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LA AMÉRICA. 


REVISTA GENERAL. 


En la entrevista del 25 del pasado , según anuncia- 
mos ya en el número anterior, no quedó ajustada la paz. 
Reuniéronse á una legua del campamento de Tetuan el 
general 0‘Donnell y Mulev-Abbas con sus escoltas res- 
pectivas; el primero, acompañado de su cuartel general 
y gefes de los cuerpos de ejército, y el segundo, ae Sidi- 
Mohamed-el-Ketib, ministro del Sultán y gobernador de 
Tánger. El general 0‘DonneIl llevaba escritas las condi- 
ciones con las cuales consentía el gobierno español en 
hacer la paz, y comenzó su lectura, dando tiempo á que 
los intérpretes las esplicasen á los personages marro- 
quíes. Las principales de estas condiciones eran la con- 
servación de Tetuan con el radio conveniente para su 
seguridad , la estension del radio de Ceuta hasta los úl- 
timos reductos construidos, un tratado ventajoso de co- 
mercio basado en principios liberales, la libertad del 
culto católico en el imperio marroquí y una indemniza- 
ción de doscientos millones de reales por los gastos de 
la guerra. 

Al leerse á los marroquíes la condición primera re- 
lativa á la cesión de Tetuan, el Ketib observó que no le 
era posible, á él como ministro, ni á Muley-Abbas como 
calila del ejército, consentir en ella sin la anuencia del 
Sultán. El general (PDonnell al oir esto, se levantó y 
(lió por terminada la conferencia, diciéndoles que si ha- 
bía consentido en oirles, era porque les consideraba ple- 
namente autorizados para tratar de la paz por el Empe- 
rador. Suplicáronle que se detuviera y entrase en discu- 
sión; Muley-Abbas le apretó afectuosamente la mano, y 
el nuevo duque de íetuan consintió en prolongar toda- 
vía por algún tiempo mas la conferencia. Prolongóse es- 


ta en efecto, pero sin resultado: los marroquíes pidieron 
una tregua de algunos dias para consultar con el Empe- 
rador, mas el general CPDonnell no creyó conveniente 
concederla, y unos y otros se separaron después de de- 
clararse mútuamente que quedaban en libertad de obrar 
de la manera que cada cual creyese oportuna. 

Según las noticias, varias y á veces contradictorias, 
que se reciben del campo marroquí, los restos del ejér- 
cito vencido el 4, se reúnen en la confluencia de los ca- 
minos de Tánger , Fez y Tetuan, á unas tres leguas de 
esta última ciudad y en número que unos dicen de 4,000, 
otros de 8,000 y otros hacen subir á 45,000 hombres. 
En esta posición estratégica se fortifican, y según dicen 
los moros de Tetuan, les ayuda con su ciencia el cónsul 
británico en Tánger, bajo cuya dirección se supone que 
estaban hechas las baterías que defendían el campamen- 
to en la acción del 4. La verdad es que estas baterías se 
hallaban perfectamente construidas y demostraban un 
arte superior al que han desplegado los moros en los di- 
versos combates sostenidos. 

Sea lo que quiera de estas noticias , que no pueden 
saberse oficialmente, lo cierto es que desde el 4 el ejér- 
cito de Tetuan continúa en sus posiciones ; una división 
ocupando la ciudad y la Aduana hasta la playa, el tercer 
cuerpo con el cuartel general en las huertas de las afuor- 
ras, y el segundo cuerpo, con el general Prim, avanzado 
sobre el camino de Tánger , efectuando reconocimientos 
y construyendo puentes y calzadas para el paso de las 
tropas y material. Aunque el 24 parecía que iban á co- 
menzar las operaciones de este nuevo período de la cam- 
paña, el general en gefe no se consideraba todavía bas- 
tante pertrechado del material de trasportes , víveres, 
bagages y efectos necesario para sus planes. Los came- 
llos mandados comprar en Oran no han podido desem- 
barcar hasta el dia 4 por efecto del mal estado del mar; 
los tercios vascongados lian sufrido igual detención , y 
según los últimos partes del general 0‘Uonnell, solamente 
después del 7 podría estar en disposición de mover el ejér- 
cito. Este, no solamente se ha reforzado con los tercios 
vascongados y los muchos individuos que devuelven ya 
curados los hospitales y que envían los cuerpos de la Pe- 
nínsula, sino también con una división completa del pri- 
mer cuerpo á las órdenes del general Ecbagüe, que lia 
marchado por tierra desde el Serrallo. 

La operación que va á emprender el general 0‘Don- 
neíl es, sin duda alguna, la decisiva *ito solo de la cam- 
paña , sino de la guerra , y como tal no es estraño 
que el general en gefe camine, como suele decirse, 
con piés de plomo, no aventurando nada y movién- 
dose únicamente cuando esté seguro del éxito. En la 
primera jornada se acercará hasta reconocer el campo 
marroquí : la segunda etapa será en este mismo cam- 


po y en seguida se iniciará decididamente la mar- 
cha sobre Tánger , único punto á que puede dirigirse 
convenientemente un ejército que tenga por base de 
operaciones á Tetuan. No dudamos , porque esta es 
prevención que habrá ocurrido al general en gefe, tan 
previsor como se ha mostrado en esta guerra, que en 
Tetuan dejará fuerza bastante, no solo para tener á raya 
á la población , sino también para contener , sofocar ó 
impedir una insurrección de las kabilas limítrofes y de 
otras que pudieran venir de la parte del Riff, las cuales, 
á pesar de su actual sumisión , no dejarían de violar sus 
juramentos tan luego como nos creyeran débiles. Los 
ataques traidores á algunos de nuestros soldados aisla- 
dos, nos muestran el espíritu de una parte de la pobla- 
ción sometida. 

Si es verdad que los agentes británicos han impedido 
á los marroquíes hacer la paz, cediéndonos á Tetuan, el 
único medio de obtener ambas cosas, Tetuan y la paz, es 
dirigirnos sobre Tánger. La táctica que los agentes britá- 
nicos pueden haber aconsejado á los marroquíes, está 
bien entendida: no presentar batalla formal, hostigar á 
todas horas al ejército, que no posea mas terreno que el 
que pise, obligar al gobierno á consumir estérilmente su 
dinero, cansar á las tropas continuamente, dejar al clima 
ue produzca sus naturales efectos y agotar por este me- 
io, si es posible, los tesoros, los hombres y los recur- 
sos de España. Pero contra esta táctica hay otra de in- 
falibles efectos, que consiste en conservar lo conquista- 
do con guarniciones apropósito, aprovechando en lo po- 
sible y conveniente los recursos del pais; marchar sobre 
Tánger, apoderarnos de esta plaza; seguir por la costa si 
se quiere, tomando algún puerto del Océano , por ejem- 
plo Rabal, llave de Mequinez y Mogador, llave del de- 
sierto; suspender las operaciones v esperar. Con Tetuan 
y los demás presidios, tenemos dominada la costa del 
Mediterráneo; con Rabat y Mogador, dominaremos la 
del Atlántico; con Tánger, el Estrecho: y como hasta el 
momento en que se ratifique el tratado de paz, no tene- 
mos necesidad de abandonar ninguna de las plazas ocu- 
padas durante la guerra, aquellos europeos ó marro- 
quíes que se interesen en su evacuación, vendrán á pro- 
ponernos condiciones. Entonces debemos poner tres: 
Tetuan, Mogador y 600 millones: 200 por lo gastado, 
200 por lo que se gastará hasta la fecha de la paz, y los 
200 restantes por lo que pueda gastarse en mejorar las 
condiciones de aquellas dos plazas. 

Con Tánger en nuestro poder, los que hasta ahora se 
han mostrado aliados de los marroquíes, serán, para tra- 
tar de la paz, nuestros fieles aliados. ¿Pero entrare- 
mos en Tánger? Aquí debemos hacernos cargo de la 
polémica suscitada entre dos periódicos ministeriales y 
de los rumores de paz que han corrido e: tos días. 






El público esperaba con ansiedad la noticia del mo- 
vimiento de las tropas sobre esa ciudad del roast-beef , 
cuando La Epoca , diario que bebe en buenas fuentes, 
dióá luz un artícáloque llamó la atención de todos. De- 
cíase por nuestro apreciable colega que Tetuan no valia 
nada, que Sierra Bullones era un pedazo de tierra esté- 
ril , que debíamos , por tanto, abandonarlos cambiándo- 
los’ por Mogador , emporio del comercio marroquí, des- 
de donde podríamos estenderla civilización sobre aquel 
pueblo bárbaro y panieista (i). 

¡Cómo! ¡Sierra Bullones un pedazo de tierra estérili 
Y sin embargo, ese pedazo de tierra estéril fué el que 
pedimos antes de comenzar las hostilidades , y fué tam- 
bién, digámoslo asi, la manzana de la discordia arrojada 
por el célebre Sr. Blanco del Valle en sus^ más célebres 
notas ó cartas marruecas áMohamed el Ketib! ¡Tetuan 
una ciudad sin valor alguno , y sin embargo , su cesión, 
según consta oficialmente , ha sido la condición prime- 
ra del arreglo pacifico propuesto por el general en gefe! 
Pues si debemos abandonar á Sierra Bullones ¿para qué 
la pedimos al principio? Y si debemos abandonar á Te- 
tuan ¿para qué la estamos mejorando, limpiando, acica- 
lando é iluminando? ¿Para qué la hemos pedido por 
condición de la paz? Si Tetuan es un corral de vacas y 
Sierra Bullones una serie de rocas estériles ¿por qué no 
se ha hecho ya la paz, ó por mejor decir, por qué se 
emprendió la guerra? 

La circunstancia de ser un periódico ministerial y de 
los mas autorizados el que proponía este abandono , da- 
ba en qué pensar al público. ¿Habrá el pensamiento de 
dejar á Tetuan? se preguntaban todos los que se intere- 
san en los sucesos políticos. Otro periódico ministerial, el 
Diario Español , ha venido después combatiendo esta 
idea. ¿Será que en el seno del gabiuete haya dos opinio- 
nes que se refléjen de este modo en los periódicos que le 
sostienen? Colocados en este terreno de las suposiciones 
y de las conjeturas, y una vez marchando por él, nues- 
tros lectores adivinarán fácilmente hasta dónde po- 
dríamos llegar. No creemos que el general en gefe pue- 
da entrar en la idea de abandonar la ciudad de que to- 
ma su nuevo título: no creemos, aun prescindiendo de 
todas las consideraciones apuntadas , que deben pesar 
mucho en su ánimo , no creemos que consienta én que- 
darse hecho un duque in partibus infldelium. 

Pero todo esto ha creado una atmósfera , como suele 
ahora decirse, y en esa atmósfera no se respira sino j 
pax. De aquí la sospecha y el rumor de que tan luego 
como se emprenda el movimiento sobre Tánger, acaso 
antes de emprenderlo, y sobre todo, antes de llegar á 
esa ciudad , que en este caso, ¿n vez de Tánger , podría 
muy bien llamarse Noli me Tánger e , se reanudarán las 
negociaciones. 

No somos nosotros opuestos á la paz; y si todavía se 
aceptan las condiciones propuestas por el general en ge- 
fe en la conferencia del 23 , celebraremos que se ahor- 
ren á la nación la sangre y los gastos de otra campana: 
pero si esas condiciones reciben una alteración tan esen- 
cial como el abandono de la plaza conquistada después 
de tan heroicos esfuerzos, deploraremos la ceguedad 
del gobierno y la desgracia de este país, digno de go- 
biernos en. consonancia con su grandeza y elevados sen- 
timientos. Por lo demas, el interés del ministerio está 
en mostrarse á la altura de la nación cuyos destinos di- 
rige : y si no lo hace , no será mucho pronosticarle una 
caída poco gloriosa. 

Por de pronto, si entregamos á Tetuan no será ya 
con los cañones que tenia y que se han traído á Madrid 
para colocarlos en el Museo de artillería. Uno de esos ca- 
ñones perteneció, según la inscripción que tiene, al in- 
fortunado y valiente rey D. Sebastian de Portugal, y fué 
tomado en la batalla dada delante de Alcázar-quivir. Pa- 
récenos, y desearíamos que nuestros colegas de la prensa 
promoviesen con nosotros esta idea, parécenos que seria 
un acto de galante fraternidad el regalar á los portugue- 
ses ese que para ellos debe ser un precioso recuerdo, y 
enviarles el cañón reconquistado como prenda de la 
amistad fraternal que nos une. Los portugueses celebran 
con entusiasmo nuestros triunfos en esa Africa, donde 
ellos también, solos ó con nosotros, han derramado tan- 
tas veces su heroica sangre: justo y conveniente seria 
agradecer sus simpatías, enviándoles ese precioso trofeo 
de la victoria. 

Mientras en Europa se suceden los proyectos, con- 
traproyectos, folletos y contestaciones para dar solu- 
ción á la cuestión de Italia, las asambleas de Florencia, 
Módena, Pama y Bolonia están convocadas para el 11 
del corriente á fin de votar la anexión al Piamonte ó su 
constitución en un solo Estado. El conde de Cavour pro- 
sigue su linea de conducta: es el único hombre de Es- 
tado de los que hoy figuran en Europa que tenga un 
principio lijo, una idea superior que le sirva de norte: 
los demás no tienen mas principio que el desprecio de 
todos los principios, ni mas norte que su conveniencia. 
Así se observa tan deplorable vacilación en la política de 
los gabinetes, y por eso lo que hoy parece definitiva- 
mente acordado, mañana vuelve á ponerse en cuestión y 
al dia siguiente es tenido por impracticable y absurdo. 
Las asambleas votarán, probablemente, en el sentido de 
la agregación, confirmando el voto que ya dieron cuando 
esta agregación parecía mas difícil de conseguir que 
ahora. Las potencias convocadas al Congreso europeo, 
y. que habían ya nombrado sus representantes, han que- 
dado lucidas: lo sentimos por el elocuente discurso que 
la Europa se ha perdido» oir en defensa de los impres- 
criptibles derechos de la duquesa de Parma , discurso 
que tenia preparado un respetable personaje. Tampoco 
creemos que llegará Su Santidad Pió IX á tomar pose- 
sión de los honores de presidente de la Confederación 
italiana con que fué agraciado cuaudo la paz de Villa- 
franca. 


(i) Creemos que este panteista es errata del cajista , y que el origi- 
nal diría fatalista. 


LA AMERICA. 


Si, como es de esperar, las asambleas de la Italia cen- j 
tral votan la agregación á la Cerdeña , esta agregación j 
se llevará á cabo y se formará al otro lado de los Alpes 
un Estado poderoso. Entonces la Francia estenderá sus 
fronteras tomando la Saboya y Niza, según desea Napo- 
león, y según ha dicho en su discurso á sus senadores y 
diputados. No se crea, sin embargo, que con esto se ha- 
brá resuelto por completo la cuestión de Italia: no será 
mas que un principio de solución. Queda la cuestión 
de Roma y Nápoles; queda la situación cada vez mas 
aflictiva del Véneto, y queda el Austria rechazando todo 
compromiso y fortificándose para invadir en su dia los 
países de donde la última guerra la espulsó. Todos es- 
tos elementos bastan y sobran para producir en Eu- 
ropa una nueva guerra* que podrá dilatarse mas ó me- 
nos, pero que vendrá al fin, hasta que, como diría uno 
de nuestros hombres políticos, la Europa recobre su 
asiento. 

Y al recobrar su asiento la Europa, ¡ay del coloso 
austríaco! Creemos que será deshecho como aquella es- 
tátua de Nabucodonosor, compuesta de diferentes mate- 
riales. El Austria representa en Europa aquella grande 
avutarda de nuestro inmortal Iriarte, que empollaba 
huevos de otras aves, y se quedó al fin sinjlos pollos, que 
se fueron con sus madres respectivas. Austria que cons- 
piró hace dos siglos para la desmembración de España, 
que después desmembró la Polonia y la Italia, que se ha 
ido formando como la avutarda con pollos de otras crias, 
que para mantener su ficticia unidad ha faltado á todas 
las leyes divinas y humanas, que ha favorecido las suble- 
vaciones y asesinatos de Gulitzia, ordenado las matanzas 
de Hungría y de Bohemia, y acaba de dictar la ley mas 
atroz que puede recordar la historia, la que declara sol- 
dados á todos los sospechosos del Veneto, es decir, á todos 
los venecianos; Austria, el dia de la guerra europea, se 
verá desmembrada á su vez. La Rusia ó la Polonia se 
llevarán sus eslavos, la Prusia sus alemanes, Víctor 
Manuel sus italianos, los magvares restablecerán el anti- 
guo pais de San Esteban. ¿Qué quedará entonces de ese 
grande imperio? Castigo justo de la Providencia por las 
iniquidades de que se ha hecho reo el viejo despotismo 
austríaco. 

Entretanto, la última medida tomada con el Vene- 
to, la de condenar al servicio de las armas á todo vene- 
ciano que parezca sospechoso de ser italiano, apresura- 
rá la emigración, que al lin será completa; y será como 
una tea arrojada en medio de los hacinados combusti- 
bles, que en su dia abrasaran el edificio de la domina- 
ción austríaca. 

No es solo el coloso austríaco el que amenaza ruina: 
hay otro coloso, sino por su estatura, por la elevación en 
que se halla, y á quien veremos pronto faltarle el pedes- 
tal, faltarle los hombros de gigante que le sostienen los 
pies. Hay un hombre subido sobre el gigantede la Fran- 
cia y que en aquella altura vacila y esnerimenta vértigos: 
instrumento de la Providencia, cumplirá su misión, más 
destructora que organizadora, y cumplida, se hundirá. 
Los caminos por donde vendrá á su perdición empiezan 
á dibujarse éntrelas sombfas del porvenir. Entretanto, es 
la clave de la situación europea. 

Por último, las instituciones dañosas al cristianismo, 
están amenazadas también. Jesucristo ha dicho que las 
puertas del intierno no prevalecerán contra la iglesia: el 
espíritu cristiano se levantará contra todo lo que pueda 
empañar su pureza, deslustrar su brillo: el espíritu que- 
dará, y perecerá la materia en sucesivas transforma- 
ciones. 

Estos sucesos se harán sentir también en nuestra pa- 
tria: pero sobre lo que á nosotros nos concierne, habla- 
remos en mejor ocasión. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA CONQUISTA DE TETUAN. 

Hace mas de cinco meses , y lo recordamos con no- 
ble orgullo, tomamos la pluma de los primeros (1) para 
demostrar la conveniencia de llevar la guerra al imperio 
de Marruecos, prometiéndonos el mas feliz resultado del 
valor de nuestro ejército, el apoyo y simpatía universal 
de los españoles y los recursos de que sabe echar mano 
nuestra nación en lasgrandes ocasiones. Entonces nues- 
tras ideas, aunque por todos sentidas, noeran proclama- 
das por todos; porque elbuen deseo de muchos no osaba 
manifestarse en vista de grandes inconvenientes que se 
presentaban y que no dejaban concebir á todos iguales 
esperanzas de buen éxito. Era indispensable el vengar 
antiguos agravios recibidos de los moros y tolerados por 
gobiernos mas flacos , sino menos patriotas : era indis- 
pensable volver por la reputación de España, herida y 
afeada, y desacreditados por inútiles los medios pacífi- 
cos, era forzoso apelar á las armas. Todos lo sentían asi, 
aunque algunos disimulaban , porque, adheridos al go- 
bierno, no querían soltar prendas, y otros, que es peor, 
lo convertían en armas de partido para herir al gabinete 
0‘Donnell , si no acertaba á salir airoso en esta cuestión. 
Pero el gobierno con noble resolución, supo volver por 
la honra de la patria y por la suya , se concilio la tole- 
rancia y aun el franco apoyo de las oposiciones, y favo- 
recido por la opinión pública y ayudado por todos, ven- 
ció grandes dificultades, y emprendió la campaña, en- 
viando al Africa un lucido ejército, á quien ha provisto 
copiosamente con víveres, pertrechos y municiones de 
guerra. 

De tal manera y con la ayuda del cielo, nuestros ge- 
nerosos deseos se han cumplido con admirable felicidad; 
todos los obstáculos se han ido desvaneciendo; nuestras 
armas han prevalecido en Africa , asi como nuestra po- 
lítica se ha enaltecido en el estrangero , y la Europa ha 
saludado con aplausos á la marcha triunfante de nues- 
tro ejército. A pesar de la falta absoluta de preparati- 


(1) Vcase El Occidente del dia 22 de setiembre último. 


vos ; á pesar de la escasez de nuestros soldados y de 
nuestra marina; á pesar de los defectos de la adminis- 
cion militar; á pesar de lo desventajoso y difícil del ter- 
reno, y á pesar, en fin, de las dolencias, y del temporal, 
y de la ferocidad del enemigo , alentada con auxilios de 
afuera, el ejército español, de victoria en victoria, ha 
caminado hasta llegar á los muros de Tetuan , inmorta- 
lizando con sus proezas aquellos lugares donde aun se 
conservan antiguos recuerdos de españoles y portugue- 
ses. Escarmentada en una y otra derrota la hueste mar- 
roquí y destruida la flor de sus soldados, al fin la me- 
morabfe jornada del dia 4 nos ha cubierto de gloria, nos 
ha cargado de opimos despojos (1), y ahuyentados afren- 
tosamente los dos hermanos ael Sultán de Marruecos, 
nos ha abierto las puertas de Tetuan. AH i lo inas grana- 
do del pueblo, saqueado y maltratado por las feroces 
cabilas, ha recibido á los españoles como á sus liberta- 
dores, dirigiéndoles saludos de paz y bendiciones, como 
las que nosotros hemos oido en los hospitales de Malaga 
de los heridos marroquíes, obligados por nuestra cle- 
mencia y buen trato. Honesta empresa y esta conquista, 
la antigua política de los españoles en Africa, preparada 
por ios romanos , iniciada por los reyes godos y prose- 

Í ;uida después de la restauración del cristianismo por 
os monarcas de Castilla , Aragón y Portugal, ha entra- 
do en un nuevo período : y ahora, no precisamente por 
la voluntad de la corona y el gobierno , sino por la obra 
visible de la Providencia, que apiadada de nuestras ca- 
lamidades interiores, ha abierto nuevamente aquel cam- 
po al esfuerzo y las hazañas de nuestros hermanos. La 
empresa ha dado ya un gran fruto y suceso. 

Es Tetuan (en árabe Tetawin) , una de las ciudades 
mas importantes del imperio marroquí , floreciente des- 
de lo antiguo por su comercio , y que encierra hoy nu- 
merosa población, déla que mucha parte son judíos (2). 
Luis de Mármol, historiador célebre del siglo XVI, y que 
viajó mucho por Africa* (5) la describe casi en el mismo 
estado en que hoy se encuentra. Dice que esta ciudad, 
de fundación antiquísima y frecuentada ya por los roma- 
nos, está en la provincia de Habat, á una legua de la 
playa yen hermoso sitio, cercada de arboledas y huertas 
sobre las riberas del Cus. Este rio debe ser el nombrado 
hoy por los cristianos Martil ó Martin, y por los árabes 
Guadejelii ó rio dulce , el cual desagua en el mar dos 
leguas mas abajo de Tetuan, corriendo silenciosamente 
por un desierto arenal. La población se asienta sobre el 
declive de un cerro algo áspero , en cuya cima tenia un 
castillejo á la parte del Norte, llamado entonces Castil 
de adibes , y que debe ser el llamado hoy la Alcazaba. 
Este castillo estaba cercado por tapias bajas y de tierra, 
asi como la población , la cual tenia además para su de- 
fensa otros baluartes, pero todo ello de poca importan- 
cia como sucede hoy día. 

Según viajeros mas modernos, Tetuan presenta desde 
lejos cierta apariencia de plaza fortificada, y está ceñida 
por murallas flanqueadas de trecho en trecho por torreo- 
nes cuadrados y coronada por el mencionado castillo. 
Tetuan presenta mas carácter morisco que Tánger, sin 
duda por el menos trato con los europeos: dicen que al- 
gunas de sus calles, enteramente cubiertas, forman ló- 
bregos subterráneos semejantes ála gruta de Pausilipo ó 
á las oscuras galerías del monte Simplón: otras están 
sombreadas por frondosos emparrados, cuyo verdor 
mantiene en ellas una agradable frescura. Muchas de las 
calles están incomunicadas entre si por puertas ó verjas 
que se cierran por la noche, y que tal vez tengan por ob- 
jeto el proteger las fortunas ae los muchos comerciantes 
establecidos en esta plaza. En efecto, hay muchas tien- 
das, que por su mayor parte son propiedad de moros ar- 
gelinos, cuyo vistoso y rico traje, forma contraste con el 
sencillo de los marroquíes. Encierra asimismo un vasto 
zoco ó mercado, algunos alcázares ó palacios, entre ellos 
el del rico capitalista Erzini y el de Sidi-Mohammed-el - 
Jatib , ministro de relaciones estranjeras del sultán, y unas 
veinte mezquitas, cuyos alminares contribuyen á dar á la 
ciudad muy pintoresca perpectiva. 

Los habitantes mahometanos de Tetuan, descienden 
en gran parte de los moros y moriscos que salieron de 
España cuando la conquista de Granada y su espulsion en 
tiempo de Felipe III, así que siempre han sido gente be- 
licosa y hostil á los cristianos españoles. Sabemos por el 
mencionado Luis del Mármol, que tomada Granada por los 
Reyes Católicos, se pasó al Africa con Boabdil un moro de 
aquella ciudad, llamado Almandari y hombre esforzado y 
hábil capitán, el cual hallando despoblada la plaza de Te- 
tuan, arrasada por los españoles hacía cerca de un siglo, 
se la pidió al reydeFez, y habiéndola obtenido, la reedifi- 
có y se estableció en ella con 400 moros que con él pasa- 
ron de España. Ayudado de estos andaluces y de muchos 
moros de las sierras vecinas, no solo acometía á los presidios 
que tenían á la sazón los portugueses en Ceuta, Alcázar 
y Tánger, sino que armó bajeles con que robaba nues- 
tras costas, y llegó á tener cautivos hasta 3,000 cristia- 
nos, á quienes hacia trabajar todo el dia en levantar los 
muros de Tetuan, y de noche, cargándolos cruelmente de 
esposas y cadenas, los encerraba en hondas mazmorras. 
A este terrible y afortunado moro sucedió en el señorío de 
aquella ciudad un nieto suyo v otros de su linaje, hasta 
que estinguida esta familia, volvió el dominio de Tetuan 
al rey de Fez. Bajo el nuevo imperio, Tetuan siguió sien- 
do una cueva de piratas y terrible á los cristianos, pues 
aunque no era plaza asegurada con buena defensa de 
muros ni baluartes, su fortaleza, como dice Mármol, 
consistía en sus moradores y guarnición, la cual se corn- 


il) Dos banderas , $00 tiendas de campaña, entre ellas la de Sidi- 
Ahmed y 8 cañones tomados el dia 4; en Tetuan 7S piezas de artille- 
ría con muchos pertrechos de guerra. 

(2) En una descripción del imperio de Marruecos que tenemos á la 
vista por M. F. Hoefer , se atribuye á Tetuan una población de 12 d 
18,000 habitantes; y aunque otros aumentan esta cifra hasta 70,000, 
es Jo mas verosímil que no pase de 20,0o0. 

(3) En su descripción general da Africa. Granada 1573; vol. 2 li«* 
bro 4.°, cap. LI. 
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D onia (le ordinario de 400 hombres de á caballo y 1,500 
peones entre escopeteros y ballesteros, todos ellos buena 
¿rente de guerra y que se aumentó con los moriscos que 
Olieron (le Granada, cuando Felipe II sofocó su rebelión. 
Allí acudían también muchas fustas y galeotas de corsa- 
rios de Argel, que iban á ^orrer y saltear las fronteras 
costas de Andalucía. ... 

La animosidad de los tetuaníes contra los cristia- 
nos, alejó de allí el trato de estos, y como en aquella 
ciudad residiesen los cónsules europeos, sucedió por 
los años de 1770 que en una rencilla un inglés mató á 
un moro, por lo cual el gobierno marroquí dispuso que 
todos los cónsules se trasladasen á Tánger. Hoy, sin em- 
bargo, parece que aquella fiereza y ardor guerrero han 
decaído mucho, puesto que los moros de Tetuan han 
preferido huir ó rendirse, antes que sepultarse bajo las 
ruinas de su población. Los muros levantados en otro 
tiempo por los miserables prisioneros cristianos, no han 
opuesto la menor resistencia á la entrada de nuestro vic- 
torioso ejército, y para desagravio de la cristiandad y en 
particular de España, hoy tremolan en ellos nuestras 
tanderas, y suenan nuestros clamores de triunfo allí en 
donde resonaron al compás del estruendo de las cadenas 
los lastimeros aves de nuestros cautivos. 

Pero no ha sido esta la primera vez que los españoles 
han entrado triunfantes en Tetuan, pues de otras espe- 
diciones anteriores quedan recuerdos que, para gloria de 
nuestros antepasados, conviene evocar en esta ocasión. 
Reinando D. Enrique III el Doliente, y en el año de 1400, 
para castigar las piraterías de los moros de Tetuan, la 
armada de Castilla hizo un desembarco en aquellas cos- 
tas, entró espada en mano en la ciudad, la saqueó, cau- 
tivó la mayor parte de sus moradores y la desoló de tal 
suerte, que estuvo yerma por espacio de mas de 90 años, 
hasta gue la reparó y repobló aquel moro granadino lla- 
mado Almandari, de quien mas arriba hicimos memo- 
ria. Restaurada la ciudad, volvió á dar asilo en sus aguas 
á los corsarios de Argel, que infestaban las costas del 
reino de Granada. Para evitar estos daños, Felipe II en 
1564, mandó á D. Alvaro de Razan, marqués de Santa 
Cruz, y capitán á la sazón de las galeras del consulado 
de Sevilla, que fuese con doce navios á cegar la barra de 
la ria de Tetuan. Así lo ejecutó el célebre marino, echan- 
do en la barra dos bergantines cargados de piedras y 
varias chalupas llenas de grandes peñones que llevó de 
Gibraltar. Acudieron á impedirlo los moros de Tetuan, 
ayudados por muchos alárabes y bereberes de á pié y 
de á caballo, trabándose una reñida refriega en que mu- 
rieron algunos de ambas partes, pues los moros pelea- 
ban con furor desesperado. Los nuestros, logrado su ob- 

Í *eto y sin gran pérdida, se recogieron en sus galeras con 
>uen orden, y entonces los moros empezaron á trabajar 
para desembarazar la barra, pero no pudieron lograrlo 
por completo, aunque abrieron una entrada bastante ca- 
paz, pues dicen que por ella podía pasar á placer una 
galeota. En tal estado se halla hoy poco mas ó menos, y 
es la causa de aue Tetuan no sea tan comunicable con 
el mar como pudiera serlo; mas ahora que aquella plaza 
es nuestra, no dudamos que se trabajará en franquear 
del todo la ria para el mas fácil aprovisionamiento de 
nuestra guarnición y comodidad de los qne acudan allí 
por motivos de comercio. 

La actual conquista de Tetuan ha sido un gran suce- 
so, no solo por la importancia de la plaza, sino princi- 
palmente por el honor de nuestras armas , por las difi- 
cultades que ha habido que superar hasta lograrla, por 
el crédito de España y el descrédito de nuestros enemi- 
gos. Aunque previsto este acontecimiento, ha producido 
en todo el ámbito de la monarquía española una inmen 
sa é inefable emoción de placer, asi porque el sentimien 
to nacional, tan vivamente interesado en favor de nues- 
tra causa, ha probado al fin una gran satisfacción, como 
por el largo desuso en que nos hallábamos de contar 
victorias de esta naturaleza y glorias tan legítimas como 


por este prelado á la universidad de Alcalá, fueron pa- 
seados en triunfo por los estudiantes de la Central, entre 
entusiastas vivas, aclamaciones y músicas, y saludados 

E or nuestra soberana desde los balcones del regio alcázar. 

a hermosura y serenidad del dia ayudó al festejo, pues 
no parece sino que el cielo quiso tomar parte en la ale- 
gría de la tierra. ¡Ojalá que haya amanecido igualmente 
risueño y apacible para los héroes que ya descansaban 
en Tetuan de sus pasadas fatigas! Llegad;! la noche, res- 
plandeció Madrid con una brillante y general iluminación: 
hubo serenatas y músicas y otras demostraciones de re- 

S ocijo, que se han repetido en los dos dias siguientes, 
eclarados también de fiesta popular. Las provincias han 
presentado estos dias el mismo grandioso espectáculo. 

Si asi se han mostrado los españoles en su patria al 
ver coronados sus esfuerzos y sacrificios por tan ligero 
resultado, no habrá sido menor el brillo de gloria con 
que habrán aparecido ante Jos ojos de los extranjeros. 
Con la conquista de Tetuan, precedida de tantos triun- 
fos, ha logrado nuestra causa esa sanción de autoridad que 
dan el buen suceso y la victoria , sobre todo, en el con- 
cepto de aquellos que mirando á la nuestra como una 
nación degenerada, nos debieron contemplar en los pri- 
meros momentos de nuestra inesperada resolución con 
desdeñosa sonrisa. Hoy á la faz de Europa y de Africa 
hemos conseguido nuestra rehabilitación política, y aun 
confiamos en Dios que nos seguirá dispensando su fortu- 
na para confundir á los que contrariados tal vez en sus 
intereses , no nos hacen la justicia de confesar nuestros 
triunfos sin anunciarnos que, todo quedará reducido á 
una gloria vana y estéril, pues no podremos conservar lo 
conquistado. No es nuestro propósito discurrir sobre el 
desenlace de esta grave cuestión ; pero cualesquiera que 
sean las nuevas dificultades que puedan sobrevenir en 
nuestra empresa, ello es cierto que España la sabrá lle- 
var á cabo sin desmentir la reputación con que la va eje- 
cutando, y no sin dejar plenamente cumplido el intento de 
honor y desagravio que se propuso al acometerla. Aun- 
que las satisfacciones que se nos diesen fueran tan ca- 
bales que fuese menester abandonar lo conquistado al 
presente y lo que se conquiste en lo sucesivo, nunca 
seria perdida la sangre que se ha vertido por vengar nues- 
tros ultrages ; pero sin gran motivo y sin obtener gran- 
des garantías y seguridades, no se puede desamparar lo 
ganado con tanta justicia y con tanto dispendio de vidas 
y oro. V aun en tal caso, nosotros, consecuentes con 
nuestras opiniones y nuestro deseo del engrandecimiento 
español, no podemos conceptuar como un hecho aislado 
la actual campaña de Africa, sino como ia renovación de 
una antigua política que, tarde ó temprano, habrá que 
proseguir, pues en ella está poderosamente interesado el 
porvenir de nuestra nación. Ya observamos en nuestro 
artículo sobre la empresa de Africa , que Marruecos es 
un estado caduco, y que el poder de Francia por la parte 
de Argel, combatiéndole uno y otro dia, le podrá con- 
vertir al cabo en otra colonia francesa con grave riesgo 
de nuestra independencia. El suceso que ha dado lugar 
á esta guerra, no es nuevo ni dejará de repetirse en ade- 
lante, y así para evitar ese peligro, tan natural en las 
fronteras de un pais que no se rige por leyes en su go- 
bierno interior, ni en sus relaciones con los estranjeros, 
será menester, por lo menos, reforzar nuestros presidios 
y sostener en el Africa un numeroso ejército, que allí 
como en Argel , combata incesantemente contra las ca- 
bilas berberiscas y vaya ganando terreno en aquel des- 
moronado imperio. A España, por su situación, su his- 
toria y sus tradiciones, corresponde el llevar á esa parte 
de Africa la civilización europea, y con pueblos tan fe- 
roces, esto solo puede hacerse por la via y medio de las 
armas. 

Por lo pronto, y al menos temporalmente, Tetuan 
ha de conservarse por los españoles: la parte acaudala- 
da y razonable de la población, en especial los hebreos, 


gloriosos sucesos. Entre tanto reciba el homenaje de 
nuestro mas ferviente parabién nuestro bizarro, valeroso 
y triunfador ejército; recíbalo su caudillo, á quien nues- 
tra Reina ha premiado justamente con el ducado de Te- 
tuan, gloria legítima, no ganada en revueltas civiles, sino 
combatiendo en favor de la patria, y que ninguna cen- 
sura ni envidia podrá amenguar, como tampoco podrá 
oscurecer el brillo de otros blasones igualmente mereci- 
dos que alcanzarán de la real munificencia todos sus 
compañeros de armas. ¡Ojalá que sus proezas preparen 
el triunfo del cristianismo y la civilización en Africa! 

Francisco Javier Simonet. 


LAS DESGRACIAS HISTORICAS DE ITALIA. 

ARTÍCULO 1.° 


la presenté. Desde los triunfos" alcanzados en ía guerra I q uTl a del tnlUinf mas f ropi^pt rl ll[lalrl'us "¡me- 
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no ha consistido en derrota y desastre de otros españo- 
les como los ganados en la última guerra civil y fratri- 
cida, cuyos lauros eran los mas recientes que ostentaba 
nuestra clase militar. ¿ Qué significan Lucharía ni More- 
na, las victorias ni los reveses de Espartero ni de Zu- 
malacarregui ante la conquista de Tetuan? Este ha sido 
para España un dia nuevo, el primero de su resurrección 
nacional y de la paz y unión política : el primero que la 
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1 rovmencia concede á un pueblo arrepentido de sus es- 
tarnos , armado otra vez de su valor y su fé, y lleno de 
santa esperanza en el porvenir. Asi es que hemos oido 
de personas ancianas aue no causó en Madrid tan viva 
sensación de regocijo ía vuelta de los ejércitos que arro- 
llaron las ultimas huestes francesas en el año 14, como 
i P*‘ 0< ^ u j° en e * ? de febrero el anuncio de la toma 
ce letuan, y como lo producirá indudablemente el re- 
greso de nuestras tropas, después de llevada á cabo la 
gloriosa espedicion de Africa. 

w jQ“ é hemos de decir nosotros del dia 7 de febrero en 
a lld y. en b)da España, que baste á espresar ni aun li- 
^ e I aplauso espontáneo y estrepitoso, y la ínti- 

mrnt egr \ que tod . os han sentido y demostrado ? Nos- 

Sidas Sül h . e !? 0 D V,St0 al puebl ° mudo y tr¡ste en Ia s pa- 
mestrosh^m PaSCU ? Conel piadoso sentimiento deque 
fe vimos fc 05 SUÍ l' an y P eleaban en áfrica, nosotros 
di Va" snansinn e " sanchar su corazón y entregarse á to- 
nieinorable si]ppf e ^ C i°!í le !o t0 »P ara ce '°brar el fausto y 
ñones v el aleare p ^ día b. Apenas las salvas de los ca- 
triunfo' salió el r,,«K e de .? s cam panas anunciaron el 
aurora de su n ñ° b ' en ? tlC0 á la s calles á saludar la 

cones v fachadas se P? r Y enir ¡ corno por encanto los bal- 
cones y lacuadas se cubrieron de colgaduras banderas v 

feTlfS 0n nuestra Reina, ^eí 

ganados en íí cout/uista de Oraí Kmliík 
J medio por el cardenal 


i plaza y iHM 
circunvecino, llamará allí el comercio, atrayendo á mu- 
chos españoles y á los judíos refugiados cirOran y otros 
puntos. También por la feracidad de su suelo, Tetuan 
no puede menos de tener atractivo para los españoles; 
Tetuan, por el clima y la naturaleza, ha de parecemos 
un pueblo de la Andalucía, otro Coin ó Alhaurin, rico 
como estos en frondosas v fructíferas campiñas. El fa- 
moso viaiero AH- Rey celebra los higos, melones y naran- 
jas de Tetuan; y por otras noticias mas recientes sabe- 
mos que Tetuan, como en tiempo de Mármol , se halla 
cercado de numerosas y bien cultivadas huertas y plan- 
tíos, donde abundan el granado, el durazno, el cidro, el 
moral, el naranjo, el limonero y la palmera, gracias á la 
fertilidad que. derraman en su vega varios rios y arroyos. 
También se ejercitan en esta ciudad varias industrias y 
arles, y tiene, además de su gran mercado, una alcaice- 
ria ó lonja de mercancías como Granada. 

Esta conquista, con los reveses de los generales mo- 
ros Muley-Abbás y Sidi-Ahmed y las derrotas y destro- 
zos de las mejores tropas marroquíes, deja notablemente 
quebrantado este imperio, y aprovechando su conster- 
nación, es muy fácil que nuestro ejército rinda sin tra- 
bajo otras plazas importantes. Es de presumir que las 
nuevas de nuestros triunfos provoquen alteraciones entre 
algunos xeques y tribus poco dóciles ni sumisos á la so- 
berania (luí Sultán Sidi-Mohammed, poniendo en mayor 
apuro á este débil y desautorizado monarca. La invasión 
del imperio marroquí por dos puntos á la vez, es decir, 
por la parte de Tánger y por las costas mas occidentales, 
por Larache ó por Uabat, reduciría al Sultán al último 
aprieto. No es dado á nosotros adivinar el plan de ope- 
raciones que ahora quizás estarán concertando nuestros 
generales, pero seria reprensible que dilaciones de 
nuestra parte diesen lugar á los moros para rehacerse 
y repararse un tanto de los desastres sufridos, hacién- 
donos mas costoso el triunfo definitivo. 

Quedamos á la espectativa de grandí* y no menos 


En medio de les tempestades que han agitado al pre- 
sente siglo, nunca se ha perdido la voz plañidera de Ita- 
lia, que se duele de sus acerbos, de sus antiguos males. 
Todo cuanto debió ser su grandeza, se ha convertido en 
su daño. El dominio del mundo en la antigüedad, el do- 
minio de la conciencia en los tiempos modernos, su in- 
agotable inspiración, sus paletas, sus pinceles, el cincel 
que tiene siempre en su mano para modelar sus esta- 
tuas , el templo inmenso que ha levantado bajo ia idea 
sagrada del catolicismo, su amor á la humanidad, la 
misma hermosura de sus cielos y de sus campos, la mis- 
ma claridad de sus mares, la ínágia de sus cánticos, que 
han dado una armonía á todos los sentimientos, si han 
servido á su grandeza religiosa, á su gradeza artística, 
á su grandeza moral, ñola han dejado nunca ser na- 
ción, porque en vano hubiera pretendido pertenecerse á 
sí misma , la que por sus recuerdos pertenecía á todo el 
mundo. Contemplemos un instante los dolores históricos 
de Italia. Los hechos hablarán mejor que nuestras pa- 
labras. 

Se abren los tiempos modernos , cuando la antigua 
Roma cae , y entran en el templo dé la humanidad los 
bárbaros. Casiodoro escribe desde su retiro el epitafio 
católico sobre el sepulcro de la Roma pagana, como Teo- 
dosio habia levantado antes la cruz sobre sus cenizas. 
Desde lo alto de la roca Tarpeya , los sacerdotes del an- 
tiguo culto, vestidos de blanco, cual sombras que hu- 
bieran rasgado su sudario, arrojan su tirso y su corona 
de verbena á los abismos. La voz que se oia”en los ma- 
res de Sicilia , y que turbaba el dulce cántico de los na- 
vegantes griegos , vuelve á anunciar que el dios Pan ha 
muerto, que se ha quebrantado aquella lira de oro tras- 
mitida de inano en mano desde Homero hasta Virgilio. 
Italia, la riente Italia arroja la copa de sus festines, la 
gloriosa lanza de sus combates, y se encierra en’el cláustro, 
mientras los bárbaros se reparten sus despojos. No se 
oye entonces la palabra patria. Si algún respeto seofrece 
en holocausto á Roma, es el respeto de Atila; si algún 
príncipe intenta levantar el derecho perdido, ese princi- 
pe se flama Teodorico. Los bárbaros, deslumbrados por 
el ideal del imperio , no se atreven á levantar el hogar 
de la patria donde estuvo antes el bogar de la humani- 
dad. La idea de nación es una idea pequeña delante de 
la idea de la humanidad que guardaba Roma en su mis- 
mo sepulcro. El italiano baja la frente al destino, y en- 
trega su alma á los bárbaros. Por unos desfiladeros ba- 
jan los godos y los lombardos, por otros los francos. To- 
dos son bárbaros. Tan estranjero es en Italia Carlo-Mag- 
no como Federico Barbaroja. Solo, á las orillas del mar, 
al dulce beso de las brisas, viendo el continuo movi- 
miento de las ondas y lo infinito en la naturaleza, pue- 
de nacer la idea de libertad , que aun mas que el viento 
hincha las lonas de Genova y de Vcnecia. Pero Génova y 
Venecia son ciudades que nunca miran á toda la patria 
italiana, son ramas llenas de savia, que, desgajadas de 
un árbol seco , caen sobre las ondas. 

La idea del antiguo imperio fué e! tormento de Italia. 
Pero ¿qué mucho, si fué también el tormento del mundo? 

El bárbaro Alarico soñaba con un imperio godo tan po- 
deroso como el imperio romano; Ataúlfo no creia en la 
legitimidad de la fuerza , que era su único derecho , y se 
llevaba consigo , para sentarse sin remordimento en el 
trono, una sombra de imperio ; Teodorico intentaba ha- 
cer de Italia, de Francia y de España una nueva Roma á 
lo Augusto, y Carlo-Magno, cuando interrogaba con ávi- 
dos ojos la cartilla de su maestro Alcuino , no quería la 
ciencia que no alcanzaba, sino el secreto de aquel poder 
de la Ciudad eterna, que solamente era conocido por sus 
ruinas v asombraba aun al universo. Italia, acostumbra- 
da á unir su grandeza á su imperio , se contentaba con 
guardar el nombre de sus cónsules , de su República, de 
su sacro Senado ; entregaba la custodia de todas «¿tas 
sombras sin cuerpo, de estos símbolos sin idea, de estas 
palabras sin cuerpo, á un emperador feudal, á un des- 
cendiente de Arminio, al que tenia las manos mancha- 
das con sangre de los antiguos romanos, y se hallaba 
bien con su servidumbre, y se {rozaba en ver al fantasma 
del imperio errar por sus horizontes, y quería á toda 
costa un amo, un dueño; porque la cadena de la esclavi- 
tud se habia hundido en su cuerpo como parte de su 
ser y habia penetrado hasta su espíritu. 

Para el pueblo que se acostumbra á la esclavitud, la 
libertad es un imponderable peso que ro pueden resistir 
sus hombros. El paganismo no muere por eso en Italia. 
Dante invoca á Virgilio. Rafael encierra el alma de sus 
vírgenes en las lineas armónicas de la estátua griega- 
Benvenulo Gellini imita en sus Cristos los Apolos clá- 
sicos; los escolást icos ajustan su ciencia al genio de Aris- 
tóteles; Marsilio Ficino habla bajo los plátanos del Arno 
como hablaba Platón bajo los plátanos del Pireo; Bembo 
espresa las ideas católicas en los rotundos períodos de 
Marco Tulio , y Miguel Angel corona la Basílica del ca- 
tolicismo con la rotonda del Panteón, donde habían dor- 
mido el último sueño los dioses del paganismo. El im- 
perio, pues, debia tener una gran vi mal en un pueblo 
que no habia olvidado su ideal. Massu error consistió priit- 


LA AMERICA. 


cipalmente en confiar la custodia de ese imperio á un es- 
tranjero, á un bárbaro. 

Dos elementos parecían destinados á contrastar la 
fuerza del imperio aleman ; el sentimiento municipal, 
tan vivo en Italia , y el Pontificado , tan querido á la sa- 
zón en Europa. El sentimiento municipal era la ley de 
la variedad y de la libertad ; el Pontificado era la ley de 
la unidad y de la autoridad. Todo podía esperarse en fa- 
vor de la libertad y de la patria, de aquellas ciudades, 
comerciales unas, artísticas otras, en que el feudalismo 
no había clavado sus garras, en que se agitaba un pueblo 
tan libre como el pueblo de las antiguas Repúblicas grie- 
gas, en que el trabajo era nobleza y no servidumbre, en 
que el poeta, el pintor, recibían inspiraciones de todos 
los ciudadanos, en que cada iglesia era un museo, cada 
cementerio un panteón de hermosas esculturas , cada 
plaza una academia, cada calle una galería artística, ca- 
da casa un taller ; ciudades sin duda elegidas por Dios 
para templo de la idea de la personalidad humana que 
brotaba entonces , como pequeño tallo, en la raíz de la 
vida. Y todo podía esperarse en favor de la unidad de 
Italia, ciertamente, del Pontífice, mas justo y mas huma- 
no que los antiguos Césares , ornado de una autoridad 
divina, ascendido por el consentimiento de todas las con- 
ciencias y por la elección de la Iglesia á una región don- 
de no podían llegar las tempestades del mundo, árbitro 
entonces de todos los poderes, encarnación viva de la 
unidad espiritual que el cristianismo había traído á la 
historia. Mas ¡oh fatalidad! Las ciudades que debían ser 
la libertad de Italia , nunca llegaron al sentimiento de 
una patria italiana. Todas pulverizaron bajo sus plantas 
la unidad nacional. Casi todas se dieron á un tirano, y 
por conservar la independencia de su municipio, perdie- 
ron la independencia de la patria. Ñapóles se entrega á 
la casa de Anjou, Palermo á la casa de Aragón, Milán al 
emperador, Brescia á Lantranco y á los Escalas, la or- 
gullosa Florencia al duque de Atenas, Arezzo á Pedro 
Sacconi , que la vende por treinta dineros ; todas á sus 
podestás, que las esclavizaban , y ninguna se acordó de 
reconstituir el ideal de la patria. Y si sucede esto con el 
municipio , algo semejante sucede , aunque en sentido 
opuesto, con la política del Pontificado. Es verdad que 
Roma se oponía á la Alemania, que el Pontífice era ene- 
migo del emperador, que estendia su manto para cobijar 
las pequeñas Repúblicas , que armaba ligas contra el 
gran tirano germánico, que sostenía en cuanto le era da- 
ble el espíritu democrático de Italia, es verdad todo esto; 
pero también es verdad que el Papa, por su carácter sa- 
grado, y sus relaciones con el mundo, y su tendencia 
natural á la universalidad de su dominio, y su catolicis- 
mo, que rebosaba en los estrechos límites cíela naciona- 
lidad, y sus ideas cosmopolitas, aunque era el Papa de 
todas las Iglesias, el jefe espiritual dé los cristianos, tenia 
que sacrificar muchas veces su Italia en aras de la huma- 
nidad, como aquel rey que sacrificó su hermosa hija co- 
ronada de llores en aras de la Grecia. Asi el Pontífice se 
vio obligado á encender la hoguera de Arnaldo de Bres- 
cia con la tea que le diera el emperador ; de Arnaldo de 
Brescia, mártir, que fué el primer ciudadano de Ja Roma 
moderna, como Bruto había sido el último ciudadano de 
la Roma antigua. De suerte, que ni las ciudades por su 
tendencia al fraccionamiento, niel Pontificado por su 
tendencia á la universalidad, pudieron realizar la unidad 
de Italia, eterna mártir de su propia grandeza. 

Un dia, en el siglo X, creyó el mundo que iba Italia 
á redimirse á sí misma, y á redimirse para siempre. Pa- 
vía y Milán juraron un tratado para unirse en eterna 
guerra contra el emperador. Al rededor de aquel tratado 
se unían todas las demás ciudades lombardas, formando 
una inmensa liga. Con grandes clamores pedían sus an- 
tiguos derechos, libres elecciones de sus magistrados y 
de sus cónsules al toque de campana, propia jurisdicción, 
facultad de caminar libremente por toda Italia, exen- 
ción de mil pechos que las gravaban con inmensa pesa- 
dumbre, Constituciones ámplias y tradicionales basadas 
en su propia libertad, demolición del palacio del empe- 
rador que parecia con sus negruzcos torreones como el 
carcelero de la patria, alejamiento perpetuo de todo sol- 
dado imperial; y este pacto, que hubiera podido ser la 
Carta Magna de Itaha, es archivado en los municipios, 
escrito en las banderas, jurado en presencia de Dios bajo 
las bóvedas de las iglesias, y sostenido por mil espadas 
que brillan desnudas, reflejando los resplandores del sol 
de los combates; y para que nada faltase, bendecido por 
el Papa, que alienta con su voz las legiones de la libertad 
como armadas por la justicia, y depositarlas del eterno 
espíritu de Italia. Llega la hora de la lucha, y el empera- 
dor Federico I vence á los italianos con la fascinación del 
antiguo nombre del imperio. Pasa los Alpes, y los italia- 
nos no le oponen resistencia, porque respetan al César. 

Es vencido en el sitio de Alejandría, y los italianos abren 
sus lilas para dejarle pasar, porque ven con acatamiento 
en sil vencido ai César. Se presenta en las conferencias 
de Roncaglia, y las domina, porque ha nacido para do- 
meñar la voluntad de los italianos. Firma la paz de Cons- 
tanza, y el emperador, vencido, impone condiciones al 
pueblo vencedor. Y el Papa Alejandro 111 entrega la Ita- 
lia á su eterno enemigo, y algún tiempo después, Enri- 
que Vil habla en la Roma católica con la misma arro- 
gancia con que hablaba Tiberio en el antiguo Senado. El 
esfuerzo había sido inútil. Italia cayó bajo el peso del re- 
cuerdo de su antigua grandeza, como si Dios la hubiera 
condenado, en castigo de su pasada soberanía, á eterna 
servidumbre. Y el emperador no tenia mas título al do- 
minio de Italia que su origen estranjero, los grandes tri- 
butos que imponía, la capitación con que se lucraba, un 
impuesto sobre cada niño al nacer, la cuarta parte del 
salario de los obreros, todo decorado con el nombre y la 
majestad de la antigua Roma. 

¡Mísera Italia! Por todas partes se levantan enemigos 
contra tu poder. Los mismos que recibieron tu luz te 
niegan. Los mismos que sin tí jamás hubieran salido de 
la barbarie, quieren sepultarte en eterna noche. Los mis- 


mos á quienes has alegrado con tus cánticos, te aprisio- 
nan, para que regales sus oidos y arrulles el sueño de sus 
orgias. Nosotros liemos sentido siempre como propios 
tus dolores, y te liemos seguido, con los ojos arrasados 
en lágrimas, por el camino sembrado de espinas, donde 
has dejado tu sangre y tu vida. Pero sigamos contem- 
plando tus dolores, á ver si es posible esperar, al lado de 
tu sepulcro de mármol, donde todos los genios de la tier- 
ra lian depositado una corona de laurel, el dia feliz de tu 
resurrección, porque los tiranos pasan, y los pueblos so- 
breviven á todas las trasformaciones de la tiranía, y tar- 
de ó temprano quebrantan sus cadenas. 

Emílto Castelar. 


PARTES TELEGRAFICOS. 

El general en jefe del ejército de Africa al Excmo. Sr. Mi- 
nistro de la Guerra: 

«Cuartel general de Teluan, 5 de marzo de 18G0, á las diez 
de la noche. — Estamos incomunicados, porque el Levante no 
permite la aproximación de buques á esta costa. — Las opera- 
ciones no pueden emprenderse mientras no lleguen los vapo- 
res que se mandaron ¿ Malaga y Oran en busca de acémilas y 
camellos. Hoy se ha incorporado el general Echagüe con ocho 
batallones y tres balerías. Estas comunicaciones van por tier- 
ra hasta Ceuta.» 


Algeciras 7.— El general en gefe del ejército de Africa, al 
Excmo. Sr. ministro de la Guerra. — Campamento de Teluan, 
o de marzo de 1860 á las dos de la larde. Desde mi parte de 
ayer no lia ocurrido novedad. Continúa la incomunicación. Ha 
llegado un vapor con camellos, y sin comunicar con tierra, 
ha tenido que zarpar con rumbo á Ceuta. 


mendigar el perdón á Jos tiranuelos de su patria; ha viajado 
y observado mucho en Europa y en la misma América antes 
de y durante su larga proscripción , y sabe por esperiencia 
propia a dónde conducen y cuáles son los resultados deesa 
política abusiva que se apoya en las bayonetas y en la barata 
conciencia de unos cuantos cómplices venales. 

El Sr. Linares fué aclamado como libertador y salvador 
por Bolivia entera , en setiembre de 1857 , fatigada de los go- 
biernos opresores de Belzu y Córdoba, intimidada por ese do- 
minio absoluto det ódio y del vicio, y desde entonces una 
época de desahogo y esperanzas se inauguró en esa repúbli- 
ca. Proyectos para abrir caminos y para celebrar tratados, 
proyectos de inmigración y de navegación fluvial, que da- 
rían á su comercio y á sus riquezas seguras vias de agua pa- 
ra llegar hasta el Océano , se fian presentado , se han discuti- 
do, y quizás no está muy lejano el dia en que se vean reali- 
zados los mas importantes de ellos. Bolivia entonces ocupará 
un puesto elevado entre las repúblicas americanas, y la pros- 
peridad de su industria acrecentará su prosperidad social y 
política , levantando al indio de su postración y creando ver- 
daderos hombres de estado y verdaderos ciudadanos. 


REAL DECRETO. 

En atención á los méritos y particulares circunstancias que 
concurren en D. Joaquín Francisco Pacheco, senador del reino 
y presidente que lia sido del consejo de ministros, 

Vengo en nombrarle mi embajador estraordinario y pleni- 
potenciario en la República de Méjico. 

Dado en palacio á veintidós de febrero de mil ochocientos 
sesenta. Está rubricado de la real mano. — El ministro de Es- 
tado, Saturnino Calderón Collames. 


Con el título Los Conflictos de Italia , se ha publicado 
estos dias un opúsculo interesantísimo, y que lleva el sello de 
un carácter político, que mira los acontecimientos bajo un 
punto de vista menos incierto que los que piden á la diplo- 
cia, y á lo que se llama razón de Estado, equilibrio europeo, 
etc., etc., y una solución al embrollo que la misteriosa paz de 
Villafranca ha dejado en Italia para su desdicha. 

Damos la enhorabuena al Sr. D. Fernando Corradi , autor 
del citado opúsculo por la independencia de juicio de que 
hace tan digno empleo en la cuestión del poder temporal del 
Papa, y esperamos que su razonado escrito será leído con pro- 
vecho por todos aquellos que creen que la política no está re- 
ñida con la justicia, ni que el poder que se cimenta en ella, 
lo está tampoco con el derecho , única base de libertad y de 
progreso en las naciones civilizadas. 


Fl 5 á las ocho y media de la noche, S. M. la Reina núes- 
Ira señora, acompañada del Excmo. señor primer secretario 
de Estado y de los altos funcionarios de la Real Casa, se dignó 
recibir en audiencia particular al señor general D. Juan Al- 
monle, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de 
la república de Méjico, el cual, previamente anunciado por el 
señor introductor de embajadores, al poner en manos de S. M. 
la carta que le acredita en esta córte en su expresada calidad, 
tuvo la honra de pronunciar el siguiente discurso: 

^Señora: La carta que tengo el honor de presentar á V. M. me acre- 
dita como enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de la re- 
pública mejicana cerca del gobierno de V. M. 

A o me considero muy feliz, señora, de ser el órgano por el cual se 
restablecen hoy las relaciones de amistad y buena inteligencia que an- 
tes existían entre Méjico y España; y cumpliendo con los deseos de mi 
gobierno, mis constantes esfuerzos se dirigirán siempre á merecerla 
confianza de V. M. para estrechar uaás y más esas relaciones que en 
poco tiempo darán los resultados mas satisfactorios para el bien y la 
más intima unión de ambos países. 

Permítame V. M que aproveche esta oportunidad para felicitarla 
en nombre do mi gobierno, por los triunfos que sus armas han alcanza- 
do Ultimamente en Tetuan , y para asegurar á V. M. que el presidente 
de la lepública mejicana hace los votos más sinceros por la prosperidad 
de la nación española y por la felicidad de V. M. » 

S. M. se dignó contestar: 

« Señor ministro' Me es muy agradable recibir la carta que os acre- 
dita como enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de la re- 
pública mejicana cerca de mi gobierno. 

El restablecimiento de las relaciones que unían á España y Méjico 
es un fausto suceso que el interés común lia deb : do apresurar , y que 
se ha realizado sin la menor depresión de los sentimientos y derechos 
.de que ambos pueblos son tan celosos , como hijos de un mismo 
origen. 

No dudo que las cualidades que os adornan y las amistosas disposi- 
ciones que encontrareis en mi gobierno os harán fácil el desempeño de 
vuestra misión. 

Las i elaciones entre los dos pueblos serán cada dia más íntimas y 
cordiales. España desea la integridad y el bienestar de Méjico, y este 
no puede ser indiferente, antes bien comparte el júbilo que han esperi- 
mentado todos los corazones españoles por la gloria que nuestro heroico 
ejército acaba de alcanzar en Africa. 

Acepto por lo mismo con gusto los parabienes de vuestro gobierno 
y los votos que en su nómbreme expresáis por la felicidad de España y 
por la mia . » 

Acto continuo el general Almonte pasó á ofrecer á S. M. 
el Rey el homenaje de su respeto. 


En los primeros dias de febrero, se ha inaugurado en la 
Habana, bajo la protección de la amable señora del general 
Serrano, la primer escuela de párvulos que se ha conocido en 
aquella isla. No es dudoso que la residencia en aquellas pose- 
siones de esta distinguida señora, ha de señalarse con frecuen- 
tes muestras de su bondad y de su talento. 


Según las últimas y mas recientes noticias de Cochinchina, 
traídas por buques que salieron de Turana el 12 de enero, pa- 
recían confirmarse las proposiciones de paz hechas por el em- 
perador annamila; pero se ignoraba en Manila la acogida que 
tendrían, pues antes de entrar en negociaciones, debía el jefe 
de la espedicion asegurarse de la buena fé y lealtad con que 
se le proponían. El trasporte misto Dordona, perteneciente á 
la escuadra francesa, había llegado á Turana co i víveres y 
pertrechos para las tropas franco-hispanas. 


BOLIVIA. 

Bolivia es una de las repúblicas de la América inde- 
pendiente, qne tiene mas elementos de riqueza propia eu 
su suelo, y sin embargo, es quizás la menos conocida en Eu- 
ropa. Y esto se esplica fácilmente. Bolivia carece de puertos 
marítimos que la pongan en relación directa con los buques 
europeos que recorren aquellas costas , y casi todo su comer- 
cio se snrlc de Arica, uno de los principales puertos de la 
costa del Perú. 

Asi es que los tan apreciados cobres de Corocoro, el oro 
de Tipuani , la piala de Potosí y los celebrados cacao de Pa- 
dilla y café de Yangas , productos de Bolivia, son considera- 
dos por muchos estranjeros como productos del Perú. 

Otra de las causas que ha hecho mas daño á Bolivia en 
estos últimos tiempos, ha sido la ignorancia y la malicia de 
sus gobernantes , tan tenaces en lodo lo malo,* que hasta se 
habían declarado enemigos del estranjero que llegaba á sus 
ciudades y que iba á abrir en ellas un nuevo taller de in- 
dustria. 

Por fortuna, en los tres años que van corridos hasta hoy, 
desde que venció, apoyado en la decisión de los pueblos, el 
doctor José María Linares, á todos los gefes de esa dictadura 
ruinosa para Bolivia, nuevos elementos de industria se han 
ido desarrollando, y el Sr, Linares ha procurado amalgamar 
en lo posible las diversas tendencias sociales que sus antece- 
sores habían desorganizado casi completamente. 

E! Sr. Linares es un hombre ilustrado y buen patriota, que 
ha sufrido persecuciones tenaces sin abatirse jamás, y sin 


El honorable Sr. Guillermo Presión, miuislro plenipoten- 
ciario de los Estados-Unidos de América, acompañado ael se- 
ñor introductor de embajadores , fué ayer noche recibido por 
SS. MM. en audiencia particular con motivo de ausentarse 
temporalmente de esta corle, y tan augustos señores tuvieron 
la benevolencia de manifestarle desear su pronto y feliz re- 
greso. 

Invitación á los catalanes residentes en Madrid y en otros puntos fuera d 
' Cataluña. 

Los catalanes residentes en Madrid , llenos de entusiasmo y admi- 
ración por el heroico comportamiento con que han eternizado su escla- 
recido nombre los voluntarios de Cataluña en la memorable batalla del 
dia 4 de febrero de 1860 junto á los muros de Tetuan conducidos bajo 
las órdenes del Excmo. señor general en jefe por el bizarro general 
conde de Reus, se han reunido solemnemente para acordar una suscri 
cion con el patriótico objeto de perpetuar de una manera digna esa bri- 
llante jornada que ha evocado de un modo mágico todos los grandes re- 
cuerdos de Jas barras catalanas; que lia puesto en armonía y consonan- 
cia con esos recuerdos, el valor y abnegación de los actuales hijos del 
Principado y que es una sólida garantía mas de que siempre que se 
trate de causas grandes, generosas y nacionales, jamás dejarán de ser 
lo que siempre han sido los bravos naturales de! Ter, del Llobregad 
del Francolí, y del Segre, de cuyas márgenes salieron aquellos tan des- 
arropados como aguerridos Almogávares, terror de la morisma en la 
Península y admiración de propios y estraños en la Sicilia y en la 
Grecia. 

Un monumento tan grandioso como lo permitan los fondos que se 
recauden, se encargará de trasmitir á la posteridad esa imperdurable 
jornada; los nombres de los valientes catalanes, que junto con el esfor- 
zado, sufrido é invencible ejército español , asaltaron el artillado cam- 
pamento del fanático marroquí; el de los bravos de esa hueste volunta- 
ria que regaron con su noble sangre las trincheras de ese campamento- 
el de las victimas generosas que en numeroso hecatombe fueron inmo- 
ladas en el altar de la patria por el cañón, espingarda ó gumía mora, y 
el del incompatible caudillo que ha sabido reunir en su persona un ar- 
rojo fabuloso á la inteligencia militar y á la hidalguía caballeresca. 

La capital de los antiguos condes de Barcelona debe erigir en uno de 
los sitios de su seno ó cercanías , ese patriótico monumento que ha de 
ser á la vez sublime ejemplo de virtudes cívicas á los entusiastas y va- 
lientes naturales del país; episodio brillante de nuestras glorias nacio- 
nales y página elocuente de nuestra historia guerrera. 

¡Quién de vosotros á este arranque de sentimiento patriótico no sen- 
tirá arder en su alma la pura llama del entusiasmo! ¡Quién dejará 
de contribuir en lo que pueda á la realización de tan noble pensamien- 
to! Ninguno; no seria catalán; habría degenerado de aquella raza alti- 
va, independiente y generosa que cuando se trata de la patria, no tiene 
mas que corazón. 

¡Qué á nadie arredre la escasez de su fortuna! No son raudales de 
oro lo que se os pide mas que la ¡dea y el sentimiento , y la idea y el 
sentimiento así se representan con centenares de doblones como con 
humildes maravedises. — Madrid 28 de febrero de 1860. — El presidente, 
Domingo María Vila.— El vice-presidente , Pedro Mata. — José Coll y 
Velú. — Félix Borrell. — Antonio Vidal. — Manuel Caviggioli. — José Ma- 
ría Maranges. — A. el marqués de Monistrol. — Antonio Xarrié. — Ramón 
Sucio y Badia. — Federico Borrell.— Ensebio Valldeperas. — Jaime Es- 
colá. — Jaime Gerona. — Jaime Ceriols. — Teodoro Yanez.— José Pujol 
Fernandez. — Manuel Moreno. — Sebastian Vinader. — José Ametller y 
Viñas, secretario.— Enrique J. Perera, secretario. 

Queda abierta la suscricion en casa de los señores D. Jaime Girona, 
banquero, Plaza del Angel. — Borrell, hermanos, Puerta del Sol. — Don 
Antonio Xarrié, Carrera de San Gerónimo, núm. 31. — D. Manuel Cavig- 
gioli, Carrera de San Gerónimo, café de la Perla, núm. 15. — D. Sebas- 
tian Vinader, peluquería, Carrera de San Gerónimo, núm. 20. — Gaspar 
y Roig, librería, Príncipe, núm. 4, y sus corresponsales en España y 
en el estranjero. 

Por lo no firmado, Euckkio de Olav arria. 


MORALIDAD de la economía política. 


ARTICULO I. 


i Economía Política es una ciencia (sí este nombre 
Tin>ri'ce'l eminentemente inmoral. Sus doctrinas propen- 
den nada menos que á la preponderancia de la materia 
e ] espíritu ; á fomentar el apego del hombre a 
lt0 puede alimentar sus goces y las mas sórdidas in- 
clinaciones de su ánimo. Con ella se encadenan y rebajan 
Hs nobles aspiraciones del alma, haciendo consistir la 
felicidad en la satisfacción de las necesidades físicas, y 
convirtiendo al hombre en un mecanismo simplemente 
productor, sin cuidarse del cultivo y per eccion de las 
facultades intelectuales , que son las que le confieren y 
aseguran su dominio sobre la naturaleza.» 

Esto se dice y se repite por los adeptos de una 
psruela harto propagada en nuestros dias. Cicerón ha 
rAhfiüdo muy de antemano tan absurda paradoja en su 
libro inmortal de Officiis. «Todo lo que es moralmente 
bueno viene á ser idéntico á lo útil, y no hay nada útil 
míe no* sea moralmente bueno.» Quidquid honestum est 
Ídem titile videtnr , nec utile qtiidquam quod non sit ho< 
nestum . Si , pues , la Economía Política tiene por objeto 
lo útil aun entendiendo esta palabra en el sentido que 
le dan los Diccionarios déla lengua, no se necesita un 
gran uso de la Lógica para inferir que es una de las 
ciencias mas morales, si no la mas moral de cuantas han 
salido de la inteligencia del hombre. 

Enumeren, si no, sus detractores las materias que 
ventila, los principios en que se funda y los preceptos 
que dicta. La Economía Política, entendiendo por rique- 
za , no la abundancia de bienes y cosas preciosas, sino 
todo producto susceptible de ser cambiado por otro, de- 
clara que toda riqueza es obra del trabajo, dogma per- 
fectamente de acuerdo con el primer precepto impuesto 
por Dios mismo al hombre , y comentado y repetido en 
muchos lugares del Nuevo Testamento. Pero sin preva- 
lemos de tan augusta autoridad y considerando el asun- 
to bajo el punto de vista humano y filosófico, ¿quién po- 
drá contradecir esta doctrina sin declararse apologista y 
partidario de la ociosidad, de la pereza y <ie todos los 
inconvenientes públicos y privados que estos vicios ar- 
rastran en pos de si? Tan triviales son las razones que 
pueden oponerse á tan descabellada objeción, que no se- 
ria dado perder el tiempo en rebatirla, sin insultar el 
buen sentido de nuestros lectores. Seános únicamente lí- 
cito añadir que , si las doctriuas económicas no hubieran 
hecho á la sociedad otro servicio que propagar el amor 
al trabajo , inculcando la necesidad de trabajar como 
una de las mas sagradas obligaciones del ser racional, 
habría adquirido mayores derechos al agradecimiento 
general , que cuantos libros de Etica se han escrito des- 
de Aristóteles hasta los dias presentes. 

¿Qué ha hecho la Economía Política cuando ha de- 
mostrado la verdad de la definición de la riqueza , como 
la hemos citado mas arriba? Ha destronado el dinero 
acuñado del alto puesto que ocupaba en la estimación 
de los hombres; ha demostrado que el dinero no es tan 
poderoso caballero como el mas festivo de los poetas es- 
pañoles se había imaginado. Héaqiu, en resúmen, lo que 
han dicho sobre este punto los mas distinguidos econo- 
mistas: el dinero es un producto del trabajo del hombre, 
como lo es todo objeto cambiable. Como todos ellos , su 
valor se regula por el costo de la producción, por su es- 
casez ó abundancia , por la importancia de los pedidos, 
y por todas las otras circunstancias que afectan la esti- 
mación que se da á cualquiera otra clase de mercancía. 
Como todos ellos, acude á donde hace falta, y huye de 
donde sobra. La prerogativa que le da la universalidad 
de su uso, por la autorización legal que en sí lleva , y 
que ademas desaparece fuera de ciertos límites geográfi- 
cos, no lo preserva de las vicisitudes y alteraciones á 
que están sujetas todas las materias con que el hombre 
trafica , ni lo hace mas apetecible que cualquiera de 
ellas , según la falta que cada una de ellas hace para el 
consumo. Su mayor ó menor abundancia en el territo- 
rio de una nación, no la hace mas rica ni mas pobre 
que podría hacerla la mayor ó menor abundancia de al- 
godón, de cueros ó de cacao. Cuando esta abundancia 
puede sostenerse á fuerza de medidas artificiales ó de ri- 
gorosas prohibiciones, resulta una verdadera calamidad, 
una de esas crisis violentas que se llaman pánicos en el 
dialecto de los mercados y de las bolsas; un verdadero 
trastorno, que rompe el equilibrio de los precios, desni- 
vela la proporción de los otros productos, y, acostum- 
brando á los pueblos á pagar todo en dinero, los aparta 
de las producciones útiles , y les inspira ideas equivoca- 
das de su propia importancia. Cuando las flotas aporta- 
ban á las costas de España y vertían en su territorio esas 
masas de metales preciosos, cuya suma casi no podría 
creerse, sino la confirmasen las investigaciones y cálcu- 
los del barón de Humboldt, la población de la Penínsu- 
la no pasaba de seis millones de habitantes; Felipe II 
escribía á su tesorero que, si no proveía fondos para la 
semana siguiente, no habría qué comer en palacio, y los 
canónigos de Toledo representaban al mismo monarca 
que los pueblos de la diócesis se morían de hambre, y 
que el cabildo se hallaba en la imposibilidad desocor- 
íu os , por haber quedado reducidos los diezmos á una 
suma insignificante. 

¿Cuáles han sido las consecuencias inmorales de estas 
doctrinas económicas sobre la verdadera naturaleza y le- 
gítimos usos del dinero? J 

En primer lugar : equiparando el dinero con la mer- 
cancía, queda completamente desacreditada la estúpida 

mama de tesaurizar, á que tan aficionados eran nuestros 
abuelos; queda demostrado que el acto de substraer el 
dinero acunado de la circulación , es un verdadero robo 
que se hace a la sociedad, ya que, convertidos aquellos 
mutiles discos de metal en generes de consumo, fomen- 
tarían el bienestar de las familias é imprimirían extraor- 
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dinario impulso al cambio, al trabajo y á la circulación; 
y por último, se combate de frente la avaricia, desvane- 
ciendo el error de sus adeptos , alucinados con la idea 
de que poseen la riqueza , siendo asi que lo que poseen 
no satisface una sola de sus necesidades , ni les suminis- 
tra otro placer que el que puede sentirse como talen una 
imaginación extraviada y enfermiza. 

En segundo lugar , reconocido el dinero como pro- 
ducto cambiable y materia de tráfico , en términos que 
toda su utilidad consiste en salir de manos del que lo po- 
see, se descubre la torpeza y los efectos perjudiciales de 
las leyes que prohíben su exportación. En esta parte, 
ninguna nación culta ha errado tanto como la nuestra. 
Dueños nuestros progenitores de los vastos criaderos de 
oro y plata que encontraron en el Nuevo-Mundo, llega- 
ron á figurarse que, con retener esta riqueza en los lími- 
tes de la Península, la nación española llegaría á ser la 
depositaría de la circulación monetaria de todos los mer- 
cados conocidos. Llenarían un gran volúmen las disposi- 
ciones legislativas y administrativas que se lian adoptado 
durante cinco ó seis reinados sucesivos para estorbar la 
salida del dinero por nuestras fronteras y costas. En los 
luminosos escritos de Vadillo y de Florez Estrada , se 
consignan los desastrosos efectos de tan insensatas me- 
didas, y la explicación del influjo que tuvieron en la rui- 
na de nuestra industria , en la decadencia de nuestra 
agricultura y en la merma de nuestra población. Obser- 
varemos únicamente , como prueba de la imposibilidad 
de infringir impunemente las sanas doctrinas económi- 
cas, que, mientras se prohibía, bajo las mas severas pe- 
nas á los vasallos, desposeerse del dinero que de Améri- 
ca recibían en cambio de los objetos deque necesitaban, 
y que no podían adquirir en los mercados domésticos, 
los monarcas derramaban millones en Italia , en Francia 
y en los Países Bajos , ya para sostener su preponderan- 
cia en Roma, ya para reprimir sublevaciones que ellos 
mismos habían" provocado, ya, enfin, para estorbar el en- 
tronizamiento en las Tuberías de una dinastía que les era 
antipática. 

Si, pues, en las dos teorías que acabamos de indicar 
no descubrimos nada que no esté de acuerdo con las re- 
glas elementales de la rectitud y de la justicia, nada que 
no produzca en la práctica las consecuencias mas favo- 
rables á la moralidad pública y privada , ¿en qué se fun- 
dan esas acusaciones que se asestan á la Economía Po- 
litica , como origen de una gran parte de los males que 
afligen á la generación presente ? 

¿Será acaso en la gran importancia que da al crédito 
público y á los establecimientos que en esta admirable 
institución se fundan? ¿Llegará la injusticia de los lauda - 
tores temporis acti , hasta el extremo de achacar á la 
ciencia las especulaciones inmorales y el juego criminal 
de las Bolsas ? Pero desde luego, téngase presente que el 
crédito público no es una creación de los economistas, 
y que cuando se inventaron las letras de cambio, y cuan- 
do se fundaron los primeros Bancos en Italia y Holanda, 
no se había escrito una línea sobre el origen, circulación 
y consumo de la riqueza. Los economistas han hecho con 
el crédito lo que los agrónomos con la agricultura , á 
saber : estudiar lo que existia , averiguar su naturaleza, 
sus vicisitudes , sus abusos , sus prácticas ; los errores 
que en ellas se cometen; proponer medios de mejoras, y 
por último, aplicar respectivamente á cada operación de 
las que entran en su círculo, el espíritu de adelanto que 
caracteriza la época en que vivimos. El crédito público, 
merced al trabajo de los economistas, ha llegado á ser, 
no solo una fuente inagotable de medios de cambio, sino 
una garantía de orden , de buena fé , de confianza ; un 
vínculo que, ligando los intereses de los particulares en- 
tre sí, los de estos con los goDiernos y los de una nación 
con los de otra, identifícala honradez" con la prosperidad 
material, hace obligatoria la buena conducta, sin la cual 
no puede subsistir, y, por último, es uno de los obstácu- 
los mas sérios que pueden oponerse á los disturbios po- 
líticos y á las guerras de ambición y engrandecimiento. 
No podríamos entrar en el exámen de todas las reglas 
prescritas por la Economía Política para encerrar el 
crédito en sus justos límites y para moralizar todas las 
operaciones que emplea y tocias las instituciones á que 
sirve de fundamento, sin traspasar largamente los límites 
de una revista literaria. Los aficionados á la ciencia co- 
nocen loque sobre esta grave y delicada materia han es- 
crito Ricardo, Torrens, Mili, M‘CulIoch, Cray y Malthus. 
A ellos nos referimos, con la seguridad de que en cada 
una de las páginas que contienen las opiniones de estos 
ilustres escritores, hallarán los que de buena fé las lean 
la confirmación de los asertos que acabamos de estam- 
par. Es cierto que el agio, la codicia, la imprevisión y el 
arrojo en la especulación , abusan frecuentemente de la 
facilidad que el crédito público ofrece á los cambios y á 
los negocios. Es cierto que de estas temerarias , y casi 
siempre criminales empresas, resultan la miseria de las 
familias, las quiebras ruinosas, á veces el suicidio y h 
demencia, y, por lo común, la desconfianza general y la 
parálisis de los negocios. Pero tanta culpa tiene la cien- 
cia de tan deplorables extravíos, como la Higiene de que, 
desoyéndolos hombres sus documentos, contraigan las 
enfermedades que la observancia de esos documentos 
infaliblemente evitaría. Los economistas que liemos cita- 
do han impuesto al crédito público las condiciones sin 
las cuales no puede ni debe existir , y si , por ejemplo, 
los especuladores se penetraran de las verdades que con 
tanta claridad y fuerza de raciocinio ha expuesto Mili en 
el capítulo XII de su admirable obra (1), imposibles lle- 
garían á ser esas funestas crisis que tanta ruina ocasio- 
nan , y tan funestamente influyen en toda clase de pro- 
ducción y de trabajo útil. 

Pero ¿á qué cansarnos en la inútil enumeración de las 
materias que forman el inventario de esta ramificación 
de los conocimientos humanos, cuancho á nadie se oculta 


(1) Principies of Political Economy, wilh some of their applications 
to social Philosopby, by John Stuart Mili. 


la verdadera, la única causa de la guerra que le han de- 
clarado ciertos hombres , cuyo temple y cuyos motivos 
no tardaremos en descubrir? La Economía Política ha te- 
nido la desgracia de pronunciar la palabra Libertad . 

Le voilá done connu ce secret plein d'horreur. 

La articulación de aquellas pocas sílabas ha bastado 
para suscitar contra los economistas una formidable ma- 
sa de enemigos , entre los cuales batallan , desde luego, 
los satélites del poder absoluto, los que no quieren liber- 
tad en ningún sentido , en ninguna de sus aplicaciones; 
los que , si pudieran , borrarían de las Epístolas de San 
Pablo , los pasages en que se habla de la libertad como 
distintivo del verdadero cristiano ; ademas , los que, de 
buena ó de mala fé, sostienen la impía falacia que la re- 
ligión es incompatible con el espíritu de adelanto y de 
mejora que distingue el siglo XIX de todos sus predece- 
sores, género de hipocresía peculiar de nuestros tiem- 
pos, y que tan audaz se presenta en el campo de la polí- 
tica, como absurda en el de la filosofía, y extravagante 
en el de la literatura. Agrégase á estos combatientes, la 
tribu de empleados rutineros , petrificados en fórmulas y 
expedientes, que tienen por imposible la mejora délo 
que existe, y por último, y, con mas interesado empeño 
que sus aliados , los que prosperan á la sombra de los 
monopolios y de los privilegios exclusivos, con los pro- 
ductos de unas industrias que solo pueden cimentarse á 
fuerza de prohibiciones, y sacrificando los intereses de 
los consumidores á los de una desacordada oligarquía. 

Vamos á examinar, no tan detenidamente como qui- 
siéramos, y como la importancia del asunto lo demanda, 
el influjo de la libertad de comercio en las costumbres 
públicas, y para ello nos valdremos del modo de argüir 
que Bacon llama experimentum crucis . Pasaremos revista 
á las consecuencias forzosas del sistema contrario, y em- 
pezaremos con la que inevitablemente se deriva cíe ella 
como el humo del incendio, á saber, la carestía de los 
géneros que alimentan al hombre y le proporcionan una 
existencia holgada y cómoda. ¿Necesitaremos estender- 
nos en largos comentarios para probar que este gravísi- 
mo inconveniente recae con aflictivo peso en las clases 
trabajadoras? ¿Necesitaremos repetir lo que tantas veces 
se ha dicho sobre la íntima relación que existe entre las 
privaciones y la desmoralización, entre la penuria y el 
crimen? ¿Necesitaremos acudir á los datos estadísticos 
publicados en Inglaterra para demostrar que, desde la 
abolición de los derechos de importación sobre granos, 
las causas criminales lian disminuido en aquel reino á ra- 
zón de un veinte por ciento al año? (1) No es esto solo: 
la carestia no es la única deplorable calamidad que in- 
flige al pobre la legislación restrictiva que los proteccio- 
nistas encomian. Lo es también la parálisis del trabajo 
productivo, la falta de ocupación, y, por consiguiente, 
la ociosidad con todos los inconvenientes que la acom- 
pañan: los hábitos de indolencia, de vagabundez y de in- 
curia, elementos perpétuos de desórden, prontos á esta- 
llar en conmociones terribles, y sacudir los cimientos de 
la sociedad. Porque téngase presente que los productos 
del trabajo se pagan reciprocamente; no se compra sin 
vender; no se adquiere sin cambiar, de modo que la pro- 
hibición no recae exclusivamente sobre la mercancía 
proscripta, sino sobre el trabajo doméstico, y cada fardo 
de tejíaos, por ejemplo, que rechazan de nuestros puer- 
tos los aranceles vigentes, corresponde á un valor igual 
en productos que podrían dar nuestra tierra y nuestra 
industria. Ahora bien, estos productos no habrían salido 
de la nada sin recompensar el capital empleado en las 
materias primeras, y los brazos que los habrían elabora- 
do, dejando así un enorme vacío, que en ninguna parte 
se siente tanto como en la cabaña del labrador, y en el 
taller del artesano. No creemos que sea fácil combinar 
estos extravíos con los preceptos del Evangelio. No cree- 
mos aue sea muy recomendable bajo el punto de vista 
moral el orden de cosas que condena las familias al ham- 
bre, á la desnudez y á la penuria, e nlugar de la aurea 
mediocritas , que les proporcionarían la laboriosidad hon- 
rada y las ocupaciones seguras y permanentes. 

Si del individuo pasamos á la sociedad, considerada 
esta en ciertos límites y formando una nación ¡cuánta 
abnegación, cuánto desprendimiento no se necesita para 
que los consumidores no miren con implacable rencor, á 
los que, favorecidos por leyes protectoras, los obligan á 
comprar á precios exorbitantes lo que podrían adquirir 
mas barato en otros mercados! Véase lo que ocurre en 
Francia desde que Luis Napoleón, en su proyectado tra- 
tado con la Gran Bretaña, ha iniciado una legislación eco- 
nómica algo mas generosa y liberal que la que ha predo- 
minado en aquella nación desde los tiempos de Colbert. 
Los fundidores de hierro, y los manufactureros de toda 
clase (porque allí todas las manufacturas son privilegia- 
das), ponen el grito en el cielo, y reclaman, en represen- 
taciones concebidas en sentido casi amenazador, la con- 
servación y perpetuidad de las prerogativas á cuya som- 
bra se han enriquecido. Entretanto, Burdeos, Marsella 
y todos los puertos de mar, donde se concentran los in- 
tereses de la exportación y de la marina mercante, ele- 
van fervientes acciones de gracias al Emperador por el 
espíritu libre-cambista de que parece animado, y lo inci- 
tan á que no desmaye en la nueva carrera que /l tratado 
con Inglaterra abre á todos los ramos, de trabajo útil y 


(1) Un hecho inuy reciente ha venido á confirmar lo que arriba de- 
cimos, y á demostrar cuán en vano so oponen las malas leyes á los de- 
signios de la naturaleza, y á ios dictados del sentido común. El gobier- 
no francés, que hasta ahora ha sobrepujado á todos en su tenaz adhe- 
sión al sistema prohibitivo, mandó, hace algunos meses, recargar con 
exorbitantes derechos de aduana, la importación de la isla de la Gua- 
dalupe, de toda sustancia alimenticia. Las consecuencias fueron las que 
era fácil prever. Los colonos no tardaron en padecer las mas amargas 
privaciones; los pobres, sobre todo, no hallaban en los mercados con 
que sostener la vida. En estas circunstancias, y temiendo que llegase el 
caso de un hambre general, el coronel Frehault, gobernador de la colo- 
nia, expidió el 21 de enero un bando, admitiendo en las aduanas, libres 
de todo derecho, el bacalao, el arroz y otros artículos de primera nece- 
sidad <$ue la isla no produce, y á cuyo uso están acostumbrados aque- 
llos habitantes. 
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de pública bienandanza, lié ahí, pues, una de las mas 
ilustradas naciones del globo dividida en dos campos 
hostiles, y animadas por intereses absolutamente irrecon- 
ciliables. Y si en Francia, gracias á la severidad del ré- 
gimen imperial, y á la fuerza y vigilancia de la policía, 
estos rencores domésticos no pueden exhalarse sino en 
folletos mas ó menos acres, y en memoriales dirigidos á 
la autoridad, otro giro algo mas sério tomó la cuestión, 
hace veinte años, en la América del Norte, donde la lu- 
cha entre consumidores y productores estuvo á pique de 
estallar en guerra civil y en la aniquilación de la gran 
obra fundada por Washington. 

Más teribles han sido los efectos de esa funesta man- 
zana de discordia, lanzada entre nación y nación, por las 
ipedidas coercitivas que han adoptado sus respectivos go- 
biernos. No han tenido otro origen la mayor parte de las 
guerras que han ensangrentado la Europa durante los dos 
últimos siglos. Inglaterra y Holanda no pelearon enton- 
ces, aunque alegando pretextos políticos, sino co:i el 
propósito de que se abriesen á sus mercancías los puer- 
tos de las naciones que no podían rivalizar con ellas en 
industria fabril. La obstinación de Luis XIV en no que- 
rer dar entrada á los tejidos holandeses, ocasionó la úl- 
tima de las guerras que con aquella república sostuvo, 
guerra comunmente llamada de las muselinas , y cuyos 
efectos fueron tan calamitosos que bastaron á eclipsar el 
brillo de su espléndido reinado, y á que no fuesen gritos de 
bendición ni de gratitud los que acompañaron el entier- 
ro de su cadáver, y que arrancaban de los pechos de sus 
vasallos la profunda miseria, y la justa exasperación en 
que tantos desaciertos los habían sumergido. 

Con toda intención hemos dejado para el último lugar 
en estos ligeros apuntes el examen del mas deplorable, 
el mas funesto, y, lo que rúas cuadra con nuestro propó- 
sito, el mas inmoral de las efectos de la legislación que 
estamos combatiendo — el tráfico ilícito. 

Hace algunos años deciamos en un escrito cuyo título 
solo, dejando aparte su escaso mérito, bastó para conde- 
narlo á una escasa circulación: (1) «mejor mil veces se- 
ria privar á una porción de hombres, de ganancias po- 
sitivas, que exponerlos á aborrecer á sus semejantes, pro- 
vocar sus hostilidades y armarse para repelerlas. Por 
supuesto, lejos de ser incompatibles el bienestar de los 
pocos y el de los muchos, son, bajo el imperio de leyes 
justas y sabias, absolutamente inseparables. Pero, si la 
incompatibilidad existiera, ningún legislador juicioso va- 
cilaría un instante en sacrificar la riqueza, adquirida por 
aquellos medios en las aras de la rectitud y de la mora- 
lidad. Y esto es justamente lo contrario de lo que lian 
hecho las leyes restrictivas del tráfico. Ellas han sembra- 
do profusamente las semillas de la discordia entre los 
miembros de la misma familia; ellas han aumentado el 
largo catálogo de privaciones y miserias que afligen á la 
humanidad; ellas han declarado la guerra civil en per- 
manencia, y, haciendo odiosa la autoridad pública y sus 
agentes, han acostumbrado los hombres á despreciar la 
una y detestar á los otros, como autores é instrumentos 
de una opresión inmotivada y ruinosa. Una prohibición 
que las leyes divinas no sancionan, que no conduce al 
bien del Estado, que no corresponde á ninguna mira 
benéfica, nunca será á los ojos de la muchedumbre, sino 
un acto inexcusable de despotismo; un capricho del que 
mas puede; uno de los muchos extravíos de los fuertes, 
que los débiles deploran, y de que se vengan con usura 
siempre que se les presenta la ocasión favorable. Y hay 
casos en que estas recriminaciones se presentan á los ojos 
de la muchedumbre, como actos de justicia, mas bien 
que de venganza: actos de aquella justicia natural que 
las leyes de la sociedad suspenden cuando reemplazan su 
ejercicio con disposiciones justas, benévolas y equitati- 
vas, pero que vuelve á cobrar torios sus derechos y pro- 
nuncia sus tremendos fallos, cuando aquellas leyes, en 
lugar de la justicia, de la equidad y de la benevolencia, 
que son sus indispensables condiciones, para hacemos 
tolerables los sacrificios que exigen, no son masqne ma- 
nantiales de corrupción, de ojeriza y de parcialidad. Así 
piensa y en este sentido obra el infractor de uno de esos 
preceptos insensatos que prohíben al hombre mejorar 
su suerte, cambiando el fruto de su trabajo por el fruto 
del de su semejante. Ni la ley positiva de Dios, ni los 
preceptos de la Etica humana," ni la conciencia pública, 
ni ninguna otra consideración de las que justifican ó pa- 
lian, á lo menos, la necesidad de una ley, se ligan en su 
entendimiento con aquel obstáculo opuesto á su ventura. 
En el acto que se le prohíbe no vé una infracción del 
Decálogo, ni de las máximas del Evangelio, ni de las 
doctrinas de la Iglesia ; ni lo halla opuesto á lo que su 
corazón le dicta con respecto á sus semejantes, ni puede 
concebir los derechos que viola, ni las lágrimas que ar- 
ranca, ni la pena que ocasiona si lo ejecuta. Ese mismo 
acto es el que vé ejecutar todos los dias por los hombres 
de mas probidad; ni sabe cómo el acto muda de natura- 
leza y se hace de inocente criminal, porque su objeto 
tiene esta ó la otra forma, porque se llama tabaco en 
lugar de llamarse vino; porque ha sido desembarcado en 
un punto en lugar de haberlo sido en otro. Entretanto 
la infracción lo convida con irresistibles alicientes. Nada 
mas seguro que la ganancia; nada mas fácil que evitar 
el castigo. Cómplices y favorecedores se brindan por to- 
das partes. La sociedad entera es cómplice y favorece- 
dora de quien le proporciona las comodidades y placeres 
de que tan despóticamente se le priva. La sociedad, que 
es la mayoría, viendo inmolados sus intereses á los de 
unos pocos privilegiados, acoge, favorece y estimula á 
quien la venga de aquella preferencia inicua. En el Có- 
digo penal, fulminado contra ese género de desobedien- 
cia, no vé mas que un conjunto monstruoso de malevo- 
lencia, de opresión y de orgullo. Ahí están imperfectos y 
toscamente bosquejados los males inherentes al contra- 
bando: males cuya responsabilidad gravita exclusiva- 
mente sobre quien inventó un delito que rio existia en 


(1) Pe la libertad de comercio : Sevilla 1313. 


los designios del Legislador Universal: delito artificial é 
imaginario, cuyos resultados, sin embargo, abundan en 
calamidades harto positivas y dolorosas.» 

Lo absolutamente incomprensible es que los go- 
biernos se obstinen , y cada vez con mas tenacidad in- 
sistan en llevar adelante un sistema cuya imposibilidad 
de ejecución les consta por una experiencia en que se 
reúnen las tres condiciones que el derecho romano exi- 
gía para convertir en ley la costumbre: diutuma , longa 
et inveterata . Todos ellos están de acuerdo en que es im- 
posible evitar el contrabando; todos saben que no hay en 
ninguna ilación bastantes fuerzas navales, militares y ci- 
viles para contenerlo; todos citan el ejemplo de Napo- 
león, que, con toda su policía y todos sus ejércitos, no 

E udo conseguirlo, y no por eso desmayan ni se corriien. 

as prohibiciones siguen ; se pagan millares de emplea- 
dos; se arman buques y batallones; se expiden decretos, 
y el contrabando, organizado como poder público, arma- 
do como potencia belicosa, protegido por la opinión, 
apoyado dentro y fuera del territorio por los que viven 
á su sombra, progresa triunfante, y arrolla las leyes y 
se burla de sus órganos, y se coloca sobre la autoridad, 
frustrando su acción , arrostrándola frente á frente, y 
desafiándola con impunidad, cuando no la ataca en ludia 
abierta. 

José Joaquín de Mora. 


RECUERDOS DE LA HISTORIA POLÍTICA 

DEL PRESENTE SIGLO. 

El l.°de enero de 1820 proclama Riego la Constitución. — Ojeada polí- 
tica sobre los principales acontecimientos desde el principio de este 

siglo lms»a el año 22. 

El dia l.° de enero de 1820 será siempre memorable 
en los fastos de la libertad de España y señalará en los 
siglos venideros una de las épocas mas importantes y 
fecundas de nuestra regeneración política y social. El 
suceso que nos recuerda parece en sí mismo pequeño y 
hasta insignificante. En las Cabezas de San Juan, pueblo 
de escaso vecindario y antes casi desconocido , situado 
liácia donde vienen á partir términos las provincias de 
Cádiz y Sevilla , se hallaba acantonado uno de los bata- 
llones del ejército que algún tiempo antes se habia re- 
unido en la isla gaditana. Su comandante, D. Rafael del 
Riego , arenga á sus soldados y fácilmente les decide á 
proclamar la Constitución de 1812. 

No quisieran algunos ver en esto mas que un acto de 
indisciplina , y no ha faltado quien lo atribuya al deseo 
de evitar la navegación y las penalidades y riesgos de la 
guerra de América, á la que aquel ejército estaba desti- 
tinado. Villana y absurda imputación. Villana , porque 
es propio de ánimos cobardes suponer en las almas de 
buen temple el miedo que ellos solos sienten, y absurda 
por demas , pues que los peligros lejanos y comunes los 
desprecian todos, y aun á los mas resueltos suele faltar el 
valor para ser los primeros á romper contra todo lo que 
les rodea y á declararse en rebelión abierta contra el 
gobierno de una gran nación , por débil que se le su- 
ponga. 

Riego lo tuvo, y no le faltaron entonces ni la energía, 
ni la actividad que se necesitan para asegurar el primer 
golpe. Faltó al menos la fortuna á otro jefe que en el plan 
estaba y que debía reunirse con su batallón, y Riego, so- 
lo con el de Asturias que mandaba, cayó sobre el pueblo 
de Arcos, donde estaba el cuartel general, y sorprendió á 
media noche al anciano y desprevenido general en jefe 
conde de Castejon , desarmó su guardia y se apoderó de 
su persona y de otros jefes que podían seV acaso mas te- 
mibles. Quiroga, mientras tanto , se habia apoderado de 
la isla de León, donde á los pocos dias acudió Riego con 
cuatro batallones que habia podido reunir. Uno y otro 
contaban con las simpatías del pueblo de Cádiz y con las 
relaciones que tenían en su numerosa guarnición. Debían 
contar ademas con compromisos solemnes, si ya no su- 
pieran por esperiencia que los que con mas facilidad los 
contraen en secreto suelen ser los primeros á eludir su 
cumplimiento. Asi la insurrección se vió confinada á la 
isla, y sus fuerzas reducidas á ocho batallones. 

Más de veinte dias habían trascurrido sin que hallara 
eco en ningún pueblo el grito de libertad que se diera en 
las Cabezas. Esto decidió á Riego á salir con una colum- 
na de mil quinientos hombres á recorrer los pueblos de 
la costa del Mediterráneo , donde se prometía hallar al- 
gunas simpatías,)’ medios, sobre todo, para estender por 
todo el litoral de España, desde donde pudieran pene- 
trar en el interior de las provincias, las proclamas que 
llamaban á los pueblos á la defensa de la libertad y á la 
destrucción del odioso y ridiculo despotismo que pesaba 
sobre la nación. Tan aventurada espedicion, emprendida 
en lo mas riguroso del invierno, sin recursos de ninguna 
especie y perseguida de cerca por tropas muy numero- 
sas, no podía prometer ni tuvo, en efecto, ningún resulta- 
do, militarmente considerada, antes por el contrario, su- 
frió muchas pérdidas en los varios encuentros que sos- 
tuvo, y mayores eran las que producía todos los dias la 
fatiga de sus largas , penosas y forzadas marchas. Pero 
iban adelante, y cuanto mas menguaban sus fuerzas más 
crecía su fama. Se sabia que habían llegado á Málaga, y 
cuanto menor fuera su número, mayor era su gloria y su 
valor; esparcíase la noticia de que recoríian todos los 
pueblos importantes de aquella provincia y de que pene- 
traban en la de Córdoba y en la misma capital de esta, y 
no se decía ni se podía creer que la columna libertadora, 
en que tenia los ojos fijos toda la España, se hallaba re- 
ducida á trescientos soldados, casi todos ellos estropea- 
dos , enfermos ó rendidos por la fatiga. Asi salieron de 
Córdoba el 8 de marzo y tomando la vuelta de Estrema- 
dura, se dispersaron en los primeros pueblos de aquella 
liberal provincia, Riego y los cuarenta y cuatro compa- 
ñeros, que hasta allí habían podido seguirle. Término y 
desenlace providencial de aquella empresa atrevida y 
generosa, que renunciando á toda probabilidad do un 


triunfo inmediato, solo se proponía conmover los ánimos 
y dar la señal para un movimiento nacional. La lé , la 
abnegación, la constancia, el valor les sobraban todavía; 
pero ya no les era dado pasar adelante , y cuando creen 
consumado el sacrificio que hacían en las aras de la li- 
bertad, su grande objeto se habia ya logrado. Sabían 
que el pueblo y la guarnición de la toruna habían pro- 
clamado la Constitución, pero iguoraban que hubiesen 
seguido su ejemplo toda la Galicia, Asturias , Zaragoza, 
Tarragona, que hubiera penetrado por Navarro el ge- 
neral Mina, y que el pueblo de Madrid, aquel pueblo 
que con tanto entusiasmo habia recibido al rey de vuel- 
ta de Francia, se hubiera presentado ante él tan impo- 
nente que le decidió al fin á aceptar y jurar la Constitu- 
ción de 1812. 

Es imposible comprender un movimiento tan rápido 
y tan trascendental sin volver la vista atrás para buscar 
en las épocas anteriores su origen y verdadera significa- 
ción. ¡Ojalá pudiéramos decir que la España, después de 
tres siglos de arbitrariedad, de tiranía y de inquisición, 
habia sentido la necesidad de recobrar los antiguos fue- 
ros y libertades que perdiera en los tiempos de Carlos! y 
de Felipe 11! Pero aunque esto seria muy grato, ni seria 
cierto, ni cabe apenas en lo posible. El despotismo com- 
prime y ahoga los mas nobles sentimientos de los pue- 
blos, y los degrada hasta el punto de hacerlos llevadera 
la esclavitud á que los condena. Asi, al comenzar este 
siglo estaba muy lejos el pueblo español de pensar en 
reconquistar sus derechos yen cambiar la forma del go- 
bierno. Ni la revolución francesa bastó á hacerle desper- 
tar de su letargo, ni los principios liberales, que empeza- 
ban á cundir entre los hombres mas ilustrados, habían 
penetrado en las capas inferiores de la sociedad. Pero lo 
que entonces no podía el amor á la libertad, lo pudo el 
sentimiento de dignidad de nuestro pueblo. El espectá- 
culo que la córte ofrecía lastimaba el decoro y la pureza 
de nuestras costumbres hasta el punto de tener que con- 
denar al silencio de las familias honradas los nombres 
de los personajes que mas dispuestas estaban á respetar. 
Si Carlos IV hubiera sido un verdadero rey, no es fácil 
calcular cuánto habría durado su reinado; pero ver ocu- 
par en todos sentidos su puesto á un guardia de corps 
sin mas merecimiento que el favor de la reina , verle le- 
vantarse de la nada sobre otros favorecidos no tan afor- 
tunados , y esplotar aquella predilección para satisfacer 
todos sus vicios, y la bondad del cándido monarca para 
alimentar traidoras ambiciones , era mas de lo que el 
pueblo español podía sufrir. Parece imposible que llega- 
ra hasta tal punto el abandono del esposo y del monar- 
ca ; pero él mismo lo confiesa dando cuenta á Napoleón 
de lo que fué su reinado, en aquellas breves y sencillas 
palabras que nos ha conservado el conde de Toreno: 
«Todos los dias , decía el buen rey, invierno y verano, 
riba á caza hasta las doce , comía y al instante" volvía al 
»cazadero hasta la caída de la tarde. Manuel me infor- 
maba cómo iban las cosas y me iba á acostar para co- 
menzar la misma vida al día siguiente, á menos de im- 
pedirlo alguna ceremonia importante. » Asi habia de 
llegar naturalmente el dia en que le privase del placer 
de la caza , no una ceremonia , sino un motín popular 
que le quitase al mismo tiempo la corona , y al conside- 
rar el que tuvo lugar en Aranjuez, no sabe "uno qué ad- 
mirar mas, si la audacia de los pocos que lo promovie- 
ron, la debilidad de los que debían resistirlo ó la unani- 
midad y el aplauso con que la nación sancionó la abdi- 
cación forzaaa de Carlos IV y la prematura elevación al 
trono de Fernando VIL 

Habia tenido este príncipe la fortuna de que se le 
considerase generalmente como víctima de la ambición 
y aviesas miras del valido; de modo que cuanto mas cre- 
cía el odio y la indignación contra éste, más se estendia 
y aumentaba el interés y el entusiasmo en favor del he- 
redero de la corona, llegando á tal estremo la pasión con 
que á uno y á otro se juzgaba, que lo que era culpa evi- 
dente de Fernando, como la conspiración del Escorial, 
se atribuía á invención diábolica de Godoy. La verdad es 
(y el tiempo lo descubrió pronto, como lo prueban los 
mas auténticos documentos), que los dos conspiraban, y 
que ambos apelaban á los mismos medios, y cada uno 
creía poder contar esclusivamente con el apoyo de Na- 
poleón , con quien muy en secreto se entendían. Esta 
coincidencia nos esplica cómo el pueblo español, tan re- 
celoso y justamente desconfiado *de toda intervención es- 
tranjera, vió tranquilamente la entrada de un ejército 
francés, que con el pretesto de dirigirse á Portugal, se 
iba estendiendo por todas las provincias. Todos tenían 
interés en cerrarle los ojos , para que no vieran lo que 
cada uno creía objeto principal de aquella invasión. Fer- 
nando y sus cortesanos contaban con el logro de sus pre- 
maturos deseos, y Godoy y los suyos con el reino de los 
Algarbes , que se habia de crear espresamente para pa- 
gar su traición. 

La caída del valido disipó su ilusión, la elevación 
cegó al nuevo, monarca, y el pueblo solo vió claro y 
á tiempo. Un sentimiento de dignidad le hizo dar al traste 
con una corte corrompida, el sentimiento de la indepen- 
dencia le hizo prepararse .para la lucha mas desigual que 
han visto los siglos, ó mas bien lanzarse á ella sin nin- 
guna preparación, sin ejército, sin marina, sin gobierno 
y hasta sin rey, por no haberle podido contener aun 
apelando á cierta violencia en su fatal jornada á Francia. 

Quedó, en verdad, si bien pocas semanas, el infante 
D. Antonio como presidente de una junta de gobierno, 
¡pero qué infante y qué presidente era aquel! La histo- 
ria, que recoge todo lo que en cualquier sentido es nota- 
ble, nos lia conservado su famosa despedida, y por ella 
podemos juzgar de la alta capacidad y denodado valor 
que distinguían á S. A. (1) 


(1) Decia así : Al Sr. Gil.— A la junta para su gobierno, lo pongo 
en su noticia como me he marchado d Bayona, de órden del rey, y digo 
¿ dicha junta que ella sigue en los mismos términos como si yo estu- 
viese en ella. Dios nos la dé buena. Adiós, señores, hasta el vallo de 
Josaphat. — Antonio Paseual. 
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qi ' C h/pon lealtad v entusiasmo el nombre de su rey au- 
vocaba con lealtad y entus^ co ond¡a á tant0 valor 

fá teí os U wcnficios, escribiendo á Napoleón aquellas 
famosas cartas, que en su tiempo se procuro hacer creer 

^TcttUan á qué atenerse, pero trataron 
de conserva^ 8 á toda costa el prestigio del rey que á su 
rpgveso de Francia premió todo lo que por el habían 
hecho prendiendo y tratando con la mayor dureza a 
“S" los diputados liberales. Desde entonces empieza 
verdaderamente la educación política de los españoles. 
Entonces aprendieron, para no olvidarlo jamas, cuan 
ne lia roso v cuán indigno es para un pueblo el hacer de- 
nemler su suerte de la voluntad de un solo hombre, 
mies si así los trataba el que tanto les debía, ¿qué garan- 
tías podia ofrecerles ningún otro? Por eso, en medio del 
clamoreo y de las fiestas con que la reacción celebraba 
su triunfo, se comenzó á distinguir las señales del dis- 
gusto general. Pronto empezaron los proyectos, mas ó 
menos aventurados, de restablecer el régimen constitu- 
cional y Mina, el general de Navarra, el gran guerrille- 
ro terror de los franceses, se vé obligado á emigrar a 
Francia, y es fusilado Porlier en Galicia, y Lacy en Jas 
Baleares por no atreverse á quitarle la vida en Cataluña, 
donde estaban tan recientes sus triunfos y era tanta su 
popularidad. En Valencia, el general Elio maltrata, hiere 
con su espada y hace ahorcar á los jóvenes mas distin- 
guidos de aquella ciudad, y las cárceles y presidios se 
llenaron de liberales. El rey se entretiene en disponer a 
cuáles se ha de dar tormento, como lo hizo con Yandio- 
la, v enmienda sus propias sentencias cuando no le pa- 
recen bastante duras. Así, habiendo tenido primero el 
capricho de condenar á Arguelles á servir como soldado 
en el Fijo de Ceuta, añade luego de su propia letra: «Que 
»esto deberá entenderse en la forma que sigue: no le 
» visitara ninguno délos amigos suyos, no se le permitirá 
rescribir, ni se le entregará ninguna carta, y será res- 
ponsable el gobernador de su conducta, avisando lo 
«que note en ella.» 

El efecto que todo esto baria en la opinión pública, 
si bien fácil de colegir, aumentaba el disgusto general, 
al que daban pábulo, por otra parte, la inmoralidad en 
la corte, la privanza sospechosa de Chamorro y el duque 
de Alagon, y los escándalos á que estos y otros favoritos 
se entregaban. 

La nación no debía, ni decorosamente podia tolerar 
mas tiempo tan ridículo despotismo y tan afrentoso vili- 
pendio, cuando resonó en toda la península el grito que 
se diera en las Cabezas de San Juan. Así se comprende 
perfectamente cómo encontró eco en todas las provincias, 
v mas todavía en la córte, donde, en último resultado, 
había de decidirse la cuestión. 

¡Qué espectáculo tan sublime y tan imponente ofrecía 


(1) Por desgracia, son bien auténticas, y para que se pueda juzgar 
de ellas , insertamos las siguientes : 

Carta de Fernando Vil ai emperador en G de agosto de 1809 • 

«Señor: El placer que he tenido viendo en los papeles públicos lae 
» victorias con que la Providencia corona nuevamente la augusta frent 
»de V. M. imperial y real, y el grande interés que lomamos mi herma - 
«no, mi lio y yo, en la satisfacción de V. M. I. y R. , nos estimulan á 
» felicitarle con el respeto, el amor, la sinceridad y reconocimiento en 
»que vivimos bajo la protección de V. M. I. y R. 

»Mi hermano y mi lio me encargan que ofrezca á V. M. su respe- 
tuoso homenaje , y se unen al que tiene el honor de ser con la mas 
salla y respetuosa consideración, señor, de V. M. I. y R., el mas hu- 
milde y mas obediente servidor, Fernando. — Valencey, 8. de agosto 
»de 1809.1» 

l Monitor del 5 de febrero de 1810.) 

Carta de Fernando Vil á Mr. Berthemy , gobernador de Valen - 
cey, inserta en el Monitor del 20 de abril de 1810. 

«Lo que ahora ocupa mi atención es para mí un objeto del mayor 
linteres. Mi mayor deseó es ser hijo adoptivo de S. M. el emperador, 
^nuestro soberano. Yo me creo merecedor de esta adopción, que verda- 
deramente haria la felicidad de ini vida, tanto por mi amor y afecto á 
»la sagrada persona de S. M., como por mi sumisión y entera obedien- 
jeia á sus intenciones y deseos.» 


Carta de Fernando Vil , fecha en Valencey á 21 de marzo 
de 1810, felicitando á Napoleón, con motivo de su casamiento 
con la archiduquesa de Austria, y deseando asistir á la boda¡ 
se lo pedia en los términos siguientes: 

«Permitid, señor, que una mi voz á las aclamaciones de amor y jú- 
sbiio que resuenan en vuestro trono, y que os manifieste en nombre de 
»m¡ hermano y de mi tio, como igualmente en el mió, los sentimientos 
»de que nos hallamos sinceramente penetrados y los ardientes votos 
»que formamos por vuestra conservación y la de vuestra augusta 
«esposa. 

»¿Mc atreveré ú recordar á V. M. I. y R., en ocasión tan solemne, 
«que no deseo mas ardiente, el que me ocupa sin cesar, es el obtener el 
«pernrno de pasar á París para ser testigo del matrimonio de V. M 
ünrr .1 bondad escitnriu mi eterno reconocimiento y serviría para 

j* ar a l(H a fc l,ro P a el amor sincero que profeso á vuestra augusta 
»V. m* * 1 * * * ? y U ° P ermanezco V permaneceré siempre fielmente adicto ó 

«DOTO conwri'i^r^L® 819 súplica con la mas perfecta confianza, y es- 

SXroe i Pan Una rr " eba es P acial de b »" dad . p| Permiso de 

»nio i¡e mi vatlrr mi l>a ', a asistir a ' a augusta ceremonia del matrimo- 
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CRONICA 1 1 1 S PA NO-AMERIC A N A . 

en aquellos dias el pueblo de Madrid, que ocupaba oons- | 
tantemente la ancha plaza y todos los alrededores del pa- 
lacio! Ni había gobierno, porque de hecho lo habían 
abandonado, el cuitado duque de San Fernando y sus 
dignos colegas, ni el rey acababa de ceder, ni resistía de 
frente al incesante clamor que pedia el restablecimiento 
de la constitución. Un dia ofrece que se reunirán las cor- 
tes de la manera que acuerde el consejo de Castilla; otro 
dia se decide á jurar la constitución de 1812, pero retar- 
da indefinidamente el juramento. Pues ni la falta de go- 
bierno, ni las vacilaciones del rey, ni los últimos esfuer- 
zos de la reacción fueron parte para que este pueblo co- 
metiese ni consintiera ningún esceso. ¡Ah! ¡si yo fuera 
capaz de decir algo de lo que mis ojos vieron aquel dia, 
que fué el último de la inquisición en España! Penetraban 
violentamente en confuso tropel ciudadanos de todas 
clases por sus vastos y tortuosos subterráneos; las luces 
que algunos llevaban servían apenas para ver su inmen- 
sa oscuridad, mas no bastaban para distinguir la entra- 
da de los calabozos; del fondo de estos, salían las voces 
de los presos, que alarmados y temerosos de tanto estré- 
pito, servían, sin saberlo, de guia á sus libertadores: 
suenan los golpes que echan por tierra las últimas puer- 
tas; la vista de las víctimas enciende a! pueblo en ira, 
pero ¡ loado sea Dios ! á nadie se le ocurre descargarla 
sobre los verdugos inquisidores, y se templa y se calma 
la furia popular solo con destruir las variadas y diabólicas 
formas de tormentos, que por espacio de mas de tres si- 
glos habían estado inventando y perfeccionando (1). 

Mientras tanto, seguía el rey en su perplegidad y no bas- 
tó á decidirle el paseo triunfal de lus presos de la inquisi- 
ción que, arrancando por todas partes lágrimas de com- 
pasión y de ternura, desfilaban seguidos de inmonsa mu- 
chedumbre por frente del palacio y por las principales 
calles de la córte. Ya no era posible, sin embargo, resis- 
tir mas tiempo, y los que mas comprometidos se creían 
por la parte que habían tomado en la persecución de los 
liberales, eran los mas afanosos en procurar que se ac- 
cediese á sus deseos. Así se juró al un, y se proclamó la 
constitución á gusto de todos, sin que hoy sea fácil de 
esplicar ni de comprender siquiera la ciega confianza con 
que se oía y aplaudían aquellas memorables palabras de 
Fernando, que se han hecho proverbiales: «Marchemos 
francamente, y yo el primero, por la senda constitucional.» 

Al principio, el camino era llano y por ninguna parte 
se encontraban obstáculos. El rey convino en admitir co- 
mo ministros á Arguelles y á otros de sus mas dignos 
compañeros de persecución, y no se oponia á ninguna de 
las medidas que le proponían para afianzar el naciente go- 
bierno. Se reunieron las cortes, y como no se había in- 
ventado aun, ó al menos no se había importado en Es- 
paña el arte de hacer las elecciones á gusto de los minis- 
tros, fueron libremente elegidos en todas las provincias 
los hombres mas virtuosos, mas doctos y mas dignos que 
en ellas había. Declararon aquellas cortes á Fernando Vil 
padre de la patria, y sobre su solio brillaba título tan 
pomposo. 

En medio de tanta confianza, que no bastaban á alte- 
rar las conspiraciones descubiertas, vino á turbar la ge- 
neral alegría y á dividir los ánimos la resolución que to- 
mó el gobierno de disolver el ejército de la Isla. Con este 
motivo, se presentó en Madrid su jefe, el general Riego, 
V recibió una ovación tan espontánea, tan general y tan 
entusiasta, que todas las que después lia habido lian sido 
pálido reflejo de aquella primera esplosion de la gratitud 
de un pueblo libre. Al titulo de libertador, unía casi el 
de proscripto, porque en la exaltación de aquella época 
se consideraba como una especie de prosc ipcion la des- 
confianza que él y su ejército, que iba á ser disuelto, 
inspiraba al gobierno. No se necesitaba mas para que el 
héroe de la Isla fuese el Ídolo del partido liberal. Contri- 
buían además á ganarle las voluntades del pueblo su fi- 
gura, que era agradable; su mirada que era simpática y 
tan espresiva, que parecía descubrir mas de lo que acaso 
liabia en el fondo de su alma; su porte, que era sencillo; 
su trato comunicativo y franco, y sobre todo,* su abnega- 
ción y su modestia, que tan bien sientan á un general que 
había llegado á la. mas alta posición política y militar, 
cuando apenas contaba 36 años de edad. Su palabra era 
fácil, más acaso de lo que necesitaban su inteligencia y 
su instrucción, para no esponerle á incurrir en frecuen- 
tes repeticiones Pero este es el defecto quemas fácil- 
mente perdona la muchedumbre basta que descubre por 
los hechos la pobreza de espíritu que lo origina. 

Con tan nobles prendas y con tanto favor popular, 
Riego, y entonces solo Riego, si hubiera reunido el ta- 
lento y la aptitud especial qué requiere la ciencia del go- 
bierno, podría haber dirigido por su camino la revolu- 
ción que él había iniciado. Pero es lo cierto que aun en 
el caso de que el error estuviese del lado del ministerio, 
fué una desgracia para Riego y para la causa liberal el 
. trabar tan personal y violenta contienda con un minis- 
tro tan digno y tan respetable como era entonces y co- 
mo lo será eternamente en la memoria de los buenos es- 
pañoles, D. Agustín Arguelles. Esto descompuso y dislo- 
có las fuerzas del partido liberal, que aun unidas y bien 
dirigidas, no habrían bastado á vencer el vicio radical de 
aquella situación. 

El rey, que entró en ella con tanta repugnada, traba- 
jaba secretamente para destruirla, y como suele suceder 
á los que en secreto están satisfechos y muy esperanza- 
dos en el éxito de sus planes, mostraba á las claras su 
alegría, y sobre todo, una audacia de que no liabia dado 
señales en los pasados trances de su vida. Desde el Esco- 
rial, apoyado por aquella sania comunidad y aplaudido 
por todos sus criados, se decidió sin duda á dar en Ma- 
drid un golpe de Estado, y como el primer obstáculo 
fuese la energía y la lealtad del capitán general D. Gaspar 
Yigodet, nombró por una carta autógrafa á D. José Car- 


el) Lástima es que no quede ningún recuerdo de este día, ni una 
señal siquiera, para saber el sitio que ocupaba esta terrible cárcel. Has* 
ta el nombre de la calle se varió, sustituyendo el de la inquisición por 
el de Cristina. 
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vajal para que le reemplazase. Negóse Yigodet á dejar el 
mando, por no estar firmada por ningún ministro la ór- 
den de su separación, y esto y la firmeza de Argüelles y 
de sus colegas en el ministerio desbarató el proyecto fir- 
mado en el real sitio. 

Era, pues, necesario deshacerse de aquel ministerio, y 
el rey lo hizo al fin de un modo tan atrevido y tan estra- 
ño, que bien merece alabarse por su originalidad, pues 
ni imitó á nadie, ni ha tenido hasta ahora, ni es de espe- 
rar que tenga jamás, imitadores. Abríanse solemnemente 
las cortes, en su segunda legislatura* los ministros habían 
entregado al monarca el discurso que debía leer; lo leyó, 
en efecto, con la perspicuidad y buena entonación que 
acostumbraba; pero, ¿cuál no seria el asombro de los 
que lo habian escrito y aprobado cuando, terminada su 
lectura, vieron que continuaba el rey leyendo lo que de 
su propio puño había añadido, que* era una acusación 
gravísima contra el ministerio? «De intento, decía, be 
i- omitido hablar hasta lo último de mi persona, porque 
»no se crea que la prefiero al bienestar de los pueblos que 
»la Divina Providencia puso á mi cuidado,» y descarga- 
ba en seguida las mas terribles é inmerecidas acusacio- 
nes contra el consejo de ministros, al que llamaba poder 
ejecutivo . Exoneró acto continuo á los ministros, sin dar- 
les tiempo á que le presentaran la dimisión que hicieron 
inmediatamente, y luego, sabiendo la indignación que 
había producido en las cortes lo que se llamó la potsda- 
ta y la coletilla del rey, quiso contentarlas pidiéndolas 
que le propusieran los que habian de formar el nuevo 
ministerio; propuesta no menos estraña que la causa que 
le había producido, v que fué rechazada con mucha dig- 
nidad. Todavía, en cuanto á los principios constituciona- 
les, habia unanimidad en las cortes. 

Poco duró , sin embargo , separándose algunos de los 
que desde su nacimiento habian militado en el partido li- 
beral español. La mira bien manifiesta y en su dia pala- 
dinamente confesada, que se proponían los que produ- 
jeron y fomentaron esta escisión, era crear un partido 
que reformase la Constitución en el sentido que el rey 
quería , y algunas potencias estrangeras aconsejaban y 
aun exigían. Este es el origen y el objeto de la creación 
del partido moderado. Nacido apenas, su instinto lo lle- 
vó al poder. Recibiólo Fernando con los brazos abiertos. 
Empezó la reacción, pero empezó con mucha mesura y 
guardando aparentemente las formas constitucionales. 
Ya no se habian de hacer nombramientos sin la firma 
de los ministros, ni se habia de enmendar la plana ó es- 
tos en los discursos de la corona. Si las Cortes hacían al- 
guna ley tan importante, trascendental y urgente, como 
la de abolición de señoríos, se negaba la saucion , pero 
de la manera mas suave , y apoyándose en la Constitu- 
ción , á la que se mostraba gran respeto , hasta que lle- 
gara el dia de reformarla á gusto del monarca. Ya esta- 
ba muy cercano. Los agentes autorizados secretamente 
que este tenia en el estranjero, lo facilitaban todo; los 
elementos que la gran conspiración debía reunir en el in- 
terior, estaban á punto; faltaba solo cerrar las Cortes, y 
después desarmar la Milicia, que no es de ahora, sino 
que viene de atrás el desden ó el temor , según las cir- 
cunstancias, á ciertas instituciones. 

Cierra en persona las Cortes el rey el 30 de junio, y 
ciérralas de tan buen grado, como quien espera no vol- 
ver á otras en su vida. Confírmale en su esperanza ni salir 
del palaci ode doña María de Aragón el aspecto de su guar- 
dia real , de cuyas lilas salieron poco después varios vivas 
al rey absoluto. Se derramó la sangre de algunos nacio- 
nales; fué asesinado por la soldadesca uno de los gefés 
de la guardia de palacio, que fué el centro de las fuerzas 
rebeldes, como la Plaza Mayor, el delaJMilicia y los cons- 
titucionales. Siete dias pasaron de esta manera, sin que 
la historia pueda decir todavía en qué los invirtieron los 
autores y agentes principales de la conspiración. Sábese 
tan solo que el rey oia benévolamente á ios que Je habla- 
ban en sentido de reformar la Constitución , paro que 
abría su corazón y animaba á los que querían proclamar- 
le absoluto, y eñ este sentido, consultó por escrito al 
Consejo de Estado para que le informase si era llegado 
el caso de ejercer toda la plenitud de sus derechos. Lle- 
ga la noche del 6 al 7 de julio. Seguro del triunfo de la 
guardia real, ya no oculta á nadie su pensamiento, y á 
fin de tenerlo todo preparado , empieza á tomar sus dis- 
posiciones. Una de las primeras cosas que habia que ha- 
cer, era fusilar á Riego. Aun no alumbraba la aurora el 
nuevo dia , cuando los batallones de la guardia atacan 
á la Plaza, y llegan sus mas valerosos soldados á tocar 
los cañones que defendía la Milicia. ¿Quién podia en pa- 
lacio dudar de la victoria? Pero el fuego sigue, se acer- 
ca, alguna bala penetra en el real alcázar, la guardia 
busca en él un asilo, la Milicia va á penetrar con ella. El 
rey envía un parlamentario. El fuego cesa... 

Los batallones de la guardia que en palacio liabia y 
los que allí se habian acogido, capitulan. Rompen en 
seguida la capitulación por despecho , no porque ya les 
quedara ninguna esperanza. La escena cambia por com- 
pleto. El rey rebosa de alegría y de liberalismo. Celebra 
el triunfo de la Milicia , y ya que uo puede participar de 
él personalmente, anima á los que persiguen á los guar- 
dias fugitivos y les grita «á ellos, á ellos.» Un historia- 
dor muy verídico y bien informado le atribuye estas pa- 
labras. El pueblo de Madrid no pudo oirías , pero vió al 
monarca en aquellos momentos asomado á un balcón de 
palacio y pudo comprender por su ademan, por su es- 
presion y hasta por el pañuelo que agitaba con graude 
entusiasmo, que decia estoy mucho mas. El entusiasmo 
y la alegría del rey iban aumentando de dia en dia. Al 
siguiente llamó á Riego, con quien tuvo una larga y ani- 
mada conversación. Lo que en ella pasára puede infe- 
rirse del efecto que produjo en el ánimo del cándido ge- 
neral , que , según su costumbre , se fué á la Plaza á 
arengar á la Milicia , aunque en esta ocasión, no para 
mostrar su intolerancia, sino para demostrar con su elo- 
cuencia, digna de tal causa, los sentimientos y las ideas 
altamente liberales que profesaba con toda sinceridad 
Fernando VII. 
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Este apunte , hecho al correr de la pluma (y solo 
por ¡cumplir, aunque tarde, una palabra empeñada so- 
nre el grito de libertad dado por Riego el l.° de ene- 
ro de 1820) tiene que concluir aqui de repente. ¿Esto 
es un mal? Los lectores deben considerarlo como un 
bien , porque la tarea era larga y les habría fatigado. 
Ademas , ¿qué necesidad hay de referir el término de 
aquellos sucesos? Ni se necesitaba que la historia contem- 
poránea nos lo dijera. La razón lo podía haber adivina- 
do. Después de lo que hizo Riego en aquel día, era cla- 
ro, era evidente, era infalible para los que conocen el 
corazón humano, y sobre todo, la humanidad de cier- 
tos corazones , que si la reacción que fuá vencida el 7 de 
julio, triunfaba mas adelante, la sentencia de muerte que 
en aquella noche se dictara tan prematuramente, se ha- 
bía de cumplir y con circunstancias agravantes. La ven- 
ganza, que no se desarma con los beneficios, se hace 
con ellos mas cruel y mas implacable. El 7 de julio de 

1822 habría sido, triunfando la guardia real, fusilado 
Riego con sus honores militares; el 7 de noviembre de 

1823 fué arrastrado y ahorcarlo como el mas desalmado 
asesino pudiera serlo en aquellos tiempos. Y que la reac- 
ción había de triunfar al fin, quedando en pié todos los 
elementos con aue contaba, era no menos cierto y segu- 
ro, porque no bastando los medios que hasta entonces 
habia empleado, ni la guerra civil que había promovido, 
ni la honda división que habia causado en el partido li- 
beral, se habia de apelar , como se apeló, á la interven- 
ción estranjera, la cual , eu las circunstancias en que se 
hallaba la Europa, habría sido tan fuerte, tan general y 
tan poderosa, como la resistencia de los liberales hubie- 
se hecho necesario. Asi la razón suple á la historia, y 
puede considerarse completa la de aquella época para 
todos los que sepan discurrir. 

En cuanto á las reflexiones á que lo indicado en este 
apunte se presta, si el que tan de prisa lo ha hecho tu- 
viera el tiempo de leerlo, es posible que se le ocurrieran 
algunas: l.° sobre el fenómeno político de como una pe- 
queña espedicion que viene á representar ó á proclamar 
un principio ó un hecho que está en la mente ó en el de- 
seo de la parte mas ilustrada y activa de una nación, 
puede, disminuyendo sus fuerzas todos los dias hasta su 
éstincion , llegar á obtener el triunfo moral completo á 
que aspira; 2.° sobre la acción infalible de los medios cor- 
tesanos para separar ciertas entidades de los partidos po- 
líticos que creen contrarios á los intereses; de modo que 
dado el caso de necesitar un partido nuevo que los sir- 
va, se hallan siempre hombres dóciles que por disfrutar 
las ventajas del poder, abjuran de sus principios y for- 
jan una teoría cualquiera para cubrir su apostasía: 
3.° sobre la suerte que suelen tener tales hombres cuan- 
do ya no se les considera necesarios; y last, notthe least , 
como dicen los ingleses, el último pero no el punto me- 
nos importante , seria sobre la imposibilidad deque fun- 
cione regularmente y dure un gobierno constitucional 
sin la adhesión sincera de todos los poderes que lo cons- 
tituyen. 

Pero estas y otras consecuencias las sacará mejor el 
discreto lector. Esta es su tarea. La del que hace un apun- 
te de efemérides políticas se reduce á consignar los he- 
chos con exactitud, y esta responsabilidad se acepta aqui 

f ilenamente. La contemplación , las meditaciones que so- 
>re ellos haga cada uno son de su cuenta. Suum caique. 

S. DE OLÓZAGA. 


HISTORIA CONTEMPORÁNEA. 

Peñas de San Fausto.— Viana (1). 

I. 

Corría el año de 1834, y la guerra civil tomaba un 
vuelo atrevido en el Norte de España. Los carlistas, — 
en su brioso empuje — marchitaban ya la gloria de los 
gefes del ejército de la Reina; y la opinión pública— alar- 
mada de los progresos de aquellos en el pais Vasco-Na- 
varro— y clamando por un general de gran prestigio, de- 
signó á Rodil, que volvía de Portugal victorioso, lisongea- 
do que su buena estrella, no eclipsaría en aquella par- 
te de la nación el brillo que adquiriera en la Lusitania, 
afirmando en las sienes de Doña María de la Gloria 
la corona que su tio le disputaba. El gobierno, secun- 
dando en esta parte los deseos del partido liberal , nom- 
bró al defensor heroico del Callao sucesor de Quesada; 
y receloso al mismo tiempo del espíritu público, le detu- 
vo en Léganos con su ejérctito, evitando asi una ovación 
popular. Pero era conveniente revistarle, y los campos 
de Alcorcen fueron testigos el 21 de junio del entusias- 
mo con que aquellos valientes recibieron á S. M. la Rei- 
na Gobernadora, y las cruces de Isabel II que les distri- 
buyó por su mano. Y premiado Rodil con el Marquesa- 
do de su titulo , y el cargo elevado de Procer del reino, 
marchó al Norte por Madrid , acelerando su viage, por 
órdenes del gobierno. 

Recibióle Quesada en Mendavia con sus fuerzas el 9 
de julio, reunidas con las que venían animosas déla 
campaña de Portugal, y organizado el nuevo ejército de 
operaciones, dirigióse álos rebeldes — antes de empren- 


(1) Al ocuparnos en la Historia de la guerra civil de las dos jorna- 
das, conocidas con los nombres que sirven de epígrafe á este opúsculo, 
prometimos dar cuenta del resultado de la causa formada sobre ambos 
sucesos , á instancia del E. S. Barón de Carondelet, cuyo conocimiento 
solicitamos inútilmente. Realizado, por fin , nuestro deseo, un deber 
de conciencia nos mueve á publicarle, porque de suyomodiGca, en hon- 
ra del interesado, el juicio que con antecedentes equivocados, aunque 
de origen oficial , formamos entonces de los hechos de armas indicados. 
El mismo propósito de severa imparcialidad que guió constantemente 
nuestra pluma escribiendo la espresada historia , propósito que á pesar 
de nuestras opiniones políticas, creemos haber conseguido, á juzgar por 
inequívocos testimonios de personages de uno y otro partido que en 
ella militaron , el mismo nos anima hoy á presentar con entera exacti- 
tud aquellos sucesos, no menos importantes que memorables. La ver- 
dad histórica lo reclama ; y si fuese tarde para el que principalmente 
figuró en ellos , nunca lo es para la historia á que consagramos estos 
renglones, en nuestro empeño de que ni un hecho pase á la posteridad 
desfigurado. 


derlas — brindándoles con la paz en proclama del mis- 
mo dia. 

La situación habia cambiado realmente, y los carlis- 
tas se intimidan, pero estaba Zumalacarregui á su fren- 
te, y les alienta en ocasión tan crítica, conociendo toda 
su dificultad , y todo el valor de sus resueltos volunta- 
rios. Sin ocultarles el peligro, antes presentándole á su 
consideración con militar franqueza, les arenga, conclu- 
yendo con estas palabras : ¿os acobardareis , voluntarios , 
al ver tan numeroso ejército: No , contestaron unánimes 
en Salinas de Oro , herido su amor propio en la parte 
mas delicada. Otro caudillo menos bizarro y conocedor 
de aquellos jóvenes montañeses , sus paisanos, habríales 
tal vez velado su apurada posición á riesgo de un ver- 
dadero desaliento cuando la descubriesen; mas Zumala- 
carregui prefiere— apelando á su ardimiento— empeñar- 
les á combatirla, y les empeña y compromete á la victo- 
ria ó á la muerte. Aquel no, tan unísono como entusias- 
ta , fué para los partidarios de D. Cárlos, lo que el grito 
de tierra para los compañeros de Colon. Desechando el 
pánico que les habia infundido el refuerzo material y 
moral del enemigo, y dando al olvido su temor, ocupó 
la confianza el lugar del abatimiento ; y entregándose 
ciegos en manos de su ¿jefe, dejáronse guiar por él, no 
viendo ya nada difícil ni imposible. 

II. 

La presencia, á poco, de D. Cárlos, merced á nues- 
tros caros aliados , aumentó la decisión de sus secuaces, 
allí particularmente que le tuvieron entre sí. Incrédulo 
Rodil de su llegada, convencióse al fin de que se habia 
puesto á la cabeza de los suyos el Infante, á quien los 
ingleses salvaron de su persecución en Poitugal. Lo cre- 
yó al cabo el gobierno , sin desconocer — á nuestro jui- 
cio — la importancia que de suyo tenia el que el mismo 
Pretendiente á la corónala disputase armado, y calificó- 
le, con mas poesía que verdad— de un faccioso mas , qui- 
tándole asi toda valía. No se hizo el pais esta ilusión, y 
no se engañó el pais. 

También Rodil empezó á recibir desengaños en sus 
operaciones contra Zumalacarregui; y en su anhelo por 
terminar aquella campaña con el éxito que la de Portu- 
gal, fué derecho á D. Cárlos, creyendo que, herida en su 
cabeza su causa, era fácil matarla. Persíguele con ahin- 
co, y le persigue en vano. Siempre tras él, y siguiéndo- 
le siempre tan de cerca como la sombra al cuerpo, des- 
parece cual la sombra , y se le escapa otra y mas veces 
de las manos. Después oe marchas y contramarchas tan 
sin cuento como rápidas , en que con frecuencia vienen 
á ocupar ambos gefes al cabo de muchos dias los mis- 
mos puntos de partida, y sin otro resultado para las 
tropas de la reina que su cansancio , cede Rodil para no 
perder mas tiempo, y reponer su soldados. Era imposi- 
ble su propósito, si bien redujo con su incesante perse- 
cución el número de los que seguían al Pretendiente. No 
fué mas feliz Anleo en la suya contra Zumalacarregui. 

Era imposible, repetimos, su propósito, por las di- 
ficultades del terreno, y por las que ofrecía el espíritu 
de sus habitantes V el sistema de guerra que, apoyado 
en él, habia adoptado Zumalacarregui. Á los que hayan 
visto— aunque de paso — las Provincias Vascongadas, na- 
da tenemos que decir de las ventajas que ofrecen á sus 
naturales contra los estraños, ventajas que la historia 
viene atestiguando desde la mas remota antigüedad, y á 
los que absolutamente las desconozcan, bastará indicar 
que no hay pais mas escabroso. Sus elevadas y no inter- 
rumpidas montañas, sus escarpados puertos y ágrias 
sierras, sus estrechos desfiladeros y espesos bosques, no 
son adversarios que se fatigan, sino auxiliares podero- 
sos en manos de sus poseedores habitantes. La opinión 
del pais era generalmente favorable á D. Cárlos, (y no se 
trataba de Fueros) hasta el punto de que se levantó por 
él.— Y la organización, finalmente, que por entonces dió 
el entendido Zumalacarregui á sus fuerzas , no podía ser 
mas acertada. Inútiles eran con ella los planes mejor 
combinados. Reunidos los carlistas para dar un golpe 
atrevido, se dividían para distraer la atención de los con- 
trarios , y atacar sus puntos vulnerables ; y subdividian 
hasta desvanecerse como el humo, librándose asi de una 
derrota , y aun preparando su victoria ; porque aquellos 
batallones dispersados, cual la niebla, al brillo de nues- 
tras bayonetas, reaparecían súbitamente en el punto y 
dia fijados de antemano, y presentándose con nuevo vi- 
gor, descansados y repuestos en sus casas de las pren- 
das que necesitaban , mientras que los soldados de la 
reina no hallaban descanso en ninguna parte, porque 
en ninguna hallaban seguridad. 

Inútil fué asi todo el afán de Rodil , distraído á veces 
de su objeto principal por el atrevimiento de Zumalacar- 
regui, no solo á entretener fuerzas enemigas respetables 
en las Amezcoas , sino á llamarlas á otros puntos por me- 
dio de La Torre , Valde-espina , Vil larreal, Zabala, Luqui , 
Castor y otros gefes, que desde luego se distinguieron 
en aquella lucha, y que hicieron menester la creación de 
columnas que pudiesen contrarestar su osadía. 

III. 

Sentados estos preliminares necesarios á nuestro pro- 
pósito, marcaremos la situación de unas y otras fuerzas 
al mediar agosto. D. Cárlos estaba en Segura con cua- 
tro batallones ocupados en defensa personal , y Rodil y 
Espartero en Oñate , á la vista unos de otros: Zumala- 
carregui en las Amezcoas, y Oráa y Figuerase n Contras- 
ta , próximos también. No inspiraba cuidado el Preten^ 
diente ni los que le rodeaban , mas no sucedía lo mismo 
con Zumalacarregui , á quien Oráa , con sus dotes mili- 
tares y conocimiento del pais, tenia siempre á raya. Es- 
te, que cuidadosamente se apartaba del lobo cano (asi lla- 
maba á Oráa), iba siempre á los alcances de Figueras , 
que mandaba la división de vanguardia y cuyas faltas no 
se escapaban á su penetración. Confiado en aprovechar- 
se de alguna , lo consiguió entre Eraul y Abar zuza, apo- 
derándose de los equipages y acémilas , por cuyo revés, 
posterior al de Viana , fué Figueras separado. 


Peñas de San Fausto. El 29 de agosto se hallaba el ba- 
rón de Carondelet con su columna en Sorlada cuando reci- 
be un pliego de Figueras , diciéndole desde Contrasta la 
víspera , «convendría que, si V. E. no tiene otra aten- 
ción, se aproximase mañana hácia Larrion ó Galdeano , 
• rompiendo temprano su movimiento, en el concepto de 
que yo marcho sobre ellos » (los carlistas). Sin atención es- 
pecial , Carondelet emprende al amanecer del mismo día 
19 el movimiento que se le indicaba, dando de todo co- 
nocimiento al general Anteo, situado en Estella, y pi- 
diéndole órdenes. A las 9 de la mañana recibió este la 
comunicación, y ni contestó ni movió sus numerosas 
fuerzas. 

Dista Larrion de Estella una hora , y á un cuarto de 
hora de aquel pueblo se halla un desfiladero, formado 
por una escarpada cordillera , que desciende de la sier- 
ra de Andia y por el rio Amezcoa. Estrechado en varios 
puntos este paso, presenta en el sitio llamado Las Pe- 
ñas de San Fausto la mejor posición para impedirle ocul- 
tándose, yen él se emboscó Zumalacarregui, merced á 
un movimiento rápido, y acechó al Barón , cuya marcha 
supo por los paisanos, y cuya dirección penetró. 

Caminaba Carondelet con las debidas precauciones, y 
en el sitio de mas peligro, á la cabeza de sus escasas 
fuerzas, 700 infantes y 150 caballos. Contaba con Figue- 
ras, contaba con Anleo: un regidor de Galdeano le acom- 
pañaba en prueba de que no habia por aquellas cercanías 
otros enemigos que los aduaneros, y sin embargo, al 
avistar las Peñas de San Fausto, hizo avanzar á una com- 
pañía de Vülladolid á flanquear la altura. Pronto el terreno 
la encubre, y su capitán, que no vé al enemigo, se reti- 
ra ante las dificultades de la montaña, y se retira á reta- 
guardia, sin orden para ello, sin avisar siquiera su reti- 
rada, muy satisfecho del desempeño de su misión. ¡Caso 
sin ejemplo en los fastos militares, y caso á que se debió 
el desastre inmediato! 

Entraba entonces precisamente la vanguardia de Ca- 
rondelet en la estrecha garganta que forma el rio con las 
rocas, tan prevenido como seguro de que por el momen- 
to no podía estar inmediato el enemigo, toda vez que la 
compañía flanqueadora que mandó en descubierta no 
daba señal, cuando le sorprende una descarga á quema 
ropa. Instantáneamente se descubren los carlistas ocultos 
en la espesura, y atacan por todas partes con ímpetu ir- 
resistible. Vanguardia, retaguardia, flanco, todo es á la 
vez objeto de su saña; y en la imposibilidad de combatir 
las tropas de la Reina, encerradas en aquel angosto des- 
filadero, y en la de dominar su jefe por el prontoelefecto 
natural de verse matar sin defensa, mando al punto ga- 
nar la otra orilla del Amezcoa, única salvación en aquel 
conflicto. A su voz se atraviesa con rapidez el rio, y si- 
tuando ventajosamente la caballería y parte de la infan- 
tería, protege el paso del resto de la columna. Gracias á 
su serenidad en aquel momento supremo, no son fusila- 
dos todos sus valientes, ahogándose algunos en el rio. — 
En vano Carondelet reta valeroso con la gente que le 
resta, y bajóla impresión de aquella catástrofe, á Zuma- 
malacatregui y Zaraliegui , que con superiores fuerzas 
(3,000 hombres, á lo menos) habían cazado á mansalva* — 
aunque en ley de guerra — á las suyas: satisfechos los 
contrarios del resultado de aquella ¡ornada, no aceptan 
el combate que les presenta á cara descubierta el Barón, 
ansioso de vengar la sangre de los suyos, por agenas cul- 
pas derramada. 

Entre los 250 hombres que mataron los carlistas se 
contó el brigadier Erranz , y conservaron la vida al bi- 
zarro conde de Via-Manuel, Grande de España, que lle- 
vaba perdidos 5 caballos por su ardimiento, para quitár- 
sela después por orden espresa de D. Cárlos. 

Escasa la pérdida de Zumalacarregui, que no escedió 
de unas cuantas bajas, y que prueba sin embargo algu- 
na— la posible resistencia en aquel trance inesperado, 
fué el botín considerable; y solo en una caja de regimien- 
to halló 6,000 duros. Pero lo que mas le valió fué la cla- 
ve para comunicarse los generales y el gobierno entre sí, 
clave que no se varió tan pronto como de suyo estaba 
indicado. 

Al oir el fuego Córdoba, que tampoco estaba lejos, 
voló en socorro del Barón, no llegando sino á tiempo de 
enterrar los cadáveres. 

Este triunfo fácil envalentonó á los carlistas y el joven 
conde de Via-Manuel, grande y noble en su desgracia, 
prefiere la muerte al perjurio," y D. Cárlos mancha su 
historia segando en flor aquella simpática existencia (1). 

IV. 

Mientras llegamos al proceso formado á instancia del 
mismo Carondelet por este revés y el de Viana, no pu- 
blicados por el gobierno, espondremos á la consideración 
de nuestros lectores las reflexiones que desde luego se 
desprenden de los hechos sentados. 

La iniciativa del movimiento de Carondelet no era su- 
ya; partía — ya lo hemos visto — de Figueras , y á su esci- 
tacion voló — en la dirección que se le marcaba — tras el 
enemigo. Allí, cerca de las Peñas de San Fausto, debió 
estar Figueras ; ¿por qué faltó á su promesa? Si hubiese 
asistido al lugar de la cita, no se habría dado el trágico 
suceso de San Fausto. No concurrió, y esta circunstancia 
precisamente debió inspirar al Baronía mayor seguridad 
de no hallarse cerca los carlistas, porque debió suponer 
á Figueras tras ellos en otro punto. 

¿Y por qué Anleo abandonó á Carondelet ?.... La au- 
sencia de este jefe, ó de algunas de sus fuerzas, era otro 
motivo de seguridad, pues que, en ó cerca de Estella, pocha 
saber si el enemigo andaba por sus alrededores; y prueba 
de que lo ignoraba, y para Carondelet de que no habia 
peligro, su silencio y quietismo. Las noticias — por otra 
parte — que recogió el Barón en su marcha estaban con- 
testes eu que no habia en mucha distancia sino aduane- 
ros, y tan de buena fé lo creían en Galdeano , ignorantes 
del rápido y sigiloso movimiento de Zumalacaircgui, que 


(1) Pueden verse en el tomo I de la Historia de la Guerra Civil, pá- 
gina 234, los pormenores que precedieron ú su fusilamiento. 


*” • ,TTn, libado aniso ir y faé de su voluntad acom- 

el regidor 'ndxc ’ v ^ inié|)d ¿ le de gu ¡ a . También á este 

^?«no le sorprendió el enemigo; y la muerte que reci- 
P i JLlo entre las tropas, es testimonio irrecusable 

fila sinceridad de su creencia y de la lealtad de sus sen- 

íimientos.^ ^ ^ tas seguridades, adelanta el Barón 

_ n descubierta la compañía espesada y se pone á la ca- 
hP/a de ia columna. Era cuanto podía hacerse para evi- 
tar la mas remota contingencia. Si el capitán esplorador 
hubiese disparado, habría prevenido á las fuerzas que se- 
rian y detenido su entrada en el desfiladero. Habnase 
neleado en regla, v los que hubiesen sucumbido a la lle- 
gada de Anleo, habrían muerto con gloria y en buena 
lid- v tal vez la jornada de las Penas de San Fausto hu- 
biera figurado entre las victorias del ejército liberal. 

y. 

Pasaremos á ocuparnos del suceso de Viana. 

La causa carlista, auxiliada del estranjero con armas, 
municiones y dinero, tomaba proporciones gigantescas, 
al paso que la de la Reina sufría reveses grandes. Al en- 
tusiasmo primitivo sucedió el desaliento, y comenzó á 
flaquear la moral del soldado. En vano el gobierno, alar- 
mado con la incipiente deserción, ordenó á Rodil la con- 
tuviese con todo el rigor de la disciplina militar, supo- 
niéndola resultado de la seducción ae los contrarios: la 
seducción estaba en otra parte, y no era posible fusilarla: 
las tropas decaían con tan inútiles fatigas; se les presen- 
taba un horizonte sombrío; algunos oficiales daban ejem- 
plo desleal. 

Carondelet fué puesto al frente de un cuerpo de ca- 
ballería apoyado por un batallón, para operar en terreno 
llano, (y esto prueba que el desastre de San Fausto no 
perjudicó en la opinión del ejército su buen nombre mi- 
litar) y no lejos de él se situaron Espartero , Oráa , Lo- 
renzo y Piqueras. — Zumalacarregui entretenía estos cin- 
co jefes con su sistema de división infinitesimal de fuerzas, 
reuniéndolas de improviso, como hizo en G aldeano , y en 
Eraul después, sorprendiendo realmente á Piqueras. In- 
fatigable y activo, vence en Santa Cruz de Campezu 240 
caballos montados y armados de cualquier modo, y mar- 
cha veloz el o de setiembre á Viana, á tentar fortuna. 

Hallábase Carondelet con 600 infantes y 500 caballos. 
Aproxímanse los carlistas el 4 y se da la voz de alarma. 
Al punto Carondelet manda tocar generala, envía en des- 
cubierta a Marquesi, y sin elementos para su defensa la 
ciudad, como veremos, y en el deseo de utilizar la caba- 
llería, que casi podría proteger una honrosa y fieliz reti- 
rada á Logroño, distante solo una legua, como desbara- 
tar á los carlistas sin embargo de lo numerosos que se 
presentaban, 5,000 infantes y 500 caballos, dispone la sa- 
lida de las fuerzas al campo, las señala posiciones y da á 
cada jefe las oportunas órdenes. La caballería y el bata- 
llón de Castilla se sitúan con arreglo á sus instrucciones, 
no así el de Valladolid, que se entretiene— por disposi- 
ción de Amor — haciendo desde los muros de la población 
un fuego tan inútil como peligroso á la partida de caba- 
llería que regresaba del reconocimiento, y a todas las 
fuerzas, que tuvieron que detener su retirada por escalo- 
nes, frustrándola de esta suerte. Reitera el general orden 
para que se incorpore Castilla , y lo verifica en su mayor 
parte, quedándose la menor en las casas para salvarse. 

Zumalacarregui llega rápido y apenas se cuida de la 
ciudad. Carondelet le aguarda en las afueras, y el carlis- 
ta fiado en su buena estrella, acepta la batalla. Era la pri- 
mera en que su caballería iba á medir sus lanzas con las 
del ejército, y el corage de sus ginetes y de sus batallo- 
nes se decide á la prueba. Prepara los tres escuadrones, 
amaga la carga, y el Barón la ordena á los suyos, vien- 
do la conveniencia de anticiparse, y fiando en la recono- 
cida superioridad de sus armas , esperando quizás que, 
derrotadas las enemigas lo fuesen á la vez sus batallones. 
Desgraciadamente, y después de cargar la caballería de 
la Guardia, vuelve á su anterior posición, por orden de 
su jefe inmediato, y sin moverse espera la carga en vez 
de darla. Reitera Carondelet , asombrado, la orden de 
cargar, previniendo al comandante del batallón de C«s- 
tilla apoye á la caballería, y al batallón de Valladolid , 
pero ya es tarde. Zumalacarregui , que había visto aque- 
lla prueba de indecisión, comprende en su génio lo crí- 
tico del momento y le aprovecha instantáneamente y car- 
ga impetuoso, y flaquean los cazadores á caballo, y es 
rota su linea, y se desordenan, y huyen y atropellan á los 
infantes, y siembran en su carrera el espanto. En vano 
corre Carondelet al punto de mayor peligro y compro- 
mete su vida por contener á los fugitivos y restablecer el 
órden: envuelto también, sálvale la resistencia de su ca- 
ballo. El conde actual de Cumbres-Altas , su ayudante, 
caído á su lado en aquel tropel, es buen ejemplo — y tan- 
tos otros — de los esfuerzos heroicos del Barón por reme- 
diar aquella desgracia. 

Indignados algunos oficiales de aquel desastre sin glo- 
ria por haberse dejado cargar de una caballería tan infe- 
rior, contienen á unos cuantos soldados y á su cabeza, 
detienen á los contrarios, y evitan mayores pérdidas, 
protegiendo en heroica retirada la de los demás y permi- 
tiéndoles rehacerse un tanto. D. Tomás Liniers, oficial 
«e la Guardia, que descubrió el primero la venida del 
enemigo, y dió la señal de alarma, lo fué también en 
oponerse con algunos de sus cazadores al diluvio de car- 
is as que les envolvían, secundándole resueltos sus no 
!£ e ¡^L ;° S £ om P afltíros Villalobos , Marquesi , Marqués 

ae jasa-sola, romos y Aguirre. Gracias á este esfuerzo 
de valor individual, no llega Zumalacarregui en su per- 
secución hasta Logroño, y se queda en Viana, contenido 
poi una pai te de esa misma caballería, que acuchilló, y 
en que debió encontrar su derrota. 

Las tropas de la Reina perdieron 200 hombres, y el 
regí:, ¡lento de Castilla su bandera. Ufano con este trofeo, 
íetirose Zumalacarregui de Viana, sin haber podido ren- 
dir a un puñado de valientes del provincial de Vallado - 
ltd, parapetados en una iglesia y en el Consistorio. 3Iar- 
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chó — sin embargo — lleno de orgullo á Alegría de Alava , 
y tenia motivos para estarlo : la acción de Viana es para 
los carlistas una de las páginas mas brillantes. Vemos 
batirse allí por primera vez su caballería— de no mucho 
valer— con la brillante caballería de la Guardia, y ba- 
tirse en el llano, y en número igual, y acometer sin ti- 
tubear, y vencer* desde luego. Nunca con mas verdad 
pudo aplicarse Zumalacarregui las palabras de César 
veni, vidiy vici. Llegar, ver y vencer, todo fué uno, en 
efecto. No le quitemos esta gloria, que escedió sin duda 
á sus esperanzas. Escusado es añadir el aumento de fuer- 
za material y moral que trajo á la facción este suceso, 
por unos y otros exagerado. 

VI. 

Tampoco publicó el gobierno este revés, y no fué 
exacto el parte que le dieron el Jefe político de la pro- 
vincia, Sr. D . Pió Pita Pizarro , y el jefe de la caballería 
derrotada. Ni podía serlo, y así lo reconoció aquel en su 
importante rectificación. Juzgóse del hecho por sus re- 
sultados y por la relación interesada de su causante; y 
fué necesario que un examen imparcial, frió, detenido, 
severo, de los antecedentes, determinase sus verdaderas 
causas. 

Esto pidió sin demora, y resignando un mando que 
su honra no le permitía llevar en tanto, el desgraciado 
cuanto pundonoroso Barón de Carondelet ; y el gobierno 
accedió á su solicitud de ser juzgado en Consejo de guer- 
ra, por la jornada también de las Peñas de San Fausto ; 
que á ella quiso hacer ostensivo el procedimiento judi- 
cial el militar á quien tanto imfortunio atribulaba. Co- 
menzóse la causa, y demorada por la dificultad que opo- 
nía el exámen de los testigos presenciales de ambos 
acontecimientos en su incesante movilidad, un general 
ilustre, gloria— por su arrojo y bizarría— de la España, 
jefe entonces del ejército, el caudillo esforzado de Arla- 
ban, Córdoba , en fin, solicitó de S. 31. en 26 de octubre 
de 1855 volviese á su puesto, y sin perjuicio déla causa, 
un general (dice) cuyo valor y serenidad electrizan su arma 
(la caballería) y que no ha cesado de merecer el aprecio 
de sus subordinados . Y no será demás anticipar á nues- 
tros lectores, para que puedan formar juicio inmediato 
de la imparcialidad y convicción que guiaron á Córdoba 
en su estensa y citada comunicación, que damos al fin, 
la circunstancia que la misma espresa de haber sido ene- 
migos ambos generales y haber combatido en opuestas 
filas, hasta que la causa de Isabel II les había reunido 
bajo una misma enseña. En efecto, el Barón de Caron- 
delet , que, paso á paso llegó desde la guerra de la 
Independencia á general , distinguiéndose en la misma, 
tuvo siempre la espada en defensa del trono Consti- 
tucional. 

Esa comunicación de Córdoba , sentida como suya, es 
la defensa de Carondelet . Comentarla, seria privar a los 
que la lean de este derecho, y tener en menos su buen 
juicio: jefe de un ejército, que necesita generales de va- 
lor y de prestigio, y que tmucho mas celoso de la honra 
*de él que de la de ninguno de sus individuos en particu- 
lar, i pide— para que le auxilie— á uno que por dos ve- 
ces está sujeto á una causa, cuando este ha sido siempre 
su enemigo, pero le pide *por que ha sido testigo de los 
* hechos, por amante de la verdad y de la justicia, por ce - 
lioso de la disciplina y del crédito y autoridad de los jefes, 
uj con deseo de que un patriota tan reconocido y probado , 
*y un sable tan acreditado no permanezca por mas tiempo 
i inactivo ,» no iria á echar mano de un cobarde, ni de un 
militar adocenado, ni indigno, por cualquier falta, de 
estar á su lado. Valientes y caballeros como Córdoba no 
podían alternar sino con compañeros de sus relevantes 
cualidades. 

No se equivocó Córdoba en sus convicciones. Termi- 
nado — al fin— el proceso (voluminoso) solicitado por Ca- 
rondelet, el Consejo de guerra, de oficiales generales, 
compuesto del Excmo. Sr. D. Francisco Cabrera, te- 
niente General, que le presidia, de los Sres. Brigadier 
D. Veremundo Ramírez de Arellano, y Coroneles D. Fer- 
nando Miranda, D. Luis García Pifia, D. Joaquín 3Iedi- 
nilla, D. Salvador Gambarte, y D. Vicente Bremont, con 
el Auditor D. Anacleto Vuelta, declaró — por su sentencia 
en Pamplona , el 26 de abril de 1857, que, «todo bien 
«examinado , encontraba por resultado final que los 
«sucesos que habian dado margen á la formación del 
» proceso fueron debidos, ya á accidentes y coincidencias 
«imprevistas y es traordi na rias, nacidas de la naturaleza 
«de la guerra, ya á otras circunstancias que no tuvo en 
«su mano evitar el señor encausado, siendo enteramente 
«independiente del mismo. En su virtud, y apareciendo 
«de todo lo actuado haberse conducido dicho General en 
«ambas ocasiones con el honor y patriotismo mas acen- 
drado, desplegando toda la previsión, bizarría y de- 
nuedo que demuestran los mismos sucesos, ha acor- 
«dado el Consejo por unanimidad— absolverle, como le 
«absuelve— de todo cargo, declarando solemnemente que 
«la formación de esta causa no puede jamás irrogarle el 
«menor perjuicio ni hacerle desmerecer— en lo mas mí- 
«nimo— de la distinguida y acreditada opinión que justa- 
«mente disfruta tan benemérito general. 

«Y por lo que hace al Coronel de caballería, D 

«acuerda igualmente que estrayéndose testimonio de lo 
«resultante sobre el mismo en el suceso de Viana, se 
«remite á donde corresponde para los efectos que hu- 
«biere lugar en justicia.» 

Ante un fallo tan respetable, ante esa ejecutoria so- 
lemne, y ante la santidad de la cosa juzgada, ceden de 
! suyo y caen las apreciaciones que se han hecho de aque- 
llos sucesos desgraciados sin poder conocer á fondo sus 
causas, envueltas entonces con un velo espeso, que hubo 
! interés en hacer impenetrable , y que quiso descorrer y 
f descorrió— al fin— la persona á quien sus resultados se 
atribuyeron. 

Enemigos nosotros por carácter y por principio de 
acriminar á nadie, aun cuando lo hubiese menester, que 
no lo necesita por cierto el Barón de Carondelet, no co- 
mentaremos la sentencia en cuanto se refiere á otra per- 
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sona. Nuestros lectores juzgarán— por lo espuesto — de 
la relación que hicimos de la rota de Viana. 

Y ya con el proceso á la vista, liemos examinado por 
curiosidad, v hallado abundantísimos é irreprochables 
testimonios de que el General Carondelet obró en ambos 
casos como era de esperar de su acreditada inteligencia 
y bizarría, como se habría conducido el mas esperto y 
valeroso general, con el mayor celo, con la previsión y 
posible solicitud. 

En efecto, todos los testigos están contestes (nos re- 
ferimos ahora á la jornada de San Fausto) en que la mar- 
cha desde Sodada á las Peñas se hizo con las mayores 
precauciones, deteniéndose la columna en todos los pue- 
blos por los cuales pasó— principalmente por adquirir 
noticias del enemigo: en que todas las adquiridas, inclu- 
sas las del molinero de Larrion, afecto á la justa causa, 
estaban conformes en que no existían por allí otros car- 
listas que unos pocos aduaneros, sin dato alguno que re- 
motamente pudiese indicar la rápida y sigilosa aproxi- 
mación de Zumalacarregui, sin embargo de lo cual se 
varió el órden de la marcha según lo exigía la disposi- 
ción del terreno, adelantando— además de las guerrillas 
al acercarse á las Peñas — una compañía del provincial 
de Valladolid para reconecer las alturas de la izquierda, 
la cual, sin superarlas, se replegó á retaguardia, que- 
dando comprometida la columna por no dar parte al ge- 
neral. También se probó plenamente en la causa, que éste 
se puso á la cabeza para dirigirla según conviniese, re- 
cibiendo la primera descarga: que el regidor de Galdea- 
no, que acompañó voluntariamente al Barón en prueba 
de que no podían existir enemigos por aquellas inmedia- 
ciones, pagó con la vida su lealtad muriendo á manos de 
estos: que era tarde— habiéndose detenido la columna 
en Larrion y Caideano— (1) para llegará Estella á buena 
hora por el camino mas largo, entonces intransitable por 
las lluvias. 

Defensores del barón estos hechos, ellos proclaman, 
y muy alto en medio de su silencio, que Figueras , Anleo 
y el capitán indicado fueron los responsables del desas- 
tre de San Fausto; Figueras llevando al Barón á ese sitio 
y faltando al lugar de la cita; Anleo con su inacción, y 
el subalterno retirándose por su propia autoridad, ha- 
llando difícil la operación de que fué encargado, y reti- 
rándose sin dar cuenta á nadie, no pudiéndosele ocultar, 
además de su grave desobediencia, que la seguridad de 
la columna estribaba en su esploracion. Por lo mismo 
que tan débil era, la de menos fuerza precisamente, 
cuando las había de seis y hasta de ocho batallones, y 
por su debilidad se atrevió contra ella Zumalacarregui, 
debia contar Carondelet con ser protegido— si era nece- 
sario — y creerse tanto mas seguro, no siéndolo, cuanto 
que era señal de que Figueras, por lo menos, no estando 
allí, estaba sobre el enemigo. Y sin embargo, ni estaba 
allí, ni estaba sobre el enemigo. Oyó el fuego, y queda- 
ría satisfecho de su puntualidad y exactitud. 

Concluiremos— por lo que respecta á San Fausto — 
diciendo que si el deseo de utilizar sus fuerzas en aquella 
lucha, la solicitud, previsión y denuedo de que dió prue- 
bas Carondelet son vituperables, culpable fué del suceso 
de las Peñas . 

No le favorece menos el procedimiento judicial por 
lo que hace al de Viana. Todos los gefes , menos el que 
no podía declarar contra su desobediencia, y todos los 
oficiales están contestes en las esquisitas precauciones 
con que se estaba en Viana, pues que, á mas de las guar- 
dias del principal, prevenciones, y puertas — con centi- 
nelas al campo — habia otro puesto fuera — junio á la 
fuente , y una avanzada sobre la altura que domina la 
ciudad y sus cercanías , la cual se retiraba de noche por 
evitar fuese sorprendida, y vigías — por último — en las 
torres, por lo que medió tiempo para reunirse casi toda 
la tropa, formar, y tomar posiciones en las afueras, apro- 
vechando asi la superioridad del arma de caballería. Lo 
están también en que las fuerzas enemigas eran quíntu- 
plas — por lo menos — en infantería, é iguales en caballe- 
ría, en que siempre estaban ensillados 60 caballos, y en 
cuantos hechos hemos citado en la relación de esta jor- 
nada, particularmente el decisivo en la empresa, la falta 
de cumplimiento ala órden de cargar nuestra caballería. 
Marquesi, el coronel Jácome, el marqués de Casasola, el 
mismo Abadía que la llevó y comunicó al gefe de ella, le 
afirman con otros muchos terminantemente, y no le fa- 
vorecen , al paso que honra al Barón su testimonio , re- 
sultando igualmente que después de haber enristrado 
lanzas, volvió grupa la caballería retirándose desordena- 
damente, y que en la brillante carga que dieron de suyo 
algunos oficiales con los soldados que detuvieron, aver- 
gonzados de tal hecho , y en la que contuvieron al ene- 
migo, causándole alguna pérdida y salvando á sus com- 
pañeros, no se halló el gefe de la misma. 

Censurado el abandono de Viana, nada dejó que de- 
sear para la completa absolución que recayó de este car- 
go la prueba que se hizo en el proceso. Permanecer en 
Viana ofrecía el inconveniente de anular la acción de la 
caballería, contrariando el objeto de su creación. La ciu- 
dad carecía de agua, de víveres, y eran escasas las nece- 
sidades para una defensa prolongada , y solo acudiendo 
una división, que podría haber tardado, se habría aleja- 
do la enemiga. La permanencia, por tanto, en una po- 
blación abierta , y sin elementos de resistencia , era im- 
prudente y temeraria , y de mal efecto que los rebeldes 
tuviesen acorralada la columna, especialmente la brillan- 
te caballería de la Guardia, cuando una retirada por es- 
calones, tan fácil como segura á Logroño, á una legua 
solo y por un terreno llano, no presentaba ninguna difi- 
cultad y permitía á Carondelet reforzarse de infantería, 
y acometer al enemigo, si es que no era derrotado por 
ios escuadrones de cazadores , como se creyó por todos. 


(1) Invitado Carondelet por Figueras para ir sobre ambos puntos, 
permaneció en ellos todo el tiempo posible, y declinando la tarde, y lle- 
nado el objeto propuesto, determinó pernoctar en Estella, puesto el mas 
próximo seguro, y eligió el camino mas corto y practicable, por evitar 
ie cogiese la noche en la marcha. 
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LA AMERICA. 


Véase si sobraron méritos para un fallo tan honroso 
al barón de Carondelet , y síes justa esta importante rec- 
tiíicacion, que su satisfecha conciencia no se ha curado 
de provocar. 

Tal es la verdad de unos acontecimientos que desfi- 
guró el espíritu de partido y alteró el interés personal, 
y tal es la verdad que se debe á la historia. 

Artohio Pirala. 

Apéndice. 

Mientras se formaba la causa contra el Barón de Ca- 
rondelet dirigió Córdoba al gobierno esta comunicación: 

Excmo. Señor: 

A consecuencia de dos encuentros desgraciados para las 
armas de S. M. , que exageraron el dolor y el patriotismo de 
los buenos y las acostumbradas ponderaciones de nuestro?» ene- 
migos, el pundonor militar del dignísimo general barón de Ca- 
rondelet le impulsó á solicitar de S. M. que se te formase cau- 
sa. Asi se efectúa. Yo fui de los primeros á aprobar un acto de 
delicadeza tan digno de su carácter como de su vida entera; 
mayormente cuando, respecto al primer encuentro, el délas 
Peñas de San Fausto, nadie mejor que yo estaba en el caso de 
juzgar cuán militar y bizarra fué la conducta de dicho gefe, y 
cuán poco podía ser responsable de una desgracia que , en to- 
do caso, estaría á cargo de otros gefes, á cuyo llamamiento 
acudió y cuya cooperación no encontró el Barón , quien , por 
el cortísimo número de su infantería que no llegaba á 000 hom- 
bres , y por la naturaleza del terreno al cual se reclamó su 
asistencia ( impracticable para la caballería ) no pudo hacer 
mas que marchar con todas las precauciones que llevaba, no 
obstante la absoluta confianza que debía inspirarle el saberse 
rodeado de las tres divisiones del ejército en el corto radio de 
una y media legua y el haber anticipadamente prevenido á 
los gefes de la marcha y dirección. Repilo, que, llegando yo 
propio al lugar del cómbale, de donde recogí los heridos, dis- 
persos y despojos, ó imponiendo á los enemigos por un fuego 
roto á su retaguardia, me considero más en estado que ningún 
otro de calificar aquel suceso y de afirmar y sostener que la 
conducta de dicho general fue perfectamente militar y bizarra , 
como lo ha sido toda su carrera. 

Respecto al encuentro de Viana, que ha querido llamarse 
sorpresa , podría decir, mucho mas aunque no con la misma 
autoridad del testimonio, instruido como lo estoy por el cono- 
cimiento del terreno, por las relaciones de todos los que asis- 
tieron á la jornada y por el examen de lo ya actuado en la 
causa que se está formando; pero, para no prevenir el juicio 
del gobierno, niel de nadie, en prorii en contrade los implica- 
dos en el proceso, me limitaré por ahora a decir á V. E. que 
las cartas interceptadas por mí mismo á Zumalacárregui de la 
mano misma de este caudillo enemigo, las cuales obran en el 
proceso , confirman irrecusable y plenamente que no hu- 
bo semejante sorpresa ; los puestos avanzados descubieron 
y advirtieron lá proximidad d<* los enemigos á una distancia 
que permitió á las tropas de S. M. armarse y formar, lo des- 
cubrieron á la mayor distancia qne las que las quebradas del 
pais hacían posible el descubrirlo. Pero lo que entonces se lla- 
maba pomposamente División de la Rivera eran dos batallones 
en esqueleto que , no organizados para la guerra , ha hecho 
mejores servicios que acciones de valor colectivo. En medio 
de su inferioridad y desventajas orgánicas , el general Caron- 
delet formó sus tropas, les habló, y dictó sus órdenes, subor- 
dinadas y consiguientes á un plan, á una combinación , á esta 
condición indispensable de lodo combate, en que la autoridad 
dirige y responde de todo , porque á todos manda y de todos 
debe ser obedecida. El general Carondelet no fue obedecido, 
sus órdenes quedaron sin ejecución, cuando prescribían á sus 
subalternos cargar al enemigo. Este es un hecho harto cons- 
tatado, probado y de notoriedad, conocido del ejército entero. 
¿Cómo podría, pues, este general llevar las penas de fallas 
agenas? Si tal principio prevaleciese, de hecho, temerario se- 
ria el general que osase mandar tropas en la guerra; ó los que, 
llenos de pundonor y delicadeza, tuviesen que aprontar el 
descrédito y la censura que sigue siempre á la derrota y que 
no puede ejercerse por el pronto con dalos ciertos y suficien- 
tes porque hay siempre interesados en sorprender la buena fé 
de aquel , tales generales, digo, no tendrían mejor uso que 
hacer de su faja, que echársela de dogal al cuello para no so- 
brevivir á una injusta afrenta y deshonra cuando se ve pre- 
miada ó impune la cobardía, el embuste y la indisciplina. 

Hay una consideración general , un hecho grande que por 
si solo bastarla á justificar completamente al dignísimo barón 
de Carondelet, hoy sobre todo que la razón y el recuerdo de 
su valor , su patriotismo , sus padecimientos y sus virtudes 
pueden ya haber recobrado el imperio que solo ejerció en los 
primeros dias de aflicción pública, la buena fé sorprendida por 
los que cuidan mas de escribir sus propias hazañas que de ha- 
cerlas y lograr aplausos y escusas para su conducta, anticipán- 
dose á publicar los hechos como mejor conviene á sus miras é 
intereses privados en los diarios públicos. La división que 
obraba en la Rivera era evidentemente inferior á su objeto: 
sus atenciones no estaban determinadas ni guardaban propor- 
ción con sus medios; había ya hecho grandes progresos la re- 
belión sin que aumentasen en igual proporción las fuerzas ade- 
cuadas á cubrir cada uno de los puntos vulnerables. El siste- 
ma general fue el sorprendido en Viana , esto pudo muy bien 
suceder; pero el General que mandaba las tropas allí estable- 
cidas , ni lué sorprendido ni pudo ser responsable de encon- 
trarse en número tan inferior á las que le atacaron. Y la prue- 
ba mejor de esto es que desde entonces se reconoció el prin- 
cipio y la Rivera recibió refuerzos y mejoras considerables 
que por desgracia dictó la esperiencia comprada en aquella 
jornada, cuando pudo á mejor precio comprar la previsión. No 
podían, pues, evitar 700 hombres lo que necesitaban contener 
el doble ó el triple, ó las fuerzas que progresivamente han ido 
reclamando después los adelantos de la guerra y la mejor or- 
ganización á que fueron llegando los rebeldes. 

El barón de Carondelet no hizo por lo tanto mas que su- 
frir la ley de su situación. En ella se condujo como un intré- 
pido y sereno militar, como se ha conducido toda su vida ; y 
al anticipar esta opinión, que es la general del ejército, al jui- 
cio que pronuncien las leyes, añadiré que nadie menos que el 
general tiene que temer su fallo. 

Pero este momento se prolonga indeterminadamente por 
las infinitas dificultades inherentes á una guerra que tiene di- 
seminados é incomunicados , al fiscal con los testigos, y á es- 
tos entre sí ; las diligencias se multiplican y retardan , el tér- 
mino se hace lejano y tal vez imposible : entretanto sufre 
aquel general , padece su opinión, y la alta clase militar res- 
petable á que pertenece está desairada. Yo dejaría al intere- 
sado el cuidado de sus negocios sino estuviese convencido de 
la falla que hace también su persona en las filas y al frente de 
la caballería del ejército. En este concepto tan solo me dirijo 
á V. E. para solicitar que vuelva á su puesto un general cuyo 
valor y serenidad electrizan su arma y que no ha cesado de 
merecer el aprecio de sus subordinados; pero esto sin perjui- 


cio de que siga , se acelere, sustancie y falte su causa: de- 
biendo declarar á V. E. que lo que dejo espueslo en defensa 
de este gefe es para fundar mi solicitud, y porque, cuando pido 
que vuelva al ejército de mi mando, soy mucho mas celoso de 
la hopra de este que de la de ninguno de sus individuos en par- 
ticular. Y no será tal vez de mas probar mi imparcialidad en 
este desgraciado negocio, manifestando á V. E. que nunca co- 
nocí ni hablé con el barón de Carondelet antes de la jornada 
de San Fausto , al contrario , combatimos siempre en filas 
opuestas hasta que la causa de Isabel II nos reunió bajo las 
mismas banderas, pero testigo de los hechos, amante de la 
verdad y la justicia, celoso de la disciplina , del crédito y au- 
toridad de los gefes, he cultivado su trato en las pocas ocasio- 
nes que le he visto luego y he adouirido nuevos deseos de 
que un patriota tan conocido y probado, un sable tan acredi- 
tado, no permanezcan por mas tiempo oscurecidos é inactivos 
cuando lodos los brazos se arman en defensa del Trono y de 
la libertad de la Nación. 

Por lodo lo cual suplico á V. E. interponga su influjo con 
S. M. para que este general vuelva al ejército para que yo le 
emplee como mejor convenga á los intereses de la guerra y 
de la causa nacional, sin perjuicio de estar al resultado de la 
causa que el mismo solicitó se le formase, único ejemplo de 
delicadeza y virtud que han producido muchas posteriores 
derrotas. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de Vi- 
toria 26 de octubre de 1835.— Excmo. Sr. — Luis Fernandez 
de Córdoba. 

Excmo. señor conde de Almodovar, secretario de Estado y 
del despacho de la Guerra, etc., etc., etc. — Es copia. 


REVISTA DE PORTUGAL. 


No cuenta el actual ministerio con una mayoría con- 
siderable en el Congreso de diputados, y las conjeturas 
que á este propósito aventuramos en una de nuestras an- 
teriores correspondencias, se han realizado por comple- 
to. Los distintos grupos de la oposición se componen de 
unos cuarenta individuos, es decir, más de la tercera 
parte de los diputados que activamente funcionan. Cuan- 
do un gobierno está favorecido por la opinión, cuando 
representa en el poder Jas ideas y aspiraciones de un 
poderoso partido, puede sostenerse fácilmente y mante- 
ner unida y compacta en torno suyo la mayoría que apo- 
ya su política. Desgraciadamente, el actual ministerio no 
se encuentra en este caso. Producto de una coalición he- 
terogénea, las fracciones que lo constituyen, no están 
ligadas por principios idénticos, siguiéndose de aqui que 
su existencia tiene que ser forzosamente precaria v po- 
co libre su acción. 

Nadie deplora mas que nosotros que un ministerio, 
acogido con benevolencia en un principio, se vea des- 
pués abandonado del sentimiento público, por errores 
y liviandades que, aun no alterando la administración, 
hablan, sin embargo , muy alto en contra de la entere- 
za del carácter y de la pureza de intenciones que deben 
ostentar los ministros en el ejercicio del poder. 

El Sr. Casal Ribeiro, por ejemplo, esponiendo sus 
planes financieros , presentando con lealtad el estado de 
la hacienda pública, y pidiendo sacrificios al pais que to- 
dos creen necesarios, tal vez encuentre grandes dificul- 
tades , porque hay muchos que dudan si el ministro los 
aplicará con escrúpulo y discernimiento á las necesida- 
des del Estado. 

Hasta ahora, los actos del ministerio no han desva- 
necido estas aprensiones, antes, por el contrario, las han 
justificado. Cuando se demuestra en el manejo de los ne- 
gocios cierta severidad de principios , cuando no se da 
pábulo á groseras satisfacciones de intereses privados, 
cuando se hace ver que los derechos de la moral 
pueden concillarse con la política , cuando , por último, 
no se usa del poder para favorecer las pasiones y fre- 
cuentemente los vicios de aquellos que nos apoyan ó li- 
songean, es natural que la opinión no se muestre hostil 
á las medidas de reconocida utilidad, ^ino que procure 
auxiliar al gobierno en sus esfuerzos para realizar el bien 
de la nación. 

Había tanta corrupción en nuestro pais, que esta ge- 
nerosa tierra que dio descubridores al mundo y guerre- 
ros á la cristiandad, se vé aun afrentada con la presencia 
de negreros, monederos falsos y contrabandistas, osten- 
tando riquezas opulentas que la voz pública señala como 
mal adquiridas : todavía se suceden los ministerios sin 
que se trate de atajar el mal que nos devora, y nos des- 
honra á los ojos de las naciones cultas. 

Esta responsabilidad pertenece á todos los gobiernos; 
pero quisiéramos que el actual no cayese en la misma 
debilidad é indiferencia, porque , como dice muy opor- 
tunamente Mr. de Tocqueville en uno de sus discursos, 

« Me habia formado tan alta idea del papel que el poder 
representa en el mundo, que siempre que se producía 
un gran mal político, un gran mal social, estaba yo con- 
vencido de que el poder no habia dejado de contribuir á 
su desarreglo. » 

El Parlamento, desde su principio, violó la ley elec- 
toral , votando la admisión de un caballero — notable 
)or su talento y respetable por sus cualidades persona- 
es — pero que estaba obligado á optar entre el cargo de 
diputado y el que ejercía como maestro de los Infantes. 
La lógica y el sentido común fueron torturados por las 
más sutiles argucias del derecho, y vale mas suspender 
francamente en ciertas circunstancias una ley que per- 
vertirla con la dialéctica: esto compromete "siempre la 
bu^na fé de los que no dudan en sacrificar la verdad evi- 
dente al espíritu de partido. 

Si yo no recordase la espiritual frase de Voltaire, alu- 
diendo á los versos de Federico II : Nous lavons notre 
Imge en famille , es natural que fuese mas esph'cito acer- 
ca de los motivos que diariamente agravan el desconten- 
to público. 

Nadie esperaba que los ministros se dejasen absolver 
)or el espíritu de la vieja política , de ese gastado ma- 
quiavelismo que justifica cada vez mas el antiguo pro- 
verbio do antes se coge un mentiroso que un cojo. Los po- 
ínos de profesión, a fuerza de ocuparse de intrigas y 


manejos, acaban por no prever nada para el dia desma- 
ñana. Tórnanse miopes de espíritu, como otros de los 
ojos, examinando todos los objetos a través de un lente. 

A los actuales ministros, jóvenes en su mayoría, po- 
día suponérseles, al llegar al gobierno, superiores á las 
tradiciones que recuerdan aun los vicios de la vieja mo- 
narquía, adhiriéndose lealinente á las prácticas del ré- 
gimen representativo, siempre eludidas y despreciadas 
por los ministerios anteriores. Grande fue la decepción: 
se hicieron históricos en toda la esten?»ion de la palabra, 
y gobernaron como pudieran gobernar los antiguos des- 
embargadores, convertidos por milagroen miembros de 
un ministerio constitucional. 

Deploramos su ceguedad: cuando los gobernantes 
desprecian las influencias legítimas que nacen de la pro- 
pia índole de las constituciones libres, es necesario que 
se sugeten á influencias subterráneas, que son mas exi- 
gentes, y, convirtiéndose en pequeños dictadores, y no 
escuchando sino la voz de los numerosos parásitos que 
los lisongean, han de espirar asfixiados en el aislamiento 
a que su vanidad y loca ambición los condenan. 

En tres diversos ministerios hay espedientes abier- 
tos, en que está altamente interesado el decoro del pais y 
la dignidad de los poderes públicos. Hay un alcance en 
el ministerio de Marina, por el cual se deben aigunas 
decenas de contos de reis. En la administración del Hos- 
pital de San José, dependencia del ministerio de Gober- 
nación, faltan también crecidas sumas, y se prosigue en 
el descubrimiento de los criminales. Finalmente, la aten- 
ción pública está escitada con lo acaecido en el tribunal 
de Relaciones del Puerto, donde se han hecho sospecho- 
sos de prevaricación algunos de sus miembros. 

Este último punto se enlaza esencialmente con la 
cuestión de la moneda falsa, bajo cuyo peso vacilan todos 
los gobiernos. Afírmase que algunos jueces del tribunal 
protegen absolutamente las operaciones de esa misterio- 
sa asociación de monederos falsos , que hace años infa- 
ma el nombre portugués, inundando el Brasil con sus 
productos, y que evidentemente se sustrae á la acción 
de la justicia por no haber un ministro con valor bastan- 
te para contrarestar las altas influencias que protegen 
tan innoble tráfico. 

Hé aqui, pues, los terribles síntomas de la deprava- 
ción moral que va contaminando paulatinamente las cos- 
tumbres públicas; por eso, aplicando á estos hechos las 
juiciosas palabras de Mr % de Tocqueville, decimos con 
él que cuando una causa general, eficiente, profunda 
pervierte las costumbres privadas, es que las públicas 
se alteran; cuando la moral no acompaña á los actos 
principales, no puede, por consecuencia, descenderá 
los secundarios ; y cuando el interés en la vida, pública 
sustituye á los sentimientos desinteresados, es indudable 
que también altera los actos de la vida íntima. 

A principios de este mes apareció el primer número 
de La Discusión, periódico que se dedica al exárnen de 
los principales problemas de administración y de gobier- 
no, según declara en su programa: «Las ideas serán el 
todo para nosotros y juzgaremos á los hombres públi- 
cos , solo con relación con su manera de interpretarlas 
y realizarlas , dejando á los diarios «oclusivamente polí- 
ticos, las apreciaciones personales, la lucha entre los di- 
ferentes partidos y las cotidianas polémicas de intereses 
parciales: concretándonos á la especialidad de nuestro 
instituto , solo entraremos en aquellos debates que en la 
teoría ó en su aplicación afecten mas al pais , conside- 
rado en sn organización económica y administrativa ; en 
el desarrollo de su intelectualismo, y en el estímulo é 
impulso dado á sus industrias. En tal esfera, distanta 
bajo todos conceptos del terreno en que se libran los 
combates de la militante empresa, el pugilato está rigo- 
rosamente prohibido. » Los principales redactores son: 
José Mana Patino Coello, catedrático de la escuela po- 
litécnica; Luis Augusto Robello da Silva , diputado á 
(jó r tes ; José Eduardo de Magalláes Coutinho , catedrá- 
tico de la escuela médico-quirúrgica; Joaquin Tomás Lo- 

• rv^ VI a ’ dí P utado a Cortes; Julio Máximo de Oli— 
vena Pimentel, de la escuela politécnica; J. G. Lobato 
lires, escritor público, y A. P. López de Mendonea. 
lina asociación sostiene el periódico y muchos miembros 
de ella colaboran activamente su redacción. 

Nuestra literatura acaba de esperi mentar uña pér- 
dida irreparable en la persona del poeta A. A. Soares de 
lassos, seguramente uno de los primeros talentos de la 
generación presente. 

El poeta sentía en el pecho las punzadas de ese mal 
oculto que inspiró los sentidos versos de Cooper, de 
Clialterton, de Gilbert y del Tasso. Sus poesías, rebo- 
sando profunda tristeza, asemejábanse á esos aromáticos 
vegetales que exhalan embriagador perfume, y cuyas 
emanaciones no son otra cosa que el tesoro estraido len- 
tamente de las heridas del árbol, destilado gota á gota á 
costa de la savia que se consume enflaqueciéndole y mi- 
nando su existencia. # 

Sucumbió á impulso de una tisis aguda, y la idea de 
la muerte siempre vagaba en sus cantos como un eco 
fúnebre. Sus obras, que se distinguían por la elegancia y 
aticismo de la forma, eran realmente bellísimas; pero 
con la beldad de esas doncellas que fueron concebidas en 

i s r e n° • j as an £ ust,as y el terror y en cuyo aspecto 
desfallecido, en su mirada lánguida, en su" blancura 
transparente nos revelan que surgieron de ese mundo 
misterioso de desesperación y sufrimiento donde las sua- 
ves quimeras y las encantadas ilusiones nacen por la ma- 
ñana, como las flores, para abatirse al polvo deshojadas 
al caer de la tarde. 

Era uri verdadero poeta, porque su propio sentimien- 
to le inspiraba, porque, desde sus primeros años, com- 
prendio que el dolor es muchas veces uno de los fatales 
privilegios que el destino impone, quizá como expiación, 
a los talentos superiores. 

Sus lúgubres presentimientos se revelan en casi to- 
das sus composiciones. Una poesía Al Otoño termi- 
na asi : - 


CRONICA HISPANO-AMER1C ANA . 
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Animo pois! como a Ierra 
Tamben a una existencia 
Vem, as apois a decadencia, 

As veses, tempo feliz: 

E a vida gelada, estéril 
Que o sopro da morte abala 
Desperla cheia de gala 
Cbeia de novo matiz. 

Animo pois! e se acaso 
Nosso destino iiiWemente 
Em vez de jardín ílorente 
Nos aponía o mausoleo: 

Se a primavera do mundo, 

Já niurreu, já nao se alcanza, 

Tinhamos inda esperanza 
Na primavera do ceo. 

No es menos melancólica su poesía, titulada La Par 

' \\ edens! acabáram = se os dias 

Que dilosso vivi á ten lado: 

S >a a hora, o momento fadado: 

E fozqoso deixar = le e partir. 

0 ;áo formosos, quáo breves que fonam 
Ésses dias d*amor e ventura! 

E quáo cheios de longa amargura 
Os da ausencia váo ser no partir! 

Olha em roda estas margens vírenles: 

Ja o outomno Ibes despe os encantos: 

Cédo o invernó con gélidos mantos 
Baixará las monlanhas d 4 alem. 

Judo triste, sombrío e gelado 
Ficará sem verdura nem flores : 

Taimen seio, privado d‘amores 
Ficará de ti longe lamben. 

Nao sei mesmo, nao sei se o destino 
Me dará que eu le abrace na volta 
Ai! quem sabe onde a vaga revolta 
Levará meu perdido baixel? 

Sobre as ondas, sem norte e sem remo 
Aqoutado por ventos funestos 
S'umirá porventura sens restos 
Ñas vorajens d‘ ignoto parce). 

Mas jab! longe esta idea sombría! 

Longo, lcn^c o cruel desálenlo! 

Apos días d'amargo tormento 
Viran dias iríais bellos talvez. 

Da — me aínda um sonrriso em leus labios 
Urna esp'ranca que esta alma alimente 
E naa volta da quadra llórenle 
Eu có as flores virei oulra vez. 

Maus se as flores dos campos vollarem 
Sem que eu volle co‘as flores da vida, 

Ahora axuellc que em tumba esquecida 
Dorme ao longe seu longo dormir: 

E cada anno que o sopro do outomno 
Desfolhar a vesdura do olmeiro 
Lembra — le inda do adeus derradeiro 
Dcste adeus que le disse ao partir! 

En el teatro de dona María II se ha representado una 
comedia, original de nuestro célebre novelista Camijo 
Castello-Branco, cuya producción fué estraordinariá- 
mente aplaudida y con justicia. De todos nuestros escri- 
tores contemporáneos, Castello-Branco es, sin disputa, el 
mas nacional y el mas fecundo. En sus novelas describe 
muy bien los tipos y costumbres portugesas; y al leer 
cualquiera de sus composiciones nadie la confundirá con 
las de Balzac, Eugenio Sué ó Jorge Sand. Dotado de una 
facilidad estensiva, escribe en la actualidad, áun tiempo 
mismo, una novela. La mujer que salva, para el librero 
Silva; un drama, sacado de su novela La venganza , para 
el teatro de Doña María II; y además tiene bastante ade- 
lantado otro drama, para beneficio del actor Rosa. 

En el transcurso del mes de marzo tendrá lugar la 
solemne sesión anual de la Academia real de Ciencias, 
leyéndose en ella los siguientes elogios históricos: del 
vizconde de Santarem, por el Sr. Mendez Leal ; del du- 
;ue de Palmella, por el Sr. Rebello da Silva; de Neves 
e Portugal , por el Sr. Antonio José Víale ; del barón 
de Humboldt por el secretario José María Latino Coelho. 
Esta distinguida corporación, en una de sus últimas se- 
siones* autorizó la publicación de una Memoria del se- 
ñor Juan de Andrade Corvo, sobre la enseñanza agrícola 
en Europa. 

A. P. Lopes de Mendonca. 
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APUNTES PARA LA HISTORIA DE MARRUECOS, 

POR D. ANTONIO CANOVAS DEL CASTILLO. 
(Continuación) 

XII. 

Siguióse á la muerte de Muley- Admed, ocurrida en 1603, 
un periodo de división casi constante en el imperio. No dejó 
üctras de si ningún pariente varón que pudiera disputar la co- 
rona a su descendencia, porque Muley Nazer, hermano del Xe- 
"f 3 ™ Muley Moahammed, murió, como queda dicho, 
bia aenm^ <, * Ve i ,Cl ^ 0 ’* ¥ cl liijo de esle, Muley Xequc, que ha- 
te iorm2a í ü la< * 0 » lam ^ ¡ ‘ ei ? a Sebastian de Portugal en la Iris- 

batalla ñor ha^ fr i Ca ’ aun 3 ue no se l,all< > por dicha suya en la 
padre de v >tn F ® p 1VI - do en ,anto á la P arle de Mazagan su 
olvidó’ de su n-! a a Es l )ana abjuró la religión mahometana y se 
rueeos ó’wE iv r com P 1 1 2 ® 10 - Este es aquel infante de Mar- 
mó I) Fehne 11?° ? ,1| j ac *° del principe que luego se lla- 

rdo Africa ó dn q, A f " é . co T/do eon el nombre de°D. Feli- 
Íantia '0 con une iri» U ' ni: óiosele habito y encomienda de 
’ y lr alamienlo de grande. Lope de 

lian una comed * Uya y (lel valeroso Bn de D. Sobas- 

‘.i 1 u l a conic uia famosa ; y, aunque mulato y moro fuémuv 
es mado aquel Principe entre los caballeros de España y ^ 
cumpho como bueno con su pairia adoptiva muriendo en 
blandos , donde paso a servir en nuestro ejército (1). Tampo- 

cap 1 S5. QUÍ,,ll " a '~ De ’ a anli 5 Qedaá y grandeza de Madrid. Lib 3.» 


co dejó empeñada Muley Admed ninguna guerra esiranjera, 
porque los bárbaros del centro del Africa estaban vencidos y 
sojuzgados, y después de la victoria de Alcazarquivir, nada 
había querido emprender contra los cristianos, ni siquiera la 
reconquista de las plazas portuguesas que muchos de sus al- 
caydes le proponían, creyéndola fácil después del desastre 
ocurrido. Luego la corona portuguesa vino á poder del mo- 
narca español y con ella las plazas de Ceuta , fanger y Ma- 
zagan, que aun poseían nuestros vecinos , porque Arcilla, 
abandonada ya hacia algunos años, y cobrada solo por D. Se- 
bastian para hacer mas fácil la jornada, no se conservó des- 
pués. Muley Admed perseveró hasta el fin en la amislad de 
los españoles, y eslos por su parle tampoco pensaron en tur- 
bar la felicidad de su reinado. Pero la paz interior y esterior 
que había sabido conquistar y conservar Muley Admed , des- 
apareció de repente a su muerte. Proclamóse el parricida Mu- 
ley Cidan con gran pompa por soberano en Fez, y en segui- 
da envió un renegado üe confianza que le servia de barbero 
á Mequinez con gruesas sumas de dinero á fin de que seduje- 
se á los alcaydes que guardaban en Mequinez á Muley Xe- 
quc, y entregasen al príncipe preso en sus manos. Respon- 
dieron al renegado los alcaydes que Muley Xeque «era su rey 
natural (1) después de la muerte del padre, y ellos tan leales, 
»que por nada del mundo entregarían á su señor.» Al mismo 
tiempo los soldados marroquíes, acampados á las puert¿\s de 
Fez, esperaron á que estas estuviesen cerradas, y se volvie- 
ron sin ser sentidos á sus casas. Parece , pues, que á pesar de 
la ley ó pacto de los Xerifes , y de los frecuentes cambios de 
sucesión que se ven en toda la historia del Mogreb-alacsa , la 
opinión y el sentimiento general reconocían de consuno el de- 
recho de primogenitura y aun el de representación , de suer- 
te que no se tema por legítimo mas que al hijo mayor del di- 
funto monarca y su primer representante , aunque ios tios y 
hermanos les usurpasen tan repetidamente el cetro. Mas por 
de pronto de nada sirvió á Muley Xeque su derecho y la fide- 
lidad de sus alcaydes. Su hermano menor Abú-Fers lo sor- 
prendió al tiempo de ponerse en salvo con algunos caballos, y 
lo volvió á tener cautivo y á la disposición del usurpador Mu- 
ley Cidan con quien estaba unido. Fortuna grande fué para 
Muley Xeque que no durase esta unión mucho tiempo, y que 
el ambicioso Muley Cidan aspirase á despojar á Abú-Fers del 
gobierno de Tedia, porque éste , despechado , no solo le dió 
libertad sino que le ofreció ayudarle á recobrar la corona. Era 
Abú-Fers de ánimo tímido, y por lo mismo se encargó Mu- 
ley Xeque del mando de las armas. Marchó este con cinco mil 
infantes y tres mil caballos en busca de Muley-Cidan, y en- 
contrándose amb is hermanos á tres jornadas de Marruecos, 
orillas de un rio llamado Morchea, hubo una gran batalla en 
la cual no pocos alcaydes de Cidan se pasaron al Xeque , y 
aquél fué completamente vencido, aunque peleó con esfuer- 
zo muy señalado. Huyó Muley Cidan del Mogreb y no paró 
hasta Turquía, y en el ínterin Abú-Fers urdió una conspira- 
ción para volver á poner en prisión al vencedor Muley Xe- 
que. Pero este , avisado á tiempo , desamparó el ejército, se- 
guido solo de los fieles moriscos andaluces y de algunos al- 
caydes, y se recogió en Fez donde fué recibido en triunfo. 

Gobernaron por algún tiempo los dos hermanos pacífica- 
mente el imperio , en Marruecos el uno y el otro en Fez , pero 
sin que Abú-Fers cesara de tender lazos á Muley Xeque para 
quedarse con lodo. Al fin, desembozándose, y alegando di- 
versos prelestos, envió un ejército contra Fez,* compuesto de 
siete mil infantes y ocho mil caballos, al mando de su hijo ! 
Abdelmelic, mancebo brioso de diez y ocho años. Tenia Mu- 
ley Xeque un hijo de diez y nueve llamado Abdallah , que 
Abú-Fers había tenido en su poder mucho tiempo, hasta que 
pudo escaparse un dia y reunirse en Fez con su padre : á esle 
encomendó el mando de un ejército de tres mil caballos y seis 
mil infantes para ir al opósito de su primo. Juntáronse los 
campos entre Fez y Mequinez, y tuvo lugar un cómbale in- 
deciso > después del cual los dos primos se retiraron con mu- 
cho orden a sus provincias respectivas. Pero en esto Abdel- 
melic murió de peste, y Abú-Fers tuvo que tomar el mando 
de su ejército. Marchó contra él Abdallah después de reor- 
ganizar sus fuerzas, y á la vista de Marruecos le presentó la 
batalla , que fué larga y empeñada , aunque al fin venció el 
de Fez, y Abú-Fers, sin entrar en la ciudad, corrió despavo- 
rido á refugiarse en las montañas de Sus. Abdallah entró en 
Marruecos, y mandó decapitar á once alcaydes que, después 
de haber jurado a Muley Xeque, seguianel partido de su her- 
mano. Escandalizó mucho á los marroquíes este heeho, y mas 
que los alcaydes hubieran sido sacados violentamente de las 
mezquitas; y como había una antigua y peligrosa rivalidad 
errtre los vecinos de Fez y los de Marruecos, sobre cuál de es- 
tas ciudades había de ser capital dol imperio, determinaron 
los vecinos de la última ciudad rebelarse contra Abdallah y 
los de Fez que formaban el núcleo de su ejército. Para ejecutar- 
lo, enviaron emisarios á Muley Cidan , que vuelto de Tur- 
quía, andaba á la sazón levantando la provincia de Tafilete, 
y le pidieron que viniera á ponerse á su cabeza. No se hizo de 
rogar el Cidan , y reuniendo mil quinientos infantes y cuatro 
mil caballos, se presentó de improviso dejante de Marruecos, 
con lo cual los vecinos tomaron las armas , y lodos juntos 
acometieron á Abdallah , que no pudiendo defenderse por la 
sorpresa, huyó seguido de algunos renegados; y los marro- 
quíes hicieron una horrible matanza de fezenos. Clamó ven- 
ganza la ciudad de Fez al saberse estas noticias: juntáronse 
hasta cuatro mil infantes y tres mil caballos con sesenta caño- 
nes, y d las órdenes de Abdallah marcharon de nuevo sobre 
Marruecos. Envió contra ellos Muley Cidan á un renegado, de 
nombre Muslafa, con veinte mil hombres de á pié y a caballo 
y treinta cañones , el cual fué derrotado por los fezenos. En- 
tonces el mismo Muley Cidan presentó batalla á su sobrino en 
los llanos de Rezalaim, á cinco millas de Marruecos con unos 
trece mil hombres y mucha artillería, y fué también venei- 
do con extraordinaria matanza de los marroquíes , con lo cual 
huyó él á Sus , y la ciudad abrió sus puertas. 

No abusó Abdallah esta vez de la victoria y se mantuvo en 
Marruecos en paz hasta que apareció un morabito , nielo de 


esta comitiva emprendió de nuevo pesaroso el camino de Fez. 
La ciudad de Marruecos abrió al punto sus puertas al mora- 
bito Muley Ahmed,el cual reinó en ella tres meses, hasta que 
Muley Cidan, que estaba refugiado en Jarudanle , vino sobre 
él, lo derrotó y ocupó de nuevo su trono. En el ínterin Abu- 
Fers, cansado de errar solo por las montañas del Sus, se pre- 
sentó de improviso en Larache donde se hallaba Muley-xcque 
su hermano, y le prestó homenaje. Recibió el xeque é su mal 
hermano con la humanidad que solia; y aprestando por aquel 
tiempo un nuevo ejército lo envió con su hijo Abdallah con- 
tra Cidan y Marruecos. Esta vez volvió la espalda la fortuna 
al siempre victorioso mancebo, que era muy inferior en fuer- 
zas á su lio , y á dos jornadas y media de Fez , en las márge- 
nes del Buregreb, fué derrotado. En seguida el renegado Mus- 
tafá , general de Cidan, se apoderó de Fez, y Mu!ey-xeque 
tuvo que refugiarse en Larache. Desde allí, persuadido por 
un genovés llamado Juanelin Mortara, de la buena voluntad 
que tenia de prolejerle el rey católico, se embarcó para Espa- 
ña, dejando encomendada á Abdallah la defensa de su causa. 

Residía este Juanelin Mortara hacia algún tiempo en Fez, 
donde disfrutaba do la confianza del xerife. La córte de Espa- 
ña que estaba muy preocupada por entonces con la impor- 
tancia de ocupar á Larache, mantenía negociaciones conslan- 
tes por su medio con Muley-xeque , ofreciéndole amistad y 
seguridades, mientras se proporcionaba ocasión de sorprender 
la plaza ó de obtenerla por c<>:on de ¡os moros. Oyó de buen 

f iado el xeque las promesas de amislad del rey católico , y 
uanetin le respondió hasta con su cabeza de que no seria 
acometido por las armas cristianas durante las guerras civiles 
que sostenía. Pero en el ínterin se disponía en España una 
¡ armada y el marqués de San Germán se presentó en Larache, 

¡ comenzó á desembarcar gente , y se habría apoderado de la 
plaza á no sobrevenir temporales, y hallarla mas prevenida 
que pensaba. Debió Juanetin a la clemencia del xeque el 
¡ no pagar con su cabeza la torpe dirección que habían dado al 
negocio los ministros de Felipe III; pero fué encerrado en una 
mazmorra donde estuvo hasta que victorioso Muley Cidan, 
recordó el xeque los partidos que en otro tiempo le había he- 
cho el rey de España. Volvió entonces á verse con Juanetin, 
y como Mustafá enviase gente á prenderle al propio tiempo, 
no tuvo mas remedio que ponerse á merced del agente espa- 
ñol. el cual después de mil singulares trabajos lo condujo á 
España. Desembarcó Muley-xeque en el pequeño puerto de 
Villanueva de Porliman en los Algarbes, y allí fue el conde 
¡ del Castillo D. Bernardino de Avellaneda, asistente á la sa- 
zón de Sevilla , d visitarle y le trajo por agua á las inme- 
diaciones de Sevilla, en las galeras de Portugal, que goberna- 
ba D. Luis Bravo de Acuña. Vino en efecto Muley acompaña- 
do de Mortara, y después de asistir á un espléndido banquete 
cerca de Sevilla , se alojó en Carmona donde esperó las reso- 
luciones del rey católico. Ya un cierto Mr. Sansón habia que- 
rido atraerle en Portugal al partido de su nación, ofreciéndo- 
i le para recobrar el trono la ayuda de cien aventureros fran- 
ceses (1); pero Muley , aconsejado por Juanetin Mortara, des- 
echó las proposiciones que se supone que eran bajo mano de 
Enrique IV, y aceptó las de España , que se reducían á que 
pusiese á Larache en nuestro poder mediante doscientos mil 
ducados y seis mil arcabuces, que al cabo no hubo que pagar 
del todo, dejando en rehenes en el ínterin sus mujeres y tres 
hijos suyos. Fueron largas y muy complicadas las negociones 
antes de llegar á concertarse en la entrega de Larache, por- 
que el xerife cada vez que recibía noticias favorables de Afri- 
ca comenzaba á cejar de sus compromisos, estimulado por los 
alcaides que lo acompañaban, y que con loable previsión , y 
patriotismo ni aun en trance tan duro opinaban por dar la 
plaza á los cristianos (2). Pero habiendo cedido lodos al fin, 
partió Muley-xeque de Carmona y en Gibraltar se embarcó 
en las galeras de Portugal que le trasportaron á la costa ve- 
cina de nuestra fortaleza del Peñón, donde plantó sus tiendas. 
Sus hijos y mujeres fueron enviados á Tánger. Entretanto, su 
¡ hijo Abdallah , abandonado de lodos había tenido que refu- 
, giarse en Melilla; pero animado luego por su lio Abu-Fers , y 
¡ con la ayuda que le dieron los deudos de una mora con quien 
acababa de casarse , se puso de nuevo en campo con solos 
, ochocientos caballos , y venciendo á Mustafá en un combate 
entró triunfante en Fez, llevando encadenado al renegado ven- 
cido á la cola de su caballo. Pocos dias después, ó su tío Abu- 
Fers conspiró contra su padre, ó Abdallah se imaginóque cons- 
piraba, y el caso fué que entrando el airado mozo en su apo- 
sento acompañado de dos renegados y un eunuco lo ahogó 
con su propio turbante. Con esto y la fama de las riquezas que 
de España traía Muley-xeque, se levantó de nuevo su partido 
y acudió infinidad de gente a visitarle en la playa de Velez 
de la Gomera, donde tenia su campo. Allí estuvo muchos dias 
luchando con el deseo de cumplir su palabra por una parle, y 
por otra con la oposición de todos sus alcaides y de su propio 
hijo Abdallah, que estaba apoderado del imperio. Fué me- 
nester pensar en desposeerlo; y Juanetin Mortara logró con 
su astucia que se declarasen contra él lodos los alcaides, y que 
su padre les ordenase echarlo de Fez. Refugióse Abdallah en 
las sierras, y temiendo que el padre, poco apto para la guerra, 
echase mano de su hermano Yahia para ponerlo en el lugar 
que haj/iaél ocppado hasta entonces, sin reparar que era su 
compañero, y que aun en aquella tribulación le seguía, le de- 
golló inhumanamente, y publicó él mismo la noticia por el 
imperio. Era esto á la la sazón que Muley Cidan reunía ejér- 
cito contra Muley-xeque en Marruecos, dándole el mando á 
su hermano Abdelhamed , mozo de grandes alientos. Muley- 
xeque, aunque afligido y desesperado por la muerte de Ya- 
hia, á quien quería con extremo, tuvo que resignarse á oir 
los consejos del mismo Mortara , y otorgar en galardón á la 
barbara astucia de Abdallah el mando de sus tropas. Con ellas 
fué esle sobre Abdelhamed que lo juzgaba todavía fugitivo, 
y lo derrotó completamente, volviendo á entrar en triunfo en 
lez. Muley-xeque en esto se habia venido por las sierras del 
Riff, acompañado de Juanetin Mortara; desde el Peñón hasta 
los llanos de Tetuan, y desde allí, seguro ya de Abdallah, 
cumplió la palabra empeñada enviando dos alcaides de su con- 


una hermana del Moluco y del magnánimo Muley Ahmed, y | fianza á Larache , los ‘ cuales entregaron tranq u íla me n teTos 
del mismo nombre que esle , el cual saliendo de la sierra don- castillos y la plaza al marqués do San Germán D. Juan de 

¡ Mendoza, que la ocupó con nueve galeras y tres mil hombres. 

¡ No Rabian fallado impaciencias y desconfianzas por nuestra 
parle, y el de San Germán habia amagado la plaza mas de 
una vez inútilmente y había esperado en la mar, vagando de 
una a otra cosía , por algún tiempo la entrega. Recibió tras 
esto el xeque los tres hijos que tenia dados en rehenes; y ha- 
biendo reducido al paso la ciudad de Tetuan, que estaba alza- 
da, y hecho huir á las sierras al rebelde xeque Nacéis que la 
gobernaba, parecía que iba á quedar otra vez poseedor de su 
reino. No disfrutó, sin embargo, de tranquilidad por mucho 
tiempo. Al llegar aquí sobreviene de nuevo la oscuridad, y 


de vivía en penitencia, comenzó á predicar contra los xerifes 
y á exorlar á las cabilas y aduares á no pagar los crecidos tri- 
buios que por causa de la continua guerra pesaban sobre ellos. 
1 ué contra los sublevados de orden de Abdallah un alcaide 
llamado Ali-Gutierrez , el cual los venció en muchos encuen- 
tros; pero reforzándose sin cesar los alarbes, derrotaron al fin 
á algunos caudillos de los de Fez , y estos cargados de rique- 
zas, y atemorizados por la antipatía que inspiraban en lodo el 
pais, comenzaron á volverse á su tierra dejando desamparado 
á su príncipe. Quedaron solo con Abdallah los moriscos anda- 
luces, los renegados, y su madre, hermanos y mujeres, y con 

(1) Tomo casi todas las noticias que siguen acerca del reinado de 
Muley Xeque de la Quinta parle de la historia pontifical del P. F. Mar- 
cos de GuadaJajara y Xavier , el cual las había ya publicado en un li- 
bro aparte titulado Predicion y destierro de los moriscos de Castilla has- 
ta el valle de Picote, con las disensiones de los hermanos Xerifes y presa 
en Berbería de la fuerza y puerto de Alarache. 


(1) Gil González Dávila. Vida y hechos del rey l). Felipe 111 Fray 
Marcos de Guadalajara. Quinta parte de la Historia pontifical. * 

(2) Estas curiosas negociaciones están muy bien descritas en el pre- 
cioso M anual del oficial en Marruecos , publicado en 4844 por D. Serafín 
E. Calderón, libro de grande utilidad para mí eu varios lugares de estos 
Apuntes. 
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no se hallan mas que noticias sueltas de los acontecimientos. 

Luis Cabrera refiere en el libro titulado Relaciones de las 
cosas sucedidas en la córte de España, últimamente dado á luz, 
que á primeros de octubre de 1513, tres años después de 
la entrega de Larache ó Alarache, murió de herida de azaga- 
ya Muley Xeque en Alcázar, donde residia por órden, según 
se decia, de Muley Abdalla, su hijo, el cual estaba relirado en 
Fez por no tener con que hacer la guerra. Gil González Dávila 
en su Teatro de las Grandezas de Madrid, afirma que «tratan- 
wdose de la restitución ó restablecimiento en el trono de Muley 
wXeque, un moro traidor y mal vasallo suyo llamado Golife, 
»le mató en su tienda cerca de Tetuan con que cesó lo que se 
whabia prometido.» Parece, pues, que el cumplimiento de su 
palabra y el rescate de sus hijos con la entrega de Larache, le 
costó la vida á aquel príncipe tan rebelde á su buen padre, y 
tan bondadoso él mismo por todo el resto de su vida. Tratan- 
do de la muerte de Muley Xeque, dice también Cabrera (1) que 
al mismo tiempo que el victorioso Abdallah estaba en Fez sin 
emprender cosa alguna, el Morabito había recobrado á Mar- 
ruecos, obligando á Muley Cidan á refugiarse en las montañas 
de donde salía solo á hacer la guerra de asaltos y correrías. 
Debió esto durar poco si fue cierto, porque no mucho después 
que murió Muley Xeque, hallamos al Cidan ocupando solo el 
imperio. El P. Guadalajara conjetura que el descontento de los 
moros por la entrega de Larache, le impidió al mismo Abda- 
llah suceder á su padre. Supónese que aquel incansable y va- 
leroso príncipe se refugió después de vencido una vez mas en 
Sus, perseguido por Muley Cidan; y allí comenzó á propalar 
rofecías y hacerse el santo entre los rudos naturales, locan- 
o un adufe por los aduares, y llamándolos verdaderos cre- 
yentes á sus banderas, hasta que reunió un corto esuadron de 
soldados con el cual renovó la guerra. Fu ele al principio fa- 
vorable la fortuna y derrotó á un capitán de Muley Cidan apo- 
derándose de la ciudad de Agher. Pero no tardó en revolver 
su lio Muley Cidan sobre él, con tan poderoso ejército, que al 
fin lo deshizo y le dió muerte: hombre este Abdallah cruel, 
pero valiente y sagaz como el que mas de los que tuvieron 
fama de grandes en su tiempo. Atribuyese la superioridad 
que tomó al fin Muley Cidan sobre sus rivales (2) al auxilio que 
le dieron doscientos aventureros ingleses que un cierto Juan 
Giíford gobernaba. De los demás hijos de Muley Xeque que 
vinieron á España con él, nada se sabe de cierto. Entretanto, 
no cesó por parle de Muley Cidan y de Felipe III la enemistad 
nacida del auxilio que este rey prestara á Muley Xeque. De 
esta enemistad, se originó en los moriscos, rebelados al lle- 
varse á efecto el duro decreto de su espulsion, la loca idea de 
proponerle que pasase á España y con ayuda de ellos la con- 
quistase. Oyó el Cidan con indiferencia este partido desespe- 
rado y se contentó solo con estimular á sus súbditos á que se 
ejercitasen en la piratería contra los españoles. Hubo necesi- 
dad, pues, de vigilar las costas marítimas, y en 1611, D. Ro- 
drigo de Silva y Mendoza, comendador de Marios, apresó 
cuatro navios de corsarios que, por cuenta de Cidan, andaban 
robando; quemó tres de ellos, y conservó uno muy grande. 
Pocos meses después, corriendo la mar de Berbería D. Pe- 
dro de Lara, tropezó junto á Salé con dos navios, y peleando 
con pilos por no haber querido darse á partido los rindió, ha- 
llándose entre otras cosas, mas de tres mil volúmenes en len- 
gua árabe de varia erudición y doctrina. Léese en la Mi- 
sión historial de Marruecos una carta dirigida al rey D. Felipe 
IV por Muley Xeque, uno de los hijos de Mnley Cidan, donde 
el príncipe moro manifiesta que «en un navio francés cargó el 
»rey su padre, los tiempos pasados, en el puerto de Saffi para 
»que fuese á Santa Cruz, muchas cosas y piezas de valor y 
»estimacion, y entre otras, una gran cantidad de libros; y que 
»e! dicho francés hizo con ello traición, y quiso Dios para su 
»castigo que lo tomasen los españoles.» Sea que el francés 
pretendiese robar los libros, y que á él se los quitasen los 
nuestros , considerándole como pirata ó súbdito marroquí , 
sea que las naves fuesen marroquíes, y dos en vez de una 
como se creyó en España, lo cierto es que sintió mucho Mu- 
ley Cidan esta pérdida y ofreció dar hasta setenta mil duca- 
dos por su rescate; pero Felipe III le envió á decir, que solo 
daría los libros en cambio de la libertad de todos los cautivos 
que se hallaban en su reino. Pareció que consentía el moro en 
la demanda, pero como las guerras en que anduvo empeñado 
no le permitieron ejecutar lo que se le pedia, fueron al fin 
trasportados los libros á la biblioteca del Escorial. Al mismo 
tiempo, para impedir á los corsarios marroquíes la navegación 
del Océano, meditaba nuestra corle la conquista de laMamora, 
fortaleza, hoy destruida y situada no lejos de El-Araisce ó La- 
rachc. Encargóse la espedicion á D. Luis Fajardo, capitán gene- 
ral del mar Océano, con seis mil quinientos hombres de des- 
embarco que transportó en noventa y un bajel y muchos ca- 
pitanes de nombre, entre los cuales se contaban el conde de El- 
da, que gobernaba las galeras de Portugal y el duque de Fer- 
nandina, que tenia el mando de las de España; el maestre de 
campo Gerónimo Agustín, el famoso Cristóbal Lechuga que 
hacía de mayor general y el ingeniero Cristóbal de Rojas. 

En agosto de 1614, se presentó la escuadra delante de la 
Mainora. Habían echado los moros tres barcos á fondo en la 
entrada de laña para impedir el paso; y no fué posible arrimar- 
se á la playa en algunos dias por el mal tiempo; asi es, que 
cuando ya fué posible el desembarco, habia acudido alguna 
gente mora á impedirlo. Sin embargo, los duques de Elda y 
de Fernandina, barrieron con sus galeras la playa, y al abrigo 
de sus fuegos, sallaron en breve tiempo á tierra hasta dos mil 
soldados con pérdida de uno solo, y se formaron en escuadrón. 
Marcharon en seguida sobre el fuerte que defendía la na, y se 
entró con poca resistencia El almirante Vidazabal entretanto, 
para distraer á los moros, cañoneó áSalé; y los demás buques 
de la escuadra destruyeron los corsarios, no solo berberiscos, 
sino aun de aventureros europeos que habia ocultos en aque- 
llas ensenadas. Comenzóse en seguida á fortificar una eminen- 
cia y á ocupar bien el lugar, y se pidieron con urgencia re- 
fuerzos á España. Conmovióse todo el reino con esta nueva, y 
asi de Andalucía como de Murcia y especialmente de Madrid, 
salió la flor de la nobleza para la Mamora, y «fueron tan tos,’ 
»dice Luis González Dávila, que ninguno se atrevió á quedar 
»en la córte, teniendo por cosa vergonzosa estar en ella cuan- 
»do las armas de su rey entraban victoriosas en Africa» (3). 
Pero ni merecía la ocupación de una pequeña cala y un fuerte 
insignificante tanto entusiasmo, ni del que hubo se sacó fruto 
alguno. Salió el general con la gente de refuerzo al campo va- 
rias veces y ahuyentó á los moros, que en poco número se le 
oponían, porque Muley Cidan, ocupado en otras cosas, no pen- 
só en recobrar lo perdido. Luego la escuadra y los aventure- 
ros se volvieron á España, y el fuerte quedó encomendado á 
una corta guarnición como las demás plazas de Africa. Dió 
motivo el ano de 1619 para otra espedicion, emprendida con 
el fin de socorrer á Larache, que un cierto Muley Mohamamed, 
levantado contra el Cidan, tenia intención de sitiar según pa- 


(1) Véase la obra antes citada y qne se publicó de real órden. 

(2) Véase el manual del oficial en Maruecos. 

(3) Todas estas luchas con los marroquíes las tomó de este autro 
en la historia de Felipe III. 


rece. Encomendóse la escuadra á D. Antonio de la Cueva, te- 
niente general de las galeras de España; el cual, no contento 
con dejar en la plaza los bastimentos y gente que llevaba, 
atacó y destruyo en el puerto de Arcila dos naves moras de 
guerra y algunas mercantes; hizo huir á otras y cañoneó las 
murallas de la ciudad con grande estrago, dando libertad á 
algunos ingleses que andaban por allí cautivos. Al volver á 
España tropezó con otro navio moro, y lo obligó á embarran- 
car en la costa, donde lo quemó, poniendo en libertad á otros 
cautivos holandeses (1). Tales derrotas no desanimaron á los 
marineros mauritanos, con los cuales se juntaban piratas y 
aventureros cristianos, franceses, holandeses y aun ingleses. 
Llegó á punto la insolencia de los marineros de Salé, singular- 
mente, que tanto maltrataban ya á los moros pacíficos que ha- 
cían el comercio de aquellas costas, como á los españoles y 
demás europeos, y Muley Cidan tuvo al cabo que poner ma- 
no en ello, enviando á Cárlos I de Inglaterra una embajada 
magnífica (2), para pedirle ayuda con que eslerminar á los pi- 
ratas. Diósela de buena voluntad el rey Cárlos, interesado por 
el comercio; y secundado por los bajeles ingleses, Muley Cidan 
tomó á Salé y condenó á muerte á todos los piratas que la ha- 
bitaban. Muley Cidan, que tan duramente los castigó, los habia 
alentado mucho hasta entonces, yen 1623, según el Mercurio 
francés de aquel año, ajustó un tratado con los holandeses que 
ya lo tenían hecho igual con los demás potentados berberiscos, 
para piratear juntos ó combatir, según decían, á los comunes 
enemigos (3). De creer es que los saletínos, cuando Muley Ci- 
dan los eslerminó, se hubiesen ya declarado independientes de 
su soberanía. Por último, corriendo el año de 1830 le sobrevi- 
no la muerte á Muley Cidan, que tantas y tan largas contra- 
riedadas habia esperimentado en su vida, y en las cuales mos- 
tró que no le fallaban ni constancia, ni otras prendas de valia. 

Desde esta fecha en adelante vuelve á aclararse Ja historia 
del Mogreb-alasca, merced especialmente al libro, citado an- 
tes, que se intitula Misión historial de Marruecos, compuesto 
por Fr. Francisco de San Juan del Puerto, fraile de las misio- 
nes y testigo de muchos de los hechos que refiere. Tres hijos 
de Muley-Cidan le sucedieron uno tras otro en el reino. El 
primogénito Abdelmelic, era cruel de naturaleza, pero se hizo 
al fin muy amigo de los cristianos. Por aquel tiempo las reía- 
ciones entre estos y los habitantes de Mogreb-alacsa eran fre- 
cuentísimas, y bien encaminadas habrían podido dar pacíficos 
pero copiosos frutos. Durante el reinado de Muley-Cidan y los 
de sus hijos, los ingleses no cesaron de mantener comunica- 
ciones con los marroquíes. También los holandeses hemos 
visto que hacían causa común con ellos. Pero los que mas 
influían naturalmente en el Mogreb eran los españoles y por- 
tugueses. En la infausta batalla de Alcázar-quevir hubo un 
escuadrón de renegados que pelearon furiosamente; y era re- 
negado portugués Reduan, el principal ministro del Moluco, 
y renegados fuerou antes y después muchos de los mejores 
caudillos que gobernasen las huestes moras. El gran número 
de prisioneros portugueses que quedó en todo el Mogreb des- 
pués de la jornada, hidalgos muchos de ellos y gente de cuen- 
ta, las embajadas benévolas de Felipe II, Jos viajes de algunos 
xerifes á España y á las posesiones españolas, y el común 
conocimiento que habia de la lengua castellana por causa de 
los muchos moriscos allí refugiados, hicieron que los moros se 
acostumbrasen al trato de sus vecinos cristianos, y olvidasen 
por algunos años la esquivez con que solían mirarlos desde la 
expulsión de los principes africanos de la Península. Contá- 
base entre los prisioneros de Alcázar-quivir un fraile agus- 
tino llamado Fr. Tomás de Jesús; hombre de piedad y ente- 
reza, el cual viendo que en solo Marruecos ascendían á dos 
mil los cautivos cristianos, comenzó á ejercer entre ellos su 
ministerio, y renovó las misiones extinguidas en tiempo de los 
xerifes primeros, de las cuales queda alguna reliquia notable 
todavía. Sucedieron á Fr. Tomás en las misiones, después de 
su muerte, algunos otros sacerdotes, los mas de íos cuales 
fueron martirizados sin piedad por los moros, y aun el mismo 
Abdelmelic mandó matar varios al principio de su reinado* 
en venganza, según dicen, de no haber podido recobrar como 
intentó, la plaza de laMamora. Pero aconteció que Abdel- 
melic se baldó de un brazo, y no halló quien le curase en 
lodo su imperio hasta que le dieron noticia de un médico es- 
pañol que habia cautivo, de nombre Andrés Camelo, y natu- 
ral de la villa de Comí en Andalucía, el cual tuvo la habilidad 
y la fortuna de dejar sano al príncipe en poco tiempo. Pidió 
Camelo en recompensa, ya que la libertad no queria dársela, 
que permitiera el rey venir á Marruecos á su mujer y tres 
frailes españoles ; y Abdelmelic dio permiso y seguro para 
ello. Fué ya e! bárbaro príncipe amigo de los españoles hasta 
su muerte, pero no de otros estranjeros, porque generalmente 
así como queria bien á los renegados, detestaba á los que no 
profesaban el culto mahometano de que él era observador 
muy celoso. Se cuenta que habiendo hecho despedazar por 
sus leones, ó mutilar á algunos franceses cautivos, el emba- 
jador de esta nación se quejó agriamente á la Puerta otomana, 
considerando como dependientes suyos á los príncipes mauri- 
tanos. Irritóse Abdelmelic al saberlo, de tal suerte, que juró 
malar al primer embajador ó agente que le enviasen los reyes 
de Francia. Estos, después de las inútiles tentativas que habían 
hecho para influir en el Mogreb-alacsa en tiempo de nuestro 
protegido Muley-Xeque, no habían cesado de mantener algu- 
nos tratos o inteligencias con los moros, á fin de mejorar la 
condición de su comercio y de sus súbditos maltratados cons- 
tantemente en las costas berberiscas. Acertó á presentarse 
en Marruecos poco después del juramento Je Abdelmelic 
Mr. Sansón, el mismo tal vez que se acercó en Portugal á 
Muley-Xeque , y antes de darle audiencia hizo el monarca 
moro esconder en el vecino aposento un verdugo con el fin 
de mandarlo decapitar si se daba por enviado del rey de 
Francia; pero el astuto francés , advertido á tiempo por un 
renegado de su nación, desvaneció sus sospechas fingiéndose 
comerciante, y asi pudo marcharse á salvo pero sin obtener 
de su comisión fruto alguno (4). Para comprender la cólera 
que en este caso esperimenló Abdelmelic hay que tener pre- 
sente que él fué el primero que tomó el título de Sultán ó 
emperador de Marruecos, Fez, Sús y Tafilete, que desde en- 
tonces se ha solido dar en Europa á sus sucesores, aunque en 
España solo el dictado de reyes de Marruecos y de Fez se les 
continuó dando como antes, y así se ha observado general- 
mente hasta nuestros tiempos. Murió el Sultán Abdelmelic á 
manos de unos renegados que hallándose recostado al des- 
cuido en unas almohadas en palacio, le asesinaron de órden 
de sil hermano Muley el Valid que aspiraba al trono. 

En virtud de esta forma de sucesión tan frecuente en el 
bai baro imperio, Muley el Valid se hizo luego aclamar por el 
pueblo, y su primer acto fué mandar arrastrar por las calles 


(1) Gil González Dávila. Teatro cíe las grandezas de Madrid. Victo- 
rias por la mar. 

{-) _ Véase la Historia Universal publicada por una sociedad de lite- 
ratos ingleses. Tomo 26 que comprende la Historia de Berbería y de los 
reinos de Marueco y Fez. 

(3) Véase Le Keuviesme tome du Mercure francois. —París, 1621. 

(4) Véase la relación de Davity: citada en la Historia Universal de 
los literatos ingleses. 


el cadáver de su hermano. Acababan de llegar por entonces 
los I railes españoles que habia llamado Abdelmelic á Marrue- 
cos, y no les costó poco trabajo ser admitidos. Sin embargo 
consiguieron que Abdelmelic los tolerase y el influjo europeo 
ejercido por ellos y los renegados se dejó sentir aun por al- 
gún espacio de tiempo, logrando al fin el francés Mr. Sansón, 
ajuslar un tratado con el nuevo principe. No bien empuñó 
este el celro, comenzó á vejar y perseguir á sus vasallos, 
juzgando que se afirmaría en el trono mas por el rigor que 
por la blandura. Desenfrenó sus iras , especialmente contra 
los que antes de ser rey no lo atendieron como á tal, y des- 
pués en todos los que no acertaban á lisonjearlo; sin que se 
viesen seguros de sus tiranías ni sus domésticos , ni sus ma- 
yores amigos. Luego empezó á hostigar á los pueblos cobran- 
do mas tributos de los que sus leyes permitían, la costumbre 
de sus antecesores habia usado, y la cortedad de los natura- 
les nodi a ofrecer, pareciéudole que empobrecidos estos, no 
tendrían alientos para resistirle. Estancó los géneros, y se 
hizo mercader de los víveres mas necesarios al consumo, pre 
gonando castigos para los que osasen venderlos ó comprarlos 
hasta que el hubiese alcanzado su ganancia; y al propio tiem- 
po no vendía el sus géneros hasta que la necesidad pasaba de 
eslrema, y entonces ponía el precio inas acomodado á su co- 
dicia. Esta tiranía le grangeó el nombre de Rey de la hambre. 
Entregóse á la par á las obscenidades mas torpes, siendo ge- 
nei alíñente tan crecido el numero de concubinas, como her- 
mosas vasallas le noticiaban los lisongeros; y en fin, debajo de 
una mal compuesta hipocresía, encerraba los mayores vicios. 

De dia en día mas cruel, quitó la vida á su hermano menor 
Muley-Ismael, á dos sobrinos y á siete xerifes , que era de 
quien podía recelar que le disputasen el trono. No habia ya 
en la córte en quién castigar sus miedos, ni de quién sospe- 
char, sino era un hermano suyo de edad de diez á once años, 
llamado Muley Mohamed Xeque, hijo de Muley-Cidan, su pa- 
dre, y de una renegada española. Curiosa é iníeresaiue es por 
demás la relación que hace el autor de la Misión historial, de 
las persecuciones de este príncipe, que ocupó al cabo el l-ono 
de Marruecos. Eran los padres de la renegada buenos cristia- 
nos: cautiváronlos los moros, y asi murieron muy ejemplar- 
mente. Quedó huérfana la niña y aunque otras cautivas la 
procuraron albergar, y criar en la ley de Cristo, no pudieron 
ocultarla tanto que no llegase á Muley-Cidan la noticia de su 
belleza. Mandó al punto que se la llevasen, y aficionado de su 
hermosura, la solicitó con cariños, para que dejando su ley se 
hiciese inora, siendo el desposorio segura espresion de su 
agradecimiento. Resistióse la niña varonilmente, despreciando 
sus ofertas: pero, entrándola por fuerza en la real clausura, 
la vistieron el turbante, y luego que tuvo edad la recibió al 
fin Muley-Cidan por esposa. Tal fué el origen que tuvo Mo- 
hamed Xeque. Reunía el tierno xerife buenas prendas natu- 
rales, y estaba muy bien educado por su madre, como criada 
entre gente cristiana. Dejábase comunicar con cariño de algu- 
nos de los súbditos, y como era hermoso, y al rey lo aborre- 
cían muchos por sus crueldades y vicios, no faltaba quien le 
mirase ya con esperanzas de que él habia de aliviar de aque- 
lla servidumbre al imperio. Este cariño que inspiraba el niño 
no se le ocultaba al Valid, y sacando por consecuencia su 
ruina, se propuso darle la muerte. Descubrió estos deprava- 
dos intentos a algunos de los suyos, los que le pareció de ma- 
yor confidencia; pero como todos querían bien al niño no 
lardó en ser delatado á la madre que vivía aun, y dos tias 
hermanas de su padre, mujeres de un corazón determinado. 

(Se contiouará. ) 

Antonio Cánovas del Castillo. 


LA CASADA, 


I. 

Si, como ha dicho la ciencia moderna, la sociedad es e! 
estado natural del hombre , el matrimonio, como digo yo mis- 
mo , que soy bastante autoridad en la materia 

Nota. El autor dobló hace ya tiempo su cerviz á la matri- 
monial coyunda. 

El matrimonio , repito, es el estado social de la mujer. 

Más que el estado : el matrimonio es para la mujer una 
carrera, una profesión, un oficio— como quieran Vds. llamar- 
lo — pero profesión necesaria , carrera indispensable , oficio 
fatal, á que la arrastran irremisiblemente su vocación , su na- 
turaleza y su sino ; porque , ó la mujer ha nacido para casar- 
se , ó yo no sé entonces para lo que ha nacido. 

Francamente : yo no concibo una mujer que no sea casa- 
da , ó no esté— permítaseme la frase— en disponibilidad de ca- 
sarse. 

La niña no es mujer ; lo será con los años , y esto es lodo 
lo que puedo conceder, siendo mi opinión que los individuos 
de la especie humana no nacen con un sexo determinado — 
prescindan Vds. de alguna elipse ó algún pleonasmo del or- 
ganismo, insuficiente para constituir verdaderos caracteres 
sexuales— y que , al llegar á la pubertad , lo mismo pueden 
adoptar esos individuos un sexo que otro, convirtiéndose en 
hombre el que parecía destinado en su origen para mujer, y 
en mujer el que parecía destinado para hombre. Creo que me 
csplico y que no necesitaré entrar en pormenores históricos 
acerca de las mujeres varoniles y los hombres afeminados. 

Si la niña no es mujer , la vieja no tiene mas motivos para 
serlo; moralmenle, vuelve a la condición de niña; material- 
mente, pierde hasta los últimos vestigios del sexo. ¿Quién, 
sino, reconocerá en ella un ejemplar de aquel tipo natural de 
la mujer, de aquella Eva de j[la creación, de quien nos dice 
Zorrilla: 

Era la hermosa de gentil talante 

Acabada de pechos y cintura. 

De enhiesto cuello y lánguido semblante? 

Muy lince habia de ser ó muy topo el que lomase por una mu- 
jer a una vieja. 

Nada diré de la monja ni la solterona. La primera, es la 
virginidad consagrada; la segunda, el egoísmo con faldas al- 
gunas veces , y casi siempre un conato de esposa frustrado, 
con las circunstancias agravantes de premeditación y alevo- 
sía. A la primera |se la rebajaría mucho llamándola mujer, á 
la segunda se la enaltecería demasiado. 

Pero ya oigo que me grita algún chevalier desdames: 

— ¿Y la doncella? ¿Y la viuda? 

— Amigo mió , esas son casi mujeres : están , como he di- 
cho antes , en disponibilidad de casarse: la doncellez y la viu- 
dez son el prólogo y el epílogo de todas las historias conyu- 
gales. 

Vuelvo, pues, á mi lema: la mujer ha nacido para casar- 
se ; el matrimonio es el estado social de la mujer; en ese es- 
tado es como yo debo estudiar á la mas hermosa mitad del 
género humano, describir sus sentimientos, sus pasiones, sus 
hábitos , sus costumbres, sus virtudes y sus vicios ; en acti- 
tud matrimonial , por decirlo asi , es como yo he de sorpren- 
der á mi objeto, plantar delante de él mi máquina fotogénica 
y hacer d ( apres nature el retrato del sexo. 
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— Ea, pues, 

empecemos. 


señora casada; quieta ya, si á Vd. place, y 


II. 


¡Qué solemne es para la mujer el momento en que liga su 
suerte á la de un hombre! 

Se hizo amable y la amaron ; flechó sus miradas , mostro 
su sonrisa , dejó mecerse blandamente su talle , como la palo- 
ma al soplo del aura ; irritó la pasión varonil, dejándole adivi- 
nar lo que le escondía ; ostentó sus gracias , desplego sus he- 
chizos; puso en juego lodo ese terrible tren de batir pechos 
indiferentes y asaltar corazones fríos ; tendió , en fin, la red 
de los amores y cautivó en ella un marido. 

Hé aquí que va á casarse, á tener un nombre respetable, 
cuando no ilustre; á ocupar una posición en la sociedad, a 
desempeñar una misión en el mundo. 

Anles no era nada; ó por mejor dec.r, si , era un tierno 
arbusto confundido con otros muchos en el vivero ; una flor 
delicada escondida cuidadosamente en la estufa; s.n tierra 
en oue cstender sus raíces, sin aire donde esparcir sus ramas, 
sin luz que revelase sus colores, sin espacio que inundar con 

SUS Ahora 'va ' es otra cosa ; tendrá luz y aire , tierra y espa- 
CÍO • entrara en su personalidad— no digo en su libertad, por- 
aue la mujer no es nunca libre— ó lo que da lo mismo, en la 
vida • se llamará la mujer ó la señora de tal— aquí el nombre 
del marido— en vez de llamarse fulanita ó menganita; llevará 
el título de condesa ó labradora , coronela ó artesana ; botica- 
ria ó ministra, según la clase á que él pertenezca ; gozará de 
derechos; administrará una casa ; irá sola á misa; visitará 
sus amigas ; podrá decir á boca llena mi hombre ó mi esposo; 
será , en fin , casada. 

•Casada! ¿qué mayor triunfo , que mayor felicidad, que 
honra mas señalada para la mujer? No conozco mas que una, 
ser madre, y aun esa se convierte en un padrón de infamia, á 
los ojos de la sociedad, sino va precedida del matrimonio. 

Observad á un mancebo en la víspera de su boda; y le ve- 
réis ordinariamente distraído , taciturno , preocupado , melan- 
cólico, no contestando mas que por monosílabos , dejando es- 
capar de vez en cuando algún suspiro, mirando á todas parles 
y sin fijar en ninguna sus miradas. 

Por el contrario, una doncella. ¡Qué alegre, qué aturdida, 
qué vivaracha! Borda sus enaguas ; se prueba sus trages ; ha- 
ce con solicito afan sus preparativos; canta, brinca, rie y llo- 
ra á un mismo tiempo ; el gozo la enloquece , la dicha la em- 
briaga , el orgullo hinche su corazón y brota por sus pupilas 
en chispeantes rayos. 

¿Por qué esta diferencia? 

¡Ah! es que para el mancebo el matrimonio encierra un 
terrible problema : ser ó no ser 


tor- 


To be or not to be, that ( 8, the question; 

mientras que la doncella encuentra en este lazo la solución 
del problema mismo. El primero necesita casarse bien : á la 
segunda le basta por de pronto con casarse. ¿Qué seria de la 
triste si permaneciese soltera? Lo mejor que entonces se diría 
de ella es que era fea ; ó bien lo que se dice : no sirve ínas que 
para vestir imágenes. 

El matrimonio es, pues, el objeto de los deseos de la mu- 
jer , el fin de sus pensamientos , el límite de su ambición , el 
término de sus aspiraciones, el blanco de lodos sus esfuerzos, 
la meta de su social carrera. Por eso está tan complacida, tan 
satisfecha de sí misma cuando va á casarse. 

Tal vez se acerca al altar un poco recelosa, y una vez alli, 
en presencia del novio — otro hubiera dicho del prometido es- 
poso , porque la palabra novio no va estando ya de moda en- 
tre nuestros fashionables hablistas, — en presencia, digo, del 
sacerdote, del novio y de los testigos, se muestra avergon- 
zada de sí propia. 

— Esees el pudor, murmurará tal vez aqui algún moralis- 
ta fisiólogo, ó bien el dolor de separarse de la familia. 

Pero no lo creáis : ni el pudor ni el dolor de la separa- 
ción tienen motivo de revelarse todavía; el pudor se alarma- 
rá naturalmente en el instante supremo; el dolor conmoverá 
todas las fibras del corazón filial cuando se cumpla aquel pre- 
cepto divino: 

Abandonarás á tu padre y á tu madre para seguir á tu es- 
poso : 

pero entretanto , otro es el sentimiento que domina el alma 
de la doncella : el remordimiento de haber atrapado á un in- 
cauto , la vergüenza de verse cogida ¡n fraganti ; ó si lo que- 
réis mejor , la modestia de que se reviste todo autor cuando 
se lee delante de él y se corona públicamente su obra. 

¿Tenia ó no tenia yo razón hace un momento , cuando es- 
clamaba : 

¡Qué solemne es para la mujer el momento en que liga su 
-suerte á la de un hombre! 


un objeto curioso; y después, entre el ruido de la orgía, el 
choque de las copas, las carcajadas de los convidados, se la 
arrastra al tálamo nupcial, y se la entrega al esposo!!! 

¿Creis que ya ha concluido todo? No, falla todavía la 
naboda. 

Al dia siguiente, la misma multitud ávida de emociones, 
la misma comitiva de la fiesta, penetra muy de mañana en el 
templo del himeneo, y sin respetar siquiera el sueño de los 
esposos, descorred velo del santuario, descubre sus mas sa- 
grados misterios; pregunta, busca, se informa con lúbrico afan 

de cuanto puede halagar sus brutales instintos y luego se 

repiten las mismas escenas de la víspera, se aja el decoro de la 
desposada, se profana su castidad, se cuelga su pudor del bal- 
cón de la casa — ¿por qué nó sus vestiduras mas íntimas, como 
diz que hacen los gitanos?— y á esto se llama casarse!!! 

No y mil veces no; eso es un espectáculo indigno, una sa- 
turnal odiosa, una verdadera hecatombe, en que la muger ha- 
ce las veces de holocausto, y en que no se sabe qué admirar 
mas, si la abnegación de la víctima, ó la crueldad y el cinismo 
de los sacrificadores. 

Casarse, por el contrario, e£ fundir dos almas en una, atar 

dos corazones en un lazo misterioso y santo! Casarse la 

muger es trasladar á una nueva casa, confiar á un nuevo de- 
posito el tesoro de sus púdicas gracias; entrar en esa socie- 
dad moral, antes que legal y religiosa, en que el marido lleva 
al fondo común su nombre, su inteligencia, su fortuna, su por- 
venir, su valor, su fuerza, todas las cualidades que le hacen 
el rey de la creación y la imagen del Criador Eterno. 

Pero ¿ qué llevaría la muger, sino llevase su virginal pu- 
reza? ¿Acaso su hermosura? Efímero y pasajero don, que se 
pierde al menor contacto, que basta á destruir un rayo de sol 
ó una ráfaga de viento, que dura muchas veces lo que viven 
las rosas , el espacio de una mañana. 

No, la verdadera belleza de la muger está en su pudor, en 
ese sentimiento divino por el cual parece que el alma recoge 
sus blancas vestiduras para no mancharlas con el fango de la 
materia. 

La esposa debe ir á cobijarse en el seno del esposo, pura, 
inmaculada, castísima; virgen, como dice Alfonso Karr, igno- 
rada, ignorante, que no haya sido desflorada ni aun por leja- 
nos suspiros. 

Pe otro modo, el matrimonio seria un comercio carnal in- 
mundo; el dia en que se celebra una feria, y la muger una vil 
mercancía vendida á son de pregones en el bazar de la fa- 
milia. 


IV. 


III. 


tan grosera , tan re- 


No conozco costumbre tan bárbara 
pugnante como una boda. 

Esta observación la ha hecho ya en una de sus novelas una 
mujer de gran talento : Mad. du Devant , bien conocida en el 
mundo literario por el seudónimo de Jorge Sand, que recuer- 
da otro apellido igualmente célebre en la república de las le- 
ras Julio Sandeíw. La novela se llama Valentina , sino me 
engano , y a parte del incidente moral á que me refiero , no 
se istingue mucho que digamos por la moralidad de su argu- 
men o. Aprovecho esta ocasión para recomendar á los padres, 
y so re todo a los maridos, que no la pongan en manos de sus 
hijas ni sus mujeres. 

M»Íi eC ! a, i^ Ue8 u^j e ^°^ a » Y abora debo añadir con mayor 
, a orna-boda, es la costumbre mas bárbara, mas grose- 
ra, mas repugnante que conozco. 


Nuestra 8 clases acomodadas han dado una gran prueba de 
Iré ellas, n 
ñamienlo p; 

“V Vi ni banquete 

e , a , ? cre pionia; los novios se dirigen al templo al 


uiasus (tuumouaaas nan clac 

fi^ C ^ e - 2a % swpr¡ ^i«ndola. Entre ellas, no hay ya ‘de algún 
PU^^TS’ n ‘ acom P aña mienlo para ir a la Iglesia, ni 
Sespues de i* n * banquete, ni sarao, ni baile 

anochecer, 


solitos con hacen ve , nir al sacer dote a su casa, y allí 

mo, testaos in P ^ d ’ u" P adrinos > y algún amigo intí- 
menlo que une dl s^ n a! a , b * S d ° 8U felicidad - reciben el sacra- 
eterno. Asi la vircinidaH ? morosas en u . n dulce consorcio 
grado depó«¡t 0 d- S u fc-r la n,u S er P asa mlacla desde el sa- 
«Lnicslieo al araVu^íeñ íft labernacul ° del hogar 
mo, sin que se evapore una soli o-^V® pierda un sol ° a,a * 
de esa atmósfera rnundanal en n.5 .» ?* s , u . « senc,a en medio 
para aspirar sus perfumes.’ q 1 l0S ablos f nlr “ ! ' hr “ r> 


¡Cuán diferente es lo oue c n « i i , . 
ciedad, y especialmente en las villas la 

T ~nvida á lodos los parientes— y V ava J J aS i a < ^ e ^ s * Allí se 
a lodos los amigos, á lodos los vecinos del a lsta, “T 

la novia por las calles, antes v it..,...„ , . I . 1 ?’ s . e P asea a 


, por las calles, anles y después dcTz 1 1 7 . P 

la espone á lodas las miradas, á lodás las sonrisa a *£ csia i , 
todas las maliciosas hablillas; se la hace bLChah burlo " as - a 
«..d. ™ ebria; *, la |»i 


Hay en la vida conyugal un período, que todo el mundo 
presiente como el ideal de la felicidad humana; por el cual 
suspiran los novios, como debieron suspirar por el Cielo los 
Santos Padres del Limbo; cjue los casados viejos conservan en 
la memoria, como conservo, sin duda, el desdichado Adan el 
recuerdo del Paraíso perdido. 

Este período es el primero del matrimonio, y se conoce con 
el dulce y significativo nombre de la luna de miel. 

No tiene duración fija ni existe siempre para los dos espo- 
sos; á veces se prolonga algunas semanas, á veces cesa el dia 
mismo de la tornaboda; en ciertos casos es para la muger para 
quien pasa desapercibido; en ciertos otros es para el ma* 
rido. 

Hijo de la ilusión amorosa, no puede tener mas vida que 
la que ella le preste: cuando la ilusión no exista, la luna de 
miel no aparecerá ciertamente en el horizonte del matrimonio; 
cuando la realidad penetre en el hogar doméstico, no lardará 
en eclipsarse ante los rayos de esa realidad terrible. 

Figuraos una humilde aldeana recicn casada con un jor- 
nalero. En vano los dos esposos se amarán tiernamente; en 
vano querrán prolongar toda la vida las primicias del hime- 
neo: la pobre joven no posee otra dote que su belleza; el ma- 
rido ha gastado el jornal de la semana en la boda; el menage 
es miserable, los recursos escasos ó negativos; el hambre lla- 
ma tal vez á la puerta del hogar doméstico el dia mismo de la 

tornaboda hé aquí ya desvanecida la ilusión, hé aquí la 

luna de miel eclipsada para siempre. Y es que la luna de miel 
no existe para las desgraciadas hijas del pueblo, ó pasa tan 
rápida para ellas que apenas dura una fase del melancólico 
astro de la noche. 

Figuraos también otra doncella arrastrada al tálamo de un 
viejo lúbrico, vendida á uno de esos avaros que parece no han 
acumulado el fruto de medio siglo de privaciones sino para 
comprar con oro io que jamás se les hubiera dado de gra- 
cia ¿Cuál será la lunado miel de esa infeliz en semejante 

enlace? Suspiros ahogados, lágrimas comprimidas, martirio 

del corazón y de los sentidos todo el fúnebre cortejo de la 

violencia moral, del mas repugnante y odioso sacrificio. Y es 
que la luna de miel tampoco existe para los que se casan por 
interés, para las que ahogan en su pecho el grito de un amor 
puro, para esas desgraciadas criaturas que no ven en el ma- 
trimonio una institución santa sino una mina inagotable ó un 
premio de la lotería. 

Pero, cuando no ocurren ninguna de las circunstancias 
anteriores, cuando la luna de miel existe, este período matri- 
monial es para los dos esposos manantial de tranquilos place- 
res, de supremas é inefables delicias. No han llegado aun el 
cansancio ó el hastío; no han surgido esas pequeñas disensio- 
nes que vienen á turbar de vez eit cuando la paz de la familia. 
La muger disfruta todas las ventajas de casada, sin sufrir nin- 
guno de los inconvenientes; conserva los fueros de amante, 
aumentados con los derechos de esposa; recibe una adora- 
ción, un verdadero culto del marido; es, en fin, la señora ab- 
soluta, la reina, el númen propicio del matrimonio. 

Añadid qne no se ocupa todavía en la enfadosa tarea de 
administrar la casa, de probar el guisado ó lomar las cuentas 
á la criada; que no le roban el tiempo los cuidados domésti- 
cos, y puede consagrar toda su atención á querer y ser que- 
rida, á amar y ponerse bonita, ó lo que es lo mismo, á la va- 
nidad y el amor, sus dos predilectos caprichos. Así es que di- 
vide el dia por completo entre el locador y el marido, no sé 
si concediendo á los dos igual parle, aunque sospecho que no 
ha de llevarse la mayor el segundo. 

Entonces es cuando luce lodos sus trajes, todos sus ador- 
nos, todo su brillante equipaje de novia; el abanico de plu- 
mas que le envió su lia, el vestido de calle que le compró su 
madie, la mantilla ó el aderezo que le regaló su hermano; 
aquella sencilla sortija ó aquel anillo riquísimo que le puso en 
el dedo su esposo al jurarle su fé en los altares. 

¡Qué graciosa está la recien-casada, qué elegante y qué 
bella á lodas las horas del dia, en su casa como en la calle, en 
público como en privado! Y sobre todo, qué alegre, qué satis- 
fecha, cuán feliz se halla en aquel delicioso período de su 
nueva vida! 

Cierto que entonces es cuando tiene menos libertad; cuan- 
do menos puede charlar con sus amigas; cuando no vá 
todavía sola al teatro, á paseo, á la Iglesia, á ninguna parte 
Pero ¿qué le importa á ella todo esto? ¿Para qué quiere esa li- 
bertad? Por ventura ¿se opone nadie á sus deseos? Acaso ¿no 
se cumplen sus mas livianos caprichos? 


, Apoyarse en el brazo de un hombre; mostrarse con él en 
publico; poder decir á lodas las solteras; — ¡Rabiad de envidia! 
— á todas las casadas — ¡No soy menos que vosotras! — ¿qa¿ 
mas se necesita para llenar durante la luna de miel el co 
razón de la esposa ? 

Ah! si esa luna existiese siempre!... i Si durase siquiera 
toda la vida! ^ 

¡Cuánto no daría una mujer por lograrlo! 

¿No es verdad que tengo razón , lectoras mias? 

V. 

De la luna de miel pasemos al estado interesante. 

Es la transición mas natural, menos violenta, inas insensi- 
ble para el autor de este artículo, aunque no lo sea precisa- 
mente para el tipo que retrata. 

Entre la luna de miel y el estado interesante no hay por lo 
común ningún paréntesis, ningún intervalo, ninguna solución 
de continuidad histórica; al conlrario, esos dos períodos de la 
vida de la casada parecen unidos por misteriosas afinidades. 

Ahora bien, el estado interesante no es precisamente la 
época de la gestación, el preludio indispensable de la mater- 
nidad: si lo fuera, yo me guardaría muy bien, á fuer de dis- 
creto, de investigar sus arcanos y darle en espectáculo á la 
malicia de las gentes. 

El estado interesante es ni mas ni menos un acceso de ca- 
pricho manía; un paroxismo de pequeños deseos, de escen- 
tricidades, de eslravagancias, de antojos— para valerme de la 
espresion consagrada que tiene su origen ó su pretesto en la 
proximidad de la reproducción. 

No se observa, por lo común, este fenómeno en las que lle- 
van algunos años de matrimonio y tienen dadas ya sus prue- 
bas de fecundidad; no suelen padecer este achaque mas que 
las recien-casadas, las primerizas, las que están muy mimadas 
por sus maridos ó tienen necesidad de que las mimen. 

Cierto que la concepción produce una revolución moral en 
todas las mujeres, cualesquiera que sean su carácter, su edu- 
cación y su temperamento; así lo afirman los fisiólogos, y no 
seré yo quien me oponga á autoridad tan respetable. Conozco 
algunos hechos históricos que nos refieren los autores para 
probar las aberraciones de que es susceptible una mujer en 

Ya es, por ejemplo, cierta dama que no pudo contener el 
deseo de dar un mordisco en el hombro rollizo de un pana- 
dero — este panadero solia pasar por casa de la dama en traje 
de negligé t como van en Madrid y otras ciudades, llevando los 
hombros al descubierto— y añade la crónica que tuvo la abne- 
gación de prestarse á saciar la voracidad de aquella antro- 
pófaga. 

Ya se trata de otra señora que, por una tentación irresisti- 
ble, se vió arrastrada á imprimir un ósculo en el redondo to- 
zuelo de un lego— no recuerdo si á esta le cupo la misma 
suerte que á la anterior, aunque, pensando piadosamente, no 
es de suponer que un monge fuese menos bondadoso que un 
panadero. u 

Pero mis lectores observarán— sobre lodo los casados — que 
todos estos antojos y otros del mismo género que pudiera re- 
ferir si tuviera tiempo y noticias de ellos, son muy baratos 
para los maridos: la víctima — porque victima siempre ha de 
haberla— es otra persona, y todo lo mas que puede temerse es 
que exija en cambio algún resarcimiento, en cuyo caso, y si 
la mujer es bonita, Dios sabe hasta dónde podría llegar la exi- 
gencia!... 

Nada de lo dicho sucede en el verdadero estado intere- 
sante. La mujer que en él se halla no tiene mas que apetitos 
costosos, que afectan inmediatamente á la bolsa matrimonial 
que no pueden satisfacerse sino haciendo el marido la victima’ 
En esto se distinguen de los anteriormente referidos. 

Y ay! del desdichado paciente, si desconoce en tales casos 
los derechos de su mitad carísima! Tenga por seguro que el 
fruto de su amor no madurará en el árbol materno, ó brotará 
de sus ramas ya seco y marchito, ó bien llevará en su corteza 
alguna escresencia singular, señal indeleble del no atendido 
capricho ! 

¿Quién de ustedes, en prueba de ello, no lia oido contar á 
alguna comadre ó suegra— protectoras declaradas de todo es- 
tado interesante — que tal niño nació con rabo, por no haberse 
permitido á la madre gastar un vestido de cola, y tal otro sacó 
la forma de un mono, por haberse negado á la misma la pose- 
sión de uno de estos animalitos? 

A la verdad que si la concepción es la causa de lodos los 
dolores y todas alegrías para la esposa sensata, el estado inte- 
resante puede considerarse como el manto de lodas las vani- 
dades y la legitimación de lodos los antojos para la casada 
casquivana y zalamera. 

Compadezcamos, pues, lectores inios, compadezcamos al 
mando que tiene en estado interesante á su esposa. El bueno 
de nuestro hombre, al mero anuncio de esta nueva, sallará v 
brincará de gozo, no pensando mas que en la dicha de verse 
reproducido. ¡Desgraciado! ¡No advierte que hasta tocar esa 
dulce esperanza tiene que pasar por muchas realidades hor- 
ribles ! 

Ya me parece ver al triste llevando del brazo á la futura 
madre con su contenido. En vano quiere conducirla por las 
calles mas solitarias de la ciudad, ella le arrastra, á pesar 
suyo; le hace pararse delante de todos los almacenes, de todas 
las tiendas... 

— ¡Qué bonito es aquel chal, fulano! 

— ¡Cómo me gusta ese aderezo! 

— ¡Anda! cómprame ese vestido. 

— Pero muger... 

— Comprámelo, fulanito. 

—Repara que es muy caro, que no estamos ahora en fon- 
dos, etc. , etc. 

¡Pues! .. bastaba que fuese antojo mió para que tú... 

¡A Dios!... ¡la bolsa ó la vida!... no hay escape para Ya víc- 
tima. 1 

VI. 

De todas las desventuras que pueden llover sobre un mari- 
do desventurado — y son muchas ciertamente, como también 
lo son las bienandanzas— ninguna mas grande, mas desconso- 
ladora, mas terrible que la de dar con una muger celosa 

Los celos son una prueba de amor en la novia y en la que- 
rida. infundados o no, tienen su razón de ser y hasta su en- 
canto para el hombre en cualquiera de estas dos condiciones 
de la vida femenina : la muger puede temer todavía que se le 
escape un corazón que es libre y no está sujeto al suyo sino 
por el vínculo débil de la simpatía; puede ver encada paso un 
peligro y es muy natural que procure apartar de él al objeto 
de su cariño. 

Todo le es lícito entonces: las tiernas quejas, las dulces 
sonrisas, las lágrimas, los suspiros, las coqueterías, y sobre 
lodo, esa fingida indiferencia, esa esquivez aparente, ese des- 
den delicado y finísimo, lluvia menuda que, cayendo en el pe- 
cho querido, reanima la hoguera latente que en el fondo de su 
corazón ardía. 

¿Y qué amante no se siente orgulloso cuando se emplean 
tales armas para reconquistarle ó rendirle? 1 
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LA AMERICA. 


Ah! para dos enamorados son tan precisos los celos, que 
ai ella no los tuviese de él por ventura, él los tendria de ella 
de seguro, no pudiendo concebir que una inuger le amase sin 
temer á cada instante perder su cariño; sin sospechar que iban 
á robársele la familia, los deudos, los amigos; sin envidiar, en 
fin, á cuantos objetos rodearan al mancebo, el afecto, el interés 
y hasta el capricho que pudieran inspirarle. 

Por eso cuando un amante siente que va apoderándose la 
indiferencia del corazón del objeto querido, se apresura á he- 
rir su amor propio con el dardo punzante de los celos, y rara 
vez la pasión mal curada deja de irritarse con la herida; por- 
que es condición de nuestro ser, siempre egoisla y miserable, 
codiciar con doble afan el bien de que se vé privado, y todas 
las pasiones humanas, como ha dicho hace tiempo la filosofía, 
se reducen en último término al amor de si mismo. 

El trato de dos novios, como las relaciones de dos Estados 
vecinos, se reduce á una alternativa de quejas y desagravios, 
de rompimientos y reconciliaciones, de guerras y de armisti- 
cios, y como para producirla es preciso que intervengan los 
celos, de aquí es que no se conciban amores sin la interven- 
ción de esta potencia y que cuando los celos no existen, si ha 
de durar el cariño, no hay mas remedio que inventarlos. 

Nada de este sucede en el matrimonio. En tal estado ni el 
hombre ni la mugerse pertenecen á si mismos; unidos ya por 
tan santo lazo, se han entregado mutuamente sus almas, y 
asi como no deben él uno al otro faltarse, tampoco tiene nin- 
guno de los dos derecho á suponer que se le falta. Ya que no 
se amen , que se estimen al menos ; ó mas bien , que antes de 
quererse empiesen por estimarse ; porque ¿ cómo ha de haber 
cariño allí donde no existe confianza? ¿Ni qué matrimonio es 
aquel en que se ha perdido la estimación recíproca? 

Que la muger que sospeche de su marido procure ante lo- 
do cerciorarse de su desgracia; y una vez de ella segura, que 
siga la linea de conducta que la prudencia y la razón le dic- 
tan. Si su dignidad ha sido hollada, si se han desconocido sus 
derechos legítimos, que rompa materialmente un lazo ya que- 
brantado por el adúltero ; si solo su corazón ha sido herido, 
fácil le será hallar el bálsamo tras un halago ó una caricia. 

Pero no es asi como se conduce ordinariamente una casa- 
da celosa. Demasiado desconfiada de su propio mérito, de la 
fidelidad y el honor de su marido, suspicaz , imprudente, ir- 
reflexiva; juzgando tal vez de la intención agena por la suya, 
una palabra, un gesto, un saludo, un chisme de vecindad le 
bastan para creerse vendida y estallar en una tempestad de 
celos horrible. A veces esta tempestad se resuelve en un cha- 
parrón abundante de lágrimas , que fácilmente se secan con 
algunos pañuelos de mimo; pero otras, descarga en ráfagas de 
dicterios, y entonces todos los para-rayos de la paciencia np 
bastan á librar de ella á la víctima. 

¿Qué hacer en tan apurado trance, Dios mió? ¿Dar el grito 
de ¡sálvese auien pueda! y apelar á la fuga? ¡Inútil y vana es- 
tratagema! Ni aun asi lograreis calmar la rabia de la muger 
celosa ó poneros fuera del alcance de su malicia. Ella os se- 
guirá á todas partes ú organizará contra vosotros un espiona- 
ge, una verdadera policía; tendréis que darle cuenta de todas 
vuestras acciones, ae todos vuestros pensamientos; no podréis 
andar un paso sin encontrarla en vuestro camino , y habréis 
por fin de resignaros á emigrar á otro mundo — único viaje en 
que no os hara compañía — ó llevarla siempre á vuestro lado 
como un fantasma terrible. 

¡Ay de vosotros, sobre todo , si os coge en el mas leve re- 
nuncio!... No regaléis una flor á otra dama, no le ofrezcáis la 
mano al subir á un carruage, no se la estrechéis al saludarla 
como exige la moderna etiqueta; porque corréis gran peligro 
de morir estrangulados ó de perder cuando menos las barba* 
entre las uñas de la nueva Euménide. 

¡Tantac ne animis celeslibus ¡rae ! 
que dijo el poeta latino: 

¡Tanta ira cabe en femeniles pechos! 

VIL 

La peor cualidad que puede tener una casada , después de 
los celos , es el no estar orgullosa de su marido. 

Yo no aconsejaría á ningún hombre se.casase con una mu- 
ger que valiera mas que él en ningún sentido; que fuese su- 
perior, ni siquiera igual, á él mismo en talento, posición ó for- 
tuna. 

En primer lugar , el talento me ha parecido siempre en la 
muger una aberración de la naturaleza, y la historia está ahí 
para probar que esto no es una aprensión mia. Semiramis, As- 
pasia, Fuivia, Agripina, Margarita de Borgoña, Lucrecia Bor- 
gia, Catalina Howard, Isabel de Inglaterra, Cristina de Sue- 
cia, Catalina de Rusia y tantas otras, ¿qué han sido? ¿Habrá 
entre mis lectores quien quiera cargar con alguna de ellas? 

No es esto decir que el bello sexo deba carecer de enten- 
dimiento, de discreción y fantasía ; en una palabra, que para 
ser bueno haya de ser estúpido. Pero nadie me negará que el 
verdadero talento es patrimonio natural del hombre ; que una 
inteligencia elevada escluye por lo común una sensibilidad 
esquisita; que la muger ha nacido para sentir y no para pen- 
sar; por consiguiente, que la muger que piensa es una muger 
peligrosa. 

Y si esto sucede generalmente hablando, ¿cuánto mas no 
sucederá en el matrimonio? 

Pues no di^o nada de aquella que lleva al marido por dote 
una posición o fortuna. La muger pobre que se enlaza á un 
hombre rico suele hacer un negocio dudoso , pero no tanto de 
seguro como el hombre que busca en el matrimonio una ren- 
ta. El proverbio común : cásate por interés y me lo dirás des- 
pués, se refiere principalmente a los maridos. 

Insisto, pues, en lo dicho: ningún hombre debe casarse con 
una muger superior, y la razón no puede ser mas sencilla. El 
matrimonio es una especie de monarquía absoluta, donde, co- 
mo el rey en esta clase de gobiernos, el marido representa el 
principio de autoridad, y reasume en si todos los poderes, gu- 
bernativo y legislativo. Sin duda que, para el mayor acierto, 
conviene que consulte á su muger, como el monarca algu- 
nas veces á su consejo ; pero ya se conforme ó no con el 
voto de aquella, las leyes que en último resultado promul- 
gue han de ser ciegamente cumplidas. Ahora bien, toda ley 
tiene por sanción necesaria la fuerza; ¿queréis que el marido 
apele á esta ultima ratio regum para ser obedecido? Pues sino 
lo queréis, como es justo; si juzgáis, como yo juzgo, que la 
autoridad material debe apoyarse en el prestigio, no le quitéis 
este elemento de gobierno, negándole la única condición que 
puede dársele, la superioridad sobre la muger, fundada en el 
talento, la posición jo la fortuna. De otro modo, la autoridad 
pasará toda entera á manos de aquella; el matrimonio será una 
verdadera anarquía, y el marido se convertirá moralmente en 
muger para pasar la muger á marido, como sucede ordinaria- 
mente. 

En semejante matrimonio, ella es, en efecto, la que orde- 
na y manda como un corregidor de los buenos tiempos anti- 
guos: ella, la que dirige los negocios interiores de la casa, co- 
mo las relaciones esleriores de la familia; ella, la que forma el 


I presupuesto de gastos y el de ingresos, cobrando á capricho 
el segundo é invirtiendo el primero según le place; ella, en fin, 
la que lleva los calzones , como vulgarmente se dice, y sustitu- 
ye en todo y por todo al marido, despachando sus pleitos, si es 
abogado; recetando á sus enfermos, si médico; administrando 
al pais ó representándole, si diputado ó ministro. 

En cambio, no suele esa muger hacer nada de lo que ver- 
daderamente le atañe. No toma las criadas, reservándose úni- 
camente el derecho de despedirlas; no cuida de entregar la 
ropa á la lavandera ; no tiene la llave de la despensa; no dis- 
pone las compras del consumo doméstico, y para pintarla en 
un solo rasgo, no sabe á cómo valen los garbanzos, pero lle- 
vará, si es preciso, la cuenta de alza y baja de la bolsa y el 
curso de los efectos públicos. Esta ocupación, á lo menos, se 
halla á la altura de su importancia; todas las demás las desde- 
ña abandonándolas á su marido, y él se muestra tan digno de su 
misión que no será estraño verle algún dia ir á la compra con 
una cesta en el brazo, fregar los cacharros cuando no haya 
criada, y aun dar á su cara mitad, si se le antoja, el choco- 
late en la cama. 

Convengamos en que estos maricas no tienen precio para 
amas de llave, y en que una muger superior es el marido que 
en tales matrimonios se necesita. 

VIII. 

He descrito ya los principales vicios de la casada, y voy á 
concluir bosquejando el cuadro de sus virtudes; porque tam- 
bién la casada, como todas las personalidades humanas, es 
susceptible de virtudes y de vicios. 

Pero antes debo consignar una observación que, no por lo 
vulgar, deja de ser importantísima. El marido hace á la mu- 
ger, y de todas las culpas de esta es mas ó menos responsable 
el primero. 

Efectivamente, una doncella no tiene la libertad necesaria 
para elegirse un esposo, porque carece de iniciativa en este 
gran problema, el primero, como ya he dicho, y el mas impor- 
tante de su vida; su condición social la obliga á esperar que 
se le presente, como suele decirse, un partido, el cual puede 
muy bien no ser el que satisfaga á su corazón ó convenga á 
sus miras, y débil por naturaleza, subordinada á la voluntad 
paterna por educación y costumbre, quizá se sacrifica al inte- 
rés de la familia, quizá se ve arrastrada á optar entre todos 
sus amantes por el que menos le agrada ó mas le repugna. No 
es, pues, estraño que dé muchas veces con un tiranuelo, en 
vez de hallar un protector cariñoso y solícito, y en tales casos 
tiene un derecho indisputable á ser consolada y compa- 
decida. 

En muy diferente posición se encuentra el hombre colo- 
cado respecto del matrimonio. El goza de una libertad ámplia, 
dispone en la elección de un campo vastísimo ; nadie coarta 
por lo común su independencia, nada se opone á sus amantes 
votos, y si tropieza con algún obstáculo, fácilmente prescinde 
de él ó le salva con su acción y su iniciativa. Añádase que su 
corazón es menos sensible, su razón mas calculadora y mas 
fria, su voluntad mas firme y mas poderosa para dominar los 
ímpetus de ja pasión ó el capricho. Si con todos estos elemen- 
tos se engaña; si atribuye á la mujer que ama cualidades de 
a ue carece, ó desconoce en ella los defectos que moraimente la 
desfiguran ¿á quién debe culpar sino á si mismo de lo que 
después le sobrevenga? 

Pero hay mas aun: el marido que no tenga la habilidad 
necesaria para hacer de su mujer una esposa dócil y tierna, 
aun cuando la haya recibido en el altar indómita y arisca, es 
indigno del noble cargo que el matrimonio le confiere, y me- 
rece todos los atributos de imbecilidad con que la mujer no 
dejará de adornar su cabeza. ¿No han depositado en sus manos 
la sociedad y la Iglesia el cetro de la autoridad conyugal? 
¿Por qué, pues, no usa de esta discretamente? ¿Por qué se deja 
usurpar aquél , trocándole muchas veces por la caña ó la 
rueca? 

Ah! que el marido conquiste en el ánimo de la mujer la 
legítima influencia que le conceden su carácter y su derecho; 
que la ejerza de un modo saludable y discreto, y la mujer — 
esté seguro de ello — será lo que no puede menos de ser, lo 
que es efectivamente en tales casos — digámoslo ya en justa 
vindicación de la clase. — 

La esposa dócil y tierna, la amiga fiel y cariñosa, la dulce 
compañera de la vida; la mano que enjuga nuestras lágrimas, 
el balsamo que cura nuestras heridas, el alma que sufre nues- 
tros dolores, el pecho que exhala nuestros suspiros; la dicha 
con que gozamos, el seno que nos abriga, el corazón con que 
sentimos; el presente que nos halaga, el porvenir que nos 
sonríe; el orgullo de nuestra juventud, el encanto de nuestra 
existencia, el espejo de nuestro honor, la alegría de nuestra 
casa, el ángel de nuestra familia, y para decirlo de una vez, 
la madre de nuestros hijos. 

Mariano Carreras y González. 


El camino de Tetnan á Tánger, que de un momento á otro va á em- 
prender nuestro ejército , tiene una estension de nueve leguas castella- 
nas y corre por la masa de Siena Bullones y del monte Negro. AI ar- 
rancar de Tetuan toma la dirección del 0. , describiendo un arco de cír- 
culo hasta llegar á Fondak ftres leguas^! , y remontando un valle por 
donde corre el rio Martin, que pasa por Tetuan. Fondak es una espe- 
cie de granja ó venta donde se albergan los pasajeros. 

Desde este punto, el camino toma inclinación al N. N. 0 , atraviesa 
á corta distancia la divisoria y entra en el valle de Guadalmelege , que 
desemboca en el mar al E. de Tánger. El terreno es montuoso ; aunque 
no tanto ni con mucho como el que ha recorrido nuestro ejército en su 
última marcha. 

Hay bastantes desfiladeros, pero ninguno de ellos deja de prestar- 
se á los movimientos de flanco, mucho menos para nuestras tropas, que 
para esta clase de operaciones poseen dotes privilegiadas. 

Cuando hablamos de caminos, debe entenderse que nos referimos á 
los de Marruecos , donde no existen otros que los abiertos y trillados 
por las caballerías y camellos. Para que transiten cartuajes, será pre- 
ciso que trabaje el pico del zapador. La mayor parte de la población, 
especialmente la de la zona 0. , se compone de kabilas que están muy 
lejos de ser tan intrépidas y guerreras como las del Riff. 

Nueve leguas son lasque el ejército tiene que andar para llegar á 
Tánger , y calculando que llevará artillería rodada y mucho impedi- 
mento, suponemos que hará tres jornadas. 


La entrevista entre el duque de Tetuan y Muley-Abbas se verificó 
pasado el primer puente que hay en el camino de Tetuan á Tánger, á 
dos leguas del primer punto y á una de la sierra que, cordillera de la 
de Bullones , hay en el camino que conduce al segundo, ó sea á la ciu- 
dad profana, como la denominan los moros. Personas llegadas á Cádiz 
á bordo del Bizantin , dicen que el general 0‘Dounell se presentó con 
sus generales y Estado Mayor, constando la escolla solo de 25 húsares. 

El general moro estaba acompañado de su hermano Hamet , del jefe 
de la caballería y de otros moros de distinción. La tienda estaba alzada 
del lado allá del puente, antes de llegar á él , pasaron el Estado Mayor 
y la escolta , atravesando solo, con su intérprete y algún ayudante } el 
duque de Tetuan. se apeó á la entrada de la tienda, siendo tenidos ^os 
caballos por los mismos moros. Dos horas duró la conferencia. Al salir 
de ella , dicen que se oyó decir al conde-duque , despidiéndose de Mu- 
ley Albas:— t Adiós, mañana andaremos á balazos.» 


De n na correspondencia fechada en Tetuan el l.° del actual, loma 
mos lo siguiente: 

«Al fin los batallones que salieron ayer al inmediato pueblo de Bu- 
semeler para impornerles el castigo á que se habían hecho acreedores,, 
tuvieron piedad de sus moradores, que salieron derramando abundantes 
lágrimas y pidiendo misericordia. Se comprometieron d vigilar por la 
seguridad de nuestro campamento en la orilla izquierda de la ria, di- 
ciendo que resistirían á los que quisieran hacernos fuego, y que en to- 
do caso nos darían parte de toda intentona que se emprendiere contra 
nuestro campo. Mañana, probablemente, se presentará el jefe de esta 
kabila para verificar la sumisión de una manera oficial. Nuestros solda- 
dos, que iban armados de trescientas hachas para cortar todos los 
árboles frutales, se retiraron á su campamento sobre las cuatro de la 
tarde sin disparar un solo tiro y sin cortar un solo árbol. Bien pueden 
cumplir bien los de Buseraeler lo que han prometido, porque va á ser la 
última vez que se tenga misericordia de ellos.» 

Va sabrán Vds. los resultados del movimiento operado por nuestra 
escuadra en la costa del Océano del imperio de Marruecos. Los fuertes 
de Larache y de Arcilla se defendieron bastante bien de! fuego de nues- 
tra escuadra; pero esta consiguió por fin apagar los fuegos de! número 
respetable de cañones que había en Larache, lo mismo que del fuerte de 
Arcilla, cuyos habitantes huyeron y cuya población fue arrasada. La 
gran marejada que reinaba en estas costas, tan peligrosas como bravas, 
impidió que se realizara el desembarco que se había intentado, y que se 
hiciera igual operación sobre Rabat. La puntería de los enemigos era 
bastante certera: solo la Princesa de Asturias, que era la capitana en 
que montaba el general Bustillos, recibió mas de treinta balazos, que 
pasaban por entre sus palos y gávias, ó qnc dieron en el mismo buque. 
No hemos sufrido sino ligerísimas averías, y de baja un muerto y algu- 
nos heridos. En estos momentos habrá salido de nnevo nuestra escuadra 
para seguir cañoneando y destruyendo todos los puertos que poseeo el 
emperador de Marruecos. 

Según he oido ayer al general Ríos, ya tiene pedidos todos los ter- 
renos que componen la nueva plaza de España en Tetuan. Veremos si 
hay la misma prisa en edificar las casas que en solicitar los solares. 

En esa misma plaza vi ayer una especie de ómnibus que va á servir 
de diligencia desde la Aduana á Tetuan. No creo que le vaya mal al 
dueño de este ómnibus, qu es el segundo carruaje que visita esta virgen 
tierra. El primero fue c! que trajo la duquesa de Tetuan para trasladar- 
se desde dicho edificio á la ciudad moruna, conquistada por los espa- 
ñoles. 


Los buques que forman la escuadra de operaciones, cuando salieron 
del puerto de Algecirns con rumbo á Larache, iban por el siguiente ór- 
den. A la vanguardia , el navio Reina Isabel II , remolcado por el va- 
por del mismo nombre; la fragata Córtes , remolcada por el Colon ; ídem 
Villa de Bilbao , por el Vasco Nuñez de Balboa ; á retaguardia marcha- 
ban las fragatas de hélice. Princesa de Asturias y Blanca , los vapores 
Vulcano y Piles y las goletas de hélice Edctana , Céres y Buenaventu- 
ra. La insignia de! general de estas fuerzas navales , Sr. Bustillos, iba 
en la fragata Princesa de Astunas . 


Un considerable número de españoles residentes en Buenos- Aires ha 
elevado al gobierno de S. M. , por conducto del encargado de Negocios 
de España en Montevideo , una entusiasta esposicion en que, después 
de manifestar sus sentimientos de acendrado patriotismo y firme adhe- 
sión al trono de nuestra augusta soberana , piden con encarecimiento 
que se les autorice para formar un batallón de 1,000 plazas , y poder 
de este modo compartir con sus hermanos de la península las glorias 
que están conquistando en el imperio de Marruecos. 

Los nombres que suscriben tan notable documento son los si- 
gnientes: 

José Jáuregui. — Justo Carballeda de Galloso — Juan de Urloste. 

Luis H. Cabezudo. — Laureano Carballeda de Galloso. — Miguel Hal. 

Wenceslao Molins. — Antonio Joch. — Hipólito González. — Manuel Pau- 
lo. — José Viriles. — Manuel Calderón.— Sinforiano Calderón. — Bautista 
Duran Elena.— Luis Chacón.— Jorge del Valle.— Antonio Martinez— 

Gumersindo Martinez. — Juan Martinez. — José Alcon Calvo. Manuel 

Jiménez. — José Jáuregui , hijo — Salustiano Batalla. — Gumersindo Ro- 
dríguez.— Antonio Mameto.— José Rodriguaz. — Antonio Rodríguez— 

Emilio A. Perez — Juan Latorre.— Gregorio Osorio.— José C. López 

Victoriano Vidal.— José María González.— Francisco Romero.— José 
Gutiérrez.— Pan taleon del Valle.— Demofilo Herrera. — José María Cal- 
vo. — José P. Gineiro. — Julián T. Barrera. — Juan Munoce. — Agustín K 
Sosa.— Angel R. Torron.— Ramón González.— Francisco González— 
Domingo de Bertrán.— Benito Hortelano.— Francisco Ibañez.— Juan A 
Goicolea. — Nicelo Apraiz.— José Varela Recojos.— Benito Suarez Na- 
neiro. — Domingo Hechando. — Francisco Varela Recojos. — José M. 
Apraiz.— Pedro J. Zavala.— Francisco Arias— José Arosa— Francisco 
Rodríguez— Demetrio de Salazar— Rogelio de Salazar— Juan López. 
Falcon. — Emilio G. Argüelles. — Maleo Viñas y Lluis. — A Bulloi. Jo- 

sé Alemani — José Guillen — J. Nogués— R. Folguera. — Juan Villano- 

va * — Francisco Martí. — Bruno García. — Salvador de Velasco. Manuel 

G. de Beccar— Santos Martin— Domingo Carvalleira.— Francisco de P 
Civil— Francisco Vivas— Antonio R. Alemán. — Francisco Ricardo 
Crespo.— Juan Orquía. — Francisco Mauch— Mateo Casanovas. Fran- 

cisco García— José Fuentes— Luis Orellano. —Angel D*arra.— Celesti- 
no Tensaren».— Anastasio J. Sosa— José P. Lado. — Manel San Sebas- 
tian— José Santos. — Ricardo Santamarina. — Emilio Lozano — Pedro 
Antonio Losa. — Bernardo Elizondo— Manuel Herrera. — Francisco 
Berch. Manuel Mazariego.— José Barro— José de la Vega— José Je- 
rez. — Lorenzo Fissel. ° 

Se seguían recogiendo firmas á la salida del último paquete. 

Enterada S. M. con la mas viva satisfacción de los sentimientos que 
animan á sus leales súbditos, residentes en las orillas del Rio de la 
Pial*, ha encargado á su representante en aquellos países, ha^a pre- 
sente a los firmantes , que la situación actual de España no hace por for- 
tuna necesaria la aceptación de un sacrificio tan grande y tan elevado 
y que les manifieste al mismo tiempo, que su reina agradece profunda- 
mente el generoso ofrecimiento que le han hecho. 


Las noticias de Puerto-Rico traídas por el correo de ayer, que alcan- 
zan al 14 de enero, nos aseguran el entusiasmo con que ha sido recibi- 
da en aquella isla la declaración de guerra á Marruecos. Constituida 
una junta bajo la presidencia del capitán general, Sr. Cotoner, para re- 
coger los donativos de los particulares en favor de la guerra, ha llega- 
do la suscricion en solos ocho dias á 58,421 pesos, sin contar con los des- 
cuentos que voluntariamente han impuesto los funcionarios de todos los 
ramos de la administración. Este lisonjero resultado prueba que Puerto- 
Rico siempre será digno de figurar entre Jos pueblos mas amantes de la 
dignidad del pais y del esplendor de las armas españolas. 


que alcanzan al 12 del pasado. El entusiasmo por la guerra de Africa 
continúa creciendo de día en dia en todas las ciudades, en todas las al- 
deas, en todos los caseríos; se han abierto suscriciones voluntarias para 
reunir fondos que contribuyan á hacer frente á los gastos de la guerra 
Los donativos son generales, muchos de ellos espléndidos, y se cree ou¿ 
escederán de un millón de pesos. Ha habido capitalistas y propietarios, 
que han dado diez y siete y diez y nueve mil duros, como por ejemplo* 
el Sr. D Francisco Marty y el coronel D. Mariano Borrell, t¡ 0 de la s<¿ 
ñora condesa de San Antonio, esposa del general Serrano. Es considera- 
ble el número de los que se han suscrito en la Habana con cantidades 
hasta cinco mil pesos, y de quinientos y de mil son infinitos. 

Han sido tantas las solicitudes de particulares solicitando venir á 
tomar parte en la guerra de Africa, que se ha hecho preciso crear un 
deposito por el capitán general para la remisión de todos los que quie- 
ran sentar plaza por dos años, ó menos, si la citada guerra, como es de 
esperar, se concluye antes. La fuerza que se reúna será brillante, por- 
que la mayor parte de los solicitantes pertenecen á la clase de licencia- 
dos del ejercito tic esta isla, de modo que con buenos oficiales, desde 
uego podran entrar en campaña. En Puerto-Rico se está formando un 
batallón, cuyos gastos sufragará aquel país mientras esté sobre las ar- 
mas, pues deberá ser licenciado en el dia en que se firme la paz 

En el momento que se haya recibido la noticia de la toma de Tetuan 
habrán celebrado los condes de San Antonio esto acontecimiento con un 
suntuoso baile, para el cual tenían ya dispuestos sus trajes muchas da- 
mas distinguidas de la sociedad habanera. 

Por los sueltos , el secretario de la redacción, Eugenio pe Olavarria. 



ministerio de LA GUERRA y de ultramar. 

Resoluciones adoptada, en la. fecha, que se «presan. 

SECCION DE GOBIERNO. 

{Conclusión.) 

ISLA DE CUBA. 

7 leales órdenes. 

REGLAMENTO ORGANICO 

BE LA ESCUELA ESPECIAL DE AGRICULTURA DE LA ISLA DE CUBA. 

CAPITULO I. 

Articulo l.° La enseñanza de la escuela especial de agri- 
cultura durará cuatro años, y en estos se cursarán diariamen- 
te las materias siguientes: 

primer año. Aritmética, geometría , agrimensura y dibujo 

lineal. . 

Segundo año. Nociones de física y química necesarias pa- 
ra conocer la influencia que ejercen los agentes externos en 
la agricultura y dibujo de las máquinas é instrumentos agrí- 


colas. 

Tercer año. Nociones de historia natural, agrícola en gene- 
ral y dibujo de objetos de historia natural. 

Cuarto año. Elemeulos de agricultura y dibujo de proyec- 
tos de cultivo. 

Art. 2.* Las prácticas rurales serán también diarias desde 
el ingreso en la escuela, unas en la casa de labor y otras en 
el campo. Las primeras se verificarán en los establos , cua- 
dras, carretería, fragua, ingenios y demas oficinas; las segun- 
das en los terrenos propios de la escuela y en las escursione s 
agrícolas. 

Art. 3.° Los detalles de la enseñanza se acomodarán es- 
trictamente á los programas aprobados por el gobierno supe- 
rior civil de la isla. 

capitulo n. 

De los alumnos. 


Art. 4.° Para ser admitido en clase de alumno se necesita 
reunir las circunstancias siguientes: 

Primera. Tener 15 años cumplidos. 

Segunda. Ser de complexión sana y robusta, y estar va- 
cunado , acreditándolo todo con certificación de facultativo, 
en que se esprese ademas que el aspirante puede resistir las 
faenas del campo. 

Tercera. Probar buena conducta por medio de un atestado 
de la policía local. 

Art. 5.° Los aspirantes dirigirán al inspector de la esuela 
las instancias en que soliciten su admisión, acompañándolas 
con los documentos de que se habla en el artículo anterior; y 
el inspector en su vista señalará dia para el exámen á que 
previamente se deben someter. 

Art. 6.° El exámen de ingresos en la escuela versará so- 
bre las materias siguientes: lectura, escritura con ortografía 
y cuatro reglas fundamentales de aritmética, con algunas no- 
ciones de quebrados decimales. 

Art. 7.° Este exámen tendrá siempre lugar en la propia 
escuela , y solo habrá en él las dos calificacione de Aprobado 
-ó Reprobado. 

Art. 8.° La admisión de alumnos se verificará únicamente 
en los meses de agosto y setiembre de cada año , pasados los 
cuales, no se podrá ingresar en el establecimiento. 

Art. 9.° Los alumnos de las escuelas generales preparato- 
rias de la Habana y Santiago de Cuba estarán exentos de exá- 
men de admisión si quisieren ingresar en la especial de agri- 
cultura. Les bastará acompañar la instancia con certificación 
de haber sido admitidos en la escuela general respectiva. 

Art. 10. Las solicitudes para la admisión en clase do alum- 
no se dirigirán al gobernador superior civil por medio del ins- 
pector con lodos los documentos de que habla el art. 4.°, y 
ademas con el correspondiente atestado de pobreza espedido 
por la autoridad local. El inspector, al elevar las peticiones, 
emitirá el informe que estime conveniente. 

Art. 11. Para la provisión de las plazas vacantes de alum- 
nos gratuitos, se preferirán los que siendo pobres proceden- 
tes de las escuelas preparatorias de la Habana y Santiago de 
Cuba, hubiesen obtenido en sus exámenes la nota de Sobresa- 
liente. También tendrán derecho preferente los alumnos de la 
misma escuela especial de agricultura que habiendo venido á 
pobreza, se hayan distinguido por su aplicación y aprovecha- 
miento en los cursos anteriores, obteniendo la misma nota So- 
bresaliente. 

Art. 12. Aprobado el alumno en el exámen de admisión, 
se inscribirá en la matrícula del establecimiento. Los alumnos 
no gratuitos presentarán á su ingreso una obligación de sus 
padres , tutores ó familias de satisfacer anticipadamente por 
trimestres la pensión , asi como el importe del equipo de en- 
trada y el entretenimiento de ropa y libros durante su perma- 
nencia en la escuela, que designará el reglamento interior de 
la misma. 

Art. 13. Ningún alumno se podrá ausentar del estableci- 
miento sin licencia del director ; quien la concederá solamente 
en casos urgentes de enfermedad ó llamamiento de Ja familia. 

Art. 14. El alumno que cometiere diez y seis faltas de 
asistencia, será borrado de la lista y perderá curso. Las di- 


manadas de enfermedad ú otra causa que á juicio del direc- 
tor de la escuela sea bastante para escusar al alumno , se ano- 
tarán como involuntarias, imputándose solo la mitad para los 
efectos de esta disposición. A los alumnos espulsados se les 
devolverá la parte alícuota correspondiente desde el dia de la 
espulsion hasta el vencimiento del trimestre anticipado. 

Art. 15. El año agrícola para regular la enseñanza prin- 
cipiará el dia l.° de setiembre y concluirá el último de julio. 

Art. 16. En el mes de agossto de cada año se verificarán 
los exámenes generales de prueba de curso. 

Art. 17. En estos exámenes habrá cuatro calificaciones: 
Sobresaliente , Aprovechado , Aprobado y Reprobado. 

Art. 18. Bastará para ganar el año haber obtenido en los 
exámenes !a calificación de Aprobado. 

Art. 19. Los exámenes de final de curso serán individua- 
les, para cuya ejecución habrán de reducirse las materias que 
hayan sido objeto de todas las lecciones del mismo á conclu- 
siones numeradas, y cada alumno deberá contestar á tres de 
estas que la suerte designe por medio de bolas contenidas en 
una urna con tantos números como conclusiones. 

Art. 20. El exámen final de carrera ó para obtener el títu- 
lo de perito agrícola será teórico y práctico. El primero ver- 
sará sobre todas las materias que se hubieren cursado en los 
cuatro años de la escuela, y su duración será lo mas de una 
hora. 

Art. 21. Aprobado en este el alumno , habrá escritas para 
proceder al otro ejercicio cierto número de cuestiones prácti- 
cas; y colocadas en una urna otras tantas bolas numeradas, se 
sacará una á la suerte. 

Art. 22. Leida la cuestión que tenga igual número que la 
bola sacada á la suerte, el tribunal de exámen fijará el tiempo 
para la preparación práctica, trascurrido el cual entrará el 
candidato á segundo ejercicio, tambiem de una hora, para ha- 
cer la esplicacion y contestar á las observaciones que le hagan 
los examinadores. 

Art. 23. Todos los exámenes serán públicos, y se efectua- 
rán por los profesores de la escuela presididos por el inspec- 
tor, y á falta de estos por el director de la misma. 

Art. 24. Para ser examinados de peritos agrícolas tendrán 
los alumnos que dirigirse al inspector, quien no concederá el 
número sin que á juicio del director, y mediante su informe, 
quede justificada la aptitud práctica del candidato. 

Art. 25. Todos los dias serán lectivos, salvo los domingos, 
fiestas de precepto, la vacación de Pascuas desde el 24 de di- 
ciembre al 2 de enero siguiente, la de Semana Santa desde el 
domingo de Ramos hasta el martes de Pascua de Resurrección, 
los dias de Pascua de Pentecostés, los de Carnaval y los dias 
y cumpleaños de SS. MM. 

Art. 26. Las faltas que cometan los alumnos se corregirán 
por el director y á su juicio : 

1. ° Con reprensión privada ó pública. 

2. ° Con apercibimiento de pérdida de curso. 

3. ° Con arresto, que no podrá exceder de cuatro dias. 

4. ° Con pérdida del año. 

5. ° Con expulsión del establecimiento. 

Art. 27. El director está en el deber de informar á la so- 
ciedad económica por conduelo del inspector siempre que dis- 
ponga la expulsión de algún alumno ó pérdida de curso, es- 
plicando los motivos. 

Art. 28. Los profesores darán parle al director para su 
corrección de las faltas cometidas por los alumnos en las cla- 
ses y trabajos. 

Art. 29. Los alumnos que se hayan distinguido por su con- 
ducta, aplicación y aprovechamiento serán recompensados con 
los premios que establezca el reglamento interior, los cuales 
se adjudicarán con la solemnidad posible. 

CAPITULO III. 

Del inspector. 

Art. 30. El inspector de la escuela especial de agricultu- 
ra, en su carácter de delegado de la sociedad económica, des- 
empeñará la vigilancia que le compele, visitando el estableci- 
miento y asistiendo á los exámenes y demas actos. 

Art. 31. Acordará asimismo con el director lodo lo relativo 
á la economía de la escuela , y será el órgano por medio del 
cual se entienda esta con la sociedad económica. 

CAPITULO IV. 

Del director. 

Art. 32. Corresponde al director: 

1. ° Cumplir y hacer que se cumplan las disposiciones del 
gobierno y los reglamentos de la escuela. 

2. ° Adoptar las medidas convenientes para el régimen de 
esta, tanto en el orden facultativo ó de enseñanza, como en el 
económico ó administrativo. 

3. ° Admitir, reprender y espulsar álos alumnos en la for- 
ma prescrita por este reglamento. 

4. ° Vigilar la asistencia, puntualidad y buen comporta- 
miento de los mismos y de los empleados de la escuela, dando 
parte á la sociedad económica cuando no creyese que cumplen 
con su deber, para que esta proponga al gobierno superior ci- 
vil las medidas que juzgue convenientes. 


5. ° Presidir y dirigir todas las tareas del establecimiento, 
para lo cual deberá permanecer en él constantemente. 

6. * Enseñar los elementos de agricultura que constituyen 
la principal asignatura del cuarto año. 

7. ° Proponer al gobierno superior civil las reformas de 
reglamento interior que crea necesarias, asi como también los 
textos de la enseñanza por conducto de la sociedad econó- 
mica. 

8. ° Llevar los libros que estimen necesarios para registros 
de alumnos, correspondencia con la sociedad, ingresos y sali- 
das, y demas asuntos relativos al régimen de la escuela. 

9. ° Disponer, prévio acuerdo con el inspector, la enajena- 
ción de los productos de las fincas , haciendo de ellos la opor- 
tuna distribución para semillas , consumo y venta. 

10. Visar los libros de cuenta y razón que lleve el admi- 
nistrador, y comprobar sus partidas. 

11. Acordar los gastos de la economía interior del estable- 
cimiento con el V. ° B. ° del inspector. 

12 Remitir á la intendencia, al principio de cada año, una 
nota detallada de los productos agrícolas que aproximada- 
mente puedan tener lugar en el mismo, y otra de las atencio- 
nes también anuales del establecimiento, á fin de que se com- 
prendan estas y aquellos en los respectivos presupuestos ge- 
nerales. 

13. Mandar igualmente á la intendencia, con la debida 
anticipación, el presupuesto de las obligaciones que hayan de 
pagarse con cargo al general de la isla en el mes siguiente 
por personal y material de la escuela, á fin de que la conta- 
duría pueda comprender su importe en las respectivas distri- 
buciones mensuales. 

14. Manifestar de oficio oportunamente á la intendencia 
cuál haya de ser aproximadamente el gasto económico del 
establecimiento en el inmediato mes, á fin de que por dicha 
oficina se mande librar como operaciones del Tesoro, bajo el 
concepto de anticipaciones á reintegrar, la cantidad de su 
importe. 

15. Remitir mensualmente á la espresada intendencia la 
justificación del referido gasto económico, con el objeto de 
que se mande espedir el libramiento de su verdadero valor 
con el detalle de la sección, capítulo y artículo, y pueda en- 
tregarse en caja el esceso si no se hubiere invertido toda la 
cantidad librada en suspenso, ó recogerse la diferencia en en 
el caso contrario. 

16. Mandar igualmente por semestres á la mencionada in- 
tendencia la cuenta justificada de los productos de la huerta, 
entregando en caja su importe. 

CAPITULO V. 

De los profesores . 

Art. 33. El primer profesor tendrá á su cargo la ense- 
ñanza de física , química é historia natural agrícola , y auxi- 
liará al director en cuanto haga relación á la instrucción, 
disciplina académica, vigilancia y economía del estableci- 
miento. 

Art. 34. El segundo enseñará aritmética, geometría, agri- 
mensura, el dibujo correspondiente á las cuatro asignaturas, 
y hará las veces de interventor en todo lo relativo á la eco- 
nomía del establecimiento. 

Art. 35. Ninguno de los dos profesores podrá ausentarse 
del establecimiento sin permiso del director, quien solo deberá 
darlo en caso de urgencia reconocida , ó para necesidades de 
la escuela. 

CAPITULO VI. 

Del jefe de labor. 

Art. 36. Corresponde al jefe de labor: 

1. ° Ejecutar bajo las órdenes del director todo lo relativo 
al cultivo y enseñanza práctica. 

2. ° Verificar bajo las órdenes del mismo, con la dotación 
de la escuela, la recolección de frutos y su entrega al admi- 
nistrador. 

3. ° Llevar un libro-registro en que se anoten los trabajos 
prácticos que se emprendan , espresando los alumnos que á 
ellos se destinen. 

4. ° Entenderse con el director para todo lo que considere 
pnwechoso poner en planta, bien s ea para la enseñanza, bien 
para el mayor producto de la finca. 

5. ° Llevar un registro de alumnos, anotándose en él la 
conducta, aptitud y aprovechamiento de los mismos de que 
ha de dar parte mcnsualmenle al director. 

CAPITULO VIL 
Del administrador. 

Art. 37. Corresponde al administrador : 

1. ° La custodia, conservación, policía y arreglo del mate- 
rial de la escuela; sus locales, dependencias , utensilios, má- 
quinas y enseres, para lo cual llevará un libro inventario, 
recibiendo los efectos por cargaréme y entregándolos por re- 
cibo, con el dése del director. 

2. ° La conservación de las cosechas y su venta bajo las 
órdenes del director, y con la intervención del segundo pro- 
fesor. 

3. ° Dar parte al director de los deterioros que se esperl- 
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monten en el material del establecimiento para los efectos que 
correspondan. 

4 ° proveer, con el carácter de mayordomo de la casa, á 
la subsistencia de los alumnos, empleados y obreros, y cuidar 
del aseo del edificio y demás necesidades de la vida en los tér- 
minos que prevenga el reglamento interior. 

5.° Recibir de la Tesorería de hacienda pública las consig- 
naciones mensuales por personal y material de la Escuela, á 
fin de darlas la distribución correspondiente. 

Art. 38. Debiendo destinarse de los 5,490 pesos fuertes 
consignados para material de la Escuela 1,010 al vestuario, 
equipo y pensiones de los 12 alumnos gratuitos que debe ha- 
ber en en ella; 1,480 pesos fuertes al equipo y vestuario de 30 
negros emancipados que se destinarán á su servicio, y los 
2,000 restantes á la compra y manutención de animales, ad- 
quisición y entretenimiento de instrumentos, utensilios, servi- 
cio de mesa, semillas y gastos imprevistos del establecimien- 
to, el Administrador deberá formar cuenta por separado, con 
la intervención del segundo profesor y V.° B.° del Director, 
de la cantidad invertida en los dos primeros conceptos, á fin de 
dar cumplimiento á lo dispuesto en el párrafo decimoquinto 
del art. 32 de este reglamento, y observar además las formali- 
dades que prescriba el interior de la Escuela para la redacción 
de la cuenta interior de gastos de material. 

Art. 39. Tanto la de los productos de la finca, cuyo im- 
porte líquido debe ingresar en la Tesorería de Hacienda públi- 
ca para que constituya parle del presupuesto general de in- 
gresos de la Isla, como la de gastos, deberán remitirse á la 
mencionada Tesorería de Hacienda, según lo ya mandado en 
el párrafo décimosesto del art. 32 con respecto á la primera, 
con las formalidades que prefijan el Real decreto é instrucción 
de Contabilidad de 6 y 7 de marzo de 1855. 

Art. 40. Para el desempeño de todas estas funciones, 
el Administrador tendrá un dependiente, que le auxiliará en 
lo que estime conveniente encargarle. 

CAPITULO VIII. 

Del dependiente y mozo. 

Art. 41. El dependiente auxiliará al Administrador, y es- 
tará á sus inmediatas órdenes para los efectos del artículo an- 
terior, desempeñando además las funciones de policia interna 
que le encargue el Director. 

Art. 42. El mozo tendrá á su cuidado el aseo y demás fun- 
ciones domésticas del establecimiento. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 43. Las plazas de Director, profesores y jefe de labor 
se proveerán mediante concurso público en ia forma preveni- 
da para las vacantes de la Escuela general preparatoria: la 
primera por el gobierno de S. M. á propuesta del gobernador 
capitán general, oyendo á la Inspección de Estudios, y las de- 
más serán provistas por este á propuesta de la misma Inspec- 
ción. 

Art. 44. El Administrador, el dependiente y el mozo se- 
rán nombrados por el gobernador capitán general, oyendo al 
Inspector de la Escuela. 

Art. 45. El importe de las pensiones ingresará en la Teso- 
reria de Hacienda pública de la Habana, mediante oficio del 
Administrador de la Escuela que esprese la cantidad que deba 
satisfacerse, entregándose en la misma Escuela para los efec- 
tos consiguientes la carta de pago que espida la Tesorería. 

Art. 46. Un reglamento interior, formado por el Director 
y aprobado por el gobernador capitán general, fijará el modo 
de proceder en todo lo relativo á las tareas, detalles de la en- 
señanza, aseo, régimen, disciplina y economía del estableci- 
miento. 

Madrid, 4 de febrero de 1860. — Aprobado por S. M.— Sa- 
turnino Calderón Collanles. 


RESOLUCIONES TOMADAS DEL MINISTERIO 

DE LA GUERRA. 

Relación de los individuos del arma de infantería á quienes 
S. M. la Reina (Q. D. G .), por resolución de 29 de febrero 
próximo pasado se ha dignado nombrar, á propuesta del ca- 
pitán general de Filipinas , para que sirvan los empleos que á 
continuación se espresan , los cuales se hallan vacantes en los 
regimientos del ejército de dichas islas. 

D. Tomás Lafuente y Pardinas, ayudante del regimiento 
del Príncipe, núrn. 6 , nombrado para el empleo de capitán de 
la primera compañía del del Infante, núm. 4. 

D. Juan Ferrer y Martínez, teniente del .cuadro de reem- 
plazos, para el de capitán de la primera compañía del de la 
Reina, núm. 2. 

D. Pedro Serrano y Urbano, subteniente del regimiento de 
Castilla, núm. 10, para el de teniente de la segunda compañía 
del del Príncipe, núm. 6 . 

D. Juan Martínez y Villanueva, subteniente del de Isabel II, 
núm. 9 , para el de teniente de la quinta compañía del de la 
Reina, núm. 2. 

D. Ignacio Flores y Concepción, subteniente del de Isa- 
bel II, núm. 9, para el de teniente de la cuarta compañía del 
del Príncipe, núm. 6 . 

D. Pedro Panaligan y Lacandola, sargento primero del re- 
gimiento de Fernando VII, núm. 3, para el de subteniente de 
la segunda compañía de Castilla, núm. 10. 

D. Fernando Elorriaga y Alcañiz, sargento primero del re- 
gimiento del Príncipe, núm. 6 , para el de subteniente de la 
cuarta compañía del de Isabel II, núm. 9. 

Relación de los oficiales y sargentos primeros del ejército de la 
Isla le Cuba que por real orden de 25 de febrero de 1860 y 
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en virtud de propuesta reglamentaria son destinados á servir | 
los empleos que respectivamente se les señalan. 

D. Fermín Daza y Manteca, capitán graduado, teniente en 
comisión activa, destinado de capitán al regimiento del Rey, 
núm. 1 . 

D. Juan Herrera y Freijeiro, capitán del regimiento de Ná- 
poles, núm. 4, de capitán á la primera sección de Milicias de 
color. 

D. Pablo Rodríguez Vera y Molina, capitán del cuadro de 
reemplazo, de capitán al regimiento de Nápoles, núm. 4. 

D. Manuel Palomino y Cárcamo, capitán graduado, tenien- 
te del regimiento de Tarragona, núm. 8 , de capitán al de la 
Habana, núm. 6 . 

D. José González y Vázquez, capitán del cuadro de reem- 
plazo, de capitán al de Tarragona, núm. 8 . 

D. Sebastian Pardini y Alsina, comandante graduado, ca- 
pitán del cuadro de reemplazo, de capitán al batallón cazado- 
res Isabel II, núm. 3. 

D. Salvador González y Tellez Warleta, subteniente del 
regimiento de Cuba, núm. 7, de teniende al de la Reina, nú- 
mero 2 . 

D. Francisco González y Tellez Warleta, subteniente del 
regimiento de España, núm. 5, de teniente al batallón caza- 
dores de Bailen, núm. 1. 

D. Francisco Solo y Fernandez, subteniente del batallón 
cazadores de Isabel II, núm. 3, de teniente de la quinta com- 
pañía del mismo. 

D. Eulalio Solo y Fuentes, subteniente de Milicias de co- 
lor, de teniente del regimiento de España, núm. 5. 

D. Manuel Carbonell y Castro, subteniente agregado al re- 
gimiento del Rey, núm. 1, de subteniente del mismo. 

D. Olallo Conslantin y Perez, subteniente del regimiento 
de Tarragona, núm. 8 , de subteniente de la primera sección 
de Milicias de color. 

D. Leandro Nuñez y Quindo, subteniente agregado al re- 
gimiento de Tarragona, núm. 8 , de subteniente al segundo 
batallón del mismo. 

D. Luis de Córdoba y Jurado, subteniente del batallón de 
cazadores Isabel II, núm. 3, de subteniente á la primera sec- 
ción de Milicias de color. 

D. Miguel Lázaro y Puig, subteniente del regimiento de 
Cuba, núm. 7, de subteniente del batallón de cazadores Isa- 
bel II, núm. 3. 

D. Elíseo Perez y González, subteniente agregado al re- 
gimiento de Cuba, núm. 7, de subteniente al segundo batallón 
del mismo. 

D. Federico Vilar y Calderón, subteniente agregado al re- 
gimiento de Tarragona, núm. 8 , de subteniente al primer ba- 
tallón del mismo. 

D. Rafael Romero é Ibarrá, sargento primero del regi- 
miento de la Corona, núm. 3, de subteniente del de Cuba, 
núm. 7. 

D. Adolfo Moreno y Ba lañar , subteniente agregado al 
batallón de cazadores de Bailen, núm. 1, de subteniente del 
mismo. 

D. Cristóbal Fontaos y Galan, sargento primero del regi- , 
miento de Cuba, núm. 7, de subteniente del de España, nú- 
mero 5. 

D. Antonio Montilla y Miranda, subteniente agregado al 
regimiento de España, núm. 5, de subteniente del batallón de 
cazadores de Isabel II, núm. 3. 

Cuba. 

Id. id. Al capitán general de la isla de Cuba. — Mandando 
dar de baja al capitán de los escuadrones de Fernando VII 
D. Manuel Suarez y Díaz. 

Al mismo.— Aprobando una propuesta reglamentaria de 
infantería. 

Al mismo. — Concediendo seis meses de licencia para la 
Península al coronel D. Fructuoso García Muñoz. 

Al mismo. — Nombrando comandantes militares de Sancli 
Spiritus y Manzanilo, al comandante D. Jacinto Dolz del Cas- 
tollar y al coronel D. Baltasar Gómez y González. 

Número 15. — Circular. 


Excmo. Sr. : El señor ministro de Marina, encargado inte- 
rinamente del ministerio de la Guerra, dice hoy al capitán ge- 
neral de la isla de Cuba lo siguiente: 

a La Reina ( Q. D. G. ), en vista de las consideraciones ex- 
puestas por V. E. á este ministerio en carta núm. 4,355 de fe- 
cha 26 de enero del año próximo pasado , relativamente á la 
necesidad de que á los maestros y celadores de fortificación 
que sirven en esa isla se les dé asimilación militar para evitar 




las competencias é incidentes que ocurren por no tenerla, se 
ha servido resolver, de conformidad con lo informado por el 
ingeniero general y la sección de Guerra y Marina del Conse- 
jo de Estado, que á fin de facilitar la alternativa de dichos 
empleados en el servicio de su especial instituto con los del 
cuerpo de administración militar , y salvar las dificultades 
que puedan surgir en el abono de gratificaciones, raciones y 
alojamientos en las comisiones que desempeñen ó cuando sean 
destinados á los ejércitos de operaciones, tengan los maestros 
mayores y celadores de fortificación de primera clase la con- 
sideración de tenientes del ejército, y la de subtenientes los 
maestros mayores de segunda clase y celadores de segunda 
y tercera; entendiéndose que tanto aquellos como estos no 
podrán nunca, con relación á dichas consideraciones milita- 
res, aspirar á ser remunerados con graduaciones superiores, 
pues para recompensar sus servicios deberán serlo con ade- 
lantos en su carrera y con cruces de distinción ; y que asi- 
mismo no podrán tampoco hacer uso del distintivo de aque- 
llas categorías militares , y si solo del uniforme que por re- 


glamento les está señalado como empleados del cuerpo de in- 
genieros. Al propio tiempo es la real voluntad de S. M. que 
la concesión que por esta su soberana disposición se hace á 
los empleados de que queda hecho mérito en esa isla, sea 
extensiva en los propios términos á los de las mismas cla- 
ses que sirven en la Península y en las demas posesiones de 
Ultramar. » 

De real orden, comunicada por dicho señor ministro , lo 
traslado á V. E. para su conocimiento y efectos correspon- 
dientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 18 de fe- 
brero de 1860. — El director general de Ultramar, encargado 
interinamente del despacho, Augusto Ulloa. — Señor gober- 
nador capitán general de la isla de Cuba. 


REAL ORDEN. 

Excmo. Sr.: Se ha recibido en este departamento la carta 
de V. E., núm. 67, de 31 de enero próximo pasado, en que 
da cuenta de haberse abierto una suscricion en esa isla, y 
participa que en la indicada fecha ascendía ya á la suma de 
232,790 pesos. Enterada la Reina (Q. D. G.), ha tenido á bien 
disponer se den las gracias en su real nombre á los habitan- 
tes de esa isla por la nueva prueba que han dado del acen- 
drado patriotismo con que en todas ocasiones oeuden á unir 
sus esfuerzos á los de la madre patria en los momentos en que 
es necesario sostener la honra nacional. S. M. se ha servido 
también disponer que se publique en la Gaceta de esta córte 
la referida carta de V. E., y que remita una lista de todos los 
funcionarios y particulares que se hayan suscrito para que 
tenga asimismo la debida publicidad. 

De real órden lo comunico á V. E. para su conocimiento y 
satisfacción de los habitantes de esa isla. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 4 de marzo de 1860. — El director gene- 
ral de Ultramar, encargado interinamente del despacho, Au- 
gusto Ulloa. — Señor gobernador capitán general de Puerto- 
Rico. 

El sentimiento patriótico que impulsó á los habitantes do 
Cubaá presentar en el altar de la madre patria los cuantiosos 
donativos de que hemos dado cuenta á nuestros lectores, na 
se ha amortiguado desde el correo anterior, como aparece de 
las siguientes reales órdenes en que el gobierno da gracias 
á aquellos leales españoles por sus manifestaciones de lealtad 
y generoso desprendimiento. 

Ultramar . 

S. M. la reina ha visto con particular agrado el contenido 
de la carta del gobernador capitán general de la isla de Cuba, 
en que da cuenta del estado de la suscricion abierta en el ter- 
ritorio de su mando para atender á los gastos de la guerra de 
Marruecos, habiéndose servido disponerse publique en la 
Gaceta la espresada comunicación con las relaciones á que se 
hace referencia. 

Gobierno capitanía general y superintendencia delegada de 
Hacienda de la siempre fiel isla de Cuba. — Secretaría de go- 
bierno. — Sección de gobierno. 

Excmo. Sr.: Por mi carta de 11 de enero anterior, tuve el 
honor de poner en el superior conocimiento de V. E. , que 
anticipándome á los deseos del gobierno de S. M. , había ya 
instalado una junta general para abrir suscriciones y arbitrar 
recursos con que atender al aumento de los gastos originados 
por la guerra de Africa , y que con el auxilio de otras locales 
mandadas crear en todas las jurisdicciones de la isla, me pro- 
ponía obtener prontos y lisonjeros resultados. 

Dicha junta general acordó nombrar una comisión ejecu- 
tiva de su seno, la cual dió principio á sus trabajos el dia 1 $ 
de enero , y hasta el 10 del aclural inclusive, ha recaudada 
la suma de 237,315 pesos 2 centavos , según aparece del^ re- 
súmen y relaciones originales que adjuntas incluyo á V. E. 
Son estas : 

l.° Una relación de donativos en metálico por una sola 
vez. 

2*° Oirá de mensualidades y descuentos de empleados. 

3 .° Otra de suscriciones para mantenimientos de indivi- 
duos del ejército. 

Y 4.° Otra de donativos en especies. Por ellas podrá V. EL 
penetrarse de que á mas de la suma recaudada hasta la indi- 
cada fecha , hay muchos donativos ofrecidos que aun no se 
han realizado ; que varias de las jurisdicciones de la isla aun 
no han dado cuenta del resultado de la suscricion, y que las 
ofertas hechas por mensualidades, descuentos y para manteni- 
miento de individuos del ejército son ya de alguna importan- 
cia, y se irán recaudando oportunamente. 

También debo llamar la atención de V. E. sobre las cir- 
cunstancias de que , aparte de los donativos generales , hay 
varios de carácter especial y para fines particulares. Tales 
son la oferta hecha por D. Manuel Arnaz, vecino y del co- 
mercio de Santiago de Cuba, de 100 pesos para el soldado que 
mas se distinga, a juicio del capitán general , general en jefe 
del ejército: la remisión que ha hecho D. Luis J. Chorro desde- 
Veracruz de 300 pesos, como donativo para el primer soldado 
natural del Puerto de Santa María que haya sido ó fuese in- 
utilizado en la guerra y en el desgraciado caso de que falle- 
ciese para su familia; y el acuerdo del ayuntamiento deJigua- 
ni, concediendo una pensión vitalicia de nueve pesos mensua- 
les á cada uno de cuatro individuos de tropa de los que resul- 
ten inutilizados por heridas. 

En comunicaciones separadas remito 14 letras, importan- 
tes 128.348 pesos 62 centavos sobre las plazas de Cádiz y 
Londres, á la orden del director general del Tesoro, y otra 
de 500 pesos dada como donativo sobre Madrid, y participa 
el envío de cantidades de tabaco y otros efectos por el vapor- 
correo. 

Al poner en conocimiento de S. M la Reina (Q. D. G.) este 
resultado, ruego á V. E. se sirva reiterarte. los patrióticos y 
leales sentimientos de estos habitantes, que tan espontánea- 
mente se prestan á ayudar á sus hermanos de la Península, y 
de los que espero aun, si fuesen necesarios, mayores sacriíi- 
cios en beneficio de la patria común. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Habana 12 de febrero 
de 1860.— -Excmo. Sr.— Francisco Serrano. 

En nuestro próximo número publicaremos la lista de los 
donativos de que habla la citada comunicación. 

ICditOR» Francisco Scrra y Rladirolas. 
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LA AMÉRICA. 

REVISTA GENERAL. 


El tiempo ha sido resueltamente contrario á la pr( 
secucion de nuestras operaciones en Africa; pero la foi 
tuna ha favorecido siempre nuestras armas, y el valí 
del soldado y la pericia militar del general 0‘Donne 
han triunfado de todos los obstáculos. El 12 del corrier 
te nos sorprendió un parte telegráfico muy singular; de 
ciase en él que los marroquíes habían atacado el dia au 
tenor nuestros campamentos de Tetuan con fuerzas mu 
considerables, entre ellas las belicosas Rabilas de Me 
lilla, y que después de rechazado, había sido perseguid 
por espacio de legua y media. Nosotros, que según lo qu 
se nos había dicho, creíamos á los marroquíes completa 
mente dispersos y considerábamos á Muley Abbas co 
poca gente para defender los pasos en que se deci 
atrincherado, no podíamos esplicarnos esta súbita apa 
ricion de fuerzas considerables. Pero después por lo 
partes sucesivos y por el detallado de la batalla que coi 
vpmrf n ° ^ tOÍ 0 í a env * ac ^° e l general 0‘Donnell, fiemo 
nuicn rife 11 cono ? lm 'ento de que no íué Muley Abba 

Féz V llamará e ¿i a r <,ue ’. 81110 un Í efe recien llegado d 
¡¡cosas ic íhn, kl-Faz, al cual se habían unido esas be 

«Sn íelaíoí if, num ? r .° de 8 á « 0.000 hombres. Se- 
bian jurado rScobraf^Tetn n $ ’ ** F “ Y SU genle ha 
darse á Mahomt nf A 1 í ni fine k® Y s í n / e 1 ncome 1 n ' 
dyins, acometieron por donhe w bUen0 -’- m ál ° S ™ al ? 

manera que pudieron. Su ¡mnotu J? a * e . cl0 . n ? e J® r ,y de )< 
de v hnhn hma onr; , lm P etu a l principio tue gran* 

reforza al ¿Kh,? S ^ undo cuerpo de ejército* 
rt orzrn al pi uñero, haciendo que el tercero se nnsier- 

sobre las armas, y que cuatro batallonef de la fesei-v 
tomaran posiciones; pero luego que el ¿1 0‘Üon- 

SE;: 1 r* 0 * ,,s «»■<*» jSSJ 

mobras que a su juicio requerían, las kabilas comenza- 


ron á ceder y pasaron sucesivamente de la ofensiva á la 
defensiva, de la defensiva á la retirada, de la retirada á 
la fuga, y de la fuga á la dispersión total. Muchos gru- 
pos de moros fueron cortados y unos murieron y otros se 
entregaron prisioneros. En el espacio de legua y media 
el ángel Azrael no dejó de hacer su oficio entre aquellos 
infelices creyentes. Nuestros heroicos soldados, después 
de la victoria partieron como siempre su galleta y su ta- 
baco con los hambrientos prisioneros, y á la vuelta á los 
campamentos tuvieron bien en que ejercitar toda la no- 
che su paciencia y sufrimiento, resistiendo el terrible 
temporal de viento y lluvia que descargó sobre aquellos 
parages. 

Al dia siguiente, serenado el tiempo, se presentó un 
moro parlamentario (sea dicho con perdón de los neos), 
con una carta de Muley Abbas, en que se decia al gene- 
ral en jefe que oyese con benevolencia lo que aquel en- 
viado suyo tenia que decirle en beneficio de la paz y 
buena armonía entre las dos naciones. Este enviado, se 
llamaba Ahmed el Chabli, y el general en jefe se apre- 
suró á comunicarnos la carta que llevaba y su nombre. 
Lo que no senos comunicó fué el contenido ó sea la 
sustancia de las proposiciones de que era portador. El 
general en jefe las mandó por el correo y dijo entretan- 
to al parlamentario que no suspendería el curso de las 
operaciones, que por lo demás se hallaban ya por el 
temporal forzosamente suspendidas. 

Las proposiciones vinieron, y fueron, según se dice, 
objeto de sérias discusiones en consejo de ministros, 
acerca de cuyos pormenores poco ó nada ha podido 
traslucirse. Quién dice que tal ministro opinó de este 
modo y tales otros de otro; que al fin triunfó una opi- 
nión en que todos convinieron; pero nadie ha sabido 
hasta ahora cuál es esa opinión que ha triunfado, ni de 
qué naturaleza eran las proposiciones de Muley Abbas. 
Un diario neocatólico, queriendo dar espiraciones sobre 
el asunto, ha dicho estas palabras: «S. 31. sometió su 
opinión á la de sus ministros y tomó la iniciativa de la 
resolución, y los ministros se conformaron con la opinión 
de S. M.» Al que adivine por estas palabras quién se 
sometió, quién se conformó, y quién tomó la iniciativa, 
le regalamos un prólogo á las obras de Jovellanos. 

Lo que parece mas probable es que los marroquíes 
insisten en que seles devuelva á Tetuan, en la cual, como 
ciudad santa, consideran cifrada la suerte del imperio. 
Para esto ofrecen, como decirse suele, el oro y el moro, 
y el hacerse hoy ó dilatarse la paz, estriba precisamcnté 
en la conservación ó devolución de la ciudad moruna. 

Un fenómeno hay digno de notarse. Todas las car- 
tas que se reciben de Africa nos aconsejan que abo- 
guemos por la paz, y una gran parte nos hablan muy 
mal de la nueva conquista española, diciendo que no vale 


ni con mucho lo que nos costaría su simple conserva- 
ción. De tal manera senos pintan hoy los sitios que hace 
un mes se nos pintaban corno un Edén delicioso, que se- 
guramente no sabemos á qué atenernos en materia de la 
belleza ó fealdad de la ciudad musulmana, de su utilidad 
ó inutilidad para la España. 

Nosotros queremos convenir en que de Tetuan no se 
puede sacar producto alguno, en que por el contrario 
nos costará su conservación cuantiosos desembolsos y 
pérdida de gente; sin embargo, todavía veremos una ra- 
zón de alta política y de porvenir en conservarla, como 
punto estratégico para las futuras operaciones que pue- 
dan ser necesarias en Africa y como eslabón importante 
de la línea de fortificaciones españolas que se estiende 
desde Ceuta hasta Melilla. ¿Queremos en lo sucesivo cum- 
plir la misión que nos llama á civilizar el Norte de Afri- 
ca, impidiendo al mismo tiempo que dos naciones po- 
derosas, una por el Occidente, otra por el Mediodía, nos 
ahoguen en abrazos demasiado estrechos? Pues tai vez 
para esto será necesario resignarse al sacrificio, si lo 
fuere, de conservar á Tetuan, a no ser que se nos de- 
muestre que Tetuan puede ser conquistada de nuevo 
con menos fuerza y menos gasto del que se invertiría en 
algunos años de conservación. ¿Queremos limitarnos á 
nuestra casa, sin tender la vista mas allá de nuestros lí- 
mites, cuidando esclusivamente de nuestro desarrollo 
interior y renunciando á figurar de un modo visible en- 
tre las demás naciones? En ese caso, si Tetuan es tan 
mala corno se dice, debemos dejarla cuanto antes, ofre- 
ciendo primero un asilo en nuestras plazas de Africa ó 
en España misma, á los judíos y árabes que se han com- 
prometido por nuestra causa y á los cuales no debemos 
dejar abandonados á la venganza de sus feroces y poco 
escrupulosos compatriotas. 

De todas maneras, en el momento en que escribimos 
estas líneas, momento de general incertidurabre v an- 
siedad, nada se sabe sobre la cuestión vital de paz ó 
guerra. Los partes últimos anuncian que el ejército está 
racionado para diez dias y en marcha sobre el Fon- 
da**; los partes oficiales dicen que ayer ha debido 
comenzar el movimiento ; pero al mismo tiempo se 
asegura que los comisionados marroquíes procedentes 
de Tánger, debian llegar de un instante á otro al cuar- 
tel general, con una respuesta definitiva á las bases 
acordadas y remitidas por el gobierno. 

Una probabilidad de paz hallamos nosotros anteayer 
en la Gaceta en los empleos y títulos concedidos á los di- 
versos gefes de nuestro ejército. El conde de Reus es 
nombrado Grande de España con el título de marqués de 
os Castillejos; el general Ros de Glano recibe también 
la grandeza y el marquesado de Guadeljelú ; el general 
Zabala será título de Castilla y marqués de Sierra Bu- 
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llones; muchos de los que eran brigadieres suben á ma- 
riscales de campo, y los mariscales de campo á tenientes 
generales. Todos estos premios son en general mereci- 
dos y nosotros ios hubiéramos dado después de termi- 
nada la guerra ; porque si la guerra sigue , no teniendo 
ya que dar, tememos que vamos á vernos en el peligro 
de ser tachados de ingratos. 

Por esta razón, si bien habríamos sido pródigos en 
recompensas para los oficiales de clase inferior a la de 
coronel , no lo habríamos sido tanto en los empleos de 
oficiales generales , y sobre todo, habríamos aguardado 
para premiar á estos últimos completamente y de una 
vez, la conclusión de la guerra. ¿Se ha acabado esta? A 
juzgar por los decretos que inserta anteayer la Gaceta , 
deberíamos creer que toca á su término. Si asi es, no 
censuraremos nosotros la generosidad que muestra el go- 
bierno con los que han espuesto su vida por la patria. 
Los ducados y Legaciones de la Italia central votaron 

S or una inmensa mayoría su agregación al Piamonte y 
ieron cuenta de esta votación al rey Víctor Manuel. El 
rey Víctor Manuel ha hecho distinción entre Parola 
y Módena , la Toscana y las Legaciones. En cuanto á 
Parma y Módena ha admitido pura y simplemente la 
agregación. Respecto á Toscana la acepta ; pero en- 
vfaal príncipe de Carinan, y en cuanto á las Legacio- 
nes ha declarado que admitiendo la anexión, reconoce- 
rá, sin embargo , la alta soberanía del Papa. Es decir, 
que por ahora Parma y Módena serán totalmente absor- 
bidas en el Piamonte fia Toscana, si bien agregada al 
reino de Fictor Manuel, formará una especie de vireina- 
to con el príncipe de Carinan por virey; y las Legacio- 
nes, anexionadas igualmente, serán un vicariato con el 
Sr. Buoncompagni ó cualquiera otro por vicario. Luis 
Napoleón procede mas abiertamente: ha recibido las di- 
putaciones de la Saboya y Niza y les ha pronunciado un 
discurso sobre los beneficios de la anexión, que ha de- 
jado á todos edificados. 

El principio de la unidad de las nacionalidades va 
ganando terreno providencialmente, y le gana también 
otro gran principio que hasta ahora ha sido tratado de 
utopia por los políticos de la escuela doctrinaria: habla- 
mos del sufragio universal , de la soberanía nacional 
ejerciéndose directa é inmediatamente por el pueblo. De 
algún tiempo á esta parte observamos que siempre que 
se trata de sancionar algún acto mas ó menos convenien- 
te y justo, se apela para darle todo el carácter de bondad, 
de justicia y de legalidad apetecible al voto universal de 
los habitantes del pais á que el acto que quiere sancio- 
narse se refiere. La Toscana, Módena, Parma, las Lega- 
ciones no se consideraron definitivamente agregadas al 
Piairionte á pesar de la votación de sus asambleas hasta 
que el sufragio universal no ha venido á confirmar esta 
deliberación : la Saboya y Niza espresarán su voluntad 
por el voto universal, y la Francia si adquiere este nue- 
vo territorio lo deberá á la adopción de un principio de- 
mocrático que puesto en práctica en Italia ha dado oca- 
sión para las reclamaciones francesas. 

No hay, sin embargo, que hacerse ilusiones sobre la 
aplicación de este principio: creemos que asi como se ha 
aplicado á la Italia central, debería aplicarse ai resto del 
país italiano inclusa Venecia , inclusos el cantón del Te- 
sino y el territorio de la Valtelina , inclusas las islas de 
Córcega y Cerdeña. Opinamos también que, como se 
aplica á la Saboya y Niza , debería aplicarse á las islas 
Jónicas y á las de Malta y Gozzo, y á los Principados del 
Danubio, y á ios eslavos y á los alemanes y á los ma- 
nyares y á ios escandinavos y á los iberos. Pero las 
aplicaciones de un principio por justo y bueno que sea, 
no suelen verificarse todas á un mismo tiempo , ni las 
necesidades se dejan sentir del mismo modo en todos los 
países, ni las ambiciones de los monarcas y de los pode- 
rosos , que influyen en la suerte de los pueblos , llevan 
siempre la dirección conveniente. Asi nosotros podemos 
señalar el fin á que conduce el movimiento unitario de 
las razas que pueblan la Europa ; pero estamos seguros 
ai mismo tiempo de que en nuestros dias no se alcanzará 

Í )or completo ni en todas partes ese buen propósito. Ce- 
ebramos, sin embargo, que en alguna parte lo veamos 
realizado ó próximo á realizarse; aplaudimos ese princi- 
pio de realización que observamos en Italia y deseamos 
que las circunstancias permitan, por el medio pacífico 
del sufragio universal, una realización cada vez mas am- 
plia. 

Algunos ven un peligro grave para la paz de Europa 
en este movimiento unitario, que si bien es efecto natu- 
ral y espontáneo de la situación de los pueblos , suele á 
veces ser activado y fomentado artificialmente. Han pro- 
ducido gran sensación en el mundo político ciertas fra- 
ses de Napoleón en su discurso de apertura de lo que en 
Francia se llama Cuerpo legislativo. En este discurso al 
hablar de Saboya y Niza, dijo que la Francia iba á revin- 
dicar sus fronteras naturales. El eco de estas palabras lia 
llegado hasta el Rliin y hasta el Escalda; los belgas y los 
alemanes han fruncido el ceño, y á los holandeses se les 
ha caído la pipa de la boca en un momento de hiato. 
Pero no hay que atribuir al sufragio universal lo que es 
el resultado - de la ambición de los hombres que pueden 
tomarlo por instrumento. Si llega un día en que Napo- 
león sea, como fué su tio, un peligro para la paz de Eu- 
ropa, lo será con sufragio universal ó sin él ; este prin- 
cipio no será el que haya traído el peligro; al contrario, 
podrá convertirse en auxiliar de los que deseen ale- 
jarlo. 

No liemos hablado aun de una nota del cardenal An- 
tonelli contestando al ministro de Estado francés Mr. de 
Thonvenel, y en verdad que merece mención especial por 
la habilidad con que está escrita. El cardenal Antonelli 
dice en sustancia que el gobierno pontificio no hará con- 
cesiones mientras no se le devuelva la Romanía, y que 
habiéndose sublevado sus vasallos á consecuencia de es- 
citaciones estiangeras, se cree en el derecho de llamar 
tropas estrangeras para reponerlos bajo el yugo de la 


Santa Sede. Esto está perfectamente dicho : no se hacen 
concesiones, y se alistan tropas para reducirá ios rebel- 
des. Lo peor es que ya no se piden las tales concesiones, 
y en la Romanía no hay quien se acuerde de ellas; y aun 
estamos por apostar que si se hicieran, no se admitirían. 
Los romanóles han jugado el todo por el todo, y á lo 
menos por ahora no hay duda ninguna de que han ga- 
nado. El cardenal Antonelli les amenaza con hacerles la 
guerra; pero dudamos que al fin Su Eminencia se deter- 
mine á apelar á las armas para sostener el poder tem- 
poral absoluto sobre poblaciones que de un modo esplí- 
cito acaban de decir que no le quieren. Por nuestra par- 
te, en lugar del cardenal secretario de Estado , diríamos 
á los insurgentes: ¿no me queréis? Pues allá os las aven- 
gáis: no sabéis lo que habéis perdido. En seguida sacan- 
do la caja del rapé y tomando un polvo, iríamos á oir 
una misa á San Juan de Letran. 

Hablase también de la determinación adoptada por el 
gobierno pontificio de escoraulgar al rey Víctor Manuel, 
y hay corresponsales tan adelantados en Roma, que vie- 
nen ya describiendo de antemano la ceremonia y la pom- 
pa con que se ha de verificar este acto solemne. Como 
no creemos que semejante acto se realice, hacemos gra- 
cia á nuestros lectores de la descripción de la suntuosa 
solemnidad, de las procesiones, de las velas encendidas 
y apagadas, etc. etc. con que ha entretenido sus ócios el 
corresponsal de algunos periódicos de España. Sin em- 
bargo, si llegara á realizarse, daríamos cuenta puntual, 
imparcial y minuciosa del hecho. 

Aprobado el tratado de comercio entre Francia é In- 
glaterra, comenzará en breve su ejecución y se multi- 
plicarán de un modo estraordinario las relaciones de in- 
tereses entre los dos pueblos. La entente cordiale vendrá 
á ser entonces casi una necesidad, y desde luego será 
mas difícil de romper que si estuviera apoyada en con- 
venios puramente políticos. 

¡Fuerza del calicot á lo que obligas! 

Sin embargo, la paz de Europa depende de esa bue- 
na inteligencia: de clonde se sigue que la paz de Europa 
viene á fundarse en la fuerza del calicot. 

Nemesio Fernandez Cüesta. 


POBLACION, RIQUEZA É IMPUESTOS DE ESPAÑA. 


ARTICULO III. 


No es ciertamente el trabajo estadístico de 1787, cu- 
yo exámen hicimos en el artículo anterior , la página 
ínenos gloriosa del reinado del inolvidable Cárlos 111. 
Lejos de nosotros, téngase esto bien en cuenta, la idea y 
el propósito de encomiar todos los actos de este virtuoso 
Monarca, más de una vez, y con perjuicio del pais , do- 
minado por un escesivo afecto de familia , que le hizo 
comprometer la suerte de una nación que necesitaba pa- 
ra reponerse de anteriores quebrantos y de inmensos in- 
fortunios , largos años de paz no interrumpida. Tal vez, 
mejor diríamos , á no dudarlo, el principal defecto de 
este gran Rey fué el no haber seguido con mas cons- 
tancia, el sistema de neutralidad de Fernando VI, prac- 
ticado por él y por él aconsejado, para de este modo al- 
canzar mejor éxito todavía en la administración interior 
del pais. Él error , por Cárlos III cometido en la eman- 
cipación de las colonias de la América del Norte, á In- 
glaterra correspondientes, ha sido causa de grandes ma- 
les, que esperimentó mas tarde la nación española. Pero 
aun prescindiendo de este aventurado paso, sobre e¿ 
cual una gran parte de la responsabilidad corresponde 
á su predilecto ministro conde de Floridablanca ; pero 
aun di&imulando la equivocada política esterior, con re- 
lación á los Estados europeos , á que nos comprometie- 
ron en mas de una ocasión los deoeres impuestos é im- 
prudentemente aceptados en el Pacto de familia , bien 
puede decirse que Cárlos III fué un rey, modelo de prín- 
cipes, que debieran estudiar todos los Monarcas, y ejem- 
plo vivo de virtudes privadas, que no deben olvidar 
nunca los pueblos. Grande consideración alcanzó España 
en todas partes durante el reinado de Cárlos 111 ; grande 
importancia tuvo el nombre español entre todas las na- 
ciones. Era, pues, natural el sentimiento que produjo la 
muerte del rey , acaecida en i 4 de diciembre de 1788, 
cuando ya se oia de cerca el bramido de la revolución 
francesa , que iba á conmover Jos Estados europeos y á 
sorprender el inundo con sus grandes crímenes, con sus 
heroicos actos del mas acendrado patriotismo. 

El conde de Floridablanca , á pesar de la guerra que 
le hiciera la grandeza, y al frente de ella su implacable 
enemigo el conde de Aranda ; á pesar del desvio de los 
militares de alta graduación, sobreesci lados sin plausible 
motivo; á pesar de las intrigas teocráticas, que rechaza- 
ban entonces, como rechazan hoy, medidas de imperiosa 
necesidad y de trascendental consecuencia, siguió, im- 
pávido, su camino, con un sistema fijo, con una volun- 
tad firme , sin temor de ninguna clase , mientras vivió 
Cárlos 111 , promoviendo los intereses materiales, fomen- 
tando, cuando el estado de la Hacienda lo permitía , la 
riqueza pública: enunciando ideas y promoviendo el exá- 
men de cuestiones interesantísimas , que hoy nosotros, 
allanado el terreno, formada la opinión, convertimos 
en leyes provechosas. No seamos tan egoístas que que- 
ramos para nosotros solos la gloria de los canales que se 
ahí en, de las carreteras que se emprenden, de la vincu- 
lación que concluye, de la amortización que desaparece. 
Honremos la memoria de monarcas tan ilustrados como 
{.ir mmislros tan celosos como Floridablanca. 
bi Garlos III lúe un gran rey , é historiadores españoles 
y estrangeros asi lo proclaman, y este es en nuestro 
país el sentimiento público, justo es decir que el conde 
de l loridablanca fué digno ministro de tan digno Mo- 
narca. ¡Ojalá no le hubiera hecho tan receloso y asusta- 
dizo poco tiempo después el rumbo que tomaba la revo- 
lucion francesa ! No debemos decir mas del reinado de 
Garlos III, que nos dejó dos grandes obras que estudiar 
á pesar de los lunares y defectos que encierran, á saber: 


el censo de 1768 trabajado principalmente por el clero, 
y el censo de 1787 formado por los intendentes con la 
cooperación de los obispos. 

Largo tiempo fué también ministro de Cárlos IV el 

3 ue por muchos años lo habia sido de Cárlos III, el con- 
e de Floridablanca. Pero ya no era el hombre impar- 
cial, el hombre previsor, el hombre laborioso del ante- 
rior reinado. Los sucesos de Francia habían hecho una 
revolución completa en su carácter, y sus irreconcilia- 
bles enemigos, entendiéndose , combinándose, supieron 
aprovechar, para derribarle, las complicaciones sobre- 
venidas entre España y Francia por aquellos tiempos. 

Cárlos IV, este monarca débil en estremo y bonda- 
doso con esceso, nada hizo, era natural que nada hiciese 
en los primeros años de su reinado, para dar impulso á 
las investigaciones estadísticas sobre población. Preocu- 

E aba al monarca un grave suceso, el infortunio de 
uis XVI y su familia ; y no seremos ciertamente nos- 
otros los que le hagamos cargo por la parte que hubo de 
tomar para aliviar y dulcificar tan grande y tan terrible 
desgracia. El conde de Floridablanca estaba bajo la pre- 
sión de una idea , guerra á la Francia. El conde de 
Aranda , que implacable en su odio , venció al fin á su 
noble enemigo, entrado apenas el año 1792 , todo lo sa- 
crifica á un pensamiento, la neutralidad con la ensan- 
grentada y sangrienta revolución francesa. 

D. Manuel Codoy, que de la simple condición de guardia 
de corps, alcanza á los veinte y cinco años la dirección de 
los destinos de una gran nación, más que por su volun- 
tad, arrastrado por los sucesos, lanza al pais á una guer- 
ra donde fueron mezclados con inmarcesibles glorias, 
grandes descalabros. 

Natural era, que agitadas las pasiones, en movimiento 
el pais con una guerra que alcanzó, al menos en un prin- 
cipio, una gran popularidad, solo se pensara en luchar 
y en vencer, abandonados los trabajos de estadística so- 
bre población y sobre riqueza, hasta que se verificó la 
célebre paz de Basilea. Entonces, y seamos ¡mparciales 
y justos, con la escasa tranquilidad que la veleidad fran- 
cesa ofrecía en vista de sus crecientes exigencias, el jo- 
ven ministro, ya príncipe de la Paz, cuya elevación al 
poder produjo grande disgusto en el pueblo español, tan 
celoso de su dignidad como de la honra de sus monar- 
cas, adoptó pensamientos de mejoras administrativas y 
procuró granjearse el aprecio y obtener el apoyo de 
hombres eminentes. Llega en esta> circunstancias su 
turno á nuestro trabajo, á la continuación de la obra tan 
bien comenzada y tan perfectamente combinada por 
Cárlos III y su ministro el conde de Floridablanca. Nos 
referimos al censo de 1797. 

En este año, y siendo ministro de Estado, según se 
ha dicho, D. Manuel Godoy, lija ya bastante la atención 
del gobierno en la marcha administrativa del pais, se 
resolvió formar un nuevo censo de población. Dadas las 
órdenes correspondientes, y no obstante el celo, y aun 
pudiéramos decir, la actividad de los intendentes y de- 
más personas que intervinieron en estas tareas, tardóse 
bastante tiempo para reunir, para coordinar, para exa- 
minar los datos estadísticos, y mas adelante para redac- 
tar la memoria y formular los muchos estados que con- 
tiene este trabajo. No cabe desconocerse, que el sistema 
de investigaciones se mejoraba, que los gobiernos daban 
grande importancia á la adquisición de las noticias esta- 
dísticas y que encarecían y recomendaban la magnitud 
de este "servicio. Pero á pesar de los esfuerzos del go- 
bierno y de las amonestaciones de las autoridades, ni se 
alcanzó entonces, y por desgracia, ni se lia alcanzado hoy 
un estado completo de la gente y vecindario de la nación 
española . Al publicarse el censo de 1797, se hicieron lo 
mismo que al dar á la estampa el trabajo de 1787, dos 
importantísimas declaraciones, que casi testualmente va- 
mos á reproducir. 1. a Que los pueblos no habían dado 
las relaciones con la exactitud que se deseaba por creerlas 
dirigidas á aumentar sus contribuciones. 2. a Que estas 
preocupaciones solo se podían vencer con la repetición 
de los censos. Lamentábase por aquellos tiempos el go- 
bierno de que «el error y la pasión hicieran concebir á 
los pueblos ideas fatales, en un todo contrarias á su pro- 
pósito invariable de no perjudicar al contribuyeme bajo 
ningún concepto. » 

Y es de notar, que al concluir el siglo XVIII recono- 
ciendo y proclamando el gobierno ser¡indispensable opo- 
ner datos á datos, apreciaciones á apreciaciones, dispo- 
nía que, «se formaran las tablas necrológicas, las de na- 
cidos y casados para valuar casi geométricamente el to- 
tal de la población del reino. j> La investigación, circuns- 
crita á la contestación de una pregunta, hecha sea al 
ayuntamiento, sea al cura párroco, sea á los dos á la 
vez, siquiera la fórmula vaya en casillas de un estado 
que deba llenarse, no producía el resultado que todos 
los hombres de ilustración deseaban, aun bajo la domi- 
nación del gobierno absoluto, en la que y con referencia 
á la que tanto se preconiza y cacarea la escelencia, la 
fuerza y el prestigio del principio de autoridad. 

Dábase, pues, va en la época de Godoy y antes de 
concluir el siglo XVílí, y cuando otras naciones descui- 
daban estas investigaciones, y entre las zozobras de una 
situación agitada constantemente por las complicaciones 
europeas, tanta importancia como hoy pueda darse, y 
es muy de notar esta circunstancia, al registro civil con 
la formación de las tablas donde habían de constar los 
nacimientos, los matrimonios y las defunciones. Consig- 
nemos una circunstancia que no debe olvidarse, porque 
no hay nada indiferente en materia de investigaciones 
estadísticas, sea sobre población, sea sobre riqueza, an- 
tes de volver la España por un saludable sacudimiento á 
la práctica del sistema constitucional. Los datos para ese 
registro civil , que debían dar en 1797, y que dan hoy to- 
davía los curas párrocos, se remitían para su exámen y 
censura , y aun pudiera decirse, para una fiscalización no 
disimulada, al ministerio de Estado. 

Después de estas consideraciones generales, vamos 
á presentar el resultado de las investigaciones estadis- 
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ticas de 1797 . ó sea e ' censo de la población de España, 

obieto de nuestro examen en este momento. 

J „ „ 3.003,832 

Solteros • 


Solteras. 
Viudos. . 
Viudas. . 
Casados.. 
Casadas.. 


2.926,337 

229,867 

411,690 

1.986,600 

1.982,895 


Total 10 54 ‘- 221 

;Era esta la población que España tenia al concluir 
el siglo XVIII? No lo creemos, ya porque asi se dice en el 
trabajo oficial que examinamos, ya porque no vemos jus- 
tificada la baja que presenta la población en algunas pro- 
vincias. . . ,. 

Tibiamos en el articulo anterior que no podíamos 

presentar™^ estado comparativo de los censos de 1768 
V 1787 total v parcial, porque el primero se había he- 
cho por obispados, y el segundo por provincias. Hoy es- 
tamos en distinto caso , y podemos publicar este traba- 
jo, formulado con toda diligencia y con la exactitud po- 

sible. 


Localidades. 

Habitante* 
en 1787. 

Habitantes 
en 1797. 

De mas 
en 1797. 

De menos 
eu 1797. 

Madrid (capí- i 

147,543 

167,607 

20,064 

)) 

tal). (1) ! 

Alava 

. 70,710 

67,523 

» 

3,187 

Aragón 

Asturias 

614,070 

657,376 

43,306 

» 

345,833 

364,238 

18,405 

» 

Avila 

113,762 

11S, 061 

4,299 

» 

Burgos * . 

Cataluña 

460,395 

470,588 

10,193 

» 

801,602 

858,818 

57,216 

» 

Córdoba 

231,139 

252,028 

20,889 

)) 

Cuenca 

263,927 

294,290 

30,363 

» 

Estremadura . . 

412,041 

428,493 

16,452 

)) 

Galicia 

1.340,192 

1.142,630 

» 

197.562 

Granada 

652,990 

692,924 

39,934 

» 

Guadalajara. . . 
Guipúzcoa. . . . 

112,750 

121,115 

8,365 

» 

119,128 

104,491 

» 

14,637 

Jaén 

173,475 

206,807 

33,332 

» 

León 

248,168 

239, S12 

» 

8,356 

Madrid (prov a ). 

58,273 

60,913 

2,640 

» 

Mancha 

204,436 

205,548 

1,112 

j) 

Murcia 

332,474 

383,226 

50,752 

» 

Navarra 

224,549 

221,728 

» 

2,821 

Nuevas pobla- 

cionesdeSier- 

7,868 

6,196 

» 

1,672 

ra Morena. . . . 

Palencia 

111,143 

118,064 

6,921 

» 

Salamanca 

206,107 

209,988 

3,881 

» 

Segovia 

165,805 

164,007 

» 

1,798 

Sevilla 

738,153 

746,221 

8,068 

» 

Real sitio de j 
Aranjuez. . . . ) 

2,593 

4,226 

1,633 

» 

Id. del Pardo. . 

568 

581 

13 

» 

Id. de San Lo- j 

1.998 

2.372 

374 

1) 

renzo \ 

Id. de San llde- ! 

fonso, Balsain > 

4,287 

3,856 

» 

431 

y Rio-Frio. . . ! 

Soria 

169,403 

198,107 

28,704 

» 

Toledo 

327,583 

370,641 

43,058 

» 

Toro 

91,532 

97,370 

5,838 

» 

Valencia 

771,881 

825,059 

53,178 

» 

Valladolid .... 

192,661 

187,390 

» 

5,271 

Vizcaya 

114,863 

111,436 

» 

3,427 

Zamora 

73,890 

71,401 

» 

2,489 

Mallorca 

134,787 

140,699 

5,912 

» 

Menorca 

27,728 

30,990 

3,262 

» 

Ib¡za y Formen- j 
tera [ 

13,637 

15,290 

1,653 

» 

Canarias 

167,243 

173,865 

6,622 

m 

Ceuta 

7,076 

3,002 

» 

4,074 

Melilla, Alliu-j 
cemas y Peñón j 

2,094 

2,244 

150 

» 

Oran 

(2) 7,793 

» 

» 

7,793 

Totales... 10.268,150 

10.541,221 

526,589 

253,518 


273,071 


Diferencia de mas en 1797. 

Formado este estado comparativo que no hemos ha- 
llado en ningún censo, después de examinar todos los 
estados parciales, resultan 10.268,150 habitantes en el 
censo de 1787 y no los 10.409,879 individuos que se han 
fijado en el anterior artículo , y en otras publicaciones 
sobre este trabajo de la época del conde de Floridablanca. 
Daremos la razón. En el estado general de la población 
de España en el año de 1787, pliego 7.° sin foliación, se 
lee lo siguiente 

Resumen general 

VARONES. HEMBRAS. 

Asciende el núm. de almas que va demostra- 
do á 

Personas que viven en hospicios , comunida- 
des, etc. sin ser profesos 

Religiosos.. . . 

Religiosas 


5.109,172 

47,500 

47,515 

> 


5.158,978 

22,155 

> 

24,559 

5.205,692 


TotaI 5.204,187 

Total general de almas 10.409.872 

A continuación de este trabajo y en un estado com- 
parativo de las dos operaciones de la población de Espa- 
ña en los años de 17b8 y 1787 con el aumento ó dismi- 
nución que ha recibido, se dice total general 

\2Ti 10.409,879 

1 '68 9.309,804 

Aumen to 1.100,075 

Este estado tiene una nota en la que se lee haberse 
aumen ( o en 1,000 el número de clérigos, porque es- 
taba equivocada la cifra del trabajo de 1768. Conviene no 
olvidar que al fin del libro que contiene este censo, figu- 
r ? c ,*^ s Ío 7 ° ® enera , rle I a población de España en el 

5o°m!s> ItaátSttL de h |x>blacion s °k resuI “" 


u i «o se puDiica esic aaio por orden alfabético 
rido seguir el método que observa el mismo censo 
(2) No aparece la población de Orón en 1797 
abandonado por los españoles. 


El error, en nuestro juicio, está en el resúmen gene- 
ral que hemos copiado. En los 5.109,172 varones, de- 
bían estar comprendidas las personas de este sexo que 
vivían en comunidades, hospicios, etc., sin ser profesas 
y que figuran por 47,500, y los religiosos que aparecen 
ser 47,515; y en los 5.158,978 hembras, las 22,155, per- 
sonas que vivían en comunidades, hospicios, etc. sin ser 
protesas y 24,559 religiosas. 

Llama desde luego la atención en el trabajo estadís- 
tico de 1797, que doce provincias aparecen con una po- 
blación menor, en insignificante número, es verdad, si se 
esceptúa Galicia, donde resulta una baja importante, la 
de 197,562 habitantes. ¿Ilabia disminuido la población 
gallega? ¿Se habían concertado Pueblos, Ayuntamientos 
y Curas párrocos para que resultara menor el número 
de sus habitantes? Contesta por nosotros el mismo censo. 
«Los pueblos, según se ha dicho, no habían dado las re- 
laciones con la exactitud que se deseaba por creerlas di- 
rigidas á aumentar sus contribuciones: el error ó la pa- 
sión hacían concebir grandes preocupaciones. » Galicia, 
á no dudarlo, alarmada con la idea del crecimiento de 
los impuestos, y sobre todo, con el mayor número de 
soldados en los sucesivos sorteos, disminuyó el número 
desús individuos en las relaciones dadas para la forma- 
ción del censo de 1797, con sorpresa y hasta con senti- 
miento de los hombres mas entendidos de aquel pais. 
Y para que se vea que no hablamos de memoria, no 
buscaremos la autoridad de escritores castellanos ni es- 
tranjeros: apoyaremos nuestra opinión en una obra so- 
bre Galicia y de un escritor gallego. La Junta de Gobier- 
no del Consulado de la Goruña encargó al Sr. D. José 
Lucas Labrada «una descripción económica del reino de 
Galicia,» que fué escrita en 1803, é impresa al siguiente 
año. El trabajo, para aquellos tiempos, tiene mucho mé- 
rito y revela buenas ideas en el autor sobre materias es- 
tadísticas y grandes conocimientos sobre el pais. Pues 
bien : en esta obra se dice y se sostiene, que la población 
de Galicia no bajaba de 1.400,000 almas y se apoya en 
que las mismas justicias de aquel reino acababan de 
presentar relaciones con 253,109 vecinos, que supo- 
niendo cada uno con cinco personas, subía la población 
á i. 265, 545 habitantes. El mismo Sr. Labrada, comba- 
tiendo, nótese bien esto, el censo de 1797, dice, que á 
m'ediados del siglo XVIII se había formado un panron, 
según el que la población gallega se elevaba á 1.700,000 
almas. Combatía el Sr. Labrada este último dato por es- 
cesivo, y aquel por diminuto, y sostenía con copia de 
razones la población de 1.400,000 habitantes. Nos hemos 
detenido sobre este punto para demostrar que el trabajo 
de 1797 sin la resistencia, cada vez mas pronunciada de 
los pueblos, hubiera dado mucho mayores resultados, no 
la insignificante diferencia de 273,071 individuos, que 
aparece en el estado comparativo. De aplaudir es el celo 
de los Gobiernos, que en medio de las complicaciones 
europeas que incesantemente se reproducían, formulaban 
sus sistemas, daban las instrucciones y adoptaban las 
preguntas y los estados que mas podían contribuir á ven- 
cer la resistencia sistemática y combinada de las grandes 
y las pequeñas poblaciones. Sin medios de comprobación 
poco podía adelantarse después del censo de 1787. 

El trabajo de 1797, sobre ser comparativo, tiene una 
clasificación que se presta á importantes deducciones, 
más propias de una obra estensa, que de una publicación 
periódica. Nuestro respetable amigo el Sr. Moreau de 
Jonnes utilizó, en cuanto utilizarse podía, el censo 
de 1797, apreciando el movimiento de la población del 
decenio que medió entre la última publicación de Car- 
los 111 y la única que de esta clase se hizo en el reinado 
de Cárlos IV. Pero nosotros, que respetamos la autoridad 
del célebre estadista francés, cuyas lecciones hemos re- 
cibido y procurado utilizar en todo tiempo, no hemos si- 
do, no somos todavía, por desgracia, muy aficionados á 
deducciones y á proporciones de uno y otro trabajo, de 
una y otra época. ¿Por qué? Porque no reconocemos 
exactitud ni en el censo de 1787, ni en el de 1797, uno y 
otro publicados sin fiscalización. Si los mismos gobiernos 
que combinaron y mandaron ejecutar el trabajo, decla- 
raron no quedar satisfechos del resultado ¿cómo es po- 
sible fijar resultados estadísticos y hacer sobre ellos apre- 
ciaciones y comparaciones? Cuando se desea conocer el 
aumento ó la disminución progresiva de una población, 
y atribuir aquel ó esta á determinados hechos sociales, á 
la influencia favorable ó funesta de una legislación deter- 
minada, de una forma de gobierno dada ó establecida, 
es necesario tener la íntima convicción de que el nú- 
mero de habitantes que forma el mérito ó el cargo, es 
exacto. Pues bien : nosotros no damos al trabajo de 1797 
la autoridad que debe tener ni para combatir ni para en- 
salzar antiguas administraciones, y lo que es mas, hoy 
por hoy, á las publicaciones del dia no nos permitimos 
conceder tal importancia que nos consienta cierto gé- 
nero de apreciaciones , respondiendo de su seguridad y 
de su exactitud. 

Con esta salvedad vamos á presentar un dato curio- 
so que se completará en otro número con la estadística 
del momento, que es el relativo al clero que existia en el 
año de 1797, comparado con el de 1787. 


CLASES. 

Censo 

Censo Aumento. 

Diminu- 


de 1787. 

de 1797. 


ción. 

Curas párrocos 

16,689 

16,481 

» 

208 

Tenientes de cura 

5,771 

4,929 

)) 

842 

Beneficiados 

Capellanes , presbíteros y * 

23,692 

17,411 

)) 

6,281 

otros clérigos de órde- ! 
nes mayores i 

13,244 

18,669 

5,425 

a 

Ordenados de menores . . 

10,774 

9,088 

» 

1,686 

Sacristanes, acólitos y sir- / 
vientes de iglesia i 

16,376 

18,943 

2,567 

» 

Total del estado eclesiás- # 
tico secular i 

86,546 

85,521 

7,992 

9,017 

Diminución 


1,025 




Religiosas profesas 

45.766 

46,806 

1,04o 

» 

Novicios y donados 

6,534 

6,292 


242 

Criados y niños 

9,949 

8,229 

» 

1.720 

Religiosas profesas 

24,343 

23,111 


1,237 

Novicias 

1,017 

896 

» 

121 

Criadas , criados y dona- 1 
dos i 

| 6,625 

6,021 

» 

604 

Total del estado eclesiás* i 
tico regular ' 

1 94,239 

91,355 

1,040 

3,924 

Diminución 


2, 

884 


Total del estado eclesiás- 4 
tico secular y regular. 1 

180,785 

176,876 

» 

3,909 


Hemos formado este estado con las noticias que con 
mas estension se publicaron en el número 45 del conso 
de 1797. Pero francamente declaramos, que tiene, en 
nuestro juicio, algunos defectos. No admitimos, como 
formando parte del Estado eclesiástico secular, ni álos 
Ordenados de menores, que pueden seguir todavía otra 
carrera, ni á los sacristanes, acólitos y sirvientes de igle- 
sia. El clero secular, propiamente dicho , le constituyen 
los eclesiásticos que en el año de 1787 eran 59,396, yen 
el año de 1797, se habían reducido á 57,490. En el cle- 
ro regular de varones separamos también los criados y 
niños, y en el de religiosas las señoras y niñas que ha- 
bitan en clausura, las criadas, los criados y los donados, 
quedando disminuido el número de frailes en 1787 á 
52,300, y en 1797 á 53,098 ; el número de monjas en el 
primer censo á 25,365 y en el segundo á 24,007. Dividi- 
do asi el trabajo, puede decirse que el estado eclesiásti- 
co regular y secular, comprendiendo este último varo- 
nes y hembras, ascendía á 137,061 individuos en 1787 
y á 134,595 en 1797. 

Hecha esta clasificación, ya podemos aventurar el 
exámen comparativo de las estadísticas del clero de los 
censos de 1787 y 1797 con la de 1768, trabajo de algu- 
na importancia en la actualidad, porque hoy los hom- 
bres pensadores discuten y el gobierno con asiduidad y 
empeño procura, no serán ciertamente parciales nues- 
tros elogios, formar la estadística del clero que no te- 
níamos, porque era grande la resistencia de los obispos 
á proporcionar los datos necesarios. Venían, es verdad, 
las noticias; pero nosotros, que mas de una vez las lie- 
mos examinado, conocíamos bien pronto su inexactitud 


y su incoherencia. 

Núnero de curas párrocos en 1768 15.639 

Idem de beneficiados, lenientes de cura, y capellanes pres- 
bíteros y otros clérigos de órdenes mayores 51 .048 

Total del clero secular 66.687 

Frailes. . . 55 453 

Monjas 27.665 

Total del clero regular 83.118 

Total general del clero secular y regular. . . . 1 19.805 


Se ve, pues, que el clero secular y regular desde el 
año de 1768 hasta 1787, habia disminuido en 12.744 in- 
dividuos y hasta 1797, la Da ja ascendía á do, 210 indivi- 
duos. 

Digno de estudio ciertamente es este resultado, so- 
bre el cual hoy no queremos ocuparnos porque nos re- 
servamos hacer observaciones y comparaciones al tratar 
de la estadística del clero en 1$55, y de la que acaba de 
ver la luz pública, al año de d8o9 correspondiente. 

No existe de la época de Cárlos IV otro trabajo sobre 
población , porque si bien en el censo de frutos y manu- 
facturas de España é islas adyacentes respectivos al aTio 
de 1799, se fijaron relaciones y proporciones de produc- 
tos y riqueza con el número de habitantes de cada pro- 
vincia, se adoptó sin variación alguna el trabajo de 1797. 
Ni era posible que principiado el siglo XIX pudieran ha- 
cerse grandes adelantos sobre investigaciones estadísti- 
cas. Pasaba la España por uno de esos periodos que de- 
jan en la historia tristes y amargos recuerdos. Debilidad 
con el Directorio , docilidad con el primer Cónsul , su- 
misión con el Emperador ; desconcierto interior , lucha 
de no muy buen género entre hombres que tenían una 
gran importancia política, guerras ligeramente empren- 
didas, paces, por lo general, vergonzosamente hechas; tal 
es el cuadro que ofrecía España en los primeros años de 
nuestro siglo , alarmado el pais , indignada la nación al 
conocer las influencias que dominaban en altas regiones. 
El pueblo sufría y atesoraba pesares y humillaciones. 
La nación española , esta nación tan grande por su pa- 
triotismo como por sus infortunios, era juguete de mise- 
rables ambiciones y de veleidades sin cuento. La muerte 
de Cárlos 111 formaba un particular contraste con la con- 
clusión del reinado de Cárlos IV. Invadida la nación por 
los ejércitos franceses, los españoles pensaron, ante todo, 
en vencer , mientras que hombres del mas ardiente y 
puro patriotismo se reunieron en Cádiz para dar á la 
nación leyes que en lo sucesivo evitaran la repetición de 
las lamentables escenas que pusieron al pais ai borde 
del mas grande precipicio. Nada mas queremos decir, 
señalando únicamente los peligros que ofrece un favori- 
tismo no justificado en los gobiernos absolutos. La na- 
ción se salvó por sus propios esfuerzos, abandonada por 
completo de sus reyes en los momentos de la mayor 
amargura. 

Pascual Madoz. 


MÉJICO. 

Tratado Mac-Lane-Ooampo , entre el gobierno Norte-Americano y Juá- 
rez. — Protesta de Juárez contra el tratado entre Méjico y España. 
— Proclama del presidente Miramon. — Opinión de la prensa do Ma- 
drid. 

La prensa española de todos los matices políticos ha 
lanzado un srito de indignación al hacerse cargo de la 
protesta de Juárez contra las estipulaciones entre España 
y Méjico últimamente llevadas á término , y el incalifi- 


LA AMERICA. 
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cable tratado por el que dicho caudillo vende al gobier- 
no de la Union , la libertad civil y comercial de su país 
por dos millones de pesos. 

En otro lugar hallarán nuestros lectores ambos do- 
cumentos, que reproducimos, atendiendo al interés que 
necesariamente ha de escitar el gravísimo asunto que en 
ellos se dilucida. 

Por nuestra parte , después de tantos y tan estemos 
artículos como hemos consagrado á las cuestiones de 
Méjico , después de haber dado á conocer en repetidas 
ocasiones nuestra opinión sobre todas ellas, tan análogas 
á las que hoy se agitan , severa algunas veces , impar- 
cial siempre , poco , muy poco tendremos hoy que 
añadir. 

Ademas, es tan clara, tan sencilla la cuestión que nos 
ocupa , qne basta la simple lectura de los documentos 
citados, para comprenderla y calificarla perfectamente. 
Se reduce á que un cabecilla mejicano, escarneciendo, al 
invocarlos, ciertos principios, trata de entregar su pa- 
tria al dominio de un estrangero, enemigo constante y 
encarnizado de su raza, por dos millones de pesos. 

Ya lo sabéis, mejicanos : ese vasto y riquísimo terri- 
torio, cinco veces mayor que España, que atesóralos 
frutos de todas las zonas del Universo, con sus ocho mi- 
llones de habitantes, sus minas inagotables que rinden 
cerca de 30 millones de pesos cada año , sus tradiciones, 
su independencia , su libertad , lo que fué , su presente 
y su porvenir, no valen para el patriota mejicano Juárez 
mas que dos millones de pesos. 

Parece imposible que esto se escriba en sério ; impo- 
sible parece que un gobierno constituido pueda ocu- 
parse formalmente de la compra de todo un pais , ofre- 
cido por un derrotado aventurero , que no posee de sus 
vastos límites mas que la insignificante estension ocupa- 
da por el reducido número de sus parciales. Admitido 
este principio, tolerado por los gobiernos de Europa, no 
podria verse con espanto ni estrañeza , que de la noche 
á la mañana, naciones enteras pasasen al dominio de 
otras, dada la existencia de algunos Juárez ; es peregri- 
na la idea de vender lo que no se posee; bien que si le per- 
teneciera , no lo vendería , y ese tratado prueba que ni 
la esperanza mas remota de" dominar en su pais obriga- 
ba el chalan de la nacionalidad mejicana, pues de otra 
suerte no lo ofrecería al suave y siempre protector do- 
minio yankee, por dos millones de pesos. 

Él ostenta principios liberales, pero á la vez vende 
la libertad de la patria por dos millones de pesos. 

Él busca prosélitos á la santa voz de independencia, 
pero vende la nacionalidad mejicana por dos millones de 
pesos. 

Él protesta en nombre de la dignidad y del porvenir 
de la república contra el tratado ajustado con España, 
en que se reconocen deudas sagradas ; es indigno, según 
el Judas mejicano , de un pueblo civilizado pagar sus 
deudas, pero es noble y patriótico y grande venderle por 
cuarenta millones de reales. 

Es decir que Méjico ha luchado heroicamente por al- 
canzar su nacionalidad , para que un Juárez la ofrezca á 
los mas terribles enemigos de su raza , por dos millones 
de pesos. 

Y no se crea que exageramos; ¿qué otra cosa que la 
completa absorción de Méjico por los Estados-Luidos 
resultaría del cumplimiento de ese tratado? podemos ol- 
vidar lo acaecido en California, y en cuantos puntos do- 
minan los yankees con los hijos de la América Espa- 
ñola? 

¿Y ha podido desconocerlo Juárez? Vedlo allí, en Ve- 
racruz, asomado al Golfo que vio con asombro la hazaña 
de Cortés, al reflejar las llamas de sus incendiadas na- 
ves, de aquel esforzado español que conquistó para mi- 
llones de hombres una religión y una patria; vedlo allí, 
como el ave de rapiña que se cierne sobre su presa, 
aguardando impaciente que bajo una bandera estranjera 
asome la nave que ha de conducir el precio vil de su trai- 
ción, el puñado de oro por que vende la religión de Cor- 
tés, la patria que le conquistó Cortés, la nacionalidad, la 
gloria, el porvenir, la vida, en fin, que Cortés le legó. 

Pero no; á estas horas el ave de rapiña habrá huido 
espantada, sin que sus garras hayan podido abarcar el 
precio de la traición, seguida únicamente de las maldi- 
ciones de todo un pueblo, que tiene un gran porvenir, y 
se enorgullece de los gloriosos recuerdos de su pasado. 

Al declararse Itúrbide emperador contaba con un ter- 
ritorio inmenso: los americanos del Norte le han arreba- 
tado la mitad con tratados vergonzosos. Juárez hoy les 
quiere entregar el resto por dos /nillones de pesos! 

E. A. 


Reproducimos á continuación, por curioso, el siguiente do- 
cumento lomado del periódico de los demagogos de Veracruz, 
titulado El Progreso. 

Nuestros lectores juzgarán por sus propios ojos de los 
principios que aquellos hombres asientan en su artículo. Di- 
ce asi 

Convención entre D. Juan N. Almonte y el gobierno español. 

A pesar de haber tratado detenidamente sobre esle escan- 
daloso incidente en nuestro editorial del dia 6 del corriente 
mes, tenemos la complacencia de publicar el escelente artícu- 
lo que nos remite uno de nuestros distinguidos amigos, acep- 
tándolo como de la redacción. Nucslros lectores hallarán en 
él , solidez en los raciocinios, exactitud en sus consideracio- 
nes y la espresioti del mas acendrado palriolismo. Hé aquí, 
pues, el artículo : 

La Prensa , El Diario de los Debates , La Opinión Nacional 
y otros periódicos de París , copiando un párrafo de la Corres- 
pondencia Autógrafa de Madrid, han anunciado que el señor 
Almonte, ministro del llamado gobierno reaccionario , y el se- 
ñor Mon , han firmado un convenio que termina las diferencias 
entre España y Méjico. 

El Excmo. Sr. D. José María Lafragua , ministro plenipo- 
tenciario de la república cerca de S. M. C. (1), al solo anun- 


(1) Nos parece ridículo el titulo que se dá al Sr. Lafragua cuando 
se sabe que la Reina lia admitido como plenipotenciario de Méjico a 


ció de haberse firmado dicho convenio, protestó de nuevo 
contra tal acto de la manera mas solemne y perentoria. 

Inútil es tratar la historia de los desafueros, origen de esas 
diferencias: el asunto está bien conocido aun en la misma Es- 
paña, puesto que el señor conde de Reus, colocándose al lado 
de la justicia lo presentó en toda su desnudez; y poco y muy 
débil seria lo que nosotros añadiésemos al enérgico relato que 
de los hechos hizo esle hombre probo, y á sus razonamientos 
que nunca fueron contestados. El conde de Reus dijo y de- 
fendió la verdad. Desde entonces la justicia de Méjico no pudo 
cuestionarse, y la prensa calló, y callaron hasta los mismos 
cuyo amor propio, ya que no una criminal grangería, estaba 
comprometido en la cuestión. 

En tan favorables circunstancias, de tan admirable altura 
de interés y honor para Méjico, y de justificación y decoro 
para España, el partido retrógrado que domina en la capital 
de la República, ha querido abajará la nación para hundirla en 
el fango, y poner el sello de la ignominia en ese vergonzoso 
asunto producido por ladrones, sostenido por ladrones y lle- 
vado á infeliz término por ladrones, que no contentos con des- 
garrar el pais que les dio fortuna, tolerándoles el agio y el pe- 
culiado, fueron sin pudor á buscar un asilo en la patria de que 
habían renegado; y esto, no solo para sustraerse al poder de 
la justicia, no solo para gozar en la Península el fruto de su 
infame trabajo, sino para hacerla cómplice de un delito de ro- 
bo, y poner en ridiculo ante el mundo civilizado. 

En efecto, el gobierno español no quiso entender que la 
cuestión no versaba entre españoles y mejicanos , sino en- 
tre súbditos puramente españoles, de los cuales unos, los de 
buena fé, eran víctimas de los que jamás la conocieron; por- 
que es la verdad, que aumentado de un modo fraudulento el 
capital representado en la convención, sus dividendos se dis- 
minuían forzosamente y se prolongaba la amortización de la 
deuda en perjuicio notable de los acreedores legítimos. 

El gobierno español no quiso entender que para la nación 
mejicana, generosa hasta el despilfarro, dos ó tres millones de 
pesos mas no eran un guarismo que la espantase, y que la 
cuestión era de justicia para los mismos españoles, y de alto 
decoro para la España, en honor de la cual, jamás se quiso 
suponer que protegiese el fraude. 

«El gobierno español, vencido por la razón, pero inflexible 
»por el capricho, para salir airoso, ha tenido que esperar á 
»que un partido cie^o, y sin palriolismo ni vergüenza, se 
«prestase por simpatía ó por conveniencias de un momento á 
«degradar al pais (1), y á que hubiese un instrumento tan dé- 
»bil y tan á propósito como D. Juan Almonte, quien parece que 
«ha querido humillar á su palria en venganza de las descon- 
wlianzas y desaires de Sanla-Anna y de la honrosa confinación 
»en que hace tiempo lo tienen lodos los gobiernos de Méjico, 
«temerosos de sus ambiciones personales (2).» 

«Para demostrar la iniquidad del convenio entre Almonte 
«y el gobierno de España, baste recordar que desde muchos 
»há, todos los gobiernos de la República, liberales-modera- 
«dos, exaltados, y en contra posición los conservadores, in- 
«cluyendo el último y ruinoso período de la administración de 
«Santa-Anna, conservaron en este negocio incólumes los de- 
«rechos de la nación: tan grave, tan vital para su soberanía 
«en la cuestión de arreglo entre España y Méjico. « 

Vino la reacción de 1S58 , y pareció respetar esle asunnto 
delicado, en el que parle ninguna tenia el espíritu de parti- 
do; tal respeto podía traducirse como celo por la nacionalidad 
del pais, como inlerés en conservar su decoro en el eslerior, 
como tríbulo, en fin , pagado á una justicia palpable, sin que 
esto obstase para continuar nuestra lucha sangrienta. Pero 
el torbellino ae las pasiones ha levantado el velo, y está vis- 
to que la reacción dio ya el primer paso para cubrir de vili- 
pendio á la nación. No es eslraño; ¿en qué pueden estimarla 
los que con infanda terquedad solicitan aun entregarla exáni- 
me al poder de un príncipe estranjero? 

Hay mas todavía : en el convenio se estipula que Méjico 
indemnizará lisa y llanamenlo , haya ó no justicia , y sea cual 
fuere el precio que se ponga á las desgraciadas víctimas de la 
hacienda de San Vicente. Para establecer esta horrible con- 
dición , se ha sacrificado la moral y la ley de las naciones , y 
no se ha tenido en cuenta la solicitud diligente y sin ejemplo 
en la historia de nuestras relaciones que tuvo el gobierno 
mejicano para dar cumplida satisfacción de ese agravio per- 
sonal, pues forzoso es ya decir que la administración del ge- 
neral Comonfort, no solo gastó cnantiosas sumas en la perse- 
cución de los asesinos, sino que llegó hasla barrenar las leyes 
para contentar á los exigentes, acallar á los mordaces y sa- 
tisfacer prontamente á la vindicla pública. 

Esa estipulación envuelve el insólito y execrable princi- 
pio de traficar con las vidas de los hombres. Los principales 
asesinos han espirado en un patíbulo; pero la España ha di- 
cho: la vida de un hombre vale nada ó muy poco; yo necesi- 
to algo que sea como premio de cambio : yo estimo la existen- 
cia de fulano en cien mil pesos, me das la de mengano que vale 
diez , pues págame el resto y quedamos, como se dice, á ma- 
no. Si un hombre es un mueble, bien puede un gobierno ha- 
cerse el usurero. Si esto no es infame , ya no hay verdad en 
el mundo. 

En cuanto á lo demas, el convenio establece olro princi- 
io. y es que los gobiernos, á mas de su inmediata responsa- 
ilidad por actos propios, tiene que cargar con los agenos y 
hacerse responsable pecuniariamente de los menores agravios 
que en lo particular se inflijan naturales y eslranjeros. ¿Qué 
nación no exigirá de Méjico iguales concesiones en casos se- 
mejantes? ¿Tiene España mas derechos para ser considerada 
que otra cualquiera? Y nosolros preguntamos á la nación me- 
jicana, qué será mejor: ¿sucumbir como pueblo independien- 
te , ó vivir bajo tan degradante tutela? 

Que los hombres de la reacción hacinen victimas, es una 
crueldad que habrá de cesar forzosamente: que sostengan 
abusos y se afanen por aniquilar las ideas de progreso, es un 


general Almonte, y que el Sr. Lafragua nunca fué recibido como tal 
plenipotenciario. El deseo de figurar como ministro es sin duda lo que 
ha hecho que dicho señor asuma un título que no le corresponde. 

(1) Instrumento débil llaman los demagogos de Veracruz al gene- 
ral Almonte porque ha suscrito un tratado que hace justicia á Es- 
paña, y en lugar de agradecer á dicho general el servicio que ha pres- 
tado á su pais , y aun á los mismos demagogos de Veracruz , evitando 
una guerra indefectible, quieren vituperar su conducta. /Qué insen- 
satos ! 

(2) Teníamos algunas noticias del prestigio que disfruta el general 
Almonte entre sus compatriotas; pero ignorábamos que fuese tan gran- 
de como confiesan sus enemigos de Veracruz. Creemos , por tanto , que 
queriendo agraviarle le han dado una importancia á que tal vez él no 
aspira, pues no niegan su prestigio cuando dicen que lodos Jos gobier- 
nos le han temido. Ese temor ¿deque provenia? O era porque el general 
Almonte merecía la confianza del ejército , y se temía una revolución 
promovida por él, ó era porque se creía que en el evento de una elec- 
ción popular, el mando supremo recaería legalmente en él. En uno ú 
otro caso el general Almonte viene á ser una persona de la mayor im- 
portancia para su palria, y en cualquiera de los dos casos su amor pro- 
pio debe quedar altamente lisongeado, no habiendo logrado sus injustos 
detractores el objeto que se propusieron al intentar desacreditarlo por 
el medio indicado. 


error político: que derramen infamias y calumnias sobre sus 
adversarios, es una arma de partido: que aniquilen el pais, 
es trabajo del que triunfe reorganizarlo y darle vida; pero 
humillar, encadenar, y hundir á la República en el fango de 
una venganza vil, no solo sin provecho del mismo partido 
reaccionario, sino con mengua del pais que pretende do- 
minar, es un crimen que no tiene calificación, ni nombre téc- 
nico, ni apodo propio. 

El motivo de ese convenio, solo puede revelarse en la es- 
peranza de que la España con derechos en virtud de él adqui- 
ridos, viniese á hostilizar al gobierno constitucional, contri- 
buyendo de ese modo al triunfo de la reacción. Si así fuere, 
el pueblo de Méjico á quien se ha vilipendiado con motivo 
tan inhumano como indecoroso , sabe ya lo que puede esperar 
de los hombres que para triunfar creen necesario concluir con 
la nacionalidad de la República. 

Por su parle el gobierno constitucional, atendiendo lo que 
debe al pais, á la justicia y á sí mismo, ha confirmado en to- 
das sus parles las protestas reiteradas del Sr. Lafragua contra 
tan inicuo convenio, el cual, aun suponiéndolo bueno, siempre 
seria nulo por haberse celebrado por un gobierno que ha es- 
tado siempre muy distante de poder hablar en nombre de la 
nación. El gobierno conslilucional, prefiriendo sucumbir con 
dignidad, no dudamos que rechazará siempre todo arreglo que 
no sea estrictamente justo y decoroso. 

Para que el llamado gobierno reaccionario no locase con 
mano inmunda tan delicado, tan grave asunto, le bastaba sa- 
ber que, cinco administraciones sucesivas, todas de distintas 
tendencias políticas, habían rehusado entrar en arreglos que 
no salvasen los intereses y honor de Méjico. El concepto 
idéntico de cinco gobiernos sobre un mismo negocio, es, á no 
dudarlo, la espresion neta de la voluntad nacional. Esla, pues, 
no necesita ya de que nosotros nos digamos sus intérpretes; 
pero sí necesita ilustrarse sobre el último acontecimiento á fin 
de prepararse á hacer efectivas esas protestas formuladas le- 
gítimamente en su nombre. Y se necesita ademas; que las po- 
tencias amigas , sea cual fuere la posición que guarden entre 
los dos partidos que hoy pelean, sepan que Méjico, ni ahora 
ni nunca consentirá en semejante convenio, porque ni ha 
podido celebrarse en nombre de la nación, ni menos podrá 
llevarse á efecto por la fuerza sin que España tome directa- 
mente parle en nuestra contienda civil, pues á tanto equival- 
dría venir á exigir al gobierno constitucional el cumplimiento 
de un pacto que tiene en sí mismo todos los vicios de la ilega- 
lidad. 

El banquete que dio uno de estos últimos dias el señor mi- 
nistro de Méjico, general Almonte, fué espléndido y estuvo 
concurrido. Asistieron á él todos los mejicanos distinguidos 
que residen en esta capital, señores duque de Regla, conde de 
Jala, Vivo, coronel Ceballos, írurelagoyeia y Arrangoiz, etc.: 
el señor marques de Morante, el conde do Venadito, y los se- 
ñores Barbolla, Conlo, Gárgol lo, García Sancho y otros espa- 
ñoles distinguidos que han vivido en Méjico: el Sr. Pacheco, 
en cuyo obsequio fué el banquete; el Sr. Biedma, introductor 
de embajadores; el Sr. Corning, subsecretario de Estado, y los 
que han sido representantes de España en varios puntos de 
América, Sres. Paz, Santos Alvarez, González Zambrano, So- 
rela y Maury y Asquerino. 

Brindaron el señor general Almonte, primero, por el se- 
ñor Pacheco: el Sr. Pacheco, después, por el restablecimiento 
de la paz en Méjico y la prosperidad de aquella república; y 
finalmente, el Sr. Arrangoiz, agradeciendo el brindis del se- 
ñor Pachecho, en nombre de su pais y haciendo votos por la 
conservación de la mas íntima amistad entre España y todas 
las repúblicas de la America española, que debe ser tan firme 
y cariñosa como el amor de una madre con sus hijos. 

Mucho nos ha complacido la demostración hábilmente po- 
lítica del señor general Almonte de invitar para su banquete 
al Sr. Sorela y Maury, que es el representante de España que 
habia rolo nuestras relaciones con la república de Méjico. Es- 
to á, lo menos, prueba la sinceridad con que Méjico viene á 
reanudar sus relaciones con España y la buena fe con que en 
ambos países comenzamos á entendernos. 

El banquete duró hasta las once de la noche próximamen- 
te, y reinó en él la mas cordial alegría por el objeto que lo 
habia inspirado y por la trascendencia del hecho mismo. 

El 15 salió en dirección á Francia y de paso para Méjico, 
nuestro dignísimo embajador en aquella hermosa cuanto in- 
fortunada república, D. Joaquín Francisco Pacheco. 

Parece que el Sr. Pacheco, tocará en los Eslados-Unidos, 
no tanto por la circunstancia de la mayor l'acilidad que hay 
para hacer el viaje con mas prontitud á América desde Ingla- 
terra, cuanto por la razón de que en el estado actual de las 
relaciones respectivas de España y de aquella república con 
la de Méjico, es natural que nuestro embajador desee y aun 
necesite conferenciar con el Sr. García Tassara, ministro ple- 
nipotenciario de S. M. en Washington. Un buque de guerra 
de los del apostadero de la Habana le irá á buscar á uno de los 
puertos de la Union, para conducirle á aquella ciudad, antes 
de dirigirse á su destino, siendo en nuestro juicio muy con- 
veniente que asi sea para conferenciar y ponerse de acuerdo 
con el capitán general de nuestra rica Anlilla. 

Desde la Habana irá el Sr. Pacheco, en un buque de 
guerra también, directamente á Veracruz, á menos que el go- 
bierno crea conducente que varíe de rumbo, recelando que 
Juárez, vista la actitud en que se ha colocado respecto de Es- 
paña con su famosa protesta contra el tratado recientemente 
ajustado con Méjico, pueda oponer alguna dificultad seria ó 
resistir abiertamente el paso de nuestro embajador por el ter- 
ritorio en que desgraciadamente domina aun, alentado por el 
apoyo manifiesto que con escándalo universal le prestan los 
Eslados-Unidos. 

Van con nuestro embajador un sobrino suyo en calidad de 
agregado y los recientemente nombradas agregados de núme- 
ro, Sres. Ballesteros y Castellanos, que lo eran sin sueldo años 
hace á la embajada de París; y de primer secretario, no el 
Sr. Goñi, que al fin no aceptó este cargo, sino el Sr. Cea Ber- 
mudez, segundo secretario que ha sido en Lisboa, y que cuen- 
ta mas de quince años de servicios en la carrera diplomática. 


Acaba de ausentarse de esta córte en dirección á Italia, 
nuestro distinguido colaborador y amigo el Sr. D. Guillermo 
Malla. 

DESPACHO TELEGRAFICO. 

El general en jefe del ejército de Africa, al ministro inte- 
rino de la Guerra: 

«Campamento de Tetuan 22 de marzo á las diez de la ma- 
ñana. 

No ocurre novedad. 

Después de haber reunido los medios posibles y luchar con 
el temporal que ha entorpecido el desembarco de efectos,* em- 
prenderé mañana las operaciones, según anuncié ú V. E. en 
mi despacho de ayer.» 

Por lo no firmado , Eugerio de Olavarria. 


CRONICA H1SP ANO-AMERICANA 
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MORALIDAD de la economía POLÍTICA. 

ARTICULO n. 

Después de haber^eri.» ;-*« ¡J flíSUG 
copiamos al fin de nuestro] j iemos dedicado , y las 
especiales a que por alie o ¡ ) j¡ ¿ e ] desempeño de un 
investigaciones a que ü^ido con el asunto de es- 

cargo publico estrecha ,. s t^do CO p¡ a ( ] e datos irre- 
tos escritos , nos ha ^ como ] os apoyos mas sóli- 
cusables , qne e°ns argumentos en pro de la doc- 


obstinado en conip exagerados; hemos visto y te- 

derechos de unpo r j os cálculos , hechos por liorn- 
nemos en nuestr merca ncías prohibidas que se 

l )r . es \ n }± S Símente en Inglaterra y Francia, á des- 


dos y los mas J'f° , 0 , ^°Hemos visto prosperar el tráfico 
trina que profesa • ] e yes y los gobiernos se han 

obstinado en 1° D 0 ' 1 m ^°de prohibicioDwy 
‘ación € 
joder 1< 
le las u 

"7!Jwpn° anualmente en Inglatei . 
introduce antescas fuerzas militares que ambas na- 

P. ec *° s0S tienen para impedirlo , fuerzas que no bajan, 
Tuno ?olS caso, de 35,000 hombres de infantería y 
Ollería y de 250 buques de guerra de diversos por- 
?r Y qué diremos de España? No puede cometerse ma- 
vor desacierto en materia de legislación que la sanción 
de una lev inejecutable, y basta echar una ojeada en el 
mana geográfico de la Península que habitamos, para 
conocer la imposibilidad de satisfacer las miras del fa- 
moso Gándara en su proyecto de Puertas cerradas , hoy 
tan clamoreado por nuestros modernos proteccionistas. 
Nuestras costas marítimas miden una estension de mas 
de 500 leguas , recortada en multitud de cómodas radas 
v ancladeros , muchos de ellos distantes de poblaciones, 
y en que pueden hacerse los desembarcos con la mas 
completa seguridad , distribuyéndose los fardos desde 
aquellos pumos en largas recuas que atraviesan grandes 
distancias sin que nadie las moleste. La frontera de 
Portugal ofrece á cada paso, en su largo desarrollo, vas- 
tas dehesas de muchas leguas cuadradas de superficie, 
sin mas habitantes que los conductores de las grandes 
manadas de animales de cerda que se alimentan de sus 
productos; profundos barrancos, entre cuyos elevados 
y ásperos bordes pueden ocultarse escuadrones enteros; 
elevadas sierras, cuyas tortuosas vertientes aseguran al 
contrabandista de toda persecución , y otras localidades 
no menos favorables á sus empresas. Por la parte de 
Francia las gargantas de los Pirineos són otros tantos 
laberintos impenetrables al que no está práctico en sus 
sinuosidades, como los ligeros montañeses que pueblan 
sus laidas, y á quienes tantas ventajas convidan á un 
comercio seguro y lucrativo (1). Por el lado de Gibral- 
tar, la sierra de Ronda que llega casi hasta las puertas de 
aquel emporio del comercio ilícito , ramificándose con la 
Sierra Morena y con la Nevada, sirve de conducto á una 
incalculable importación, mientras que las Alpujarras, 
terreno quebradísimo y escabroso , y cuya costa es una 
série de puertos excelentes, todos distantes de las resi- 
dencias de autoridades superiores, facilitan el suminis- 
tro de tejidos y tabaco á las mas ricas provincias del Sur 
de España. 

En vista de este ligero bosquejo no debe parecer ex- 
traño que el mal de que nos lamentamos haya tomado 
tanto incremento en estos últimos tiempos en aue la ri- 
queza pública , y, con ella , las necesidades del lujo, han 
aumentado en tan vastas proporciones. Que el número 
de personas empleadas en esta criminal ocupación com- 
pone una fracción muy importante de la población total 
del reino, puede inferirse del siguiente dato : en las ins- 
trucciones al Consejo Real , expedidas en el reinado de 
Cárlos ill , y redactadas por uno de sjs mas célebres 
ministros , se calculó en cien mil el número de contra- 
bandistas que había entonces en España, y á la sazón, los 
ramos que clandestinamente se introducían , se reducían 
á las muselinas y al tabaco. ¿A cuánto ascenderá en la 
época presente? "Porque no perdamos de vista que desde 
los dias del conde de Aranda hasta los nuestros , la po- 
blación , el capital nacional , los medios de circulación, 
la afición á los goces propios de la gente culta , y hasta 
las propensiones liberales y generosas han producido 
una verdadera trasformacion en nuestras costumbres 
domésticas y públicas, de modo que no creemos exage- 
rar si duplicamos el número aue se fija en el citado do- 
cumento. Doscientos mil individuos arrancados á las 
ocupaciones útiles y sedentarias , en guerra abierta con 
la ley y con sus ejecutores, cuya autoridad desprecian, 
cuya severidad arrostran , he ahí el torrente de inmo- 
ralidad á que las buenas doctrinas económicas oponen 
un dique, extirpando el mal en su raiz, y haciendo im- 
posible la infracción con la supresión del precepto. 

Y no solo ha crecido el número de los que viven y 
prosperan con el tráfico prohibido, sino que se han mul- 
tiplicado y refinado los medios de ejercerlo. Antes los 
nombres de contrabandista y ladrón de caminos eran 
por lo común sinónimos. Ya ha cesado este estado de 
cosas. Léjos de ser mirados con terror en los pueblos 
por donde transitan, se les recibe con favor , y hay oca- 
siones en que se les aguarda con ansia, ya que satisfacen 
las necesidades del consumo, y abren mercados de pre- 
cios mas cómodos que los que les exige el comercio or- 
dinario. Muchos de ellos , en su frecuente roce con los 
ingleses de Gibraltar, se sobreponen en sus hábitos y mo- 
dales á la clase en que han nacido. Sabemos de algún 
pueblo situado no muy lejos de aquella plaza , y cuyos 
habitantes adornan sus casas con alfombras y muebles 


(1) Sejun el informe de la Dirección de aduanas de Francia, en el 

solo auo de 18*6 se : , " lr ?^ u j eron en España, por una corta porción de 
la frontera, 2.100,000 kilogramos de géneros prohibidos. Esta intro- 
ducción se hacia por medio de perros, perfectamente adiestrados en 
evitar peligros y huir del resguardo. Cada perro llevaba encima por 
valor de 1,200 francos. Tenemos motivos para creer que estos in tesantes 
cuadrúpedos han cesado eu el ejercicio de sus funciones , habiendo sido 
reemplazados por bípedos de ambos sexos. 


de gusto y visten á sus mujeres cou las mismas lelas que 
se venden á las de superior categoría. Obsérvese que los 
alijos no son ya tan frecuentes como en años anteriores, 
cuando la Gaceta los anunciaba casi todos los dias, aña- 
diendo los pormenores de los combates á que habían da- 
do lugar , y sin omitir la lista de muertos y heridos. En 
los amaños que después se lian adoptado para facilitar 
y asegurarla introducción, lia habido evidentemente no- 
table *adelanto, como sucede en toda especulación y tra- 
bajo que ensancha sus operaciones y aumenta sus ga- 
nancias. Ya los mismos importadores hacen los pedidos 
directamente á las fábricas, y hemos tenido mas de una 
vez en nuestras manos las pruebas positivas de la falsi- 
ficación de las marcas y sellos de fábricas españolas apli- 
cadas á los tejidos de algodón de Manchester. Y no son 
solo objetos del fraude los tejidos y el tabaco. Lo son 
también los que por su volumen y peso parece que debe- 
rían excluirse de tan arriesgada operación. Entran por 
alto, como suele decirse, vajillas de loza, flejes de hierro 
fundido, y basta pianos, relojes de sobremesa y carrua- 
jes. En mas de un puerto extranjero se negocian sin re- 
bozo los seguros de la importación ; son conocidos los 
agentes que en estas especulaciones se emplean, y las va- 
riaciones del tanto por ciento que el asegurador exige se 
cotizan como las de los fondos públicos, y el precio de 
las acciones de los caminos de hierro. 

Los datos que preceden pueden servir para conjetu- 
rar la extensión que ha tomado el comercio ilícito en 
España. Nunca se adquirirán guarismos exactos en una 
materia, envuelta de por si en las sombras del misterio 
y de la ocultación. Tanto los expendedores como los 
consumidores de géneros prohibidos, están interesados 
en evitar la publicidad de esta clase de negocios, v de 
tal modo han crecido las precauciones en estos últimos, 
tiempos, que toda averiguación, aun aproxima ti va, es 
absolutamente imposible. Algunos ensayos se han hecho 
en épocas anteriores para llegar á la verdad, pero no 
nos han parecido muy satisfactorios. El Sr. Marliam, 
por ejemplo, en su apreciable tratado sobre la influencia 
del sistema prohibitivo en la agricultura, comercio y ren- 
tas piíblicas supone que, de diez millones de duros ex- 
portados en géneros de algodón de Inglaterra á Portu- 
gal é Italia, la cuarta parte está destinada á la importa- 
ción ilícita en España. Ignoramos de donde lia sacado 
este cómputo aquel distinguido economista, pero lo 
creemos completamente erróneo. Si se tiene presente el 
cuadro comparativo de la población respectiva de las 
tres nociones citadas, se echa de ver la falta de propor- 
ción que resulta de aquel aserto. Según los cuadros pu- 
blicados en Inglaterra por la Dirección de Comercio, 
(Board of tradej el valor total de las mercancías de al- 
godón exportadas de Inglaterra á Portugal en un quin- 
quenio, según declaraciones de aduanas, da por término 
medio anual 3.908,953 duros. Sumado este guarismo 
con los dos millones y medio que se suponen destinados 
á España, dan un total de 6.408,936. Quedan para Ita- 
lia 4.691,068. Pero la población de Italia es, cuando 
menos, quintuplo de la de Portugal. ¿Cómo es posible 
que el consumo de estos géneros en una población de 
veintidós millones de habitantes solo, exceda al de una 
población de cuatro millones en 782,150 duros? La ver- 
dad es que el término medio de las exportaciones á Ita- 
lia, según la autoridad, representa un valor de 6.000,000 
millones, agregados á los cuales los exportados á Portu- 
gal, es imposible que se reserve para España la cuarta 
parte de los diez millones de que habla el Sr. Marliani. 


p& - . 

Más acertado habría sido el autor si hubiera destinado 
la suma total á la Península, y no tememos que este cál- 
culo parezca exagerado á los que poseen conocimientos 
prácticos en la materia. 

Podrán servir para ilustrar esta cuestión los números 
siguientes, extractados de los documentos presentados 
al Parlamento de Inglaterra por la ya mencionada Di- 
rección de Comercio. 

Desde el año de 1843 hasta el de 1857 inclusive se 
exportó de Inglaterra á Portugal, enjriercancías de ma- 
nufactura inglesa, por valor de 17.275,791 libras ester- 
linas. La exportación de las mismas á los puertos de Es- 
paña no pasó, en el mismo período, de 12.140,804. ¿A 
quién se hará creer que cuatro millones de habitantes 
consumen en mercancías estrangeras 5.154,987, mas 
que diez y seis millones? Comparando la población res- 
pectiva de las dos naciones, y distribuyendo entre ellas 
proporcional mente el consumo, resultará que el consumo 
de Portugal no ha debido pasar de la cuarta parte de la 
suma que se le señala en los documentos á que nos refe- 
rimos, es á saber, 4.318,844 (omitiendo la fracción). De- 
duciendo esta suma de los 17.275,791, que se suponen 
exportados á aquel reino en los quince años citados, nos 
dan un sobrante de 8.956,747 libras esterlinas^ ¿Qué han 
hecho los portugueses con estos 44.783,735 duros? 
¿Quién puede dudar un instante del destino que se les 
ha dado? 

Todavía es mas notable el ejemplo de Gibraltar. En 
los quince años á que estamos refiriéndonos , esta pose- 
sión inglesa ha recibido de su metrópoli en mercancías, 
en la mayor parte de tegidos de algodón prohibidos en 
España, por valor de 7.419,009, concediendo á los habi- 
tantes del Peñón el consumo de la quinta parte de esta 
suma, lo que es mucho conceder, atendido lo insignifi- 
cante de aquella población, nos hallaremos con un resi- 
duo de 6.270,508, á que forzosamente tendremos que 
dar el mismo destino que hemos dado al sobrante del 
consumo de Portugal, y reuniendo las dos sumas ven- 
dremos á parar en el siguiente resúmen : 

Valores introducidos por Portugal. . . 8.956,747 líb. est 

Idem por Gibraltar 6.270,508 

Total 15.227,255 

ó, lo que es lo mismo, 76.126,285 duros, ganados con 
desprecio de las leyes y del gobierno; introducidos á 
despecho de los agentes de la autoridad, ocasionando 


encuentros hostiles, con derramamiento de sangre y á 
veces con pérdida de vidas, sacrificadas á una de las fa- 
lacias mas injustificables de cuantas han ofuscado el en- 
tendimiento del hombre. 

No se pierda de vista, al reflexionar sobre estas ave- 
riguaciones, el vasto crecimiento que han tenido en Es- 
paña la riqueza pública, la circulación y el lujo, desde 
el año de 1857 hasta la época actual. Este adelanto se 
presenta por todas partes á nuestra vista; en las em- 
presas de crédito público, en la construcción de vias ter- 
reas, en la prosperidad de la caja de depósitos, en la 
fundación de bancos, en el número y suntuosidad de los 
edificios que se labran, en la facilidad con que se pagan 
las cargas públicas, y, por último, en las incalculables 
sumas que está absorbiendo la guerra de Africa, sin que 
por esto se interrumpan las empresas particulares, ni 
deje de atender el gobierno á sus ordinarias obligacio- 
nes. Todas estas circunstancias influyen forzosamente 
en la extensión del consumo, y no vemos que crezcan en 
proporción las rentas de aduanas: anomalía que nos 
abstenemos de comentar, por ser tan obvia y tan fácil 
su explicación. 

Lo mismo diremos de la importación clandestina que 
se hace por la frontera de Francia: pero la falta de datos 
fidedignos nos impide sacar consecuencias tan irrebati- 
bles como las que hemos presentado al hablar de Ingla- 
terra. Han llegado, en verdad, y llegan frecuentemente á 
nuestro conocimiento noticias de importaciones fraudu- 
lentas, que alimentar, periódicamente establecimientos 
acreditados. Quizás habrá pocos de nuestros lectores que 
no se hallen en el mismo caso. Pero todo esto es de un ca- 
rácter privado, y que carece de pruebas auténticas. Hace 
veinte años que "el cónsul español en Rurdeos, D. Mateo 
Durou , calculó en 6.810,21o duros el valor de los teji- 
dos de algodón de manufactura francesa, introducidos 
subrepticiamente en España, durante el año de 1840. No 
necesitamos insistir de nuevo sobre la diferencia que hay 
entre aquellos tiempos y los presentes, con respecto á 
crecimiento del capital nacional y sus naturales conse- 
cuencias; solo aventuraremos una observación que se 
funda en hechos al alcance de todos. El contrabando 
francés se extiende en la actualidad á un largo catálogo 
de productos, entre los cuales ocupau un lugar promi- 
nente las sederías, el tabaco rapé, los objetos de modas 
y la relojería. 

A este torrente de desorden y de corrupción , ¿qué 
dique opone la autoridad? La represión , medio costosí- 
simo, y que arranca tantos brazos á las ocupaciones pro- 
ductivas : medio en alto grado odioso, ya que arma unos 
contra otros á los hijos de la misma madre , á los cuída- 
nos de la misma patria, forzándolos á adoptar un sistema 
permanente de desconfianza , espionaje y persecución, 
y , como ya hemos dicho, ocasiona encuentros hostiles 
y sacrificio de vidas humanas: medio, por último, tan 
insuficiente, como lo demuestran los resultados. En 
efecto, hace pocos diasque se ha publicado de oficio el 
estado de aprensiones de géneros ¡lícitos hechas en la 
Península durante el año pasado de 1859. El valor de los 
géneros confiscados no pasó de 2.820,877 raides. ¡Y por 
tan insignificante suma se pagan tantos sueldos , se lle- 
nan de empleados tantas oficinas, se arman tantos bra- 
zos, y pasan tan malos ratos y arrostran tantos peligros 
los individuos de los dos beneméritos cuerpos de cara-r 
bineros y guardias civiles, de cuyo celo y actividad se 
burlan los infractores, y se saca tan poco fruto! Pero si 
tan poco significa el producto metálico de los decomi- 
sos, en cambio el número de reos sometidos de sus re- 
sultas á la acción de los tribunales, no ha bajado en el 
citado período de 1,697. Nadie habrá que niegue la cul- 
pabilidad de estos 1 desgraciados ; nadie que no califique 
de justa la sentencia que se les imponga. Pero cuando 
se considera que la ley por cuya infracción se les casti- 
ga priva al tesoro público de muchos millones al año; 
que es un verdadero privilegio concedido á una indus- 
tria especial á espensas de otras, y entre ellas la agri- 
cultura y la navegación mercante; cuando se tiene pre- 
sente que esos hombres , entregados de hoy mas á un 
castigo ignominioso, nacieron en la misma clase que los 
heroicos defensores del honor nacional en la presente 
campaña, tampoco habrá quien niegue que es llegado el 
tiempo de extirpar la raiz de tantas calamidades. 

Los argumentos que hemos empleado basta ahora 
para combatir la inmoralidad que se atribuye á las doc- 
trinas económicas, han sido puramente empíricos. He- 
mos acudido á los hechos , porque son las pruebas mas 
palpables, y mas al alcance de todas las inteligencias, 
hechos de que está siendo testigo la generación presen- 
te , y que los gobiernos mismos reconocen , como lo 
acreditan sus continuos esfuerzos encaminados á evitar- 
los. Si el espacio de que disponemos nos permitiera su- 
bir á la región de los principios, fácil nos seria demos- 
trar que la Economía Política no es mas que la aplica- 
ción de una filosofía, ó , por mejor decir , de una psico- 
logía sana y fundada en la observación y el análisis , al 
estudio de la producción y del consumo : que su verda- 
dero fundador, el célebre Adam Smith(l) sacó la cien- 
cia, como el escultor saca la estatua de la cantera , de la 
escuela de Edimburgo, la mas moral, la mas espiritua- 
lista de cuantas lian brotado en Europa desde la caida 
del escolasticismo. Yen verdad, como los impulsos y los 
sentimientos que dirigen al hombre en todas las accio- 
nes de la vida son los mismos que lo encaminan á la ad- 
quisición de los bienes que constituyen su ventura du- 
rante su mansión en la tierra ; como las reglas á que se 
somete y que debe observar para cumplir con las obli- 
gaciones de hijo , esposo, padre , ciudadano v prójimo 
pertenecen al mismo código que las que lo rijen como 
productor y consumidor de la riqueza , claro es que , si 
aquellas contribuyen á su perfección moral , estas no 


(1) El ilustre escocés antes de dar á luz la obra que lo inmortaliza, 
había publicado, bajo el título de Teoría de los sentimientos morales , 
una de las mas preciosas producciones de la Ética moderna. 
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pueden tener una tendencia contraria. Mejor que noso- 
tros podríamos decirlo, lo ha hecho muy recientemen- 
te un escritor suizo, con cuyas bellas palabras termina- 
mos este escrito : c No se crea que el apoyo que presta 
la Economía Política á la honradez consiste en porme- 
nores. Este apoyo consiste en modificar las disposicio- 
nes íntimas y generales del espíritu humano con res- 
pecto á los cálculos cuyo objeto es el interés. Aspira 
también á la reforma del corazón por medio del enten- 
dimiento. Valgámonos de una comparación para dar 
mas realce á esta idea. Supongamos una disminución 
súbita del globo con respecto á su eje. ¿Quién puede cal- 
cular las consecuencias de este fenómeno en el clima y 
en la fisiología de las regiones que habitamos? Todo mu- 
daría de aspecto en nuestro planeta : el orden de las es- 
taciones , su temperatura , la duración de los dias , el 
curso de los vientos , el aire, la tierra, las combinacio- 
nes atmosféricas , la situación del Océano , todo, en una 
palabra. Pues bien : del mismo modo , si la Economía 
Política logra disminuir la inclinación que el error y las 
pasiones imprimen á nuestros intereses hacia el mal ; si 
convence á los hombres de que no solo es posible ganar 
y prosperar sin infringir las leyes del honor , sino que 
este camino conduce, si no con rapidez, á lo menos con 
seguridad á la riqueza , ¡ qué maravillosa trasformacion 
no habrá producido en las opiniones y en los sentimien- 
tos de los hombres ! La consecuencia será un cambio 
completo en la dirección del mundo moral. La ciencia, 
indicando en la libertad y en la justicia las condiciones 
esenciales de la prosperidad material de los pueblos , lo 
que hace es suprimir mil causas de conílicto y de tras- 
torno; difundir con la posible igualdad las ventajas so- 
ciales; pulverizar la riqueza ; sustituir al lujo desenfre- 
nado de algunos pocos el bienestar de todos y la me- 
jora progresiva de su condición ; colocar la recompensa 
como término del esfuerzo, y preparar un estado social 
en que, siendo cada uno hijo de sus obras , la prosperi- 
dad signifique siempre un testimonio del sólido mérito y 
del Valor. » (i) José Joaquín de Mora. 


LAS DESGRACIAS HISTORICAS DE ITALIA. 

ARTÍCULO U. 

Grandes y poderosos han sido los elementos conjura- 
dos en daño de Italia; recuerdos de antiguos tiempos, 
más propios para enflaquecer los ánimos que para levan- 
tarlos á nueva vida; estraños emperadores con la planta 
puesta sobre la cerviz de la nación guerrera, y el pen- 
samiento puesto en su total ruina; altos poderes forza- 
dos á dilatar su poderío por todo el mundo, y dispuestos 
á sacrificar á Italia en aras de la humanidad ; aristocra- 
cias altivas, cuyas voluntades oscilaban entre el empe- 
rador y el Papa, sujetando á su medro toda ¡dea política, 
natural achaque de las oligarquías ; repúblicas pequeñas, 
desgarradas por celos continuos y por envidias nunca es- 
tinguidas, siempre guerreando, siempre con la maza de 
Cain en las manos contra las demas repúblicas; grandes 
brechas abiertas por do quier á la nacionalidad italiana; 
Nápoles por donde entraba Francia, Sicilia por donde 
entró primero la casa de Suavia, después la casa de Ara- 
gón; Milán por donde entraban los emperadores, Roma 
por donde asaltaban á Italia todos los poderes de la tier- 
ra; el problema social, siempre planteado, nunca resuel- 
to; el problema político escrito con términos falsos, usa- 
dos , perdidos ya en la memoria de la humanidad ; el 
pueblo demasiado pronto á derramar su sangre en la lu- 
cha , y demasiado reliado para aprovecharse de la vic- 
toria *: hé ahí los elementos que arrastraban á Italia de 
despeñadero en despeñadero, para hundirla en el abismo 
de que solo puede levantarse por el espíritu democrático 
de nuestro siglo. 

Y esta turbación general de Italia había llegado hasta 
la mente de los grandes pensadores , de los grandes poe- 
tas, de los grandes genios. Amanece la luz del arte, y la 
luz del arte no puede ahuyentar la sombra de la política 
que cubre todos los horizontes italianos. El Dante, ma- 
gestuosa estátua que corona la edad media; profeta que 
escribe en el cielo del arte el pensamiento de las genera- 
ciones que deben sucederle; audaz pensador que con- 
quista para la poesía, no solo el universo, sino lo abso- 
luto y lo eterno; maravilloso artista que ve surgir del 
polvo la estátua clásica con la sonrisa de Grecia en los 
lábios y la copa de una nueva vida en las manos; soña- 
dor ideal que presiente la resurrección del platonismo, 
cuando el mundo estaba entregado á la .adoración de 
Aristóteles, y encierra su pensamiento en la angélica fi- 
gura de Beatrice, hermosa y vaga como una ilusión de 
amor que se pierde entre los arreboles del cielo; el Dan- 
te, cuya lira tiene las cuerdas de todos los dolores y de 
todas las alegrías de la humanidad , cuyo genio se su- 
merge como el ave nocturna en las tinieblas, y se levan- 
ta como la alondra á la eterna luz; el Dante, tan gran 
pensador, tan gran poeta , cuando va á contemplar el 
mundo de la política, cuando quiere salvar su Italia , la 
entrega atada al emperador de Alemania, y no dudades- 
de las riberas oscurísimas de su infierno ideal en malde- 
cir los únicos elementos nacionales que flotan en aquel 
gran naufragio, porque el destierro ha cubierto de ne- 
gras sombras su alma perdida en las tempestades y con- 
turbada como la golondrina que, al atravesar los mares, 
se ve arrastrada por el huracán, como la paloma que 
pierde en una inundación su nido de lirios y de palmas. 

Los males de Italia crecían, mientras sus grandes ge- 
nios pedían al estranjero un remedio. Verona luchaba 
con todas las repúblicas, y se atraía los rayos del Vati- 
cano. Genova y Venecia ensangrentaban con sus conti- 
nuas rivalidades las celestes ondas del Mediterráneo. La 
aristocracia se levantaba sombría en las hermosas lagu- 
nas del Adriático, después de haber llevado el espíritu 
latino hasta los mas remotos climas del Oriente. El po- 

(1) Le juste et 1‘utile, ou Rapports de l l Economie Politique atec la 
Moralc, par M. H. Damelh, professeur de 1* Academie de Genéve. 


der político del Pontífice, que llegó al último estremo 
con Inocencio III, bajaba las gradas de su trono tempo- 
ral con Bonifacio VIH , abofeteado por la mano de hier- 
ro de la monarquía. Clemente V muestra que el Pontífi- 
ce cae siervo del rey de Francia, encerrándose de grado 
en la cárcel de Avignon. En tan tremenda época, el ge- 
nio italiano , genio inmortal, no piensa , sueña ; no tra- 
baja, se macera y acepta la privación del derecho y de 
la justicia, resignado á su triste suerte. El quejido de 
Petrarca , que parece el quejido de un alma enamorada, 
es el quejido de todo un pueblo. Jamás la pasión indi'' 
vidual reflejó mejor la pasión de una raza ; jamás la su- 
getiva poesía lírica fué imagen mas real del dolor de una 
gran nación. Los sonetos de Petrarca son como los la- 
mentos que lanzaban las liras bíblicas colgadas de los 
sauces en las orillas del Eufrates, suspirando por la pa- 
tria. Aquel amor sin esperanza , que ve en agenos bra- 
zos el objeto amado , que no aguarda un premio , que se 
satisface con una mirada, con una sonrisa, con una apa- 
rición tan rápida como el suspiro del aura , es cual el 
amor de Italia á la independencia , amor inmenso, infi- 
nito, ideal; pero que consiente ver la patria tendida en 
estraño lecho, entre los brazos de estranjeros reyes. Cuan- 
do el gondolero de Venecia ó el marinero de Nápoles y 
de Génova entona , á la luz de la luna, acompañados por 
el murmullo de las brisas, al compás de los remos que 
caen unísonos sobre las aguas , abandonados entre el 
cielo y el mar, una de esas canciones en que Petrarca 
encerró el acento de un amor sin esperanza , su voz tris- 
tísima , su cadencia melancólica como el eco de las olas 
en las sonoras playas , es el gemido que exhala triste- 
mente el alma dolorida de la dulce Italia. Sin embargo, un 
dia el genio de Petrarca se despierta á la vida política. 
.Pero va en pos también de una sombra. No conoce que 
el secreto de la vida en los pueblos está en lo porvenir, 
y el secreto de su muerte en lo pasado. Y asi como Dan- 
te había saludado en el débil Enrique VII, un César, un 
Trajano, el antiguo imperio; Petrarca saluda en Rienzi 
á Bruto; áCincinnato, á Catón, la antigua república. Bien 
pronto aquella república erudita , aquel cadáver ilumi- 
nado por el fuego fosfórico de los sepulcros , cae en el 
polvo, y Petrarca vuelve á lanzar un lamento por su re- 
pública clásica , especie de fantasma que va errante por 
su imaginación como la sombra de Laura. 

Los pensadores que miraban los problemas políticos 
de estas edades, los resolvían con dos criterios, que nin- 
guno encerraba la fórmula verdadera del progreso y de 
la redención de Italia. San Bernardo, Hugo de Floren- 
cia, el Dante, el venerable Gerson, aunque no todos son 
italianos, se oponen al predominio político del poder 
pontificio , que mas de cerca tocaba á la Italia ; pero no 
ofre n ningún ideal que pudiese sustituirlo, y si lo ofre- 
cen, es el ideal, ya perdido y eclipsado, del imperio. En 
cambio, Gregorio VII, Hugo de S. Víctor, Juan de Salís— 
bury, quieren sostener aquella antigua teocracia que cega- 
ba todas las fuentes de la vida política, y contenia con freno 
inquebrantable toda verdadera acti viciad humana, y pro- 
fanaba los grandes principios religiosos arrojándolos en 
el polvo donde luchaban las facciones, y destruía la ¡dea 
del cristianismo, que fué la separación absoluta del po- 
der temporal y del poder espiritual, sellando con la mar- 
ca de una servidumbre parecida á la servidumbre orien- 
tal, la frente de la humanidad. Estos dos grandes pro- 
blemas no pudieron interesar á Italia , porque el uno la 
sacrificaba al emperador, el otro la sacrificaba al mundo 
entero. Asi, poco á poco, se fué apoderando del espíritu 
italiano lo que debía ser consecuencia de sus grandes y 
pertinaces dolores , el indiferente escepticismo. A las 
orillas del Arno, entre montones de cadáveres, al enve- 
nenado aliento de la peste negra , cuando Florencia era 
como un inmenso cementerio, cuando las campanas ca- 
llaban por no poder contar las almas que se alejaban de 
la tierra, Bocaccio, aquel génio ligero , burlón , se des- 
pedia con una carcajada de la edad media , de sus órde- 
nes monásticas, de sus conventos, de sus prácticas se- 
veras, de sus maceraciones y ayunos; sacudía aquel ter- 
ror que antes obligara al mundo á creer que el ángel' del 
Apocalipsis aplicaba sus lábios á la trompeta del juicio; 
y se daba á la vida fácil, sensual, sin curarse de ningún 
problema, sin sentir ninguna de las grandes desgracias 
sociales, riéndose de todo, y preparando con esta risa 
despreciativa el caminó á los* tiranos, que dan juegos, y 
fiestas, y bufones á los pueblos, para que no se acuerden 
de sus derechos. La risa de Boccacio es la indiferencia, 
y la indiferencia presagiaba que los males de Italia ha- 
bían llegado á tal intensidad, que habían hecho de aque- 
lla nación artística y dolorida una desgraciada nación in- 
sensible. No hay síntoma de muerte tan seguro como 
esa indiferencia en un pueblo que yace en el dolor. Su 
resignación consiste en su falta de fuerza y de aliento 
para luchar por la vida. 

Y siguen los males de Italia recrudeciéndose en el 
siglo XV. Todos los antiguos elementos van muriendo. 
La aristocracia solo tenia sepulcros de mármol, palacios 
casi desiertos, sus escudos heráldicos, sus títulos, sím- 
bolos que eran sobre el recuerdo de su poder antiguo, 
como las estátuas de sus abuelos sobre sus sepulturas en 
las catedrales. Pulci, poeta pagado por la mercantil ca- 
sa de los Médicis, ponía en ridículo todos los antiguos 
blasones, la poesía caballeresca, los grandes señores, y 
sus guerras, y sus tradiciones, riéndose á todo reir de 
las dueñas, de los castillos encantados, de los caballos 
amigos de los héroes, y presagiando la gran revolución 
contra la edad media, que había de coronar con su in- 
mortal poema el sin par Cervantes. Y si la aristocracia 
moría, no quedaba ciertamente en pié el poder político 
de los Papas. Las llamaradas de la herejía por todas par- 
tes asomaban, como anuncios del gran volcan que iba á 
estallar en Alemania. Los repetidos cismas habían que- 
brantado la unidad de la Iglesia. La esclavitud de Avig- 
non habia arrancado al Pontífice gran parte de su anti- 
guo poder político en Italia. Los concilios de Basilea y 
de Constanza se sobreponían al Papa, pidiendo amenaza* 


dores la reforma de la Iglesia. Los reyes, á su vez, por 
separar el poder temporal del poder espiritual, llegaban 
hasta tocar el sagrado depósito de la religión confiado á 
Roma. El antiguo imperio no andaba mas pujante por 
esta época. El predominio de Francia en los consejos de 
Roma, y el predominio de España en Nápoles y en Sici- 
cilia, habían arrancado al imperio su influencia. Todo 
se trasformaba, todo, menos los males de Italia. Los es- 
tranjeros iban entrando por todas partes. Nunca se ha 
pertenecido menos asimisma la gran nación. Los espa- 
ñoles, los franceses, los alemanes, se arrojaban ya el 
guante de desafio en los campos de Italia. Sonaba la ho- 
ra en que habían de romperse todas las vallas que con- 
tuvieron algo la inundación de las razas estrañas. Iban 
á comenzar aquellas guerras, que habían de enrojecer 
la plácidas aguas del Arno, y habían de convertir en 
sangre coagulada el cieno de Tiber. Y mientras tanto, 
Italia, como el ruiseñor prisionero, entonaba sus mas 
dulces cantares, soñaba plácidos sueños en su lecho de 
rosas, bebía el veneno que le daban sus enemigos, es- 
culpía estátuas para sus vencedores , encantaba con las 
hermosas imágenes ideadas por sus artistas los palacios 
de sus carceleros, llenaba de armonías los perfumados 
aires de sus jardines, como para atraer mas á sus perse- 
guidores, forjaba los eslabones de la cadena de oro que 
iba á caer sobre sus hombros, despertaba á la antigüe- 
dad para tener mas hechizos á los ojos de los bárbaros 
que intentaban convertirla en su manceba; y sin adver- 
tir lofc peligros que la cercaban, la esclavitud que iba á 
caer sobre sus hijos, se lanzaba fuera del mundo real, en 
pos de fantásticas visiones, de conquistas ideales, olvi- 
dando que los pueblos, como el héroe de la fábula, de- 
ben fijar el pié en la tierra y en la realidad de la vida 
para creer, y coronarse con sus santas libertades. 

Ademas, nunca el pueblo tuvo en Italia libertad bas- 
tante para resolver la pavorosa cuestión social, que ha 
sido el fantasma de la raza latina, sin duda porque Dios 
ha destinado á esta raza, como en la antigüedad al er- 
rante Edipo , á resolver el enigma de la pavorosa esfin- 
ge. El Oriente nos ha dado siempre resueltos los proble- 
mas religiosos. Alli nació el panteísmo , allí el judaismo, 
alli el mahometismo , alli se meció la cuna de los dioses 
paganos y se levantó el signo de nuestra redención, el 
suplicio de Jesucristo. La Grecia nos ha dado en la anti- 
güedad los problemas filosóficos y políticos. Ella creó la 
monarquía europea, que es muy* distinta de la monar- 
quía oriental; creó la república *aristocrática de los do- 
rios, la república democrática de los jonios , los impe- 
rios absorbentes, inmensos, en la poética y romántica 
figura de Alejandro. Y lo que hizo en la esfera política, 
hizo también allá en la alta esfera filosófica. Suyo fué el 
empirismo naturalista de los jónicos, el idealismo de los 
eleáticos, la protesta socrática de la conciencia indivi- 
dual , la armonía platónica del espíritu con Dios y la ar- 
monía aristotélica del espíritu con la naturaleza, el par- 
ticularismo epicúreo, el humanismo estoico, el grandio- 
so sincretismo alejandrino, y de esta suerte ha domina- 
do la conciencia humana, aun después de diez y nueve 
siglos de cristianismo. Pero los grandes problemas socia- 
les , los que tocan á la raíz de la vida real , han quedado 
siempre para esta gran raza latina, que ha puesto hilos 
de amianto en la trama de la vida moderna. 

El esclavo arrastra su cadena resignado por toda la 
tierra; su cadena, que se le ha hundido hasta tocar en 
el espíritu, y solo cuando llega á pisar el polvo sagrado 
de la ciudad eterna se levanta con Espartaco, y pide lo 
que nunca habia soñado, su derecho, su libertad. Bus- 
cad algo que se parezca en la historia, y solo encontra- 
reis las pálidas sombras de OEnus y Atlienion. La histo- 
ria antigua no cuenta otros Gracós. Cuando el griego 
Plutarco ha querido buscarles un semejante, Plutarco, 
que habia encontrado un Rómulo en Teseo, un Numa 
en Licurgo, un Publicóla en Solon, un Camilo en Te- 
mistocles, un Paulo Emilio en Timoleon, un Sertorio en 
Eumenos, un Catón en Focion, un Bruto en Dion ; cuan- 
do Plutarco, decíamos, quiso buscar un parecido á los 
Gracos en Grecia, tuvo que contentarse con resucitar á 
Agis y Cleomenes, dos reyes que, como él mismo con- 
fiesa, en vez de intentar una revolución progresiva y re- 
solver un problema social, se habían contentado con sos- 
tener leyes tradicionales y antiguas. El problema social 
será siempre el trabajo de la raza latina. Cuando, mer- 
ced á las cruzadas, los buitres se lanzaban desde los cas- 
tillos feudales al Oriente, el pueblo resolvió el primer 
término de la série de los problemas sociales, creando 
las comunidades y rompiendo la coyunda del siervo, 
eterno mártir, que levantó la frente encorvada sobre el 
terruño para recibir la luz del cielo. Pero en el siglo XV 
trató de resolver el problema social contra la clase me- 
dia, como en el siglo Xfll lo habia resuelto contra la aris- 
tocracia, y fué vencido. Los obreros se levantaron en 
Síenna, los lazzari en Nápoles, los cappclti en Génova, y 
en todas partes el principio que representaban fué ven- 
cido por los grandes comerciantes, que tiñeron , como 
los Médicis, púrpuras reales para su familia en la sangre 
de los pueblos, aplastados bajo las ruedas del carro don- 
de se daban la mano la oligarquía usurera de los nobles 
nacidos del polvo y el feroz absolutismo. 

¡ Oh ! Confesamos que es muy triste recorrer asi el 
calvario de un pueblo. Los ojos se nublan , y se rasga el 
corazón. Pero no temamos. Sigamos mirando las des- 
gracias históricas de Italia. Las aristocracias teocráticas 
fian pasado como los fantasmas de un sueño ; las aristo- 
cracias militares han perdido sus espadas, y han visto 
rodar bajo sus piés las piedras de sus castillos feudales; 
las oligarquías mercantiles , á pesar de haber comprado 
con oro tronos para sus hijos , no han podido comprar 
la inmortalidad; los reyes absolutos han visto caer la co- 
rona del derecho divino que habían querido en su or- 
gullo usurpar al Eterno ; el imperio austríaco se desan- 
gra por todas sus gangrenadas venas ; y el pueblo vive, 
y la Italia se levanta trasfigurada de su sepulcro. 

Emilio Castklar. 


POLÍTICA DE ESPAÑA EN AMÉRICA. 

EMIGRACION. 

í a nación española ha entrado en un período de re- 
¿neracion, y marcha á recobrar su prestigio en elmun- 
L Todos los corazones españoles sienten que se acer- 
an los tiempos de recojer el fruto de la sangre vertida, 

Hp los sacrificios hechos , de la énsenanza a tanta costa 
qdíiuirida. Los ojos miran el porvenir, y el deseo qui- 
siera apresurar el momento de nuestra prosperidad y en- 
grandecimiento. , , ... , 

^ En tal situación , natural es que los políticos y los 
nublicistas, tendiendo la vista por el mundo, m\ esti- 
ben v traten de fijar cuáles son las cuestiones intei na- 
cionales en que con preferencia debe fijarse la atención 
de los hombres de Estado que tienen el honoi \ la glona 
de din "ir los negocios públicos en momentos tan solem- 
nes v decisivos para el porvenir de nuestra patria. 

Todos, sin escepcion, señalan como una de las mas 
importantes de estas cuestiones las relaciones con la Amé- 
rica española. 

Son tan obvias, tan evidentes las razones en que se 
funda la importancia de estas relaciones , que es inútil 
repetirlas : pero acaso no lo será examinar cuál es la po- 
lítica que debe sustentarlas y servir de base á su desar- 
rollo. 4 • i i 

Examinemos cuál es en conjuntóla situación del nue- 
vo continente. 

Al Norte del mismo hay una nación poderosa, con 
instituciones democráticas , desmembrada hace menos 
de un siglo de su antigua metrópoli. La raza que forma 
aquella nacionalidad es la raza anglosajona. Podría de- 
cirse que su sociedad y su gobierno eran la sociedad y 
el gobierno de Inglaterra , menos el trono y la aris- 
tocracia, sino fuera porque estas supresiones necesaria- 
mente han de haber producido diferencias muy sensibles 
y trascendentales. Pero mucho se equivocaría el que cre- 
yese, fijándose solamente en las formas esteriores , que 
el espíritu inglés ha desaparecido enteramente en los 
Estaaos-U nidos de América. Al proclamar estos su in- 
dependencia, no rompieron, como la mayor parte de los 
Estados hispano-americanos , con las tradiciones de la 
madre patria. Lejos de eso, el principio de su revolución 
fué el sostenimiento de los derechos que como á súbditos 
británicos les correspondían : y educados en los princi- 
pios del self-govememcnt , que sirven de base al gobierno 
de la libre Inglaterra, no hicieron, al romper el vínculo 
que con ella los unia, sino dar mayor amplitud á la apli- 
cación de esos mismos principios. 

¡Qué diferente fué la suerte de los pueblos de raza es- 
pañola , habitantes de las dilatadas regiones que se es- 
tienden desde Méjico hasta el cabo de Hornos! Sin edu- 
cación política de ninguna especie , y sujetos á un siste- 
ma colonial necesariamente adecuado á la índole del 
gobierno absoluto que regia en la metrópoli, cuando lle- 
gó la hora de la revolución , se encontraron sumidos en 
la anarquía : y hoy , al cabo de cincuenta años, aun no 
han podido fundar nada estable. 

Hállase, pues, la América dividida en dos grandes 
porciones: la una, habitada por un pueblo activo, em- 
prendedor , lleno de vida , y dotado de instituciones que 
están en armonía con sus tradiciones, con sus hábitos y 
con la índole de su raza: la otra, ocupada por socieda- 
des aun no definitivamente constituidas, que atraviesan 
un período crítico de transición: que se proclamaron in- 
dependientes sin estar educadas para la independencia: 
que por una fatal necesidad inherente á aquel acto, adop- 
taron el principio democrático , sin estar educados para 
la democracia : que ya no pueden retroceder en el cami- 
no que emprendieron ; y que tienen por base de su na- 
cionalidad elementos de raza española. 

Esta es la situación de América ; y la exacta y medi- 
tada apreciación de ella es la que debe determinar la po- 
lítica de España respecto de los pueblos hispano-ameri- 
canos. 

El primer interés , el primer deber de esta política, 
es contribuir en cuanto esté de nuestra parteé queso 
constituyan y consoliden en el Continente americano na- 
cionalidades bastante poderosas para resistir ála propa- 
ganda anglo-americana. 

¿Cuál es el medio para conseguir este fin? No cierta- 
mente una iniciativa política de parte del gobierno es- 
pañol , que estaría sujeta á gravísimos inconvenientes, 
ya por los compromisos directos que le ocasionaría , ya 
también porque suscitaría recelos y despertaría suscep- 
tibilidades en nuestras antiguas provincias. 

La tarea del gobierno español y de sus agentes en el 
Nuevo-Mundo, está limitada á remover los obstáculos 

3 ue puedan oponerse al desarrollo libre y espontáneo 
e las relaciones entre España y aquellos pueblos. Con- 
ciliar la conveniencia de España de no privarse de un 
número excesivo de brazos , con la conveniencia , indu- 
dable también , de que la población de las repúblicas 
hispano-americanas no se alimenté esclusivamente con 
elementos extranjeros, que ahoguen en aquellas socie- 
dades el elemento español: dar ensanche , por medio de 
reformas económicas liberales, al comercio y á la nave- 
gación de España en aquellos paises, que tanta impor- 
tancia han adquirido ya: no exigir de aquellos gobiernos 
mas de lo que estrictamente sea justo y posible, impri- 
miendo asi a nuestras relaciones políticas un sello de 
amistosa fraternidad que debe hacerlas más y más cor- 
diales : emplear con vigor y energía los medios de que 
podemos disponer para que los legítimos derechos de 
nuestros compatriotas sean tan respetados como los de 
otros extranjeros: tales son, en resúrnen, las bases de la 
política española en los Estados hispano-americanos. 

Hagamos ahora algunas observaciones acerca de la 
emigración de España á las repúblicas hispano-ameri- 
eanas : porque la opinión pública , no suficientemente 
ilustrada en esta materia, suele á veces incurrir en exa- 
geraciones y estravíos producidos por algunas aprecia- 
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ciones, hechas con mas celo y patriotismo que conoci- 
miento de causa. 

Si la necesidad que tiene España de conservar en su 
propio territorio los brazos de sus hijos , es tan impe- 
riosa que no le permite desprenderse de una parte de 
ellos, ciérrense en buen hora las fronteras, y escríbase 
en ellas la leyenda non plus ultra . Solo restaría entonces 
á los que tai disposición adoptasen, la no fácil tarea de 
xmerla de acuerdo con el respeto que se debe á la liber- 
tad del hombre, y que no consiente que se le imponga 
sin delito la pena de prisión, aun cuando los límites de 
esa prisión sean las fronteras nacionales. 

Pero si ha de respetarse en el hombre la facultad de 
mudar de domicilio cuando lo crea conveniente, si no se 
ha de prohibir á los que tienen que buscar su pan el que 
o busquen donde mas fundada esperanza tengan de en- 
contrarlo, si no se ha de condenar como ilegítima la na- 
tural aspiración del hombre á mejorar de condición y de 
fortuna por medio del trabajo , no se condene , no se 
quiera prohibir absolutamente la emigración á las repú- 
blicas hispano-americanas : tómense en buen hora las 
disposiciones necesarias para impedir que especuladores 
sin corazón y sin conciencia conviertan en un tráfico re- 
pugnante de carne humana , un hecho que debe ser es- 
pontáneo, que debe ser beneficioso para la regeneración 
de nuestros hermanos de América, y que es también ven- 
tajoso para los muchos españoles que en aquellos paises 
adquieren fortuna y posición independiente : pero no se 
condene absolutamente una tendencia cuya trascenden- 
tal importancia no es suficientemente apreciada. 

¿Se han parado, los que para atajar los abusos de la 
emigración á América quisieran suprimir la emigración 
misma, á considerar cuán variados y fecundos resultados 
produce? 

Ya hemos dicho arriba, y creemos que en esto están 
todos conformes, que el primer interés político de Espa- 
ña en la América, que fué española, es que en ella se 
constituyan y consoliden nacionalidades fuertes y pode- 
rosas. Pues bien : uno de los principales elementos que 
deben concurrir á este resultado es la emigración espa- 
ñola. Suprímase esta, y las nacionalidades americanas 
se irán robusteciendo con elementos de otras razas, y á 
la larga se borrará en el 3Iundo de Colon la tradición 
española , desaparecerán los recuerdos y los hábitos de 
nuestra patria, disminuirá nuestro comercio , decrecerá 
nuestra influencia, se borrará, en fin, en el Nuevo-Con- 
tinente la huella de nuestra pasada grandeza, que debe 
ser el surco donde se deposite el gérraen fecundo de 
nuestro no menos glorioso porvenir. 

Cerradas las puertas á la emigración española en 
América, ya no encontraria allí un número considera- 
ble de nuestros compatriotas, la fortuna y bienestar 
que hoy encuentran: disminuirianse los consumidores de 
nuestros productos : y claro está que los efectos de esa 
disminución refluirían en menoscabo de los intereses 
españoles. 

Aquí, como en otras muchas cuestiones económicas 
y políticas, tiene aplicación la fórmula del famoso eco- 
nomista Bastiat: lo que se ve y lo que no se ve. 

En efecto, lo que se ve en el movimiento de emigra- 
ción á América que hace muchos años se nota en algu- 
nas provincias de España, es que los brazos de los emi- 
grantes desaparecen de la Península, y que algunos de 
los que van á ciertas secciones del nuevo mundo, sufren en 
sus personas y en sus propiedades las fatales consecuencias 
del estado social y político en que aquellas se encuen- 
tran. Esto es lo que se ve, y lo que hace á muchos con 
buen deseo, pero con no poca ligereza, clamar porque se 
ponga coto á la emigración. Pero lo que no se ve , es que 
el mayor estímulo de esta, son las cartas de los muchí- 
simos españoles que han hecho su fortuna y residen en 
América. Lo que no se ve , es que esos españoles son 
consumidores de nuestros productos, y alimentan por 
consiguiente el comercio y la navegación de España, no 
solo con lo que ellos consumen, sino con lo que estien- 
den y generalizan el consumo de aquellos en la pobla- 
ción ‘indígena y aun en la población estranjera. Lo que 
no se ve , es que esa emigración numerosa, y compues- 
ta en su mayor parte de hombres honrados y laboriosos, 
desenvuelve la influencia de nuestra patria, conserva en 
la población el elemento de raza española, y propende á 
que se establezcan entre España y los pueblos america- 
nos de origen español esas relaciones tan provechosas 
para ambas partes, y que tienen su base en la naturale- 
za de las cosas, más aun que en la voluntad de ios go- 
biernos. 

Verdad es que se han cometido abusos punibles en 
cuanto al modo de conducir emigrantes á América: pero 
es necesario no confundir estos abusos, perjudiciales, no 
solo á los que de ellos han sido víctimas, sino también 
al crédito de nuestra patria, con el hecho mismo de la 
emigración, beneficioso á la gran mayoría de los que 
emigran, conveniente al desarrollo de nuestro comercio 
y nuestra navegación, y necesario para la conservación 
de la raza española en los pueblos americanos. 

Bien persuadido de esto el gobierno español, no ha 
prohibido la emigración de España sino á aquellos Esta- 
dos americanos en los que aun no residen agentes espa- 
ñoles: y no será ocioso observar aquí que es tan fuerte 
la tendencia á emigrar á ciertas secciones de América, 
que no bastaba á retraer á un gran número de españo- 
les de acudir á ellas ni aun la idea de encontrarse huér- 
fanos de toda protección y amparo. 

Está prevenido además que no se permita en España 
el embarque de ninguna espedicion de emigrantes, sino 
prévia la autorización del gobierno de la provincia, el 
cual debe cerciorarse antes de otorgarla, asi de que se 
han tomado á bordo las disposiciones necesarias para el 
buen trato, salubridad y bienestar de los emigrantes 
durante la travesía, como de que en los contratos se es- 
tipula el pago de un flete módico, dando al emigrante 
un plazo proporcionado para satisfacerlo, y dejándole, 


obre todo, en perfecta libertad, ála llegada al punto de 
su destino, para elegir la ocupación que tenga por con- 
veniente. 

El cumplimiento de estas condiciones por el contra- 
tista y el armador debe garahtirse por una fianza que es- 
tos dejan en España. 

Esto es lo que está prevenido por el gobierno espa- 
ñol en una real orden espedida en el año de 1855 con el 
fin de evitar los abusos que se cometían en materia de 
emigración de españoles á América. Si desde aquella fe- 
cha se han cometido abusos, necesariamente debe haber 
sido por infracciones de dicha disposición. Exíjase su 
puntual cumplimiento, que este basta para hacer impo- 
sibles tales abusos: pero no se pretenda suprimir la emi- 
gración. — Semejante prohibición seria hija legítima de 
los principios de ese sistema que pretende protegerlo 
todo, hombres, industrias y comercio: y que á fuerza de 
protección suprime la libertad humana, ahoga el comer- 
cio y paraliza el progreso de la industria. — Seamos éoú- 
secuentes. — Si respetamos la libertad del hombre, res- 
petémosla en todas sus manifestaciones lícitas; y no cer- 
remos al pobre ninguno de los caminos que pueden 
conducirle honradamente al fin apetecido de mejorar su 
suerte. Y si queremos la conservación y el desarrollo de 
nuestra raza en el mundo, no limitemos nuestras mira- 
das al estrecho recinto de la Península española : tenda- 
mos la vista al otro lado de los mares. — Allí existe un 
mundo, al que llevó nuestra patria la cruz del Cristia- 
nismo y la antorcha de la civilización. Allí, en vastísi- 
mos territorios, se halla diseminada una porción de nues- 
tra raza. Esa población , por su escaso número, es noto- 
riamente insuficiente para ocupar aquellos inmensos ter- 
ritorios, que están brindando riqueza al que vaya á 
regarlos con el sudor de su rostro. — Es seguro que de 
Europa acudirán millares de hombres, empujados por 
la mano de la Providencia , que les ofrece en el Nuevo 
Mundo mayor facilidad para mejorar su suerte. En tales 
circunstancias, ¿sería justo, sería político, seria conve- 
niente impedir que nuestros compatriotas vayan á mez- 
clar la sangre española con la sangre de las poblaciones 
hispano-americanas, y dejar que nuestra raza, alimen- 
tándose esclusivamente con la mezcla de razas estrañas, 
pierda los carácteres distintivos de su origen? 

Dejamos la contestación á la buena fé de todos los 
que quieran tomarse el trabajo de estudiar esta impor- 
tante cuestión, y no tememos que su fallo sea contrario 
al espíritu de las observaciones que hemos espuesto. 

Jacinto Albistur. 


APUNTES PARA LA HISTORIA DE MARRUECOS, 

POR. D. ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO. 

(Continuación) 

No era dudoso el éxito de la contienda desde que las her- 
manas de Muley el Valid se declararon contra él, y en pro de 
su sobrino Muley Xeque porque era pusilánime el sultán cuan- 
to ellas determinadas, y tan despreciado y aborrecido estaba 
él, como ellas queridas y honradas. Exigieron al Valid que 
les entregase al sobrino para tenerlo en custodia, y no osó 
aquel negarse á su deseo, aunque á condición de que vigila- 
ría su conducta un viejo esclavo negro en quien tenia él gran 
.confianza. En esta conformidad corrió al^un tiempo sin per- 
mitir las lias que el prisionero saliese a los divertimientos 
propios de su edad, porque sabían bien que el rey su herma- 
no acechaba la ocasión para matarlo. Algunas veces, ciego 
de cólera, entró el Valid en la prisión determinado á eje- 
cutar por sus manos la muerte deseada ; pero como las lias 
espiaban sus pasos, se prevenían con tiempo para la resistencia 
con singular celo, teniendo escolta suficiente prevenida para 
cualquier lance y con tal valor una de ellas, que no se le caían 
de la cinta dos pistoletes y una gumia turquesca. En el ínte- 
rin, continuaba el Valid maltratando á sus vasallos, y aun lle- 
gó á atropellar indiscretamente á los de su guarda, que eran 
renegados, y de quien solo fiaba la seguridad de su persona. 
Ofendió á unos, quitó la vida á otros, y á todos les negó el 
corlo salario que el servicio real les concedía. Comenzó con 
esto á divulgarse por el país el rumor que precede de ordina- 
rio á las revoluciones y, si no le negaban ya absolutamente 
la obediencia, al menos ponían muchos en cuestión si se la 
debían. No desaprovecharon las lias como mugeres sagaces 
la coyuntura que se les ofrecía, y se determinaron á solicitar 
la muerte del tirano, para poner en su lugar al sobrino que 
ya contaba diez y seis años. Descubrieron su propósito al 
criado negro que las vigilaba, el cual tenia ya mas amor al 
niño Muley Xeque, que fidelidad á su lio, y asi pudieron va- 
lerse de su csperiencia y cautela para tentar el ánimo de los 
renegados que guardaban al rey, prometiéndoles de su parte 
buenas dádivas, y de parle del rey futuro honores y conve- 
niencias. Hallóse un renegado muy valeroso y dispuesto á 
cualquier atrevimiento, llamado Mohamed, hijo de un portu- 
gués y de una mujer de Córcega, buenos católicos, que ha- 
biendo muerto en la esclavitud, dejaron aquel hijo pequeño, 
hecho moro como tantos otros por fuerza. A éste envió Muley 
Xeque para que ejecutase la acción, dos pistoletes y su mis- 
ma gumia; y él buscó para que le ayudasen á otros tres re- 
negados, franceses de nación y mozos de bríos. Un dia que 
Muley Valid mandó llamar á tres asesinos que tenia dispues- 
tos para acabar de una vez con el sobrino, el paje á quien 
encomendó esta misión, y que estaba ya ganado por sus ene- 
migos, buscó á los cuatro renegados que no andaban lejos, 
acechando ocasión, y les dijo como el rey quedaba solo en el 
Mexuar , que lograsen el tiempo , y que él iría con pasos pe- 
rezosos á hacer la diligencia que le mandaba. Con esta no- 
ticia se abalanzaron los renegados á la estancia, y al verlos 
llegar el Valid, en mal formadas voces les dijo: «¿qué es lo 
wque queréis de mí?» Dio la respuesta la boca de un pistolete; 
pero tan mal apuntado, que no lo lastimó la bala. Sin embar- 
go, el rey acobardado se dió á la fuga gritando, y los cuatro 
siguieron su alcance, aunque tan turbados , que no acerta- 
ban á rematar su obra. Pero entretanto, al rumor escandaloso 
que se escuchaba dentro de palacio, acudieron otros conspi- 
radores, y sospechando la ocurrencia, cerraron las puertas 
todas por donde de afuera podían favorecerlo. Asi mata- 
ron al cabo al Valid y al punto abrieron la prisión al prín- 
cipe recluso, siendo la primera razón que le dieron, besarle 
el pié; en lo cual y el alborozo con que vinieron las lias, co- 
noció que ya era emperador de Marruecos. Dividiéronse lue- 
go las mujeres en diferentes tropas, y con la confusión de 
pastoriles instrumentos de que se componen sus músicas, sa- 
lieron cantando el triunfo del nuevo rey, como si hubiera ven- 
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cido la mas reñida batalla. Juntóse al propio tiempo la gente 
que había en palacio, y al frente de ella, fue el nuevo rey al 
salón del homenage; donde sentándole en el real trono, según 
su estilo, le volvieron á besar el pié, que es el juramento de 
fidelidad que ellos hacen. AIJí mismo hizo el nuevo rey su 
mayor bajá al renegado portugués Mohamed, y luego fue sin 
dificultad reconocido por todas partes. Tal fin tuvo Muley el 
Valid y tal principio el nuevo Muley Xeque; y de intento nos 
hemos detenido á describir uno y otro, porque aparte del ca- 
rácter de verdad que da á los hechos la relación del au- 
tor de la Misión historial , se refleja en ellos bastante el esta- 
do moral y político de Marruecos por aquel tiempo. 

Estuvo muy distante Muley Moammed Xeque, que tal era 
su nombre, de tener un reinado tan feliz como prometía su 
principio. Aquí y allí se levantaron algunos rebeldes, que le 
usurparon territorios considerables, siendo el mayor y tan pe- 
ligroso como se vió luego, un morabito , que hácia la parte de 
Tafilete, se proclamaba nuevo xerife. Los rústicos y sencillos 
alarbes y moradores de aquellas remotas tribus atraídos por las 
estravagancias del morabito, no lardaron en formar al rededor 
suyo un ejército. Comprendió bien Muley Xeque el peligro 
que aquella rebelión ofrecía, y deseoso también de señalarse 
en las armas marchó á buscar al supuesto xerife de Tafilete, 
que no rehuyó la batalla. Peleóse con tan poca fortuna de par- 
te del campo de Muley Xeque, que quedó deshecho, tenien- 
do éste que ponerse en precipitada fuga después de haberle 
muerto la mayor parle de su gente, y apresado los bagajes y 
muchos víveres y municiones. Comenzó luego el Xeque á 
formar nuevo ejército con que reparar tan gran desastre, pero 
le fallaba dinero para pagar tropas que solo de esta suerte 
cr^ia poder asegurar de deserciones, y lienzos, bonetes y otras 
cosas con que grangearse el amor de los soldados; y no en- 
contraba traza para proveerse de ello, aunque ofrecía algu- 
nas conveniencias y partidos al príncipe que io socorriese. 
Hallábase á la sazón en Marruecos un cierto Roberto Bla- 
ke, que en aquella córte seguía negociaciones por parte de 
Inglaterra, y sabiendo este lo que el rey pretendía se 
ofreció pronto á socorrerlo, prometiendo á cambio de las 
ventajas ofrecidas , todo lo necesario para la guerra. Pe- 
rolos dos bajas de quienes hacia estimación mas singular 
Muley Xeque, que eran aquel Mohamed, y otro llama- 
do Jaduar, ambos renegados peninsulares, recelosos de las in- 
tenciones del inglés, le dijeron , que para qué quería in- 
teligencias con una corona tan distante como Inglaterra , pu- 
diéndolas emprender con mas prontitud en España que esta- 
ba mas vecina, y de cuyos puertos podia lograr con breve- 
dad el socorro. Representáronle ademas que eran tan genero- 
sos y opulentos los reyes de España , que solo por su gran- 
deza, sin mas iulerés que hacer bien á necesitados, favore- 
cían , como lo había hecho en Túnez el emperador Cárlos V; 
y por último, le aconsejaron que, si quería comunicarse con 
los reyes de España, podría hacerlo por medio de los frailes 
que habia en Marruecos. No era solo socorro de dinero lo que 
deseaba el rey, y lo que le persuadió á seguir el dictámen de 
los renegados españoles: tenia otra ¡dea de mayor consecuen- 
cia, como se conoció luego, que era prepararse un salvo- 
conducto para el caso de verse desposeído del reino, y en pe- 
ligro de morir como siempre sucede á los principes vencidos 
en aquella tierra. Lo mismo Muley Xeqne que los renegados 
españoles, cuyas cabezas peligraban también no poco, veian 
claro que para salvarse en un dia de fuga, los reyes católi- 
cos, por estar tan vecinos y por la seguridad que ofrecía su 
natural clemencia , eran de mas útil alianza que otros, y es- 
to dió aliento á la natural inclinación que asi el rey como sus 
consejeros tenían á España, porque ellos eran españoles , y él 
era nieto también de españoles como sabemos. Lo cierto es 
que llamaron á un fraile apellidado Fray Matías, y le encar- 
garon que viniese á España á entablar las negociaciones para 
el tratado, ofreciendo tal vez trigo, por ser aquellos años de 
gran esterilidad en España, y venir con efecto gran cantidad 
de trigo de Berbería , salitres y caballos, en ocasión que los 
necesitaba mucho España para las grandes guerras que Feli- 
pe IV sostenía en Italia, Flandes , Cataluña y Portugal; con 
olxas ventajas políticas que no han llegado á saberse. En cam- 
bio loque pedia principalmente Muley Xeque era la seguri- 
dad de ser bien acogido en España en caso de aprieto; siendo 
tan grande el terror que le inspiraba á la sazón el rebelde 
Xerife de Tafilete, que empezó á enviar su familia y siervos 
á Saffi , á fin de embarcarlos en aquel puerto. Pasó fray Ma- 
tías á España, trayendo en su compañía muchos cautivos es- 
pañoles que en testimonio de buena voluntad le dió Muley 
Xeque, contándose entre ellos aquel médico I). Andrés Camelo, 
que fue causa de la venida de los frailes á Marruecos, y un 
cierto Manuel Alvarez , que hacia en el cautiverio de almoca- 
den de los cristianos. Desembarcó fray Matías en Sanlúcar, 
donde se presentó al duque de Medinasidonia , capilan gene- 
ral de Andalucía, y desde alli comunicó ya al rey D. Felipe 
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y a su Consejo los principales puntos de la embajada, y luego 
pasó á Madrid donde le entretuvieron cuatro años, sin poder 
cobrar una letra de catorce mil pesos que el rey habia man- 
dado darle para costear la vuelta á Marruecos. Después de 
mil tribulaciones, halló medios fray Matías para volver á Mar- 
ruecos con los regalos y prevención conveniente; pero adole- 
ciendo de enfermedad, murió en Córdoba, y se encargó en- 
tonces de la embajada el P. Fray Fracisco de la Concepción, 
acompañado de un agente particular llamado D. Miguel Es- 
cudero y de todas las provisiones necesarias. Corría ya el año 
de 1646 cuando llegó de España á Marruecos la respuesta á 
la alianza solicitada en 1610. Tan tristes y difíciles tiempos 
eran aquellos para la monarquía católica. Recibió, sin embar- 
go, Muley Xeque con sumo agrado á los embajadores, que 
por otra parte se hicieron con sus liberalidades mucho parti- 
do en _ el pueblo ; pero ya la necesidad y espanto en que se 
vió años antes, habían pasado, porque el tal Xerife de Tafi- 
lete, ocupado, como veremos después, en otras guerras y con 
mala fortuna, no habia continuado los progresos desusar- 
mas en Marruecos , según se temía después de la gran vicloza 
ria alcanzada. Asi fué que á la carta de Felipe IV en que le 
daba gracias por la libertad de los cautivos y deseos de alian- 
te mostraba , le contestó recordándole la restitución de la re- 
cámara de Muley Cidan, y diciéndole que «en cuanto á las co- 
»sas de valor no las pedia, pero que los libros deseaba que el 
»rey de España se los enviase , siendo servido , porque sabia 
»que los tenia todos, y que á los reyes no se les ponía cosa 
»por delante para hacer su voluntad.» Dió al mismo tiempo li- 
bertad á lodos los cautivos españoles que habia cnsus Estados; 
pero no por eso se le devolvieron los libros, y sin ninguna 
recompensa volvio la embajada á España. No es fácil imagi- 
nar el sentimiento que tuvo Mutey Mohammed Xeque al ver 
<jue no se le devolvían ios libros. Manifestó su desabrimiento 
a los religiosos, los envió nuevamente á España á pedir los 
libros, y cuando se convenció de que no se le devolverían 
como ya no contaba por nada nuestra alianza, trocó en saña la 
amistad antigua. Es de advertir que por ios años de 1658 en 
que se notó aquella mudanza, Muley Mohammed habia cambia- 
do ya de condición para con todos , por consecuencia del vicio 


de la embriaguez a que se entregó de tal suerte, que apenas 
volvió á estar en su juicio el resto de su reinado. Ocurrieron 
al propio tiempo algunos casos de conversiones de moros y 
y otros de fugas de cautivos, y no fué menester mas para que 
el monarca moro comenzase á perseguir con violencia á los 
religiosos españoles , aconsejado, según se supone, de un 
esclavo protestante que tenia. Fueron aquellos anos de grande 
esterilidad en Marruecos: hambres, desórdenes, tiranías, ase- 
sinatos continuos revolvieron ó escandalizaron el imperio. Mu- 
ley Mohammed Xeque era ya aborrecido por las torpezas á que 
empezaba á entregarse, y sobre todo, porsuamoral vino, pro- 
hibido per la ley alcoránica. Suscitáronsele nuevas perturba- 
ciones , y entre otras , una muy grave en Teluan, que se alzó 
contra él con todo su algarbe ó comarca. Llegaron á punto 
las cosas que Muley Xeque se resolvió á marchar contra los re- 
beldes. Alli le esperaba un fin no mas dichoso que el que sus 
predecesores habían por lo común alcanzado , porque habien- 
do sentado sus tiendas en los despoblados que median entre 
Tetuan y Alcázar , y habiéndose quedado solo y ébrio como 
solia en un lugar apartado del campo, le encontraron por azar 
unos naturales y , conociéndole , Je mataron arrojándole sobre 
la cabeza una peña. « En los inslrumentos de los misioneros, 
wdice el P. Fr. Francisco de San Juan del Puerto, solo se dice 
»que murió y el tiempo, pero no las circunstancias, de donde 
»me moví para preguntarlas á algunos moros, hombres de me- 
jores noticias, y unos me han informado de las que quedan 
»dichas, y otros me aseguran que murió en Marruecos de su 
»muerte natural, aunque convienen en que le provino de una 
»muy grande embriaguez. » La semejanza de nombre de este 
Muley-Mohammed-xeque con aquel otro Muley-xeque que 
entregó á Laraehe y murió también asesinado entre Teluan y 
Alcázar , puede enjendrar la sospecha de que el fin de este 
se confunda con el del monarca de quien ahora tratamos , y 
que de esto provengan las versiones distintas de los moros. 
Sin embargo, otras versiones están contestes también en que 
murió Muley-Mohammed-xeque á manos de unos rebeldes (1), 
aunque dentro de Marruecos, que se supone lomada por ellos. 
Añádese, y en esto están conformes muchas relaciones, que 
los rebeldes que mataron á Muley-Mohammed , alzaron en su 
lugar á uno de los caudillos de ellos llamado Crom-al-Hagí , el 
cual mandó matar á lodos los descendientes que se hallasen 
de los xerifes, y fué asesinado de allí á poco por su propia mu- 
jer. Lo cierto es que el P. Fr. Francisco de San Juan del Puer- 
to, á quien vamos siguiendo, sin hacer mención de tal empe- 
rador , afirma que á Muley-Mohammed-xeque le sucedió su 
hijo Muley-Labes ó Muley-el-Abbas, único que habia dejado 
á pesar de las muchas mujeres que tuvo. 

Entró á reinar en 1655 este príncipe , y no disfrutó de tran- 
quilidad el poco tiempo que ocupó el trono. Apenas habían pa- 
sado dos años desde la muerte de su padre cuando un lio su- 
yo, hermano de su madre gue era bajá de los alarbes, se le- 
vantó contra él y le disputó el imperio. Vino el lio con buen 
ejército contra Marruecos, y como el jóven Muiey-el-Abbas 
no se atreviese á esperarlo extramuros porque no tenia iguales 
fuerzas , se hizo fuerte en las murallas ; y allí aguantó el sitio 
que duró algunos dias. La madre del Abbas, considerando al 
hijo en tal riesgo y creyendo que la cólera del tio no tenia otro 
principio que alguna fallí* de atención del sobrino, aconsejó á 
este que abriese las puertas al rebelde, fiándose del parentes- 
co que entre ellos habia. Siguió el jóven príncipe el consejo 
de la madre , y dejando la ciudad se entro confiado por las 
tiendas de su tio, el cual salió á recibirlo con suma humildad 
al parecer, pero con pensamientos aleves. Dió á entender el 
tio que le pesaba gravemente de lo hecho, ofreció sujeción 
ejemplar en adelante, y se celebraron con públicos festejos 
las nuevas paces , pasándose algunos dias en esto , hasta 
que el sagaz tio pudo ir ganando ó reemplazando á los prin- 
cipales ministros de aquellas ciudades y provincias que no 
tenia á su devoción. La trama fue breve tanto como alevosa, 
y cuando los alcaides y bajás estuvieron puestos á satisfac- 
ción del lio, una tarde que Muley-Abbas fué á visitarlo, como 
solia, en su campo dispuso aquel que le diesen muerte, y en 
seguida se hizo aclamar Sultán por sus tropas. Asi acabó el 
infeliz Muley-el-Abbas, que no habia alcanzado en todo mas 
que cuatro anos de imperio ; y en él se extinguió la familia 
de Muley-Cidan, y la famosa dinastía de los xerifes que tanta 
fama habia logrado adquirir en el Africa. 

XIII. 

Ya por este tiempo los rebeldes de Tafilete, que en tanto 
peligro habían puesto á Muley-Mohammed-xeque, derrotán- 
dole en batalla campal, habían reanudado la carrera de su en- 
grandecimiento y se preparaban á apoderarse de todo el im- 
perio fundando en él úna nueva dinastía. Inútil fué para im- 
pedirlo el asesinato de Muley-Abbas y el ensalzamiento del 
tio: la dinastía que este fundó pasó como una ráfaga de humo 
por el Mogreb-alacsa sin dejar huella de su paso. Llamábase 
el usurpador Muley-Abdelquerirn-ben-Becr , y eaa hombre 
sagaz , según se cuenta , y de buen juicio práctico , pero tuvo 
los vicios ordinarios de su nación y de su -ley , y l¿ impidió 
ser justo el modo mismo con que se habia elevado. Desde lue- 
go fue recibido con horror, aunque sin resistencia por los va- 
sallos que amaban al muerto Muley-Abbas, por su sobrado 
candor y bondad, con extremo. Marchó contra la ciudad de 
Saffi que se le había rebelado y no pudo tomarla. Lleno de 
recelo y suspicacia mandó derribar el convento que tenían los 
frailes españoles en Marruecos, aunque en verdad á ellos los 
persiguió menos que otros de sus antecesores. No le faltaron 
mientras vivió, á este príncipe disgustos y alteraciones na- 
cidas de la mala voluntad de lodos. Refrenólas como pudo v 
logro asi reinar nueve años, hasta que un criado suvo de 
quien el hacia gran confianza, trayéndolo por inmediata íAiar- 
da de su persoua, le acometió un dia al enlrar en su alcázar 
con la alabarda de que iba armado, y | 0 atravesó de parte á 
parle. iNo pudo saberse el motivo que tuvo para acción tan 
osada, porque en el instante mismo fué hecho pedazos por la 
servidumbre del muerto soberano. Luego fué aclamado por 
los cortesanos su hijo primogénito Muley-Becr, que solo trozó 
de la corona dos meses. Enviaron los principales vecinos de 
Marruecos , como habían hecho en otras ocasiones secretos 
emisarios a los sublevados señores de Tafilete, estimulándoles 
a que viniesen a lomar posesión del imperio. Y como lletrase 
este mensaje cuando mas pujantes se hallaban precisamente, 
y con mas deseo de hacer conquistas los nuevos reyes de los 
lililíes o jilehs, que asi se llamaban los habitantes de Tafilete 
no se hicieron esperar por cierto. 

Eran estos filelis, como los fundadores de las mas famosas 
dinastías de la Mauritania ó Mogreb-alacsa, unos impostores 
que afectando cierto origen sagrado, y grandes virtudes, ha- 
bian logrado atraerse la voluntad de las fanáticas é incultas 
cabiias que residen en las yermas soledades del sur del impe- 
rio. ou origen se cuen ta de esta manera (2) Por los años 
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de 1620 de nuestra era, volvieron de la Meca ciertos hagis ó 
peregrinos amazirgas, y se establecieron en las cercanías de 
Tafilete de donde eran naturales. Traían con ellos á un tal 
Ali-ben Mohammed-ben Alí-ben Yusuf, al cual , aunque es- 
traño, todos amaban y respetaban por sus admirables virtu- 
des, y por ser, al decir de algunos, si ya no es que él propio 
lo cundía, vigésimo séptimo descendiente de Alí y de Fátima 
la Perla, hija única de Mahoma. En cuanto á su origen, era 
de nación árabe y natural de Yambo, en las costas del mar 
Rojo, no distante de Medina; y por tal descendencia, como se 
le suponía andaba en reputación de Xerife. Establecido aquí 
con los filelis, se empleó por algunos años en el cultivo y 
labor de los campos, los cuales dieron en todo aquel tiempo 
abundantísimas cosechas, cuando antes no solían producir 
nada, ó bien abrasados con espantosa sequía, ó bien asolados 
con frecuentes tormentas. Y como la fama de sus virtudes era 
tanta, y la santidad de su origen creída, no dudaron aquellos 
sencillos moradores en atribuir á su presencia lo que era obra 
del azar y de la naturaleza. Persuadiéronse de lodo punto de 
que era un bienhechor de la tierra favorecido de Dios, y en- 
viado del Profeta, su abuelo, para repartir entre ellos felicidad 
y abundancia; y tanto pudo esta voz, que encendidos en ve- 
neración y entusiasmo los habitantes de Tafilete y sus inme- 
diaciones, le alzaron al fin por rey de la comarca. No se p ue- 
de asegurar de cierto, si este xerife estaba ó no emparentado 
con los que á la sazón reinaban en Marruecos; y mucho me- 
nos aun podría afirmarse que aquellos ni él descendiesen 
verdaderamente de Alí, y de Fátima la Perla. Más que duda 
merecen, á la verdad, tales parentescos contemplando que 
los fundadores de todas las dinastías muslimes, que han reina- 
do sobre el Mogreb-alacsa no han presentado por título de 
sus pretensiones sino motivos ó preleslos religiosos, siendo 
de los mayores y mas apreciados en todas ocasiones el des- 
cender del Profeta. Pero ello es que Ali-ben-Mohammed levan- 
tó un trono en Tafilete, sin que de su tranquilo y feliz reinado 
quede otra memoria. 

Sucedióle su hijo Muley-Xerife, al cual reputan algunos 
como fundador dc su dinastía llamada desde luego de los Fi- 
lelis, por la provincia de Tafilete, donde se levantó, y también 
de los Hoseinilas, nombre tomado de Hosein, segundo hijo de 
Alí y de Fátima, tenido, según queda referido, por su proge- 
nitor, con razón ó sin ella, luvo este príncipe en sus mujeres 
hasta ochenta y cuatro hijos varones y ciento veinte cuatro 
hijas: número que deja entender sus costumbres, y cuánto 
mas dado fuese al descanso y tratos de amor que no á trabajos 
y peligros de guerra. Fuéle preciso pelear sin embargo. De- 
claróse por enemigo suyo Sidi-Omar, rey de Ylej, y vencién- 
dolo en un una batalla, se apoderó de su persona y lo retuvo 
como prisionero. Muley-Xerife, reducido de esta suerte á la 
condición particular, después de haber sido rey, no echó de 
menos por cierto, su grandeza antigua, ni sus alcázares, ni 
sus ejércitos, ni sus servidores, sino solamente el régio harem 
y el trato de las hermosas mujeres que allí tenia. A punto 
llegó su sentimiento en este punto, que despachó mensajes al 
vencedor pidiéndole que le diese una concubina a! menos con 
quien compartir sus dias; y oyendo el de Ylej tan vil d ‘man- 
da, indignado de que tal hiciese hombre que habia llevado 
nombre de rey, le envió por burla y menosprecio la mas gro- 
sera y deforme de sus esclavas negras. No la desdeñó, no obs- 
tante, Muley-Xerife, y de ella luvo dos hijos que se llamaron 
Arraxid el uno é Ismael el otro, ambos harto famosos luego. 
Al cabo Muley-Xerife fué restituido al trono de Tafilete por 
la piedad del vencedor, y el resto de su vida lo pasó, según 
se dice, en hacer felices á sus vasallos, porque aparte de lo 
lujurioso, dícese de él que era humano y prudente, aunque 
eran muy desiguales siempre sns virtudes á las del padre, que 
se tuvieron por grandes y son muy nombradas en Africa. 
Este Muley-Xerife fué sin duda el que antes de sus desventu- 
ras lo^r ó con el valor de sus alarbes poner á Muley-Moham- 
med-Xeque en los grandes apuros que le hicieron solicitar 
nuestra alianza. 

El hijo primero que le sucedió fué Mohammed, que ha de- 
jado nombre de justo y de amable : fué muy querido de sus 
vasallos y reinó poco. Aquel mulato Arraxid, el mayor de los 
hijos que luvo Muley-Xerife de la esclava negra de Ylej, se 
levanto contra él, y no pudiendo ó no osando resistir Moham- 
med, se quitó por sí mismo la vida. 

Era este mulato intrépido capilan , activo y sagaz, cuanto 
cruel y sanguinario, y se hizo desde el principio temible lo 
mismo a jos vasallos de su padre que á los estraños. Apenas 
se vio señor de Tafilete, tendió Ja vista en derredor, y viendo 
cuán dividido andaba el antiguo imperio rnoro, comprendió 
que no le seria difícil sujetarlo todo él á su cetro. Juntó bien 
pronto un ejército copioso en las cabilas bárbaras que le se- 
guían, y marchó con él hácia Fez, que apenas hizo resisten- 
cia, y se rindió á su poder lo misino que toda la comarca. 
Continuo luego por algún tiempo afirmando y estendiendo su 
poder, y de lodo el Mogreb-alacsa se le reunieron muchos 
soldados, a la fama de su valor, que hacia tiempo no tenia 
l ? u ., cn Africa. En este punto las cosas, fué cuando re- 
cibió la embajada de los ciudadanos de Marruecos, y cuan- 
do marchando contra el débil y aborrecido Muley-Becr 
se apoderó sin esfuerzo alguno de la cabeza del imperio’ 
Entro Muley-Arraxid en Marruecos en medio de tas acla- 
maciones de los ciudadanos, que le tenia n por verdadero xe- 
rife, corriendo el ano de 1668. Mandó luego cargar de cade- 
nas al destronado Muley-Becr y á los pocos alcaydes que le 
habían servido, y á él y á ellos los hizo decapitar públicamen- 
te. No paro en esto su saña contra aquellos usurpadores, an- 
tes bien, para aparentarse mejor xerife, y vengador de aque- 
lla fannha extinta, hizo desenterrar el cadáver de Muley- 
abdelquerim y quemarlo en una plaza. Luego nombró por 
lugar-teniente suyo en Marruecos á su sobrino Muley-Mo- 
hammed, y reservándose el título de Sultán ó emperador, él 
al frente de su ejercito continuó la carrera de sus conquistas. 
Favorecido siempre por la fortuna embiste y rinde á Salé y 
Rabatt , que al parecer habían vuelto á declararse indepen- 
dientes; entra por tierra de Sús, y todos los pueblos obedecen 
su ley; subyuga o extermina, no sin récios combates, á los 
moros rebeldes, que ocupaban ciertos pasos del Atlas, des- 
cendientes estos. según algunos, de mas de cincuenta mil 
cautivos cristianos, que Yacub el vencedor trajo de España v 
empleo en la fabrica de Marruecos; y por vengar en el de Yle j 
la rola de su padre y antigua afrenta de su familia, camina 
contra el, triunfa y loma la capital por fuerza de armas, per- 
sigue al principe Sidi-Ali, que habia heredado á Sidi-Omar, 
hasta los confines de la Nigricia, é iba ya á traspasarlos en 
demanda aun de su enemigo, cuando un ejército de cien mil 
negros vino a estorbárselo, declarando que el fugitivo habia 
tomado seguro entre ellos, y que no permitirían que allí se le 
tocase o hiciese mal alguno. Arraxid, disimulando su cólera 
por no sentirse con poder bastante para arrollar aquel enjam- 
bre de negros, se volvió á Fez donde habia puesto su córte 
desde que la conquistó. Allí supo que su sobrino Mohammed 
mozo ligero y sin experiencia, seducido por algunos alcaydes 
que pretendían medrar en los disturbios, y contaban con ser 
mas poderosos debajo de su débil imperio que debajo del de 
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su lio, S .^'íg'jí'q'ue Muley-Arraxid había establecido en su ri- 
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hombre á quien fácilmente pudieran enganar los con- 
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caballo, y murió á los tres dias sm acertar a dec.r mas una pa- 

lab r' • arraxid, como se vé por sus hechos, 

hombre de grandes 7 cualidades; pero las afeaba su crueldad, 
que aun en Marruecos parecía esees, va. D, o, según se cuenta, 
en mirar el oficio de verdugo como uno de los que mas hon- 
raban k majestad imperial, y por su propia mano solía casli- 
Lar 1 los cnminales. Los suplicios que ordenaba eran tales, 
aue con emplearse casi siempre contra hombres malvados, 
infundían ordinariamente horror y vergüenza. Preciábase de 
i sto ñero no le quedó sino reputación de bárbaro y cruento. 
Cuéntase de él un hecho notable. Uno de sus ministros enca- 
recía en presencia de Arraxid la seguridad en que estaban 
las calles de la capital, y dijo: «Dias há que anda en mitad de 
ellas un saco de nueces sin que nadie sea osado á recogerlo.» 
« Pues cómo sabes que sean nueces?» preguntó el Sultán. 
«Sélo porque di con el pié en el saco,» repuso el ministro. 
«Cortadle el pié que en tan culpable curiosidad empleara,» 
dijo entonces el Sullan ásus guardas, y aquella sentencia fué 
ejecutada. Como de estas cosas, podrían referirse otras mu- 
chas, aun negando crédito á algunas que no parecen bien ave- 
riguadas, ó desmienten las noticias mas dignas de crédito. Fué 
Sullan ó poseedor del imperio solo cuatro años. 

Por estos tiempos el alzamiento de Portugal y la decadencia 
de España habían ya quitado á la península todos los medios 
antiguos de influir en la Mauritania. No dejó de sufrir hosti- 
lidades España de parte de los moros vecinos á sus fortalezas 
desde el reinado de Felipe III. Un moro andaluz, llamado el 
Blanquillo , ejercitó por mucho tiempo la piratería con fortu- 
na, hasta que D. Jorje Mascareñas , gobernador de Tánger, 
destruyó su bajel persiguiéndole con dos medias galeras has- 
ta que embarranco en la playa. Por la parle de Mazagan se 
peleó siempre mucho y con varia fortuna, distinguiéndose su 
gobernador, Tellez de Meneses, en muchas salidas; eu una de 
las cuales tal vez los moros habrían sorprendido la plaza á no 
ser por el esfuerzo de su mujer, que al frente de los habitan- 
tes defendió los muros. Logró entonces Tellez una victoria 
muy señalada de los moros, que acaudillaba un santón, lla- 
mado Seid, predicando la guerra santa. A la muerte de Feli- 
pe IV quedaban en nuestro poder, íNIelilla, el Peñón, Larache, 
la Mamora y Ceuta, que al tiempo de la separación, fué con- 
servada á España por su gobernador Francisco de Almey. 
Limitábase en la propia época el dominio portugués en 
Mauritania á la plaza de Mazagan, que Martin Correa de Sil- 
va, su gobernador, puso á disposición del duque de Braganza, 
no bien supo la sublevación de Lisboa. Tánger, la mas impor- 
tante de las posesiones que heredó Felipe IV en Mauritania, 
pasó por bastantes vicisitudes entretanto. Mantuvo al prin- 
cipio aquella plaza por España, al estallar la sublevación 
de Portugal, su gobernador Rodrigo de Silveira, conde de 
Sarzedas; pero de allí á poco la guarnición y los habitantes se 
levantaron contra él, lo prendieron y proclamaron rey al du- 
que de Braganza. Debióse esto á la consideración de los mo- 
narcas católicos que no tenían mas que tropas y gobernado- 
res portugueses en las plazas de aquel reino. 

Corriendo el año de 1G57, y durante las revueltas que acom- 
pañaron en su caída á los Xerifes, tuvieron los portugueses 
que sostener en Tánger una guerra bastante empeñada con 
los moros de las inmediaciones (2). Gobernaba á los de Alcá- 
zar con cierta independencia , al parecer, un tal Gailan , y en 
los mismos términos regia un cierto Algazuan á los letuanies. 
A la muerte del rey Juan juzgó Gailan que los porlugueses, 
desanimados , no sabrían defender á Tánger , y con las gen- 
tes de Alcázar, y las de Tetuan que acudieron en su ayuda, 
formó un ejército de veinte y cinco mil hombres , sin artille- 
ría, con el cual embistió la plaza. Fácil fué á su gobernador 
D. Fernando de Meneses , conde de Erieera, contrastar con 
sus balerías las espingardas de los moros , y rechazar con su 
lealtad las propuestas de soborno que le dirigió el mahome- 
tano. Atrajolos un dia á las puertas de la ciudad fínjiéndose 
casi rendido, y allí, con granadas de mano, que los inesper- 
tos moros no couocian , les causó daño muy considerable. En 
otra ocasión , al salir á forragear la caballería de la plaza, tu- 
vo que sostener un choque en el cual las desordenadas tur- 
bas de Gailan llevaron la peor parte. Levantó con esto el sitio 
el moro, sin acertar siquiera á romper los conductos que des- 
de fuera llevaban una parte del agua necesaria á la ciudad; 

Í al retirarse, le tendió una celada el adalid portugués Simón 
opez de Mendoza, en que le eausó mucha pérdida. Irritó es- 
to á Gailan de nuevo y coligado con Algazuan, volvio sobre 
Tánger, y la aeometió otra vez, distinguiéndose por su habili- 
dad los escopeteros letuanies; pero lodo fué en vano, y maltra- 
tados por el fuego de la plaza, y de una carabela armada que 
alli lenian los porlugueses, renunciaron al finios moros á su 
empresa. En Mazagan, donde se peleaba como de costumbre 
pereció en 1657 el adalid Gonzalo Bárrelo al ir á socorrer un 
centinela avanzado acometido por los moros; y el gobernador 
Francisco de Mendoza que hizo algunas correrías afortunadas 
por el campo moro ganando mucho bolín y cautivos, fué al fin 
derrotado en un encuentro, aunque él se vengó todavía con 
otra algarada que hizo en que volvió victorioso. No cesaban 
en tanto los ingleses de esforzarse por adquirir influjo en Mau- 
0fr ccioles ocasión de adquirir en ella un puesto im- 
o de Portugal y la guerra que se siguió 
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no, con la infanta doña Catalina su hija, á la cual se dió en 
dote la plaza de Tánger. Ajustóse en 1662 el tratado. Preci- 
samente por entonces estaban muy desanimados los portugue- 
ses que guarnecían á Tánger, porque en varias salidas habían 
sido maltratados por los moros; y especialmente en una que 
aprovechando la guerra civil en que estaban hizo el adalid de 
la plaza, siendo gobernador de esta el conde de Avintes. 
Internóse en los bosques y las montañas á alguna distancia 
de Tánger el adalid, y aunque era cierto que los mas de los 
moros estaban ocupados en sus discordias, todavía hubo de 
ellos bastante número para caer sobre él y corlarle la retira- 
da. Fué preciso abrir paso á viva fuerza y el adalid logró que 
el grueso de su gente se salvase, quedando él gloriosamente 
en el campo, y cincuenta de sus caballeros. Las lágrimas que 
este suceso ocasionó en la ciudad se juntaron á las que escitó 
en sus moradores la orden de entregarla á los ingleses, que 
fué para casi todos ellos la de abandonar sus hogares. Dijose 
por entonces en España que la rota de los caballeros tangeri- 
nos había sido preparada por el gobernador Avintes y la reina 
Doña Luisa, á fin de que ellos no resistiesen la entrega dc la 
plaza; pero no hay bastante fundamento para autorizar tan 
negra sospecha. Más cierto parece que Felipe IV procurarse 
ganar, como se pretende, al conde de Avintes, para que en 
lugar de entregar la ciudad á los herejes la devolviese á sus 
antiguos señores los reyes de España. Lo cierto es que los in- 
gleses ocuparon á Tánger, y que gastaron grandes sumas en 
su puerto y sus fortalezas como si hubiesen de conservarlo 
para siempre. Pelearon también con los naturales, yen una 
salida que hicieron contra ellos en número de quinientos ó 
seiscientos hombres, fueron cogidos en una celada, y muertos 
lodos con el conde de Teviol, gobernador de la plaza que los 
mandaba. No dejó, sin embargo , de continuar la guerra en 
aquella parle, como solia suceder en todas las que habia for r 
talezas de cristianos, hasta que volvió Tánger á poder de los 
moros segnn veremos mas adelante. 

Tal era la situación de los cristianos en el imperio, y del 
imperio mismo cuando definitivamente se estableció en él la 
dinastía presente. 

(Se couitouará. ) 

Antonio Cánovas del Castillo. 


Debemos á la amistad del Sr. I). Sebastian Lorente, 
secretario de la legación peruana en Madrid , el siguien- 
te capítulo de una obra inédita. Nuestros lectores encon- 
trarán en él una bellísima cuanto estensa descripción de 
esas felices comarcas, en donde la naturaleza presenta á 
los ojos asombrados del viajero toda la riqueza y hermo- 
sura de su activa creación , desde las gigantes moles de 
granito que amenazan al cielo con sus cumbres nevadas, 
hasta los amenos y deliciosos valles, colgados como ces- 
tillos de verdura en las cejas de piedra de sus quebradas 
y despeñaderos. El porvenir no puede ser dudoso para 
esas fértiles regiones de la América española, y tarde ó 
temprano, la civilización, que va echando sus gérmenes, 
desarrollará los elementos de una nueva vida ; y en sus 
bosques vírgenes y al pié de sus Andes colosales, se le- 
vantarán las habitaciones de una humanidad bendecida 
y feliz. Nuestros ojos están y estarán siempre fijos en 
el porvenir de la América , y no dudamos que nuestros 
lectores reciban con el mismo placer que nosotros el ar- 
tículo del Sr. Lorente. 

IDEA GENERAL DEL PERÚ. 

El Perú ha sido por algunos siglos la nación mas poderosa 
de América. En la actualidad aunque se le han separado vas- 
tísimos territorios que le pertenecieron por mucho tiempo y 
que le están unidos por vínculos naturales, se esliende toda- 
vía desde los 3.° 25’, basta los 21.° 30’ de latitud Sur y desde 
los 69.°, basta los 84.° de longitud Oriental contados desde el 
Meridiano de París. 

E| Perú solo tiene un límite fijo en el Océano pacifico que 
le baña por el 0; sus demás confines con los estados limítro- 
fes del Ecuador, Brasil y Bolivia son irregulares, variables ó 
inciertos. 

Por la incerlidumbre é irregularidad de los contornos y 
por los enormes aumentos que dan al terreno las grandes 
cuanto prolongadas alturas y quebradas, es imposible por aho- 
ra valuar la superficie del Perú con alguna aproximación; 
pero abrazando unos 15.° de longitud y mas de 18.° de lati- 
tud, hay razón para creer que no baja de cien mil leguas cua- 
dradas. Es por lo tanto el Perú muchas veces mayor que Es- 
paña; y solo cede en ostensión al Brasil, Estados-Unidos, Im- 
perio Británico, China y Rusia. 

Por los inapreciables privilegios que le ha dispensado la 
Providencia, será el Perú algún dia uno de los primeros paí- 
ses del mundo civilizado; pues pocos hay que sean al mismo 
tiempo y en tan alto grado bellos, ricos y favorables á la exis- 
tencia y al perfeccionamiento del hombre. 

Las grandes bellezas del Perú no brillan igualmente en to- 
das sus parles. Del lado del Pacífico solo descubren las prime* 
ras miradas, tristísimos, áridos y monotonos desiertos; en vez 
de árboles que resguarden del sol abrasador, de manantiales 
que templen la sed devoradora y de paisajes que recreen la 
vista, aparecen por do quiera arenales muertos, grandes me- 
daños que el viento levanta y deshace como para borrar con 
la arena las huellas de la vida, y cerros deslucidos que pro- 
longan hacia el interior la melancólica esterilidad de las llanu- 
ras desoladas. 

Al trepar á los Andes, que atraviesan lodo el territorio de 
N. á S. divididos en dos ó mas cordilleras, las escabrosidades 
de la subida impresionan al viajero antes que las bellezas de 
las alturas; por lo común, se principia de súbito á ascender por 
sendas aéreas; empinados escalones conducen á cuestas mas 
altas, y suele bajarse por entre derrumbaderos, abismos sin 
fondo y rocas colosales suspendidas entre el cielo y la lierra. 
En las cumbres no faltan rígidas y desoladas llanuras de una 
uniformidad que fatiga; y con mayor frecuencia hay un labe- 
rinto de quebradas cuya vista puede causar vérligos y un 
cáos aterrador de ingentes masas negruzcas, aplomadas o ro- 
jizas. El aspecto raquítico y amarillento de la vegetación don- 
de le dejan lugar las nieves eternas, hace mas sombrío este 
espectáculo; y no es fácil que sienta sus grandezas quien allí 
sufre los rigores del frió, el viento, el granizo, las lluvias dc 
rayos , la reberberacion de la nieve ó un mareo penosí- 
simo. 

Al descender á la región oriental por pendientes seme- 
jantes á las que miran al Pacífico, la magnificencia que en rá- 
pida escala va desplegando la vida, á duras penas pue- 
de admirarse bajo un cielo nebuloso, entre ágrias cuestas y 
sobre un suelo inundado por nueve meses de lluvia. En las 
llanuras mismas de las selvas, donde los milagros de la vege- 
tación están acumulados y se realzan por la majestad de los 
ríos, ideas tristísimas y una inquietud devoradora impiden á 


menudo contemplar las sublimes perspectivas que nos rodean 
por todas partes; el rugir de las fieras, la agitación de la ma- 
leza entre las que se ocultan venenosos reptiles, el insoporta- 
ble zumbido de los insectos que forman nubes, el caiman que 
amenaza en el rio, la flecha del salvaje oculto en el bosque, la 
acción enervante del clima, los vapores delectéreos, el aban- 
dono absoluto y la inmensa dificultad de hallar recursos, des- 
hierran toda emoción apacible. El hombre se baila como eslra- 
ño en un mundo en que es dominado por los demás vivientes; 
y se siente demasiado pequeño ante la colosal naturaleza que 
le asedia. 

Si la fisonomía general y la primeras impresiones no son 
siempre en el Perú los de la belleza, no por eso deja de presen- 
tarse en todas sus regiones, bajo aspectos tan extraordinarios, 
como hermosos é imponentes. El Perú es el país de las mara- 
villas, y ofrece los mas singulares contrastes. Hay en el co- 
mo dos mundos, superior é inferior, que marchan juntos 
en toda la eslension de su territorio y que á cada paso se pe- 
netran, hallándose así escalonados lodos los climas, desde los 
calores abrasadores en tierras bajas llamadas yungas, hasta 
los hielos polares en alturas conocidas con el nombre de pu- 
nas. Hay también como otros dos mundos Occidental y Orien- 
tal; el primero es escaso de aguas y de vegetación, de cielo 
despejado desde octubre á mayo y con días de nieblas y me- 
nuda llovizna, á que llaman garúa, en el resto det año; 
el mundo Oriental abunda en aguas y plantas, y contrasta con 
el de Occidente en estaciones, presentándose en casi toda su 
eslension despejado desde maye hasta fines de setiembre, y 
oscureciéndose á menudo por las lluvias y las tormentas en 
los otros meses. 

Subiendo de las orillas del Pacifico á las cordilleras y des- 
cendiendo de las cumbres á las llanuras del Oriente, se recor- 
ren en breves dias y á veces en pocas horas, regiones que 
representan países separados entre sí por enormes distancias. 
Desde elevados valles que gozan de una primavera continua, 
el ojo puede fijarse alternativamente en playas calurosas don- 
de prosperan los frutos inter-lropicales, y en picos cubiertos 
de nieves eternas. Se tocan y casi se confunden el invierno 
y el eslió, la serenidad perpetua y los grandes meteoros, la 
muerte y la vida. 

Se señalan especialmente en el Perú por carácteres bien 
marcados, la costa, la sierra y la montaña. La costa toca al 
Pacifico y se va elevando del lado de los Andes; está ocupada 
en su mayor parte por desiertos que interrumpen brillantes 
oasis; goza de una temperatura primaveral y de un cielo siem- 
pre sereno, pero está sugela á terremotos periódicos; sus rios 
son en corlo número, y por lo común, de escaso caudal, mas 
se convierten en torrentes y desbordan en los meses de gran- 
des lluvias en el interior. 

La sierra situada entre los Andes y en sus declives, es de 
terrenos muy accidentados con grandes bajíos, alli-planicies 
y picos elevadísiinos, y de consiguiente, variando de clima y 
de vegetación, según la diferencia de niveles; su cielo es de 
admirable belleza; está hermoseado su suelo con grandes la- 
gos y raudales multiplicados; y sus estaciones son las de la re- 
gión oriental, pero marcándose con grande sequedad y fuer- 
tes heladas los meses de junio, julio y agosto en que también 
ocurren en las alturas fuertes tempestades por la tarde. 

La montaña que se halla al Este de los Andes y alguna 
vez entre sus ramas, se caracteriza por pendientes y yungas, 
por el calor constante, por la sobreabundancia de lluvias, y 
sobre lodo, por la pompa suprema de la vegetación y por la 
majestad de los rios. 

En cada una de las tres grandes regiones del Perú se mar- 
can otras muchas regiones secundarias, que la naturaleza va- 
ria caprichosamente, como para burlarse de las clasificaciones 
de los hombres. 

En la costa el magnifico espectáculo del gran Océano real- 
za ó suple las bellezas del litoral. Hermosísimos oasis se 
adornan con las galas de los trópicos, tanto mas esplendentes, 
cuanto mas contrastan con la aridez que les circunda. Aquí 
las lomas se cubren de arbustos risueños y se esmaltan de 
flores elegantes, proyectando á lo lejos una sombra verde co- 
mo para ocultar la esterilidad de los vecinos arenales. Allá 
entre quebradas, donde brota una fuente continua ó temporal, 
aparecen amenas praderas y árboles frondosos. En los afortu- 
nados valles que reciben el beneficio constante de los rios; co- 
mo nunca el helado soplo del invierno despejó á la lierra de 
la pompa primaveral, ni el huracán arrancó los árboles, ni la 
lluvia devastó la campiña, ni retumbó el trueno que anun- 
cia los estragos del rayo, hay arboledas magníficas de eterno 
verdor, jardines que embelesan por los perfumes y brillantes 
matices de sus flores, y campos donde a toda hora se admira 
la lozanía de las nuevas plantas y la abundancia de las co- 
sechas. 

En estas afortunadas islas de verdura que los sures, las 
brisas y la corriente del mar preservan de los calores inter- 
tropicales en lodo tiempo; un pabellón de ligeras nubes, que 
quila sus fuegos al sol sin privarle de su influencia vivifica- 
dora, es para la tierra durante el invierno corno esos velos 
transparentes que dan nuevo realce á la hermosura; y en la 
estación de los mayores calores, noches despejadas y serenas 
envuelven la naturaleza en misteriosos encantos. La apacible 
luna de febrero y marzo difunde una maravillosa claridad y 
transporta á los objetos terrestres su dulce resplandor, como 
si se hubiesen trasladado al suelo los luceros de la bóveda ce- 
lestial. 

Desde que se entra en la sierra, la sucesión inlerminable de 
eminencias y profundidades de todas formas y colores qne se 
tocan, cruzan, confunden, dividen, sobreponen y amontonan, 
forma cuadros por los que nuestra mirada se dilata á placer, 
y en que la imaginación se pierde. Cada paso ofrece un nuevo 
paisaje; á cada vuelta cambia por completo la escena; hasta 
tos cielos parecen ser otros, mostrándose desde posiciones in- 
mediatas deslumbradores con los rayos del sol, envueltos en 
nieblas perpetuas ó de un azul puro y suave. 

Luego asombran inmensas masas corladas perpendicular- 
mente desde el cielo hasta el abismo, altísimos cerros, que co- 
locándose unos sobre otros, aparecen de un golpe de vista co- 
mo otros tantos escalones para subir á la cordillera, y crestas 
nevadas, que se lanzan al aire ostentando que nunca las nu- 
bes se alzarán sobre ellas. A veces eslá uno mucho mas alto 
y contempla desde un ciclo clarísimo la tempestad, que forma 
perspectivas fantásticas en el bajo horizonte. A veces el arco, 
que anuncia la serenidad; se vé no solo en el firmamento si- 
no matizando los montes. Ya nos arrebata la calma de la so- 
ledad, ya nos embriaga el estruendo sublime de las tempesta- 
des. También agrada, aunque no se comprende, la armonía en- 
tre el grilo agudo de los rumiantes, el chillido de los pájaros, 
el estallido del rayo y el ruido del aire que atraviesa las hen- 
diduras de las rocas, ó imita las olas al deslizarse por los vas- 
tos campos de gramíneas á que llaman pajonales. 

Se admira, sobre lodo, el cielo de la sierra en los meses de 
julio y agosto por esa transparencia sin igual que en Huanca- 
cayo nos ha dejado percibir algunas estrellas á las once del 
dia, por esos colores profundos que nuestros débiles ojos 
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soportaban con dificultad, y por esas nubes fantásticas, que 
proyectando sobre los cerros las sombras mas fuertemente di- 
señadas, determinan juegos encantadores de cuadros bellísi- 
mos. El alma se engrandece y el corazón mas agitado se se- 
rena en una de esas hermosas noches, en que la pureza del 
aire y la calma de la naturaleza permiten contemplar los cie- 
los en todo su esplendor. La luna está clarísima, las estrellas 
tienen la brillantez de los luceros y se destacan fuertemente 
las nebulosas y esas nebulosidades de materia eterea, que lle- 
van la mente á la contemplación de otros mundos. El pensa- 
miento vuela en aquella hora sin esfuerzo por otras regiones 
de luz, donde á la voz del Omnipotente, salen y vuelven á en- 
trar en la nada millares de creaciones, ante las cuales nuestro 
planeta es un grano de arena. 

El agua contribuye también de todos modos en la sierra á 
realzar la belleza del espectáculo. En las cimas, donde forma 
nieves perpetuas, comunica una majestad indescriptible á 
aquellos picos nevados, que se levantan sobre llanuras de 
nieve- Entre los cerros se detiene en lagos admirables por sus 
dimensiones, por su trasparencia y matices, ó por la hermo- 
sura de sus contornos. En los declives, ya corre en arroyos 
de incierto curso, ya se precipita en atronadores torrentes, 
unas veces va recogida en estrecho y profundísimo cauce, 
otras se estiende á flor de tierra por una dilatada y pedregosa 
llanura, como si brotase de toda la pampa; y en ciertos 
sitios se oculta, sea para pasar en breve bajo un puente natu- 
ral; sea para reaparecer a mayor distancia después de haber 
atravesado las entrañas de la tierra. 

Lo mas interesante en la sierra son sus amenos valles á los 
que siempre se desciende por largas y empinadas cuestas; 
como si la naturaleza se hubiese esforzado por esconder el 
bello jardín, como escondió la rica mina. Simples depresiones 
de la cordillera se elevan por lo común mas de nueve mil piés 
sobre el nivel del mar, y por lo mismo, aunque están entre los 
trópicos, gozan de una primavera casi continua; sus perspec- 
tivas son de las mas pintorescas : de vastos anfiteatros cuyas 
gradas ocupa una vegetación brillante; de interminables ca- 
racoles en que á cada vuelta se ostentan nuevas maravillas; 
de llanuras con ondulaciones suaves y dilatándose en un mar 
de flores; de jardines caprichosos, cuyos graciosos accidentes 
nunca podrá reproducir la mano del hombre, y de otros pai- 
sajes mágicos, que hacen gozar simultáneamente de cuantos 
cuadros supo forjar la imaginación mas rica. 

Aunque no tan amenas como los valles, interesan también 
las quebradas hondísimas de la sierra; porque en sus profun- 
didades, que parecen penetrar en las entrañas del globo, re- 
bosa la vida; porque en las rápidas pendientes de sus costados 
están de manifiesto todas las capas de la corteza terrestre; y 
porque con sus cortes violentísimos, recuerdan las convulsio- 
sltones del mundo primitivo: épocas turbulentas en que se en- 
cumbraban los Andes desde el nivel de los mares, y los lagos, 
hallando súbita salida, se trasformaban en grandes valles y se 
abrían las rocas para formar hondo y estrecho cauce á rios 
caudalosos. 

Al descender á la montaña, á causa del violento choque de 
las aguas y de las tempestades sobre pendientes feracísimas, 
se hacen admirar desde luego, tanto el poder que destruye, 
como el poder que crea. En cuanto al poder de destrucción, 
las ruinas de los monumentos humanos, que son al mismo 
tiempo la obra y el asombro de los siglos, no pueden dar idea 
de los estragos producidos ñor derrumbes instantáneos. No 
son solo selvas enteras de árboles colosales sepultados por la 
fuerza de laesplosion, y rios caudalosos que detenidos en su 
curso por los escombros, se han convertido en verdosos lagos; 
vénse enormes rocas trasportadas á largas distancias y altísi- 
mos cerros que instantáneamente desplomados pusieron el 
abismo al nivel de las llanuras. ¿Y cómo dejará de asombrar- 
nos la fuerza creadora si caminamos entre bosques de mages- 
tad incomensurable; si los vemos á los lados, á los pies y so- 
bre la cabeza, en el cielo y en la profundidad? Cuando apare- 
cen en las nubes y sobre estos bosques aéreos se levantan 
otros y otros; y luego, allá en los abismos, se divisa una serie 
interminable de árboles gigantescos, los cuales tienen sus raí- 
ces sobre las copas de otros árboles majestuosos, no es admi- 
ración lo que esperimentamos, es el sentimiento del poder sin 
limites, que acaba con la pequenez de nuestras facultades. La 
naturaleza ha vencido á la imaginación, y la realidad ha ido 
mas lejos que la poesía. 

Entrando ya en las montañas, se levantan en los grandes 
pajonales altas y siempre verdes yerbas que forman océanos 
de verdura y representan con mucha viveza las olas agita- 
das, la atmósfera vaporosa y los contornos indecisos de la 
bóveda celeste y de las aguas. Mas la imaginación se abis- 
má cuando uno penetra en la profundidad de selvas con- 
temporáneas de la creación. Los vegetales reemplazan á las 
rocas, haciéndose las piedras tan raras como los árboles en 
la cordillera. Arboles cuya cima se alza sobre las nubes, pre- 
sentan á cuatro pies del suelo más de catorce varas de circun- 
ferencia; otros, confundiendo sus ramas y troncos, figuran un 
bosque en compendio; hay algunos que alimentando brillan- 
tes cuanto numerosas parásitas, cubiertos de bejucos mas 
gruesos que los mayores cables y dando en sus recodos sosten 
y sirviendo como de madre tierra á varios árboles de robusto 
tronco y de frondosas ramas, representan á la vez la inmensa 
fecundidad de la vida, las primeras edades del globo y el vi- 
gor renaciente de las fuerzas reproductoras. Cuando el hacha 
del tiempo llega á abatir estos colosos, se abre en el bosque un 
ancho claro, el árbol muerto se cubre rápidamente de maleza 
y de otros árboles, y se alza sobre él una colina vegetal. Nada 
puede dar idea de los magníficos arcos con que la vida parece 
complacerse en la ostentación de sus triunfos. Tanto se multi- 
plican los prodigios, que los feracísimos campos y el florido 
valle ya no se recuerdan sino como juguetes de niños, que 
quieren imitar la fuerza de la naturaleza. 

El agua que se derrama por todas partes para ser el alma 
de la montaña, realza sobre manera las maravillas de la vege- 
tación. Los rios henchidos de rocas semejantes á las ruinas de 
un mundo antiguo ó precipitándose por una angostura, dan 
espantosos bramidos que, ora contrastan con la serenidad del 
cielo, ora armonizan con sus tempestades; otros, saliendo de un 
bellísimo pórtico en que se entrelazan esbeltas palmas, elegan- 
tes bambúes, floridos bejucos y árboles frondosos, parece que 
nacieron de las hojas. En alguna parte cae el agua de grandes 
alturas, y cuando llega á la tierra, aparece como un vapor ilu- 
minado: la gota se ha convertido en polvo impalpable y bri- 
llante. Cuando corren por la llanura , la magostad de los rios 
corresponde á la mageslad de las selvas; el Gunallaga, el 
Ucayaly, el Pachilea, el Perene, el Manlaro, el Ñapo y otros 
muchos se estienden mansamente, y en sus aguas serenas re- 
flejan los árboles gigantescos y la bóveda estrellada ; el Ama- 
zonas se enseñorea de la montaña, como el soberano de los 
rios y el rival del Océano. 

Los animales están como perdidos entre el infinito de las 
plantas, y escasean á menudo por falta del alimento propio; 
pero á veces se multiplican hasta cubrir el cielo y la tierra: y 
siempre hay que admirar respecto de ellos la prodigiosa va- 


riedad de las especies, la belleza ó lo raro de las formas , la 
libertad de movimientos en una herencia que el hombre no les 
disputa todavía, el desarrollo de instintos, que nada compri- 
me, y la mezcla continua y confusa de sonidos, que animan la 
soledad y en que sobresalen por intervalos los insoportables 
zumbidos, los dulcísimos cantos, el terrible rugir do las fie- 
ras y el ruido ligero de no menos formidables reptiles. 

Sonidos misteriosos é inciertos vienen á llenar las horas 
apacibles de la noche cuando las aguas del rio parecen deteni- 
das por un encanto, cuando el viento duerme entre el follaje 
inclinado á la tierra y los seres animados gozan en reposo de 
las frescas sombras. Nadie puede decir, si el silencio es inter- 
rumpido por el arrullo del ave ó por el susurro del insecto. 
El misterio nos prepara á visiones fantásticas; y en la calma 
completa de la naturaleza, cuando se ha eslinguido todo ruido, 
el corazón se ensancha y el espíritu se engrandece como hen- 
chidos de la presencia de Dios que llena visiblemente la crea- 
ción. A veces el resplandor fosfórico que por la descomposi- 
ción de las materias vegetales inunda la soledad , hace ver 
cielos resplandecientes bajo la bóveda de los bosques, y la 
ilusión es completa porque oscilan como estrellas revoloteando 
en todas direcciones las lucientes cucuyas. 

Con ser tan relevantes las bellezas del Perú es menos cono- 
cido por ellas, que por su envidiable opulencia. Vale un Perú, 
se suele decir cuando se trata de encarecer un objeto; y no 
sin razón, porque la riqueza del Perú ha realizado las cloradas 
ficciones de la poesía y haescedido todas las esperanzas. Cada 
dia se descubren nuevos tesoros, cada lugar ostenta preciosos 
dones y los tres reinos de la naturaleza rivalizan en el valor 
de sus producciones. 

(La conclusión en vi número inmediato. ) 

Sebastian Lorente. 


Insertamos á continuación el tratado de Juárez con el re- 
presentante de los Estados-Unidos, y seguidamente la protes- 
ta de aquel patriota mejicano á causa de las estipulaciones ce- 
lebradas entre el gobierno de Mi ramón y de España : está de 
más todo comentario, puesto que á su simple lectura resaltan 
los errores y rasgos de mala fé que hacen de ambos docu- 
mentos, un tejido de torpes y pérfidas contradicciones. 

Tratado estipulado entre Juárez y el gobierno de los Estados 
Unidos. 

Hé aquí el testo del tratado de M. Lanc-Ocampo, de que en otro lu- 
gar nos ocupamos, estipulado entre Juárez y el gobierno de los Estados 
Unidos, conforme en un todo con el testo leído en el senado de Was- 
hington, de cuya resolución pende la aprobación definitiva de las estipu- 
laciones que contiene. Atendiendo á la estension de este documento ha- 
bremos de limitarnos á hacer un detallado estrado de cada uno de sus 
artículos. 

Por el articulo l.°, la república mejicana cede á los Estados-Unidos 
y sus ciudadanos y bienes, en perpetuidad, el derecho de tránsito por 
el istmo de Tehuantepec, de uno á otro mar, por cualquier camino que 
actualmente exista ó que existiese en lo sucesivo. 

Por el segundo convienen ambas repúblicas en garantir la neutrali- 
dad del referido camino. 

El 3.° declara que al usarse por primera vez bona fule cualquiera 
ruta al través de dicho istmo, para transitar por ella, establecerá la re- 
pública mejicana dos puertos de depósito, uno al Este y otro al Oeste 
del istmo. El gobierno de Méjico no impondrá derechos d los efectos y 
mercancías que pasen bona fide por dicho istmo, y que no estén destina- 
dos á los consumos de la república mejicana; ni á los estranjeros y sus 
propiedades que pasen por este camino, contribuciones ni derechos ma- 
yores que los que se impongan á las personas y los bienes de los meji- 
canos. Las malas de los Estados-Unidos continuarán pasando libre y 
desembarazadamente. 

El art. 4.° establece depósito de géneros estranjeros en los espresa- 
dos puertos. 

El 5.° autoriza á los Estados-Unidos á usar de la fuerza armada pa- 
ra la seguridad y protccciou de la s personas y sus bienes que pasen por 
algunas de las precitadas rutas, en el caso de que Méjico, por cualquier 
causa, dejare de hacerlo, previo el consentimiento de esta república. 

Sin embargo, en un caso escepcional de paligro inminente, las fuer- 
zas de los Estados-Unidos podrán obrar sin necesidad de semejante per- 
miso. 

Por el art. 6.°, la república de Méjico concede á los Estados-Unidos 
el simple tránsito de sus tropas, abastos militares y pertrechos de guer- 
ra por el istmo de Tehuantepec y por el tránsito ó ruta de comunica- 
ción á que se alude en este convenio, desde la ciudad de Guaymas, en 
el golfo de California, hasta el Ranchón de Nogales ó algún otro punto 
conveniente de la linca fronteriza entre la república de Méjico y los 
Estados-Unidos, cerca del 3.° grado Oeste de longitud de Greenwich, 
dándose inmediatamente aviso de ello á las autoridades locales de la 
república de Méjico. 

Asimismo se determina que las compañías de trasportes no podrán 
exigir por la conducción de tropas , armas, abastos militares y muni- 
ciones de los Estados-Unidos , sino la mitad lo menos del precio ordi- 
nario. 

Por el art. 7.0, la república mejicana cede por el presente á los Es- 
tados-Unidos, a perpetuidad, y á sus ciudadanos y propiedades , el de- 
recho de via ó tránsito al través del territorio de la república de Méji- 
co , desde las ciudades de Camargo y Matamoros, á cualquiera punto 
conveniente del Rio Grande, en el Estado de Tamaulipas, por la via de 
Monterey hasta el puerto de Mazallan, á la entrada del golfo de Cali- 
fornia, en el Estado de Sinaloa ; y desde el Ranchón de Nogales , ó 
cualquier punto conveniente de la línea fronteriza entre la república de 
Méjico y los Estados-Unidos , cerca del grado 3.° de longitud Oeste 
de Greenwich , por la via de Magdalena y Hermosillo , hasta la ciudad 
de Guaymas , en el golfo de California , en el Estado de Sonora , por 
cualquier ferro-carril ó ruta de comunicación , natural ó artificial, que 
exista actualmente ó existiese ó fuere construido en lo sucesivo. 

Se esceptúa de la concesión el derecho de pasar tropas , provisio- 
nes y pertrechos de guerra desde el Rio Grande hasta el golfo de Ca- 
lifornia. 

El art. 8.° contiene una lista de mercancías , de entre las cuales ha- 
brá de escojer el gobierno do los Estados-Uuidos las que , siendo pro- 
ducciones naturales, industriales ó fabricadas de una de las dos repú- 
blicas, puedan admitirse para la venta y el consumo en uno de los dos 
países , bajo condiciones de perfecta reciprocidad , bien se las reciba li- 
bres de derecho, bien con el derecho que fije el Congreso de los Estados- 
Unidos. 

Méjico se obliga á fijar un tipo mínimo de derechos de introducción 
y á conceder á los Estados-Unidos todas las franquicias comerciales que 
estipule con cualquier otro país. 

Por el art. 9.° se permite á los ciudadanos de los Estados-Unidos el 
ejercer libremente su religión en Méjico, en público ó en privado, en 
sus casas ó en las iglesias y sitios que se destinen al culto. En ningún 
caso estarán sujetos los ciudadano^ de los Estados-Unidos residentes en 
Méjico al pago de empréstitos forzosos. 

En consideración á las ventajas hasta aquí estipuladas, y por via de 
compensación, conviene el gobierno de los Estados-Unidos por el art. 10 
del tratado que vamos reseñando, en pagar al gobierno de Méjico la 
suma de 4.000,000 ps. fs., dos de los cuales serán satisfechos inmedia- 
tamente después de cangeadas las ratificaciones de este tratado, y los 
otros dos millones quedarán en poder del gobierno de los Estados-Uni- 
dos para pagar las reclamaciones de ciudadanos de los Estados-Unidos 
contra el gobierno de la república de Méjico, por daños y perjuicios su- 
fridos ya, después de probada la justicia de esas reclamaciones. En el 
caso de que resultare algún sobrante, se devolverá al gobierno de Méjico 

Por último, el art. 11 fija el plazo de seis meses para la ratificación 
del presente convenio por el presidente de los Estados-Unidos y el de 
Méjico. 

El tratado contiene además dos artículos adicionales con el nombe 
de convencionales. El primero de ellos, que es sin duda la mas impor- 
tante de las vergonzosas cláusulas que contiene, faculta á los respecti- 
tivos gobiernos de Méjico y los Estados-Unidos para intervenir militar- 
mente en los Estados del otro, á fin de hacer cumplir lo pactado, pagan- 
do los gastos la nación dentro de cuyo territorio se haga Aecesaria la 


intervención. Igualmente podrá tener lugar esta en el caso de que peli- 
grase la seguridad de los ciudadanos de una de las dos repúblicas con- 
tratantes en el territorio de la otra. 

La segunda de las estipulaciones convencionales, sujeta á estas, así 
como á las restantes del tratado, á la ratificación espresada. 

Protesta de Juárez. 

«En la situación difícil en que Méjico se encuentra; cuando tiene 
mas necesidad de patriotismo y previsión en la dirección do su política 
un hecho ofensivo á su dignidad y gravoso á sus intereses, ha venido á 
poner de manifiesto hasta dónde pueden perjudicarlo las tendencias de 
los enemigos de la libertad. 

El partido que, fundando los títulos de su poder en la defección de 
una parte de la fuerza armada, se ha establecido en la ciudad do Mé- 
jico denominándose gobierno de la República, sin embargo de que esta 
le ha rehusado su representación en mas de dos años de lucha, ha con- 
cluido en París, con el representante de su majestad católica, en se- 
tiembre del año anterior, un tratado injusto en su esencia, cstraño á los 
usos de las naciones por los principios que establece, ilegítimo por la 
manera en que ha sido ajustado, y contrario á los derechos de nuestra 
patria. 

Estas calificaciones no son hijas del espíritu departido, ni de las 
pasiones que este engendra ó escita con frecuencia; no son tampoco el 
resultado de prevenciones indignas hácia la nación española. En la no- 
ble misión del gobierno legal, en el noble y patriótico ínteres que le 
guia, no caben otros sentimientos ni otros deseos, que el sentimiento de 
la justicia y el deseo del bien público. El análisis del documento indi- 
cado, las reflexiones que sugiere su lectura, bastan para acreditar la 
razón y la buena fé del mismo gobierno en este particular, así como 
que se halla en la obligación de impedir que su silencio en este grave 
uegocio pueda traducirse por una aquiescencia nacional. 

Ocho artículos contiene el convenio celebrado entre el representante 
de D. Miguel Miramon y el de la Reina de España. Por el primero de di- 
chos artículos se impone al gobierno mejicano la obligación de conti- 
nuar activando la persecución judicial y el castigo de los cómplices en 
los delitos cometidos en las haciendas de San Vicente y Chiconcuaque, 
asi como de los responsables de los sucesos, no menos deplorables, 
ocurridos en 1856 en San Dimas, Estado de Durango. 

Según los artículos 2.° y 3.°, «aunque el gobierno mejicano está 
iconvencido de que no ha habido responsabilidad de parte de las auto- 
sridades, funcionarios ni empleados, » en los crímenes referidos, «con- 
siente» (artículo 4.°) en que esas indemnizaciones no sirvan de base ni 
de precedente para otros casos de igual naturaleza. Francia é Inglaterra 
determinarán (artículo 5.°) el valor de las indemnizaciones concedidas. 

Por el artículo 6.° se restablece en toda su fuerza y en todo su vi- 
•gor el tratado de 12 de noviembre de 1S53, sin que se haga mención al- 
guna, ni incidentalmente, de la revisión de créditos no españoles. 

Los daños y perjuicios (art. 7.°) por reclamaciones pendientes, se- 
rán arreglados por convenios ulteriores, y las ratificaciones de este tra- 
tado se cangearán en París ( art. 8.°), dentro de cuatro meses contados 
desde la fecha en que fue firmado. 

Claramente se advierte que este convenio es humillante para nues- 
tro país. ¿Cómo, á qué título y en virtud de qué derecho consentir en 
las indemnizaciones estipuladas, una vez que el gobierno de D. Miguel 
Miramon declara que está convencido de la inculpabilidad completa de 
los agentes del poder público? ¿En qué se fundaría ese consentimiento? 
Si fuera un principio del derecho do gentes la responsabilidad pecunia- 
ria por perjuicios procedentes de delitos del órden común, la nación es- 
pañola no habría consentido en que se declarase que las concesiones he- 
chas en ese punto por el gobierno mejicano no podrían servir de prece- 
dente en los casos futuros. Asi, pues, su conformidad en esa declara- 
ción viene á probar que estaba persuadida de la injusticia de la de- 
manda. 

Ni podía ser de otra manera, pues el representante de S. M. C. no 
podía ignorar que la obligación de las naciones, respecto de los delitos 
del órden común directamente perjudiciales á los estranjeros , es perse- 
guir y castigar , con sujeción á sus respectivas leyes, á los autores de 
aquellos, y no la de conceder indemnizaciones pecuniarias por los da 
ños que causen esos ; y es ciertamente estraño que la persona que figu- 
raba en el convenio indicado como representante del supuesto gobierno 
de Méjico, haya admitido para su país, contra toda razón y contra todo 
derecho, obligaciones que la misma parte reclamante no vacilaba en de- 
clarar implícitamente infundadas; obligaciones que, si existieran, aca- 
barían por reducir á la nulidad la independencia nacional. 

Para persuadirse de que esta última aseveración es del todo exacta, 
bastará considerar que no está en la posibilidad de gobierno alguno, 
cualesquiera que sean sus medios de acción , impedir la perpetración de 
delitos del órden común ; y que si hubiera de conceder indemnizaciones 
á los súbditos de las naciones amigas por los perjuicios que de ellos se 
les originaran , acabaría por agotar su tesoro y todos sus elementos de 
subsistencia. 

¿Por qué, pues, ese partido que se permite arrojar sobre sus adver- 
sarios aun la fea nota de infidencia a la patria, se ha humillado hasta 
el grado de consentir en una exigencia á todas luces infundada? Las na- 
ciones solo pueden acceder á las justas solicitudes, pues de otro modo, 
y toda vez que su honor sea comprometido, quedan espuestas al menos- 
precio y exigencias de las demas. 

Tampoco es decoroso para la nación permitir que, á la sombra de la 
buena fé de los tratados, sea adulterada su deuda, ni que se trafique en 
su perjuicio con créditos que no pueden ser legalmente pro tejidos por 
aquellos. ¿Porqué el gabinete de Madrid no ha de consentir en la revi- 
sión de esos créditos, cuando su buen nombre lo reclama, cuando la 
buena fé y el interés mismo do los créditos españoles de buena ley lo 
están exigiendo? 

Deber es, por tanto, del gobierno legitimo oponerse á que, por la 
condescendencia interesada de un partido sin conciencia, se sancionen 
abusos que en caso alguno pueden ser amparados por la ley de las na- 
ciones. La responsabilidad de los gobiernos no puede fundarse sino en 
la denegación absoluta de justicia. Si Méjico no se encuentra en este 
caso, no hay derecho para sujetarlo á una condición despreciable á los 
ojos del mundo civilizado. La independencia, el honor, el buen nombre, 
ios grandes intereses de un pueblo, no deben ser una ilusión para los 
mejicanos, sino una realidad respetable para propios y para eslraños. 

Felizmente el tratado en cuestión no perjudicará los intereses de la 
República, ni cederá en menoscabo de su buen nombre, porque ha sido 
ajustado y ratificado por personas no autorizadas para tratar en nom- 
bre de Méjico. Un partido político cuyo poder procede de una rebelión 
que la mayoría del país condena; una facción que con las fuerzas 
sublevadas está pidiendo en las ciudades del centro, la libre emisión del 
voto público; un partido que ha inaugurado su poder manifestando que 
sería el gobierno de algunos departamentos, de algunas ciudades, se- 
gún el apoyo que la nación quisiera darle; un partido, en fin, que, no 
obstante la horrible guerra que ha sostenido y fomentado durante dos 
años, valiéndose de todo género de medios, no ha podido adquirir la re- 
presentación que busca, no es ni puede ser el gobierno de la República 
mejicana. 

El gobierno constitucional no espondrá aquí los títulos en que des- 
cansa su poder; ellos están en la ley y en la conciencia pública. Muy 
en breve tendrán término los motines que destrozan el seno de la patria 
y ponen en peligro su gloriosa independencia, y la autoridad legal se 
alzará incontrastable para salvar á esta y para asegurar las garantías 
de nacionales y estranjeros. 

Méjico está en la mejor disposición para hacer á España estricta jus- 
ticia , para concederle cuanto sea debido, para cumplir lealmentc los 
tratados; pero quiere que esto sea conforme al derecho de gentes y que 
la consideración de su debilidad ó de su poder , de su buena ó mala or- 
ganización política, nó influya en el arreglo de sus diferencias. Quie- 
re que se le estime como á un pueblo libre y soberano, y que el senti- 
miento de la justicia, sea el que presida en todas sus estipulaciones: 
en una palabra , quiere que la buena fé y la razón dominen esclusiva- 
mente en sus arreglos diplomáticos , y que nadie tenga derecho para 
menospreciar á un pueblo que ha sabido conquistar su independencia y 
que hoy mismo está dando testimonio , en medio de sus presentes des- 
gracias, de que tiene la conciencia de su dignidad. 

El gobierno constitucional no puede consentir la afrenta con que un 
partido político quiere manchar al país. Cumple , pues , á su deber , pa- 
ra que llegue á conocimiento del mundo civilizado , protestar , como 
en efecto protesta de la manera mas solemne, contra el tratado referi- 
do, celebrado en París en setiembre del año anterior, manifestando que 
sus cláusulas no pueden comprometer los intereses de Méjico, por fal- 
ta de poderes en las personas que por su parto han intervenido en él, 
y declarar que se reserva el derecho de arreglar las diferencias pen- 
dientes con España, conforme i los principios de la justicia universal y 
de uu modo conveniente á la dignidad de ambas naciones. 


CRONICA HISPANOAMERICANA 
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„ V,r-.m.z , cuero 30 de 1860. — Benito Juárez , presidente inte- 
Fomento. » ^ secntaHodt ¡ a Redaccion , Eoueu.o »e Olavabr.a 
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SONETOS. 


PESAR SIN FIN. 

No o* mn mí , Guadalquivir , tu cinta, 
De tersa Sita clara, transparente, . 
Enagua azul que estampa en su comente 
Monte fvaMe? jardín, florida qutn.a. 

Es inmenso raudal de negra tinta, 

One en vidrio oscuro oficio da y presente 
Súrtete coraron plumadoltente 
Oue en voces de dolor dolores pinta: 


Pues dilate la tierra su ancha esfera; 
Orbes y cielos vistan el vacio 
Pe vitela y papel de fina albura. 


Que ni escribiendo allá diré siquiera, 

En infinita letra el pesar mió, 

Ni en ¡ ay ! sin fin mi pena y mi amargura. 

El Solitario. 


Paráfrasis de un pensamiento de Horacio. 

Dulcís inexpertis cultura potentis amici , Exper tus metuit. 

Grato á la vanidad del hombre inepto 
Es el trato del rico y del magnate ; 

Delante de ellos tímido se abale; 

De ellos cada ademan es un precepto. 

Yo elevo mas arriba mi concepto. 

No hay quien mi independencia me arrebate. 

Ni al oro ni al poder llamo al combate , 

Mas si me llaman al combate, acepto. 

No gusto de pisar muelles alfombras, 

Cuando invitado á opíparo banquete, 

De mí se aguarda lisonjera rima. 

Busco la realidad, no vanas sombras; 

Prefiero al goce que mi sueño inquiete 
El que aprueba veraz la propia estima. 

J. J. de Mora. 


ESPAÑA VICTORIOSA. 

A EDUARDO ASQUFRIRO. 

En noble y brava lid triunfas España; 

Gloria á tus hijos y honra á tu bandera! 

Quien canta tus proezas no exajera, 

Quien aplaude tus triunfos no te engaña. 

Tu historia no es un astro que se empaña, 

Es un sol que heroísmos reverbera, 

Y ardiendo en nueva luz, tu gloria espera 
Digno remate a tan ilustre hazaña. 

Si hoy en Tetuan flamea la Española 
Que ya el vencido marroquí saluda, 

Bandera inglesa en Gibraítar tremola. 

Arriba, pues, los héroes de la guerra, 

Hable la afrenta si la roca es muda, 

Que España es Gibraítar y no Inglaterra ! 

Febrero de 1860. 

Guillermo Matta. 


GIEK1U DE ¿¡PIUCA. 


Diario de las operaciones de nuestra escuadra. 

Día 24 a l 25 de febrero. 

Se hallaban fondeados en la bahía de Algeciras con viento 
al E. fresco y sobre dos y tres anclas los buques siguientes: 
navio Reina Isabel II, vapor Isabel II , fragata Cortes , corbeta 
Villa de Bilbao , vapor Colon. 

En Puente Mayorga : fragata Blanca , vapor Vasco Nuñez 
de Balboa , vapor Vulcano , goleta Céres, goleta Edetana y go- 
leta Buenaventura. 

A mi llegada de Tetuan puse la señal de dar la vela y sin 
embargo de tener todos sus lanchas en el agua y de los incon- 
venientes de viento y mar para las maniobras, al medio dia, es 
decir, a las cuatro horas de puesta la señal, se hallaban ya to- 
dos en movimiento. 

Los vapores Isabel II , Colon y Vasco Nuñez tomaron de 
remolque, como estaba prevenido de antemano, al navio Rei- 
na, fragata Cortés y corbeta Villa de Bilbao , practicándose to- 
das las operaciones con una actividad digna de elogio. Los 
buques formaron en dos columnas, y en este orden me dirigi 
a franquear la bahía de Algeciras. A las tres de la tarde li- 
bre de puntas, hice rumbo al O. 1|4 N. 0. para desembocar, 
ganando sobre la costa de Africa. Los remolcadores llegaron 
a un andar de cinco millas con el viento fresco en popa, á ex- 
cepción del l asco Nuñez que solo arrancó cuatro á la Bilbao 
en las mismas circunstancias. 

A la una de la noche estaba sobre el cabo Espartel v cro- 
berne a longo de costa. Desde que estuve al 0. del cabo se 
Hamo el viento al N. E. y empezó á sentirse mar del N. 0. 
S" 10 " 16 fu ? rles corrientes al 0. que me obligaron á en- 
mendar eí rumbo mas al S. Amanecí en el paralelo de Arci- 

á cuvn fnna° C !i° d ° la n \ añan . a avistó población de Larache, 
S E^floio ea( oro dirigí. Llamó á esta hora el viento al 
L aJTJ aumenlü ,a «nar del N. 0. Di por telégrafo la ór- 

C q rr U LTr7o n r° ,Cad0reS - Los 

protesto! 1 mr!idSé q coífa PriiLfíl? qUG me habia 

mentcmente, lo que conseguí á las once y cua7cnTmlnuto¡ 
de la mañana, en que quedé acoderado, recibiendo deTe las 
once y veinle, en que estuve á tiro ¿1 ae . las 

Para ocupar mi puesto con la Princesa tuvpnn»*»n ® nerm £°' 
atracado a la barra, que estaba completamente wrradaTo 7 
mando posición en las ocho brazas. cerrada, to- 

Tan luego como estuve acoderado, rompí el fuego contra 


i las dos baterías que hay al Oeste de la población, y hasta las 
doce estuve batiéndolas solo, pues para marcar bien la linea 
á los otros buques me adelante bastante espaeio , empleando 
todo el andar de la Princesa , muy superior al de los remolca- 
dores y remolcados. 

Durante este tiempo habia ido entrando mucha mar de le- 
va, que aumentó en gran manera al acercarme á la barra. 

Dia 25 al 26. 

Al medio dia tomaron su puesto el Isabel II y el Reina, y 
seguidamente la Blanca, verificándolo poco después la Cortes 
y Bilbao con sus remolcadores y los buques sueltos , que eran 
el Vulcano , la Ceres, la Buenaventura y la Edetana , rompien- 
do todos el fuego según iban ocupando sus posiciones. El es- 
pacio reducido en que se maniobraba, la mar gruesa de tra- 
vés y lo largo los remolcadores dificultaban la operación 
de acoderarse los buques; pero sus comandantes maniobra- 
ron a mi entera satisfacción , ocupando sus puestos con peri- 
cia bajo el fuego de las baterías enemigas, á distancia de unos 
cuatro cables de ellas, y lo mas inmediato posible todos los 
buques. 

Acoderados como nos hallábamos en una línea N. E. S. 0., 
la mar gruesa del N. 0. era completamente de través, y los 
balances violentos no permitieron al Reina hacer uso de su 
primera batería. La Cortes y Bilbao solo pudieron hacer con 
sus balerías bajas la cuarta parte de los disparos que con las 
del alcázar y castillo , locándose en los de mas buques la mis- 
ma dificultad. Sin embargo de lodo, el fuego se sostuvo muy 
vivo y se logró acallar el del enemigo, que solo hacia sus dis- 
paros cuando los repetidos balances hacían cesar algo el de 
los buques. Estos se batían en tan malas circunstancias, como 
lo hubieran hecho en la mar corriendo un tiempo. El manejo 
de la artillería con tales condiciones, honra sobremanera á los 
equipajes , que se condujeron con la mayor pericia y llenando 
cumplidamente mis deseos , á pesar de ser en su mayoría gen- 
te recien entrada en el servicio. A las doce y cuarto se llamó 
el viento al S- 0. , que aunque flojo, por el cariz y la opinión 
de los prácticos, me inspiró desconfianza y me hizo compren- 
der la urgente necesidad de poner á salvo del temporal que 
podía sobrevenir á los buques remolcados, que hubieran que- 
dado muy comprometidos con el viento de travesía. Conti- 
nué, sin embargo, el cómbale hasta Ja una y veinle en que, 
aumentando la mar por momentos, y siendo por tanto más 
violentos y repetidos los balances , hice señal de levar y dar 
vela por considerar también cumplido el abjelo del ataque. La 
maniobra indicada fue ejecutada por todos con inteligencia, sin 
dejar de hacer fuego mientras mareaban , demostrando el co- 
mandante del navio Reina en esta ocasión la justicia del con- 
cepto que disfruta como hombre de mar. Los enemigos juga- 
rían de 30 á 35 cañones , bien servidos según sus punterías. 

A las dos de la larde concluyó el combate, y ordenando 
la misma formación de dos columnas, goberné al N. 0. para 
franquear de la costa á los buques que carecen de movimien- 
to propio- La mar era lan tendida á las cualro de la tarde co- 
mo la habia esperimenlado sobre Larache á las dos, lo cual me 
demostró que habia permanecido acoderado hasta el momen- 
to que fué posible. Tuve en este buque un cabo de mar muer- 
to y ocho individuos entre heridos y contusos. En los otros 
buques hubo algunos de los últimos, debiendo ser amputado 
de una pierna un herido del navio Reina 

Ha sido inmejorable el comportamien’o de las dotaciones, 
á las que han dado un ejemplo digno de elogio sus comandan- 
tes oficiales. El primer maquinista de la Princesa Mr. John 
Palmer, después de fondeado y acoderado el buque, pidió y 
obtuvo permiso para manejar un bombero de la batería. El te- 
niente de navio de ingeniero Blanco, estuvo siempre en pues- 
tos de honor. 

Con las apariencias de viento al 0. y la gran mar de leva 
de N. 0. juzgué indispensable navegar hácia el Estrecho y lo 
hice así por la noche, notando, según ganaba latitud, que el 
viento rolaba al N. y N. E. 

Hallándome en la amanecida sobre el cabo Espartel con 
viento al E. N. E. y menos mar del N. 0., determiné hacer 
rumbo al S. para batir los fuertes de la población de Arcilla, 
cuya operación dispuse fuese por contramarcha, formando 
una línea las dos columnas, y dejando para flanquear las dos 
goletas de hélice y el vapor Vulcano. 

Dia 26 al 27. 

Formada á las doce la línea de combate, quedando á bar- 
lovento los cuatro buques menores flanqueadores, goberné á 
atracar los arrecifes que á dos cables despide Arcilla, mar- 
chando á la cabeza con la Princesa de Asturias por un bracea- 
je de 7 1 (2 á 8 brazas. 

A las doce y cincuenta y cinco minutos recibí los prime- 
ros tiros del enemigo. A la una y dos, rompí el fuego, permane- 
ciendo en él por espacio de doce minutos con la máquina pa- 
rada y la salida que conservaba el buque. 

Me siguieron la Blanca , el Isabel II con el navio Reina, el 
Colon con la Cortés y el Vasco Nuñez con la Villa de Bilbao , 
colocándose al N. los flanqueadores, que con granadas hicie- 
ron un vivo fuego durante dos horas y media. 

Todos los buques repitieron este movimiento dos veces 
mas, y á las tres y quince, hice cesar el fuego, después de 
haber causado mucho daño á la población, en la que se decla- 
raron algunos incedios; de haber apagado el fuego del enemi- 
go, que sostuvo al principio con 11 cañones, y arruinado con 
destrozos visibles un torreón y las demás murallas. Los habi- 
tantes abandonaron la población. 

A tres millas de Arcilla llamé á bordo á los comandantes 
para coordinar el ataque á Salé y Rabal, dándoles inslruccio- 
nos convenientes para maniobrar en caso de cambio de tiem- 
po: á las cinco de la tarde mandé á Cádiz la Buenaventura á 
que remediase las averías de sus colisas y llevara noticias, y 
poco después envié asimismo al Vulcano , que habia partido el 
bauprés y el mastelero de velacho en un abordaje con la 
Bilbao. 

Al anochecer eslaba el viento al N. E. flojo y habia alguna 
mar del N. 0.; seguí al S. no obstante, deseoso de atacar á 
Salé y Rabal, á pesar de estar convencido de que por poca 
que fuese la mar en el paralelo de Espartel ó Arcilla, seria 
muy grande en Larache, y mayor aun en Rabal. 

A las nueve de la noche aumentó considerablemente la 
mar de leva y enlabió el viento al N. 0. fresquito. No quise 
aun desistir de la espedicion á Rabal; pero viendo que á eso 
de las once era la mar siempre tendida y el viento de afuera, 
y que si espera mas tiempo podía llegar el caso de no poder 
los remolcadores sacar á barlovento á los remolcados, hice se- 
ñal de rumbo al N. Fai esta posición, y arreglado á tres millas 
el andar de la Princesa, tuve que parar frecuentemente para 
aguardar al Vasco Nuñez, que apenas arrancaba dos millas á 
la Villa de Bilbao y al Isabel II, que llegaba á hacer an- 
dar tres al navio Reina, convenciéndome prácticamente de 
que, por poco que fuese el viento de proa y la mar que se 
esperimenlase, serian inútiles los esfuerzos de los comandan- 
tes de estos vapores para sacar avante á sus remolcados. 


Amanecí 18 millas al 0. S. 0. de cabo Espartel y montán- 
dolo á las once me dirigí á Algeciras, donde he fondeado con 
todos los buques á las seis de la larde. 

Al concluir el diario de mis operaciones, debo dejar con- 
signado estoy plenamente satisfecho del inmejorable compor- 
tamiento de los eomandanles, oficiales y tripulaciones de to- 
dos los baques y del de los jefes y oficiales de la Plana mayor 
de la división, lo cual he dispuesto se haga así saber en la ór- 
den del dia. 

A bordo de la fragata Princesa de Asturias en la bahía 
de Algeciras 26 de febrero de 1860. — José María de Bustillo. 


Relación de !os muertos y heridos habidos en el bombardeo de 
la ciudad de Larache el 25 de febrero de 1860. 

FRAGATA PRINCESA DE ASTURIAS. 

Grumete Vicente Salgado, muerto. 

Cabo de mar Vicente Ripoll, herido. 

Ordinario Antonio Manen, herido. 

Grumete Jaime Linares, herido. 

Grumete Bartolomé Zaragoza, herido. 

Soldado Francisco González , herido. 

Soldado José Casal , herido. 

Soldado Miguel García, herido. 

NAVÍO REINA ISABEL II. 

Soldado Francisco Teron Fuertes, herido. 

Marinero preferente José María Suarez, contuso. 

Marinero preferente Francisco Conde, contuso. 

FRAGATA BLANCA. 

Segundo carpintero Gabriel Cervantes, contuso. 

A bordo de la fragata Princesa de Asturias 28 de febrero 
de 1860. — José María de Bustillo. 


Partes detallados de los combates del 10 y 11 del actual. 

Excmo Sr- : El comandante en jefe del primer cuerpo, con 
fecha 11 del actual , me dice lo siguiente : 

«Excmo. Sr. : Cumpliendo ayer tarde con la superior or- 
den de V. E. , salí con los batallones de Granada, Barbastro y 
Madrid con el objeto de proteger el pueblo de Samsa que ha- 
bía pedido auxilio al verse saqueado segunda vez por las avan- 
zadas enemigas. El general Lassausaye se dirigió directamente 
al pueblo con cuatro compañías del regimiento de Granada y 
el batallón cazadores de Madrid; el jefe de Estado mayor bri- 
gadier Souza con el batallón de Barbastro por la derecha, y el 
brigadier D. Miguel Trillo con ocho compañías del regimiento 
de Granada de su mando por la izquierda para salir al encuen- 
tro de los enemigos si se retiraban por este flanco , como era 
de suponer. Yo me coloqué en un punto culminante para acu- 
dir donde mas necesaria fuera mi presencia. El general Las- 
sausaye entró en el pueblo, que encontró completamente sa- 
queado y evacuado por sus moradores: pero el brigadier Tri- 
llo dió con una fuerza enemiga, que no bajaría de 400 á 500 
hombres. 

Mientras esto sucedía por la derecha á vanguardia de mi 
campamento , las avanzadas de la orilla izquierda del rio eran 
tiroteadas por fuerza de los moros, situada á la derecha del 
mismo. A esla parte mandé con cuatro compañías del bala- 
llou cazadores de Cataluña al brigadier D. José Berruezo , que 
sostuvo el fuego con el enemigo hasta el anochecer, teniendo 
dos heridos graves y un contuso. 

El brigadier Trillo dió con las avanzadas de los moros, que 
por momentos se iban aumentando y ocupando posiciones ásu 
frente. Para conlrarestarlas, dió áaquellasun ataque á la bayo- 
neta y otro á los enemigos que se dirigían por su izquierda pa- 
ra acometerle este flanco. Después de esto el fuego se sostuvo 
por una y otra parle , hasta que llegada la noche di orden de 
retirada; pero al emprenderla el brigadier Trillo tuvo necesi- 
dad de suspender esta operación y seguir haciendo frente al 
enemigo que por todas partes le acosaba. Dos cargas lograron 
ahuyentarlos de su inmediación; mas siguieron con sus fue- 
gos hasta una hora después de anochecido, que e! brigadier 
Trillo continuó en retirada en el mayor orden , llegando al 
campamento poco después de las ocho. Nuestra pérdida en es- 
te pequeño combate ha sido de un soldado muerto, 17 heridos, 
entre los que se encuentran dos oficiales y tres contusos , de 
que tengo el honor de remitir á V. E. relación nominal. No tu- 
vo ninguna la avanzada de caballería situada á la inmediación 
del rio, á pesar de haber sufrido el fuego enemigo. 

Calculo la de este en un número triple , porque al acome- 
ter en pelotón á nuestras fuerzas, fueron rechazados con car- 
ga á la bayoneta y fuego á quemaropa.» 

Tengo el honor de trasladarlo á V. E. , con inclusión de 
copia de la relación que se cita, para si tiene á bien ponerlo 
en el superior conocimiento de S. M. la reina (Q. D. G.) 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuarlel general del 
campamento de Tetuan 13 de marzo de 1S60. — Leopoldo 
0‘Donnell. — Excmo. Sr. ministro de la Guerra. 


Ejército de Africa. — Estado mayor general. — Excmo. Se- 
ño^ Me hallaba oyendo misa anles de ayer domingo, cuando 
vinieron á darme parte de qué en la llanura que hay en la 
dirección do Tánger, se habla presentado una fuerza ene- 
miga como de unos 400 á 500 caballos : concluido el acto , mo 
dirigí al campamento del primer cuerpo , y observé en los 
líanos y alturas que están á tiro largo del espresado campo y 
á distancia de legua y media, numerosos grupos que anuncia- 
ban , según sus movimientos , tener á retaguardia fuerzas mas 
considerables. Creí al principio que la presentación de los 
moros no tendría por objeto un ataque sério que no compren- 
día, y sí solo una demostración de las qne acostumbran y á 
que son lan aficionados : asi es que me limité á reforzar 
con algunos batallones del primer cuerpo las grandes guardias 
en nuestra izquierda y frente , al mando este del general La- 
saussaye y aquella del coronel Izquierdo. 

A cosa de la una empezaron á desprenderse de la fuerza 
retrasada grandes grupos, dirigiéndose uno sobre nuestro 
frente, otros á pasar el rio Jelú, y por último, los mas creci- 
dos, sobre nuestra derecha, en la dirección de las alturas que 
dominan el pueblo de Samsa y unas posiciones que se hallan 
entre él y nuestro campo. Entonces, al mismo tiempo que 
mandé poner sobre las armas el resto del primer cuerpo, hice 
avanzar el segundo, dos escuadrones dei regimiento de arti- 
llería de á caballo y la división de caballería, haciendo que el 
tercero se pusiese sobre las armas, aunque no fué preciso em- 
plearlo. 

Entretanto que eslo sucedía, el enemigo, que habia veni- 
do ocu lio por la derecha del rio hasta colocarse frente de nues- 
tra izquierda, lo atravesó é intentó envolverla, cargando á la 
guerrilla de infantería que estaba en el llano ; pero el escua- 
drón cazadores de la Albuera que la sostenía, salió á su en- 
cuentro en el aclo , y dando una carga resuelta que secundó 
la infantería, obligó al enemigo á repasar el rio, sin que vol- 
viese á intentar nada importante por esla parle. En la carga 
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desapareció el comandante del citado escuadrón , que herido, 
cayó al rio con su caballo. 

En este momento llegaron los escuadrones de artillería: hi- 
ce colocar uno en el centro en batería, mientras que el general 
García colocaba el otro en la parte de la izquierda: rompieron 
ambos el fuego; y fue tan vivo y certero, que limpiaron el 
frente, retirándose el enemigo hasta ponerse á cubierto, apro- 
vechando ios pliegues del terreno, pero manifestando marca- 
damente la tendencia de dirigir sus esfuerzos sobre nuestra 
derecha, pues especialmente de infantería aumentaba su nú- 
mero por aquel lodo, que se prolongaba á las altas cimas de 
Tivel-el-Dersa, ó sea Sierra Bermeja. 

En su consecuencia, ordené al general Echagüe que con 
tres batallones del primer cuerpo que manda y una balería de 
montaña se dirigiese á aquella parte para sostenerla y arrojar 
al enemigo de las posiciones que habia ocupado antes del pue- 
blo de Samsa, lo que efectuó, tomándolas sucesivamente á la 
bayoneta y acosándolo sobre los escabrosos peñascos de la 
sierra de Tivel-el-Dersa; mas como podia retirarse en la direc- 
ción de los montes de Gualdrás, hice avanzar la brigada Pare- 
des, del segundo cuerpo, para que se interpusiese, y ordené 
al general 0‘Donnell que con su división cubriese la izquier- 
da, marchando por. las faldas de los montes de su frente. 

El movimiento se hizo con una celeridad y decisión admi- 
rables: los moros, corlados en su retirada natural, y acosados 
por el general Echagüe, se encontraron en una situación deses- 
perada, teniendo que trepar para salvarse una peña escarpada 
que parecía imposible venciesen como lo efectuaron, pero no 
sin dejar antes un gran número de cadáveres causado por el 
fuego y la bayoneta de nuestros soldados. Empeñado ya el 
combate, quise arrojar al enemigo de todas las posiciones que 
habia ido ocupando, ya en el llano, ya en las altas montañas 
por donde habia venido. 

Al efecto ordené al general Orozco que con dos batallones 
de su división reforzase la izquierda para no tener cuidado al- 
guno por este lado; al general Ríos, comandante en jefe del 
cuerpo de reserva, que con cuatro batallones de su segunda 
división tomase la parle culminante del Tivel-el-Dersa, donde 
ya el general Echagüe habia hecho subir un batallón; al gene- 
ral conde de Reus que con cuatro batallones y dos escuadro- 
nes de coraceros atacase y tomase las posiciones del frente; al 
general Makenna que estuviese dispuesto con los cuatro bata- 
llones de la primera división de reserva y la caballería manda- 
da por el general Galiano para descender al llano donde se ha- 
llaba la caballería marroquí; y por último, previne al general 
García, jefe de estado mayor general, que de mi orden se ha- 
bía trasladado á la derecha, que hiciese lomar las alturas de 
Samsa, donde el enemigo parecía querer sostenerse. 

La operación toda se ejecutó según habia ordenado y si- 
multáneamente. El general conde de Reus atacó y tornó las 
posiciones que le habia indicado, arrojando de ellas la nume- 
rosa fuerza enemiga que las sostenía; y llegando ya con dos 
balerías de montaña que instantáneamente hice colocar en ba- 
tería, se rompió un certero fuego sobre la caballería mora, que 
hizo pronunciar su retirada, avivada por el movimiento en el 
llano de la brigada Makenna y división de caballería, El ge- 
neral Ríos trepó á lo mas alto de la sierra, y persiguió en ella 
los enemigos que la ocupaban; y por último, el general Pare- 
des con su brigada, aumentada con el primer batallón de Na- 
varra y cuatro compañías del de cazadores de Chiclana, á cu- 
yo frente marchó mi primer ayudante de campo el brigadier 
Cebados, sostenido por la fuerza del primer cuerpo mandada 
por el general Lasaussaye, y á cuyo frente iban los generales 
Echagüe y García, llegó en pocos instantes á las alturas de 
Samsa, que el enemigo al parecer tenia empeño en defender, 
y que, sin embargo, dejó, retirándose á los altos montes de 
Gualdrás, posiciones que, dominándose sucesivamente, son 
tan fáciles para la defensa como difíciles para el ataque. 

Asegurado ya el éxito en toda mi izquierda y centro, me 
trasladé á la derecha, adonde llegué pocos momentos después 
de ser ocupadas las alturas, y en seguida ordené el ataque de 
todas las posiciones que ocupaban aun los moros, á pesar de lo 
avanzada que estaba la tarde. 

El ataque se veriücó por cuatro compañías de Chiclana y 
el primer batallón del regimiento de Navarra, mandadas por el 
coronel Lacy, y sostenidas á su vez por la brigada Paredes y 
fuerzas del primer cuerpo á las del general Echagüe. 

El enemigo fué sucesiva y prontamente arrojado de todos 
los puntos que ocupó, á pesar de la resistencia que en cada 
uno trató de oponer, y al anochecer ocupé la parte mas culmi- 
nante de las sierras de Gualdrás, distante mas de legua y me- 
dia de Tetuan. 

El enemigo esperimentó en esta jornada la dispersión mas 
completa de cuantas ha sufrido en sus combates con este ejér- 
cito; y si la noche no hubiese impedido seguir, posible es que 
en muchos dias no hubieran podido reunirse, pues cada uno 
corría por su lado , mientras que nuestros soldados , desde el 
pico mas alto de Ja cordillera, saludaban á su Reina con gritos 
del mas puro entusiasmo, contemplando á un tiempo los dos 
mares. 

Muy de noche , y no llevando las tropas lo necesario para 
campar, dispuse que todas las fuerzas se replegasen á sus 
campamentos, lo que ordenaron los generales respectivos, y 
por la derecha lo encomendé al general Echagüe, que á las on- 
ce de la noche entraba en el suyo con el último batallón, sin 
que se le hubiese disparado un solo tiro. 

Nuestra pérdida en este día ha sido de un jefe, dos oficia- 
les y 19 individuos de tropa muertos; tres jefes, 11 oficiales y 
174 individuos de tropa heridos; y un jefe, siete oficiales y 
124 individuos de tropa contusos. La del enemigo la considero 
muy grande, habiendo podido juzgarla por las circunstancias 
del combate y por la multitud de cadáveres que en los cam- 
pos quedaron, á pesar de su empeño en retirarlos. Entre estos 
abia algunos jefes importantes, y hoy he sabido de un modo 
positi vo, que ayer murió de resultas de una grave herida que 
recibió el Cerid-Er-Jac , que era el que mandaba en jefe la 
acción. 

Una vez mas me es satisfactorio manifestar á V. E. que ge- 
nerales, jefes, oficiales y soldados han cumplido con su misión 
respectiva á mi entera satisfacción , y que todos se han hecho 
acreedores á la consideración de S. M. la Reina nuestra se- 
ñora. 

Creo deber, por último, manifestar áV. E. que los oficiales 
prusianos, barones ruso y austríaco que siguen á este cuartel 
general estuvieron constantemente en los puntos mas avan- 
zados y de mas riesgo, cargando con nuestras guerrillas; ha- 
biendo sido herido, aunque levemente , el barón de Jena, ofi- 
cial de cazadores de la Guardia del rey de Prusia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general del cam- 
pamento de Tetuan 12 de marzo de 1860.— Leopoldo 0‘Don- 
nell. — Excmo. señor ministro de la Guerra. 
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REVISTA DE TEATROS. 


Con razón se ha dicho y repelido que los refranes son evan- 
gelios. Precisamente ahora veo comprobado en mi mismo el 


que da por seguro que el hombre 'propone y Dios dispone. El 
mes pasado me propuse consagrar la presente revista á exa- 
minar con detenimiento la más reciente producción dramática 
de D. Juan Eugenio Hartzenbusch , y hoy me veo imposibili- 
tado de realizarlo, porque Dios ha tenido á bien disponerlo de 
otra suerte. Con efecto : una indisposición que durante algu- 
nos dias me ha impedido consagrarme á tareas literarias , ha 
sido más poderosa que mi propósito. Y como El mal Apóstol 
y el buen Ladrón pertenece al número de las creaciones que 
no pueden ser juzgadas á la ligera, so pena de incurrir en fal- 
ta gravísima , es necesario dejar para otro dia el cumplimien- 
to de la promesa empeñada. 

Pero en este mundo no hay mal que por bien no venga. Si 
causas independientes de mi voluntad y el respeto debido al 
singular mérito de Hartzenbusch y al de su obra retardan la pu- 
blicación del anunciado juicio crítico, en cambio esta circuns- 
tancia permite meditarlo con la madurez que requiere la im- 
portancia del asunto, y hablar aquí de algunos otros particu- 
lares que bien merecen la pena de ser notados. Fija la aten- 
ción en las bellezas que avaloran el gigantesco poema dramá- 
tico de Hartzenbusch (signo infalible de que no está tan muer- 
ta la Talía española, cuando tiene sávia capaz de producir 
tales frutos) mal habría podido hacer alto, en el raro con- 
traste , en el curioso y desconsolador espectáculo que han 
ofrecido en este mes los teatros de la corte. 

No adelantemos juicios : observemos y juzguemos. 

¿Cuál ha sido la creación poética, quién el artista que más 
ha cautivado la atención pública desde mi anterior artículo? 
¿El mal Apóstol y el buen Ladrón , obra puesta en escena con 
gran lujo en el teatro del Circo? ¿Matilde Diez, que ha reapa- 
recido en el del Príncipe? ¿Mario que, cuando está en voz, po- 
dría realizar aún los milagros del fabuloso Orfeo, amansando 
fieras y moviendo á su alvedrío árboles y rocas? No por cier- 
to. Lo que en este mes ha gozado el privilegio de dar pábulo 
á todas las conversaciones, de subyugar casi todas las inteli- 
gencias, de causar envidia á más de cuatro, llenándolos de 
asombro é inspirándoles cierta especie de veneración, ha si- 
do la ligereza de dedos del prestidigitador Herrmann. Para él 
los aplausos y el dinero; para él las atenciones, los obsequios, 
los regalos , cuanto el entusiasmo y la admiración de chicos y 
grandes puede acumular de más lisonjero y sustancioso en 
raptos de idolatría. 

Hermano, en efecto, es un gran prestidigitador. Debe ser 
también un hombre de talento y de mundo, porque ha tenido 
el arte necesario para crear atmósfera antes de presentarse en 
escena, y captarse con meritorias acciones la benevolencia de 
los que le habían de juzgar. Herrmann, además, es extranjero; 
condición importantísima para que las primeras notabilidades 
de nuestro beau monde se disputen el honbr de festejarlo y de 
admirar en sesiones particulares sus habilidades y prodigios. 

Y á decir verdad, ¿qué valen los rasgos de génio que 
abundan en él poema dramático de Hartzenbusch comparados 
con las maravillas de Herrmann? ¿Cuándo podrá la prosa, ni 
aun el verso, convertir un huevo en castaña, por arte de bir- 
li birloque, ó sacarle al más pintado un napoleón de las nari- 
ces? Desengañémonos: el gran éxito de Herrmann en Madrid 
no solo es justo, sino lógico. En tiempos como los presentes, 
¿qué arte noble ó bello puede disputar sus fueros á los juegos 
de manos y, á la charlatanería? ¿Qué entretenimiento más sa- 
broso? ¿Qué escuela más útil y necesaria? 

En buen hora que los necios soñadores, que todavía incur- 
ren en la chochez de figurarse que los placeres intelectuales 
son los únicos verdaderamente dignos del ser dotado de ra- 
zón, pongan el grito en las nubes porque se apresura la mul- 
titud, y empuja, y codea, y sanciona la libertad industrial, 
soportando gustosa la tiranía del revendedor de billetes, 
por ver á Herrmann sacar de debajo del frac pecera sobre pe- 
cera, ó machacar relojes que á poco vuelven á figurar sin le- 
sión en el bolsillo de su dueño. Esos tales son unos pobres 
diablos anticuados, unos cursis que no están á la altura de la 
civilización ni tienen idea de lo que es bueno. ¡Querer que el 
público prefiera versos ¿y de quién? ¡del autor de Los amantes 
de Teruel ! á las habilidades de Herrmann! ¡Pretender que el 
ejemplo de la castidad inmaculada, la condenación de la ava- 
ricia y el triunfo de la verdad se antepongan á la mentira que 
nos divierte, al mecanismo que nos admira, y, sobre todo, al 
escamoteo , gue es el alma del negocio! Y luego ¿para qué? 
¡Para ver Judas y Ladrones! ¡Como si no viéramos bastan- 

tes todos los dias muy encopetados y estirados por esas calles 
y plazas! 

Si, dicen bien los que reflexionan de ese modo. La poesía 
es una superfluidad enojosa cuando el egoísmo impera en la 
sociedad, y debe por lo tanto ceder el paso á la prestidigitador!, 
cuya escuela es en ciertas épocas de mayor provecho. Cada 
uno líala ó gusta de lo que entiende. Compréndese bien que 
Herrmann haya tenido tanta aceptación en Madrid. En la su- 
perficie de la sociedad, y muy principalmente entre los políti- 
cos de lodos Jos partidos, abundan prestidigitadores capaces 
de rivalizar con él en destreza. En este mundo cada cosa busca 
su semejante. Los hombres que más bullen y meten ruido, lo 
mismo en España que fuera, y aquí menos tal vez que en otras 
naciones, suelen ser de tan desdichada índole, que apenas reco- 
nocen otro Dios quesuegoismo. Ni siquiera puede ahora decir- 
se con Ju venal: fata regunt homines , porque hoy nó rige á los 
nombres el destino; rígenlos debilidades, pasiones é intereses 
que a tuerza de ser comunes nos van familiarizando con su 
deformidad V empiezan á dejar de parecer repugnantes. 

Ha dicho el gran lírico inglés del presente siglo que nadie 
se deslierra de su propio corazón. Y sin embargo, lo que ha 
sucedido en nuestros teatros desde el 24 de febrero (fecha te- 
merosa y fatídica para los Atridas suizos que pinta Werner 
con tan terrible energía) viene á demostrar que á veces , no 
una persona ni muchas, sino un público entero se deslierra 
de su corazón y hasta de su inteligencia, á trueque de propor- 
cionarse estéril placer que á lo sumo puede servir de pasa- 
tiempo indiferente. Cuando á los goces del espíritu se antepone 
la pueril curiosidad que se agrada en ver cómo bajo el cubi- 
lete en que habia una naranja aparecen tres, y ninguna en el 
sitio donde antes estaban todas; ó bien quemar un pañuelo y 
mostrarlo luego entero ; ó cortar una cinta y dejarla ilesa; ó 
degollar a un hombre sin hacerle daño; ó adivinar lo que se ve, 
se sabe o se calcula de una manera infalible,— los sentidos, puer- 
tas por donde las imágenes de las cosas entran al alma, Irué- 
canse de esclavos en tiranos, subyugan y envilecen á su se- 
nora, y dan a la sensación material, frulodela sorpresa, lo que 
debieran a la impresión íntima espiritual , única duradera v 
fecunda. J 


número asciende hoy el de los magnates que por admiración 
honrosa del mérito costeen ediciones como las que el gran Aun- 
que de Alba D. Fernando mandó hacer al famoso Cristóbal 
Plantillo de las obras del Maestro Granada ? ¿ Quién imita al 
conde deLemos, patrocinando ingenios que hagan vivir en fu- 
turos siglos la fama de su liberalidad ? ¿ Cuál edifica palacios 
en que la riqueza viva hermanada con el arle, ó conserva si- 
guiera los portentos que recibió en legado de sus mayores? 
Cuando estos se malbaratan ó destruyen con sacrilega indife- 
rencia en tanto que se emplean crecidas sumas en mamarra- 
chos de yeso; cuando apenas hay uno de los grandes repre- 
sentantes de antiguas casas que se honre favoreciendo discre- 
tamente las arles y las letras, natural es que se dé mas im- 
portancia que á estas desdeñadas bagatelas á los trascenden- 
tales milagros de la preslidijilacion. 

Para estimar lo bello es necesario percibirlo. El glacial 
egoísmo de nuestros dias, ávido de goces materiales y de sen- 
saciones groseras, no es muy apropósilo para amar y compren- 
der la pura belleza ideal que nos eleva y engrandece á nuestros 
propios ojos. Por eso tienen más eco entre ciertas personas los 
juegos de cubiletes ó los acertijos de cartas, que una pin- 
tura, que una estatua, que el más hermoso poema. Para lu- 
cirse en sociedad hablando de aquellos nada es necesario sa- 
ber. Para sentir y dar razón de lo que se siente al gustar el 
deleite que estos producen, se necesita cierta ilustración y un 
temple de alma delicado. Mucho podría decir á este propósito; 
pero el asunto es de tal naturaleza que no se puede pensar en 
él sin llenarse de amargura. La alta aristocracia, propietaria 
todavía de una gran parte del territorio español, ha podido ser 
entre nosotros el más firme baluarte de la libertad bien enten- 
dida, ha debido ejercer en el pais el influjo á que estaba lla- 
mada, entre otras mil razones, por sus inmensas riquezas. 
Dejémosla entregada á su lamentable incuria, prefiriendo en 
todo y por todo lo que menos puede realzarla en el concepto 
de ios hombres pensadores. Dejémosla recrearse con las habi- 
lidades de Herrmann, y... 

Remettons ce discours pour une autre saison . 

En cuanto á la ejecución de El mal Apóstol y el buen La- 
drón, de la que será conveniente hablar aquí para poder con- 
sagrar un articulo exclusivamente al exámen de esta obra, no 
diré muchas palabras. 

En mi opinión, Valero fué acaso el único que estuvo á la al- 
tura de su papel. Momentos hubo en los que me pareció digno 
del vigor y lozanía de sus mejores tiempos. ; Con qué colorido 
tan dramático dió bullo á las admirables décimas en que des- 
cribe su encuentro con la Sacra Familia en la huida á Egipto! 
¡Qué manera de decir, refiriéndose al portento de haberle ha- 
blado el Dios niño reciennacido; ¡ me habló , Betsabé , me ha- 
bló!... con ese acento indefinible, mezcla de sorpresa, de duda, 
de admiración y esperanza, que solo un grande artista es ca- 
paz de concebir y expresar! Valero es uno de los actores, ra- 
rísimos ya en España, que aun tienen momentos de verdadera 
inspiración y entusiasmo; momentos de esos que bastan por 
sí solos á compensar muchas faltas en la representación de 
una obra, porque en ellos recibe el alma del espectador satis- 
facción inefable. 

Teodora me pareció menos atinada que otras veces. Ver- 
dad es que el carácter de Betsabc , creación eminentemente 
poética, se presta poco á grandes arrebatos de pasión, y es 
de interpretación muy difícil por su misma serenidad y pure- 
za. ¡Con qué brío dijo, sin embargo, la escena final del acto 
tercero! ¡Qué espresion tan enérgica y al mismo tiempo tan 
bella al exclamar : 


Pasaron desdichadamente aquellos dias en que los hom- 
bres necesitaban para ocupar altos puestos ser amenazados 
con pena de excomunión , como lo fué del insigne Luis de 
bramada Fray Bartolomé de los Mártires para que se decidie- 
se a aceptar el arzobispado de Braga. Lo que entonces era en 
•los grandes señores regla vulgar de conducta, hija de ilustra- 
ción y desinterés , ó del noble orgullo que acometía grandes 
empresas y les daba cima, ha venido á parar en rarísima ex- 
cepción, mucho más meritoria por esa misma rareza. ¿Á qué 


Herida la piel , 

Inmaculado el pudor l 

Impórtale mucho á Teodora, que vé el arte desde punto de 
vista más elevado é ideal que aquel en que se suelen colocar 
hoy nuestras demas actrices, poner especial esmero en dar la 
variedad propia de la nataraleza á los diversos afectos del 
alma, desterrando cierta patética entonación (un si es no es 
convencional ) contraria á la verdad poética, y que acaba por 
hacerse monótona. La expresión de las pasiones en la vida 
real y la de esas mismas pasiones en el teatro no ha de ser 
absolutamente idéntica, porque entonces el arte carecería de 
su principal atractivo que consiste en depurar y poetizar lo 
verdadero. Pero esta circunstancia, por lo mismo qua en ley 
de belleza artística no debe ser desatendida, exige de parte 
del actor ó actriz mayor esfuerzo sobre su propio modo de 
ser, á fin de que pueda encontrar fácilmente (sin caer en un 
grosero realismo contrario á la naturaleza del arte) la ingé- 
nua y siempre varia expresión de los más discordes afectos. 

La Sra. Alvarez puso vivo empeño en interpretar airosa- 
mente el hermoso papel de Proda: sus facultades son buenas, 
pero necesita estudiar y trabajar mucho para hacer de ellas el 
empleo conveniente. 

El Sr. Pizarroso (Zudas,) pecó, como peca siempre, por 
carta de más. Bueno es que el actor tenga celo, pero no lo 
es tanto que este exceda los justos limites hasta el punto de 
convertir la expresión en contorsión, el carácter en caricatu- 
ra. Sin el desventurado deseo de hacer mucho efecto, el señor 
Pizarroso lo habría hecho sin duda alguna mayor, ganando en 
ello la obra. 

El Sr. Orliz no consiguió poner en relieve como es debido 
el carácter de Pondo Pilatos, tan superiormente trazado por 
el Sr. Hartzenbusch. La empresa, á pesar de su aparente faci- 
lidad, habría sido muy árduaaun para actores más experimen- 
tados que el Sr. Ortiz, cuya aplicación y buen deseo son siem- 
pre laudables. 

Nacor y Barrabas , esto es, los Sres. Capo y Vico, fueron 
en mi humilde opinión, después de Valero, los que mejor ca- 
racterizaron sus respectivos papeles. 

Los demás actores,* hicieron cuanto pudieron. 

El drama, sin embargo, necesitaba más, mucho más para 
que el público hubiese podido apreciarlo como cumplía á su 
relevante mérito. 

A la empresa, solo se le deben elogios. A pesar de sus 
grandes pérdidas, no ha vacilado en hacer gastos considera- 
bles para presentar en escena El mal Apóstol y el buen La- 
drón, no ya con decoro, sino con lujo; cosa á que en dicho 
teatro no estábamos acostumbrados, ni mucho menos, en los 
años anteriores. El público ha pagado mal esfuerzos tan ge- 
nerosos. En cambio na tributado justos aplausos á las bellísi- 
mas decoraciones de Ferri y á la bien imaginada y dispuesta 
maquinaria. Dejando aparte el sistema demasiado primitivo de 
la primera aparición, no recordamos haber visto nunca en Ma- 
drid otra tan bellamente ejecutada como la final del primer 
acto, ni mutación semejante á la del tercero. 

Asi y lodo, asegúrase que con la cuaresma terminará la 
existencia de la empresa del Circo, víctima de su crecidísimo 
presupuesto y del alejamiento del público. Por el mismo ca- 
mino habían ido ya Novedades y Lope de Vega. ¿Y se dirá to- 
davía que en España no es brillante la suerte de los teatros de 
verso, y que no tienen los escritores dramáticos de concien- 
cia ancho campo donde morirse de hambre? El ejemplo no 
puede ser más palmario. Pero á fé que, según dicen, D. Julián 
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,, i a oropuesto al gobierno los medios de remediar este 

R °‘. n solicitando la creación de un tcalro español subvenciona- 
5 ** ’ va absoluta dirección habría de encomendársele. Con es- 
. do ’ hemos salido del paso. El gobierno ha hecho bien en |)as 
ta/la sXlud á informe de if Real Aeadem.a de C.encia- 
^rafes y políticas. El mal es demasiado grave y digno de es- 
ud o para que se puedan atajar sus progresos con cata- 


plasmas. 


5 demás compañeros, el Prin- 


afortunado este año que sus < — , 

J¡ va saliendo adelante, aunque, fuera dedosotresprod, ic- 
ciones originales de autores acreditados 

hasla ahora ha trabajado son conocidísimas y están una y mil 
veces juzgadas. Cñusime, sí, pena (por lo rmsmo que esta em- 
presa va salvando las dificultades dfrun ano nada favorable a 
Lin teñeses de las otras) que o no tenga el Principe buenas 

Xas nuevas que representar, o se vea en el compromiso de 
acófer traducciones tan desastrosas como Inverso de Virgilio. 
Por J su»ueslo que la tal comedia o verso suelto, asi tiene que 
ínr ün la bella inspiración de! sublime cantor de Eneas, como 
noi los cerros de Úbeda. ¡Qué engendro tan lastimoso! Por di- 
cha bajó a! sepulcro recien nacido en nuestra escena. Séale la 

tierra pesada.^ ^ tealr0 Real donde el pobre caballo blanco 
v ef pacientísimo público representan cada vez con mayor 
propiedad y perfección el nada envidiable papel de víctima? 
Que 1 Mario ha cantado, como lo canta lodo, el Roberto Deve - 
reux de Donnizelti , siendo alguna vez secundado con acierto 
por la Sra. Grissi, en la que todavía suelen descubrirse rastros 
de la grande artista que fue un tiempo admiración de la Eu- 
ropa culta. En las últimas representaciones de El Barbero Ma- 
rio ha hecho maravillas. ¡Cuánta maestría! ¡ Qué buen gusto! 
La Trevelli ejecuta los pasos más difíciles con tal facilidad y 
corrección que no puede menos de encantar á cuantos la es- 


cuchan. 

Y ya que hemos entrado en el teatro Real, bueno será de- 
cir algunas palabras sobre la degollación de I Puritani. ¡ Po- 
bre Bellini! Si hubiera sospechado siquiera cuál lo habían de 
tratar este año en el suntuoso coliseo de la plaza de Oriente, 
de seguro no escribe las celestiales melodías en que expresa 
la pasión y locura de la enamorada Elvira Pero en este punto 
no quiero hablar de mi cuenta y riesgo. Me indignan dema- 
siado la desacertada marcha que ha seguido la dirección de 
nuestro primer teatro lírico, las farsas de triunfos que en él se 
hacen, y la profusión con que un día y otro nos regala ópe- 
ras de Verdi, que todos estamos hartos de oir infinitamente 
mejor cantadas, para tener en este punto por imparcial mi 
propio juicio. En la duda, prefiero llamar á concejo el pa- 
recer de un curioso narrador que dice lo que en realidad 
acaeció en la primera representación de I Puritani , eterna- 
mente memorable en los fastos de las óperas pésimamente 
cantadas. 

«El teatro Real , con su Sarolta (dice el folletinista de La 
Iberia , D. Juan de la Rosa González) nos ha ofrecido también 
otro espectáculo muy parecido á los que tienen lugar en la 
Plaza de Toros. 

»Anles de que los carteles anunciasen la representación 
de I Puritani , ya los apasionados de esta linda cantante cor- 
rían de acá para allá, preparándola una gran ovación. Llegó 
la noche con tanta impaciencia esperada, y allí fue Troya. 

»Ya sabemos que entre buenos amigos, exclamaba uno 
que lo es nuestro, al ver aquel desorden, todo se permite; 
pero cuando se usan semejantes demostraciones ante un pú- 
blico respetable, en el templo del arle y sirviendo de pretexto 
las grandes obras del ingenio, entonces la broma se convierte 
en profanación. 

»Esto no lo tienen presente, sin duda, los sarollistas ó sa- 
roltinos; asi es que cada vez continúa la broma en mayor es- 
cala. En la mencionada noche, sin embargo, traspasó los lí- 
mites permitidos aun entre buenos amigos , originándose un 
escándalo más que registrar en el catálogo que de todos gé- 
neros nos ha ofrecido la empresa de este año. 

«La señora Sarolta estaba lindísima. 

»Por lo visto, para algunas personas la belleza de una mu- 
jer es la mejor cualidad para cantar bien. Sus apasionados en- 
tienden el arle de esta manera. 

«Esta convicción les arrastró á preparar un triunfo á su 
bonita protegida; no habían calculadoque la misma artista po- 
día hacerles la oposición , y la señora Sarolta se la hizo en to- 
da regla. Estuvo desgraciadísima. 

»Si tuviera entre sus apasionados algún amigo verdadero 
de quien escuchase buenos consejos , no se hubiera expuesto 
á un desastre cantando una parte infinitamente superior á sus 
•débiles fuerzas. 


»A pesar de todo, era preciso tratar de llevar adelante 
triunfo; ¿quién se vuelve á su casa con las coronas y ramilli 
tes en el bolsillo? Era preciso arrojarlos á la escena; pero 
hicieron con tanto acierto , que se vió inundado el palco ese 
nico , precisamente en los momentos en que la joven artis 
sucumbía bajo el enorme peso de una música para la cu 
son inútiles sus escasas facultades vocales ; es decir en 
magnifica aria del delirio. 

«En presencia de tan lamentables extravíos, una parle d 
publico se echó á reir, otra se echó á llorar, y el resto pr< 
rumpio en sonidos muy comunes en la Plaza de Toros. El de 
orden fue completo. 

»A excepción del señor Naudin, aplaudido con justicia vi 
ñas veces, los demas artistas hicieron los mayores esfuerzc 
para que la representación entera fuese una verdadera brom¡ 
«Los señores Bullí y Bouché, con la inseguridad el uno e 
su garganta , y con su pasmosa vocalización el otro , nada di 
jaron que desear. 

«La orquesta trató la música Belliniana, con el mism 
sentimiento artístico que la Sarolta. 
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debe fijar seriamente la atención del gobierno. Tal como está 
ahora entre nosotros no puede en manera alguna llenar su ob- 
jeto ni satisfacer á nadie. Ni los actuales empresarios, ni otros 
que lo entendiesen mejor de lo que estos han demostrado en- 
tenderlo, podrán sostener el teatro Real á la altura y con las 
condiciones que justamente exige ya el público, sin auxilio 
del gobierno. Pero aquí, lejos de darse tales auxilios, la ad- 
ministración de quien depende el teatro suele mirar como 
enemigos á los empresarios, y solo piensa, en suscitarles di- 
ficultades ó abrumarlos ccn exigencias , como si no fuera de 
suyo sobrada carga (y tal que no acierto como hay quien tie- 
ne el valor de echarla sobre sus hombros) la de acometer una 
empresa en que la pérdida es segura. 

Y lo que digo del teatro Real, donde todavía existe la fun- 
dada esperanza de que con una buena compañía y con cierta 
amena variedad en los espectáculos el público asiste segura- 
mente, puede aplicarse, tal vez con mayor exactitud, á los 
teatros de verso. De poco sirve que el gobierno gaste un di- 
neral al año en el mantenimiento de un Conservatorio de de- 
clamación, que hasta ahora no ha dado (que se sepa) ningún 
verdadero fruto, -si no enlaza este instituto con la protección 
que necesita la escena patria, ni emplea los medios de que 
puede disponer para que el arte digno de tal nombre salga de 
la postración en que muere, estimule á la juventud, y dé á la 
carrera de actor algún incentivo mayor del que hoy le ofrece 
la poco lisonjera perspectiva que estamos viendo. La vanidad 
incorregible de los actores , todavía más desordenada y feroz 
que la de los poetas; el exclusivismo de las pandillas ; la ce- 
guedad con que el luciferino amor propio del cómico se ha so- 
brepuesto muchas veces (en perjuicio del arte y de los escri- 
tores de mérito) al interes mismo del empresario, aun siendo 
ambos una sola persona; el monopolio, en fin, que cada cual 
ha pretendido ejercer , más atento á salir del dia sin dejar á 
otros levantarse, que á mirar por el lustre y engrandecimien- 
to de la escena, -ha contribuido poderosamente á la obra de 
destrucción cuyas consecuencias tocamos ya. ¿Servirá de al- 
go el ejemplo? ¿Lo tendrá el gobierno en cuenta al hacer por 
el teatro español algo de lo mucho que reclaman las circuns- 
tancias? Allá veremos. 

Entretanto bueno será decir, para terminar esta revista, que 
fuera de apetecer más rigor de parte de la censura teatral en lo 
relativo á la moral de las piezas. En este asunto hemos solido 
hasta ahora trocar los frenos, con gran perjuicio de los más altos 
intereses. Interin se ha empleado por espacio de muchos años 
el rigor más nimio en prohibir toda alusión poco agradable al 
gobierno ó á los gobernantes , se ha usado de gran laxitud en 
aquello que parecía, cuando menos, de moralidad dudosa; 
dándose más de una vez el triste caso de condenar el público 
sin apelación, por contrario á la decencia, lo mismo que ha- 
bía pasado sin tropiezo por la aduana de la censura oficial. La 
lección es harto elocuente para que no se haga caso de ella. 
Ni se necesita reflexionar mucho para comprender cuánto más 
peligroso es á la sociedad administrarle el veneno de la des- 
moralización en la copa del deleite , que arrancar la sonrisa 
á sus lábios mediante algún agudo epigrama alusivo á tal ó 
cual error , á tal ó cual falla de este ó aquel gobernante , qui- 
zá indigno del mando. Si se hubiese tenido presente esta 
consideración, «acaso no se habría permitido representar en el 
teatro de la calle de la Magdalena una obra de tan repugnan- 
te realismo como Le Pére prodigue , deDumas. Esta abominable 
literatura , que solo se dirige á los sentidos, apacenálndose en 
pintar minuciosamente lo que no es para pintado, ni siquiera 
para dicho en confianza entre personas decentes, — no solo 
prueba la decadencia del teatro francés, sino es una de las 
mayores plagas que han llovido sobre la sociedad actual. 
Entre todos los elementos revolucionarios puestos hoy en 
juego, quizá no haya uno tan vigoroso ni tan eficaz como es- 
te , por lo mismo que no parece temible á primera vista. ¿Cuál 
otro va tan derecho como él á demoler lo que interesa más 
que las instituciones políticas y contiene aún más que ellas las 
olas de la universal anarquía, esto es , la moral y el decoro 
de los hombres? 

Manuel Cañete. 


Chile. — En esta república continúa siempre el malestar y 
la situación no cambiará tan pronto. La secta política de Monlt- 
Varas , continúa en lucha abierta con la opinión. Según las 
últimas noticias recibidas de aquella república, las persecu- 
ciones y el terror gubernativo aumentaban cada dia. Se reclu- 
taban soldados, y el ejército asciende casi á 12,000 hombres, 
pié de guerra amenazador y ruinoso para quien conoce la po- 
blación de esa república y los ingresos de su erario. El núme- 
ro de los proscritos y desterrados que hay en el Perú sube á 
600 individuos, entre los cuales se encuentran jóvenes ins- 
truidos, ciudadanos honrados, diputados elegidos libremente 
por los pueblos para la actual legislatura y varios escritores 
que honran á ese país. Lo repelimos , los gobiernos de secta 
y el jesuitismo amenazan el porvenir de una de las mas flore- 
cientes de las repúblicas Sud-americanas. ¡Ojalá llegue pronto 
una era nueva de progreso y de justicia que ataje esos males 
que ya se preven! 


Solivia. — Tenemos fechas de la Paz hasta el mes de enero 
de este año. El orden público , perturbado momentáneamente 
por los sucesos ocurridos en Potosí, había sido completamen- 
te restablecido 

El comandante general del Sur, D. Agustín Morales, ce- 
diendo á los ruegos de la juventud de Chuquisaca, había sus- 
pendido la ejecución de tres reos que se hallaban en capilla, 
y puéslolos en libertad : el gobierno había aprobado este pro- 
cedimiento generoso. 

La siguiente es la nota pasada al fiscal de la causa por el 
coronel Morales : 

REPUBLICA BOLIVIANA. 

Comandancia general del departamento de Chuquisaca. — En 
la ciudad de Sucre , á 4 de diciembre de 1859 . 

Al Sr. teniente coronel , juez fiscal. 

S. T. C. 

Al recibo de esta comunicación mandará Vd. suspender la 
ejecución de la sentencia de muerte pronunciada por el Con- 
sejo de Guerra contra los reos de sedición Benjamín Barran- 
cos , Juan Reyes y Antonio Velasquez, y poniéndolos en li- 
bertad, los entregará Vd. á la civilizada juventud de esta ciu- 
dad , la que en premio de sus heroicos sacrificios por la causa 
de setiembre , ha obtenido el perdon de ellos. 

Dios guarde á Vd. 

Agustín Morales. 

El clero de Bolivia se halla en tal estado de desmoraliza- 
ción y atraso , que convocado en Sucre un concurso , no han 
podido verificarse los exámenes. En vista de esto, el gobierno 
na dictado un decreto estableciendo seminarios eclesiásticos 
en el arzobispado de Charcas y diócesis de La Paz, Cochabam- 
ba y Santa Cruz , en donde por cuatro meses los eclesiásticos 
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deben ejercitarse en todas las prácticas religiosas y de piedad 
y estudio formal de la lengua latina. 


Nos escriben de Tampico que, interpretando fielmente los 
entusiastas sentimientos de todos los españoles allí residentes, 
uno de nuestros compatriotas mas respetables, el Sr. D. An~ 
Ionio Gutiérrez Viclory, había iniciado una suscricion á favor 
de los inutilizados en la guerra de Africa. Estamos seguros de 
que en todos los puntos de América donde haya españoles, se 
habrán abierto suscriciones con igual objeto: ya en nuestro 
número anterior consignamos los nombres de los señores que 
componen la comisión en la capital de Méjico, y no dudamos 
denlos grandes resultados que hade producir la activa gestión 
de # estos centros directivos. 

En Valparaíso (Chile) se ha abierto una suscricion con el 
mismo obgeto. 

También dimos cuenta en el último número de La Amé- 
rica, del portentoso éxito de la suscricion iniciada en Cuba y 
Puerto Rico: no nos sorprende, conociendo, como conoce el 
mundo entero, la acrisolada lealtad y el fuego patrio que arde 
en las venas de nuestros hermanos de ambas Antillas. 

La España agradecida consigna con orgullo los nombres de 
los entusiastas españoles residentes en Ultramar, que con tanto 
desprendimiento y tan ardiente patriotismo acuden á su so- 
corro, ofreciendo su sangre y su dinero. 


Hemos recibido un artículo del Sr. D. José María Aguilar 
y Sánchez, contestando á otro del Sr. Alemparte, que hemos 
publicado en uno de nuestros últimos números. La abundancia 
de materiales nos impide insertarlo hoy. 


Insertamos á continuación la proclama que nos remiten de 
Méjico, espedida por el presidente Miramon á su paso por 
Guadalajara. La reproducimos solamente como un documento 
interesante en estos momentos. 

Miguel Miramon , general de división , en jefe del ejército 
nacional y presidente sustituto de la República Mejicana : 

Á LA NACION. 


La Providencia vela por la República, y el suceso que hoy conmueve 
á esta, es una prueba visible de qne desea salvarla y de que lo enca- 
mina todo á fines dignos de su justicia y de su sabiduría. La religión 
nunca se invoca en vano; y la patria no puede dudar ya lo que debe es- 
perar de aquellos de sus hijos que han llevado sus proyectos insensatos 
hasta el punto de declararse enemigos de la sociedad. La traición de 
Veracruz, aunque es execrable y condena á una afrenta que jamás se 
borrará, á ios desgraciados que la han cometido en la misma ciudad que 
hizo sacrificios heróicos contra la invasión americana y se halla tan 
unida con los recuerdos mas gloriosos de la independencia, rinde un ho- 
menaje solemne á la verdad, presenta ante el mundo tales como son á 
los principales directores del bando que arrastra al país á una guerra 
estranjera, y no permite ya otras distinciones en nuestra discordia civil, 
que la de los buenos patricios y la de los traidores. La Providencia no 
permitirá que el corto número de éstos pueda deshonrar á la nación. 

Obstinados en su propósito los que proclaman la constitución de 1857, 
y entregados á toda clase de escesos y desórdenes que dejan el espanto 
y la desolación en los pueblos y campos por donde pasan y en los luga- 
res que ocupan, se han convencido al fin de que ni la superioridad en la 
disciplina y valor de las tropas leales del Supremo Gobierno, ni la opi- 
nión pública, ni la aversión que se abriga contra ellos en todos los co- 
razones, les dejan otro recurso que el que encuentran en la ruina de 
todo lo que cae entre sus manos. Hacen mas todavía: por medio de su 
gobierno establecido en Veracruz, intentan vender la integridad, el ho- 
nor y la seguridad de la patria, por un tratado infame que deja en la 
frente de las personas que lo firman, un sello indeleble de traición y de 
escándalo. ¿Cómo calificar este acto? ¿Cómo esplicarlo en un sentido fa- 
vorable al espíritu de un simple partido político? ¿Cómo desconocer una 
perfidia que apenas aparece creíble en pechos mejicanos? Y ¿cómo en 
fin, no admirar los designios inefables del Autor de las sociedades, y no 
fijar la atención en lo que se ha dicho desde el principio de esta lucha 
sangrienta; el que no tiene religión no tiene patria? 

Los pueblos pocas veces se engañan cuando juzgan de los partidos 
políticos ; sobre todo , en aquello que tiene relación con su seguridad e 
independencia. Los deseos naturales de propia conservación , el amor á 
la familia, el apego á los usos y costumbres en que han vivido, el sen- 
timiento por un gobierno y una legislación propias que puedan’ satisfa- 
cer sus verdaderas necesidades, los ponen en estado de calificar con 
acierto el espíritu y las tendencias de los hombres que en las discordias 
civiles se apoderan del mando para gobernarlos, Desde los primeros 
años de nuestra independencia, comenzó á descubrirse el verdadero 
objeto á que se dirigía ; andando el tiempo, la facción que hoy la ven- 
de , su unión con Poinset , los sucesos de 1833 y la rebelión inmediata 
de Tejas , las medidas dictadas contra la Iglesia en 1817 para destruir 
lo mismo qne intentaban echar por tierra los Estado-Unidos que inva- 
dían la república , y la conducta que tuvo durante esa época un ayun- 
tamiento de la capital , de odiosa memoria, son antecedentes bien co 
nocidos y que retratan fielmente, no á todos los incautos que se dejaron 
seducir sin percibir el veneno de las doctrinas que Ies predicaba- pero 
sí á los principales directores cuyos nombres están en boca de’todos 
porque han sido los viles instrumentos de la política estraña que nos ha 
dividido. ¿Y el pueblo pudo dejar de percibir que no debía esperar siuo 
desastres de las mentidas protestas en favor de su progreso y felici- 
dad , qué hacia esa facción? ¿Y se dirá todavía, como antes se dijo, que 
el pais no puede ser feliz sino bajo una democracia turbulenta que pa- 
rodie las instituciones de la república vecina? Sus obras han presenta- 
do á nuestros demócratas en su verdadero punto de vista, y desgra- 
ciada Méjico si no sabe aprovechar la ocasión que se le presenta para 
volver por su honor y dejar asegurada su independencia, ahora que na- 
die duda el plan que intenta realizarse contra su nacionalidad» No pode- 
mos vivir mas en la incertidumbre que tanto ha alarmado las malas pa- 
ciones , y la república debe desaparecer, si no es digna por su conduc- 
ta de la estimación del mundo civilizado. 

El tratado que se ha ajustado en Veracruz, según los informes que 
tiene el gobierno, y contra el cual ha formulado por el ministerio de re- 
laciones la protesta propia del caso, se contrae á concesiones de ter- 
ritorio o de vías de tránsito para los ciudadanos y tropas de los Estados 
Unidos, que arruinarían nuestros puertos y nuestro comercio y que ser- 
virían á aquella república para ir eslendiéndose sobre nuestro pais 
Ya el ministro americano Mr. Forsyth habia propuesto en marzo del 
ano pasado, una nueva demarcación de límites y habia intentado sedu- 
cir el patriotismo del gobierno, indicándole en la nota que pasó al mi- 
nisterio, que debia aprovechar la ocasión que le presentaba para hacer- 
se de algunos millones de pesos en un lance comprometido* es decir en 
la lucha que sostenía contra las fuerzas conslitucionalistas Desechada 
aquella proposición tan poco digna de una nación, en los términos que 
sabe la República, fué reconocido por el gobierno de los Estados-Unidos 
el establecido en Veracruz, y éste no tiene embarazo ahora, no solo en 
consentir en el tratado, pero ni aun en hacer entender por sus diarios 
que lo ha ajustado por una suma miserable porque no tiene otro recurso 
con que trabajar por el triunfo de sus pretensiones. Pasados algunos 
anos, no podrá esplicarse semejante escándalo. 

Sin facultades para una negociación tan grave, ni aun según el tes- 
to de la constitución que invoca; desconocido por una mayoría inmensa 
del país; reducido su mando á la fracción menos importante de la Repú- 
blica y sin esperanza alguna de sobreponerse á la voluntad nacional, el 
gobierno de Veracruz, ya á buscar en la guerra estranjera y en todos 
sus desastres, no su triunfo, sino la ruina de sus enemigos; va á colo- 
carse en el terreno de envilecimiento y de infamia, reservado á los trai- 
dores, y á conquistar aquella triste celebridad que tanto mancha las 
páginas de la historia. 

La Providencia me ha puesto al frente de los destinos de la nación 
y estoy bien penetrado de toda la responsabilidad que pesa sobre mi’ 
hoy que nos encontramos en una crisis de tanta gravedad. Yo no me- 
rezco ser su representante en ocasión tan solemne; ni mi edad , ni mis 
conocimientos, me llaman á ser el primero en la empresa ¿frdua de sal- 
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varia; pero elevado al puesto que desempeño , como jefe del gobierno y 
del ejército, no podría rehusarlo , si la guerra , tomando un nuevo ca- 
rácter, llegara á ofrecer mayores peligros y dificultades. La nación me 
honra con su confianza; Dios me ha dado la victoria en la guerra intes- 
tina, y confio en quémela dará en la guerra mas justa , mas noble, 
mas santa; en la guerra por la independencia de mi patria, por la de- 
fensa de su religión y la integridad de su suelo. 

No parece posible que el gobierno de los Estados-Unidos ratifique 
un tratado que viola la buena fe, Injusticia y la equidad, los principios 
mas respetados del derecho de gentes, y que convierte el internacional 
en un abuso mas funesto todavía que el empleo de la fuerza en una 
agresión inicua. La república debe esperar, como el gobierno , el térmi- 
no de esta negociación, y no dar el menor motivo, ni aun el menor pre- 
testo, para que se le impute que provoca la guerra exterior; pero debe 
aceptarla sin vacilar un momento, si se invade su territorio ó se atacan 
sus prerogativas y derechos de pueblo independiente. Si sucumbiera opo- 
niendo una legítima defensa contra la fuerza, dejaría en la historia una 
página de honor. 

Yo , después de haber asegurado en las ciudades y en los departa- 
mentos mas importantes del interior, la obediencia al gobierno , mar- 
cho á la capital para dictar todas las providencias que la prudencia 
aconseja en situación tan difícil. La primera será llamar á todos los 
buenos mejicanos, cualesquiera que sean sus opiniones y partidos po- 
líticos , para que unan sus esfuerzos al gobierno , si llega el caso de 
resistir á una agresión estranjera. 

Conciudadanos : un pueblo unido es siempre fuerte; un pueblo que 
pelea por ser libre , es siempre respetado y estimado del mundo. Si- 
gamos juntos la bandera que nos dió la independencia; presentémonos 
como hijos de una misma patria , y vencedores ó vencidos en la prueba 
última que parece amenazar á la república, habremos cumplido el mas 
elevado deber que nos impone el carácter de mejicanos. 

Guadalajara, enero l.° de 1S60. — Miguel Miramox. 


Por reales necretos , fecha 20 del corriente , se nombra caballero 
gran cruz de la orden de San Fernando, al teniente general D. Luis 
García , jefe de Estado Mayor general ; se promueve al empleo de te- 
nientes generales á los mariscales de campo D. Félix Alcalá Galiano, 
P. José Turón , D. Genaro Quesada, D. José Orozco, D. Diego de los 
Ríos y D. Enrique 0‘Donnell; á mariscales de campo á los brigadieres 
de caballería D. Ramón Gómez Pulido , comandante general de Ceuta; 
de infantería, D. Victoriano Hediger y D. Tomás Cervino, todos por los 
méritos que han contraído en los últimos combates con los marroquíes, 
y especialmente en la gloriosa batalla de Tetuan. 


Las siete ú ocho kabilas del imperio que atacaron el tí nuestro cam- 
pamento, habían prometido al Emperador, bajo juramento , según pare- 
ce, tomar la plaza de Tetuan y echar al mar á todos uueslros soldados. 
Una cosa es prometer y otra cosa es cumplir, habrá dicho el Empe- 
rador. 


Lanzados los marroquíes á un valle pantanoso en la acción del 11, 
adonde desde el principio del combate había fuerzas de infantería y ca- 
ballería como provocando á la nuestra á que cargase , se metieron mas 
de 30 en el fuego y fueron hechos añicos á balazos por nuestros solda- 
dos, que no olvidan la suerte de sus compañeros de caballería el 31 de 
enero. 


Declara un periódico estos dias que según sus informes, los mar- 
roquíes se presentan dispuestos á abonar sin restricción ni economía, 
todos los gastos que la guerra ha ocasionado, cediendo ademas el ter- 
reno necesario en las inmediaciones de Ceuta, para la completa seguri- 
dad de esta plaza y todo género de satisfacciones, por la vía diplomáti- 
ca, de los insultos inferidos al pabellón español ; pero desean recuperar 
á Tetuan. 


Es ya un hecho oficial , la concesión de la grandeza de España de 
primera clase, para sí, sus hijos y sucesores legítimos habidos en cons- 
tante matrimonio al teniente general D. Antonio Ros de Olano , conde 
de la Almina, con el título de marqués de Guad-el-Jelú, al de igual cla- 
se D. Juan de Zavala, conde de Paredes, con el de marqués de Sierra 
Bullones, y al de la misma clase D. Juan Prim, conde de Reus, con el 
de marqués de los Castillejos. 

Por otro real decreto se promueve al empleo de teniente general de 
la Armada al jefe de escuadra D. José María Bustillo , comandante ge- 
neral de las fuerzas navales de operaciones en las costas de Africa. 


Parece que las tropas marroquíes acantonadas en el Fondak esperi- 
mentan la mayor escasez hasta el estremo de alimentarse con un tu- 
bérculo que se encuentra en las inmediaciones , el cual , después de co- 
cido , produce una fécula que convierten en tortas asándolas al fuego. 
Carecen de todo lo necesario y el disgusto cunde de dia en dia. 


Quizás en ningún combate de los muchos que se han dado desde que 
pisó nuestro ejército el suelo africano, ha presentado el enemigo tantas 
fuerzas reunidas como en la batalla del 11. Sobre cuatro mil caballos 
entraron en combáte, no pudiendo formar cálculo sobre la infantería 
que se agitaba y revolvía en el valle y las montañas como las agitadas 
olas del Océano. 


Dice un corresponsal, que el objeto del enemigo al atacar nuestro cam- 
pamento el dia 11, fué según el proyecto del nuevo y muy joven gene- 
ral que los mandaba, atraer á nuestro ejército al llano para acometerlo 
en el vértice que forman las dos cordilleras que lo flanquean. Al efecto 
su fuerza se dividió en tres grupos, uno conducido por Mesodi y otro 
por el Moxaria, ambos de caballería, los cuales debian sostenerse en 
ambos costados para caer sobre los nuestros al acometer el centro bajo 
las órdenes del jefe superior. Los riffeños empezaron el combate antes 
de tiempo, y hasta desobedecieron las órdenes recibidas, lo que hizo im- 
posible al general enemigo plan alguno durante la acción. 


El escuadrón de caballería de Albnera, dió una magnífica carga en 
la acción del 11, abriéndose al embestir y formando un círculo al termi- 
nar la embestida, dentro del cual encerró y acuchilló á algunos moros. 


Hablando de la admirable conducta de nuestros soldados en Africa, 
escribe el Sr. Frean: 

«El soldado español, es un soldado verdaderamente civilizador, por 
sus costumbres, por su conducta que es buena, muy buena. Yo los veo 
todos los dias puestos de rodillas en la iglesia, rezando con la mayor 
devoción ante la Virgen y ante San Francisco de Paula. Así es como se 
esplica, que hasta el dia de hoy hayan estado aquí ociosos, completa- 
mente ociosos, los fiscales. 

Pero lo singular es el modo de conducirse con los moros, judíos y 
renegados. A estos los desprecian generalmente; pero en cuanto á los 
íhoros, si entran en conversación con ellos, suelen á vecer decirles: 
¿Por qué no mudáis de bandera? ¿Por qué os sacrificáis por un rey que 
ni siquiera os da de comer? ¿Creis que nosotros no os trataríamos 
mejor?» 

Así lo he oido en la plaza de España; pero lo gracioso es que cuan- 
tas veces hablan con las mujeres después de pintarles su triste situación, 
su insoportable esclavitud, se despiden diciendo: »ea, ¡venios á nuestro 
pueblo, venios á España y sereis reinas y señoras! 

Bueno es recordar tapibien que muchas veces les veo de noche colo- 
car una luz sobre el cubo de la bayoneta, sacar el tintero y ponerse á 
escribir una carta. «¿A quién escribe Vd.? preguntaba yo á uno.» Y me 
contestó: «á mi madre.» ¿Y para qué es esa monedita que pone Vd. en 
su carta? «Un duro para mi madre.» 


En la acción del 11, dice una carta del campamento, no había altu- 
ra que estuviese ocupada por los moros, que no fuese tomada por los es- 
pañoles; en la aldea que hay á la derecha, llamada Saín Laá, estuvie- 
ron obstinados; el general en jefe que tan pronto se encontraba en la de- 
recha como en la izquierda, y siempre en los parajes en que su vista 
era necesaria, conoció que había llegado el momento de obrar; el fuego 
era general por todas partes, los enemigos s* sostenían con tenacidad. 
El duque de Tetuan mando al conde de Reus que cargase á la bayoue- 
ta sobre las alturas An-Saál (aduana): el bizarro Prim al frente de sus 
batallones, avanza, destroza y mata cuanto encuentra á su paso; la san- 
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gre mora tiñe el suelo, y las banderas de los bravos batallones ondean 
sobre aquellas inespugnables alturas; los árabes no pueden resistir las 
cargas del general Prim, le conocen ya, miles de moros huyen despavo- 
ridos en todas direcciones, y la aldea que con tanta tenacidad defendían, 
queda abandonada y es entregada á las llamas. 


Del campamento han remitido un escrito que, traducido ¿ nuestro 
idioma, copiamos á continuación. Creemos curioso su contenido, por ser 
una de las proclamas en que se llamaba á las armas á los súbditos del 
emperador marroquí con motivo de la actual guerra: 

«A vosotros de la tribu de los Beni-fassen. Los años de prueba han 
llegado para los hijos de Islam. Alah nos envió azote y guerra. Esta 
guerra es santa, pues es contra los viles incrédulos. Ellos han desem- 
barcado por el lado del gran rio salado (el Océano), y vienen cegados 
por el orgullo, con el propósito de conquistar nuestros aduares y robar 
los tesoros de nuestro amado sultán. Pero Alah (exaltemos y alabemos 
su santo nombre) castigará su soberbia. 

«Venid, pues, á la guerra ¡oh creyentes! En cambio, si morís, vereis 
el paraiso. Bien lo sabéis: vuestro santo profeta lo dice (23 13 del santo 
escrito). Si llegáis á combatir con los infieles sereis ayudados por Dios, 
y Dios (que su nombre sea exaltado) los confundirá. No tardéis. Voso- 
tros reconocéis un solo Dios y su santo profeta os guarda. Esta carta es 
para vosotros, creyentes, que vivís en vuestras kabilas, en vuestros 
oásis y en vuestros aduares al otro lado de los montes.» En el sobre di- 
ce: «A los habitantes de la otra parte de las montañas.» 


En el glorioso combate sostenido con los marroquíes el 11 del actual, 
prepararon estos con gran sutileza una emboscada con diez ó doce mil 
hombres, pero cuando creyeron llegado el caso de que el enemigo apro- 
vechase su ardor de guerra, se encontraron sorprendidos por los bata- 
llones del segundo cuerpo, que estaban emboscados también y que ad- 
mirablemente colocados por disposición del general en jefe, pudieron 
perseguir al enemigo, causándole grandes pérdidas, y desordenándole 
y esparciendo el terror y la muerte en sus desordenados grupos. 


Hé aquí la descripción quede Muley Abbas hace nuestro colabora- 
dor y amigo el Sr. Alarcon. 

Figuraos un hombre alto, fuerte y recio, pero no grueso : de noble 
apostura , de distinguido porte y de graciosos modales. Viste el traje 
talar de su país; un ropaje amarillo debajo de todo, luego una especie 
de túnica azul , pero de ese azul muy claro que llaman los franceses 
azul de agua ; después le cubre de piés á cabeza un ondulante y magní- 
fico jaique blanco de delicado merino, cuyos dóciles pliegues delinean 
la forma del turbante, rodean su cabeza y su cuello completamente, 
marcan las principales líneas de su cuerpo y flotan al fin casi rnzando 
con la tierra ; pero dejando ver unas botas de rico tafilete amarillo, bor- 
dadas de seda, sin suela ni tacón, muy arrugadas ó rizadas, y reduci- 
das á la forma de la pierna. Un ancho festón de seda azul sujeta la ca- 
pucha del jaique sobre su cabeza, pasando una línea que á lo lejos pare- 
ce una corona triunfal ó sagrada, como la que usaban los druidas. 

Todo este traje luce por su riqueza y por su sencillez; ni un borda- 
do , ni un adorno, ni un hilo de oro, nada interrumpe la severidad de 
aquella elegante y artística figura , que parece tallada en mármol 
griego. 

Solo lleva como recuerdo , distintivo de raza ó signo de autoridad, 
un rosario de ámbar negro liado á la muñeca derecha, un diminuto are- 
te de oro en una oreja y un anillo blanco egipcio en el dedo meñique de 
la mano izquierda. El rosario se lo saca frecuentemente del brazo , co- 
mo una dama se quita una pulsera , y aspira con placer el aroma que 
despide. 

El rostro del emir tiene todos los caractéres de la verdadera belleza 
meridional : recuerdo al Eliezer de nuestros pintores valencianos. Es 
muy moreno, y lo parece mas por estar su semblante rodeado , como 
el de las monjas , por una toca de deslumbradora blancura. Su barba 
negra, larga y sedosa, ondula á merced del aire, y en ella blanquea 
alguna que otra cana. 

Sin embargo, el príncipe no pasará de los treinta y cinco años. Su 
perfil llama la atención por la limpieza y magestad de la línea : la na- 
riz es bien proporcionada; la frente noble; la boca un tanto africana, 
pero rasgada con energía , y dejando ver una dentadura tan blanca y 
tan brillante que parece de trasparente nacar. Sus ojos, negros y tris- 
tes, miran con calma y lentitud. Adivínase todo el fuego que pupde lle- 
gar ¿ animarlos al ver la rigidez que los mantiene abiertos ó la pesantez 
con que se cierran; pero mientras yo lo estuve mirando, aquellos ojos 
parecían apagados, como si todo el calor y la vida del emir hubiesen 
refluido á su corazón. 

Finalmente, Muley Abbas estaba abatido, pero circunspecto: triste, 
pero digno y respetable: vencido, pero no domado: humillado, pero sin 
haber perdido el aprecio de si propio. Conocíase que se hallaba satisfe- 
cho de su conducta, si bien disgustado de la de los demás, y sobre todo, 
de su suerte. 

Su humildad era resignación: su mansedumbre, patriotismo. El ven- 
cido general inspiraba, pues, una compasión y un respeto que no deben 
confundirse con la piedad ni con la lástima: yo, á lo menos, al verle 
acariciársela barba con aquella mano desnuda, fina y correctamente 
delineada; al ver sus ojos parados y como fijos en remotos horizontes; 
al oir su palabra viva, ligera, breve, sonora, como un eco metálico; al 
contemplar, en fin, su grandiosa figura, tan llena de magestad y de 
pesadumbre, esperimenté una viva simpatía hacia aquel enemigo de mi 
Dios y de mi patria... Y fué acaso que lo vi con ojos de artista, y que 
personifiqué en él al desgraciado y valeroso Muza, á quien aman todavía 
en Granada los vigésimos nietos de los conquistadores de la Al- 
hambra.» 


Apoyando El Horizonte el patriótico pensamiento de aumentar nues- 
tra marina por medio de una suscricion nacional dice: 

«Con un ejército de tierra de 200 mil hombres y con una marina de 
guerra, producto de la generosidad y desprendimiento nacionales, nues- 
tro pais será respetado en todos los puntos comerciales del globo; riva- 
lizaría con el francés y el ingles en ciertas cuestiones afectas á los inte- 
reses coloniales; daría ensanche á las operaciones fabriles y mercantiles 
en algunos mercados cerrados casi por completo á la especulación espa- 
ñola; perpetuaría su dominación en Cuba y Filipinas, dilataría mas y 
mas sus dominios, hasta hoy desconocidos, en las costas de la India; 
podría pretender una participación mayor ó menor en la empresa de 
Francia é Inglaterra sobre las playas del Celeste imperio, y, en una 
palabra, asi su marina de guerra, como sus buques mercantes, serian 
considerados y respetados en todas partes, dejando de recibir á cada 
paso ciertas humillaciones de potencias como los Estados-Unidos de 
América. » 

Tiene razón nuestro colega; para ciertas empresas no puede ni debe 
haber partido: para la realización de tan gloriosos proyectos no debe 
haber dificultades que nos arredren. 


Nuestro distinguido colaborador el Sr. D. Pascual Madoz, ha tenido 
la oportuna cuanto patriótica ¡dea, de costear una rica flor de oro, que 
deberá ser elaborada por artistas catalanes sin limitación de precio, i 
para premiar en los próximos juegos florales que han de verificarse en 
Barcelona, la mejor composición que se presente, dedicada á ensalzar la 
gloria conquistada por los voluntarios de Cataluña en la célebre batalla 
de Tetuan. 


En el buen tiempo emplean los viajeros desde Tetuan a Tánger de 
doce á catorce horas. El Fondach se ha!la á 24 kilómetros, ó sea poco 
mas de cuatro leguas de la primera ciudad. El tránsito de Tetuan al 
Fondach es muy accidentado, y tiene pasos sumamente difíciles para 
los viajeros y casi impracticables para un ejército con artillería y baga- 
ges. Los mayores obstáculos están cerca del Fondach. y por lo mismo 
es de suponer que allí sea donde los moros opongan resistencia á nues- 
tro ejército, en el caso de que, como parece, estén decididos á opo- 
nerla. 


Los tercios vascongados continúan su instrucción en el campamento, 
al que asisten con este motivo, en calidad de espectadores, muchos ofi- 
ciales, jefes y soldados de los cuerpos que componen el ejército espedi- 
cionario de Africa. 


La acción del 11, tiene mas importancia de la que á primera vista 
parece. El ataque dado á nuestros campamentos fué acaso un plan mas 
combinado del que nosotros presumíamos, la victoria mas decisiva y 
costosa para los marroquíes de lo que nos habíamos figurado : tal vez 


esas fuerzas considerables á que se habían unido las kabilas belicosas 
de Melilla, eran las mismas de que se decía que disponía Mulcy-Abbas 
en el Fondak: y tal vez la victoria del 11 ha dispersado de nuevo como 
en la acción del 4 á las huestes marroquíes y desvanecido los obstáculos 
que por esta parte puede encontrar nuestro ejército en su marcha. 


Acerca de los productos que en calidad de tributo paga la comarca 
de Tetuan al emperador, publica un periódico las siguientes noticias, 
enyo grado de exactitud desconocemos. La cera paga cinco duros por 
quintal de derechos, miel 1, lana 3, cueros 2, manteca 2, almendra 2, 
pasa 1, nueces 1, hierro y acero 1, azúcar y café 1, bueyes 5 uno, ca- 
ballos 10 uno, gallinas 1 docena, naranjas 1 ¿*2 el millar. La cuarta parto 
del cuero es para el emperador. Las sanguijuelas son propiedad del Es- 
tado, y se contratan en 140,000 duros al año. Los curtidos también se 
contratan en 70,000 al año. Los demás géneros de entrada y salida pa- 
gan el 10 por 1000. Se paga el diezmo de lo que se recolecta. Contrata 
el azufre, plomo, pólvora, grana, salitre, como los bienes de su pro- 
piedad y todas las tiendas de comercio que son suyas. 

Se calcula en dos millón^ de duros lo que estrae el gobierno mar- 
roquí de la comarca de Tetuan. 


Quince moros de los mas caracterizados (no muy ricamente vestidos 
por cierto) pertenecientes á la kabila de Beni Jatsan, han venido á Te- 
tuan y prestado el juramento de fidelidad en manos del general Ríos, 
á quien hicieron en signo de sumisión, según costumbre, un regalo con- 
sistente (¡cuidado con la esplendidez !) en ocho huevos. El general Ríos 
fué depositando un duro en cada mano que le presentaba uno de ellos, 
de modo que bien puede decirse que eran caros aquellos ocho huevos, 
porque costaban media onza. 


Dice una carta del campamento que al emprender nuestras tropas el 
camino de Tánger , la división del general Prim formará la vanguardia 
y con el ejército irán treinta piezas de artillería de á lomo, pues la 
rodada tendría que luchar con los inconvenientes del camino. 


El general Ríos trabaja, con el celo y con la actividad que todo el 
mundo le concede, en disponer la ciudad de Tetuan para que pueda re- 
sistir con ventaja cualquiera intentona de dentro ó de fuera de la po- 
blación. Se han derribado bastantes casas que estaban fuera «le la po- 
blación, pegadas á la misma muralla, de modo que inutilizaban nuestra 
defensa. Se ha desembarazado el terreno y construido una ronda inte- 
rior y otra esterior en la población junto á la muralla , para lo cual ha 
habido necesidad de destruir algunas casas, habiéndose procurado evi- 
tar siempre que se tocase ú las que tuvieran mucho valor. 


Dice La Crónica de Gibraltar que el Emperador en persona con el 
ejército de arriba y con el ejército de abajo , nos espera mas allá del Fon- 
üak, que es un inmenso parador, situado en la confluencia de los cami- 
nos de Tetuan, Tánger y Fez. Aunque sospecho , dice un corresponsal, 
que al periódico inarroquifilo se le ha pegado algo de la exageración 
oriental de sus protegidos, no hay duda alguna en que el Emperador, 
cuyo trono se ha estremecido con la pérdida de Tetuan , tentará un ul- 
timo y desesperado esfuerzo para oponerse al paso de los españoles. 


Los Moulain, los Marabouts y los Derwichs , esto es, los sacerdotes, 
los ermitaños y los peregrinos de Marruecos, predican ahora con mas 
fervor que nunca la guerra santa contra nosotros. 


Hay el pensamiento en Tetuan , dice una carta de dicho punto , de 
constituir una municipalidad de veinticuatro individuos, ó por mejor 
decir, tres consejos de ocho vocales para la población europea, árabe ó 
judía que vivirá en la misma plaza. Habrá ademas una secretaría polí- 
tica bajo las órdenes del general Ríos , compuesta de un secretario y 
tres oficiales. El secretario podrá presidir dichos consejos municipales, 
cuyos secretarios deberán escribir las actas en lengua castellana. 


De Melilla escriben el dia l.° 

« Los moros siguen como siempre disparando sus espingardas cuan- 
do encuentran ocasión; ya principian á entrar con comestibles en la pla- 
za, ignorando los mas de ellos la toma de Tetuan , sin que se les pueda 
convencer de ello, pues creen que no puede tomarse, y que de verificar- 
lo se perdió todo el imperio ; tal es la importancia que dan á la citada 
plaza. » 


Estos sal vages, dice una carta de Tetuan aludiendo á las kabilas 
marroquíes , son ahora como antes de romperse las hostilidades , mise- 
rable juguete de una política estranjera, que es la que les anima d con- 
tinuar una guerra que solo puede darles el baldón del vencimiento. 


Los moros que se encuentran en el hospital de Santo Domingo en 
Málaga, adelantan notablemente en su curación, siendo el negro el que 
se encuentra en peor estado, á causa de la gravedad de su herida: este 
sigue en su costumbre de no hablar una palabra; pero los dos blancos, 
tanto el joven como el de mas edad, han aprendido ya una porción de 
nombres en castellano, que pronuncian muy oportunamente, y con re- 
gular acento: el morito joven dijo el otro dia á una persona que estuvo 
á visitarle, que tenia padre y madre, y que el médico que le asiste se 
llama D. Rafael Gorría, todo con una pronunciación admirable: el otro 
de mas edad, también habla algo, y ambos se entienden perfectamente 
con los enfermeros encargados de su asistencia: parece que tratan de 
escribirá sus familias por la vía de Gibraltar, participándoles el buen 
estado eu que se encuentran y lo bien tratados que son por los cris- 
tianos. 


Generalmente los moros de Tetuan no tienen mas que una mu^er 
y alguno que otro de mejor posición , dos ó mas. El mayor ó menor nú- 
mero de mujeres, es cuestión económica , como en nuestras mesas lo es 
el mayor ó menor número de platos. 


Para que nuestros lectores formen una idea del miserable estado en 
que se hallaba Tetuan antes de su ocupación por los españoles , basta 
el siguiente relato. 

La ciudad reconocía dos autoridades; el gobernador y el cadí. El 
primero, á semejanza del emperador, obraba según su capricho: exi- 
gía grandes cantidades á sus súbditos y judíos cuando los veia hacer 
alguna ostentación de riqueza : los encarcelaba á su placer, y sus le- 
yes eran su voluntad, el castigo su distracción, yante el despótico 
yugo de su mando no se conocían clases ni condiciones. Su destino 
comprado á fuerza de oro , tenia una mezquina renta de seis á siete du- 
ros mensuales; pero su tren de casa, el escesivo lujo de sus mujeres y 
su opípara mesa , eran lo suficiente para un doble gasto diario. Sin em- 
embargo , por la misma ley que juzgaba era juzgado cuando le parecía 
á su soberano , le llamaba , le exigía grandes sumas , y le encarcelaba 
concluyendo muchas veces por cortarle la cabeza. 

A tanto ha llegado la audacia del puñado de rebeldes caribes escon- 
didos en las sierras inmediatas de Tetuan , que el dia 2 , al regresar el 
general en jefe de acompañar á su esposa al embarcadero, y al pasar 
por Ja parte del terreno que se halla frente á la Aduana , se atrevieron 
á hacerle fuego. 


Un corresponsal describe en los siguientes curiosos términos los 
contratos matrimoniales de los marroquíes : 

«Todo moro, dice, puede tener hasta cuatro mujeres legítimas y las 
que quiera ¡legitimas. Las primeras son pedidas á los padres, los que 
ajustan el precio con el pretendiente, el cual es mayor ó menor según 
su riqueza. La hija se somete desde luego á la voluntad, del padre ^los 
novios se presentan al cadí y á dos testigos que se llaman escribanos, • 
entre los cuales se otorga la escritura. La novia recibe la mitad del pre- 
cio de su cuerpo en el acto, con el cual se compra ropa y los muebles 
de casa; lo restante lo conserva para sí , sin que el padre ni el marido 
tengan derecho á ello. La otra mitad de la cantidad la recibe en un re- 
cibo del novio , que cumple en su tiempo determinado. El marido solo 
tiene la obligación de mantenerla, pero si ella le pide algo para ropa 
ú otro utensilio , se le anota en el recibo de deuda. Cuando el padre de 
la novia es rico, suele dar á esta igual cantidad que la que el novio 
ofreció por ella. Los dos esposos lieneñ cada uno su bolsa particular, y 
couserva cada uno sus intereses. 

Por los sueltos EUGENIO de Olavarria. 
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DONATIVOS DE LA ISLA DE CUBA. 

. j „ -.¡nnes y recursos para la guerra de 

Junta general de suscrio 2_j) onal ¡ vos en nielálico por 
Marruecos. — Comisión ejecuuv 

una sola vez. de infantería graduado D. Manuel 

El Mnor comandan ® sueldo de un mes que disfruta co- 
Fernandez Duran, oirec ^ (¡do dg Cimarrones . 

m °D a ^anión Martínez de Migo va, vecino de esta ciudad , ha 

entregado_204. . g dc , a plana mayor general de volun- 

Eos señores of han reunid *¡ la can tidad de 3,884 pesos que 
taños de esia eneral se s i rv ió disponer fuesen depo- 

cl Excmo- h ■ « l co español de la Habana, con las demas que 
sucesivamente fuesen entregando los demas cuerpos del nus- 

m0 n' S W°Ferrcr de Couto ha ofrecido las dos terceras par- 
tos del producto total de un folleto que trata de publicar so- 
tare la guerra de Africa. 

D Francisco López ha entregado al señor teniente gober- 
nador de Cárdenas 253 pesos 75 clvos, producto de una fun- 
ción de títeres á beneficio de la guerra de Africa. 

El señor alcalde mayor de Pinar del Rio, D. Juan Antonio 
Torner ha remitido un billete de 50. 

Los señores Escauriza y Serpa , de este comercio, una le- 
tra pagadera en Cádiz de -,000. 

El batallón de voluntarios de Matanzas ha remitido otra le- 
tra de 5,068 pesos 5 rs. fuertes que el Excmo. Sr. capitán ge- 
neral sesirvió disponer fuesen depositados en el Banco espa- 
ñol de la Habana con lo que se vaya recaudando de los de- 
más cuerpos del instituto. 

Los dependientes de varios establecimientos de comercio 
de la calle de Prida ó la muralla, 411 57. 

El señor auditor honorario de Guerra D. Joaquín José Pin- 
tado, á su nombre y de otros individuos del foro de Piñal del 
Rio /entregó un billete de 100. 

La Asociación de socorros mutuos de Nuestra Señora del 
Pilar ha entregado 102. 

El Sr. D. Francisco Marty y Torrens, 17,000. 

D. Guillermo González, D. Eduardo del Pino y D. Emilio 
Bomballer, por sí y á nombre de varios vecinos de Regla, han 
entregado 1,300. 

El ayuntamiento de Holguin, a mas del costo de 20 solaa- 
des de infantería del peculio de sus individuos, ofrece reco- 
ger los donativos del vecindario. 

El ayuntamiento de Guanabacoa participa tener recauda- 
do, á mas de otros donativos en especies, 384 ps. 29 y medio 
ctvos. de donativos del vecindario. 

El Sr. D. Leopoldo García Ruiz, gentil-hombre de camara 
de S. M., encargado de la policía de los caminos de hierro, 
ofrece una mensualidad de su sueldo, ascendente á 51 pesos. 

D. Manuel Arnaz, del comercio de Cuba, á mas de soste- 
ner un soldado de infantería por toda la campaña, ofrece un 
donativo de 100 pesos para el soldado que mas se distinga en 
ella á juicio del general en gefe del ejército. 

El señor teniente gobernadorde Sancli Spíritus remite una 
relaciónele 101 individuos que han contribuido ya á aquella 
junta local con la suma de 1,737 pesos y medio clvos., que es- 
pera se aumentará. 

El señor teniente gobernador de San Cristóbal da igual- 
mente cuenta de lo recaudado en aquella jurisdicción, ascen- 
dente á 2,283 pesos un cuarto ctvos. y otros donativos en es- 
pecie. 

El Excmo. Sr. Marqués de Esteva 2,000. 

D. Francisco Marchena, á mas de una caja de hilas, 4 25. 

Los dueños y dependientes de los establecimientos de la 
plaza del Vapor 1,019. .37. 

El señor secretario, oficiales y escribientes de la secretaria 
del Real Acuerdo, 102. 

El Excmo. Sr. D. Antonio de la Rúa , 200. 

El señor cura párroco de Santiago de las Vegas, D. Anas- 
tasio I. de Cuadra 200. 

Los dependientes de los almacenes dc víveres por mayor 
y tasajerías de esta ciudad 1,550. 

Los dependientes de los establecimientos de comercio de 
la calle del Obispo 530. 

El real colegio de procuradores públicos de esta ciudad 
510. 

El señor brigadier gobernador político de la Habana, el se- 
cretario , oficiales y demás empleados del mismo gobierno 
400. 

El capitán y 55 vecinos mas del Calvario 223. .70. 

El canciller, relatores, escribanos de cámara, procuradores 
y tasador y repartidor de procesos de la real Audiencia preto- 
rial, 459. 

D. Joaquín Guisiñer, escribano de cámara, además de las 
dos onzas con que aparece en la anterior relación, 34. 

El presbítero D. Francisco Pensol Labandera, 102. 

La reverenda madre abadesa del monasterio de Santa 
Clara de esta ciudad, á mas de un cajón de hilas, ha remi- 
tido 102. 

El señor secretario y demás empleados de la secretaría del 
gobierno superior civil, 1,257. .62. 

El señor teniente gobernador de Remedios, presidente de 
la junta local, participa tener recaudado hasta el 14 de enero, 
de donativos en metálico, por una sola vez, 8S0 pesos 75 
centavos. 

El señor teniente gobernador de Remedios, presidente de 
la junta local, remite otra relación de lo recaudado por dona- 
tivos en metálico por una sola vez en la segunda semana que 
terminó el 21 del actual, ascendente á 556 pesos 86 y medio 
centavos. 

El Real Colegio de escribanos de la Habana ha remitido 
por conducto de su presidente de los fondos del mismo Cole- 
gio y sus individuos 2,000. 

El señor teniente gobernador dc Cárdenas , presidente de 
la junta local, remite una carta de pago de lo recaudado en la 
semana que terminó en 23 del actual, ascendente á 3, 604.. 75. 

D. Ramón Suarez Inclan 204. 

Los Sres. Inclan, Eschansier y compañía 102. 

Remitido por el 6eñor brigadier gobernador, presidente de 
la junta local de esta capital, recaudado antes de la creación 
de esta por el Excmo. ayuntamiento, 5, 688.. 29. 


Id. id. recaudado por dicha junta, según relación detallada 
que se publicará, 3, 994.. 86. 

Id. id. por el señor teniente gobernador , presidente de la 
de Villaclara, de lo recaudado hasta el 23 del actual, ídem 

2. 998.. 75. 

Los dependientes de los establecimientos de la Calzada Real 
del Monte 777. .50. 

El Excmo. señor gobernador capitán general , superin- 
tendente , presidente de la junta general de suscriciones y 
recursos para la guerra contra Marruecos, ha contribuido con 

4.000. 

El Excmo. é limo, señor obispo diocesano, vice-presidente 
de la misma, ademas del descuento del 8 por 100 de su renta 
que tiene ofrecido, ha remitido 1,000. 

El Excmo. señor comandante general de Marina , ademas 
de haber contribuido como jefe de Marina, lo ha hecho también 
como vocal dc la misma junta con 1,000. 

El Excmo. señor general segundo cabo, ademas de haber 
contribuido con el ejército, como vocal 1,000. 

El Excmo. señor conde de Fernandina, ademas de haber 
contribuido con 2,000 ps. como coronel del regimiento de vo- 
luntarios, como vocal 2,000. 

El Excmo. señor conde de Cañongo, como vocal 1,000. 

El Excmo. señor marqués de Aguas Claras, ademas de ha- 
berse suscrito como Grande de España y contribuido por otros 
conceptos, como vocal 1,000. 

El Excmo. Sr. D. Salvador Samá, ademas de haber contri- 
buido con 2,000 ps. como primer comandante del segundo ba- 
tallón de voluntarios, como vocal 10,000. 

El mismo, como dueño del carenero de Casa Blanca, 2,000. 

El mismo, por la casa de los Sres. Sama, Sotolongo y com- 
pañía, 4,000. 

El Sr. D. Julián Zuluela, por conducto del Excmo. Sr. don 
Salvador Samá, 8,000. 

El Excmo. Sr. D. Rafael Rodríguez Torices, ademas de 
haber contribuido con 2,000 ps. como segundo comaudante 
del segundo batallón de voluntarios y con 1,000 por su ca- 
sa particular de comercio , como vocal de la junta general, 

3.000. . 

El mismo, por la casa de Torices, Puente y compañía, 

El mismo, por la compañía de inmigración asiática, 1,000. 

El Sr. D. Juan Poey , como vocal de la junta general, 

1.000. _ 

El Sr. D. Eduardo Tesser, id. id. 2,000. 

El Sr. D. Antonio Zambrana, después de haber contribui- 
do con 204 ps. como comandante del cuarto batallón de vo- 
luntarios y dc haber ofrecido el descuento del 8 por 100 co- 
mo rector y catedrático de la real universidad , como vo- 
cal 102. 

El Sr. D. José Silverio Torrin, como vocal 1,000. 

El Sr. D. Isidoro Araujo de Lira , id. 500. 

El Excmo. señor subinspector de voluntarios ha remitido 
la suscricion de la plana mayor general del cuerpo, ascenden- 
te á 3,884. 

El mismo, la de los señores jefes y oficiales del batallón de 
voluntarios de Matanzas 5, 068.. 62. 

El Liceo artístico y literario de la Habana , 100. 

La señora doña María del Carmen Hano y Vega, 51. 

D. Luis de Ayala, su esposo, 51. 

El señor teniente gobernador, presidente de la Júntalo- 
cal de Guanajay , remite los donativos recaudados hasta el 29 
de enero en la forma que sigue : 

Del señor alcalde mayor y demas empleados de aquel Juz- 
gado, 102. 

De los niños del Instituto de educación de dicha cabece- 
ra, 48. .50. 

De los vecinos de la misma población, 479.. 12 4j2. 

Y de los del partido de Artemisa, 779.. 62 1[2. 

El señor brigadier gobernador, presidente de la Junta lo- 
cal de esta capital, participa hallarse en poder del mayordo- 
mo de propios para su deposito en el Banco español 1,386 pe- 
sos 49 ctvos. que se han recibido por la misma desde el 26 al 
23 dd pasado enero, según consta de las relaciones detalladas 
que remite y sé publicarán. 

El Excmo. Sr. 1). Francisco Goyn y Beazcoechea, vocal 
de la Junta general , ha remitido 2,000. 

El Excmo. Sr. D. Jacinto González Larrinaga, ademas de 
lo que ya dió con la plana mayor general de voluntarios, co- 
mo vocal de la misma, 2,000. 

El Sr. D. José María Morales ha remitido por ahora , sin 
perjuicio de estenderse á las urgencias presentes y eslraordi- 
n arias del Estado , y ademas de 2,000 pesos que ya tiene da- 
dos con el cuerpo de voluntarios de la Habana, como vocal de 
la Junta general , 2,000. 

Y por la casa délos Sres. J. M. Morales y compañía, 1,000. 

El señor contador general de ejército y Hacienda, D. Ra- 
món Beruete, ademas de haber contribuido ya con la Conta- 
duría general , ofreció en la Junta general á que asistió como 
vocal por la ausencia del señor intendente, y ha remitido 200. 

El señor cura párroco de San Antonio de Rio-Blanco del 
Norte presbítero D. José María González de la Torre, además 
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contribuir por el tiempo de la guerra con el 8 por 100 de 
sueldo, ha remitido 17. 

El acuerdo y empleados del tribunal superior territorial de 
cuentas, han remitido 1,000. 

Los dependientes de la dulcería de la marina 85. 

El subleniente de Pardos, Félix Barbosa 204. 

El señor teniente gobernador de Villaclara, presidente de 
la junta local, ha remitido de donativos por una sola vez, he- 
chos por aquellos vecinos, en la semana que terminó el 30 de 
enero, según la relación detallada que se publicará, 7, 142.. 4. 

El señor teniente gobernador, presidente de la de Cárde- 
nas, id. 7,978. .78. 

El Excmo. Sr. Conde de 0‘Reyll¡, como vocal de la junta 
general, ha contribuido con 1,000. 

El señor cura párroco del Espíritu Santo, presbítero don 
Francisco Rodríguez, además de ofrecer un escudo mensual 
durante la campaña, ha entregado 51 . 

El señor teniente cura de la misma iglesia, presbítero don 
Manuel Vázquez, 17. 

El señor teniente gobernador de Guanabacoa, ha remitido 
una carta de pago de lo recaudado antes de la instalación de 
la junta local, según relación detallada que publica, ascen- 
dente á 384.. 31. 


El Sr. José D. Antonio Feser, ha entregado por la casa de 
los Sres. Feser y compañía en un cheque contra el banco del 
comercio, 1,020. 

El capellán del hospital de Paula, D. Benigno Guzman, ha 
entregado por una sola vez 17. 

El Sr. D. Eduardo Feser, ha entregado como director dc 
la compañía de almacenes de Regla, y banco de comercio en 
un cheque contra el español de la Habana, 4,000. 

El señor intendente general de ejército participa que du- 
rante el mes dc enero último, se han depositado en la tesore- 
ría general de hacienda, los donativos de 376 pesos 12 ctvos. 
con que contribuye para los gastos de la guerra el juzgado de 
guerra; 3,000 del real cuerpo de artillería y su maestranza; 
6,000 de la artillería de montaña, y 6,500 de ios señores jefes, 
oficiales y demás empleados de la plana mayor de ingenieros: 
total 15,876 pesos 12 ctvos. 

D. Rafael L. Palomino, como vocal de la junta gene- 
ral 102. 

D. Mariano Díaz 136. 

Los dependientes de los establecimientos de comercio de 
la calle de Mercaderes y Plaza Vieja, 2, 133.. 50. 

El administrador y operarios del ingenio Santa Rita, del 
Sr. D. José Varó, 622. 

El Sr. D. Mariano Fonl-Cuberla, visitador general de adua- 
nas, 100. 

La sociedad del círculo de tiradores de armas 500. 

El señor coronel retirado D. José Pizarro Gardin 300. 

El señor cura párroco de la iglesia de término de Nuestra 
Señora del Monserrale, además ae ofrecer el 8 por 100 de su 
renta por el tiempo de la guerra, ha remitido 200. 

El Excmo. señor intendente honorario D. Rafael de Que- 
sada 500. 

D. Juan de la Maza Muñoz 500. 

El Sr. D. J. Manuel Sánchez Bustamante, á mas del 8 
por 100 que tiene ya ofrecido como catedrático de la Univer- 
sidad , ha remitido 300. 

El señor director interino y demás empleados de la direc- 
ción de Obras públicas 949.. 35. 

La Excma. señora doña Juana Benitez de Parejo 2,000. 

D. José Leal, vecino de Gibara, en una letra, 500. 

Cinco individuos del batallón de voluntarios de Matan- 

zas 34. . , f . . , _ , 

La junta local de Sagua la Grande ha remitido de lo recau- 
dado por donativos en metálico por una vez hasta el 2 de fe- 
brero, según relación detallada que se publicará, 3,024. 

La de Bahía Honda, id. id. hasta el 31 de enero, ídem, 

idem, 1,170. 4 

La de la Habana, id. id. hasta el 4 de febrero ídem, 

14 319. .25. 

* El señor cura del Sagrario de esta santa iglesia catedral 
D. Antonio Abad Facenda 102. 

D. Pablo Torren, teniente de la Plana mayor general de 
voluntarios, 102. 

El presbítero D. José Manuel Valdés 8.. 50. 

FF. M. 68. 

El señor marqués Du-Quesne 1,000. 

El señor auditor de Marina D. Anastasio Carrillo 500. 

Las reverendas madres del monasterio de Santa Catali- 
na 102. 

Doña María Salomé Santos Madueño y sobrina , á mas de 
una caja de hilas ,17. 

El presbítero D. Antonio Faume 25 . 50. 

La compañía del ferro-carril de la Habana á Matanzas 

1 , 000 . 

Los voluntarios de la Habana 37, 279.. 87. 

La Sra. I). a Josefa Garro 204. 

El Excmo. señor presidente de la junta local de Matanzas 
remite una carta de pago de lo recaudado desde el 24 de ene- 
ro hasta el 3 de febrero, según relación detallada que se pu- 
blicará, 3, 998.. 25. 

El señor presidente de la de Bahía Honda otra id. de lo re- 
caudado desde el 31 de enero al 6 de febrero, según relación 
que se publicará, 281.. 12. 

El señor presidente de la de Remedios otra id. de lo recau- 
dado desde el 31 de enero al 6 de febrero, según relaciones 
que tenia ya remitidas, y se publicarán, de 2,822. 

D. José Toribio de Arazoza, impresor del gobierno cede á 
beneficio de los fondos el costo dc las impresiones hechas has- 
ta el dia 7 de febrero 16.. 50. 

El ayuntamiento de Trinidad ha acordado suscribirse con 
la cantidad de 1,500 ps. por cuenta de los fondos munici- 
pales. , . 

D. Luis J. Chorro, profesor de farmacia y natural del Puer- 
to de Santa María, remite desde Veracruz como donativo al 
primer soldado de dicha ciudad del Puerto deSanta María que 
haya sido ó fuese inutilizado en la guerra, y en el desgracia- 
do caso que fuese muerto, para su familia, una letra del valor 
de 300. 

El señor presidente de la junta local de Cárdenas remite la 
relación detallada, que se publicará, de lo recaudado en la úl- 
tima semana, y una carta de pago de 3,575. .53. 

De las relaciones pasadas por el señor intendente general 
de los depósitos hechos en diversas administraciones subalter- 
nas aparece que los empleados de la de Villaclara , han con- 
tribuido con 233 pesos 87 clvos, , y los dc Guanabacoa con 4 
pesos 87 lj2 ctvos. 

El mismo señor intendente general ofrece contribuir como 
vocal de la Junta general, con la cantidad de 1,000 pesos. 

1). Francisco F. Ibañez , ademas de haber conlribnido con 
510 pesos como voluntario del tercer batallón, ha remitido 
por la sociedad de Ibañez y compañía en billetes 4,500. 

El presidente de la Junta local de Sancti Spirilus , ha re- 
mitido una segunda relación de donativos y una carta de pa- 
go de su importe y del anterior de 2,867.. 62. 

El presidente de la de Villaclara remite igualmente con fe- 
cha 6 de febrero, las relaciones de lo recaudado en la ultima 
semana y la correspondiente carta de pago, resollando que 
con la rebaja de esta de 40 clvos. que aparecen de diferencia 
entre dichas relaciones y el documento espresado , correspon- 
den á los donativos en metálico por una sola vez 10, 2/2.. 1. 


de 
pesos 


[i á los donativos en metálico por una soia vu 
El gobierno superior civil participa que el ayuntamiento 
Cien fuegos ha ofrecido suscribirse de sus fondos con l,o00 
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Mensualidades y descuentos de empleados. 

D. Joaquin Jiménez Delirado, vecino de Sancti Spíritus, 
ofrece por el tiempo que dure la guerra dos onzas men- 
suales. 

D. Eduardo Cayetano Martínez ofrece del sueldo que dis- 
fruta como comisario de policía de San Antonio, por idem, 10 
pesos mensuales. 

D. Andrés de Lamía y Martínez, capitán graduado de in- 
fantería retirado en Puerto-Príncipe, ofrece desde l.° de ene- 
ro el retiro que goza de 12 id. id. 

Los confinados de Marina, unidos a los de la plaza exis- 
tentes en el presidio del arsenal de este apostadero, el pro- 
ducto del trabajo en que se ocupen en las horas de descanso. 

D. Eduardo Cayetano Martínez comisario de San Antonio, 
ha entregado la primera mensualidad del donativo que tiene 
ofrecido de 10 ps. mensuales. 

D. José Alonso y Delgado, director del colegio de San 
Francisco de Asís, ofrece por el tiempo de la guerra, á contar 
desde 31 de enero 6 onzas mensuales. 

Los señores tenientes fiscales de la real Audiencia, por 
todo el tiempo que dure la guerra, el 8 por 100 de sus 
sueldos. 

Los señores profesores de las escuelas general preparato- 
ria y especiales de la Habana, por todo el tiempo que dure la 
guerra, el 8 por 100 de sus sueldos. 

D. Tomás Abreu, cabo furriel del segundo batallón de vo- 
luntarios de Cuba, por id., la quinta parte de su sueldo, ó 
sean 4 ps. mensuales. 

Los señores alcaldes mayores y juez de Hacienda de esta 
capital D. Lorenzo Busto, 1). José Pelligero de Lama, D. José 
Luis Gulierrez, D. Remigio Fernandez Hontoria y D. Pruden- 
cio de Echevarría, por id., el 8 por 100 de sus sueldos. 

El señor alcalde mayor de Colon, D. Gregorio de Iieredia 
y Tejada, por id. id. id. 

Los señores ministros de la real audiencia pretorial, por 
id. id. id. 

El Excmo. é limo, señor obispo y cabildo catedral de la 
Habana, por id. id. id. 

D. Francisco Casanova, cabo furriel del primer batallón de 
voluntarios de Cuba, por id., la quinta parte de su haber, ó 
sean 4 pesos mensuales. 

D, Joaquin Ferrer y Ruiz, comandante graduado, capitán 
de infantería retirado en Remedios, por id., 10 por 100 de su 
retiro, ó sean 5 pesos mensuales. 

D. Juan Paadin, capitán del partido de Sabanilla, por id., 
una onza onza mensual de su sueldo. 

D. Bernardo Domínguez, administrador de la casa general 
de dementes, por id., media onza id. id. 

D. Manuel Maranillo, vecino de Cayajavos, por id., media 
onza mensual. 

La junta de revisión de agrimensores, por id., á contar 
desde el 13 de enero, la mitad de todos los derechos y emolu- 
mentos que devengue. 

D. Juan Isidoro Rey y Arcosa, procurador público de Cu- 
ba, el 10 por 100 de todos los derechos judiciales que deven- 
gue en el presente año y la totalidad de los que no escedan 
de un peso en cada espediente. 

Los señores promotores fiscales de las cinco alcaldías ma- 
yores y del juzgado de hacienda de esta capital, el 8 por 100 
de sus sueldos. 

D. Eduardo Cayetano Martínez, comisario de policía de San 
Antonio, á mas de los 10 pesos mensuales que ofreció antes, 
el 4 por 100 del despacho de los documentos de policía que 
le corresponden. 

El alcaide y demás empleados de la real cárcel, por el 
tiempo de la guerra, ofrecen mensualmente 69 pesos 37 y 
medio ctvos. 

El presbítero D. Miguel Ponsy Pons, sacristán, teniente de 
cura de la iglesia de ingreso del Pilar de Carraguao , ofrece 
durante la guerra el 8 por 100 de su sueldo. 

D. Francisco Lasarri, id. id., el real vellón diario que dis- 
fruta de pensión. 

El administrador de la estafeta de Nuevitas, id. id., la asig- 
nación que tiene señalada para gastos de oficio y alquileres de 


casa. 

El administrador de la estafeta de la Nueva Bermeja don 
Ignacio Peón, ofrece desde l.° de enero hasta la terminación 
de la guerra el 8 por 100 de su sueldo. 

La archicofradia del Santísimo Sacramento, establecida en 
la parroquia de término de Jesús María y José de esta ciudad, 
ofrece contribuir por el tiempo de la guerra con dos onzas 
mensuales. 

El señor presbítero, vicario de Remedios, D. Eusebio Be- 
jarano, ademas de 51 ps. que ha dado por una sola vez, ofre- 
ce contribuir por el tiempo de la guerra con media onza men- 
sual. 

El presbítero D. Jesús Maria de Rojas, de id. , ademas de 
igual donativo que ha hecho, ofrece contribuir por el mismo 
tiempo con id. id. 

D. Fernando Esquerra, de id., por id., 2 ps. mensuales. 

Los Sres. Villa y hermano, de id., por un año, 5 id. 

D. Juan Martínez Malo , de id. , por el tiempo de la guer- 
ra 4 ps. 25 ctvos. id. 

El presbítero D. Manuel G. Bejarano, de id., por id. , 2 pe- 
sos id. 

D. Juan Antonio Domínguez, de id., por id., 2 id. 

D. Valentín Posada, de id., por id. , 2 ps. 12 y medio cen- 
tavos id. 

D. Juan Antonio Balmaseda, de id., por un año, 4 pesos 
25 ctvos. id. 

D. Antonio Maria Ruiz, de id. , por cinco meses , 16 id. 

D. Francisco de la Buelga y Cañedo, alcalde mayor de Be- 
jucal , por el tiempo de la guerra , el 8 por 100 de su sueldo. 

El Rector y Cláastro de esta real Universidad, desde el 31 
de enero , por id. , el 8 por 100 de sus sueldos. 

D. Pedro Riveron , de Remedios, ademas del donativo de 
4 pesos 23 ctvos. , ofrece por un mes 4 pesos 25 ctvos. 

D. Bartolomé Borrel , de id. , por ocho meses, un peso ca- 
da mes. 

D. Luis Rolland , de id. , 2 pesos 12 1|2 ctvos. cada mes. 

D. Francisco Rodríguez Menescs, de id., por el tiempo de 
la guerra un peso mensual. 

Los empleados de la real casa de Beneficencia y Materni- 
dad ofrecen contribuir por el tiempo que dure la guerra con 
el 8 por 100 de sus sueldos. 

D. Anselmo González del Valle, por id. id., 8 onzas men- 
suales. 

El Banco de San Carlos de Matanzas , á reserva de convo- 
car junta general de accionistas para acordar nuevamente so- 
bre el particular si la guerra durase mas de dos años , ofrece 
contribuir por este tiempo con 1,000 pesos mensuales. 

El señor regidor dekayunlamienlo de Villaclara, D. Luis 
Rivalla, ademas de haber contribuido con 1,000 pesos de mo- 
mento , ofrece por lodo el tiempo de la guerra otros 1,000 pe- 
sos anuales. 

El señor regidor del mismo ayuntamiento y gentil-hombre 


de cámara de S. M. , D, Joaquin Machado, ademas de 1,000 
pesos que ha dado también como donativo , ofrece contribuir 
por el mismo tiempo con mas anualmente. 

D. Justo Ledesma ha dado 7 pesos y ofrece por igual tiem- 
po, á contar desde enero, el retiro que percibe. 

D. Buenaventura Ballerter, empleado en Villacara, por id. 
desde enero el 8 por 100 de su sueldo. 

D. Ignacio Armenleros, capitán, id. por id., desde id. id. 
D. Joaquín Jiménez, notario en id., por id. desde febrero, 
el 8 por 100 de sus derechos. 

Los oficiales del cuerpo de bomberos de esta ciudad, se- 
gún la relación detallada que han presentado y que se publi- 
cará, han ofrecido contribuir mientras dure la guerra con 147 
pesos 50 ctvos. mensuales, de los cuales han entregado un 
trimestre, ó sean 442 pesos 50 ctvos. que la junta local ha 
puesto en poder del mayordomo de propios para su depósito 
en el banco español. 

El señor honorario, D. Joaquin de Oliva ha ofrecido por el 
mismo tiempo el 8 por 100 de su sueldo como consultor titular 
del real tribunal de comercio. 

D. Juan José Orliz y compañía por el término de un año, 
á contar desde l.° de enero, con el 8 y medio por 100 al mes. 

El Dr. D. Plutarco María Brilo, por el tiempo de la guerra, 
el 10 por 100 que disfruta como médico inspector de cemen- 
terio. 

D. Cárlos Manuel de Céspedes, abogado, residente en Man- 
zanillo, el 4 por 100 de sus honorarios. 

El señor cura párroco de Rio Blanco del Norte, presbítero 
D. José María González de la Torre, después de haber contri- 
buido por una sola vez con 17 ps., ofrece por todo el tiempo 
de la guerra, á contar desde el 3 de febrero, el 8 por 100 de 
su sueldo. 

D. José Alonso Delgado, por su mensualidad correspon- 
diente al mes de enero, 102. 

El S. D. Manuel Antonio Palacios, alcalde mayordomo de 
Villaclara, el 8 por 100 de su sueldo correspondiente al mes 
de enero, 20. 

D. Ramón María Arislegui, promotor fiscal de idem idem, 

6.. 68 y medio. 

D. Lorenzo Cartellanos papeletero del juzgado de id. id. 

2.. 43 y medio. 

D. Antonio Arias, alguacil de id., 2. 

El licenciado D. Bonifacio Alvarez Mitjares 8.. 50. 

El capitán de San Juan, D. Ignacio Armen teros 6.. 66 v 
medio. * 

El de las Niguas D. Ramón Camaño 6.. 66 y medio. 

D. Justo Ledesma, Alférez retirado, 7. 

D. Mariano Amieba, comandante de voluntarios de caba- 
llería, id. 16. 

D. Martin Ruiz, capitán de voluntarios de infantería de 
idem, 10. 

I). Ventura Ballesler, teniente de id. id., 5.. 50. 

D. Rosendo González Garrido, id. id., 5.. 50. 

D. Fernando Valdés, subteniente de id. id., 4.. 50. 

1). José Maria Pelaez, capitán de caballería de id. , 12. 

1). Joaquin Lamera, ayudante teniente de id. id., 7. 

D. Camilo Valdés Bestia, Alférez de id. id., 5. 

D. José García Morales, teniente de id. id., 6. 

D. Lucas Diaz, alférez, 3. 

D. Manuel Rósele, id., 5. 

D. Domingo Graeño, id., 5. 

D. Joaquin Llibre, 6.. 66 y medio. 

D. Ventura Batlester, mayordomo de propios, 5.. 37 Ii2. 

D. Juan de Dios Galorno, hacendado, 17. 

D. Guillermo Llera, id., 2. 

D. Manuel García Llera, id. , 2. 

D. Manuel Hernanue^, id., 1. 

El moreno Rafael Olabarro, id. , 1. 

D. José Gerónimo de la Torriente, de Cárdenas, ha ofrecido 
por cada año hasta seis si durase la guerra, haciendo luego 
entrega del primero, 2,040. 

El señor cura de Espíritu Santo , presbítero D. Francisco 
Rodríguez, ademas de haber entregado tres onzas de momen- 
to, ofrece todos los meses por el tiempo de la guerra, á contar 
desde el 3 de febrero , un escudo mensual. 

El promotor fiscal , sustituto de la alcaldía mayor de Ba- 
racoa, D. José Francisco Espinal , ha ofrecido por el tiempo 
de la guerra , á contar desde 16 de enero , la mitad de su 
sueldo. 

El señor teniente gobernador de Sancti Spíritus D. Jacinto 
Dobs, á mas de 34 ps. que tiene dados ya para los heridos, ha 
ofrecido por lodo el tiempo de la guerra el 8 por 100 de su 
sueldo y una cantidad anual igual á la que paga como como 
contribuyente al impuesto municipal. 

Los capitanes jueces pedáneos de la jurisdicción de San 
Cristóbal D. José Maria de Caño , D. Federico Urrulia , D. Ci- 
ríaco Lipuzcoa y D. Andrés Molina, ademas de los donativos 
en metálico y en especies que tienen hechos, ofrecen por el 
mismo tiempo el 8 por 100 de su sueldo. 

D. Francisco García Barrera, vecino del partido de Carta- 
gena en la jurisdicción de Cienfuegos, ofrece por el mismo 
tiempo, á contar del mes de enero, 4 ps. 50 ctvos. men- 

El presbítero D. Hilario Roldan, sacristán teniente cura de 
Ja iglesia parroquial de Nuestra Señora del Monserrate, ofrece 
por igual tiempo, á contar desde l.° de enero, el 12 por 100 
de su sueldo. 1 

El comandante D. Joaquin Ferrer y Ruiz , de Remedios, 
por el tiempo de la guerra, ha ofrecido 5 ps. mensuales. 

D. Luciano Manrique de Lara, de id. por id., 8 ps. 50 cen- 
lavosid. 1 

D. Juan Ballesteros, de id., por id., un peso id. 

D. Joaquin Menendez, de id., por id., un peso id. 

D. Francisco de Burgos, de id., por id., un peso id. 

D. Sil veno Chirinos, de id. , por id., 2 ps. 12 ctvos. id. 

D. Joaquín Gil y Leal, de id. , por id., 4 ps. 25 ctvos. id. 

D. Manuel Basilio de Cuna Reis , á reserva de renovar su 

do T 000 Sl ^ gUena dUra maS de SGÍS meses > ha entrega- 

El señor cura párroco de la iglesia de término de Nuestra 
Señora de Monserrate D. Francisco de P. Gispert, á mas de 
200 ps. que ha entregado por una sola vez, ofrece porel tiem- 
po de la guerra el 8 por 100 de su renta. 

Los señores rector y catedráticos de la real universidad 
246 g^ nlnbllldo con la mensualidad de enero , ascendente á 

La sociedad de caridad familiar de Nuestra Señora del Ro- 
sario establecida en las feligresías de San Nicolás y Jesús, Ma- 
ría y José, lia ofrecido contribuir con media onza mensual, 
abonando desde luego la primera mensualidad, 8.. 50. 

El br . D. José Maria Madrigal ha entregado cuatro onzas 

tn ?n°á Y 0frCCe ^ (re $ ar dos mas en 20 de febrero y otras dos 
en 20 de marzo, 34. 

D. José Caridad Temes, á dar igual suma de la que ha en- 
tregado en enero del ano entrante si durase la guerra, 250 

Los oficiales del cuerpo de bomberos han entregado un tri- 


442 ll * 40 de la mensualidad que tienen ofrecida , ascendente á 

El señor alcalde mayor de Guanabacoa, D. Juan José Mo- 
reno ha ofrecido por todo el tiempo de la guerra el 8 por 100 
de su sueldo. 

El promotor fiscal del Juzgado de la misma villa, D. Faus- 
tino Paez y Herrera, por id. id. 

El escribiente de la mesa de verbales de id, D. Miguel 
Palmero, por id. id. 

El capitán agregado á la plana mayor de los batallones de 
voluntarios de la Habana, D. Joaquin de Porto, ha ofrecido 
por todo el tiempo de la guerra 17 pesos mensuales. 

El voluntario de la compañía de Regla, I). Manuel López, 
desde el l.° de enero hasta la conclusión de la guerra, un pe- 
so mensual. * 1 

El voluntario de la cuarta compañía del primer batallón, 
D. Joaquin Angel Teuma , tres pesos mensuales por el tiempo 
de la guerra. 1 

Los oficiales papeleteros de las alcaldías mayores de esta 
ciudad ofrecen por un año, á contar desde el presente mes, 
el 8 por 100 de sus sueldos, y el del Juzgado de Marina, aun- 
que no goza sueldo , se obliga á entregar el equivalente. 

El secretario del Juzgado de Avenencias, D. Pablo En- 
tialgo , ofrece contribuir por el tiempo que dure la guerra 
con el 8 por 100 de su sueldo. 

Los alguaciles de las alcaldías ordinarias de primera elec- 
ción de esta ciudad, hacen por un año el mismo ofrecimiento. 

Los empleados de la real cárcel manifiestan que el ofreci- 
miento que tienen hecho de una parte de sus haberes, debe 
entenderse como donativo mensual por lodo el tiempo que du- 
re la guerra. 

El señor presidente de la Junta local de Villaclara remite, 
con fecha 6 de febrero, una relación de lo recaudado por men- 
sualidades y descuentos de empleados en la última semana, 
ascendente á 149. .16. 

El ayuntamiento de Jiguani ofrece premiar con una pen- 
sión vitalicia de 9 pesos mensuales á cada uno de cuatro sol- 
dados que resulten inhabilitados por heridas recibidas. 

D. Tiburcio del Castillo, capitán graduado teniente de in- 
fantería retirado, ha ofrecido desde 1,° de febrero la milal de 
su retiro , ó sean 10 pesos mensuales. 

El capitán juez pedáneo de Yaguajay, D. Gerónimo deí 
Villar , ha ofrecido 6 onzas de oro que cederá de su paga en 
tres meses, empezando desde febrero. 

El promotor fiscal de la alcaldía de Guantánamo, D. Eligió 
Casas, ha ofrecido 100 pesos anuales , abonando un año ade- 
lantado , y los demas por descuentos mensuales de su sueldo. 

El Excmo. Sr. comandante general del departamento orien- 
tal , D. Cárlos de Vargas, ofrece el 10 por 100 de su sueldo 
político-militar, ínterin el gobierno dispone desús servicios y 
persona, si lo creyese conveniente. 

Mantenimiento de individuos del ejército . 

Los individuos del ilustre ayuntamiento de Santa Maria 
del Rosario ofrecen costear por lodo el tiempo que dure la 
guerra una compañía de infantería. 

Los Srés. jefes y oficiales del tercio de voluntarios de la 
misma ciudad por igual tiempo 50 plazas de infantería. 

Los Sres. jefes y oficiales de la sección de voluntarios de 
Guanabacoa por id. 100 id. de id. 

El Sr. coronel de infantería D. Román Sánchez y Hurtado 
de Mendoza dos soldados de id. 

D. Antonio Serrano y Peñarrubia, subteniente del batallón 
de bomberos de la Habana, por id. uno id. id. 

D. Francisco de Paula Pacheco, vecino de Villaclara, por 
id. dos id. id. r 

D. Mariano González, del comercio de esta ciudad, por un 
año 10 id. id. á 10 ps. cada uno. 

D. Pantaleon Nazario de Ciarreta, del comercio de Guana- 
jay, por lodo el tiempo que dure la guerra dos id. id. 

D. Vicente Urizagarraga, vecino de las Tunas, por idem 
cuatro id. id. 

D. Mariano Lerma, id. id., 3 id. id. 

D. Santiago Gómez, id. id. uno id. id. 

D. Miguel Misser, id. id., uno id. id. 

D. Francisco Leiva, id. id., uno id. id. 

El Sr. D. Gregorio González y Morales, conde de Patino 
por id., 25 id. id. 9 

La junta municipal de Cárdenas, por id., los haberes del 
personal de un escuadrón de caballería. 

El señor cura párroco de Santa Maria del Rosario, D. Vi- 
cente Arias, por id., 6 soldados de infantería. 

D. Antonio Muñoz y Diaz, capitán de voluntarios y asesor 
militar de Bejucal, por id., uno id. id. 

El señor cura párroco de Guamulas, D. Ramón de la Paz v 
y Morejon, por id., uno id. id. 

D. Pascual de Mendoza y Cedrola, capitán agregado al re- 
gimiento de milicias disciplinadas de caballería de Matanzas 
por id., 10 id. id. 9 

D. Ramón de Armiñan, comandante del primer batallón de 
voluntarios de Cuba, por id., uno id. id. 

D. Juan Leandro Perez, vecino de la calle de los Oficios 
núm. 28, por id., 2 id. id. * 

D. Juan Chambombian, vecino de la calle de la Malojoia 
núm. 114, por id., 4 id. id. 

D. José Diaz Vallina y D. Fernando Quiroga, sargento se- 
gundo el primero, y cabo el segundo de la sección de volun- 
tarios de Remedios, por todo el tiempo que dure la guerra, un 
soldado de infantería. 

El ayuntamiento de Holguin, además de recoger los dona- 
tivos del vecindario, ofrece por el tiempo de la guerra y del 
peculio particular de sus individuos 20 id. id. 

D. Manuel Urrulia y Carvajal, vecino de Remedios, por 
id. id., uno id. id. 

D. José Maria Catoira, vecino de la misma jurisdicción, por 
id., uno id. id. 

El señor conde de Santa Maria de Lorelo, por id. 10 id. id. 

D. Bernardo Fernandez, administrador de correos del Ca- 
no, por id., uno id. id. 

D. Clemente Lomba, dueño del almacén de ropas El precio 
fijo, desde l.° de enero hasta la conclusión de la guerra un 
subteniente de id. 

D. Manuel Arnaz, del comercio de Cuba, á mas de un do- 
nativo de 100 pesos para el soldado que mas se distinga, á jui- 
cio dcljjeneral en jefe del ejercito, ofrece sostener por toda Ja 
campaña un soldado de id. 

La señora doña Maria del Pilar Okiffe, viuda del señor in- 
tendente honorario de ejército, D. Sebastian de Ayaln, conta- 
dor mayor, decano del tribunal y real audiencia de cuentas de 
esta isla, ofrece contribuir de su monte pió por lodo el tiempo 
de la guerra, á contar desde el 20 de enero, para el sosteni- 
miento de dos soldados de infantería. 

(Se continuará.) 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA GEHERAL. 

Los últimos quince dias lian sido fecundos en acon- 
tecimientos: una gran batalla en Marruecos; la paz; una 
insurrección carlista en la península; su sofocación in- 
mediata y la vuelta de los primeros batallones del ejér- 
cito de Africa. 

Vamos por partes. 

Después de la batalla del 4 1 de marzo seguíanse ne- 
gociaciones de paz entre Muley Abbas y el general en 
jefe; pero no habiendo dado resultado se dispuso el 
ejército desde el dia 22 para emprender su movimiento 
sobre el Fondack, en el camino de Tánger, á tres leguas 
y media de Tetuan. A las cuatro de la mañana del 2o 
un cañonazo disparado desde la Alcazaba, dio la señal 
de batir tiendas y á las ocho comenzó el movimiento. El 
general Ríos con cinco batallones de la división de re- 
serva, tres de la vascongada, mandados por el general 
Latorre, y dos escuadrones de lanceros, subió por la de- 
recha los montes de Samsa, con el objeto de situarse en 
los cerros que dominan la izquierda de Wad-Ras ó valle 
del Cabo, por donde corre el rio Buceja, y desde allí 
protejer la marcha del ejército, recibir los heridos y 
sostener las comunicaciones entre aquél y Tetuan. Poco 
después el primero, segundo y tercer cuerpo empren- 
dieron el movimiento por la orilla del Guad-el-Jelú ha- 
cia el Fondack, y el general Makenna con la primera di- 
visión del cuerpo de reserva cubría la retaguardia. Ape- 
nas las tropas habían caminado media legua, vieron cu- 
brirse los montes de enemigos, y á la legua ya las guer- 
rillas del primer cuerpo habían roto el fuego. Los marro- 
quíes, en número de cuarenta y cinco á cincuenta mil 
hombres entre tropas regulares é irregulares, se habían 
adelantado al encuentro de nuestro ejército, y en vez de 
esperarle en sus posiciones del Fondack, ’las tomaron 


avanzadas en la confluencia del Jelú con el Buceja. El 
choque fué terrible: los moros pelearon con mas brío y 
decisión que nunca; el valor de nuestras tropas subió de 
punto á medida de la resistencia; hubo posiciones toma- 
das, perdidas y recobradas varias veces; multiplicáronse 
los actos de heroísmo hasta que al fin los moros comen- 
zaron á desmayar ante las cargas del general Prim y las 
maniobras ejecutadas por los demás generales, y del de- 
saliento pasaron á la retirada; levantaron precipitada- 
mente sus tiendas, temiendo que cayesen segunda vez 
en nuestro poder, y se dispersaron en todas direcciones. 
La pérdida del enemigo en esta jornada fué inmensa; la 
nuestra, no pequeña, consistió en 437 muertos, 956 he- 
ridos y 248 contusos, que hacen un total de 4,314 bajas. 
De los voluntarios catalanes hubo 8 muertos y 122 heri- 
dos: el general Prim, después de la batalla, les preguntó 
si quedaba aun bastante número de voluntarios para 
otra acción. — Aun somos bastantes.— ¿Y para otra? re- 
uso el general.— Para otra no, respondieron aquellos 
éroes, y ciertamente no exageraban. 

Al dia siguiente 24, el general en jefe dió descanso 
al ejército, que como era de suponer se hallaba muy fati- 
gado, llevando el soldado además de su equipaje, racio- 
nes para ocho dias, que algunos, con la imprevisión na- 
tural del soldado, tiraron durante la acción para pelear 
mas á la lijera. En aquel dia se presentaron de nuevo 
comisionados de Muley Abbas á pedir la paz. El general 
0‘Donnell les contestó que en la mañana del inmediato 
ensaba continuar su marcha y que si querían la paz de- 
ian aceptar antes de la mañana siguiente las proposi- 
ciones que últimamente les tenia remitidas. En erecto, 
al amanecer del 25, cuando ya se había dado la orden 
de batir tiendas, llegaron los parlamentarios moros con 
Muley Abbas y celebrándose una nueva conferencia que- 
daron ajustados y firmados los preliminares de la paz. 

El autor de estas líneas celebra que el ejército, que 
tanta gloria ha alcanzado en esta campaña y tan bien 
puesto ha dejado el honor nacional, descanse de sus he- 
roicas fatigas y vuelva á su pais á obtener la debida re- 
compensa; celebra también que la nación se vea exenta 
de los sacrificios que la guerra le impuso y haya adqui- 
rido un nuevo título al respeto y consideraciones de las 
demás; pero en cuanto á las condiciones con que la paz 
se ha hecho y que en otro lugar hallarán los lectores, se 
remite á lo que tiene manifestado en anteriores Revistas. 
Esta es opinión particular especial del que escribe las 
presentes líneas, que no cree oportuno repetir ahora ni 
sostener con nuevos argumentos lo que ha dicho en otras 
ocasiones. 

Pasemos ahora á hablar de la conspiración carlista. 
La conspiración carlista existe desde que este partido 
quedó disuelto en Vergara; el partido carlista no ha de- 


jado de conspirar, y desde 4859 apenas se ha pasado cir- 
cunstancia que á su juicio haya tenido visos de favorable, 
que no haya sido por él aprovechada para hacer una 
manifestación mas ó menos ilegal ó ruidosa de su cons- 
tancia y de sus sentimientos. Unas veces dejando de ser 
guerrero se ha metido á cortesano, y aun’á parlamenta- 
rio; otras veces ha sido cortesano y guerrero á un mismo 
tiempo; ya ha empuñado el fusil, ya el incensario, ya se 
ha adornado con la librea; ha tomado todas las formas 
y ha marchado á su objeto, aunque hasta ahora con poca 
fortuna, por todos los caminos. Hasta 4857, de todas sus 
evoluciones pacíficas y belicosas no había sacado sino 
frutos negativos: había impedido el mando de sus mas 
terribles adversarios, pero no había podido jamás llegar 
al logro completo de sus deseos. Hubo un momento 
en 4852 en que pensó lraber progresado inmensamente; 
pero 4854 vino á destruir sus ilusiones. Sin embargo, 
desde 4857 sus progresos eran notables : adelantaba en 
la oscuridad , pero las manifestaciones de sus adelantos 
eran visibles; se veia atravesar su sombra fatídica por 
ciertos sitios del horizonte político y el eco de su voz se 
oia distintamente en varios ángulos. 

El carlismo tiene dos fases: la una la dinastía de Don 
Cárlos; la otra el poder absoluto y el derecho divino 
de los reyes. Presentando al poder la cara del derecho 
divino, guardaba la otra cara para sus partidarios, y bajo 
la máscara del absolutista monárquico, se ocultaba gene- 
ralmente el carlista. De este modo pudo hacerse lugar en 
muchas partes, y obtener influencia y luchar á veces con 
ventaja y hasta vencer en ciertas cuestiones , mas ó me- 
nos secundarias, pero importantes. El gobierno de la 
unión liberal no había conseguido arrojar á la reacción 
(le sus posiciones : testigos la constitución Narvaez, la ley 
Nocedal y el concordato, y no presentamos mas que 
estos tres porque no hacen falta otros. 

Con estos antecedentes fácil es suponer que los ele- 
mentos acumulados en muchos años de trabajo asiduo y 
en tres de provechosas tareas, habían de dar resultados 
como los que presenta la insurrección de que vamos á 
hablar. Esa insurrección no es mas que una corriente de 
lava, escapada, tal vez prematuramente , del volcan que 
arde en lo interior de la situación y que se ha abierto 
paso desgarrando uno de sus costados. Atajada pronta- 
mente , el volcan continúa ardiendo en silencio ; y si no 
se toman precauciones muy minuciosas y esquisitas, tar- 
de ó temprano nuevas y cada vez mas terribles erupción 
nes harán temblar el suelo que pisamos. Bueno.es decir, 
sin embargo , que la libertad está fuera del alcance del 
peligro : tiene por garantía la voluntad del pueblo y el 
pueblo la defenderá cuando sea necesario. Vengamos á 
la narración de los sucesos , ad virtiendo que sobre ellos 
no vamos á decir nada que no resulte de los partes ofi- 
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cíales ó de lo que los periódicos del gobierno , compe- 
tentemente autorizados y debidamente fiscalizados , lian 
referido al público. 

El mariscal de campo D. Jaime Ortega , capitán ge- 
neral de las Baleares , reunió una fuerza de 2 á 3,000 
hombres con algunas piezas de artillería; y el i .° de abril, 
en cinco vapores, dos de ellos extranjeros, fletados en 
Marsella, se embarcó para la península, con la intención 
de proclamará Cárlos VI constitucional. Según los par- 
tes publicados, traía órdenes falsas del gobierno para to- 
mar el mando del segundo ejército y distrito , ó sea de 
Cataluña, reemplazando al general Dulce. Creía que á su 
llegada se habrían levantado los carlistas de Zaragoza, 
Valencia y Andalucía ; verían con él el general carlista 
Elío y otros personages que se suponen ser Montemolin, 
D. Juan su hermano y Cabrera ; y esperaba que hallán- 
dose al desembarcar con una fuerza carlista con la cual 
pudiese amalgamar la que llevaba engañada , ésta , en 
vista de la situación de las cosas , se resignaría á seg.úr 
el movimiento, y en caso de abandonarle lo haría cuan- 
do ya no fuese tan necesaria su cooperación. 

Por loque parece, el plan estaba combinado para 
apoderarse de todo el distrito militar de Cataluña mien- 
tras se levantaban gruesas partidas en Aragón y Valen- 
cia: tal vez se esperaba en Madrid mismo un movimien- 
to, y se figuraban los conspiradores que estando el ejér- 
cito ocupado en Africa , la milicia nacional extinguida y 
desarmada y el pueblo cansado de trastornos y poco dis- 
puesto á sacrificios , seria fácil empresa instalar á Mon- 
temolin en el trono de España , tanto mas , cuanto que 
se le adornaba con el epíteto de constitucional. 

Los cálculos de la conspiración salieron esta vez fa- 
llidos. Al desembarcar en San Cárlos de la Rápita, el ge- 
neral Ortega ni halló fuerza carlista con que poder amal- 
gamar su gente , ni tuvo las noticias que esperaba de 
movimiento alguno , antes bien supo que en Valencia, 
Zaragoza, Andalucía y Madrid se gozaba de la mas per- 
fecta tranquilidad , asi como en el resto de España. Ya 
empezaba su tropa á murmurar y los jefes y oficiales á 
indagar el objeto con que se les había sacado de las Ba- 
leares, mientras que llamaban la atención los misteriosos 
personages que rodeaban á Ortega, cuando al oir el grito 
de «viva Cárlos VI,» no quedándoles ya duda de los pla- 
nes de aquel, se echaron los fusiles á la cara y le hicie- 
ron huir á uña de caballo con sus acompañantes. Los 
oficiales se presentaron entonces á la autoridad y pasa- 
ron á Tortosa mientras la tropa se alojaba en el arrabal, 
y Ortega, perseguido en todas direcciones , se dirigió al 
Maestrazgo. Las últimas noticias nos. dan cuenta de la 
prisión de Elío y uno que dice ser su secretario, en Vina- 
roz, y la de un ayuda de cámara de Ortega que llevaba su 
equipage y correspondencia. 

De esta manera ha concluido la intentona: la corres- 
pondencia hallada dará sobre ella alguna luz; pero nos- 
otros creemos que tardará mucho tiempo en disiparse 
por completo la oscuridad tenebrosa de este asunto, no 
habiendo tenido lugar de manifestarse muchos de los 
elementos con que indudablemente debió contar Ortega, 
á no ser que se le califique del hombre mas irracional y 
estúpido del mundo. 

El país ha visto con la indignación que era de espe- 
rar la conducta de Ortega, tanto mas merecedora de rigu- 
rosa censura, cuanto que la circunstancia de estar empe- 
ñada la nación en una guerra esterior, había suspendido 
basta cierto punto las luchas de los partidos , y cuanto 
ue para traer aquellas tropas á la Península," Ortega 
ejaba desguarnecido y abandonado el punto importan- 
tísimo de las islas Baleares. Pero si la insurrección del 
ex-ca pitan general de las Baleares hubiera traído los ma- 
les que pareeia destinada á producir, una parte no pe- 
queña de la culpa habría recaído también sobre los que 
le han protegido, sobre los que le han dado posiciones 
y cargos importantes. Un periódico ministerial dice que 
Ortega había debido á la clemencia de los tribunales el 
no ser castigado por un delito común. ¡Y á hombres que 
según el ministerio debían estaf sufriendo el castigo de 
delitos comunes, se les confian capitanías generales!! 

El general Ortega, desde su conducta en Canarias, 
debió haber sido declarado, por lo menos , inhabilitado 
para obtener cargo ni empleo alguno. Sin embargo , to- 
dos sus antecedentes se olvidaron ante sus protestas de 
adhesión , y todas las consideraciones que debían haber- 
se tenido presentes, sedejaron áun lado ante ofertas de 
servirá la unión liberal apoyadas por protectores mas ó 
menos poderosos. Se prefirió á Ortega en las Baleares á 
hombres de recto corazón, de profundas y liberales con- 
vicciones, de honrosos antecedentes , pero que no adu- 
laban ni tenían protección , asi como se lian preferido 
para otros empleos personas que han servido á todas las 
situaciones pasadas y á todas las causas posibles, poster- 
gando á los que toda su vida han militado en las filas li- 
berales. Sirva siquiera esta lección al gobierno para en 
adelante y aprenda que no es lo mismo respetar opinio- 
nes que olvidar antecedentes, y que si aplaudirá el pais 
que no investigue las unas, no le perdonará que pres- 
cinda de los otros. 

Los diputados de la minoría progresista, al saberla 
insurrección Ortega, se presentaron al presidente inte- 
rino del Consejo de ministros, y ofrecieron al gobierno 
su apoyo para defender la libertad y combatir á los ene- 
migos del régimen representativo. Los de la minoría mo- 
derada prometieron el suyo á la reina, añadiendo uno 
de ellos que se entendiese bien que solo ála reina le ofre- 
cían: con lo cual quiso, sin duda, escluir al ministerio. 
Por último, los de la mayoría pasaron á palacio con los 
moderados y se presentaron al ministerio como los pro- 
gresistas, quedando asi en estas tres líneas de conducta 
dibujadas tres diversas tendencias. La democracia por su 
parte ha ofrecido también su cooperación al gobierno 
para defender la libertad : solo los periódicos absolutis- 
tas han guardado silencio, é invitados á romperle, han 
dicho por el órgano de La Esperanza que no les da la pa- 


na (son sus palabras) porque no es necesario. Tienen ra- 
zón; no es necesario que digan nada, porque el pais sa- 
be por regla general á qué atenerse. 

Saboya y Niza son ya de Luis Napoleón, y se ha echa- 
do á volar la especie de las fronteras naturales de Bél- 
gica. Entretanto, el gobierno romano ha espedido bula 
de escomunion contra todos los autores, coadyutores, 
promovedores, .secuaces y partidarios de la anexión de 
las Legaciones al Piamonte. Las hostilidades en lo espi- 
ritual están, pues, declaradas; no tardarán, por tanto, 
en declararse en lo temporal. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA PAZ CON MARRUECOS. 

«En lugar de prepararnos ¿ sacrificar nues- 
tros mejores hijos y ricos tesoros en una gner- 
wa africana, cuyo resultado mas favorable 
«seria darnos terrenos que promovieran la 
«emigración de trabajadores y capitales espa- 
«ñoles, nos convendría reconcentrar nnestra 
«acción en las reformas económicas que un 
«dia han de constituir de toda la península una 
«sola y poderosa nación. » 

«Hoy no se hacen las conquistas tan fácil- 
mente con la espada como con la libertad y 
«el comercio y con la justicia aplicada á las 
« relaciones internacionales . « 

(La América del 8 de diciembre de 1859. 
Artículo sobre los ferro-carriles de Lisboa á 
España y á Oporto. 

I. 

Los dos párrafos precedentes, escritos cuando toda- 
vía no había España declarado la guerra al imperio mar- 
roquí , comprenden la síntesis de una doctrina contra- 
ria á dicha guerra que el autor de aquel y de este artí- 
culo se proponía esplanar en escritos mas estensos. 

Desgraciadamente, en el mismo número de La Amé- 
rica, aparecieron otros artículos debidos á la pluma de 
apreciabilísimos publicistas que sostenían opiniones dia- 
meiralmente opuestas , y aunque esta Revista constituye 
una especie de Ateneo que admite en la discusión todas 
las doctrinas , con tal de que contribuyan á esclarecer y 
depurar las verdades científicas, los "hechos favorables 
á la guerra se sucedieren con tanta rapidez, que la es- 
planacion de una doctrina, contraria á ella, hubiera lle- 
gado inoportunamente para evitar el mal , y quizás hu- 
biera hecho daño á la misma causa de la paz. 

La guerra, no hay que dudarlo, era en aquellos mo- 
mentos eminentemente popular ; la imprenta toda , los 
representantes de la nación en las Cortes y la mayoría 
del pueblo español la deseaban. Solo un corto número 
de economistas , varias personas de pasiones apagadas ó 
fríamente reflexivas, entre las cuales tal vez se contarán 
algunos individuos del mismo gobierno ó de sus mas 
allegados, tenían el valor de opinar contra el torrente de 
las ideas que dominaban en la mayoría de la nación. Hoy 
mismo la paz es impopular, de todo punto contraria al 
espíritu general de la nación; pero hoy está ya firmada, 
y su defensa no puede censurarse de antipatriótica como 
al comenzar la querrá. Por tanto, es tiempo ya de que, 
arrostrando de frente los inconvenientes de una impopu- 
laridad que pesa sobre la idea de la paz , cojamos de 
nuevo la pluma, esplanemos con franqueza nuestras opi- 
niones , y procurando demostrar los grandes males y los 
escasísimos é inútiles resultados de la guerra, trabajemos 
hasta el grado que nos sea posible para evitar en lo su- 
cesivo otra ú otras semejantes. 

Para proceder con método , examinaremos primera- 
mente las causas de esa gran popularidad de la guerra. 

Postrada nuestra nación , en decadencia desde el rei- 
nado de Felipe III, trabajada por continuas guerras, em- 
pobrecida por la ineptitud de sus gobernantes, desan- 
grada por la emigración de hombres y capitales al con- 
tinente americano, y entorpecida su acción por la into- 
lerancia, el fanatismo, y el régimen absoluto en el orden 
político y por las restricciones impuestas al trabajo en 
el económico, entró en un período de regeneración des- 
de mediados del siglo anterior, cuando los Ensenadas, 
y después los Campomanes y Moñinos, emprendieron 
con sano corazón y recto criterio la grande obra de nues- 
tra revolución. 

Los males eran, no obstante, demasiado grandes, las 
preocupaciones numerosas y profundamente arraigadas 
para poderse destruir en pocos años. Ensenada dió el 
primer y mas certero golpe al sistema de monopolio co- 
mercial con la América. Por su orden estudiaron D. Jor- 
ge Juan y 1). Antonio de Ulloa la verdadera situación del 
Perú revelando en su famoso informe secreto los abusos 
escandalosos y los vicios de los que gobernaban aquellas 
ricas provincias ultramarinas. Campomanes después re- 
vindicaba en nombre de las regalías de la Corona el de- 
recho de poner un limite al estancamiento de la propie- 
dad en manos muertas , y Moñino negociaba hábilmente 
la estincion de una orden que de religiosa se había ele- 
vado á política y de las mas terribles para la existencia 
de los gobiernos y de los pueblos. 

Pero el mal había alcanzado proporciones gigantes- 
cas y casi todo lo adelantado bajo el gobierno de Cár- 
los III se perdió bajo él del favorito de Cárlos IV. 

La batalla de Trafalgar destruyó nuestra armada , y 
como no contábamos con una marina mercante bastante 
numerosa y rica de donde sacar elementos para recons- 
truirla, bastó aquella derrota para hacernos perder toda 
la importancia como nación marítima. Emancipáronse 
después las provincias americanas, y por último, una 
guerra civil de sucesión y la persistencia en el régimen 
económico prohibicionista nos colocaron en el número 
de los Estados de tercer orden. 

Para la mayoría de la nación las verdaderas causas 
de la decadencia se ocultaron ante ciertos hechos que 
siendo efectos forzosos de ellas , fueron , no obstante, 
considerados no como tales efectos, sino como las causas 
mismas. 


La mayoría de la nación opinaba que esa decadencia 
procedía de la pérdida de las escuadras y colonias ame- 
ricanas , siendo lo cierto que esas escuadras y colonias 
dilatando demasiado el cuerpo nacional lo habían debi- 
litado y conducido á su postración actual. 

De esta opinión equivocada nació indudablemente la 
popularidad con que fué acogida la idea de conquistar el 
imperio de Marruecos. 

Porque es preciso no engañarnos : el entusiasmo en 
favor de la guerra no procedía del desbo de castigar un 
uitrage inferido al pabellón nacional: para eso hubieran 
bastado dos horas de bombardeo á cualquiera ó varios 
de los puertos marroquíes. El entusiasmo procedía de 
que se creía muy fácil la conquista de una buena parte 
de la costa de Africa y se consideraba que la coloniza- 
ción española enjdicha costa, dándonos una provincia por 
lo menos tan estensa como la Argelia, nos colocaría casi 
al nivel de la Francia. 

La guerra era y es popular porque suponía y aun su- 
pone para muchos un aumento de territorio y de poder 
y un engrandecimiento de la nación que la coloque en el 
caso de pesar en la balanza europea. 

La guerra, en pocas palabras, era y es popular, prin- 
cipalmente porque se cree todavía que la conquista y 
los aumentos del territorio son capaces de elevar á las 
naciones. 

Como causas secundarias han dado popularidad á la 
guerra los deseos de estender la civilización v el cristia- 
nismo al otro lado del Estrecho ; pero la gran causa de 
esa popularidad, lo repetimos con insistencia, no es otra 
que la de elevarnos ante las demás naciones de Europa 
dando pruebas del valor y poder de nuestro ejército y 
haciéndonos dueños de una estensa colonia. 

Creemos que en esto no habrá la menor duda. 

Ahora bien ; si alcanzamos á demostrar que el au- 
mento de territorio por medio de la conquista en vez de 
robustecer debilita el poder nacional , que las colonias 
en vez de enriquecer, empobrecen á los Estados, que la 
civilización se propaga mejor por medios económicos y 
pacíficos que apoyada en ia fuerza de ejércitos numero- 
sos y aguerridos, nos parece que dejaremos bien justifi- 
cada nuestra opinión contraria á la guerra cuando se 
trataba de emprenderla y favorable á la phz que se acaba 
de firmar. 

II. 

La mayor parte de los errores que se deducen de los 
hechos históricos procede de creer efectos los que son 
causas. 

La conquista y la colonización, efecto de la vitalidad 
y fuerza escesiva de los pueblos , se considera siempre 
como cansa eficiente de esa superabundancia de vida y 
de poder. 

Un Estado escesivamente poblado y fuerte qne busca 
su desahogo en la conquista, se debilita voluntariamen- 
te para no perecer de plétora , como un pueblo de es- 
tenso territorio y cuya población vive disgregada llama 
á colonos estranjeros y procura reconcentrarse para no 
morir de consunción y debilidad. El primero necesita 
dilatarse por medio de la emigración á colonizar ó á 
conquistar estrañas tierras; el segundo debe facilitar sus 
comunicaciones interiores , dar garantías de libertad y 
seguridad á los trabajadores y capitalistas estranjeros 
que deseen establecerse en su territorio. 

La densidad y concentracjon de los habitantes de un 
pueblo son señal infalible de su riqueza, puesto que sin 
esta no podrían vivir, y si se quiere medir la fuerza na- 
cional comparativa de varios Estados, uno de los datos 
principales que deben tenerse en cuenta, consiste en cal- 
cular el número de personas que cada Estado alimenta 
por milla ó legua cuadrada de territorio, y aquellos que 
mantengan una población mas unida , serán indudable- 
mente los mas fuertes , comparados con otros de igual 
superficie territorial. Esta regla parecerá á primera vis- 
ta algo absoluta, y quizás se nos cite el ejemplo de In- 
glatera , mas poderosa que Francia, sin embargo deque 
esta cuenta (5,781 habitantes por kilómetro cuadrado, 
mientras la primera no cuenta mas que 6,765; pero 
aparte deque la diferencia es insignificante, hay que te- 
ner en cuenta que si se deducen de uno y otro Estado 
algunos territorios que no permiten gran población, ha- 
llaremos que en el resto la ventaja es tan grande en fa- 
vor de la Gran Bretaña, cuanto es la diferencia entre la 
densidad de la población de Londres, Manchester y otras 
grandes ciudades de la Inglaterra y la densidad de Pa- 
rís, Burdeos, Lion y Marsella y otras grandes ciudades 
de la Francia. 

Bélgica, que es el Estado de población mas densa de 
Europa, puesto que cuenta 14,740 habitantes por kiló- 
metro cuadrado, no llega ni puede llegar á la densidad 
de la gran metrópoli inglesa , sus alrededores y provin- 
cias manufactureras inmediatas. 

Para Inglaterra , para Francia y para otros muchos 
Estados de Alemania, la colonización que las debilita, es, 
sin embargo, una necesidad, atendido el estado de plé- 
tora ó mas bien el desequilibrio que resulta entre su po- 
blación y sus medios de subsistencia. 

Mas allí donde este desequilibrio puede hacerse des- 
aparecer en parte aumentando los medios de producción 
interior, esa emigración que debilita puede y debe con- 
tenerse, facilitando, por medio de la libertad y la segu- 
ridad , el desarrollo de la industria y la consiguiente ac- 
ción del trabajo. 

En este sentido, Inglaterra, si mejorara el gobierno 
de Irlanda, podría concentrar mas su población , evitar 
las emigraciones constantes á los Estados-Unidos, á la 
India y á las colonias, adquiriendo en el territorio me- 
tropolitano todavía mas fuerza de la que tiene. 

De esta doctrina , apoyada en los hechos, se deduce 
de un modo indudable, que el único sistema para elevar 
la nación española ála categoría de Estado de primer ór- 
den, consiste en facilitar, por medio de reformas econó- 
micas liberales, la construcción de grandes vias de co- 
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Mra°retener* una pequeña provincia en su propia penin- 
cn f Fela es la tristísima verdad que nos presema la 
suid. ““ 0 ] on j as nos empobrecían, como la In- 
di? iSv ocasiona enormes gastos . y pérdidas á Inglater- 
ÜU como la Argelia cuesta sacrificios inmensos a la 

Francui^^bjo f ] a emancipación de los Estados-Unidos, 
Midiendo á este pueblo quintuplicar su población en 
nnco mas de dos tercios de siglo, lia proporcionado á su 
antigua metrópoli el mas rico mercado del mundo. 

De forma que la conquista de Marruecos aun cuando 
la hubiéramos hecho sin tirar un tiro, sin perder un solo 
soldado y con el apoyo y cooperación de sus propios ha- 
bitantes , nos liabria ocasionado enormes pérdidas de 
hombres’ y capitales, disminuyendo nuestra fuerza pe- 
ninsular, constituyéndonos en un Estado mucho mas dé- 
bil v con apariencias de mayor y mas poderoso. 

Francia llevaba gastados en 1851 mas de seis mil 
millones de reales en su colonia de la Argelia, suma que 
hov puede elevarse sin exagerar a cerca de ocho mil 
millones y que es enorme para pagada en 27 años: ade- 
mas ha regado el suelo africano con la sangre de milla- 
res de sus hijos, y el resultado obtenido es casi nulo. No 
escede de ciento ochenta millones de francos el comer- 
cio de importación y esportacion entre la colonia y la 
metrópoli y la mayor parte de la última tiene por prin- 
cipal objeto satisfacer las necesidades y consumos del 
ejército destinado á guarnecerla, como se demuestra con 
la simple inspección del siguiente 

Cuadro del comercio entre Argelia y Francia con el número de 
hombres de que constaba el ejército en cada año. 

Fuerra 

- Q Importaciones. Esportaciones. del ejército. 

ANOS. Millones Millones Miles 

de francos. de francos. de hombres. 


1837 

32,6 

16,7 

40 

1846 

111,2 

199,4 

100 

1848 

83,3 

115,7 

88 

1855 

38,7 

160,2 

64,2 

1856 

24,9 

117,9 



Es decir , que deducidos los consumos del ejército, 
el mercado argelino queda reducido á una importación 
exigua. 

Aun asi y todo, suponiendo que la total importación 
y esportacion produzca después de cubiertas pérdidas y 
gastos un 10 por 100 de beneficio al comercio francés, 
resultan 17 millones de francos de ganancia en el año 
1856, que es precisamente el déficit ó diferencia por ma- 
yores gastos que ingresos en el presupuesto colonial de 
1858 que asciende á 20 1 * * 4 1 millones calculados por pro- 
ductos y á 27‘3 calculados de gastos en el ministerio de 
la Guerra, y sin contar con los gastos generales que fi- 
guran englobados en Marina y otros. Asi es que si la 
Francia hubiera regalado esos 17 milloues al comercio, 
todavía habría ganado una suma término medio de 
ochenta mil trabajadores disponibles para industrias de 
su propio territorio. 

Aparte de todo esto es realmente absurdo gastar 
inútilmente esa suma y ese número tan considerable de 
hombres en abrirse un mercado, cuando con una senci- 
llísima reforma arancelaría, sin gastar un real, antes 
por el contrarío, aumentando los ingresos del Estado, la 
Francia ha podido abrir sus puertos al comercio y obli- 
gar de este modo á que otras naciones mas ricas que la 
Argelia le abrieran los suyos ó bien se los forzara el con- 
trabando. 

Se nos opondrá que si bien estos hechos demuestran 
que la conquista y colonización lejos de enriquecer em- 
pobrecen y en vez de fortificar debilitan, en cambio Fran- 
cia ha limpiado el Mediterráneo de piratas y proporcio- 
nando seguridad al comercio marítimo en general, con- 
tribuye á la prosperidad del propio. 

Ciertamente la Francia ha hecho este servicio á todas 
las naciones marítimas cuyos buques navegaban en el 
Mediterráneo; pero este servicio, en justicia, no debia 
haberlo soportado la Francia sola: era de interés gene- 
ral europeo y aunque por él la quepa mucha gloria no 
por esto deja de constituir un sacrificio costoso al que 
debieran haber contribuido las demás y el cual nunca 
liabia derecho de exigirla y mucho menos si hubiera te- 
nido tantos gastos interiores que cubrir como tiene nues- 
tra España. 

Respecto á desahogo del escedente de su población, 
tampoco la Argelia ha producido ventajas notables á la 
rrancia. En 1850 no llegaban á 126,000 los europeos 
establecidos en la colonia francesa y de estos solo 62,000 
eran iranceses: la inmensa mayoría eran españoles. 
Mientras tanto la emigración francesa en vez de ir á la 
Argelia, marcha á los Estados-Unidos donde encuentra 
el trabajo v seguridad que en vano pretende facilitarle 
en Africa el gobierno francés. 

\ si esto lia ocurrido á una nación tan rica, poblada 
y poderosa como la Francia en una parte de Africa mu- 
cho mas fácil de dominar y cultivar que la montañosa y 
aspera costa de Marruecos, ¿qué porvenir nos aguardaría 

Ü í?.5 áoles en fetuan y en el resto de la costa 
del Riif? 


Combates continuos , necesidad de establecer un sis- 
tema de fortificaciones aisladas que facilitando la comu- 
nicación de sus guarniciones entre si, mantuvieran en 
obediencia á un pueblo indómito, salvage, sin hábitos de 
trabajo, sin necesidades que le impelan á la civilización 
y dominado de un fanatismo ciego que le conduce á la 
rebelión y que convierte en actos meritorios el asesinato 
á traición de los europeos civilizados. Por otra parte, la 
necesidad de emprender grandes obras y caminos por 
un terreno en estremo accidentado, la de desmontar y 
aun aniquilar plantaciones inmensa* que constituyen boy 
la única riqueza marroquí. Tales son las consecuencias 
que se obtendrían de una conauista emprendida y soste- 
nida á costa de consumir en ella los recursos que la na- 
ción necesita para construir sus ferro-carriles, habilitar 
sus puertos, mejorar su marina, aminorar su deuda y 
aliviar al productor del peso de gravosísimos impuestos, 
mas dañosos por la forma de la exacción que por la 
suma que representan. 

Además ¿á qué hemos de ir á colonizar y civilizar el 
Africa si en nuestra propia península tenemos comarcas 
estensas y fértiles despobladas ó habitadas por pueblos 
tan ignorantes que se diferencian poco de los mas salva- 
jes marroquíes? 

No sabemos remover las trabas económicas que im- 
piden el progreso de la riqueza y de la población en 
nuestro propio territorio, y pretendemos ir de maestros 
á enriquecer y civilizar el imperio marroquí! 

Pensión es de las naciones adelantadas el propagar y 
estender las mejoras á las mas atrasadas, y dia llegará en 
que la fuerza misma de los hechos sociales nos conduz- 
ca al Africa; sino como conquistadores, al menos como 
comerciantes y especuladores; pero hoy es temerario em- 
peño acometer tamaña empresa y loca prodigalidad gas- 
tar en ella tesoros, derramando la sangre preciosa de 
nuestros heróicos soldados para que, si salimos adelante, 
sean otras naciones las que disfruten gratuitamente el 
beneficio después de habernos hecho verdadera ó fingida 
una oposición que deprime el orgullo nacional y que an- 
te la ciencia sería ridicula sino pudiera justificarse di- 
ciendo que la dificultad de darla feliz acabamiento era 
causa suficiente para que se nos procurara apartar de 
una guerra que, aestruyendo la paz existente en el impe- 
rio marroquí, no prometía en muchos años al estableci- 
miento de un orden social mas sólido y estable. 

Si fuéramos bastante poderosos para dominar en 
Marruecos, no es la espada el medio á que deben acudir 
los Estados en el siglo XIX para propagar la civiliza- 
ción. 

Abriendo nuestros puertos á los comerciantes moros, 
procurando ganar su confianza y amistad, empleando la 
fuerza militar y marítima solo para la protección de los 
españoles y europeos acogidos á nuestro pabellón, obran- 
do de concierto con Francia é Inglaterra para influir en 
el gobierno de aquel estenso pais impeliéndole á que pau- 
latinamente entrara en las vías del moderno progreso, 
promoviendo en Marruecos la revolución pacífica y se- 
gura que marcha de arriba á bajo del gobierno al pueblo 
y va siempre por el camino de las mejoras económicas á 
las políticas, né aquí el único y conveniente sistema de 
propaganda que corresponde á nuestra época. 

Bajo este punto de vista y como paso preliminar para 
entrar en esa ancha vía, la paz recientemente firmada es 
buena, principalmente por lo que tiene de generosa, y si 
algún dia hemos de ejercer verdadera y provechosa in- 
fluencia al otro lado del estrecho, no será por la vía de 
la violencia que crea y mantiene vivos los odios; sino 
por medio de la generosidad, del ejemplo de nuestras vir- 
tudes, de nuestra actividad, de nuestra industria, y sobre 
todo, de nuestra justicia en punto á relaciones interna- 
cionales. 

Félix de Bona. 


LA TRAICION DE ORTEGA. ( i) 


Llena el alma de profundo dolor, enrojecido aun el 
rostro de vergüenza , vamos á dar cuenta á nuestros 
lectores de América de un inicuo atentado, de un cri- 
men inaudito que ha venido á turbar el solemne y mag- 
nífico espectáculo de unidad, de entusiasmo y de" gran- 
deza que España, desde que comenzara la guerra con el 
imperio de Marruecos, estaba ofreciendo á los ojos de la 
asombrada Europa. Hé aqui el hecho en toda su horrible 
desnudez. Jaime Ortega , capitán general de las Islas Ba- 
leares, reúne las tropas de su mando , les comunica la 
orden de marchar á la Península para cumplir las ins- 
trucciones del gobierno , las hace pasar á bordo de va- 
rios buques mercantes, y á la caneza de ellas desem- 
barca en San Cárlos de la Rápita, donde, después de algu- 
nas horas de indecisión, levanta la bandera déla insurrec- 
ción antidinástica , gritando á los soldados: «Viva Cár- 
los VI.» Las tropas comprenden entonces el engaño de 
que han sido víctimas, el infame crimen de que se pre- 
tende hacerlas instrumento, y contestan con las bocas 
de sus fusiles al grito del traidor que, asombrado de ha- 
llar hasta en el último de sus soldados la dignidad que 
él jamás ha conocido, suelta la rienda á su ¡"caballo 
buscando la salvación en su precipitada fuga. Crimen 
inaudito, cuya enormidad no se comprende bien sino 
considerando las circunstancias agravantes de que apa- 
rece rodeado, los resultados que ha podido traer consi- 
go, la inmensa trascendencia que encerraba. 

Las Islas Baleares, esas grandes posiciones maríti- 
mas llamadas por algunos la llave del Mediterráneo, ba- 
luarte inespugnanle en que se apoya la seguridad de 


(1) Después de impreso el presente artículo , se ha recibido oficial- 

mente la noticia de 1<» prisión de Ortega. Fiel espresíou del momento en 

que ha sido escrito, parecerá ahora duro su lenguaje; pero el autor 
que se ratifica en todas las reflexiones que hace sobre el alentado, 
compadece al reo y siente qne salga á luz su escrito en la triste situa- 

ción en que hoy se encuentra. 
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nuestras costas de Levante, obstáculo poderoso, mientras 
existan en nuestro poder, á la realización del atrevido 
dicho de aquel monarca del vecino imperio que en uno 
de sus vértigos de ambición esclamó : t el Mediterráneo 
debe ser un lago francés, » precioso tesoro codiciado por 
todas las naciones , han sido abandonadas por el mismo 
gefe militar á cuya custodia habían sido confiadas , y 
para que el abandono se preste á mas siniestras inter- 
pretaciones, completamente desguarnecidas. ¿Y qaé oca- 
sión lia elegido el traidor para cometer tan escandaloso 
atentado ? Ésta en que la Europa entera contempla alar- 
mada la actitud de recelo y recíproca desconfianza en que 
se han colocado Francia é Inglaterra. Ésta en que el go- 
bierno británico ha declarado en el Parlamento que ha 
sido engañado por el emperador de los franceses en la 
inesperada resolución de las últimas cuestiones diplomá- 
ticas , y en que todo el mundo considera la violenta 
anexión de la Niza y la Sabova, como el primer paso pa- 
ra el restablecimiento de los "antiguos límites napoleóni- 
cos. Ésta en que todas las señales indican (fue el pensa- 
miento de dominación europea planteado por el primer 
Bonaparte y considerado por Luis Napoleón como una 
tradición de su dinastía, como un legado del gefe de ella, 
como una necesidad nacional, ha salido ya del período 
de la preparación y comienza á entrar en el de los hechos 
de una manera resuelta y ejecutiva. Ésta en que la Suiza 
protesta contra las nuevas fronteras de la Francia, y la 
Bélgica se estremece pensando en la aplicación del prin- 
cipio establecido para la anexión de Niza y Saboya, v en 
que la Prusia se agita y fija su vista en las riberas del 
Hhin, y en que los hombres políticos de todos los países 
se preguntan consternados si estará para sonar la hora 
de una nueva coalición contra el cesarismo bonapartista. 
Esta, en que, dado el caso de que aumentando los indicios 
y creciendo la política de desconfianza proclamada por 
la Gran Bretaña surgiese algún conflicto entre esta na- 
ción y el vecino imperio que tragera consigo uno de 
esos rompimientos que no ofrecen mas solución que la 
de las armas, seria el Mediterráneo el gran teatro donde 
se resolviese la gigantesca lucha entre los des formida- 
bles enemigos y en cuyo resultado se verían envueltas 
todas las naciones. 

Así se esplica que apenas se recibió en Madrid la no- 
ticia de la insurrección, las circunstancias que acabamos 
de enumerar asaltaran la imaginación de todos y que, 
apartándose los ojos de la insurrección carlista por lo in- 
sensata y absurda, se fijaran en Jas Islas Baleares. Así se 
comprende la ansiedad, el sobresalto, la angustia con 
que todos procuraban inquirir qué habría sucedido en las 
Islas desde la salida de sus guarniciones. Todo el mundo 
creyó ver en los primeros momentos un plan de vastas 
proporciones, madurado por influencias estranjeras fuer- 
temente interesadas én buscar en las consecuencias de 
la insurrección un pretesto cualquiera para proclamar la 
necesidad de que una nación poderosa ocupara tempo- 
ralmente, siquiera fuese en calidad de depósito, nuestras 
baleáricas fortalezas. Y nada mas natural, nada mas 
lógico que estos temores que ahora, después del abor- 
to de la conspiración, parecieran por estremo exagera- 
dos. En las circunstancias actuales de la Europa, podía 
entrar muy bien en los tratos de los traidor, s el aban- 
dono calculado de nuestras fuertes posiciones, la entre- 
ga de ese codiciado pedazo del territorio español á la de- 
satentada ambición de algún monarca europeo. Y si este 
caso hubiese llegado, la resistencia de nuestros isle- 
ños, de ese puñado de bravos españoles, hubiera sido he- 
róica, pero inútil para impedir unaeto de piratería, con- 
sumado con grandes fuerzas armadas y con hipócritas 
apariencias. Y no se nos tache hoy de soñadores alar- 
mistas. Lo ridículo, lo ilógico, lo absurdo sería juzgar 
de la importancia de la conspiración por sus exiguos 
resultados. 

Un aborto no puede dar nunca la medida de un aten- 
tado. Los antecedentes y el carácter del traidor Ortega 
esplican muy bien la magnitud del crimen y sus vastas 
ramificaciones. Un hombre calculador, egoísta, un trafi- 
cante político, dedicado solo á su medro, sin fé ni res- 
peto de ninguna clase, que no ha hecho durante su car- 
rera otia cosa que acechar las ocasiones de trastornos y 
revueltas en que podía ganar un grado uniéndose á los 
vencedores ó vendiendo á los vencidos, acostumbrado á 
acertar siempre; un hombre en cuya hoja de servicios 
no se leen mas que las fechas de todos nuestros pronun* 
ciamientos y motines, no compromete su posición de ca- 
pitán general, su alta graduación en el ejército, su pues- 
to de diputado; no ofrece faltar á su juramento de leal- 
tad al trono, jugar su fortuna, su vida, en una nueva 
empresa sino después de haberse asegurado de sus gran- 
des proporciones, de las probabilidades del éxito, del 
apoyo de alguna influencia estranjera, de la abundancia 
del oro y, sobre todo, de que la recompensa había de ser 
triple á la enorme suma que en una sola carta ponía. La 
exaltación política, el fanatismo por una idea, obliga á 
un desgraciado á intentar la mas loca de las empresas: 
un especulador consumado, un negociante político que 
ha llegado á la altura de Ortega no se compromete sino 
cuando se tocan casi los resultados. 

Y si á todos los indicios enumerados añadimos la 
insistencia con que el traidor después de haberse afiliado 
en la situación actual, ha solicitado un dia y otro el 
mando de las Baleares hasta que consiguió su objeto, 
¿habrá quien califique todavía de alarmantes visiones 
nuestros cálculos y conjeturas? Y la prisión del general 
Elío, el mas importante de los generales carlistas, la 
desaparición de Cabrera y de Montemolin de los pueblos 
dónele residían, noticiada por nuestros agentes diplomá- 
ticos, ¿no son otro dato gravísimo para juzgar de los al- 
cances y trascendencia del abortado levantamiento? Aho- 
ra bien, si nuestras suposiciones tieneü todo el grado de 
certidumbre que acabamos de demostrar, si el abandono 
de las Islas Baleares era uno de los objetos del plan y 
acaso el precio puesto al apoyo prestado á los traidores 
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por poderosas influencias estranjeras ¿quién hay que 
pueda calificar toda la enormidad del crimen de lesa na- 
ción comenzado á ejecutar por el insensato Ortega? No 
hay palabras, no hay frases suficientemente enérgicas 
en "nuestra lengua con que definirle. Reúne en mons- 
truoso conjunto cuantos rasgos horribles se hallan es- 
parcidos en los mas célebres atentados. Y si tanta es la 
fealdad con que aparece á nuestros ojos cuando no he- 
mos hecho mas que indicar algunas de sus circunstan- 
cias agravantes ¿qué juicio habremos de formar de esta 
gran iniquidad cuando examinemos todas las que le 
acompañan? Porque si agravantes aparecen las enume- 
radas, mas lo son, si cabe todavía, las que quedan por 
referir. 

El abandono de las Baleares en la situación actual de 
Europa es una traición horrible; pero ¿qué nombre me- 
rece el proyecto de encender la guerra civil en España 
en los momentos en que nuestro ejército se halla com- 
prometido en una sangrienta lucha estranjera, en el 
momento erl que se le suponía haciendo un último gi- 
gantesco esfuerzo delante de los muros de Tánger, el 
proyecto de detener nuestra empresa de Africa en la 
mitad de su camino, de manchar nuestras mas puras 
glorias nacionales, de clavar el puñal de la infamia en el 
¿orazon de la patria, preparando con una insurrección 
en el interior que obligara á salir precipitadamente á 
nuestros soldados del territorio africano , la victoria de 
las salvajes kabilas del imperio? ¿Qué corazón tan cor- 
rompido, qué alma tan encenagada en el vicio y en la 
vileza es esta capaz, no ya de alimentar, sino hasta de po- 
ner por obra tan horrendo crimen? Porque lo inconce- 
bible, lo monstruoso, lo hediondo, es, que según los 
cómputos de tiempo hechos en el momento en que se 
recibió la noticia de la negra intentona, el miserable 
Ortega ignoraba que se hubiese hecho la paz y venia á 
aprovecharse de todas las circunstancias indicadas. 

El atentado del nuevo conde D. Julián llegará á os- 
curecer la fama del primero: un sentimiento de ven- 
ganza obligó al antiguo á abrir las puertas de su patria 
á los sarracenos; el moderno no ha necesitado mas que 
escuchar á su ambición y á su codicia. El que antes del 
crimen pasaba por el último de nuestros generales, 
puede ya vanagloriarse de ser el primero de los trai- 
dores. 

Y este crimen nefando, este frustrado asesinato de la 
patria, no es el delirio de un insensato, es la obra de to- 
do un partido, del partido absolutista que tanto tiempo 
le ha estado madurando en su seno y que había confiado 
su brillante ejecución á sus principales jefes. ¿Y qué otro 
mas que el partido absolutista podía ser capaz de tamaña 
felonía? ¿Qué otro más que ese partido hipócrita y renco- 
roso, que se alimenta solo de odios, que vive la vida de 
la mas sanguinaria demagogia, que ha convertido la 
religión en un instrumento, el templo en un asilo de 
conspiradores, las prácticas religiosas en una máscara y 
que en nombre de la paz y de la mansedumbre del evan- 
gelio pide todos los dias "para sus enemigos la horca y 
las hogueras? ¿Quién más que ese partido es capaz de tur- 
bar la tranquilidad pública cuando nos hallamos empe- 
ñados en una guerra estranjera y de aprovechar tan crí- 
ticos y solemnes momentos de nuestra historia para des- 
truir en un solo dia, con un golpe de mano la santa obra 
de nuestra regeneración nacional, de nuestro engrande- 
cimiento, amasada con la sangre de millares de nuestros 
hermanos derramada en veinte y siete combates y coro- 
nada con el laurel de una victoria continua, alli, en los 
mismos abrasados arenales africanos donde han sido 
derrotadas todas las naciones? ¿Quién más que ese puña- 
do de insensatos puede mostrarse incapaz del sentimien- 
to patrio, del sentimiento que anima al pais entero y de 
tomar parte en la resurrección de la nacionalidad espa- 
ñola? Y ahora que en el equipaje del traidor se han en- 
contrado las cartas del pretendiente Cárlos Luis, del jefe 
de la dinastía carlista, alentándole á la insurrección, qué 
opinión habrá que formar de ese príncipe indigno que 
ha intentado levantar un trono sobre Ja venta acaso del 
territorio español, sobre el triunfo de los marroquíes y 
señalar la inauguración de su reinado con un gran acto 
de ignominia nacional? ¿Ahí negra ha sido la mancha, 
grande la desgracia que ha caído sobre España en los 
momentos en que la contemplaban con adn 


discordias civiles, de perpétua lucha ente las antiguas y 
las nuevas ideas; no en vano se han vendido millones de 
millones de bienes nacionales que han producido milla- 
res de nuevos propietarios comprometidos en sostener 
la legitimidad de sus títulos, y se han creado inmensos 
intereses cuya existencia se halla ligada al régimen libe- 
ral y ha corrido la sangre á torrentes en defensa de las 
modernas instituciones, y se lia acostumbrado el pueblo 
á elegir sus representantes, á disfrutar de las garantías 
parlamentarias, á intervenir, siquiera sea exiguamente, en 
su mismo gobierno y se ha formado esta España joven, to- 
lerante, discutidora, libre, que se pertenece á si misma, 
con la conciencia de su soberanía, conocedora de sus de- 
rechos, amante del progreso, sobre las ruinas de aquella 
antigua y corrompida monarquía devorada por las preo- 
cupaciones, ignorante y atrasada, patrimonio del sobe- 
rano, juguete del favorito y esclava de la iglesia. 

A la vieja y desacreditada bandera del absolutismo 
solo le faltaba ía mancha que acaba de caer sobre ella. 

Manuel Ortiz re Pinero. 


Madrid tiene el orgullo de contar ya en su seno al 
primer cuerpo del heroico ejército de Africa que ha pi- 
sado el territorio español. A pesar de la solemnidad del 
dia de anteayer, y de no haberse sabido la hora de su 
llegada con la debida anticipación, una muchedumbre 
inmensa ocupaba las avenidas de la estación del ferro- 
carril, vistosamente engalanada, para saludar al bravo 
segundo batallón de ingenieros. Los ojos de la multitud 
rebosaban en lágrimas al ver los rostros ennegrecidos 
de aquellos valientes y el deterioro de su brillante uni- 
forme, que apenas puede dar idea del sufrimiento y re- 
signación que en una epopeya de cuatro meses han pro- 
bado la virtud y la constancia de nuestros soldados. 

En la estación, lo mismo que en todas las calles del 
tránsito, los valientes de Africa han sido saludados con 
fervientes vivas. 


El cónsul general de los Estados-Unidos en la Haba- 
na ha comunicado á Washington un real decreto de 
S. 31. la Reina de España, eximiendo de derechos de im- 
portación las máquinas y otros enseres usados en el cul- 
tivo y preparación del café. En dicha fecha el mercado 
déla Habana, incluso el del azúcar, estaba paralizado. 
La salud en la ciudad era buena, y el tiempo muy agra- 
dable. 


Nuestro corresponsal en Callao (Perú) nos escribe 
remitiéndonos la lista de la suscricion patriótica forma- 
da en Copiapó, y cuya suma trajo el vapor anterior. En 
Valparaíso, Lima y demás puntos se están formando 
también suscriciones que hasta la fecha lian dado un es- 
celente resultado. 
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respeto todas las naciones, en el instante supremo en 
que se levantaba de su postración, victoriosa y magná- 
nima, para entrar de lleno en la vida europea," para re- 
cobrar su perdido prestigio, para comenzar de nuevo su 
carrera de gloria y poderío; pero esa desgracia ha ser- 
vido para revelarnos de una manera gráfica v evidente 
dos grandes verdades. 1. a Que el partido absolutista es 
un partido enemigo de la patria, anti-nacional, que fiel 
á su origen y á sus tradiciones, sigue abrigando en sus 
entrañas el mas repugnante estranjerismo. 2. a Que el 
pais entero rechaza, no ya las intentonas carlistas, las lo- 
cas pretensiones sepultadas para siempre en los campos 
de Vergara, sino el absolutismo, cualquiera que sea la 
forma con míe se disfrace, sea cual sea la bandera con 
que se proclame. Los hechos acaban de demostrarlo: las 
tropas haciendo fuego á su general apenas se apercibió- 
ron de la traición, los alcaldes de los pueblos inmediatos 
a ban Carlos de la Rápita disponiéndose á defenderse 
cuando ignoraban todavía la lealtad de nuestros solda- 
dos, el banco de Barcelona ofreciendo al capitán general 
de Cataluña cuarenta millones para sofocar la rebelión 
todos los ayuntamientos de las principales capitales pro- 
testando su adhesión desde los primeros momentos las 
oposiciones colocándose al lado del gobierno, el pais en 
masa levantándose lleno de indignación contra el atenta- 
do. todas estas manilestaciones en favor de las institucio- 
nes liberales, lian sido una lección elocuentísima oue 
debiera reducir al mas eterno silencio, al mas completo 
anodadamiento ¡i los ciegos é ilusos partidarios de ab- 
solutisrao. 

España no puede ya vivir mas que dentro de 
su siglo: no en vano han trascurrido cincuenta años de 


Cuba. — Tenemos noticias de esta isla que alcanzan al 10 de 
marzo último. Trasladamos á continuación la carta que nos ha 
remitido nueslro ilustrado corresponsal de la capital de aque- 
lla floreciente Antilla: 

« Los triunfos de la guerra de Africa, y especialmente la 
noticia de la loma de Tetuan , han causado aqui un entusias- 
mo indescriptible. Todos se felicitan de que se haya empren- 
dido esa justísima campaña, que á la par que se propone ven- 
gar los ultrajes inferidos á nueslro pabellón , coloca tan alto el 
nombre de nueslro ejército y el patriotismo y abnegación de 
los españoles iodos. Ya en otra ocasión dije á Vds. que las 
suscriciones patrióticas abiertas en esta isla han producido los 
mas brillantes resultados; y hoy añadiré, que las victorias ad- 
quiridas enardecen mas el entusiasmo, y que hasta los criollos 
tienen orgullo en llamarse españoles. 

La capitanía general celebró el brillante hecho de armas 
que dió por resultado la rendición de Tetuan, con un baile de 
convite que tuvo lugar en los salones de aquel edificio , deco- 
rados con sumo gusto y elegancia. 

Todo lo mas importante de la Habana acudió á esta mag- 
nífica fiesta, donde las bellas y aristocráticas hijas de la Ha- 
bana tuv : eron una escelenle ocasión do lucir sus gracias y su 
primoroso tocado. Empezó la soireé bailándose un rigodón 
que podremos llamar oficial , puesto que en él iomaron parte 


las principales autoridades de esta isla con sus respectivas se 
ñoras. 

A la una se abrieron las puertas del ambigú , servido con 
una esplendidez verdaderamente regia. El baile se prolongó 
hasta una hora muy avanzada de la madrugada, en la cual to- 
dos abandonaron aquel templo del placer para retirarse á sus 
respectivas casas. 

Como el objeto que motivó esta fiesta era tan nacional y 
entusiasta, laespansion y la alegría se veia pintada en todos 
los semblantes : no embarazaba la etiqueta, y más parecía á 
pesar de la mucha concurrencia un baile de familia, que una 
recepción grave, como lo son en general todas las de este gé- 
nero cuando no las preside un sentimiento tan espontáneo, 
como es el que produce la alegría de un fausto snceso, recibi- 
do por todos bajo una misma impresión. 

También ha tenido lugar una vistosísima parada que atra- 
jo una numerosísima concurrencia al punto donde el general 
Serrano debía pasar revista á las tropas. Desde muy temprano 
y antes de que estas formaran, el pueblo se había apoderado 
de lodos los puntos desde donde pudiera presenciar el espec- 
táculo. Las azoteas y balcones del teatro de Tacón, el café de 
Escanriza y en general todas las casas de la carrera destina- 
das á la formación, estaban ocupadas por nna gran multitud 
de personas. Otro tanto sucedía en el paseo de Isabel II, don- 
de hasta los árboles servían para satisfacer la curiosidad. Los 
carruajes no tenían número. 

Hé aquí como estaban compuestas las brigadas que forma- 
ron la linca: 

Primera brigada, al mando del brigadier D. Ramón de Al- 
faráz, compuesta del batallón de cazadores de Bailen, una ba- 
lería de montaña, un batallón de artillería de á pié, el regi- 
miento de la Reina y l.° y 2.° de voluntarios. 

Segunda, al mando del brigadier D. Ignacio Carazo, com- 
puesta del batallón cazadores de la Union, una balería de mon- 
taña, batallón de ingenieros, batallón de escuela de tiro y 3.° 
y 4.° de voluntarios. 

Tercera, al mando del brigadier D. Antonio López de Le- 
tona, compuesta de los cuerpos siguientes: batallón cazadores 


de Isabel II, una batería de montaña, regimiento de la Corona, 
milicias de color y bomberos. 

Cuarta, de caballería, al mando del coronel D. Juan Bau- 
tista de Pozas, compuesta de un escuadrón del regimiento del 
Rey, una batería de montaña, otro escuadrón del Rey y mili- 
cias de caballería. 

El desfile, que se efectuó en el órden mas brillante y al son 
de los aires que tocaban las bandas de los cuerpos, duró muy 
cerca de hora y media, leminándose ya á puestas del sol. Du- 
rante el mismo, repelidos y entusiastas vivas se hicieron oir 
entre las tropas, y eran repetidos por la concurrencia, que ha 
tenido una vez mas ocasión de convencerse y admirar el bri- 
llante y envidiable estado de disciplina de nuestra guarnición, 
y merecen en gran parle nuestros elogios los batallones de vo- 
luntarios que pueden rivalizar en disciplina con cualquier tro- 
pa veterana. 

Con este motivo el general Serrano ha dirijido la siguiente 
alocución al ejército y tropa voluntaria: 

« Soldados y voluntarios : 

Las glorias del ejercito español, que guarda ya los muros 
de Tetuan, y que solemnizamos en este dia han escitado vues- 
tro entusiasmo, y vuestro entusiasmo pertenece también á la 
patria. Organo de estos nobles sentimientos, tengo la satisfac- 
ción de elevarlos á las gradas del trono de nuestra Reina 
como espresion de vuestra lealtad. S. M. apreciando vuestro 
generoso ardimiento, nos premiará sin duda con la recompen- 
sa que mas precio puede tener para nosotros : la de conside- 
rarnos dignos de guardar en este importante territorio de la 
monarquía, el honor de la bandera nacional. 

Soldados y voluntarios: 

¡Viva la Reinal ¡ Viva el ejército de A frica ! 

Habana 10 de marzo de 1860.» 


Guatemala.— Nuestro corresponsal de esta república nos di- 
ce con fecha 2 de enero último lo siguiente: « Diré á Vd. algo 
sobre nuestra situación, considerando que le será agradable 
saber que Guatemala se engrandece y prospera, gobernada, 
no por teorías, sino por su instinto natural al bien. 

Nueslro sistema de administración se ha ido acomodando á 
lo que realmente somos, y no es copia de ninguno. Nuestra 
estructura social nos ha obligado á acomodarnos á ella , y de 
este modo nos hallamos en perfecta tranquilidad, adelantan- 
do de un modo positivo, sin que nadie disfrute de progreso 
ni de relroceso. 

Hablaré á Vd. con datos ciertos. El año de 1858, nuestras 
esporlaciones escedieron en algo mas de un duplo á las im- 
portaciones. El año que acabó antes de ayer ha sido mas prós- 
pero que el anterior. 

Tenemos camino de rueda desde esta capital hasta el des- 
embarcadero del puerto de San José en la costa del Pacífico. 
Sobre seiscientas carretas de bueyes trafican por este camino, 
introduciendo efectos estranjeros y estrayendo nuestras pro- 
ducciones. 

Cochinilla, café, azúcar, panela, vainilla, cueros de to- 
das ciases cuernos y otra infinidad de artículos que antes 
nadie hacia caso de ellos , ahora valen plata. 

El Seminario, que hoy está bajo la dirección de los padres 
jesuítas, cuenta 170 alumnos, y hay en él una enseñanza 
muy esmerada. En el colegio de infantes, que pertenece á la 
Iglesia, y que está bajo mi inspección, hay 42 niños que eje- 
cutan lodo género de música, y ellos forman la capilla: los 
hay entre ellos muy aprovechados. Se ha formado una biblio- 
teca de música religiosa con lodo lo ma 3 notable de las publi- 
caciones de París y Bruselas que se trae. En e^le colegio se 
enseña latinidad y filosofía , y después los alumnos van á la 
Universidad á cursar teología ó jurisprudencia. 

El valor de la propiedad urbana y rural en doce años ha 
subido al triple de lo que era. La capital crece en población, 
y ya no hay sitios desocupados. Los templos, que estaban á 
medio fabricar , se han concluido. 

Se han descubierto en las inmediaciones de esta ciudad 
por un cantero italiano canteras de mármol blanco, negro, ve- 
tado, aplomado, y de estos mármoles se está ya haciendo el 
pavimento del presbiterio de la catedral. 

En la plaza vieja hay un teatro magnificoen el medio, que 
ha costado ciento veinte mil pesos. Lo estrenó una compa- 
ñía de ópera italiana , traida por un empresario eslranjero y 
comprometida por un año. 

La sociedad económica tiene un edificio nuevo , que es un 
palacio pequeño construido con muy buen gusto, asi en el in 
terior como en el eslerior. 

Las semillas estranjeras que se han introducido de legum- 
bres y de flores , se han logrado muy bien , asi como algunos 
árboles que van creciendo con lozanía. 

La inmigración de alemanes y belgas se ha acomodado 
perfectamente, y esta gente laboriosa é inteligente en los ofi- 
cios mecánicos y en la agricultura , va enseñando práctica- 
mente á nuestros labradores y artesanos. 

Un vapor Norte-americano sale el 17 de cada mes de Pa- 
namá, que viene recorriendo todos los puertos de Centro- 
América en el Pacífico , hasta el nuestro de San José, á don- 
de llega el 26: alli permanece dos dias descargando y cargan- 
do, y regresa recorriendo la misma escala. Esto ha dado un 
impulso grande á nuestra agricultura , facilitando la esporta- 
cion de nuestras producciones. 


Buenos-Aíres. — La situación en general es de espectaliva, y 
es difícil prever el giro que tomarán los negocios del litoral 
argentino, no faltando quien augure que volverá á arder la 
guerra entre la Confederación y Buenos-Aires, auxiliada esta 
última por los brasileños. 


Méjico. — Las últimas noticias recibidas por cartas de Nue- 
va-York, pintan la situación de esta república casi como des- 
esperada, pues Miramon á la cabeza de sus tropas, se halla- 
ba ya próximo á Jalapa, desde donde ha intimado á Juárez 
que abandone á Veracruz ó se rinda. El jefe enemigo ha con- 
testado redoblando sus preparativos de defensa en aquella pla- 
za y en la de Al varado. Miramon es dueño de casi todo el pais 
á escepcion de los puertos en el Atlántico y dos ciudades so- 
bre el Pacífico, y sus contrarios están completamente desani- 
mados, pues Juárez ha dado el último golpe ásu autoridad con 
el famoso tratado de venta de su pais á los americanos. 

Por lo no firmado, Eugenio re Olayajuua. 


CRONICA HISPANO-AMERICANA 


"pELAS DOCTRINAS ECONÓMICAS EN FRANCIA. 

Un hombre de mucho ingenio ha dicho i recieijtemen- 
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el habeos corvus de los ingleses y aunque el municipio 
nunca hava fido de ser una dependencia humilde del 
pode? central, no es menos cierto que el liberalismo que 
predomina hoy en todo el continente, es obra exclusiva 
ítel ?én¡o v de la literatura de nuestros vecinos. Desde 
Montesauieu basta Jules Simón, pueden contarse cente- 
nares de escritores que con la mas seductora elocuencia 
v con la mas irresistible lógica han expuesto y defendi- 
do las ventajas de la libertad política y civil, los dere- 
chos de la mayoría y los demás artículos de la doctrina 
social adoptados boy por todas las naciones libres, y que 
nadie puede contradecir sin declararse partidario del po- 
der alsoiuto, y dispuesto á reconocer como beneficios 
todos los males é inconvenientes que consigo arrastra. 

Lo mismo puede decirse de los sistemas económicos. 
Nunca han faltado en Francia, desde Turgot hasta Bas- 
tiat , ardientes defensores de la libertad del comercio. 
Entre los mas celosos propagandistas de esta opinión, 
ni Cobden, ni M‘Cullocn exceden á Michel Chevalier en 
la destreza de la argumentación, en la constancia de los 
estudios y en el empeño con que sabe combatir el error 
contrario, ora se presente en la legislación fiscal, ora en 
los escritos de la escuela proteccionista. Y al mismo 
tiempo no hay nación en Europa en que mas prosélitos 
contenga esta última; ninguna en que estén mas arrai- 
gados sus sofismas; ninguna en que se consideren, como 
allí se considera, inseparables del régimen prohibitivo, 
la dignidad nacional y el patriotismo. Cuando un fran- 
cés canta. 

Non, non, jamais en France 

L‘anglais ne regnera, 

no solamente entiende qué no han de volver los dias de 
Talbot y de la Doncella de Orleans, sino que jamás se 
afeitará un francés con navajas de Birminghan por mas 
sangre que saquen de sus carrillos las de St. Etienne; 
que jamás su mujer se vestirá con los tejidos de algodón 
de Manchester por superiores que sean á los de Nor- 
mandía y Alsacia. Comprar productos de la industria 
inglesa es, á los ojos de la mayor parte de los franceses, 
un acto de sumisión humillante á la perfule Albion ; es 
como confesarse vencidos en el campo de la fabricación 
y del mecanismo. ¿Cómo pueden combinarse tamañas 
preocupaciones con tanto ingenio, con tanto saber, con 
esa magnífica literatura, que es el mas eficaz y mas ex- 
tenso vehículo de civilización de cuantos ha producido 
el entendimiento del hombre desde la caída del imperio 
romano? ¿Cómo puede ocultarse á tan claras inteligen- 
cias que todo lo que dejan de comprar los franceses en 
los mercados extranjeros, otro tanto dejan de vender en 
sus exquisitos tejidos de lino y seda, en sus ricos encajes, 
en sus elegantes modas y joyería, en sus afamados vinos 
y en todos los otros frutos de su terreno y de su tra- 
bajo? 

Explícase muy naturalmente esta anomalía, si se tie- 
ne presente la enorme diferencia que la opinión nacio- 
nal lia establecido en aquel pais entre la administración 
y el régimen político. El estado natural y permanente 
del espíritu púnlico, en lo relativo á este último, es el 
descontento y el deseo de cambio. Con harta razón ha 
dicho Pió IX en un documento recientemente publicado: 
«¿Quién puede contar las revoluciones que han agitado 
aquel territorio en el espacio de estos últimos sesenta 
años?» Doce constituciones sucesivamente proclamadas 
con entusiasmo, y abandonadas con odio y desden, re- 
súmen la contextacion á esta pregunta. Allí han prepon- 
derado la república cuatro ó cinco veces transformada, 
la naonarquía de Luis XVIII, tan diferente de la de Cár- 
i i c 1 0ni0 ^sta lo era de la de Napoleón I; como esta, 
de la de Luis Felipe; como esta, del imperio actual. 
Pero toda esta movilidad de tendencias hacia diferentes 
y opuestos sistemas orgánicos de constitución y de go- 
bierno, desaparece ante la inmovilidad de la administra» 
cion. La cúspide muda de aspecto cada diez ó quince 
anos; el cuerpo del obelisco permanece siempre el mis- 
mo. Tanto vale y tanto puede el prefecto de 1860, como 
podía y valia el de cada uno de los períodos que hemos 
nombrado. La administración es allí una falange nume- 
rosísima, que empieza por el ministro y acaba por el 
garae champetre , entre cuyas dos extremidades se cuen- 
tan veinte ó veinticinco categorías, cuyas funciones se 
s abonan entre sí de tal manera, que el concurso de to- 
as y cada una de ellas es absolutamente necesario para 
e ™ as insignificante negocio relativo al go- 
nmnínnl! 1 eri ^ r * ^ a a óniinisLracion, dotada de una eficaz 

* acom .P a fi a al súbdito desde que nace 
ieto á niiA iríU r e; se ^ ter P on c entre él y cualquiera ob- 
somete á su inteligencia y su trabajo; todo se 

es el re^lador?eWro^ , l á S “ h ¡ Cans ? bl ? ; 

<;nrM^d ¿LT centro Y la perisferia, el alma de la 
sociedad. Su lema se escribió muchos siglos hace: 

Mcns agitat molem, et magno se corpore miscet. 

este^órden de cosa^miT*» 3d ° lant0 á ,os fl ' ance ses con 
tench de nm meinnpMi^ 16113 ? P ue ^ en concebir la exis- 


,ma >> ref “ l " ra - » <1™ ™ '"«hierra CMtfeT&lar 


puede establecer una línea de ómnibus sin pedir licencia 
á la autoridad, y sin que esta le señale las calles por 
donde ha de transitar el carruage, y los puntos en que 
ha de detenerse para recojer pasageros. Asi es que los 
habitantes se someten sin murmurará un sin número de 
procedimientos que en otras partes se considerarían co- 
mo humillantes y ofensivos del respeto que se deben en- 
tre sí los hombres libres. ¿Quién extraña allí que el ilus- 
tre Lacordaire no pueda instalarse en la Academia Fran- 
cesa, donde acaba de ser admitido como individuo de 
número , sin que la elección se someta á la aprobación 
del gobierno ? 

Pero hay un ramo especial de administración en que 
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aduanas. El arancel, que no es mas que una fracción de 
la legislación aduanera, es un volúmen en que puede ca- 
ber con holgura el código civil de una nación regular- 
mente organizada. Compónese de varios cuerpos de dere- 
cho, á saber : del arancel primitivo, decretado , con el 
título de Tarif General des douanes de France, y con fe- 
cha de 1854; de dos suplementos, uno con la del año si- 
guiente, y otro con la de 1857, y por último, de una re- 
copilación de aquellos documentos , con muchas altera- 
ciones posteriormente introducidas , y con el título de 
Tablean des marchandises dénommées au tarif general 
des douanes de France . Esta última producción es, en 
nuestro sentir , uno de los abortos mas extraordinarios 
de la legislación de los pueblos modernos. 

Si sus autores se hubieran propuesto alzar una mu- 
ralla entre el comercio francés y el de las otras nacio- 
nes, sin dejar de salvar las apariencias, para no ponerse 
al nivel del famoso dictador del Paraguay , no habrían 
podido desempeñar con mejor éxito su propósito. Abun» 
dan por supuesto las prohibiciones en este inde x inqui- 
sitorial : las unas con su verdadero nombre ; las otras 
bajo el disfraz de exorbitantes derechos de importación. 
Entre las primeras ocupa un gran número de artículos 
el hierro en todas sus formas , usos y aplicaciones ; en 
bruto, en chapas, fundido, forjado, convertido en quin- 
calla, en cuchillería ó en acero y hoia de lata. Están 
igualmente proscriptas las obras de conre, zinc, estaño 
y otros metales , los carruajes de toda clase , si están 
montados sobre muelles y pintados ó forrados. La pro- 
hibición de la sal, se entiende por ser este producto uno 
de los monopolios del gobierno. Lo que es algo mas di- 
fícil de entender es que en la prohibición de la sal se 
comprenda la del agua de mar , de modo que si el ha- 
bitante de un puerto marítimo teme exponerse á los 
riesgos é incomodidades de un baño en la playa , y pre- 
fiere tomarlo en tina, el fisco se interpone con la terri- 
ble palabra prohibido , y en vano receta el médico , y en 
vano peligra la salud del paciente. 

Las prohibiciones disimuladas forman la casi totali- 
dad del arancel y de sus suplementos , siendo digno de 
notarse que una gran parte de estos artículos son gran- 
demente solicitados en Francia, donde ó escasean, ó 
son de inferior calidad á los que se labran en otras na- 
ciones. Asi, por ejemplo, allí donde el uso de la carne 
es un privilegio de la gente acomodada, porque, gracias 
á la extrema división de las tierras de cultivo , no abun- 
dan los pastos ni el ganado que con ellos se alimenta, el 
derecho sobre bueyes extrangeros es quince francos por 
cabeza ; la vaca paga veinte , el carnero cinco, el cerdo 
doce , el caballo veinticinco. En general las sustancias 
alimenticias se sobrecargan en términos que rara es la 
que no queda excluida de !a mesa del pobre. El pescado 
extranjero salado ó secado al humo , paga cuarenta y 
cuatro francos los cien kilogramos : escabechado ó con- 
servado en aceite , medio franco el kilogramo , suma 
igual , en muchos casos , al precio del género. En cam- 
bio, las tortugas y los galápagos no pagan nada. 

El ramo de instrumentos de música podría dar lu- 
gar á festivos comentarios. No puede uno abstenerse de 
llamar capricho al espíritu que predomina en esta parte 
de los aranceles. Si se admite el principio que cuantos 
obstáculos se opongan á la importación de un género fa- 
bril extrangero, son otros tantos estímulos encaminados 
á la mejora y perfección de la misma elaboración en la 
industria interior (1), se explica el derecho de trescien- 
tos y cuatrocientos francos impuestos á los pianos ver- 
ticales y cuadrados , por mas que se oculte á los enten- 
dimientos vulgares el fundamento de esta diferencia. 
Pero la minuciosidad con que se enumeran objetos tan 
importantes como los pífanos, flautas, platillos, triángu- 
los, timbales, panderetas, gaitas, bandurrias y otros de 
la misma categoría, cada uno con un derecho especial, 
es una de aquellas anomalías inexplicables para los que 
no penetran los misterios de la secta proteccionista. Has- 
ta en las sumas afectas á cada artículo hay sus rarezas. 
Por ejemplo, una flauta paga setenta y cinco céntimos: 


(1) No es preciso saber mucha Economía Política para descubrir la 
falsedad de esta opinión ; bastan la sana razón y la experiencia. Todo 
hombre de sentido común está persuadido de que si puede contar con 
una venta segura de los frutos de su trabajo , es enteramente inútil to- 
marse la molestia de mejorar su calidad , y hasta ahora no conocemos 
un ramo de industria que se haya estimulado á dar un paso adelante, 
mientras haya estado seguro de dominar sin rival en los mercados. En 
contra de esto se cita la fabricación de sombreros que innegablemente 
puede rivalizar con la de Inglaterra y Francia. Pero si esto se debe al 
derecho protector de 25 rs. que paga cada sombrero extrangero, ¿ cómo 
es que en otros ramos de industria no menos favorecidos que la som- 
brerería , la protección no ha dado tan ventajosas consecncncias ? ¿Qué 
ha resultado de los altos derechos impuestos al papel , á los pianos , al 
tabaco rapé, á la cristalería, á la loza y á otros muchos artículos? ¿Ha 
bastado la verdadera prohibición á que están condenados, para sacar su 
manufactura del atraso en que se encuentra? El caso de la sombrerería 
se explica muy naturalmente. Este género de industria ha florecido en 
España desde tiempos muy antiguos , y á esta circunstancia y á la de 
abundar en nuestro territorio las primeras materias que emplea , se de- 
be el estado de prosperidad en que hoy la vemos. Del mismo modo ha- 
bría progresado , aun sin favor ninguno de la legislación , como sucede 
al vino, al aceite , y á todos aquellos frutos naturales y artificiales que 
nacen en un territorio dado , cuando este les suministra todos los ele- 
mentos necesarios á su desarrollo y afianzamiento. 


•"> 

pero el pífano no paga mas que sesenta y tres. ¿No es do- 
nosa la fracción ? Y por si acaso algún aficionado á la 
Edad Media quiere recrear sus oidos con los instrumen- 
tos que se usaban en los tiempos de Diana de Poitiers, 
el arancel tiene buen cuidado de prevenirle que un sal- 
terio deja en la aduana franco y medio, otro tanto un 
laúd: pero la espineta y el clavicordio no mas que seten- 
ta y cinco céntimos. 

Y ya que hemos aludido á la Edad Media, no pode- 
mos abstenernos de observar que todavía , á la hora es- 
ta, á mas de la mitad del siglo diez y nueve , se pagan 
en Francia derechos de exportación tan reprobados por 
todos los buenos economistas, como graves impedimen- 
tos al despaclio de los productos nacioralesen mercados 
extrangeros. Y en efecto si la doctrina de la balanza del 
comercio no estuviera tan desacreditada; si fuera posible 
que, al cabo de cierto período, no se equilibrasen los va- 
lores de lo que entra y sale en una nación, claro es que 
la condición de la nación que exportase mas , seria mu- 
cho mas ventajosa que la de la nación que exportase me- 
nos. La mayor exportación supone mayor suma de ca- 
pitales empleados, mayor número de jornales pagados, 
ó lo que es lo mismo , mas prosperidad pública y do- 
méstica. Resulta de estas verdades , que una de las mas 
importantes obligaciones de la legislación fiscal consiste 
en remover cuantos obstáculos se opongan á la salida 
de los productos naturales ó artificiales del territorio na- 
cional. Los derechos sobre la exportación, aumentando 
el precio del producto , hacen justamente lo contrario, 
y sin embargo, la seda cruda paga al salir diez céntimos 
por kilogramo, y si es teñida, tres francos treinta cén- 
timos. La exportación del carbón vegetal está prohibida; 
lo está igualmente, ([misterio inexplicable!) la délos 
palos ó estacas que se usan en los plantíos de lúpulos. 

¿Quieren saber nuestros lectores de qué modo influ- 
ye esta enorme acumulación de rigores y cortapisas en 
el movimiento de la riqueza, en la circulación, en el trá- 
fico , y, por consiguiente , en el bienestar de una de las 
naciones mas pobladas, mas trabajadoras y mas inteli- 
gentes del mundo civilizado? Echen una ojeada en los si* 
guientes guarismos. En el año pasado de 1859 , las ex- 
portaciones é importaciones de Inglaterra han repre- 
sentado un valor de 273 millones de libras esterlinas: la 
parte que ha tocado á Francia en este enorme total no 
ha pasado de diez y ocho millones, igual á la de las ciu- 
dades anseáticas. Francia, en dicho año, no lia consumi- 
do mas que por valor de 4.744,105 libras esterlinas en 
productos ingleses. Más han consumido el Brasil 
(5.447,566) y Holanda (6.577,026). Compárense las po- 
blaciones respectivas y se tendrá alguna idea de las con- 
secuencias que arrastra consigo esta inferioridad. To- 
mando por base este dato de la población, podemos ha- 
cer otros cálculos mas notables todavía. Por ejemplo, 
Francia tiene quince veces mas habitantes que la repú- 
blica de Chile, y las importaciones inglesas á esta última 
subieron en 1857 á 1.171,800 libras. Por una regla de 
proporción, y suponiendo que los franceses tuviesen un 
arancel tan sensato como el de los chilenos , las im- 
portaciones inglesas en Francia deberían haber subido á 
13.777,000 libras esterlinas. Si de esta diferencia en los 
aranceles de ambas naciones lian resultado ventajas á la 
que posee el arancel mas liberal y tolerante , díganlo los 
que lian visitado recientemente aquella república y ad- 
mirado la actividad que en sus mercados reina, la opu- 
lencia de su comercio y el extraordinario impulso que 
han recibido su agricultura y su ganadería. 

Ya era llegado el tiempo de que cesase un estado de 
cosas tan anómalo, tan perjudicial á los intereses de la 
b rancia y tan en desacuerdo con el alto puesto que ocu- 
pa entre las grandes naciones de ambos mundos. El tra- 
tado de comercio recientemente negociado entre el go- 
bierno imperial y el de la Gran Bretaña, es una solem- 
ne retractación de los errores que han predominado por 
espacio de tres siglos en el régimen aduanero de nues- 
tros vecinos. La reforma que en aquel pacto se consigna, 
aunque suavizada con un barniz proteccionista en el 
discurso pronunciado al abrir la presente legislatura por 
el presidente del cuerpo legislativo, es una comple tapa- 
linodia de las restricciones bajo las cuales ha gemido el 
comercio francés desde los tiempos de Luis XIV. Consta 
de estas cinco bases : 

1. a Abolición de toda clase de prohibiciones. 

2. a Sustitución de prohibiciones por derechos de en- 

trada que, en ningún caso, podrán exceder de 30 por 
100 ad valorem , durante el primer periodo del tratado, 
ni de 25 en el segundo período , que debe empezar en 
l.° de octubre de 1864. F 

3. a Reforma de los aranceles que gravan ciertos ar- 
tículos no prohibidos. 

4. a Disminución de los derechos de entrada sobre el 
carbón mineral 7 el coke (carbón despojado del gas por 
la combustión). 

5. a Disminución de los derechos actuales sobre el 
hierro en bruto , el fundido y el acero. 

En un luminoso y bien meditado informe, que sobre 
estas innovaciones lian presentado al emperador los dos 
consejeros de estado Ba roche y Rouher, se exponen y 
analizan los motivos que las justifican , dividiéndolos en 
tres puntos, á saber : l.° los principios ; 2.° los hechos 
relativos á la industria francesa; 3.° los que se deducen 
del estado de las industrias extranjeras. Quisiéramos que 
nuestros límites nos permitiesen insertar en su integri- 
dad este importante documento: no podemos, sin em- 
bargo, abstenernos de extractar algunos fragmentos de 
la primera de estas secciones , considerándolos como un 
tributo pagado á la ciencia por el poder; como un triun- 
fo de las doctrinas económicas tan calumniadas en eldia 
por los enemigos de toda clase de libertad. 

V. M. (dicen los informantes), ba proclamado, con 
la autoridad propia de un gran soberano, que es preciso 
* multiplicar los medios de cambio para que el comer- 
cio florezca. Sin competencia , la industria se estacio- 
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»na y conserva precios altos (jue se oponen á los pro- 
igresos del consumo.» Pues bien: ¿qué son las prohibi- 
ciones sino la parálisis de todo movimiento comercial 
do lo exterior á lo interior, la languidez de la compe- 
tencia , que en la doble manifestación de la vida comer- 
cial de los pueblos, á saber: la exportación y la impor- 
tación, no puede ser completa y sincera sino cuando es 
internacional? Con respecto á objetos manufacturados, 
¿cuáles son los medios de cambio que nuestra legislación 
aduanera nos permite con respecto á la Gran Bretaña? 
¿Qué parte toma esta en la competencia destinada á 
mantener la moderación de los precios y a impedir 
su subida facticia ó accidental? Los estados publicados 
por nuestras aduanas indican , con respecto al año de 
1858, una exportación de Inglaterra á Francia, en ar- 
tículos fabricados, por valor de 18 1|2 millones de 
francos, mientras que las de Francia á Inglaterra, du- 
rante el mismo año , subieron á 220 millones en artí- 
culos de la misma clase. Asi , pues, Inglaterra envía á 
Francia una suma doce veces menor que la que de ella 
recibe. ¿Es esta una base racional de las relaciones mer- 
cantiles que deben existir entre dos grandes naciones? 
¿Puede atribuirse á esta exportación restringida , puede 
reconocerse la eficacia necesaria para aguijonear la in- 
dustria nacional, para decidirla al abandono desús atra- 
sados amaños, y á emplear esas máquinas perfeccciona- 
das que economizan las fuerzas humanas, y parecen 
conservar en su maravilloso organismo una parte del 
genio que las inventó? ¿Puede conseguirse por estos me- 
dios el fin que V. M. se propone en favor del gran nú- 
mero, esto es, la baratura de las cosas necesarias al alo- 
jamiento y á las demas necesidades del labrador, del me- 
nestral y *del jornalero? Y, sin embargo, las prohibicio- 
nes y los aranceles exagerados , cuyo* efectos son los 
mismos, no hacen mas que agravar á los consumidores, 
no ya con provecho del Estado, sino con el de las ma- 
nufacturas. Solo pueden considerarse como una transac- 
ción pasajera que impone sacrificios excepcionales á to- 
dos , en cambio de la esperanza legítima y cierta de una 
disminución gradual en los precios de los consumos. Si 
esta transacción , por su falta de equilibrio y de mesura, 
favorece la alza de los precios y la inercia de los produc- 
tores , y conduce á un resultado tan extraño como es el 
que la misma mercancía se venda mas cara en Francia 
que en otras tierras, ¿no podrá decirse que por este me- 
dio se violan las reglas mas elementales de la justicia y 
de la equidad? Ahora bien, ¿quién ignora que las exa- 
geraciones del régimen económico, invocado en nombre 
de la industria francesa , la obligan á vender sus pro- 
ductos en Francia á mas alto precio que en los mercados 
estranjeros? Cuando una legislación ocasiona perjuicios 
tan considerables al consumo doméstico, su reforma no 
es solamente útil , es inevitable. » 

Cuando verdades tan de bulto, pronunciadas con 
tanta autoridad y energía desde tan elevadas regiones y 
dictadas por un hombre de voluntad indomable y de in- 
flexible propósito, recaen en una nación de temple tan 
vivo y tan inflamable, tan aficionada á todo lo que lleva 
el sello de la novedad como lo es la nación francesa , no 
es de extrañar que haya dispertado en ella vehementes 
deseos de mas rápidos adelantos y de mas atrevidas me- 
joras. Y en efecto , los franceses no parecen satisfechos 
con las que el reciente tratado les proporciona. El go- 
bierno les dice : est quodam prodire tenas, y ellos respon- 
den: datar ultra . 

«El tratado, dice uno de los mas sensatos periódicos 
de París (1) , es una reforma útil, pero muy modesta: es 
un buen principio , pero no es nada mas , y no pueden 
aguardarse de ella la baratura de los precios , la holgura 
déla clase trabajadora niel bienestar de sus individuos, 
sino con la condición de acelerar el paso por el mismo 
camino , y de convertir en derecho común de nuestros 
cambios internacionales lo que no es mas que un pacto 
especial , y que puede ser transitorio con la Gran Breta- 
ña.... Este tratado puede considerarse como el primer 
paso dado con acierto : bien entendido que no ha de ser 
el último, y que hemos de ligarnos por tratados de la 
misma clase con otras naciones productoras ; con Bél- 
gica, el Sollverein , Austria, Rusia, Prusia, Italia, Es* 
paña y los Estados-Unidos. No es esto todo. Un derecho 
de importación de 30 por 100 , no basta para asegurar 
la baratura por medio de la cual aspira el gobierno á me- 
jorar la condición de la clase trabajadora. Es un derecho 
demasiado alto, y solo podremos tolerarlo como el que 
sale del desierto se resigna á descansar en una mala po- 
sada antes de llegar al término de su viaje. La prohibi- 
ción es el desierto , los derechos protectores son la mala 
posada, y el término del viaje debe ser un sistema de 
derechos puramente fiscales , de fácil y segura percep- 
ción , en vista de que el fraude costaría mas caro que el 
cobro directo.» 

Nadie extrañará que estas ideas se propaguen y ar- 
raiguen en Francia, ni que la Opinión general se mues- 
tre allí tan ávida de reformas en el sentido libre-cam- 
bista, como hasta ahora se ha mostrado adicta al sistema 
opuesto. Contribuirán grandemente á esta reacción, el 
convencimiento que llevan siempre consigo las doctrinas 
fundadas en raciocinios luminosos y desapasionados, y 
la experiencia de sus innegablemente felices resultados. 
Hay además un motivo poderoso que impulsará á los 
franceses á no retroceder en la nueva carrera que el go- 
bierno imperial les abre. En su eterna rivalidad con la 
Gran-Bretaña, no podrán sobrellevar la inferioridad en 
que, con respecto á ella, se colocarían, si permanecie- 
ran inmóviles, mientras en la orilla opuesta del canal 
de la Mancha , se progresa tan aceleradamente hacia la 
total y absoluta emancipación del comercio. Y en efecto, 
no tiene otra tendencia el plan de hacienda presentado 
este año al Parlamento por el canciller del Echiquier (2). 

(1) La Presse del 14 de marzo de este año. 

(2) Las funciones íjue Cercen en las naciones continentales los mi- 


Semejante al Senado romano, cuando sitiada la capital 
por las armas victoriosas de los cartagineses, en lugar 
de aumentar su guarnición, enviaba legiones á España, 
Mr. Gladstone, con un déficit de cincuenta y cinco mi- 
llones de duros, lejos de sobrecargar á los consumidores 
aumentando los derechos de importación, los reduce 
hasta sacrificar un ingreso anual en el tesoro de cerca de 
tremía millones. El arancel no comprende mas que cua- 
renta artículos gravados con derechos de aduana; al 
cabo de pocos años este catálogo quedará reducido á 
trece ó catorce artículos, y ¿no es probable que á esa re- 
ducción suceda la abolición total de tan ruinosas trabas, 
quedando la Gran-Bretaña convertida en un inmenso 
puerto franco, que absorba con irresistible atractivo el 
comercio del mundo? 

A los ojos de los franceses sensatos que prefieren para 
su pais los trabajos productivos al engrandecimiento 
territorial y á la gloria de las armas, el tratado de co- 
mercio con Inglaterra ofrece una ventaja muy superior 
á todas las que hasta ahora liemos comentado. El tra- 
tado, estrechando entre las dos naciones esos fuertes 
vínculos que ligan el interés recíproco y que promue- 
ven en ambas partes el empleo del capital, el uso del 
crédito y la ocupación y recompensa de las clases labo- 
riosas es la mas sólida garantía de la paz y la mas só- 
lida barrera que puede oponerse á los pruritos belicosos 
y al espíritu de conquista. Inglaterra y los Estados- 
Unidos están exhibiéndonos una prueba irrefragable de 
esta consoladora verdad. Entre aquellas dos naciones 
igualmente enorgullecidas con la libertad de que gozan', 
con el influjo que ejercen en los continentes respectivos' 
con el gigantesco desarrollo de su prosperidad, se han 
suscitado, desde la guerra de 1812, muchas y gravísi 
mas cuestiones, cada una de las cuales habría dado lu 
gar, en otros tiempos, á largas y sangrientas luchas. 
Quien busque la causa de esta condescendencia, que ha 
solido tocar los límites de la debilidad, la descubrirá fá- 
cilmente en la estadística comercial de arabos países. Las 
exportaciones de géneros manufacturados ingleses á los 
Estados-Unidos, han variado en estos últimos años de 
ciento y veinte á ciento y treinta millones de duros, 
mientras que las importaciones de algodón de los Esta- 
dos-Unidos en Inglaterra, nunca han bajado, desde 1843 
hasta 1859, de trescientos millones de libras, y, en 1858 
subió á 732.403,840. El consumo semanal de esta pri- 
mera materia en Inglaterra se ha calculado en 39,065 
balas, y en todos los otros países de Europa no pasa 
de 24,465. En su elaboración fabril se emplea un millón 
de individuos en el solo condado de Lancaster. Por parte 
de los Estados-Unidos, el cultivo de la planta constituye 
casi el único manantial de riqueza de los magníficos 
Estados del Sur, y la población negra, que se emplea 
en este ramo de agricultura, comprende seis millones de 
individuos de ambos sexos. ¿Qué guarismo bastaría á 
representar las pérdidas materiales que, en esta sola ra- 
mificación del capital y del trabajo de aquellas dos na- 
ciones, ocasionaría el rompimiento de hostilidades entre 
ellas? ¿Qué elocuencia podría pintar á lo vivo los torren- 
tes de miseria que se derramarían por aquellas regiones 
hoy tan prósperas, tan activas v tan opulentas? Confiesen,’ 
pues, los enemigos de las sañas doctrinas sociales que 
de cuantos proyectos se han imaginado para alejar de 
las naciones cristianas el azote de la guerra , desde el 
congreso de los Anfictiones en Grecia hasta la Utopia del 
abate Saint-Pierre, ninguno ha hecho mas que descu- 
brir lps buenos deseos de sus autores sin haber conse- 
guido suavizai una sola vez ni los ímpetus ambiciosos 
del conquistador, ni los rencores nacionales, ni las si- 
niestras miras de la diplomacia; confiesen que, si algún 
arbitrio humano puede alcanzar tan apetecible estado de 
cosas, no ha de ser otro que la comunidad de intereses 
y de ventajas, la reciprocidad de servicios, la trabazón 
de relaciones útiles y de cambios lucrativos entre las di- 
ferentes fracciones de la familia humana. Si, como es de 
esperar, subsiste, al menos por algunos años, el tratado 
de comercio sobre el cual hemos estado discurriendo, 
es innegable que ha de producir sus naturales conse- 
cuencias, a saber, aplicación de nuevos capitales ocupa- 
ción de mayor número de brazos, nuevo impulso dado á 
las industrias existentes, creación de otras que todavía 
no existen. Los fundidores de hierro y los tejedores de 
algodón en Inglaterra; los vinateros, los recoberos, los 
tejedores de seda en Francia, darán á sus especulaciones 
odo el ensanche que puede aguardarse de dos naciones 
tan ilustradas, tan laboriosas y tan estimuladas al pro- 
greso en todos los ramos del trabajo útil y del engran- 
decimiento nacional. En los tiempos que hemos alcan- 

faCl1 que , un £° bi . ern ?’ P° r fuerte que se sienta 
en los poderes que la constitución confiera al ejerció de 
su aiitondad, en sus ejércitos ó en la docilidad de sus 
subordinados, atropelle tan graves consideraciones, rom- 
pa vínculos tan estrechos, suspenda tantas empresas v 
tanta circulación, y se resuelva ¿sepultar los pueblos 
que le obedecen en ociosidad, ruina y miseria. 

Ilaiemos mención al terminar este artículo de una 
cu cunstancia que ha intervenido en el tratado y que cree- 

í n ^nil am - en - e honori 1 fica a las dos partes contratantes. 

' g o ClaC10nes n .° llan l Jasa<J o por manos de la diplo- 
EL?fv?s 10 T SlaS eminentes, Cobden por parte de 
^w evaber P. 01 ! ,a de Lancia han discutido y 
ñnr £ c l - cl;i esulas, dejando á los diplomáticos el ho- 
? I, d .s ®“"- clonarl ,as con , sus «'-«ñas. Este tributo, pagado 
LmníÁ IÜ'í. p0r - dos £°íV?. rnos poderosos, caracteriza el 
P ? i* opinión publica en nuestra época, y quizás 
,, P ‘ \ leabzar el vaticinio de un escritor célebre: los 
libios gobernaran al mundo. 

José Joaquín de Mora. 


S de “ aiSe d ' viden In 8 laterra entre la Tesorería y el 
, 01 2 ° r e * 'quier, palabra que no tiene equivalente en nuestro 
™?' f- estc u, .‘* mo . corresponde la formación de ios presupuestos y el 
plan ae I as contribuciones con que han de cubrirse. 


US DESGRACIAS HISTORICAS DE ITALIA. 

AMÍCULO m. 

La edad media , que había comenzado con una revo- 
lución religiosa triunfante, concluyó con una revolución 
social abortada. El pueblo no pudo tocar con segura ma- 
no el último término de sus libertades y sus derechos. 
Pecó de confiado, y fué traidoramente vendido por la 
clase media. Los municipios, que en toda Europa mu- 
rieron gloriosamente á manos de la monarquía, murie- 
ron en Italia, en la patria del régimen municipal, en la 
nación de las grandes ciudades, á manos de la oligarquía. 
Pero al concluir la revolución social, como el espíritu 
italiano es inagotable , comenzaba la revolución artísti- 
ca. La antigüedad , antes de hundirse Bizancio en su se- 
pulcro, despidió su último destello, y al reflejo de aque- 
lla luz brillante, postrer resplandor de una lámpara que 
se apagaba, 1 ico de la Mirándola y Landini interrogan 
las ruinas y oyen la voz que se exhala del sepulcro de 
Grecia; Lorenzo Valla y Filelfo resucitan el ideal de la 
poesía clasica; Pulci y Ariosto entierran el cadáver de la 
edad media , envolviéndole en sudarios de oro ; Andrés 
del Sarto, 1 íziano, Rafael, á las orillas del Arno, ó entre 
las celestes lagunas de Venecia, coronan con la diadema 
ae estrellas de las vírgenes cristianas la estatua griega, 
que se despierta radiante de hermosura; Miguel Angel 
inspirado por su jigantesca fantasía, encierra en moles 
de marmol , atrevidamente cinceladas, la espresion de 
la escultura cristiana , que rompiendo la armonía antigua 
se alza a lo sublime; Marsflio Ficino , resucitando la her- 
mosa Atenas, esplica el idealismo de Platón, bajo los ár- 
boles lloridos , el zumbido de las abejas áticas y al eco 
ae los ruiseñores que gorjeaban , como en el bosque de 
Loionna ; Galileo mide, con el péndulo en la mano , el 
movimiento de la tierra, y escucha estático las armo- 
nías délas esferas; y Colon, protegido por las alas del 
inmortal numen de España , busca con ávidos ojos, per- 
dido en las soledades del Atlántico, un nuevo mundo, 
poique es necesario <jue hasta la naturaleza se renueve 
en este instante sublime de la renovación del espíritu. 
Pero j ay! mientras los platónicos sueñan, y los poetas 
pueblan de fantasías los aires, y los escultores embelle- 
cen cou estátuas clásicas los jardines , y los pintores re- 
tratan el cielo en las bóvedas de las catedrales, v los as- 
trónomos miden el concertado movimiento de los mun- 
dos, y los sabios vuelven del Bosforo con las manos car- 
gadas de reliquias de Grecia, y los arquitectos levantan 
al cielo la eupula del panteón , cuyo peso á duras penas 
sostenía la tierra; Italia, la eterna artista de la historia 
ve por todas partes soldados de Cárlos VIII, de Maximi- 
liano, de francisco I, de Cárlos V, y en las mismas sa- 
las del Vaticano que acababa de inundar con los celestes 
colores de su fantasía el divino genio de Rafael, los sol- 
dados del protestantismo y del catolicismo, unidos en un 
odio común a Italia, celebran una inmunda or°ía de 
sangre, eterna afrenta de estos siglos. Por todas partes 
aparece el genio; pero en ninguna parte aparece Italia. 
Aquel coro de ruiseñores que inundaba de armonías los 
aires de Florencia, miraba la luz que descendía del cie- 
lo, y volando en una región superior, no se acordaba 
del pequeño nido en que naciera, completamente des- 
trozado por los caballos de los estranjeros, délos bár- 
baros. 

Solo un hombre tan grande como desgraciado pre- 
sintió todos los males de la hermosa Italia. Educado en 
el claustro, su alma unia al ardor político del tribuno el 
genio místico del profeta. Observaba que Italia cor- 
rompida por los Médicis y los Borgias, iba cayendo sin 
fuerzas en el lecho de sus placeres, y quería despertarla 
por la penitencia y para el arrepentimiento. Su idea era 
arrancarle délas manos la lira y el pincel, de las sienes 
la corona de verbena; cubrir con negra gasa las estátuas 
y las pinturas, quebrar contra el suelo la copa de los fes- 
tines, y arrastrar la Italia al pié del crucifijo para que 
orase y se macerara, pues solo de esta suerte podía co- 
brar las fuerzas perdidas en sus continuas orgías. Aquel 
hombre desesperado, vestido de sayal, cubierto de ceni- 
za, iluminado como los antiguos profetas por una visión 
celeste, enardecido por el amorá la patria, tan olvidada 
en su tiempo, dotado de una palabra dura como una 
maldición y entrecortada como un sollozo, sectario de 
aquellos monges, verdadera democracia de la iglesia 
que odiaban con toda su alma á los poderosos de la tier- 
ra, febi ilmente sobreescitado siempre por el ayuno y la 
penitencia soñador con todos los genios, pero dispues- 
to á modificar con su idea la vida real, embebecido en 
contemplar y seguir la imitación de Jesucristo, y por lo 
mismo, queriendo imponerla á todo un pueblo, odiaba 
todas las aristocracias, despreciaba la propiedad de to- 
dos los bienes de la tierra, se dolía del sensualismo en 
que estaba sumida la córte pontificia, anhelaba con ar- 
diente sed la igualdad evangélica, y despertaba en el pueblo 
que le seguía como sigue siempre á los tribunos, el amor 
a la libertad y hasta el deseo del sacrificio. Pero Savo- 
narol a podía modificar el espíritu moral y no podía mo- 
dificar el espíritu político de Italia. Su palabra, encami- 
nada a matar el ideal artístico, solo despertaba un ideal 
religioso, cuando Italia habia menester un ideal político. 

A medida que los espíritus se iban tras la libertad ideai 
de Savonarola, los tiranos se apoderaban de la libertad 
política, corrompiendo los pueblos. Pero la ardiente pa- 
labra del monje era como la conciencia de Italia, que 
aguijoneaba á los perversos con eternos remordimientos 
Necesitaban, pues, ahogar la conciencia de su pueblo 
Un día en la plaza pública se encendió una hoguera y 
en aquella hoguera fué arrojado el tribuno religioso 
que, como Jesucristo en la cruz, levantaba entre el hu- 
mo y las llamas, sin vacilar un instante y sin proferir 
un gemido, la sagrada mano para bendecir á sus ver- 
dugos. La profecía de Savonarola se cumplió. Italia fué 
crucificada. Las esculturas de aquel tiempo, que repre- 
sentaban un hermoso Apolo griego tendido sobre la 
cruz latina, ademas de ser un símbolo religioso, evocan 
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F tonces J a revolución de Italia llegó fatalmente á 
i pno'ca del vértigo, del terror, no en el espacio, sino 
ia *la conciencia, porque la verdadera revolución italia- 
na nunca descendió de la mente de los grandes pensa- 
dores al pueblo. El terror de la revolución, el vértigo de 
? rev olucion ideal con que habían soñado todos los 
grandes hijos de Italia , fué Maquiavelo. No ha habido 
una gran revolución en el mundo , que no haya tenido 
su época de terror , época en que las nuevas ideas se 
abren naso, á través de todos los obstáculos amontona- 
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dos por los antiguos tiempos, época en que la vida pro- 
duce una embriaguez, un vértigo. Tiberio, fué el terror 
de ía revolución cesárea y plebeya , contra la aristocra- 
cia romana ; Atila, el terror de la revolución germánica 
contra el mundo latino; Pedro el Cruel, Pedro IV de 
Aragón , Luis XI, el terror de la revolución monárquica 
contra el feudalismo ; Marat , el terror de la revolución 
popular contra los reyes. Maquiavelo fué el terror en la 
conciencia, el terror en el espíritu. Vió que nada había 
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lítica del Pontificado ; y al contemplar su Italia amena- 
zada en el Mediterráneo y en los Alpes; el imperio piso- 
teándola como si fuera un lagar de donde solo se propu- 
siese estraer vino para sus festines; los Médicis convir- 
tiéndola en una propia factoría para su medro y parti- 
cular engrandecimiento; los Borgiasjugando á los dados 
con las mas preciosas ciudades y vertiendo el veneno 
por todo el cuerpo de la hermosa península, como víbo- 
ras escondidas entre sus flores; los italianos convertidos 
en condottieros de todos los príncipes ; en un vértigo de 
amor nacional, apeló á la iníamia, á la apología del cri- 
men, para salvar á su patria , como aquellos arquitectos 
de la edad media, que entregaban el alma al diablo para 
levantar una catedral magnífica á su Dios. 

Maquiavelo es la desesperación de Italia, que no con- 
fia en la política del Pontificado, la cual se sirvió de 
Carlo-Magno para arrojar á los lombardos , de los fran- 
ceses para contener á los venecianos y á los españoles, de 
los suizos para arrojar á los franceses, y que nunca pudo 
salvar la Italia el vértigo de un alma que no encontrando 
salvación en ningún medio humano, en vez de arrojarse 
como Savonarola en brazos de Dios, se arroja en brazos 
del crimen. Así sus máximas son abominables. Así os 
dirá que el íin justifica los medios; que la virtud es bue- 
na cuando es útil; que el bandido César Borgia debe ser 
un ideal; que el simoniaco, el adúltero, el incestuoso 
Alejandro Vi merece una sonrisa ; que Agathocles fué 
cruel pero bueno, pues sus crueldades eran necesarias; 
que Rómulo procedió bien matando á Remo para fundar 
su monarquía; que Baglioni, tirano de Perusa, fué un 
torpe y un cobarde porque no asesinó á Julio II cuando 
le tenia en sus manos; que Ciro debió engañar para ven- 
cer; que Soderini es acreedor á la reprobación de la his- 
toria por no haber esterminado en un solo dia á todos 
los partidarios de los Médicis; que un pueblo debe segar 
todas las cabezas cuyas sombras empañen la igualdad; 
máximas horribles que han causado largos dias de luto 
á la Italia y han oscurecido sus hermosos horizontes. La 
libertad no necesita del puñal, ni del veneno, ni de los 
patíbulos. Su arma debe ser la justicia, como su fin es 
la justicia. Los pueblos no han menester ios crímenes 
como los tiranos. El que para defender la libertad ha 
manchado de sangre su blanca túnica, la ha herido mas 
que sus perseguidores. El lodo que cae sobre las alas de 
la justicia, no la deja volar al cielo. El bien siempre, el 
bien como medio, el bien como fin, el bien como prin- 
cipio, debe ser nuestra divisa. La muerte de Sócrates 
sera siempre envidiable. ¿Quién envidiará la vida de sus 
verdugos? El pensamiento de Maquiavelo ha arrojado 
una negra sombra en el rientc cielo de Italia. Todos han 
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Las noticias políticas que hoy podemos comunicar 
son esclusivamente relativas á la discusión del contrato 
para la construcción del ferro-carril que, tras largas y 
enojosas polémicas, henchidas de sutilezas y sofismas 
mas ó menos ingeniosos, fué aprobado en la generali- 
dad poruña gran mayoría. 

Los oradores ministeriales, fuerza es confesarlo, dis- 
currieron de un modo tan completa y lógicamente ab- 
surdo, que nos creimos trasportados á los buenos tiem- 
pos de Duns Scott , el infatigable argumentador, y es- 
tuvimos á punto de invocar la sombra del inmortal Ra- 
belais, que en una admirable fórmula ridiculizó los des- 
varios déla escolástica. 

Si el ministerio se hubiera presentado ante el Parla- 
mento declarando lealmente las causas que le habían 
impulsado á introducir alteraciones en el contrato pri- 
mitivo, es muy probable que conquistara la benevolen- 
cia de sus propios adversarios ; porque en cuestiones de 
ferro-carriles desaparece el espíritu de oposición siste- 
mática, persuadiéndose los partidos, como lo están , de 
que la civilización será para nosotros una palabra vana 
mientras no tomemos posesión, por decirlo asi, de nos- 
otros mismos, de nuestro territorio y de nuestra rique- 
za por esos admirables medios de comunicación rápida. 

Confiando, al parecer, en la influencia de su palabra, 
y creyendo un rasgo de hábil política el saber sacrificar 
la Opinión á las circunstancias , refutaron los ministros 
en pomposos períodos los argumentos que habían adu- 
cido tres ó cuatro meses antes con la misma admirable 
sangre fria. La mayoría acogió con un silencio liarlo 
significativo semejante prodigio de flexibilidad estadís- 
tica, y si el gabinete, como se espera, obtiene votación 
favorable en la Cámara cuando se discuta la especiali- 
dad del proyecto, la deberá únicamente á las convenien- 
cias políticas , no á las sutilezas de su dialéctica que he- 
laron la contrición en el ánimo de sus mas fervorosos 
partidarios. 

Los dos partidos, progresista-histórico y regenerador - 
cartista, al que pertenecen los actuales consejeros, al 
lanzarse en rostro las contradicciones en que ambos ca- 
yeron, no han hecho mas que confirmar en el senti- 
miento público la creencia de que tanto uno como otro 
adolecen de iguales vicios y están corroídos por la mis- 
ma gangrena moral. 

E11 el horizonte del partido histórico brillan como 
únicas constelaciones políticas los Sres. Antonio José de 
Avila, que fué tres veces ministro; Cárlos Bento, que lo 
ha sido recientemente en el ramo de Obras públicas, y 
el marqués de Loulé, presidente del Consejo y Lord of 
ascendency , como dicen los ingleses, en un ministerio de 
transición. 

Respecto al primero es, como vulgarmente se dice, 
un hombre de negocios; pero por mas esfuerzos que ba- 
ga, nunca llegará á la altura de un hombre de estado. 
Laborioso é infatigable, emplea toda su atención en las 
cuentas; conoce punto por punto, artículo por artículo 
los ingresos y gastos del Estado, limitando á eso su ca- 
pacidad financiera, y supónese un ministro de Hacienda 
indispensable, y entra en el gobierno con la modesta es- 
peranza, nunca realizada, de organizar las rentas y de 
restaurar el erario público. No obstante ser un hombre 
honrado y de buenas intenciones, condesciende sobrada- 
mente con las prácticas antiguas, y procediendo así, es 
evidente que nunca podrá imprimir un impulso enérgico 
á la administración. 

El Sr. Cárlos Bento es un orador fácil y ameno, que 
conversa, pero no discute ; dotado de mas" vanidad que 
ambición, parece su objeto en política procurar el medio 
de hacer sobresalir los recursos de su ingenio; es, en fin, 
un artista parlamentario que nunca podrá convertirse en 
verdadero hombre de gobierno. 

Por lo que hace al marqués de Loulé, que siempre 
se conservó fiel á los principios liberales, es el tipo del 
grand-seigneur en el tiempo en que los había; si á la pe- 
netración y buen juicio que le distinguen reuniese la ins- 
trucción y las dotes de tribuna que le faltan, hallaríase 
en él un hombre público notable. 

Lo que mas favorece á la administración actual es el 
temor de que el poder caiga nuevamente en manos del 
partido histórico y tengamos una nueva edición menos 
corregida y mas aumentada de los señores Avila y Bento, 
escelentes personas, pero que no merecen las simpatías 
del pais. Como se pudieran sustituir estos ministros, ce- 
saría la humillante situación que atravesamos ’y de que son 
responsables esos abyectos especuladores políticos, eleva- 
dos al poder por una série de respetables nulidades que 
rechazaron á los hombres de verdadero talento para en- 
salzar á sus ídolos decrépitos. 

El ministro del Reino Fontes Pereira de Mello reveló 
claramente el estado de la cuestión cuando en su último 
discurso dijo: que era indispensable elegir entre el minis- 
terio actual y los señores Avila y Cárlos Bento , o Petto con 
alteraciones , ó Salamanca con alteraciones : no hay medio 
posible . Fatal dilema en que están encerrados nuestios 
destinos políticos, y del que debe salir el pais para hon- 
ra suya y ctédito del sistema representativo. 

A pesar de todo, el contra to-Snlamanca no pasará 
por una gran mayoría, y las medidas rentísticas pre- 
sentadas por el ministro Casal Ribeiro, tampoco serán 
aprobadas sin considerables modificaciones. El gobier- 
no , gastando su prestigio en pequeñas reformas , no 
exentas de toda sospecha de favor y nepotismo, carece 
de él para realizar las que pudieran dar un vigoroso y 
eficaz desarrollo á los adelantos públicos. La antigua 
leyenda bíblica de Esau , vendiendo su primogenitura 
por un mezquino plato de lentejas , se verifica de todo 
punto respecto del actual ministerio: se retirará del po- 
der sin dejar á su paso la huella de ninguna medida real- 
mente útil. 

En una de las sesiones del mes pasado fué acome- 


tido de un ataque de apoplegía el ministro de Marina 
M. Ferreri , y en tres dias sucumbió con general sentil 
miento. Era un hábil é inteligente oficial superior, hon- 
rado y pundonoroso que, no obstante haber profesado 
siempre las opiniones cartistas, administraba los nego- 
cios con imparcialidad suma. 

Dentro de poco veremos publicado un estenso traba- 
jo del Sr. Juan de Andrade Corvo, profesor de la Escue- 
la 1 olitécnica y miembro de la Academia Real de Cien- 
cias de Lisboa , sobre la cuestión de los arrozales y el 
cultivo del arroz. El Sr. Corvo, individuo de una comi- 
sión especial nombrada para el exámen de este impor- 
tante asunto, recorrió todas las comarcas donde se cul- 
tiva este necesario artículo , y naturalmente las obser- 
vaciones que ha hecho son el resultado de una larga es- 
periencia y profundos estudios. 

Por mas que se trate de negarlo, las preocupaciones 
de economía pública perjudican al culto de las letras: 
las discusiones sobre lagunas , niveles y terrenos no son 
ciertamente, las que mas puedan inspirarla imaginación 
de los poetas. España es mas feliz: acaba de alcanzar un 
glorioso triunfo en aquellas mismas playas africanas que 
vieron tremolar las banderas de los ejércitos de Cár- 
los V y D. Juan de Austria , y el entusiasmo nacional 
debe abrasar y comunicarse á los maravillosos ingenios 
en que fué siempre tan fecunda y que aun hoy Enno- 
blecen la patria de Cervantes , Lope de Vega y Cal- 
derón. 

Nuestro distinguido poeta Mendez Leal principió á 
publicar en la Revista Contemporánea una poesía , titu- 
lada La Cruz y la Media Luna : á la valerosa nación es- 
pañola , en que celebra la victoria que alcanzaron las ar- 
mas de España. Citaremos un fragmento para que los 
lectores de La América puedan apreciar este homenagf» 
portugués al valor español: 

Frema o bárbaro Islam! Forte e guerreiro 
De magnánima audacia arrebatado 
Torna o repto, ergue a luva um novo inteiro 
E desee á arena , intrepido soldado. 

Brillia a cruz em seu peilo e em sua historia 
Do berco á campa alonga-lhe a esperanza: 

E‘-lhe impulso ao porvir, á stirpe gloria 
A cruz patria, a cruz fe, a cruz heranga! 

Amargue o mouro em pérfidas vindictas 
Dardeando á us nuvens o clarao d‘um raio 
Fulge d'oulra Isabel ñas maos invictas 
A vencedora espada de Pelayo! 

Esta poesía debe continuar en los números si- 
guientes. 

A. P. Lopes de Mendoxca. 


APUNTES PARA LA HISTORIA DE MARRUECOS, 

POR D. ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO. 

(Continuación.) 

XIV. 

Corría el año de 1672 , cuando murió Muley Arraxid de- 
jando establecidos á los fihlies ó filelis en todo el JVIo^reb-alac- 
sa desde el cabo de Num á la desembocadura del rio Muliiva 
De aquella nueva dinastía desciende la familia que aun hov 
impera en Marruecos. Fué el primer príncipe de esta dinastía 
que heredó, o mas bien usuipó todo el imperio, Muley Ismael 
aquel otro mulato que tuvo Muley Xerife en la esclava ne^ra 
de Ilcj. No recogió, sin embargo, Ismael sin algún trabajo la 
herencia de su hermano. Había dejado Arraxid dos hijos pe- 
queños, de los cuales no se hizo cuenta alguna; pero el preso 
Muley Mohamed, que al morir aquél no había llegado á Tafi- 
lete todavía, sabiendo que la caballería que había llevado su 
tío contra él se ponía de su parte y que le aclamaba la ple- 
be, marchó rápidamente á Marruecos, donde fué proclamado 
sultán. Llegadas estas nuevas á las provincias, se alzaron en 
ellas diversas parcialidades, y aun se proclamaron algunos se- 
ñores, de suerte que parecía mayor que nunca la anarquía 
Muley Ismael en tanto, permanecía en su gobierno de Mequi- 
nez olvidado de todos porque no había sabido granjearse mu- 
chos amigos. Por fortuna tenia á su servicio un cautivo 
cristiano, llamado Femando del Pino, natural de Málaga á 
quien estimaba mucho, y el cautivo por su parte le pagaba en 
agradecimiento. Este, viendo entristecido al principe, \q dijo: 
«¿Cómo es, señor, que teniendo mas derecho que otro alguno 
»no pretendes la corona?» «En verdad, respondió Ismael, que 
»por ser hijo de los reyes anteriores, Xerife, y legítimo her- 
»mano del difunto, me corresponde la corona; pero no quiero 
»arriesgarlo todo cuando me hallo sin fuerzas para mantener 
»mi derecho.» «No es este pueblo, replicó Fernando del Pino 
»que repare tanto en derechos como en las voces;» y alentan- 
do á su señor á la empresa, logró que él montase á caballo 
y se hiciera proclamar sultán. Recibióle sin dificultad la ciu- 
dad de Mequinez, y con los alarbes de las montañas vecinas 
juntó luego Ismael un ejército, al frente del cual y provisto 
de artillería, marchó sobre Fez, que se resistió bastante. 
Cuéntase que faltándole municiones y no logrando sus pro- 
yectiles el efecto de atemorizar á los fezenos, le aconsejó 
Fernando del Pino, que quitase las cadenas á los cristianos y 
cargase con ellas sus cañones; con lo cual logró su objeto y 
no volvió mas á exigir que llevasen cadenas los cautivos du- 
rante su reinado. Había entrado Muley Ismael sin obláciílo en 
Fez el viejo, por lo cual dispuso después de su triunfo, que 
se derribase el muro de esta ciudad por la parte que dá á Fez 
el nuevo, prohibiendo que se reedificase jamás. Lleno ya de 
confianza Muley Ismael, marchó en seguida contra Marruecos, 
donde le esperaba su competidor Muley Mohammed con nu- 
merosas fuerzas. Dióse una batalla de poder á poder en las 
afueras de la ciudad, que ganó Ismael aunque á costa de mu- 
cha sangre y peligros, y el vencido Muley Mohammed tuvo 
que refugiarse en ia serranía de Tarudante, donde se hizo 
fuerte por algún tiempo. Allí le siguió la saña del lio, que ha- 
ciéndole prisionero por traición de los mismos que le seguían, 
le mandó degollar y quedó tranquilo en el trono. Así comen- 
zó el largo reinado de aquel principe, que fué, según el autor 
de la Misión IIistorial t «el rey mas obedecido y temido que 
»estampan los anales mauritanos; el mas cruel para los moros* 
»y para los cristianos y misioneros, el mas benigno en los úl- 
»limos años.» Envió Muley Ismael todos los cautivos cristia- 
nos de Marruecos á Fez, y permitió que los misioneras espa- 
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ñoles trasladasen á esta ciudad el convento que ya teman fun- 
dado en aquella. Luego desarmó la ciudad de Fez, poniendo 
en ella un gobernador ordinario, y reduciéndola a ciudad 
particular; y fijó su residencia en Mequinez, que fue hermosea- 
do en su tiempo con una grande alcazaba y otros edificios. 
Prendió á todos los que por ser ó pretender que eran descen- 
dientes de xerifes podían estorbarle, y á unos los mando de- 
gollar y á otros los encerró donde no pudieran causarle ries- 
go alguno. No por eso, sin embargo, se libró de disgustos. Te- 
nia un hijo llamado Muley Mohammed, al cual amaba en es- 
tremo, educándole como á príncipe, mientras que á todos sus 
hermanos los hacia vejetar en la mas ruda ignorancia. Era 
este Mohammed, hijo de una cristiana hermosísima nacida en 
Georgia, que fue por mucho tiempo favorita de Ismael. De- 
jóla al fin este por los encantos de una negra go p da y defor- 
me, llamada Leila Aixa, de quien tuvo otro hijo por nombre, 
Cidan. No tardó, pues, en encenderse la rivalidad entre las dos 
madres y los dos hijos. 

Logró la negra al fin que Ismael mandase ahogar a la geor- 
giana acusándola de infidelidad falsamente. Desengañóse al ca- 
bo Ismael , pero era tal el influjo que sobre él ejercia la negra, 
que para salvar de sus artes á Muley-Mohammed á quien mas 
que nunca queria, no halló otro arbitrio que fiarle el gobierno 
de Tafilete , donde tenia el serrallo de las mujeres que abando- 
naba. Allí tuvo Mohammed un choque con otro de sus herma- 
nos llamado Maimón, tan rudo que acudieron á las armas. Man- 
dólos prender á entrambos Ismael y que los condujesen enca- 
denados á su presencia. Los detalles de esta entrevista bastan 
por sí solos para pintar el carácter de Ismael y de sus hi- 
jos (1). «¿Cómo, les dijo Ismael al verlos, viviendo yo aun 
«osais tomar las armas el uno contra el otro? ¿Qué haréis, pues, 
«después de mi muerte?» Y en seguida les mandó exponer sus 
agravios. Dió Ismael la razón á Mohammed y dispuso que 
Maimón fuese desterrado á Tezami; pero al separarse exclamó 
este que nada le apenaba tanto como el verse postergado á un 
cristiano señalando con tal dictado á su hermano. Encolerizóse 
este sobremanera y el Sultán mandó dar primero un sable á 
cada uno de ellos para que en su presencia dirimiesen la con- 
tienda ; y á ruegos de sus alcaides dispuso luego que les die- 
sen sendos palos por armas. Lucharon asi delante del padre 
los hermanos hasta que estuvieron cubiertos de sangre. Dióles 
entonces Ismael la orden de cesar el combate, y Mohammed 
no quiso obedecerle , con lo cual furioso el padre arrancó el 
palo á Maimón y comenzó á golpear á Mohammed, mientras 
este lanzándose sobre su hermano lo derribaba en tierra y lo 
pisoteaba. En poco estuvo entonces que Ismael no atravesase 
a Mohammed con su lanza; pero al fin el cariño que le tenia le 
redujo á despedirlo de su presencia dándole el gobierno de Fez, 
que él deseaba. De aquí lo sacó al cabo de algún tiempo y lo en- 
vió á Tarudante , gobierno rebelado á la sazón y el mas im- 
portante del imperio. Logró Mohammed tranquilizar la pro- 
vincia y allí residió en paz por algún tiempo mientras Muley- 
Ismael declaraba la guerra al rey de Argel , marchaba sobre 
‘‘Oran y la sitiaba, y era derrotado luego por seis mil turcos y 
otros tantos argelinos en una batalla campal, á pesar de que 
subía á sesenta mil, según cuentan, el número de sus soldados. 
Durante la ausencia de Ismael la sultana negra Leila Aixa, ima- 
ginó para perder á Mohammed, que le era cada dia mas abor- 
recido, enviarle por escrito una orden falsa de su padre para 
que diese muerte al mas venerable y mas querido de los xe- 
ques de los alarbes. Cumplió la orden Mohammed, y cuando 
Ismael , que estaba de vuelta entonces en Mequinez, supo la 
nueva mandó á su hijo que compareciese en su presencia 
dispuesto á darle algún egemplar castigo. Vino Muley-Mo- 
hammed, mostró la orden , y el débil Ismael aunque al princi- 
pio quiso matar á la pérfida sultana Aixa, acabó por devolver- 
le su gracia, y el hijo desconsolado se volvió á Tarudante. 
Pero la medida del sufrimiento &e habia llenado ya para aquel 
príncipe, y apoderándose de unos tesoros que venían de Guinea 
para su padre, juntó un ejército, derrotó al alcaide de Mar- 
ruecos en un combate y se apoderó de esta ciudad. No hizo 
esto Mohammed sin escribir antes una carta á la sultana y otra 
á su hijo Cidan , llenándolos de injurias y declarándoles for- 
malmente la guerra; mostrándose en lodo mas leal y mas va- 
leroso que ninguno de su familia. Envió Ismael al Cidan coa 
un ejército contra su hermano y hubo entre los dos, corriendo 
el año de 1705, muchos encuentros y una batalla en la cual 
por traición de un alcaide llamado Melic, que primero habia ser- 
vido á su padre , fué Mohammed derrotado. (2) 

Cidan sitió á Tarudante después de su victoria pero Mo- 
hammed se defendió tan bien que tuvo aquel que alzar el cer- 
co. Al fin un dia que salió Mohammed de la ciudad á visitar 
su campamento la guardia le cerró la puerta, yen tanto una cá- 
fila de soldados negros de la guardia de su padre que estaban 
de antemano emboscados, se echó sobre él y lo prendió á 
pesar de su esforzada resistencia. Víctima de una conjuración, 
Muley-Mohammed lo fué bien pronto de la horrible venganza 
de su padre. Salió este á encontrar á su hijo seguido de una 
carreta cargada de leña y cincuenta esclavos cristianos que 
llevaban una caldera, aceite y otras materias inflamables y 
de seis verdugos con las cuchillas dispuestas. En un lugar lla- 
mado Beth se encontraron padre é hijo : dispuso Ismael en- 
cender hogueras y hacer hervir en la caldera el aceite : des- 
pués mandó que subiesen en la carreta á su hijo y le corta- 
sen la mano derecha, y c*mlerizasen en el aceite hirviendo la 
herida. Negóse el primer verdugo á derramar la sangre de un 
xerife y lo mató Ismael por sus manos. Luego otro verdugo 
le obedeció, y el infeliz príncipe sufrió con el mayor heroísmo 
que le amputasen el pié y la derecha mano. Ismael, acabada la 
ejecución, mató también al verdugo que la habia ejecutado, y 
exclamó dirigiéndose á su hijo : «¿conoces ahora í'i tu padre?» 
No permitió el bárbaro Sultán que llorase nadie por el prínci- 
pe sino una hija que tenia, y por demasiado sensibles mandó 
matar á cuatro de sus mujeres. En el ínterin Muley-Mo- 
hammed fué conducido á Mequinez en una muía , y allí murió 
á los pocos dias de gangrena. Muley-Cidan en tanto entró en 
la rebelada Tarudante después de un largo sitio é inundó sus 
calles en sangre. Pronto sospechó de él Ismael al verle rico y 
poderoso, y lo llamó á su córte en vano. Fingióse enfermo de 
muerte, y estuvo cincuenta y dos dias sin salir de su cuarto 
con el fin de que la sultana madre escribiese á su hijo que vi- 
niese á recoger la herencia; pero no le valió la treta porque 
Cidan declaró que ni muerto ni vivo su padre se acercaría 
adonde el estuviese. Al cabo los moros llegaroná persuadirse 
de que Ismael estaba muerto, y comenzaron á tumultuarse de 
modo que el Sultán tuvo que salir de su escondite y aterrar- 
los con su inesperada presencia. No halló mas medio Ismael 
para deshacerse de Cidan que seducir á algunas de sus muje- 
res las cuales le ahogaron , encontrándole ébrio como solia en 
su lecho. Pero ni aun esto escarmentó á los hijos del tirano 
y otro de ellos, por nombre Muley-Abdemeüc, gobernador de 
bus, se rebelo contra el negándose á pagarle tributo. En vano 


rsa/ dC liEmpÍre deS Cheri f*> cit ada en la Historia üni- 

(2) Hiatoria de Y Empire des Cherifs. 


Ismael pretendió atraerlo para quitarle como á los otros la I 
vida. Abdemelic fué sordo á los ruegos y á la amenaza de ele- 
gir á su hermano Muley-Ahmed-el-Dezahebi, menor que él, por 
heredero del trono. Murió, pues, en 1727 Muley-Ismuel sin ha- 
ber logrado someter al nuevo rebelde, abandonado de todos 
por la asquerosa enfermedad que le produjo su fin, y dejando 
la mas odiosa memoria que hombre haya dejado en el mundo 
hasta ahora. Pocos de sus antecesores hab'an muerto como él 
en su lecho sin embargo; y ninguno habia alcanzado á reinar 
el largo período de cincuenta y cinco años. 

De dia en dia, durante su vida, habían ¡do aumentándose su 
lujuria y su crueldad, que llegaron a un punto verdadera- 
mente increíble. «Este rey, escribía el autor de la Misión His- 
torial, tiene mas de cuatro mil concubinas y lo que mas pas- 
»ma á todos es la fecundidad que ha tenido. El año de 1703 
«pregunté á uno de sus hijos, que es el mas entendido de 
«ellos, que cuantos hermanos eran, y de allí á tres dias vino 
»con un papel donde traía escritos quinientos veinte y cinco 
«varones, y trescientas cuarenta y dos hembras, por lo cual 
«no dudo que ya habrán llegado á mil.» No rebaja este nú- 
mero ninguno de los escritores contemporáneos. (1) Prescin- 
dió Ismael de toda pompa eslerior y comenzó á vivir grosera- 
mente con sus vasallos, fiando el respeto de su autoridad al 
terror de su nombre. Era mas aficionado á los negros que á 
los blancos y se cuenta que solo en Mequinez y sus alrededo- 
res llegaba á ciento cuarenta mil personas la población negra 
que se estableció en su reinado. No desmentía en suma Ismael 
en sus hechos ni en su persona su origen materno. Tenia, se- 
gún cuentan, la tez casi negra, coléricas las miradas y ade- 
manes, y corla la estatura aunque era membrudo y ágil por 
eslremo. Era pérfido, avaro, hipócrita y tan cruel que deió 
muy atrás en esto á su hermano Arraxid. Dá la relación de 
estas crueldades completa idea de los súbditos y del estado en 
que á la sazón se hallaba el imperio, al propio tiempo que del 
carácter del soberano; y por lo mismo conviere apuntar aquí 
con cierto pormenor algunas de ellas, por mas que conmuevan 
y horroricen el ánimo de los lectores. 

Ismael, según queda apuntado, respetó á los misioneros 
españo’es mas que ninguno de sus predecesores, y ellos con- 
fiesan que mas bien tenían de él motivos personales de ala- 
banza que de queja. Esto y el carácter sagrado de unos 
hombres que á tan horrendos peligros se exponían por dilatar 
la fé y sostener la verdad, basta para que tengan autoridad no 
común los rnisioreros, y en particular el P. Fr. Francisco de 
San Juan del Puerto, que precisamente en este reinado residía 
en Africa, y cuenta, como testigo de vista, algunos de los he- 
chos que siguen. (2) «Fueron muchos, dice, los hombres que 
«puso vivos en la sepultura, enterrándoles todo el cuerpo y 
«dejándoles precisamente insepulta la cabeza, á fin de que sus 
«negrillos se enseñasen á tirar al blanco con los arcabuces: 
«otras veces mandaba á sus mismos pajecillos que les tirasen 
«piedras, y ellos lo hacían con tal destreza, como prácticos 
«ya en aquel ejercicio, que á poco espacio sallaban los cascos 
«de los infelices en menudas piezas. Fallaron una vez á pagar 
«la garrama los vecinos de un aduar, que eran en número de 
«seiscientas personas, y envió á un alcayde de su génio con 
«toda la facultad y escolta necesaria, para que le trajese las 
«cabezas de todos sin perdonar aun á los que pareciesen mas 
«inocentes ó menos culpados. Obedeció el ministro, y después 
«de cortadas las cabezas, las fué poniendo en serones, hacien- 
»do diferentes tercios, para traerlas al rey en cargas. Recibió 
«el inhumano principe aquella mercadería horrorosa, y re- 
«creándose en el estrago, las fué contando por sus manos una 
»á una, para ver si habia algún fraude en la cuenta; y como 
«faltase de las seiscientas una tan solamente, ó porque se ha- 
«bria caído ó porque quizás no serian tantas las personas , dí- 
«jole al comisario: tú, perro, no me has obedecido con toda 
«la puntualidad que te ordené, porque quizás te reducirían á ! 
«cabeza de plata una de carne que falta aquí en la cuenta; y 
«sin mas le cortó la cabeza y poniéndola con las otra?, las vol- j 
» vió á contar diciendo: ahora sí que tengo yo mi cuentecita ' 
«ajustada. Mandó otra vez que le acabasen unas tapias que 
«estaba levantando en su alcazaba, y señaló á los alarifes el 
«tiempo determinado en que habian de estar concluidas. Era 
«la obra mucha, el término corto, y aunque se aplicaron 
«con la solicitud de quien ^esperaba la muerte, no pudieron 
«acabarlas para el dia señalado. Vino el rey al punto de 
«cumplirse el plazo y hallándose desobedecido mandó poner 
»á los oficiales en los tapiales por ripio, y echándoles 
«tierra encima, los pisó él mismo acompañado déla gente 
«de su servidumbre hasta que con los entapiados cuerpos, 
«lomó cuerpo la obra, mandando luego á otros que la pro- 
«siguiesen con la amenaza de que si en breve plazo no la 
«concluian, esperimentarian igual suerte. En otra ocasión 
«mandó sacar todos los dientes y muelas á un moro de 
«distinción hijo de un alcayde principal llamado Zacatin, á 
«quien él debía en mucha parte la corona, sin otra causa 
«que el haberse pasado un hermano del paciente al partido 
«del hijo que se le habia levantado con el reino de Sús. 
«Viendo en otra ocasión una mora monstruosamente gruesa, 
«la dijo: ¿Cómo , perra, estas tan medrada y flacos mis per- 
«ros? sin duda que los que cuidan de sus raciones te dan á ti 
«la carne con que te has rellenado; y, pues, esta tu carne es 
«de mis perros , y á tí es imposible que le deje de ser penoso 
«tanto peso , yo quiero que me debas el alivio, con lo cual 
«quedarás sin tanta carga, y mis perros restituidos en lo que 
«se les ha robado; y en seguida mandó que á la mora la fue- 
«sen quitando pedazos de carne, y echándoselos á los perros 
«hasta que murió poco á poco en aquel bárbaro suplicio. Con- 
«juráronse al cabo unos alcaydes para acabar con el tirano, i 
«no pudiendo tolerar ya sus desmanes; pero como es falsa de | 
«naturaleza aquella gente , por mas que se juraron el secre- ; 
«lo, no faltó alguno que delató á los demas; é Ismael mandó 1 2 1 
«á sus negros que le prendiesen, no solo á los conjurados, ! 
«sino á todos sus descendientes , hasta la quinta generación, 1 
«sin perdonar las mujeres, ni aun los niños de pecho. Obser- 
«varon la orden puntualmente , y puestos en su presencia con 
«cadenas, los que eran capaces de arrastrarlas, fué ejecu- 
«lando en ellos tormentos esquisilos hasta que espiraban : á 
«los niños los degollaba y á las mujeres las mutilaba por sus 
«propias manos: á los hombres les ajustaba un instrumento de 
«hierro en forma de corona, y circuido de agudas puntas de 
«acero que caían hacia dentro, y con unos tornillos iba apre- 
«tando hasta destrozarles la cabeza. Ni se diferenciaba en la 
«forma su crueldad de su justicia. Cuando caia en su poder 


(1) Tres mil mujeres y cinco mil concubinas supone que tuvo la 
Historia Universal de los literatos ingleses, antes citada. Graberg de 
Hemsóo admite también un número semejante. 

(2) La obra de este misionero, ya repelidas veces citada, se intitula 
« Misión historial de Marruecos , en que se trata de los martirios , perse- 
cuciones y trabajos que han padecido los misioneros , y frutos que han 
cogido los misioneros, que desde sus principios tuvo la órden seráfica 
en el imperio de Marruecos y continúa la provincia de San Diego de 
Franciscos Descalzos de Andalucía, en el mismo imperio. Escrita por 
Fr. Francisco de San Juan del Puerto, chronista general de dichas mi- 
siones etc. Sevilla 1708.» 


«algún ladrón, mandaba corlarle las orejas , narice , pies y 
«manos , y mutilado asi lo ponía vivo en el lugar donde ha- 
«bia cometido sus robos , para que allí muriese , mandando, 
«so pena de lo mismo , qne ninguno se atreviese á socorrerlo. 
«En un sitio que hay en Mequinez, donde es el mayor con- 
«curso en los dias feriados, tenia clavados en el suelo muchos 
«palos , contiguos unos á otros con aceradas puntas en el es- 
«tremo; y cuando queria castigar á alguno con una cruelisi- 
»ma lentitud, desde una muralla bien alta, que estaba inme- 
«diata , lo mandaba soltar con violencia de suerte que cayese 
«sobre las puntas. Luego lo dejaba alli por muchos dias, has- 
»ta que se caia á pedazos, ó el mal olor le obligaba á dar 
«permiso para sepultarlo. En un encuentro que tuvieron dos 
«de sus hijos , Muley Cidan que le era fiel , y el rebelde señor 
«de Sus, quedó prisionero de este un alcayde antiguo de Mu- 
«ley Cidan , llamado Melic, (de quien atrás queda hecha me- 
«moria) que aunque negro, era de los principales y de mayor 
«autoridad, y muy estimado en toda la córte por sus buenas 
«prendas. Este tal , que tenia en Mequinez lodos sus hijos y 
^«mujeres , solicitó huir de las prisiones y volverse al servicio 
"«antiguo de Muley Ismael. Para esto consiguió cartas de se- 
guro de Muley Cidan, á fin de que el rey su padre lo admi- 
«tiese de nuevo ; y en otra escaramuza que tuvieron luego 
«los soldados de los dos^hermanos, logró el Melic su fuga, pa- 
«sándose en su compañía el cadí mayor de Marruecos , que 
«también se hallaba en los ejércitos del de Sus prisionero. 
«Mandó Muley Ismael que los trajesen á la córte, asegurán- 
«doles que recobrarían su gracia ; pero luego que los vió en 
«su corle , mandó que allí en su presencia al cadí , que era un 
«venerable anciano, le cortasen los pies y las manos, y lo 
«dejasen padecer hasta acabar; y que al Melic lo aserrasen 
«vivo, encargando que se ejecutase poco á poco, porque no 
«muriese de una vez , y que lo llevasen por su misma casa, 
«por si queria tener el consuelo de las lágrimas que vertieran 
«todos sus hijos y mujeres al verle ir á la muerte. Observaron 
«la órden á la letra, siendo el ejecutorían inhumanamente li- 
«songero, que le preguntó al rey: Señor, ¿cuántas tablas hemos 
«de sacar de este madero? A lo cual respondió el bárbaro: Haz- 
»lo dos partes de pies á cabeza, con tal que no quede mas en 
«una que en otra, y asise ejecutó- De tales crueldades fueron 
«émulos sus hijos bien pronto. Encontró Muley Mexerez, uuo 
«de ellos, á dos hombres, muy flaco el uo y el otro sobrada- 
«mentegrueso. Parecióle que la naturaleza habia andado con el 
«uno miserable y liberal con el otro y quiso enmendar el que 
«decia ser yerro de la Providencia, ó gran injusticia distributi- 
«va. Llevólos para ello á su casa, colgó un balanza grande y en 
«ella colocó bien ligados á los dos: luego empezó á quitar al 
«grueso tantos pedazos de carne como era menester para que 
«igualase con el flaco, y fueron tantos, que la balanza del fla- 
»co comenzó á inclinarse mas que la otra. Viendo entonces 
«que el flaco tenia mas peso, te dijo: No permita Dios que yo 
«falle á la justicia, cuando me puse á enmendar los yerros de 
«la naturaleza: ya tu pesas mas que el otro, y así es menester 
«que quitándote algo, os deje ¡guales. Corlóle la cabeza y los 
«brazos y los puso en la otra balanza; y quitando de una par- 
»te y añadiendo de otra los dejó en el fiel, con que con su pe- 
»so y medida, murieron los dos miserables. Bien conozco, di- 
»ce en fin al referir otros hechos el P. Fr. Francisco de S. Juan, 
«que la materia de estos dos capítulos escandalizará los oidos 
«piadosos, engendrando la fuerza del horror alguna presun- 
wcion de menos verídica, ó de mínimamente poderosa; pero 
«me anima á ponerla, el parecerme precisa para llenar el con- 
«cepto que se debe llevar en todo lo restante; y que tantos 
«testigos como han salido de aquel cruelísimo cautiverio, pue- 
»de ser que me censuren lo poco dilatado y lo menos ponde- 
«rativo.» Lo cierto es que los viajeros ingleses y los historia- 
dores mas enterados en las cosas de Marruecos refieren he- 
chos de Muley Ismael, no desemejantes á estos. Díeese, por 
ejemplo, que cuando montaba á caballo, solia hacer un bárba- 
ro alarde de destreza, que era segar al vuelo con su alfanje la 
cabeza del esclavo que le tenia el estribo. Y con todo eso sus 
vasallos tenían á honra por lo común el morir á manos de 
aquel bárbaro: tales eran ellos, y tanta veneración logró ade- 
más que le tuviesen con su su falsa, aunque singularmente es- 
crupulosa devoción, y respeto á las prácticas alcoránicas y 
con aquella supuesta descendencia del profeta que habia dado 
el trono á su familia. 

Un príncipe de esta naturaleza no podía estar en paz con 
los príncipes cristianos, y tuvo contra ellos alguna fortuna. 
En 1681, cuando menos lo pensaba, recobró á Tánger. Habia 
sido muy murmurado en Inglaterra que mientras abandonaba 
á Dunquerque el rey Cárlos II, gastase grandes sumas en 
Tánger, que tras de no tener recuerdos gloriosos para aquella 
nación, les ocasionaba una guerra constante con tribus bárba- 
ras, y consumía en su clima, mal sano para los ingleses, gran 
parte de las guarniciones que alli se mandaban. Llegaron á 
tanto las censuras que pocos meses antes de morir Cárlos II, 
mandó al conde Darmontt al puerto de Tánger con algunas naves 
y embarcándose en ellas dos regimientos de infantes y uno de 
caballos que alli habia, y destruyéndose las obras comenza- 
das, fué al fin la ciudad abandonada. El último gobernador 
que tuvieron los ingleses en Tánger, fué el famoso coronel 
Percy Kirke, que maltrató á los habitantes de aquella ciudad, 
judíos ó cristianos con rapacidades y violencias inauditas; y 
de vuelta á Inglaterra, se hizo temible durante la revolución 
y las disensiones civiles que se siguieron , mandando los 
aguerridos y feroces soldados que habia formado el continuo 
ejercicio de Africa (1). Francisco Brandano atribuye el aban- 
dono de aquella plaza tan importante sobre el Estrecho á que 
los ingleses no hallaron en ella «mas tráfico que el de san- 

f re , ni otra cosa que adquirir que heridas.» Lo cierto es que 
Iuley Ismael la recobró, y que no mucho después las plazas 
españolas de Larache y la Mamora cayeron también sin gran 
dificultad en sus manos. Perdióse en 1669 la plaza de S. An- 
tonio de Allarache después de un sitio de cinco meses , por 
poca pericia de los soldados que se dejaron cortar por los fue- 
gos de una balería la comunicación con la mar. Era el gene- 
ral de Ismael un alcayde llamado A lí-ben-Abdallah , y aun- 
que se capituló por medio de uno de los frailes españoles la 
libertad del vecindario, fueron lodos los habitantes hechos 
cautivos, y trasladados en número de mil y setecientas perso- 
nas á Mequinez , después de sufrir en el tránsito los mayores 
ultrajes por parle de los moros de los campos y las sierras por 
donde pasaban. En Mequinez los recibió Ismael , sentado en 
un monton de tierra que habia en la puerta de su alcazaba, y 
aparentando, sin embargo, gran magestad : mandó separar 
hasta cien oficiales ó personas señaladas que eran á las que en 
su concepto habia ofrecido la libertad, y á los demas los me- 
tió en sus mazmorras como los otros esclavos. El puerto de la 
Mamora, mal provisto y peor fortificado, se abandonó al pro- 
pio tiempo , y en cambio se ocupó la roca de Alhucemas , y 
se edificó alli otro fuerte para contener y destruir á los niratas 
berberiscos. Pero donde se estrellaron los esfuerzos de Ismael 
fué en Ceuta. Embistió en 1694 con un ejército de cuarenta 


(1) Macaulay, The History oí England. 
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*“TT Ares esta plaza, al mando del viciorn»u 

““■'h'lEÍYl') ‘“SS SSTp»^""* Bullones 

cercó de trincnera 8 I a lengua _ labráronse los campos 
continente : plantáronse al U huertó^ ejército. Eran cuatro las 
vecinos para ayudar a ma c ¡ u dad con foso y reductos, 
paralelas que hacían fren . p arec ia todo encaminado ma? 
y bastantes piezas de arti * \ alacar j a ciudad, que nunca 

hie.n, a .i??* 5 k •JkÍícodio tenia libre el mar, jamás careció 
fue batida en brecha, y inun ¡ c í 0 nes. Sin embargo, no dejo 
la^t^icion de vive y barcasen | as dos ensenadas quedo- 
Abdallah de armara g lr áfico, las cuales hicieron algunas 
presas^* «toSuíque fueron bárbaramente martirizados por 

escanmento de , a erra de Sicilia, resolvió Felipe V 

ün luv, ¿ es i c es tado de cosas, haciendo levantar el si- 
poner termino i* gftZ(m i en drian los marroquíes como unos 
Uo de ^fi^^dados aguerridos por el largo sitio, y dirigidos 
veinte mil s ofic f a , es f rance ses, de los que arrojo de su 
por mgem r , > ^ | os hugonotes. Encargó Felipe V la espedi- 
pais la csp . de ^de, que acababa de volver de Sicilia: las 
don al ® a / q nlaron en Tarifa, Cádiz y Málaga, y fueron preferi- 
tropas ¡ J imienlos bisoños á los veteranos de Italia, a fin de 
d0S n.iellos se ejercitasen en la guerra. A últimos de octubre 
qUe fírUa espedicion escoltada por la escuadra de naves de 
Ararlos Grillo, y la de galeras de D. José de los Ríos. Iban 
oómo diez v seis mil soldados que se unieron con la guarni- 
ción va numerosa de la plaza. El 15 de noviembre, después de 
al «runos dias de descanso, D. José de los Ríos cañoneó con sus 
caleras á los mo ros fingiendo un desembarco, y en el ínterin 
el marqués de Lede\ salió por varias bocas que había hecho 
abrir en el camino cubierto, llevando sus tropas en cuatro co- 
lumnas de á seis ó siete batallones cada una. Iban delante los 
gastadores y granaderos para arruinar las trincheras. Los 
moros abandonaron con poca resistencia las paralelas y se re- 
tiraron al campamento, que estaba también fortificado. Allí 
fué mayor la resistencia de los moros, y sobre todo de dos mil 
negros de la guardia del sultán, que se sostuvieron con obstina- 
ción para dar tiempo á que se retirasen los muertos y heridos, 
con lo cual no se pudo saber su número. Al fin cedieron, y al 
cabo de cuatro horas de combate, todo el ejército marroquí se 
puso en fuga, parte por el camino de Teluan, y parte por el 
de Tánger. Lo escabroso del terreno no permitió corlar á los 
que huían. Dejaron en el campo los sitiadores veinte y nueve 
cañones, cuatro morteros, cuatro estandartes, una bandera y 
muchas provisiones. Quedó herido en la cara, aunque no gra- 
vemente, el general en jefe, marques de Ledo; y en un costa- 
do quedó herido también el mariscal de campo, D. Cárlos de 
Arizaga, dando uno y otro, ejemplo á sus tropas. Los prisio- 
neros moros fueron pocos, y los muertos que se hallaron en 
el camoamento después de lomado, no llegaban á quinientos. 
Demoliéronse en seguida todas las obras de los moros, y el 
ejército volvió pronto á España para no dar mas celos á los 
Ingleses que ya empezaban á tener temores por su comer- 
cio y por Gibraltar, y discurrían el modo de atajar las ideas 
del rey católico. t , 

Entretanto y en medio de las tinieblas de un reinado que 
afrenta al género humano, y que apenas se concibe ya en los 
primeros años delsigloXVHI, florecieron dedia en dia las mi- 
siones españolas. Abandonaron es verdad con lágrimas el 
convento de Marruecos, ilustrado con tantos martirios ; pero 
en Fez establecieron otro en la misma Sagena ó cárcel de los 
cautivos cristianos, que en solo aquella ciudad llegaban en- 
tonces á seiscientos. Fundaron hospicios en Mequinez y en 
Tetuan, donde había trescientos cautivos al menos; y asi cor- 
rieron algún tiempo en paz las misiones de los franciscanos 
descalzos de Andalucía, nasla que los P. Trinitarios, dedica- 
dos á la redención de cautivos, lograron del Sultán que ex- 
pulsase á la orden seráfica y los pusiese á ellos en posesión 
de sus conventos. Pero la nueva orden se conservó poco tiem- 
po en el imperio y quedaron por algún tiempo abandonadas 
fas misiones hasta que la congregación de Propaganda Fide , 
las restableció por medio de un diestro misionero siciliano de 
la misma orden de Franciscos descalzos que antes había. Po- 
blóse luego la nueva misión de españoles y durante los últimos 
años de Muley-Ismael tenían los Franciscos descalzos de la 
provincia de San Diego en Andalucía, dos templos en 
la córte de Mequinez , con la misma formalidad que se 
pudiera en España, uno en el convento, y otro en la iglesia 
española que servia de parroquia; y había ademas cuatro ca- 
pillas , las dos de franceses y de portugueses las otras. En 
Salé, en Fez y en Teluan había hospicios con sus capillas y 
completa tolerancia del culto; y llego á tanto el respeto que 
Ismael tuvo á los frailes que, necesitándose para la fabrica de 
la alcazaba derribar ciertas paredes del convento de Mequinez, 
y proponiéndoselo sus cortesanos , cuéntase que exclamó al 
punto : « No permita Dios que yo toque á ellas. » Detalles y 
pormenores no indignos de memoria en estos Apuntes , por 
lo que puede importar en adelante la renovación de este me- 
dio poderosísimo de influencia en las vecinas provincias de 
Marruecos. 

Muley Ahmed el Dzahebi ó el dorado , sucedió á Muley Is- 
mael por virtud de la elección de este, hecha en odio del re- 
belde Ábdemelic á quien, por ser el primogénito, le tocaba la 
corona. Dispuso Ismael que se tuviese oculta su muerte para 
dar tiempo al Dzahebi de asentar su poder; y asi se hizo por 
espacio de dos meses. Al cabo los vecinos de Fez comenzaron 
á sospechar que esta vez era cierta la muerte del viejo Sul- 
tán , y hubo que fijar un dia en que se dijo que iria Ismael á 
la mezquita á dar gracias á Dios por su restablecimiento. Sa- 
lió con efecto un carro cubierto donde iban los restos del Sul- 
tán , y al llegar á la mezquita se deshizo el engaño y se co- 
municó su muerte al pueblo. Lloróle entonces la mayoría del 
vulgo, no obstante su crueldad inaudita: asi Nerón fué llora- 
do por la plebe de Roma; y es que la tiranía iguala en vileza 
¡x los hombres en lodos los tiempos y en todos los climas. No 
hallo el Dzahebi resistencia alguna en el pueblo de Mequinez 
para proclamarse Sultán; pero su hermano Ábdemelic perse- 
vero, como era natural , en la rebelión que había comenzado 
contra su padre , y Abdallah , otro de sus hermanos que tenia 
pretensiones al trono, huyó de su presencia por no esponerse 
a su colera. Fue, pues, la guerra civil inevitable. Contaba el 
Dzahaebi para sostener su partido con el tesoro que la avaricia 
y la rapacidad de su padre había juntado en Mequinez y que 
se hacia subir a muchos millones de reales, en dinero y halá- 
is , y ademas con sus propios ahorros que eran grandes, por- 
que en rapacidad y avaricia podía competir con su padre. Pa- 
recíale poco aun , y dispuso que las últimas ochocientas mu- 
jeres de su padre le devolviesen las joyas que habían recibido 
de él en regalo. Esta sed de oro, y su embriaguez constante 

(1) Comentarios del marqués de San Felipe. Año 1720. 


que lo hacia despreciable á los buenos muslimes , precipitaron 
contra él los sucesos. Negóse la ciudad de Fez á felicitarle 
por su ascensión al trono bajo frívolos pretestos , y poco des- 
pués fueron asesinados en sus calles el alcayde que la gober- 
naba y hasta óchenla personas de su séquito , que se inclina- 
ban al partido del nuevo Sultán. Al saberse la rebelión de 
Fez en Tetuan, los montañeses de las cercanías deesta ciudad, 
dados siempre á los disturbios, se sublevaron contra el alcay- 
de ó bajá llamado Ahmed , que gobernaba en ella por el Dza- 
hebi , poniendo á su cabeza á un cierto Abu-laisa, descendiente 
de los moros de Granada que repoblaron aqueMa tierra. Quiso 
reunir el bajá de Tetuan algunos ciudadanos armados para sa- 
lir á reprimir las insurrectas cabilas de la montaña, pero ellos 
se negaron á seguirle so pretesto de que en su ausencia podría 
ser saqueada la ciudad. Envió entonces el bajá por los solda- 
dos que había de guarnición al frente de Ceuta y se negaron 
también á obedecerle. 

Al fin con quinientos hombres que recibió de Tánger se 
puso Ahmed en campaña contra los montañeses rebeldes; pero 
durante su ausencia los teluanies se sublevaron contra su her- 
mano, á quien había quedado encomendado el gobierno de la 
ciudad, y arrollando a su guardia negra le obligaron á salir 
fugitivo. Prendió fuego el gobernador vencido á un almacén 
de pólvora que habia dentro de la ciudad para que la confu- 
sión favoreciese su retirada, y se volaron hasta sesenta casas 
con no poco estrago. Entonces los teluanies para vengarse 
destruyeron la casa del bajá, que se tenia por el mejor de los 
edificios de Berbería, y asolaron los jardines que eran muy 
celebrados (1). A todo esto los teluanies y los de Fez, que man- 
tenían estrecha inteligencia por medio de su comercio, en- 
viaban comisionados á Mequinez para entretener al sultán con 
falsas demostraciones de sumisión mientras hallaban ocasión 
de declararse por Abdemelic á quien preferían. Este deshizo 
fácilmente un cuerpo de tropas que el Dzahebi envió contra él 
á las órdenes de Alí, su hermano de madre. Pero los frutos de 
aquella victoria los inutilizó la declaración general de los ne- 
gros en favor de Muley Ahmed el Dzahebi. Habíanse inclinado 
a este los negros desde el principio de la guerra, y aun pu- 
diera sospecharse que la odiosa sultana negra á quien tanto 
amó Ismael habia tenido alguna parle en la preferencia que 
obtuvo sobre sus hermanos. Abdemelic, que era blanco, de- 
claró á los negros una guerra á muerte, ordenando que no se 
les diese cuartel. Los negros predominantes durante el impe- 
rio de Ismael, unieron su suerte entonces á la del Dzahebi, y 
comenzó una lucha entre negros y blancos, sangrienta y fu- 
nesta para el imperio. Habíase apoderado Abdemelic de Mar- 
ruecos y atraído ya resueltamente los de Fez á su partido. El 
negro Tarif mandando un ejército de gente de su color, 
lo atrajo á una celada, y lo derrotó completamente, escapando 
él á duras penas con tres heridas. Divulgóse la noticia de su 
muerte y los inquietos habitantes de Fez se apresuraron á so- 
meterse de nuevo. Teluan siguió su ejemplo, y recibió^on 
grandes demostraciones á un alcayde llamado Abdemelic- 
Abu-safra que envió el Dzahebi en reemplazo de Ahmed para 
contentará aquellos inquietos habitantes. Abu-safra quiso ejer* 
cer al principio su autoridad con energía, y mandó decollar á 
un herrero apellidado Baiz que era el que acaudillaba á los te- 
tuaníes, y hacia de autoridad allí desde que quedó la rebe- 
lión triunfante. Resistiéronse osadamente los teluanies, y Abu- 
safra se convino á vivir en paz con ellos con tal que le paga- 
sen un sueldo crecido. 

Entretanto el desposeído alcaide Ahmed, favorecido por el 
Dzahebi ya descontento de Abu-safra, se presentó con un cuerpo 
de tropas que habia reunido á su costa delante de Tetuan, ar- 
rolló fácilmente á los habitantes que quisieron disputarle la 
entrada, y entregó las casas al saco. De aqui provino su ruina 
porque los tetuaníes desesperados y viendo dispersos á sus 
enemigos cayeron sobre ellos desde los terrados de las casas 
y las angosturas y pasadizos de las calles, y volvieron á echar 
de la ciudad á los vencedores. En seguida construyeron bar- 
ricadas, y las guarnecieron con diez y seis cañones que tenían 
en sus fortificaciones , y de que no habían sabido apoderarse 
aun los enemigos, con lo cual el pusilánime Ahmed que habia 
presenciado todos aquellos sucesos desde las alturas vecinas 
sin atreverse á entrar en la ciudad, se retiró, renunciando á 
recobrar su gobierno por fuerza. Abu-safra en el ínterin habia 
huido de Tetuan , y el sultán Muley-Ahmed el Dzahebi nom- 
bró al finotra vez para aquellaalcaidia al depuesto Ahmed que 
acababa de ser vencido. Llegó á tanto entonces la cólera de los 
leluaníesque en una junta pública acordaron abandonar la ciu- 
dad y retirarse todos al campo de Ceuta para someterse al rey 
de España, antes de obedecer al alcaide que el Sultán favore- 
cía. Enviaron mensajeros á Fez que al fin habia sido sitiada 
por las tropas del Dzahebi , y fué obligada á rendirse después 
de una larga resistencia. Abdemelic pidió luego la paz á su 
hermano; y todo parecía perdido para los teluanies y fezenos, 
cuando los vicios y las crueldades del Sultán promovieron 
contra él un levantamiento general. La embriaguez era ya el 
estado favorito del Dzahebi. Dicese que era amable y gracioso 
cuando estaba ébrio, cuanto cruel y torpe en su estado natu- 
ral, por lo cual todos los que le trataban le estimulaban á usar 
de vino, y toda clase de bebidas espirituosas (2). Cuentan, por 
ejemplo, de su crueldad, que un dia mandó arrojar desde lo 
alto de un terrado á un negro que le habia colocado mal el ta- 
baco en su pipa, y queá una de sus mujeres favoritas le man- 
dó arrancar todos los dientes por una leve disputa , y luego 
dispuso para consolarla que se los arrancasen también al eje- 
cutor de aquel bárbaro castigo. Llegó al colmo el escándalo 
un dia que estando con toda su córte en la Mezquita le inter- 
rumpió sus oraciones un gran vómito de vino. Quisieron acon- 
sejarle alguna mas moderación las sultanas pero él las apa- 
leó en recompensa. Los mismos negros se resfriaron mu- 
cho con el Sultán , y negociaron con sus enemigos. Al 
fin en 1728, después de un año de reinado, fué depuesto 
en Mequinez por una junta de los principales alcaides y pio- 
c'.amado Abdemelic en lugar suyo. Un hijo de este que se ha- 
llaba en Mequinez, tuvo á su cargo el gobierno hasta que lle- 
gó su padre. Abdemelic habría querido comenzar su reinado 
sacando los ojos á su hermano, pero los doctores muslimes le 
hicieron presente que no le habían desposeído por criminal si- 
no por vicioso, y que no merecía castigo alguno. Entonces 
Abdemelic le envió preso á Tafilete. Pero de una parle Abde- 
melic comenzó á tratar mal á sus súbditos y especialmente á 
los negros, con lo cual renació la enemistad antigua, y estos 
se rebelaron proclamando nuevamente sultán al Dzahebi. 
Cuarenta mil negros ó mas, según algunos, tomaron las armas 
y á su frente el Dzahebi, entró en Mequinez por traición de 
una parle de los soldados que la defendían, y obligó á su her- 
mano á huir y fugarse en Fez. Mandó luego el Dzahebi que 
todos los principales amigos de su hermano, fuesen ajusticia- 
dos; y los negros hicierou una gran matanza en sus adversa- 
rios blancos, saqueando la ciudad á su placer, durante tres 
dias. En seguida marchó sobre Fez el Dzahebi, y no pudiendo 

(1) Brailwait. — Révolut. de l’Erap. de Maroc. 

(2) Véase Brailwait antes citado. 


tomarla en varios asaltos por fuerza, la rindió por hambre, á 
condición de que todos los moradores serian libres con tal que 
le entregasen á su hermano. Perdonó la vida el Dzahebi al pri- 
sionero Abdemelic contra loque esperaba lodo el mundo, man- 
dándolo cusludiar en Mequinez; pero no mucho después, en 
los primeros meses de 1729, sintiéndose vecino de la muerte 
por una hidropesía que le ocasionaron sus escesos, lo mandó 
malar para espirar tranquilo. Tal fin tuvieron estos dos crue- 
les hermanos, de los cuales el p-imero favoreció mucho á los 
cristianos dando libertad por poco precio al mayor número de 
cautivos que tenia, y recibiendo muy humanamente á los en- 
viados de los príncipes de Europa; y c‘ segundo, que afectaba 
ser muy rígido mahometano, eenó de sus estados á los padres 
franceses de la redención que entraron en ellos, amenazándo- 
les con que los haría quemar vivos, y volvió á encadenar á 
cuantos cristianos halló libres. 

(Se continuará. ) 
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IDEA GENERAL DEL PERÚ. 

(Conclusión). 

La riqueza de las minas con haber dado miles de millones 
de pesos fuertes, está lejos de agotarse. Si muchas vetas han 
desaparecido ó por su pobreza, profundidad, dureza de la caja 
ó cualquiera otra circunstancia, no pueden esplolarse hoy con 
ventaja; son tantas las que hay por trabajar y tal la riqueza 
anunciada por indicios seguros, que los cuantiosos tesoros es- 
traidos en los siglos anteriores nada valen en comparación de 
lo que se obtendrá con elementos mas poderosos de esplota- 
cion y con una dirección mas inteligente. Como si la Provi- 
dencia hubiera querido prodigar sus beneficios á todas las re- 
giones del Perú, ha derramado las minas en los terrenos esté- 
riles que la vida no podía enriquecer; en el árido arenal, en 
el inclemente nevado y entre las entrañas de la tierra á donde 
no llegan los dones de la fertilidad. 

Los Andes, cuyos costados están henchidos de plata, ofre- 
cen minas de la mas alta ley, y aun fragmenlósde plata pura, 
que también se han encontrado entre los desiertos de la costa. 
A pesar de su actual abatimiento el producto anual de las mi- 
nas de plata es de unos cinco millones de pesos fuertes. El oro 
se halla asi entre las arenas de los ríos, como entre las rocas; 
y aunque su eslraccion no pueda compararse hoy con la de la 
plata, está fuera de duda que muchos ramales de la cordille- 
ra lo encierran en cantidades enormes, y que en la ceja de la 
montaña hay inestimables lavaderos. El azogue, que fuera de 
sus aplicaciones inmediatas, es tan útil para beneficiar el oro y 
la plata, abunda en varios puntos del Perú, especialmente en 
el célebre mineral de Huancabeliaca, cuya producción media fué 
durante el gobierno colonial de mas de cinco mil quintales por 
año. El salitre ofrece riquezas inagotables cubriendo en el Sur 
gran parte de Tarapacá y volviendo á formar nuevas capas poco 
tiempo después de haber sido recogido. En el año pasado su 
esporlacion fué de 1.574,119 quintales. También están llama- 
dos á dar valiosos productos los minerales de cobre, estaño, 
plomo, hierro, níquel , azufre y brea. La sal común sobre- 
abunda en las cercanías del mar, en el fondo de algunos lagos, 
en el lecho de ciertos ríos, y en cerros asi de la sierra como 
de la montaña; de suerte que satisface á los usos domésticos 
de los pueblos, á las necesidades de la ganadería y de los mi- 
neros, y puede esporlarse, de la costa, para otras naciones del 
Pacífico, y de la montaña, para hordas salvajes, que vienen á 
buscarla de largas distancias. Piedras para la construcción y 
escultura, tierras para los edificios y alfarería, bórax, amianto 
y otros minerales útiles se encuentran abundantemente en 
muchos lugares. 

Acostumbrados algunos á no considerar al Perú sino como 
un pais de minas y recordando los dilatados territorios 
que roban al cultivo los desiertos de la cosía, las rígidas altu- 
ras de la sierra y los anegadizos de la montaña , creen que la 
naturaleza no ha prodigado á este suelo los metales preciosos 
sino bajo la condición de hacerlo estéril. Mas no es así; pues 
las riquezas vegetales esceden á la mineral y la fecundidad 
inagotable de la tierra no pone otros límites á la producción 
que los del trabajo humano. Desde luego lo que se pierde en 
terrenos improductivos, se halla compensado con usura por el 
aumento prodigioso de tierras cultivables que producen las 
quebradas y elevaciones del terreno. Presenta este tan esten- 
sas aberturas y montes de tal magnitud, que donde la super- 
ficie útil debiera ser de pocas varas, se estiende á millas en- 
teras. Por otra parte, desiertos, que se creería condenados á 
eterna esterilidad, pueden dar ópimos frutos, ya trayendo el 
agua de lejos, ya haciendo escavaciones como de tiempo in 
memorial se ha practicado con el mejor éxito: en muchos lu- 
gares de la costa prosperan las plantas sin necesidad de riego 
en hoyos casi superficiales; y en otros, separadas las primeras 
capas de tierra, brotan manantiales ó se descubren corrientes 
que sirvieron á la formación de bosques y lagunas antes que 
se levantara e! suelo. Aun en las alturas heladas hay plantas 
humildes que valen mucho, como combustible, como pastos ó 
como remedios. En cuanto á los terrenos inundados de la 
montaña, con el trabajo secular han de producir riquezas sin 
cuento. 

Por lo demás, como el Perú goza de todos los climas, y el 
de cada lugar presenta pocas alteraciones, puede enriquecer- 
se con la vegetación de lodos los países, y por la especialidad 
de sus condiciones posee plantas particulares , siendo su flora 
una de las mas ricas y mejor caracterizadas. A veces se 
confunden en un solo cuadro las formas vegelale* ; con mas 
frecuencia se eslienden según la variedad de terrenos , ó se 
escalonan ¿diferentes alturas las plantas espinosas y desluci- 
das, que invaden el desierto, el variado veraorde la campiña 
los frondosos árboles de la ribera, las gracias del jardín , los, 
floridos arbustos de la ladera, los árboles sombríos y el ama- 
rillo pajonal de las punas, el polvo sin brillo y sin forma , los 
liqúenes semejantes á una nevada de papelillos, las flores al 
nivel del suelo y los tallos rastreros cubiertos de borra espesa 
con que se muestra como á hurtadillas la vida en las regiones 
heladas; dominan allá en la profundidad los colosos del bos- 
que, cuya exhuberaneia de vida deja poco lugar á las flores, 
como si la naturaleza, contando con la juventud inmortal do 
los individuos, se hubiera olvidado de confiará las semillas 
la perpetuidad de las especies; y sin embargo, en medio de 
la montaña se encuentra la victoria régia que es el gigante do 
las flores. 

Aunque las parles cultivadas sean simples manchas en la 
región vegetal del Perú , admiran sobre manera por la varie- 
dad , la abundancia y el valor de sus productos. Para el ali- 
mento del hombre se dan, entre otros muchos, los siguientes: 
arroz en los valles calientes; trigo en los temples; maiz has- 
ta mas de tres mil varas sobre el nivel del mar; papa hasta 
mas de cuatro mil; cebada y quitiua en regiones muy eleva- 
das ; el prolifero plátano, la caña de azúcar , la yuca y el ca- 
mote en los yungas ; otras muchas raíces feculentas y azuca- 
radas, toda clase de legumbres y verduras; pina, chirimoya, 
palla, granadilla y deinas frutas esquisitas délos trópicos; 
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la deliciosa frutilla de Chile; naranjas, durasnos, aceitunas y 
casi todas las demas frutas de España , prosperando entre las 
plantas importadas las vides, de las que solo en el valle de 
Yca se estraen anualmente mas de 600,000 arrobas de aguar- 
diente ; el agi , condimento sin el cual apenas puede pasarse 
la muchedumbre ; el achiote , con que se da color á los guisa- 
dos ; el cacao y el café de esquisila calidad, que cultivados 
en grande , darán inmensas riquezas; el tabaco, que puede 
ser objeto de igual cultivo y de iguales ganancias ; la coca, 
tan amada de los indios como el opio de los chinos , y que 
por esta razón se cultiva en cerca de doscientas haciendas 
valiosas ; el culen que puede reemplazar al té , y otros mil 
productos capaces de satisfacer las necesidades y los capri- 
chos de una población inmensa. 

El cultivo del algodón de que se obtienen tres cosechas, 
y como unas trescientas mil arrobas, admite un desarrollo in- 
creíble. Grandes ventajas se han de sacar también de la paja 
con que se fabrican finísimos sombreros ; del caucho , del ma- 
guei y otras plañías que sirven para los tejidos; y no serán 
pocos los que se saquen del añil , liqúenes colorantes y otras 
materias que emplea el arle del tintorero. 

El número de plantas medicinales es tan notable, como sus 
preciosas virtudes. Es el Perú la tierra de la quina , ratania, 
hipecacuana, guayaco , guaco, zarzaparrilla, bainilla , bál- 
samos, resinas, cera y leche vegetal ; en suma, de toda cla- 
se de remedios , asi de los mas heroicos, como los mas adap- 
tados á toda suerte de dolencias. 

Maderas para la construcción y ebanistería se hallan en 
los bosques como las arenas en el mar, muchas gozando de 
una celebridad justamente merecida, y otras que apenas se 
conocen de nombre. 

Para embellecer la existencia , los jardines , las praderas y 
hasta las cumbres del Perú , se adornan con la mas rica va- 
riedad de flores , las que como los frutos, á ninguna hora fal- 
tan, y cautivan los sentidos por la elegancia de las formas, 
por matices delicados y por la suavidad de los perfumes. 

Para que nada falle á los usos de la vida , ademas de la le- 
ña en que rebosan los bosques y de la turba de las alturas á 
que llaman champa , hay minas de carbón de piedra en todas 
las regiones. 

Donde tan prodigiosa es la riqueza vegetal , no puede me- 
nos de ofrecer el remo mineral tesoros inestimables. Para la 
cria de animales útiles , presenta el Perú alfalfares y otros 
prados artificiales , los ilimitados pastos de la puna y los bos- 
ques que inundan la montaña y aun irradian sobre los de- 
siertos de la costa. 

El Perú es el único pais del Nuevo Mundo que de tiempo 
inmemorial poseyera bestias de carga. La llama es el camello 
de sus cordilleras ; y también se crian en ellas otras tres espe- 
cies del mismo género , el atrevido guanaco de tosco pelo, la 
tímida y elegante bicuña y la alpaca de larguísimo vellón. 
Los dos últimos son para el Perú una fuente de riqueza, que 
ningún otro pais le disputará; y hoy se aproxima el valor de 
estas lanas esportadas anualmente á un millón de pesos fuertes. 

La ganadería sacará valores inmensos del ganado lanar, 
vacuno, caballar, mular , de cerda, asnos y cabras, animales 
que hallan allí los alimentos y climas mas favorables. Por 
eso hay haciendas que cuentan con mas de ochenta mil car- 
neros ; en otras los cerdos se cuentan por miles ; en algunos 
valles se crian caballos del mejor tipo andaluz; en la costa 
sorprende la viveza de los asnos; las muías de Piurason jus- 
tamente afamadas ; y en tierra caliente hay vacas de gran 
tamaño al que corresponde la abundancia de la leche. 

Los cuyes no faltan en ninguna choza de indios; toda cla- 
se de aves domésticas se cria bien ; y la caza puede alcanzar 
las de todas especies y en la abundancia deseada, ya busque 
las de carnes delicadas, ya las de brillante plumage y formas 
grac’osas , bien prefiera las de dulcísimo canto , bien las raras 
por su magnitud desde algunos picas flores mas pequeños que 
ciertas mariposas, hasta los cóndores, que miden catorce pal- 
mos entre las estremidades de sus alas. También puede que- 
dar satisfecho el cazador persiguiendo pumas, jaguares y 
otras fieras de piel apreciada , ciervos, dantas, pécaris, osos, 
viscachas , chinchillas y otra gran variedad de animales mon- 
taraces. 

Las ventajas de la pesca serán, sin embargo , superiores á 
las de la caza. Grandes cetáceos recorren estos mares , las fo- 
cas llegan á cubrir los islotes y peñascos de la playa ; álzase 
esta con las anchovetas que baran enmasas ingentes; y en to- 
do tiempo pueden cojerse en abundancia á poca distancia de 
la costa gran variedad de peces sabrosos. Las aguas corrien- 
tes y los lagos tienen sus especies propias hasta entre los hie- 
los ae las punas; muchos rios de la costa abundan en cama- 
rones, y los grandes de la montaña ofrecen tortugas de lo- 
dos tamaños , y enormes vacas marinas. 

Las abejas abundan en los bosques; la cochinilla, que se 
cria también en los campos, prospera admirablemente en los 
valles de la costa á donde nunca está espuesla á los estragos 
de la lluvia. El gusano de seda halla calor y alimento todo 
el año. 

Sin demandar otra industria que la de alargar la mano , el 
reino animal ha dado á los peruanos valores fabulosos en las 
islas y playas cubiertas de guano. Las gaviotas y otras aves 
guaneras que en espesas bandadas están desfilando horas en- 
teras, han acumulado el precioso abono durante una larga 
serie de siglos; y como las aguas del cielo no han podido bar- 
rer esos grandes depósitos ni privar al guano de su maravi- 
llosa energía; es este. uno de los privilegios mas singulares 
del Perú y posee su tesoro una entrada inestimable, cuyo ago- 
tamiento seria una gran calamidad para la agricultura de la 
Inglaterra y perjudicaría á otras muchas naciones. 

Con tanta opulencia natural , con la abundancia de prime- 
ras materias, con poderosos motores, con la aptitud de los na- 
turales para fuertes trabajos y con la rara habilidad de otros 
que ejecutan obras esquisitas casi sin instrumento alguno, el 
Perú tendrá algún dia mucha industria manufacturera, que hoy 
solo se halla bien representada por los sombreros, ciertos teji- 
dos y trabajos de platería y alfarería. 

Está muy particularmente llamado el Perú á un comer- 
cio ilimitado. Con costas cuya estension , á causa de las si- 
nuosidades se acerca á setecientas leguas ; que están baña- 
das por un Océano verdaderamente pacífico; que son de es- 
celenles puertos en el centro y estremidades , y pueden abor- 
darse en su mayor parle ; con el lago de Tilicaca, que repre- 
senta un mar interior, y con la incomparable via fluviátil del 
Amazonas y sus afluentes, el comercio estranjero puede to- 
mar proporciones inmensas. Aun por vias largas y azarosas, 
el que se ejerce con Inglaterra , pasa ya de veinte y cuatro 
millones de pesos fuertes, y el francés de diez y seis millones. 

^ son también de bastante importancia las actuales relacio- 
nes mercantiles con la China , Chile , Bolívia , Ecuador , Bra- 
sil, Estados-Unidos y varias naciones de Europa. 

El comercio interior, hoy casi obstruido por las dificulta- 
des de las comunicaciones, y que solo da grandes señales de 
vida en algunas capitales y en las ferias de Vilque , Guadalu- 
pe , Cúter vo y Parí «acochas; por la variedad de produccio- 


nes que hace solidario el bienestar de las diferentes provincias 
y mas estrechamente el de las tres grandes regiones, al par 
que fortificara la unidad nacional , ha de ser origen de una 
prosperidad superior á todo cálculo. 

Lo que debe suceder , sucederá infaliblemente; y por esta 
firme convicción nos cuidaremos poco de los qus desconfian 
de la prosperdad interior por las dificultades actuales para 
aue se comuniquen la costa, la sierra y 'a montaña. Es cier- 
to que estas dificultades nos harian también desesperar si 
fuesen duraderas, generales é invencibles. Grandes son los 
horrores del desierto. Espantan en la sierra los precipicios, 
los penosísimos senderos, el fragor de las tempestades , los es- 
tragos de las lluvias y las nevadas , que con virtiendo cerros, 
llanos y barrancos en un océano helado , nos dejan sin vigor 
y sin vereda en un laberinto de escollos. A la montaña no 
va de ordinario sino que cae el viajero , sin mas via una vez 
en su espesor, que la fugaz huella del salvaje ó de las fieras, 
rios imponentes y el impenetrable ramaje. 

A pesar de todos los obstáculos y dificultades, quien no se 
deje arrastrar por las impresiones del momento y por la aspe- 
pereza de ciertos lugares , hallará ó esperará para el comer- 
cio interior del Perú las vias que ha menester. En la costa to- 
do se facilitará con una navegación mas adelantada y con la 
no difícil construcción de escelenles caminos. Aun en su ac- 
tual abandono , la marcha por las llanuras del litoral es con 
frecuencia deliciosa. Una niebla benéfica vela los rayos del 
sol, ó la luna clara como la luz del dia nos permite caminar 
con el fresco de noches apacibles; apenas salimos de una 
cuando entramos en otra isla de verdura; y en el seno mismo 
del desierto, cuyas distancias devoramos corriendo mas de 
tres leguas por hora , las lomas pintorescas y el sublime es- 
pectáculo del Océano , pueden hacernos olvidar el melancóli- 
co aspecto de la árida llanura y del medaño deleznable. En la 
sierra, escogida la estación y la hora, las fatigas de la mar- 
cha se convierten en recreo por la suavidad del piso, el fres- 
co agradable, el aire ligero, el cielo bellísimo y los paisages 
encantadores. En el interior de la montaña, rios apacibles es- 
tán llamando á la navegación ; y al través mismo de las sel- 
vas impenetrables , la inagotable cantidad de maderas brinda 
á formar caminos entablados tan cómodos como duraderos, de 
los que es buen indicio el principiado á fines del siglo pasado 
entre Vitoc y Chamchamayo. 

La subida de la costa á la sierra y el descenso de ella á la 
montaña, que realmente presentan los mayores obstáculos, 
son practicables sin grandes dificultades en mucha parle del 
territorio. El desnivel de algunos miles de pies y el laberinto 
de cerros y quebradas que parecen imposibilitar toda via có- 
moda, se hallan ya casi vencidos por la misma naturale- 
za; desde el litoral á la cordillera y desde la cordillera á los 
bosques orientales , hay pendientes suaves y curvaturas poco 
I sensibles ; muchas veces las quebradas por donde corren los 
ríos ¿ributarios del Pacífico, parten del mismo plano de que 
descienden los afluentes del Amazonas; y bastaría, por lo tan- 
to horadar ó rebajar cerros de mediana estension para conti- 
nuar las carreteras del Occidente y del Oriente. Muchas veces 
nos hemos detenido en las alturas á donde hoy se trepa con 
suma dificultad, pensando con el mayor placer que por ellas 
pasarán los ferro-carriles. El de Lima á Junin, objeto de nues- 
tras mas gratas meditaciones, lo es ya de estudios profundos, 
y es de esperar que dentro de algunos años será la principal 
arteria que sostenga la unidad nacional , y anticipe la futura 
elevación del Perú al rango de las primeras potencias. 

A pesar de ser el Perú la porción mas rica y una de las 
mas bellas del globo, no tendría un porvenir tan lisongero si 
faese tan insalubre como la mayor parle de los países inter-lro- 
picales. En realidad ofrece lugares poco favorables á la orga- 
nización humana; quebradas que á este respecto gozan de una 
celebridad funesta, sea por su aire infecto que trae una muer- 
te prematura , sea por las intermitentes, erupciones cutáneas 
y otras dolencias que condenan á una vida de languidez y 
malestar ; ciertos bajíos de la región oriental , en los que 
monstruosos cotos causan una deformidad repugnante , difi- 
cultan las funciones y esponen á los hijos de los colosos á ser 
imbéciles de nacimiento; en los terrenos inundados de la mon- 
taña, enfermedades gravísimas que obligan á menudo á mal- 
decir la prodigiosa fecundidad de la tierra; en parle del lito- 
ral la tisis muy peligrosa en los jóvenes; y en raras épocas, 
casi por todo el país fiebres de mal carácter. 

A las influencias inevitables de gran daño se agregan en 
algunos puntos del Perú otras que solo pueden perjudicar mu- 
cho por culpa del hombre ó que alarman mucho mas de lo que 
ofenden. En valles donde la vida se desliza blandamente como 
un sueño de bien estar, hay el riesgo de que sufran menosca- 
bo las fuerzas del cuerpo y los poderes del alma, si nos aban- 
donamos al ocio enervante , á la pérfida suavidad del clima y 
á las tentaciones de la abundancia. 

Mas raros y de menos perjuicio efectivo y sin embargo de 
impresiones mas terribles son los terremotos, que se repiten 
toaos los años con mas ruido que estragos, y que de siglo en 
siglo han causado grandes ruinas. La tierra llegó á temblar 
como un ébrio, el mar tan pacífico bramó como en las regio- 
nes polares, y sus encumbradas olas devoraron los puertos y 
arrojaron las naves á la campiña; desaparecieron ciudades en- 
teras y entre sus escombros los míseros habitantes. 

Imponentes como el terremoto y sin embargo casi siempre 
sin graves consecuencias son los males que aquejan á los que 
por primera vez trepan á la cordillera. Un viento frió y sutil 
quema el rostro, raja los labios y deja el cuerpo aterido. La 
continua reverberación de la nieve suele deslumbrar , infla- 
mar los ojos y aun causar una ceguedad pasagera. La falta de 
presión atmosférica, que enrarece la sangre y que parece qui- 
tar el alimento de la vida, hace latir tumultuosamente el co- 
razón; se respira con pena; la cabeza está doliente y aturdida; 
y en el trastorno de las funciones, en el desfallecimiento y fal- 
ta de calor creería uno que va á exalar el último suspiro por 
haber tenido la temeraria pretensión de escalar las solitarias 
alturas de la muerte. 

Mas sin embargo de las molestias pasageras, de las plagas 
periódicas y de males mas permanentes, á que como toda la 
tierra está espuesto, no es menos admirable el Perú por su be- 
néfico influjo sobre la existencia humana que por sus prodi- 
giosas riquezas. La Providencia ha puesto el remedio junto al 
mal , las aguas fortificantes del Océano junto á climas que 
enervan, la altura vivificadora sobre el bajío que mata, junto 
á los bosques y tierras inundadas de la montaña aliplanicies 
y sitios descubiertos donde se respiran aires que reaniman, 
y los baños minerales de singular eficacia en todas las re- 
giones. 

Por otra parte, en las costas del Perú apenas son conoci- 
das las terribles dolencias que aflijen las de mas costas de la 
zona tórrida, y se recuerda la deliciosa existencia de) Paraí- 
so al gozar de una primavera perpétua y de un cielo siempre 
sereno. 

La sierra se distingue en general por una salubridad in- 
comparable ; y en sus amenos valles hay restablecimientos 
que rayan en prodigio ; el que parecía haber caido en la ago- 


nía, el que se sentía perecer por instantes, se reanima y vi- 
goriza cual si se hubiera bañado en la fuente de la juventud; 
algún desauciado por una enfermedad de consunción puede 
soportar rudos trabajos y entregarse á estudios sostenidos. 

Aun en la tierra caliente, donde la salud está menos segu- 
ra, ciertos lugares poseen el privilegio de curar sin necesidad 
de medicamento alguno enfermedades que hacían la desespe- 
ración del arte. 

En general, como por los rápidos cambios del terreno se 
encadenan lodos los climas; sin necesidad de esperar la tardía 
sucesión de las estaciones ni de trasladarse á países remotos, 
puede cada uno escojer á toda hora y de un dia á otro gozar 
los aires, aguas, temperatura y demas condiciones locales que 
mejor le sienten. Llegará sin duda un dia en que se vaya al 
Perú en busca de salud como hoy se va en busca de fortuna. 

En tierra tan amiga del hombre , el cuerpo suele adquirir 
buenas formas y órganos vigorosos; el belto sexo abunda en 
tipos de hermosura que deslumbran y encantan; no son muy 
raros los centenarios que conservan los dientes, los cabellos, 
el buen uso de los sentidos y la soltura de sus miembros; la 
viveza de ingenio se hace sentir casi desde la cuna ; la edad 
madura se distingue por la perspicacia y buen sentido; en to- 
das épocas ha habido hombres eminentes en lasletrasy en mu- 
cho mayor número, quienes se señalaron por su ardiente de- 
seo de mejoras y su entusiasmo por todo lo grande ; son muy 
comunes las felices disposiciones y gusto por las artes ; sobre 
todo es tan dulce el carácter nacional y tan bondadosos los sen- 
timientos, que ni por la servidumbre secular, ni entre los hor- 
rores de las contiendas civiles, dejan los peruanos de presen- 
tarse como el pueblo mas humano y apacible. 

Cuando se cree en el esterior que la guerra todo lo está 
destruyendo en el Perú , la industria sigue sus tareas fecun- 
das, la ciencia sus especulaciones sábias, los hombres de pla- 
cer sus distracciones , las familias conservan sus lazos habi- 
tuales, el gobierno mismo funciona con regularidad fuera del 
teatro, por lo común muy distante y reducido donde se lu- 
cha; y entre los combatientes antes del choque y después de 
la victoria se hacen acatar la justicia y la humanidad, mucho 
mas allá de lo que suele suceder entre pueblos que se pre- 
cian, con razón, de muy cultos. En épocas de paz son rarísi- 
mos los grandes crímenes, y con escepciones muy limitadas 
pueden mandarse las cargas de plata por lodo el pais sin res- 
guardo alguno. Aunque en las clases abatidas se lamenten los 
tristes legados de la servidumbre, el pueblo no deja de mos- 
trarse en todas partes contento con su suerte, dócil y genero- 
so. Las clases acomodadas conocen todos los goces de una 
cultura refinada. 

La sociedad peruana, merced á las dotes del carácter y á 
la excelencia de la tierra avanza visiblemente en la carrera de 
la civilización á la que pertenecen por entero la costa y la 
sierra. Ademas de mil pueblos y campiñas , no indignos de lo 
que son entre naciones civilizadas los pueblos y habitaciones 
rurales, hay muchos centros de cultura y de grandeza: Lima, 
la perla del Pacífico, rival de las grandes capitales de Europa 
en lujo y finura de trato; Piura, de feracísimos campos; Pay- 
ta, de hermosa bahía; Lambayeque, Chiclayo y San Pedro, ri- 
vales de adelantos ; Trujillo, linda miniatura de Lima; el Ca- 
llao, el mejor puerto del Pacifico; Yca, opulenta con sus vi- 
ñas ; la inteligente y animosa Arequipa, con campiña bien 
cultivada; Moquegua, digna émula de Yca en las vides; Ari- 
ca, puerto de tránsito para el comercio de Bolivia; la culta 
Tacna, que prospera rápidamente con este tráfico; Puno, que 
á pesar de su aislamiento se enriquece con sus lanas y mine- 
rales; el Cuzco, reina destronada que conserva los restos de 
su grandeza y las legítimas esperanzas de su rico suelo; Aya- 
cueno, que puede enriquecerse con la cochinilla y desde 
ahora ostenta los primores de sus escultores y plateros ;Huan- 
ta, que prospera con el trato de la coca mientras no saca im- 
meñsos recursos de su fértilísima vega; Acobamba, abundan- 
te en trigos; Guanea vélica, con inagotables vetas de azogue; 
Huancayo, de mercado concurrido, Jauja, de salubridad pro- 
bervial; la interesante Tarma, con campiña cuyo cultivo re- 
cuerda la de Arequipa; el Cerro de Pasco, principal asiento 
mineral; Huánuco, que tiene valiosas entradas en sus cañave- 
rales, frutas y coca; Huaras, con las nieves eternas sobre su 
cabeza y el amenísimo callejón de Huailas á sus pies ; la 
bella cuanto dulce é inteligente Cajamarca; Chachapoyas, que 
para salir de su abatimiento aspira por abrirse fácil via al 
Amazonas y Moyobamba, que penetra en la montaña ^omo un 
puesto avanzado de la civilización. 

Por lo demas, aunque está casi despoblado, cuenta el Perú 
mas de tres millones de habitantes, si bien apenas le conceden 
dos los que no se han detenido en hacer observaciones y en 
apreciar maduramente los censos oficiales. Y la actual falla de 
población no podrá hacerse sentir por mucho tiempo en un 
pais donde la existencia puede correr tan apaciblemente, don- 
de la indigencia apenas es conocida y donde la fundada espe- 
ranza de prosperar y la bondadosa hospitalidad de los natura- 
les atraen y fijan al que sufre ó no halla teatro para su activi- 
dad en su patria nativa. 

Una vez acrecentada la población ó al menos mas unida y 
mas convencida de sus propios recursos , se hará respetar el 
Perú por sus medios naturales de defensa. La naturaleza ha 
sembrado por todo el interior las fortificaciones inespugnables 
y las escelenles posiciones militares. Los vínculos que con- 
funden á las diferentes regiones y la solidaridad de intereses 
entre todos los habitantes , hacen el sentimiento de la unidad 
nacional bastante poderoso para resistir , como ha resistido en 
épocas azarosas de conquistas y de trastornos, á toda causa 
de escisión. El valor , principal sosten de los pueblos, se for- 
ma de suyo cerca del Océano, en alturas tempestuosas y en 
moradas donde el hombre crece en toda su independencia. 
Por eso ha dado el Perú escelenles soldados y buenos capi- 
tanes. 

Si la tierra es la profecía de la historia , á la de pocos pue- 
blos cederá en lustre la historia del Perú. Aunque e« este un 
pais del Nuevo Mundo y por lo mismo ha de ser al presente 
mas fecundo en esperanzas que en recuerdos , el discurso de 
nuestra narración hará ver que su glorioso pasado y su actual 
situación anuncian claramente un magnífico porvenir. 

Sebastian Lorente. 


DOLORA. 

LAS CREENCIAS. 


I. 

Las creencias discutir 
queriendo un rey llama g*ate 
de ocaso, sur, nor.e, oriente, 
tanto que puedo decir 
que está allí el mundo presente. 

n. 

BELLEZA. 

El rey su noble cabeza 
cortc's inclina üácia el suelo , 


abre la sesión, y empieza : 

— «Se discute la Belleza , 
raro presente del cielo.» 

— «Es lo negro la hermosura,» 
dice uno de negra te¿. 

Otro blanco: — «es Ja blancura.» 

— «Lo azul» — un indio murmura; 
Y un chino: — «es la amarillez.» 

— «Si tal, — clama uno — «No tal,* 
gritan oiros replicando. 


Dice un griego:— tes o ! deal.» 

Cn francés:— «I» gracia andando.» 
Oto inglés: — *1® original. » 

Oueda el rey meditabundo: 
sicuen los demás sus huella.: 
y piensa .— «en creer me fundo 

Jue si hay cn él cosas bellas ’ 
no hay tipo bello en el mundo.» 


Pausa. A tan locos estreñios 
calla el concurso. Y después 
dice un sábio:— «según vemos, 
la belleza no es lo que es, 
sino* que es lo que queremos.» 

Fijada asi la cuestión , 
pregunta otro sábio: — «¿qué es 
la belleza en conclusión, 
si lo feo de un lapon 
es lo bello de un inglés? » 


Nadie á esto respuesta dá. 
El gran rey calla y suspira, 
y dice: — «acabemos ya; 
la belleza solo está 
en los ojos de quien mira.» 

m. 


GLORIA. 

Nueva espectacion. Después 
prosigue el Rey .—«discutamos 
si nuestra Gloria solo es 
el gólgotha en que dejamos 
los primeros treinta y tres.» 

«De Bruto es la indignación.» 

«Es de César la grandeza.» 

«La vanidad en acción.» 

«Toda la humana simpleza 

fundida en una ilusión.» 

«Placer de lo eslraordinario.» 

—«Humo que despide luz.» 

—«Luz que despide un husario.» 

«Dicha de llevar la cruz 

la cumbre de un calvario.» 

— «Gloria! grandeza pequeña.» 
— «Dolor que canta una trompa. » 
— «Verdad de todo el que sueña. » 
— «Bazar en que el hombre enseña 
de su miseria la pompa.» 

— «Espacio que un aire llena.» 
— « Abrir tumbas con ! a espada. » 
— «Morir viviendo en escena.» 

— «Es un néctar que envenena.» 

— «Es darlo todo por nada.» 

No viendo sino locura 
en duda tan espantosa, 
con la mas honda amargura, 

«La gloria!» el gran Rey murmura, 
«poca cosa, poca cosa!» — 


V. 

VIRTUD. 

Sigue el Rey con emoción, 
pero con noble actitud: 

—«¿La virtud es ilus : on? 

¿Es prueba una buena acción 
de que hay tipo de virtud?* 

Yunsábio:«hay virtud cumplida,» 
responde, «si hay quien se atrev p 
á obrar siempre como deba. 

¿Mas puede haoer en la vida 
juicio que es.é á toda prueba?» 

De este sábio á la opinión 
se adhiere otro sábio mas: 

— «¿qué es virtud en conclusión, 
si hay puntos donde jamás 
resiste nuestra razón?» 

— «La virtud,» dice un pagano, 
«es el placer que va unido 
al bello ideal humano.» 

— «La virtud,» dice un cristiano, 
«es el deseo vencido.» 

Y esclama la juventud: 

— «La virtud no es la fortuna:» 
á lo cual la multitud 
dice: — «mas, sin duda alguna, 
la fortuna es la virtud.» 

Y un hombre que irracional 
toma por ciencia el desden, 
dice: — «regla general: 
duda, cuando te hablen bien; 
créelo cuando te hablen mal.» 

— «Es tristeza. »-«Es el contento.» 
—Es sufrir.» — «Es la salud.» 

Y un epicúreo opulento 
prorrumpe : — «virtud! virtud! 
cuestión de temperamento.» 

A este axioma el Rey-«no hay tal.» 
á replicar se apresura, 

«la virtud es inmortal; 
si el mundo es un cenagal, 
buscadla siempre en la altura.» — 

VI. 


RELIGION.) 

Una tras otra ilusión 
mirando desvanecidas, 

—«Veamos la Religión .» 
dijo el gran Rey, ya caidas 
las alas del corazón. 

Uno:— «es fe.»— Y otro:«es concien- 
cia.» 

—«Es lo eterno.»— «Es el no ser.» 
— *Es fuerza.» — Es benevolencia.» 
— Es de Confucio la ciencia.» 

— Es de Mahoma el placer.» 


IV. 

JUSTICIA. 

-«Quées justicia y dónde se halla,» 
dice el Rey : á nombre tal 
se alzan grandes y canalla , 
gritando unos: — «La metralla!» 
diciendo otros: — «el puñal!» 

— «La justicia es el humor.» 
—«Lo justo es la autoridad.» 

Los grandes: — «Es la bondad.» 

Los reyes : — «es el rigor.» 

El pueblo: — «es la libertad.» 

— «Es» dicen los escogidos, 

«que al bueno el que es malo tema.» 
Y esclaman los oprimidos: 
la justicia es este lema: 
—«¡desdichados los vencidos! 

A tan discorde rumor 
dice alto el Rey: — «¡basta ya!» 
y en voz baja: — «pues, señor, 
todo espectáculo está 
dentro del espectador.» — 


— «Silencio!» el gran Rey profiere, 
la religión viendo hollada, 

«creer solo en lo que agrada, 
es todo lo que se quiere, 
y lo que es todo no es nada.» 

«¡Inútilmente traidora 
dardos la impiedad te lanza. 
Religión , que el mundo adora, 
fue.ite de nuestra esperanza, 
de esta virtud que no llora!» 

«¡Nunca el alma racional 
podrá creer que eres un sueño, 
bálsamo de todo mal, 
luz á través de la cual 
todo en el mundo es pequeño!» 

VII. 

Calló ; y á una cortesía 
que hizo al pueblo el Rey de pié. 
todo el concurso aquel dia, 
creyendo lo que creia 
por donde vino se fué. 

Campoamor. 


filEKRI DE A4I6ICÍ. 


Apenase! ejército inició su movimiento de ofensiva, una 
nueva victoria vino á coronar las armas españolas. 

Hé aquí el despacho telegráfico que se recibió el dia 24. 

El general en jefe del ejército de Africa al Excmo. Sr. mi- 
nistro interino de la Guerra. 

. , «Campamento del valle de Gualdrás 23 de marzo de 1860 
a Jas cinco de la larde. 

Batalla y victoria completa. 

El enemigo, fuertemente situado en posiciones de difícil 
acceso, nos esperaba á una legua de Tctuan. Con gran empe- 
ño ha Iralado de estorbar él movimiento del ejército. 

Desalojado sucesivamente de todas las posiciones y arro- 
llado en el valle , en donde se presentó también en fuerzas 
considerables, ha tenido que levantar su campamento á toda 
prisa para que no cayera en nuestro poper. 

En este instante se encuentra fuera del alcance de vista de 
las Ironas de S. M. 

Todos los generales y las tropas ha rivalizado en denuedo 
y bizarría.» 


El general en jefe del ejército de Africa al Excmo. Sr. mi- 
ro de Estado, presidente interino del Consejo de ministros: 
«Campamento del valle de Gualdrás 25 de marzo de 1860 
a la una de la tarde. 

se Pintaron de nuevo en mi campamento los co- 
mió ac . 0s .^ e Muley-el-Abbas , portadores ae una carta en 
mío C ° f | l . ns, . stencia me hablaba de sus deseos de paz, y pedia 
orásemos una entrevista para ponernos de acuerdo: 
lo itoj a e l as con <Bciones de que las proposiciones que 

la rifa J m!! l í®l hab / ian de ser aceptadas, y que la horade 
mañana ci.níÍ! 3 de av ‘? ar anles de las seis y media de la 
micnio ° men,e > P ues a esta hora emprendería el movi- 

tid-K^n !:! cie r as P erar ' os comisionados , y ya estaban ba- 
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El general en jefe del ejército de Africa al Excmo. Sr. mi- 
nistro interino de la Guerra 

Campamento de Gualdrás 25 de marzo de 1860 á las dos 
de la larde. 

Habiéndose firmado hoy los preliminares de la paz y la ce- 
lebración de un armisticio, el ejército marcha á colocarse den- 
tro de la línea del puente de Bus^ja, que es la divisoria, y en 
posición de ser con facilidad y presteza asistido y racionado.» 


PRELIMINARES DE LA PAZ. 

El Excmo. Sr. general en jefe del ejército de Africa dice 
al Excmo. Sr. presidente interino del Consejo de ministros y 
ministro de Estado, con fecha 25 del mes actual , desde el 
campamento de Gualdrás, lo siguiente: 

«Excmo. Sr. : Los comisionados de Muley-el-Abbas se 
presentaron ayer de nuevo en mi campamento con una carta 
del califa en que me encarecia vivamente sus deseos de paz, 
y al efecto solicitaba que celebrásemos una conferencia en 
que pudiésemos ponernos de acuerdo y formar los prelimina- 
res de la paz. Tenia yo dispuesto emprender un movimiento, 
cuyo resultado debia ser el forzar el paso del Fondak, y de- 
seoso de no retardarlo , le contesté que si admitía el supuesto 
de que mis condiciones eran las mismas que ya conocia y me 
avisaba la hora de nuestra entrevista antes de las seis y me- 
dia de la mañana siguiente , la tendría gustoso , pero que de 
no avisarme á dicha hora , emprendería mi operación. 

Ya había el ejército balido tiendas y dispuéstose á em- 
prender la marcha, cuando á toda brida llegaron los comisio- 
nados á avisarme que Muley-el-Abbas asistiría á la entrevis- 
ta entre ocho y nueve de la mañana. Hice disponer una tien- 
da á 600 pasos de mis avanzadas para recibirlo , y cuando se 
aproximó , salí á su encuentro , dejando mi cuartel general y 
escolla á 300 pasos y acompañado de los generales. 

En la conferencia fueron sucesivamente aceptadas todas 
las condiciones , con la sola modificación de ser ae 400 millo- 
nes la indemnización en vez de ser 500. 

La insistencia con que pedia la paz ; su elevada condición 
de califa , y la dignidad con que soporta sn desgraciada suer- 
te, me movieron á rebajar á 400 millones la indemnización: 
no me pareció generoso para mi patria humillar mas á un 
enemigo , que si se reconoce vencido, dista mucho de ser des- 
preciable. Convenimos en celebrar una suspensión de armas, 
a contar desde este dia ; y nos separamos después de firmar 
ambos los preliminares y el armisticio , que remito á V. E. 
originales los primeros y en copia el segundo. Hoy empren- 
deré y llevaré á cabo el movimiento de entrar en mi línea di- 
visoria. 

Lo que pongo en noticia de V. E. para que llegue á la de 
S. M. Dios guarde á V. E. muchos años. Campamento de 
Cualdrás 25 de marzo de 1860. — Firmado. — Leopoldo 
0‘Donnell. 

BASES PRELIMINARES 

para la celebración de un tratado de paz que ha de poner término á la 
guerra hoy existente entre España y Marruecos, convenidas entre 
D. Leopoldo O'Donncll, duque de Tetuan , conde de Lucena , capitán 
general en jefe del ejército español en Africa, y Muley-el-Abbas, ca- 
lifa del imperio de Marruecos y principe del Algarbe. 

D. Leopoldo O'Donnell , duque de Tetuan , conde de Luce- 
na , capitán general en jefe del ejército español en Africa, y 
Muley-el-Abbas, califa del imperio de Marruecos y príncipe 
del Algarbe , autorizados debidamente por S. M. la Reina de 
las Españas y por S. M. el Rey de Marruecos, han convenido 
en las siguientes bases preliminares para la celebración del 
tratado de paz que ha de poner término á la guerra existente 
entre España y Marruecos. 

Articulo l.° S. M. el Rey de Marruecos cede á S. M. la 
Reina de las Españas, á perpetuidad y en pleno dominio y so- 
beranía, todo el territorio comprendido desde el mar, siguien- 
do las alturas de Sierra-Bullones hasta el barranco de An- 
ghera. 

Art. 2.° Del mismo modo, S. M. el rey de Marruecos se 
obliga á conceder en perpetuidad en la costa del Océano, en 
Santa Cruz la Pequeña, el territorio suficiente para la forma- 
ción de un establecimiento como el que España tuvo allí ante- 
riormente. 

Art. 3.* S. M. el rey de Marruecos ratificará á la mayor 
brevedad posible el convenio relativo á las plazas de Melilla, 
el Peñón y Alhucemas que los Plenipotenciarios de España y 
Marruecos firmaron en Tetuan en 24 de agosto del año próxi- 
mo pasado de 1859. 

Art. 4.° Como justa indemnización por los gastos de la 
guerra, S. M. el rey de Marruecos se obliga á pagar á S. M. 
la reina de las Españas, la suma de 20.000,000 de duros. La 
forma del pago ae esta suma se estipulará en el tratado de 
paz. 

Art. 5.° La ciudad de Tetuan con todo el territorio que 
formaba el antiguo Bajalato del mismo nombre, quedará en 
poder de S. M. la reina de las Españas como garantía del cum- 
plimiento de la obligación consignada en el artículo anterior, 
hasta el completo pago de la indemnización de guerra. Verifi- 
cado que sea esle en su lotalidad, las tropas españolas eva- 
cuarán seguidamente dicha ciudad y su territorio. 

Art. 6.° Se celebrará un tratado de comercio en el cual se 
estipularán en favor de Fspaña todas las ventajas que se ha- 
yan concedido ó se concedan en el porvenir á la nación mas 
favorecida. 

Art. 7.° Para evitar en adelante sucesos como los que 
ocasionaron la guerra aclual, el represetanle de España en 
Maruecos podrá residir en Fez ó en el punto que mas conven- 
ga para la protección de los intereses españoles y manteni- 
miento de las buenas relaciones entre ambos estados. 

Art. 8.° S. M. el rey de Marruecos autorizará el estable- 
cimiento en Fez, de una casa de misioneros españoles como la 
que existe en Tánger. 

Art. 9.° S. M. la Reina de las Españas nombrará desde 
lue^o dos plenipotenciarios para que con otros dos que desig- 
ne S. M. el rey de Marruecos esliendan las capitulaciones de- 
finitivas de paz. Dichos plenipotenciarios se reunirán en la 
ciudad de Tetuan, y deberán dar por terminados sus trabajos 
en el plazo mas breve posible, que en ningún caso escederá 
de 30 dias, á conlar desde el de la fecha. 

En 25 de marzo de 1860. — Firmado. — Leopoldo 0‘Donnell. 

— Firmado. — Muley-el-Abbas. 

Habiéndose convenido y firmado las bases preliminares 
para el Iralado de paz entre España y Marruecos por D. Leo- 
poldo O'Donnell, duque de Teluan, capitán general cn jefe 
del ejército español en Africa y Muley-el-Abbas, califa del 
imperio de Marruecos y príncipe del Algarbe , desde esle dia 
cesará toda hostilidad entre los dos ejércitos, siendo la línea 
divisoria de ambos el puente de Buseja. 

Los infrascritos darán las órdenes mas terminantes á sus 
respectivos ejécilos, castigando severamente á los contraven- 
tores. Muley-el-Abbas se compromete á impedir las hostilida- 
des de las Rabilas, y si en algún caso las verificasen á pesar 
suyo, autoriza al ejército español á castigarlas , sin que por 
esto se entienda que se altera la paz. 
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En 25 de marzo de 1860. — Firmado. — Leopoldo O'Donnell. 
— Firmado. — Muley-el-Abbas. 

S. M. la Reina, de acuerdo con el Consejo de ministros, se 
ha servido aprobar los preliminares de paz y el armisticio que 
anteceden , firmados por el general en jefe del ejército en su 
real nombre y en virtud de los plenos poderes que se había 
dignado conferirle. 


Parte detallado de la batalla ocurrida el 23 de marzo último 
en el valle de Vad-Ras, 

Ejército de Africa. — Estado mayor general. — Excmo. se- 
ñor: Conseguido á fuerza de actividad y celo por parte de la 
Marina poner en tierra un considerable número de provisio- 
nes que me permitían dejar abastecida la p’aza de Tetuan por 
algunos dias y racionar al ejército por seis , llevando ademas 
alguna galleta, cebada y carne en vivo, dispuse la marcha pa- 
ra el 23 en el orden siguiente: 

El general Rios con cinco batallones de la segunda división 
de reserva, tres de la vascongada, mandados por el general 
Latorre, y do« escuadrones de lanceros, debia marchar por la 
derecha, ganar los montes de Samsa y seguir de posición en 
posición hasta colocarse en los que dominan la izquierda del 
valle Vad-Ras, atravesado por el rio Buceja. El resto del ejér- 
cito debia salir tomando la cabeza el primer cuerpo al mando 
del general Echagüe con dos balerías de montaña , toda la 
fuerza de Ingenieros y un escuadrón de la Albuera: el segun- 
do cuerpo á las órdenes del general conde de Reus, con una 
batería de montaña , la de cohetes y el segundo regimiento 
montado de artillería: la brigada de coraceros, dos escuadro- 
nes de lanceros y uno de húsares á las del general Galiano: el 
bagage del cuartel general y del primero y segundo cuerpo. 
El tercer cuerpo, mandado por el general Ros de Olano , con 
una balería de montaña y un escuadrón de la Albuera: el ba- 
gaje de la Administración militar; y por último, para cubrir la 
retaguardia la primera división del cuerpo de reserva, manda- 
da por el general Makenna, con otra ba cría de montaña y un 
escuadrón de coraceros. 

A las cuatro de ia mañana del citado dia un cañonazo dis- 
parado desde la Alcazaba, fué la señal para batir tiendas y 
formar, porque mi objeto era romper la marcha con el primer 
crepúsculo del dia; pero si bien las tropas estuvieron prontas, 
una densa niebla que no permitía ver los objetos á 40 pasos 
me detuvo hasta las ocho de la mañana en que empezó á disi- 
parse y di la señal de partida. 

Rompió el movimiento en el acto el general Rios, subien- 
do por la derecha los montes de Samsa, y siguió el primer 
cuerpo, á cuya cabeza me coloqué, por el camino que remon- 
tando el curso del rio Gelú conduce por el puente de Buceja á 
la sierra del Fondak , posición formidable situada á mitad de 
distancia y en el paso preciso de Tetuan a Tánger. 

Pocos enemigos se divisaron al pronto á nuestro frente; y 
si bien los repelidos disparos que en todas direcciones se hi- 
cieron anunciaban que se llamaba con precipitación á las Ra- 
bilas y gentes esparramadas por el país, no creí en un princi- 
pio que pudiera empeñarse un combate importante, calculan- 
do que lo reservarían para fas posiciones del Fondack ; pero 
bien pronto empecé á ver cubrirse los montes de enemigos y 
salir de los valles y collados enjambres de moros que corrían 
á reunirse, dándome á conocer que su objeto era disputarme 
el paso. 

No habíamos andado una legua cuando ya las guerrillas 
del primer cuerpo habían roto el fuego, y los ocho batallones 
que lo componen, formados en linea de masas, seguían de cer- 
ca, aunque detenidos continuamente por la necesidad de que 
los ingenieros preparasen pasos en los frecuentes y hondos re- 
galos, que partiendo de los altos montes de la derecha condu- 
cen las aguas al Gelú. 

Al llegar á la confluencia de esle rio con el Buceja > el fue- 
go estaba ya empeñado no solo en e! frente , sino en nuestra 
izquierda, adonde acudía gran número de moros que protegi- 
dos por los rios molestaban mucho nuestro flanco, causándo- 
nos bastantes bajas, por lo que dispuse lo atravesasen por un 
vado el segundo batallón de Granada á las órdenes del briga- 
dier Trillo y un escuadrón de la Albuera, que si por el pron- 
to rechazaron al enemigo á distancia, rehecho y aumentado 
volvió este de nuevo, teniendo que cargar el escuadrón de Al- 
buera, lo que efectuó con resolución, llegando á estar mezcla- 
do con los moros. 

A este tiempo habían entrado en línea en la falda de una 
altura que había mandado lomar los restantes batallones del 
primer cuerpo, quedando á la izquierda el primero de Grana- 
da, y á la derecha el de cazadores de Cataluña con una bate- 
ría de montaña en el centro. Al lidiar esle úllimo batallona 
la cumbre de la posición, se encontró al enemigo que la loma- 
ba también por el opuesto lado en gran número y con ánimo 
resuelto, y por un momento estuvo indeciso el éxito; pero 
afortunadamente se hallaban allí los generales Echagüe y Gar- 
cía, jefe de estado mayor general, que ordenaron un ataque 
á la bayoneta secundado por la derecha por el batallón de ca- 
zadores de Madrid á las órdenes del general Lassausaye y 
brigadier Berruezo, la que dió por resutMo á pesar de la re- 
sistencia y tenacidad de los moros, el que la posición fuese to- 
mada por nuestras tropas, arrojándolas al barranco contiguo, 
no sin dejar abundantes muestras de su derrota. 

Entretanto avanzaba el segundo cuerpo con el general 
conde de Reus, y al llegar á ia allura de las posiciones ocu- 
padas por el primero, ordené que hiciese pasar el rio al bata- 
llón de voluntarios catalanes para reforzar al segundo de Gra- 
nada, y que le siguiesen otros dos al mando del brigadier He- 
diger: que él, formando en línea cuatro batallones en masa, 
avanzase hacia el llano, seguido del segundo regimiento de 
artillería montado y de la brigada de coraceros: al general Pa- 
redes que con dos batallones de su brigada apoyase y reforza- 
se al primer cuerpo; y por último , el resto del segundo cuer- 
po, al mando de los generales 0‘Donnell y Orozeo, que avan- 
zase con celeridad, y al tercero que adelantándose del bagaje 
se pusiese en disposición de tomar parle en la batalla si la ne- 
cesidad lo exigía. 

El batallón de voluntarios catalanes se lanzó al combate 
con una bizarría digna de especial mención ; y apoyado por la 
brigada Hediger, él y la fuerza que anles comba lia en nuestra 
extrema izquierda limpiaron el llano , no sin haberse antes 
mezclado con el enemigo sufriendo y causando numerosas pér- 
didas. 

El conde de Reus entrelanlo avanzaba según las instruc- 
ciones que le había dado para acosar al enemigosobreelpuen- 
te de Buceja, romper su linea por el frente protegiendo la es- 
treñía izquierda , colocándose en contacto con el primer cuer- 
po , que conducido por los generales García y Echagüe , car- 
gaba de nuevo y tomaba á la bayoneta otra segunda posición 
que el enemigo en gran número sostenía eori empeño. 

El conde de Reus llenó cumplidamente mis órdenes ; y 
sobreponiéndose á todos los obstáculos , le vi bien pronto for- 
mar sus batallones al otro lado del rio , desplegar la brigada 
de coraceros , y colocar su artillería , que constaba de una 
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batería de montaña del primer regimiento , otra del segundo 
montado y la de cohetes , con las que limpió en cortos mo- 
mentos sus inmediaciones, haciendo replegarse al enemigo á 
las alturas de su frente , donde se apoyó en el bosque y los 
aduares de Amsal que hay en la falda del Benider. 

Mi pensamiento iba ejecutándose á m! entera satisfacción: 
solo me faltaba conocer exactamente la situación del general 
Ríos , que formaba mi estreñía derecha ; pues si bien oia el 
fuego que sostenía, era preciso que viniese á ponerse en 
contacto con el centro , ‘ para que , haciendo un cambio de 
frente toda la linea , viniésemos á amenazar la espalda del 
enemigo por el valle de Vad-Ras , atacando y lomando sus 
campamentos , cuyas tiendas divisábamos en pié , y á lo cual 
no era posible que resistiese. 

Con esle objeto me trasladé á las posiciones de vanguardia 
en el centro , desde donde podia apreciar la situación de la 
estensa línea que el enemigo ocupaba y dictar mis disposicio- 
nes según lo exigiesen las circunstancias de la batalla. 

El general Ríos , que al principio había marchado sin en- 
contrar resistencia alguna, porque su movimiento había pre- 
venido el del enemigo , que tenia el pensamiento de rebasar- 
nos y venir á atacar nuestra retaguardia , encontró por fin 
numerosas fuerzas que marchaban á ejecutar su misión : ata- 
cadas estas en el alto sobre el aduar de Saddina por el bata- 
llón de Tarifa y los tercios de Guipúzcoa y Vizcaya, al mando 
del general Latone, fueron arrojados con prontitud hácia el 
valle de Vad-Ras ; pero acudiendo con nuevos refuerzos , no 
solo de frente sino por la derecha, aprovechándose de las es- 
tribaciones de la Sierra Bermeja, intentaron mas de una vez 
envolver aquel costado para venir á colocarse á retaguardia 
del ejército. 

El brigadier Lesea, á quien el general Ríos encomendó, 
esta parle con el sesto batallón de Marina y el de Bailen apo- 
yados por el resto de su brigada, no solo tuvo en respeto al 
enemigo, sino que cargándolo resueltamente , imposibilitó el 
que pudiese llevar á cabo su proyecto. 

Entretanto el general Latorre atacaba vigorosamente las 
fuerzas contrarias , que apoyadas en el aduar Saddina , tra- 
taban de envolver la izquierda para interponerse entre ella y 
la derecha del primer cuerpo. El combate se hizo entonces 
general: grandes grupos de iufanlería y caballería reforzaban 
las fuerzas contrarias, que animándose mutuamente, volvían 
á intentar nuevos esfuerzos siempre rechazados, llegando 
mas de una vez á estar envueltos y á tener qne batirse cuer- 
po á cuerpo. Por fin , con el objeto de vencer tan obstinada 
resistencia , el general Ríos ordenó al brigadier Lesea que 
envolviese á su vez al enemigo, mientras que el general La- 
torre y el brigadier Puente, jefe de Estado Mayor, mantenían 
la contienda por su frente , ganando siempre terreno : el bri- 
gadier Lesea se lanzó resueltamente sobre los contrarios , y 
arrojados de posición en posición y perseguidos con tenaci- 
dad, se pronunciaron en precitada fuga en todas direcciones. 

El tercer cuerpo, á las órdenes del general Ros y marchan- 
do en el sitio que se le había señalado, tuvo también que em- 
peñar un combate con los moros que , colocados á la izquier- 
da lo hostilizaban , siéndole preciso á aquel general disponer 
que el brigadier Mogrovejo, con algunas compañías de Zamo- 
ra los cargase, lo que se ejecutó con gran resolución y éxito 
completo: alejado el enemigo, hizo avanzar sus batallones re- 
basando el comboy según se lo tenia yo prevenido ; mas como 
la primera división de reserva á las órdenes del general Mac- 
kenna quedaba á alguna distancia á retaguardia , mientras se 
aproximaba á protejer el bagaje , intentaron los enemigos in- 
troducirse en el con objeto de pillarlo ; pero la escolla lo de- 
fendió bien , y la llegada de los primeros batallones de aquella 
división los acabaron de ahuyentar. 

Eran las tres de la tarde , y el combate que se había empe- 
ñado á las nueve de la mañana continuaba, aunque con algu- 
na menor intensidad; pues que el enemigo, vencido y recha- 
zado en la derecha y arrojado del centro é izquierda por la 
bravura de nuestros soldados, se retiraba en su mayor parte 
á tomar otra posición en las alturas y lomas que cubren la 
garganta que conduce al Fondak. 

La situación de nuestras tropas era en aquel momento la 
siguiente: á la derecha la segunda división de reserva con la 
vascongada, empezaban á descender para ligarse con el pri- 
mer cuerpo, el cual se hallaba reconcentrado en las posiciones 
que dominan el valle, apoyado por la primera división del se- 
gundo cuerpo, mandada por el general 0‘Donnell: á continua- 
ción de esta se encontraba sobre el puente la primera división 
del tercer cuerpo, á las órdenes del general Turón: en el llano 
el general conde de Reus con la segunda división del cuerpo 
de su mando, la caballería y la artillería, y á retaguardia de 
esta se reunía á las órdenes del general Quesada la segunda 
división del tercer cuerpd, con laque se hallaba el general Rós 
de Olano. 

Conociendo el conde de Reus la importancia de las posi- 
ciones que tenia á su frente, en las cuales se preparaba el ene- 
migo á la defensa, las atacó y tomó instantáneamente, propo- 
niéndose sostenerse en ellas mientras las fuerzas se disponían 
para el ataque general que debía darse cuando yo lo ordenase; 
pero el enemigo, comprendiendo sin duda lo comprometido 
que en este caso quedaría, tomó la iniciativa y las atacó con 
gran vigor y resolución: rechazado por el conde de Reus, se 
vió este precisado á avanzar á su vez, tomando el primer 
aduar de Ainsat, lo que efectuó el primer batallón de Navarra, 
con una compañía de minadores y la escolta de infantería á las 
órdenes del general Serrano, sostenidos por la brigada de co- 
raceros, y dejando la posición que antes ocupaba la artillería 
protegida por dos escuadrones de lanceros a las órdenes del 
brigadier conde de la Cimera, el cual tenia además la misión 
de mantener libre el llano de la espalda. 

Rehecho, empero, el enemigo, se organizó en el segundo 
aduar, y vino de nuevo á la carga por el frente y derecha, 
trabándose una sangrienta lucha, en la que ambos partidos 
pelearon con encarnizamiento para quedar con la victoria. 

Nuestro frente tuvo, no obstante, que ceder abandonando 
el primer aduar; pero mientras el batallón de Luchana salía al 
encuentro para sostener el choque de la derecha, el general 
conde de Reus, puesto al frente del primer batallón de León 
y de un escuadrón de coraceros, volvió á reconquistarlo. 

Otra carga desesperada del enemigo hizo ceder de nuevo 
á nuestras fuerzas avanzadas; pero lanzándose entonces el 
conde de Reus con el primer batallón de Navarra, y cargando 
también á la vez un batallón de Toledo con el brigadier Nava- 
zo, volvió ó quedar en nuestro poder la posición disputada. 

El enemigo lomó entonces nuevas posiciones á retaguardia 
y el fuego continuó haciéndose cada vez mas nutrido. En 
todas estas operaciones la brigada de coraceros, mandada por 
el genera 1 Galiano y guiada por el brigadier Villate, compartió 
con la infantería todos los peligros, derramando abundante su 
sangre en las decididas y brillantes cargas que dió al enemigo 
á pesar de que el terreno no se prestaba bien á la acción de 
esta arma. 

Al principio de este período de la jornada, notando yo el 
vivo fuego de cañón y de fusil que de nuevo se empeñaba ha- 
cia mi izquierda, previne al general García, mi jefe de estado 


mayor, que se trasladase á aquel costado dátwlole mis instruc- 
ciones: así lo verificó en efecto, llegando en los momentos de 
mas empeño; y viendo la necesidad de reforzarlo prontamen- 
te, previno al general Rós que avanzase las primeras fuerzas 
que tuviese reunidas, quien mandó al brigadier Cervino con 
su brigada, con cuyo refuerzo el conde de Reus quedó en dis- 
posición de obrar resuelta y ventajosamente. 

Mientras recibía avisos de lo que acontecía en mi izquier- 
da, dispuse avanzar el centro amenazando la línea de retirada 
del enemigo: para ello ordené al general 0‘I)onnell que con 
cuatro batallones descendiese al llano de la derecha cubierto 
con la numerosa caballería contraria: al general Echagiie que 
con otros cuatro, y corriéndose por la cresta de las posiciones, 
descendiese á atravesar el rio Buceja por el puente, y yo con 
mi escolla, un batallón, dos baterías del segundo regimiento 
montado y otra de montaña, y protejido por dos escuadrones 
de lanceros, marché por el centro, y atravesando el Buceja 
por un vado, me lancé sobre el frente siguiendo la dirección 
del camino que conduce al Fondack, llevando á mi derecha al 
general Quesada con dos batallones de su división. Este ataque 
resuelto, los esfuerzos que hicieron las tropas de mi izquierda 
con el general conde de Reus y la marcha del general 0‘Don- 
nell por la derecha desconcertaron á los marroquíes y decidie- 
ron la jornada: el enemigo abandonó todas las posiciones que 
aun sostenía, y en la imposibilidad de reunirse porque había- 
mos atravesado y roto su estensa línea, se retiró precipitada- 
mente en todas direcciones, llegando yo á situarme á las cin- 
co de la tarde en las mismas posiciones en que tenia su cam- 
po, el cual habia levantado y retirado las tiendas con la ma- 
yor precipitación. 

El general Ríos, venciendo todas las dificultades y en vir- 
tud de mis órdenes, vino á tomar posición sobre el puente de 
Buceja, formando mi segunda línea y cubriendo mi comunica- 
ción con Teluan, que completaba el general Makenna con la 
primera división de reserva establecida entre el puente y la 
plaza, lo que me era de absoluta necesidad para retirar el cre- 
cido número de heridos que habíamos tenido durante la batalla. 

Este hecho de armas ha sido uno de los mas empeñados de 
la campaña. El enemigo, viéndose atacado en sus mismos 
puestos y escogidas posiciones en la importante línea que, no 
solo conduce á Tánger, sino á la capital del imperio, hizo es- 
fuerzos eslraordinarios: no solo el valor y el fanatismo lo con- 
ducían, sino que la rabia se habia apoderado de él, y parecía 
el último y desesperado esfuerzo de un ejército que defiende 
su pais y su independencia. No hubo una posición perdida que 
no intentara recuperar, y se multiplicaron los hechos en que 
españoles y moros se mezclaron encomendando al arma blanca 
la decisión de estas luchas, cuyo resultado siempre nos fué 
favorable. 

Espresar con certeza las fuerzas que el enemigo presentó 
en combate en este dia es casi imposible : por todas partes se 
veia enjambres de moros de infantería y caballería que acu- 
dían incesantemente á lomar parle en la lucha, atacándonos 
donde mas cerca nos encontraba; así es que durante todo el 
dia combatimos desde la Aduana á un cuarto de hora del mar 
hasta la terminación del valle de Vad-Ras, en una estension 
de mas de cuatro leguas; pero á juzgar por estas inmensas 
reuniones de hombres y de los datos recogidos, no bajarían las 
fuerzas marroquíes de 45 á 50,000 hombres. 

Nada creo deber decir de nuestros soldados: la simple re- 
lación de este hecho de armas basta para hacer comprender 
que su valor, exaltado por la resistencia, los llevó hasta el 
heroísmo, y que no hubo obstáculo que no venciesen á pesar 
de batirse en un dia caloroso, y llevando, no solo su mochila, 
tienda y manta, sino seis dias de ración y 70 cartuchos, lo que 
constituye un peso enorme. Los jefes y oficiales, dando el 
ejemplo, se les veia siempre arrostrar los piimeros el peligro, 
señalando á sus soldados el camino del honor y de la victoria; 
y por último, los generales, no solo comprendieron y llenaron 
bien y cumplidamente mis instrucciones y órdenes, sino que 
en todos los momentos de crisis ellos fueron los que se lanza- 
ron á decidirlos. Muchas veces, Excmo. Sr., me ha cabido la 
honra de recomendar á la consideración de la Reina nuestra 
señora este sufrido y resuelto ejército: sea una vez mas esta, 
y no por cierto en la que menos se ha hecho acreedor á ello. 

Nuestra pérdida en este dia consiste en un jere, seis oficia- 
les y 130 individuos de tropa muertos; 11 jefes, 90 oficiales 
y 855 individuos de tropa heridos, según se espresa en el ad- 
junto estado. 

La del enemigo fué inmensa: me consta por los muertos 
que he visto en el campo de batalla, por lo que me dijeron los 
prisioneros, y últimamente porque no me lo han podido ocul- 
tar los mismos moros que han venido á nuestro campo. Para 
mejor inteligencia de los diferentes movimientos del ejército 
y del terreno en que se dió la batalla, remito á V. E. el ad- 
junto cróquis. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general del 
campamento de Tetuan 30 de marzo de 1860. — Leopoldo 
0‘Donnell. — Excmo. señor ministro interino de la guerra. 

Copia del estado que se cita. 

Resulta según los datos remitidos por los cuerpos de 
ejército. 

Muertos. Heridos. Contusos. 


Jefes ' . . 1 11 1 

Oficiales 6 90 4 

Tropa 130 855 213 


Total 137 956 218 


Cuartel general del campamento de Tetuan 30 de marzo 
de 1860. — El general jefe de Estado mayor general , Luis 
García. 


Orden general del 25 de marzo de 1860 en el campamento de 
la Sierra de Benisider. 

Soldados : La campaña de Africa , que tanto ha elevado la 
gloria y el nombre del ejército español, ha terminado hoy: 
los resultados de la batalla del 23 han hecho reconocer á los 
marroquíes que la lucha no era ya posible Han pedido la naz, 
aceptando las condiciones antes rechazadas. Muley-el-Abbas, 
príncipe imperial y generalísimo , ha venido á nuestro campo 
a firmar las bases preliminares de ella. 

Todas las dificultades que nos han puesto un pais inhos- 
pitalario , sin caminos , sin población , sin recursos de ningu- 
na especie, en medio de uno de los mas duros inviernos , y 
cuando el terrible azote del cólera venia á aumentar las pe- 
nalidades y á disminuir nuestras filas , no han abatido vuestra 
constancia , y os ha encontrado siempre contentos y dispues- 
tos á llenar la noble misión que la reina y la patria os habían 
confiado. 

Esta queda cumplida. Dos batallas y veintitrés combates 
en que siempre habéis sido vencedores de un enemigo numo»- 
roso, valiente y fanático, tomándole su artillería, tiendas, mu- 
niciones y bagajes, han vengado el ultraje hecho al pabellón 
español. 


Las indemnizaciones que en terreno y en dinero se obliga 
á darnos el gobierno marroquí , compensan los sacrificios que 
la patria ha hecho para vengar la ofensa recibida. 

Soldados: siempre recordaré con noble orgullo los rasgos 
de valor y de heroísmo de que he sido testigo , y en todos 
tiempos eontad con el sincero afecto de vuestro general en ie- 
fe, Leopoldo 0‘Donnell. 


Con referencia al general 0‘Donnell hemos oido pormenores altamen- 
te dramáticos de la batalla de Gualdrás: ha sido la mas empeñada de 
toda la campaña : el ejército marroquí no bajaba de 50 mil hombres , y 
las posiciones que habia escogido eran mucho mas fuertes que las del 
Fondak. 

Nuestra línea de batalla ocupaba uua estension inmensa y lo mas recio 
del combate hubo de ser en una garganta larga y estrecha, donde no se 
desperdiciaba un tiro. Posición hubo que tres veces fué abandonada y 
otras tantas recobrada á la bayoneta. Los moros por la primera vez de- 
jaron de recoger sus muertos y el campo estaba cuajado de ellos. 
Nuestra artillería acabó con todas las municiones, y los moros, espan- 
tados al fin de los estragos que veian á su alrededor, dieron á huir des- 
pavoridos. 

Después de tan tremendo y porfiado encuentro, estaba mry distante 
el general en jefe de esperar las proposiciones de una paz tan ardiente- 
mente solicitada por los marroquíes. 


Se nos ha referido un episodio terrible de la batalla del 23: 

Tomado un aduar por unas compañías de cazadores, fué incendiado; 
pero al retirarse cayeron encima los moros é hicieron prisionero á un 
oficial, á quien arrojaron dentro de una casuca incendiada: los cazado- 
res cargaron inmediatamente para salvar á su oficial, y lo consiguieron 
sacándole con poco daño de en medio de las llamas: cuando volvió el 
oficial al lado de sus compañeros, habia perdido la razón . 


El general Prim, según dicen los moros, ha sido á estos muy simpá- 
tico y al saludarlo Sidi-Hamet al dia siguiente de la batalla del 11, le 
estrechaba la mano con marcado afecto, diciéndole : « Te veíamos ayer 
en la batalla y temíamos por tí.» 


Dicen que se formará una división con los tercios vascongados, los 
catalanes y varios batallones de cazadores, que emprenda la marcha 
sobre el campo de Melilla , á combatir con los riffeños y vengar las 
muertes que causaron al desgraciado provincial de Granada el mes úl- 
timo. 


Entre los moros de rey que el 21 acompañaban á los emisarios de 
Muley-Abbas, encontrábase el que condujo desde Fez á Tánger al ayu- 
dante Alvarez, cuando tuvo la desgracia de caer por traición en manos 
de estos bárbaros. Llámase Ersiam ; es de rostro atezado, pero de fiso- 
nomía franca, abierta; llevaba un jaique de color de naranja, atravesa- 
do por el pecho y la manga derecha de un balazo, y la espingarda cu- 
bierta con un paño carmesí. 

Apenas divisó á Alvarez se dirigió á él cariñosamente y le estrechó 
la mano: le pidió cigarros y luego se entretuvo en recordar las aventu- 
ras é incidentes del viaje que habían hecho juntos. Alvarez dice que 
Ersiam le trató durante todo el camino con humanidad y cariño, y que 
solo una vez le Vió enfadado cuando se resistió á tomar el dinero que 
un jefe de kabila le ofrecía. — ¡ Qué bárbaro ! fué diciendo todo el viaje; 
yo lo hubiera tomado. El douro nunca estorba. 

Cuando los emisarios de Muley-Abbas salieron de la tienda del ge- 
neral en jefe, Ersiam se despidió cordialmente de Alvarez dándole la 
mano; montóse en su muía, y aguardó pacientemente á que la comitiva 
se pusiese en marcha. 


Durante la batalla del 11, se colocó una batería en el cuartel gene- 
ral, y sus disparos no podían ser mas certeros. Cuando el combate es- 
taba mas animado, dijo el capitán graduado de artillería D. Rafael Cor- 
rea: Mi coronel, con permiso de Vd., voy á hacer algunos disparos á 
aquella masa de caballería que ahora asoma. Y cogiendo la mecha puso, 
como si lo hiciera con la mano, una en pos de otra ocho granadas segui- 
das en el centro de aquella masa de ginetes. Por un momento no se vie- 
ron en el aire mas que piernas, brazos y cabezas de moros, horriblemen- 
te mutilados por los disparos del capitán Correa. 


Tres horas seguidas estuvo un fanático moro el día 18 disparando 
tiros contra una de las centinelas colocadas para estorbar el paso del 
rio* oculto detrás de un almendro y sin variar de posición, no hacia 
otra cosa que cargar, hacer fuego, volver á cargar y continuar el tiro- 
teo; pero como se hallaba á gran distancia de! centinela , sus tiros eran 
completamente inútiles. Mentira parece que permaneciese tres horas se- 
guidas malgastando la pólvora y el tiempo. 


Parece que en la acción del 23, algunas de las fuerzas que en ella 
tomaron parte, se vieron obligadas á arrojar las provisiones que lleva- 
van para combatir con mas desembarazo. Es de advertir, que esta de- 
terminación fué tanto mas atrevida, cuanto que en las acémilas y ca- 
mellos no se llevaban mas que los piensos para la caballería y una corta 
cantidad de galleta. 

Las bajas que sufrieron los marroquíes en la batalla del 23, ascien- 
den, según algunos, á 5,000; un periódico de anoche asegura que el nú- 
mero de muertros pasó de 3,000. 


Uno de nuestros compatriotas, el Sr. Frean, que en sus correspon- 
dencias demuestra ser un observador, cuenta que encontró en las calles 
de Tetuan el entierro de un joven judío. Una mujer lloraba sin consue- 
lo. — ¿Por qué llora tanto esa mujer? preguntó el Sr. Frean á un sábio, 
es decir, á uno que los judíos llaman sábio, y que sin embargo no saben 
nada — «Es por un hijo suyo que lo van á enterrar ahora, contestóle. — 
¿Y cuándo se ha muerto?— Ahora mismo. — ¿Pues qué ustedes lo entier- 
ran en seguida de espirar?— Sí, señor, casi al momento. 

El Sr. Frean se estremeció pensando que con todos los signos de la 
muerte, muchas personas resultan estar aun vivas. Siguió el cortejo 
fúnebre hasta el cementerio. Así que el cadáver fué sepultado, la fami- 
lia del difunto rodeó la sepultura, y la madre colocando su boca en el 
punto correspondiente á la cabeza del hijo, le decía estremeciéndose to- 
da. Hijo mió, hijo mío, ¿quién me dará de comer? ¿quién me dará de 

comer? ¡Y nosotras las chudias que no 1 tenemos á naide! ¡Y tan jóven! 
¡Y no vió nunca alegría! ¡No vió alegría! ¡No vió alegría! Y separándo- 
se en seguida de la sepultura se golpeaba fuertemente el pecho y la ca- 
beza, y todos los parientes, grandes y chicos, hacían lo propio, cantan- 
do á coro: «¡Y no vió alegría! ¡Y no vió alegría! ¡No vió alegría! 

En vano interrogó nuestro compatriota á aquellas gentes, pues á to- 
do le contestaban con esta última esclamacion. Una jovencita judía se 
separó de la familia^y comenzó á barrer con una escobita una sepultura 
inmediata, que era de un tio suyo:— ¿Cómo te llamas, la pregunté, y 
contestó: — Me llamo Oro. — ¿Qué haces? — Me divierto. — Yo no sé por 
que, dice el Sr. Frean, me acordé en seguida de estos versos de Es- 
pronceda: 

Y me divierto en arrancar del pecho 
Mi mismo corazón pedazos hecho. 


Los tercios vascongados recibieron valerosamente el bautismo de 
sangre y fuego en la gloriosa batalla de Gualdras. No podia esperarse 
otra cosa de la honrada y hermosa juventud do que se componen. Hé 
aquí en qué términos habla de ellos un corresponsal : 

«En la anterior decía á Vd. que los tercios vascongados se portaron 
como héroes. Cierto: no me equivocaba: por la primera vez que entra- 
ron en batalla, arrollaron al enemigo y lo acometieron á la bayoneta. 
Es verdad que con bastantes pérdidas: pero ya habia dicho á Vd tam- 
bién que no habia victoria sin sacrificios » 

En los mismos términos, ó mas honrosos aun, se espresan otras 
cartas. 

El alcalde moro de Tetuan Hach-er-Abeir , ha obtenido una verdade- 
ra celebridad en España ; dias pasados, dice un corresponsal de Tetuan, 
recibió una carta escrita en un pdeblo de Andalucía, firmada del mis- 
mo y dirigida al señor alcalde constitucional de Tetuan. Esta carta es na 
doccumento verdaderamente curioso , y no podemos resistir á la lenta- 


CRONICA IIISP ANO-AMERICANA. 


i Pícanos detalles de él. Empieza llamando A Hacli-cr-Abeir 

c, on de <i« ^ un0S - d cr ‘ des pues de tributarle grandes elogio, por la 

mi "/^'“^S^Te reeomienda que guarde fidel.dad a los espano- 
onducla que observa, Hit inravaets de sacramentos. 


ScV;^W6ruí¡« advertencias 

Aconséjale laminen que se haga cnstuno, le hace ^ ^ Qu¡jole _ y 

de monlerilta para el gobieino e a u su ’ mis f on civilizadora, con- 
cuando mas embebecido parece estar . e “ te f rase . Y por último , ¡ muera 
cluyo su correspondencia con la siguiente i rase y 

¿ ahorna ! 

i i ?pfe el valiente soldado de Alba de 

Al presentarse ante el| general en de cabaUería m0 ra en la 

Tormes que se adelantó solo eo de Tetuan le dijo : «venga tu ma 
acción del 11 , cuentan que el <1 de un va ii en te; te lias hecho aeree- 
no, que yo me honro de estre ^ de San F ernan d 0 y tu general te 
dor a ser caballero de la ór ¡bIe describir la emoción y júbilo del 

promete que lo serás •* u P e se llama el cazador, al recibir tan 

bizarro Aniceto Masenlia , q Y sU campamento, se veian surcadas 
señalada honra. Cuando g inJft8 gratitud y entusiasmo , pu- 

sus tostadas mejillas p 'felicitaciones y plácemes de sus demas 

diendo apenas contestar a ias J r 

compañeros. 

Un corresponsal dá los siguientes pormenores acerca de la sangrien- 

*“ ^Rendido'y sudando lomo la pluma para darlo algunas noticias. 

Fl d?a de hoy ha sido glorioso y terrible; glorioso, porque núes- 
. . a nn<* salió de esta á las cuatro de la mañana , ha ido soste- 
terrible choque que le han presentado los enemigos, desde las 
orho de la mañana hasta las ocho de la noche; terrible, por lo conside- 
rable de la acción y el gran número de bajas. 

Los moros se han presentado en un numero estraordinario, firmes 

v decididos desde las primeras horas hasta la última, teniendo que ce- 
der al fin ante el indomable valor de nuestros guerreros. 

El ejército ha avanzado su vanguardia hasta las inmediaciones del 
Fondah /acampando al pié de la sierra de este desfiladero , tomando á 
fuerza de bayoneta las formidables trincheras que tenían los enemigos, 
que las han defendido con desesperación y llegando mas allá de su 
campamento. La retaguardia ha quedado á media legua de esta plaza. 

La división del general Echagüe ha sido la que mas ha sufrido , par- 
ticularmente en los batallones de Alcántara , Madrid y Cataluña , cu- 
yos jefes están heridos. Tienen también gran pérdida los de Navarra 
y Toledo, y sobre todo, los voluntarios catalanes , que de 300 hombres 
que eran, han entrado en estos hospitales mas de 80. 

Por último, á la hora que le escribo, están llenos todos los hospi- 
tales, y hasta este instante son 683 los que se encuentran en ellos, 
todos curados; y según la caballería, que acaba de llegar por municio- 
nes, han quedado por lo avanzado de la hora, en el tercer cuerpo un 
uúmero considerable. 

Todo esto ha sido sin pasar el Fondak; se conoce que los marroquíes 
se han rehecho muy bien mientras sus proposiciones de paz, y que es- 
tán decididos á defenderse. 

En ninguna acción de las presentadas hasta hoy ha habido mas fue- 
go , mas moros , mas heridos ni mas resistencia. 

Nada puedo decir á Vd. de los muertos, pues nada se sabe. 

Las pérdidas del enemigo horrorosas.» 


El puerto de Santa Cruz en que los marroquíes nos ceden el terreno 
suficiente para el establecimiento de una pesquería, se llama Santa 
Cruz de Mar pequeño. Esta pobacion se halla mas al Sur de Agadir en 
la costa Suroeste del imperio de Marruecos, á los 28 grados, 15 minu- 
tos de latitud Norte, y á los 14 grados, 20 minutos longitud Oeste del 
meridiano de París en el mismo paralelo que la isla Fuertevenlura, 
perteneciente al grupo de las Canarias, y tan próximo á ella, que en 
los dias claros se divisan las montañas de la espresada isla. 

La adquisición de Santa Cruz es sumamente ventajosa para el co- 
mercio español, no solo por tener en aquellas costas un escelente puerto 
de refugio que podrá llegar á adquirir inmensa importancia, sino tam- 
bién por el desarrollo que tomará la industria pesquera , de tanto por- 
venir en las islas Canarias, y que tanto necesitan de nuevos ramos en 
que ejercitarse, para contener la emigración de los canarios á la Amé- 
rica del Sur. 


De un curioso estado publicado en la Gaceta de Marina, resulta que 
los disparos hechos por la escuadra española de operaciones en los bom- 
bardeos de los fuertes Arcilla y Larache, ascendieron á 3,346, distribui- 
dos del 'modo siguiente: navio Reina Isabel 11, 848 ; fragata Princesa de 
Asturias , 689; idem lllanca, 521 ; ídem Cortés, 361 ; corbeta Villa de 
Bilbao , 421; goleta Céres, 131; idem Edetana , 126; vapor Isabel 11, 114; 
vapor Colon , 42; idem Balboa, 93. 

Se emplearon para estas descargas 261 quintales y 77 libras de pól- 
vora, 3,033 estopines, 357 granadas de 68 , 17 de 56 y 375 de 32 ; 171 
balas sólidas de 68, 25 de 56 y 2,206 de 32; 110 huecas de 68 y $5 
de 32. 


se levantó el campo. A las cinco y media los cuerpos de ejército empren- 
dieron la marcha en la forma ordenada. El dia amaneció con una densa 
niebla, pero á las siete y media empezó á disiparse quedando como de 
verano. A la legua de Tetuan, nuestras guerrillas rompieron el fuego 
con las del enemigo que apareció por nuestra derecha; reconocido el 
«ampo en su vasta estension por el general en jefe, dio sus disposicio- 
nes para el combate, que pronto se generalizó en una estension de cua- 
tro ó cinco leguas, pues el enemigo presentaba fuerzas que nunca se le 
habían visto, porque ascenderían á 40,000 hombres, con un arrojo 
asombroso y dirigidos con mucha inteligencia. 

El enemigo presentó, como digo, la acción sobre nuestra derecha, 
posesionado de formidables posiciones, y á poco de roto el fuego, se ob- 
servaron fuerzas enemigas por nuestro frente y parte que se corrían á 
la izquierda, viéndose que su plan era formarnos la media luna para 
interponernos con la población. Lo rudo del combate en su principio fué 
por la derecha; pero su objeto quedó frustrado porque se encontró con 
la división del general Ríos, que desde la misma ciudad había tomado 
aquella dirección con arreglo á las instrucciones del general en jefe. 
Defraudado su primer intento, las fuerzas las corrió de este costado al 
de la izquierda, y allí el combate fué reñido y encarnizado, pues defen- 
dió sus posiciones con temeridad y arrojo, llegando hasta el caso de ve- 
nirse algunos de ellos desatentados á nuestros soldados con gumía en 
mano buscando una muerte segura. Se conoció que el empeño en soste- 
nerse tanto era por dar lugar á que levantasen su campo, temerosos de 
que nosotros nos apoderásemos de él. 

De todas las posiciones fueron desalojados por nuestros soldados de 
un modo bizarro, y parece mentira tanto sufrimiento y tanto valor des- 
pués de todo un dia de penosa marcha. 

Eran las cinco de la tarde, y la acción que se había empeñado á las 
nueve menos cuarto de la mañana, terminaba del modo mas glorioso 
para las armas españolas, pues nuestro general en jefe llegó á campar 
con su ejército donde se había propuesto de antemano. 

El enemigo hizo todos los esfuerzos posibles para resistirnos, se ba- 
tió con arrojo indecible; pero nuestros soldados les hicieron conocer su 
inferioridad. Hemos tenido pérdidas sensibles que antes de recibir esta 
carta sabrá Vd. por el telégrafo. 


Los marroquíes hicieron uso de la bayoneta en la batalla de Gual- 
dras, según dice un corresponsal de la Gaceta Militar. Hacia una hora 
que los cazadores de Tarifa y los voluntarios vascongados peleaban en- 
carnizadamente en un valle al que habían descendido de la montaña, 
cuando se vió con sorpresa á los moros cargar á la bayoneta á una par- 
te de los vascongados, que rechazaron y arrollaron bizarramente al 
enemigo. 


Tetuan va recobrando el carácter morisco que iba perdiendo. Los 
muchos negociantes cristianos que habían ¡do allá, van regresando al 
paso que vuelven los moros que habían abandonado la ciudad. Los der- 
ribos han cesado , siguiéndose la plataforma que se fabrica ante la mez- 
quita trasformada en iglesia católica. Multitud de moros de todos ro- 
pajes cruzan por los callejones antes solitarios. Ahora pordo quiera que 
uno se dirige, encuentra numerosos grupos de sectarios de Malio- 
ma , adornadas sus rapadas cabezas con blancos y limpios turbantes, 
cubiertos sus cuerpos con elegantes chilabas, y en cuyos severos ros- 
tros se retrata el orgullo y la fiereza de la raza. Ya se percibe allá en 
en el interior de las cerradas casas el eco de las moras, que hablan y 
ríen , pues parece que abandonan sus lejanas casas de campo y pene- 
tran en la ciudad antes que el sol se manifieste. A tanto silencio va 
sucediendo el tumulto que se nota en las grandes poblaciones. 


El general en jefe ha dispuesto que todos los dias, á la salida y á la 
puesta del sol, se dispare un cañonazo en la Alcazaba , para que sirva 
de señal á los moros que ayunan desde la salida hasta la puesta de 
aquel astro. 


Se ha enviado á Muley-el-Abbas una carta para el cange de prisio- 
neros, á lo cual se ha accedido. Nuestro general en jefe ha dado orden 
para que á cada prisionero marroquí, curado ya totalmente, se le en- 
tregaran cinco duros por su cuenta , y que se les escoltara hasta Te- 
tuan. A los que no están completamente curados y se hallan en los hos- 
pitales de Ceuta y de Málaga, se les continuará asistiendo hasta su com- 
pleta curación. 

Entre los enviados de Muley-el-Abbas, para aceptar el cange de pri- 
sioneros, habia uno, originario de Turquía y natural de Constantinopla, 
que ha servido con Omer-Bajá en Europa, con Abd-el-Kader en la Ar- 
gelia y con Muley-el-Abbas en Marruecos. Es un hombre de unos 50 
años, se llama Mustafá-el-Charquí , y ha seguido todas las vicisitudes 
del ejército marroquí desde el boquete de Anghera. 


Nuestros lectores saben que el dia después de la sangrienta bata- 
lla del 23 , se presentaron en el campamento español los emisarios de 
Muley Abbas, solicitando una entrevista de este con el general en je- 
fe , la cual fué concedida para la mañana siguiente á las seis. Ya en el 
ejército se batían tiendas y marcha , cuando se vieron llegar á escape 
por el camino de Tánger los moros parlamentarios portadores de la con- 
testación del califa. Avistados dichos emisarios con el general en jefe, 
se mandó locar orden general, disponiéndose que sin armar las tien- 
das, comiese la tropa un rancho , reservando la ración de carne distri- 
buida el dia anterior. Muley Abbas debía llegar á las ocho de la maña- 
na. Levantóse una tienda á la sombra de los corpulentos algarrobos 
que crecen á la orilla del camino , y á la hora convenida , marcha á 
ella el general 0‘Donnell , acompañado de los demas generales y de una 
escolta de coraceros con uniforme de gala, y de Guardia civil de caba- 
llería. La conferencia duró dos horas. El príncipe marroquí llegó al lu- 
gar donde se hallaba la tienda de campaña, precedido de cuatro ó seis 
moros de rey; vestía chaqueta y pantalón verde con ropon morado, lle- 
vando á su derecha é izquierda dos moros con banderas azules y rojas. 
Detrás iba la escolta, compuesta de unos ochenta caballos. El jefe mar- 
roquí montaba un brioso alazan de pelo tordo. 

Un corresponsal añade: 

«Solo los generales 0‘Donnell y García penetraron con Muley Ab- 
bas en la tienda, á cuya entrada se mantuvo de pié durante el tiempo 
de la conferencia , un moro alto, vestido con blanco albornoz. Finali- 
zada aquella, salieron de la tienda ; Muley Abbas se dirigió á uno de 
los moros, al que acaso comunicaría algunas órdenes, después, llegán- 
dose donde estaba el general 0‘Donnell , ambos se estrecharon las ma- 
nos, besando, como es su costnmbre , el caudillo moro la suya. Salu- 
dó á todos los demas generales y partió. 

El general 0‘Donnell se dirigió en seguida á su campamento, acom- 
pañado también de algunos moros. 


Entre los hechos dignos de mencionarse, referentes á la batalla 
tima, vamos á citar con el mayor gusto uno muy notable en que fig 
el antiguo teniente de Borbou D. Fedcrieo Bclmonte , que después 
pedir su retiro volvió voluntariamente de soldado, hallándose en 
5*, r 2í d f d * el 10 de marz o. Belmonte , vestido de soldado y scgi 
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No sabemos el crédito que merezca el siguiente hecho, relatado en 
una carta. 

«Nuestros soldados y los moros de rey viven en la mejor armonía, 
y parece que nunca haya habido guerra entre ellos. Ayer, estando de 
centinela un guardia civil y un moro de rey de caballería, vinieron 15 
hombres de las kabilas vecinas, á los cuales el moro de rey Jes dijo: 
«venid, arrimaos á este cristiano.» «No, contestó uno de ellos, los cris- 
tianos son malos.» Al oir esto el moro de rey, mete espuelas al caballo, 
desenvaina su gumía, coje al pobre moro de kabila, y le corta la cabe- 
za. Los compañeros de este desgraciado, aunque llevaban espingardas 
y hubieran podido matar al moro de rey y á nuestro guardia, bajaron 
la cabeza y no dijeron una sola palabra.» 


He aquí nuevos detalles sobre la entrevista de los generalísimos de 
los ejércitos español y marroquí : 

«Levantada la tienda, se dirigió á ella el gran califa por un lado y 
el general en jefe por otro. El duque de Tetuan llevaba el uniforme de 
campaña, estropeado por el trabajo: Muley-el-Abbas vestía un rico caf- 
tán ó ropon morado, y un bonito alquicel celeste, turbante de cherifia* 
no, magnífico caballo y una escolla de cien lujosos ginetes. 

Apeáronse ambos caudillos; diéronse las manos y entraron en la 
tienda. El español llevaba estendidas las bases en español y en árabe’ 
en dos ejemplares. 

Dos horas duró la conferencia. El príncipe tomó la pluma y firmó, 
revelando su semblante su honda tristeza , pero embellecida con una 
tintura de resignación con su fatal estrella. 

Terminada la conferencia, salieron de la tienda, y conversando fa- 
miliarmente, manifestó el príncipe marroquí que si sus graves ocupa- 
ciones llegaban á permitírselo, visitaría con mucho placer España. El 
duque de Tetuan, según un corresponsal, le estimuló á que lo hiciera, 
asegurándole que $. M. la Reina tendría una satisfacción en que visi- 
tase sus Estados; que un vapor estaría á su disposición para el viuje, y 
que seria recibido en nuestro pais con los honores debidos á su alta ge- 
rarquía. 

Estas palabras produjeron una marcada satisfacción en el abatido 
espíritu del príncipe. 

Luego pidió al duque que uno de nuestros médicos le reconociese 
una mano, porque padecía de resultas de unos perdigones que le habían 
herido en una cacería; y fue llamado un facultativo del ejército, el cual 
le propinó unos fomentos y le dió un régimen para su curación. 

El duque le dijo que ^i lo juzgaba conveniente iría con él el faculta- 
tivo hasta curarlo completamente; pero el principe lo rehusó cortés- 
mente, añadiendo que admitia la oferta si no sanaba con el plan cu- 
rativo. 

Pocos momentos después se alejó Muley-el-Abbas de nuestro cam- 
pamento, seguido de los 100 ginetes que le escoltaban.» 


Dicen á La Epoca desde Tetuan con fecha 29 de marzo , que allí se 
creía que dentro de tres ó cuatro dias vendría á Madrid con sus ayu- 
dantes el general en jefe, dejando en dicha plaza su cuartel general con 
el general García. Por nuestras noticias, creemos que la venida del du- 
que de Tetuan no se realizará tan pronto. 
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Parece que el conde de Guendulain con la madre y hermana de Elio 
vienen á Madrid. 


SUBLEVACION CARLISTA. 


Por el minislerio de la Gobernación se dirigid á los gober- 
nadores de provincia por el telégrafo la circular siguiente: 

«Además de la partida carlista de 25 á 30 hombres que ha 
aparecido en Aranda de Duero , se dice que el general Ortega 
ha. desembarcado con alguna fuerza, levantando la misma ban- 
dera. en San Carlos de la Rápita. 

El gobierno tiene adoptadas todas las disposiciones nece- 
sarias para castigar á los sublevados. 

El pueblo de Torlosa se defenderá. 

Este ministerio cuidará de tener á V. S. al corriente de 
cuanto ocurra, y desde luego puede dar como falsa toda no- 
ticia interesante que el gobierno no le haya comunicado. 

Seguro de que la nación entera sabrá con indignación 
aquel acto de deslealtad , no tiene para qué ocultar los su- 
cesos. 

Recuerdo á V. S. el exacto cumplimiento de (odas las ór- 
denes que le he comunicado ayer y hoy. » 


El gobernador civil de la provincia de Tarragona comunica 
á este ministerio el siguiente despacho telegráfico: 

Tarragona 3 de abril de 1860 a las cinco y cinto minutos de 
la tarde. — El alcalde de Tortosa, en despacho telegráfico que 
acabo de recibir, expedido en aquella ciudad á las tres y cinco 
minutos de esta tarde, me dice lo siguiente: 

«En este momento se ha presentado un comandante de ca- 
rabineros manifestando la sumisión de las tropas que capitanea- 
ba el general Ortega. 

Las ha traido engañadas , y cuando por las disposiciones 
adoptadas por dicho general han conocido el engaño, se le han 
sublevado haciéndole fuego. 

Por de pronto se ha salvado á uña de caballo, y parte de 
las mismas tropas que capitaneaba le están persiguiendo.» 

Tengo la satisfacción de comunicar á V. E. estas noticias. 
Daré luego que los adquiera mayores pormenores. 


El gobernador de Tarragona al ministro de la Gober- 
nación : • 

Tarragona 3 de abril de 1860. — El alcalde de Torlosa á 
las seis y cuatro minutos de la tarde de hoy me dice lo si- 
guiente : 

«Acabo de saber de un modo positivo que con Ortega han 
huido cuatro personas mas, entre ellas uno de esta ciudad lla- 
mado D. Jaime Mur. Ha entrado toda la oficialidad de las fuer- 
zas que iban engañadas con Ortega. Quedan los batallones alo- 
jados en las afueras de la ciudad.» 

Lo que trascribo á V. E. para su conocimiento, haciéndole 
présenle que dirijo en este momento despachos telegráficos á 
varios gobernadores para que procuren la capluaa de los re- 
beldes. 


El gobernador de las Baleares al ministro de la Goberna- 
ción : 

«Excmo. Sr.: En la madrugada del dia de hoy ha salido de 
esta isla el capitán general con el batallón provincial de Ma- 
llorca, el de Lérida, el de Tarragona, 400 hombres del regi- 
miento de Asturias, 100 y tantos carabineros, 50 hombres del 
batallón fijo de artillería, 4 piezas de batalla de á cuatro y una 
sección de balería de caballería de 20 hombres. Van en cinco 
vapores y dos remolques de vela. 

Se ha encargado del mando hasta su regreso, según me di- 
ce de oficio, el general segundo cabo. 

Palma, í.° de abril de 1860.» 


El gobernador de las Baleares al ministro de la Gober- 
nación : 

«Excmo. Sr.: Como complemento á mi parle del primero, 
participo á V. E. que á las nueve de esta noche ha regresado 
el vapor Jaime II, uno de los que condujeron tropas por orden 
de este capitán general. — Recibida declaración al capitán, ma- 
nifestó que los vapores Jaime I y II, el Mahonés y el Inglés si- 
guieron un mismo rumbo, llegando al puerto de San Cárlos de 
la Rápita entre las siete y las diez de la noche del dia l.°, sin 
que volviesen á ver el vapor francés. 

Después de permanecer fondeados doce horas y media, les 
dió el general la orden de retirarse, y lo efectuaron; el Jai- 
me / á Valencia, el Jaime II á este puerto, el Mahonés se le es- 
pera de un momento á otro, y el Inglés quedó haciendo car- 
bón. — El espíritu de las tropas es sostener al gobierno consti- 
tuido. 

He aprovechado lodos los medios posibles de comunicación 
para noticiar á V. E. los sucesos, según la importancia que han 
ido ofreciendo. 

He procurado como medio mas seguro y mas ámplio que 
un empleado se presentara á dar cuenta al señor gobernador 
de Barcelona, y con el Jaime II pasa otro con igual objeto. — 
En el público se nota ansiedad. 

Palma á la una de la madrugada del dia 3.» 


Alcaldía constitucional de Aranda de Duero. — Excmo. Sr.: 
A las dos y media de esta madrugada apareció el caballo con 
silla y serreta que montaba el cabo de la guardia civil, coman- 
dante accidental de la línea, que se puso á la cabeza de la 
partida carlista que se levantó el 31 de marzo último. 

Poco tiempo después aparecieron también en pelo otros 
dos caballos de los que la facción ocupó á la empresa de dili- 
gencias del Norte al dar agua en la fuente que se halla en el 
camino de Burgos. 

Asimismo han sido recobrados los demás caballos que 
hasta el número de ocho habían quitado los rebeldes á la em- 
presa mencionada. 

Algunos de los malhechores se encuentran ya presos , y 
tengo noticias de que otros se hallan en sus pueblos, á cuyos 
alcaldes he oficiado, lo mismo que lo han verificado los jefes 
de los destacamentos de la Guardia civil con objeto de verifi- 
car su captura. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Aranda y Abril 2 
de 1860. — Pedro Sánchez Arribas. — Excmo. señor ministro 
de la Gobernación. 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Zaragoza 3 de abril de 1860. — El capitán general de Ara- 
gón al Excmo. señor ministro interino ae la Guerra: 
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LA AMERICA. 


El Excmo. Sr. general en jefe del segundo cuerpo de ejér- 
cito , en parte telegráfico que acabo de recibir , me dice lo si- 
guiente : 

«Barcelona 3 de abril de 1860. — Ortega estaba ayer en la 
Rápita. Alli le habló el brigadier Correa, que ha llegado en el 
correo de Valencia. 

Preguntó por el estado de tranquilidad, manifestando ad- 
miración de que no hubiera novedad ni en Andalucía , ni en 
Valencia, ni en Aragón. Dijo que el gobierno le había man- 
dado ir á la Rápita con las fuerzas que lleva , estrañando no 
encontrar raciones ni tiros para la artillería. 

Esto evidencia que las tropas ignoran la rebelión de su je- 
fe. Salen fuerzas en su persecución , á las que yo me incor- 
poraré. 

El espíritu público en Cataluña es inmejorable, y universal 
la reprobación de la conducta de Ortega. 

Todo el mundo acude á ofrecer sus servicios , y el Banco 
de Barcelona hasta la suma de 40 millones.» 


Barcelona 3 de abril de 1860. — El general en jefe del se- 
undo ejército y distrito, al Excmo. Sr. ministro interino de la 
uerra. 

«La estraña conducta del general Ortega desde que desem- 
barcó en los Alfaques se hizo sospechosa á los jefes de los 
cuerpos que han seguido obedeciendo sus órdenes, que decía 
emanaban de S. M. 

Esta desconfianza alarmó al general y apeló á la fuga. El 
jefe de carabineros de Mallorca se ha presentado en Tortosa 
á esponer los hechos y manifestar que las tropas están, como 
han creído estarlo siempre, obedientes y leales al gobierno de 
S. M. Una parte de ellas persigue al general fugitivo.» 


Burgos 3 de abril. — El capitán general al Excmo. Sr. mi- 
nistro interino de la Guerra. 

«La gavilla levantada en Aranda de Duero ha sido batida 
sobre el cerro de Ballablados por el jefe de la linea de Aran- 
da. Va en completa dispersión. Solo lleva cuatro montados y 
algunos á las grupas. 

Se dirigían hácia tos pueblos de Villalavil la y Tubilla en 
la sierra de esta provincia, sobre cuyos puntos concurría una 
de las columnas. 

Es de suponer su completa derrota. Se han rescatado el 
caballo del cabo Villarreal y dos mas de los ocho que habían 
robado.» 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 


REAL DECRETO. 

En vista de la inaudita deslealtad del mariscal de campo 
D. Jaime Ortega, capitán general de las Islas Baleares, que 
en momentos críticos para el pais, y cuando una gran parte 
del ejército llenaba tan gloriosamente su misión en Africa, se 
ha aprovechado de esta circunstancia para dar el grito de re- 
belión contra mi persona y las leyes fundamentales del Es- 
tado, trayendo engañada á la Península, donde en vano in- 
tentó seducirla, la fuerza que tenia á sus órdenes, y dejando 
abandonado el importante puesto cuyo mando le había sido 
confiado, 

Vengo en resolver que sea exonerado de todos sus em- 
leos, honores y condecoraciones, y borrado de la lista de los 
e su clase , sin perjuicio de ser juzgado con arreglo á orde- 
nanza. 

Dado en Palacio á tres de abril de mil ochocientos sesenta. 
— Está rubricado de la real mano. — El ministro interino de la 
Guerra, José Mac-crohon. 


Valencia 5 de abril de 1860. — El capitán general al Exce- 
lentísimo Sr. ministro interino de la Guerra. 

«El gobernador interino de Castellón , en parte telegráfico, 
me dice lo siguiente: 

»EI comandante militar de Vinaroz , en despacho recibido 
á las siete y cuarenta minutos de esta mañana, me dice lo si- 
guiente : 

Acaban de ser capturados por confidencia que tuve dos de 
los que acompañaban al general Ortega, asegurando ser uno 
el general Elio. Todos los remitiré con la Guardia civil á la 
disposición de V: E.» 


Zaragoza 6 de abril de 1860.— El capitán general de Ara- 
gón al Excmo. Sr. ministro interino de la Guerra. 

«Según comunicación oficial que acabo de recibir del co- 
mandante militar de Alcañiz, ayer á las seis de la tarde fue- 
ron conducidos al castillo de dicho punto, en el que se en- 
cuentran presos , el rebelde Ortega , 1). Tomás Ortega , magis- 
trado; D. Antonio Moreno , capitán de caballería ; D. Francis- 
co Cabero, alférez de la misma arma y Zacarías Gaspar , á los 
que está instruyéndose sumaria para identificar sus personas. 

Loque me apresuro á poner en conocimiento de V. E., 
agregándole que todo aquel pais , como todo el de mi jurisdic- 
ción , está en la mas completa tranquilidad.» 


Vitoria 6 de abril de 1860. — El general en jefe del quinto 
ejército y distrito al Excmo. Sr. ministro interino de la guerra. 

«A las nueve y diez y seis minutos de hoy trasmili á V. E. 
un lelégrama participándole lo ocurrido en Baracaldo y las ór- 
denes dadas para el castigo de los delincuentes. 

Este despacho ha sido recibido en Madrid á las nueve y 
cuarenta y siete minutos. Al prender cerca de Bilbao á unos 
que se tenían por sospechosos, han muerto traidoramente á 
nn guardia civil y herido á otro. 

Para esterminar los dispersos, he dispuesto salgan de esta 
plaza y de Sanloña dos compañías sobre Balmaseda. 

Tranquilidad en el resto del distrito. En Bilbao gran en- 
tusiasmo en favor de S. M. y del gobierno. En dicha plaza se 
están armando 70 hombres de garantías para mantener el or- 
den interior.» 


Parte dado por el comisario de Guerra de Tortosa al director 
de Administración militar sobre el desembarque y llegada de 
las fuerzas conducidas por el rebelde Ortega. 

Dirección general de Administración militar. — Excmo. se- 
ñor: El oficial segundo del cuerpo de mi cargo, habilitado de 
comisario de Guerra en la plaza de Tortosa, me dice en 4 del 
actual lo siguiente : 

Excmo. Sr.: El desembarco en el puerto de San Cárlos de 
la Rápita á las nueve de la noche del l.° del actual de una 
fuerte columna de 3 á 4,000 hombres de tropa á las órdenes 
del general Ortega, procedente de las Islas Baleares, ocupando 
dicho punto, interceptando el telégrafo de Valencia, los cami- 
nos en todas direcciones, y embargando toda clase de oarros 


y caballerías , inclusas las de los coches-correos , me impulsó 
en el de ayer á tener la honra deponer en el superior conoci- 
miento de V. E. un acontecimiento tan grave como sorpren- 
dente, y en el de hoy creo de mi deber anticipar á V. E. mi 
parte de su feliz desenlace. 

Los jefes y oficiales que componen la columna, que por 
haber observado la llegada á Amposla y la Rápita de algunos 
cinco ó seis sugelos vestidos de paisano, á quienes el general 
rendía respetos, con especialidad á uno, á quien saludaba y 
hablaba con toda sumisión descubriéndose , habían causado 
sospechas con las demás circunstancias indicadas de que el 
general fuese traidor á su Reina; y difundida esta idea en el 
animo de los jefes y oficiales y aun del soldado, al llegar en 
la mañana de ayer al punto titulado Cruz del Coll , cinco ho- 
ras de esta plaza, el coronel teniente coronel del provincial de 
Tarragona, núm. 51, Sr. Rodríguez de Vera, como de mayor 
graduación, dando la voz de «Hijos, vamos vendidos; viva la 
Reina Doña Isabel II; viva el gobierno establecido,» le contes- 
taron afirmativamente los inaividuos de todas clases; y oido 
por el general que se hallaba á alguna distancia, emprendió 
a caballo á lodo escape la fuga con tres ayudantes y su ayuda 
de cámara, y los paisanos en una ligera tartana, habiendo 
desaparecido á los pocos momentos , sufriendo antes algunos 
tiros, no habiéndolos perseguido en aquella confusión su mis- 
ma escolla de caballería (como equivocadamente se me dijo 
ayer), temiendo ser esta fusilada poi sus mismos compañe- 
ros, creyéndola también fugitiva. 

Libres ya del general que tan pérfidamente les había en- 
gañado, acto continuo el espresado jefe dió parte de lo ocurri- 
do al señor gobernador militar de esta plaza; y sometiéndose á 
su autoridad, recibió en la tarde de ayer á los jefes y oficiali- 
dad, no habiendo permitido que la columna entrase en la pla- 
za, que se alojó en los pueblos inmediatos. 

Antes de anoche á las doce hice personalmente levantar al 
provisionista del pan, y desde aquella hora no se ha cesado de 
elaborarlo para racionar á la columna, la fuerza que de Bar- 
celona y Tarragona llegue tal vez á este punto, además de 
la guarnición: tanto este servicio como los demás que se ha- 
llan á cargo del cuerpo se han llenado con la puntualidad de- 
bida, sin que en tan críticas circunstancias, é improvisando 
algunos utensilios, nada haya fallado con regularidad. 

Tengo la honra de noticiarlo á V. E. en cumplimiento de 
mi deber, acompañando una nota breve de la fuerza por no 
darme tiempo la salida del correo para redactarla mejor.» 

Lo que tengo el honor de poner en el superior conocimien- 
to de V.E., juntamente con copia de la nota espresiva de las 
fuerzas y material que llegaron á la plaza de Tortosa; no ha- 
ciéndolo igualmente de la comunicación que dice el oficial Ca- 
bezón dirigió á mi autoridad con fecha del dia anterior, por- 
que el espresado escrito no ha llegado á mi poder. 

Dios guarde á V. E muchos años. Madrid 6 de abril de 
1860. — Excmo. Sr. — Cayetano de Urbina.— Excmo. Sr. Minis- 
tro interino de la Guerra. 

DIRECCION GENERAL DE ADMINISTRACION MILITAR. — COMISARIA DE 
GUERRA DE TORTOSA. 

Segundo batallón de Asturias, núm. 31, 500 hombres. 

Provincial de Mallorca, núm. 35, 800 id. 

Idem de Tarragona, núm. 51, 1,026,. id. 

Idem de Lérida, núm. 49, 950, id. 

Primer escuadrón de cazadores de Mallorca, núm. l.°, 26 
hombres y 17 caballos. 

Carabineros de infantería, 100 hombres. 

Artillería, fijo de Mallorca , 4 piezas de á 4 rodadas , con 
un capitán , un teniente y 50 artilleros. 

Material. 

Fusiles, 1,000 

Cariuchos de id. 100,000. 

Metálico . 

Cincuenta mil duros. • 

Es copia. — Urbina. 


Para dar un testimonio mas de nuestra imparcialidad, pu- 
blicamos á continuación sin comentarios el siguiente 

COMUNICADO. 

SEÑORES REDACTORES DE La América. 

Santander 10 de marzo de 1860 . 

Muy señores mios. Bajo el epígrafe Sociedades hispano- 
americanas , han insertado Vds. en su número correspondiente 
al 24 de diciembre último, un artículo del Sr. D. Justo Arteaga 
Alemparte, director del periódico de Santiago de Chile, La Se- 
mana, que he creído deber contestar, porque los errores que 
contiene pueden contribuir á que jamás se rectifiquen en Euro- 
pa las bien inexactas ideas que se tienen de Méjico mi patria, y 
por cuyas desgracias me hallo tan distante de ella. Así, pues, 
creo deber esperar de la imparcialidad de Vds. y del deseo 
que han manifestado los anima por la felicidad de aquellos paí- 
ses, se sirvan dar lugar en su apreciable periódico á la contes- 
tación indicada que va adjunta, seguros de la gratitud de su 
afectísimo servidor Q. B. SS. M.\l. — José Maria Aguilar y 
Sánchez. 

El Sr. D. Justo Arteaga Alemparte, director del periódico de Santiago 
de Chile La Semana , intenta probar que es un juicio inexacto á todas luces , 
imaginarle al lanzarse en la república y la democracia las sociedades 
américo-hispanas no comprendieron su situación, no supieron medir su 
vigor, y tomaron por realidades las ficciones del deseo, por hechos consu- 
mados los mirages de la esperanza, y nue por el contrario, esas sociedades 
al constituirse como lo hicieron , obedecían á las leyes de su desenvolvi- 
miento; por último, que la independencia sin la república, caso de haber- 
se alcanzado, habría cambiado bien poco en nueslra manera de ser , ha - 
briala hecho quizás menos llevadera 

Si el Sr Alemparte se contrajera á Santiago de Chile solamente, ó 
su artículo no se hubiera reproducido en España y en uno de sus pe- 
riódicos vistos con justa razón por los de mas ilustrados, recomendando 
además insertamos dicho articulo con el mayor gusto; habríalo visto co- 
mo una de tantas producciones calenturientas de cerebros irritados con 
la fiebre de las pasiones, plaga devoradora de la América Española: mas 
comprendiendo el Sr. Alemparte á todas las antiguas colonias, y reco- 
mendando á sn articulo una redacción ilustrada, creo de mi deber como 
mejicano decir dos palabras para los que no saben juzgar por sí mismo* 
ó no conocen los paises de que se trata, vean que las proposiciones del 
escritor citado, distan mucho de merecer la fe pública, puesto que los 
hechos en que se apoya no son exactos, ni lógicos sus raciocinios. 

Comienza el-Sr. Alemparte pintando la exíltencia de la raza latina 
en la América: nacida en las oscuridades del coloniage , encorvada su al- 
ma por la ignorancia y su cuerpo por la cadena del eslabón.... vivía por- 
que respiraba. Esto es patético, elocuente, pero repito , no es exacto. 
Si siquiera hubiera el autor comprendido en su boceto á todos los habi- 
tantes de la América, como la mayoría era, y es aun , de indios y cas- 
tas, pudiera medio disfrazarse su inexactitud; pero tratando esclusiva - 
mente de la raza latina, es necesario pedir se lea la historia de aque- 
llos paises, porque ella demuestra que nunca la raza latina en ellos 
fue esclava , de modo que lo de la cadena y encorvamiento de cuerpo 
es no mas que una figura poética fuera de su asiento. Ni es tampoco 
otra cosa el encorvamiento del alma, porque la ignorancia que supone 
es otro hecho que aquí mismo en España está contradicho con gran nú- 
mero de biografías , de obras y de escritos de los mejicanos , que acre- 
ditan que la tal ignorancia está en el Sr. Alemparte, sea porque haya 


nacido ayer , sea que arrebatado por un arranque de su imaginación 
poética, olvidó los hechos cuyo conocimiento debe suponerse en quien 
escribe para el público. Por aquellos documentos , pues , y por los ar- 
tículos que sobre Méjico está publicando el Boletin de Comercio de este 
puerto, se verá si la raza latina en Méjico vivía antes de la indepen- 
dencia con el alma encorvada por la ignorancia y el cuerpo por la cade- 
na. Esa raza en aquellos paises , en Méjico á lo menos , daba algunas 
pruebas mas de vida que la simple respiración : pensaba y obraba , á 
no ser que la simple respiración forme teólogos y juristas, poetas y li- 
teratos , matemáticos y arqueólogos , políticos y moralistas, historia- 
dores y biógrafos, escultores y arquitectos, pintores y mecánicos etc. 
pues todo eso y mucho mas encontrará en los hombres de Méjico ante- 
riores á su independencia. 

Por la causa espuesta , sin duda , incurre el Sr. Alemparte en otra 
falsedad, tan grande , que admira cómo no lo advirtió , y el ridiculo á 
que le esponia , es á saber : que esa raza encorvada de alma y cuerpo, 
se cura con la necesidad de la independencia y momentáneamente queda 
esbelta, sana y salva, y esto con la cadena aun al cuello de su cuerpo, 
y la ignorancia en el fondo de su alma. ¡Quién después de esto puede 
criticar á los que crean en las Fadas y en las varitas de virtud! Si la 
sola necesidad de la independencia tiene poder de regenerar las razas, 
creer debemos que las razas independientes deben ser razas regenera- 
das. Seria , pues , curioso que el Sr. Alemparte nos esplicara cómo hay 
tantas razas independientes encorvada su alma por la ignorancia y su 
cuerpo por la cadena del esclavo. No , Sr. Alemparte ; no fué en Méjico 
á lo menos — la necesidad de la independencia la causa de la ilustración 
y de la moral , sino el Catecismo del padre Ripalda, la lectura de muy 
bellas, muy sublimes y muy puras doctrinas; la saludable costum- 
bre de los sacramentos y la práctica de piadosas obras; y las escuelas, 
las academias , los colegios, las universidades , los maestros; aque- 
llos maestros modestos como los jesuítas y casi todos los misioneros, 
de quienes fueron discípulos los hombres mas grandes que ha tenido 
Méjico : eso fue la causa de la ilustración de la raza latina en mi pa- 
tria desde los primeros albores de su existencia : se equivoca Vd., pues, 
medio á medio pintando su vida un perpetuo sueño ; y nos ofende cruel- 
mente suponiendo en nuestra existencia una ausencia perpetua de todo 
noble deseo , de toda alta esperanza, de toda grande aspiración. Si, la ra- 
za criolla no quedará muy complacida con ese cumplimiento que Vd. 
nos ha dirigido; juzgo que la España tampoco tendrá mucho que agra- 
decer en él. Pero nosotros los mejicanos contestamos á Vd. con el catálogo 
de nuestro* hombres de luces, con nuestras artes, con nuestras maneras 
corteses, con nuestras costumbres pulidas de aquella época : España se 
contentará con relatarle á Vd. los colegios que creó, las universidades 
que fundó , las academias y bibliotecas que erijió , y los soberbios edi- 
ficios y monumentos que levanto , que de seguro ignorará Vd. ú olvi- 
dó al escribir su articulo. Esto en cuanto á los hechos; pasemos á los 
raciocinios. 

El sistema estrate'gico del Sr. Alemparte obliga á contestarle en su 
estilo sentencioso, por impropio que sea en esta clase de materias, para 
seguir sus varios movimientos. 

«Desgraciadamente, dice, no es tan fácil obtener la libertad como la 
•independencia. La independencia se gana con unas cuantas batallas.» 

La ¡ndependecia, pues, no prueba sublime regeneración de una raza ; 
probará fuerza á lo mas. 

«La libertad, sigue, no se alcanza sino tras largos años de paz, unión 
»y constancia en ei trabajo.» 

Luego no es á la independencia, sino á la paz, unión y constancia en 
el trabajo á lo que se debe la libertad; no puede, pues, decirse espíritu 
de libertad, el espíritu de independencia. 

«La independencia, continúa, es rápida como la fuerza. La libertad 
»es lenta como la costumbre. La primera se conquista. La segunda se 
•adquiere.» 

Es, pues, preciso esperar á saber cuántos años ó siglos ha de emplear 
un pueblo en ejercer la libertad para adquirir la libertad. Entre tanto 
lo que de esas sentencias se infiere es, que la libertad no es mas que 
una costumbre, estado igual al de servidumbre. 

«Esto, prosigue el autor, lo olvidaron ó desconocieron los pueblos 
»h¡spano-americanos. Quisieron llegar a la libertad por el mismo cami- 
»no que á la independencia. De aquí sus males pasados y presentes , sus 
i > dudas , disoluciones, fluctuaciones y caídas .» 

Téngase presente, muy presente ese De aquí, porque cualquiera es- 
perará que el autor ceusurará en seguida que los pueblos hispano- 
americanos se lanzarán inmediatamente á la república y á la democra- 
cia — en que estriba la libertad para el Sr. Alemparte — antes de irse 
acostumbrando insensiblemente por grados, á nn sistema tan diferente, 
opuesto, al que los habia regido hasta su independencia. Pues se en- 
gaña el que tal piense, por que juicio es inexacto á todas luces el imagi- 
nar que al lanzarse en la república y la democracia las sociedades amé- 
rico-hispanas, no comprendieron su situación , no supieron medir su vi" 
gor y tomaron por realidades las ficciones del deseo , por hechos consuma- 
dos tos mirages de la esperanza. Al contrario, esas sociedades al consti- 
tuirse como lo hicieron, obedecían á las leyes de su desenvolvimiento, y 
la independa sin la república, caso de haberse alcanzado ; habia cambiado 
bien poco en nuestra manera de ser , habriala hecho quizás menos llevade- 
ra .... La república estuvo lejos de ser , & pesar de cuanto se diga, prema- 
tura — Quizás habrá quien sepa conciliar esos testos; el que esto escri- 
be confiesa que si eso es dable, escede á su capacidad. 

El autor aduce en seguida el deseo de la América á la igualdad, 
probándolo con el triste fin de tudos los que quisieron elevarse un pié , 
una pulgada del nivel común. Deducir debemos, pues, de aquí, que la li- 
bertad no está en la igualdad, puesto que á pesar de haberse observado 
esta en Santiago de Chile tan escrupulosamente, aun no obtiene ese 
precioso bien como paladinamente se confiesa y vamos á ver muy pronto. 

Pasa luego á defender á la república y lioertad contra los que hacen 
responsables á esas instituciones de los males y dolores que padecen 
aquellas regiones: decidiendo desde luego que la culpa no es de tales 
principios sino de nosotros, dice; y sin hacerse esperar en la prueba nos 
la presenta á renglón seguido. Hela aquí en estrado, sintiendo no po- 
derla reproducir íntegra. 

Ella consiste en la situación actual de los diversos Estados de la 
América española : su instabilidad , su lucha continua y la confusión 
que reina por todas partes. El desorden , la falta de conciencia y opi- 
nión pública, y el poder de la fuerza : el capricho y la impunidad, las 
pasiones, la división sacrificando los intereses de la patria. En fin, tra- 
za un cuadro acabado y perfecto del verdadero estado de aquellos pai- 
ses con una espresion tan natural y pura que es digno de leerse, siendo 
del articulo la parle mas apreciable porque es en la que la verdad y el 
sentimiento inspiraron al escritor : pero su desgracia es que trozo tan 
bello en su género, viniera tan mal al intento , porque el celo del autor 
por sacar incólume el santo nombre de la libertad y el no menos vene- 
rando de República , lo obliga á atribuir la situación horrible que tan 
fielmente retrata, á los hombres que no han sabido plantear ni com- 
prender la república y la libertad : y como estos hombres son todos los 
que pertenecen á la raza latina en aquellos paises, nos deja concluir 
que ios americanos no somos adecuados para tales instituciones; y que 
lo único que de ellas han practicado y comprendido perfectamente los 
de Santiago de Chile, es echar por tierra toda cabeza que sobresale un 
pié , una pulgada siquiera del nivel común. 

He aquí en lo que vienen á parar un mundo conquistado á ¡a liber- 
tad : la sublime regeneración de una raza el estado y derecho de los 

pueblos americanos para lanzarse cuerpo y alma en las esferas de la luz 
y la verdad , de la justicia y el bien , en la libertad y la república..... el 
paso de gigantes bastante para caracterizar nuestra raza . para medir el 
alcance de sus esperanzas , el vigor de sn voluntad , el temple de su al- 
ma las leyes del desenvolvimiento la razón , en fin , y oportuni- 

dad en la adopción del sistema republicano para las Américas. 

Apenas puede creerse tanta contradicción , pero lo que mas sorpren- 
de es la sencillez con que el escritor ofrece las pruebas mas decisivas 
de los argumentos que lo contradicen, lo cual revela un fondo de buena 
fé. De esperar es por esto que avanzando mas en su carrera y en su es- 
periencia, vendrá al fin á tributar el hómenage debido á la ver lad, con- 
fesando que no la independencia, sino el desacertado sistema de derri- 
bar cuanto existia á la época do la emancipación y la no menos funesta 
manía de pasar en uu instante de las instituciones á que estaban acos- 
tumbrados ios habitantes de América á otras enteramente opuestas, es- 
t rao as á sus costumbres, contrarias á sus circunstancias particulares y 
superiores á la clase y capacidad de la mayoría de sus habitantes , han 
sido y son los agentes mas eficaces con que lós enemigos esteriores han 
logrado establecer en aquellos pueblos la anarquía, y con ella la inmo- 
ralidad, la ignorancia y debilidad; preparando así su absorción ya en 
gran parte realizada, y que. mas tarde, mas temprano se consumará, si 
el Sr. Alemparte y otros como él alucinados , no hacen esa confesión y 
no obran conforme á ella. 


José Maiua Agiilar y Sánchez. 


BOLETIN DI ULTRAMAR. 


DONATIVOS PE LA ISLA DE CUBA. 

(Continuación) 

JUSTA GESERAL DE SUSCBICIOKES Y RECURSOS PARA LA 


D. Joaquín Ros, 
Vicente Garriga 


GUERRA 

CONTRA MARRUECOS 

D. Manuel Bernas, D. Nicanor Estrada, 


Baire^ofrecencóntriboir ■ ñor todo el tiempo de la guerra para 

el s ° s ^'™‘®"|{| n o C Sa n °dálio de Noda, oficial mayor, jefe del 
n^iado* de estadística, ofrece sostener por el tiempo de la 
fierra un subteniente de infantería. 

b D José Anlodio Cirera, de Remedios, por un ano, un sol- 
^ a< ]) . Santiago Inararety, de id., por el tiempo de la guerra, 

Un Los Srés. Andreu y hermano, de id., por id., uno id. id. 

¿. Antonio Balaguer, de id., por id., uno id. 

D. José de la Cruz Aviles, de id., por id., uno id. id. 

d’ Justo del Pozo, de id., por id., uno id. id. 

j) José Julia y Jocaro, de id., por id., uno id. id. 

D. Alejandro Testar, de id., por id., uno id. id. 

D. Tomás San Martin, de id., por id., uno id. id. 

D. Joaquín Guisiñer, escribano de cámara, además de los 
donativos en metálico que tiene ya hechos, por id., uno id. id. 

D. Antonio de Córdoba, teniente voluntario de los escua- 
drones rurales de Fernando VII, por id., uno idem de caba- 
llería. 

D. José Fontanils, de Remedios, por id., dos id. de in- 
fantería. 

D. Vicente E. Macías de Cárdenas , por seis meses , dos 
idem id. 

D. Ramón Guillol ofrece sostener por todo el liemo de la 
guejra cuatro soldados de infantería. 

D. Nicolás Rodríguez, administrador de Correos de Bata- 
bano, por id. 2 id. id. 

D. Francisco de Paula Pacheco de Villaclara ha abonado 
dos mensualidades de dos soldados de infantería, 26. 

D. Ramón Torrens una mensualidad de cuatro ¡d. id., 26. 

El licenciado D. Francisco María Jiménez, de Remedios, 
ha ofrecido por todo el tiempo de la campaña un soldado de 
infantería. 

El pando José María Mon lavan , de id. por id. uno idem 
idem. 

Los Sres. Vallina y Quiroga de id. por id. uno id. id. 

D. Manuel Urrutia Carvajal, de id., uno id. id. 

D. José María Catoira de id., por id. uno id. id. 

La Sra. Doña María del Pilar Okiffe ha entregado para el 
sostenimiento de 2 soldados de infantería por los 12 dias cor- 
ridos del mes de enero desde que hizo su ofrecimiento 5.. 20. 

El Sr. Oidor D. Antonio Puente y Franco ofrece contri- 
buir por el tiempo de la guerra, á contar desde l.° de enero, 
para el sostenimiento de 2 soldados de infantería. 

D. Manuel Lefeble, por id. con el de uno. 

D. Juan Bautista Bueros, voluntario de la tercera compa- 
ñía del tercer batallón de esta ciudad, ofrece por todo el tiem- 
po de la guerra sostener un soldado. 

El señor presidente de la junta local de Villaclara remite 
con fecha 6 de febrero lo recaudado en la última semana para 
el mantenimiento de soldados, 26. 

El gobierno superior civil participa que la junta munici- 
pal de las Tunas se suscribe con el haber de 6 soldados de 
infantería desde l.° de enero hasta la terminación de la 
guerra. 

Donativos en especies. 

D. Ismael Alvarez ha entregado cuatro cajas con 100 bote- 
llas de agua hemostática. 

El ayuntamiento de Guanabacoa participa haber recogido 
de aquellos vecinos , ademas de otros donativos en metálico, 
dos tercios de tabaco en rama, 21,200 tabacos elaborados, 
2,666 cajetillas de cigarros y tres sacos de picadura. 

El señor teniente gobernador de San Cristóbal participa 
igualmente que á mas de lo recaudado en metálico , se han 
recogido en aquella jurisdicción 11 tercios de tabaco en rama 
y 1,800 tabacos torcidos. 

D. Francisco Marchena una caja de hilas. 

La muy reverenda madre abadesa del monasterio de San- 
ta Clara de esta ciudad , una id. 

El señor teniente gobernador de Remedios , presidente de 
Ja Junta local , participa que hasta el 14 de enero se habían 
recibido de aquellos vecinos los donativos en especies que 

' tai'OOC fia C C/IA 1.1 I 1 i y - 


D. José Martí y hermano, vecinos de 


siguen : ¿ tareas de cigarros , 5,500 tabacos elaborados, 1,200 
dur^ S 611 i ama * ^ l ei ‘ci°s , 743 manojos y 4 arrobas de pica 


La misma autoridad ha acompañado otra relación de la se- 
mana que termino en 21 del mismo, por la que aparecen re- 
ogidos en ella 1,400 tabacos elaborados, 95 y media libras en 
1T 1?’ 1 1 tercios, 2,288 manojos y 5 sacos de picadura. 

L.1 señor brigadier, presidente de la Junta local de la Ha- 
na » p e , mile elaciones de los recibos, tanto por esta como 
J»°uí ^ x 1 cmo * ayuntamiento, antes de su creación, y asciende 
CO, media de líbras de P¡ c ^ra, cuatro sa- 

^L? n IC i tabacos torcidos, 73 tercios en rama, 9,268 

$ li b rasde r r ° S ’ 76 ca J as de > 2 ca J as de medicinas y 

, 1(1 Mearle y compañía y los dependientes y operarios 

feíaron r SV, e de la calle d * Oficios - ™m !2, en- 
dad de 59 J*" 10 ' senor re&ldor conde de O-Reilly la eanli- 
D Wm 5 rs . para inverlirla en picadura, 
invención. ascaro y Mareé, 100 pomitosde un bálsamo de su 

dia26 a¡28 Genero 1^5on'l»¿ >arlÍCl ^ a haberse , rec .°6 ido del 
medicamentos. 00 labacos > dos cajas de te y varios 

termfncT el 28°de'e < ne ro^ r se < ^ecoCTeron^fnn U | e Kk la Se , m K ana ? ue 
nn tercio en rama y siete bullos^de Wcaduras^ 003 ® ab ° rados ’ 

por ella 6, W. abacos elaborados' ha " reClb ‘ d ° 

El mismo participa que con fecha del a L u • i 

tercios. d ° S d¡aS SlgUÍe '“ eS 15 ’ 000 laba coí elaboradTy *55 


Doña María Salomé Santos Madueño, ademas de contribuir 
con una onza de oro, ha entregado una caja de hilas. 

El Excmo. señor presidente de la junta local de Matanzas, 
participa que por la misma se han recogido en especies un pa- 
garé de 51 ps. á la orden de D. Juan María Perez, 400 cajeti- 
llas de cigarros y siete libras de hilas. 

Habana 10 de febrero de 1860. — V.° B.° — El conde de Ca- 
ñongo. — Isidro Araujo de Lira, vocal secretario. 


MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 

Ultramar . 

Excmo. Sr.: S. M. la Reina se ha enterado con satisfacción 
del contenido de las exposiciones remitidas por V. E. con fe- 
cha 9 de febrero próximo pasado, en que las municipalidades 
de Santiago, Remedios, Guanlánamo y las Tunas hacen pre- 
sentes sus sentimientos de lealtad, con motivo de la guerra de 
Marruecos, como también del acuerdo del ayuntamiento de 
Santiago de Cuba, escitando á los vecinos de esta ciudad para 
que cada uno, según sus facultades, haga donativos con des- 
tino al ejército, habiéndose servido disponer S. M. que se pu- 
blique todo en la Gaceta de e9ta córte. 

De real orden lo comunico á V. E. para su conocimiento y 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 4 de marzo de 1860. — El director general de Ultramar, 
encargado interinamente del despacho, Augusto Ulloa, — Se- 
ñor gobernador capitán general ae la isla de Cuba. 

Exposiciones que se citan. 

Ayuntamiento de Santiago de Cuba. — Secretaría. — El muy 
ilustre ayuntamiento de esta ciudad, en sesión ordinaria cele- 
brada el 2 del corriente, entre otros, 'tuvo el acuerdo que si- 
gue: El M. I. A., queriendo dar una prueba del entusiasmo 
que ha producido en lodos sus miembros la noticia declarato- 
ria de guerra contra el imperio marroquí para castigar los ul- 
trajes inferidos áWa nación, y simpatizando S. S. a M. 1. con 
todo acto que tienda á conservar íntegros los derechos de la 
nación, acordó invitar al comercio y al vecindario todo para 
que, ademas de las donaciones que hagan los señores capitu- 
lares, concurra cada vecino según sus facultades con su con- 
tingente en azúcar, café, aguardiente, tabaco ó dinero, desti- 
nados á hacer un obsequio á nuestros hermanos peninsulares 
á quienes cabe la gloriosa suerte de componer el ejército des- 
tinado á Africa; estando encargados de recibir dichas especies 
todos los miembros del municipio , cuya morada se espresará 
en los anuncios que se hagan por los periódicos de esta ciu- 
dad, publicándose también oportunamente las listas de los 
contribuyentes ; en la inteligencia de que el dia 31 de este 
mes quedará cerrada la suscricion para remitir á su destino 
cnanto se hubiese donado. 

Y para que tenga efecto la publicación dispuesta pongo la 
presente en Cuba á 6 de diciembre de 1859. — Félix Lo- 
perena. 

D. Cayetano José de Quesada, secretario contador de este 
I. Ayuntamiento por el Excmo. señor gobernador superior 
civil de la isla etc. Certifico que en cabildo ordinario cele- 
brado este dia, habiéndose tratado por la corporación acerca 
del entusiasmo que habían manifestado los habitantes de la 
Peníncula con motivo de la declaración de guerra hecha al 
imperio de Marruecos, y de los donativos y ofrecimientos es- 
pontáneos que se habían hecho por los mismos al gobierno de 
S. M. para contribuir á la realización de la guerra, acordó la 
corporación que, en vista de la fraternidad y simpatías que 
unen 
de la 


en general á los habitantes de esta jurisdicción con los 
Península, y en particular á los individuos del 1. Ayun- 
tamiento, se hiciera presente al Excmo. señor gobernador su- 
perior civil, por si se dignaba trasmitirlo al gobierno de S. M., 
que si bien el municipio de esta ciudad y los regidores que lo 
componían no contaban con suficientes recursos para poder 
ofrecer una cantidad que bastase á cubrir alguna de las mu- 
chas atenciones de la guerra , y que fuese por consiguiente 
digna del objeto de la misma, ofrecían desde luego al gobier- 
no, con el mayor patriotismo y voluntad, sus vidas y hacien- 
das, dispuestos á verter por el pabellón nacional hasta la úl- 
tima gola de su sangre, y á emplear lodos los bienes que po- 
seen y puedan adquirir , haciendo presente al mismo tiempo 
que para ellos seria la mayor recompensa y satisfacción el 
que se aceptara el referido ofrecimiento. Asimismo dispuso la 
corporación que se hiciera presente á V. E., que en el caso 
de hacerse necesario para llevar adelante la campaña el que 
contribuyesen los pueblos con algún subsidio de guerra, se 
hallaba dispuesto el cuerpo capitular á contribuir con cuantos 
medios estuvieran á su alcance para que dicho objeto tuviera 
el éxito mas favorable. 

Santiago y noviembre 25 de 1859. — Cayetano José de 
Quesada. 

Señora: La noticia de que el gobierno de V. M. se prepa- 
raba para lomar una debida satisfacción contra el imperio de 
Marruecos, que tantas ofensas ha permitido que se hagan al 
honor español y á sus intereses mas sagrados; esa noticia, di- 
fundida por toda la Península, esciló noblemente los ánimos 
de todas tas clases del Estado, y pasando los mares ha resona- 
do en estas provincias de Ultramar, un eco que ha respondido 
perfectamente á la voz de sus hermanos peninsulares, porque 
en España solo hay una opinión y un sentimiento cuando se 
trata de vengar el honor nacional ultrajado. 

Hoy, que ya se ha declarado la guerra, y que nuestros va- 
lientes ejércitos huellan el territorio enemigo, el ayuntamien- 
to de esta villa, fiel intérprete de toda esta población, ocurre 
presuroso á los piés del trono á ofrecer á V. M. sus recursos 
todos y sus personas, si necesarias fuesen, para dejar incólu- 
me el pabellón español, emblema glorioso de nuestra naciona- 
lidad y objeto de adoración para lodos los hijos de esta gran 
nación, tan celosos de su honra como amantes de sus reyes. 

Dígnese V. M. aceptar con su natural bondad esta reve- 
rente esposieion y nuestros mas fervientes votos por la victo- 
ria de nuestras armas y por la prosperidad de la Monarquía. 

San Juan de los Remedios 17 de diciembre de 1859. — Se- 
ñora. — A. L. P. de V. M. — Erásmo Orteubach. — Antonio Lo- 
renzo Valdés. — Pió Fernandez. — Antonio María Ruiz. — José 
Lobaton. — Joaquín de Vargas. — Ramón de Urrutia. — Juan F. 
del Rio. — Manuel María Majica. — Pelayo de Villanueva, se- 
cretario. 


Señora: El grito de guerra lanzado con júbilo en todos los 
ángulos de la Península contra los sectarios del Corán, que 
tantos ultrajes han inferido al pendón de Castilla, y la valiosa 
enérgica resolución del gobierno de V. M. para exigir de los 
marroquíes la debida satisfacción, han sido acogidos por los 
habitantes de Guanlánamo con el alborozo de fieles súbditos 
de la mejor de las reinas, la señora augusta llamada á regene- 
rar la gran nación española, elevándola á la altura en que la 
colocara la escelsa Isabel I. 

Fiel intérprete V. M. de los nobles sentimientos de su au- 
gusta predecesora, y amante cual ella de la dignidad castella- 
na, ha sabido comprender que la sangre vertida por las hues- 
tes de Pelayo, de los Alfonsos, Recaredos y tantos otros hé- 
roes que combatieron en apartados siglos conlra el islamismo 
subsiste aun en las venas de sas descendientes, sin que las 
discordias intestinas que há tantos años vienen trabajando á 
la nación, hayan podido enervar los bríos de los vencedores 
de las Navas, del Salado y de Lepanto. 

Los representantes que tienen la honra de elevar su voz á 
los piés de vuestro excelso trono sienten no poder compartir 
con sus hermanos de la Península los inmarcesibles laureles 
que van á conquistar, porque ellos simbolizan las mas nobles 
glorias del pendón de Cisneros y Colon ; ellos demuestran al 
mundo que la unidad nacional se conserva aun representada 
por el mas glorioso de los sentimientos, el sentimiento católi- 
co, que elevó á nuestros antepasados á la mayor altura de po^ 
der y de emulación entre los estranjeros. Mas si sensible les 
es no poder ayudar á sus hermanos con los esfuerzos de sus 
brazos por la distancia que los separa, todos se hallan dis- 
puestos á sacrificar cuantos intereses tienen para cooperar al 
hecho mas heroico que refiere la historia en el feliz reinado 
de V. M. 

Dígnese V. M. acoger benigna los leales sentimientos de 
los habitantes de esta jurisdicción, que ha cab : do la honra 
á esta junta municipal de hacer presente á vuestra real per- 
sona. 

Guanlánamo 6 de diciembre de 1859. — Señora. — AL. R. P. 
de V. M. — Bermudo Villamil. — Emilio Ducouran. — General 
Espaller. — Pablo Ravulr. — Juan Carrera. — Enrique Lete- 
rille. — Félix Durruthy. — Claudio Borges. — Manuel Ignacio 
Mena. 

Señora : El teniente gobernador político de esta jurisdic 
cion, alcalde y vocales de la junta municipal de este pueblo, 
hacendados, comerciantes, empleados públicos, oficíales é in- 
dividuos de voluntarios y demas personas de arraigo que sus- 
criben, puestos á L. R. P. de V. AI., con ti mas profundo res- 
peto, tienen la alta honra de exponerle: 

Que un seulimienlo de júbilo embarga sus ánimos desde el 
momento en que llegó á su noticia que el imperio marroquí 
llevaba su osadía hasta el extremo de no satisfacer á la nación 
española, después de haberla herido en su dignidad, hollando 
los principios que venera lodo pais que asimismo se respeta: 
sentimiento de júbilo fue ¡oh excelsa señora! porque con ape- 
lar al recurso de las armas para conseguir lo que no se logra- 
ba con la diplomacia, se evidenciaría ante el mundo entero 
que los hijos de la España de hoy son dignos émulos de los de 
los tiempos de Pizarro y Cortés: que ahora como entonces son 
los esforzados adalides á quienes nadie supera en valor y bi- 
zarría cuando se trata de vindicar el pabellón español y de lle- 
var á los pueblos incultos la luz civilizadora del Evangelio en 
bien y gloria de la humanidad. 

Latausa es justa, y por tanto Dios velará por los bravos 
y leales soldados de la mejor de las Reinas: España ha demos- 
trado que posee recursos suficientes para subvenir á los gas- 
tos de la Importante empresa que ha acometido; pero no obs- 
tante, magnánima señora, los expolíenles, llenos del mas vivo 
y patriótico deseo, rendidamente imploran de V. M. que si 
fuese llegado el caso de que la nación tuviese que arbitrar 
medios extraordinarios para las atenciones de la guerra, sean 
sus vidas y sus haciendas de las primeras con que se cuente 
para contribuir al mayor auge y brillantez del valiente ejércir 
lo destinado á lavar con su preciosa sangre las manchas cau- 
sadas al pendón egregio que tremoló victorioso en San Quin- 
tín y en Lepanto, en Olumba y en Joló. 

Tal es la ambición única, tal ef solo anhelo de los que sus- 
criben, y tal es el voto general y unánime de los habitantes 
del pueblo de las Tunas y su jurisdicción ; del pueblo de las 
Tunas, que ahora, como antes, como siempre, ha acreditado 
que no en vano mereció á la soberana munificencia el honro- 
sísimo dictado de fiel. 

Dígnese V. M. acojer con su natural bondad los sentimien- 
tos que dejamos esprésados, como una pequeña prueba de 
acendrado amor y respeto al trono escelso de V. AI. y de 
nuestro deseo por el esplendor de la nación á que nos gloria- 
mos pertenecer. Ef Todopoderoso guarde la vida de V. M. di- 
latados años para felicidad de nuestra patria. 

Tunas l.° de diciembre de 1859.— Señora. — A L. R. P.de 
V. M. — El teniente gobernadorpolítico, Miguel Bray y Camps, 

— Antonio Alaria Ortiz. — Miguel Rosende y Candías. — Aliguel 
Alisser. — Vicente García. — Jaime Ubipolit. — Pedro Mari;, de 
Agüero y González.— Manuel Ñapóles Fajardo. — Aliguel Bal- 
sells. — José Labernia. — Vicente Enlío. — Antonio Sainz. — Jo- 
sé Bermejo. — Saturnino Malda. — Antonio Rovira. — Santiago 
Gotnez. — Esteban Y. de Varona. — .Manuel Fernandez de León 
y Eras. — Francisco Edesa. — José Miguel Boncele. — Francisco 
Tomé. — Narciso Francisco. Hipolit. — Raimundo Projas. — An- 
tonio Ruel. — Isidro Martínez. — Félix Ortiz. — Diego Jerez. — 
Eduardo Suarez. — Vicente Fort. — José Muñoz. — Félix Palo- 
mino. — Tomás Pirona. — Juan Ble Rivas. — JoséCorme. — Cefe- 
rino de Francisco Sedeño Malda. — Tomás Vidal.— Manuel 
Torre. — Antonio María Ortiz.— Ramón García. — Cosme Gar- 
cía.— Juan García. — Pedro Birella. — José María Díaz. — Fer- 
nando López. — Eligió Alendez. — Ramón Crespo. — Lorenzo 
de Artime y Moran. — José Robert y Sánchez.— Carlos Gu- 
tiérrez. — Miguel Roseñada y Cantero. — Jesús Gamboa. — An- 
drés Chagaría. — Ramón Guevara. — Manuel G. del Corro. — 
Tomás Rivas. — Blas Escarcey.— Benito Navarretc. — José An- 
tonio Miranda. — Blas Cabrera. — -José Perez. — Agustín Alva- 
rez. — Rafael Caparros. — Antonio Ortega. — Juan Rarnon Gon- 
zález.— Félix Góngora. — Juan Sedeño. — Juan Roselló. — Ala- 
nuel José Ortiz. — Manuel Arlóla y Losada. — Manuel Alvarez 
Guerra. — Francisco Parodís. — Antonio Cuñado. — Nicolás Ro- 
que. — Miguel Alarde. — José Retancur. — Francisco Jimeno. 
—Manuel Bonet.— Antonio J. Nápoles T.— Vicente Gonzalbo. 
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— José Illa. — José María Arango. — Francisco Porrero. — José 
Miguel Perez. — Francisco Toledo y González. — Salvador Tra- 
cho. — Pedro Tracho. — Juan Tracho. — Joaquín Soberanes. — 
Antonio Fernandez. — Manuel Ortiz. — Enrique Palomino. — 
Joaquín Mayo. — Cárlos del Castillo. — Mariano González. — 
Marcos Martínez. — Justo Cieno. — Francisso Torre. — Miguel 
Ortiz. — Elias Fayas. — Salvador Rovira. — Pedro Loler. — Vi- 
cente Urizagarraga. — Ceferino Vega. — Prudencio Gola. — Ro- 
mán Peña. — Antonio Hipolit. — Domingo Rodríguez. — Félix 
Hipolit. — Ventura Martinell. — José Urgellés. — Florencio Ca- 
ndías. — Manuel Ramos. — Juan Estapa. — Juan Rosende y Ca- 
ndías. — José Alonso del Campo. — Andrés Montes de Oca. — 
Ignacio María de Varona. — Miguel Gómez. — Andrés de la Tor- 
re. — Antonio Díaz Ruiz. — José María Diaz. — Manuel Roselló. 
— Francisco Robles. — Francisco Góngora. — Joaquín Góngora. 
— Mariano Lerma. — Mariano Bernarda — Juan Silva. — Manuel 
Antonio Alvarez. — Francisco de la Varona. — José Varona. — 
Francisco Rodríguez. — Lucas León Ramírez. — Gaspar León. 
Liborio Lieca. — Mariano Diez. — Miguel Martí. —Miguel Martí de 
la Torre. — Joaquín Martí. — Francisco Martí.— Francisco Cabada 
Manganeli. — José Leiro. — Manuel García. — Manuel Garia 
Acevedo. — Joaquín de Cisneros , presbítero. — José Joaquín 
Fajardo. — Antonio Lluch. — Angel Montes de Oca. — Angel 
María Montes de Oca. — José María Sánchez. — Antonio Loli. — 
Antonio Ortiz. — Manuel Ortega. Mignet Licea. —Rafael Ortega. 


REAL DECRETO. 

Visto el espediente instruido en el gobierno superior civil 
de la Isla de Cuba para la formación de una sociedad anónima 
aue se propone construir y esplotar el camino de hierro del 
Oeste, ó sea de la Habana á Pinar del Rio : 

Visto lo espueslo por el gobernador capitán general, lo in- 
formado por el Tribunal de Comercio y Junta de Fomento, el 
voto consultivo del acuerdo y real decreto de 5 de octubre de 
1S5S, en que se autorizó la construcción del camino: 

Considerando que se encuentra suficientemente acreditada 
la utilidad y conveniencia pública del objeto para que se pre- 
tende constituir la sociedad, y que su capital de 3.139,500 ps. 
resulta ser proporcionado á los fines de la empresa: 

Considerando que tanto en el otorgamienfo de la escritura 
social como en los demás trámites del espediente se han ob- 
servado las prescripciones de la real cédula de 29 de noviem- 
bre de 1853; de acuerdo con mi consejo de ministros, y oido 
el de Estado, 

Vengo en autorizar la constitución de la sociedad anónima 
titulada Ferro-carril del Oeste para construir y esplotar dicho 
camino, y en aprobar el adjunto reglamento para su régimen 
y gobierno. 

Dado en palacio á primero de marzo de mil ochocientos 
sesenta.— Está rubricado de la real mano.— El presidente in- 
terino del consejo de ministros, Saturnino Calderón Co- 
pantes. 

JREOL.illE.lTO 

para el régimen y gobierno de la sociedad anónima titulada 
ferro-carril del Oeste en la Isla de Cuba. 

CAPITULO I. 

De la sociedad , su objeto , duración y capital. 

Artículo l.° Esta sociedad es anónima; se titulará del 
Ferro-carril del Oeste, y tiene por objeto construir un camino 
de hierro desde la ciudad de la Habana hasta Pinar del Rio. 

Al t. 2.° Su domicilio será en la ciudad de la Habana, y 
su duración por el tiempo que exista el objeto que se propo- 
ne, y fuera de los casos de ley no podrá disolverse sino por 
los medios que un año antes acuerde la mayoría en junta á 
que por lo menos asistan los accionistas necesarios para que 
estén representadas las dos terceras parles del capital social. 

Art. 3.° Su capital por ahora, y á reserva de aumentarlo 
cuando parezca necesario ó conveniente, será de 3.139,500 
pesos, presentados por 6,279 acciones de á 500 pesos cada 
una. 

Art. 4.° El pago de las acciones se hará por décimas par- 
tes, con intermedio de seis meses en cada entrega. 

Art. 5.° Si algún socio quisiere hacer con anticipación el 
pago de sus acciones, deberá admitírsele con el descuento que 
acuerde en ese caso la junta directiva, respecto á los indivi- 
duos cuya anticipación convenga. 

Art. 6.° Las acciones son negociables y trasmisibles por 
todos los medios legales; pero el traspaso no producirá efecto 
alguno para la sociedad, mientras no se registre en el libro 
que se llevará al efecto, firmando el cedente ó su representan- 
te legítimo. 

Art. 7.° Las acciones son indivisibles para la compañía, 
que no admitirá mas de un representante por cada una. Y 
cuando por herencia, cesión de bienes ó cualquiera otra cau- 
sa pase el dominio de ellas á dos ó mas personas, nombrarán 
estas quien haya de representarlas y percibir su parle en los 
beneficios que hubiere, conservándose entretanto en la caja 
social los dividendos que le correspondieren. 

Art. 8.° El pago de las cuotas que antes de estar consti- 
tuida la junta dirictiva abonen los accionistas, se hará con re- 
c.bo provisional firmado por los promovedores de esta empre- 
sa D. Joaquín y D. Luis Pedroso y Echevarría, cuyos recibos 
se recogerán y cancelarán al emitirse las cédulas que servirán 
de título de propiedad de las acciones respectivas. 

Art. 9.° Estas cédulas, en su caso, serán autorizadas por 
el presidente ó quien haga sus veces, el contador , el tesore- 
ro y el secretario ; y caso de que alguna se estravíe ó inuti- 
co , se espedirá un duplicado , siempre que anunciándolo pré- 
viamente en ios periódicos , no se presentare dentro de veinte 
dias quien , considerándose con algún derecho , se oponga 
a ello. 

Art. 10. Si antes de haberse pagado el total importe de las 
acciones fueren estas negociadas, el cedente queda para con 
la compañía , mancomunada y solidariamente obligado , junto 
con el cesionario. Mas después de pagado el referido impor- 
te, puede el dueño de las acciones disponer de ellas libre- 
mente y sin responsabilidad alguna. 

Art. 11. Los accionistas no podrán escusarse de satisfacer 
puntualmente los dividendos pasivos en las épocas que se acor- 
dare; y si no lo verificasen después de tres requirimientos 
con intervalo de diez dias de uno a otro, podrá optar la socie- 
dad entre la exacción por la via de apremio de la cantidad 
adeudada con los intereses , desde el dia en que principió la 
obligación de pagar, ó la venta de sus acciones al precio cor- 
riente por medio de la junta de corredores, observándose en 
la trasferencia las formalidades prescritas en el art. 10 de la 
real orden de 29 de noviembre de 1853. 

Art. 12. No se capitalizarán las utilidades de la empresa; 
y como el ferro-carril habrá de construirse por tramos, con- 
forme lo acuerde la Junta directiva, que deberá ponerse en 
esplotacion inmediatamente después de concluidos , los pro- 
ductos líquidos que rindan , se distribuirán entre los socios 
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con la sola deducción del 5 por 400 anual para fondo de re- 
serva hasta completar un 6 por 100 sobre el capital sociál 

CAPITULO II. 

Del régimen administrativo de la compañía. 

Art. 13. La dirección y administración de esta empresa se 
confia á una junta compuesta de un presidente y ocho consilia- 
rios nombrados en junta general de accionistas , haciéndose es- 
tas elecciones, respecto del presidente cada cuatro años , y de 
los consiliarios cada dos. 

Art. 14. Para el segundo bienio se reemplazarán los cuatro 
consiliarios que hubiesen obtenido menor número de votos , y 
para el siguiente y los sucesivos los que hayan quedado del an- 
terior. 

Art. 15. Los consiliarios, por el orden de su nombramiento 
sustituirán al presidente en ausencia ó enfermedades. 

Art. 16. El presidente y consiliarios podrán ser reelegidos. 
Art. 17. No pueden pertenecer á la junta directiva perso- 
nas que estén interesadas en una misma sociedad colectiva ó 
comanditaria, ó que tengan entre sí vínculos de parentesco den- 
tro del cuarto grado de consanguinidad ó dentro del segundo 
de afinidad, computados canónicamente. De esta regla quedan 
exceptuados los fundadores de la empresa D. Joaquín y D. Luis 
Pedroso. » 

Art. 18. Si resultasen nombrados por la junta dos vocales 
incompatibles, valdrá la elección del que hubiese obtenido ma- 
yor numero de votos, ó fuere designado por la suerte , caso de 
empate. El lugar del excluido le ocupará quien después de él 
hubiese alcanzado mas votación. 

Art. 19. Para ser presidente se requiere poseer por lo me- 
nos 10 acciones de la compañía, y para consiliario seis. 

Art. 20. Los cargos de presidente y consiliarios son gratui- 
tos, ademas incompatibles con los empleos de administrador, 
contador, tesorero, ingeniero y secretario. 

Art. 21. No pueden pertenecer á la junta directiva los que 
con ella tengan algún contrato pendiente. 

Art. 22. La falta inmotivada de asistencia de alguno de 
los vocales de la junta durante tres meses será causa sufi- 
ciente para invalidar su nombramiento y proceder á nueva 
elección. 

Art. 23. Para que la junta directiva pueda celebrar acuer- 
do precederá citación á domicilio de todos sus vocales con an- 
ticipación á lo menos de 24 horas, y deberán asistir, ademas del 
presidente ó quien haga sus veces, cuatro ó mas de los consi- 
liarios aue la componen. 

Art. 24. Cada mes indispensablemente, y ademas siempre 
que el presidente ó alguno de los consiliarios lo crea oportuno, 
habrá ae reunirse la junta directiva para discutir y acordar lo 
que mas convenga a los intereses de la compañía. 

Art. 25. Las sesiones comenzarán por la lectura del acta 
correspondiente a la anterior para su aprobación, y acordada 
que sea ésta, firmarán el acta el presidente y el secretario. En 
casos urgentes podrá cumplirse el acuerdo que contenga la 
minuta, sin perjuicio de dar siempre cuenta en la próxima se- 
sión. 

Art. 26. Al fin de cada sesión formará y leerá el secretario 
una minuta que rubricará el presidente, en laque sucintamente 
se expresen los puntos acordados, y servirá para extender el 
acta en el libro correspondiente. 

Art. 27. En las actas, además de hacerse constar lo resuel- 
to, si hubiese habido diversidad de pareceres y la minoría 
exige que se espresen su opinión y fundamentos, no podrá 
esto escusarse, y en tal caso convendrá se espliquen las con- 
sideraciones que en contrarío sentido han obligado á tomar la 
resol uciou adoptada. 

Art. 28. Siempre que se trate de asuntos en que tenga in- 
terés algún individuo de la junta ó sus socios en compañía co- 
lectiva en comanditaria, ó sus parientes dentro del cuarto 
grado de consanguinidad ó segundo de afinidad, se retirará 
aquel de la sala ínterin se delibera sobre el particular. 

Art. 29. Si alguno de los vocales pertenece á la junta di- 
rectiva de otra compañía anónima, no tendrá voto cuando se 
trate de asunto en que este aparezca inleresado. 

Art. 30. En las resoluciones de la junta directiva se pro- 
cederá á mayoría de votos, que se computarán por personas y 
no por acciones, y en caso de empale decidirá el presidente ó 
quien haga sus veces, al que para ello se concede voto de 
calidad. 

Art. 31. Los acuerdos de la junta directiva son alterables 
y revocables por ella misma; pero si no estuviesen lodos los 
vocales que concurrieron á formarle, se citará á nueva junta 
con especificación del objeto que la motiva, y en ella, concur- 
ran ó no los del acuerdo que se intenta revocar ó modificar, 
se tendrá por definitivamente resuello Jo que determine la ma- 
yoría de los asistentes. 

Art. 32. También se espresará en las citaciones el objeto 
de la sesión cuando haya ae tratarse de la separación ó nom- 
bramiento de secretario, contador, tesorero, administrador é 
ingeniero, ó haya de examinarse cualquier otro asunto que á 
juicio del presidente sea de grave interés. 

Art. 33. Cuando el caminóse halle en producción que será 
desde luego que se abra al servicio de carga y pasajeros el 
primer tramo que pueda utilizarse, se publicará en el periódico 
oficial lodos los meses un estado de ingresos y gastos con la 
especificación necesaria para que los accionistas puedan ente- 
rarse de la situación de la compañía. 

Art. 34. En las negociaciones y contratos que la junta di- 
rectiva celebre, las cuestiones que puedan ofrecerse para su 
cumplimiento se someterán siempre á juicio de amigables 
componedores, elegidos en la forma ordinaria, con delegación 
á estos del nombramiento de terceros para el caso de discor- 
dia. Y si en este nombramiento no hubiese acuerdo, se pasará 
por lo que decida el que á la sazón fuese juez avenidor de la 
plaza. La decisión que recaiga, se llevará á efecto, bajo la 
multa, á favor de quien la haya obtenido, el 25 por 100 sobre 
el valor de lo que se litigase, caso de informalidad por alguno 
de los interesados, determinándose siempre la contienda por 
medio de arbitramento. 

Art. 35. La renuncia de fueros, privilegios y domicilio por 
parte de los contratistas y sujeción de ambas presentaciones á 
los tribunales de la ciudad de la Habana, y en particular al real 
Iribunal de Comercio, deberá también acordarse siempre que 
fuese posible. 

Art. 36. La sociedad deberá llevar con los requisitos que 
revienen los artículos 40 y 41 del código de comercio los li- 
ros siguientes: 

1. ° El de actas. 

2. ° El de correspondecia. 

3. ° El diario, en el cual se pondrán los inventarios y ba- 
lances que se formen. 

4. ° El mayor ó de cuentas corrientes. 

5. ° El de inscripción de acciones. 

6. ° El de traspaso de acciones. 

7. ° Un copiador de documentos, en que se tome razón de 
todos los que producen acciones ú obligaciones para la em- 
presa. 


Y los demás que la junta directiva estime oportunos. 

El l.° y 2.° estarán á cargo del secretario; los otros al cui- 
dado del contador, á las órdenes y bajo la vigilancia del Pre- 
sidente. 

Art. 37. Las cuentas se llevarán en partida doble, á estilo 
mercantil. 

Art. 38. Son atribuciones de la junta directiva: 

1. a Dirigir y administrar los intereses de la compañía, dis- 
poniendo la recaudación de sus fondos y el pago de las canti- 
dades que deba satisfacer. 

2. a Nombrar, remover y asignar sueldos á los empleados 
superiores, á saber: secretario, contador, tesorero, administra- 
dor é ingeniero, cuándo, cómo y según lo crea conveniente, 
sin tener que espresar las causas de la remoción cuando se 
acuerde. 

3. a Aprobar ó desaprobar los nombramientos que para sus 
respectivos subalternos hagan dichos empleados, asignándoles 
sueldos, y removerles cuando le parezca oportuno. Si los su- 
balternos propuestos no fuesen aprobados, la junta directiva 
puede en su lugar elegir los que estime convenientes. 

4. a Suprimir ó aumentar las plazas subalternas según le 
parezca oportuno. 

5. a Formar los reglamentos de cada uno de los ramos ad- 
ministrativos. 

6. a Discutir y fijar las bases de las contratas que hayan de 
celebrarse por la empresa, formando los pliegos de condiciones 
con la prévia audiencia de las oficinas á quienes corresponda, 
y sacarlas á licitación si lo creyere conveniente. 

7. a «Formar las tarifas generales de cargas y pasajeros, y 
modificarlas cuando juzgue que lo exige el interés combinado 
del público y de la empresa. 

Cuando la alteración sea en el alza, deberá aprobarse? por 
el gobernador superior civil, y cuando sea en baja se pondrá 
en su conocimiento. 

8. a Proponer á la junta general los dividendos que hayan 
de hacerse en cada semestre, advirtiendo que el segundo de 
cada año no se distribuirá hasta que se aprueben las cuentas 
que á este correspondan. 

9. a Presentar por medio del presidente en el mes de ene- 
ro de cada año una memoria en que dé cuenta á la junta gene- 
ral de las operaciones del anterior, con espresion de sus pro- 
ductos y gastos. En la memoria se comprenderá una relación 
circunstanciada de los trabajos emprendidos y por emprender, 
contratos celebrados y por celebrar, situación y movimientos 
de fondos, y cuanto conduzca á hacer conocer el estado de la 
compañía. Dicha memoria se tendrá preparada, y se repartirá 
impresa á los accionistas con anticipación á la sesión que ha 
de leerse, á fin de que los socios puedan reunir los dalos y an- 
tecedentes necesarios para formalizar en junta general las ob- 
servaciones que conduzcan al bien de la empresa. Aprobado 
el balance general de fondos, se publicará en el periódico ofi- 
cial con arreglo á lo que dispone el art. 13 de la real cédula 
de 29 de noviembre de 1853. 

10. Inspeccionar los trabajos que se esten haciendo, así 
como el camino cuando se halle concluido, para cerciorarse de 
que los empleados cumplen con sus respectivas obligaciones; 
y al efecto de facilitar esas inspecciones, tendrán los vocales 
de la junta derecho á transitar personalmente sin costo al- 
guno. 

11. Inspeccionar asimismo los libros de la contabilidad, 
procurando verificar mensualmente el corte y balance de caja, 
cuyo resultado final se hará constar en el acta de sesiones. 

12. Recaudar y conservar á depósito en uno de los esta- 
blecienlos de crédito de la ciudad de la Habana los productos 
del camino que quedaren sobrantes mientras no haya de ha- 
cerse dividendo en numerario. 

13. Resolver las dudas que acerca de la inteligencia de 
este reglamento se puedan "presentar, así como las que ofrez- 
can los casos no previstos por él ó por real cédula de 29 de no- 
viembre de 1853, á reserva de dar cuenta en la próxima junta 
general, á fin de que por esta se acuerden para lo futuro si lo 
juzgare oportuno, prévia la aprobación del gobernador supe- 
rior civil, á quien al efecto se participará lo que se hubiere 
acordado. 

14. Adoptar, en fin, cuantas medidas crea convenientes al 
adelanto y provecho de la empresa. 

CAPITULO III. 

DEL PERSONAL DE LA COMPAÑIA. 

Del presidente. 

Art. 39. Son atribuciones del presidente : 

1. a Representar á la compañía en todos sus actos , dere- 
chos y acciones por sí ó por medio de poder ó delegado. 

2. a Presidir las juntas directivas y las generales , salvas 
las atribuciones del gobierno superior civil , haciendo que se 
guarde orden en las discusiones. 

3. a Otorgar con el secretario los documentos públicos ó 
privados que acuerde la Junta directiva. 

4. a Firmar los recibos de las cantidades que haya de co- 
brar , asi como las órdenes que deba satisfacer la tesorería. 

5. a Suscribir las cédulas á que se contrae el art. 9.° de 
este reglamento y los que se hagan en el libro de trasmisión 
de asientos. 

6. a Disponer la convocatoria de la junta general. 

Primero. Cuando sea necesario para cumplir las prevencio- 
nes del capítulo IV de este reglamento. 

Segundo. Cuando la junta directiva lo crea oportuno. 

Tercero. Cuando con designación de objeto lo solicite un 
número de socios que representen 200 acciones. 

7. a Disponer la reunión de la junta directiva. 

Primero. Una vez al mes. 

Segundo. En cualquier caso extraordinario que lo crea 
oportuno. 

Tercero. Cuando con expresión de objeto lo pretenda uno 
de los consiliarios. 

8. a Incumbe, por fin , al presidente adoptar toda medida 
urgente que á su juicio reclame la buena administración de la 
empresa, separando ó sustituyendo empleados superiores ó su- 
balternos, dando cuenta con la posible brevedad á la junta di- 
rectiva para que esta determine lo que deba hacerse. 

Del secretario. 

Art. 40. Los que por cualquier motivo tengan que enten- 
derse con la junta general ó directiva deberán hacerlo por con- 
ducto de la secretaria. 

Art. 41. Las obligaciones del secretario son: 

1. a Hacer la convocatoria para la junta directiva y para la 
general cuando lo disponga el presidente. 

2. a Asistir con voz consultiva á las sesiones, así de la jun- 
ta general como de la directiva, para dar circunstanciada y 
exacta cuenta de los negocios que hayan de resolverse, recor- 
dando lodo lo que hubiera pendiente. 

(Se continuará). 

Editor, Francisco Serta y Madirolas. 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA GENERAL. 

El resultado de la rebelión Ortega muestra de una 
manera evidente el buen espíritu que anima al nais y 
cuán arraigado está en su ánimo el sentimiento liberal. 
Bastó saber que con Ortega venían D. Cárlos y D. Fer- 
nando de Borbon para que se diese á su intentona el ca- 
rácter absolutista, y para que Ortega y los que le habían 
comprometido ó de él se habían fiado quedaran comple- 
tamente solos y abandonados. El ex-capitan general de 
las Baleares con su ayudante y su cuñado huyó solo, 
Elío emprendió su fuga con su secretario por otro lado 
los dos ex-príncipes con un criado se refugiaron en 
lldecona sin atreverse á mover un pié del asilo que se 
les había deparado. 

Todos han caido en poder de las autoridades sin que 
un solo brazo ni una sola voz se hayan levantado para 
defenderlos : Elío ha sido preso en Vinaroz, Ortega en 
Calanda , en Ulldecona D. Fernando y D. Cárlos , y sus 
dependientes y criados no lejos del sitio del desembar- 
que. ¡ Qué lección para los que se creían representantes 
del derecho divino y capaces de sublevar en masa las 
poblaciones! Asi caerán todos los que se atrevan á aten- 
tar contra la libertad del pueblo : asi se hundirán todos 
los planes de los que osaren , bajo cualquier pretesto y 
con cualquier nombre que sea, levantar el negro pendón 
del absolutismo. 

No se olvide la significación de los sucesos que aca- 
ban de ocurrir : la rebelión Ortega ha sucumbido ; sus 
autores y cómplices han caido todos en manos de la jus- 
ticia ¿por qué ? ¿Acaso porque se llamaba D. Cárlos de 
Borbon el caudillo que iba á ponerse á su frente? No, 
sino porque ese D. Cárlos de Borbon representaba el 
triunfo de la causa que hemos combatido por espacio de 
siete años y estamos dispuestos á combatir por otros 


siete inas si fuere preciso ; porque el entronizamiento de 
D. Cárlos de Borbon era, y no podía menos de ser, la 
muerte de la libertad por mas que , según se ha dicho, 
pretendiera ofrecer garantías constitucionales. ¿Cómo 
podía figurarse D. Cárlos de Borbon que el pueblo espa- 
ñol hubiera de creer en sus protestas de liberalismo? 
¿Qué idea tenia formada de este pueblo para juzgar que 
podría engañarle con instituciones de farsa? El pueblo 
español está cansado de farsas á fuerza de haber sido 
víctima de tantas y tantas desde el principio del siglo; 
no necesita que nadie venga á ofrecerle instituciones li- 
berales; las ha sabido conquistar, las sabe y las sabrá de- 
fender. Las instituciones liberales tienen la mejor garan- 
tía en la voluntad popular. De la misma manera que fué 
abandonado D. Cárlos se habría quedado solo cualquier 
otro representante del absolutismo, porque esa forma de 
gobierno en su desnudez y mostrando su veidadero ca- 
rácter es imposible en España. El absolutismo para ser 
tolerado , solamente tolerado y temporalmente tolerado 
entre nosotros, necesita disfrazarse con el ropage cons- 
titucional , y disfrazarse de tal suerte que el pueblo no 
le conozca , que se haga ilusiones sobre lo que ve y oye. 

No obstante , la conspiración absolutista tenia como 
hemos dicho en otra ocasión, vastas ramificaciones. La 
voz pública señala con el dedo multitud de personas de 
todas clases y condiciones de quienes sospecha que te- 
nían participación en el complot. El público lm mirado 
esta conspiración no precisamente como una de tantas 
intentonas carlistas como se han hecho desde 1839 has- 
ta el dia, sino como el resultado de un plan largo y pro- 
fundamente combinado entre D. Cárlos y los elementos 
reaccionarios y absolutistas que hace tiempo vienen in- 
fluyendo mas ó menos en nuestra patria; entre los emi- 
grados carlistas y absolutistas, y los que en España pre- 
pararon y llevaron á cabo la reacción, quisieron en 1852 
imponernos una reforma por golpe de Estado, influye- 
ron en 1857 para echar por tierra importantes derechos 
constitucionales, y han pugnado hasta hoy muchas veces 
con buen éxito, para retroceder y retroceder cada vez 
mas liácia el régimen absoluto. 

Y como esos elementos reaccionarios se encuentran 
vivos y subsistentes y en situación de seguir ejerciendo 
su influjo maléfico, de aqui la ansiedad y el desasosiego 
del público que teme que la conspiración, cuyos instru- 
mentos han caido en poder de las autoridades, continúe 
organizándose después de este primer golpe y estalle de 
nuevo por cualquiera otra parte con este ó con el otro 
pretesto , tal vez con bandera aparentemente distinta y 
acaso contraria , pero seguramente con igual tendencia, 
con el mismo objeto, con idéntico propósito. 

La Gaceta viene llena de manifestaciones de adhesión 
y lealtad á la Reina; pero muchas de ellas lejos de tran- 


quilizar lian contribuido á aumentar los recelos del pú- 
blico. Ya hemos dicho que el pueblo ha dejado solos y 
rechazado indignado á los conspiradores porque ha vis- 
to en ellos los instrumentos del despotismo : pues bien, 
entre esas esposiciones hay muchísimas en que hasta se 
hace resallar el silencio que se guarda sobre las institu- 
ciones liberales. Como si se hubiera tratado de una sim- 
ple cuestión personal, de colocar una persona en el pues- 
to de otra ; como si para nada hubiesen entrado en la 
cuestión la suerte y las instituciones del pais, muchos de 
los firmantes de las esposiciones se deshacen en protes- 
tas de amor y de adhesión á la persona y no tienen una 
palabra para recordar las instituciones. Algunos hasta 
usan espresiones que demuestran que sus principios no 
difieren de los carlistas sino en la cuestión personal. 

Entre las esposiciones publicadas ha llamado la aten- 
ción por varios conceptos la del cardenal arzobispo de 
Toledo Fr. Cirilo de Alameda y Brea. Esta esposicion 
lia sublevado la conciencia de todos los hombres con- 
cienzudos que la han leído, cualesquiera que hayan sido 
ñor otro lado sus opiniones políticas. Por nuestra parte 
la consideramos uno de los documentos mas deplorables 
y mas dignos de lástima que se han publicado en estos 
últimos tiempos. El Padre Cirilo usa en él de un lengua- 
ge violentísimo condenando á la execración Ja tentativa 
de Ortega y llamando repetidas veces gavilla de perdidos 
á los mismos á quienes hace pocos años besaba la mano 
y juraba eterna fidelidad y consideraba como los repre- 
sentantes de la Divinidad en la tierra. Semejante len- 
guage podrá ser ó no ser propio de un Fr. Cirilo Alame- 
da, pero no es ciertamente digno de quien está constitui- 
do en la alta dignidad de primado de la Iglesia españo- 
la, que debía ser ejemplo de moderación, de caridad 
evangélica , si no por sus antecedentes, á lo menos por 
el hábito que viste y el empleo que ejerce. En este docu- 
mento no aparece el sacerdote: se vé solo al hombre po- 
lítico, y al hombre político en un estado que inspira com- 
pasión. 

Esto es preciso que se diga para que los que en Es- 
paña y fuera de España han leído la esposicion del Pa- 
dre Cirilo sepan que si ha habido quien sea capaz de re- 
dactarla, hay también una prensa y una voz pública in- 
dependientes que respetando al prelado dejan sin em- 
bargo caer sobre el hombre la censura que merece. Es 
preciso también decir que por ningún prelado español 
se ha imitado esta conducta y que alguna de sus esposi- 
ciones, singularmente la del arzobispo de Granada, por 
el espíritu verdaderamente evangélico en que está con- 
cebida, forma notable contraste con el triste documento 
de que hablamos. 

Capturados Ortega y Elío con sus ayqdantes por un 
lado y por otro Camón en Palencia, y tres facciosos mas 
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en Vizcaya, se lian formado causas separadas a estos úl- 
timos, á Carrion y á Ortega, y todos cinco han sido sen- 
tenciados á muerte y ejecutados. La esposa de Camón 
vino á Madrid á pedir gracia para su marido , pero nada 
ha conseguido. La esposa y el hijo de Ortega vinieron 
también, pero sin fruto. Los periódicos han dicho que 
esta esposa y este hijo desdichados se presentaron á im- 
plorar la protección del P. Claret, confesor de la Reina, 
y que el P. Claret no se dignó ni aun admitirlos á su pre- 
sencia. Estaría sin duda muy ocupado componiendo al- 
guna homilia sobre la humildad y la caridad con el pró- 
gimo. Por último, la diputación de Vizcaya pidió tam- 
bién en vano el indulto para los tres aprehendidos en su 

territorio. . . _ . , 

Después de estas ejecuciones se ha enviado orden 
para que no se proceda á ninguna otra sin consultar 
primero con el gobierno y después de esta orden es 
cuando han sido capturados los dos hijos del pretendien- 
te D. Cárlos y D. Fernando de Borbon, de cuyo asilo, 
según dice la' Correspondencia de España , órgano minis- 
terial, parece que tenían ya alguna noticia las autorida- 
des de^Tortosa v por consiguiente el gobierno. 

Capturados D. Cárlos y D. Fernando de Borbon, se 
ha suscitado, no sabemos por quién, la cuestión siguien- 
te: ¿qué tribunal los juzga? Y un periódico ministerial, 
aunque protestando que no hace al gobierno responsa- 
ble de sus opiniones, dice que en su concepto solo les 
debe juzgar el Senado, porque si bien la ley les ha pri- 
vado de los derechos eventuales á la corona y de su ca- 
tegoría de príncipes, no les ha podido privar de la cua- 
lidad de parientes de la reina, de miembros de la familia 
real, y como tales, solo el más alto tribunal de la nación 
debe juzgarlos. 

Empezaremos por decir que nosotros habríamos de- 
seado y aconsejado al gobierno que sometiere al fallo del 
Senado el delito de que se trata, en virtud del derecho 
que le da la ley de encomendar á aquel cuerpo el cono- 
cimiento de los delitos de alta traición. Hubiéramos que- 
rido que el senado conociere de este hecho porque lla- 
mando á sí todos los antecentes, todas las causas parcia- 
les, todos los reos, todos los testigos, instruido el gran 
proceso que ‘debía instruirse y siendo públicos los deba- 
tes como por la ley no podían menos de ser, habría ve- 
nido á depurarse perfectamente la verdad que era lo im- 
portante: porque para nosotros y creemos también que 
para el público, no tanto importa castigar á los conspira- 
dores como conocerlos y ponerlos con la reprobación 
universal fuera de estado de dañar en lo sucesivo. 

Pero en el punto á que han llegado las cosas, ya no 
hav medio hábil de que el Senado conozca del delito de 
Ortega y sus cómplices. El delito está juzgado, y respec- 
to de varios individuos, entre ellos uno de lós más prin- 
cipales, sentenciado y ejecutada la sentencia. No uno 
sino cinco, seis ó más tribunales ordinarios conocen en 
este momento y han conocido hasta ahora de esa causa. 
No puede venir íntegra al senado como seria necesario: 
el acusado principal, el que más luz acaso hubiera podi- 
do dar sobre el plan y sus vastas ramificaciones no está 
\a sugeto á la justicia de los hombres. 

" ¿Qué es, pues, lo que en este caso se sometería al se- 
nado? Pura y simplemente la persona de los ex-príncipes 
como individuos de la familia real. Eso es precisamente 
lo que el gobierno no puede hacer, obrando con arreglo 
á la ley. Pudo, y aun debió moralmente hablando, en- 
comendar al fallo del senado el delito y como consecuen- 
cia las personas de los acusados; pero no puede some- 
terle las personas sin el delito. 

Se dice: es que esas personas son personas reales. La 
ley francesa daba á la cámara de los pares la atribución 
de juzgar á los individuos de la familia real; pero aquí 
no se va á aplicar la ley francesa sino la ley española, y 
la ley española no da al Senado semejante atribución. 
Según la ley de enjuiciamiento por el Senado, este cuer- 
po se reúne en tribunal para juzgar á los ministros, pa- 
ra juzgar á los individuos de su seno y para conocer de 
los delitos de alta traición que el gobierno le encomiende. 
Ahora, bien, el gobierno no le ha encomendado el cono- 
cimiento de este delito: D. Cárlos y D. Fernando ni son 
ni han sido senadores ni ministros; luego es evidente que 
el Senado no puede, legalmente hablando, juzgarlos. De- 
ben comparecer ante los mismos jueces que juzgan.á sus 
cómplices. 

Después de esta cuestión, el público discute esta otra: 
la ley condena á muerte á D. Cárlos y D. Fernando de 
Borbon: ¿se les indultará? Sobre este punto no abrigamos 
la mas pequeña duda. Si hubieran sido demócratas, es- 
tarían ya fusilados previa la simple identificación de la 
persona; pero siendo lo que son, no hay que temer por 
su vida. No nos pesa que se les indulte; al contrario, te- 
nernos el valor de nuestras convicciones, y opinando co- 
mo opinamos por la abolición de la pena de muerte, uni- 
mos y uniremos con gusto nuestra voz á los que pidan 
gracia para estos dos reos políticos, no obstante las cir- 
cunstancias agravantes de su crimen. Pedimos la vida de 
D. Cárlos y D. Fernando de Borbon en primer lugar por- 
que la muerte de estos dos personajes no mataría el ab- 
solutismo ni siquiera el carlismo quedando como que- 
darían siempre por más que se hiciera, otros que le re- 
presentáran; en tercer lugar porque después de las prue- 
bas que acaban de dar de poco patriotismo por un lado 
y de ineptitud por otro, dejan de ser enemigos temibles. 
Pero convengamos en que son necesarias una fé muy 
profunda y una convicción muy arraigada en nuestras 
doctrinas para dominar los sentimientos que se agolpan 
al corazón al comparar acusados con acusados, épocas 
con épocas, procesos con procesos, consecuencias con 
consecuencias. 

Al fin se presentaron en el campamento de Tetuan 
los comisionados marroquíes encargados por el empera- 
dor de redactar en unión con los nuestros el tratado de 
paz. Creemos que en breve quedará este redactado pre- 
sentándose para ello muy pocas dificultades, y que el ge- 


neral 0‘Donnell podrá estar en Madrid para últimos de 
mes ó lo mas tarde en los primeros dias del inme- 
diato. , 

Su llegada será la señal de un nuevo combate entre 
las dos influencias, ó mejor dicho, las dos tendencias que 
se disputan el dominio de toa regiones oficiales. Algunos 
creen que el general 0‘Donnell vendrá decidido á libe- 
ralizar la situación: no disputaremos sobre intenciones; 
pero si tal es su propósito, tememos que sus fuerzas no 
alcancen á llevar á cabo esta tarea. 

La Sicilia lia entrado en un período de crisis, del cual 
nos parece que ha de salir triunfante el sistema liberal, 
no obstante que la insurrección que había estallado en 
Palermo y Messina parece por el pronto sofocada. Las 
últimas noticias que nos comunica el telégrafo, anuncian 
que el fuego de la sublevación se estendia al interior de 
la isla. Ñapóles por tanto no envía tropas á Boma, pero 
en cambio el general Lamoriciere está organizando al 
servicio del Papa una fuerza compuesta de soldados de 
todos Jos países menos la Italia. No sabemos lo que hará 
el general Lamoriciere con este ejército nacional . 

Nuevos y grandes debates ha habido en él parlamen- 
to inglés á propósito de la cuestión de Saboya; pero de 
estas discusiones no resultará probablemente mas de lo 
que ha resultado ya de las anteriores: el enfriamiento de 
las relaciones entre Luis Napoleón y el ministerio inglés. 

Algunos papeles norte-americanos opinan que se de- 
be atacar á Cuba porque su comodoro larvis ha contri- 
buido á salvar á Juárez que se veia atacado por Miramon 
en Veracruz con dos buques fletados en la Habana. \a lo 
pensarán mejor aquellos héroes y ahorrarán á nuestras 
tropas de Cuba el trabajo de darles una lección. 

i%£MESio Fernandez Cuesta 


LA PAZ CON MARRUECOS. 

II. 

En el último número de La América espusimos nues- 
tras razones contra la guerra y en favor de. la paz con 
Marruecos, tratando la cuestión bajo un punto de vista 
general; boy nos ocupa nmi os del mismo asunto con re- 
lación á la política española de actualidad. 

Los partidarios de la guerra, que hasta hace poco 
constituían la inmensa mayoría déla nación, guiados por 
su laudable, aunque mal aconsejado entusiasmo patrió- 
tico, no pueden conformarse conque España renuncie 
á la posesión de Tetuan, y todavía insisten en que la 
guerra , siquiera haya costado muchos hombres y una 
suma de millones no despreciable , nos ha dado una re- 
presentación muy veutajosa ante las naciones europeas. 

No insistiremos ni reforzaremos nuestros argumen- 
tos anteriores , enderezados á probar lo inconveniente 
de conservar ciudades y terrenos en un imperio semi- 
salvaje y en donde su conservación y colonización nos 
impondría sacrificios enormes; pero sí juzgamos opor- 
tuno demostrar que la continuación de la guerra nos hu- 
biera espuesto en la actualidad á graves males sin pro- 
ducirnos esa representación europea tan codiciada. 

En primer lugar, la guerra entibiaba las buenas re- 
laciones entre España y la Gran Bretaña. Por mas que el 
orgullo nacional se subleve contra la idea de tener que 
atemperar la política internacional ante las exigencias 
de una potencia estranjera , no puede negarse que en 
el estado actual de Europa , no ya un rompimiento, sino 
el aflojar los vínculos de amistad con Inglaterra, nos 
hubiera podido ocasionar daños inmensos. 

Inglaterra ciertamente nó tiene derecho para impe- 
dirnos que con las armas en la mano obtengamos repa- 
ración de las ofensas que un pueblo estranjero infiera á 
nuestro pabellón ; pero Inglaterra, lo mismo que Fran- 
cia y que todas las potencias europeas , incluso nuestra 
misma España , tienen derecho á que las satisfacciones 
pedidas de nación á nación, aun cuando den lugar á un 
rompimiento de hostilidades, no perturban de tal modo 
la paz, que comprometan las relaciones mercantiles, 
políticas y aun religiosas de las demas naciones entre sí. 

Inglaterra hace un comercio de importación con Mar- 
ruecos , es ademas una nación protestante , y la guerra 
de España contra dicho imperio amenazaba sus intere- 
ses mercantiles y religiosos. Por otra parte, en el estado 
de complicación de la política europea , una guerra que 
podía dejar desprovista de subsistencias á la plaza de 
Gibraltar, era natural que inspirara cierto disgusto. 

En cambio, la guerra, aun dado el supuesto de que 
España hiciera fácil y prontamente la conquista de Mar- 
ruecos, dado también que estableciera en dicho imperio 
un sistema de gobierno liberal en el órden político, y 
económico y tolerante en el religioso, tenia para el Rei- 
no-Unido la ventaja de abrirle mercados mas ricos y au- 
mentar considerablemente la seguridad de las personas 
y propiedades inglesas en los ya abiertos á su co- 
mercio. 

Pesadas ventajas é inconvenientes, es lo cierto que la 
civilización de Marruecos por España seria mas produc- 
tiva para los ingleses que para nosotros mismos. Asi lo 
han comprendido algunos publicistas eminentes de aque- 
lla nación, y asi resulta si se estudia la cuestión con de- 
tenimiento é imparcialidad. Empero, ya fuera efecto de 
aquella táctica tan frecuente en la diplomacia y que 
consiste en hacer oposición ostensible y al parecer em- 
peñada á lo que mas se desea ver realizado , ó ya fuera 
que dominara todavía el espíritu antiguo de la política 
internacional , recelosa y suspicaz, es la verdad que In- 
glaterra desde antes de empezar la guerra lia manifes- 
tado por medio de documentos públicos y oficiales su 
oposición á ella. fj 

Si esta oposición era nías aparente que real, el gabi- 
nete inglés lograba un doble objeto al declararse la 
guerra. Por una parte nuestros soldados y recursos se 
consumían en civilizar y abrir al comercio europeo y 
principalmente al inglés \in rico y productivo pais, y por 
otra la guerra, dando pretesto para entibiar las relacio- 


nes entre España é Inglaterra, podían facilitarla la ocu- 
pación por sorpresa de las Islas Baleares ó de otro cual- 
uier punto español que la conviniera para su seguridad 
ú operaciones marítimas y militares en caso de una 
guerra general europea. 

No debemos perder de vista que desde la restaura- 
ción del imperio y el advenimiento al trono francés de 
Napoleón 111 , siempre se han estado anunciando gran- 
des antagonismos entre Francia é Inglaterra, y siempre 
el resultado de estos cacareados antagonismos lia sido 
algún grande acontecimiento en que ambas naciones 
lian operado de común concierto y acuerdo. 

El primero de estos acontecimientos fue la interrup- 
ción de relaciones diplomáticas entre Inglaterra y Ña- 
póles, en el cual debe tenerse muy en cuenta que todo 
ataque al sistema de gobierno de Nápoles si por una 
parte halaga el espíritu liberal y las tendencias anti- 
papistas de los ingleses , por otra favorece los intereses 
dinásticos de los Bonapartes. . 

El segundo acontecimiento fué la guerra de Crimea 
en que Francia alcanzó la principal gloria militar é In- 
glaterra el verdadero provecho con la libre navegación 
del Danubio y del Mar Negro ; con la consiguiente ma- 
numicion de'la servidumbre en aquel imperio y ot»as 
importantes consecuencias. 

El tercero ha sido la guerra de Italia en que Francia 
lia recogido también gloria \ laureles é Inglaterra su 
objeto constante de propagar el sistema constitucional y 
amenguar el poder temporal del Papa. En este punto 
conviene recordar que cual si se hubieren dado el santo 
y seña, unos cuantos meses antes de sospecharse siquie- 
ra la posibilidad de un rompimiento entre Francia y 
Austria , aparecieron cinco ó seis periódicos diarios en 
Inglaterra, del tamaño del Times y vendidos á penique, 
ó sea á un quinto del precio ordinario. Estos periódicos 
todos comenzaron su campaña atacando vigorosamente 
á los despóticos gobiernos de Italia y especialmente al 

del Papa. , _ r 

Considerados con frialdad estos hechos y sus.diver- 
sos y multiplicados incidentes, encontraremos siempie 
que, á vueltas de un antagonismo real ó fingido, las gran- 
des cuestiones europeas se van resolviendo por el bra- 
zo ejecutivo de la Francia y en sentido completamente 

Ademas , observaremos que después de humillada 
Rusia, le ha tocado su vez al Austria , que el gobierno 
romano no está muy seguro, que en Sicilia estallan gran- 
des insurrecciones á la vez que desembarcan los carJis- 
tas -constitucionales en España , que la Saboya v Niza se 
anexionan á Francia é pesar de la Oposición de Inglcttei- 
ra, real ó aparente, que esta oposición no obsta para que 
Francia abjure su antigua política mercantil adoptando 
la inglesa y firmando un tratado con su al parecer eter- 
na rival, v que todo va removiéndose en Europa como 
si fuera enderezado á un fin único y por una voluntad 
preconcebida con grau antelación y de común acuerno 
por los hombres de Estado que se hallan al trente de las 
dos grandes potencias. b 

De forma que ya exista un concierto intimo y fuerte 
entre Inglaterra y Francia ó ya resulten los aconteci- 
mientos y soluciones de la necesidad de evitar un cho- 
que que ambas naciones comprenden seria ruinoso á sus 
respectivos intereses, es lo cierto que en semejante es- 
tado político seria mas que imprudente continuar nues- 
tra guerra con Marruecos, debilitando nuestro ejército 
y nuestro Tesoro que tan necesario pudiera llegar á ser 
en la península para la defensa propia. 

En política no se deben demostrar desconfianzas ofen- 
sivas á las naciones amigas, pe”0 tampoco conviene de 
ningún modo obrar con tanta Dueña fé, candidez ó aban- 
dono que pueda comprometerse sériamente la seguri- 
interior del Estado. 

Otro grave inconveniente que resultaría de la conti- 
nuación de la guerra con Marruecos , consiste en los pe- 
ligros á que espone el órden y la política interior de la 
península. . . 

En el estado de fraccionamiento y descomposición en 
que se encuentran los partidos políticos , la guerra, aun- 
que en su principio pareciera que producía una suspen- 
sión de las hostilidades entre unos y otros como sacrifi- 
cio hecho en aras del interés nacional, á la larga debía 
prestar ocasión para choques violentísimos. Los parti- 
dos políticos viven porque representan intereses mas ó 
menos respetables, ideas y reformas mas ó menos nece- 
sarias para el progreso de la nación. La guerra , en lugar 
de disminuir las causas de miseria y descontento, tenia 
forzosamente que aumentarlas, y una vez pasado el pri- 
mer entusiasmo, el estadista mas miope debia prever 
qne la lucha délos partidos renacería mas viva y enco- 
nada que nunca. La conspiración carlista abortada últi- 
mamente , sus estensas ramificaciones y la clase y ca- 
tegoría de sus principales jefes, son una demostración 
de esta verdad. Por ella se puede calcular cuán peligro- 
sa hubiera sido para España y para el gobierno consti- 
tucional la guerra de Africa. 

Es indudable que á pesar de los recursos, de la ha- 
bilidad desplegada, y aun supuesto el éxito mas feliz, la 
causa carlista no podía haber triunfado ; pero también 
es cierto que nos hubiéramos visto de nuevo envueltos 
en una guerra civil de las mas desastrosas. 

En el estado actual de la Europa ó los gobiernos, 
cualquiera que sea su color político, promueven sin ce- 
sar reformas que faciliten el movimiento legal político en 
sentido liberal progresivo, ó tienen que estar amenazados 
constantemente por la reacción ó por la revolución. Es- 
ta ley de nuestro siglo es de aplicación todavía mas im- 
periosa en España que en cualquier otra nación, sin es- 
ceptuar la misma Francia. La guerra, paralizando la ac- 
ción reformista en la península y aumentando con sus 
naturales desastres las causas del mal estar y desconten- 
to tenia que escitar la impaciencia natural de los parti- 
dos á la par que debilitara la fuerza del gobierno. De 


aquí la lucha en desconcertadas y anárquicas hostilida- 
des, los trastornos materiales después, la reacción apo- 
yada en el despotismo militar como primer colorado, la 
revolución quizás sostenida por otra parte del elemento 
militar como segundo, y el aplazamiento de la paz y de 
la libertad, déla riqueza y del progreso, para otro siglo 
menos tumultuoso como consecuencia definitiva é inde- 
clinable de esa série de acciones y reacciones políticas. 

En nuestra España ni tenemos tan arraigado el prin- 
cipio de centralización política como en Francia, ni cos- 
tumbres liberales tan sólidas como las de Inglaterra. En 
consecuencia, una vez comenzadas las revoluciones inte- 
riores, seria difícil que se restableciera el orden material 
ni por el medio de una dictadura apoyada en la exage- 
ración del principio de autoridad, ni por el camino de la 
libertad aplicada en sentido radical á todas nuestras ins- 
tituciones. Ni el principio centralizado!* y absolutista 
puedo dominar de un modo permanente, ni el de liber- 
tad radical suele consolidarse cuando por un movimien- 
to cualquiera preside en el programa del gobierno. Bas- 
ta recordar que en 1854 las Cortes representantes de la 
revolución, no se atrevieron á declarar la libertad reli- 
giosa; que muchos de los que presumen de mas ardien- 
tes liberales se asustan ante la idea de aplicar el princi- 
pio liberal al comercio de granos, que otros entienden 
por libertad la de imponer la tasa en los alimentos de 
primera necesidad, cuando no pretendan que el gobierno 
suprima el interés del dinero y produzco el crédito gra- 
tuito. 

Con semejantes elementos, rotos los diques del orden 
establecido, difícil seria presumir el curso y término de 
nuestras luchas intestinas y aun cuando no cabe la me- 
nor duda que al fin de la* jornada el triunfo definitivo 
correspondería al partido radicalmente liberal, antes de 
llegar á este resultado sufriríamos muchísimos años de 
continuas convulsiones. 

Ahora bien, cuando tan peligrosa es la situación po- 
lítica interior de España, ya se considere la cuestión por 
los temores que naturalmente deben inspirar los parti- 
dos reaccionarios, ya por los inconvenientes de que la 
justificada impaciencia de los partidos liberales coloquen 
la cuestión de su triunfo en el terreno de las revolucio- 
nes á mano armada ¿puede nadie considerar prudente 
que la vida y recursos de la nación se empleen en civili- 
zar el Africa, descuidando el único medio de cortar los 
trastornos interiores en la Península, que consiste en 
aplicar esos mismos recursos al planteamiento de mejo- 
ras económicas liberales que sirven de base á la consoli- 
dación de sus consiguientes reformas políticas? 

¿No dice nada á los que aman la guerra el espectácu- 
lo grandioso que presenta Inglaterra desde el año de 
i 846? 

Mientras la Europa se conmueve desde 1848 agitada 
por convulsiones interiores, la Gran Bretaña apoyada en 
una reforma económica, marcha al establecimiento de la 
gran reforma política de los cartistas en el concurso y 
apoyo decidido de los altos banqueros, comerciantes ó 
industriales, deesas clases eminentemente conservadoras 
que con tanto susto oian hace algunos años hasta el 
nombre de los radicales, de esos radicales que hoy tie- 
nen varios representantes en el gabinete británico. 

\ ¿por qué aquí, en vez de aconsejar la continuación 
de la guerra, no hemos de procurar que nuestro go- 
bierno imite tan elocuente ejemplo? 

Tengamos paz, seguridad y libertad en el interior an- 
tes de llevar la guerra al esterior. 

Aun en el supuesto de que en la guerra la fortuna 
nos sonriera, y por ella se amortiguara la acción encon- 
trada de los partidos políticos, cada triunfo, cada pro- 
vincia conquistada promovería nuevos recelos y temores 
en Europa. Se nos acusa de nación inquieta y belicosa 
que stolo sumida en la mas abyecta prostracion podemos 
dejar vivir tranquila á la humanidad, y tal podía llegar 
á ser esta prevención que promoviéramos una coalición 
general contra nuestros progresos militares. 

En resúmen, peligros graves en la política esterior, 
y miseria, despotismo ó anarquía en el interior, tales 
son los resultados que nos hubiera producido la conti- 
nuación de la guerra contra el Africa. 

Félix de Boha. 


MIGUEL CHEVALIER. 


Curso de economía política. 

La fama del autor y el éxito que alcanzan sus doctr 
ñas nos aficionaron hace años á su estudio. A su prim 
ra aparición, recoj irnos cuidadosamente estos apunte 
boy, que la esperiencia ha confirmado su exactitud, ere 
inos que es conveniente publicarlos. Muévenos también 
«Jilo un sentimiento afectuoso que solo comprenderá ur 
, niiestr °s mejores amigos que se deleita en la lectui 
e este economista y lia contribuido á participarnos í 
entusiasmo. A él dedicamos este lijero trabajo, 
npvni, e , n cuestíon » dice un eminente economist 
Curs o de administración práctica, no ¡ 
i ji , < e í la crítica sino para tributarle mereckli 
3^ b ? d , anc,a y exaclitU(1 (le los hechos, la el; 
üc<f 7iue ¿n l * 3 “ de l a s apreciaciones, el buen sentido prá. 
n«n. r v !>i f om " la .V un raro talento de esposicic 
populai y clara, bastarían para dar á esta obra un pre< 
mínente lugar entre las de 'su clase. Y en efecto, K 
publicistas poseen, como Mr. Cbevalier, el secreto de ii 

a p “ b J IC0 e - n ' as c °sas útiles; y á esto debe 
cred.to y la influencia de que goza entre los amantes t 

l e\ hmK P r r ° de / f graC,ada ™ei»te su libro apareció co 

el titulo de Curso de economía política: su autor adema 

es a encargado de continuar en el colegij de FraS 
sólida enseñanza fundada por Sav y Rossi v estas cii 
cunstancias nos obligan á no considerar en’ este escritc 
al hombre rico en datos y apreciaciones; sino que habí! 
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mos de quilatar el valor teórico de sus doctrinas y fijar 
exactamente el lugar que ocupa en la ciencia. Este exá- 
men nos obligará á proponer algunas dudas y á mezclar 
los elogios con respetuosas observaciones. 

Las ciencias positivas, como la literatura y las artes, 
admiten en los que las cultivan dos clases de aptitudes 
opuestas. A la una pertenecen los sábios profundos y re- 
flexivos, los hombres que, exentos de pasión y arrebato, 
vuelven contra sus propias ideas su instinto crítico, y no 
las publican sino tras largo y concienzudo examen. Otros 
hay, cuya naturaleza impresionable no tiene fuerza sino 
ernma espontaneidad pujante, y á quienes enervaría la 
madurez reflexiva y las tareas de una meditación prolija. 
Mr. Cbevalier pertenece á este segundo grupo. Es un 
hombre de imaginación y sentimiento, que posee los re- 
cursos de la ciencia positiva, lo cual le da inapreciables 
ventajas. Su educación literaria tuvo por complemento 
la enseñanza profunda de la escuela politécnica. Al lan- 
zarse al múñelo sin mas fortuna que el título de ingenie- 
ro, acababa de estallar la revolución de julio, y de aquel 
inal apagado volcan brotaron por todas partes miasmas 
sutiles y en alto grado disolventes. Mr. Cbevalier no 
pudo sustraerse al contagio, y se afilió en las banderas 
del San-Simonismo; pronto fué uno de sus mas eficaces 
jefes. 

Pero llegó la hora del desengaño. Los hombres cuyo 
juicio no se había falseado para siempre, comprendieron 
que la antigua ley moral llevaba la razón de ser en su 
severidad misma; que no se funde de repente una gerar- 
quía social por obra de reformadores improvisados; que 
no es fácil discernir y clasificar las capacidades, y que el 
capital sociable un pais no suministra medios para recom- 
pensar á cada ano según sus obras. Solo una máxima, en- 
tre todas las del credo sansimoniano resistía á la discu- 
sión de un frió análisis, y esta máxima, que había sedu- 
cido tantos corazones nobles, se formulaba así. «Mejoras 
material y moral de la clase mas numerosa.» Mr. Che- 
valier ha permanecido constantemente fiel á esta máxi- 
ma, conviniéndola en tema que no se cansa de parafra- 
sear en sus escritos. El curso de economía política no es 
sino un plan para facilitar su reforma. 

Lejos de conservar rencor á los visionarios que tan 
inocentemente habian tramado su ruina, la sociedad les 
abrió benévolamente sus puertas y les dió asiento en lo 
mas honroso de sus filas. Había entonces en los departa- 
mentos reunidos del interior y de las obras públicas, un 
hombre dotado de la cualidad que mas distingue á los 
buenos gobernantes, que es el tacto para adivinar y cla- 
sificar el mérito arrancándolo á la pasión que lo domina. 
Mr. Thiers envió á Mr. Cbevalier á la América del Norte 
con la misión de estudiar los caminos de hierro. Esta 
esploracion duró dos años. Cuando el ex-sansimoniano 
se dió á la vela para el Nuevo-Mundo, debía hallarse 
en la situación de ánimo de esos amantes, que, estan- 
do á medio curar de una pasión insensata, viajan para 
distraerse de la idea que los preocupa. El problema cuya 
solución es el secreto de la Providencia, la solemne es- 
peranza de la emancipación de las clases pobres, pesaba 
todavía sobre su inteligencia como una carga insoporta- 
ble. ! Cuál sería la emoción del joven viajero ante el es- 
pectáculo que ofrecen los Estados-Unidos! 

Lo que mas le chocó á primera vista fué el aspecto 
de bienestar general que la ciudad presenta. Paseándose 
en las calles de New-York con la ansiosa curiosidad de 
un forastero, se figuró estar en tiempo de vacaciones y 
llegó á sospechar que todos los dias eran domingo. Tan 
compuestos y acicalados halló á sus habitantes. No se 
ven allí esas caras enflacjuecidas por la miseria ó por los 
miasmas pestilenciales de nuestras ciudades; nada que se 
parezca á esos séres degradados que ostentan en nuestras 
plazas su indigencia ó su infamia. «Los hombres van to- 
dos abrigados con su naletot, y las mujeres con su man- 
tón y sombrero á la última moda. 

Aumentóse el asombro del publicista al comenzar sus 
investigaciones científicas. Este pais, que en 1835 cuenta 
va 13 millones de habitantes , no poseía mas que 4 mi- 
llones en 1785. En los grandes centros de actividad, el 
progreso raya en lo maravilloso. New-York, por ejem- 
plo, en un período de medio siglo, ha decuplado su po- 
blación y centuplicado sus riquezas. En quince años que 
llevaba la Union americana de consagrar su atención á 
los trabajos de utilidad pública , habia surcado su vas- 
to territorio de canales y ferro-carriles en todas direc- 
nes, desde el Atlántico á las praderas del Oeste, desde 
el valle del Misisipí al de San Lorenzo, á lo largo del 
Océano , en la irradiación de las metrópolis , en la esfera 
de acción de sus innumerables fábricas. Ya en aquelle 
época el conjunto de los trabajos ascendía á 1,364 le- 
guas de canales y 758 de caminos de hierro, cuyo cos- 
te sube á 660 millones de francos. Destinábanse ademas 
otros 300 para nuevas líneas en una estension de 900 le- 
guas. Hoy se encuentran completamente terminadas. En 
esta misma época , la marina de vapor constaba de 386 
buques, que medían 96,648 toneladas, cuando Francia 
solo tenia 119, comprendiéndose en ellos los del Esta- 
do. ¿Cuál es el secreto de este fabuloso poder? «Es, di- 
ce Cbevalier, que la república de los Estados-Unidos no 
es una segunda edición de la república romana , sino I 
una colosal casa de comercio, que tiene una esplotacion 
de cereales en el Nordeste, otra de algodón, arroz y ta- 
baco en el Sur; que posee ingenios de azúcar, fábricas 
de salazones y bellas manufacturas; que tiene sus puer- 
tos del Nordeste defendidos por escelentes navios, bien 
construidos y mejor tripulados, con los que emprende 
trasportes por cuenta del mundo entero y especula con 
las necesidades de todos los pueblos.» 

El movimiento general y perpetuo del trabajo de esa 
nación cinco veces mayor que la Francia, puede com- 
pararse á un inmenso hormiguero en que cada individuo 
se agita por recoger provisiones. Como hay trabajo pa- 
ra todos y trabajo ámpliamente recompensado, nada hay 
tan fácil como vivir trabajando y vivir con holgura y 
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comodidad. La moderación de los impuestos hace que 
los objetos de primera necesidad, pan, carne, vino, azú- 
car, café y combustible, estén á precios mas arreglados 
que en Francia, mientras los salarios son dobles ó tri- 
ples. Entre nosotros, un trabajador del campo gana, lo 
mas , cinco ó seis reales diarios. Un irlandés que des- 
embarca en los Estados-Unidos, sin mas mérito que el 
vigor de sus músculos , encuentra desde el primer dia 
un jornal , que varía desde dos francos á cuatro, y ade- 
mas un alimento abundante y nutritivo, (tres comidas 
con gran cantidad de pan, carne, café, azúcar y manteca), 
sin contar las distribuciones de wiskey seis ú ocho ve- 
ces al dia. Asi es que no hay pobres en los Estados-Uni- 
dos, por lo menos en aquellos que han podido librarse 
de la plaga de la esclavitud. En suma, como último ras- 
go de semejanza con esa tierra de promisión que to- 
dos los sansimonianos han visto en sus ensueños, la pros- 
peridad de los anglo-americanos es provechosa , princi- 
palmente á las mujeres. Desde la embocadura de San 
Lorenzo á la del Misisipí, no se encuentra ni uno solo de 
esos móstruos femeninos que la miseria embrutece y 
desfigura, y que son una horrible escepcion de su sexo. 
Exenta de ocupaciones incompatibles con su delicada 
constitución, la mujer no presenta esa repugnante feal- 
dad que la pobreza da en otros países. Todas la mujeres 
tienen las facciones y el traje de una señora : todas son 
calificadas de ladys , y trabajan para serlo. 

En el nuevo éxtasis de su admiración, creyó Cheva- 
lier que el problema tan tristemente agitado en la vieja 
Europa, habia sido resuelto en el Nuevo-Mundo. Em- 
prendió, pues, el estudio de la sociedad americana con 
esta creencia. Asi es que las Cartas sobre la América del 
Norte, respiran una elocuente alegría, una frescura de 
sentimiento y de estilo, una confianza simpática en el 
porvenir que realzan las cualidades científicas de la obra, 
y lian contribuido eficazmente á su buen éxito. La pros- 
peridad fenomenal de aquel pais, donde no se encontra- 
ban pobres en aquella época, tiene por causas, según 
M. Chevalier, la actividad infatigable de los anglo-ame- 
ricanos, su ilimitada producción, la celeridad y econo- 
mía en las relaciones comerciales por la facilidad en los 
medios de trasporte , el poder del crédito aplicado á to- 
do género de transacciones; finalmente, ciertos hábitos 
de educación popular que preparan á los ciudadanos, 
desde el mas pobre al mas rico, para el ejercicio de una 
industria provechosa. Formulados y clasificados asi los 
hechos en la mente del observador perspicaz, le han su- 
ministrado los principales rasgos de implan de economía 
social que desenvuelve en sus diferentes escritos y forma 
el programa de su enseñanza en el colegio de Francia. 

Mr. Cbevalier busca en el desarrollo de los intereses 
materiales la garantía del progreso social que nos queda 
que recorrer, el cual consiste en la elevación moral, in- 
telectual y física de las clases pobres. La libertad , pro- 
metida á todos por las leyes , no seria mas que una de- 
cepción ofensiva, si no se tratara de emancipar á la clase 
mas numerosa del yugo degradante y cruel de la mise- 
ria; y como su causa principal, en sentir del autor, es la 
escasez é insuficiencia de la producción, hay que dedi- 
carse á aumentarla indefinidamente en vez de deplorar 
la fecundidad de la industria. «Cuando la industria agrí- 
cola dé mas pan , mas carne , mas vino ; cuando las fá- 
bricas de tejidos den mayor cantidad de lienzos de hilo, 
algodón, sedas, paños, etc.; cuando todas las ramas pri- 
mordiales de la producción sigan esa misma ley ascen- 
dente, entonces habrá productos para todo el mundo, y 
cada uno recibirá su parte en cambio de su trabajo. 
Según esto , la creación de una masa mayor de produc- 
tos domina y resuelve el problema relativo á su distri- 
bución. ¿Cuáles son, pues, los medios de aumentar las 
fuerzas productoras? El profesor indica tres y responde 
de su eficacia. «1. a La ejecución de un sistema completo 
de comunicaciones y trasportes capaz de provocar y fa- 
cilitar todas las transacciones sociales. 2. El estableci- 
miento de diversas instituciones de crédito que pongan 
á disposición de todas las clases los instrumentos del 
trabajo; ó para seguir el lenguage del autor, « los capi- 
tales que son hoy inaccesibles no solo al cultivador y al 
artesano, sino también á una gran parte déla clase me- 
dia. 3. a Un programa de educación profesional que sirva 
de complemento á los estudios indispensables , por una 
enseñanza comercial para la clase media y el aprendi- 
zage de un oficio para los artesanos. Con semejante or- 
ganización se producirá mucho, se producirá bien y ba- 
rato y desaparecerá la pobreza como ha desaparecido la 
lepra.» 

A nadie se oculta que un conjunto de medidas capa- 
ces de vivificar y desarrollarla industria, debe procurar 
algún alivio á los que viven de su trabajo. Pero la escue- 
la proteccionista arguye de esta manera: «Afirmar, dice, 
de una manera vaga y absoluta , que basta aumentar la 
producción para que los pobres sean necesariamente lla- 
mados á la distribución de los productos, es olvidar 
los principios de la ciencia. Tanto valdría el decir que 
si las dos terceras partes de españoles no leen , es por- 
que no se imprimen bastantes libros. El axioma favo- 
rito de Mr. Chevalier está desmentido tan fatalmente por 
los hechos, que, si nos atenemos á las apariencias, 
diremos que el pauperismo se desenvuelve en razón 
de los progresos industriales. No son ciertamente fuer- 
zas productoras las aue eclia de menos la Inglaterra. 
Al contrario ; Mr. Chevalier toma siempre para ha- 
blar de ella el tono del mas elevado ditirambo. En 
uno de esos pasages picantes en que da á la estadís- 
tica el atractivo del romance , nos pinta á la Inglaterra 
( propiamente tal ) , produciendo , sobre una misma su- 
perficie y con un número igual de trabajadores, una can- 
tidad tres ó cuatro veces mayor de la que se obtendría 
en el Continente europeo. Ella tiene fábricas suficientes 
para inundar todos los mercados conocidos; bastantes 
navios para hacer el comercio del globo. Si el fuego des- 
truyese todas las manufacturas existentes , á escepcion 
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de las suyas, no se resentirían los consumidores. Bastan 
algunas de sus fábricas para proveerá Francia déla mi- 
tad del hierro que necesita. En suma , ha llegado á tal 
punto en aquel pais la energía productora, que parece 
ya urgente el reprimirla. « Y sin embargo , ¿ no es allí 
donde se presenta la miseria con su aspecto mas feo y 
repugnante ? Apenas empieza la Prusia á figurar entre 
las naciones industriales, y va la miseria de los traba- 
jadores se ha convertido en motivo de alarma. Y es tan 
inevitable este resultado en las condiciones presentes de 
la industria, que muchos hombres sin piedad han acaba- 
do por aceptarla como un decreto de la Providencia. El 
desprecio al asalariado, al proletario, es entre los ingle- 
ses semejante al que inspiraba el esclavo al ciudadano 
romano.» Estos argumentos lian sido completamente 
refutados. 

Mr. Che val i er atribuye á la insuficiencia de la pro- 
ducción los dolores y la servidumbre de la especie hu- 
mana entre los antiguos. La vergüenza de no pertenecer- 
se á sí mismo , la privación de familia , la imposibilidad 
de escoger trabajo, residencia, género de vida, coloca- 
ban al esclavo griego ó romano muy por bajo del último 
délos proletarios; pero, limitándonos al hecho mate- 
rial de la subsistencia , es dudoso , en general , que los 
trabajadores de aquellos tiempos padeciesen físicamente 
mas que los proletarios de nuestros campos ó ciudades. 
Los plantadores de las colonias alimentan bien á sus ne- 
gros, porque debilitándolos se perjudicarían á sí propios. 
Entre los antiguos se recomendaba el cuidado de los re- 
baños serviles como un acto de buena administración, y 
aunque algunos desgraciados fuesen por escepcion vícti- 
mas de la avaricia, de la maldad ó de la pobreza de sus 
amos, lo generalera que un esclavo recibiese al mes cua- 
tro ó cinco fanegas de trigo, uua medida de aceite, al- 
gunas salazones, y una ración considerable de vino, cu- 
ya receta nos ha conservado Catón. Esta previsión no 
debe causar estrañeza. La sociedad estaba constituida 
de modo que la principal riqueza del propietario consis- 
tía en el número y robustez de sus esclavos, que consti- 
tuían valores permutables y de fácil realización en los 
mercados. Aunque la industria era entonces poco fecun- 
da, comparada con la de los tiempos modernos , podía 
alimentar un número suficiente de trabajadores porque 
absorbía casi todo el producto bruto; de modo que la so- 
ciedad, en su conjunto , no se podía enriquecer mas que 
por la conquista. La industria moderna , que tiene por 
móvil el interés personal, especula sobre el ahorro de 
un producto líquido, es decir, sobre beneficios que se 
capitalizan en ciertas manos privilegiadas. Generalmente 
este beneficio no se obtiene sino mediante la presión 
ejercida sobre las clases pobres; esto sucede actualmen- 
te en Inglaterra, y la situación llegará á ser general, si 
los gobiernos europeos no aciertan á encontrar el re- 
medio. 

Si el aumentar la masa de las mercancías disponi- 
bles fuese bastante para que todos satisficiesen sus 
necesidades, la tarea de los hombres de Estado que- 
daría notablemente simplificada. Con los medios que las 
artes químicas y mecánicas ponen hoy á disposición de 
los capitalistas, no hay, casi, industria cuya fecundidad 
no pueda aumentarse indefinidamente. Pero hay un lí- 
mite para la producción que es la colocación útil de los 
productos. Mr. Chevalier no esplica con claridad cómo 
los pobres podrán proporcionarse lo que les falta. Limí- 
tase á recomendar vagamente que todas las industriasdo- 
blen fu fabricación á un mismo tiempo; pues «para que 
un industrial, dice, pueda comprar los productos desu ve- 
cina, es menester que los crée también él mismo , por- 
que de otro modo un aumento parcial de producción no 
constituiría un aumento de riqueza para los que tienen 
derecho á ella.» Este pensamiento es, en el fondo, exac- 
to y profundo ; pero parece erróneo por la manera en 
que está formulado. Nos permitiremos rectificarlo discu- 
tiéndolo , pues en la elucidación de estos problemas es 
donde puede el economista apreciar la virtud de los 
pricipios abstractos y la utilidad de un buen método ana- 
lítico. ^ 

Las adquisiciones del jornalero se acomodan á los 
recursos de su módico presupuesto. Si milagrosamentéla 
producción se duplicase, en las mismas condiciones que 
hoy tiene , se acumularían dos veces mas mercancías en 


medios de subsistencia, estos son los dos términos de la 
proposición. Seria inútil y aun peligroso doblar en su 
conjunto la producción nacional. Asi como la curación 
de la parle enferma basta para volver su vigor al cuerpo 
del hombre, para acelerar generalmente! el movimiento 
productivo basta provocar ciertas esplotacionés descui- 
dadas, vivificar ciertas industrias que padecen. 

El Curso mismo de Mr. Chevalier nos proporciona 
hechos para espliear nuestro pensamiento, nav todavía 
en el Doubs, el Jura, el Iser, los altos y bajos Alpes, po- 
blaciones tan atrasadas y entorpecidas que no cuecen el 
pan mas que una vez al año; y lo que ellas llaman pan 
es una mala pasta que dejan endurecer y que hay que 
partir con una hacha. Ciertos departamentos, como la 
Dordogne y la Lozére son tan pobres que tiende en ellos 
á bastardearse la raza humana. Así resulta pór lo menos 
del hecho de no poder contribuir al reclutamiento del 
ejército, en términosque cualquier mozo útil, que no tie- 
ne esenciori legal, es necesariamente soldado. Claro es 
que estos miserables habitantes no pueden contarse en- 
tre los tributarios de la industria. Por el contrarío; su- 
pongamos que una administración previsora hubiera 
procurado eslimular á estas poblaciones que se consu- 
men en la inacción, indicando ó facilitando las esputa- 
ciones provechosas, dirigiendo allí Tos capitales por los 
canales del crédito, y pronto veríamos á los campesinos 
de Perigord ó del Franco-Condado* enviar productos agrí- 
colas á Mulhouse, Rouen y Reims y pedir vestidos en re- 
torno. Este cambio daría lugar a un doble fenómeno. 
Animada la fabricación con un aumento en las ventas, 
subiría el precio de la mano de obra: al mismo tiempo 
los géneros enviados para pagar las manufacturas ha- 
rían bajar el precio de los comestibles en el mercado. 
Asi se realizaría la única condición que puede mejorar la 
suerte de las clases pobres; la alza de los salarios con la 
baja simultánea de los artículos alimenticios. 

Ricardo de Federico. 


tiva, en estos dias se ha ocupado mas la prensa y el público 
| de los artículos injuriosos al Perú, publicados en el Eco ffis - 
pano-Amcrkano y en algún otro periódico europeo. No es 
nuevo que los periódicos estranjeros hablen de nuestras co- 
sas con ñoco criterio y con menos justicia ; pero lós nuevos 
ataques han llamada mas la atención; porque se les ha creido 
efecto de malas pasiones y porque se ha eslrañado que perió- 
dicos graves se hagan el eco irreflexivo de enemigos ensa- 
ñados. 

Se eslraña sobre todo en el Perú que periódicos redactados 
por españoles ó al menos para la raza española 4 , se’ desencade- 
nen contra los Estados Hispano-americanos como de años atrás 
lo vienen haciendo periódicos redactados por hombres que 
nunca miraron bien á los descendientes de España, ó que éo-. 
diciosos de sús rieas posesiones los injurian sin tregua para 
arrogarse el derecho ae despojarlos con descaro. Hablan de 
nuestro atraso para despreciar á la España que nos legó toda 
su cultura ; hablan de nuestras agitaciones para declararnos 
incapaces de gobierno y destinados á ser sometidos por razas 
mas inteligentes; calumnian nuestraé instituciones que son una 
necesidad dé nuestra situación y bajo las cuales hemos hecho 
grandes adelantos; calumnian á nuéstfós gobiernos, ciiya prin- 
cipal culpa es haberse dejado esptolar mas de una vez por hom- 
bres que ponían un precio á cada una desús asechanzas, como á 
cada una de sus lisonjas; ignorantes de nuestra sociedad y de 
nneslro territorio, señalan como rasgos de barbarie las cos- 
tumbres más dulces y nos declaran en anarquía y en el mas 
espantoso desorden porque á centenares y tal vez á miles de 
leguas descubren algún motín ó algunos desmanes. 

La opinión ha hecho siempre justicia á semejantes ataques 
burlándose de la ignorancia de sus autores, y conociendo su 
objeto secreto; pero no puede ver con indiferencia que ningún 
periódico español los reproduzca, mostrándose á la vez enemi- 
go de las glorias de su patria-, desfavorable á la unión hispano- 
americana y poco conocedor de paises que hablan su mismo 
idioma, Cuentan abuelos comunes y tienen costumbres análo- 
gas é idénticas aspiraciones. 


Tenemos correspondencias del Perú que alcanzan al 
42 de marzo. Hé aquí la interesante carta que recibimos 
de nuestro corresponsal en Lima. 

Lima, marzo 12 de 1860. 


los almacenes , sin que los jornaleros pudieran adquirir- 
las, á no ser que la acumulación produjese una baja en 
los precios; pero esto conduciría á una crisis comercial. 
Si se aumentaban á un tiempo todos los salarios, subi- 
rían en igual proporción el coste de la producción y los 
precios de venta, y se quedaría todo como estaba. El 
error de M. Chevalier consiste en que, bajo el nombre 
genérico de industrial , confunde los agentes rnuy diver- 
sos de la industria , que son los capitalistas promove- 
res del trabajo, los empresarios , representantes de la 
inteligencia, y los jornaleros que venden su fjerza física. 
El título de industrial supone un especulador libre, y es 
aplicable á los individuos de las dos primeras clases, pe- 
ro de ningún modo al jornalero. En la organización ac- 
tual del trabajo, el hombre que vive de su jornal, no es 
en el taller sino una máquina mas, movida por la nece- 
sidad como otras por el vapor. Su miseria no depende 
tanto de la cantidad de los productos fabricados, como 
de las condiciones en que se efectúa la producción, de 
las vicisitudes comerciales y los esfuerzos de la concur- 
rencia. 

Para mejorar la suerte de las clases trabajadoras, no 
hay mas medio que el cambiar la relación entre el pre- 
cio de los salarios y el de los objetos de primera ne- 
cesidad. ¿Por qué se reducen los salarios? Porque hay 
sobra de brazos que se ofrecen para poco trabajo. 
¿Por qué aumentan de precio los alimentos? Porqué 
á mas de la depreciación del numerario, no llegan 
en bastante abundancia á los mercados con relación al 
número de los compradores. Disminuir la concurrencia 
que se hacen los jornaleros , aumentar en su favor los 


Desde el regreso del Presidente de la Repúlicaá esla capi- 
tal, no ha ocurrido ninguno de esos sucesos estraordinarios 
que tienen el privilegio de escilar fuertemenle la alencion en 
el interior del pais y en el eslranjero; pero en cambio el espí- 
ritu público se ha ocupado de mejorás cuyo efecto ha de ser 
tan grande como duradero , y se han promovido cuestiones 
que deben preocupar vivamente á los interesados en el porve- 
nir de la raza española. 

El pueblo y el gobierno siguen con entusiasmo los estu- 
dios sobre el ferro-carril de Lima á Jauja y á Pasco , obra de 
inmensas consecuencias y que tendrá pocas rivales en su gé- 
nero ; porque uniendo la costa, la sierra y la montaña, ha de 
dar incalculable desarrollo á la esplolacion de las minas, al 
cultivo y al comercio. 

También se ocupa mucho el público acerca de la moneda 
boliviana que continúa inundando nuestro mercado y causa 
graves perjuicios en todas nuestras transacciones. Convinien- 
do todos en el mal, están discordes en el remedio; pues mien- 
tras la mayoría cree que debe retirarse la moneda de baja ley, 
indemnizando á los tenedores, piensan otros que depreciada 
tiempo há semejante moneda, y no haciéndose los cambios si- 
no por el valor real aproximadamente, ningún particular 
tiene derecho á reclamaciones por pérdidas , y solo debe pro- 
veerse á los perjuicios generales que snfre el pais. El gobier- 
no, dispuesto á hacer toda clase de sacrificios por cortar ra- 
dicalmente abusos contra los que han sido impotentes las re- 
clamaciones internacionales , y queriendo de}ar bien puesto 
su crédito, ha pedido informes y promovido débales que es- 
clarezcan el asunto, y es de esperar que la próxima legisla- 
tura dicte las leyes convenientes, 

» Ojala que entiando de lleno en la materia, se dicten todas 
las medidas para la ejecución del sistema decimal decretada 
en otros Congresos y que se adopte como en Inglaterra y otros 
paises avanzados por sola moneda legal el oro; reforma que 
obviaría infinitos inconvenientes y que unida á buenas insti- 
tituciones de crédito resarciría con inesperadas ventajas los 
sacrificios inevitables! 

El Perú no debe perder tiempo en sacar inapreciables bie- 
nes de su envidiable crédito. Se está viendo y apenas puede 
creerse ; y los periódicos de Chile solo aciertan á csplicarlo 
por una de esas dichosas anomalías que son tan comunes en 
nuestra raza. Habiendo de verificarse el 7 de febrero la amor- 
tización anticipada del segundo tercio de la Deuda de manu- 
misión y habiéndose destinado á este objeto 1.747,491 pesos 
? S ° ° , 0 P ro P ueslas P°r la cantidad nominal de 

^ ti a mayor parle de é,,as al y 1|2 y alguna 
al J9 y 3|4. Hecho realmente sorprendente y qne vale por to- 
da una apología del crédito peruano, puesto que sus acreede- 
dores - interiores, quienes no tienen el apoyo de fuerzas eslran- 
jeras, prefieren cobrar un interés menor que el de plaza y 
reusan amortizar casi al par teniendo plena seguridad en los 
recursos del nais y en la buena fé del gobierno. Este tiene 
tan buena voluntad de pagar, que ha dispuesioqne los sobran- 
tes de dicha amoi lizacion se adjudiquen de nuevo en favor de 
los mejores postores ó de los que designe la suerte, sino hu- 
biese ofertas bajo la par. 

Se piensa en la pronta eslension del telégrafo á Pisco y á 
las islas de Chincha, mejora que mientras una red telegráfica 
no se cstienda por este vasto territorio, pondrá al menos al 
gobierno en comunicación inmediata con- el centro de sus 
tesoros y hará más rápidas sus relaciones con el Sur de la Re- 
pública. 

La nueva casa de dementes, donde un inteligente profesor 
aplica los procederes mas avanzados de la ciencia inspirados 
por la filosofía y por eí amor á la humanidad, y donde nada 
se fia economizado de cuanto puede dulcificar Inexistencia de 
los enfermos, va superando todas las esperanzas. Los furores 
de la locura van cediendo á la dulzura ael tratamiento, y mu- 
chos de los enagenados se ocupan en tareas apacibles. 

La policía fia recibido una notable mejora con la creación 
de los celadores del orden público, que están montados bajo 
el pie de los de París. 

Se ha dado nueva organización al cuerpo de ingenieros y 
arquitectos, á fin de imprimir un rápido impulso á los traba- 
jos de minas , estudios geológicos , vias de comunicación y 
otras obras publicas. * 

Sin embargo del interés que inspira la marcha administra- 


E1 noble desprendimiento del pueblo español en fa- 
vor de los heridos de nuestro ejército de Africa, lia sido 
generosamente secundado por nuestros hermanos de Ul- 
tramar. El representante del gobierno en Buenos-Aires, 
Sr. D. Miguel Jordán y Llorens,* cónsul de S. M., promo- 
vió úna reunión de los súbditos españoles y personas no- 
tables de la población, con el objeto de abrir una suscri- 
cion, á cuyo efecto se procedió á nombrar una junta, de 
la que fué elegido presidente dicho Sr. Jordán. 

El pensamiento patriótico halló la mejor acogida, pro- 
duciendo á loS pocos dias una suma de mas de 8,000 pe- 
sos fuertes, con esperanzas de que se aumentará consi- 
derablemente esta suma con el producto de los suscrito- 
res de fuera de la capital. 

En Chile, solo en las ciudades de Valparaíso y Copia- 
pó, por las listas que tenemos á la vista, lia producido la 
suscrición o, 500 pesos en la primera y 2,152 pesos fuer- 
tes en la segunda, no habiendo aun noticias de Santiago 
y otras ciudades importantes. 

En Montevideo se celebró también una reunión, pre- 
sidida por el ministro español residente en aquella repú- 
blica, Sr. D. Cárlos Creus; pe, o ignoramos basta ahora 
el resultado. 

Sabemos también que ya van recaudados 5,500 pesos 
entre los españoles residentes en Valparaíso, para las 
familias de los militares que han sucumbido en la guerra 
de Africa. 

Tenemos noticias de Fernando Póo que alcanzan al 
28 de febrero, las cuales, si bieh presentan un aspecto 
lisonjero para el porvenir de nuestras relaciones con la 
costa de Africa, son poco satisfactorias respecto al esta- 
do sanitario de la naciente colonia. 


La Gaceta publica el tratado de estradicion de mal- 
hechores celebrado entre nuestra nación y Prusia. S. A. 
Real el príncipe regente de Prusia, en nombre de S. M. 
el Rey, ratificó este convenio en 13 de enero próximo 
pasado, y S. M. la Reina el 9 de febrero: las ratificacio- 
nes ^ 7 8 n | 0 earon en ^ er ^ n ^ 25 de marzo del presente 

Los crímenes ó delitos por los cuales la estradicion 
será recíprocamente concedida, son : 

Parricidio, asesinato, envenenamiento, homicidio, in- 
fanticidio, violación ó estupro, atentado contra el pudor 
consumado ó intentado con violencia, asi como cualquier 
atentado cometido ó intentado sin violencia contra me- 
nores, en cuanto las leyes del Estado que pida la estra- 
diciou asimilen este crimen al atentado cometido ó in- 
tentado con violencia contra mayores. 

Incendio voluntario. 

Participación en una cuadrilla que tenga por objeto 
el salteamiento y el robo, robo en via pública ó de no 7 
che en casa habitada, sustracción ejecutada con violen- 
cia, con escalamiento ó fractura interior ó esterior, y en 
fin, toda sustracción cometida por criado ó dependiente 
asalariado. 

El fraude ó engaño, y toda clase de estafa. 

La fabricación, introducción y espedicion de moneda 
falsa, así como la fabricación, introducción, alteración y 
emisión de papel moneda, falsificación de los punzones 
con que se contrastan el oro y la plata, falsificación de 
los sellos del Estado y de los timbres nacionales para toda 
clase de papel. 

Falso testimonio cuando se preste en causa criminal, 
soborno de testigos en actos y documentos públicos ó 
comerciales, la falsedad cometida en instrumentos públi- 
cos ó privados y en los de comercio, esceptuando las fal- 
sedades que no se castigan con penas aflictivas ó infa- 
mantes. 

Sustracción cometida por depositarios públicos que 
distraen de su objeto los valores que por razón de su car- 
go se hallen en su poder. 

Bancarrota fraudulenta. 

No se verificará la estradicion por crímenes y delitos 
políticos, ni por cualquier otro crimen no especificado 
entre los anteriores. 

Por lo no firmado, Eugejwo de Olavarria. 


CRONICA HISP ANO-AMERICANA 
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LA IGUALDAD. 


La condición de toda verdadera libertad es la igual- 
dad. Esta santa idea de la igualdad natural de todos los 
hombres lia sido desconocida, negada en la historia an- 
en la antigua sociedad. La casta, por largo tiempo 
ha rebajado á la humanidad, ha dividido la familia, que 
Dios creó una en esencia. Existió primero la casta de las 
razas, pues unos nacían para el poder, otros nacían para 
la esclavitud, según la cuna que al nacer los había reci- 
bido en su seno. Existió después la casta de la patria. 
El que había nacido en Roma ó en Atenas, era hombre; 
los que habían en otras regiones del mundo nacido, eran 
bárbaros. Existió después, cuando ya el cristianismo ha- 
bla sonreído en la conciencia humana, la casta de la pro- 
piedad. El que poseía inmensos territorios, fuertes y 
murados castillos, era hombre; sus trabajadores eran 
siervos. La injusticia mudaba de forma; pero quedaba 
como una gota de veneno en el fondo de todas esas tras- 
formaciones de la sociedad. La casta de la familia fue la 
forma social del Oriente; la casta de la patria la forma 
social del mundo clásico, y la casta de la propiedad la 
forma social de la edad media. 

¡La desigualdad humana fué predicada por los genios 
mas hermosos del mundo antiguo; fué sancionada por 
los filósofos mas grandes! Homero justifica la esclavitud; 
¡Homero! que andaba pobre y desvalido por los campos 
y los pueblos, y dice en su lenguaje sublime que todo 
hombre, al caer en la servidumbre, deja en manos de 
Júpiter la mitad de su alma. ¡Ay! al menos, comprendía 
el poeta que solo robando al hombre su alma, puede 
condenársela á la deshonrosa esclavitud. Platón, el ge- 
nio mas grande, sin duda, de la antigua Grecia; Platón, 
dado á estasiarse en la contemplación del mundo orien- 
tal, predicó la desigualdad humana y organizó en castas 
su República. El error mas grave de Platón fué querer 
dar á las castas, no el fundamento de la conquista, ni de 
la diferencia de las familias, como en Oriente, sino un 
fundamento psicológico. En todo hombre hay una razón 
que manda, una voluntad que es el ministro de la razón, 
y sentimientos que obedecen á la voluntad y á la razón. 
En toda sociedad debe haber, según el filosofo, razón, 
voluntad y pasiones. La razón debe estar representada 
por los filósofos, nacidos para mandar; la voluntad por 
los guerreros, nacidos para hacer valederas y coercitivas 
las órdenes de los filósofos; y las pasiones, por los arte- 
sanos, por los labradores, por los jornaleros, nacidos 
para obedecer. ¡Tremenda injusticia, negar la pasión al 
filósofo y la razón al jornalero! Platón comprendió que, 
para admitir esta diferencia de categorías sociales, era 
necesario admitir también la diferencia de las almas. ¿Y 
cómo había de llegar á este principo tan bárbaro el gran 
filósofo que había visto bajar las almas de Dios y las 
ideas de Dios? Sin embargo, Platón admite que el al- 
ma del filósofo tiene mezcla de oro, el alma del guerre- 
ro mezcla de plata, y el alma del artesano mezcla de 
hierro. Ved á lo que conduce un gran error social: Pla- 
tón, para fundar su República, necesitó destruir ios fun- 
damentos capitales de su filosofía, la unidad del hombre, 
la inmaterialidad del alma. Pero no solo Platón se enga- 
ña; también se engaña Aristóteles. 

La esclavitud es de derecho natural, según el gran 
maestro de Alejandro; el esclavo no tiene, no puede te- 
ner la misma inteligencia que el hombre libre. Parece 
imposible: el discípulo , conquistador, comprendió me- 
jor la naturaleza humana que el maestro, sabio y filóso- 
fo. Cuando el gran Alejandro, centelleante de gloria, ar- 
rastrado por sus triunfantes ejércitos, llevando en sus 
manos la lira griega y en su joven pecho inmenso y di- 
vino amor, estrechaba contra su corazón palpitante de 
entusiasmo todas las razas del antiguo Oriente, las hacia 
partícipes de su gloria y de su vida, celebraba sin duda, 
en iftedio de su oriental campamento, el primer festín, la 
primera alborada de una nueva humanidad, fundiendo 
el vencedor con el vencido, el esclavo con su amo, el 
griego con el bárbaro, el Oriente con el Occidente, el 
mundo entero en su inspirado pensamiento. 

Pero la desigualdad continúa. El mundo romano está 
fundado en la diferencia de castas, majores et minores 
gentes . Pero como la humanidad, al aparecer el mundo 
romano, ha meditado ya mucho, las gentes menores, los 
plebeyos romanos, han sentido la idea del derecho en 
su conciencia, la pasión de la igualdad en su pecho. 
Y realizan lo que sienten. Por eso la historia romana 
es el poema, sin duda, mas grande que ha escrito el 
génio del hombre. El pueblo rey pedirá la igualdad 
en las leyes, la igualdad en el campo de batalla, la igual- 
dad en los comicios , la igualdad en el hogar domésti- 
co, la igualdad entemplo , y poco á poco será cón- 
sul, legislador, pontífice, magistrado; descubrirá los se- 
cretos escondidos en las fórmulas de jurisprudencia, 
pisará el suelo del sacrificio, tomará la espada del capi- 
tán para abrir en la tierra surcos donde caigan las nue- 
vas ideas, y subirá hasta la cumbre del Capitolio, y lla- 
mara ¿dlí á todos los pueblos y á todas las razas de la 
tierra á participar de su derecho y de su augusta sobe- 
ranía. Pero en aquel pueblo hubo también hombres que 
pensaron y creyeron en la desigualdad humana. Los or- 
gullosos patricios no podían creer que las comedias de 
lerencio fueran de Terencio, porque no podían creer 
que un esclavo tuviese inteligencia. Mas el esclavo se 
vengo de ellos, porque un día pudo decir en el teatro: 

Homo sum , et nihil humani á me alienum puto , 


y pudo ver que hasta los mismos patricios, olvidad 
su rango, aplaudían este sentimiento natural de la i 
dad humana, encerrado en tan sublimes versos 
verdad el sentimiento de la igualdad natural iba p 
poco progresando en el mundo, como todas las gn 
meas. La filosofía estoica predicaba la unidad del o< 
humano; Cicerón decia que el hombre siente amor 


ridad hácia el hombre; y Séneca, el gran Séneca, soste- 
nía que el sentimiento de compasión, de amor, de cari- 
dad, debía estenderse á todos ios hombres, porque ubi - 
cumque homo est , ib i beneficio locus est . 

El cielo debía sellar con un sello divino la idea de 
igualdad. El Hijo de Dios, rodeado del pueblo, predica- 
ba que todos los hombres son hijos de Dios, que todos 
ante Dios son iguales, que todos son hermanos; y cuan- 
do sentía las primeras angustias de su tristísima agonía, 
cuando iba á llevar á sus cárdenos labios el cáliz de to- 
das sus amarguras , pedia al cielo que uniese á todos 
los hombres entre sí , como el Salvador está unido á su 
Padre; palabras divinas , que eran el bautismo de la hu- 
manidad regenerada y la comunión divina de la eterna, 
de la santa, de la verdadera igualdad entre todos los 
hombres. 

La idea de igualdad durmió en el seno del caos feu- 
dal por mucho tiempo, hasta que por fin se despertó en 
el siglo pasado. Y no se alcanza, y no se comprende có- 
mo la conciencia no ha descubierto antes esa idea de la 
igualdad humana. El hombre que se levanta al cielo, re- 
tratando en su organización todas las maravillas del uni- 
verso; coronado por un cerebro, en el cual se oye pal- 
pitar siempre una idea; armado de fuerzas que, aunque 
débiles , son bastantes á sujetarle todos los séres de las 
escalas inferiores de la creación ; el hombre, cuya pala- 
bra es el eterno comentario de la creación ; el hombre 
debe reconocer que todos los hombres tienen esta mis- 
ma organización privilegiada, que todos son fundamen- 
talmente iguales en el seno de la madre naturaleza. No 
hay más que una y sola naturaleza humana. 

Y si todos los hombres son iguales por su naturale- 
za, todos son iguales por su alma. El sentimiento de la 
caridad, de la compasión, del amor, de la familia, es 
innato al corazón humano ; vive en el seno de todos los 
hombres, de tal suerte, que sin esos sentimientos la vida 
se evaporaría en lo vacío. La conciencia protege bajo 
sus alas, como ángel de paz , el alma de todos los hom- 
bres; pues todos sienten y conocen lo justo y lo injusto, 
y todos tienen, cuando bien proceden, la satisfacción in- 
terna , y cuando proceden mal , todos sienten la herida 
del remordimiento. La razón se alza sobre las facultades 
intelectuales de todos los hombres; porque no hay nin- 
guno que no tenga idea de lo bueno , de lo verdadero, 
de lo hermoso ; no hay ninguno, por tosco que parezca, 
que no luzca en su frente el sello divino de una idea. 
Ahora bien ; si todos los hombres son iguales por su na- 
turaleza material , todos son iguales por su naturaleza 
moral, por su alma. 

De aquí , de esta doble idea de la igualdad de los 
hombres por la naturaleza y por el espíritu , nace esa 
idea de humanidad , que presintió Alejandro, que Roma 
realizó en sus códigos , que el cristianismo reveló en su 
esencia moral; idea superior á todos los tiempos , á to- 
das las diferencias de climas y de razas; idea que alcanza 
asi al pobre negro dormido en su cabaña de palmas, co- 
mo al patricio inglés encerrado en su palacio de már- 
mol ; idea que es como el luminar esplendoroso de las 
artes, de las ciencias, y que debe encarnarse pronto, 
muy pronto , en las instituciones políticas , para que to- 
dos los hombres sean hermanos y reconozcan por único 
Señor , como decia Jesucristo , á nuestro Padre que está 
en los cielos. 

Senos dirá: «¿admitís el mismo talento, el mismo 
génio en Platón que en el último de los mortales; la mis- 
ma voluntad en Leónidas que en un miserable cortesa- 
no?» No, mil veces no. Existe diferencia en la intensidad 
de la razón, en la intensidad de la voluntad, en la inten- 
sidad de la conciencia; esto es cierto, esto es evidente, 
pero todos tienen razón , todos tienen voluntad, todos 
tienen conciencia. Los que no la tienen, son desgracia- 
das escepciones, séres enfermos que nada dicen contra 
la regla general. Unos tienen gran génio filosófico, y leen 
los secretos mas oscuros de la conciencia; otros tienen 
sonriente imaginación, y son poetas, artistas, ángeles 
que Dios envia á sembrar de flores el camino de la vida; 
aquellos han nacido robustos y con inclinación al traba- 
jo material; éstos han nacido místicos, y sus almas, cán- 
didas como palomas, no saben posarse nunca en la tier- 
ra; pero de esta diversidad de inclinaciones, de talentos, 
de aptitudes, nace la armonía social ; y así pedimos, en 
nombre del derecho, igual libertad, igual consideración 
para todas las grandes manifestaciones de la inagotable 
actividad humana. 

La idea de igualdad va penetrando en todas las esfe- 
ras de la vida. Nuestra religión es igual para el pobre y 
para el rico, para el soberano y para el vasallo. Tene- 
mos, pues, la igualdad religiosa. Nuestra ley moral es 
una para todos los hombres, una en todos los climas y 
en todas las zonas de h tierra. Somos, pues, moralmen- 
te, iguales, porque la ley moral está promulgada en to- 
das las conciencias. La justicia no es justicia, según el 
sentir del género humano, si no es igual para todos los 
hombres. Luego la idea de justicia está basada en la idea 
de igualdad. La ley civil admite á todos los individuos 
de la sociedad á los cargos públicos, y promulga para 
todos sus disposiciones, y llama á todos á unos mismos 
tribunales. Luego somos civilmente iguales. La iglesia, 
cuando va á consagrar la familia por medio del matrimo- 
nio, no pregunta á los que están de rodillas á sus plan- 
tas si ha nacido el uno en cuna de oro y el otro en cuna 
de paja, sino si se aman, porque el amor, que es la ley 
de la naturaleza, á todos iguala. Y esta ley de igualdad 
llega á todas las esferas de la vida, y la economía políti- 
ca la ha consagrado con una palabra que se llama la li- 
bre concurrencia . 

Si todo esto es cierto, ¿qué diremos de los escrito- 
res que sostienen aun en pleno siglo XIX la desigualdad 
humana? ¿Qué diremos de los que pretenden separar por 
un abismo al hermano de su hermano? M. Garnier de 
Casagnag ha escrito ¡parece mentira! ha escrito hoy, 
después de estar la libertad y la igualdad consagradas en 
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nuestros códigos, que la esclavitud, la bárbara casta, 
han debido ser consagradas en justicia. M. Courtet sos- 
tiene que la diferencia de razas esplica toda la historia. 
«La esclavitud, dice, de las razas inferiores, de las ra- 
zas pobres, ignorantes, la esclavitud está fundada en la 
naturaleza humana. Siempre habrá una raza privilegia- 
da por la naturaleza. De aqui va á dar en el absurdo de 
que no pueden ser felices las sociedades donde todos 
los hombres son de una misma raza , y que se necesita 
la existencia de dos razas distintas, una para ser libre, 
rica, feliz y otra para ser pobre, esclava y desgraciada. 
Estos absurdos no necesitan refutación. Mr. Conte, ju- 
risconsulto de grandes conocimientos, aunque de po- 
bres ideas, sostiene que el derecho se modifica según el 
clima ; como si el derecho fuera un fruto de la tierra, y 
no una ley inmortal del alma humana. 

Apartemos nuestros ojos de tantos errores, aparte- 
mos nuestros ojos. Nosotros apreciaremos sismpre el 
sentimiento del débil , la razón del ignorante, el cariño 
del desvalido; porque, siguiendo la ley de nuestra reli- 
gión, la voz de nuestra conciencia , veremos en todos los 
hombres, en todos, siempre hermanos, hijos de un mis- 
mo Dios , y pediremos para todos la igualdad santa del 
derecho. 

Emilio Castelar. 


DEUDA NACIONAL DE INGLATERRA. <*> 


El Parlamento inglés ha hecho publicar recientemente un 
libro, cuyas páginas contienen la historia detallada del monu- 
mento mas grandioso de la Gran Bretaña. Este monumento 
no es otro que La Deuda Nacional. La cifra de 805.078,554 
libras esterlinas á que se eleva, v que reducida á valor de 
moneda española , equivale á 77.287.541,184 1|4 rs. vn. (2), 
habla mas en favor del patriotismo y de la constancia del pue- 
blo inglés , que las célebres pirámides de Egipto en favor 
del poderío y grandeza de los Faraones. No creemos que mo- 
numento alguno del universo, sea en los tiempos antiguos ó 
en los modernos , revele en mas elevado grado esas dos cuali- 
dades que han llevado el imperio británico al estado de gran- 
deza en que aun le vemos. Todos los levantados hasta el día 
son una muestra , bien del poderío de un príncipe , ó de un 
hecho mas ó menos memorable de un pueblo ; pero el gigan- 
tesco de que vamos á ocuparnos , representa siglos de la mar- 
cha perseverante de la nación inglesa por la senda del «Pa- 
triotismo» y del «Deber.» La gloira de Pungíais c'est sa patrie t 
ha dicho Lamartine (3): y nosotros añadiremos , que es impo- 
sible hacer mas por esa gloria que lo que revelan las cifras 
de la Deuda actual de la Gran Bretaña. ¡Qué es de cstrañar, 
pues, que el pueblo que de tanto es capaz por levantar su 
país hasta la meta de la gloria y cuya colección de hombres 
célebres presenta figuras tan colosales como Newton y Cock, 
como Pitt y Nelson (4) , como Wellinglon y Peel, qué es de 
estrañar , repelimos , que un pueblo diga en todas partes con 
orgullo : ¡Mi patria es Inglaterra! No seremos nosotros quie- 
nes lo estrañemos , asi como nunca seremos partidarios de la 
maquiavélica política de su gobierno. 

La deuda pública de Inglaterra, en la forma en que ahora 
se encuentra, tiene su origen en el reinado de Guillermo III. 
Antes de esta época , consistía , en su mayor parte , de sumas 
prestadas al Estado, y para cuyo pago, asi como para el de 
sus intereses, creaba el Parlamento impuestos especiales (5); 
recibiendo los prestamistas, como garantía del pago, unas 
piezas de madera, llamadas Tallies (6). Sin embargo, lo regu- 
lar , hasta mediados del siglo XVI (7) , era prestar el dinero 
sin percibir por ello intereses. Asi consta en los numerosos 
ejemplos, que sacados de los antiguos rollos del Exchequer, 
son citados en su informe por la Comisión de Recuerdos y 
también por la nombrada en 1857 para dar uno especial sobre 
la historia y estado de la Deuda pública. 


(1) Circunstancias estraordinarias han hecho retardar hasta ahora 
la publicación de esta Memoria. 

(2) Suponiendo el peso duro igual á 49 1{2 peniques. 

(3) Biographie de Nelson. 

(4) Nos referimos al héroe de S. Vicente , al vencedor de Aboukir y 
de Trafalgar, al marino mas audaz y afortunado de la Gran Bretaña: 
de ningún modo al Almirante inglés , que escitado por los consejos de 
una mujer ("Lady Hamilton) hizo colgar de un peñol al ancianoé inocen- 
te Almirante napolitano Caracciolo , su compañero de armas en varías 
ocasiones; y que subyugado por completo al dominio de esa misma 
mujer, no solo fué juguete de ella en miras políticas, sino que olvidan- 
do también por ella los mas sagrados deberes , abandonó completamen- 
te a una esposa virtuosa, joven é interesante , hasta el punto de no te- 
ner para esta un recuerdo al morir á bordo del Yictory , mientras que 
sus últimos pensamientos, al lado de los encaminados á la patria, fue- 
ron dirigidos á una de las mujeres mas hermosas y criminales que ha 
visto Inglaterra, á Lady Ilamilton. 

(5) En los tiempos antiguos, el monarca hacia por si los emprésti- 
tos; pero desde el reinado de Enrique VI , el Parlamento es quien con- 
fiere al soberano los poderes de contraerlos. 

Acta 8, Henrique VI (año 1429/ «Se dieron facultades al Consejo 
del rey para dar seguridades varios acreedores de la «Corona por la su- 
ma de 50,000 libras esterlinas.» 

Otros varios ejemplos de la misma clase cita Hamsard en su Histo- 
ria del Parlamento inglés, que prueban ser Henrique VI, el primer 
monarca que en Inglaterra no obró en el particular con autoridad 


pía. 

6) Madox , en su Historia del Exchequer (Ilistory of the Ecche- 
. r ), dice «Que el Exchequer hacia grande y constante uso de los Ta- 
les, y que estos, según lo que él sabia , erau tan antiguos en Ingla- 
rra, como el mismo Exchequer. La palabra es de origen francés, y 
tno sc ve, significa Córte. Eran pedazos de madera (castaño ó de 
ra clase) bien secos y en sazón, de figuracuadrada é iguales los lados 

Tallador de los Tallies tallaba en ellos los números de la suma que 
presentaban y el Escribano de los Tallies la escribía en ellos. Los di- 
ñados chambelanes dividían cada Tallie en dos mitades, (valiéndose 
ra ello de un cuchillo y de un mazo) en sentido de su eje, y de tal 
ado, que en cada parte quedaba la mitad de lo escrito y de la muesca 
muescas. La mnesca de un tamaño dado significaba M. C. , y otra, de 
ro tamaño , significaba C. C . etc. Dividido de este modo, una de sus 
rtes se llamaba Tallie , y la otra, Counter Tallie. Si estas partes eran 
s verdaderas, debían coincidir una con otra, de tal modo, que no 
ledase la menor duda de que lo eran una de otra.» 

En su origen , los Tallies solo servían como recibos ó conocimieu- 
de dinero recibido El mas antiguo que se conoce es del reinado do 

jardo I, (1292). . , 

7) El primer estatuto que autorizaba el percibimiento de intereses, 
publicado en Inglaterra en el reinado de Enrique VIII y es del 
1545. El limite de esos intereses era el de 10 por 100 del capital 

cibido , y se amenazaba con multas al que lo escediese. , 

Un Acta del reinado de Eduardo Vi (1552;, revoco la de Enrique VIH- 
ondenaba el recibir mas cantidad que la prestada ; pero otra del rei- 
lode Isabel (25 de enero 1571; volvió á ponerla en vigor, fundindo- 
jara ello en que la dada por Eduardo VI , «no solo no había produci- 
el bien que se esperaba , sino que al contrario , el espresado vicio 
la usura se había estendido mucho mas.» 
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LA AMERICA. 


En nuestros dias, solo muy pocos son los que desconocen 
que la Deuda de un Estado, «no es ni mas ni menos que una 
» propiedad que este compra , y por la cual se compromete á pa- 
ngar un crédito dado: con la ventaja, para el vendedor ó ven- 
cedores, que mientras la propiedad que podría comprar con la 
nsuma que vende al Estado estaría suje'a á incendios , talas ó 
nmalas cosechas , amen de reparaciones , disminución de alqui- 
cer ó arriendo , etc. etc . , el Estado no puede dejar de pagarle 
»cl interés de esa suma ; pues ambos están tan ligados, que para 
»que el uno cese , es necesario que el otro se hunda.» Esta idea 
exacta de lo que es la Deuda pública, y por consiguiente, aue 
á los países no les es dado pagar mas que el interés de ella, 
y á los individuos no les conviene exigir el reintegro de las 
sumas presladas, no predominó en el gobierno de Inglaterra 
hasta el año 1692; en cuya época, reinando Guillermo y María, 
autorizó el Parlamento que se hiciese un empréstito de un mi- 
llón de libras esterlinas; debiendo recibir los acreedores el 10 
por 100 durante siete años, y luego el 7 por 100 vitalicio, con 
derecho de supervivencia hasta que el número de ellos que- 
dase reducido á sielc. Solo 108,100 lib. esls. se lograron reu- 
nir bajo estas condiciones : prueba evidente de la poca con- 
fianza que á los ojos del público presentaba esta clase de ope- 
raciones, en que lan largo era el período señalado para el 
reintegro del capital. Esta falta de concurrencia hizo que el 
gobierno inglés propusiese á los tenedores de este crédito, 
cambiar las condiciones marcadas, por la de una renta vitali- 
cia de 14 por 100, y que los que quisieran adelantarle mas di- 
nero disfrutarían de la misma renta. Esto produjo 773,393 li- 
bras esterlinas, y al año siguiente 1.000,000 mas. 

El año de 1694 vio crear lo que se llamó Largas anualida- 
des ó sea un plazo de nóvenla y seis años. Los que habían 
prestado dinero al 14 por 100 vitalicio podían convertir sus 
créditos en estas anualidades, pagando cuatro años y medio 
do renta, ó sean 63 lib. esls. ; y si alguno de los tenedores de 
aquella deuda no se conformaba con el cambio, podía un es- 
caño á ella interesarse por igual cantidad, adelantando cinco 
anualidades ó sean 70 lib. esls. Por último, los intereses de la 
deuda vitalicia de 14 por 100 y de las Largas anualidades, 
importaban 139,961 lib. ests.,en 1695. 

El mismo año de 1694 vio la creación del Banco de Ingla- 
terra. Fué su fundador un Mr. Saterson (1) escocés, y tuvo 
por objeto hacer cesar los disgustos é inconvenientes que ori- 
ginaban los bancos particulares en sus tratos con el gobierno. 
De suerte que fué establecido para sostenimiento del crédito 
público, y para evitar la usura. Su primitivo capital fué de 
1.200,000 lib. esls. , cuya cantidad prestó al gobierno; siendo 
este eí fundamento de la Deuda consolidada de la Gran-Brc- 
taña; de ese gigante, amenaza continua para el país, según 
algunos, y la base mas sólida de su grandeza según los mas. 

Ocho y medio por ciento fué el interés á que el Banco hizo 
su préstamo al gobierno; y este interés, que en 1709 bajó 
á 6 por 100, en 1724 á 5 por 100 y en 1726 á 4 por 100, quedó 
reducido á 3 por 100 en 1744. 

A pesar ae las cantidades respetables que por el Banco 
y oíros medios pudo reunir el gobierno inglés, eran muy apu- 
radas las circunstancias de su Tesoro en 1696: contribuyendo 
también á ello el trastorno producido por el cambio de la mo- 
neda recortada en moneda de forma regular. La guerra que 
por enlonces sostenía la Gran-Brclaña, hacia aun mas sensible 
la penuria; lanto, que en julio escribió el rey Guillermo á su 
ministro el duque de Manchester. «Si no inveníais un medio 
«para enviarme contribuciones ó procurarme créditos, lodo 
«está perdido y me veré en la necesidad de tener <jue largarme 
á las Indias.» Poco después, el mismo monarca,. a consecuen- 
cia de haberle manifeslado el ministro de Hacienda Shrews- 
bery, la imposibilidad de anticipos sobre la coolribucion ter- 
ritorial (Land Fax), por ser opuesto á determinaciones termi- 
nantes del Parlamento, le escribía diciéndole: «En circuns- 
wtancias tan apuradas no se debe ser demasiado escrupuloso.» 

Entonces fué cuando, como medida estreñía, se crearon 
los Billetes del Tesoro (Exchequer bilis), que ahora se reciben 
en cambio de anticipos sobre las contribuciones y derechos 
que en el año debe percibir el Erario; formando lo que se lla- 
ma Deuda flotante (Unfunded Debí) y que al principio repre- 
sentaban toda clase de anticipos hechos al gobierno. 

Estos billeles valían de 10 á 100 lib. esls. y ganaban un 
interés de tres peniques diarios ó sean 4 lib. ests. 11 sh. y 
3 d. anuales. Eran admisibles en las Irau sacelones particula- 
res, sin que fuera forzoso tomarlos y eran equivalentes á dinero 
contante una vez lomados ; debiendo ser cambiados en el Te- 
soro, capital é interés, si así lo apeteciesen los tenedores, y en 
este caso podía aquel amortizarlos ó lanzarlos de nuevo á la 
circulación ó bien crear oíros en su lugar. También podian los 
tenedores conmutarlos (capital é interés) en renta perpetua y 
anual de 7 por 100; pero sujetos á que los redimiese el Estado 
si asi lo determinase el Parlamento. Caso de que el caudal 
afecto al pago de eslos billeles no bastase, se echaría mano, 
para ello, de otro que no tuviese destino en el Tesoro, lo cual 


prueba que en aquella época no se elaboraban los presupues- 
tos con toda la minuciosidad que ahora, y que era incompleta 
la estadística. 


sea de 8 por 100 durante siete años , á contar desde el 24 de junio de 
1625. Cárlos I perpetuó este Acta en 1627. 

En el interregno entre la muerte de Cárlos I y la dictadura de Crom- 
well, se redujo el interés á 6 por 100 (1651) ; y fué confirmado por Cár- 
los II en su Acta det año 1660. 

El Acta 12 de la reina Ana (1714^ redujo el interés á 5 por 100. 

En los tiempos antiguos se denominaba usura al interés que se per- 
cibía por el dinero, cualquiera que fuese su tipo; y se consideraba co- 
mo ilegál. 

La primer Acta ó estatuto , publicada sobre usura, es del reinado 
de Enrique III (1235) En ella se reconoce la usura, «escepto para las 
apersonas de menor edad . Likewrise it is provided and granted by the 
»K¡ng, thal from henccforth usuries shall not run againsl any being 
swithin age from the tive of the dealh of his ancestor (Whoso heir the 

*is), nato hfs lawtul age : so , nevertelles* lalit *on Ibis’ account , the 
apayment of «he principal delt, with the usury that was before the 
adeat of his ancestor fwhose heir he is), shall not remain.» En 1486, 
reinando Enrique Vil , se publicó un Acta contra la usura : tallnu- 
«lawful chevisance and usury shall be extírpate: all brokers of such 
abargains shall be set sn the pillory , pul to open sharne, be half a 
year imperisoned and pay 20 Llbs.» 

Otro Acta, que lleva la fecha de 1494, en el reinado del mismo En- 
rique VII , dice : «Que el que preste dinero con usura , ó haga algún ne- 
agocio de tierras 6 efectos, con usura, perderá la mitad de la suma 
prestada.» 

Pero como había entonces , y habrá siempre personas en situación 
tan apurada, que han apelado y apelarán á los medios mas ruinosos 
para salir de ahogo por el momento , y usureros que desnudos de lodo 
sentimiento humano, no han titubeado ni titubearán en sacrificar al 
primero que se presento para sacar una ganancia desmedida, los efec- 
tos de la ley eran y han sido nulos ; pues hasta los mismos cuerpos 
colegisladores la han infringido con frecuencia. 

Lo cierto es , que hasta el año 1854 , no han sido anuladas las Actas 
que existían sobre la usura y como dijo Mr. Gladstone en aquella oca- 
sión, refiriéndose al Acia citada de la reina Ana, «parece como si los 
mismos que formaron aquella ley, esperaban que el Estado la infrinjie- 
se perpetuamente; pero sea como quiera , lo cierto es que si se pregun- 
tase á ellos mismos quiénes habían sido los que mas habían ofendido 
la ley, de seguro responderían : El Estado. 

(1) En las cláusulas establecidas por el fundador, hay la de que nin- 
gún escocés pudiera ser' Director del Banco. No sabemos á qué atribuir 
esta cláusula, siendo también escocés Mr. Saterson. 


La primera emisión de Billetes del Tesoro tuvo lugar el 14 
de julio de 1696, por valor de 5,250 lib. ests. y á favor de 
Eduardo Pauncefort, por adelanto hecho Je igual cantidad. 

Del total de 1.500,000 lib. esls., que con autorización del 
Parlamento podía agenciarse el gobierno, por medio délos 
Billeles del Tesoro, solo había podido colocar, hasta el dia de 
la Virgen, en 1697, ciento cincuenta y nueve mil, cíenlo se- 
senta y nueve lib. esls. Esto demuestra lo mal que eslos Bi- 
lletes fueron al principio recibidos del público. Sin embargo, 
tan luego como el mismo público se aseguró de que serian ad- 
mitidos en pago de contribuciones, recobraron su crédito, y 
nadie ponía reparo en lomarlos. Poco lardó en conocerse que 
la cantidad de ellos puesta en circulación era muy pequeña 
para que produjesen su verdadero objeto; esto es, para que 
sacasen de apuros al gobierno; así que, en cuanto el Parla- 
mento abrió sus sesiones de aquel año, dictó medidas que fa- 
cilitaron la emisión de mas Billeles, introduciendo también al- 
gunas cláusulas nuevas en la ley de contribución territorial; 
ley que se había promulgado al mismo tiempo que la qne au- 
torizaba la creación de los Billetes. A consecuencia de ello, 
hizo el gobierno una nueva emisión, por valor 1.500,000 lib! 
esls.; mandando, que si no bastasen los fondos destinados al 
cambio ó amortización de los Billetes, se garantizaba el déficit 
con otros fondos que al efecto se volarían eu la próxima sesión 
del Parlamento; previniendo á los recibidores de contribucio- 
nes, que estaban en el deber, sopeña de ser multados en do- 
ble cantidad, de cambiar, por buena moneda, los Billeles que 
se les presentasen. Una omisión muy notable hubo en el Acia; 
y fué, que no designaba el interés de los nuevos Billeles. Este 
vacío desapareció en cuanto se abrieron de nuevo las Cáma- 
ras, determinando, que aquél fuese de 5 peniques diarios, ó 
sean 7 lib. esls. 12 sh. anuales. 

La nueva emisión principió á vendarse el 26 de abril de 
1697, y la mayor parte de los Billeles eran de 5 y 10 lib. esls., 
cuyo último valor se fijó como máximo, para en adelante. (21 
de mayo 1697) (1). 

Las necesidades de la guerra obligaron á una emisión, en 
el mismo año de 1697, por valor de 1.200,000 lib. ests.; si bien 
se dispuso al mismo Üempo, que nunca podria haber en circu- 
lación más que por valor de 2.000,000 lib. Esla nueva emisión 
se verificó entre agosto de 1697 y febrero de 1698: y todos los 
puestos en el mercado, desde su origen, no fueron completa- 
mente amortizados hasta 1712. 

Otra emisión tuvo lugar en 1700; la cual solo había produ- 
cido, hasta setiembre de 1703, 281,795 lib. 

En esla última fecha, los Billeles en circulación represen- 
taban 539,617 lib. ests., 9 sh., 8 d. 

Tal fué el principio de esos documentos que en el dia son 
tal vez los mas solicitados entre los muchos, que directamen- 
te sostenidos por el gobierno inglés, ó bajo su protección, cir- 
culan en el emporio del crédito del universo: en la Bolsa de 
Londres. 

La guerra volvió á exigir oirá emisión de Billeles, y en 
1707 autorizó el Parlamento realizar una por valor de 1 .500,000 
lib. esls. Esta vez fueron otras las condiciones de la operación. 
Además de ser pagaderos los Billetes en cambio de contribucio- 
nes, ó por cualquier olro concepto, en el Tesoro, podian ser 
cambiados en el Banco de Inglaterra, á cuyo establecimiento 
se lo asignó el 4 1 j2 por 100 anual por la circulación de los 
Billetes. Esle interés, que se pagaba por trimestres, gravitaba 
sobre la contribución de casas, ó bien se pagaba con nuevos 
Billetes creados al intento, los cuales no ganaban interés al 
salir del Tesoro; pero el Banco podia endosarlos, marcándoles 
el que debían disfrutar mientras estuviesen en circulación. La 
suma de 1.500,000 lib. ests., autorizadas por este Acta, jun- 
tamente con otras varias, hasta el total de 1.775,027 lib. esls. 
se reconocieron como Deuda del Estado al Banco, con un in- 
terés de 6 por 100 anual, pagadero lambien con la contribución 
de las casas. Este es el primer ejemplo en Inglaterra de con- 
vertir los Billeles del Tesoro en Denda consolidada. 

Las guerras, que jamás se sacian de dinero, mucho mas las 
de Inglaterra, cuyo país, que á lo desordenado de su adminis- 
tración, une tener que valerse de ejércitos eslrangcros para 
defender sus intereses en el Continente, lo cual le produce 
gastos inmensos, obligan á efectuar una nueva emisión po- 
valor de 2.500,000 lib. esl. con interés de 2 peniques, por cien- 
to, diarios, y una concesión al Banco de Inglaterra de 3 libras 
esterlinas por ciento anuales , por la circulación de los bille- 
tes; debiendo pagarse ambos intereses con un fondo especial 
que para ello creaba la misma Acia. Los billetes de esla emi- 
sión se dividieron en dos clases: l.° los que no representaban 
metálico (Non-Specie- Bills ): esto* es, los que se recibían á 
cuenta de renta o empréstitos, pero que no habían pasado por' 
el Tesoro , ni habían sido allí emitidos nuevamente ; 2.° los 
que habían sido emitidos de nuevo podian presentarse en el 
Banco para ser cambiados por metálico y se llamaban (Specie 
Bills). Mas no lardó en desaparecer la división, y quedaron 
los primeros con los mismos derechos que los otros. 

Desde la época de la creación de los billetes del Tesoro 


(1) Un Mr. Eyres fué el nombrado para escribir los Billetes (1696) 
y un grabador llamado Mr. Slut, para preparar las planchas. Cada una 
do estas era de seis Billetes exactamente iguales. Nombróse un inspector 
con 5 sh. diarios de sueldo. Los deberes de este empleado eran, vigilar 
las planchas; las cuales entregaba por la mañaua á Mr. Stut, y este á 
su vez se las devolvía por la tarde; evitando de este modo el fraude 
que pudiera resultar si algirien se h*cia con alguna prueba. 

Luego de aprobada la plancha por los Lores «Comisionados del Teso- 
ro» dispusieron estos que Mr. Robet Howard, auditor de las reñías del 
Exchequer, tirase billetes por valor de 1.500, 000 lib. ests., nombrando 
encuadernador á Benjamín Simpsom y disponiendo, que tanto á esle co- 
mo á Howard, se les diese habitación apropósilo en casa del ngíer. 

Hé aquí copia de uno de esos Billetes, conservado en el Exchequer: 
a. 188. 

EXCHEQUER. 

25 april 1697. 

« By virliic of an Aet of Parliament passed in the VIII year of his 
-» M a. «es Koign. Tliis Bill entilles the Bearer to TíveSounds, li»o passin 
» all paymenls tho BeceiV.rí or Collectors of any Ayds, Faxes or Sup- 
» plys lór the service of the war for the year 1697 (except yl. III Shil- 
» hng Ayd), tho be recd and satisfied by yl. said Receiv.rs or Collectors 
* under yl. Senalties in yl. Acl contained. 

» R. Howard. » «A farthing á day 

inlerest. » ^ ' y 

Este billete tenia los siguientes endoses, 

« 6 Dec. 1697. — Paid Duty ou Malt. J. Whelham, 5, 4, 8 1 £4. 

» IIenrt Thuvuhell 
» M\nk. » 

« Feb. 25, 97. — From Éxcheq.r A. Bernar. Exch.d p. yl. Frustees, 

» Sam.I Edwakds. » 

« May. 3, 88. — . Malt at Bridgenorth, Dan. Lcson, 5, 6, 4 1¡2. 

» J. POWEL. » 

« 1’ uly 6,»98 — From Exech.r, Mr. Guibb. » 

41 Jan. y 31, 1701. Paid Cuslomcs for Jomathan Mallhcws, 6. 13.61J2» 

A 4 , v „ «p Ju.° Branfill. » 

« 15 Noy. 1701 — Cancd. on 1[3 4 th. 3, 1 Ayd, L. Herne. » 


hasta el dia, se han verificado en Inglaterra repetidas emisio- 
nes de ellos para dislinlos objetos; lo cual dificultaba deter- 
minar la suma á que ascendía la Deuda flotan te (Unfunded 
debt). Esla dificultad no existe desde que el Parlamento de- 
claró, que solo los Billetes del Tesoro emitidos como anticipo 
de las rentas públicas ( Supply Exchequer Bills), eran los que 
componían esa Deuda , puesto que si bien solo tenían doce 
meses de término, podian renovarse anualmente ; mientras 
que los demas, tales como los de empréstitos para obras pú* * 
blicas, socorros de pobres, pagos á cajas de ahorros, indem- 
nizaciones á propietarios de las Antillas , ele. , ele. ; tienen 
marcada una época para su amortización , y fondos especiales 
para realizarlas. Los únicos billetes que se consideran como 
parle de la Deuda flotante , son los que algunas veces se 
crean ó se emiten como anticipo del aumento que tiene el 
producto de la Deuda consolidada ; pero eslos billeles se 
amortizan siempre en el trimestre corriente ó en el que le 
sigue. 

Podemos, pues, decir que la Deuda consolidada , siendo 
como es, un convenio entre el Estado y el que le ayuda con 
dinero á salir de apuros, mediante un interés anual, sin pre- 
fijar de antemano si aquel ha de devolverle ó no el capital, ó 
si ha de devolvérselo en época dada, viene á quedar reduci- 
da, como dice muy bien lord Grenville en sn Ensayo del fon- 
do de Amortización, á una garantía del pago de anualidades ; 
puesto que solo es dado llamar deuda, aquello que una persona 
puede reclamar con justicia ó equidad ; y seguramente nadie 
puede reclamar de la nación una parte del capital ó principal 
de nuestra deuda pública. Solo la renta de ella es lo que con 
derecho pertenece al tenedor , y esU derecho es sagrado. 

La Deuda flolaute, como compuesta de un capital que el 
Estado ha contraído la obligación de pagar, representa exac- 
tamente su importe. Desde 1822 solo consta de los billeles del 
Tesoro; y ahora se compone lambien de los bonos del Tesoro 
creados cuando la reciente guerra con Rusia. 

Ambas, juntas, componen lo que se llama Deuda Nacional 
de la Gran Bretaña é Irlanda (1). En 1694 , época de su crea- 
ción, ascendía á la suma de 5.534,297 lib. esl., siendo de 
818,298 lib. est. la de los intereses que por ella pagaba el 
Erario inglés. Quince años después (1712) ascendía ya á 
34.922,688 lib. esl., de las cuales 25.569,559 lib. esl. pertene- 
cían á la consolidada, y el resto á la flotante. Ocho años mas 
adelante ( 1720) era ya de 54.019,708 lib. esl., de ellos 
49.884,890 lib. esl. componían la consolidada, ó sea casi el 
doble de 1712; importando 2. S46, 434 lib. est. los intereses de 
ambas. En 1741 había bajado á 48.382,439 lib. esl., siendo de 
42.949,562 lib. est. la consolidada. En 1750, esto es, en un In- 
tervalo de nueve años, aparece con un aumento de 28.477,371 
libras esterlinas, ó sea un total de 76.859,810 lib. esl., de* los 
cuales 71.657,717 lib. esl. formaban la consolidada.’ Trece 
años después, en 1763, se la vé ya elevada á 132.716,049 li- 
bras esterlinas, siendo la consolidada de 129.160,193 lib. esl. 
En esle año llegaba á 5.032,733 lib. est. la suma de los inte- 
reses de la Deuda. En 1785 subía la Deuda á 245.586,470 li- 
bras esterlinas, y de ellos 239.693,900 pertenecían á la conso- 
lidada. Trece años después, en 1798 , se había ya elevado á 
427.525,902 lib. est. , correspondiendo 414.936,332 lib. est. á 
la consolidada. Cinco años mas adelante ( 1803) era de 
547.732,796 lib. esl., siendo de 528.260,642 lib. est. la cifra á 
que se elevaba la consolidada. Dos años mas tarde, en 1815, 
alcanzó á la mayor cifra que ha tenido, ósea lado 801.039,049 
libras esterlinas, de los cuales 816.311,941 constituían la con- 
solidada. Al romperla guerra, en 1853, importaba 771.335,801 
libras esterlinas, perteneciendo 755.311,701 á la consolidada. 
Al concluir la guerra , en 1855, subía á 803.913,694 lib. est. 
De cuyo total 775.730,994 lib, est. son de la consolidada v 
28.132,700 lib. est. de la flotante. 9 ^ 

Examinando las épocas en que la Deuda ha tenido los es- 
traordinarios aumentos que se le notan, se vé la tenacidad 
con que Inglaterra ha luchado para conquistar el poderoso 
puesto que ha ocupado y que todavía ocupa aunque no con 
toda aquella fuerza moral que anteriormente. Los resultados 
han demostrado en todas ocasiones, escepto en la de la guer- 
ra con sus antiguas posesiones de la América del Norte, que 
el pueblo inglés ha conocido bien el estado del mundo y cal- 
culado con toda exactitud las ventajas que podia sacar de ese 
estado. Fuerte en su posición insular, que hace no sufra los 
rigores de una guerra de invasión, conoció siempre, que der- 
ramando menos sangre que todos los demas, podia pesar mu- 
chísimo en la política del Continente , para lo cual le bastaba 
derramar el oro que en abundancia le alraia su comercio, 
protegido este por la supremacía que sus naves de guerra 
ejercían en lodos los mares del Universo. Britannia rules over 
the sea. Esle verso, tan popularen Inglaterra, encierra lodo 
el pensamiento de la política iúglesa : es la confirmación mas 
patente que hasta ahora han dado los siglos de la frase tan 
conocida: «El que posee el celro de los mares es dueño del de 
la tierra. » 

El monumento actual del patriotismo inglés, los 805.078,554 
libras esterlinas, por grande que sea , no eslá aun concluido, 
porque para ello era preciso que ese patriotismo se amorti- 
guara, lo cual no es posible, á lo ménos por ahora en aquel 
pueblo. Tal vez andando los tiempos, cuando las ideas socia- 
listas, ya infiltradas en el Reino-Unido, hayan hecho bastante 
cambio, y le hagan degenerar de carácter, pudiera disminuir 
en bastante grado lan proverbial patriotismo, porquede lodo 
es capaz esa langosta de la humanidad , por mas que se pre- 
senten como las regeneradoras del mundo y las llamadas á 
hacerlo feliz. Mientras esto no suceda, veremos elevarse más 
y ni ás ese monumento, y presentarse en lucha el pueblo bri- 
tánico con la misma tenacidad de siempre, si las circunstan- 
cias lo exigiesen. 

Miguel Lobo. 


APUNTES PARA LA HISTORIA DE MARRUECOS, 

POR D. ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO. 

(Continuación.) 

No bien supo la muerte de sus hermanos el fugitivo Ab- 
dallah, se hizo proclamar Sultán. Pusiéronse de su parte, ga- 
nados por dinero , los soldados negros que disponían del im- 
perio. En vano Muley Abu-Fers, hijo del Dzaebi , quiso suce- 
der á su padre. Obligado por el aplauso con que fue recibida 
la elección de Abdallah por el vulgo y las cabilas que le te- 
nían por justo y benévolo, tuvo aquel pretendiente que refu- 
giarse en las montañas del Sus, asilo ordinario de todos los 
rebeldes mauritanos. Allí le siguió el Lio con numerosas fuer- 
zas , le venció c hizo prisionero y le perdonó la vida, conten- 
tándose con mandar corlar la mano á un santón , que pasaba 
por consejero y ministro principal de su sobrino, y diciendo por 
menosprecio : «veamos si su santidad le salva de mi justicia.» 

(1) En la Deuda de Inglaterra estén también comprendidos varios 
empréstitos eslrangcros. 
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En seguida fué sobre Fez , rebelada contra él , como solía, con- 
tra todos los nuevos Sultanes, y la tomó al cabo do seis meses 
de sitio. Hubiera querido arrasarla Abdallali por escarmiento, y 
lo habría ejecutado á no interponerse los santones , represen- 
tándole el escándalo de los fieles y la ira de Dios que se se- 
guirían á la desaparición de aquella ciudad donde se encer- 
raban los mas venerables sanluarios del imperio. Los habi- 
lanles de Sus y de Tedia , que fueron los últimos que lo reco- 
nocieron, se apresuraron á someterse al saber la rendición de 
Fez. Nadie mas resistió ya el poder de Abdallah por enton- 
ces. Pero asi como se vió señor absoluto, trocó en rigor la 
antigua dulzura de carácter que le habia ganado tantos pro- 
sélitos. Mandó encerrar en el cuero de un buey para que allí 
muriese de podredumbre, á un alcayde que se negó á pagarle 
el debido tributo. Por este estilo practicaba la justicia , imi- 
tando los bárbaros hechos de sus antecesores. Su madre Leila 
Ynnet , mujer inglesa de eslraordinaria hermosura y de no 
vulgar espíritu , era quien mas influía en la política del Sul- 
tán recien proclamado. Ella le habia proporcionado con su as- 
tucia que se hiciera dueño del lesoro de Mequinez, y manejan- 
do el tósigo con la propia destreza que la palabra le habia 
allanado mucho el camino para alcanzar el imperio. Fué muy 
señalada la influencia de Leila Yanet por un suceso extraor- 
dinario. Corriendo el año de 1726 cayó del poder en España 
el famoso barón y luego duque de Kipperdá, hombre inca- 
paz. á juicio de los que le conocieron , por su ligereza é im- 
prudencia , no solo de gobernar un Eslado, sino aun de tra- 
tar bien los negocios mas leves. No puede negarse , sin em- 
bargo, que lenia gran actividad y expedición para los nego- 
cios 5 , aunque en España debió su fortuna principalmente a la 
confianza singular que inspiraban al rey Felipe V los aventu- 
reros eslranjcros. Ello es que de primer ministro de la monar- 
quía española , se vió de repente hecho juguete mísero de la 
fortuna, destituido, exonerado, desposeído mas larde de sus 
altos empleos , títulos y rentas ; violentamente eslraido del 
a*iU> diplomático donde pensó habar seguro; preso, en fin , y 
conducido al alcázar de Segovia , de donde sus artes y el 
amor de una mujer de baja esfera , lograron sacarlo á salvo. 
Refugiado en el Haya , trabó allí amistad con el a Icayde Pé- 
rez que allí residía á la sazón en concepto de embajador de 
Marruecos cerca délas cortes de Inglaterra y Holanda, y el mo- 
ro que era sagaz , y sabia los deseos que tenia su señor de 
poseer las plazas españolas de Africa, fácilmente lo persua- 
dió de que se acogiese á la córte de Abdallah , donde hallaría 
ocasión de ejecutar los vengativos sentimientos que le anima- 
ban. Abdallah, por su parte , consintió en recibir en su im- 
perio á un hombre tan grande y tan útil como Perez le pinta- 
ba á Ripperdá; y con efecto, la recepción que le hizo a este 
en Mequinez fué oslentosay magnífica. Apenas se conocieron 
Ripperdá y Leila Yanet, los unió la cultura y el interés, y aun 
el amor á lo que se supone , de suerte que pronto fué uno 
mismo el interés de entrambos. Fué Ripperdá nombrado bajá, 
y al momento hizo reconocer por un criado de su confianza, 
llamado Martin , los presidios españoles de Africa , y propuso 
.á Abdallah que se juntase un ejército para abrir él mismo la 
trinchera delante de Ceuta. Hubo un consejo con diversos pa- 
receres en él; pero al fin triunfó Ripperdá, y en 1732 , un 
cierto Jacobo Vandebas , criado suyo , que se pasó a Ceuta, 
declaró allí, y luego en Sevilla donde estaba la corte, que 
aquel estaba pronto á marchar con treinta y seis mil hom- 
bres, la mayor parle negros, y un tren considerable de arti- 
llería, ofreciendo tomar la plaza en seis meses ó perder la ca- 
beza. Entonces fué cuando se despojó al traidor ministro por 
real decreto de sus dignidades y títulos. No tardó en pro- 
barse la verdad del aviso. A principios de octubre se aproxi- 
maron los moros á Ceuta , dirigidos por Ripperdá y á las ór- 
denes inmediatas de Alí-Den , renegado y apóstala de la re- 
ligión de Malla, según parece. Sabido esto por el general 
D. Antonio Manso, que gobernaba en Ceuta, y teniendo no- 
ticia cierta por los moros de paz de que la vanguardia de los 
infieles estaba muy distante ael grueso del ejército, y que no 
pasaba su número de cinco ó seis mil hombres , inclusos sete*- 
cíenlos caballos , juntó un consejo de guerra en el cual propu- 
so salir á sorprenderla. Aprobóse por todos su proyecto : y al 
alba del 17 de octubre, salió á ejecutarlo el brigadier D. José 
Aramburu, llevando su gente en cuatro columnas de á doce 
compañías y seis piquetes cada una,á las órdenes de los coro- 
neles conde de Mahoni , D. José Masones , D. Juan Pingarron 
y I>. Basilio de Gante. Ascendía el to'al de las tropas que 
mandaba Aramburu á cinco mil hombres sin contar quinien- 
tos presidiarios , á los cuales ofreció un perdón general el go- 
bernador para animarles mas á la empresa. Habían ya comen- 
zado los moros sus trincheras que abandonaron casi sin resis- 
tencia al sentir el inopinado ataque de los españoles. Persi- 
guiéronlos eslos hasta llegar al Serrallo, una legua distante de 
Ceuta donde estaba alojado Alí-Den, y donde también se ha- 
halla Ripperdá, á lo que parece. 

Allí se renovó el combate, y gracias al valor de la caballe- 
ría negra que á costa de grandes pérdidas hizo frente, pudo 
satvarso alguna parle de la infantería marroquí, que bisoña y 
desorganizada huia sin concierto. Ali-Den y Ripperdá se sal- 
varon á duras penas, casi desnudo el primero, que tal fué la 
rapidez y sorpresa del ataque. Algunos buques armados ca- 
ñoneando las playas hicieron mayor aun la confusión de los 
moros, que huían unos á la parle de Tetuan y otros á la de. 
Tánger. Perdimos solo en osla dichosa sorpresa cuatro oficia- 
les inuerlo< y catorce soldados, y hasta cíenlo y cincuenta he- 
ridos. La pérdida de los moros se calculó en Ires mil hombres, 
aunque en esto y en el número de los que componían el ejérci- 
to que se acercó a Ceuta parece que hay exageración nota- 
ble. Tomáronse á los moros dos cañones de bronce de grueso 
calibre y un mortero, que se clavaron y arrojaron á un bar- 
ranco por no poder conducirlos á la plaza. Fueron ademas lo- 
madas por los nuestros cuatro banderas; armas, caballos, arne- 
ses y dinero, y algunos moros cautivos. Hallóse, por último, 
una carta de un mercader inglés establecido en Tetuan en que 
*; s i ia , c i ue se . Pagasen las municiones suministradas 
desde Inglaterra á los moros para aquella guerra; cosa sabida 
Y cólera en España (1). Esta derrota, dando al 
.** c n 0( * 0S los proyectos de Abdallah , socabó también la 
privanza que con el habia obtenido Ripperdá. La ruina de este 
fue seguía cuando después de varios proyectos osados, y en- 
tre otros el de levantar para él un trono en Africa, perdió el 
apoyo que su familiaridad con Leila-Yanet le ofrecía. Esta, 
según afirman unos fué envenenada por órden de la sultana 
favorita de su h. jo flamada Leila-Genax, celosa tiempo ha- 

bia del el gobierno; y según otros por 

librarse de la colera de Abdallah, Indispuesto ya b con ella / se 
ausento del imperio so prelesto de ir á la Meca. Mas autori- 

hl da Jfp Ce 13 L )nmCra T S1 °?’ y . es <*e todos modos induda- 
bte que Ripperdá no pudo sobrevivir á la caida de la sultana 

do e i JL t Speáad u y !? , °i 7 , Q n 7 0 a morir en Tetuan corrien- 
üo el mes de noviembre de 1737. 


Entretanto Abdallah se hacia cada vez mas cruel y ma3 
odioso á sus vasallos. Rebeláronse contra él los alarbes y lo 
derrotaron en campal batalla cerca de Fez. Abdallah, refugia- 
do en aquella antigua capilal del imperio se vengó de la der- 
rota en los inquietos fezenos, ejecu lando casi sin motivo ter- 
ribles suplicios. Al fin los alarbes fueron vencidos por los al- 
caides de Abdallah, y sometidos do nuevo á su obediencia. 
Cuéntase que en esta ocasión tuvo un arranque de generosi- 
dad , en él extraño : habiéndole presentado cuatro mil prisio- 
neros alarbes , enteramente desnudos , mandó que les dieran 
vestidos , y que se les pusiese en libertad sin hacerles daño 
alguno. Poco después el alcaide que mandaba los negros, con- 
vertidos en una especie de prelorianos, inclinó á estos á que 
se rebelasen contra Abdallah, proclamando en su lugar á Mu- 
ley-Alí olro hijo del Dzahebi. Abdallah , acobardado , hu- 
yó de Mequinez , y pidió auxilio á los alarbes fiado en la 
clemencia con que acababa de tratarlos. Enviáronle estos con 
efeclo, ocho dipulados para ofrecerle su ayuda; pe^o como le 
diesen algunas quejas acerca de su conduela pasada, no pudo 
contener su ira y á lodos los mató por sus manos. Hubiérale 
hecho eslo perder el trono para siempre si los mismos negros 
no se lo hubiesen devuelto de allí á poco. Entró Muley-Ali en 
Mequinez, y su primera idea fué apoderarse del famoso tesoro 
que en aquella ciudad se encerraba ; pero su sorpresa fué 
grande al ver que semejante tesoro no existía mas que en la 
memoria del pueblo. Cuantas riquezas habia en Mequinez 
se tas habia llevado Abdallah en su fuga, y no eran m ay 
considerables. Sin embargo , ellas bastaron á Abdallah para 
seducir á los principales de los negros , los cuales protestando 
que Ali hacia demasiado uso de aquella yerba narcótica lla- 
mada í(i ff, que según los orientales produce tan placenteros 
ensueños, y que eslo le incapacitaba para ejercer el mando, 
se decidieron á destronarle. Abdallah, restablecido, hizo de- 
gollará toda la guarnición de Mequinez que no le habia de- 
fendido, y al menor de los hijos del gobernador que quedaba 
vivo, porque osle, previendo su suerte, se. habia ya suicidado 
después de matar á su mujer y á sus otros hijos para no expo- 
nerlos á la crueldad implacable del tirano. No fueron mucho 
mejor tratados los vecinos de Mequinez que ninguna culpa 
tenían en lo que habia sucedido. Solo respetó por de pronto 
al alcaide délos negros; pero como este comenzase á conspirar 
en favor de otro pretendiente al trono llamado Sidi-Moham- 
med, los mismos soldados seducidos por el oro de Abdallah 
lo pusieron preso en sus manos. Abdallah lo despojó de la 
ropa de un santón que se habia puesto el negro para infundir 
veneración en el Sultán , y lo atravesó con su lanza. Empeñó, 
se luego el bárbaro en beber la sangre del muerto; y solo pudo 
disuadirle de ello uno de sus alcaides bebiéndola él mismo (l). 
Fez entretanto se declaró por Sidi-Mohammed, y aunque Ab- 
dallah la sitió con grande ejército tuvo al fin que levantar el 
cerco, y huir á las montañas temeroso del descontento de sus 
propias tropas. Sidi-Mohammed fué reconocido por un momen- 
to como Sultán en todo el imperio; pero los negros, siempre in- 
fieles, volvieron á dejarse comprar por Abdallah, y este consu 
ayuda venció á su rival en batalla y ocupó de nuevo el trono. 
Sidi Mohammed, mal herido, huyó, dejando á Abdallah en 
la posesión pacífica del imperio, que obtuvo desde 1742 en 
que terminaron las rebeliones hasta que en noviembre de 1757 
murió en Fez en un palacio por él mismo levantado. Dejó dos 
hijos: Ahmed el primogénito, que habia tenido en una esclava 
negra y le sobrevivió poco, y Sidi Mohammed, blanco y aso- 
ciado ya por él al gobierno, que fué universalmente proclama- 
do sin que su hermano el mulato osase disputarle el trono. 

Después de tantos príncipes incapaces, y tantos tiranos 
como habían ensangrentado su suelo, el Mogreb-alacsa tuvo 
al fin un soberano digno por lodos conceptos de serlo. 
No quiso tomar el apelativo de Muley porque juzgaba que era 
profanar el nombre del profeta llevarlo con tal apelativo, dig- 
no en su concepto únicamente del mediador de los hombres 
con el ser supremo. En cambio se proclamó Emir almumenin 
ó príncipe de los creyentes. Tres años después de su ascen- 
sión al trono, abrió los cimientos de Ja ciudad de Mogador con 
el fin de dar á Marruecos, primera capital del imperio, fácil 
comunicación con el Océano. Halló Sidi Mohammed en buen 
estado las relaciones diplomáticas con Inglaterra, y afirmada 
con tratados por su padre la paz con Dinamarca y Holanda. 
Deseoso de estrechar sus relaciones con los europeos se en- 
tendió con España reinando ya Carlos III, y en 1767 firmó en 
Fez el famoso D. Jorge Juan, teniente general de la armada, 
el primer tratado de paz y comercio que hubiese habido entre 
ambos Estados. No contento aun Sidi Mohammed habia 
querido pagar á España la atención que mereció de ella con la 
embajada de D. Jorge Juan enviando á nuestra Córte por em- 
bajador á Sidi Ahmed-el-gazel con lujoso séquito, el cual fué 
muy bien recibido y agasajado por el rey, y escitó por algu- 
nos días la curiosidad de los madrileños. Mas no impidió eslo que 
entre España y Marruecos se renovasen pronto las hostilida- 
des casi constantes en las plazas que poseíamos en el ter- 
ritorio africano. Sidi Mohammed tranquilo y respetado de lo- 
dos sus súbditos, que gozaban á placer de su dulce y humano 
gobierno, sintió los impulsos del palrio amor y los estímulos 
de la gloria, y entró en su ánimo la idea de espulsar las armas 
europeas de su territorio á pesar de lo mucho que gustaba del 
trato y cultura de los cristianos. Lleno de esta noble ambición ¡ 
escribió en 1774 una carta al monarca español noticiándole 
que se proponía en unión con los argelino* atacar todas 
las plazas cristianas que hauia en la costa afriean sin enten- , 
der por esto rola la ¡ >. a z firmada años antes, ni interrumpidas 
las relaciones rnencantilcs. Era absurda sin dmla alguna la 
pretensión del marroquí en esto de. querer la guerra y la paz 
a un tiempo. Carlos 111 en vista do todo le declaró formalmen- 
te la guerra en un decreto fechado en 23 de octubre de 1774. 
Dió entonces á luz un manifiesto el de Marruecos procurando 
justificar su conducía con decir que las plazas marítimas de 
Africa no eran del sultán ni del rey, sino de Dios todopodero- 
so, que haría al que se las diese dueño de ellas (2). Replicó el 
gobierno español, fundándose en el testo mismo del Iralado 
para rechazar sus pretensiones y comenzaron las hostilidades 
al punto. El 9 de diciembre del propio año se presentaron 
unos trece mil moros delante de Melilía, é intimaron la rendi- 
ción. Mandaba en la plaza el mariscal de campo D. Juan Sher- 
lok el cual respondió á la intimación con lodo el desden me- 
recido. Vino el mismo Sidi Mohammed al sitio con dos hijos 
suyos, y como tenia muchos renegados cristianos hábiles en 
el arle militar á su servicio, se comenzaron y llevaron adelante 
las operaciones con un acierto desusado entre los moros. 
Abrieron ramales de mina que fueron dichosamente descu- 
biertos y destruidos por los nuestros; y en cuarenta dias de 
asedio arrojaron sobre la plaza hasta nueve mil bombas, que 
causaron en la guarnición noventa y cuatro muertos y qui- 
nientos setenta y cuatro heridos, lodo sin que la tropa espa- 
ñola desmayase un punto. Pero en el ínterin la costa del Es- 
trecho estaba muy bien bloqueada por una escuadra de dos 


(1) Campo-Raso. Memorias políticas y militares. 


(1) History of Barbary. London 1750. 

(2) Ferrer del Rio. — Historia de Cárlos III. 


navios, seis fragatas y nueve jabeques que impidió el trans- 
porte de cañones de batir y municiones que de Europa aguar- 
daban los moros. Faltaron los proyectiles á punto que Sidi 
Mohammed desesperado, pensó en el asalto, del cual le disua- 
dieron por inútil los oficiales espertes que lenia consigo. Lo 
mas difícil para los españoles fué socorrer á la numerosa guar- 
nición de la plaza durante los penosos temporales de invierno; 
y aun por eso fué muy celebrada la hazaña del jefe de escua- 
dra D. Francisco Hidalgo de Cisneros, que en la fragata Sania 
Lucía logró atracar á fierra y desembarcar las provisiones que 
se necesitaban, flanqueando al propio tiempo las trincheras de 
los moros entre la Puntilla y el fuerte de la Victoria, é incen- 
diándolas de manera que el mismo sultán tuvo que abandonar 
su tienda y trasladarse á otra parle mas lejana. Enlretanto un 
cuerpo de moros se situó delante del Peñón de Velez, y dispa- 
ró algunas bombas sin éxito y sin que la plaza que gobernaba 
el coronel D. Florencio Moreno, tuviera necesidad de socorro 
alguno. La esterilidad, pues, do sus esfuerzos redujo á Sidi 
Mohammed á solicitar la paz, y Sidi Ahmed-el-gazel, el mismo 
que habia eslado de embajador en España, se encargó de en- 
tregar al gobernador de Melilla una caria suya para el minis- 
tro de Eslado Grimaldi, en la cual manifestaba deseos de ven- 
tilar amistosamente la cuestión promovida, respetando el tra- 
tado. En consecuencia de esto, pasó un comisionado español á 
Tánger, vino otro marroquí á Málaga, y se convino en la paz. 
Confirmóse esta definitivamente en el convenio de amistad y 
comercio concluido en Tánger á 30 de mayo de 1780 entre el 
conde de Floridablanca y Sidi Mohammed-ben-Otoman nuevo 
embajador del sultán cerca de la Córle de España y en el arreglo 
especial de 1782 sobre los límites del campo de Ceuta. Las re- 
sultas de esta embajada y de eslos tratados leal y benévola- 
mente cumplidos por el magnánimo saltad y ratificados tal vez 
por el arreglo de 1785, hoy desconocido, se describen con muy 
curiosos pormenores en la famosa Representación del ministro 
Foridablanca á Cárlos III. «Se logró, dice, reducir al rey de 
«Marruecos á enviar á V. M. al embajador Ben-Otoman como 
«por una satisfacción ó demostración pública de reconcilia- 
wcion de la parle de aquel soberano, y por este medio se re- 
»novó y mejoró el Iralado de paz con él y se consiguieron las 
«ventajas que son notorias durante la última guerra con la In- 
«glalerra. Parecería increíble, si no se hubiese visto, lo que 
«aquel principe moro ha hecho en obsequio de V. M., fran- 
«queanao sus puertos á las naves del bloqueo de Gibraltar, 
«permitiéndolas perseguir y detener á las enemigas dentro de 
«ellos, facilitándonos víveres y auxilios para nuestro campo 
«con pocos ó ningunos derechos; y finalmente depositando en 
«nuestro poder parte de sus tesoros como una prenda de se- 
«guridad de su conducta. Con la amistad de aquel monarca 
«pudimos dejar nuestros presidios sin considerables guarni- 
«ciones, sacar de Ceuta mucha porción de artillería y muni- 
«ciones y vivir sin inquietudes durante la guerra. V. M. com- 
«prende mejor que nadie cuántos habrían sido nuestros traba- 
jaos, si por no alar este cabo con tiempo hubieran movido los 
«ingleses al rey de Marruecos al sitio de Ceuta ó Melilla, ó 
«á turbar con un corso en el estrecho todas las medidas para 
«el bloqueo de Gibrallar, é impedirnos los víveres para nues- 
»lro campo.» De esta relación auténtica del primero de los po- 
líticos modernos de España, se deduce todo lo que debimos á 
la amistad del sultán de Marruecos; pero mas aun lodo lo que 
padecieron los ingleses por no haber mantenido ¿cualquier costa 
la superioridad de su influjo en el imperio. No era ae esperar 
que aquella lección fuese perdida, ni los sucesos posteriores 
autorizan seguramente á imaginarlo. Lo cierto es que las re- 
laciones de Sidi Mohammed con Cárlos NI merecen detenido 
estudio por muchos conceptos, sobre lodo en nuestros dias. 

Contribuyeron en gran parte á establecer primero y man 
tener luego estas relaciones, los misioneros españoles en Mar- 
ruecos y sobre todo el vice-prefeclo de ellas Fray José Bollas, 
que por sus servicios en el particular fué promovido al obis- 
pado de Urgel. Estaban los misioneros españoles en Marruecos 
mas considerados que nunca por el respeto ó la tolerancia de 
los últimos sultanes, y porque al fin los naturales habían ido 
familiarizándose con su traje y costumbres , y admirando la 
virtud que resplandecía en todas sus obras. Como los sultanes 
empleaban á los cautivos en las obras públicas, que alterna- 
ban en los diversos punios del territorio, y los misioneros no 
dejaban nunca de acompañar á aquellos en sus trabajos, llegó 
á ser el hábito franciscano conocido y considerado en la ma- 
yor parte del imperio. Continuaban perteneciendo estas mi- 
siones á los frailes franciscanos descalzos de la provincia de 
San Diego de Andalucía, dependientes de un convento de Je- 
rez, como que eran los que después de la última restauración 
del culto cristiano en el imperio habían tenido valor y cons- 
tancia para mantenerse en aquellos bárbaros países, y habían 
alcanzado para ello privilegios especiales de tos sultanes rei- 
nantes, alguno de los cuales escluta toda otra órden y con- 
gregación de la asistencia á los cautivos cristianos Alimentá- 
banse estas misiones de un situado de 2,228 pesos fuertes 
anuales que en 1680 les señaló Cárlos II, y de las limosnas 
que se les remitían de la Península. Habíanse establecido en 
Tánger, y conservado su hospicio de Laracbe y los demás 
que ya tenían en el interior del imperio; y en los dias de Sidi- 
Mohammed subió al último punto el respelo de que ya dis- 
frutaban , porque como dccia uno de los artículos del tratado 
que se ajustó algunos años mas tarde «su ministerio y opera- 
«c iones lejos de causar disgusto á los marroquíes les habían 
«sido siempre agradables y beneficiosas por sns conocimientos 
«prácticos en la medicina y por la humanidad con que habían 
contribuido á sus alivios.» Una medida altamente generosa 
de Sidi -Mohammed minó, sin embargo, por su base la exis- 
tencia de las misiones. Dió aquel Sultán libertad á los cristia- 
nos, declarando abolida la piratería y el cautiverio, y des- 
apareció con eslo la grave necesidad que, en medio de nues- 
tras vicisitudes políticas, habia mantenido vivas las misiones 
españolas en el interior de Africa. Desde entonces son mas es- 
casas también las noticias que del estado y vicisitudes del im- 
perio se tienen en España y en Europa; porque no habia an- 
tes olro vínculo que la esclavitud éntre Europa y Africa, y no 
se han creado después nuevos y mas humanos y provechosos 
vínculos sociales. 

Habríalos creado, seguramente, Sidi-Mohammed si su vida 
hubiera sido mas larga y sus sucesores hubiesen imitado _en 
todo su conducta. Desgraciado en la guerra con los españo- 
les fué feliz contra los portugueses á los cuales arrancó 
en 1769 la plaza de Mazagan, última reliquia de su poder en 
Africa. Pero al propio tiempo que cumplía con sus deberes de 
soberano, haciendo lodo lo posible por echar de su territorio 
d los estranjeros, nadie mas que él admiraba á los europeos ni 
mantenía con mas gusto relaciones con ellos. Señor de vaslos 
oslados y de vasallos numerosos, veia que eran pobres aque- 
llos, aun donde era rica y fértil la tierra ; ignorantes y serviles 
eslos, sin comercio ni industria ni alguna cultura. Hallaba al 
imperio sin leyes ni administración por dentro, sin poder ni 
respeto por fuera: que á tal estado lo habían traído en medio 
del progreso general, los vicios de su constitución religio- 
sa y política, y la barbarie de sus antecesores. A todo ello 
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nteuló poner remedio el ilustrado Mohammed. Ikóse prisa á 
duslar halados, además de los que había hecho con España, 
con Francia, Toscana, Portugal, Venecia y el imperio de 
Cusiría, y de esla suerte no solo aseguró la paz de su reinado, 
sino que preparóla ejecución de las otras medidas que imagi- 
naba. De ellas fue el abrir las puertas del imperio al comercio 
de los europeos, honrándoles y protegiéndoles contra el fana- 
tismo de los naturales; y dándoles salarios y considerables ven- 
tajas para estimularlos á establecerse en el imperio. Fueron 
muchos los que con esta ocasión vinieron al Mogreb-alacsa de 
todas clases y oficios: arquitectos, pintores, lapidarios, jardi- 
neros, médicos, matemáticos, industriales y no pocos aventu- 
reros V soldados. A lodos les aseguraba su religión; pero como 
era natural, protegía mas especialmente á los que se hacían 
mahometanos y unian su suerte para siempre á la del impe- 
rio llegando á repartir entre ellos los mas altos empleos de 
su casa y estado. A un cierto Samuel Lumbel, hebreo de Mar- 
sella, le tuvo por mucho tiempo como á primer ministro; un 
francés llamado Cornut; un trieslino, por nombre Ciríaco Pe- 
trobelli ; un toscano, apellidado Mullí y Francisco Chiappa, 
genovés de nación, llegaron á ser también ministros suyos ; y 
nt estos siquiera dejaron de ser cristianos ni ocultaron jamás 
que lo fuesen. Después de dar libertad á los esclavos cristia- 
nos empleó también á muchos según su clase y condición, en 
la administración publica. Así fue que con los servicios de 
tantos europeos no pudo menos Sidi-Mohammed de juntar la 
imitación de sus costumbres y de sus nombres y empleos. 
Hubo, pues, por aquel tiempo en Marruecos, principes impe- 
riales, jueces supremos, generales y aun generales en jefe, 
ministros y secretarios de Estado, gobernadores, intendentes 
de provincia, almirantes de mar, guardasellos, chambelanes, 
gentiles-hombres de cámara, maestros de ceremonia, médicos 
de cámara, bibliotecarios, intérpretes y en fin, cuanto soba 
hallarse á la sazón en las principales corles de Europa (1). 
Hasta en sus mujeres prefería á las europeas, de las cuales 
merece mencionarse una cierta Leila-Zarzel, hija de un rene- 
gado inglés, con quien contrajo matrimonio; y otra, por nom- 
bre Leila-Duvia, que por los años de 1822 vivía todavía y era 
renegada genovesa. A pesar de todo esto, Sidi-Mohammed 
era buen muslime y muy celoso del nombre de su patria. Pero 
su inteligencia le levantaba por encima de la nación que re- 
gia: comprendía las artes y la cultura de los europeos, y juz- 
gaba que solo con su trato y compañía lograrían los rudos ha- 
bitantes del Mogreb-alacsa recuperar el largo tiempo perdido 
en el fanatismo y en el ocio. Tal vez se equivocaba el buen 
príncipe creyendo el progreso conciliable con sus torpes creen- 
cias religiosas, y capaces de nueva vida las carcomidas institu- 
ciones muslímicas. Tal vez la civilización, mejorando la tierra 
ingrata de Africa, habría arruinado, sin embargo, farde ó 
temprano su imperio y su culto. Esto es lo que parece mas 
probable ó mas cierto; pero juzgando al hombre por su carác- 
ter y sus luces, Sidi-Mohammed merece el aplauso incondicio- 
nal de la historia. 

Después de edificar á Suira ó Mogador, echó los cimien- 
tos de Fedala, puerto también importante sobre el Océano, 
fortaleciendo ambas ciudades con buenos muros y baluartes, 
y adquiriendo para ellos en el cstranjero, y principalmente 
en Inglaterra, la necesaria artillería. De esla suerte propor- 
cionó mayor comodidad al comercio de las provincias occi- 
dentales del imperio, y al propio tiempo puso mas bajo su 
dominio y guarda aquellas costas. No se hallará, en suma, 
en este soberano cosa que no sea digna de un gran político y 
propia de un celoso y hábil administrador. En otra nación y 
en otro tiempo habría sido su reinado famoso en la historia 
del mundo: en Marruecos fue solo un relámpago que desapa- 
reció al punto en las antiguas y negras sombras del fanatis- 
mo mahometano. Amábanle sus vasallos sobremanera , y 
principalmente los amacirgas, que son la mas antigua pobla- 
ción de aquella tierra, á pesar de sus atrevidos y para ellos 
eslraños pensamientos , porque su bondad y clemencia le 
atraían las voluntades, y hacían inquebrantable la confianza 
que inspiraba su justicia. 

No le faltaron disgustos interiores, no obstante, al fin de 
sus años. Los negros, predominantes por tanto tiempo en el 
imperio, y habituados ya á disponer de él á su antojo, le 
pagaban en odio la poca simpatía que á él le merecía aquella 
ferocidad que de otros soberanos marroquíes los había hecho 
tan queridos- Prevalióse de este descontento su hijo primogé- 
nito Mohammed-Mahdi Yezid para sublevarse contra él en 
1778, intitulándose rey de Meouinez desde luego. La fideli- 
dad de las demas ciudades y ae todas las cabilas y aduares 
á Sidi Mohammed , desconcertó al indiano' hijo, aue fué fácil- 
mente vencido ; y su padre se contento con mandarle que pa- 
ra espiar su delito, fuese en peregrinación á la Meca, acom- 
añado de su madre Leila Zarzet, cuyos ruegos le habían li- 
ertado de mayor castigo, de algunos de sus hermanos y 
buen séquito de moros principales. Con esla caravana iban 
también ciertos ministros del Sultán, que llevaban de su par- 
le ricas ofrendas para los Xerifes de la Meca y de Medina. 
Da curiosas noticias de este viaje y del carácter que demos- 
tró en él Muley-el-Yezid la Relación de una residencia de diez 
años en Africa ó viaje á Trípoli , escrita por una señora que 
pertenecía á la familia de M. Tully , cónsul inglés á la sazón 
en aquellos parajes. No bien asluvieron á la mitad del cami- 
no, Muley Yezid asaltó á tos que llevaban el tesoro y vio- 
lentamente arrancó de sus manos la mejor parte. En vano le 
rogó su madre que no tocase ofrendas que iban consagradas 
al Profeta, y no fué menos inútil que le conminasen los mi- 
nistros con la justa cólera del Sultán. Ésta fué tanta al saber 
la noticia, que envió á decir al hijo que mas no volviese á 
sus Estados sin haber hecho tres peregrinaciones á la Meca, 
en desagravio del robo. Muley Yezid, no mas obediente á es- 
te mandato que á los otros , anduvo recorriendo alggn tiem- 
po las regencias berberiscas , ejecutando por todas parles 
abominables hechos, y dejando triste recuerdo de su nom- 
bre. En una ocasión, uno de sus intendentes lardó mas que 
de costumbre en aprontarle cierta cantidad que necesitaba, y 
el bárbaro principe le mandó dar hasta cuatro mil palos, y le 
obligó á tragar después una gran cantidad de arena, con que 
se le ocasionó la muerte. Su mayor placer era atormentar á 
los esclavos cristianos que poseia, y mas aun á los que en- 
contraba por las calles de Argel , de Tiípoli ó de Túnez. Los 
mismos cónsules no estaban libres de sus iras: de suerte que 
ocasionó mas de un conflicto á las regencias con los Estados 
de Europa. Echado de todas parles y aborrecido de lodo el 
mundo, Muley Yezid acibaró largamente los últimos dias de 
su buen padre, tan diferente de él en todas las cosas. Dábase 
por alguna escusa de su crueldad , que apenas se hallaba ho- 
ra del día* en que no estuviese ebrio; pero lo cierto es que su 
natural colérico, su codicia y su lujuria le llevaban, no 
menos que los estímulos de la embriaguez, á igualarse con su 
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abuelo el Xerife Ismael , de odiosa memoria. Todavía desde 
el destierro en que se hallaba , saqueó por dos veces los teso- 
ros que su padre enviaba á la Meca , apostándose en los ca- 
minos por donde venían , y prevaliéndose del respeto que sin 
duda infundía en los moros guardadores su cualidad de pri- 
mogénito y sucesor en el imperio. Al fin, Sidi-Mohammed, 
dejando las ternuras de padre , y acordándose de sus debe- 
res de soberano, le desterró para siempre de sus estados, y 
llamando á los grandes dignatarios de su corle y á los Xe- 
ques y cabezas de las tribus, les señaló por su heredero á Mu- 
ley Abdessalem , su cuarto hijo, qu * era el que mas se te 
acercaba en virtudes. En cuanto esto supo Muley-el-Yezid, 
se encaminó rápidamente al Mogreb-alacsa, y tomando asilo 
en un santuario muy venerado que estaba puesto no lejos de 
Teluan, comenzó desde alli á promover el levantamiento de 
los malhechores y de los mas fanáticos de los moros , que 
eran sus únicos partidarios. A punto llegaron las cosas , que 
Sidi-Mohammed determinó marchar en persona contra el re- 
belde hijo y castigarle como sus crímenes merecían. La muer- 
te atajó sus pasos no lejos de Salé á 11 de abril del año de 
1789 , que era el ochenta y uno de su edad , y el treinta y 
dos de su reinado. Era tal la fama de Muley-el-Yezid, que los 
ministros de su padre tuvieron por algún tiempo oculta la 
muerte de este, y no la noticiaron al pueblo hasta después 
ue estuvo enterrado en Rabat, temerosos de que aquel hijo 
esnaluralizado lograra apoderarse del cadáver, y cometiera 
en él alguna profanación horrible. Con la muerte de Sidi-Mo- 
hammed cesó el gran movimiento civilizador que comenzaba 
á sentirse en el imperio : poco á poco fueron desapareciendo 
las reformas: dejaron los europeos de hallar recompensas y 
estímulos que les moviesen á llevar sus artes á Marruecos, y 
casi todas las cosas volvieron á su antiguo estado. Perdióse, 
en fin , la esperanza que muchos llegaron á concebir de ver 
entrar á los pueblos de Mogreb-alacsa en el mundo civilizado. 

XV. 

Volvió, pues, el Mogreb-alacsa á su antigua políticaen 1789. 
Este año precisamente señala el principio del período histórico 
que podemos llamar contemporáneo. Distínguelo en Europa y 
América una sed ardiente de mudanzas y trasformaciones y 
un movimiento constante. Ya avanzando con paso seguro, ya 
relrocediend > empujados por pánicos terrores; ora aspirando 
á realizar ideales políticos, ora tendiendo á reconstruir unida- 
des geográficas borradas por el tiempo; bien agitados de las 
tempestades morales condensadas por el libre examen en dos 
siglos, bien impelidos por el rápido progreso de las necesida- 
des materiales en todas las esferas del orden social , ello es 
ue los pueblos sienten actualmente gérmenes extraordinarios 
e vida, y se mueven, durante el período de que tratamos, 
con una actividad desconocida hasta el presente en la histo- 
ria. De los que habitan en las apacibles riberas del Mediter- 
ráneo solo uno forma escepcion en este punto , y es el mauri- 
tano. Ni el Egipto , ni la Turquía , ni Túnez , á pesar de ser 
musulmanes, han dejado de emprender también, como los 
oíros pueblos, su camino. No queremos discutir ahora si estas 
naciones musulmanas lograran ó no su propósito. Bástenos es- 
tablecer que tenemos que separarnos de la corriente general 
de nuestra época para apuntar los sucesos que perezosamente 
se han sucedido durante los últimos ¿ños en aquella otra na- 
ción al parecer petrificada. 

De los hijos de Sidi-Mohammed hubo varios que alcanza- 
ron-nombre y poder en Africa. Era el primogénito Muley-el- 
Yezid según queda dicho: llamábase otro Muley-SMemnia ó 
Assalem, y otro Abderrahman, y hubo uno que tuvo por nom- 
bre Muley-Hixem , y otro Muley-Abdessalem , y aun quedó 
uno apenas adolescente el cual se llamó Abu-Arrébi-Sulei- 
man. Muley-el-Yezid, de cuyas costumbres hemos hablado ya 
tanto, rayaba en los cuarenta años cuando heredó el imperio, 
y era de hermosa persona y muy hábil , aunque tan vi- 
cioso y sangriento. No bien se supo la muerte de Sidi-Moham- 
med, cuando respetando su primogenilura le aclamaron por 
Sultán en Rabatl y Salé y en las provincias cercanas á pesar 
de la desheredación de su padre. La primera diligencia del 
nuevo principe fué llamar á Teluan, en donde se hallaba apo- 
sentado, á los cónsules europeos, amenazándoles allí con de- 
clarar la guerra á sus soberanos si no le pagaban ciertos tri- 
butos; de esla amenaza solamente exceptuó a Ja f uglalerra. La 
potencia contra quien mas especialmente descargó sus iras 
fué España. Juntó todas las fuerzas que pudo y con harta me- 
nos prudencia que el padre, se vino á sitiar á Ceuta, mandan- 
do hostilizar también á las cabilas limítrofes, las demas pla- 
zas que en aquel litoral tremolan nuestra bandera. Al mis- 
mo tiempo mandó que las pocas galeotas y buques dispo- 
nibles que había en sus puertos saliesen á cruzar por los dos 
mares en persecución de los buques mercantes españoles. No 
lograron nada, como era de esperar, los moros delante de 
nuestras plazas sino derramar su sangre inútilmente siem- 
pre que se pusieron á tiro de la artillería , y dos de sus 
galeotas cayeron bien pronto en poder de nuestra numerosa 
marina de guerra. Despechado Muley-el-Yezid descargó la 
ira en los misioneros españoles, mandando que á lodos los en- 
cadenasen, y asi los hizo conducir á Teluan primero y luego 
á Tánger, donde los canjeó por las tripulaciones de las dos 
galeotas apresadas. Pero en tanto graves complicaciones in- 
teriores le separaron de sus propósitos belicosos, llamándole á 
cuidar de sus propios asuntos. Su triste fama y sus primeros 
pasos tan contrarios á los del padre, habían suscitado contra 
él la rabia, ó el descontento cuando menos de sus vasallos. 
Aprovechando esla coyuntura, se levantó contra él su her- 
no Abderrahman con Tafilete y Da^aa, y el otro herma- 
mano Hixem con la ciudad de Marruecos, ayudado este de 
Abde rrahman-ben -Azar, Abdallah Arrahmaui y Yezid-ben- 
Arrosi, tres de los mejores generales de Sidi-Mohamad. Mu- 
ley-el Yezid marcha desde el campo de Ceuta donde se ha- 
llaba, contra Hixem , que parecía el mas temible; vence las 
primeras trenas que se le oponen, y pasa triunfante el rio 
Omni Rebi ó Morbca. Llega luego delante de Marruecos, em- 
biste furiosameiUc la ciudad y la entra por fuerza, arrojando 
de ella al rebelde hermano; y desencadenando sus iras contra 
los rendidos moradores, ejecuta en ellos horribles suplicios y 
venganzas tales que espantan el ánimo y hacen que la pluma 
se resista á relatarlos. No desalentó á Muley-Hixem tan gran 
desastre ; antes revolviendo sobre Yezid con su ejército, 
hubo nuevos combates, y ¿n uno de ellos cayó este mortal- 
mente herido, no habiendo trascurrido sino veinte y dos me- 
ses desde que entró á regir el imperio. Fortuna grande fué 
para Marruecos amenazado, no solamente de un reinado oscuro 
y enemigo de los adelantos, sino de una tiranía bestial como la 
que habian ejercitado muchos de sus bárbaros predecesores. 
Con su muerte, ocurrida en 1792 , el imperio comenzó á dis- 
frutar de una ventaja que aun hoy subsiste, en medio del mal 
obierno que lo rebaja de dia en dia, y es de ser humana y 
ulcemente regido por principes blandos y benignos, ya que 
no inteligentes ó grandes. 

Quedó repartido el Mogreb-alacsa , después de muerto el 
Yezid, en tres gobiernos diversos: Assalem , que era el here- 


dero mas próximo del trono, se proclamó Sultán de Vazan, 
donde residía; Muley-Abderrahman permaneció con las mis- 
mas pretensiones en Tafilete ; y el vencedor Hixem, entrando 
otra vez en Marrueco», no pensaba menos sino que tenia se- 
guro el imperio, por el cual había guerreado con tanta fortuna. 
Abd-es-salem, cuarto hijo de Sidi-Mohammed, que eraá quien 
este había elegido por mejor para sucederle en el imperio, se- 
gún queda dicho, rué el mas modesto de todos, puesto que se 
contentó con servir á su hermano Hixem en el gobierno de 
Tarudanle. Disputáronse el trono aquellos diversos preten- 
dientes, alegando cada cual su derecho, aunque sin llegar á 
las armas durante algún tiempo. Pero entre tanto, de donde 
menos se esperaba apareció un nuevo pretendiente, el cual, 
como fuese mas activo y mas diestro que los otros, los fué 
sucesivamente venciendo y despojando de los Estados que po- 
seían, hasta quedarse solo en el imperio. Fué este aquel ado- 
lescente Muley-Suleiman, hijo también de Sidi Mohammed, el 
cual residía en Mequinez, de todos por sus cortos años pues- 
to al olvido. Las buenas partes del mozo le granjea! on el fa- 
vor de muchas tribus de amazirgas y bereberes, y levantando 
en ellas copioso ejército se vino contra los hermanos. El único 
que pudo resistirle fué Muley-Hixem , que se mantuvo por 
rey en Marruecos, mientras Suleiman se enseñoreaba de Fez 
y Salé y Tánger, y tomaba el nombre de Sultán. Pero al fin 
Hixem, viendo cuan declarado andaba, en favor del hermano 
el afecto de los naturales, se salió de Marruecos y encargando 
sus hijos al vencedor , se fué á vivir en un santuario, donde 
á poco dejó la vida. Entonces Muley-Suleiman fué aclamado 
Emir almumenin en lodo el Mogreb-alacsa, corriendo á la sa- 
zón el año 1795 de nuestra era. 

Lo primero que hizo el nuevo príncipe fué ratificar los tra- 
tados que habia entre Marruecos y otras potencias y celebrar- 
los nuevos con los Estados-Unidos, la Cerdeña y las Ciudades 
Anseáticas. Pidió al propio tiempo la paz á España, y á ajus- 
tarla fue á Mequinez de los Olivares donde él residía el inten- 
dente de los reales ejércitos D. Juan Manuel González Salmón, 
plenipotenciario del rey Cárlos IV , que escribió de aquella 
embajada y viaje una detallada relación, inédita hasta aho- 
ra. Sidi-Mohammed-ben-Otoman, primer ministro del nue- 
vo Sultán, y el mismo que años antes habia sido embajador 
en España , trató con nuestro plenipotenciario por parte de 
Marruecos. En su consecuencia se firmó en l.° de marzo de 
1799 un tratado entre España y Marruecos , monumento insig- 
ne de humanidad por parte del nuevo Sultán y de previsión 
política por parte de nuestro gobierno. Ya en 1794 habia arri- 
bado á Safi un comisionado español con cuatro misioneros: 
otros cuatro pasaron á Tánger , y al año siguiente se resta- 
blecieron los hospicios de Larache y Mogador , como estaban 
antes del reinado de Muley-el-Yezid, abandonándose definiti- 
vamente los del interior por inútiles, una vez abolido el cauti- 
verio. Todos los competidores de Muley-el-Yezid amaban á 
los frailes y querían estar bien con España. En el nuevo trata- 
do de 1799 se estipuló por vez primera la seguridad de los 
misioneros que dependían hasta allí de la tolerancia de los sul- 
tanes: ni en 1767 ni en 1780 se hizo de ellas mención alguna. 

Estipulóse al propio tiempo en este último tratado de 1789 
que el culto de la religión católica sería libremente permitido 
á todos los súbditos del rey de España en los dominios marro- 
quíes, y que se podrían celebrar los oficios propios de ella en 
las casas-hospicios de los misioneros, reconociéndose en cam- 
bio á los moros existentes en España el derecho de ejercer 
privadamente, como lo habian practicado hasta entonces, to- 
dos los actos propios de su culto. Previóse el caso de nueva 
guerra entre ambas naciones, y se acordó que aun entonces 
conservasen sus establecimientos los misioneros en el imperio. 
Los moros y ios españoles adquirieron también por este trata- 
do el derecho de viajar libremente por España los unos y los 
otros por Marruecos, declarando el sultán que caería en su in- 
dignación cualquier jefe que no prestase buena acogida á 
cualquier vasallo de S. M. Católica, que transitase ó residiera 
en sus dominios. Deseando además el sultán que se borrase de 
la memoria de los hombres el odioso nombre de esclavitud, 
ofreció que en el caso de un rompimimiento inesperado repu- 
taría á los oficiales, soldados y marineros españoles cogidos 
durante la guerra como prisioneros de ella, canjeándolos sin 
distinción de personas, clases, ni graduaciones; no consideran- 
do como tales prisioneros de guerra á los jóvenes que no tuvie- 
sen doce años cumplidos, las mujeres de cualquier edad que 
fueren, ni los ancianos de sesenta años arriba, que desde lue- 
go serian puestos en libertad por no poderse temer de ellos 
ofensa alguna. Llama la atención justamente en este tratado 
el artículo correspondiente á las plazas del Peñón, Alhucemas 
y Melilla. El sultán, de acuerdo con el rey de España, decla- 
raba que al paso que entre los habitantes de Ceuta y los mo- 
ros fronterizos habia corrido la mejor inteligencia, era notorio 
cuan inquietos y molestos fuesen los que de estos vivían al 
frente de las otras tres plazas citadas, que á pesar de las rei- 
teradas órdenes de su soberano no habian dejado de hostilizar- 
las continuamente, por lo cual y sin perjuicio de adoptar to- 
das las medidas de prudencia y autoridad convenientes, que- 
daron autorizadas las guarniciones españolas para rechazar 
los ataques de que eran objeto con cañón y mortero, ya que la 
esperiencia decía que no era bastante el fuego de fusil para 
escartnenlai á aquella gente. Por último, fueron grandes las 
ventajas económicas pactadas para España en este tratado. 
Desde Mogador á Teluan nuestros buques debían pagar dere- 
chos de eslraccion sobremanera módicos: la compañía llama- 
da de los Cinco Gremios mayores deMadrid, fue confirmada 
en el privilegio esclusivo de estraer granos por el puerto de 
Darbeyda ó Anafe, y los pescadores de las islas Canarias ad- 
quirieron el derecho de ejercitar su industria en las costas 
marroquíes desde Agher ó Santa Cruz hácia el Norte, ofre- 
ciéndose además el sultán á practicar las gestiones mas efica- 
ces para rescatar las tripulaciones de los buques que naufra- 
gasen en rio Num y su cabo y costa, donde él no ejercía ya 
señorío. De intento hemos hecho alto en este tratado impor- 
tante, que bien cumplido por ambas partes hubiera podido 
abrir la puerta á nuestro influjo político en Marruecos de un 
modo profundo y duradero. Nuestras desgracias interiores y 
la enemiga política de los ingleses estorbaron que nosotros sa- 
cásemos los calculados beneficios; y al propio tiempo la igno- 
rancia y pobreza en que volvió á caer el imperio después de 
la muerte de Sidi Mohammed cegaron también de por si, sin 
necesidad de ajeno impulso, muchos dé los manantiales de ri- 
queza que el comercio con las vecinas costas ofrecía. De aquí 
nació que lo que España no pudo conseguir, tampoco lo obtu- 
vieron las demás naciones en general, quedando antes de mu- 
cho reducido casi solamente al tráfico con Gibraltar el comer- 
cio de Marruecos. 

Hubo, sin embargo poco después del tratado de 1799 bien 
diferentes esperanzas en España. Corriendo el año de 1801 un 
cierto D. Domingo Badia y Leblich, tan desconocido entonces 
como ha sido después famoso, presentó al gobierno español el 
proyecto de un viaje científico al interior del Africa, que de- 
bía ejecutar en compañía del célebre naturalista Rojas Clemen- 
te. Aprobóse el proyecto y ambos comisionados pasaron á Pa- 
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« v Londres á ensayarse y practicar lodo lo necesario para 
ooder pasar por verdaderos mahometanos. No tuvo valor Ko- 
ias Clemente para someterse á alguna de las prácticas necesa- 
rias; pero Badia pasó por todo con singular constancia, y ad- 
quirió tales hábitos y conocimientos que no había forma de 
conocer su nación y su verdadero culto, realizándose la trans- 
formación de un modo casi increíble. De repente el proyecto 
de exploración científica se convirtió en un peregrino plan po- 
lítico (l). Quería el príncipe de la Paz, aue a la sazón tenia las 
riendas del Estado, sacar lodo el partido posible del tratado, 
porque era cu él, según cuenta, «idea fija viva siempre en su 
¿espíritu hasta soñar con ella á menudo el modo de adquirir 
apara España una parte especialísima del comercio interior del 
h Africa por conducto de Marruecos (2).» 1 ai a tal empresa no 
bastaba en su concepto el tratado: era menester poseer puer- 
cos v asientos propios y útiles al comercio en las costas mar- 
roquíes. A la sazón el xerife Ahmed tenia levantado en 
elSús el estandarte de la rebelión; y se temía que Muley Su- 
lev man, mas alfaqui y hombre de letras sagradas que soldado, 
no lograse vencer á aquel rebelde con la misma fortuna que 
había tenido para ocupar, en medio de tantos obstáculos el 
trono. De aquí nació en Godoy la idea de proponerle un plan 
de alianza, comprometiéndose él en cambio de los socorros que 
le daríamos para conservar su trono, á cedernos dos puertos 
en el Estrecho el uno, y el otro en el Océano. Sobraban pre- 
lestos á la sazón para realizar por fuerza los propósitos del fa- 
vorito: durante la nueva guerra con los ingleses se habían he- 
cho algunos regalos al sultán á cambio de los favores que con- 
tinuamente nos hacia, y como cesasen aquellos después de 
hecha la paz, comenzó á tratar con alguna dureza á los nego- 
ciantes españoles, violando, no solo el tratado, sino también 
las costunfbres recibidas. Pero el humor paciíico de Carlos IV 
y la necesidad de no alarmar á la Inglaterra fueron causa de 
que se pretiriese solicitar la alianza en los términos imagina- 
dos por el ministro español, según refiere él mismo. Rojas 
Clemente que ni se había circuncidado, ni era tan astuto y re- 
suelto como Badia qjuedó en España, bien á pesar suyo; y Ba- 
dia solo se embarco en Tarifa y llegó á Tánger al acabar el 
mes de junio de 1803 con el nombre de Alí-bey-el-Abbassi, y el 
traje y apariencia de un príncipe musulmán que pasaba á vi- 
sitar á sus hermanos de Africa. Llevaba una geneología muy 
cómplela que probaba ser él hijo de Olomau-bcy, príncipe 
Abbassida y descendiente del profeta. Con esto y sus instru- 
mentos, su ciencia, y dinero bastante para loque pudiera ofre^- 
cerse, dio principio Badia á suespedicion digna de ser minucio- 
samente descrita en estos Apuntes , no solo por su importancia 
política, sino tanto ó mas aun por el conocimiento que da del 
estado interior de Marruecos en aquella época bastante cerca- 
na de la actual, para que su* conocimiento no sea útil en nues- 
tros dias. 

(Se continuaiA) 

Antonio Cánovas del Castillo. 


Los diarios extranjeros traen dos importantes documentos 
uno la bula de excomunión lanzada por el Papa contra los in 
vasores y usurpadores de algunas provincias del gobierno pon 
tificio, y otra la protesta del cardenal Anlonelli contra la !la 
niada usurpación de las Legaciones. 

A no pocas consideraciones se prestan los dos documentos 
emanados de la corte de Roma : no las consignaremos hoy, sin 
embargo, por la estension que tienen ambos escritos, conten- 
tándonos con hacer solo notar que la bula de excomunión, 
concebida en un sentido general, no se particulariza, como se 
esperaba , con el rey del Piamonte, y que mas bien este docu- 
mento tiene todo el carácter de una protesta política que el de 
una suprema remora religiosa. 

BULA DE EXCOMUNION. 


Letras apostólicas de N . P S. Pió IX , Papa por la Divina Providencie 
c»* las cuales se fulmina la pena de sxcomunion mayo* á los invasores 
uswpadores de algunas provincias del dominio pontificio : 

Habiendo sido fundada é instituida la Iglesia por nuestro Señor Je 
sucristo , para velar por la salvación eterna de los hombres , form 
en virtud de su institución divina una sociedad completa : es precis 
por consiguiente, que disfrute , para el ejercicio de su sagrado tn lilis le 
rio, de una libertad que no dependa de ninguna autoridad temporal 
Como estaba privada de poder necesario para obrar de una manera con 
veniente á las circunstancias y á los tiempos, sucedió que cuando e 
en vii tml de los decretos de la Divina Providencia, el imperio román 
decayó y fue dividido en muchos reiiios, el Pontífice de Roma qu 
Cristo había elegido para ser ta cabeza y el centro de su Iglesia , oblu 
vo un principado civil. 

Dios, en su profnnda sabiduría, permitió este acontecimiento par 
que, en medio de tal multitud de principes temporales diversos el so 
be rano PontiGce tenga en sus manos la libertad política necesaria par, 
ejercer sin trabas su poder temporal, su autoridad , su jurisdicción , i 
d.ebia ser asi , á fin de que en el universo católico no pudiese haber *e 
menor motivo para dudar que la influencia de las autoridades témpora 
les ó el espíritu de partido no pesaría en ninguna circunstancia en l¡ 
dirección universal confiada a esta Sede, á Ja cual , en virtud de si 
preeminencia absoluta , toda asamblea debe someterse. 

Ahora , pues, es fácil comprender cómo una soberanía , tal como 1; 
de la Iglesia romana , aunque ofrezca en su naturaleza algo de tempo 
ral , puede tener un carácter espiritual por la virtud que le comunica; 
el carácter sagrado de su destino y los estrechos lazos que la unen ; 
los mas grandes intereses de la sociedad, lo que no es ningún obstácu 
lo para lo concerniente á la dicha del pueblo, puesto que asi lo hai 
practicado durante una larga serie de siglos los Pontífices romanos, se 
gun el testimonio brillante que la historia ha rendido a sus actos. * 

Como en efecto , el poder de que hablamos tiene por objeto el biei 
y la utilidad de la Iglesia , no es sorprendente que los enemigos de es 
ta Iglesia se hayan esforzado siempre en derribarle y en aniquilarle 
por trufa clase de medios y de ataques. Pero sus esfuerzos criminales 
gracias á la protección constante que Dios la acuerda sin cesar , serán 
tardo ó temprano, reducidos á su impotencia. Ya el universo en esto; 
tiempos deplorables ha podido ver cuánto los enemigos encarnizado* 
de la Iglesia y de la Santa Sede se han hecho abominables en sus ac 
tos , cubriendo sus mentiras con el velo de la hipocresía. Cuando ahon 

esfuerzan, despreciando los derechos divinos y humanos , en despo 
jar á la Santa Sede de la autoridad temporal que está en sus manos 
no atacan como otras veces por la fuerza de las armas , sino por princi 

n¿°nnu S y P e / niciosos 9 ue esMenden diestramente y por movimiento- 
populares que fomentan su malicia. 

No se ruborizan de escitar á los pueblos contra sus príncipes leiri 
for í ** c . rimina,es » condenadas de la manera mas clara j 
mas formal por el apóstol cuando nos dice : «Que toda alma se somel 
n los poderos constituido» sobre ella. Que no hay „¡n S u, poder quen 
venga de D,os Que el poder establecido lo ha sido po,* D os que el qü 
resista al poder resiste 4 la Orden de Dios . y que los que se rchela, 
contia e podei , atraen sobre sí la condenación.» Pero mientras qu 
esos hombres astutos y perversos atacan el poder temporal dé la lTc 
sia, desprecian su autoridad venerable, llegan á tal puntoTLnru 
dencia, que no cesan de protestar do *n i P i ,e . ,m P 1 ^ 

que hay de mas deptor¿kle “, Vf J dC *" '«"“V '' 
tan punible, se encuentran algu“ 0 , ‘ ue ei f *JR“, 

Iglesia, están obligados á defenderla y 4 socorrerla Ini lo * °| S dC 

ridad que tienen ¿br. ios pueblos “ 


^viaj^vaCitme 1 vidade A,M,eyqtte pwcdeá 

P °‘ ' M “ Uel God ^ 


El gobierno del Piamonte, sobre todo, ha tomado parte en las in- 
trigas perversas que deploramos , y ya se sabe cuáles son los daños 
y perjuicios que en su deplorable reinado se han causado á los dere- 
chos de la Iglesia y de sus sagrados ministros. Después de despre- 
ciar nuestras justas reclamaciones , ese gobierno llegó á tal esceso de 
arrogancia , que osó , en perjuicio de la Iglesia universal , apoderarse 
del gobierno temporal, cuya dirección ha entregado Dios á la Santa Se- 
de que , como anteriormente lo hemos espuesto , tiene la misión de 
sostenerla y conservarla. Los primeros indicios de estos ataques se ma- 
nifestaron en el tratado de París de 1856, cuando entre muchas declara- 
ciones especiosas aparecieron tendencias á debilitar el poder civil del 
Pontífice romano y á disminuir la autoridad de la Sania Sede. 

Pero cuando el año último se declaro la guerra entre el emperador 
de Austria y el rey de Cerdeña, al que se alió libremente el emperador 
de los franceses, ningún crimen, ningnn fraude se evitó para escitar 
por todos los medios posibles á una defecciou criminal á los pueblos 
sometidos á nuestra autoridad poutificia. Se eviaron agentes por todas 
partes, se derramó el oro, se repartieron anuas y se publicaron maté* 
volos escritos y diarios : ninguna perfidia faltó quo practicar á los que, 
delegados por ése gobierno en Roma, se entregaron sin. consideración al 
derecho de gentes y al honor, á maquinaciones tenebrosas para condu- 
cir á su pérdida á nuestro gobierno pontificio. 

A. .consecuencia de tales sucesos, estallaron en algunas provincias 
sometidas á nuestra autoridad, revoluciones preparadas clandestina- 
mente* después sus motores proclamaron Ja dictadura real, y entonces 
el gobiecUP piamoutés envió comisarios que, bajo otra denominación, se 
apoderaron del gobierno de las provincias. 

F Ante estos hechos, no descuidamos en nuestras alocuciones de 2 de 
julio y 26 de setiembre del año último, quejarnos muy alto de la viola- 
ción de los Estados de la Santa Sede y recordar seriamente á esos viola- 
dores sacrilegos de las censuras y las penas fulminadas por decretos 
canónicos, á que se esponian tan desgraciadamente. Todo inducía á 
creer, sin embargo, que l° s autores de esta violación habían desistido 
de su empresa á la voz de nuestros avisos y de nuestras quejas, cuando 
todos los obispos del universo católico, cuando todos los heles confiados 
á sus cuidados, sin distinción de rango, de estado y condición, uniendo 
sus plegarias a las nuestras se acercaban á nos con un celo unánime 
para defender la causa de la Sede apostólica y al mismo tiempo de la 
justicia, porque comprendían perfectamente cuánto importa el poder 
civil á la libertad y a la jurisdicción de nuestro soberano Pontificado. 

Pero lo decimos horrorizados, el gobierno dei Piamonte, no satisfe- 
cho de haber despreciado nuestros avisos, nuestras quejas y las penas 
eclesiásticas, ha persistido en su perversidad; habiendo obtenido el su- 
fragio popular por toda clase de medios injustos, el dinero, las amena- 
zas, la intimidación y otros, no ha dudado eu apoderarse de nuestras 
citadas provincias, reduciéndolas á su autoridad. 

Nos faltan las palabras para reprobar tal acto que contiene en sí 
todo género de maldades, porque es, en efecto, un grave sacrilegio 
usurpar el derecho de otro despreciando la ley natural y divina, todos 
los principios de la razón , y destruyendo todos los fundamentos de la 
autoridad temporal y las bases de toda sociedad humana. 

Después de haber considerado, por una parte, no sin esperimentar 
un amargo dolor en el fondo del alma, que nuevos ruegos serian vanos 
é inútiles para los qife, semejantes al sordo áspid, se muerden las ore- 
jas; insensibles como son á nuestras advertencias y á nuestras quejas, 
y por otra parle, comprendiendo que en medio de tantas iniquidades la 
causa de la Iglesia y de la Santa Sede apostólica, tan violentamente 
atacada por la infamia de los malos, ha de defenderse, pensamos deber 
evitar que á consecuencia de una larga duda parezca que decaemos 
ante la gravedad de nuestros deberes. Por consiguiente, habiendo lle- 
gado las cosas á este punto, y marchando sobre las huellas de nuestros 
ilustres antecesores, usamos del soberano poder de ligar y desligar que 
tenemos de Dios, para que la severidad de las penas infligidas á los cul- 
pables sirva de salvación y ejemplo á los fieles. 

Por estas causas, después de haber invocado las luces del Espíritu- 
Santo con oraciones públicas y particulares; después de haber consul- 
tado á nuestros venerables los cardenales de la congregación ; por la 
autoridad del Dios Todopoderoso; por la de los santos apóstoles Pedro y 
Pablo, y por la nuestra, declaramos que todos aquellos que se han he- 
cho culpables de la rebelión, de la invasión, de la usurpación y otros 
atentados de que nos quejarnos en las referidas alocuciones de 2 de ju- 
mo y 28 de setiembre; todos sus comitentes, fautores, consejeros ó ad- 
herentés; todos, en fin, los que han facilitado la ejecución de esas vio- 
lencias ó las han ejecutado por sí mismos, han incurrido en la escomu- 
nion mayor y demás censuras y penas eclesiásticas impuestas por los 
Santos Cánones y constituciones apostólicas, por los decretos de los 
concilios generales y señaladamente por ei Santo Concilio de Trento 
(S. S. XXII de reform.), y, en caso de necesidad, nos los escomulgamos 
y anatematizamos de nuevo, declarándolos por lo mismo desposeídos 
de todo privilegio é indulto, concedido de cualquier manera quesea, 
tanto por nos como por nuestros predecesores; queremos que no pue- 
dan ser absueltos de estas censuras por nadie, sino por nos mismo ó 
nuestro sucesor (escepto, sin embargo, »u articulo tnortis y en caso de 
convalecencia vuelven ácaer bajo las censuras); los declaramos incapaces 
e inhábiles para recibir la comunión, basta que públicamente hayan re- 
tractado, revocado, rolo y anulado todos, sus atentados, hasta que ha- 
yan restablecido plena y efectivamente todas las cosas en su primer 
estado, y hasta que préviamente hayan satisfecho, por una penitencia 
proporcionada á sus crímenes, á la Iglesia, á la Santa Sede y á nos. Por 
esto nos estatuimos y declararnos, por el icnor de las presentes, que no 
solo los culpables, de quienes se hace mención especial, sino también 
sus sucesores: en Jos puestos que ocupan, no podrán jamás, en virtud 
de las presentes, ni bajo pretesto alguno, creerse exentos y dispensados 
de retractar, revocar, romper y anular todos sus alentados, ni de satis- 
facer real y efectivamente, como conviene á la Iglesia, á la Santa Sede 
y á nos; queremos, por el contrario, que para el presente y lo porvenir 
ernserve su fuerza esta obligación, si quieren obtener algún día el be- 
neficio de la absolución. 

Pero en la necesidad en que nos encontramos de llenar un tan triste 
ministerio, no olvidamos que ocupamos en la tierra el lugar dei que 
«no quiere la muerte del pecador, sino queso convierta y viva,» Je 
aquel que vino al mundo «para buscar y salvar al que había perecido.» 
Por esto en. la profunda humilqad de nuestro corazón, nos imploramos 
sin cesar su misericordia, con las mas fervientes oraciones, suplicán- 
dole ardientemente qüe todos aquellos con quienes nos liemos visto obli- 
gados á emplear la severidad de la Iglesia, sean iluminados con las lu- 
ces do su gracia divina, y que, con su omnipotencia, los conduce otra 
vez desde el camino de perdición al sendero de la salud. 

Queremos que las presentes letras apostólicas y lo que contienen no 
pueda ser impugnado, bajo preteslo de que todos los que en ellas están 
designados, y todos lo;s que tienen ó pretenden tener interés en dichas 
letras, de cualquier estado, orden ó preeminencia y dignidad que sean, 
por mas dignos que se les supongan de mención espresa y personal, no 
han consentido en ello, ni sido llamados, citados y oidos al efecto de las 
presentes, y que sus razónos no han sido presentadas, discutidas y 
comprobadas. Estas mismas letras no podráp igualmente bajo ningún 
prelesto, coloró motivo, ser consideradas como contaminadas del vicio 
de subrepción, abrepcion , nulidad ó falta de intención de nuestra parte 
ó de parte de los que en ellas están interesados. 

El contenido de estas lotras no podrá tampoco, bajo preteslo de cual- 
quiera otra falta, ser atacado, quebrantado, retocado, puesto en discu- 
sión ó restringido en los términos del derecho. No se alegará en contra 
ni el derecho de reclamación verbql, ni el de restitución al completo es- 
tado precedente, ó cualquiera otro medio de derecho, de hecho .ó de gra- 
cia.. Nunca podrá oponérsele, ni en juicio, ni fuera de él, ningún acto ó 
concesión emanada de nuestro propio impulso, ciencia cierta y pleno 
poder. Declaramos que las dichas letras son y seguirán $¡cndo firmes, 
válidas y duraderas; que tendrán y surtirán su entero y pleno efecto, y 
todas sus disposiciones deben ser inevitable y rigorosamente observa- 
das por aquellos á quienes conciernen ó interesan, ó á quienes podrán 
concernir é interesar en lo sucesivo. 

Así es que mandamos á todos los jueces ordinarios ó delegados, á los 
auditores de las causas do nuestro palacio apostólico, á los. cardenales 
de la santa iglesia romana, ó ios delegados á latere , á los nuncios de la 
Santa Sede y á los demás de cualquiera preeminencia y poder qno estén 
ó sean revestidos, que se conformen con sus decisiones y sus juióios, 
quitando á toda persona ei poder y la facultad de juzgar é interpretar 
de otro modo, y declarando nulo y de ningún valor lo que se hubiere 
hecho en perjuicio de las presentes con conocimiento de causa ó por ig- 
norancia, y de cualquiera autoridad que ose prevalerse. 

Y en cuanto sea necesario, no obstante la regla de nuestra cancille- 
ría sobre la conservación del derecho adquirido y demás constituciones 
y decretos apostólicos concedidos á cualquiera persona de cualquier mo- 
do que estén calificados, y de cualquiera dignidad eclesiástica ó secular j 


que estén revestidas, aun cuando pretendieran necesitar de una designa 
cion espresa y especial, se prevaliesen de clásulas derogativas, insólitas 
é irritantes y reclamasen en su favor reglamentos, usos y costumbres 
de una antigüedad inmemorial, autorizadas por juramento ó por ia San- 
ta Se le de los decretes y privilegios emanados del propio impulso, de la 
ciencia cierta y de la plenitud del poder de la Sede apostólica, en consis- 
torio y fuera de él, y que las concesiones hubieren sido hechas, publi- 
cadas y muchas veces renovadas, aprobadas y confirmadas. 

Declaramos que derogamos por Jas presentes de un modo espreso y 
especial, y por esta vez únicamente, esas constituciones, cláusulas, 
usos, costumbres, privilegios, indultos y cualquiera otros actos, y pre- 
tendemos que sea derogado cualquier acto, ó cualquiera de ellos, no in- 
sertos ó especificados espresamente en las presentes, aunque se les su- 
ponga dignos do una mención especial, espresa é individual, ó de una 
forma particular en su suposición; queriendo que las presentes tengan 
la misma fuerza que si las nombrasen palabra por palabra, y que ob- 
tengan su pleno entero efecto, no obstante todo cuanto pueda haber en 
contrario. 

Siendo de pública notoriedad que no se puede con seguridad eslcn- 
der las presentes letras por todas partes, y principalmente por los sitios 
donde seria mas importante que fuesen conocidas, queremos que los 
ejemplares sean, según el uso, publicados y fijados á las puertas de la 
Iglesia de Letran y de la de San Pedro, así cómo en la cancillería apostó - 
lica, en el monte Cilorio y á la entrada del campo de Flora, y que así pu- 
blicadas y fijadas, todos, y cada uno de aquellos á quienes concierne, se 
conformen como si hubiesen sido intimados individual y nominalmente. 

Queremos que las copias manuscritas ó impresas de estas letras, fir- 
madas por un notario público y revestidas del sello de alguna persona 
constituida en dignidad eclesiástica, merezcan en toáoslos países del 
mundo, tanto enjuicio como fuera de él, la misma fé y la misma con- 
fianza que la minuta do las presentes — Dado en Roma en San Pedro el 

28 de marzo de 1S60, año XIV de nuestro pontificado. — Pius P. P. IX. 

Lugar del sello. — Felipe Ossani, magis curs.» 


PROTESTA DEL GOBIERNO PONTIFICIO CONTRA LA USURPACION 
DE LAS LEGACIONES. 

En el Vaticano á 24 de marzo. 

Las maniobras del partido revolucionario , mas audaces durante la 
última guerra civil , han dado el fruto á que se aspiraba hace mucho 
tiempo ; la rebelión de los Estados centrales de la Península de las Ro- 
maicas y el engrandecimiento del Piamonte con el despojo de los prín- 
cipes legítimos. En medio déoslos dolorosos sucesos, la confianza de 
que las consideraciones por la religión y la justicia detendrían los pro- 
gresos del mal no disminuía en el ánimo del Santo Padre. Sin embargo, 
olvidando los sagrados derechos, se ha verificado la espol ¡ación de una 
parte de los dominios de Su Santidad 

Por decreto publicado en Bolonia el l.° de este mes , los pueblos de 
la Emilia fueron obligados á espresar su voto en favor del Piamonte. 
Todos los recursos, todas las violencias y mil' astucias se emplearon 
para que la votación correspondiese al fin premeditado. Por la acepta- 
ción de 18 de marzo, el rey Víctor Manuel colmó el dolor de Su Santi- 
dad que ha visto á la Iglesia despojada de su dominio temporal por 
un principe católico , heredero del trono de monarcas ilustres por sus 
virtudes. 

El Padre Santo, con motivo de la obligación que le incumbe de 
guardar y defender el derecho de la soberanía temporal, ha dado órden 
al abajo firmado , su secretario de Estado, de protestar contra la viola- 
ción de los derechos incontestables de la Santa Sede, que Su Santidad 
quiere mantener íntegros , no reconociendo y declarando nulo , como 
usurpado é ilegitimo, todo cuanto se ha hecho y se haga en esas pro- 
vincias. 

El movimiento de los católicos, que se manifestó desde los primeros 
atentados contra el dominio temporal de la Iglesia , persuade al Padre 
Santo de que impedirá ú los soberanos reconocer este acto de usurpación 
sacrilega y fraudulenta. 

El secretarlo de Estado, al rogar á V. S. que ponga en conocimiento 
de su gobierno esta protesta, debe añadir que el Padre Santo espera 
también que la cooperación de vuestro gobierno no le faltará, para que 
algún dia cese la espoliacion contra la cual reclama altamente el dere- 
cho de gentes. — Cardenal Anlonelli. 


PROTESTA DE LA DUQUESA DE PARMA. 

Nos, Luisa María de Barbón, regente de los estados de Panna, en 
nombre del duque Roberto I. 

En vista de los hechos que acaban de cumplirse eu los estados del 
duque Roberto I, nuestro querido hijo, y en particular en vista de los 
pretendidos votos populares emitidos ilegalmente el II y 12 de marzo 
corriente, y de la usurpación de los estados consumada por su anexión 
á otro estado vecino: Consideramos como un deber sagrado elevar de 
nuevo nuestras solemnes protestas. 

Protestamos desde luego contra el pretendido derecho de decisión 
proclamado en favor de los pueblos; nuevo ardid puesto en juego para 
sustraerlos á la obediencia de los gobiernos constituidos; 

Contra el proceder de S. M. el rey de Cerdeña para obtener d todo 
preció en su favor las manifestaciones de los pueblos del ducado: 

Contra ia violencia impuesta por los agentes del gobierno piamontés 
a los pueblos parmesanos. 

Conocemos de tiempo atrás los verdaderos sentimientos de los habi- 
tantes del ducado.. Tenemos numerosas pruebas de circunstancias me- 
morables durante nuestra regencia, y especialmente en los últimos 
años. Sus sentimientos son los del afecto á la autonomía de su pais y de 
fidelidad á su legítimo soberano. 

Bajo la intimidación de la amenaza, bajo la corrupción de la intriga, 
bajo la presión del terror, á consecuencia de los juramentos at rey Víc- 
tor Manuel que se impusieron, sopeña .do ileslitucioñ á los empleados 
públicos, á consecuencia del desaliento general producido por nueve me- 
ses de incérlidumbre hábilmente entretenidos; por tales medios se ha 
podido únicamente arrancar á un número considerable de individuos la 
manifestación de un sufragio falso. 

Esta manifestación, obra del estranjero, contraria á los intereses 
permanentes de tos pueblos como á los derechos de la soberanía y á la 
independencia del estado, no tiene ningún valor moral, y por consi- 
guiente la declaramos nula y de ningún efecto. 

Protestamos también contra ta anexión de los Estados de uuestro 
hijo bien amado á los dominios de la casa de Saboya , anexión acepta- 
da y consumada, y protestamos igualmente contra los actos de acepta- 
ción y toma de posesión de dichos Estados, como contra cualquiera que 
haya contribuido con sus consejos ó con su ayuda á alentarla y efec- 
tuarla. 

Esta aflexion es un& violación flagrante de los tratados europeos, 
de lodos los principios del derecho de gentes, y de la inviolabilidad de 
los Estados y de las coronas. 

* Esta anexión no podría ser revindicada corno una consecuencia le- 
gitima de la guerra, y rechazamos toda¿> las razones falsas indicadas 
por el gobierno piamanlés , a pesar del sentido do ios tratados , pura- 
mente defensivos entre el ducado de Parma y Austria, desfigurando los 
hechos para traer el Ducado á la condición de Potencia beligerante en 
el conflicto creado entre Austria por una parte, Francia y el Piamon- 
le por otra , y procurando asi un título aparente para conseguir su ob- 
jeto de conquista. 

Ei mundo entero sabe perfectamente que desde el momento en que 
se declaró la guerra , nuestra irrevocable conducta y nuestros perse- 
verantes esfuerzos tuvieron mas objeto que salvar la independencia y 
el bienestar de nuestros pueblos , guardando una actitud neutral. 

Esta neutralidad, tal como nos la permitan los tratados , pero siem- 
pre verdadera y legítima, fué violada por las tropas del Piamonte. 
Protestamos entonces y nos alejamos de nuestros Estados cuando 
nuestras protestas no bastaron á proteger los derechos sagrados de 
nuestro hijo. 

Nuestra neutralidad se apoyó en razoues sólidas de hecho y de de- 
recho, que sirvieron para hacer reserva en el tratado de Zurich los de- 
rechos del tiuque de Parma. 

El derecho del duque Roberto sobre los Estados de Parma es anti- 
guo, reconocido, confirmado y completo. 

Fué garantido por las potencias europeas en los tratados de 1815 y 
1817; recibió confirmación implícita del rey de Cerdeña en los tratados 
internacionales concluidos desde aquella época, y especialmente en el 
tratado de paz estipulado entre Austria y el Piamonte el 6 de agosto 
de 1849; al cual, por el art. 5.°, fué invitado á adherirse el duque de 
Parma, como lo hizo. Este derecho, según los principios reconocidos y 
sostenidos hasta ahora en Europa, no puede reemplazarse por un pre- 
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tundido derocho de sufragio popular; aun menos por el derecho i limita* 
do que tuvieran los pueblos de darse un soberano estranjero. 

Por consiguiente, la oferta de los Estados de Parma que el gobierno 
piamontés ha procurado al rey de Cerdeíia por medios revolucionarios, 
su aceptación y su anexión consumada por el decreto del rey Víctor 
Manuel, de 18 de marzo de 1860, son actos de una culpable y odiosa 
espoliacion, en detrimento de nuestro hijo querido ol duque Roberto I y 
de sus sucesores. 

Madre, tutora y regente, nos, protestamos de nuevo en interés de 
nuestra dinastía y de los Estados de Parma contra todos los actos in- 
justos que acabamos de indicar, asi como contra sus consecuencias. 

Y sin examinar las nuevas condiciones de Italia como podrán ha- 
cerlo las potencias europeas, por el art. 19 del tratado de Zurich ♦ ape- 
lamos á las indicadas potencias; reclamamos su apoyo y nos entrega- 
mos confiadamente á su equidad , como asimismo á la justicia de 
Dios. 

La presente protesta será notificada á todas las potencias signata- 
rias de los tratados de 1815 y 1817 y á las demas cortes amigas.— Zu- 
ricli 28 de marzo de 1860. — Luisa. 


LITERATURA. 


Siendo de escasísima importancia artística las pocas obras 
dramáticas que se han puesto en escena en los dias que han 
discurrido desde que el domingo de Pascua de Resurrección 
empezó la segunda temporada teatral , y no mereciendo por 
tanto ninguna de ellas detenido exámen, ni dando asunto pa- 
ra la Revista mensual que habilualmenle publicamos, — la sus- 
tituimos hoy con un Irabajo inédito de la misma persona que 
las escribe : tal es la parle más importante del Prologo que ha 
escrito para el precioso Cuadro de Costumbres de Fernán Ca- 
ballero, titulado Deudas pagadas , cuya segunda edición, 
corregida y considerablemente aumentada, esta ya próxima á 
ver la luz , impresa á espensas del Srmo. Sr. I ufan le de Espa- 
ña, Duque de Monlpensicr, para espendersc á beneficio de los 
heridos é inutilizados en la guerra de Africa. Dice asi: 


«El Sr. Duque de Montpensier , cuya ilustración y buen 
gusto en materia de arles y literatura son generalmenle co- 
nocidos, no podía costear la impresión de una obra más á pro- 
pósito que Deudas pagadas para el laudable fin á que la des- 
tina. Ni hay pluma á quien mejor cuadre pintar el heroísmo 
y nobleza de nuestros soldados , la agudeza de sus dichos , la 
bizarría de sus hechos, que á la del escritor eminentemente 
popular y castizo en quien se hermanan tantas y tan peregri- 
nas dotes. 

¿Quién no conoce en España á Fernán Caballero? ¿Quién 
que tenga amor á la literatura honrada, á la fiel é ingenua 
expresión de la vida intima de nuestro pueblo, no ha leído y 
admirado alguna siquiera de las obras que como olorosas flo- 
res del campo esmaltan la corona del autor, salpicadas del ro- 
cío inmaculado de la virtud y de los más puros y delicados 
afectos? ¿Quién no le ha visto en el desdeñado hogar del po- 
bre trabajador, arrebatándole el secreto de sus modestas vir- 
tudes, fotografiando, digámoslo así, con pincel inimitable las 
sanas alegrías del campesino andaluz, la abnegación, la hu- 
mildad , la sublime dignidad del menesteroso y afligido que 
soporta con resignación la desgracia, y que no maldice ni se 
abale á las bajezas propias solo de la insolente codicia? 

¿Y quién que de algunos años á esta parte haya visitado la 
Andalucía baja, no ha procurado conocer personalmente al 
aulor de Eliát ¿Quién no lo ha buscado en el florido Puerlo 
que lleva el nombre de la Madre de las madres , de la siempre 
Virgen Maria ; ó en su modesta y confortable casita de Sanlú- 
car de Barrameda , adornada de flores y de pájaros y situada 
á la sombra maternal de un convenio de religiosas; ó bien en 
el morisco alcázar de Sevilla, junto al arco donde todavía res- 
plandece el león de España ostentando victorioso la cruz con 
el expresivo mote ad utrumque ? ¡Oh , cuántas veces, después 
de una larga conversación con Fernán Caballero , con esa 
alma noble y candorosa (de quien no se aparlan jamás'los que 
cultivan su ameno trato sin respirar blando perfume de bon- 
dad , sin sentir preñado el corazón de dulces lágrimas y an- 
sioso de hacer bien al prójimo) me ha parecido más hermosa 
la naturaleza , al discurrir por enlre los pinos que como centi- 
nelas avanzados del Guadalquivir, lo saludan cuando se pre- 
cipita en el mar! ¡ Cuántas veces he visto con placer inexpli- 
cable, en el camino de Chipiona ó de Bonanza, las mismas 
poéticas gentes del pueblo que el talento observador y bené- 
volo de nuestro aulor retrata con tan pintoresca fidelidad y 
ternura! 

Pero no acabaría si quisiera expresar aquí todos los puros 
sentimientos y tiernos afectos que despiertan en mi alma el so- 
lo nombre de FERNANy la dulce memoria de los amigos que en 
dias de amargura templaron mis pesares (y hasla me hicieron 
olvidarlos) en Sanlúcar de Barrameda. No se líala de dar pa- 
so á mis recuerdos, por más que los acaricie y disculpe el 
más hermoso tal vez de los sentimientos humanos, la grati- 
tud. Trátase de Fernán Caballero , del escritor bueno y sim- 
pático por escelencia, y no es justo entretener al lector abu- 
sando (como hoy generalmenle se abusa) del yo satánico de 
que hablaba nuestro gran Donoso. Volvamos, pues, a Fernán. 

Sin embargo del vivo empeño con que la ilustre persona 
ue esconde su nombre bajo esle seudónimo, tan famoso ya 
entro y fuera de España, ha procurado ocultar que es ella 
la autora de tantos cuadros inmortales, no por eso ha dejado 
de hacerse público. ¡ Puede tanto la curiosidad ! ¡Es tan natu- 
ral «jue nos esforcemos por saber quiénes, por averiguar d hi- 
para el bien intencionado escritor á quien somos deudores de 
tañías inocenles delicias! ¿Cómo no empeñarse en conocer ó 
tratar al superior tálenlo que ha conmovido á su antojo nues- 
tro corazón con el sencillo relato de sucesos comunes y de 
afectos verdaderos , cuya profunda originalidad y belleza con- 
siste precisamente en esa misma verdad y sencillez que todos 
conocen y sienten, pero que solo llegan á expresar como Fer- 
nán lo hace aquellos ingenios extraordinarios templados para 
lo bueno y hermoso en fuego que emana del foco mismo de 
la luz celestial é inextinguible? 

El verdadero nombre de Fernán ha dejado ya de ser un 
misterio para la mayor parte de las gentes que saborean con 
placer la poesía que rebosa en las ejemplares narraciones del 
católico y popular autor de Callaren vida y perdonaren muer- 
te. Al ver tanta delicadeza en el pensar, tanta dulzura en el 
6enlir, tan fina penetración y agudeza en todo, muchos adivi- 
naron desde luego que soioera capaz el alma de una mujer de 
atesorar prendas de tal valía. El corazón de una mujer buena 
es, en efecto, el más hermoso presente de la Divinidad. Ave- 
riguado esto á tan poca costa , lo demás había de ser natural- 
mente obra del tiempo. Y así lo ha sido. Oigamos, pues, á un 
testigo muy abonado, al insigne escritor á quien Fernán de- 
dica Deudas pagadas : 

«Algunas personas (dice) me han dispensado el honor de 
preguntarme si por acaso Fernán Caballero era la señora 
Duquesa de Monlpensier... No, la augusta hermana de laRei- 
na Isabel no es Fernán Caballero. Bien sé que S. A. tiene 
afición suma á la persona y á las obras de este ingenioso es- 
critor ; pero entregada exclusivamente al cuidado de educar 


sus hermosos hijos, puedo asegurar que nunca pensó en pin- 
tar la Andalucía ni en referir sus leyendas, contentándose con 
prestar á quien las refiere la atención más solícita y afectuo- 
sa. No debe, pues, buscarse al autor de La Gaviota en el pa- 
lacio de San Telmo, sino á dos pasos de él, dentro de la misma 
Sevilla, en una de las torres del antiguo alcázar morisco re- 
construido por D. Pedro. 

«Semejante vivienda es como hecha de encargo para tal 
huésped. Al asomarse á la ventana rasgada en el fondo de su 
salón principal , Fernán puede ver á su izquierda la bóveda 
bajo la cual Sancho Orliz, el cid de Andalucía, el héroe de 
Lope de Vega y de M. Lebrun , quitó en duelo la vida á Bus- 
tos de Tavera, hermano de su prometida (1). Al frente tiene 
el Archivo de Indias, en que duerme la historia de la España 
americana, esperando al encantador que ha de sacarla de en- 
tre el polvo de tantos manuscritos; y á su derecha ve, en fin, 
la Catedral y la Giralda, pasión de los artistas. Tan poéticos 
monumentos circuyen una plaza ovalada con acacias y naran- 
jos. Así por poca atención que Fernán Caballero preste ha- 
cia aquella parlo, la brisa le ileva durante el dia lodo el rumor 
de la vida popular, y por la noche las dulces conversaciones 
de los amantes que se sientan en los bancos. Pero á la hora 
en que el sol dora con sus úllimos rayos los desiguales techos 
de aquellos monumentos, si Fernán sube á su torre y alza 
y lleva más lejos sus miradas, desaparece de su presen- 
cia la obra del hombre para ceder el puesto á la del Criador; 
ó mejor dicho, se le presentan las dos mezcladas y confundi- 
das, porque los grandes paisajes despiertan grandes recuer- 
dos. Allí se extienden las inmensas cuestas del Aljarafe, co- 
ronadas de olivos, y á las que todavía la tradición da el nom- 
bre de jardines de Hércules; aquí se encuentra el poético con- 
venio de San Juan de Alfarache, cindadela romana un tiem- 
po, después castillo morisco, y hoy sania ruina, aliado de sus 
dos cipreses que parecen velar por el Ir y consolarla. Al pié de 
la roca que sirve de pedestal al convenio, hay una aldea en- 
cantadora, cuna del hé r oe de Maleo Alemán y de Lesage, lan 
poco parecido por cierto á los de Fernán Caballero ; más le- 
jos , subiendo la cuesta , se perciben las blancas casas de Cas- 
tillera, donde murió Hernán Cortés, olvidado de su rey y de la 
España, bajo un techo que á lo menos eslá seguro de no pere- 
cer (2). Al pié de aquellas ricas colinas pasea el Guadalquivir 
sus hermosas y pacíficas aguas. Allí el observador mira, el 
novelista escucha , y el escritor no tiene que hacer más que 
recordar. 

«Pero forzoso es haber aprendido en alguna parte á mirar, 
á escuchar, á observar, y sobre todo á escribir. Ya he confe- 
sado que Fernán Caballero puede bien ser una mujer; pero 
si lo es, de seguro es andaluza. Abriéronse sus ojos por vez 
primera bajo aquel hermoso cielo y en aquellas hermosas co- 
marcas, y de aquí provienen su amor á la Andalucía y el en- 
tusiasmo con que la pinta. Sin embargo, Fernán no conoció 
bien todo el encanto de su pais natal hasta que vió otros. Es 
una andaluza que ha recorrido la Francia, la Inglaterra y la 
Alemania , y que además lleva sangre alemana en sus ve- 
nas (3). Por instinto había conocido los encantos de su Anda- 
lucía; pero cuando la vió de nuevo fué cuando la vió bien, y 
cuando aquella tierra privilegiada se le presentó con toda su 
gracia y esplendor. Pudiendo compararla con las otras, túvola 
más afecto y consagróle preferencia más ilustrada; y el dia en 
que descubrió que poseía el talento de pintarla, no hizo lo que 
esos artistas que , apenas se figuran haber puesto el pié en 
tierra desconocida, no perdonan ni el más leve pormenor, y 
perjudican á la misma verdad de la copia á puro querer que 
en ella figure lodo. No; Fernán Caballero no aspira á ser el 
Cristóbal Colon de Andalucía. Sus rápidas excursiones fuera 
de España le pusieron en aptitud de escoger y admirar atina- 
damente, y esa relación involuntaria que por sí misma se for- 
ma en la imaginación del pintor ó del escritor , es la que á en- 
trambos proporciona el verdadero punió de vista. Los cuadros 
y narraciones de Fernán Caballero, como los de Walter 
Scolt , cuyo nombre se viene naturalmente á la memoria y á 
los labios siempre que se habla de Fernán, tienen esa verdad 
interesante que proviene de una observación sincera y pro- 
funda, y no ae la sorpresa de un encanlo pasagero. 

«Una docena de anos habrá, á lo sumo, que aparecieron las 
primeras publicaciones de Fernán Caballero. En un princi- 
pio fueron apreciadas tan solo por limitado número de amigos, 
en quien se mezclaba cierto asombro é ¡ficerltdumbre con una 
admiración tímida y recatada. Saboreaban estos su lectura, que 
interesaba y conmovía; pero tenían, por decirlo así, repugnan- 
cia para saludar de buenas á primeras y sin tomarse tiempo 
de pensarlo, como á inteligencia selecta y talento superior, á 
la amiga del dia antes, á la que, según la costumbre española, 
se designaba aún por su nombre de pila. No fué , ciertamente, 
profeta en su país Fernán Caballero hasta que admitida su 
fama fuera de Andalucía tornó de nuevo á pasar la Sierra- 
Morena, y hasla que ofrecieron sus Novelas á la admiración 
del leclor los nombres más importantes de la literatura espa- 
ñola. El misterio que por algún tiempo todavía encubrió la 
personalidad del autor, no perjudicó á su popularidad crecien- 
te, porque España tiene afición á encontrar en lodo algo de 
romancesco* 

«Mucho tiempo había vivido Fernán Caballero sin figu- 
rarse que más tarde debía referir á sí misma y á los demás, 
fijándolas en una forma duradera, las patéticas historias que 
iba reuniendo en su memoria, y sin saber que estaba llamada 
á represen lar en lodo mi esplendor aquella rica nal u raleza en 
cuyoseno lauto le gustaba vivir. Abeja diligente, libaba flo- 
res con la iiiienciou d* 1 guardar la miel para sí sola; pero lle- 
gó un dia en que se abrió la corteza de encina , y la miel se 
derramó. 

«La primera obra de Fernán Caballero (y cuidado que 
ella no creía entonces haber escrito una obra) fué La Familia 
Alvarcda. Había oido el aulor referir la anécdota en que eslri- 


(1) El Sr. de Latour acepta de buen grado la tradición poética difun- 
dida y acreditada desde que Lope de Vega dió á luz La Estrella de Se- 
villa; pero esta tradición carece, en mi opinión, de verdadero funda- 
mento liistói ico. Lope quiso sin duda pintar en su obra el trágico fin de 
Escobedo y la persecución de que fué victima el secretario de Felipe II 
Antonio Perez; y como estaban demasiado recientes tales sucesos para 
sacarlos al teatro sin rebozo alguno, los atribuyó al Rey D. Sancho el 
Bravo, y ¿ los imaginarios Sancho Ortiz y Bustos Tavera. — .11. C . 

(2) Débese, en efecto, á la generosidad y patriotismo de los Sermos. 
Sres. Duques de Montpensier el que se conserven restanrados y conve- 
nientemente custodiados los restos do la casa donde falleció Hernán 
Cortés en Castilleja de la Cuesta. Los mismos insignes Príncipes lian cos- 
teado también la restauración de la Rábida, que ya amenazaba ruina, 
y levantado de nuevo la capilla de Nuestra Señora de Valme, fundada 
por el Santo Rey D. Fernando en término de Dos-Hermanas. Estos ras- 
gos de piedad, religiosidad y amor á los antiguos monumentos históri- 
cos, desatendidos ó maltratados por el vandalismo y por la incuria, no 
necesitan encomios. — M. C. 

(3) ¿Seré imprudente recordando en este lngar el nombre insigne y 
por siempre memorable del erudito aleman D. Juan Nicolás Boht de Fa- 
ber, tan querido y venerado de Fernán Caballero, y á quien es deudo- 
ra España de la más rica y bien ordenada Floresta de Rimas antiguas 
castellanas ?—M. C . 


ba el argumento de esta narración interesante , bajo los mis- 
mos olivos en que acaeció; y recibiendo con ella impresión 
muy viva, al volver á su casa escribió en aleman sus trágicos 
pormenores, dando después al olvido el manuscrito. — Cuando 
con nuestro amigo Dauzats estuvisteis, querido Taylor, en- 
cargado por el rey Luis Felipe de una misión en España , y 
frecuentabais una de las raras casas de Sevilla en cuyos salo- 
nes había entonces chimenea, ¿pudisteis figuraros, por ventu- 
ra, que en aquella despierta marquesa que os recibía con tanta 
gracia se ocultaba un escritor delicioso ? 

«Creo que el barón Taylor no obtuvo ninguna confidencia 
literaria de la que sobre doce doce años más (arde había de 
ser Fernán Caballero. Washigton Irving, que pasó por Se- 
villa algún tiempo después que el barón Taylor, algo de ello 
hubo de figurarse sin duda , porque le fué permitido leer La 
Famiha Alvarcda. Sorprendido y encantado quedó ; y no sé 
cómo no lomó de aquel talento, que así se le ponía de mani- 
fiesto, el arle de dar colorido local más verdadero á sus lin- 
dos Cuentos de la Alhambra. Pero sin duda había ya entonces 
lcvanlado el sitio y volvía de la conquista de Granada. 

«Transcurrieron algunos años, fecundos por cierto en prue- 
bas de más de un género, y en los cuales Fernán Caballero 
buscó en las letras una distracción venturosa. Entonces fué 
cuando escribió La Gaviota. Redactóla sucesivamente en es- 
pañol y en francés, con intención , según dicen, de publicarla 
en Francia. He ojeado el manuscrilo francés; pero como en 
aquella época hubiese aparecido La Gaviota en castellano, me 
detuve, no tanto (lo confieso) en la obra misma, que ya había 
leído con placer en el verdadero idioma del aulor, como en 
ciertas ilustraciones ó la pluma que advertí en las márgenes 
del manuscrilo, comentario expresivo de una nimio querida... 
¡ay! helada ya para siempre. 

«Si Fernán hubiese abrigado en realidad el pensamiento que 
le suponen, indudable esqne hubiera llegado áobtener un pues- 
to honroso en nuestra muchedumbre de novelistas. Pero si tuvo 
efectivamente aquel pensamiento, debe creerse que pronto re- 
nunció á él, y que comprendió, afortunadamente para todos, 
que mejor le oslaba ser el primero cu Madrid que el segundo 
en París. Gracias á esta resolución, España ni siquiera supo el 
riesgo que había corrido de perder al mejor y más amable nar- 
rador que ha poseído desde aquél que no se puede comparar 
á nadie, desde Cervantes.» 

Los preciosos datos biográficos que anteceden (tanto má 9 
preciosos cuanto más difícil era obtenerlos, merced al tenaz 
empeño de Fernán en que no se hable de su persona) serán 
sin duda del agrado de los curiosos. Pero ya que debemos al 
señor de Latour estas noticias, que vienen á confirmar la ge* 
neral sospecha de que el aulor de La Estrella de Vandalia 
pertenece á la más hermosa mitad del género humano, oigá- 
mosle exponer con gran tino en breves palabras las dotes que 
principalmente resplandecen en las producciones de nuestro 
admirable y querido autor: 

«Ninguna de sus obras (dice el señor de Lafour) deja de 
dar alta idea de la moralidad que avalora las acciones de Fer- 
nán Caballero, ni de recomendarse por el brillo y verdad de 
las descripciones, por el interés de la narración, por la origi- 
nalidad del diálogo y por la profunda sencillez de la acción; 
pero llaman la atención todavía más el especial carácter de la 
invención y el orden de la composición en el autor de tantas 
novelas distinguidas. Fernán Caballero, hasta cuando inven- 
ta, parece como que recuerda: tal es el don supremo del que 
narra. Y con efecto, el verdadero narrador lo que hace aquí 
frecuentemente es recordar; pero con la circunstancia de que 
el hecho que saca del fondo ae su memoria llega al remate de 
su pluma transformado é idealizado. Fernán Caballero ve 
mucho, observa sin cesar y retiene sin esfuerzo. Después vie- 
nen el sentimiento moral y la pasión interior, sin que apenas 
caiga en ello, á dar colorido y vida á lo que vió, observó y re- 
tuvo. No creo que á excepción de una sola vez (como ya he 
dicho) se haya empeñado en combinar situaciones, ni la * he 
visto jamás complacerse en las mil astucias del oficio: esla so- 
la palabra la horrorizaría. Sabe dónde va y lo que se propone 
conseguir; pero no creo que cuando loma la pluma se cuide 
mucho de lo que desde luego han de decir ó hacer sus perso- 
najes. Nunca se da prisa al empezar. Se pone en viaje coíno el 
que, estando seguro de que ha de llegar, no repara ni en la 
hora ni en el camino. Deliénese á sus anchas á admirar el pai- 
saje, á describir sus héroes y á oirlos hablar enlre si; y no se 
hará de rogar para meter baza y echar su reprimenda al tiem- 
po actual, cosa que acaso le sucede más de lo que correspon- 
diera. Pero en cuanto el drama se apodera de la escena, desa- 
parece el autor de repente y la acción se precipita con irresis- 
tible energía. Así sucede con frecuencia que, después de una 
primera parle llena de gracia, de amable descuido, de finas 
advertencias y de interesantes pinturas, en la segunda no se 
encuentran más que pasión é impetuosidad ; ya no hay nada 
inútil; todo lo lleva un mismo soplo, hombres y cosas, hácia el 
desenlace inevitable, arrebatado á veces como con el filo de 
la espada. 

»Y al lado de ese laclo esquisito, de esa dignidad innata y 
de esa pai licular afición a todo lo que es noble, generoso y 
elevado; de esa fina inteligencia de las necesidades y hábitos 
de la sociedad culta, ¿qué puede haber mas sorprendente que 
su aptitud particular para pintar el pueblo, la gente sencilla 
y el hombre del campo, gracias al envidiable don de interesar- 
se por los pequeños, de entrar con simpatía en el fondo de sus 
miserias, de saber analizar sus ideas, preocupaciones y pasio- 
nes, sin que jamás una sensación desagradable venga á turbar 
la tierna compasión que inspiran los sentimientos del pobre? 
Verdad es que en Fernán Caballero (es menester no cansar- 
se de repetirlo) la inspiración es profunda y sinceramente 
cristiana (1).» 

Hasla aquí el señor de Latour. 

¿No es cierto, amigo leclor, que me agradeces (perdona la 
confianza) las noticias y observaciones aquí transcritas, más 
que si hubiera yo hablado de mi cuenla y riesgo engolfándo- 
me en una remontada disertación acerca de la novela, ó dán- 
dome aires de crítico trascendental para explicarte en qué con- 
siste el singular mérito del precioso Cuadro que vas á leer? 
¿Acaso no conocerás lú su ingénua belleza sin necesidad de 
explicaciones, cuando sientas que asoman á tus ojos, y que no 
las puedes reprimir, lágrimas de ternura ó de entusiasmo? 
Lee, apresúrale á leer Deudas pagadas; y si después de esta 
lectura no crees, como yo, que si aquí abrigásemos lodos el 
acendrado patriotismo de Fernán, España sería la primera na- 
ción del mundo, dígote que no lo entiendes. 

Á Fernán Caballero no le alcanza en manera alguna la 
responsabilidad del mal inevitable y profundo que causa la li- 
teratura romancesca importada de Francia, y que tanto allí 
como enlre nosotros, y como en todas partes, se esfuerza por 
efectuar en Jos sentimientos y en las costubres una revolución 
lan desfavorable á los principios de la moral cristiana como á 
los afectos liemos y delicados, benévolos é indulgentes. La li- 
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leralura que escandaliza en los libros con un descaro que nin- 
gún escritor decente se atrevería á usar entre personas que lo 
fuesen, y que se propaga impunemente en alas de una fecun- 
didad ten pasmosa como funesta, es el polo opuesto de la que 
cultiva nuestro inestimable autor. Por eso se na dicho y repe- 
tido, con razón harta, que los libros de Fernán Caballero no 
son solo buenos libros, sino. buenas acciones. Cuando ingenios 
corrompidos, tocados de la lepra más contagiosa y repugnante, 
prostituyen la inspiración y la belleza pugnando por divinizar 
los mas brutales apetitos, las doctrinas más disolventes y ab- 
surdas, las más punibles aberraciones del entendimiento hu- 
mano, el escritor en quien el mal epidémico no hace mella, 
que se conserva puro en una atmósfera viciada, y que tiene el 
valor de hacer frente al mal, predicando constante y generoso 
el bien, merece por* tal heroicidad inmarcesible corona, 

Todos los ramos de la literatura, aun los que menos se 
prestan á ello, participan hoy de un carácter polémico que 
suele perjudicarles mucho bajo el punto de vista del arle, pe- 
ro que da á las obras cierta importancia de actualidad en la 
que estriba todo su mérito, y á la que deben las más veces el 
efímero y poco envidiable laurel que ciñe su frente, como ce- 
ñían la suya de flores las heroínas de la prostitución griega y 
romana. Pero de lodos los géneros literarios, el drama y la 
novela son los que más dócilmente se han puesto á devoción 
de las doctrinas ant ¡-religiosas y anli-sociales, con la salisfac 
cion del muchacho de mala índole á quien se da carta blanca 
para entregarse á toda clase de escesos. Ambos son, á no du- 
darlo, de los i ns trapientos más eficaces que emplea el siglo, 
en su afan destructor, contra los principios verdaderamente 
salvadores. ¿Nacerá el bien de la intensidad y cstenxion mis- 
ma del mal? Los que ponen tan vivo empeño en abatir los fun- 
damentos del orden social, la religión, la autoridad bien en- 
tendida, el deber, el respeto, la resignación, todas esas gran- 
des columnas de la humanidad, sin las cuales larde ó pronto 
se vendrían á tierra las naciones, y los pueblos se convertirían 
en manadas de fieras sin otra ley que el instinto, ¿llegarán al 
cabo á sobreponerse á escritores como Fernán Caballero, 
que ofrece al hombre en cada dolor un consuelo, en cada in- 
fortunio una esperanza, para cada virtud una perdurable re- 
compensa? Renegaría de la ley del progreso, tan invocada en 
este siglo, si tal llegara á suceder. 

Entretanto qne inteligencias superiores ventilan y resucl 
ven un problema tan difícil é importante, séame dado encare- 
cer de nuevo la fé inquebrantable de Fernán, y recomendar á 
las madres de familia los hermosos ejemplos de moral pura y 
acendrado patriotismo que contienen todas sus obras. A pesar 
de las reducidos límites de Deudas pagadas, y del carácter es 
pecial de este opúsculo, también los hay en él, y de tal espe 
cié, que es necesario ser de piedra para no enternecerse al 
leerlos, ó tener el corazón completamente pervertido para no 
ansiar imitarlos. ¡De qué modo tan natural, con que maravi- 
lloso artificio mezcla Fernán Caballero en este sencillo Cua- 
dro de costumbres lo verdadero y lo fingido, Jo histórico y lo 
verosímil! ¡Qué talento de combinación el que de lautos rasgos 
sueltos discordes sabe formar tan admirable conjunto! Lo repi- 
to: las heroicas hazañas de nuestros soldados tendrán canto- 
res que las celebren eii estilo más levantado, historiadores que 
las aprecien y juzguen en cualquier senlidodeuna maneramás 
épica; pero de seguro no habrá pluma que arrebate á Fernán 
Caballero la gloria de dar en solo cuatro pinceladas cabal 
ideado la índole generosa de nuestros valientes, dei espíritu 
cristiano y guerrero que los anima, dei entusiasmo con que 
luchan por su Reina y ñor su patria, de su jovialidad y sufri- 
miento, de su frugalidad y constancia, del chiste y agudeza con 
que suelen mostrar á veces en los mayores conflictos que no 
hay penalidad ni trabajo superior á la resistencia de su es- 
píritu. 

Sin alterar en lo más mínimo la verdad, antes bien ponien- 
do particular esmero en no apartarse de ella poco ni mucho, 
Fernán nos interesa y conmueve, acrecentando, si cabe, el 
amoi a nuestros soldados y á nuestro pueblo, dignos por su 
patriotismo y por su fé de los altos destinos á que parece lla- 
marlos de nuevo la Providencia. Escritor eminentemente po- 
pular, conoce como ningún otro el secreto de pintar al verda- 
dero pueblo, gnerrero y útil en los campos de batalla, laborio- 
so y útilísimo en oíros campos. Desde Cervantes hasta nues- 
tros dias nadie puede disputar en España á Fernán Caballero 
el lauro de perpetuar en sus libros (documentos históricos aun 
más verdaderos é importantes que la historia misma) el carác- 
ter y fisonomía de la gente del pueblo, no ya solo bajo el pun- 
to de vista de sus hábitos y costumbres, sino con reiamnn i q.ic 


; y costumbres, sino con relación a sus 
creencias, pasiones y sentimientos; agradándose siempre en 
lo bueno, condenando y compadeciendo lo deforme. 

Para un escritor de esta índole, la guerra de África debía 
ser, y ha sido efeclivamente, despertador eficacísimo. Podría 
asegurar desde luego, sin temor de equivocarme, que cada 
victoria de nuestros soldados, cada rasgo de abnegación, de 
nobleza ó de humanidad de los muchos que honran en esta 
campaña el nombre español, ha resonado en el alma sensible 
y hermosa de nuestro autor como música del cielo. Cada grito 
de dolor, cada lamento de agonía exhalado por nuestros va- 
lientes compatriotas en el suelo inhospitalario del África al su- 
cumbir luchando con el fanático enemigo de nuestra religión 
y de nuestra raza, lejos de la madre, de la esposa, de la ama- 
da, de todas las más caras prendas, ha encontrado eco en el 
comjpasivo pecho de Fernán y arrancado una bendición y qna 
lagrima de lo más íntimo de su corazón: la bendición para el 
valiente; la lágrima para los deudos, para la esposa ó la ma- 
dre. En esto, como en lodo, el gran pintor de costumbres ha 
fióles Una CQn el comun P ensar Y sentir de los buenos espa- 

Y ya que se trata de la guerra de África; supuesto que en 
mía se funda el sencillo é interesante argumento dé Deudas 
r a j¡Mas y que á beneficio de los heridos en esta lucha nacio- 
nal ha de expenderse el presente opúsculo, costeada su im- 
piesion por un Príncipe que ha solicitado una vez y otra con 
impartir las fatigas y penalidades del sufrido ejér- 
lín fnn ^A Pia a dopliva, -permítaseme consignar en esto si- 
sentimiento^ 0 c j pa . no b am,( i ue el mas .humilde de todos) el 
ludes de loXJ d ' mraci » n Y sratiliicJ que me inspiran las vir- 
ofaí!m „¡" SOrCS de . mi Roi,la y de mi P aís - Pobre es la 
nenidó a iento He &U " a , mas desinteresada y sincera. El enve- 
aún mi corazón P . n . ues ‘ ras discordias políticas no ha viciado 

á los sentimientos ¿Cerosos ' d G?aei!sVn VeSeS ' 0 hat ? l ce . nado 
teres se anula antedi interés d ! “ r f,'° S ' P ar ?. nu lüdo 1 " 1 - 
venturosa . , áp, d¡Lf “ ti 


Ou < a ' a g, ° riu dttl sua 'o qoe los vio nacer! 

mayor debilidad , que mayor desgracia que no' compren- 
der asi, en circunstancias como Ia 3 presentes i« a ,k, 
uestra madre Rsn.fi» enanm. LJPf? 8 .!? ñf* . lo 9 u . e debemos 


a nuestra madre España cuantos herios le ido lad cha de Xir 

n,.T S a z la ,!“ z del so1 ba i° el azul de su hermosísimo^ délo" 
¿Quién más digno de compasión y de lástima? 

es nuestro enemigo el que vence y humilla la soberbia 


del infiel en defensa de la bandera española, bendigamos y en- 
salcemos á nuestro enemigo. El rencor es estéril como las are- 
nas del desierto. La injusticia que desconoce el mérito del ad- 
versario, porque es adversario , es todavía más estéril. La en- 
vidia que se lo niega, es la mayor calamidad que puede caer 
sobre pueblos y naciones. Nunca los pensamientos mezquinos 
produjeron cosas grandes. Los cálculos del egoísmo casi siem- 
pre se vuelven contra el que los fragua. Y aunque no suceda 
así y se realicen á medida del deseo, nunca logran despertar 
en nadie estimación ni simpatía. El corazón , en cambio, podrá 
engañarnos algunas veces; pero aun de ese modo nos honrará 
con la aprobación y el aplauso de los hombres de bien, que 
nunca desconocen lo que se debe á la rectitud y á la nobleza. 
Por desgracia, esta doctrina no es la mejor para medrar en el 
mundo ; mas ¿qué importa? ¡ Ay de aquel que solo atiende al 
provecho ! ¡ Áy del que tiene por única norma de conducta la 
ciega y bastarda inspiración de la conveniencia ! Aunque 
puesto en boca de una gitana , prefiero seguir el concepto de 
Cervantes : 

Hago yo lo que en mi es 
Que á ser bueno me encamine , 

Y llaga el cielo y determine 
Lo que quisiere después. 

Dos palabras para terminar estos mal aliñados renglones: 
Fernán Caballero siente aún latir en su pecho el antiguo 
patriotismo español, sin mancha que lo enturbie ú oscurezca. 
¡Dichosos héroes los que han merecido el aplauso de un alma 
tan generosa ! ¡ Feliz patria la que todavía tiene hijos cuyo 
valor y cuyas virtudes son con justicia admiración de propios 
y extraños! ¡ Dichosa guerra la que suministra al escritor ve- 
rídico rasgos tan hermosos y envidiables como los que han 
reunido en Deudas pagadas la cariñosa solicitud y el claro in- 
genio de Fernán ! 

Manuel Cañete.» 


EPISODIO DE LA GUERRA CIVIL. (Q 

Á D. FEDERICO FERNANDEZ SAN ROMAN. 

I. 


La mañana del dia 11 de agosto de 183... me disponía á 
recorrer los puestos avanzados establecidos delante de Urnie- 
la y á la vista de Hernani , cuando se me dió la orden de pre- 
sentarme inmediatamente en el cuartel general situado en el 
pueblo de Soravilla , para recibir inslrucciones y desempeñar 
una comisión reservada é importante. 

Cuando llegué al cuartel general , el gefe con el cual me 
unían lazos de íntima amistad, se encerró conmigo en un ga- 
binete, y me habló en esta forma: 

-Hace cosa de doce dias salieron de San Sebastian ocho 
chapelgorris (2) al mando de un oficial con el firme propósito 
de atentar á la vida de S. M., bien emboscándose en el camino 
qtie deba seguir en alguna de las escursiones que hace de un 
pueblo á otro; bien introduciéndose en el cuartel real, bien de 
otro cualquier modo. Para conseguir con mas facilidad su ob- 
jeto, visten el mismo uniforme que nuestros soldados, y mer- 
ced á este disfraz han recorrido impunemente lodo el pais do- 
minado por nuestras tropas. Circunstancias imprevistas han 
hecho fracasar tan horrible proyecto : la partida se ha disper- 
sado, y su gefe, después de vagar de un punto á otro , perse- 
guido por todas parles, hambriento , eslenuado, ha desapare- 
cido de pronto, aunque tengo la certeza de <juc ni ha pasado 
la frontera de Francia, ni tampoco ha llegado a la plaza de San 
Sebastian, de donde procede. 

— ¿Y cómo han podido recorrer el pais, no conociendo el 
idioma? pregunté admirado de lo que oia, pues no podía con- 
cebir que hubiese un vascongado que se prestara áun acto tan 
odioso. 

El general me cogió la mano y apretándomela con fuerza, 
me contestó: 

-¿ Quén si no es un hijo de esta tierra imagina un plan tan 
atrevido y se compromete á llevarlo á cabo? Acuérnale que 
eran vascongados los que idearon prender á Napoleón , y ma- 
tarlo si se resistía, cuando negociaba con Carlos IV en Marrac 
la abdicación de la corona de España en favor de su hermano 
José: vascongados eran los que emboscados desde Marrac has- 
ta la frontera de Navarra no pudieron realizar su plan, gracias 
¿á qué dirás? 

-¿A qué? le pregunté. 

-Á que llovió aquel dia lo bastante para que el dueño de 
Europa no saliera á pasearse á caballo como lo verificaba to- 
das las tardes por el sitio en que estaban emboscados nuestros 
compatriotas. Áhora bien, prosiguió: aquella acción hubiera si- 
do heroica, al paso que la que han intentado ahora, ni debo ni 
quiero calificarla. Lo que importa es apoderarnos del gefe de 
la partida: tengo motivos para creer que se oculta en los mon- 
tes próximos á nuestra linea espiando una ocasión de meterse 
en San Sebastian: tú conoces estos montes, tengo confianza en 
tu actividad en tu celo; eres reservado ademas , y quiero 
confiarte la misión de prender á ese hombre que lo traerás vi- 
vo ó muerto. Si quieres que te acompañe alguna fuerza, elige 
tú mismo los soldados, y dejo á tu arbitrio su número. 

— General, le contesté; para esa espedicion me basta mi asis- 
tente. Deme Vd. las señas del oficial y me pondré en marcha 
inmediatamente. 

No necesitas sus señas; le conoces mejor que yo. 

— ¿Le conozco? pregunté admirado. 

— Sí; ha sido condiscípulo tuyo : es el subteniente de Cha- 
pelgorris Antonio M... 

Absorto quedé al oir aquel nombre. Era en efecto el de mi 
amigo de la infancia: quise oponer dificultades para encargar- 
me de aquella misión; pero el general, revistiéndose de su au- 
toridad, selló mis labios, diciendo: 

— Yo lo mando. 

A tan categórico mandato no habia medio alguno de resis- 
tencia: saludé al general y una hora después, acompañado de 
mi primo, trepaba el Atchular, y seguía el sendero que desde 
Andoain conduce al pueblo de Goizueta en Navarra , adonde 
llegué aquella misma noche. 

II. 

En Goizueta me esperaban dos amores. El de un tio cura 
que me quería como á un hijo, y el de una jóven y bella viuda, 
que según me repetía mil veces, me amaba mas que á las niñas 
de sus ojos. 

El tio cura y la bella viuda, cada cual á su manera, me da- 
ban inequívocas y frecuentes pruebas de su cariño. 

Llegué á casa de mi tio á las diez de la noche, hora en que 
lodos dormían sin duda en el pueblo , según estaban solitarias 
sus calles y silenciosas y oscuras las casas. 

Mi buen tio acababa de cenar, y arrellanado en su poltrona, 

(1) Por consideraciones que no se ocultarán al lector, se han cam- 
biado algunos nombres propios, y el lugar de algunas escenas. 

(2) Gorras encarnadas. Se llamaban asi los que componían el bata- 
llón de francos de Guipúzcoa. 
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saboreaba un tabaco mediano encerrado en una pipa de barro 
blanco. 

Sus eseelentes y numerosos sabuesos, puestos encuclillas 
al rededor de la mesa, fijaban sus inteligentes ojos en las ma- 
sas de humo que mi tio lanzaba de su boca con la gravedad de 
un sátrapa asiático. 

Escuso decir que los perros me recibieron con ladridos de 
placer y saltos de alegría, y mi buen tio con abrazos capaces de 
sofocar á un toro. 

Las palabras sacramentales de mi tio eran estas : 

En mi casa encontrarás buenos perros, escelenle pólvora 
bodega provista y surtida despensa; en cuanto á metálico, me- 
dia onza a lo sumo. 

Estas palabras eran consecuencia natural de esta otra má- 
xima que formaba la base de su existencia, 
a Vivir bien á costa de los herederos. 

Pero á pesar de la dosis de egoísmo que encierra la máxi- 
ma indicada, siempre encontré en el boison de seda verde de 
mi tio, dos, tres y hasta seis onzas cuando se las pedia para 
mis apuros. Estos eran asaz frecuentes entonces como ahora: 
él gruñía, yo insistía, mi primo hacia coro, y cuando lo veía- 
mos algo reacio, dábale yo un abrazo y le juraba que no se- 
ria su heredero: rodaba entonces poi su rubicunda mejilla una 
lágrima, y las onzas que yo necesitaba se encontraban mila- 
grosamente en el bolsillo de mis pantalones al levantarme de 
la cama la mañana siguiente. 

Este era mi lio D. Fermín. 

En cuanto á mi primo, que me servia de asistente, remito 
al lector a una leyenda que con el título de «La bocina de Rol- 
dan» escribí años há. 

Era mi consejero áulico en las empresas de empeño. Du- 
rante el viaje de Andoain á Goizueta se mantuvo á cien pasos 
de distancia delante de mi caballo, tarareando ó silvando cier- 
to zorcico de su conijposicion, que no salía á plaza sino en las 
grandes ocasiones , o cuando notaba mi silencio obstinado, 
fruto de alguna grave preocupación. 

El tal zorcico era enrevesado por demas, y como mi primo 
poseía una voz que hubiera envidiado Tamburini , siempre 
que cantaba el tal zorcico, estaba seguro de que lo interrum- 
piría diciendole: 

— ¿Acabarás de graznar , Francisco? 

A lo cual conteslaba él : 

—¿Y que diablos quieres que haga? Yo no soy cartujo ni 
lu eres mudo. J 

Y de aqui lomaba pié para entablar la conversación , que 
era su deseo, distrayéndome al paso de mis preocupaciones 

Pero mientras duró el viaje de que hablamos, no le salió la 
cuenta : a pesar de los gorgoritos con que sazonaba el zorcico- 
a pesar de cieilas fcrnxattas fabulosamente eslravagantes v 
dignas del repertorio de Callanazor, con que variaba al infi- 
nito las cadencias; á pesar, en fin, de cantar, gritar , abultar 
y silvar el famoso zorcico , yo no abrí mis labios para inter- 
rumpirle , con gfan enojo suyo. 

Llegamos, pues, á Goizueta sin habernos dirigido la pa- 
labra. 1 2 

Mi tio se acostó muy contento con Ja idea de tenerme en 
su compañía durante una semana , ageno , asi como mi primo 
al objeto de mi viaje. 1 1 

1 1 ancisco , muy mal humorado, como es de presumir me 
descalzó las espuelas y se preparaba á quitarme las bolas, 
cuando de pronto se quedó parado y con tanta boca abierta al 
oír que en tono breve y seco le decía: 

—Francisco, carga mis pislolas. 

--¡Las pislolas! dijo: ¿vas á tirar al blanco á las once de la 
noche? 

— Haz lo que le mando , le contesté. 

Francisco obedeció. 

—Abre ahora esa ventana, proseguí. 

—Ya está , contestó cada vez mas admirado. 

— Toma el cuchillo de monte del lio. 

Francisco descolgó del clavo de donde pendía aquel ins- 
trumento de muerte , y lo colocó en la faja. ^ 

— Ahora, salla por la ventana á la calle. 

—¿Que salle por la ventana? esclamó atónito. Tu estás loco 
Pepe. 

-¿Tienes miedo? le pregunté con sonrisa burlona. 

Francisco se puso pálido , se encogió de hombros , y saltó 
por la ventana que distaba diez pies del piso de la calle. 

Yo apagué la luz , tomé las pislolas y salté á mi vez. 
—Sígueme , Francisco, le dije echando á andar por las os- 
curas callejuelas en dirección á la casa de la viuda. 

Pepe , me dijo agarrándome del brazo con fuerza cuando 
me vio parar a Ja puerta. Pepe , detente y mira lo que haces. 

Si esa mujer le es iníiel , si te ha engañado, desprecíala, y uo 
cometas una locura: mira que si hasta ahora le he seguido en 
silencio y obediente como un perro, lo que es en este momen- 
to te cojo por la cintura , y quieras que no, le llevo como un 
fardo a casa. 

Y esto diciendo , abrazó mi cuerpo con sus hercúleos bra- 
zos y me levantó en el aire. 

—Déjame en paz , le dije esforzándome, aunque en vano, 
para desasirme de él. No se trata de eso , Francisco: la viuda 
me ama, y aun cuando asi no fuese , no me da gran cuidado- 
es cosa mas seria la que me trae acá. 

—¡Ahí esclamó abriendo los brazos: ¡cosaséria! ¿Y de cuán- 
do aca caminamos solos toda una larde sin dirigirme la pa- 
labra. ¿De cuando acá, prosiguió entre cariñoso y apesadum- 
brado, de cuando acá no consultas conmigo un caso peligro- 
so/ Yo que he abandonado a mi pobre madre por seguirle á 
campana y participar de todos lus peligros ; yo que le cui- 
do como a un hijo y que me liare malar antes que á tí le 
loquen el pelo de la ropa, ¿merezco que le porles asi conmi- 
go? Hace un mes, cuando aquella maldita sorpresa de Zaldin 
¿no despache al otro barrio á aquellos dos ingleses que le iban 
a malar sin remedio? ¿No he obrado siempre asi contigo? ¡Ahí 
esclamó con acento de doloroso reproche , tu no me quie- 
res ya. 1 

fiancisco, le dije, tomándole la mano y estrechándose- 
la cariñosamente: hay cosas en este mundo tan imprevistas, 
tan raras, que francamente.... 

Y me interrumpí sin saber qué decir. 

—Vamos á ver, Pepe: no hay queaflgirse: ¿de que se trata? 

Se trata de prender a un hombre , ó si resiste , como se 
resistirá , malario. 

— Pues lo matamos y santas pascuas: contestó con la ma- 
yor sangre fría. 

— Es que al que se me ha mandado prender ó malar, es un 
amigo de la infancia. 

— Pues lo haremos escapar y que 1o maten ó prendan otros. 

— ¿Y la orden terminante del general? 

—Vaya al diablo el general y sus órdenes : ¿le has dicho 
que es amigo tuyo?... 

—Si. 

— ^Y á pesar de eso te ha dado la orden? 

— ¿Y tu qué piensas hacer? 
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— ¿Qué harías tu en mi lugar? le pregunté á mi vez. 
—¿Yo? Le diría; amiguito, rengo que prenderte ó matarle: 
pero como la santa amistad está sobre todos los mandatos, 
vengo á decirle que te vayas con mil diablos á hacerle matará 
otra parte. 

— Esa es también mi opinión. 

— En ese caso vámonos derechilos á donde se encuentre ese 

hombre, démosle el aviso, pongámoslo en salvo, y á 

dormir. 

— Es que yo no sé aun donde se encuentra, y por eso 

—¡Ah! La viuda sabe quizá 

— Lo sospecho no sé porque: me lo dice el corazón. 

— Y ¿quién es él? 

— Antonio, M..... el subteniente de chapelgorris. 

— ¡Hum! esclamó Francisco frunciendo el ceño: nunca me 
gustó ese mozo: ya sospechaba yo que al fin, al fin.... ¿y qué 
ha hecho para ? 

— Ese es un secreto: ahora que sabes quien es, ¿me acon- 
sejas lo que antes? 

—Lo mismo: es un amigo y basta: por lo demás, cada uno 
es hijo de sus obras y en el pecado lleva la penitencia. 

Estreché de nuevo la manoá mi noble primo, y mandándo- 
le guardar la puerta que daba á un huerto, con instrucciones 
arregladas a nuestro modo de pensar, llamé á la puerta que 
daba a la calle. 

En la casa momentos antes tan silenciosa, se notó un gran 
movimiento que no dejó de llamar mi atención, pues era se- 
ñal de que no estaban todos recogidos á hora tan avanzada. 
Apenas hube llamado, se asomó una mujer al balcón pregun- 
tando: 

— ¿Quién es? 

—Soy yo, Rafaela. 

— ¡Ah! ¿Pepe? ¿el señorito? 

— El mismo: ¿está levantada tu ama? 

— Si señor; pero baje Vd. la voz. 

— Pues abre pronto. 

— Allá voy. 

La criada que latí á tiempo abrió el balcón apenas llamé, 
tardó bastante en abrirme la puerta. 

— ¿Cómo has lardado tanto en bajar? la pregunté entrando 
en el zaguan que estaba oscuro. 

— Es que para vestirme, y.... y luego la luz se apagó, y.... 
— ¿Qné diablos tienes? torné á preguntar notando su turba- 
ción y el temblor de su mano que yo tenia asida para guiarme 
por ella en busca de la escalera. 

— ¿Qué tengo? Nada: es que como me he despertado de 

pronto y con la priesa y luego venir Vd. á estas horas.... 

En esto subimos á la habitación é indicándome la puerta 
de la sala me dijo: 

— Ahí está la señora. 

Estaba mi hermosa viuda sentada en una silla, turbado el 
semblante que procuraba ocultar con sus manos fingiendo ar- 
reglarse el cabello. 

—¡Pepe! esclamó levantándose y acercándose con una son- 
risa forzada en los lábios. ¿Tú aquí sin avisarme tu llegada y 
á una hora tan intempestiva? 

— He querido sorprenderte, María: ¿no me lo agradeces? 

— ¡Oh! mucho que si: pero ¿te ha visto entrar aiguién? 

— A estas horas todos duermen en el pueblo. 

— ¿Y tu lio? 

— Lo he dejado roncando: vamos, ¿no me abrazas? 

— Con toda mi alma, Pepe, con toda mi alma. 

Y al abrazarme, se hizo de pronto atrás, me puso las ma- 
nos en los hombros, y clavando en mis ojos una profunda mi- 
rada, esclamó palideciendo: 

— ¡Pepe! Veo sangre en tus ojos. 

— ¿Estás loca María? 

— ¡Oh! no: en esta visita hay algo siniestro: ¡oh Pepe! No 
me juzgues de lijero. 

— Repito María que estás loca de veras; dije sin poder di- 
simular cierta emoción penosa, fruto de las imprudentes pala- 
bras que acababa de oir: ¿de qué ó sobre qué quieres que yo 
forme juicios? 

— !0h Pepe! Tu no me engañas: veo posada en tu frente la 
nube de la sospecha: veo en tu mirada no sé que de sombrío.... 
¡Oh! esclamó de pronto dando un salto hácia atrás y señalan- 
do con el dedo mi pecho. 

Por la entreabierta solapa de mi levita, asomaba la culata 
de una de las pistolas. 

— ¿Esto le asusta? pregunté más y mas turbado, sacándolas 
y disponiéndome á dejarlas en una mesa colocada á espaldas 
de la aterrada viuda. 

Pero cuando me vió dirigirme hácia ella con las pistolas 
en la mano, se puso de rodillas, esclamando: 

— Mátame si quieres, pero soy inocente. 

— Acabemos María: dije en tono brusco. ¿Qué significa toda 
esta comedia? He venido á verle, á pasar hablando contigo 
una hora. 

— ¿Con que á verme; nada mas que á verme? preguntó le- 
vantándose lentamente, pero fijos siempre sus asustados ojos 
en los mios. 

— Así es la verdad: déjame quitar la levita: hace calor aqui. 

Me quité la levita é iba á entrar en la alcoba donde para 
evitar sorpresas acostumbraba dejar mi espada mientras vi- 
sitaba á mi amante, cuando mucho mas pálida que antes, y 
colocándose rápidamente delante de la puerta vidriera me dijo 
con voz sorda pero enérgica : 

— No entraras ahí. 

— ¿Cómo no? esclamé colérico y despertándose en mide 
todo punto las sospechas que empecé á concebir desde el 
principio de nuestra entrevista. 

— Porque yo te lo prohíbo: porque para entrar ahí has de 
pasar por encima de mi cadáver. 

— Já, já, já, dije riéndome con forzada risa, pues aunque yo 
no amaba á aquella mujer hasta el eslremo de tener celos , sin 
embargo, mi amor propio se sentía herido: ¿tienes quizá 
oculto en la alcoba al amante que me sustituye en ausencias 
y enfermedades? Aparta mujer, proseguí : quiero ver qué 
cara pone ese señor al verme, y asegurarme de si vale la 
pena de... 

En mi rostro hubo de pintarse tan al vivo el desprecio 
mezclado con la ira, que la pobre viuda, perdiendo toda su 
energía , bajó la cabeza murmurando : 

— Mátame Pepe , pero no me desprecies; porque no lo me- 
rezco. 

Aquellas palabras hirieron profundamente mi corazón: 
aquella mujer estaba tan hermosa con su rostro pálido , sus 
escasos vestidos en desorden, su actitud humilde y resignada; 
luego el acento de la verdad es tan distinto del de la mentira, 
que mi cólera se disipó repentinamente, mis mortificantes 
sospechas se desvanecieron y tomándola de la mano la dije 
con dulzura: 

—Te creo, María, te creo. 

Un rayo de inmensa alegría brotó de sus ojos al oir aque- 
llas palabras, y echándome los brazos al cuello murmuró á mi 
oido, besando mi megilla: 


— Gracias, Pepe, gracias. 

—Pero ¿me dirás al menos?... 

— Todo, Pepe, todo; respondió conduciéndome á una silla y 
sentándose en mis rodillas. 

—Te escucho, la dije, escilada mi curiosidad en alto 
grado. 

— Ante todo exijo de tí una cosa. 

— ¿Cuál? 

— El respeto á las leyes de la hospitalidad. 

— Ya sabes que esa es una ley sagrada para nosotros. 

María acercó mi frente á sus lábios y la besó 


— -Dime Pepe, prosiguió; si en las altas horas de la noche 
llegára á las puertas de tu casa un enemigo tuyo rendido de 
hambre y de cansancio y te dijese: caballero, soy vuestro 
enemigo; pero estoy perseguido como un lobo; me muero de 
hambre, y si no me ampara Vd., ó me matan los que me per- 
siguen, ó me muero en el umbral de esta puerta; ¿qué harías? 

— Partir con él mi mesa y mi lecho, ocultándolo de sus per- 
seguidores, contesté sin vacilar. 

Levantóse María y lomándome la mano, me condujo á la 
alcoba cuya puerta vidriera abrió de par en par diciéndome: 

— Mira. 

Un hombre tendido en el lecho, dormía perfectamente : al 
verlo di un paso atrás involuntariamente ; era mi amigo An- 
tonio, el mismo á quién tenia orden de prender ó malar. 

— Tu palabra, Pepe; esclamó la viuda colocándose delante 
del lecho, al ver mi movimiento de asombro mal interpretado 
por ella. 

— Mi palabra como la vida de ese hombre , la dije , son sa- 
gradas. 

Cerrró de nuevo María la puerta de la alcoba sin hacer 
ruido alguno y volvimos á sentarnos. 

— ¿ Sabes, la dije, quién es ese hombre? 

— Sé que es un enemigo de la causa que tu defiendes, pero 
sé también que es un amigo luyo de la infancia. Sé que es 
un desgraciado que dos horas antes de llegar tú, me pidió 
asilo y pan, y ambas cosas le he proporcionado aun á riesgo 
de mi vida. 

— ¿Sabes que ese hombre había concebido é intentado co- 
meter una acción que á nuestros ojos es un crimen? ¿Sabes 
que hay orden de presentarlo vivo ó muerto en nuestro cuar- 
tel general, y que soy uno de los encargados de cumplir esta 
orden ? 

— Es un desgraciado, y ni se ni quiero saber mas. 

— Eres buena, María; eres noble ; eres digna hija de esta po- 
bre tierra contra la cual todos se conjuran; hasta algunos de sus 
hijos; dije señalando la alcoba. 

— ¡Pepe ! 

— Nada temas : mi determinación respecto á ese hombre es- 
taba tomada aun antes de venir aqui. Si, como ha sucedido al- 
guna vez', lo hubiese visto al frente de las tropas enemigas, 
me hubiera batido con él arrostrando todas las tristes conse- 
cuencias de un combate: pero está solo , desarmado , enfermo 
quizá, y no seré yo por cierto quien le haga daño alguno : al 
contrario. 

(La conclusión * n el número inmediata ) 

José M. de Goizueta. 
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Parte del general en jefe del segundo ejercito y distrito sobre la 

rebelión del ex-general Ortega , y circunstaticias que la han 

acompañado. 

Segundo ejército y distrito. — Estado mayor general. — 
Excmo. señor: Aunque de los sucesos que felizmente han ter- 
minado sin causar sensible sensación en el órden público , he 
ido dando á V. E. puntual conocimiento en despachos telegrá- 
ficos y en otros mas eslensos remitidos por la vía ordinaria, 
considero conveniente recapitularlos, siquiera sea en esencia, 
para que sea mas fácil su esposicion. 

El dia 29 de marzo se hallaba en Palma el vapor Jaime II 
dispuesto para hacerse á la mar á las tres de la tarde, con 
carga, pasajeros y la correspondencia pública que se dirigía á 
este puerto. 

Avistóse por la mañana un vapor; y suponiendo fuese en 
él S. A. el principe de Baviera , cuya visita se esperaba, se 
aprestaron las tropas para recibirlo con los honores debidos. 
Era un vapor inglés que llevaba el objeto aparente de cargar 
efectos. Dos dias antes había llegado con igual fin otro vapor 
francés. 

Después de admitido á plática el buque espresado, el ge- 
neral Ortega mandó descargar el vapor Jaime II, completar 
su carbonera y zarpar como lo hizo al anochecer, llevando á 
bordo dos oficiales. Circulaba por la población la noticia de 
que las tropas se habían indisciplinado en Mahon, según se 
colegia de los pocos signos inteligibles del telégrafo, que no 
funcionaba bien por la opacidad de la atmósfera. La corres- 
pondencia pública pasó a bordo de la Esmeralda , buque de 
vela, que no pudo salir hasta el 31 por la madrugada. 

El 29, después de la salida del Jaime /, zarparon los dos 
vapores francés é inglés, tomando rumbo al E. , el mismo que 
había llevado el Jaime II. 

El 30 llegó de Valencia el Jaime I, y en seguida fué pro- 
visto de carbón, pasando á su bordo y al de otro buque de 
vela el batallón provincial de Mallorca, la gente veterana del 
segundo de Asturias y otras partidas, como asimismo algunas 
piezas y material de artillería, después de lo cual salió de 
bahía con rumbo al E. 

El 3t al amanecer, como llevo espresado, salió de Palma 
la Esmeralda , y lo verificó igualmente con rumbo al E. el va- 
por Mahonés. Este buque había salido de Barcelona el 29 con 
la correspondencia de las Baleares para Alcudia y Mahon. 
Estas noticias me comunicó el patrón de la Esmeralda, enviado 
al estado mayor á las diez de la mañana del dia 2 del corriente 
con recado del capitán del puerto para que se le oyera; y 
añadió que á su salida de Palma pudo ver al E. dos vapores 
con rumbo á Mallorca, pero la niebla que sobrevino le impidió 
observarlos. 

Este relato me inspiró sérios temores por la situación en 
que suponía la importante plaza de Mahon, á la que me era 
imposible atender en el momento, porque no habia en este 
puerto mas barco de vapor que el Dertosensc , de poca cabida 
y escaso calado, como que está dedicado á hacer sus viajes 
por la costa y por el Ebro hasta Tortosa. 

Asegurado por el informe del capitán del puerto de 
que en la actual estación podía ese buque llegar á Mahon sin 
riesgo, siempre que saliera sin carga, dispuse que alijara la 
que tenia para Tollosa y se aprestara para salir á la orden 
del comandante Jones , capitán de Estado mayor, á quien di 
instrucciones para que se dirigiera á Mahon y entrara con 
cautela á fin de informarse del estado de la isla, en el con- 
cepto de que si corría riesgo de ser detenido, debía arribar en 
otro punto de la isla de Menorca para adquirir noticias y 
trarémclas con urgencia. 


Al dar cuenta á V. E. por el telégrafo de esta inesperada 
y grave novedad , le supliqué me enviara vapores para salir 
con tropas si , como creía, eran necesarias en Mahon. Poco 
después recibí un telégrama del gobernador de Tortosa, quien 
me dió aviso de haber desembarcado en la noche del l.° en 
San Carlos de la Rápita el general Ortega y 4,000 hombres de 
todas armas, haciéndose sospechoso por haber cortado el hilo 
eléctrico que vá á Valencia, y por el modo de hacer los pedi- 
dos de bagajes á los pueblos inmediatos. 

Tal acontecimiento agravó mi situación porque al temor 
en que me tenia Mahon se unió la evidencia de una rebelión 
armada en el confín del distrito de mi mando con el primero; 
pues el general Ortega, abandonando las islas de cuya guarda 
le confió S. M., y trayendo á la península las tropas destina- 
das á custodiar las mismas islas, no podia obrar sino con muy 
siniestro fin. Era preciso atender á la necesidad perentoria; y 
después de dar los partes y avisos correspondientes á las au- 
toridades , dispuse la pronta venida del regimiento de Sevilla 
que se hallaba en Gerona, y la salida de Tarragona del gober- 
nador militar con 800 hombres del regimiento de Gerona que 
guarnece la plaza y dos escuadrones ae húsares de Calalrava 
que estaban en Reus. Al citado gobernador le di órden de di- 
rigirse al Ebro en observación de las tropas que desembarca- 
ron en la Rápita para aprovechar las oportunidades favora- 
bles que pudieran presentarse, pero sin empeñar combate con 
fuerzas tan superiores provistas de artillería. Era mi objeto 
entretener al supuesto enemigo mientras que las tropas que 
dispuse salieran de esta capital se unían á las de Tarragona, 
reservándome su inmediata dirección , para lo cual pedí al 
cónsul de Marsella que fletara un vapor de gran porte para 
trasladarme en él con el regimiento de la Constitución al pun- 
to de la costa mas á propósito para incorporarme á las tropas 
espresadas. 

Espedí órdenes reservadas á los jefes de los cuerpos pro- 
cedentes de Mallorca que forman la cuarta división de este 
ejército para que con los de su respectivo mando entraran en 
Cataluña y se presentaran á la autoridad militar del punto 
mas inmediato, advirtiendo que el general Ortega , abando- 
nando su puesto sin órden superior, se rebelaba contra el go- 
bierno, y el jefe que faltara á mi espreso mandato se hacia 
cómplice. Estas órdenes fueron cursadas por confidentes. 

Hice imprimir una alocución dirigida á las tropas de la 
cuarta división, cuyo testo verá V. E. en los adjuntos ejem- 
plares, y previne al gobernador de Tortosa que no omitiera di- 
ligencia alguna, cueste lo que cueste , para que emisarios de 
confianza penetraran en las filas de estas tropas y distribuye- 
ran las proclamas. Al propio tiempo dirigí mi voz al ejército 
yálos pueblos del modo que vera V. E. por los ejemplares 
que acompaño, y di convenientes instrucciones á todas las au- 
toridades dependientes de la mía para que obraran enérgica- 
mente, según las circunstancias, manteniendo el órden público 
á toda costa, y persiguiendo sin descanso á los que intentaren 
perturbarlo en la montaña y en la frontera. 

El punto de desembarco elegido por Ortega, tan en contacto 
con el Maestrazgo , y las seguridades dadas acerca de la re- 
unión en San Carlos de algunos que fueron cabecillas carlistas 
en las luchas civiles, como asimismo la noticia de hallarse Ca- 
brera á bordo del vapor inglés, y según otros afirmaban posi- 
tivamente, también el pretendiente y su hermano D. Fernando, 
fueron datos indicativos de la bandera que se proponían levan- 
tar los conjurados; de manera que también mis disposiciones 
se dirigieron á preparar el pais para imppdir á toda costa la 
formación de partidas, especialmente en la montaña; á vigilar 
las fronteras, y á que los somatenes fueran advertidos á fin d? 
que la persecución de los que lograran formar cuadrilla fuera 
enérgica y eficaz. 

Afortunadamente el pais en masa, indignado por esa inau- 
dita alevosía, declaró unánime sus leales sentimientos. Ayun- 
tamientos, corporaciones , sociedades de todas clases, lodo el 
mundo acudió á ofrecerse para cooperar al sostenimiento de la 
paz y del órden público con sus personas é intereses, siendo 
notable entre estos rasgos de patriotismo el de la junta direc- 
tiva del Banco de Barcelona, que puso á disposición del go- 
bierno hasta 40 millones de reales ae sus existencias en caja: 
mientras tanto el general Ortega, que sin duda creía encontrar 
la península en efervescencia, al asegurarse de que en todas 
partes reinaba la mas completa tranquilidad, espantado de su 
obra, y no pudiendo permanecer en inacción para no hacerse 
sospechoso á las tropas, las puso en movimiento, dirigiéndo- 
las á Amposla, donde llegaron el 2 á las siete de la tarde, se- 
gún parte del gobernador de Tortosa, quien me manifestó que 
unos 340 hombres del provincial de Tarragona, que desem- 
barcaron en la Ampolla, pasaron el Ebro por la barca de Am- 
posla, concluyendo el paso á la una de la noche. 

Este parle lo recibí en la mañana del 3 ; poco después se 
me presentó el brigadier Correa, que procedente de Valencia 
acababa de llegar en el coche-correo, y me manifestó que ha- 
bia sido detenido en la Rápita y presentado á Ortega, quien con 
grande interés le pregunto por el estado de las provincias de 
España, admirándose de saber que no hubiera novedad y es- 
tranando que el gobierno de S. M., de cuya órden decía habia 
desembarcado en los Alfaques , no hubiese hecho las naturales 
prevenciones de preparar raciones y los auxilios necesarios, 
especialmente el ae tiros para el arrastre de la artillería. Por 
estraño que fué al brigadier Correa el encuentro de esas tro- 
pas, atendida su procedencia , oidas las esplicaciones de Orte- 
ga, no desconfió hasta que nuevas noticias le ilustraron. Era 
ya indudable que las tropas seguían ásu general en la persua- 
sión de que obraba en virtud de real órden. Asi es que, á pe- 
sar de haber tomado ya las disposiciones antes indicadas para 
hacerlas conocer el engaño en que se las tenia, empleé otros 
resortes con el mismo fin, entre ellos el de hacer que algunos 
padres y deudos de los provinciales de Lérida y Tarragona, 
en los que están amalgamados los de Tortosa y Manresa, fue- 
ran á hablarles y á atraerlos colectiva é individualmente. 

No fué necesaria la estilación, pues la eslraña conducta de 
Ortega se hizo sospechosa á los jef-s de los cuerpos ; y alar- 
mado aquel por tal motivo, apeló á la fuga á uña de caballo , 
según espresa el parte que recibí del gobernador de Tortosa. 
Ignoro todavía las circunstancias que precedieron á este mag- 
nifico desenlace: solo sé que un jefe, en comisión de los demas, 
se presentó al citado gobernador para manifestarle que las tro- 
pas estaban , como habían creído estarlo siempre , obedientes 
al gobierno de S. M. 

El coronel marqués de Arizon, teniente coronel de estado 
mayor, salió en posta para hacer una información verbal oyen- 
do a los jefes de los cuerpos, y conducir á estos á los cantones 
que les he señalado para revistarlos en las inmediaciones de 
Tarragona. He recibido aviso de su llegada, limilándose por 
ahora á decirme que son 3,200 hombres próximamente los que 
vinieron de las Baleares ; que nadie se ha separado, y que es 
escelente el espíritu de las tropas, á las que dirigí la alocución 
que verá V. E. en la copia adjunta. 

El capitán Jones ha llegado hoy de regreso de Mahon. 

Ignorábase allí el proceder del general Ortega, quien ha- 
biendo anunciado anticipadamente al general Bassols, gober- 


nador de Mahon , la conveniencia de relevar á los batallones 
db Lérida y Tarragona por los de Asturias y Mallorca, apro- 
vechándose la oportunidad de la visita de S. A. el príncipe 
Adalberto, envió el vapor, Jaime //y los dos extranjeros anl^s 
citados con orden de embarcar aquellos batallones para que 
fiíeran revistados por S. A. antes de hacerse el relevo. 

Incluyo á V. E. una copia de la órden y carta que recibió 
el general Bassols. 

Hoy ha llegado también de Palma el auditor de guerra 
D. Joaquín Salafranca con comunicaciones del segundo cabo 
dq las islas Baleares, y encargo de darme espiraciones de las 
pasadas ocurrencias. En poco difieren de las noticias que me 
dió el patrón de la Esmeralda ; y como de esas comunicaciones 
envió a V. E. copias separadamente, omito tratar de su conte- 
nido en este escrito. Solo observaré que el vapor Mahonés que 
salió de Barcelona el 29 de marzo con el correo para Mahon, 
fue embargado en la Alcudia con órden dé dirigirse á Palma, 
como lo verificó. 

La guarnición de Mahon necesita reforzarse con urgencia, 
pues solo tiene un batallón de Burgos compuesto de reclutas 
en su mayor parle, tina compañía de ingenieros y el destaca- 
mento de artillería. He enviado eri el Vapor Jaime He I primer 
batallón de Sevilla, mientras llegan á las Baleares los cuerpos^ 
que ¡leva el nuevo capitán genéral interino nombrado por 
S. M 
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En el mismo buque regresa á Palma el auditor. Salafranca 
con comunicaciones mias para el segundo cabo, dándole noti- 
cia de haber terminado el conflicto y de las fuerzas destinadas 
á aquel distrito. 

Es digno de observarse que desde la llegada de Ortega á la 
Rápita han sido reiteradas y unánimes las noticias de reunión 
de cabecillas carlistas, y de hallarse 'también Cabrera, y según 
otros el conde de Monlemolin, su hermano D. Fernando y Elío* 
Coinciden estas noticias con las comunicadas por el embaja- 
dor de S. M. en París participándome la salida de Cabrera de 
Liverpool acompañando á un hermano del Pretendiente, y el 
embarque de este en Cetté con direteion á Valencia en unión 
de su hermano D. Fernando y Elío. Es singular que los partes 
dados por el alcalde de Tortosa aseguren positivamente que 
con Ortega huyeron los dos príncipes nombrados y Elío. 

Me inclino á creer que esto no es exacto, pues aunque á Or- 
tega le acompañaban cuatro personas, son su primo D. Tomás, 
magistrado de Mallorca; dos ayudantes, y otro que podrá ser 
un criado ó guia. Su dirección ha sido la de Freguinéíi, San- 
ta Bárbara, Mas de Barberán al puerto de Beceile. Se vigila 
la derecha del Ebro y la del Cinca, y se han dado avisos para 
que se persiga á los fugitivos. 

Pero si no es presumible la presencia del Pretendiente en 
la Rápita, tiene mucha probabilidad de ser exacta la noticia 
dada por el embajador de haberse dirigido aquel príncipe á 
Valencia; pues en una cartera dé camino que dejó Ortega se 
han encontrado tres reales órdenes falsificadas, una previnién- 
dole el embarque de la guarnición de Mahon, otra mandándo- 
le pasar con toda la fuerza á Valencia para encargarse de 
aquella capitanía general, y la tercera dirigida al general que 
mandaba en Valencia para que* le ehlregue el mando. Se han 
hallado también dos sellos del ministerio de la guerra y por- 
ción de papel con el timbre del Segundo ejército v distrito — 
E . M. G. 

El sargento mayor de la plaza de Tortosa instruye una su- 
maria recibiendo declaración á los jefes de los cuerpos provin- 
ciales de las Baleares: otras dos he mandado formar en Mahon 
y en Palma para acreditar cuanto ócurrió en ambas islas que 
pueda tener relación con los hechos que se han verificado, y 
si de ellos había algún antecedente ó indicio de que se prepa- 
rasen. Estas tres sumarias reunidas serán la base de la causa 
que se seguirá activamente por los tribunales competentes, 
pues tengo la satisfacción de hacer presente á V. E. que el 
conflicto ha pasado sin alterar el órden normal: solamente la 
plaza de Tortosa, que parecía amenazada, fue declarada en 
estado de sitio por su gobernador, en virtud de autorización 
mia; pero esa situación escepcional se levantó pasado el pe- 
ligro. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Barcelona 4 de abril de 
1860.— Excmo. Sr.— Domingo Dulce.— Ecxmo. Sr. ministro de 
la Guerra. 

Copia de la órden y carta que el ex-general Ortega dirigió al 
mariscal de campo D. Joaquín Bassols. 

Segundo ejército y distrito.— Estado mayor general.— Ca- 
pitanía general de las islas Baleares.— Estado mayor.— Exce- 
lentísimo Sr.: Dispondrá V. E. que inmediatamente se embar- 
quen tos batallones provinciales de Tarragona y Lérida en los 
vapores que salen de esta plaza á las órdenes de mi ayudante 
(le campo, D. Francisco Cabero, portador de esta órden. 

Dios, etc. Palma 29 de marzo de 1860.— Ortega.— Excelen- 
tísimo Sr. gobernador militar de Menorca.— Es copia —El bri- 
gadier jefe de estado mayor general, José Halleg. 


- „ !~o ando ejercito y distrito. — Estado mayor general.^Se- 
D. Joaquín Bassols. — Mi querido general y amigo: Sale 
m ayudante con tres vapores para que se embarquen los ba 
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r.?- ni- i d o suarniclon ’ e ‘"'««diatamente que se marche el 
f lTn de Ba . vtcra > 9 ue scrá el lunes próximo, pasarán á esa 
y Ma,lorca: los dos baia,loiies i,encn 

loe nn. n !i Uy ur f>* nl . e el embarque, porque el príncipe revislará 
los bataMones el sábado á las cinco* de 4 la larde.-WsTmas 

brigadier ieiv^o y , c ° m P a5ero Jaime Ortega.— Es copia— El 
D aaiei jefe de estado mayor general, José’ Halleg. * 

l 'Tol de lZTv ZZ er , Íef l d , el ba f ^Provincial de Tarra- 
y na, num. 51 , sobre la rebelión de Ortega, dado al director 
n . . general de su arma . 

primer jefe d^batMlon l”^ an .l ei í?' .Exorno. Sr. — El coronel 
en comunicación de 3 de? r ^ V r l ” C,a i de Tarra S° na > num. 51, 

que sigue : coirienle, me dice desde Tortosa lo 

en rtfescrHo d n e e i a » deíwiuaTd^dTcf 9 d * ra ? nif ? 8lar * V. E. 
al darle cucóla circunstanciada^»^ — Carlas de ,a Rápita, 
batallón de mi mando de Ti nltil J '''esperada salida con el 
mas particulares ocurrid.» hasto '°? C ° n lodos lo „ s de ' 
en la madrugada (de dicho dia m » dcsea) ba r que , verificado 

lisfaccion de participar á V É ’ ,.' C ca )e ’ 0y la "'decible sa- 
fas las fuerzis , acabo de llegar a°™ P >¡f° a * fre "‘* de to- 
las ordenes del señor gobernador mn í»i á Z i a ’ l )om ^ dome á 
fe haber conseguido realizar en odal ^nL:' 8 '?’ des P ucs 

•os que había concebido , tan luego comÍ f e ? los P r °yec- 
jZIT, ( * ue el ex *capi!an general de las islas Bato-^ 0 C ?"" 
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do á V. E. dicha primera comunicación , qne por babor sabi- 
do se sustraía la correspondencia del correo, entregué para 
su curso á una persona que creí de confianza, fui llamado por 
el rebelde Ortega, quien me dió la. órden verbal para que de- 
jase el mando de mi batallón y marchase inmediatamente á 
Palma á bordo del vapor Jaime //, encargándome al paso un 
oficio que conservo, para el general segundo cabo.de aque- 
llas islas, con el fin de ver de recojer el resto de la fuerza del 
regimiento de Asturias , añadiéndome que á tos dos'dias po- 
día estar de regréso con destino al puerto de Valencia: 

Desde luego inferí que aquella disposición se fundaba en 
que no merecía la éonfianza del general Ortegá, y coino 
afortunadamente, en el acto de ir á embarcarme para cumpli- 
mentar aquella órden estaban marchando los vapores para su 
destino , todo á presencia del referido general , me dijo este 
que por ahora me quedase. 

Desde aquel momento , Excmo. Sr., concebí la idea de es- 
caparme ; pero al considerar que con esto no quedaba del to- 
do satisfecho mi honor , y conociendo por otra parle que mi 
permanencia en el batallón se hacia muy necesaria para lle- 
vará Cabo mis ulteriores planes, puse desde luego en juego 
chantos medios estuvieron á mi alcance , no solo para dejar 
frustrados los proyectos del general rebelde , sí que también 
para hacerme cargo de todas las fuerzas que llevaba á sus ór- 
denes. 

Apoyado desde luego por los muy leales jefes y oficia- 
les de mi batallón , quienes se me ofrecieron al instante con 
sus vidas hasta poner á salvo el honor de nuestra bande- 
ra, se adoptaron las medidas convenientes para abandonar al 
general rebelde, y no se hizo ya en el acto, persuadido de 
que mas adelante lo verificaría con el resto de las fuerzas: 
aprovechando todas las oportunidades , me puse de acuerdo 
con los jefes de los demas cuorpés ; y merced á los eficaces 
esfuerzos de los dignos capitanes de níi balalíon D. Juan Ji- 
ménez Brunet, D. Antonio San Viceres y f>. Federico de 
Aráis, quienes, arrostrando los mayores compromisos y me- 
nospreciando las amenazas del general rebelde, cuando decía 
que fusilaría á todo jefe ú oficial que no le obedeciese y cen- 
surase sus operaciones , se avistaron con sus compañeros y 
demás oficiales de los otros cuerpos, oscilándolos para dar un 
golpe general y decisivo. 

En la mañana de hoy emprendimos la marcha todas las 
fuerzas con dirección á Uldecona, y hallándonos descansando 
en el punto denominado Coll de Creu , decididos lodos los je- 
fes de los cuerpos á desprendernos del rebelde general , y al 
efecto formados los cuatro batallones en masa y desplegada 
ocultamente ja bandera de mi batallón, se aguardó el toque 
de marchá ; á cuya señál , colocados lodos los jefes y oficia- 
les en sus respectivos puestos , y situado yo al frente de las 
tropas, levanté el grito de viva la reina, viva el gobierno 
constituido, que fue contestado unánimemente por Fas tropas 
tremolando la bandera desplegada. 

El espectáculo , Excmo. Sr. , que en aquel supremo ins- 
tante ofrecía el campamente, es imposible de describir. El en- 
tusiasmo mas completo se reflejaba en lodos los semblantes de 
jefes , oficiales y tropa, y el órden y disciplina mas admirable 
remaba en todas partes. 

Sin perder instante , me dirigí en persecución del general 
rebelde, que acompañado solamente de sus ayudantes y unos 
paisanos, escapo vergonzosamente al primer grito de viva la 
reina, sin que á pesar de mis esfuerzos me fuese posible darle 
alcance é ignorando la dirección que pudo lomar. 

Solo pude cojer el carro que conducía los equipajes de los 
fugitivos y á mas dos carteras mochilas que supongo conten 
dran la correspondencia de dicho general, de lo cual he for- 
mado el correspondiente inventario , que con Ids referidos 
efectos, pondré en manos del Excmo. Sr. capitán general de 
este distrito, á quien doy conocimiento con esta fecha de es- 
ta jornada. 

Réstame finalmente, Excmo. Sr. , significará V. E. lo 
muy satisfecho que he quedado del celo y eficacia que han 
desplegado todos los jefes y oficiales de todas las fuerzas pa- 
ra !a realización de esta empresa, teniendo al mismo tiempo 
el placer de añadirle que todo se ha efectuado sin tener que 
lamentar el menor disgusto, habiendo dado la tropa muestras 
de completa subordinación y disciplina. 

Todo lo que tengo el honor de elevar al superior conoci- 
miento de \ . E. por si lo tiene á bien se digne hacerlo al go- 
bierno de S. M.» D 

Lo que tengo la honra de trascribir á V. E. por si se dig 
na ponerlo en conocimiento de S. M. Dios guarde á V E 
muchos años. Madrid 7 de abril de 1860.— Excmo. Sr — El 
brigadier encargado del despacho, 
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Parte de lo ocurrido en la plaza de Tortosa desde el día 2 al 4 
de este mes. 

Segundo ejército y distrito.— Estado Mayor general.— Ex- 
celentísimo S. : El brigadier gobernador de esta plaza de Tor- 
losa me ha presentado el oarle de lo acaecido en la misma 
desde que recibió aviso del desembarco en San Carlos de la 

d C P’ Ja ! me D°í tega y de ,as tro P as fl ue condujo proce- 
dentes de las islas Baleares, hasta la terminación del conflic- 
to que produjo tan lamentable suceso. 

Del referido parle dirijo á V. E. una copia para su conoci- 
mienlo y demas fines que considere convenientes. Dios gnar- 
do a V. E. muchos anos. Tortosa 13 de abril de 1860. — Exce- 
Guerra* 0 Sr,—I)ornin S 0 Dulce - *— Excmo. Sr. ministro de la 

Copia que se cita. 

Segundo ejército y distrito. — Estado Mayor general.— Go- 
bierno militar de la plaza de Tortosa.— Excmo. Sr. : El cúmu- 
o de atenciones que han pesado y pesan sobre mi desde el fe- 
hz desenlace de hechos que se perpetraron á Ja inmediación 
f,® íf 1 l ? í>l ’SF*» 110 ha permitido dar á V. E. el parle deta- 

fuA A 6 | a ° ocl J rndo ei ] e,,a desdc ,a primera noticia que se 
tuvo del desembarque de las tropas al mando del ex-general 
D. Jaime Ortega, incoada aqui la causa que se sigue sobre la 
rebelión y presas en ella personas comprometidas en el le- 
vantamiento carlista que se preparaba, brevísimos son toda- 
vía los instantes de que puedo disponer para la redacción de 
un documento que necesita calma. Esto no obstante, los róba- 
le al sueno y al descanso para llenar un deber que se hace va 

E d l a 2 - á ,as 1 ocho y media de la mañana, me 
vi soipiendido por la visita de una persona , que teniendo , di- 
jo , que hablarme de un asunto importantísimo ‘ entró en el 
tnn d °r nde C ? la í >a f feilándome > y esa persona me manifes- 
? ™% ref f re D? ,a ( a 0lra ’ y esla á un ^«ano que acababa de 
llegar de la Rapita, que en la noche anterior había desembar- 
cado el general Ortega en aquel punto con una fuerza que no 
bajana 3e 5,000 hombres; que en el acto había colocado com- 
pañías en Jas avenidas, las cuales permilian la entrada mas 
no la salida; que se habían pedido infinidad de carros y ca- 
ballerías allí y en Amposla para el amanecer del siguiente dia 
y que hasta se anadia que había sido corlado el telégrafo que 
j se dirige a Valencia. Lo primero que hice fue mandar buscar 


al paisano portador de esta nueva, pues siempre en la trasmi- 
sión se abultan ó desfiguran los hechos. Díjoine que el paisa- 
no había marchado, y aunque no lo creí, tuve que confor- 
marme. Poco después entró otro y otro, cada uno de los cua- 
lcs anadia ó quitaba ¿daba al caso una versión diferente, no 
tallando quien dijese que era el general Villalobos que venia 
a desembarcar tropas procedentes de Africa, cañones y otros 
electos. Era un desatino de tal tamaño el que uü capitán ge- 
neral y de Jas Baleares, en las circunstancias presentes, aban- 
donase aquel puesto con todas las tropas de la guarnición, 
que me hje en lo segundo, pues podía suceder que los vapo- 
res por efecto de la mar , en vez de ir á Valencia, viniesen á 
los Alfaques. 

Ni el alcalde de la Rápita, ni el de Amposla, ni el ayu- 
dante de Marina de aquel punto, que hoy está justamente 
snspenso de su destino, en una palabra, nadie me ha dado el 
menor aviso ni entonces ni después. En las primeras horas 
estuve en la mas cruel ansiedad, porque no hay estado peor 
que el de la incertidumbre. No teniendo un documento legal 
ni confidencial en que apoyarme , temía poner en el papel el 
nombre do un general, de un superior mió, de una autoridad 
constituida por la reina, siquiera fuese con esa cómoda frase 
de se dice para enterar al capitán general de lo que pasaba en 
los confines de su distrito. 

_ A las doc ® no sé qué persona me presentó un niño de 12 
anos cuya madre, me decían, esposa de un empleado, acababa 
de recibir una carta de su marido en que se referia el suceso. 
Pedí la carta y se me trajo. El hecho era cierto; pero si no lo 
fuese, tema siquiera un documento que. me servia de resguar- 
n Car ^ a recibí á las doce y cinco minutos : después pasé 
a V. E. mi primer telegrama. A las nueve ya había llamado á 
los jefes de los cuerpos y al comandante de Artillería para po- 
ner la plaza en estado de defensa. Su situación en aquellos 
momentos era lastimosa, pues con arreglo á órdenes vigentes 
solo se mantiene alguna pieza montada y las demás sobre po- 
Imes. Asi pues, en el baluarte de la cabeza del puente, que 
entila la carretera de Valencia, no existía mas que una pieza 
de a o; en el del Temple sobre el de Barcelona una de á 16; en 
el castillo 0 montadas que sirven parala instrucción, y en ca- 
sos escepcionales para salvas; en el fuerle de la Tenaza una de 
a 24, y en el de Cuarteles ninguna. Pues bien: para el servicio 
de eslas piezas que se montaron para la defensa en estos cua- 
tro punios artillados no tenia la bastante fuerza de artillería. 
Pero la necesidad y el entusiasmo suplieron la falta de recur- 
sos, y lo primero que se hizo fué poner á disposición del jefe 
del arma todos los soldados de Segorve que necesitó, y hasta 
14 matriculados mas aptos qne aquellos para el servicio de lás 
piezas Desde luego principió á cargarse cartuchería de lodos 
los calibres: esla operación tan difícil, aun en momentos de 
calma, tan eslremadamente peligrosa cuando los momentos 
son horas, fue ejecutada, á la par que' con celeridad con 
acierto; de tal modo, y esto es verdaderamente pasmoso’, que 
al anochecer se hallaban couslruidos y al pié de sus balerías 
320 tiros de a 24; 320 do á 16; 320 de á 12; 240 de á 8- 3’>0 
de obús de á 9, y 240 'de obús de á 7. Cargáronse además 160 
granadas de a 9 y 7. Del mismo modo se proveyó á todos los 
Tuertes y baterías de la plaza del balerío, metralla, juegos de 
armas, cuerda-mecha y cuanto pudiera necesitarse para oue 
en algunas horas de fuego no se distrajese la'alencion de los 
pocos operarios. Entróse después con la penosísima operación 
del trasporte y arrastre de estos efectos y. de las piezas, tanto 
mas difícil en un pueblo, muchas de cuyas calles pueden me- 
jor llamarse derrumbaderos. Los jefes, los oficiales, el mismo 
gobernador y la guarnición, todos nos convertimos aque l dia 
en trabajadores, y a esta decisión y ahinco, á esta actividad 
verdaderamente prodigiosa , debimos el que á las dos de a 
noche hubiese 20 mezas montadas y municionadas, ó lo que 
es lo mismo, mas del doble de las que existían 17 horas antes- 
oslo sin contar con una pieza de batalla de á 8, única existe^ 
te,, que provista de balas y metralla, se tenia en reserva bien 
p.,ra picar al enemigo caso de retirarse, ó para resistir én las 
calles si forzaban la entrada. Aseguro á V P E ., ¿xcmó señ£ 
< l ue .,9. a , a !' ( lo Vl .[ as baterías en la disposición que deio dicho’ 
me ere. invencible, é inespugnable la plaza. Una duda me leí 
naba solamente de inquietud. ¿Porqué lado vendría el ataque’ 

A fas tres de la larde supe que una fuerza de 340 hombres 
que se decía ser el provincial de Tortosa, había desembarcado 
en la Ampolla, a este lado del rio. Esperaba el ataque por la 
parle d d puente, pues juzgaba no convenía al enemigo pasar 
el Ebro, tanto por la dificultad de repasarle, cuanto porque 
este movimiento le alejaba de los puertos de Beceite v el 
Maestrazgo, donde caso de fracasar el golpe, pedia retirarse: 
me fortificaba en esta creencia el que el telégrafo para Barce- 
lona y Tarragona, de donde podía recibir recursos, seguía 
funcionando, pero el desembarco en la Ampolla era positivo 
Después he sabido, pues asi consta en la causa, que él pensa- 
miento de Ortega era desembarcar en el Fangar para venir á 
Torlosa, pero cambió de idea , y es lo posible que ya no pu- 
diera comunicar con el vapor que vino a la Ampolla. La tropa 
que desembarco y se vió sola quiso reembarcarse , pero el va- 
por zarpo forzando máquina, y horas después este cuerpo de 
retaguardia luyo que pasar la barca por Amposla, donde se 
incorporo a la división. 

La noche y la mañana del 3 pasaron sin que nada ocurric- 
se. Tuye noticias de que las fuerzas que suponía rebeldes ha- 
bían salido de Amposla con dirección á ülldecona, aunoue 
otros confidentes que habían dormido allí oyeron decir á los 
soldados del provincial de Tortosa : mañana dormiremos en 
nuestras casas. Ultimamente , serian las dos cuando el señor 
comandante de Marina entró en mi casa con uno de los matri- 
culados, que decía haberlos visto ya sobre el camino de esla 
plaza : en aquel momento mandé publicar la ley marcial á son 
de caja, pues si bien doce horas antes habia recibido órden de 
V. E. para verificarlo, no creía, y asi se lo manifesté, visto que 
todas las autoridades, lejos de entorpecer mis actos, los secun- 
daban con afan , y todos me ofrecían su cooperación y lodos 
me la daban , no quería , repito , declarar el estado de guerra 
sino en el momento crítico. Publicado el estado de sitio me di- 
rigí á la balería del Puente. ¿Pero cómo fuíá ella? Hacia pocas 
horas que se recibieron lelégramas del Excmo. señor ministro 
de la Guerra, en que se decia que lá Reina esperaba del go- 
bernador y del denuedo de las tropas de su mando la defensa 
de esta plaza. ¿Quién podia tomarla mientras alentase uno solo 
de sus defensores ? No era ya el deber, sino el entusiasmo lo 
que á la lid me llamaba. 

Media hora baria que esperaba al enemigo con mecha en- 
cendida, cuando vi vénir á la carrera á un oficial seguido de 
dos ordenanzas. Pidió que se le franquease la entrada, y se le 
permitió: preguntó por el gobernador , y fué conducido d mi 
presencia. Díjome que las tropas todas sin fallar un soldado se 
habían sublevado contra el general, y este escapado con sus 
ayudantes, por lo que venia en nombre de la oficialidad á de- 
positar en mí el homenaje de sus respetos á lá Reina y á que 
se les abrieran las puertas. 

Dígnese V. E. permitirme que me fije en esta parte de mi 
escrito, pues necesito esplicar la tardanza con que di á V. E. 
el aviso de este resultado. 


LA AMERICA. 


J? - 

Esle incidente me dejó parado. El dicho del oficial podía 
ser cierto y podía ser falso; necesitaba por lo tanto proceder 
con cautela. Muchos me proponían que se diese parte al go- 
bierno en el instante , pero yo no tenia por bastante el dicho 
de uno entre 4,000. El gobernador de la plaza , cuya respon- 
sabilidad era inmensa, necesitaba asegurarse: el caso era ár- 
duo, y una precipitación de mi parte pudiera ser para la na- 
ción entera de consecuencias fatalísimas : preferí tener una 
hora más al gobierno y al pais en ansiedad á decir bajo mi 
firma lo que pudiera ser un engaño. Por una parle no quería 
hacer á mis compañeros de armas la injuria de creer que hu- 
biesen apostatado de los triunfos que otra porción de ellos aca- 
baba de adquirir en Africa ; mas al mismo tiempo parecíame 
imposible que se pudiese engañar á la vez á 4,000 hombres, 
sin que uno solo de ellos percibiera el lazo. 

Hay momentos, Excmo. señor, en que la preocupación nos 
ciega, en que el exceso del celo nos hace desconfiar, y enton- 
ces no resistimos á creer aquello que deseamos con mas áfan. 
Pues bien: yo estaba decidido ¿defender la plaza hasta incen- 
diarla, y esto lo sabia Ortega por los oficiales carlistas, veci- 
nos de este pueblo, que se le habían incorporado; sabíalo 
también, porque un hermano político de D. Jaime Mur, el 
guia hoy de Monlemolin, á quien no por esto me atreveré a 
llamar espía, estuvo á verme al anochecer del dia 2 cuando 
las fuerzas estaban en Amposla , haciéndome , si bien con el 
carácter de amistosa confianza , una pomposa descripción de 
la venida de los príncipes, y de las fuerzas y elementos con 
que se dice contaban estos para insurreccionare! pais. Sin dar 
yo á entender á la tal persona que conocía su objeto, pues en 
ultimo resultado podía equivocarme, ponderóle también mis 
medios de defensa; díjele que esta seria como la deNumancia, 
y que esperaba á Ortega para hacerle pagar con la vida su 
traición. Ahora bien : teniendo esle sugeto un hermano que 
en la mañana de aquel dia había salido para el cuartel gene- 
ral de Monlemolin , podía ignorar éste las disposiciones en 
que se hallaba el gobernador de Torlosa? No : tanto me cono- 
cían los de dentro como los de fuera: conocidas estas disposi- 
ciones del gobernador, no era imposible que se apelase á la 
astucia, porque la astucia y el entendimiento han vencido mil 
veces á la fuerza. 

Previne que se quedara el emisario, y fuese el mayor de 
plaza á decir á las tropas que necesitaba conferenciar con los 
jefes, y solo vino uno. Segundo viaje al sitio donde estaban 
aquellos. Ultimamente, eran las seis de la tarde cuando se me 
presentó ioda la oficialidad, y entonces ya no necesité de es- 
plicaciones, porque en el semblante de aquellos oficiales, ra- 
diante de entusiasmo, conocí cuanto les pasaba y la verdad 
del hecho. Pues bien: mientras el gobernador trabajaba, mien- 
tras meditaba al pié de la batería, otro mas afortunado que yo 
llevó el aviso de la victoria al conocimiento del gobierno. La 
Reina, sus ministros y el pais, lo mismo que V. E., no supie- 
ron la noticia por el gobernador, pero la supieron antes; y 
aun diré para que V. E. forme idea de la imparcialidad de mi 
carácter, que el que lomó la delantera, el alcalde constitucio- 
nal de Torlosa, ha merecido bien de la patria en las últimas 
ocurrencias; él ha estado constantemente al lado del goberna- 
dor; ha secundado, cuando no se ha anticipado á sus deseos; 
ha facilitado cuantos auxilios se le han pedido, y últimamen- 
te, ha trabajado con afan incansable por la quietud del vecin- 
dario. 

Llego á la parle mas difícil de este escrito, aunque sea la 
mas breve. Difícil es con efecto que yo pueda pintar á V. E. 
con su verdadero colorido el entusiasmo que ha dominado á 
la guarnición desde el jefe que me sigue hasta el último sol- 
dado. Temí al principio, al ver encomendada la defensa de la 
laza á los soldados bisoños, que no igualase á su deseo y 
onradez su capacidad, pero me he equivocado. El batallón 
provincial de Segorbe, sin escepcion de un individuo, puede 
rivalizar con el primero del ejército en decisión y abrojo. Su 
entusiasmo ha llegado á lo increíble. A las once del dia 3, me- 
dia hora después de recibir el telégrama del Excmo. Sr. mi- 
nistro de la Guerra, me presenté en los cuarteles con todos los 
jefes de la plaza, y lo leí por mi mismo. A la conclusión, di 
dos vivas á la Reina y al gobierno de S. M., y en sus gritos y 
sus ademanes comprendí podía contar con ellos para empresas 
mas árduas. Los tres jefes de esle cuerpo solicitaban el puesto 
de mas peligro; el teniente coronel, sargento mayor de la pla- 
za, D. Joaquín Rodríguez Termens, hoy encargado por V. E. 
de la formación de la causa á los fautores de la rebelión, y que 
la continúa con actividad esquisita, ha prestado servicios im- 

g ortanlísimos, pero llego al coronel comandanlede artillería, 

. José Castro González, y yo no puedo decir sino que me ha 
asombrado su actividad y esquisilo celo. Pudiera decirse que 
ha improvisado la defensa de la plaza en lo que respecta á 
material. Testigo de su acierto y de su inteligencia hágome 
un deber de justicia el recomendarlo á V. E. 

Tal es, Excmo Sr., la relación exacta, verídica, de lo acon- 
tecido en esta plaza. Si la guarnición y su jefe hemos llenado 
cumplidamente los deseos de V. E., está será nuestra mejor 
recompensa. Por lo que respecta al vecindario, adjunta es co- 
pia de la comunicación que me pasó el ayuntamiento, termi- 
nada la crisis, en la cual está consignada su satisfacción. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Torlosa 9 de abril de 
1860. — Excmo. Sr. — Manuel Alcaide. — Excmo Sr. capitán ge- 
neral de esle ejército y distrito.— Es copia.— El brigadier, jefe 
de estado mayor general, José Halleg. 

Copia que se cita. 

Segundo ejército y distrito.— Estado mayor general.— Go- 
bierno militar de la plaza de Torlosa. Ayuntamiento constitu- 
cional de Torlosa. — limo. Sr.: El ayuntamiento que tengo el 
honor de presidir, en vista del esmerado celo y brillante com- 
ortamienlo que V. S. ha desplegado en las circunstancias de 
aliarse esta plaza amenaza por las fuerzas desembarcadas en 
San Cárlos de la Rápita con el capitán general de las islas Ba- 
leares, D. Jaime Ortega, encaminando todas sus providencias 
á la defensa de la plaza y á tranquilizar los ánimos de estos 
habitantes, circunstancias todas que la corporación ha apre- 
ciado en alto grado, tengo el honor de poner en conocimiento 
de V. S. que en sesión eslraordinaria del dia de hoy ha acor- 
dado dar a V. S. las mas espresivas gracias por el celo, acti- 
vidad y energía de que tan relevantes pruebas ha dado en es- 
tos críticos momentos. 

Y al caberme á mi el honor de ser el conducto por el cual 
este ayuntamiento le significa sus sentimientos de agradeci- 
miento y estima , fallaría á mi deber si yo particularmente no 
le espresase a V. S. iguales sentimientos, puesto que he teni- 
do ocasión de apreciai y de admirar mejor que nadie los ser- 
vicios prestados por V. S. á la ciudad. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Torlosa 4 de abril de 
1860.— El alcalde constitucional , Rafael de Monla^ut. — Ilus- 
trisim Sr. brigadier gobernador militar de esta plaza.— Es co- 
pia.— El brigadier jefe de Estado Mayor general, José Halleg. 

Despacho que se cita en el parte inserto. 

Madrid 3 de abril de 1860 — El ministro interino de la Guer- 
ra al gobernador militar de Tortosa. 


«La reina nuestra señora confia al valor y pericia de V. S., 
al denuedo de las tropas de su mando y á la lealtad de los ha- 
bitantes Indefensa de esa plaza. — Resista V. S á toda costa 
el ataque del enemigo. — Fuerzas numerosas marchan en au- 
xilio ae la plaza. » 


El general en jefe del segundo ejército y distrito al Esce- 
lenlísimo señor ministro interino de la Guerra: 

« Tortosa 21 de abril de 1860.— Comisionado por mi el fis- 
cal de la causa de rebelión, consiguió á las dos de la madru- 
gada de hoy apoderarse en Ulldecona de Monlcm olin, su her- 
mano D. Fernando y un criado.» 

A continuación publicamos las dos siguientes carias que contieneu 
pormenores que en estos momentos verán sin duda con interés nuestros 
lectores, pues ambas se refieren al ex-general Ortega , pasado por la» 
armas. 

Dice asi la primera de estas cartas: 

a Ayer presencié el consejo de guerra en que D. Jaime Ortega se pre- 
sentó con mucho valor, y hasta cierto punto con aire insultante, sin 
que su rostro esperimentara la mas leve variación : hizo un discurso 
bien razonado , presentando luego por escrito una protesta que leyó en 
voz muy clara , y la cual le fuá admitida por el consejo. Esta protesta 
se fundaba en que no debia ser juzgado por un consejo de guerra ordi- 
nario, sino por un consejo de generales. 

También se apoyaba el ex-general en una ley en que se dice que to- 
do reo cogido por la autoridad civil, debe ser juzgado por los tribunales 
ordinarios y no por el tribunal militar. El presidente del consejo recha- 
zó sus argumentos, mandó leer el decreto en que la Reina ordena que 
fuese juzgado por un consejo ordinario* entonces Ortega se puso furio- 
so , se levantó del banquillo violentamente, y recogiendo su capa , que 
medio se le había caído, dijo* «Señores, ya que no se me deja hablar ni 
defender, me retiro. » Estas palabras las pronunció casi gritando y de 
otra manera diferente que cuando principió su discurso, en el que , en- 
tre otras cosas decia: « No crean Vds. que yo venga aquí á suplicar , ni 
que mi alma este caída á mis pies: estoy resuelto á sufrir, venga lo que 
venga. » Y luego , dirigiéndose al fiscal , añadió : « que en las primeras 
declaraciones se le habla ofrecido ser juzgado por consejo de generales, 
y que ahora se veía juzgado por un cousejo que no lo conceptuaba com- 
petente para juzgarle. » En fin, estuvo animoso en estremo. Al ponerle 
en capilla no sé si seguirá demostrando el mismo valor. 

Aqui hay personas que creen todavía llegue su indulto. 

Algo podría decir á Vds. también sobre los fugitivos príncipes; pero 
el asunto me parece algo delicado. Sin embargo, y haciéndome eco de 
los rumores que con mayor fundamento corren por aquí, diré á Vds. 
que los susodichos fugitivos deben hallarse amparados y protejidos por 
algunas tocas ó por algunas faldas, y quizá, quizá, en sitios donde no 
nos es dado entrar á los profanos.» 

La segunda carta que á continuación trascribimos, debida á otro 
corresponsal, empieza donde concluye la anterior: esto es, en el mo- 
mento terrible de ser puesto en capilla el ex-general Ortega: 

Ayer ¿ las seis y media notificaron la sentencia á D. Jaime Ortega y 
le pusieron en capilla; la oyó con una entereza que no es fácil describir, 
siguiendo con ella hasta estos instantes (las once de la mañana), en que 
yo me retiro de su presencia. Esta noche pasada se han quedado acom- 
pañándole varios de sus deudos, los cuales al querer consolarle se ha- 
llaban tan afectados, que él tuvo que consolarlos á ellos con palabras 
que reveiaban la fortaleza de su espíritu: ha confesado y comulgado con 
gran resignaciou, después de testar y dejar arreglados sus asuntos de 
familia. Enfrente de la eternidad no ha decaído su fibra un segundo, 
perseverando en el valor con que se presentó al Consejo, ante el cual 
formulo una protesta sobre la incompetencia del tribunal que le juzga- 
ba y los vicios del proceso. 

Entre las frases más notables que pronunció merece especial men- 
ción la de que «él no iba á disputar su vida, que la tenia en muy 
poco.» 

No tengo duda de que arrostrará el último inslaule con ánimo sere- 
no, y si no manda el piquete que ha de llevar á cabo la ejecución, como 
deseaba, será obedeciendo á la prohibición que, según he sabido, le tie- 
ne encarecida el confesor. 

Los últimos momentos de este desventurado son harto tristes y guar- 
dan un alto ejemplo para los que se enorgullecen con las altas posicio- 
nes, pues solo se ha visto acompañado de tres ó cuatro personas, acaso 
aquellas que le hayan adulado y molestado menos en su vida pública. 

Concluyo manifestando á Vds. que Ortega deseaba ya la llegada del 
momento fatal, creyendo que se retardaba demasiado.» 

A las ocho de la noche. — -En esle momento ponen en capilla al ex- 
general Ortega. Al entrar el fiscal á leerle la sentencia estaba escribien- 
do á su familia; ha pedido permiso para acabar una carta, y concluida 
ha oido con la mayor sangre fría tan terrible fallo. Ha preguntado 
cuánto tiempo le quedaba, porque le convenia saberlo para arreglar sus 
intereses. Los pocos objetos que tenia en la prisión ha encargado se los 
den á su madre. Lavobre los apreciará mucho, ha añadido. Mi reloj que 
lo den d mi hijo , y de todo lo demás ya dispondré. Se ha levantado, y con 
voz muy firme ha dicho, cuando Vds. gusten señores. 

Al salir de la prisión para ir á la capilla, como estuviese oscuro, ha 
pedido un farol, porque nos vamos á romper la cabeza, dijo. 

Al entrar en la capilla se ha puesto un rato delante del Crucifijo y 
otro delante de la Virgen, y ha pedido al confesor. Ha entrado este y le 
ha dicho se fuese á cenar ínterin él se preparaba. En esle momento está 
con el escribano dictándole su última voluntad. 

Concluyo por hoy consignando que á todos tiene absortos tanta fir- 
meza y tanto valor. ¡Dios se lo dé hasta el último momento! 


Desde el dia anterior á la captura del conde de Monlemolin y su 
hermano D. Fernando, cruzaba por delante de las aguas de San Cárlos, 
un vapor sospechoso, destinado sin duda á recoger á los principes re- 
beldes. Lejos de corresponder á las señas del Colon , huyó , en vista de 
lo cual fue perseguido por esle. 

Se supone si seria el City of Norwich , que salió el 17 de Londres, 
acompañado de otro vapor, titulado Tonning , que se quedó detenido en 
Cádiz con averías. Los fugitivos esperaban este recurso para huir, pero 
ha sido tardío. 


El Escalduna del 11, dice lo siguiente acerca del fusilamiento de dos 
de los aprehendidos eslramuros de Bilbao : 

«Ayer por la mañana sorprendió á este vecindario un suceso triste 
de suyo y siempre desagradable. Este suceso ha sido el fusilamiento, 
por disposición del Excmo. señor general en jefe de este distrito, de los 
dos jóvenes guipuzcoanos aprehendidos en Bisurto la noche del jueves 
último. Uno de ellos, que estaba en el hospital civil curándose las heri- 
das que recibió en el acto de su prisión, fue trasladado á la cárcel á las 
once y media de la noche de antes de ayer. A las cuatro de la mañana 
se notificó á ambos presos su próximo fin , y entraron eri capilla ; á las 
ocho se les sacó de ella y á las nueve fueron pasados por las armas en 
el paseo de Miradores. El uno se llamaba José María de Mendizabal, era 
natural de Astuzieta, de 22 años de edad y estaba casado en esta villa 
hace dos meses. El otro, el herido, era José Antonio de Barrenechea, 
natural de Oranzain, de 25 años y soltero. Nos dicen que ambos se mos- 
traron muy resignados con su desgracia. El truracbat añade : 

La diputación general y el ayuntamiento de Bilbao, en el momento 
que tuvieron noticia de que estos infelices iban á ser ejecutados, pidie- 
ron por telégrafo se suspendiera esle acto al señor general en jefe del 
distrito: después de trascurridas algunas horas de ansiedad, tuvieron 
estas autoridades el doloroso sentimiento de recibir una contestación 
por la que se decia que no estaba facultado para ello.» 

De Palencia escriben la carta siguiente , dando cuenta de los últimos 
momentos del cabecilla Can-ion. 

«El martes 10 , á las tres de la tarde , llegó á esta capital , tendido 
en un carro , vestido de militar, aunque sin galones , pero con una 
cruz de San Fernando en el pecho , el coronel retirado D. Epifanio Gar- 
itón, que pocos días há había levantado una partida carlista, y que, 
perseguido y acosado por diferentes fuerzas, fue alcanzado por la 
guardia civil en el pueblo de Villasendmo. La misma columna que le 
había aprehendido le escoltaba. El hijo de Carrion , que quiso defender- 
se , cayo muerto en el encuentro. El padre entró en uuacasa que rodea- 
ron los guardias, y preguntando si le daban cuartel , se entregó sin re- 
sistencia. 

En aquellos momentos, un oficial le dirigió algunas observaciones 
sobre su proceder; pero Carrion le interrumplió diciéndole: «Señor ofi- 
cial , ¿no tiene Vd. opinión?... Pues yo también tengo la mia.» 


Entretanto, en la ciudad, por medio de un inmenso gentío que se 
agrupaba para ver al que ya en 1834 escitó contra su persona las iras 
de la población , pero que ahora respetaba sn desgracia , sin dirigirle ni 
una palabra, fué conducido á la casa-cuartel de la guardia civil, en 
donde quedó preso. 

En la misma tarde se empezó el sumario con la mayor actividad por 
un fiscal venido espresamente de Valladolid, y al dia siguiente á las 
tres de la tarde se reunió el consejo de guerra presidido por el señor bri- 
gadier Campuzano, gobernador militar de esta provincia. 

La lectura del proceso duró poco rato, pues el delito era tan claro y 
evidente que pudo terminarse en pocas horas, sin omitir por esto ningu- 
na de sus tramitaciones. 

Llamó la atención la circunstancia de que en un principio no pudo 
declarar, por lo afectado ó verdadera incoherencia de sus ideas y pala- 
bras. Pero pasado este trastorno ó renunciando á esta ficción , se prestó 
luego á declarar. Presentado ante el tribunal , el reo manifestó que no 
Intentaba disculpar su falla; que solo venia á pedir clemencia , h implo- 
rar misericordia. « Grande ha sido mi falta , dijo con entereza y digni- 
dad, pero ya es grande también la expiación ; mi hijo mayor , mi pobre 
inocente hijo... inocente, sí, porque solo venia para acompañar y defen- 
der á su padre, ha muerto! ¿No basta su sangre para desagraviar la jus- 
ticia? Tengan , pues , Vds. lástima de mi dilatada familia ; soy esposo, 
soy padre de muchos hijos, todos dependen de mí ; que se me envíe por 
toda mi vida á Filipinas ó al punto más remoto de las posesiones de 
España; pero piedad para mi esposa, piedad para mis hijos: que no se 
derrame más sangre.» 

Todos los espectadores de esta Imponente escena estaban conmovidos, 
y olvidando en aquel momento la traición y crimen por él cometidos, 
solo veian al hombre que quizás empujado por una mano tan poderosa 
como desconocida, se habia lanzado á una loca empresa que tantos de- 
sastres había traído sobre su cabeza y sobre su desdichada familia. 

Al retirarse le preguntó un vocal si tenia inconveniente en citar á la 
persona á que habia aludido en sus declaraciones, diciendo habia obrado 
según sus instrucciones. En pié ya el reo, y puesto á la puerta, se vol- 
vió y dijo: «No la he nombrado, porque nunca he sido delator y abor- 
rezco la delación; pero si se duda de la veracidad de mis palabras, si se 
me exige que la nombre, lo haré.» 

Esta actitud del reo causó mucha sensación; pero el señor presidente 
con mucho tino y el mayor acierto cortó aquel incidente diciendo: «Está 
bien; se ampliará la indagatoria de Vd., y podrá entonces declarar con 
toda libertad cuanto tenga por conveniente.» 

Retiraron el reo, salieron los espectadores y quedó el tribunal en se- 
sión secreta. Volvió ó ser introducido el reo, y prestó una nueva decla- 
ración. Se dice que esta se redujo a nombrar dos personas que le habían 
escrito para que levantase una partida, pero no pudo ó no quiso presen- 
tar la menor prueba. Tal vez se proponía tan solo alcanzar tiempo por 
si su mujer logra el indulto que fué á buscar á la córte. Ya en otra oca- 
sión habia sido indultado, y por lo tanto confiaría cu lograr nuevamen- 
te esta gracia de nuestra sobera na. 

Sentenciado á muerte y aprobada la sentencia por el nuevo capitán 
general de este distrito, en la mañana del 13, á las nueve y media, ha 
sido pasado por las armas, espectáculo al que silencioso y grave ha asis- 
tido un numeroso concurso. 

Ha oido de rodillas su sentencia delante de la bandera del provincial 
de Ciudad -Rodrigo que formaba el cuadro; se ha reconciliado, lia rogado 
al público rece una Salve por su alma, se ha arrodillado y una des- 

carga ha cortado la existencia del que condenado por la justicia de los 
hombres, es probable haya encontrado misericordia y perdón en el 
cielo.» 


AFRICA. 

Cerca del fuerte de Martin ha ocurrido últimamente una terrible catás- 
trofe. Varios voluntarios del segundo tercio vascongado y soldados del 
ejército estaban embarcando el material de guerra y se les cayó una 
granada, que golpeó contra otra; del choque prendieron y reventaron 
ambas, matando en el acto á dos voluntarios del citado tercio é hiriendo 
levemente á otros tres y á un soldado de tropa. 

Una libranza por valor de 10,000 rs. con destino á los heridos en la 
guerra han remitido al capitán general de Cataluña, los señores D. Ra- 
món y D. Agustín Vila y Tener, naturales de Barcelona y domiciliados 
actualmente en la Habana. 


Es notable el siguiente rasgo de heroísmo y de buen humor del va- 
liente jefe de los voluntarios catalanes, D. Francisco Fabt, que refiere 
una carta de Tetuan. Apenas curado de sus anteriores heridas, dicho 
militar se presentó en la batalla de Gualdrás, y como siempre marchaba 
al frente de sus valientes soldados, cuando cayó muerto su caballo: Es- 
tá visto, esclamó con calma y sonriendo: los moros quieren que vaya á 
pié sin tener en cuenta que estoy cojo. ¡Adelante muchachos! y sus sol- 
dados alentados con este brillante rasgo de su jefe, redoblaron con mas 
ardor sus ataques al enemigo. 


El segundo jefe de la división vascongada, que prometió en plena 
diputación recibir las primeras balas á la cabeza del tercer tercio, y 
que tan brillantemente lo ha cumplido , cuando vló en la batalla de 
Gualdrás á uno de este tercio, llamado Manuel Ortiz, natural de So- 
puerta, que es el que mató el primer moro, esperar á esle y con la ma- 
yor sangre fria dejarlo tendido, echándose la mano al bolsillo le dió 
toda la plata que llevaba. José Ignacio Iraola , natural de Usurbi, aco- 
metió á un moro á la bayoneta, clavándosela contal furia, quo se la 
dejó en el cuerpo rota por el cubo. 


El general en jefe del ejército de Africa ha escrito una carta á la an- 
ciana madre de D. Luis Urchel, oficial del regimiento de Zaragoza, 
muerto en la acción del 31 de enero, asegurándola que hará cuanto 
pueda para aliviar el abandono en que ha quedado á consecuencia de 
aquella desgracia. 

Cuando empezaron las operaciones de la demarcación de límites del 
nuevo territorio , algunos capitanes de nuestro ejército solicitaron per- 
miso del general 0‘Donnell para seguir , aunque de lejos, dichos tra- 
bajos. Concedido que les fué, se unieron á la comitiva mora, y los 
mahometanos examinaron con gran curiosidad las espadas, revolvéis, 
uniforme, etc., de los españoles, en tanto que estos examinaban tam- 
bién detenidamente las gumías, espingardas, caballos y arreos de los 
moros. Nuestros capitanes les ofrecieron de comer, vino y cigarros, 
y solo esto último aceptaron á fuerza de instancias ; pero tampoco se 
sirvieron de ellos por hallarse en cuaresma y estarles prohibido en esta 
época hasta el fumar , de sol á sol, La caballería mora usa espingar- 
da , gumía, pistolas y uua especie de bayoneta desmesurada que se 
adapta á aquella por medio de uti tornillo que tiene en el mismo sitio 
en qne las nuestras la anilla: como la espingarda es tan larga, ofrece 
estando armada el resultado de una lanza para los choques; pero do 
difícil manejo para defensa. 


F.l recibimiento que en Valencia se ha hecho á nuestros heroicos sol- 
soldados de Africa, ha sido sobremanera entusiasta. D. Abdon Durán , 
comerciante de la calle del Mar, dió orden en el café del Nuevo Mundo 
para que por su cuenta se sirviera a los soldados del ejército de Africa 
todo lo que pidieran hasta las cinco de la larde. Siendo muy crecido ci 
gasto que se hacia, se le pasó aviso, y contestó que se continuara del 
mismo modo mientras se presentaran soldados en el establecimiento. Por 
la noche se hallaba el café lleno de valientes, y una numerosa concurren- 
cia se agolpaba á las puertas del establecimiento, deseosa de contemplar 
el hecho. 

Todas las confiferías del tránsito arrojaron dulces á las tropas, y el 
dueño de la pastelería mallorquína de las Tres Palomas, en la Bolsería, 
echó, como suele decirse, la casa por la ventana; hasta los caballos de 
los jefes comieron pan de Mallorca. 


Varios periódicos inician ya la idea de que la entrada oficial del ejér- 
cito en la capital de España , se verifique con todo el aparato á que se 
ha hecho acreedor en su gloriosa campaña contra los moros. Seguros 
estamos de que dicho acto se verificará con tanta solemnidad y pompa 
como puedan desear los mas entusiasmados admiradores del ejército de 
Africa, que lo son todos los españoles. 


Dice un periódico que la mayor parte de los cuatrocientos millones 
que España ha de recibir de Marruecos , se invertirán cu el aumento de 
nuestra marina de guerra. 

Por los sueltos, si secretario de la redacción , Klcehio de Oeavarria. 



reglamento. 

para el régimen y gobierno de la sociedad anónima titulada 
ferro-carril del Oeste en la isla de Cuba. 

(ConolusióD.) 

3 * Redactar los acuerdos que las espresadas juntas ce- 
lebren, y hacer las comunicaciones que de ellas se deriven. 

4. a Llevar la correspondencia de la empresa por sí cuando 
sea con individuos particulares, y con la firma del presidente 
si hubiese de dirigirse á las autoridades. 

5. a Redactar la Memoria por medio de la cual el presi- 
dente, á nombre de la junta directiva, ha de dar á la general 
cuenta anual de sus operaciones. 

(;. :i Autorizar las cédulas á que el art. 9.° de este regla- 
mento se contrae. 

7. a Hacer la lista de los accionistas para proceder á la 
computación de sus votos en los escrutinios que deben verifi- 
carse en las juntas generales. 

8. a Recibir y presentar á las juntas las cartas de represen- 
tación que se le dirijan por los accionistas. 

9. a Desempeñar las comisiones y encargos que se le hicie- 
ren por el presidente ó por las juntas, siempre que sean com- 
patibles con sus atribuciones y facultades. 

Art. 42. En ausencia, enfermedad ó impedimento del se- 
cretario, hará sus veces el consiliario que designe el pre- 
sidente. 

Art. 43. La contaduría se pondrá á cargo de persona no- 
toriamente versada en el ramo de teneduría de libros, y de 
calificada integridad. 

Art. 44. Son atribuciones del contador: 

1. a Llevar los cuatro libros que se espresan en el art. 36 
del modo que indica el art. 37. 

2. a Asistir á las juntas generales y directivas siempre que 
fuese llamado aellas, informando en cuanto se refiera á la 
contabilidad ó el desempeño de las comisiones que se le hu- 
bieran conferido. 

3. a Presen lar lodos los meses un balance de las entradas y 
gastos del camino, y en el mes de enero las cuentas genera- 
les que comprenden todas las operaciones del año anterior 
que termina en diciembre, á fin de tenerlas de manifiesto á 
voluntad de los accionistas para su exámen , sin perjuicio de 
pasarlas con sus comprobantes á los revisores, quienes con su 
informe habrán de dar cuenta á la junta general que ha de 
verificarse en el mes de febrero siguiente. 

4. a Intervenir en los libramientos y órdenes de cobros y 
pagos girados por el presidente. 

5. a Hacer con la mayor claridad el cálculo de los dividen- 
dos en cada semestre, á fin de que la aprobación de la junta 
directiva se dé cuenta á la general. 

6. a Firmar con el presidente , el tesorero y el secretario 
las cédulas de acciones de la compañía. 

Del tesorero . 


Art. 45. Sus obligaciones son : 

1. a Cobrar y pagar cuanto ordene el presidente con inter- 
vención del contador, sin cuyo requisito no tendrán fuerza ni 
valor alguno los documentos que se le presenten. 

2. a Percibir de la administración los productos de la em- 
presa, y darles entrada en la caja con arreglo á la liquidación 
de la contaduría. 

3. a Hacer mensual y anualmente el balance de la compa- 
ñía confrontándolo con las cuentas generales de la contaduría, 
suscribiendo también dicho balance. 

4. a Firmar con los demás empleados á quienes incumbe 
las cédulas ó títulos de acciones y los pagarés que se librasen 
por la empresa. 

5. a Proporcionar, en fin, á las juntas generales y directi- 
vas cuantos datos y noticias se le pidieren de su ramo. 

Del administrador. 

Art. 46. El administrador del cam.no, que en todo y para 
todo ha de estar sujeto á las órdenes de la junta directiva que 
es en quien la empresa delega las atribuciones de omnímoda 
administración, deberá reconocer como obligaciones de su 
encargo : 

1. a Vigilar la actividad y mejor desempeño de los trabajos 
que para hacer el camino se acordaren. 

2. Cuando este se halle abierto al servicio público, cuidar 


de la policía, órden y mejor arreglo de los Irenes de carga y 
pasajeros, al cual, como jefe de lodos los empleados del ramo, 
deberán estos obedecer estrictamente. 

3. a Nombrar y renovar los empleados subalternos, dando 
cuenta á la junta directiva con indicación del sueldo que crea 
deba asignárseles. 

4: a Ejecutar con la mayor puntualidad las resoluciones de 
ha junta directiva de que depende, haciendo sobre ellas las 
observaciones que su práctica y esperieneia le sugieran, pero 
sin suspender por eso el cumplimiento de lo que se le hubiere 
ordenado. 

5. a Comunicar al secretario los datos é informes que se le 
pidan para la Memoria anual de que habla el art. 38. 

6 z 1 Preparar todas las negociaciones y contratos que deba 
celebrar la empresa, siempre que por el presidente ó por la 
junta no se hayan encargado á comisiones especiales. 

7. Percibir los fondos que como productos del camino se 
recauden y hacer de ellos diariamente la correspondiente en- 
trega en la tesorería, previa liquidación é intervención del 
contador. 

8. a Desempeñar en subrogación del presidente la repre- 
sentación general de la empresa, pudiendo cobrar y percibir 
as cantidades que provengan de los productos del camino ó 
1 contratas. En lodos estos casos se subordina su represe n- 
acion a la primera y principal que desempeña el presidente, 

quien el administrador no será masque un delegado ó sus- 

juma díecliva. en d ° C ° n an ' eg, ° á las “»lH»cloiie« de la 

..i?' P rocec j e r de acuerdo con la contaduría, procurando es- 
terna rff mt ' JOr ,°, rde r en > contabilidad, y combinar un sis- 
los mejores restado?* muluas «aprobaciones que produzca 

CAPITULO IV. 

DE LAS JUNTAS GENERALES. 

br^ro'v 4 !; „, H ? brá J T^ g^eral ^ordinaria’ en nies de fe- 

caso S í n,! cf , de . !| g° sl0 de c , ada a "° - Y estraordinaria en los 
dSOS que se designa en este reglamento. 


Art. 48. Incumbe á la Junta general : 

1. ° Nombrar el presidente y consiliarios por mayoría rela- 
tiva de sufragios en votación pública. 

2. ° Elegir tres accionistas que no formen parte en la Jun- 
la directiva á Gn de que se ocupen del exámen y glosa de las 
cuentas de la empresa, y en la Junta del mes de febrero 
produzcan su informe con las observaciones que estimen 
oportunas. El encargo de estos revisores, que es gratuito, 
durará cuatro años. 

3. ° Examinar, aprobar ó modificar el balance general que 
por conducto de la contaduría presente la Junta directiva. 

4. ° Acordar los dividendos de utilidades que hayan de 
hacerse en cumplimiento de lo que ordena el artículo 12. 

5. ° Tomar en consideración las propuestas que se hicieren 
por la Junta directiva respecto á los estreñios siguientes: 

Primero. A empréstitos que haya de solicitar la empresa. 
Segundo. _ A unión ó convenio con alguna de las empre- 
sas ó compañías de almacenes de la Habana ó del litoral de la 
bahía . 

Tercero. A construcción de almacenes de depósito si fuere 
indispensable por cuenta de la compañía. 

Cuarto. A tarifas de cargas y pasajeros y demas medidas 
de tal gravedad é importancia, que afecten considerablemente 
los intereses de la compañía. 

Y quinto. A la formación de ramales que vengan á enla- 
zarse con el tronco principal del camino. 

Art. 49. Para las Juntas generales ordinarias deberá ha- 
cerse la convocatoria con quince dias de anticipación por lo 
menos en dos ó mas periódicos de la Habana j-y si los concur- 
rentes no representaren mas de la mitad del capital social, 
se hará segunda convocatoria con ocho dias de anticipación y 
espresion del motivo de ella , previniendo que la Junta se 
constituirá, sea cual fuere el número y representación de los 
que asistan. Para las Juntas eslraordinarias podrá acortarse 
el plazo de la primera convocatoria , según la urgencia del 
caso. 

Art. 50. En las Juntas generales se admitirá la represen- 
tación de la mujer por el marido; del menor , pródigo ó de- 
mente por su tutor ó curador; del ausente por su apoderado 
general con la completa y absoluta gestión de sus negocios, 
y de las corporaciones y establecimientos públicos por sus 
legítimos administradores. 

Vuera de estos casos , nunca podrán ser admitidos con el 
carácter de apoderados los que no tengan la personalidad de 
socios, ni podrá verificarse tampoco que un accionista reúna 
por derecho propio y por las representaciones que obtenga mas 
votos que los concedidos al propietario del mayor número 
de acciones, y á ninguno le será lícito representar á mas de 
cuatro accionistas. 

Art. 51. En el caso de que con arreglo al anterior artículo 
haya de conferírsela representación á quienes tengan la per- 
sonalidad de socios, podrá esto hacerse por cuotas cuando los 
poderdantes residan en la Habana y cuando residan fuera. 
Estos poderes deberán remitirse á la secretaría con diez dias 
de anticipación á la Junta general ; y las cartas , si bien se 
pueden entregar del mismo modo, se admitirán en el acto 
mismo de celebrar la junta. 

Arl. 52. Los socios que no asistan á las juntas generales, 
quedarán privados de la facultad de contradecir la resolución 
que se haya adoptado, siempre que esta no sea contraria á las 
leyes y al presente reglamento. 

Art. 53. Para que las juntas generales puedan alterar sus 
anteriores acuerdos, es indispensable expresar en la convoca- 
toria á las leyes y al presente reglamento. 

Art. 54. Todos los accionistas tienen derecho á proponer 
por escrito y sujetar á la deliberación de la junta general cuan- 
tas ideas ó proyectos consideren útiles para la empresa , y la 
junta el de acordar ó no tomarlos en consideración. 

Art. 55. A excepción de las elecciones que como se ha di- 
cho tendrán lugar á mayoría relativa de votos, lodo lo demas 
se resolverá por mayoría absoluta, y en caso de empate es de 
calidad el voto del presidente. 

Art. 56. Los votos se computarán de la manera siguiente: 
por cada acción, no pasando de dos, un voto : desde este nú- 
mero al de 10 inclusive un voto por cada dos acciones: cuan- 
do estas pasen de 10 y no excedan de 30, un voto por cada 
cuatro acciones; y ninguna persona ni establecimiento público 
podrá representar mas de 10 votos, cualquiera que sea el nú- 
mero de las acciones que posea. Las fracciones se contarán á 
favor del poseedor ó representante. 

Art. 57. El secretario explicará en cada junta el número de 
acciones legítimamente representadas para gobierno de los con- 
currentes, y entregará á cada uno de estos una cédula que ex- 
prese su nombre y el número de vótos que represente. Para 
ello deberá formar anticipadamente una lista con el número de 
sus acciones y votos. 

Art. 58. Los cesionarios de acciones , cuyo traspaso no 
conste en el libro de trasmisión con anterioridad de tres meses 
por lo menos, no podrán volaren las juntas generales. 

Arl. 59. Para la redacción de las netas se guardará lo dis- 
puesto en el arl. 27, y la minuta de cada sesión la firmarán 
ademas del presidente dos de los socios presentes. 

Art. 60. Todas las juntas generales serán presididas por el 
gobernador superior civil ó su delegado. 

CAPITULO V. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Al t. 61 La empresa y los accionistas reconocen como com- 
petente para la decisión de todas las contiendas que puedan 
tener entre si al Tribunal de Comercio de la ciudad de la Ha- 
bana, con renuncia de todo fuero y privelegio, incluso el de 
domicilio. 

Art. 62. Esas contiendas se someterán á juicio de amiga- 
bles componedores : cada parle elegirá el suyo dentro de ocho 
dias; y estos, antes de examinar la cuestión, nombrarán un 
tercero para el caso de discordia, también dentro de ocho dias 
después de su aceptación. En rebeldía de alguna de las par- 
tes hará el nombramiento el Tribunal de Comercio ; y cuando 
los arbilradores no convengan en el tercero, lo será el juez 
avenidor. El laudo que se pronuncie se ejecutará sin lugar á 
apelación ni á otro recurso, bajo la multa de 25 pesos por 100 
de lo que se litigue á favor del que se conforme, dirimiéndose 
siempre la contienda por medio de arbitramiento. 

Art. 63. La pérdida de las tres quintas partes del capital 


impone á la junta directiva la obligación de convocar á la ge- 
neral inmediatamente que le sea conocida la importancia de 
aquella pérdida, para que delibere si conviene ó no la disolu- 
ción de la compañía. 

Art. 64. Para acordar esta disposición, lo mismo que para 
alterar el presente reglamento, es necesario que se proponga 
en junta general en que estén representadas por lo menos la 
mitad y una mas de las acciones; y admitida que sea la propo- 
sición, se convocará á nueva junta con espresion del objeto, 
en la cual será indispensable que se reúna igual representa- 
ción. Cualquiera modificación que altere el contrato social ó 
este reglamento deberá someterse á la aprobación del go- 
bierno. 

Art. 65. Acordada que sea la disolución, se nombrará acto 
continuo una comisión liquidadora, que se compondrá de un 
presidente, dos vocales y dos suplentes, procediéndose á re- 
solver el órden y forma de realizar y dividir el haber social, 
de cuya ejecución quedará desde luego encargada de la mis- 
ma comisión. 

Art. 66. Si no hubiese acuerdo sobre el modo de realizar 
y dividir el haber social, la comisión liquidadora acudirá al 
tribunal de Comercio para que se sirva designar tres comer- 
ciantes que prefijen el sistema de realización y división del 
caudal común que haya de adoptarse. 

Arl. 67. Para que la resolución de los comerciantes llegue 
á conocimiento de todos los interesados, se publicará en tres 
números consecutivos del periódico oficial de la ciudad de la 
Habana. 

Art. 68. Sin perjuieio de lo que se determine sobre el 
particular á que se refieren los artículos 64 y 65, se computa- 
rán para efectuar la liquidación como gastos comunes las asig- 
naciones y sueldos de los empleados y demás que se hagan 
para atenciones precisas é indispensables. 

Art. 69. Mientras esté pendiente la liquidación, se proce- 
derá á dividir entre los accionistas toda la cantidad que se reú- 
na equivalente al 5 por 100 del capital. 

Arl. 70. Los reglamentos económicos que se formen y las 
modificaciones que sucesivamente en ellos se introduzcan de- 
berán ser aprobadas por el gobernador superior civil. 

Aprobado por S. M.— Madrid, l.° de marzo de 1860.— Cal- 
derón Collanles. 


MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 

Ultramar. 

limo. Sr.: Dada cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la consulta 
elevada por esa junta en 6 de mayo de 1858 al ministerio de 
Hacienda, único centro á la sazón encargado del conocimiento 
de los negocios relativos á las clases pasivas, sobre si el artí- 
culo 14 de la ley de presupuestos de 25 de iuliode 1855, que 
exige el que los empleados hayan dp servir dos años los desti- 
nos para poder regular las pensiones de Monte-Pio por los suel- 
dos que en ellos disfrutaran, hade ser extensivo á los dominios 
de Ultramar: 

Considerando que los efectos de aquella ley, en cuanto al 
fondo, no alcanzan á los empleados ultramarinos , pues que el 
art. 14 ya citado no derogó la legislación vigente hasta aque- 
lla fecha en Ultramar , según declaración auténtica hecha en 
lá sesión celebrada en 17 de julio del mismo año de 1855 por 
las Corles Constituyentes, sino que trató solo de uniformar las 
tramitaciones que en estos negocios se seguían: 

Considerando que este mismo criterio sirvió de fundamen- 
to, tanto á la real órden de 26 de setiembre de 1856 , dictada 
por el ministerio de Hacienda, y disponiendo que , vigente el 
real decreto de 26 de octubre de 1849, se ciñese esa junta á 
sus prescripciones respecto de la clasificación de los jubilados 
y cesantes de Ultramar, pero con las tramitaciones establecidas 
para los de la Península, con arreglo á lo dispuesto en la cita- 
da ley de 26 de julio de 1855, como al real decreto de 13 de 
mayo del año último; 

Ha tenido á bien declarar S. M. que respecto á las pensio- 
nes de Monte-Pio no es aplicable en Ultramar el precepto del 
arl. 14 de la ley de presupuestos de 25 de julio de 1855, hasta 
el cumplimiento del real decreto de 13 de mayo de 1859; de- 
biendo por lanío esa junta acordar definitivamente , y con su- 
jeción a esta declaratoria, la pensión que corresponde á doña 
Nicolasa de Estrada y Nova, viuda de D. Juan Méndez Arango, 
alcalde mayor que fué de la Habana, y demas viudas 6 huérfa- 
nos que se hallen en igual caso. 

De real órden lo digo á V. I. para los efectos procedentes. 
Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 30 de enero de 1860. 
— El director general de Ultramar, encargado interinamente 
del despacho, Augusto Ulloa. — Señor presidente de la junta 
de clases pasivas. 


Excmo. Sr. : Dada cuenta á la Reina (Q. D. G. ) de la mo- 
ción de esa intendencia genera! de ejército y hacienda , que 
V. E. con ligeras modificaciones consulta con apoyo en su 
carta oficial núm. 62, fecha 12 de enero próximo pasado : vis- 
tas^ las reales órdenes de 1 1 de agosto y 23 de noviembre de 
1858, expedidas con objeto de uniformar cuanto fuere posible 
la legislación vigente en las aduanas de la Península y de Ul- 
tramar ; y atendida la conveniencia de mantener el espíritu 
que dictó aquellas reales disposiciones , apropiándolas á las 
condiciones especiales del comercio ultramarino y al sistema 
arancelario é instrucción general de aduanas que se le aplica, 
S. M. se ha sérvido aclarar la citada real órden de 11 de agos- 
to, y disponer su cumplimiento para lo sucesivo en los siguien- 
tes términos: 

1. ° Las penas pecuniarias ó comisos que se imponen en las 
aduanas de la isla de Cuba se dividirán en dos distintas 

clases : 

Primera. Las que proceden de simple informalidad y se 
aplican á la documentación, que si bien llena todos los requi- 
sitos reglamentarios esenciales se halla fuera de alguna cir- 
cunslancia accidental, cuya omisión no supone malicia. 

Segunda. Todas las demas multas de 2 y 4 por 100, recar- 
go de derechos y comisos. 

2. ° Las multas de la primera clase ingresarán íntegras en 
el Tesoro. 

3. ° Las penas de la segunda clase se repartirán por mitad 
entre la Hacienda y los empleados que tengan Opción á estos 
emolumentos. 

4. ° Serán reputados con opcion á participar en la mitad 
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que no se adjudica á la Hacienda , el administrador, el con- 
tador ó interventor como segundo jefe de la aduana, el ins- 
pector donde lo hnbiese, los vistas ¿auxiliares de vistas con- 
currentes al reconocimiento, y elguarda-al macen respectivo, 
entre cuyos cinco partícipes se distribuirá dicha mitad por 
iguales partes , sin perjuicio de que cuando el administrador 
asista personalmente al reconocimiento, se cumpla lo dis- 
puesto para el caso en la mencionada real orden le 23 de no- 
viembre de 1858. . 

5.° Cualquiera duda que pudiese suscitarse en la practi- 
ca , sobre la inteligencia ó aplicación de las anteriores dis- 
posiciones en las aduanas de la isla, se resolverá por la in- 
tendencia general de ejército y Hacienda de la misma. 

De real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid l.° de marzo de 1860.— -El director general de Ultra- 
mar, encargado interinamente del despacho, Ausguslo Ulloa. 

Señor superintendente delegado de Hacienda de la isla de 
Cuba. 

S. M. ha tenido a bien dictar ademas las siguientes reales 

órdenes: , , , 

En 30 de enero. Manifestando al presidente del tribunal 
de Cuentas del reino el agrado con que S. M. ha visto el celo 
demostrado por el mismo tribunal en el examen y censura de 
los actos de la administración de la isla de Cuba , y por las 
indicaciones que hace dirigidas á facilitarla y mejorarla , con 
ocasión del análisis que hizo de la Memoria del tribunal de 
Cuentas de aquella isla, correspondiente al año de 1854. 

Id. id. Disponiendo que en consideración á los beneficios 
que de la limpia del cauce del rio de Areeibo (Isla de Puerto- 
Rico) han de reportar la agricultura y el comercio de aquella 
isla y su jurisdicción , se apruebe la resolución provisional 
de aquel superintendente delegado de Hacienda, terminante 
á que la máquina importada del estranjero para el indicado 
objeto satisfaga en aduana el 1 por 100 sobre el avaluó prac- 
ticado , en los propios términos que se exige á las máquinas 
de vapor para ingenios de caña de azúcar. 

Febrero 1. a Eximiendo , de conformidad con lo informado 
por la sección de Ultramar del consejo de Estado , del pago 
de derechos de alcabala la venta de buques estranjeros , con- 
tratada en puerto de la isla de Cuba entre ciudadanos y ante 
cónsules también estranjeros. 

Id. id. Denegando , de conformidad con lo informado por 
la junta de clases pasivas, una solicitud entablada por D. An- 
tonio Rodríguez Pardo , profesor jubilado de la escuela de 
náutica de la Habana , para que á su fallecimiento , se trasmi- 
tiese á sus hijos los derechos pasivos que disfruta. 

Id. id. Concediendo licencia para contraer matrimonio con 
doña Bernabea Perez de Colmenares á D. Nicolás Brelons, 
teniente segundo cesante del resguardo de Hacienda de la isla 
de Cuba. 

Id. 26. Concediendo al vapor Alberto Horn , perteneciente 
á una casa española, las mismas franquicias que con anterio- 
ridad fueron otorgadas al Monte-Cristo para que haga la na- 
vegación entre diferentes puertos de la isla de Puerto-Rico. 

Id. id. Declarando, á propuesta del ministerio de la Guer- 
ra, libre de derechos de arancel la importación en las provin- 
cias de Ultramar del Manual de Ingenieros que imprime y pu- 
blica en París en idioma español, el teniente coronel del pro- 
pio cuerpo D. Nicolás Valdés y Fernandez. 

Id. id. Disponiendo que al contador general de ejército y 
hacienda de la isla de Cuba se le abone la semi-diferencia de 
sueldo entre el que como tal contador le corresponde y el de 
intendente, desde el dia en que tuvo cumplimiento el real de- 
creto de cesantía del que lo era en propiedad hasta el en que 
tomó posesión el intendente nuevamente nombrado. 

Marzo 7. Con el objeto de aclarar algunas dudas que ofre- 
ció el cumplimiento de la real órden de l.° de julio de 1859, 
terminante á la documentación que han de llevar los capita- 
nes de buques que se dirijan á las islas de Cuba y de Puerto 
Rico, se dispone: 

Primero. Que para lo sucesivo se entienda suprimida la 
condición octava de la regla primera de las comprendidas en 
dicha real órden, que prevenia la espresioo en el sobordo de 
que las mercaderías que conducía el buque no eran de las pro- 
hibidas por recelo de epidemia. 

Segundo. Que puede prescindirse de la redacción en idio- 
ma español de los sobordos, toda vez que en las aduanas de 
Ultramar existen intérpretes oficiales para traducir los escri- 
tos en cualquiera de las demás lenguas que se usan en el co- 
mercio. 

Tercero. Que los capitanes declaren en su primer viaje el 
número de toneladas que mida el buque, según su arqueo de 
construcción, y en lo sucesivo el que haya practicado la ad- 
ministración de la aduana española. 

Cuarto. Que la documentación en los términos prevenidos 
en la real órden de l.° de julio de 1859 es solo obligatoria á 
los capitanes que salgan de puertos donde existan agentes 
consulares. 

Quinto. Que los buques-correos de vapor no están obliga- 
dos tampoco á la presentación de aquellos documentos; de- 
biendo considerarse como tales correos los que además de 
conducir correspondencia con patente de su gobierno, tie- 
nen dias ú horas determinadas de salida de los respectivos 
puertos. 

Sesto. Que los patrones de barcos pescadores ó viveros 
que de las costas vecinas entran' y salen constantemente en 
los puertos de las Antillas quedan también exentos de la obli- 
gación de presentar los certificados consulares. 


Fomento. — Isla de Cuba. 

Marzo l.° Real órden aprobando, de conformidad con lo 
informado por la junta consultiva de Caminos, Canales y Puer- 
tos, el proyecto y planos formados para la construcción de 
muelles en el puerto de Cárdenas, y su presupuesto de 218,120 
pesos. 

Id. id. Aprobando el proyecto de construcción de un trozo 
de carretera desde el puente de San Luis, en Matanzas, hasta 
el punto conocido por la Saiba, y su presupuesto importante 
19,900 pesos, de acuerdo con lo informado por la junta con- 
sultiva de Caminos, Canales y Puertos. 

Id. id. Aprobando, de conformidad con la espresada junta, 
el presupuesto adicional formado para el coste total del faro 
que se está construyendo en Punta de Maisi, ascendente 
á 52.500 pesos, que agregados á la suma anteriormente pre- 
supuestada forman la cantidad de 110.510. 

Id. id. Aprobando, con las alteraciones propuestas por la 
junta consultiva de Caminos, Canales y Puertos, el proyecto y 
planos formados para la construcción de un puente de madera 
sobre el barranco conocido con el nombre del Anoncillo, y su 
presupuesto importante 2.450 pesos. 

Id. id. Aprobando, de conformidad con lo informado por 
la junta consultiva de Caminos, Canales y Puertos, el proyecto 
y planos para la construcción de un puente sobre el rio Guau- 
rabo, y su presupuesto de 34,006 pesos 62 cénls. 


Isla de Puerto-Rico . 

Marzo l.° Real órden declarando bien percibida la canti- 
dad de 210 pesos exigidos á D. Miguel Serra por la introduc- 
ción del privilegio Rolland, por considerarse este como nueva 
concesión. 

Id. 7. Aprobando el proyecto de afirmado para 10 kilóme- 
tros á uno y otro lado del puente de Añasco, y su presupuesto 
de 24.150 pesos, de conformidad con lo informado por la jun- 
ta consultiva de Caminos, Canales y Puertos. 

Id. id. Aprobando el proyecto y planos formados para ter- 
minar la esplanacion de la carretera general del litoral del 
Norte en la parle comprendida dentro del territorio del Dora- 
do, con las advertencias hechas por la junta consultiva de 
Caminos , Canales y Puertos, y su presupuesto importante 
17.494 pesos 77 cénts. 

Id. id. Aprobando el proyecto de reparación del trozo de 
carretera de Calaño á Bayamon, y su presupuesto ascendente 
á 14.486 y 80 cénls., de acuerdo con lo informado por la jun- 
ta consultiva de Caminos, Canales y Puertos. 

Id. id. Aprobando el proyecto formado para la construc- 
ción de un puente sobre el rio Yanco con las modificaciones 
propuestas por la junta consultiva de Caminos, Canales y 
Puertos, y su presupuesto importante 25.349 pesos 36 cénti- 
mos y 4 milésimos. 


Filipinas. 

Id. id. Al capitán general de Filipinas, aprobando el nom- 
bramiento de comandante de las partidas de seguridad públi- 
ca hecho en favor del capitán D. Agustín Pral y Parrella. 

Al mismo. — Id. interinamente el nombramiento de gober- 
nador militar y político de Cebri, á favor del segundo coman- 
dante D. José Diaz Quintana. 

Al mismo. — ■ Id. propuesta de ascenso y colocación para 
proveer varios empleos vacantes en los regimientos de infan- 
tería y caballería de aquel ejército. 

26 id. Al capitán general de Cuba. — Concediendo cruz 
sencilla de María Isabel Luisa al guardia civil de aquella isla 
Sebastian Sánchez Lesidedor. 

Al mismo. — Id. empleo de segundo comandante á D. An- 
tonio Luzon y Abanto. 

Al mismo. — Id. un año de licencia para la península al al- 
férez de milicias de la Habana D. Alejandro López González. 

Al mismo. — Aprobando el nombramiento ae comandante 
de armas de Santa María del Rosario , de D. Manuel Ruiz y 
García del Valle. 

Al mismo. — Id. propuesta de cruces de María Isabel Lui- 
sa en favor de los individuos voluntarios del ejército de Cuba- 


Núm. 30. — Circular. 

Excmo. Sr. : El Sr. ministro de Marina, encargado inte- 
rinamente del ministerio de la Guerra , dice con esta fecha al 
capitán general de la isla de Cuba lo siguiente: 

«Enterada la reina (Q. D. G. ) de la instancia promovida 
por el teniente coronel graduado D. Julián Montenegro y Gon- 
zález , capitán de las compañías urbanas de caballería de San 
Narciso de Alvarez ; en esa isla, en solicitud de que se le 
conceda la cruz sencilla de San Hermenegildo, se ha servido 
resolver, de conformidad con lo opinado por el tribunal su- 
premo de Guerra y Marina, en su acuerdo de 10 del actual, 
que carece de derecho á la espresada condecoración , tanto el 
interesado como los demas oficiales de las milicias urbanas de 
esa isla , pudiendo servir esta aclaración de regla para lo su- 
cesivo.» 

De real órden , comunicada por dicho señor ministro , lo 
traslado á V. E. para su conocimiento y efectos correspon- 
dientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 18 de mar- 
zo de 1860. — El Mayor interino, Enrique del Pozo. 

Señor....'. 


D. Pablo Rivero y García , alcalde ordinario de Utuado, 
en la isla de Puerto-Rico, se ofrece á mantener de su propio 
peculio un soldado mientras dure la guerra que la nación sos- 
liene contra el imperio de Marruecos ; y S. M. , en vista de 
tan generoso desprendimiento, se ha dignado resolver se den 
las gracias en su real nombre al interesado, y que se haga 
público este rasgo de abnegación por medio de la Gaceta del 
gobierno. 


D. Juan Ramón Aguirre , alcalde de Trujillo Alto , en la 
isla de Puerto-Rico, hace cesión de la tercera parle de su 
sueldo desde el mes de diciembre de 1859 hasta que termine 
la guerra , con aplicación al fondo para atender á la cura da 
los heridos que en ella haya. S. M. , en vista de tan generoso 
y patriótico desprendimiento, se ha dignado mandar se den 
al interesado las gracias en su real nombre, y que se haga 
público este rasgo de abnegación por medio de la Gaceta . 


D. Federico Monlorfano, oficial primero de la Aduana de 
Ponce, en la isla de Puerto-Rico, ofrece la mitad del suel- 
do de su empleo , sin perjuicio del descuento que se decre- 
tare , para los gastos de la guerra. S. M. , en vista de tan pa- 
triótico desprendimiento se ha dignado mandar se don al in- 
teresado las gracias en su real nombre, haciéndose público 
este rasgo de generosidad por medio de Ja Gaceta del gobierno. 


REALES ÓRDENES. 

Excmo. Sr.: Vístala carta de V. E., núm. 758, de 2 de marzo 
próximo pasado , en que da cuenta de que el donativo volun- 
tario hecno por los habitantes de esa isla para ayudar á los 
gastos de la guerra de Africa ascendía en aquella fecha á la 
suma de 6.653,800 rs. vn., á pesar de que los pueblos del Sur 
de esa isla están sufriendo una gran sequía , que ha disminui- 
do considerablemente sus coseclias; S. M. la Reina ha tenido 
á bien disponer manifieste á V. E. que ha visto con el mas 
particular agrado la muestra que esa isla está dando de su 
lealtad y patriotismo con el motivo expresado, recomendán- 
dole nuevamente remita las listas de los que han contribuido 
con cualesquiera cantidades, para que tengan la debida publi- 
cidad. 

De real órden lo comunico á V. E. para su conocimiento y 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 7 de abril de 1860. — El director general de Ultramar, 
encargado interinamente del desnacho , Augusto Ulloa. — Se- 
ñor gobernador capitán general ae Puerto-Rico. 


Excmo. Sr.: S. M. la Reina se ha enterado con satisfacción 
de los nuevos resultados obtenidos en la suscricion abierta en 
esa isla para atender á los gastos de la guerra de Africa, de 
que V. É. da cuenta en su carta de 12 de marzo próximo pa- 
sado. 

De real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y sa- 
tisfacción de las personas que han tomado parte en la suscri- 
cion. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 7 de abril de 


1860. — El director general de Ultramar, encargado interina- 
mente del despacho, Augusto Ulloa.— Señor gobernador capi- 
tán general de la isla de Cuba. 

Donativos en metálico por una sola vez. 

Suma anterior 233, 063... 83 

D. Francisco Terrillo, oficial pielero de la 
alcaldía ordinaria de segunda elección, 
ha remitido. 

El señor coronel graduado, teniente coronel 
de artillería D. Francisco Rubio Velazquez 
de Velasco. 

El Excmo. é limo, señor regente de la real _ 
audiencia pretorial, ademas del 8 por 100 
de su sueldo que tenia ofrecido, ha entre- 
gado como vocal de la junta general. 

El Excmo. señor conde de Santovenia. 

D. Juan Tomás Herrera. 

D. Miguel de Aldama. 

D. Domingo de Aldama. 

La sociedad general del crédito territorial 
cubano. 

La compañía de caminos de hierro de la 
Habana. 

D. Prudencio de la Ayuela, en una letra de 
cambio sobre Madrid. 

El señor juez de Hacienda D. Prudencio 
Echavarría, en una carta de pago contra 
la tesorería general. 

Las RR. Madres de Santa Teresa han remi- 
tido. 

El Pbro. D. Valeriano Soriano, capellán de 
dicho monasterio. 

D. José Careares y Guerrero, Síndico inte- 
rino del mismo. 

El señor presidente de la junta local de Gua- 
najay remite una relación de lo recauda- 
do entre los vecinos del partido de aque- 
lla cabecera de. 

Otra de una suscricion hecha á invitación 
del pardo Vicente Quirós. 

Y otra de lo recaudado entre las niñas de la 
Academia de Nuestra Señora de las Mer- 
cedes. 

D. Nicolás de Rivas , administrador de ren- 
tas de Regla, ha remitido en una carta 
de pago por conducto del señor intenden- 
te general. 

El señor presidente de la junta local de Re- 
medios remite por lo recaudado desde su 
última relación hasta el dia 4 de febrero, 
incluso el producto de una función dada 
en el teatro y el de la rifa de una novilla, 
según la relación que en detalle se publi- 
cará , otra carta de pago de. 

El señor conde de San Fernando de Peñal- 
ver remite, como título de Castilla, en un 
billete. 

El señor marqués de Campo Florido , como 
idem , en uno id. 

Los operarios del ingenio Luisa de la pro- 
piedad del Sr. D. José Doró , remiten por 
conducto de este. 

El señor marqués de Almendares. 

Los soldados del batallón de Ingenieros, 

Francisco Testé, Sebastian Carricat y 
Joaquín Milanés. 

El Sr. presidente de la jupia local de la Ha- 
bana remite por lo recaudado desde el 4 
al 11 de febrero, según relación detalla- 
da que se publicará en una carta de 
pago. 

El de la de Las Tunas, por lo recaudado en 
todo el mes de enero, según relación id. 

Idem. 

El de la de Jiguanis remite con fecha 29 de 
enero por lo recaudado en la última se- 
mana, según relación id. 

El de la de Cárdenas lo hace con fecha 12 
de febrero de lo recaudado también en la 
última semana, según relación id. 

El de la de Pinar del Rio, por lo recaudado 
hasta el dia 8 de febrero, según la rela- 
ción que ofrece remitir y se publicará 
oportunamente. 

El ae la de Nuevilas da cuenta de la insta- 
lación de la junta local, anunciando al 
mismo tiempo que entre los individuos de 
la misma y la corporación municipal se 
reunieron desde luego 500 pesos. 

El comandante militar de la isla de Pinos 
hace igual participación y que se ha sus- 
crito con seis onzas de oro, así como otro 
de los vocales, y los demás con dos cada 
uno. 

El señor presidente de la junta local de Güi- 
nes remite las primeras relaciones de lo 
recaudado por una vez en aquella villa y 
los partidos de Guara y Madruga, y en 
carta de pago la cantidad de... 

El señor presidente de la junta local de 
Guanabacoa remite relación de los dona- 
tivos recaudados por la misma hasta el 
dia 6 de febrero, y una carta de pago de. 

El Excmo. Sr. brigadier, presidente de la 
de Matanzas, remite relación detallada, 
que como las demás se publicará en su 
oportunidad, de lo recaudado en la se- 

f unda semana que comprende desde el 
al 10 de febrero, y una carta de pago de 
Recaudado en una función cedida el dia 10 
de febrero en el panorama de movimiento 
de D. Andrés y D. Manuel Poncede León. 

El señor marqués de Casa-Nuñez de Villa vi- 
cencío remitió en un chaoue contra la ca- 
ja de ahorros de esta ciuaad. 

El señor auditor honorario de Marina Don 
Miguel Gastón y Montalvo, por sí y en 
representación de sus hermanos D. Mel- 
chor, doña María Dolores y doña María 
Rosa, en un billete. 

(Se continuará). 

Editor, Francisco Serra y Madirolas. 


IMPRENTA DF. LA AMERICA, A CARGO DE F. S. MADIROLAS, 
i , calle «leí BbAo. 
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LA AMÉRICA! 


REVÍSTA general. 

Dejamos en la revista anterior á los periódicos minis- 
teriales proponiendo, unos, que fuesen juzgados por el 
Senado D. Óárlos y D. Fernando de Borbon , presos en 
Tortosa, y sosteniendo otros que debían ser sometidos al 
tribunal que había juzgado á los demas reos. Hoy el des- 
acuerdo ha desaparecido ; todos opinan ya de la misma 
manera, y todos aplauden el decreto de amnistía que ha 
venido á eximir de todo juicio y de todo proceso á Don 
Carlos y D. Fernando de Borbon. Veamos ahora las di- 
versas fases porque esta cuestión ha pasado. Cuando to- 
dos discutían acerca del tribunal que había de juzgar á 
los ex-infantes, comenzaron los periódicos neo-católicos 
á salir de la mudez que repentinamente les había sobre- 
cogido, y sostuvieron que personages de esta cuenta y de 
esta categoría no debían ser sometidos á tribunal algu- 
no. La idea pareció de un arcaísmo absurdo, pero ellqs 
contestaron que las ideas arqueológicas eran precisamen- 
te las mas monárquicas y que la cuestión debia ser re- 
suelta precisamente por el criterio monárquico y no por 
otro alguno. A esta sazón , llegó á esparcirse el rumor, 
mencionado en primer lugar por los neo-católicos, de 
que los dos Borbones de Tortosa habían enviado un do- 
cumento que unos suponían ser el reconocimiento de la 
Reina, y otros la renuncia de sus pretensiones, y que los 
diarios absolutistas calificaron del documento mas im- 
portante y del acontecimiento mas fausto que podría ve- 
nir para el remado de Doña Isabel II. 

Hasta aqui los periódicos ministeriales no habían he- 
cho mas que combatir en todos los tonos, en serio y en 
ridículo, la idea de los neo-católicos; y en verdad que en 
la espedicion de los dos hermanos y en sus resultados se 
puede cogér el ridiculo á manos llenas. Conspiran para 
hacerse con cuatro mil hombres; los tienen á su disposi- 
ción, y se ocultan y huyen de ellos sin atreverse á arros- 
trar su vista y á imponerse por su autoridad ; no prepa- 
ran un núcleo respetable de sus partidarios; cuando son 


descubiertos huyen y se esconden de la maneráf mas mi- 
serable; no procuran caer bien, solo procuran salvar ab- 
solutamente sus personas sujetándose á toda suerte de 
humillaciones; diez y nueve dias pasan escondidos en un 
pobre cuarto de una pobrísima casa, alimentándose solo 
de judias, bacalao y pan negro y sufriendo los efectos 
nada gratos de un alimento dq esta especie cuando el 
honrado labrador que sin conocerlos les daba asilo, de- 
cía á D. Cárlos: « desahogúese, señor, que á mí me su- 
cede lo mateix .» 

Pero de repente un diario ministerial sale diciendo 
que nada tendría de estraño que la cuestión se resolvie- 
ra como de alta política y que una ámplia amnistía, la 
misma que habían propuesto los neo-católicos, viniera á 
echar un velo sobre lo pasado. Al dia siguiente otro de 
los diversos órganos del ministerio estampa el documen- 
to escrito de la mano de D. Cárlos que le envía un cor- 
responsal que dice lo ha oido leer y le ha tomado de me- 
moria. Gracias á las dotes mnemónicas del corresponsal 
de La Correspondencia , podemos saber lo que el docu- 
mento con tanta pompa anunciado contiene. Es la re- 
nuncia pura y simple de los que el titulado conde de 
Montemolin cree sus derechos, renuncia ofrecida al ge- 
neral Dulce desde el momento de su prisión con toda la 
grandeza de alma que se deja conocer. En ella no hay 
una palabra de reconocimiento en favor de nada ni de 
nadie; pero basta : los diarios neo-católicos ponderan la 
dicha de Isabel II y la ventura de una monarquía que de 
hoy en adelante, á consecuencia del documento, suscrito 
por D. Cárlos Luis de Borbon, va á tener mas defensores 
que nunca, contándose entre ellos los que hasta aqui la 
han combatido. En seguida los periódicos del gobierno 
comienzan á vacilar; ya no sostienen el juicio por ningún 
tribunal, y se limitan á decir que la cuestión es grave y 
que debe esperarse á la llegada del duque de Tetuan. 
Llega el duque de l'etuan y al dia siguiente se publica el 
decreto de amnistía : los ministeriales hacen una evolu- 
ción y pasan el lado de los neo-católicos; estos triunfan, 
y moviendo de una parte á otra el incensario, casi rom- 
pen con él las narices al que hace poco era objeto de sus 
vituperios. 

La amnistía, en las circunstancias en que se hadado, 
con los antecedentes que ha tenido y ios hechos que la 
han preparado , acompañado y seguido , tiene una sig- 
nilicacion gravísima, tanto mas grave, cuanto que no es 
una de esas significaciones que solo comprenden los 
hombres profundamente versados en la política y aten- 
tamente dedicados á los negocios públicos, sino que es una 
significación clara, patente para todo el mundo y ademas 
confesada por sus promovedores mismos. Un periódico 
liberal ha dicho , y otros han confirmado , que era un 
paso decidido y resuelto Inicia la fusión dinástica ; y los 
que en la prensa iniciaron y sostuvieron la conveniencia 


de esa medida lian estado de acuerdo en este punto con 
los diarios liberales. 

Si la fusión dinástica no fuese mas que una cuestión 
de presupuesto, nos importaría poco; pero se equivo- 
caría mucho el que la considerase solamente por ese la- 
do. Ni nadie, que sepamos, la ha mirado esclusivamente 
bajo este punto de vista, ni los fusionistas quieren que 
se la míre, antes bien han dicho con una claridad admi- 
rable y una osadía á que debernos estarles muy agrade- 
cidos, que la fusión dinástica vendría á dar mayor ro- 
bustez al trono de la reina quitándole la base de las ins- 
tituciones liberales y sustituyéndola la del absolutismo. 

De aqui la inmensa gravedad de la amnistía. La am- 
nistía va decididamente á la fusión dinástica, y la fusión 
dinástica al absolutismo, por confesión de los mismos 
que han promovido y sustentado aquella medida que la 
han hecho triunfar en las regiones del poder, y que han 
probado de este modo que tienen influjo para desarro- 
llar sus consecuencias. 

Con el decreto de amnistía ha coincidido el de con- 
vocación de Cortes para el 2o de mayo, y si quisiéramos 
estender mucho mas estas consideraciones, algunas po- 
dríamos hacer aqui sobre la coincidencia de dar un de- 
creto ilegal en el mismo momento en qué se abren las 
puertas del templo de las leyes. El gobierno parece de- 
cir: sin embargo de que no necesito délas Cortes para 
hacer leyes, vengan los diputados, y tendremos un rato 
de conferencia. 

Vendrán las Cortes, y cualquiera que sea su voto so- 
bre las cuestiones del dia, serán disuellas en breve. Cuan- 
do se trate de la derogación solemne de la ley de i 834, 
no serán ciertamente las actuales Cortes las llamadas á 
discutir semejante proyecto : acaso tampoco será el ac- 
tual ministerio quien convoque á los nuevos diputados. 

Entretanto será interesante la actitud de las diversas 
fracciones en las cámaras. Los sucesos trascuiridos no, 
pueden menos de haber producido una gran variación en 
esa actitud. Los neo-católicos, cuya política se lia segui- 
do de una manera tan visible y marcada en los últimos 
tiempos, singularmente desde la publicación del famoso 
Concordato, no pueden en conciencia hacer la oposición 
al gobierno, y se verán en la obligación, que sin duda 
cumplirán con gusto , de apoyarle con su voz y con su 
voto. Las personas que componen el gabinete, no les 
inspirarán desconfianza, esto es indudable, pero en las 
cuestiones importantes, no les faltará su apoyo, reser- 
vándose votar contra él en alguna cuestión, que aunque 
importante , no se roce mucho con sus principios políti - 
eos; en alguna cuestión de esas que los partidos apro- 
vechan para vencer á un ministerio cuya política mo- 
mentáneamente aprueban , pero cuyos puestos codician 
para sus propios hombres. Y á la verdad , que en esta 
parte no se podrá vituperar gran cosa á los neo-católi- 
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eos, porque ellos dicen: si nuestra política ha triunfa- 
do /nosotros somos , y no otros los que debemos dirigir- 
la y desarrollarla. 

Si los neo-católicos que en la legislatura anterior hi- 
cieron oposición al gabinete, entran hoy á constituir el 
núcleo, digámoslo así, del campo ministerial, parécenos 
que es natural que algunos de los que entonces se senta- 
ron en los bancos ministeriales se muden áotros bancos. 
Es imposible olvidar que entre aquellos que se conocen 
con el nombre de progresistas resellados por el apoyo 
que han prestado al general ODonnell, hay personas 
muy caracterizadas y respetables á quienes no ha podido 
obligará ser ministeriales la necesidad de dar pan á sus 
hijos, pues que sin los destinos que ejercen pueden dar- 
les no solo pan, sino tortas. Estos han sostenido la polí- 
tica del hoy duque de Tetuan, menos por lo que ella va- 
lia, que valia bien poco, que por la esperanza que con 
fundamento ó sin él llegaron á concebir de que en ade- 
lante seria mas liberal. ¿Continúan todavía en esa espe- 
ranza? Nos parece que los hechos no permiten ya á nadie 
hacerse ilusiones. En el momento en que los neo-católi- 
cos han entrado por una puerta en el alcázar de la lla- 
mada unión liberal, aquellos á quienes principalmente se 
debe este adjetivo han debido salir por la otra. Donde 
hay lugar para los neo-catolicos y para sus principios 
no puede ni debe haberlo ni aun para los resellados. 
Creemos por lo tanto, piadosamente pensando, que si 
no todos, algunos por lo menos tendrán valor suficiente 
para decir: nos engañamos y hoy estamos desengañados. 
En el momento del peligro'no puede haber lugar á du- 
das ni á vacilaciones: llegará el tiempo en que sea nece- 
sario declararse francamente absolutista ó francamente 
liberal. A nosotros los demócratas la vanguardia del 
ejército liberal: ¿no querrán siquiera los resellados for- 
mar en la retaguardia? 

Por lo demás, no es el interés de ningún partido 
avanzado el que nos lleva á hacer esta pregunta á los 
que formaron un tiempo en las filas progresistas. Acaso 
el interés de los partidos avanzados estaría en que no vol- 
viesen á ellos las personas respetables á quienes aludi- 
mos si habian de volver con sus anteriores vacilaciones, 
con su anterior falta de previsión, con sus auteriores 
desaciertos á ser una rémora constante á la aplicación 
y práctica de los principios liberales, si el desengaño su- 
frido no habia de servirles, como otros desengaños an- 
teriores no les han servido, para hacerles sacar las legí- 
timas consecuencias de las doctrinas que ellos allá en 
1812 y en 1820 nos predicaron y enseñaron. Hablamos 
poniéndonos por un momento en su situación, por inte- 
rés suyo y examinando imparcialmente lo que en el es- 
tado en que se encuentran conviene á su dignidad y á su 
buen nombre. Dejen á los neo-católicos libre ese campo 
que tantos sinsabores les ha costado y donde á pesar de 
su abnegación mas que heroica han estado mas bien to- 
lerados que admitidos: dejen que se verifique esa evo- 
lución absolutista que ellos no han podido estorbar com- 
pletamente y que no pueden ya retardar siquiera: dejen 
que esa alegórica Dolores, cuyo embarazo dura tanto, 
dé á luz al fin el engendro absolutista que por espacio 
de tantos años ha llevado en su seno ; dejen que la situa- 
ción acabe de desarrollarse hasta sus últimas conse- 
cuencias: que sepamos todos verdaderamente á qué ate- 
nernos, que nos conozcamos todos; que no haya lu- 
gar ni á una equivocación siquiera y mucho menos á 
una série de equivocaciones. 

Esto que acabamos de decir á los resellados lo acon- 
sejamos también al pueblo liberal. El pueblo liberal debe 
permanecer impasible en estos momentos: unmotin, un 
movimiento cualquiera, que acaso se procurará escitar, 
pero que cualquiera que fuere la bandera con que se pre- 
sente no debe tener eco en los que de liberales se pre- 
cien, perjudicaría hoy grandemente á la libertad retar- 
dando su triunfo definitivo. Nosotros quisiéramos tener 
bastante influencia para imponer silencio al corazón del 
pueblo, para hacerte reprimir sus impulsos, para inspi- 
rarle la caima, la sangre fria con que debe mirar los su- 
cesos que se preparan. El absolutismo se ha quitado la 
máscara y se dispone á arrojarla lejos de sí: tengamos 
paciencia, no sea que se asuste y se la vuelva á poner. 
Es necesario colocar al absolutismo en situación de que 
le sea imposible disfrazarse de nuevo y engañar al pais 
con apariencias liberales, y para esto es indispensable 
que los liberales se limiten en estos momentos al papel 
de meros espectadores y testigos. Que el absolutismo 
salga al fin á la escena, que se declare, que represente 
su papel; que la claque le aplauda y se ria: vira bien qui 
rira le dernier. 

Ke mesio Fernandez Cuesta 


Debemos á la bondadosa amistad del distinguido ora- 
dor, y muy preciado literato D. Antonio Benavides, el 
siguiente capítulo de su historia de la Revolución de Es- 
paña , próxima á terminarse. Estamos seguros que esta 
brillante muestra de un trabajo concienzudo, así por la 
época á que se refiere, como por los rasgos de mano maes- 
tra en que abunda, será leída siempre con interés, y so- 
bre todo en las actuales circunstancias. Llamamos, pues, 
toda la atención de nuestros suscritores hácia un cuadro 
histórico tan importante. 

ESCORIAL. 

Muchos y muy variados anónimos recibieron los re- 
yes en aqueilos (lias, con motivo de la intempestiva pro- 
clama, contra su mal aconsejado autor : se satirizaba en 
ellos aquella disposición bélica que debía aumentar to- 
dos los odios de la Inglaterra, comprometer la domina- 
ción de los dilatados países de las dos Américas, y la se- 
guridad de !a continuada y estensa costa españolaren to- 
das sus partes mal guardada; otros, por el contrario, 
con icierta fingida imparcialidad, alababan aquel proyec- 
to, pero desconfiaban de su buen éxito, teniendo* en 
cuenta los pocos medios con que contaba el gabinete 


agresor , y los infinitos de que disponía el hasta enton- 
ces invicto emperador de los franceses. Los unos y los 
otros fueron condenados al olvido: el rey Cárlos IV, aun- 
que no siguió los consejos del privado , no por eso es- 
timó menos su persona, concediéndole nuevas gracias, 
mas colmados honores , como en desquite de aquel alar- 
de de independencia , y como para vengarle de las ma- 
liciosas murmuraciones del vulgo. El rey nombró á Don 
Manuel Godoy, que ya era generalismo y duque de Al- 
cudia, almirante de España é Indias, titulo con que pre- 
mió la reina Isabel la grandeza nunca bien encarecida del 
descubrimiento de América en la persona de Cristóbal 
Colon ; título que obtuvieron después D. Juan de Aus- 
tria , vencedor en Lepanto de la armada turca, honra y 
prez de los guerreros españoles, hijo del invicto empe- 
rador Cárlos V ; D. Juan de Austria, artero y bullicioso 
pero hijo de Felipe IV, y D. Felipe Infante de España; 
diéronse con este nombramiento al favorito los honores 
de Infante, merced señalada , irritante demostración de 
la bondad del rey en una monarquía , sostenida masque 
por una ignorante y caduca aristocracia, por una demo- 
cracia sumisa y obediénte, que debía alzar su cabeza á 
la primera señal, defendiendo su independencia, al gri- 
to de Patria, Rey y Religión. Grande falta fué la come- 
tida ai aceptar aquel elevado honor; las hablillas del vul- 
go tomaron grande consistencia; y lo que hasta entonces 
no habia parecido á muchos sino como exageración de 
los enemigos, pareció desde entonces como probable 
á los tibios amigos: tan cierto es que los gobiernos caen 
y se hunden mas bien á impulso de las faltas que come- 
ten, qué por los tiros que sus enemigos les dirigen. Es 
condición de todas las monarquías democrática odiar á 
los súbditos que de la nada suben en poco tiempo á la 
grandeza, y excelsitud que los eleva sobre los demas: y 
si esto alguna vez es disculpableen razón de méritos emi- 
nentes , de muchos apreciados , y de todos conocidos , 
¿qué será cuando ni los méritos existen, y cuando la 
causa de tanta prosperidades mas bien para ocultada que 
para publicada? 

Las músicas de todos los regimientos dieron, con tan 
fausto motivo, una serenata al rey en su palacio de Ma- 
drid : y como el prítncipe de Asturias estuviese en un 
balcón amostazado y violento al oir los acordes sonidos 
de aquella música, precursora de tantos desastres, cuen- 
ta la historia que el entonces infante D. Cárlos, su her- 
mano, le dijo: «deja todo cuidado, hermano, que mien- 
tras mas le den, mas tendrás tuque quitarle:» ¡asi ha- 
blaban aquellos buenos hijos de las acciones de su padre! 
Tal y tan grande era la división . las enemistades y los 
odios que existían entre los miembros de la familia real, 
que todos á porfia se empeñaban en hacer menudos tro- 
zos el trono respetado todavía, en unos tiempos tan 
aciagos, en los cuales no hubieran bastado para salvar- 
lo los esfuerzos unánimes de aquella estirpe abatida y 
degenerada. 

El infante D. Antonio, hermano de Cárlos V, hom- 
bre de escasísimo talento, personaje por lo grotesco dig- 
no de tomarse en cuenta por la historia, malicioso y no 
bien intencionado, aficionado á tocar instrumentos pas- 
toriles, devoto y amigo de conversar con los sabios ma- 
rinos de su tiempo de cosas que no entendía, engrosó 
las filas de la facción maquiavélica que presagiaba por 
instantes el diade su triunfo. Vino ya para dar el último 
golpe á aquella obra el canónigo Escoiquiz, de Toledo 
donde residía , y vino también de Francia el embajador 
Beauharnais para avivar la llama, ya bien encendida, 
dando nuevo pábulo á la hoguera que debía consumir á 
toda la España, 

Era el embajador hombre de finos modales , de es- 
quisito tacto, de buena conversación, haciendo raro 
contraste todas estas prendas, propias de un consumado 
diplomático, con el carácter brusco y las maneras agres- 
tes de Bernoville, tan propias del hombre de mar. En la 
corte de Cárlos IV era estimado y estaba bien visto el 
marqués de Beauharnais, no tan solo por ser pariente 
muy inmediato de la emperatriz Josefina, cuanto por su 
título y elegantes maneras que mas parecían propias de 
la corte aristocrática de Luis XIV , que de la improvisa- 
da y militar de Napoleón. El embajador era disimulado 
hasta el estremo; aficionado á obrar por sí, tanto que 
interpretando, y no siempre, con exactitud las intencio- 
nes cíe su amo, tomaba por su cuenta los mas arduos 
compromisos, que al fin le merecieron serias recon- 
venciones de su gabinete. Como en la España de enton- 
ces , por el estado que tenían las cosas de Palacio , la 
intriga era el único elemento de la política, y gracias á 
los perennes conspiradores que se abrigaban en el real 
alcázar, tenían ancho campo en que poder ejercer su ofi- 
cio los intrigantes, el marques no se descuidó en aco- 
jer bajo su amparo á aquellos españoles , que con tal de 
salir adelante con sus maquinaciones, no tuvieron el 
mas pequeño escrúpulo de vender su patria y su rey al 
enemigo de todos los reyes de la Europa , y muy parti- 
cularmente de la nobilísima casa de Rorbon. Escoiquiz 
halló medio de ser presentado en casa del embajador 
francés , encontrando muy natural el ofrecerle un ejem- 
plar de su detestable poema titulado La conquista de 
Méjico. El duque del Infantado se prestó gustoso á esta 
presentación , iniciado en todos los secretos del cuarto 
del príncipe de Asturias , como el que después del arce- 
diano, hacia el principal papel en aquella odiosa farsa. 

D. Juan Manuel de Viellena y D. Pedro Giraldo, maes- 
tro de matemáticas de Fernando, se abocaron con el em- 
bajador, y al dar cuenta de su comisión, dijeron que na- 
da veian mas fácil hacerle entraren tratos con los par- 
tidarios del príncipe de Asturias, siempre que este le 
manifestase de una manera cierta que era del complot, 
y que se hallaba de acuerdo con los que se llamaban sus 
amigos. Convinieron, pues, en que el primer día de cor- 
te, el heredero de la corona preguntaría al marqués si 
habia estado en Ñapóles sacando al propio tiempo del 
bolsillo un pañuelo blanco : hízolo así; y puestos ya to- 


dos de acuerdo , convencido el embajador de que iba á 
tratar con gente autorizada por persona tan respetable, 
señalaron dia y hora en que pudiesen con entera segu- 
ridad abrir las negociaciones que tan funestas debían ser, 
para la monarquía y para las personas que en aquella sa- 
zón representaban tan antigua y respetada institución. 
El dia señalado fué uno de los calurosos de julio y el si- 
tio el del Retiro: nadie debía sorprenderlos en tan miste- 
riosa conferencia: la hora, el calor y la distancia daban 
bastantes seguridades á los conspiradores de no ser vis- 
tos ni escuchados por alma viviente: no parecía sino que 
los tiempos habian cambiado retrocediendo á los anti- 
quísimos de la monarquía, en que juntos también un 
magnate y un sacerdote, atrajeron sobre la España una 
invasión de gente bárbara que destruyó los templos, taló 
sus campos y redujo á la esclavitud las gentes, y derra- 
mó torrentes de sangre antes de verse vencida y de vol- 
ver de nuevo á las contrapuestas playas africanas de 
donde habia salido. Ahora que la monarquía se halla- 
ba ya en la edad decrépita, un grande y un sacerdote 
renovaron las traiciones de D. Julián y de D. Opas; un 
estranjero se aprovechaba de la imbecilidad criminal de 
aquellos españoles, y solo faltaba parala completa exac- 
titud entre ejemplos tan lejanos, el carácter bárbaro de 
las huestes del moderno conquistador ; pero otros eran 
los tiempos, y muy diferente la cultura y civilización de 
la Europa. 

El canónigo no escaseó las invectivas, y las calum- 
nias contra Godoy: pintó el estado de incertidumbre y de 
esclavitud en que se hallaba su augusto discípulo; los 
mates de la Monarquía causados por la incredulidad de 
los reyes padres, por la paciencia de los pueblos y por 
la audacia del favorito; supuso lo que quiso, exageró lo 
que le vino á cuento; y mintiendo ante Dios y los hom- 
bres, concluyó con pedir al embajador la intervención 
poderosa de su amo, proponiendo, p^ra que fuera más 
espontánea, mas duradera y más legítima que ocupase 
en el tálamo del heredero de la Monarquía Española, el 
lugar que habia dejado vacante la hija de la archiduquesa 
Carolina, una sobrina política del emperador délos fran- 
ceses. No habia dado este al embajador ni mandato ni 
instrucciones para llevar á cabo asunto tau grave, pero 
ni aun para hablar de él por ser cosa que á Napoleón no 
le habia ocurrido, ni tal vez le convenia. Pero Beauhar- 
nais era hombre vanidoso; habia visto á su familia em- 
cumbrada á una altura fabulosa y tenia el necio interés 
de los hombres de escaso mérito de verse elevado por 
medio de enlaces de familia desiguales. Recayó la elec- 
ción en una prima de la emperatriz, de la que el mar- 
qués era cuñado, en Mlle. Estefanía Tascher de la Pa- 
gerie , prometida esposa del duque de Aremberg, con 
quien mantenía aquella interesante princesa, tratos amo- 
rosos: y el medio que idearon fué el de que el príncipe 
Fernando escribiría una carta á Napoleón, pidiéndola 
por mujer, sino en términos claros y esplícitos, en tér- 
minos generales; pintando al mismo tiempo el estado en 
que se hallaba, y acogiéndose como á un último recurso 
á la protección de aquel conquistador, desposeedor de 
los reyes de Ñapóles y próximo á serlo de los reyes de 
Portugal y de España. La carta era un acta de acusación 
contra el gobierno de su padre, una vergonzosa confe- 
sión de la flaqueza del que Ja escribía, y un testimonio 
auténtico de la mala fé de sus criminales consejerosr 

Tal fué el primer documento en que estampó sj fir- 
ma el heredero de cien reyes; el hijo de Cárlos IV, el que 
fué después aclamado por los pueblos como el rey desea- 
do, aquél por quien tanta sangre derramó la España, y 
por quien sufrió resignada tanta desolación y tantas des- 
gracias. 

Llevaba la carta la fecha de 11 de octubre: los que 
habian aconsejado al príncipe de Asturias dar tan crimi- 
nal paso, seguían impávidos por la senda que les marca- 
ban el deshonor y la deslealtad. Menudeaban las confe- 
rencias, iban y venían los emisarios, notábase en el sem- 
blante de los afiliados señales inequívocas de júbilo: y 
nada traslucia el rey, en cuyo palacio se fraguaba la in- 
triga, y nada habia descubierto el príncipe de la Paz, 
contra quien principalmente iba enderezada. ¡Admirable 
candor el'de aquel anciano padre, necia seguridad y es- 
túpida confianza la del valido! Por este tiempo la cons- 
piración palaciega, que no dejaba piedra por mover, ni 
calumnia que no inventase, ni proyecto criminal que no 
achacase á sus contrarios, divulgó la idea, que como han 
visto nuestros lectores, no era nueva, de que el príncipe 
de la Paz, de acuerdo con la reina, daban pasos, habla- 
ban á su parciales, comprometían á sus amigos con el 
objeto de cambiar la ley de sucesión de los reinos: era 
tan absurda la invención que encontró por lo mismo en 
aquel tiempo fieles creyentes, y señalaban y nombraban 
las personas á quienes se habia puesto en la confianza y 
reclamado su eficaz v útil cooperación, como sucedió 
con D. Tomás de Jaurequí, coronel de guardias, al que, 
según decían, le habia hablado D. Diego Godoy, teniente 
general y hermano del príncipe de la Paz. No estraña- 
mos que en aquel tiempo, en el hervor de las pasiones, y 
para dar más pábulo a los odios, se inventasen patrañas 
semejantes, ni (jue tampoco se creyesen por gente senci- 
lla y de buena té; pero sí tenemos derecho á estrañar, 
que en los tiempos modernos hayan tenido acogida entre 
hombres de incontestable talento, y ya amaestrados por 
esperiencia propia, en la historia, artes y progreso de las 
revoluciones. 

Es más que problable que Escoiquiz estimulara á su 
discípulo á escribir alguna cosa como para demostrar á 
sus padres, y á la España, que no habia perdido ni el 
tiempo, ni el trabajo en el cultivo de aquella planta en- 
comendada hacia ya un largo espacio á su cuidado. No 
es cosa averiguada si en la elección del libro influyó el 
consejo de aquel eclesiástico; ó si el mismo príncipe, em- 
bebido maquinalmente en las ideas del siglo, eligió volun- 
tariamente para traducirla del idioma francés al castella- 
no, la obra del Abate Vertot, titulada Revoluciones Ro- 


manas: ello es que tradujo el primer tomo, y que antes 
de imprimirlo oyó el parecer del Abate Melón, juez de 
imprentas á la sazón, que le mandó guardar secreto, y 
que se lo guardó cumplidamente. Armado el principe Je 
Asturias con aquel volumen ya impreso, le dió parte a 
los reyes padres, glorioso con haber llevado a cabo tal 
pensamiento, en el cual se traslucía a tiro de ballesta la 
vanidad de autor. 

Sus padres celebraron aquella gracia pero le moteja- 
ron sú reserva, poniéndoles al propio tiempo en cuida- 
do el título del libro, v había ciertamente porque tener- 
lo cuando al solo nombre de revolución temblaba el 
respetable Cárlos IV que casi había empezado á reinar 
en aquellos dias terribles para la Francia y para la Eu- 
ropa, en los cuales había desaparecido el más augusto y 
mas antiguo trono de la familia de Borbon. 

El príncipe ofreció dedicarse á la traducción de obras 
mas pacíficas, y esto le valió, para cohonestar las veladas 
á que se entregaba, y que fueron notadas por la conde- 
sa de Perijáa, que lo puso en conocimiento de la reina. 
Aquellas veladas, sin embargo, tenían un origen menos 
noble, aspiraban á un fin altamente culpable, encerraban 
un proyecto en estremo criminal. El disimulo empezó 
con el príncipe casi en los momentos en que empiezan 
á desarrollarse en el hombre los buenos sentimientos, los 
nstintos generosos; en aquella edad en que la vida está 
lena de ilusiones en que las alegrías son vivas y sinceras, 
y el horizonte se presenta con las tintas graciosas de un 
risueño porvenir. Pero las malas artés de Escoiquiz cam- 
biaron su naturaleza creada sin duda para el bien; y el 
disimulo y la desconfianza y la debilidad formaron el 
carácter del hijo primogénito de los reyes; y tan arraiga- 
das quedaron en su alma, que no pudieron arrancarlas 
después la esperiencia de la edad provecta, ni la razón 
madurada por una larga série de infortunios. Jamás es- 
tuvo el príncipe más jovial con sus padres que en la últi- 
ma quincena de setiembre; hasta con el ñivorito se mos- 
tró mas humano; con el embajador ya lo estaba de resul- 
tas de los secretos tratos que con él mantenía; de mane- 
ra que los reyes se alegraron mucho al ver aquel repen- 
tino y fausto cambio de carácter, pronosticando para lo 
sucesivo, dichas y placeres sin cuento para la España, 
reposo y tranquilidad eo los últimos años de su reinado. 

En aquellos dias, sin embargo, se escribió á Napo- 
león la carta de que hemos hecho mérito, en aquellos 
dias se tramaba la más escandalosa conspiración de que 
hablan los anales del mundo: héla a<[uí: 

La corte se hallaba en el Real sitio de San Lorenzo: 
edificio grandioso y magnífico erigido por la piadosa so- 
licitud de Felipe 11, á la memoria de un santo Mártir: 
monumento que recuerda las glorias españolas; poema 
épico formado de sillares de piedra, en el cual el hijo de 
Cárlos V dejó á la consideración de las generaciones re- 
velado el secreto de su política, la alianza del altar y del 
trono; firmísima base del orden y tranquilidad material 
de estos reinos, pero causa primera y origen cierto de 
muchos males que hoy lamentamos por desgracia. La fa- 
milia real de España, desde el advenimiento al trono de 
la dinastía Borbónica, estaba sujeta á la etiqueta y for- 
malidades de la córte de Luis XIV; que en cierta manera 
coartaban la libertad de las augustas personas que la 
componían. La vida era asáz monótona; lo que un dia 
se hacia, se hacia también al siguiente. Visitas diarias de 
mero cumplido, entre unos y otros, y todos al rey como 
jefe del Estado y jefe de la casa; de manera que no se 
sabia si imperaba mas el amor dulce de la paternidad 
ó el respeto al soberano y la obediencia del súbdito. 
Salidas, acompañamientos, comidas, todo estaba previs- 
to de antemano , todo sujeto á un severo ceremonial al 
cual jamás se faltó en los tiempos de Cárlos III y de 
Cárlos IV. Muy descuidados estaban los reyes padres de 
lo que se tramaba en el cuarto del príncipe de Asturias; 
y de todo punto ignorante el generalísimo, que se había 
quedado en Madrid gravemente enfermo y por lo mismo 
imposibilitado de seguir la jornada en aquel Real sitio. 
Cuando menos lo esperaba, el rey advirtió que en el 
atril de su mesa de estudio había un pliego pequeño 
cerrado con tres luegos. Abriólo en seguida y leyó el si- 
guiente anónimo: * El príncipe Fernando prepara un 
movimiento en el palacio: la corona de V. M. peligra: 

La reina María Luisa coitc riesgo de morir envenenada; 
urge impedir tales intentos sin dejar perderlos instantes: 
el vasallo fiel que da este aviso no se encuentra en posi- 
ción ni en circunstancias para poder cumplir de otra 
manera sus deberes.» Muchas y muy diversas versiones 
se han hecho sobre este papel; á muchas y muy diver- 
sas personas se les ha atribuido; pero con tan poco fun«* 
damento, como deseo ostensible y eficaz de vomitar im- 
properios sobre el caído, y de dar alabanzas rindiendo 
roíanos cultos al afortunado vencedor. Lo que es pro- 
able, es que alguno de los conjurados, ó medroso ó ar- 
repentido, conociendo la gravedad del crimen, sin ánimo 
para desbaratarlo, pero sin deseos de verlo cumplido, 
adoptase el medio de los hombres de poco espíritu que 
no saben hacer el bien ni el mal sino á medias.. No es 
fácil describir el dolor y angustia de los reyes al recibir 
aquel tan infausto como impensado aviso: en momentos 
tan críticos el rey pensó lo mejor, y ojalá que en todo ef 
curso de este delicado asunto no hubiese seguido mas ins- 
piraciones que lasdesu corazón. Una visita del rey al cuarto 
de su hijo nada tenia de singular ni estraño, por acomo- 
darse aquel insiguificante acto á las leyes de la etiqueta. 
Esto fue lo que se creyó mas oportuno y puso por obra 
tanto mas cuanto que se disfrazó oportunamente el ob- 
jeto, con la idea de pedir albricias al heredero de la co- 
rona por los triunfos recientes alcanzados por nuestras 
armas en las apartadas regiones de la América meridio- 
nal. Llevaba el buen rey, para mayor disimulo, un libro 
lujosamente encuadernado, en el cual los mejores inge- 
nios de aquella época habían apurado el feliz estro de 
sus musas y la sonoridad y valentía del habla castellana, 
para ensalzar, cuanto se merecían , las hazañas de los 
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defensores de nuestras provincias de Ultramar. Pero no 
había aun concluido el rey de manifestar á su hijo el si- 
mulado objeto de su visita, cuando este turbado y tem- 
bloroso, apenas encontraba palabras para contestar á la 
arenga de Cárlos IV llena de nobleza, y por mas que 
nada notable por los pensamientos patrióticos que en 
ella resaltaban. Sus oíos se fijaban espantados en un ob- 
jeto, queriendo con ellos ocultarlo de la vista de su pa- 
dre; pero por esto mismo vendióle su culpa; su vista cla- 
vada sin cesar, como por una especie de fascinación, de- 
cía á la comprensión del anciano que un crimen se había 
cometido y que las pruebas del crimen estaban en el sitio 
en que sus ojos se fijaban. No le costó gran trabajo al 
rey dar con el secreto, apoderándose de los papeles; ni 
pudo tampoco reprimir su enojo como monarca ofendido 
y como padre ultrajado en agrias reconvenciones, que 
sacaron fuera de sí también al príncipe, viéndose por 
una parte humillado, por otra vendido y por entonces en 
la imposibilidad de alcanzar el objeto á que se encami- 
naba aquella mal u.dida tramoya. El rey mandó al prin- 
cipé que no saliese de su cuarto, prohibiéndole toda co- 
municación. 

No estaba, como ya hemos dicho, en el Real sitio la 
persona con quien Cárlos IV departía todas sus cuitas, y 
á quien le pedia consejo acerca de las cosas graves que 
diariamente acaecían, y fué una desgracia notable, porque 
el príncipe de la Paz, si hemos de creer á lo que él mismo 
dice en sus Memorias, hubiera podido cortar en sus prin- 
cipios aquel suceso, cuyas consecuencias fueron dolorosí- 
simas y en alto grado funestas para el trono. A falta de 
otro consejo tomó el rey el del marqués de Caballero, mi- 
nistro de Gracia y Justicia, hombre arrebatado, de escaso 
entendimiento, intrigante, adulador de los reyes padres 
mientras estuvieron en auge; adulador del príncipe cuan- 
do los vió caídos, altanero con los inferiores, servil con 
los poderosos, enemigo de las luces; adversario jurado 
de la libertad, impostor como ministro, ingrato como 
hombre. El consejo del ministro de Gracia y Justicia 
debía corresponder al retrato no muy lisonjero que aca- 
bamos de hacer, pero sumamente parecido por desgracia. 
Aficionado á las fórmulas forenses, nada había para él 
ventajoso fuera de la esfera de los tribunales; codicioso 
de ganar Opinión de justiciero, la equidad no entraba por 
nada en sus cálculos: de vista miope y de cortos alcan- 
ces, sacrificaba siempre el porvenir al presente. Caba- 
llero fué de opinión de proseguir por la vía judicial un 
asunto que en breves horas debía haber terminado la 
olítica, dando de aquella manera una grande publicidad 
lo que debia haber permanecido reservado de todo 
el mundo. Los documentos, base de proceso futuro, y 
que constituían en verdad el cuerpo del delito, según 
dicen los jurisconsultos, eran los siguientes: 

i.° Una representación del príncipe de Asturias, di- 
rigida á su padre ; en ella se hablaba de D. Manuel Go- 
doy como de un hombre protervo : de un ministro trai- 
dor cuya vida pública era un tejido de criminales ofen- 
sas contra el Rey su bienechor, contra España su patria: 
se le acusaba de dilapidador de las rentas públicas ; de 
abusar de la confianza del Monarca , y por último , de 
querer arrebatarle y á toda su posteridad el cetro y la 
corona. 

Las faltas de su vida privada salían á plaza también, 
sin consideración á terceras personas, cargando el cuadro 
con tan negros colores que ni hallaban disculpa las fra- 
gilidades humanas, ni se ocultaban cual la moral deman- 
da aquellos vicios que no son para publicados en docu- 
mentos públicos, y mucho menos por el heredero de la 
Corona , que mas que otro ninguno debiera dar señala- 
das pruebas de templanza y magnanimidad. Tal era la 
escuela en que habia aprendido el arte difícil de reinar, 
que empezaba, el que no debia hacer mas que perdonar, 
á acusar á uno de los vasallos de su padre , podiendo 
mas en él los delirios de la pasión que los fueros de la 
política. También se espresaban en el papel los medios 
de llevar á cabo aquel propósito: el Rey debia guardar- 
se de la Reina, dando pretesto el hijo á la malicia de las 
gentes, para que la honra de su madre anduviese en ma- 
las lenguas. El sitio donde debia hacerse una formal 
residencia al príncipe de la Paz , debia ser en el campo, 
bajo la bóveda inmensa de los cielos; los testigos de car- 
go muchos y á elección del Rey; los de descargo ningu- 
nos porque el príncipe de la Paz, considerado como reo, 
no debia ser oido; el pretesto,, una cacería á los bosques 
del Pardo ó á la Casa de Campo : la pena, arbitraria, y 
como tal injusta ; prisión para toda la vida y confisca- 
ción de todos sus bienes; exoneración de honores, em- 
pleos y sueldos , y pérdida total del aprecio que sus so- 
beranos le profesaban. 

El príncipe de Asturias procuraba inclinar el ánimo 
del Rey para que no se siguiese causa al valido : empe- 
zaba aquel ilustre vástago á seguir la senda por donde 
caminó después en el tiempo de su poderío absoluto, 
con gentil desenfado; esto es, á huir de la justicia cuan- 
do no tenia, según manifestaba, otra intención que la de 
hacer justicia. San Luis de Francia , en los tiempos bár- 
baros , oia las quejas de sus vasallos á la sombra de las 
encinas de Vincennes. El príncipe Fernando, á principios 
del siglo XIX, quería vengarse de su enemigo á la som- 
bra de los pacíficos robles del Pardo que no habían sido 
hasta entonces testigos mas que de los inocentes pasa- 
tiempos de sus augustos amos. 

2.° Era una instrucción de Ezcoiquiz copiada por el 
príncipe: en ella le proponía su maestro procurar la caí- 
da del favorito de un modo sentimental y dramático, 
echándose el príncipe á los piésde la Reina su madre, y 
en esta postura humilde dirigirle un discurso ó sermón", 
para conseguir su enternecimiento y el deseo que le 
aquejaba. No se escasearían , como es de suponedlas 
espresiones mas propias para pintar á D. Manuel Go- 
doy como un monstruo , interesando el orgullo de la 
Reina y el amor propio de muger. De esta suerte el prín- 
cipe de Asturias se prestaba á ultrajar á la que le aió el 
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ser, con la relácion patética de la conducta relajada del 
que no tenia mas asidero en el poder , según sus enemi- 
gos propalaban, que una pasión no muy inocente por 
cierto y mal disimulada. «Puestos en obra estos dos me- 
dios, decía la instrucción , ó bien el principal tan sola- 
mente, si el mas dulce se estimara inútil, se habrán sal- 
vado todos los deberes : y si esto no bastare , se podrá 
apelar á otros recursos mas seguros .» En otra instrucción 
también de letra de Ezcoiquiz, aunque disfrazada, se ha- 
blaba del asunto de las bodas imperiales , de cuanto de- 
bía hacerse para que tan útil provecto no dejara de rea- 
lizarse, adoptando como paso preliminar, que el princi- 
pe de Asturias se negase á contraer cualquier otro en- 
lace propuesto por Gudoy , sobre todo , si era el de su 
cuñada doña María Luisa. En esta instrucción se usaba 
de nombres supuestos, aunque tan mal disfrazados, que 
el mas ¡nesperto sacaba al momento el hilo de aquella 
mal disimulada tramoya. 

3. ° La cifra y clave de ella, que habían servido para 
la antigua y misteriosa correspondencia entreelprincipey 
Ezcoiquiz, y las que igualmente habían servido á la prin- 
cesa María Antonia para entenderse con su madre Caro- 
lina , reina de las Dos-Sicilias y archiduquesa de Aus- 
tria. 

4. ° Una carta cerrada pero sin que en el sobre hu- 
biera nada escrito , y con la fecha de aquel mismo dia. 
Tenia la forma de una simple nota, sin firma ni mem- 
brete, y escrita de letra de Fernando. En ella decía, que 
habiéndolo meditado todo, y el pro y el contra de los 
dos medios indicados, y convencido de no poder adelan- 
tar gran cosa con su madre, preferia el otro medio; esto 
es, el de dirigir al Rey la exposición puesta ya en limpio 
de su letra ; que buscaría para esto un religioso, el cual 
la entregaría al Rey como asunto de conciencia : que se 
hallaba bien empapado en la gloriosa vida de San Her- 
menegildo, y que llegado el caso sabría tomar el mismo 
esfuerzo de aquel santo para combatir por la justicia: 
pero que no teniendo vocación de mártir quería de nue- 
vo asegurarse, y exigía se le dijese si estaba todo bien 
dispuesto y concertado para el caso en que surtiendo 
mal efecto aquel escrito, se tratase de oprimirle : que si 
tal cosa sucediere se hallaba decidido á rechazar la fuer- 
za con la fuerza, y se sentía animado de un impulso mas 
que humano que no podía venir sino del santo mártir á 
quien habia tomado por patrono ; que se mirase bien si 
los que se ofrecían á sostener su causa estaban firmes, 
que se tuviesen prontas las proclamas, y que se hallase 
todo listo á prevención para el momento en que avisase 
que la exposición se habia entregado. Encomendaba mu- 
cho que si llegaba el caso de un rompimiento , se diri- 
giese de modo que la tormenta amenazase solamente á 
Sisberto y á Gosvinda , que á Leovigitdo le ganasen con 
vítores y aplausos, y que una vez las cosas puestas de 
este modo, se prosiguiese obrando con firmeza hasta lo- 
grar el triunfo entero y afirmarlo para siempre. 

Leyéronse estos papeles en presencia del ministro de 
Gracia y Justicia, marqués de Caballero; y cuando se 
acabó la lectura del último, preguntó la Reina , acongo- 
jada y llorosa , ¿qué pena merece el hijo que tal hace? 

A lo cual respondió el ministro : que sin. la clemencia de 
los padres, y sin tener en cuenta las pérfidas sugestio- 
nes de ocultos y traidores consejeros , la espada de la 
justicia pudiera caer sobre su cuello; y proseguía en el 
mismo tono lanzando anatemas y fulminando invectivas 
•contra los príncipes que en vida de sus padres se meten 
en la estraviada senda de las conspiraciones palaciegas, 
con el malvado designio de usurpar la corona que todavía 
no Ies pertenece. No le dejó concluir la Reina, la cual 
entre indignada y pesarosa, y venciendo á todo otro sen- 
timiento el del amor maternal , cogió con despecho el 
último papel leído, y escondiólo en su seno. Por esta ra- 
zón el mas importante y mas criminal de los papeles ha- 
llados no figuró en la causa. Pero hablábase en él de un 
movimiento que debia estallar en el palacio mismo : no 
se sabia el dia, ni la hora; las probabilidades eran de que 
debia ser pronto : á las probabilidades se agregaban los 
recelos y la timidez del que no ha logrado descubrir 
mas que la mitad del complot : creían loa reyes, y con 
ellos el ministro Caballero, que estaban sobre un volcan, 
y que no podiendo resarcir el tiempo perdido, era nece- 
sario empezará obrar resueltamente para impedir que el 
enemigo, viéndose descubierto, les ganase por la mano, 
adelantando la ejecución de sus planes. Y era verdad 
que debían obrar con resolución y sin perder tiempo, 
pero muy de otra manera que lo hizo Caballero , el cual 
no teniendo presente mas que las vías judiciales y las fór- 
mulas forenses, olvidó completamente la conducta polí- 
tica que en caso tan grave un ministro debia adoptar. 
Grande era sin duda la autoridad del Consejo de Casti- 
lla, pero no era ni con mucho la bastante para juzgar al 
príncipe de Asturias: tan augusto personage no podía 
ser juzgado por un tribunal ordinario. El derecho civil 
no se aplica á los que se sientan en los tronos, ni á los 
que se agrupan á su alrededor: la política los absuelve ó 
los condena; la opinión los desdeña, ó los inmortaliza, 
las revoluciones, por desgracia, los llevan á la roca Tar- 
peya, ó los conducen al Capitolio. 

Reunióse el ministerio todo; y bajo las bóvedas de 
aquel sombrío palacio , testigo un tiempo de las glorias 
de la España en ambos mundos , y entonces de sus mi- 
serias y abatimiento, al lado de los monges que entona- 
ban sin cesar cánticos suavísimos al cielo por la memo- 
ria de su glorioso fundador, el Consejo de Ministros de- 
liberaba sobre los honores que debían hacerse en los fu- 
nerales de la monarquía. 

El Rey salió de su cuarto, acompañado, como lo tenia 
de costumbre, del zaguanete de guardias, de sus minis- 
tros, del gentil-hombre de servicio, y dirigióse al cuarto 
de su hijo el príncipe de Asturias : intimóle el arresto, y 
no tuvo otro objeto aquella visita. Volvieron todos cons- 
ternados á la habitación del Rey, y éste y su ministro 
Caballero comenzaron á darse trazas para poner en no- 
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icia del público un acontecimiento tan ruidoso por su 
naturaleza y por la manera con que las partes interesadas 
lo habían tratado. La via de los manifiestos era la mas 
usada por la autoridad del Rey. 

Y ahora creyeron que era ocasión de lanzar uno, vis- 
ta la gravedad áe las circunstancias. Y no arredró á sus 
autores, ni la enormidad del hecho que contaban, ni la 
inmensa responsabilidad que contraían si, como era de 
suponer, la justicia no daba razón completa á los que 
aparecían como acusadores del príncipe de Asturias. Ca- 
ballero redactó un proyecto, que al aecir de las gentes, 
unía á lo político lo legal; verdadera acusación fiscal va- 
ciada en el molde de los papeles en derecho que se escri- 
bían para mayor ilustración de los jueces que conocían de 
los pleitos importantes. Abundaban los testos históricos y 
las citas legales; establecía comparaciones entre lo pasado 
y lo presente, de suerte que después de publicado aquel 
famoso memorándum firmado por el rey, ni era posible 
el perdón ni cumplía otra cosa que la imposición de la 
más grave pena al heredero de la corona. Carlos IV cre- 
yó conveniente antes de dar á la estampa tan famoso do- 
cumento, oir el parecer de su amigo, el cual, como he- 
mos dicho, adolecía en Madrid de grave enfermedad. No 
fue del agrado del favorito aquel enjendro, ni creemos que 
lo hubiese sido de ningún otroque tuviera ó más ó menos 
dotes políticos, ó más ó menos gusto literario que el prín- 
cipe de la Paz. Pero no es tampocodel nuestro, el que este 
tono solemne y con estilo injurioso improvisó en el de- 
lirio de la calentura y con las emociones propias de un 
amigo de los reyes. También en él se acusa gravemente 
al primogénito; "también se llaman malvados á sus con- 
sejeros; también se invoca el auxilio de la ley y se coarta 
la libertad de los jueces ó se amengua la dignidad del 
trono: en suma, este lamentable asunto, lo fué mucho 
más por las inespertas y temerarias manos que lo diri- 
gieron. No contento el buen rey Cárlos IV con este me- 
ditado golpe que hería á un mismo tiempo su cabeza, la 
de sus hijos y descendencia, escribió al emperador Na- 
poleón una carta denunciándole el atentado del Escorial, 
no solo como tentativa de usurpación, sino como conato 
de regicidio. Grave acusación, que no tuvo otra discul- 
pa que la docilidad del rey y la audacia perseverante del 
príncipe de la Paz. 

Cárlos IV hacia por su parte juez en el litigio que 
comenzaba á ventilarse entre el padre y el hijo á un so- 
berano estranjero: le manifestaba harto indiscretamente 
las miserias de‘su casa: le autorizaba para que entrase á 
mandar en casa estraña; y todo esto subia de punto y to- 
maba colosales dimensiones cuando se consideraba que 
el soberano consultado como árbitro era Napoleón Bo- 
ínaparte, el mismo que andaba moviendo querella á todas 
las dinastías reinantes, enemigo jurado de la de Borbon, 

Í p el que había ya echado sus ojos de águila sobre la 
Cspaña, codiciada presa de su loca ambición. 

Interrogado el príncipe de Asturias, la noche misma 
de su arresto estuvo negativo y aun irrespetuoso, siendo 
aquel solemne acto presidido por su mismo padre que 
llevaba la palabra. Tal vez le cortó la voz aquella nume- 
rosa reunión que le miraba ya como culpado, rebajando 
solo con sus miradas la majestad del que tan cerca esta- 
ba del trono: tal vez la indignación que debían causarle 
las preguntas que repetidamente le hacían sobre sus 
cómplices le impedia contestar derechamente, pero tan 
buenos propósitos, hijos de la lealtad y del honor de que 
deben los príncipes en todas ocasiones dar irrefragables 
muestras, fueron muy presto olvidados. Acometióle al 
príncipe de Asturias la enfermedad de la debilidad de 
que tanto adolecía, y con la timidez de una alma mez- 
. quina y con el remordimiento de una conciencia culpa- 
ble, llamó al ministro Caballero, y no solamente le con- 
fesó el delito sino que delató á sus cómplices, haciendo 
recaer sobre ellos una responsabilidad que si bien les 
afectaba, de ninguna manera en el grado que á él, que 
era hijo y príncipe heredero. No se limitó el príncipe 
con responder á los cargos que resultaban de la causa; 
sino que empezando á contar desde el principio esta 
malhadada historia, publicó la intriga promovida por la 
carta del 11 de octubre; sus relaciones con el embajador 
francés y el nombramiento que habia hecho para en su 
caso del duque del Infantado, para capitán general de 
Madrid. No hubo cosa que supiese que no la manifesta- 
se, no hubo culpa que no achacase á sus consejeros, no 
habia castigo bastante para los que así habían abusado 
de su candorosa inocencia. Mal juego es el de las conspi- 
raciones: la traición por lo regular halla acogida en al- 
mas medrosas ó corrompidas, pero en ningún género de 
conspiraciones se corre tanto riesgo como en aquellas en 
que se coloca á la cabeza un principe ó cosa parecida: si 
el éxito es favorable, pronto son olvidados los servicios, 
pero si es adverso, entonces la deslealtad llega á su col- 
mo, con delaciones y declaraciones exactas, que no de- 
jan motivo para dudar de la existencia de la conspira- 
ción; añadiendo como circunstancia agravante el delito 
de seducción sobre la persona del incauto príncipe. 

Enterado el rey de estas novedades, suspendió todo 
procedimiento contrasu hijo hasta la llegada al Real sitio 
de San Lorenzo, del príncipe de la Paz, el cual, aun con- 
valeciente, no quiso demorar ni por un instante un viaje 
que tan grato debía ser á los reyes. D. Mrnuel Godoy cre- 
yó oportuno interponer sus respetos y valimiento, á fin 
de que al principe de Asturias le fuera concedido el per- 
don, si humilde lo pedia á sus agraviados padres. Las co- 
sas habían adelantado tanto, como que el principal reo, 
ya confeso, no quería ni pretendía mas que volver á la gra- 
cia desús padres, con todas las muestras de un verda- 
dero arrepentimiento, que el tiempo se encargó después 
en demostrar que no era sincero. La reina, aunque la 
mas ofendida , deseaba aquella reconciliación , obede- 
ciendo. mas que á nada, á sus naturales y benéficos sen- 
timientos. Ofrecía solo alguna dificultad el carácter de 
Cárlos IV, al cual le agradaba, aunque no fuese mas 
que para compensar su estremada debilidad, mostrar en 


ciertos negocios una tenacidad tal, que en vano eran sú- 
plicas y en balde razones para convencerlo ; pero el 
amigo íntimo de los reyes se encargó de vencer su resis- 
tencia : y esta vez, como casi siempre , quedó triunfan- 
te. Seguro ya del éxito el príncipe de la Paz, fué á ver 
al de Asturias arrestado é incomunicado en su cuarto. La 
alegría de este último fué natural y estremada : al ver á 
Godoy, le manifestó con palabras y con acciones lo mu- 
cho que le agradecería que le reconciliase con sus pa- 
dres, que en su poderoso influjo tenia toda su confianza: 
que él solo era el único capaz de acometer tamaña em- 
presa , con otras espresiones y palabras que probaban 
que el príncipe se habia metido en un mal paso; y que 
ni tenia dignidad para sufrir la desgracia, ni entereza 
para sostener de palabra lo que habia trazado su pluma 
por instigaciones agenas. O. Manuel Godoy le insinuó 
que escribiese dos cartas naturales y sencillas á sus au- 
gustos padres, en las cuales diese rienda suelta á sus sen- 
timientos de bueno y cariñoso hijo. Escribiéronse las 
cartas: su sencillez y naturalidad no hay para qué enca- 
recerlas: saltan á la vista y saltan demasiado. Documen- 
tos dignos de pasar á la historia, han sido ya juzgados 
como una fiel muestra de lo que á aquella edad se le al- 
canzaba en materia de escritura al que habia á poco 
tiempo de sostener en sus débiles manos el peso enorme 
del cetro de dos mundos. Recibidas y leídas las dos car- 
tas susodichas, se otorgó por los reyes un generoso 
perdón. 

Era preciso ademas recoger, y ya que esto no pu- 
diese ser, desvirtuar el primer manifiesto , y no se halló 
otro medio mas fácil y mas legítimo que escribir y publi- 
car otro, en el cual resaltase la magnnaimidad del padre 
y la clemencia del rey. Ilízolo asi el príncipe de la Paz, 
y de esta suerte quedó absuelto el príncipe de Asturias, 
cortado su proceso, reconciliado con sus padres, y he- 
cho el ídolo popular de los españoles, los cuales nunca 
creyeron en aquel entonces y mucho después , sino que 
toda aquella intriga, calificada de perversa farsa, habia 
sido obra del generalísimo, solícito en la perdición del 
heredero de la corona, como aquel que sin justos títu- 
los aspiraba á reemplazarle. Con sumo candor , ó con 
grande torpeza procedió en tan delicado asunto el prín- 
cipe de la Paz, puesto que poruña pasión, noble en 
verdad , dejó en descubierto su persona , y lo que es 
peor, la del mismo rey su bienechor, no dando testimo- 
nio público y auténtico de las revelaciones hechas por 
Fernando, las cuales, en tiempos posteriores, hubieran 
servido para conocer de qué parte estaba la justicia, y 
cuáles eran en los momentos de apuro los recursos que 
empleaba el heredero del trono. 

La causa siguió todos los trámites del derecho; fue- 
ron los jueces consejeros de Castilla, magistrados que 
tenían ¡a fama de íntegros, la opinión de sábios; y 
á quienes la posteridad lia colmado de alabanzas, no 
tan merecidas como exageradas. El fiscal fué D. Si- 
món Viegas, antiguo magistrado, uno de los tres que 
á la sazón asistían al consejo. Las defensas de los 
reos, apasionadas y violentas, prueba evidente, de 
que á pesar de las malas condiciones de lodo gobierno 
absoluto, existia en el foro libertad para hablar y para 
juzgar. La sentencia, favorable á los reos: muchas cau- 
sas contribuyeron á este resultado. Fué la primera el 
obedecer el tribunal, en una causa política, al tribunal 
de la opinión pública , que condenaba á Godoy como 
autor de todos los males que padecía la España y muy 
principalmente de la persecución al príncipe de Astu- 
rias: el Consejo de Castilla, sin saberlo, falló aquella 
causa como la hubiera fallado un jurado. Fué la segun- 
da, el andar ya el príncipe de la Paz en el descenso de 
su poder, en los bordes del precipicio, que debiera se- 
pultarlo para siempre, y al contrario, el príncipe de As- 
turias, lleno de vida y de esperanzas, ídolo de los pue- 
blos y áncora de salvación en el próximo naufragio: el 
Consejo de Castilla dió la cara al sol que nacia y volvió 
la espalda al sol que tocaba ya en su ocaso. Era la ter- 
cera el estar ya indultado el principal reo, y ser sobrada- 
mente inicuo castigar á los cómplices y ser absuelto el 
autor, aquel á quien aprovechaba el crimen, y que por 
lo elevado de su estirpe, lo augusto de su posición y la 
estrechez de sus deberes, tenia una doble responsabili- 
dad. En este caso el Consejo de Castilla se puso al nivel 
de los mas ilustrados tribunales modernos. Los magis- 
trados que absolvieron adquirieron una reputación en- 
vidiable. 

Hay ciertas ocasiones, en las cuales, un hombre apenas 
conocido entre sus contemporáneos, se eleva sobre ellos 
fijando con su conducta la vista de todos, y conquistando 
•un nombre imperecedero. El fiscal Viegas se encontró 
en ocasión semejante, pero no supo aprovecharla; v lo 
peor de todo fué que mostrándose el enemigo de la cau*- 
sa del principe de Asturias, adquirió la grande impopu- 
laridad de que gozó hasta después de su muerte, y no 
usando de todos los medios que á su disposición tenia 
como defensor de las leves, para hacer resaltar el cri- 
men; y rebajándose á pedir perdones y á hacer vergon- 
zosas confesiones después de la victoria del bando de 
Fernando, ultrajó la justicia, despreció sus santos fue- 
ros y consintió en hacer el papel de un instrumento in- 
teresado do personas poderosas. Según él mismo cuenta, 
tenia también su plan, el cual no era otro que el de que- 
dar bien con todos faltando á sus deberes, atemorizado 
con las resultas de un proceso fulminado contra tan po- 
derosas personas. Este plan no se llevó á cabo por no 
parecerse suficiente al ministerio ni á los reyes padres, 
que exigían que la causa se sustanciase por todos sus 
trámites, tomando á los reos las respectivas confesiones 
y acusándolos en forma. Puesto Viegas en el caso, se le 
dijo que pasara á verse con el ministro de Hacienda: fio 
se hizo de rogar: allá fué y encontró en aquella secreta- 
ría al de Gracia y Justicia: ambos ministros le dieron 
un papelote en el cual estaban recopiladas todas las le- 
yes que mencionan el delito de traición, las cuales de- 


bían servir de fundamento á la acusación que contra los 
reos de la causa debía fulminar. Al fiscal se le alcanzaba 
que no era aquel el único medio de fundar su aserto, que 
antes era preciso probar el delito; y como en la causa lo 
estaba, le hubiera sido fácil hacerlo también en su res- 
puesta, pero como jugaba con dos barajas, creyó salir 
oportuna y victoriosamente de aquel duro trance, des- 
cuidando la parte principal en que debía estribar la acu- 
sación. Que en el proceso se encontraba todo lo necesa- 
rio, era indudable, porque en él estaban las declaraciones 
de Fernando, culpando á sus cómplices, y eran por lo 
tanto un argumento poderoso y sin contestación, de la 
criminalidad de los procesados. Tanto calcular, tanto 
pensar con el solo objeto de eludir la obligación y de 
menospreciar el deber, fué después infructuoso y cedió 
solo en descrédito de un antiguo magistrado, que no 
pudo alcanzar el perdón del rey Fernando, y que estuvo 
á pique de perecer víctima de su mal proceder, en al- 
gunos tumultos populares. 

Los escritores del reinado de Fernando VII no han 
cesado de tributar elogios á la rectitud de los magistra- 
dos que absolviendo á los procesados en la causa del Es- 
corial , dieron un claro y entonces peligroso testimonio 
de la independencia y rectitud de la toga española: otros 
escritores que con mas libertad han podido después juz- 
gar de aquel suceso, no han querido hacerlo, sacrifican- 
do de esta suerte la verdad histórica á consideraciones 
de partido ó á miras interesadas ; cayendo de esta suerte 
en absurdas y monstruosas contradicciones. 

\a hemos dicho mas arriba , que si el Consejo de 
Castilla absolvió á los reos de la causa del Escorial, por- 
que el Rey, usando de su poder absoluto, habia sustraí- 
do de ella á su hijo , primer culpable, merecen grande 
elogio, y nosotros se lo tributamos con sinceridad; y de- 
cimos mas, que solo de esta suerte los absolvemos de un 
manifiesto prevaricato, ó de una atroz y notoria injusti- 
cia. La absolución en otro sentido tanto equivale como 
á decir : que es lícito á cualquier súbdito representar al 
Rey en contra de su ministro, tomando por base de su 
animosidad el favor mismo ó la privanza que disfruta, 
mezclar las injurias y las calumnias á ideas subversivas 
y revolucionarias del orden de cosas asentado; prescin- 
dir completamente de las leyes y fraguar á su idea y ca- 
pricho un nuevo y estravagante código de procedimien- 
tos para emplearlo solo en aquel caso y con una persona 
determinada : hacer trasparentes alusiones poco honro- 
sas á la conducta de la Reina: reunirse, formar complot 
y concertarse con muchas personas para tratar de los 
medios de obligar al Reyá traspasar el poder de unasá 
otras manos. Aquella absolución equivalía á decir, que 
el príncipe heredero en una monarquía tenia el derecho 
de obligar á su padre á hacer en las cosas del gobierno 
su voluntad , y no la natural y legítima del sumo impe- 
rante. Que este mismo príncipe podia concertar sus bo- 
das con un príncipe estrangero , y llamarlo cuando á 
bien tuviese á invadir el reino, haciéndole juez de las que- 
rellas suscitadas entre padre é hijo; que éste podia es- 
pedir órdenes, siempre que fuesen condicionales en vida 
del Monarca , y decretos y nombramientos reales, como 
por ejemplo el de capitán general de las dos Castillas: 
mantener oculta y secreta correspondencia con los ene- 
migos del gobierno existente, por medio de cifras y sig- 
nos ; preparar movimientos revolucionarios dentro del 
mismo palacio, y no perdonar ni aun la vida ni la liber- 
tad de la Reina , si esta era obstáculo á las miras de los 
sediciosos. Si esto quería decir la absolución, confesa- 
mos claramente que pocas iniquidades semejantes hemos 
visto cometidas tan á mansalva en los anales jurídicos 
de las naciones cultas. Las piezas del proceso hablaban 
y hablan hoy todavía mas alto que todos los odios que 
contra su administración y su persona pudiera haber acu- 
mulado la indiscreta conducta del príncipe de la Paz. 
Cuando los tribunales echan la capa á delitos tan enor- 
mes, entonces bien puede decirse que se ha perdido la 
idea de la justicia entre los hombres. Permítase á los 
hijos rebelarse contra la autoridad de los padres , á los 
herederos contra el derecho de los poseedores, y enton- 
ces ni habrá quietud en las familias, ni orden en el Es- 
tado ni sociedad siquiera. 

Es verdad que las causas políticas, por muy graves 
que sean, son siempre un jungo de azar en mano de 
diestros especuladores: con la dicha sentencia el Con- 
sejo de Castilla , ó para hablar con más propiedad, 
sus individuos ganaron honra y prez. La monarquía de- 
cadente de Cárlos IV tenia ya sus dias contados; tolera- 
ba la nación con paciencia un gobierno que habia sido 
fecundo en desaciertos y origen de grandes escándalos: 
al inglés, al francés se acogían los ciudadanos con avi- 
dez para verse libres de lo que entonces se llamaba el ig- 
nominioso yugo de un valido: dentro de su casa no en- 
contraban el remedio y por eso lo buscaban fuera. Los 
altos cuerpos del Estado, y muy particularmente el con- 
sejo de Castilla, imponían la opinión á un pueblo que no 
pensaba, que no hablaba, que no escribía ni leia y so- 
bre el cual dominaba el poder oculto y traidor de la in- 
quisición: los tribunales todos, la alta nobleza y la gente 
de valía en las poblaciones populosas, volvieron la es- 
palda á aquel á quien particularmente tanto debían, al 
que habían adulado en la prosperidad, poniéndose de 
hinojos ante sus plantas, y exaltando su vanidad con 
adulaciones y lisonjas que no son para referidas. Los 
jueces de la causa del Escorial dieron la señal: la justicia 
con toda la imparcialidad de que presume, con todas las 
formalidades de que se reviste, con toda la santidad de 
su ministerio, dió la razón al hijo contra el padre, al in- 
mediato contra el poseedor, al rebelde contra el rey: 
aquella sentencia arrancó de las sienes de Cárlos IV la 
corona y la colocó en las de su hijo: la monarquía per- 
dió su prestigio y la nación no ganó en el cambio. La 
causa del Escorial fué el antecedente preciso de la revo- 
lución de Aranjuez. 

Astosio Benavides. 
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CONVOCACION DE LAS CORTES. 

REAL DEGRETO. 

Usando de la prerogativa que me compete por el art. 26 
de la Constitución f y de conformidad con lo que me ha pro- 
puesto mi Consejo de ministros , vengo en decretar lo si- 

^ Artículo único. Las Corles del reino se reunirán enja ca- 
pital de la monarquía el dia 25 de mayo del présente año. 
Dado en Aranjuez á primero de mayo de mil ochocientos 

Está rubricado de la real mano. — El presidente del Conse- 
jo de ministros , Leopoldo 0‘Donnell. 


amustia. 

ESPOSÍCION A S. M. 


Señora : 


Cuando V. M. , después de comunicar el mas vivo y eficaz 
impulso á la prosperidad pública, y de asentar sobre sólidos 
cimientos la tranquilidad interior , enviaba su heroico ejérci- 
to á defender en el eslranjero la honra del pais lastimada; 
cuando la nación agradecida aplaudía con universal regocijo, 
y ia Europa admiraba los nobles esfuerzos con que aquel le- 
vantaba el nombre español , pasiones que se creían apagadas, 
intereses que no tienen raíces en este pueblo leal , vinieron á 
llenar de amargura á los súbditos de V. M. y de asombro á 
los estratijeros que contemplaban con satisfacción el desarro- 
llo constante y progresivo que una política previsora impri- 
mía á lodos los elementos que constituyen la prosperidad na- 
cional. 

Tentativa tan insensata merecía un castigo para siempre 
ejemplar ; pero el gobierno, inspirado por los nobles y mag- 
nánimos pensamientos de V. M. , no quiere que la ley, al 
cumplir el fallo inexorable de la justicia, lleve el lulo á nin- 
gún punto de la penínsnla en vísperas de celebrarse el ani- 
versario de uno ae los hechos mas gloriosos de nuestra histo- 
ria , y cuando la nación se prepara á saludar con entusiasta 
gratitud al ejército vencedor en tantos combates, modelo 
siempre de valor, de constancia y de disciplina. 

V. M. quiere cubrir con el velo de su bondad inagotable 
atentados, que si son indignos y altamente criminales , solo 
han servido para demostrar una vez mas la unión íntima que 
existe entre la nación y el trono. 

Los ministros que suscriben creen que V. M. puede aban- 
donarse á sus elevadas y generosas inspiraciones sin peligro 
de ningún interés ni de ningún principio, y dar esta nueva 
prueba de la confianza que tiene en los sentimientos de su 
pueblo y en la fuerza y solidez de la dinastía. 

Por estas consideraciones, el Consejo de Ministros propone 
á V. M. el adjunto proyecto de decreto. 

Aranjuez l.° de mayo de 1860. — Señora. — A L. R. P. de 
V. M. — El presidente del Consejo de Ministros y ministro de 
la Guerra, Leopoldo 0‘Donnell. — El ministro de Estado, Sa- 
turnino Calderón Collantes. — El ministro de Gracia y Justicia, 
Santiago Fernandez Negrete. — El ministro de Hacienda , Pe- 
dro Salaverría. — El ministro de Marina, José Mae-Crohon. — 
El ministro de la Gobernación , José de Posada Herrera. — El 
ministro de Fomento, Rafael de Bustos y Castilla. 

REAL DECRETO. 

En atención á las razones que me ha expuesto mi Consejo 
de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente : 

Artículo l.° Se concede amnistía general completa y sin 
excepción á todas las personas procesadas, sentenciadas o su- 
jetas á responsabilidad por cualquiera clase de delitos políti- 
cos cometidos desde la fecha del real decreto de 19 de octubre 
de 1856. 

Art. 2.° Se sobreseerá desde luego ysin costas en los pro- 
cesos pendientes por estos delitos, y las personas que por 
ellos se hallaren detenidas ó sufriendo alguna condena serán 
puestas inmediatamente en libertad sin nota alguna, dejando 
libres sus bienes de lodo embargo ó secuestro. 

Art. 3.° Los que se hallen expatriados podrán volver á 
España desde luego, haciendo previamente ante los respecti- 
vos enviados y cónsules españoles el juramento de fidelidad 
á mi persona y autoridad y á la Constitución del Estado. 

Art 4.° Los que se hallen detenidos por haber tomado 
parte en actos ostensiblemente contrarios á la dinastía ó á las 
instituciones, prestarán el mismo juramento antes de ser pues- 
tos en libertad. 

Art. 5.° Los artículos 3.° y 4.° no comprenden á los que 
por leyes especiales se hallen privados de residir en los domi- 
nios de España. 

Art. 6.° Por los ministros respectivos se me propondrán 
las medidas necesarias para la ejecución de este decreto. 

Dado en Aranjuez á primero de mayo de mil ochocientos 
sesenta. — Está rubricado de la real mano. — El presidente del 
Consejo de ministros, Leopoldo 0‘Donnell. 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 

REAL ORDEN. 

Por consecuencia de lo prevenido en el real decreto de 
esta fecha v en la ley de 27 de octubre de 1834, dispondrá 
V. E. que los ex-infantes D. Cárlos Luis de Borbon y su her- 
mano D. Fernando sean trasladados en un buque del Estado, 
que designará el ministro de Marina, al puerto del eslranjero 
que los mismos señalen. 

De real orden y por acuerdo del Consejo de ministros lo 
comunico_á V. E. para su cumplimiento. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Aranjuez l.° de mayo de 1860. — 0‘Donnell. — 
Señor general en jefe del segundo ejército y distrito. 


LA IGUALDAD ANTE LA LEY (*). 

Lo hemos leído, y aun dudamos si hemos de dar cré- 
j 1 0 á 5 ues í ros mismos ojos. Algunos periódicos han si- 
rio osarlos a proponer que no haya ni jueces, ni tribuna- 
les, ni leves para l). Cárlos y D. Fernando ríe Borbon, á 
pesar uet negro crimen que han cometido, porque cor- 
re por sus venas sangre real y son parientes del empera- 
dor de Austria, del rey de Ñapóles y de otros monarcas. 
De suerte que la justicia, cuyo carácter es la universali- 
dad; la ley, que no admite escepciones ni privilegios; la 
Constitución del Estado q uc solo declara inviolable á 
una pérsona entre todas las que componen la nación; el 
principio inflexible de la igualdad de todos los españoles 
ante la ley, que hemos conquistado peleando siete años 

Este articulo se escribió antes de publicada la amnistía. 


contra las huestes del absolutismo; el mal ejemplo que 
se daría con tal y tan grave impunidad, son livianas 
consideraciones, bien poco dignas de estima, delante del 

{ )arentesco que enlaza á esos príncipes con los reyes de 
a tierra, y de su alta alcurnia, que sin duda está, como 
allá en el bárbaro Oriente, sobre toda ley, y toda Cons- 
titución, y todo tribunal, y todo derecho. ¿Y estamos en 
pleno sigío XIX? ¡Qué vergüenza! 

Antes de entrar en el fondo de la cuestión debemos 
declarar que no queremos el derramamiento de sangre. 
Enemigos de la pena de muerte, por convicción y por 
sentimiento, queremos que se restañe esa herida abierta 
en el pecho de la humanidad, y por la cual ha corrido 
mas sangre pura é inocente que corrompida y ponzoño- 
sa. Además tenemos otra consideración particular de no 
menos gravedad, para no desear la muerte de esos prín- 
cipes. Los liberales no deben querer que hombres tan 
torpes aparezcan con la aureola del martirio en sus 
manchadas frentes. Si hubieran sido dignos de esa hon- 
ra, antes que meterse confusos y avergonzados en una 
tartana, dándose á correr en precipitada fuga, mostrá- 
ran su valor en los campos, levantándose al frente de las 
desbandadas tropas , y exigiéndoles, ó la obediencia ó 
la muerte : que solo por estraordinarios esfuerzos se 
salvan los grandes riesgos. Pero nosotros no podemos 
juzgar esta cuestión con nuestro criterio, sino con el cri- 
terio de la legalidad hoy vigente. Y decimos y declara- 
mos que es un escándalo inaudito, que es falsear todo 
principio de justicia, que es quebrantar toda ley, que es 
atentar á la legitimidad de todos los tribunales, que es 
entregar el pais, la sociedad, al primer advenedizo, inten- 
tar que no haya juicio, que no haya ley para D. Cárlos y 
D. Fernando de Borbon, los primeros que deben respon- 
der de esa intentona, por la cual se ha vertido sangre, 
que habrá destrozado corazones tan sensibles como los 
corazones de los poderosos de la tierra, pues en el sen- 
timiento, como en las demás lejes de la vida, no admite 
privilegios la humana naturaleza. 

¿Tan pronto se ha olvidado lo que últimamente ha 
ocurrido, para que así se subviertan todas las nociones 
morales? Hemos corrido el peligro de volveren una noche 
al régimen sepultado para siempre en los campos de Ver- 
gara. La Constitución del pais, las instituciones que en 
uso de nuestra soberanía nos hemos dado, las leyes vene- 
randas, regadas con la sangrede infinitos mártires, las li- 
bertades conseguidas con tan cruentos sacrificios en titá- 
nica lucha, han estado amenazadas por conjuraciones 
tenebrosamente urdidas, y por una rebelión insidiosa 
que hubiera sumergido al país en lagos de sangre. Y si 
la lucha hubiera estado indecisa un momento, las insti- 
tuciones que hemos sepultado levantarían de su huesa las 
carcomidas frentes, y lanzando contra las conquistas de 
la civilización á los sanguinarios adoradores que todavía 
se ocultan en las sombras, hubieran por algunos instan- 
tes renovado aquellos dias funestos de 1825, en que no 
habia propiedad segura, ni familia respetada, ni derecho 
reconocido, entregado como estaba el pais á las hordas 
realistas, que con la tea en una mano y el puñal en la 
otra, buscaban hasta en las entrañas déla tierra á los li- 
berales, para sacrificarlos en aras de su sañuda rabia y 
de sus crueles venganzas. Y de todos estos males que por 
un instante han amenazado caer sobre nosotros, son res- 
ponsables tan solo D. Cárlos y D. Fernando de Borbon. 

Y no solo nos hemos visto amenazados de perder 
nuestra libertad , sino también de abandonar parte del 
pais á manos estranjeras. Las islas Baleares son una de 
las mas hermosas posesiones del territorio español. Su 
posición cercana á nuestras costas y á las costas de Afri- 
ca, sus seguros y hermosísimos puertos, su proximidad 
á grandes establecimientos marítimos, asi de Inglaterra 
como de Francia, el abrigo que ofrece á las naves que se 
encaminan á las colonias francesas, la hermosura ae su 
clima, la riqueza de su fecundo suelo, la índole apacible 
y honrada de sus moradores, son grandes incentivos pa- 
ra que la mano poderosa que hoy pretende jugar con los 
destinos de Europa á su arbitrio , hubiera , so color de 
protegernos, caitlo sobre tan hermosas islas , desde las 
cuales podía herir siempre con un golpe seguro el co- 
razón de nuestra patria. Y de esta gran traición, de esta 
deslealtad que no tiene ejemplo en nuestra historia , los 
únicos responsables son D. Cárlos y D. Fernando de 
Borbon. Por un dia de mando, por una hora de poder, 
por llevar una corona que les hubiera quemado las sie- 
nes, los hijos de D. Cárlos no dudan un momento , no 
ya en derramar sangre , en desasosegar el pais , sino en 
descuartizar ásu patria, y arrojar sus pedazos al enemigo, 
perpetrando un negro , un espantoso parricidio. Ahora 
Lien : buscad con el pensamiento en la intentona última 
criminales mas grandes y mas responsables que esos 
hombres, y no los encontrareis. Sobre ellos debe caer, 
no solo el anatema del pais, sino también la sentencia de 
la justicia y de la ley. 

Y no solo ha sido amenazada la Constitución , la inde- 
pendencia del pais, sino también su honra. España es- 
taba empeñada en una lucha de titanes con el enemi- 
go histórico de nuestra nacionalidad, con el árabe. Des- 
pués de haber derramado su sangre por desfiladeros 
inespugnables , por lagos infectos; después de haber 
tomado , á costa de grandes sacrificios , una ciudad 
enemiga ; después de haber en tres batallas seguidas 
triunfado , pagando cara la victoria, el ejército español, 
herido, diezmado, aunque siempre victorioso , á despe- 
cho de los elementos y de las indomables fuerzas de sus 
enemigos, se encaminaba al Fondach , á ese inespugna- 
ble desfiladero, en que debía dar una batalla decisiva, 
inmensa , que , ó bien le hubiera abierto las puertas de 
Tánger, ó bien le hubiera sepultado bajo aquellos riscos, 
contra los que tantas veces se estrellaran las armas eu- 
ropeas. Y mientras el pais se preparaba á todo linaje de 
sacrificios ; mientras todos los corazones se unían para 
hacer el último supremo esfuerzo; mientras de todas las 
provincias se levantaba un grito unánime de aliento al 
ejército ; mientras llegaban al suelo africano con anhelo 


| de batallar los tercios vascongados, y probaban su pu~ 
i janza en el primer combate ; mientras morían los esfor- 
zados catalanes, como sus padres en Palermo, en Bisan- 
do y en Atenas; mientras nuestros hermanos emancipa- 
dos "de América levantaban sus brazos al través del At- 
lántico para alentarnos, y Portugal se sentía movido de 
un secreto afecto hácia la patria común, que vengaba la 
última afrenta de su historia , los únicos que aguzaban 
en silencio el puñal de los traidores eran D. Cárlos y 
D. Fernando de Borbon. Los auxiliares de Marruecos no 
merecen ningun privilegio. Los nuevos hijos de Witiza 
son acreedores á sentarse en el banquillo de los crimi- 
nales , ya que no han sabido ser ni caballeros, ni espa- 
ñoles, ni cristianos. 

Y aquí ha sucedido uo caso grave, gravísimo, sobre 
el cual es preciso, es indispensable llamar la atención 
pública. En esta sublevación ha habido ya víctimas, que 
lian espiado con la vida una falta mucho mas leve que 
la cometida por los príncipes rebeldes. Todo el mundo 
ha visto con asombro que los infelices de Baracaldo fue- 
ron presos y fusilados en un momento. Pues bien : esos 
hombres no han sido mas que instrumentos. Los princi- 
pales rebeldes, los que no tienen escusa, los que han di- 
rigido la sublevación, son D. Cárlos y D. Fernando de 
Borbon. ¡Qué espectáculo vamos á dará Europa! Voso- 
tros, infelices, porque no teneis un nombre ilustre, por- 
que no habéis nacido en cuna dorada, porque no contais 
entre vuestros parientes al emperador de Austria y del 
Brasil, porque sois unos miserables instrumentos de una 
mano poderosa, porque nada ibais á ganar en la contien- 
da mas que añadir un eslabón á vuestra cadena, al paso 
que vuestros instigadores iban á ganar un trono; voso- 
tros, por pobres, por miserables, por desgraciados, me- 
recéis un cadalso, mientras que la cabeza que ha ideado 
y el brazo que ha ejecutado el crjmen de que sois ins- 
trumento, serán respetados , serán halagados, porque la 
ley es aun la red que el fuerte rompe, y en que el débil 
perece, después de diez y nueve siglos de cristianismo 
y medio siglo de libertad. Pensadlo bien, conservadores, 
pensadlo con madurez. Vuestras leyes van á ser rotas 
por vosotros mismos. Los tribunales del pais van á caer 
en un total descrédito. La inmoralidad va á cundir cou 
este ejemplo tan grave. La sangre de los de Baracaldo y 
de Ortega, lejos de caer sobre la frente de i). Cárlos, ya 
á caer gota á gota sobre vuestra frente. Del fondo de la 
tumba donde yacen esos infelices se levantará una voz, 
ue va á ser vuestro eterno remordimiento, y que no os 
ejará dormir en paz, si es que teneis conciencia. Vais 
en estos momentos á sostener que los príncipes, los que 
se creen con derechos condenados por el espíritu del si- 
lo, pueden a su antojo disponer de la vida de los hono- 
res, como lo creen los dos hermanos rebeldes. Solo 
atribuyéndoles esta creencia puede justificarse que don 
Cárlos de Borbon entrara satisfecho, tranquilo, por las 
puertas de Tortosa, riendo á todo reir con los que le 
acompañaban , cuando todavía la sangre de Ortega por 
él vertida estaba fresca en la tierra, y vagaba su último 
suspiro en los aires. ¿Nada le dijo al rebelde aquel tea- 
tro de los últimas instantes de su víctima? ¿No tuvo ni 
siquiera un recuerdo para la desolada mujer, la pobre 
madre, los inocentes y honrados hijos de su victima? 
Esto es gravísimo. Que impere solo la ley, hablen sola- 
mente los tribunales, y la cuestión se resolverá por sí 
misma. El principio no puede ser ni mas claro ni mas 
sencillo: igualdad de todos ante la ley. 

Hace algún tiempo que se ha apoderado de los mo- 
derados la política sentimental de tiempos antiguos. Todo 
su tema consiste en sacrificar á intereses bastardos los 
intereses de las instituciones y de los pueblos. Nosotros, 
según ellos, debemos oponernos á la unidad de la Italia, 
porque esa unidad lastima los divinos derechos de una 
prima segunda de la reina. Nosotros debemos quebran- 
tar todas las leyes, romperla Constitución, burlarnos 
de los tribunales, porque estos principios del derecho 
común pueden ceder en daño de un primo hermano de 
la reina. Y con este motivo hacen grandes invocaciones 
á las glorias del pais, á los recuerdos históricos. El dille- 
tantismo monárquico de los doctrinarios no recuerda 
nunca la historia sino para falsearla. Pues qué, ¿no se 
han dado en nuestra historia ejemplos de príncipes pre- 
sos, procesados y condenados? 

En aquellos tiempos en que el sentimiento monárqui- 
co era mas vivo que hoy, D. Sancho de Navarra procesa 
y condena á muerte á su hermano D. Ramiro; D. San- 
cho el Bravo de Castilla consiente que las Cortes reuni- 
das tumultuariamente en Valladolid , pronuncien una 
sentencia contra su mismo padre; los infantes de Lacer- 
da arrastran su vida entera en un castillo entre altos y 
negros muros; el príncipe de Salernoanda de prisión en 
prisión, sin uue pueda salvarle la sangre que corre por 
sus venas ; el arzobispo*de Toledo, que en el siglo XV 
era mas que un príncipe en el siglo XIX, es reducido á 
cautiverio en tiempo de Enrique (II ; el conde de Urgel, 
que recordaba la noble familia de los condes de Barcelo- 
na y de los reyes de Aragón , es procesado por D. Fer- 
nando de Antequera; D. Enrique de Aragón es encerra- 
do en un castillo por su primo, el débil I). Juan II; el 
conde de Trastamara , que tenia sangre real en las ve- 
nas, muere violentamente en el palacio délos reyes; y 
la historia rastrea un proceso misterioso, indescifrable 
en el callado palacio de Felipe II, ó al menos un castigo 
severísimo que cae sobre el heredero de la corona. Y lo 
mismo sucede en nuestra literatura. ¿Qué significa el Cid 
demandando un juramento á D. Alfonso VI? ¿Qué la 
enérgica espresion «del rey abajo ninguno»* de García 
del Castañar ? ¿Qué El Alcalde de Zalamea ? ¿Qué La 
Mujer fuerte de Tirso de Molina , luchando con los re- 
beldes infantes? Significa el sentimiento de la igualdad, 
que á través de la imperfección de las instituciones se 
exhala del corazón y de la conciencia de nuestra patria. 

Protestamos de nuevo contra la pena de muerte. Cree- 
mos que es una ignominia del siglo XIX. Nosotros, en el 
dia que nuestras ideas se realicen , romperemos el ca- 
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dalso y desarmaremos al verdugo. El mas gran crimi- 
nal, sacrificado y muerto, es como un remordimiento 
que se borra en la conciencia de la sociedad. Nosotros 
queremos que la conciencia social, como la conciencia 
particular, no encallezcan nunca, que el remordimiento 
del mal que hayamos hecho nos acompañe siempre como 
una sombra , y por consecuencia , que el criminal viva. 
La pena de muerte no es ejemplar , no es reparable , no 
es satisfactoria, no enseña, no regenera moralmente al 
hombre. Pero dejadnos observar que cuando nuestros 
enemigos padecen , invocan siempre nuestras sagradas 
doctrinas. Si su pensamiento es cohibido, recuerdan la 
libertad que pedimos para ellos como para nosotros. 
Si caen bajo la tremenda responsabilidad de la ley , re- 
cuerdan que el siglo XIX ni es*ni puede ser siglo ue ca- 
dalsos. Pero permítasenos , ya que tanto invocáis nues- 
tros principios, deciros que otra ae nuestras ideas, lamas 
capital, la mas grande, es la igualdad de todos ante los 
tribunales y ante la ley. Como la justicia divina, la jus- 
ticia social no puede ser una para el fuerte y otra para 
el débil, una para el hijo del monarca y otra para el hijo 
del jornalero, sino una é igual para todos los hombres. 
Dios, cuando despierta el sol, lo despierta para todos, 
y para todos manda las tinieblas de la noche. 

Emilio Castelar. 


SOBRE EL RECONOCIMIENTO DEL PERÚ. 

Con profundo sentimiento hemos leído en estos dias en 
varios periódicos que una cuestión de etiqueta ha inter- 
rumpido las negociaciones entabladas cerca de nuestro 
gobierno para el reconocimiento de la independencia de 
la república peruana. Nosotros que teníamos ya noticia 
de tan lamentable asunto, esperábamos que se resolvie- 
ra en el silencio sin pasar á la ardiente discusión perio- 
dística. Nuestros buenos deseos se lian visto frustrados. 
Aceptando, pues, la cuestión en el terreno en aue hoy se 
encuentra, necesitamos por la índole especial de nuestra 
publicación, emitir sobre ella algunas apreciaciones. 

Siendo el objeto principal y constante de La America 
desde su aparición, estrechar los lazos que nos unen con 
las repúblicas hispano-americanas ; siendo como es una 
bandera de reconciliación la que hemos levantado desde 
que nos presentamos en el palenque de la prensa; escri- 
tos todos nuestros trabajos bajo la influencia de un pen- 
samiento de fraternidad grande y elevado; aspirando co- 
mo aspiramos á trabajar un dia y otro sin tregua ni des- 
canso en la reconstrucción de la unidad de la poderosa 
raza española, rota y deshecha en los campos de batalla; 
no tenemos para que encarecer aquí la honda pena con 
que miramos cualquier desavenencia por insignificante 
que sea que surge entre España y las repúblicas espa- 
ñolas. 

No conocemos esa cuestión en sus detalles; no que- 
remos conocerla, pero deseamos con todo nuestro cora- 
zón que se allanen las dificultades, que desaparezcan los 
obstáculos, sacrificando ambas partes en cuanto sea posi- 
ble las fórmulas y los miramientos al útil, provechoso y 
elevado fin á que se dirigen las negociaciones. 

Cada tratado de reconocimiento, cada litigio diplo- 
mático que transigimos, cada nueva república con la que 
entramos en relaciones, es un paso más para la gran 
obra, para la confederación internacional de todos los 
Estados con su antigua metrópoli, para la realización de 
ese pensamiento, bello ideal de nuestras patrióticas as- 
piraciones, á que venimos consagrando há tanto tiempo 
todos nuestros esfuerzos, y en el que tenemos cada vez 
mas fé y confianza porque es el solo medio que existe de 
crear esa unidad robusta y poderosa que oponiendo un 
dique indestructible á la invasora política filibustera, 
apague para siempre la tea de las actuales discordias ci- 
viles , y abra un ancíio cauce al desarrollo material y 
al en grandecimiento moral y político de la América es- 
pañola. 

El Eco Hispano- Americano al ocuparse de esta cues- 
tión atribuye al enviado del Perú la declaración de no 
abrir negociaciones con el gobierno español sin ser an- 
tes recibido oficialmente por la Reina: califica de ridicu- 
la esta pretensión y asegura que debe haber sido des- 
echada porque seria anómala y extraordinaria la recep- 
ción oficial del representante de una república hispano- 
americana antes ael tratado del reconocimiento de su in- 
dependencia. 

Estraños, como hemos dicho antes, á la marcha ín- 
tima de este asunto é ignorando el estado en que se en- 
cuentra, no podemos decir cuáles sean á punto fijo las 
pretensiones del Perú ni cuál el pensamiento de nuestro 
gobierno: mas circunspectos que nuestro colega, nos ocu- 
paremos , respetando las reservas diplomáticas, délo 
que la conveniencia y el buemsentido aconsejan. 

Cuando se trata de cuestiones de recíproca utilidad, 
los hombres de Estado deben en nuestro concepto fijar- 
se mas en el fondo que en la forma y no sacrificar los 
mas altos intereses á las pequeneces de la etiqueta, ofre- 
ciendo, como sucede en la ocasión presente, el triste es- 
pectáculo de empezar creando nuevas dificultades los 
mismos que trataban de reunirse para transigir antiguas 
diferencias. 

¿Quién liabia de decir que cuando la república del 
Perú, llena del deseo de poner término al entredicho que 
mantiene desde su independencia con España, envía un 
representante encargado de realizar su pensamiento de 
reconciliación , es cabalmente cuando sus diferencias 
aparecen mas lejos de terminarse? ¿A quién no asombra 
esta contradicción increíble y ridicula entre el propósito 
y los resultados? Si la independencia del Perú es un he- 
cho oficial aceptado ya por todas las naciones y recono- 
cido tácitamente por España , si entre ambos Estados 
existen ha tiempo relaciones cordiales, ¿por qué no se 
ha de partir de este mismo hecho para comenzar las ne- 
gociaciones sin suscitar una cuestión prévia que puede 
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convertirse en un nuevo indefinido aplazamiento de re- 
laciones? 

El buen sentido aconseja que decididos ya España y el 
Perú á entenderse , no prolonguen á los ojos del mundo 
una situación insostenible, y que ya que el segundo de 
estos países ha manifestado tantas veces con la insisten- 
cia en enviar legaciones su firme propósito de reconci- 
liarse, se le reciba franca y sinceramente sin imponerle 
condiciones que siempre que se trata de un Estado me- 
nos importante aparecen como humillaciones. 

En la cuestión presente el único que puede ccdor sin 
rebajarse es el mas fuerte, el mas grande, el que al obrar 
asi no puede ser tachado de débil sino de generoso. 

Desde que, según tenemos entendido, se recibió ofi- 
cialmente al enviado de Chile antes de haber reconoci- 
do la independencia de esta república por un tratado, 
no es conveniente rehusar la misma acogida á los envia- 
dos de otras repúblicas hispano-americanas. Al hacerlo 
con el enviado del Perú|, y mas después que algunos pe- 
riódicos han indicado que antes de todo debía recono- 
cer en nombre de su gobierno, la deuda de origen español, 
daría lugar á desfavorables interpretaciones : se podría 
decir que se trataba de poner precio al reconocimiento 
de su independencia , sospecha deshonrosa para ambos 
Estados, y que comprometería , en vez de salvar, los 
intereses legítimos. 

La recepción oficial por S. M. la reina de un minis- 
tro mandado por el Perú ó por cualquiera otra repú- 
bliica de las que aun no han celebrado tratados con 
nosotros, no envuelve compromiso alguno para la Espa- 
ña, porque todos los derechos que le han quedado des- 
pués de la guerra que terminó con la independencia de 
aquellos países, se conservarían ilesos después del acto 
oficial, sin impedir en lo mas mínimo que la España 
gestionase de un modo eficaz lo que justamente corres- 
ponda. Y lejos deque pueda temerse el abandono de las 
negociaciones de parte del ministró recibido, se debe 
contar con que dicho enviado y su gobierno quedan 
comprometidos mas especialmente que antes á terminar 
las negociaciones pendientes. Nada obtendría, en ver- 
dad , el Estado cuyo ministro fuese recibido con el he- 
cho solo de la recepción sino habia en él la buena fé pa- 
ra celebrar los tratados; pero el gobierno español, cuya 
hidalguía y cordial benevolencia habrían quedado mani- 
fiestos con el hecho de la recepccion, podría, cuando se 
convenciera de que no había buena fue, conducirse con 
entera independencia y sin ningún compromiso respec- 
to del órgano dei gobierno que hubiese pretendido abu- 
sar de la confianza: ese gobierno nada habría adelantado 
y en cambio perdería mucho en la opinión universal : el 
de España nada habría sacrificado con aquel hecho y ha- 
bría ganado moralmente como nación noble y generosa. 

Ahora si suponemos, como es justo, que la recepción 
del enviado hispano-araericano habría de ser seguida de 
prontas negociaciones, es evidente que la noble franque- 
za que procediera España, ganando de una manera par- 
ticular la simpatía y buena voluntad de cuantos habían 
de entender en la celebración y ratificación de los trata- 
dos; facilitaría indudablemente la terminación de este 
interesante asunto en que ha de obtenerse más por la in- 
fluencia inoral en la manera de celebrar los tratados que 
por las consecuencias políticas y económicas que estos 
lian de producir. 

M. O. DE P. 


LA ECONOMÍA POLÍTICA EN INGLATERRA. 

I. 

Con el título que precede podría escribirse una obra 
voluminosa que comprendiese todas las vicisitudes por 
las que han pasado el comercio, la navegación, la circu- 
lación, el crédito público y la legislación comercial, des- 
de que los hombres empezaron á cambiar ios frutos de 
sus labores hasta el dia. El cuadro á que debemos redu- 
cirnos es demasiado estrecho para materia tan vasta , y 
cuyas ramificaciones se ligan con las instituciones , las 
costumbres, las relaciones externas de la nación mas ri- 
ca y mas poderosa de la tierra. Nuestro propósito debe 
ser, pues , en el presente artículo limiíarnos á indicar 
por encima los adelantos que progresivamente han se- 
ñalado en la historia de la Gran Bretaña, su carrera, no 
solo en las doctrinas económicas, sino en las institucio- 
nes en que estas doctrinas imprimen su sello , y en el 
movimiento general de la industria, del tráfico, y, sobre 
todo y mas que todo, en el bienestar de los pueblos. 

No perdamos de vista que esta última consideración, 
es la verdadera, la única piedra de toque de la ciencia 
que estudiamos. Por mas que las teorías nos deslum- 
bren , por mas que los raciocinios nos convenzan , por 
mas que la autoridad de nombres acreditados nos se- 
duzca , los hechos que afectan nuestros sentidos, lo que 
vemos y palpamos será siempre lo que nos decida á pro- 
nunciar nuestro fallo de aprobación ó de censura. La 
primera recaerá constantemente, en todo lo que propen- 
da á la fácil y cómoda satisfacción de nuestras necesida- 
des, al ensanche de nuestros goces lícitos , al influjo fa- 
vorable de todas estas circunstancias en la población y 
y en el órden público. Los principios , las leyes , las en- 
señanzas cuya aplicación práctica dé origen á consecuen- 
cias opuestas á las que acabamos de enumerar , serán, 
en todos los climas y en todos los tiempos, objetos de la 
reprobación universal. 

Al hablar, en uno de los últimos números, del estado 
de la Economía Política y de las instituciones económi- 
cas en Francia, atribuimos al orden social y civil predo- 
minante en aquella nación , los errores cometidos por 
sus legisladores y gobernantes en todo lo relativo á con- 
tribuciones indirectas. Por la misma razón, cúmplenos 
emplear una análoga explicación al tratar del mismo 
asunto con relación á Inglaterra. No puede haber mayor 
contrariedad que la que , bajo este aspecto, presentan 
aquellas dos grandes naciones. En la una se lia encade- 


nado , cuanto mas ha sido posible, la acción del indivi- 
duo ; en la otra se le ha dado toda la latitud compatible 
con la seguridad pública y privada. Deciamos en el ya 
citado artículo , que en Francia las autoridades popula- 
res, esto es, los ayuntamientos y los consejos provincia- 
les, no eran mas que unas oficinas del gobierno , depen- 
dientes en todo del ministro de lo Interior por medio de 
los prefectos , y aue la administración se ingiere en to- 
dos los negocios de interés públicos ó privados, sujetan- 
do la acción y los cálculos del súbdito á las fórmulas y 
exigencias de una legislación en alto grado complicada. 
En Inglaterra, por el contrario, el municipio y la junta 
parroquial administran masque el gobierno mismo. To- 
do lo que mas de cerca toca á la comodidad , holgura, 
seguridad y salud de los pueblos , cae bajo la jurisdic- 
ción de aquellos focos de autoridad. Ellos constituyen el 
verdadero ministerio de la Gobernación , y el secretario 
de Estado que ejerce allí las funciones correspondientes 
al departamento que lleva entre nosotros aquel título, es. 
quizás, entre todos los empleados públicos , el mas des- 
ocupado y el mas impotente. Raras veces se necesita acu- 
dir á lyi alta inspección que le compete en todos los ra- 
mos de gobierno interior. Sin su auxilio, sin necesidad 
de su fiat y sin la cooperación de sus oficiales, sin las len- 
titudes del informe, del extracto, del decreto y del ex- 
pediente, se resuelven con la mayor brevedad y sencillez 
todas las cuestiones relativas á la contribución de los 
pobres y á su manutención , á la construcción y conser- 
vación de los caminos, á los establecimientos de benefi- 
cencia, á la dotación y gobierno de las escuelas, á la po- 
licía de las cárceles, al nombramiento de jurados, por 
último, á todos los ramos administrativos que mas efi- 
cazmente contribuyen á la diminución de los males é 
inconvenientes á que están expuestas las sociedades hu- 
manas. 

Otra peculiaridad de aquella nación , cuyas ventajas 
solo pueden ocultarse á los hombres superficiales , es el 
espíritu de asociación que anima á todas las clases y 
profesiones y á que sirven de alimento, no solo las cues- 
tiones ligadas respectivamente con los intereses de los 
grupos que por su medio se forman, sino también los 
grandes problemas de la política doméstica y exterior; 
la legislación en todas sus ramificaciones, la aposición al 
ministerio , ó $u sostenimiento y defensa , la paz ó la 
guerra, en fin , todo cuanto comprendían los romanos 
bajo las palabras res pública. Apenas hay un inglés ha- 
cendado, comerciante, empleado, artesano , jornalero, 
profesor, letrado, militar ó eclesiástico , que no perte- 
nezca á una corporación mas ó menos importante , in- 
fluyente ó rica. Todo el que paga arrendamiento de ca- 
sa, forma parte del cuerpo legislativo de su parroquia y 
tiene derecho, no solo á votar en todas las medidas que 
allí se toman para el manejo de los intereses comunes, 
sino á ser elegido miembro del vestry , que viene á ser 
como el poder ejecutivo de la parroquia , y el que da 
efecto á los preceptos que en la junta general de parro- 
quianos se sancionan. 

Los gremios forman además un conjunto altamente 
respetable, á que no desdeñan de pertenecer los perso- 
najes mas elevados déla nación, inclusos los individuos 
de la familia real. En la ciudad (City) de Lóndres, de 
los gremios salen el lord maire y los Mermen , que son, 
digámoslo asi, los que componen la Cámara de pares del 
municipio, y los sheriffs , á quienes toca la ejecución de 
las disposiciones de aquel cuerpo. Cada gremio posee un 
magnífico palacio, adornado con el mayor esplendor, 
donde celebra sus reuniones y festeja á los monarcas, á 
la aristocracia y á los ministros; mantiene escuelas y 
hospitales; pensiona á los miembros pobres, á sus viu- 
das y huérfanos, y todos ellos constituyen el verdadero 
poder electoral, tanto para las funciones puramente cí- 
vicas, como para las diputaciones vacantes en el Parla- 
mento. 

Por último, otra prerogativa inapreciable deque han 
dotado á la nación la prácticas tradicionales y las insti- 
tuciones legislativas, consiste en la ilimitada latitud en 
que puede ejercerse el voto público, porque además de 
la libertad de imprenta , mas amplia en Inglaterra que 
en ninguna otra parte del mundo, tan respetada por la 
masa general de la nación como por el trono y el go- 
bierno, (I) los meetingsy ó asambleas públicas, que las 
autoridades están obligadas á convocar, cuando los cuí- 
danos lo requieren, y que se reúnen espontáneamente 
si á ello se niegan las autoridades, sirven de formidable 
barrera á los abusos y extravíos del poder, de expresión 
á los deseos y necesidades de las mayorías y de escenas 
abiertas á la libre expansión del génio, de la elocuencia 
y del patriotismo. Engáñanse mucho los que se figuran 
que la representación nacional inglesa se concentra ex- 
clusivamente en las dos cámaras legislativas. La nación 
se representa á sí misma en esos numerosos comicios, 
cuyas resoluciones no se han atrevido á desconocer, y 
cuya indignación y censura no han arrostrado nunca los 
ministerios mas fuertes. Ninguna gran innovación ha 
salido jamás de las cámaras, sin haber sido antes provo- 
cada ó sostenida por los meetings. A su poderosa inicia- 
tiva, á sus apremiantes exigencias se deben la emanci- 
pación de los católicos, la reforma parlamentaria, la 
abolición de la esclavitud , la revocación de las leyes so- 
bre importación de granos, la mejora de los aranceles y 
recientemente la admisión de ios judíos en la Cámara de 
los comunes. 

A nadie puede ocutarse el influjo que estas admira- 


os Frecuentemente se juzgan en los tribunales ingleses causas de 
libelo , promovidas por las personas que se creen ofendidas en algún 
diario ó folíelo. El gobierno está autorizado á reclamar el rigor de las 
leyes contra los impresos que atacan la religión, la moral pública y las 
prerogativas del trono. Sin embargo, ni en el reiaado actual ni en el 
que le precedió se ha hecho uso de esta prerogativa Lord Palmerston, 
en obsequio á Luis Napoleón, denunció un folleto, publicado en Lóndres 
por un refugiado francés, en defensa del regicidio, pero la opinión de 
la nación entera se declaró tan uuánimemenle y con tanta exasperación 
contra esta medida, que el gobierno retiró la demanda y díó su dimisión 
á los pocos dias. 
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bles prerogativas deben ejercer en la legislación, y es- 
pecialmente en torios los ramos que afectan los intereses 
privados. Un proyecto de ley que perjudique las fuentes 
de la producción, que exija demasiado de los frutos del 
trabajo, que favorezca una clase de industria á expensas 
de otra, parece que forzosamente ha de estrellarse en la 
voluntad nacional, tan libre y enérgicamente expresada. 
Parece que, con tan poderoso resorte, no puede sancio- 
narse en el santuario de la ley una medida que no con- 
tribuya directamente al bienestar de los individuos, y, 
por consiguiente, al ensanche y consolidación de la ri- 
queza pública. Y, sin embargo, hasta una época muy 
próxima á la nuestra, la legislación económica de Ingla- 
terra ha participado de los mismos errores que han in- 
ficionado la de las mas atrasadas naciones continentales. 
Desde los tiempos de Guillermo el Conquistador hasta 
el advenimiento de la dinastía reinante, las leyes sobre 
industria, comercio, impuestos y aduanas, se han fun- 
dado en el absurdo principio de atraer al tesoro la ma- 
yor suma de dinero posible, sin cuidarse de los intereses 
de los contribuyentes. La inconcebible monomanía de 
encadenar las facultades productivas del hombre, por 
medio de fórmulas y reglamentos, ha sido tan prepon- 
derante en Inglaterra , durante la época que hemos in- 
dicado, como lo fuá en España bajo el reinado de Fe- 
lipe II, y en Francia bajo el de Luis XIV. Allí también 
han durado siglos enteros las preocupaciones ó que han 
debido su existencia las trabas impuestas al trabajo, los 
monopolios, los privilegios exclusivos; la exagerada im- 

E ortancia atribuida al dinero metálico, la quimera de la 
alanza comercial, y todo ese conjunto de falacias y de 
érróneas doctrinas que lian pulverizado en nuestros "dias 
el espíritu de observación, los escarmientos y la aplica- 
ción de la sana filosofía á la ciencia del gobierno. 

Es cierto que la Gran-Bretaña fué la primera nación 
europea que rompió la formidable barrera opuesta por 

la Edad Media á la prosperidad material de los pueblos 

la servidumbre feudal. En pleno siglo XIII, é inmedia- 
tamente después de terminada la guerra civil, llamada 
de las Rosas, entre las dos familias de Tudor y Planta- 
genet, se dió este gran paso en el camino de la civiliza- 
ción. Mas no fué la legislación profana la que confirió 
este beneficio á la humanidad. El eminente historiador 
Macauley lo atribuye exclusivamente al espíritu religioso 
de los tiempos: al catolicismo, que era entonces la re- 
ligión dominante en la isla. «Hablando en general, dice, 
el espíritu benévolo de la Etica Crisliaha se opone á 
toda distinción de raza: pero mucho mas odiosa es á la 
iglesia de Roma, corno incompatible con otras distin- 
ciones peculiares á su sistema. Ella reviste al sacerdote 
de una dignidad que debe reverenciar todo profano, y á 
nadie excluye del sacerdocio por razón de patria Vde 
familia. Sus doctrinas, con respecto al carácter sacer- 
dotal, han mitigado muchas veces los males' mas acer- 
bos que pueden afligir á la sociedad. No puede conside- 
rarse como enteramente perjudicial la institución que, 
en regiones azotadas por la tiranía de una raza, crea una 
aristocracia independiente del origen genealógico, in- 
vierte la-relación entre el opresor y el oprimido y obliga al 
señor hereditario á doblar la rodilla en el tribunal ocu- 
pado por el siervo hereditario. Obsérvase hasta en los 
tiempos presentes que en los países de esclavos, el ca- 
tolicismo se presenta en contraste ventajoso con las otras 
sectas cristianas. Es cosa notoria gue la antipatía entre 
las razas africana y europea es infinitamente mayor en 
Washington que en Rio-Janeiro.» 

Como quiera que sea, parece indudable que habién- 
dose formado en Inglaterra con tanta anticipación una 
verdadera clase media, tan agena de las cortes y pala- 
cios , como de las penalidades degradantes de la servi- 
dumbre, muy pronto debió desarrollarse el apego á los 
trabajos útiles , que hasta entonces solo habían aprove- 
chado á los señores feudales dueños del terreno, y úni- 
camente dedicados á la guerra y a la caza. Y con todo 
los adelantos de la industria y del tráfico, no correspon- 
dieron por espacio de siglos enteros á las esperanzas 
que podría haber hecho concebir aquella venturosa 
transición. A dos causas atribuimos esta notable anoma- 
lía. I ri meramente á la codicia y tiranía de los gobier- 
nos que se sucedieron en la Gran Bretaña, desde su con- 
quista por los normandos, hasta la caida de los Estuar- ( 
dos. Llenaría algunos volúmenes la narración de los 
desaciertos cometidos en todos los ramos de Hacienda 
por ios monarcas de las tres primeras dinastías. No ha- 
llándose todavía el sistema representativo en el pleno 
ejercicio de las atribuciones de que en la actualidad dis- 
irma , y que han sido, tanto alíi como en otras nado- 
es que lo han adoptado, el lento producto del saber y 
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VOS, y tan profusamente lo hizo, que solo á precios exor- 
bitantes y fuera del alcance de las clases menesterosas, 
podian los habitantes proveerse de aceite, vinagre, car- 
bón, salitre, plomo, almidón, hilaza, cueros, pieles y 
cristal. Las sumas con que los favorecidos pagaban estas 
monstruosas concesiones, fueron por largo tiempo el 
único alimento del erario. El Parlamento, acostumbrado 
á humillarse ante un trono qne no carecía de gloria y 
dignidad, no pudo desoír los clamores de los oprimidos, 
ni resistir al impulso que le imprimía la indignación na- 
cional. En vano se opuso la minoría palaciega á que la 
Cámara de los comunes osase poner en cuestión la con- 
ducta de la reina. El lenguaje de los miembros descon- 
tentos llegó a ser amenazador. La plebe insultó al pri- 
mer ministro en su coche, maldiciendo con destemplada 
vociferación los monopolios, y reclamando las antiguas 
libertades del pueblo británico. El largo y glorioso rei- 
nado de Isabel habría terminado de un modo desastro- 
so y poco honorífico á su memoria, si ella, con admira- 
ble presencia de espíritu y madurez de juicio, no se hu- 
biera colocado al frente de los reformadores , aboliendo 
aquellos funestos actos de su poder. 

Vinieron los Estuardos y los males fueron en aumen- 
to. Jamás convocaron aquellos monarcas las Cámaras le- 
gislativas sino para arrancarles, con diferentes pretex- 
tos, subsidios y contribuciones. Llegaron á cansarse los 
legisladores de tanto abuso de su condescendencia , y 
Cárlos I se vió en la precisión de tomar una medida que 
dió lugar á importantes evoluciones en el órden político. 
Los antiguos reyes de Inglaterra, cuando amenazaban 
enemigos externos la integridad del territorio , solían 
exigir de los condados marítimos el armamento’ y ser- 
vicios de cierto número de buques, para la defensa de 
las costas. A veces ocurría que, en los buques requeri- 
dos , el gobierno aceptaba su equivalente en dinero Iu- 
, terrumpióse por algunos años este sistema; pero Car- 
! los , en uno de sus frecuentes ahogos , no solamente lo 
j restableció en tiempo de paz , sino que lo ensanchó del 
modo mas irregular y arbitrario , exigiendo el ship mo- 
nea (dinero en lugar de navios), de los condados interio- 
res, que hasta entonces habían estado exentos de esta 
gabela. Hizo mas. En lugar de dedicar los ingresos que 
de esta contribución procedían á. gastos militares que 
eran los que constituían su verdadera y legítima aplica- 
ción, los empleó en otros servicios civiles, y principal- 
mente en el ae su palacio. 1 1 ‘ 

No nos parece fuera de propósito referir en este lu 
gar las consecuencias de tanto desacierto, y esto por dos 
motivos. Primero, para llamar la atención de los eslu 
dios de la Economía Política, háeia los funestos efecto¡ 
de los errores que cometen los gobiernos cuando des- 
conocen o se apartan de las sanas doctrinas sancionadas 
por la ciencia; y en segundo lugar, para desengaño ‘v 
escarmiento de los que, partidarios ciegos def poder 
despótico, se obstinan en negar la intima relación míe 
existe entre aquel régimen odioso v caduco y la exas 
peracion de sus víctimas y la reacción generalmente de" 
sastrosa, que viene siempre en pos de Tas saturnales del 
absolutismo. 1 

El pueblo inglés no pudo sobrellevar con paciencia 
el abuso que estaba haciendo de ella el monarca Juan 
Hampden, hombre opulento y tenido en alta estima ñor 
sus conciudadanos del condado de Buckingham aunmie 
no muy conocido del reino en general, osó disputar á 
Carlos el derecho que se arrogaba y le puso pleito en el 
tribunal llamado Excheauer Cltamber, que era el oue en 
tendía en toda materia de hacienda pública. Tan convin" 
centes fueron los argumentos con que atacó la usurm" 

, cion de facultades de que el rey liabia hecho uso oue 
! aunque los jueces hacían gala de su servilismo y abveo’ 
cion, la mayoría que votó contra el actor, fué de un nú- 
mero insignificante. Pero, como la mayoría, por peoue- 
ña que fuese, decidía el caso, Hampden salió condenado 
y la sentencia fué recibida con tanta indignación por lá 
nación entera, que muchos hombres acomodados v res- 
petables, huyeron á las soledades déla América del Nor- 
te, donde los puritanos habian ya echado los cimientos 
de esa magnífica y gigantesca estructura, que está exci- 
tando en el día la admiración del orbe. 

Durante el protectorado de Croimvel), si hubo mas 
economía en los gastos, y más regularidad en las prácti- 
cas de la administración, no se notó más sabiduría en las 
medidas de hacienda, ni mayor inteligencia v sensatez 
en la legislación comercial. La famosa Acta de Naveaa- 
cmi que creó un monopolio en favor de los navieros 'in- 
gleses, ha dado asunto á grandes elogios y á severas cen- 
suras. Que el crecimiento de la marina mercante recibió 
entonces un enérgico impulso, y que en número y capa- 
cidad de buques excedió á todas las de Europa, es cir- 
cunstancia en que convienen los mismos adversarios de 
la medida: pero, como dice un excelente crítico déla 
misma nación, «de que los negocios del mundo ha van 
progresado satisfactoriamente, desde la dirección que 
ciertas medidas les imprimieron, no se sigue lógicamen- 
te que no habrían progresado tanto ó más aventajada- 
mente bajo el influjo de un órden de cosas opuesto al 
que aquellas medidas crearon (1).» El Acta de Navega- 
ción provocó la aplicación de grandes capitales al ramo 
favorecido, y naturalmente se aumentaron de un modo 
extraordinario sus recursos, se formaron hábiles capita- 
nes y marineros, se erigieron vastos establecimientos de 
construcción, y se abrió en Inglaterra un vasto mercado 
para todas las materias primeras que en la construcción 
de buques se emplean. Pero no echemos en olvido que 


mostrado que, en este período, la marina mercante ae 
ha engrandecido considerablemente y no tiene rival que 
la sobrepuje. 

el reinado de Cárlos II crecieron en sumo grado 
las dificultades de la hacienda pública. El rey, por una 
maniobra mas diestra qne moral y honorífica,' había ob- 
tenido del Parlamento ochocientas mil libras esterlinas, 
destinadas á sostener la guerra que se hacia entonces ¿ 
Holanda: pero esta snma era muy inferior á los .dispen- 
dios que tamaña empresa exigía, mientras que, por otro 
lado, Jas queridas y favoritos del rey, las fiestas suntuo- 
sas que se daban en palacio y las compras de objetos de 
artes y de lujo que por su órden se hacían en Francia, 
aumentaban diariamente su penuria, v disminuían con 
portentosa rapidez los recursos ordinarios y extraordi- 
narios de que hasta entonces había echado mano. No sa- 
biendo los ministros á donde podrían acudir para satis- 
facer tantas necesidades, y bien convencidos de la inuti- 
lidad de presentarse al Parlamento, después de haber 
abusado tantas veces y tan en grande de su condescen- 
dencia, se decidieron á dar un paso, que apenas puede 
creerse en nuestra época, y que prueba cuán torcidas y 
vacilantes eran la ideas de moralidad y decoro dominan- 
tes en el siglo XV, y en una de las naciones más pode- 
rosas de la tierra. Los plateros de Lóndres eran los úni- 
cos traficantes de metales preciosos en el mercado de 
aquella capital. Prestaban dinero al gobierno, recibiendo 
en pago libranzas contra las cajas públicas y otros do- 
cumentos de crédito. De repente se anunció que el go- 
bierno había resuelto no pagar el capital de estas deu- 
das, y que solo abonaría los intereses. La conmoción 
que produjo esta escandalosa infracción de las leyes del 
honor y de la buena fé en la Bolsa y en todo el mundo 
comercial fué el último golpe dado por el sentimiento 
nacional á una dinastía cuya caida se acercaba por mo- 
mentos y que tan terrible lección preparaba al poder ar- 
bitrario de los reyes y al servilismo do sus conse- 
jeros. 

El aspecto general que ofrecía la nación en los últi- 
mos años del sig lo XV, y después de los desaciertos de 
que hemos hecho mención, forma parte esencial del cua- 
dro histórico que establos trazando. Reservárnoslo para 
el próximo número. 

José Joaquín de Mora. 


PUBLICACION DEL TERCER CENSO 

DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 


Hemos tenido el gusto de examinar el censo de la repúblie 
de Chile formado en 1854 y publicado en 1858 por la oficin- 
de estadística de aq uel país y trae dalos tan curiosos é inlere 
sanies, sobre lodo para los españoles que deben procurares 
trechar sus relaciones con aquel pueblo que habla la misma 
lengua y tiene la misma religión y las mismas costumbres 
que creemos ha de complacer una sucinta reseña de ellos. * 
Esla república, una de las mas adelantadas en civilización 
y riqueza en toda América, comprendió pronto que para bien 
administrar es preciso bien contar y estableció sus oficinas de 
estadística. Hasta dicha época no había más dalos d<» esla cía 
se que los que suministraba la cuenta que anualmente da cada 
ministerio a los cuerpos colegisladores del desempeño de su* 
funciones al pedir la aprobación del presupuesto nuevo, prác- 
tica muy parlamentaria y bien entendida. El ejemplo de las 
demas naciones ha movido luego al gobiernodo aquel Dais" 
que desea ponerse al nivel de los más bien dirigidos, á estal 
blecer sus oficinas de estadíslica. 

La publicación de que vamos á hablar se compone de cua- 
renta estados impresos de una manera que hace honor á la ti- 
pografía de aquel pais. De ellos estructuremos lo que nos pa- 
recerá mas curioso ó más interesante. r 

Forma el primer estado la recopilación del censo general 
que manifiesta el número total de habitantes de la república 
clasificados por edades, sexos y estados por departamentos v 
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Portugal y Holanda habian establecido su preponderan- 
cía naval sin acudir al poderoso y no menos arriesgado 
estimulo de la protección. Hace diez años que se abolió 
el Acta de Navegación, y, á pesar de las quejas de na- 
vieros y constructores, las informaciones hechas por una 
comisión especial de la Cámara de los comunes lian de- 

(1) The Salurdoy Review. 


El segundo estado comprende los estranjeros por provin- 
cias y nacionalidades. r 

De él resulla que hay 19,669 estranjeros en toda la repú- 
blica, a saber : * 

14,419 hombres y 5,250_mujeres, y que mientras en las 
provincias de Colchagua y Nuble no hay mas que un esíran- 
jero por cada 83S indígenas, en las de Alacama hay un es- 
Irañjero por cada cuatro naturales y en la de Concaua un es- 
tranjero por cada ocho nacionales, formando en la totalidad 
esta proporción media, un eslranjero por cada 48,44 naturales 
varones, una eslranjera por cada 137 naturales hembras, v un 
medio total de un eslranjero por cada 72,17 del pais. 

También están clasificados por nacionalidades, por sexos 
y por estados, y de estas clasificaciones resulta que hay 43 i. 
españoles solteros y 28 españolas solteras, y 431 españoles ca- 
sados y 22 españolas casadas, total 912 españoles; habiendo 
casi un doble de franceses, ingleses y alemanes. 

El tercero manifiesta la proporción en que se encuentran 
los habitantes que saben leer y escribir respecto de los que 
no, por departamentos y provincias. En el cuadro de las pro- 
porciones de los que sabefileer y escribir, se ve que saben leer 
uno por cada 6,28 y que saben escribir uno por cada 7 indivi- 
duos, proporción que nos parece notabilísima y da muy ven- 
tajosa idea de la ilustración de aquel pais. 

Siguen varios estados de las provincias y parroquias que 
abrazan cada una de las cuatro diócesis de la república, y el 
número de sus feligreses clasificados poredad, sexo y estado 
con espresion de los que saben leer y escribir. 

En estos cuadros ó estados choca que el número de parro- 
quias no sea mas que el de 140 para las cuatro diócesis y sal- 
gan ó 10,279 feligreses término medio por parroquia, mien- 
tras en España hay 19,288 parroquias y salen á 801 almas por 
parroquia en término medio. Es también chocante que no ha- 
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ya en toda la república mas que 785 sacerdotes ó sea un sa- 
cerdote por cada 1834 habitantes. 

Choca también que el obispado de Ancud tenga solo 
94,858 almas, mientras el de la Concepción tiene 410,794, el 
arzobispado de Santiago 772,189 y el obispado de Coquimbo 
161,279. 

Siguen luego quince estados de otras tantas provincias en 
que está dividido el territorio de la república, con espresion 
de sus habitantes, clasificados por distritos, subdelegaciones 
y departamentos, en los que aparece muy notable la desigual- 
dad ae población y probablemente será aun mayor la de ter- 
ritorio. 

Provincial- Habitantes. 


De Magallanes. 
De Chiloe. 

De Llanquihue. 
De Valdivia. . 
De Arauco. . 
De Concepción. 
De Nuble. 

De Maulé. . 
De Talca.. . 
De Colchagua. 
De Valparaíso. 
De Santiago. . 
De Aconcagua. 
De Coquimbó. 
De Atacama.. 


156 

6t,586 

3,826 

20,293 

47,093 

106.664 
91,492 

165,615 

79,439 

192,704 

116,043 

272.665 
111,338 
110,589 

50,690 


Vienen después varios estados con la lista de los habitan- 
tes y especificación de sus profesiones , clasificados por pro- 
vincias, y otra igual de los estrangeros, de los cuales se sacan 
datos curiosísimos, aunque no muy exactos, porque la suma 
de las personas clasificadas por profesiones no llega á ser la 
tercera parte de la población entera indígena y tres cuarlas 
partes de la población eslrangera. Por ellos se vé que hay 
8,563 arrieros del pais y 298 estrangeros, total 8,861; y solo 
hay 1,454 carreteros del pais, que con 29 estrangeros hacen 
un total de 1,483, que viene á ser la sexta parte de los prime- 
ros, lo que manifiesta que hay pocos caminos practicables y 
que se pueden hacer aun muchas mejoras en aquel pais. 

Hay 107,491 agricultores del pais que con 507 estrangeros 
y 35,800 mas que se pueden calcular por la tercera parte de 
olvido forman un total de 144,798 agricultores, mientras que 
los comerciantes enlre los del pais y estrangeros apenas re- 
presentan una undécima parle de aquellos. Asi se ve que hay 
11,150 y 203 mugeres y 1,859 estrangeros con seis mu ge res, 
total 13,218 comerciantes. Es muy de notar que enlre los co- 
merciantes estrangeros ninguna nación aventaja á la españo- 
la que cuenta 305, mientras la Francia solo cuenta 281, la In- 
glaterra 209 y la Alemania 195, al paso que entre los agricul- 
tores solo hay 103 españoles, 23 franceses y 133 alemanes. 

A los agricultores se han de añadir 124,561 gañanes del 
pais y 41,526 por la tercera parte de omitidos, con mas 1,074 
estranjeros: total 167,155 que, reunidos á los 144,798 agricul- 
tores, forman un total de 311,954 ocupados en las faenas del 
campo. Es también de notar , que asi como entre los estran- 
jeros es la España la que tiene mas comerciantes, es también 
la que tiene mas agricultores, esceptuando la Alemania que 
Ja escede en 30 agricultores : esto manifiesta el partido que 
se podría sacar de las buenas relaciones con aquel pais. 

Hay en Chile 64,518 costureras y 60,193 hilanderas, 
20,634 cocineras y 13,634 criadas. Hay 542 cantoras, loque 
manifiesta que las mujeres tienen donde ocuparse. 

No hay mas que 1,299 empleados, 235 escribientes y 12 
escritores, lo que me parece un número muy pequeño, y 
comparado con nuestro pais insignificante. 

No son menos curiosas las listas de los individuos imposi- 
bilitados física y moralmente , tanto por provincias como por 
profesiones. De ellas resulta que hay en toda la república 
11,155 imposibilitados y 6,954 mujeres imposibilitadas, ó sea 
et 1,84 por 100 de los hombres y el 0,95 por 100 de las mu- 
jeres. De aquellos hay 1,037 baldados y solo 537 baldadas, 
1,061 ciegos y 1,022 ciegas; 1,767 cojos y solo 617 cojas, 835 
fatuos y 567 fatuas, 204 locos y 229 locas, 1,282 sordos y 
893 sordas , 50 jorobados y 30 jorobadas etc. 

Estas listas se reproducen después por profesiones , tanto 
de los naturales como de los estranjeros ; y por fin , viene un 
estado de ancianos mayores de cien años, y se encuentran 564, 
muchos de ellos de 104 y 106 años, habiendo doce de 120, 
ocho de 122, y dos de 133 : casi todos son labradores. 

Finalmente viene el estado comparativo de los censos que 
se levantaron en 1835 y en 1843, con el que se levantó en 1854 
y se ha publicado en 1858, y de esta comparación resulta 


Que en el año 1835 había 1.010,332 habitantes. 

Que en el año 1843 había 1.0S3,80t — 

Que en el año 1854 habia. 1 439,120 — 

Y en fin, que en 1858, cuando se imprimía este 

censo rectificado se podian contar 1.55S,319, 
que con el aumento del 8 por 100 que cree la 
oficina de estadística que se debería hacer 
para acercarse mas á la verdad , forma una 

población actual probable de 1.6S2,9S3 habitantes 

Así es que del 1835 al 1843 hubo 73,469 ó sea el 7‘26 por 100 de aumt. 

del 1843 al 1854 » 181, S50 ósea el 16‘78 por lOOde id. 

y de 1S54 al 1858 » 243,663 ó sea el 16‘24 por 100 de id. 


Aplaudimos el celo de aquel gobierno, la actividad y cons- 
tancia de aquellas oficinas de estadística de las que no encon- 
tramos mas que dos nombres que nos complacemos en publi- 
car, á saber : los de los señores D. Santiago Lindsay, que fir- 
ma la introducción al censo , y D. Manuel Talavera, que firma 
los estados. Añadimos el del señor D. Dionisio Roberls, secre- 
tario de la legación de España en aquella república, á cuya 
amabilidad debemos la remesa del mencionado censo , espe- 
rando no será la última de sus atenciones. 

El conde de Ripalda. 


APUNTES PARA LA HISTORIA DE MARRUECOS, 

POR D. ANTONIO CANOVAS DEL CASTILLO. 


(La conclusión en el mtmero inmediato.) 

Fue el fingido Ali-bey muy bien» recibido en Tánger. A 
dicha vino por enlonces á aquella ciudad Muley Suleyman ; y 
habiéndosele presentado Alí bey con algunos regalos , según 
costumbre del pais, lo acogió también con gran benevolen- 
cia, lomándole por quien él suponía ser, sin dificultad algu- 
na. Tenia á la sazón aquel principe como unos cuarenta años: 
su talla era alta y su robustez eslraordinaria : el rostro no 
muy moreno llevaba impresa la bondad de su carácter; ha- 
ciéndose notar en él, sobre todo, sus dos grandes ojos llenos 
de viveza. Hablaba con rapidez y comprendía con facilidad, 
y su traje era casi ordinario, yendo embozado por lo común 
en un jaique grosero. Como faqui ó doctor ó de la ley , su 
instrucción era puramente musulmana. La corte del Sultán 


no tenia mas aparato de brillantez que su persona, y duran- 
te todo el tiempo de su permanencia en Tánger, eslu/o siem- 
pre acampado con su comitiva. Los muebles y utensilios de 
ue se servia eran inferiores á los que gastan las clases me- 
lasen Europa: sus noticias científicas estremadamente li- 
mitadas , y no por falta de curiosidad ni de buena razón, por- 
que precisamente Alí-ben ganó su gracia enseñándole los ins- 
trumentos astronómicos y físicos que llevaba consigo, y el 
uso que de ellos se hacia. Determinó el Sultán agregar al re- 
cien llegado á su servicio, y él aceptó el favor como quien no 
buscaba otra cosa (1). Después de detenerse en Tánger algu- 
nos dias á arreglar sus asuntos, marchó, pues, Ali-bey á Me- 

S uinez y Fez, y de allí á Marruecos donde el Sultán residía. 

icieron este y su hermano menor Abdsulem, privado de la 
vista, pero lleno de generosidad é inteligencia, grandes es- 
treñios ae júbilo al ver, por fin, al supuesto príncipe árabe en 
la corte; y el Sultán le regaló una casa en la ciudad que ha- 
bia sido edificada á gran costa por Sidi-Ahmed-Duquelí , mi- 
nistro mucho tiempo del imperio , y una hermosa posesión 
campestre llamada Semelalia , que el difunto Sidi Moham- 
med habia hecho plantar para sus regios desahogos á no 
mucha distancia de su corle. Allí residió por algún tiempo 
ocupado, según él cuenta en sus memorias, en placeres 
sencillos y observaciones científicas; pero en realidad ponien- 
do en ejecución los proyectos del principe de la Paz con una 
audacia y una fortuna increíbles. No alcanzó á la verdad ni 
lodo aquel favor, ni el grande ascendiente que habia adquiri- 
do sobre el crédulo y devoto principe , que este se persuadie- 
se de las ventajas de la alianza española. Lejos de eso , comu- 
nicó á su confidente Ali-bey que era su intento, asi que lo- 
grase reducir á los rebeldes que agitaban sus provincias del 
Atlas, soltar , como él decia, sus perros á los dos mares, y 
estimular las hostilidades de los moros fronterizos contra 
nuestros presidios. «Nada llenaría mi alma de contento», le 
decía el Sultán á Badia, trasformado en Alt-bey , «como ver 
«cumplida en nuestros dias la divina promesa que á este im- 
«perio le está hecha de recobrar la España, aunque otro fue- 
»se el elegido para tan santa obra , y mas que fuese necesario 
«para esto cederle mi corona: tú , mejor que nadie , puedes to- 
«mar á tu cargo esta noble empresa (2).» Badia , colocado en 
tan estraña situación , entabló tratos entonces con Sidi Hes- 
cham , hijo del Xerife Ahmed, y se ofreció á servir de me- 
diador con el gobierno español para que ayudase á este á con- 
quistar el trono mauritano. Hescham , deseoso de nuestra 
alianza , llegó á ofrecer en nombre de su padre que nos cede- 
ría todo el reino de Fez , de suerte que Tánger , Teluan , La- 
rache , Arcilla y Salé vendrían desde luego á poder de Espa- 
ña. Al mismo tiempo Badia ganó de tal modo la confianza de 
muchos alcaydes y personas principales del imperio, que cre- 
yó poder contar con ellas á todo trance. Participó a Godoy 
sus adelantos pidiéndole los socorros necesarios, y este, des- 
pués de enviar á la costa de Marruecos á cerciorarse en lo po- 
sible de la verdad de sus planes á D. Francisco Amorós, perso- 
na de mérito no común y uno de los mayores confidentes que 
tenia, se resolvió á entrar en la conjuración. A mediados de 
junio de 1804 se creia llegado el momento de obrar, y Godoy 
escribió al marqués de la Solana, capitán general de Andalucía, 
con quien mantenía acerca de este punto una corresponden- 
cia , publicada en Francia años hace (3), que «Muley Suley- 
»man , supersticioso , estúpido , vicioso , cobarde y cruel , era 
«aborrecido de sus súbditos, de modo que Ali-bey podía á su- 
«arbilrio destronarlo», y que según este mismo le habia es 
crito , «tenia en sus manos un nuevo Molezuma.» 

Godoy, comparando con Hernando Cortés á Badia, juzgaba 
que nada podía oponerse al propósito de este, porque de los 
hijos de Suleyman el mayor estaba desterrado, y lodos los 
demás eran justamente aborrecidos por su padre y por el pue- 
blo á escepcion del segundogénito , muy amado del padre, 
aunque no menos que los demás detestado y despreciado pol- 
los vasallos. No se esperaba mas resistencia que la de Muley- 
Abdemelic, gobernador de Mogador, pero Ali-bey no parecía 
hacer de ella ouenla alguna. Precisamente el vice-consul es- 
pañol en aquella plaza, D. Antonio Rodríguez Sánchez , era 
uno de los principales agentes de la conjuración y se esperaba 
mucho de su conocimiento y prestigio en los moros. Llegado, 
pues, según todos indicios, el momento de obrar, Godoy man- 
dó al marqués de la Solana que tuviese preparado secreta- 
mente buen número de embarcaciones en Tánger, Algeciras, 
Sanlúcar y Cád'z; que aumentase progresivamente la guarni- 
ción de Ceuta hasta tener allí disponibles nueve ó diez mil 
hombres que podrían acamparse fuera de la ciudad con pre- 
teslo de maniobrar, llamando hácia aquella pártela alenciondel 
Sultán y distrayendo por consiguiente sus fuerzas; que fuese 
remitiendo como pudiese á Ali -bey el socorro que habia pe- 
dido, con el objeto sin duda de ponerlo á disposición de Sidi- 
Hescham, y consistía en veinte y cuatro artilleros con dos ofi- 
ciales, tres ingenieros y dos minadores, algunos cirujanos con 
sus instrumentos y medicinas , algunos cañones de campaña 
con sus cureñas, dos mil fusiles y municiones, cuatro mil ba- 
yonetas y mil pares de pistolas. Acompañaba Godoy sus órde- 
nes con ciertas observaciones prudentes y encaminadas á que 
no se malograse por precipitación la empresa. No habia que- 
rido enterarse Carlos IV sino muy sucintamente de esta cues- 
tión, descansando en ella, como en todas, en el juicio de Go- 
doy y acordando sin exámen cuanto le proponía. Habían ya 
partido piccisanicnte las ultimas instrucciones cuando el rey 
consintió en que su favorito le enterase sumariamente de 
aquella empresa gigantesca, y enlre los detalles que ofreció 
este á su curiosidad fueron el plano de la posesión de Seme- 
lalia y traslado del firman de Muley-Suleyman por el cual la 
donó á Badia. Nublóse al contemplarlo la frente del honrado 
principe y volviéndose á Godoy le dijo estas memorables pa- 
labras: «No, en mis dias no será esto. Yo he aprobado la guer- 
»ra porque es justa y provechosa á mis vasallos. He aprobado 
«también que antes de hacerse vaya un explorador, porque 
«esto se acostumbra y es forzoso algunas veces para empren- 
«derla con acierto; pero jamás consentiré que la hospitalidad 
«se vuelva en daño y perdición del que la dá benignamente. 
«Con Dios y con el mundo seria yo responsable de tal hecho 
«siendo un agente mió quien habría obrado de esa suerte.» 
Inútiles fueron después de estas palabras las observaciones del 
favorito: el rey se mantuvo firme y hubo que disponer apre- 
suradamente que se deshiciese lo hecho. Entonces Badia, pre- 
lestando el deber de los buenos musulmanes de ir en peregri- 
nación á la Meca se despidió del Sultán, á pesar de los esfuer- 
zos que este y su hermano Abdsulem hicieron para detenerle, 
y no sin escitar ya serias sospechas salió del imperio y con- 
tinuó su viaje científico al Oriente. No es fácil decidir hoy sr 
era ó no un sueño el proyecto de Godoy y de Badia; pero lo 
mas probable es que lo fuese. Al ver de repente á los cristia- 
nos en su territorio los moros habrían tomado en tropel las 


(1) Viajes de Ali-bey-el-Abassi , antes citado 

(2) Cuenta dada de su vida política por D. Manuel Godoy etc 
Obra antes citada. 

(3) Véanse algunas de las cartas en el Apéndice al tomo 4.° de la 
Cuenta dada, etc. , del Príncipe de la Paz. 


armas para defender á su soberano, y este poseía todos los 
medios para escitar su fanatismo con sus conocimientos esten- 
sos en la teología musulmana, y la regularidad religiosa de su 
conducta. Sidi-Hescham ó habría sido abandonado ú obligado 
á contentarse con el Sús; Badia no habría tardado en ser abor- 
recido mas que el tiempo necesario para persuadirse de su 
fingimiento y alevosía; y las tropas españolas lanzadas á des- 
hora sobre el continente africano no podrían haber obtenido 
en él mas que sangrientos y estériles frutos. Acaso, pues, la 
bondad de carácter de Carlos IV, tan funesta por lo común á la 
monarquía libró á España entonces de un gran desastre. En 
cuanto á Godoy merece disculpa en esta como en otras ocasio- 
nes: aquel hombre fue vivo ejemplo de que no es posible con 
malos principios realizar buenos fines; pero que estos fueran 
generalmente patrióticos y generosos ni puede ni debe ne- 
garlo la serena imparcialidad de la historia. Los mas de sus 
pensamientos políticos, en otro que él, habrían merecido ge- 
neral aplauso, y otro que él habría podido ponerlos en ejecu- 
ción sin escitar la animadversión nacional. Faltábale solo al- 
gún mas peso, alguna mas esperiencia, alguna menos precipi- 
tación en ocasiones; y estas cualidades explican lo que habia 
de aventurado y de ilusorio en sus planes sobre el Africa. Ni 
era tiempo tampoco de acometer tamaña empresa; que ya las 
naciones heridas por la fortuna creciente de Bonaparle tenían 
harto en que pensar para defender sus propios lares; y en Es- 
paña mismo el sol de Bailen no iba á de hacerse esperar mu- 
chos años. Era, pues, aquella época de organización, de eco- 
nomía, de guerras de ensayo y no de conquista. 

El Mogreb-alacsa por enlonces, según la descripción que 
de él nos dejó el falso Ali-bey, estaba sumido en la mayor po- 
breza y en la mas crasa ignorancia. Pudo juzgar esto perfec- 
tamente el emisario español que visitó á Tánger, Teluan, 
Alcázar-quivir, Mequinez, Fez, Salé, Rabalt, Marruecos, Mo- 
gador, Ugda y Larache, hallando en todas parles la propia 
miseria, y la misma barbarie en la población musulmana y ju- 
dia que allí habitaba. En sus viajes de Tánger á Fez por Me- 
quinez, de Féz á Marruecos por Rabalt, de Marruecos por Féz 
á Ugda y Larache, vió siempre campos incultos sin otra po- 
blación que pastores de vacas, cabras y carneros, alojados en 
pequeños aduares de tiendas ó casas de piedra y lodo, que no 
pasaban casi nunca de veinte; alguno que otro bosque de en- 
cinas, lenlistos , carrascas y mimbres; grandes arenales cu- 
biertos de palmitos y esparto; poca tierra vegetal productiva, 
y esa cubierta de cardos secos; y unos cuantos olivares en Me- 
quinez, bastantes palmeras en Marruecos, ciertos naranjales 
en Rabatt, algunos sembrados y jardines en Fez, inter- 
rumpían solo la constante desnudez y esterilidad del vasto 
territorio mauritano. Ni podian cultivarse los campos que 
eran capaces de producir porque no existía siquiera la idea 
de propiedad individual, y se tenia al Sultán por dueño de 
todo; carecían los súbditos de la libertad de vender ó disponer 
del fruto de su trabajo; nadie se atrevía á gozar de sus rique- 
zas ni á dejar á entender que las tenia; el fanatismo era tal, 
que solo en Tafilete habia mas de dos mil hombres reputados 
y tenidos por Xerifes ó descendientes del profeta, que era te- 
ner abierta una fuente inagotable de rebeliones; ejercitábase 
el oficio de santo como otro cualquiera, desempeñándolo gente 
vil ó asquerosa que no por eso era menos respetada del pue- 
blo; las ciencias estaban reducidas á la teología, la moral y la 
legislación, todas ellas derivadas del testo del alcorán mal en- 
tendido por sus comentadores árabes, y peor explicado por 
los doctores y maestros marroquíes. Nadie sabia en el imperio 
el uso dé unos globos antiguos y una esfera armilar que ha- 
bía en la torre de la principal mezquita de Fez ; ni se conocía 
el modo de arreglar un reloj descompuesto de los que se guar- 
daba en las mezquitas. Euclides y Aristóteles, traducidos al 
árabe en los buenos tiempos de aquella raza, eran sus únicos 
testos en las matemáticas y la física ; la medicina, la geografía 
y la química, eran casi desconocidas ; la historia nadie la cul- 
tivaba, ni era posible averiguar de ellos particularidad alguna 
notable acerca de sus anales. Hasta el leer era una especie de 
ejercicio mecánico por lo común, y eran pocos los que com- 
prendían el sentido de las frases. No habia por lo demás ad- 
ministración , ni ejército permanente, ni pilotos que supieran 
dirigir un bajel fuera de las costas. Todo lo que se podía, 
pees, alabar por este tiempo en Marruecos, era la bondad de 
Muley-Suleyman, injustamente tratado en la correspondencia 
de Godoy, á que antes se ha hecho referencia: achaque ordi- 
nario de la violencia, aunque sea justa, este de justificarse 
á sí propia calumniando á la víctima que prepara para el sa- 
crificio. Lo cierto es que todas las naciones cristianas espe- 
rimcnlaron la humanidad de Suleyman en gran manera. Mas 
que ninguna la experimentó España, por su vecindad y el 
aprieto en que se vió luego; recibiendo de él favores singu- 
lares, como el de permitir que se abasteciesen de cuanto nece- 
sitaban las plazas de nuestro litoral, y señaladamente Cádiz, 
residencia del gobierno y de las Corles, y último baluarte de 
nuestro patriotismo y de nuestro valor. Hubo otras naciones 
que no pudieron, en medio de revueltas tan grandes, como 
dieron de sí los primeros años del siglo, cumplir los pactos y 
tributos que con él tenían ajustados, y estas deben también 
agradecerle el no haber sido nunca molestadas ni requeridas 
por semejante falta. 

No será fuera de propósito recordaren este punto que todas 
las naciones cristianas, asi las mas poderosas como las mas 
débiles, se habían comprometido, las diversas épocas con el 
imperio, á pagarle ciertos tributos con nombre de regalos. 
La facilidad con que los marroquíes pueden ejecutar el pira- 
teo desde las embocaduras de sus rios y ensenadas de peligro- 
sísimo acceso, cohonestaba un tanto esta costumbre humillante, 
ya que en nuestra opinión no la justifique. Desde el siglo XVI 
en que el comercio europeo adquirió , por el mar principal- 
mente, tan notable prosperidad y ensanche, todos los gobier- 
nos vieron gravemente amenazados los intereses de sus súb- 
ditos si no terminaban de alguna manera con el incesante pi- 
rateo que hacían los marroquíes, tanto quizá como por su odio 
al nombre cristiano, por la cuantiosa ganancia que tal ejerci- 
cio les ofrecía. Ocasiones hubo y de alguna queda hecha 
mención en estos Apuntes, en que los corsarios marroquíes fue- 
ron no menos famosos que los de Argel, y no menos fatales 
que ellos al comercio europeo. Y en la disyuntiva de acabar 
estas piraterías por las armas, ó acabarlas por medio de tribu- 
tos, ya que no bastaban los tratados mismos, las nac.ones cris- 
tianas, casi sin escepcion, prefirieron lo último, tal vez con- 
siderándolo menos costoso y de mas fácil logro; pero siempre 
fue mengua suya el someterse á tales obligaciones. Guarda 
era de ellas y del pago del tributo la marina marroquí, nume- 
rosa y diestra, que siempre á punto de corso, no necesitaba 
mas que una señal del sultán para salir y destruir enlre las 
opuestas orillas del Estrecho, toda bandera enemiga. De este 
riesgo y castigo libró Muley-Suleyman durante las guerras de 
principios del siglo, á las naciones que empobrecidas ú ocupa- 
das en defender su independencia retardaron el cumplimiento 
de los tratados. Pero no se contentó con esto el sultán, si no 
que para cortar de raíz la piratería y asegurar mas á las nacio- 
nes cristianas de sus pacíficos propósitos, mandó desarmar en 
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i«i7 toda su marina militar, prohibiendo bajo severas penas 
i v Diratería en sus estados: cosas ambas de buen prin- 

aunque no de gran político. Que si él, en lugar de de 
C i?marla fomentara y protegiera la marina del 9 UI 

no hubiera sido en nuestros dias tan á salvo humillado po 


nVno hubiera sido en nuestros días tan a saivo hu.i»u«- por 
?L naciones marítimas Mas el hecho que prueba sobre todos, 

{ i )0 ndad de alma de Muley-Suleyman es la libertad que man- 
ió dar á todos los cautivos cristianos que hallo en sus estados 
¿ nesar de las primeras medidas de Sidi-Mohammed; y esto 
¿reclamación ni súplica de nadie, sino de propia voluntad, 
nrohibiendo que en adelante se les pus.ese en cadenas, y obli- 
gándose aun a rescatar á los que cayesen en poder délos 
nueblos independientes del Sur y del des.er o de Sahara. No- 
fose en especial, en este principe una cualidad rarísima en re 
os habitantes del Mogreb-al-aksa, y principalmente entre los 
¿ultanes, que era la liberalidad; puesto que el mismo S.di- 
Mnhammed aue tan gran renombre dejo en Africa, no supo 
deiar de ser aVaro como lo fueron sus predecesores. 1 amblen 
fué notable Muley-Suleyman en la equidad y justicia, no 
necando de riguroso ni de blando, imponiendo castigos no 
nara satisfacer la cólera, sino para corregir a los unos y dar a 
Fos otros eiemplo. Hombre, en suma, digno de alabanza por 
rus virtudes, ya que no albergase en su ánimo los altos pen- 
samientos de conquistador y de político que los mas quieren 
ver en los principes, ni dejase de participar en algo de los vi- 
cios y preocupaciones de sus antepasados y de sus súb- 

^ ll °Veinte y cinco años se mantuvo en alguna paz el Mogreb 
debajo del gobierno de este sultán, hasta que conjurados en 
1818 lodos los azotes que suele enviar el cielo contra las na- 
ciones, pusieron al imperio en la mayor desolación y espanto 
que puede imaginarse. Ya por los años de 1799 y 1800 la pes- 
ie bubónica habia devorado como una cuarta parte de la po- 
blación del país. Vuelta en 1818 aquella plaga horrible, deso- 
ló durante otros dos años las provincias del imperio; al propio 
tiempo que los campos, en espantosa sequía, no daban produc- 
to alguno y tenían hambrientos y eslenuados á los pueblos. 
Nada podia hacer Muley-Suleyman que remediase tamaños 
males ; pero, como suele acontecer por lo común y mas 
en nación tan ignorante y fanática, cayó sobre él la culpa y el 
castigo. Juntóse, pues, una guerra civil larga y sangrienta 
con los desastres de la epidemia y del hambre (1). Comenzó 
la sublevación negándose á pagar tributos y derramas las tri- 
bus amacirgas que pueblan los montes y valles de Zajana y 
las provincias de Ajana, de Fiedla, de Xiavoia y de Hescura. 

A la verdad, su miseria era grande y no parecía ocasión de 
exigir el pago; pero aquella voz y el descontento y deses- 
peración de los pueblos produjeron un levantamiento terrible, 
que no tenia razonable disculpa. Derrotaron primero los su- 
blevados á las cáfilas de soldados que andaban cobrando las 
contribuciones; asaltaron luego y robaron un rico convoy que 
venia de Fez a Tafilete, y acrecentados y alentados con estas 
ventajas, se mostraron en campo con todo el aparato de guer- 
ra. Muley-Suleyman despachó al punto contra ellos á su hijo 
Muley-lbraim, gobernador de Fez, al frente de tropas escogi- 
das, pero no pudo someterlos; antes bien lograron sorprender 
y desbaratar la guardia imperial de los ludajas ó árabes del 
gran desierto. Entonces el sultán determinó marchar en per- 
sona contra los rebeldes, acompañándose de ejército formado. 
Halláronse los dos campos no lejos de Guer, entre el rio Gua- 
delabid y el rio Seroc; y tanto pudo la presencia del sultán, 
mas aun que por sus virtudes, respetado como Xerife, des- 
cendiente del profeta; que depuesta la ira, los sublevados 
amacirgas y xiloes le ofrecieron la sumisión, conviniendo en 
pagarle los tributos debidos. A ratificar el tratado, fueron de 
parle de los rebeldes hacia las tiendas del_ sultán sesenta de 
ellos, mitad hombres y mitad mujeres y niños, según la anti- 
gua usanza Je aquellos pueblos. Y no hay duda que, recibi- 
dos por Muley-Suleyman se acabaron los disturbios en el im- 
perio, si la sed de venganza no precipitára á su hijo Ibrahirn 
en un hecho horrible, que fué mandar disparar á sus soldados 
sobre el grupo de los mensajeros de paz que venían acercán- 
dose para rendir homenaje. Solo cuatro muchachos pu- 
dieron salvar la vida, y huyendo á las montañas donde se 
apoyaba el bando rebelde, esparcieron la deplorable noticia, 
que voló por los contornos, infundiendo en todos los ánimos 
ideas de sangre y de venganza. Al caer la tarde de aquel dia, 
comenzó á descender á la llanura desde los montes donde estaba 
asentado el campo rebelde, un escuadrón de hombres escogi- 
dos, los 2 ualcs con las armas bajas y cautelosamente andando, 
se encaminaron á las tiendas del sultán. Noche cerrada era ya 
cuando á ellas llegaron; de los soldados imperiales, unos co- 
menzaban á disfrutar de las delicias del sueno, otros andaban 
desparramados por el campo, arrimadas las armas y sin el me- 
nor recelo; Muley-Suleyman, traspasado de dolor con el fu- 
nesto accidente del dia, revolvía afanosamente en su cabeza 
los medios de remediarlo en lo posible, y su hijo Muley-Ibra- 
him, mas inquieto que satisfecho, sentía ya acaso los prime- 
ros remordimientos de su despiadada obra. De repente un grito 
horrible suena en el campo: los soldados, sorprendidos ó so 
ñolienlos, van á buscar sus armas; mas antes que con ellas, 
topan con invisibles hierros, que bárbaramente los destrozan; 
corre la sangre á rios por todas parles,, arden las tiendas, na- 
da respeta el rencor insaciable del combate. Eran los ama- 
cirgas rebeldes, que así tomaban venganza de la muerte de los 
suyos. Muley-Ibrahim sale despavorido á repelerlos; pero co* 
nócenle, hiélenle y paga con su sangre aquella inocente que 
habia hecho derramar por el dia. En lo mas revuelto de la re- 
friega entra un xíloe en una tienda que comenzaban á rodear 
las llamas, y encuentra á un hombre medio desnudo y deses- 

S erado, atento solo al instante de la muerte. «¿Quién eres?» le 
ice. «Suleyman soy, «responde el desventurado, que no era otro 
que el sultán; y fuese piedad, fuese codicia, el alarbe, cogién- 
dole en sus robustos brazos le saca de entre las llamas, y en- 
vuelto en su propio albornoz le lleva fuera del campo, dicien- 
do á los curiosos que hallaba en el camino: «Es uno de mis 
hermanos que han herido en el combate.» Ya fuera del campo 
pudo el amazirga encaminarlo hácia su pobre hogar en la 
montaña, donde el sultán estuvo tres dias, refugiándose luego 
en el venerado santuario de Beni-Nasser y de allí en Mequi 
nez. Con tales hechos no es necesario encarecer cuánto crece 
ría la rebelión por todo el imperio. Alentados los unos, y aban- 
donado el respeto de los otros, llegaron á juntar los rebeldes 
» so e ^ cit0 ’ y dando el mando de él á un cierto Si-’ 
di-oi-Menauxe; jefe supremo de los amazirgas, se atrevieron 
a asediar al sultán dentro de Mequinéz y le tuvieron puesto en 
peligro poi mas de año y medio. Tratóse en varias ocasio- 
nes de avenencia; pero el sultán con el dolor de la muerte del 
hijo y la colera de su afrenta, no quiso prestar oido á ellas. 
Tanto pudieron en el, aquel dolor y cólera, que desmintiendo 
la humanidad de su condición, mandó matar á los mensajeros 
que para tratar con el enviaron los rebeldes: cosa que exaspe- 


l°s df*talles de esta guerra civil están tomados del Sth 
Matttico del conde Graberg de Homsoó, digno de crédito en ellos po 
pertenecen at tiempo de su residencia en Marruecos. 


ró á eslos hasta el último punto, y juntándose hasta quince 
mil hombres de pelea, acometieron furiosamente á la ciudad. 
Defendiéronla valerosamente los soldados de la guardia negra, 
fieles al sultán todavía, y que podrían contar de siete a ocho 
mil hombres en sus banderas. Los asaltos fueron muchos, y 
muchas las salidas y encuentros que hubo delante de la plaza, 
sin que ninguna de las partes obtuviese notable ventaja. Pero 
entre tanto ct desventurado Muley-Suleyman, abandonado de 
sus mayores amigos, y dominado por la soldadesca bárbara, 
que á tal precio le defendía, se miraba en la mas grande amar- 
gura. Llegaron los soldados á malar delante de sus ojos á su 
favorito Ahmed-Mula-al-Tei óel Tayi, ministro leal que le ha- 
bía servido con igual celo en la adversa que en la próspera 
fortuna, y hombre dignísimo de mejor suerte. Aun esto hubo 
de disimular el sultán; y harto mostraba en sus continuas ora- 
ciones que solo de Dios esperaba ya remedio á sus males. 

En tales circunstancias fué cuando ñor diversas partes del 
imperio se aclamaron otros príncipes. Hasta entonces los re- 
beldes se habían limitado á solicitar su venganza ó á contentar 
su codicia; mas reconociendo y venerando todos ellos en Muley- 
Suleyman al xerife y al legitimo soberano. Rolos ya los últi- 
mos frenos del respeto , se alzaron algunas turbas de subleva- 
dos con Fez el nuevo, proclamando por emperador á un cierto 
Muley-el-Táyib, otro hijo, según dicen algunos , de Sidi-Mo- 
hammed, y hermano en tal caso de Muley-Suleyman, mien- 
tras que en Te luán y Tánger y Larache se levantaba con el 
imperio el príncipe Muley-ibrahim , hijo de Muley-Yezid, y 
como tal, legítimo aspirante al trono. Este, que residía en Fez, 
habia sido invitado en otras ocasiones por los revoltosos á le- 
vantarse con el imperio; pero él lo habia resistido constante- 
mente , ó bien porque fuese de ánimo apocado, ó bien porque 
quisiese guardar fiel amistad al tio. Mas viendo ahora tan 
cierta la victoria, y tan decaído el partido de Muley-Suleiman, 
que alguno habia de aprovecharse necesariamente de los des- 
pojos, cedió á los ruegos de sus partidarios y se proclamó em- 
perador, con ayuda y favor de dos grandes caudillos, SLdi-el- 
Arbi, xerife de Vazan et uno, y el otro Sidi-Ahmed-el-Luxi, 
capitán de los xiloes y hombre valentísimo de su persona, el 
cual alcanzaba gran prestigio y fama entre todos los naturales 
del Mogreb-alacsa. Pero atajóle la muerte en lo mejor de estos 
proyectos, amaneciendo un dia cadáver en una casa deTeluan, 
si de enfermedad ó de tósigo no se sabe. Los caudillos de su 
ejército , harto comprometidos ya , determinaron nombrar 
por sucesor á un hermano suyo , el cual se llamó Muley-Said, 
y fué hombre de alientos, aunque no de mucha fortuna. Al 
frente de un ejército de treinta mil hombres, donde iban mu- 
chos buenos guerreros, y entre otros, aquellos dosSidi-Ahmed 
y Sidi-cl-Arbi, á quien debía el ser su partido, marchó contra 
Muley-el-Tayib , determinado á echarle de Fez y quedarse 
solo con las pretensiones del imperio. Halláronse los ejércitos 
no lejos de aquella capital, y hubo una sangrienta batalla en 
la cual murió Muley-el-Tayib y fué completamente aniquilado 
su partido. Entonces el vencedor Muley-Said entró en Fez y 
se proclamó Sultán de lodo el Mogreb-alacsa. Pero la prospe- 
ridad le acompañó por poco tiempo. Ello fué que, cansadas 
las tribus amazirgas y xiloes del largo asedio que tenían pues- 
to á Mequinez, y satisfechas ya de su venganza , alzaron el 
campo y se volvieron á sus hogares, dejando libre á Muley- 
Suleiman que al punto salió de allá y se vino con su ejército á 
Marruecos. Desde aquí atendió á reunir soldados y armas y 
tesoros, y junta crecida hueste, marchó con ella la vuelta de 
Fez á combatir á Muley-Said. Diéronse vista los campos en el 
lugar de Xeferaz, sobre el rio Vargas ó Guerga, y empeñada 
la acción, fué rolo sin gran dificultad el ejército de Muley- 
Said, ó bien por azar de la guerra , ó porque le abandonaron 
en el trance algunos de sus caudillos y parciales. Tal fué la 
rola , que á él mismo le costó duras penas el refugiarse en 
Fez el viejo , donde se sostuvo por algún tiempo mientras el 
tio triunfante volvía á Marruecos. Alli acabó á los pocos dias 
Muley-Suleiman su revuelta vida, á los 28 de noviembre de 
1822, cuando justamente cumplía treinta años de reinado. Sin- 
tiendo su fin cercano, hizo testamento; y recordando la pro- 
mesa que habia hecho á su hermano Muley-Hixem de mirar 
por sos hijos , y movido de la gran fidelidad que le habia de- 
mostrado en todas ocasiones y de las notables cualidades del 
mayor de ellos , por nombre Muley-Abd-el-rahman ó Ab- 
derrahman , le nombró sucesor al trono y heredero de to- 
das sus cosas. Al propio tiempo escribió á los de Fez y á 
los principales xeques de las tribus , recomendándoles que á 
aquel prestasen obediencia , como que era el único de la fami- 
lia imperial que podia ejercer el imperio. De los tres hijos que 
tuvo en esclavas negras , no se hizo cuenta alguna , conside- 
rándoles el padre mismo como indignos de ocupar el trono. 
Luego murieron lodos ellos, uno tras otro, sin causar como 
era de temer, disturbios ni gueiras civiles: cosa siempre rara 
en Africa. 

Muley- Abu- fadhl- Abderrahman -ben -as -Sultán -Muley- 
Hixem , que con todos eslos apelativos fué conocido entre 
los suyos el padre del actual soberano de Marruecos , nació en 
1778 y tenia por consiguiente cuarenta y cuatro años cuando 
sucedió á su lio en el trono. H i liábase de gobernador en Sui- 
ra ó Mogador cuando recibió las nuevas de la muerte de Mu- 
ley-Suleiman y de su inesperada fortuna. Al punto se enca- 
minó á Marruecos, en donde fué muy bien recibido y de lodos 
aclamado por soberano. Desde alli puso los ojos en la ciudad 
de Fez, porque en la parle de ella que se llama Fez el nuevo, 
separada de la olra,á la cual dicen Fez el viejo por el rioGua- 
dilchenhari ó de las Perlas y tan frecuentemente discorde con 
ella en sentimientos y opiniones, se hallaba fortalecido Muley- 
Said, desde (jue en Xeferaz fué derrotado por Muley-Sulei- 
man; y todavía se mostraba esperanzado en alcanzar el impe- 
rio. Escribió Muley-Abderrahman á los de Fez el viejo, pre- 
guntándoles si eran gustosos en la designación del tio, y si 
lomándole por señor querían ayudarle á desalojar á su émulo 
de Fez el nuevo. Contestáronle que reuniendo todo el ejército 
que pudiera se viniera con él para Mequinez, y asi lo hizo. 
Iban juntándosete por el tránsito numerosas cabilas y muchas 
gentes armadas , que con gran entusiasmo le aclamaban por 
soberano; y de esta suerte, cuando llegó Muley-Abderrahman 
á aquella ciudad se encontró con poder para acabar cualquie- 
ra empresa. En Mequinez recibió el Sultán nuevos mensajeros 
de Fez el viejo, diciéndolc que caminase aun algunas leguas 
hasta ponerse en la ribera del Guadiemquez, donde saldrían á 
esperarle y tendría lugar su proclamación. Es el Guadiemquez 
rio de algún caudal que, pasando por delante do Fez, á no 
muy larga distancia de los muros va á descargar en el Sebú 
sus aguas. Al llegar Muley-Abd-el-rahman con su ejército á 
la orilla izquierda del rio, le saludaron desde la orilla opues- 
ta millares de hombres , venidos del contorno para verle y 
aclamarle. Distinguíanse, entre todos los habitantes de Fez el 
viejo, y no pocos de Fez el nuevo, que unidos ya con sus 
conciudadanos, mostraban el natural júbilo de la paz, después 
de tantas discordias: júbilo que mas acrecentaba la fama de las 
buenas parles que asistían al nuevo soberano. El eco de las 
salvas que alli hicieron millares de espingardas y el rumor y 
vocería de las gentes que corrían al encuentro de Muley- 
Abder-el-rahman, debieron llegar hasta Muley-Said , sirvién- 


dole de mortales tormentos. Mientras su competidor recibía 
el homenage de tantas tribus y cabilas, y era aclamado de 
ellas como Amir-el-mumenin de lodo el Mogreb-el-aksa, él 
abandonado de sus mas fieles compañeros , desdeñado de la 
población que oprimía con su imperio, sin armas ni soldados, 
no tenia otro recurso que ponerse en manos de su contrario y 
esperar de su generosidad la vida. Obtúvola, y ademas una 
renta proporcionada á su rango , con obligación de no salir de 
Tafilete, donde permaneció tranquilo el resto de sus dias , que 
no fueron largos. Entretanto Muley-Abderrahman , desde las 
orillas del Guadiemquez se vino acompañado de innumerable 
gentío á Fez el viejo, y desde allí á Fez el nuevo, cuyos mo- 
radores le abrieron las puertas, recibiéndole también con gran- 
des demostraciones de júbilo. Llegado á la alcazaba recibió en 
ella el homenaje de lodos los alcaides y faquies y repartiendo 
mercedes entre los principales de sus vasallos , y poniendo e : ii 
orden alguna de las cosas revueltas con la guerra civil , dio 
principio á su gobierno. 

Fué este tranquilo como ninguno se hubiese conocido has- 
ta entonces en Marruecos. Un reposo patriarcal, apenas inter- 
rumpido por alguna sedición parcial y por la guerra estranje- 
ra, habría permitido al imperio desarrollar su prosperidad y 
su cultura, si esto fuese compatible con su religión y sus insti- 
tuciones. Pero nadie recordaba ya siquiera las atrevidas re- 
formas de Sidi-Mohammed: el fanatismo musulmán parece 
que crecía de año en año , según se aumentaba la ignorancia; 
y con escasa fortificación y armamento las plazas; completa- 
mente desorganizada la fuerza militar y desarmada la escasa 
marina de guerra ; Marruecos fué durante el reinado del nue- 
vo Sultán una de las mas bárbaras y de las mas débiles po- 
tencias de la tierra. La población, copiosísima en tiempos an- 
tiguos, hay quien supone que no pasaría ya de ocho millo- 
nes y’ medio de almas, y esas desparramadas en un espacio 
de mas de setenla mil leguas cuadradas. No es fácil te- 
ner dalos verosímiles ó probables acerca de una población 
donde la estadística y lo que se entiende por administra- 
ción en Europa, no existen ni de nombre ; pero es indudable 
la despoblación casi general del imperio. Los límites de este 
eran como en tiempo de Buco , el mar Mediterráneo y et es- 
trecho de Gibrallar al Septentrión, los arenales de Sahara al 
Mediodía, los cabos de Esparte! y de Num con el Océano At- 
lántico al Occidente, y al Oriente el rio Moluca ó Malaya y la 
antigua Numidia, parte aun de la regencia de Argel. Las 
rentas del imperio las calculaba Badia en su tiempo en veinte 
y cinco millones anuales de francos , y como ni los empleados 
ni los soldados tenían sueldo, ni disfrutaban mas que algunas 
pequeñas gratificaciones , suponía que la mayor parte J e cs ^ e 
dinero iba á sepultarse en el tesoro imperial de Marruecos, 
Fez y Mequinez. Graberg de Ilemsóo rebaja a la mitad de 
aquella suma las rentas anuales del imperio, suponiendo tam- 
bién que con tan cortos medios se cubrían todos los gastos pú- 
blicos, y aun quedaban en ahorro mas de treinta millones de 
reales al año para aumentar el tesoro imperial , guardado o 
mas bien enterrado en Mequinez por la avaricia de los ulti- 
timos Sultanes. Poquísima industria en tanto , menos comer- 
cio que nunca; la justicia, como siempre, bárbaramente ad- 
ministrada, sin otras leyes que las del Coran como en la épo- 
ca de Badia, ni mas medio de hacerlas ejecutar que la violen- 
cia. Entretanto, los naturales del Mogreb-alacsa , que han so- 
lido mostrarse inquietos y amigos de novedades en todos los 
tiempos , habían recibido con los últimos sucesos mayor esti- 
mulo que nunca para seguir los impulsos de su condición y 
alterar la paz del imperio. Acostumbrados á las libertades de 
la guerra , movidos ademas de su codicia y amor al saqueo; 
los unos con sed de peligros y de combates , con deseo de 
mandar y no obedecer los otros, sobraban combustibles en 
Marruecos para que ardiese todo en discordias. Pero Abder- 
rahman , ya que de la prosperidad de sus súbditos no se cui- 
dase, por lo menos á la conservación de la paz supo atender, 
como queda dicho, con oportunidad y acierto. Su primer pro- 
pósito fué indisponer á unas tribus con otras, evitando sus 
alianzas y haciendo de suerte , que las unas contuviesen en 
caso necesario á las otras. Esle sistema de divide el impera , 
pocos lo han sabido llevar tan adelante como el actual Sul- 
tán de Marruecos. Asi fué como logró que el desasosiego en 
que quedaron las tribus berberiscas á la muerte de Muley Su- 
leiman se fuese calmando poco á poco , sintiéndose débiies to* 
das ellas para lanzarse á la lucha , temiendo ó desconfiando 
de las otras y de sus mismos individuos. A pesar de todo es- 
to , se levantaron en 1828 algunos xilops, y favorecidos por 
los soldados ludajas de la guardia del Sallan, lograron albo- 
rotar un tanto el imperio; pero Abderrahman logró fácilmen- 
te vencer á los revoltosos . y castigando á los principales, 
dispersó á los otros en las diversas provincias del Mogreb, por 
manera que mas no volvieron á formar tribus ni familias. Po- 
cos años después se levantó hácia Sugilmesa un impostor 
que se llamaba Mahdi ó Mesías prometido de Mahoma , el 
cual soñaba acaso con seducir á aquellas gentes fanáticas y 
traerlas á sus banderas, fundando una dinastía por los mis- 
mos medios que otro como él fundó la de los Almohades. 
Pero el pasado escarmiento y las arles de Muley Abderrah- 
man pudieron tanto en las tribus, que^ abandonaron bien 
pronto al impostor; de suerte que. vino á morir en el olvido 
y en el desprecio su intento. De otras rebeliones hay alguna 
noticia 1 ; pero no parecen bien averiguadas ni seguras. La 
supresión del cautiverio y por consiguiente de las qiisiones 
españolas , inútiles ya en el interior del imperio; et haber li- 
jado á Tánger como punto de residencia para todos los re- 
presentantes europeos; la falla de viajeros y de comercio, han 
acabado ya en fin, por cerrar el conocimiento de las cosas inte- 
riores de Marruecos á los europeos , de manera que hoy se 
saben menos y mucho mas imperfectamente los sucesos par- 
ticulares del imperio que en los siglos XN I y XVII , cuando 
tantos infelices cristianos poblaban las mazmorras africanas, 
y tantos renegados se abrían camino á los mas altos empleos 
del Mogreb-alacsa. Asi , pues, como en otro lugar queda ya 
indicado Jo que es un bien general para el género humano, se 
tía hecho causa de ignorancia para esta parle de la historia. 

Lo mas notable y lo mas conocido en el remado de Muley 
Abderrahman son sus contiendas con los europeos. En 1830 
tuvo algunos propósitos el Sultán de restablecer un tanto la 
marina marroquí que era sin duda la base de la importancia 
política del imperio. Ya tenia puestos á punto de corso algunos 
buques» con los cuales pensaba acometer primeramente a la 
bandera napolitana, por hallarse mas quejoso que de ninguna 
otra, de esta nación, cuando el rey de las dosSicilias, ente- 
rado* del caso, mandó inmediatamente á vigilarlos una escua- 
dra compuesta de cuatro bagelcs de guerra. Emprendiéronse 
en seguida negociaciones entre el gobierno de Marruecos y 
el de Ñapóles , y al fin ambas potencias hallaron satisfacción 
á sus mútuas quejas. No dejaba de haber otras naciones con- 
tra las cuales se ¿hntia movido el Sallan á emplear sus fuer- 
zas marítimas; pero desde 1S30 á 1832, en que se ajustaron 
las paces con Nápoles y se terminaron las diferencias pendien- 
tes con otros varios estados europeos, habían sucedido tales 
cosas en Africa, que obligaron a Muley Abderrahman a ser 
muy cauto en su política, consagrándose á una sola cuestión, 
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que podía ser de vida ó muerte para el imperio. No es de 
nuestro propósito esplicar los motivos que tuvo el rey Car- 
los X para declarar la guerra al bey de Argel, ni relatar los 
varios sucesos de aquella espedicion afortunada que de repen- 
te libró al mundo civilizado de tantas afrentas y continuos da- 
ños. Ello es que la Francia se apoderó de Argel. En los prin- 
cipios pudo creerse oue no trataba de otra cosa que de formar 
al ti un poderoso establecimiento con que impedir las pirate- 
rías de los berberiscos y alaíayar mas' de cerca las posiciones 
inglesas del Mediterráneo; pero antes de mucho hubo de cono- 
cerse que los intentos de aquella nación eran mas grandes. 
Tomada Argel , los ejércitos franceses , hábilmente dirigidos, 
fueron entendiéndose por los anchos territorios de la antigua 
regencia , rindiendo los pocos lugares fuertes y empujando 
hacia los desiertos a las tribus y cabilas del país que les opo- 
nían constante aunque flaca resistencia. Muley Abderrahman 
no tardó en comprender cuanto podía impotarle lo que pasa- 
ba. A la verdad los soberanos de Marruecos habían solido mi- 
rar con mas odio que buena voluntada los beyes argelinos. 
Muy en los principios de la regencia fueron aquellas guerras 
que más arriba relatamos entre Sala-Arraez y el Xerife Mo- 
hamed , muriendo este al fin asesinado por orden de uno de 
los señores argelinos. Mas larde se sabe que en los tratos que 
mediaron entre Muley Xeque, el que nos entregó á Larache, 
y él rey D. Felipe III , se habló de conquistar á Argel , y el 
Xerife manifestó sin rebozo sus deseos al monarca español con 
estas palabras : «Argel es Ja puerta de donde nos viene el da- 
»ño á mi y á V. M. , y dándome Dios paz en mi reino, irá 
»V. M. con armas por mar, y yo ayudaré á V. M. por tierra 
»para cerrar ésta puerta y quedarnos sosegados de este daño.» 
También el sanguinario Xerife Ismael quiso conquistar á Ar- 
gel , y fue, como queda dicho, derrotado en una batalla san- 
grienta ; pero ni él ni sus sucesores renunciaron á conside- 
rarse como verdad* ros señores de aquella parle de Africa , te- 
niendo sobre el territorio de Oran especialmente continuas pre- 
tensiones. Y bien puede asegurarse que los Sultanes del Mo- 
greb-alacsa miraron con regocijo en los tiempos posteriores 
cuantas espediciónes dirigieron contra Argel las naciones cris 
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tianas. Ni al mismo Muley Abderrahman causó al principio 
disgusto la empresa de los franceses y el desastre ae Argel, 
dado que no juzgó que. fuesen tan adelante : porque Carlos V 
no pasó de Túnez, .y las denías espediciónes dirigidas al Afri- 
ca habían solido contentarse con dominar las fortalezas del li- 
toral, sin entrar en los yermos y soledadesdel interior, ni menos 
fundar en ellas colonias, como á la sazón estaba aconteciendo. 

Mas viendo en tal punto las cosas, alarmóse Muley- Abd- 
er-rahman , adivinando que tarde ó temprano podían forzarle 
aquellos^ sucesos á luchar con los franceses; y desde entonces 
comenzó á prepararse para el caso emprendiendo una marcha 
política que ha solido desconcertar á los diplomáticos euro- 
peos, y que sus mayores adversarios lian tenido que calificar 
de hábil en ocasiones. Comprendió el africano que el interés 
de la Inglaterra obligaba á aquella potencia á simpatizar con 
sus propósitos y redobló para con ella sus atenciones, estre- 
chando la alianza que desde los tiempos de su lio venia esta- 
blecida entre el mexuar de Marruecos y el gabinete de San 
James. Afeclando luego una neutralidad estricta entre los 
franceses y los argelinos , abrió paso por sus estados á las ar- 
mas y municiones que desde Gibraltar venían para estos, y 
no escaseó por su parte ningún género de auxilios para que 
los ejércitos franceses fueran destruidos en los desiertos don- 
de se hallaban empeñados. La infatigable energía de Abdel- 
Cader y sus hazañas, harto encarecidas por la fama y el fana- 
tismo de los naturales debieron mantenerle por algún tiempo 
en la esperanza de que al fin los invasores del sirelo de Africa 
serian aniquilados por los argelinos sin necesidad de que él, 
manífeslando claramente sus simpatías, se espusiesé á los aza- 
res de la guerra. Pero los recursos inmensos de la Hacienda y 
de la Marina francesa y la constancia de sus ejércitos, descon- 
certaron completamente tales esperanzas. Abd-el-Cader, des- 
pués de haber disputado palmo á palmo el territorio de la an- 
tigua regencia, llegó á la frontera de Marruecos, al S. 0. de 
Tremecen, en los primeros dias de 1844, sin soldados ni re- 
cursos con que mas sostener la guerra. Había pasado, pues, 
el tiempo de esperar y mostrarse indiferente : era preciso lan- 
zarse claramente á la contienda, y en Muley-Aba-el-rahman 
no se sintió punto de irresolución, llegado el trance. No falta 
quien suponga al Sultán arrastrado por sus propios vasallos á 
la guerra y por el ascendiente que comenzaba á lomar entre 
ellos Abd-el-Cader. Pero si bien se miran las cosas, parece 
evidente que Mu!ey-Abd-e!-rahman obró con harta delibera- 
ción y propósito, teniendo muy de antemano imaginados los 
acontecimientos. Sea lo que quiera del fanatismo de los natu- 
rales, quien pudo enfrenarlos durante tantos años hubiera po- 
dido acallarlos para siempre, si tal hubiera sido su intento. 
Ello es que en las negociaciones que procedieron al rompi- 
miento de las hostilidades, y en las que produjeron luego la 
paz, hubo mayor calma y detenimiento que suele demostrarse 
en los hechos obligados y precipitados por el ciego empuje 
de la muchedumbre. Y es seguro que si las tribus hubieran 
llegado á encenderse por sí solas en fanatismo y á obrar por 
su propia voluntad, ni habrían dejado de súbito la guerra por- 
que el Sultán tratase de la paz , ni Abd-el-Cader habría sido 
expelido tan fácilmente del territorio marroquí, por mas que 
aquel lo pactara con los franceses. Asi como los Beni-walases 
de Fez no pudieron privar á los xerifes del poder que una vez 
les otorgaron para guerrear contra los cristianos, Muley-Abd- 
el-rahmap no habría sabido separar de Abd-el-Cader alas tribus 
y cabilas guerreras de sus estados si estas hubieran obrado á 
su albedrío, entregándose ciegamente á su entusiasmo y á su 
fé. La verdad es que Muley- Atfd-él-rahman nunca demostró 
tanto su sagacidad como en esta ocasión: su principal cuidado 
fué impedir que las tribus se acostumbraran á mirar la guerra 
de Argel como cosa propia, y que otro pensamiento que el 
suyo reinase en el imperio y organizase la resistencia contra 
los franceses. La independencia anárquica con que viven en 
el Mogreb-alacsa las diversas tribus y familias, lo díscolo de 
su natural, y los ciegos impulsos de su ignorancia y barbarie 
hacen á la verdad difícil que el soberano pueda infundirles 
una idea común, encaminándolas á un propio objeto, mas no 
es por esp menos cierto que Muley -Abd-el-rahman supo lo- 
grarlo, y que Marruecos obró como un verdadero estado en 
las circunstancias de que tratamos; mostrando tanta seguridad 
y desembarazo en las palabras, y tanta unidad y concierto 
en los hechos, como cualquier nación europea podía mostrar 
en tal caso. 

Comenzó el Sultán por enviar xerifes á las provincias que 
predicasen la «guerra santa,» soliviantando á las tribus guer- 
reras con decirles que era llegado el trance de salir á !a de- 
fensa del Coran y de los muslimes, aniquilando á los aborre- 
cidos cristianos que habían osado poner el pié en la tierra de 
Africa. AI propio tiempo sus emisarios en Gibraltar y en Tán- 
ger sondeaban las disposiciones de los ingleses, por ver si 
podían arrastrarlos á alguna demostración contra la Francia. 
Luego envió un cuerpó de tropas á Ugda , lugar situado en la 
frontera argelina al mando del alcayde Alí-el-gnaui , para que 
juntándose con las que Abd-el-Cader liabia traído consigo sir- 


viesen de avanzada al grande ejército que debía reunirse. Alar- 
mados como era natural , los franceses pidieron explicaciones 
de aquellos hechos; pero el Sultán, lejos de darles satisfacción 
alguna, reclamó de ellos que abandonasen ciertos territorios 
del lado de Oran, donde tenían construida una fortaleza. La 
verdad es que los límites de Argel y de Marruecos no estu- 
vieron nunca bien determinados por aquella parte, y que en- 
tre los pueblos del lado allá del Muluya, frontera natural del 
imperio, solian recabar tributos unas veces los sultanes y otras 
los beyes; nudiendo decirse que estaban á merced del primer 
ocupante. Asi, pues, el derecho podia ser igual, y obrando de 
buena fé unos y otros, habría podido hallarse fácil avenencia. 
Pero no era tal el propósito del Sultán, y los términos arro- 
gantes y absolutos de su pretensión no dejaban esperar que 
fuese bien recibida de los franceses. Mientras duraban estas 
contestaciones iba acrecentándose el campo de Ugda con fre- 
cuentes refuerzos. El 30 de mayo llegaron de Fez numerosas 
hordas de caballería al mando de Sidi-Almamun-bon-Xerife, 
otro hijo de la numerosa prole de Sidi-Mohamed, y lio del 
Sultán reinante. No bien llegó al campo Sidi-Almamun , de- 
terminó invadir el territorio en cuestión sin declaración ni in- 
timación alguna : atribuyóse este paso al ardor del caudillo 
y de sus soldados; pero viniendo aquel dia de Fez , parece 
mas natural que obrase por instrucciones de la córte que allí 
residía. Puesto al frente de dos mil caballos escogidos, cruzó 
Sidi-Almamun el Guadi-mailah en compañía del alcayde Alí-el- 

f naui, que tenia el cargo de gobernador de Ugda. Corno unas 
os leguas habrían andado, cuando tropezaron con las divi- 
siones de los generales Lamoriciére y Bedeau , que estaban 
en observación del campo africano. El choque fué rudo; los 
ginetes marroquíes se lanzaron bizarramente sobre los enemi- 
gos, creyendo, en su ignorancia de las armas, aniquilarlos de 
un golpe; pero el fuego certero de la infantería francesa no 
tardó en ponerlos en desorden, y antes de mucho hubieron de 
volver grupas, repasando de nuevo el Guadi-mailah en direc- 
ción a Lgda. Ya eslaba arrojado el guante: la Francia no po- 
día menos de levantarlo. A las reclamaciones del cónsul fran- 
cés en Tánger contestó en los términos mas altivos el Sultán, 
por mano del secretario de las órdenes imperiales Sidi-Moha- 
mmed-ben-Edris, que hacia las veces de ministro de Estado. 
Decía este en sus despachos que los vasallos del Sultán, su 
amo , pedían con espantosos clamores la guerra : que lo de 
Guadi-mailah fué promovido por los franceses, y que antes de- 
b¡ an mostrarse agradecidos que no quejosos; porque ni uno de 
ellos habría escapado al justo furor de los muslimes si el alcayde 
de Ugda Ali-el-gnaui no los hubiese contenido piadosamente 
y apagado su esfuerzo invencible. Al propio tiempo insis- 
lio en que las tropas francesas evacuasen el territorio dispu- 
tado. En vano interpuso su influjo e) bajá de las provincias 
sepientrionales del imperio Sidi-buselam , hombre prudente y 
muy amigo de los europeos; ki córte imperial eslaba resuella 
a lehlar la suerte de las armas. 

(Se continuará. ) 

Antonio Cánovas del Castillo. 
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beres de su cargo, y sus derechos de ciudadano y siem- 
pre se mantuvo en ambas opuestas posiciones con nota* 
ble dignidad.» 

Como era natural, la muerte del duque de Terceira 
produjo una verdadera crisis en el ministerio. A más de 
la cartera de Marina, que yoga sin rumbo desde el falle- 
cimiento del general Mauricio Ferrori, era casi preciso 
brindar á los estranjeros con la presidencia del Consejo, 
Durante tres ó cuatro dias se ocuparon los ministros en 
constituir el ministerio, pero sin resultado alguno. 

Es evidente que se prescindió en esta cuestión de las 
prácticas constitucionales que imponen á los miembros 
del gabinete el deber de presentar su dimisión y confiar 
al jefe del poder ejecutivo la elección de un nuevo presi- 
dente y la organización del gobierno. 

Ayer, por fin, completóse la combinación de esta ma- 
nera : e! magistrado del Supremo tribunal de Justicia y 
ministro honorario de Estado , Joaquín Antonio cíe 
Aguiar, entra en la presidencia del Consejo sin cartera; 
el vizconde de la Luz, general del cuerpo de Ingenieros, 
ministro de Ja Guerra, y el juez de relación, Sá Vargas, 
en Marina. 

La antigua derecha está apenas representada por el 
Sr. Sá Vargas 4 hombre respetable por su probidad, pero 
'jue solo por un tour de forcé poliLico podría encargarse 
Je un ramo tan ageno á su vocación y estudios. 

La entrada en el poder de los nuevos ministros no 
pone término al mal de que adolece la situación. Aho- 
ra, como antes, le falta un hombre en realidad eminente 
que dé á la política una acción vigorosa y concreta, y 
que posea bastante autoridad moral para resistir á las 
exigencias y pretensiones de sus mas influyentes parti- 
darios. Continuará el reinado de la carta de empeño, y á 
la sombra de la facultad otorgada á los ministros para 
usar largamente, á su arbitrio, de las gracias del poder, 
la corrupción proseguirá su curso, avanzando sin come- 
dimiento alguno y pervirtiendo las costumbres pú- 
blicas. 

No auguramos larga existencia al gobierno actual. 
Aunque pasen las medidas de Hacienda y con ellas los 
nuevos impuestos, es muy natural que fa autorización 
para emitir veinte mil cuentos (300 millones de reales) 
que el ministro de Hacienda intenta pedir después á la 
Cámara no será concedida. Sin que nadie ponga en duda 
la probidad personal del ministro, pocos confian, en cam- 
bio, en su prudencia y tacto financiero. A juzgar por la 
manera imprevista de manejar las rentas, se vé que per- 
tenece á la escuela de esos grandes ingenios (esprits forts) 
que sacrifican el porvenir al presente, preocupándoles 
poco ó nada las dificultades que puedan Jegar á sus suce- 
sores. ¡Aprésmoi, le délugel 

A. P. Lopes de Mendoxca. 


El fallecimiento del duque de Terceira , presidente 
del Consejo de Ministros, ha causado en el pais una im- 
presión dolorosa y profunda, siendo, como era, tan acree- 
dor al aprecio público por sus virtudes y gloria mi- 
litar. ° 

Pertenecía á una de las familias mas antiguas de 
l ortugal, y al par que antigua ilustre, por contar entre 
sus ascendientes al célebre conde de Villa-Flor, que tan- 
to se distinguió en las guerras de la independencia , y á 
pesar de eso debió únicamente á su propio mérito y 
eminentes servicios la alta posición á que supo ele 
varse. r 

Un compañero suyo de armas delineó con tan es- 
presivos y elocuentes rasgos su retrato moral, que por 
el pueden valuarse precisamente la consideración y res- 
peto que merecia: 

* El duque de Terceira , dice , no reunía dotes bri- 
llantes de inteligencia ni variados recursos de influencia 
moral; y sin embargo, este hombre, sin condiciones apa- 
rentes de superioridad, era persona de grandes mereció 
miéñtos y gozó mas que otro alguno de la estimación de 
sus conciudadanos. ¿Cuáles podían ser las causas de esa 
envidiable atracción? En él residían todas; con él nacie- 
ron y con él acabaron : educado , envuelto , por decirlo 
asi, en todas las prescripciones aristocráticas, en todas 
las exigencias y trabas del cortesanismo , desprendióse 
por su propia fuerza de estas nimiedades de la educa- 
ción. Guiado por el acuerdo íntimo de su inteligencia 
abrazo las ideas que le parecieron mas justas y confor- 
mes con la sociedad de su época, dedicándose "luego to- 
do entero al servicio de ellas sin pensar en vida afee- 
ciones ó intereses particulares, cuando esas mismas ideas 
reclamaban su apoyo y sacrificio. El duque de Terceira 
era de carácter dulcísimo ; de corazón en estremo afec- 
tuoso; bueno sin límites ; compasivo sin restricciones y 
al mismo tiempo era valiente sin alarde ni intermiten- 
cias; bravo en, medio del peligro; esforzado en el campo, 
en el consejo, en el dolor, es decir, superior á los gran- 
des males de la vida, á esos tremendos lances que la ago- 
vtan. ¿Qué significa esto? Que el duque eia iui hombre 
de una condición sublime , que su alma era fuerte , su 
espíritu elevado , y que la fortuna no da , ni puede dar, 
estas relevantes dotes morales , estas supremas escelen- 
cias. Si las diera podría mas que Dios , mas que las ra- 
zas , mas que la sangre, y en tal caso fuera preferible 
antes el honor de una absoluta incredulidad que el culto 
indiferente al acaso. 

«Pero el duque de Terceira por la rectitud de su ca- 
rácter y la segundad de su buen juicio, resolvió proble- 
mas aun más difíciles de política y de moral. Fué un 
partidario decidido y fiel. Nunca dejó de figurar su norn- 
~ *' í '.; 0n a P ar ®Mljdad donde estaba inscrito; jamás enga- 
nó á sus correligionarios, ni les volvió Ja espalda, ni les 
negó su ayuda. Como hombre público, era independiente; 
como allegado al rey, leal. Salía de palacio para tener 
una conferencia política, y aparecía en ella sin resabios 
( e cortesano. Regresaba de la conferencia á cumplir con 
sus encargos palaciegos y no daba señales que pudieran 
traslucir su opimon respecto á las cosas publicas. Dis- 
tinguía en estremo, con el mayor discernimiento, los de- 


LA LUZ. 

En el principio del mundo dijo Dios , Fiat lux y la luz fué. 
Las tinieblas, sorprendidas, se miraron, quisieron verse y 
huyeron espantadas de si mismas. 

Desde entonces la oscuridad vuelve la espalda á la luz co- 
mo una muger fea á un espejo. 

El Universo abrió los ojos como un niño que nace , se vio 
brillante como una esperanza y se engalanó como una muger 
hermosa. 

La tierra, palpitando de alegría, se lanzó en el espacio y co- 
menzó á dar vueltas alrededor del sol como una mariposa al- 
rededor de una lámpara. 

De este prodigio hace seis mil años, y cosa estraña, toda- 
vía no se sabe qué cosa es la luz. 

Y debía saberse porque nada hay en el mundo que el 
hombre pueda ver con mas claridad que la luz. 

La verdad es que debe ser muy rica. 

Por de pronto es inagotable. 

Si viene del sol, es un torrente de oro. 

Si viene de la luna, es un manantial de plata. 

Para salir por las mañanas, se viste de nácar. 

Para retirarse por las tardes, toda ella es de púrpura. 
Siempre va de prisa, á nadie espera y en diez segundos 
corre treinta y cuatro millones de leguas. 

La sombra anda siempre buscando un objeto á que ampa- 
rarse para mirarla. 

Es una hiña. 

Dadla un pedazo de cristal y la veréis volverse loca. 

Veréis con que rapidez pasa de un color á otro : esos son 
sus juegos. 

Ella coge al dia de la mano y lo lleva de Oriente á Occi- 
dente: esos son sus deberes. 

En las nubes hace prodigios de habilidad. 

Ella las borda, las matiza, las recorta ; de una hace un ve- 
lo de gasa; de otra hace un man lo de púrpura ; de otra un es- 
pléndido cortinage recamado de oro: esas son sus labores. 

El arco Iris es suyo. 

Un dia apareció el cielo enojado; su frente, coronada.de nu- 
bes, revelaba la profundidad de su pena. 

La luz, que es toda alegría, se afanaba en vano por disipar 
su oscura tristeza. 

Al fin el cielo rompió en llorar. 

Estaba inconsolable. 

Cuarenta dias y cuarenta noches sus ojos fuqron un tor- 
rente de lágrimas. 

La tierra se anegaba en las ondas de aquel llanto in- 
menso. . . • 

La luz se deshacía buscando nna .salida oportuna, pero*el 
cielo estaba sombrío y la oscuridad le cerraba el paso por to- 
das parles. 

Afiló entonces uno de sus rayos mas puros, lo lanzó en 
medio de la oscuridad, y las nubes se abrieron y bordó en se- 
guida, sobre el aire húmedo todavía, un arco de triunfo. 

Es muy caprichosa ; las auroras boreales -son unos capri- 
chos que no tienen esplicacion. 

Ella hace azul al aire, trasparente el agua, sonrosado el 
cielo. 

Es una cosa clara y oscura al mismo tiempo ; se la ve y no 
se la entiende. 

La ciencia dice que es una sustancia, la poesía que es la 
mirada del cielo. 

Lo único que se sabe es que los ojos la reciben c¡on alegría 
y que el alma se asoma á ellos solo por verla. 

La luz tiene un punto de vista moral. Se pueden observarl 
en ella una multitud de cualidades que parecen propias de 
hombre. 


CRONICA. IIISPANO-AMERICANA. 


le 

un 


En primer lugar es acliva. 

Apenas amanece ya esta en la calle: ni el frió la detiene ni 
el calor la enerva. 

Conviene advertir que su calle es el universo. 

De las mujeres ha tomado la curiosidad. 

Siempre está mirando por las cerraduras de las puertas y 
i>or las junturas de los balcones. 

^ .( 3 on qué afan se agolpa á una ventana entreabierta! 

Yo creo que la mayor parle de los cristales que se rompen 
lo hacen de cólera al ver que no pueden contenerla. 

De todo quiere enterarse: sea donde quiera que entre, lodo 
lo abarca de una ojeada. 

Es soberanamente artista: nadie como ella conoce las le- 
es de la perspectiva: al momento se penetra de la posición 
cada uno y solo le deja ver lo rigorosamente lógico, y con 
lino verdaderamente inspirado solo nos indica los puntos 

aue debemos ver. ... . . 

Pero también es cruelmente burlona: para la caricatura 
tiene una chispa envidiable. 

De lodo se rie. 

En el lienzo de una pared, sobre una alfombra, sobre las 
piedras de las calles, sobre la tierra desnuda, en cualquier 
parte, dibuja con pasmosa rapidez cuantos objetos se le ponen 
delante. 

¿Quién no se ha reido alguna vez de su sombra? 

La mujer mas bella se ve muchas veces obligada á cambiar 
de postura porque la luz implacable se empeña en trazar so- 
bre la pared inmediata su perfil grotesco. 

El amante más ciego no podría menos de admitir que 
aquella caricatura era un retrato. 

La luz miente como los poetas, como los artistas, como las 
mujeres: Su procedimiento está reducido á exagerar la ver- 
dad. 

El sofisma de que se vale es verdaderamente deslumbra- 


dor. 

¿Si la luz no ha atravesado el espejo, cómo puede uno 
ver su imagen al olro lado del cristal? 

Se presta con facilidad á una verdadera especulación que 
produce en el acto el acto de ciento por ciento. 

Para doblar un capital cualquiera no hay mas que colocar- 
lo delante de un espejo. 

Pero donde hay que admirar mas á la ¡luz es en la fle- 
xibilidad con que se amolda á todas las situaciones. 

Ved qué sombría penetra en el fondo de un calabozo , qué 
fúnebre aparece al rededor de up moribundo , qué risueña se 
muestra en los ojos de las gentes felices. 

Antes que se inventaran los telégrafos, había ella puesto 
en comunicación con mas rapidez que la chispa eléctrica los 
dos polos de la humanidad. 

Por medio del relámpago de una mirada se entienden des- 
de el principio del mundo el alma del hombre y el corazón de 
la mujer. 

Tantos siglos empleados para dar aplicación á la electrici- 
dad, cuando basta aorir los ojos para dar aplicación á la luz. 

Los amantes juntan sus almas en un rayo de luz que parte 
á un mismo tiempo de dos miradas opuestas. 

Y es incomprensible que el amor, que siempre busca el 
misterio y la oscuridad, se confie á las imprudencias de un ra- 
yo de luz. 

Pero no hay otro remedio , porque los amantes se entien- 
den mucho mejor mirándose que hablando. 

En las palabras se refleja el talento , y en las miradas el 
alma. 


También la luz es débil : huye de los ciegos como el oro 
de los pobres. 

En presencia de un brillante no puede contenerse , y se 
deshace sobre la piedra preciosa, bañándola con los movi- 
bles reflejos de todos sus colores. 

So|jre un vestido rolo y manchado se entretiene en llamar 
las miradas de todos gritando: hé aqui un roto, hé aqui una 
mancha. 

Al mismo tiempo se deja caer con delicada suavidad sobre 
la falda de seda, cubriéndola con aduladora cortesía de las 
aguas más caprichosas. 

A ella no se la puede ocultar la primera cana, ni para ella 
tiene disimulo la primera arruga. 

La luz viene á ser en la naturaleza lo que la razón en la 
inteligencia. 

Lo mismo que la razón , la. luz puede ser natural y artifi- 
cial. 

A la luz del gas las mujeres feas se embellecen , como á la 
luz del sofisma los errores brillan. 

Todos los secretos de la mecánica consisten en el punto de 
apoyo, todos los secretos de la razón consisten en el punto de 
vista. 

Ese magnífico lienzo que se llama el Pasmo de Sicilia será 
una mezcla confusa de lineas y colores ó una creación asom- 
brosa según desde el punto que se le mire. 

E! hombre ha inventado la luz artificial, la ha sacado de 
la luz natural del mismo modo que ha inventado las verdades 
artificiales sacándolas de la verdad suprema. 

El sol aparece lodos los dias iluminando el espacio para 
enseñarnos el cielo. 


En Madrid se enciende el' gas todas las noches para que 
veamos la tierra. 

El hombre es á Dios lo que una caja de fósforos es al sol. 

La soberbia humana puede también escribir su Génesis . 

Puede empezar de esta manera: 

En dia dijo el hombre Fiat lux y los fósforos fueron. 

Y la verdad es que la luz inventada por los hombres vale 
mas que la luz creada por Dios. 

A nadie le cuesta nada lomar el sol, ¿pero hay alguno que 
de noche se alumbra de balde. 

En fin, una caja de fósforos vale dos cuartos y mil rayos 
<ie luz no valen nada. 

Esta es la verdad , esta es la luz. J. Sellas. 


EPISODIO DE LA GUERRA CIVIL. 


A D. FEDERICO FERNANDEZ SAN ROMAN. 


(Continuación.) 

JLa mano de la viuda estrechó fuertemente la mia. 

rejo ese hombre corre grandes riesgos si permanece en 
este sitio. Una indiscreción de Rafaela, cualquier incidente pu- 
diera descubrirlo, y en ese caso, era perdido sin remedio. Es 
preciso que salga de aqui al momento 

Apeuas puede andar, Pepe : dijo María casi llorando. Sus 
piernas están hinchadas, llagados sus piés y el insomnio y el 
hambre lian aniquilado sus fuerzas. 

—Lo llevaremos en hombros si es preciso : la vida es una 

orificio 116 6 a PCna qUC P ° r conservarla se ha S a un sa - 

* 8 diri f í á °J? rir una ventana quedaba al huerto. Abrila 
cautelosamente y di un silbido. 

tpc J rancis . co ’ que se daba á Ios diab,os con mi tardanza, con- 
iesio con otro. 


— ¿Qué es eso? preguntó María acercándose apresurada- 
mente. 

— Llamo á mi primo. Francisco, proseguí dirigiéndome á él: 
es necesario que dentro de un cuarto de hora traigas á la puer- 
ta mi caballo sin que lo sienta la tierra. 

— Allá voy, contestó saltando la tapia. 

— Ahora, dije á la viuda, vamos á despertar áese hombre y 
que se prepare á venir con nosotros. 

— ¿Adonde? 

— A mi caserío de Ucue. Ya conoces su situación entre los 
bosques mas fragosos de estas cercanías: los que habitan el ca- 
serío harán cuanto se les ordene, y allí puede permanecer 
oculto y seguro hasta que, restablecido del todo, pueda po- 
nerse en sulvo. 

El dormido abrió los ojos después de hacer muchos esfuer- 
zos para despertarlo, y su espanto fué indecible al ver un hom- 
bre armado junto á su lecho. 

— ¡Ah! esclamó dirigiendo á la viuda una mirada indescrip- 
tible de amarga reconvención. 

— No tenga Vd. miedo, le dijo apresuradamente Maria : es 
preciso levantarse y seguirnos á sitio mas seguro. 

— Antonio M , fijo en mí sus espantados ojos, y al reco- 

nocerme, alargó la mano que yo tomé, y esclamó con un acen- 
to de inmenso regocijo: 

— Pepe, amigo mió; ya estoy en salvo. 

— Sí, pero date prisa: y me dispuse á ayudarle á ves- 
tirse. 

Su estado era verdaderamente lastimoso : á fuerza de mu- 
cho trabajo logré ponerle los pantalones y el capote militar: 
sus piés envueltos en lienzos empapados en agua y aceite, es- 
taban tan hinchados, que hubiera sido locura pretender siquie- 
ra que pudiera tenerse en pié. 

Francisco esperaba en la puerta con el caballo : hícele su- 
bir, y entre los dos bajamos a mi amigo y lo colocamos senta- 
do en la silla. 

— Yo voy con vosotros, dijo de pronto la viuda que sa- 
lió á la calle cubiertos los hombros con un ligero pañuelo. 

— ¿Tú? la preguntó admirado. 

— Yo no le abandono hasta verlo en Ucue á salvo de toda 
pesquisa. 

— ¿Sospechas de mi? la dije al oido. 

— Ño , Pepe : quiero tener una parle en esta buena acción. 

Tres horas duró la marcha penosísima, por camino? , ó 
mejor dicho, senderos escabrosos, en una noche oscura sobre- 
manera. 

A las cuatro de la manada llegábamos al caserío: sus habi- 
tantes nos recibieron cariñosamente, y después de asegurarnos 
que nada fallaría al que colocábamos bajo la salvaguardia de 
la lealtad de aquellos honrados montañeses, volvimos á Goi- 
zueta montando Maria a la grupa de mi caballo. 

Francisco volaba como un carretero á cada tropezón; Ma- 
ria me abrazaba y reía como una loca de los dicharachos de 
mi primo, y yo me devanaba los sesos buscando un medio de 
engañar á mi general. 

Un cuarto de legua antes de llegar al pueblo, nos vimos 
asaltados por media docena de sabuesos que daban saltos de 
gozo delante del caballo, y á poco apareció mi buen tio cura 
que al vernos, esclamó con acento gravemente cómico y apun- 
tándome con su escopeta: 

— Detente malandrín , raptor de las Princesas Goizuelanas, 
ó serás conmigo en singular batalla. 

— D. Fermín , gritó la viuda ocultando su rostro: retire Vd. 
la escopeta: el diablo las carga, y... 

— No sois malos diablos los tres. ¿De dónde venís á estas 
horas? 

— De pescar, mi querido D. Fermín, contestó alegremente 
María. 

— Pepe , me dijo el lio al pasar junto á él : ten cuidado con 
esa loca : es muy diestra en la pesca de caña y pudieras cae): 
tontamente... 

— Ya es tardía la advertencia, contestó Maria. Hoy espero á 
comer en casa al lio y al sobrino. 

Mi tio siguió cazando, y estuvo de muy buen humor duran- 
te el convite de la bella viuda. 

III. 

Seis dias después, mi primo y yo, sentados en la cima del 
monte Adarra y bajo la inmensa copa de una haya, dábamos 
remate á unas lonjas de jamón, y principio á una conferencia 
diplomática con el fin de escogilar la manera en que había de 
dar cuenta del resultado de mi misión , al general que me la 
había encomendado. 

Después de una larga y acalorada discusión, (fórmula par- 
lamentaria) me dijo mi primo: 

— Vaya al diablo el embrollo : lo mejor es que digas la ver- 
dad al general; le quiere y sabrá apreciar nuestra buena ac- 
ción : en lodo caso él se tiene la culpa : ¿ no le digiste que An- 
tonio era amigo luyo? Mira, Pepe: si se acalora mucho, pre- 
gúntale sencillamente, qué es lo que hubiera hecho en tu lu- 
gar; y de seguro que con esa pregunta le tapas la boca. 

Se procedió á votar la proposición de mi primo, y (¡ cosa 
rara!) quedó aprobada por unanimidad. 

Hube de sufrir de parle del general una fuerte filípica que 
como gefe tuvo á bien echarme cuando le conté lisa y llana- 
mente cuanto había sucedido ; pero luego que se despojó de 
aquel carácter para convertirse en amigo , no pudo menos de 
aprobar mi conducta asi como también mi tenacidad en no 
descubrir el sitio donde permanecía oculto el que yo debí 
prender. 

Ocho dias después recibí una esauela de Maria en que me 
noticiaba que el enfermo, restablecido ya del todo, se había 
marchado á lomar las aguas de Cambo. 

Esto era darme á entender que se encontraba en Francia, 
y por consiguiente , en salvo. 

Aun terna en mi mano la esquela en la que se me partici- 
paba aquella noticia, cuando fui de nuevo llamado por el ge- 
neral. 

Encontrólo paseándose sumamente agitado en su habita- 
ción : apenas entré, cerró la puerta, y acercándose á mí y 
dándome un papel, me dijo secamente: 

— Ahí tienes el premio de tu buena acción. 

Leí el papel y vi, lleno de asombro é indignación, que 
contenia lo siguiente: 

«Bayona, agosto.... de 183.... 

General : 

»Ayer tarde comía en la posada de.... con varios españo- 
les, entre los cuales se encontraba el oficial de chapelgorris 
» Antonio M.... Este oficial contó una aventura que debo po- 
»ner en conocimiento de Vd. por lo que pueda interesarle. Di- 
«joque había salido de San Sebastian con ánimo de acometer 
»una empresa atrevida y arriesgada, sin decir cuál , y que 
«habiéndose frustrado, se vió separado de los suyos, acosado 
»por todas partes y próximo á caer en manos de sus enemi- 
wgos , quienes lo hubieran fusilado infaliblemente. Después de 
«muchos pormenores que no son del caso referir , dijo que 
«habia encontrado un asilo en casa de doña Maria Y.... viuda 



«establecida en Goizueta: que esta viuda, jóven y hermosa, 
«lo acogió con tanto cariño , que partió con él au mesa y su 
nlecho : que estando acostado con ella, llamaron á la puerta, 
«y á poco entró un capitán del tercer batallón de Guipúzcoa, 
«antiguo amigo suyo, el cual, á pesar detener orden de 
«prenderlo , vencido, sin duda, por los ruegos y halagos de la 
«viuda , había consentido en dejarlo escapar.... etc. etc.» 

Estupefacto quedé al ver semejante infamia: entregué al 
general la carta, y me limité á pedirle quince dias de licencia. 

Miróme el general , y después de un rato de silencio, me 
dijo ; 

— Te concedo los quince dias y aun mas, porque estoy ses- 
gueo que los emplearás bien : upa sola cosa te recomiendo , y 
es que te cuides y obres con cautela. 

— Pierda Vd. Qüidadp, mi general. Je contesté. 

El general me apretó la mano , y aquella misma noche á 
las diez, llamaba yo de nuevo á la puerta de Maria. 

Sorprendida quedó al verme, pero á la sorpresa sucedió 
la indignación cuando la hube contado la ipfamia de Antonio. 

— Pepe, me dijo pálida como un cadáver : necesitamos la 
vida de ese hombre. 

— Y la tendremos, contesté abrazándola: ahora mismo par- 
to en su busca. Que nadie sepa mi venida ni aun mi lio. 

— Nadie lo sabrá, Pepe. 

Al amanecer, Francisco y yo con traje de paisano , nos 
despedimos de Maria que me dijo al oido con voz sombría: 

— Pepe , la vida de ese hombre; mátalo como á un perro ra- 
bioso : mátalo á traición , si es preciso. 

Y luego, acercándose á Francisco, añadió: 

— Defiende á tu primo, sino quieres que me muera. 

Francisco, por toda respuesta, se atusó el bigote y sacó de 
la faia un anpho puñal. 

Cuando cerca de anochecer íbamos á pisar el territorio 
francés , mi primo se detuvo , y haciéndome sentar ¿ su lado, 
me dijo con la mayor sangre fria: 

— Opino una cosa, Pepe : creo que seria mucho mas conve- 
niente que te quedases tu en España: yo iré á Bayona, bus- 
caré_á ese hombre, y te juro traér su corazón villano para 
enseñárselo á Maria y al general : si te parece mejor , me 
comprometo á agarrarlo por el pescuezo y presentarlo vivo en 
la linea, á pesar de toda la gendarmería francesa: este seria 
un gran golpe : ¿qué te parece? 

— Tu estás loco* le dije: ¿es eso todo lo que se le ha ocur- 
rido á tu redonda mollera? Vamos adelante y no perdamos un 
tiempo precioso. La vida de ese hombre me pertenece á mí 
solo, y yo solo se la quilaré. 

-—No se hable mas , respondió levantándose y poniendo el 
pié en el terrilorio francés. 

Al dia siguiente tropecé con Antonio en Bayona. Admiró- 
se al verme y me preguntó la causa de mi venida á Francia. 

Contesté que habiendo llegado ¿ saber el general con todos 
sus pormenores cómo había yo ejecutado sus órdenes, me ha- 
bía visto precisado á abandonar mis banderas , temeroso de 
que me castigase con todo el rigor de la ordenanza militar. 

— Y quién diablos ha podido contarle eso? me preguntó. 

— Qué sé yo : á menos que tu hayas cometido alguna im- 
prudencia. ... 

— ¿Yo? esclamó con fingido asombro. En lodo caso me ale- 
gro de tu venida , porque supongo que lomarás partido con 
nosotros, y casi estoy seguro de que te se dará el mando de 
una compañía. 

— No he pensado en hacer traición á mi bandera, contesté 
mirándole fijamente. 

Creo que es el mayor crimen que puede cometerse el 
guerrear contra su propio pais, contra sus padres, sus herma- 
nos, sus amigos: no hablemos de esto si quieres que haya paz 
entre nosotros. 

Antonio bajó la cabeza y nada contestó. 

— Me lie sacrificado en aras de la amistad, proseguí: esto 
debe bastarte. Por ahora pienso ir á Behovia á recoger la ro- 
pa y el dinero que mi tio debe enviarme: después regresaré 
a Bayona, y luego... Dios dirá. 

— ¿Cuándo vas á Behovia? 

— Esta noche tal vez. 

— Lo celebro porque asi caminaremos juntos. 

— Es que yo pienso ir á pié. 

— Y yo también. 

Mi primo se sonrió de una manera eslraña y yo sentí latir 
con fuerza mi corazón. 

— La noche esta hermosa y liaremos una caminata agrada- 
ble hablando de nuestros asuntos. Mañana iré á San Sebastian 
á incorporarme á mi batallón, y tu, Pepe, obrarás según tu 
conciencia. En lodo caso cuenta siempre con mi amistad. Y tu 
primo ¿piensa seguir tu suerte? 

— Ya lo creo: contestó Francisco. Yo no le abandonaré 
jamás. 

Eii consecuencia de este acuerdo, Antonio M*...., Francis- 
co y yo, salimos por la puerta de España cuando daban las 
seis de la tarde ea.el reloj de la torre de la Catedral. 

Al perder de vista las últimas casas de A*>glct, cerró la 
noche, oscura sí, pero como noche de verano, templada y á 
propósito para viajar a pié. 

A las nueve nos detuvimos en Bidarl á beber un vaso de 
vino: á Jas diez y media atravesábamos el pueblecillo de Gue- 
tarv, y á las once en punto descansábamos sentados en el 
pretil del puente que atraviesa el riachuelo que á dos tiros de 
bala del pueblo citado, desemboca en el mar, á cien pasos 
de allí. 

—¿Eres poeta? pregunté de pronto á Antonio. 

M] antiguo amigo me miró sorprendido, y Francisco se 
desainó negligentemente la faja, pues según el plan conveni- 
do comprendió que era llegado el momento de obrar. 

— ;.A qué viene esa pregunta? dijo Antonio. 

Nada tiene de particular: recuerdo que en nuestra niñez 
nos aquejaba á los dos la idea de viajar por países lejanos y 
desconocidos: soñábamos con bosques frondosos y solitarios; 
con costas desiertas, llenas de rocas, en las cuales reventase 
el mar con horrible estruendo... ¿te acuerdas? 

— Lo recuerdo perfectamente. 

— Pues esas ideas no ocurren generalmente mas que á los 
muchachos que andando los años leen versos y novelas, y 
concluyen por escribirlos mal ó bien. Por mi parle le diré que 
al ver éste camino tan solitario, es»a noche tan silenciosa, ese 
mar que se agita allá abajo, se han despertado en mi ideas ro- 
mánticas en eslremo: asi es que en vez de seguir prosaica- 
mente nuestro camino por esta carretera, me han entrado de- 
seos de acercarme al mar, y seguir la marcha por entre las 
rocas de la costa. 

—¡Vaya una locura! ¿quieres romperle la cabeza en esos 
peñascos? dijo riéndose: si fuese de día te acompañaría quizá 
en ese estraño viaje; pero de noche 

— Ya sabes lo lestarrudo que soy amigo mió: por entre las 
rocas he de ir y 

— Vele si quieres: lo que es tu primo y yo.... 

— Me acompañareis: dije resueltamente. 

— Tu primo está loco; dijo dirigiéndose á Francisco. 
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— Podrá ser, contestó este; pero es el caso que cuando se 
empeña en una cosa..... 

Es decir que me dejais solo. 

No: tu vendrás con nosotros. 

— De ningún modo: dijo levantándose y con acento que re- 
velaba algún temor. 

Hice una seña á Francisco, quien rápido como el pensa- 
miento, sugetó á Antonio por la cintura; le lió los brazos con 
la faja; le hundió la boina tapándole con ella la cara, y cargó 
con el al hombro. 

En seguida nos dirigimos al mar, y tomando á la izquier- 
da, nos encontramos en medio de las enormes rocas á cuyo 
pié se estrellaban estrepitosamente las olas de aquel Océano 
•iempre agitado. 

— ¿Qué hago con esto? me preguntó con la mayor flema y 
levantando en alto á mi antiguo amigo como si quisiera lan- 
zarlo al agua. 

— ¿Puede vernos ú oirnos alguien, Francisco? 

— Solo las lechuzas; y esas no se acercan á las costas; en 
cuanto á oirnos, aunque se disparase un canon de treinta y 
seis, el ruido de las olas impediría que se oyese el estampido 
á veinte pasos. 

— Siendo así, dije sacando mis dos pistolas y amartillándo- 
las, suelta á ese hombre. 

—Francisco con su gravedad característica en todos los lan- 
ces serios en que se encontraba, deslió los brazos y quitó la 
boina á mi amigo: en seguida se cruzó de brazos. 

Los ojos de Antonio se fijaron espantados en mi rostro, y 
al ver las pistolas que tenia en mis manos, preguntó sorda- 
mente: 

— ¿Vas á asesinarme, Pepe? 

— Éso merecía Vd. señor mió; pero como semejante pensa- 
miento solo puede cruzar por la mente de hombres tan infa- 
mes como Vd., no me ha ocurrido tal cosa. Escuche Vd.. A 
costa de mi vida he salvado la de Vd.: una señora, entienda 
Vd. bien, una señora le acogió á Vd. en su casa á riesgo de 
su vida y de su reputación: esa señora y yo le hemos puesto 
á V. en salvo, y Vd. en agradecimiento sin duda, ha deshon- 
rado públicamente á la señora, y ha vendido al amigo. ¿Es 
esto cierto? 

Antonio no contestó y Francisco murmuró. 

— ¡Cuánta palabrería! 

— ¡Silencio, Francisco! esclamé con severidad. 

Hubo un momento de silencio. 

—Comprenderá Vd. señor mió, proseguí; que al que obra 
de esa manera tan inicua no debe guardársele ninguna clase 
de consideración: comprenderá Vd. asimismo que un hombre 
tan vil como Vd. es indigno de llevar ese uniforme aun cuan- 
po sea el uniforme de mis enemigos y de los enemigos de mi 
país; porque yo he pensado siempre que todo uniforme militar 
es honroso, y que solo aparece manchado y repugnante cuan- 
do cubre los hombros de un desertor y de un villano como Vd. : 
así es, que nada tendría de estraño, ni nadie reprobaría que 
yo lo matase á Vd. como á un perro rabioso, y lo arrojase al 
mar para pasto de peces. 

— ¿Es decir que se trata de un duelo? preguntó pálido y 
con voz temblona. 

— A muerte, señor mió. 

— Nada tengo que decir, Pepe; contestó: acepto todas las 
condiciones. 

— No fallaba mas; repuso Francisco colérico. 

— Silencio Francisco, esclamé : ¿de cuándo acá interrumpe 
un soldado á su jefe? 

Mi primo se mordió los lábios, se cuadró, y llevó la mano 
derecha á su boina. 

— Coja Vd. dos pajas ó palos, Francisco : le dije. 

— Los tengo, mi capitán: dijo cortando la rama del único 
arbusto que por allí habia. 

— Que sea uno mas largo que otro. 

— Aquí están, mi capitán. 

— El que saque el mas largo, dije á Antonio, disparará á 
boca de jarro. 

— Esa es una atrocidad > Pepe; y en nombre de nuestra 
amistad... 

— 0 acepta Vd. ó lo malo como á un perro. 

— Sea, dijo al ver que le apuntaba con una de mis pistolas. 

Entonces tomé los palitos y entregué á Francisco las pis- 
tolas diciéndole : 

— Al que le toque el palo mas largo, le darás una de esas 
pistolas. 

—¿Y si lo saca él? esclamó lleno de angustia. 

— Me matará, y después lo matarás tú : ya sabes á quien he- 
mos ofrecido su vida. Saque Vd. el palo, señor mió: añadí di- 
rigiéndome á mi amigo. 

Antonio, pálido como la muerte, alargó temblando la mano: 
mi corazón íalia con tal fuerza que parecía quererse salir del 
pecho: Francisco daba diente con diente. 

Mi amigo escogió después de titubear largo rato. 

Francisco arrojó un grito de salvaje alegría y Antonio 
cayó de rodillas: habia escogido el palo mas corto. 

— Mata á ese hombre Francisco, dije á mi primo, que acercó 
la pistola á la frente de mi adversario. 

Este dió un salto al notar aquel movimiento: gruesas go- 
tas de sudor frió inundaban mi rostro. 

— ¿Lo mato, Pepe? dijo mi primo con voz fuerte y suje- 
tando á Antonio por el brazo. 

— Mátalo, murmuré con angustiosa voz y volviendo la 
vista. 

Entonces oí que mi primo decía al oido de Antonio. 

— ¿Hubiera Vd. muerto á Pepe si le hubiese tocado el palo 
mas corlo? 

—Sí, contestó mi antiguo amigo maquinalmente. 

— Pues andad los infiernos, gritó Francisco disparando. 

Afilonio cayó pesadamente en las rocas : tenia despeda- 
zado el cráneo. 

— ¿Qué hacemos ahora? preguntó mi primo enjugándose el 
sudor y señalando el cadáver. 

— Arrójalo al mar. 

Hízolo así; y al ruido que produjo en el agua al caer, se 
siguió el sordo rumor de un trueno lejano, y los chillidos de 
las gaviotas que se lanzaban á las olas tras de su presa. 

Dos dias después sufría una calentura horrible : rodeaban 
mi lecho, mi buen lio que no comprendía el sentido ni la sig- 
nificación de las palabras que en mi delirio se escapaban de 
mis lábios: mi primo Francisco que torva la mirada y pálido 
el rostro, apretaba la mano de María que á su vez lloraba á 
mares. 

Desde entonces acá, he pasado muchas veces por la carre- 
tera que vá de Behovia á Bayona, y al llegar al puente desde 
el cual se divisan las rocas donde sucedió la catástrofe que he 
narrado, se me erizan los cabellos, y ruego á Dios por el alma 
de Antonio de M 

José M. de Goizueta. 


MÉJICO, LOS ESTADOS-UNIDOS Y ESPAÑA. 


El atentado cometido recientemente en Antón Lizardo 
(puerto mejicano) por un buque de guerra de los Estados-Uni- 
dos, no podrá menos de llamar la atención de toda Europa y 
particularmente de nuestro gobierno, pues como se ve por 
la protesta del presidente de Méjico , que insertamos á conti- 
nuación, no solo se ha infringidoel derecho de gentes con 
respecto á la república mejicana , sino con respecto á España, 
ues que se ha apresado también un buque que aun se halla- 
a bajo nuestro pabellón. Actos de tal naturaleza no pueden 
menos de causar la mayor indignación , y no dudamos que 
nuestro gobierno se dirigirá al de los Estado-Unidos con la 
enema que exijen nuestra honra y dignidad ultrajadas. 

También publicamos, por juzgarlo de sumo interés, la no- 
table comunicación que dirigió a Mr. Jarvis el digno coman- 
dante del bergantín español Habanero. 

Un periódico ministerial asegura que en el Senado de los 
Estados-Unidos se ha presentado una proposición, á fin de 
que la comisión de Negocios estranjeros indague con qué au- 
torización se han apoderado las fuerzas navales de los Estados- 
Unidos de los buques de guerra mejicanos cerca de Veracruz. 

A. 8. £. el Sr. Secretario de Estado de los Estados-Unidos. 

Palacio Nacional. 

Méjico, marzo 20 de 1860. 

El infrascrito ministro administrador interino de Relaciones exterio- 
res de la República ha recibido de S. E. el presidente órden espresa de 
poner en el conocimiento del gobierno de los Estados-Unidos los hechos 
siguientes, interesantes y muy graves. 

Dos buques de vapor procedentes de la Habana so dirigieron on principios 
del preseute mes al puerto de Veracruz destinados al servicio del gobierno 
de]Méjico, y el dia 6 del mismo se avistaron en Antón Lizardo, en cuyo 
fondeadero anclaron sin inconveniente alguno. El primero de estos bu- 
ques General Miramon venia con bandera mejicana, y el segundo Mar - 
qués de la Habana traía el pabellón español, viniendo los dos cargados 
con víveres, municiones, armamentos y otros pertrechos de guerra des- 
tinados al ejército de Oriente, que acampado frente á Veracruz estaba 
próximo á comenzar las operaciones militares sobre aquella plaza. En la 
tarde de ese mismo dia el capitán Jarbis, bajó el pretesto de reconocerla 
nacionalidad de los buques anclados en Antón Lizardo envió, según él 
mismo refiere en nota fecha 16 del presente, dirigida al Excmo. Sr. pre- 
sidente al comandante Jumer con el buque de guerra Saratoga para cer- 
ciorarse del carácter de aquellos buques, y al cumplir este con su comisión, 
asegura el espresado capitán Jarbis, que los buques hicieron fuego sobre el 
Saratoga , ocasionando la pérdida de algunas vidas. El infrascrito ha re- 
cibido posteriormente informes imparciales y verídicos de los sucesos 
acaecidos en las aguas mejicanas, de los cuales se deduce sin género de 
duda, que el reconocimiento de la nacionalidad fue el arbitrio que pre- 
meditadamente se puso en práctica para provocar un combate entre las 
fuerzas navales americauas y los vapores al mando del general Marín, 
como lo prueba el hecho de haberlo sorprendido á media noche, á cuya 
hora no era posible ni legal investigar el color de la bandera, ni habia 
derecho tampoco para practicar esa investigación respecto de buques 
que se hallaban estacionados en aguas mejicanas y en el mar territorial 
de la República. El medio, sin embargo, produjo el conflicto que inten- 
cionalmente se buscaba, se empeñó un combate entre el Saratoga y los 
buques del general Marín, combate que duró hasta que este se vió obli- 
gado á ceder á la superioridad de los buques asaltantes, después de ha- 
ber defendido honrosamente el pabellón mejicano y sostenidolo con bi- 
zarría hasta el último momento. El capitán Jarbis tomó arbitrariamente 
posesión de los buques, hizo prisionero al general Marín y lo han con- 
ducido con la presa al puerto de Nueva Orlcans. 

Estos actos de violencia escandalosa, esta provocación inaudita, cu- 
ya enormidad ha sido sellada ya con la sangre ¡nocente de algunas víc- 
timas, ha tenido lugar y se ha perpetrado en el seno de la paz que exis- 
te entre Méjico y los Estadcs-Unidos. La escena que acaba de pasar en 
las aguas mejicanas, en el mar territorial de la República es un ataque 
directo á la independencia de Méjico, es una violación de los derechos 
mas sagrados de su soberanía y una agresión tan pirática que debería 
acarrear sobre los dos paises las mas funestas consecuencias, si fuera 
dable presumir que el capitán Jarbis obró en el caso de que se trata au- 
torizado con las instrucciones del gobierno americano. 

El infrascrito siente vivamente este suceso tanto mas inesperado 
cuanto es contrario por su naturaleza á la amistad que existe entre Mé- 
jico y los Estados-Unidos, y á los tratados en que descansa la mutua 
seguridad de ambos pueblos. Consuela, sin embargo, ai infrascrito la 
persuasión que tiene de que el capitán Jarbis ha traspasado bajo su sola 
responsabilidad las instrucciones de su gobierno, guiado de un celo te- 
merario, y arrastrado acaso por las instigaciones insidiosas del partido 
demagógico, que ha buscado el apoyo y auxilio estraño aun á costa de 
la integridad del territorio nacional y de la independencia del país. En 
consecuencia, el gobierno de la Union obrando conforme á los senti- 
mientos de rectitud y pundonor nacional no vacilará en manifestar la 
mas alta indignación por los hechos piráticos perpetrados en las aguas 
mejicanas por el capitán Jarbis contra buques del gobierno de Méjico, 
abusando de la superioridad de las fuerzas de su mando, y aprovechan- 
do también la ventaja de una sorpresa nocturna ; dictará asimismo con 
la brevedad que exige la justicia y buena fé las órdenes mas ejecutivas 
para que sea puesto inmediatamente en libertad el general Marín , en- 
tregados los buques con su cargamento á los funcionarios del mismo 
gobierno autorizados por éste para gestionar la devolución pronta y 
completa de los espresados buques indebidamente capturados por el re- 
ferido capitán Jarbis, y hará la reparación debida á espensas del tesoro 
público de todos los daños , gastos y perjuicios ocasionados por la hos- 
tilidad y agresión injusta que cometió el referido capitán. 

Mas si contra la esperanza del infrascrito, el gobierno de los Esta- 
dos-Unidos hubiese autorizado la conducta de aquel empleado, ó no la 
desaprobare en los términos que prescribe un proceder justo y equita- 
tivo, ó se negare á espedir las órdenes indicadas , á fin de que el gene- 
ral Marín recobre su libertad, y sean devueltos con todo su cargamento 
los buques capturados y reparados los gastos, daños y perjuicios, el 
infrascrito tiene el deber de protestar desde ahora á nombre del gobier- 
no de Méjico y de la nación contra los hechos escandalosos ejecutados 
por el capitán Jarbis el 6 del presente en las aguas mejicanas, en el 
surgidero de Antón Lizardo , y los denuncia á la faz de todos los go- 
biernos cultos como una violación flagrante del derecho internacional, 
como actos de verdadera piratería, y como una declaración de guerra al 
pueblo mejicano , cuyas consecuencias fatales pesarán eselusivamente 
sobre el que la lia promovido. 

S. E. el Sr. Cass , ministro de Estado del gobierno de la Union , á 
quien el infrascrito tiene el honor de dirigir esta nota, esperi mentará 
el mismo sentimiento por aquel suceso inesperado y funesto , y partici- 
pará del deseo sincero que anima al infrascrito de que la ofensa sea 
prontamente reparada de una manera satisfactoria y honrosa para los 
dos paises. En consecuencia, el infrascrito requiere para este efecto los 
buenos oficios de S. E. , y confiando en su integridad y rectitud , tiene 
el honor de renovarle la seguridad de su alia consideración. — ( Firma- 
do.) — 0. Muñoz Ledo. — Es copia. — Méjico marzo 20 de 1860. — J. Mi- 
guel Arroyo. 


«Bergantín de S. M. C. Habanero .» — El dia 11 , en el momento de 
recibir las comunicaciones de V. S. de aquella fecha y del 8 , y reser- 
vándome espianar por estenso las consideraciones á que ellas daban lu- 
gar , me apresuré á dirigir á V. S. provisionalmente, y como acia de 
necesidad perentoria, una contestación limitada á protestar enérgica- 
mente contra la marcha del vapor Marqués de la Habana á un puerto de 
los Estados-Unidos , á fin de oponerme á ello con la fuerza irresistible 
quo me presta la reparación que debe V. S. á la conciencia pública y 
d la ley de las naciones , contra quienes han consumado las que V. S. 
manda un atentado inaudito é incalificable. Hoy, la dignidad de ia na- 
ción española , á que me glorio de pertenecer, y el alto honor de ser 
aqui el sostenedor de su clara honra , me imponen el sagrado deber de 
que al examinar todos los conceptos que las citadas comunicaciones en- 
cierran , desmenuce y aclare la marcha tortuosa y oscura que empezó 
en el acto ordenado por V. S. , y llevado á cabo por la corbeta Sarato- 
ga , para que de ello dé V. S. cuenta y sea único responsable, no solo 


ante el gobierno de mi augusta soberana (Q. D. G.), y los del mundo 
civilizado, sino también ante el de la respetable nación americana, cu- 
ya reprobación , estoy cierto, no se hará esperar largo tiempo. 

Recibiendo como una confesión esplícita de ser español el vapor 
Marqués de la Habana (puesto que no me lo manifiesta V. S. claramen- 
te), el sentimiento que V. S. esperimenta por no poder hacerme entre- 
ga de él en razón de haber hecho fuego sobre las fuerzas americanas, 
me permitirá V. S. reiterarle de nuevo la seguridad que por dos veces 
me dió el comandante de la Saratoga en la entrevista confidencial habi- 
da entre V. S. , dicho jefe y yo , el dia 7 del actual , de que no fué el 
vapor Marqués de la Habana quien ha hecho armas en el reconocimien- 
to que á todas luces injusto sufrió por aquellas fuerzas. 

Pero aun concediendo que esta manifestación haya sido hija del im- 
perfecto conocimiento que del idioma español tiene aquel comandante, 
según pie esplica en su escrito que tuve el honor de recibir con los 
despachos de V. S. , yo no puedo menos que llamar la atención de V. S. 
sobre las descripciones de tal acontecimiento dadas por los periódicos 
de la plaza, minuciosas y estensas , que no han sido contradichas por 
nadie , y que no pueden seguramente presentarse sospechosas á V. S., 
en las cuales, detallando las meuores particularidades, ni una vez so- 
la se hace mención de que el vapor Marqués de la Habana hubiese lan- 
zado fuego alguno, fijándose al contrario, y con ansiedad , en el efec- 
tuado por el titulado General Miramon. 

A esas descripciones lambien apelo para que se conozca cuál fué el 
primer buque que disparó el primer cañonazo con proyectil, nueva for- 
ma establecida por los baques americanos del mando de V. S. para pe- 
dir por primera vez la procedencia en el mar. Pero si V. S. quiere par- 
tir de la resistencia del buque español para pretender justificar su apre- 
samiento, yo hago desde luego concesión de ella , exigiendo de V. S. 
ine manifieste qué ley , qué razón , qué derecho teuian las fuerzas quo 
V. S. manda para ir á encontrar aquellos vapores y exigir una sumi- 
sión imposible después de la forma sospechosa , de la manera oscura 
y de la arbitrariedad con que procedieron á semejante aclo. 

Los buques que sin banderas se presentaron al medio dia á la vista 
de San Juan de Ulioa, señalados como sospechosos, y que se dirigie- 
ron hácia Antón Lizardo, no lo fueron para nadie, puesto que de pú- 
blico y oficiairaente se sabia que el general de la marina mejicana, Don 
Tomás Marín conducía dos vapores para auxiliar al bando á que perte- 
nece como entidad política de su país , y si V. S. , menos que otro al- 
guno, debía ignorar estos antecedentes, ¿con qué derecho ordenó el re- 
conocimiento de esos vapores cuya procedencia era conocida , y que 
navegaban en mares mejicanos, cuya vigilancia pertenece de derecho 
á los buques de guerra de este país , y que de ninguna manera está 
mandada ni permitida á V. S.? 

Al ser V. S. el primero en barrenar las leyes reguladoras que esta- 
blecen las formas dei respeto mutuo que se deben las naciones entre si, 
ha perdido el derecho de considerar como ultraje á la suya la conse- 
cuencia precisa que por fallar á ellas bajo su responsabilidad ha pro- 
vocado; y siesos buques se resistieron á mano armada contra una 
violación tan manifiesta é irritante, no faltaban al respeto del pabellón 
que V. S. enarbola, aunque tenían derecho para hacerlo puesto que 
la corbeta Saratoga no respetaba tampoco el español , que vió izado en 
medio del combate, ni menos el mejicano, cuyos derechos usurpaban: 
protestaban, nada mas, del acto que emanaba de la arbitraria volun- 
tad de V. S. 

No es esto todo. Si eran las doce del dia cuando se presentaron esos 
buques, cuyo origen solo V. S. quiso descouocer, y basta las ocho de 
la noche no emprendió la Saratoga su espedicion para reconocerlos, ¿en 
qué consistió esa dilación incomprensible, que ocultó los movimientos 
dei buque en la oscuridad de la noche? ¿Por qué, si á todo trance desea- 
ba V. S. aproximar sus fuerzas á los vapores venidos, no moverlas de 
dia, con la claridad que ofrecía la atmósfera despejada de él , para que 
supiesen aquellos buques la nación que se dirigía er su busca, y en su 
consecuencia las medidas que debían lomar para no aparecer culpables 
para con ella, como V. S. pretende que lo han sido? 

Si los preparativos para dar la vela la corbeta Saratoga , re- 
molcada por vapores, retardaron tanto su salida que no pudo efec- 
tuarla hasta las ocho de la noche, lo razonable, lo lógico, á no ser 
guiado por una intención conocidamente determinada, teniendo en 
cuenta la misión que se le daba, y lo inesperada que debía de ser, seria 
dilatarla hasta el d»a siguiente; pero V. S. en su celo por ia moralidad 
de estos mares, cuya policía no le incumbe, procuró no retardarla, y 
en este caso, ni aun las medidas ordinarias y en continuo uso se cum- 
plieron, envolviendo de esa manera la espedicion en un velo tenebroso 
que le dió el carácter que ha tenido: el de una sorpresa á mano armada 
por unas fuerzas que al efectuarla conculcaron todas las leyes de las 
naciones neutrales para presentarse parciales y agresivas. 

A las ocho de la noche del 6 los buques surtos en este fondeadero, 
vieron acercarse desde Veracruz una divisisn compuesta de dos vapores 
y una corbeta que se reconoció ser la Saratoga , y á la cual izaron todos 
sus faroles de situación. Ni una luz de aquellos buques contestó á la 
demostración hecha en su obsequio por los fondeados en Sacrificios, y 
los vapores continuaron su marcha sin que en sus tambores brillaran 
las luces de colores indispensables en ellos. 

¿Por qué estas precauciones? ¿A qué estas medidas de ocultación de 
los buques que la practicaban, si deseaban que se les conociera; y no 
dar lugar á que los tomasen como enemigos los del general Miramon? 
¿Quién es responsable de los horrores que de noche sufrieron unos bu- 
ques que debieron suponer á sus contrarios á bordo de vapores con to- 
das sus formas de mercantes, sin que de guerra llevasen mas que unos 
destacamentos de marineros que no podían distinguirse? Y con qué de- 
recho se llama ultraje á la defensa que opusieron en semejante creencia 
á una nación neutral, que se revistió estudiadamente de todo requisito 
sospechoso para aparecer contrincante, y promover un conflicto que ha- 
bía de autorizarla, según creyó, para cometer el desafuero de apode- 
rarse del vapor Marqués de la Habana, que se le rindió al conocerla? 

La indignación que despierta la narración de los medios que por or- 
den de V. S. se pusieron en práctica para llevar á cabo una empresa cu- 
ya calificación seré implacable, solo os comparable con la que escita el 
atentado de pretender legalizar la captura de ese buque, que iba ¿ exi- 
gir me entregase V. S. inmediatamente, pero que ha sido despachado 
para un puerto de los Estados-Unidos el dia 11, conduciendo sin duda á 
su capitán, con quien procuró V. S. premeditadamente aplazar mi en- 
trevista para mas tarde, cuando lo exigí de V. S. en nuestra conversa- 
ción confidencial. 

Esta precipitada salida justifica no solo mi previsión en suponer que 
V. S. se apresuraría á alejar de mi presencia á los acusadores de su 
atropello, y que produjo mi protesta del 11, sino que continúa dando al 
desafuero que las fuerzas al mando de V. S. perpetraron, un carácter 
siempre ¡legal , y temeroso de que la luz aclare sus detalles. Son tan 
públicos y notorios estos hechos, y pasan tan á la vista de las naciones 
que se hallan representadas tau dignamente en este surgidero, que en 
ellas hallaré los mas imparciales testigos que afirmen todas las sinra- 
zones cometidas por V. S., si no es que, en justo desagravio del derecho 
de gentes, no protestaron ya contra ese ultrage con que V. S. los ha 
escarnecido. 

Sin detenerme en refutar el apoyo que V. S. busca para autorizar 
el hecho inaudito que nos ocupa en la contradicción que halla entre los 
documentos del buque y el número de su tripulación , y en las pruebas 
mas ó menos exactas de haber conducido cañones y armas pequeñas, 
me limitare á repetir á V. S. que ni las fuerzas de los Estados-Unidos 
debieron averiguarlo nunca, ni son autoridad para juzgar al buque, que 
haría en todo caso un contrabando de guerra sobre las costas mejica- 
nas, que es todo lo que llegaría á probar V. S. 

Ademas, aqui se vé continuamente al vapor Wave , de la marina 
mercante americana , conducir soldados , armas y efectos de guerra, y 
sin embargo de pasar ante la susceptible é improcedente vigilancia de 
V. S. no se le ha ocurrido hasta ahora ponerle el menor inconveniente 
en sus viajes. 

Por todas estas razones, que arrojan sobre V. S. el peso de la res- 
ponsabilidad terrible del acto que lia consumado, concluyo protestando 
nuevamente, con toda la fuerza moral de que me revisten, contra el 
apresamiento del vapor Marqués de la Habana , y su remisión con los 
prisioneros á los puertos de los Estados-Unidos, mientras que dando 
parte á mi gobierno, él, en su ilustración, toma las medidas que concep- 
túe mas oportunas para hacer nulo el ultraje que V. S. osó inferir á su 
altiva y pundonorosa nación. — Dios guarde á V. S. muchos años. — 

A bordo en Sacrificios á 13 de marzo de 1860. — Victoriano Suances y 
Campo. — Señor comandante de la fragata Savannali y de las fuerzas 
americanas fondeadas en el puerto de Veracruz. — Es copia. — Victoria- 
no Suances y Campo. 
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„. R < CRASIS PE UN PENSAMIENTO DE SkAKES- 
PA ^ PEAKE. 

Such harmony is in immortal sounds efe. 

Todo en el universo es armonía ; 
la armonía su ignoto espacio llena, 
v ora susurra en la llanura amena , 
y ora en las ramas de la selva umbría. 

También de Allante en la planicie fría, 
de incesante armonía el eco suena, 
va manso bese la mulliJa arena, 
ya en la roca se estrelle su osadía. 

y en los dominios amplios y escondidos 
del éter, las esferas celestiales 
sublimes cantos circulando entonan. 

Mas ah! no llegarán á mis oidos , 
mientras duren los vínculos mortales 
que á la masion terrestre me aprisionan. 

J. J. de Mora. 


Me han contado que le quejas 
de mi injusto proceder : 
te doy la razón , por verte 
<ion razón alguna vez. 

Dices que tengo mal alma 
y tienes razón también, 
que quien de ti se enamora 
mal alma debe tener. 

Que soy un perdido: cierto; 
perdido, pues le gané, 
y si no le pierdo pronto 
me acabará de perder. 

Que soy celoso ; lo era , 

que no es celoso el que ve, 

y que tengo sobre todo 

un genio de Lucifer; 

y aunque tú tienes tu madre 

que es cualidad mas cruel , 

yo confieso que mi genio 

malillo debió de ser, 

que el hombre que prueba á sorbos 

tu condición y tu fé , 

debe poner una cara 

mas horrible cada vez. 

Tengo otra falla que siempre 
causa de tu enojo fué; 
una falta lo confieso, 
aborrecible, soez, 
y para tí la mas fiera 
que un hombre puede tener. 

Ojos que le ven por dentro 
y sabes tú lo que ven. 

Adelardo L. dr Atala. 


A. MAGDALENA. 


Es la vida mar voluble 
que ora tranquilo aparece , 
ora brama y se enfurece 
del viento airado á la voz. 

Es como fruto engañoso 
cuyo aspecto nos provoca, 
mas del cual queda en la boca 
cierto dejo de amargor. 

Es el cielo que admiramos 
de azul y nácar vestido ; 
mas que pronto ennegrecido 
rayos comienza á lanzar. 

Es cual la flor coronada 
que bajo de hojas fragantes 
las espina;» penetrantes 
sabe ocultarnos falaz. 

¡Que para tí, beldad pura! 
nunca ostente el mar furor, 
ni haya en el fruto amargura , 
ni en el cielo nube oscura, 
ni oculta espina en la flor. 

G. G. de Avellaneda. 


AL GENERAL CASTILLA. 


¡El pueblo te elevó! noble guerrero 
defendiste en la lid su causa santa, 
y al ruido del canon fuiste el primero 
que la bandera de la paz levanta. 

El valor te ilumina , y justiciero 
la patria libras de eslranjera planta, 
y mas radiante en tu fulgor postrero 
cual sol de libertad tu luz encanta. 

¡Hijo de las batallas! el destino 
sus bellas horas quiso reservarle 
y el triunfo el ángel fué de tu camino. 

¡Ilustre magistrado! tu estandarte 
fué patria y libertad... Mi frente inclino 
y uno al pueblo mi voz al saludarle. 


LA HAMACA DEL JARDIN. 


Ya que tu frente serena 
la blanca luna ha mostrado, 
ven á dormirle á mi lado 
en la hamaca del jardin. 


Aquí, al compás de las auras, 
que van meciendo las flores 
se sueñan dulces amores , 
mi adorado serafín. 

Es grato entre la arboleda 
que besan los arroyuelos, 
mirar tus dulces ojuelos 
bañados de compasión. 

Y al mecido de la hamaca 
ver flotando tus cabellos, 
y estampar en todos ellos 
el beso de la pasión. 

La bueñas-tardes se ha abierto 
cayendo el sol á Occidente: 
¡hermosa! tu alma inocente 
abre así á mi puro amor; 
y entonces verás cuán grato 
bajo la espesa enramada 
es gozar, enamorada , 
del perfume de la flor. 

¡ Ven ! no lardes : nuestra frente 
acaricia el manso viento 
y este blando movimiento 
dulce sueño presta al fin. 

Y al olor del Chirimoyo, 
bajo el plátano acogida, 
quiero verte adormecida 
en la hamaca del jardin. 

(Lima). Nicolás Corpancho. 


EN UN ALBUN. 


I. 


Voy á cumplir quince años... 

— ¡Oh, qué dicha!... 
madre, y cuando los domingos 
voy á misa, 
los mozos y los espejos 
de la villa, 

salen á decirme al paso: 

— ¡Qué bonita! 

Vá Vd. á comprarme un libro, 
madre mía, 

para apuntar los requiebros 
que me digan; 

pues, aunque me gustan mucho, 
soy tan niña, 

que al volver á casa, todos 
se me olvidan. 

II. 

Poetas y caballeros, 
buenos dias... 

En blanco os entrego el libro 
de mi vida. 

Jardineros sois de la alma 
poesía; 

de flores dadme una dulce 
limosnita. 

Decidme qué misteriosas 
armonías 

tienen desde ayer mi alma 
conmovida. 

Desde ayer al par me acuden 
llanto y risa, 

y en un hora me veo pálida 
y encendida. 

De amor los cielos se tiñen 
á mi vista 

y amor respiro en los besos 
de la brisa. 

El universo es amores 
y caricias 

y luz inmortal y ansias 
infinitas!... 

Cantadme ese amor, poetas, 
que en mi vibra 
como en las cuerdas de oro 
de una lira. 

Ved mi frente que se dobla 
pensativa... 

— Todo ama... y yo no he amado 
todavía!! 

III. 

Así Natalia, así la niña bella 
dice, y su libro al huracán arroja... 
— ¡Dichoso yo que porque quiso ella, 
pongo mi nombre en la 'primera hojal 
Pedro Antonio de Alarcon. 


A NÜMANCIA. 


Numancia fué; los ecos de su historia 
el alma llenan de mortal espanto , 
y de negro crespón fúnebre manto 
ocultar quiere al mundo tanta gloria. 

Del pueblo-rey infama la memoria , 
y el pecho enciende en fuego sacrosanto; 
del bardo popular inspira el canto 
y entreteje el laurel de la victoria. 

¡Mágico acento! Si al rigor del hado, 
mostrando un dia su severo ceño, 
el astro eclipsa de la patria mia, 

Para volverla á su prístino estado 
y sacudir su degradante sueño 
el nombre de Numancia bastaría. 

Ricardo de Federico. 


LOS OJOS NEGROS. 

(IMITACION DEL PORTUGUES.) 

Por tus ojos negros, negros, 
negro está mi corazón, 

— ojos que asi me traíais, 

¿por qué me decís que no? 

¡ Y los amo ! Para mí 
negros, negros siempre son; 

— si los azules consuelan , 
de ellos no me fio, no. 

Los quiero negros, muy negros, 
ardientes como mi amor, 
que si una vez dicen si , 
ya nunca dicen que no. 

Luis Rivera. 


EN HONOR DE PEDRO VALDIVIA. 

Una tumba cerrada por la gloria, 
Después de tres centurias de reposo, 

Se abre llena de brillo esplendoroso. 
Renovando de un héroe la memoria : 

La página primera de la historia, 

Nos preconiza el nombre generoso , 

De Valdivia , que un pueblo venturoso, 
Sacó, cual oro puro, de la escoria. 

Luchó contra el indómito araucano; 
Fundó siete ciudades florecientes, 

Y les dió religión, ley y cultura 
Victima de un arrojo sobrehumano, 

Es en Chile blasón de los valientes, 

Y el rayo precursor de su luz pura. 

Mercedes Marín de Solar. 

Santiago de Chile. 


SEVILLA. 


¡Ay! ¡qué aroma embalsamado, 
y qué armonioso concento, 
y qué susurro acordado 
al claro espacio alborado 
lleva en sus alas el viento! 

¡Salve, ciudad de las flores! 
que hasta olvidé mis dolores 
en tus eternos pensiles; 

¡eden de los Irasflles, 
paraíso de los amores! 

Al so! locando su frente 
en mar de aromas se baña 
rica matrona esplendente; 
es la perla que el Oriente 
dejó entre flores á España. 

La que en sus glorias encierra 
al que tuvo en santo anhelo 
ganando su trono en guerra, 
para reinar en su tierra 
que santificarlo el cielo. 

Paraíso de serafines, 
la de los gayos jardines, 
señora del reino moro, 
la de los mil paladines, 
la de la torre del Oro. 

En el Eden de Irasñl 
el mas fragante pensil, 
la envidiada maravilla 
de pueblos y reyes mil, 
la hermosa oriental Sevilla. 

Esas montañas frondosas, 
murallas de nardo y rosas 
que por cercarle se enlazan, 
di me si amantes te abrazan 
ó te aprisionan celosas. 

En prados de cierna gualda 
la alzó el abril sus altares, 
y bordando su esmeralda 
la están guardando la espalda 
con sus abismos los mares. 

Y en red de cristal prendidos 
sus anchos valles dilata 

de mil colores vestidos: 
iris de flores tendidos 
entre serpientes de plata. 

¡0 sobre tí sus celajes 
dejó la pintada aurora, 
ó guardan aun tus ramajes, 
los pendones y plumajes 
y ríos de sangre mora! 

‘Plateados espejos fieles 
anhelando retratarla 
abandonan sus verjeles, 
y envuelto en rosa y laureles 
el Bélis viene á besaría. 

Murmullo de sus querellas 
todo el aire es ruiseñores, 
todo su espacio colores, 
y todo su cielo estrellas, 
y todo su campo flores. 

Que Dios la dió de abedul 
floridas selvas sin fin, 
sus perlas la mar azul: 
de Europa rica Estambul, 
del orbe cierno jardin. 

Y es del imperio oriental 
el mas glorioso blasón 

su gigante caledral, 
de los cielos pedeslal: 
de los siglos panteón. 

Que yo en su Giralda leo 
cuanto de grande el deseo 
en sus delirios encierra, 


Orlada en perla y azahares 
ya las armadas no ves, 
que de remotos lugares 
rizando los anchos mares 
rinden tríbulo á lus pies. 

Ni el árabe centinela 
quejarse en dulce concento 
tras la celosa cancela, 
cuya amante cantinela 
murmura envidioso el viento. 

¡Qué se hizo la selva umbría, 
do el rey Alhamar un dia 
con tristes quejas amargas 
su pesadumbre decía 
á Garci Perez de yargas! 

¡A dónde el bravo adalid 
que compitiendo en su gloria 
fué de los árabes Cid! 

A cada aurora una lid; 
cada lucha una victoria. 

¿Do tu poder? ¿Dónde fueron 
los conquistados tesoros? 

¿Dó lus falanjes huyeron? 

í)o tu esplendor? ¿Qué se hicieron 

las justas de reyes moros? 

Tachonados de trofeos, 
dó tus palacios — alhambras? 

¡Dónde, alegres devaneos 
alternando en tus torneos 
cañas, sortijas y zambras! 

¿Dónde tus estancias pellas 
con sus vidrios de colores 
y embalsamados olores? 

¿Dó las cristianas doncellas 
del harem de los amores? 

¡Y cuán amargo fué el lloro 
de aquel arrogante moro, 
cuando hincada la rodilla 
entregó la llave de oro 
de la opulenta Sevilla! 

¡Qué en Buena Vista sentía 
cuando su adiós le decía 
de Ajataf el pueblo fiel! 

Sin un Dios, nuevo Israel, 
que á los desiertos huía. 

El llanto vertiendo á rios 
te despiden con clamores. 

Así van los ruiseñores 
si cazadores impíos 
roban su nido de amores. 

Nido de amor y placeres, 
trono de Venus y Ceres 
rodeado de serafines: 

¡si me encantan tus jardines 
me arrebatan tus mujeres! 

¡Ay! tal vez enamorada 
bebió un suspiro la brisa, 
que el alma quedó arrobada 
en una tierna mirada, 
en una dulce sonrisa. 

Mes del sol de los placeres 
jamás la luz se ha nublado: 
te dió la gloria sus seres.... 
nuevo paraíso encanlado 
ángeles son tus mujeres. 

Que el árabe, sin enojos 
al humillar su altivez, 
parece las dio en despojos 
lo rasgado de sus ojos, 
lo moreno de su tez. 

Y aun allí el Bélis retrata 
empavesados bajeles, 

y aun á los mares dilata 
presas sus ondas de plata 
en cenefas de claveles. 

Y sin su pompa oriental 
aun es de Tiro pensil, 

y aun ostenta sin igual 
con las galas del abril 
sus auroras de coral. 

Y su Giralda atrevida, 
de su alcázar los jardines, 
la amante queja sentida, 
su angosla calle torcida, 
sus cancelas de jazmines. 

Sus auras embalsamadas, 
su corona de luceros, 
sus floridas enramadas, 
sus noches enamoradas, 
sus selvas de limoneros. 

Y aun, cual hermosa, esplendente 
en mar de aromas se baña 

Sevilla, alcázar potente: 
rica perla que el Oriente 
dejó entre flores á España. 

Quizá en el alma grabado 
llevo tu rostro, sultana; 
adiós queda, sevillana, 
aun naciente, enamorado 
lucero de mi mañana. 

Y adiós, ciudad de las flores, 
que tanta ventura encierra 

que basta olvidé mis dolores: 
paraíso de los amores, 
poesía de la tierra. 

Eduardo Asqutrjico. 
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LA AMERICA. 


ACLARACIOI. 

Algunos periódicos de Madrid han insertado estos 
dias, tomándolo de la Gaceta , un estado dé las cantida- 
des que por derecho de timbre ha satisfecho en el mes 
de marzo ultimo la prensa política de la córte; hélo 
aquí: 

MADRID. 

Periódicos políticos. 

Las Novedades 12.209,60 

La Correspondencia de España. 1 1 . 1 29,60 

La Iberia 8.722,80 

La Esperanza 6.132 

La Epoca 5.046 

El Dia 4.428 

El Horizohte. ...... 4.354 

La Discusión *. 4.182 

El Diario Español 3.714 

La España 2.844 

El Reino. . ...... 2.844 

La Gaceta 2.766 

La Regeneración 2.552,40 

El Correo Autógrafo. . . . 2.550 

El Pensamiento español. . . 1.382,40 

El Occidente 768 

La América 162 

♦ 

Como verán nuestros lectores. La America figura en 
último término, apareciendo haber satisfecho únicamen- 
te 162 rs., y sin embargo, nuestra Crónica, es uno de ios 

E eriódicos que más pagan proporcionalmente por tim- 
re y franqueo, puesto que en dicho mes de marzo sa- 
tisfizo, no 162 rs., sino 2,792 en la forma siguiente, y 
por solo dos números, cuando los demás publican lo 
menos veinte y seis cada mes. 

162 por el importe del timbre de provincia. 

352 por el de Antillas. 

179 por el de Filipinas. 

2,099 por el franqueo en la administración central 
para el estranjero, Estados-Unidos y Repúblicas Hispa- 
no— Americanas. 

Total 2,792. Cuya cantidad figuraría en el estado que 
algunos periódicos publican, si se añadieran las cifras 
del timbre de Filipinas y Antillas, y la Gaceta insertase 
la que resulta del franqueo para el estranjero y la Amé- 
rica independiente. 

El mismo interés que impele á algunos periódicos A 
publicar dichos estados, nos mueve á hacer esta aclara 
cion, que rogamos á nuestros apreciables colegas répro 
duzcan en sus columnas. 


SUBLEVACION CABLISTA. 

Captura de los ex-i ufantes el conde de Montemolin, su her- 
mano I). Fernando y Elio. 

A continuación insertamos una correspondencia que sobre 
la prisión de Montemolin nos ha dirigido iwia persona muy 
importante que nos merece entero crédito , residente en el 
pais que ha sido teatro de la intentona neo-carlista , y segui- 
damente el parle oficial del capitán general de Cataluña. 
También reproducimos el comunicado del Sr. Bover, en qué 
refiere la captura de Elío, y cuantas noticias y versiones he- 
mos podido adquirir durante la quincena última, á fin de que 
nuestros constantes suscritores puedan tener una noticia de- 
tallada de tan interesantes acontecimientos. 

Séanos permitido, siquiera sea de paso, censurar la lige- 
reza con que el señor general Dulce llama en su parte prínci- 
pes, una y otra, y hasta cuatro veces, á los que las leyes 
han privado de semejante título, lanzándolos de esa gerarquia 
en que, al parecer, los considera el capitán general de Ca- 
taluña. 

En otro lugar de nuestro periódico nos ocupamos con al- 
guna estension de la renuncia, que también reproducimos, de 
los dignos sobrinos de Fernando VII. 

Tan pronto como supo el gobierno el desembarco en San Cárlos de la 
Rápita del ex-general Ortega, destinó á operar en el Maestrazgo al bri- 
gadier D. Rafael López Ballesteros, teniendo en cuenta las muchas rela- 
ciones que este jefe tiene en aquel pais donde hizo la guerra en 1818 y 
49, donde mandó después como comandante general y donde tiene tan- 
tas simpatías, que uno de sus distritos electorales, Gaudeja, le ha nom- 
brado cuatro veces su representante en el congreso de diputados. Desba- 
ratada completamente en su origen la loca intentona Montemolin-Orle- 
ga, era necesario procurar la captura de los ex-infantes, y en 9 de abril 
el brigadier Ballesteros decía al capitán general de Valencia, que según 
datos confidenciales que recibía de personas’ de todo crédito, creía con 
bastante fundamento que el conde de Montemolin y su hermano D. Fer- 
nando, se hallaban ocultos en el territorio comprendido desde la falda 
de los puertos al mar, es decir, en el cuadrado que forman los pueblos 
de la Cenia á Alcanar, de Bogúela á Ampos la. Tan pronto como desem- 
barcaron en San Cárlos los batallones de Borbon y Granada, proceden- 
tes de Africa, y vino de Valencia el provincial de Toledo, dispuso el bri- 
gadier Ballesteros que se ocupasen militarmente todos los pueblos des- 
de San Mateo á Cherta con el objeto de mantener la alarma entre los 
ocultadores de los ex-infantes y de los que tratasen de favorecer su 
evasión, dando tiempo á que los confidentes encargados de averiguar su 
paradero, consiguiesen el objeto á que se dedicaban. El dia 17 el briga- 
dier Ballesteros decía ya al capitán general de Valencia, que sabia de 
un modo cierto que el dia de la dispersión (es decir el 3), Montemolin 
y su hermano. habían estado en un corral inmediato á Ulldecona desde 
media tarde al anochecer, que desde allí se trasladaron á la Masía de 
Abdón Altabella situada en el centro del triángulo que forman La Ce- 
nia, el mar de Barberén y Ulldecona, que allí pasaron las altas horas do 
la noche acompañados de Elío, Mur, Sauz y otro, que Altabella había 
pasado aquella noche á Ulldecona, regresando á la Masía á las cuatro 
horas, de donde sacó á los ex-infantes en caballerías, á Mur y al otro- 
y que Elm y Sauz fueron á la Masía del Carrascal, situada entre La Ce- 
nia y Barberan. Estos regresaron al dia siguiente á la Masía de Altabe- 
lla, donde fueron aprehendidos por los hermanos Bover, de Vinaroz El 
día 17 supo y puso en conocimiento del capitán general de Valencia que 
las cuatro personas que en la noche del 3 salieron de la Masía de Alta- 
bella, habían ido a la inmediación de Ulldecona, que allí despidieron á 
los conductores y que se había encargado de ellos D. Domingo Vericart, 
cabecilla faccioso que había sido en la anterior guerra civil. Todas estas 
noticias ciertas y evidentes hicieron que el brigadier Ballesteros pusie- 
se preso á Vericart y a D. Manuel Espinosa como cómplices en la ocul- 
tación de Montemolin y su hermano, y qU e se condujesen á Tortosa, 
donde radicaba la causa general de la rebelión Ortega. Se procedió en 
seguida el día 20 al reconocimiento de varias casas sospechosas de Ull- 
decona, y en la madrugada del 21 se presentó en Ulldecona el fiscal de 
* causa de a rebelión Ortega, acompañado de seis guardias civiles por 
disposición de Excmo. Sr. general Duloe, capitán general de Cataluña á 
efectuar la captura de los ex-principes y un criado, como en efecto se 
realizo en una casa de dicha villa, siendo enseguida conducidos á Tor- 


tosa sin mas acompañamiento que los espresados guardias y doce caba- 
llos del regimiento Húsares de Pavía. 

El parte que el general Dulce dió cuenta al gobierno de la 'captura 
de los ex-infantes, fue el siguiente : 

«Excmo. Sr. : Persuadido de que los príncipes D. Cárlos y D. Fer- 
nando de Borbon se ocultaban en estas inmediaciones para esperar oca- 
sión favorable de evadirse de la vigilancia á que estaban sujetos , y de 
las disposiciones militares adoptadas para capturarlos, procure desde 
mi llegada a esta plaza, proporcionarme medios especiales para conse- 
guir la aprenhension , teniendo presente que la obra era puramente de 
policía, y que las tropas con sus movimientos, por bien dirigidos que 
fueran , no podrían dar otro resultado que contener en prudente re- 
serva á los ocultadores y favorecedores de la fuga de los príncipes. 

Variados los ayuntamientos de los pueblos de la derecha del Ebro 
y sustituidos por personas de confianza los guardias rurales que no la 
merecían , pudieron funcionar sin trabas las cuadrillas de paisanos que 
secretamente organizaron varias personas queme fueron presentadas 
por otra muy digna, cuyas cuadrillas debían dedicarse con preferen- 
cia á esplorar los distritos municipales de Freginals, La Cenia y Ullde- 
cona, de los que tenia casi segundad de que no habían salido. 

Mientras tanto , el brigadier Ballesteros , jefe de la brigada del pri- 
mer ejército que ocupaba c! pais inmediato á la derecha del Ebro , da- 
ba á sus tropas la conveniente situación y las dirigía con instrucciones 
oportunas, para que todo simultáneamente contribuyera al mismo fin. 
Las pesquisas produjeron el resultado que yo esperaba. A las ocho de 
la noche de ayer , un confidente me dió noticia de la casa en que so 
hallaban los príncipes en Ulldecona. Inmediatamente dispuse que el te- 
niente coronel D. Joaquín Rodríguez Termens, sargento mayor de 
esta plaza y fiscal de la causa de rebelión , pasara á dicha villa con 
su escolta de guardias civiles para hacer la captura , según las ins- 
trucciones que le di , y lo consiguió del modo que manifiesta el parte 
del que incluyo copia. Los príncipes fueron conducidos á esta plaza, 
en la que se hallan en arresto decoroso, asistidos como corresponde 
á su gerarquía, ínterin S. M. se digne resolver lo que estime conve- 
niente. » 

Hé aquí la renuncia á los pretendidos derechos del rey Tartana 


de los que han figurado, y los momentos en que la tuvo. Todo cuanto 
se ha dicho y se diga en contrario es inexacto. 

Dedúcese lógicamente también de esta sencilla manifestación , que 
no mediaron confidencias anteriores á las horas citadas, como sella 
pretendido por alguno; ni ha sido efecto de instrucciones dadas al so- 
maten , cual se indica por otro , porque salimos independientemente de 
este y después de haberse retirado ; y es de todo punto falso cuanto se 
publica por Jalp, en su carta inserta en el periódico La Correspondencia 
de España del 9 del actual, núm. 582, que no esté conforme con este es- 
crito. 

Concluyo asegurando que el mérito y resultado de esta espedicion 
correspondeu á Guillermo Castell, qne no obstante de que habita con 
cinco hijos y su esposa en una casa de campo, ha tenido la suficiente 
abnegación para sacrificarlo todo á su patriotismo , sin tener para na- 
da en cuenta los compromisos que contraía y los peligros á que se 
espone. 

Vinaroz 12 de abril de 1860. — Domingo Bover. 


«Yo, D. Carlos Luis de Borbon y de Braganza , conde de 
Montemolin, digo, y á la faz del mundo pública y solemne- 
mente declaro: que íntimamente persuadido, por la ineficacia 
de las diferentes tentativas que se han hecho en pró de los 
derechos que creo tener á la sucesión de la corona de España , 
y deseando que por mi parte, ni invocando mi nombre, vuelva 
á turbarse la paz, la tranquilidad ni el sosiego de mi patria, 
cuya felicidad anhelo, de mota propio y con la mas lib'*e y 
espontánea voluntad, para que en nada obste la reclusión en 
quQ me hallo, renuncio solemnemente ahora y para siempre á 
los enunciados derechos; protestando que este sacrificio que 
hago en aras de mi patria, es efecto de la convicción que he 
adquirido en la última fracasada tentativa, de que los esfuer- 
zos que en mi pro se hagan, ocasionarán siempre una guerra 
civil que quiero evitar á cosía de cualquier sacrificio. 

r P? r tanto, empeño mi palabra de honor de no volver ja- 
más á consentir que se levante en España ni en sus dominios 
mi bandera, y declaro que si, por desgracia, hubiere en lo su- 
cesivo quien invoque mi nombre para este fin, lo tendré por 
enemigo de mi honra y fama. Declaro asimismo que al ins- 
tante que llegue á gozar de plena libertad , renovaré esta vo- 
luntaria renuncia, para que ningún tiempo pueda ponerse en 
duda la espontaneidad en que la formulo. ¡Que la dicha y la 
felicidad de mi patria sea el galardón de este sacrificio! — Dado 
en Tortosa á 23 de abril de 1860. — Firmado, Cárlos Luis de 
Borbon y de Bragañza.». 

La renuncia de D. Fernando está concebida en términos 
análogos. 

Comunicado del Sr. Bover. 

La prensa de Madrid y aun la de provincias , se ha ocupado y viene 
ocupándose bajo conceptos diferentes , y según las apreciaciones de sus 
con esponsales , de la interesantísima captura del general carlista don 
Joaquín Elío y de su secretario D. Domingo Sanz, qne tuvo lugar en la 
noche del 4 del actual en una masía del término de Ulldecona , distante 
de esta población como siete horas. 

Por la variedad de todas aquellas comunicaciones, no habrá podido 
formarse un juicio exacto de las personas que tuvieron parte en un he- 
cho de tamaña importancia; y solo una voz autorizada cual la mia pue- 
de fijarle do una manera incontestable , dando á cada cual la parte de 
gloria que le pueda caber , por su cooperación y sus servicios ; único 
objeto que me propongo al dirigirme al público con esta manifes- 
tación. 

No me ocuparé en, ella de las particularidades que precedieron y su- 
cedieron á dicha captura , porque estoy conveucido de que el gobierno 
do S.M. la sabe. ya, y harto se han publicado con más ó menos exacti- 
tud. Cumple solo á mi deber el manifestar la verdad. • 

A la una de la tarde del dia 4 vino á esta villa Guillermo Castell 
(le nombro por haberse hecho público), habitante en una casa de campo 
próxima al rio Cenia , dándome la noticia de que en la anterior habían 
pasado por aquellas inmediaciones algunos personages bien vestidos 
montados en briosos caballos, y que sin duda procedían de los que 
acompañaban al ex-general Ortega en su espedicion desde las Baleares. 
Que según la dirección que llevaban , podría ser fácil la captura de to- 
dos o parte de ellos, si le acompañaban tres ó cuatro paisanos de toda 
confianza, y se salía en su busca sin perder momento. 

Acepté sin reserva esta indicación , tanto por la creencia que desde 
luego adquirí de prestar un servicio eminente á mi Reina y i mi patria 
como por la seguridad de la revelación y el conocimiento práctico que 
tengo del país y de sus habitantes ; circunstancias todas que me hicie- 
ron concebir desde luego la lisongera esperanza de un buen re- 
sultado. 

Me significo también Castell sus deseos de iniciar en el secreto á 
cierta persona que meréce toda su confianza y la mia , porque sus con- 

apcteciamo n s SU P aD ’ "° S conducirian indudablemente al termino que 

Fuimos en su busca y le hallamos dispuesto como siempre á coope- 
rar en ensillo le fuese posible. Formamos el pian de la espedicion , y 
ejecutado tal cual lo hablamos, combinado, el resultado ha^orrespon- 
dido perfectamente á nuestros trabajos. 1 

Mi hermano Bautista y Agustín Safon , fueron los únicos que por de 
pronto me ocurrieron para marchar en nuestra compañía , porque abrí- 
gaba el conveno.miento de que sabrian morir á mi lado. 

Carecíamos de armas, porque únicamente rennimos tres escopetas 
de caza; y el referido mi hermano fue en busca de D. Alberto Jalp ca- 
pitán que fue del vapor Monserrat , para que le facilitase un par de pis- 
tolas, y habiéndole preguntado el objeto á que quería destinarlas, se lo 
participo con la mayor reserva. 

Iniciado ya en el secreto, propuso el acompañarnos. Accedí , porque 
asi lo considere conveniente; y siendo ya las tres de la misma tarde y 
á tiempo de emprender la marcha, le ocurrió á Jalp obtener una auto- 
del comandante militar. A esto no quise acceder sin dar cono- 
cimiento a la persona que nos dirigia. 

e¡ A ^L® Dter l’ y a "" ql,c opuso al f> r,,na dificultad por la particular situa- 
permUo qUC encon,raba ' dui solución en seguida y salió en busca del 

bia 1?°^ vo ''í“ co " ^ aun quc desde luego observamos se ha- 
ent,ar cn ^.“' nb[e de J ?‘ P ’ Ia Ur S encia del caso no nos permitió 
sa v hasta .# rt lCaS 7 marchamos ; dándonos esta espedicion peligro- 
llegar á esta ii ^t U ? Í0 lemcraria > e * resultado que todos sabemos. Al 
» r »s n«mh v ! 4 'f c,iatrodo ,a "«‘'rugida del 5 conduciendo á los 
marcha" bd ’ desp “ es de catorcc ' ll0 'as de marchas y contra- 

direccioifm. 1 ! h¿t?°‘r 0S "? vábamos pinto determinado. Seguíamos la 
... i q ,an tomado los personages desconocidos; y fue tan 

K relaXt^i' egada 4 ,a masia en <1 HC se ocultaban , que de ha- 
inútiles miedo f ’ unos "tomentos, nuestros esfuerzos hubieran sido 
marchaé. PUeSt ° q y “ tCn ' a " dispuestos y en la calle los bagajes para 

será H .nuv Ke'if ''" dad “J pÚ , blÍC ° ’ Únic ° ob j eto quc me he Propuesto ; y 
!ío d T? y “r * , com Prcnder la parte que cada cual ha tenido en un he- 
,amaña ‘importancia. El publico, pues, juzgará y podrá formar 
una idea exacta y acabada de la participación que lia tenido cada uni 


Una carta de Tarragona da los siguientes curiosos pormenores de la 
captura de los ex-infantes: . «Estando para regresar á Barcelona q 1 ca- 
pitán general, acercóscle en Tortosa una persona (D. Domingo Bover), 
y le reveló la casa en que se hallaban escondidos los ex-infantes, qué 
era la de D. Antonio Raga en Ulldecona. Creo que este Raga, emplea- 
do hoy en las obras de la canalización del Ebro , había pertenecido á la 
facción que en este pais acaudilló Cabrera. 

Cerciorado el general Dulce de 4a exactitud de la denuncia, dispuso 
que el mayor de plaza de Tortosa , acompañado de un capitán de la 
guaidia civil y diez individuos de este cuerpo , salieran á las diez 
montados en dos tartanas , pre\ T iniéndoles anduvieran en tres las seig 
horas que dista Tortosa de Ulldecona. A la una y cuarto de la madru- 
gada llegaron á esta villa, é inmediatamente se Ips unieron otros ocho 
guardias civiles, con los que rodearon sigilosamente la casa de Raga, 
subiendo á los tejados seis guardias. El capitán llamó á la puerta, y al 
cabo de un gran rato, contestó el dueño de la casa, ¿quién se permitía 
incomodarle á hora tan desusada? «Abra Vd. á !a guardia civil,» le di- 
jeron. «Va vamos, que me estoy vistiendo,» contestaron de adentro. 

Trascurría algún tiempo y la puerta no se abría, por cuya razón 
el capitán dispuso se subieran dos guardias al balcón y violentaran 
las ventanas. Asi lo hicieron , y encontrándose dentro de una habita- 
ción , tuvieron necesidad de encender fósforos para reconocer el bun to 
donde se hallaban. 

En este acto se presentó el dueño de la casa, todo azorado , pretes- 
tando no había encontrado la llave de la puerta de la casa , y con voz 
trémula dijo al capitán : «Por Dios , yo diré dónde están.» 

En efecto, subieron á un segundo piso en el que había luz , y 
abriéndose una puerta entraron en él y hallaron de pié á dos personas 
vestidas, cru2aüas de brazos. El mayor de plaza de Tortosa se dirigió 
á ellas y les dijo estas palabras: 

«Creo tener el honor de hablar con el conde de Montemolin y su 
hermano D. Fernando.» «En efecto, somos, los mismos , dijo Monte- 
molin , y estamos completamente á disposición de Vds. 

D. Fernando no habló por entonces ni una palabra. 

«Pues tendrán Vds. la bondad de seguirnos,» replicó el militar, y 
desde la casa de Raga fueron al cuartel de la guardia civil. Esto suce- 
día á las dos y veinte y siete minutos de la madrugada. En los pri- 
meros momentos, Montemolin y su hermano aparecieron algo turbados, 
mas luego se repusieron y demostraron mucha serenidad, en términos, 
que empezaron á conversar muy familiarmente con el capitán de la 
guardia, diciéndole que era una institución déla que habían oido ha- 
blaren el estranjero con gran eneomio por lo mucho que habia contri- 
buido á moralizar á España, purgándola de -ladrones y de gentes de 
mal vivir. D Fernando se entretuvo en examinar minuciosamente las 
espadas, botas, uniforme y armas de los guardias , haciendo varias 
preguntas sobre el número de infantes y caballos que habia , organiza- 
ción y demas. 

A las cuatro de la mañana les dijo el jefe de la escolta , que debien- 
do ponerse en marcha con ellos, «les suplicaba manifestasen si gustaban 
tomar alguna cosa.» Sí, dijo Montemolin, «tomaremos chocolate si en 
ello no hay inconveniente, y no os perjudica esta detención.» Al mo- 
mento se dispuso el chocolate, y después de tomarlo pusiéronse en mar- 
cha los ex-infantes para Tortosa, entrando los dos hermanos en una 
tartana y en otra el criado y el dueño de la casa donde han sido sor- 
prendidos. Desde Uldecona á Tortosa uo cesaron de hacer preguntas los 
ex-infantcs, ya al capitán de la guardia Civil, ya al mayor de plaza de 
fortosa, pues lo mismo el pais que las gentes, sus usos y costumbres 
estraiiaban , « pues aunque españoles , decían , tenemos una idea muy 
vaga de nuestro país por los muchos años que hace salimos de él. » 

A cierta distancia de Tortosa, salió á escoltarlos bastante fuerza de 
caballería, y cuando entraron en la plaza fueron conducidos á la casa 
del gobernador militar, ínterin se preparaba decentemente la del co- 
mandante de ingenieros, donde han pasado á esperar las^órdenes del 
gobierno. 

Ni en Ulldecona, ni por el camino, ni en Tortosa, se ha oído la mas 
pequeña voz ni en pro ni en contra de los ex-infantes, y es de admirar 
que habiendo sido presos en un punto donde la mayoría de las gentes 
son partidarias de Montemolin, han bastado catorce guardias civiles pa- 
ra conducirlos con toda seguridad. Tanto puede la fuerza moral del go- 
bierno y la de la nación , contraria en un todo á los principios que ve- 
nían á proclamar. r r H 

Como los ex-infantes perdieron sus equipages ¿1 dia 3 en el Coll de 
la Creí/, el traje que llevaban cuando fueron sorpendidos , estaba bas- 
an te deteriorado, y aun rotos los guantes y en malísima disposición 
f 0 as *. f reo ¡J ue tortosa se Jes ha devuelto la ropa, pues harta 
falta manifestaban de otra mas decente F 

en 2 Ue , ha , n Sid n eaco » lrad °s Montemolin y su hermano, es 
una mala casucha de la calle de San Cristóbal del pueblo de Uldecona, 

la . n f nzana csleri0 '* d *l Pueblo y cuyas dos puertas, la uní 

ho nimh ü T UI íf lT\ qUe CÍrCUy ° ,a Vi,la ’ y ,a 0lra a la que 
he nombiado. Los habitantes eran un padre y una hija, de unos 60 años 

el primero y de 30 á 40 la hija. Gozaban de una reputación de honra- 
dez que era proverbial entre el vecindario. Sin duda por esto, por las 
pocas personas que formaban la familia y por la situación de la casa, 
fue elegida para salvaguardia de los fugitivos. Todo estaba bien calcu- 
lad P a,a 1 evadirse de una persecución ordinaria; pero para la bien diri- 
gida del Excmo. señor capitán general no han valido la honradez del 
huésped, m la poca familia; ni la situación de Ja casa. Los primeros 
días que los ex-infanh-s estaban en su alojamiento, el patrón ignoraba 
quienes fuesen: soFo sabia que debía callar que tuviese forasteros* y 
tan no lo sabia, que uno de los primeros dias estaba tocando su orga- 
nillo un francés en la plaza de la villa, y como esto fuese un aconteci- 
miento para el inocente labrador, se fué. en seguida á casa, y con la 
mayor candidez Ies propuso «que fuesen á oir la música, que les gusta- 
na.» Un poco mas tardé se hizo necesario que el labrador supiese á 
quien albergaba en su casa, para dar mas importancia al secreto y re- 
serva ¡Aquí de las congojas y sustos de nuestro hombre! Su honradez 
le vedaba delatarlos, y su miedo le impedia tenerlos en casa; pero fué 
mas honrado que cobarde, y se conformó con su comprometida situación, 
de la que con todo intento salir algunas veces, diciéndoles á sus hués- 
pedes: «Vayánse Vds. que me comprometen.» Para alejar sospechas, la 
hija no podía comprar en la plaza mas que lo que tenia de costumbre 
y la situación financiera de su padre permitía, y como cabalmente este 
ano la de todos los labradores de este país no es muy ventajosa, se hu- 
biera notado al momento alguna compra estraordinaria para un padre é 
hija pobres. Esta circunstancia ha sido altamente perjudicial páralos 
ex-in Tan tes que, según se asegura, han pasado 18 ó 19 dias de priva- 
ciones y hasta de escasez suma. 

Car , la ^ ayer d¡je que la °P ini °n pública miraba con cierta 
nnr?,? « „ * faIla <iue esle ,abrador hospitalario hubiese cometido, 

Jn‘ q “ . V a Se ve,a un se,1 ° de h,dal S u,a que la atenuaba. Hoy tengo 
una satisfacción en consignar que asimismo lo ha comprendido S. E el 
.a^tan genera! que, informada do todo lo ocurrido, ha dejado en com- 
pleta libertad á este infeliz, sin siquiera tomarle declaración. 

Hoy solo puedo referir á Vds. algunos pequeños incidentes ocurridos 
después de la entrada en esta de los ex-u.fantes. Lo primero que hizo 
Montemolin al llegar a casa del gobernador, fué pedir permiso para en- 
viar un telegrama á su esposa. El capitán general dió la autorización 
inmediatamente, y el conde se limitó á decir á su señora que habia sido 
cojido, y que asi el como su hermano estaban buenos. Montemolin no 
había sabido de su familia desde su salida para F^spaña. 

Ayer tarde los ex-infanles manifestaron al brigadier señor alcaide, 

•u deseo de oír misa hoy, y á las nueve de la mañana, en un altar ouc 
se ha improvisado en la sala de su habitación, ha celebrado el capellán 
del provincial de Segorbe, con asistencia del gobernador y un ayudante 
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a ^ las doce se ha recibido un despacho telegráfico de la 
te p 1 ,aZa ^Montemolin en contestación al suyo de ayer, preguntándole 
condesa do * s¡ era necesaria su presencia en esta. Moutenoolin le lia 
al mismo ‘ estaba bueno, y que saludase a su madre. 

C °"n hfv dud" Ve “a prisión de los «-infames habrá venido ó favo- 
wo . titilación de Elfo y demás acusados. , , 

teC v i n ataña ha sido puesto en libertad Cristóbal Raga, el dueño que 
u Tú en ññ casa á los ex-infantes fugitivos. Raga admitió en su casa 
t? 1 * nshilleros cuyas vidas, le dijeron, coman mucho peligro. Es 
4 *1 re admitió y aun ciando mas tarde supo la categoría de sus 
hombre les a y . o Ja | l08p ¡ la Jidad tal como acora- 

pr e$ M nuestros antepasado*. La delación de Montemohn vaha dies 
P útmos lo cual hubiera sido una tentación para muchos. Cuando Ra- 
^ veiats pesquisas que se hacían en el pueblo, se acercaba asustado 
f ins íhirHivos y les decia en tono de súplica: «¡Señor rey! ¡Váyase Vd. 
*r‘ nt ol¡Vd. compromete! ¡Yo no les echo a Vds. de nu casa, pero 
íes pido que se vayan tan pronto como puedan.» 

ocurrido una notable coincidencia con la conspiración carlista. 
" : s ,„ 0 tiempo qnc el desgraciado Ortega lanzaba el grito de rebelión 
A Sin Cárlos d«* la Rápida, á quinientas leguas de uquel lugar , al otro 
en , ' de la Europa, moría uno de los mas decididos y «activos paati- 
oue en un tiempo tuvo el carlismo. El dia 4 de abril (23 de marzo 
d arI J calendario griego), murió en San Petersburgo el francés Auguet, 
fj n y. da general y barón de los Valles, antiguo secretario particular y 
ayudante de campo del pretendiente D. Cárlos. 
y El barón de los Valles fue muy conocido en las provincias Vascon- 
das donde constantemente siguió la suerte de su amo. En 1840 fue 
fg Petersburgo, encargado por el pretendiente de una misión secre- 
t- aue no tuvo entonces buen éxito. Quedóse allí, y desde entonces 
La residido en Rusia hasta su muerte Auguet ha rvuerlo sin conocer 
el desastre de sus parciales, y quizá alentado con la esperanza de un 
próximo triunfo. Auguet ha sucumbido á un ataque fulminante del có- 
lera. . 


Cuéntase, dice El Occidente, que habiendo mostrado al general 
carlista Elio , un jefe militar de alta graduación el anatema lanzado 
al partido carlista por el cardenal arzobispo de Toledo, dijo aquel, des- 
pués de haber leido el documento con detención , que solo la rigidez de 
un juramento prestado á la causa que defendía , pudo traerle nueva- 
mente á España cuando se le esciló á tentar fortuna; pero que si an- 
tes hubiese conocido á fondo el espíritu del clero ilustrado, y podido 
presumir que se les había de calificar tan duramente, hubiera hecho to- 
do lo posible para ser relevado de sus juramentos. 


Una carta de París cuenta lo siguiente , que tenemos por un cuento* 
«Antes de salir Montemolin de Nápoles , mandó vender todo su mo* 
viliario. Por mucho tiempo en Nápoles no se supo qué se había hecho el 
conde de Montemolin : asi fue que el marqués Antonini , embajador 
napolitano en París, acudió’ con mucha inquietud al Sr. Mon para ver 
si podia darle noticias de D. Cárlos que había desaparecido, y cuya 
marclía tenia indeciso al rey de Nápoles , puesto que ignoraba si podia 
disponer de las habitaciones que ocupaba su pariente. El embajador de 
España se esousó, diciendo que no podia enterar al marqués Antonini, 
puesto qne ignoraba absolutamenle qué se había hecho el conde de Mon- 
temolin. Cuando este fue preso , el Sr. Mon se apresuró á escribir ai 
marqués Antonini una carta concebida poco mas ó menos en estos tér- 
minos: «Señor marqués, tengo el gusto de poder sacaros de inquietud 
anunciándoos que nuestra augusta reina se ha encargado de hospedar 
al conde de- Montemolin;. S M. el rey de Nápoles puede por lo tanto 
disponer de las habitaciones que su pariente ocupaba en su palacio.» 


El dia 19 subió al castillo de Tortosa el comandante Sr. Mola y 
Martínez, corresponsal del Diario de Barcelona , y con tal motivo hizo 
una visita al Sr. Elio , á quien se permite la comunicación con cuantas 
personas desean verle. 

«Yo debía, dice, esta atención á la desgracia, pues el hermano del 
Sr. Elio, de quien me hice amigo en la campaña de Italia, me ofreció en 
el campamento frente de Peschiera , su tienda de campaña y su mesa y 
me dedicaba todas sus horas libres de servicio. El capitán Elio servia 
en uno de los batallones de la brigada de Saboya, á las órdenes del ge- 
neral Durando, y allí conocí también al joven hijo del general carlista, 
que era entonces teniente de E. M. en la división del general Fanti. El 
Sr. Elio es un hombre simpático, de finas maneras, de estatura regular, 
mo/euo y de una conversación agradable. Le he dicho que la amistad 
que me unía á su hermano y á su hijo desde la campaña de Italia , y el 
grato recuerdo que de ambos conservaba, me hacían visitarle para ofre- 
cerle mi inutilidad en estos momentos de desgracia. El Sr. Elio me ha 
dado las gracias y hemos conversado después un rato sobre aquella 
guerra. Al hablar de su hijo, á pesar de la serenidad que se vé siempre 
en el semblante del Sr. Elio, he notado que su voz se alteraba algún 
tanto. 

Entonces he procurado poner fin á una conversación que á un mismo 
tiempo complacía y hacia sufrir al padre Después de despedirme del 
Sr. Elio y de saludar al hijo del conde de Sobradicl , he salido de aque- 
lla triste mansión, en la cual he dejado á las hijas del Sr. Sauz , preso 
también, y algunos amigos del Sr. Elio, qne les hacían un rato de com- 
pañía. El Sr. Elio y demas acusados en la causa que se instruye hoy en 
Tortosa deben ser juzgados, según parece, por el tribunal militar. Ig- 
noro cuál será la suerte de estos desgraciados; pero la Reina es magná- 
nima, el gobierno fuerte y la nación demasiado poderosa para que haya 
necesidad de hacer nuevos castigos. » 


Tomamos de la Correspondencia de España , órgano minis- 
terial , el siguiente párrafo, en que se censuran las costum- 
bres domésticas de los principes , según oficialmente los ape- 
llida el general Dulce : 

«Hasta ahora Montemolin y D. Fernando no han sido vistos en su 
casa-prision mas quo por tres ó cuatro personas de un elevado carácter 
oficial, y por el capellán que celebra la misa en un altar habilitado en. 
una de las habitaciones Su servidumbre la forman : el criado que llegó 
con ellos y otro que les ha buscado el alcalde, y dos mujeres del pue- 
blo que van á la compra y les guisan. Por esta servidumbre se saben 

ALGUNAS DE SUS COSTUMDRES DOMÉSTICAS , QUE NO GUARDAN GRAN ARMONIA 
CON EL CARÁCTER QUE VENIAN Á REPRESENTAR. » 

El conde de Montemolin y su hermano D. Fernando, han debido em- 
barcarse hoy en los Alfaques á bordo del Colon , para encaminarse á su 
destino. 

Los ex-infantes salieron esta mañana á las nueve de Tortosa para 
los Alfaques, acompañados del capitán general y del alcalde de la 
ciudad. 

El desden del país ha indicado con harta claridad cuáles son ya sus 
opiniones sobre el carlismo. 


Haciéndose cargo la Gaceta Militar de la anunciada vuelta de la c 
pedición española de Cochinchina á Manila, asegura que solo se veri 
cara la de alguna parte de nuestras tropas que deben permanecer 
Manila hasta que se decidan nuevas operaciones en bl territorio cochi 
enmo. 

En cuanto al abandono de Tnmnna, cree nuestro colega que es ui 
f¡« t £7 n,naCÍOn m . i,itar » P° ,ít¡ca y comercial bien tomadá, pues hace ' 
* ^ U ° os f ,a,,oles y franceses jse persuadieron de que no era el pu 

pocñ era H para p,acti<:ar “liciones en el interior, y que fa, 

Sñieon ctvi- r r y . 0r lmpol ' Ul " cia 0,1 la «*‘ a . ^ base de operaciones 
su mitad «H n ,»°J tr H avlesa ,0 ' 10 *■ 'Hpcrio cochinchino, dividiéndole p 
wñVaL rí! T l,1,,se cn su or ‘V" <*" <■' impelo chino. 

todavía producir muTh’ anade > abandonada esa espedicion que pue 
• * A . * buenos resultados para el porvenir de nuestr 

posesiones de Asia, pues una vez terminada la espedicion anglo-fra c 
sa en China, ó siendo innecesario ó .»« i , ,ra,,c 

ha operado hasta ahora en Turanna v- « . 0 a . uerza francesa qi 

mas generales que han regresado hasta ahora de Marrueco. 
El día antes de la entrada de todas las iron». 
a espedicion y que ascienden por lo menos ¡i 18 baialíone 


acamparán en la Dehesa de los Carabancheles, desde donde j 
ejecutando la operación de batir tiendas se dirigirán á esta I 
capital. a 

Nosotros creemos que la entrada oficial no se verificara 
hasta el viernes, caso de que el ayuntamiento tenga hechos 
ya todos los preparativos que dispone para solemnizar la fies- 
ta, ó hasta el lunes si esto no pudiera ser. 

Las tropas encontrarán en el pueblo de Madrid un reci- 
bimiento verdaderamente digno de las glorias que acaban de 
alcanzar en la guerra con los marroquíes. 


La sociedad de lengua universal ha celebrado su segunda 
reunión. En ella se han aprobado los estatuios que han de re- 
gir y la lisia de los socios que actualmente la componen. 

Son los siguientes: 

Sres. Martínez de la Rosa, Olózaga, Infante , Tejada , Al- 
calá Gaiíano, Lujan, Gómez de Laserna, Pacheco, duque de 
Rivas, Ruiz de la Vega, marqués de Molins, marqués de Cor- 
bera, Aguirre, conde de San Luis, Perez de los Cobos , Mo- 
llares, Rivero, Madoz, Paz, Lafuente , Moreno I opez, Moya- 
no, Caveda, Cánovas .del Castillo, Pereira y Alarcon , Valle, 
Asqueritio, Godoy, Goicoerrotea (D. Román), Fulgosio, Mal- 
donado Macanas, Millan y Caro, Janer, Sabau, Molían vau, Fi- 
guerola, Castelar, Hartzenbusch, Molan y Solos. 

Ademas se nombraron los individuos de la junta directiva 
de los trabajos lengüísticos á cuyo cargo está ia propuesta de 
los nuevos socios ordinarios y corresponsales que quieran to- 
mar parle en el buen éxito de osla obra. 

El establecimiento de una lengua universal es una necesi- 
dad urgente y sentida por todos y puede considerarse como 
un hecho indefectible, sobre lodo, cuando han desaparecido 
las prevenciones sobre su pretendida imposibilidad, ó graví- 
sima dificultad. Tamppco puede desconocerse que la Provi- 
dencia llama á la España á dar á esta obra el primero y mas 
poderoso impulso, y bien lo indica la calidad de las personas 
que se han prestado con lanía espontaneidad á la formación 
de la sociedad de lengua universal. 

Por lo mismo creemos que todos los que se sientan con 
fuerza para llevar siquiera una piedra pequeña á este edificio 
colosal, no podrán resistir á los impulsos de su corazón para 
tomar parte en una emprese tan grandiosa, tan humanitaria y 
de tanta gloria para la España, y en particular para lodos los 
individuos que contribuyan á su realización. 

Los socios contribuirán con 20 rs. por trimestre, y recibi- 
rán gratis los estatutos, la gramática y diccionario de la len- 
gua universal, el periódico y las demas obras que publique la 
sociedad sobre estas materias. 


Con el título de El nuevo mapa de Europa , ha aparecido 
en Francia un folleto, dedicado á tratar, aunque en tono de 
broma, las mas importantes cuestiones europeas. Su autor, 
M. Edmundo Aboul, comienza por rechazar toda participa- 
ción oficial en las ideas que emite en su obra, declaración que 
hace, por supuesto, en el mismo lenguaje festivo que emplea 
constantemente, aunque por mera formula, pues nadie se en- 
gaña acerca de la representación de M About en la prensa. 

M. About figura un pequeño Congreso en que todas las 
potencias están representadas por un individuo de su respec- 
tivo pais. Todos a su vez toman la palabra, y he aquí los 
acuerdos en que convienen después de la discusión. 

El diálogo empieza por la cuestión de Oriente , por la de 
nombrar un sucesor al enfermo, cuya curación se declara im- 
posible por unanimidad. La Turquía cede á Europa lo que no 
puede conservar. El Papa, cediendo á este ejemplo de gene- 
rosidad, consiente en abdicar su poder temporal, y suplica 
que se le desembarace de cuatro millones de hectáreas que 
no ha sabido administrar ni conservar. 

Luego las demás potencias tratan de demostrar á Austria 
que, si quiere librarse de su completa ruina, debe devolver el 
Véneto a los italianos, Hungría á los húngaros y Galitzia á 
los polacos. En cuanto á la Moldo-Valaquia , que Austria re- 
clama á titulo de compensación, no se adjudicará á ningún 
soberano, sino que formará una nación independiente. 

En Italia, al Piamonle se incorporarán los Estados de la 
Iglesia y el reino de Nápoles. 

Rusia obtendrá una gran parte de la herencia del Sultán, 
la Armenia, el Kurdistan, Persia, Caboul y el Belouchistau; 
en fin, lodo lo que respecta al Asia. En desquite se compro- 
mete á reconstituir el reino de Polonia, y deja de la Turquía 
europea y det Asia Menor formar una nación griega, cuya 
capital seria Constanlinopla. 

Inglaterra, cn compensación, se encargaría de Egipto, 
abriría el canal de Suez, y devolvería las fortalezas marítimas 
de Corfú, Malla yGibrallar. 

Prusia, at rededor de la cual la edad media ha dejado un 
gran número de Estados microscópicos desprendidos al azar 
de una sola nación, reunirá en un conjunto tedas esas desgra- 
ciadas y pequeñas monarquías. 

Sin embargo , el congreso de M. About deja en pié, cons- 
tituyendo reines, Hannover, Sajonia , Wurtemberg, Ba viera 
y Austria. 

Por último, arreglado lodo esto, el congreso se ocupado 
Francia, y aqui el folletista pone en boca det representante de 
su nación tan irónicos alardes de desinterés y le atribuye ideas 
tan singulares, que vamos á copiar algunas* palabras. 

El prusiano quiere devolver a Francia las fronteras del 
Rhin; pero esta se resiste á aceptarlas á causa de que Bélgica 
se consideraría en peligro. 

— Y bien, le dice la señora que figura á Inglaterra: ¿qué in- 
conveniente halláis en incorporaros la Bélgica? 

— Es verdad, repuso el gran capitán con su habitual sonri- 
sa (dice M. Aboul); pero yo he resuello ser el menos con- 
uistador de lodos, los hombres. He hecho la guerra en 
rimea en favor de los turcos, y en Italia en favor de los ita- 
lianos; esloy dispuesto a hacerla todavía, si es preciso, en fa- 
vor de algún gran principio. 

Pero quiero morir en Santa Elena si alguna vez llego á 
codiciar mi media legua de terreno. Ya habéis leido los dis- 
cursos pronunciados en vuestro Parlamento, habéis leido las 
polémicas de vuestros periódicos, cuando mi fiel aliado el rey 
de Cerdcña, accediendo á los deseos de los pueblos me ha 
obligado á aceptar las vertientes de alguuas montañas. Desde 
entonces he jurado que no volverán á cogerme. 

Todos los concurrentes prorumpieron en esclamaciones, y 
reclamaron; pero el capitán. fue inexorable. Por un momento 
se llegó á creer que Inglaterra, Prusia y Rusia iban á formar 
uira coalición para obligarle, á pesar suyo, á lomar las fron- 
teras d»l Rhin ; pero Inglaterra acabó por convencer al capi- 
tán, prometiéndole ser su aliada fiel siempre que viese en 
ello satisfecho su interés. 

Tal es, en resúmen, el folleto que actualmente ocupa la 
atención de la prensa dej vecino imperio. 

Anoche se recibieron los siguientes despachos telegráficos 
del estranjero: 

Turin 5. — La insurrección continúa en Sicilia, y un regi- 


miento había rehusado salir de Palermo, pues las tropas son 
atacadas por los insurgentes apenas salen a campo raso. Cin- 
co personas notables están sometidas al enjuiciamiento det tri- 
bunal civil. La Opinione pretende que las tropas que guarne- 
cen las ciudades se hallan como bloqueadas entre el mar y la 
insurrección creciente y amenazadora. 

Berlín 5.— En la cámara de los comunes, respondiendo á 
un interpelante, dijo Mr. de Schleinitz que no existe alianza 
con Austria. 

Londres 5. — Algunos periódicos de esta, dicen que la Pru- 
sia hace mal en amenazar á Dinamarca, ahora sobre lodo, y 
que mejor haría en prepararse á la guerra que la amenaza con 
Francia. Napoleón, añaden, desea una guerra entre Prusia y 
Dinamarca, Suecia y Noruega, y tendrá estas naciones á su 
disposición. 

La política del emperador, concluyen, es mantener la agi- 
tación en todas las naciones , y la Inglaterra debe emplear su 
influencia en evitar un conflicto entre Prusia y Dinamarca. 
Lo importante de la Cámara de los Comunes es la contesta- 
ción á una interpelación sobre los sucesos del Japón, diciendo 
que los ingleses se mostraban prudentes y enérgicos á la vez: 
á otra, sobre los asuntos de Roma, que el gobierno pondrá de 
manifiesto los documentos de cuanto ha hecho por impedir 
tas complicaciones de Italia: á otra, sobre la insurrección de 
Sicilia que habiendo sido Inglaterra rogada para que tratase 
de impedir la invasión de Garibaldi, contesto al gabinete de 
Nápoles reconviniéndole por su marcha política. 

París 5. — Hoy vuelve á hablarse de conferencia y se dice 
que tendrá lugar en París. Por orden del ministro el procura- 
dor imperial ha apelado de la sentencia que absolvió al obis- 
po Duparlongo cuando el reciente y célebre proceso. Según 
el Morning Chronicle, Bélgica propone comprar la isla de Chi 
pre por cuarenta millones de francos. Algunos noticieros pro- 
curan alarmaren Londres con los rumores de que Francia ayu- 
dará á España á apoderarse de Portugal. 


MONTE PIO UNIVERSAL. 

Convocatoria á junta general para ei domingo 27 del actual 
á las doce del dia. 

En cumplimiento al artículo 74 de los estatutos de la com- 
pañía, se convoca á junta general para el domingo 27 del ac- 
tual á las doce del dia, que se celebrará en las oficinas de la 
dirección, calle de la Magdalena, núm. 2. 

Con arreglo al articulo 75, la junta general se comprondrá 
de todos los suscritores que acudan á recoger papeleta de en- 
trada siempre que no escedan del número de 200, quedando 
en caso contrario reducido el derecho de asistencia á los 200 
que mayor capital suscrito posean ó representen. 

Me atrevo á rogará los señores imponentes, domiciliados en 
las provincias, se sirvan autorizar, por medio de cartas, á 
personas residentes en Madrid, para que los representen en la 
junta general. 

Las papeletas de entrada se distribuyen desde hoy en las 
oficinas de la dirección. • 

Madrid 20 de abril de 1860.— El director general interino, 
Vicente Martínez Alonso. 


La abundancia de materiales nos impide insertar hoy ei Bo- 
letín de Ultramar, sin embargo que ninguna disposición oficia! 
de interés podríamos comunicar á nuestros lectores. En el próxi- 
mo número continuaremos publicando en dicha sección la lista 
de donativos. 


CORREO DE AMÉRICA. 


Cuba — Alcanzan al 12 las correspondencias y periódicos qne hemos 

recibido de la Habana. 

A consecuencia de ser uno de los vapores capturados cerca de Vera- 
cruz por los buques de guerra anglo-ainoricanns el Marqués de la Haba- 
na, que llevaba nuestra bandera, están algún tanto preocupados los áni- 
mos cn la isla. 


Los donativos para la guerra de Africa, responden al noble entusias- 
mo que Ies origina como se vé por el estado que insertamos al pié de es- 
tas líneas. Era esperado con impaciencia en ta Habana el «Sr. Pacheco. 
Llegaría el 22 de abril en el vapor americano Isabel, procedente de Char- 
leston. El no poder entrar en el rio de Charleston mas que buques de 
catorce pies de calado, impidió que hubiese salido un buque de guerra 
pera conducirle. 

De un estado que estampa en la Gaceta de la Habana , la junta gene- 
ral de suscriéiones y recursos para la guerra de Marruecos, tomamos el 
siguiente resultado cuya crecida cifra habla más que pudiera hacerlo el 
más ardiente defensor de los habitantes de Cuba, en pro de su patriotis- 
mo y laudable interés por los valientes defensores de la honra na- 


cional. 

RESUMEN. 

Resulta recaudado hasta la fecha de donativos 

por una sola vez 823,493 18 

De mensualidades y descuentos do empicados. . 15,027 17 1¡2 

De ídem para sostenimiento de individuos de 

ejército 6,029 17 1¡2 

En especies segun tas tasaciones practicadas.. . 41,127 62 

Idem del banco español de la Habana á' cuenta de 

su préstamo de 300,000 pesos 153,043 96 

Suplido por el Excmo. Sr. director del mismo pa- 
ra completar la última remesa hecha al gobier- 
no de S. M. por cuenta de los fondos del dona- 
tivo 4,041 89 


Total. * 10.427,63 60 Ij2 


De cuyo importe se han remitido al gobierno en 

letras 780,971 54 

Idem en especies 41,001 62 

Existen en poder de la hacienda pública. . . . 189,914 84 

Idem en cartas de pago para remitir á la misma. 29,192 04* 

Gastos de todas clases 1.593 56 


Total igual á 1.042,763 60 


Llamamos la atención de nuestros lectores y det gobierno 
sobre la siguiente* interesante carta , llena de consideraciones 
patrióticas, que nos remiten de Cienfuegos. 

Sr. D. Eduardo Asqucrirto , Director de La América. 

Cienfuegos (isla de Cuba) y abril 8 de 1860. 

Muy Sr. mio^ como suscritor que soy desde el principio de su publi. 
cacion del periódico La América, que tanto cuida de las cuestiones 
que de algún modo contribuyan al engrandecimiento de nuestra patria 
querida ; como suscritor, repito, de tan brillante publicación , me lomo 
la libertad de dirigirme á V. para suplicarte se digne llamar la atención 
del gobierno hacia la calamitosa emigración qae de algunos años acá so 
está verificando cn todas Ias provincias marítimas de la península con 
destino á América. El deseo de abandonar eí país y la familia , ha cun- 
dido con tal ardor entre la juventud maséúlina de algunas provincias, 
que la sola de Oviedo ha arrojado á las playas de Cuba como dos mil jó- 
venes en los dos últimos meses de 18^9 y los dos primeros de 1860. Agre- 
gúese á este número los que fueron á Méjicto , Buenos-Aires y otros Es- 
tados Sud- americanos , y uo será muy difícil demostrar que Asturias, 
como las demas provincias que sigan la misma marcha, serán , no tar- 
dará mucho, el teatro de la mayor miseria. Los efectos ya empezarán 
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á tocarse en algunas de ellas , en cuyas aldeas no se ve otra cosa que 
bandadas de mujeres agoviadas por el peso de los mas rudos trabajos, 
impropios de una mujer en los países civilizados. Mientras estas des- 
graciadas arrostran con dolorosa resignación los trabajos mas penosos, 
sus hijos, hermanos y esposos son aqui victimas, la mayor parte, de 
enfermedades propias de esta violenta temperatura: otros recorren , lle- 
nos de vicios , las ciudades de América, mientras que el resto (que son 
muy pocos,/ contraen aqui obligaciones que los conducen al olvido de 
sus mismos padres.... A sus hogares no vuelven el dos por mil. 

Estos hechos palpables y que no pueden escaparse al más simple ob- 
servador, prueban hasta la evidencia lo inconveniente de la emigración 
en la escala que en la actualidad se está verificando, y la ruina infalible 
del pais donde se haga. No faltan, sin embargo, entendimientos bastante 
obtusos que la juzgan conveniente por el beneficio que la familia en par- 
ticular y la provincia en general reportan de las cantidades de dos ó tres 
onzas que alguno que otro de los emigrados remite el primer año de su 
llegada aquí, mientras conserva fresca la memoria del cariño paternal. 
A los que así piensan podríamos encargarles la operación de comparar 
el valor de cincuenta duros con el trabajo perpetuo de un hombre indus- 
trioso que forma una nueva familia, la cual se reproduce a su vez en 
beneficio del Estado y de la población del pais. 

La pujanza y bienestar de las grandes naciones, así como el respeto 
de que son objeto interior y esleriormente, reconocen por primera base 
una población numerosa, la cual suministra en casos necesarios grandes 
ejércitos y muchos y entendidos generales que los mandan: grandes es- 
cuadras y muchos buenos marinos que las dirijan: muchos hombres cien- 
tíficos y grandes estadistas, y un pueblo siempre bastante numeroso pa- 
ra sostener la industria y la agricultura. 

España tiene un ejemplo de esta verdad en su misma decadencia, que 
empezó á sentir cuando sus hijos cometieron la locura de colonizar en 
menos de un siglo las inmensas regiones que se estienden desde las 
márgenes del Missisipi al estrecho de Magallanes sin dejar atrás lasAnti- 
llas. 

Tales prodigios no podían consumarse sin el completo aniquilamiento 
de tal nación colonizadora. 

Solo conociendo estas causas es como se esplica, el por qué, siendo 
España en el siglo XVI el Estado mas poderoso de Europa, se vió casi 
imposibilatada de defender el centro de la monarquía á últimos del XVIII, 
y cuando era dueña aun de las posesiones de América. Mucho habrán 
contribuido á ello los desaciertos de malos gobierno; pero mucho más la 
falta de la población peninsular y su industria. 

Teniendo á la vista estos resultados el gobierno de S. M. debe pro- 
curar y aun prohibir directamente el abuso de la emigración en la ju- 
ventud que no llege á 25 años, á cuya edad vendrían muchos menos y 
el mal no se dejaría sentir tanto como en la actualidad. El fomento de 
los establecimientos industriales seria (al menos en Asturias y Galicia), 
otro medio mas eficaz y menos violento que ninguno. 

En fin, cualquier disposición que el gobierno encamine á este objeto, 
no solamente habrá hecho un bien al pais sino que habrá castigado el 
infame egoísmo de algunos armadores de buques, cuya osadía ha llega- 
do hasta el estremo de establecer agentes en las aldeas para seducir á 
los niños á que vengan á América, empleando para ello medios tan ras- 
treros como el de halagarlos con la perspectiva ridicula de próximas ri- 
quezas. Este agente , que desempeña un papel idéntico á los factores en 
las costas de Guinea, recibe en pago de sus buenos oficios un tanto por 

ciento del pasage que pagan los niños que ha logrado acopiar Es una 

trata de blancos establecida por los armadores con la humanidad de sus 
mismos paisanos 

Mucho mas se me ocurre , señor director , pero como no aspiro á que 
esta carta vea la luz pública (por su mala redacción) , no necesito mas 
que recomendar a Vd. la materia de que trata para que Vd. , ó por su 
medio alguno de # los ilustrados colaboradores de La América, la traten 
con el empeño y energía que saben emplear en cuestiones de interés pú- 
blico y nacional. 

Perú. — Lima, marzo 27 de 1860 —Como se esperaba desde la quin- 
cena anterior, el presidente de la República ha reasumido el mando. Es- 
ta circunstancia vale mas por sí sola para esperar la paz que todas las 
presunciones de guerra con las repúblicas vecinas. En el Ecuador, aun 


Ateniéndonos, pues, á los alentados mas inauditos, reseñaremos cro- 
nológicamente los crímenes que contra españoles han cometido en los 
últimos meses los subditos de Juárez. 

El periódico La Sociedad de Méjico copia con fecha 13 de febrero de 
El Orden de Queretaro, una comunicación dirigida al general Megia con 
fecha del 21 de enero desde el puerto de Masasintla, participándole en- 
tre muchos crímenes cometidos por el cabecilla constitucional Castore- 
ña el siguiente ocurrido en 7 de enero en el pueblo de Temosanchurle 
y en la persona del ciudadano español D. José de la Lastra , que sacado 
de su casa á viva fuerza é insultado durante un dia con su noche, solo 
se vió libre del vergonzoso y bárbaro ultrage de recibir quinientos pa- 
los (1) , satisfaciendo la cantidad dedos mil pesos, siendo, por último, 
reclamado por el vice-cónsul deTampico, para donde salió el dia 2(L 
En la misma comunicación se citan otros atentados sobre españoles á 
los que añade nuestro celoso corresponsal el siguiente lleno de terribles 
detalles, los mismos que copiamos á continuación de otros de la repú- 
blica mejicana. 

Dice La Sociedad del 24 de febrero : • 

« El súbdito español D Ensebio Rubio, qué hecho preso por Carba- 
»jal á inmediaciones de S. Martin Tesmelucan y llevado á Hoscala , fué 
«despojado completamente de algunos miles de pesos por los constilu- 
«cionalistas, se halla, á causa de haberle después exigido 50,000 pfs. 
vque no tiene, por su rescate, en un estado que mueve á compasión y 
«horror. Permaneció durante muchos dias en un calabozo húmedo, á 
«consecuencia de lo cual se ha tullido de ambas piernas : está casi des- 
anudo y hambriento, porque no tiene con que comprarse ropa ni con 
«que pagar una miserable comida, y como no se les da rancho á los pre- 
sos, éste se mantiene literalmente de las migajas que desperdician sus 
«compañeros. En las marchas que hace la gavilla se le obliga á seguir- 
ala montado en un asno ó muía, y si se atrasa lo medio matan á palos 
«y á cintarazos, habiéndolo antes sacado algunas veces de su prisión y 
ahechólo arrodillar para fusilarlo. A causa de la humedad, de la des- 
nudez, del hambre y de la continua turbación de ánimo en que vive, 
«esperando á todas horas una muerte trágica, Rubio está estenuado e' 
«inconocible, y su razón da á veces señales de estravío , pues el infeliz 
«hombre suele preguntar azorado dónde está Carbajal , y dar gritos di- 
«cicndo que lo asesinan y pidiendo socorro. » 

Después de este horrible drama que no necesita comentarios, el mis- 
mo periódico inserta con fecha del 17 de marzo su desenlace, bien cier- 
to por desgracia, según nuestro corresponsal. 

He aquí el fin del desgraciado Rubio: 

«Se ha dicho en estos dias con referencia á noticia oficial , que el 
súbdito español D. Eusebio Rubio, apresado por Carbajal desde fines de 
diciembre último , y víctima desde entonces del mas horrible trato por 
porte de los bandidos que andan defendiendo en los caminos reales la 
Constitución de 1857 , ha muerto , al fin, de las enfermedades que con- 
trajo en su cautiverio, del cual parece que no hubo una mano bastante 
fuerte para sacarlo. 

Se agrega que el desgraciado Rubio ha muerto sin auxilio alguno, 
en el curso de una de tantas escursiones cuantas le obligaban a hacer 
los bandidos, montado, ó mas bien, atravesado en una muía. 

Si la noticia se confirma, nosotros creemos firmemente que la muer- 
te habrá sido un bien para Rubio. » 

Dejando sin mención innumerables crímenes parecidos ejecutados 
en el mes de febrero, pasemos á los del mes de marzo. 

Hé aquí lo que dice La Restauración de San Luis con fecha 14 de di- 
cho mes: 

Horrible asesinato. 

« D. Juan Alonso , súbdito de S. M. C. , al salir de la hacienda de 
Espíritu Santo con algunos de sus dependientes á recojer un ganado 
fue sorprendido por una gavilla de las de Ortega, declarándolo prisio- 
nero; y á pesar de las mil súplicas de aquel desgraciado y de ofrecerles 
por su rescate 3,000 pesos, inhumana y vilmente fué asesinado por 
aquellos monstruos, que tanto se complacieron en el horrible sacrificio 
de su victima. » 

Aun podríamos seguir enumerando mil y mil crímenes de los súb- 
ditos de Juárez, crímenes que tanto en el camino de Puebla como en el 
de Cuernavaca , se suceden sin interrupción, según nuestro correspon 


Carrillo. El triunfo quedó por las tropas del gobierno. La carta no con- 
tiene pormenores, y solo dice que la mortandad fué horrorosa de uno C 
otro lado, señalándose entre las víctimas de las primeras al cornandantl 
Alzate, y entre las de las últimas al general Prías y á su hijo. 

Hasta la fecha que alcanzan nuestras noticias se ignoraban en Ba 
gotá los detalles de esta lucha. 


Ecuador.— -Por él correo del Ecuador hemos recibido el tratado de p az 
amistad y alianza entre las repúblicas del Ecuador y Perú, que contie n ¿ 
32 artículos, todos ellos encaminados á estrechar mas y mas los Vfhculo» 
de la nacionalidad americana entre ambos pueblos. En ellos se prometen 
ambas repúblicas tratados de convención y de navegación, defensa mu- 
tua contra el estranjero, á impedir que se turbe por cualquier medióla 
tranquilidad de la otra, indemnización mutua á los ciudadanos de ambos 
países según el gobierno que les haya perjudicado, descargo de los gas- 
tos de la anterior campaña, ninguna vejación á los ciudadanos respecti. 
vos ni en personas ni en industrias en el desgraciado caso de una guer" 
ra, imposibilidad de celebrar cada cual por sí sola tratados que perju- 
diquen á la independencia de la América del Sur y otros mas artículos 
en que se respira la buena fé que ha precedido á su concepción. 

La Regeneración del 22 de febrero, órgano oficial, publica una nota- 
ble exposición del presidente Franco, á los pueblos de la república, de- 
fendiéndose completamente de los cargos que se le hacían y terminando 
por conceder el olvido de las ofensas y el perdón de las injurias en aras 
de la paz, sentimiento dominante en su corazón. 

Son innumerables las felicitaciones al presidente por el tratado de 
paz con el Perú. 

He aqui el decreto que publica el Diario oficial de Guayaquil el dia 
7 de marzo : 

Art. 1° Desde la fecha del presente decreto , queda corlada toda 
comunicación y correspondencia con los pueblos del distrito de Quito. 
Siguen las prevenciones de costumbre. 

El 21 de marzo quedó nombrado ministro de Estado en el despacho 
del Interior y Relaciones Exteriores, el señor doctor José Manuel Ro- 
dríguez Parra, quien, desde aquella fecha, se hacia cargo del portafolio. 

Los periódicos del Ecuador que alcanzan hasta el 31 de marzo no 
dan noticia alguna por la cual se pueda colegir que hubiera sido derro- 
cado el gobierno provisorio de Quito. 


puede inspirar inquietudes por el Sur; y la cuestión internacional de 
moneda podrá dar origen á nuevas reclamaciones, pero de seguro no 
bastaría por si sola á una ruptura de hostilidades. 

La cuestión moneda sigue llamando siempre la atención pública; y 
las opiniones, desde antes divididas acerca de la indemnización á los te- 
nedores, lo es Lili también ahora respecto á la conveniencia de medidas 
radicales é inmediatas ‘Nosotros insistiríamos siempre en que, sin omi- 
tir sacrificios para (tejar bien puesto el nombre del estado y para salvar 
los intereses legítimos, se obviase de lleno á los males de la moneda ac- 
tual, adoptando la moneda de oro como los países mas adelantados y sa- 
cando de. las instituciones de crédito todo el partido posible. Para pro- 
veer á las pequeñas pero apremiantes necesidades del mercado interior 
ol ministro de Hacienda ha hecho acuñar trescientos mil pesos en reales 
y medios; medida acertada y cuyas ventajas se han completado con la 
buena distribución de lo acuñado. 

La policía mejora visiblemente y merced á su celo y al estado de la 
moral pública, Lima á la que se ha querido presentar en Europa como á 
una ciudad inhospitalaria, sin seguridad ninguna paralas personas é in- 
tereses, ha ofrecido en estos dias la bella escepcion de que ningún desor- 
den nuevo haya tenido que ocupar á la justicia, ejemplo notable en un 
pueblo de ciento veinte mil almas y á donde afluyen hombres poco es- 
crupulosos de todas partes. 

El juez de primera instancia que entiende en la causa del capitán de 
Vixen ha declarado que su desgraciada muerte no ha sido causada por 
inano ajena; pero aunque asi ha podido deducirlo racionalmente de los 
autos, la córte superior del depirtamento, considerando cuánto ruido ha 
hecho este asunto en el esterior, y deseando que quede en plena luz, ha 
mandado rehacer la causa para llenar ciertos vacíos de forma. 

Interesada siempre la administración en favorecer las comunicacio- 
nes interiores, que esenciales a todo pais para sus progresos sociales, 
son en el Perú la primera condición de fuerza, de cultura y de bien es- 
tar, ha visto con gran interés la apertura del camino que han emprendi- 
do los vecinos de Huánuco; ya Ies da una subvención mensual de qui- 
nientos pesos y se espera que la aumente según el desarrollo de una 
obra que liga á la montaña con la antigua capital.de Junin y ha de es- 
trechar las relaciones de la sierra con las colonias de alemanes é irlan- 
deses. 

El puerto de Payta, uno de los mejores del Pacífico por su apacible 
herradura pero que sufría el grave inconveniente de carecer de agua po- 
table, la tendrá dentro de dos anos, trayéndose desde el rio de la Chira, 
con la conveniente construcción de canales, estanques y máquinas de 
vapor. También va á adquirir un buen muelle. 

Toda la costa sentirá en breve las ventajas del mayor desarrollo, 
que la compañía inglesa de navegación por vapor ea el Pacifico, está 
dando á su línea. El número de vapores se ha aumentado, y con él los 
puntos de escala; el tiempo de la navegación se ha acortado hasta hacer- 
se el viaje del Callao á Europa en menos de un mes. Con estas empresas 
al mismo tiempo que los ingleses hacen buen negocio se adquieren las 
simpatías de estos países. 

Me complazco en avisar á Vd. que este pueblo, «siempre interesado 
en las glorias de España, acoje coi^avidez todas las noticias sobre la 
heroica campaña de Marruecos; y los periódicos copian los parles mili- 
tares con la estension que puede hacerlo la Gaceta de Madrid. 


sintetizado , por decirlo asi, en el siguiente parte de Veracruz que in- 
serta La Sociedad de Méjico. 


que desgraciadamente se han exasperado las disensiones en vez de res- I sa *» cu y as lacónicas cartas llenan sin embargo muchos pliegos. Tal es 
tablecerse la paz interior, se muestran siu embargo dispuestos los partí- e j esla d° de los súbditos españoles respecto á los constilucionalistas 

dos á conservar las buenas relaciones con el Perú. El gobierno de Boli- ' sintetizado, ñor do^írin »c¡ «n *»i a xr _ 

vía, á quien la reciente llegada de Belzu debe preocupar vivamente, no 

Veracruz.— El vapor Méjico , procedente de la Habana , llegó á Ve- 
racruz el 22 de febrero último. 

A los pasajeros españoles solamente dos horas los fué permitido ñor 
los demagogos periiiaftcer en la ciudad, y eso con centinela de vista 
para disponer su salidíi hácia el interior. Espirado el plazo fueron sa- 
cados con escolta, ó mejor dicho, en cuerpo de patrulla, y emprendieron 
á caballo y por el rumbo de Orizaba el viaje á Méjico. 

Algunos de dichos pasajeros llegaron á esta capital ayer larde v 
aseguian haber dejado el 23 en la Soledad al general Negrete y s*us 
tuerzas. 

Respecto á los conservadores, que gobiernan en la capital y cuyo 
jefe, como saben nuestros lectores, es Miramon, la situación de ios es- 
pañoles aunque incomparable por lo tranquila con la de sus hermanos 
del Sur, no deja de ser del todo apetecible, si hemos de dar crédito á 
nuestro verídico corresponsal. En efecto, después de citar innumera- 
bles hechos de prestamos forzosos, de los cuales están libres legalmente 
los españoles, cita como último de todos el siguiente: 

«Por los mismos dias en que el gobernador constitucional de Zaca- 
tecas, Ortega, asesinaba á D. Juan Alonso, D. Rómulo Díaz de la Ve"a 
«gobernador de San Luis de Potosí y comandante general del Estado 
«nombrado por el gobierno de Méjico, imponía un préstamo forzoso á 
«los españoles que tenían proporciones, de los que, habiéndose negado 
«12 a pagarlo como injusto, fueron á dar en la cárcel, de donde no sa 
«ueron hasta que no hubieron pagado la cantidad impuesta Los ¡n~le- 
«ses y franceses residentes en la misma ciudad, fueron escepluados de 
«tal gabela.» * v 

Hasta aquí la mínima parte de las noticias que sobre nuestros des- 
graciados hermanos de .Méjico hemos recibido; pasemos á decir algo so- 
bre el estado político del pais. 

Dice nuestro corresponsal con fecha del 24 de marzo. 

La guerra civil sigue eu esta desgraciada tierra cada dia con mas 
degradación ; los partidos contendientes, nulificados por su impotencia 
para poder hacer alguna cosa buena, son demasiado fuertes para des- 

S^ P n f! frir ¡?fff iado * ue en , Ina,a hora los vió nacer. Miramon lia 
le\antado el 2J del presente, el sitio que había puesto á la plaza de 

* a C0 r ni “ en ? Ue se (,á P arle dc lal acontecimiento, 
se dice que se ve obligado a hacerlo por la carencia absoluta de muni- 
ciones de boca y guerra, las cuales le quitó la escuadra americana sur- 
ta en la isla de Sacrificios, aprisionando á usanza de ladrones, dos buques 
que de la Habana traía el general Marin con tales provisiones. Tal fra- 
caso, que lo consideran los puros (no sin justicia) como una derrota para 
e presidente sustituto Miramon, ha dado lugar para que circulen en 
esta capital, infinidad de escritos anónimos (cuya costumbre de publicar 
asi las noticias, está muy en usanza entre los Mejicanos) en los que 
como siempre salimos á danzar en primera fílalos españoles; se dice 
en ellos, que a pes»r de la ayuda que los gachupines prestaron al jóveu 
Macabeo, (nomine que dan á Miramon en todos los papeles liberales) 
este no ha podido triunfar de sus contrarios encerrados tras de los pa- 
rapetos de la una vez mas heroica Veracruz. 

, Y* ln< ! 8 »P°ngo estará Vd. impuesto del tratado que han celebrado 
los liberales de Méjico con el ministro americano Muc-Lane ; por dicho 
la rocanos en número de siete y medio millones, por 

ia suma de dos millones de pesos (hov Millions dolíai s). 

do k° S periódicos de Bogofá que alcanzan hasta el 0 

p j a en * nserla,, d° numerosas adhesiones á favor del general 
dim do iJ' ai a *? uran * P ara Presidente de la Confederación grana- 
dina, después que deje el puesto el actual, Uspina y Rodríguez. 

»;L r ^°| V <J el Senad0,a ? rav e cuestión que ha agitado durante 
r ? * P a P rení >a de aquel pais, relativa á la nulidad propuesta 
a la elección de los senadores por el estado del Magdalena, declarando 
ile f *■a * l |mol| i te e&, miOS P ara P er ^ tíne cer á su seno á los senadores elegidos 

El Porvenir del 2 de marzo dice que. por carta escrita en Ibagué se 
ha sabido en aquella capital un nuevo hecho de armas ocurrido en las 
inmediaciones de Buga el 22 de febrero, entre lafuerzas del gobierno 
de Cauca, comandada por los generales Mosquera y Obando, y Jas re- 
volucionarias, acaudilladas por el general Pedro Prías y el comandante 

(1) Palabras de la comunicación. 


Méj i lC tr^ Umerosas y tl ’ isles P ara España son las noticias que te- 
nemos de Méjico, si se esceptúa la suscricion que nuestros hermanos de 
dicho país han abierto á favor de los heridos de Africa. Tales y tan ter- 
ribles vejaciones son las que sufren nuestros hormazos, ya á conse- 
cuencia de la rapiña y odio de los constilucionalistas de Méjico al man- 
do de Juárez, ya por los funestos accidentes de una despiadada guerra 
civil, que en las presentes circunstancias no puede menos de conmover- 
se todo pecho español viendo al hermano afligido tributar una ofrenda 
desde el otro lado de los mares al hermano mutilado, pero lleno de glo- 
ria y de amor á su patria. La suscricion de Méjico , según nuestras no- 
ticias que alcanzan hasta el 29 de marzo , ascendía á la suma de 
30,000 pfs. , prometiendo mayores resultados. 

Por lo demas, el estado de los españoles de Méjico se va empeoran- 
do de grado en grado. Tanto la prensa mejicana como las comunicacio- 
nes de nuestros corresponsales, vienen llenas de tales atentados , que 
aun estraclándolos simplemente ocuparían la mayor parte de nuestra 
revista. 


Chile, — Las noticias de Valparaíso que alcanzan hasta el 15 de 
marzo son favorables , pues ya puede tenerse como asegurada la paz 
pública en todo el territorio chileno. 

Las rentas de aduana, que son el mejor barómetro del movimiento 
mercantil, han escedido, y con mucho, durante los dos primeros meses 
del año, á los mismos meses de los años de 1858 y 1859, siendo proba- 
ble qpe alcancen en el trimestre que va á espirar á 900,000 pesos y tal 
vez á un millón ; es decir , al doble de lo que produjeron los primeros 
tres meses del año anterior. Para que se forme una idea mas precisa de 
esta lisonjera proporción, vamos á registrar los datos que á este respec- 
to hemos adquirido y que consideramos fidedignos. 

El primer trimestre de 1S58, produjo. . . . pfs. 592,330 

El primer id. de 1859, id 405,813 

El primer id. de 1860, aproximativamente. . . . 900,000 

Si de los intereses industriales nos elevamos á Jas regiones de la 
política, lo único algo notable que tenemos que anunciar á nuestros lec- 
tores es la retirada del Sr. Urmeneta del ministerio del Interior, en que 
ha sido reemplazado provisoriamente por el ministro del Culto ,Sr. So- 
tomayor, y la probable retirada del señor general García , ministro de 
la Guerra , que ha elevado, según se dice , su renuncia, que aun no le 
ha sido admitida. 

A parle de esto, los hechos mas notables son : 

Un decreto del gobierno que manda establecer seis escuelas de niñas 
en varios puntos de la república que carecían de ellas; y los numerosos 
decretos espedidos conmutando las rigorosas penas pronunciadas por 
los consejos militares contra individuos complicados cu los últimos su- 
cesos revolucionarios. 

Ha llegado últimamente á Valparaíso el Sr. D. Salvador de Tavira 
encargado de negocios de S. M. C. 

El 15 llegó á Valparaíso el coronel Barbosa que acababa de pacifi- 
car la baja frontera. Acompañábanle cuarenta indios araucanos que al 
mando de cuatro caciques iban á suplicar al gobierno los auxiliase con- 
tra los ataques de otras tribus no sometidas á la obediencia. 

He aqui como describe un periódico de Valparaíso uuo de los rasgos- 
patrióticos de nuestros hermanos de Chile: 

«La función que tuvo logar anoche á beneficio de las víctimas de la 
espedicion española contra Marruecos, dejará un recuerdo indeleble en- 
tre los aficionados al teatro, pero muy especialmente entre los patriotas 
hijos de la España, cuyo entusiasmo liemos visto elevarse á un grado 
de exaltación que revela la ardiente y generosa sangre que corre por sus 
venas: probaremos á dar una lijera idea de la función y de los inciden- 
tes que tuvieron lugar en ella. 

Descorrido el telón á las ocho y cuarto, mas ó menos, apareció sobre 
la escena un gran trofeo de armas, coronado por los pabellones español 
y chileno, entrelazados, y á su pié toda la compañía lírico-dramática, 
compuesta en su mayor parte de españoles, en traje de salón. 

La señora Mur y la señora Domínguez de Cortés se adelantaron há- 
cia el público y entonaron con voz argentina y a lemán brioso la prime- 
ra estrofa de una marcha militar, enya letra publicamos en otro lugar: 
al terminar su canto fueron saludados con un aplauso entusiasta y pro- 
longado y con hermosísimos ramos de flores, adornados con los colores 
del pabellón español. 

En seguida, el Sr. Cortés y la señorita Adelaida Larumbe, se presen- 
taron á cantar una segunda estrofa, y una tercera el Sr. Clapera y la 
señora Domínguez de Cartés, que fueron aplaudidos con frenesí y lau- 
reados con una lluvia de ramos y coronas hermosísimas, la mayor par- 
te de las cuales cupieron en suerte á la señorita Larumbe. 

Terminado el himno, y después de un lijero intermedio en que la or- 
questa tuvo Ic feliz ¡dea de tocar la marcha de Riego, tan popular en 
América como en España, principió el drama. 

Aquí sería necesario detenernos para hacer su aqálixis y entrar en 
un prolijo estudio sobre su ejecución, que estuvo felicísima, por parte 
.de todos, pero con especialidad, por la de la señora Mur y el Sr. Cortés; 
pero el tiempo y el espacio nos faltan y tenemos que hacer esta revista 
á grandes rasgos.» 

Como nuestros lectores habrán podido observar los bajos estados de 
la América del Sur disfrutan de una paz casi completa y hacen esfuer- 
zos por constituir la nacionalidad. 

Solo nos falla antes de terminar nuestra revista, dar á todos nues- 
tros compatriotas de las Américas, en nombre de tantos héroes corno 
sucumbieron, de tantas madres como lloran, y de tantos españoles como 
hoy sienten aun los dolores de las recientes heridas, un voto de entu- 
siasta agradecimiento y de patriótica enhorabuena, porque, sea junto á 
las lagunas de Méjico, sea en la ribera de las Amazonas, ya en los jar- 
dines de Cuba, ya en las cimas de los Andes sienten á un mismo tiempo 
moverse agitado su corazón al solo nombre de España y españoles. 


Tenemos el gusto de publicar la siguiente exposición 
que para su inserción nos remiten de Guayaquil. Ella 
dice mas en elogio de nuestros entusiastas hermanos que 
cuanto aquí pudiéramos añadir. 

Señora: 

Los españoles residentes en Guayaquil, al felicitar á V. M. 
y á la nación por los triunfos de nuestro bravo ejército en Mar- 
ruecos, os suplican acopléis la débil ofrenda de 40Q ps. que de- 
dican á las madres, viudas y ItuéiTanos de los que han muerto 
gloriosamente combatiendo por su honor y por su patria. 

Guayaquil marzo 20 de 1860. — A L. R. P. de V. M. — 
M. A. Luzanaga. — J. Puig.— J.J. Casal.— M. Jane.— J. Gómez 
Prix.— M. Zapo ría. — J. Solines. — A. de la Mota.— A. Jimé- 
nez. — A. Vinagre. — F. Alvar. — L. Sánchez Quinlanar. — J. F. 
Cáceres.— R. Sololongo.— C. Gallego.— F. Padut.— M. N. de 
Beitya. — J. Valdisau.— J. Robira.— P. Sicouret.*-Emilio Se- 
gura. 

Por lo no firmado , Eugenio de Olavarria. 
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LA AMÉRICA. 

REVISTA GENERAL. 


Los periódicos estrangeros han publicado una cart; 
del desdichado Ortega á su esposa, escrita , según pare 
ce, pocas horas antes de su fusilamiento, y en la cua 
decia entre otras cosas, que el general Dulce se había por 
tado con él como un verdugo sediento de su sangre 
Dura es la calificación y creemos que inmerecida : lo¡ 
diarios ministeriales han declarado apócrifa la carta n 
mas ni menos que los de Paris declararon apócrifa k 
renuncia montemolinesca : pero asi como La Correspon- 
dencia sostiene que este documento es auténtico y de 
sus razones , del mismo modo el neo-católico Pensa- 


miento afirma que la carta lo es también y da la suya 
oe nos figura que El Pensamiento está en lo cierto reía 
tivamente á la carta de Ortega , y La Correspondencia 
también respecto de la renuncia. 

^ 0I \ motivo de , estas denegaciones El Pensamiento h 
suscitado una polémica que el ministerial Diario Espa 
nol se ia apresurado á admitir. Se trata de saber si Or 
toga na sido juzgado ó no por tribunal competente : e 
puntero < e estos periódicos sostiene la incompetencii 
el consejo de guerra de capitanes que le juzgó; el se- 
gundo la competencia. Si nosotros fuéramos llamados ; 
dar nuestra opinión en el asunto diriamos que Ortega n< 
debía haber sido juzgado por un consejo de capitanes; , 
ki razón que decirlo es la siguiente' 
Oí tega cometió el delito de rebelión siendo capitán ge- 

huhíi tan P f nera ^ de tal suerte que si m 

él dP L £ mdo GSte c ? rácte r x no ^ria podido incurrir er 
SLSÍ“ ne ? a V e in -, UmÓ - ¿ De / Illé se acií ^ba á Or. 
Sn^n?f sien(, ° ? apitan ^ en f al dc Ias Baleares habh 
Endonado su puesto, enganado tropa y trasladádost 


con ella á la Península para levantar en ella una bande- 
ra insurgente. Luego como capitán general cometió el 
delito : luego como capitán general debió ser juzgado; 
luego debió serlo por un consejo de generales. 

Se dirá, y es verdad, que por una real orden anterior 
á su prisión perdió Ortega el carácter de general : pero 
como el delito fué cometido antes de perder ese carác- 
ter y precisamente ejerciendo las funciones á él anejas, 
el argumento que se apoya en esa real orden no tiene 
fuerza. 

Supongamos, sin embargo, que la tuviera: suponga- 
mos que Ortega no fuese ya militar. ¿No era militar? 
Pues debió ser juzgado como lo estaban siendo Elío y 
los domas considerados como paisanos; debió ser entre- 
gado al tribunal ordinario y de ningún modo á un con- 
sejo de capitanes. Una de dos : ú Ortega era paisano ó 
militar; si era paisano, debió ser juzgado por el tribunal 
de primera instancia ; si era militar, no podia ser si- 
no general y debió sometérsele á un consejo de ge- 
nerales. 

Se dirá : de todos modos la ordenanza estaba termi- 
nante y también el código penal , y por tanto, la cues- 
tión se reducía á si la pena correspondiente debía serle 
aplicada con la mano derecha ó con la mano izquierda 
de la justicia. Es cierto ; pero nosotros creemos que le 
fué aplicada con la mano izquierda, y que de emplearse 
la otra mano tal vez habría habido tiempo de que le al- 
canzara la amnistía , tanto mas cuanto que esta ha sido 
también un poco zurda. 

En cuanto á la renuncia de Montemolin los periódi- 
cos franceses que la declararon apócrifa guardan ya si- 
lencio, lo que prueba que con la presencia de aquel per- 
sonage se han convencido de su autenticidad. Según El 
Horizonte , periódico que parece bien informado por sus 
relaciones en el extrangero, de un momento á otro debe 
llegar á Madrid la ratificación de esa renuncia acompa- 
ñada del reconocimiento esplícito dc la Reina hecho por 
los hermanos Borbones. Este periódico añade que el pa- 
so dado por la familia de D. Garlos será recompensado 
con la revocación de la ley de 1834 y la consiguiente 
habilitación de los interesados para volver á España, 
recobrar sus bienes y entrar en el goce de todos los de- 
rechos que antes tenían. No lo estrañaremos. 

Los diarios amigos del ministerio han puesto el gri- 
to en el cielo al oir esta noticia del Horizonte , y dicen 
que el general 0‘Donneli jamás propondrá á las Cortes 
una medida de esa especie. Pero también gritaban mu- 
cho para sostener que Montemolin y su hermano debían 
ser juzgados y no lo fueron. En primer lugar ¿qué sabe- 
mos si se propondrá á las Cortes la revocación de la ley 
de que se trata? ¿Seria la primera ley que los moderados 
y neo-católicos lian revocado por medio de un real de- 


creto? La amnistía debia haber sido dada por una ley y 
no lo fué; la revocación de la de 1834 podrá proceder 
también de un simple acto del poder ejecutivo. Con de- 
cir que la salud del Estado asi lo exige; que el gabinete 
asume toda la responsabilidad; que ha resuelto esta cues- 
tión, no por los vulgares preceptos de la legislación, si- 
no por elevadas consideraciones de alta política , con es- 
tampar cuatro frases sobre el esplendor del trono y lo 
arraigados que están en este pais los sentimientos mo< 
nárquicos, se sale, como se ha salido otras veces, fuera 
del paso. 

Por otra parte, si se quiere que las Cortes deshagan 
lo hecho en 1834 ¿faltará un ministerio que lo propon- 
ga , aunque el actual no se preste á ello? ¿Faltará una in- 
fluencia moral que dirija las elecciones futuras? Nosotros 
no hallamos inverosímil y mucho menos imposible, la 
noticia dada por el Horizonte. Nada nos parece imposi- 
ble en esta época de inconsecuencias, de ingratitudes y 
de contradicciones. 

Creemos , sin embargo , que dado caso que se pre- 
sentara el proyecto de revocación de la ley de 34, no se- 
ria en la legislatura que se abre mañana. Esta legislatu- 
ra tiene ya contado su tiempo y aun los negocios de que 
ha de tratar. Las discusiones políticas serán borrasco- 
sas, pero se consentirán pocas; y el verano y otras cau- 
sas igualmente poderosas dispensarán á los diputados y 
senadores. Aun no se sabe lo que dirá el discurso de la 
corona , cuyos diversos párrafos están ya acordados en 
consejo. Los ministeriales aseguran que se tocan en ellos 
todas las graves materias que deben ser objeto de discu- 
sión: la guerra y la paz de Africa; el Concordato ; las 
tribulaciones del gobierno de Boma y de los Borbones 
italianos ; la insurrección Ortega y la amnistía que ha 
cubierto con su velo, mas ó menos trasparente, á sus ver- 
daderos autores y cómplices. 

¿Y qué harán los antiguos progresistas hoy adheri- 
dos á la unión liberal y á quienes el vulgo llama resella- 
dos? ¿Qué harán cuando la unión denominada liberal se 
convierta en unión moderado-absolutista? Al principio 
parecía que iban á separarse bruscamente de una situa- 
ción en la cual hacen el oficio de cariátides: se dijo que 
iba á haber reuniones para decidir la marcha convenien- 
te; que el consejero tal renunciaba, y que tal alto em- 
pleado hacia dimisión, y que tal otro preparaba una de- 
claración contundente y punzante. Pero después, los áni- 
mos se han calmado, y la resignación ha sucedido á la 
cólera. Mas vale así: bienaventurados los mansos. 

Díjose estos dias que á estos desdichados y respeta- 
bles señores se les iba á proveer en unos diez altos des- 
tinos que se dejarían vacantes por medio de alguna com- 
binación: pero cuando ya los presuntos agraciados reci- 
bían la enhorabuena de sus amigos, parece que hubo 
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quien observó que la parte moderada de la unión podría 
resentirse y que era preciso robustecer el elemento mo- 
derado etc etc., con lo cual quedaron agostadas en flor 
hasta estas pequeñas esperanzas. Nuevo motivo para 
ejercitar la santa paciencia y heróica abgnegacion de que 
están dotados los personajes de quienes se trata. 

La verdad es que estos señores, como decia hace po- 
cos dias un hombre de talento, adversario suyo, siendo 
los primogénitos de una casa respetable cuyos bienes 
eran libres, han cometido la torpeza de venir á ser se- 
gundones de una casa amayorazgada, cuyos bienes pasan 
todos al hermano mayor y ellos no tienen mas que los 
simples alimentos y esos escasos, y á veces regados con la- 

8IlI LaS¡c¡lia puede darse por perdida para el rey de Na- 
noles: tal es á lo menos nuestra intima convicción. La 
insurrección comenzada hace tres meses, se sostenía con 
varia fortuna en aquella isla, cuando de repente Garibaldi 
salió de Genova con tres buques llenos de armas y municio- 
nes de toda especie y unos mil quinientos liombresdedesem- 
harro Con mil quinientos hombres, este atrevido gene- 
ral «é Droponia ayudar á los sicilianos á conquistar su 
Hbértad contra un ejército de 30 á 40.000 que tiene en 
, ¡ i„ e i ,ey Francisco. La empresa seria temeraria si no 
se supiese que todo el pais, hombres, mujeres y niños fa- 
vorecen la causa insurgente y odian el despotismo del hi- 
jo de Fernando. La escuadra de éste no pudo impedir 
aue á su vista misma desembarcaran Garibaldi y su gente 
con todos los pertrechos que llevaban: pidió auxilio para 
contenerlos al comandante de un buque ingles, v después 
de haber pasado por la humillación de pedirlo, hubo de 
sufrir la vergüenza de que se le vejara, contentándose con 
disDarar algunos tiros á los buques vacíos. Esto no obs- 
tante los periódicos oficiales del gobierno napolitano di- 
jeron que fie los dos buques que conducían á Garibaldi 
v demás rebeldes, el uno había sido apresado por la va- 
lerosa escuadra y el otro echado á pique, y que de Gari- 
baldi nada se sabia. Así se tuvo engañada por dos ó tres 
dias á la Europa, hasta que se averiguó que el desem- 
barco se había efectuado sin contratiempo, que Gari- 
baldi se había apoderado de Marsala, que se le habian 
unido gran número de Sicilianos y que marchaba sobre 
Palermo • 

No pararon aquí los embustes de la policía napolita- 
na Focos dias después de estos sucesos vino un parte en 
u'e se decia. Las tropas reales han salido al encuentro 
de Garibaldi y su gente; les han atacado en Calatafini 
con un ardor estraordinario y con brillantes cargas á la 
bayoneta, y les lian derrotado completamente, dejando 
oí ‘campo cubierto de cadáveres, entre ellos, los de los 
íefes que los mandaban. Gran contentamiento produjo 
este parte entre los absolutistas y neo-católicos que lo 
publicaron en letras gordas con los comentarios que á 
cada uno le sugirió su celo por la causa de la tiranía y 
<le las cadenas. La muerte de Garibaldi íue cantada por 
quinta ó sesta vez en todos los tonos; pero dura poco el 
fervoroso regocijo, porque no tardó en venir otro parte 
anunciando que la acción de Calatafini había quedado in- 
decisa v que las tropas reales se habian retirado á Paler- 
mo para organizar desde allí la persecución de los rebel- 
des A este parte siguió otro aun mas favorable a Gan- 
baldi: según él, la insurrección domina en toda la isla y 
los napolitanos se preparaban á entrar en Palermo. En 
esta capital había habido demostraciones imponentes; ai- 
cunos regimientos se habian negado a hacer fuego al 
Dueblo El rey había hecho varias concesiones mas o me- 
nos insignificantes, pero era ya tarde. S. M. parece que 
í la primera noticia del desembarco de la espedicion, 
mandó empaquetar sus alhajas y objetos de mas valor: 
es natural que al recibir nuevas délo que posteriormente 
W a pasado en Sicilia, dispusiese que continuaran las ope- 
raciones de embalaje y empaquetamiento; y ahora cuan- 
do se anuncia la entrada del general sardo en Palermo y 
la salida de Génova de otros refuerzos, es probable que 
tenga completamente dispuesto su equipaje. 

No creemos que apoderada la insurrección de Sicilia, 
se detenga en esta isla: al contrario, vemos la Calabria, 
los Abruzos y la misma capital de Nápoles, fríamente 
amenazadas; por lo cual nos parece una medida de mu- 
cha previsión, tino y cordura, la que se atribuye a Fran- 
cisco 11. Sin embargo, algunos se preguntan si 1- rancia 
é Inglaterra consentirán en ver á Víctor Manuel rey de 
Italia es decir, en que se realice la esperanza tantas ve- 
ces frustrada, de la completa unidad de esa hermosa pe- 
nínsula. Sobre este punto es difícil hacer conjeturas: no 
liav «ue decir que si á Víctor Manuel le dan toda la Ita- 
lia' la tomará á dos manos: á Luis Napoleón le conven- 
dría tener un aliado poderoso y agradecido en ese gran 
oampo de batalla de todas las contiendas europeas; y si 
la Inglaterra quiere conservarse á la cabeza del espíritu 
liberal de Europa tiene que aplaudir necesariamente los 
triunfos de la unidad italiana. Pero pocas veces los mo- 
narcas absolutos se mueven en sus actos por grandes 
ccnsi deraciones de porvenir y de justicia: casi siempre 
son impulsados por intereses personales ó dinásticos, 
por pasiones individuales, por ambiciones bien ó mal en- 
tendidas. /Quién mejor que el otro Napoleón pudo dar 
la libertad y la unidad á la Italia si hubiera auérido? ¿A 
quién le convenía en mas alto grado que á él : Y sin em- 
bargo, se opuso tenazmente á esta idea y se adornó con 
los despojos del austríaco y del italiano sin ejercer aquel 
gran acto de justicia y de elevada política. El gobierno 
inglés se lia visto también arrastrado muchas veces por 
cuestiones de rivalidad ó de preponderancia á ponerse 
al lado de causas impopulares y anti-liberales : ¿qué sa- 
bemos lo que podrá hacer en, las complicaciones que se 
preparan? 

Estamos de todas maneras abocados a grandes su- 
cesos. 

ftüMESio Fernandez Cuesta 


REVISTA PARLAMENTARIA. 

Bajo el epígrafe con que encabezamos este artículo, 
nos proponemos publicar en las columnas de La Amé- 
rica la reseña crítica de las sesiones celebradas por am- 
bos cuerpos colegisladores , durante el intervalo de uno 
á otro número de nuestro periódico. — Cronistas, refe- 
riremos lealmente los hechos; críticos, los apreciare- 
mos en conciencia , según nuestra fé política. Tenemos 
la razonada é indestructible *m la excelencia del sistema 
parlamentario , cuando sinceramente puesto en práti- 
ca ; y es claro que, partiendo de tal principio , será pa- 
ra nosotros digno de alabanza cuanto á la verdad del 
régimen representativo contribuya , asi como censura- 
remos sin contemplaciones de ningún género, todo lo 
que tienda á bastardear las instituciones liberales. 

Respetando las personas en su entidad privada , y 
sin meternos en escudriñar las intenciones de nadie, se- 
rán objeto constante de nuestro exámen las proposicio- 
nes, los discursos, los votos, y, en resúmen, la conduc- 
ta parlamentaria de ministros, senadores, diputados y 
partidos. Tal vez nos será forzoso mostrarnos severos; 
seguros estamos, empero, de no llevar nunca la censura 
hasta la descortesía , ni la reprobación misma hasta la 
injuria; porque en los muchos años que ya llevamos de 
escribir y de hablar para el público, jamás tuvimos la 
desdicha de ofender personalmente á nuestros adversa- 
rios , si bien con frecuencia nuestros discursos y nues- 
tros artículos han podido serles muy poco gratos. 

Hecho asi nuestro programa, á que seremos algo mas 
fieles que suelen serlo en España á los suyos ciertos mi- 
nisterios, permítasenos considerar con algún detenimien- 
to , antes de poner manos á la obra , la índole , por de- 
cirlo asi, de nuestro asunto, ó en otros términos: la de 
las Córies que van á abrirse, y las circunstancias espe- 
ciales en que el Gobierno, el Pais y los Partidos se en- 
cuentran actualmente. 

Después de la guerra de Africa y de la rebelión car 
lista, que costándole la vida al infeliz Ortega, se ha ter- 
minado con la libertad del Pretendiente y la impu- 
nidad ásnscómplices asegurada, el ministerio de la Union 
liberal va á comparecer ante las Cortes á dar cuenta de 
su conducta, diríamos si estuviésemos en Inglaterra, por 
ejemplo; peroaunaqui, á que su conducta se discuta mas 
órnenos ámpliamente. 

Para la guerra, las Cortes, el Pais y los Partidos 
prodigaron al Gobierno los tesoros de su confianza, de 
su sangre, de su hacienda y de su abnegación. Durante 
la guerra, todas las oposiciones, y muy señaladamente 
las liberales , suspendieron expontáneamente las hostili- 
dades contra el ministerio, que, por tanto, tiene que res- 
ponder ante las Cámaras del buen ó mal uso que de los 
árnpios recursos de que lia dispuesto haya hecho, asi 
como de los resultados al ajustar la paz obtenidos. 

Y no se confundan aquí dos cosas en realidad muy 
distintas, á saber : la gloria del ejército, y aun la pura- 
mente militar de su General en jefe ; y el tino con que 
politicamente debieron haberse utilizado, no solamente 
en honra , sino en provecho ademas del Pais, sus in 
mensos sacrificios de sangre y dinero. Invicto ha re- 
gresado del imperio marroquí el general CPDonnell, 
y no solo invicto, sino vencedor además en cuantos com- 
bates y batallas bajo su dirección han reñido nuestros 
heroicos soldados : sin embargo , á la ciencia y á la his- 
toria les queda á salvo su derecho para juzgarle como 
Capitán ; y las Cortes tienen hoy el deber sagrado de in- 
quirir si el presidente del Consejo de ministros y sus co- 
legas , han obtenido ó no de la guerra los grandes resul- 
tados á que debieron proponerse llegar cuando á em- 
prenderla se decidieron. 

Qirzá, en el orden político , la rebelión Ortega exija 
de parte de las Cortes mas detenida consideración que la 
guerra de Africa misma ; porque el mal resultante de 
no haberse recogido de la ultima todo el fruto deseado 
y posible, es, á no dudarlo, menos trascendental y pro- 
fundo que el venenoso cáncer, cuya existencia ha veni- 
do á revelarnos inopinadamente la criminal tentativa del 
conde de Montemolin y sus parciales en San Carlos de 
la Rápita. 

Más de diez años hacia que el partido carlista no da- 
ba señales hostiles de vida. Verdad es que no tenia tam- 
poco para qué darlas, pues que, salvo el funesto bienio , 
durante el cual ya trató de lanzarse á la arena , en esa 
década casi todos los góbiernos de España, unos mas y 
otros menos, de hecho trabajaron casi constantemente en 
favor de las ideas y de las aspiraciones del bando retró- 
grado , ya que no en beneficio de la familia proscrita. 
Súbito , y cuando, como antes lo hemos ya notado, to- 
das las oposiciones parlamentarias se abstenían de em- 
barazar la marcha del Gobierno; y en el momento mismo 
en que, á juicio de los conspiradores, debía estar empe- 
ñado nuéstro valiente ejército de Africa en la difícil 
cuanto arriesgada marcha de Tetuan á Tánger, la rebe- 
lión estalla sobre el pais atónito, y estalla de una mane- 
ra tan insólita coipo villana. 

No conspiran, nó, ni se insurreccionan los demócra- 
tas ó los progresistas, unos y otros, bajo la denominación 
genérica de revolucionarios , por la situación excluidos del 
gobierno , de la legislatura y hasta de los ayuntamien- 
tos; no toman las armas los amigos de las víctimas sin 
piedad inmoladas en Sevilla y en Badajoz, ni los compa- 
ñeros de los ametrallados en Madrid y Barcelona ; no 
reclaman aquellos, amotinándose, el sufragio universal, 
ni piden estos con las bayonetas sus leyes con la pun- 
ta de la espada hechas girones : quien se ha suble- 
vado es el Capitán general de un importantísimo dis- 
trito; es una de las criaturas mimadas en todas las si- 
tuaciones retrógradas, es uno de los pocos, que habiendo 
figurado entre los que fueron vencidos en 1854, halló 
gracia á los ojos de los hombres de Vicálvaro; y ese Ge- 
neral que deserta su puesto , y abusa de su autoridad 
para engañar á la tropa que manda, levanta el estandar- 


te de la rebelión en nombre del conde de Montemolin, 
quien, provocando un crimen y á la sombra de una trai- 
ción , ha osado, en fin , pisar el suelo de que las leyes le 
excluyen para siempre, si es que las leyes se cumplen 
alguna vez en este suelo. 

La paz , hecha cuando menos lo esperaban los Prín- 
cipes rebeldes y el desdichado general Ortega, la lealtad 
de las tropas, el buen espíritu del pais, y la prudencia 
ó la cobardía, con que se abstuvieron de presentarse en 
escena los numerosos y tal vez poderosos cómplices de 
la negra trama, hicieron que aquella dichosamente abor~ 
tase. La justicia comenzó á ejercer severa sus funcio- 
nes, haciendo expiar con la vida su crimen á dos infeli- 
ces de Baracaldo, solo de sus familias conocidos; al rein- 
cidente faccioso Carrion; y al desdichado Ortega. A la 
muerte de éste siguió inmediatamente la captura de los 
dos príncipes, D. Cárlos y D. Fernando, de los cuales el 
primero pretendiente á laCorona, y por tanto origen y 
cabeza de la rebelión tan duramente hasta entonces cas- 
tigada en aquellos de sus instrumentos, importantes ó 
no importantes, que cayeron en manos del Gobierno. 

Si nosotros hiciéramos las leyes, no habría ya penado 
muerte para los delitos políticos, y el que esto' escribe ni 
aun para los comunes la quisiera : pero la ley está he- 
cha; la ley se lia aplicado reciente y durísimamente; en 
virtud de esa ley desapareció en un día de sobre la haz 
de la tierra la familia del infeliz Zurbano, y se per- 
petró en el Carral una horrible carnicería , y el garrote 
consumió en Badajoz cuatro oscuras víctimas en una 
misma hora, y los dos facciosos de Baracaldo, y Carrion, 
y Ortega han dejado de ser. — Sin embargo , á los hijos 
de I). Cárlos no se ha querido ni juzgarlos siquiera; á sus 
presuntos cómplices, ya sub-judice, se les han abierto las 
puertas de las cárceles ; y sobreseyéndose en todas las 
actuaciones, se deja al pais en la situación misma que 
tendría una familia obligada á habitar un edificio , sa- 
biendo que en sus cimientos había una mina cargada de 
pólvora, y entre sus criados uno (ignorando cual) dis- 
puesto á darle fuego en momento oportuno. 

No queremos sangre, nó; no deseamos ni siquiera el 
castigo de los conspiradores ; y poco nos importa que el 
Pretendiente pasee por Europa sus vanas aspiraciones: 
pero como es innegable que la conjuración era— y acaso 
es todavia — vasta y con raíces hondas, el pais tiene de- 
recho á saber porqué su gobierno, magna nimoá expen- 
sas da todos, se ha permitido obrar como si los partida- 
rios de Montemolin fueran sus enemigos personales, y 
no los de las instituciones que á costa de tanta sangre y 
tan incompletamente gozamos. 

Deber es, por tanto, de las Cortes estudiar a fondo el 
asunto, pidiendo antecedentes, examinando lo actuado, 
y juzgándolo todo con superior é independiente criterio 

S olítico. Pronto y fácilmente se da un voto absolutorio ó 
e confianza, que orilla momentáneamente las dificulta- 
des y burla las mas legítimas esperanzas: pero, téngan- 
lo presente los representantes oficiales del pais , siempre 
que los poderes constituidos faltan á su misión, siempre 
que un golpe de autoridad sofoca el grito de la justicia, 
la Revolución adelanta un paso; y uno tras otro, por lar- 
ga que sea su carrera , llega al fin , tanto mas radical y 
profunda , cuanto mayores fueron las iniquidades que la 
provocaron. 

Sobre lo que hagan, pues, y lo que dejen de hacer 
las Cortes respecto á la guerra de Africa y á la rebelión 
carlista, tendremos atentamente fijos los ojos, para dar 
cuenta de ello al público y á cada cual su merecido. 

Mas no por eso olvidaremos que España es parte, aun- 

3 ue por desdicha no^an importante como quisiéramos, 
e la gran familia europea, hoy hondamente conmovida 
por la lucha que, en Italia principalmente, tiene traba- 
da el espíritu de progreso de nuestro siglo, con el obsti- 
nado de retroceso que domina todavía en muy altas re- 
giones y diversas monarquías. 

Hijo legítimo, aunque ingrato, de la Revolución, y 
condenado á perecer con ella, si merced á sus desacier- 
tos la reacción llegase á triunfar un dia, el Gobierno es- 
pañol viene años hace cometiendo el imperdonable er- 
ror de aislarse del movimiento europeo, no dando noti- 
cia de sí mas que alguna vez que otra, y entonces para 
ponerse inútilmente de parte de los que resisten todo 
progreso. Hasta hoy las consecuencias de tan mal siste- 
ma todavia no son para todos tangibles, y quizá estamos 
á tiempo de conjurarlas, en parte al menos: pero las co- 
sas han llegado ya á tal punto, que es forzoso elegir en- 
tre los dos caminos, y seguir uno de ellos resueltamen- 
te, so pena de ser por todos los combatientes tratados 
como enemigos. 

La neutralidad del Austria durante la guerra de Cri- 
mea, le ha costado va la Lombardía; ha comprometido 
su dominación en Venecia; y muy posiblemente podrá 
privarla de la Hungría. La neutralidad absoluta, además, 
es solo posible, sin riesgo, para quien sea mas fuerte que 
ambas partes beligerantes. 

Y no se crea que abogamos hoy por aventuradas ex- 
pediciones, ni temerarias propagandas: pero, sin tomar 
fas armas, es nuestro parecer que la política del gabine- 
te español en cuanto á loesterior, debe, en primer lugar, 
ser liberal, muy liberal; y en segundo, preparar para 
eventualidades rio remotas, alianzas útiles y quizá indis- 
pensables. 

Por desdicha, el ministerio actual, con solo haberse 
inclinado tan visiblemente como lo ha hecho al bando 
retrógrado, inmediatamente después de la intentona car- 
lista, nos prueba que no seria cuerdo esperar de él la 
política internacional que deseamos; y, para decir ver- 
dad, tampoco de las Cortes nos prometemos en ese ni 
en otros puntos, lo que á nuestro juicio conviniera á los 
intereses de porvenir y de actualidad de la patria. 

¿Y por qué esa falta de fé en las Cortes? — Por su ori- 
gen, por su composición y por sus antecedentes. 

Poco diremos del Senado: sus individuos deben casi 
todos á la. Corona el asiento que ocupan, y la mayor par- 
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j c e i|os, por edad y por circunstancias, fueron, son 
I serán ministeriales siempre. La oposición en aquel 
Jneroo que no tiene mas razón de ser en España que el 
artículo de la Constitución que lo ha creado, carece, ge- 
neralmente hablando, del vigor necesario para conmover 
los va gastados nervios de la mayoría; y como los inte- 
reses por aquella representados estriban, salvas muy 
rentadas excepciones, en la posición oficial de los que la 
rom ponen, solo en vísperas de una revolución inevita- 
ble resuenan en las bóvedas déla alta cámara acentos 
capaces de trastornar un gabinete. 

Por otra parte, hoy el partido reaccionario es el único 
míe en aquel cuerpo puede reunir una minoría' respetable; 
núes por lo que hace á los progresistas, pocos en número, 
l los mas de ellos unidos al Gabinete, su fuerza en 
aauel estamento apenas merece tomarse en cuenta. 

1 Del Congreso de los Diputados, obra maestra del se- 
ñor Posada Herrera, ¿qué se quiere que de liberal nos 

^SiTmayoria se compone: primero, de empleados públicos 
aue abstracción hecha de sus personalidades particula- 
res que respetamos, son siempre ministeriales, hasta que 
el ministerio está notoriamente herido de muerte; segun- 
do de individuos procedentes del partido moderado; y 
tercero, de otros procedentes del partido progresista. 

Los moderados, cuyos principios, leyes y sistema de 
conducta sigue el Gabinete actual, no se apartan de su 
comunión política en nada esencial hasta ahora; y por 
tanto, podrán estar reñidos con sus antiguos jefes, no se- 
parados de su Partido. Así, mientras el ministerio se 
conduzca tan retrógradamente como hasta el dia, puede 
contar con esa fracción; pero si de liberalizarse tratara, 
es seguro que los mas de sus individuos, y sea dicho en 
honra de su consecuencia, le abandonarían desde luego 
incorporándose en las filas de la oposición de su propio 
color político. 


En cuanto á los diputados ministeriales procedentes 
del Progreso, la cuestión varía de aspecto; porque, para 
ponerse á las órdenes y servicio del autor de la reacción 
de 1856, tuvieron desde luego que romper violentamen- 
te los vínculos que con sus antiguos hermanos los enla- 


zaban. 

Para cohonestar su flaqueza decían, y sin duda de 
bonísima fé los mas de ellos, que esperaban una marcha 
liberal del Gabinete; pero el Gabinete lia navegado siem- 
pre en las aguas de la reacción, y sin embargo, los ex- 
progresistas le permanecen fieles. ¿Porqué así? A nuestro 
juicio, no por falta de buen deseo en muchos ellos, si no 
por fatalidad de la posición en que imprudentemente se 
colocaron. Hay caminos tales que, una vez puesto el pié 
en ellos, es ya inevitable correrlos hasta su término. 
Así los hombres de que tratamos carecen de autoridad 
y fuerza para detener al Gabinete en su marcha reaccio- 
naria; y salvas contadísimas escepciones, no dudamos en 
pronosticar que en la próxima, como en la anterior le- 
gislatura, serán modelos de ministerialismo. 

¡Ojalá nos engañemos! 

La mayoría, pues, de la mayoría, que está á las 
órdenes del ministro de la Gobernación, apoyará al Ga- 
binete, porque el Gabinete la sirve á ella retrogradando; 
y la minoría de esa misma mayoría le apoyará siempre, 
mal que la pese, porque no puede hacer ya otra cosa. 

¿Qué harán las Oposiciones? — La que representa al 
partido moderado en su expresión mas iliberal, ó sea la 
de la Liga, no puede menos de votar en favor de todos 
los actos del Gobierno, porque esos actos son tales como 
de un ministerio presidido por el duque de Valencia yen 
que el Sr. Nocedal figurase, pudieran esperarse. Por eso 
cuando la Liga ataca á los Ministros actuales, aparecen 
sus argumentos mucho mas personales que políticos, y 
si dañan á los ofendidos, poco aprovechan á la causa pú- 
blica. Esperamos, no obstante, que al discutirse la paz 
con Marruecos, han de darle mas de un mal rato los ul- 
tra-moderados al Gabinete. 

En dosis homeopática consintió solamente el Sr. Po- 
sada Herrera que figurasen en el Congreso las oposicio- 
nes liberales; y tan en dosis homeopática se encuentran, 
efectivamente, que con solo un diputado cuenta allí la 
democracia, y con doce ó trece el progreso. 

Patriotismo, abnegación, elocuencia, práctica parla- 
mentaria, todo abunda en el escaso número de diputa- 
dos que componen las dos exiguas oposiciones liberales: 
seguros estamos de que de sus lábios oirán severas ver- 
dades el Gobierno y su mayoría; y seguros también de 
que su voz, en cuanto la intolerancia ministerial no la 
sofoque, hallará eco en el pais: mas, á pesar de la con- 
fianza que nos inspiran nuestros amigos, porque amigos 
y correligionarios somos de los pocos que del naufragio 
electoral se salvaron, habrán de permitirnos que, sin am- 
bajes de ningún género, les digamos aquí nuestro pen- 
samiento. 


Los tiempos de discutir sobre el mas y el menos, pa- 
saron : contra la voluntad y los esfuerzos de los amigos 
de la libertad, contra los intereses del Poder y del Pue- 
blo, hemos corrido un círculo vicioso, y nos hallamos 
hoy, como hace mas de veinticinco años, ó mejor dicho, 
como hace medio siglo, obligados todos á elegir entre el 
despotismo con que la reacción nos amenaza, y el régi- 
men político que la civilización moderna reclama impe* 
nosamente. 

El partido pseudo-eonservador se ha transformado casi 
en realista ; preciso es, en consecuencia, oponerle una fa- 
lange compacta , una bandera de color distinta y fácil- 
mente para el pueblo perceptible; y esa bandera no tene- 
mos por dicha aue inventarla ahora : las Cortes de Cádiz 
la tremolaron gloriosamente el 24 de setiembre de 1810. 
1 ues que hay serviles otra vez, otra vez también seamos 
liberales todos, no mas que liberales, pero muv liberales, 
n my sinceramente liberales. 


Patricio de la Escosura. 


I POBLACION, RIQUEZA É IMPUESTOS DE ESPAÑA. 

IV. 

En la reseña histórica de la reunión y publicación de 
los datos estadísticos de población que vamos escribien- 
do, habrá podido notarse nuestro constante deseo de 
dar á cada época lo que merece, procurando colocar en 
el fiel la balanza de la justicia, é inclinando sus estre- 
ñios al lado de los elogios ó de la censura, según la na- 
turaleza é índole de las cosas y de los hombres. 

El feliz impulso dado por Fernando VI y Cárlos III, 
continuó en el reinado de Cárlos IV hasta principios 
del siglo actual. Hasta esa época , y juzgando única 
y esclusivamente con el criterio estadístico, solo elogios 
merecen los hombres que propusieron las investigaciones 
estadísticas y el Monarca que las decretó. Mas desde 
principios de nuestro siglo ¡cuánto variaron las cosas! 
¡Cuánto se retrocedió en ese camino en que como colum- 
nas miliarias se elevaban con grandeza los datos de po- 
blación de 1797 y los de frutos y manufacturas de Espa- 
ña é Islas adyacentesl 

Pero debía suceder asi: un favorito, absolutamente 
falto de dotes de gobierno, dirigía ya sin contradicción 
los asuntos del Estado. Elevado á tan alto puesto por la 
estimación dada á sus gracias personales, había conse- 
guido apartar de los consejos é influencia del débil Mo- 
narca á cuantos hombres distinguidos podían salvar 
la monarquía y la nación del abismo en que iban sepul- 
tándose. Introducida la discordia dentro de la misma 
morada de ios reyes, aumentados de dia en dia el es- 
cándalo y la corrupción, iniciadas y proseguidas las ver- 
gonzosas debilidades que tanto nos rebajaron ante la Eu- 
ropa , envilecida la nación á los ojos del gran conquista- 
dor á quien el Monarca , el Príncipe y el favorito hacían 
árbitro de sus discordias, mendigando al mismo tiempo 
su protección y sus favores, aumentadas las intrigas pala- 
ciegas y atento cada uno mas á su ambición, intereses per- 
sonales ó pasiones que á la felicidad del Estado, ningu- 
na idea grande podía entonces germinar ni realizarse. 
Abandonadas completamente por el Monarca las rien- 
das del gobierno á su favorito, y careciendo éste de do- 
tes que hicieran olvidar su primitiva esfera y le conci- 
liaran el respeto y la estimación, las conspiraciones con- 
tra su privanza aumentaron cada dia , y mas que á otra 
cosa, atendió á destruirlas y castigarlas , produciendo 
escándalos inauditos. Ambicioso sin previsión, abrió el 
reino á fuerzas extranjeras para realizar sus proyectos. 
Elevado por malas sendas, sirvió de fatal ejemplo: los 
hombres de valer fueron postergados y ocuparon su lu- 
gar los intrigantes. Aquellos tiempos nada dicen al es- 
tadista , y los que como consecuencia natural sobrevi- 
nieron , no fueron ya á propósito para entregarse á es- 
peculaciones prácticas de Hacienda y de Gobierno. Lle- 
gó la época de abandonar la pluma por la espada y de 
sustituir las privaciones y duros trabajos de la guerra á 
las pacíficas tareas estadísticas. 

En medio de los horrores y hechos heróicos de aque- 
lla lucha titánica contra el coloso francés; en medio de 
los apremiantes cuidados de una situación tan lamenta- 
ble, en una época en que la nación, sin Rey ni autorida- 
des, solo pudo dedicarse á establecer un centro de go- 
bierno y leyes que imposibilitaran los abusos pasados en 
la esfera del poder, que tan principal causa eran del es- 
tado laméntame y casi desesperado de la patria: absurdo 
hubiera sido pedir datos que nadie hubiese entregado ni 
recogido. Las investigaciones estadísticas mueren nece- 
sariamente en el tumulto de la guerra, y como tenden- 
cia benéfica para los pueblos solo pueden florecer bajo el 
imperio de la paz. 

Las circunstancias de aquella época; la naturaleza de 
la guerra; la salvación de la patria, hacían también que 
las investigaciones estadísticas sobre la población fueran 
menos necesarias. Si bien las ventajas de aquellas no se 
limitan á una sola, no debe vacilarse en asegurar que la 
principal es poner de manifiesto las fuerzas de la nación 
por el número de los ciudadanos y conocer cuántos pru- 
dentemente convendrá dedicar á su defensa y á la pro- 
tección de los intereses sociales, y de qué modo habrá 
de repartirse esa carga sin agravio. Mas entonces no se 
obraba en los términos de la prudencia sino en los de la 
necesidad, ni era el poder quien exigía el servicio corpo- 
ral como obligatorio, sino que todos los ciudadanos lo 
reclamaban como un derecho, el de salvar la patria com- 
prometida. En efecto: la naturaleza de aquella guerra 
no era la de una lucha ordinaria; no requería el empleo 
de una parte de los ciudadanos sino de todos, porque se lu- 
chaba contra el coloso que habia vencido ya las naciones 
mas poderosas. Los brazos de todos eran necesarios. 

Las circunstancias de aquella época contribuían tam* 
bien al mismo efecto. Los artificios empleados para im- 
ponernos un yugo extranjero, un deseo incontrastable de 
independencia enérgicamente demostrado siempre, un 
pasado glorioso, y la conciencia de lo que vale un pue- 
blo que no quiere ser subyugado, produjeron en España 
la mayor indignación unida al más ardiente entusiasmo. 
El gobierno no tuvo que señalar el número de defensores 
de la patria. La patria entera se ofreció á sí misma para 
defenderse y vengar sus ultrajes. 

Por consiguiente, en el período glorioso y sangriento 
á que me refiero, ni las investigaciones acerca de la po- 
blación eran posibles, ni se necesitaban para llenar sus 
fines mas principales. En cuanto á los demás, en el esta- 
do de guerra tampoco hubiera sido posible aprovechar 
las lecciones de los números. 

Pero el estadista no encuentra ya los mismos moti- 
vos para juzgar de esa manera á los hombres y á los go- 
biernos de 1814. Natural parecía que vuelto Fernando VII 
á la morada de sus abuelos, se hubiera rodeado de 
las personas que mas muestras de saber habían dado pa- 
ra consagrarse á curar las heridas de la patria, restable- 
ciendo el orden en los negocios del Estado, fomentando 
la riqueza, organizando la Hacienda y amalgamando las 


antiguas tradiciones con las nuevas ideas por medio de la 
justicia y de la tolerancia. Pero no sucedió así. La histo- 
ria acusa al Monarca, á quien se apellidó el deseado , de 
fomentador de los odios de partido, de ingrato hácia los 
hombres que mas servicios habían prestado á la patria 
y de fatalísimo en la elección de sus Ministros y con- 
sejeros. 

En el espacio de seis años solo uno brilla por su ver- 
dadero talento: sus intenciones de mejorar los asuntos del 
Estado y sus reformas saludables le acarrean la desgra- 
cia con gran contento de los que solo de abusos vivían. 

Hablo de Garay. Como premio de sus afanes, es per- 
seguido y desterrado, y reducido á contemplar desacier- 
tos, hasta que viene á utilizar sus servicios el Gobierno 
constitucional. Los demás, careciendo generalmente ha- 
blando, de dotes de gobierno, solo se sostuvieron por su 
adulación al Monarca y su odio á cuantos profesaron opi- 
niones liberales. Ministros rutinarios y anti-reformistas, 
sacrificaban la patria por no utilizar una sola idea de los 
hombres constitucionales. No hay, pues, para qué decir 
que las investigaciones estadísticas de la población fue- 
ron entonces nulas. Para tropezaren ese camino con una 
nueva columna , es preciso llegar á la segunda época 
constitucional. 

Para proceder á la elección de Diputados fué nece- 
sario establecer la base de la población. ¡Y no es peque- 
ña gloria para el sistema liberal exigir para su plantea- 
miento el conocimiento de la población ! La libertad lleva 
siempre consigo la necesidad del saber en el Gobierno y 
en el Pueblo. 

En el Real decreto de 50 de enero de 1822 se encuen- 
tra este artículo: «Para la elección de los Diputados de 
Cortes que han de concurrir á la legislatura de 1824, re- 
girá el censo de población que se señala á cada una de 
las provincias en el estado número segundo que acom- 
paña al presente decreto.» Ese censo dá un total á Espa- 
ña de 11.661,865 habitantes. La población por provin- 
cias, según la división territorial de entonces, es la si- 
guiente : 


Provincias. Habitantes 


Alicante 255,170 

Almería 195,505 

Avila 113,135 

Badajoz 301,225 

Barcelona 369,250 

Bilbao 112,802 

Burgos 206,095 

Cáceres 199,205 

Cádiz 306,517 

Calatayud 105,947 

Castellón 192,205 

Ciudad-Real.. . . 296,525 

Córdoba 337,265 

Cor uña 355,410 

Cuenca 296,650 

Gerona 199,930 

Granada 350,105 

Guadalajara. . . . 222.655 

Huelva 142,425 

Hnesca 182,815 

Chinchilla 186,260 

Islas Baleares. . . 229,093 

Islas Canarias. . . 215,106 

Jaén 274,930 

Játiva 164,795 

León 180,567 

Lérida 136.560 


Provincias. Habitantes. 


Logroño 184,217 

Lugo 26G,800 

Madrid 290,495 

Málaga 298,312 

Murcia 253,370 

Orense. ...... 300,870 

Oviedo. ...... 375,505 

Palencia 128, G97 

Pamplona 195,416 

Salamanca 226,832 

San Sebastian.. . 110,073 

Santander 180,216 

Segovia 145,985 

Sevilla 365,585 

Soria 105,108 

Tarragona 203,575 

Teruel 105,191 

Toledo 302,470 

Valencia 353,760 

Valladolid 175,100 

Vigo 344,765 

Villafranca... . . . 86,385 

Vitoria 77,465 

Zamora 142,385 

Zaragoza 315,111 


Total. . . 11.661,865 


Este ejemplo no fué perdido. Restablecido el sistema 
absoluto, no se tardó en proseguir el camino de las inves- 
tigaciones de la población. Hiciéronse trabajos en varios 
años, y entre ellos merece especial mención el de 4826. 
Sus resultados fueron los mejores que hasta entonces se 
habían obtenido. Apareció una población de 44.154,541 
almas, dividida por provincias de este modo : 


Provincias. 


Alava 

Aragón 

Asturias 

Avila 

Baleares 

Burgos 

Canarias 

Cataluña 

Córdoba 

Cuenca 

Eslremadura . . . 

Galicia 

Granada 

Guadalajara 

Guipúzcoa 

Jaén 

León 


Habitantes. 

Provincias. 

Habitantes. 

92,807 

Madrid 

. . 297,812 

856,219 

Mancha (La) . 

.. 257,210 

464,565 

Murcia 

. . 493,192 

153,479 

Navarra 

. . 288,244 

242,893 

Palencia 

153,482 

611,762 

Salamanca. . . . 

. . 272,982 

215,106 (1) 

Segovia 

. . 221,379 

1.116,461 

Sevilla 

. . 970,087 

327,236 

Soria 

. . 267,537 

382,577 

Toledo 

. . 485,203 

556,780 

Toro 

.. 126, 1S1 

L. 585, 419 

Valencia 

.. 1.256,095 

[.097,093 

Valladolid . . . , 

243,607 

157,338 

Vizcaya 

. . 144,875 

135,838 

Zamora 

92,821 

276,905 

311,755 

Total. . . 

. 14.154,341 


A tal cifra elevan la población los trabajos de 4826. 
Por mi parte no vacilo en alabar la obra de aquel tiem- 
po y de aquel Gobierno, y creo que mis elogios no serán 
tachados de parciales. Provienen de una íntima convic- 
ción, y me complazco en reconocer que las cifras que 
dicho censo contiene son mas aproximadas á la verdad 
que las de ningún otro formado en épocas anteriores. 
El sistema de investigación fué bien formulado; se reco- 
gieron los datos con bastante exactitud y se clasificaron 
con mucho método. Yo pude adquirir y be procurado 
conservar el dato oficial que consignaba el resultado de 
las investigaciones de 4826 sobre la población. 

Datos hay también correspondientes á los años 4851 
y 4852. En los primeros, a parejjp España con 44.207,639 
habitantes; en los segundos, con 41.458,274. 

Motivo suficiente existe para admirarse de las fluc- 
tuaciones de la población desde los años 4822 á 4852, y 
si hubiera de darse completa fé á los datos oficiales pre- 


(1) Canarias no figura con población en el estado de 1826. Puede 
considerársele la de 1822 , ó sea 215,106 habitantes , fijada en su linca 
correspondiente. 


A 


LA AMERICA. 


s«itados, España en ese decenio se ofrecería como la na- 
ción mas anómala en el movimiento de la población , y 
la mas fecunda en la reproducción de la especie huma- 
na. Cuatro años bastaron para que la población aumen- 
tara en 2.278,369 individuos , y seis años para dismi- 
nuirla en 2.781,960 habitantes. Pero no hay razones pa- 
ra creer en tan repentino aumento ni en tan exagerada 
disminución como las cifras de esos diversos años ofre- 
cen. Ni las condiciones de moralidad y prosperidad de 
los pueblos mejoraron en los primeros años del resta- 
blecimiento del gobierno absoluto , ni el estado general 
de la nación llamaba al seno de la misma la emigración 
de otros países. No puede decirse que España disputó 
entonces un solo emigrado á los estados americanos. 
Tampoco se esplica mas satisfactoriamente la baja de 
población en los últimos años del reinado de Fernan- 
do Vil por el estado de la nación. La decadencia de la 
Monarquía no esplica por sí sola la enorme disminución 
anteriormente apuntada. No bastan seis años para una 
baja de tal especie, cuando la historia no señala en ellos 
esos azotes naturales ó sociales que exterminan la pobla- 
ción. Ni la peste, ni el hambre mataron las generaciones 
sociales, ni un conquistador arrancó de cuajo la población 
para llevarla á habitar otras tierras. Antes al contrario, 
si liemos de dar fé á datos oficiales, el pais había me- 
jorado en sus condiciones de subsistencia al terminar la 
tercera década del siglo , pues ya se observa algún mo- 
vimiento en la exportación de sus cereales. En una pa- 
labra , no se comprende que en circunstancias semejan- 
tes , sino idénticas de Gobierno , riqueza y moralidad la 
población aumentara en 2.278,369 almas , y decreciera 
repentinamente en 2.781,960. La consecuencia , pues, 
que de esta consideración puede deducirse, es la inexacti- 
tud de los datos de 1822 y 1832. Admitiendo como la 
cifra mas exacta la de 1826, japorque asi autoriza á creer- 
lo el rigor usado entonces en las investigaciones y los 
medios de fiscalización que á su alcance tenían las olici- 
cinas que remitian los datos (1) , y j’a también porque 
los trabajos de un entendido estadista (2) reconocieron á 
España respecto al mismo año una población poco dife- 
rente de la que resultó de las averiguaciones oficiales, 
debemos creer, no que el movimiento de la población en 
esa época fué real y verdaderamente anómalo, sino que 
los datos de 1822 j* 1832 se hallan distantes de la exac- 
titud. . 

No seria aventurado creer que realmente la población 
española en 1833, si no había aumentado respecto al 
año 1826, tampoco era inferior, y que bien podía fijár- 
sela en los 1-1 millones de habitantes. Por lo visto la Po- 
licía de 1851 y 1852 destruyó su propia obra de 1826, 
secundando los esfuerzos dé los pueblos , alarmados con 
la importancia de la cifra de 1826. No tiene otra espli— 
cacion esta enorme diferencia. 

Llegamos á otra de las épocas calamitosas para nues- 
tra patria. Muerto Fernando VII, estalla la guerra civil 
dirigiendo los destinos del pais Doña María Cristina de 
iSorbon. Sus horrores duran siete años. ¿Qué es en 
este tiempo de los trabajos estadísticos? Hagamos justi- 
cia á los Gobiernos de entonces. Si las circunstancias les 
impidieron hacer mucho, en cambio manifestaron los 
mejores deseos. Las aspiraciones eran laudables. Pocas 
veces se dá el ejemplo de que en medio de una lucha 
intestina, formidable, se aspirara á obtener lo que solo en 
medio de los beneficios de la paz puede conseguirse. 
Aun cuando no sea mas que para prestar un homenaje 
de consideración á esos buenos intentos, consignamos 
que en los presupuestos de 185o se señalaron quinientos 
mil reales para formar á la mayor brevedad los censos 
de población y riqueza; que en el mismo año se nombró 
una Comisión de estadística, y que en 1837 se establecie- 
ron reglas para reunir datos uuméricos relativos á los 
nacidos, casados y muertos en cada año. 

Respecto á datos oficiales sobre población, véanse 
los siguientes: 


AÑOS. 

HABITANTES.. 

4833. . • 

. . . . 42.401.952 (3). 

4836. . • 

. . . . 11.800.415 (4). 

4837. . • 

.... 12.222.872 (3). 


Ahora bien : ¿qué valor tienen estos datos? ¿ Podían ser 
exactamente reunidos en tiempos en que con mayor 
fuerza ardia la guerra civil? ¿Qué temor compelía á no 
disminuir el número de habitantes? ¿Cómo podían ser co- 
nocidas las ocultaciones? ¿Cómo podían ser rectificados 
los errores? ¿Cómo superado el descuido? Concluyanlos, 
pues, que las oficinas debían verse obligadas árecibir.los 
datos tal y como buenamente se les dieran y á suplir 
con cálculos ó noticias de otras épocas las omisiones de la 

§ resente. Ejemplo de esto mismo existe en 1842, cuan- 
o ya la nación había entrado en un periodo de tranqui- 
lidad. 

Pero no pasemos por alto un esfuerzo estadístico 
promovido por un Ministro, cuya laboriosidad y grande 
talento son por todos reconocidos. Me refiero á mi ex- 
celente amigo el Sr. D. Manuel Cortina. Célebre en el 
foro como abogado, y no menos ilustre en el Parlamen- 
to, no podia en su claro talento desconocerla importan- 
cia y la necesidad de las investigaciones estadísticas. El 
fué quien en el año 1841 dispuso la reunión de datos de 
población y de riqueza. Bueno era su deseo y enérgica la 
voluntad de realizarlo; mas, sin embargo, no corres- 
pondieron los resultados á los propósitos del entendido 
Ministro, cuyo sentimiento debió ser grande, por la mis- 
ma razón que comprendí^ la utilidad que podían pres- 


(t) Fueron los de la Policía. 

(2) Miñano. 

(3j Real decreto de 30 de noviembre de 1833. Fijó 11.3S3.194 ha- 
bitantes , pero no se incluyó la población de las provincias de Navarra, 
Alava, Guipúzcoa , Vizcaya y la de la villa de Madrid. Añadiendo por 
estas las cifras del año 1832 , resaltan los 12.101.952 individuos. 

(4J Guia del Ministerio de la Gobernación para 1S36. 

(5) Ley electoral de 1S37. 


tar datos aceptables una vez reunidos. No debo tampo- 
co callar aqui el nombre de un estadista, que, por lo 
mismo que es distinguido, baria mas reprensible mi 
falta. Me refiero á mi buen amigo el Sr. D. Fermín Ca- 
ballero, jefe de sección entonces en el Ministerio de la 
Gobernación. Versado como el que masen la ciencia es- 
tadística, secundó los esfuerzos del Sr. Cortina; pero 
por desgracia, la manera de reunirse los datos y la ten- 
dencia de los pueblos á ocultar la verdad, produjeron 
resultados ñoco satisfactorios. 

Siguiendo el orden riguroso de los años, encontra- 
mos en 1842 los datos de la Matrícula catastral. Según 
ellos, la población ascendía á 12.054.008 habitantes, 
distribuida por provincias de este modo: 


Provincias. 



Habitantes. 

Alava 



. . 70.164 

Albacete. . . , 

• . 


. . 206.315 

Alicante. . . . 



. . 317.669 

Almería- . . . 



. . 252.292 

Avila 



. . 157.720 

Badajoz. . . , 



. . 368.437 

Barcelona. . . 



. . 455.785 

Baleares. . . . 



. . 226.581 

Burgos. . . . 




Cáceres. . . . 



. . 300.000 

Cádiz 



. . 286.316 

Canarias. . . . 



. . 241.266 

Castellón.. . . 



. . 203.069 

Ciudad-Real. . . 



. . 241.460 

Córdoba. . . . 



. . 288.390 

Coruña. . . . 




Cuenca. . . . 




Gerona. . . . 




Granada. . . . 



. . 408.405 

Guadalajara. . . 




Guipúzcoa. . . 



. . 112.650 

Huelva. . . . 




Huesca. . 




Jaén 




León 




Lérida 




Logroño. . . . 


• . , 

. 171.405 

Lugo 




Madrid. . . . 




Málaga. . . . 




Murcia. . . . 




Navarra. . . . 




Orense. . . . 




Oviedó 




Paleneia. . . . 




Pontevedra. . . 




Salamanca. . . 




Santander. . . 




Segovia. . . . 




Sevilla. . . . 




Soria 




Tarragona. . . 




Teruel. . . . 




Toledo. . . . 




Valencia. . . . 




Valladolid. . . 




Vizcaya. . . . 




Zamora. . . . 




Zaragoza. . . . 





Total. . . . 12.054,008 

Pasemos rápidamente sobre esas cifras sin censurar- 
las, porque nada perderán en ello nuestros lectores. Basta 
consignar una sola observación. Matrícula hav en que el 
Intendente no señala de iln modo fijo la población, sino 
que se refiere á datos diferentes. 

Apartémonos también de otros publicados en años 
posteriores, que adolecen generalmente en su origen del 
vicio capital de haber sido reunidos para exigir una con- 
tribución que ¿os pueblos procuran rechazar de sus hom- 
bros todo lo posible, como sucede en toda clase de im- 
puestos. Solo citaré dos datos de población, correspon- 
diente uno ai año 1846, otro al año 1850, para hacer re- 
saltar una anomalía bien notable. El primero ha servido 
de base para la elección de Diputados á córtes, y el se- 
gundo, para la exacción de las quintas hasta la publica- 
ción del último censo de población de 1857. Ambos eran 
datos oficiales á la vez, y sin embargo, el de 1846 daba á 
España 12.162,872 habitantes; y 10.942,280 el de 1850. 
Basta con lo dicho. 

Si hemos de encontrar un censo formado con mas 
garantías de acierto, con recursos abundantes, por un 
personal dedicado esclusivamente á ese trabajo, bajo la 
dirección de personas eminentes en el saber, comproba- 
do y rectificado, preciso es que avancemos hasta el año 
de 1857. 

Paulatinamente se había ido extendiendo en la opi- 
nión pública la idea de la necesidad de las investigacio- 
nes estadísticas fundadas en bases que garantizasen el 
acierto. La administración pública, el interés particular 
y los hombres científicos ansiaban verla generalmente 
aceptada, á fin de poder contar en adelante con datos se- 
guros para sus proyectos, empresas y meditaciones. Vi- 
no, pues, á llenar un vacío reconocido el real decreto de 
5 de noviembre de 1856, al crear la Comisión de Estadís- 
tica general del Reino. Manifiesta aquel la levantada idea 
que de la estadística se tenia formada, colocándola bajo 
la inmediata dependencia del Presidente del Consejo de 
Ministros, declarando honorífico el cargo de vocal y re- 
comendando organizaría con personas de reconocida ca- 
pacidad v adornados de conocimientos especiales. La in- 
tención de la ley se ha cumplido, pues todos los vocales 
de la comisión, si se exceptúa el que escribe este artícu- 
lo, brillan como eminencias en el saber, en el Gobierno 
y en la Administración. 

Vastísimas son las investigaciones encomendadas a la 
Comisión de Estadística general por el real decreto de su 
creación. Debe ocuparse en la formación de la estadís- 
tica general del reino, abrazando todos los ramos de la 
administración pública. Todos los hechos sociales y na- 
turales que puedan obtener por medio de los números, 
espresion útil y razonada, caen bajo su dominio. Todas 
las dependencias del Estado tienen obligación de entre- 
gar cuantas noticias, documentos y trabajos reclame la 
Comisión. 

Empezó esta sus investigaciones por la población, y 
á fé que no podrá tachársela de tardía en dar abundan- 


tes frutos. Luchando con los inconvenientes de la orga- 
nización del servicio en las provincias, de la novedad en 
el método de realizarse las investigaciones y de lo que 
podríamos llamar el aprendizaje de todo el personal del 
ramo, en el espacio de dos años, dió formado y publica- 
do un censo con garantías de éxito, sino completo, al me- 
nos bastante atendible en materias en que las dificulta- 
des naturales de las investigaciones y el interés particu- 
lar y aun de población, conspiran juntamente contra el 
conocimiento de lo real y verdadero. 

El censo de 1857 es un trabajo realzado por la bre- 
vedad del tiempo de su formación. Es cierto que mucho 
ha contribuido á ello la opinión arraigada ya en todos, 
como antes he apuntado, de la necesidad de semejante 
obra. Con júbilo fué recibido el decreto de creación de 
la Comisión, y con ardor se emprendieron los trabajos 
por ella iniciados. Todos contribuyeron á llevarlos á fe- 
liz término dentro de la esfera de sus alcances, y la mis- 
ma Comisión se ha complacido en reconocerlo asi en un 
documento bien notable y justamente apreciado en su al- 
to valor íl). «Muchas Juntas de provincia, de partido y 
«de pueblo, dice, han trabajado con celo y actividad: 

• el Clero ha cooperado con benevolencia, y seria impo- 
nible enumerar á tantos dignos españoles como espon- 
táneamente lian prestado servicios importantes con sus 
•luces, con su asistencia personal y con sus excitacio- 
•nes, bijas del mas acendrado patriotismo y de la mas 

• pura intención.» 

Dejamos para otro artículo el detenido exámen del 
censo de 1857. 

Pascual Madoz. 


Llamamos la atención de nuestros lectores sobre el 
siguiente párrafo que inserta anoche La Corresponden- 
cia, órgano ministerial: 

« Parece que apenas sea evacuada la plaza de Tetuan 
por nuestras tropas se declarará en situación de provin- 
cia á todos los batallones de provinciales puestos sobre 
las armas cuando se formó el ejército de Africa ; pero á 
fin de que estemos preparados para ponernos en pié de 
guerra rápidamente, caso de que sea necesario imponer 
nuestra neutralidad, se activará , dice El Clamor , la fa- 
bricación de ciento veinte mil fusiles rayados en la Pe- 
nínsula y se encargarán otros ochenta mil á las fábricas 
extranjeras. También se aumentará el crédito de la arti- 
llería para la fundición de nuevas piezas rayadas de ba- 
talla y para la construcción de proyectiles y efectos del 
arma, y se señalará una cantidad extraordinaria al ramo 
de ingenieros destinada á equipajes de puentes, cañones 
de plazas fuertes y material de fortificaciones. 

Los parques se repondrán igualmente de todos los 

Í >ertrechos necesarios , no se descuidará la remonta de 
a caballería, y los cuadros de la reserva estarán com- 
pletos. 

Con estos preparativos , sin necesidad de elevar los 
gastos permanentes , podrán ponerse sobre las armas en 
pocos aias trescientos mil hombres prontos á entrar en 
campaña.» 

La Sicilia, teatro hoy de acontecimientos que em- 
bargan la atención de Europa, es el mas bello floron de 
la corona de Nápoles. Situada entre el .Mediterráneo y el 
mar Tirreno, bajo un hermoso cielo, en una de las mas 
apaeibles latitudes del globo, rodeada de pequeñas islas, 
entre las que se cuentan las de Lipari, las antiguas Eo- 
lias* separada del continente por el estrecho de Messina 
y los escollos de Scila y Caribdis, defendidas sus costas 
por una cadena de montañas, con volcanes en el inte- 
rior, entre ellos el famoso Etna, una vegetación rica y 
aguas abundantes, contiene tan bello pais todo cuanto la 
naturaleza puede crear para halagar la imaginación del 
hombre. 

Su historia está enlazada con nuestra historia. Las fa- 
mosas Vísperas Sicilianas, conspiración acaudillada por 
Juan de Prócida, arrebataron su posesión del dominio de 
los franceses, para venir á manos de Pedro de Aragón 
en el siglo XIII, siendo española la isla hasta la paz de 
Utrech en la guerra de sucesión, que pasó á poder de la 
casa de Saboya antes de ser abjudicada á la casa de Bor- 
bon. Desde entonces participó de la suerte del reino de 
Nápoles de que formó parte, si bien el espíritu belicoso 
de sus habitantes se lia resistido en todos tiempos á con- 
fundir su nacionalidad. 

Su constitución política y sus leyes diferian mucho 
de las de los demás estados del continente, y las reli- 
quias de los venerandos fueros de Aragón en la reunión 
ele estados y división de brazos existia aun en 1812, en 
que la influencia inglesa sustituyó aquellas instituciones 
por otras mas en armonía con las suyas. 

La superficie de la Isla es de 1,570 leguas cuadradas, 
y la población ascenderá á 2.000,000 de habitantes. Las 
ciudades principales son Palermo, Messina, Catania y 
Trápani, las cuales se comunican entre sí por medio de 
buenos caminos, cuya construcción no se remonta mas 
allá del año 1832. Este pais, célebre en otro tiempo por 
su fertilidad, que había merecido el nombre de Granero 
de Roma , dista mucho de la prosperidad que nos refiere 
la historia cuando las Ilotas (le aquellas florecientes re- 
públicas cubrían los mares. 

La administración especial de la isla se ejerce por un 
gobernador ó virey que suele ser un miembro de la fa- 
milia real , cuyos delegados son los gobernadores ó in- 
tendentes de los siete distritos en que está dividido el 
territorio. 

Al Sudoeste de Palermo es donde ha sido el teatro 
de los últimos acontecimientos. Allí está, junto al cabo 
Boco, Marsala , donde ha desembarcado Caribaldi , Al- 
camo, Calafatini, Monreale, y, algo mas distante, Trápa- 
ni. La lucha promete ser empeñada, tomando cada dia 
mayores proporciones. 

Por lo no firmado , Eugenio de Olavarría. 

(i) Preámbulo del Decreto de aprobación y publicación del censo 
de 1857. 


CRONICA HISPANOAMERICANA 


CONTEXTACION A US PROTECCIONISTA. 


El Sr. D. Juan Güell y Ferrer me ha honrado en las 
columnas del Reino con una larga y algo mas que seve- 
ra crítica de mi artículo Sobre la moralidad de la Leo - 
n0 mla Política , inserto en La América de 8 de marzo. 
Fl tono que adopta en aquella producción revela el con- 
vencimiento de mi derrota , y de su completo triunfo 
sobre los defensores de la libertad de comercio. Si no 
me engaño en esta conjetura , me tomaré la libertad de 
aconsejarle que diga como Pirro : con otra victoria como 
esta somos perdidos . En efecto, de las dos séries de ideas 
a ue comprende su artículo , las unas , son los mismos 
argumentos que los libre- cambistas emplean en defen- 
sa de sus opiniones: las otras, concretan todo lo mas dé- 
bil y trivial que se ha escrito en favor de la protección. 

Vamos á las primeras. Según mi adversario, la pro- 
hibición de exportar dinero, que estuvo muy en boga 
hace dos siglos (y en esto comete el Sr. Güell una gran 
inexactitud cronológica) fuá un error que el buen sen- 
tido mas que la ciencia consideró como propio de los 
gobiernos poco ilustrados. Pero el Sr. Güell olvida que 
esos gobiernos adoptaron el sistema prohibitivo , y que 
al mismo tiempo que prohibían la salida del dinero, 
prohibían la importación de mercancías. Niega que aquel 
error fuese efecto del sistema prohibitivo. ¿Cómo podia 
dejar de serlo si era prohibición? ¿Cómo no lo seria si 
no había entonces otro sistema dominante en la legisla- 
ción mercantil de Europa? Aquellos gobiernos, por con- 
fesión de mi censor, eran poco ilustrados. Todos eran 
proteccionistas: luego el sistema proteccionista es hijo 
de la falta de ilustración. No diria mas el mismo Bastiat. 

Otro argumento del Sr. Güell en favor del libre cam- 
bio. Después de una tristísima pintura de la situación 
de España durante los siglos XVII y XVIII, «de su escasa 
población, de sus hábitos de ociosidad y vagancia , de 
su vagabundez é incuria, de su ignorancia y estupidez, 
del desprecio con que todas las naciones la miraban,» 
cierra el párrafo con estas donosísimas pregunta y res- 
puesta: «¿de quién es la culpa? del sistema protector, 
dicen los libre-cambistas: del librecambio, decimos 
nosotros.» Y por cierto que decís una cosa como vuestra, 
porque ¿á quien se ha ocurrido jamás que en los citados 
siglos hubiese libertad de comercio en España? Es me- 
nester no haber saludado un libro de Economía Políti- 
ca para creer que la libertad de comercio consiste sola- 
mente en la libre importación de mercancías extranje- 
ras, y que esta franquicia puede producir los efectos de 
la verdadera libertad , como la entiende la ciencia mo- 
derna. Sin duda Navarrete, Cevallos, Barbón v Castañe- 
da , Saavedra Fajardo, Juan de Palafox, Pellicer de 
Ossau , Martínez de la Mata, Fr. Juan de Castro, y todos 
los que en aquellos tiempos escribieron de estas mate- 
rias, se quejaban con harta razón de las grandes sumas 
de dinero que salían de la Península en pago de los gé- 
neros, y especialmente los de lujo, que introducían en 
ella los genoveses, los portugueses y los flamencos. Mas 
ninguno de estos escritores , probablemente tan sabios 
economistas como el Sr. Güell , fué parte á descubrir la 
verdadera causa de la decadencia de la industria y de 
la riqueza pública en España. La raiz del mal no estaba 
en la franquicia de la exportación, sino en la inconcebible 
manía que empezó á reinar en España desde los tiempos 
de Isabel la Católica, de prohibir la exportación de los 
productos de nuestra agricultura y de nuestra minería. 
En esta prohibición se incluían los granos y legumbres, 
el lino y el cáñamo, la seda floja, la torcida y la tejida, 
las muías , caballos y toda especie de ganado , carnes 
frescas y saladas, los* cueros en pelo , curtidos y manu- 
facturados, las armas, sillas de montar y frenos, el 
hierro, el acero y la plata labrada (1). Y el Sr. Güell no 
vacila en llamar libertad de comercio á la que se funda- 
ba en tan absurdas disposiciones. Quizás ignora que el 
comercio se compone cíe la compra y de la venta, de la 
exportación y de la importación; quizás se imagina que 
una nación puede comprar sin vender, y que el comer- 
cio no deja de ser libre, cuando se le veda saldar sus 
cuentas con las extrañas , sin vender los frutos de su 
propio territorio. «¡Qué política! (exclama un docto es- 
critor español , al hablar de tamaños desaciertos). Vien- 
do que se subían los precios de todas las cosas, no se 
meditó bien que esto era efecto natural de la rápida mul- 
tiplicación de los signos y moneda. Se atribuyó aquella 
subida á la extracción de frutos. Clamaba el reino por 
su prohibición, no ad virtiendo que con ella se prepara- 
ban los golpes mas fatales á la agricultura , verdadero y 
el mas inagotable manantial de la prosperidad y rique- 
za pública: ¿A quién se oculta ya que el mayor fomento 
de la labranza consiste en la seguridad del ventajoso 
despacho de sus frutos, y que esta seguridad se aumen- 
ta en razón de la libertad de conducirlos á todas par- 
tes?» (2). Asi se entiende fácilmente el espantoso cuadro 
que de la condición social de España en aquellos dos si- 
glos, nos presentan los escritores arriba mencionados, y 
que se refleja en las leyes sancionadas entiemposde tantos 
errores y preocupaciones. Privados los españoles dei de- 
recho de vender los frutos de su trabajo , y no produ- 
ciendo la industria nacional los tejidos y artefactos nece- 
sarios al consumo, pagaban en dinero los que adquirían 
en otros mercados. Naturalmente salía el numerario del 
remo, y faltaba el que requería la circulación. Pero lla- 
mar a este estado de cosas libertad de comercio , es tras- 
tornar de un modo deplorable las nociones mas elemen- 
tales de la lógica y aun de la gramática. 

, , ¿ 0 a ^ntos males merece la aprobación 

< ¿ Sr. Guell El que propuso al duque de Olivares (con- 
r ^"r u< I ue J.° “ am , an Qoe no escriben como dicho se- 
oi ) una diputación de Cataluña: á saber, entre otras 


<0 Véanse las leyes del libro 6, titulo 18 de la Recopilación. 
ScoLiUca ^ y Guam,os en su boleca Española Político- 


medidas, que se abriesen las puertas al comercio. Pues 
bien, esto mismo es lo que reclamárnoslos libre-cambis- 
tas, porque abrir las puertas al comercio, no es otra co- 
sa que emanciparlo de prohibiciones, trabas y monopo- 
lios; es renegar de las doctrinas proteccionistas; es, en fin, 
hacer todo lo contrario de lo que desea y proclama la 
secta á que el Sr. Güel pertenece. Así es como la verdad 
y la justicia triunfan con las armas que les suministran 
sus mismos detractores. 

La segunda série de ideas que contiene el artículo á 
que estoy respondiendo, comprende, según antes lo he 
indicado* las manoseadas razones con que procuran apo- 
yar sus doctrinas los apologistas de la esclavitud del co- 
mercio: razones combatidas, con triunfante argumenta- 
ción por todos los buenos economistas franceses, desde 
Turgot hasta Chevalier, y por los ingleses, desde Child 
hasta Mili. No me tomaría yo el trabajo de entrar en es- 
ta polémica pendiente, si no fuera porque el Sr. Güell 
maneja aquellas armas con patente mala fé atribuyendo 
á mis palabras una significación que nunca han tenido y 
acusándome de excesos que he estado muy lejos de co- 
meter. Así es como me acusa de ser enemigo de los 
productores , usando de esta voz en general y sin alguna 
calificación, cuando las doctrinas que» adopto propenden 
á favorecer aquella clase, harto perjudicada por el mo- 
nopolio que crean las leyes coercitivas, como lo prueba 
la tendencia á la emigración, que tanto se manifiesta en- 
tre nuestros proletarios, y que arranca tantos brazos 
útiles á nuestra agricultura , para fecundar los campos 
de Argelia y de las repúblicas del Sur de América. Así 
es como meachaca la opinión de que los enemigos del 
libre-cambio lo son también déla libertad política, cuan- 
do lo que yo he dicho y probado es que los enemigos 
de la libertad política lo son también del libre-cambio. 
Así es como me calilica de acalorado apologista del trá- 
fico ilícito, cuando me he limitado á demostrar su ine- 
vitable conexión con las leyes prohibitivas. Y acerca de 
este último punto, mas valdría que, en lugar de imputa- 
ciones calumniosas y malignas reticencias, se dedicase 
el Sr. Güell á proponer algún medio de conciliar la ex- 
tinción del contrabando con la» prohibiciones y los de- 
rechos prohibitivos. Me perdonará este caballero la li- 
bertad que me tomo de creer que Napoleón le excedió 
algún tanto en inteligencia y poder, y, sin embargo, lo 
intentó y no pudo conseguirlo. 

Los errores de marca mayor con que el Sr. Güell ha 
salpicado su articulo son tantos, que no nie bastaría un 
número entero de La America para rebatirlos. 

«¿Dónde están los privilegios ejecutivos?» pregunta 
con admirable candidez mi adversario. ¿Dónde? En el 
arancel, que concede á unos pocos la facultad de sumi- 
nistrar ellos solos al consumo los géneros de que necesi- 
ta, aunque sean peores y mas caros que los míe en otros 
mercados podría adquirir. Si la ley me obligase á no 
comprar sombreros sino en una tienda determinada, y 
me castigase si los comprara en otras ¿no sería este un 
privilegio exclusivo? Pues en nada se diferenciaría tan in- 
justa legislación de la que me obliga á comprar los teji- 
dos que salen de tal fábrica y me prohíbe comprar los 
que salen de tal otra. El criterio de esta diferencia está 
en el bolsillo y en el bienestar del comprador. Ha com- 
prado caro y malo, lo mismo que habría podido com- 
prar barato y bueno. 

El Sr. Güell cita á Turquía y Marruecos como ejem- 
plo de los países en que predomina el libre-cambio. Bien 
podia haber citado á los Estados-Unidos, á Suiza y á Ho- 
landa, cuya prosperidad se debe á la moderación de sus 
aranceles; á Liorna, aldea insignificante, cuando perte- 
necía á la república de Génova, y transformada en em- 
porio comercial desde que abrió allí un puerto franco la 
sabidura de los Médicis; á Singapore, otro puerto fran- 
co, depósito colosal de las riquezas del Asia, erigido ha- 
ce cincuenta años en Jo que era antes una malsana mo- 
risma; á Valparaíso, en Chile, cuya población, gracias á 
la libertad mercantil, de 9,000 habitantes que tenia bajo 
el régimen colonial, lia subido á 60,000 que en la actua- 
lidad tiene, y añadiría á este catálogo, la Gran Bretaña si 
no fuera porque el Sr. Güell, con esa agudeza exquisita 
con que lo favoreció la Naturaleza, ha descubierto que la 
Gran Bretaña es tan proteccionista como era antes , reve- 
lación asombrosa para lós que se figuran que Huskisson 
suprimió en aquel pais los derechos exorbitantes impues- 
tos sobre muchos géneros coloniales y extranjeros; que 
Cobden y Peel abolieron las tiránicas leyes sobre impor- 
tación de granos; que el ministro Gladstone acaba de dis- 
minuir los derechos sobre vinos, sederías y otras impor- 
taciones; ha reducido el arancel á catocerce artículos, los 
reducirá pronto á cuatro, y lleva trazas de acelerar la 
época venturosa en que la Inglaterra no tenga aduanas. 
El Sr. Güell no repara en estas pequeñeces. Todo el 
mundo cree que Inglaterra se ha puesto al frente del mo- 
vimiento que impulsa hoy á todas las naciones de Euro- 
pa hácia la práctica de las doctrinas libre-cambistas. El 
Sr. Güell declara que la Inglaterra es tan proteccionista 
como antes. Magister dixit . Y ¡cosa extraña é inaudita 
hasta ahora! Inglaterra rebosa en prosperidad por su 

S iersistencia en el régimen proteccionista, y Turquía y 
Iarruecos deben su atraso al régimen contrario, de ma- 
nera que, según este modo de argüir, está autorizado 
cualquiera á buscar la causa del atraso de aquellos paí- 
ses en la caridad con los animales, en la hospitalidad y 
en las otras virtudes que sus habitantes predican según 
el Koran se lo manda. 

Con no menos admirable aplomo, como se dice mo- 
dernamente, lanza nuestro crítico al público el siguien- 
te espantable aserto: «el sistema protector es hijo de la 
civilización: el sistema libre-cambista tiene su origen en 
el estado de barbarie de los pueblos primitivos.» Inex- 

Í )licable fenómeno! Mientras las naciones modernas ade- 
antan á pasos agigantados en el camino de las reformas; 
mientras todas las instituciones que se ligan con el bien- 
estar de las sociedades participan de este movimiento 
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general hácia la perfección; mientras todos los ramos de 
la legislación se despojan del moho con que los habrían 
cubierto los siglos de error y de ignorancia, uno solo de 
estos ramos, y justamente el que mas afecta los intereses 
de las familias, resiste al impulso que todos los otros re- 
ciben, y se pone en contradicción con el gran principio 
que rije hoy los destinos de la humanidad. Todas las 
ciencias conducen por la mano al hombre hácia la per- 
fectibilidad indefinida que en vano niegan los sectarios 
de un estrecho y envidioso fatalismo: solo la Economía 
Política le aconseja que vuelva a vestirse de pieles y á 
vivir de la caza. Ilay mas. Si el sistema libre-cambista 
tiene su origen en los pueblos primitivos, es porque el 
mismo origen tuvieron todas las libertades: es porque, 
como dice Mad. Stael, la libertad es antigua y el despo- 
tismo es moderno; es porque lo sencillo precede siempre 
á lo complicado. Ni crea tampoco el Sr. Güell que basta 
que una idea, una práctica, un sentimiento hayan brota- 
do en los pueblos primitivos, para que merezcan ser de- 
sechados en épocas posteriores. El dogma primitivo de 
las razas ante-diluvianas fué la unidad del Ser Supremo; 
la industria primitiva de todas las familias humanas fué 
la ganadería; el enjuiciamiento de los primitivos germa- 
nos fué el jurado. 

El dia en que prevalezcan nuestras doctrinas y desa- 
parezcan las trabas que hoy encadenan al comercio, no- 
sotros no nos avergonzaremos de pensar como pensaban 
los fundadores de nuestra raza. Imitando á Virgilio, que 
tampoco se avergonzaba de comparar el reinado de Au- 
gusto con los de ios tiempos semi-fabulosos, exclamare- 
mos con él: reddeunt Satuniea regna . 

Ni fueron solos los pueblos primitivos los que adop- 
taron el cambio libre. Puede ser que sin haber leído el 
capítulo XXVII de Ezequiel, el Sr. Güell haya oido ha- 
blar de Tiro; que sin haber ojeado á Gibbon, tenga algu- 
na idea de lo que fué Alejandría ; que sin que haya lle- 
gado á sus manos el Viaje de Anacharsis , haya llegado á 
sus oidos la reputación de Atenas y Corinto , como ciu- 
dades mercantiles. Todos estos colosos de opulencia, de 
actividad , de cambios y de lujo, y, no menos que ellos, 
Marsilia , hoy Marsella , y las demas colonias griegas en 
las Galias, en Italia y en el Asia Menor, nacieron , pros- 
peraron, dominaron los mares y traficaron con todas las 
regiones entonces conocidas , sin tener la mas remota 
idea de registros , manifiestos , vistas , carabineros ni 
aduanas. ¿ Hallábanse aquellos establecimientos en el es- 
tado de barbarie de los pueblos primitivos ? Ezequiel habla 
de los sabios y pilotos de Tiro; Alejandría no fué menos 
famosa por su biblioteca que por su inmortal escuela de 
Filosofía y por el respeto que tributaba á sus profesores; 
y en cuanto á Grecia y sus colonias ¿se necesita recordar 
ía superioridad de aquella nación en todos los ramos á 
cuyo cultivo puede dedicarse el entendimiento del hom- 
bre? Tanta ilustración, tanto saber, tanta riqueza, tanto 
trabajo intelectual , pudieron combinarse sin dificultad 
con la ilimitada franquicia del tráfico, y, ó desconocemos 
la relación entre causa y efecto , ó será preciso confesar 
que esta franquicia debió contribuir en gran parte á la 
erección de aquellos espléndidos focos de ventura y ci- 
vilización. 

A tan irrebatibles hechos históricos, oponen nuestros 
adversarios el ejemplo de la prosperidad que lia alcan- 
zado Inglaterra bajo el régimen que ellos defienden, vá 
este argumento llama el Sr. Güell argumento aplastador. 
Todo el mundo sabe cómo explican los buenos econo- 
mistas aquella aparente anomalía , y cómo esquivan el 
amenazador aplastamiento . Inglaterra , lo mismo que 
España, ha prosperado, no á favor , sino á pesar de la le- 
gislación opresora. El Sr. Güell no se toma el trabajo de 
rebatir esta explicación : se limita á cubrirla de injurio- 
sos epítetos , llamándola pueril , ridicula é indigna de 
hombres sérios. Semejante modo de raciocinar es mas 
fácil que convincente; en verdad no hay otro que oponer 
á tan luminoso principio. Si se examina con los ojos de 
la Filosofía la historia de todos los pueblos, se verá que 
este á pesar se refleja en todos sus adelantos ; que los 
hombres no han cesado en sus aspiraciones al bien, á 
pesar de carecer de los medios de que han podido dispo- 
ner generaciones mas avanzadas. Asi es como Grecia po- 
seyó una riquísima literatura á pesar de no haberse des- 
cubierto la imprenta ; asi es como á pesar de ser desco- 
nocida la navegación por medio de! vapor, Colon descu- 
brió un nuevo continente y Malespina dió la vuelta al 
mundo ; asi es como nuestros padre? emprendían largos 
viajes por tierra, á pesar de no conocerse diligencias ni 
ferro-carriles. Si se adoptase el argumento aplastador 
de los proteccionistas la consecuencia inmediata seria 
cerrar la puerta á toda innovación útil , á todo invento 
mejorador; contentarnos con lo que tenemos, y creer co- 
mo el Dr. Pangloss, que estamos en el mejor de los mun- 
dos posibles. Si la Inglaterra debe el estado floreciente 
de su comercio y de su industria á la legislación econó- 
mica del siglo XV , ¿ á qué viene ese empeño tenaz é in- 
cansable con que procura aboliría ? ¿ No es lo mismo un 
ingreso anual en el tesoro de 1.400,000 librs esterlinas, 
á que ascendían las rentas públicas en tiempo de Cár- 
los II, que los 60.000,000 á que ascienden bajo el reina- 
do de Victoria? Si á principios de este siglo y bajo el im- 
perio de las restricciones , tan gratas á la escuela que 
combatimos, el valor de las exportaciones de mercancías 
inglesas no traspasó el límite de 40.000,000 libras, ¿pa- 
ra qué esforzarse en hacerlo subir á cerca de 150.000,000 
como sucedió el año pasado? 

Si de la lógica del Sr. Güell pasamos á su erudición, 
nos encontraremos con nuevos y mas admirables acier- 
tos. Gusta mucho nuestro motejador de acojerse á gran- 
des autoridades , y tal ensalada confecciona, como dicen 
los modernos , de nombres propios pertenecientes á di- 
ferentes épocas y naciones , que no parece sino que los 
ha metido en un saco extrayéndolos después uno á uno, 
á salga lo que saliere. Lo mas fácil de la tarea que he em- 
prendido, seria neutralizar ó mas bien aniquilar el vigor 
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de esta prueba, oponiendo al catálogo de escritores y 
hombres públicos que el Sr. Güell alista bajo sus bande- 
ras, otro mucho mas numeroso de hombres eminentes, 
y reconocidos como tales por la opinión de todos los 
hombres cultos. Opondríamos á Guillermo III , Guiller- 
mo IV, bajo cuyo reinado empezaron las reformas de 
aranceles en Inglaterra; áGuizot y Thiers, Turgot y Che- 
valier; á Pilt y su hijo (quiso decir Pitt y su padre) Peel, 
Hume, Gladstone, Palmerston, y sobre todo al eminente 
Brougham , reconocido por toda Europa como uno de 
los hombres mas sabios de nuestro siglo ; á los republi- 
canos franceses (notables modelos de sabiduría legislati- 
va!) los republicanos suizos y de los Países Bajos : á to- 
dos, en fin, los que puedan citarse en contra nuestra, ci- 
taríamos á Fenelon (1), á Smith, á Florez Estrada, á 
Stórch , preceptor del emperador Alejandro , á nuestro 
erudito y sensato Vadillo, al laborioso Pebrer, en fin, á 
otros muchos sobradamente conocidos en el mundo cien- 
tífico para que sea preciso ostentar una íácil y cansada 
erudición. Nada, sin embargo, opondremos á los nom- 
bres de Yalpol , por ser la primera vez que llega á nues- 
tros oidos , y de Gándara , porque cedemos gustosos á 
nuestro contrario el placer de asociar su gloria con la 
del ridículo y fanático autor de Puertas Cerradas y Puer- 
tas Abiertas. 

A una observación de carácter mas sério puede dar 
lugar esta parte del artículo á que respondo. En él se 
colocan entre los proteccionistas á hombres que nunca 
pensaron en serlo. Ni Lord Chattham ni su hijo Pitt me- 
recen aquella calificación. El primero casi nunca se ocu- 
pó en cuestiones de hacienda. La insurrección de las 
colonias americanas, los embrollos de la política extran- 
jera, y la defensa de sus principios torys contra los ata- 
ques y las intrigas de los whigs, fueron las tres grandes 
ocupaciones de su larga carrera ministerial y parlamen- 
taria, y en las que ostentó la firmeza de su temple, y los 
recursos de su incomparable elocuencia. Algunos de sus 
discursos han pasado á la posteridad, y seria curioso 
descubrir en ellos la mas ligera indicación de la doctrina 
que el Sr. Güell tan gratuitamente le atribuye. En cuanto 
á Pitt, lea el Sr. Güell mi segundo artículo sobre la Eco- 
nomía Política en Inglaterra , y es probable que se aver- 
güence del error que ha cometido. El Sr. Güell padece la 
extraña manía de creer que todo hombre público que no 
ha tomado parte en una reforma económica fundada en 
principios liberales es de hecho tan proteccionista como 
Golbert. Aplicado á otros asuntos tan singular modo de 
raciocinar, podriamos decir que todos los filósofos ante- 
riores á Newton eran opuestos al sistema de la atracción 
universal y á la fórmula del binomio. En Inglaterra, 
además, como lo pruebo en el citado artículo, militaban 
poderosos motivos para estorbar á los repúblicos de los 
tiempos de los Jorges, acometer una empresa que reque- 
ría un terreno mejor preparado. 

Hay, sobre todo, que tener presente una consideración 
de que nuestro interlocutor no se ha hecho cargo. «Como 
ministro de Hacienda, dice el mas eminente de sus bió- 
grafos, Pitt no tomó una medida que no hiciese fiasco ; 
hasta su famoso fondo de amortización , tan aplaudido 
al principio, no tardó en atraerse la reprobación de to- 
dos los adeptos de la ciencia económica.... Pitt además 
tenia un defecto gravísimo, que se trasluce en todas sus 
medidas, y que no bastaron á neutralizar la gran capa- 
cidad de su entendimiento ni su infatigable laboriosidad: 
y era la ignorancia de los principios en que deben fun- 
darse las grandes innovaciones, y por cuyo medio se de- 
jan guiar los pueblos á la mejora de su condición (2).» 
¿Con qué derecho se colocan los venerables nombres de 
Eloridablanca , Campomanes y Jovellanos en el número 
de los enemigos de la importación extranjera? ¿Es incom- 
patible acaso la verdadera y racional protección de la 
industria nacional, como aquellos grandes hombres la 
entendían y aconsejaban, con el cambio de productos 
éntrelas naciones? Cítenos el Sr. Güell éntrelo que ellos 
escribieron un solo pasaje que recomiende las prohibi- 
ciones y los derechos exagerados. Y lejos de eso, Carn- 

E omanes, comentando en su Educación popular el céle- 
re Memorial de Francisco Martínez de Mata, «las mer- 
cancías, dice, que son mas de moda y muy baratas ase- 
guran la preferencia á pesar de todas las leyes prohibiti- 
vas,» y mas adelante, (aludiendo á la opinión de Mata 
contraía importación extranjera)» seria muy dificulto- 
so completar el comercio de América de propias manu- 
facturas, en ciertos ramos, aunque la nación fuese toda 
fabricante... la naturaleza resiste ciertas cosas, y no hay 
mal en conservar la recíproca contratación en aquello á 
que no alcancen los brazos de nuestros compatriotas. » 
Y por último, discurriendo sobre la manía de atribuir á 
los extranjeros las causas de nuestra decadencia, como 
lo hacen Mata y todos los economistas de su época, dice 
Campomanes; «no debemos atribuir á otras naciones lo 
que depende de unas causas conocidas, que influyeron 
en la destrucción de nuestra industria y excitaron la ex- 
tranjera. Es muy perjudicial prorumpir en declamaciones 
que nada remedian. Corrijámosnos nosotros, tomando 
de los otros países aquellos conocimientos que nos sean 
mas ventajosos.» 

Quizás he abusado de la paciencia de los lectores de 
La América al refutar lo que tantas veces ha sido victo- 
riosamente refutado por escritores que me son infinita- 
mente superiores en conocimientos. Será la última vez 
que caiga en la tentación de pelear con armas que llevan 
consigo la seguridad de la victoria, y en una causa tan 


(1) El inmortal autor de las Aventuras de Tctcmaco no escribió un 
tratado de Economía Política: pero en la admirable descripción déla 
ciudad fundada por Idomeneo , se muestra tan partidario de la libertad 
comercial, que sus comentadores ven en aquel episodio una sátira indi- 
recta del sistema restrictivo patrocinado por Luis XIV, y un disfrazado 
encomio de Holanda , donde las doctrinas contrarias predominaban en- 
tonces, y cuya prosperidad formaba tan gran contraste con la miseria 
en que el gran monarca dejó sumergida á la nación francesa. 

( 2 ) Uistorical sketches of slalesmen who flourished ¿ n the times of 
Ceorges III, by ílenry Lord Brougham. 


desigualmente debatida, si se comparan las dos fuerzas 
opuestas, sea con respecto á su número, sea con respec- 
to á la opinión de que gozan los combatientes. Termi- 
naré con dos observaciones sobre otras tantas ventajas 
que en esta discusión me favorecen. La primera se refie- 
re á la probabilidad de los motivos que nos han impul- 
sado respectivamente, al Sr. Güell y á mí, á tomar la 
pluma en la presente ocaston. El Sr/ Güell, según lo da 
á entender él mismo, pelea pro aris et focis. Puede de- 
círsele, como dijo el protagonista de Moliere al que le 
aconsejaba emplear su dinero en joyas y plata labrada: 
vous étes orféure , Monsieur Josse. Mi posición es diferen- 
te. En este, como en otros escritos que he dedicado al 
mismo asunto, no he recibido otro impulso que el de mi 
afición á la ciencia, y el de mi ardiente deseo de que Es- 
paña se eleve, como nación productora, al grado de ri- 
queza y esplendor que sus inagotables recursos le ase- 
guran. Suminístrame la segunda observación el espectá- 
culo que están ofreciendo actualmente las naciones civi- 
lizadas. Poco á poco van entrando todas ellas en el 
camino trazado por los escritores libre-cambistas. Hasta 
el rey de Nápoles se ha convertido á las ideas reforma- 
doras, y el arancel oue hace dos meses se ha promulgado 
en ‘aquel reino puccle considerarse como un modelo de 
instituciones de esta clase. Pero el golpe mortal dado al 
sistema opuesto ha sido el tratado de comercio última- 
mente celebrado entre Inglaterra y Francia. Lea nuestro 
adversario las sesiones del cuerpo legislativo de Francia 
en los primeros dias de este mes y vea cómo puede res- 
ponder á los discursos de los diputados Barcche, Cheva- 
lier y otros defensores de las mismas doctrinas, y no 
extrañará que el eminente Gladstone haya dicho, hace 
pocas semanas en la Cámara de los Comunes: «La pro- 
tección habitaba antes en palacios: hoy se ocftlta en 
rincones y escondrijos. » 

José Joaquín de Mora. 


LA ENTRADA TRIUNFAL DEL EJÉRCITO DE ÁFRICA. 


El dia 11 vimos entrar en Madrid los esforzados guer- 
reros que hemos seguido con el corazón y el pensa- 
miento á través de los mares, de las cordilleras de los 
desiertos de Africa. Eran los hijos de la madre patria 
que volvían á su hogar paterno; eran los héroes que 
iban á recibir la corona de sus merecimientos de manos 
del pueblo; eran los mártires que han desafiado el cóle- 
ra, la tempestad, el huracán, las inclemencias de una 
homicida naturaleza; eran los mantenedores de nuestra 
honra nacional, y debían ser recibidos con los brazos 
abiertos, y saludados con ardiente entusiasmo por este 
pueblo de Madrid, que refleja todas las grandes ideas 
y tiene sentimiento para todas las patrióticas empresas 
dignas de un eterno lauro. Desde las dos de la mañana 
las gentes de todas condiciones corrían al campamento 
á ver cómo el sol de la patria despertaba á los que tan- 
tas veces despertara el sol de los combates y el rugido 
de los ardientes luios del desierto. Así que rompió el 
alba, los sonidos de las músicas, acompañados con las 
aclamaciones del pueblo, despertaron á nuestros valien- 
tes soldados. No era aquel, no, el suelo africano; era ese 
suelo de la patria, al cual se agarra la vida como las 
raíces del árbol á la tierra. No era el clarín del combate 
el que sonaba, era el cántico solemne de la victoria. No 
era el grito del árabe enemigo el clamor que poblaba 
los aires, era el saludo alborozado del hermano, del es- 
pañol, ó mejor dicho, era la voz de la patria. Al poco 
tiempo, nuestros soldados se dieron á sus tareas diarias, 
se vistieron con el traje que todavía trae el polvo de los 
combates, se cargaron sus mochilas, sus tiendas, y se 
apercibieron á la entrada triunfal que iban á tener en 
Madrid. La jovialidad, la ligereza, el continente marcial 
del soldado español, no pueden tener rivales en Europa 
Son los mismos que tomaban las primeras ciudades del 
mundo descalzos, que entraban hambrientos en la bata- 
lla de Pavía, que pisaban las nieves eternas, que se des- 
colgaban de las cordilleras desconocidas de los Andes, 
que arremetían furiosos contra doble número de enemi- 
gos en Trípoli y en Bugía, que veian las águilas del im- 
perio á sus piés en Bailen y Zaragoza. Lástima grande 
que los modernos almogávares, los hijos de la hermosa 
Cataluña, los audaces voluntarios que han sellado con su 
sangre esta gloriosa epopeya, los héroes del 4 de febre- 
ro, los que han visto reverdecer en sus frentes los laure- 
les de Sicilia, de Constantinopla, de Atenas, los que han 
vuelto á asombrar el Mediterráneo con sus hazañas, los 
que han ceñido una hoja de laurel mas á la corona de 
España, no hayan venido á que los reconociéramos, á 
que los estrecháramos entre nuestros brazos, á que mez- 
cláramos nuestras lágrimas con sus lágrimas, ya que tan 
bien han mostrado al mundo que, concluidas las rivali- 
dades de provincias legadas por el espíritu mezquino de 
la edad inedia, no hay mas que una patria desde el Piri- 
neo hasta los mares de Cádiz. Nosofos, cuando se trata 
del suelo que nos vio nacer, de sus hijos, de sus glorias, 
de sus hazañas , podemos sentir con todo nuestro cora- 
zón ; pero no podemos escribir, porque las lágrimas nos 
nublan á cada paso los ojos, y la mano, incierta y tré- 
mula, no acierta á fijarse en el mojado papel, y los lati- 
dos del corazón ahuyentan el pensamiento. Si pudiéra- 
mos trasladar aquí el tañido de las campanas, los gritos 
que ensordecían los aires, las roncas voces de los solda- 
dos, los ayes de entusiasmo de las mujeres , de esos án- 
geles de la vida que ornan con el rocío de sus lágrimas 
todos los laureles; los débiles clamores de los niños, que 
sentían ya, al ver á sus valientes, lo que deben á la pa- 
tria; la voz tumultuosa, rugiente, infinita, del pueblo, 
que ya se parece á la tempestad, ya al eco melancólico 
de la onda que va á morir en la sonora playa; si nosotros 
tuviéramos ese órgano infinito de voces, de esclamacio- 
nes, de acentos, de notas discordes, disonantes, y que 
forman allá en los aires una armonía como no la ha so- 


ñado ningún músico, acaso podríamos describir á Ma- 
drid en el dia once, dia de entusiasmo , dia de senti- 
miento, dia de esos en que los corazones se penetran y 
confunden, y se vive con la vida de todos, rompiendo el 
alma individual sus límites para perderse en esa otra 
alma que se llama espíritu del pueblo. 

Desde que comenzó el ejército su marcha , encon- 
traron los soldados la espresion fiel del sentimiento pú- 
blico. Alli el cariño era para todos , el laurel para to- 
das las frentes. En los tiempos antiguos nadie se acor- 
daba del infeliz que había sobre sus espaldas levantado 
las piedras de los edificios; nadie del trabajador que es- 
taba sobre una máquina inclinado amasando con el su- 
dor de su frente un nuevo auxilio para la vida: nadie del 
pobre soldado que iba á morir oscuramente por la pa- 
tria. Pero hoy, en que el sentimiento de igualdad está 
arraigado en todos los corazones, viva la idea de huma- 
nidad en todas las conciencias , hoy el pueblo busca con 
afan la frente de sus hijos que sin el incentivo de la hon- 
ra ni del premio, han ido á dar por la patria su vida, 
que no es solamente suya, sino también de sus compa- 
triotas, de sus hermanos, de sus padres, y sobre todo ríe 
sus pobres madres. Por eso el pueblo ornaba con un ra- 
mo cada fusil, con una corona cada frente, y saludaba 
con un grito de entusiasmo á cada uno de los héroes. Vol- 
ved , volved en buen hora á la patria. El trabajo de la 
primer empresa ha concluido. Habéis empapado con 
vuestra sangre la tierra que necesita las semillas de la 
civilización. Habéis abierto el surco á nuevas ideas en un 
suelo estéril y enemigo. Habéis peleado por la causa de 
la libertad y de la justicia. Volved á la patria. El senti- 
miento público os ciñe una corona de laurel, y la his- 
toria graba en sus imperecederas páginas vuestros pre- 
claros nombres. 

Pero ¿á que cansarnos en narrar lo que sucedió? Des- 
de que nuestros soldados comenzaron su marcha , el 
triunfo fué completo, fué grandioso. Las pequeñas ca- 
sas de los arrabales ostentaban banderas, colgaduras. 
El pobre pueblo ama el suelo que hiere con su trabajo 
y sabe que de sus venas inagotables sale la sangre con 
que se escriben todas las epopeyas guerreras déla his- 
toria. Conforme iban avanzando las oleadas de la mu- 
chedumbre, iban interponiéndose y cortando el paso á 
los soldados. Gritos, clamores, abrazos, ósculos, todos 
los medios de manifestar una gran pasión, parecían 
poco á los que presenciaban el desfile de nuestras tropas. 
Cuando se veia venir una bandera , una bandera aguje- 
reada, ahumada, ennegrecida, una de esas banderas que 
han flotado entre lasnub ‘S de humo del combate, una 
de esas banderas que, no solo vuelven incólumes, sino 
resplandecientes de gloria, el pueblo se agitaba, se api- 
ñaba para saludarla , corno recordando , con esa intui- 
ción sublime de las muchedumbres, que á la sombra de 
esas banderas habían peleado y vencido nuestros va- 
lientes. 

Madrid presentaba un magnífico espectáculo. Las 
calles henchidas de gentes , los balcones coronados de 
hermosas, las gloriosísimas enseñas nacionales ondeando 
al viento, coronas de laurel pendientes de todas las ma- 
nos , palabras de entusiasmo escapándose de todos los 
labios, lágrimas en todos los ojos, un sentimiento unáni- 
me retratado en todos los semblantes, una lluvia de flo- 
res cayendo por todas partes, cándidas palomas cernién- 
dose sobre aquellos soldados como un recuerdo que la 
hermosura enviaba al valor, muestras innumerables del 
entusiasmo que embargaba todos los corazones , de la 
alegría que centelleaban todos cuantos sienten el amor 
á la patria. Nuestros ojos se detuvieron cou tristeza en 
la contemplación de los heridos que abrían la carrera. 
Su heroica sangre ha añadido una página mas.á esa ilia- 
da que comienza en Covadonga y concluye en Lepanto. 
Algún dia esos valientes podrán enseñar á sus hijos sus 
cicatrices y decirles que recuerdan la campaña de Africa, 
para enseñarles asi el camino del honor y la única ma- 
nera honrosa de defender la patria. 

Ai ver aquellos heridos, nuestro pensamiento invo- 
luntariamente se elevaba al cielo, y creia ver entre los 
giros del aire y los arreboles de la luz las almas de los 
mártires que han dado su vida en estranjera playa por la 
patria, almas purísimas que invocaremos en todas nues- 
tras desventuras , que uniremos al gran catálogo de 
nuestros grandes sacrificios para decir á los venideros 
que mientras latan pechos españoles , siempre habrá hé- 
roes, y mientras haya un palmo de tierra en España, allí 
se podrá ofrecer á la patria una hecatombe como la de 
Sagunto y Numancia , como la de Gerona y Zaragoza. 
Al par que estas reflexiones asaltaban nuestra mente, 
vimos venir al ejército aclamado, al ejército bendecido. 
El aspecto de los soldados, su magestuoso paso, sus em- 
polvadas ropas , sus rostros curtidos por el aire y el sol 
de Africa, su apuesto continente, su marcialidad/ les da- 
ban el aire de veteranos. Y, sin embargo, casi todos eran 
jóvenes ; casi todos podían decir que en la edad de las 
ilusiones y del amor se habían visto sorprendidos por la 
guerra, y habían alcanzado esas victorias que parecen 
reservadas á la madurez de la edad y á la esperiencia en 
el combate. Era una muestra de lo que puede España 
para improvisarlo todo, como nación de genio y de vida 
inagotables. 

El paso de las tropas por la población fué, como lie- 
mos dicho, un continuado triunfo. Los soldados no po- 
dían andar. A cada paso los detenia el oleaje de la mu- 
chedumbre. En todos los fusiles se veian ramas, en to- 
das las sienes coronas. El pueblo, que tanto sabe sentir, 
no se contentaba con saludar á los valientes, y quería 
abrazarlos. Por do quier se veian ávidas miradas que 
buscaban un objeto amado, sobre todo, los ojos femeni- 
es, con esa indefinible espresion de su sentimiento, bus- 
caban prendas del corazón entre aquellos valientes, en- 
tre aquellos héroes. Los rasgos que vimos, las palabras 
que escuchamos, no son para referirlas. «¿Habéis pade- 
cido mucho?» preguntaba una mujer á un soldado. «Po- 
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co, respondía este, porque aun se merecía mas la pa- 
tria*» En el momento de recibir una corona, la besaba 
otro soldado, y esclamaba: «El día que me muera, man- 
daré que la pongan sobre mi ataúd.» ¡Qué manera tan 
tierna de espresar la inmortalidad de la gloria! Una mu- 
jer del pueblo lloraba vivamente y un amigo nuestro la 
preguntaba: «¿Ha perdido V. alguna persona de su fami- 
lia en la guerra? — Pues qué, ¿no se puede llorar de pa- 
triotismo?» preguntaba con razón la pobre mujer, que 
no podia contener sus lágrimas. El pueblo llevaba en 
andas al corneta que se salvó tocando á ataque, y sor- 
prendiendo así á los moros. El muchacho, con una tra- 
vesura sin igual, repetía la tocata que le había dado la 
vida. Hasta en el pobre perro, que, modelo de fidelidad, 
habla seguido al regimiento de Baza, se lijaban todas las 
mirada?. El pobre animal levantaba con orgullo su cabe- 
za, como si su instinto le dijera que aquel era un dia 
mas hermoso que los dias de combate, en que iba á la- 
mer la sangre de los heridos y á calentar con su aliento 
á los muertos. Dejemos la pluma. Este gran espectáculo 
debe mostrar une en el pueblo español no puede haber 
mas que una idea y un sentimiento cuando se trata de la 
patria, y que la idea de nuestra civilización y el destino 
de nuestra raza están en admirable consonancia con la 
empresa que hemos acabado en Africa. 

Emilio Castelar. 


MIGUEL CIIEVALIER. 


Curso de economía 


II. 


pol ¿tica. 


Generalmente, cuando se aumenta la producción, es 
con la mira casi esclusiva del comercio esterior. Este 
rancio hábito ha sobrevenido á. uno de los errores que 
ha desterrado la ciencia. En la época en que se estima- 
ba la riqueza de un pais por la suma que encerraba de 
metales preciosos , los hombres de Estado desdeñaban 
el comercio interior que, en su Opinión, no servia mas 
que para hacer cambiar de sitio al capital metálico. No 
sabían que este movimiento interior promueve la crea- 
ción de mil productos diferentes, que figuran en el balan- 
ce de una nación á la par de los tesoros numerarios. 
El comercio esterior, que no debe por eso descuidarse, 
degenera siempre en una guerra de concurrencia que el 
empresario sostiene reduciendo los jornales. Por el con- 
trario, todos ganan cuando se alienta el comercio inte- 
rior, reanimando las empresas estancadas. La industria 
que mas sufre entre los franceses es la que constituye 
su verdadera riqueza. Y sin embargo, el menor adelan- 
to agrícola produce resultados maravillosos. La renta 
diaria que producen los carneros es casi de 2 céntimos 
por cabeza. Según la opinión de los mas competentes 
agrónomos, podría hacerse subir este beneficio á 4 cén- 
timos. Pues bien , en este aumento insignificante , gana- 
ría la Francia 23o millones de francos. Esta suma contri- 
buiría á reanimar las demas industrias, procurando á 
los pobres un alimento mas nutritivo. 

El instrumento principal de las reformas económicas, 
es, sin disputa, un buen sistema de comunicaciones. En 
este terreno , nadie puede competir con M. Chevalier, 
que ha hecho délos diversos medios de locomoción y tras- 
porte el objeto predilecto de sus estudios, y en cada uno 
de sus libros lo trata bajo un nunto de vista diferente. Las 
Cartas sobre la América respiran la admiración del via- 
jero, el entusiasmo de un gran descubrimiento y la poe- 
sía mas elevada y varia. El libro consagrado á los In- 
tereses materiales de Francia es un estudio positivo diri- 
gido á los hombres de Estado. En la voluminosa Histo- 
ria de las vías de comunicación en los Estados-Unidos 
y de los trabajos que de ellas dependen , aparece de nue- 
vo el ingeniero. En el curso que esplíca en el colegio de 
Francia , toma la palabra el economista. Pero allí una 
especie de instinto lo impele á examinar todos los vehí- 
culos, desde la carreta atascada en el lodazal de algún 
camino vecinal hasta la brillante locomotora que se des- 
liza silvando por los rails. Esta preocupación es muy na- 
tural. El vapor, aplicado á la locomoción, será uno de 
los títulos mas gloriosos de este siglo á la gratitud de los 
tiempos venideros. Para apreciar el progreso en esta 
cla«e de trabajos, hay que recordar la época en que, pa- 
ra anunciar la llegada de algún personage á la córte, 
solia decirse: «Lo he visto á tres leguas de aqui donde 
ha dormido el coche.» 


M. Chevalier consagra las dos terceras partes de su 
curso al estudio de las cuestiones relativas á los cami- 
nos de hierro, á cuyo tema vuelve en cada una de sus 
lecciones. Los cálculos sobre la potencia del vapor y los 
beneficios que procura, le sumergen en una especie de éx- 
tasis, en una exaltación pintoresca y comunicativa, en que 
la estadística se convierte en poesía. Reproduzcamos al- 
gunos de sus cálculos. En el departamento de la Sarthe se 
han mejorado los caminos hasta el punto de reducir á 
2 por 100 del peso de la carga el esfuerzo necesario para 
la tracción. Suponiendo á la Francia bastante rica para 
llevará igual grado de perfección sus 117,000 kilóme- 
tros de caminos públicos, la economía en los puntos de 
tracción seria de 250 millones de francos, sin incluir los 
caminos vecinales. En cuanto á los caminos de hierro, 
calcula Al. Chevalier que aseguran á los viajeros una re- 
ducción de dos terceras partes de gastos v tres quintas 
sobre la duración del viaje; que ahorran una tercera 
parte en el trasporte de las mercancías; que estas econo- 
mías lian procurado ya al público belga un beneficio 
oqun alente a 1[/ délos impuestos, v que, si se obtu* 
vieran iguales resultados en Francia, equivaldría la ven- 
taja á una rebaja anual de 200 millones de francos en el 
presupuesto. Los hechos han confirmado en gran parte 
esios ca culos desde la época en que fueron anunciados. 
Jim una lección sobre la utilidad estratégica de los ferro- 
carriles, se hace maniobrar á las cifras de una manera 


victoriosa. Suponiendo para cada una de las siete gran- 
des lineas un material equivalente á 10,000 caballos de 
vapor, tendríamos disponibles para el tren una suma 
igual á la de 4.200,000 caballos de tiro. «¡Qué no se po- 
dría arrastrar, esciama el profesor, con 4.200,000 ca- 
ballos!» 

Declaramos que á veces estos arrebatos de entusias- 
mo no hacen temer que estén falseados los cálculos del 
estadístico. Por ejemplo, nos cita un camino de hierro 
junto á Filadelfia en cuyo servicio no se emplean mas 
que dos hombres , y añade con tono de admiración que 
en la época de la conquista, cuando todas las cargas se 
trasportaban á lomo, se habría necesitado un ejército de 
23,000 hombres para el trabajo que hoy ejecutan los dos 
fogoneros pensil vanos : es decir, que la «fuerza produc- 
tora del hombre se ha aumentado en aquella parte del 
globo en la proporción de 1 á 11,500.» Pero no tiene en 
cuenta M. Chevalier que los dos conductores de la loco- 
motiva , no son los únicos agentes del transporte; que á 
su trabajo hay que añadir el número de jornales repre- 
sentados por el enorme capital comprometí lo en el ca- 
mino , calculando ademas los de los trabajadores em- 
pleados en la construcción de la via, los de las máqui- 
nas, estraccion del combustible, y el personal de una 
vasta administración. Con este cálculo, el beneficio sobre 
el uso de las fuerzas humanas, no parecería, aunque 
considerable, tan pasmoso. 

La conveniencia de que el Estado intervenga en las 
obras públicas , sirve también de testo para muchas lec- 
ciones. En las naciones modernas, cuya vitalidad se 
mantiene principalmente por el movimiento industrial, 
la denominación de obras públicas se aplica con especia- 
lidad á los medios de comunicación. Naturalmente, la 
suma de sacrificios que se impone el Estado con dicho 
objeto, debe ir aumentándose dada dia , y asi resulta de 
la comparación de los presupuestos... La suma de 54 
millones de francos que absorbía este capítulo del pre- 
supuesto francés en 1830 , se elevó en 15 años á 152 mi- 
llones, sin incluir las subvenciones locales. Constituyen- 
do las vías trazadas en el suelo para uso público, la pro- 
piedad indivisa de un pueblo , deben ejecutarse y entre- 
tenerse, no por peages, como sucede en ciertas "provin- 
cias inglesas, sino á espensas del Estado y del Tesoro 
público. Hay otras vias, como los canales y caminos de 
hierro, que sirven para trasportar mercancías y viajeros, 
y cuya esplotacion da lugar á beneficios ó pérdidas. 
¿Conviene que un gobierno se haga comerciante, ó seria 
mejor conceder estas empresas á sociedades comerciales 
dispuestas á tener ganancias ó quebrantos? ¿En qué pro- 
porciones debe auxi fizarlas el Estado para acelerar la 
ejecución de los trabajos? Después de sondear profunda- 
mente estas cuestiones, concluye M. Chevalier en favor 
del sistema misto , adoptado por las cámaras francesas 
en 1842, que combina la acción tutelar del Estado con 
la energía de la industria privada. Pero esta solución no 
tiene á sus ojos un valor constante y absoluto. La espe- 
ríencia demuestra que cada pais está obligado á subor- 
dinal su sistema de obras públicas á las necesidades 
eventuales de su política, de su hacienda y de su indus- 
tria. En Inglaterra, donde una aristocracia de banqueros 
está en posesión indisputada de toda iniciativa, la doble 
red de la navegación artificial y los caminos de hierro, 
es , poi ejemplo , propiedad de las Compañías. Bélgica 
ha hecho muy bien en ejecutar por cuenta del Estado y 
con los recursos de un empréstito, el sistema completo 
de vias férreas que enlaza todas las partes de su territo- 
rio , sobre todo cuando aquellos caminos den una renta 
igual á los intereses del préstamo. En Austria , Baviera 
y Rusia, ha sido regla general la construcción por el Es- 
tado. Los gobiernos de la América del Norte han contri- 
buido, por lo menos en tres cuartas partes , al gasto re- 
líela! de las obias, ya impulsando los trabajos á espensas 
del Tesoro, ya estimulando á la industria privada con 
toda clase de ventajas y primas. 

En Francia, el sistema de 1842, basado en un plan 
de asociación menos favorable al gobierno que á las 
compañías, ha recibido diversas modificaciones en favor 
del Tesoro. La concurrencia que.se hacen los capitalis- 
tas ha reducido de un modo inesperado la duración de 
las concesiones : las numerosas cargas impuestas á los 
adjudicatarios aseguran con ventajosas condiciones el 
uso de los ferro-carriles para conducir pliegos, trasladar 
tropas y otros servicios públicos. Varias compañías han 
solicitado ciertas líneas comprometiéndose á sufragar 
gastos que la ley impone al gobierno, y reduciendo á 
menos de (>0 años el término de las concesiones cuyo 
máximum es 99. La abundancia de dinero, la rivalidad 
de los especuladores, el entusiasmo y el ansia de impro- 
visar fortunas han sugerido condiciones cada vez mas fa- 
forables, que han redundado en provecho del público, 
hn España habría sucedido lo mismo si la fatalidad no 
hubiera intervenido en este desgraciado asunto. Pero 
influencias bastardas y contrariedades de muchas clases 
malearon y paralizaron la construcción de nuestras vias 
férreas. 

De muy poco servirían las vias férreas á la comodi- 
dad y alivio de las clases pobres si la autoridad no opu- 
siese una vigilancia tutelará la codiciosa. avidez délas 
compañías. El establecimiento de un camino de hierro 
constituye un monopolio, cuyo abuso seria una calami- 
dad publica, pues que anula y aleja todos los demas me- 
dios de trasporte. Es, pues, necesario evitar que los con- 
cesionarios exijan una contribución forzosa á los pobres, 
obligándolos con vejaciones á tomar asientos de orden 
superior á los que habrían escogido por economía. Al- 
gunas compañías inglesas han dado ejemplo de una ra- 
pacidad escandalosa. Después de ensayar la reducción 
del número de asientos de tercera clase sin mas resul- 
tado que el disminuirse los ingresos, han especulado so- 
bre la inquietud de los viageros económicos, anunciando 
que no se respondía de sus equipages , y han imaginado 
paradlos una especie de cajas ( stanhopes j en que se les 


obliga á estar de pié y acorralados como piaras de cer- 
dos. Los wagones descubiertos han promovido también 
muchas quejas. En Francia y España han tenido lugar 
muchos accidentes ocasionados por el frió que se expe- 
rimenta en esta clase de vehículos, y la autoridad ha te- 
nido necesidad de intervenir para cortar de raíz seme- 
jante abuso. 

Una cuestión incidental , la aplicación del ejército á 
las obras públicas, ha inspirado al profesor una série de 
lecciones importantes. Este problema es todavía de aque- 
llos que se enlazan mas con la política general que con 
la ciencia económica, y en los que el régimen social, la 
protección debida á las clases trabajadoras, la caridad y 
al mismo tiempo la prudencia, sugieren reflexiones de 
mas peso y eficacia, que los cálculos fríos del financiero. 
En las sociedades antiguas, donde el siervo, á mas de su 
salario, tenia asegurado su sustento, era una fortuna que 
los ciudadanos armados se encargasen , por noble estí- 
mulo, de los trabajos mas penosos. En países donde la 
circulación no ha establecido la vida comercial y en que 
escasean los brazos para el trabajo, puede ser útil poner 
la llana y el pico en manos acostumbradas al manejo del 
sable. Concibense las colonias militares en los países en 
que las roturaciones ofrecen poco aliciente á la industria 
privada. Austria, Rusia, Suecia encuentran en esta com- 
binación la doble ventaja de entrar en cultivo terrenos 
eriales y utilizar el sueldo de las tropas. Pero en las con- 
diciones en que el principio de la libertad comercial co- 
loca por regla general á la industria, seria inicuo depri- 
mir los salarios oponiendo al trabajo libre el de los sol- 
dados que mantiene el Estado. Solo en el caso de que 
trabajos urgentes y en grande escala, como las fortifica- 
ciones de París, exijan de repente un gran número de 
brazos cuya demanda exageraría el precio de la mano de 
obra y perturbaría el equilibrio normal de las .transac- 
ciones, es cuando se puede recurrir legítimamente á la 
fuerza armada en la seguridad de que ha de ser prove- 
chosa. En los demas casos es, por lo ménos , cuestiona- 
ble. Mr. Chevalier ha reunido en este punto , como en 
otros muchos, cifras curiosas que reproducimos con 
gusto. 

El número de jornales dado en 1842 por los trabaja- 
dores militares empleados en las fortificaciones de París 
fué de 1.325,130. Este número se descompone asi: obras 
de la orilla derecha , 967,146 jornales; idem de la iz- 
quierda, 150,981; construcciones de Vincennes, 200,000 
jornales próximamente. Solo en la orilla derecha se ocu- 

E aron 12,000 hombres de infantería que componían 24 
atallones, y 870 soldados de ingenieros distribuidos en 
seis compañías. Las obras de terraplén y fábrica que eje- 
cutaron, habrían costado, confiándolas á trabajadores ci- 
viles 989,799 francos, calculando el jornal á los precios 
corrientes. Sabido es que el precio normal de los jorna- 
les fué en 1842, 1 fr. 82 c. Los soldados no hacían mas 
que las dos terceras partes del trabajo y recibían de pa- 
ga suplementaria los dos quintos del jornal de un traba- 
jador civil. La paga de los militares no pasó de 554,447 
francos. En este concepto , se habría obtenido una eco- 
comía de 429,323 fr. solamente en la orilla derecha. Pe- 
ro se temia comprometer el ejército militar privando ai 
soldado del régimen sano y la disciplina exacta del cuar- 
tel, y, para evitarlo, hubo que hacer gastos de acampa- 
mento y de traslación que ascendieron á 1.500,000 fr.; 
de modo, que, deducido el beneficio del Estado sobre el 
precio de la mano de obra , la especulación se liquida 
con una pérdida de 1.070,678 fr. Pero Mr. Chevalier se 
apresura á observar, que, sin la intervención de los mi- 
litares, la demanda escepcional de un número escesivo 
de trabajadores, hubiera hecho subir la mano de obra, 
elevando 50 céntimos ó tal vez un franco el precio del 
jornal, y haciendo mas oneroso el resultado: Mas nos- 
otros preguntamos : ¿ con todos los medios de acción de 
que dispone generalmente un gobierno , no se hubiera 
podido atraer lina afluencia de trabajadores civiles capaz 
de equilibrar la acción de la demanda ? El número de 
soldados aplicados á las fortificaciones de la orilla dere- 
cha ha sido, por término medio, de 5,620 al dia, y podrían 
haber sido reemplazados con ventaja por 4,000 trabaja- 
dores civiles. ¿No habría sido posible reclutar estos en 
los talleres cerrados, en los campos sin industria y entre 
la infinidad de brazos que siempre hay vacantes ? Si el 
Tesoro debia sufrir algún sacriJcio , ¿no era mejor que 
aprovechase á estos infelices cuya miseria é inacción son 
un peligro permanente , que á soldados cuya subsisten- 
cia está asegurada en el presupuesto ? No lo sabemos; 
pero lo que nos parece indudable es que en la presente 
disposición de los ánimos , la política mas sana y real- 
mente conservadora es la que acepta sinceramente la tu- 
tela de las clases pobres. 

El segundo medio recomendado por Mr. Chevalier 
para aumentar la prosperidad nacional, es el mejora- 
miento de las instituciones de crédito. En loque dice sol 
bre este interesante asunto en esta obra y otros diferen te- 
escritos , se encuentran las cualidades distintivas de ss 
talento: la penetración escesivamente atrevida y él buen 
sentido práctico. Mr. Chevalier tuvo la fortuna dé visitan 
la América en una época en que era posible estudiar er 
crédito bajo un doble aspecto: los prodigios de su poder 
y sus desastrosos abusos. Poblaciones opulentas donde 
no había mas que hordas salvages; grandes ríos subyu- 
gados y encadenados entre sí por canales, desiertos in- 
mensos surcados por ferro-carriles, ricas plantaciones, 
fábricas, arsenales, todo revelaba entonces al viajero las 
portentosas maravillas del crédito. Pero, al propio tiem- 
po, el reflejo de ese esplendor iluminaba un siniestro es- 
pectáculo; y al ver esas mismas poblaciones, padeciendo 
ya y asustadas por el porvenir, se esperimentaba esa opre- 
sión que causa en el alma la tristeza del cielo al aproxi- 
marse la tempestad. La discusión en la tribuna y la pu- 
blicidad periódica originaban una confusión de injurias y 
gritos, un combate en que se batallaba en pro y en con- 
tra de los Bancos. El partido político mas poderoso por 
su número y por la conformidad de sus principios coirla 
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Constitución del país tenia por lema de su bandera: «No 
mas Bancos. » En lo alto de los árboles de libertad le- 
vantados en las plazas publicas , en las banderas pasea- 
das por las calles en medio de una muchedumbre ame- 
nazadora, se leia: « Abajo los Bancos : no queremos mas 
monedas de trapo. » En una palabra; la irritación liabia 
subido á tal grado que presentaba síntomas de guerra 
civil y hacia temer la disolución del vínculo federal. 

Este contraste no tiene nada de estraño para el que 
conoce la verdadera naturaleza del crédito. El holandés 
Pinto, economista del siglo anterior, que admiró á sus 
contemporáneos describiendo muy al principio los fenó- 
menos de la circulación , llegó á decir que el crédito es 
la alquimia realizada , y esta palabra es todavía articulo 
de fé para muchos teóricos de Europa. En efecto, el 
crédito es un escitante á la producción; pero, como to- 
dos los remedios de su clase, determina una fiebre mor- 
tal empleado sin discernimiento. Nadie ignora que el ca- 
pital de una sociedad se compone de dos especies de 
valores: unos que, por su naturaleza, no se pueden rea- 
lizar inmediatamente, y otros que son transmisibles como 
la moneda ó ciertos objetos que pueden convertirse en 
ella fácilmente y sin pérdida. Los' valores de esta última 
especie son el alimento, las herramientas del trabajo. El 
propietario de la tierra mejor acondicionada no puede 
cultivarla sin este requisito. ¿Qué es, pues, el crédito, 
considerado en su esencia? Un procedimiento por medio 
del cual se comunica á valores no trasmisibles la virtud 
de los valores muebles ó movibles. Supongamos un pais 
que moviliza así por medio de sus bancos de des- 
cuento, una suma de 6,000 millones de francos (á que 
ascienden según M. Chevalier, los descuentos hechos 
en 4853 por los Bancos de la Union americana); estos 
ríos de plata y oro, derramados en la circulación, pro- 
vocarán toda clase de empresas, y, si este pais se en- 
cuentra en una situación escepcional, como la de los 
Estados -Unidos hasta 4830, en que todo estaba por 
crear , no habrá empresa que no prospere; y no redun- 
dará solo el beneficio en pro de los capitalistas y empre- 
sarios, sino que alcanzará á los jornaleros, aumentando 
el precio de la mano de obra por la concurrencia indis- 
pensable en tal caso. Pero, á la larga, satisfechas las ne- 
cesidades escepcionales de esta sociedad naciente, irá 
disminuyendo la vena de las especulaciones y se pro- 
nunciará una sorda irritación contra los detentadores del 
crédito que serán los únicos á quienes no alcanzará en 
la apariencia la crisis. 

«La posesión de un gran capital, dice M. Chevalier, 
confiere una ventaja semejante á la del barón feudal, que, 
desde lo alto de su castillo, dominaba los paisanos del 
valle.» l)e todos los poderes conocidos ninguno es tan 
libre como el del dinero, que se cierne por todo el mun- 
do para caer donde quiera que hay un negocio prove- 
choso. Chevalier cita el ejemplo siguiente. Sabido es que 
en las minas de plata se separa este metal de los cuerpos 
heterogéneos por medio del mercurio. Las minas de 
este son muy raras, pues solo hay dos que den produc- 
tos abundantes : la de Almadén en España y la de Idria 
en la Carniola. Pues bien: hace algunos años que los 
grandes especuladores se han apoderarlo de estas dos 
minas, y con su monopolio han encarecido la esplotacion 
de los metales preciosos en cerca de 40 francos por kilo- 
gramo. Recibiendo Francia anualmente en cambio de sus 
producciones 360,000 kilogramos de plata, paga el tributo 
anual de 3.600,000 francos que se distribuyen afortuna- 
dos capitalistas. La producción total de las minas de 
plata de ambos mundos está calculada en 825,000 kilo- 
gramos; luego el beneficio liquido de los acaparadores 
de mercurio debe esceder anualmente dé 8 millones de 
francos. Estos cálculos han variado desde entonces por 
la alteración que han sufrido los datos. 

Un aumento exagerado de circulación por medio del 
crédito puede convertirse en perjudicial para la clase 
pobre. En los países donde hay una gran cantidad de va- 
lores movilizados que, funcionando como h moneda, 
vienen á aumentar su masa, se encuentra debilitado el 
poder comercial del dinero y sube en igual proporción 
el precio de los artículos de primera necesidad. Así su- 
cede en Inglaterra donde es muy cara la vida; y aun 
puede citarse este pais como ejemplo á los teóricos que 
afirman que la tasa de los salarios se eleva constante- 
mente en proporción á las subsistencias.. La escesiva 
abundancia de las riquezas movibles puede llegar á ser 
perjudicial á una nación. Cuando el capital disponible 
no encuentra beneficios bastante seguros en el mismo 
pais, nó solo deja de fecundar la industria nacional, sino 
que se vuelve contra ella trasladándose al estranjero para 
crearle concurrencias. En 4729 llegó á abundar tanto el 
dinero en Holanda que la tasa del interés oscilaba en- 
tre 1 y 2 por 400. Habiendo buscado el capital disponi- 
ble colocaciones mas provechosas en el estranjero, favo- 
reció por todas partes las especulaciones rivales. Una 
sola provincia, la de Frisa, que resistió por espíritu na- 
cional.la mania de colocar sus capitales en el estranjero, 
se vió obligada, para utilizarlos, á aumentar su marina 
mercante, de modo queen 4778 se contaban en ella 2,000 
buques de comercio pertenecientes á particulares, mien- 
tras que en las demás* provincias, los ricos que vivían, 
en la ociosidad, de sus rentas, abandonaron la agricul- 
tura, la industria y el comercio, dejando sin recursos á 
las clases pobres; en términos que, á fines del siglo, los 
holandeses, tan famosos antes por su actividad, se habían 
convertido, como dice un célebre historiador, en un 
pueblo de renteros y mendigos. Si nos atenemos á un 
cuadró que hemos examinado del precio corriente de las 
acciones cotizadas en la Bolsa de Amsterdam en 4783, la 
tasa del interés había subido á 5 por 400, y la Inglaterra 
y había apoderado del cetro del comercio. ¿No pre- 
senta también esteúltimo paisjügunos síntomas de una en- 
fermedad análoga? Mientras que la población inferior se 
embrutece en la miseria, los capitales ingleses se derra- 
man con ventaja en los mercados estranjeros, convir- 
tiéndose en fábricas y caminos de hierro que favorecen 


la sublevación de la Europa contra la soberanía indus- .* 
trial de la nación británica. 

Creemos, con M. Chevalier, que en el estado actual 
de las sociedades, la organización del crédito es la nece- 
sidad mas urgente de que puedeu ocuparse los econo- 
mistas y los hombres de Estado, asi como, entre los 
problemas económicos, es el mas complejo v difícil de 
resolver. No nos cansaremos de repetirlo: eí crédito no 
es mas que un excitante de que es menester usar con 
circunspección. Librémonos de esa fiebre peligrosa que 
se llama en América bancomania , y, ya que hemos atra- 
vesado felizmente dos crisis, una en España y otra mas 
reciente en la joya de nuestras colonias , aprovechemos 
las lecciones de la esperiencia y seamos mas cuerdos 
para el porvenir. 

Generalizar, en lo posible, los auxilios del crédito, 
descubrir los puntos á donde conviene dirigirlo, en un 
interés común, y aun á costa de algunos sacrificios por 
parte del Estado, determinar en qué proporción puede 
movilizarse útilmente la riqueza adquirida, y sobre 
todo, investigar hasta qué punto se convierte en perjui- 
cio de las clases pobres la profusión de los papeles de 
crédito, falseando el equilibrio necesario entre el precio 
de los alimentos y la tasa de los jornales, tales son los 
temas en que se debe ejercitar la sagacidad del teórico y 
la previsión de los hombres de gobierno. La declaración 
de principios que hace M. Chevalier áutes de entrar de 
una manera especial en este órden de estudios, nos pa- 
rece noble y digna de aprobación. «Creo, dice en sus Car- 
tas sobre la América t que para guardar armonía con 
nuestro carácter y aptitudes, las instituciones de crédito 
en Francia deben apoyarse en el gobierno, combinar su 
acción con la de este; ser, en una palabra, instituciones 
públicas y consagrarse en gran pai'te á la agricul- 
tura .» 

El tercer órden de mejoras que recomienda este au- 
tor es la reforma de la enseñanza pública bajo la siguien- 
te base : educación profesional. Aunque este nombre ha 
llegado á convertirse en lugar común, no por eso está 
definido con la suficiente claridad. El siglo actual, so- 
bradamente preocupado con los negocios positivos para 
ocuparse seriamente de pedagogia y tiende á confundir 
dos operaciones muy distintas en el cultivo y desarrollo 
délas inteligencias: la educación general que tiene por 
objeto elevar el ánimo y fortificar con la instrucción el 
entendimiento del alumno y la educación especial que, 
en la mayor parte de las carreras, no debe ser más que 
un estudio práctico. Pero á los filósofos, no á los econo- 
mistas, corresponde examinarlas cuestiones relativas á la 
educación general. En cuanto á la especial, no se ha re- 
flexionado bastante sobre la dificultad de adaptarla á ca- 
da profesión ú oficio. Los americanos no han intentado 
siquiera hacerlo. En punto á educación industrial no tie- 
nen más que aprendizaje; no tienen escuelas de artes y 
oficios, institutos industriales ni manufacturas modelos: 
cuando un americano quiere aprender ur.a profesión ó 
arte, entra de aprendiz en casa de un artesano, en una ma- 
nufactura ó en una casa de comercio, y viendo practicar 
ó practicando él mismo, se hace artesano, manufacture- 
ro ó comerciante. Algo parecido se encuentra en Ingla- 
terra. No negaremos que los dos órdenes de estudios son 
necesarios para el completo desarrollo de la inteligencia. 
Pero ¿están en la debida proporción en el sistema fran- 
cés y los demás que se han calcado en su modelo? Ma- 
teria es esta que exige un artículo aparte que nos propo- 
nemos escribir muy en breve. 

La Economía política para 31. Chevalier es, sobre to- 
do, una ciencia de aplicación. Su método lo define él 
mismo diciendo: «Investigaré qué contingente de luces 
puede suministrarnos la ciencia económica para esclare- 
cer y buscar la solución de las grandes cuestiones que 
en eí momento actual está examinando el siglo.» En 
efecto, examina, inquire, esperi menta; se inclina más á 
proceder por medio de atrevidas hipótesis que por el 
análisis severo de sus antecesores. En su carrera, hasta 
cierto punto caprichosa, entra en un sinnúmero de por- 
menores instructivos sobre las cajas de ahorro, el uso 
de las máquinas, el régimen de las fábricas y las asocia- 
ciones de jornaleros. Describe, en forma de episodio, los 
procedimientos industriales; analiza, con perfecto cono- 
cimiento de causa, todo cuanto se lia hecho, desde prin- 
cipios del siglo, para llegar á la organización del traba- 
jo, problema inmenso que la civilización actual se pro- 
pone resolver y que sirve de bandera á todas las opinio- 
nes. El estilo está en perfecta armonía con el método, 
participando de su independencia y de sus defectos se- 
ductores. Así es que sacrifica la precisión, la solidez dog- 
mática, que son la esencia del estilo didáctico, á la metá- 
fora atrevida y á las brillantes imágenes que chispean 
como rayos de luz en medio de un bosque de cifras. 

Esta "pretensión de reunir, como en una enciclopedia 
social, todos los hechos que pueden interesar á la admi- 
nistración como ciencia, tiene para el autor un in- 
conveniente que nos atrevemos á indicar. La econo- 
mía política, en su libro, pierde á veces el carácter de 
ciencia exacta: sus apreciadores, aunque exactas las 
mas veces, no se presentan con la autoridad de una 
desmostracion científica. El único medio de escribir 
lo que hoy se llama Economía aplicada, es aplicar , en 
todo el rigor de la palabra, los axiomas teóricos á los he- 
chos, prever dogmáticamente los fenómenos, y com- 
probar la práctica con los principios abstractos y el aná- 
lisis. Sin estas condiciones podrá ser el escritor un ad- 
ministrador inteligente, pero no será en realidad un eco- 
nomista: tendrá mas de empirismo que de ciencia. 

No nos cansaremos de insistir en este punto. La eco- 
nomía política, cuya autoridad se invoca tan á menudo, 
nos parece que está hoy en peligro. Sus enemigos son 
muchos y de varias especies. Hay gentes, cuyo entendi- 
miento no es apto para compreuder las nociones abstrac- 
tas, y declaran que el antiguo método no es más que 
una fraseología pedantesca ó inútil. Otros lanzan su 
anatema contra los discípulos de Adam Smith haciéndo- 


los responsables de la miseria de las clases pobres y de 
los desórdenes del mundo industrial. Pero los más peli- 
grosos de todos son esos alumnos torpes que creen que 
han aprendido la Economía política por haber agrupado 
algunas cifras ó pronunciado frases sobre alguna de las 
infinitas cuestiones relativas al gobierno de la sociedad. 
Una enseñanza tan alta como la del colegio de Francia 
debe ser una protesta continua contra semejantes erro- 
res. «El mundo, como dijo un eminente escritor citado 
hace pocos dias por uno de nuestros mejores econo- 
mistas (el Sr. D. José Joaquín de Mora, en La Ame- 
rica) llegará á gobernarse por los libros.» Y de esa 
tendencia provechosa han dado recientes pruebas los 
gobiernos de Inglaterra y Francia, confiando á la 
ciencia, representada por Chevalier y Cobden, la noble 
misión de arreglar un tratado de comercio que está des- 
tinado á ser el lazo de unión entre dos naciones Cuya 
alianza cordial asegura la paz del mundo. No hay qíie 
engañarse: á la diplomacia antigua han sustituido los 
tratados de comercio; los aranceles reemplazan al dere- 
cho de conquista, y, aunque la reciente distribución de 
Italia, y la anexión de Saboya y Niza, parezcan una es- 
cepcion de la regla, el mundo camina á pasos agiganta- 
dos á realizar el gran principio que hoy domina todos 
los hechos .sociales. La armonía de los pueblos por la 
razón y el equilibrio de los intereses nacionales. Este 
principio ha de realizarse por la unidad que resulte de 
la destrucción de los privilegios y trabas comerciales. 

Ricardo de Federico. 


MONTES. 

Abordamos hoy una. cuestión que, no obstante su inmen- 
sa importancia y el tiempo que hace se halla entregada al 
gran jurado de la opinión , no ha sido , en nuestro concepto, 
venlitada con la aclaración que se merece; hablamos de la 
desamortización forestal. Nada tiene , por tanto, de estraño 
que los veredictos oficiales que acerca de ella han recaído, 
carezcan de aquella luz. que ilumina la razón de los que para 
discurrir por cuenta propia, solo han menester que se les alum- 
bre en su punto de partida , y el buen sentido de los que pi- 
den juicios formados antes de decidirse á emitir su conformi- 
dad c¿>n la solución de un problema. Y como aquellos y es- 
tos constituyen en el mencionado tribunal la parle mas sana 
y serena , interpuesta entre el apostolado fervoroso, y, ave- 
ces , apasionado de tos que predican una doctrina, en la cual 
se creen esclusivamente iniciados, y los que atentos solo á los 
consejos de un malhadado egoísmo ó fuertemente apegados á 
un pasado rutinario, resisten por sistema á todo lo que no se 
ajuste á su estrecha conveniencia personal ó altére su creen- 
cia ciega, de aqui el que á tan vital asunto acompañe es a 
indiferencia corrosiva , mil veces mas funesta para el triunfo 
de la verdad, que una controversia airada y tempestuosa. 

«Los montes son mas productivos en manos del Estado 
que en las de los particulares.» Esta gravísima proposición 
que , saliendo de Alemania , recorrió todas las naciones cul- 
tas del Continente , se anunció y pasó (1852) en medio de un 
silencio glacial en la España, amamantada con los principios 
del Informe sobre la ley agraria , verdadero monumento del 
individualismo. Tres años después se desprendió la misma 
proposición ante una Cámara eminentemente individualista; 
la Cámara calló, y consignó, como corolario de aquella, y en 
la mas ámplia ley de de&amorlizacion que se ha elaborado en 
nueslro pais, una salvedad en favor de los montes que conve- 
nia conservar. 

Para interpretar tal escepcion , el poder ejecutivo reclamó 
el auxilio de la Junta facultativa del cuerpo de montes , y es- 
ta le presentó, en su consecuencia , las bases que creía debían 
servir para la desamortización forestal , precedidas de csten- 
sas consideraciones , bases que , admitidas completamente por 
el gobierno , produjeron el real decreto espedido en 26 de oc- 
tubre de 1855 , en virtud del cual, se dividieron todos los 
monles públicos del reino en tres clases, para los efectos de 
la ley de desamortización : escepluados, vendibles y dudosos. 

Esta medida trascendental, que á tantos y tan altos inte- 
reses afectaba , ni la Memoria en que se fundaba , fueron ape- 
nas objeto del trias ligero examen en aquel período analítico, 
claramente contrariado en sus tendencias por los indicados 
documentos. Igual suerte esperimentó, en el concepto de que 
hablamos, el real decreto de 27 de febrero de 1856 , revocan- 
do en parte el anterior. 

No hay para qué decir que no se habló de desamortiza- 
ción forestal durante la suspensión de las leyes generales que 
comprendían. Cuando estas volvieron á ponerse en vigor, 
se trató también de ^replantear aquella. Tercer real decreto 
(16 de febrero de 1859) é instrucciones consiguientes para su 
ejecución , que dieron por resultado una clasificación de mon- 
tes , de cuyo resúmen aparecen : 10,872 montes que abarcan 
3.427,561 •70 hectáreas, sometidos á las leyes de desamortiza- 
ción y 19,774 montes que abrazan 6 758,48312 hectáreas es- 
ceptuados. En vano se publicaron estas enormes cantidades 
en la Gaceta ; en vano se imprimieron y repartieron por sepa- 
rado numerosos ejemplares de la clasificación de donde fue- 
ron deducidas: los periódicos las insertaron, como mera cu- 
riosidad, en sus respectivas gacetillas y al laclo de los anun- 
cios de diversiones públicas, y nadie se tomó el trabajo de 
discurrir con seriedad acerca de ellas. 

Si esto ha sucedido mientras la cuestión se ha agitado en 
las regiones oficiales , si tan desapercibida ha pasado cuando 
se hallaba colocada ala órden del dia, ¿cómo hacer fijar en ella 
la atención pública ahora que, dada por resuella, está implí- 
citamente retirada de la lela del juicio? Para conseguirlo , se- 
ria necesario disponer de la sonoridad de la trompeta de la 
Fama, y nosotros no disponemos masque de una pluma va- 
cilante , cuyo débil ruido apenas impresiona á nueslro propio 
oido. Sin embargo, el asunto es de suma entidad y muy oca- 
sionado á grandes males ó bienes , según sea falso ó verdade- 
ro el camino que se adopte para resolverlo, y la considera- 
ción de si seremos ó no atendidos en lo que digamos de él, 
no pesa un grano sobre nueslro propósito. Al respeto humano 
ha llamado un publicista moderno, tirano de los que nada va- 
len; nosotros valemos muy poco, pero tenemos bastante dig- 
nidad personal para sustraernos de esa tiranía. Deseamos ati- 
nar con la verdad ; si lo lográramos , pasaríamos de buen gra- 
do per ese imponente desden. La verdad es una semilla que 
nunca pierde las propiedades germinativas. 

E) real decreto de 26 de octubre de 1855 se esplica , y aun 
se justifica, buscando su razón de ser en loque llamamos 
tiempo , cuandOy oportunidad , factor variable y decisivo en el 
éxito de las obras del hombre. El gobierno de entonces , al 
emitir su opinión sobre la desamortización forestal , tenia á su 
vista un hecho , una dolorosa esperiencia constituida por la 
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. . suerle que cupo, por lo común , á los monles trasmiti- 
* rl á manos del interés individual , por efecto de las anteno- 
c disposiciones acerca de la desamortización, y obedecien- 
á esas tendencias conservadoras , alma de todo gobierno, 
a „ntó é hizo apuntar tímidamente una salvedad en favor de 
montes. Pidió la esplicacion de aquella esperiencia o una 
" positiva que escudase la medida escepcional que había 
adoptado y se le enseñó que - solo en manos de dueños 


tienen las suficientes ga- 
suyo secular é ¡n- 


nerecederos, como son los Estados, tiene 
ranlias de conservación una propiedad de 
móvil, como son los monles. Aquella esperiencia y esla doc- 
ena enlazados por el gobierno, formaron, sin duda, el salu- 
V. i’,ncnriA rp^nlmifiño aue resueltamente se aplico en el 


dable resorte reaccionario que 
indicado decreto de 55 


Declaramos, pues, que este decreto fue saludable ; pero 
•deb ; a como ha sucedido y parece pretenderse que suceda, 
„oi;»nir o\ pie permanente, la formula inmutable en el fondo, 
fa° ^ última pilabra sus.ancial de la desamortización de montes? 
Trines lo aue rotundamente negamos. La coacción sirve de 
al decreto á que aludimos, y la coacción, alguna vez po- 
Hrpmos concederla pasageramenle un lugar á nuestro lado, 
Alevina vez haremos de ella, como en el presente caso , una 
r mb/a que sostenga el arco de la libertad, ínterin el cemento 
oue une las dórelas adquiere el grado necesario de concresion 
para que aquel se suslente por sí mismo y sustente á su vez 
lodo lo que sobre él cargue, mas nunca ha sido ni será artícu- 
lo de fé de nuestro credo fundamental. 

I a lógica nunca eslá con la coacción , y no iría á estar en 
la cuestión de qne se trata. ¿Es el Estado el propietario natu- 
ral de los montes? ¿Son ineficaces el poder y la actividad del 
individuo en la propiedad forestal ? Pues lo natural es, dado 
el innegable discernimiento del interés personal para elegir 
er/tre lo que le conviene y no le conviene , abrir la venia en 
forma de lodos los montes, y dejar que la libertad describa la 
linea divisoria entre lo que ha de pasar á manos de los parti- 
culares y lo que ha de quedar bi\']o la administración ó inter- 
vención del Estado. A los que dicen al interés individual: 
«Hay tres clases de monles; en la primera, escusa poner tus 
oios porque no te hace al caso, y nosotros no te lo permiti- 
mos- en la segunda algo te convendrá, ya te lo iremos indi- 
cando; sobre la tercera puedes lanzarle á ciegas, te pertenece 
indisputablemente ante las leyes económicas:» á los que esto 
dicen, repetimos, podremos concederles todo antes que la 

l °° l Bicn , replicarán ellos, no desconocemos los lunares de 
nuestras* prescripciones, abstractamente examinadas; pero 
nosotros somos con preferencia hombres prácticos , hombres 
de Gobierno, y como tales, r.ueslro principio supremo es la 
conveniencia, la razón del momento : la esperiencia nos ense- 
ña , por desgracia , que cuando á la libertad se le ha dejado, 
como 1 pretendéis, que trazara la frontera del interés individual 
en la desamortización de montes, ha rebasado con mucho los 
limites de la conveniencia ; ved aquí y allá montes talados, 
desolados, yermos, fruto desastroso de esa Hberlad invasora. 
Vamos despacio; ¿se han arruinado los dueños actuales, en 
cuyas manos se deterioraron esos monles; es decir, ha recaído 
sobre esos dueños el castigo consiguiente á la decepción que 
originó su compra? lié ahí lo que nos han de demostrar estos 
señores si quieren que sus razones de gobierno tengan algún 
valor; no lo conseguirán y quedarán por lo tanto heridos con 


sus propias armas. 

Cuando un hombre adquiere unahnca, la esquilma, la em- 
peora, y sin embargo, le es beneficiosa, en los medios emplea- 
dos para adquirirla reside evidentemente un vicio moral ó 
económico. Si la adquisición la ha verificado mediante un 
pacto legalmente libre con el dueño anterior de la finca, lia 
habido por parte de este una torpeza poco común : contrato 
leonino; si, por el contrario, ha egercido presión sobre el lla- 
mado vendedor, se ha consumado un despojo. 

No permita Dios que haciendo de estas sencillas nociones 
un soplete', promovamos un ardiente análisis referente á la 
venta de montes que han tenido lugar en virtud de leyes y 
decretos anteriores; ni nos exige, por fortuna, tan ingrata ta- 
rea el empeño de la discusión. Sin necesidad de alarmar á na- 
die, cabando sobre hechos que tienen la sanción del derecho, 
podemos dejar sentado, que, los compradores de los montes, 
cuya destrucción se lamenta , no experimentaron quebranto 
alguno en sus intereses por aquellas negociaciones ; deduzca 
cada cual. Nosotros solo deducimos que en estas negociacio- 
nes presidió lodo, menos la libertad asociada al orden é ilus- 
trada por una doctrina salvadora. Luego los lastimosos erro- 
res que se quieren declinar sobre la verdadera libertad van á 
parar á la anarquía, que es la coacción servida por el desor- 
den; luego los tiros que se asestan á la libertad, hieren de re- 
bote á la coacción. 

«¿Y quién responde de que la libertad hoy, lo mismo que 
antes , no ha de degenerar en anarquía? No queremos hacer 
ensayos peligrosos; entre la coacción reglamentada y clásica 
ejercida por el poder, y la desalada en perspectiva, optamos 
por la primera. » — Este es un rediente al que no dejarían de 
ampararse los hombres de gobierno, si lo dejáramos en pié. 

Los que asi piensan tienen ó afectan tener , como premisa 
de su discurso, un temor á todas luces infundado. El carácter 
revolucionario que las circunstancias imprimieron á la des- 
amortización se ha borrado por completo; de todos los bandos 
que forman el triste mosáico de la España política, el que no 
ha dado su espreso asentimiento ha cejado en su oposiciou 
pública á este acto; y no es aventurado inducir que, sean cua- 
les fueren las evoluciones políticas que nuestra patria eslá lla- 
mada á presenciar, la desamortización será un renglón este- 
reotipado en el programa de todos los ministerios responsa- 
bles ó irresponsables que se sucedan. La gloria é ignominia 
que como arma político-social contenía la desamortización, ha 
desprendido en manos d*. un partido, y puede simbolizarse 
ya en un arado regenerador igualmente manejable por todos. 
El derecho , en este punto , ha abrazado á la economía po- 
lítica; el orden eslá perfectamente enlazado con la libertad. 

¿Qué falla, pues, á esla para ser fecunda en resultados 
aplicada á la desamortización forestal? Luz. Demostremos que 
existe esta y que puede hoy el gobierno hacerla brillar y ha- 
bremos dado el golpe de gracia á la objeción arriba presen- 
tada. 


Para que la desamortización sea lo que debe ser y no un 
simple é irreflexivo cambio de dueño ( provechoso á veces, 
pero á veces también funesto para el bien general) dado el 
consorcio de la libertad y el orden, es necesario á nuestro jui- 
cio, asignar a cada una de las fincas que se comprendan en 
ella su verdadero valor: he ahí la luz. Hecho esto , las que el 
interés personal pueda manejarlas con éxito serán compradas 
inmediatamente, y las que no, quedarán reservadas hasta que 
al poder creciente de aquel sea dado sojuzgarlas. Con tal re- 
serva temporal, prescrita solo por la previsión del individuo, 
ganarán la riqueza publica, el bien general y la moralidad. 
Dilucidaremos esto por medio de un cgemplo: 

Un hombre dotado de suficiente inteligencia actividad y 
auxilios materiales trabaja con éxito cieita eslension de tierra; 
el estado de su fortuna no le permite, sin embargo, dilatar eí 
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cultivo por los contiguos ó cercanos terrenos incultos, sin des- 
membrar notablemente su acción y disminuir, por tanto, la 
producción en el que desahogadamente encuentra su sustento 
en la actualidad. Se sacan á pública subasta aquellas tierras bajo 
el tipo de su valor; nuestro hombre es el menos apurado, en el 
modo de vivir, de cuantos concurren á ella; pero, teniendo 
conciencia de sus propias fuerzas y de su conveniencia, se 
guarda de presentar postura alguna: la licitación queda sin 
efecto. Debe repetirse el acto, y puede repetirse enseguida, se- 
ñalando á las tierras un precio conocidamente inferior ásu va- 
lor, ó después de un número de años, durante los que el hé- 
roe de que se trata haya ahorrado y formado un capital bas- 
tante para dominarlas por su valor; y prosiguiendo en la hi- 
pótesis de que sea nuestro hombre ’el que entre lodos los com- 
petidores se halle en la posesión mas ventajosa, lo probable 
es, que, lo mismo en el primero que en el segundo caso, se 
constituyera en decidido licilador. Pero ¡qué diferencia entre 
uno y otro! 

En el primer caso ¿qué destino da á las nuevas tierras? No 
vemos que pueda darlas mas que tres: primero: ¿las cultiva 
por si mismo? No puede hacerlo mas que escatimando su tra- 
bajo y su atención á las que anteriormente labraba; aquí em- 
pieza para él una situación violenta, originada por el deseo y 
la impotencia que se encuentran frente á frente, situación que 
da en tierra, á la larga, con su bienestar sin aumentaren nada 
la producción. Segundo. ¿Confia á un colono la labor de ellas? 
Bien calculado; impondrá naturalmente á su inquilino una ren- 
ta mayor que la que representa el rédito del capital que lo- 
mó para verificar la compra, y su fortuna sigue viento en po- 
pa: soto que este inquilino será precisamente uno de aquellos 
que, contenidos por la fuerza de previsión, adoptaron una ac- 
titud pasiva en la subasta, y ocurre por lo mismo la insoluble 
dificultad de cómo ha de pagar con su cultivo la renta impues- 
ta. Tercero. No cultiva por si ni busca colono; las deja como 
estaban, y á pesar de esto, el pasto natural le produce una 
reñía que escede al interés que paga por el capital que lomó 
para la compra; pero con esto no ha ganado nada el consu- 
mo; la ganancia del comprador ha tenido lugar á espensas de 
la pérdida del vendedor; se ha dado el escándalo de un con- 
trato leonino y nada mas. 

En cualquiera de los tres destinos que implica el primer 
caso, tenemos descalabros deplorables ó inmoralidad. En cam- 
bio, en el segundo ó sea aquel en que la subasta se efectúa 
cuando el hombre eslá en disposición de hacer frente y ven- 
cer con fruto á las necesidades que reclama el cultivo de las 
tierras adquiridas, tendremos irremisiblemente mayor produc- 
ción, que redundará en segundo término en favor del consu- 
mo, sin que el anterior poseedor de las tierras haya sufrido 
menoscabo; tendremos, en una palabra, un verdadero conve- 
nio económico, cuya utilidad es el premio de los legítimos es- 
fuerzos del comprador. 

Lo que hemos dicho de este hombre es exactamente apli- 
cable á la nación. El nivel general de esla mide hace ya al- 
gún tiempo, de año en año mayor altura; traspira su crecien- 
te vigor, lo mismo en la ávida construcción de esas arterías 
férreas, indispensables á los latidos acelerados de la vida del 
siglo XIX, que en los heroicos sacrificios cjue contemplan con 
cierto asombro las potencias que mas débil y degradada la 
creían. Mas ¿existe hoy en España un capital escedente, una 
fuerza en reserva capaz de transformar ó mejorar desde luego 
la inmensa riqueza forestal objeto de las leyes de desamorti- 
zación? No bien se halla planteado este problema, cuando eslá 
resuello negativamente. Todo el mundo sabe que no es tier- 
ras sino capitales lo que el desarrollo de la agricultura espa- 
ñola reclama. 

Por tanto, arrojar precipitadamente al mercado esa rique- 
za bajo un precio muy inferior á su valor (prescindiendo de 
que se cómele un despojo intolerable con las corporaciones, á 
las que respectivamente corresponden los bienes en venta, 
so preleslo de un mero cambio de forma) es arrojar impruden- 
temente un cebo que puede atraer capitales consagrados á fi- 
nes palpitantes, y comprometer asi la acción normal, laborio- 
sa y progresiva con una agitación febril, siempre dañosa, cuan- 
do no mortal para un pais. 

Infatigable argonauta, el interés individual, sin mas auxi- 
lio que su libre albedrío, acabará por esplorar con éxito feliz 
aun en los límites de las nieves perpetuas, donde la vida se 
eslingue, como esplora ya en las profundidades del mar, sir- 
viéndose de los buzos; pero antes ha de trazar con decepcio- 
nes y sufrimientos la espiral de la amargura que recorre lodo 
progreso humano, y nunca hará lo bastante la ciencia para 
indicar los escollos por entre los cuales ha de señalarse esa 
indefinida y fatigosa curva. La libertad deslumbrada, no hay 
para que ocultarlo, puesto que antes lo hemos confesado, cuenta 
ya errores y quebrantos en materia de desamortización fores- 
tal, y urge sustituir el falso brillo que la ofusca por una ver- 
dadera luz que ha de alumbrarla en ese camino que ella y so- 
lo ella debe recorrer. El falso brillo es la escesiva baratura ba- 
jo la cual se ofrecen las fincas desamortizabas; la verdadera 
luz, ya lo hemos dicho, la rigurosa evaluación de las mis- 
mas. Ante esla evaluación, el interés personal entrará en 
cuentas estrechas consigo mismo, y tomando consejo de sus 
propias fuerzas, irá sucesivamente apoderándose de aquello 
que le sea dado esprimir provechosamente; su acción perse- 
verante y creadora avanzará de esla suerle, paso á paso hacia 
el vértice de la Península piramidal que habitamos, y la uti- 
lidad general que de ello se desprenda garantizará con mucho 
al Estado, el cumplimiento de la religiosa obligación contraí- 
da al cambiar la forma de los bienes públicos. 

Lo que nosotros pedimos, sin embargo, no ha sido dable 
hacer siempre ni á todos los gobiernos que de desamortiza- 
ción forestal se han ocupado en España; sino lo hubiese im- 
pedido elinexorable apremio de las ocasiones en que salía á 
la arena esta cuestión, habríase puesto de por medio la igno- 
rancia. Las justas nociones de la evaluación de montes, por 
causas cuya exposición la creemos agena á este lugar, no han 
lomado asiento hasta hace poco tiempo entre nosotros: prue- 
bas sobran desgraciadamente en confirmación de este aserto. 
Cítesenos una sola tasación de monles, entre mil que corren 
por buenas, y nos comprometemos á patentizar su invalidez, 
no envueltos en un tecnicismo impenetrable y misterioso, sino 
señalando al alcance de cualquiera inteligencia medianamente 
esclarecida, las graves omisiones que al hacerla se cometieron 
y las erróneas apreciaciones en que descansa. Podría indicar- 
se en esta prueba, que tiene lodos los aires de decisiva, un 
lunar, diciendo que ios errores de tasaciones ejecutadas (per- 
mítasenos la frase) á rio revuelto, tanto como ignorancia pue- 
den argüir venalidad y mala fé. Concedemos escasa importan- 
cia á esla observación, pero no obstante, presentaremos otra 
pr ueba á cubierto de ella. 

Valorar con precisión una cosa es conocerla en sí y en sus 
relaciones con las necesidades que satisface; este conocimiento 
intimo debe ser la piedra angular de las disposiciones legales 
que sobre la misma se dicten. Ahora bien: regístrese escru- 
pulosamente nuestra legislación de montes; en vano se bus- 
cará en ella nada que revele semejante conocimiento. Esta es 
la cara de la prueba. ¿Quién ha hecho notar el defecto capital 


de que adolece esa legislación? ¡Nadie! y hé ahí el afrentoso 
y complementario reverso. 

Y con esto apuntamos de paso una razón mas, y muy po- 
derosa, en favor de anteriores gobiernos que dieron una so- 
lución coercitiva , negativa , mejor, á la desamortización de 
monles. Pero hoy nos encontramos en muy diverso caso, y no 
podemos hacer eslensiv > el favor al gobierno que actual- 
mente rige los destinos de nuestra nación. Hoy poseemos un 
cuerpo de ingenieros de monles esparcido en todas las pro- 
vincias de la monarquía, y sin que esto sea declarar vincu- 
lada la ciencia en una congregación determinada, no podemos 
menos de manifestar que este cuerpo es, por el momento, el 
depositario de las verdaderas nociones de valoración de mon- 
tes. El gobierno se encuentra servido por él y en él tiene, en 
su consecuencia, el auxiliar que aquí fallaba para ilustrar la 
libertad y darla rienda en materia de desamortización forestal. 

El gobierno, lejos de haber hecho uso hasta el dia del au- 
xilio que bajo este importantísimo punto de vista pudiera pres- 
tarle el cuerpo de monles, tiene á esté con las manos ligadas; 
y esto que se hubiera comprendido muy bien, en tiempos en 
que se instituían, como cosa corriente, ingenieros por comi- 
sarios, ó en aquellos otros en que los primeros descansaban 
en sus casas con sustitutos profesionales arrollados, al paso 
que los segundos formaban un diente, á toda prueba, de la 
rueda electoral, no se comprende en un gobierno que se ha 
esforzado y se esfuerza en dar á aquel cuerpo la consideración 
y participación que por otros conceptos se le adeudaban, mas 
que atribuyéndolo á una sorpresa de ánimo verificada por un 
consejo equivocado. 

¡Estrana equivocación! El gobierno, por una parle, dá por 
sentado y por bueno que los peritos sean los que han de efec- 
tuar las tasaciones, y por otro, declara ser cometido esclusivo 
de los ingenieros la clasificación de monles, trabajo bien trivial 
comparado con el que aquellas requieren. El que sepa distin- 
guir, ordenar y apreciar los diferentes elementos que entran 
en la formación del inventario de un monte; en una palabra, 
el que sepa tasar un monte, no puede tener la mas leve difi- 
cultad cu averiguar con certeza cuál es en él la especie domi- 
nanle, si se halla cubierto de arbolado, ó si es ó no apto para 
el cultivo agrario, en el caso de ser yermo, por la sencilla ra- 
zón de quien sabe lo mas sabe lo menos, cuando lo menos , 
como aquí sucede, es homogéneo con lo mas. 

Sea, pues, inadvertencia del gobierno ó culpa deliberada 
del mismo cuerpo de montes, la misión de este se halla falsea- 
da respecto de la desamortización forestal. En voz de perder 
lastimosamente el tiempo haciendo y retocando clasificaciones 
en alto grado facticias, debe recoger el gran trabajo de tasa- 
ción en mal hora encomendado á manos legas. En vez de estar 
tegiendo , vana y eternamente, andadores para la coacción, 
debe ocuparse en suministrar luz á la libertad. 

Mas, digámoslo de una vez: el proceder del gobierno re- 
conoce inspiradores ilustrados y ae buena fé, y tiene, por 
consiguiente, fervientes defensores que hacen suya la respon- 
sabilidad moral. Algunas veces hemos aludido á ellos en este 
artículo, y para no dejar gravitando sobre nadie vaguedades 
que pudieran traducirse en reticencias, queremos antes de 
concluir, dirigirles de frente dos palabras. En una Hoja fores- 
tal, que recientemente han publicado, se lee: «Supóngase 
»ahora qué la desamortización se efectúa y que lodos los 
»monles altos del pais pasan á manos de los particulares. El 
«propietario que se encuentra dueño de un capital del que 
»solo puede prometerse á fuerza de esmero un beneficio de 2 
»por 100, es natural que procure darle otra aplicación mas Iu- 
«crativa, y que no pierda la ocasión de realizarlo total ó par- 
«cialmenle... En los montes en que por las condiciones de las 
«especies leñosas ó del terreno es posible la conversión del 
«monle alto en monte bajo, el mal no es verdaderamente tan 
«grave, si bien se pierde en producción; pero en los terrenos 
«propiamente forestales en que no puede existir el monte 
«bajo, por ejemplo, ios que se hallan situados en la región de 
«las auríferas ¿cuál seria el resultado? Que quedarían rasos y 
«poco menos que completamente improductivos. Sin embargo , 
»cí propietario nada habría perdido , porque ya tendría reem- 
bolsado con usura el capital invertido en la adquisición de la 
» finca.)) 

No se trata aquí de examinar el contenido del preinserto 
párrafo; — dejamos á salvo nuestro juicio en este punto — trá- 
tase solamente de tomar acta de una declaración que encierra, 
á saber : que un particular que talara y destruyera el arbolado 
de un monte , adquirido en virtud de las leyes de desamortiza- 
ción , lejos de perder por ello se reembolsaría con usura el capi- 
tal invertido en esta adquisición. Luego leneis plena concien- 
cia de los vicios que acompañan á la tasación de los montes 
puestos en venta, los sentís palpitar bajo .vuestras propias ma- 
nos, y sin embargo, ¡cosa increíble! decís al gobierno: «Vende 
once mil monles que comprenden tres millones y medio de 
hectáreassin la menor intervención nuestra en su valoración.» 
¿En qué principio de justicia fundáis esa conducta? ¿A qué 
reglas de moral, de economía, de conveniencia general obe- 
dece vuestro retraimiento? Responded y proseguiremos. 

A. B. 


APUNTES PARA LA HISTORIA DE MARRUECOS, 

POR D. ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO. 

(Concluirá en e) número inmediato. ) 

El 15 de junio fueron nuevamente atacadas las tropas 
francesas, y esla vez son notable alevosía; porque habiendo 
solicitado el mariscal Bugeaud , gobernador general de la Ar- 
gelia por los franceses, una entrevista del alcaide Alí el-gnani 
para tratar de las paces, y viniendo en ello el moro, señaló- 
se por lugar de ella las orillas del Guadí-mailah , y uno y otro 
acudieron allí, confiados en el seguro que múluamenle se 
dieran. Pero no bien se avistaron los dos jefes contrarios, 
cuando la escolta francesa que había venido á proteger la 
conferencia, fue atacada vigorosamente por un cuerpo de 
mas de cinco mil marroquíes, que pusieron al principio á los 
franceses, harto menores -en número, en grande aprieto. Va- 
nos fueron los esfuerzos del mismo Ali-el-guani para detener 
á sus soldados: rompióse la conferencia, y poniéndose Bu- 
geaud al frente de sus tropas , logró rechazar á los marro- 
quíes después de un sangriento combate. Acaso el mismo Si- 
di-Almamun, que provocó el primer encuentro , fuera autor 
de esla alevosía ; porque á la verdad, parece inverosímil que 
un cuerpo tan considerable de tropas pudiera destacarse del 
campo marroquí sin conocimiento de los jefes, y menos con- 
tra su voluntad. Perdidas ya las esperanzas de que la paz se 
conservase, el mariscal Bugeaud se decidió á obrar enérgica- 
mente. El 16 de julio, que fue el siguiente del combate, anun- 
ció al alcaide de Ugda que invadiría el territorio del ¡mperiósi 
en el término de cuarenta y ocho horas no aceptaba las con-r 
diciones de arreglo : desaprobación completa de las agresio- 
nes que habían ejecutado las tropas marroquíes contra las 
francesas; destitución y castigo de los jefes que habían con- 
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sentido y provocado tales agresiones; disolución de aquel 
cuerpo de ejército; espulsion de Abd-el-cáder del territorio 
marroquí. Respondió el alcaide en términos vagos, que si bien 
no aunciaban una negativa absoluta , menos podian conside- 
rarse corno bastante satifaccion de los agravios recibidos. El 
objeto era ganar tiempo , porque mientras estas cosas pasa- 
ban en la frontera, se hacían por todo el imperio grandes 
preparativos de guerra; ayudando en ello al Sultán y sirvién- 
dole de ministro y consejero , su hijo primogénito Sidi-Mo- 
hamed , al cual confió en adelante el mando supremo de los 
ejércitos: mozo entusiasta y valiente, aunque no apto para 
tan difícil empleo. Hócense grandes levas en los alrededores de 
Fez , y las tribus guerreras del oeste acuden con numerosos 
escuadrones á servir en la guerra santa. En el pais de Mequi- 
nez fue tanto el entusiasmo, que no quedó un hombre útil en 
los aduares, todos se pusieron en marcha, dejando en ellos 
solamente á las mujeres y á los infantes y ancianos. Abrense 
los arsenales de Tánger y de Marruecos, y sácanse toda clase 
de armas y municiones para repartirlas entre la muchedum- 
bre; y no bastando las rentas del año para gastos tan creci- 
dos como esto originaba , se acude al tesoro imperial encer- 
rado en los palacios de Mequinez , al cual en mas de un si- 
glo no se había tocado, y se sacan de él hasta dos millones de 
reales, cantidad no pequeña en aquellos paises. Pero el Sul- 
tán dilataba acaso el romper las hostilidades, por saber an- 
tes el partido que tomaría la Inglaterra. Esta nación , tan in- 
teresada en la conservación del imperio, no podía á la ver- 
dad dejarlo abandonado en manos de la Francia. No fallaron, 
pues, amenazas encubiertas y demostraciones de fuerza, y 
uno de sus ministros llegó á tratar duramente en el Parlamen- 
to al gobierno francés. Cruzáronse de una y otra parle des- 
achos y notas diplomáticas, y la Inglaterra obtuvo de la 
rancia la solemne declaración de que , fuesen cualesquiera 
las prosperidades y adelantamiento de sus armas, no guarda- 
ría para si la menor parte del territorio de Marruecos , limi- 
tándose á conquistar la paz. Con esto quedó tranquilo el ga- 
binete de San James , y el de Francia se halló libre de aquel 
obstáculo tan temihle (1). A la verdad los planes del Sultán 
se mirabanen parte frustrados ; ya sabia que no había de 
contar con otras fuerzas que las suyas para luchar con los 
franceses; pero había ido harto adelante para retroceder, y 
demas de esto , no era causa de poco aliento el saber que en 
todo trance de fortuna tenia segura la integridad de su terri- 
torio. Habíalo invadido al fin el mariscal Bugeaud, entrando 
el 19 de junio en Ugda, en cumplimiento de la amenaza que 
tres dias antes había dirigido al atcayde comandante de las 
tropas imperiales en la frontera; si bien , contento con aquella 
demostración y amago, evacuó á los pocos dias la ciudad con- 
quistada y entró de nuevo en la Argelia. El Sultán, no bien 
supo esto, hizo marchar á la frontera á su hijo primogénito 
como comandante en jefe del ejército , y por sus tenientes á 
los valerosos caudillos de Ben-Amri , Ben-Ugda y Abassi; y 
para insultar mas á la Francia, reclamó de Mr. Nion Doré, su 
cónsul general en Tánger, el castigo de Bugeaud y de los 
demas generales que estaban á sus órdenes por haber viola- 
do las tierras del imperio. El cónsul le envió por respuesta el 
ultimátum de la Francia, que contenia las mismas condicio- 
nes de paz propuestas por el mariscal Bugeaud al alcayde de 
Ugda, señalando por termino para romper las hostilidades el 
dia 2 de agosto. Lejos de responder el Sultán á tal demanda, 
envió diversas cabilas’de montañeses á guarnecer el litoral, 
donde ya había aparecido una escuadra francesa, encargada 
de apoyar y secundar las operaciones del ejercito de tierra, 
y apresuró la marcha de los últimos refuerzos que en hom- 
bres y armas enviaba á su hijo, mandándole que comenzase 
la guerra en cuanto tuviese juntas todas sus fuerzas. 

Cumplido, pues, el término del ultimátum , y rotas defi- 
nitivamente las negociaciones de paz, los franceses abrieron 
las hostilidades por mar y por tierra. El príncipe de Joinville, 
comandante de la escuadra, recibió el 5 de agosto la orden 
de destruir las fortificaciones de Tánger y Mogador, puertos 
principales del imperio. Al amanecer del dia 6, la escuadra, 
anclada delante de la primera de estas plazas , comenzó á ha- 
cer sus preparativos para el combate. Estaba Tánger defen- 
dida por baterías que montaban unos cincuenta cañones y al- 
gunos morteros. Seis vapores franceses lomaron á remolque 
tres navios, una fragata de primer orden y tres bergantines, 
y los pusieron en linea y á corlo trecho de aquellas baterías, 
sin que los marroquíes impidieran esta operación, que era la 
mas importante de Ja jornada. A las ocho y media rompió el 
fuego el navio Almirante, que fué seguido por los demas bu- 
ques, mientras un vapor lanzaba sobre la plaza multitud de 
cohetes á la congiéve. La defensa de los moros fué mayor 
que podía esperarse, dado que con dejar acercarse á los bu- 
ques franceses habían perdido todas sus ventajas; pero al ca- 
bo de hora y media, con harto mayor pérdida de ellos que de 
los contrarios , tuvieron que abandonar las balerías, reduci- 
dos á escombros los parapetos y desmontadas las piezas. Al 
estruendo del combate corrieron á la ciudad los montañeses 
encargados de guardar la costa; pero como los franceses no 
desembarcaron , limitaron sus hazañas á saquear las casas 
abandonadas por los habitantes, y á cometer otras violencias 
no menos graves. A las pocas horas la escuadra se hizo á la 
vela para Mogador, á donde se presentó el 11 de mañana; 
pero el mal tiempo que reinaba dilató el ataque hasta el 15. 
El puerto de Mogador está casi cerrado por una isla de muy 
cerca de dos millas de bojeo, y aqui habían plantado los 
marroquíes formidables baterías , las cuales cruzaban sus fue- 
gos con otras situadas dentro del puerto y á lo largo de la 
costa. No bien estuvo á tiro de cañón la escuadra francesa, 
los defensores de Mogador, harto mas diestros que los de 
Tánger, rompieron el fuego contra ella : los buques avanza- 
ron en silencio á ocupar cada uno el puesto que le estaba se- 
ñalado; pero antes de conseguirlo sufrieron graves pérdidas. 
Particularmente el navio Jemrriaves salió muy mal tratado por 
el fuego de la balería llamada Larga que se estiende por la 
costa del oeste: fuego muy bien dirigido y que dilató un poco 
de tiempo la victoria de los franceses. Después de un vigoro- 
so cañoneo , estos lograron apagar los tiros de la plaza, y 
desembarcando en la isla quinientos hombres, conducidos por 
los vapores de la escuadra, se apoderaron de ella, ganándola 
palmo á palmo y á costa de mucha sangre. Rendida Ja isla, el 
puerto no opuso apenas resistencia, y dejando guarnición en 
aquella, la escuadra se hizo á la vela para Cádiz. Y es nota- 
ble que Mogador , lo propio que Tánger , fué saqueada pol- 
las cubilas que debían defenderla. La nueva de estos sucesos 
no alteró en lo mas mínimo al Sultán , puesto que desde los 
principios tenia puesta toda su confianza en el ejército de tier- 
ra, que continuaba acampado en las inmediaciones de Ugda. 
Durante todo el mes de julio y los principios de agosto , se 
habían empeñado diversos combates , aunque sin consecuen- 
cia, entre los marroquíes y los franceses. El plan del príncipe 
Sidi Mohamed, que mandaba á los marroquíes , era atacar á 
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los franceses por las montañas que corren á uno y otro lado 
de Ugda con considerables cuerpos de infantes, mientras 
que por las llanuras que se eslienden al frente de aquella pla- 
za hasta Tremecen había de avanzar la caballería, envolvien- 
doentre sus numerosos escuadrones al reducido ejército que 
los contrarios podian oponerle. En el caso de salir victoriosos 
del primar encuentro, la población entera del pais se habría 
alzado contra los franceses, y los marroquíes se habrían ade- 
lantado á bloquear y asediar á Tremecen , Oran y Mascara, y 
aun la misma plaza de Argel. Pero todos estos planes y pro* 
pósitos los desbarató un golpe la fortuna. El 13 de agosto 
el mariscal Bugeaud, determinado á entrar en campaña, le- 
vantó su campo en silencio , fingiendo un gran forrajeo para 
que los enemigos no se apercibiesen de su movimiento, y vi- 
no á alojarse en la ribera del Ysli hacia uno de sus recodos, 
desde donde caminó hasta dar vista, á cosa de lasocho de la 
mañana, al campo enemigo. Eslaba este situado detrás de unas 
colinas que aparecían ocupadas y defendidas por tropas de 
infantes y de caballos: el grueso de la caballería repartido en 
dos divisiones iguales , cubría los flancos ó vertientes de las 
colinas al Oriente y al Occidente. El campo estaba defendido 
por once piezas de artillería, que eran las que arrastraba con- 
sigo el ejército. Por delante de las colinas formaba el Ysli un 
nuevo recodo que las servia de foso, aunque entre ellas y el 
álveo del rio quedaba una llanura algo estensa. La infan- 
tería de los marroquíes era muy escasa y compuesta de algu- 
nos grupos desorganizados : la caballería pasaba de veinte y 
cinco mil hombres, según se dice, y eran» las verdaderas tro- 
pas del imperio. En cuanto al número de los franceses, esce- 
dia poco de doce mil hombres ; los ocho mil quinientos de in- 
fantería , y los otros de caballería regular é irregular, con 
diez y seis piezas de artillería , cuatro de ellas ligeras. No 
bien los divisó Muley Mohamed, cuando mandó á varios 
escuadrones de caballería que fuesen á disputarles el paso del 
Ysli , que habían de ejecutar de nuevo para llegar al campo. 
Bugeaud, al notarlo, envió algunas bandas de irado res es- 
cogidos , que por la certeza de sus tiros y disparos obligaron 
á los contrarios á desalojar la orilla opuesta. El ejército fran- 
cés pasó entonces y marchó sobre las colinas. Al verle en la 
mitad del llano que se eslendia al pié de ellas, Sidi Moha- 
med mandó salir contra ellos la inmensa caballería que cubría 
sus flancos. Al punto los batallones franceses forman cuadros, 
de manera que lodos sus cuatro frentes pudiesen responder 
al enemigo; en los ángulos de los cuadros presentaba sus te- 
mibles bocas la artillería, y cincuenta pasos adelante parejas 
de tiradores esperaban la carga. La caballería y las piezas 
ligeras y el estado mayor se mostraban como antes, á la 
cabeza de la formación y en el punió mas avanzado hácia las 
colinas. Al llegar la caballería marroquí fué detenida un tanto 
por el fuego mortífero de los tiradores avanzados; no obstan- 
te , siguen la carga los ginetes mas esforzados y algunos lle- 
gan á tocar la línea de los tiradores: pero estos se arrojan re- 
pentinamente en el suelo, y los frentes de los cuadros abren 
entonces el fuego de su terrible artillería. De cuando en cuan- 
do la artillería de los ángulos salía algunos pasos adelante y 
lanzaba de muy cerca la metralla sobre aquellas apiñadas ma- 
sas de caballería. Sostuvieron el combate los marroquíes con 
gran valor por algún tiempo ; pero era inútil: los fuegos de 
los soldados á caballo no causaban daño alguno á los france* 
ses: no tenían lanzas ni organización militar que hiciese te- 
mible el empuje de la caballería; caían sin defensa los mas va- 
lientes, y cada instante se señalaba con horribles pérdidas en- 
tre sus filas. Entró, pues , el desorden al cabo , y comenzaron 
los ginetes á desbandarse por uno y otro lado. Bugeaud, que 
en el ínterin estaba acañoneando las colinas en cuya cima se 
miraba á Sidi Mohamed, que desde allí dirigía la acción, 
viendo el desconcierto de la caballería enemiga, vuelve con- 
tra ella sus cuatro piezas ligeras, y cogiéndola entre dos 
fuegos , acaba de ponerla en fuga. Entonces la caballería 
francesa carga por tres partes á un tiempo y completa la der- 
rota de los ya desordenados marroquíes. Los que fueron por 
el centro tomaron las colinas, y arrojándose en seguida sobre 
el campamento, se apoderaron de él á pesar de la desespera- 
da resistencia de sus defensores. Los de los costados, hallan- 
do partida en dos á la caballería enemiga, fácilmente pudie- 
ron arrollarla. Sidi Mohamed llama á sí los fugitivos, y lo- 
gra formar todavía á la izquierda del Ysli gruesos escuadro- 
nes ; algunos cuerpos de caballería francesa que se adelanta- 
ron demasiado se encuentran gravemente comprometidos; 
pero los vencedores avanzan , su artillería vuelve á lanzar la 
metralla sobre los indefensos contrarios, su caballería amaga 
una carga, y entonces, sin mas poderlos contener el prínci- 
pe, se pone en desordenada retirada lodo el ejército marro- 
quí, los unos hacia las montañas, los oíros por el camino de 
Teza. Fué insignifiante la pérdida de los franceses que no 
sufrieron apenas el fuego del enemigo ni pudieron ser alcan- 
zados por su caballería. Mas considerable fué la de los mar- 
roquíes aunque no se les pudo seguir el alcance. La nueva de 
este suceso que solo podía ser inesperado con un absoluto 
desconocimiento del arle de la guerra , llenó de dolor pero no 
desesperó un punto a Muley Abderahman. Pronto á luchar 
todavía, y confiado en romper entre los montes y yermos del 
pais á los franceses mas larde ó mas temprano, comenzó á 
juntar nuevas tropas y á preparar nuevos pertrechos y ar- 
mas. Pero en esto llegaron mensageros de parte de los fran- 
ceses pidiéndole la paz. Ofrecían evacuar á Ugda y lodo lo 
que habían ocupado en el territorio marroquí, con tal que 
Muley Abderrahman se comprometiera á internar á Abd-el-cá- 
der en alguna provincia remota ó á espulsarle del imperio , y 
á no hostilizar á la Francia. El Sultán había ya conocido que 
s is fuerzas no bastaban para conquistar la Argelia, y que pa- 
ra tal empresa no podía contar con ayuda alguna de los in- 
^leses. Prestó, pnes ,*oido á los tratos, y por medio del bajá 
Sidi-Busilhan se ajustaron las paces en setiembre de aquel 
año de 1844 , sin que exigiesen siquiera indemnización de 
guerra los franceses, porque según se dijo entonces en aquel 
pais , «era bastante rica la Francia para pagar su gloria.» 

En el mismo año en que se hizo esta paz terminaron las di- 
ferencias del imperio con Dinamarca, Suecia y Holanda. Pre- 
te ndian estas naciones eximirse definitivamente del tributo 
q ue tenían costumbre de pagar al imperio para librar de las 
piraterías de los moros sus naves mercantes , y apoyaron su 
pretensión enviando á las vecinas costas algunos buques de 
gucira; pero todo se arregló pacificamente por mediación de 
la Inglaterra, y porque realmente el Sultán no tenia recursos 
marítimos para exigir por fuerza la continuación del tributo. 
Mayor importancia parecía tener la diferencia que casi al mis- 
mo tiempo que la francesa surgió con España. Llevaba ésta 
con paciencia que el tratado de 1799 no se cumpliese por parte 
de los marroquíes en ninguna de sus cláusulas ; había sufrido 
que desde 1837 tuviesen usurpados los moros el campo de 
Ceuta, impidiendo que los ganados de la plaza disfrutasen de 
el según la costumbre antigua; y los buques españoles en las 
costas de Melilla, el Peñón y Alhucemas, habían sido mas de 
una vez acometidos y saqueados por los rífenos , sin que se 
diese por nuestra parle señal de sentimiento alguno. Verdad 
es que el despego de las cosas de Africa había llegado a pun- i 


lo que no falló quien creyese que debían abandonarse nues- 
tros presidios en aquella costa , sobre lodo los menores; pen- 
samiento indicado durante el siglo anterior por el famoso ven- 
cedor de Cabo Sicié D. Juan José Navarro, y que en la época 
de 1820 á 1823, volvió á reproducirse, marchando un comisio- 
nado español á Tánger con lal propósito. Pretendíase enton- 
ces que el Sultán diera á cambio de los presidios menores que 
se tenían por inútiles, alguna estension de territorio por la 
parte de Ceuta y alguna indemnización en metálico. Desde 
que la Francia se posesionó de Argel no debió haber ya nin- 
gún hombre de previsión política en España que pensase en 
la evacuación de Melilla , el Peñón de Velez y Alhucemas; 
pero no por eso pudo cuidarse de ponerlos mas á salvo que 
estaban de las hostilidades de los moros. Solo había sonado en 
España durante la última guerra civil el nombre de los presi- 
dios de Africa, cuando en ellos tuvo lugar aquella insensata 
rebelión carlista que pudo arrancarlos impensadamente á 
nuestro dominio. En tal punto las cosas, fué cuando sobrevino 
en 1844 la diferencia de que hablamos. Ejercía las funciones 
de vice-cónsul españolen Mazagan un hebreo, de nombre Víc- 
tor Darmon, nacido en Marsella, de padre tunecino y madre 
francesa, mas bien á titulo de honor que porque realmente 
desempeñase función alguna. Darmon , dedicado al comercio, 
se indispuso con el bajá ó gobernador del distrito Haggi- 
Muza-ben-Mohammed-el-Gerbi , con los naturales y con sus 
mismos correligionarios por sus costumbres un tanto ligeras, 
y poco vistas en Africa. Un dia que Darmon se ausentó de 
Mazagan con ánimo de salir al encuentro del Haggi-Muza, 
fueron en su seguimiento algunos moros recelosos de sus in- 
tenciones, y originándose algún altercado entre el vice-cón- 
sul y ellos se disparó por casualidad á lo que parece la esco- 
peta de dos cañones que aquel traía consigo , ocasionando á 
uno de los africanos la muerte. Mandó entonces el bajá que se 
prendiese á Darmon, y á pesar de las protestas de los agentes 
estranjeros , y violando la casa del vice-cónsul sardo donde 
había tomado asilo, fué cargado de cadenas y metido en una 
mazmorra. Dió parte luego Muza con maliciosas observacio- 
nes al Sultán, el cual ordenó que inmediatamente so le diese 
muerte ; y representándole el mismo Muza que era agente de 
España, contestó: «que él no ignoraba lal calidad, y que 
«aunque hubiera sido cónsul general debiera haberse cumpli- 
»do sin tardanza la sentencia (1). » Sucedía esto á principios 
de 1844; y la España no se hallaba realmente á la sazón en el 
caso de castigar aquella arrogancia. Jamás el encono de los 
partidos políticos había llegado entre nosotros á tan alto pun- 
to como llegó entonces. Había prometido, sin embargo , uno 
de los mas autorizados gefes del partido, que en 1S 43 entró á 
gobernar nuestra patria, que vengaría la afrenta, tomando, 
después de expulsado el Regente del Reino , cuarteles de in- 
vierno en Africa; pero solo fué aquella una frase vana. Dispú- 
sose , es cierto , la formación en Algeciras de un cuerpo de 
tropas, pero tan reducido que solo llegó á contar tres ó cua- 
tro mil hombres, con algunas piezas de montaña , al mando 
del general Vilíalonga, boy marqués del Maestrazgo. D é- 
se prisa á intervenir la Inglaterra en la contienda, y el go- 
bierno español no pudo ni quiso entonces conlrarestar su in- 
flujo. Hubo, pues, que pasar por la vergüenza de admitir en 
Larache un convenio que á 6 de mayo de 1845 firmaron el 
mismo Sidi-Busilhan-ben-Alí, que ajustó el tratado con Fran- 
cia por parte de Marruecos, I). Antonio de Beramcndi y Frei- 
ré, cónsul general de España, y el cónsul inglés Drummond 
Hay, como mediador entre ambas potencias independientes. 
No está impreso ni lo merece este tratado: triste ejemplo por 
cierto de la decadencia á que puede llevar á las naciones el 
espíritu de discordia, y de loque logranaunados contra su pa- 
tria los revolucionarios desatentados, y los gobiernos intran- 
sigentes que no pueden ó no saben contar con el apoyo de la 
opinión pública , en sus legítimas aspiraciones. Reducíase 
por parle de los moros el convenio ¿ ofrecer algo para no 
cumplir nada y á dejar el asesinato del vice-cónsul español 
sin castigo. Solo salió, pues, con honra de aquel trance la mu- 
jer de Darmond, porque, como conviniesen los marroquíes en 
entregar por desagravio y precio de la sangre derramada la 
cantidad de 5,000 reales, ella se negó obstinadamente á re- 
cibirlos. Si España estimaba en tan poco la sangre de 
sus servidores, por aquel tiempo, la esposa supo mostrarse 
mas digna. La única señal de vida que hasta fines de 1847 dió 
luego España en la vecina costa africana, fué la ocupación de 
los islotes peñascosos llamados las Chafannas , que en aquel 
mismo año fué á efectuaren persona el geiferal Serrano y Do- 
mínguez, que desempeñaba entonces la capitanía general de 
Granada, por temor de que se anticipasen á ocuparlos los fran- 
ceses. 

Estuvo en paz con estos Marruecos hasta 1851 en que 
nuevas y graves dificultades se suscitaron entre el Sultán 
y el entonces presidente de la república francesa. Los moros 
de Salé*, fieles á sus antiguas costumbres , robaron un buque 
francés y atropellaron luego la casa del cónsul , que pidió sa- 
tisfacción del hecho. El almirante Dubordieu, con un navio y 
tres vapores, se presentó de improviso delante de aquel puer- 
to el 25 de diciembre, y exigió una indemnización de 200,009 
francos y el castigo de algunos culpables. Ya iban á empezar 
á bombardear la plaza, cuando los salelinos propusieron algu- 
nas dilaciones, y fué forluna para los franceses porque las al- 
teraciones de aquel peligroso mar habían puesto á sus buques 
en una posición poco ventajosa. Al dia siguiente se deshicieron 
los tratos; y rolo el fuego á las diez de la mañana, fué vigo- 
rosamente contestado por los marroquíes hasta las tres y me- 
dia de la tarde, en que todos sus cánones quedaron desmon- 
tados. Desde aquella hora hasta las cinco y media los buques 
franceses bombardearon impíamente á la ciudad , que fue to- 
talmente incendiada. Lo eslraño del caso es que desde la ve- 
cina plaza de Rabal apenas hostilizaron á los franceses, á pe- 
sar de ver tan maltratados á sus hermanos, cuando entre unos 
y otros, obrando de consuno, pudieran haber puesto en nota- 
ble aprieto á la escuadra. Trató el almirante francés con los 
de Rabal una neutralidad que no sabemos en qué pudiera jus- 
tificarse. En seguida la escuadra amagó un nuevo ataque so- 
bre Tánger, pero las autoridades marroquíes cedieron a cuan- 
to se les exigía , y no luvo lugar ei hecho. En cuanto el Sul- 
tán tuvo noticia de tales acontecimientos , obrando con su 
ordinaria energía , desaprobó la conducta de sus autoridades 
en el litoral , é hizo avanzar hácia las ciudades amenazadas 
considerables cuerpos de tropas. La guerra parecía otra vez 
inminente; cuando los consejos de los ingleses ó su propia pru- 
dencia inspiraron al fin al Sultán menos belicosas ideas, y, 
cambiándose mutuas satisfacciones, se conservó la paz entre 
las dos potencias. Pero al mismo tiempo que sucumbían los 
marroquíes á las exigencias de los franceses , que habían sa- 
bido hacerse respetar de ellos, sus hostilidades á España, y 
contra Melilla especialmente, crecían de dia en dia. No con- 
co nlenlos con haber usurpado los antiguos límites de esta pla- 
za, lo mismo que los de la de Ceuta, molestaban continuamen- 
te con disparos de cañón á aquella guarnición y moradores. 


(1) Véase el Manual del oficial en Marruecos, varias veces citado. 
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míe en vano empleaban para escarmentarlos el cañón Y mor- 
2>ro serón las estipulaciones del tratado vigente todavía. 
Creóse á fines de 1847 una capitanía general de Africa en 
Tonta V al año siguiente se organizaron dos batallones lige 
ÍS cmiuestos deslomarlo., con destino á las guarniciones 
Ho Africa, y dos escuadrones de caballería lijeia con la pro 
«fa forma y objeto , por manera que hubo razón para espe- 
rar mayor energía y mas eficacia en lo sucesivo respecto 
las cuestiones con tanta frecuencia suscitadas en la " 

ciña Fueron nombrados capitán general L). Antonio R 
Olano, segundo cabo D. Antonio Ordonez, ygobernador de 
Melilla el general D. Ignacio Chacón , lodos ellos sobados de 
buen nombre. No suspendieron por eso sus hoslihda • 
nioros de Melilla. A castigarlos salió de la plaza el genual 
Chacón en junio de 1849 al frente de setecientos infantes y 
un escuadrón de caballería, yen tres columnas acometió ábs 
moros en sus ataques ó posiciones contra la plaza matándoles 
mas de cien hombres y destruyéndoles el cuartel llamado de 
Santiago, y los parapetos y municiones que teman prepara- 
dos Pero al retirarse á la plaza los españoles, después de 
eumplido su objeto, fueron vivamente cargados por los mo- 
ros v éslos lejos de desanimarse con aquel alaque, cobraron 
nuevo aliento lomando por triunfo de sus armas lo que era 
necesidad indeclinable de la guarnición destinada solo a con- 
servar la plaza. Por su parte el general Ros de Olano destruyo 
con su lealtad el proyecto concebido por algunos intrigantes 
extranjeros para apoderarse de Ceuta y su ^castillo de la Ai- 
mina, durante las revueltas que en aquel ano de lb4b azota- 
ron á Europa y á España misma. Poco después dejo el gene- 
ral Ros á Ceuta , y aunque por de pronto tuvo sucesor , no 
tardó en ser aquella capitanía general suprimida , y suprimi- 
dos también los cuerpos especiales creados para la defensa de 
las posesiones de Africa. Hubo, sin embargo, en agosto de 
1849 momentos en que parecía el gobierno español resuello 
va de lodo punto á emprender alguna espedicion al Aínca. 

Los moros seguían hostilizando á Melilla, y aunque el cabo 
de Benisidel, que era el mas temible desús caudillos, se pres- 
tó á entrar en tratos con el general Chacón, no tenían estos al 
D arecer otro objeto sino apoderarse alevemente de su persona 
v sorprender acaso la plaza. El gobierno de aquella época era 
mas fuerte que los que le habían precedido, y tema un ejer- 
cito numeroso y disciplinado, de modo que no parecía inve- 
rosímil ni descabellado el propósito, ti Heraldo , periódico 
nue casi oficialmente lo representaba, llego a declarar un día 
aue « decididamente se reunían tropas españolas en Ronda y 
Potros puntos de Andalucía cercanos á nuestras posesiones de 
i) Africa v que en breve pasarían el Estrecho las fuerzas des- 
ainadas a la espedicion. » Pero ni las fuerzas que se manda- 
ron reunir con efeclo eran suficientes para emprender opera- 
ción ninguna en Africa, ni aquellas palabras sirvieron para 
otra cosaque para distraer por algunos dias a la Opinión pu- 
blica de las ardientes cuestiones interiores que la agitaban. 
Continuaron, pues, las cosas como estaban , y los moros con 
su cañón hostilizando á Melilla , hasta que a principios de 
1854 se empezó á organizar una expedición exlrana al mando 
del brigadier de marina Pinzón, comandante general de guar- 
da-costas, que ni por su fuerza ni por su organización parecía 
propia tampoco para lograr con ella efeclo alguno en Africa. 
Deshizose esta expedición bien pronto con los sucesos políti- 
cos de aquel año, y desde 1854 á 18o6 los moros fronterizos 
de Melilla se mostraron mas audaces y mas intratables que 
nunca. Fue entonces á mandar en la plaza el brigadier Bace- 
ta soldado de valor sin duda alguna, el cual no pudiendo su- 
fri’r con paciencia los alaques de los nioros, hizo varias salidas 
conlra ellos con frutos semejantes á los que de la salida del 
-enera! Chacón se habían obtenido. Los moros, aunque ahu- 
yentados de sus ataques y puestos en fuga al principio, car- 
eraban luego sobre la guarnición al retirarse a la plaza , la 
causaban crecidas pérdidas, y luego se aclamaban como siem- 
pre vencedores. Fue á dirigir una de estas pequeñas expedi- 
ciones en persona el general Prim, que desempeñaba entonces 
la capitanía general de Granada, y acompañado del goberna- 
dor Buceta, acometió á los moros por dos dias seguidos, pe- 
leando gofes y soldados con el valor de siempre, mas no con 
mayor fortuna. Ni era posible alcanzarla cuando tales empre- 
sas se acometían con fuerzas que no pasaban de ochocientos a 
mil hombres entre soldados y presidiarios, y -Sin artillería; y 
cuando nada se proponían en ellas los españoles sino pelear 
durante las horas de sol para volverse al oscurecer a sus cuar- 
teles en la plaza. Tornó, pues, el general Prim a España con 
el convencimiento de la inutilidad de tales salidas, y poco 
después se prohibieron formalmente, con grande acierto sin 
duda, porque en las últimas que se hicieron fueron mayores 
que nunca nuestras pérdidas por la experiencia que iban ad- 
quiriendo los moros, y menores aun quede ordinario las ven- 
tajas. De esta suerte volvieron á continuar las cosas como es- 
taban durante algún tiempo sin otros sucesos notables que la 
sorpresa venturosa que logró cierta noche uno de los gober- 
nadores de la plaza , apoderándose sin pérdida alguna de uno 
de los cañones de los moros; y la emboscada en que cayo al 
querer repetir aquella hazaña un destacamento de presidiai ios 
mandado por el ayudante de la plaza llamado Alvarez, que 
quedó cautivo por algún tiempo entre los moros. 

Al fin el gobierno presidido por el conde de Lucena fijo 
seriamente su atención en Africa. Logróse que devolviesen los 
moros al ayudante cautivo ; logróse que el Sultán prestase oí- 
dos á nuestras reclamaciones, y para apoyarlas se hizo en los 
primeros meses del pasado año una demostración marítima 
que se confió al general D. Segundo Díaz Herrera , con siete 
vapores, los mas de ellos de poca fuerza, y destinados a la 
guarda de las costas. La presencia de esta pequeña escuadra, 
y las gestiones acertadas del cónsul español en lánger Don 
Juan Blanco del Valle, redujeron al Sultán á aceptar por pri- 
mera vez la responsabilidad de los hechos de los moros fron- 
terizos de Melilla y de los demas presidios menores, prestán- 
dose á pagar una indemnización conveniente por un buque 
mercante español , apresado en aquellas costas; y poco des- 
pués , en 24 de agosto , el ministro de Relaciones Exteriores 
del Sultán y el cónsul general de España firmaron en Teluan 
un convenio relativo a las plazas del Peñón , Alhucemas y 
Melilla, por el cual se estendian los límites de ésta al alcance 
del cañón de veinte y cuatro, y se señalaba luego desde Jos 
límites un ancho campo neutral á fin de separar á los españo- 
les y moros, y quitar la ocasión de las hostilidades. Para que 
el convenio tuviese cumplimiento en este punto el Sultán se 
comprometió ademas á tener constantemente en el confin del 
campo neutral una guardia de moros de rey , ó soldados regu- 
lares que reprimiera á las feroces cabilas rifeñas. Pero antes 
de firmarse este ventajoso convenio había nacido otra ocasión 
de discordia harto mas grave , y que ha tenido tristes conse- 
cuencias para el imperio. El gobierno español había proyectado 
para asegurar mas á Ceuta, construir tres fuertes aislados , el 
uno al frente, y los oíros dos dominando las ensenadas que se 
forman á ambos lados de la plaza; y á principios de agosto se 
comenzó á edificar un cuerpo de guardia en el sitio llamado 
ataque de Santa Clara , con el fin de protejer los trabajos 
cuando se empezasen, y vigilar sobre todo á los presidiarios 


1 que se habían de emplear en ellos. En la noche del 10 de 
aquel mes los moros de la vecina tribu de Anghera destruye- 
ron la obra empezada, arrancando y destruyendo la garita en 
que se situaba el centinela de caballería de la compañía de 
lanzas sobre la altura llamada del Otero. Siguióse á esto una 
protesta de los moros conlrael proyeclode fortificarel campo, 
que consideraban suyo ; y llenos de soberbia con la impuni- 
dad pasada derribaron los pilares que señalaban la linea divi- 
soria , echando por lierra las armas de España que ellos sos- 
tenían. Salió la guarnición de Ceuta, que mandaba el briga- 
dier Gómez Pulido , y repuso solemnemente las armas en su 
lugar; pero fueron derribadas de nuevo durante la noche. En 
el ínterin, apenas tuvo noticia de la ocurrencia, dirigió el cón- 
sul general D. Juan Blanco del Valle una nota al ministro de 
Negocios Eslrangeros del Sultán , residente en Tánger, recla- 
mando satisfacción; y el ministro pidió un plazo para \« res- 
puesta. Pero los moros redoblaron al propio tiempo sus insul- 
tos y el gobernador de la plaza, por evitarlos, suspendió las 
obras comenzadas dando cuenta al gobierno. Ya habían hecho 
los moros fuego á la plaza , y había tenido lugar una pequeña 
escaramuza : ya el gobierno español había mandado reforzar 
con algunos cuerpos escogidos la guarnición de Ceuta ; ya es- 
taba resuelta la formación de un egército de observación pa- 
ra apoyar de verdad nuestras quejas, cuando la muerte 
del viejo Sultán vino á aplazar un tanto las negociaciones y 
las medidas de represión que disponía España. Muley-Abder- 
rhaman , aquejado tiempo habia de una enfermedad que la 
falla de medicación oportuna hizo mas penosa de lo ordinario, 
murió en Mequinez de los Olivares á 29 de agosto del propio 
año de 1859, conlando á la sazón ochenta y uno de edad y 
treinta y siete de reinado. 

Era este Sultán afable como el que mas de sus antecesores, 
y en cambio no afeaban su conducta la mayor parle de los vi- 
cios que son comunes á los de su nación y de su ley. Durante 
sus últimos años disfrulóde una tranquilidad complelael impe- 
rio gracias á su prudencia y su justicia. Sus hijos no le habían 
dado disgusto alguno, cosa rara en la historia del imperio. Sus 
vasallos le habrían llorado mucho á no haber sobrevenido 
sucesos que distrajeron su atención profundamente de los ob- 
jetos pasados para no pensar masque en los presentes. La 
muerte de Muley-Abderrhaman coincidió, como sabemos, con 
el tantas veces aplazado cumplimiento de las amenazas de Es- 

paña - XVI. 


Muerto Muley-Abderrhaman fue proclamado Sultán al dia 
siguiente su hijo Sidi-Mohammcd-ben-Abderrhaman , que ha- 
bía señalado por su sucesor el difunto , y que debía ocupar el 
trono atendiendo al derecho de primogenilura. Fue entonces 
á lo que parece por extremo leal la conducía que luyo con 
su hermano primogénito Muley-el-Abbas , que residía á la sa- 
zón en Fez, al lado del padre , y que desde el primer mo- 
mento se declaró por Sidi-Mohammed , disponiendo que fuese 
proclamado según la costumbre del imperio. Hízose , pues , la 
proclamación en Fez en la famosa mezquita de Muley-Ydris, 
con asistencia de todos los faquíes y grandes dignidades mo- 
gre binas; y luego fue reconocido el nuevo Sullau en todas las 
ciudades importantes del territorio. La genealogía de este 
príncipe, que comienza ahora su reinado, es la siguiente: 

1. ° Alí-ben-Abí-Thaleb , muerto en el año 661 de la era 
cristiana, el cual tuvo por sobrenombre Aimortadha, que quie- 
re decir el agradable á Dios , y era árabe de la antigua tribu 
de Hacem : este estuvo casado con Fálima, llamada la Perla 
por ser hija única del Profeta. 

2. ° Hosein ó Husain-as-sebel, que quiere decir el sobrino , 
muerto en 680; del cual viene el patronímico el hoseinita , que 
llevan todos los xerifes. 

3. ° Hasan-el-Mexua, esto es, el golpeador, que murió en 
719, y era hermano de un Mohammed, del cual pretendía des- 
cender aquel Mohammed-bcn-Tennert-el-Horarghi, que fundó 

la dinastía de los Almohadas. 

4. ° Abdallah-Alcamel ó el perfecto : murió en 7 d 2 y fue 
padre de Ydris, tronco de los idrisitas : sus hermanos fueron 
seis, á saber: Mohammed, Yahya, Suleiman , Ybrahim, Ysa 
y Ah. 

5. ° Mohammed Almahdí , y por sobrenombre Nefs assa- 
quia ó alma justa y el cual murió en 754 y tuvo cinco hijos, 
troncos luego de numerosas familias. El autor del flozhat-el- 
hadi ( libro árabe que trata de las dinastías reinantes en el 
Mogreb-alacsa durante el siglo XI de la egira ) supone , apo- 
yándose en ciertos autores que cita, que entre este Moham- 
med y Alcásim mediaron tres generaciones , á saber : Abda- 
llah-al-Yxler ó el tuerto, Mohammed-Alcabal ó el corto , y el 
Masan-el-Axir; de esle añade que vinieron Alcásim y otros 
ciento y cinco hijos. 

6. ° Alcásim, muerto en 842: de uno de sus hermanos, lla- 
mado Abdallah , se cree que descendían los califas fatimistas 
que reinaron en el Mogreb y en Egipto. 

7. ° Ysmael, que acabó sus dias en 890. 

8. ° Abmed, en 901. 

9. ° Alhazem, en 940. 

10. Alí,en 970. 

11. Abu-Bcer, en 996. 

12. Alhasam, en 1012. 

13. Abu-Becr-el-A‘arafat , ó el conocedor , en 1043. 

14. Mohammed, en 1071. 

15. Abdallah, en 1109. 

16. Hazem, hermano del anterior Mohammed , muerto en 
1132. 

17. Abulcásim-Abd er-Rahman, en 1207. 

18. Mohammed, en 1236. 

19. Alcásim, en 1271 , padre de ocho hijos, de los cuales 
fué acaso el mas joven. 

20. Alhazem, que en 1266 vino al Mogreb-alacsa a instan- 
cias de la tribu amazirga de Maghrawa y se estableció en Su- 
gilmesa y en Daráa, donde se hizo tronco de las dinastías de 
xerifes que reinaron en el Mogreb-alacsa. Murió en 1326. 

21. iflohammed, en 1361. 

22. Alhazam, que murió en 1391 , fué padre de Moham- 
med y abuelo do Hazem, que en 1507 fundó en el Mogreb- 
alacsa la primera dinastía de los xerifes hozeinistas, que doce 
años mas tarde se estableció en Marruecos. 

23. Alí, muerto en 1437: fué el primero que tomo el nom- 
bre de xerife ; pasados los cuarenta años tuvo dos hijos, el 
primero en una concubina, que se llamó Muley-Mohammed y 
el otro en mujer legítima, que tuvo por nombre: 

24. Yusuf, el cual se retiró á la Arabia, en donde muño 
por los años de 1485. Cuéntase de él, que no habiendo tenido 
hijo alguno hasta la edad de ochenta años, tuvo luego cinco, 
siendo el primogénito de ellos. 

25. Alí, muerto en 1527, el cual tuvo ochenta hijos va- 
rones. , .... 

26. Mohamed en 1591, fué padre de muchos hijos, y entre 

otros de 

27. Alí, que vino desde Yambo en Arabia al Mogreb-alacsa, 
y fundó en Tafilite la actual dinastía de los Xerifes Hosei- 
nistas, apellidados Fílelis. Murió cu 1632. 


28. Muley Xerife, que murió en 1652, tuvo ochenta y 
cuatro hijos, y ciento veinte y cuatro hijas. 

29. Muley Ismael, muerto en 1729, padre de innumerables 
hijos. 

30. Muley Abdallah, muerto en 1757. 

31. Sidi-Mohammed, en 1789. 

32. Muley Hixem, en 1794. 

33. Muley Abderrahman, padre del actual reinante. 

Frisa Sidi-Mohammed en los cincuenta años, y es mulato 

como muchos de sus antepasados. Tiene nueve hermanos, y 
entre ellos dos de madre, habidos como él por Muley Abder- 
rhaman, en la sultana Leita-ben-Sidi; uno de los cuales, se lla- 
ma Muley Suleyman y Muley-el-Abbas el otro. Hasta ahora 
solo uno de sus primos llamado Muley Suleyman, parece que 
quiere disputarle el imperio, apoyado como lodos los preten- 
dientes en las indóciles tribus del Sur del Imperio. Sea cual- 
quiera la importancia de estas pretensiones, lo cierto es que en 
medio de las circunstancias dificilísimas que le rodeaban, 
Sidi-Mohammed ha subido al trono con una tranquilidad des- 
conocida en tiempo de sus antecesores. Han debido ser parte 
para ellos sus circunstancias personales, porque es general- 
mente tenido por valiente y sabio; pero además poseía mu- 
chas riquezas, habia sido califa ó lugarteniente de su padre, 
y aunque poco afortunado en la guerra con los franceses, te- 
nia siempre partido en el ejército que mandaba, y que sabia, 
á pesar de su rudeza que no era á él á quien podía atribuirse 
la fácil derrola de Ysly, sino á la ineficacia de la caballería 
sola para combatir con los formidables cuadros dé la infantería 
francesa. Por otra parte los mas de los alcaides, bajás y fun- 
cionarios le debían su fortuna porque él habia infinido mucho 
en el imperio durante los últimos anos del reinado de su pa- 
dre. Las cabilas y el vulgo de las poblaciones, no parece que 
le amen mucho sin embargo, y preferirían tener por señor á su 
hermano Muley-el-Abbas, según ha podido averiguarse en sus 
recientes [relaciones con los españoles. Era ya acusado Sidi- 
Mohammed al subir al trono de ser por eslremo severo y algo 
aficionado á los usos y costumbres de los europeos; suponién- 
dose que no habia introducido aun grandes reformas en Mar- 
ruecos, su residencia habitual, por no disgustar á su anciano 
padre, que era muy opuesto á lodo género de innovaciones. 
Ahora el disgusto sera mayor en el imperio por los desastres 
de la guerra con España y no falla quien diga que comienzan 
á apellidarle como á Boabdil el zoigobi ó el desdichado. 

Sobrevino la guerra con España á pesar de los deseos que 
realmente tenia el sultán de mantener la paz y de los esfuerzos 
mayores que nunca que hizo para impedirla la diplomacia in- 
glesa. Desde que el general Herrera apareció con su escuadrilla 
delante de Tánger, el ministerio inglés alarmado pidió con su 
ordinaria altivez esplicaciones. A medida que fueron agra- 
vándose las circunstancias, fué mayor la inquietud del gobier- 
no y de la nación inglesa acostumbrada ya á considerarse co- 
mo señora de la costa de Africa, y á no ser contradicha por 
España. Pero el peligroso estado del mundo, la prepo- 
tencia adquirida por la Francia en el continente, la debilidad 
de los actuales ministerios ingleses en medio de las corrientes 
políticas que agitan en diversos sentidos la carcomida consti- 
tución británica, y el convencimiento de que oponerse a la 
guerra de Marruecos era renunciar para muchos años a la amis- 
tad y alianza de la Península, hicieron al fin á los hombres de 
estado de aquella nación, ser mas prudentes con nosotros que 
lo habían sido con los franceses en ocasión semejante. Conten- 
táronse, pues, con la vaga declaración de que no ocuparía Es- 
paña punto alguno que estorbase la libre navegación del Estrecho 
y abandonaron luego al sultán á su suerte. Era en tanto indeci- 
ble el entusiasmo en España. No era solo la afrenta de los últi- 
mos dias lo que se proponía vengar en Africa: era la afrenla 
constante de medio siglo. No era solo un interés actual el que 
la movía á la guerra; era también el interés de su honra jasa- 
da y de su regeneración futura. La España entera lanzo por 
lo mismo un grito de indignación al saber el atentado de Ceu- 
ta, y engañada tantas veces en sus belicosas esperanzas, pidió 
resueltamente la guerra. El gobierno que presidia el conde de 
Lucena no pudo entonces oponerse á aquel unánime impu.so. 
Las dilaciones tal vez necesarias, los escrúpulos tal vez escu- 
sables de los marroquíes, se tomaron en la Península por nue- 
vas y calculadas afrentas. No habia medio de avenencia: la 
España quería pelear á toda costa, mientras el nuevo sultán, 
mal seguro en su trono, deseaba mas vivamente cada dia la 
paz. Consintió Marruecos en el casligo de los culpables, con- 
sintió en que se fortificase el campo de Ceuta, consintió en 
dar á esta plaza mayores límites que habia tenido aun antes 
déla usurpación de 1837; y nada bastó, sin embargo, para 
calmar la justa cólera que escilaba el recuerdo de las afrentas 
hasta aquel momento sufridas. Pidió el gobierno español al 
sultán por límite de Ceuta las alturas de Sierra Bullones, a 
manera de indemnización de los sacrificios que sus pasadas 
hostilidades nos habían impuesto; y como se negasen sus mi- 
nistros á acceder á la demanda, sin autorización espresa de su 
soberano, el dia 22 de octubre de 1S59, declaro el Presidente del 
Consejo en las Corles, en medio de un frenético entusiasmo, 
que la España iba á apelar á las armas Algunos dias después el 
mismo Presidente del Consejo de Ministros nombrado general 
en jefe del ejército, salió para Cádiz á tomar el mando y dis- 
poner la jornada. . 

Pocos dias hace aun que ha terminado esta guerra con glo- 
ria para la nación española, para su ejército y su gobierno: 
con gloria para la Reina Isabel, en quien se personifican na- 
turalmente lodos los grandes intereses pálrios. Desde que en 
19 de noviembre del año anterior ocupó el general Echagüe el 
Serrallo y sus inmediaciones hasla que al amanecer del 25 
de marzo se suspendieron las operaciones militares, la Europa 
ha presenciado con admiración y aplauso el espectáculo de 
nuestro patriotismo, de nuestro valor y de nuestra fortuna. 
A un tiempo mismo la España se ha sentido digna de si pro- 
pia, y los nuevos destinos de la monarquía se han dibujado 
con sonrosadas tintas en el horizonte de la historia. Espener 
todas las hazañas, cilar todos los nombres que han honrado 
juntos el valor y la victoria, referir minuciosamente los suce- 
sos políticos, diplomáticos y militares, es tarea que se ajusta- 
ría mal al objeto de estas páginas y que no entra poco o mu- 
cho en nuestro propósito. De la guerra de Marruecos, mas fe- 
liz que otras en ello, recojerá sin duda la España venidera, 
curiosas relaciones y memorias llenas de pasión, de. vida, de 
entusiasmo, de ingenio las más, de verdad loda»; y será gran 
fortuna por cierto para los historiadores futuros tener a mano 
materiales de tanta importancia. Y aun es de esperar que se 
escriban también Memorias militares, técnicas, facultativas 
que aclaren los sucesos, que enseñen á los venideros a repa- 
rar las faltas cometidas ahora, que les muestren la senda por 
donde deben ir para esceder los aciertos presentes. 1 ero hoy 
aun no es posible ofrecer en breves páginas la fría y concien- 
zuda apreciación de la historia y por eso seremos muy sobrios 
al llegar á esle punto. Séanos lícito, sin embargo, recordar 
algunos hechos y cilar algunos nombres con la estimación 
que hoy unánimemente les consagra la opmion publica. La 
creación de un ejército de cuarenta mil hombres y mas de se- 
senta cañones en Algeciras, Cádiz, Málaga y sus inniediacio- 
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nes, ejecutada en breves d«as por medio déla vía férrea del Me- 
diterráneo y los vapores de guerra y mercantes de la marina na- 
cional: la organización de campaña de este ejército llevada á 
término en dos meses escasos aunque las tropas no habían for- 
mado nunca brigadas, divisiones ni cuerpos, desconocían los 
hábitos y hasta el material de ios campamentos, y no tenían 
trenes de sanidad, ni almacenes, ni transportes, ni nada de lo 
que necesitaban regimientos dispersos en pequeñas guarni- 
ciones, para aventurarse á invadir una tierra estraña y de- 
sierta, con el mar á las espaldas; la escelente constitución en 
que se halló á la infantería, y principalmente á los batallones 
de cazadores; la perfección de la artillería, rayada ya cuando 
solo la Francia había puesto en práctica el nuevo sistema; la 
buena disposición de la caballería, que, aunque en escaso nú- 
mero, se ha mostrado digna de su antiguo nombre en España; 
la sólida instrucción manifestada por los ingenieros y por el 
cuerpo sanitario y administrativo; por último, la prontitud 
con que se regularizaron todos los servicios militares del ejér- 
cito son cosas dignasde honrar parasiempre en primer término 
al conde de Lucena D. Leopoldo 0‘DonneII, ministro de la Guer 
ra y general en jefe; y en segundo término al general Mac ero 
hon, que interinamente desempeñó luego este ministerio y á los 
directores de las armas D. Francisco Serrano y Domínguez, don 
Antonio Ros de Olano, D. Juan Zavala, D. Antonio Remon Zar- 
co del Valle, D. Cayetano de Urbina y D. Nicolás Briz: cada 
uno de los cuales ha merecido sobradamente la confianza y la 
gratitud de su patria. Las hábiles y esforzadas operaciones de 
desembarque, ejecutadas por la marina de guerra por primera 
vez empleada en grande escala desde la ruina de nuestro po- 
der naval, honran de la propia suerte á los generales y jefes 
que la han dirigido. 

Antonio Cánovas del Castillo. 
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CARTAS TRASCENDENTALES 

ESCRITAS Á UN AMIGO DE CONFIANZA SOBRE EL SIGUIENTE 
problema: 

. Por qué razón vivía yo en Madrid hace quince años como un pótenla 
do con veinte mil reales de renta , y hoy que tengo treinta y cinco mil 
vivo como un pordiosero? 

Mi querido Anatoüo : (y llámote así para ocultar tu ver- 
dadero nombre de Antonio, y la miseria de que me hablas en 
tu carta) ¿con que te eslrañas que en solos quince años ha- 
ya duplicado el valor de la vida cortesana, y pídesme razón 
del fenómeno para retirarte con tiempo á una aldea, por si si- 
guiendo de este modo , es decir, tus rentas progresando tan 
visiblemente , llegas á tener que pedir limosna á las puertas 
de un templo? 

Razón te sobra para asustarte y precaverle, amigo mió; 
pero no esperes de mi que aplaque tus temores ni impida tu 
retiro, si es que te decides á emprenderlo; porque yo en es- 
te punlq soy como aquellos médicos que dicen para tranqui- 
lidad del doliente: — «No se asuste Vd. , ni naga medici- 
na ninguna ; eso es nervioso. » 

Si á ti le basta una contestación asi , y dejas de quejarte 
en cuanto sabes el nombre de tu mal , escucha y tiembla. 

Por el verano de 1845 , casi á la misma fecha de donde 
arranca la primera parle de tu problema, se estableció en 
Madrid, calle de la Victoria, cierto catalan cuyo nombre no 
hace al caso, pero cuya industria merece especial mención 
en este sitio. Había adornado su tienda primorosamente. Di- 
vanes de caoba forrados de damasco encarnado , circundaban 
el salón en su primera parle. Un mostrador de palo santo, sir- 
viendo de antemural á una anaquelería de la misma madera, 
ocupaba el segundo trozo ; en el centro del cual , como reina 
ó presidenta de las sesiones que allí iban á verificarse, se os- 
tentaba, sobre un tabladillo coqueton , la catalana mas visto- 
sa que peluquero alguno ha adornado jamás. Al pie de los 
divanes , una cómoda tarima , pintada de negro , recibía las 
eslremidades de los que en ellos se arrojaban; y una estufa 
colocada en el comedio del salón , y una gran lámpara de 
cristal que pendía de su centro, y grandes espejos en que re- 
crear la vista, y multitud de periódicos con que recrear los 
sentidos, todo convidaba á pasar agradablemente el rato en 
el nuevo establecimiento, que bien pronto mereció el favor de 
público. 

Aquella era una tienda de limpia-botas. 

¡Cosa rara, Anatoüo!... en Madrid se desconocía esta in- 
dustria! — Los soportales de la plaza Mayor, las Covachuelas 
del Carmen , y algún que otro rinconcejo vergonzante, daban 
albergue los domingos por la mañana á ciertos rapazuelos de 
cajón al hombro y cepillo en mano, quienes, este pié quiero , 
este no quiero , lustraban el calzado de los transeúntes , con 
harto rubor y balumba del favorecido. — Ahora la cuestión es- 
taba resuelta. Comodidad en el fondo, coquetería en la forma, 
y todo ello por seis cuartos, ¿quién se esponia á que su cria- 
do trajese las manos llenas de betún cuando venia á servirnos 
el chocolate? — Bien es verdad que el gasto se aumentaba al- 
guna cosa: pero ¿quién repara en seis cuartos miserables y 
dos y medio más de escuálida propina, ante las lunas vene- 
cianas en que los jadeantes lustradores con ver lian las palas 
de nuestras botas? 

Por entonces con corla diferencia, se estableció asimismo 
en Madrid una sociedad anónima bajóla razón social, que ahora 
se dice, Collantes, Moore y compañía, la cual obtuvo tempo- 
ralmente el privilegio de los coches de plaza. 

¡Horror, querido amigo!... Una capital de doscientas cin- 
cuenta mil almas, no tenia coches de alquiler. — Porque tu re- 
cordarás aquel clásico simón que para bodas y bautizos com- 
praba por algunas horas el pedestre vecino de la corte , y que 
según el Curioso Parlante 

tan cerca está de baúl 
como distante de coche. 

Y recordarás también la tauromáquica calesa, de cuyas nu- 
merosas ediciones quedan aun algunos ejemplares para re- 
cuerdo histórico, y la campestre tartana que nos conducía á 
la Venta del Espíritu Santo ó Alameda de Osuna, en menos 
horas que se necesitaban luego para curarse los magullamien- 
tos ; y recordarás , como bello ideal del género, aquella me- 
dia docena de vehículos, derecho de casas ilustres, que, por 
cien reales diez horas y por cincuenta cinco , comprometían 
cincuenta y cinco veces á una familia desde su casa hasta pa- 
lacio! Todo eso lo recordarás con pena por los hombres de en- 
tonces, y con orgullo por las gentes de ahora. 

La cuestión, pues, estaba también resuelta. — Preciosas 
berlinas traídas de Lóndres exprofeso, arrastradas por yeguas 
anglo-sajonas, servidas por criados de flamante librea, adere- 
zadas al primor; y todo á tus órdenes por cuatro reales para 
la carrera, y por ocho para una hora mortal! Oh! esto es el 
progreso llevado á sus últimas especulaciones , esto es la di- 
cha terrestre ! 

Y además, Anatoüo, salía muy barato como ves; ó por 
mejor decir, de balde; ó mejor dicho todavía, ahorrándonos 
dinero. — Porque en calzado se gastaba mas; porque en una 
hora haces cuatro visitas ó cuatro negocios, que antes te ocu- 


una señora amiga, sin gran dispendio; porque te evitas una pul- 
monía desde el teatro á tu casa por una friolera; porque vas á 
un concierto ó sarao, en coche como Dios manda , y sin gas- 
tar un caudal; y en fin, porque sale muy barato, porque tie- 
nes carruaje cuando no le puedes tener. — ¿No es esta, amigo 
mió, no es esta la verdad? 

Pues continuemos. — Yo no sé cómo nuestros padres se 
hacían las camisas en casa. Ninguna mujer sabe hacer una ca- 
misa. Coserlas, pase, y esto es lo de menos; pero corlarlas, 
ninguna. Todas te dirán lo contrario; pero créeme: nuestros 
padres vivían hechos unos fachas con sus camisas domés- 
ticas. 

A remediar este mal, vino á Madrid, por la fecha de que 
te voy hablando, cierto francés que, establecido en la calle del 
Cármen, puso con gran razón sobre su muestra]: Al regenera- 
dor de la camisa. — Este mozo ya habia regenerado los 
guantes. 

Y permíteme que intercale aquí una digresión. — Yo no sé 
si tu sabes que los guantes de Madrid son los mejores de Eu- 
ropa. Esta verdad se dijo por primera vez en el Congreso, 
creo que por uno de los Barzanallanas, estándose discutiendo 
cierta cuestión de aranceles. — Los guantes de Madrid deben 
la fama de que gozan á lo suave y elástico de su piel , á la 
pureza de su corte y á la pulcritud de su cosido; es decir, á 
que son muy buenos y muy bonitos. Ello si, son caros, por- 
que verdaderamente, las cosas buenas han de costar el dinero; 
pero bien pueden gastarse catorce reales en los comunes y 
veintidós en los novísimos, mejor que las dos pesetas de an- 
taño que nos ponían las manos como costales. Ello también 
tiene el inconveniente de que hay que renovarlos con mffcha 
frecuencia, por lo mismo que la belleza de la forma y el color 
de paja que hoy casi esclusivamenle se usa, atraen la aten- 
ción sobre las manos; pero de esto tiene la culpa la moda, y 
así que se acabe nos ahorraremos ese dinero, que al fin y al 
cabo habíamos de gastar en una tontería menos bella. 

Quépate el consuelo de que tu patria reina por los guan- 
tes, y volvamos á la camisa. 

La camisa moderna es la prenda mas cara que viste el 
hombre. Ni el paletot de mas lujo, ni la capa mejor costeada 
se pueden comparar á la camisa. Supon que cualquiera de 
esas prendas le cueste mil y quinientos reales (que costar és) 
y que te dure en buen uso cuatro años (que no es flojo pe- 
riodo de duración). La cubierta esterior del traje te cuesta al 
año trescientos setenta y cinco reales. Veamos ahora la cami- 
sa. — Doce camisas (que no es mucho echar para cuatro años) 
á cuatro duros cada una, (y son de menos lujo que la capa de 
setenta y cinco) importan nuevecientos y sesenta reales. Su- 
pon ahora que no haces lo que debes hacer para ir decente, 
es decir, mudarle cada dia, y que te rebajo el cincuenta por 
ciento, de limpieza (que es rebajar): le sale el planchado de 
la camisa (con planchadora de á dos reales, ó sea de tercero 
y cuarto orden) en treinta reales al mes, que suman tres- 
cientos setenta reales al año; lo que unido al capital de la 
prenda (y sin contar composturas ni desperfectos) dá un gua- 
rismo anual de seiscientos reales redondos. En resúmen: la 
camisa cuesta al año doscientos veinte y cinco reales mas que 
a capa. ^ 

Probablemente tú no le habrías echado nunca esta cuenta 
como no te habrás echado muchas otras. Ni sabrás que tu 
abuelo se mudaba de camisa solo los domingos; lavada que 
habia sido en casa y planchada por el ama de cria de tu padre 
cortada con patrones de panel por tu abuela, y cosida en elco- 
legio por tus lias carnales. Ni habrás parado mientes, en que 
en aquellos tiempos se llevaba la camisa sobre el cuerpo, 
mientras que hoy, gracias á la previsión inglesa, necesitamos 
usar camisa de seda, yaque no traje completo, para librarnos 
de la irrupción nerviosa ele los tiempos presentes; y contar si- 
quiera con un par de batista bordadas para grandes recepcio- « 
nes y bailes; y tener por lo poco media docena de algodón de 
Manchesler para dormir; y cuatro al menos de franela abato- 
nada para constipados y pulmonías. Todo lo cual está tan dis- 
tanle del verdadero lujo, como tu abuelo lo estaba de la co- 
modidad y el confortabilismo en su traje interior. — ¿Y estra- 
garás ahora que la camisa cueste lo que cuesta? 

Peí o apartemos la vista, mi querido Analolio, de tan grosero 
asunto, que liaría ruborizar á una señora inglesa, y entremos 
en mas floridas consideraciones. 

¿Te acuerdas de aquellos dias no muy lejanos en que dos 
bailarinas estranjeras, la Fuoco y la Guy-Stephan, compartían 
el entusiasmo y el dinero del público de Madrid? — Por entona 
ces se hizo célebre entre nosotros un personaje de humilde 
condición hasta la fecha, pero que hoy ya todo el mundo co- 
noce bajo el seudónimo de Ei Valenciano. 

No contentos los entusiastas de la pirueteria con enrique- 
cer al empresario del Circo en fuerza de asistir á los certá- 
menes coreográficos, se propusieron también enriquecer al 
com P r ándolc cuantas flores producían los jardines 
de Madrid, para arrojarlas cada noche á los pies de sus apa- 
sionadas. Ll valenciano era sin duda un verdadero artista: los 
ramilletes que salían de su taller, más que de rodar por las ta- 
blas, eran dignos de adornar un trono. Esquisito gusto en su 
confección esterior, primoroso casamiento de colores, armonía 
en los aromas, y hasta, ¡pásmate amigo! hasta recados y citas 
picarescas, ya en cifra, ya en claro romance, formadas con 
floreabas menudas entre el césped!— Decirle el éxito de estas 
obras, íuera escusado; pero hablarte de su precio, es casi pre- 
ciso en estos momentos. Cinco, diez, quince, cincuenta du- 
ros.... costaba un ramillete del valenciano! Treinta, sesenta, 
doscientos!... tenia encargados cada dia! 

De entonces data este nuevo género de industria, que hoy 
cultivan multitud de personas de ambos sexos, á quienes el 
vulgo llama en general valencianos y ramilleteras. — Tú mis- 
mo los ves á la puerta de los teatros, á la puerta de los bailes 
cerca de lodos los sitios donde se celebra algo; y no perdien- 
do ocasión de evidenciarse cuando el santo del dia, la festivi- 
dad de la semana ó los sucesos del mes, justifican los presen- 
tes de flores frescas. 1 

Con tal facilidad, ¿quién no manda uno de ellos, y nunca 
de los baratos, a la casa que frecuenta, á la señora que mira 
con predilección, a la chica con quien salió de año, y esto ca- 
da vez que algún acontecimiento lo exige? ¿Quién no ios ofre- 

!? a r , 0f e ? oi ba,le » et í el P as eo, cuando las otras seño- 
ras los ostentan, humillando a las que no los tienen? 

or eso yo no censuro que tu los compres, ni que los com- 
pre nadie; antes bien lo creo un poco supérfluo, pero lo con- 
ceptúo un mas que necesario. Si todos compran flores, y flo- 
res caras, cómpralas tú; y cuando la ramilletera del teatro 
Keal te pida un duro por una camelia, como suele pedirlo, 
dale el duro, que un duro no significa nada cuando se trata de 
tu honor aplicado a las narices de una mujer. 

¡Teatro Real he dicho! Y ¿cómo no se me habia ocurrido 
nombrarlo v nombrarlos antes? — Porque tú recordarás los tea- 
ros de Madrid en 1845. — Qué lunetas! qué adornos! qué luces 
e aceite. Ello es verdad que por doce reales oíamos comedias 
de Harthzenbuch y Bretón representadas por Matilde y Teo- 
dora, por Latorre y Romea; también es cierto que oíamos ópe- 


por Mohani y Tamberlik, por la Persiani y la Viardof. 
— Pero que diferencia, Analolio! Hoy es verdad que tenemos 
malos cómicos y muy peores comedias; también es cierto que 
nos cantan malas óperas muy malos cantantes; pero ¿no dá 
gusto el sentarse en butacas de terciopelo, el respirar aquella 
atmósfera de buen tono, aquella encantadora coquetería que 
reina en nuestros teatros, gracias al precio de veinte, treinta, 
cuarenta reales que cuesta un asiento?- Porque, no lo dudes, 
amigo mió: las gentes acuden á un lugar con tanto mas gusto, 
cuanto mas dinero les cuesta; y pues las gentes ván, ¿por qué 
no has de ir tú? por qué no he de ir yo? por qué no hemos de 
ir nosotros? — Todo se reduce á gastar algunas pesetas mas, 

2 ue al fin y al cabo habíamos de emplear en otras nece- 
ades. 

No te aconsejo , pues, que despidas el abono del teatro 
Real, ni el turno que tienes en la Zarzuela, ni mucho menos 
que dejes de asistir á los estrenos de comedias y dramas, tí- 
teres, perros sabios, niños danzantes, prestidigitadores, cam- 
panólogos, organografislas , y toda esa caterva de notabilida- 
des que á grandes precios se hacen ver y oir cada dia en nues- 
tros coliseos. ¿ Habría yo de aconsejarte que representaras un 
papel ridiculo en la sociedad, dejando de asistir adonde todo el 
mundo asiste? 

Ademas, muchas funciones de esas (dos por lo menos á la 
semana) se destinan en Madrid á establecimientos benéficos y 
casas de caridad. Ya sabes que nuestras damas han aguzado 
en este punto su ingenio de un modo fabuloso; pues no se con- 
tentan con el precio del billete que te dan por la fuerza sino 
que aspiran á un par de duros sobre la tasa, lo cual importa al 
año un puñado de los mismos. Pero ten presente que esa con- 
tribución (que yo llamaría de carreteras morales porque sirve 
para altanar el camino del cielo) tiene inuy buen destino; y 
que mas vale gastar en eso el dinero, que no en las majaderías 
en que lo empleamos ordinariamente. Bien conozco que el 
presupuesto se eleva alguna cosa, porque tenemos rifa de la 
Trinidad en enero, alhajas de la Puerta del Sol en febrero, 
bailes de máscaras en marzo, cuestación de Semana Santa en 
abril, beneficios dramáticos en mayo, etsic de ceteris hasta que 
la serpiente se muerde la cola, es decir, hasta que vuelve á 
llegar enero; pero ¿qué vas á hacerle? 

Y, por otra parte, ese es el gasto mas insignificante que nos 
ofrece la sociedad. Cuenta, sino, lo que le cuesta el vestido 
con que debes presentarte á ella , y verás que la limosna de 
guante blanco es lo de menos. 

El año de 45 , tú lo recuerdas como yo, Darligues era el 
mejor zapatero de Madrid Sus bolitos de charol, que por en- 
tonces nos parecían extremadamente caros, costaban setenta 
y cinco y ochenta reales. Bailar, su émulo, llegó á ponerlos á 
noventa. ¡Horror! Este calzado era solo para los grandes de 
España. — Hoy , también lo sabes, hasta los pequeños de las 
provincias nos desdeñamos de usar ese calzado de munición. 
Reynaldo lleva ciento, Barón ciento veinte, Colwin ciento 
cuarenta, y el Fornisseur de P Imperatrice que habita en la rué 
la Paix , donde ya debemos tener lodos nuestra horma , se 
contenta con nueve duros, siempre que nosotros paguemos el 
porte, y el amigo que nos los ha de entrar por la frontera. 

¿Te hablaré del sombrerero? — ¡Puraque! De sesenta reales 
que costaba entonces un escelente sombrero, hasta noventa 
que llevan hoy por uno malo (¡pero qué malo!) hay ei cau- 
dal de judas de diferencia. 

¿Te hablaré del sastre?— Ya veo que me tapas la boca pa- 
ra que no te recuerde la cuenta que debes pagarle por los cua- 
tro trapos que le hizo este invierno. ¡ Diez duros un chaleco! 
¡Doce un pantalón! ¡Treinta y cinco un frac! ¡Cincuenta un 

paletot! — Sí, sí, ya callo ¡silencio! 

Pero me dejarás que te hable de la onza que tienes que 
jugar en una partida d l ecarté la noche que vas á la tertulia; y 
de las dos que te cuesta de vez en cuando asistir á una gira 
campestre; y de las seis que importa una mala cacería en los 
montes de Toledo; y de las doce que empleas en dejar á Ma- 
drid el mes de julio!— También me permitirás que le recuerde 
lo mal que se come por dos duros en cualquiera de la única 
fonda que hay en Madrid; y la obligación en que te ves por 
lo tanto de pedir á la carta ostras de Oslende á veinte y cua- 
tro reales la docena , vino grave á cincuenta el cuartillo , lan- 
gosta de no sé donde á cinco duros la pieza , cabeza de jabalí 
á lo que quieren pedir por probarla; y tantos otros manjares 
de uso vulgar en el día, de los cuales no puedes prescindir 
cuando obsequias á un amigo, en las mil ocasiones que de ob- 
sequiarlos se te ofrece obligación. 

Paso en silencio, querido Anatoüo , por no hacerle dema- 
siado prolija esta carta confidencial , un ramo desarrollado en 
Madrid fabulosamente de algunos años á esta parle, y que por 
lo humilde merecerá mas bien tu desden que tu cuidado. Ha- 
blo del ramo de propinas. — Allá por los tiempos de mari-eas- 
taña, ios vecinos de la córte no estaban obligados a propinar 
mas que las siguientes festividades : Pascuas, dias de santo, 
bautismo, casamiento, y algunos la viudez. Pero los moder- 
nos hemos arreglado la cosa de mejor manera. Hoy se propina 
todo lo que se propinaba antes, y ademas esto otro: la llegada 
á la córte, la admisión del criado; la salida de la córte, la des- 
pedida del criado; al que lleva el obsequio casa del amigo, al 
que trae el obsequio de casa del amigo; á nuestros criados y 


dependientes por cualquier preleslo,' á los criados y depen- 
dientes del amigo por ídem; al mozo del café , al mozo de la 
fonda, al mozo del baño, al mozo del casino, al mozo de cor- 
del , al mancebo de la peluquería , a! oficial del sastre, al ofi- 
cial del sombrerero, al oficial del zapatero, y, en fin, á todo 
el mundo. 

Las propinas antiguas partían de dos cuartos y terminaban 
en una peseta; las de ahora parlen de peseta y terminan en 
cinco duros. Un napoleón es lo corriente. Las propinas 'absor- 
ben, no lo dudes amigo, el veinte y cinco por ciento de nues- 
tras rentas. — Pero es preciso darlas , me dirás ; y tienes mu- 
chísima razón en darlas y en decírmelo. ¡Qué demonio! al fin 
y al cabo van á parar á pobres, y mejor se gasta el dinero en 
eso que en tonterías. 

¡Pero es que yo no tengo dinero que gastar!— me repites al 
fin de tu carta, y me pides consejo sobre tu última y ya casi 
irrevocable determinación. 

Creo que estoy viendo lo que ha pasado por tí.— Tú fre- 
cuentas alguna casa honrada en donde por desahogarte refieres 
tus cuitas, y los señores de esa casa le han debido decir: 

— «Desengáñese Vd., Sr. D. Analolio, la vida que Vd. lle- 
va es una vida ruinosa; el hombre soltero no tiene nunca ca- 
misa; lodos esos gastos que Vd. hace , son supérfluos y dejan 
de hacerse cuando se tiene muger. Cásese Vd. , y métase á 
vivir como Dios manda, que en estando casado , los duros pa- 
recen onzas.» 

¿No es verdad que te han dicho esto muchas veces? — ¿No 
es verdad que por esto me pides parecer sobre el recurso de 
casarle? 

Pues bien : cásate , Analolio; pero aguarda al correo qiie 
viene (porque esta carta es ya muy larga), y te presentarás á 
la Vicaría con el conocimiento de lo que cuesta una muger 
en Madrid. — Después filosofaremos. 

José de Cvstro y Serrano. 
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TETUAN POR ESPAÑA. 


Los aplausos del triunfo todavia 
regocijan las aleñas , 
que España entera en ese fausto dia 
con viril ademan batió las palmas. 

¡Cuánta gloria y hazaña! 

¡Cuánta virtud y heroica fortaleza! 

Alza tu frente España 
V mira tu grandeza 

que al par que viene con un triunfo empieza. 

Antes de ahora , como sierva loca, 
de tu propio existir poco sabias; 
floja de brazos, gárrula de boca, 
te llamaba el progreso y le temías. 

•Qué es la España? decian las naciones 
poderosas del mundo: la Inglaterra, 

¡rata de los mares , que en su roca 
a apilado los bienes de la tierra, 
y Francia , que pasea sus legiones 
flameando victoriosos pabellones 
por la atónita Europa en són de guerra. 

¿Qué es la España? decian: — 

£n remoto pesado, nación fuerte, 
bautizó con su nombre á la victoria ; 
hoy cubren la agonía de su muerte 
harapos de esa púrpura de gloria ! 

Con desden sonreian 
y maldecían de tu grande historia. 


¡Victoria! Conmovidos de alborozo 
todos á España aclaman, 
y se buscan, se estrechan y se llaman 
llenas las almas de profundo gozo. 

¡Va en fuga el marroquí ! Despecho é ira 
irrita su carrera, 

abandona á Tetuan que el miedo doma, 
y huyendo, en su Alcazaba flotar mira 
al León sobre las lunas de Mahoma! 

Mas el laurel que baña 
sangre, y que sangre tiñe, 
no es el laurel de la moderna España 
y otro mas digno á su cabeza cine! 

En este siglo , siglo de la idea , 
solo es grande y honrosa la victoria 
que honrosa y grande por humana sea 
gérmenes de bien siembre en la gloria, 
a espada civiliza, 
y si hiere en la guerra , 
triunfando, las heridas cicatriza 
y la paz con el triunfo da á la tierra. 

Asi y siempre apoyada en la justicia 
es grande una nación y asi prospera. 
Los laureles que el déspota codicia 
perecen con el déspota iracundo: 
los que conquista una nación entera 
que el desagravio de su honor espera 
laureles son que reverencia el mundo ! 

Guillermo Matta, 


De ásperas cuevas que el desierto oculta 
como el tigre traidor, fuera la garra, 
cae el riffeño; el marroquí te insulta, 
pacto solemne , antigua fé desgarra, 
niega justicia, intriga, 
y premia el crimen que la ley castiga. 

La España, ardiendo en cólera y vergüenza 
el vil ultraje que la ofende, escucha. 
Rumor de guerra en su ámbito comienza; 
todo buen español pide la lucha. 

Los de ayer enemigos, son hermanos, 
en tregua del honor se dan las manos 
y todos quieren que la patria venza 
que todos son patriotas ciudadanos. 
Chispea en las corazas españolas 
la luz del sol; en la tranquila rada 
iza sus velas la valiente armada 
para vencer ios vientos y las olas. 

Por España un ejército pelea: 
con bisoños soldados , héroes crea. 

Y de nuevo en las costas africanas 
asombro de las huestes musulmanas, 
la espada de Guzman relampaguea. 


A LA ENTRADA TRIUNFAL 

DEL EJÉRCITO DE ÁFRICA. 

Esos son los que envió 
España á vengar su afrenta ; 
esos los que en lid sangrienta 
la victoria coronó. 

No vuelven todos, ¡ay! no. 

Madre que al cielo bendices, 
hijas y esposas felices 
que veis á vuestros valientes, 
besad las tostadas frentes , 
besad más las cicatrices. 

Granizo y plomo ha llovido 
sobre esas fuertes falanges, 
y el voraz monstruo del Ganges 
por el moro ha combatido. 

¿Cuál es el héroe tenido 
por mayor que los demás? 

¿Dónde va el que deja atrás 
la gloria y valor de Aquiles? 

Los héroes aqui son miles ; 
lo son todos á cual más. 


Allí, por lodos lados, 
atmósfera mortífera circunda 
á jefes y á soldados. 

Agua del cielo y de la tierra inunda 
el terreno que pisan: la infecunda 
arena, los sofoca; 

lívida muerte en todas parles miran, 
y al respirar el aire, por la boca 
en el miasma del cólera respiran; 
pero nada acobarda á los que quieren 
lavar afrentas que á la patria hieren. 
Los que viven, no cejan , 
si sufren, no se quejan, 
y los que mueren, animando mueren. 
En vano el marroquí rabioso lanza 
sus feroces é indómitas kabilas. 

El ejército audaz sin miedo avanza; 
móvil muro de hierro son sus filas. 
Truena el cañón , revienta la metralla, 
jime el aire al chocar los escuadrones, 
lámbanse caballeros y bridones, 
en cien pedazos el acero estalla 
y se gana la tierra 
palmo á palmo , batalla por batalla! 


Honor se dé y alta prez 
á los bravos campeones, 
que ya triunfando en Bullones 
hicieron temblar á Fez! 

En tierra eslraña esta vez 
nietos yacen de Guzman : 
provoque otra el musulmán 
vuestros invictos aceros, 
y los muertos compañeros 
cristiana tumba tendrán. 

Les pesa la arena impía 
que huellan árabes potros, 
y al despediros vosotros 
tembló su osamenta fría. 

Tal vez ya saben el dia 
que han de ver nuestro pendón, 
y dicen en ronco son 
que yerbas agita y ramos: 

«Hoy para después tomamos 
de esta tierra posesión.» 

Juan Eugenio Hartzenbusch. 


¡Cuánto, cuánto heroísmo! A esas naciones 
has respondido España, 
con el noble rugir de tus leones 
que dan por cada ofensa, nueva hazaña. 

No , en España no han muerto 

los héroes que llevaron sus pendones 

desde el Andes remoto hasta el desierto ! 

Si, que aun viven los hijos de Pelayo, 
los bravos descendientes 
de Paredes y Córdobas valientes 
y los de Trafalgar y el Dos de Mayo ! 
¡Miradlos! Son los mismos 
que con Leiva triunfaron en Pavía, 
que con D. Juan vencieron en Lepanto; 
y que dieron á España nombradla 
y épico asunto al inspirado canto. 

Son lps Almogávares, 

esas huestes bizarras 

que domando la rabia de los mares 

y mellando las corbas cimitarras, 

clavaron en moriscos alminares 

y en Bisancio y en Nápoles 

de Cataluña y de Aragón las barras! 


AL EJÉRCITO DE AFRICA. 

¡ LJegad , héroes , llegad á nuestros brazos, 
y bañe vuestro rostro ennegrecido 
el llanto de Madrid agradecido, 
que os estrecha en frenéticos abrazos! 

¡ Nunca se aflojen los sagrados lazos 
que al pueblo y al ejército han unido, 
y la discordia en sempiterno olvido 
sepulte su pendón rolo en pedazos ! 

¡Huestes invictas! Vuestra escelsa gloria 
no se amasó esta vez con sangre amiga 
en fratricida y funeral pelea... 

Santa, fecunda fué nuestra victoria: 

¡ si hay español tan vil que la maldiga, 
de la patria y de Dios maldito sea! 

Pedro Antonio de Alarcon. 


DOLORI. 

la comedia del saber. 
I. 


Los moros se atrincheran 
y al valiente español vencer esperan ; 
sus kabilas indómitas destacan, 
rápidas huyen, rápidas atacan. 

¡Vano intento! A un ejército de bravos 
esas turbas de negros y de esclavos 
si lo pueden diezmar , vencer no pueden 
Ya cejan , retroceden , 
y en sus trincheras rápidos se esconden. 
¡A ellos! el jefe ordena; 

4 á ellos ! la voz en todas partes suena. 
¡A ellos, y a letuan, diez mil responder 
¡Sus! ¡Sus! llueven las balas, 

¡llueve el fuego! y en via hacia la glori; 
tu senda con cadáveres señalas 


y arrancas con tu esfuerzo la victoria 
¡Ejército de bravos ! — Alta hiergue * 
tu bandera! ¡Victoria! Y ese grito 
cruza el aire, retumba en el granito, 
y oyéndolo, en el Atlas 
el salvaje león tiembla en su albergue. 


(Asunto: lo que es verdad . 

Gradas de curiosos llenas. 

Lugar de la acción : Atenas. 

Epoca: en la antiguücdad). 

(Gran pausa . — Escena yrimera: 
como el que se duerme andando, 
sale Heráclito llorando, 
y dice de esta manera ): 

— «Ay! mi ciencia es bien menguada, 
pues nada en el mundo sé: 
si sé que hay Dios, es por qué 

DE NADA NO SE HACE NADA.» 

«Respeto la autoridad 
que es de los inicuos valla...» 

— «Falso!» (Grita la canalla). 

(Los nobles dicen): — «Verdad!» 

Heráclito: — «Yo imagino 
que es la autoridad de un rey 


poder que la humana ley 
saca del poder divino.» 

No hay mas dicha que el deber: 
todo aquel que hombre se llama 
dará por honra la fama, 
y el poder por el saber.» 

«Dad á los buenos honores, 
y castigo á los demás...» 

(aqui le silban los mas, 
y le aplauden los mejores). 

«Nuestra vida debe ser 
por nuestras faltas llorar, 
meditar y meditar, 
creer, y siempre creer.» 

(Rumores. — Después quietud). 
Heráclito: — «E n conclusión, 
¡ajusta moderación 
da saber, paz y virtud.» 

Ií. 

(Gime Heráclito. — Y á poco , 
sale Demócrito y mira , 
y al ver que el otro suspira , 
se echa á reir como un loco). 

(Segundo acto. — El pueblo está 
casi cortés de callado). 

Heráclito: — «D esgraciado!» 
Demócrito: — «J á! já! já! 

Heráclito: — «E s duelo todo.» 
Demócrito:— «Todo es juego.» 
Heráclito: — «E l alma es fuego.» 
Demócrito: — «E l alma es lodo.» 

(Calla Heráclito, y murmura): 
— «Todo en la vida es miseria!» 

(y Demócrito:) — «E s materia 
todo en el mundo, y locura!» 

«Materia sin albedrío 
son D : os, el hombre y el bruto: 
el átomo es lo absoluto: 
lo único real el vacio.» 

Filósofos que en el mundo 
buscáis lo cierto ¡apartad! 

SI existe, está la verdad 
dentro de un pozo profundo.» 

«Es del alma universal 
parte nuestra alma también...» 
(muchos, casi todos : — « bien ! » 

(y ¿ ,ocos, muy pocos : — « mal ! » 

Demócrito: — «U n torbellino 
de átomos en movimiento 
son Dios, la vida, el contento, 
la justicia y el destino.» 

«Cuaulo existe en derredor, 
de lo que existia se hace; 
y has.a el hombre crece y nace 
cual nace y crece una flor.» 

Y así lo que ha de existir 
nacerá de lo existente. 

Pueblo! goza en lo presente, 
y olvida lo porvenir.» 

(Risa. — Aplauso general). 
Demócrito: — «E n conclusión, 
el alma es la sensación: 
el placer es la moral.» 

— «Vivir, es creer y pensar — » 
(dice Heráclito gimiendo:) 

(y Demócrito riendo). 

— «Vivir!... Sentir y gozar.» 

(Llanto y risa. — El cielo en tanto 
sigue su curso imparcial , » 

pues hasta el fin le es igual 
nuestra risa ó nuestro llanto). 

(Y uno y otro concluyendo , 
queda un bando y otro bando , 
con Heráclito llorando , 
con Demócrito riendo ). 

(Y asi, pensando en pensar 
si ha de llorar ó reir , 
vé el hombre su vida huir 
entre reir y llorar ! 

III. 

(Ruido. — Dudas. — Desencanto . 
Sale en el acto tercero 
Sócrates, cual dice Homero , 
riéndose bajo el llanto.) 

Sócrates: — «S in lón ni són 
riñe aquí un loco á otro loco: 

¿no veis que entre mucho y poco 
está la moderación?» 

«La fé del uno es menguada; 
grande es del otro la fé: 
yo solo una cosa sé 
y es que se que no se nada.» 

«Conócete, debe ser 
de nuestra ciencia el abismo; 
quien se conozca á si mismo 
sabrá cuanto hay que saber.» 

Para la ciencia, rehácias 
las plebes... (el pueblo todo 
lo silba aquí de tal modo 
que Sócrates dice): — «Gracias!» 

«Siempre el pueblo soberano 
revela al hombre imparcial 
la presencia universal 
de un universal tirano.» 


(Nueva silba. — Sensación). 

Sócrates: — «D e mi alma rey 
solo obedezco á la ley 
que Dios puso en mi razón.» 

(Ruge la chusma indignada). 
Sócrates: — «Y de tal modo, 
que el hombre es centro de todo, 
y todo ante el hombre es nada.» 

«Solo hay un Dios... (gran rumor 
entre la vil multitud). 

Sócrates: — «D ios de virtud, 
del bien y lo bello autor*» 

A un Dios solo, fé tributa 
un corazón como el mió...» 

(y el pueblo grita ): — «A ese impío, 
la cicuta! la cicuta!» 

( Y mientras del pueblo el celo 
lo arrastra á tan mala suerte , 

Sócrates dice ): — «La muerte! 

¡última bondad del cielo!» 

(Y asi , no alegando escusa , 
no salva esta vida ruin , 
que, cual la hiel , la dá fin 
un vaso de siracusa). 

(¿Quién mejor su juicio emplea ? 

¿el sabio, ó el pueblo homicida ? 
si el sábio, ¡ gloria á la vida! 
si el pueblo , ¡maldita sea!) 

IV. 

(Acto cuarto. — Se alborota 
la plebe , á Diógenes viendo , 
taza y linterna trayendo , 
la alforja y la- capa rota). 

(Al empezar , iracundo 
Diógenes silba á los tres , 
como le silba después 
á Diógenes todo el mundo). 

Diógenes: — «P ruebo que es vana 
toda regla de razón, 
en este sueño en acción 
que llamamos vida humana,» 

«Si á preguntaros me atrevo: 

— ¿de quién antes se origina, 
el huevo de la gallina, 
ó la gallina del huevo?» — 

(Todos tres su menosprecio 
le hacen á Diógenes ver, 
y este hace á los tres saber 
su desprecio hácia el despreeio). 

Diógenes: — «N ada hay formal: 
esta vida es una gresca 
traji-cómica-burlesca, 
jocoso-sentiinenlal.» 

«No hay ninguna cosa cierta, 
mas que son vuestras locuras 
escenas de criaturas 
junto á una tumba entreabierta.» 

«El pensar, creer y sentir, 
no es sentir, creer ni pensar ; 
eso se debe llamar 
nacer, crecer y morir.» 

«Si aplico aquí mi linterna, 
ni con un hombre tropiezo. 

La vida! eterno bostezo, 
si no es una falla eterna.» 

«Mundo! esfuerzos sin deber; 
virtudes sin religión; 
puntos de honor sin razón, 
y crímenes sin placer.» 

(Los unos prorrumpen): — «Fuera!» 
(los otros esclaman): — «Biabo!» 

(y todos gritan al cabo): 

estos — «viva» aquellos — «muera!» 

(Yo al ver á todos , me rio , 
pues llorar no puedo ya: 

¿dónde el depósito está 
de las lágrimas, Dios miol) 

V. 

(El pueblo á la conclusión 
muestra , al partir tristemente , 
aire de duda en la frente , 
y angustia en el corazón). 

(Dice este al irse ); — «á pensar!» 

(y aquel murmura ): — «á sentir!» 
(uno):— «á reir! á reir!» 

(y otro ) : — «á llorar! á llorar!» 

(Resúmen: — ¿Qué es el vivir ? 
«sentir,» uno: otro — «creer.» 
este : — «CREER Y SABER.» 

y aquel : — ni creer, ni sentir.») 

(¿Qué es el mundo? — alo que vemos.» 
¿y el saber? — alo que se igíiora .» 

¿y qué es Dios? — alo que se adora.» 

¿y virtud? — alo que queremos.» 

(Y aunque mas el pueblo alcanza 
con su virtud — armonía, 
con su fe-— sabiduría, 
y con su Dios — esperanza,) 

(Los sabios al escuchar , 
ignora el pueblo qué hacer , 
si ha de dudar ó creer , 
si ha de reír ó llorar). 

Ramón de Campoamon. 
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CRÉDITO TERRITORIAL.— SOCIEDAD ALGODONERA. 


El decreto que autoriza la constitución de la socie- 
dad anónima denominada la Algodonera de la Habana , 
trae á la memoria la reciente historia de esta clase de 
asociaciones y la crisis que atravesó poco tiempo há el 
comercio de la isla de Cuba. Pero como la medida adopta- 
da á su consecuencia por el gobierno, limitando la antes 
omnímoda facultad de aquella autoridad superior para 
otorgar la creación de las Sociedades anónimas (restrin- 
giendo asi en cierto modo el espíritu de asociación) , ha 
podido confundir, á los ojos del vulgo, el abuso á que tan 
fácilmente se presta aquel género de Sociedades con el 
uso prudente, racional y discreto del mas poderoso ins- 
trumento de producción y riqueza, conviene inculcar 
las sanas doctrinas económicas que rigen en este impor- 
tante ramo de la ciencia , y demostrar que el crédito, 
cuando se aplica de buena fé y en una prudente medida, 
á objetos concretos y realmente productivos, es un ele- 
mento indispensable para el comercio y la industria que 
languidecen y se consumen sin su auxilio. 

La legislación que hoy rige en esta materia concilla 
sábiamente los estreñios. Conserva y respeta esa pru- 
dente libertad , que es la vida de las transacciones mer- 
cantiles, y protege al mismo tiempo los intereses priva- 
dos contra las asechanzas inmorales del agio. Porque si 
el vulgo ha podido equivocarse y confundir el abuso con 
el uso , semejante error no puede caber en gobiernos 
ilustrados para quienes tan familiares son los buenos 

S rincipios económicos. Asi es que la real cédula de 
e noviembre de 1853 , regularizando las concesiones de 
las sociedades anónimas, es una ley llena de previsión 
y sabiduría que hace honor al ministro de aquella 
época. 

Pero, aceptando como buena la legislación vigente, 
creemos que puede falsearse por otro género de abuso. 
Si las corporaciones que han de informar sóbrela utilidad 
y conveniencia de las sociedades se dejan llevar de un ce- 
lo escesivamente restrictivo ; si, por motivos mas ó me- 
nos justificables, y el mas inocente seria el escrúpulo de 
una convicción incompleta, (situación en que deben en- 
contrarse con frecuencia los que no han hecho estudios 
profundos en materias económicas), se coarta esa libertad 
racional de acción que alimenta y propaga el espíritu de 
especulación y empresa , es muy fácil que, con la mejor 
intención del mundo, se retroceda en el camino de la 
civilización y el progreso. Nosotros suprimiríamos en la 
tramitación actual ese voto consultivo del Acuerdo, que, 
siendo muy respetable y autorizado en materias de su 
competencia, deja de serlo y se convierte en rémora 
inútil cuando se exige para cuestiones económicas. ¿Qué 
peso añade la consulta de un tribunal de justicia á los 
informes del Tribunal de comercio y la Junta de fomen- 
to, corporaciones que, por su índole y la capacidad 
especial de sus individuos, tienen la verdadera y natu- 
ral competencia en asuntos económicos?— Si están con- 
formes, si no hay discordancia en las opiniones», el me- 
nor mal habrá sido gastar inútilmente el tiempo: si 
están discordes, (y estos son los casos mas frecuen- 
tes), la divergencia no esclarecerá mas las cuestiones: 
porque la Audiencia, por la naturaleza de las cosas, y 
sin que pretendamos amenguar su prestigio, no esta 
obligada á considerar esos asuntos con la pericia y se- 
guridad de los hombres especiales. Estos son restos de 
nuestro antiguo sistema que confundía en las Audiencias 
todo género de atribuciones , y deben desaparecer en el 
orden actual de reformas prudentes en la organización 
administrativa. 

Pero, concretándonos á la concesión actual, que con- 
sideramos útil y provechosa , se nos ocurre preguntar: 

• porqué no ha cabido igual suerte á las sociedades de 
crédito territorial que tienen pendientes sus instancias? 
Restablecida la calma en aquellas venturosas regiones, 
tan llenas de vida, actividad mercantil y fuerzas produc : 
toras, tiempo es ya de que el verdadero espíritu de aso- 
ciación, maleado por circunstancias pasageras, se em- 
plee en dotar aquel privilegiado pais de una de las mas 
bellas aplicaciones del crédito. De todos los medios que 
ese poder mágico, omnipotente, ha puesto en manos de 
las sociedades modernas, ninguno es tan fecundo en bie- 
nes y resultados provechosos, ninguno tan útil, trascen- 
dental v seguro como el que seapoyaen la garantía de la 
tierra. Por eso el crédito territorial viene siendo objeto 
délos mas perseverantes estudios, desde que la servidum 
bre onerosa en que gime la propiedad, á consecuencia de 
los préstamos á corto plazo sobre hipoteca, con su obli- 
gada secuela de renovaciones usurarias , procedimientos 
dispendiosos y expropiaciones ruinosas, ha llamado la 
atención de los hombres instruidos y de los gobiernos 
inteligentes y celosos. 

Después de sondear la profundidad del mal y recor- 
rer los diversos medios que podrían oponérsele , se han 
hallado en el fecundo seno de la ciencia económicalos prin- 
cipios mas capaces de corregirlo, y, para tranquilizarnos 
sobre la bondad de la doctrina, ha venido en su apoyo 
la irrecusable autoridad de la práctica. ¿ Cómo resistir á 
la doble prueba de la teoría y de los hechos cuando am- 
bos concurren á la demostración de una tésis? Tal es el 
estado en que hoy se encuentra la cuestión relativa á la 
aplicación del crédito á las propiedades inmuebles. 

Su historia es muy conocida de los hombres estu- 


losos. , . , 

Hace muchos años que el genio de un gran monarca, 
nticipándose instintivamente á la ciencia, fundó el pri- 
íer establecimiento de esta clase, dotándolo con fondos 
o su munificencia régia. Conocidas las ventajas del cré- 
ito territorial, su utilidad misma lo propagó por A le- 
íanla nación feliz en que el buen sentido practico alla- 
¡i el camino á toda provechosa reforma. Pero, iniciada 
t fecunda novedad, no era posible cerrarle las fronteras 


de Francia, ni era esta nación la que había de quedar re- 
zagada en esta nueva via de civilización y progreso. 

Trazar la historia de esta importante cuestión en el 
pais á que tanto nos asemejan la legislación, los usos y 
costumbres, es presentar el mas autorizado modelo de 
lo que nosotros podemos hacer por nuestra parte, nos- 
otros que, en la constitución de la propiedad, no trope- 
zamos en el gravísimo inconveniente que revela, para la 
marcha de esta institución, una simple ojeada de su ca- 
tastro parcelario. El despedazamiento , digámoslo así, de 
la propiedad territorial, que es un obstáculo para el ver- 
dadero cultivo, lo es también, y con igual desventaja pa- 
ra aquel pais, cuando se trata de la aplicación del crédi- 
to á la tierra. Y sin embargo, han luchado con esta difi- 
cultad, y tienen allí vida, lozanía y porvenir las institu- 
ciones de crédito. 

Entre nosotros echarán también hondas raíces el 
dia, no lejano, en que lleguen á plantearse; y se aclima- 
tarán con tanta mas facilidad cuanto mas nos hemos atra- 
sado en el camino, puesto que aprovecharemos las lec- 
ciones de lo pasado y los esperimentos in anima vili de 
los demás países. 

Pero, entretanto, las condiciones de la propiedad en 
Cuba ofrecen inmensas ventajas para esta clase de insti- 
tutos : allí la división en fincas de gran valor, única po- 
sible por la naturaleza del cultivo, las adapta maravillo- 
samente á las operaciones del crédito y aleja los incon- 
venientes de la subdivisión escesiva: las operaciones ten- 
drán lugar en grande escala y aprovecharán solo á los 
grandes propietarios, pero sin perjudicar por eso á los 
pequeños por la obvia razón de que no existen. Sabido es 
que la principal objeción que se ha hecho en Francia á 
las sociedades de crédito territorial es el haber aprove- 
chado á la gran propiedad con preferencia á los peque- 
ños propietarios. 

Otra gran ventaja que ofrecen aquellos países es el 
trato frecuente y conocimiento recíproco de los nego- 
cios entre los propietarios, circunstancia que es la mas 
sólida garantía de los préstamos á la cual no alcanzan 
las mas esquisitas precauciones legales. 

¿Cómo es, pues, que, con circunstancias tan favora- 
bles, se niegan ó entorpecen las solicitudes de concesión? 
No lo sabemos. Tal vez consistirá en el temor que ins- 
pira á ciertas corporaciones, y aun á los hombres mas 
competentes é ilustrados de su seno, el argumento favo- 
rito que ios enemigos de la institución (y lo son de buena 
fé muchos que parecen inclinados á ella), oponen á su 
instalación en los países de Europa cuya legislación ad- 
mite las hipotecas tácitas. Error sincero, respetable y 
digno de disculpa, de que se han ido curando ya los le- 
gisladores del vecino imperio. — Creyóse allí, como se 
cree actualmente en España, que el crédito territorial 
era peligroso sin reformar préviamente la legislación so- 
bre hipotecas. Dictáronse á este fin varias disposiciones, 
ricas en previsión y en los mas prolijos detalles. Auto- 
rizóse, sobre todo, con el nombre de purge , una informa - 
ción preventiva ó expurgo sobre los bienes del solicitan- 
te, el reembolso por la sociedad de las hipotecas anterio- 
res y cuantos recursos podían conducir á asegurar á esta 
un incuestionable derecho. — ¿Qué ha sucedido? Que ese 
cúmulo de precauciones se ha convertido en trabas que 
entorpecían los nasos de las sociedades; que estas han 
solicitado la anulación de unos privilegios, que, dictados 
en su favor, habían llegado á serles molestos, y que, re- 
ducidas las cosas á su estado natural, confiado al interés 
particular el cuidado de sus propios negocios ; acrisola- 
da la pureza y buena fé de la gestión por la garantía mo- 
ral de las personas, por las barreras y límites que ponen 
los Estatutos sujetando las operaciones al criterio inme- 
diato y continuo de los socios, y por los principios inva- 
riables que rigen al mundo industrial, cuya ley principal 
es la libertad, toda la libertad posible , se ha dilatado la 
esfera de acción de las sociedades . y ensanchádose la 
base de sus negocios. Ahora bien, ¿no es lo mas natural 
que sigamos las huellas de un pueblo amaestrado por la 
esperiencia y la práctica, y que no incurramos en sus pri- 
meros errores, nacidos de la timidez que inspira todo 
ensayo? 

Lo que ofrece aun mas sólidas garantías de seguri- 
dad, acierto y moralidad en la gerencia, es la forma 
constitutiva de la sociedad, basada en el principio de la 
mutualidad ó acción recíproca. Semejante forma acaba 
de alejar todo recelo, hace imposible la malversación ó 
el agio, dá á los asociados una vigilancia é intervención 
mutua, reúne en un solo interés los intereses individua- 
les, concentra en un foco común las actividades aisladas, 
derrama una clarísima luz sobre la gestión societaria; 
es, en suma, la fórmula mas acabada y perfecta de 
cuantas ha inventado hasta aquí el entendimiento del 
hombre, para hacer útil, trascendental y fecundo el prin- 
cipio esencial de las asociaciones industriales. 

A cuantas objeciones se han hecho contra el crédito 
territorial responde satisfactoriamente la organización de 
que se trata : el peligro que ofrecen las hipotecas lega- 
les se desvanece ante el interés y vigilancia recíproca de 
los asociados, en un pais que, como la isla de Cuba, no 
se presta al misterio ni á las ocultaciones, donde es co- 
nocido el estado de los negocios y la mayor ó menor so- 
lidez de las fortunas. Esta vigilancia es imposible en 
Francia y en España donde los propietarios no se cono- 
cen unos á otros. 

La división en grande de la propiedad territorial li- 
mita los préstamos á grandes cantidades y evita uno de 
los mayores inconvenientes que alegan los adversarios de 
la reforma, á saber: el coste escesivo de los gastos ju- 
diciales con relación al importe de las sumas prestadas. 

Además, el crédito de las cédulas hipotecarias no está 
limitado allí por la concurrencia de otros valores públi- 
cos, y ofrece por lo mismo una colocación segura y fácil 
á los capitales que tanto sobreabundan. Es, pues, evi- 
dente que el crédito territorial está llamado á producir 


en Cuba todos sus admirables efectos, fomentando sus 
intereses materiales por el pasmoso aumento que tendrá 
el capital disponible. Su instalación ofrece además otra 
ventaja que refluirá en pro de los intereses peninsulares, 
fijando prácticamente las ideas sobre una reforma mal 
conocida aun por nuestros hombres de ciencia, y prepa- 
rando su establecimiento en una nación donde tan salu- 
dable influjo pueden ejercer las reformas agrícolas. 

Materia es esta que se presta á mayores reflexiones 
de las que nos ha permitido hacer hoy la brevedad de este 
articulo; pero sobre la cual tendremos ocasión de esten- 
dernos y utilizar el fruto de perseverantes estudios. 

Ricardo de Federico. 


EL DIEZ Y ONCE DE MAYO. 

«Mañana entra el ejército. » 

Esta era la frase que iba pasando sucesivamente de los lábios á 
los oidos de los madrileños el dia diez de mayo, frase que á pesar de no 
contener mas que tres sencillas palabras, ponía en conmoción el alma 
del que la oia pronunciar. 

«Mañana entra el ejército.» 

Y al escucharlo, la madre sentia moverse sus entrañas como aleares 
de haber encerrado un héroe, el anciano levantaba la cabeza con orgullo 
como si tuviera delante á Mural, y España entera hojeaba su historia y 
solo se detenia en las páginas mas heroicas y brillantes. 

«Vamos á verlos. El campamento está en Amaniel.» — gritaron cien, 
voces, y al escucharlas, el menestral tiró sus bártulos, el calculador su 
pluma, el rico se proveyó de monedas, las hermosas de miradas y son- 
risas, el artista de admiración y deseos, y gritando todos «al campamen- 
to! ¡al campamento!» se precipitaron sobre los coches y caballos y en 
alegre y patriótica algazara fueron á admirar los raidos ponchos, á llo- 
rar ante los miembros mutilados y á besar las todavía frescas cica- 
trices. 

Pero el dia no tenia mas que doce horas, y doce horas son muy poco 
para contemplar un soldado que vuelve glorioso del combate, escuchar 
un episodio de abnegación, ó un drama heroico terminado .por un chiste; 
para palpar el ros que atravesó un balazo, para rodear la tienda donde 
O'Donneil pensó un plan de batalla ó donde Prim se enjugó el sudor del 
combate, para ver la madre que estrecha á su hijo ó consolar á la quo 
pregunta por él y no lo encuentra: doce horas eran muy poco para todo 
esto, era necesario mas tiempo y como álas horas del dia se seguian otras 
tantas de noche, fue preciso no dormir, y el entusiasmo de cada cual hi- 
zo el efecto del mas poderoso estimulante contra el sueño. 

Al mismo tiempo la voz de «mañana entra el ejército» se había des- 
bordado fuera de Madrid y esparcídosc por todos los pueblos y aldeascomar- 
canas. Al resonar allí la mágica frase produjo su acostumbrado efecto y 
con gran sorpresa suya el campesino averiguó que el ferro-carril, cuya 
velocidad tantas veces le había hecho cerrar los ojos de miedo, anda sin 
embargo muy despacio cuando el alma es la que se empeña en llegar 
pronto. 

La locomotora al llegar á Madrid exhalaba su quejido de cansancio 
y vomitaba un pueblo ambulante que loco de impaciencia se unían a los 
que se trasladaban al campamento. 

Este se hallaba situado en la dehesa de Amaniel, á unos seis kilóme- 
tros de Madrid. A la entrada, estaban colocadas, la tienda del general 
Prim á la derecha, y á la izquierda la del general Echagüe. Seguían las 
tiendas de las fuerzas correspondientes al primer cuerpo y al de van- 
guardia. Mas adelante, hácia el S., se elevaba la tienda del general en 
jefe, y junto á ella la que el ayuntamiento había cedido. A la izquierda 
se hallaba el cuerpo del general Ros, y últimamente, la administración 
militar. La poca caballería que había llegado se hallaba situada al Norte 
con los caballos trabados como se hacia durante la guerra, y al Medio- 
día la artillería. 

Las fuerzas encargadas del servicio mecánico, con una actividad ad- 
mirable, ya levantaban las hornillas de campaña, ya disponían los ran- 
chos para la tropa, ya se encargaban de disponer lo conveniente para el 
banquete de los oficiales que se verificó en la tienda de campaña que el 
ayuntamiento regaló al señor duque de Tetuan. 

La perspectiva que el campamento presentaba era tan magnífica por 
su coloéacion como por el movimiento que en él reinaba. 

Las tiendas de los soldados eran unas pequeñas covachas que tenian 
la forma de dos naipes puestos á la larga y apoyados uno en otro. 

Se arman y desarman con una rapidez asombrosa, pues cada solda- 
do lleva un pedazo de lienzo y un palo, y juntándose de cinco en cinco, 
unen los lienzos y clavan los palos, quedando en un momento completa 
la tienda, en la que no puede entrarse mas que á gatas. 

Las lonas de unas y otras, tenian ese color peculiar que da la lluvia 
y el polvo. 

Al rededor de aquellas tiendas se agrupaba una multitud ansiosa do 
rebasar el limite del campamento, lográndolo al fin; pues cuando la in- 
discreción se comete á nombre de un sentimiento puro, no hay ordenan- 
za posible á contrarrestarla. 

Desde aquel momento la amalgama se verificó, comenzó la gritería y 
empezaron las comilonas parciales, viéndose tantas botas empinadas por 
alto, que á un soldado que estaba de centinela privado del gaudeamus , 
se le ocurrió preguntar si se había, mientras había estado fuera, intro- 
ducido la moda de usar botas en las manos y guantes en los pies. 

Había una tienda ante la cual se agrupaba todo el mundo. ¿Quién la 
habitaba? A juzgar por el nombre del dueño, Madrid se había equivoca- 
do. Aquel no era un campamento de guerra, era una familia numerosa 
semejante á la de los patriarcas que en busca de pastos para sus ovejas, 
había venido á establecerse en la dehesa de Amaniel. 

En aquella tienda habitaba «El Abuelo.» 

¿Quién era aquél misterioso personaje? 

Los soldados con esa esquisila intuición del pueblo, habían encon- 
trado en el diccionario la palabra mas sencilla; pero al mismo tiempo la 
que espresaba todos sus sentimientos. 

En la familia, la palabra abuelo significa el padre de todos, el anciano 
lleno de esperiencia y de bondad, el protector nato y el juez infalible 
aplacador de las discordias. 

Para los soldados, el abuelo era 0‘Donnell. 

Hallábanse estos distribuidos á manera de otros tantos Eneas entre 
apiñados corros de paisanos; las botas corrían de boca en boca, las gui- 
tarras acompañaban canciones por el estilo: 

Dices que yo no te quiero 
y fui al moro de soldao , 
y he vuelto con dos galones, 
uno en cá manga, de cabo. 

Todo era bullicio y algazara, cuando de pronto suena el grito de ¡los 
moros! ¡los moros! y los horteras y campesinos palidecen de miedo. 

Dos soldados de buen humor se habían disfrazado con trajes de los 
hijos del desierto y montado uno en un asno y el otro á pié, iban á visi- 
tar las tiendas de los generales. 

De pronto suena la diana, la ordenanza vuelvo á recoger su perdido 
cetro y el sol comienza á desprender mil chispas de las bayonetas que 
fueron terror del moro, y á dar principio á uno de los dias mas puros de 
España. 

Al once de mayo. 

«Hasta luego! repiten mil voces, y la multitud vuelve jadeante á la 
capital á hacer acopios de flores y coronas y á situarse con anticipación 
febril en el lugar del desfile.» 

II. 

¡Pobres flores! Si teneis memoria, ¡con cuánta tristeza recordareis el 
once de mayo! 

Para vosotras, ese dia fué un diluvio sin arca, una matanza general 
destinada al recuerdo de una gloria eterna. 

A juzgar por lo frescas y lozanas que estabais, cualesquiera hu- 
biera dicho que os habíais ataviado apropósito con los perfumes mas de- 
licados, los pétalos mas frescos y los colores mas encendidos. 

Y teníais razón. El dia Once de mayo ni recordar se puede, ni mucho 
menos describir. 

Reunid la ternura de trescientas mil madres y el entusiasmo de 

otros tantos hermanos, dadles flores y coronas y apostadlos desde la 
puerta de Atocha hasta terminar Internándose en Madrid y bajando por 
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¡a carrera de San Gerónimo, y ni aun asi se podra formar idea de la 

vacien que recibieron nuestras valientes tropas. 

Solo nos limitaremos á referir unos cuantos hechos por cuyo con- 
junto puedan nuestros hermanos de América respirar algo de esa almos 
fera de entusiasmo que envolvió á Madrid en tan memorable dia. 

—Pasaban por la calle de San Bartolomé siete ú ocho soldados del re- 
gimientos de artillería, pertenecientes al lieróico y esforzado ejército de 
Africa, y al verlos el vecino de una de las casas próximas, les arrojó 
multitud de cigarros puros, cajetillas y hasta diez y nueve napoleones. 
Un joven estudiante que presenciaba este espectáculo impasible , echan- 
do mano al bolsillo, entregó á aquellos guerreros, cuyo rostro estaba 
tostado por el sol de Africa, todo su caudal , consistente en ocho napo- 
leones. Al presenciar los transeúntes tales ejemplos, comenzó entre 
ellos un movimiento general de generosidad, cuyo recuerdo aun hume- 
dece nuestros hojos. 

—Cuando pasaba por la calle de Alcalá el Invicto ejército de Africa, 
muchas manos blancas y delicadas asomaban por unas celosías y agita- 
ban pañuelos: eran de las religiosas Calatravas, que desde su clausura 
enviaban también á nuestros heroicos soldados un voto de gratitud y 
admiración. 

—El valiente marqués de los Castillejos, 4 quien presentaron una ban- 
deja con varios vasos de refresco al pasar por delante del café Suizo, 
tomó uno de aquellos, y brindó con su habitual energía, dando un viva 
¿ S. M. la Reina y otro al invicto duque de Tetuan. 

—Cuando entraba en Madrid el batallón de Navarra, y al desfilar por 
ja calle de Atocha, un soldado se quedó bastante trecho rezagado, sin 
duda por efecto de algún malestar que le agobiaba. Observáronlo dos 
señoras que ¡han en coche, y apeándose una de ellas, hizo subir al po- 
bre soldado, diciéndole con cariñoso acento: 

—Sube, hijo mió, sube, que el coche seguirá hasta donde vaya tu ba- 
tallón. 

Un nutrido aplauso acogió este rasgo digno de una mujer española. 

Al corneta de Borbon, conocido por el corneta de la encina, le lleva- 
ban sobre una silla colocada en hombros de la multitud que le victo- 
reaban al recordar el ardid de que se valió para salvarse tocando ataque 
íl la bayoneta cuando se vió rodeado por los enemigos. Ostentaba en la 
cabeza una corona de laurel. 

—Al pasar por las Platerías, donde á todos los soldados que desfilaban 
se les servían refrescos con profusión, uu militar, discípulo de Apolo, 
pronunció el siguiente brindis. 

Viva nuestro capitán , 
que es un hombre divertido, 
y llegará, Dios mediante, 
á coronel efectivo. 

Muchas señoras de elevado rango se acercaban á los soldados en la 

calle de Alcalá, para entregar por sus mismas manos los ramos de flores 
y bellísimas coronas, á los inolvidables triunfadores de Africa. 

— De vuelta del desfile y antes de dirigirse los cuerpos ásus respecti- 
vos cantones ó cuarteles, el general Prim se despidió en el Prado de un 
batallón, á cuyo jefe dirigió la palabra haciendo gran elogio de su va- 
lor. Señalando á la bandera del mismo cuerpo esclamó : 

«Esa bandera os la querían arrebatar los moros; pero ignoraban que 
la guardaba un batallón de héroes.» 

La tropa entusiasmada contestó animosamente á los vivas que en- 
tonces se le dieron. 

— También acompañaba en su entrada al batallón cazadores de Baza, 
el famoso perro llamado Palomo, que ha hecho la campaña, y que os- 
tentaba un soberbio lazo con los colores nacionales. 

Pertenece á un soldado de la cuarta compañía , y este lo compró por 
un pan en Barcelona, según se nos ha dicho. 

Tuvo que embarcarse el batallón, con dirección á Málaga, y el perro 
se quedó en tierra ; pero á los pocos dias de llegar á Málaga los cazado- 
res de Baza apareció el perro y encontró á su amo. Se volvió á embar- 
car el batallou para Ceuta y el perro quedó en Málaga, y pocos días 
después el perro volvió á aparecer en el campamento del Serrallo, hasta 
que dió con los cazadores de Baza y con la compañía donde estaba su 
amo. Se conoce que , tanto en Barcelona como en Málaga, observó el 
momento de salida de algún huque y logró embarcarse. 

Desde aquel dia, el perro perteneció ya al batallón , y siempre se le 
veía con los que estaban de servicio de trinchera. 

Palomo es cabo segundo; es decir , lleva los galones , por haber sal- 
vado la vida á su amo, que en una retirada quedaba herido , abandona- 
do por sus compañeros. Palomo temió por la vida de su amo , y lanzán- 
dose , dando ahullidos, detrás de los cazadores, les hizo comprender el 
riesgo en que se hallaba su amo; aquellos volvieron y esto le salvó; por 
aquel hecho se le concedieron los galones. 

Era tal el cariño que le profesaban los soldados, que la primera cu- 
charada de rancho era para Palomo. 

Fue herido en una de las acciones, y Palomo fue cuidado con el mis- 
mo esmero que los demas enfermos. Asi ha seguido durante la campa- 
ña hasta lograr entrar en Madrid, sin separarse nunca de los cazadores 
de Baza. 

— Un soldado del regimiento de Toledo entró en una tienda de la pla- 
zuela del Progreso, y sonando una peseta encima del mostrador, dijo: 

— Patrón, ¿tiene Vd. cambio? 

— Ahí va, contestó el tendero tirando un napoleón , y quédate con la 
vuelta. 

— También nuestros hermanos de América han tenido sus representan- 
tes en tan gran fiesta nacional, como lo prueba el siguiente relato de un 
hecho ocurrido en una casa de la calle Mayor. 

El leal americano que la habita, D. Manuel Toledo, habia mandado 
construir unas preciosas coronas de nácar, perfectamente ejecutadas, 
para ofrecerlas al duque do Tetuan y á los generales Prim, Milans y 
Ceballos. Dichas coronas fueron presentadas por un guardia marina 
hijo del referido Sr. Toledo, de edad de nueve años, al cual hizo no po- 
cas caricias el invicto duque , haciendo que se agolpasen las lágrimas á 
los ojos de sus enternecidos padres. 

— Una pobre mujer contemplaba llorando de emoción los ponchos des- 
trozados de los soldados, y abrazando á un sargento, le dijo. 

— ¿Cuántos trabajos habréis pasado! 

— Mucho, señora, contestó aquel con semblante risueño; pero y 
nos encontramos aquí sanos y salvos. 

— ¿Y cuál es el trabajo que menos llevadero se os hacia? preguntó 
otra anciana. 

— Señora , el de cavar, replicó un soldado andaluz apartándose uu 
poco de las filas : porque si la batalla se daba en lunes , por ejemplo, 
estábamos enterrando cadáveres de moros hasta el domingo. 

— Al pasar las tropas por delante del Casino, una comisión de señores 
socios presentó a los Excmos. duque de Tetuan y conde de Reus dos 
magníficas coronas de plata, mientras desde los balcones llovian flo- 
res, composiciones poéticas y napoleones sobie los soldados. 

Una pobre mujer anciana se entregó á la tarea de recoger estos úl- 
timos, y al dárselos ó los soldados, esclarnaba llorando: «Toma esto 
de parte de aquellos señoritos, y este abrazo de la mia:» operación 
que repitió centenares de veces. 

— Seria imposible relatar los hechos de ternura y delicadeza qu se su- 
cedieron en el tránsito de las tropas. Baste decir que solo de Valencia 
salieron por el ferro-carril mas de doscientas mil arrobas de flores de 
las que no poca parte se consumieron en casa de los señores Asqueri- 
Hos. Por la noche la ciudad era la mejor representante de este siglo de 
las luces. No parecía sino que los vecinos de la coronada villa querían 
prolongar el entusiasmo prolongando aquel glorioso d¡a. 

—Qué alumbradas están las calles! decía un soldado á otro. 

— ¿Amia , que mejor le alumbrábamos nosotros á los moros! contes- 
tó el aludido , envolviéndose entre la nube del humo de un magnífico 
habano. 

Hubo Rijosísimas iluminaciones, entre las cuales descolló la del Ca- 
sino , toda de trasparentes, y entre ellas dos vistas perfectamente eje- 
cutadas, representando el Serrallo y la ciudad de Tetuan. 

Poco á poco se fueron apagando las luces , la multitud que vagaba 
por las calles se fue disipando la soñolienta voz del sereno comenzó á 
dominar el bullicio de la alegría , y al fin terminó en la naturaleza el 
dia 1 1 de mayo. 

No asi en la memoria de los buenos españoles, para quienes este 
dia existirá s:empre , como recuerdo del valor, déla constancia y de la 
gloria de los guerreros de Africa. 


Creemos oportuna la publicación de esta cronología de la 
guerra sostenida por el ejercito. 

Cronología de la guerra de Africa. 

Agosto de 1859. 

Día 10. Principios de la agresión : los moros de la tribu de Anghera 
destruyen por la noche el muro construido por la guarnición de Ceuta 


en el cuerpo de guardia del rio llamado Atoque de Santa Clara ; arran * 
can y destrozan la garita donde se situaba el centinela de caballería de 
la compañía de lanzas en la altura dei Otero , á un kilómetro de la lí- 
nea divisoria. 

12. Protesta de los moros contra el acto y derecho de España de for- 
tificar el campo de su propiedad. 

21. Derriban los moros los pilares que marcan la línea divisoria de 
los territorios español y marroquí, echando por tierra las armas de Es- 
paña. 

23. La guarnición de Ceuta levanta y coloca en su lugar el escudo 
español. Vuelve á ser derribado por los moros. 

23. Sale la guarnición de la plaza á castigar á los moros que en 
número considerable se habían apoderado de los primeros puestos ó ata- 
ques. Pequeña escaramuza, en la que quedan heridos cinco soldados 

y un oficial de artillería. 

26. El cónsul general de España en Tánger dirige una nota al mi- 
nistro del emperador de Marruecos sobre los insultos délos moros de 
Anghera. — Este pide un plazo para contestar ¿ las notas de nuestro go- 
bierno. 

Idem. Incendian los moros la garita del centinela de caballería del 
Otero. — El hijo del hajá de Tetuan ofrece al gobernador general de 
Ceuta que haría retirar á los insurrectos si se derriban las obras comen- 
zadas. — Suspéndense las obras hasta consultar al gobierno de S. M. 

27. Los moros quebrantan la palabra dada por el hijo del bajá de 
Tetuan , haciendo fuego contra la plaza. Pequeña escaramuza. 

30. Principiase á formar el cuerpo de ejército de observación. 

Setiembre. 


Dia 5. Renucvanse los ataques y escaramuzas de las tribus fron- 
terizas. 

6. Muere el emperador de Marruecos. — Anarquía en el imperio. — 
Afírmase en el trono el hijo mayor del emperador difunto. — Concéde- 
sele otro plazo para contestar á las notas diplomáticas de España. 

12. Del 6 al 12 continúan las hostilidades de los moros. 

13. Acción del Otero. Los cazadores de Madrid , en una brillante 
carga á la bayoneta . desalojan á los marroquíes de todas sus posicio- 
nes y los persignen hasta el Serrallo. 

17. Nuevas notas del gobierno español y nuevo plazo para contes- 
tarlas. Prepárase España para el caso de guerra. 

Octubre. 

Dia 13. El ministro del emperador de Marruecos manifiesta al cón- 
sul general de España en Tánger , que su amo se hallaba dispuesto á 
ceder á la nación española las garantías y las satisfacciones exigidas 
por su gobierno, con motivo de las agresiones de sus súbditos. 

18. Al trasladar el cónsul de Tánger al ministro marroquí la nota 
detallada de las exigencias de España, contestó aquel con evasivas y 
dilaciones. 

22. Declarase la guerra a Marruecos. — Entusiasmo nacional. 

29. Fórmanse cuatro cuerpos de ejército : el primero al mando del 
general D. Rafael Echague , el segundo al de D. Juan Zabala, el terce- 
ro al de D. Antonio Ros de Olano, y el cuarto, de reserva , al de Don 
Juan Prim. 

30. Decláranse oficialmente en estado de bloqueo los puertos de Te- 
tuan , Tánger y Larache. 

Noviembre. 

Dia 4. Nombramiento del capitán general D. Leopoldo 0‘Donnell pa- 
ra el cargo de general en jefe del ejército de Africa. 

Idem. El aviso del vapor de guerra General Alava apresa en la ria 
de Tetuan á la cañonera Scytta del gobierno marroquí. 

8. Púnese el general 0‘Donneil al frente del ejército espedicionario. 

19. El general del primer cuerpo de ejército con el de su mando, 
desembarca en Ceuta y reconoce las alturas que la circuyen. — Ligero 
tiroteo entre los moros y las guerrillas avanzadas de los (batallones 
de la vanguardia. 

20. Comienza el atrincheramiento en el Serrallo y las alturas cer- 
canas de Ceuta. 

21. El general Echague , en un reconocimiento sobre el camino de 
Tetuan , encuentra 700 bombas. 

22. Atacan les moros un reducto en construcción y son rechazados 
valerosamente por nuestras tropas, ocasionándoles mucha pérdida. La 
de los españoles es de siete muertos y treinta y nueve heridos. 

23. Segundo ataque y segunda derrota de los moros en el reducto. 
Mueren tres de nuestros soldados y quedan algunos heridos. 

25. Los moros, en número muy considerable , pretenden apoderarse 
del reducto. — Heróica defensa del regimiento de Borbon. — Derrota de 
los moros, obtenida por el general Echagüe al frente de dos batallones 
de cazadores. — Queda levemente herido. — Nuestras pérdidas ascienden 
á ochenta muertos y cuatrocientos heridos’. las de los moros son muchí- 
simo mayores. 

26. Pasa á Africa el general en jefe del ejército con el segundo y 
cuarto cuerpo. 

27. Pasa á Africa la división de reserva. El general en jefe practica 
nn reconocimiento sobre la costa de Tetuan. 

30. Los moros atacan en gran número el campamento español; pero 
son rechazados bizarramente por la división Gasset , que logró cortar- 
los , causándoles enormes pérdidas. Empezó el cómbale á la una de la 
tarde, y duró hasta el anochecer. 

Diciembre. 


Dia 3. Cuatro batallones del segundo cuerpo, llevando á su frente 
al general Zavala, salen á hacer un reconocimiento por toda la costa en 
dirección á Tetuan. Cuatro lanchas cañoneras, remolcadas por vapores, 
protejen el movimiento, y hacen algunos disparos sobre el enemigo. 
Este en número de unos tres mil hombres , sigue á una distancia res- 
petable la operación de nuestras tropas , y les dispara alguno que otro 
tiro sin consecuencia. Concluido el reconocimiento, regresa á su campa- 
mento sin la menor novedad. 

8. El general conde de Reus ejecuta un movimiento de flaneo hácia 
Tetuan, avanzando como dos leguas tierra adentro con el objeto de pro- 
tejer á los trabajadores ocupados en limpiar de malezas y hacer practi- 
cable el camino que conduce al interior. 

9. Atacan los moros el campamento español , y son rechazados; pe- 
ro rehaciéndose luego, vuelven a la carga en número de diez mil. En- 
tonces el segundo cuerpo , mandado por el general Zavala , les acomete 
á su vez , y les desaloja por completo de las posiciones que ocupaban, 
causándoles una pérdida de trescientos muertos y cerca de mil he- 


ridos. 

11. Pasa á Africa el tercer cuerpo de ejercito, mandado por el gene- 
ral Ros de Olano. 

12. Al retirarse el conde de Reus con la división de su mando , de 
protejer las obras del camino de Tetuan , embisten los moros la reta- 
guardia, pero son victoriosamente rechazados. 

15. Los marroquíes, en número de 15,000 hombres , y con numero- 
sa caballería , atacan el campamento español mientras se estaba cele- 
brando una misa en sufragio de los muertos en campaña ; pero el vigo- 
roso avance de las tropas del primer cuerpo , los acortados movimientos 
de la división dél general Ros, envolviendo la derecha del enemigo, y 
los certeros disparos de la artillería, les obligaron á retirarse precipita- 
damente con pérdida de 1,500 hombres entre muertos y heridos. Nues- 
tras tropas se batieron bizarramente, dando algunos batallones magní- 
ficas cargas a la bayoneta. De 25 á 30 muertos y unos 130 heridos costó 
á los españoles esta victoria. 

17. Los enemigos atacan vigorosamente el centro y la derecha del 
cuerpo de ejército del general Prim , que estaba protegiendo las obras 
del camino de Tetuan, y á algunos batallones de los del general Ros que 
apoyaban el movimiento del conde de Reus, pero son rechazados victo- 
riosamente en todos los puntos. 

20. De siete á ocho mil moros acometen contra la derecha de nues- 
tra línea en el campamento, mientras unos mil caballos y dos mil in- 
fantes embestían contra la izquierda; pero atacaron todos con menos 
vigor, fueron balidos en todas direcciones, y hubieron de retirarse en 
desórd’en después de haberles causado gravísimas pérdidas nuestra ar- 

tlllería. . . 

22. Los marroquíes atacan , pero débilmente, el cuerpo de ejercito 
del general Prim y la división Quesada. Queda concluido el camino de 
Tetuan hasta los Castillejos. 

25. Numerosas fuerzas enemigas atacan el campamento del general 
Ros ; pero las obligó á emprender una precipitada fuga , dejando en el 
campo mas de cuarenta cadáveres vistos, y experimentando considera- 
bles pérdidas. , 

29. La escuadra española bombardea los fuertes situados á la entrada 
de la ria de Tetuan, apagando todos sus fuegos é incendiando uno de los 
fuertes. En el campamento los moros atacan un batallón de la división 
de reserva, y cargan con numerosas fuerzas sobre la derecha del tercer 


* cuerpo, siendo victoriosamente rechazados en todos los puntos con gra- 
vísima pérdida. La nuestra no fué mas que de sesenta heridos y algunos 
muertos. 

30. Son atacadas por el enemigo las grandes guardias del campa- 
mento del general Ros. Tres batallones al mando del general Turón, 
refuerzan la derecha amenazada por el enemigo, y este tiene que reti- 
rarse con grandísimas pérdidas, rechazado de nuestras trincheras. 

Enero de 1860. 

Dia l.° Toma nuestro ejército la ofensiva emprendiendo la marcha 
hácia el interior. El enemigo, fuerte de unos 40,000 hombres al mando 
de Muley-Abbas, trata de oponerse al paso en Castillejos, dundo se traba 
un reñido combate. El impetuoso arrojo de la división Prim, el heroísmo 
de este general, y el oportuno refuerzo de ocho batallones del segundo 
cuerpo, únicas fuerzas que entran en fuego, proporcionan al ejército 
una brillante victoria. Los húsares, con sus brillantes cargas, lograron, 
aunque con sensibles pérdidas, rebasar el campamento enemigo y tomar 
á su caballería una bandera. Tuvimos en este combate cuatrocientos 
cincuenta heridos y cincuenta muertos, el enemigo mil y quinientas ba- 
jas por lo menos, y nuestras tropas acamparon en las posiciones con- 
quistadas. 

4. Continúa el ejército su movimiento y acampa en las alturas de 
la Condesa, que dominan el valle que precede al monte Negron. 

6. Llega el ejército al monte Negron, en el cual loma posiciones. 

10. Habiendo acampado el ejército español sobre el rio Capitanes, es 
acometido por gran número de infantes y caballos marroquíes. Son es- 
tos destrozados por el general Prim, comandante interino del segundo 
cuerpo de ejército, y perseguidos durante mas de media legua. 

12. Atacan nuevamente los moros al campamento sobre el rio Capi- 
tanes, y son rechazados por diez batallones de los tres cuerpos de ejér- 
cito á las órdenes del conde de Reus. 

14. El general 0‘Donnell levanta el campo y emprende la marcha á 
tomar posición en los montes de Cabo-Negro. El general D. Diego de los 
Ríos con una división de seis mil hombres parle de Algeciras á reforzar 
el ejército de Africa. El ejército se apodera á viva fuerza de los montes 
de Cabo-Negro, donde los marroquíes tenían dos reductos. El general 
Prim, al frente del segundo cuerpo, verifica el movimiento, causando 
muchísimas pérdidas al enemigo. Es este detrozado en las alturas á la 
vista de Tetuan. 

16. Desembarca la división Ríos en la desembocadura de la ria de 
Tetuan, y se apodera del fuerte Martin y las baterías rasantes, en las 
que se hallan siete cañones deá veinticuatro y tres de á ochenta, y gran 
número de proyectiles. Reúnense los campamentos 0‘Donnell y Ríos, 
ocupando desde el fuerte Martin hasta la Aduana de Tetuan. Al avanzar 
el enemigo hácia el campo español, es balido por la divisiun de reserva 
al mando del general Rubín, retirándose los marroquíes á las vertientes 
de Sierra-Bermeja. 

18. Comiénzase el desembarco del tren de sitio. — Reconócese el va- 
lle de Tetuan. 

20. Se fortifican las posiciones de Guad-el-Jelú ó Martin. 

23. El enemigo, en fuerza considerable, ataca los trabajos de un 
reducto avanzado de donde le rechazan el general Ríos, que se encierra 
en un cuadro contra caballería , el general García y el brigadier 
Villale. 

29. Llega al campamento marroquí el hermano del emperador Sidi- 
Hamct, con refuerzos de tropa de caballería. 

31. Gran combate. — -El ejército enemigo desciende al valle desde 
sus campamentos, y presenta una línea estensis¡ma de batalla; es ata- 
cado por ios cuerpos de los generales Prim y Ríos, y balido completa- 
mente en varias cargas de caballería mandadas por el general Galiano. 
— Ocúpanse las posiciones enemigas. — Gran pérdida en el ejército 
moro. 

Febrero. 

Dia 3. Llegan al campamento de Guad-el-Jelú unos 500 voluntarios 
catalanes. 

4. Emprende el ejército español la marcha sobre Tetuan. — Llegan el 
segundo y tercer cuerpo frente al campamento enemigo. — Dáse una 
gran batalla. — Victoria completa. — Los generales Prim y Ros de Olano, 
al frente de sus respectivas divisiones y al mando del general en jefe, 
se apoderan de todo e! campamento marroquí, con ocho piezas de ar- 
tillería, dos banderas, ochocientas tiendas, entre ellas la de Mulcy Ab- 
bas, camellos y pertrechos de guerra. — Inmensas pérdidas por parte de 
los marroquíes; las de nuestro ejército ascienden á ochocientos, entre 
muertos y heridos. — Los infantes, derrotados, huyen vergonzosa- 
mente. 

5. Una comisión de moradores de Tetuan se presentan al general 
0‘Donnell, pidiéndole protección contra los desmanes de los moros, que 
saqueaban las casás de los judíos; el general concede á la plaza veinte 
y cuatro horas para rendirse. 

6. La plaza de Tetuan abre sus puertas al ejército español; la ban- 
dera nacional ondea sobre las torres de la Alcazaba. — Ocúpase sin des- 
manes y con el orden más completo la población. — En ella se encuen- 
tran sobre ochenta piezas de artillería y muchísimos pertrechos de 
guerra. 

lt. Preséntase al general 0‘Donnell una comisión de parle de Muley 
Abbas pidiendo las condiciones bajo las cuales España baria la paz. — 
El conde de Lucena, nombrado duque de Tetuan por S M. la Reina, con- 
testa no estar autorizado para hacer la paz; pero hace saber á la comi- 
sión que el 17 de febrero podía volver y le serian conocidas las propo- 
siciones de su gobierno. — La guarnición de Melilla efectúa una salida 
contra los moros fronterizos, en la que es rechazada con pérdida sensi- 
ble, teniendo los batallones segundo de Murcia, provincial de Granada 
y Fijo, sobre doscientas bajas. 

17. Los encargados de Muley Abbas reciben las condiciones de paz 
propuesta por España. — El general en jefe concede á los marroquíes 
ocho días de plazo para admitirlas. 

23. Entrevista de Muley Abbas con el general 0‘Donnell: trátase en- 
tre ambos de las condiciones impuestas por el gobierno español para la 
paz: Mohamed-el-Kalib, ministro de negocios estranjeros del imperio de 
Marruecos, que acompaña á Muley, contesta con vacilaciones á las fra- 
ses del duque de Tetuan. Este, después de ver imposible la avenencia, 
levántase y da por terminados los preliminares de la paz,, quedando Es- 
paña en libertad de obrar conforme á las circunstancias. 

26. La escuadra española, al mando del general Bustillos, bate los 
fuertes de Larache. 

27. Verifica la escuadra el mismo movimiento sobre Arcilla. 

Marzo. 

Dia 11. Atacan los marroquíes nuestros campamentos de Tetuan con 
fuerzas muy considerables, entre ellas las belicosas kabilas de Melilla, 
y después de rechazados victoriosamente, son perseguidos por espacio 
de legua y media. — Muere en el campo el Cerid-Er-Zac que mandaba en 
jefe la acción. 

Dia 22. Calmado el temporal, anuncia el general en jefe que al dia 
siguiente emprenderá las operaciones. 

23. Se pone en movimiento el ejército. 

Batalla y victoria de Gualdrás, á una legua de Tetuan. Desalojado el 
enemigo de todas sus posiciones, y arrollado en el valle, levanta su 

campamento. 

25. Se presentan de nuevo en el campamento español los comisiona- 
dos de Muley Abbas, portadores de una caria de éste pidiendo la 
paz. 

Se verifica la entrevista del califa con el general en jefe, y á las dos 
de la larde se firman los preliminares dé la paz y la celebración de un 
armisticio. 

28. Llega á Madrid el general D. Enrique 0‘Donnell con los prelimi- 
nares de la paz. 

5. M. la Reina, de acuerdo con el Consejo de ministros, aprueba los 
preliminares de la paz y el armisticio firmado por el general en jefe del 
ejército, en su real nombre y en virtud de los plenos poderes que se ha- 
bía dignado conferirle. 

Abril. 

Dia 26. Se firma el tratado de paz. 

27. Sale el general 0‘Donnell de Tetuan con dirección á España. 

Mayo. 

Dia 11. Entrada del ejército de Africa en Madrid. 


Insertamos á continuación cuantas noticias y documentos 
hemos podido adquirir , que hagan relación con el celebre 
soldado de la independencia y libertad de Italia. 

La Opinión Nacional publica la proclama siguiente dirigi- 
da á los italianos por el general Garibaldi: 
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LA AMERICA 


« ¡ Italianos ! 

Los sicilianos se baten contra los enemigos de la Italia y por la Ita- 
lia. El deber de todo italiano es el de socorrerlos con oro, armas, y so- 
bre todo, con sus brazos. 

Lo que ha causado las desgracias de la Italia ha sido el espíritu de 
discordia y aun la indiferencia de una provincia hácia la suerte de la 
otra. 

La salud de la Italia ha empezado el dia en que los hijos de la mis- 
ma tierra han corrido en socorro de sus hermanos en peligro. 

Si abandonamos á sí mismos á los bravos hijos de la Sicilia, tendrán 
que combatir á los mercenarios de Borbon, á los del Austria y á los del 
sacerdote que reina en Roma. 

¡Que los pueblos de las provincias libres levanten la voz en favor de 
sus hermanos que combaten! ¡Que envíen la generosa juventud allí don- 
de se lucha por la patria! 

¡ Que las Marcas , la Umbría , la Sabina, los campos de Roma se le- 
vanten con el fin de dividir las fuerzas de nuestros enemigos I Si las 
ciudades no ofrecen á la insurrección una base suficiente, que los mas 
resueltos se lancen á los campos. 

¡ Un bravo encuentra armas donde quiera ! En nombre de Dios , no 
escuchéis la voz de los cobardes que se pavonean ante sus opulenta» 
mesas. 

Armémonos y combatamos por’ nuestros hermanos , y mañana com- 
batiremos por nosotros. 

Un puñado de bravos qué me siguieron sobre los campos de batalla 
de la patria, marcha conmigo. La Italia los conoce, porque aparecen 
•uando suena la hora del peligro. Buenos y generosos compañeros, con- 
sagraron su existencia á la patria, y le darán su última gota de san- 
gre no buscando otra recompensa que la de tener una conciencia irre- 
prochable. 

Italia y Víctor Manuel será nuestro grito de guerra al pasar el Te- 
sino, grito que resonará hasta las abrasadas rocas del Etna. 

A este grito profético deí combate, repelido desde lós grandes mon- 
tes de Italia hasta el Tarpeyo , se desplomará el vacilante trono de la 
tiranía, y todos se levantarán como un solo liombre! 

¡A las armas, pue6 1 Terminemos de un solo golpe nuestras miserias 
seculares. Probemos al mundo que es en esta tierra donde vivió la fuer- 
te raza romana. — J. Garibaldi.» 


En medio de las contradictorias noticias que según de donde proce 
den, llegan á París, parece confimarse el triunfo de las tropas napolita- 
nas, sin perjuicio de ser también cierto que aumenta sin cesar el nú 
mero de insurgentes.» 

Turin 21. — La Cámara ha empezado á discutir el tratado de Zurich. 
La comisión de diputados encargada de examinar el tratado de cesión de 
Saboya y Niza ha nombrado para redactar el dictámen el marqués 
Bora. 

Los diputados de Saboya, ausentes hasta ahora, han resuelto tomar 
parte en la discusión del tratado, con el objeto de sostener la anexión. 
Se cree que antes de la discusión se demarcará la frontera. El fuerte 
de Lesseilion será destruido. 

Dicen de Palermo el 18 que las tropas napolitanas han abandonado 
las provincias de Trápani y Palermo, y se han retirado en completo des- 
orden, encerrándose en esta última ciudad. Después de esta retí rada , la 
insurrección se ha generalizado. Tres mil insurgentes se habían unido 
á las tropas de Garibaldi: se abrían fosos en Palermo para defender la 
ciudad. Reinaba gran entusiasmo en las poblaciones. Vuelve á asegu- 
rarse que Garibaldi está en Sicilia. 

París 21. — Reina la mayor incertidumbre en las noticias de Sicilia, 
pues el gobierno no publica mas que lo que se sabe oficialmente y el 
publico, está atenida á las inexactas y contradictorias noticias que por 
diferentes conductos recibe la Correspondencia ¡lavas. 


Hé aquí una copia de la orden del dia de Garibaldi, fechada 
el 7 del corriente a bordo del Piamonte: 

« Cuerpo de cazadores de los Alpes. 

La organización de este cuerpo está y estuvo siempre basada en la 
mas completa abnegación ante la regeneración de la patria. Los bravos 
cazadores de los Alpes sirvieron y servirán á su país con la disciplina y 
resolución de los mejores cuerpos militares, sin mas esperanzas, sin 
mas ambición , que la de cumplir con un deber de conciencia : esos va- 
lientes no aceptaron grados, honores ni recompensas; pasado el momen- 
to del peligro, se retiraron á sus modestos hogares; pero volvió á sonar 
la hora del peligro, é Italia los vé acudir los primeros, resueltos y pron- 
tos á verter su sangre por la patria. 

El grito de guerra de los cazadores de los Alpes es el que resonó 
hace un año á orillas del Tessino : ¡ Italia y Víctor Manuel I Este grito, 
arrojado por nosotros, aterrará en todas partes á los enemigos de Italia. 
— Garibaldi.» 

Organización del cuerpo. 

Sirtori, jefe de estado mayor; Crespi, Manin, Cal vino, Majonki, Gri- 
ziotti Boicheta, Bruzzisi. 

Tur, primer ayudante de campo del general; Cenni, Montanari, Ban- 
di, Estaguetti. 

Giovanni Baso, secretario del general. 

Comandantes de las compañías. Niño Bisio de la 1. a , Orsini de la 
2. a , Stocce de la 3. a , La Masa de la 4. a , Anfossi de la 5. a , Carini de la 
6. a , Cairoli de la 7. a 

Intendencia. Acerbi, Bovi, Macstri, Rodi. 

Cuerpo de médicos. Ripari, Boldrini, Giulini. 

Esta organización es la misma que la del ejército italiano al cual 
pertenecemos, y los grados concedidos al mérito, mas que al privile- 
gio, son los ya conquistados sobre otros campos de batalla. 


Las noticias ordinarias vienen resumidas por la Patrie en los si- 
guientes términos; 

«En Sicilia, el comité insurreccional de Marsala había adoptado in- 
mediatamente sus disposiciones para ponerse en relación con las plazas 
importantes de las provincias de Girgenti, Srracusa , Catánea, Callasi- 
netta; y afianzar la defensa en el estremo Norte y Nordeste de la isla. 

El cuerpo espedicionario, vigorosamente organizado , se compone de 
los voluntarios de Garibaldi procedentes de la Italia central y de muchos 
voluntarios sicilianos que acuden á unírsele. Ese cuerpo se hallaba ¿ las 
últimas fechas entre Calatafini y Alcamo, en el camino de Palermo, de- 
jando a su izquierda la ciudad de Trápani y habiendo asegurado sus co- 
municaciones con Marsala. Esta última ciudad es la base de operaciones 
del cuerpo espedicionario. Se han levantado para protegerla obras de 
fortificación pasajera que se terminaban activamente; y que bastariau 
en caso necesario para ponería á cubierto de un golpe de mano , que no 
tiene que temer en estos momentos, porque los voluntarios, tomando 
osadamente la ofensiva y colocándose entre ella y el ejército real, la 
protegen completamente. 


El Siecle advierte indirectamente que continúa recibiendo suscricio- 
nes para el consabido objeto (la revolución siciliana) que no se le per- 
mite anunciar. 

En cambio, los italianos residentes en París van á regalar una espa- 
da á los comandantes de las corbetas inglesas que en Marsala protegie- 
ron el desembarco de Garibaldi. 


El Movimiento publica la siguiente carta. 

« Señores directores de los vapores nacionales. 

Génova 5 de mayo de 1860. 

Teniendo que emprender una operación en favor de los italianos que 
pelean por la patria y de que no puede ocuparse el gobierno por mal en- 
tendidas consideraciones diplomáticas, me he visto en la necesidad de 
apoderarme de los vapores que están al cargo de Vds., lo cual he verifi- 
cado á escondidas del gobierno y de todo el mundo. 

He cometido un acto de violencia; pero creo que según han de ir las 
cosas, mi proceder quedará justificado con haber servido á la santa cau- 
sa, y qne el país entero considerará como deuda suya los perjuicios in- 
feridos por mi á la administración. 

Si saliese fallida mi opinión; si la nación no se interesase para indem- 
nizar á Vds., salgo yo fiador con todo el dinero y material existente de 
la suscricion para la compra del millón de fusiles, que bastará á pagar 
cualquier perjuicio avería ó pérdida que se les ocasione á Vds. 

Soy con toda consideración, etc. — José Garibaldi .» 


Perú — -Ningún acontecimiento politiooque pueda llamar la atención 
en el esterior, ha turbado la marcha apacible de nuestra sociedad en el 
pasada quincena; mas este vacio en la vida pública, que en viejas socie- 
dades pendientes de la acción de los gobiernos, indicaría una falta de mo- 
vimiento, es en estos paises jóvenes, rebosando recursos y espontanei- 
dad, el mas seguro indicio de progreso. Lo que las nuevas república* 
hispano-americanas han menester ante todo , no son grande aparato ad- 
ministrativo, ni medidas ruidosas , sino paz y orden interior ; que con 
esto basta para que los pueblos mejoren por si mismos y den pasos d» 
gigantes. 

En nuestras relaciones esteriores , nada ha ocurrido que inspire se- 
rios recelos por la conservación de la paz ; si algunos se han alarmado 
porque en Bolivia se concentran las tropas y se hacen grandes apres- 
tos en la ciudad de la Paz , esplícase esto muy fácilmente por la inquie- 
tud que ha causado al gobierno de Linares la llegada de Belzu; y le- 
jos de que deban sospecharse algunos amagos contra el Perú, es de creer 
que se procure entrar en la vía de conciliación ; y tal parece ser el ob- 
jeto del correo de gabinete que de Bolivia acaba de llegar á Lima. 

Respecto al movimiento interior de esta república , lo mas digno de 
consideración son las vastas empresas del español Salcedo que, aso- 
ciado con la rica casa española de Ruiz , se propone estender el cultivo 
del algodón en la hacienda de Talamhó y otras inmediatas. El territo- 
rio cultivable cscede al de toda la Bélgica , es de feracidad suma , de 
gran salida para los productos , y asi se calcula con razón que la cose- 
cha anual de algodones, valdrá en breve algunos centenares demillones 
de duros. Los empresarios, comprendiendo bien sus intereses, y anima- 
dos de miras ámplias, han procurado contratar colonos en Europa que 
serán , no jornaleros ni simples dependientes ¡ sino copropietarios y 
partícipes de las plantaciones que vayan haciéndose; asi es que >mos y 
otros harán su fortuna. Tal ha sido el objeto de la emigración contra- 
tada por el Sr. Flocaratc en las provincias Vascongadas sobre la que 
tantas y tan estrañas cosas se han publicado en toda Europa. Apro- 
pósito de esto , creo oportuno decirlo, que la empresa de los Sres. Sal- 
cedo y compañía no ha buscado protección alguna pecuniaria del go- 
bierno peruano, que, contando con sus propias garantías, no ha soli- 
citado las primas que se conceden por disposición general á las empre- 
sas de imigracion europea. 

Lo que mas complace hoy al público , es la policía por los servicios 
apreciables que cada dia prestan en mayor escala los nuevos celadores, 
y se espera que tan importante ramo del órden público se ponga bajo 
el pié brillante de París y Nueva-York. 

Mas siempre fué continua d la orden del dia en los periódicos y en 
la. conversación, la apremiante cuestión moneda. Como he indicado á Vd, 
en otra ocasión , el próximo Congreso la tomará en cuenta , y es de 
creer que los males presentes se remedien en la parte posible y se pre- 
cavan otros con medidas radicales, dispuesto como se halla este gobier- 
no á no omitir sacrificio alguno, y contándose con un alto y bien mere- 
cido crédito. Ojalá que se aprovechase tan bella oportunidad para el ar- 
reglo de la deuda hispano-peruana , única qne se halla pendiente! En 
1831 se ocupó de ella el Congreso del Perú de un modo incompleto por 
falta de relaciones entre ambos paises, y no ha vuelto á tratarse do esa 
materia sino incidentalmente en la legislatura del 4 ; pero indudable- 
mente hay la mejor disposición para hacer justicia á estos créditos, lo 
que no podía menos de suceder, siendo de una legalidad incuestionable 
el origen de la deuda , y habiendo en su arreglo tanto interesados pe- 
ruanos como españoles. 


El Corriere Mercantile de Génova publica las siguientes 
proclamas de Garibaldi : 

a Al ejército napolitano . — La arrogancia, estranjerá mina el territorio 
italiano. Pero el dia en que los hijos de los Samnitns , reunidos á sus 
hermanos de la Sicilia, den la mano ¿ los italianos del Norte, ese dia 
nuestro pueblo, del que vosotros formáis la mas bella parte , recobra- 
rá, como en otros tiempos, su rango entre las primeras naciones de Eu- 
ropa. 

Soldados italianos: solo tengo una ambición, la de veros unidos á los 
soldados de Várese y de San Martino para combatir juntos á los enemi- 
gos de Italia. — Garibaldi. 

A los habitantes del reino de Nápoles. — Ya es tiempo de imitar e 
ejemplo magnánimo de la Sicilia , levantándoos contra la mas criminal 
do las tiranías. Que á la raza perjura y asesina que os ha torturado y 
•s huella con sus pies, suceda al fin el gobierno libre de que gozan on- 
ce millones de italianos , y que la vergonzosa bandera borbónica se 
reemplace con la bandera tricolor, símbolo de la independencia nacio- 
nal. Vuestros hermanos del Norte solo quieren asociaros á la familia 

taliana.— Garibaldi. 

A los sicilianos. — /Sicilianos ! Os he traído un puñado de valientes 
que corren ai grito heróico de la Sicilia. No pedimos mas que la liber- 
tad de la patria. Permaneced unidos, y la tarea será fácil y corta. ¡ A 
las armas ! El que no empuñe un arma es un cobarde y traidor á la 

pal La falta de armas no es un pretesto. Tendremos fusiles; pero ahora 
cualquier arma es buena en manos de un valiente. Las municipalidades 
se encargarán de los niños , de las mujeres y de los ancianos. / A las 
armas todos! La Sicilia enseñará al mundo cómo se desembaraza un 
pais de sus opresores por la voluntad de un pueblo unido. — Gari- 
baldi. 

A los romanos . — Mañana los sacerdotes de Lamoricicre os dirán que 
algunos musulmanes han invadido vuestro territorio.^ 

¡ Pues bien ! esos musulmanes son los que se batieron por Italia en 
Montevideo y en Roma ; los que recordareis á vuestros hijos con orgu- 
llo. Acordaos de mis camaradas que han combatido , Manara, Melona, 
Masina , Mamelí, Davcrio, Montaldi, etc. , y tantos otros bravos que 
duermen en vuestras catacumbas, y á los cuales disteis sepultura, por- 
que habían sido heridos por delante. Nuestros enemigos son hábiles y 
poderosos; pero marchamos por la tierra de los Scevolas, délos Horacios 
y de los Perrins. 

Nuestra causa es la de los italianos. Nuestro grito ¡Italia y Víctor 
Manuel! y sabéis que vencidos ó vencedores no se manchará el honor 
i taliano. — Garibaldi, general romano promovido por un gobierno elegi- 
do por el sufragio universal.» 


La Union publica la siguiente carta, escrita por Garibaldi al Sr. Ca- 
ranti poco antes de su partida. 

Dice así: 

«Génova 5 de mayo. 

Mi estimado Caranti: 

Es casi seguro que esta noche salimos con dirección al Mediodía. En 
caso de ser así, confio plenamente eu vuestro apoyo. Conviene mover á 
la nación, así á los libres c á los esclavos. Yo no aconsejé la insur- 
recion de Sicilia, pero he en ido que debía socorrer á los italianos que 
luchan con sus opresores. Voy en compañía de hombres bien conocidos 
en Italia, y á donde quiera que lleguemos no será mancillado el honor 
italiano. 

Pero hoy no solo se trata de honor, sino de reunir los esparcidos miem- 
bros de la familia italiana para que la encuentren mas compacta sus mas 
poderosos enemigos. 

El grito de guerra será Víctor Manwl é Italia. Mia es la responsabi- 
lidad de la empresa, y no he querido escribir al rey ni verle, porque, 
como era natural, me habría impedido obrar. 

Poneos de acuerdo con todos nuestros amigos, para que os ayuden á 
dar al pueblo italiano el grande impulso de que es ciertamente capaz, y 
que debe emanciparlo. 

Nada se intente con respecto á nuestro heróico ejército; pero muéva- 
se, si, hácia nuestros hermanos oprimidos todo cuanto haya de noble en 
la nación, y ellos marcharán y combaiirán mañana por nosotros. 

Oro, hombres, armas, todo lo tiene Italia. 

Pronto recibiréis noticias nuestras. 

Vuestro afectísimo. — José Garibaldi .» 

Siguen reuniéndose cantidades en favor de la insurrección de Sici- 
lia. La última lista que encontramos en los periódicos de Italia repre- 
senta un total de 23,680 libras. 


AFRICA. 

Ayer se ha recibido el siguiente parte telegráfico del general en jefe 
del ejército de ocupación d© Tetuan: 

Tetuan 22. — En este momento, que son las doce del dia, llega el 
«Chebii» con los prisioneros, que son 16, entre ellos Rocamora, loco se- 
gún sus conductores. Qice.el «Chebii,» que está conforme y firmado por 
el emperador el tratado de paz , que mañana en todo el dia lo recibirá 
Muley-el-Abbas, y pasado mañana, ó á mas tardar el siguiente, vendrá 
con él el Jetib. r 

El príncipe Muley-el-Abbas me envió una comunicación para V. E. 
que remito por el correo. A mi en otra me reclama los prisioneros que 
tengamos. En Málaga debe haber seis que no han venido. En Ceuta hay 
dos que reclamo. En cuanto llegue el tratado lo llevará un vapor si 
cambia el viento que hoy es levante. Sino irá por Ceuta. 


Venezuela. — Hemos recibido un ejemplar del álbum funerario que 
algunos distinguidos ciudadanos y escritores de Venezuela consagran 
á la memoria del malogrado poeta y publicista D. Rafael María Baralt. 
Fórmanle unas cuantas páginas llenas de sentimiento y de poesía que 
aparecen suscritas por los Sres. José Y. Silva, Ramón Hernández, Car- 
los M. López, José R. Yepcs , Gregorio F. Mendez , Francisco Añes Ga- 
baldon, Apalio Sánchez, R. López y Manuel Daguino. Nos asociamos á 
tan justo tributo y felicitamos á sus autores por un pensamiento tan 
patriótico como delicado. 


Chile. — A continuación publicamos una interesante corresponden- 
cia de Chile que contiene curiosas noticias sobre el proyecto colosal de 
un camino de hierro á través de los Asdes, cuya sola iniciación se com- 
prende bien que haya producido una agitación profunda en todos los 
paises interesados en que se realice una obra en que no sabemos qué 
asombra mas, si las inmensas dificultades que se oponen á ella ó los 
vastos tesoros que necesitará consumir. 

En la citada correspondencia se presentan el pensamiento y el pro- 
yecto de la obra como nuevos y recientemente concebidos : hay en esto 
una inexactitnd política porque hace algunos años que el Sr. Buchen- 
tal se ocupó de la idea y que verificó para realizarla algunos estudios 
particulares. 


La carencia absoluta de documentos oficiales relativos á nuestras 
posesiones de Ultramar, nos obliga á suprimir en este número el Bole- 
tín que acostumbramos dar á nuestros suscritores. 


El domingo se celebró la recepción de nuestro particular amigo y 
distinguido colaborador D. Antonio Cánovas del Castillo en la Academia 
de la historia. El acto fué lucidísimo y muy concurrido. La mayor par- 
te de las notabilidades políticas y literarias , especialmente de la juven- 
tud, estaban presentes. El Sr. Cánovas leyó un brillante discurso sobro 
la dominación española en Italia. Abrazar en un cuadro limitado mate- 
ria tan vasta, es un gran mérito, y abrazarlo con rasgos maestros y 
de gran efecto. Las formas del discurso nos parecieron galanas, y el 
lenguaje en estremo castizo y correcto. Presenta también con gran co- 
lorido y viva entonación los cuadros de las desgracias de Italia. En su- 
ma , el discurso del Sr. Cánovas es digno de la reputación que le han 
grangeado sus notables trabajos históricos, y ha venido á justificar ple- 
namente la acertada elección de la Academia. 

No le insertamos en este número por falta de espacio. 


He aquí los últimos parles telegráficos : 

«Nápoles 20 por la tarde.— En los encuentros de los dias 15 y 16, 
han sido derrotadas las tropas napolitanas. Los garibaldinos han cercado 
á Monreale que domina á Palermo. 

Se anuncian reformas sin resultado. 

Las tropas abandonarán en breve á Palermo.» 

«Nápoles 20, á las nueve de la noche. — No ha habido nuevo encuen- 
tro. Dos fuertes columnas persiguen á los de Garibaldi dispersos, y afir- 
man la confianza en las provincias, que siguen tranquilas. La fidelidad 
y ardor de las tropas continúa asegurando la destrucción de las par- 
tidas. » 

«Turin 20 — Escriben de Nápoles , que el sesto regimiento de tropas 
reales se había negado á hacer fuego contra el pueblo de Palermo en la 
demostración del 13. El general Salgano propuso diezmar el regimiento: 
fueron presos varios oficiales, y otros se pasaron á los rebeldes.» 

Hay despachos además confirmando el propósito de hacer al conde 
de Trápani virey de Sicilia, de conceder una amnistía y hacer con- 

^EíTcierta la nota deCarafa , ministro de Negocios estranjeros de Ná- 
poles quejándose duramente del proceder de Cerdeña. Ei embajador de 
esta potencia, Villamarino, protesto contra semejautes acusaciones. 

«París 20, Se ignora el paradero de Garibaldi : se cree que se haya 

dirigido á Calabria. 


Correspondencia. 

Cuba. — Hemos recibido ayer cartas y périódicos de la Habana que 
alcanzan al 19 del pasado, y por ellos vemos que nada notable oc urría 
en la reina de las Antillas. El capitán general ha nombrado teniente 
gobernador de Villaclara al señor coronel D. José de la Pezuela, en 
reemplazo del señor teniente coronel D. Nicolás Argenli, quien pasa á la 
tenencia de gobierno de Sagua. Parece que el Sr. D. Joaquín Casariego 
será elegido jefe superior de policía, en comisión, con motivo de au- 
sentarse el señor coronel D. Fructuoso García Muñoz, en uso de real 
licencia. 

Confederación Argentina. — Las últimas noticias relativas á dicha 
Confederación se refieren al 5 de marzo, dia en que debió verificarse la 
instalación del presidente Derqui, sucesor del general Urquiza , con cu- 
ya amistad y poderoso auxilio cuenta. 

El presidente Derqui se halla dotado de condiciones capaces para 
hacer fecundos los resultados de la administración pasada, dirigida más 
á borrar las huellas de una anarquía de cuarenta años, que á aplicar 
tranquilamente los principio» de gobierno bien entendido. Conseguido 
ya lo primero, el presidente Derqui, cuyo programa está trazado de an- 
temano por la Constitución federal de 1853, puede dedicarse á las pa- 
cíficas tareas de la administración, para lo cual no es poco el auxilio de 
Urquiza y su viva inteligencia y poderosa voluntad. 


Hemos tenido ocasión de admirar el bellísimo regalo, fabricado en 
esta corte por el entendido Sr. Ansorena , que la oficialidad de los cuer- 
pos que guarnecen nuestras islas Filipinas hacen al señor generel Nor- 
zagaray , consistente en una gran cruz de Carlos III, y otras dos , una 
para la banda , y otra para el ojal. Vamos á dar una ligera idea de este 
escelente trabajo , y séanos lícito consignar al paso el placer con que 
vemos que ya rara vez se encomiendan al estranjero esta clase de 
obras. 

Los ocho brazas de la placa están formados por fajas de brillantes 
de gran tamaño , que rematan en otros tantos globos también de bri- 
llantes mayores, y sus centros con llamas de zafiros lapidados al inten- 
to y engastados en oro. Las cuatro flores de lis , colocadas en los an- 
tebrazos, llaman la atención por el gusto de su forma , por la impor- 
tancia de sus cuatro brillantes de los centros y por lo perfectamente cu- 
biertos de otros pequeños que siguen todas las ondulaciones de su mo- 
vido ; asi como el resto de la obra. El escudo ovalado del centro está so- 
brepuesto con campo cubierto de rosas, con refajas de oro , y en la par- 
te esterior entre dos orlas ovaladas de brillantes , una faja de esmalte 
azul con la inscripción Virtuti et mérito , en diamantes. En el centro 
se halla la imágen de la Concepción en relieve , perfectamente modela- 
da cubierta de rosas, conservando todos los pliegues del ropaje de una 
manera admirable y que armoniza con el conjunto. 

La cruz de la banda y otra pequeña para el ojal que acompañan á 
la placa, aunque menos importantes en pedrería, son del mismo esti- 
lo y no desmerecen de aquella en buen gusto y escelente construcción. 

Las tres joyas están colocadas en un estuche de palo de rosa con in- 
crustaciones de oro y un escudo del mismo metal en la tapa con las ar- 
mas grabadas del Sr. Norzagaray , y al rededor de estas una cinta de 
oro con ondulaciones en que se lee esta inscripción: Los jefes y o¡iciales 
de Estado Mayor , Ingenieros , artillería , infantería y caballería del ejér- 
cito de las Islas Filipinas. Al pié del escudo en un cartelon se ven estas 
palabras: Al Excelentísimo señor teniente general D. Fernando de i \orza - 
garay , capitán general que ha sido de dichas islas , desde 24 de octubre de 
1856 á 17 de octubre de 1859. Manila diciembre de 1859. 

Por los sueltos, el secretario de la redacción , Eugenio de Olav arria. 

EDITOR, Francisco Serra y Madirolas. 

IMPRENTA DE LA AMERICA, A CARGO DEF. S. MADIROLAS, 

. i calle ele 1 Ruño. 




CRONICA HISP ANO-AME RIC ANA. 


Año IV. 


Se publica los dias 8 y 24 de cada mes.-Administracion 
Central, calle del Baño, núm. 1, 3.° 


Madrid $ de Junio de ASGO. 


Precios: En España 24 r§. trimestre. — En el estranjero y 
Ultramar 12 pesos fs. por año adelantado. 


Viim. 7. 


director propietario, 

don EDUARDO ASQUERINO. 

Colaboradores . 

Sres. Amador de los Ríos (José) 
Alarcon (Pedro Antonio). 
Albcrdi(J. Bla.) Argentino. 
Albuernc (José). 

Andrade Corvo (Joao de). 
Andrade Ferreyra (J. M.) 
Arce (Gaspar Nuñez). 
Aribau (Buenaventura). 
Sra. Avellaneda (Gertr. de) 
Sres. Avila (A. J.) 

Almeida Aburquerque (L.) 
Asquerino (Eusebio). 
Ayala(Adelardo López de) 
A. Alemparte (J.) Chile. 
Balaguer (Víctor). 

Baralt (Rafael). 

Bello (Andrés), Chile. 


Sres. Bona (Félix). 

Borao (Gerónimo). 
Bordallo (F. M). 

Borrego (Andrés). 

Braga (Alexandre). 

Bretón de los Herreros (M) 
Biester (Ernesto). 
Brederode (A. de). 

Bulhao Pato (R. de). 
Bruschy (Dr.) 

Calvo Asensio (Pedro). 
Calvo y Martin (Pedro). 
Caicedo (J. M. Torres). 
Campoamor (Ramón), 
Camus (Alfredo A.). 
Canalejas (Francisco de P) 
Cañete (Manuel.) 

Castelar (Emilio). 

Castello Branco (Camillo). 
Castilho (Antonio P. de). 
Coelho de Magalhaes (J.E.) 


Sres. Cesar Machado (Julio). 
Castro (M. Fernandez). 
Cánovas del Castillo (A). 
Catalina (Severo). 

Castro y Serrano (José). 
Corpancho (Nicolás). 
Corradi (Fernando). 
Colmeiro (Manuel). 
Carvalho (Tomaz de). 

Cueto (Leopoldo A. de). 
Sra. Coronado (Carolina). 
Duran (Agustín). 

Eguilaz (Luis). 

Elias (C. Fernandez). 
Escalante (Alfonso). 
Escosura (Patricio de la) 
Eulate (Manuel). 
Estévanez Calderón (S.) 
Estrada (Luis). 

Felner. 

Fernandez Cuesta (Nem). 


Sres. Fernandez yGonzalez. 
Ferrer del Rio (Antonio) 
Figuorola (Laureano). 
Flores (Antonio). 

Gana (Guillermo B.). 
García Gutiérrez (A.°) 
Gayangos (Pascual). 
Gomes d’Abreu (Dr.) 
Gomes d’Amonin. 

Goñi (Facundo). 

Gener (José). 

Gómez Marín (Manuel). 
González Bravo (Luis). 
González (Marcial.) 
Graells (Pedro.) 

Guell y Renté (José). 
Hartzenbusch (J.Eug.°). 
Herculano (A.) 

Janer (Florencio). 
Jiménez Serrano (José). 
Lafuente (Modesto). 


Sres. Larrañaga (G. Romero). 
Lastarria (J. U.) 

Lasala (Manuel). 

Latino Coelho (J. M.) 

Lemos (Joao de). 

Lobo (Miguel), 

Lobato Pires. 

Lopes de Mendoza (A. P.) 
Lorenzana (Juan). 

Madoz (Pascual). 
Magalhaes Continho (J, E.) 
MendesLeal Júnior (J. das). 
Montesino (Cipriano). 
Mané y Flaquer (J), Bar.® 
Martos (Cristino). 

Malta (Guillermo), Chile. 
Mora (José Joaquín de). 
Molins (Marqués de). 
Muñoz del Monte (Fr.°) 
Navarro (Cárlos) 

Ochoa (Eugenio.) 


Sres.Olavarria (Eugenio). 
Oliveira Marreca (Ant°) 
D’Oliveira Pimenlel (J. M.) 
Olózaga (Salustiano). 
Ortiz de Pinedo (Manuel). 
Palacio (Manuel del). 
Paln\eírin (L. A.) 

Palha (Francisco). 

Pereyra da Cunha (A.) 
Paula Madrazo(Fr.° de) 
Pasaron y Lastra (Ramón) 
Pi Margall (Francisco). 
Rancés y Villanueva (M) 
Rebello da Silva (L. A.) 
Ribot y Fontseré (Ant.°) 
Ríos y Rosas (Antonio). 
Retortillo (J. Luis). 
Rodrigues Sampayo (A.) 
Rivera (Luis). 

Rivero (Nicolás María) 
Romero Ortiz (Ant). 


Sres. Rosa González (J. de la 
Ros de Olano (Antonio.) 
Rosell (Cayetano). 

Ruiz Aguilera (Venturai 
Sagarminaga (Fidel de) 
Sampcr (José María). 
Selgas (José). 

Silva (Inocencio F. da). 
Silva Tullio (Ant.° da). 
Simonet (F. Javier.) 

Sanz (Eulogio Florcnl. 0 ) 
Segovia (Antonio María) 
Serpa Pimentel (A. de). 
Torres (José deL 
Trueba (Antonio.) 

Vega (Ventura de la). 
Veiga (E. da). 

Velaz de MedranoEd.*) 
Viedma (J. A.) 

B. Vicuña Mackenna. 
Visconde de Gouvea. 


SUMARIO. 

Revista general , por D. Nemesio Fernandez Cuesta.— Revista parla- 
mentaria, por D. Patricio de la Escosura. — La unidad de Italia , por 
D. Emilio Castelar.— De la economía política en Inglaterra . (art. 2.°) 
por D. José Joaquín de Mora. — Discurso de la Corona. — tratado de 
Paz entre España y Marruecos. — Apuntes para la historia de Mar- 
ruecos, (conclusión), por D. Antonio Cánovas del Castillo. — Con- 
sideraciones sobre dos discursos pronunciados en la Academia de la his- 
toria, por D. Antonio M. Fabié. — Cartas trascendentales , por D. José 
de Castro y Serrano. — Revista estranjera , por D. J. J. de M. — Elegía 
escrita en un cementerio campestre de Tomás Gray , (poesía) por don 
H. L. de Vedia. — El Rabila, (soneto) por P. Federico Fernandez San 
Román. — Revista de Portugal, por D. A. P. Lopes de Mondonga. — 
Consideraciones generales sobre la guerra ofensiva y defensiva , por don 
Salustiano Sanz. — Teatros , por D. Manuel Cañete.— Montt y sus agen- 
tes, por M. A. Malta. — Sueltos. 

LA AMÉRICA. 


REVISTA GENERAL. 

Decía el otro día el Sr. Martínez de la Rosa, presi- 
dente del Congreso de los Diputados, contestando al dis- 
curso del general 0‘Donnell con motivo de la declara- 
ción de beneméritos de la patria hecha en favor del ejér- 
cito y escuadra de Africa y de su caudillo: «El mundo 
nos admira y la Europa nos contempla.» Es posible que 
el mundo nos admire sin contemplarnos y que la Euro- 
pa sin dejar de admirarnos fije de cuando en cuando en 
nosotros su consideración; pero donde están hoy, digá- 
moslo así, clavadas las miradas de la Europa/es en el 
Mediodía de Italia, en Sicilia, y Nápoles sobre todo. 

«Ya se puede empezar á creer que Garibaldi ha en- 
trado en Palermo,» esclamaba en uno de sus últimos nú- 
meros el periódico absolutista la Esperanza; jpero, «¡ay 
de él si tal ha hecho! El plan del general napolitano, 
Lanza, es muy sencillo: consiste en abrirle las puertas 
de la ciudad, y luego que esté dentro, cerrarlas y coger- 
le como en uña ratonera.» 

Este magnífico plan del general Lanza no ha surtido 
el efecto que los absolutistas esperaban. Palermo se su- 
blevó; Garibaldi penetró en la ciudad con su gente; 
Lanza y sus lanzas tuvieron que retirarse á sus fuertes y 
desde allí ejecutaron la hazaña, propias de los absolu- 
tistas, de bombardear la población que no habían sabi- 
bo conservar. Allá, ocultos entre los parapetos y troneras 
enviaban la muerte á los ancianos, á las mujeres y á los 
ñiños y la destrucción á los edificios, mientras la escua- 
dra, esa escuadra que tampoco había tenido acierto ni re- 
solución para impedir el desembarco de Garibaldi, ayu- 
daba á los realistas en su digna tarea. Buen corolario á 
las concesiones ofrecidas á nombre del rey de Nápoles. 

Garibaldi creyó entonces deber atacar á viva fuerza las 
posiciones de aquella gente, y entonces el famoso general 
Lanza pidió capitulación y se celebró un armisticio, y 


los 25,000 hombres de tropas napolitanas pasaron por la 
vergüenza de pedir misericordia y treguas al (pie poco 
antes habían tratado de foragldo y de bandido. No pue- 
de darse un acto mas degradante para la causa del rey 
de Nápoles: esa causa muere como ha vivido, entregada 
al desprecio del mundo civilizado, cubierta de la sangre 
derramada en los patíbulos y en los bombardeos y del 
fango recogido á manos llenas en el pozo inagotable de 
su propia ignominia. Para colmo de ridículo el que los ab- 
solutistas llaman con razón ó sin ella el mejor de los re- 
yes ha pedido la intervención estranjera contrq^sus pro- 
pios súbditos sublevados, como la pidió en 1825 Fernan- 
do VII de España, y ofrece dar en cambio uqa constitu- 
ción basada sobre la que actualmente rige á la Francia 
imperialista. 

¡El gobierno de Nápoles pidiendo boy la intervención 
extranjera contra su patria! ¿Qué se hieron aquellas no- 
tas con que su antecesor contestó á las amonestaciones 
da los gobiernos francés é inglés sobre la necesidad 
de cambiar de política? ¿Qué ha sido de aquella firmeza 
que nuestros neo-católicos calificaban de esencialmente 
borbónica con que Fernando II rechazó un día y otro 
dia toda especie de advertencias y consejos? Entonces, 
cuando se consideraban seguros, tanto orgullo; hoy tan- 
ta humillación: entonces tanta crueldad y arrogancia, 
boy tanta bajeza. 

Creemos que la córte de Nápoles no tendrá esa inter- 
vención á que aspira y por la cual dirige sus súplicas á 
los demás gobiernos europeos. No hay quien se la pueda 
dar aunque haya quien de buena gana se la daría. Se lia 
sentado el principio de no intervención entre Inglaterra 
y Francia, y basta ahora no vemos el menor síntoma de 
que ni uno ni otro gobierno trate de faltar á él. Alguna 
vez liabia de servir á la libertad el acuerdo de las dos 
naciones: al gobierno de Nápoles no le queda boy quizá 
mas elección que la del camino por donde ha de salir de 
sus Estados. Mala señal es que se hayan retirado ya de 
ellos los capitales de las principales casas de banco y de 
comercio; pero aun las ha de ver peores; esa misma po- 
licía abyecta de que se ha servido para perseguir y ator- 
mentar'liberales se volverá contra él procurando hacer- 
se perdonar sus crímenes con nuevas traiciones y nuevas 
deslealtades. 

Dejando á los Borbones de Nápoles y viniendo á los 
españoles, debemos mencionar el nuevo documento con 
que ha venido á enriquecerse la cuestión, espediente, 
proceso, ó como quiera llamarse, de la fusión dinástica. 
Un parte telegráfico de Londres, nos trae el testo de un 
manifiesto dado por D. Juan de Borbon en aquella capi- 
tal y que ha sido dirigido por su autor á los presidentes 
de nuestros dos cuerpos colegisladores. En él D. Juan de 
Borbon dice que habiendo renunciado su hermano, vie- 


nen por esta renuncia á recaer en él los derechos á la co- 
rona de España; pero que en su solicitud paternal por 
el bienestar de los españoles, declara que jamás consen- 
tirá en encender la guerra civil; que lo espera todo (le 
la Providencia y de los españoles mismos: habla del pro- 
greso y de las luces del siglo; y añade, por fin, que no 
quiere subir al trono encontrando cadáveres en sus 
gradas. 

El lenguaje de D. Juan es conocido y viejo: es el que 
usan todos los aspirantes á coronas, todos los príncipes 
cesantes y todos los pretendientes meritorios : á veces 
suelen aspirar á él aun los reyes mismos en sus apuros. 
Es notable, sin embargo, que según dice el telégrafo, 
lia va enviado su manifiesto á las Cortes, porque envián- 
dolo, parece reconocer implícitamente su autoridad y su 
legitimidad. 

El gobierno , por conducto del ministro de Fomento, 
ha presentado varios proyectos de ley de ferro-carriles y 
uno sobre el crédito ue las compañías de obras públicas. 
Este último es de suma gravedad y creemos que ha de 
traer disgustos al ministro marqués de Corbera. En él se 
faculta á las compañías de obras públicas para emitir 
obligaciones basta el importe de su capital realizado, y 
el gobierno se reserva la facultad de autorizarlas para 
una emisión mayor cuyo límite no se fija. 

Nosotros sostenemos la teoría de la libertad del cré- 
dito: por consiguiente, no podemos hallar malo que una 
compañía use del suyo como tenga por conveniente; pero 
el proyecto del señor marqués de Corbera choca con las 
ideas de los liberales y con las contrarias al mismo tiem- 
po. En efecto, no satisface á los amigos de las restric- 
ciones porque amplía considerablemente la esfera de ac- 
ción de las compañías de obras públicas, y satisface 
menos á los amigos de la libertad porque se reserva el 
derecho de conceder privilegios á unas sociedades con 
mas ó menos perjuicio. El mismo señor marqués de 
Corbera ha comprendido lo peligroso de la autorización 
que pide cuando se ha impuesto en su ejercicio la corta- 
pisa que su señoría creerá muy eficaz y que nosotros con- 
templamos vana, de que antes de resolver sobre este 
asunto el gobierno lia de oir al Consejo de Estado y des- 
pués discutir el punto en Consejo de ministros. Sobre 
este proyecto no lia dado aun la comisión su dictámen 
y creernos que tardará algún tiempo en darlo. 

Lo que desde luego se lia hecho, porque estaba en 
la conciencia pública, lia sido declarar que lian mere- 
cido bien de la patria el ejército de Africa, su caudillo 
y la escuadra de operaciones. Hizo la proposición en el 
Congreso el Sr. De Pedro, y el Congreso la aprobó por 
unanimidad, habiendo el Senado votado otra análoga. 
En cambio dará lugar probablemente á algunas discu- 
siones en el seno de la comisión el proyecto de recoin- 
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pensas á los heridos é inutilizados en la guerra de Africa, 
no porque ningún diputado se niegue á premiar al ejér- 
cito como merece, sino al contrario, porque alguno po- 
drá querer mas ampliación en los premios. 

De todos modos la actual semana pasa sin novedad; 
la que viene será la de las grandes cuestiones políticas, 
porque mañana sábado debe comenzar en el Congreso la 
discusión del mensaje, y tienen ya tomada la palabra 
tres importantes oradores, los Sres. Kivero (D. Nicolás), 
Calvo Asensio y González Bravo. Tal vez los señores 
Olózaga, Sagasta y Aguirre, presenten una enmienda. 

Nemesio Fernandez Cuesta 


REVISTA PARLAMENTARIA. 

I. 

SESION REGIA. — DISCURSO DE LA CORONA. 

Abriéronse las Cortes el dia señalado ( 2o de mayo ) 
con la solemnidad de costumbre en tales actos. Tendidas 
estuvieron las tropas en la carrera ; de gala se vistió la 
córte; de grande uniforme los senadores; modestamente 
de negro los diputados ; y un público mas curioso que 
conmovido, ese público que acude siempre en Madrid á 
todo espectáculo que interrumpe la monotonía de la vi- 
da ordinaria y le proporciona un plausible pretexto pa- 
ra no trabajar; ese público que lo mismo corre á las pro- 
cesiones que á los entierros, y á presenciar una entrada 
triunfante , que la ejecución de un delincuente; ese pú- 
blico , decimos , paseante , galante , y visitante por esen- 
cia, acudió á recrearse en los trenes, admirar los caba- 
llos, analizar los trages, y matar el tiempo algunas horas. 
Por lo demás ni ese público, ni el que constituye lo que 
la moderna tecnología llama los círculos políticos, ni el 
pais tampoco , se preocupaban, ni tenían para qué ha- 
cerlo , de lo que én el Palacio del Congreso iba á tener 
lugar. 

En otro lugar de La América hallarán nuestros lec- 
tores íntegro el Discurso puesto en boca de la Reina por 
su Ministerio responsable. Se lo recomendamos á cuan- 
tos padezcan de insomnio ; á los que deseen ignorar lo 
que lia pasado, pasa y pasar puede en España ; y mucho 
mas especialmente á los que se dediquen al útilísimo arte 
de hablar y escribir mucho sin decir nunca cosa impor- 
tante. En ese género es el tal documento un acabado 
inimitable modelo. 

Y sin embargo, fuerza será que lo comentemos, pues 
que ha de servir de tema á la primera, y acaso á la 
única discusión esencialmente política de ambas Cáma- 
ras en la presente legislatura. 

Con respecto á la Guerra, se sirve decirnos el Gobier- 
no de S. M. que estábamos empeñados en ella al termi- 
narse la precedente legislatura , noticia á la verdad cu- 
riosa; que el Ejército y la Marina se han conducido, co- 
mo suelen , valerosa y honradamente, lo cual todos sa- 
bíamos ya; que el país' entero, en Europa como en Ultra- 
mar , ha revelado con hechos positivos el vivo interés 
que le inspiraban los defensores en Africa del honor na- 
cional ; que hemos hecho una Paz gloriosa ; que no hizo 
uso el Ministerio de los recursos extraordinarios que ge- 
nerosa y patrióticamente votaron las Cortes ; y que las 
ventajas obtenidas en el tratado de Paz , compensan en 
cuanto cabe (¿Dónde?) los gastos del Tesoro público y los 
sacrificios de la Nación... I 1 1 

Gloriosa ha sido, sí , muy gloriosa la Guerra para el 
Ejército y la Marina españoles : oficiales y soldados so- 
portaron con heroica constancia las penalidades del cam- 
pamento , las fatigas de las marchas y los rigores del 
clima ; soldados y oficiales, siempre que de cruzar sus 
armas con las del enemigo tuvieron ocasión, conduje- 
ronse como dignos hijos de aquellos que, contra el 
moro en España , contra los franceses en Italia , contra 
innumerables tribus en América, y ya defendiéndola 
independencia nacional , ya el trono constitucional con- 
tra los rebeldes carlistas, adquirieron una reputación 
de sufridos y valientes por nadie de buena fé contra- 
dicha. No queremos tampoco disputarle sus laureles 
puramente militares al General 0‘DonneIl , si bien re- 
servamos ai arte y á la historia sus derechos: pero 
¿Qué hay de común entre la gloria indisputable de la 
campaña , y una Paz que de todo tiene, absolutamente 
de todo, menos de lógicamente enlazada con aquella ? 

Un simple recuerdo de hechos, tan recientes que es- 
tán en la memoria de todos, bastará para probarlo con 
evidencia. Inmediatamente después de la toma de Tc- 
tuau , los Marroquíes solicitaran la Paz, y el Generál 
0‘Donnell, entre otras condiciones, les exigía la de la ce- 
sión perpétua de aquella plaza á la Corona de España. 
Inclinábase á ello, á lo que parece, Muley-Abbas, pero el 
Ketib declaró que no estaba facultarlo para tanto, y nues- 
tro General en Gefe, recordando tal vez la célebre escena 
histórica de Campo-Formio, levantóse dando por termi- 
nada la conferencia, y remitiendo á la suerte de las ar- 
mas la decisión del debate. España entera, con la falan- 
ge ministerial á vanguardia, como sie;npre que de sere- 
natas se trata, aplaudió la determinación del caudillo de 
nuestro Ejército; Redobláronse los preparativos, fueron 
nuevas tropas al teatro déla guerra, se compraron ca- 
mellos en son de disponernos á cruzar el desierto si ne- 
cesario fuese, y al cabo de algunas semanas emprendió 
el Ejército, en efecto, su marcha sobre Tánger. A legua 
y media de Tetuan el enemigo le salió al encuentro; ri- 
ñóse y ganóse la sangrienta batalla de Guad-el-Ras; y al 
dia siguiente se hizo la Paz, cediendo á Tetuan , ó lo que 
es lo mismo, renunciando , mediante cierta suma, á su 
posesión perpétua , de la cual hacíamos poco antes , to- 
dos. absolutamente todos, Corona, Gobierno, General en 
Gefe, ministeriales , oposicionistas y pueblo, condición 
sineuua non para oirhablarsiquiera de deponer las armas. 

¿Qué hay, pues, de común entre la Guerra, gloriosa 
sin duda alguna, y la Paz hecha al dia después de la mas 
señalada y costosa victoria de la campaña, cediendo en 
lo mas importante que pocas semanas antes exigíamos? 
Conveniente podrá haber sido la Paz , y esperamos 


que las Cortes obliguen al Gobierno á demostrárselo; 
útil , no diremos que sea ni deje de ser, porque ni es deí 
momento esa cuestión, ni tenemos datos para resolverla: 
pero gloriosa , eso no puede decirse sino desconociendo 
el valor de las palabras por lo menos. 

Los Ministros se obstinan en acogerse á sagrado, ba-* 
jo la sombra de los laureles de nuestros heroicos solda- 
dos; á los legisladores y muy especialmente á los repre- 
sentantes del Pais, toca obligar á SS. EE. á ponerse al 
sol, para que se les vea tales como son, y no disfrazados 
con ponchos acribillados á balazos. 

La Paz, territorialmente, nos ha dejado poco mas ó 
menos, en Africa, corno estábamos antes de la Guerra v 
como pudiéramos haber estado sin quemar ni un solo 
cartucho. La Paz, con su cláusula de conservar tempo- 
ralmente á Tetuan , nos obliga á gastos inútiles v les 
está costando, sin gloria ni provecho, su vida á muchos 
bravos que allí sucumben á los rigores del clima. La 
Paz nos ha dejado en perpétuo riesgo de guerra, exten- 
dí? 11 " 0 el radio en que podemos por las Rabilas ser hos- 
tilizados, sin haber aumentado ni robustecido proporcio- 
nalmente nuestra base de operaciones. La Paz, por últi- 
mo , no ha sido mas que el fin de la Guerra , debiendo 
ser el afianzamiento y extensión de nuestros dominios en 
Africa, si para algo habíamos tomado las armas. Y á esa 
Paz, que á los bárbaros del Riff ha dejado impunes v 
sin venganza las víctimas por ellos inmoladas bajo los 
muros de Me illa; a esa Paz la hace el Ministerio llamar 
Gloriosa por la Rema misma de España ! ! 

En cambio , las ventajas del tratado compensan , en 
cuanto cabe , los gastos del Tesoro y los sacrificios de la 
Nación. 

...®* Gobierno no ha gallado mas que cuatrocientos 
millones de reales durante los seis meses de campaña, el 
8r. Salaverna es mas que un prodigio de economías ; es 
un Nigromante financiero ; es la piedra filosofal misma 
de los Ministros de Hacienda. 

¡ Cómo ! De sesenta á ochenta mil hombres, por lo 
menos, en movimiento ; mas de cincuenta mil en opera- 
ciones , toda nuestra marina de guerra , de vapor y de 
vela, en campaña; un crecido número de trasportes ex- 
trangeros contratados con urgencia; millones de racio- 
nes, millares de acémilas, hospitales, ambulancias , ad- 
ministración, pólvora, balerío, trenes, parques y efectos 
de campamento , todo eso se ha sustentado , comprado 
entretenido ó repuesto, seis meses consecutivos, sin mas 
gasto que el de cuatrocientos millones de reales ! ! I — 
Aconsejamos, pedimos, y rogamos encarecidamente á las 
Cortes que exijan esas maravillosas cuentas, y las bagan 
imprimir en letras de oro , para eterno recuerdo y per- 
petua gloria del Gobierno que tales milagros hace cuan- 
do a ello se pone. 

\ milagros decimos, porque, amen de los gastos que 
pagan esos cuatrocientos millones que todavía no hemos 
cobrado, compensan también los sacrificios todos de la 
Nación. 

En cuanto á los muertos, aunque no insignificante 
la suma, confesamos que la partida podrá serlo en la 
cuenta de gastos; porque ellos ni necesitan, ni han de 
reclamar cosa alguna: pero el mal está en que cada 
muerto tema su familia, y muchas familias han perdido 
en Africa el brazo que las sustentaba, ó la cabeza que 
las regía, ó la prenda querida en quien sus esperanzas 
cifraban. r 

Pero quizá, y aun sin quizá, no aluden SS. EE. ni á 
la sangre copiosamente derramada desde el Serrallo á 
Guad-el-Ras, ni á las víctimas de la insalubridad de 
aquel mortífero clima, sino á la parte puramente ma- 
tenal de los sacrificios del pais, en cuyo caso parécenos 
que el milagro financiero del señor Ministro de Hacienda 
casi casi se hombrea con el de los panes y los peces de 
que nos habla el Evangelio. 

Cualquiera que sea mas aficionado que nosotros á 
elucubraciones aritméticas, no tiene mas que coier la 
pluma y calcular, por alto, el capital que representan 
las pensiones de las cruces, los sueldos de los ascensos, 
los retiros, los cuarteles, las horfandades y las viudeda- 
des que, á consecuencia de la guerra, se han concedido 
muy justamente y hay que conceder todavía; y á prime- 
ra vista echará de ver todo lo que dan de sí los susodi- 
chos inagotables millones. 

Una palabra mas, á íuer de imparciales, y concluimos 
con lo glorioso y lo aprovechado de la paz: el Discurso 
no dice que las ventajas del tratado compensan absoluta- 
mente los gastos y los sacrificios de la Nación, sino que 
los compensan en cuanto cabe; y por tanto, la cuestión 
esta en averiguar, de quién y cuánta es la cabida á que el 
Ministerio se refiere. La de su capacidad política , nos pa- 
rece a nosotros que es la que debe haberle servido de 
tipo, a juzgar por la suma en que tasa los sacrificios y 
gastos del pais: pero quizá sea mas bien la de la longa- 
nimidad de la mayoría que tiene en las Cortes, la cual 
se mide por toneladas. 

Y prosigue el Discurso: « Las relaciones (; De quién 9 ) 
»con las demás Potencias (¿Serán las del alma 9 ) eonti- 
»nuan siendo amistosas. » 

Lo celebramos; porque enemigos de toda desavenen- 
cia-suponiendo que el Gobierno ha querido hablar de 
sus relaciones políticas con las Potencias de ambos mun- 
! os r ' e, nos con satisfacción que no es cierto, como se 
ha dicho, que con los Estados-Unidos mediaban ciertas 
diferencias sobre no sabemos qué apresamiento de va- 
pores en las aguas de Veracruz; ni que en el Perú se nos 
hicieia muy poco caso; ni que en Méjico, si hay un Go- 
bierno con quien contratamos, y al cual liemos enviado 
nada menos que un Embajador , que tal vez tendrá sus 
dificultades para encontrar á quien presentarle sus cre- 
denciales, también hay otro Gobierno que nos niega 
cuanto con razón pedimos. Verdad es que, según el pár- 
rafo que sigue al copiado, para nosotros Juárez no exis- 
te, ya Ja cuenta Veracruz lia desaparecido del Mapa. 

En otro país, exigiríase al Gobierno severa cuenta 


por no haberse abstenido de toda negociación hasta que 
hubiese en la desdichada república mejicana un poder 
universal, ó al menos generalmente, por la mayoría de 
sus ciudadanos reconocidos. Aquí, poniéndonos desde 
luego de parte de uno de los dos binaos que se disputan 
allí los restos de lo que fué un tiempo Nueva España, 
liemos hecho cuestión de partido la que no debia serlo 
mas, para nosotros, quede justicia y de nacional de- 
coro: 

¿Y qué diremos, qué, de la manera con que de la úl- 
tima rebelión carlista se trata en el Discurso? 

Recientes están los hechos; aun fresca la sangre de 
las víctimas á la vindicta pública inmoladas; todavía no 
se borraron las huellas del Pretendiente en el suelo que 
una ley pisar le'prohibe: pero, mientras las exéquras de 
Ortega se celebraban en Madrid, D. Cárlos y D. Fernando 
de Borbon, sus instigadores y cómplices, llegaban tal Tez 
á París y recibían córte; y el pais ignora cuáles, cuán- 
tos, y quiénes eran los conjurados. 

Algo digimos sobre este masque trascendental acon- 
tecimiento, en nuestro artículo de introducción al ingra- 
to trabajo que hoy comenzamos : pero es tan grande la 
importancia del asunto, que nos obliga otra vez, y quizá 
nos obligue otras en lo sucesivo, á considerarlo de 
nuevo. 

«Las tropas, á quienes por el engaño se quiso arras- 
trar á la traición (son las palabras puestas en boca de la 
» Reina); el ejército que, no pudiendo participar de las 
x>glorias de sus hermanos, esperaba ansioso el momento 
»de combatir en Africa; la Nación toda, Me dieron prue - 
>bas irrefragables de su lealtad y adhesión .» 

Ni en ese párrafo, ni antes, ni después, se encuentra 
una palabra sola que, con referencia á la rebelión carlis- 
ta, remotamente siquiera aluda á las instituciones libe- 
rales que, de triunfar Montemolin, no corrieran cierta- 
mente menos riesgos que la corona de Doña Isabel II. 

Las tropas engañadas, el resto del ejército, la Nación 
toda, segun el Ministerio, han dado pruebas irrefraga- 
bles de lealtad y adhesión á la Reina, pero á la Reina 
solamente, sin que las instituciones que surgieron preci- 
samente de la Guerra Civil de sucesión, no menos política 
que dinástica en su esencia, formas, accidentes y conse- 
cuencias, se mencionen para nada.— ¿Qué otro lenguaje 
usáran el rey de Nápoles (hace quince dias) ó el Empera- 
dorde Austria, hablando á sus vasallos, que el que se 
ha puesto en lábios de una Reina constitucional, diri- 
giendo la palabra á los representantes de un pueblo que 
se dice liberalmente regido? 

En verdad, tan significativo silencio tiene su explica- 
ción. Para hablar de las instituciones, hubiérale sido 
forzoso al Ministerio confesar, primeramente, que los 
acontecimientos cayeron sobre él, como sobre la Nación 
toda, sin que tuviese de ellos la menor noticia, sin que 
uno solo de sus muchos y bien asalariados agentes diplo- 
máticos y de seguridad publica, le revelase el menor sínto- 
ma de una trama urdida en años, entre infinitos cómplices, 
y con no menos ramificaciones en España que en el extran- 
anjero; y era preciso que confesase también que, alejando 
todo elemento liberal del Gobierno en todas sus esferas y 
jerarquías, y confiando los puestos mas importantes a 
personas de muy retrógrados antecedentes, culpa es de su 
ceguedad— que de su intención no la suponemos— si hu- 
biera bastado que tres ó cuatro batallones fuesen sedu- 
cidos, para que de nuevo se encendiese activa la llama 
destructora de la guerra civil en nuestra desdichada patria. 

Para hablar de las instituciones era preciso, á mayor 
abundamiento, explicar por qué á su mas implacable y 
radical enemigo el Pretendiente, se le lia eximido de 
comparecer, como debiera, ante los tribunales del pais, 
cuyas leyes vino á hollar y escarnecer con la espada — 
inútil por cierto— en la una mano, y la tea déla Discor- 
dia en la otra. 

Para hablar de las Instituciones, fuera preciso expli- 
carnos como está en su espíritu enviar al suplicio los 
instrumentos del crimen, y otorgar impunidad absoluta, 
mas que impnnidad, inviolabilidad completa, al brazo que 
aquellos instrumentos dirigía y á la traición los ha pre- 
cipitado. 

Para hablar de las Instituciones, en fin , era preciso 
que nos explicasen los Ministros , como la alta prero- 
gativa de indultar á los sentenciados, con arreglo á las le- 
yes, y aun la dudosa constitucionalmente hablando, 
aunque por la práctica hasta aquí reconocida ála Coro- 
na, de conceder amnistías generales, puede ejercerse 
sin responsabilidad de los Ministros que la aconsejan y 
refrendan , cuando no solo conduce al perdón de los cul- 
pados, ó á echar un velo sobre acontecimientos que ya 
produjeron, en bien como en mal. sus lógicas consecuen- 
cias, sino á dejar ignorada una conspiración importan- 
te, abortada en su manifestación, pero tan íntegra hoy 
en sus fuerzas* como la víspera del desembarco del infor- 
tunado Ortega en San Cárlos de la Rápita. 

Todo lo dicho , sin embargo, vale poco respecto á la 
significación que, contra la voluntad sin dula de los Mi- 
nistros, tiene ya y puede darse algun dia á la omisión 
que nos ocupa , y no es en realidad mas que un corola- 
rio de la amnistía en tan mal hora aconsejada. 

¿Qué fué, en resúmen, la Amnistía?— Un acto de ge- 
nerosidad , loable en la Corona, indiscreto por lo menos, 
y para decir lo que sentimos, mucho mas que indiscre- 
to por parte del Ministerio. 

Comprendemos bien que, en ún país segun los prin- 
cipios del absolutismo por derecho divino regido, diga 
el Monarca reinante á su rival vencido: «conspiraste con- 
»tra mí, estás en mi poder: yo te perdono, vé á ocul- 
tar tu vergüenza , ó si quieres á afilar de nuevo tus ar- 
omas, que yo , fiado en mi fuerza y derecho, nada te- 
j mo,»- Pero en España hoy, si la persona reinante pue- 
de mostrarse con sus personales enemigos tan caballe- 
rosamente magnánima como lo tenga por conveniente, 
sus Ministros, que son responsables ante Dios por su ju- 
ramento, ante las Cortes por la Constitución , y ante la 
historia por la posición que ocupan , del mantenimiento 
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. Atteorvancia de las leyes fundamentales de la Monar- 
y® 3 ' no i ian podido, no han debido prestarse á que, 
^• U1 haberse al menos en solemne jurídico debate esclare- 
cido general Ortega con el Pretendiente, 

recobrara el último la libertad , y quedaran sus comph- 
c0 s V servidores al abrigo de toda pesquisa. 

Pero si los dos ex-Infantes hu Dieran comparecido en 
juicio, ¿ cómo había de hablarse siquiera de la fusión ai - 

^ Dícese de público, y semioficialmente nos lo hím de- 
clarado así los periódicos de la situación , que el Presi- 
dente del consejo de Ministros se opone hov y se opon-* 
drá siempre, á que la tal fusión se realice. Aceptando co- 
mo cierta por hoy esa noticia, si bien guardándonos y 
mucho, de responder (le lo futuro, preguntaremos: ¿Por- 
aué, siendo cierto que á la fusión dinástica no contribuís, 
ni queréis prestaros, por qué en el Discurso de la Coro- 
na no habéis dicho, como en honor de la verdad debie- 
rais que las tropas engañadas , el resto del ejército , la 
Nación toda, dieron sí irrefragables pruebas de lealtad 
á la Reina, pero también y no menos, á las Institucio- 
nes que son el cimiento Re su trono, y el obstáculo insu- 
perable, mientras escandalosamente no se infrinjan , á 
míe la fusión dinástica se realice? 

1 ¡Ceguedad incomprensible, pero no de hoy ciertamen- 
te! En 1856 el General 0‘Donnell da sin necesidad alguna 
un "olpe de muerte, si cupiera morir en principios eter- 
nos^ á la base fundamental del sistema que aparentemen- 
te nos rige todavía. Su inmediata caída no le hace abrir 
los ojos: vuelve al Poder en 1858, y respeta la máquina 
de reacción, obra de aquellos que mas le abominan. De- 
párale la Providencia otra ocasión de volver al buen ca- 
mino con la intentona carlista cerca de Tortosa, y en vez 
de liberalizarse, marcha mas que nunca en la senda del 
retroceso. ¡Quos Deus vnlt perdere!... 

Dia vendrá tal vez y no lejano, en que le pese al Mi- 
nisterio del desden con que á las instituciones ha trata- 
do: pero entonces quizá sea tarde para él y para todos. 
Entretanto, tengamos muy presente que en Montemo- 
lin solo ha visto el Gobierno, á juzgar por su significa- 
tivo silencio, un Pretendiente á la corona , y no al re- 
presentante del absolutismo teocrático, ó lo que es lo 
mismo , á la negación personificada de los triunfos de la 
guerra civil, del Convenio de Vergara, del sistema re- 
presentativo, del espíritu y progresos del siglo, en una 
palabra. 

El Convenio últimamente celebrado con Roma, se cita 
en el Discurso de la corona con grande encarecimiento; 
y en verdad que los Ministros han andado modestos en 
no aludir siquiera á los encomios que de tan progresivo 
pacto hicieron en su dia los periódicos neo-católicos y 
absolutistas que son, sin duda, los mejores jueces en la 
materia. Lo vendido vendido, ha dicho Roma, pues que 
no tiene remedio: pero quédele al Clero la facultad de 
adquirir de nuevo, que, con tiempo y paciencia, él volve- 
rá á ser dueño de una gran parte del suelo de España. 
Hechos que, sin romper declaradamente con cuanto hoy 
existe , y sin riesgo de que el partido conservador mis- 
mo, que" posee casi todo lo vendido, se rebelase el pri- 
mero; esos hechos se han respetado á no poder mas: 
pero el principio fundamental y beneficioso de la des- 
amortización, que estriba en cerrar para siempre el ca- 
mino que conduce á poder de las manos muertas y la 
estiriliza , la base de la riqueza pública, se ha barrenado 

Í )or completo en el nuevo convenio , mil veces menos 
iberal todavía que el Concordato de antaño. A eso se lla- 
ma haber dado nuevas pruebas la córte de Roma de su 
celo por la felicidad de España. 

Llegamos, en fin , á un párrafo en que se habla del 
sistema representativo; y es aquel en que, al anunciar 
la presentación de los presupuestos de 1861 , se dice ser 
la prerogativa de examinarlos y discutirlos una de las 
mas importantes que la Constitución confiere á las Cor- 
tes, v que su ejercicio, regular y ordenado, contribuirá á 
que las instituciones se arraiguen mas cada dia en las 
costumbres y espíritu de los pueblos. 

Así es la verdad : bien entendida, con independencia é 
inteligentemente ejercida, esa la prerogativa Parlamen- 
taria bastara ella sola para enfrenar las demasías del 
Poder, y afianzar todas las libertades civiles y políticas 
á que tenemos derecho, por muchos títulos ya, los espa- 
ñoles. Pero, bajo el aspecto económico, nos hallamos con 
que el Presupuesto de gastos debe tener hoy muchos 
mas abogados, que el de Ingresos fiscales; y por otra 
parte, así como en el hombre fermenta siempre la leva- 
dura del viejo Adan, tememos mucho que en el Congre- 
so se haga sentir, no poco, el pecado original de las 
elecciones. Sean esas una' vez siquiera tan libres como lo 
fueron, confesándolo hasta nuestros mas encarnizados 
enemigos, las del ominoso anárquico bienio, y con la 
cabeza le respondemos al Ministerio do que su profecía 
no quedará desairada : la Discusión sola de los presu- 
puestos bastará para que el Sistema Representativo sea 
una verdad, y se arraigue por tanto en las costumbres 
y el espíritu del Pueblo. 

Promete el Discurso la presentación de varias leyes , 
durante la legislatura; sobre cuya promesa nos permiti- 
remos hacer dos ligeras observaciones. 

Es la primera recordar á los señores Ministros que 
el Gobierno carece de las facultades, según la Constitu- 
ción, para presentarles á las Cortes Leye? ningunas: «la 
» Facultad de hacer las leyes reside en las Cortes con el 
»Rey. » Lo que el Ministerio puede hacer únicamente es 
presentar Proyectos de ley , entre los cuales y las leyes, 
hay tanta diferencia como entre pedir v lograr. En la 
fórmula, pues, por el Ministerio, sin duda solo por des- 
cuido empleada , hay mas que una inconveniencia, hay 
frita de respeto á las prerogativas del Parlamento. Sal- 
vamos la intención, y la salvamos sinceramente, pero en 
materia tan delicada no hay fórmula insignificante. 

Nuestra segunda y última observación sobre el pár- 
rafo en cuestión, se refiere á la marcialidad con que el 


Discurso se limita á decirles á las Cortes que les presen- 
tará Leyes , sin tomarse la molestia de enumerar siquiera 
algunas de ellas. ¿Qué ha de contestarse á tal anuncio? 
—Lo que los mercaderes de Toledo á D. Quijote, cuando, 
exigiéndoles el ingenioso hidalgo que le confesaran que 
su señora Dtflciuea era la mas hermosa dama del uni- 
verso, le pedían que, para tranquilidad de sus con- 
ciencias, les enseñara un retrato de tan incomparable 
belleza, siquiera fuese la pintura tamaña como un gra- 
no de trigo. Dijérale el Gabinete á las Córtes siquie- 
ra el título ó el asunto de una de esas leyes que 
guarda en cartera, para que pudiesen sus fieles de- 
clarar á Dulcinea la bella de las bellas, aunque de su 
retrato pareciese que «del un ojo era tuerta, y del otro 
»le manaba bermellón y piedra azufre.» — Hará bien, sin 
embargo, la mayoría en abstenerse de preguntas sobre 
el pensamiento del Ministerio en cuanto á Leves; porque, 
en primer lugar, tal vez no tengan los Ministros pensa- 
miento; y en segundo, pudiera muy bien replicarles, 
como el héroe manchego á los mercaderes : 

«Si os la mostrara (a Dulcinea ó la Ley, que aquí es 
alo mismo), que hiciérades vosotros en confesar verdad 
3> tan notoria?» 

Su Magestad desea (y estamos en el último párrafo 
del Discurso) ver á España rica, feliz, respetada, y go- 
»zando en el seno de la paz, los beneficios de las institu- 
»ciones de que es tan digna.» 

Bella es la frase y bellos los sentimientos que expre- 
sa: pero si la Reina cumple con tan buen deseo, su Mi- 
nisterio está obligado á traducir en hechos esas palabras, 
y para ello tiene que empezar por restituirles á las Ins- 
tituciones de que confiesa tan digna á esta nación que 
con su sangre, en efecto, las ha conquistado, el vigor y 
la verdad de que las privaron sucesos que recordar no 
quisiéramos. 

Sea libre de derecho la imprenta; salgan de tutela 
los Municipios; hágase la Política en el Parlamento y no 
en otra parte; atienda el clero al servicio del altar ex- 
clusivamente; no se mire como delito el liberalismo; 
dése por él pié al edificio reaccionario; ensánchese con- 
venientemente el derecho electoral ; háganse elecciones 
libres; apoyénse los Gabinetes no mas que en la mayoría 

a ue en las Córtes tengan, y entonces y solo entonces, ten- 
rá lugar «la íntima unión del Trono con la Nación que , 

* i haciendo imposible la reproducción de funestas discusio - 
»ne$, será prenda segura del porvenir de grandeza y de 
> gloria que espera á España. » 

Nada hemos dicho y muy poco tenemos que decir, bajo 
el aspecto literario, deí Discurso cuyo penoso análisis pre- 
cede. Está escrito en estilo neo-romántico : renglones 
cortos, párrafos secos, lenguaje casero, colorido ausente, 
textura deshilada. Compadecemos á los encargados de 
redactar, en una y otra Cámara, las respectivas contesta- 
ciones. 

ir. * 

CONSTITUCION DEL CONGRESO. -SESIONES EN ELLAS CELEBRADAS 
HASTA EL CINCO DE JUNIO. 

Frontero á la ventana de cierta habitación donde so- 
lemos hallarnos á la puesta del sol generalmente, álzase 
un árbol que en Madrid puede llamarse lozano, y al cual 
acude todas las tardes muchedumbre de pajarillos, de 
esos, que á tener la desdicha de ser aves políticas, lia— 
máranse cuneros , pues que carecen de natural distrito. 
Ellos, sin embargo, hánse declarado dueños del árbol, 
en él cantan como saben, en él hacen su agosto como 
pueden, y en él se albergan por la noche, que es segu- 
ramente lo que mas les importa. Cualquiera diría que 
aquel alado Congreso , teniendo el hábito de acogerse 
diariamente al árbol hospitalario, había de hacerlo 
en paz y gracia de Dios , yendo cada pájaro á ocupar su 
sitio tranquila y pacíficamente; y sin embargo, sucede 
todo lo contrario, armándose tal gresca y estrepitosa 
chillería, siendo tantas las idas y venidas, y menudeando 
de manera los picotazos, que no parece sino que aquello 
se ha convertido en el campo de Agramante. Todo ello, 
empero, se reduce á cuestión de puestos ; ó como si dijé- 
ramos, de destinos. Una vez ocupadas en las ramas me- 
nos flexibles, los sitios mas á la sombra y al tronco cer- 
canos, poco á poco, y cada cual según su maña y su 
fuerza, van los pajarillos resignándose con el lugar que 
les toca en suerte ; y al desaparecer del horizonte los 
últimos rayos del astro Rey, dando lugar á la melancó- 
lica luz del crepúsculo, la* calma y el silencio reinan ya 
en el árbol para toda la noche. 

Según los periódicos diarios y algunas personas bien 
informadas, parece que en el Congreso de los Diputados 
hubo, con motivo de la elección de la mesa , la de Dios 
es Cristo allá en los pasillos y en el salón de Conferen- 
cias, llegando las cosas á tal extremo que se quería 
nádamenos que hacer primfi'O al cuarto y cuarto al 
primero de los Vice-presidentes. Más se nos ha dicho: 
cierta fracción que pensaba denominarse de los Inde- 
pendientes y que estuvo para tener posibilidad de for- 
marse, se proponía nombrar un secretario, acaso dos, 
ministeriales sí; pero no de los ministeriales designados 
por el Ministerio. ¡No faltaba otra cosa!... Advertida á 
tiempo la Situación, tomó sus medidas, echó sus pelu- 
cas, enseñó los dientes , y los Independientes, renun- 
ciaron á su primera, tal vez en obsequio de su ter- 
cera y cuarta... Pero como todo esto nos lo ha contado 
cierto amigo de suyo murmurador, puede muy bien no 
ser cierto, y lo único que no es dado asegurar redúcese 
á que la mesa de esta Legislatura, es la misma de la 
pasada, pies y Secretarios, tablero y Vices, Cristo y Pre- 
sidente sin quitar ni poner cosa ninguna. 

¿Y (pié significa politicamente considerada esa mesa? 
— ¡Ah! Lo mismo que significó el año pasado; que su 
excelencia el Duque de Tetuan es Presidente del Consejo 
de Ministros, V S. E. el Sr. Martínez déla Rosa Presidente 
del Congreso de los Diputados, como S. E. el señor Mar- 
qués del Duero Presidente del Senado. 


Esta última presidencia no necesita explicación: pero 
la del Sr. Martínez de la Rosa, en cambio no la tiene. 

Asi como el Capitán General Concha ha tenido y tie- 
ne á su cargo el primer ejército y Distrito militar de la 
Península — ¿Por qué tendremos todavía Ejércitos inte- 
riores, estando en plena paz? — No hay nada mas natnral 
que su mando en la alta cámara. Pero el Sr. Martínez de 
la Rosa, que si no hubiera habido revolución en España, 
muy probablementa tuviera que darse con un canto en 
los pechos, si se hallara hoy de catedrático de Retórica 
jubilado en Granada ; el Sr. Martínez de la Rosa, hijo de 
sus obras, elevado por su elocuencia, criatura del Par- 
lamentarismo, y que de los recuerdos de su palabra y no 
mas que de eso vive todavía en el mundo político: ¿Qué 
significa simbolizando una situación que estriba y sus- 
tenta , las doctrinas anti-parlamentarias que triunfaron 
en la reforma de la Constitución va anti-progresista de 
1845? 

Como quiera que sea , el Congreso se ha constituido, 
cada cual ocupa el puesto que le cuno en suerte , y 
restablecida la calma , procédese en todo con edificante 
armonía. — En la comisión de contestación al discurso de 
la Corona, todo el mundo es ministerial, y el mas avan- 
zado en opiniones liberales el Sr. Ríos Rosas, aquel mi- 
nistro de los inolvidables preámbulos, y autor á ma- 
yor abundamiento del convenio con Roma. En la comi- 
sión de presupuestos ha obtenido tres plazas , de las 
treinta y cinco de que consta , la oposición progresista. 
De ese modo la cosa marchará desembarazadamente , y 
la famosa prerogativa de las Córtes (véase el Discurso de 
la Corona) podrá ejercerse sin quebraderos de cabeza pa- 
ra los señores ministros. En cuanto á los tres desdichados 
progresistas , condenados á perpetua homeopática mi- 
noría, admiramos su patriótica abnegación; pero, fran- 
camente lo decimos, no tendríamos fuerzas para imitar- 
la. Con mayorías tan tolerantes y tan galantes como la 
actual , es perder el tiempo, todo lo que pase de protes- 
tar uno y otro dia y siempre, como nuestros diputados 
saben hacerlo, contra el mal camino por donde al pais 
se lleva, Dios sabe á dónde. 

¡Ya parecieron algunas leyes! — El ministro de Fo^ 
mentó ha presentado cuatro, todas ellas sobre asuntos 
agenos á la política , de aquellos que no son para discu- 
tidos de paso. Bueno es atender á los intereses materia- 
les ; pero los morales y los políticos tienen también su 
importancia, no pequeña por cierto en los dias que 
corren. 

En ambas Cámaras por unanimidad «e ha declarado 
beneméritos á la Patria al Ejército, á la Armada, y á sus 
Generales, por su conducta en la Guerra de Africa." Tiem- 
po hace que el Pais tiene hecha esa declaración , de la 
cual, sin embargo, no seria razonable deducir, que todo 
lo que en Africa se ha hecho es digno de alabanza, ó que 
no haya habido allí algo que merezca censura. En ese 
punto el General 0‘Donnell lia estado en su lugar recla- 
mando para sí toda la responsabilidad que, en efecto, 
como General en Gefe, es suya exclusivamente. 

Háse comenzado en el Senado la discusión del Mensa- 
ge: pero antes que se comenzara el Sr. Roda (D. Miguel) 
había renunciado por falta desalud á formar parte de la 
comisión que ha redactado aquel documento. El Sr. Ro- 
da, uno de los oradores mas simpáticos y elocuentes del 
Senado , perteneció siempre al partido progresista , y 
aunque razones de circunstancias le hayan apartado de él, 
no queremos persuadirnos de haber perdido definitiva- 
mente como amigo político, al que tanto como particu- 
lar apreciamos. No nos admira, en consecuencia, que in- 
digestándosele el Discurso de la Corona , le haya puesto 
enfermo é incapaz por tanto de digerir su respuesta; com- 
prendiéndolo asi la sección del Senado á que el Sr. Roda 
pertenece , ha buscado para reemplazarle un estómago 
fuerte. El Sr. A Trazóla, figura, pues, en la comisión, que 
el Sr. Marqués de Miradores, ilustre inventor de las insa- 
culaciones preside, y de que forma parte un Sr . D. Antonio 
González, que se nos asegura ser el mismo personage, que 
elevado en alas del favordel Duquedela Victoria, fué bajo 
su Regencia Presidente del Consejo dé Ministros, después 
siempre uno de sus favoritos, y durante el bienio , tuvo 
que resignarse á vegetar en la embajada de Londres. El 
ilustre Senador sanciona con su firma la última Amnis- 
tía y también el último convenio con Roma; como con su 
presencia en el Senado está hace tiempo sancionando el 
dogma entero del partido reaccionario. 

Que el Mensage del alto cuerpo no es mas que una 
paráfrasis magnificada del Discurso de la Corona , casi 
inútil nos parece decirlo: pero todavía el Sr. Tejada (Don 
Santiago) no encontraba ese documento bastante ultra- 
montano, y quería que fuese mas explícito en esa parte. 
Contestóle el Sr. Ministro de Estado , en resúmen , que 
tuviera paciencia , porque no estábamos para echarle 
roncas á la Europa, y acabóse la contienda. 

Antes el Sr. ITuelves había presentado y defendido 
una enmienda verdaderamente ÜDeral con respecto á la 
Amnistía. ¿Por (¡ué después de haber dicho cosas bue- 
nas, y sin que le contestara nada satisfactorio, retiró el 
senador progresista su enmienda? — No lo entendemos: 
quien tiene té en sus principios, no debe nunca cejar an- 
te la seguridad de la derrota; que si oficialmente las ma- 
yorías deciden, sobre las mayorías oficiales está y estará 
siempre la opinión pública. 

También el Sr. D. Cirilo Alvarez, senador ex-cons- 
tituyente, ha usado de la palabra en contra del Mensage: 
pero poca autoridad tiene ni puede tener el hombre que 
habiendo siempre pasado por progresista , se prestó á 
formar parte del Ministerio de 13 de julio de 1856. Asi 
su señoría no se atreve á ser ministerial de la oposición, 
y sus palabras no encuentran eco en parte alguna. Ra- 
zón tiene en cuanto ha dicho contra la Amnistía y el 
Concordato, razón que le sobra : lástima que no sepa* te- 
merla. 

De todas maneras la conducta del Sr. D. Cirilo Alva- 
rez, nos parece mucho mas acertada que la del Sr. ku- 
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zuriaga, y otros senadores que, no habiendo escrupuli- j 
zado para separarse de las filas en que largos años mili- 
taron escrupulizan ahora en combatir al Gobierno, y de- 
sertando un puesto que les estuviera mejor no aceptar, í 
dejan de hacer oposición á la que en su conciencia la : 
merece. 

Lo único notable, para nosotros, en la discusión que 
todavía está pendiente en el Senado, pero cuyo éxito favo- . 
rabie al Gobierno no admite el menor género de duda, | 
es lo que se desprende de las palabras de Doña María de 
Aragón pronunciadas por el Sr. Ministro de Gracia y 
Justicia. «El Gobierno no necesitaba saber mas que lo 
»que sabia, sobre la Rebelión Carlista, el Gobierno tenia 
>el santísimo deber de no saberlo.» — Qui potest capens , 
capiat, Sr. Negrete, y por lo que á nosotros hace, esta- 
mos al cabo de la calle; pero cuenta con qué, cuando se 
le niega ai pais la verdad que sospecha, y se interponen 
ciertas consideraciones entre los culpables y la espada de 
la Justicia, las consecuencias pueden ser muy graves. 

Nada ha ocurrido hasta ahora, en las sesiones del 
Congreso que de notarse sea digno; pero dentro de poco 
se entrará allí en la discusión política, y esperamos que 
en ella oirá el pais voces autorizadas, y el Gobierno ver- 
dades desnudas. 

Hasta donde nos lo permita la ley vigente, y en caso 
de que no seamos, caso de recogida, daremos á su tiem- 
po cuenta á nuestros lectores, de un debate que mucho 
nos engañaremos si no corresponde á lo que de los po- 
cos, pero buenos defensores del liberalismo en el Con- 
greso, esperamos todos. 

Patricio de la Escosura. 


LA UNIDAD DE ITALIA. 


Los que creen que los pueblos han nacido para es- 
clavos, se regocijaban con el completo aniquilamiento de 
Italia, resignada á su dura servidumbre. Sepultada la 
República entre las ruinas de Roma; convertida la anti- 
gua Venecia en un cadáver que el águila de dos cabezas 
devoraba; muerta en los campos de Novara la libertad 
de la hermosa Lombardía; encerrada Florencia en la do- 
rada cárcel que le habían levantado sus tiranos; prosti- 
tuido el pueblo de Ñapóles; amarrada con duras cadenas 
Sicilia; esparcidos por el mundo sin hogar, sin patria, 
sin el pan de cada dia los mas claros defensores clel de- 
recho; apagado el lamento de 'la gran nación, era inútil 
poner la mano sobre sus yertos restos para sentir la pal- 
pitación de la vida, porque Italia había muerto, Italia se 
había envuelto en un sudario, desposeída hasta de la úl- 
tima luz de la vida, que es la esperanza. Y en efecto, las 
desgracias de Italia parecían irremediables á todos los 
que atentamente miraban su largo martirio. El rey de 
Roma acababa de plegar la bandera de la libertad, y en- 
tregaba la ciudad eterna á los descendientes de Breno, 
Bolonia á los descendientes de Arminio, el alma de Italia 
á los estranjeros, á los bárbaros. El sacro antiguo impe- 
rio, incorporándose después de la restauración de 1849, 
remachaba las cadenas de Italia y arrojaba de sus hoga- 
res á todos los que habían soñado con tener una patria 
en la tierra formada por la ceniza de sus predecesores. 
Los duques de Toscana, de Módena, de Parma, carceleros 
de hermosas ciudades del centro de la Península, des- 
cansaban tranquilos en el formidable imperio, cuya era 
la soberanía de Italia. Nápoles, entregado al absolutis- 
mo, dormía sobre flores el sueño de la esclavitud, más 
triste y más negro que el sueño de la muerte. Y no se 
veia lucir por ningún punto del horizonte la luz de una 
nueva vida. ¿Qué podía esperarse de lo pasado? Desde 
que cayó el imperio, y con él se hundió en el polvo la 
soberanía de Roma, Italia había llamado á las puertas de 
to los los poderes, de todas las clases, de todos los ejér- 
citos beligerantes, pidiéndoles su unidad y su corona de 
nación; y ni la potente mano de Garlo- Magno, ni las ha- 
zañas caballerescas de las casas feudales italianas, ni la 
férrea voluntad de un Barbaroja y el carácter aventure- 
ro de Federico II; ni la idea arrogante y ambiciosa de 
Gregorio VII é Inocencio III; ni las aristocracias de Gé- 
nova y Venecia; ni las democracias de Florencia y Arez- 
zo; ni las evocaciones clásicas de Arnaldo de Brescia y 
de Rienzi, ni los conjuros católicos de Savonarola y Cam- 
panella; ni la revolución francesa con su cortejo de 
grandes hijos del pueblo elevados á generales, ni la glo- 
ria deslumbradora de Napoleón, habían podido recons- 
tituir Italia, levantar en su antiguo pedestal la hermosa 
estátua que demoliera el martillo de los bárbaros, como 
si Dios quisiera envolver á la reina de las naciones en el 
desierto que hoy ciñe á Babilonia, á Ninive, á Tiro, á to- 
das las grandes ciudades que un dia fueron la trípode sa- 
grada, sobre que ardía el fuego que iluminaba á la hu- 
manidad en su camino. El martirio de esta patria privi- 
legiada del arte no tenia fin. Italia había dado al mundo 
su derecho, y el mundo no conoció derecho ninguno pa- 
ra tratar á Italia. Italia había unido á la humanidad á la 
sombra de sus banderas, y la humanidad consintió que 
los tiranos destrozaran á Italia. Italia había encendido la 
luz del arte en el oscuro cielo de la edad media, y la 
edad media la precipitó en hondo calabozo. Sus hijos 
mas ilustres fueron desgraciados y esclavos. Dante, que 
ciñó á las sienes de Italia un laurel tan fresco y brillante 
como el laurel de Virgilio, y le dió de nuevo el antiguo 
cántico que había perdido en largas tempestades; Dante, 
murió en el destierro, sin poder besar las orillas del Ar- 
no, en cuyas auras había respirado la esencia de su poe- 
sía, y sin poder mirar el cielo en que se perdió el alma 
de Beatrice. Tasso vivió siete años golpeándose la frente 
contra las paredes de su calabozo, desesperado y demen- 
te. Cardan murió en la cárcel; Savonarola en la hogue- 
ra; Campanella dejó la mitad de su vida en el tormento, 
y la otra mitad en el destierro; Vanini vio su lengua pe- 


gada al cadalso; Spinula murió ahogado; Sarpi asesina- 
do; Vico de hambre y de miseria; Pallavicini decapitado; 
Giordano Bruno, cuya alma se bañaba en resplandores 
celestes, entre las llamas de la inquisición; y Galileo y 
Colon, que fueron los mas favorecidos de sus hijos, lu- 
charon en la cárcel y en la peregrinacioacon las preo- 
cupaciones de su siglo, y llegaron á la tumba atormen- 
tados con el martirio de su grandeza y de su génio. El 
conde Ilugolino, encerrado en su prisión, sin luz, sin ai- 
re para respirar apenas, viendo caer á sus hijos uno tras 
otro muertos de hambre á sus niés; esa sombría figura, 
la mas terrible del infierno del Dante, es una fiel imagen 
de la desventurada Italia. Y este dolor inmenso había 
trascendido al arte y á la ciencia, fieles reflejos de la so- 
ciedad. Alfieri sentía una desesperación semejante á la 
de Bruto, cuando en la sombría noche de Philipos se 
clavaba el puñal en el pecho, buscando en vano con la 
última luz de sus ojos en la tierra, la patria, y en el cielo, 
la virtud. Botta, después de haber trazado el cuadro de 
las desventuras de su patria, reniega de todas las fuerzas 
vivas del alma, de todas las leyes de la sociedad, y hasta 
llega á escupir blasfemias á Dios y á su Providencia. 
Hugo Fóscolo busca para Italia en el suidio un remedio 
parecido al remedio de Catón. Silvio Pellico, después de 
haber salido de su prisión, deja caer la frente resignadp 
sobre el pecho, y en un estoicismo frió consuma el suici- 
dio del patriotismo, que es el suicidio del alma. Leopar- 
di, en rimas inmortales, en versos que no se borrarán 
nunca de la memoria de los hombres, solo acierta á en- 
cerrar la gran tempestad de su alma, eco de la gran de- 
sesperación que consume á su raza. La música mUma de 
Bellini, esa música plañidera, llorosa, cuyas notas son 
gemidos, cuyas cadencias son lamentos; esa música que 
penetra hasta lo mas profundo del corazón y sumerge el 
alma en una tristeza infinita; la música de Bellini es la 
voz de Italia, pobre, desgraciada, esclava, pero hermosa 
como la Antigone griega, que va de córte en córte, de 
palacio en palacio, con el fuego de la inspiración en su 
frente, pidiendo lágrimas para sus desgracias, y encon- 
trándolas en todos los corazones sensibles; lágrimas, que 
arranca hasta de los ojos de sus verdugos, como el rui- 
señor aprisionado entristece á su dueño cuando regala 
sus oidos con los gorjeos que le arranca el dolor de la 
perdida libertad de sus bosques. 

Y parecía que era imposible que en un dia pudiera 
Italia vislumbrar ni la mas ligera esperanza. Los pode- 
res todos italianos se habían hecho cómplices del estran- 
jero y sus instrumentos. No había en Italia un gobierno 
italiano, ni uno siquiera. Todos conocían que la idea de 
patria va inseparablemente unida á la idea de libertad. 
Al esclavo le es indiferente la patria; y, corno el árbol, 
está sin conciencia pegado á la tierra. Así los gobiernos 
italianos mataban á un mismo tiempo el sentimiento de 
libertad y el amor á la patria en el ánimo de sus vasa- 
llos. Pero en el Notfe de Italia, y á la luz de una idea 
altísima, un gobierno arrojó el polvo de las tradiciones 
pasadas, é izó la bandera de la libertad. Este gobierno, 
que vivía por sí, que detestaba el despotismo y á su re- 
presentante el Austria, que no podía transigir con la 
córte de Roma, cuya política tan funesta es para la cau- 
sa de la libertad, que llevaba con gloria sus heridas ga- 
nadas en la lucha por la patria, ofrecía á los ojos de Ita- 
lia un ideal de derecho, que Italia debía saludar desde el 
potro de sus tormentos, como su esperanza, como la au- 
rora de un nuevo dia. Este gobierno, al despotismo es- 
tranjero, oponía la libertad; al espíritu de la Edad media 
que reinaba en Viena, el espíritu del siglo XÍX; al recelo 
y enemiga constante de los viejos poderes, un asilo; un 
hogar para todos los liberales, para todos los patriotas; 
á la complicidad con el estranjero, una política nacional 
que derramaba en el ánimo de todos los italianos la es- 
peranza de tener algún dia una patria. 

Esta política debía inspirar alguna esperanza á Ita- 
¡ lia desposeída de valedores italianos desde luengos tiem- 
| pos. Allí, donde las cadenas habían penetrado hasta los 
huesos del pueblo; allí, donde todo patriotismo parecía 
muerto y toda idea liberal estinguida; allí, donde solo 
se veia levantarse alguna conjuración que se abrazaba al 
crimen como un vértigo de dolor; un gobierno liberal, 
de trascendentales miras, protector de ese dulce sueño 
1 de la unidad que han acariciado todos los poetas y todos 
los mártires de Italia, debía llevarse tras sí los corazones 
patriotas, templados siempre para el sacrificio y para el 
heroísmo. El gobierno del Piamonte pensó que debía ser 
un gobierno del siglo XIX, y á esta tendencia hácia el 
progreso debió su vida. Al corto tiempo de esta maravi- 
llosa trasformacion , Austria temblaba, y apercibía sus 
embotadas armas contra el rey-tribuno de Italia. La es- 
pada de Francia, que desde 1789, con raras escepciones, 
se ha puesto siempre á servicio de la revolución, terció 
en aquella lucha de civilización, de ideas, en que de un 
lado estaba un viejo é ¡nicho imperio, y de otro un pue- 
| blo liberal y joven, que sacudía con gran esfuerzo sus 
| cadenas. La lucha no podía estar indecisa. El triunfo 
del derecho sobre la fuerza, de las nacionalidades sobre 
sus opresores, no podía ser dudoso para los que ven la 
ley del progreso en la tierra, la ley de la Providencia en 
el cielo. Al poco tiempo Milán se levantaba de su se- 
pulcro, ahuyentando la negra águila que manchaba y 
oscurecía sus claros horizontes. ; Qué de sacrificios se 
han hecho por la unidad de la patria italiana! El antiguo 
espíritu de aislamiento, de celos, aquel espíritu de la 
Edad media en que cada pueblo quería vivir en sus mu- 
ros y cada familia en su castillo, muere, y la hermosa 
Italia se siente invencible. Las antiguas ciudades son lla- 
madas á decretar su propio destino por el sufragio uni- 
versal, que es el triunfo de la soberanía popular y la 
consagración del derecho humano. Las ciudades van, 
una en pos de otra, á dejar sus antiguas rivalidades al 
pié, no del rey del Piamonte , sino de la patria y de la 
unidad italiana. Entre ellas Florencia, la ciudad de los 


recuerdos y de los amores; la que enviaba desde las ori- 
llas del Amo cánticos á todos los gondoleros del mar 
Adriático v del mar Tirreno; la que puso cuerdas de oro 
en la lira áe Italia; la aue inspiró al Dante y á Petrarca; 
la que dió á Andrés del Sarto su pincel, á Miguel Angel 
el portentoso buril con que despertaba la estatuaria 
cristiana; la que enseñó á Galileo á leer los secretos de 
Dios en los cielos, y unió la Iglesia griega con la Iglesia 
latina en sus concilios, y llevó el génio de Platón á los 
piés de Jesucristo en sus academias; Florencia, musa de 
Italia, ha ido á colgar su corona, orlada con tan frescos 
laureles, en el altar de un nuevo templo, sacrificándose 
ella, tan hermosa como Ifigenia, por la salud y la liber- 
tad de la patria. Y el reino del Piamonte, que ayer se 
aislaba en los Alpes como un nido de águilas, hoy se es- 
tiende por Toscana, por las llomanías, por Módena y 
Parma, por Lombardía, y mañana entrará en Venecia, 
en Nápoles y en Palermo, que este es el premio que Dios 
concede á todos los poderes que sirven decididamente la 
causa de la libertad y el espíritu del progreso: fuerza que 
no puede ser contrastada, porque es la fuerza y la ener- 
gía de la misma humanidad que«camina con seguro paso 
hácia la tierra prometida, cuyas riberas vemos allá en- 
tre las brumas del lejano horizonte los hijos del si- 
glo XIX. 

Y frente á frente de este movimiento de unidad, ¿qué 
hay, qué se descubre? El imperio austríaco sin autoridad 
dentro de Alemania, sin poder fuera , mal seguro en sus 
antiguos cimientos, desposeído de la amistad de Rusia, 
amenazado constantemente por Prusia; sin fuerzas para 
contener á Hungría que se despierta á recoger sus que- 
brantadas leyes y á reintegrarse en su santa indepen- 
da ; próximo á ver alejarse de sus dominios la antigua 
reina del Adriático, que quiere ser libre como sus ondas 
y sus vientos; desorganizado y exánime, condenado á ir 
á la perdición por todos los caminos, como le sucede 
siempre á todas las instituciones, á todos los pueblos 
que se empeñan en contener las grandes corrientes de 
la vida. 

Y al lado del imperio austríaco está el Papa, que res- 
petable como jefe de la iglesia, y sagrado como unidad 
viva de la idea que preside* á la civilización, como rey de 
Roma como jefe-de un poder temporal y transitorio, se 
pone á servicio de su eterno enemigo, del imperio aleman, 
y se empeña en sostener la forma de gobierno mas contra- 
ria al espíritu cristiano, el absolutismo. Y el rey de Ro- 
ma , por ese empeño en velar sobre el sepulcro de la 
antigua sociedad , ve sus hijos en guerra, Italia separa- 
da de su política, Roma mal sujeta á su poder por diez 
mil bayonetas estranjeras, sus provincias siempre dis- 
puestas á la rebelión, sus leyes conculcadas, los mas 
hermosos diamantes de su corona real engarzados en la 
corona de otro rey, la tempestad siempre rugiendo so- 
bre su frente , y el torrente de las nuevas ideas lleván^ 
dose una tras otra las piedras de un trono temporal, de 
que descenderá para alumbrar al mundo, sin que nin- 
gún cuidado déla tierra le turbe, con la luz de la reli- 
gión encendida por el soplo del Eterno, y confiada, no 
á reyes ni magnates, sino á pobres pescadores descono- 
cidos del mundo, que no tenían mas arma que su ben- 
dita palabra, ni mas cetro que aquel báculo, en el cual 
se apoyaban para llevar la verdad á los cuatro puntos 
del horizonte. 

Y para que nada falte, el último poder que se oponía 
á la libertad y á la unidad de Italia, el rey de Nápoles, 
se ve herido de muerte. Sordo á la voz de su pueblo que 
le pedia libertad, oirá ahora la voz de la Providencia 
que resuena en el viento de las grandes tempestades. La 
revolución sube las gradas de su trono , amenazadora, 
rugiente, para arrancarle de la cabeza la corona del de- 
recho divino que el pueblo ha quebrado para siempre, 
estrellándola contra las tablas de sus derechos. Garibal- 
di , el audaz guerrillero, el Viriato italiano, como prote- 
gido por el genio de la civilización que lo escuda para 
que pelée por la libertad de los pueblos; Garibaldi, gran 
general , gran marino, tan hábil para defender una ciu- 
dad como para burlar una escuadra, héroe de esos que 
produce de tarde en tarde un pueblo cuando necesita 
salvarse, sin mas auxilio que el númen inagotable de 
su patria, sin mas esperanza que la justicia y el derecho 
de los pueblos , pasa á Sicilia; y la tierra de los volca- 
nes, la antigua magna Grecia, la que suspiró tantos cán- 
ticos de libertad y enseñó tantas ¡deas humanitarias, es- 
talla como el Etna , y los resplandores de su insurrec- 
ción que se reflejan en el golfo de Pausílipo, dicen que 
ya es hora de que concluya para siempre la esclavitud y 
el tormento de Italia. • 

Y concluirán, sí, concluirán. Dentro de poco hemos 
de ver á Venecia, á Nápoles, á Roma, unidas con Floren- 
cia, con Milán, con Turin, con Bolonia, formando una so- 
la nación, una sola patria. Los poderes que se oponen á 
este movimiento, mueren; los poderes que favorecen la 
libertad, se levantan. Pidamos al cielo la unidad y la li- 
bertad de Italia. Es la misma causa que defendieron 
nuestros padres desde Covadonga hasta Granada; la mis- 
ma causa que movió á nuestro pueblo en i 808. Es la cau- 
sa de la humanidad contra sus opresores , de las nacio- 
nalidades contra los que han quebrantado todo derecho, 
de la libertad contra el privilegio, de la raza latina, nues- 
tra madre, contra ese imperio austríaco, que hoy quiere 
ser señor de la patria, del arte y del derecho, cuya li- 
bertad se acerca, cuya unidad se reconstituye á nuestros 
ojos, como la obra mas hermosa y mas grande de este 
siglo, que con solo rematarla, podrá presentarse como 
uno de los siglos mas grandes que ha engendrado el 
tiempo. Para nosotros no puede haber duda. Italia ha 
despertado, y no dejará caer la lanza de sus padres en el 
polvo donde quieren precipitarla sus enemigos. Su causa 
es la causa del derecho, y la protege Dios. 

Emilio Castelar. 
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PE LA ECONOMÍA POLÍTICA EN INGLATERRA. 

n. 

A despecho de los errores legislativos que encadc- 
ball j os r progresos de los trabajos útiles en Inglaterra, 
Huí ante las épocas á que me referia. en mi primer artí- 
culo la riqueza pública aumentaba sin interrupción, 
aunaue no con la rapidez que sus circunstancias le per- 
mitían. Más riqueza pública había en tiempo de la di- 
istía je Tudor que cuando dominaba la de Plantage- 
‘ t . m ás en tiempo de los Estuardos que en la de los 
Tudores; más en los dias de la restauración que en los 
del protectorado, y no era este mejoramiento progresi- 
vo efecto de una legislación económica mas sensata y 
liberal que la de los tiempos anteriores, ni se debia 
t/unpoco a la ciencia, cuya atención no se había fijado to- 
davía en esta que hoy se considera como una de las mas 
preciosas ramificaciones de los conocimientos humanos. 
l)ebiase exclusivamente á los esfuerzos individuales de 
los habitantes , y porque , según la ingeniosa observa- 
ción de Macauley, «ni las calamidades públicas, ni el 
nial "obierno contribuyen tanto á la desventura de una 
nación, como contribuyen á su felicidad el constante 
progreso de los conocimientos físicos y el constante em- 
peño de cada hombre en mejorar su suerte. La prodi- 
galidad de las Cortes, las contribuciones excesivas, las 
absurdas restricciones comerciales , la corrupción de 
los tribunales, las guerras desastrosas, las revueltas, las 
inundaciones, los incendios no lian sido parte á destruir 
el capital nacional tan aprisa como lo creaba la activi- 
dad de los hombres privados.» Y sin embargo, en me- 
dio de la gran divergencia de opiniones sobre la pobla- 
ción del reino á fines del siglo XV, los mas optimistas 
po le conceden mas que cinco millones y medio de habi- 
tantes; las rentas públicas, en tiempo de Carlos II, no 
pasaban de 1.400,000 libras; la agricultura apenas fe- 
cundaba la mitad de las tierras arables de la isla; en los 
aíios de mas abundante cosedla, la de trigo no pasaba 
de dos millones de fanegas, y en cuanto á los produc- 
tos minerales, tan copiosos actualmente en aquel terri- 
torio, tan limitada era la extracción del hierro, que la 
mayor parte del que se consumía venia de otros países; 
apenas se fundían algunas toneladas de cobre, y, aunque 
el carbón mineral era el principal combustible de toda 
la nación , solo se empleaba en los usos domésticos , y 
estaba todavía muy lejano el tiempo en que , aplicado al 
alumbrado, á la locomoción y á toda clase de manufac- 
tura, había de llegar á ser, como es en el día , el inago- 
table creador de tantas y tan diversas clases de riqueza. 
Londres no era á la sazón mas que el núcleo pequeño de 
la gigantesca población que hoy, aunque impropiamen- 
te °se conoce bajo aquel nombre. Muchos de sus esplén- 
didos barrios , compuestos de interminables líneas de 
vastos v magníficos edificios , no eran entonces mas que 
insignificantes aldeas campestres. Lo que se llamaba Lon- 
dres era lo qne hoy se llama City, donde se centraliza el 
comercio de la capital del reino v del mundo, y donde 
tienen sus escritorios y almacenes los especuladores, los 
banqueros y los comerciantes. Ya empezaba, sin embar- 
go, á fundarse la grandeza mercantil de la metrópoli , y 
ya acudían á su puerto naves cargadas con las produc- 
ciones del Asia, de la América del Norte, y de los prin- 
cipales mercados de Europa. Pero el comercio inglés es- 
taba muy lejos de rivalizar con el de Holanda y con el 
de las ciudades anseáticas. Las extracciones estaban re- 
ducidas á un pequeño número de artículos. Manchester, 
cuyas fábricas están suministrando telas á todos los paí- 
ses conocidos y dando ocupación á cerca de un millón de 
séres humanos , no importaba arriba de dos millones de 
libras de algodón al año, «cantidad, dice el historiador 
arriba citado , que apenas bastaría actualmente al con- 
sumo de dos dias. «Su población no pasaba de 6,000 ha- 
bitantes. Hoy excede á la de la mayor parte de las capi- 
tales del continente. La cuchillería y quincalla de Bir- 
min^ham , tan estendidas hoy en todos los pueblos, aun 
en et interior del Africa y del Asia y en las islas de la 
Oceania , no eran conocidas sino en Inglaterra y en al- 
gunos puertos de Irlanda. Hoy mantiene 200,000 habi- 
tantes en lugar de los 4,000 que contaba en 168o. 

A los datos que preceden , podríamos añadir, si el 
espacio lo permitiera , otros muchos no menos intere- 
santes, como puntos de comparación entre lo que es y 
lo que era la Gran Bretaña, como nación manufacturera, 
agrícola y mercantil en las dos épocas que hemos puesto 
en contraste. Lo dicho basta para dar alguna idea del 
atraso en que se hallaban aquellos ramos de producción, 
y del tesón y laboriosidad con que los ingleses han con- 
seguido elevarlos al grado de esplendor que hoy nos 

deslumbra. , . . , 

Pero no debe omitirse en el catalogo de los hechos 
económicos necesarios, á la ilustración del asunto que me 
he propuesto en estos artículos, uno de la mas alta im- 
portancia, por el influjo prodigioso que ha tenido en la 
creación y consolidación del crédito público, móvil prin- 
cipal de la opulencia á que ha llegado la nación británi- 
ca , y del monopolio de metales preciosos de que ha ido 
poco á poco apoderándose. Quiero hablar de la fundación 
del Banco de Inglaterra , por los años de 1694: estable- 
cimiento combatido aun antes de nacer, por la codicia 
de los especuladores y por la ignorancia de la muche- 
dumbre, y cuyos principios fueron tan mezquinos y pre- 
carios , que su primer capital no llegó á millón y medio 
de libras esterlinas, y sus billetes no circulaban, en los 
primeros años de su existencia, sino con un descuento 
de 13 á 20 por 100. Por grandes y ruinosas que fuesen 
las vicisitudes del establecimiento, incalculables son los 
beneficios que le debe, no solo el comercio de aquella 
nación , sino el de todas las mercantiles é industriosas, 
siendo el mayor de todos la riqueza artificial que ha sa- 
cado de la nada y cuya existencia se considera tan efec- 
tiva, tan sólida y tan segura, como la que se extrae de 
las minas de plata y de los lavaderos de oro. Mas ade- 


lante tendré ocasión de comparar el estado presente de 
aquella institución, con lo que fué en los tiempos á que 
acabo de aludir. 

Pero faltaba en ellos un elemento que la ilustración 
de nuestro siglo reconoce como indispensable, para los 
adelantos que el hombre quiera hacer en el acertado 
uso de sus facultades. Faltaba la ciencia , y es mucho de 
extrañar que los ingleses, actores y testigos del desarro- 
llo que iba manifestándose en los trabajos productivos, 
tardasen tantos años en descubrir los principios teóricos 
en que aquellos trabajos y la circulación y el consumo 
de sus frutos se fundaban: principios que no fueron des- 
conocidos á la antigua Grecia, y de que se encuentran 
claras indicaciones en las obras de Platón, Polibio, Aris- 
tóteles y Xenofonte. Los ingleses traficaban con todas las 
naciones; estaban viendo crecer su capital nacional, y 
experimentaban las crisis y conmociones que lo dismi- 
nuían ; gozaban de los beneficios de una circulación fun- 
dada en la buena fé, en la confianza y en la justicia de 
los tribunales , y desconocían los medios de regularizar 
este poderoso instrumento de lucro; satisfacían las nece- 
sidades de otras sociedades humanas, y recibían de estas 
los medios de satisfacer las suyas, y con todo eso no ha- 
bían fijado su atención en la naturaleza del dinero, y aun 
participaban del error común entonces á todas las na- 
ciones del continente , que el dinero metálico constituye 
la verdadera riqueza ; que los gobiernos tienen el impe- 
rioso deber de retenerlo por todos los medios posibles 
dentro de los límites de sus respectivos territorios, y que, 
en el caso de dos naciones que cambian una con otra lo 
que produce su trabajo, la mas favorecida es laque mas 
vende á la otra , resultando, por consiguiente, que una 
gana todo lo que la otra pierde. Permítaseme observar 
de paso que esta última preocupación, aunque entera- 
mente desarraigada en Inglaterra , aun subsiste en otras 
naciones que cultivan las ciencias y que poseen eminen- 
tes escritores. 

Continuamente leemos las palabras Balanza de Co- 
mercio , no solo en los periódicos y en los libros, sino en 
documentos de oficio, y en informes de corporaciones 
legales , cuyos autores no las entienden en el sentido de 
un equilibrio perfecto entre la nación que vende y la 
nación que compra, sino justamente en todo lo contra- 
rio, y, aunque salta á la vista menos perspicaz, que cuan- 
do se trata de relaciones mercantiles, no hay compra ni 
venta, sino un cambio verdadero en que la "compra y la 
venta se confunden en un mismo acto, todavía hay quien 
cree que la compra significa inferioridad y menoscabo, 
y que la nación que vende impone un yugo y consume 
la sustancia de la que compra. En este desacordado prin- 
cipio se funda el ridiculo temor de que la nación que 
compra se constituya en estado de dependencia con res- 
pecto á la que vende, temor tan arraigado en los pro- 
teccionistas, que no han vacilado algunos de ellos en lla- 
mar esclavas de Inglaterra á todas las naciones que ad- 
miten en sus puertos los tejidos de algodón de Manches- 
ter. Basta el sentido común para destruir esta quimera, 
de la cual, si fuera una realidad , resultaría que la ingle- 
sa, entre todas las naciones del mundo, es la mas depen- 
diente y la mas esclava de las otras, no cabiéndonos á los 
españoles pequeña parte en este dominio, ya que impo- 
nemos á aquellos orgullosos isleños el insoportable yugo 
del plomo de Almería, del azogue de Almadén, del cor- 
cho de Sierra-Morena y Cataluña, del aceite, de la naranja 
de Sevilla, y sobre todo, del vino de Jerez, cuya falta 
seria una verdadera calamidad nacional , y del cual no 
pueden proveerse sino reconociéndose nuestros esclavos, 
según la expresión consagrada. 

Llegó por fin el tiempo de aplicar la observación , la 
análisis y el raciocinio á ún ramo tan importante de la 
actividad humana , y no fué por cierto muy acertado el 
primer paso que se dió en esta carrera. El Treasure by 
foreign trade , dado á luz en 1664 por Jorge Mur, si bien 
coloca el tráfico con las naciones extrañas á la cabeza de 
las fuentes de la riqueza pública, le impone la obligación 
de « vender á los extrangeros mas de lo que se les com- 
pra » ; tema que glosaron muchos escritores, y que sir- 
vió de norma al Parlamento para las leyes que "sancionó, 
prohibiendo la exportación de la moneda, y sujetando el 
comercio exterior á trabas no menos perjudiciales. Jo- 
siah Child , en su Nuevo discurso sobre el tráfico , y en su 
Filopatria , publicados respectivamente en 1665 y en 
1684 , se mostró mas sensato que sus predecesores. Sus 
ideas sobre el interés del dinero no están muy acordes 
con las que hoy dominan sobre aquel asunto, especial- 
mente desde que Jeremías Bentliam publicó su admira- 
ble Tratado sobre la usura : pero Child tuvo el mérito de 
combatir la preocupación general sobre prohibiciones y 
leyes restrictivas , declarando que las necesidades del 
consumo y el deseo de ganancia y de especulación, no 
se arredran ante los actos de autoridad que se les opo- 
nen. Ya era esta opinión un paso muy adelantado en 
tiempos de tanta ignorancia : pero aun fué todavía mas 
nueva y mas fecunda en aplicaciones prácticas , la doc- 
trina del autor sobre la naturaleza del dinero , conside- 
rándolo , bajo su aspecto mercantil , como igual en todo 
al vino, al paño, y á los demas géneros en que los hom- 
bres trafican. Estas verdades no cayeron en suelo estéril, 
apoderándose de ellas muchos escritores casi desconoci- 
dos en nuestros tiempos , de los cuales se citan , como 
muy notables, á Guillermo Pelty , autor de una obrita 
muy curiosa, que intituló Quantulumcunque , y con mas 
justo aprecio á Dodley North, en su Tratado de comercio , 
dado á luz en 1691. Este ingenioso y profundo pensador 
es el verdadero fundador de la escuela libre-cambista , y 
su escrito contiene el gérmen de casi todo lo que se ha 
dicho después en defensa de aquella doctrina. Sucedió 
entonces lo que sucede siempre que se descubre una 
gran verdad , oscurecida siglos enteros , por el interés, 
por los malos hábitos y por la falta de estudio y exámen: 
lo que sucedió en el estudio de la Filosofía , después que 
Luis Vives y el Canciller Bacon revelaron el camino que 


debia seguir la razón en el cultivo de aquella ciencia. 
Multiplicáronse los escritos que comentaban y ampliaban 
loque Child había indicado, sobrepujando á todos, por 
la audacia de sus censuras y por la fuerza de su argu- 
mentación, el filósofo Locke, Nicolás Barbón , el doctor 
Davenant, Vanderlint, David Hume y Decker, el último 
de los cuales , como apologista de la libertad de comer- 
cio, no cede en vigor de raciocinio á ninguno de los que 
posteriormente han agitado la misma cuestión. No creo 
que pueda decirse nada mas convincente en esta mate- 
ria, nada mas oportuno en la época presente, que lo con- 
tenido en los siguientes pasages : « La restricción es da- 
ñosa al tráfico, porque la naturaleza ha variado sus pro- 
ductos en las naciones para que satisfagan mútuamente 
sus necesidades. Querer vender nuestros productos y 
comprar poco ó nada de los extrangeros , es querer lle- 
gar á lo imposible; es contrariar á la naturaleza misma. 
En el tráfico no puede haber violencia. Prohíban las otras 
naciones tan severamente como se les antoje nuestras 
mercancías : el interés será mas poderoso que las prohi- 
biciones. En España están prohibidos nuestros tejidos de 
lana: pero los españoles los introducen por contrabando, 

y á pesar de la autoridad pública Otras naciones en 

que no existe la prohibición y que crian los mismos fru- 
tos que España , nos los venden mas baratos , y quienes 
salen perjudicados son los españoles. ¿Nos vengaremos 
de ellos prohibiendo la entrada de sus frutos? De ningu- 
na manera, porque mientras mas caro les cueste la pro- 
ducción menos frutos venderán, y nosotros les compra- 
remos lo estrictamente necesario , y no es justo que se 
los hagamos pagar mas caros á nuestros compatriotas.» 
Y hablando de las relaciones mercantiles entre Inglater- 
ra y Francia : « tengamos los ojos fijos en nuestros veci- 
nos, pero no nos dejemos asustar por su poder. Debemos 
vigilar sus leyes fiscales , y hacerlas mejores si nos es 
posible, porque de lo contrario, ella subirá y nosotros 
bajaremos. Lo que me tranquiliza es que tenemos* el re- 
medio en nuestras manos (1). No hay razón para que 
paguemos caro á otras naciones lo que podernos adqui- 
rir á precios cómodos en Francia El medio mas sen- 

cillo de cimentar la superioridad de una nación es ex- 
tender su comercio lo mas posible ; desechar toda res- 
tricción como traba perjudicial y fiarse en la libertad de 
los cambios, desafiando á cualquiera nación á quien cau- 
sen recelo las ventajas que podamos sacar de nuestros 
propios recursos.»’ 

He nombrado á David Hume, cuyos errores teológi- 
cos no pueden hacer daño á su fama como filósofo y 
economista. En sus Ensayos Políticos derrotó á los que 
miraban con recelo el comercio con Francia, y la consi- 
guiente y supuesta diminución de la circulación metálica 
en Inglaterra. Dilucidó mas cumplidamente este último 
punto Mr. Harris en su Ensayo sobre la moneda , publi- 
cado en 1757, obra que revela conocimientos profundos 
y laboriosas investigaciones , y en la cual ya se colum- 
bran nociones correctas sobre las leves que" rigen la cir- 
culación y los cambios , sobre la división del trabajo y 
otras cuestiones que habían dejado intactas sus predece- 
sores. 

Mas por muy recomendables que fuesen todos estos 
adelantos, aun ño existia la ciencia, y su falta dejaba un 
gran vacío en el conjunto de conocimientos humanos 
que poseían las naciones occidentales. El filósofo esco- 
cés Adam Smith estaba destinado á iniciar una revolu- 
ción completa en las ideas, en las doctrinas y en las leyes 
relativas á lo que se llama en el dia intereses materiales 
de los pueblos. En sus Investigaciones sobre la riqueza 
de las naciones , publicadas en 1776, echó los cimientos 
de la verdadera Economía Política, y fijó una série de 
axiomas fundamentales que han servido de norma, con 
muy pocas excepciones, á los ilustres escritores que des- 
pués han dedicado sus tareas á los mismos asuntos. 
Smith era discípulo de la célebre escuela filosófica de 
Edimburgo, fundada por Reid y Stuart, notable entre 
todas las modernas por la sobriedad de sus teorías, por 
la exactitud de sus observaciones y por su respeto á las 
verdades religiosas y morales. Fundado en estos princi- 
pios, habia ya escrito con singular acierto sobre la natu- 
raleza de los afectos humanos, y ellos también se dejan 
traslucir en la producción que lo ha colocado á tanta 
altura entre los cultivadores de las ciencias políticas y 
morales. 

No es esta ocasión oportuna de exponer las doctri- 
nas que las Investigaciones ofrecieron por primera vez al 
mundo ilustrado: baste decir que ellas abrazan todos los 
puntos ligados con la formación, la circulación y el con- 
sumo de los productos cambiables, sacados de la nada 
por la agricultura y por la industria fabril. Lejos de ser 
Smith un especulador puramente teórico, sus enseñan- 
zas propenden siempre al bien de la humanidad, de- 
mostrando la estrecha relación que existe entre este 
gran resultado, que debe ser el objeto de todas las ta- 
reas de la inteligencia, y el recto uso del trabajo y de los 
productos que el trabajo crea. Su doctrina solire im- 
puestos y contribuciones, que consiste en las reglas que 
han de observarse para conciliar los intereses de los in- 
dividuos con los del Erario, es una obra maestra de sen- 
satez y de equidad. Si sesugetasen á ellas los gobiernos, 
harto diferente de lo que es en el dia sería la suerte de las 


(1) Estas palabras encierran una verdadera profecía. En el último 
tratado de comercio entre Inglaterra y Francia, aquella no ha vacilado 
en conceder á esta mayores ventajas que las que se ha reservado para 
si. La baja de derechos sobre importación de ge'neros ingleses en Fran- 
cia no es, ni con mucho, tan considerable como la que se ha concedido 
á los géneros franceses en Inglaterra. Las consecuencias de esta des- 
igualdad están ya experimentándose. El consumidor ingles paga menos 
proporeionnlmcntc por el vino de Burdeos y* las sederías de León, que 
el consumidor francés por el carbón de Newcastle, y los hierros del 
país de Gales. Salla á la visla que en esta combinación todas las veu- 
tajas quedan á Inglaterra , no solo por la mejora de la condición física 
de sus habitantes, sino porque, comprando mas que sus vecinos, necesi- 
ta, para saldar su cuenta con ellos, aumentar su producción, y por con- 
siguiente, emplear mas trabajo y aplicar mas capital , todo-lo cual sig- 
nifica aumento de circulación de crédito , y de ganancia líquida en el 
capital total de la nación. 


naciones’ Ese torrente de luz esparcido por el genio .de 
un hombre sobre materias que hasta entonces habían 
estado sumeriidas en la oscuridad y en la uicertidum- 
bre no pudo menos de dispertar en una nación tan pen- 
sadora como la inglesa, y tan interesada en fomentar los 
trabajos útiles de que ya sacaba grandes provechos, el 
mas ardiente deseo de ilustrar y ampliar las verdades 
(iue acababan de serle reveladas, y desde entonces el es- 
tudio de la Economía Política llegó á ocupar un primer 
lugar en la literatura científica. Desde entonces hasta 
ahora el dia presente, se han sucedido allí sin interrup- 
ción los hombres eminentes que han consagrado su vida 
á tan útiles labores. La ciencia económica se enorgullece 
on Inglaterra con los nombres de Malthus, riiompson, 
Ricardo, Wilson, Painel, Wade, Poullet Scrope, Mac 
Culloch, Mili v otros muchos, cuya nomenclatura seria 
larga. Los dos últimos merecen mención especial; aquel 
ñor haber sido el primero que (lió en Inglaterra leccio- 
nes públicas de Economía Política; por las dos grandes 
obras elementales en que lia consignado el huto de sus 
meditaciones, y por su Diccionario de Lome) cío \ de Ls- 
tadíslica de la Gran Bretaña . En cuanto a Mili, conocido 
antes por un nuevo sistema de lógica, que ha oscurecido 
cuanto sé ha escrito sobre esta parte de la iMlosofia des- 
de Aristóteles hasta Watlev, intentó aplicar su método 
de averiguación y raciocinio á la Economía Política, y 
lo ejecutó con éxito cumplido, en sus Ensayos sobre al- 
alinas cuestiones económicas pendientes y aun mejor en 
sus Principios de Economía Política con algunas de sús 
aplicaciones á la Filosofía Social . Muchas de las ideas 
contenidas en esta última producción han excitado con- 
siderablente la atención de los sabios por su no\edad y 
atrevimiento. El autor opina que la Economía lolitica 
no es una ciéncia de observación, sino de pu o racioci- 
nio como las matemáticas; que en ella no debe ser con- 
siderado el hombre como ser moral, inteligente y sensi- 
ble, sino como ser puramente económico, impulsado por 
la naturaleza al desempeño de dos funciones, que son 
crear riquezas y adquirirlas. El economista especulati- 
vo trata á la sociedad como al individuo. No hace caso 
de distancias ni distingue los tiempos. Lo que es bueno 
ó malo en un siglo ó en un punto del globo, es bueno ó 
malo en todos tiempos y en todas latitudes. El econo- 
mista no admite que baya naciones divididas por inte- 
rés y rivalidades. En ellas no vé mas que productores y 
poseedores. Los elementos económicos tienen tendencias 
exclusivas y extremas, que no deben apreciarse por las 
que se desarrollan en el mundo real, y en las sociedades 
como las vemos constituidas en nuestros tiempos. 

El estudio abstracto de esas tendencias es lo que 
constituye la ciencia económica especulativa, la cual, 
por consiguiente, tiene todo el valor de una ciencia de 
demostración. Sus consecuencias poseen la verdad en 
abstracto, como sucede en todas las ciencias abstractas, 
sin que por esto dejen de ser inatacables sus teoremas, 
ni seguras sus aplicaciones á la realidad. El uso de las 
verdades que esta ciencia descubre, expone y demues- 
tra, por remotas que parezcan de lo que existe, puede 
llegar á ser tan fecundo como sublime. La ciencia eco- 
nómica pura y las fórmulas de que se vale, son, con res- 
pecto á la Economía práctica, un todo ideal al cual qui- 
zás no llegará nunca, pero hácia el cual debe encami- 
narse siempre, porque continuamente irá acercándose, 
basta llegar el dia en que las fuerzas económicas, enca- 
denadas boy por tantas preocupaciones y trabas, obren 
libremente en un espacio sin límites, desarrollando en 
toda su amplitud los resortes hoy entumidos de la pro- 
ducción y ele la distribución de la riqueza. Tratar estas 
materias por el método de observación, sería rebajar la 
ciencia al nivel del arte. La Economía Política, como 
ciencia, no, se propone trazar á las naciones las reglas 
que deben seguir para enriquecerse; no les dice haced 
tal cosa , no hagais aquella otra: lo que les dice es, esto 
existe , esto no existe; tal cosa ha de suceder 1 

Parecerá inexplicable al vulgo de lectores, que ha- 
biendo cundido con tanta celeridad en Inglaterra las 
opiniones de Adam Smith, y habiendo trastornado todas 
las ideas que allí prodominaban sobre los puntos que 
dilucidó con tan buen éxito aquel ¡lustre escritor, hayan 
tardado tanto tiempo los gobiernos y las cámaras legis- 
lativas en aprovecharse de su descubrimiento, y entrar 
en el camino que les trazaba. Varias fueron las causas de 
este retraso. Desde luego, todo lo que lleva el sello de 
la duración y de la estabilidad excita la veneración de 
todas las clases sociales, en aquela nación tan poco se- 
mejante en esta parte á la mayor parte de las modernas. 
No gustan los ingleses de hacer tentativas ni experimen- 
tos políticos y administrativos. Para que se adopte allí 
una innovación, es indispensable que los males á que se 
aplica hayan llegado á ser absolutamente insoportables; 
que la opinión general se declare en su; favor, y que es- 
ta declaración se manifieste por los medios que la ley 
autoriza, con espontaneidad, con calor y con la intención 
bien decidida de obtener de la autoridad la satisfacción 
de justos y legítimos deseos, arrollando todas las resis- 
tencias que á ello puedan oponer torcidos intereses y 
añejas preocupaciones. 

A la sombra de la errada legislación que por siglos 
había predominado, se formaron* vastos intereses, ricos 
establecimientos, y clases influyentes y numerosas, para 
quienes los privilegios de que gozaban eran condiciones 
precisas de existencia. En estas clases estaban vincula- 
dos los mas importantes empleos públicos, y sobre todo, 
la representación nacional en .ambas cámaras. ¿Qué mi- 
nisterio habría osado arrostrar fuerzas tan poderosas? La 
ciencia reprobaba el yugo que los dueños de fincas rús- 
ticas imponían al consumo, por medio de las leyes so- 
bre importación de cereales. E$ta ijn portación estuvo 
largo tiempo absolutamente prohibida, y permitida des- 
pués, mediante un derecho exhorbitante, que disminuía 
á proporción que aumentaba el precio de los granos. A 
favor de estas tiránicas leyes, la clase de hacendados se 
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enriquecía y prosperaba, y, como ella sola llenaba los 
bancos de la Cámara de los Pares, y podía disponer de 
la mayoría en la de los Comunes, su influjo oponía una 
barrera incontrastable á todo proyecto de reforma que 
perjudicase en lo más pequeño sus ganancias. Había 
por último otro gran obstáculo á esta benéfica innovación 
y consistía en la guerra contra Napoleón, sostenida tan- 
tos años por la Inglaterra, con tanto empeño, y con una 
masa tan formidable de medios hostiles. Esta portentosa 
lucha arrancó de la isla todo el dinero metálico que en 
ella circulaba, necesario fuera de sus límites, tanto para 
pago de sus ejércitos y escuadras, como para el de las 
subvenciones con que se compraban aliados en el conti- 
nente. Por espacio de muchos años no se usó plata ni 
oro en los negocios y en los mercados ordinarios. Los 
billetes de Banco eran los únicos instrumentos de cam- 
bio en lo interior del reino y la moneda con que los ex- 
tranjeros pagaban los géneros ingleses, no hacia mas que 
pasar por el Banco de Inglaterra, para distribuirse se- 
guidamente en Lisboa y en los otros puntos donde lo re- 
clamaban las urgencias de Wellington, y los pactos cele- 
brados con los gobiernos de Austria y Prusia. Sin em- 
bargo, ya antes de esta época, el ministro Si v Robert 
Waípole, á despecho de la encarnizada oposición que 
halló en las universidades, en el clero, en los capitalis- 
tas y en los fabricantes, logró introducir algunas refor- 
mas, aunque no todas las que había concebido. Al abrir 
la legislatura de 1721, el rev dijo: «Es evidente que nada 
puede contribuir de un modo tan eficaz al bien público, 
como las facilidades que se dén á la exportación de nues- 
tras manufacturas, y la importación de los géneros que 
en ellas se emplean... os encargo, pues, señores de la 
Cámara de los Comunes que consideréis basta qué punto 
pueden suprimirse los derechos que gravan estos pro- 
ductos, ó reemplazarse por otros mas suaves, sin viola- 
ción de la fé pública y sin imponer nuevas cargas á mis 
pueblos, y os prometo que lo que el tesoro gana con es- 
tos derechos, comparado con las infinitas ventajas que 
de su supresión ó disminución han de emanar, apare- 
cerá de tan poca importancia, que dará poco motivo á 
dificultades y objeciones.» En efecto, aquella sesión par- 
lamentaria sancionó.algunas medidas conformes con los 
principios que el ministerio profesaba. Se permitió la 
extracción de 106 clases de productos , que formaban 
parle del inmenso catálogo de las prohibiciones, y se su- 
primió el derecho de importación sobre 58 clases de gé- 
neros extranjeros. 

Después del ministerio Walpole, nada se hizo en fa- 
vor de la libertad del tráfico. El partido lory, que se 
componía en su mayor parte de ricos propietarios de fin- 
cas rústicas, temía con razón que se propagasen ideas de 
independencia y emancipación, cuyo influjo podría con 
el tiempo llegar hasta el monopolio que ellos ejercían. 
Mas subió Pitt al poder, y los amigos de la libertad pu- 
dieron concebir algunas esperanzas, al oirle decir en 
pleno parlamento que «la obra de Smith sobre la riqueza 
de las naciones contenia la solución de todas las oscuri- 
dades y enigmas que presenta la historia del comercio.» 
Es de sentir que aquel hombre inminente hubiese des- 
atendido los negocios de hacienda á que nunca mostró 
mucha afición. Con todo, en su ministerio se celebró con 
Francia un tratado de comercio, purgado de los incon- 
venientes que ofrecían losantes estipulados; el tráfico 
de la Gran Bretaña con Irlanda se planteó en bases equi- 
tativas y generosas, y se dió una organización algo mas 
sensata que la que existia á las relaciones mercantiles en- 
tre Inglaterra y sus colonias. La guerra con la República 
Francesa vino á interrumpir la gran obra que aquellas 
medidas iniciaban. Desde entonces hasta el ministerio 
Huskisson, poco ó nada se hizo en bien del comercio, si 
se exceptúa el admirable establecimiento de los alma- 
cenes de depósito, cuyo objeto, según las expresiones de 
lord Wallace, «era hacer oe Londres un puerto libre y 
el mercado común del universo.» 

Se acercaba la época de romper de una vez con las 
preocupaciones y con los intereses maléficos que á su 
sombra se habían erigido; época fecunda en maravillo- 
sos esfuerzos dé elocuencia, de saber y de patriotismo; 
en explosiones de entusiasmo y de celo, que el conven- 
cimiento de la verdad inspiraba; en consecuencias de in- 
calculable alcance para todas las razas humanas: época 
en fin, de cuyo seno han brotado nuevos gérmenes de 
ventura enteramente desconocidos en los tiempos que la 
han precedido. En mi tercero y último artículo, me pro- 
pongo bosquejar su historia. 

• José Joaquín de Mora. 


DISCURSO 

LEIDO POR S. M. LA REINA EN EL ACTO SOLEMNE DF. ADRIR LAS 
CORTES DEL REINO EN 25 DE MAYO DE 1860. 

Señores senadores y diputados: Vengo animada de la mas 
viva satisfacción á inaugurar la legislatura de 1860. 

Al. terminarse la precedente , la nación se hallaba empeña- 
da en una guerra que habían hecho necesaria lós insultos in- 
feridos á su pabellón. Seguros de nuestra justicia, habíamos 
fiado' su éxito á la protección divina y al valor incontrastable 
del ejército. 

Dios, oyendo nueslros votos, concedió en todos los com- 
bates la victoria á su constancia, á su valor y heróica abnega- 
ción. La marina, desplegando siempre estas cualidades, ha 
compartido la gloria del ejército. 

En todas las provincias d? la Península y de Ultramar, y 
en los países mas distantes , los donativos para socorrer á los 
heridos y aliviar á las familias huérfanas por los accidentes de 
la guerra , han revelado el vivísimo y unánime interés que 
inspiraban los que tan generosamente vertían su sangre en de- 
fensa del honor nacional. 

Una paz gloriosa ha pueslo término á la guerra; y el ejér- 
cito, al volver triunfante al seno de la patria, ha recibido las 
demostraciones de entusiasmo y dé reconocimiento que en to- 
das partes se le han prodigado á porfía. 

Mi gobierno no ha hecho uso de los recursos extraordina- 
rios que votaron las Cortes, inspiradas por un elevado senti- 
miento de patriotismo. Las ventajas obtenidas por el tratado 


de paz que se os presentará compensan , en cuanto cabe, lo* 
gastos del Tesoro público y los sacrificios de la nación. 

Las relaciones con las demas potencias continúan siendo 
amistosas. 

Mi gobierno, usando de la autorización que le concedis- 
teis, ha celebrado con la corte de Roma uu convenio que dá 
seguridad á los intereses creados y tranquilidad á las concien- 
cias, y falicilará el desarrollo progresivo de la riqueza públi- 
ca. El padre común de los fieles me ha dado en esta negocia- 
ción nuevas pruebas de su constante solicitud por la felicidad 
de España y por la mía. 

Mi gobierno os dará cuenta del convenio celebrado con la 
República do Méjico, á fin de terminar de una manera satis- 
factoria las diferencias que existían entre los dos pueblos. Los 
vínculos que los unen harán que España mire siempre con 
interés los prolongados infortunios de aquel nais. 

Cuando mi corazón do reina y de madre bendecía á la di- 
vina Providencia por el nuevo don que me otorgaba, y por 
los gloriosos triunfos del ejército y de la marina, un hecho 
criminal vino á turbar la universal alegría. La tentativa de 
insurrección fue ahogada en su origen. Las tropas, á quienes 
por el engaño se quiso arrastrar á la traición; el ejército, que 
no pudiendo participar de las glorias de sus hermanos, espe- 
raba ansioso el momento de combatir en Africa, la nación to- 
da, me dieron pruebas irrefragables de su lealtad y adhe- 
sión. 

Disipado el peligro de que la insurrección se propagase, 
pude seguir los impulsos de mi corazón, y conceder una ám- 
plia amnislía á todos los reos y procesados por delitos políti- 
cos desde 1856. 

Mi gobierno os presentará los presupuestos para 1861. Vo- 
sotros los examinareis con el deseo de establecer la conve- 
niente armonía entre los ingresos del Erario y las multiplica- 
das atenciones del servicio público. El ejercicio regular y or- 
denado de esta prerogalíva, una de las mas importantes que 
la Constitución confiere á las Corles, contribuirá á que el sis- 
tema representativo se arraigue más cada dia en las costum- 
bres y el espíritu de los pueblos. 

En el curso de la legislatura se os presentarán varias leyes 
políticas y administrativas anunciadas anteriormente, y otras 
necesarias para arreglar el ejercicio de importantes derechos 
y organizar diferentes ramos de la administración pública. 

Señores senadores y diputados: Yo espero que vuestros 
trabajos contribuirán á dar nuevo impulso á la prosperidad 
general. Grande es el incremento que ha tenido en pocos 
años; pero detenerse en la senda de las mejoras, es compro- 
meter el fruto de penosos afanes. La primera necesidad de mi 
corazón es-ver á España rica, feliz y respetada, y gozar en el 
seno de la paz los beneficios de las instituciones de que es tan 
digna. El amor que desde la infancia me ha mostrado, y los 
sacrificios que ha hecho por mí, me imponen el deber de con- 
sagrarla lodos los momentos de mi vida. La unión íntima de 
la nación y del Trono, haciendo imposible la reproducción de 
funestas disensiones, es prenda segura del porvenir de gran- 
deza y de gloria que espera á la España. 

El secretario de la Redacción, Eugenio de Olavarria. 


TRATADO DE PAZ 

entre España y Marruecos. 

PRESENTADO Á LAS CORTES POR EL GOBIERNO DE S. M. 

«En nombre de Dios Todopoderoso. Tratado de paz y 
amistad entre los muy poderosos príncipes, S. M. doña Isa- 
bel 11, reina de las Españas, y Sidi-Mohámmed, rey de Mar- 
ruecos, Fez, Mequinez, etc., siendo las parles confralanles 
por S. M. Católica, sus plenipotenciarios D. Luis García y Mi- 
guel, caballero gran cruz de las reales y militares órdenes de 
San Fernando y San Hermenegildo, de la distinguida de Car- 
los líl y de la de Isabel la Católica, condecprado con dos em- 
ees de San Fernando de primera clase y otras por accipnes de 
guerra, oficial de la Legión de Honor de Francia, teniente ge- 
neral de los ejércitos nacionales y jefe de Estado Mayor gene- 
ral del ejércilo de Africa, etc. etc.; y D. Tom»s de Ligues y 
Bardaji, mayordomo de semana de S. M. Católica, grefier y 
rey de armas que ha sido de la insigne orden del Toisón de 
Oro, comendador de número de las reales órdenes de Cár- 
los III é Isabel la Católica, caballero de la ínclita militar de 
San Juan de Jerusalem, gran oficial de Ja militar y religiosa 
de San Mauricio y San Lázaro de Cerdeña, de la del Medjdié 
de Turquía y de la del Mérito de la Corona de Baviera, co- 
mendador de la de Santiago de Aris de Portugal y de la de 
Francisco I de Nápoles, ministro residente y director de polí- 
tica en la primera secretaría de Estado, etc., etc.; y por S. M. 
marroquí sus plenipotenciarios el siervo del emperador de 
Marruecos y su ley - rilo rió su representante, confidente del em- 
perador, el abogado, el Sid Mohammcd-ol-Jelib, y elsiervodel 
emperador de Marruecos y su territorio, ¡efe de la guarnición 
de Tánger, caid déla caballería el Sid-el-Hadeh Ajinad, Chabli 
ben Abd el Melek, los cuales, debidamente autorizados, han 
convenido en los artículos siguientes: 

Articulo l.° Habrá perpetua paz y buena amistad entre 
S. M. la reina de las Españas y S. AI. el rey de Marruecos, y 
entre sus respectivos súbditos. 

Arl. 2.° Para hacer que desaparezcan las causas que mo- 
tivaron la guerra, hoy felizmente terminada, S. M. el rey de 
Marruecos, llevado de su sincero deseo de consolidar la paz, 
conviene en ampliar el territorio jurisdiccional de la plaza es- 
pañola de Ceula hasta los parajes mas convenientes para la 
completa seguridad y* resguardo de su guarnición, como se 

determina en el artículo siguiente. 

Art. 3.° A fin de llevar á efecto lo estipulado en el articu- 
lo anterior, S. M. el rey de Marruecos cede á S. M. la reina 
de las Españas, en pleno dominio y soberanía, el territorio 
comprendido desde el mar, siguiendo las alturas de Sierra 
Bullones, hasta el barranco de Anghera. 

Como consecuencia de ello, S. AL el rey de Marruecos ce- 
de á S. AL la reina de las Españas, en pleno dominio y sobe- 
ranía, lodo el territorio comprendido desde el mar, partiendo 
próximamente de la punta oriental de la primera bahía de 
Handaz Bahma, en la costa Norje de la plaza de Ceuta por el 
barranco ó arroyo que allí termina, siguiendo luego á la por- 
ción oriental 'del terreno, 'en donde la prolongación del monte 
del Renegado, que corre en el mismo sentido de la' costa, se 
deprime mas bruscameule para terminar en un escarpado pun- 
léagndo de piedra pizarroso y desciende costeando desde el 
boquete ó cuello, que allí se encuentra por la falda ó vertiente 
de las montañas ó estribos de Sierra Bailones, en cuyas prin- 
cipales cúspides están lós reductos de Isabel II, Francisco de 
Asis, Píiiies, Cisneros y Príncipe Alfonso, en árabe Uad-anial, 
y termina en el mar formando el lodo un arco de circulo que 
muere en la ensenada del Príncipe Alfonso, en árabe Uad- 
aniat, en la costa Sur de la mencionada plaza de Ceuta, según 
ya ha sido reconocido y determinado por los comisionados es- 
pañoles y marroquíes, con arreglo al acta levantada y firmada 
por los mismos en 4 de abril del corriente año. 
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p. ro conservación de estos mismos limites, se establecerá 
1 a ‘ neutral, que partirá de las vertientes opuestas del 
Ca »?eo hasta la cima de las montañas, desde una á otra par- 
llf del* mar, según se estipula en acta referida en este mismo 

ar tf 4.° Se nombrará seguidamente una comisión com- 
( je ingenieros españoles y marroquíes, los cuales enla- 
P 'n con postes y señales las alturas espresadas en el arlicu- 
? o o siguiendo los límites convenidos. 

Fsta operación se llevará á efecto en el plazo mas breve 
♦uje pero su terminación no será necesaria para que las 
Fninridades españolas ejerzan su jurisdicción en nombre de 
c M Católica en aquel territorio, el cual, como cualesquiera 
zlfros Que por este tratado ceda S. M. el rey de Marruecos á 
c M Católica, se considerará sometido a la soberanía de 
S M. la reina de las Españas desde el dia de la firma del pre- 
sente convenio. , 

Arl 5 0 S. M. el rey de Marruecos ratificara a la mayor 

brevedad el convenio que los plenipotcnciaros de España y 
Marruecos firmaron en Teluan el 24 de agosto del ano próxi- 
mo pasado de 1859. T T 1 1 • .. 

S M. marroquí confirma desde ahora las cesiones territo- 
riales que por aquel pacto internacional se hicieron en favor 
de España y las garantías, les privilegios y las guardias de 
moros ele rey otorgados al Peñón y Alhucemas, según se es- 
presa en el arl. 6.° del citado convenio sobre los limites de 

*5^6.. En el límite de los terrenos neutrales concedidos 
por S* M. el rey de Marruecos á las plazas españolas de Ceu- 
ta y Melilla, se colocará por S. M. el rey de Marruecos un caid 
ó gobernador con tropas regulares, para evitar y reprimir las 
acometidas de las tribus. * T 

Las guardias de moros de rey para las plazas españolas del 
Peñón y* Alhucemas, se colocaran á la orilla del mar. 

Arl. 7.° S. M. eí rey de Marruecos se obliga á hacer res- 
petar por sus propios súbditos los territorios que, con arreglo 
a las estipulaciones del presente tralado, quedan bajo la sobe- 
ranía de S. M. la reina de las Españas. 

S. M. Católica podrá, sin embargo, adoptar todas las medi- 
das que juzgue adecuadas para la seguridad de los mismos, 
levantando en cualquier parte de ellos las fortificaciones y de- 
fensas que estime convenientes, sin que en ningún tiempo se 
oponga á ello obstáculo alguno por parle de las autoridades 

marroquíes. , , , 

Art. 8.° S. M. marroquí se obliga a conceder a perpel til- 
dad á S. M. Católica en la costa. del Océano, junto á Santa 
Cruz la Pequeña, el territorio suficiente para la formación de 
un establecimiento de pesquería, como el que España tuvo allí 
antiguamente. 

Para llevará efecto lo convenido en este articulo, se pon- 
drán previamente de acuerdo los gobiernos de S. M. Católica 
y S. M. marroquí, los cuales deberán nombrar comisionados 
por una y otra parle para señalar el terreno y los límites que 
deba tenor el referido establecimiento. 

Art. 9.° S. M. marroquí se obliga á satisfacer á S. M. Ca- 
tólica, como indemnización para los gastos de la guerra, la su- 
ma de* veinte millones de duros, ó sean cuatrocientos millones 
de reales de vellón. *Esta cantidad se entregará por cuartas 
parles á la persona que designe S. M. Católica, y en el puerto 
que designe S. M. el rey de Marruecos, en la forma siguiente: 
cien millones de reales vellón en l.° de julio, cien millones de 
reales vellón en 29 de agosto, cien millones de reales vellón 
en 29 de octubre y cien millones de reales vellón en 28 de di- 
ciembre del présenle año. 

Si S. M. el rey de Marruecos satisfaciese el total de la 
cantidad primeramente citada antes de los plazos marcadoss, 
el ejército español evacuará en el acto la ciudad de Teluan 
y su territorio. 

Mientras este pago no tenga lugar, las tropas españolas 
ocuparán la indicada plaza de Teluan y el territorio que com- 
prendía el antiguo bájalato de Teluan. 

Art. 10. S. M. el rey de Marruecos , siguiendo el ejemplo 
de sus ilustres predecesores que tan -eficaz y especial protec- 
ción concedieron á los misioneros españoles, autoriza el esta- 
blecimiento en la ciudad de Fez de una casa de misioneros 
españoles, y confirma en favor de ellos todos los privilegios y 
las escnciones que concedieron en su favor los anteriores so- 
beranos de Marruecos. 

Dichos misioneros españoles en cualquier parle del impe- 
rio marroquí donde se hallen ó se establezcan , podrán entre- 
garse libremente al ejercicio de su sagrado ministerio, y sus 
personas, casas y hospicios disfrutarán de toda la seguridad 
y la protección necesarias. 

S. M. el rey de Marruecos comunicará en este sentido las 
órdenes oportunas á sus autoridades y delegados para que en 
todos tiempos se cumplan las estipulaciones contenidas en es- 
te artículo. 

Art. 11. Se ha convenido espresamente que cuando las 
tropas españolas evacúen á Teluan, podrá adquirirse un es- 
pacio proporciouado de terreno próximo al consulado de Es- 
paña para la construcción de una iglesia donde los sacerdotes 
españoles puedan ejercer el culto católico y celebrar sufra- 
gios por los soldados españoles muertos en la guerra. 

S. M. el rey de Marruecos promete que la iglesia, labo- 
rada de los sacerdotes y los cementerios de los españoles, se- 
rán respetados, para lo que comunicará las órdenes conve- 
nientes. 

Art. 12. A fin de evitar sucesos como los que ocasionaron 
la última guerra y facilitar en lo posible la buena inteligen- 
cia entre ambos gobiernos , se ha convenido que el represen- 
tante de S. M. la reina de las Españas en los dominios marro- 
quíes resida en Fez ó en la ciudad que S. M. la reina de las 
Españas juzgue mas conveniente para la protección de los in- 
teresés españoles y el mantenimiento de amistosas relaciones 
entre ambos F.slados. 

Art. 13. Se celebrará á la mayor brevedad posible un tra- 
tado de comercio en el cual se concederán á los súbditos espa- 
ñoles todas las ventajas que se hayan concedido ó se conce- 
dan en el porvenir á la nación mas favorecida. 

Persuadidos. M. el rey de Marruecos de la conveniencia 
de fomentar las relaciones comerciales entre ambos pueblos, 
ofrece contribuir por su parle á facilitar todo lo posible dichas 
relaciones , con arreglo á las mutuas necesidades y conve- 
niencia de ambas parles. 

Art. 14. Hasta tanto que se celebre el tratado de comercio 
á que se refiere el articulo anterior, quedan en su fuerza y 
vigor los tratados que existían entre las dos naciones antes 
de la última guerra, en cuanto no sean derogados por el pre- 
sente. 

En un breve plazo, que no escederá de un mes desde la fe- 
cha de la ratificación de este tratado, se reunirán Jos comisio- 
nados nombrados por ambos gobiernos para la celebración del 
do comercio. 

Art. 15. S. M. el rey do Marruecos concede á los súbdi- 
tos españoles el poder comprar y csporlar libremente las ma- 
deras de los bosques de sus dominios , satisfaciendo los dere- 
chos correspondientes, á menos que, por una disposición ge- 


neral crea conveniente prohibir la csporlacion á todas las na- 
ciones, sin que por esto se entienda alterada la concesión he- 
cha á S. M. Católica por el convenio del año de 1799. 

Arl. 16. Los prisioneros hechos por las tropas de uno y 
otro ejército durante la guerra que acaba de terminar, serán 
inmedialamenle puestos en libertad y cnlregadosá las respec- 
tivas autoridades de los dos Estados. 

El presente tratado será ratificado á la mayor brevedad 
posible, y el canje de las ratificaciones se efectuará en Teluan 
en el término de veinte dias ó antes si pudiera ser. 

En fe de lo cual, los infrascritos plenipotenciarios han es- 
tendido este tratado en los idiomas español y árabe en cuatro 
ejemplares, uno para S. M. Católica, otro para S. M. marro- 
quí, otro que hade quedar en poder del agente diplomático ó 
del cónsul general de España en Marruecos y otro que ha de 
quedar en poder del encargado de las relaciones esleriores de 
esle reino, y los infrascritos plenipotenciarios los han firmado 
y sellado con el sello de sus armas en Teluan á veinte y seis 
de abril de mil ochocientos sesenta de lacra cristiana, y cua- 
tro d$l mes de chual del año de mil doscientos sesenta y seis 
de la egira. 

Firmado. — Luis García. 

Firmado. — Tomás de Ligues y Bardají. 

Firmado. — El siervo de su criador, Mohammcd el Jelib, á 
quien sea Dios propicio. 

Firmado. — El siervo de su criador, Ajmad el Chabli, hijo 
de Abd-el-Melek. 

Está conforme. » 


APUNTES PARA LA HISTORIA DE MARRUECOS, 

POR D. ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO. 


(Conclusión.) 

Justo es tambieu al celebrar los servicios prestados al ejér- 
cito por la marina de guerra recordar de nuevo el nombre 
del general Mac-crohon , activo y celoso ministro del ramo. 
Y en cuanto á los hechos de armas son muchos los que 
sin duda quedarán escritos con caracteres indelebles en nues- 
tra historia (1). Dignas son de esta honra la reñida acción 
que entre los espesos bosques que rodeaban la linea del Ser- 
rallo y en la linea misma no fortificada todavía , sostuvo 
contra los moros el 25 de noviembre la vanguardia del ejér- 
cito , sola aun en el territorio africano, bajo el mando del 
general Echagüe gloriosamente herido , y* con un caballo 
muerto en el choque; la acción del 30 del mismo mes en que 
rechazó valientemente un ataque enemigo el propio primer 
cuerpo ó de vanguardia bien dirigido por el general Gasset en 
aquel encuentro; la acción del 9 de diciembre en que el gene- 
ral Zavala se mostró digno de su reputación antigua; la esfor- 
zada y hábil defensa que hizo dé su campamento el general Ros 
de01ano.cn varias ocasiones y principalmente en 30 del niesci- 
tado,y aquellasérie,en fin, de sangrientos combates que sostuvo 
el ejército mientras se acostumbraba á la práctica de la guerra 
cobraba confianza en si mismo y en sus caudillos, se endure- 
cía en la fatiga, fortificaba su base de operaciones en las alturas 
del Serrallo , abría el camino á Teluan y completaba su apro- 
visionamiento; trances lodos en que lo mismo que los princi- 
pales caudillos, cumplieron los subalternos generales, jefes y 
oficiales con su deber y se señalaron los soldados con hazañas 
singulares, no diversas de las mas preciadas de otros siglos. 
Al fin, en l.° de enero del presente año emprendió la marcha 
sobre Tetuan el general 0‘Donnell, conde de Lucena, con los 
cuerpos de los generales Zavala, Ros y la reserva, al mando 
del general Prim, conde de Reus, dejando al general Echa- 
giie custodiando con sus tropas la linea del Serrallo; y el mis- 
mo dia, en el sitio llamado los Castillejos, á poca distancia de 
Ceuta, se trabó una reñida batalla con los moros que mandaba 
como califa ó lugarteniente de! sultán sú hermano Muley-el- 
Abbas, en la cual fueron los enemigos vencidos, aunque no 
sin pérdidas sensibles, merced al señalado valor del general 
Prim y de sus tropas, probado ya en varias escaramuzas san- 
grientas, y á la ayuda que le prcsló con las suyas el general 
Zavala, que enfermo desde el dia siguiente, se despidió del 
ejército con aquel hecho de armas. No opusieron los moros, 
escarmentados en aquella ocasión, toda la resistencia que se 
esperaba en los desfiladeros que hay entre Ceuta y el valle de 
Teluan; pero la ofrecieron bastante sin embargo, y el ejército, 
abriendo como los antiguos romanos el camino por donde iba 
pasando y seguido a lo largo de la costa por la. escuadra que 
mandaba el general Bustillos, llegó al cabo de quince dias de 
penosa marcha cqn lodo su material á la desembocadura del 
rio Guadaljelú ó Martin, donde le había precedido por mar 
una nueva división salida de la Península. Esta marcha eje- 
cutada en medio de temporales furiosos, durante los cuales 
llegó á estar incomunicado el ejército, y á escilar grande an- 
siedad en España su suerte, peleando diariamente y vencien- 
do siempre á los marroquíes que le acosaban, luchando con el 
cólera que diezmaba en tanto las filas y con lodo género de 
privaciones ba sido admirada en Europa y ha señalado un 
puesto entre los buenos soldados del mundo al general conde 
de Lucena, y á los individuos de todas clases que la empren- 
dieron á sus órdenes. Ya sobre la ria de Teluan y mientras se 
fortificaba y se abastecía de nuevo el ejército, hubo que soste- 
ner nuevos combates y otra sangrienta batalla contra los mo- 
ros, que en número considerable atacaron nuestras posiciones 
el dia 31 de enero, siendo rechazados como de costumbre, mas 
no sin gran pérdida por ambas parles. Pero donde realmente 
se decidió del éxito de la guerra, fue el 4 de febrero en la ba- 
talla de Teluan. Los cuerpos segundo y tercero enérgicamen- 
leconducidos por tos generales Prim y Ros de Olano (2), y bajo 
la dirección inmediata del general en jefe, conde de Lucena, 
destrozaron en este dia al ejercito moro, que podría ascender 
á treinta y cinco mil hombres, mandados por Mutey-el-Abbas y 
Sidi Almied otro de sus hermanos, dentro de un campamento 
fortificado; lomáronles ocho cañones, dos banderas, ochocientas 
tiendas, camellos y muchos pertrechos de guerra. Dos dias 
después Teluan abrió sus puertas á los españoles, sin intentar 
defenderse á*pesar de que se hallaron en su recinto ochenta 
piezas de artillería, excelentes muchas de ellas, como que ha- 
bían forniado parle de los regalos que en otro tiempo hacían 
periódicamente las naciones marítimos al imperio. Fue grande 
el espanto de los moros con estas sucesos. Reconociendo su 
inferioridad en la lucha, pidió el enemigo el dia 11 de febrero 
la paz y el 23 del mismo, el general conde de Lucena, eleva- 


(l) Como nuestro {propósito no es describir la guerra sino apnntar 
sus mas notables hechos, nombraremos solo i los comandantes generales 
de los cuerpos y no á los genérales de división, jefes de brigada y de- 
más generales y jefes que han coadyuvado á los triunfos obtenidos. La 
historia detallada de la guerra hará al valor de todos la justicia que no 
nos es dailo hacerles á nosotros en éste momento. 

(*2) Mandaban las cuatro pequeñas divisiones do que se componían 
estos énerpos, los generales Órozco, 0‘Donnoll (D. Enrique), Turón y 
Quesada. . 


doá la dignidad de duque de Teluan y el ca/i/aMiiley-el-Abbas, 
celebraron una conferencia en la cual, no fué posible entender- 
se. Rolas, pues, de nuevo las hostilidades, el general Bustillos 
con una escuadra compuesta de un navio, dos fragatas de vela 
y dos de hélice, tres vapores de ruedas de 350 á 500 caballos y 
otros varios buques, bombardeó los fuertes de Larache y Ar- 
cilla. Lo mismo en estas ocasiones que en el bombardeo de los 
fuertes de la ria de Tetuan, ejecutado por el general Diaz Fier- 
ra antes de que saliese el ejércilo de Cenia, y en los combates 
verificados en la costa al alcance de los buques menores de la 
escuadra, cumplió esta con su deber, mostrándose digna her- 
mana del ejércilo. Hubo luego nuevos choques por tierra, de 
los cuales fué el combato ó batalla de Samsa, en que las tro- 
pas de vanguardia á las órdenes del general Echagüe que ha- 
bían venido á reforzar el ejército en las alturas de^Teluan ar- 
rollaron valientemente al enemigo, ayudadas con su ordinario 
esfuerzo por el general Prim y su cuerpo. Hiriéronse luego los 
preparativos para conducir el tren de sitio que no había sido 
necesario á Tánger; mandóse reunir en Algeciras la escuadra 
del general Bustillos, que bien pronto llegó á contar con Ion 
refuerzos recibidos, dos navios de linea y tres fragatas de ve- 
la, dos fragatas y cuatro goletas cañoneras de hélice, una fra- 
gata de vapor de fuerza de 500 caballos, dos corbetas de 350 
y otros cinco ó seis vapores de menos porte, y una división d<* 
lanchas cañoneras; y el 23 de marzo, calmados un lauto los 
constantes temporales que han acosado al ejércilo durante la 
guerra, se puso de nuevo este en marcha. A una legua de Te- 
tuan lo aguardaba Muley-cl-Abbas con tremía y cuíco á cua- 
renta mil hombres, de refresco muchos, y lodos resuellos á cer- 
rar el paso ó morir en la demanda. Dióse entonces la balalla 
de Gualdrás(l), en que tomaron pártelos cuerpos de los gene- 
rales Echagüe, Prim y Rosy el de reserva, mandado por Ríos 
y por Makenna, inferiores en fuerza al enemigo, pero riva- 
les todos en denuedo, oficiales y soldados; y fué c | enemi- 
go completamente derrotado á punto de solicitar de nuevo la 
paz, <jue el vencedor duque de Tetuan concedió al califa que 
vino a pedirla en persona, después de aceptar sin reserva las 
condiciones que había rechazado pocos dias antes. En los pre- 
liminares de paz quedó paclado: que Marruecos cediera á Es- 
paña á perpetuidad y en pleno dominio y soberanía, todo el 
territorio comprendido desde el mar, siguiendo las alturas de 
Sierra Bullones hasta el barranco de Anghera; qúe Marruecos 
se aviniese lambien á conceder á perpetuidad en la costa del 
Océano, en Santa Cruz la Pequeña, el territorio suficiente pa- 
ra la formación de un establecimiento como el que España tu- 
vo allí anteriormente; que se ratificara á la mayor brevedad 
posible el convenio relativo á las plazas de Melilla, el Peñón 
y Alhucemas, que los plenipotenciarios de España y Marrue- 
cos firmaron en Tetuan á 24 de agosto de 1859; que se pagase 
á España, como justa indemnización por los* gastos de la guer- 
ra, la suma de 20.000,000 de duros, estipulándose la forma 
del pago de esta suma en el Iralado definitivo de paz; que la 
ciudad de Teluan, con lodo el territorio que formaba el anti- 
guo Bajalalo del mismo nombre, quedára en poder de Espafui 
como garanlia hasta el completo pago de la indemnización <Ié 
guerra, evacuando enteramente las tropas españolas la ciu- 
dad y su territorio, tan luego como dicha obligación se cum- 
pliese; que se celebrara un tralado de comercio, en el cual se 
estipulasen en favor de España todas las ventajas quese hubieran 
concedido ó se concediesen en el porvenir á la nación mas favo- 
recida; <pie á fin de evitar en adelante sucesos como los que 
dieron ocasión á la guerra actual, pudiera el representante de 
España residir en Fez ó en el punto mas conveniente para !a 
protección de los intereses españoles y mantenimiento de las 
buenas relaciones entre ambos estados; que el rey de Marrue- 
cos autorizara en Fez el establecimiento de una casa de misio- 
neros españoles, como la existente en Tánger; y por último, 
que S. M. la Reina de las Españas nombrara desde luego dos 
plenipolenciaros para que con otros dos que designase el sul- 
tán de Marruecos eslendieran las capitulaciones definitivas de 
paz; debiéndose reunir dichos plenipotenciarios en la ciudad 
de Teluan y dar por terminados sus trabajos en el plazo mas 
breve posible, que nunca podría esccder de treinta dias, á 
contar desde la fecha en que se firmaron los preliminares. Con 
arreglo, pues, á estos preliminares y sin otra circunstancia 
notable que haberse establecido para el pago de la indemniza- 
ción de guerra que el primer plazo se pague en l.° de julio 
del presente año, y el último en 28 de diciembre, 6C fir- 
mó definitivamente el Iralado de paz de Teluan en la no- 
che del 26 de abril último. Los negociadores por parle de Es- 
paña fueron el general García jefe del estado mayor del ejér- 
cito, que se había distinguido en la guerra, y D. Tomás Li- 
gues y Bardají, director de política en el ministerio de Estado. 
Por parle de los marroquíes fueron Sidi Mohammed-el-jalib, 
su ministro, y Ahmed-el-Chablí, otro funcionario importante. 
Pero no se llevó á cabo la redacción del tratado sin que tuvie- 
se lugar una nueva conferencia de muchas horas entre el cali- 
fa Muley-cl-Abbas y el general duque de Tetuan, en la cual 
el xerife reconoció Icalmenlc todas las obligaciones que los 
preliminares le imponían , quejándose de su mala fortuna ó 
«ñas bien de la desorganización de sus fuerzas, que á pesar 
del valor de los individuos le obligaba á asentir á tan one- 
rosas condiciones de arreglo. Y lo mismo en esta última con- 
ferencia que en las otras, ha llamado la atención de los 
españoles la urbanidad y dulzura del vencido xerife y la gra- 
vedad y sinceridad de sus capí lañes, así como los moros han 
admirado y aplaudido la cordialidad y gentileza con que han 
sido recibidos siempre por los caudillos y soldados españoles. 
La imaginación se complace en estas escenas como en aque- 
llas que recuerda el Romancero, de Sevilla ó Granada , donde 
compelían cristianos y moros en generosidad y bizarría. Hoy, 
como entonces los enemigos irreconciliables del día de bata- 
lla se han juntado como hermanos á celebrar la paz. Hoy, co- 
mo entonces, vuelven respetando los vencedores á los venci- 
dos, y los vencidos se van estimando á sus vencedores. Está, 
pues, reanudada nuestra historia: la historia interrumpida en 
la desembocadura del Guadalhorce y del Guadalfeo por cerca 
de cuatro siglos. 

Durante esta guerra sangrienta solo un desastre ha espe- 
rimenlado nuestra bandera: en una salida ligeramente dis- 
puesta por el gobernador de Melilla, Buceía, que enfermo á 
la sazón no pudo conservar el mando de la guarnición, fué esta 
derroiada y obligada á refugiarse en la plaza. Todos los otros 
dias de lucha soban señalado por nuevos triunfos. Y no solo el 
ejército de operaciones ha merecido en. tales circunstancias 
aplauso. Dentro de la península ha habido generales iluslrcsque 
puesios al frente de los distritos en que con alta previsión se 
dividieron las fuerzas que quedaban, no solo han conservado 
el orden público, sino que han ayudado eficazmente al ejér- 
cito y á su general en jefe, organizando los hospitales, las re- 
servas, los transportes, y compitiendo en abnegación ya que 
no tenían la fortuna de competir en el peligro con sus compa- 
ñeros de Africa. El gobierno, y señaladamente el ministro do 


(t) Mandaba la caballería en esta batalla el mariscal Je oimpó don 
Félix Alcalá Galiana, que fué levemente hm<T6. 
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Hacienda, han puesto de su parle cuánto era posible para ,el 
buen éxito de la guerra. Las diputaciones provinciales, los 
ayuntamientos, las corporaciones de toda especie, el pais en- 
tero, han ofrecido con profusión donativos para la guerra y 
para el socorro de los heridos é inutilizados en ella. Los veci- 
nos de Madrid , especialmente, han hecho para este último 
objeto un donativo cuantioso; y las ciudades de Sevilla, Cádiz, 
Málaga, Algeciras y Ceuta, donde han estado los hospitales 
establecidos se han señalado con hechos de caridad y entu- 
siasmo indecibles. Málaga sobre lodo, donde algunas señoras 
mas distinguidas por su virtud que por sus riquezas estable- 
cieron un hospital á su costa, se ha hecho acreedora al agra- 
decimiento del ejército y al aplauso de la nación entera. Los 
partidos todos, menos algunos ilusos carlistas, han depuesto 
sus discordias en aras de la unión necesaria á la patria para 
vencer en la contienda. Todo, en fin, ha sido grande y noble; 
y el dia en que se supo la toma de Tetuan especialmente no 
se borrará jamás, de seguro , de la memoria de los españo- 
les y de su Reina. Por su parte los marroquíes han defendido 
con heroico valor, justo es decirlo, sus desiertas montañas; 
desengañados con el ejemplo terrible de Ysly de la debilidad 
de su caballería, han lanzado sobre nuestro ejército lo mismo 
en los montes que en los llanos nubes de infantes y tiradores 
diestrísimos, que han ensangrentado largamente nuestras vic- 
torias. Pocos de sus muertos han quedado en los campos: solo 
algunos cuantos heridos hemos llegado á tener prisioneros. 
Vencidos han sobrellevado con noble resignación y con intré- 
pida firmeza su desgracia. Después de hecha la paz han cum- 
plido con admirable exactitud la suspensión de hostilidades. 

Y cuantos los han visto y alternado con ellos esperan qué 
leaimenle cumplirán del mismo modo las condiciones de la 
paz estipulada. Esto aplazará las probabilidades de una nueva 
lucha que no dejará sin embargo, de empeñarse tarde ó tem- 
prano, si como es de temer, el mahometismo se hace inacce- 
sible de lodo punto á la civilización europea; si no halla otro 
auxiliar que las armas nuestro legítimo y necesario influjo en 
la vecina costa africana; si nosotros, ó nuestros hijos y nues- 
tros nietos, necesitamos apelar á la conquista para asegurar 
nuestra posición en Europa y cumplir en Africa nuestro 
destino. 

XVIÍ. 


El autor de estos Apuntes al escribirlos por primera vez 
en los últimos meses de 1851 (1) estampaba por epilogo las si- 
guientes consideraciones : « Nuestra tarea está terminada. No 
«es culpa nuestra si este escrito antes antes parece una breve 
«crónica que no un compendio filosófico de la historia del 
«Mogreb-alacsa. La historia de esta región está por hacer, y 
«no era posible en tan corto espacio llenarían lamentable va- 
«cío. Los anales y las crónicas aparecen antes que la historia 
«en todas partes; que esta es como la última espresion , como 
«la fórmula acabada del pensamiento y de la vida de un pue- 
»blo. En cuanto á la filosofía de la historia , poco tiene que 
«hacer aquí, corno no sea que busque comprobantes para sus 
«teorías sobre las causas y efectos de la barbarie y el fanatis- 
»mo. El Mogreb-alacsa es la antigua Mauritania Tingitana 
«que aparece en la historia con Boco, y que luego es eon- 
«quislada por Genserico y por Muza. No se hallará alterado 
»en lo esencial el sistema social y político; no se hallará de se- 
«guro reforma ni adelanto en punto á artes y comercio y 
«agricultura é industria. La grandeza del tiempo de los Almo- 
rávides y Almohades, y de los primeros Benimerincs, des- 
«apareció como un relámpago; solo quedan de ella algunas 
«mezquitas en Africa, y algunos pergaminos casi por esplorar 
«en las bibliotecas de Europa. Perdióse hasta el nombre de 
«tantos poetas y sabios y artistas; solo quedan los guerreros 
«y esos humillados y vencidos , porque en las campañas de 
«nuestros dias sirven de mas las matemáticas que el valor, y 
«de mas los libros que las espadas. Nación idéntica á sí mis- 
«ma en lodos los tiempos, cuando las familias que ocupan el 
«litoral, flaquean ó se impregnan en las ideas del resto del 
«mundo nuevas familias, desprendidas como aluvión de los 
«desiertos, se encargan de restablecer las cosas en su prístino 
«estado. Así sucederá por lodos los tiempos mientras una na- 
«cion europea no ponga el pié en esas playas casi indefensas, 
«y ponga un dique invencible á las invasiones de las tribus 
«bárbaras de lo interior. Cuál sea esta nación, no lo sabemos. 
«Pero hay una ley histórica que hemos venido observando al 
«través de los siglos en el Mogreb alacsa; la cual dice claro 
«que el pueblo conquistador que llegue á dominar en una de 
«las orillas del Estrecho de Gibrallar, antes de mucho tiempo 
«dominará en la orilla opuesta. Esta ley no dejará de cum- 
plirse. Y si no hay en España bastante valor ó bastante inte- 
ligencia para anteponerse á las otras naciones en el dominio 
«de las fronteras playas, dia ha de llegar en que sucumba 
«nuestra independencia, y nuestra nacionalidad desaparezca 
«quizás para no resucitar nunca. Ahí enfrente hay para nos- 
«olros una cuestión de vida ó muerte: no vale olvidarla no 
«vale volver los ojos á oirás parle; el dia de la resolucion'lle- 
«gara, y si nosotros no alendemos á resolverla, otros se en- 
«cargarán de ello de muy buena voluntad. En el Atlas está 
«nuestra frontera natural; que no en el canal estrecho que 
«junta el Mediterráneo con el Atlántico: es lección de la an- 
tigua Roma.» Había sido este el primer ensayo del autor en 
el difícil género de la historia, y ruego después dió á luz otro 
ensayo mas eslenso, y de alguna mayor importancia, con el 
título de Historia de la decadencia de España. Esta obra ter- 
minada en los primeros meses de 1854 acaba con una apre- 
ciación mas lata aun del porvenir de nuestra política. «Con la 
«guerra de la independencia, decía allí el autor, donde el an- 
«liguo carácter español se mostró de repente tan poderoso 
«como en sus mejores días ; con la última guerra de sucesión 
«donde también se ha empleado c„ las opuestas pretensiones 
«algo de la fortaleza y esfuerzo moral del siglo XVí v con 
«los sacudimientos revolucionarios que han esparcido nuevas 
«ideas y leyes, y necesidades por todas parles, descnvol- 
«vicndo una gran actividad y un anhelo fructífero de trabajo 
»y de adelantos materiales se ha inaugurado un nuevo perio- 
»do histórico para España. Período decisivo cuya responsa- 
bilidad no podrá menos de espantar á lodos los que sinlién- 
«dola en si como hijos de esta época, consagren algún culto 
«al deber y al patriotismo, aquellas nobles ¡deas por las cua- 
»les vivieron y murieron nuestros padres. España puede ser 
«todavía una gran nación continental y marítima, uniéndose 
«pacifica y legalmente con Portugal, sy hermana, comprando 
«o conquistando a Gibrallar larde ó temprano, y cslendien- 
wdosc por la vecina costa de Africa. Pero también puede que- 
«dar reducida a nulidad vergonzosa, ejecutándose en lodo ó 
«en parte aquel antiguo pensamiento de los Bonapartes, cine 
«era traer al Ebro la fionlera francesa, y, dando á Por U, ¿al la 
«Galicia, repartir la Península entre dos coronas casi ¡guales 
«en poderío. La sabiduría del trono, el patriotismo de la na- 
«cion, el espíritu de libertad y de gloria, pueden lograr lo pri- 

(1) Una parte de estos Apuntes ha sido redactada de „ uovo v 

extensamente; otra ha quedado como se publicó entonces con solo ¡n. 

significantes» variaciones. 


«mero. La imbecilidad de los que manden y el envilecimiento 
»de los que obedezcan pueden traernos á lo segundo. Y no 
«hay tanto que esperar como se piensa, porque el mapa de 
«Europa va á constituirse de nuevo.» Eran críticos momentos 
para la patria, críticos instantes para él mismo aquellos en 
que el autor de los presentes Apuntes escribía tales palabras. 
Precisamente el movimiento lógico de las ideas y de las afini- 
dades políticas le había traído á ser entonces uno de los que 
seguían la suerte y los pensamientos políticos del actual ven- 
cedor de Marruecos. Dos cosas presentía ya el oscuro escritor 
de aquel tiempo: la una que, en medio délas difíciles circuns- 
tancias políticas de la época los nuevos deslinos de España 
estaban próximos á ser iniciados , con buena ó con triste for- 
tuna: la otra, que hoy callaría si no la hubiese dejado enten- 
der sobradamente en la ocasión referida, que solo el sistema 
político que á la sazón representaba el conde de Lucena 
podía poner al pais en disposición de acometer empresas 
grandes con medianas probabilidades de buen éxilo. No 
han engañado al autor ninguno de estos, dos presentimien- 
tos, y si los recuerda ahora, no es por alarde de previsión 
seguramente, ni menos aun por ensalzar las ventajas ó los 
triunfos de un partido político en lo que es sin duda alguna 
gloria de todos los españoles sin distinción de opiniones, 
bu único propósito es dejar establecidos los antecedentes 
necesarios antes deesplicar, siquiera sea en breves palabras la 
relación que hay entre las opiniones anleciladas del autor de 
estos Apuntes , y las que ha profesado durante los últimos su- 
cesos. 

La paz recientemente ajustada con Marruecos ha sido mal 
acogida, en lo general del pais, no hay que dudarlo: se ha 
pactado el abandono de Tetuan, única conquista importante 
de la guerra : se han limitado nuestras ventajas actuales á 
llevar a las vertientes septentrionales de Sierra-Bullones nues- 
tra frontera. ¿Es esto lo que esperaba la nación de !a guerra? 
No seguramente. ¿Pero es eslo lo que debía desear ó esperar 
de la guerra el escritor que nueve años antes había aspirado 
a que se llevasen hasta el Alias los límites de nuestra domina- 
ción reconstituyendo la España de los romanos, de los godos 
y de los insigues ben-humeyas de Córdoba? Sí; eslo esperaba 
solamente; esto poco mas ó poco menos; y no tiene inconve- 
niente en declararlo el dia después de la paz porque era de 
los que la víspera de aquel acontecimiento sustentaban esta 
opimon sin reserva. Por humilde que se considere el que es- 
cribe estas lineas basta que se haya dirigido al público en es- 
tas dos distintas ocasiones para que este tenga derecho á in- 
vestigar la consecuencia de sus juicios, y para que él se crea 
en la obligación de demostrarla. La opinión pública procede 
mas por inspiración que por razón: sus sentimientos respeta- 
bles siempre porque son generosos y nobles deben tenerlos en 
cuenta lodos los gobiernos dignos de tal nombre: sus ideas y 
sus proyectos deben ser pesados detenidamente en la ejecu- 
ción por los hombres que están encargados en el orden prác- 
tico de las cosas, de realizar con arreglo á la posibilidad y á 
la conveniencia del momento las generales aspiraciones. La 
idea de dominar en Africa' y reconstituir allí nuestros antiguos 
limites es en si grande , noble , útil, posible en la historia; y 
como la paz no ha realizado desde luego este fin tiene fácil y 
satisfactoria osphcacion el espontáneo sentimiento que ha mo- 
tivado el disgusto público. Mas juzgando con frialdad las cosas, 
no ahora que otros acontecimientos han distraído la atención 
general, y justificado á los ojos del mayor número la previ- 
sion del gobierno, sino cuando era mas cruda la guerra v 
nadie divisaba su término, ¿debía nadie exigir que hoy 
mismo, apenas restablecido el pais de sus largas discordias, 
convaleciente la íacienda, nacienle la actividad productora del 
comercio, la agricultura y la industria , se emprendiese la obra 
de llevar de una vez al Atlas nuestra frontera? Aunque sean 
esos los destinos de nuestra raza en su futuro desarrollo histó- 
rico ¿no había hasta el peligro de malograrlos para siempre, 
pielendiendo su cumplimiento á deshora? ¡Hartas empresas 
fuera de ocasión , antes ó después de ser posibles registran 
nuestros anales patrios! ¡Harto esplican ellas la decadencia 
política que floramos todavía! La política es la realización en 
cada momento de la historia de la parle que en él es posible 
I lev ai a cabo de la aspiración ideal de una raza ó de una ge- 
neracion entera de hombres. Solo la poesía puede prescindir 
del tiempo y del espacio, del número y de la medida, en la 
espresion de sús sentimientos. En cuanto á los hombres de 
Estado, preciso es que sepan que lo son para dirigir la polí- 
!f a n n °j parí í rea,lzar las inspiraciones poéticas de las nacio- 
!if S ÍQ«n Sde GS ! 0S l )unlos visla > el escritor de 1851 y el 
de looO pueden aparecer, y aparecen realmente como uno 
mismo, a pesar de la aparente diversidad de sus aprecia- 
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o„, N ° es l ’ orque Tetuan sea una mala ciudhd, por lo que la 
evacuación era necesaria á nuestro juicio; como 1 ella es han 
* mejores ciudades españolas en otro tiempo. No es, ni 
mucho menos, por evitar al ejército alguna parle.de sus do- 

¡Av de Kenl', CIOS P °í °, que la l >az debo parecer escusable. 

donde os 0 *-—?® Se pes - Ó se CUCntC tíl l >recio de 'a 
gtona, donde los ejércitos escatimen su sangre, donde los 

pueblos regateen su dinero cuando se trate de grandes inte- 
reses morales o de grandes intereses futuros! Ni al ejército ni 
a la nación española debe hacerse semejante injuria Cuái - 

á^uMlíL na^res^ an - a <,ue valieran la sangre que costaron 
¡ossold^l^lpl .i ‘“«fí, material buscaban en Mulhberg 
en la mar de r } ' ¿Q[ ,c ‘«mediatos frutos esperaban 

avertJIl*Hn u ° os ’üarmeros de Felipe 11? ¿Está bien 
nuestros iniereco 1 f> aer ra da la Independencia favoreciese 
! n ®®. . B f® 8 ' Es materiales e inmediatos? ¿No hay á nues- 

virsé ó incfr /. dla fi llie " sabe ir á Sebastopol solo por cusa- 
7' , . s* an P a pel en Europa? ¡Infelices de los que no 

nns sencfllne Y eldades mas evidentes para los buenos que los 
u 'i as Simétricos! ¡ Ay, volvemos á decir, 

timi nin ° ndc P u .? den pronunciarse siquiera semejantes sen- 
U ’, ’ < | ,s s "? vergüenza ó sin escándalo público ! Lo que hay 
es que las obras de la política son por naturaleza , para se? 
eon sn ’ • • esivas y lenla s; que el año de 1860 ha cumplido 

encarguen ‘rfe Via ^ ° S ,ne " esler T q " e «ños futuro** se 
• L hacer lo que falla. Lo que hay es que el éxito 

finXienle es XIJG 3 paciencia ? > a es P era de ahora. Lo que hay 
ne S nademos es'í C °"- ‘ 1UCS "' a fronlc,a al P'« de Sierra-Bullo- 
n uestra ciiH S |ira Perai 3 qU ® ! a conquisla ó el influjo pacífico de 
la comnleti r P r ®P a, en a nuestros hijos ó á nuestros nietos 
debeTcunm^r v 3 T" Í* C la ? bl ra civi '¡ Z adora que ellos solos 
larde ó lomm-q ^ ^ ue e nn,ndo e, )lero está interesado en que 
barbarie SC cu , m P la «“Africa.. No es posible que la 

no ni noliiím 1,3 s °lo 'en la España tingitana: no seria dig- 
nuéstn <¡e en/.a’ri* 1 p °j lb * e tampoco, que otra nación que la 
mo decimos |,„/ arse ^ e desterrarla de nuestra vista. Lo mis- 
Nb ha n»» qUC i h . ace ayunos años, acerca de este punto. 

^ ' T S ’ el du .q u « d(i Tetuan en Africa lodo 'loque 

otros evl'óen i p p^.Í'H. 13 raza gañola; esto es para nos- 
honra in ¡ a ? ro ¿ babra quien le dispute en lo porvenir la 
es íi d f. haber comenzado esta grande empresa? No, 

* ” a V sa ? a, J' biei i e vidente a nuestros ojos. Yeso, aunque el 
1 oí venir nebuloso del mundo en nuestros dias nada digi á la 


posteridad en favor de la moderación y de la reserva con que 
ha iniciado el duque de Tetuan nuestra política en A frica. 
Porque no hay que olvidar que los sucesos tienen de tiempo en 
tiempo semejanzas eslranas. No há mucho que al saberse las 
exigencias imperiosas de Inglaterra para que no ocupásemos á 
langer liemos visto reanimarse en España las muertas cenizas 
del pació de familia : la política de Floridablanca y de Godoy 
parecía justificada de un golpe : no faltó mas que una escuadra 
que juntar a las naves francesas de Algeciras y una señal de 
las Tullerías para marchar de nuevo á San Vicente, á Tra- 
falgar, á las mares gloriosas que fueron sepulcro dé nuestra 
armada. Mientras Inglaterra temía un nuevo bloqueo de Gibral- 
tar con la sumisión del Sultán á la España, la España olvidaba 
la tradición nefanda del pacto de familia y del tratado de San 
Ildefonso, y se colocaba en la corriente de aquellos aconteci- 
mientos funestos. Y es que en tanto que flote el pabellón in- 
glés sobre la punta de Europa habrá que esperar siempre que 
so renueven aquellos desaciertos fatales de nuestra historia. 
Por mas que la Inglaterra y la España sean aliadas naturales en 
la política general del mundo, son y deben ser mortales, irre- 
conciliables , legítimas enemigas ahora y siempre, mientras 
posea a Gibrallar la primera, mientras tengan ambas contra- 
rios intereses en el Estrecho. Ahora, sin embargo, la modera- 
ción de la Inglaterra y la del gobierno español nos han salva- 
do tal vez de un gran riesgo : Dios quiera que la política de las 
fronteras naturales no haga mas patentes aun las ventajas de 
esta moderación mutua. Porque nosotros, ¿á qué negarlo? que- 
remos, respetamos, admiramos á la Francia; pero ni ahora ni 
nunca perdonaríamos á un gobierno español, que en sus miras 
políticas y en su conducta, por un momento siquiera olvidase 
que tenemos vecina á la abierta cumbre de los Pirineos, la mas 
fuerte, la mas belicosa, la mejor dirigida por lo común de las 
naciones continentales. Es reflexión, que sin pensarlo se di- 
buja en la fantasía, al poner fin á esta relación sucinta de las 
cosas que en los antiguos y modernos tiempos han ocurrido 
en la vecina costa del Mogreb-alacsa, Mauritania, ó España 
tingitana y transfretana, porque la política como la vida se 
nutre solo con los elementos y con las circunstancias que la 
rodean; y no hay en ella detalle que no tenga que su- 
bordinarse al punto de vista general del mundo en una épo- 
ca dada de la historia. 

Antonio Cánovas «el Castillo. 


CONSIDERACIONES 

SOBRE DOS DISCURSOS PRONUNCIADOS EN LA ACADEMIA DE HISTORIA 
EN LA RECEPCION DE DON ANTONIO CANOVAS DEL CASTILLO. 

La prensa de esta corte ha dado oportunamente cuenta de 
la solemnidad literaria y de los discursos que forman el asun- 
to de estos apuntes, y, aunque todos sus órganos han tri- 
butado á estos trabajos los elogios de que son dignos, nin- 
guno, que sepamos, se ha ocupado en hacer una análisis al- 
gún tanto concienzuda y minuciosa de ellos; tal vez debe- 
remos achacar este fenómeno , ya que no á la falla de impor- 
tancia de las obras, pues lodos se la atribuyen grande, á que 
el tema que dilucidan no es ni puede ser objelo de dudas ni 
de contrarias apreciaciones: por mas que asi lo pensemos, no 
es menos cierto que está en contradicción palmaria con las 
opiniones reinantes y públicamente sostenidas en el munio li- 
terario. 

El Sr. Cánovas del Castillo ha pretendido probar , y enten- 
demos que ha salido airoso en la empresa, que la política es- 
pañola en Italia desde el siglo XVI en adelante no tuvo 
mas objelo que libertar al catolicismo de los peligros que 
le amenazaban , y ademas que nuestra patria llenaba asi una 
parle de la misión general de la humanidad, que consiste 
en el triunfo lento y progresivo, pero indudable, del derecho 
de la fuerza de la civilización sobre la barbarie. 

Ninguna duda puede ocurrir acerca de la exactitud de la 
primera parle de este tenia, porque es indudable que al prin- 
cipiar el siglo XVI, una gran catástrofe amagaba á la Eu- 
ropa y junto con esta otra mas terrible en sus efectos al ca- 
tolicismo. Asentado el imperio turco definitivamente en aque- 
llas regiones que habían sido el último refugio de la raza v 
de de la civilización latina, pretendía eslendersus conquistas 
viéndose detrás la dominación de lós otomanos una nueva épo- 
ca de barbarie: bajo la presión de este justo temor, una herejía 
vino a dividir las fuerzas del continente debilitándolas y amen- 
guándolas en el punto en que mas las necesitaba para alejar 
los niales que tan de cerca amenazaban. 

Si por causas conocidas ya de lodos , la poderosa unidad 
del imperio romano no pudo oponerse al desbordamiento de 
las tribus del Norte, ¿cuánto mas segura podía considerarse 
la victoria de los nuevos bárbaros dividido á la sazón en nu- 
merosos y no grandes estados? Solo una ¡dea, un dogma co- 
mún oía poderoso á reunir , para fin tan alto , los esfuerzos de 
todos los países; esta idea, este dogma no podía ser mas que 
el catolicismo, que por medio de la institución del pontifica- 
do no solo favoreció el desarrollo de la civilización desde la 
caída de la antigua Roma , sino que había sido la encarnación 
viva de la unidad del movimiento, y justamente en este tran- 
ce se amengua su poder combatido por una secta que em- 
pezando por la modesta petición de una reforma en la fiarle 
disciplina! y esterna de la Iglesia , concluye á poco por sepa- 
rarse absolutamente de su seno. 1 * 

Si juzgamos estos acontecimientos con la debida imparcia- 
lidad, prescindiendo de las razones y de los dogmas religio- 
sos, debemos decir que la reforma de Lulero, reconociendo 
por causa ocasional los abusos indudables del poder eclesiás- 
tico, tema por móvil una causa mas alta: la religión, pri- 
ner momento de toda civilización , habia apurado ya todas 
sus consecuencias, y no podia suministrar materia á la acti- 
vidad constante de la humanidad; sus dogmas eficaces para 
satisfacer la conciencia de los pueblos ignorantes y sencillos, 
que habitaba la Europa durante el largo período de la edad 
media, no llenaban las inteligencias de los pensadores que 
habia formado en sus escuelas la filosofía esclava, fiel hasta 
entonces de la Iglesia. El primer acto de la emancipación del 
pensamiento , habia de ser indudablemente una enérgica pro- 
testa contra su antigua señora, y eslo estoque signiíican- 
esencial mente las heregíasdef siglo XVJ, que á no haber si- 
do asi, hubieran pasado pronto y sin perturbar honda- 
mente la paz de la Iglesia , como sucedió con las infinitas 
que desde sus primeros tiempos trabajaron el catolicismo. 

Pero este fenómeno necesario el progreso ulterior de la 
humanidad ocasionaba peligros de distinta índole por la oca- 
sión en que se manifestaba: no reconocidos todavía los dere- 
chos individuales y organizada la sociedad en una forma Je- 
rárquica el poder de los príncipes y de los magnates no se re- 
conocía nías, superioridad que la espiritual y divina de la 
Iglesia, representada por sus pastores , y una vez desconocida 
y sacudido por los poderes seculares el yugo que les imponía 
el catolicismo , el que sujetaba á los pueblos debía hacerse 
mas oneroso hasta queel espíritu libre y razonador de los pue- 
blos protestase contra la tiranía política con mayor energía 
y brio que lo habia hecho contra la que se pretendía probar 
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que habiaegercido la Iglesia; por otra parte estas revolucio- 
nes interiores debilitando las fuerzas de los estados y en ge- 
neral las de Eujopa facilitaban, como hemos dicho, las empre- 
sas de los turcos que en poco tiempo se habían enseñoreado 
del imperio de Oriente, y se preparaban á pasar adelande en 
sus conquistas auxiliando sus galeras las invasiones y los ata- 
ques que dirigían por tieria contra las parles septentrionales 
y orientales de Europa. 

J En tan grave conflicto una cosa debia procurarse para evi- 
tar un mal que hubiera retrasado por muchos siglos la civili- 
zación, consistía en oponerse á los progresos de la reforma, 
sacando ilesa la autoridad pontificia, foco y centro de unidad 
de todas las fuerzas necesarias para conjurar la inminencia de 
lina nueva barbarie. Si teniendo esto en cuenta se pasa la 
vista por el continente veremos que solo España podía cum- 
plir con tan ardua empresa. El Sr. Cánovas se estiende en su 
discurso acerca de esta preposición que prueba de un modo á 
nuestro entender irrefutable: la guerra religiosa que acabamos 
de sostener hacia imposible que nos inficionáramos con la he- 
regia, nuestra presencia en Italia donde los intereses de la ca- 
sa de la casa de Aragón nos habían llevado de antemano, fa- 
cilitaba el éxito , y por último , los vínculos de familia que 
unían á nuestra dinastía reinante con los emperadores de Aus- 
tria, nos colocaban en condiciones que no solo garantizaban el 
resultado sino que hicieron inevitable nuestra intervención en 
aquellas reñidísimas contiendas. 

Esta última consideración , es decir, la comunidad de los 
intereses de la casa de Austria merece que nos detengamos en 
ella por lo mismo que la señala ligeramente el autor del dis- 
curso, y que según nuestro entender es la mayor importancia. 
Siendo'clecliva la dignidad imperial en Alemania lodos los 
príncipes déla Confederación y aun algunos que no formaban 
parte de ella aspiraban con afan á poseerla produciendo las 
disenciones y las luchas consiguientes, para evitar tales con- 
flictos, y en virtud de la influencia creciente de la casa de 
Habsburgo pretendieron sus individuos convertir en heredita- 
ria la autoridad suprema de la Alemania: cuando estalló el 
cisma de Lulero ya habían obtenido la corona varios descen- 
dientes de esta casa y muchos miembros de la Confederación 
abrazaron la reforma porque creyeron al hacerlo que esto les 
facilitaría los medios de sacudir el yugo de los austríacos, ha- 
ciéndose primero mas poderosos por el despojo de la Iglesia 
que poseía muchos y ricos feudos y procurándose ademas una 
bandera que agrupase á los príncipes en contra de los empe- 
radores, estos que no podían menos de comprenderlo asi mi- 
raron siempre con recelo los progresos de la heregia hasta 
que por último Fernando II se decidió á combatirla resuelta- 
mente como antes lo había hecho Cárlos V: pero con lodo eso 
la tradición constante de la Italia en general y muy especial- 
mente la del Pontificado era un obstáculo á que se verificasen 
actos ó contratos entre alemanes y romanos que siempre ha- 
lian sido constantes y encarnizados enemigos; por eso fuéEs- 
paña la que aliándose con los Papas puso inrectamenle á de- 
voción de estos las fuerzas del imperio empleadas antes en 
combatirlos. 

Como mas ampliamente se refiere en el discurso de que 
nos ocupamos no solo con la fuerza acudimos en tan fuerte 
trance al catolicismo, sino que llevamos también állaliay pa- 
samos á las órdenes de los sucesores de Pedro las armas de la 
inteligencia, y cuenla que en aquella época no era menos po- 
derosa la España en las ciencias y letras que lo era en la guer- 
ra con ser invencible en osla, solo los italianos nos igualaban 
en algunos ramos del saber sin escedornos en ninguna, mar- 
chanclo ademas en muchas delante de ellos y con mayor razón 
de los demas pueblos de la Europa : no se crea que el ciego 
amor de la patria nos hace ver estas que alguno creerá ilusio- 
nes, consúltese sin pasión y atentamente la historia y ella de- 
mostrará que si en el siglo XVI alcanzó renombre de granca- 
pitan Gonzalo de Córdoba, no fue menor la fama de que goza- 
ban los teólogos y jurisconsultos que florecieron por aquella 
época en España. Domingo de Soto, Francisco Suarez, Victo- 
ria y Ayala. echaron antes que nadie los fundamentos del de- 
recho nacional. Melchor Cano y Arias Montano eran los pri- 
meros teólogos de su tiempo y nadie conocía el derecho civil 
antiguo y moderno con maybr profundidad que Gregorio Ló- 
pez , Agustín y Gómez, algunos de estos y otros dignos 
sucesores suyos levantaron á grande altura el nombre espa- 
ñol llevando el peso de las discusiones en el famoso Concilio 
lerminado en Trenlo, que convocado y celebrado bajo et pa- 
trocinio de nuestros reyes fué el supremo esfuerzo de la inte- 
ligencia católica. 

De este modo, es decir, poniendo á disposición de tan alta 
idea todo nuestro esfuerzo, servimos una causa que es absurdo 
pensar que fuese la de la reacción, porque no hubiera sido 
poderosa á triunfar si de algún modo no hubiese contribuido 
al progreso y general desarrollo de la humanidad. Algunas 
contradicciones aparentes se podrán notar en el largo período 
de nuestra dominación en Italia, viendo que ias armas espa- 
ñolas se convirtieron en mas de una ocasión contra el Pontí- 
fice, y que por otros medios, indudablemente ilegítimos, pro- 
curamos sostener y aumentar en Roma nuestra influencia, 
bastan á esplicar estos fenómenos las razones espuestas en el 
discurso, siendo la clave general de estas anomalías el doble 
carácter de los papas, que como tales, tenia interés distintos 
muchas veces de los que defendían como soberanos, obede- 
ciendo á estos muchas veces desearon y algunas favorecieron 
el triunfo de los protestantes para librarse así del peligro que 
creían ver en la desproporcionada grandeza de nuestra mo- 
narquía? 

Andando el tiempo, después de tantas y tan sangrientas 
batallas, decayó el fervor de los heresiarcas y reconocidos en 
algunas parles, principalmente en Alemania, los derechos polí- 
ticos de los estados que habían abrazado la reforma, se depu- 
sieron las armas, y don el motivo que había llevado las nues- 
tras á Italia, empezó á decaer allí la influencia española; fenó- 
meno tanto mas fácil de esplicar, cuanto que con los titánicos 
esfuerzos hechos en favor de la causa católica había coinci- 
dido otra misión penosa y gigantesca que acabó por dar al 
traste con nuestra grandeza, fué esta la conquista y población 
del Nuevo Mundo, á cuyas costas habían llegado también en 
el siglo XVI los bajeles que conducían á los nuevos pobladores 
enviados para sustituir á las razas indígenas incapaces de 
alcanzar los altos fines de la civilización. Considerando estas 
empresas, dice oportunamente, con el autor del discurso 
que nos ocupa: «Con tales pretensiones y tales principios 
está agonizando á nuestros ojos eslraviada y decrépita pero 
respetable y honrada aun la España antigua.» Respetable 
y honrada y grande aun en su desgracia, repelimos nos- 
otros, porque así como alcanza el laurel de inmortalidad el 
guerrero que sucumbe peleando por una causa digna, asi 
debe también glorificarse la nación que ha consagrado sus te- 
soros y la sangre de sus hijos al sostenimiento de un gran 
principio. 

Bastan las consideraciones espuestas á nuestro propósito. 
Los curiosos encontrarán es¡as y otras muchas que llevarán á 
su ánimo el convencimiento en la obra á que nos referimos, 
porque como hemos dicho antes, estimamos que deja sentada 


definitivamente la tesis que en ella se sostiene. Nosotros no 
hemos podido disponer de dalos y autoridades nuevas, por- 
que tan escrupuloso ha sido en esto el autor, que pocos serán 
los monumentos conducentes á su objeto, de que no haga 
mención esplicila ; y si alguno quedaba lo recordó oportuna- 
mente en su contestación el Sr. Eslévanez Calderón. 

Poco podemos decir además de esto, como no sea que am- 
bos discursos están escritos con la pureza y corrección que 
tan acreditados de buenos estilistas tienen á sus respectivos 
autores, no deteniéndonos en la parte formal y esterna de es- 
tos trabajos, porque con ser digna de grande elogio, nos pa- 
rece lo menos importanle de ellos. 

Una reflexión consoladora nos ha sugerido la lectura de es- 
tos escritos que revelan como otros que, después de una larga 
época de postración literaria, aunque durante ella ha dado el 
ingenio español varias pruebas de sus antiguas calidades, es- 
tá obrándose un glorioso renacimiento: no hace mucho que 
venían los eslranjeros á darnos á conocerlas riquezas de nues- 
tro pasado en materia de letras y aprovechándose de elemen- 
tos que desconocíamos se encargaban de escribir nuestra his- 
toria patria: guiados por diversas pasiones eslrañas á nuestras 
glorias, yaque no empeñadosen oscurecerlas, nosiempre lo han 
hecho con la imparcialidad y rectitud que la ciencia inflexible 
reclama; pero hoy varios escritores han dado muestras de ser 
capaces de emprender con honra suya y de la patria la peno- 
sa pero nunca estéril tarea de poner en su punto las distintas 
épocas y los diversos personajes que la ilustran. El discurso del 
Sr. Cánovas envuelve un pensamiento de esta índole que bien 
merece desarrollarse en una eslensa obra, porque tiende á 
revindicar la honra de España, acusada sin razón de haber si- 
do remora al movimiento general de los pueblos de Europa. 
Si en el siglo XVI nos opusimos, y no hemos aceptado aun la 
libertad religiosa, los pueblos que derramaron primero su san- 
gre generosa por aquella causa,, no han podido conquistar lo- 
todavia sus derechos políticos. En vista de tal esperiencia, 
¿quién podrá asegurarnos que el triunfo de la reforma en toda 
Europa, aun suponiendo que se hubiera conjurado el peligro 
de las invasiones turcas, no hubiese contribuido á la prolonga- 
clon del despotismo político? Pero aun hay mas, si el espíritu 
anticatólico hubiese dominadosin rival, lasdivisiones y subdi- 
visiones de las sectas, hubieran producido en aquella época de 
verdadero fanatismo tras sangrientas luchas, la desmembra- 
ción, la pulverización mejor dicho de los Estados, siendo obs- 
táculo insuperable para la constitución de las naciones, divi- 
sión no arbitraria sino natural de la humanidad, porque á ella 
conducen las condiciones físicas del globo, la deferencia de 
razas y mas que todo las leyes del trabajo que juntamente con 
la separación implican la idea de la solidaridad, y por tanto de 
la confederación. Véase, pues, como nuestra actitud en aquel 
supremo momento fué favorable al progreso; esto es tan- 
to mas indudable, cuanto que si solo el interés de una 
dinastía ó el de toda una nación hubiese guiado nues- 
tra política, no hubieran bastado los esfuerzos mas gigantes- 
cos á contener el torrente de las nuevas ideas, y debilitada 
mas adelante y caída del trono de su grandeza nuestra patria, 
hubieran seguido igual fortuna los grandes intereses y las 
grandes ideas de que fue defensora: si lian sobrevivido á nues- 
tra ruina y aniquilamiento, señal indudable es de qde tenían 
aun verdadera misión, que cuanto es inútil ó dañoso desapa- 
rece en la humanidad por las fuerzas propias de su orga- 
nismo. 

Antonio M. Fabik. 


CARTAS TRASCENDENTALES 

ESCRITAS Á UN AMIGO DE CONFIANZA SOBRE EL SIGUIENTE 

problema: 

¿Por qué razón vivia yo en Madrid hace quince años como un •potentado 
con veinte mil reales de renta, y hoy que tengo treinta y cinco mil vivo 
como un pordiosero ? 

II. 

Supongo, mi querido Analolio , que pensarás casarle con 
ur.a muchacha que le corresponda. — Llámase, entre nosotros, 
corresponder , á figurar en el mundo un tantico mas que la per- 
sona correspondida. Es decir , que si nosotros levantamos del 
suelo como cuatro , no nos corresponde persona que levante 
menos de seis. — En esto habrá convenido, por supuesto, la 
buena familia que te aconseja. 

Siendo tu novia, como no puede menos de serlo, oriunda 
de una casa que posee mas de cuarenta y cinco mil reales de 
renta (consejero, cx-minislro, general, comerciante, etc.), se 
habrá educado en las Salesas, ó en las Ursulinas, ó en Nuestra 
Señora de Lorelo. — Sabrá, pues, cantar, tocar el piano, nadar, 
montar á caballo, pintar al fresco, tirar la pistola , hablar me- 
jor que el suyo cualquier idioma extraño, y otra porción de 
cosas que antes aprendíamos los hombres, pero que ahora lie- 
mos convenido »*n que las aprendan y practiquen nuestras 
mugeres. — Tendrá ademas la costumbre de concurrir dos ve- 
ces por semana al teatro, otras dos á tertulias de confianza, 
una á suaves (vamos españolizando la palabra) de gran lono, 
y otra recibirá en su propia casa, sirviendo el té á los amigos 
de su padre. 

Por humilde y modesta que haya sido su educación (yo 
me complazco en reconocerla asi) acostumbrará á vestirse de 
mañana , de tarde y noche; paseará un par de horas lodos los 
dias, como medida higiénica; hará florecitas en casa para dis- 
traerse, y lomará baños los veranos en San Sebastian ó en 
De va. 

Su señora madre (á quien considero desde ahora adornada 
de todas las virtudes) la habrá enseñado á ser una amiga mas 
bien que un ama de su doncella ; sabrá tratar con dignidad y 
amor á sus criados ; dará limosnas; habrá pedido muchas ve- 
ces á la puerla de un templo para los niños expósitos; será 
madrina con frecuencia en las bodas de los pobres ; y , por úl- 
timo, tales habrán sido las ideas religiosas y morales que le 
baya inculcado desde su niñez , que la llamarán sin duda y 
con razón el ángel de la casa. 

Ya ves, amigo, que no te deseo una muger cualquiera, si- 
no antes bien, una muger de las que se encuentran pocas en 
el mundo. Ni le hago la ofensa de presumir que la has buscado 
rica, porque ni eso es lo que te aconsejan tus buenos con- 
sejeros, ni lo que le conviene al hombre que anhela el matri- 
monio por reducir á modestos límites su vida disipada. Ade- 
mas que las ricas, como tú sabes, son mas pobres que las po- 
bres mismas; porque con su caudal traen al matrimonio el de- 
recho de gastar ellas solas, el suyo y el de su marido. 

Sea, pues, tu esposa futura una de esas esposas que se es- 
cojen con libre albedrío, y de las que se dice que valen lo que 
pesan, ó que no tienen pero , ó que ni buscadas con un candil, ó 
que son la pareja de su oveja. 

Ello es que te casas, ó que antes de casarle le llama un dia 
tu suegro á su despacho, y le dice: 

— Señor mió: á la altura áque han llegado las cosas, es ne- 
cesario que hablemos con franqueza. Mi hija uo lleva nada. 
Ya sabe Vd. que yo he sido un hombre honrado, y que por 


consiguiente no vivo mas que de mi sueldo. El desahogo de 
mi posición me ha permitido educar á la chica de la manera 
brillante que á Vd. le consta. No lleva patrimonio ni se lo 
puedo dejar, pero lleva una educación que vale mas que los 
tesoros. Vd. , por otra parte , posee lo suficiente para la vida 
de ambos, y dichoso yo que veo en eso mismo , la garantía de 
que no ha buscado en mi casa mas que el amor y las vir- 
tudes. » 

Paso en silencio tu contestación, tus protestas, tus emocio- 
nes, y cuanto delante del suegro se acostumbra en tales casos 
á sufrir y á expresar.— Se hacen los regalos, se tiran las targe- 
tas, se sufren cuatro bromas de mala especie, se visita al cura, 
y cálale casado, Analolio. 

Tu nuevo papá tenia razón: la chica no ha llevado nada; 
pero en tí está el que si no gana mucho con el casamiento, 
tampoco pierda de las comodidades que disfrutaba en su casa. 
Todo tu conato se cifra , pues , en que no tenga motivo de 
exclamar algún dia. — «¿Para qué me casaría yo con esc hom- 
bre ! » 

A este fin, principias por buscar una habitación decente 
en que albergar á la nueva familia. — Yo presumo que tú no 
has tenido casa propia, y por consiguiente le anuncio que de 
quince años á esta parte no se comprende cómo las gentes de 
Madrid viven en casas, ó por mejor decir, cómo las pagan. 
Seria mas económico lo que ideó un amigo mió, que era com- 
prar un carruage para pascar do dia y dormir por la noche. 
En efecto, un cuarto que tenga sala para recibir, gabinete pa- 
ra estar, despacho para tí, y locador para tu muger, puedes 
hallarlo fácilmente por doce ó catorce mil reales al año. Eso 
si, será todo muy reducido, pero ni un duro menos. Tendrá 
también mucha escalera. — ¡Ah! se me olvidaba: y para darle 
las llaves te pedirán (va siendo lo corriente) seis meses adelan- 
tad^ y seis en depósito. 

Con tu cuarlito ya, no necesitas mas que arreglarlo y me- 
terle dentro. — El arreglo de ahora, se parece bastante á lo 
que cuentan de los palacios en las Mil y una noches. 

No sé si recordarás los muebles de la casa de tu abuelo ; de 
tu abuelo que era cinco veces mas rico que tu padre, y diez 
veces mas rico que lú. Doce sillones de pino dorados; una me- 
sa de lo mismo; seis cornucopias iguales; un reloj de sobre- 
mesa con música; dos floreros de á tercia, y una araña de cris- 
tal con seis luces. Esto era lo principal, lo regio, lo que pasa- 
ba la vida enfundado, lo que no se veia mas qiie cuando lu 
abuela daba muestras de su fecundidad. Por, el interior de la 
casa, buena cama, buena mesa, y cuatro trastos de madera 
pintada. 

Hoy , ya lo sabes; la alfombra del año pasado no pue- 
de servir este; ia funda de los muebles es no solo ridicula 
sino hasta criminal; el oro no se usa porque puede estar cu- 
briendo una mala madera. Ébano, caoba, encina, palo santo, 
limonero, baya , son el material ordinario de nuestros mue- 
blistas : y como el precio de la primera materia es menester 
que quede oscurecido, se ha inventado la mano de obra artís- 
tica, para que en un mueble de ébano , lo de menos sea el 
ébano. La escultura, reservada antes para la silla arzobispal 
de la catedral de Toledo, se emplea hoy en cualquier lababo 
ó mesa de noche. Las incrustaciones de marfil y oro, se apli- 
can hasta las puertas y ventanas. — Voy á decirle una cosa 
atrevida, pero que es una verdad. Asi como cierto escritor, 
que ahora no recuerdo, ha dicho de Cleopalra que su hermu- 
sura, con haber cautivado á Marco- Antonio y asombrado á 
Plutarco, no podría sostener hoy competencia con la de una 
griseta de París vestida de domingo, asi digo yo que el gabi- 
nete de Agripina, la primer sibarita del mundo , la que se ba- 
ñaba lodos los dias en leche de burra para que su cutis de 
abuela se conservase terso, la madre de Nerón , en fin, el mo- 
narca mas ostentoso del universo ; el gabinete, digo, de esta 
reina , seria hoy cursi seguramente , ante el déla esposa de 
cualquier director de un crédito moviliario. 

No creas por estoque yo supongo que tu muger necesite 
da estos lujos, ni que tú debas consentírselos y costeárselos; 
lo que quiero decirle es que de tal palo tal astilla , y que si 
hoy se emplean veinte mil duros en poner una sala decente, 
lú no puedes gastar menos de veinte mil reales en poner la 
tuya con humildad. 

Paso en silencio menudencias de lodos sabidas y por lodos 
sospechadas que, á hacer caso de ellas, ocuparían volúmenes 
enteros. Mi objeto actual es reseñarle á grandes rasgos los 
misterios de la vida contemporánea, y no esperes que critique 
ni abulte lo usual é indispensable, que quizá no ha sido nun- 
ca ni tan cómodo ni tan barato como en el dia: póngole de re- 
lieve únicamente lo supérfluo y dispendioso que Vamos in- 
ventando, y que por fuerza debemos usar, para que juzgues 
con conocimiento de causa el nuevo estado á que te arrojas. 

Desde luego sumáis la noche del matrimonio, los amigos 
de tu mujer y los tuyos: es decir, que por el mero hecho de 
casarle, duplicas en un dia Insociabilidad. Pero así como cuan- 
do estabais solteros, las amigas de lu mujer y los amigos tuyos 
no eran para vosotros sino carga transitoria en ocasiones da- 
das, ahora que ya formáis familia, contraéis para con ellos de- 
beres de un orden mas elevado. 

Todo el que tiene casa de cierta especie, esto es, que 
cuenla con renta de cierta especie, y con amigos de cierta es- 
pecie, está obligado á dar de comer. 

Yo no sé si la frase que acabo de subrayar, le esplicará lo 
bastante mi idea sin otros comentarios. No se trata aquí de 
dar de comer al hambriento que encargan las obras de miseri- 
cordia, sino de dar de comer al que no tiene hambre, al que 
no puede tenerla, al que necesita que le sirvas mucho y muy 
bueno, para que pueda apreciar la diferencia que hay entre 
su casa y la luya. — Este dar de comer es el renglón mas caro 
de la vida moderna matrimonial. 

Cuando tú eras niño, es decir, hace muy pocos años, no se 
convidaba á comer en las casas mas que dos ó tres días al año, 
y eso á los amigos mas íntimos. Antes de proceder al convite, 
durante el convite, y después del convite, habia que hacer 
todas estas cosas: pensarlo, meditarlo, discutirlo, acordarlo, 
resolverlo, proponerlo, escusarlo, instarlo, aceptarlo, señalar- 
lo, prepararlo, ejecutarlo, agradecerlo, propalarlo y. recordar- 
lo. — Un convite formaba época en tu casa, como era época el 
casamiento de lu hermana mayor, la investidura de lu grado 
de bachiller, la cesantía de tu padre, ó el aniversario del naci- 
miento de tu abuelo. Un convite costaba mucho, pero abulta- 
ba mas. 

Cuarenta dias antes del de San José, por ejemplo, ya tu 
padre y lu madre, cada uno á personas y en tonos distintos, 
decían estas sacramentales palabras: — «Supongo que conta- 
mos con Vd. para el 19. — Creo escusado advertirle á Vd. que 
para el dia del Santo, le preparamos un ayuno. — Por supuesto 
que el dia dol Patriarca pasará Vd. un mal ralo con noso- 
tros...» — Y así por el estilo. 

Mientras tanto cada noche cuidaba lu madre de que la co- 
cinera atracase de nueces ó bellotas á los pavos que se esta 
ban cebando, y lu padre la hacia reflexiones sobre los prepa 
rali vos que quedan por hacer, y sus temores de que iban á 
fallar muchas cosas a última hora. Tu casa estaba mes y me-» 
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dio fuera de la ley. Por lodas parles vajilla que se saca, cris- 
talería que se repone, piala que se limpia. Losamos endos 

Í iiés, los criados en uno, los chicos en volandas. — «Aquí se co- 
ocará fulano , allí citano , acullá perengano. — Primero se sirve 
la carne, después el pescado.— No, mujer, el pescado primero. 
— Que se lo pregunten á la generala...» ele. etc. 

Llegaba el momento fatal. En lu casa no se había almorza- 
do: ¿quién pensaba en eso! A vosotros se os estaba vistiendo; 
tu padre se ponía camisa con chorreras, lu hermana un ador- 
no de cabeza con abalorios, tu" madre una paletina de pieles, 
y los criados levita y corbalin. 

— «A la mesa! á la mesa! » — y comenzaba lo indescrip- 
tible. 

Convidantes y convidados, hambrientos los primeros por 
el ayuno forzado, y ham bienios los segundos por el ayuno 
voluntario, que era de rigor, lodos se sentaban á la mesa de- 
cididos á comer como pocas veces, aun cuando todos disimu- 
laban su secreto interés, afectando la mayor indiferencia. No 
podía hablarse de la comida, ni del extraordinario. El frió del 
invierno que acababa, el calor presunto del verano que iba 
á venir, las novedades teatrales, un poco de cosas públicas y 
mucho de no contestar nadie á corde de lo que se decía, al- 
ternaban con estas frases obligadas: — «No me ponga Vd. tanto. 
— Soy de poco comer. — No tengo ganas,» — y otras por el mismo 
orden, que hacían ciertamente maravilloso conslrasle con la 
voracidad física de los comensales. 

Para tu padre, la comida tenia muchas faltas; para lu ma- 
dre muchas sobras, y para vosotros mucho motivo de indiges- 
tiones. Era, en fin, un mal dia, pero UN mal dia. 

Ahora hemos arreglado las cosas de otra manera. Todos 
los dias hay convite, ó para bien decir, todos los dias hay dos 
mesas: — «á las once y á las seis.» — Así se le participa á los 
amigos y conocidos. • 

Crees que vas á almorzar solo, porque no has convidado 
á nadie, y llaman á la puerta tres personas. — «Antonio (tie- 
nes que decir en seguida) tres cubiertos!» — Son con efecto 
tres amibos que vienen á almorzar á lu casa. Han madrugado 
para patinar en el estanque del Retiro, y á la vuelta han di-, 
cho: — «¿Dónde almorzaremos? Casa de Anatolio.» — Tú le ale- 
gras mucho, y haces señas á tu mujer para que cuide de que 
se refuerze la balería. 

Los amigos principian por burlarse de tu soledad.— «¿Cómo 
te puedes acostumbrará almorzar solo? (dicen en tono de chun- 
ga). — No nos trates mal (murmura alguno). — Yo quiero una 
tortilla al rom (exclama otro) y después lo que haya.» 

Todo esto, como se dice cu alta voz, se oye en la cocina y 
sirve á un mismo tiempo de broma elegante y de aviso ejecu- 
tivo... — «Yo quiero vino blanco! — Yo negro! — Yo agua, pero 
templada!» — Y dicho se está, que tú debes tener prevenidas 
todas estas cosas y muchas mas que puedan ocurrir, porque 
do seguro ocurren diariamente. 

Tu mujer, en tanto, que- no almuerza con vosotros porque 
eso no está bien, recibe á unas amigas que salieron de maña- 
na á tiendas , y que han venido á saludarla, con nuevas modas 
que le estimulan á adoptar. 

— «¿Por qué no se viene Vd. á comer algún dia con noso- 
tros, generala? (exclama tu esposa para hacer que no se ad- 
mira de los nuevos trajes). — «Porque no tienen Vds. ostras 
frescas. — Y tú, Carolina, ¿cuándo vienes? — Yo si viene Jesusa, 
esta misma larde. — Vaya, pues tenga Vd. ostras, y vendré yo 
también...!» 

No quiero decirle, Anatolio, que en esto entran tus amigos 
y se convidan los seis, porque no me laches de exagerado y 
mentiroso, aun cuando en afirmarlo digesc la verdad. Pero ten 
por seguro que un dia si y otro no, tu casa parecerá una fon- 
da; que se pondrán mas fallas á tu mesa, de las que hayas oi- 
do nunca en figones y cafeluchos; que lu repostería, por mo- 
desta que quieras tenerla, ha de estar tan provista como la de 
un antiguo obispo; y que con lodo eso, no lograrás la fama de 
Anfitrión, ni de Creso, ni de Jalin, sino antes por el contrario 
se dirán en circuios y sociedades estas ó parecidas palabras: 

— «En casa de Anatolio no se come mal. — Pero abundan 
mucho las salsas. — Yo no tomo asados nunca en su mesa. — No 
saben asar. — Lo que sí suele tener son mariscos. — Pues yo 
nunca veo ostras sino cuando las pido. — ¡Para diario, no es 
mal bodegón!— Donde se come muy bien es casa del chileno. 

— Y casa del director del canal de Urgel. — Y casa de Fernan- 
do. — Y en muchas parles, hombre, y fen muchas parles...!» 

Tales son los requiebros, que han de prodigarte , amigo 
mió, aunque dediques á la cocina las tres cuartas partes de 
tu renta; aunque le arruine el proveedor, aunque te empeñes 
para dar gusto. Pero no creas que puedes escusarle por ello 
de tener mesa puesta y cubierto prevenido para cuantos lle- 
guen; porque dar de comer es preciso ahora en toda casa de*- 
cenle; porque si no das de comer no tienes amigos , ni tertu- 
lias , ni trato , ni posición , ni nombre, ni carrera posible; y 
no porque las gentes se hayan hecho mas desvergonzadas que 
lo eran antes , ni porque dejen de comer en su casa, ni por- 
que esplolen su pico.; sino porque la moda lo ha dispuesto 
asi, el trato social lo ha sancionado, las reglas del mundo lo 
ordenan , y la costumbre he hecho de la casa de Madrid un 
hotel perpetuo , y de los dispendios gastronómicos un artículo 
de primera necesidad. 

Ahora bien : ¿seré yo capaz de aconsejarle que te pongas 
en ridículo apagando la cocina? ¿Qué diría lu suegro? ¿qué 
pensaría lu mujer? 

Y ya que de tu mujer y sus amigos se ha hablado, justo 
será que loque otro particular de los que han de terciarse con 
frecuencia en la nueva posición á que aspiras. 

El dia en que tengas á comer una amiga de lu esposa, pro- 
curarás llevarlas por la noche al teatro. Esto, después de es- 
tar puesto en razón , no es cosa que arruine á nadie , ni que 
concite contra tí las murmuraciones del vulgo. — Oye lo que 
te cuesta. 

Primeramente, mandas al criado á la calle de Carretas por 
un coche de dos caballos y cuatro asientos. Le encargas, co- 
mo hombre económico que ya eres, que mire bien la hora del 
reloj del cochero, y mientras esta comisión se desempeña, 
preparas á las señoras y sales á la puerta para no perder tiem- 
po. Rectificada allí la hora por evitar disputas después, os 
colocáis, y mandas que os lleve á un café, pues no es cosa 
de que á la amable niña á quien obsequias, se la va ya á llevar 
en seco al teatro. Ellas piden quesitos helados, y lu café. Na- 
da de bizcochos ni barquillos. La cosa ha de ser en familia. 

— ((Mozo! ¿cuánto debo?» — «Cinco y medio!»— Das seis y al 
teatro Real. 

En la puerla del lealro despides el carruaje, y suponien- 
do que no tienes quimera, ni necesitas la intervención de la 
autoridad, pagas el correspondiente medio duro por la hora. 

Si quieres quedar bien , das ocho cuartos de propina. 

Llegas al despacho de billetes , y pides tres butacas (nada 
de palco) ; pero observas al dártelas que son de*la primera fila 
ó de la ultima junto á las puertas , de donde no puedes to- 
marlas ni aun con el preleslo de que no hay otras , pues lodo 
el mundo sabe que una fila de revendedores las está ofrecien- 
do de las buenas, desde la Puerta del Sol hasla la Plaza de 
Isabel Segunda. Te apartas , en efeeló , dos pasos de la venta 


! nilla , y ya encuentras á tu hombre con los tres billetes con- 
I sabidos. — «¿Cuánto importan?»— Le preguntas. — «Noventa 
reales, caballero,» — es su respuesta, — Ofreces menos B se 
retira , le llamas, y lira acá lira allá, no los sacas menos 
de ochenta. Bien es verdad que su coste legítimo asciende á 

setenta y dos, porque son de papel. 

Y aqni conviene que yo te haga una pregunta: — ¿Por qué 
razón en las contadurías de los teatros (modernísima socaliña 
mal importada de Francia) se le lleva mas dinero al que lo pa- 
ga adelantado? 

Entras, por fin, en el teatro, y te acomodas ; pero como 
las butacas son un poco altas y las mujeres tienen las pierne- 
citas corlas, no hay mas remedio que pedir un par de ban- 
quetas, si es que ya un acomodador hatr I no le las ha traído. 
Entonces caes en que la convidada no trac gemelos, porque 
no venia prevenida para lealro; pides unos, y ya no necesi- 
tas nada hasla el primer entreacto.— Llegado que es, sales tú 
primeramente para desahogarte y fumar , cuando la ramille- 
tera, de que le habiten mi anterior , se encara contigo y te 
ofrece dos ramilos de flores paralas señoras. Tú no los loma- 
rías porque tienes confianza con tu mujer; pero le asalta la 
idea de que no tienes tanta con tu amiga, y sobre todo, temes 
pasar por miserable ante la florista, que al parecer le ha co- 
nocido. Escoges los mas pequeños y los mas malos, y pagas 
por ellos cuatro pesetas si no ha nevado por aquellos dias. — 
Al segundo entreacto invitas á las señoras para que salgan á 
respirar el aire, y ellas que son prudentes, no hacen mas gas- 
to que un vaso de agua y tres dulces que te cuestan cuatro 
reales. — Termina la función, y ¡oh! infame teatro! que tan ca- 
liente como está por dentro, tan frío y pulmoniaco está por 
fuera. — «Señorito, un coche» — gritan cien aurigas á lu oido: 
lomas el coche (de dos asientos) , colocas á las niñas , y tú, 
subido en el pescante , diriges la ruta hasta la casa de la ami- 
ga de lu esposa ; desde donde te encaminas á la luya, en cu- 
ya puerla das catorce reales al cochero, porque son mas de las 
doce , porque os habéis parado , y porque erais tres personas, 
con lo cual se acabó la función. 

Cuenta de cargo. — U n carruaje de cuatro asientos para 
ir: once reales. — Café y helados: seis. — Butacas: ochenta. — 
Banquetas: ocho. — Gemelos: cuatro. — Flores: diez y seis. — 
Agua y dulces: cuatro. — Carruaje de vuelta: catorce.— To- 
tal : 143 rs. 

Cuenta de data. — (La escena ocurre un año después .) — 
«Isabelita (le preguntan á la amiga de tu esposa) ¿le oyó us- 
ted El Trovador á la Penco? — No señor. — ¡Oh! pues fué una 
lástima, porque lo cantaba admirablemente! — Ah! sí, ahora 
me acuerdo... creo que se le oí una noche que estuve con 
estos.» 

Ese estos te costó ciento cuarenta y tres reales. 

Y no te quejes Analólio; la vida elegante ha hecho á las 
gentes desagradecidas, por mayor decoro. Hace algún tiempo 
duraba todavía la añeja costumbre de no admitir obsequios 
sino á la fuerza: ofrecerlos era ya un acto imprudente; acep- 
tarlos era prueba de escesiva confianza, casi de parentesco; 
dar las gracias por ellos, hablar de lu finura, de lu amabili- 
dad, de lu esplendidez, era cosa que duraba dos ó tres meses 
si el gasto se habia elevado á veinte reales. Pero ahora su- 
cede lodo'lo contrario: ofrecer un obsequio es ridículo; debe 
principiarse por hacerlo: resistirse á ser obsequiado es de mal 
tono; debe principiarse por aceptar: dar las gracias, de- 
mostrar alegría, expresar reconocimiento, es cosa de campe- 
sinos y gente ordinaria: todo lo mas que se hace, es poner- 
le fallas á la cosa, ó hablar de otra semejante que es mucho 
mejor y mas cara. — Así está el mundo, amigo mió , y ¿qué 
vas á hacerle! ¿No tienes que vivir en él? 

Pero insensiblemente me separo del asunto principal, y fuer- 
za es renunciar á digresiones, si estas mis cartas no han de 
ser interminables. — íbale hablando de una escena en que tu 
esposa aparecía en público, para lo cual, como á tí no se le 
oculta, debe presentarse digna de la casa (le donde salió y 
mas digna aun de la en que ha eiflrado. — Necesito, pues, de- 
cir algunas palabras sobre el traje de lu mujer. 

¡Dichosos una y mil veces los griegos y romanos que an- 
daban medio desnudos, y cuyas mujeres, por lujosas que fue- 
sen, invertían tan pocas varas de lela en sus túnicas y man- 
tos! — Bien es verdad que las griegas y las romanas solian te- 
ner armazón propia, y sus trajes mas bien que para vestirse, 
servían para mejor modelar contornos de pura raza; mientras 
que nuestras mujeres de hoy, si á la romana y la griega se 
vistiesen, habría ( por lo común) que alquilar balcones para 
silbarlas. — ¿Quieres que le diga lo que es una mujer de nues- 
tros días? 

La mujer elegante de nuestros días es un compuesto de 
muchos huesos, un.poquitode carne, y almidón. 

Lo primero y lo segundo, esto es, los huesos y la carne, 
no dejan de costar el dinero; porque como hay ese desquili- 
brio de proporciones, se necesita un abono de médico, una 
cuenta abierta de botica y otras menudencias higiénicas, para 
regularizar el ejercicio de los nervios. Pero lo que cuesta ex- 
tremadamente caro, es el almidón. 

Yo no sé qué economista inglés sacó la cuenta estos años 
pasados, y resulta que si las mujeres europeas no usaran al- 
midón, comerían pan de trigo veinte y cinco millones de cria- 
turas que no lo comen hoy. — Y eso que el uso de las balle- 
nas, el alambre, la estera, la palma, la pila, el acero y otros 
ingredientes que se lian introducido en la armazón reservada 
de la mujer moderna, escusan una gran parte de almidón, que 
afluye en forma de roscas al comercio. Pero como para noso- 
tros la sustancia es lo de menos, debemos seguir llamando 
almidón á lo que por tal se tiene, sea cualquiera la forma en 
que nos lo vendan. 

Asi , por ejemplo, cuando necesitas comprarle á tu mu- 
jer unas cocas ó sea armaduras de alambre para ahuecarse el 
pelo, (porque ninguna lo lleva aplastado como Dios le dió), ó 
unas tenacillas de cañoncitos para rizársele ahuecado tam- 
bién (porque ninguna le lleva con el rizo natural), ó un aña- 
dido de pelo de muerto para que abulte el suyo (porque nin- 
guna se contenta con el v4vo que tiene), ó un peine de cierta 
forma para que abulte el peinado doble de lo legitimo (porque 
lodas han dudo en abultar mucho por lodas parles,); cuando 
gastes un dineral en estos requilorios, bien puedes arrimar la 
cuenta al capítulo de almidofies, y denominarla almidón de la 
cabeza. 

Asi , por ejemplo , cuando vayas á casa de Mud. Colotnt>e 
(la introductora en Madrid del Corsé Nupcial) á encargarle un 
corsé para lu esposa, que tenga... pero en ¿qué diablos de 
asunto vamos á meternos? — Tenga lo que tenga, tú lo pagas, 
y apuntas en el libro: almidón del pecho. 

Y cuando encargas á París un miriñaque , y cuando la ¿no- 
dista te lleve un tontillo, y cuando el mercader le cobre do- 
ble lela de la usual para un vestido, y cuando pagues mu- 
chas varas de ene.aje para un fleco, y muchas varas de cinta 
para un ribete, y mucho esceso de lodas las cosas para 
mucho bullo en lod.ls ellas; esas parí ¡das que nada tienen que 
ver con el traje , porque son ampliaciones del Iraje mismo, 
esas partidas de bullo y que en bullo se emplean únicamente, 
créelo, .esas partidas son hijas legitimas del almidón , y al al- 


midón moral sino al físico deben aplicarse. — Entre la enagua 
almidonada, que fué el principio, hasta el lacón de la bota da 
hoy, que es el almidón del calzado, hay una série no interrum- 
pida de abultamienlos hijos los unos de los otros, y que han 
encarecido un setenta y cinco por ciento la vida matrimonial . 

Y si solo el bullo cuesta tanto; si los desvanes y huecos 
mujeriles se compran á tal precio , ¿qué no sucederá con la 
parle indispensable y sólida de que han menester para pre- 
sentarse dignamente ? 

Espera otro correo, lo sabrás, y concluyo. 

José de Castro y Serrano. 


REVISTA ESTRANJERA. 

Aunque los apuros y desventuras del imperio aus- 
tríaco no han cesado desde la caída del primer Napoleón, 
época en que se creyó autorizado a ponerse al nivel de 
la Gran Bretaña y do la Rusia, bajo el aspecto de la in- 
dependencia y del influjo en los destinos del mundo ci- 
vilizado , aquellos conflictos han ido tomando, de pocos 
meses á esta parte, tal carácter de acerbidad y compli- 
cación , que han dado lugar á que se tema una próxima 
catástrofe, cuyo resultado sea la disolución de aquella 
heterogénea amalgama de razas , naciones , intereses, 
lenguas, religiones, instituciones y simpatías. Nada le 
sale bien de cuanto emprende; ningún rayo de esperan- 
za le anuncia alguna mejora de condición en lo futuro, 
y la Europa asiste con fria indiferencia á este espectácu- 
lo de desfallecimiento y de ruina. El estado deplorable 
de su hacienda pública, su descrédito en los grandes 
mercados de Londres, Amsterdan y Ilamburgo , el des- 
contento de los pueblos que componen sus dominios, la 
enemistad arraigada de los liberales de Alemania, la ri- 
validad de la Prusia y el rencor vengativo de la Rusia, 
son tremendos infortunios á los que el gabinete de Yie- 
na no puede oponer lo que salva siempre á los Estados 
en medio de sus mas árduos conflictos , el genio , el sa- 
ber, la firmeza de la voluntad, reunidos en uno de aque- 
llos hombres que se ven aparecer de cuando en cuando 
en el mundo político, para abrir nuevas épocas históri- 
cas. Austria, amenazada en su interior por el descon- 
tento y el espíritu de rebeldía, no tiene en el exterior un 
solo aliado. Francia la mira con el desden que excita la 
humillación en el que la inflije , y el liberalismo inglés 
la rccháza como uno de los principales baluartes del po- 
der absoluto. Un publicista francés la compara á un gran 
navio, inmóvil sobre un escollo, y meciéndose á impul- 
so de las olas. El horizonte se le presenta amenazador; 
la tripulación vacila y no sabe cómo maniobrar, y uno 
de sus principales pilotos confiesa por medio del suici- 
dio, la imposibilidad en (pie se baila de gobernar con 
acierto y de resistir al peligro que por todas partes lo ro- 
dea. Los políticos franceses extrañan que una parte de la 
impopularidad del Austria provenga de lo que ha dado 
tanta popularidad á otros gobiernos, esto es, sus ten- 
dencias á la unidad y sus esfuerzos por conseguirla. No 
hay ni puede haber unidad política donde la nación no 
es una. Hay diferentes naciones que se llaman francesa, 
española, inglesa, rusa; pero no hay nación austríaca* 
Allí no hay nada austríaco sino el gobierno. Puede de- 
cirse que el Austria existe á fuerza de diplomacia, ó mas 
bien que es una fórmula diplomática, corno el príncipe 
Meternich decía de Italia, que era una fórmula geográ- 
fica. En la historia de Austria no faltan brillantes pági- 
nas, en que se consignan gloriosos reinados, espléndi- 
das campañas, reveses sufridos con valor y reparados con 
fortuna: pero todos estas vicisitudes se refieren á una di- 
nastía, y con ellas no se asocia ninguna idea de las que 
componen lo que llamamos en el dia nacionalidad. 

Entre las dificultades que se ofrecen por todas partes 
al gobierno imperial , ninguna es tan formidable como el 
estado actual de Hungría. Forzoso es creer que estos 
apuros han tomado un carácter de suma gravedad cuan- 
do el emperador se ha creído obligado á entrar amplia- 
mente en la via de las condescendencias. En la carta que 
ha dirigido al general Benedek, nombrándolo goberna- 
dor de Hungría, otorga á esta nación favores de tal na- 
turaleza, que aunque no faltan ambigüedades en el do- 
cumento , sí reina en el gobierno bastante buena fé pa- 
ra cumplir lo que promete, las consecuencias pueden ser 
muy transcendentales. El primer resultado de estas in- 
novaciones será la completa abolición de la estructura 
oficinesca, con que el padre del actual emperador reem- 
plazó la antigua constitución húngara. Se restablecen las 
Cortes ó Asambleas de condados, suprimidas por aquel 
golpe de autoridad, y se prometen medidas mas amplias 
para la convocación de la Dieta, que era el cu^po re- 
presentativo de la nación. Pero ¿poseerán las Asambleas 
las prerogativas que ejercían antes? Tamaña concesión 
parece incompatible con el poder absoluto que forma el 
principio fundamental de la política de la raza de Haps- 
burgo Las Asambleas, en efecto, podían negarse á eje- 
cutar los decretos del gobierno; podían combinarse en- 
tre sí para oponerse á cuanto el gobierno dispusiere en 
contradicción con las libertades nacionales; podía discu- 
tir las cuestiones relativas á la política externa ; ellas 
eran, en fin, las que elegían los miembros de la Dieta. 
Las ciento y sesenta asambleas de que se compone la re- 
presentación provincial húngara, pueden ofioner serias 
resistencias al gabinete de Viena. Por esto, y por otras 
concesiones hechas á los protestantes húngaros, en abier- 
ta violación del concordato vigente, hay quien desconfíe- 
de la buena fé con que el gobierno lia procedido. Co- 
mentando estos sucesos un acreditado periódico semanal 
de Londres, se expresa en los términos siguientes: «aun 
suponiendo que el Austria baya hecho reservas mentales 
y se proponga revocar las medidas liberales que la carta 
al general Benedek Contiene, es de esperar que el miedo 
la induzca á cumplir lo prometido. Si Hungría ha sido 
bastante formidable para arrancar de manos de un po- 
der absoluto un régimen tan corítrario al que la ha sub- 
yugado hasta ahora , ¿por qué liemos de suponer que 
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cambie su actitud amenazadora por una sumisión y aban- 
dono de las libertades que se le ofrecen? Pero la gran 
dificultad consiste en averiguar cómo lia de arreglarse 
la acción gubernativa , dado que el emperador se man- 
tenga fiel á sus empeños. Bien claramente indica en su 
ya citada carta gue es preciso introducir algunas alte- 
raciones en las instituciones de Hungría , á liu de aco- 
modarlas á las exigencias de la época presente: pero si 
estas alteraciones conducen al libre desarrollo de la au- 
toridad municipal, que es lo que lia de suceder si se es- 
tablecen las asambleas provinciales , no se concibe la 
conservación de la integridad del imperio austríaco, sin 
algún compromiso que ponga en armonía tan contrarios 
elementos. Esta integridad y el restablecimiento de la 
constitución húngara, son cosas absolutamente incom- 
patibles.» Si es cierto, como se ha dicho en algunos pe- 
riódicos extranjeros, que .los húngaros han tomado por 
lema todo ó nada , y cpie, dóciles á la voz de Kossuth, re- 
chazaron los favores de su soberano , difícil es prever lo 
que la suerte reserva en un porvenir muy cercano á una 
de las naciones mas interesantes y nobles de la parte 
oriental de Europa. 

Mayores son las complicaciones en que se agita sor- 
damente la gran familia germánica. De todas Tas espi- 
nosísimas cuestiones que se ofrecen á la política de 
aquellos Estados grandes y pequeños, no se sabe cuál 
presenta mayores dificultades ó amenaza con mas peli- 
gros: si es la rivalidad de Austria y Prusía, si el temor, 
que parece no infundado , de perder las posesiones re- 
nanas , si la absorción de los ducados y principados por 
las dos grandes potencias y por las dos monarquías de 
Baviera y Sajonia, ó si es la alternativa de una guerra 
continental en contraposición de una sumisión entera al 
gabinete de las Tuberías, con la perspectiva de una Con- 
federación del Rhin , que coloque al sobrino en el mismo 
lugar que el lio ocupó. Estos problemas han dado lugar 
á una increíble exuberancia de escritos. Alli , como en 
todas las sociedades modernas, el mundo político se 
divide en liberales y conservadores, y cada uno de estos 
partidos se vale de la prensa para espresar sus temores 
y sus esperanzas. La cuestión que con mas calor se de- 
bate es ¿á cuál de los grandes gobiernos ha de conferir- 
se la suprema dirección de los negocios públicos? ¿Ha de 
ser la Alemania prusiana ó lia de ser austríaca? Los li- 
berales están por aquella y los conservadores por esta. 
Hay otra alternativa que suscita grandes hostilidades. 
¿Conviene mantener la división del territorio en los cua- 
renta Estados que hoy lo fracciona , ó será mejor reu- 
nirlos en un solo cuerpo político que sirva de contrapeso 
y barrera á las tendencias invasoras de los dos imperios 

3 ue por Oriente y por Occidente amenazan su indepen- 
encia? En dos puntos están , sin embargo, de acuerdo 
los dos bandos que sostienen la polémica : en reconocer 
la impotencia de la dieta de Frankfort, que todos uná- 
nimemente desean ver reemplazada por una autoridad 
inas compacta , mas eficaz y mas respetable , y en el te- 
mor que inspira la vecindad de Francia. Este temor, si 
liemos do dar crédito á lo que se imprime en Viena, en 
Berlín y en todas las ciudades principales , bastaría para 
que , en caso de una irrupción ó de un proyecto ane- 
xionista , como decimos ahora, desapareciesen todas las 
rivalidades y disidencias , y la nación entera, animada 
dé un mismo espíritu , se presentase armada como en 
otra ocasión lmbia sabido hacerlo. En este concierto ge- 
neral de desconfianzas y recelos, una sola voz se ha le- 
vantado en favor de los designios que se atribuyen, con 
razón ó sin ella, á Luis Napoleón. En las cámaras legis- 
lativas de HanoVer, el ministro Borries, se expresó harto 
claramente en aquel sentido, y tal polvareda levantaron 
sus palabras , que no solo tuvo que retractarlas en la le- 
sión siguiente, sino que ha dado su dimisión y se ha re- 
tirado de la corte. Hay quien asegura que en esto solo 
hay cambio de personas y no de política. Que en Hano- 
veí, vástago político y dinástico de la Gran Bretaña, sur- 
giesen propensiones favorables á los designiosdel impe- 
rio francés, seria una de las mas curiosas anomalías que 
puede ofrecer la historia contemporánea. 

No dan crédito los hombres de seso al rumor es- 
parcido el mes pasado, acerca de un pacto entre Fran- 
cia y Prusia, en virtud del cual Francia recobraría sus 
antiguas fronteras del Rhin, y Prusia engrandecería su 
territorio á costa del de algunos de sus vecinos. Seme- 
jante combinación no está de acuerdo con antecedentes 
que lodo el mundo sabe ni con la mesura que caracte- 
riza al gobierno del príncipe regente. Tampoco se con- 
firma la noticia de haberse acercado al Pruth un cuerpo 
de 15,000 rusos, corno para dar á entender que se in- 
tenta agitar de nuevo la interminable cuestión de Oriente. 
La Gaceta de Colonia ha dicho que este negocio camina 
rápidamente á una solución definitiva; que para eljo se 
han puesto de acuerdo Francia y Rusia; que se trata se- 
riamente de revisar los tratados de 1850; ciue Francia 
enviará muy en breve una escuadra al Mar Negro; que 
el gabinete inglés está perfectamente instruido de todo 
lo que se prepara, y que ha mandado hacer grandes ar- 4 
mámenlos en la India. Con el objeto quizás de calmar 
las inquietudes que estas voces podrían suscitar en el 
publico, ha declarado lord John Bussell en la Cámara 
de los Comunes quéden las cosas de Oriente no se toma- 
ría ninguna medida sino es por la acción conjunta de 
las grandes potencias. Algún motivo ha podido dar á 
estos rumores la circular del príncipe Gortscbakoff á los 
agentes diplomáticos de Rusia cerca de las cortes ex- 
tranjeras. Este documento empieza por recordar el esme- 
ro con que el gabinete de San Petersbai go ha protegido 
a os cristianos residentes en los dominios de la Puerta; 
lecuerda igualmente las estipulaciones del tratado de 
Pans, y el firman de Abdul Medjid, en que anunciaba 
reformas introducidas en su gobierno, y entre ellas el 
espeto y tolerancia con que serian tratados sus súbditos 
cristianos, sin distinción de sectas. Quéjase después de 
la inobservancia de estas promesas y pactos, citando 


muchos hechos en su apoyo, y, apelando á las potencias 
que firmaron el referido tratado, Jes ruega que tomen 
en consideración la suerte de aquellas desgraciadas fa- 
milias, y que adopten á este efecto un plan de opera- 
ciones, reducido á los dos puntos siguientes: l.° que 
las potencias dirijan una nota colectiva al sultán, exi- 
giéndole la realización ; 2.° que, en caso de no adop- 
tarse esta idea, cada potencia dirija, hablando en su 
propio nombre, una nota separada, con tal de que sea 
idéntico el contexto de todas ellas. La circular ha sido 
diferentemente interpretada en el Norte de Europa. Los 
fatalistas ven en ella un anuncio de próximas hostilida- 
des. Los que creen conocer á fondo el carácter noble y 
pacífico del emperador actjal, atribuyen su conducta al 
deseo sincero que lo anima de preservar á los cristianos 
de las vejaciones é insultos que el fanatismo musulmán 
les inflije. 

Antes de hablar de la situación presente del imperio 
francés, con respecto á sus relaciones internacionales, 
cúmplenos hacer mención de un hecho gravísimo que 
ocurre en sus negocios domésticos, á saber, la discusión, 
en el cuerpo legislativo, del tratado de» comercio últi- 
mamente celebrado con la Gran-Bretaña, y del arancel 
que es la consecuencia natural de aquel pacto. En uno 
de los últimos números de La América, hemos hablado 
largamente de las raíces profundas que lia echado en 
aquel pais el sistema proteccionista, y de la resistencia 
que han encontrado siempre allí las tentativas de refor- 
ma aduanera. Ahora nos complacemos en descubrir que 
los partidarios del tráfico libre no son tan escasos en 
aquella nación como creíamos. Así se infiere de los de- 
bates parlamentarios á que hemos aludido. Los discur- 
sos de Mr. Baroche, presidente del Consejo de Estado, 
del barón David, de Mr. Chevalier, y especialmente de 
Mr. Koenigswarter, gran fabricante de tejidos de algo- 
don, tan protegidos por los aranceles franceses, encier- 
ran victoriosos argumentos, fundados por la mayor parte 
en datos auténticos, todos en favor de las sanas doctri- 
nas económicas. Hablando el segundo de los* nombrados 
de los efectos que ha producido en Inglaterra la reforma 
de los aranceles, llevada á eabo por Sir Robert Peel, se 
expresó en estos términos: «El comercio inglés ha lle- 
gado á la enorme suma de ocho mil millones de francos; 
sus exportaciones de algodón hilado y tejido bastarían 
para ceñir treinta y cinco veces el globo de la tierra. 
¿Cómo han progresado nuestros vecinos en este ramo? 
En 1842 las exportaciones no pasaron de cuarenta y 
siete millones de libras esterlinas: en 1847 llegaron á 
ciento cuarenta y seis millones. Entre tanto, el consumo, 
indice del bienestar público, c> ecia en la proporción si- 
guiente: en 1842; azúcar, siete kilogramos por cabeza. 
En 1848, primer año de la disminución del derecho, diez 
kilogramos; en 1858, cerca de diez y seis. En cinco años, 
decupló en las aduanas el ingreso de derechos sobre este 
género. El número de indigentes socorridos de los fon- 
dos de la contribución de pobres, bajó en cuatro años, 
de 910.000 á 740.000.» Mr. Koenigswater, concretó su 
Opinión en estas breves palabras: «¿A qué se reduce el 
tratado? A un» fórmula muy sencilla: á un pacto entre 
dos naciones, una de las cuales dice á la otra: tú tienes 
mas carbón mineral y mas hierro que yo: yo tengo mas 
vino y mas sederías que tú. Tú y yo hacemos pagar caro 
á nuestros consumidores, lo que podrían pagar á precios 
cómodos. Bajemos nuestros aranceles y demos mayores 
facilidades á nuestras exportaciones respectivas... Estos 
debates liarán ruido eu el mundo, demostrando que 
pasó el tiempo de las rutinas añejas, y que, para asustar 
á la nación se necesita algo mas que declamaciones va- 
nas. Se ha dicho mucho contra el tratado; y al cabo ¿qué 
es lo que estamos viendo? Se han calmado los temores 
de la industria; se han justificado los amigos de la liber- 
tad del comercio; se han tomado en consideración los 
intereses del consumo; quizás disminuirán en algo las 
ganancias de las industrias privilegiadas, pero bastante 
protección les queda todavía, y, á su sombra, no hay 
duda que prosperarán.» 

Con motivo de esta discusión un diario de París opina 
que ya era tiempo de mejorar la condición del comercio 
francés, en el que se observan innegables síntomas de 
decadencia. En prueba de ello, el valor de las importa- 
ciones en los cuatro primeros meses de este año, repre- 
senta una suma de 47.302,538 francos, mientras que en 
el mismo período del año pasado no bajó de 58.571,454. 
Las diminuciones han recaído principalmente en artícu- 
los necesarios á las manufacturas, como algodón en 
rama, añil, carbón, mineral, cáñamo y lana, y en los de 
primera necesidad, como granos, ganados, café, cacao y 
azúcar. Según todas las probabilidades, este estado de 
cosas no puede ser duradero. El tratado con Inglaterra 
asegura á la industria francesa un mercado inagotable 
que dará nuevo impulso á los trabajos útiles de una na- 
ción tan inteligente como laboriosa. 

Son muy notables las palabras siguientes pronuncia- 
das á este propósito por Mr. Baroche, presidente del 
Consejo de Estado, en la sesión de 50 de abril último: «En 
1858, el comercio francés pagó en las aduanas inglesas 
42.850,000 francos de derechos de iriiportacion. La ma- 
yor parte de estos derechos queda suprimida por el tra- 
tado. En otr<3s ramos hay enormes diminuciones. Nues- 
tro comercio con Inglaterra representaba 587 millones 
en 1853. Todos los renglones en que luce el buen gusto, 
la plata labrada, la joyería, los bronces; esos artículos 
en que el trabajo es de mayor precio que la materia, en- 
trarán pagando la mitad del derecho que. pagaban antes, 
y dentro de dós años entrarán libres de todo derecho... 
En 1858, las séderias francesas introducidas en Inglater- 
ra estaban gravadas con un derecho gradual de un cinco 
á un quince por ciento, esto es, siete millones de francos 
por 104 de mercancías. Esta carga queda ahora com- 
pletamente suprimida. Nuestros vinos pagaban 151 fran- 
cos por hectolitro: de hoy mas pagarán de 27 á 41 fran- 
cos. El derecho sobre líquidos alcohólicos tendrá tam- 


u 


bien una enorme diminución. De 412 francos por hecto- 
litro, queda reducido á poco mas de 200. » 

Si de la política interior de la Francia pasamos á sus 
relaciones internacionales, no hallaremos mas que tinie- 
blas y enigmas. Las intenciones del hombre que rige los 
destinos de aquella nación son el arcanum magnum de 
la época presente. Mientras que por un lado estrecha sus 
relaciones con sus vecinos de Ultramar, por medio de la 
comunidad de intereses mercantiles, vinculo el mas pre- 
cioso de cuantos pueden ligar á dos pueblos civilizados; 
mientras que sus tropas se disponen á combatir al lado 
de las inglesas , contra las del Celeste Imperio, entabla, 
según se dice públicamente , relaciones íntimas y miste- 
riosas con el emperador de Rusia. Da lugar esta conduc- 
ta á que se formen conjeturas do gravísima trascenden- 
cia, y á que se propaguen sérios temores con respecto á 
la paz y á la seguridad de Europa. Materia es esta tan 
grave como delicada, y en cuyo examen conviene que la 
opinión pública proceda con mesurada reserva. Si, como 
se ha dicho en periódicos extrangeros y en correspon- 
dencias particulares, Rusia y Francia están á punto de 
entenderse, con el objeto de renovar la cuestión de Orien- 
te, relegar la Turquía á sus posesiones asiáticas y ense- 
ñorearse unidas en el continente europeo, difícil será 
prever adonde se detendrán las consecuencias de tan gi- 
gantesca asociación de fuerzas y de influjo; difícil será 
calcular las trasfonnaciones por las que tendrá que pasar 
la Geografía de la parte mas civilizada del globo; seria, 
sobre todo imposible, contemplar sin estremecimiento el 
raudal de calamidades próximo á desatarse en la mísera 
humanidad. A riesgo de pasar por exagerados optimis- 
tas, nuestra imaginación se niega á participar de los re- 
celos que se han propagado en Europa , con motivo de 
esta alianza entre las dos mencionadas potencias. Mucho 
ha dado que decir la reunión celebrada en San Peters- 
burgo entre los agentes diplomáticos extrangeros, resi- 
dentes en aquella córte, con excepción del de Turquía. 
Pero en las palabras pronunciadas en esta ocasión por 
el ministro de Estado ruso, no descubrimos nada que 
indique planes hostiles. Por otra parte, los antecedentes 
del emperador Alejandro no autorizan á sospechar en él 
designios tan opuestos á la justicia y al derecho de gen- 
tes , como á los deberes que exigen la humanidad y la 
caridad cristiana. 

Si la verbosidad diplomática fuera parte á resolver 
una cuestión espinosa , hace tiempo que habría tenido 
una solución completa la promovida entre los gobiernos 
francés y suizo , sobre la neutralidad de los distritos de 
Flavigny y Chablais. Los despachos del ministro de re- 
laciones de Francia sobre este asunto llenarían un grue- 
so volúmen. Suiza reclámala observancia de los tratados 
de 1815: Francia se niega á ello, y ya llevamos dos me- 
ses de polémica sobre quién ha de ceder en esta lucha. 
Francia propone que se arregle este negocio en una con- 
ferencia de los principales gobiernos de Europa ; pro- 
puesta que no ha sido acogida muy favorablemente por 
la mayor parte de ellos, convencidos de que al fin y al 
cabo, lo que se haya resuelto en las Tullerias será lleva- 
do á ejecución, y considerando, por otra parte, que en 
ningún caso se consideraría la resolución que se tomase 
como casus belli. En todo esto se descubre el temor de 
dar á la Francia pretextos para llevar adelante los planes 
que se le atribuyen. Con razón ó sin ella, domina en to- 
das las regiones del mundo político la persuasión de que 
se trata muy seriamente en Francia de recobrar la fron- 
tera del Rhin, y aun de convertir la Bélgica en departa- 
mentos franceses. Es opinión generalmente recibida, 
que á no abrigar planes de engrandecimientos en una 
época no muy remota, no se mantendría en pié un ejér- 
cito de 500,000 hombres, ni se invertirían inmensas su- 
mas en armamentos , reparos de fortalezas y otros pre- 
parativos hostiles. Al mismo tiempo no cesan los rumo- 
res de probabilidad de guerra con la Gran Bretaña, idea 
que fermenta en dos clases de gentes de distintas pro- 
pensiones y doctrinas, á saber: los napoleonistas, inclu- 
sas las tropas, y los que se conocen en el dia con el nom- 
bre de neo-católicos, cuya antipatía contra el pais mas 
libre del mundo tiene fácil explicación. El gobierno ha 

Í )ermitido la publicación de un folleto, escrito por Mr. du 
Iamel, cuyo lenguage no puede ser mas acre ni violento. 
«Los ingleses, dice, no pueden ver sin dolor y despecho 
el establecimiento de un gobierno vigoroso en Francia, 
y están siempre dispuestos á aplaudir lo que nos debili- 
ta... Se ha dicho que no puede haber guerra mas popu- 
lar en Francia que la que hagamos á nuestros vecinos. 
Esto no es nuevo , pero es indudable. Nadie ignora en 
Francia, ni fuera de Francia, que encima de todas estas 
disposiciones de la opinión pública, existe un pensamien- 
to augusto, una sabiduría imperial, que obra siempre en 
tiempo oportuno, con calma, con energía, con previsión 
y cuyo poderoso quos ego, sabe refrenar la impaciencia 
de los unos y el acaloramiento de los otros.» Y, aludien- 
do á las fortificaciones que están erigiéndose en las costas 
de Inglaterra , exclama: c ¡ Oh ! si la alla voluntad que 
nos gobierna juzgase que era llegada la hora de vengar 
los desastres de Quiberon y Waterloo; si su enérgica ini- 
ciativa soltase el águila contra el leopardo, jamás habria 
llegado á tan alto punto el entusiasmo de este pueblo 
guerrero, cuya espada está ardiendo en la vaina. Si so- 
nase en nuestros oidos el grito nacional Montjoie , Saint 
Dcnis , mueran los ingleses , niños y viejos empuñarían las 
armas; ricos y pobres llevarían sus ofrendas en favor de 
un alzamiento general contra nuestros antiguos enemigos. 

No sabemos si estas erupciones de un frenético bona- 
partismo serán gratas al pensamiento augusto , y á la im- 
perial sabiduría: lo que podemos asegurar es que no to- 
dos los franceses sienten palpitaren sus pechos tan beli- 
cosos ímpetus. Los hay que, en el caso de una lucha en- 
tre las dos naciones , no apostarían por el águila contra 
el leopardo. En prueba de ello , copiamos un fragmento 
de carta estrila por un hombre imparcial y bien infor- 
mado : 
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LA AMERICA. 


* Aunque la generalidad de los ingleses no se queja 
de las ventajas que saca la Francia del tratado, superio- 
res á las que esta concede á sus vecinos, no ha faltado en 
Inglaterra quien quiera indemnizarla de esta inferioridad 
por medio de una concesión, que seria muy importante 
al comercio inglés. Con este obleto se ha presentado en 
la Cámara de los Comunes una proposición dirigida á 
que el gobierno solicite de la Francia la supresión de los 
derechos diferenciales de bandera , que la Gran Bretaña 
suprimió hace mucho tiempo, y la libertad de la navega- 
ción de cabotage, limitada hoy en Francia á la bandera 
nacional y á la española , en virtud del pacto de familia. 
Lord Palmerston se ha mostrado favorable á este proyec- 
to, pero en Francia encuentra una terrible oposición , y, 
cosa rara, un argumento de los que lo combaten, des- 
miente los recelos que abrigan los ingleses de que sus 
vecinos Ies sean superiores en la facilidad de aumentar 
las tripulaciones de sus buques de guerra. Se alega que 
si se concede el cabotaje á los ingleses , teniendo estos 
mucho mayor número de buques mercantes que ellos, 
pronto se apoderarían de aquel tráfico y quedarían ex- 
cluidos, ó á lo menos, en gran inferioridad los naciona- 
les. Ahora bien, la navegación de cabotaje es la escuela 
en que se forman los marineros que van después á servir 
en la marina imperial, la cual encuentra mil dificultades 
en tripular sus buques con la suficiente dotación. Según 
un documento que tengo á la vista, la población del im- 
perio, excepto en las costas, es mas militar que maríti- 
ma.» Nuestro reclutamiento naval, dice, es muy escaso, 
y solo se compone de un número comparativamente pe- 

3 ueño de hombres. Nuestra matrícula , nominalmente 
e 110 á 120,000 hombres, no pasa en realidad de 60,000, 
mientras que la marina mercante inglesa emplea, según 
los documentos presentados á las Cámaras, 284,10o hom- 
bres. Todos los años se sacan hombres del ejército para 
llenar los vacíos de las tripulaciones. Son robustos, dis- 
ciplinados y excelentes artilleros, pero poco diestros en 
la maniobra, y, terminados los años de servicio, se reti- 
ran á sus hogares y no piensan en embarcarse de nuevo. 
¿Echaremos mano de los alistamientos voluntarios como 
se hace en Inglaterra ? Pero no creemos que podríamos 
dar un sueldo mensual de doce duros , como allí se ha- 
ce.» Si son ciertos estos datos, no es creíble que la Fran- 
cia se empeñe en tan desproporcionada rivalidad. Los 
ingleses no retrocederán ante la perspectiva de los sa- 
crificios que juzguen necesarios á la conservación de su 
superioridad marítima, y á la seguridad de sus muchas 
y opulentas colonias. 

Como si no hubiera en los negocios de Italia bastan- 
te confusión y bastantes temores para lo futuro, la expe- 
dición de Ga riba Id i ha venido á ofuscar el horizonte po- 
lítico de aquella interesante parte de Europa. En Turin, 
los embajadores de Francia, Inglaterra y Rusia han 
protestado contra aquella empresa, como infracción de 
la neutralidad del reino de Cerdeña. De estas protestas, 
la mas fuerte es la de Rusia; lamas suave la de Francia, 
y la inglesa no es mas que un aviso amistoso, en que se 
aconseja al gabinete que no cometa una imprudencia. El 
plenipotenciario de Ñapóles se retira después de haber 
acusado al gobierno de su complicidad con el famoso 
guerrillero. El Austria no se había pronunciado acerca 
de aquel suceso : pero no es difícil adivinar sus senti- 
mientos, teniendo presente que todavía sigue protestan- 
do contra la ocupación de Toscana, Parma y Módena, y 
amenazando desde el cuadrilátero las fronteras del nue- 
vo reino de Víctor Manuel. El Papa no se reconcilia con 
este último y reclama sus derechos en las Legaciones. 
Lamoriciere organiza un ejército, cuyos gastos son su- 
periores á los recursos del tesoro pontificio; los ultras de 
Francia y los cortesanos de Viena, acuden á ponerse ba- 
jo sus banderas. Todos estos preparativos indican inten- 
ciones hostiles contra Cerdeña. En estas circunstancias, la 
expedición de Garibaldi no ha debido ser muy grata al 
conde de Cavour, el cual hace todo cuanto está de su 
parte para justificarse de la complicidad que se le atribu- 
ye en aquella empresa. El gobierno sardo ha tomado 
medidas de policía para impedirla: pero no han sido 
parte á contrarrestar el impulso de la opinión pública, 
enérgicamente decidida en favor de la emancipación de 
Sicilia, y del hombre extraordinario que ha tomado á su 
cargo tan arrojada hazaña. Sus preparativos se han he- 
cho á la luz del dia, en el principal puerto de mar del 
reino, con auxilios que de todos los puntos de Italia y 
de Inglaterra se le han remitido. A la hora en que escribi- 
mos, un velo que parece impenetrable cubre el drama 
que en aquella isla se está representando. Las noticias 
que de allí se reciben no son mas que un conjunto de las 
mas palpables contradicciones, de modo que los perio- 
distas y los noticieros tendrán que aguardar, para fijar 
sus ideas, un desenlace tan terminante y decisivo, que 
imposibilite toda ocultación ó subterfugio. Vendrá el dia 
en que las tropas de Garibaldi abandonen completamen- 
te la empresa, ó en que las autoridades y el ejército de 
Nápoles se retiren al continente, y Sicilia recobre su in- 
dependencia. Es de temer que hasta que llegue una ú 
otra consumación, lucharemos con las mismas dudas v 
perplejidades. J 

Entretanto, bueno es consignar los recelos que en 
a . s regiones despierta este complicado negocio. 

El Constituhonnel de París, uno de los órganos conoci- 
dos del gabinete imperial, en su número de 22 del mes 
pasado, no esquiva la probabilidad de que lleguen de- 
masiado tai de las concesiones de Francisco II á sus súb- 
ditos isleños, ni la de que se verifique en Sicilia un cam- 
bio radical, ni aun la de que todo el reino napolitano 
caiga en manos de Garibaldi. A cuyas aventuradas con- 
jeturas anade el siguiente logogrifo: «¿deberemos infe- 
rir de esto que algún gran peligro amenaza el orden y la 
paz de Europa? Este peligro solo podría existir si Euro- 
pa estuviese dividida: pero las divisiones que pueden 
ocurrir entre las grandes potencias son de un orden se- 
cundario, y, gracias á Dios, no impedirán la buena inte- 


ligencia necesaria al equilibrio y á la seguridad que las 
protegen. Así pues, un gran cambio en el estado político 
de Nápoles, no interesaría exclusivamente á la Francia, 
á la Inglaterra y al Piamonte, sino á todo el mundo. Se- 
ría una cuestión europea, y solo por un arbitrage euro- 
peo podría ser decidida (I).» 

Poco puede decirse de la política externa de Ingla- 
terra, cuyo gobierno procura esquivar las grandes difi- 
cultades enque las potencias continentales se agitan. Sus 
miradas se fijan mas bien en lo futuro que en lo presen- 
te: en los preparativos de defensa que promueve con ex- 
traordinaria actividad y á costa de grandes sacrificios pe- 
cuniarios. En lo interior, han conmovido la opinión dos 
sucesos graves. Uno de ellos ha sido la votación en la 
cámara de los pares, contra un Bill aprobado en la de 
los comunes, y en el cual, á propuesta del gobierno, se 
suprimía el derecho de fabricación sobre el papel, llace 
doscientos años que la cámara alta no ejerce el derecho 
que la constitución le confiere de rechazar las leyes so- 
bre contribuciones que sanciona la otra rama de la legis- 
latura, porque este derecho está en contradicción con 
uno de los dogmas fundamentales de la Magna Cuarta , á 
saber: que los ingleses no paguen contribución alguna 
que sus legítimos representantes no les impongan. En la 
ocasión presente, la negativa de la cámara alta lia tenido 
su origen en el partido de la oposición capitaneado por 
Lord Derby, pero se le han agregado muchos pares de 
buena fé, y aun algunos adictos al gobierno que han 
creído imprudente privar al tesoro de los ocho millones 
de duros que aquel derecho produce. El ministerio, a 
pesar de la considerable mayoría que ha tenido en con- 
tra, se resigna á permanecer en su puesto, sostenido por 
la opinión pública, á la cual sería insoportable un gabi- 
nete tory, en las circunstancias actuales de Europa. En 
esto quedaría el negocio, si no fuera por el conflicto que 
lia suscitado entre los cuerpos colegisladores : conflicto, 
sin embargo, que no podrá resolverse en la presente le- 
gislatura. El otro suceso á que nos hemos referido, ha 
sido un documento oficial expedido por Sir Charles Tre- 
velyan, gobernador de Madras, en el que desaprueba en 
los términos mas acres las medidas adoptadas por 
Mr. Wilson, comisario general del gobierno para la re- 
forma de la hacienda pública en la India. Semejante ac- 
to de insubordinación., cometido justamente cuando aun 
humean en aquella región los vestigios de la última 
guerra, ha parecido de tanta gravedad, que Sir Charles 
ha sido inmediatamente destituido, y probablemente será 
acusado ante el parlamento. 

En medio de toda esta complicación de principios, 
de intereses, de rivalidades y de desconfianzas, surgen 
por todas partes mal disimulados recelos de que vuelva 
á turbarse la paz del mundo: recelos que, aun sin llegar 
á verificarse, están haciendo gravísimos perjuicios al co- 
mercio, a las artes útiles, á las relaciones mútuas de los 
pueblos, y á todos los elementos que constituyen la gran 
obra de la civilización. 

Al enviar á la prensa la revista que precede, se reci- 
ben noticias graves de diversos puntos de Europa. Des- 
de luego, los sucesos de Sicilia, lian tomído tal carácter 
de importancia, que parece deben acelerar el desenlace 
de aquel interesante episodio de la historia contemporá- 
nea. La ocupación de Palermo por las tropas de Garibal- 
di, el pronunciamiento de toda la población en favor de 
sus libertadores, la retirada del general Lanzi con los 
napolitanos á su mando, á la fortaleza y otros edificios 
del gobierno, el ataque de estas posiciones por los in- 
surgentes, son síntomas elocuentes de una solución fa- 
vorable á la causa de la libertad. Grandes han debido ser 
los ahogos de las tropas napolitanas, cuando, propues- 
to un armisticio por su jefe, celebró este un tratado 
con Garibaldi, en virtud del cual, el ejército napolitano 
compuesto de 2o, 000 hombres, debía evacuar la plaza,’ 
con todos los honores militares, y retirarse al continen- 
te. Después se ha dicho que esta capitulación no ha sido 
llevada á efecto, que Garibaldi se había negado á per- 
mitir que los napolitanos se llevasen las armas y muni- 
ciones; que el rey de Nápoles liabia desaprobado el tra- 
tado; que habían vuelto á romperse las hostilidades, y 
renovadose el bombardeo de la ciudad, interrumpido 
durante el armisticio, y de cuyos estragos en la pobla- 
ción se tienen dolorosos pormenores. Un diario de París 
da también cuenta de un acontecimiento que debe au- 
mentar las complicaciones de la cuestión napolitana. Pa- 
rece que el pabellón inglés enarbolado en casa del cón- 
sul de aquella nación en Siracusa, en celebridad de los 
días de la reina Victoria, ha sido acribillado á balazos 
poi soldados napolitanos, insulto que no podrá menos 
de aumentar la impopularidad de la causa de Francis- 
co II en Inglaterra. Este infatuado monarca se lia colo- 
cado bajo la protección de grandes potencias de Euro- 
pa: las mismas, cuyos consejos de moderación y cordu- 
ra ha estado rechazando tanto tiempo con indisculpable 
obstinación. 1 

J. J. DE M. 


Nos apresuramos á insertar en nuestras columnas la 
magnífica traducción de la famosa Elegía de Tomás 
Gray, que un ilustre compatriota nuestro, acaba de pu- 
blicar en Inglaterra. Acerca del mérito de la composi- 
ción original, nada podríamos añadir á su vastísimo re- 
nombre; en cuanto á la versión castellana, nuestros lec- 
tores juzgarán por sí mismos del trabajo del Sr. Vedla, 
obra llena de primor y de maestría, de propiedad, de 
conciencia y de sentimiento. Dice así : 


dI ií> ¡!! is,T10 . artícuI °- y hablando de Roma, ha sollado el perió- 

vía« siguiente indirecta que ha dado lugar á serios comenta- 

cavifál déla ciw"r ttnt - ar * pr0,et ’' if ' n<l0 con f,,me i' poderosa voluntad Ja 
los tunosos! C,V,1,zac,on Eslían,.» ¿No mas que la capital? preguntan 


ELEGIA 

ESCRITA eh UN CEMENTERIO CAMPESTRE be TOMAS GRAY, 

TRADUCIDA EN VERSO CASTELLANO, 

POR D. H. L. 0E VEDIA. 

Al Sr. D. Cárlos Gutiérrez , Ministro Plenipotenciario de la República 
de Honduras y Encargado de Negocios de i a de San Salvador cerca de 
Su Magestad Británica , etc., etc., etc. 


Ya de la queda el toque reposado 
anuncia el fin del moribundo dia, 
y por la loma el mugidor ganado 
camina lentamente á la alquería: 

El cansado gañan por el sendero 
torna á su pobre choza con premura, 
y abandonado el universo entero 
á mí nos deja, y á la noche oscura : 

Turbio, indistinto miro por do*quicra 
borrarse yací paisage antes hermoso; 
el viento duerme ; en derredor impera 
quietud solemne , funeral reposo. — 

Y solo se oye el vuelo y el zumbido 
de la cigarra en los pelados cerros , 
y del rebaño en el lejano egido 
el soñoliento son de los cencerros. 

O ya de aquella torre qufc abrazada 
la yedra tiene con verdor lascivo, 
que alza á la luna blanca y argentada 
su amarga queja el buho pensativo. 

Contra los que profanos y atrevidos 
quebrando con sus pasos el misterio 
de estos bosques hojosos y escondidos 
turban su antiguo y solitario imperio. 

Bajo de aquellos álamos nudosos, 
del tejo melancólico á la sombra, 
donde se alza en mogoles numerosos 
el césped verde en desigual alfombra. 

En su estrecha morada colocados 
bajo la humilde cruz que allí ampéa, 
descansan sin afanes ni cuidados 
los rústicos abuelos de la aldea. 

El leve soplo , el plácido gemido 
del viento en la aromática mañana , 
la golondrina en el pagizo nido 
sus dulces trinos repitiendo ufana. 

La aguda voz del gallo vigilante, 
la ronca trompa y el clarin risueño, 
no alcanzarán ya mas un solo instante 
á despertarlos del eterno sueño. 

No mas para ellos el hogar sagrado 
dará su alegre fuego en el invierno, 
ni de una esposa el sin igual cuidado, 
les mostrará su afan y afecto tierno. 

Ni sus niños con pláticas sencillas 
le esperarán con mágico embeleso, 
para trepar después a sus rodillas, 
y disputar el envidiado beso. 

¡Cuántas veces la espiga ya madura 
dobló á sus hoces la cerviz dorada! 
¡Cuántas otras la gleba inerte y dura 
rompió su reja y quebrantó su azada! 

¡Oh cuál gozaban al lanzar con brio 
en el abierto surco el rubio grano! 
y ¡cómo resonaba el monte umbrío 
del hacha al golpe en su robusta mano! 

No la ambición se mofe envanecida 
con insultante risa y gesto duro 
de los humildes goces de su vida, 
y destino pacífico y oscuro. 

Ni escuche desdeñosa la Grandeza, 

¿ quien ciegos adoran los mortales, 
torciendo con desprecio la cabeza, 
del pobre los domésticos anales. 


El fausto de alta alcurnia, el gran tesoro, 
y del poderla pompa soberana, 
y cuanto la hermosura y cuanto el oro 
dar han podido á la ambición humana, 

Todo tiene la misma triste historia, 
todo en un mismo fin acaba y cesa, 
y la senda brillante de la gloria 
solo conduce á la profunda huesa. 


Ni los culpéis, ¡ó vanos y orgullosos! 

si sus tumbas no adorna un monumento, 
con trofeos lucidos y vistosos 
que á la voz de la fama den aliento 

En vasto templo, al esplendor radiante 
de la luz que refleja en jaspe y oro, 
donde en la inmensa nave resonante 
se oye el clamor del órgano sonoro; 


¿Pueden marmóreo busto, urna esculpida 
en donde el arte sus primores vierte 
volver á dar respiración y vida 
al que duerme en el sueño de Ja muerte? 


¿Pueden vagos y estériles honores 
a esos huesos tornarse antiguo brío 
y nacerse oír los ecos seductores 
de la lisonja en el sepulcro frío? 


lt - celestial colmado, 

y lleno de entusiasmo generoso: 


Tal vez se pudren manos que pudieran 
regir el cetro augusto dignamente, 
que si Jas cuerdas de la lira hirieran, 
escitaran un éxtasis ferviente: 


CRONICA HISPANO- AMERICANA. 


pero á sus ojos el Saber divino 
que guarda de los tiempos el tesoro, 
ni abrió su libro, ni mostró el camino, 
que guia á donde crece el lauro de oro. 

Su altiva inspiración con ceño adusto 
heló la triste y mísera pobreza, 
y la suerte secó con soplo injusto 
el raudal que les dió Naturaleza. 

Cuánta perla gentil, rica y lozana 
de puro brillo y esplendor sereno, 
vedada siempre á la codicia humana 
guarda la mar en su profundo seno! 

¡Ay! ¡cuánta flor ostenta sus primores 
en retirado valle, sola y triste, 
y en medio de su aroma y sus colores 
nadie la mira, y para nadie existe! 

Aquí tal vez, un Hampden campesino 
yace, cuyo vigor y noble celo 
supieron contener en su camino 
de la aldea al soberbio tiranuelo; 

Algún oscuro IVlilton escondido 
cuya alma no inflamó fuego sagrado; 
un Cromwell para el mal desconocido ^ 
y de la sangre patria no manchado. w 

El aplauso arrancar con elocuencia 
de un Senado suspenso á sus acentos, 
despreciar con heroica indiferencia 
la flecha del dolor y los tormentos, 

Sobre un país risueño y delicioso 
derraniar la abundancia sin medida, 
leer su historia escrita en el gozoso 
rostro de una nación agradecida. 

Su suerte les vedó; ceñidas fueron 
sus virtudes á límites estrechos, 
ni mas allá sus faltas se eslendicron 
del corto asilo de sus pobres techos. 

Ni por sendas de víctimas cubiertas, 
subieron á la cumbre soberana, 
ni de la tierna compasión las puertas 
cerraron nunca á la miseria humana, 

Ni supieron ahogar con agonía 
de la conciencia el grito penetrante, 
ni el incienso de dulce poesía 
rendir ante el altar del arrogante. 

Lejos del mundo vil que despreciaron 
y de su hueco orgullo y desvarío, 
sus modestos deseos los salvaron 
de locura, de error, y de estravío, 

Y por los valles frescos y frondosos 

de la humana existencia en el retiro, 
siguieron su camino silenciosos 
hasta lanzar el postrimer suspiro. 

Mas para proteger de insulto impío , 
estos huesos, aun miro levantadas 
pobres memorias que su polvo frió 
cubren con tosca gala ornamentadas; 

Y contemplo en sus verdes sepulturas, 
que cuidó amiga mano con esmero, 

rudos versos, informes esculturas 
que mueven a piedad al pasajero: 

Una rústica Musa aqui ha grabado. 

sus nombres y su edad, breve memoria 
que sustituye al canto levantado, 
y al rumor de la fama y de la gloria; 

Y veo en otras piedras, entretanto 
que estas tristes reliquias examino, 

testos que nos ofrece el Libro Santo 
y enseñan á morir al campesino. 

Porque ¿quién al mirarse condenado 
á amarga soledad y eterno olvido, 
del lodo y para siempre ha renunciado 
á recordar las horas que ha vivido? 

¿Quién al perder el gozo y la alegría 
del claro sol y del brillante cielo, 
no lanzó una mirada en su agonía 
y no tornó sus ojos hacia el suelo? 

¡Ay! cuando el alma su morada deja 
pide tierno cariño en su quebranto; 
la turbia vista en lamentable queja 
demanda el dón de compasivo llanto. 

Hasta del fondo de la tumba helada 
su augusta voz levanta la Natura 
y en las yertas cenizas, abrigada 
la llama está de amor y de ternura. 

Tú , que haciendo memoria de los muertos 
sin honor á la tierra encomendados, 
en estos versos si sencillos, ciertos, 
sus vidas cuentas é inocentes hados. 

Si un corazón simpático, embebido 
y á solas meditando aquí llegare, 
y por la suerte y fin que le ha cabido 
con cariñoso anhelo preguntare, 

Tal vez responda á su demanda pia 
un anciano pastor con triste acento: 
caqui mil veces al rayar el dia 
«satisfecho le vimos y contento: 

«Ya hollando con sus pasos presurosos 
»cl rocío, a la brisa matutina 
«para gozar los rayos deliciosos 
«del sol naciente en la gentil colina, 

«O del flexible fresno al pié sentado 
«cuyas raíces viejas y torcidas 
«se eslienden caprichosas por el prado 
«en la grama vivaz entretejidas. 
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«De la mañana pura al fresco ambiente, 

»á la márgen del plácido arroyuelo 
«contemplar el cristal de la corriente 
«que retrata los árboles y el cielo. 

«Ora en el bosque umbroso recostado 
«con amargo desprecio sonreía, 

«ora en sus pensamientos abismado 
«los solitarios campos recorría , 

«En ocasiones grave , en otras ledo, 

«siempre en continua y desigual mudanza, 
«ya inspirando piedad , ya horror y miedo , 
«como herido de amor sin esperanza. 

«Un dia en la colina acostumbrada 
«le perdimos de vista y le buscamos, 

«y la pradera verde y esmaltada 
«y el árbol favorito visitamos; 

«Y corrió un dia mas, y ni á la orilla 
«del arroyo fugaz que frecuentaba, 

«ni en el profundo valle que se humilla, 

«ni en el alto collado se encontraba, 

«Hasta que al otro , en procesión doliente 
«de la campana al son, con triste llanto 
«le vimos conducido lentamente 
«por la senda que guia al campo santo. 

«Acércate, y pues sabes, su destino 
«leerás en la inscripción que ves escrita 
«en esa losa, bajo el viejo espino 
«cuya desnuda copa el viento agita.» 

EPITAFIO. 

Aqui reposa, y la cansada frente 
reclina de la tierra sobre el seno, 
un mancebo ignorado de la gente, 
á la fortuna y á la fama-ageno. 

Su pobre cuna y de su infancia el llanto 
la ciencia no miró ceñuda y fria, 
y sobre él al nacer tendió su manto 
la santa y celestial melancolía, 

Fue su alma noble y pura; fue sincero 
su corazón y su piedad inmensa, 
y el cielo, favorable y lisongero, 
le concedió abundante recompensa. 

De una sentida lágrima el consuelo , 
y era cuanto tenia, dió al mendigo; 
y mereció de la piedad del cielo , 
y era cuanto anhelaba , un buen amigo; 

No su virtud y méritos esplores 
escudriñando con afan curioso, 
ni pretendas sus frágiles errores 
sacar de este recinto pavoroso. 

Los ha pesado en su ¡mparcial balanza 
de la justicia el inflexible brazo, 
y reposan con trémula esperanza 
de su padre y su Dios en el regazo. 

H. L. de Vedia. 


EL KABILA. 

Á MI QUERIDO AMIGO D. EÜSEBIO ASQUERINO. 

En el fragor de la tormenta fiera 
y del trueno á los ecos estridentes , 
brotó de los peñascos y torrentes, 
monstruo de racional y de pantera. 

Sin Dios ni Rey, tremola su bandera 
del Atlas en las cumbres eminentes , 
y en sus rudas y cóncavas vertientes 
su omnipotente voluntad impera. 

Nuevo Centauro indómito y bravio 
por la espesura cauteloso avanza 
envuelto en su fantástico ropage. 

Mas afrontando con sereno brio 
el español su pérfida asechanza 
huye espantado el bárbaro salvage. 

Federico Fernandez San Román. 


REVISTA DE PORTUGAL. 

Organizóse el ministerio conforme anunciamos en 
nuestra correspondencia anterior, mas preciso es confe- 
sar que no por eso adquirió mas fuerza. El Sr. Joaquín 
Antonio de Aguiar, miembro del Tribunal supremo de 
Justicia, y antiguo ministro del emperador, aceptó la 
presidencia del Consejo sin cartera. El vizconde da Luz, 
general del arma de ingenieros, dirige interinamente el 
departamento de la Guerra. El Sr. Sá Vargas, juez de 
relación, administra el ramo de Marina y Ultramar; y en 
cuanto al ministro de Hacienda , Casal Ribeiro, llena 
pro interim iguales funciones en los Negocios Estran- 
jeros. 

El Sr. Fontes Pereira de Mello, que era el personaje 
eminente de la situación, tuvo el disgusto de verse es- 
cluido de la presidencia del Consejo á que visiblemente 
aspiraba, porque sus colegas no le juzgan dotado de bas- 
tante prudencia y tacto gubernativo. 

Los nuevos ministros, pues, han entrado en el ga- 
binete impulsados por la necesidad, que es imperiosa, 
representando poco mas ó menos el triste papel de ver- 
bos auxiliares , como vulgarmente se dice. 

Véase al Sr. Sá Vargas, que solo compulsó durante 
su vida, autos de proceso y repertorios de legislación, 
sin hacer mas viajes que desde su provincia á Lisboa y 
de Lisboa á su pueblo, dirigir hoy los negocios de Mari- 
na y Ultramar, que tan especiales conocimientos exigen. 
Bien se conoce, por este solo hecho, que no abundan los 
estadistas en nuestro país. 

La antigua derecha parlamentaria , que por tantos 
años rigió los destinos de la patria, no tuvo quien la re- 


presentára en el gobierno sino la excelente personalidad 
del Sr. Sá Vargas, que sería un ejemplar padre de fami- 
lia si hubiera contraido los sagrados vínculos del matri- 
monio, pero á quien no recomiendan ni la actividad, ni un 
talento superior. 

Respecto al Sr. Aguiar, cuyo nombre está vinculado 
en una de las medidas mas gloriosas de la dictadura libe- 
ral de 1854, la estincion de las órdenes religiosas, es un 
hombre á quien todos veneran por sus servicios al régi- 
men constitucional; pero habiendo avanzado poco del 
espíritu de su época, viene á ser casi un monumento 
histórico. Definiéndole pintorescamente un periodista 
decia que, siendo Aguiar un ministro arrojado en tiem- 

Í )Os de destrucción, al ser llamado hoy á la dirección de 
os negocios públicos, hacia recordar un héroe triunfan- 
te de la Macla, con la clava aun enhiesta, convocado 
para emitir su voto en un certamen académico. 

Y el mismo Sr. Casal Ribeiro, tan celebrado por sus 
dotes financieras, no justifica con sus actos la reputa- 
ción que le granjearon las hipérboles de sus fogosos ad- 
miradores. Debutó contrayendo un empréstito de (100,000 
libras con la casa Erlanger de Francfort, pero con tan 
favorables condiciones para el contratista, que sin riesgo 
casi ganó trescientos ó cuatrocientos , cuentos sin otro 
desembolso que la suma equivalente al primer plazo. El 
cajero mas modesto de nuestra ciudad, Buixa, hubiérase 
mostrado mas hábil en esta operación de crédito que, 
después de todo, se reducía á una venta de fondos en co- 
misión. 

Por lo que hace al plan de Hacienda que presentó, y 
que en lo relativo á la reforma de los impuestos, repro- 
duce exactamente el sistema tributario español , grava 
al pais con nuevas cargas, y recelo mucho que, en vez de 
atenuarla , agraven la desigualdad que ya existe en la 
distribución de aquellos. 

Guando se aumenta la contribución directa, se re- 
ducen proporcionalmente los impuestos sobre artículos 
de general consumo, porque es evidente que el tributo 
que afecta á productos que todos y en igual cantidad 
consumen, no atiende á la desproporción de los recursos 
individuales, y exigiendo la misma cuota al contribu- 
yente acomodado y al pobre, resulta favorecido el pri- 
mero á costa deí segundo. Hé aqui uno de los pensa- 
mientos que inspiraron á Sir Roberto Peel en 1842 
lareforma que también adoptó su ilustre discípulo 
Mr. Glansotone, desenvolviéndolo en aquel admirable 
preámbulo que aplaudió la Europa entera é inauguró 
una nueva era rentística. 

El ministerio mismo denuncia en esta cuestión sus 
tendencias reaccionarias. Restablecer en lo posible la 
igualdad en el impuesto, no es solamente la regla fun- 
damental de un buen sistema administrativo, sino tam- 
bién un precepto de nuestra organización política que 
debe reflejar en la esfera económica el principio de la 
igualdad délos ciudadanos ante la ley. L»a reforma del 
arancel de aduanas que fué prometido solemnemente por 
los ministros, se va aplazando indefinidamente por te- 
mor quizá de lastimar los intereses usurarios de algu- 
nos fabricantes poderosos que disponen de gran número 
de votos y son verdaderas potencias electorales. 

El ministerio no puede eximirse de presentar el pro- 
yecto relativo á la desamortización de los bienes de las 
monjas, cerrando los oidos á los clamores de una frac- 
ción de Ja antigua derecha afiliada al partido neo-católico, 
y que perdió el horror á la siniestra férula de los compa- 
ñeros de San Ignacio de Loyola. Tal medida movilizará 
* un valor en propiedades, equivalente á 4,935.125,899 
reis; que representa los bienes de noventa y tres conventos 
ya inventariados sin contar treinta y cuatro, cuyos inventa- 
rios no están aun concluidos, y al par que se funda en 
un gran principió éconómico , mejorará la suerte de se- 
tecientas treinta y ocho religiosas, literalmente esplotadas 
en la actualidad por un personal de dos mil cuatrocientos 
cincuenta y tres empleados, educandas, capellanes y pro- 
curadores. La renta de estas propiedades se halla tan desi- 
gualmente repartida, que hay conventos en donde reina la 
abundancia, al paso que otros luchan con la miseria mas 
espantosa. 

Dicho proyecto fué*rudamente combatido, sobre to- 
do por la prensa miguelista, porque destruye las espe- 
ranzas de aquellos que aun sueñan con la restauración 
de las órdenes religiosas. Los neo- católicos , tan pródi- 
gos en demostraciones teóricas de veneración al Sumo 
Pontífice, se muestran muy apegados á los bienes tem- 
porales cuando se trata de convertir en hechos positivos 
su entusiasmo religioso, y recuerdan con harta frecuen- 
cia que el hombre no vive únicamente de verdades, sino 
también de pan. La nobleza misma, que siempre y en 
todas épocas fué instrumento humilde del clero, no se 
encuentra en las circunstancias mas florecientes, ni pue- 
de concurrir mas que con sus ardientes votos á la pro- 
paganda. Incorporados los bienes á la masa común de 
propiedades, el partido ultramontano jamás podrá con- 
seguir fundar con sus propios recursos ningún instituto 
monástico, porque la dedicación que amaga al bolsillo 
no es por cierto su principal virtud. 

En la cámara de los Pares se eligió una comisión en- 
cargada de proceder á la reforma de la institución vin- 
cular, ‘institución que, sin conceder á la aristocracia gran 
prestigio político, es un obstáculo permanente á los pro- 
gresos agrícolas del pais. Delatadas porciones de propie- 
dad inculta, están monopolizadas en manos de los mayo- 
razgos, y basta que estos terrenos puedan aprovecharse 
para la producción, por una módica renta p ira tratar de 
emplear en ellos los brazos que hoy emigran á las regio- 
nes del Nuevo-Mundo desbravando aquel rico y fértil 
suelo. 

En ningún pais existe la institución vincular bajo 
forma tan opresora como en el nuestro; ni aun en Ingla- 
terra, el pais aristocrático por escelencia. Nadie ignora 
que la ley inglesa no se opone de modo alguno á la ena- 
genacion délos dominios señoriales; mas, como conce- 
de la facultad ilimitada de testar , el propietario puede 
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mpoTier tales condiciones á la posesión de las tierras 
que lega á sus descendientes, que pueden ser intransfe- 
ribles durante tres generaciones por un período que 
abraza casi un siglo. 

Un caso notable ofrecen las antiguas familias de la 
nobleza que tienen asiento en la cámara de los Pares, 
siendo las que menos contrarias se muestran á esta in- 
vasión en sus privilegios, cada vez mas incompatibles 
con la moderna constitución social y con las'necesidades 
de nuestro progreso económico. No asi los advenedizos; 
esos á quienes el caprichoso oleage de los acontecimien- 
tos, según la espresion de nuestro eminente historiador, 
A. Herculano, salvó quizás de ser mayordomos ó admi- 
nistradores de algún degenerado y raquítico descendien- 
te de Bayardo ó del Cid, ó de vestir la hopa de niños 
de coro en algún cabildo , son los que mas hostiles se 
muestran á las innovaciones mas útiles; en su hueca 
vanidad , no se les daria un ardite al ver resucitar el mi- 
nuet de la corte ó las clásicas cabelleras del siglo XVII. 

A pesar de estas tentativas de decantada reforma, es 
poco probable que el ministerio pueda conservarse en el 
poder hasta el fin de la presente legislatura. Las vota^ 
ciones anuncian cada vez mas que débil en el Parlamen- 
to, é impopular fuera de él , será corta su vida. 

A mas de eso, la situación se compone de elementos 
nada homogéneos. Los regeneradores, que constituyen 
su principal núcleo, son partidarios poco seguros, por- 
que ya les vimos abandonar sus antiguas trincheras y 
pasarse desatentados al bando enemigo. La derecha par- 
lamentaria, sombra de sí misma, si bien no posee gran- 
de influencia , alcanza empero la suficiente para entor- 
pecer ó aplazar los proyectos que puedan amenazar sus 
caducas doctrinas ó antiguos privilegios. 

Después de todo , el gabinete no puede atribuir su 
suerte sino á sí propio y no á los esfuerzos de la oposi- 
ción. No obstante su honradez, los ministros se enage- 
narán las simpatías públicas por su escaso escrúpulo mo- 
ral en el manejo de los negocios. No vacilarán en favore- 
cer á sus amigos personales, sin atender á los servicios 
ni á la capacidad de los individuos, ni á las convenien- 
cias del servicio público. Elegirán para elevados puestos 
hombres influyentes con determinado intento de obtener 
su apoyo político : y si en las discusiones parlamentarias 
despliegan notables recursos dialécticos en defensa de 
malos principios , al par que muestra la penetración de 
su inteligencia, compromete* la lealtad de su carácter 

Nuestro ilustrado historiador Alejandro Herculano, 
fue últimamente acometido de una afección peligrosa 
que al principio infundió serios temores á Sus amigos 
pero de la cual restablecióse en breve. El interés que to- 
do el país tomó apenas se supo la fatal noticia de su do- 
lencia , fué un merecido homenage tributado no menos 
al grande escritor, gloria de nuestra literatura, que al 
hombre privado tipo ejemplar de virtudes austeras. 

Fuimos conocidos en lo pasado, cuando una rápida 
decadencia postró nuestro poder, por el nombre inmor- 
tal de Luis de Camoens, quien celebró uno de los mayo- 
res hechos de la historia moderna , el descubrimiento 
de la India , en el poema Os L usiadas : la revolución 
liberal, que nos arrancó de un estéril despotismo de dos 
siglos, será conmemorada en lo futuro por los nombres 
de dos grandes figuras literarias: Alejandro Herculano y 
Almeidu Garrett, el eminente historiador y el eminente 
poeta, el creador de la novela histórica v el creador de la 
poesía nacional. 

Por esa razón Lisboa entera se despobló para acom- 
pañar el cortejo fúnebre de Almeida Garrett : por eso 
Lisboa y el país acogieron con alborozo la noticia de 
hallarse Alejandro Herculano en convalecencia. 

El gran poeta Víctor Hugo en su admirable novela 
mire Dame de Paris 9 escribió un elocuente capítulo que 
se intitula Ceci lucra celár. la imprenta matará al edificio. 
Podemos aplicar por analogía esta evolución que apre- 
suró la ruina de la edad media á la que se manifiesta en 
la poesía ó en las letras, á las que vemos sofocadas y ab- 
sorbidas casi por el afan de los intereses materiales , no 
menos que por la epidemia de los romances del realis- 
mo y de los melodramas sangrientos. 

Hemos visto en el teatro de Doña María II La Dama 
délas Camelias , de Mr. Dumas, hijo, representado por 
la distinguida actriz Emilia das Neves e Sousa, que atrae 
la concurrencia de todos los vecinos de la ciudad baja, 
ávidos de emociones enérgicas y ansiosos de verter co- 
piosas lágrimas sobre las desdichas de la moderna Ma- 
non Lescaut . 

Escusado es declarar que ni el drama ni la escuela 
me agradan. Conforme con el ilustrado crítico de La 
America, Sr. Cañete, creo que cuando se pretende inspi- 
rar piedad ó terror, traspasando cierto límite, sobre todo, 
la piedad ó el terror físico, y se escita para ello con vio- 
lencia la sensibilidad, todo lo ideal del arte se desvanece, 
y las almas delicadas y que verdaderamente aprecian lo 
bello, en vez de entusiasmarse , sienten por el contrario 
un tedio invencible. 

A. P. Lopes pe Mehdohca. 


CONSIDERACIONES GENERALES 

SOBRE LA GUERRA OFENSIVA Y DEFENSIVA. 

Las grandes operaciones ofensivas que se emprendan de 
hoy nías en Europa , exigen un sin número de cuidados y 
atenciones de que, sin grande inconveniente, podía prescin- 
dirse en otras épocas, y cuya influencia no será tan sensible 
cuando se invadan territorios situados en cualquiera otra par- 
te del mundo , en que la naturaleza y la civilización esta- 
blezcan diferencias esenciales que faciliten el objeto det inva- 
sor. El resultado de las operaciones ofensivas depende, en 
gian parle, de la organización política, social y religiosa de 
las naciones atacadas , y de aquí el que opongan , como es 
natural , menos resistencia á las conquistas los pueblos des- 
moralizados y oprimidos, que los gobernados paternalmente 
y cuyos intereses materiales y morales se hallan identificados 
con la existencia del poder supremo. Tal fué el origen de los 


diferentes resultados que en la época de Alejandro y en la de 
Annibal produjeron victorias decisivas. Es, por consiguiente, 
necesario, al fijar el plan de campaña, tener muy en cuenta 
circunstancia tan esencial, estudiando con cuidado el estado 
político del país que se trata de invadir y la relación del es- 
píritu y de los intereses públicos con los del gobierno. Seria, 
en nuestro concepto, absurdo consignar/ aqui, como regla ge- 
neral, la forma de gobierno que presenta mas grado de fuerza 
ó de debilidad á las invasiones. Generales y escritores ilus- 
tres, entre ellos el docto Barón de Rognial, aconsejados mas 
bien por la pasión política que por su superior juicio , ó qui- 
zá obligados á ello por compromisos de posición, no han 
vacilado en consignar sobre este punto principios generales 
de los que, á no dudar, se habrían separado ellos mismos en 
aplicaciones practicas determinadas. Nosotros creemos que 
en ciertas ocasiones presentará mas dificultades la invasión 
de un Estado gobernado despóticamente que la de otro repu- 
blicano y vice-versa, en atención á que la forma de gobierno 
depende de circunstancias particulares cuya conveniencia ge- 
neral es de todo punto imposible fijar. Si hoy la España se 
constituyese en república ¿renovaría en un nuevo levanta- 
miento las glorias que bajo el imperio de otro sistema de go- 
bierno le inspiró su amor á la independencia en la alborada 
del presente siglo? Nos parece que no; antes por el contrario, 
opinamos que adoptada aquella forma política, tendría mu- 
cho adelantado en su favor el conquistador que aspirase á do- 
minarla. 

Conviene observar que las naciones de Europa están en lo 
general organizadas de una manera análoga bajo el punto de 
vista político; que sus formas de gobierno son las mas adap- 
tables á las exigencias de la época ; que los intereses indivi- 
duales están fuertemente ligados á los del poder ; que las 
relaciones internacionales, tanto del gobierno como délos 
particulares, se estrechan en progresión creciente, armo- 
nizando intereses y creando afecciones recíprocas, y final- 
mente que , como dijimos al principio, las operaciones ofen- 
sivas se dificultan al compás de todas estas causas , exigiendo 
mayor número de cuidados y atenciones. Hay todavía dos 
circunstancias que se oponen en primera línea al buen éxilo 
de las conquistas en Europa , y son, el patriotismo de los pue- 
blos y la política de los soberanos encaminada á la conserva- 
ción del equilibrio europeo. Celosos todos ellos, y con espe- 
cialidad los de las naciones de primer orden, de su propio po- 
der , temen el engrandecimiento de los demas , y alarmados 
por su existencia política cuando ven hacer á alguno rápidos 
progresos, forman afianzas, reúnen sus fuerzas, suman sus 
recursos y dirigen todos sus esfuerzos combinados contra el 
conquistador que, en el solo hecho de serió , está considerado 
como un enemigo común. La marcha de este tiene, por con- 
siguiente , que ser tanto mas lenta y precavida, cuanto que 
el camino se halla sembrado de dificultades y peligros , y se- 
guramente que sin grandes elementos propios, gran fortuna, 
perseverancia y mucho tiempo, no podrá cometer ni aun 
completar la invasión de un Estado de Europa, ni menos con- 
servar sus conquistas. Sirvan de apoyo á nuestras palabras 
las famosas campañas sostenidas por los clarísimos varones 
Cárlos V, Luis XIV y Napoleón. 

La circunspección, en las operaciones ofensivas, es doble- 
mente necesaria en Europa que en cualquier otra parte del 
mundo. Al emprenderlas, preciso es olvidar los brillantes 
ejemplos de otros tiempos, que si bien es cierto que exaltan 
hoy, y con justicia, nuestra imaginación, también lo es, que 
reducidos á práctica solo traerían en pos de si rotas y desas- 
tres. Acaso el insensato deseo de imitar á Alejandro el Gran- 
de, íué la principal, cuando no la única causa, que determinó 
la ruina del capilan del siglo, de aquel gigante que viendo on- 
dear sus pendones por los confines de Europa, pensó sin du- 
da, en la embriaguez de su ambición y de su triunfo, que po- 
día borrar con la punta de su espada las fronteras de las na- 
ciones, y hacer que el mundo entero le rindiera feudo y tri- 
butos. Mas echó en olvido que sí en Asia se puede realizar 
una conquista venciendo y derrotando al ejército defensivo v 
avanzando osadamente sin ocuparse de los flancos y reta- 
guardia, no sucede así en Europa, donde solo se domina el 
país cuando se ocupa, y donde encontraría su sepultura el 
ejército ofensivo que se empeñara temerariamente en el inte- 
rior de un Estado sin asegurar de antemano la posesión del 
terreno ya invadido. En este último caso alentada la población 
con el apoyo de las plazas fuertes y ayudada por algunos 
cuerpos de tropas que la diesen ánimo y confianza, se suble- 
varía por los flancos y á retaguardia, é interceptando convo- 
yes y sorprendiendo destacamentos, privaría de víveres é iría 
destruyendo y aniquilando en detall el ejército mas vigoroso. 
Buena prueba de esto nos presenta nuestro país en laúden- 
te guerra de la independencia, y si ella no bastase recordaría- 
mos á nuestros lectores los horrores de Pullawa y de 

La mayor libertad que los antiguos gozaban en sus opera- 
ciones ofensivas pendia también de las menores necesidades 
de sus ejércitos, que facilitaban en alto grado sus atrinchera- 
mientos y hacían, hasta cierto punto, innecesarios sus almace- 
nes y depósitos. La manera de subsistir y preparar el alimen- 
to; el modo de combatir del dia que origina un consumo de 
municiones que hay necesidad de renovar incesantemente; la 
solidez que deben tener las fortificaciones si han de resistir á 
los actuales medios de ataque y las otras causas que hemos 
enumerado antes obligan á los ejércitos modernos á hacer las 
guerras ofensivas, progresiva y melódicamente, avanzando 
poco á poco en el pais enemigo, y asegurando siempre su re- 
taguardia y flancos. Hé aquí el origen de la necesidad de dos 
ejércitos, uno activo y otro de reserva, el primero para in- 
vadir y batirse en campaña y ei segundo para soste- 
ner y asegurar la retirada de aquel, reparar sus pérdidas, 
asegurar sus provisiones de boca y guerra, darle apoyo y 
confianza, sujetar el pais conquistado, protejer las comunica- 
ciones con los depósitos, y preparar, en fin, una linea de de- 
fensa en la que el primero pueda hallar un refugio en caso de 
un desastre, quebrar el ardor del enemigo y recobrar los per- 
didos alíenlos. Esta linea de defensa o base de operaciones 
conviene muy particularmente que se halle formada por un 
rio transversal á la dirección del ejército, y elegida de modo 
que no pueda ser envuelta por el enemigo, lo cual se consigue 
apoyando sus eslremidades en parajes inaccesibles que hagan 
estériles las maniobras de flanco. 

En sitios convenientemente fortificados de esta primera 
base, cuya longitud depende esclusivamente de las circuns- 
tancias especiales del pais en que se opera, es en los que se 
establecen los puntos de apoyo, almacenes, hospitales y de- 
nlas establecimientos que faciKIan y aseguran la acción del 
ejército activo, el cual solo debe alejarse de ella confiadamente 
un espacio igual al que representan las marchas que pueda 
hacer viviendo por sí mismo, marchas que por un cálculo 
prudencial ascenderán cuando mas á seis ú ocho, en razón á 
ser este el número de dias por qué es posible proveer de víve- 
res al soldado. Si las operaciones emprendidas en este tiempo 
tienen un resultado prospero y feliz, podrá avanzar aquel sin 
inquietarse 30 ó 40 leguas, que es el máximun de estension 


que conviene á sus líneas de operaciones, al fin de las cuales 
deberá detenerse para elegir y establecer una segunda base 
á la que trasladará la reserva y demás elementos con que 
cuente, antes de continuar su marcha invasora. 

Hemos visto que la longitud de las líneas de operaciones 
ó de comunicación con la base están determinadas por las 
condiciones de subsistencia, y si bien es cierto que , hablando 
en tesis general, no conviene apartarse de esta regla, tampo- 
co io es menos, en nuestro entender, que puede haber escep- 
ciones en la aplicación que permitan sacrificarlas hasta cierto 
punto á la conveniente rapidez en las operaciones , nacidas 
de circunstancias especiales. Pero opinamos, sin embargo, que 
semejantes escepcioncs, de suyo muy raras, son tanto mas 
ocasionadas al riesgo, cuanto que durante ellas se habría de 
sostener el egército con los recursos del pais invadido , mal 
que conviene evitar á toda costa y con afanoso anhelo , pues- 
to que al mismo tiempo que exaspera las poblaciones , convir- 
tiendo al indiferente en enemigo , relaja la disciplina, desmo- 
raliza el ejército y da, en fin, lugar á que se desarrollen en 
este la miseria y las enfermedades, si por cualquier evento la 
marcha se prolonga demasiado , ó la guerra se estaciona en 
un mismo teatro. 

Conviene advertir que en la dirección de las operaciones 
ofensivas es en la que un caudillo esperto descubre y pone 
mas de resalto sus dotes. Ademas de las puramente militares 
debe reunir otras eminentemente políticas para comprender 
bien la índole de la guerra que emprende , la del egército que 
manda y soBre todo, la del pueblo cuya dominación intenta. 
Por lo tanto, si quiere ver coronadas sus esperanzas con un 
dichosísimo remate ha de procurar con cuidadoso afan gran- 
gearse el afecto de los naturales del pais invadido , haciendo 
recaer la responsabilidad de la guerra sobre el gobierno con- 
trario, tratando con suavidad, al mismo tiempo que con pru- 
dente energía á los habitantes , respetando su religión y sus 
costumbres, impidiendo las violencias, garantizando todos los 
intereses, esplotando en su provecho la división engendrada 
por la pasión política, y captándose, en fin , las simpatías ge- 
nerales con aquellos grandes rasgos propios de los hombres 
superiores. Semejante conducta, produce tanto mas efecto, es 
tanto mas hábil y prudente, cuanto que al excitar el gobierno 
enemigo el patriotismo de sus subordinados, habrá procurado 
pintar al invasor con los mas negros y repugnantes colores. 
Por último, el origen de la guerra, el carácter y costumbres 
de los pobladores del suelo invadido, y otras muchas circuns- 
tancias particulares , deberán llamar muy preferentemente la 
atención det conquistador que quiera dar á su empresa rápida 
y feliz cima. 

Antes de considerar terminado este asunto debemos hacer 
una observación que es la siguiente. Como las líneas elegidas 
en el interior para base de operaciones, carecerán, en lo ge- 
neral, de fortificaciones situadas en posición conveniente para 
servir de puntos de apoyo, depósitos, hospitales , y demas 
recursos que ha menester un egército, demas será decir que 
habrá necesidad de crearlos, y en este caso nuestra opinión 
es, que deberán tener el carácter mistó que propone el gene- 
ral Rogniat. 

Consignadas ya las bases generales á que han de estar su- 
bordinadas las operaciones ofensivas, de ellas se deducen fá- 
cilmente las que deben dirigir las defensivas, en razón á que 
siendo esencialmente opuestas, los contraprincipios de la una, 
son los principios de la otra. Por lo tanto nuestras tareas que- 
darían breve y sumariamente terminadas, si la naturaleza de 
losBlemenlos defensivos no nos obligára á hacer algunascon- 
sideraciones sobre este punto. 

Los elementos que se emplean en la guerra ofensiva, son 
de una sola especie; mas los que se utilizan en la defensiva 
tienen dos caracteres distintos, á saber: activos y pasivos, ó 
sean cuerpos de tropa y fortificaciones. En el ataque nada hay 
que combinar, puesto que el medio empleado es único; pero 
en la defensa preciso es fijar con exactitud la relación entre 
los dos elementos de que es forzoso disponer, y cuya índole 
es tan contraria, yenimós, pues, á parar necesariamente á la 
tan difícil y debatida cuestión de la mayor ó menor impor- 
tancia de las fortalezas y de su empleo general. Fácilmente 
se comprenderá que si entramos en tan delicada y enredosa 
materia, es, bien á nuestro pesar, obligados á ello por puro 
compromiso de amistad, y de ningún modo con la pretensión 
de resolver un punto que viene siendo, de muy atrás, objeto 
de serias y empeñadas discusiones. Hemos visto á muchos es- 
critores ilustres, grandes capitanes y brillantes genios milita- 
res estraviarse en este asunto, para que no le toquemos nos- 
otros con timidez y desconfianza y para que nos juzguemos 
dispensados de consignarlo así, antes de entrar de lleno en él. 

Es un hecho innegable y reconocido con ligeras escepcio- 
nes por los mas fanáticos enemigos del sistema de fortificación 
que, las plazas de guerra son, no solo convenientes, sino ab- 
solutamente necesarias. Sin -ellas no se podrían asegurar los 
depósitos de armas y municiones, ni los almacenes y arsena- 
les, ni en una palabra, todos los establecimientos militares 
que han menester el inmenso material que requiere el arte 
de hacer la guerra en nuestros dias. De aquí , el que lodo el 
mundo reconozca la necesidad de fortificar ciertos puntos de 
los rios fronterizos, para que sirviendo de depósitos y pla- 
zas de seguridad, al mismo tiempo que de cabezas 'de puente, 
amenace el territorio esterior, y puedan ser una buena base 
de operaciones en el caso de lomar la ofensiva. 

Todavía son rnas importantes las plazas situadas sobre los 
rios perpendiculares á las fronteras, puesto que merced á 
ellas, el ejército defensivo puede pasar y repasar un obstácu- 
lo, que emplea con notorias ventajas para cubrirse del ene- 
migo, y atacarlo en detall , si adopta ei partido de dividirse á 
fin de operar en ambas orillas. 

Por otra parle, ei talento del ingeniero puede hacer inac- 
cesibles en su totalidad las fronteras que presenten pocos 
puntos vulnerables, como son las formadas por cordilleras de 
montañas, por grandes eslensiones pantanosas ó por otros 
obstáculos naturales de índole análoga. Recuérdese, sino que 
el fuerte de Bar, defendido por quinientos hombres solamen- 
te , estuvo á punto de convertir los Alpes en sepulcro del ejér- 
cito francés. 

Salustiano Sanz. 

(Concluirá en el número inmediato.) 


TEATROS. 


Triste, tristísimo es el estado de los de esta corle , y no es 
posible cojer la pluma para hablar de ellos sin sentir una espe- 
cie de disgusto. Todos los llamados de verso, unos antes, 
otros después, han ido cerrando sus puertas , víctimas de la 
indiferencia del público; lo cual equivale á decir que han 
muerto por consunción, ¿D¿ qué proviene esta lamentable si- 
tuación de la escena dramática en la patria de Calderón y de 
Lope? Varias son las causas de tal fenómeno; pero no son pa- 
ra expuestas sin madura reflexión previa. Que el mal existe, 
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todos lo vemos y tocamos. Lo que importa ahora es conocer 
su verdadera índole , y procurarle remedio. Olro dia tratare- 
mos de contribuir del mejor modo posible á ilustrar materia 
tan importante. 

Entretanto, ni el teatro de la Zarzuela, en quien habitual- 
mente presiden la actividad y buena estrella de Salas, se ve 
hoy libre de contrariedades , ya por falla de buenas zarzuelas, 
ya porque alguna parle le había de tocar del influjo que pare- 
ce ejercer Ja mala constelación bajo la cual viven hoy la Eu- 
terpe y la Talía española. 

Tal es, sin duda, la tenaz indisposición de la Sra. Kennet, 
que ha estado á punto de impedir que continuasen las repre- 
sentaciones en que debe tomar parte el gran tenor Tamber- 
líck, el primero y acaso el único verdaderamente grande de 
Europa, si no tuviese un rival tan admirable como Mario. Lo 
mismo en Otelo que en El Trovador y en Poliuto , Tamber- 
]ick ha hecho alarde de sus singulares facultades y hermoso 
estilo, consiguiendo justos y estrepitosos aplausos. El famoso 
do de pecho electriza al auditorio y le hace proi umpir, con 
razón liarla, en gritos de admiración y entusiasmo. Barlolini 
hace un Vago digno de Otelo en la gran creación de Rossini. 
La Sra. Kennet se ha amanerado un tanto. La Sra. Ramos, 
que ha cantado al fin la Leonora de El Trovador , ha sido muy 
bien acogida. 

Recomendamos á los lectores de La America que no ha- 
yan visto á Tamberlick en el exlrangero, que no pierdan la 
ocasión de oirlo, y por consiguiente de admirarlo. 

Manuel Cañete. 


MONTT Y SUS AGENTES 

CONDENADOS TOR EL MAS ALTO TRIBUNAL DE INGLATERRA. 


No confian en un nombre vano los que confian en la razón; no reve- 
rencian un ídolo falso los que reverencian la justicia; no atacan una 
quimera los que atacan la conciencia y la dignidad humanas y de ellas 
esperan el reconocimiento de los derechos virados y de la libertad ul- 
trajada. Aunque haya tardado, nosotros traemos otra prueba mas de 
que no son Husos los que tienen confianza en algo que no sea la fuerza 
visible, palpable, brutal como son los objetos en que la emplean los 
hombres de ódio, de intereses y de corrupción. 

Hace ya un año que valiéndose de los recursos puestos en sus manos 
por la ley par$ hacer cumplir sus prescripciones, el gobierno de Chile, 
por medio de viles cómplices secundarios, arrojó de noche, sobre ei 
puente de un buque ingles á cuatro ciudadanos chilenos que, teniendo 
el delito de ser y obrar como tales, no habían aplaudido sus torpezas, 
no habían acatado sus ilegalidades, no habían ensalzado sus infamias, y 
quienes, para poner un remedio á los males ya hechos y una barrera á 
los aun mayores que se veian venir, apelaban á los sentimientos, á las 
opiniones y á la voluntad del país, único que ha tenido que sufrir, y el 
único también que habría podido impedir los desastres que desde Ja Mo- 
neda han ido inundando todos sus pueblos y sus campos. La fuerza y la 
corrupción habían servido en Chile para sofocar el derecho encarcelando 
á centenares de ciudadanos honrados y la corrupción y la fuerza podían 
servir para tomar venganza mas completa de algunos de ellos. Así, el 9 
dé marzo se embarcó en el buque inglés Luisa fíragington á A. C. Ga- 
llo, B. Vicuña Mackenna, Guillermo y M. A. Matta, lisonjeándose tal 
vez de que Cor> el dinero pagado y ofrecido, las medidas tomadas y las 
precauciones aconsejadas, si el silencio llegaba después a romperse so- 
bre tamaña iniquidad, seria solo por el ruido de algunos cadáveres que 
caian al mar y por los sollozos de las madres, padres y hermanos que 
conocerían en esos cadáveres á sus hijos y sus hermanos. Esperanzas 
tan dignas de los que las abrigaban salieron en parte frustradas, y, en 
vez de ese ruido y de esos sollozos, se alzó la voz de los tribunales y de 
la prensa de Inglaterra estigmatizada— en ei instrumento— W. Lesley— 
al autor del crimen — Manuel Montt. 

Todo esto está consignado en el cuaderno publicado con el título de 
Nonti, presidente de la República de Chile y sus agentes ante los tribu- 
nales \j la opinión pública de Inglaterra , cuaderno que los escritorzuelos 
y escrilorazos asalariados, confundiendo intencionalmente nuestra no- 
ble pa Iría con su vil patrón , califican de difamación deChile. Ahora 
traemos un nuevo hecho que muestra bien claro quiénes son los que 
desacreditan é infaman la patria de Rodríguez y Carrera, de Infante y 
de Freiré. Pero los hombres del presupuesto, acostumbrados a no hacer 
y no ver hacer nada que no sea por miedo ó por esperanzas de al~o, 
preguntarán tal vez, mirando de nuestra parle al juzgado sumariamen- 
te, al gran jurado y las Asises de Liverpool, eu junio y agosto de 1859. 
y ahora, en 28 de enero de 1860 á uno de los mas augustos tribunales 
de la Gran-Bretaña, compuesto de los principales jueces del reino, y 
además á una multitud de periódicos, preguntarán, si no habrá habido 
intimidación para esa prensa, cohecho para esas magistraturas? Nos- 
otros respondemos que sí, y en grande escala y que podríamos conse- 
guirlo todo porque teníamos, lo que no han tenido ni tendrán nunca 
Montt y sus cómplices; el derecho, la verdad, la razón! 

Hé aquí el tenor do la senleneia publicada por El Times de Londres 
el 30 de enero de 1860 después de anunciar que en la semana anterior 
según consta délos periódicos de 22 y de 23 de enero, este importante 
asunto habría quedado en acuerdo. El lord primer juez, Elle, á nombre 
de la Corte para Ja consideración de los casos reservados á la corona pro- 
nuncio el siguiente fallo: 1 

«La cuestión era si habria o no criminalidad en los siguientes he- 
lenos. El acusador y otros , estando en Chile, fueron desterrados por 
»el gobierno chileno á Inglaterra. El acusado, siendo capitán de un 
ibuque mercante ingles, y estando en aguas chilenas, hizo un con- 
itrato con esc gobierno para trasportar á esas personas a Liverpool (1) 
*Estas fueron puestas á bordo del buque del acusado v traídas por el 
r 7? 1 C0nlra Ia volunlad de ¿Habría criminalidad 
Üí-i q » r fU í \ ech ° por el acusa do mientras estuvo en el territorio 
ichileno? La Corte respondió: «No,» pues mientras un buque inglés es- 
£ b ” n nac,on es est rañas , permanecía sujeto á las leyes de este Esta- 
do. El acusado, pues, podia justificar todo lo [que había hecho du- 
»ranlc el ‘icmpo que estuvo en, el territorio chileno. La otra cuestión 
era : ¿Hahm criminalidad en lo que fue hecho cuando el buque estu- 
»'o fuera del territorio chileno? La Corte respondió : «Si, » pues que 
‘"SlM, estando fuera de un territorio estrado, quedaba su- 
»jeto i las leyes de Inglaterra. Conforme ¡i estos principios se había 
sobrado en casos semejanles, y la misma ley habría sido establecida 
> por escritores estranjeros. El capitán de un buque era declarado res- 
p nsabie de lodos los actos cometidos en las playas de Inglaterra 
*** cl c ? n,ral ° con ei acusado, recibir A los acusadores como pre- 

iíasiméadoi? S,n ? r SCn ‘T ent0 !i Aterra, aunque podia ser 
«pronto ?í ec I b,r ‘ ^ os ® n Chile; esta justificación cesó tan 

deelanVlaxrira^^iidad .» 43 ^ CW1C#M - ^ CS,a ÚIÜma , azo " 
«Confirmóse la criminalidad.» 

de ]a S .í«u[!?:¡ C " m n„ S0 , V ' ; ' necesita comentarios, y si en la amplitud 
parle de él, ÍV d _ erec . ho P^ecepor la primera 


libertad y a la ley de parte del pueblo y de las autoridades de Inglater 
ra se manifestase tan palpablemente Ahora tal vez conocerán cuan po- 
co sienta á los representantes de esa nación hacerse, por su silencio ú 
veces , y otras por sus denegaciones , los cómplices de actos que estig- 
matiza la voz del mas respetable de los tribunales de su patria. Noso- 
tros esperamos que el cónsul británico en Valparaíso no leerá sin fruto 
este fallo. 

En cuanto á vosotros, hombres de la mentira y de la corrupción, ya 
lo veis, vuestra conducta, juzgada por un tribunal colocado en una po- 
sición á la cual no pueden alcanzar consideraciones estrañas á la justi- 
cia, ha sido condenada on algunos y todavía no ios peores y mas cri- 
minosos de vuestros actos. ¿A qué groseros sofismas, á qué desfachata- 
das calumnias, á que absurdas recriminaciones recurriréis para disimu- 
lar ó para amenguar tan severa reprobación? ¿Bajo el ala de qué necias 
preocupaciones os querréis abrigar de la ignominia que de vuestros 
propios actos, llueve sobre vosotros? ¿Cuántas veces tendréis que bal- 
bubear , vosotros que no habéis sabido ni sabéis nunca lo que son esas 
nobles palabras , Honor y Patria , para encubrir el baldón que tal sen- 
tencia os imprime? 

Y esto que os sucede con nosotros, ¿ quienes las circunstancias hi- 
cieron en nuestro pais unas de las centinelas.vigilantes .de sus dere- 
chos y sus leyes, y á quienes en el estranjero nos han hecho los vic 
toriosos acusadores de una de vuestras iniquidades , os sucedería y os 
sucederá con todos vuestros adversarios en toda sociedad, en todo gru- 
po en que se oiga la razón , se escuche á la conciencia y se acate á la 
ley. ¡Ah! si todos los crímenes vuestros, si tanto embuste , tanto aten- 
tado , tanta infamia como son los que forman el tejido de vuestra políti- 
ca , pudieran ser sometidos á un tribunal competente, ¿cuál seria su 
fallo? ¿cuál vuestro castigo? 

Podéis aparentar reiros de nuestra credulidad , pero nosotros esta- 
mos seguros de que bien conocéis cuáles serán ese fallo y ese castigo, 
y aun lo estamos de que los que sucumbieron al grito de ¡victoria! co- 
mo Tomás Peña; los que murieron antes de ver consumada la derrota 
y la traición como J. R. Vallejo y R. Arancibia y los vilmente ase- 
sinados por vuestros jueces calumniadores y embusteros aun en sus 
fallos homicidas, como Villar y José Manuel González, sabrán re- 
clamar y podrán obtener justicia como nosotros Ja liemos obtenido. 

Todo vuestro poder — efímero porque es inicuo — ayudado por vues- 
tro descaro en el empleo de los mas estúpidos sofismas y en el uso de 
los medios mas reprobados, no será suficiente para impedir que esa jus- 
ticiera sentencia — eco de la ley y de la verdad — pronunciada á las ori- 
llas del Támesis tenga al fin su cumplimiento en las del Mapocho. Y es- 
to bien lo sabéis, vosotros los que azorados escucháis en los rumores de 
nuestros bosques los pasos de ejércitos marchando eu contra vuestra; 
vosotros los que miráis, temblando, en nuestros feraces campos, en cada 
espiga, una espada reclamando venganza por la justicia conculcada; 
vosotros los que oís en cada ola del mar que baña nuestras dilatadas 
costas un lamento de los muertos por vuestros sayones y vuestros jue- 
ces en los campos de batalla y en las plazas; vosotros los que sentís en 
cada piedra, en cada grano de polvb que pisáis una acusación, una mal- 
dición contra vuestros crímenes y vuestras iniquidades. 

Teheis razón en temblar , ¿cómo no ha de encontrar ecos , y al fin, 
medios de fuerza suficientes la justicia en nuestro Chile? ¿La conciencia 
de un pueblo libre ha hablado, y no seguirá su ejemplo la de un pueblo 
que ansia y merece serlo? Los derechos de tantos chilenos hollados han 
tenido protectores en Inglaterra y no encontrarían defensores en Chile? 

— ¡Imposible! 

Los que oprimen é infaman cpn sus actos á nuestra patria han po- 
dido hacernos el juguete de sus viles carceleros y de sus juces mas vi- 
les aun, han podido separarnos, por el destierro, por la muerte, de nues- 
tros hogares y familias, pero nunca han podido ni podrán jamás arran- 
car de la patria de los Translaviña y de Ibieta los sentimientos de honor 
y de dignidad, las aspiraciones á la libertad y á la justicia, los anhelos 
del bien y de la gloria; y mientras esto subsista , el edificio de sus cri- 
minales y soeces ambiciones estará sobre movediza arena é inútil será 
que para consolidarlo se quiera amasarla con sangre. 

Los falseadores de la ley, los embusteros, los azotadores de niños, 
los asesinos de hombres inermes, los incendiarios y saqueadores de pue- 
blos indefensos no pueden tener seguridad, y su propia conciencia les 
niega la esperanza de tenerla nunca. El crimen necesita el crimen para 
robustecerlo, y los que á él apelan llegan á un despeñadero cuando se 
creían mas lejos de el. Seguid, pues, pisoteando las leyes, derrochapdo 
los caudales públicos en enganches de soldados y de partidarios, persi- 
guiendo á los que no quieren contaminarse con vuestro contacto; opri- 
mid, corromped, vejad para saciar vuestros odios y vuestros intereses; 
no será vuestro poder el que impida que los* destinos de Chile se cum- 
plan y estos serán grandes y gloriosos como vosotros sois menguados y 
criminales. 

Chorrillos, mafzo de 1S60. M. A. Matta. 


en los aforos que tiene establecidos para el cobro del derecho de 8 
por 100. 

Oido el dictamen de los ministros de Estado, 

ACUERDA Y DECRETA: 

Art. l.° Siempre que se pidiera reembarco ó tránsito para el ex- 
tranjero de efectos depositados en la Aduana del Rosario, no se exigirá 
ni la fianza ni la tornaguía prevenida por el art. 11 y 13, cap. 2, tít. 24 
de la ley de 17 de diciembre de 1852. 

Art. 2.° Los efectos de Chile que fueran introducidos en dicha 
Aduana, serán aforados para el pago de los derechos de 8 por 100 adi- 
cional, con una mitad menor de 1 valor designado en la tarifa del pre- 
sente año. 

Art. 3.° Las disposiciones contenidas en los anteriores artículos, 
son estensivas á la Aduana de Mendoza. 

Art. 4.° Del presente decreto, se dará conocimiento á las próximas 
Cámaras legislativas, y queda encargado de su cumplimiento en cuanto 
su ejecución y arreglo, el ministro secretario dé Estado del depart- 
amento de Hacienda. 

Art. 5.° Comuniqúese, publíquese y dese al registro Nacional. 

Derqui. — Juan Pujol. 
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Sin comentarios de ninguna especie, pues no los necesita, 
seguramente el hecho escandaloso que se nos denuncia , in- 
sertamos á continuación el siguiente comunicado con que nos 
ha favorecido nuestro distinguido amigo el señor D. Juan Pa- 
blo de Marina. 

Sr. Director de I,a America. 

Madrid 4 de junio de 1860. 

Muy señor mío y de mi estimación. 

El Nacional y otros periódicos de Buenps Aires han pu- 
blicado un decreto que lleva la fecha de 14 de marzo de 1860. 
atribuyéndolo al gobierno de la Confederación argentina , el 
cual contiene disposiciones acerca del comercio de tránsito que 
se efectúa por el puerto del Rosario. 

Estoy autorizado por el gobierno argentino para hacer sa- 
ber al comercio en España que tal decreto es apócrifo, que es 
un documento forjado con el esclusivo objeto de denigrar la 
política comercial del gobierno de Paraná y arrebatar á sus 
nuevos puertos el tráfico directo que Buenos Aires monopoli- 
zó en otros tiempos. 

En el interés del comercio español me tomo la libertad de 
enviar á V. un ejemplar del falso decreto, suplicándole se dig- 
ne insertarle, precedido de la presente declaración, en su auto- 
rizado periódico, para que los comerciantes y armadores espa- 
ñoles que trafican en las plazas del Rio de la plata sepan á qué 
atenerse con toda exactitud. 

Por lo demás, Sr. Director, V. convendrá que la rivalidad 
dé comercio entre diversos pueblos estranjeros, ó de un mis- 
mo pais, no es cosa inaudita, pero lo que no se había visto 
hasta ahora es valerse del crimen de la falsificación de leyes 
y decretos para llevar á cabo una de esas rivalidades á espen- 
sas del comercio neutral por su naturaleza á las luchas polí- 
ticas. 

Me resta anticipar á V. las gracias por este servicio, y 
ofrecerme de V. atento S. Q. B. S. M. 

Juan Pablo de Marina, 

Cónsul de la Confederación Argentina. 
el decreto á que se refiere el anterior eomu- 


Hemos recibido la memoria Icida por el Sr. D. Vicente 
Martínez Alonso, director general interino de la sociedad so- 
bre seguros, titulada Monte Pió universal , en junta celebrada 
el 27 de mayo de 1860. 

El Sr. Martínez Alonso, después de lamentar la desgracia- 
da muerte del Sr. D. Melchor Ordoñez y Viana , antiguo di- 
rector de la compañía, y de anunciar con aplauso y con una 
modestia que le honra, el nombramientedelExcmo. Sr. Duque 
de Rivas, para el cargo de director general , y el del Sr. Fi- 
guerola para el de abogado consultor de la Compañía, entra 
á dar cuenta de las operaciones del Monte Pío durante el año 
de 1859, de cuyo balance resulta que fueron 15,890 las póli- 
zas suscritas en dicho año por valor de 80.470,016 rs., que 
unidas á las realizadas hasta fines del año 1858, dan un total 
de 39,4.60 pólizas equivalentes á un capital de 216.375,881 
reales. 

En vista de tan grandioso resultado y rechazando todo sen- 
timiento mezquino de interés, hace notar con pruebas irrecu- 
sables la deferencia que el público ha demostrado por la Com- 
pañía del Monte Pió; pero como en todas las tres sociedades de 
crédito existentes en España se notase un descenso en las 
operaciones de seguro , el Sr. Martínez Alonso esplica con 
tanta exactitud como lucidez la causa de este descenso, ha- 
ciéndolo consistir en causas tan importantes como la guerra 
de Africa, la desamortización , y sobre lodo, la suspensión de 
las operaciones del Monte Pió en las Antillas á causa de com- 
plicaciones nacidas de la desavenencia de nuestros gobernan- 
tes, incidente que terminaron las buenas medidas y segurida- 
des dadas á los suscri lores trasatlánticos por el difunto se- 
ñor Ordoñez. También hace consistir el descenso en la erradísi- 
ma , vulgar y generalizada opinión de creer los seguros co- 
mo juego de azar , destruyendo completamente esta preocu- 
pación y alentando á todas las sociedades españolas de segu- 
ros múluos, á adelantar y mejorar la existente , poniéndose 
por tipo las sociedades inglesas de igual índole. Et Sr. Alon- 
so da cuenta después á la sociedad de varias reformas, intro- 
ducidas por él en ia sociedad, y que prueban, no solo el buen 
deseo de dicho señor, sino al mismo tiempo su aptitud para 
un cargo que ha desempeñado interinamente. 

Manifiesta después que el capital responsable de la compa- 
ñía de 4.000,000 rs. quedará depositado en títulos de la renta 
del 3 por 100 diferido á principios del mes entrante, y termi- 
na dando cuenta délo recaudado, de las operaciones hechas y 
de otros pormenores que ponen en relieve el brillante estado 
de la compañía, estado que arraigará para siempre su crédito 
en la primera y próxima liquidación del Monte Pió. 

El balance general va á continuación del discurso por el 
cual damos la completa enhorabuena ai Sr. Alonso. 
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Wccreto apócrifo. — Departamento de Dacienda. 

Paraná, marzo 14 de 1S60. 

EL PRESIDENTE DE LA CONFEDERACION ARGENTINA. 

Considerado : 

1. ° Que el puerto del Rosario por su localidad sobre la costa del Rio 
Paraná, es de una precisa escala de tránsito para la exportación de los 
productos de una gran parte de los pueblos de las provincias interiores, 
y que lo es igualmente? para la importación de productos chilenos que 
se hace á nuestros mercados. 

2. ° Qne esa favorable circunstancia de su localidad , lo llama á ser 
el centro de los depósitos ó factorías de aquel comercio, por cuya con- 
sideración se hace necesaria, ofreciendo en esa aduana facilidades y 
conveniencias de los depósitos de tránsito para la‘ exportación, y aun 
concediendo á los artículos chilenos que allí se introduzcan una rebaja 


La sociedad de seguros sobre la vida, titulada Caja Uni- 
versal de Capitales, que en los cortos meses que cuenta de 
existencia ha alcanzado una gran acogida en la Península, en 
América, según no;s anuncian nuestros corresponsales, na ob- 
lanido, si cabe, éxito aun mas lisonjero. Las notables ventajas 
que ofrece sobre las demás sociedades de su misma índole, las 
garantías y seguridades con que su administración se presenta 
a los ojos del público, el exigir solo el 4 por 100 por derechos 
de administración, son escelencias que puestas hábilmente 
en relieve por su activo inspector de América , le ha procu- 
rado un éxito inesperado en Puerto-Rico y la Habana. La so- 
ciedad, según tenemos entendido, no descansa, y se propone 
mejorar roas y mas sus condiciones en beneficio de sus sus- 
crilores, así como abrazar cada vez mayor eslension en sus 
operaciones á fin de que puedan en mayor número gozar de 
los pingües beneficios que esta sociedad proporciona. Es pro- 
bable que á estas horas se haya decidido ya á estender sus 
operaciones á las repúblicas españolas del continente, lo que 
es digno de aplauso, no solo porque son estas sociedades un 
elemento de moialidad y de prosperidad, sino porque crean 
vínculos de intereses entre las repúblicas españolas y su an- 
tigua metrópoli, que unidos á los de raza, lengua y religión 
ya existente, estrechan mas y mas el lazo que comienza por 
fin á unir á los pueblos americanos al nuevo espíritu civiliza- 
dor que hoy anima á su antigua señora, hoy su hermana. 
Confiamos en que cuando esta medida se realice, las repúbli- 
cas americanas acogerán con entusiasmo á la sociedad, que 
sin titubear ante ningún peligro ni dificultad, consigue que 
puedan gozar de sus ventajas nuestros hermanos, ventajas 
que hacen patentes predicando el ahorro y demostrando los 
cuantiosos beneficios que produce la mas pequeña economía. 
Por nuestra parte, felicitamos al ilustrado director de la Caja 
Universal de Capitales , y á la junta interventora compuesta 
de respetables eminencias políticas y sociales, por haber com- 
prendido, que todos los medios pueden y deben concurrir á 
estrechar las relaciones fraternales qoe deben reinar siempre 
entre España y sus antiguas colonias. 

Daribaldi. 

Un periódico francés de los mas opuestos á la empresa de 
Garibaldi, ha hecho el siguiente resumen de las operaciones 
de este célebre caudillo desde su desembarque en Marsala. 

Dice asi : 

«11 de mayo — Desembarco en Marsala. A fin de desorientar al go- 
bierno napolitano , hace firmar sus órdenes por el jefe de Estado Ma- 
yor. Ignórase por algún tiempo su presencia en la isla , y se envían 
tropas á Calabria. Reúnensele algunas bandas de voluntarios. La po- 
blación proporciona caballos á los jefes y muías para los equipajes. La 
bandeia italiana flota sobre los muros de la ciudad y los fuertes que la 
defienden, 

12. — ¿Marcha de una fuerte columna do voluntarios de Garibaldi para 
Salenii , población que está en el camin o de Calatafini. 

Salemi se encuentra á mitad de camino entre Marsala y Palermo. El 
verdadero camino que reúne Marsala á Calatafini pasa por Trápani, 
costea el monte San Giuüano, y continua por medio de desfiladeros. Ga- 
ribaMi escoge el mas corto , que es cl mas directo, que es el que costea 
cl pié de las montañas. Trata de hacerse lo mas pronto posible dueño de 
Calatafini, para separar así toda la parte Oeste ó Noroeste de la isla y 
asegurar ei camino de Palermo. Ademas, si los uapolitanos no defien- 
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den las alturas de Calatafini (como sucedió), ó si se consigue desalo- 
jarlos, se hallará en una posición ventajosa, desde donde dominará la 
llanura y los desfiladeros á larga distancia. 

J3. — El cuerpo de Garibaldi encuentra en el camino bandas de insur- 
gentes bien armadas y mandadas por Coppola del Monte, el barón San- 
ta Anna (de Alcamo) y otros. Detiénese para aguardar otras dos bandas 
procedentes de Alcamo. Otros mensajeros anuncian el próximo arribo 
de otras que se hallan en camino, procedentes de Castelvetrano, Santa- 
niafa, etc. Alcamo es una de las poblaciones occidentales de la isla ; há- 
llase situada en una meseta poco elevada, á unos 36 kilómetros de Pa- 
lcrmo. Castelvetrano y Santaniafa distan poco de ella. 

14. — Garibaldi publica dos proclamas : en la primera anuncia tomar 
la dictadura; en la segunda establece reglas detalladas para sus volun- 
tarios y los insurgentes. Hay algunos encuentros. 

15. — Abandona a Salemi y marcha sobre Calatafini por el camino ya 
arriba indicado. Determinase á atacar inmediatamente á Alcamo. Las 
diversas columnas van mandadas por Médici, Mezzacapo, Romain y Or- 
sini. Turr manda la vanguardia. 

16. — Combate de Calatafini. La columna encuentra mas acá de esta 
ciudad un cuerpo de tropas napolitanas, sostenido por una balería de 
campaña. Bate, derrota , mata un gran número de napolitanos, y los 
persigue en la dirección de Alcamo y de Patérnico. El mismo dia , el 
general napolitano hace embarcar en el Uestrico la columna estranjera, 
compuesta de croatas , suizos y bávaros, y la envía á ocupar á Mar- 
sala para cortar la retirada á los garibaldinos. Ante el aspecto ame- 
nazador de la población, estas tropas retroceden, y vuelven á Pa- 
lermo. 

17. Los restos de las tropas napolitanas, batidas en Calatafini, son 
arrojados de Alcamo y de Parlénico, y entran á su vez en Palermo en 
el mayor desorden. Muerte del coronel napolitano Donato. Los insur- 
gentes cojen gran número de prisioneros, y quedan también en su po- 
der cuatro cañones. 

13. — Trápani sigue en estado de sitio. La bandera tricolor flota en los 
muros de Módica. Insurrecciónase Valdi-Noto. Enviase al general Lanza 
a Palermo con el titulo y poderes de alter ego , y promesas de amnistía. 
La población acoje con marcada frialdad sus proclamas. Marcha Anni - 
bal para Palermo. 

19. — El gobierno hace fijar en Messina un bando, anunciando la der- 
rota de los garibaldinos en Calatafini. Desaliento de los messineses: 
llega por la noche un buque inglés, y restablece la verdad de los he- 
chos. La utoridad adopta medidas para impedir una demostración. Co- 
mienza el pánico en Palermo: gran número de familias abandonan la is- 
la. Llegada del Descartes. 

20. — Apoderanse los insurgentes del camino de Trápani á Palermo: 
combate de guerrillas: la línea de ataque se estiende desde Castelvetra- 
no basta Tánica. Castelvetrano está situado en un soberbio valle al Sur 
del monte San Giuliano, que domina á Trápani. Una vez dueños los in- 
surgentes de esta montaña, pueden apoderarse fácilmente de Trápani 
bien aislándolo, bien atacándolo. 

21. — Llegan á Palermo tres navios austríacos. Los garibaldinos se 

hallan en Parlénico. Encuéntranse allí con el 5.° de cazadores napoli- 
tano, y queda este destrozado. Esta nueva victorja facilita mas y mas 
á Garibaldi al camino de Palermo. Los napolitanos se repliegan al re- 
dedor de esta ciudad. # 

22. — La fragata Amalia , el Céfiro y la Cristina , llevan ú Messina 
nuevas tropas de Ñapóles para defender la ciudad y la cindadela. Gari- 
baldi continúa su marcha sobre Palermo. Una de sus columnas continúa 
por la montaña, dirigiéndose de Monreale al monte Pellegrino, que do- 
mina la ciudad. Otra columna avanza hacia la Ragabia por el lado 
oriental.» 

La Correspondencia Bullier nos comunica la orden del dia publicada 
por Garibaldi al dia siguiente del combate de Calatafini. 

Dice así : 

«Con compañeros como vosotros puedo intentarlo todo, y os lo he 
probado ayer conduciéndoos á una empresa muy atrevida , visto el nú- 
mero de los enemigos y lo fuerte de sus posiciones. Contaba con vues- 
tras terribles bayonetas, y no me he engañado. 

Deplorando la dura necesidad de tener qne combatir con soldados 
italianos, debemos confesar que hemos encontrado una resistencia di°-- 
na de mejor causa; esto prueba lo que seremos capaces de hacer el d?a 
en que la familia italiana se halle toda reunida en torno de la bandera 
de la redención. • 

Mañana festejará el continente la victoria de sus hermanos libres: 
vuestras madres, vuestras esposas, llenas de orgullo, saldrán a la calle 
con la frente elevada y radiante. 

El combate nos ha robado la vida de los hermanos queridos muertos 
en la primera fila: estos mártires de la santa causa vivirán en los fas- 
tos de la gloria italiana. 

Yo enseñaré á vuestro país el nombre de los veteranos que han con- 
ducido tan valerosamente al combate a los soldados menos espertos, y 
que mapana llevarán á la victoria en campo mejor á los soldados que 
han de romper los últimos eslabones de las cadenas que aprisionaron á 
nuestra amada Italia. 

Italia y Víctor Manuel. — J. Garibaldi.» 

Sobre la capitulación de Palermo se daban estos dias los siguientes 
detalles, que son muy minuciosos para ser inventados: 

« Se halla plenamente confirmada la noticia de la capitulación entre 
el general napolitano recientemente enviado á Sicilia, Sr. Lanza, y Ga- 
ribaldi , comopresidente de la junta siciliana. En dicha capitulación, 
firmada á bordo del buque inglés Annibal , se estipuló que el ejército 
napolitano, compuesto de 25,000 hombres, pudiese salir con los hono- 
res de guerra y embarcar su material en la escuadra napolitana. 

Reuniendo en los dias del 20 al 26 todas sus fuerzas y recursos mi- 
litares, Garibaldi atacó el 27 por la mañana á Palermo, se apoderó de 
las obras esleriores, penetró en la plaza, y estableció dentro de la mis- 
ma población su cuartel general. 

Las tropas reales tuvieron que replegarse al castillo, á la intenden- 
cia y al palacio real, desde donde hicieron un fuego terrible, coadyuva- 
do por el que hadan los buques napolitanos sobre la plaza , cuyo bom- 
bardeo, causando en ella horribles destrozos , irritó profundamente los 
ánimos, haciéndose la lucha general y desesperada, y pereciendo mu- 
cha gente, asi de tropa como del pueblo. 

La flota napolitana cesó el bombardeo por mediación de los cónsules 
francés é inglés, y el gobierno napolitano pidió la intervención de los 
representantes de las potencias para que el ejército napolitano se reti- 
rase de Palermo con la honra de guerra y sin deponer las armas. » 

Un periódico semanal de Londres, el Flect-Timcs , publica 
la siguiente carta, dirigida por Garibaldi á los oüciales del cru- 
cero inglés: 

«Los enemigos de la independencia italiana calumnian á vuestra 
gran nación. La atribuyen el pensamiento odioso de especular con nues- 
tra heróica empresa, y de cosechar algún dia este campo de gloria , re- 
gado con el sudor de los patriotas y la sangre de los mártires. Si fuese 
asi; si la Sicilia, que es hoy la mas italiana de nuestras provincias con- 
federadas, no hiciese mas que cambiar el despotismo borbónico por un 
protectorado interesado, la Inglaterra dejaría de ser hermana de la Ita- 
lia y la tierra clásica de la libertad. — Garibaldi. » 


tada aun por la pérdida de su hijo mayor, lo ha presentado al general 
al mismo tiempo que ha hecho un donativo de 30,000 francos para la 
empresa. 

Niño Bixio, genovés, es muy querido y popular en Italia. Herido en 
Roma en 1819 al lado de su compatriota Godofredo Mamely, formó 
parte en 1859 de la legión mandada por Garibaldi, siendo uno de sus 
mas brillantes oficiales. 

Orsini ayudó mucho á la insurrección palermitana de 1S48, y fué 
uno de los principales defensores de Messina en setiembre del mis- 
mo año. 

En 1849 defendió el resto de Sicilia contra Filangieri. Obligado á es- 
paciarse, entró de coronel de artillería al servicio de Turquía, y de 
allí ha venido para tomar parte en la empresa de Garibaldi. 

De Anfoni no se sabe mas sino que es uno de los mas distinguidos 
oficiales del antiguo ejército sordo, y que ha espiado en un largo des- 
tierro su amor á la libertad. 

Turr, Sirtori, Manin y otros que figuran en el estado mayor de Ga- 
ribaldi son tan conocidos, que su nombre suple á todo apunte biográfi- 
co. Todos son probados y valientes oficiales, dignos del general á cuyas 
órdenes sirven.» • 


Nuestro sistema rentístico es dispendioso, complicado y poco con- 
fio rme á nuestro sistema político ; detiene, en lugar de estender el vue- 
lo do la industria y del progreso. 

La nación está agoviada por una considerable deuda interior , fa- 
tal herencia que recibió el gobierno provisorio. Creo , sin embargo, que 
para amortizarla, no es preciso agravar al pueblo, creando nuevas ren- 
tas. Las existentes, administradas con la debida pureza y algunas acer- 
tadas medidas económicas, bastarán, si como me prometo, no se alte- 
ran entretanto la paz y tranquilidad de que hoy goza la nación. 

Tal es el cuadro no risueño por cierto ; pero tampoco desconsola- 
dor que puedo ofreceros. 

La república ha salido del marasmo en que se encontraba y entrado 
en el camino de la salud y del progreso. 

Ahora , á vosotros , señores senadores y representantes, loca el 
guiarla ; vuestra ilustración y patriotismo la aseguran un porvenir 
cierto y venturoso. 

Que la Divina Providencia os aconseje y proteja; y que la posteri- 
dad os colme de bien merecidas bendici ones. 


Garibaldi ha publicado en Salemi la proclama siguiente: 

«José Garibaldi, general en jefe del ejército nacional de Sicilia : 

A invitación de los principales ciudadanos , y después de la delibe- 
ración de los comunes libres de la isla ; 

Considerando que en tiempo de guerra es necesario que los poderes 
civil y militar estén concentrados en las mismas manos; 

Decreta que toma la dictadura de Sicilia , en nombre de Víctor Ma- 
nuel, rey de Italia. 

Salemi 14 de mayo de 1S60.— J. Garibaldi. — Certificado conforme- 
Stcíf. Turr., ayudante general.» 

En los periódicos estranjeros hallamos algunos detalles acerca de la 
insurrección de Palermo. Los habitantes habían concertado con Garibal- 
di que al llegar este jefe el 26 por la tarde á la vista de esta ciudad 
ellos se sublevarían al amanecer del dia siguiente. En efecto, el domin- 
go primer dia de Pascua, al sonar las seis de la mañana en el reloj de 
la catedral, la multitud se lanzó á las calles gritando: ¡viva la libertad! 
¡Viva Víctor Manuel! La lucha comenzó horrorosa. Garibaldi se presen- 
tó á caballo y dió un impulso unánime á los esfuerzos del pueblo. Las 
tropas tuvieron que abandonar sus posiciones y retirarse á los fuertes. 

Garibaldi, no queriendo perder un solo instante , atacó el 28 con to- 
das sus tropas el castillo del mar , principal punto defensivo de los sol- 
dados del rey de Nápoles. Los voluntarios italianos desplegaron la ma- 
yor bravura, las tropas respondieron con un fuego inmensamente nu- 
trido, y según la Patrie , después de una lucha de cinco horas, los cón- 
sules estranjeros, á petición de los habitantes, se interpusieron entre los 
combatientes para hacerles aceptar un armisticio de seis dias que debía 
concluir el dia 3 del corriente. Esta tregua habrá permitido enterrar los 
muertos, recoger los heridos y conducirlos á tres ciudades inmediatas a 
Palermo, donde se han organizado hospitales de sangre . v sacar de Ir 
plaza las mujeres y los niños. 

He aquí los últimos despachos telegráficos que por fin confirman la 
suspensión de hostilidades en Palermo. 

París 6.— Es inexacto que haya vuelto 
Palermo. 


empezar el bombardeo de 


Turin 5.— El general Letizia lia llegado á Ñipóles posador de la 
nueva capitulación. Las deserciones en el ejército napolitano son muy 
numerosas. El entusiasmo por Garibaldi se apoderaba del ejército El 
clero predicaba públicamente cruzadas contra el gobierno napolitano 
ti armisticio lia sido prorogado indefinidamente. El gobierno de Niño- 
les ha pedido á Francia su apoyo. ^ 

Hoy nos dan cuenta los periódicos franceses de escesos cometidos 
por ¿as tropas realistas. El Journal du Loire y el Pays , que no deben ser 
sospechosos para los reaccionarios , dicen , con referencia á un testigo 
ocular, que las tropas del general Lanza habían saqueado tres iglesias 
y treinta y seis casas de campo. Una señora inglesa, cuyo marido es 
siciliano y empleado napolitano, se había encontrado su casa robada 
viendo á tres soldados realistas que se llevaban las últimas prendas! 
Los calumniadores de Garibaldi podían contar estor hechos, en vez de 
inventar travesuras de los iusurgentes. 

Según parece ha habido también en Nápoles una manifestación en 
favor de \ictor Manuel y Garibaldi. El conflicto de aquel gobierno es 
grande, y se dice que, á « .secuencia de un Consejo de ministros pre- 
sidido por el rey, al que asistieron todos los miembros de la familia 
rea , el ministro Carafa pidió, como ya hemos indicado, á los represen- 
tantes délas potencias estranjeras en aquella capital, en primer luear 
que garantizasen á la dinastía reinante el dominio de las Dos-Siciiias v 
en segundo, que interviniesen en la isla insurreccionada. Bajo estas 
condiciones, Carafa prometía reformas liberales en el reino. 


Nueva Granada — Los periódicos de Bogotá alcanzan hasta el 13 
de abril; con fecha del 31 do mayo apareció un decreto del poder eje- 
tivo por el cual 6c compromete seguir pagando la deuda consolida- 
da en la forma siguiente. 

Los cupones y billetes de renta y censos sobre el Tesoro y las órdes 
nes de pago por intereses de deuda consolidada, y de censos por plazou 
vencidos por fin del semestre cumplido en febrero último, se admitirá- 
desde primero de abril en abono de la cuarta parte de las rentas y con- 
tribuciones nacionales , pagaderas en dinero , y en la compra de efec- 
tos venales de la Confederación. 

Sin embargo, el estado del país es de una fluctuación é incerlidum- 
bre amenazadoras, en que nada puede preverse, como lo prueba 
el siguiente bosquejo que hace El Porvenir , periódico oficial : 

«Las pasiones políticas que se agitan y fermentan en los Estados 
qne es donde reside hoy la vida , han querido hacer del gobierno gene- 
ral una entidad responsable de cuantos males les aquejan. Hav Alza- 
mientos er Santander, y lejos de ver la causa do ellos en Ja relajación 
política de las instituciones locales, se imputa al gobierno general el 
haberlos fomentado. Estalla una revolución en Bolivia , y cuando no 
se le puede insinuar siquiera el cargo de connivencia con los revolucio- 
narios, porque estos son liberales , se le acusa de ayudar al gobierno 
legítimo de aquel Estado , á pesar de que se le ve luchar y batallar so- 
lo , y de que la acción vacilante del gobierno general hace á sus legio- 
nes mas daño que provecho" 

Por último, la rebelión del Sur, obra de la desesperación de algunos 
hombres oprimidos , sirve también para señalar al gobierno nacional, 
como la fuente de toda insurrección, como el alma de todo movimiento! 
En Santander y el Cauca los revolucionarios sucumben, en Bolívar la 
insurrección triunfa. No hay en ninguno de estos Estados un solo ad- 
versario en armas, y sin embargo en todos ellos se recluta á los ciuda- 
danos, se les regimenta. En Bolivia se hacen aprestos de guerra con ma- 
yor ahiqco que antes de los arreglos de paz. En Santander se rodean 
los mercados públicos, y se arrastran á los cuarteles hasta á los hijos 
de otros Estados. Lo que pasa en el Cauca, y especialmente en los cuar- 
teles de Carlago, dice bien claro que en lo que menos se piensa es en (a 
paz. Empeñados en declarar al gobierno general reo convencido do re- 
belión contra los Estados, lo designan al odio de todos, y dejan com- 
prender que se arman para atacarlo. Con tales amagos , el gobierno ge- 
neral se arma también. Y hé aquí creada por voluntad de todos la es- 
pantosa situación que asolará los pueblos, que matará la industria y ce- 
gará todo camino de progreso y prosperidad para el pais. 

A pesar de lo grave de la situación poli tica del pais , un asunto solo 
preocupaba la atención general. Según los periódicos del pais , hacia 
dias que se encontraba en Bogotá el Sr. Sanford, antiguo. secretario 
de la Legación de los Estados-Unidos en París, y que iba comisionado 
por la compañía del ferro-carril de Panamá cerca del gobierno de la 
Confederación, para conseguir del gobierno de esta la venta á Ja compa- 
ñía de la redención del privilegio en los plazos especificados en el contra- 
to. Pero como quiera que el estado del ferro-carril sea inmejorable y 
como se tenga la seguridad de que los productos dentro de quince años 
serán bastantes á pagar toda la deuda extrangera, la atención del pais 
se ha fijado sobre este asunto, y todos los periódicos vienen llenos de 
protestas contra la pretensión de la compañía. 


Ecuador. El 20 de abril se publicó en Guayaquil la enérgica pro- 
clama que el presidente Franco dirigió ni pueblo y al ejército con motivo 
de la declaración de guerra contra el gobierno provisional de Quito, y 
en la que predice á Flores el destino de Iturbide en Méjico y Murat’en 
Nápoles. 

Entre las muchas violaciones del derecho de gentes ejecutadas 
en Quito, el Boletín oficial de Guayaquil publica la siguiente con fecha 
de l.° de mayo. 


Son muy interesantes en estos momentos los siguientes detalles 
biográficos sobre los siete jefes que bajo las órdenes de Garibaldi man- 
dan el cuerpo de cazadores de los Alpes desembarcado en Sicilia : 

«La Massa es conocido por su participación en la insurrección de 
Palermo de 12 de enero de 1848, así como haber tomado parte en la 
guerra de la independencia en calidad de jefe de los voluntarios sicilia- 
nos. La Massa contribuyó á la defensa de Messina en setiembre de 1848. 
Durante su destierro ha publicado varios escritos políticos é históricos, 
y una relación de los acontecimientos de Sicilia en IS IS y 1849. 

Carini, siciliano, improvisó un regimiento de caballería en Palermo 
en el periodo revolucionario de 1848 á 1849, y en el destierro continuó 
sirviendo la causa italiana con la fíevista franco-italiana , que apareció 
en París hasta principios de 1859. 

Stocco, natural de la Calabria, es muy conocido y popular en esta 
parle del reino de Nápoles v Eu 1848 fué uno de los mas valientes y mas 
fieles jefes de ja insurrección calabresa, y dió pruebas de gran valor y 
habilidad en el desigual combate de Amigóla y Maidn, que duró doce 
horas, y en que se vió á 400 ó 500 calabreses luchar ventajosamente 
contra las tropas del general Nusvisanle, que hubiera sido derrotado si 
hubieran acudido los otros jefes calabreses al socorro de Stoco. 

Cairoli es hermano de uno de los voluntarios muerto el año último 

Méndose contra el Austria. Ha venido de París, y su madre , enlu- 


CORRESPONDENCIA. 

El dia 22 de abril se abrieron en San José, República de Costa-Rica 
las sesiones del Congreso constitucional, declarándose presidente’ 
por pluralidad absoluta de votos, á D José María Monlealegre v ori-! 
mero y segundo para el poder ejecutivo á ios Sres. D. Francisco Mon- 
tealegre y D. Vicente Aguilar. 

La memoria de este acto se conservará indeleble en los fastos de 
aqne país, pues es la*oz primera que los represen la utas del Pueblo 
púbRca" 0 " P ° r S ' y ante SÍ ' S ' n necesidad del P r ?s¡dcnte de la Re- 

Esle pronunció el discurso que por su importancia insertamos á 
continuación. ® * 

Señores Senadores y representantes.. 

Tengo el honor de presentarme al acto solemne con que inauguráis 
la nueva existencia de la patria. 8 

Me congratulo con vosotros por la llegada de tan anhelado dia, y 
permitidme que os salude del modo mas cordial. y 

Si al daros cuenta de mi conducta administrativa en el período de 
transición que acaba de espirar, os presento á la República sin el sun- 
tuoso ropaje con que otras veces han pretendido ocultar su estenuacion 
no debéis atribuirlo a otra causa que al deber en que estoy de sacrificar 
todo Aano orgullo en el altar de la verdad. 

™ n ' orable acontecimiento que cambió la marcha des- 
carnada que llevaba la nación ; conocéis también los motivos que le 
produjeron y es por eso que me limito á referir el uso que he hecho de 
las facultades omnímodas con que los pueblos me invistieron, al con- 
fiarme la dirección de sus destinos. 

Fué mi primer cuidado hacer que continuase el poder judicial en el 
ejercicio de sus altas funciones, para que no obstante la conmoción que 
el país espenmentaba, los ciudadanos estuviesen garantizados hasta 


i mayo. 

«García Moreno mandó dar quinientos palos al general Ayarza, es- 
tando preso en un calabozo y con grillos. Principió la ejecución de esta 
orden bárbara, lo supo un ájente diplomático estranjero, corrió indigna- 
do al lugar del suplicio para interponerse entre el verdugo y la víctima 
y consiguió suspender la flajelacion; pero el general Ayarza, veterano’ 
de la independencia, general de la República y salvador de la vida de 
ese mismo verdugo en Tumbuco, había sufrido ya cincuenta palos. 

También se ha concedido indulto á todas las personas comprendidas 
en el movimiento revolucionario ocurrido en la parroquia de Chara- 
polo. 

Chile. — Nada de particular ocurría en Valparaíso hasta el 14 de abril 
Continuaba la suscricion á favor de los heridosde Africa y se aumentaban 
las simpatías de los chilenos á favor de la suscricion como muestra de 
las cuales trasladamos el siguiente rasgo que inserta El Mercurio. 

Una respetable dama de Santiago, ha remitido, según se nos asegu- 
ra por persona competente, á la comisión española encargada de levan- 
tar una suscricion en favor de las víctimas «le la actual espedicion con- 
tra Marruecos, 1,000 pesos fuertes, como un testimonio de las simpatías 
de una americana hacia la madre patria. Actos de liberalidad y de filan- 
tropía tan espontáneos hacen honor al pais y al pueblo que los pro- 
duce. 

Los españoles han celebrado, con gran entusiasmo la toma de Tc- 
tuan. 

Perú. — Enteramente desnuda de interés político la última quince- 
na, ha venido al fin á escitar poderosamente la atención pública por una 
de esas perturbaciones de !a naturaleza, que no obstante nuestro cielo 
siempre sereno, y nuestra primavera perpetua, vienen á recordar- 
nos de tiempo en tiempo que la tierra no es el paraíso. En la madru- 
gada del 23 hubo un fuerte temblor que alarmo justamente á la pobla- 
ción, la cual no ha recobrado aun toda su tranquilidad. El terremoto no 


sus mas pequeños intereses. -Con esta y algunas otris“ medidas me hubiera producido por si mas de una inquietud de corta duración, por- 

propusc limitar la acción de la crisis, consiguiéndolo hasta el nuni’o de qUe . S ' b,e ," sc , han resentido muchos edificios, y la policía ha ercido con- 

mi* tres diñe rtocnnne ; ... ‘ pumo ue veniente derribar alsrunas Daredes oue amenazaban ruina i,-. 


que tres dias después del movimiento, cualquiera persona eslraña á él 
no habría podido adivinarlo. * 

Tomé otras varias providencias dirigidas á extinguir algunos de los 
principales males que habían producido la exasperación del pueblo v 
revelándolo contra sus opresores. * 

Terminada esta tarea, espedí la convocatoria para una Asamblea 
nacional Constituyente, ampliando cuanto me fué posible laselectora- 
mÜi'/! Procurando que aquel alto cuerpo, se compusiese del mayor nú- 
Tpocas lnd,Vlduos ’ <lue ei <I ue comunmente le han formado en otras 

dose ía d A,Ímhf« C ‘ Ubre ’ ? osla - Rica - vM realizado sus deseos, Instalán- 

do el Códiee rn!2 nac,on ?‘ constituyente; y poco mas tarde, sancionan- 
do el Código fundamental, que os presento. 

vaz Publicado, convoqué á elecciones para presidente de la Re- 
^n.i¡.i,eí/íf d ? r ®* - y representantes, señalando este diapara vuestra 

blo m“hab’¡aVcZfiato n<,<> “ *“ im P or,a, “ e m¡sio " <l ue V <=> P»c- 

im P“' tantes actos, no dobo callarlo, aunque parezca jac- 
precisa de iXuaUsfcion.^ 0 l ° rmenta reaccionaria, consecuencia 
Paso á esponeros la situación del pais. 

La . po . ca a, enc¡on acordada á los intereses morales en los diez años 

j° S ca “ sa de 1 ue > la mejora iuleleetual del pueblo, no esté 
' * u disposición natural y de su poder.— De otra parle, 

sensible me es decirlo, la moral política se resiente un tanto de los vi- 
« pocas de absolutismo y de terror. Las virtudes 
doelcapricho<W hombre, sustituye á la voluntad 


emente derribar algunas paredes que amenazaban ruina, no ha ocur- 
rido en la ciudad ninguno de los accidentes que traen consigo las gran- 
des sacudidas de la tierra; solo en el pueblo de Baños, que llaman Chor- 
rillos, cayó una de esas frágiles paredes de caña y sin cimiento de que sue- 
len formarse los ranchos, y sepultó á una señora que ha muerto del gol- 
pe. Más se han juntado muchas circunstancias para sostener la primera 
inquietud: Jas sacudidas, aunque leves, se lian repelido estos dias; y 
aunque los periódicos se han esforzado mucho por pobrar que estos 
pequeños estremecimientos nada tienen de amenazante, la multitud 
no ha dejado por eso de temer que sean los precursores de las catástro- 
fes acaecidas de siglo en siglo; como ya ha pasado mas de uno de la ter- 
rible que tuvo lugar en 1746, es esta otra razón para no tranquilizarse; 
y las prevenciones populares se han acrecentado también en gran mane- 
ra por el celo indiscreto de ciertos predicadores. En el Callao hubo algu- 
no que amenazara con la temida invasión del Océano; y fue necesario 
que la autoridad procurara poner término á tan imprudentes exhortacio- 
nes á la penitencia. 

Por lo demás, en medio de la turbación general en que las familias 
salían á lascalles, plazas y campos dejando abandonadas sus casas; el buen 
espíritu de las masas y la vigilancia de las autoridades, han bastado 
para que no haya habidoque lamentar los desórdenes difíciles de evitar, 
en semejante situación. 

El terremoto se ha sentido casi con igual fuerza en alta mar, que en 
tierra. 


EDITOR, Francisco Serra y Madirolas. 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA GENERAL. 


Dejando á la apreciación del ilustrado é ingenioso es 
critor que se ha encargado en La América de reseña 
las discusiones parlaraentaaias el análisis detenido de la 
que se lian suscitado con motivo de la contestación a 
discurso de la Corona, no podemos menos de fijarnos a 
comenzar esta Revista general en dos discursos notables 
uno pronunciado en el Senado, otro en el Congreso 
aquel por un ministro, este por un diputado de la opo 
sicion progresista, porque marcan dos hechos culminan 
tes de nuestra política. El Sr. Fernandez Negrete, minis 
tro de Gracia y Justicia, contestando á los que impug« 
naban al gobierno por haberse apresurado á correr ui 
velo sobre la última conspiración absolutista, pronuncit 
frases graves que no sabemos si se reprodujeron fiel- 
mente por el Diario de las Sesiones , pero que ningún pe- 
riódico ha sido autorizado para reproducir. De ellas re 
sulla que el gobierno conocía por lo menos á algunos d( 
los que se hallaban mas complicados en la conjuracioT 
contra la libertad ,• y que sin embargo, aun dado el case 
de que hubiera dejado libre la acción á los tribunales, 
no se habría atrevido á permitir que sobre sus nombreí 
cayese Ja reprobación de la justicia. Esto dá la medide 
de Ja profundidad de las ramificaciones absolutistas, y es 
un hecho que viene á confirmar el juicio de los que cíes- 
f e los primeros momentos dieron vastísimas proporcio- 
nes y grande importancia á la rebelión que abortó en 
han Carlos de la Rapita. 

Suponíase que este discurso del señor ministro de 
j-raeia y Justicia seria un escollo en que se estrellase; 
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y simplemente el comentario y la amplificación y apli- 
cación de la parte peligrosa del que pronunció en el Se- 
nado el señor ministro de Gracia y Justicia. Esta parte 
del discurso del señor ministro de Gracia y Justicia era 
en efecto una quinta esencia anticipada y un poco áspe- 
• ra de lo que el Sr. Olózaga había de dar después diluido 
en las suaves frases y retóricas circunlocuciones de su 
elocuencia. La significación de este discurso ha sido, sin 
embargo, perfectamente comprendida por todos, y el 
único que acerca de él se ha podido hacer ilusiones es 
el ministerio. S. S. atacó al gabinete duramente; objeto 
mas általe movia á tomar la palabra y el gabinete cre- 
yó lo que creemos todos al ver pasar los tiros por cima 
de nuestras cabezas: que el enemigo no había puesto 
bien la puntería. Es verdad: el Sr. Olózaga dirigía sus 
tiros á la reacción absolutista que está por cima, digá- 
moslo así, del ministerio, que es su energía y al mismo 
tiempo su apoyo, que le combate y al mismo tiempo 
le sostiene, que ie humilla y le ensalza, le consume y le 
conserva, en la cual vé su muerte y sin la cual siente 
que se le acaba la vida. «Si el ministerio no tuviera esta 
clase de oposición, nos decia un individuo de la mayoría 
(fracción progresista) debería procurársela.» Este dipu- 
tado tenia presente al decir esto la faz destructora de la 
reacción. — «El ministerio ha andado muy torpe y poco 
previsor, decia otro diputado de la mayoría (fracción 
moderada) no contestando enérgicamente al discurso 
del Sr. Olózaga, sobre todo en la parte bistórico-des- 
criptiva.» — Este diputado tenia presente la faz conser- 
vadora de la reacción. Es, pues, la reacción para el ga- 
binete una especie de dios Siva en la india, á quien el 
mísero brahmán quisiera ver lejos de sí y á quien, sin 
embargo, le es preciso adorar quemando incienso en sus 
altares. 

Se va completando la evolución del partido carlista, 
comenzada poco después del convenio de Vergara. Este 
partido, una vez perdidas las esperanzas, debía también 
perder el nombre y la forma eslerior para transformarse 
en partido puramente absolutista. En 1852 con el golpe 
de Estado que suscribió ó quiso suscribir el Sr. Bravo 
Murillo, adelantó bastante esta metamorfosis: en. 4857 
el ministerio Nocedal -Na rvaez dio otro impulso á la 
transformación ; en 185Í) el mismo Sr. Nocedal trabajó é 
influyó en la cuestión de la fusión dinástica que no es 
sino la conversión de los carlistas en absolutistas de Isa- 
bel II; y últimamente, un documento recien llegado de 
Londres viene a dar, digámoslo así, la última mano á la 
metempsicosis. Hablamos del manifiesto de D. Juan de 
Borbon. Todo conspira á la fusión dinástica y á la del 
antiguo bando carlista en absolutista isabelino, y el ma- 
nifiestp de D. Juan de Borbon será sin duda uno de los 
que mas contribuyan á este fenómeno. 

Digamos primero lo que es el manifiesto de D. Juan 


de Borbon. Cuando su hermano D. Cárlos Luis, que se 
hace llamar conde de Montemolin , hizo su renuncia de 
Tortosa y fué puesto en libertad, pasó á Londres; y 
D. Juan , cerciorado de que la renuncia habia sido es- 
pontánea , publicó una especie de manifiesto que remi- 
tió á los presidentes de los cuerpos colegisladores, en 
el cual decia , que habiendo recaído en su persona los 
derechos á la corona de España , nos lo hacia asi pre- 
sente á los españoles para que lo tuviéramos entendido, 
advirtiendo que no quería subir al trono de sus mayores 
por la guerra civil, sino por llamamiento espontáneo 
nuestro y para gobernar con arreglo á las luces del si- 
glo. Los presidentes de los cuerpos colegisladores mira- 
ron este papel como un papel mojado, y decidieron no 
dar cuenta de él á las respectivas Cámaras. Hubo, sin 
embargo, un senador que preguntó:* ¿qué han hecho 
VV. de un papelito que un tal D. Juan de Borbon les ha 
dirigido? A lo cual contestó el presidente de la Cámara, 
no creyendo del caso comunicar su contenido al Senado; 
le liemos destinado al que se destinan los papeles que no 
sirven para nada. El Sr. marqués de Miradores que asis- 
tía á la sesión , dijo que también lo habia recibido y que 
lo conservaba por ser S. S. conservador y porque tenia 
las armas reales, pero que convenía en que era oportu- 
no guardar silencio sobre él. Y en efecto, acto continuo 
el egregio marqués, en unión del Senador preopinante, 
hicieron una proposición, aprobando la conducta pru- 
dente, silenciosa y significativa del presidente. Siguióla 
proposición los trámites que el reglamento marca, y hu- 
bo tres dias de discusión para aprobar el silencio/ Esto 
nos recuerda aquel coro de una ópera francesa en que 
los coristas arman un estrépito de mil diablos, cantando: 
Minuü , minuit. 

Marcharte sans bruit . 

Apenas se habia desvanecido el eco de estos solem- 
nes debates, ved aquí que llega otro nuevo manifiesto de 
D. Juan, encabezado á las Curtes y y dirigido por el cor- 
reo á multitud de personas , y sobre todo, á los periódi- 
cos. Venia acompañado este nuevo documento de una 
carta á manera de programa político, firmada por don 
Enrique de Lazeu , secretario particular, etc. , del suso- 
dicho I). Juan: y tanto él como la carta , merecen que 
les dediquemos algunas linas para venir á parar á las 
consecuencias que debemos deducir sobre la actitud del 
partido carlista. 

D. Juan de Borbon hace una protesta contra la ley 
de 4834, que escluyó de los derechos de la corona y des- 
ten ó del pais á su familia. Dice que aquella ley no filé 
dada por los poderes legítimos; que era preciso que pa- 
ra darla se hubieran reunido Cortes constituyentes-, que 
la ley sálica era muy buena ; que si doña Isabel Jí vinie- 
se á fallecer, sucedería tal ó tal cosa, ó sabe Dios lo ene 
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sucedería; y que es urgente que estas Cortes y otras 
constituyentes , (porque para este caso ya no le importa 
tanto la calidad de las Cortes) se reúnan para declarar 
destituida á la reina y ponerle á él en su lugar. 

I). Enrique de Lazeu dice en su carta que D. Juan de 
Borbon , su príncipe y señor, es liberal, muy liberal, que 
quiere marchar con los adelantos de la época, que de- 
sea la libertad de imprenta sin las trabas ridiculas de 
fiscales y depósitos; y por último, que no tiene relacio- 
nes ni punto alguno de contacto con el partido carlista. 

Pues señor, nos ha salido un príncipe liberal donde 
menos lo pensábamos. Pero venga Vd. acá Sr. D. Juan 
de Borbon, es decir, contéstenos Vd. si gusta: ¿cómo 
diablos ha aguardado Vd. á tener treinta y ocho años 
para declarar sus buenas intenciones liberales? No se dirá 
que no ha madurado Vd. su resolución. Y si es Vd. li- 
beral y proclama la soberanía de la nación y las Cortes 
Constituyentes ¿no vé que las Cortes Constituyentes de 
1837 confirmaron y ampliaron lo que habían hecho las 
de 1834? En sus ideas liberales de Vd. no hay mas reme- 
dio que bajar lá cabeza ante lo que las Cortes han hecho, 
reconociéndolo como legítimo. En verdad que podía Vd. 
pedir que otras Cortes lo deshicieran; mas para consi- 
derar legítimo lo que nuevas Córtes Constituyentes í} or- 
dinarias decretaran, es preciso empezar confesando y pro- 
clamando la legitimidad de lo que decretaron las anti- 
guas. Vd. dirá: pues reconozco y confieso todo lo confe- 
sare y vengan nuevas Córtes y pelillos á la mar. Una 
duda se nos ocurre, y es que después de treinta y ocho 
años, la cosa nos parece un poco tardía. Vd., Sr. [). Juan, 
que ha estado mucho tiempo en Italia en compañía de 
su cuñado el ex-duque de Módena, que entre paréntesis, 
creemos ha de tener en sus mejillas algún recuerdo de 
Vd., Vd. decimos, que ha estado en Italia, habrá oido 
hablar de aquel italiano que entrando á almorzar en una 
posada pidió un par de huevos pasados por agua. Dié- 
ronselos, pero no tan frescos que uno de ellos no tuvie- 
se ya un pollo hecho y derecho. Púsose á sorberlos: — 
¡pió, pió! prorumpió el pollo al pasar por el estrecho de 
su garganta. — Tarde piaste, dijo el italiano apretando 
las fauces. 

Nosotros. Sr. D. Juan, somos ahora el italiano: nos 
hemos tragado toda la familia de Vd. creyéndola huevos 
frescos. — ¡Pió, pió! dice Vd. ahora; ¡eli, "señores libera- 
les, que soy pollo!— Tarde piaste Sr. D. Juan. 

Pero vamos ahora al caso. El caso es que los carlis- 
tas se han quedado por de pronto sin tener quien sim- 
bolice sus aspiraciones. D. Carlos y I). Fernando renun- 
cian de una manera mas ó menos ridicula sus preten- 
siones: quedaba D. Juan: ya los carlistas se disponían á 
proclamarlo en vista de su primer manifiesto, cuando 
viene el segundo á dejarlos fríos y hacerles ver en D. 
Juan un liberalote, un fracmason con mas bigote y mas 
barba que un gastador de la milicia nacional. Ante este 
documento no hay devoto absolutista que no hava acu- 
dido á tomar agua bendita para borrar el mal" pensa- 
miento que tuvo de levantar en su corazón un trono á 
D. Juan ya que en otra parte no podia levantarlo. 

No les queda, pues, á los antiguos carlistas, de toda 
la familia á la cual han estado constantemente adheri- 
dos, un solo individuo á quien volver los ojos. Pero co- 
rno, buenos ó malos, les quedan sus principios, de ahí 
la ganancia de los que hasta aquí han venido defendiendo 
la fusión dinástica y el absolutismo de la rama dinástica. 
La Regeneración y el Pensamiento , nuevos absolutistas, 
se dirigen á La Esperanza , origen de los antiguos, y le 
dicen: venite, adoremus. ¡Oh fieles abandonados! venid á 
nosotros y entonemos juntos un Salve Regina . Y no ten- 
drán mas remedio que ir, y el absolutismo moderno re- 
cibirá este retuerzo. De aquí podrán nacer consecuencias 
que iremos apreciando con el tiempo. 

Estamos viendo que el pobre Garibaldí á fuerza de 
derrotas va á tener que refugiarse en Ñapóles. Ya tiene 
reunidos unos 60,000 hombres en Sicilia, habiendo or- 
ganizado todo el pais en pié de guerra y dividido los ha- 
bitantes varones por edades, destinando los mas jóvenes 
al servicio activo y los demás al de guarnición. Cuando 
todo lo tenga preparado se relirará al continente, y de 
descalabro en descalabro, es seguro que irá á refugiarse 
á la capital de Francisco II. El mejor de ¡os reyes que no 
le quiere tener por huésped, ha enviado con una misión 
á París y á Londres al comendador Martino, encargán- 
dole que se estienda hasta prometer una constitución 
casi tan liberal corno la que hoy disfrutan los franceses, 
con tal que el emperador y lord Pahnérston libren á 
S. M. de aquella mosca. El emperador ha despedido 
muy cortesmente al Sr. Martino; y lord Palmerston, que 
le esperaba, según decía, para espresarle todo el horror 
que le había inspirado el bombardeo de Palermo, buen 
chasco se ha llevado, porque Martino, dándose por satis- 
fecho con la respuesta imperial, no ha querido atravesar 
el canal de la Mancha para oir la del gobierno iivdés que 
por otra parte se la tenia ya él demasiado tragada. 

Las antiguas conferencias de Erfurlh se han repelido 
en Badén, donde Luis Napoleou ha tenido una entrevis- 
ta con los príncipes alemanes, partidarios de la supre- 
macía de la Prusia. Austria, ya aislada y cercenada por 
la parte de Italia, va á quedarlo muy pronto por la par- 
te de Alemania, y este será el primer resultado de las 
conlei encías. Napoleón halagará la idea de la unidad 
germánica como ha halagado la de la unidad italiana; 
conseguirá quitar alianzas y territorios al Austria, que 
irá descendiendo cada vez mus en consideración é im- 
portancia; y después, protector de la nacionalidad italia- 
na, protector de la nacionalidad alemana, protector, aín- 
da mais, de la nacionalidad ibérica, se hallará en posibi- 
lidad de \ol verse contra su único rival terrible* la Ingla- 
terra. 

Ksmesio Fern a;U)1:z C testa. 
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Discusión del mensaje en el Congreso. — Interpelaciones 

DE LOS SEÑORES PERIS Y VALERO Y CALVO ASENSIO. — 

Senado. 

Prolija por demás fuera hoy nuestra tarea, é intermi- 
nable este artículo, si hubiéramos de seguir paso á paso 
la discusión del Mensaje en el Congreso de los Diputa- 
dos, analizando uno á uno los discursos de los oradores 
de la oposición, de los Ministros, y sus defensores: mas, 
por fortuna, no cabe en los límites de esta Revista otra 
cosa mas, que hacernos cargo del espíritu general del 
debate, bosquejar su fisonomía y deducir las consecuen- 
cias que, á nuestro juicio, se desprenden lógicamente de 
las doctrinas respectivamente sostenidas por las Oposi- 
ciones, el Gobierno y su mayoría. 

Generalmente hablando, el proyecto de contestación 
al discurso de la Corona, formulado per la Comisión del 
Congreso ó mas bien por su Presidente el Sr. Ríos Ro- 
sas, es una paráfrasis de aquel: pero paráfrasis en mucho 
mas encumbrado estilo, mas enérgica, mas política, un 
tanto mas liberal también, en algunos puntos, que la des- 
colorida obra de los Consejeros responsables de la Co- 
rona. 

No lo extrañamos: el Sr. Ríos Rosas, demasiado libe- 
ral para conservador, como de sobra conservador para 
liberal, nunca con el credo de partido alguno entera- 
mente conforme, y sin embargo, incapaz por carácter 
de torio eclecticismo, es un hombre político condenado á 
perpetua excentricidad, pero tan notablemente superior 
á todos los que componen la heterogénea amalgama co- 
nocida con el seudónimo de Union liberal , que su inter- 
vención en la marcha del Gobierno actual e’s, ha sido, 
y será siempre perturbadora. 

Aquellos á quienes el Sr. Rios Rosas defiende hoy, 
le temen, y no sin fundamento. P »r eso, sin duda, no 
le llamó el General 0‘Donnell al Ministerio, al formarlo 
en 1838. En todo caso, esperábase que, al proyecto en 
cuestión presentasen, como de costumbre, sus respecti- 
vas enmiendas hostiles, ambas Oposiciones; pero, con sor- 
presa de los que no están iniciados en los misterios del 
Salón de Conferencias, abstúvose completamente la mo- 
derada. 

Agenos, como lo somos, á las interioridades del bando 
conservador, todo lo que podemos decir para explicar ese 
fenómeno, redúcese á decir que, según es fama y la re- 
ciente evolución de un importante periódico moderado, 
lo prueba hasta cierto punto, alarmados sus jefes pojr 
la preponderancia del elemento neo-católico en altas re- 
giones, y temiendo verse un dia, ó una noche cualquiera, 
sorprendidos con la fusión dinástica , trás de la cual 
no tardará mucho en aparecería revolución; han re- 
suelto atenerse al , para ellos , menor de los males, 
prestando su apoyo á la situación actual, no obstante la 
profunda antipatía que el hombre que la representa, ó 
mas bien la constituye, les inspira. De ahí, según la voz 
pública, la evolución del periódico, y la actitud pacífica 
de los Moderados d¿l Congreso : mas sea por lo que 
fuere, el hecho es, que solo enmiendas progresistas se 
han presentado al proyecto de Mensaje. 

La primera, formulada por el Sr. Aguirre, de cuyo 
sincerísimo razonado liberalismo y profunda competen- 
cia en materias canónicas, no hay para qué hablemos, 
pues son notorios; es, en suma, un voto de censura al 
Gobierno, por haber olvidado en su último convenio con 
Roma, asi las regalías inmemoriales de la potestad tem- 
poral en España, como la independencia misma de 
nuestra Iglesia nacional. En su discurso para apoyarla, 
demostró el Sr. Aguirre, con la claridad y copia de doc- 
trina, propias de quien muy á fondo conoce y domina la 
materia de que trata, que el Gobierno ha hecho«tan inú- 
tiles como inconvenientes sacrificios por conseguir una 
Ucencia, que no necesitaba , para enag mar bienes que son 
de la iglesia de España y no de la de Roma; y que el Go- 
bierno, también, ha dado, sin necesidad alguna, parte 
en nuestro territorio v en la soberanía do los poderes le- 
gítimos del Estado á ía curia romana. No nos es posible, 
y lo sentimos, seguir al orador en su docta disertación; 
limitarémonos, pues, á decir que, nada, absolutamente 
nada se ha dicho, ni por el Sr. Benedito, que hizo, para 
replicarle, sus primeras armas de resellado, ni mas talu- 
de por el Sr. Rios Rosas. Sr. Ministro de Gracia y 
Justicia, de quien parecía peculiar y propio defender los 
procedimientos del Gobierno en el punto gravísimo que 
nos ocupa, guardó profundo silencio. Hizo bien su seño- 
ría en no perder el tiempo, ni quitárselo al Con- 
greso. 

Ciento noventa y nueve Diputados, entre los cuales, 
muchos que fueron un dia ardientes progresistas, y hoy 
los mas, funcionarios públicos, desecharon en votación 
nominal la enmienda del Sr. Aguirre ; solos veintiséis la 
apoyaron con su voto. 

Al siguiente dia (11 de junio) tocóle su vez á la en- 
mienda del Sr. Olózaga; enmienda que es, acaso, el acto 
político mas importante de la vida de su autor, y en la 
cual, haciendo severa justicia á la imprevisora "incon- 
veniencia, cuando menos, de la amnistía recientemente 
otorgada á los hijos del ex-infanle D. Carlos, sus cómpli- 
ces y fautores, se formulan, en términos corteses, pero 
vigorosos, así los sentimientos en la opinión pública 
dominantes, como los peligros quo amenazan á nuestra 
desdichada patria, y los únicos medios apropósito para 
evitarlos. 

«Alentados (dice) con esta impunidad (los conspira- 
» dores), y mezclando sacrilegamente ideas religiosas con 
» sus privados y mundanos intereses, piden ahora algu- 
nos, y parece que esperan, que se deroguen las leyes 
•de 27 de octubre de 1834 y de 17 de enero de 1857, 
»cuya perpetua observancia es tan necesaria para el 

• Trono constitucional, como para el afianzamiento del 

• Gobierno representativo. Cerrad, Señora, los oidos á 


»las pérfidas insinuaciones de los que, aparentando celo 
•por la religión que profesan v por el Trono á quien in- 
» sultán, propongan particularmente á V. M. lo que, con 
»tanta impropiedad como hipocresía, llaman la Union de 
*la familia Real; y se evitarán grandes trastornos á la 
•nación española, contra cuyo reposo y bienestar cons- 
piran de consuno las ambiciones mas desatentadas y 
»lo$ proyectos mas insensatos de los enemigos de su li- 
bertad y de su progreso.» • 

En esas palabras , el primer orador del Parlamento 
y jefe de la minoría progresista en el Congreso , lia for- 
mulado , volvemos á decirlo , con la mesura y profundi- 
dad propias de un hombre de Estado , asi los resenti- 
mientos en la opinión pública dominantes, como la ma- 
nera única de conjurar los peligros que nos amenazan; 
manera obvia en su esencia , y de no difícil práctica sin 
duda , pero manera á que se resisten con ceguedad in- 
vencible, los mas interesados acaso en servirse de ella. 

Considerando, en efecto, tal como es la situación en 
que nos hallamos, quien i m parcial mente la aprecie, 
verá que, con evidencia, todo cuanto eslioy, procede del 
año 1833, época en que , arrastrados por el poder las 
circunstancias y por su propio interés movidos , acojié- 
ronse los intereses dinásticos á la sombra protectora del 
liberalismo, que en efecto, los ha salvado. Desde enton- 
ces desarrolláronse aquellos y este simultáneamente du- 
rante la guerra civil, quedando con el convenio de Ver- 
gara á un tiempo vencidos el absolutismo y la rama de 
I). Carlos, según las leves vigentes desde el advenimiento 
al tronoespañol de los Borbones y desde el punto de vis- 
ta del absolutismo teocrático, sin duda legítima, pero 
mas legítimamente todavía que por pragmática ninguna, 
por la Representación nacional desheredada. En buena 
lógica, como en interés común, la nueva Monarquía y el 
sistema parlamentario debieron ser de entonces mas inse- 
parables: pero interpusiéronse entre ellos elementos di- 
solventes; y la série de pronunciamientos que todos co- 
nocemos , prueba hasta la evidencia que, tradiciones 
caducas, lisonjas interesadas, y preocupaciones absur- 
das, pudieron muchas veces más que la razón y la elo- 
cuencia misma de los hechos. 

A qué punto se llegó en el breve espacio de dos años 
(1836 á 1838) no hay para qué decirlo, pues todos sa- 
bemos como la Reacción, arrojando la máscara, produ- 
jo la crisis á que debe el General 0‘Donnell haber sido 
de nuevo llamado al Ministerio, también hace ya dos 
años. Pero ¿ha desempeñado en él su misión el hombre 
de Vicálvaro? No ciertamente: por error de entendimien- 
to, por flaqueza de voluntad, ó por exajerado amor á su 
silla, todo loque ha hecho, se reduce á no haber nunca 
voluntariamente marchado ni para adelante ni para atrás; 
á moderar , si tanto se le concede, el retroceso; pero sin 
remover losorígenes, sin atajar las corrientes, y sin cegar 
los manantiales reaccionarios, como fuera de su deber 
para reclamar con derecho el título, que se arroga, de re- 
gulador supremo de los partidos lodos. 

Ofrecíale la fortuna, después de otras muchas , una 
ocasión que difícilmente volverá á presentársele, de en- 
trar en la senda de liberalismo, y de regenerar, porcon- 
siguiente , el Gobierno y el Pais, sin necesidad (fe sacu- 
dimientos , de revoluciones , ni de evoluciones siquiera; 
pero, en vez de aprovecharla, para lo cual bastábale co- 
menzar respetando y aplicando imparcialmente las leyes, 
h izóse instrumento indirecto de la reacción , con la am- 
nistía en que la enmienda del Sr. Olózaga se funda. Por- 
que aquel Decreto no es un indulto, ni como lo indica su 
nombre, una ley de olvido: tampoco un acto de reconcilia- 
ción, corno el convenio de Vergara, sino una dispensa de 
la Ley , otorgada á grandes criminales, no solo con me- 
nosprecio déla vindicta pública, sino con grave riesgodel 
pais paralo futuro, pues no se lia querido ni sondear si- 
quiera las profundidades de la mina que, bajólos ci- 
mientos del Trono constitucional y de las Instituciones, 
sabemos oficialmente que han socavado el bando absolu- 
tista y el neo-católico. 

Escudriñar las causas de ese tan estraño como peli- 
groso fenómeno; describir, comparándolos muy atina- 
damente, con lasde épocas históricas muy conocidas, los 
síntomas de la precaria situación en que nos encontra- 
mos ; señalar con firmeza los escollos y los bajíos, con- 
tra los cuales, como de intento, se endereza boy el rum- 
bo de la nave política; y con mano maestra trazar el 
derrotero que salvarla pudiera, tal lia sido en gran par- 
te el objeto que se propuso, y con su acostumbrado su- 
perior talento alcanzó el grande orador liberal en su dis- 
curso, que ni podemos analizar aqui, ni aunque pudié- 
ramos lo liaríamos. Es preciso leerlo todo , con deteni- 
miento, con reflexión, con recogimiento, para apreciar 
bien cuanto hay en él de hábil, de profundo, y de pre- 
visor muy especialmente. Ese discurso lia de ser al- 
gún dia considerado, ó mucho nos engañamos, como 
una verdadera profecía , aunque hoy desatendida, como 
lo han sido siempre todas las importantes. 

Sigue el Sr. Olózaga , paso á paso, la marcha en Es- 
paña del absolutismo teocrático, y le vé hostil al mismo 
Fernando VII, en Cataluña en el año de 1827; hostil a 
la Reina Gobernadora an 1832 y 1853; hostil á Isabel II, 
tantoómas queá las nuevas instituciones, sublevando y 
manteniendo en rebelión siete años consecutivos una 
gran parte de nuestras provincias. Descúbrele luego, ya 
en 1bk>8, presintiendo, sin duda , que va á ser vencido, 
procurando inducir al vencedor á que transija antes; y 
muéstranosle, en fin , cuando en la lucha sucumbe, ha- 
ciéndose lugar , á favor de sus doctrinas siempre á la 
libertad contrarias; y sutil, impregnando de su reacciona- 
rio espíritu aquella atmósfera misma donde, en definitivo 
resultado, no puede menos de producir el efecto de un 
mortífero veneno. — ¿Quién expulsó del Ministerioá 0‘Don- 
nell en 1836, á pesar de sus tan importantes como en- 
tonces recientes servicios á la reacción? — El Absolutismo 
teocrático. 

¿Quién alarma las conciencias y concita los ánimos á 
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i,~ discordia, en folletos, en pastorales, en periódicos, y 
a " nones, declarando impía toda reforma liberal, 
barfendo escarnio de las leyes fundamentales y mofa de 
¡as prácticas parlamentarias?— El Absolutismo teocra- 

tico.y s j n embargo, figura en altos puestos, mo- 

«onoliaá el favor, desempeña los cargos de mas íntima 
confianza, dirige las conciencias, y está siendo arbitro 
He Ministerios y Gobierno? , . ... . 

El Sr. Olózaga vé, con nosotros, que todo lo liberal es 
hov odioso, como todo lo reaccionario grato, y que de 
i„ religión quiere hacerse, y se hace en efecto, un arma 
política; y el Sr. Olózaga exclama, para terminar su 
discurso: . ... . 

«Y volviendo á lo que peligran las instituciones y 
» padecen los pueblos por la ¡nfiuencia llamada religiosa, 
,por la mezcla profana de la religión con la política, pen- 
demos, señores, en lo que fué la España en tiempo de 
»Cárlos II; pensemos en loque fueron los dos confesores 
,de aquel tiempo durante la menor edad del Rey; el de 
j la Reina Gobernadora y el famoso confesor del Rey; re- 
, cordemos, señores, el abuso que de su ministerio hacia 
,el padre Guitart, confesor de la Reina Gobernadora, que 
idio ocasión á una conflagración que pudieron conjurar 
.las tropas que salieron de Madrid, y que hubiera produ- 
cido una guerra civil si no hubiese ocurrido hace cerca 
ide doscientos años en los mismos campos de Ardoz una 
icscena semejante á la que ocurrió hace pocos años; y 
«pensemos sobre todo en las hechicerías en que afectaba 
j creer el confesor de Carlos II, en las declaraciones del 
^demonio que se había metido en el cuerpo de unas mu- 
jjeres que declaraban que el demonio lo habían metido 
>en el cuerpo del Rey los austríacos; pensemos, señores, 
»en que esa influencia de los confesores trajo para men- 
gua de España dos proyectos de repartimiento, de des- 
Dinembracion de las provincias españolas. Y por último, 

» costó por el testamento que obligaron á hacer al Rey 
tuna guerra de sucesión de trece años y un cambio de 
ídinastía. 

»Y si tales resultados producen los maléficos y su- 
i puestos milagros, y la influencia de clérigos, frailes y 
i monjas en el ánimo de Carlos II hace doscientos años, 
•pensemos, señores, en las consecuencias que eso puede 
i producir cuando es contra el torrente de la opinión y de 
íla civilización que distingue lo que es digno, loque es 
» sublime en la religión, délo que es maleficio, fanatis- 
imo, exajeracion. lt . 

jYo, señores, me ha parecido que debía llamar la 
iatenc¡on del Congreso, creyendo que represento los sen- 
timientos y los.deseos del pueblo español alarmado con 
ílos peligros dequese ha salvado milagrosamente, y que 
itodavía le amenazan; y satisfecho con esto, me siento 
i dando las gracias al Congreso por la benevolencia con 
»que me ha escuchado. i 

Profundísima fué la sensación producida por las pa- 
labras del orador progresista, en cuantos alcanzaron á 
comprenderlas, entre los cuales sentimos no poder con- 
tar á muchos periodistas ministeriales, si liemos de juz- 
gar por lo que en sus respectivos diarios han escrito. # 

Unos, en efecto, hallan de menos en el último dis- 
curso del Sr. Olózaga los movimientos oratorios de que 
tanto abundan en general sus anteriores peroraciones, 
sin advertir que no se había propuesto el Diputado Pro- 
gresista herir la imaginación, ni conmover ahora las pa- 
siones, si no dirigirse á la razón de sus oyentes, y con la 
fuerza lógica de sus argumentos, con el poder irresis- 
tible de los ejemplos históricos, señalarles á la Mayoría, 
al Gobierno, al Pais, al Trono mismo, el abismo de per- 
dición á que caminamos. 

El Sr. Olózaga tiene tan acreditada su elocuencia, 
que puede impunemente, cuando á su propósito convie- 
ne, renunciar, como con esquisito tacto lo lia hecho en 
esta ocasión, á las galas retóricas, y á los efectos dra- 
máticos. Sin engalanarlas con vistosas plumas ha dispa- 
rado está vez sus flechas: pero bien saben los ministe- 
riales que no por eso dejaron de clavarse hondamente 
en el blanco á que con certera mano supo dirigirlas. 

Acusásele también de no haber hecho oposición al 
Ministerio... ¿Es suya la culpa si la talla del Gabinete es 
tal, que ciertos tiros pasan por encima de las cabezas de 
los señores Ministros? Atacando el mal en ,su esencia, 
prescindió el orador de los que, en suma, no son en el 
Poder mas que un síntoma. Remontándose á buscar el 
origen de la deplorable situación en que nos* encontra- 
mos, quedáronsele muy abajo los consejeros responsa- 
bles de la Corona. ¿Qué culpa, repetimos, tiene de eso el 
Sr. Olózaga? 

Desaparezcan, como es forzoso y esperamos en Dios 
que han de desaparecer algún dia, las causas de nues- 
tros males ; y ciertamente no tendremos ministerios de 
Union liberal , tan poco liberales como incapaces de unir 
entre si mas que á hombres que del mas excéptico egoís- 
mo hagan profesión exclusiva; y contra los cuales sea 
posible no hablar, al hacer discursos como el que nos 
ocupa. 

Conviene, sin embargo, á los Ministeriales, como le 
convino al Presidente del Consejo de Ministros, no dar- 
les á las palabras del Sr. Olózaga la importancia que 
ellas en sí tienen, y les dá el Pais, y se les dá, tal vez, 
donde mas al Gabinete le duele. 

¡Qué respuesta la del señor Duque de Tetuan! Su ex- 
celencia, tan partidario de la teoría de las especialidades, 
que no puede tolerar, sin que de sus lábios salgan frases 
algunas veces masque inconvenientes, y siempre altane- 
ras, que nadie de Capitán General atajo, le censure en 
asuntos militares, bien pudiera comprender que, como 
orador parlamentario, no puede medirse con el Sr. Oló- 
z.aga, y encomendar el contestarle á personas para el caso 
mas apropósito. Pero el Duque es Presidente del Consejo 
de Ministros, y si dejó intactos los argumentos del jefe de 
la minoría Progresista, hizo su propio panegírico con 
admirable modestia, v de paso una proclama á su fiel 


mayoría, que bien há menester que, de cuando en cuando, 
se la aliente, para soportar el peso de la cruz que ar- 
rastra 

También un Diputado de la mayoría y de la comi- 
sión, tomó la palabra para replicar al Sr. Olózaga. A 
juzgar por sus frases, parécenos aquel cabaliero un ex- 
celente realista, pero no un orador de Parlamento. To- 
do lo que en su discurso hallamos de notable , redúcese 
á la reproducción que enfáticamente hizo de la especie, 
por el Duque de Tetuan apuntada ya antes, de pasar en 
boca de algunos el Sr. Olózaga, y sin duda todos noso- 
tros los progresistas no resellados, por sospechosos de 
opiniones antidinásticas, ó como si dijéramos, en len- 
guajé inquisitorial, con sabor á hereges. No contestó 
nunca el aludido átales indicaciones; y nosotros en su 
lugar hubiéramos hecho otro tanto. 

Esta vez fueron doscientos diez y nueve votos los mi- 
nisteriales, y solos veinte los favorables á la enmienda; 
lo cual se explica bien , porque no tratándose mas que de 
si liemos de seguir ó no á merced de la reacción, es cla- 
ro que el Congreso actual debia votar como lo ha hecho. 

Desembarazado el terreno de las enmiendas, y para 
decir la verdad , desvanecido también en gran parte el 
interés de un debate, cuyo éxito no podía ofrecer la me- 
nor duda, y cuyos dos puntos mas importantes queda- 
ban ámpliamente ventilados; entróse en la discusión de 
la totalidad del Mensaje, que inauguró el Sr. R;vero 
con un brillante cuanto vigoroso discurso, encaminado 
á demostrar, como lo hizo, esta gran verdad política: 
tía Union liberal no resuelve nada en lo presente, y nos 
veleja un abismo insondable para el porvenir . Conformes 
en la consecuencia, quizá no lo estemos tanto en todas 
las premisas que sentó el Sr. Rivero para llegar á ellas; 
mas eso no obsta para que hagamos justicia, como siem- 
pre, á su talento; y nos feiieitanfos de haberle oido sos- 
tener con lógica irresistible, los grandes principios en 
que estriba el sistema constitucional, allí donde mas sin- 
cera y fructuosamente se practica. Alai parada salió la 
Union liberal de manos del Diputado demócrata : en 
peor estado el Gabinete, cuyos actos todos analizó con 
implacable lógica; pero— ¿qué i mponta?— dirían para sí 
los Ministros: á la votación se llegará, y veremos entonces 
cuántos somos nosotros, y cuántos los de las oposicio- 
nes. Asi , el Sr. Posada Herrera (Ministro de la Gober- 
nación) que, á su decir, tomó la palabra sin ir para 
tanto preparado, dejó, al terminar su no muy feliz im- 
provisación , las cosas como las había encontrado. 

Pero á bien que en seguida el Sr. Alonso Martínez, 
personaje de quien nos ocuparemos lo menos posible, 
pronunció una desús acostumbradas peroratas, tau alti- 
sonantes todas , como vacias de sentido. ¿A quién se le 
ocurriría en el bienio malhadado hacer un Ministro del 
Sr. Alonso Martínez? Los mas de los Diputados, apro- 
vecharon , según nos han dicho, aquella ocasión para 
dar una vuelta por el salón de conferencias ó leer los 
periódicos ; y el orador tuvo el placer de hablar para los 
bancos y los autógrafos. 

En cambio, al llegarle su turno ai Sr. Sagasta , una 
vozjóven,un acento de convicción íntima, una frase 
acentuada con el ritmo de la sinceridad y el entusiasmo, 
resonó bajo la bóveda del Congreso , en defensa de las 
imperecederas doctrinas del progreso, y para azote de 
la Union y sus Ministros. El Sr. Sagasta, ni por años ni 
por temperamento, se siente llamado á la guerra de mo- 
vimientos tácticos: vé al enemigo, desenvaina la espa- 
da, y se arroja á la pelea, curándose poco de su persona, 
pensando solo en dejar airoso el pabellón que sigue , y 
herir, si puede, en el corazón á sus contrarios. 

Las decepciones de que hemos sido víctimas al des- 
enlazarse la guerra; el estado de nulidad de nuestra po- 
lítica exterior en ambos mundos; la imprudente frase 
de haber sacado á esta nación del fango; el anliliberalis- 
mo que anima al Gabinete y transpira en todos sus 
actos; otra vez el convenio con Roma, y otra también 
la amnistía para los conspiradores de San Carlos déla 
Rápita , fueren objeto de la ardiente filípica, por el jo- 
ven Diputado progresista, fácil y calorosamente pronun- 
ciada. Una alusión de S. S. á los resellados, dió lugar 
á que el Sr. Benedito alegase, para probar que, siéndolo, 
no renuncia á ser liberal , en primer lugar que su señor 
padre fué victima de la reacción realista eu 1823; yen se- 
gundo, que elSr. Aparici y Guijarro, elocuente defensor 
del absolutismo en el Congreso, es su amigo íntimo, y 
le conoce por muy avanzado en ideas. No sabemos qué 
hubiera dicho el patriota en 1823 inmolado, si viera á su 
hijo defendiendo el concordato, la amnistía, la centra- 
lización, y la ley de imprenta del Sr. Nocedal ; pero en 
cambio, el Sr. Aparici y Guijarro expidió acto continuo 
al Sr. Benedito el atestado de liberal solicitado. 

Pidió el Sr. Presidente del Consejo la palabra para 
contestar al Sr. Sagasta; renuncióla cuando usar de ella 
le correspondía; y volvióla á tomar después de una 
enérgica rectificación del Diputado progresista, para re- 
petir que, en la campaña de Africa, el General en jefe, en 
nada ni nunca se ha equivocado. 

Tocóle su turno al Sr. Coello como de la Comisión; 
y como S. S. lia estado ausente de España, en su calidad 
de Ministro Plenipotenciario cerca del Rey del Piamon- 
te, su ánimo, preocupado con los grandes sucesos de que 
en Italia ha sido testigo, indújole naturalmente á tratar 
con preferencia de la política exterior del Gabinete. Inú- 
til añadir que para S. S. es excelente esa política, por 
diez ó doce mil razones de peso duro, ó como si dijéra- 
mos, sólidas. Las soluciones del Sr. Coello á la cuestión 
italiana, tienen un tanto de austríacas, aunque afectando 
otra forma; y nos recuerdan, sin poder remediarlo, la 
¡utopia famosa del Despotismo ilustrado. Dichosamente, 
no hay brazo de hierro que baste ya á contener al Pro- 
greso en su marcha triunfal allá en la Península latina. 

Y basta del Sr. Coello, de cuyo Discurso han tomado 
asunto los autógrafos para el canto segundo del canto 
épico que á la discusión del Mensaje consagraron. 
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Llegó, en fin, la vez al Sr. González Bravo, adalid de 
la oposición Moderada, de cuyo talento, audacia, y saña, 
esperaban grandes emociones y ruidosas escenas, los que 
que en las sesiones del Congreso buscan, poco mas ó 
menos, lo mismo que en el teatro ó en el circo, un espec- 
táculo que les ponga la sangre en precipitada circula- 
ción, y les distraiga del aburrimiento á que su ociosidad 
les condena. 

Henchidas estaban las tribunas, curiosos los semblan- 
tes, preocupados los entendimientos, y en silencio todo, 
cuando el Sr. González Bravo tomó la palabra, y des- 
pués de clasificar con método lógico el asunto, comenzó 
á discurrir sobre la Política exterior, con una claridad 
de raciocinio, con una copia de datos, con una acritud 
de argumentos y con una superioridad de miras y de 
tono, que, superando las esperanzas del público, anona- 
daba en el banco azul á los Ministros toaos, y muy sin- 
gularmente al de Estado. 

De proseguir de aquel modo, el Sr. González Bravo 
hubiera moralmente muerto al Gabinete; hubiérase él 
mismo elevado á la altura á que sus muchas dotes de 
hombre público le darían derecho, si una fatalidad, que 
encarnizadamente le persigue y le abruma, no le conde- 
nara á verse precipitado siempre en el momento mismo 
en que ya con la mano toca la cumbre á que siempre 
también se encamina. 

¡A! Si ese hombre de quien nos separa un abismo en 
Política, pero á quien en lo demás hacemos mucha mas 
justicia de la que le hemos para nosotros debido, no se 
apartára nunca de la senda á que por la naturaleza mis- 
ma de su talento y la Índole de su carácter está llama- 
do; si el Sr. González Bravo permaneciera fiel á su pri- 
mer estandarte, no le aconteciera no, lo que de acon- 
tecerle acaba : comenzar un discurso de oposición tan 
fundada como violenta, y terminarle ministerial real- 
mente. — Porque, en efecto, interrumpido por haber lle- 
gado la hora en que el reglamento manda que se levante 
la Sesión, en la siguente el Sr. González Bravo al exami- 
nar la Política interior del Ministerio, manifestóse de 
acuerdo con él en casi todas las cuestiones. 

Infinitas son las versiones que han circulado para ex- 
plicar ese súbito cambio de frente, en un hombre á quien 
intimidar es muy difícil: mas, para nosotros, la única 
verosímil sería, la de haberle sus propios amigos políti- 
cos significado que los comprometía fuera de propósito 
manifestándose contra el Gobierno tan violento y agresi- 
vo, si no viésemos en lo acontecido la revelación de uno 
de los síntomas carácterísticos de la situación actual, á 
saber: que ningún Conservador de importancia puede 
ser tan de oposición al Gabinete 0‘Donnell que deje cou 
frecuencia de prestarle su apoyo; ni tan Ministerial que 
no tenga que hacerle la oposición á menudo. 

Parece una paradoja lo que decimos, y no es así: la 
paradoja es la situación, y en consecuencia paradójicos 
aparecen, cuando mas racionales, sus resultados. 

¿Se quiere una prueba irrefragable de esa verdad? 
Pues léase el Discurso del Sr. Ríos Rosas, y en el se ha- 
llará lo que los matemáticos llaman la reciproca, del pro- 
nunciado por el Sr. González Bravo. 

Comienza el de éste, furibundo y contundente contra 
el Ministerio, y acaba poniéndose de su parte ; mientras 
que el del Presidente de la Comisión, en su primera par- 
te, hace la apología del Gabinete, y para terminar, sobre 
señalarle, como único bueno, un camino enteramente 
distinto del que basta aqui ha seguido, llámale lisa y lla- 
namente un Gobierno de Negación . 

Para el Sr. Ríos Rosas, han perdido su razón de ser 
los antiguos partidos. Progresista y Moderado, que de- 
nomina extremos, olvidándose dé la Democracia y del 
Absolutismo; es preciso, pues, que renunciando los Con- 
servadores en parte á sus doctrinas de inmovilidad y re- 
sistencia, y los hombres del movimiento á la realización 
de muchas de sus teorías, se amalgamen formando una 
nueva congregación, que tenga de liberal, lo indispensable: 
no mas, para no ser odiosa al pueblo, y de realista, todo 
lo necesario para ser, al menos, tolerada por Palaciegos 
y Prelados. Los Progresistas puros son imposibles , hay 
contra ellos prevenciones tenaces; y como los Modera- 
dos de antaño han perdido, por una infinidad de razones, 
toda popularidad : para gobernar boy sin violencia, no 
hay otro medio que prescindir de doctrinas sistemáticas, 
y combinando en las dosis requeridas las formas repre- 
sentativas con la supremacía cortesana, atenerse al pre- 
tendido equilibrio que la Union liberal representa. Pero 
si basta aquí bastó atenerse á la Negación absoluta , ó lo 
que es lo mismo, no set bastante liberal para avanzar, ni 
bastante reaccionario para retroceder; de boy mas ya es 
preciso ponerse en marcha para adelante, descentrali- 
zando la Administración, haciendo libre la imprenta, es- 
tableciendo un buen sistema electoral, etc. etc. 

Tales son, si bien los liemos comprendido, la teoría 
del génesis de la Union liberal , y el programa político 
del Sr. Ríos Rosas; programa que, y debe notarse, di- 
fiere muy esencialmente del que en el Discurso de la Co- 
rona han consignado los Ministros. 

Para decir la verdad toda, el Sr. Ríos Rosas tiene, á 
nuestro juicio al menos, razón y grande en mucho de lo 
que indicado dejamos. 

Es cierto sí, es cierto: contra los Progresistas puros 
hay prevenciones indestructibles, hay quizá antipatías 
personales; y como en este pais el Parlamento es obra 
del Gobierno, y por consiguiente, en vez de darle direc- 
ción, de él la recibe, los Progresistas son imposibles. Los 
Progresistas lo saben ; aceptan la posición que se les ha- 
ce; y no darán un solo paso para salir de ella, si ha de 
costarles apostasías ó humillaciones á que no están de 
ningún modo dispuestos. Nada hay eterno fuera de Dios; 
y al tiempo confian sus destinos los Progresistas; que 
cautivo estuvo Sion en Babilonia, y cuando le plugo al 
que todo lo puede, volvió ó Jerusalen y el templo fué 
reedificado. 

En cuanto á los Moderados, como la cuestión es mas 
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bien de personas que de principios , parécenos mas fácil 
una transacción, tan fácil que, en realidad, la creemos en 
via de verificarse muy pronto: pero sea de eso lo que 
fuere, permítanos el SY. Ríos Rosas que le digamos que, 
contra su voluntad sin duda, le ha dado él mismo á la 
Union liberal el golpe de gracia en los últimos períodos 
de su discurso. 

¿Cómo, un hombre de su claro entendimiento, cómo 
quiere transformar un Gobierno de pura Negación, en un 
Gabinete con sistema y con iniciativa?— No hay alquimia 
política que á tanto alcance: si el ministerio avanza, el 
ministerio muere abrasado por el rayo olímpico ; porque 
precisamente la razón de ser de este Ministerio estriba 
en que, sin provocar, como el de Narvaez-Nocedal por 
ejemplo, las tempestades revolucionarias, permanece sin 
embargo estacionario, y á todo progreso se opone. 

El Sr. Ríos Rosas vé, y nosotros también, que no 
avanzar es retroceder; que retroceder es morir: pero 
¿qué ha de hacer el Ministerio, así colocado entre Scila 
y Caribdis?— Loque hace: cerrando los ojos al porvenir, 
y gozando de lo presente, ceder hoy como ayer, ceder ma- 
ñana como hoy, á ciertas exigencias; y prolongar su vida 
á toda costa, diciéndose, por vía de consuelo, aquello de 
*Aprés nons le deluge .» 

¿Hemos dicho que estuvo elocuente el Sr. Ríos Rosas? 
Si no lo hemos dicho, lo decimos ahora: ni sus preám- 
bulos mismos de 4856, han podido curarnos de la esti- 
mación que, como particular, le profesamos. 

Permítasenos hacer caso omiso de los discursos del 
Sr. Ministro de Estado así como de la multitud infinita de 
rectificaciones, alusiones y réplicas que, como de cos- 
tumbre, se cruzaron antes ue darse por terminada la dis* 
cusion : pero de lo que no podemos dispensarnos es de 
decir, siquiera dos palabras, sobre el discurso con que 
tuvo por conveniente cerrarla el Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros. 

Había dicho el Sr. González Bravo, que en la situación 
actual no hay mas que un hombre: el General 0‘Donnell, 
levantándose á protestar, como debía, por el bien pare- 
cer siquiera, contra la teoría de los hombres necesarios, 
acusó con razón al Partido Moderado de haberla soste- 
nido y quizá sostenerla todavía sus periódicos, pronun- 
ciando después estas significativas palabras: 

«Es verdad, señores, que es tal la confusión que hay 
»ya en los periódicos que han representado hasta ahora 
»lo que S. S. llama sus principios, que yo no sé dia- 
rios son los periódicos que sostienen las opiniones del 
»Sr. González Bravo, ni cuáles las combaten. Por consi- 
guiente, antes de acusar á la mayoría de inconsecuente 
iy de no tener principios y de que los individuos que la 
•componen no están de acuerdo, empiecen SS. SS. por 
» entenderse unos con otros.» 

Terminada la discusión, procedióse á la votación: 
doscientos doce diputados encuentran y declaran que en 
este mundo, el mejor de los mundos posibles, el mejor 
Gobierno posible es el de la Union liberal , amalgama 
inverosímil y, sin embargo, posible: tanto peor para los 
treinta y tres recalcitrantes que se obstinaron en votar 
contra el mensaje. 

Y á propósito de los votantes en contra, unos diez y 
seis, si no nos equivocamos, pertenecen al Partido mo- 
derado, contándose entre ellos el Sr. González Bravo y 
el Sr. Carriquiri. 

Según es fama, explícase que esos señores hayan 
negado su apoyo al Gobierno, por los desdenes de este, 
y por algún virulento artículo de alguno de los perió- 
dicos ministeriales. 

Daríamos aquí por terminada esta ya larga Revista, 
con respecto al Congreso, si no fuese de nuestro deber 
dar noticia siquiera de dos importantes interpelaciones 
dirigidas al Gobierno por la minoría progresista. Prime- 
ramente el Sr. Peris y Valero, celoso diputado valencia- 
no, acusó con entereza y abundancia de razones, la con- 
ducta del Gobernador de aquella provincia, durante la 
última intentona carlista. A los severos cargos del Re- 
presentante del Pueblo, respondió el Sr. Posada Herrera, 1 
como si estuviera abogando en un tribunal de primera 
instancia, pidiendo pruebas jurídicas; y sentó además la 
peregrina teoría de que, los cargos contra los funciona- 
rios públicos han de hacerlos los Diputados privada- 
mente á los Ministros, no en público y ante el Congreso. 

Buena idea tiene el Sr. Ministro de la Gobernación de 
la alta misión de los Diputados, cuando, de censores que 
tienen derecho á ser de los Mandatarios del poder ejecu- 
tivo, quiere convertirlos en delatores. 

A su vez el Sr. Calvo Asensio, infatigable y elocuen- 
te defensor de la prensa periódica, alzó su voz, más to- 
davía que en queja de las arbitrariedades que la abru- 
man, para que se ponga, en fin, término á la existen- 
cia de una ley de opresión , por el Gobierno explícita- 
mente reprobada, y sin embargo, por él también cons- 
tantemente aplicada. 

i Vanos esfuerzos! ¡Razones inútiles! ¡Palabras perdi- 
das! El Ministro entiende que es magnánimo con h pren- 
sa; que S. E. y su fiscal son desdichadísimos con la ley 
vigente , que les obliga á recojer todo escrito que no les 
conviene; v el Ministro añade que, él no tiene la culpa 
deque no se discuta un Proyecto que en la legislatura 
pasada presentó á las Cortes ; y que en honor de la ver- 
dad, es casi tan liberal como ia ley vigente. 

A menos de acontecimientos imprevistos, el interés 

f iolítico de esta legislatura ha desaparecido ; y si el ca- 
or aprieta , también desaparecerán muy pronto de Ma- 
drid los mas de los Diputados. Les deseamos tantas fe- 
licidades en su veraneo, como ellos le han preparado á 
la Patria con sus votos. 

También hay Senado; pero desde nuestra primera 
Revista acá, no hizo aquella venerable corporación mas 
que votar; como anunciamos, el Mensaje á la Corona, 
después de un muy bueno y muy liberal discurso del se- 
ñor Camaleño , ¡quien perteneciendo á una escuela, que 
por desgracia tiene hoy pocos imitadores, es de los hom- I 
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bres cuyo liberalismo, no solo procede de natural ins- 
piración, sino que estriba en vastos conocimientos y muy 
aprovechados estudios. 

Después, á propósito del papel en que D. Juan de 
Borbon pide, pura y simplemente, que se le reconozca 
por Rey de España , se ha hecho una proposición en el 
Senado, aprobando que su Presidente no le hubiera da- 
do cuenta de tal documento. No hay para qué decir que 
asi lo estimó la alta Cámara; pero hále sucedido aquello 
que, en culto estilo, explica Solísenno recordamos cuál 
de sus comedias: 

wLos remedios del olvido 
»No los conocí jamás ; 

»Que siempre lie querido mas 
»Lo que olvidar he querido.» 

Para resolver que no se hablará del negocio, se ha 
estado hablando de él una porción de dias ; y lo curio- 
so es que, siendo el señor Marques de Miradores quien 
hizo la proposición, no se le ocurriera que lo mas sen- 
cillo para lograr su deseo, era insacular el Papel de Don 
Juan,á lo cual no creemos que nadie se hubiera opuesto. 

Patricio de la Escosura. 


EL DISCURSO DE LA CORONA. 

El ministerio se lia presentado ante las Cortes uni- 
do, como deseaba su presidente, aunque lastimado por 
la triste y penosa vida que arrastra desde que sobre su ca- 
beza pende la espada neo-católica , pronta á herirle; 
justo castigo de su complicidad con la reacción , y de su 
falta de valor para proseguir la obra del afianzamiento 
de nuestras libertades constitucionales. Acostumbrados 
á las tristes condiciones de nuestra política, no pedimos 
al gobierno la justicia y la libertad que nosotros desea- 
mos , porque nunca se nos ha ocultado cuán difíciles 
son de conseguir en esta atmósfera corrompida por los 
partidos medios, aquejados del malestar profundo que 
llevan consigo, como consecuencia necesaria, las épo- 
cas de transición y de duda. Nosotras juzgamos á los go- 
biernos con su propio criterio; y á esta luz , ninguno de 
los ministerios que en nuestra patria se han sucedido des- 
de 4852 merece tanto la inexorable reprobación del 
pais. El ministerio 0‘Dornell , que vino á la dirección 
ele la cosa pública cuando las torpezas reaccionarias ha- 
bían colmado la paciencia del pueblo, como si carecie- 
ra del instinto de la propia conservación, ha dado muer- 
te á todo aquello que podía darle vida , y ha dado vida 
á todo aquello que ha de ocasionar su muerte. Un mi- 
nisterio tan débil, tan enfermizo, no puede hablar al 
pais con esa dignidad que solo prestan la conciencia del 
bien , el sentimiento de las propias fuerzas y la resolu- 
ción <le rematar una gran empresa. 

El gobierno que hoy tenemos participa del carácter 
de su presidente, bien reconocido de todos, puesto que 
poco ó nada oculta de original y extraordinario. El ge- 
neral 0‘Donnell es el político de los grandes medios y de 
los pequeños fines. Hizo la revolución del 54 para caer 
en Espartero. Mizo la contrarevolucion del 56 para caer 
en Narvaez. Ahora ha mandado dos años mas penosos 
aun que su conjuración contra la autoridad en 54 y su 
conjuración contra la libertad en el bienio; y sin dejar 
ni una huella, caerá forzosamente en manos del partido 
neo-católico. Triste estrella es la del general O k Don- 
nell, como es triste la estrella de todos los hombres que 
no tienen un pensamiento salvador en que fijar los ojos, 
cuando los horizontes de los pueblos están oscuros, y los 
mares de la política embravecidos, y el norte de los go- 
biernos doctrinarios se ha borrado para siempre. El ge- 
neral 0‘Donnellha hecho una revolución, una reacción, 
y últimamente , una guerra estranjera ; y en ninguno de 
estos grandes y costosos sacrificios ha ganado mas fuer- 
za que el último presidente de esos gobiernos incoloros 
que han nacido en épocas de crisis , para aplazar una 
solución inminente y decisiva. 

Y sucede esto, porque la política del general 0‘Don- 
nell no es una solución, sino una tregua. Su trabajo no 
consiste en resolver, sino en aplazar. Su fin no es cami- 
nar por una senda; sino impedir que otros caminen. Su 
habilidad está en alargar la resolución de todos los pro- • 
blemas que se hallan planteados en nuestra política con 
inflexibilidad verdaderamente matemática. Su fuerza es su 
misma debilidad, y el fatalismo musulmán es su único 
criterio. Este trabajo de contentar á dos fracciones, de 
aplazar toda medida , de conjurar toda complicación 
bordeándola, es un trabajo, si impropio de repúblicos 
que quieren pasar plaza de eminentes, ajustado á la pe- 
quenez de miras que la unión liberal, esta tregua de un 
dia, hade tener necesariamente, porque no se inspira en 
una idea, ni tiene el aliento que nace de los grandes pro- 
pósitos. Pero no estamos en épocas de tregua. Los acon- 
tecimientos son tan graves, los ánimos se sienten tan so- 
lí reesci lados, las dos ideas qnc se han dividido la histo- 
ria moderna, se miran con tanto encono, que no es tiem- 
po ya de tregua, no es hora de paz; es hora de grandes 
soluciones. De un lado están los principios que han sido 
el alma de las sociedades pasadas, y de otro lado los 
principios que han nacido de esas renovaciones de la vi- 
da moderna que se llaman genéricamente revolución. No 
colocarse resueltamente al lado de ninguno de estos 
principios, es faltar á todos. Y el gobierno del general 
0‘Donncll, arrastrado á un eslremo por la fuerza misma 
de los acontecimientos, si en pró de algún principio se 
decide, es en pró de los principios, de las ideas que ani- 
man y dan color á la reacción, tan preñada de gravísi- 
mos males. Véase, si no, el discurso de la corona. 

En política, ninguna nueva luz nos hado el gobierno; 
continuarán en pié las reformas y en vigor las leyes res- 
trictivas, que oscurecen el pensamiento. Los peligros 
que corremos de ver comprometida nuestra patria en la 
guerra de Italia, no se han conjurado. El gobierno, que 
debía dar al pais alguna seguridad en cuestión de tama- 
ña trascendencia, ha callado profundamente. Ni siquiera 


se ha atrevido á decir que estaba preparado para los fu- 
turos acontecimientos, y apercibido á sostener dentro de 
nuestros límites la vigorosa neutralidad que su posición 
impone hoy á nuestra patria. Y el espíritu público rece- 
loso, cree á cada momento ver levantarse un gobierno 
que of.ezca hombres y recursos á Roma y Nápoles, favo- 
reciendo así la causa del absolutismo, y acarreándonos 
graves complicaciones y males acerbos en la situación de 
Europa, amenazada de una guerra universal. Y este si- 
lencio es tanto mas grave, cuanto que la opinión, recelo- 
sa, teme que esa política calaveresca de nuestros neo- 
católicos, los cuales con los ojos vueltos á la espalda, é 
inspirándose en el espíritu de la edad media, piden para 
nuestro pais la continuación de aquellas antiguas empre- 
sas tan costosas como estériles, tenga valedores en el po- 
der, y arranque al ministerio, de suyo apocado y débil, 
condiciones funestísimas, no solo para la causa de la li- 
bertad, sino también para la independencia y la seguri- 
dad de nuestra patria. 

Y cuando el gobierno rasga la nube que le envuelve, 
y habla , todas sus afirmaciones son reaccionarias. Tres 
cuestiones capitales trata; y en estas tres cuestiones ca- 
pitales el criterio del gobierno es el criterio de los abso- 
lutistas. La primera es la cuestión de Méjico; la segunda 
es la cuestión de Roma; la tercera es la cuestión de la 
amnistía. En la cuestión de Méjico, el gobierno, en vez 
de esperar la solución de la crisis que atraviesa aquel 
pais, ha reconocido al general reaccionario, al que quie* 
re conservar los grandeserrores sociales de la amortiza- 
ción, que son la llaga de aquella hermosa y antigua parte 
de nuestra patria, desgarrada hoy por gravísimos males, 
nacidos, no de las reformas de lo presente, sino de los 
errores de lo pasado. En los asuntos de Roma, el go- 
bierno ha cambiado la dignidad del pais por una des- 
amortización, que debió rechazar, atendidas sus humi- 
llantes condiciones. En la cuestión de la amnistía, el 
gobierno, tan duro siempre con los partidos liberales, 
lia falseado la Constitución, solo por libertar de los rigo- 
res de la ley á unos rebeldes, traidores á su patria, que 
se llaman príncipes. En todas las cuestiones el ponzo- 
ñoso elemento reaccionario se levanta, como único nú- 
men que inspira á este gobierno, cuando sacude su largo 
sueño, y se mueve de esa atonía á que le condena su 
impotencia. 

Después de leído el discurso de la corona, ya no res- 
ta esperanza sino en la conducta resuelta de las oposi- 
ciones liberales. Hora es de anunciar el peligro que cor- 
remos, y de decir al pais el mal que le amenaza. La opo- 
sición liberal debe tratar todas las cuestiones encerradas 
en el discurso de la corona. A esa paz, .que de ninguna 
suerte ha compensado nuestros sacrificios en Africa, debe 
oponer la paz que el pais deseaba, paz basada en intere- 
ses permanentes, en miras de civilización universal, bien 
ajenas á esas compensaciones, que tal vez se tornen ima- 
ginarias, y que nos vuelven á cerrar las puertas de Afri- 
ca, abiertas en Tetuan por el heroísmo de nuestros sol- 
dados. A esa política estranjera, semi-feudal, que de- 
fiende aun el absolutismo en Italia, que se pone de parte 
de los opresores, deben oponer nuestros amigos la polí- 
tica digna del único pais que protestó contra la reparti- 
ción de Polonia, y que ha dado siempre su sangre por la 
santa causa de las nacionalidades. Las oposiciones deben 
hacer mas, deben rasgar el velo que oculta ese movi- 
miento reaccionario, constante amenaza de la patria, 
fantasma que no deja consolidar en paz las públicas li- 
bertades. Nosotros esperamos que, procediendo asi, 
mostrarán que aun hay un ideal de justicia á donde con- 
vertir los ojos en esta situación tan llena de sombras por 
la incurable debilidad del gobierno, que se acaba de 
mostrar en el discurso leido al Parlamento. En proceder 
con energía esta interesado el porvenir de la libertad y 
de la patria. 

Emilio Castelar. 


Siguiendo la costumbre establecida en los demas pe- 
riódicos, insertamos á continuación la nota de las canti- 
dades que por derecho de timbre ha satisfecho La Amé- 
rica durante el mes de mayo último, y las que asimismo 


ha entregado en la administración central de correos en 
concepto de franqueo. 

Por el importe del timbre de provincia. 444 

Por el de Antillas 520 

Por el de Filipinas 460 

Por el franqueo para el extranjero, Es- 
tados-Unidos y Repúblicas Hispano- 
Americanas 4,619 

Total 2,243 


Hé aquí los últimos despachos telegráficos que llega- 
ron anoche relativos á los sucesos de Seiba: 

París 24. — Aqui se dice que Garibaldi marchará con- 
tra Nápoles, aunque hay quien cree que con el grueso 
de su ejército se dirigirá sobre los Abruzzos, y que el co- 
ronel Médici es el encargado tle apoderarse de Messina. 


Ha llegado á Palermo, Médici con 300 voluntarios. 
Todos los pueblos de Sicilia se adhieren á la revolución, 
y el clero y la aristocracia están á la cabeza del movi- 
miento. Continúa la deserción en las filas napolitanas. 


Las correspondencias de Nápoles no están acordes: 
unas dicen que se forma un ministerio liberal con Mar- 
tirio de presidente, y otras ponen en boca del rey Fran- 
cisco II estas pa labras: «Prefiero ser coronel austríaco á 
monarca constitucional.» 

Un despacho de Marsella dice que la revolución ha 
estallado en Calabria. 

El gobierno de Palermo lia nombrado al conde Ama- 
vi para que le represente cerca del gobierno de Turin. 

El secretario de la redacción , Ecgejíio de Olavarria. 
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LA ECONOMÍA POLÍTICA EN INGLATERRA. 

III. 

Todas las dificultades que se oponían en Inglaterra 
á la aplicación práctica de las doctrinas ilustradas por 
los eminentes escritores de que liemos hecho mención 
en nuestro último articulo, debían ceder a las exigen- 
cias de la opinión pública, ya enérgicamente declarada 
en un pais enteramente sometido á su influjo , contra las 
prohibiciones y los derechos exagerados. La paz gene- 
ral de 181o permitió al gobierno ensayar algunas mejo- 
ras en esta línea. Los presupuestos de guerra y marina 
tuvieron una diminución de 14.000,000 libras esterlinas, 
y era justo que disminuyesen en proporción las cargas 
públicas. En efecto, se suprimieron 15.500,000 en las 
contribuciones directas; 25.000,000 en los derechos so- 
bre la cebada preparada para hacer cerveza, y mas de 
5.000,000 en otros impuestos inferiores. Pero "todo es- 
to se hizo sin sujeción á ningún principio científico, sin 
otro objeto que aliviar á la nación, con el menor per- 
juicio posible del Tesoro. Lejos de pensar en la reforma 
del arancel, se le añadieron algunas cláusulas restricti- 
vas de que después hablaremos, como fueron los dere- 
chos de importación aumentados sobre la seda, el taba- 
co, el té y el café. En una palabra, durante los prime- 
ros años que siguieron á la paz, puede asegurarse que 
la legislación aduanera de la Gran Bretaña había llega- 
do á ser mas rigorosa y mas restrictiva que lo habia si- 
do en los años que precedieron inmediatamente á la 
guerra. 

Entretanto, no faltaba quien protestase contra este 
estado de cosas. El miembro de la Cámara de los Comu- 
nes, Mr. Baring, socio de una opulenta casa de comer- 
cio de Londres, hizo una mocion en la legislatura de 
1815, para que se abriesen negociaciones con todos los 
Estados civilizados, á fin de abolir en todos ellos las 
prohibiciones y derechos prohibitivos, y cinco años des- 
pués se presentó al Parlamento un memorial, firmado 
por los principales comerciantes de la ciudad , en que se 
exponían con irresistibles argumentos los efectos desas- 
trosos del régimen proteccionista. En 1825, se nota yal 
un gran paso dado en el camino de las sanas doctrinas. El 
ministro de Hacienda, Huskisson, creyó que era llega- 
do el tiempo de conferir á sus compatriotas los benefi- 
cios que tantos escritores eminentes les habían vaticina- 
do. Puso manos á la obra y no vaciló en iniciar una 
carrera que con tanto acierto ilustraron sus sucesores. 

Para dar á conocer la índole y los principios de aquel 
gran repúblico , nos limitaremos á copiar lo que á este 
propósito leemos en uno de los mejores libros de Eco- 
nomía Política que ha salido de las prensas francesas, 
tlluskisson era liberal, y sentía una viva simpatía en fa- 
vor de las masas populares. Opinaba, como Colbert lo 
hacia á su modo, que para enriquecer á la nación, y 
proporcionar grandes ingresos á las arcas del Estado", 
era indispensable estimular el trabajo, darle una gran 
latitud en la elección de las materias que emplea, y so- 
bre todo, (loque Colbert no habia comprendido) dejaren 
plena libertad á la fabricación sin imponerle trabas, y 
sin sacrificar sus intereses á los del fisco. Estaba conven- 
cido de que en el siglo XIX , con el ímpetu que se ha 
dado á la inteligencia, con los innumerables descubri- 
mientos aplicables que se han hecho, y con la abundan- 
cia de capitales que lian ido acumulándose , la compe- 
tencia de la industria extranjera no puede menos de 
producir los mas felices resultados. Parecíale cosa de- 
mostrada que , en materia de impuestos , dos y dos no 
suman siempre cuatro; que al contrario, en "la mayor 
parte de los casos , los derechos moderados son los mas 
productivos. Por último, sostenía que el carácter pecu- 
liar del siglo en que vivimos, consiste en haber llegado 
la sociedad al grado de madurez necesario para que la 
condición del individuo adelante rápidamente, sea en 
los elementos de su bienestar material , sea bajo el as- 
pecto de la moralidad y de la inteligencia. De todo esto 
deducía que la aplicación de las fuerzas vivas de la so- 
ciedad, y la actividad del gobierno deben encaminarse 
principalmente hácia la mejora de la suerte de los pue- 
blos ; que de lo contrario, la existencia misma de la so- 
ciedad corre grandes peligros, como sucede siempre que 
en lugar de dejar expedito el curso de la civilización , se 
le cierra el camino; que, por consiguiente , nunca será 
demasiado el desarrollo que se dé al trabajo, porque es- 
te es el principal , si no el único patrimonio de la gran 
mayoría de los séres humanos; que importa sobrema- 
nera abaratar las sustancias con que los hombres se ali- 
mentan ; que las alteraciones que en este sentido se in- 
troduzcan en la legislación, no son solamente oportunas, 
sino indispensables; que no solo están en armonía con 
la caridad cristiana , sino que son cláusulas forzosas de 
una política verdaderamente conservadora.» (1). 

Apenas empezó Huskisson á poner en práctica sus 
designios, aunque no fueron al principio sino tímidos 
ensayos, se suscitó contra él una formidable oposición, 
productores, comerciantes, hacendados, las universi- 
dades y hasta el clero mismo se alzaron unánimemente 
contra aquellas innovaciones, profetizando los unos la 
juma de la industria inglesa, otros la insolvencia del 
tesoro , amenazando algunos con la insurrección y el 
trastorno, y arraigados todos en esa ciega adoración de 
los errores antiguos, que es la mas sólida salvaguardia 
de la opresión v de toda clase de abusos. Sus esfuerzos 
v los de sus colaboradores lograron al cabo derrocar to- 
< os aquellos obstáculos, y las consecuencias demostra- 
on , con Ja lógica de lo S hechos v de los guarismos, la 
sensatez de sus doctrinas. Haré mención do algunas de 
* . ine( ll I( ^ as 9 no posible entrar en el exámen de 

t as *: as 9 R or no ca ^ )ei * en los limites de un trabajo de 
esta clase. Empecemos por el café. Desde el fin de la 
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Examen du syjtcme commrcial connu sous le nom de systeme 


Protecle ur , par Mr. Michcl Chcmliei\ cliap. XXII. 


guerra con los Estados-Unidos hasta 1826 , el derecho 
de importación sobre esta mercancía tuvo muchas altas 
y bajas, observándose constantemente, que á la subida 
de los derechos, correspondía la diminución del consu- 
mo y los ingresos de la aduana. El café de las Antillas 
inglesas pagaba la mitad que el de las otras proceden- 
cias. Cuando el derecho de aquel era 120 chelines, la 
importación bajó á 700,000 libras. En 1808, los dere- 
chos bajaron á 64 chelines, y la importación subió á 
mas de seis millones de libras. Desde 1827 á 1819, el 
consumo no fué nunca inferior de ocho millones de li- 
bras, sin mas estímulo que la baratura del precio. Des- 
pués de la época últimamente mencionada , hubo una 
reacción en sentido proteccionista. Se recargó el dere- 
cho á 112 chelines, y el consumo descendió á cinco mi- 
llones. 

La ilustrada política de Huskisson empezó á obrar en 
1826. Los derechos que existían fueron reducidos á la 
mitad; el consumo subió inmediatamente á once millo- 
nes de libras. Diez años después, llegó á 27.295,000, y 
las aduanas ganaron en proporción. A los dos años de 
inaugurado el nuevo sistema, el ingreso, con un derecho 
de 56 chelines, fué igual al que producía antes uno do- 
ble. Cinco años después, este ingreso duplicó, y llegó á 
922,862 libras esterlinas. La diferencia entre esta suma 
y la de 50,000 que cobraba el Estado cuando los dere- 
chos pasaban de 100 chelines es bastante elocuente. 

La pimienta negra pagaba en 1820, dos chelines y 
seis peniques por libra, y el consumo era de 1.400,000 
libras. En 1826, Huskisson lo redujo á un chelín, y en- 
traron dos millones de libras de pimienta en los puertos 
ingleses. En 1857, se redujo el derecho á seis peniques 
y la importación pasó de 2.600,000 libras. El té pagaba 
en 1820 de 92 á 100 por 100. En 1855 se rebajó este de- 
recho en un tercio, y la diferencia del consumo fué de 

22.452.000 libras en el primer caso, y 56,574 en el se- 
gundo. Por último, en 1820, el derecho sobre el taba 
co era de cuatro chelines por libra, y el consumo, 

15.750.000 libras. En 1755, la rebaja de un chelín en li- 
bra, hizo subir la importación á 21.950,000 libras. 

La aridez de estos pormenores, sacados todos de do- 
cumentos de oficio presentados al Parlamento, nos obli- 
ga á suprimir otros de la misma clase, y que presentan 
uniformemente los mismos resultados numéricos. 

Tan satisfactorios experimentos no podían menos de 
influir poderosamente en la opinión de una nación tan 
positiva y lógica como la inglesa. Con la excepción de 
una sola clase, toda ella se hizo libre-cambista: era im- 
posible resistir á la fuerza de un argumento que se 
traducía diariamente por la baratura de los artículos de 
primera necesidad; por el aumento de los trabajos útiles, 
efecto natural de aquella baratura; por la disminución 
de la miseria pública, y por todos los síntomas de pros- 
peridad que son inseparables compañeros de aquellas 
ventajas. La excepción á que aludo era la de los dueños 
de fincas rústicas, la mayor parte de los cuales, como 
miembros de la aristocracia y de la Cámara de los pares, 
egercen siempre en Inglaterra un poderío con el que no 
puede competir el de ninguna otra fracción social: pode- 
río que se arraiga en las leyes fundamentales del Estado, 
en una tradición que sube hasta los tiempos de Guiller- 
mo el Conquistador, y en una opulencia gigantesca, tal 
cual no existe en ninguna otra parte de Europa. Ahora 
bien, en favor de esta clase se habia erigido un privile- 
gio monstruoso, al que los ingleses, después de haberlo 
sufrido por espacio de siglos, se habían acostumbrado, 
aunque no sin quejarse amargamente de las privaciones 
y miseria que les imponía. El gran objeto de esta prero- 
gativa era mantener el elevado precio de los granos, y, 
como la acción legislativa estaba exclusivamente en ma- 
nos de los ricos hacendados, las leyes sirvieron de auxi- 
liar á las aspiraciones monopolizadoras de aquella gran 
fracción de la sociedad inglesa. En 1815 se sancionó 
un bilí que prohibía la importación del trigo, solo per- 
mitiéndola cuando el precio corriente llegase á 80 reales 
la fanega. No tardaron en darse á conocer los desastro- 
sos efectos de esta medida. Con prohibir la importación 
en los años de regular cosecha, permitiéndola únicamen- 
te en los de cosecha escasa, se abolió de golpe el tráfico 
ordinario con las demás naciones; los hacendados de Po- 
lonia y de Estados-Unidos, no pudiendo ya contar con 
pedidos de Inglaterra, dejaron de cultivar el trigo con 
que estaban acostumbrados á proveer los mercados in- 
gleses, y, por consiguiente, cuando la cosecha era mala 
en Inglaterra, faltando las importaciones de aquellos 
países, los precios llegaban á una subida exorbitante, y 
aumentaban sensiblemente la miseria pública. Así se ve- 
rificó en 1816 en que los labradores ingleses apenas co- 
secharon la simiente, y, ni aun tanto en algunos conda- 
dos. El trigo se mantuvo algún tiempo á 66 reales, y 
subió progresivamente hasta 80: pero, cuando llegó á 
este límite fué en noviembre, y era ya demasiado tarde 
para que viniesen cargamentos de los países que hasta 
entonces habían traficado en este género con la Gran 
Bretaña. Nótese ahora el funesto resultado de esta im- 
prudente legislación. El precio subió á 104 reales, doble 
del que tenia pocos meses antes. Esta subida, tan fu- 
nesta al consumo, tan fecunda en privaciones y calami- 
dades, á los ojos de los hacendados y agricultores era el 
triunfo délas leyes que los protegían. Alucinados por 
esta inesperada prosperidad, aplicaron nuevos capitales 
á sus operaciones, rompieron tierras de inferior calidad, 
y que, por consiguiente, requerían inmensos gastos para 
ponerlas en estado de producir, y, cuando vinieron bue- 
nas cosechas, tal fué la abundancia de granos, que por 
octubre de 1822, el trigo bajó á 45 reales la fanega. Era 
el caso de decir con el historiador romano: opulenlia mox 
pañtura egestatcm . En efecto, la clase privilegiada puso 
el grito en el cielo, y llegó á conocer, aunque demasiado 
tarde, que, para ellos, la palabra protección debia tradu- 
cirse por ruina . 

Para evitar la repetición de tan dañosas alternativas, 
en 1822 se aprobó en el Parlamento un bilí por el que se 


permitía la importación cuando el precio llegase á 70 
reales, pero con un derecho de 17 reales por fanega du- 
rante los tres primeros meses, y de 12 en los siguientes, 
mientras no llegase el precio á 80. Este acto legislativo 
contenia disposiciones tan complicadas, y una escala 
proporcional de precios tan variable y minuciosa, que 
fué preciso adoptar otro sistema, y, ya en 1827, se ha- 
bían promulgado cuatro leyes, sobre el mismo ramo de 
comercio, ninguna de las cuales satisfizo las necesidades 
del consumo, ni las aspiraciones de la industria favore- 
cida. Ni podía esperarse otra consecuencia del vicio ra- 
dical que inficionaba el sistema hasta entonces adoptado. 
Era preciso conservar la protección á toda costa, y la 
protección no podía dar ni nunca lia dado otros frutos. 

Tal era el estado de la legislaciou en 1858, cuando de 
repente se alzó un poder formidable en Inglaterra, ante 
el cual debían desaparecer todas las doctrinas erróneas, 
todas las pretensiones interesadas que hasta entonces se 
habían opuesto á la baratura de los precios, en un ren- 
glón necesario al bienestar de los pueblos. Ricardo Cob- 
den, fabricante de tejidos de algodón en Manchester, 
hombre basta entonces oscuro y concentrado en sus ne- 
gocios, alzó el estandarte de la emancipación, y eficaz- 
mente ayudado por unos pocos amigos, que, como él, no 
habían aparecido todavía en el teatro de la publicidad, 
creó v organizó una vastísima asociación, que, con el 
dictado de Liga contra la legislación de los cereales (ardi 
corn-law ligue) alistó muy en breve centenares de milla- 
res de hombres de todas categorías, contándose entre 
ellos los que mas preeminentes lugares ocupaban en la 
ciencia, en la literatura, en el comercio, y no pocos de 
la clase de grandes propietarios y magnates de la aristo- 
cracia. Para sufragar los gastos que tan grandiosa em- 
presa requería, se abrió una suscricion que, en pocos 
dias, produjo 150,000 duros. Estos hombres trabajaron 
con incansable celo y actividad en la noble causa que 
habían tomado á su cargo. Imprimiéronse y se distribu- 
yeron gratuitamente innumerales folletos en que se ex- 
plicaban las sanas doctrinas económicas, en que se fun- 
daba la reforma á que la liga aspiraba. Recorrían todos 
los condados excelentes oradores, que, en reuniones pú- 
blicas, numerosamente concurridas, explicaban los mis- 
mos principios, con lo que se aumentaban diariamente 
los prosélitos. La mayor parte de los periódicos déla ca- 
pital y de las provincias, tomaron parte en la lucha: en 
fin, jamás se había visto en Inglaterra una agitación mas 
general, mas activa; jamás habia estallado con tanto es- 
trépito el entusiasmo público. 

Por fortuna de la nación inglesa, el hombre que re- 
gia entonces la acción gubernativa, como primer minis- 
tro, era uno de aquellos instrumentos que la Providen- 
cia suele emplear para iniciar épocas de engrandeci- 
miento y cíe ventura, y para merecer el noble dictado de 
bienhechores de la humanidad. Sir Robert Peel era el 
caudillo del partido tory : partido que, abrigando en su 
seno toda la aristocracia y los grandes terratenientes de 
las clases medias, estaba vivamente interesado en la per- 
petuidad de las leyes que les aseguraban tan lucrativo 
monopolio. Hasta entonces se habia opuesto con tenaci- 
dad á toda reforma en este ramo de la legislación. Cono- 
cida la rectitud y sinceridad de que tantas pruebas había 
dado en todo el curso de su vida pública y en su larga 
carrera ministerial y parlamentaria, es preciso hacerle 
la justicia de creer que, las convicciones que lo impul- 
saban eran profundas y desinteresadas, aunque quizás 
se dejó también mover por la consecuencia con que de- 
bia obrar respecto al gran partido que capitaneaba. Sin 
embargo, todas estas consideraciones cedieron á la ir- 
resistible lógica de la liga. Peel, en pleno Parlamento, se 
declaró partidario de Cobden, sacrificó con nunca vista 
abnegación el eminente puesto que ocupaba como jefe 
de la nobleza, y propuso y logró que el Parlamento san- 
cionase la completa abolición de las leyes sobre impor- 
tación de granos. Declaróse libre este ramo de comercio 
extranjero, con el insignificante derecho de un chelín 
por fanega, impuesto con objeto de asegurar la estadís- 
tica de la importación, y sin relación alguna á los inte- 
reses del Tesoro. 

No satisfecho con este gran golpe dado á los sofismas 
del sistema proteccionista y á las preocupaciones de una 
escuela desacreditada, Sir Robert Peel revisó el arancel 
en sentido liberal: estirpó las prohibiciones; suprimió 
los derechos fiscales, con exclusión do los que hasta en- 
tonces se habían exigido con el único fin de la nial lla- 
mada pioteccion. 

Tan sublime acto de abnegación fué recompensado 
oorel agradecimiento de la nación entera, y por una po- 
pularidad sin ejemplo en los anales de las naciones li- 
ares. Pero abandonado por su partido, que no pudo 
perdonar su deserción, aquel eminente repúblico perdió 
el ministerio, y este pasó á manos de los vvliigs. Lord 
John Russell, que ocupó su puesto, continuó la obraeim 
pezada. Como su predecesor habia abolido el privilegio 
de los agricultores y hacendados, él se propuso abolir el 
de los colonos de las Antillas inglesas, en cuyo favor 
existia una ley que prohibía la importación de toda azú- 
car que no fuese producto de aquellas posesiones. A 
propuesta suya, el Parlamento dispuso, que desde el 15 
de julio de 1814, el azúcar de todas las partes del globo 
se admitiese en todos los puertos de la Gran-Bretaña, 
con las mismas condiciones que las de sus colonias. To- 
davía hizo mas: atrevióse á la abolición del acta de 
Navegación de Cromwell, aquel palladium , como dice un 
economista francés, del poder marítimo de Inglaterra, 
mirado por la nación entera con una especie de supers- 
tición, al cual atribuían maravillosos efectos, y al que so 
tributaba tal respeto, que el mismo Adam Smith, el mas 
celoso propagador de las ideas libre-cambistas, creyó 
conveniente exceptuarlo del anatema que habia fulmi- 
nado contra todo privilegio otorgado á industrias parti- 
culares. Así fué como el sistema proteccionista cayó 
para siempre en Inglaterra, y de-de aqpella época, los 
hechos mas luminosos han venido á consumar su der- 
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rola. Los guarismos que voy á presentar al lector, de- 
muestran los efectos de las innovaciones que acabo de 
bosquejar. 

El año de 1827 fue el primero en que se dieron á 
conocer aquellos resultados. Las importaciones extran- 
jeras en los puertos ingleses, desde el primer año del 
siglo, nunca habían excedido, con una sola excepción, 
el valor de poco mas de 57.000,000, de libras esterlinas. 
En 1827 llegaron á 44.908, 105. Desde entonces el au- 
mento progresivo no se lia interrumpido en una sola 
ocasión , como lo demuestra la tabla siguiente en que 
solo se hace mención de los años en que el exceso ha 
sido mas considerable, con respecto á sus predecesores: 


En 1851 49.727,828 

En 1056 59.290,045 

En 1840 07.492,710 

En 1845 85.297,508 

En 1848 95.547,154 

En 1851 110.484,997 

En 1855 425.099,513 

En 1857. (1). . . . 436.215,849 
El Estado de las exportaciones de Inglaterra á mer- 
cados extranjeros presenta resultados no menos satisfac- 
torios. El año antes de la reforma, su valor representó 
una suma de 31.530,723. En 4827, llegó á 57.181,335, 
y el progreso siguió su curso, como lo demuestran los 
números que copio, observando el mismo método que en 
la tabla que precede. 


En 1830. . 
En 4834. . 
En 1838. . 
En 4845. . 
En 1849. . 
En 1853. . 
En 1856. . 
En 1858. . 


38.271,597 

44.649,194 

50.061,737 

58.584,292 

63.536,025 

98 . 933 , 78 ! 

445.826,948 

445.419,872 


Los datos que preceden están sacados de los docu- 
mentos presentados á las cámaras por la Dirección de 
Comercio (Boarcl of tradej. Otros muchos emanados del 
mismo origen demuestran que los adelantos de todos 
los ramos de industria han correspondido, como no po- 
día menos de suceder, á los ya citados. Desde la última 
época á que nos hemos referido, la gran obra de la de- 
molición de los errores antiguos, ha continuado sin in- 
terrupción en Inglaterra. El actual ministro de Hacien- 
da, Mr. Gladstone les ha dado un golpe mortal, en el 
presupuesto último. Nos proponemos dar alguna idea de 
esta importante innovación en nuestro próximo y último 
artículo. 

José Joaquín de Mora. 


EL MANIFIESTO DE D. JUAN. 

Sin dar la menor importancia política al documento 
que á continuación insertamos, cúmplenos darle un lu- 
gar en nuestras columnas, aunque no sea mas que en 
gracia de los comentarios á que naturalmente se presta. 
Desde luego, por una asociación de ideas que tiene su 
común origen psicológico en la analogía de las circuns- 
tancias, es imposible leer el manifiesto del ex-infante 
D. Juan de Borbon sin pensar en la ínsula Barataría, y 
en su inmortal gobernador. En la misma región, es de- 
cir, innubibuSy están colocadas las dos legitimidades; con 
el mismo concierto de burlas y risotadas lian sido acogi- 
das por los espectadores, y si el gobierno de Sancho 
quedó reducido, después de su desengaño, al rucio, su 
inseparable compañero, el pretendiente de la corona de 
España tendrá que contentarse con sus retortas y sus cu- 
cúrbitas, ya que, según nos lo afirma un periódico de es- 
ta capital, tan decidida es su afición á la ciencia de La- 
voisier. 

También á nosotros se nos han comunicado porme- 
nores sobre la residencia de los ex-infantes en Londres. 
Sabemos» que encontraron allí favorable acogida en algu- 
nas familias del partido tory, que es el que presenta mas 
semejanza con nuestros absolutistas. Pero hay entre ellos 
esta inmensa diferencia, que los torys, reconociendo en 
el trono el origen legítimo del poder, y limitando hasta 
lo sumo la acción popular y los derechos de las mayorías 
adoptan como principios fundamentales de todo régimen 
social, y como fueros enagenables de los pueblos, la li- 
bertad de cultos, la de comercio, la de imprenta, el ba- 
beas corpas y el juicio por jurados. Los ex-infantes, ob- 
sequiados por hombres que profesaban estos dogmas, se 
veian obligados á convenir con ellos, á lo menos en sus 
conversaciones, y una persona, de cuya veracidad no nos 
cabe duda, oyó decir en cierta ocasión al conde de Mon- 
temolin: «desengáñese Vd.: España debe tomar ejemplo 
de este país. Mientras haya en el nuestro intolerancia re- 
ligiosa, no hay que esperar mas que ignorancia v atraso.» 
No sabemos cómo glosarán estas palabras los diarios es- 
pañoles que sostienen la desacreditada causa de la fusión 
dinástica: lo que podemos asegurar es que aquella flexi- 
bilidad de principios desaparecería como un cuadro di- 
solvente, para que ocupasen su lugar las saturnales del 
poder absoluto, las quemazones de la Inquisición y las 
mogigangas del neo-catolicismo, en la absurda hipótesis 
de que la Providencia quisiese castigar á España, satis- 
faciendo las aéreas pretensiones de los ex-infantes. Nos 
atrevemos á conjeturar que, en semejante caso, D. Juan 
sería todavía inas implacable que su hermano, porque á 
las tendencias comunes de los dos hermanos, y que he- 
redaron de sus padres, se agregan en el primero los 
ejemplos de su cuñado, el ex-gran duque de Módena, 
tipo acabado y perfecto del mas ciego y fanático absolu- 
tismo. 

Si estos obcecados personajes no estuviesen domi- 
nados por esa incurable monomanía, que á laníos des- 


(1) No han llegado á mis manos las listas de importaciones poste- 
riores á esta época. * 


aciertos los precipita, conocerían que ademas de los in- 
controvertibles derechos de la reina constitucional de Es- 
paña ; ademas del voto universal de la nación; ademas 
de los deplorables recuerdos que ha dejado en pos de sí 
la inicua guerra que su estúpida ambición suscitó en el 
Norte de la Península, tienen en contra de sus aspira- 
ciones un enemigo infinitamente mas formidable, á cuyo 
invisible poder no han sabido resistir fuerzas mas res- 
petables que las que ellos capitanean. Este enemigo es 
el siglo en que vivimos , á cuya acción cada vez mas efi- 
caz y rápida, están desmoronándose tantos errores en- 
vejecidos, tantos monumentos alzados sobre las ruinas 
de la libertad y de la ventura de los pueblos, tantas ca- 
denas impuestas á la razón y á los más nobles ins- 
tintos de la humanidad, imagínese ahora la impresión 
que puede hacer en una generación impregnada en es- 
tas ideas, el documento que á continuación insertamos. 

«A las Corles. La renuncia de los derechos que tenia á la 
corona de España mi hermano Cárlos Luis, consignada en su 
manifiesto hecho en Torlosa á 23 de abril de este año, me obli- 
ga á reclamar los derechos de mi familia y los que personal- 
mente tengo al trono de mis mayores. 

Decidido á sostenerlos , asi como el principio de legalidad 
en que descansan, no permitiré que para obtener el triunfo 
se apele á las armas y corra una vez mas la noble sangre de 
los españoles. Lo espero lodo de la divina Providencia, de la 
rectitud y patriotismo de los españoles y de la fuerza de las 
circunstancias. 

No quiero subir al trono encontrando cadáveres en las 
gradas : quiero ascenderlas apoyado por la convicción gene- 
ral de que con la legalidad se establece el orden , y con él 
e 1 país prosperará y marchará de acuerdo con los progresos y 
lailustracion del siglo. Yhago esta manifestación a las Cortes 
para que asi lo tenga entendido la nación. — Juan de Borbon. 
— Londres 2 de junio de 18G0. » 

E. O. 


DEL CRÉDITO TERRITORIAL. 


ARTICULO PRIMERO. 

«Hace mucho tiempo que la industria agrícola exha- 
la quejas profundas y sentidas por el crecido interés del 
dinero que toma á préstamo , los gastos enormes que le 
acarrean los contratos y la dificultad de cumplirlos á 
corto plazo . Los capitales aplicados á la mejora de las 
fincas no se reembolsan, mediante el sucesivo aumento 
de los productos, sino al cabo de un gran número de 
años, y esto hace que la propiedad, lejos de mejorarse 
y aliviar el peso de sus cargas, no consiga mas, con los 
préstamos actúa ( es , que acelerar el plazo de su ruina.» 

Con estas ó parecidas palabras espresaba el ministro 
dejo interior (fe Francia , en circular de 45 de abril de 
4852, la urgente necesidad de socorrer á la agricultura 
con medidas que, rompiendo las trabas de una legisla- 
ción viciosa, le facilitasen la adquisición del capital in- 
dispensable para atender y mejorar el cultivo. 

• Estas medidas debían encaminarse á crear un siste- 
ma de crédito que, adaptándose á la Índole especial de 
la propiedad territorial , pusiese en sus manos aquella 
poderosa palanca. — «¿Qué obstáculos hay para que la 
mas sólida de todas las garantías se halle privada de los 
beneficios que alcanzan á las mas débiles? ¿Por qué el 
crédito , ese maravilloso agente de todas ¡as grandes 
transformaciones sociales, que centuplica las fuerzas del 
capital y del trabajo, ha de ser estéril é ineficaz en sus 
aplicaciones á la primera y mas esencial de las indus- 
trias? Y cuando esta cuestión, debatida en el terreno 
de la ciencia , indicada á los gobiernos por los represen- 
tantes de los intereses agrícolas, reducida á práctica ya 
en muchos países, ha adquirido un verdadero carácter 
de madurez y urgencia, ¿cómo es posible demorar mas 
tiempo su solución en una nación tan adelantada y pro- 
gresiva como la francesa?» 

Asi clamaba, en su Informe al Congreso central de la 
Agricultura de Francia, hácia el año de 1850, uno délos 
hombres mas competentes en la materia entre cuantos 
le han consagrado sus perseverantes vigilias. Los datos 
en que apoyaba su informe eran los siguientes: 

En Francia , la propiedad territorial está valorada en 
36 mil millones de francos: su producto total se calcula 
en 4.920,000,000 fr: Sus cargas son: el impuesto ter- 
ritorial , que asciende, con los céntimos adicionales, á 

240.000. 000 fr. , y el interés de la deuda hipoteca- 
ria, que, calculada en 8.000,000,000 fr. y en 7 por 
100 el interés del dinero, produce una carga anual de 

560.000. 000 fr. — De modo que, deduciendo estas dos 
partidas de los 4,920 millones de renta total, resulta 
para los propietarios una reñía líquida de 4,120 millo- , 
nes anuales. — Es decir , que el impuesto y el interés de 
la deuda hipotecaria absorbían en 1850 las dos quin- 
tas partes de la renta anual de Ja propiedad agrícola 
.francesa , sin contar el interés de aquella deuda hipote- 
caria que por su naturaleza está esceptuada de registro, 
y que, sin embargo, debe añadirse á los cálculos, au- 
mentando no poco la proporción indicada. — Si á esto 
se agrega que la suma de los reembolsos anuales era 
muy inferior á la de los nuevos préstamos , resulta con 
evidencia que la deuda hipotecaria, aumentándose en 
progresión ascendente, habría consumado la ruina total 
de la agricultura si el crédito territorial no hubiese acu- 
dido á salvarla. 

Para conjurar los peligros de tal situación, se habían 
levantado voces muy elocuentes. Al discutirse en la 
Asamblea constituyente el proyecto de ley sobre crédi- 
to territorial, esclamaba en 1848 uno de los hombres 
mas entendidos de Francia: «Tiempo es ya de hacer una 
liquidación que ponga término á esta situación lastimo- 
sa; no, no es posible continuaren semejante estado.'- — 

Si no ponéis oportunamente remedio, si no proporcio- 
náis ala agricultura capitales aun interés moderado , la 
propiedad territorial camina á una bancarrota que des- 
truirá hasta los cimientos de la sociedad francesa.» 


¿Cuál era la causa de semejante situación? 

Dos: una, la inseguridad del reembolso, procedente 
de una viciosa legislación hipotecaria: otra, la natura- 
leza misma de los inmuebles. Respecto de la primera 
era tan grande su influencia y tantos los peligros que ar- 
rostraban los prestadores, que justificaban aquella terri- 
ble aserción de Mr. Dupin: «En Francia el que compra 
no está seguro de llegar á ser propietario; ni de verse 
reembolsado el que presta sobre hipoteca.» En cuanto á 
la segunda. Silbido es que el valor en venta de una finca 
rústica no guarda la proporción debida con sus produc- 
tos. Así es que, arriesgándose á comprar mas de lo que 
sus facultades permiten, se ven muchos obligados, para 
conservar lo adquirido, á gravar sus fincas con cargas 
intolerables, en términos que, no siendo suficiente la 
renta para cubrir el pago de los intereses vencidos, claro 
es que lo será mucho menos para reembolsar el capital 
prestado. — Y no se disminuye esta dificultad cuando los 
préstamos tienen por objeto mejorar el cultivo, porque 
el capital vá lenta y sucesivamente reuniéndose en virtud 
de las economías anuales, cuando estas, aun con el au- 
mento obtenido en los productos, no alcanzan á satisfa- 
cer plazos fatales. 

Indicadas las causas principales del mal, y buscando 
el remedio en el ensayo de algunas medidas legislativas, 
se vino á parar en que las reformas esenciales podían re- 
ducirse á los dos puntos siguientes: mejorar el sistema 
hipotecario y establecer la amortización para extinguir 
las deudas. 

Los vicios del sistema hipotecario eran objeto, mucho 
tiempo antes, de serio y profundo estudio. — No se ocul- 
taba a los hombres de ciencia la urgente necesidad de la 
reforma, y un gran ministro cuya memoria honrará siem- 
pre á su nación, había abierto un concurso para tratar 
este asunto. Tres mil francos fueron el premio señalado 
por Casimiro Perier al autor de la mejor Memoria. — Poco 
después, en el magnífico prefacio á su Comentario de los 
privilegios é hipotecas , había M. Troplong llamado enérgi- 
camente la atención sebre las imperfecciones de las leyes 
hipotecarias. — La ciencia y los esfuerzos de la opinión lle- 
garon al fin á hacerse escuchar del gobierno. Nombró es- 
te una comisión para que revisase las leyes hipotecarias; 
promovió una investigación en queseoyó á los tribunales 
y á las facultades de derecho, y su informe iba á ser pre- 
sentado á las Cámaras cuando estalló la revolución de 
febrero. 

La Constituyente, arrastrada por el movimiento polí- 
tico, no pudo consagrarse á estas importantes cuestiones. 
Sin embargo, presentáronse de vez en cuando prepo- 
siciones que no tuvieron resultado definitivo. — La Asam- 
blea legislativa se ocupó mas del asunto. Los tiempos 
eran ya mas apropiados al objeto. 

Nombradas á un mismo tiempo dos comisiones, una 
por el gobierno y otra por la Asamblea, propusieron, 
como principio fundamental de la reforma hipotecaria, 
la publicidad de todos los actos trasla torios de la pro- 
piedad, y la publicidad y especialidad de todo dere- 
cho real sobre los inmuebles. — Todos los prácticos es- 
taban de acuerdo en la necesidad de reformar el siste- 
ma hipotecario. — Y sin embarco, esta unanimidad de la 
I opinión no bastó para que triunfase el principio de la 
publicidad absoluta: este principio, como todas las ¡deas 
generales, necesita considerarse bajo diversos puntos de 
vista. Los menores quedarían desamparados en muchos 
casos si no tuviesen por escudo una especie de escepcion 
legal. Así que, desechado el proyecto por el Consejo de Es* 
tado y la Asamblea, quedó aplazado para tercera lectura. 

Entonces tuvo lugar el golpe de Estado. — La nueva 
era se distinguió desdé el principio por la preferente 
atención del gobierno á las mejoras prácticas. Existían 
para ello dos razones: l.° el cansancio causado por los 
grandes sacudimientos políticos había dejado en los áni- 
mos cierto hastío á las cuestiones teóricas ; 2.°, la orga- 
¡ nizacion de los poderes en la nueva Constitución abrevia- 
ba notablemente las discusiones. Esto hizo que el proyec- 
to, enmendado por el Consejo de Estado, presentado en 
seguida al cuerpo legislativo, fuese aprobado por este en 
su sesión inmediata y puestas en práctica sus diferentes 
medidas. 

Pero el proyecto no contenia una reforma completa, 
y se limitaba á los puntos siguientes: respetando las con- 
diciones intrínsecas de la enagenacion de los inmuebles y 
derechos reales, los obliga, respecto de los terceros, á la 
formalidad del registro. Sin llegar hasta el punto de 
suprimir la acción resolutoria del vendedor no paga- 
do de su precio, hace que los terceros puedan conocer 
siempre su existencia prohibiendo su ejercicio después 
déla extinción del privilegio. — Ampara el derecho de 
los incapaces, consintiendo el principio en que se apo- 
yan las hipotecas ocultas; pero limita á un año después 
de la cesación de la tutela y la disolución del matrimonio, 
el tiempo en que las hipotecas están dispensadas del re- 
gistro. 

Pero no bastaba reducir la tasa del interés y hacer 
asímenos gravosos los préstamos con hipoteca, si no 
se conseguía facilitará la propiedad medios para librarse 
de la deuda que la agovia y aplicar los préstamos sucesi- 
vos al ensanche y mejora del cultivo. — Por desgracia 
este resultado no está próximo. Ni es posible llegar á la 
liquidación de la deuda inscripta, ni los propietarios al- 
canzarán esa desahogada posición que les permitiría to- 
mar prestadas todas las sumas necesarias para aumen- 
tar los productos de sus fincas, mientras que no cese el 
antagonismo fatal entre el prestador, obligado ¿recobrar 
su capital integro en un corto plazo, y el prestamista 
que no puede encontrar en los frutos de su trabajo me- 
dios suficientes para llenar su compromiso. — Solo el 
principio del pago por la amortización sucesiva podía re- 
mediar semejante estado de cosas. 

El crédito á largos plazos, que es la base del crédito 
territorial en las instituciones de esta clase de Alemania 
y Polonia, hace á la propiedad agrícola servicios análo- 


gos á los que el comercio y la industria reciben de los 

^ Echemos una rápida ojeada sobre su historia. 

El ¿juico de crédito territorial mas antigua data del 
ano de 1770, y la fundó en Prusia Federico lí, dotándo- 
la con fondos de su regia munificencia. La idea fuá de- 
bida á un comerciante de Berlín que se propuso reme- 
diar la s : luacion deplorable de la agricultura á conse- 
cuencia de la guerra de los siete años que encareció los 
productos y elevó el interés del dinero.— Sus beneficios 
la recomendaron al resto de Alemania y muy pronto se 
propagaron los bancos por sus principales Estados. En 
unos se encargó de la dirección el gobierno ó la autori- 
dad provincial; en otros los mismos socios fundadores 
en representación propia ó de compañías de capitalistas; 
pero en todas, y sin una sola escepcion, están sujetas 
á la vigilancia del gobierno. 

Sus reglamentos, escrupulosamente observados, y la 
sabia gerencia de las respectivas direcciones, les lian 
hecho inspirar una justa confianza permitiéndoles atra- 
vesar crisis gravísimas. Sus pfandbriefe ó cédulas hipo- 
tecarias se han sostenido en medio de la ruina universal 
de los valores, pues mientras las rentas prusianas se co- 
tizaban á 69 por 100, las acciones del Banco de Prusia 
á 63 por 100 y las de sus caminos de hierro desde 30 
hasta 90 por 100, el curso medio de las cédulas hipoteca- 
rias que solo producían un 5 por 100 de interés, fluctuaba 
entre 83 y 9o en Silesia, Ponieran ia y la Prusia occiden- 
tal y oriental. Y se halla tan generalizado su uso, que 
circulan mas de 540 millones de francos en una pobla- 
ción de 27.827,990 habitantes. 

Los bancos agrícolas han cambiado la faz de la Ale- 
mania. Alli donde el privilegio consentía los mas re- 
pugnantes abusos; donde cargas feudales, reales y per- 
sonales, abrumaban con su enorme peso la propiedad 
del estado llano, la facultad de amortizar en largos pla- 
zos, concedida á los deudores por las sociedades de cré- 
dito territorial, ha emancipado la mitad de la tierra del 
ominoso yugo de una servidumbre humillante. 

Y como si esto no fuese suficiente , y á fin de csten- 
der todavía más sus beneficios, las bancas fundadas al 
principio en países donde solo se conoce la gran propie- 
dad, se ban ido estendiendo á otros donde , aquella está 
subdividida hasta lo infinito. 

En Francia no se tuvo hasta pocos años há noticia al- 
guna de los hechos que se estaban realizando en nacio- 
nes vecinas. M. Wolowuski fuá el primer economista 
que dió á conocer la teoría de las instituciones alemanas. 
En un ensayo sobre las Asociaciones de crédito territo- 
rial , publicado en la Revista de Legislación y Jurispru- 
dencia , propuso una combinación feliz de aquel sistema 
basada en el principio de Asociación bajo la vigilancia 
del Estado. Esta idea llamó al fin la atención del gobier- 
no decidiéndole á consultar los consejos generales v á en- 
viar un comisionado á Alemania para que estudiase el 
mecanismo y las funciones del crédito territorial. M. Ro- 
ver, que fué el encargado de este trabajó, presentó una 
memoria acompañada de muchos documentos relativos 
á la orgínizacion , mecanismo y estado de los seis prin- 
cipales establecimientos alemanes de crédito agrícola. 

Popularizada la idea de los bancos territoriales, ocu- 
páronse los hombres inteligentes en realizarla, y la Asam- 
blea constituyente se vió invadida de proyectos á que las 
circunstancias dieron un carácter radical, pero que, pur- 
gados de su exageración por un debato concienzudo en 
que JI. Thiers y León Faucher llevaron la mejor parte, 
quedaron reducidos á la idea verdadera y eminentemen- 
te práctica que prevalece en los Estados de Alemania. 

La opinión se pronunciaba cada dia con mas fuerza 
en favor de una institución que debía ser un remedio su- 
premo á graves males. Todas las corporaciones agrícolas 
del reino estaban unánimes en quejarse de la situación 
penosa de la agricultura. Pero no bastaba reconocer la 
dificultad ; era preciso buscar los medios de vencerla. 
Como el nuevo sistema no había pasado hasta entonces 
de teoría, faltaba estudiarlo bajo el punto de v ista prác- 
tico , examinar los ob táculos que el sistema hipotecario 
ofrecía , tratar de los medios mas á propósito para alla- 
narlos, y bosquejar el plan de las reformas con el tino y 
prudencia que son indispensables para su éxito. 

Tal fué el objeto que se propuso la Asociación cen- 
tral , reunión escogida de agricultores y hombres prác- 
ticos , que redactó un proyecto de ley y mas tarde un 
proyecto de Estatutos. Muchas de sus disposiciones prin- 
cipales han sido adoptadas en ios Estatutos de la Banca 
territorial de Paris. — Estos trabajos obligaron al fin al 
gobierno á elaborar un proyecto de ley sobre crédito 
territorial. Para ello consultó á todos los hombres en- 
tendidos que, bajo cualquier concepto, se habían ocupa- 
do del asunto, á fin deque propusiesen los principios 
generales de una reforma que hiciese posible aquel ins- 
tituto. 

Ricardo de Federico. 


ESTADO DE LA CUESTION ENTRE BUENOS-AIRES 

v LA CONFEDERACION ARGENTINA DESPUES DEL CONVENIO 
DE 11 DE NOVIEMBRE DE 1859. 

Con este titulo ha visto la luz en París, en el mes de ma- 
yo, un folíelo en español, que espone de una manera su- 
cinta y clara el oslado actual de la intrincada cuestión argen- 
tina debatida entre Buenos-Aires y las provincias de la Con- 
federación. 

Consta de cinco párrafos ó capítulos, en 34 páginas. Va- 
mos á reproducir el primero y último, como el mejor medio 
de dar á nuestros lectores una cuenta cabal de esa publica- 
ción de verdadero interés. 

1 . 

Ambigüedad de la situación oriqinada en la del convenio mismo.— En él 
noy dos intenciones, dos políticas opuestas.— Medio de zanjar la 
dificultad. 

Todo el mundo ha oido hablar de una a nligua cuestión debatida entre 
ia Confederación Argentina y Buenos-Aires. 
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Todos han oido hablar de un convenio celebrado últimamente para 
poner fin ú esa cuestión. Pues bien, ¿cuál es el estado de la cuestión 
después de esc convenio? ¿Ha sido resuelta por el pacto? 

¿Se ha incorporado realmente Buenos-Aires en la Confederación , ó 
la unión de los dos países permanece in statu quo , como declaración 
escrita y promesa para lo venidero? 

Si Buenos-Aires no se ha incorporado del todo, ¿cuál es su naciona- 
lidad en el intervalo?— ¿Es país estranjero, ó es pais argentino? 

Si la ambigüedad del convenio es origen de esas dudas , ¿ debe ser 
denunciado y roto, ó puede ser conservado como pacto eficaz de incor- 
poración? 

¿Tiene la Confederación garantías eficaces para hacerlo cumplir 
como pacto de unión , si Buenos Aires se resiste á ejecutarlo? 

Hé ahí las cuestiones de que se trata en este escrito. Ellas existen 
en'el público, preocupan hoy á los ánimos en el Rio de la Plata, afectan 
allí a grandes intereses estranjeros y nacionales, y pueden ser causa de 
otras mil cuestiones, todas ellas nacidas de la ambigüedad del convenio 
de noviembre. 

Para concluirlas de raíz, no será preciso anular ese convenio. 
Tratados tan caros, que cuestan batallas sangrientas y millones de 
pesos, no se hacen y deshacen todos los dias. La paz de los pueblos vale 
la pena de buscar remedios mas baratos. 

¿Qué remedio hay contra un convenio ambiguo? — El mismo que hay 
contra una ley oscura: interpretarlo, en lugar de deshacerlo. Los trata- 
dos, como las leyes, siendo de ordinario la obra de dos ideas en lucha, 
se prestan siempre á dos interpretaciones en sentidos opuestos. 

Pero como dos miras diamelralmente opuestas no pueden tener re- 
sultado eficaz, ni se puede concebir un tratado hecho para atacar y para 
servir al mismo tiempo un interés idéntico, el único medio de poner en 
ejecución un pacto semejante, es indagar cuál de las dos miras opuestas 
es la vei dadora mira del convenio', y una vez establecida reclamar su 
ejecución en el sentido de esa mira, si hay medios prácticos para conse- 
guirlo. 

¿Cuáles son las dos intenciones encontradas en el convenio de no- 
viembre?— Las mismas que habian estado en guerra y firmaron la paz 
en ese pacto : la unión, do una parte, y la separación, de la otra. 

Existen las dos en el pacto, porque ha sido escrito por ambas; el 
convenio es un acto bilateral de la buena y de la mala voluntad de unir- 
se. Launa existe manifiesta, la otra disfrazada. Pero la unión es sin 
embargo la palabra común que invocan una y otra. 

De las dofe intenciones solo una debe prevalecer, porque solo una es 
la bueua y la fiel. Inútil es decir que debe prevalecer la intención de 
unión, pues nadie pretendería que el convenio de noviembre haya sido 
hecho para dividir la República Argentina, ni tampoco para unirla y 
dividirla al mismo tiempo. 

¿Qué parle cabe á cada intención en la colaboración del pacto de no- 
viembre?— El partido separatista de Buenos Aires lo ha escrito; pero la 
nación lo ha dictado por su actitud victoriosa. Asi es como se encuentran 
en él las dos intenciones. 

Al escribir el convenio, el vencido ha cuidado naturalmente de con- 
signar las dos ideas , la del vencedor y La suya propia. La victoria no 
pudo tomar peor secretario, y tiene que pagar el precio de su confianza. 

Naturalmente la intención dei vencedor tomó el lugar mas aparente 
y visible, pero la del vencido no dejó de colocarse de algún modo. El 
hecho es que las dos intenciones existen en el texto. El convenio por lo 
tanto tiene su derecho y su reverso. Distinguir el reverso del derecho, 
señalar la intención de dividir para que no se confunda con la intención 
de unir, es el modo de evitar que el convenio, hecho para salvar la in- 
tegridad de la República, no sirva para desmembrarla. Este es el objeto 
del presente escrito, en el que buscamos la unión de la República Ar- 
gentina por el camino del examen y de la discusión pacifica. 

Al señalar en el tratado la existencia de dos políticas rivales, no 
pretendemos atribuir á Buenos Aires la de división y á las provincias la 
otra. Buenos Aires tiene derecho á las dos, si recordamos que los mas 
antiguos representantes del pensamiento de unir toda la República bajo 
un solo gobierno han sido hijos de esa provincia. Decimos solamente quo 
en Buenos Aires prevalece la una y en las Provincias la otra, pues por 
lo demás no faltan en Buenos Aires partidarios elevados y calorosos de 
la unión, como los hay en las Provincias de la separación y división. 
Mas que á los partidos y á las localidades nos referimos á los sistemas y 
á las miras. 

V. 

Conclusión. — Rueños Aires ha sido reincorporada en la Confederación 
por el convenio de noviembre. — Falta solo la toma de posesión. — Me - 
dios que la Confederación tiene para ello. — Política que conviene á la 
Confederación. — La independencia de Buenos Aires complicaría la 
cuestión , lejos de resolverla. — intereses del Brasil en la Plata opuestos 
á los de Europa. 

Tal es el convenio de 11 de noviembre entre Buenos Aires y la Con- 
federación Argentina: un pacto con dos sentidos y dos tendencias 
opuestas. 

Sin embargo, el remedio de ese vicio no seria el hacer un nuevo 
pacto , obtenido tal vez por una nueva guerra, sino darlo una inter- 
pretación recta, deque es muy susceptible. 

Si es verdad que el pacto tiene dos sentidos, también es cierto que 
solo uno es fiel y verdadero: — el de un pacto de incorporación inmedia- 
ta y definitiva, como lo es efectivamente. En esa calidad , el convenio 
ha operado la incorporación de Buenos Aires desde la fecha de su cele- 
bración , ó por mejor decir, lo ha confirmado , pues nunca Buenos Ai- 
res dejó de estar incorporada ó ser parle integrante de la república ar- 
gentina. 

Como consecuencia natural de su declaraciou de ser parte integran- 
te de la Confederación Argentina , Buenos Aires ha procurado aceptar 
y jurar la Constitución general. Esto es lo único que ha dejarlo para ve- 
rificar en lo futuro , no la elección de su nacionalidad argentina. 

En este punto, lo que resta hoy no es la incorporación definitiva de 
Buenos Aires, sino la toma de posesión por la nación de su derecho so- 
berano de gobernar en el suelo argentino de esa provincia. La misma 
Buenos Aires podría facilitar esa entrega de posesión , por el acto de 
aceptar la Constitución nacional. Pero no porque dejase de hacerlo, la 
nación perdería el derecho de tomar esa posesión en virtud del pacto 
mismo. Para ello tiene hoy por título , ademas del que nunca le faltó 
por el derecho tradicional, el que le dá el nuevo convenio de incorpo- 
ración , en que Buenos Aires declara , una vez sobre mil , «ser parle in- 
tegrante de la Confederación Argentina.» 

El deber de la nación es perseguir su cumplimiento como uno de los 
fines de su política interior permanente , en protección de su integridad 
nacional. 

Para cumplir con esc deber , la Confederación conserva la plenitud 
de sus garantías, siendo una de ellas la de su ejército, y eso por el con- 
venio mismo. No necesitará por cierto suplicar al Paraguay qnc venga 
á defenderle la integridad de su suelo y poder. Esa garantía , puramen- 
te moral , no está de mas , pero no es indispensable. Le basta á la Con- 
federación ía de su ejército propio. Las victorias de Monte Caseros , Ce- 
peda y Martin Garda pueden decir si esta garantía es suficiente. 

Siendo el territorio de Buenos Aires parte integrante del territorio 
de la Confederación, ningún pacto especial puede impedir á la nación 
el llevar su ejército á cualquiera de las provincias que integran su 
suelo cuando necesite hacer cumplir sus leyes generales, en cuyo nú- 
mero se cuenta hoy el uacto de noviembre. Si alguna vez Buenos Ai- 
res dejase de cumplir esa ley común de su provincia y de las otras, ne- 
gando su calidad de pais argentino , ó resistiendo aceptar la Consl. Ili- 
ción nacional bajo pretesto de reforma , ó reteniendo los poderes y ren- 
tas generales que ha restituido á la nación por el pacto de noviembre; 
el ejército argentino que al desalojar esa provincia por miramientos á 
la libertad electoral , no se obligó á no volver a entrar en ella , tendria 
el derecho que le da el pacto mismo de entrar en Buenos Aires tantas 
veces como lo requiriese el interés de la integridad naeional , ratificado 
por ese pacto. El derecho de ocupación militar seria la consecuencia 
mas óbvia de la integridad restablerida. Asi hemos visto que al dia si- 
guiente de declararse la Romanía y la Toscana parle integrante del rei- 
no de Cerdeña , las tropas de este Estado han ocupado el territorio de 
las nuevas provincias anexadas. 

Lejos de nosotros la idea de aconsejar el empleo de las armas, por- 
que demostremos qu$ la nación las posee junto con el derecho de em- 
plearlas en defensa de su integridad. No habría razón para hablar de 
guerra cuando no se sabe que Buenos Aires haya desconocido- ó amena- 
zado desconocer la integridad nacional garantizada por él pacto. Solo 
en este caso improbable , la coacción de las armas se tornarin en una 
necesidad impuesta á la nación por la^imenaza hecha á su integridad. 

La guerra, por lo domas, no seria el mejor medio de completar lo 
que resta que hacer en favor de la integridad ya declarada y reconoci- 
da. ¿A qué conduciría una nueva guerra? — ¿A celebrar un nuevo pac- 


lo? — Ya tenemos el de 11 de noviembre. Sus resultados son la prueba 
de que la unidad del poder de una nación no se completa por pactos 
escritos. ¿De qué se trata en la cuestión argentina? — De refundir los po- 
deres en uno solo. Esto es lo que se llama restablecer la integridad del 
gobierno argentino. Pues bien , ningún poder pacta su desaparición. La 
autoridad legítima en un caso semejante no se establece por pactos, si- 
no por mandatos. La autoridad se establece por sí misma, por su. pro- 
pia autoridad , es el caso de decirlo. 

El pacto de noviembre ha dado cuanto podía dar: — la declaración 
del derecho nacional. A la nación le toca hoy convertirlo en verdad de 
hecho. ¿Por la fuerza de las armas? — No precisamente. Hay una fuer- 
za mas eficaz que las armas para centralizar el poder de un pais libre, 
y es la fuerza de las cosas. El gobierno nacional tiene en sus manos el 
medio de disponer y dirigir la acción de las cosas para que ellas mis- 
mas operen gradualmente la unión deseada. Desarrollar los caminos 
de hierro , la navegación fluvial y el tráfico de todo género entre los 
pueblos argentinos , es reducir el espacio y suprimir la oposición de in- 
tereses, que los alejan entre si con mas fuerza que la voluntad de tos 
gobiernos. La continuidad en 1a población , que apenas interrumpe hoy 
la soledad del vasto territorio; la formación del Tesoro y del crédito 
de la nación , en que reside su principal agente de unidad; la madurez 
de la razón pública , la calma de las pasiones políticas hoy enardecidas, 
son los brazos é instrumentos con que la nación tomará posesión gra- 
dual y eficaz de todos los países que integran su territorio. Según esto, 
el tiempo será el primer soldado de la integridad argentina , aunque 
no el único Ella sera el resultado gradual de sus progresos, como ha 
sido la integridad del poder nacional en Inglaterra, en Francia y en 
España. La descentralización argentina, sebre todo en lo concerniente 
á Buenos Aires, será un achaque con que tendrá que vivir esa na- 
ción. Pero él no será un desmentido de su integridad, como el feudalis- 
mo de Irlanda no desmiente la integridad del Reino-Unido, como la au- 
tonomía administrativa de las provincias Vascongadas no desmiente la 
integridad política de España. 

Felizmente esta mancha será mas fácil y menos responsable que la 
de romper en dos Estados la unidad de la nación. La posteridad no ten- 
dría perdón para los gobernantes que por egoísmo ó por cansancio bus- 
casen el remedio del maten la división definitiva de la República Argen- 
tina. La unidad de ese pais no es una simple necesidad de su gloria ó 
de su vanidad. Es una garantía real de su existencia política, que vivi- 
rá siempre amenazada por la vecindad de un imperio poderoso, interesa- 
do en debilitarlo y absorberlo. Es además una garantía de la libertad de 
su coñiercio y de su navegación, y de una legislación uniforme para 
esas industrias vítales. 

Hacer dos naciones independientes délos dos campos hasta hoy en 
lucha, no sería concluir la guerra. Sería al contrario dar un baluarte á 
cada campo, para que la guerra no tuviese fin. La rivalidad de intereses 
que originó la división, continuaría existiendo después de reconocida la 
independencia mutua, y la guerra, que fué un accidente pasajero y re- 
mediable, se volvería un hecho permanente y sin remedio. 

Si la raíz de la división estuviese en las personas, con dividir los dos 
partidos en dos Estados independientes, quedaría establecida la concor- 
dia. Pero la división de Buenos Aires con las provincias está en dos co- 
sas, mas bien que en los individuos. Es un antagonismo de localidades 
mas bien quede hombres. Así vemos que las personas se suceden y el an- 
tagonismo queda. Alsina, colocado en el puesto de Rosas, ha defendido 
su causa: la propensión del viejo puerto á absorber la vitalidad de to- 
das las provincias. 

La lucha reside en la oposición de intereses do los países situados en 
la embocadura del Plata con lospaises situados en lo alto de sus afluen- 
tes. Las leyes coloniales españolas dando á los primeros, con esclusion 
de los otros, todo el goce del tráfico directo con Europa, crearon ese an- 
tagonismo con miras que jio son de este tiempo. Baste saber que habien- 
do sido creado por las leyes, el mal es remediable por la acción de una 
legislación diferente. 

El remedio no está en dividir lo que estuvo unido por siglos, sinó en 
reorgauizar la unión sobre una base que la haga durable y pacífica. Es- 
ta base es la justicia en la distribución de los beneficios de la riqueza y 
del poder, que antes monopolizó Buenos Aires, entre esa provincia y las 
otras. Esa justicia ha empezado á tener lugar desde el dia en que se ha 
proclamado la libertad de los ríos, es decir, la apertura de todos los 
puertos fluviales argentinos al comercio directo con las naciones estran- 
jeras. Les tratados internacionales que han hecho irrevocable ese cam- 
bio, dando á todos los puertos argentinos lo que las Leyes de Indias die- 
ron solo á Buenos Aires, han preparado la única solución posible de la 
cuestión que divide á los países argentinos. Consiste en dar á todos po- 
sesión de las ventajas que antes esplotó uno solo, y en reorganizar su 
unión secular, no ya sobre la base del privilegio sino de la igualdad en 
la distribución de ventajas. Si en lugar de conservar la vieja unión, se 
erige á Buenos Aires en Estado independiente, la rivalidad de intereses 
se volvería irremediable por esa independencia misma. Del interés de 
dos provincias es posible hacer uno solo; pero no podéis refundir del 
mismo modo los interese? rivales de dos naciones independientes. Lo 
que hoy hace incurable el antagonismo de Montevideo con el pais ar- 
gentino de que fué parte integrante, es justamente la independencia ab- 
soluta del primero, y esto es lo que sucedería a Buenos Aires si se cons- 
tituyese independiente con el fin de arrebatar á las provincias interiores 
los beneficios del tráfico que en otro tiempo hicieron por intermedio de 
su puerto. 

Solo el Brasil podría simpatizar con esa solución. A la separación de 
Buenos Aires no tardaría en seguirse la de otras provincias argentinas. 
La disolución de la República Argentina seria para el Brasil lo que ha 
sido la de Centro- América para los Estados-Unidos. La Europa perdería 
en una como ha perdido en otra. Sus intereses están en oposición con el 
interés brasileño en el Rio de la Plata. Para precipitar en la guerra civil 
á las provincias argentinas, la Inglaterra y Francia no necesitarían otra 
cosa que mancomunar su política con la del Brasil en aquellos países. 

La paz del Plata no puede convenir al Brasil, así como no puede de- 
jar de aprovechar á la Europa. Ella fortifica gobiernos cuyo sistema es 
antipático para el Brasil, y enriquece territorios bellísimos, que el Bra- 
sil deseara ver empobrecidos para anexará su suelo inhabitable. Las 
naciones de Europa que no tienen tal ambición ni tal rivalidad, darían 
prueba de la mayor imprevisión encomendando su causa neutral é ino- 
fensiva en el Plata á un imperio, que, si es estranjero á la América por 
la forma de su gobierno, está enclavado en su suelo y encadenado fatal- 
mente á la buena ó mala suerte del mundo americano. 

Cuando el Brasil se toca la cabeza y siente en ella una corona, se 
hace la ilusión de que pertenece á la familia de los poderes europeos; 
pero cuando baja los ojos y ve el suelo que pisa, sabe que está parado 
en el mundo nato de la República. Para consolarse del aislamiento de su 
trono, se compara con las Repúblicas de raza española; pero se hiela de 
respeto cuando ve que en América crece como un gigante, la República 
de Washington, modelo de las Repúblicas pasadas y futuras. 

Si están en falsa posición las Repúblicas de la América del Sud, ¿es 
mas normal la del imperio del Brasil? 

Entre los dos moldes de gobierno. — el imperio del Brasil y la Bepú- 
blica de Washington, — ¿caerían las Repúblicas de la raza española en la 
tentación de imitar el del Brasil como modelo normal del Nuevo 
Mundo? 


REFORMAS COMERCIALES EN FRANCIA (*). 


Entre los muchos sucesos que ofrece actualmente la Euro- 
pa al interés de los curiosos y á la consideración de los hom- 
bres pensadores, debe calificarse como de primera importan- 
cia, un inesperado acontecimiento, una grande y asombrosa 
novedad. La Francia imperial, la Francia proteccionista, la 
Francia inventora de cuantos reglamentos, trabas y cortapisas 
conspiran á entorpecer la industria y corlar el vuelo á la acti- 
vidad individual, cambia de repente de rumbo, imprime un ca- 
ráter enteramente nuevo á su sistema fiscal, y sella con un 
tratado, la mas sorprendente y menos esperada de todas sus 
revoluciones. 

Para dar la debida importancia á este suceso, conviene pa- 
sar la vista por lo que Francia ha sido siempre y hasta aquí: 
las obras públicas y las particulares de toda especie, los cami- 


(1) A la amistad de su autor, residen le hoy en la isla de Cuba, de- 
bemos este notable artículo, que no será el último que publique L \ Amé- 
rica de tan ilustrado y competente colaborad- 
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nos ordinarios lo mismo que los ferro-carriles, las empresas 
todas cuya existencia y cuyo fomento dependen ó deben de- 
pender de la actividad y laboriosidad de los hombres; lodo es 
allí objeto de una tutela suspicaz y embarazosa, que debilita, 
como es consiguiente, la fuerza espontánea, y conduce, en últi- 
mo término, á que cada cual pierda la fé en su propio criterio, 
y se abandone á esa dirección que por do quiera se le impone. 
Este sistema, de funesto ejemplo para otras naciones, ha lle- 
gado á connaturalizar en Francia ciertas ¡deas, y á convertir 
en axiomas evidentes los que para otra son solo proposicio- 
nes artificiales y lésjs insostenibles. No quiero decir con esto 
que errores de tamaño bullo se hayan apoderado absolutamen- 
te de todas las inteligencias: lejos de eso, en ninguna parte ha 
podido hallar la liga de Cobden mas acérrimos partidarios, ni 
los buenos principios mas denodados adalides. Miguel Cheva- 
lier puso sus baterías contra los aranceles franceses, y puede 
envanecerse hoy con harta razón de que á su tenaz hostilidad 
son debidos en gran parle los triunfos de que se congratula la 
escuela á que pertenece. El malogrado Baslial esotro héroe y 
acaso mártir de la misma causa; pero á este no le fue dado 
presenciar siquiera las primeras conquistas, á que tanto con- 
tribuyeran también su poderosa dialéctica, su seductora elo- 
cuencia y su incansable patriotismo. 

Mas por otra parte, y comd en prueba de que no tiene esta 
tendencia la opinión francesa en general, ahí están las sentidas 
exposiciones de los distritos fabriles, que nada tendrían de es- 
traño por si solas, pues lodos los que viven del monopolio y 
por el monopolio, natural es que se resientan y griten y se la- 
menten: pero á estos se agrega en Francia un crecido número 
de gentes honradas, que, á falla de criterio propio, siguen la 
Opinión ajena, ó creen de necesidad primera y de sustancial 
entidad lodo aquello á que están acostumbrados. Por millones 
se cuentan ciertamente los franceses, que eslán ahora mismo 
asustados de la reforma comenzada, y que no saben cómo se 
han de componer con sus nuevas franquicias. 

¿Se quieren mas pruebas de este apego rutinario á las tra- 
bas y prohibiciones, que se halla como encarnado en el pueblo 
francés? Pues bien claras y bien recientes las ofrece la historia 
moderna. Ningún pueblo de Europa se ha lanzado como él á 
mas radicales revoluciones en el espacio de medio siglo: nin- 
guno ha derribado mas ídolos, ni ha propuesto á la sociedad 
humana discusiones mas peligrosas: ninguno ha realizado 
cambios de orden político mas profundos y completos. No tra- 
to yo ahora de cuestionar si han sido estos acontecimientos 
meramente sangrientos y estériles escándalos, como algunos 
pretenden, ó si han contribuido, como otros afirman, al progre- 
so de la humanidad: solo me cumple apreciar el hecho de que 
el pueblo francés, entregado á si mismo y dueño de sus ac- 
ciones con una libertad que ha rayado en licencia, ha negado 
todas las autoridades, ha subvertido lodos los principios: pero 
nunca ha pensado en romper sus cadenas administrativas y 
económicas. 

¿Y cuándo y por quién se intenta y se da principio á esta 
importante y fecunda revolución? Cuando un gobierno fuerte 
y dictatorial, convencido de sus ventajas, impone motu propio 
á la nación francesa, principios nuevos que ella no conoeia, 
pero que de seguro se arraigarán muy luego en la opinión, y 
la levantarán y robustecerán hasta hacerlafuerte é incontras- 
table; poique, sin entrar ahora en cuestiones harto debatidas 
ni en controversias casi gastadas, me contentaré con afirmar 
que las doctrinas económicas de tendencias liberales, tienen 
sobre sus contrarias la cononocida ventaja de que nunca se ha 
verificado que se retroceda ni se pueda retroceder después de 
dado un paso por el camino que ellas trazan. 

Miguel Chevalier es senador del imperio francés, y esle 
nombramiento significa mas que lodo (pues la reforma hasta 
ahora es diminuta) que el jefe de aquel Estado se declara pro- 
tector de las doctrinas intentadas por tan insigne economista. 
Con esto ha dado Napoleón III el paso mas trascendental de 
cuanlos han señalado hasta aquí su sagaz política, logrando á 
un mismo tiempo prestigio personal para sí, y hacer un gran 
servicio á la nación cuyos destinos rige. 

Prestigio , porque hoy les impone casi contra su volun- 
tad lo que muy luego comprenderán todos y agradecerán 
siempre. 

Servicio , porque esto solo podrá librar á la Francia del so- 
cialismo á que propendía con espantosa rapidez. 

La lógic»de los hechos es dura e inflexible. Máxima es 
tan repelida, y á veces con tan poca oportunidad y tan escasa 
intención , que casi peca de vulgar: pero forzoso es citarla, 
porque revela una de las armonías mas positivas del orden 
moral. Un pais, cuyo gobierno ordena y dirige toda actividad, 
donde el interés y las inspiraciones individuales no pueden 
agitarse sin que se arreglen al compás y medida de la direc- 
ción suprema, cuyo régimen se funda en el principio de que 
los hombres podemos y debemos enmendar la plana á la Pro- 
videncia, y mejorar sus leyes de armonía, violándolas y sus- 
tituyendo á ellas otras de concepción humana; un pais some- 
tido á lales condiciones , y amamantado con tales principios 
por espacio de siglos, declina naturalmente su albedrío y su 
iniciativa, deposita en ese gobierno, dotado de tan alta sabi- 
duría, su confianza, y le hace cargo de su suerte, pero no sin 
echar sobre él al mismo tiempo la mas pesada responsabili- 
dad.— «Yo necesito (dice el individuo) de una sociedad así 
constituida, pan para mi alimento, telas para mi abrigo, cue- 
ros para mi calzado; pero lú, gobierno, me impides, só pre- 
teslo del bien general, que vaya á buscar estos artículos ne- 
cesarios para la vida adonde sé que los hallaríamos baratos y 
de mejor calidad ; lú les pones precio, como también á mi 
trabajo, pues, según dices, sin tu paternal intervención y 
oficiosa tutela, se rompería el equilibrio debido, y el produc- 
tor que nos trajese el trigo á precio mas bajo, y el fabricante 
que me pagase el jornal mas subido, acabarían por empobre- 
cernos y hacernos á lodos desgraciados. Yo no lo entiendo, 
pero lú, que sabes mas que yo, y aun quizá pretendes saber 
mas que Dios, me lo aseguras y me impones ademas por 
fuerza tus reglamentos y tus predilecciones: ya que lodas es- 
tas medidas tienen por objeto mi bien y mi segura subsisten- 
cia, á tu cargo queda esla de hoy mas: yo me someto á tu 
mandato, pero cuento con tu protección .» 

Y esla palabra, funesta por su falso sentido, y estas ideas, 
que son consecuencia natural de aquellos principios, fructifi- 
can al cabo de los siglos; y á milad de esle, el socialismo lla- 
ma á las puertas de la Francia proteccionista, y enrojece las 
calles de París haciendo valer su derecho al trabajo , lo que 
bien traducido quiere decir derecho á la protección, al cum- 
plimiento de la palabra empeñada por los gobiernos impru- 
dentes, que tomaron sobre si la árdua empresa de mantener 
ese equilibrio artificial, y por lo mismo ilusorio, en vez de so- 
meterse á las leyes eternas de armonía, porque se gobierna el 
mundo moral , así como tiene las suyas el sistema planetario. 

Sabido es que en Francia nada se publica sin haber pasado 
por la visla del gobierno, cuando no por la pluma del mismo 
emperador: y por lo tanto, los artículos de ciertos periódicos, 
las alocuciones, los preámbulos y hasta los discursos acadé- 
micos, son oirás tañías manifestaciones de la política imperial. 

Con mayor razón debemos atribuir significación muy marcada 


al discurso con que el conde de Morny abrió las sesiones del 
cuerpo legislativo en 2 de marzo. En él se habla del tratado 
con Inglaterra «que tiene en conmoción al mundo comercial» 
(son sus palabras): examinado este discurso con la atención 
que merece, se observa en él cierta tendencia á conciliar los 
principios de las dos escuelas que se disputan el campo de la 
economía política; pero en vista de que propende á encarecQr 
la necesidad de la reforma en sentido lato, que el mismo espí- 
ritu se revela en la carta que lodos conocen del emperador a 
Mr. Ihou vencí, y sobre lodo, en la esencia misma del tratado, 
cuesta trabajo decidir si el eclecticismo de que se hace alarde 
es sincero, ó si tendrá el fin político de no romper brusca- 
mente con opiniones tan arraigadas é intereses tan considera- 
bles como se han acumulado en Francia á la sombra de su fa- 
mosa protección . 

Sin atreverme á formar un juicio decisivo en materia tan 
dudosa, me inclinaría al último de ambos extremos , aplau- 
diendo al mismo tiempo la discreción de esla conducta, como 
también el propósito (si existe) de llevar la reforma adelante 
paso á paso y sin precipitación. Los intereses creados al am- 
paro de la ley son siempre legítimos, y merecen cierto mira- 
miento: y luego, que una revolución tan completa, si fuese re- 
pentina, ocasionaría trastornos y perluroaciones sin medida. 
Puede aplicarse á este caso lo que dijo un entendido médico 
á quien preguntaron una vez si no seria conveniente que una 
señorita, muy aficionada á llevar corsé, y á cuya presión se 
podía atribuir cierta enfermedad que padecía, dejase para 
siempre de ponérselo :-—« no lo creo prudente, dijo; acostum- 
bradas ya las visceras á esa opresión, por viciosa que sea, de- 
jarían de funcionar con regularidad si de pronto careciesen 
de una condición que ya es para ellas ordinaria y casi natural: 
eso debe hacerse poco á poco.» 

Pero lo ciarlo es que Mr. de Morny se pronuncia con ex- 
presiva claridad en algunos de sus periodos contra el sistema 
protector y reglamentario. Dice en uno de ellos: 

«En efecto, señores, el espíritu de nuestros códigos y de 
lodos nuestros reglamentos, se ha dirigido principalmente á 
prevenir los abusos, y á fuerza de perseguir el abuso , lia con- 
seguido imposibilitar ó impedir el uso. (Es verdad! Es ver- 
dad!) Hé aquí la reforma que más importa. No puede haber 
verdadera prosperidad sin enlera libertad civil, y si nuestro 
país no ha acertado jamás á hacer uso moderado de la liber- 
tad política, consiste solo en que no lubia principiado por co- 
nocer los beneficios de aquella.» 

No puede hacerse retrato mas parecido del pueblo francés 
y de sus gobiernos. Yo me permitiré añadir para comprobar 
mas y más su exactitud, aunque tal vez sea una repetición de 
lo ya dicho, que en lodo tiempo cuando ha llegado un extran- 
jero á Jas fronteras francesas, ha encontrado los misinos gen- 
darmes, los mismos aduaneros, la misma intolerancia y los 
mismos aranceles, ya se llamara república, imperio ó legitimi- 
dad el gobierno á cuyo nombre obraban tan tremendos fun- 
cionarios. 

En cuanto á la eficacia y fecundidad de la manía regla- 
mentaria, puedo citar también una historia de grande ense- 
ñanza para los aficionados á ese régimen previsor y cautelo- 
so: la de los resguardos ó warrants empleados muchos años 
lia en Inglaterra, y que en vano se ha pretendido trasplantar 
al mercado francés. Son unos documentos expedidos por las 
oficinas de los almacenes que existen en los docks de Londres 
y otros puertos comerciales, por los que acreditan los intere- 
sados que tienen en depósito en dichos almacenes deterniina- 
das mercancías ; documentos que pasan de mano en mano por 
medio de simples endosos, sin necesidad de que los compra- 
doies intermedios trasladen ni vean siquiera lo que compran, 
hasta que 1 1 eg*a el último y dispone materialmente del artícu- 
lo. Liara se ve la inmensa utilidad de esle procedimiento, por 
el que se moviliza y circula una masa inmensa de valores, sin 
riesgo ni traba alguna , sin mengua del crédito de quien los 
negocia, y con solo la seguridad de que existen almace- 
nados. 

Súpose esto en Francia, se ponderó su conveniencia y se 
míenlo su traducción; mas al hacerla, para prevenir los abu- 
sos , se añadieron tales requisitos, se prefijaron tantas forma- 
lidades y embarazos, se desconoció en tal grado la índole de 
a institución, que de nada ha servido para facilitar las con- 
trataciones, pues ningún comerciante pudiera emplear esle 
recurso sin que tuviese la apariencia de un empréstito capaz 
de comprometer su crédito. 

Eslo sucedió en Francia; ¿y cuándo? en 181S, cuando rei- 
naban allí lan exageradas ideas de libertad: ha durado la es- 
periencia diez anos, y visto que nada se conseguía con aque- 
lla legislación , fué moJiíicada en 185S, sin que tampoco ha- 
yan sido mejores los resultados. 

Parece , pues, que la Francia sacude el yugo de sus preo- 
cupaciones y entra en el buen camino: enhorabuena para ella, 
como también para lodos los domas países comerciales, y en 
particular para los productores, entre los que tiene lugar pre- 
1 eren le la isla de Cuba. Por mas que la rebaja ó franquicia se 
eslienda por ahora casi exclusivamente para los productos in- 
gleses, la reforma no puede parar ahí; desde luego se ha he- 
cho extensiva a los azucares de todo el mundo, y es de esperar 
que comprenda pronto otros artículos, gravados hoy con im- 
puestos enormes ó condenados á prohibición absoluta. 

La reforma tiene también la ventaja de que servirá de es- 
timulo, tanto por lo grande del ejemplo, como por lo apre- 
miante de las consecuencias, para que las demas naciones si- 
gan el mismo camino , se creen en los pueblos necesidades 
mayores de libertad para preferir lo bueno y lo barato ; y en 
e&te juego no pueden menos de salir ganando mucho lodas 
aquellas en que plugo á la Pro videncia derramar sus dones 
a manos llenas, destinándolas á surtir ni resto del mundo de 
los artículos mas importantes del consumo general. 

Quiera D¡os que España , que laníos figurines de mala ley 
ha recibido de Francia, se apresure á adoptar este nuevo fi- 
gurín. Quiera Dios que se pongan de moda entre nuestros 
hombres de Estado las notables palabras del conde de Morny. 

Y quiera también que se acudí á tiempo, que lo es todavía, 
de atajar los males que ha de producir en esla importante co- 
loma el sistema centralizado!* y reglamentario , en mal hora 
planteado cuando ya se condena en todas partes, inclusa la 
t rancia misma , á quien debemos tan funesta invención. 

Habana 30 de abril de 1860. 

José Rüiz León, 

(ingeniero.) 


ESTADÍSTICA MORAL. 


I. 

El Sr. D. José Maria Canalejas, ilustrado director en Bar- 
celona de la casa municipal de corrección , acaba de publi- 
car la Estadística de la situación moral y material de los re- 
clusos en el establecimiento que corre á su digno cargo. Pre- 
cede a este trabajo un artículo preliminar, notabilísimo por las 
profundas y acertadas consideraciones que consagra el señor 


Canalejas á la cuestión general de los mélodos estadísticos y 
déla beneficencia pública y privada; materias ambas, se- 
ñaladamente la 'última , que bien merecen llamar de una ma- 
nera muy privilegiada la atención de la prensa, nunca mere- 
cedora de mayores elogios y tan á la altura de su noble mi- 
sión , como cuando , concediendo una tregua, siquiera mo- 
mentánea, á las luchas de parlido y al alaque ó defensa de 
intereses las mas veces transitorios, adquiere vida y calor 
para sostener la causa de otros intereses mas grandes y per- 
manentes, porque son ios intereses de las clases menesterosas. 

Varias razones, y no de amistad ciertamente, pues no te- 
nemos el guslo de honrarnos con la del Sr. Canalejas , nos 
obligan á dedicar algunas lineas á su Estadística ; si bien esla, 
por ser el primer año que cuenta el director al frente de la ca- 
sa , corresponde únicamente al de 1859. Pero ademas de la 
altísima importancia que concedemos al asunto , creemos re- 
comendable la Memoria por ser el primer trabajo completo 
que en España hemos visto de su género, por las especiales 
doles de celo y actividad que en el autor descubre , por los 
puntos de visla siempre elevados que sabe escoger para el 
desempeño de una tarea en apariencia humilde , por lo sano 
y severo de las doctrinas allí esparcidas, como á la ventura 
pero con bien concertado intento, por las muchas dificulta- 
des que se apuntan, Ja conveniencia de las soluciones pro- 
puestas y el interés de actualidad que las circunstancias pre- 
sentes prestan en España á todo linage de cuadros estadís- 
ticos. 

Novicio el pais en el arte de manejar las cuestiones socia- 
les , y si algo conocidas ya , muy lejos todavía de hallarse 
ge nei al izadas en él las teorías económicas y administrativas 
que ilustran aquellas cuestiones, no es maravilla que núes- 
tía estadística esté apenas comenzada, y que aun no haya- 
mos llenado la primera hoja de los grandes inventarios don- 
de clara y minuciosamente deben registrarse los hechos físi- 
cos y morales, las fuerzas, facultades y recursos de la na- 
ción española. Hiciéronlo, ya desde 183z, con recomendable 
empeño y no interrumpida constancia, otros Estados de Eu- 
ropa para sus poblaciones y territorios respectivos; y no- 
blemente aunados los esfuerzos de los particulares y los de 
las públicas oficinas , dieron por resultado en Inglaterra, en 
Francia, en Bélgica y en Prusia aquél caudal inagotable de 
dalos y de noticias que con tanto ahinco busca ahora el hom- 
bre de ciencia y con no menos provecho consulta el hombre 
de gobierno, para asentar en solidas bases, éste, sus prácticas 
y decretos, aquél, sus cálculos y teorías. Para colocarnos á 
semejante nivel , era preciso en España, ante todas cosas, 
ilustrar la opinión un tanto eslraviada sobre la propia índole 
y ventajas de las investigaciones estadísticas; porque, como 
declara con gran verdad el Sr. Canalejas , la resistencia que 
oponían las preocupaciones populares á los trabajos decsla- 
dislica , procedía de considerarlos como «un medio inquisito- 
»rial de pesquisa y policía para penetrar los secretos del in- 
dividuo y de las familias , al único objeto de favorecer el fis- 
»co» , y no como medidas encaminadas al mejor asiento y re- 
partición de los impuestos, á adquirir una conciencia clara 
de las fuentes nacionales de producción y de los obstáculos 
opuestos á su corriente y á otros muchos fines y propósitos 
siempre favorables, nunca contrarios al interés de los pueblos. 

Merced á los ensayos practicados , no solo se ha conse- 
guido vencer, ya que no destruir en su ra¡z, la inveterada 
prevención contra la estadística, mas también, allanado el ca- 
mino que impedía hacerla apreciable conloarle, se ha llega- 
do á despertar una afición especial á su cultivo como ciencia, 
hasta el punto de que para las gentes de saber mediano, sea 
ya corriente y familiar cuanto se refiere á las calidades nece- 
sarias para formar un buen estadista , á las vcnlajas«i*elativas 
de los métodos que pueden emplearse, á la clasificación ra- 
cional de los hechos y á los medios mas oportunos para reco- 
jerlos y condensarlos en cifras. Pero lales estreinos que, en las 
manos de personas dotadas de escaso ingenio, suelen andar 
revueltos y no pocas veces mal entendidos y peor aplicados, 
se analizan , se ilustran , y claramente se esponen y comen- 
tan, cuando un talento superior como el del Sr. Canalejas , se 
encarga de practicarlos en uno ó muchos ramos de la admi- 
nistración, explicando el motivo de cada operación verifica- 
da, la razón de cada número, lo inseguro ó lo probable de 
cada calculo que se aventura. Por eslo, y antes de entraren 
el fondo de su tarea, el Sr. Canalejas, á fuer de recto y con- 
cienzudo estadista, indica su lógica, la lógica que le sirve 
de guia en sus investigaciones ; define los métodos , tos com- 
para y , al quererlos aplicar á la clase de estadística moral á 
que consagra su folleto, se decide por el método de induc- 
ción , porque , á su manera de ver, «las esladislicas de bene- 
«ficencia, represión, etc. , como actos morales , se escapan y 
»no pueden precisarse á la exactitud material de los hechos 
«físicos , ni tampoco aplicarse á sus operaciones el sistema de 
«igualdades y método de exposición.» Con efecto, es inJuda- 
ble que la simple exposición , por mas que algunos la llamea 
me lodo natural y único á quien eslá reservado el porvenir de 
la estadística, se resiente de su carácter mecánico: adiciona, 
no compara, y á menudo se hace imposible, ó á lo menos cs- 
treniadamenle difícil , cuando se trata de informaciones es- 
lensas ó hay que echar mano de molestas pesquisas para obte- 
ner exactitud en las cifras. 

El olro método, es á saber, la inducción ó aritmética políli- 
tica, recomendado por el Sr. Canalejas para la verificación de 
elementos y fuerzas morales, es mas llano y espedilo, aunque 
menos fiel y preciso. Aplicar los procedimientos aritméticos y 
algebraicos á un cortísimo número de observaciones, y admi- 
tir por via de analogías, proporcionalidades y probabilidades, 
cierlos resultados cuya verificación no se ha hecho directa- 
mente, es cosa ocasionada á graves peligros; pues no suele ser 
menor el error que se comete cuando, de algunos pocos fenó- 
menos observados, quiere sacarse la parte general para calcu- 
lar lodos los que deban realizarse en determinadas esferas de 
población, de territorio ó de industria. Convenimos con el se- 
ñor Canalejas en que estos defectos, fáciles de prever para 
quien revela como él tanta y lan larga esperieneia en el asun- 
to, se corrigen con el auxilio «de una penetración perspicaz y 
»un fino criterio para enlazar los dalos afines;» siendo quizás 
la falla de estas condiciones lo que hace decir de algunas es- 
tadísticas inglesas que adivinan mas que no cuentan y que allí 
donde á la importancia del caso cuadrarían mejor noticias lar- 
gas y i azonadas, nos dan por toda norma del juicio meras sos- 
pechas y conjeturas caprichosas. 

Hoiaesde que se profundice entre nosotros esc estudio 
comparado de los métodos, si el ardor con que, de cuatro años 
a esla parle, hemos emprendido las tareas esladislicas ha de 
ser recompensado con saludables frutos y común aprovecha- 
miento y enseñanza. Porque ensayos y nada mas que ensayos 
son hasta el presente los trabajos que en el género registran 
nuestros anales contemporáneos. Si con laudabilísimo celo se 
ha llevado adelante lo que se llama el censo de la población, 
mucho nos queda que andar todavía para conocer en ella la 
Verdadera densidad y sus movimientos generales: si los re- 
cientes decretos para organizar las operaciones catastrales van 
preparando la vasta estadística dei territorio, nada tenemos 
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aue se refiera á otros renglones de la producción distinta de 
Ja agrícola ni á las grandes esputaciones por empresas; y si 
diariamente las columnas de los periódicos oficiales aparecen 
atestadas de guarismos referentes á los servicios de adminis- 
tración general y de justicia, á las obras públicas y á la recau- 
dación y distribución de los fondos del Tesoro, es lodo ello á 
manera de piezas sueltas y sin forma ninguna de trabazón y 
ordenado enlace. De lo cual se infiere buenamente que, si se- 
ría por demás injusto suponernos sin dalo ninguno recogido 
para escribir una estadística completa de España y sus pose- 
siones, no se nos jiuede lachar de imparciales al oirnos repe- 
tir que estamos en la infancia del arle, y que nunca serán va- 
nos Jos estímulos que muevan la rara diligencia y aplaudida 
pericia de la comisión general del Reino, cuyo primer Anua- 
rio se envanecerían, citándolo como propio, muchas naciones 
algo mas avanzadas que la nuestra. 

Un ramo existe, sin embargo, en el cual lodo está por ha- 
cer. Hablamos de la estadística del mal, de los males sociales, 
de esos males que, á manera de agudas espinas entre fragan- 
tes y bellísimas flores, nacen junto á nosotros mismos, pare- 
cen espiar los pasos de la civilización para amargar sus triun- 
fos y turbar sus legítimos goces, arrancan abundantes lágri- 
mas'á los hombres dotados de un alma pura y generosa y son 
¡a desesperación, el tormento, la amenaza de aquellos que, á 
cada conquista y á cada mejora de la humanidad, creían llega- 
do el término de su absoluto perfeccionamiento. «Para conocer 
«el verdadero estado de una nación ó pueblo, dice el Sr. Ca- 
«nalejas, no basta mirarlo por la parle pomposa y seductora, 
«ni admirar los j)rodigios monumentales, artísticos ó indus- 
triales; es preciso estudiar la sociedad bajo otros aspectos, 
«y no temer echar la sonda en aquellos puntos que, por 
«sombríos, tristes y desgarradores que sean, deben ser cono- 
«cidos y estudiados como escollos de perdición. No hay otro 
«medio para formar concepto del mal y aplicar el adecuado 
«remedio á esas enfermedades sociales, que tanto para la ge- 
«neralidad como para el individuo, son causas de degenera- 
«cion, envilecimiento y abyección brutal.» 

Todo está por hacer, repetimos, en la estadística del mal: 
es más, lodo está por concebir: pensamiento, análisis, organi- 
zación, operaciones. Todavía la causa de los daños y calami- 
dades sociales es un problema abandonado en España á lás va- 
gas apreciaciones del sentimiento ó á la declamación apasio- 
nada de las parcialidades políticas. Consultad á los encomia- 
dores de los pasados tiempos y grandezas y os darán por toda 
causa de las adversidades públicas y privadas el enflaqueci- 
miento general de las creencias: consultad á los enemigos sis- 
temáticos de la ciencia económica y en los mismos progresos 
económicos, maquinaria, división del trabajo, desarrollo del 
crédito, buscaran los principales elementos de las perturbacio- 
nes que nos afligen: consultad á ciertos economistas de estre- 
chas miras y todo os lo resolverá por el desnivel entre la po- 
blación y las subsistencias. Lo cierto es que el mal se nos pre- 
senta siempre como un fenómeno complejo, aunque derivado 
de la raíz única de nuestra personalidad, limitada y condicio- 
nal por naturaleza; y el estadista, antes de proceder á lo que 
Proudhon denomina la fisiología y la terapéutica de la mise- 
ria, debe analizar detalladamente aquel fenómeno y hacer el 
minucioso catálogo de todas las causas que lo producen. En 
vano otras naciones nos abrieron el camino, sujetando la po- 
breza, la indigencia, la miseria, el aujierismo á un análisis ló- 
gico, histórico, físico y moral: en vano se los ha distribuido 
en familias, géneros, especies y variedades á manera de un 
cuarto reino de la naturaleza: en vano larga y aun profusa- 
mente se ha discurrido sobre sus efectos y orígenes, su propa- 
gación, su necesidad, su medida y sus destinos: nosotros tene- 
mos que repetirlo tercera vez : todo está por hacer en Es- 
paña sobre este punto. ¿Qmén no ha creído haber pro- 
nunciado la última palabra con citarnos centenares de veces 
la imprevisión de las clases pobres y los vicios comunes á to- 
das? ¿Quién, aparte de las miserias involuntarias, fruto de la 
desgracia ó de la fatalidad, ha pensado en regislar entre las 
causas de los males sociales, las falsas medidas económicas, el 
esceso en los gastos y consumos públicos, los grandes arma- 
mentos, el celo mal entendido ó la engañada dirección de la 
caridad pública y privada, el imperio de las preocuj)aciones 
generales, la constante agitación de los ánimos en los periodos 
revolucionarios, la torpeza é impericia de los gobiernos que 
provocan estos movimientos? Todo ello y mucho mas debe 
distinguir cuidadosamente el estadista para que no haya lue- 
go lamentables confusiones al querer aplicar paliativos donde 
acaso convendría remover obstáculos mas altos, atribuyendo 
á la dejadez, á la disipación, á la crápula, á una calamidad 
pasajera, lo que quizás sea efecto de las manías reglamenta- 
rias, de grandes monopolios ó de desigualdades irritantes, lo 
que quizas hallaría fácil enmienda centralizando poco é inter- 
viniendo menos. 

Porque en esta materia de los remedios para atajar el mal 
y la miseria no son menores los yerros en que se incurre tam- 
bién á falta de una estadística medianamente dirigida. De los 
remedios indirectos, como son ciertas reformas económicas, 
las cajas de ahorros, las sociedades de seguros mutuos, algo 
leñemos registrado que puede servir de sólida lección ; no así 
de los remedios destinados á obrar directamente, donde, á pe- 
sar de lo sagrado del objeto, lodo carece de publicidad y está 
como entregado á las tinieblas y á profundos misterios. ¿Qué 
sabemos, á punto fijo, sobre nuestras instituciones de previ- 
sión y beneficencia? ¿Qué números poseemos sobre nuestras 
inclusas, las casas de maternidad, las casas-cunas, salas de 
asilo, hospicios, hospitales, manicomios, casas de convalecen- 
cia y hospitalidad domiciliaria? Para formar idea de nuestro 
atraso, basta recorrer aquellas páginas en las cuales el Sr. Ca- 
nalejas, al darnos cuenta de que en Barcelona hay mas de 24 
establecimientos de beneficencia, sin contar diferentes montes 
de piedad, cajas de ahorros y sociedades de asistencia y so- 
corro mutuo; ya generales, ya pertenecientes á clases y cír- 
culos determinados, manifiesta Oportunamente que «no se en- 
cuentra medio para formar una idea, siquiera confusa, de la 
«importancia de ese satisfactorio conjunto en sus efectos en 
«beneficio de las clases desheredadas.» Nada hay allí que 
acredite públicamente el objeto y los recursos de lodos aque- 
llos establecimientos é institutos, nada por donde podamos 
conocer su administración legal ó pia y hasta qué punto se 
cumplen en ellos los preceptos de la ley, de probidad y deli- 
cadeza en la rendición de cuentas razonadas. Ignoramos cómo 
y en que sentido se educan y se dá la enseñanza en algunas 
de aquellas casas á los muchachos y muchachas que encier- 
ran y tienen en tutela á centenares, cuáles son sus reglamen- 
tos y estatutos, si se giran las visitas señaladas por la ley y 
que resollados se obtienen con esta intervención obligatoria 
de las autoridades. 

El Sr. Canalejas ha querido llenar este vacio jior lo que 
atañe á la casa municipal de corrección que dirige , hasta 
donde se lo permitían sus recursos. Por esto hemos querido 
nosotros recomendar su trabajo como de importancia especia- 
lisima. Diremos ahora de qué manera el Sr. Canalejas ha lo- 
grado desempeñar su cometido. 


II. 

En toda esta cuestión de beneficencia hay dos puntos 
delicados que exigen una resolución previa: quién ha de 
ejercer la beneficencia y cómo debe ser ejercida: si el celo 
de la Administración es mas útil que los recursos privados 
para enjugar las lágrimas del desdichado; y si, admitida ó no 
la intervención de los poderes públicos, surten mejores efec- 
tos los auxilios materiales ó aquellos otros auxilios del orden 
moral que ilustran el espíritu, elevan la conciencia y, con 
ella, dispiertan el sentimiento de la dignidad |>ersonal, ej 
amor al trabajo y la diligencia para arbitrarse medios legíti- 
mos de consumo. No descuida estos imprescindibles estreñios 
la Estadística del Sr. Canalejas; antes los considera como ne- 
cesario complemento de sus observaciones preliminares; dis- 
curriendo sobre ellos con recomendable franqueza y con 
aquella previsión y sobriedad que convenían á la índole esen- 
cialmente práctica de su trabajo. 

En varias páginas de su Memoria , se inclina al Sr. Cana- 
lejas á la intervención y aun á la acción del Estado en el ejer- 
cicio de la beneficencia. El bello ideal Je la beneficencia con- 
siste, para él, «en el concurso aunado y asido por /as manos de 
»la caridad legal y privada, que para nuestra gloria, son las 
»dos grandes figuras de la actual civilización;» y en otro lu 
gar, hablando de la prostitución, declara que «como hijas 
»eslraviadas de la gran familia, la municipalidad tiene dere- 
»cho, deber de correjir á las rameras, y puede reducirlas en 
«forma conveniente, con el fin de educarlas é instruirlas por 
«el tiempo que fuere preciso, para inducirlas á la reflexión y 
«para que contraigan hábitos de laboriosidad en las labores y 
«faenas que se les enseñan, como medio de adquirir la subsis- 
«lencia con honradez.» Pero, al profesar estas ideas el ilus- 
trado director de la casa municipal de corrección en Barcelo- 
na, procura justificarlas esplicaudo su punto de vista: pues, 
al preguntarse «con qué derecho la autoridad administrativa 
»ó la municipal, recoge, recluye y dá á su pesar instrucción, 
«educación y oficio á los muchachos de la clase de los que 
existen en su establecimiento» contesta que esta cuestión la 
resuelven solo por el sentimiento «aquellos que, como el au- 
»lor de este trabajo, creen que es un deber imprescindible de 
«la autoridad el recoger, recluir, instruir y educar á los mu- 
«chachos en cuestión; » pero «que indudablemente vencerían 
)>los que impugnaran tal opinión , armados con los principios 
»de la libertad individual, derechos de la parentela y dispo- 
»siciones de las leyes vigentes.» Asimismo, y en el párrafo 
relativo á las mujeres de mal vivir, antes citadas, reconoce 
«que no son del caso las leyes penales, ni los tribunales de 
«policía correccional para refrenar las prostitutas públicas y 
«menos para conseguir su enmienda.» El espíritu liberal del 
Sr. Canalejas se rebela contra la idea de la fuerza ; y desgra- 
ciadamente la fuerza es el término á que vienen á parar las 
medidas directas del Estado en favor de la beneficencia. Exa- 
mínense con imparcialidad estas medidas: que se estudien 
nuestras instituciones oficiales de beneficencia, preventivas ó 
represivas: que se analice la caridad legal en todas sus for- 
mas, en todos sus efectos y tendencias; y la fuerza, siempre 
la fuerza, se destacará vivamente, ora el Estado obligue al 
ciudadano á desprenderse de una parle de su haber con des- 
tino á los establecimientos de beneficencia, ora, desde la ca- 
lle, arrast re hasta el hospicio al haraposo anciano , al niño 
hasta la casa de reclusión, al mozo robusto hasta las work 
houses. También el Sr. Canalejas es cristiano, y, conio cris- 
tiano y sincero cristiano, sabe que la intención de hacer bien 
es inseparable del acto, sabe que la intención se desvanece, 
si es que ha existido un solo momento, cuando se coloca un 
intermediario forzoso entre el bienhechor y el favorecido, 
sabe que la caridad debe ser siempre una virtud, y que no hay 
virtud donde no hay amor y que no hay amor donde, por un 
secreto instinto, no tiendan á estrecharse íntimamente la mano 
que da y la mano que recibe. 

Se calumnia á los economistas cuando, por mostrarse con- 
trarios al sistema de caridad oficial, se les supone agenos á 
todo sentimiento de humanidad é impasibles ante la desgra- 
cia. Si niegan la competencia del Estado en el alivio de cier- 
tos males, ¿no es porque se elevan á un criterio altamente 
moral , al de la intención? ¿No es porque consid ran que hace 
mal el Estado lo que se haría mejor sin el Estado? Piden pa- 
ra los pobres válidos socorros temporales, á domicilio , es- 
cepcionales en épocas calamitosas: piden que la caridad se 
practique con inteligencia y desinterés, con el fin de aliviar 
realmente á los infelices , poniéndolos luego en situación 
de poder prescindir de agenos auxilios. Y todo ¿por qué? Por- 
que la caridad camina á disminuir la miseria, y no la fo- 
menta con indiscreto celo: para que sea una cosa de amor, 
de íntimo amor, paciente y activa, firme y vigilante, y no 
presuntuosa en sus formas, de mero brillo y aparato, como 
aquella caridad del Estado que predicaba Mr. Thiers para que 
la Francia pudiese enseñai con igual orgullo á los estraños 
la columna de !a plaza de Vandóme y el cuartel de los invá- 
lidos. 

Todo lo dice el Sr. Canalejas al reconocer que los que ha- 
cen de la beneficencia un deber imprescindible de la autori- 
dad , resuelven la cuestión solo por el sentimiento. Justamen- 
te conmovidos por los padecimientos de las clases pobres, pia- 
dosos y benévolos por instinto, temen que , en las actuales 
condiciones de nuestra sociedad, la caridad individual no bas- 
taría para poner un dique á la miseria pública. Quieren la in- 
tervención del Estado como necesidad de transición , no como 
un principio, moral y económicamente aceptable. También 
nosotros creemos con él que las costumbres adquiridas y la 
ignorancia general de las verdaderas causas de la miseria di- 
ficultarán acaso por de pronto la aplicación entera é inme- 
diata de las prescripciones científicas: creemos que hay niños 
reclusos que enmendar , indigentes que socorrer, victimas de 
la prostitución que moralizar, mientras llega el ansiado mo- 
mento en que la previsión con todas las virtudes que com- 
prende , el amor al trabajo , la discreción en los consumos, 
una inteligente economía, la prudencia en el matrimonio y el 
orden en lodos los negocios de la vida se hayan de tal ma- 
nera encarnado en nuestras costumbres que no tenga que fun- 
cionar la caridad legal y se sustituya á el la por completo el 
individuo con los tesoros de su corazón y la amorosa diligen- 
cia de las almas cristianas. 

Lo que decimos del médico decimos de la medicina. Menos 
limosna ciega, menos socorros materiales, y mas instrucción 
y mas educación moral : eso piensa el Sr. Canalejas, eso mis- 
mo pensamos nosotros. Es del momento satisfacer una necesi- 
dad física, remediar las privaciones de un dia: es duradero, 
permanente, definitivo, modificar las disposiciones morales 
del indigente y mejorar en su totalidad la posición de los in- 
fortunados. Mucho llamamiento á la idea de responsabilidad, 
mucho catecismo moral y económico , mucho estímulo al es- 
píritu de familia , guerra larga á la embriaguez , al juego , á 
las instituciones y hábitos que fomentan la ociosidad. Asi, de- 
puradas la opinión y la conciencia públicas, el ahorro, el ban- 
co , la asociación libre y voluntaria se encargarán de hacer 
lo restante. 


¿Qué elemento tienen de moralidad nuestros sistemas de 
corrección y penitenciario? Refiriéndose á España , dice con 
sobrada razón el Sr. Canalejas, que este último «es peor que 
»lo mas malo que hace cerca de un siglo habrá en otras na- 
ciones.» A propósito de las cárceles nacionales de Barcelona, 
señala y examina los profundísimos vicios de nuestro régi- 
men de prisiones : mancebos de diez y seis años mezclados 
con los grandes criminales en los palios de la cárcel : comu- 
nicaciones diarias por el ventan'llo con la gente de fuera, lar- 
go y muy largo el mínimum del tiempo que permanecen en 
reclusión los prevenidos. ¿Qué lecciones han de lomar , arro- 
jados al lodazal del vicio, los que ya empezaron á sentir los 
primeros efectos de la ponzoña? Añadid que, según demues- 
tra el autor de la Memoria, en los grandes centros manufac- 
tureros aumenta la criminalidad de los menores en proporción 
que disminuye la totalidad de los crímenes. Nueva razón pa- 
ra ser mas pródigo en dispensar á los pobres el pan del alma 
que el pan del cuerpo. Ya que el vicio y el crimen existen, 
no haya para ellos escuelas organizadas , no haya tampoco 
¡oh dolor! esas lamentables epopeyas que aspiran á inmortali- 
zarlos: calabozos convertidos en tribunal, presidios cambia- 
dos en amenísimos teatros, bandidos con el grillete al pié he- 
chos poco menos que paladines de los tiempos medios; asesi- 
nos, ladrones, héroes de figón comentando las leyes de la 
propiedad y de la familia á la luz de un candil y entre asque- 
rosos lagos de sangre* y vino : reyes, príncipes y duquesas 
desfilando, al compás de bacanal orgía, torpemente agarra- 
dos al brazo de centenares de prostitutas. 

Acertadísimo el Sr. Canalejas en los medios que propono 
para correjir la prostitución pública y la clandestina, y ente- 
ramente de acuerdo con él en considerar como «un ultraje 
asestado al sexo» la inscripción y los reglamentos generales 
para las rameras, no podemos trasladar mejor su pensamien- 
to que recordando unas bellísimas frases del Dr. Levy. «Me- 
jorad , dice el ilustre higienista, la educación doméstica de las 
mujeres de las clases inferiores y medias*; prolongad la tutela 
material hasta su juventud perfecta, hasta que contraigan 
matrimonio; inspiradles las virtudes de familia, y preparad- 
las, mediante la conveniente instrucción , á ser á su vez 
guias y directores de sus hijos; preservad su pureza en los 
talleres y en las fábricas por medio de una vigilancia cons- 
tante y melódica y.... haced de modo que una mujer pueda 
llegar á vivir del producto de sus labores. 

En un brevísimo compendio esplica el Sr. Canalejas el ca- 
rácter de la población y régimen de la casa correccional que 
tan acertadamente dirige. Divide los niños reclusos en varios 
grupos, según su origen y procedencia: muchachos que tienen 
padres, pero abandonados por ellos á causa de la miseria: 
otros que huyeron de sus casas á fin de sustraerse á los malos 
tratos de un padrastro ó madrastra: oíros arrojados a la mala 
vida por perniciosos ejemplos del hogar doméstico: alguno 
quizás llevado á la casa por unos padres que, aunque poco 
acomodados, podían sostener á los hijos con su trabajo pero 
que prefirieron desprenderse de ellos para vivir con mayor 
holgura y sin testigos de vista: niños recogidos en las calles 
como vagos y pedigüeños; y otros finalmente que, no podien- 
do ser reducidos á una conducta morigerada en el seno de la 
familia, fueron conducidos al establecimiento por los mismos 
padres, con derecho de retirarlos cuando se consideren cor- 
regidos. 

La descripción del régimen de la casa hace, por si sola, el 
mas cumplido elogio del celo é inteligencia del director. Ho- 
ras convenientemente repartidas entre la escuela, el taller, 
los ejercicios morales y religiosos, comida y descanso: cuen- 
tas morales ajustadas todas las semanas para notar en ella los 
premios ganados: imposición mensual en la caja de ahorros do 
los que haya dado el trabajo de cada recluso, como peculio 
propio: esfuerzos constantes para apartar á los muchachos 
perdidos de las necesidades ocasionales del vicio y del crimen: 
tales son, en resúmen, los medios que allí se practican para me- 
jorar, en lo que cabe, la condición de la clase popular joven. 

Divídese la Estadística del Sr. Canalejas en tres secciones 
subdivididas en varios estados. Abraza la primera todo lo re- 
ferente á la situación del muchacho en la época de su entrada 
en el establecimiento: la segunda, cuanto pueda ilustrar con 
relación á la situación moral y material de tos corrigendos 
existentes: la tercera, todo lu que sirva para formar juicio 
exacto del estado material y moral de los corrigendos que, 
durante el año, han sido dados de baja en la casa. Entre los 
dalos curiosos que resultan de aquellos estados, apuntaremos 
solo algunos, por no permitirnos mas la demasiada ostensión 
de este articulo. Con una fuerza media mensual de 105 cor- 
rigendos, en 38,352 estancias causadas en el establecimiento, 
solo han cometido faltas graves con relación á las estancias en 
la razón de 0,32 por 100. El número de evadidos ha sido de 
15; y, por lo que resulta de la clasificación de la existencia, 
altas y bajas de varones por edades, se ve que la edad de 
mayor peligro para los muchachos abandonados ó indómitos 
es la comprendida entre los 12 y 18 años. Los corrigendos 
cuentan 108 libretas por imposiciones en la caja de ahorros de 
Barcelona. 

Repelimos que el Sr. Canalejas ha prestado un gran ser- 
vicio al pais con la publicación de su Memoria. ¡Ojalá este en- 
sayo abra la puerta para la pronta formación de la estadística 
general de la beneficencia en España! No nos arredren los te- 
mores de los que crean que se exagerarán nuestros males si 
llegamos á contarlos. Como contamos nuestros brazos, nues- 
tras tierras, nuestros talleres y nuestras glorias, contemos 
dolores y hasta el último harapo de nuestros mendigos. Para 
merecer el puesto que somos llamados á ocupar entre las na- 
ciones civilizadas, pongamos francamente al lado de los fastos 
y anales de nuestras grandezas, los anales de nuestras mise- 
rias, unos anales de la caridad, como los que se vienen publi- 
cando en Francia desde 1845. 

Joaquín María Sanromá. 


CONSIDERACIONES GENERALES 

SOBRE LA GUERRA OFENSIVA Y DEFENSIVA 

(Conclusión). 

Sin el poderoso auxilio de la fortificación , los puertos y 
las costas serian abordables por todas parles ; los buques y 
arsenales marítimos , estarían siempre espueslos á las agre- 
siones ; el comercio languidecería por falla de elementos de 
protección ; las naciones, en fin, verían igualmente amena- 
zadas lodos los puntos de su perímetro. No nos empeñaremos, 
pues , en demostrar la necesidad de la fortificación , ni. en 
recorrer la historia del mundo en confirmación de este in- 
cuestionable principio, concretándonos solo á fijar los lími- 
tes eh los que, á nuestro entender , debe encerrarse su im- 
portancia. 

Muchos escritores pretenden dar á los elementos pasivos 
I tan gran superioridad sobre los activos, que, arrastrados por 
esta manía, colocarían reductos, baterías y baluartes, hasta 
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en los espacios mas insignificantes de! terreno sobre que pen- 
saran estender su acción protectora. Conservando ó admi- 
tiendo las ideas militares de otra época, en que la guerra se 
hacia de distinto modo , y en que , por lo mismo, era otra la 
importancia de las fortificaciones, conceden á estas los ho- 
nores de toda buena defensa , siendo para ellos el elemento 
activo un débil y secundario auxiliaren el cual apenas se dig- 
nan lijar la atención, ni aun para estudiarlo en sus relacio- 
nes con el pasivo. Otros, por el contrario , arrebatados con la 
lectura de peligrosos aunque brillantes ejemplos, dan tal pre- 
ponderancia al elemento activo , qne dejan el pasivo reduci- 
do á la mas lastimosa nulidad. ¿Qué puede resultar de seme- 
jante exageración de ¡deas en cuestión tan de tamaña impor- 
tancia? La historia nos contesta de una manera elocuente en 
imparciales paginas, y al señalar los terribles desastres á qne 
han conducido ambos estremos, nos traza de paso el camino 
que deben seguir. 

Un personaje ilustre, un hombre de Estado, tan gran mi- 
litar como consumado político, Maquiavelo, en fio, quiso fijar 
las ideas en este punto, y á nuestro modo de ver, tuvo un 
momento de verdadera inspiración, aunque después incurrie- 
ra como todos en sensibles eslravios. En el libro 20 de su 
obra, seespresa en los términos siguientes: «Las plazas fuer- 
tes son á la vez útiles y perjudiciales ; si aprovechan por una 
parte dañan por otra.» Esto dijo Maquiavelo , y aunque es 
cierto que sus palabras no 'resuelvenftla dificultad , sirven 
al menos para deducir de ellas consecuencias profundas y 
altamente filosóficas que esclarezcan el asunto de que tra- 
tamos. No seremos nosotros los que se aventuren á sacarlas: 
mas reproduciendo casi sus mismas palabras nos permi- 
tiremos, sí, decir, que las plazas fuertes, siempre necesa- 
rias, serán útiles ó dañosas, según el uso que de ellas se 
haga; que siempre que este traspase ciertos limites y dege- 
nere por consiguiente en abuso, producirá deplorables resul- 
tados ; que siendo aquellas un elemento auxiliar y no ele- 
mento único de guerra, su buen empleo dependerá de la rela- 
ción exacla en que esté con el activo con quien precisamente 
hade combinarse; y finalmente, que esta relación no puede 
ser siempre la misma sino, que antes bien, dependiendo, co- 
mo en realidad depende, de Jos adelantos del arle y déla 
ciencia de. la guerra, debe sufrir continuas modificaciones. 
Tal es nuestra opinión , y con arreglo á ella, lo que desea- 
mos en la organización defensiva de un Estado, es, que se 
estudie bien el medio de aumentar la parte útil de los obstá- 
culos artificiales, sacando de ellos el mejor partido y evitan- 
do en lo posible sus inconvenientes. 

Locura seria, en nuestro juicio, organizar una frontera con 
la triple ó cuádruple lineado fortalezasque han propuesto va- 
rios autores, entre ellos el célebre l)arqon,y cuya perniciosa 
doctrina se predica lodaviaen algunas escuelasmililares de Eu- 
ropa. Multiplicando el número de plazas , tendrán estas que 
ser pequeñas y de escasa importancia, costosísimo su entre- 
tenimiento, y lo que es todavía peor, escesivo el número de 
hombres que necesiten para su custodia, con perjuicio de 
los ejércitos activos quesera preciso reducir proporcionalmen- 
te. Antiguamente tenían las plazas pequeñas una importan- 
cia de la que en el dia carecen , merced á la nueva composi- 
ción de los ejércitos y su división en cuerpos que, permitien- 
do á las grandes masas moverse y combatir con la misma fa- 
cilidad que las pequeñas, está considerada, y con razón , co- 
mo una de las mas admirables creaciones hechas en nuestros 
dias. Los ejércitos, pues, han aumentado , por decirlo asi, 
materialmente con el trascurso de los tiempos; los adelantos 
estratégicos y tácticos les han hecho adquirir la gran movi- 
lidad que ahora tienen y de la que los antiguos carecían ; sus 
armas, sus necesidades y sus medios de combatir han au- 
mentado; el arle de defender las plazas ha permanecido esta- 
cionario , mientras el de atacarlas ha llegado á su último gra- 
do de perfección ; y siendo lodo esto asi , como nadie nega- 
rá, ¿deberemos creer que no hay necesidad de introducir alte- 
raciones en el sistema de fortificación que le ponga á la altu- 
ra del elemento activo? No vacilamos en asegurar, sin temor 
de incurrir en desacierto , que el amontonamiento de plazas 
pequeñas sobre las lineas fronterizas , tan decantado por al- 
gunos , no solo no es útil , sino antes bien altamente perjudi- 
cial , y que mas que prenda de seguridad , lo es de debilidad 
y de impotencia. ¿Se quiere un ejemplo en corroboración de 
lo que acabamos de decir? Pues bien; pronto lo indicaremos. 
Muchas son las plazas que tiene el vecino imperio en su 
frontera del Norle , y sin embargo , de poco sirvieron para 
impedir que el altanero Bulcher llegara á París y se limpiara 
el todo de sus botas en los cogines de las Tullerias. 

Si, como acabamos de ver, han aumentado los ejércitos y sus 
necesidades, claro es que sus puntos de apoyo deben aumen- 
tar en la misma proporción; si se ha multiplicado su movili- 
dad, que es la primera condición de éxito, indudable es que 
la importancia del elemento activo debe haber crecido consi- 
derablemente, adquiriendo gran superioridad sobre el pasivo, 
al que ahora proleje de una manera mas eficaz; si como aca- 
bamos de ver, en fin, el elemento inerte es tan inferior por sí 
solo á los que se emplean para combatirle, obvio es que nece- 
sitará entrar el activo en una proporción mucho mayor en la 
amalgama ó combinación precisa, entre ambos. Napoleón dijo 
con admirable instinto, que la fuerza de los ejércitos moder- 
nos, es el producto de su masa multiplicada por su velocidad. 
Este axioma es en nuestro concepto, á todas luces exacto, y 
tan persuadidos estamos de su verdad que creemos que toda 
la tendencia de los trabajos actuales debe dirigirse á dar á las 
fortificaciones, ó á las tropas que se balan bajo su protección, 
el mayor grado posible de movilidad. 

Por lo tanto, si consideramos dos ejércitos de los que el uno 
ataque y el otro defienda una plaza, y referimos á cálculos los 
valores de ambos con arreglo al citado principio, que en el dia 
no dudamos en admitir como inconcuso, deduciremos analíti- 
camente y de una manera indudable que las ventajas están de 
parte del primero, sea cual fuere el grado de superioridad de 
sus fuerzas sobre las del atacado, asi como también que aque- 
llas se deben única y esclusivamenle ála facultad de moverse 
y maniobrar que conserva el sitiador, y de que el sitiado ca- 
rece en su reducido y embarazoso espacio. 

De todo lo expuesto se dedupe: 

l.° Que las plazas de guerra deben ser grandes y espa- 
ciosas á fin de que puedan recibir en su seno el gran material 
que exige nuestro sisteuna actual de hacer la guerra y guar- 
niciones suficientemente respetables para emprender opera- 
ciones de consideración. 

2. ° Que el número de aquellas ha de ser el absolutamente 
preciso, no solo porque de este modo son mas fáciles su ar- 
mamento y entretenimiento, sino también porque se disminu- 
yen en gran manera los dos males mas graves, que traen en 
pos de si las fortalezas, cuales son la diseminación de las tro- 
pas y la consiguiente reducción de los cuerpos activos que 
son el principal elemento de defensa. 

3. ° Que la disposición de las mismas debe ser tal que pue- 
da protejer fácilmente la movilidad de sus defensores y de los 
ejércitos que obran en su apoyo, toda vez que por si solas han 


perdido el valor que tuvieron en aquella época en que la de- 
fensa preponderaba sobre el ataque. 

Es evidente que las consideraciones generales ahora es- 
puestas, recibirán mas de una vez alteraciones importantes 
en su aplicación á países determinados aun cuando domine 
esencialmente su espíritu en la organización militar de estos. 
La naturaleza del terreno, el carácter de los habitantes, la 
constitución social y otras mil circunstancias que hay necesi- 
dad de tener presentes en un plan defensivo, introducirán 
necesariamente modificaciones notables si bien sujetas á las 
reglas de la teoría general. En cualquier país montuoso y 
fuertemente accidentado, la fortificación adquirirá mayor 
grado de importancia que el que pueda tener en los terrenos 
abiertos y fácilmente abordables y esto es tan indudable que 
si necesitase demostración la enepnlranamos cumplida en la 
obra recientemente publicada por un muy sabio aunque apa- 
sionado escritor. 

Al consignar lo hasta aquí espuesto, hemos procurado de- 
terminar, en cuanto nos ha sido posible, la relación que debe 
existir entre los dos principales elementos defensivos, relación 
que no nos es dado lijar de una manera mas terminante, por 
las razones que dejamos indicadas. Quédanos sin embargo al- 
go que decir acerca de la disposición que deberían tener las 
grandes plazas de guerra cuya necesidad hemos encare- 
cido. 

El anchuroso campo que con este motivo se ofrece á la 
meditación y al estudio de los oficiales de ingenieros que es 
á quien mas principalmente corresponde armonizar sus obras 
con los adelantos modernos, será móvil bastante poderoso, 
nosotros lo fiamos, para que redoblando los esfuerzos que vie- 
nen empleando de muy atrás en todas las naciones de Europa, 
alcancen el objeto apetecido y consigan dar á sus respectivos 
gobiernos los elementos de seguridad de que hoy carecen. Las 
grandes dificultades que se presentan, contribuyen, sin em- 
bargo, á que este asunto marche con una lentitud tan grande, 
que hasta ahora solo fiemos visto una obra que en nuestro 
concepto satisfaga en parle las necesidades, y esta obra es la 
debida al talento del erudito general Rogniat. 

Conformes en un ludo con las ideas de este ilustre escri- 
tor, opinamos que las plazas de guerra deben tener, cuando 
menos, diez ó doce frentes, así como también, que conviene 
establecer en s i parte eslenor campos de tropa en los que un 
ejército considerable pueda manioorar libremente, ya para 
dar socorro á la plaza amenazada, ya para recibirlo á su vez 
de esta, cuando cualquier desastre ó una notable inferioridad 
numérica le obligue á declararse en retirada. Mas siendo al 
mismo tiempo conveniente disponer esos campos de modo que 
su defensa ordinaria no absorba gran número de tropas, se le- 
vantarán cuatro pequeños fuertes al rededor de la plaza, que 
formando un inmenso cuadro, tenga por centro á aquella. 
Estos fuertes cerrados en todos sentidos, se edificarán sobre 
los punios mas ventajosos de las alturas estertores y á una 
distancia la! entre sí, que el espacio comprendido entre dos 
de ellos, sea capaz de contener un campo de cincuenta á cien 
mil hombres. De este modo tos fuertes armados de cañones de 
grueso calibre apoyarán eficazmente las alas, y por lo que ha- 
ce al centro, sobre el cual no será tan enérgica su acción, 
atendida la distancia que de él les separa, podrá ser reforzado 
con obras de campaña construidas en el momento necesario y 
sostenidas por el canon de la plaza. Hecho esto, los cuatro 
fuertes formarán un vasto campo atrincherado con cuatro 
frentes de batalla distintos, de modo que sea posible hacer ca- 
ra al enemigo, sea cual fuere la parte por la que se pre- 
sente. 

La guardia ordinaria de estos campos que, merced al me- 
dio indicado, queda reducida á la de los fuertes, ascenderá 
cuando mas de ochocientos á mil hombres por cada uno de 
ellos. 

Asi las cosas, dice el autor con el mayor acierto , la plaza 
sirve de reducto al campo y ofrece municiones de boca y 
guerra en la cantidad que se necesita , puesto que cuando 
haya necesidad de renovarlas se conducirán al recinto por las 
comunicaciones que quedan libres á retaguardia y que el 
agresor no podría corlar sino bloqueando por todas partes, 
dividiendo su ejército en tantos cuerpos cuantos son tos fren- 
tes, y esponiéndose , por fin, á ser batido en detall , como lo 
demuestra el simple cálculo de las distancias que cada uno de 
aquellos tendría que recorrer, para prestar socorro al atacado. 

No admite duda que semejante disposición es altamente 
ventajosa y en gran manera adaptable á la organización de 
los ejércitos modernos y á su manera do combatir. 

Las plazas fuertes de este modo apoyadas, con valor y 
recursos propios, con mayor ensanche en su esfera de activi- 
dad y hasta con la inmensa ventaja de tener lejos dé sus muros 
en tiempo de paz los motivos de inquietud y zozobra quelanjus- 
tamonle provoca el almacenamiento de municiones de guerra, 
queen circunstancias normales podrian ser depositadas en los 
fuertes destacados, pueden servir para establecer un magnifico 
plan defensivo en el cual ejercería una influencia directa quese 
eslienda á todas sus parles, lo mismo á las fronteras que á los 
principales puntos estratégicos del interior. Como su radio de 
acción es muy considerable, nada es mas fácil que combinar con 
ellas un sistema completo cuyos diversos elementos se prestan 
reciproca ayuda, sin necesidad de aumentar su númeroliaslaun 
punto inconveniente ó escesivo. Una vezdemosirndos los incon- 
venientes que resultan del pródigo amontonamiento de losele- 
menlos defensivos de una nación en sus fronteras, y tas ventajas 
que se alcanzan con la conveniente repartición de ellos en todas 
las provincias ó departamentos del interior, surge de nuestra 
mente por sí sola una nueva consideración, y es la siguiente: 
¿Deberá estar fortificada la capital del Reino? A graves cues- 
tiones ha dado lugar esta pregunta en lodos los países, y mas 
especialmente en el vecino imperio, con motivo de las obras 
de aquella especie hechas en París. Como la índole algún tan- 
to ligera de nuestro trabajo, nos impide discutir el punto cues- 
tionable con la eslension y gravedad que su importancia re- 
quiere, limitaremos, mal que nos pese, nuestras tareas, á ha- 
cer algunas breves aunque importantes observaciones. 

Napoleón decía cierto dia á uno de sus mariscales refirién- 
dose á París: «No puede estar fortificada una capital que con- 
tenga un millón de habitadles, por dos razones : primera, 
porque no hay medios de abastecerla, y segunda, porque 
apenas asomara el enemigo la abandonarían inmediatamente, 
y como no quedaría en su seno mas que la parle necesitada y 
bulliciosa, el estado de sitio se convertiría en estado de sedi- 
ción permanente.» 

Otro ilustre general francés dice: «La corrupción y la mo- 
licie de los numerosos habitantes de las capitales, al mismo 
tiempo que incapacita á estos para soportar las privaciones 
que origina la guerra , constituyen por si un obstáculo insu- 
perable que hace imposible toda buena defensa.» 

Conformes nosotros con el espíritu de tan justas como au- 
torizadas opiniones, creemos que no es conveniente fortificar 
las capitales, sino en casos muy raros, ó cuando considera- 
ciones políticas de primer orden lo hagan absolutamente in- 
dispensable. En nuestro concepto, lo mejor es defender sus in- 


mediaciones con cuerpos de tropas que deberán estar ampara- 
das si así se juzga conveniente, por fortificaciones pasajeras; 
pero cuidando de establecer á corta distancia de aquellas una 
gran plaza central, que al mismo tiempo que sirva para pro- 
tegerlas, sea el último baluarte de la defensa interior. 

Aunque corramos el riesgo de dar una ostensión agona 
de su carácter á esla parle de nuestro trabajo nos creemos 
obligados á decir cuatro palabras sobre un punto de la mayor 
importancia. 

Las líneas fronterizas ó límites de los Estados , son de dos 
especies; terrestres y marítimos. La defensa de estos últimos 
fue en otros tiempos mas fácil todavía que la de los primeros, 
en atención á que teniendo que hallarse espuestos los medios 
de ataque á una acción tan violenta y variable como es la de 
los elementos naturales, las garantías de éxito eran muy pre- 
carias y el cálculo de sus probabilidades imposible. El desen- 
lace que tuvieron las grandes empresas marítimas intentadas 
por Carlos V y Felipe II basla para poner de relieve la ver- 
dad que encierran nuestras palabras. Mas en el dia no parece 
sino que la Divina Providencia ha querido poner á prueba la 
seguridad de las naciones, disminuyendo por todas parles sus 
medios de resistencia, y aumentando hasta el eslremo los que 
favorecen las agresiones. Al mismo tiempo que el canon y las 
paralelas han disminuido de un modo alarmante el valor de 
las plazas fuertes , dando facilidad eslrema á las invasiones 
terrestres ó continentales, el vapor, combinado con el destruc- 
tor efecto de los proyectiles, abre las costas y las espone á 
ser presa de un conquistador ambicioso. Pero asi como es al- 
tamente doloroso el ver que casi lodos los adelantos modernos 
tienden á favorecer la fuerza contra la debilidad, asi también 
es por demas grato presenciar los esfuerzos que se hacen por 
algunos militares, con hidalgo celo y noble atan, para contra- 
restar las consecuencias de aquellos. Lisongéanos , por lo tan- 
to, la esperanza de que no será vano el resultado de tan ge- 
nerosos esfuerzos. 

En vista, pues , de que el vapor aplicado á los buques de 
alto bordo permite hoy á las escuadras realizar en corto es- 
pacio de tiempo , y sin dejar el bastante para apercibirse á la 
defensa , emprésas rápidas y atrevidas contra las costas , á 
nadie se le oculta la necesidad que existe de dar á aquellas 
una organización distinta de la que tenían en anteriores épo- 
cas, para que se puedan dificultar, ya que no hacer imposi- 
bles, los desembarcos. El mejor medio, en nuestro entender, de 
conseguir tan importante objeto, consiste en levantar dos lí- 
neas de obras, qna para la primera defensa ó sea el ataque le- 
jano, y otra para los últimos momentos ó sea cuando los bu- 
ques una vez apoderados del puerto ó ensenada, traten de rea- 
lizar el desembarco. Estas fortificaciones han de ser de dis- 
tinto género. Permanentes y muy sólidas la de primera linea, 
y ligeras ó de campaña las de segunda. La dominación de es- 
tas obras deben ser muy corlas á fin de que los fuegos rasan- 
tes, que son los de mayor efecto siempre y con especialidad 
en el primer período de la defensa, inutilicen las maniobras 
del agresor. Mas como este tiene á su vez una gran ventaja 
en la movilidad de sus balerías flotantes , se deberá apelar pa- 
ra neutralizarla á la cooperación enérgica de las llamadas 
fuerzas súliles, y de aqui la necesidad de tener estas siempre 
á la mano, y de procurar aumentarlas en el momento crítico 
con los recursos que naturalmente abundan en lodo centro 
comercial. 

Por otra parte, representando las fuerzas terrestres un 
gran papel en el segundo período de la defensa, ó sea en el 
momento del desembarco, la disposición de ellas en las líneas 
de frontera marítima, debe estar combinada de tal modo que 
facilite su presencia en un punto dado y en breve espacio de 
tiempo, ó lo que es lo mismo, que conviene estudiar bien la 
localidad para que el mínimum de tropas pueda proteger 
enérgicamente el máximum de extensión. 

En resúmen; según nuestro modo de ver, la seguridad de 
las costas debe procurarse por los siguientes medios: l.° es- 
tableciendo una vigilancia esquisila por medio de vapores, 
que, con escalas señaladas, recorran á aquellas constante- 
mente^. 0 , levantando dos líneas de obras, permanente la 
primera y ligera la segunda, en todos los puntos accesibles, 
cuya mayor ó menor importancia guardará proporción con la 
de estos; 3.°, utilizando el auxilio de fuerzas sutiles en pro- 
porción considerable, y 4.?, colocando conveniente y oportu- 
namente las fuerzas terrestres que han de concurrir á la de- 
fensa. 

Terminamos manifestando que la naturaleza de este trabajo, 
por ser reducidos sus limites , no es do los que se prestan á 
tratar este asunto con algunas consideraciones en mayor es- 
cala, ni mucho menos espresar la disposición que, á nuestro 
juicio, convendría dar á las obras de fortificación. Mas ya que 
esto no es posible nos limitaremos á lo hasta aqui espuesto 
para dar por concluidas estas observaciones. 

Salustiano Sanz. 


CARTAS TRASCENDENTALES 

ESCRITAS Á UN AMIGO DE CONFIANZA SODRE EL SIGUIENTE 

problema: 

¿Por qué razón vicia yo en Madrid hace quince años como un potentado 
con veinte mil reales de renta , y hoy que tengo treinta y cinco mil vivo 
como un pordiosero? 

III Y ÚLTIMA. 

Analolio: me tienes muy incomodado. He sabido que estas 
mis carias confidenciales, escritas para tu uso particular, las 
has dado á la estampa nada menos que en La América; en La 
América que es uno de los mejores periódicos de España, y 
de los de mayor y mas escogida clientela. — Y si se tratase so- 
lo de La América, menos malo, porque al cabo y al fin los 
lectores de esta Revista son antiguos conocidos mios, y tengo 
de ellos recibidas demasiadas pruebas de benevolencia, para 
dudar de que sean personas reservadas y formales, como re- 
quiere el asunto que nos ocupa. Pero es el caso que las dicho- 
sas cartas han aparecido también en La Epoca t La Esperanza 
y algún otro periódico; porque como las letras se consideran 
entre nosotros bienes realengos de que cualquiera puede echar 
mano citándo se le antoje, de aquí el que periodistas honrados 
y de intachable conciencia, no tengan inconveniente, si de ar- 
tículos literarios se traía, de apoderarse de lo que es ageno sin 
contar con la voluntad de su dueño. 

Se han han hecho, pues, públicas mis cartas; y esto que lo 
consideraría únicamente como un honor tratándose de otras 
producciones, lo considero hoy como una calamidad porque 
me ala la lengua, ó por mejor decir, la mano, para decirle co- 
sas y hablarte de pormenores que aun cuando nadie se reser- 
va (le oir en su casa, lodos hacen como que se ruborizan 
cuando los oyen en público. — Ya sabes que el rubor ha ido 
subiendo por grados desde el corazón hasta las orejas. 

Además, yo que no me siento cobarde para decir lodo lo 
que creo justo, sea cualquiera la persona que haya de oirlo, 
esperimento ahora un miedo supino al habérmelas con las se- 
.ñoras mujeres en lucha sangrienta y descomunal. Porque 
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•qué quieres! Analolio, sera una debilidad, pero ine gustan 
mucho; y me gustan tanto más cuanto con mayor adorno y co- 
quetería se me presentan; hasta el punto de que si yo fuera mi- 
nistro de Eslado veinte y cuatro horas, les concedía á todas 
jas bonitas la gran banda de Carlos III, y la de Isabel la Cató- 
lica, y la de María Luisa, y quizá que el Toison de Oro, para 
que borreguillo y cintas, todo lo llevasen en el pecho; que á 
fé á fe habían de ostentarlas con mas gracia que los magistra- 
dos del tribunal Supremo de Justicia. 

Pero el que yo experimente esa debilidad por ellas, no de- 
be hacerme abdicar de mis derechos fiscales en asunto tan Ar- 
duo como el que me consultas; y si he de decirte todo lo cier- 
to, temóme concitar el encono de las mas guapas, que las 
mas guapas son precisamente las que mayores escollos van 
poniendo á la vida matrimonial. — ¿Para qué has consentido, 
pues, que mis carias se publiquen? 

Ibale diciendo en mi anterior, que vestir á una mujer con 
elegancia era hoy negocio de cuenta y cuentas; porque si 
complicado es en el momento de resolverlo, mucho y mas se 
complica á la hora de pagarlo. — Siempre fue costosa la vesti- 
menta mujeril, aun en tiempos en que la modestia del traje 
era la moda mas preciada; y bien, se sabían nuestros abuelos 
que el uniforme mas ostentoso de un ministro, no costaba tan- 
to como el atavio de nuestras abuelas en dia de Corpus-Cristi. 
— El terciopelo, la grana, el raso, los encajes, el oro y pedre- 
ría fueron desde antiguo materias usuales en el locado de la 
mujer, sin que en esto haya que culpar á la generación pre- 
sente de pródiga y despilfarrada. — Quizá hoy valen las cosas 
mucho menos que nunca: quizá jamás se ha podido vestir á 
una muchacha mejor y con menos dinero!— ¿A dónde está, 
entonces, lo espantable — me preguntarás? 

Dormitaba yo una noche en la bu laca de un teatro, abur- 
rido por lo monótono de la representación, cuando mis ojos se 
fijaron y mis ideas detrás, en el opulento duque de Osuna. Una 
sucesión de pensamientos que ahora no sé esplicarle, me lle- 
varon á comparar mi traje con el suyo. — La camisa del duque 
era tan blanca y estaba tan bren planchada como la mía; su 
chaleco era de rico casimir como el que yo llevaba; su panta- 
lón de salen no era seguramente mas fino que mi pantalón; sus 
guantes habían costado lo mismo que Jos míos; nada, en fin, 
Labia entre nosotros que se diferenciase por su mérito ó por 
su riqueza. ¿A dónde estaba, pues, consignada la diferencia 
de sus seiscientos mil duros anuales, con los seiscientos poco 
más de mi renta? — Confiésole, Analolio, que aquella noche 
tardé tres ó cuatro horas en dormirme, y no hubiera pegado 
los ojos todavía, si á puro cavilar no hubiese dado en el ítem 
del fenómeno. — ¿Quieres saberlo? — Yo necesitaba reservar dos 
años por lo nienos mi traje, y el duque de Osuna lo variaba un 
dia si y otro nó. 

En eso y no en otra cosa está lo espantable del locado ac- 
tual de la mujer. — Apuesto á que todavía existe en tu casa el 
traje con que se casó lu abuela, la mantilla blanca que sacó 
de novia la larde de San Juan, el redingote de paño negro que 
vestía aquel Jueves Santo, y los zapalos quizá que llevó al 
primer baile de la córte. ¿Qué importa que costase mucho lo- 
do esto, ss se compraba una vez para toda la vida? 

Hoy el lujo, amigo mío, no está tanto en el precio de las 
prendas, como en la variedad de las prendas mismas; hoy el 
lujo no asusta por lo intrínseco, sino por lo reincidente. — 
¿Cuántas veces salía tu madre á paseo cada año? — Dos. — Pues 
lu mujer necesita salir dos veces cada dia. — ¿A cuántos saraos 
asistía lu madre cada año? — A uno. — Pues tu mujer debe asis- 
tir á uno cada semana. 

Y no pienses arreglarlo de otra manera, que quien lo ha 
de arreglar, ya lo ha dispuesto así: existe un tirano sin corona 
á quien lodos debemos acatamiento, y á ese tirano que se lla- 
ma mundo, no hay que contrariarle en lo mas mínimo. Pero el 
mundo — me dirás — lo representan una porción de mentecatos. 
— ¿Lees tú los artículos de modas? — Te aconsejo que los leas, 
como yo, mitad para reirle y mitad para estudiar filosofía 
práctica. — Vaya un símil. 

«Decididamente la inconstancia de la primavera, tiene en ab- 
solula perplejidad á las modistas. Aún apunta apenas el vir- 
ginal bolon de la rosa de alejandría, cuando un cierzo destruc- 
tor biela y desgarra la naciente vejelacion de los oásis encan- 
tados. ¿Qué es esto? ¿dura el invierno todavía? — Hé aquí, be- 
llísimas y amables lectoras, por qué no podemos deciros con 
seguridad si al brocado debe sustituir el pamplinc, ó si las 
aéreas gasas de la ludia deben robar ya el puesto á los pesa- 
dos agremanes de Escocia. Pero la cuestión no puede tardar 
en resolverse; y aun sabemos de cierta condesa, de breve pié 
y alabastrina mano, que rompiendo con las tradiciones de la 
intemperie, se presentará uno de estos dias luciendo las en- 
cantadoras formas de que la dotó próvida natura. — Adelan- 
temos, sin embargo, algunas ideas, siquier sea peligrosa su 
revelación, para que nuestras damas no se hallen sorprendidas 
al relumbrar los templados albores del mes de marzo. — Este 
año se enseñará el pecho un centímetro más que el anterior. 

— El lacón de la pulida bola de raso — azufaifa acabará en pun- 
ta, para que el andar sea dificultoso y el vaivén é indecisión de 
la cadera, asemeje á nuestras bellas á las encantadas hijas del 
celeste imperio.— El miriñaque se abultará mucho, sobre lodo 
por delante, para que las jóvenes solteras se confundan fácil- 
mente con las casadas. — Van á desterrarse por absurdos los 
adornos á lo magenta, que serán sustituidos con ventaja por 
los llamados calvario , en razón á estar compuestos de cruccci- 
tas coquelonas de terciopelo — enredadera. — Las maúlele as 
que eran redondas, serán cuadradas. — Los abrigos que eran 
cuadrados, serán triangulares. — Los velos que eran triangula- 
res, serán exágonos....» 

¿Entiendes, Analolio? — Cuatro desvergüenzas dichas para 
encaminamiento de ojos profanos; media docena de frases 
obligatorias para que las pobres mujeres las crean; y luego 
mucho de cuadrar lo redondo, de exagonar los triángulos, es 
decir, de hacer imposibles los trajes de ayer ante la forma de 
los trajes de hoy, lié aquí la sustancia de los artículos men- 
suales de modas. 

¿X sabes quién dispone lodo esto? — Cuatro pílleles medio 
perdidos, pero con mucho talento y no menor gracia, que ga- 
nan cincuenta francos á la semana por hacer el artículo; me- 
dia docena de habilísimos dibujantes, no bien hallados, que 
ganan ochenta ó ciento por diseñar los figurines; y unos cuan- 
tos sastres y modistas que en connivencia con fabricantes de 
París y Lion, se devanan losses'ospor inventar extravagancias 
para evidenciarse y ganar dinero; hé aquí el respetable con- 
greso, la soberana asamblea, el gran cónclave en que se ela- 
boran las leyes del color, hechura y coste de nuestros trajes. 

Pero no es eso lo nías cómico; sino que de esa orgía per- 
durable, de esa asociación de tunos que pasan el dia riéndose 
de la humanidad y dando vueltas á la cigüeña de la máquina, 
para que las figuras nos movamos haciendo contorsiones de- 
lante de un espejo, resulta luego cu la vida real que, sin 
apercibirse de lo que pasa, van los hombres Mamados serios, 
ios magistrados que encanecen administrando justicia , los ge- 
nerales que se inutilizan ganando batallas, los legisladores 
que pierden la salud ordenando códigos, van, d¡~o, muy de 
prisa por la calle y del brazo de sus mujeres ¿ encargar al 


Leonés que las botas de Margarita acaben en punta, y á casa 
de Irma que la manteleta de Clotilde sea triangular ó el vesti- 
do de Isabel tenga un centímetro mas de escole que el año 
anterior. — ¡Oh! si los inventores de modas tienen talento, co- 
mo presumo , qué carcajadas darán cuando reflexionen ó pre- 
sencien escenas semejantes á la que te describo! 

Y no lo dudes, amigo mió: tú también tienes que ir con 
tu señora á encargar todas esas cosas; porque lu señora se ha 
educado brillantemente, que te dijo lu suegro; y tu suegro 
mismo, con ser consejero de Estado, iba, cuando era preciso, 
á desempeñar estas comisiones; y no me vengas diciendo que 
Francia y Francia, pues si ahora Francia dá la moda al mun- 
do, hubo un tiempo en que esa nación la recibía y acataba de 
España , como tiempo vendrá en que unos y otros la reciba- 
mos con entusiasmo, de los patagones. 

Nada, nada; hay que rascarse los bolsillos para que tu 
señora se presente como Dios manda; para que no eche de 
menos la casa de su padre ; para que no diga algún dia tocan- 
do el borde de la desesperación : — ¿ Por que me canaria yo con 
este hombre ? 

Y si tú no vendes tus propiedades para costear eso, tiem- 
bla, Analolio : mira que habrá quien las venda para sustituir- 
te; mira que llenas están las historias de casos peregrinos co- 
mo el que ya presumes; mira que las mujeres no pueden pa- 
sarse hoy sin ciertas cosas; mira que un médico amigo mió, 
á quien su diligencia y mérito ha puesto al frente de cierta 
asociación para corregir ciertos abusos femeniles, me ha ase- 
gurado que el noventa por cíenlo de las damas que caminan 
sin brújula, andan á lodos vientos por su pasión al lujo; mira 
que los desastres domésticos de que tú y yo solemos tener no- 
ticia en el Café Suizo, reconocen una causa semejante ; mira, 
en fin , que el hombre es fuego , la mujer estopa ; llega el dia- 
blo y sopla. 

Pero veo que te va impacientando la lectura de esta carta, 
y quisieras tenerme delante para decirme: — ¿Qué es esto? ¿á 
dónde vamos á parar? Si me estoy soltero me pierdo: si me 
caso me arruino : ¿qué es, pues, lo que debo hacer? ¿has des- 
cubierto algún eslado medio , es decir, una especie do unión 
liberal que allane los obstáculos de ambos partidos? 

Antes de responder, voy á contarle un cuento. 

Refiérese de un estudiante, mas pillo que devoto, que de- 
seando poner en calzas prietas á cierto anciano cura, de bon- 
dadosísimo carácter, pero de talento muy escaso, pidióle con- 
fesión general por asunto grave , y se llegó a sus pies, afec- 
tando tremendas revelaciones. 

— Aeúsome, padre (dijo) que pienso ser sacerdote. 

— Hijo mió (exclamó el cura poco menos que asombrado): 
no sé por qué tengas que acusarle de ello ; antes bien es re- 
solución que le honra mucho, y que le aconsejo seguir. 

— Pero es el caso (añadió el estudiante) que tengo dada pa- 
labra de casamiento á una muchacha de ojos negros , capaz 
de hacer perder la chaveta al mas piulado. 

— Entonces, hijo mió, si lu vocación no ha de ser sincera, 
te aconsejo que abandones la carrera eclesiástica y te cases. 

— Pero es el caso, padre , que mi madre y mis hermanas no 
tienen mas amparo que yo, y si no me hago cura, perdemos 
una capellanía que es lodo nuestro patrimonio. 

— ¡Ah! Siendo esto asi , no hay que dudar , hijo : olvídale 
de la muchacha , y hazte clérigo. 

— Pero padre, es que la muchacha va para tísica, y di- 
cen lodos que si la abandono, se muere sin remedio. 

— Pues entonces, hijo mió, no tienes que consultará nadie: 
antes que cometer un asesinato, cásale. 

— Pero padre, si mi pobrecila madre se muere de hambre 
por mi culpa, ¿no cometo también un asesinato? 

\ — Sin duda alguna, hijo mió; y una madre es lo primero. 
No hablemos mas del asunto: hazle sacerdote. 

— Pero padre, si ademas de lo que llevo dicho , media la 
circunstancia... 

— Hijo mió (interrumpió el pobre cura levantándose): súbele 
á la torre, y tírate de cabeza : no encuentro otra cosa que 
aconsejarle. — 

Y eso mismo es lo que yo le debía aconsejar, Analolio; 
puesto que te hallas, en el caso que presumo, cierra los ojos y 
tírate por un balcón. 

Pero como esto no has de hacerlo, óyeme todavía. 

liará cosa como de cincuenta años, que los hombres cele- 
braron un gran banquete para festejar la venida al mundo del 
siglo XIX; del siglo de los fósforos y del vapor ; del siglo de 
los intereses materiales, de los adelantos de la industria, de 
la perfectibilidad física del género humano. Las mesas se pu- 
sieron en toda la estension de Europa: nadie dejó de recibir 
esquela de convite ; lodos los europeos tenían designado en 
aquel dia su atadero y su pesebre. Llegaron , pues; y como 
era debido, cada uno dejó el bozal á la puerta. Comieron', 
bebieron , brindaron y se emborracharon. Hasta aqui , todo 
era natural y lógico, lodo ordenado; pero llegada que fué la 
hora de marcharse, se armó la confusión que es de ene en to- 
da concurrencia numerosa; y con el aturdimiento y el vinillo 
lomó cada uno el bozal que primero huboá las manos , ni mas 
ni menos que sucede en ciertas de nuestras tertulias con los 
gabanes. Desde entonces, Analolio, dala la gran calamidad 
de que le lamentas, y que no sé á dónde ha de conducirnos. — 
Todos los europeos llevamos los bozales cambiados. — No creas 
que es otra cosa lo que pasa. 

El que nació para vendedor ambulante quiere ser tendero; 
el que nació para tendero quiere ser comerciante; el que nació 
para comerciante quiere ser banquero; el que nació para ban- 
quero quiere, ser príncipe: todos llevan los bozales cambiados. — 

El que solo posee bienes de fortuna para andar tranquilamente 
á pié, compra caballo; el que puede gastar caballlo, compra 
una berlina; el que puede usar berlina, echa carretela; y el que 
solo puede costear carretela, pone yeguada y disputa premios 
en las carreras de caballos: lodos llevan los bozales cambia- 
dos. —El sastre que tiene buena parroquia y junta dinero y 
fama, no educa a su hijo para sastre, con lo cual le aseguraría 
fama y capitales mayores; sino que lo hace abogado para que 
hilvane pedimentos y remiende informes, gastando mien- 
tras la forluua que le dejó su padre. El abogado de gran cele- 
bridad y clientela, no piensa en dejar á su hijo por heredero 
del bufete, para que aun cuando otra cosa no sea, le conserve, 
con la modestia de su posición, el fruto de sus afanes: lo hace 
diplomático, y puede morir seguro deque si en las corles 
extranjeras no se burlan del chico, se reirán con su dinero «-L- 
tre los bastidores de un teatro. Tu padre, en fin, que era esce- 
leirte y rico labrador se desdeñó de hacerte vinatero, con lo 
cual la industria vinícola de tu pais hubiera ganado mucho: 
en cambió te hizo abonado del teatro Real, cortejador de da- 
mas en la Fuente Castellana y lodo lo que de ordinario suele 
hacerse hoy con los hijos de casas ricas. Y, por último, el 
consejero con cuya hija piensas casarle, en vez de hacer de la 
muchacha una admirable madre de familias, la ha hecho una 
mala duquesa. — Todos lleváis, pues, los bozales cambiados. 

— 0 ponte tu bozal, y hazle á tu novia que se ponga el suyo, 
ó así que os caséis, subios á la torre y echaos de cabeza: no 
tengo otro consejo que daros. 

Concluyo, por ahora, nú querido Analolio, esta correspon- 


dencia, con un axioma filosóíico-moral que entrego á la con- 
sideración de los reformadores modernos, y es el siguiente : — 
La sociedad del siglo XIX seria la mejor de las sociedades 
históricas, si no estirara la pierna mas allá de donde alcanza 
la sábana. 

José de Castro y Serrano. 


ESCRITORES DE LA ISLA DE CUBA. 

Historia de uh bribón dichoso, novela original de /). Ramón Pina , pre- 
cedida de un prólogo de I). Francisco Cutanda . 

Dentro de breves dias saldrá á luz pública esta nove- 
la, en que se retratan muy al vivo algunos de los prin- 
cipales rasgos característicos de la Sociedad cubana, 
menos conocida en la península de lo que muchos se 
figuran. La Historia de un bribón dichoso excede en 
mérito á Gerónimo el honrado del mismo autor, de cuya 
obra tienen ya conocimiento los lectores de La América. 
En la imposibilidad de hacer de la notabilísima novela 
del Sr. Pifia mejor juicio crítico que el que ha trazado 
gallardamente el Sr. Cutarida (con tanto ingenio como 
saber y buen gusto) en el Prólogo de la dicha produc- 
ción, lo trasladamos íntegro al pié de estas líneas, gra- 
cias á la complacencia de un amigo que ha tenido la bon- 
dad de proporcionárnoslo Dice asi. 

Prólogo. 

Medio rogado, medio ofrecido, heme aquí otra vez escri- 
biendo prólogos. Parece sino mió este, y aunque pocos hom- 
bres comprenden su propio destino, que, á comprenderlo, 
fuéramos todos grandes , vislumbro yo que el mió no hade 
pasar de aqui. — Tiempo era ya , no fallará quien lo diga, de 
que sirviéndole de bastante prólogo para una suya los varios 
que ha destinado á las obras agenas , alguna produjera por 
dónde pudiéramos juzgarle. — Ningún libro hace falla en el 
mundo, pienso yo hoy , á pesar de haber pensado poco há lo 
contrario; y de que nadie pueda juzgarme fundadamente en 
vida, es cabalmente de loque voy huyendo, ne sé si diga 
por cálculo, ó por temperamento. Yedras hay, y musgos, y 
liqúenes en el reino vejelal . criAláceos creo que también los 
hay parásitos ; y en cuanto á insectos que no pueden vivir 
sotos, sino en compañía y á costa de otros vivientes, cosa es 
demasiado cierta que hay muchísimos. Luego, hasta posible 
me parece alcanzar un nombre, y un puesto, y una reputa- 
ción en todas las carreras, y más en literatura, en medio de 
las delicias del ocio... Todo lo puede el público. Satis sit vo - 
bis vidisse Alanutn, decía un orador de este nombre, que nun- 
ca bien oraba sino al decir el Pater noster , ofreciendo su,sola 
presencia como pasto bastante á la curiosidad pública. Á ja 4 
postre parecerá lodo. — «¿Qué hizo ese hombre?» preguntarán; 
y mirándose los unos á’lo> otros, y con un gen-ral encogi- 
miento de hombros, quedará convenido que maldita la cosa. 
No seré, pues, clásico, ni honra de nú patria, ni disputarán 
entre sí varios pueblos sobre cuál fué Ja tilia: omnis moriar; 
allá me las den todas. 

Pero la alabanza es cosa tan sabrosa, sin embargo, que 
lodos dedicamos las nueve décimas parles de nuestra corla vi- 
da á merecerla, ó lo que es mejor , á conseguirla; y es som- 
bra que perseguimos , hasta desengañados de no haberla dé 
alcanzar jamás; y nos acurrucamos á exhalar el último alien- 
to sin perderla entonces todavía de vista ; y dicen que bien 
distribuida es poderoso estimulo de los grandes hechos. Vea- 
mos , pues, si alabando á quien lo merezca, algo queda para 
mí; desperdicios de rica mesa agena. 

Treinta años van ya que estoy esforzándome por recoger- 
me , por madurarme , por entristecerme , y lomar por fin aire 
de seriedad y aspecto de hombre grave y pensador. No ade- 
lanto un paso; cada vez peor. Gústame mas una agudeza que 
una verdad abstracta ; un chiste que un descubrimiento; reir 
es para mi el sumo bien de la vida humana; y con semejante 
pasión , difícil es que emprenda cosa seria. ¿Cómo , pu *s , en 
medio de esa perpetua infancia, no fallan hombres maduros 
que gusten de mi ligera conversación? — Es que en mi risa no 
hay un solo átomo de malevolencia ; es que no me rio de na- 
die jamás, es que en viendo mérito ageno, allá me voy irre- 
misiblemente, y grito cuanto puedo por que acuda gente á ce- 
lebrarlo, á coronarlo, y yo me quedo embelesado contemplán- 
dolo y dando gracias á Dios. 

' D. Ramón Pina publica otra dovela más cubana que Geró- 
nimo el honrado , más castiza que todas las de su tiempo, mejor 
pensada q e algunos tratados de filosofía , con más sustancia 
V mejor tuétano que siete discursos inaugurales , más intere- 
sante sin comparación que este su prólogo. ¿Quién es aquí el 
padrino? preguntaba uno que, para serlo en comisión , se 
encontró vestido de nuevo y muy agasajado de la familia del 
bautizo. — ¿Quién apadrina á quien , Sr. Pifia? — Pase V. ade- 
lante, después entraré yo. Ojalá que antes fuese el Bribón 
dichoso, y se permitiera escribir postscriptums , ó posterip- 
tumses ; como diría un inglés, al fin de las novelas. Puede 
que entonces, lleno el lector de benevolencia, de agradeci- 
miento para con quien tan deliciosas horas le proporcionara, 
tuviera buena cara é indulgencia con el epiloguisla. 

CUBA Y LA PENÍNSULA. 

La hija y la madre : estudiémoslas. 

Terra antigua , potens armis atoue libere gleba ; . 

Viro. AZneid. 

El que no ame á España será porque no la conozca. Gran- 
de, hermosa, noble, generosá, terrible con los enemigos, 
suavísima madre para lodos sus hijos. — Cubanos, venid y 
ved , y no os liéis de los que fingen aborrecer á España sin co- 
nocerla siquiera. 

Quique bibunt teñera , dulces, ab arundine, suecos. 

Lee. Pharsal . 

Cuba: tierra de promisión, puerto seguro de españoles 
náufragos, la de las dulces costumbres , la franca, la hospi- 
talaria, la menos desconfiada, la menos egoísta , la más afa- 
ble, la más feslivade las hijas del Océano. — ¡Peninsulares, 
amad á Cuba; liaos, para amarla, del peor tratado, del más 
preocupado de cuantos hayan pisado su delicioso suelo! 

Peninsulares y cubanos : el cielo os hizo para unidos. 

¡Cubanos! ¿Qué pueblo ha progresado la mitad que el 
vuestro en medio siglo? ¿Qué pueblo hay tan feliz eu todo el 
globo? 

¡Españoles! Pensad , al pisar aquella privilegiada tierra, 
que respondéis cada uno de la honra y de la nobleza de Es- 
paña. 

No manchéis , por Dios, el blanco ‘manto de la nobilísima 
doncella; no la hagais llorar nunca; buscad, apeteced, codi- 
ciad su deliciosa sonrisa. 

¡Cubanos! Visitad á España , ó preguntad , si queréis an- 
tes, cuál de vosotros ha sido nunca mal acogido en Castilla. 

El secreto de vuestra eterna unión está en el conocimiento, 


\2 


LA AMERICA. 


en el trato, en la comunicación continuas. Los buenos han 
nacido para amigos; solo alejados pueden dejar de serlo. 

Piensan algunos españoles que Cuba es pais muy atrasa- 
do. — ¿Cómo ha de saber mi hijo tanto como yo? — Imposible. 

Piensan algunos cubanos que España es un pais de men- 
digos y de bárbaros. Venid y ved. Más ferro-carriles y mejo- 
res telégrafos, más fábricas y fundiciones, población más 
apiñada encontrareis en muchas partes; pero un caráler dis- 
tintivo de nobleza , de generosidad, de franqueza, de modera- 
ción , de mansedumbic como el español, no fácilmente. 

El comercio y la industria unen intereses, pero no volun- 
tades. 

Unos mismos padres , unos mismos nombres, un idioma, 
una sola religión: ¿qué más hay que pueda identificar á dos 
pueblos? Solo le falta la unión literaria. 

DEL TALENTO CUBANO Y DE SU PECULIAR CARÁCTER. 

Cuba se lanza a la vida y á la civilización con todo el en- 
tusiasmo de la juventud , con aquel ardor, con la exaltación 
con que lo hace lodo. ¿Quién no ve en el brillo de los ojos, en 
Jo rojo de los labios, en el animadísimo gesto, en la vehemen- 
cia de las frases y de los ademanes, la particular sensibilidad 
de los cubanos? — No es aquella la ponderación , la exagera- 
ción andaluza , que esta no pasa de ayudar al chiste y animar 
la conversación ; allí lodo es vehemente, apasionado , estre- 
mado casi. 

El talento es precoz, pronto, penetrante, clarísimo. La 
imaginación viva, pintoresca, creadora, rica. La aptitud mu- 
cha, el ansia por saber general. La indolencia del cuerpo avi- 
va, lejos de extinguir, una grande actividad moral. La juven- 
tud se agita, fermenta, hierve por aprenderlo, por apurarlo 
todo. Y como no hay malos hábitos científicos que desterrar, 
ni rancias escuelas que enterrar, ni preocupaciones añejas que 
extinguir, corren todos derechos á lo cierto, á lo positivo, á lo 
práctico. Lástima grande que el contacto con la seca escuela 
aritmética del Norte, y la inmediata y provechosa aplicación 
de los conocimientos científicos, alejen á lodos generalmente 
de los estudios abstractos. Por lo mismo son hasta vulgares 
los económicos y políticos; aunque bebidos lodos en la fría 
fuente de los escritores de la América del Norte, lastiman y 
pueden enfermar el ardiente pecho de una raza meridional 
más afectuosa, más apasionada y más sensible. 

La historia, la alta filosofa, los estudios religiosos, están 
en total descrédito; y corre peligro la moral pública por la in- 
diferencia religiosa. La piedad se halla refugiada en las muje- 
res. Un aire, una atmósfera volterianos, se han geneializado 
entre los hombres. En ninguna parle hace tanta falta un clero 
ilustrado, piadoso y morigerado como allí, así como el que se 
generalicen los pocos buenos libros á propósito para desacre- 
ditar y hasta ridiculizar la impiedad. Un pueblo sin religión y 
práctica de ella carece de vinculo y de solidez, y es arena sinc 
calce. 

A los españoles toca surtir de buenos libros aquel merca- 
do, á que no enviamos otra cosa que unos cuantos dramas, 
poesías fugitivas y algún que otro libro de derecho. Hemos 
perdido el prestigio del-sabcr, y se ha debilitado mucho algu- 
no que no quiero nombrar, y que era caso mas importante to- 
davía. Trabajemos por recobrarlos. Demos muestras de con- 
servar una probidad que fué característica, y de no quedarnos 
atrásen la carrera de los adelantos y de la ilustración. Á tal 
elevación ha llegado Cuba, que no puede tratarse ni gozarse 
con la intimidad de los que no sean cultos. 

TALENTOS CUBANOS. 

Anacleto Bermudez. — Yo no sé si alguien se habrá atrevi- 
do á alabar á este insigne abogado. Yo no se si él era muy 
amigo mió; lo que si sé que yo era muy amigo suyo, y que 
por mi parte aunque sin posible correspondencia, continúo 
siéndolo después de su temprana y acaso desastrosa muerte. 

Et laudavi potius, mortuos quam viventes . 

No he conocido letrado de más expedición y facilidad en 
el trabajo, ni tan desinteresado, ni tan ardiente defensor de los 
pobres, ni de tan suaves y puras costumbres. Habría figurado 
con mucha venUja en cualquier foro, en el primero del 
mundo. 

¿Le visteis siempre elocuente á pesar de la indocilidad de 
su lengua, vencer á la naturaleza, como Demóstenes, hacerse 
oir con encanto en todo género de cuestiones, y comunicar su 
entusiasmo á los oyentes más fríos? — ¡Qué actividad, qué vive- 
za, qué dulzura, qué deseo de complacer y de agradar á to- 
dos! Y una taza de café apagó toda aquella luz, tanta alegría, 
y paró y detuvo para siempre aquel torrente de electricidad! 

— ¡Cubanos, recordad siempre á Bermudez! 

Domingo del Monte. —El profundo investigador de la histo- 
ria americana, el distinguido bibliógrafo, el colector infaliga- 
ble de libros y de documentos, y sobre todo, el escritor puro, 
castizo y eminentemente juicioso. Vivió en una atmósfera de 
saber, siempre rodeado de estudiosos, sin otra conversación que 
la científica, auxiliando y estimulando á lodos á que supiesen. 

Su erudición era universal, su crítica rectísima. Débole estí- 
mulos, débole consejos. ¡Y también se cerraron para siempre 
aquellos ojos, más que medio gastados antes por el abuso de 
una incesante lectura! Él legó sus restos á Cuba, y su precio- 
sa librería á Cuba también. Cuando quiera que tenga un pan- 
teón para sus hijos ilustres, no se olvidará Cuba de Domingo 
del Monte. 

Algunos más podría citar de entre los muertos; de los vi- 
vos, y eso que los hay tan distinguidos, me repugna hablar, 
fuera de que lodos saben sus nombres y su mérito. 

ingenios. 

Y de ingenios, ¿cómo está Cuba? — Más de mil cuenta, de 
azúcar, y los hay magníficos. 'Hablando seriamente, si la poe- 
sía fuese el instinto de la melodía, la facilidad y hasta la felici- 
dad de alcanzarla en la rima, si á esto se redujera el ser poe- 
ta, pocos jóvenes cubanos he conocido que no lo fuesen. Si es 
sublime creación, si es entusiasmo, delirio semi-divino, no es 
de extrañar que haya pocos poetas en Cuba. ¿Adonde los 
hay? — Desfallece diariamente, hasta venir á morir la poesía en 
Jas sociedades muy adelantadas, por el hábito de raciocinar, 
por el imperio absoluto de la razón más ó menos recia, por el 
positivismo que á todos ocupa, por la falla de recogimiento, y 
este vivir siempre en compañía, porque no hay poeta bueno 
si no es poético el pueblo que le escucha. Así que, remedos 
parecen los cantos de los mayores ingenios en el día; y Home- 
ro, si resucitara, bien seguro es que tendría que buscar otro 
oficio. — Ocasiones, situaciones dadas abren de vez en cuando 
campo y oportunidad para poesías ; pero (y este es uno de los 
ciento y un plurales que hay en castellano que significan mu- 
cho menos que el singular) verdadera poesía no la conocerá 
ya el mundo, como no retroceda, empezando por olvidar las 
matemáticas, sus aplicaciones, la política, la mecánica y la 
imprenta. 

LA NOVELA. 

La novela; ya que á ella y á la historia va quedando redu- 
cida toda la actual literatura, menos en la nación que, como 
tantas otras cosas, ha sabido monopolizar el siempre variado, 


ameno, inagotable ensayo , ¿qué novelistas cuenta Cuba? — Le 
sucede como á la península: tan pocos cuenta sobresalientes la 
una como la otra. 

Esta qué parece fácil carrera, exige no solo talento y ob- 
servación y lino pincel, sino dominar la época, saberla toda, 
poder entrar en los corazones de todos, saberse, como alguno 
diría, toda la humanidad al dedillo. — No consiente, además, 
imitación, por muy disimulada que sea; pierde el lector toda 
ilusión, á poco que sospeche de reminiscencia; y tan difícil va 
siendo ya dar al público nuevas novelas, como nueva mú- 
sica. 

Apenas hay, por lo mismo, escuelas en la novela; cada 
escritor tiene que inventarse su arle; y es tan melindroso el 
lector de ahora, que no se sabe cómo complacerle ya. Lo ma- 
ravilloso es para los niños, no para los desengañados; lo histó- 
rico es menos novelesco que los romances y las crónicas; lo 
picaresco está agotado y no sirve, y justamente, para el ve- 
lador del gabinete, ni para sobre el locador de la dama, que 
no ha de conversar con areneros y barqu'lleros, ni para el es- 
tudio del literato; lo fantástico, digo lo mismo que de lo mara- 
villoso, no es para viejos, y en nuestra época lo son hasta los 
muchachos en punto á desencanto y casi universal tedio; lo 
político, que hasta en la novela ha querido penetrar, está 
proscrito de la literatura, y es sacrilego cualquier intento de 
unión entre los dos; lo directamente moral no hace fuerza ni 
interesa en la novela, porque lo moral ó es falso ó es religio- 
so. ¿Qué nos queda? — La novela de costumbres. 

Costumbres... ¿Las hay en España? — No alarmarse. ¿Las 
hay en Francia? — ¿Las hay en Italia? — El activo comercio de 
las naciones entre si, la facilidad para viajar, la lectura de pe- 
riódicos, van produciendo á toda prisa la uniformidad de cos- 
tumbres en toda Europa; mejor dicho, la no existencia de cos- 
tumbres peculiares y locales. Individualmente, apenas quedan 
ya: la imitación y la tradición han sido destronadas; cada uno 
obra por su propia cuenta y por su particular instinto; ni ob- 
serva lo establecido, ni trasmite á sus hijos Jo que practica. 
Más emancipada no puede estar la humanidad; la humanidad 
anda sola, y no se apoya en nada. ¡Tenga Dios piedad de ella! 
— Pero en París se publican anualmente muchas novelas de 
costumbres, se dirá. — Tan cierto es esto, como que la acción 
de todas ellas pasa indefectiblemente en París también. Pero 
ni París tiene costumbres, menos acaso que ningún otro pue- 
blo, ni sus novelas son de semejante cosa. En aquel inmenso 
foco de actividad y de universal concurrencia, tienen lugar no- 
tables accidentes, desórdenes, intrigas y lances; la novela se 
limita á referirlos, suponerlos ó inventarlos verosímiles; y el 
lector cree leer la historia contemporánea de la humanidad, y 
no se suele equivocar. Pero esta es la novela descriptiva de 
casos domésticos, sociales y hasta políticos; no la de costum- 
bres. ¿Por qué la novela escocesa y la inglesa tienen tanto co- 
lorido local? — Porque allí quedan costumbres. Fuera de allí, la 
humanidad es una masa homogénea más ó menos fina, y en 
esta ó en la otra forma. 

En vano es, por tanto, buscar en España costumbres que 
novelar ; una provincia que las tiene, tiene muy natural y le- 
gítimamente su incomparable cronista. Si con todo su génió y 
su talento de observación se trasladara á Madrid, ó no escri- 
biría novelas, ó resultarían francesas ó cosmopolitas. 

Y Cuba, ¿qué tal mercado es de este género? — Sumamente 
pobre. Ni sus partidas decampo, ni sus fiestas, ni sus gallos, ni 
sus bailes rústicos, pueden animar un libro. Cuba e d lá de trán- 
sito: pierde ó ha perdido ya las costumbres heredadas, y nin- 
gunas crea y sustituye en su lugar. La vida de cada un*) es 
libre, y no hace concierto ni armonía con la de los otros; vi- 
niendo á ser imposible formar síntesis, ni fijar caractéres ge- 
nerales. La variedad de razas de nada sirve; antes bien, em- 
baraza al escritor; ¿qué le importa al público lo que dicen y 
hacen los esclavos en su degradación? ¿qué la conducta de los 
libertos y de las razas mezcladas? Y á la verdad que nada de 
esto es para escrito. 

No hay vida social , ni pública, ni literaria , y la mercantil 
y de especulación se parece á la de todas partes. Todas las 
clases rechazan con infantil enojo cualquier género de cen- 
sura y hasta de advertencias y consejos, haciendo consistir el 
puntillo de su honra en que nadie tenga derecho á dirigirles 
la palabra sino descubierto y bien prevenido de lisonjas. El 
que se permitiera publicar alguna observación que poco ó 
mucho afectara al gremio de empresarios de entierros, o al de 
cocheros de plaza, ó de vendedoras de agua de coco, ó de car- 
retilleros, no quedaría, cual en otros países, comprometido á 
seguir una polémica periodística, — que tales como suelen ser, 
todavía entretienen, desahogan rencores y purifican, — se ve- 
ría demandado por injurias y calumnias, sujeto á cuentas de 
curiales, á enemistades y venganzas. Hay, lo que es peor que 
todo, cuestiones de nolli me tangere , que no salen á la prensa, 
pero que por lo mismo fermentan y se recuecen y se agrian, 
y quedan siempre cuestiones, y pueden crecerse á divisiones 
y escisiones... En tal estado, para escritor público lo de me- 
nos es tener talento y erudición y chispa; lo esencial es hacer 
voto de indecisión, equilibrio y universal contemplación , an- 
tes de tomar la pluma: y la imprenta, en vez de ser magnifico, 
sonoro instrumento de armonía, es órgano sin aire en que te- 
clean los ociosos, violin con las cuerdas flojas, por haberse 
apoderado de las clavijas los muchachos. Hoy parece que las 
cosas no van del todo asi ; que el órgano suena por fin , aun- 
que solo en los registros suaves; que el violin se templa ya, 
y se permite dar al arco un poco de resina. — ¡Maldiga Dios 
las alegorías ! 

EL BRIBON DICHOSO. 

Asi lo ha comprendido en su buen juicio el autor de El 
Bribón dichoso, y sin saberlo él mismo se nos ha venido á es- 
cribir á Madrid; y llena su cabeza de materiales, maduro con 
mucha lectura y buena digestión de ella, con un estilo forma- 
do ya y que anda solo, nos ha dado una novela y un libro en 
una pieza, cosa que no es muy común. 

No ha tenido el mal gusto de pintarnos continuos países y 
cuadros cubanos, que en tal caso habrían tenido poca nove- 
dad en su patria y ningún interés para nosotros; ha sabido, 
en una palabra, ser económico, gastando de su caudal con 
juicio, y reservándose lo principal para su ocasión. De aquí 
que la novela no sea de costumbres, sino con costumbres cu- 
banas, y tan interesante para los cubanos como para los pe- 
n insulai es: á ningunos lisonjea, á ningunos insulta; y escrita 
entre los dos campos, con ojos serenos y ánimo despreocupa- 
do, hay lecciones para todos en ella. 

Objeto ya se yé que tiene, que en esto se diferencian el 
escritor y el escribiente; pero no tan exclusivo y tan único 
que se convirtiera la narración en otro banquete de Esopo ; no 
se desperdicia la ocasión, pero no se arrastran los hechos para 
que todo resulte un tema con infinitas y cansadas variacio- 
nes. Parala estupidez, la indolencia, la necia confianza, la 
presunción de algunas gentes, no hay misericordia; para la 
sordidez, para la degradación de otras, hay cantáridas y cau- 
terios. Experto marino, el autor no malgasta su andanada dis- 
parándola atropellado ; espía la ocasión, y cuando vé descu- 
bierto el flanco ó la aleta ae su contrario, allá la lanza sin que 


se desperdicie liro. Y su contrario, su enemigo, son siempre 
el vapor Abuso y la corbeta Corrupción. Importa sobremanera 
personificar ciertos vicios: Moliere, La Bruyere, Moralin, re- 
dujeron al hipócrita, al avaro, al intrigante, al adulador, á la 
mogigala, á la vieja gazmoña, al menos, á recalarse, á mode- 
rarse, de miedo de ciertos nombres que lodos sabemos, y que 
caen sobre el imprudente que pierde demasiado el respeto al 
decoro público, cual otras tantas definiciones, ó mas bien sen- 
tencias. Pues qué, ¿no es nada purgar de Fíomobonos , preser- 
var de Eustaquios y limpiar de Tortosas el suelo de nuestras 
provincias de Ultramar? — Ya se vé que ni con una ni con mil 
sátiras se logra purificar al mundo; pero escogiendo con tino 
los puntos en que la gangrena se manifiesta más, y aplicán- 
doles el boton de fuego, se castiga, se detiene el mal y se dá 
lugar á la elección de un plan interior que corrija y purifique 
el vicio de la sangre. Cierto que la humanidad es imperfecta, 
y que nuestra sociedad anda achacosa; pero ¿sabe nadie cuál 
se precipitarían la humanidad y la sociedad si la perversidad 
y el vicio no se sacaran asi de vez rn cuando emplumados á 
la vergüenza y á la execración públicas? 

Plan. — En esto consiste la perfección de un libro. Com- 
prométese todo escritor, al anunciar uno, á tenerlo mejor pen- 
sado que pueda pensarlo ninguno de sus leclores; y como en 
esto de juzgar no hay amigos ni contemplaciones, desgraciado 
él si alguno le sorprende en la más pequeña distracción ó des- 
cuido. Un tratado de astronomía, un libro de química, un arle 
de cocina ó de torear, tienen el plan hecho: lo que importa es 
saber calcular, analizar, guisar ó torear bien, que las cosas 
vienen luego á ofrecerse por su orden ; y en no habiendo más 
cálculos, ni análisis, ni guisos, ni suertes, el libro llegó feliz- 
mente á su último capitulo. Bienaventurados los escritores de 
ciencias y arles, que ni tienen que cuidarse del plan ni del in- 
terés, ni de que nadie les pueda adivinar la intención ni el 
camino* 

Es una continua zozobra la de los escritores de novelas, 
poemas y dramas, y hasta lo imposible les exige el público, 
¡ingrato! solo porque se ofrecen á entretenerle y divertirle. 
Náda exige tanta perfección como las cosas de lujo y pasa- 
tiempo, y se concede más indulgencia á un ministro que er- 
rando comprometió á su patria, que á un primer tenor ó barí- 
tono que desafinaron ó incurrieron en un gallo. Ha de empe- 
zar el apurado escritor por alguna parle, ha de hacer una ex- 
osicion, ha de entrar en la narración, ha de formar el nudo, 
álo de apretar para que parezca ciego, y lo ha luego de des- 
alar inesperada y sorprendentemente. Pues para lodo esto 
tiene que caminar con lanío tiento, que ninguno de los leclo- 
res aunque sea catedrático de literatura, le sorprenda y le des- 
cubra el juego de sus manos. Tan pronto como hay uno siquie- 
ra que se adelanta un paso á lo que lee, y dice: «Estamos en 
la exposición ; este será el protagonista; aquí empieza la ver- 
dadera narración ; aquí el enredo...» Libro perdido, auctor 
damnatus. — Todo esto y más sabe el autor del Bribón dichoso , 
y de lodo se desembaraza con maestría y hasta con desenfado. 
No es más acertado en sus’planes Piccard ni Mrs. Edgewprth; 
y en cuanto al misterio de lo que vendrá, al buen trenzado de 
los capítulos, á no dejar cabo que no se recoja, á no presentar 
ni persona ni hecho que no contribuyan directamente al fin 
principal, no cabe mayor perfección. Buen chasco se lleva el 
sencillo lector que, empezando á mostrarse displicente al verse 
entre una comadre y un médico, una doncella de más que du- 
dosa hermosura y un tosco estanciero; y luego en una zapa- 
tería del Horcon, entre hormas y materiales, se propone firme- 
mente no lomarse interés, mostrarse melindroso y juzgar mal 
del libro. ¡ Pobreci lio! él se cebará en la lectura, y llegará á 
no poderla interrumpir, y requerirá las hojas que le faltan 
hasta el fin, y le parecerán poquísimas las que deja atrás, y 
casi ningunas por desgracia las que le fallan. Conducir asi al 
lector, pasearlo, entretenerlo, encantarlo, fascinarlo , este es 
el triunfo del talento y del consumado saber escribir. 

Caractéres. — Si bien se mira, no se sabe dónde buscar la 
filiación de Paulina, ni de Bruno , ni de D. Eustaquio , ni del 
Cortado , ni de Ordoñez : en ninguna parle se encuentra su 
retrato. Hacen y dicen; y á poco, si no se presume lo que 
harán y dirán, que esto *se lo guarda bien el autor, se sabe 
bien lo que son incapaces de hacer y decir. Para la extensión 
que la novela tiene, y aquí confieso que como la vi hacer in- 
tercedí con mi amigo el autor para que se la diese mayor y 
nada conseguí, se describen no pocos caracteres en ella; dá 
cada uno alguna muestra bien significativa de lo que es, y 
queda sólidamente incorporado á la acción, y obra luego con 
desembarazo. Si algún lector, después de haber disfrutado de 
tan amena lectura, después de refaccionado su estómago con 
alimento tan sabroso, echa menos algún carácter simpático 
entre los varios odiosos y entreverados de bueno y malo que 
pueblan el * libro, repare que entre Paulina y Ordoñez están 
repartidas las virtudes contrarias á la deformidad de D. Eus- 
taquio. Sencillez y pureza, probidad y dignidad por un lado; 
intriga, refinada corrupción, y corrupción nativa y castiza por 
otro. lié aquí la buena distribución de luces y sombras del 
cuadro.— Si algún otro exigiera el mal fin , el martirio del 
Bribón para escarmiento de picaros, señal será de que la mal- 
dad le ha llegado á inspirar el odio que el autor se propuso. 

En carrera queda D. Eustaquio, privado de los goces de la 
sensibilidad y de la ternura, encadenado á una sed hidrópica 
de adquirir, a un egoísmo abominable, peor enemigo de quien 
lo tiene que una activa y concertada persecución de lodos los 
demás contra él, de una ambición ciega, desenfrenada, teme- 
raria. Esto basta para que sus prosperidades no le hagan en- 
vidiable. Hasta aquí llega el deber del escritor moral: no tie- 
ne obligación de dar tormento á los malos; basta indicar que, 
al equivocar en la vida el camino de la virtud, al entrarse por 
et de la maldad, se equivoca siempre y se pierde el camino de 
la felicidad. 

Estilo. — Aquí estoy por primera vez perplejo en el discurso 
de todo este impertinente prólogo. Yo hallo imprudencia y 
hasta arrogancia en escribir un libro para que sea familiar en 
dos pueblos; y escribirlo en un lenguaje que ni se estila ni se 
practica en ninguno de los dos. En este punto me dejo llevar 
de la severidad. Apenas hay ejemplos de novelas escritas en 
lenguas muertas , quiero decir, después de muertas , y las 
dos ó tres de estas algo notables que tenemos en latín de imi- 
tación , son malos ejemplos. Es asi que la lengua castellana 
murió... — Las buenas madres no se desengañan de que es ca- 
dáver el del hijo que abrazan y besan y tratan de volver á la 
vida. Los buenos hijos del habla castellana nunca se desen- 
gañan de que este fué tesoro que perdimos , y hasta se desvi- 
ven por resucitarla. Celo santo, aunque ningún fruto produ- 
jese. ¿Habremos de decir dclSr. Diña lo que en otro tiempo se 
dijo de los Argensolas? Un cubano ha deinoslrado lo que pue- 
de lograrse con el amoroso estudio de los clásicos, y mejor 
dicho, del clásico entre nuestros clásicos; y si Cervantes vol- 
viese á la vida, reconocería, con su genial honrada franque- 
za , que había formado escuela y que tenia buenos discípulos. 

Esto en cuanto á lo material del estilo ; que en cuanto á 
gracias y oportunidades, que ya pertenecen más al pensa- 
miento que á la dicción , puede invitarse á cualquier curioso 
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á ouc haga colección de lo más feliz que de 
encuentra esparcido en el Bribón dichoso , y 


este género se 

1 rv CPf #r * 


Pneslion importante. ¿Habrá segunda parte?— Yo me rio 
i los qne dicen que no las hay buenas. Vengan de la misma 
mano que las primeras, y que no sean postizas ni estudios 
de ampliación, y vengan cuantas quietan autores discretos. 
Nada absoluto, por Dios, en este género de literatura. Por lo 
demás , tan dispuesto se queda el Sr. Pina, según lo que nos 
dice al fin, para regalarnos una continuación, como para de- 
jarnos con las ganas. Hay en esto fino artificio, y es buscar y 
producir efecto más allá de la última página de un libro. 
Quiere decir, que si somos buenos lectores y el mundo sigue 
siendo malo , podemos tener confianza. De lo primero, ningu- 
na duda me queda; muchos y buenos lectores y releetores 
tendrá el Bribón dichoso ; conque por esta parle estamos de 
enhorabuena; de lo segundo, no hay quien pueda responder 
con certeza, pero muy probable parece que el mundo no se 
enmiende del todo; nuevo argumento en favor de la continua- 
ción. Y como en política, en historia, en economía, en lite- 
ratura, en malicia, en credulidad y en otros muchos ramos, 
acostumbramos á descansar y dar por averiguado lo que se 
apoya en un par de muletas tan buenas como los dos susodi- 
chos argumentos , la venida de una segunda parle del Bribón 
dichoso es una cosa tan cierta, como noventa céntimos (con- 
formándonos con la ley que prescribe el uso para lodo del 
sistema decimal), como noventa céntimos de las cosas que to- 
mamos por ciertas en el mundo. 

Pase) ya el tiempo de que el Sr. Pina pudiera necesitar es- 
tímulos. Todos se complacen en hacer lo que saben hacer 
bien ; un triunfo es aguijón para aspirar á otro ; dos seguidos 
y tan notables, constituyen profesión casi , y dan al público 
ciertos derechos que no lardaría en reclamar si se desconocie- 
sen. Ahora éntre el lector , que lo hará con tanto más gusto, 
cuanta mayor ha sido la flema y la impertinencia del portero. 

Francisco Cutanda. 


MONTE PIO UNIVERSAL. 

COMPAÑIA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA. 


Situación de la Compañía en 22 de junio de 1860. 

CAPITAL IMPUESTO, 

doscientos treinta y tres millones, seiscientos 
cuarenta y siete mil reales. 

NUMERO DE POLIZAS, 

CUARENTA Y DOS MIL NOVECIENTAS. 

DEPOSITADO EN EL BANCO DE ESPAÑA 
en títulos de la renta diferida á •£ por IOO, 

ochenta y nueve millones , trescientos once mil reales . 

La cobranza y los derechos de Administración 
se verifican en cinco plazos de 1 por 100, ó al contado 
con la rebaja de 12 por 100. 

El Monte Pió Universal, aunque no cuenta mas que dos 
-años de esistencia, es ya conocido del público, lo bastante 
para que pueda creerse exento de seguir la costumbre admi- 
tida, de enumerar las ventajas generales y especiales que sus 
estatutos ofrecen al público. 

Todo el que desee ingresar en cualquiera de las asociacio- 
nes que comprende, hallará en la dirección general, en Ma- 
drid, calle de la Magdalena, 2, ó en las oficinas de sus repre- 
sentantes en provincias, así como en los prospectos que se fa- 
cilitan á quien los pide, los dalos, aclaraciones y detalles que 
necesite para ilustrar su opinión en la materia. 


Delegado del gobierno, Sr. D. Joaquín Sánchez de Fuentes, 
jefe de Administración. 

JUNTA DE INTERVENCION. 


VOCALES. 


Exorno, señor marqués de San 
Felices. 

Excmo. señor D. Diego Coello y 
Quesada. 

Excmo. señor D. Juan Drumen. 

Excmo. señor conde de Sanafé. 

Excmo. señor conde de Bclas- 
coain. 

Excmo. señor conde de Monte- 
zuma, marqués deTenebron. 

Excmo. señor conde de Pomar. 

Excmo. Sr. D. Fernando de Gui- 
liamas y Galiano. 


Sr. D. Manuel Alvarez de Li- 
nera. 

limo. Sr. D. Gabriel Ceruelo 
de Ve lasco. 

Sr. 1). Manuel Llórente. 

Sr. D. Fausto Miranda. 

Excmo. Sr. D. Luis Rodríguez 
Camaleño. 

Excmo. Sr. D. Joaquín de Bar- 
roela Aldamar. 

Sr. D. Ramón Campoamor. 

Sr. D. Ignacio José Escobar. 


Director general: Excmo. señor duque de Rivas, Grande de 
España. 

Sub-direclor general: Señor marqués de San José. 

Secretario general: Sr. D. Vicente Martínez Alonso. 

Abogado consultor: Sr. D. Laureano Figuerola. 


En nuestro número anterior, en el suelto en que nos ocupábamos de 
la memoria leída por el Sr. Martínez Alonso en la junta celebrada por 
dicha sociedad, se deslizó una errata importantísima: donde dice « nues- 
tros gobernantes», léase «nuestros represen tan les. » 


«El bergantín español que se encontró en alta mar abandonado de su 
tripulación y conducido el 11 de mayo á Province Tow» (Boston) por el 
buque inglés Rienzi , y el cual se suponía ser buque negrero por haber- 
se hallado á su bordo lodos los pertrechos, provisiones y demás requisi- 
tos de los buques que hacen este tráfico, ha resultado ser la corbeta es- 
pañola de la matrícula de Barcelona llamada Don Juan, capitán D. Juan 
Cánoves, de 243 toneladas, propia de los señores Ainell y Milá de Bar- 
celona. 


Este desgraciado buque salió de Matanzas á fines de febrero último 
con destino á Moni! video, llevando 26 hombres en todo de tripulación. 
El capitán llevaba 35,000 pesos fuertes cu metálico y otros efectos de 
valor, y al llegar el buque á la finca de Congo en la costa occidental de 
Africa, se sublevó la tripulación contra el capitán y oficiales. La pelea 
fue terrible, y tal la resistencia de la oficialidad del buque, que mata- 
ron seis de los tripulantes. Vencieron los marineros, alaron al capitán 
y contramaestre, y los asesinaron dándoles una muerte horrorosa; al 
primero corlándole la nariz, la boca, las orejas, etc , y basta que%sp¡ró 
le iban coi lando la carne del cuerpo. Al contramaestre le rompieron to- 
dos los huesos del cuerpo con la pala de cabra del buque; de esta mane- 
ra se vengaron de | a resistencia. 

Después de haber muerto á todos los oficiales menos el tercer piloto 
José Castillo, á quien amenazaron con quitarle la vida, le obligaron á 
llevar la denota de! buque hasta cerca de la isla de la Anguila (Antillas 
menores) donde los de la tripulación eche ron los boles al mar, se metie- 
ron en ellos y dejaron el buque d la «driva,» y saltaron cu tterra, lie- ' 
vándosc con ellos lodos los objetos de valor y I«>s 35,000 pesos fuertes | 
del buque, é inmediatamente Helaron un ÍMothoale por 5,000 pesos fuer- i 
tos para que les condujese a San Thomas, en donde parece teparlieron j 
botín, y habiéndose algunos de esta tripulación embarcádose para la 
«abana, por conversaciones de ellos mismos durante la navegación, so 
ia descubierto el hecho. El comandante de marina de la Habana ha apre- 
sado á ocho de los delincuentes, y d la hora de la salida del vapor Ter 


se les había condenado como reos; pero se ha suspendido la sentencia 
hasta que cojan los demás, para cuyo fin se han dado las competentes 
disposiciones por la capitanía general de la Habana.» 


Hé aqui otras de las noticias que nos ha traído el último correo de 
Filipinas. 

Los cristianos eran objeto de una incansable y tenaz persecución por 
parle de los crueles annamilas. 

Los franceses han evacuado completamente á Turana, y las obras 
hechas alli ascienden á la cantidad de 29.000,000 de fancos. No bajan 
de 1,500 chinos que en Johore han sido despedazados por los tigres, 
desde 1 0 de julio del año pasado á la fecha. 

A la salida del correo continuaba aun abierta la susericíon volunta- 
ria, y presentándose constantemente personas con donativos para los 
gastos de la guerra de Africa, cuya terminación era aun desconocida 
en aquellas apartadas regiones. 

El espíritu y salud pública, inmejorables; y el entusiasmo de que 
todas (as clases se hallaban poseídas por nuestros triunfos en Africa, 
rayaba en delirio, según leemos en lus diversas descripciones que so- 
bre los acontecimientos de la guerra nos hace el Boletín oficial de las 
islas. 

Lo recaudado para los gastos de la guerra , según el último que con 
fecha 18 de abril publica oficialmente el ayuntamiento de Manila, as- 
cendía á 15, 988.. 90 pesos fuertes en plata, y 119,367. .74 3(8 en oro, 
que forman un total de 135, 356.. 61 3¡8 ps. fs. 


Gil riba Id L 

Es muy curiosa la comparación de los diferentes epítetos , asi ad- 
versos como favorables , que aplican d Garibaldi ciertos periódicos es- 
tranjeros: 

Gazetta di Nápoli. — El mónslrno en forma humana, el llamado Gari- 
baldi, ha tenido la audacia de atacar los dominios del rey de Ñapóles á 
la cabeza de una cuadrilla de asesinos. Inútil es añadir que el gobierno 
ha tomado medidas para hacerle prisionero, y que lo castigará cual se 
merece por semejante acto de piratería. 

Gazetta di Nápoli (de su último número.) — El comandante general 
de las tropas del rey en Sicilia ha firmado una capitulación en Palermo 
con el excelentísimo señor general Garibaldi. 

Gazetta di Roma. — El antecrislo, pues es imposible nombrar de otro 
modo á una persona poseída del diablo, se ha atrevido á acercarse á la 
costa de Sicilia y ha efectuado un desembarque ayudado por los mal- 
vados y herejes ingleses. 

Munich Volksblalt. — El bandido Ganbaldi está prosiguiendo s(P oficio 
malvado y sangriento de asesino humano en la isla feliz y pacifica de 
Sicilia; pero la divina venganza no dejará de alcanzarle pronto. 

Wiener Zeitung . — El rebelde de profesión espera continuar su an- 
tigua vocación en Sicilia; pero le aguarda un cruel desengaño, pues su 
vergonzoso alentado será frustrado por el valor y lealtad de las tropas 
valientes del rey de las Dos Sicilias. 

Leipziger Zeitung. — No cabe duda que el pirata Garibaldi obra de 
acuerdo con el rey de Cerdeña. 

Berlín Kreuz Zeitung. — El aventurero Garibaldi encontrará pronto 
un fin prematuro á su carrera de foi agido. 

Cassel Zeitung — El advenedizo (parvenú) Garibaldi poco satisfecho 
de haber encendido las llamas de la revolución de su patria, trata 
ahora do levantar el estandarte de la rebelión en el reino feliz de 
Nápoies. 

Hnmburger Nachrichten. — El general Garibaldi progresa firmemente 
en su carrera atrevida y peligrosa. 

Gazetta de Bologna — El hijo heroico de Italia cuyo nombre ningún 
italiano verdadero puede pronunciar sin la admiración y el entusiasmo 
mas profundo, ha emprendido actualmente la campaña mas peligrosa 
de su azarosa vida. 

Gazetta de Florencia. — El redentor de Italia ha emprendido el ataque 
contra la fortaleza de la tiranía. Todos los corazones verdaderamente 
italianos laten con la dulce esperanza de ver coronada de un éxito feliz 
á su espedicion suhlime. 

Giornali di ¿Milano- — El génio de Italia al fin desenvainó su espada, 
para redimir á su país de los últimos restos de la tiranía. 

Gaceta de Turin. — El arcángel Gabriel ha aparecido en forma humana 
sobre la tierra, en la persona de Garibaldi para esterminar los últimos 
enemigos de la libertad italiana y aplicarles el justo castigo que me- 
recen. 


La Correspondencia Havas , con referencia á una carta de Sicilia, 
publica los siguientes curiosos pormeuores sobre el bombardeo de Pa- 
lermo: 

«A continuación del combate del 27 , la mañana en la cual Garibal- 
di , á la cabeza de sus cazadores, arrojaba á la bayoneta á la guardia 
que defendía la puerta de San Antonio y penetraba hasta el centro de 
la ciudad , las tropas reales, abandonando el cuartel de Snn Antonio, 
la plaza central de los cuatro Cantones y la puerta Maqueda , hablan 
venido á concentrarse al cuartel general , formando asi una línea que 
se eslendia desde San Francisco hasta los cuarteles de los cuatro Vien- 
tos , situados delante de la prfoion de Estado. 

Por la tarde esta linea fue aun forzada, y el general Lanza obliga- 
do á replegarse en el palacio del rey al Sur de ia ciudad , encontrándo- 
se asi separado de la ciudadela por toda la población sublevada. Tal era 
la sílnacion de las tropas el 28 por la mañana. 

En el mismo día evacuaron las prisiones los cuarteles de los cuatro 
Vientos, yendo á refugiarse á la eslremidad del muelle, llamando á 
grandes gritos á los buques de guerra napolitanos que fueran á reco- 
gerlos. 

Por la tarde , un vivo fuego de fusilería filé dirigido contra el pala- 
cio del rey por los insurrectos, que llegaron á introducirse en el pala- 
cio del arzobispo, desde donde liaren fuego sobre los soldados que 
abandonan el palacio de Hacienda y el de la Ospílaletla, donde hasta 
entonces se habian mantenido. Durante la noche, numerosas bandas 
do paisanos y montañeses armados, hostigan sin tregua á las tropas 
reales que han dejado las alturas de Monlreale y han vemido á acam- 
par en lie Capuccini y la aldea de Olí venza, impidiéndolos venir cu so. 
corro del general , bloqueado" en el palacio del rey. 

29 de imyo. — Las tropas continúan manteniéndose en el palacio y 
en la ciudadela, en tanto que GanbJdi, establecido en la municipali- 
dad, toma diversas medidas con el objeto de organizar y continuar 
la lucha. Derrota , entre otras, la formación de una guardia nacional 
y abrir una susericíon destinada á subvenir á las necesidades de la 
guerra. Ademas, una ordenanza firmada por él y por el presidente 
del comité en el interior , dice que : «los culpables de robo, de asesi- 
nato y de cualquier otro daño de esta naturaleza, se les impondrá la 
pena de muerte, para lo cual serán juzgados por un consejo de guer- 
ra.» Otro decreto prohíbe recorrer las calles c«m las armas en la mano 
sin estar bajo ia dirección de un jefe. Se prohíbe igualmente perseguir 
á los esbirros. Un comité provisional.de la guerras»* lia encargado de 
proceder á los alistamientos. El doctor Vicenzo Hacalessa , ha sido 
nombrado comisario de la provincia de Girgenti. Una carta llegada de 
esta última ciudad, anuncia que las tropas que allí se encontraban, 
han fraternizado con los habitantes. 

Los insurectos se han apoderado de cuatro cañones y de una pieza 
deá doce en el cuartel de las prisiones, abandonado por los napolitanos. 
Los cinco buques de vapor que partieron el 28 para Ir, bahía de Tenni- 
ni, volvieron á Palermo sin haber podido desembarcar á los 1,000 hom- 
bres que tenia á bordo. Las embarcaciones los llevaron á la ciudadela. 
Durante la tarde estas tropas hicieron una tentativa inútil para ir á so- 
correr al general Lanza. 

Las hermanas do San Vicente de Paul llegaron de Nápoies en el mis- 
mo dia para cuidar á los heridos, pero no pudiendo penetrar en la ciu- 
dad se volvieron á embarcar en el aviso de vapor francés la Monelta , 
para regresar ú Nápoies. 

A las nueve de la noche la ciudadela rompió de nuevo el fuego, de- 
clarándose un inmenso incendio cu los alrededores de la plaza de Santo 
Domingo. Se evalúan en 3,000 el numero d<* bombas lanzadas sobre la 
ciudad dc^de el dia 27 á las 6 de la mañana Mas de 100 lian caído sobre 
la plaza del Mercado, cuyas tiendas han quedado todas destruidas. 

30 de mayo. — Las tropas que el Diario oficial de las Dos Sicilias ha- 
bía anunciado que estaban persiguiendo ú Garibaldi, llegan de Parco y 
son recibidas eu Porla-Realc por ia partida mandada por La Massa. Una 
proclama de Garibaldi llama á todos los sicilianos á las armas. A las dos 
un coche con una bandera blanca llega al embarcadero de la Cuarente- 
na. El General Letizia y el brigadier Curisliano, delegados por el gene- 
ral Lanza, descienden y se dirijen acompañados de Garibaldi á bordo del 


buque inglés Annibal, donde se encuentra además el almirante Mundy, 
el comandante del Vauban, y el de la fragata americana irouquois. 

El general Letizia declara que está encargado de pedir un armisticio 
y propone las condiciones siguientes: conservación de las posiciones 
respectivas; facultad de socorrer á los heridos y de trasportarlos á los 
buques, y de hacer llegar víveres al hospicio de los pobres. 

Pide además, que la municipalidad diríja al comisario real una sú- 
plica con objeto de solicitar la concesión de reformas y de instituciones 
necesarias al pais. 

Garibaldi concede las primeras condiciones; pero rehusando oir ha- 
blar de las segundas, se rompió la conferencia. 

Los preparativos de defensa continúan en la ciudad. Las calles so 
convierten en barricadas: lodos los hombres están armados: los curas y 
los monjes montados sobre las barricadas escitan el valor del pueblo.» 


Se ha confirmado la noticia de la muerte de Orsini en uno de los en - 
cuentros que han tenido lugar en Sicilia entre las tropas del rey y los 
garibaldinos, y según la Patrie se ha encontrado sobre su cadáver la 
siguiente carta que dirigía á un mayor pi%monlcs: 

«Querido mayor: Me embarqué en Genova con el general Garibaldi: 
cuando llegamos á Talamona nos detuvimos 4S horas; se formaron las 
compañías y se distribuyeron los grados. Nos hicimos con municiones 
en la fortaleza de Orbitello, y en la tarde del segundo día se embarca- 
ron de nuevo las tropas. Mi compañía y yo quedamos en tierra, porque 
el coronel Zamnianchi tenia á su cargo una misión especial que desem- 
peñar allí, y yo formé parte de la espedicion. Por todas phrtes por don- 
de hemos pasado hemos sido acogidos con entusiasmo, sin embargo de 
tener delante los mercenarios del papa. 

Somos un batallón tan bien armado, equipado y organizado como lo 
permiten las circunstancias. Esperamos mucho de las poblaciones roma- 
nas, y estamos en guardia, porque tenemos delante de nosotros fuerzas 
muy superiores en número. liemos dividido nuestra tropa en diferentes 
partidas de insurrectos, que llamarán descontentos; y en cuanto seamos 
en bastante número, haremos un bu**n asado de cardenales. Esta es mi 
idea y esta es la suerte mas digna de los enemigos de la Italia. Por to- 
das parles alistamos voluntarios; yo solo he formado dos compañías de 
voluntarios toscanos de los mejores, buenos y dóciles. 

Tenemos todo el elemento de la antigua secta, los diablos desencade- 
nados, de tal modo que nos hace falta la paciencia de Job para reunirlos 
y saber al menos cuántos son. Pero si se loca generala, si seda la orden 
de marcha se les encuentra reunidos como un solo hombre. 

A falla de armas he mandado hacer cincuenta lanzas, porque los 
hombres aumentan. Asi tendremos bastantes lanceros. A Dios. Saluda al 
coronel Valli, Senno y Tosí. Bandi esta en Sicilia. 

Espero que nos volveremos á ver. Tu amigo de corazón César Orssi- 
ni. — Piligliano 14 de mayo de 1S60. » 


En Palermo se publica un Diario oficial del gobierno provisional, 
habiendo aparecido en el número correspondiente al 29 de mayo los de- 
cretos de Garibaldi, asumiendo la dictadura , organizando el ejército, 
nombrando secretario de Estado, cerca He su persona, al Sr. Crispí, que 
refrenda todos los decretos; instituyendo un gobci dador en cada distrito 
de la Sicilia, poniendo á cargo de los ayuntamientos las indemnizacio- 
nes que haya que pagar, á reserva de reintegrarse de ellas después de 
la guerra, y encomendando la administración de justicia á consejos de 
guerra, cuya organización establece. 


En una correspondencia de Marsella leemos lo siguiente: 

«Las espediciones de armas, municiones y dinero, continúan por to- 
das partes hacia la Sicilia. La isla de Malta, en comunicación telegráfica 
directa con Marsella, no cesa de enviar auxilios. Túnez hace también su 
papel. Hoy mismo acabo de leer la lista do las últimas salidas do buques 
de aquel puerto, y veo que del 19 al 25 de mayo, en seis días tan solo 
fueron despachados 19 buques sicilianos, casi todos con dirección á Trá- 
pani. Ya se vé que un comercio tan animado, hecho por aquellos peque- 
ños •buques, no ha de ser un comercio pacifico. El movimiento de viaje- 
ros políticos entre Marsella y Genova, es también animadísimo. En 
cuanto al comercio verdadero, sigue esperando que el horizonte se 
despeje.» 

Hé aquí la proclama dirigida por el comandante general de los guer- 
rilleros: 

«Desde el campo de Gibiltrossa destinado a! objeto glorioso de ser- 
vir de base de operaciones sobre la capital, la fortuna de las armas, 
animada por el valor de nuestros hermanos del continente, nos ha con- 
ducido por una marcha nocturna, eu el alba del 27 de mayo, victorio- 
sos a Palermo. 

Un postrer golpe falta todavía para el complemento de la victoria. 
Los tres dias de tregua leclamados, deben ser consagrados por nosotros 
al acrecentamiento de las fuerzas nacionales, y á una organización 
mas conveniente para el instante solemne. 

¡Ciudadanos armados de las provincias sublevadas, acudid á la lla- 
mada patriótica para destruir ó lanzar prontamente de nuestras tierras 
alas hordas borbónicas ! A la invitación que desde las montañas de 
Rocamena y Gibiltrossa, después de doce años de un silencio forzado, 
os fué di rij ida por simples patriotas, en tres dios habéis guarnecido do 
mas de 4,000 combatientes la» alturas designadas. Ah«»ra, á la invita- 
ción de realizar la empresa jigaulesca comenzada bajo la égida formi- 
dable del héroe de Varessc, sabed igualmente enviar para el sosteni- 
miento de la patria á vuestros hijos, que son los hij • »s de la Italia. 

En los cuarteles que abriremos para concentrarlos , los cuales serán 
administrados y dirigidos por personas conocidas por su amor y sus 
sentimientos patrióticos, nuestros guerrilleros encontrarán ia organi- 
zación y la disciplina, y en el combate la dirección militar y el apoyo 
conveniente. 

Estos tres dias, ¡oh hermanos! deben cavar la fosa de la dinastía 
borbónica y de la fuerza brutal. 

¡A las armas, pues, y hechos magnánimos coronarán vuestras 
promesas! 

¡ Viva la Italia! ¡Viva Victor Manuel II! — G. La Massa » 


Garibaldi pinta y describe los acontecimientos de Sicilia en la carta 
siguiente, fechada en Palermo el 31 de mayo: 

«Querido Bertani: Estarnos en Palermo. E! enemigo conserva algu- 
nas posiciones de la ciudad , de la que luego seremos dueños. 

El valor de nuestros bravos cazadores es sorprendente, pero han 
sido diezmados, y leiiemos, por consiguiente, necesidad de reforzarlos 
con los voluntarios. 

El pueblo está frenético de entusiasmo, y espera mucho de nuestros 
esfuerzos. El general napolitano me ha pedido un armisticio de veinti- 
cuatro horas, para reeojer los heridos y retirar los buques. 

Las hostilidades deben de volver á comenzar h »y á medio dia. No 
siendo bastante el tiempo concedido para el embarque de heridos, se ha 
estipulado una nueva tregua por tres U.as, á fin Laminen de poder en- 
terrar los muertos, (pie son muchos. 

Vengan, pues, hombres, armas y municiones. Nosotros concluiremos 
pronto la obra comenzada. — Vue»tr»>, G. Garibaldi .» 


El Sr. La-Fariña , presidente de la sociedad nacional italiana, escita- 
do sin duda por los últimos actos di*I gobierno napolitano, h i ospresado 
su indignación en la siguiente proclama , dirigida á ios militares italia- 
nos al servicio del fíoi'bon y del ¡'apa : 

«El fuerte reino italiano se Italia ya constituido. Vitlorio F.mmanue- 
le tiene bajo las armas 200,000 soldados aguerridos , ansiosos de nue- 
vas batallas ; 10O,0 ü 0 de reserva, y 12.000.000 de italianos que le ado- 
ran como á un padre, y le aclaman primer soldado de la independen- 
cia nacional. 

La sagrada bandera tricolor Ilota desde Susa á Riminl , de Sondrio 
d Cagliuri , de Rávenna á Livorno.. 

La Emilia y la Toscana , casi por unanimidad, han querido ser ita- 
lianas, y con la virtud déla perseverancia, han superado los obstá- 
culos Lo mismo habría sucedido ciertamente en las Marcas, la Um- 
bría , Nápoies y Sicilia, si vosotros no os hubieseis opuesto á ello. 
Qué mancha eche esto cu vuestro honor, no es necesario que yo os lo 
diga. El Véneto se hulla sujeto al yugo eslraojero ; dañ > y desventura 
es, pero no vergüenza. Pero quien licué esclavizada la Italia meridio- 
nal; quien la escluye déla vida nacional ; quien la hice la mas des- 
graciada y la mas vituperada tierra de Europa, sois vosotros, solda- 
dos italianos del Borbon y del Papa , vosotros que fraternizáis con la 
hez de la Suiza y del Austria en esta obra nefauda. 
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LA AMERICA. 


Sabemos que muchísimos de entre vosotros tienen corazón italiano; 
conocemos sus nombres , nos son maniíieslas sus intenciones; pero la 
opinión pública no puede distinguir en un ejército los buenos de los 
malos, y el mundo dice que, despnes de Palestro, Magenta y S. Mar- 
tino , no ya del Anstria , sino de vosotros, depende que la Italia suba 
ahora mismo á la altura de las primeras naciones de Europa. Un acto 
de vuestra voluntad , y la Italia será libre y una desde los Alpes á Trá- 
pani ; un acto de vuestra voluntad, y nosotros seremos una nación de 
25.000,000 de hombres ; imanación grande, libre, potente y glorio- 
sa , con 500.000 soldados sobre las armas, con dos poderosas flotas 
en el Adriático y el Mediterráneo. 

Vuestros cobardes amos os tienen como siervos para mantener en 
la esclavitud á vuestros hermanos, y os lanzan contra nosotros. Cnál 
debe ser el resultado de esta guerra malvada, no hay quien no lo 
prevea. 

Vosotros sereis vencidos y derrotados, no por falla de valor y de 
intención, sino porque la libre Italia no tiene mas que estender una 
mano para derribar los vacilantes tronos de Borbon y del Papa; sino 
porque nosotros combatimos por la patria que amamos, y vosotros 
por un amo que aborrecéis y desapreciáis; sino porque la mitad al menos 
de los vuestros, al aparecer nuestra bandera, correrán á fraternizar 
con nosotros; sino porque vosotros sereis capitaneados por el hijo de 
Fernando II , nieto de Francisco I, biznieto de Fernando I, estirpe de 
cobardes, solo en la fuga y en la traición espertos, y nosotros porVit- 
torio Emmanuele , digno sucesor de tantos héroes, el mas heróico é 
intrépido do los modernos principes. 

La lucha será breve; ¡pero vuestra vergüenza será eterna, y caerá 
sobre vuestros hijos y los hijos de vuestros hijos, como la maldición del 
fratricida Cain ! 

¡Dios libre la Italia de esta terrible desventura! Dios no permita que 
para hacer independiente, libre y una la nación, las victoriosas bayone- 
tas de nuestros soldados deban teñirse en otra sangre mas que sangre 
estrnnjera. 

Soldados napolitanos: Mostraos dignos hijos de aquella ilustre plé- 
yade de héroes que los Borbones hicieron morir en la horca y el patíbu- 
lo, ó en la miseria del destierro, Soldados romanos: mostrad que no sois 
indignos de vuestro antiguo nombre. Italia y Vitlorio Emmanuele es 
nuestro grito: ¡salga ese grito de vuestras filas, y la Italia será! 

Turin 22 de marzo de 1S60. 

G. La-Fariná.» 


RESOLUCIONES DEL GOBIERNO PROVISIONAL DE PALERMO. 

El segundo número del diario oficial del gobierno provisional de Pa- 
lermo (29 de mayo), contiene: 

(a) El deereto de dictadura (14 de mayo). 

(b) Alistamiento general de 17 á 50 años , divididos en tres clases: 
de 17 á 20, de 30 á 40 y de 40 á 50. 

(c) 17 de mayo: nombramiento de F. Crespi para secretario de Es- 
tado. 

(d) Nombramiento de gobernadores. 

(e) 18 de mayo. Indemnización de los daños causados , pagados 
provisionalmente por los ayuntamientos. 

(f) Comité de defensa , compuesto del duque della Vendura , pre- 
sidente ; arquitecto, Miguel Mangano; arquitecto comunal, Pedro Rai- 
neri ; barón Miguel Capuzzo , arquitecto Rubino ; Ídem Palermo; idem 
Benedicto Seidelta ; Piltro Máximo; marques Pilo; arquitecto Patricola; 
idem Girolamo Muedino ; Vicenzo Scimoca , secretario. 

(g) Nombramiento de cuestores, en MM. Cabello y Beuedetti. 

(h) Organización de la Milicia nacional ; conde Federico, presiden- 
te; Acerbi, intendente militar , Calvino, oficial de Estado mayor; ba- 
rón Narciso Cozzo, Vicenzio d‘0'*ndes Reggio , Vincenzio Bentiregna. 

Los miembros de este comité están encargados de la formación de la 
matricula de guardias cívicos para cada uno de los barrios de Palermo. 

Acerbi y Calvino formarán la matrícula general de la ciudad. 

Se comprenderá en la matricula á todos los varones nacidos desde 

l.° de enero de 1809 al 31 de diciembre de 1859. 

PROCLAMA Y ARMISTICIO. 

«Sicilianos: El enemigo nos ha propuesto un armisticio que, en 
toda guerra generosa como es la que nos encontramos, he creído ra- 
zonable aceptar. * 

El entierro de los muertos , la cura de los heridos, en una palabra, 
cuanto reclaman las leyes de la humanidad, han honrado siempre al 
valor del soldado italiano. Ademas , los soldados napolitanos son her- 
manos nuestros, aun cuando obren como enemigos sumidos en las tinie- 
blas del error. No pasará mucho tiempo sin que el resplandor de la ban- 
dera italiana los traiga á aumentar las filas del ejército nacional. 

A fin de que las condiciones estipuladas sean observadas con la leal- 
tad digna de nosotros, las daré á conocer á continuación. 

CONVENIO CELEBRADO ENTRE LOS ABAJO FIRMADOS, EN PALERMO 
A 31 DE MAYO DF. 1S60. 

1. ° La suspensión de hostilidades durará tres dias, á contar desde 
este momento, que es el medio día del 31 de mayo, y al terminar es- 
te , el general en jefe espedirá uno de sus ayudantes de campo para es- 
tablecer , de común acuerdo, la hora en que hayán de comenzar de 
nuevo las hostilidades. 

2. ° El Banco Real será consignado al representante Crespi, secre- 
tario, mediante el conveniente resguardo, y el destacamento que ac- 
tualmente lo custodia , irá á Castellamare con armas y bagajes 

3. ° Continuará el embarque de los heridos y familias, si bien se 
adoptarán medidas para evitar cualquier abuso. 

4. ° El trasporte de víveres será libre para ambas partes á todas ho- 
ras del día; cuidando de adoptarse las medidas necesarias para que esta 
disposición tenga cumplido efecto. 

l.° Se efectuará el cambio de los prisioneros Mosto y R¡ valsa, oon 
un teniente coronel y otro oficial, por ejemplo, el capitán Grasso. 

El secretario de Estado del gobierno provisional de Sicilia, Francisco 
Crespi. — El general en jefe, Fernando Lanza.» 


La Visita Italiana de Palermo publica en su número del 3 del actual 
la siguiente proclama: 

«Sicilianos: Casi siempre la tempestad signe á la calma, y debemos 
prepararnos á la tormenta, porque el objeto que deseamos no está toda- 
via alcanzado. 

Las condiciones de la causa nacional fueron brillantes; el triunfo 
queda asegurado desde el momento en que un pueblo generoso holló ba- 
jo sus pies humillantes proposiciones, resolviéndose á vencer ó morir. 

Si... nuestra situación mejora por momentos. Pero esto no debe im- 
pedirnos el cumplir con nuestro deber y hacer lo posible para el triunfo 
de la santa causa. 

¡Armas, pues, armaos! Aguzad el hierro y preparad lodos los me- 
dios de ofensa y de defensa. Tiempo quedará para el entusiasmo y los 
vivas, cuando el país esté libre de enemigos. 

¡A las armas! ¡Armaos!... Quien no piensa en una arma en estos tres 
dias, es un traidor ó un cobarde, y el pueblo que combate entre las rui- 
nas ó los escombros de sus casas incendiadas por la libertad de sus mu- 
jeres y de sus hijos no puede ser ni traidor ni cobarde. 

Palermo l.° de junio de 1860. 

J. Garibaldi. » 


Como una muestra de la manera con que han combatido los volun- 
tarios de Garibaldi, damos á continuación. la siguiente lista de una de las 
compañías del cuerpo de cazadores : 

«La compañía de carabineros genoveses, mandada por A. Morto con- 
taba con 35 hombres. En el combate de Catalafini (15 de mayo), tuvo 
5 muertos, un extraviado y 3 heridos. En la escaramuza de Sarco (24 de 
mayo), Morto Cario quedó muerto, aunque primero se le creyó prisione- 
ro. En el asalto de Palermo (29 de mayo), 5 heridos. En la defensa del 
convento de Benedictinos blancos (30 de mayo), 7 heridos. En todo, 22 
muertos ó heridos de 35 hombres. 

La compañía de carabineros genuyeses, unida á la sétima de la espe- 
dicion, ha sido juzgada digna de una mención honorífica, hecha en pre- 
sencia del cuerpo de oficiales por la defensa del convento de Benedic- 
tinos. » 


El Times publica una carta fechada en Palermo, que contiene un de- 
tallado relato de la espedicion de Gafibaldi. Conocidos como nos son ya 
los detalles relativos al ataque de Palermo, tomamos únicamente los que 
se refieren á las operaciones anteriores á este hecho. 

«Garibaldi, dice, no habia podido concentrar con suficiente rapidez 
sus tropas para apoderarse de Monrealc antes que los napolitanos, que 
ocupaban con bastante fuerza esta posiciun. Cuando llegó allí, cuatro 


dias después de la acción de Calatnfini, reconoció que Monrealc no podía 
ser tomado sin grandes pérdidas. Modificó su plan: lo primero era cer- 
car y guardar todos los pasos de la montaña, y para este objeto los di- 
versos cuerpos de insurrectos, tomaron posición en la cadena de monta- 
ñas que rodea la bahía. 

En Palermo reinaba gran agitación: el comité revolucionario infor- 
mó al general que la cindad estaba pronta á sublevarse si él se presen- 
taba en ella. 

Garibaldi, dejando en Monreale un cuerpo de insurgentes, marchó 
por la montaña con increíble rapidez, y llegó á Pareó el 23. 

Viéndose burlados los napolitanos, enviaron á Pareó cuantas fuerzas 
tenían disponibles sin comprometer su posición en Paleimo. Al dia si- 
guiente hicieron venir nuevas tropas del Monreale, y atacaron. El obje- 
to de Garibaldi estaba conseguido: por segunda vez los habia burlado. 
Volvió á emprender su camino. Los napolitanos entraron en Santa Ma- 
ría della Grazzia y en Paño, matando á algunos inocentes, y al dia si- 
guiente publicaron un Boletín con la derrota de Garibaldi. 

Este, para mejor engañarlos, retrocedió aun hasta Piaña, y envió 
mas lejos su artillería, en tanto que él, con un cuerpo escojido, marcha- 
ba de nuevo por las montañas. Mientras los napolitanos le perseguían 
por el lado de Piaña, llegaba á Misilmeri, en la carretera de Catana, 
donde había citado á sus oficiales. 

En Misilmeri se reunieron el coronel Turr, Bixio, Carini, el hijo de 
Garibaldi herido en Calalafini, y el hijo de Manin , también herido. En- 
tre los presentes hallábase un monje siciliano, el P. Panialcone. A poco 
llegó Garibaldi y propuso dar aquella misma noche un golpe de mano á 
Palermo. 

Era evidente que los napolitanos habían caido en el lazo que se les 
tendió, llabian tomado una íinjida retirada, por una derrota; y el envió 
al interior de la artillería, por un síntoma de desaliento. En cuanto al 
movimiento de flanco sobre Misilmeri , ni aun lo sospechaban , puesto 
que seguían con fuerzas en Piaña, y que otro cuerpo considerable se ha- 
llaba en Parco. 

El plan concebido por Garibaldi consistía en sorprender las puertas 
de la parle baja de la ciudad , comparativamente mal defendidas, pene- 
trar él mismo en Palermo y avanzar de calle en calle favoiecido por la 
insurrección de la ciudad Combinadas sus medidas, reunió á los jefes 
y les esplicó su pensamiento. 

«No es mi costumbre, les dijo, celebrar consejos de guerra; pero por 
esta vez quiero consultarlos, puesque de la resolución que se va á tomar 
depende la suerte de la Sicilia y acaso de la Italia.» 

Dos caminos se presentaban ; ó apoderarse de Palermo por un golpe 
de mano, ú organizar en el interior de la isla un ejército regular. El es- 
taba por el golpe de mano, que decidiría de una vez de la suerte de la 
Sicilia. 

Suplicó a sus compañeros que no gastasen largo tiempo en deliberar; 
la mayor parte se sorprendieron de la audacia del plan, y otros objeta- 
ron la falta de municiones. Contestó que no se trataba de grandes com- 
bates, sino de un choque vigoroso. Adhiriéronse todos al plan, y se se- 
pararon para prevenir cada cual ¿ sus soldados.» 


Al firmarse la capitulación de Palermo las tropas reales eran due- 
ñas, además del fuerte de Castellamare, del castillo del muelle, obra ais- 
lada pero muy importante, manteniéndose las comunicaciones con el 
mar, del pequeño fuerte de la Linterna, del de la Gariva y del castillo 
Real con el cual, á pesar de sus distancias han sostenido siempre espe- 
ditas sus comunicaciones. La posesión de estos importantes puntos es- 
pliea porqué han prevalecido las primeras condiciones de la capi- 
tulación. 


Cartas de Palermo fechadas el 4 dicen que el bombardeo ha causado 
grandes destrozos en la población, hallándose muchas casas amenazan- 
do ruina, por lo cual el pretor nombrado por Garibaldi ha invitado á los 
habitantes á que las derriben para evitar desgracias. 


Parece que en la capitulación convenida entre el general Lanza, 
y Garibaldi se le titula á este «el escelentísimo señor general Ga- 
ribaldi.» 


Una correspondencia de Palermo que tenemos á la vista , dice que 
Garibaldi habia elevado á veinte el número de regimientos cuya crea- 
ción ha sido positivamente resuelta por un decreto dictatorial. Sola- 
mente cuando estas fuerzas regulares se hallen constituidas , volverá 
á emprender sus operaciones militares. Hasta entonces se ocupará ex- 
clusivamente en organizar su gobierno y en propagar la revolución en 
la isla. 


CORRESPONDENCIA. 

Perú. — Lima, mayo 12de 1860—Nohan continuado los temblores que 
tanto alarmaron esta población y las vecinas desde el 22 al 24 del pa- 
sado, y la calma ha vuelto á los ánimos. Conociendo el gobiemo'la ne- 
cesidad de hacer detenidas investigaciones sobre los estragos Causados 
en la parte material de la población , ha nombrado comisiones especia- 
les , de cuyos informes resulta que los daños sufridos, Aunque consi- 
derables, no han sido tan grandes como al principio se temían. Suma- 
das las pérdidas, tanto de edificios públicos como de particulares, as- 
cienden á cerca de dos millones de pesos. Restablecida la tranquilidad, 
se han ocupado inmediatamente el gobierno, corporaciones é individuos 
particulares en la refacción de los edificios que respectivamente les in- 
teresan , y no hay duda que las nuevas obras, practicadas con la espe- 
periencia que ha dejado el terremoto, serán mas firmes que las ante- 
riores. En cuanto á daños personales, ya espusimos en la anterior 
quincena no haber ocurrido otra desgracia que la muerte de una seño- 
ra en Chorrillos , ocasionada por un golpe. 

En cuanto á régimen interior , el país se conserva tranquilo, y no se 
advierte otro movimiento político que el que produce siempre en la es- 
fera administrativa la preparación para las próximas sesiones del Con- 
greso, en quo deben ti atarse tan importantes cuestiones sobre lu moneda, 
sobre las vías públicas en proyecto , y quizá sobre reforma de algunas 
leyes. 

En cuanto á política esterior, los únicos asuntos de interés actual 
Son los que se refieren á relaciones con el Ecuador, con Bolivia y -con 
Francia. 

Es sabido que hay en el Ecuador dos partidos que se disputan el po- 
der: uno en Guayaquil que preside el Sr. Franco, y otro en Quito, que 
preside el Sr. García Moreno , y que el primero terminó por su parte 
las diferencias suscitadas con el Perú , ofreciendo diferentes garan- 
tías de buena vecindad. De aqni puede deducirse el interés especial con 
que se miran en el Perú los sucesos de estos partidos en el Ecuador 
Mas, aunque á primera vista se comprende que al Perú le interesal ía 
el triunfo de F raneo por estar arregladas con él todas cuestiones pen- 
dientes, es evidente , con todo, que ese interés nunca llegará á incli- 
nar al Perú hácia una cooperación de hecho en favor de Franco, pues 
en todo caso el gobierno de García Moreno, ó Cualquiera otro que lle- 
gase á surgir, se veria en el caso de dar al Perú las seguridades con- 
venientes sobre un pié análogo al de los arreglos verificados con Fran- 
co. Según las últimas noticias, el partido de García Moreno declinaba 
por falta de recursos y por cansancio de sus partidarios; pero aun no 
podía preverse un pronto desenlace. 

El gobierno de Bolivia , amenazado de uno conmoción interna con la 
aproximación del general Belzu , que goza de popularidad en las ma- 
sas , pretende distraer los ánimos con la idea de lina cercana guerra 
con el Perú; y con tal protesto, hace acopio de fuerzas en el vecino de- 
partamento de la Paz. Siendo evidente que en el Perú no hay espíritu 
hostil ni resolución de invadir Bolivia, los aprestos del gobierno de Li- 
nares no* conducirán á otro resultado que á mantenerse en pié un ejér- 
cito numeroso , haciendo inmensos sacrificios y aumentando asi el nú- 
mero de los descontentos que puede haber de su administración. Por 
este lado , asi como por el del Ecuador , el gobierno del Perú puede 
mantenerse perfectamente tranquilo, con solo sostener , como lo ha- 
ce, una fuerte división en la frontera. 

Respecto á Francia, lia llegado á esta ciudad el Sr. Lesseps, encar- 
gado por parle del imperio de arreglar la cuestión pendiente con el Pe- 
rú. Esta cuestión ha sido insignificante bajo todos sus puntos de vista 
y solo por circunstancias muy anómalas, ha podido interrumpir las re- 
laciones entre ambos países. Su origen fue la prisión de un súbdito 
francés, á quien se siguió causa por haber maltratado á unas muje- 
res : el encargado de Negocios y cónsul general de Francia, se inte- 
resó por él, y obtuvo del ministro de Relaciones esleriores del Perú una 
promesa de que oportunamente se le pondría en libertad, en el supues- 
to de ser el caso leve , lo que no teniendo lugar después , dió origen ú 
una reclamación de daños y perjuicios, calculados en ocho mil pesos; 


reclamación que fue negada por el gobierno del Perú y motivó la inter- 
rupción de las relaciones , verificada por el agente francés. La manera, 
con que , según datos oficiales, se ha presentado el Sr. Lesseps, el r*. 
cibimiento cordial que ha tenido de parle de este gobierno, y las confe- 
. rendas que han mediado ya entre él y el ministro de Relaciones este- 
riores, hacen esperar que esta cuestión terminará brevemente y en un 
sentido conforme con la dignidad de ambos países. 

Venezuela. — Llamamos poderosamente la atención de quien 
corresponda hacia la carta de nuestro corresponsal en Cara- 
cas, persuadidos deque el gobierno adoplar.á una resolución 
enérgica que vengúelos inicuos atentados que se perpetran 
en aquel país contra nuestros infelices compatriotas. 

«La güera civil, dice la carta, ha vuelto á desencadenarse con nuevo 
furor, y los primeros victimas de ella son nuestros compatriotas á quie- 
nes el bando federal asesina sin compasión y el del gobierno expropia y 
arruina sin el menor resarcimiento. Mas de treinta infelices españoles 
iban ya muertos, y en estos últimos días han asesinado inhumanamente 
catorce mas casi á las puertas de esta capital. Vanas son las reclama- 
ciones enérgicas de nuestro encargado de negocios, vanos sus constan- 
tes esfuerzos cerca de este gobierno impotente y débil; los asesinatos se 
suceden con una frecuencia espantosa y la exasperación de nuestros na- 
cionales llega á su colmo. Todos los que pueden, emigran de este inhos- 
pitalario país y se van á Cuba ó Puerto-Rico, pero hay infinitas familias 
que ni huir pueden en la espantosa miseria en que les ha dejado esta re- 
volución vandálica y esperan (pero hasta ahora en vano) la llegada de 
buques de guerra españoles que quieran transportarlas de balde á Cuba 
ó Puerto-Rico. ¿Comprende Vd. que en tan tristes y criticas circunstan- 
cias haga ya mas de tres meses que no hay un solo buque de guerra es- 
pañol en estas costas? — Esa prensa se ocupa de lo que pasa en todas las 
secciones de la América española y ni una voz tiene para clamar ven- 
ganza del esterminio jurado aquí al nombre español. Tiempo sena que 
allí se adoptase, sin embargo, un medio, que por violento que fuese re- 
solviese la tremenda situación de los españoles en Venezuela. 

Tamblein por periódicos de Caracas, cuyas noticias alcanzan has- 
ta el 21 de mayo, sabemos que los facciosos se hallaban en com- 
pleta derrota. De Valencia escribían á la capital con fecha del 14 de 
mayoque Guevara seguía dominando la costa, sin que por las últimas 
noticias hayamos podido saber si el gobierno ha logrado desalojarle de 
aquellas posiciones. El general en jefe Cordero haftiia entrado triunfan- 
t e en Caracas el 18 con gran regocijo del pueblo. En el mismo dia apa- 
r eció el siguiente decreto en los periódicos oficiales. 

El Senado y la Cámara de diputados de ¡a re pública de Venezuela. 

DECRETAN. 

Artículo l.° Se autoriza al poder ejecutivo para que contrate un 
empréstito hasta por la suma de seis millones de pesos fuertes , en los 
términos y bajo las condiciones mas favorables que puedan obtenerse, 
siempre que aun no hayan contratado el de un millón de libras ester- 
linas, para que fue autorizado por el Consejo extraordinario. 

Art. 2.° Este empréstito deberá solicitarse en el estranjero ; pero el 
poder ejecutivo podrá contratar en el pais la parte que necesitare ur- 
gen temen te. 

Art. 3.° Para el pago de los intereses y la gradual amortización 
del capital, el poder ejecutivo podrá comprometer Ja parte que sea ne- 
cesaria de las rentas nacionales. 

Dado en Caracas á 15 de mayo de 1860. — El presidente del Senado, 
Estevan Telleria. 

Se había puesto ya en práctica el indulto concedido por el poder 
ejecutivo, sin que á pesar de esto Se hubiera podido conseguir que los 
facciosos depusieran las armas. 

Llamamos la atención de nuestro gobierno sobre varios rumores 
que vagaban por Caracas referentes á asesinatos cometidos sobre las 
personas de súbditos españoles naturales délas islas Canarias, asesi- 
natos que han sido objeto de comunicados y polémicas en los perió- 
dicos. 


Méjico. — A la fecha de las últimas noticias de Méjico, que son del 
5 de mayo, se habia recibido allí la de habersp cometido nuevos asesi- 
natos de españoles en Chinconcuaque, y que el 3 del propio mayo se 
consumó otro asesinato cerca de la fábrica de Buena vista , siendo vicli- 
tima un dependiente del Sr. Irazábal, natural del concejo de Llanes. — 
Hé aquí en que términos da la noticia de estos sucesos un periódico 
mejicano : 

«Las haciendas de San Vicente y Chinconcuaque han vuelto á ser 
teatro de sucesos tan horribles como los de 1856; pero cometidos esta 
vez por subalternos del llamado gobierno constilucionalista, y bajóla 
bandera liberal. 

El cabecilla Leiva, sncesor de Villa! va, en el mando de la gavilla do 
este, llegó al frente de 600 hombres el domingo último por la mañana á 
la hacienda de San Gaspar, y la saqueó completamente en nombre del 
progreso. 

De dicha hacienda marchó Leiva para la de San Vicente, cuyos de- 
pendientes cerraron las puertas y se dispusieran á defenderse. Leiva les 
pasó una comunicación asegurándoles que iba de paz, y escitándoles á 
que lo recibieran amistosamente. 

Entonces se abrieron las puertas, los dependientes salieron al en- 
cuentro de Leiva, y este cabecilla, al verlos entre su gente, hizo amar- 
rar á cuatro de ellos, españoles, saqueó la hacienda de San Vicente, y 
de allí se dirigió á la de Dolores, propiedad también del Sr. Berme- 
jillo. 

Sabedores los dependientes de Dolores de lo que habia pasado en San 
Vicente, se retiraron á tiempo á Chinconcuaque. Leiva llegó á la hacien- 
da de Dolores, la saqueó hasta el punto de no dejaren ella un solo clavo, 
y para coronar dignamente sus hazañas, tomó el camino de Chincoucua- 
que, linca «Ici mismo Sr. Bcrmejillo. 

Los dependientes estaban ya encerrados y resueltos á la defensa. 
Leiva los amenazó con fusilar á los dependientes de San Vicente que lle- 
vaba consigo, si le hacían fuego, y los de Chinconcuaque contestaron 
que se defenderían si los atacaba JHizolo Leiva, y la gente de la hacien- 
da se resistió por espacio de hora y media, á cuyo tiempo llegó allí una 
fuerza de Socbilopee, que batió y dispersó á los bandidos. 

Se cree fundadamente que ellos, en el despecho de la derrota, 
asesinaron á los cuatro españoles que llevaban consigo , pues los cadá- 
veres de estos desgraciados fueron hallados en el campo entre Dolores y 
Chinconcuaque. Se sabe que eran D. Vicente Monje, casado y con dos 
hijos de tiernos años, D. Bruno Zavalgoitia, D. Agustín Abedo y D Cán- 
dido Noriega.» 

Nueva Granada. — Los periódicos de Bogotá continúan oponiéndose 
con vigor á que el gobierno acuda á la compañía del ferro-carril de Pa- 
namá el derecho derescale que la nación tiene sobre esta importante línea. 

En vista del inesperado rechazo que sufrieron en la Cámara de re- 
presentantes los proyectos de la minoría liberal « sobre inteligencia 
del articulo 71 de la Constitución» y «sobre elecciones,» y de ciertos in- 
cidentes ocurridos en la discucion de uno y otro , los miembros de di- 
cha-minoría acordaron no asistir mas á las sesiones, á menos que el úl- 
timo de aquellos proyectos sea modificado por el Senado en términos 
aceptables. % 

Cada dia se teme mas una conflagración general. 

Fernando Póo. — Laá observaciones hechas en el primer re- 
conocimiento del pico de Santa Isabel, dan los siguientes’ halagüeños 
resultados. 

1. °. Los bubís , ó llámense los indígenas , distan piticho de ser tan 
holgazanes -é inútiles como se ha pretendido, puesto que tienen la agri- 
cultura, la industria y el comercio suficientes para ‘cubrir todas sus 
necedades actuales, mientras que la antigua colonia de Santa Isabel, 
llamada la rica y la civilizada, apenas tiene cultivada una sola fanega 
de terreno. 

2. ° En la región marítima ó zona baja se pueden aclimatar y culti- 
yarcon provecho todos los mejores productos intertropicales del mun- 
do. En ja zona intermedia se darán bien las producciones de la región 
templada europea mas ardiente ; y en la zona elevada pueden criarse 
infinitos ganados y cultivarse las frutas , verduras , legumbres, made- 
ras y pastos que forman la riqueza de los países frescos de España. 

3. ° Las diferencias de clima y el estado geográfico de la isla , permi- 
ten la instalación de colonias agrícolas á diferentes alturas con pobla- 
ción europea, libres de los peligros áque nuestra raza se espone en la 
región marítima y tan saludables como gran parte de los pueblos espa- 
ñoles, aclimatando asi á nuestros paisanos en dichas colonias pura que 
luego se cstleiidan por toda la isla. 

Por lo no firmado , Eugenio de Olavarria. 



ministerio de la guerra y de ultramar. 


Continuación de los donativos en métálico por una sola vez. 


D. A. L. Fernandez 

El señor presídeme de la junta local de Pi- 
nar del Rio remite relación de las canti- 
dades con que haji contribuido los indivi- 
duos que componen aquella junta muni- 
cipal, y una carta de pago de 
El de la de la Habana ha remitido una rela- 
ción de las cantidades con que contribu- 
yen los señores concejales de esta capital, 
ascendente á .1,357 pesos, y otra de los 
empleados de la misma corporación de 
510 pesos, cuyas dos partidas quedaron 
en poder del mayordomo de propios para 
su depósito en el Banco español. • 

El de la de Guanabacoa remite relación de 
lo recaudado desde el 6 al 13 de febrero 
y una carta de pago de 
£). Francisco de Jola ha cedido como dona- 
tivo el importe de la conducción en sus 
lanchas del tabaco y demás efectos que se 
remitieron por el vapor-correo Almogávar 
El señor cura párroco de San Cristóbal, 
presbítero D. Pedro Nolasco Alberro, ade- 
más de contribuir como vocal de la junta 
local de aquel punto, ha entregado 
El señor cuia párroco de la iglesia de Nues- 
tra Señora de la Caridad de Sancli Spiri- 
tus, presbítero D. Basilio Maria Madrigal 
Doña María Teresa de Aizpurna, además de 
un cajón de hilas y vendajes, ha remitido 
un billete de 

Los señores jefes, oficiales y demás indivi- 
duos del batallón de honrados bomberos 
de esla ciudad, además del ofrecimiento 
que tienen hecho para contribuir men- 
sualmenle, han remitido por una vez, se- 
gún relación detallada, que como las que 
siguen se publicará oportunamente 
El señor conde de Lagunillas , después de 
haber contribuido como vocal de la junta 
local de la Habana con 204 pesos, ha re- 
mitido un billete de 

Doña María de Jesús de Lamar, viuda de 
Coppinger 

Doña Dolores de Lamar de Arango, á mas 
de un envase de hilas 
El señor presidente de la junta local de San 
Cristóbal remite relaciones de lo recau- 
dado hasta el 12 de febrero por donativos 
en metálico, por una sola vez, que unido 
al importe de las primeras relaciones que 
incluye también en carta de pago, hacen 
la suma de 

El de la junta local de Bahiahonda remite 
la tercera relación de lo recaudado en 
aquella jurisdicción, y una carta de pa- 
go de 

Los señores comisarios de Guerra y oficial 
primero del cuerpo de la Administración 
militar 1). José María Manzano, I). Esta- 
nislao G. Landero y D. José María Bro- 
chero, contribuyendo como empleados 
de la Administración militar y además 
caballeros Sanjuanislas los dos primeros, 
con una carta de pago de 
El señor presidente de la junta local de Vi- 
llaclara remite la tercera relación de lo 
recaudado hasta el 13 de febrero, y en 
carta de pago la cantidad de 
El de las Nue vitas i emite la relación de los 
individuos de la misma junta y de la mu- 
nicipal que contribuyeron por una vez, y 
una carta de pago de 

El de la Trinidad remite otra relación de 28 
individuos, enlre ellos el Excmo. Sr. Don 
José Mariano Borrell, que han contribuido 
por id., y la carta de pago de 
El de la de Remedios remite una nueva re- 
lacien de los donativos por id., y con car- 
ta de pago de 

El Excmo. señor gobernador superior civil 
participa que el ayuntamiento de Villa- 
clara ha acordado contribuir con 
El señor presidente de la junta local de 
Guanabacoa participa que los PP. escola- 
pios establecidos en aquella villa han 
contribuido con 150 pesos. 

El Excmo. Sr. L). Isidro Wall ha remitido 
como intendente general de ejército y 
Hacienda 

Remitidos por dos señores sacerdotes para 
los heridos 

El limo, señor intendente general remite 
una relación de las cantidades con que se 
han suscrito el señor con l ador y demás 
empleados de la administración deposita- 
ría de Cuba, ascendente á 784 pesos 87 
céntimos. 

El Sr D. Francisco Céspedes y Torronle- 
gui, ademas de haber contribuido con 250 
pesos en 10 miliares de tabacos, y con lo 
que le ha correspondido en los donativos 
hechos por ocho distintas sociedades anó- 
nimas de las que figura con un respeta- 
ble número de acciones, ha remitido un 
billete de 

El señor presidente de la junta local de 
Cárdenas ha remitido una carta de pago 
del sueldo de un mes con que ofreció 
contribuir el capi lau de Cimarrones Don 
Manuel Hernández Duran 
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El de Güines remite la segunda relación 
que se publicará de los individuos de 
aquella villa y su jurisdicción que han 
contribuido por una vez, y una carta de 
pago de 

El señor administrador y demás empleados 
de la Administración principal de bienes 
de regulares han remitido 
Los alumnos del colegio de San Francisco 
d e A sis de Regla 
D. Tomás Juara y Soler 
Doña Antonia González de Larrazabal 
El señor Brigadier, presidente de la junta 
local de la Habana, por la suserfeion de 
los señores comerciantes, según la rela- 
ción detallada que se publicó por la se- 
cretaría del Gobierno superior civil 
La empresa del Diario de la Marina 
La redacción, administración y operarios de 
dicho Diario 

El señor Brigadier, presidente de la junta 
local de la Habana, remite por lo recau- 
dado de donativos por una sola vez desde 
el 11 al 16 de Febrero, según relaciones 
detalladas que se publicarán 
El de la de Cárdenas, remite una nueva re- 
lación de donativos que se publicará de. 
El de la de Sancli Spirilus otra id. id. de 
El teniente coronel de infantería en situa- 
ción de reemplazo, D. Manuel Héctor 
y Guerrero ofrece su paga del mes de 
enero. 

El Sr. D. Ignacio Montalvo y Calvo, des- 
pués de haber contribuido como propie- 
tario de una -casa que tiene en Matanzas 
con el duplo de la cuota municipal, lo ha 
hecho como hacendado y vecino de esta 
ciudad con 

La sociedad del crédito industrial 
El señor conde de Bainoa 
El Excmo. señor capitán general remite una 
caria de pago de la cantidad con que se 
snscribió el juzgado de Guerra 
Oirá de los señores jefes, oficiales y demás 
empleados del real cuerpo de Ingenie- 
ros de 

Otra de los de artillería de 
Otra de la artillería de montaña de 
Otra de los señores generales y brigadieres 
de cuartel 

El señor presidente de la junta local de 
Pinar del Rio, remite á cuenta de la 
suscricion abierta en aquella jurisdicción 
una segunda carta de pago de 
El Excmo. señor brigadier, presidente de 
Matanzas, remite por lo recaudado desde^ 
el 11 al 17 de febrero, según relación de-* 
tallada que se publicará 
El señor presidente de la de Guanabacoa re- 
mite con una nueva relación de suscrito- 
res que se publicará oportunamente 
El R. padre presidente de la congregación 
de Santo Domingo de esla ciudad Fr. José 
Antonio Rivera lia remitido 
El padre maestro Fr. Manuel Frexa 
E! padre Fr. Juan Neponmceno Correa 
El presbítero D. Agustín Salgado, á reserva 
de repetir el donativo si ías circunstan- 
cias se lo permiten 

El limo, señor intendente general ha remi- 
tido una carta de pago de parle de la sus- 
cricion hecha en la jurisdicción de Santia- 
go de las Vegas de 

Y otra del producto de la efectuada por el 
administrador de Rentas de dicho punto 
enlre él y sus subalternos de 

Los señores jefes, oficiales y demás emplea- 
dos de la inspección, presidios departa- 
mentales de esta ciudad y Cuba y correo 
cional de vagos 

D. Andrés Subas López y López 
D. Francisco de la Puente y Lieurra, á más 
de 17 pesos que entregó á la comisión del 
barrio 

D. José de la Puente y Lieurra, á más de 
68 pesos que entregó al capitán de la ses- 
la compañía del segundo batallón de vo- 
luntarios 

El presbítero D. Pedro Infante, á más de 
ofrecer el 8 por 100 de la pensión que 
disfruta, ha entregado de momento 
D. Andrés Hernández Alvarez 
El banco industrial pecuario 
El limo, señor inlendenlc general ha remi- 
tido una carta de pago de los donativos 
con que han contribuido los emplea- 
dos de la administración de Cárdenas de. 
Otra de los de la de Sancli Spirilus 

Y otra de los de la de Manzanillo 

El señor presidente de la junta local de Gua- 
najay ha remitido nuevas relaciones de la 
suscricion abierta en aquel distrito, las 
cuales se publicarán, y una carta de pago 
El de la de Remedios remite una nueva re- 
lación de lo recaudado en varios partidos 
de aquella jurisdicción, que se publicará, 
y una carta de pago de 

Y otra de lo recaudado en el partido de Mo- 
rón con la suya de 

El de la de Signan remite la segunda rela- 
ción de la suscricion abierta en aquel dis- 
trito, que se publicará oportunamente, 
ascendente á 

El mismo remite una tercera de lo recauda- 
do has la el 12 de febrero de 
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El limo, señor intendente ha remitido una 
carta de pago de la suscricion de la lista 
de Pinos de 

Otra de la de los empleados de aquella ad- 
ministración de Rentas de 
Otra de los de la administración de la real 
lotería de 

Y otra de los individuos que componen el 
real colegio de Corredores de esla plaza 
y dependientes auxiliares de 

El'señor presidente de la junta lócal de Gua- 
nabacoa ha remitido oirá de la suscricion 
de los empleados de aquella administración 
de Rentas de 

El de la de Güines las terceras relaciones de 
lo recaudado en la zona de aquella villa y 
partidos de la Catalina y Guara, las cua- 
les se publicarán por separado, ascenden- 
tes á 

Y oirá del partido efe Alacranes de 

D. César Vernet, después de haber contri- 
buido como gerente de la sociedad mer- 
cantil que representa, ha remitido 
D. Antonio Maria de Córdoba por sí y sus 
sobrinos D. Bernardo y Doña Josefa de 
Córdoba y Martínez Valdivieso 
El Excmo. ayuntamiento de la Habana por 
coúducto de la junta local de la misma 
ciudad 

Varios individuos que formaron una com- 
parsa de estudiantes en los dias del Car- 
naval 

D. Felipe Sainz, á mas de ofrecer 4 pesos 25 
centavos mensuales mientras dure la 
guerra, ha entregado por una vez 
El presidente de la junta local de Guanasay 
participa que D. Joaquín Penal ver y Sán- 
chez ha contribuido en el Mariel con 500 
•pesos 

El de la de Santiago ha remitido las rela- 
ciones á que se refiere la carta de pago 
de 6,224 pe¡>os 75 centavos , recibida an- 
tes de la intendencia general ; é impor- 
tando las de donativos por una sola vez 
6,‘24S con 67, se agregan para completar 
la totalidad de lo recaudado á reserva de 
rebajar todos los gastos que se hubiesen 
originado 

El de la de Villaclara remite una nueva re- 
lación de lo recaudado en la semana que 
terminó el 20 de febrero, la cual se publi- 
cará separadamente, y su carta # de pa- 
go de 

El mismo señor presidente acompaña otra 
de la suscricion de los empleados de aque- 
lla administración de Rentas de 
El de la de la isla de Pinos remite la relación 
de los donativos á que se refiere la carta 
de pago que encabeza esla, la cual se pu- 
blicará oportunamente 
Las reverendas madres del monasterio de 
Ursulinas 

El Excmo. señor presidente de la junta lo- 
cal de Matanzas da cuenta délo recaudado 
en la cuarta semana, según relación de- 
tallada que se publicará, y acompaña una 
carta de pago de 

El limo, señor intendente general remite 
otra carta* de pago de la suscricion de los 
empleadss de la administración de Rentas 
de Sagua la Grande de 
El Excmo. señor conde de Fernandina, des- 
pués de haber contribuido con 2,000 pe- 
sos como coronel de voluntarios, y otros 

2.000 como vocal de la junta general, re- 
mite por las fincas que posee en varias 
jurisdicciones 

El limo, señor intendente general remite pol- 
la suscricion de los empleados de la ad- 
ministración de Rentas de Cicufuegos una 
carta de pago de 

El presbítero D. Francisco Barroso, cura 
párroco de la iglesia de la Habana , ha 
entregado 

El señor presidente de la junta local de Pi- 
nar del Rio remite á cuenta de la susen- 
cion abierta en aquella jurisdicción una 
caria de pago de 

El de l£ de Pinar del rio acompaña un acuer- 
do de aquella junta municipal destinando 

1.000 pesos para la guerra del sobrante 
de sus fondos. 

El de la de Hoíguin remite la primera rela- 
ción, que se publicará por separado, de 
los donativos en metálico por una sola 
vez, ascendente á 

El de la de la Habana da cuenta de haberse 
recaudado desde él 18 hasta el 27 de fe- 
brero, según las relaciones detalladas que 
se publicarán, 15,758 pesos 90 centavos. 

El de la de Bayamo remite la primera rela- 
ción de donativos que se publicará, y una 
carta de pago de 

El de la de Manzanillo acompaña una caria 
de pago de lo recaudado hasta el 13 de 
febrero, ascendente según- la relación de- 
tallada que se publicará, á 
El de la de Nue vi ti s remite una carta de 
pago de lo recaudado en la segunda se- 
mana , según la relación detallada que se 
publicará , ascendente á 
El mismo otra id. por la lercera semana, 
ídem á 

El de la de Sancli Spirilus otra id. de lo re- 
caudado hasta el 23, id. id. 
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El de la de Jiguani otra id. haslael 19, id. id. 
El de la de Puerlo-Príncipe otra id hasta el 
11, id. id. 

El de la de San Crislóbal una segunda id. de 
lo recaudado en aquella jurisdicción, id. 
El Excmo. Sr. presid* nle de la junta local 
de Cuba remite cualro cartas de pago, 
que por no corresponder su importe a la 
suma de las relaciones acompañadas , se 
abona desde luego su importe á los dona- 
tivos por una sola vez, sin perjuicio de 
deducir lo qu° corresponda á mensualida- 
des y descuenlos d* empleados, sosteni- 
miento de individuos del ejército etc. 

El mismo remite por la recaudación de la 
segunda semana otras dos cartas de pago 
que se hallan en las mismas circunstan- 
cias que las anteriores 
El Sr. D. Rafael de Toca ha remitido el do- 
nativo del Excmo. Sr. D. Joaquín Gómez 
El presbítero D. Francisco Morís 
El R. padre rector d**l colegio de Belen, 
D. José María Lluch, por sí y por los de- 
mas RR. padres de la Compañía de Jesús 
El limo. Sr. intendente ha remitido por la 
suscricion d*‘ los empleados de la tesore- 
ría general.de Hacienda pública una car- 
ta de pago de 

Otra de los d« la Administración de rentas 
de Cárdenas de 
Otra de los de Pinar del Rio de 
Y otra de los de la Jibara de 
El Sr. presidente de la junta local de Gua- 
najay remite nuevas relaciones , que se 
publicarán separadamente, de lo recau- 
dado en aquella cabecera de partido de 
Cabañas, incluyendo el producto de dos 
bailes de disfraces y el de las entradas en 
las vallas de gallos de aquel pueblo y el 
del Mariel en los dias del Carnaval , y una 
carta de pago de 

El presidente de la junta local de Guiñes 
remite nuevas relaciones de recaudación, 
que se publicarán, por valor de 
El Excmo. Sr. presidente de la junta local 
de Matanzas ha remitido por la recauda- 
ción de la quinta semana y en carta de 
pago como la anterior, según relación de- 
tallada que también se publicará 
Remitido por una comparsa de estudiantes 
Por la junta de revisión de agrimensores 
La sociedad mercantil de D. Francisco del 
Val y Sobrino, para lo que el gobierno 
supremo tenga á bien determinar á fin de 
solemnizar la fausta cuanto gloriosa noti- 
cia de la loma de Téluan 
D. Laureano Chacón 
El R. padre fray Maleo Andreu 
El Sr. D. José Suar z de Argudiu , como 
vocal de la junta general 
Doña Fontagudo de Martínez, á mas de una 
caja de hitas 

Los tenientes, comándanos y demas indi- 
viduos de las secciones de voluntarios del 
partido de los Quemados 
El Sr. presidente de la junta local de Hol- 
guin remite por lo recaudado en la sema- 
na que terminó el 18 de febrero, según 
relación que se publicará 
El ayuntamiento de Guanajay ofrece contri 
bu ir con 10 pesos de sus fondos. 

El Sr. presidente de la junta local de Reme- 
dios remite , con h cha 27 de f, brero , por 
lo recaudado en la última semana 
El de la de San Antonio remite á cuenta de 
la suscricion abierta en aquella jurisdic- 
ción, una caria de pago de 
El de la de San Cristóbal participa que Don 
Manuel Clemente, dueño del ingenio J/a- 
ra villa , ha contribuido con 102 pesos. 

El de la Guanlánamo remite por la suscri- 
cion de aquel distrito 

El de la de Villaclara remite por la semana 
que terminó el 27 de febicro 
El de la de Bayamo hasta elidía 18 de id. 

El de la de Colon hasla el 27 
El de la de Cárdenas basta el 2 de marzo 
El de la de Baia hasta el 9 de febrero 
El de la de Baracoa hasla el 22 de febrero 
El de la de Guauabacoa hasta el 3 de marzo 
La señorita doña C. 

Los señores jefes y oficiales del cuadro de 
reemplazo de esle ejército 
El señor presidente de la junta local de Cien- 
fuegos remite dos letras por cuenta de la 
suscricion abierta en aquella cabecera 
El señor conde de Casa-Barreto 
El estado mayor y sección de archivo de 
esta capitanía general 

Los empleados de! ramo de correosen la isla 
El Sr. Presidente de la junta local de Pinar 
del Rio remite á cuenta de la suscricion 
abierta en aquel distrito una cartade pago 
El ayuntamiento de Matanzas ofrece contri- 
buir con 2,000 pesos. 

El señor presidente de la junta local de to- 
lon remite por una función dramática que 
dedicó á los gastos de la guerra el institu- 
to de Santa Ana una carta de pago de 
La junta directiva de la empresa de los ca- 
minos de hierro de Cárdenas y el Súcaro 
participa haber contribuido á la comisión 
del Excmo. ayuntamiento encargada de 
recoger los donativos del comercio con 
5,000 pesos. 

El señor presidente de la junta local de 
Sancti Sspírilus participa que el señor co- 
ronel D. Antonio María del Valle, después 
de la cesión de reclamo que tenia contra 
los fondos de emancipados, ha entregado 
una letra de 500 pesos. 

El de la de Jarueo remite una relación de 
donativos por una vez, y en carta de pa- 
go la suma dé 
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BOLETIN de ultramar. 


Mensualidades y descuentos de empleados. 


Suma anterior 

D. Agustín García, dependiente de los se- 
ñores Blanco , hermano y compañía, de 
Cabañas, ha ofrecido por el tiempo de la 
guerra un peso mensual. 

Los señores alcalde mayor y promotor fiscal 
de Guanajay, D. Fernando Arrnendí y don 
Ramón Ablanedo, por id. el 8 por 100 de 
sus respectivos sueldos. 

La Excma. señora doña María Antonia Cal- 
vo cede á beneficio del Estado por todo 
el tiempo que dure la guerra, la pensión 
que disfruta como viuda del Excmo. se- 
ñor mariscal de campo de los reales ejér- 
citos D. Juan Montalvo y 0* Kairil. 

El presbítero D. José María Morejon, cura 
coadjutor de la parroquia de término del 
Santo Cristo del Buen Viaje, ha remitido 
como cuota con que se suscribe mensual- 
mente 

El señor presidente de la junta local de la 
Habana remite relación de lo recaudado 
desde el 4 al 11 de febrero, la cual se pu- 
blicará por separado, ascendente á 
El mismo participa que D. Angel Palomino, 
dueño de la barbería situada en !a calle 
de las Virtudes, núm. 33, ha ofrecido con- 
tribuir mientras dure la guerra con 12 
reales fuertes mensuales. 

El de la de Cárdenas remite con fecha 12 de 
febrero otra de lo mandado por el mismo 
concepto en la última semana. 

El señor alcalde mayor de Guanlánamo don 
Manuel López Vallejo ha ofrecido por 
el tiempo de la guerra el 8 por 100 de su 
sueldo. 

El idem de Güines D. Manuel Leal y Moran 
ofrece por lodo el tiempo de la guerra el 
8 por 100 de su sueldo. 

El promotor fiscal de la misma alcaldía Don 
Pedro Antonio Becerra, por id. id. 

El presbítero , sacristán mayor de aquella 
iglesia, D. Tomás Rodriguez Mora, por 
idem id. 

D. Pedro Plutarco Renté, secretario del 
ayuntamiento de dicha villa, por id. id. 

D. Antonio María Palacios, comisario de po- 
licía de id. , por id. id. 

El asesor militar de id.Geto D. José Rafael 
Renté , por id. el 8 por 100 de sus hono- 
rarios. 

D. Joaquín Ruiz de Austri , profesor de 
primeras letras de id , ha ofrecido por 
años mientras dure la guerra y abonado 
por el primero 

El licenciado en cirujía D. Antonio Pons de 
id. , ha ofrecido 10 p 'sos fuertes todos los 
meses y pagado la primera mensualidad 
D. F.usobio García Morillo, practicante del 
hospital de id. , ha ofrecido durante la 
guerra, á contar desde en ro, 10 reales 
fuertes que tiene de pensión por la cruz 
de María Isabel Luisa. 

El Sr. administrador y demas empleados del 
depósito de colonos ced n por el tiempo de 
la feU* rra el 8 ; 100 t> mis sueldos. 

El alcald'» interino d * la cárcel de Matanzas, 

D. Manuel Linares, ofrece el sueldo de fe- 
brero ascendente á 28 pesos fuert s. 

D. Francisco Javier, vecino de la misma 
ciudad , se suscribe c n dos pesos un real 
mensuales. 

F Axcmo. é limo, señor regente de la real 
adierjeia pretorial , remite por el des- 
cuento del 8 por 100 do su sueldo y del 
de los d mas s» ñores magistrados por la 
mensualidad d“ em ro 


4, 467... 99 
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D. Francisco de Jola ha cedido como donati- 
vo el importe de la conducción en sus lan- 
chas del (abaco y demas « feclos que se re- 
mitieron por el vapor-correo Almogávar. 

D. Bonifacio de la Cuesta ofrece cualro on- 
zas mensuales por e\ término de dos años, 
y si durase mas Ja gu* rra , dos cada mes 
en lo restante, habiendo nmilido por las 
mensualida les de enero y febrero 136 

El señor presidente de la junta local de San 
Cristóbal, remite ^elación de lo recaudado 
hasla el 12 de febrero por mensualidades 
incluyendo su importe con el de los do- 
mas donativos en una carta de pago de 16... 18 

D. Manuel Bédia , capitán de Cainarioca, 
ofrece desde el 10 de febrero el 10 por 100 
de su sueldo. 

D. Francisco de Arredondo y García , ade- 
mas d’> haber contribuido como volunta- 
rio de la cuarta compañía del segundo 
batallón de esta ciudad, ofrece por el 
tiempo de la guerra 4 pesos fuertes 2 rea- 


les mensuales. 

Doña Rila Pérez de Alejos , de Villaclara, 
ofreciendo repetir en mayo y octubre , ha 
entregado 11. ..50 

Doña María Perrz de Alejos, de id. id. id. 11. ..50 

D. Gabriel Áyala, de id. , ofreciendo repe- 
tir en marzo, abril y mayo 2 

D. Manuel Domeiv ch , de id , ofreciendo la 

mitad en marzo y abril y tres en mayo 8... 50 

Los Sres. Charro y Lop. z, de id. , ofrecien- 
do repetir en marzo, abril, mayo y junio 4 

El señor presidente de la junta local de Re- 
medios remite recaudado por mensualid 67 


El intérprete del gobierno y capitanía gene- 
ral de esta isla l). Ramón de Arraslía, se 
suscribe con 17 pesos fuertes mensuales. 

El Sr. cura párroco del Guayaval I). Manuel 
María Pardo Ulloa, cede desde l.° de fe- 
brero , por el tiempo que dure la guerra, 

60 pesos 50 centavos, que como parte do 
su renta, percibe de la Hacienda cada tri- 
mestre. 

El Sr. brigadier, presidente de la junta lo- 
cal de la Habana, ha remitido por la men- 
sualidad de los empleados de la cárcel cor- 
respondiente á diciembre 69.. .37 


El Dr. D. Plutarco María Prieto 
El señor cura de Carraquao por el mes de 
enero 

D. Manuel Suarez, vecino del Horcon , ha 
ofrecido desde l.° de enero por el tiempo 
de la guerra 2 pesos mensuales. 

D. José Arechaga desde l.° de marzo por 
idem 8 pesos 4 reales. 

El pardo Rufino Reyes, después de haber 
contribuido con 17 pesos, ha ofrecido desde 
el 5 de febrero oíros 8 pesos 4 reales. 

El presbítero D. José Ignacio Marín, de 
Sancti Spirilus, por el tiempo de la guerra 
tres onzas mensuales. 

El señor promotor fiscal del juzgado de la 
mi'ima villa D. Juan Bautista Soler desde 
l.° de febrero el 8 por 100 de su sueldo. 
D. José Norherlo Rodriguez, secretario de 
la junta local de la misma villa, á mas de 
dos onzas que dió para los heridos y me- 
dia como escribano de real Hacienda, ha 
ofrecido desde l.° de enero y abonado 
por la mensualidad de esle mes 
El señor alcalde mayor de Cárdenas ha ofre- 
cido el 8 por 100 de su sueldo desde el 9 
de febrero y abonado la primera mensua- 
lidad de 

D. Diego Mendo de Figueroa, de Cárdenas, 
ofrece también e4 8 por 100 de su sueldo 
mientras dure la guerra. 

El licenciado D. José Zabala, de id., el 8 
por 100 de sus honorarios. 

D. Manuel Francisco Blanco, capitán gra- 
duado, teniente de infantería retirado, 
ofrece desde l.° de febrero su retiro de 19 
pesos mensuales. 

El señor alcalde mayor primero de Matan- 
zas D. Emelerio de Hoyos ha ofrecido 
desde el presente mes de febrero hasta la 
terminación de la guerra el 8 por 100 de 
su sueldo. 

El señor alcalde mayor segundo D. Federico 
Fernandez Vallin, id. id. 

El promotor fiscal de la alcaldía mayor pri- 
mera, licenciado D. Juan del Valle, id. id. 
El de la segunda, licenciado D. Juan Pclaez 
del Pozo , id. id. 

D. Manuel Cárdenas, como letrado-consultor 
del r^al tribunal de Comercio, id. id. 

El comadanle de Voluntarios, ayudante per- 
sonal del Excmo. señor subinspector don 
Félix Cabellos, después de haber contri- 
buido como individuo de la Plana mayor 
ofrece una onza mensual por el tiempo de 
la guerra. 

D. Manuel Manzanillo, de Cnllajaos, ha sa- 
tisfecho por las mensualidades de dicienv 
bre y enero 

D. Francisco Vivas y Perdomo, vecino de 
Remedios, ofrece por el tiempo de la guer- 
ra 17 pesos mensuales. 

El licenciado D. Cándido Irio, de id., por 
seis meses cuatro pesos 25 centavos. 

El licenciado D. Valentín de la Torre, de 
idem, por un año, id. 

El licenciado D. Luis Francisco Adan , de 
idem , por el tiempo que dure la guerra 
el 2 por 100 de sus honorarios. 

El procurador D. Pedro Riveron, de idem, 
por id. id. 

D. Joaquín Ros de Ji guaní ha ofrecido por 
lodo el tiempo de la guerra desde febrero, 
y abonado por dicho mes 
D. Ignacio Garcés, de id., id. id. 

D. Antonio Basanla, de id., id. id. 

D. Antonio Luques, de id., id. id. 

D. Manuel Abad, de id., id. id. 

D. Manuel Sanliso, de id., id. id. 

D. Juan Caldas, de id., ofrece desde el 
mismo mes los 12 pesos que disfruta de 
retiro. 

El comisario de policía de Villaclara, te- 
niente retirado de infantería y de la mis- 
ma clase de voluntarios, á mas del 8 
por 100 que por el último carácter ofreció 
del sueldo de su clase en el ejército, hace 
ahora igual ofrecimiento del sueldo de 
comisario. 

El Excmo. señor brigadier, presidente de la 
junta local de Matanzas, remite en una 
letra contra los señores Pedroso y compa- 
ñía la primer mensualidad del banco de 
San Carlos de dicha ciudad. 

D. Luis Borrero, alguacil de la alcaldía or- 
dinaria de primera elección de Güines, 
ofrece mientras dure la guerra y sirva la 
espresada plaza el 8 por 100 de su sueldo. 

El presbítero D. Jorge Basabe, cura párroco 
de la Catalina, por el tiempo de la guerra 
el 6 por 100 de id. 

El capitán del partido de Alacranes don 
Eduardo Díaz y Dorado por id, á contar 
desde l.° de febrero, el 8 por 100 de id. 

D. Manuel de Galvez, director de la escuela 
del misino pueblo, id. id. 

D. Felipe Sain, después de haber entregado 
102 por una vez, ha ofrecido contribuir 
desde l.° de marzo mientras dure la guer- 
ra con 4 pesos 25 centavos. 

Doña Micaela Mantilla de Navas, vecina de 
Guanajay, después de haber contribuido 
con 2 pesos 12 y medio cenlavos y cua- 
tro libras de hilas, ofrece tres pesos 25 
centavos mensuales. 

D. Manuel Llanes, de Cabañas, por el tiem- 
po de la guerra un peso mensual. 

La parda Josefa Ramos, de id, por id. ¡d. 

D. Manuel Murcia y Fraga, capitán déla 
sección de voluntarios de Guanabacoa, á 
mas de haber contribuido con 8 pesos 50 
centavos por id, 2 pesos mensuales. 

(Se continuará.) 
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EniTOR, Mariano Rloreno Fernandez. 
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LA AMÉRICA. 

REVISTA GENERAL. 


Según anuncia el telégrafo, D. Juan de Borbon hi 
publicado en el Movning Post de Londres otro maniíies 
to aun mas esplícito y mas liberal que el anterior v ei 
el cual confirma lo que su secretario lia dicho acere; 
ae sus ningunas relaciones y compromisos carlistas N< 
habiéndose permitido la circulación del primero, es pro- 
bable que tampoco se permita la del segundo, por le 
cual no tendremos ocasión de leerle. Según los que 1< 
han leído, no dice nada D. Juan de la nueva faz que har 
ornado las cosas de resultas de la contra-renuncia ó re- 
tractación de sus dos hermanos D. Cárlos y D. Fernando 
. n embargo, nosotros presumimos que ese manifieste 
inserto en el Morning Post, será efecto de la retractacior 
y estará principalmente dirigido á contestarla. Una ves 
en • , . as de ,os candidatos ó pretendientes á la 
rit;finn»? Ue e lln P°" ta á D. Juan que sus hermanos nc 
,' SU f en j. ncia cuando él ha adoptado un camino 
iorln« lr^ n . te dlv p rso? Así habrá pretendientes para 

endremof la^J ^- todos los co,ores ’ >' Respailóles 
aie nos la giandisuua satisfacción de que en ningún 

aTZ5l’ 1Cra i qu P sean los cataclismos y peripecias 

ciro-iií* Ha líníSrn la , de ,altarn °s un monarca que se en- 

p3 osíj Z ^ S ir a H f K ÍCÍdad * Esta flicl,a 110 todos lüs 

niiPtrA - debemos sin duda á la riqueza de 

Pues, como íbamos diciendo, D. Cárlos v I) Fernanrln 
íu renuncia de Tortosa, han consultado siete eminentes 


jurisconsultos, como si dijéramos los siete sábios de Gre- 
cia, y siguiendo su dictamen han redactado una especie 
de decreto en que después de tres ó cuatro consideran- 
dos, revocan y anulan, siguiendo las tradiciones de su 
tio y de su primo, todo cuanto hicieron en Tortosa. No 
hay que desanimarse, señores de la fusión dinástica: los 
mismos que renunciaron y que acaban de retractarse, se 
retractaran de su retractación el dia en que para el ob- 
jeto sea conveniente. ¿Qué dirían Vds. si nosotros mani- 
festásemos la sospecha de que la contrarenuncia se ha 
escrito como una medida interina por no haber tenido 
hoy por hoy resultado las negociaciones y pour parlers 
celebrados allá en Francia para la derogación de la ley 
de 1854, y la consiguiente devolución etc., etc.? Monte- 
molin y sus amigos ¿no habrán querido aguardar una 
ocasión propicia para hacerse un mérito de otro nuevo 
documento que echen á volar? ¿Habrán visto que actual- 
mente, como suele decirse, la masa no está para paste- 
les? Si nosotros fuéramos partidarios de esa quisicosa que 
se llama fusión dinástica, no estaríamos por cierto desa- 
nimados con la retractación, la cual aplaza, si, pero no 
destruye el pensamiento. Mañana, si la ocasión se pre- 
senta, I). Cárlos y D. Fernando dirán que los jurisperitos 
les han engañado, que pérfidos consejeros inclinaron su 
magnánimo corazón á un hecho para ellos repugnante, 
y que libres ya de la fascinación ejercida por aquellos 
falsos amigos, vuelven a decir que renuncian y recono- 
cen, etc., etc. Con esto, todo queda arreglado, revocada 
la revocación, y la renuncia tan válida y tan intere- 
sante como cuando salió de manos de sus autores. 

El viernes se suspendieron las sesiones de los cuer- 
pos colegislad ores , y después de inaugurada la iglesia 
de San Francisco el Grande, la corte marchará á la Gran- 
ja. El ministerio se dispersa: los unos se van con la cor- 
te ; los otros salen á tomar baños; alguno quedará en 
Madrid: los consejos de ministros se tendrán por el te- 
légrafo. A bien que nada hay que tratar : todo está ar- 
reglado, y no hay motivo de temor por ninguna parte. 

Los marroquíes nos envían cien millones, prometen 
mas y piden que Ies dejemos desde luego á Tetuan. Una 
vez estipulado que la hemos devolver, si dan buenas ga- 
rantías , es posible que el gobierno acceda á sus preten- 
siones. La ocupación de aquella plaza nos cuesta cara, 
y no nos sirve como nos serviría sí fuese definitivamen- 
te nuestra. 

Habíase hablado estos dias de una pequeña crisis mi- 
nisterial con motivo de la salida del señor ministro de 
Marina, que está nombrado capitán general de Filipinas, 
y dispone en estos momentos su viaje con un numeroso 
personal. ¿Quién reemplazará al Sr. Macrohon? Al prin- 
cipio se habló del general García , jefe de Estado Ma- 
yor en Africa, y del general Ustariz , secretario de cam- 


paña del duque de Tetuan; y á la verdad que cualquie- 
ra de estos nombramientos seria muy natural, pues des- 
de mucho tiempo á esta parte, lps ministros de Marina 
han salido del Estado Mayor de los presidentes del con- 
sejo. Pero después se ha dicho , no sabemos con qué 
fundamento, que estas combinaciones encontraban di- 
ficultades. Si las hay, la manera de obviarlas es muy 
sencilla: consiste en que el general 0‘Donnell, que tie- 
ne el ministerio de la Guerra, el de Ultramar y el cargo 
de la presidencia del consejo , eche también sobre sus 
hombros el de ministro de Marina. De esta suerte 
no se descompone el equilibrio, ni se da lugar á aspira- 
ciones encontradas, ni se presenta punto vulnerable á 
los enemigos con capa de amigos. El remedio de las cri- 
sis no puede ser mas eficaz si se acepta : conforme va- 
yan vacando carteras , el general 0‘DonneIl puede írse- 
las metiendo bajo el brazo, y queda resuelta la cuestión 
por el momento. 

La solución, de que se ha hablado también, consis- 
tente en que el general Concha ( marqués de la Habana) 
tome á su cargo el ministerio de Marina con los nego- 
cios de Ultramar, nos parece una medida un poco fuer- 
te y no sabemos si podría ser bien digerida por la unión 
liberal, que es algo flaca de estómago. 

En una de las últimas sesiones del Congreso, el señor 
Posada Herrera , ministro de la Gobernación , ha pre- 
sentado un proyecto de ley electoral. Este proyecto tie- 
ne las mismas bases que la ley vigente de 1846, es de- 
cir, que aquella ley redactada de tal suerte, que su autor 
el señor marqués de Pidal, nuevo Mucio Escévola, quiso 
condenar á muerte su mano derecha que la había firma- 
do. Las bases de la ley de 4846 y las del proyecto del 
Sr. Posada Herrera son: el censo electoral de 400 reales 
de contribución directa como criterio de capacidad; las 
operaciones electorales y las anteriores y posteriores á 
la elección en manos de los agentes del gobierno; la 
elección por distritos pequeños; la condición de tener 
42,000 reales de renta en bienes inmuebles para poder 
ser diputado, y la compatibilidad de los empleos públicos 
con este cargo* siempre que pasen de 30,000 reales de 
sueldo, tengan residencia en Madrid ó sean de embaja- 
dores y ministros plenipotenciarios. Con este proyecto 
sucederá probablemente lo que con el de imprenta: dor- 
mirá en la comisión; será reproducido en todas las 
legislaturas mientras dure la existencia ministerial del 
Sr. Posada Herrera; volverá á dormir, y será abandona- 
da por sus sucesores. Amen. 

No es esto decir que el proyecto del señor ministro de 
la Gobernación no tenga algo bueno. A diferencia del de 
imprenta en que todo es malo, en el de ley electoral ha- 
llamos algunos artículos muy aceptables; pero todos 
ellos son reglamentarios dirigiéndose á la mejor ojeen- 
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cion de las operaciones, subordinadas á las bases de la 
ley. Los anteriores ministerios moderados dieron la ley 
y dejaron además la puerta abierta á toda clase de tram- 
pas electorales á su favor. El Sr. Posada respeta todas 
fas bases y toda la estructura de la lev moderada, y so- 
lamente allí donde las trampas han sido mas manifies- 
tas intenta ponerles un pequeño correctivo. La verdad 
sea dicha: si han de quedar las bases, ese pequeño cor- 
rectivo no vale la pena que se ha tomado el Sr. Posada 
Herrera para estudiar y coordinar su reglamento elec- 
toral. 

El rey de Nápoles ha publicado un decreto notable. 
Empieza por decir que desea dar á sus pueblos una 
muestra ae benevolencia, cosa á la verdad innecesaria 
orque los pueblos de las dos Sicilias están persuadidos 
e lo mucho que les quiere y estima S. M. Después de 
este preámbulo conceae amnistía general por todos los 
delitos políticos: encarga á un Sr. Spinelli, que dicen 
que es conservador liberal, la formación de un ministe- 
rio; encomienda á este ministerio in fieri la formación 
de un estatuto constitucional: manda que se agreguen 
á las armas reales los tres colores italianos y dispone 
que se busque la alianza de Cerdeña. Con este decreto 
los lazzaroni se han entusiasmado hasta el punto que han 
quemado fin Nápoles y en las provincias todos los regis- 
tros de la policía. Los lazzaroni han sido siempre en ra- 
póles un grande instrumento del gobierno absoluto. 
Gente vaga y sin oficio, que vive al aire libre, sin ins- 
trucción, con groseros hábitos é instintos, sirven de es- 
pías, de rufianes, y en otros oficios de este género. No 
sabemos lo que les habrá valido el desorden que han 
promovido en Nápoles y en las provincias, hiriendo al 
embajador francés y quemando los archivos de la poli- 
cía; pero indudablemente les habrá valido algo el rele- 
gar al olvido y á la oscuridad los secretos del despotis- 
mo y las comunicaciones traidoras de muchos que hoy 
pasarán acaso por ardientes liberales. Al gobierno de Ná- 

5 oles le ha aprovechado este motín para poner la ciu- 
ad en estado de sitio mientras se busca la Constitución 
que ha de promulgarse y que debe servir de muestra de 
la benevolencia del rey Francisco. Esa Constitución no 
se ha encontrado todavía, pero al fin se encontrará. En 
último resultado se elegirá cualquiera: de lodos modos, la 
córte de Nápoles no ha de pensar en conservarla sino 
el tiempo preciso. Ya han comprendido perfectamente 
esto mismo los diputados del Parlamento italiano, reuni- 
do en Turin, y singularmente Poerio y Mancini. El go- 
bierno de Cerdeña, han dicho, no puede aceptar la alianza 
del rey de Nápoles; el conde de Cavour no puede aliarse 
con los que ayer todavía le llamaban filibustero; la na- 
ción italiana no puede ver en el rey de Nápoles sino un 
enemigo de su unidad, de su libertad é independencia. 
A estas palabras el conde de Cavour no contestó; pero 
lo hizo por él Farini el cual aseguró que el gobierno no 
faltaría á los compromisos contraídos con Italia y á lo 
que de él esperaban los pueblos. Así deseamos que su- 
ceda. 

Garibaldi que había aplazado el tratar de la anexión 
de Sicilia al reino italiano de Víctor Manuel hasta mejor 
ocasión, en vista de los últimos actos de S. M. napoli- 
tana, ha convocado el Parlamento siciliano para el \S 
del corriente con el objeto de que pronuncie su fallo pa- 
ra la agregación inmediata. Esta, pues, se hallará de- 
cretada antes que las negociaciones napolitanas para 
aliarse con Cerdeña puedan haber dado un paso. Por lo 
demas, continúa Garibaldi recibiento de todas partes 
socorros en dinero, hombres y municiones y organizan- 
do su ejército para lanzarse sobre el continente. No 
creemos que en el estado á que lian llegado las cosas, 
marche sobre Messina, donde las tropas napolitanas se 
fortifican aprisa y considerablemente: el nudo de la 
cuestión está en Ñapóles, y allí irá probablemente á cor- 
tarle la espada de Garibaldi. 

Nuestros hermanos los portugueses están muy alar- 
mados porque temen que les vamos á invadir. Éste te- 
mor es tan completamente infundado, cuanto que la 
verdad es que en todo caso, mas bien nos invadirían 
ellos á nosotros. En las circunstancias actuales, no hay 
riesgo ninguno de que un ejército español atraviese como 
enemigo las fronteras de Portugal. 

Y véase la diferencia: los portugueses temen sin 
fundamento nuestra invasión ; nosotros no tememos la 
suya aunque nos parezca mas probable. Y es que esta 
seria una invasión, digámoslo asi, moral, no material, 
y que por lo que de moral tuviera , podría ser mas ó 
menos aceptable. 

Las entrevistas de Badén hasta ahora no han produ- 
cido resultado; pero no las creemos tan insignificantes 
como quieren suponer los periódicos ingleses. La alian- 
za cordial que tantos frutos está produciendo vá á dar á 
Inglaterra uno que con el tiempo podría serle bastante 
amargo, y es la creación de un ejército permanente para 
la defensa del pais. A los hombres de Estado ingleses no 
les ha parecido suficiente la organización de los volun- 
tarios, y temerosos de un conflicto con Francia quieren 
apercibirse á sostenerlo. 

Observamos, pues, que las invasiones están, como 
suele decirse, al orden del dia. Garibaldi invade la Sici- 
lia y- se dispone para invadir á Nápoles; en Portugal sé 
temen nuestras invasiones; en Inglaterra se esperan las 
francesas; en Méjico las de los Estados-Unidos; en el 
Rhin y en la Bélgica no las tienen todas consigo, y en la 
China se ha perdido la esperanza de detener la invasión 
anglo-francesa. Hay algo en la atmósfera que impele á 
los gobiernos unos contra otros así como mueve ’á ios 
pueblos á ponérselos unos al lado de los otros. 

IVemesio Fernandez Cuesta. 


DON CARLOS, DON JUAN Y DON FERNANDO. 

Si el amigo mas cariñoso y leal de Dona Isabel Segun- 
a; si el entusiasta mas ardiente del sistema representá- 
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tivo; si el adversario mas implacable de la idea absolutis- 
ta en sus representaciones de dentro y fuera de España, 
hubiera tenido en su mano resortes invisibles para ha- 
cer pensar y moverse á su antojo á Don Carlos, Don Juan 
y Don Fernando de Borbon; y hubiera poseído ademas un 
talento gigante, y un golpe de vista infalible, y una tra- 
vesura maquiavélica, y una fortuna loca, que todo esto 
se necesita para pensar y obrar con cordura en asuntos 
políticos; si tales circunstancias hubieran podido reu- 
nirse, para anular, destruir y condenar á desdicha per- 
pétua una idea, un partido, una pretensión, difícilmente 
se habrían empleado con mas acierto que han consegui- 
do hacerlo los titulados príncipes españoles. 

No cabe absurdo mas lógico, delirio mas razonable, 
torpeza mas habí 1 que la desplegada de seis meses á es- 
ta parte por esos jóvenes, que hoy llaman hacia sí la ri- 
sa, el desden ó la indignación de Europa. Basta recor- 
rer los innumerables escritos de todo genero que su fla- 
mante conspiración ha producido donde quiera que hay 
prensa; basta escuchar lo que hasta el vulgo indocto juz- 
ga y comenta de los hechos por ellos perpetrados, para 
convencerse de la exactitud de nuestras primeras pala- 
bras, y renunciar, como lo hacemos, á reproducir las 
razones en que se fundan. 

Se ha comentado, efectivamente, hasta la saciedad 
en artículos y correspondencias, la conducta pública de 
los príncipes durante estos últimos meses. Su exámen, 
ora melodramático, ora cómico, que mas por cierto se 
ha prestado á la burla que á la consideración séria, no 

[ noduciria aquí otros resultados que repetir una vez más 
o que todo el mundo ha oido ó leído en todas partes. 
Pero lo que nosotros no hemos visto hasta ahora satis- 
factoriamente expuesto, es el móvil racional de esa con- 
ducta; lo que nosotros no hemos oido, es la contestación 
á las preguntas que generalmente se han hecho antes y 
después de la catástrofe de Tortosa: — ¿A qué vinieron 
esos príncipes? ¿Cuál ha sido la causa de su resolución? 

Los hechos justifican nuestras presunciones. Anali- 
cémos'os, pues. 

Hacia tiempo que los hijos de Don Cárlos se encontra- 
ban en una situación personal apuradísima. Rusia no les 
daba nada desde que reconoció oficialmente á la reina 
Isabel. Austria les retiró también su pensión de 30,000 
francos poco después de los funerales de Trieste. Ingla- 
terra y Francia no contribuían con un real como de cos- 
tumbre. Los príncipes italianos, lejos de poder favorecer- 
los, nos pedían dinero á nosotros todos los dias. Solo 
Nápoles y los carlistas de España hacían sacrificios por 
los jóvenes proscriptos, quienes, por otra parte, no eran 
nada sobrios ni considerados en su vida particular. Esta 
situación, de suyo estrecha, se agravó de poco tiempo 
á esta parte, con la muerte de Fernando Segundo, 
con el retraimiento de Cabrera, y mas que todo, con la 
negativa de banqueros y judíos á adelantar un solo duro, 
sobre unas esperanzas de cada vez mas distantes é ilu- 
sorias. — La posición de los principes era insostenible. 
La parte pública de los hechos, justifica esta primera 
presunción. 

La necesidad, pues, mas que otra razón alguna, les 
había inducido á hacer diferentes tentativas de lo que se 
llamaba fusión dinástica , y que nosotros nos creemos 
autorizados para llamar cuarteles de invierno . Pero la tal 
fusión encontraba obstáculos insuperables; pues si bien 
un reciente reconocimiento verificado en tiempo y sa- 
zón, y por móviles distintos, había patentizado nobles 
disposiciones domésticas hácia una reconciliación gene- 
ral, razones de otra índole la estorbaban casi absoluta- 
mente, bastad punto de resolverse este negocio, como 
no podía menos de suceder, del modo y forma que la 
conveniencia pública reclamaba. 

Renuncióse á las esperanzas de fusión: los carlistas 
de fuera, volvieron á perder sus ilusiones de recobrar la 
patria perdida; los carlistas de dentro, volvieron á per- 
der sus ilusiones de tener la bandera de su partido agar- 
rada del asta, como puede decirse; y todos murmuran- 
do, unos por cansancio, otros por duda, estos por nece- 
sidad, aquellos por ambición, amenazaban á cada prín- 
cipe con su abandono, ora volviendo la vista á Don Juan, 
ora á Don Fernando, oía otra vez á Don Cárlos Luis, y al- 
gunos hasta sintiendo que no hubiese un nuevo vástago 
en quien fijarla — Tales eran á todas luces los hechos 
que justifican esta segunda presunción. 

¿Qué podía hacerse en tai conflicto? 

Don Cárlos y Don Fernando, (pie representaban la idea 
mas pura y aceptable, puesto que Don Juan había ya sol- 
tado algunas prendas de mal efecto, se lanzarían á la lu- 
cha, no importa cómo, ni con quien, ni cuándo, sino 
para presentarse y que los vieran. De esta presentación 
surgiría necesariamente el triunfo ó la derrota. Si lo 
primero, la cuestión estaba resuelta: si lo segundo, una 
renuncia humilde y un reconocimiento humillante llena- 
rían de júbilo al gobierno español, quien impetraría de 
S. M. la gracia del olvido entre los aplausos de la victo- 
ria ; y como la generosidad y la clemencia son etf España 

f proverbiales, los príncipes volverían á Madrid tan car- 
istas en el corazón como antes, con todos sus empleos, 
haciendas, títulos y condecoraciones.— Los hechos pa- 
tentizan también esta tercera presunción. 

Pero no se conseguía lo uno ni lo otro, esto es, la fu- 
sión ni la victoria: entonces Don Juan que había perma- 
necido en reserva y tan autorizado para decir que desa- 
probó siempre la intentona de sus hermanos, y fusionar- 
se con mas motivo que ellos, como para asegurar que la 
aprobó y se disponía á auxiliarla á no terciarse la renun- 
cia, DonJuan, decimos, asumíalos pretendidos derechos 
á la corona, se declaraba gefe y 6eñor de sus parciales, 
seguía representando en el extranjero el papel de prín- 
cipe perseguido, y las pensiones y los donativos y las es- 
peranzas quedaban otra vez en pié, sino mas frescas y 
abundantes que lo iban siendo. — Véase si los hechos 
corroboran esta como las otras presunciones. 

Sin embargo, estos delirios tan lógicamente trazados, 


porque lógica hay para conducir el delirio como la hay 
para conducir la razón; estos delirios tuvieron por con- 
secuencia la que los diarios tienen siempre: ni hubo vic- 
toria, ni hubo miedo, ni fusión, ni clemencia exagerada, 
ni renuncia oportuna, ni nada de lo que los pobres prín- 
cipes se imaginaron: loque hubo fué rubor, indigna- 
ción. ira, en el primer momento; después, olvido, des- 
precio, asco , que hubiera dicho si viviese un escritor ab- 
solutista. 

Animados todos los españoles de un solo pensamien- 
to y como si formasen un solo partido, porque el honor 
nacional no tiene mas partido que uno, lanzan un grito 
de indignación al saber el desembarco de San Cárlos de 
la Rápita, tráigales el programa que quiera, verifiqúese 
en nombre de la ¡dea que les dé la gana ; porque el país 
sostiene guerra con el moro, y la honra de Castilla se 
está ventilando entre salvajes, y nadie debe ser osado de 
comprometer lo que todos estiman en primer término, 
ni aun cuando se invoque para interrumpir la obra, con- 
veniencias generales para mañana , ó prescripciones de 
derecho divino. 

Y no se diga que pintamos las cosas á nuestro antojo 
ó que disfrazamos los hechos á medida de nuestras par- 
ticulares intenciones. Los absolutistas mismos nos lian 
revelado la verdad: á ellos debemos exclusivamente el 
conocimiento de los extremos que analizamos. 

Todos se sorprendieron con el anuncio de la inten- 
tona de su señor. Ninguno estaba avisado oficialmente; 
con ninguno se contaba sino para engrosar las filas de 
los nuevos revolucionarios. Ellos protestan de la in- 
conveniencia del momento, de la inmoralidad de los 
medios, de lo absurdo de la combinación. Los pocos á 
quienes se inició de antemano, se niegan á secundar las 
órdenes, y solo acceden ante el dictado de cobardes que 
se les lanza al rostro. Los prestamistas y banqueros a 
quienes se acude, no dan nada en nombre de la idea; y 
lo poco que ofrecen es con la garantía de un general 
rico, no de un general carlista. — ¿Qué conspiración es 
esta, pues, que se frágua entre una docena de hombres 
extraños, y estalla en medio de la ignorancia y la aquies- 
cencia del partido? ¿qué móvil la impulsa? ¿á qué consi- 
deraciones se subordina? 

Necesarios buscar en otra parte el origen de aque- 
llo que no lo tiene en sus fundamentos propios y natu- 
rales.— Ha sido, pues, la reciente conspiración, una tra- 
ma de aventureros á quienes se acaba el botín de la úl- 
tima escaramuza; ha sido una cuestión de hambre. 

Pero para disfrazar esta cuestión, era menester ves- 
tirla con los nobles atavíos de una idea política, de un 
derecho social, de una necesidad pública; y á este fin se 
invoca el principio carlista, y el origen divino de sus re- 
presentantes. 

¡El principio carlista! ¿cuándo? Cuando ya no hay 
carlistas en España. — ¡El derecho divino! ¿cuándo? Cuan- 
do ninguno cree en el derecho de los que lo proclaman! 

Sí, desdichados príncipes: ¿juzgáis, por ventura, que 
los carlistas, vuestros antiguos parciales, os aclamaban 
por señores atendiendo á vuestro origen de derecho di- 
vino? Os equivocáis. Los carlistas no creen en el derecho 
divino de los reyes; porque si creyeran en él, creerían 
en él derecho de Doña Isabel Segunda, que es divino como 
vosotros lo invocáis, y ademas humano. Los carlistas os 
respetaban únicamente como símbolo que erais de los 
principios políticos que sustentaban. 

Muerto vuestro tio Don Fernando y con él la esperanza 
de que la nación se rigiese por la exclusiva voluntad del 
monarca, creyó llegada la hora vuestro padre Don Cárlos 
de sentarse en el trono de Castilla, no en. virtud de una 
ley hecha por un hombre que hace leves, y derogada por 
otro que puede hacerlas, sino como único heredero, como 
representante legítimo de la idea absolutista que comen- 
zaba á escaparse del código y de la mente de los espa- 
ñoles. Habia á la saz.on muchos absolutistas en España, 
porque en España ha habido siempre, y aun no faltan hoy, 
muchos absolutistas; porque la nación se venia rigiendo 
por principios absolutos, y todos los puestos del Estado 
estaban provistos; pero mas que por todo eso, porque 
una gran parte del país, mas timorata y mejor intencio- 
nada que instruida, veia peligrar, con el advenimiento 
de los principios liberales, las tres columnas sobre que 
descansó siempre el edificio del poder castellano: la Re- 
ligión, el Trono y la Patria. 

Juzgaban muchos que libertad, era licencia; desa- 
mortización, ruina; reforma eclesiástica, impiedad; im- 
prenta, escándalo; representación popular, desorden; 
progreso, muerte. Y porque pensaban de este modo, y 
porque preveían la ruina y la muerte de su patria, por 
eso siguieron las banderas de vuestro padre. 

Lucharon diez años; diez años de derramar tesoros y 
sangre en favor de una idea ¡entendedlo bien! no de una 
persona. — Pero después de esa lucha en que fuisteis 
vencidos con las armas, y pasados diez años más de ese 
infausto régimen contra quien combatíais, vieron palpa- 
blemente aquellos asustadizos guerreros, que libertad, era 
desahogo; desamortización, riqueza; reforma eclesiásti- 
ca, orden; imprenta, luz; representación nacional, ar- 
monía ; progreso, vida. Y vieron también qué el fantasma 
que les perseguía* mas de cerca , ni era tan aterrador en 
manos de los liberales, ni corría mucho menos peligro 
en vuestras manos. 

Porque vosotros recordareis la calidad de las huestes 
que acaudillaba vuestro padre, ó por mejor decir, que se 
acaudillaban en nombre de vuestro padre. Navarros, 
vascongados y catalanes formaban el ochenta por ciento 
de vuestro ejercito. Los navarros, querían privilegios; 
los vascongados, fueros; los catalanes, aranceles: y la 
suma de estos intereses particulares que juzgaban ame- 
nazados con el advenimiento del régimen representativo, 
(preocupación que vosotros teníais buen cuidado de alen- 
tar) la suma de estos intereses, constituía un ejército 
numeroso y bravo en pró del régimen absoluto. 

Pero los navarros perdieron sus privilegios , y hoy 
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conocen (¡no están mucho mejor que cuando los tenían; 
los vascongados conserváronos fueros, y hoy com- 
prenden que aun á pesar de la tendencia que hay por 
cercenárselos , los perderían mucho mas pronto en ma- 
nos extrangeras ó absolutas; los catalanes perdieron 
ff ran parte de lo que llaman protección , y hoy en me- 
dio del desahogo y la abundancia , piensan ya en el día 
que arrojen ellos mismos la protección por la ventana. 
--Se han despejado muchas incógnitas; han desapareci- 
do muchos fantasmas : la riqueza del pais se ha triplica- 
do con la desamortización; el clero ha ganado fuerza mo- 
ral con la supresión de las comunidades; las inteligen- 
cias se han ilustrado con la imprenta ; navarros, vas- 
congados v catalanes se defienden mejor en la represen- 
tación nacional que en los campos de batalla ; se cruza 
la Península de vias de comunicación ; las obras públi- 
cas de todas clases brotan por do quiera proporcionan- 
do trabajo , comodidades y grandeza al pueblo que las 
hace y que las goza ; la instrucción adquiere un desar- 
rollo fabuloso, y crea una juventud comparable á las 
mas ilustradas de Europa; todo cambia, sí, pero cam- 
bia para mejorar, para engrandecer, para progresar. 

Y ¿es ahora, desdichados, cuando venís á San Car- 
los de la Rápita á decir á los navarros «pedid privile- 
gios» y á los vascongados «pedid fueros» y á los catala- 
nes «pedid protección»? — Ya veis lo que os contestan: 
«No queremos privilegios; nos bastan la ayuda moral 
v los millones que nuestros hermanos de otras provin- 
cias nos envían para administrar nuestros pueblos y cu- 
brir nuestro déficit. No queremos mas tueros que los 
que tenemos ; nosotros mismos estamos comprendien- 
do la obligación que nos incumbe de contribuir por 
igual al sostenimiento de las cargas de un Estado que 
nos respeta y nos admira. No queremos mas protección 
de la que nos otorga la ley liberal; nosotros mismos for- 
mamos parte de las comisiones para la reforma de aran- 
celes.» 

Esto es lo que os contestan. Y como no reconocen ni 
reconocieron nunca en vosotros el derecho divino ; y 
como no peleaban por vuestras personas; y como se les 
daba un bledo de vuestro nombre, por eso venís á San 
Cárlos de la Rápita, y cuando los llamáis á las armas, 
os silvan v os abandonan. 

No teníais, no, en España, mas partidarios que los 
absolutistas de raza, los absolutistas de costumbre, los 
absolutistas de consecuencia.— Y ¿qué les habéis dicho? 
— «Yo quiero el sufragio universal (dice Don Cárlos): — 
\ r o quiero una imprenta como la inglesa (dice Don Juan): 
— Yo quiero lo que quiera uno de mis hermanos* (dice 
Don Fernando) — » ¡Horror! horror!/(exclaman los abso- 
lutistas espantados) esos principes no son los nuestros.» 
porque los absolutistas son, en general, gente honra- 
da y de buenas costumbres; porque si alguna falta tienen, 
es decir hoy lo mismo que decían en tiempo de Felipe 
Segundo; porque ellos, que tal vez hubieran cubierto con 
el velo del olvido la vergüenza de la traición y la infa- 
mia del dia en que se verificaba, iio pueden nunca acep- 
tar, aunque les trajese el poder, ese absolutismo calave- 
resco de inquisición y prensa libre, soberanía del dere- 
cho y sufragio universal. Los absolutistas quieren, y ha- 
cen bien , absolutismo neto; dicen, y dicen con mucha 
razón, *viva el Reyl, que me pongan las cadenas'. » 

Os habéis lucido , Príncipes. Habíais perdido á los 
carlistas en diez años de paz; perdéis ahora á los abso- 
lutistas en diez horas de guerra; y perderéis muy pronto, 
si no los habéis perdido ya también , esps bravos sol- 
dados que os acompañaron al destierro y que simboli- 
zaban la fuerza del partido; porque esos Elío y esos Ca- 
brera que no hablan venido á España como los Eguía y 
Zariátegui, más por decoro que por ambición , más por 
lealtad que por esperanzas ; esos hombres que os des- 
deñaban ya en secreto, y buena prueba de ello es la des- 
aprobación ostensible de vuestros actos y las palabras 
mismas de vuestros manifiestos ; esos hombres que ya 
no tienen respetos que guardaros , porque no hay res- 
petos que guardar á quien no es respetable, esos hom- 
bres, no ahora , pero sí dentro de poco, se irán restitu- 
yendo á su patria, y si son absolutistas, como creemos, 
aspirarán á serlo de Isabel Segunda. 

Y lo serán sin peligro de nadie. — Una de las vulga- 
ridades mas absurdas que se sostienen hoy, es la de dar 
por muerto con regocijo al partido absolutista. Niel par- 
tido absolutista ha muerto , ni es conveniente que desa- 
parezca do la escena pública. Los partidos extremos por 
arriba, son el contrapeso de los partidos extremos por 
abajo: si ha de haber democracia, es necesario que ha- 
ya absolutismo , si ha de existir La Disensión , es con- 
veniente que exista La Esperanza. 

Lo que había de peligroso en el partido absolutista 
español , es que tuviera príncipes pretendientes y emi- 
grados; príncipes dispuestos á encender una guerra ci- 
vil aun cuando la nación estuviese empeñada en una 
guerra extranjera; príncipes que fuesen una perpétua 
amenaza al orden, á la prosperidad interior, al desar- 
rollo de la'Tiqueza; en una palabra, príncipes que de- 
tuviesen el crédito del Estado al 30 por 100. Pero ha- 
biendo desaparecido esos principes como han desapare- 
cido, y esta es la verdad ; habiéndose anulado, habien- 
do muerto , no hay peligro ninguno, antes bien, nece- 
sidad, bajo el punto de vista de los partidos medios que 
es como nosotros consideramos la cuestión , hay necesi- 
dad de que viva y adquiera condiciones legales el parti- 
do absolutista. 

El partido absolutista isabelino, nos tiene á nosotros 
sin cuidado. Hoy por hoy carece de condiciones de man- 
do; pero si las tuviera, si llegase á tenerlas, ¿peí igra rían 
por esto el progreso y la libertad? — De ninguna manera. 
Los Pares de Francia, luchando con la democracia, da- 
ban por fruto la libertad y el progreso de Luis Felipe: 
los Lores de Inglaterra, luchando con los Comunes, dan 
por resultado la libertad y el progreso de la reina Vic- 
toria.— No hay peligro sério en que Guizot ó Derby sean 
ministros : donde hay peligro sério es en que haya un 


Don Miguel para Portugal , ó un conde de Chambord 
para Francia. 

Afortunadamente, el Don Cárlos de España desapare- 
ce, y desaparece en alas del ridiculo , que es achaque 
que nunca se restaura. — Herido el carlismo hace veinte 
años en los campos de Vergara por mano de Maroto; 
vuelto á he ir hace trece en las montañas de Cataluña 
por mano de Cabrera; herido tercera vez en los pueblos 
de Navarra por la sumisión de Vi barreal, Eguía y Za- 
riátegui; renovada* la herida recientemente por la noble 
conducta de un príncipe importante bajo todos concep- 
tos, muere hoy en definitiva á manos de los mismos hi- 
jos de su creador, quienes en común le asestan tiros in- 
calificables , y cada uno de por si le dispara , Don Cárlos 
con el sufragio universal , Don Juan con la libertad de 
imprenta, y Don Fernando con ese elocuentesilencioque, 
en circunstancias tales como las que se ha visto, no es 
sin duda, revelación de sabiduría. 

José de Castro y Serraro. 


REVISTA PARLAMENTARIA. 


Con mas de treinta grados sobre cero en el termó- 
metro de Reaniur, y quizá otros tantos negativos en 
el de nuestra política* interior, tomamos boy la pluma 
que mas bien se arrastra qne corre sobre el papel, para 
bosquejar el soporífero cuadro de ios últimos momentos 
de la legislatura , que quizá espira oficialmente cuando 
estas líneas escribimos. 

El descreimiento de la unión liberal e9 contagioso; 
y ya que, como todos los séres híbridos, carece de la po- 
tencia generadora , goza en cambio de la no envidiable 
propiedad de asfixiar cuando menos cuanto su atmósfera 
respira. 

Oigasela, sino, á ella misma , y se verá que, émula 
del cólera, se envanece de haber inoculado el virus del 
escepticismo que en sí misma atesora , á todos los par- 
tidos políticos , á todos los hombres á que su esfera de 
acción alcanza. Oigasela, sí, en sus momentos de triun- 
fo, y siempre se le escuchará lanzar el mismo grito de 
júbiío, hable con quien hable, ya se dirija á institucio- 
nes ó á personas, ya exorte á los suyos ó á sus contra- 
rios increpe ; « \todos sois cadáveres ! ¡ Yo sola vivo ! 

Y lo peor del caso es que , en realidad*, á fuerza de 
repetirles á las gentes que están muertas > las mas de 
ellas llegan á persuadírselo, de la mejor fé posible, no 
siendo extraño que la abrasada temperatura del dia en 
que escribimos , les parezca á algunos propia, cuando 
menos, de ios arrabales del cócito.... Pero de loque te- 
nemos que hablar es de las sesiones de las Cortes en es- 
tos últimos dias. 

Comenzaremos por el Senado esta vez, siquiera por lo 
que de necrológico tiene este artículo. 

La cuestión política, alma en pena perpétua de la 
bienaventurada situación que padecemos, báseles apare- 
cido dos veces desde nuestia última Revista, á los le- 
gisladores por derecho propio , por juro de heredad, y 
por real nombramiento, que en el palacio de doña Ma- 
ría de Aragón vejetan lo menos parlamentariamente que 
pueden. En el género bufo, el Sr. Sierra se ha mante- 
nido ásu acostumbrada altura, pidiéndole al señor Mi- 
nistro de Estado antecedentes sobre nuestras contesta- 
ciones con el Gobierno marroquí antes de la guerra á 
que ha puesto término la gloriosa paz (estilo ministerial^ 
que todos conocemos. En nial hora sele antojó al Sr. Cal- 
derón Collanles decirle al preguntante que los docu- 
mentos que echaba de menos, podía S. S. haberlos leí- 
do en los periódicos.— «Por la misericordia de Dios (ex- 
»clamó el Sr. Sierra) yo no leo periódico ninguno. ¡No 
»me faltaría otra cosa para perder el juicio!» —Y lásti- 
tima grande fuera que el Sr. Sierra se viese obligado por 
la lectura á arriar el aparejo (estilo de S. S.) de sus có- 
mico-teocráticas elucubraciones anti-parlamentarias, en 
el seno del Parlamento mismo, á que la muy acertada 
elección de un Ministerio pseudo-constitucional le lla- 
mó para todos los dias de su vida.— Verdad es que en- 
tre sus ilustres miembros , cuenta el Senado otros mu- 
chos que , como el Sr. Sierra, no pierden ocasión de 
zaherir y menospreciar el régimen á que deben la alta 
posición de que gozan. 

Aunque escritores públicos toda nuestra vida, no so- 
mos de los que se exageran la importancia del oficio; 
v concediéndole á la Imprenta periódica todo lo que de 
derecho le toca , no pretendemos para ella los fueros 
mismos que para los poderes constituidos; pero, por 
mas que al Sr. Sierra y á otros muchos con él les pese, 
de hecho el periodismo , es un elemento de la sociedad 
moderna , hecho con sus ventajas y con sus inconve- 
nientes, con el cual es preciso contar siempre, y sin el 
cual, en sus naturales condiciones considerado, nunca 
alcanzan las naciones el grado de libertad á que los pro- 
gresos de la civilización les dan ya hoy derecho á to- 
das. — Ser enemigo de la libertad de la imprenta es serlo 
del liberalismo; es defender el absolutismo retrógrado, 
y tales sentimientos, aunque los respetamos y queremos 
quQ, como todos, puedan expresarse sin riesgo legal, 
son, sin embargo, impropios en quien acepta el man- 
dato legislativo en un sistema constitucional. — Si el Se- 
nado fuera electivo- como el Congreso, dirtase que el se- 
ñor Sierra v los demás Senadores que como él se produ- 
cen, salvo el inimitable estilo que le caracteriza, —di- 
ríase, repetimos, que el Sr. Sierra v sus colegas repre- 
sentaban allí la parte absolutista del pais : pero los Se- 
nadores son hoy nombrados por la Corona. 

Sea como fuere, la pregunta del Sr. Sierra no tuvo 
consecuencias; y lo mismo, bien contra las generales 
esperanzas del público, lo mismó tenemos que decir de 
una proposición del Sr. Calonge» para que los documen- 
tos relativos á la guerra de Africa, depositados sobre la 
mesa del Senado por el Gobierno , pasaran á una co- 
misión especial del misino, á fin de que, examinado que 


los hubiese atentamente, diera su dictamen en la ma- 
teria. 

Habiéndose abstenido la oposición moderada en el 
alto cuerpo colegislador de tomar parte en los debates 
sobre la contestación al discurso de la Corona, y pre- 
juzgada , por consiguiente, la cuestión politica en todas 
sus fases, era de suponer que al resucitarla, con la pro- 
posición que nos ocupa, el Sr. Calonge , como repre- 
sentante (le su partido , ó cuando menos de la fracción 
que mas ortodoxa se pretende en su sentido, iba á fiir— 
minar contra el gabinete muy severos cargos, desentra- 
ñando sus errores y desaciertos, ya antes de romperse 
las hostilidades con Marruecos, ya durante la guerra, 
ya al ajustar la paz y sus condiciones. 

Nunca creimos nosotros, como afectaron creerlo los 
ministeriales, que el Sr. Calonge, confundiendo el Se- 
nado con el antiguo Supremo Consejo de la Guerra, <5 
con una Academia de ciencias militares, tratara de ha- 
cer la historia crítica de la campaña de Africa , bajo su 
aspecto especial , estratégico y táctico considerada. Tal 
cuestión fuera impropia de una Asamblea deliberante, en 
la cual, aunque abundan los entorchados, no escasean 
los roquetes, ni faltan los uniformes civiles, á vueltas 
de las notabilidades financieras. Pero, entiéndasenos 
bien, al confesar la incompetencia del Senado para juz- 
gar técnicamente , por decirlo asi , Ja campaña, estamos 
muy lejos de admitir el argumento de recusación contra 
todo el que tiene menos graduación ó ha reñido menos 
batallas que el General CPDonnell , de que se sirve su 
Excelencia, y mas que su Excelencia sus fieles, para 
clamar anatema contra cualquiera que osa juzgar al 
ídolo del dia. 

Buenos estaríamos si para ser critico en literatura 
fuese necesario haber primero escrito algo como la 
Eneida , la Jerusalen , la Oda á la Ascensión , la Vida es 
Sueño , ó el Avaro , ó si el que no pinta como Miguel An- 
gel, no pudiera juzgará Velazquez ni á Murillo. 

¿Qué tendrían que hacer todos los Militares moder- 
nos , admitida la teoría de nuestros ministeriales, en 
nombrándoles, para no ir muy lejos, á Federico el Gran- 
de, al Archiduque Cárlos 6 á Napoleón I, mas que 
caer de rodillas, y humillar las frentes? 

Y sin embargo, las campañas de esos grandes hom- 
bres, han encontrado cronistas críticos; y no hay pro- 
fesor de estrategia que en las Escuelas no las desmenuce 
y analice, señalando sus defectos al mismo tiempo que 
sus aciertos enaltece. 

Lo que los ministeriales tienen qne hacer, es probar 
con los hechos que el General ODonnell hizo bien en to- 
do lo que hizo; que por lo demás, aunque en vez del Gene- 
ral Calonge, tomara la palabra en el Senado el Cardenal 
Arzobispo de Sevilla, ó el Sr. Arrazola, como ellos de- 
mostrasen su tésis, poco importara la profesión del de- 
mostrante. 

Pero, volviendo á la proposición y al Sr. Calonge, a 
la cuenta S. S. no se había propuesto á sí mismo, mas 
que explicar al Senado cómo, por deplorables desdichas 
de familia, no le había sido posible tomar parte en la 
Discusión del Mensaje á la Corona. Eso por lo menos fué 
lo único importante que S. S. dijo al apoyar la proposi- 
ción, limitándose en lo relativo á ella á exponer que, 
pues los documentos estaban sobre la mesa justo era que 
una Comisión los examinase. 

Colocada así la cuestión en tan buen terreno para el 
Ministerio, y habiéndose abstenido de toda censura el 
Sr. Calonge, antes bien indicando que se había ido mas 
allá del precepto constitucional, dando cuenta á las Cor- 
tes de sus causas antes de emprenderla; contestóle el 
Presidente del Consejo con habilidad y casi con des- 
dén, que por su pártele importaba poco que la pro- 
posición se aprobase ó no, tocándole al Senado de- 
cidir si estaba bastante ilustrado cuando votó la contes- 
tación al discurso de la Corona, ó si habiendo entonces 
procedido de lijero, quería rectificar su juicio con un 
nuevo examen. 

Como era de esperar , el Senado, no quiso dar su bra- 
zo á torcer; y la proposición del Sr. Calonge fué dese- 
chada en votación nominal por ochenta y dos votos 
contra cinco. 

La Union liberal, pues, triunfó otra vez en el Sena- 
do; pero antes que acabe de matarnos, nos será lícito 
hacer una observación, que no carece á nuestro mori- 
bundo juicio de importancia, sobre cierto espíritu que 
unánimes revelaron en sus dos discursos, asi el General 
Senador de la oposición, como el General Presidente del 
Consejo de Ministros. 

Decía el Sr. Calonge: Dando cuenta á las Cortes de 
los motivos de la guerra, antes de emprenderla, habéis 
sido mas liberales que la Constitución lo exige ; y á su 
vez el General ODonnell, al propio tiempo que se ma- 
nifestaba indiferente á que se nombrase ói no una Comi- 
sión para examinar su conducta, añadía estas muy sig- 
nificativas frases: 

«Téngase en cuenta, señores, y esto es lo único mas 
riinportante que tiene el Gobierno que decir en esta 
»cuestion, que el artículo constitucional exige que el Go- 
»bierno dé cuenta justificada á las Cortes, pero no exi- 
»ge la aprobación de estos tratados.» 

¡Admirable armonía entre la oposición conservadora 
y el Gobierno, siempre que se trata de amenguar los 
fueros del Parlamento, en beneficio de la Prerogativa de 
la Corona! 

Si el senador se escandaliza casi de que al pueblo qué 
vá á prodigar su sangre v su hacienda en la guerra, se 
dignen los Ministros aecirle porqué se le demandan tales 
sacrificios; el primer Ministro cuida con esmero de que 
el Parlamento no crea que puede nunca anular tratados 
que al cabo no pueden comprometer mas que la honra y 
los intereses de la Nación Española. 

¡Admirable anti-parlamentaria armonía repetimos; y 
singularísima teoría añadiremos ahora! 

Verdad es que el Sr. Duque de.Tctuan, tuvo á bien 
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admitir la responsabilidad de los Ministros, llevándola, 
in noce se entiende, á sus últimas y mas melodramáticas 
consecuencias: pero, si el tratadores esencialmente ma- 
lo para el pais, aunque ruede en el cadalso 1 h cabeza de 
quien lo hizo, ¿se obviarán por ventura sus inconve- 
nientes? ¿Habrá una Nación de soportar perpétuamente 
las consecuencias de los errores ó de las maldades de 
sus Gobernantes? 

Si tal es el espíritu del artículo de la Constitución ci- 
tad?), ese artículo necesita reforma como otros mu- 
chos. 

Un episodio juridico-político de cierta importancia 
ha tenido lugar estos dias en el Senado; y aunque muy 
Iberamente, diremos de él lo que basta para cumplir la 
obligación que nos hemos impuesto. 

Quejoso de la conducta de un Magistrado de la Au- 
diencia de Madrid, cierto señor Senador, ha creido estar 
en su derecho interpelando públicamente sobre el asun- 
to al Sr. Ministro de Gracia y Justicia; proceder que la 
prensa ministerial y los Sres. Senadores que visten toga 
han censurado severamente. Delicada es y mucho la ma- 
teria, pues que en la independencia de los Tribunales y 
del respeto á la cosa juzgada, estriban indudablemente 
todos los derechos sociales y todas las garantías políti- 
cas: pero no por eso nos parece que deba absolutamente 
condenarse en principio, toda discusión que á cosas ju- 
diciales se refiera. 

Inconveniencia puede haber en determinados casos 
haciendo asunto de público debate lo que en el se- 
no del poder judicial acontece; y sin disputa es malo 
cuanto tienda á cohibir el ánimo de losjueces, ó á dese- 
quilibrar para los litigantes la balanza de la Justicia: mas, 
volvemos á decirlo, no por eso deja de ser un mal resá- 
bio de los tiempos del absolutismo, eso de alarmarse 
siempre que la autoridad y los que la ejercen son discu- 
tidos. La discusión aclara" y la claridad nunca á lo real- 
mente bueno perjudica.— En el caso presente, el Senado 
nada ha resuelto, por dicha, que esté en contradicción 
con esa máxima. 

Breves seremos hoy al tratar de las tareas del Con- 
greso; porque ni fueron muchas ni de aquellas á que 
esta Revista, esencialmente política, consagramos. 

En ambos cuerpos colegisladores se han notado dos 
leyes, que procediendo de las circunstancias del mo- 
mento, tienen, sin embargo, bastante de interés general 
para que de ellas aquí nos ocupemos. 

Exímese por la primera de todo gasto, á excepción 
del impuesto del timbre, las cruces de Carlos III y de 
Isabel la Católica, concedidas á los militares por sus ser- 
vicios: medida que nos parece de rigorosa justicia; pero 
que por lo mismo quisiéramos ver aplicada con mayor 
generalidad. --Que cuando se dán condecoraciones en 
pura satisfacción de la vanidad del agraciado — ya que 
así se den — se aproveche el fisco de la ocasión, para 
aliviar en parte la carga que al pueblo abruma , paréce- 
nos bien : pero que cuando un servidor del Estado, se 
hace por actos determinados digno de una recompensa, 
al tiempo de otorgársela se le imponga una carga, es á 
todas luces un absurdo. Hágase una ley de recompensas, 
que bien la necesitamos; líjense en ella los casos y cir- 
cunstancias en que las condecoraciones han de conce- 
derse, y dénse entonces, como se debe, sin gasto alguno, 
ni el de la condecoración misma, que debe el Estado 
regalar al favorecido. 

En cuanto á las recompensas señaladas á los que en 
campaña se inutilizan, nada tenemos que decir, como 
no sea que las quisiéramos también para los que en el 
servicio civil gasten prematuramente su vida.— El señor 
Sierra echó también su cuarto á espadas en el asunto, 
con su acostumbrado tacto; lo cual le valió que el señor 
Presidente del Consejo, dejándose también ir á su mas 
que deplorable propensión á las personalidades, le re- 
cordase no sabemos qué cuento añejo sobre jubilacio- 
nes.— Por desdicha, las personalidades hacen siempre 
efecto en las galerías por lo menos: pero sientan muy 
mal en quien personificando una situación, pretendiendo 
haber absorbido en su entidad todos los Partidos políti- 
cos, y figurando al frente del Gobierno, debiera dar 
siempre en el Parlamento el ejemplo de la mesura y de 
la cortesanía. 

Daño podrá hacerles el General 0‘DonnelI con ese 
sistema á los que tengan la desgracia, de que á Dios 
gracias estamos muy libres, de temer que les revele al- 
gún secreto de mal gobierno: pero no se lo hace menor 
á sí mismo; figúrasenos que ya en alguna ocasión ha de- 
bido pesarle, de sus arranques en eso de los argumen- 
tos adhominem. 

Lo mas importante, y concluimos, que por indicar 
nos queda, es el proyecto de ley presentado por el Go- 
bierno sobre reivindicación de títulos, valores ó efectos 
públicos: cuestión grave en que hasta cierto punto pug- 
nan los principios mas inconcusos del derecho civil con 
las necesidades del Crédito que es hoy el alma del mundo 
Industrial y Mercantil. 

Róbaseme un título de la Deuda del tres por ciento, 
por ejemplo; véndelo inmediatamente el ladrón á un com- 
prador de buena fé; y hallo yo mi bien en aquella tercera 
e inocente mano ¿Tengo ó no derecho á reivindicar el 
Título, como reivindicaría una alhaja de oro ó plata en 
iguales circunstancias?— Tal es la cuestión que se ha de- 
batido en realidad, aunque no muy claramente en las 
formas, porque el Gobierno y sus oponentes, en suma, 
han estado de acuerdo en considerar que el Título no es 
una alhaja, sino un valor del mismo género que el pa- 
pel moneda; solo que el proyecto limita la irreivindica- 
cion al caso de haberse verificado la venta en la Bolsa 
de Madrid, con intervención de un Agente de cambio, 
mientras que los autores del voto particular presentado 
al Congreso, más liberales y más lógicos querían exten- 
der á las lonjas de comercio de las provincias, el mismo 
privilegio. El Gobierno ha triunfado, como de razón. 

Un proyecto de Ley electoral ha presentado el señor 


Posada Herrera al Congreso, digno en todo de la Union 
liberal : pero como por ahora no parece probable que 
se discuta, nos tomaremos tiempo para analizarlo con el 
detenimiento que él no merece, pero que su asunto re- 
quiere. 

La legislatura vá á terminarse si no está ya termi- 
nada : el pais se queda como antes de abrirse las Cortes. 

Patricio de ea Escosura. 

P. D. Algún periódico Ministerial ha dudado de que 
al comentar el discurso del Sr. Olózaga, lo hayamos in- 
terpretado genuinamente: debemos tranquilizarle. El 
Sr. Olózaga y el que esto escribe están perfectamente de 
acuerdo en todo lo relativo á la política del día; y la Re- 
vista Parlamentaria de La América del 24 de junio ha in- 
terpretado fidelísirnamente el pensamiento del ilustre 
orador progresista al apoyar su trascendental enmienda. 
Pocos ó muchos, los progresistas puros, no tenemos di- 
sidencias intestinas, no tenemos rivalidades que serian 
pueriles; y por lo que hace al Sr. Olózaga y el abajo 
firmado, su amistad, que cuenta cuarenta años de fecha, 
y ha resistido hasta á la diferencia de opiniones en al- 
guna ocasión, no corre ciertamente peligro hoy que 
pensamos idénticamente, el Jefe en el Congreso déla 
minoría liberal y 

P. de la Escosura. 


Ha llegado á esta córte el Sr. D. Andrés Poey, direc- 
tor del Observatorio físico-meteorológico de la Habana, 
comisionado por la autoridad superior de la Isla para 
acordar los medios de darle mas ampliación al Observa- 
torio de aquella ciudad y organizar en nuestras colonias 
y en toda la estension de las Antillas, de acuerdo con las 
naciones de Europa, una red de estaciones meteoroló- 
gicas , que puestas en comunicación con nuestro con- 
tinente por el cable trasatlántico que ha de enlazar 
muy pronto ambos mundos, puedan avisar instantánea- 
mente á nuestras costas del Oeste la aparición délas pri- 
meras señales de los huracanes giratorios, que después de 
asolar las costas de las Antillas, ejercen sus estragos en 
las nuestras. Estas noticias, harán sin duda un importan- 
te servicio á las marinas de España, Portugal, Francia é 
Inglaterra. 

Para dar una idea cabal de tan útil proyecto, inser- 
tamos á continuación la carta en que el eminente astró- 
nomo M. Le Verrier , director del observatorio imperial 
de París, contesta á otra del Sr. Poey relativa á esta im- 
portantísima mejora. 

AL SR. D. ANDRES POEY , DIRECTOR DEL OBSERVATORIO FÍSICO- 
M ETEREO LÓGICO DE LA HABANA. 

París 16 de junio de 1860. 

Muy Sr. mió : He recibido la comunicación que tuvo V. la 
bondad de remitirme acerca de vuestros proyectos sobre el ob- 
servatorio físico-meteorológico de la Habana. 

Ademas del fomento de ese establecimiento , quiere V. ver 
fundadas en todas las líneas de las Antillas eslacianes meteo- 
rológicas. Espera V. que dentro de poco tiempo esas islas esta- 
rán unidas entre sí y con el continente americano por medio 
de la telegrafía eléctrica, y que de esta manera , después de 
la colocación de un cable trasatlántico, el mar de las Antillas 
y el golfo de Méjico se hallará en conunicacion con la Europa. 

Con estas ventajas , ha de ser fácil advertir á las diferen- 
tes islas, de la aparición en una de ellas de los huracanes ci- 
clónicos que devastan frecuentemente las costas de las Antillas. 
Por otra parle, esos puntos reciben muchas veces los prime- 
ros golpes de los huracanes que vienen á descargar sobre Eu- 
ropa , después de haber empezado en las regiones intertropi- 
cales. Los observatorios metereológicos de las Antillas , ad- 
vei tiran á las costas del Oeste de nuestro continente , hacien- 
do asi grandes servicios á los marinos de España Portugal 
Francia é Inglaterra. D 1 

No necesito deciros que apruebo completamente estas 
miras. 

Recordad bien los proyectos que formamos nosotros hace 
muchos anos, y cuya ejecución proseguimos á medida que 
las circunstancias lo permiten, como lo’ manifesté en una car- 
ta que dirigí últimamente al astrónomo real de Inglaterra. 

El emperador se convenció de la utilidad que podría tener 
para la marina un sistema de comunicaciones melereológicas 
trasmitidas por el telégrafo; y por consiguiente , S. M. se 
digno darnos orden de que nos entendiésemos al efecto con 
la admimislracion de las lineas telegráficas. 

El mayor obstáculo que se ha encontrado , proviene de 
la irregularidad de los fenómenos metereológicos que po- 
nen en peligro á los buques. Ante lodo resolvimos organizar 
en Francia un servicio regular y administrativo de observa- 
ciones melereológicas, en el cual sera fácil hacer entrar mas 
larde el anuncio de los fenómenos susceptibles de interesar á 
la marina. Al efecto, se han establecido en Francia por el Ob- 
servatorio Imperial y la administración de las líneas telegrá- 
ficas veinte y cuatro centros de observaciones metereologi- 
cas. Dichos establecimientos marchan satisfactoriamente hace 
muchos años. 

Doce estaciones espiden todas las mañanas sus observacio- 
nes por la via telegráfica, las cuales, discutidas y reducidas, se 
publican con la observación de Parísen un Boletín aulografiado 
que se en via el mismo dia á los diferentes observatorios de Fran- 
cia y del estranjero á quienes interesa. Los periódicos que los 
desean reciben sus comunicaciones. Habiéndose obtenido este 
primer resultado estamos autorizados para dirigirnos á los ob- 
sei yatorios de Europa, á fin de solicitar de ellos las comuni- 
caciones necesarias a la estension de nuestra red. Todas las 
naciones tienen interés en precaverse de la aparición de las 
tempestades, y solamente por medio de un acuerdo mutuo se 
puede llegar á resultados sérios y considerables. 

lodos los observatorios y las administraciones telegráficas 
extranjeras tomaron en consideración nuestro llamamiento coir 
el mayor placer, dirigiéndonos los resultados obtenidos en 
sus propios paises y consintiendo además en el paso gratuito 
de los despachos de los paises mas lejanos. 

España y Portugal nos enviaron diariamente las observa- 
ciones de Madrid, San Fernando y Lisboa. 

Italia nos dió á Turin, Florencia, Roma. 

Prusia puso el mayor cuidado en trasmitir los despachos 
dirigidos de San Pelersburgo, y procedentes del observatorio 
de aquella ciudad, así como de los de Varsovia, Revel, Riga. 
Moscow y Nicolaíew. 

Inglaterra nos dió á Greenwich. 


Bruselas; Copenhague, Slokolmo, Haparondo, prolonga- 
ron nuestra red hasta las latitudes mas elevadas. 

Todos estos documentos, como aquellos, emanan de las es- 
taciones francesas , publicados diariamente. Por eso nuestro 
servicio primitivo francés se hizo europeo. 

Un tercero é importante progreso se ha consumado re- 
cientemente. 

A petición de los señores ministros de Marina é Instrucción 
Pública, las estaciones marítimas nos remiten dos veces al 
dia, ñor la mañana y por la tarde, el estado del mar. Se han 
mandado comunicaciones á los puertos á los que interesan 
esos documentos. Hace pocos dias el mar estuvo mu*y hermoso 
y la temperatura magnifica en Bresl, pero ese puerto habia 
prevenido que á veinte y cinco leguas de allí, en Lorient, el 
viento soplaba tempestuosamente y que la mar era muy grue- 
sa. Tocas horas después, aquella tempestad invadió toda la 
Mancha. Por ella comenzó la nueva série de ráfagas de viento 
que atravesamos en estos momentos. 

He propuesto á España que lome parle en estos cambios 
por interés de los marinos de los dos paises. La seguridad de 
nuestros buques en el Océano y en el Mediterráneo exigen 
que las dos nariones conozcan la temperatura y el estado del 
mar en la Cor uña, Cádiz, Cartagena , Barcelona y Mahon. En 
cambio, remitiremos diariamente á España, por la via telegrá- 
fica, los documentos que están á nue?lra disposición y que 
pueden interesar á la seguridad de la marina española. 

Según una carta del director del Observatorio real de Ma- 
drid el Sr. Aguilar, el gobierno español ha acogido muy favo- 
rablemente esla proposición y esperamos llegar á una conclu- 
sión muy próxima. 

Debo recordar que desde la primitiva organización del ser- 
vicio regular, España fué la primera en aceptarlo. La tem- 
peratura de Madrid, publicada en nuestros p riódicos, fué una 
novedad que hizo sensación, porque hacia presinlir el desarro- 
llo de un importante sistema de comunicaciones internacio- 
nales. 

Desde entonces no hemos cesado de progresar háciael fin 
que nos propusimos primitivamente y al cual llegaremos por 
el último paso. Señalar un huracán asi que aparezca en uno 
de los puntos del globo, unidos entre sí por una red telegráfi- 
ca, seguir su marcha é informar en tiempo oportuno á las cos- 
tas que ha de visitar; tal será, en efecto, el último resultado de 
la organización que proseguimos. Esla última parte de la em- 
presa es en verdad la mas delicada. Es preciso evitar que se 
comprometa el éxito, queriendo* producirlo ant«s del tiempo 
en que su utilidad universalmente sentida, reclame su organi- 
zación en todas partes. La esperiencia del servicio marítimo 
regular, dífrá útil enseñanza. 

Si yo he entrado en tantos detalles, es porque esta exposi- 
ción es la respuesta mas precisa que puedo dar á la petición 
que me hicisteis relativamente á vuestras miras sobre las An- 
tillas. Puede decirse que la esperiencia ha fallado ya. 

Sin duda alguna, de esos puntos salen todos los años los 
huracanes que vienen á visitar nuestras costas, causando en 
ellas tantos desastres. 

Las Antillas, al mismo tiempo que estarán advertidas, in- 
formarán también á Europa, recordándola diariamente las po- 
sesiones sobre las que tienen un interés legítimo. Cuba, tan 
querida para la España, será naturalmente el centro y el pun- 
to de partida de esas noticias. 

Ahora bien, ante lodo, es preciso distribuir y crear estacio- 
nes meteorológicas, á fin de tener á su disposición, llegado el 
momento, un personal instruido y un material suficiente. 

El capitán general D. Francisco Serrano, gobernador de 
Cuba, se honra interesándose, como antes se interesó el gene- 
ral Concha, en erigir esos establecimientos. El gobierno espa- 
ñol les dará, sin duda alguna, toda su protección cuando pue- 
dan ser fundados y desarrollados con las condiciones que exi- 
gen todas las garantías que la ciencia y el interés del pais re- 
claman. 

Recibid, caballero, la seguridad de mi distinguida conside- 
ración. 

El Senador, Director del Observatorio Imperial de París, 
m M. Le Verrier. 

El Sr. Poey trae ademas el encargo de tomar parte 
en la observación del próximo eclipse solar que tiene en 
espectativa al mundo sabio. Dicho señor nos ha ofrecido 
honrar nuestras columnas con su ilustrada cooperación 
tan pronto como se lo permitan sus graves ocupaciones. 


Tenemos el gusto de anunciar la llegada del señor 
Pacheco, nuestro representante en Méjico, á Sacrifi- 
cios. Llegó en efecto el 23, pasando el 24 á fondear la 
fragata de guerra Berenguela en el mismo puerto, deba- 
jo de la fortaleza de Ulua. El gobierno del Sr. Juarez.re- 
cibió muy cortesmente al embajador de S. M., y le fué 
proporcionada la escolta conveniente para S. E. y su sé- 
quito, que emprendieron la marcha en la noche del 23 
después de haber desembarcado por la tarde en medio 
de una gran concurrencia, formada, sin duda, por la cu- 
riosidad de ver al nuevo representante de España. La 
fragata Berenguela permanecería, al parecer, en Vera- 
cruz hasta recibir noticia de la llegada á Méjico del em- 
bajador de España. 


lié aquí los importantes despachos telegráficos reci- 
bidos anoche á última hora. 

Turin 3.— Las tropas de Nápoles se han concentrado 
y la guarnición del fuerte de San Telmo la dan las fuer- 
zas extranjeras. Muchos comisarios de policía del reino 
han sufrido la misma suerte que los de la capital. Más 
de 12,000 personas han acudido á informarse de la sa- 
lud del embajador francés. La reina madre marchó con 
su confesor á Gaeta. 

Los consejos de Francia han sido escuchados. 

Se # decia en Perusa el dia 3, que las tropas pontificias 
habian avanzado hácia la frontera napolitana. 

La influencia del embajador francés en Nápoles, to- 
ma cada dia mayores proporciones. ' 

Los diarios de Nápoles, Palermo y Turin vienen lle- 
nos de leyes, proclamas, órdenes y decretos, tanto del 
rey como del dictador y de los comités revolucionarios. 

El secretario de la redacción , Evgehio de Olavarria. 
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LAS PROMESAS DEL ABSOLUTISMO EN NÁPOLES. 

El rey de Nápoles acaba de prometer una constitu- 
ción, cebo seguro para los incautos, nuevo desengaño 
para los verdaderos liberales. El rey no quiere paz, 
quiere treguas. El conceder, después de haber combati- 
tido, no es generosidad, es flaqueza. Y así como el pue- 
blo francés dijo en 1848 á un rey constitucional: *es 
tarde;» no sera mucho que el pueblo napolitano diga á 
un rey absoluto: «no queremos deber lo que está en 
nuestra mano ganar; es tarde.» La idea liberal tiene que 
agradecer á ciertos reyes como Cárlos III y otros, el im- 
pulso que le han dado; pero los que han resistido hasta 
el último instante á su triunfo no son sus amigos, son 
sus vencidos, y ya sabemos á lo que obliga el venci- 
miento. La promesa de la constitución pudiera hacer 
mella en los pueblos menos doloridos, menos desgracia- 
dos, fáciles en olvidar su historia. Mas el pueblo de Ná- 
poles no puede creer en promesas que no nacen del co- 
razón, en promesas, fruto del miedo. Para los que ha- 
yan olvidado todo lo que ha padecido ese pueblo, será 
bien recordar lijeramente su historia constitucional y de 
seguro no habrá ánimo generoso que no se mueva á 
lástima, si contempla que allí el partido liberal ha sido 
una raza de mártires, víctima inocente de todo linaje de 
traiciones. 

Vino providencialmente á la historia la revolución 
francesa, que mas bien debiera llamarse la revolución 
universal. Sus ideas encontraron eco en Nápoles. El 
carácter griego y artístico de aquella ciudad es muy idó- 
neo para la democracia. Triunfó la república. El rey 
Fernando IV de Borbon y su mujer Carolina de Austria 
se retiraron á Sicilia, donde tuvieron un asilo semejante al 
que María Teresa encontrara otro tiempo en Hungría. La 
varia suerte hizo que la república decayera en Nápoles, 
y prevaleciese la antigua monarquía. Los republicanos 
se defendieron heroicamente, y dejaron las armas en vir- 
tud de honrosa capitulación, que resguardaba su vida 
y sus haciendas. Las capitulaciones, en justicia, deben 
ser siempre sagradas. El rey había venido en aceptarla, 
y los republicanos le hubieran injuriado creyendo que 
no iba á cumplirla. Aquello no era promesa, era un pac- 
to ante los hombres, era un juramento ante Dios. Mas 
la reina Carolina, mujer liviana y orgullosa, dada al odio 
y á la crueldad, creyó que la magestad real salía lasti- 
mada de la capitulación, cuando lo único que en realidad 
se lastimaba era su venganza. Y después de convenido y 
sancionado pensó en rasgar aquel pacto, y entregarse á 
todas las crueldades que su corazón le dictaba. Para esto 
había menester de un auxiliar poderoso. La escuadra de 
Nelson erraba por las aguas del golfo de Nápoles. Para 
ganarse el poderosísimo brazo del almirante, Carolina se 
valió de lady Hamilton. Todo el mundo conoce la histo- 
ria de esta infeliz mujer. Nacida en la infamia, educada 
en la prostitución, manceba de un rico y desgraciado jo- 
ven, había pasado casi por venta al lecho del embajador 
de Inglaterra, y con tal motivo á la privanza de la rei- 
na. Ladi Hamilton, cual el ángel caído, era tan hermosa 
como perversa. Sus gracias fueron el reclamo de Nelson 
que, seducido y encantado, hizo su gloria cómplice de 
toda suerte de crímenes. El que dominaba á los mares, y 
parecía tener á su arbitrio los vientos, cegado por su 
pasión, vino á ser débil juguete de una mujer prostitui- 
da, pobre instrumento de las venganzas de una reina. 

La capitulación se rompió. Desde este punto comien- 
za toda suerte de horrores. Las ciudades son presa de la 
anarquía y entradas á saco. El rey azuza á las turbas pa- 
ra que asesinen á sus enemigos, y con esto consigue su 
venganza y la deshonra del pueblo. Los liberales son ar- 
rojados desnudos á las calles, donde los aguardan los si- 
carios para herirlos y arrastrarlos. Un edicto real dice 
que los principales sean condenados á muerte, los se- 
cuaces al destierro, todos á la confiscación. Los esbirros 
asaltan las casas en pos de víctimas. Ni lo mas respeta- 
ble es respetado. Las mujeres mas recatadas, son cons- 
treñidas á desnudarse en presencia de los verdugos para 
mostrar si llevan algún collar, alguna reliquia, alguna 
astilla del árbol de la libertad. Los calabozos del reino 
rebosan en gente, y es preciso llevar los presos á la isla 
de Prócida. El aire que se respiraba en aquellas mansio- 
nes era tan mefítico, que muchos morían asfixiados. 
Apenas era sabida la muerte de cualquier liberal, les 
faltaba tiempo para sepultarlo. Asi se cuenta que Pas- 
cuale Batistessa fué enterrado vivo. Pero si el rey enter- 
raba los liberales, no podía enterrar sus propios remor- 
dimientos, que clamaban con poderosa voz en su con- 
ciencia. Una historia triste y conocida, enseña cuán in- 
quieto estaba el espíritu del tirano, más desgraciado en 
verdad que sus víctimas. 

Era necesario sacrificar en aras del almirante inglés 
un rival. El golfo de Nápoles fué teatro de esta sangrien- 
y horrible tragedia, ese golfo de puro cielo , de claras 
aguas , de rientes costas, que por horrible contraste ha 
presenciado los crímenes de tantos tiranos, las orgías 
de Tiberio, las locuras de Calígula, la liviandad de Me- 
salina, el parricidio de Nerón, los ocios de Cómmodo, 
los festines de Carolina de Nápoles, que entre el baile 
y los placeres , se gozaba en escuchar el rumor de las 
brisas que llevaba á sus oidos la última palabra, el úl- 
timo suspiro de sus víctimas. Caracciolo, ilustre mari- 
no, fué sacrificado á la rivalidad de Nelson. El tribunal 
se reunió en un barco, y no lejos de sitios donde el ma* 
riño napolitano había vertido su sangre en defensa de 
los mismos que lo sacrificaban. Ni hubo proceso escrito, 
ni se permitió defensa. Corno el tribunal condenara á Ca- 
racciolo á prisión perpétua, Nelson dijo: «A muerte.» 
Y aquellos jueces no dudaron un punto en convertirse 
en cuadrilla de asesinos: que á tanto arrastra el hábito 
de la servidumbre. Caracciolo murió atado á una entena, 
y su cadáver fué arrojado al mar con un gran peso á los 
pies para que no volviese á la superficie. El mar , mas 
compasivo y mas justo que la conciencia de aquellos 


hombres, un dia que el rey vogaba por sus claras aguas, 
sacó á flote el cuerpo desnudo del almirante. El horror 
del rey fué tal y tanto, aue se retiró pálido del costado 
del buque diciendo : ¿Qué quiere ese muerto? Nadie en 
su comitiva se atrevió al pronto á contestarle. «Quiere 
sepultura,» dijo tan solo un sacerdote. Y por eso fué en 
tierra sagrada sepultado. 

El rey prosiguió su obra de reacción, faltando á Dios 
con un perjurio , á la sociedad con el quebrantamiento 
de un pacto, á sí mismo con el olvido de su palabra. Pa- 
ra esto servia el cadalso. Era necesario desocupar las 
cárceles. En varias ordenanzas perdonaba á los lazzaro- 
ní el saco de Nápoles, por lo bien que habían servido á 
su causa; confiscaba los bienes de cuatro comunidades 
de benedictinos por el crimen de haber sido indiferen- 
tes; suprimía el antiguo municipio, para mostrar que 
no reconocía mas autoridad que la propia y no conside- 
raba en sus vasallos mas que esclavos ; y señalaba pre- 
viamente á la muerte los que en la República habían si- 
do generales, gobernadores, diputados, magistrados, 
jueces ; los que habían roto la estátua del fundador de 
la dinastía; los que habían asistido á ver levantar en las 
plazas los árboles de la libertad ; los que habían auxilia- 
do á los fugitivos. ¡Tristes tiempos aquellos en que la 
compasión es un crimen! Cuarenta mil ciudadanos eran 
considerados por estas ordenanzas reos de muerte. En- 
tonces comenzó á ejercer su ministerio la justicia del 
rey. El proceso era secreto , el acusado indefenso, los 
esbirros y espías buenos testigos , el tormento buena 
prueba, la voluntad del juez única ley, y la descarnada 
palabra última sentencia; de suerte que el verdugo se 
paseaba á la puerta del tribunal esperando su presa, que 
ni tiempo tenia para dar el último adiós á la vida. Pero 
aquel tribunal civil, á pesar de no tener casi descanso, 
no desocupaba con la deseada celeridad las cárceles. El 
rey nombró otro para que juzgase ad horas et ad modwn 
belli . Una tienda era el palacio del tribunal , un tambor 
la mesa, un redoble la señal de la sentencia. Los secua- 
ces del absolutismo tenían sed hidrópica de sangre. Un 
dia , unos sicarios del terror realista encendieron una ho- 
guera , arrojaron en ella á diez liberales , y después co- 
mieron desús carnes. 

Algunos nombres propios de víctimas merecen ci- 
tarse. La horca castigó á Massa , autor de la capitula- 
ción. Leonor Pimentel, de raza española, fué la Maria- 
na Pineda de Nápoles. Su crimen consistió en haber re- 
cibido del cielo el rayo del génio y haberlo consagrado 
á iluminar la causa de la libertad. Había sido la Vitto- 
ria Colonna de la revolución. Manthoné contestó á su 
juez que si había sido vencido con la República , antes de 
caer había hecho una capitulación. «No basta,» contes- 
tó el juez. «No tengo palabras para el que desprecia la 
fe de los tratados,» dijo el jóven, y subió sereno al ca- 
dalso. Nicolás Fíano no estaba incluido en ninguno de 
los casos que pedían la pena de muerte. Pero era nece- 
sario que muriese. 

El juez, amigo suyo de la infancia, le dijo en ia soic- 
dad de su calabozo que deseaba salvarle, y le dió la con- 
testación á su interrogatorio. El ilustre mártir creyó en 
la amistad de aquel malvado, respondió lo que tenia es- 
crito, y por aquellas respuestas fué condenado á muer- 
te. Conforti había ilustrado la monarquía defendiendo en 
sus obras el imperio contra el sacerdocio. El juez le pi- 
dió aquellas obras para que se consideraran como mé- 
rito y atenuación de pena. Conforti las entregó, y sir- 
vieron para fundar su sentencia de muerte. Marco Pa- 
gano no quiso decir ni una palabra en su defensa. Ciri- 
11o, preclaro médico, había salvado la vida al rey, y re- 
cibió del rey la muerte. La Sanfelice, pobre señora, dijo 
al subir al cadalso que estaba en cinta. El rey creyó in- 
fundada la escusa. El tribunal fué mas humano. Pero el 
dia de la vida del hijo estaba destinado á ser el dia de la 
muerte de la madre. Trescientos ilustres ciudadanos de 
Italia murieron en el cadalso. Las muertes oscuras y 
desconocidas no pueden contarse. La reacción buscó 
hasta los sepulcros y esparció las cenizas de aquellos á 
quienes no había podido alcanzar su venganza. El rey 
tuvo compasión de sus víctimas, y conmutó la pena de 
muerte de muchos en reclusión perpétua en los calabozos 
de la isla de Farignana. ¡Ay! Era preferible el tormento 
del verdugo ála clemencia del rey. En aquellos calabozos 
profundísimos se palpaban las tinieblas, el aire estaba 
enrarecido, el suelo húmedo, las paredes llenas de ani- 
males inmundos; y los infelices indultados morían muer- 
te mas triste y congojosa que en el cadalso. Así se cum- 
plieron aquellas ordenanzas que mandaban la severidad 
á los jueces tenendo in mira di purgare il regno da'nc- 
mici acl trono é delV altare. 

Pero el siglo XIX ha sido llamado con razón el siglo 
de las revoluciones. Después de la reacción vino el le- 
vantamiento español de 1820. Aquel grito resonó en los 
mares de Nápoles y en las montañas de Grecia. Nápoles 
pidió su antigua libertad, Grecia su antigua independen- 
cia. El código venerando de 1812, esa gran ley de líber- ( 
tad, tan popular en toda Europa, y tan gloriosa para 
nuestra patria, fué la bandera de la revolución. El rey j 
Fernando cayó de hinojos ante la voluntad del pueblo, 
vencido, pero no resignado. La Constitución de España, 
esa arca santa del espíritu de nuestra raza, fué levantada 
en el altar de la patria manchado por la tiranía. Preten- 
dió insidiosamente el rey reformar nuestro código, pero 
el pueblo amaba la Constitución española como la obra 
maravillosa de su raza, y se vio forzado el monarca á 
abandonar toda reforma. Por fin juró en el templo, y 
en presencia de Dios, el código inmortal de 1812. El es- 
tremo á que llevó el rey su adhesión fué tal, que cuando 
hubieron cesado las armonías del órgano y el cántico de 
los sacerdotes , levantando las manos al cielo, y puesta 
con fervor la mirada en la imagen del Crucificado, de- 
lante de sus hijos, en cuya presencia se guardan siem- 
pre los padres de cometer villanías y mucho menos per- 
jurios^ esclamó: «Que el rayo de la cólera divina me se- 


pulte, si soy infiel á este iuramento.» Se conoce que el 
rey temía poco los rayos de la cólera divina, pues ai poco 
tiempo se partió del reino, vestido de carbonario, para 
evitar que los austríacos se armasen contra la Constitu- 
tucion, y volvió á recoger la corona del derecho divino 
que los austríacos le devolvieron en las puntas de sus 
bayonetas. Desde entonces no hubo masque persecucio- 
nes para los liberales y premios para los austríacos. De 
aquellos, unos murieron en la horra, otros en las cárce- 
les, y casi todos en el destierro. La historia de nuestro 
tiempo es conocida. El rey Fernando que acaba de mo- 
rir juró una Constitución, y al poco tiempo pidió al Papa 
que le alzara el juramento. El Papa le alzó el juramento. 
La historia de los liberales napolitanos es un largo mar- 
tirio. Sin hogar, sin ley, sin propiedad, heridos en sus 
mas caros sentimientos, separados de sus familias, erran- 
tes por toda la tierra, diseminados por los desiertos de 
Africa ó por los hielos de Siberia, obligados á mendigar 
el pan de puerta en puerta, casi todos han muerto lejos 
de la patria, sin serles dado ver al espirar el cielo que les 
sonrió en la cuna, ni mezclar después de muertos sus ce- 
nizas con las cenizas de sus padres. Un historiador hace 
subir á mas de cien mil las víctimas de estas terribles 
reacciones. Creed, pues, en las promesas del absolutis- 
mo de Nápoles. Emilio Castelar. 
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Dábamos fin á nuestro tercer artículo con una breve 
reseña de los maravillosos efectos que ha producido en 
Inglaterra la gran innovación inaugurada por Sir Ro- 
berto Peel en la legislación fiscal del reino. Parecía im- 
posible que á tan victoriosa demostración de las ventajas 
del tráfico libre resistiese la opinión pública de aquella 
nación , una de cuyas mas notables cualidades es el buen 
sentido práctico, ó, lo que es lo mismo, su innata pro- 
pensión á buscaren los hechos la confirmación de las 
doctrinas. Asi fué que, en el espacio de pocos meses, no 
quedó una persona de superior ó mediana inteligencia, 
que no se afiliase á la escuela cuyos dogmas acababan 
de obtener tan señalado triunfo : no hubo un hombre 
público que no se esmerase en dar notoriedad á su ad- 
hesión á la buena causa. Los discursos que con este mo- 
tivo se pronunciaron en las dos cámaras del Parlamen- 
to , y especialmente en la de los Comunes , por sus 
miembros mas acreditados y mas elocuentes, llenarían 
un grueso volúmen, digno de ocupar un puesto distin- 
guido entre las obras de los mas eminentes economis- 
tas. En la imposibilidad de insertar en un periódico es- 
tas notables composiciones, nos limitaremos á copiar 
algunos fragmentos de un discurso de lord Palmerston, 
que fué de los mas aplaudidos dentro y fuera de Ingla- 
terra. «Se trata de saber si los grandes resortes de nues- 
tra industria nacional han de ser ó no emancipados de 
algunas de las obstrucciones artificiales que hasta ahora 
han retardado su desarrollo, ó si los manantiales de 
nuestra prosperidad han de continuar entorpecidos en 
favor de intereses privados y de clases predilectas. La 
cuestión se debate entre eí tráfico libre , abierto á la 
competencia de un lado, y el monopolio del otro. Aquí 
luchan la razón con la preocupación ; las ganancias de 
muchos con los intereses de pocos, y nuestros contra- 
rios esquivan la parte esencial del problema, porque sa- 
ben que la sentencia de la nación está contra ellos... l^a 
Gran Bretaña ocupa en el dia una digna y exaltada po- 
sición entre las naciones de la tierra ; ella ejerce un gran 
influjo en los destinos de la humanidad. Este influjo y 
esta posición se deben , no hay duda , á nuastra rique- 
za, á nuestros ilimitados recursos, á la preponderancia 
de nuestras fuerzas marítimas; pero todavía se deben 
mas, si es posible, á la dignidad moral inseparable del 
carácter y ae la conducta del pueblo británico. Estos 
I elementos de nuestra fuerza no pueden menos de debi- 
litarse con los principios que nuestros contrarios adop- 
tan. Ese respeto que los extranjeros han tributado siern- 
pre á la sinceridad y á la rectitud de nuestro carácter, 

1 no puede menos de rebajarse cuando vean que la Cáma- 
ra de los comunes adopta un sistema en que los princi- 
i pios de la humanidad y justicia se sacrifican y prostitu- 
! yen para servir de instrumentos á los efímeros intereses 
de un partido, y estoy seguro que echaremos por tierra 
los cimientos de nuestro poder si , persistiendo en la li- 
nea de nuestros reglamentos restrictivos y prohibitivos, 
minamos la hermosa estructura de nuestra industria y 
de nuestro comercio... Ya hemos oido cómo definen los 
señores de los bancos opuestos las palabras tráfico libre : 
es decir, un tráfico exento de todo derecho sobre la im- 
portación de mercancías extranjeras. Nosotros no acep- 
tamos esa definición , ni es ese tráfico libre el que desca- 
¡ mos ver establecido en nuestra nación. Tenemos una 
¡ marina, un ejército, una lista civil, cuya manutención 
requiere que contemos con ingresos cuantiosos en el era- 
rio , y , en mi opinión , no hay modo mas conveniente y 
legítimo de producir estos ingresos que los derechos de 
aduanas. Lo que sostenemos es que deben ser impuestos 
para las exigencias del fisco , no para lo que se llama 
protección de especiales industrias: no para que un pe- 
queño número de hombres explote un ramo de industria, 
al fin y al cabo ruinoso, á expensas de toda la sociedad... 
Protección y en el sentido que dan á esta palabra los ene- 
migos de la libertad, es un impuesto que paga la nación 
para que algunos de sus individuos vivan indolentes, y 
en la incapacidad de perfeccionar sus trabajos. Esta pro- 
tección no es solamente errónea en su teoría , sino com- 
pletamente inútil á aquellos en cuyo bien se ha introdu- 
cido. Enseñadme un tráfico libre, esto es, abierto á Ja 
competencia , y os lo haré ver inteligente, emprendedor 
y ganancioso. Enseñadme un tráfico grandemente pro- 
tegido, y yo os enseñaré un montoji de hombres inac- 
tivos, destituidos de previsión y condenados á luchar 
con perpéíuos embarazos. No acaba en esto el mal. L* 
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protección no solo paraliza los intereses que intenta vi- 
gorizar , sino que obra del modo mas nocivo en el bien- 
estar común, en cuanto depende de las relaciones mer- 
cantiles con otros pueblos , porque es imposible que una 
gran nación como la nuestra, proteja, según la expre- 
sión común, su trabajo nacional, sin que las otras imi- 
ten su ejemplo. ¿Cómo osaremos decirles que disminu- 
yan sus derechos de importación, que la competencia 
es la vida de los cambios, que la emulación inspira ac- 
tividad y el espíritu de empresa, y que sin emulación y 
sin empresas jamás puede ílorecer el comercio', ni pro- 
ducir ventajas á los que lo hacen? ¿Podemos dirigir este 
lenguaje á los pueblos extraños, y persistir al mismo 
tiempo en nuestro sistema restrictivo? Cuando les pro- 
ponemos estas máximas, las reciben con 'desconfianza; 
apelan de nuestras doctrinas á nuestra práctica; nos 
muestran nuestros aranceles, y nos dicen con paráfrasis 
diplomática: cuando alteréis vuestro sistema mercantil; 
cuando bajéis á un nivel racional vuestros excesivos de- 
rechos de importación, nos convertiremos á vuestras 
doctrinas, y pensaremos en la reforma de nuestros aran- 
celes. Como secretario de Estado en el departamento de 
negocios extranjeros, me he visto en el caso de discutir 
estas materias con los gobiernos con quienes tenemos re- 
laciones de comercio, y siempre he oido las mismas re- 
convenciones. Invariablemente nos han dado á entender 
que, cuando exijamos la admisión, mas liberal que la 
presente, de nuestras mercancías en sus puertos, debe- 
mos darles ejemplo, concediendo una admisión mas li- 
beral de la que ahora existe, á sus productos en nues- 
tros mercados. El comercio, dicen, es un sistema de re- 
ciprocidad , y, si nosotros excluimos de nuestro territo- 
rio el trigo, la madera, el azúcar, el café, todos los ren- 
glones importantes de su producción , que son los que 
nos ofrecen en cambio de nuestros tejidos, ¿cómo pode- 
mos esperar que trafiquen con nosotros? He dicho que 
uno de los grandes males que nacen de nuestro sistema 
restrictivo , es inducir á las otras naciones á creer que 
en eso consiste el secreto de nuestra prosperidad , y por 
consecuencia, á imitarnos y tomarnos por modelo. ¿Es 
este un mal imaginario? No por cierto. A medida que 
crecen las comunicaciones entre los pueblos en tiempos 
pacíficos, adquieren ellos mayor conocimiento de lo que 
pasa en otras partes. Los extranjeros han visto cómo en- 
tendemos npsotros estas cosas: han penetrado en el se- 
creto de nuestras prohibiciones y trabas, y, unos por ig- 
norancia, otros por precaución , y otros por derecho de 
represalias , han hecho lo que ven que nosotros hace- 
mos.» El orador cita én seguida gran copia de medidas 
tomadas en diversos Estados de Europa , con el objeto 
de aislar el comercio inglés, en reciprocidad de la legis- 
lación fiscal que en aquel reino predominaba á la sazón. 
En el mismo sentido habló Mr. Labonchere, presidente 
de la cámara de comercio: «Tendréis presente, dijo, que 
nuestro tratado con Brasil nos es sumamente ventajoso, 
pues solo impone un derecho de quince por ciento ad va- 
loran sobre nuestros géneros manufacturados, asegu- 
rándonos en sus puertos las mismas facilidades que á la 
nación mejor tratada. Esta estipulación expira, según la 
interpretación que le da el gobierno del Brasil, en 1842. 
Según la nuestra, sobre cuya exactitud no tengo la me- 
nor duda, no debe terminar hasta 1844. Pero la legisla- 
tura de aquel país está fuertemente irritada con nosotros 
por nuestro empeño en obtener medidas de libertad y 
franquicia para nuestros productos en aquellas aduanas, 
mientras conservamos los derechos prohibitivos qu afec- 
tan en Inglaterra los productos de aquel territorio.» 

Hemos hecho copiosos extractos de estos discursos, 
no solo porque presentan de un golpe de vista todos los 
inconvenientes internacionales del sistema restrictivo, si- 
no como testimonios elocuentes de los progresos que ha- 
bían hecho las buenas doctrinas en la época que pa ce- 
dió inmediatamente á la abolición de las leyes sobre im- 
portación de granos. Después de sancionada esta gran 
medida, recibió aquel progreso un impulso verdadera- 
mente asombroso. Cayó de repente el velo que hasta en- 
tonces había ocultado á los ojos de la nación la verdad 
contenida en el célebre aforismo de Edmund Burke: 
«para que una nación se muera de hambre, no se nece- 
sita mas que separar los intereses de la producción de los 
del consumo.» Los terratenientes, los arrendatarios de 
fincas rústicas, los labradores de todas clases, que ha- 
bían puesto el grito en el ciclo, y se habían creído pró- 
ximos á una completa ruina, cuando se anunció la abo- 
lición de su monopolio, fueron los primeros que experi- 
mentaron los saludables efectos de aquella innovación. 
Es cierto que no podían obtener para sus granos precios 
tan subidos como antes. Pero en cambio, sus gastos dis- 
minuyeron en mayor escala. Cuando eran dueños exclu- 
sivos de! mercado, y no les bastaban las tierras de pri- 
mera y segunda clase, fué preciso echar mano de las in- 
feriores, destinadas hasta entonces ai cultivo de los pas- 
tos, esa riqueza inagotable de la agricultura inglesa. Es- 
ta operación requería desde luego el desagüe de los ter- 
renos, demasiado húmedos para las plantas cereales: 
requería además gran cantidad de abonos, y estos, antes 
del descubrimiento del guano del Perú, debían natural- 
mente escasear en consecuencia de la multitud de pedi- 
dos. Los gastos que estas maniobras exigían, eran por lo 
común tan exorbitantes, que absorbían las ganancias 
que resultaban del alto precio de los granos, en térmi- 
nos que, aun vendiendo el trigo á 80 reales la fanega, 
todavía se quejaban los productores. Asi es que, los aue 
disfrutaban del monopolio, no cesaban de deplorar las 
pérdidas que experimentaban, dando de este modo una 
confirmación solemne á lo que habían dicho todos los 
economistas de la escuela de Adam Smitlr, y que nues- 
tra experiencia corrobora también en España, á saber: 
que los derechos protectores no son menos perjudiciales 
á la industria protegida, que á los consumidores de sus 
frutos y artefactos (1). 

(L) Según los cálculos que en aquellos dias se presentaron al Parla- 


Un escritor muy distinguido de aquella época, des- 
pués de haber enumerado las fatales consecuencias que 
producía en la agricultura la predilección con que las le- 
yes la favorecían, emplea el siguiente irrebatible argu- 
mento: «Supongamos que nos hemos engañado en nues- 
tros cálculos, y que todas las clases interesadas en el cul- 
tivo de la tierra, van á padecer graves perjuicios de re- 
sultas de la abolición proyectada, y contra la cual decla- 
man con tanta vehemencia; todavía insistimos en que la 
ley que se discute está imperiosamente demandada por 
todas las consideraciones que arroja de sí una política 
sensata y patriótica. Si la ley que se trata de abolir es 
realmente provechosa á unos pocos, necesariamente ha 
de ser perjudicial á muchos. El agricultor que se enri- 
quece exigiendo precios mas allos que los que podría 
obtener bajo un sistema de legislación mas generoso, 
empobrece en igual . proporción á las otras clases, obli- 
gándolas á someterse á precios artificiales, y á pagar 
jornales encarecidos por la misma razón. De este modo 
las ganancias disminuyen, y los capitales emigran. No es 
difícil probar que los precios altos son perjudiciales al 
consumo. Esta verdad está recibiendo cada día nuevos 
apoyos en esta nación. Facilitar la producción y abaratar 
las cosas necesarias á la subsistencia, y á las comodida- 
des de la vida, son los grandes impulsos que estimulan 
las facultades inventivas del hombre, y conducen al des- 
cubrimiento y mejora de las máquinas y amaños que 
disminuyen el tiempo y el costo de las manipulaciones 
fabriles. Es claro que ningún sistema de legislación co- 
mercial que no propende á conseguir aquellos objetos, 
es, ni puede ser admisible en los tiempos en que vivi- 
mos. Las leyes de que nos quejamos, obran en sentido 
directamente opuesto. Lo que se consigue con prohibir- 
nos comprar trigo en los mercados mas baratos que el 
nuestro, es, desde luego hacer mas desgraciada la suerte 
del pobre, estorbar que economice los frutos de su tra- 
bajo, dar á los capitales un giro forzado y muchas veces 
ruinoso al que los emplea, y perjudicar á las otras in- 
dustrias en cuyos productos se emplearía el dinero que 
pagamos de exceso al agricultor, porque es tan claro 
como la luz del dia que, si el precio del trigo, gracias á 
Id prohibición, sube a 80 reales fanega, en lugar de 50, á 
que estaría si la prohibición no existiera, los 30 reales de 
diferencia, se emplearían en otros artículos necesarios, 
útiles ó agradables. Estos 30 reales forman en la totali- 
dad de la población una suma de muchos millones de 
libras esterlinas, extraviados- del curso natural de la cir- 
culación.» 

En otra producción de la misma época, leemos lo si- 
guiente: «la subsistencia del pueblo es, ó debe ser un 
objeto sagrado á los ojos de la autoridad, y tenemos la 
íntima convicción de que la actual prohibición del trigo 
extranjero no puede mantenerse sin comprometer el or- 
den público, y poner en riesgo las vidas y haciendas de 
los súbditos ingleses. Nescitplebs jejuna timere. Las con- 
secuencias naturales de la escasez de granos, son la 
exasperación de los ánimos, las explosiones del odio y 
de la envidia, el niotin y el saqiieo. Todo el mundo co- 
noce que, si se aboliesen las prohibiciones y. restriccio- 
nes que sirven de obstáculo á la libre importación de 
granos, su precio, en un pais tan opulento como el nues- 
tro, no excedería en mucho al do los mercados de las 
naciones vecinas. Por tanto, cuando los precios suben 
mas allá de su natural límite, á nadie se oculta la verda- 
dera causa de esta subida artificial, y nadie dejará de 
atribuirla al favor injusto con que las leyes miran á una 
clase especial, sin cuidarse de los padecimientos que, 
por este medio, infrinienó las otras. Los que defienden 
semejante sistema, deben prepararse al derramamiento 
de sangre, á los tumultos que naturalmente ha de oca- 
sionar.» 

Las autoridades que liemos citado se refieren única- 
mente á la gran cuestión que á la sazón se agitaba en 
Inglaterra, esto es, la abolición de las leyes sobre entra- 
da de granos. Sobre el comercio en general, considera- 
do bajo el punto de vista de su emancipación, la unifor- 
midad de la opinión pública era todavía mas notable. 
No parecía sino que la nación entera hubiese despertado 
de una larga pesadilla, y quisiese apresurarse á disipar 
los errores que, durante aquel estado, la habían seduci- 
do. En obras voluminosas, en folletos, en periódicos, en 
reuniones públicas, los hombres mas notables en todas 
las carreras y partidos, se esmeraban en defender una 
doctrina que, durante siglos enteros, había estado aho- 
gada por la ignorancia y por la codicia. Las inútiles su- 
tilezas de la Escolástica no cayeron en mayor descrédito, 
después de haber demostrado Vives y Bacon el verdade- 
ro y legitimo objeto de la Filosofía, que las erradas no T 
ciones sobre las leyes relativas á industria y comercio, 
después de las luminosas discusiones á que dieron lugar 
los esfuerzos de Cobden y sus aliados. Los economistas 
concentraron todo su empeño en vulgarizar y poner al 
alcance de las inteligencias menos privilegiadas los dog- 
mas que profesaban, de modo que estos llegaron á pre- 
sentarse á los lectores de todas clases, menos como des- 
cubrimientos científicos y productos de complicados 
raciocinios y laboriosos experimentos, que como simples 
dictados del sentido común, tan sencillos y obvios como 
las verdades mas triviales y mas generalmente admiti- 
das. No sabemos que se haya jamás explicado una ver- 
dad del orden moral con mas lucidez que en las siguien- 
tes palabras de un escrito que tenemos á la vista: «no es 
mas el comercio que un trueque de cosas equivalentes; 
un cambio que hacen entre sí las naciones, de un pro- 
ducto por otro. Es, pues, innegable que, si abriésemos 
nuestros puertos á toda clase de primeras materias y 
géneros manufacturados, tendríamos por fuerza que ex- 


mento, el monopolio de que gozaba la agricultura, costaba á los consu- 
midores veinte millones de libras esterlina» al año. De esta enorme su- 
ma, cinco millones tan solamente iban á parar al bolsillo de los propie- 
tarios y cultivadores, y estos, y aun mas se absorbían en las mejoras á 
que liemos aludido en el texto. 
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portar algo con que pagar aquellas adquisiciones. Tan 
consumidor de los frutos de nuestra industria será el 
pais en donde compremos, como lo será el nuestro de 
los frutos que aquel pais nos envíe. La reciprocidad en 

este caso no puede ser mas perfecta el comercio 

prospera más mientras menos sea la acción legislativa 
que en él se ejerza, del mismo modo que el aire se dilata 
más á medida que disminuye la presión exterior que lo 
sujeta. Cuelesquiera que sean las facilidades naturales 
que poseemos para diferentes ramos de industria, y las 
ventajas que nos han proporcionado el talento, el capital 
y la maquinaria, la supresión de toda traba es absoluta- 
mente indispensable para dar á nuestro comercio todo 
el desarrollo de que es susceptible. Si un capital dado 
puede producir en Inglaterra mayor cantidad de teji- 
dos de algodón ó de lana que en Francia, y la. misma 
I suma de dinero puede producir en Francia mayor canti- 
dad de trigo que en Inglaterra, no se entiende por qué 
nos ha de obligar lu ley á producir con gran dispendio 
lo que podemos adquirir con menos dispendio fuera de 
nuestro territorio (i).» 

Uno de los oradores ambulantes que en aquella épo- 
ca se dedicaron á propagar estos principios en las clases 
trabajadoras, se valió del siguiente ingenioso argumento: 

( «todos sabéis que nuestro clima no se presta al cultivo 
de la vid, y todos habéis visto en los jardines de Hamp- 
ton Court (2) la mayor y mas fructífera parra que existe 
en Europa. De los frutos queda, podría sacarse una bota 
de vino. El rey Jorge III quiso en' su juventud verificar 
el hecho, y resultó en efecto, una bota de vino, potable, 
pero no tan exquisito como se esperaba. Ajustóse la 
cuenta del costo, y se vio que cada botella salía á razou 
de 45 chelines, en tanlo que el buen vino de Jerez costa- 
ba á la sazón en Londres de 5 á 7 chelines, según su ca- 
lidad. Supongamos que al Parlamento se le antojase de- 
cir: prohíbese la importación del vino extranjero, por 
la sencilla razón que nosotros podemos hacerlo, y mas 
vale que «se dinero se quede en casa. ¿No pondríais el 
grito en el cielo si nuestros legisladores fueran capaces 
de tamaño desacierto? ¿Qué nos importa, diríais con ra- 
zón, que nuestro dinero salga ó no salga del reino, si de 
todos modos ha de salir de nuestros bolsillos? ¿Por qué 
se nos obliga á beber vino caro y malo, pudiendo be- 
berlo bueno y barato, sin mas motivo que enriquecer á 
los dueños de las parras? Pues ahí teneis un ejemplo de 
lo que pasa en las naciones que rechazan de sus puertos 
nuestras manufacturas.» 

Pero ¿correspondía la legislación á esta universalidad 
de ía opinión pública? ¿Nada mas se haría en favor del li- 
bre cambio, después de las reformas inauguradas bajo 
el ministerio de Sir Robert Peel? ¿Se había tocado en 
ellas el último término de las concesiones y de las fran- 
quicias? Tal parecía ser la convicción de los legisladores, 
y, en efecto, por espacio de muchos años, el Parlamen- 
to se limitó á innovaciones de poca monta, satisfecho 
probablemente con el extraordinario impulso que habían 
recibido el comercio, la industria fabril y la navegación 
mercante, y con el asombroso crecimiento de la riqueza 
pública demostrada en los guarismos que hemos copiado 
en nuestro último número. Pero si la nación inglesa se 
muestra generalmente tardía en adoptar grandes inno- 
vaciones, una vez adoptadas, y sancionada su utilidad 
por la experiencia, procede resueltamente, y no se sa- 
tisface hasta que pueda decirse de ella pergit ad hiium . 
El hombre á quien se confió la dirección de la hacienda 
pública, al formarse el actual gabinete presidido por lord 
Palmerston, ha concebido un nuevo plan de contribu- 
ciones, cuya realización, cuando se realice en su totali- 
dad, abrirá una nueva época en la historia de esta clase 
de instituciones. Mr. Gladstone, al tomar posesión de su 
ministerio, se halló con un déficit anual de cincuenta 
millones de duros, y con la perspectiva de los exorbi- 
tantes dispendios que exijiun el aumento de la marina y 
la construcción de la vasta línea de fortificaciones decre- 
tadas por el Parlamento, para preservar las costas britá- 
nicas de una invasión extranjera. En estas circunstancias, 
no vaciló en reducir los impuestos que pagaban muchos 
géneros de consumo general, en suprimir de los arance- 
les un gran número de artículos, y en celebrar con Fran- 
cia un tratado de comercio en que se otorgaban las con- 
cesiones mas liberales á la importación de mercancías 
francesas. No satisfecho con estas mejoras, anunció en 
el Parlamento que, suponiendo su continuación en el 
ministerio, llevaría la reforma de las aduanas hasta el 
último límite posible, de cuya promesa han deducido 
algunos optimistas la esperanza de que toda la isla se 
convierta en puerto franco. 

Para llenar el vacío que forzosamente han de dejar 
en el Tesoro tantas supresiones, Mr. Gladstone acude á 
un aumento en la contribución llamada income tax , y 
que afecta los ingresos fijos ó eventuales de cada con- 
tribuyente cuando pasen de diez mil reales al año. Ha 
calculado que este aumento, con otras medidas de menos 
trascendencia, bastarán para cubrir aquel déficit. Está 
visto, pues, que el ministro toma resueltamente su par- 
tido en la disputa, que por tan largo tiempo han agitado 
los economistas, sobre la conveniencia y justicia respec- 
tivas de las contribuciones directas é indirectas. El ex- 
perimento que se prepara decidirá este importantísimo 
problema. A todos los gobiernos, á todas las naciones 
Quitas interesa saber el si ó el no, de las siguientes alter- 
nativas : si el proletario ha de pagar, por los géneros que 
consume, tanto como pagan el hacendado y el capitalista: 
si el consumo ha de equipararse á la propiedad y á la pro- 
ducción, en cuanto á las ventajas que el Estado respec- 
tivamente les asegura; si saca algún provecho la riqueza 


( 1 ) On the extcrnul corn trade by colonel Torren*. 

(2) El palacio de liampton Court, situado á pocas horas de Londres, 
fué edificado por el cardenal Wolsey, y pertenece al dominio privado de 
la corona de Inglaterra. La parra á que se alude en el texto ocupa ella 
sola un gran invernáculo situado cu los jardines de aquel estableci- 
miento. 
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pública de la imposibilidad de hacer economías, en que 
las contribuciones indirectas constituyen á las clases po- 
bres; si los derechos sobre consumos, ademas de ser 
perjudiciales al jornalero porque disminuyen su aptitud 
a comprar los artículos necesarios á su subsistencia y á 
la de su familia, no lo son igualmente al capitalista que 
emplea el trabajo ageno, obligándolo á subir el precio de 
los jornales, y el de sus productos. El dia en que estas 
cuestiones queden definitivamente resueltas, se realizará 
en la suerte de las naciones, una revolución infinitamente 
mas inocente y benéfica que cuantas pueden surgir de 
los sistemas políticos. 

José Joaquín de Mora. 


REVISTA DE PORTUGAL. 


La academia real de Ciencias acaba de dar á luz tres 
volúmenes que forman parte de tres colecciones históri- 
cas cuya publicación le fué encargada por el gobierno: 
Porlugalice monumento, histórica a sceculo octavo , post 
Christum , usquc ad quintum dccimum , publicación diri- 
gida por el Sr. Alejandro Herculano; una parte del se- 
gundo volúmen de las Leyendas de la India , de Gaspar 
Correa, que está á cargo del socio numerario Rodrigo 
José de Lima Felner; y el tomo XVIII del Cuadro ele- 
mental de las relaciones diplomáticas entre las potencias 
de Europa , colección de que fué encargado primera- 
mente el vizconde de Santarem, confiada hoy á los cui- 
dados del socio Luis Augusto Rebello da Silva, uno de 
nuestros mas notables escritores y que en estos últimos 
años se ha consagrado á los trabajos históricos. 

La obra de Gaspar Correa , que debe constar de seis 
volúmenes iguales en tamaño á los de los Documentos 
históricos para la historia de Francia , aunque de impre- 
sión mas pequeña, se ha conservado inédita por espacio 
de casi trescientos años, con grave riesgo de perderse, 
no obstante pertenecer al decano de nuestros histo- 
riadores. 

En 1514, es decir, diez y siete años después del des- 
cubrimiento de la India, embarcóse Gaspar Correa en la 
flota que zarpó de Lisboa á las órdenes de Jorge de Me- 
llo Pereira, pasando al servicio de Alfonso de Albur- 
querque tan luego como llegó y tomando parte en todos 
los sucesos de aquel gobierno memorable que fundó 
nuestro imperio en la India. En 1527 luciéronle merced 
del titulo de caballero de la casa de I). Juan III. 

Movido por su espíritu investigador, no solo consultó 
cuantas memorias existían en Cana ñor sobre los descu- 
brimientos primitivos, sino que personalmente, arries- 
gándose á una escursion á la tierra de la Pimienta, quiso 
reconocer si el mar cubría ó no la tierra de Malabar 
desde monte Dely hasta Coulao. 

Gaspar Correa, que ejercía cerca de Alfonso de Al- 
burqu erque, el oficio de amanuense, asistió en 1515 á la 
construcción de la fortaleza de Ormuz, una de las ciuda- 
des mas ricas y florecientes de Oriente en aquella época. 
Por los años de 152(1 al 1529 parece haber residido en 
Lisboa; pero en 1531 hállasele acompañando á Ñuño da 
Cimba en la empresa de Dio, que fué acometida por una 
de las mas poderosas armadas que vieron los mares ín- 
dicos, pues constaba de cuatrocientas velas y la guarne- 
cían veinte mil hombres. «Yo, Gaspar Correa, dice él 
mismo, que escribo esto, fui en un bajel mió con otros 
honrados hidalgos, siendo toda la gente muy lucida y 
armada como nunca se liabia visto en la India.» Gaspar 
Correa vivía aún en 1561, pero ya era de edad muy 
avanzada. 

Las leyendas de la India abrazan un período de cin- 
cuenta y tres años, desde el descubrimiento (1497) hasta 
el gobierno de Jorge Cabral, y en punto á exactitud, co- 
pia de datos y color local dejan muy atrás las Decadas de 
Juan de Barros y las de Fernán López de Castanheda. 

Gaspar Correa es para la historia de la India, lo que 
nuestro Fernán López relativamente á la de la edad me- 
dia en Portugal, Pero López de Avala respecto á la de 
España, y Froissard para la de Francia. Escritor crédulo 
é ingenuo, como lo eran generalmente los hombres á 
principios del siglo XVI, antes de la reforma, posee un 
lenguaje suave y puro, una dicción graciosa aun en su 
mismo desaliño. Narrador sincero é impresionable, con 
una imaginación poética, pintor felicísimo en ocasiones, 
y minucioso en la apreciación de los hechos, demuestra 
gran penetración en cuanto al conocimiento de los ca- 
racteres de aquellos á quienes trató de cerca. 

Como ejemplo, vamos á trasladar aquí el juicio que 
emite acerca de Alfonso de Alburquerque. 

«Alfonso de Alburquerque, pasaba de setenta años: 
hombre de buena estatura, enjuto de carnes, cara lar- 
ga y de buen color; la barba muy blanca y tan luenga 
que le llegaba á la cintura. Era muy prudente en todas 
sus cosas y escribía mucho: accesible para todos, esti- 
maba en alto grado á los hombres caballerescos, siendo 
entendido en las 'negociaciones de los moros y genti- 
les. Al rayar el alba oia misa, y á caballo, solo con su 
escolta, visitaba las obras, la costa y almacenes. Tan ce- ¡ 
loso’ por el servicio del rey, que nada disponían sus ; 
oficiales sino por orden suya. Era de carácter violento, 
mas serenábase pronto. Muy formal y de recta justicia, 
<le liberal condición para dar cuanto era suyo ; no tenia 
lugar ni horas de despacho; hasta en la calle, sobre las 
rodillas, solia firmar las órdenes; era nmy rígido con 
los criminales y compasivo con los pobres; halagaba 
mucho á los mercaderes moros y gentiles para tenerlos . 
en buena paz y amistad. Todos los presentes que le lia- 
i ian los soberanos y señores de la India los enviaba al 
rey y á la reina , ó los distribuía entre los hidalgos v 
los capitanes. Nueve años estuvo en la India : tres con- 
quistando el reino de Ormuz; uno en que el virey Don 
r ran cisco no le dió el mando, y cinco, no completos, que 
gobernó el pais, en cuyo tiempo tomó dos veces á Goa, ¡ 
mitificó á Calcula, Malaca, Ormuz, y fué el primeio 
que penetró en el estrecho de Meca. Durante su admi- 


nistración , nadie causó deservicio al rey; honraba mu- 
cho á sus servidores y álosde la reina, mostrando gran 
celo por acrecentar las cosas de la India y exento de 
codicia. No cerraba su puerta, ni aun tenia portero de 
dia, sino cuando dormía después de comer, que en los 
dias de trabajo era muy poco. Carecía de lodo aparato 
oficial: escribía al rey, á la reina, al consejo, á los deu- 
dores de la hacienda; sino alcanzaba el dia, trabajaba de 
noche con sus escribientes, dándole cuenta al monarca 
hasta de las bombardas rotas. 

Alfonso de Alburquerque enfermó en Ormuz* agra- 
vándose sus dolencias cuando supo que le habían nom- 
brado sucesor en el gobierno. Al partir hácia Goa encon- 
tróse un navio que le comunicó los nombres de los capi- 
tanes encargados de las fortalezas, entre los cuales se 
contaban los de algunos enemigos suyos. Entonces fué 
cuando profirió aquella esclamacion que de tal modo re- 
velaba su profunda amargura:» — ¿Qué os parece, señor 
Diego Fernandez? Buena nueva será para mí la de tornar 
premiados y contentos los hombres que mandé prender 
y de quienes informé mal! Sin duda que mis pecados han 
de ser grandes á los ojos del rey. En fin, puesto que con 
él me enemistaron los hombres y estoy mal con los hom- 
bres por causa de él, réstame solo acogerme á la igle- 
sia.» 

Tocante á la descripción de escenas marítimas: es 
admirable Gaspar Correa, como que las vió y arrostró muy 
de cerca. Refiriendo una tempestad que estuvo á punto 
de sumergir la armada de Vasco de Gama, escribe lo si- 
guiente:... «era el viento, ademas, tan fiero é impetuoso, 
que el agua del mar elevábase htyeia los cielos, tornando 
á caer como gruesa lluvia que anegaba los buques; y bo- 
gando ya con tan aciaga fortuna redoblaba el peligro, 
porque súbitamente cesabr el viento y las naves queda- 
ban inmobles entre las ondas dando tales balances, que 
el agua penetraba por ambos costados y los hombres se 
ataban para no caer, porque todo se destrozaba dentro 
de los buques , asi es que unánimes imploraban la mi- 
sericordia de Dios.» 

De la obra Portugalice monumenta histórica van pu- 
blicados cuatro cuadernos en folio mayor de igual volú- 
men que las publicaciones de Alemania. 

El primer cuaderno — escritores — contiene: la Chro - 
nica Conimbricense , que se supone escrita á fines del si- 
glo XIII y que existia manuscrita en el monasterio de 
Santa Cruz de Coimbra, fundado por nuestro primer 
rey D. Alfonso Enriquez. La C /irónica gothorum , que 
se conservaba en la biblioteca del convento de Alcobaca, 
y de que se utilizó bastante Freí Antonio Brandáo, au- 
tor de la Monarquía Lusitana. De esta crónica tuvieron 
ya noticia casi todos los arqueólogos antiguos Andrés 
de Resende, el famoso Vasco, Manuel Severini de Fa- 
ria y Mendez de Vasconcellos : seguramente es uno de 
los monumentos mas antiguos de la historia de la Pe- 
nínsula. 

Con estas se bailan también el Chronicon Compluten- 
se sive Alcobacense vel monasterii Sancta Crucis Conim- 
bricensis;c 1 Chronicon Lamecense , que principia en el 
siglo XIII y apenas hace un corto resúmen; el Chroni- 
con Latirbanense , procedente del monasterio de Lorvao; 
el Breve chronicon Alcobacense; Crónica breve del Archi- 
vo nacional; Crónicas breves y Memorias sueltas de Santa 
Cruz de Coimbra , compilación hecha en el postrer pe- 
ríodo det siglo XV y cuyo primer fragmento termina 
con el reinado del rey D. Dionis. Ademas ofrece algunos 
apuntes históricos relativos á los siglos XIV y XV que se 
publicarán después. 

En latín bárbaro siguen diversas crónicas eclesiásti- 
cas: S. Budesundi , vita el miracula; vita Sancta Serori - 
me; vita Sancti Giraldi ; vita S . Martini Sauriensis; vita 
Tellonis , arcliuliaconi. En lengua vulgar: la vida de San 
Tello y noticia de la fundación del monasterio de Santa 
Cruz de Coimbra , versión del siglo XV; y después la vita 
Sancti Tkeotonisi; Exordi monasterii S. Joanna de Tarou- 
ca ; una noticia sobre la fundación del monasterio de San 
Vicente de Fosa , con la narración délos milagros y tras- 
lación del bienaventurado San Vicente; una leyenda la- 
tina, en verso, sobre la conquista de Alcacer do Sal; y 
por último, la vida de San Antonio , nuestro santo popu- 
lar, á quien se le supone natural de Lisboa. 

El segundo .cuaderno publica cuatro libros de lina- 
ges:— 1.° El propiamente llamado Libro viejo , contenido 
en el primer tomo de las Pruebas de la historia genealó- 
gica de la casa Real , por Antonio Cayetano de Sousa. — 
2.° Un fragmento, precisamente de la época del ante- 
rior, impreso después de aquel en las Pruebas , que se 
incluye con igual denominación de Libro viejo . — 3.°: Un 
fragmento de nobiliario, aun inédito, que vá unido al 
manuscrito del Cancionero denominado del Colegio de 
nobles-— 4.°: El Libro de los iinages , atribuido al conde 
D. Pedro, que se conserva manuscrito en el archivo na- 
cional de la Torre de Tombo. De este último resta pu- 
blicar algo menos de la mitad. 

La opinión del Sr. Alejandro Herculano respecto al 
Libro de Iinages , atribuido al conde D. Pedro, es que 
este notable monumento no es la obra de un liomb» e, 
sino la de un pueblo, de una época; especie de registro 
aristocrático cuyo origen se pierde entre las tinieblas 
que rodean la cuna de la monarquía. 

Diversas causas contribuyeron para determinar, co- 
mo necesidad social, la composición de los libros de li- 
nages. En primer lugar la rigorosa ley de los impedi- 
mentos conyugales, promulgada en el pontificado de 
Gregorio I, por la cual se prohibieron los matrimonios 
entre los descendientes de un tronco común, hasta el se- 
gundo grado, salvo los casos de dispensa, siempre difí- 
cil de obtener, de la curia romana. 

En tal estado de cosas, escribe el Sr. Herculano, nada 
mas fácil que ocurrir la idea de un registro público en 
donde se escribiesen las generaciones de los hidalgos, 
evitando por este medio los frecuentes divorcios para 
los cuales se buscaban causas, ó pretestos quizá, entre 
los parentescos legítimos ó supuestos. 
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Otro sentimiento, además, debia influir para qdfeW 
reconociesen las ventajas de un libro de Iinages 
cierto carácter de autenticidad; el derecho de patronato?""' 
En los dos primeros siglos de monarquía los derechos de 
hospedaje , caballería y casamientos , daban lugar á gran- 
des abusos y vejámenes y á continuos pleitos entre el 
clero y la nobleza por las (ludas que se ofrecían en cuan- 
to á la legitimidad de los individuos que exigían racio- 
nes de los lugares pios como naturales de ellos. 

Un nobiliario oficial debia servir también los intere- 
ses de la propiedad, sobre todo en la ley de abolengos ó 
de retracto que daba la preferencia á los parientes para 
adquirir por el tanto los bienes que se enagenaban, per- 
tenecientes á cualquier individuo de la familia. 

Supone por esto el Sr. Herculano que los libros de 
Iinages anteriores al siglo XVI casi no son mas que es- 
presiones diversas de la transformación gradual de un 
registro primitivo de la aristocracia, transformación que 
en parte se hacia indispensable por el desarrollo y mul- 
tiplicación progresiva de las generaciones, y en parte, 
quizá, procedería de la influencia de individuos y fami- 
lias poderosas que, con razón ó sin ella, buscaran cómo 
alterar las tradiciones de su propio origen, si les era útil 
para acrecer los intereses materiales ó la vanidad y emu- 
lación nobiliaria. 

Opina el mismo escritor que estos libros de Iinages, 
por el sabor de antigüedad que revelan en las ideas, 
costumbres y actos sociales, son próximamente contem- 
poráneos de las épocas cuyos sucesos relatan. Por lo 
que hace al atribuido al conde I). Pedro, á juzgar por oí 
análisis de varios pasajes , demuestra hasta la evidencia 
que tomaron parle en su colaboración diferentes per- 
sonas. 

Por lo demás, los libros de esta especie suelen ofre- 
cer preciosos datos á la historia y á las letras. La her- 
mosa leyenda de D. Rodrigo, á quien robó el rey moro 
Abendacan la esposa, viene incluida en el libro viejo 9 
pero contada con tal encanto, sencillez y pasión , que 
fácilmente podría adaptarse al estilo moderno. 

En el tercer códice se describe la batalla del Salado, 
que salvó á España de caer otra vez bajo el yugo mu- 
sulmán. Cuatrocientos mil infantes y sesenta mil caba- 
llos, mandados por el rey de Marruecos Abú-Hassem y el 
de Granada Aben-Hamel-Jucef, fueron destrozados en 
los campos de Tarifa por el ejército cristiano que apenas 
contaba cuarenta mil infantes y diez y ocho mil caba- 
llos, pero que tenia á su frente al esforzado Alfonso XI 
de Castilla, Alfonso IV, el Bravo , de Portugal, y al rey 
de Aragón. 

Compréndese muy bien que en los tiempos de fé vi- 
va y ardiente se atribuyera á milagro tal victoria, y cort 
razón; porque perdiendo los moros doscientos mil hom- 
bres, apenas de los nuestros murieron veinte y cinco 
desde el principio de la batalla. D. Alvaro González Pe- 
reira, prior de Ocrato, de la orden hospitalaria de San 
Juan en Portugal , alzaba en las manos la verdadera cruz 
que exaltaba el entusiasmo religioso de los soldados has- 
ta el delirio. Este documento, que está incompleto, ocu- 
pa cuatro páginas y media en folio ; es minucioso en la 
descripción de los sucesos, y seguramente, superior en 
la exactitud y detalles á las relaciones de los cronistas. 

El cuarto códice principia por la genealogía de Adan 
y Eva , y en verdad que no podria entroncarse de mas 
lejos la estirpe de los nobles hidalgos de la Península. 

La série de los reyes de Jerusalen y Judá , los de Asiria 
y de Troya, y de paso nos presenta la poética historia 
del rey Lear , que dió asunto á Shackespeare para escri- 
bir su primera obra, combinando sus principales circuns- 
tancias con la tragedia del inmortal poeta ingles. 

De Boma pasaá Inglaterra, alude al rey Arturo, el fan- 
tástico monarca de la edad media, y describiendo la bata- 
lla que tuvo con su sobrino Modiec, dice: «El rey Ar- 
turo mantuvo el campo, saliendo mal herido de tres lanza- 
das y una cuchillada que le asestó Modrec, haciéndose 
conducir á Islacalon para curarse. De aquí en adelante 
no hallamos si fué vivo ó muerto, ni Merlin dice de él 
cosa alguna, ni yo sé tampoco nada mas. Los Bretones 
dicen que aun vive. Esta batalla fué en la era de quinien- 
tos ochenta años.» 


Trata el título tercero de los Medos y de Ciro rey de 
Caldea y de Babilonia, del rey Alejandro de Grecia, de 
Ptolomeo y de los reyes que dominaron en Egipto; de 
César Augusto y del nacimiento de Cristo, entrando des- 
pués en la dominación de los godos, derrota del rey Ro- 
drigo, en la historia de los árabes y restauración de la 
monarquía en las montañas de Asturias por el rey Don 
Pelayo, que foy hum bo rey e leall. 

Presenta en seguida la cronología de los reyes de 
Castilla, refiriendo brevemente los principales sucesos 
de sus reinados hasta Alfonso XI, que ganó la batalla 
del Salado con los reyes de Aragón y Portugal. 

En el titulo quinto empieza la estirpe de los reyes 
de Aragón que acaba en el rey D. Alfonso, nieto de Don 
Ramiro y del rey I). Pedro de Aragón. 

Ocúpase el título sesto de los reyes de Francia ante- 
riores á Carlomagno, del propio Carlomagno y de sus 
descendientes. 

El título sétimo examina la série de los reyes de Por- 
tugal; y, después de describir la muerte derconde Don 
Enrique con los consejos que dió á su hijo, continúa 
hasta Alfonso IV que es, naturalmente, la época en que 
vivía el autor. 

Viene después el titulo octavo consagrado exclusi- 
vamente á determinar el linaje del Cid, del cual descen- 
dieron los de Mendoza , los de Vizcaya y de Prasto y los 
de Vermuim , de donde proceden los hidalgos de Portugal , 
de Castilla y de Galicia . 

Las hazañas de> inmortal Campeador están rápida- 
mente narradas, presentándolas en toda su sencillez, li- 
bres y desembarazadas de todas las ficciones poéticas 
con que fueron envueltas después. Hé aquí cómo se re- 
fieren: 
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LA. AMERICA. 


«El Cid, Ruy Diaz, fué el hidalgo mas honrado que 
hubo en España y no fuese rey 

Este Cid Ruy Diaz, venció á cinco reyes moros á un 
tiempo. E el Cid Ruy Diaz, venció al rey D. García o 
venció al rey D. Alfonso de León e prendiólo. Este rey 
D. Alfonso fué luego rey de Castilla e de León e de Por- 
tugal. E después venció al conde de Saboya con todo el 
poder del rey de Francia, dos veces. E este Ruy Diaz lle- 
vó el rey D. Fernando de Castilla, el que fué padre del 
emperador para Francia, e estuvo seis meses en Francia 
á pesar del emperador, é del rey de Francia, e de siete 
reyes mas, e del papa, á quien pesaba mucho; e todo 
esto era por miedo del Cid Ruy Diaz, que nunca se atre- 
vieron á disputar con el rey por miedo de él. E el em- 
perador e el rey de Francia rogaron al papa que enviase 
¿ rogar al rey que se tornase á su tierra. E el papa en- 
vió á rogar que se tornara á su .tierra y el rey no quiso; 
hasta que el papa, el emperador y los otros reyes hu- 
bieron de hacer cuanto él mandaba, e así se tornó honra- 
do e contento para su tierra por la buena aventura del 
Cid. E el Cid venció al rey D. Pedro de Aragón y lo pren- 
dió. E el Cid venció al conde I). Raimundo de Barcelona 
dos veces en campo e lo venció e prendió. E el Cid ven- 
ció al rey Rucar de Marruecos, hermano de este rey Ru- 
ñar con ocho reyes. E después que el Cid murió, venció 
al rey Bucar otra vez con todo el poder que pudo juntar 
en Africa: e esto fué por la virtud de Dios que le envió 
el apóstol Santiago en su ayuda. E nuestro Señor mandó 
á decir al Cid en su vida por San Pedro, por cuál guisa 
había de vencer : e estas dos veces que lo venció fue- 
ron en el campo de Cuarto al lado de Valencia, que el 
Cid tomara á los moros con otros muchos castillos. 

E el Cid venció otros muchos cristianos y moros y 
también reyes, como otros muy honrados por muchas 
veces. E estuvo en el cerco de Coimbra , e de Lamego, 
e de Viseu, e de Oporto, e otrosí en Castilla e en otros 
muchos lugares. Este Rui Diaz fué casado con doña Ji- 
mena Gómez, hija del conde D. Gómez de Gormaz é nie- 
ta de el rey de León , de cuya mujer tuvo un hijo que 
hubo por nombre Diego Rodríguez, e matáronlo los mo- 
ros en Consuegra ; e tuvo en esta doña Jimena otras dos 
hijas, una hubo por nombre doña Sol e la otra hubo por 
nombre doña Elvira. Edoña Sol caso con el infante he- 
redero de Aragón e non hubo descendencia , e doña El- 
vira casó con el rey D. Ramiro de Navarra, como se 
muestra en el título" V de los reyes de Navarra 

Pero la correspondencia se va prolongando demasia- 
do: terminémosla en este punto, y en la inmediata que- 
dará completo el trabajo sobre una publicación que nos 
parece, no menos que á la de Portugal, útil á la historia 
de toda la Península. 

A. P. Lopes de Mendonca. 


MINISTERIO DE ESTADO. 


Tratado de reconocimiento, paz y amistad celebrado entre 

ESPAÑA Y LA REPÚBLICA ARGENTINA, Y FIRMADO EN MADRID EL 

9 DE JULIO DE 1859. 

S. M. la reina de las Españas Doña Isabel II por una parle, 
y por otra S. E. el presidente de la República Argentina por 
otra, animados recíprocamente del deseo de afianzar por me- 
dio de un acto público y solemne las buenas relaciones que 
por natural impulso existen ya entre los súbdilos y ciudada- 
nos de ambos países, han determinado celebrar un tratado de 
reconocimiento, paz y amistad, fundado en principios de jus- 
ticia y de mutua conveniencia. 

Para este fin S. M. Católica ha tenido á bien nombrar por 
su plenipotenciario á D. Saturnino Calderón Collanles, caba- 
llero gran Cruz de la real y distinguida orden de Carlos III y 
de la real de Isabel la Calólica, senador del reino y su primer 
secretario del despacho de Estado; y el presidente de la Re- 
pública Argentina al Dr. D. Juan Bautista Alberdi, enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario de tu misma en las 
«orles de París y Londres, y nombrado con igual carácter 
cerca de S. M. católica, quienes después de haberse comuni- 
cado sus plenos poderes y de haberlos hallado en buena y de- 
bida forma, han convenido en los artículos sig líenles: 

Artículo l.° S. M. Católica reconoce como nación libre, so- 
berana é independíenle á la República ó Confederación Ar- 
gentina, compuesta de todas las provincias mencionadas en su 
constitución federal vigente y de los demás territorios que le- 
gítimamente le pertenecen ó en adelante le pertenecieren; y 
usando de la facultad que le compete con arreglo á las corles 
generales del reino de 4 de diciembre de 1836, renuncia en 
toda forma y para siempre, por sí y sus sucesores, la sobera- 
nía, derechos y acciones que le correspondían sobre el terri- 
torio de la mencionada República. 

Arl. 2.° Por la alta interposición de S. M. Calólica, y co- 
mo consecuencia natural del presente tratado, habrá absoluto 
olvido y completa amnistía para lodos los súbditos de S. M. 
y ciudadanos de la República Argentina, cualquiera que sea 
el partido que hayan seguido durantes las disensiones feliz- 
mente terminadas por la presente estipulación. 

Art. 3.° S. M. Calólica y la República Argentina convie- 
nen en que los súbditos y ciudadanos respectivos de ambas 
naciones, conserven expeditos y libres sus derechos para re- 
clamar y obtener justicia y plena satisfacción por las deudas 
bona fidc contraidas entre sí, como también en que no se les 
ponga por parte de la autoridad pública ningún obstáculo en 
los derechos que puedan alegar por razón de matrimonio, he- 
rencia por testamento ó abinleslalo, ó cualquiera olio de los 
títulos de adquisición reconocidos por las leyes del pais en 
que haya lugar á la reclamación. 

Art. 4.° La Confederación Argentina, considerando que 
así como adquiere los derechos y privilegios correspondientes 
á la corona de España, contrae lodos sus deberes y obligacio- 
nes, reconoce solemnemente como deuda consolidada de la 
República, tan privilegiada como la que más, conforme á lo 
establecido espontáneamente en sus leyes, todas las deudas 
de cualquier clase que sean contraidas por el gobierno espa- 
ñol y sus autoridades en las antiguas provincias de España 
que forman actualmente ó constituyan en lo sucesivo el terri- 
torio de la República Argentina evacuado por aquellas en 25 
de mayo de 1810. 

Serán considerados como comprobantes de las deudas, los 
asientos de los libros de cuenta y razón de las oficinas del an- 


tiguo Vireinalo de Buenos-Aires, ó de los especiales de las 
provincias que constituyen ó formen en adelanté la República 
Argentina, así como los ajustes y certificaciones originales ó 
copias legítimamente autorizadas, y lodos \os documentos 
que, cualesquiera que sean sus fechas, hagan fe con arreglo á 
los principios de derecho universalmente admitidos, siempre 
que estén firmados por autoridades españolas residentes en el 
territorio. 

La calificación de estos créditos se hará oyendo á las par- 
tes interesadas; y las cantidades que de esta liquidación re- 
sulten admitidas y de legilimo pago devengarán el interés le- 
gal correspondiente desde un año después de canjeadas las 
ratificaciones del presente tratado, aunque la liquidación se 
verifique con posterioridad. 

No formarán parle de esta deuda las cantidades que el go- 
bierno de S. M. Católica invirtiese después de la completa 
evacuación del territorio argentino por las autoridades espa- 
ñolas. 

Arl. 5.° Aunque las luchas y desavenencias felizmente 
no fueron tenaces ni desastrosas en et antiguo vireinato de 
Buenos-Aires, y es de presumir por consiguiente que hayan 
sido insignificantes los secuestros y confiscaciones de propie- 
dades á súbdilos españoles ó á ciudadanos argentinos; de- 
seando evitar lodo daño, S. M. C. y la República Argentina 
se comprometen solemnemente á que todos los bienes mue- 
bles é inmuebles, alhajas, dinero ú otros efectos de cualquiera 
especie que hubieren sido secuestrados ó confiscados á sub- 
ditos españoles ó á ciudadanos de la República Argentina du- 
rante la guerra sostenida en América ó después de ella , y se 
hallasen todavía en poder de los respectivos gobiernos en cu- 
yo nombre se hubiese hecho el secuestro ó la confiscación, 
serán inmediatamente restituidos á sus antiguos dueños ó á 
sus herederos ó legítimos representantes, sin que ninguno de 
ellos tenga acción para reclamar cosa alguna por razón de los 
productos que dichos bienes ó valores hayan podido ó debido 
rendir durante el secuestro ó la confiscación. 

Los desperfectos ó mejoras causados en tales bienes por el 
tiempo ó por el acaso durante el secuestro ó la confiscación 
no se podrán reclamar ni por una ni por otra parle; pero los 
antiguos dueños y sus representantes deberán abonar al go- 
bierno respectivo todas aquellas mejoras hechas por obra hu- 
mana en dichos bienes ó efectos después del secuestro ó con- 
fiscación, así como et espresado gobierno deberá abonarle to- 
dos los desperfectos que provengan de tal obra en la mencio- 
nada época. Y estos abonos recíprocos se harán de buena fe y 
sin contienda judicial á juicio amigable de peritos ó de arbi- 
tradores nombrados por las partes y terceros que ellos elijan 
en caso de discordia. 

A los acreedores de que trata este articulo, cuyos bienes 
hayan sido vendidos ó enajenados de cualquier modo, se les 
dará la indemnización competente en estos términos y á su 
elección ó en papel de la Deuda consolidada de la clase mas 
privilegiada, cuyo interés empezará á correr al cumplirse el 
año de canjeadas las ratificaciones del presente tratado, ó en 
tierras del Eslado. 

Si la indemnización tuviese lugar en papel, se dará al in- 
teresado por el gobierno respectivo un documento de crédito 
conlra el Eslado que devengará un interés desde la época que 
se fija en el párrafo anterior, aunque el documento fuese ex- 
pedido con posterioridad á ella; y si se verificase en tierras 
públicas después del año siguiente al canje de las ratificacio- 
nes, se añadirá al valor de ias tierras que se den en indemni- 
zación de los bienes perdidos la cantidad de tierras más que 
se calcule equivalente, al rédito de las primitivas si se hu- 
biesen eslas entregado dentro del año siguiente al referido 
canje; en términos que la indemnización sea efectiva y com- 
pleta cuando se realice. 

Para la indemnización, tanto en papel como en tierras del 
Estado, se alenderá al valor que tenían los bienes confiscados 
al tiempo del secuestro ó confisco, procediéndose en lodo de 
buena le y de un modo amigable y conciliador. 

S. M. Calólica por su parle se compromete á efectuar igual 
reconocimiento y pago respecto á los créditos de la misma 
especie que pertenezcan á ciudadanos argentinos en España. 

Art. 6.° Cualquiera que sea el punto en que se hallen es- 
tablecidos los subditos españoles ó los ciudadanos de la Re- 
pública Argentina, que en virtud de lo estipulado en los artí- 
culos 4.° y 5 ° de este tratado tengan que hacer alguna recla- 
mación , deberán presentarla precisamente dentro de cuatro 
años, contados desde el día en que se publique en la capital 
de la República la ratificación del presente tratado, acompa- 
ñando una relación sucinta de los hechos apoyados en docu- 
mentos fehacientes que justifiquen la legitimidad de la de- 
manda. 

Pasados dichos cuatro años no se admitirán nuevas recla- 
maciones de esta clase bajo preleslo alguno. 

Art. 7.° Con el fin de establecer y consolidar la unión que 
debe existir entre los dos pueblos, convienen ámbas partes 
contratantes en que para fijar la nacionalidad de españoles y 
argentinos, se observen las disposiciones consignadas en el 
art. l.° de la Constitución política de la monarquía española 
y la ley argentina do 7 de octubre de 1857. 

Aquellos españoles que hubiesen residido en la República 
Argentina y adoptado su nacionalidad, podrán recobrar la 
suya primitiva si asi les conviene , para lo cual tendrán el 
plazo de un año los presentes y dos los ausentes. 

Pasado este término , se entenderá definitivamente adop- 
tada la nacionalidad de la República. 

La simple inscripción de la matricula de nacionales que 
deberá establecerse en las legaciones y consulados de uno y 
otro Eslado, será formalidad suficiente para hacer constar la 
nacionalidad respectiva. 

Los principios y las condiciones que establece este artícu- 
lo serán igualmente aplicables á los ciudadanos argentinos y 
sus hijos en los dominios españoles. 

Arl. 8.° Los súbditos de S. M. Calólica en la República 
Argentina y los ciudadanos de la República en España , po- 
drán ejercer libremente sus oficios y profesiones, poseer, com- 
prar y vender por mayor y menor toda especie de bienes y 
propiedades muebles é inmuebles, extraer del pais sus valo- 
res integramente, disponer de ellos en vida ó por muerte , y 
suceder en los mismos por testamento ó abinleslalo, lodo con 
arreglo á las leyes del pais, en los mismos términos y bajo de 
iguales condiciones y adeudos que usan ó usaren los de la na- 
ción mas favorecida. 

Arl. 9.° Los súbditos españoles no estarán sujetos en la 
Confederación Argentina, ni los ciudadanos de esta Repúbli- 
ca en España, al servicio del ejército, armada ó Milicia na- 
cional. Estarán igualmente exentos de toda carga ó contribu- 
ción extraordinaria ó préstamo forzoso; y en los impuestos 
ordinarios que satisfagan por razón de su industria, comer- 
cio ó propiedades serán tratados como los súbditos ó ciudada- 
nos de la nación mas favorecida. 

Art. 10. En tanto, S. M. Calólica y la República Argenti- 
na no ajusten un tratado de comercio y navegación , las altas 
parles contratantes se obligan recíprocamente á considerar á 
los súbdilos y ciudadanos de ambos Estados para el adeudo 


de derechos por las producciones naturales é industriales, 
efectos y mercaderías que importaren ó exportaren de los ter- 
ritorios respectivos, asi como para el pago de los derechos 
de puerto, en los mismos términos que los de la nación mas 
favorecida. 

Toda exención y lodo favor ó privilegio que en materias 
de comercio, aduanas ó navegación conceda uno de los Esta- 
dos contratantes á cualquiera nación , será de hecho estensiva 
á los súbdilos del otro Eslado; y estas ventajas se disfrutarán 
gratuitamente si la concesión hubiese sido graluila, ó en otro 
caso con las mismas condiciones con que se hubiese estipu- 
lado , ó por medio de una compensación acordada por mútuo 
convenio. 

Art. 11. El presente tratado, según se halla estendido 
en 11 artículos, será ratificado, y las ratificaciones se can- 
gearán en esta corte en el término de un año , ó antes si fue- 
se posible. 

En fé de lo cual , Nos los infrascritos plenipotenciarios de 
S. M. Católica y de la República Argentina, lo liemos firma- 
do por duplicado y sellado con nuestros sellos respectivos en 
Maarid á 9 de julio de 1859. 

(L. S.) — Firmado. — Saturnino Calderón Collanles. 

(L. S,)— Firmado. — Juan B. Alberdi. 

Este tratado se ha ratificado por S. M. Católica y por el 
Excmo. Sr. presidente de la República Argentina, y las rati- 
ficaciones se han cangeado en Madrid el dia 27 de junio de 
1860. 


SOBRE MONTES DEL ESTADO. 


Con el título de Hoja Forestal , y la firma que apa- 
rece al pié del siguiente escrito, hemos recibido un im- 
preso, emanado al parecer de fuentes oficiales, en que 
se rebaten las ideas sentadas en el artículo que sobre 
Montes publicó nuestra Revista hace tres números. Un 
sentimiento de imparcialidad , y el deseo de que cues- 
tiones tan interesantes como la de que se trata, adquie- 
ran la conveniente luz antes de resolverse por comple- 
to, nos mueven á dar cabida en nuestras columnas al 
mencionado escrito; no sin declarar que lo hacemos es- 
pontáneamente y reservando al tan modesto como ilus- 
trado colaborador que inició la polémica , el derecho de 
emitir sobre las apreciaciones de su contrincante el jui- 
cio que considere mas acertado. Esta ha sido siempre 
nuestra práctica, y esta debe ser hoy que un asunto de 
interés común lo reclama con sobrada justicia. 

La Iloja Forestal , dice asi : 

A LA AMÉRICA. 


En el número correspondiente al 24 de mayo último del 
periódico titulado La America, se halla inserto un artículo tan 
notable por sus bellas formas como importante por el objeto 
á que se consagra, en el que se increpa al cuerpo de ingenie- 
ros de montes, á las Cortes constituyentes, al gobierno, en 
una palabra, á cuantos han lomado una parle mas órnenos 
activa en las cuestiones de desamortización forestal de nues- 
tro pais. Partidario exclusivo y acérrimo de la teoría laisser 
faire , el citado ppriódico deseaba que únicamente la iniciati- 
va individual describiese la línea divisoria entre los montes 
que debían pasará manos de los particulares y los que ha- 
bían de quedar bajo la administración ó intervención del Es- 
tado. Antes de combatir esta doctrina, que dejando de tomar 
en consideración las exigencias verdaderas de los hechos, 
quisiera realizar en la práctica esa unidad de reglas y de 
principios que no se hallan sino en el dominio de la abstrac- 
ción , con /iene á nuestro objeto hacer notar las inadverten- 
cias de mas bullo en que ha incurrido La America , á parle 


leí asunto principal. 

El principio de que los montes son mas productivos en ma- 
los del Estado que en la de los particulares , por mas que sea 
le origen aleman , que haya recorrido todas las naciones de 
Europa sin oposición formal , y que se anunciase en España 
¡n 1852 en medio de un silencio profundo, es absurdo, según 
¡1 periódico á que contestamos. Si cree efectivamente que él 
iolo posee la luz que debía habernos iluminado á todos ¿cómo 
la aguardado hasta ahora á lanzar un grito de alarma, des- 
jues que el decreto de 26 de octubre de 1855 ha producido 
fa los desastrosos efectos que nadie sino él preveía y podía 
•vitar? Estamos persuadidos de que tan extraño proceder no 
m tenido imitadores, y de que si las ideas alemanas que ocho 
iños há se difundieron por España no fueron combatidas, se 
lebe á que nadie, excepto La America , supo ver en ellas 
lingun género de peligro. El gran jurado do la opinión las 
irestó su conformidad , y de aqui el que la Cámara consigna- 
e en la ley de desamortización de l.° de mayo de 1855 la sal- 
edad en favor de los montes que convenia conservar , y que 
uego el gobierno diese los decretos que naturalmente ema- 
laban de tan sabia y prudente medida. Siendo esto asi, según 
l mismo periódico refiere en la sucinta relación que hace de 
os antecedentes relativos á este asunto, ¿con qué fundatnen- 

0 añade á renglón seguido que la coacción sirvió de base al 
lecrelo de 26 de octubre? Si La America llama coacción a los 
riunfos de la ciencia sobre la ciega rutina, no es extraño que 
e extravie hasta tal punto , al querer sustraerse de la Inania 
e pensar como los demas. No hay para qué insistir en esta 
aliñaría contradicción , ya que La America se encarga de 
onerla completamente de manifiesto al final de su articulo. 
El proceder del gobierno , dice , reconoce inspiradores ilus- 
rados Y de buena fe , y tiene, por consiguiente fervientes 
efensores que hacen suya la responsabilidad moral.» 

La falta del gobierno consistirá en tal caso en haber reclamado 

1 aux lio de la junta facultativa del cuerpo de montes para ¡n- 
«rnretar la escepcion que estableció laCamara, y en haber per- 
ítlido la circulación ilc los artículos que publico el periódico La 
'svaña en 1852 relativos al ramo de montes, sin comprender 
ue la oíanla que había dado saludables fru os en el centro de 
urona podía lomar un carácter deletéreo en el sud-oeste del 
on ti nenie. Sin embargo, ¿cómo lia de manifestarse muy rigi- 
o sobre estos puntos el ilustrado periódico que refutamos, 
m amigo de discutir, que prefiere una controversia airada y 
Mnpestuosa al frió silencio, si él mismo confiesa que el rele- 
do cuerpo es por el momento el depositario de las.verdade- 
*$ nociones para conocer los montes en si y en sus relaciones 
o n las necesidades que satisfacen? Aunque no dudamos que 
>s ine-enieros de montes aceptarán gustosos la responsabili- 
ad nue pueda caberles en las resoluciones toiñadas por las 
onslitu venles y el gobierno sobre la desamortización forestal, 

fuer de imparciales debemos declarar, que las inculpaciones 
eben dirigirse á la ciencia, mejor dicho, á los hechos, que no 
lempre se amoldan á las teorías de los sistemáticos. 

«Los montes son mas productivos en manos del Eslado qu 
n las de los particulares.» Comprendemos perfectamente 
esagradable impresión que habían de recibir los economistas 
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comunes al oir por primera vez esta proposición atrevida. Lo 
pasmoso es, quedespues de haberse esplicado hasta la saciedad 
cómo había de entenderse, y demostrado hasta la evidencia, 
que en el cultivo forestal el interés del particular está en opo- 
sición con el del consumo general, haya aun buenos talentos, 
como el colaborador de La America, que persistan en contra- 
decirla. Pero negar una proposición sin señalar donde está el 
error, es muy mal camino para llegar á la verdad. Toda la ar- 
gumentación de La America se reduce á manifestar que es 
gravísima la tesis que defendemos, y sobre la que se apoyan 
las disposiciones del gobierno concernientes á la desamortiza- 
ción. Su trascendencia es bien conocida, lo mismo de los par- 
tidarios de nuestras doctrinas, que de los que hacen vanos es- 
fuerzos por rechazarlas; pero no se trata de eso, sino de pro- 
bar, que la producción forestal no está sujeta á leyes com- 
pletamente distintas de las que presiden á la formación de las 
otras riquezas, leyes de tal naturaleza que obligan á los go- 
biernos do los países que tienen alguna analogía con el nues- 
tro á velar con solicitud sobre la conservación de los montes 
que se hallan en determinadas condiciones. Todos los hom- 
bres prácticos que han estudiado con profundidad la economía 
forestal están de acuerdo locante á este hecho: que la ordena- 
ción en monte alto dá mas productos en especies que en monte 
bajo, y que, sin embargo, el capital inverlidoen el primero pro- 
duce un interés menor que si se destina al segundo. Esta ver- 
dad tan vulgar en la ciencia se ha repelido y demostrado mil 
veces en los artículos que en 1852 publicó La España , en las 
cartas sobre los montes que dirigió al Excmo Sr. ministro de 
Fomento el limo. Sr. D. Bernardino Nuñez de Arenas, en el 
informe de la junta facultativa de montes de 8 de octubre de 
1855 y en la hoja forestal de 12 de enero del presente año. 
Siendo fácil añadir cuantas pruebas se deseen, aun á trueque 
de parecer pesados á los ojos del público, suministraremos los 
siguientes dalos a La America. 

De las experiencias practicadas en Alemania, se infiere 
que las rentas en especie de sus montes altos son: 
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del valor de las existencias. Los montes altos de Prusia dan el 
1|2 por 100 del capital forestal que representan. De estos nú- 
meros se deduce: l.° Que el motile destinado á producir ma- 
deras de grandes dimensiones requiere la permanencia en el 
mismo de un capital muy crecido de existencias que asegure 
la renta anual. 2.° Que este capital aumenta ó disminuye con- 
forme sea mayor ó menor el turno del aprovechamiento. 
3.° Que el interés con relación al capital forestal es mucho 
mayor cuando se aprovecha en el monte en turnos cortos que 
en turnos largos. En la hoja forestal de enero último se habla- 
ba ya de la notable diferencia de producción en Sajonia entre 
los montes del Estado y lo» do los particulares. A pesar de las 
pocas observaciones que en el mismo sentido se han hecho en 
Francia, se sabe que los particulares suelen beneficiar sus 
montes al turno de diez y ocho á veinte años, no pasando el 
producto que obtienen de dos metros cúbicos por hectárea, 
siendo así que en monte alto darían mas de doble, con la par- 
ticularidad de que las dos terceras partes de los productos se- 
rian maderables. En el lenguaje científico se formulan estos 
hechos diciendo; que á mayor edad de aprovechamiento cor- 
responde mayor cantidad en especie y menor cantidad en di- 
nero; y por el contrario, en monte bajo, ó sea á turnos cortos, 
menor cantidad en especie y mayor cantidad en dinero. Quizá 
trasmitiendo un ejemplo que cita á este fin un sábio del veci- 
no imperio, lograremos hacer mas comprensible la idea. «Su- 
póngase que un monte de cien hectáreas, benefiado al turno 
de veinte años, dá una renta ívuial de 3,000 francos. El inven- 
tario revela un valor de 75,000 francos entre el suelo y las 
existencias. En este caso el monte representa un capital im- 
puesto al interés de 4 por 100. Otro monte de la misma espe- 
cie y calidad, beneficiado al turno de ciento veinte y cuatro 
años, dá una renta de 0,000 francos. En su rica conlestura re- 
presenta un capital de 300,000 frarcos: de consiguiente la re- 
lación de la renta al capital es de 2 á 100, es decir, que este 
dá el 2 por 1-00 de interés.» Esla es la ley de la producción fo- 
restal en virtud de la que el interés, es tanto menor, cuanto el 
grado de producción es mas elevado, esto es, que el monte 
mas productivo, el mas útil para la sociedad, es el que dá me- 
nos interés al productor. He aqui por qué solo el Estado tiene 
el interés y los medios necesarios para criar, conservar y 
aprovechar el monte maderable, y porqué los particulares de 
todos los países se resisten á esla clase de producción. 

Si fuese posible hallar propietarios bastante ricos ó insen- 
satos que se impusieran el sacrificio de dedicar sus capitales 
a! monte maderable; si este ramo se hallase en el caso de la 
industria manufacturera ó de la industria agrícola; si sus pro- 
ductos pudiesen trasportarse con facilidad ó ser reemplazados 
por otros en todos los casos; si para crear esla riqueza no fue- 
se menester la perseverancia de varias generaciones; si la uti- 
lidad del monte alto se redujese á la producción de las mate- 
rias leñosas que proporciona, y su destrucción no fuese desas- 
trosa sino para los que los adquiriesen, no seria menester que 
el legislador atendiese á su conservación, sino que desde lue- 
go podría confiarlo á la vigilancia, ilustración y actividad del 
interés privado; pero sucediendo desgraciadamente lodo lo 
contrario, seria una imprudencia inaudita sacrificar el interés 
general al bienestar pasajero de un número mayor ó menor de 
especuladores. Por tanto, censurar como se ha hecho el decre- 
to de 2tj de octubre de 1855 para la ejecución de la ley de l.° 
de mayo del mismo año en la parle relativa á la desamortiza- 
ción de los montes, indica que no se ha meditado bastante la 
cuestión. 

At tratar de emitir la Junta facultativa de montes el In- 
forme que sirvió de base al méneionado decreto , no podía de- 
jar de preguntarse : ¿Bajo qué relaciones la conservación de 
los montes importa al interés público? Y como no le domina- 
ban las pasiones de partido, ni ningún compromiso de escue-, 
la, ni las preocupaciones de una hacienda meramente positiva 
m la presión de las circunstancias , resovió el problema que 
solé proponía con toda calma é imparcialidad, expresando 
francamente las dificultades que ofrecía, cómo lo había plan- 
teado y los motivos que tuvo para hacerlo. La influencia de 
os montes bajo el punto de vista climatológico, de la defensa 
el territorio , de las necesidades de los servicios públicos, de 
a a §3 icullura , de la industria, del consumo doméstico, nada 
esencial dejo de tenerse presente en dicho documento. Des- 
pucs de un análisis prolijo , concluía la Junta su trabajo, re- 
comendando al gobierno la conservación de los montes públi- 
cos indispensables para satisfacer las necesidades colectivas, 
que son cabalmente los montes maderables que por lo común 
pueblan Jas regiones montañosas, y la venta del monte bajo 


ó inmaderable , que por su índole especial y por su situación 
puede pasar sin graves inconvenientes á manos de los parti- 
culares. No atinamos á qué se refiere La America al expre- 
sarse en los siguientes términos: «A los que dicen al interés 
individual: Hay tres clases de montes; en la primera, escu- 
sa poner tus ojos , porque no te hace al caso , y nosotros no te 
¡o permitimos : en la segunda, algo le convendrá, ya te lo 
iremos indicando; sobre la tercera, puedes lanzarte á ciegas, 
le pertenece indisputablemente ante las leyes económicas : á 
los que esto dicen , repetimos, podremos concederles lodo an- 
tes que la lógica.» En ningún documento d i gobierno , ni en 
ningún escrito de los que ven la cuestión como nosotros, se 
halla un párrafo que pueda interpretarse de la manera origi- 
nal que lo hace La America. Seria, pues, trabajo perdido 
contestar á esta parte del artículo , en la que su autor combate 
un fantasma que éi mismo se lia imaginado. 

Ahora bien , ¿á la aplicación por el gobierno de los princi- 
pios admitidos en las naciones mas cultas de Europa , llama 
resorte reaccionario quien hace gala de sus ideas conserva- 
doras, y que califica de despojo intolerable la enagenacion de 
los montes de las corporaciones? Se halla libre de ofender- 
nos con sus calificaciones quien , olvidando la utilidad de los 
montes, propone arrojarlos de una vez al mercado (sin ex- 
cluir los de las corporaciones) dejando que el interés personal 
los maneje como tenga por conveniente. 

A lo que se lee en la serie de artículos que publicó La 
España en 1852 concernientes á esta parte de la cuestión, 
añadiremos otro hecho. Cuando en 1854 el gobierno austríaco 
vendió ai Banco del imperio 228,000 hectáreas de monte alto, 
impuso la obligación de aprovecharlo según el mismo método 
de beneficio , con prohibición absoluta de realizar las existen- 
cias. En dicho imperio, Baviera, Bád-n, Francia, etc., es- 
tán los montes bajo la inspección inmediata del gobierno. No- 
sotros preferiríamos no vender el monte alto, á imitación de 
lo que sucede en Prusia y Sajonia, dejando la mas ámplia 
libertad a los particulares en el aprovechamiento de sus fin- 
cas. El articulista de La America ¿qué opinión tiene tocante á 
este punto? No extrañe la pregunta, porque quien examine 
detenidamente su escrito, en ciertos pasajes no sabrá si infe- 
rir que desea se conserven lodos los montes existentes en po- 
der del Estado ó de los particulares, ó que no quede un árbol 
en pié. 

«El gobierno, dice La Amérca en otro párrafo, por una 
parle dá por sentado y por bueno que los peritos sean los que 
lian de eíecluar las tasaciones, y por otra, declara ser come- 
tido exclusivo de los ingenieros la clasificación de montes, 
trabajo bien trivial comparado con el que aquellas requieren. 
El que sepa distinguir, ordenar y apreciar .'os diferentes ele- 
mentos que entran en la formación del inventario de un mon- 
te; en una palabra, el que sepa tasar un monte, no puede te- 
ner la mas leve dificultad en averiguar con certeza cuál es en 
él la especie dominante, si se halla cubierto de arbolado, ó si 
es ó no apto para el cultivo agrario, en el caso de ser yermo, 
por la sencilla razón de quien sabe lo mas sabe lo menos, 
cuando lo menos como aquí sucede, es homogéneo con lo 
mas.)) Entre la determinación de los montes públicos que no 
pueden pasar al dominio particular, y la tasación de un mon- 
te que deba enajenarse , no existe la homogeneidad que se 
supone. En el primer caso hay que estudiar las condiciones 
exteriores de la linca; en el segundo, las interiores. ¿Cree La 
America que sabida la geografía astronómica , por ejemplo, 
nada ofrece que aprender la geografía física? De esa mezcla 
de tasación y clasificación se puede sacar al parecer un resul- 
tado útil en la práctica, que deben aprovechar los peritos ta- 
sadores. Al reconocer un terreno inculto, que deba sacarse á 
pública subasta, los peritos ó los ingenieros, según el espíritu 
det párrafo anterior, deberían ante lodo distinguir si está po- 
blado de arboles, ó yermo. En el primer caso, se lasará por 
su justo valor, como monte; en el segundo, se verá si es ó no 
apto para el cultivo agrario, y el cálculo de la tasación se 
apoyará sobre pruebas de los productos líquidos que se ob- 
tengan en los terrenos de la misma naturaleza , situados en 
circunstancias análogas. Pues bien , partiendo de este su- 
puesto, lo lógico seria enajenar los montes á la manera que lo 
hizo el gobierno austríaco en 1854, con lo que no sabemos si 
estara conforme La América. 

La doctrina que hemos expuesto sucintamente, y la dolo- 
rosa experiencia constituida por la triste suerte que cupo á 
ios montes trasmitidos á manos del interés individual por 
elclo de las anteriores disposiciones, hicieron apuntar, según 
La America, la salvedad que se trata. No pudiondo rebatir la 
doctrina, nuestro adversario se desentiende de ella; se fija en 
una cosa secundaria, en uno de los numerosos hechos que pue- 
den citarse que la confirman; hace derivar el hecho de otra 
causa que cree haber descubierto, que se reduce á suponer 
que las tasaciones de los montes se efectúan bajo un precio 
inferior á su valor; eleva esla causa á la categoría de princi- 
pio, y concluye por asegurar que confiando las tasaciones al 
inteligente Cuerpo de montes, por de pronto no se vendería 
un palmo de terreno forestal, con lo que ganarían mucho la 
riqueza pública, el bien del pais y la moralidad. La América 
discurre de la siguiente manera: «Cuando un hombre adquie- 
re una linca, la esquilma, la empeora, y sin embargo, le es 
beneficiosa, en los medios empleados para adquirirla reside 
evidentemente un vicio moral ó económico.» La explicación 
de este fenómeno, que tanto preocupa á La América, se la dá 
l\lr. Noirot-Bonnel, uno de los geómetras forestales mas aven- 
tajados de Francia. «Hechos positivos y cálculos rigurosos, 
dice, demuestran que la desaparición del arbolado favorece el 
interés de los particulares. Numerosas tasaciones practicadas 
metódicamente me han enseñado, que un monte de 100 .hec- 
táreas, ordenado al turno de 30 años, situado en un suelo de 
mediana calidad, y cuya renta anual sea de 3,000 francos, 
presenta la composición siguiente: 


Valor del suelo (tasadu at 3 por 100). . . . 30,000 frs. 

Valor de las existencias 70,000 

Tota! 100,000 frs. 


De manera que del suelo se obtiene una renta de 900 fran- 
cos, y de las existencias una renta de 2,100 francos. Esto su- 
puesto, apreciemos los efectos del desmonte en las tres hipó- 
tesis que abrazan lodos los casos que puedan ocurrir, á saber: 
l.° Que el suelo sea susceptible de dar productos mas impor- 
tantes en cereales ó prados, que en maderas o leñas. 2.° Que 
dé lo mismo destinado á monte, que á tierras de labor. 3.° Que 
sea mas propio para la producción forestal, que para la indus- 
tria agrícola. Supóngase en el primer caso que el suelo redu- 
cido á cultivo produce doble renta que cubierto de monte. 
Después de la roturación y de realizadas la existencias se 
tendrá: 


Un inmueble de 60,000 francos, que al 3 

por 100 producirá 1,800 frs. 

Un capital en metálico de 70,000 fran* 
eos, que al 5 por 100 producirá.. - . 3,500 


Total. . : . . 5,300 


En el caso segundo, el propietario dis- 
pondrá de un inmueble de 30,0u0 fran- 
cos, que al 3 por 100 le producirá. . . 900 

Un capital en efectivo de 70, 000 francos, 
que at 5 por 100 le dará b 3,500 

Total 4.400 

Para el tercer caso , supóngase qne el suelo destinado á 
cereales solo dá la mitad de la renta que en el anterior. Des- 
pués del desmonte, el propietario contará con 

Un inmueble de 15,000 Trancos, que al 3 

por 100 dará 450 

Un capilaUen metálico de 75,000 francos, 

que al 5 por 100 producirá 3,500 

Total 3,950 frs. 


En los tres casos, como se vé, el propietario habrá aurnerf * 
tado su renta destruyendo el monte. Luego no hay situa- 
ción en la que el propietario de un monte no halle algún pro- 
vecho en los efectos ae la roturación.» Pueden imaginarse in- 
finitos casos particulares en que la destrucción del monte deje 
de perjudicar al propietario. Pondremos un ejemplo. Supónga- 
se que un monte, situado en la sierra de Segura, se saca á la 
venta, tasado con tai exactitud, que el comprador no pueda 
prometerse obtener de su capital sino un interés de 2 por 100. 
Tal vez se dirá que con tales condiciones no habra comprador. 
Puede haberlo: véase como. Una empresa de caminos de hier- 
ro, un contratista, un especulador cualquiera adquirirá el 
monle, siempre que halle una ganancia final en el negocio que 
emprenda, y no encuentre otras inaderas á mano. ¿En qué 
podrá afectar á una compañía de caminos de hierro, donde fi- 
gura un capital de muchos millones, la adquisición de un 
monle por su valor real, si el resultado de la empresa le es 
piovechoso? Lo destruirá, porque para eso lo compra, y con 
su destrucción tal vez produzca funestos y trascendentales 
trastornos en una extensa comarca. 

Si parliendo del supuesto que los particulares en nuestro 
pais habían de aprovechar los montes que adquirieran sin tras- 
pasar los límites de la posibilidad, se hiciese la tasación aten- 
diendo á la renta, conforme se practica por todas parles, re- 
sallarían^ mas toda vía los fesu liados que hemos expuesto. 

¿Quién ha hecho notar, se nos pregunta, el defecto capital 
de nuestra legislación, de mandar valorar los montes á quie- 
nes no los conocen en si, ni en sus relaciones con las necesida- 
des que satisfacen? Todo el mundo, contestamos nosotros, si 
bien á nadie se le ha ocurrido un medio expedito para reem- 
plazarla con otra que ofrezca menos incoo venientes. ¿Sabe La 
America cuánto costaría la valoración precisa de los 10. IS6,014 
hectáreas de montes públicos que pose míos, y el tiempo que 
emplearían los ingenieros de nuestros distritos para terminar 
la operación, no dedicándose á otra 20 sa? ¡Doscientos millones 
de reales, y doscientos años! Nuestro contrincante ha dado en 
su artículo demasiadas pruebas de ilustración y de ingenio 
para no relevarnos, de la modestia de explicar ahora los proli- 
jos y delicados trabajos que deben preceder á la tasación pre- 
cisa de un monle. 

Termina La America su artículo de este modo : «Luego 
teneis plena conciencia de los vicios que acompañan á la ta- 
sación de los montes puestos en venta, los sentís palpitar ba- 
jo vuestras manos , y sin embargo, ¡cosa increíble! decís al 
gobierno: Vende once inil montes que comprenden tres millo- 
nes y medio de hectáreas sin la menor intervención nuestra 
en su valoración. ¿En qué principio de justicia fundáis esa 
conducta? ¿A qué reglas de moral , de economía , de conve- 
niencia general obedece vuestro retraimiento? Responded y 
proseguiremos.» La contestación no dehe ser muy ardua. 
Ob dece, sin duda, el cuerpo de montes á reglas mas lauda- 
bles que aquellas á que ha obedecido nuestro adversario , ca- 
llándose hasta ahora á pesar de creer que se iba á despojar á 
los pueblos y á los pobres de su patnm mío , á las de la de- 
licadeza y del deber. Por delicadeza el cuerpo de montes no 
puede decir al gobierno, que él solo posee las justas nociones 
de la evaluación de las fincas de que se nata, pues no faltaría 
quien le hiciese entender que no se puede declarar vinculada 
la ciencia en ninguna congregación determinada. Prescindiendo 
de las dificultades expuestas, la Junta facultativa , con su ca- 
rácter de cuerpo puramente consultivo, tampoco podría re- 
clamar que se confiase á los ingenieros la tasación délos mon- 
tes vendibles, sin temor d* ser tildada d-‘ entremetida 

Pero ¿cómo se explica que atribuyendo La America tan- 
ta perspicacia y actividad al interés individual , que á su jui- 
cio, sin mas auxilio que su libre albedrío, acabará por explo- 
rar con éxito feliz aun en los límites de las nieves perpetuas, 
no espere que en las subastas de los montes se conozca su ver- 
dadero valor, y se corrijan los errores de los peritos? 

Otra dificultad mas grave aun que todas las anotadas ocur 
riría si aceptando el pensamiento de La América se. arrojase 
al meroíido la riqueza forestal del país, confiando las tasacio- 
nes al personal «facultativo ¿cómo: conciliar esfi* sistema, que 
solo juzga bajo el punto de vista pecuniario, con el asenti- 
miento general, de acuerdo con la ciencia, que cree que no 
solo se debe medir la utilidad de los montes por las riquezas 
que proporcionan sus numerosos y variados productos, sino 
también por la influencia que ejercen en la salubridad del aire, 
en la fertilidad del suelo y en la defensa del territorio? Exis- 
ten montes que apenas dan sino productos indirectos, inma- 
teriales, permítase la expresión; pero cuya utilidades inmen- 
sa por su benéfica influencia en la formación de las lluvias, la 
distribución de las aguas, la conservación del suelo, los efec- 
tos de la temperatura, la acción de los vientos, y por un sin 
número de otros servicios que importan poco ó nada á los 
compradores. ¿Qué. valor asignaría el ingeniero á estos mon- 
tes en el caso de que un particular desease adquirirlos por 
vanidad , por la esperanza de hacer un negocio en un plazo 
mas ó menos largo, ó con otro motivo? ¿Sena posible que se 
entendiesen el Ayuntamiento de Madrid y un maderero á 
quien se antojase adquirir los árboles del Prado y de la Fuente 
Castellana? Hemos leído proyectos muy singulares debidos á 
los mas ardientes partidarios de la libertad en la cuestión que 
dilucidamos; pero ninguno que conlie este punto de economía 
pública al discernimiento y á la prudencia de los propietarios 
de montes. Somos los primeros en reconocer que pasaron los 
tiempos en que el Estado se consideraba como mas instruido 
sobre lo que interesaba al individuo que el individuo mismo. 
Sin embargo, dando aun por supuesto que el interés privado 
no se engañe jamás sobre la cuestión de saber si va á ganar ó 
perder destruyendo un monte, consideramos indiscreto aban- 
donar á los cálculos de los particulares las masas de arbolado, 
cuya existencia reclaman el interés público y las generacio- 
nes venideras. 

Creemos haber llenado nuestro propósito, esto es: 

1. ° Demostrar que entre los defectos del sistema de des- 
amortización que tan inoportunamente se propone, se cuentan 
el carecer de base y el ser impracticable. 

2. ° Probar que al combatir La América la legislación vi- 
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gente sobre la desamortización forestal , no ha logrado sino 
nacer notar mas y mas la pureza de la doctrina en que se 
apoya, puesta en práctica por los gobiernos de todas las na- 
ciones del continente , donde la ciencia ha llegado á mayor 
altura. 

José Cortés. 


ESTRAGOS DEL SISTEMA FEDERAL 

DE NORTE-AMERICA 

EN LAS REPÚBLICAS UNITARIAS DE ORÍGEN ESPAÑOL. 


• Si algún dia los Estados-Unidos llegasen á ser dueños de 
la América antes española, no lo deberían á sus esfuerzos 
propios, sino á los errores de sus mismos rivales. 

• Por su parte los Estados-Unidos son felices en poseer la 
Constitución que tienen: ella hace su propia grandeza al mis- 
mp tiempo que desorganiza y arruina en su provecho á las 
Repúblicas de Sud-América que pretenden imitarla. 

Para las facciones que despedazan á la America española, 
esa Constitución tiene igualmente dos ventajas: la imitación 
de su ejemplo prestigioso les ofrece el medio de anarquizar en 
nombre de la libertad , y sirve al mismo tiempo para hacer de 
una nación tantos Estados soberanos como provincias la in- 
tegraban , multiplicando asi las presidencias, los ministerios 
y las embajadas. 

La historia de Centro-América es la comprobación prácti- 
ca de esta verdad. Las cortes de Europa reciben hoy nume- 
rosos ministros'de la República de Guatemala , que en otro 
tiempo enviaba uno solo, y tratan con tantos presidentes , co- 
mo gobernadores provinciales contenía la República difunta. 

El mal que ya se esliendo á Nueva Granada y Venezuela , 
asoma boy su cabeza en el Rio de la Plata. Buenos Aires ha 
levantado la bandera de Guatemala. Ya no cabe equivocación 
á este respecto. Tenemos á la vista el plan oficial de las re- 
formas que propone esa provincia para la Constitución na- 
cional Argentina, como condición de sil reincorporación á la 
patria común. Todas ellas tienen por base confesada de crite- 
rio la Constitución de los Estados-Unidos f cuya literal imita- 
ción propone Buenos Aires á las provincias argentinas, que, 
titulándose Confederación , han tenido, no obstante, el buen 
juicio de constituirse mas bien al ejemplo de Chile, país aná- 
logo y de origen idéntico, que al de los Estados-Unidos , con 
cuyo pueblo no tienen la mas remota analogía. 

Como en esa reforma se ventilan cuestiones que interesan 
á la suerte política de toda la América española , nos ha pa- 
recido que nueslrps lectores castellanos de. ambos mundos 
registrarían con interésen esta Revista el artículo que inser- 
tamos á continuación, de la pluma de un publicista america- 
no , colaborador de La America. 

1 . 

tendencias disolventes de la reforma que buenos aires 

PROPONE PARA LA CONSTITUCION ARGENTINA. 

Se sabe que !a provincia de Buenos Aires se reincorporó 
á la Confederación Argentina , por un convepio celebrado el 
11 de noviembre de 1859, en el cual prometió aceptar la 
Constitución federal , inmediatamente y sin reforma alguna, 
si nada hallaba que objetar en ella una Convención de esa 
provincia, que debía reunirse para examinarla; ó después de 
reformada, si la Convención consideraba indispensable la re- 
visión de la Constitución federal. 

La Convención ha sido de este último parecer, y ya tene- 
mos á la vista el plan de reformas que una comisión de su se- 
no ha presentado el 3 de abril de 1860. 

Nos es sensible observar que los motivos que han decidi- 
do á Buenos Aires por la reforma de la Constitución en lu- 
gar de su adopción simple, son los mismos que determinan 
su política local de cuarenta años á esta parle. 

Aceptando lisa y llanamente la Constitución federal , Bué- 
nos Aires hubiera tenido que recibir la ley de la mayoría de 
los argentinos. Para unirse con ellos sin quedar sujeta á su 
autoridad común, Buenos Aires exige reformas en la Consti- 
tución , calculadas espresamenle para conseguir este resul- 
tado. 

Según esto , el plan de reformas , como el pacto de unión, 
de que es resultado , busca una especie de unión en que Bue- 
nos Aires quede separada, dentro de la unión misma : «unida 
á las provincias para gobernarlas cuando llegue el caso, y 
desunida de ellas para no ser gobernada por la mayoría de 
los argentinos en ninguna circunstancia. 

Pero el convenio de noviembre contenía un artículo que de- 
bía sacar á Buenos Aires de su círculo vicioso de cuarenta 
años. Por él contrajo Buenos Aires el compromiso de aceptar 
en definitiva las resoluciones de la Convención nacional , so- 
bre las reformas que propusiera esa provincia. Para eludir ese 
compromiso, busca un preleslo plausible , y cree haberlo en- 
contrado introduciendo entre las reformas de la Constitución 
la siguiente distinción , desconocida en el pacto mismo de no- 
viembre : 

1. ° Reformas puramente constitucionales, que la Conven- 
ción puede aceptar ó desechar. 

2. ° Reformas que la Convención nacional no puede impe- 
dir sin hacer violencia á Buenos Aires, y reformas que la 
Convención está obligada á aceptar en virtud del pacto de 
noviembre. 

Esta distinción es inadmisible porque no la hace el Pacto , 
y porque refiriéndose á una Constitución todas las reformas de 
que se trata , no puede haber unas que sean constitucionales 
y otras no. 

La verdad es, que estas últimas tienen por única mira ce- 
lebrar la unión , de modo que Buenos Aires quede separada 
dentro de la unión misma , en la aptitud ambigua que con- 
serva de cuarenta años á esta parle. 

Buenos Aires conseguiría este objeto si sus reformas di- 
solventes fuesen aceptadas por la Convención nacional. Pero 
como está segura de que no lo serán, porque su tendencia 
anarquista es visible para todos, busca el medio de obtener 
la separación que desea, en el rechazo mismo de estas refor- 
mas; núes en este caso diría que la Convención nacional ha- 
ce violencia á Buenos Aires y quebranta el pacto de noviem- 
bre , cuyos motivos invocaría en seguida para volver al ais- 
lamiento anterior con viso de justicia. 

¿Hay en efecto reformas que puedan ser inevitables para 
la nación, por el pacto de 11 de noviembre? No puede haber- 


las desde que el pacto admite la hipótesis de la aceptación 
pura y simple de la constitución federal por la provincia de 
Buenos Aires. Según esto, es tan conforme al pacto de no- 
viembre aceptar la constitución sin reforma alguna, como 
aceptarla después de reformada. Es decir que el pacto no im- 
pone reforma alguna como forzosa ó inevitable. No hubiera 
podido imponerlas', pues los gobiernos que lo celebraron no 
tenían el poder de celebrar pactos derogatorios de la constitu- 
ción nacional. 

Lo que no admite duda, es que Buenos Aires se obligó por 
el pacto de noviembre á pasar por las reformas que en defini- 
tiva acordase la Convención Nacional, sin distinguir ni escep- 
tuar reformas (1). 

Lástima es que el plan de reforma , á pesar de su lujo de cla- 
sificaciones y método, no haya señalado cuáles son las re- 
formas que él llama puramente constitucionales, y cuáles son 
las inevitables ó forzosas como superiores á la constitución 
misma. 

Podemos, sin embargo, reconocer y designar cuáles son 
las reformas dirigidas visiblemente á eludir la unión, que se 
aparenta desear, y á preparar la desmembración de la Repú- 
blica Argentina. De ellas únicamente vamos á ocuparnos en 
este escrito, pues lasquesoio tienen por objeto perfeccionare! 
testo de la constitución, según dice el plan de Buenos Aires, 
son indiferentes. 

Buenos Aires no podía confesar que el plan de sus refor- 
mas, tiene por objeto conservar su independencia local en el 
seno mismo de la nación. Para encubrir ese designio con un 
motivo de interés general mas ó menos deslumbrante; para 
introducir en nombre de la civilización y de la libertad , su re- 
forma de desunión y desmembración, la ha presentado en 
nombre del ejemplo de la constitución de los Estados-Unidos, 
de Norle-América. 

«Una vez admitido el hecho establecido de la reforma ge- 
,ierí d la base de criterio de ia comisión, al formular sus re- 

formas, ha sido la ciencia y la esperiencia de la constitución 
análoga ó semejante que se reconoce como mas perfecta.— La 
de los Estados- Unidos, por ser la mas aplicable y haber sido la 

norma de la constitución de la Confederación » «Siendo 

hasta el presen le el gobierno democrático de los Estados-Uni- 
dos c\ último resollado de la lógica humana, porque su consti- 
tución es la única que ha sido hecha por el pueblo y para el 
pueblo, sin tener en vista ningún interés bastardo, sin pactar 
con ningún hecho ilegítimo, habria tanta presunción como igno- 
rancia en pretender innovar en materia de derecho consTilu- 
cional.» (Plan de reforma). 

Puestos de este modo á un lado la historia Argentina; el 
pasado de dos siglos de los pueblos del Plata ; su antigua' le- 
gislación española; la tradición secular de un gobierno común 
y central; la acta de mayo de 1810, que es una verdadera 
constitución; las constituciones de 1811, de 181o, de 1817, de 
1819; la acta de la independencia Argentina, de 9 de julio 
de 1816; la ley fundamental de 1825, en virtud de la cual se 
han hecho tratados internacionales, que obligan á todas las 
provincias de la República Argentina inclusa Buenos Aires; 
los tratados mismos internacionales, que son ley suprema y 
n de todas las pioviucias; los pactos domésticos ó inler- 


p/o viudales preparatorios de la constitución vigente, y el de- 
recho tradicional no escrito, introducido por la revolución 
moderna, que es el mas vivaz de todos los precedentes políti- 
Heos del país, pues por él las provincias son una República 
y no una Monarquía: puesto todo eso á un lado, la sábia co- 
misión de Buenos Aires, tomando por punto de partida la 
constitución de ios Estados- Unidos, que no imitaron á nadie, 
sustituye á la vida pasada de los pueblos argentinos, la histo- 
i ia y la vida pasada de las colonias inglesas de Norle-Améri- 
ca, y deduce de la condición especial y délas necesidades 
practicas de Boslon , de Filadellia, de Baltimore, de Nueva 
York etc., las reglas prácticas para la vida política de los 
pueblos antes españoles de Santa Eé, de San Juan, de Córdoba, 
Santiago del Esteso etc. 

Poro no lodo es locura en ese plan. Hay su habilidad en el 
plagio al parecer estúpido de la conslilucion de los Estados- 
Unidos. Hay en ello un calculo de ambición local y personal 

La simple ululación servil de laconslilucioii de los Estados- 
Unidos, daría a Buenos Aires en nombre de la civilización la 
autonomía revolucionaria que sus gobernantes desean con- 
servar en medio de las provincias hermanas. Sabido es que la 
conslilucion de los Estados-Unidos, aplicada al gobierno ¡nle- 
nor de un solo Estado dividido en provincias para su admi- 
nistración domes!. ca, es la máquina mas poderosa que pueda 
imaginarse para desmembrarlo en tantos Estados , como pro- 
vmcias ó departamentos le formaran. 1 

Vamos á comprobar la exactitud de lo que dejamos dicho, 
por el examen piáclico de cada úna de las reformas que pro- 
pone Buenos Aires para la constitución nacional argentina. 

II. 

DE CÓMO LAS REFORMAS DE LA CONSTITUCION ARGENTINA 
QUE PROPONE BUENOS AIRES TIENEN POR OBJETO DEJAR SEPARADA 
Á ESTA PROVINCIA DENTRO DE LA UNION MISMA. 

§ T.° 

Proyecto de reforma del artículo 3.° de la Constitución federal , 
que declara la capital de la República. 

El artículo 3.° de la constitución común de las provincias 
declara a Buenos Aires capital de la Confederación. Buenos 
Aires no consiente en ser capital de la nación por dos motivos 
de ínteres local, que ño confiesa: por no tener que dividir el 
territorio y la población de su provincia, y por evilar que la 
nación gobierne dentro de su territorio provincial (dividida ó 
no) en el caso de servir de capital. Conservando la integridad 


vincialcs del territorio que haya de fe deslizarse.» — Con este 
artículo asi concebido Buenos Aires no necesitará mas que una 
cosa para librarse de ser capital de la República, y es guar- 
darse de hacer cesión prévia de su ciudad para ese deslino; y 
como esa provincia no desea otra cosa que mantener su inte- 
gridad local como medio de contener el poder de la nación, la 
reforma que propone para el arl. 3.° le serviría para legalizar 
y perpetuar indefinidamente la desproporción de su territorio 
que la hace capaz de perturbar las otras provincias. Para re- 
chazar toda idea de división de su territorio provincial en 
nombre del sistema federal, Buenos Aires atribuye la idea de 
la ley que lo dividía en 1826, imitada por la Constitución fe- 
deral vigente, al sistema unitario de gobierno, del cual consi- 
dera esa división como condición peculiar. Pero esto no es 
exacto. En lodo tiempo y bajo lodo sistema hacer capital á 
Buenos Aires es respetar un hecho que ba existido dos siglos. 
Bajo ningún sistema la República argentina podría imitar en 
ese punto á los Estad os- Un idos, pues ninguna de las grandes 
ciudades de esta República fue capital de las demás en tiempo 
de la dominación inglesa. Jamás Nueva-York fue capital de 
Boston, en ningún tiempo Boslon fue capital de Filadelfia. Se 
comprende que esas ciudades por no luchar con la historia y 
la costumbre, apelasen al arbitrio de crear una capital como 
se había creado la unión misma. 

Conservar á Buenos Aires su papel tradicional de capital 
y dejarle la población y territorio que antes tenia era dejarle 
el poder desproporcionado con que estorbó y podía estorbar 
todavía la organización de un gobierno general (unitario ó 
federal, no importa) en el interés egoísta de ejercerlo ella, 
por razón de no existir el otro. 

La división de Buenos Aires ha sido y será el medio de 
quitarle ese poder funesto para ella misma. Este medio de 
equilibrar las fuerzas del país puede ser tan propio de la fede- 
ración como de la unidad. Francia, España, Chile, países que 
nunca conocieron el sistema federal en su interior, tuvieron 
grandes provincias por capitales y las dividieron en el inte- 
rés de consolidar la nacionalidad y de instituir un gobierno 
común para todas las parles del país. No es nacional, no es 
patriótico, pues, el pensamiento con que Buenos Aires de- 
fiende la integridad de su provincia. Es el de constituirse en 
metrópoli de sus hermanas en lugar de servirlas de capital 
como fue bajo el antiguo régimen. Mas patriota, mas nacional 
que en el día, Buenos Aires entonces por lodos sus estableci- 
mientos públicos pertenecía á la unión de las provincias, que 
formaban el viivinalo de su nombre. Es muy singular que su 
patriotismo se haya encerrado en los límites de su provincia, 
desde que fué proclamada la existencia de ia patria indepen- 
díenle. 

Tal es el fin con que Buenos Aires pretende conservar en 
el seno de la nación la integridad de su territorio y población, 
que debe mantenerla en absoluta independencia de su gobier- 
no general, para regir á las provinciassin ser regida por ellas. 
A este propósito tienden las reformas que pasamos á exa- 
minar. 

§ 2 .° 


de su territorio provincial y la autonomía absoluta de su go- 


integridad 

bierno, Buenos Aires viene á ser mas que capital de las** pro- 
vincias: viene á ser su metrópoli lomando á su respecto el pa- 
pel de Madrid, del tiempo en que eran sus colonias. Tal es el 
objeto de |a siguiente reforma propuesta por Buenos Aires 
para el articulo 3.° de la Constitución federal: «Las autorida- 
des que ejercen el gobierno federal residen en la ciudad que 
se ec are capital de la República por una ley especial del 
Congreso, previa cesión hecha por una ó mas legislaturas pro- 

cnií-Ln^! 1 ^ 1110 4 0 *?' * a convención provincia! aceptase la constitución 
. ¡ i‘.i n ma y° de *853 Y vigente en las demás provincias árgenti- 

n ? d , a 9»®. observar x en ella, la Jurará Buenos Aires so- 
¡ en e dia y en ,a f°rma que esa convención provincial de- 

sii^n *1 1 0. 

tííAl* í * Caso ^ a convención provincial manifieste que 

Iptíí n ^nm m er reformas en la constitución mencionada, esas reformas 
® p * " C ? ,Un, ¡ 5 * da ? , al gobierno nacional, para que presentadas al con- 
fir.fr eg,Slal,V0 » dccida ,a convocación de una convención ad 
hoc, que las lome en consideración, á la cual la provincia de Buenos Ai- 

dnnrntnftra env J ar sus di P ulados ’ co " arreglo á su población, debien- 
do acatar lo qac esta convención, asi integrada , decida definitivamente 
Ia * n l e g r ¡ d ad del territorio & Buenos Aires, 
ser dividido sin el consentimiento de su legislatura.» (Pacto de nobleza.) 


P roijecto de reforma de los artículos 5, 64, y 103 de la Consti- 
tución federal , que tiende á limitar el poder legislativo de 

la nación en cada una de las provincias que la integran. 

La provincia de Buenos Aires que pretende Icner derecho 
á examinar y reformar la Conslilucion de la nación, no quiere 
que la nación tenga la facultad de examinar y reformar su 
conslilucion de provincia. Para convertir en derecho funda- 
mental esta pretensión contradictoria y absurda, propone las 
siguientes reformas en la Constitución nacional. 

Buenos Aires quiere ver suprimidas las siguientes pala- 
bras en el artículo 5.°: — a Las constituciones provinciales serán 
revisadas por el Congreso antes de su promulgación.» 

En el arl. 64, inciso 28, pretende suprimir las siguientes 
palabras por las que corresponde al Congreso nacional: — 

« Examinar las constituciones provinciales y reprobarlas sino 
estuviesen conformes con los principios y disposiciones de esta 
Constitución.» 

Por el articulo 103 de la Constitución federal cada provin- 
cia dicta su propia constitución. Pero Buenos Aires quiere que 
se supriman las palabras de ese articulo que dicen: a V antes 
de ponerla en ejercicio la remitirá al Congreso para su 
exámen.» 

Con solo suprimir esas disposiciones, como quiere Buenos 
Aires, el poder legislativo de la Confederación argentina 
dentro desús provincias quedaría reducido á cero; yen lu- 
gar de existir una nación, resultarían tantas nacioncülas ó 
Estados provinciales independientes, como provincias inte- 
graban la nación asi disuelta. 

En esa situación, la provincia que se encuentra mas fuer- 
te que las otras en población y territorio, y mas bien situada 
respecto del eslranjero , seria la que viniese á recoger todo 
el ascendiente que las otras perdían por su aislamiento recí- 
proco. 

Después de quitar á la nación por esas reformas el poder 
de legislar en sus provincias, Buenos Aires propone las alte- 
raciones siguientes para quitarle lodo el poder de gobernar ó 
de administrar á los países que la inlegrau. 

§ 3 .° 

Reformas de los artículos 6 y 83 , incisos 20 y 23 , que tienden 
á limitar la intervención del poder ejecutivo nacional dentro 
de cada provincia . 

La i nsli lucion de un gobierno nacional tiene por objeto 
asegurar la paz y el orden en todas las provincias que forman 
la nación. Por faj la de esa institución , las provincias argen- 
tinas han vivido cuarenta años entregadas a sus propios des- 
órdenes. Este estado de cosas cesó desde que ia Constitución 
nacional, arlíulo 6.°, dispuso lo siguiente : — «£7 gobierno fe- 
deral interviene con requisición de las legislaturas ó goberna- 
dores provinciales, o sin ella , en el territorio de cualquiera do 
las provincias , al solo efecto de restablecer el orden público 
perturbado por la sedición , ó de atender á tu seguridad nacio- 
nal amenazada por un ataque ó peligro esterior.» 

Buenos- Aires no quiere que el gobierno federal interven- 
ga en el territorio de su provincia sino á requisición espresa 
de sus autoridades, y eso, no para reprimir la sedición fsino 
para sostener y defender á esas autoridades , aunque sean 
ellas las autoras de la sedición. A este fin Buenos Aires pro- 
pone la reforma del art. 6.° en ln« i/W;™* \. e»j 


gobierno federal interviene en el territorio de las provincias 
para garantir la forma republicana de gobierno , ó repeler in- 
vasiones y á requisición de las autoridades constituidas para 
sostenerlas o restablecerlas si hubiesen sido depuestas por la 
sedición.» r 

Pero como en Buenos Aires son las autoridades lasque co- 
meten la sedición, sustrayendo la provincia á la autoridad de 
la nación , seguro está que ellas requiriesen jamás la inter- 
vención del gobierno nacional para que las reprimiese en de- 
fensa del orden público; y sin esa requisición, el gobierno 
argentino tendría que ver arder á Buenos Aires en guerra 
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eivil contra la nación sin que pudiese intervenir en esa pro- 
vincia por la Constitución reformada en los términos que pro- 
pone Buenos Aires. 

1 La paz que la República de Chile ha gozado por espacio 
de treinta años , y de que disfruta hoy mismo, ¿ pesar de 
tantos esfuerzos anárquicos, es debida en gran parle á la fa- 
cultad que su Constitución da al presidente de usar por si so- 
lo, aun estando abierto el Congreso, en casos urgentes en 
que peligra la tranquilidad pública, de la facultad de arres- 
tar y confinar dentro del pais temporalmente las personas de 
los agitadores , dando en seguida cuenta al Congreso y al 
Senado. 

La República argentina adoptó ese sistema por los incisos 
20 y 23 , arl. 83 de su Constitución actual, y á eso debe en 
gran parte los siete años de tranquilidad que lleva desde en- 
tonces. 

Uno de los señores que redactan y sosliénen el plan de re- 
forma do Buenos Aires ha gastado resmas de papel , defen- 
diendo en Chile la sabiduría de esa disposición comprobada 
por la esperiencia. Sin embargo, él y sus colegas proponen 
hoy la supresión del articulo 83 inciso 20 de la Constitución 
Argentina. ¿A qué propósito? Para que el gobierno nacional, 
objelo de su aversión , sucumba maniatado por los preceptos 
de la Constitución, al puñado de facciosos que se empeñan en 
destruirlo para sucederlo en el ejercicio desús realas y po- 
deres. 

Después de asegurar por esas reformas la independencia 
absoluta drt gobierno d»* Buenos Aires , respecto de la autori- 
dad de la nación , .deque es parle esa provincia , vienen otras 
alteraciones que tienen por objeto sustraer á la jurisdicción 
del poder nacional el tesoro y la aduana de la provincia de 
Buenos Aires, en que reside su poder de resistencia y de 
anarquía. A eslo se encaminan las reformas de que pasamos á 
ocuparnos. 

§ 4.° 

Proyecto de reforma de los artículos 9, 12 y 64, incisos 1 y 9 

que estatuyen sobre aduanas , comercio y navegación. 


Buenos Aires, que durante cincuenta años se abrogó el 
privilegio de ser puerto único de todas las provincias , y no 
permitió que la República tuviese mas aduana estertor que la 
de su provincia privilegiada, hoy reclama para sí la igual- 
dad que no supo observar para con las provincias hermanas. 

A este fin, adicionando los artículos 9, 12 y (54 incisos 1 y 9 
de la constitución nacional, propone que las tarifasqúe sancione 
el Congreso y que los derechos ae importación y de exportación 
que el Congreso tiene la facultad de establecer, sean unifor- 
mes en toda La Confederación. 

Propone igualmente que en ningún caso puedan concederse 
preferencias á un puerto résped o de otro , por medio de leyes ó 
reglamentos de comercio ¡ ni puedan suprimirse las aduanas es- 
tertores que existan en cada provincia al tiempo de su incorpo- 
ración. (Reformas 4. a , 5. a , 16. a y 17. a del plan de Buenos 
Aires). 

Para solicitar esta regla de igualdad, no necesitaba Buenos 
Aires invocar el ejemplo de la constitución de los Estados- 
Unidos. La constitución argentina ha respetado los principios 
de igualdad y de. libertad económica, en términos que la ha- 
cen sin igual aun en la América del Norte. 

De las escepcioñes que la Confederación ha tenido necesi- 
dad de hacer a esos principios para asegurar mejor su triunfo, 
contra el puerto y la aduana monopolista de Buenos Aires, 
nadie es responsable sino el gobierno de esa misma provincia, 
que ha querido colocarse fuera de la unión de las provincias 
y en hostilidad con ollas. 

Los derechos diferenciales de que ha sido víctima volunla- 
ria Buenos Aires, y de que quiere preservarse para lo veni- 
dero, no serian inadmisibles porque se copiase á la letra la cons- 
titución de los Estados-Unidos; pues esa misma constitución 
no impidió que la unión de Norle-América estableciese dere- 
chos diferenciales contra dos Estados egoístas ( Rhodc ¡stand 
era uno) que pretendieron sustraerse á la unión, como ha he- 
cho Buenos Aires, por no tener que dividir con sus hermanos 
las ventajas de comercio que debían á su posición geográ- 
fica. 

Que Buenos Aires entre en la unión argentina de buena fé 
con su parle proporcional de recursos materiales, y la Confe- 
deración se guardará de imponerle derechos diferenciales co- 
mo se guardaría de hostilizarse á si misma. Pero es un paralo- 
gismo pretender las dos cosas á la vez, es decir, quedar en 
separación hostil á la nación y ser tratada por ella como la 
provincia de mayor abnegación y patriotismo. Está en la ma- 
no de Buenos Aires el no ser objelo de diferencias hostiles: no 
las haga eila contra la nación negándole lo que las otras pro- 
vincias le reconocen y conceden. 

Las adiciones propuestas en el sistema económico de la 
constitución son inútiles si Buenos Aires se incorpora á la 
nación de buena fé; y lo son igualmente, si pretende quedarse 
separada en medio de la nación misma, pues nunca serian 
aplicables en su favor desde que dejase en el hecho de ser par- 
te en la Conlederacion, aunque fuese nominalmenle incor- 
porada. 

Este es el resultado que tendrían tales reformas (muy ad- 
misibles, por otra parte, consideradas en si mismas), si Buenos 
Aires consiguiese hacer pasar las reformas de orden político, 
que antes hemos examinado, y las que vamos a examinar en 
el párrafo siguiente. 

§ 5 .° 


Proyecto de reforma del articulo 101 que trata del poder reser- 
vado á cada provincia. 

Las provincias conservan todo el poder no delegado por la 
constitución al gobierno federal. Para Buenos Aires eslo es 
poco. Ella quiere que conserven ademas. — «El poder que es- 
presamente se huyan reservado por pactos especiales al tiempo 
de su incorporación. 

Esta adición tiene por objeto conocido, hacer del pacto de 
noviembre una parle mlegranle del derecho fundamental de la 
nación, y reservar a Buenos Aires por la constitución federal 
los poderes que cree haberse reservado por el pacto de no- 
viembre. 

Según las interpretaciones que de él ha hecho Buenos Ai- 
res últimamente, e sa provincia al incorporarse en la nación, 
cree haberse reservado el poder diplomático, la aduana, los 
Dienes y establecimientos públicos, y en general lodos los po- 
deres que asumió por la revolución de 11 de setiembre de que i 
A¡res >ieSl ° a ^ Cüm peudio la constitución local de Buenos 

Se sabe que por esa revolución y por la constitución dada 
su virtud, Buenos Aires desconoció la autoridad soberana 
a nación aigenlma y se separó del gobierno común de las 

n a " P o V,, ;? I 1 5 ? S> 8,0 ***** dtí Wnforae parte integrante de la 
misma República cuyo gobierno desconocía. 

BnÜf a r ¡? vo,ucion ’ constitución y esa aptitudes loque 
sueños Aires pretende conservar por su plan de reformas de 
a constitución nacional vigente. Ella pretende colocar todo 


eso y conservarlo nada menos que bajo la protección de la 
constitución misma, para convertir por este medio su aisla- 
miento sedicioso, en principio del derecho fundamental ar- 
gentino. 

Si las reformas por si mismas no revelasen esa mira, ahí 
eslá el órgano del partido reformista . — El comercio de Plata 
que la ha revelado de la manera mas ingenua y franca por las 
palabras qu^ copiamos en seguida:— ‘«Repelimos que Buenos 
«Aires marcha rápidamente hácia la organización nacional, 
«salvando las libertades en cuyo nombre hizo la revolución de 
»ll de setiembre de 1852, y resistió su incorporación durante 
«ocho años.» (Comercio de Plata, de 27 de abril de 1860). 

¿Qué razón alegaría Buenos Aires para pretender que la 
Constitución consagre y ratifique el pacto de noviembre? Que 
la Constitución es dada en virtud de pactos preexistentes , res- 
ponde el plan de Buenos Aires. Pero esos pactos son varios: 
son el de 1822, el de 1831 y el de 1852. Si es verdad que hay 
uno mas en virtud del cual la Constitución es reformada, no por 
eso Buenos Aires debe desconocer los otros en que también 
filé parle contratante, ni por eso la Constitución debe ratificar 
el convenio de noviembre aunque sea reformada en virtud de 
él, como no consagró los otros convenios anteriores aunque 
fue dada en virtud de ellos. Hechos únicamente para preparar 
la Constitución lodos esos pactos dejan de tener objeto y vi- 
gencia desde que la Constitución es sancionada. 

Pero nada seria que Buenos Aires pretendiera quedar in- 
dependiente por cscepeion en el seno de la nación misma. 
Como ella advierte que toda una nación no puede constituirse 
en privilegio de una sola de sus provincias, Buenos Aires 
preterid que se dé á cada una de las demás las mismas fa- 
cultades que pide para la suya. Este seria justamente el modo 
de acabar con la existencia de un gobierno nacional y prepa- 
rar la disolución de la nación misma. 

Bastaría, en efecto, que cada provincia retirase al gobierno 
nacional los poderes que Buenos Aires pretende retirarle para 
que el gobierno común dejase de existir falto do objelo como la 
nación misma.. Pero es justamente lo que quiere el partido re- 
formista de Buenos Aires con una mira comprobada por la es- 
periencia. Separadas las provincias unas de otras y despoja- 
das de lodo gobierno nacional, la de Buenos Aires, mas fuerte 
que ninguna comparativamente, quedaría en aptitud de impo- 
ner su ascendiente inevitable á las demás y de esplolar su dis- 
persión como hizo ya durante cuarenta años. Para eso defiende 
su integridad provincial que no es mas que la palanca de 
resistencia para sustraerse á la autoridad de la nación. 

Hé ahí el objelo con que Buenos Aires pretende que las 
provincias argentinas adopten al pié de la letra la Constitu- 
ción de los Estados-Unidos de Norte-América. 

Méjico eslá en camino de desaparecer como nación preci- 
samente á causa de haber proclamado para el gobierno inte- 
rior de sus provincias la constitución de los Estados-Unidos. 
Haciendo de cada provincia un estado soberano, el plagio de 
esa Constitución, que al contrario, había limitado soberanías 
independientes , acabó con la antigua institución de un go- 
bierno común y nacional dotado de poderes suficientes para 
mantener el orden y la paz interior de Méjico. 

La República de Centro América sucumbió al mismo afart 
de copiar al pié de la letra la Constitución de ios Estados- 
Unidos. 

Las provincias argentinas teniendo presente estos ejem- 
plos, y reconociendo que ellas no son los pueblos antes ingle- 
ses de la América del Norte, tuvieron el buen juicio de evitar 
los ejemplos de Méjico y Guatemala, dándose una Constitución 
federal en el nombre , pero centralista y nacional en la reali- 
dad, como había sido el gobierno que las rigió por espacio de 
dos siglos. 

Hoy el mal de Méjico y Centro América tiene por propa- 
gadores en el Plata á los reformistas de Buenos Aires. 

Para estimar la moralidad que preside á sus reformas bas- 
tará notar que se han envejecido peleando por la unidad de 
la República argentina, esos mismos que ahora repelen la 
Constitución argentina porque no es bastante floja y descen- 
trahzadora. La razón de este cambio es que han encontrado 
y quieren conservar por la federación , el poder personal que 
no pudieron obtener por la unidad. 

Pero se engañan los reformistas de Buenos Aires en creer 
que la Constitución nacional, qae pretenden destruir con sus 
reformas, sea la que ha despojado áesa provincia de su antiguo 
ascendiente local. No: es otro hecho radical el que ha desti- 
tuido á Buenos Aires de sus antiguos monopolios. De ese he- 
cho es uu resultado , la constitución que ellos toman por cau- 
sa. Ese hecho es la libertad fluvial ó apertura de todos I 03 
puertos de las provincias por cuya causa Buenos Aires ha 
perdido el monopolio que hacia de la renta de Aduana y del # 
Tesoro de las provincias. Ese cambio se ha vuelto irrevocable 
por los tratados internacionales que le consagran para 
siempre. 

En los tratados de libre navegación fluvial reside virlual- 
menle la Constitución que ha trasladado á las provincias el 
poder que exislió Concentrado en Buenos Aires por la acción 
de las ieyes coloniales. E*as leyes, cerrando lodos los puertos 
argentinos, escoplo el de Buenos Aires, constituían la supre- 
macía de esa provincia. 

Buenos Aires, sin embargo, liene y tendrá derecho á ejer- 
cer un ascendiente legítimo en las demás. Pero se equivoca 
en la elección de los medios. No lo conseguirá jamás por los 
que ha empleado hasta aquí. Efios le han fallado porque son 
injustos, egoístas y aulipalriolas. 

El día que tenga a la cabeza de su gobierno local hombres 
de juicio y de honradez política, le harán conocer los medios* 
fáciles de .recobrar su ascendiente legitimo en las provincias y 
de ejercerlo éu interés propio y de toda la nación. 

En otro articulo nos ocuparemos espresameule de esos 
medios. 

A. DE Aiiaoz. 


EL ROMANCERO PE LA GUERRA DE AFRICA. 


En todas las obras de la imaginación ó del arle, pero mas 
especialmente en la poesía, imprime un sello enérgico y pro- 
fundo el sentimiento ó la idea que las inspira. ¿Podía eseep- 
tuarse de esta regla el libro destinado á cantar la guerra de 
Africa? 

Cuando se anunció el pensamiento de este libro, nacido 
al calor de una tertulia literaria, fue recibido , como lo son 
generalmente en Madrid , las ideas oportunas y felices. Pero 
no se vio en él (Jo confesamos por nuestra parle) , la trascen- 
dencia y popularidad que estaba llamado á alcanzar. Hoy 
que el libro es*á escrito y publicado, pueden anunciarse, sin 
ser profeta, sus destinos; puede juzgarse y calificarse su 
mérito , señalarse ó censurarse sus errores. 

Mas ¿qué importan los descarnados preceptos del arle, 
comparados al calor, al sentimiento, á la vida de una narra- 
ción epopéyica? Líbrenos Dios de ejercer el oficio de pedan- 
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tes cuando el corazón es el que arrastra la pluma; y juzgue- 
mos solo a la luz del sentimiento las inspiraciones que brotan 
de ese nobilísimo origen. 

Pero si la crítica o exámen del Romancero de la Guerra de 
Africa , no es la apreciación de sus cualidades literarias, ¿qué 
va á ser? ¿qué se ha* propuesto su autor? Lo diremos en breves 
y sinceras palabras... Al leer por la vez primera ese libro (nos 
parece haberlo leído ya cuatro veces), pasamos la visla sobre 
su narración animada como el ansioso viajero recorre el país 
que filé objeto de sus ensueños: vimos desplegarse sus cuadros 
de palpitante verdad, como el iconómano recorre las galerías 
de un escogido Museo. Vimos, no leimos. Fue aquella una sa- 
tisfacción material en que solo lomaron pártelos' sentidos. Vi- 
mos, palpamos esa guerra de ayer, convertida ya hoy en entre- 
tenida epopeya. Hablamos con los jefes, conversamos con los 
soldados , y la ilusión fué universal y completa. La fábula se 
había tornado en realidad y la realidad se convertía á su vezen 
fábula. Vimos. á Muley Abbas y no dudamos de su existencia. 
El emperador y él-Khalhib lomaron cuerpo y voz á nuestros 
ojos; pero los.viihos y los oímos como oímos y vemos á los 
personajes del Tasso. ¿En qué consiste ese singularísimo fe- 
nómeno? Es que la grandeza real y efectiva de los sucesos 
llega á tal punto que les imprime un carácter fabuloso, ó es 
que la magia y los artificios del estilo engrandecen lo que no 
escede de las dimensiones comunes? F.s lo primero y una par- 
te de lo segundo. Entremos de lleno y con' libertad en materia. 

La guerra de Africa liene una grandeza fascinadora á que 
no alcanzan , ni con mucho , las mas gigantescas guerras mo- 
dernas ; y no creemos obedecer á un sentimiento vulgar al 
afirmar que tiene una -poesía de que aquellas carecen. No es 
el sentimiento engañoso , aunque noble, de un patriotismo 
banal el que embellece á nuestros ojos ese incomparable poe- 
ma. El poema eslá escrito por el dedo de Dios y lo graba en 
nuestra mente la naturaleza misma de las cosas. El poema lo 
han trazado, con sus poderosas lineas, los accidentes mas 
fecundos en efectos poéticos: contrastes de religión, de go- 
bierno , de leyes; antítesis de raza, de origen y de histo- 
ria ; antiguos odios , envejecidos rencores, no calmados por 
la única idea que era podeiosa á templarlos.- Los * franceses 
eran en 1808 nuestros enemigos ; mas, para divorciarlos de 
nuestra religión, fué necesario calumniarlos. Pero aquí lodo 
hablaba al corazón del pueblo, y (¿porqué se ha dé negar)? 
la guerra era al mismo tiempo religiosa y política: Religión y 
Libertad escribieron en su batidera los que iban á combatir la 
superstición y el despotismo. El contraste era, pues , radical, 
completo : por eso la guerra es eminentemente poética. 

Loí que han leído una sola vez la Jerusalf.n del Tasso no 
pueden apartar de su memoria aquellos sucesos. Ven á Godo- 
Redo de Bullón y admiran su sabiduría; hablan con Tañe redo 
y les pasma su marcial coraje; siguen á R inaldo, y ansian 
su vuelta al campamento porque su vuelta ha de decidir 
la victoria. — ¿Es m-*nos dramática acaso la historia de nues- 
tro ejército? ¿Son por ventura menos interesantes los persona- 
jes? ¿Y, aun cuando vemos y locamos la realidad, no nos ad- 
miran las diversas cualidades de los jefes? ¿No hay en la con- 
sumada pericia del caudillo, en su tranquilo valor, en su nun- 
ca desmentida prudencia, un Iras unjo digno de la gran copia 
de virtudes que atesoraba en su persona ♦*! jefe* de los cruza-, 
dos? ¿Y el valor ardiente, por nadie cscedidó, del general 
Prim, no admite parangón con el del fogoso Tancredo?— Alar- 
gad las distancias; dilatad la cadetja de los tiempo.^ y los he- 
chos de ayer se tornarán en fabulosas hazañas. —Pues bien; no 
espereis esa lenta y misteriosa acción de los siglos. La poesía 
ha condensado ya el tiempo y la distancia. Nuestros poetas 
han realizado ese milagro,- con virtiendo en poema lo que ayer 
no pasaba de historia. El Romancero es un libro de hoy y pa- 
rece, sin embargo, escrito hace tres siglos: sus romances recuer- 
dan las caballerescas guerras de 14:i2: aquel episodio tan bello/ 
y sentimental que termina una contienda de ocho siglos. Y 
no es únicamente por las galas de la forma, en la cual aque- 
llos romances son inferiores á muchos de los actuales, sino 
por el fondo, por la contentura de los sucesos, por la apasio- 
nada índole y variado movimiento d«*l drama. 

Desde queErcilla, siguiendo paso á paso nuestras legiones, 
cantó en versos mino nales la conquista de Arauco, es la pri- 
mera vez que un gran acontecimiento militar lia tenido tan 
instantánea y feliz reproducción poética. — Aquel poeta-soldado 
recibió también su inspiración de las grandes ideas que elec- 
trizan y conmueven los pueblos. ¡Religión, patria, libertad! 
¡Nombres irresistibles! fuente perenne de maravillosas accio- 
nes! Solo vosotros tenéis el divino privilegio de encender 
en el ánimo el luego santo del heroísmo; vosotros ahogáis el 
germen de las miserables discordias que empequeñecen y de- 
gradan á los individuos y á los pueblos; a Vuestro influjo se 
desarrolla el entusiasmo que eleva y multiplica las facultades 
del hombre; vosotros embellecen» los sentimientos, y las ideas 
con los purísimos resplandores de ki itias elevada poesía; acri- 
soláis y depuráis en el corazón humano los nobles instintos, 
las generosas pasiones; obráis, en fin, la mas admirable, trans- 
formación, acortando la distancia que separa la tierra del 
cielo. 

Solo las guerras populares tienen ese gran privilegio, de- 
bido al influjo de .móviles tan poderosos. Por eso las del impe- 
rio, no obstante su colosal magnitud, no han tenido ni un solo 
poeta que las cante. Ni uno solo, porque Berauger* ese poeta 
tan popular, no ha cantado las guerras sino el genio do la 
Francia. Admira en Napoleón al representante del pueblo, y 
en el soldado vé al hijo de la patria. Napoleón es la síntesis 
de sus glorias; sus soldados no son héroes, son ciudadanos 
franceses. Beranger, amante de la belleza y de la verdad, pa- 
rece sacrificarlas á una deslumbradora grandeza, cuando en- 
salza al representante formidable de la liránia mayor que lian 
conocido los siglos. Pero no es el tirano, sino el incomparable 
capitán el noble objeto de su patriótico quilo: no son las guer- 
ras asoladoras é impías, asunto de una sola caución del privi. 
legiado poeta; ese! soldado, la Francia, sü general: el patrio- 
tismo, la nacionalidad, la gloria. 

Ved al contrario los países Oprimidos bajo el terrible peso 
de aquellas victoriosas legiones: oid los ecos vibrantes de 
sus musas, resonando en los montes, cu las llanuras, en las 
calles; exaltando la imaginación y el corazón de los pueblos, 
arrastrarlos en masa á defender su independencia y su> ho- 
gares. Entonces se alza la musa de Quintana y lanza á los 
aires sus imperecederas estrofas; entonces a cada hazaña, d 
cada maravilla popular, brotan poetas que ensalzan y perpe- 
túan su memoria. Todo es poesía en aquella inmensa epope? 
ya, «trágica, horrible, pero llena de magcslad y grandeza- 
lodo es poesía porque resume sus tres grandes elementos, 
la Religión, la Libertad, la Patria. 

. Desde aquellos dias no había vibrado la fibra nacional á 
impulsos de una pasión umversalmente sentida. La guerra de 
Africa produjo ese gran resultado: su eco vibró unísono en 
lodos los corazones. Apareció otra vez, como en 1808, la iíná- 
gen de la patria en su mas imponente grandeza, y, purificado 
el aire de mezquinos vapores, brilló en lodo su esplendor el 
sol magnífico de España. — El ejército resumió aquel inmenso 


LA AMERICA. 


12 

entusiasmo y le dió fórmula en una maravillosa campaña. La 
poesía lo grava ahora en el papel, mientras el cincel lo per- 
petúa mañana en el bronce. 

¿Qué es, pues, e» Romancero de la guerra de Africa?— 
España que canta los hechos heroicos de sus hijos; la patria 
que lanza al aire, en genuino canto popular, las maravillas 
que aquellos piensan y ejecutan; e! pueblo que se hace eco 
de sus propias hazañas y se complace en difundirlas por los 
vientos ; cantares que nos envian las cálidas brisas de Africa 
y trasladan al papel nuestros mejores poetas. Por eso tienen 
esa portentosa verdad y conmueven con tal fuerza el ánimo 
de los lectores; por eso ofrecen el irresistible atractivo que 
seduce y cautiva en aquellas peregrinas leyendas. 

Vemos allí «el genio infeliz del Africa cernerse sobre las 
nubes y provocar el funesto ultraje. — Correr dó qnier la cen- 
tella del fuego santo por los eléctricos hilos en lambo presto 
é invisible, y cuando es vana esperanza la ppz, zumbar desde 
Gades ai Pirene el terrible grito de guerra— llegar éste a 
oidos del emperador marroquí que mira distraído el Alias, se 
lanza á los ajineces, registra los jardines con ardiente é in- 
quieta mirada, y envía á su hermano Muley-Abbas a reunir 
el ejército.» 

«Fucilase el sentimiento religioso del pueblo español y la 
Reina se despide del general en jefe; pasa Echagüe el Estre- 
cho, caen sobre él las kabilas, las rechaza, es herido, y sere- 
nado el mar se lereune el resto del ejército.» 

Asi comienza esa imperecedera campaña que termina en 
la loma de Tatúan al cabo de cuatro meses de lucha, reali- 
zando asi el maravilloso pronóstico que hizo desde el primer 
dia el jefe del ejército. 

No sentís desde luego, en esta fugitiva ojeada, cuánto 
hay de bello, de conmovedor, de dramático en esa variadí- 
sima historia? No se revela en esa rápida introducción el bello 
cuadro que se irá ofreciendo luego á la vista? Continuad, in- 
ternaos en la lectura, y habréis llenado, al terminarla, un do- 
ble objeto: conocer á fondo esa interesante campaña cual si 
la hubieseis seguido en largo y penoso estudio, y saborear 
las bellezas literarias de una obra que vivirá tanto tiempo 
como su asunto. 

Grandes bienes ha reportado l¿ nación de una guerra que 
indudablemente hubiera podido sernos funesta : ha levan- 
tado el nombre y la bandera de España recordando á la 
Europa nuestra antigua gloriosa historia; nos ha dado la 
conciencia de nuestro poder , ensanchando los horizontes 
de nuestras ambiciones legítimas; nos ha hecho sentirlos 
beneficios de la unión en el breve periodo que han ca- 
llado las desavenencias internas, y ha lisongeado el an- 
tiguo orgullo nacional que se creia extinguido para siem- 
pre. — p ues bien; estos beneficios, estas ventajas caerán mas ó 
menos tarde en el olvido... quizá alcanzará á borrarlas de la 
memoria la estéril lucha de nuestros enconos fratricidas. Pero 
un libro no muere ni desaparece; la poesía eterniza la memo- 
ria de las grandes acciones, y la guerra de Africa será, gra- 
cias al nuevo libro, asunto de admiración para las mas remo- 
tas edades. 

Ricardo de Federico. 


LA OPINION PÚBLICA. 


(UNA PARADOJA Á PROPOSITO DE UNA VERDAD.) 

Casi ps cosa convenida que el siglo XIX es el siglo de la 
incredulidad. — No hay un solo pensador con ribetes, con pes- 
puntes siquiera de creyente , que no clame contra la impie- 
dad que todo lo invade, que trastórnalas creencias mas santas. 

Si uno fuera á íiaise en sus observaciones , á prestar oído 
á sus lamentos, no podría menos de creer, — quedándose siem- 
pre en un término medio, que es el mejor camino de no que 
darse en nada, y por lo lanío, el mas generalmente seguido;— 
no podría menos do creer, repetimos , que la sociedad actual 
está espuesla á irse de hruces, el dia menos pensado y es- 
perado, en un precipicio sin fondo, en que religión , ley, de- 
recho, patria, conciencia, se han de ver despeñados, muti- 
lados, destrozados. No falla mas de un timorato de buena 
fé que se imagine en sus vigilias penitentes, en esas altas ho- 
ras de la noche en que los duendes corren el mundo, en que 
las brujas cabalgan en palos de escoba, en que las ánimas de 
los muertos vienen á golpear á la puerla de los vivos, en que 
no hay sombra que no se proyecte colosal , ruido que no sea 
siniestro, en que un gato basla para espantar al mas valiente 
y una rata para obrar lodo un tumulto de alcoba que inter- 
rumpe el ensueño de la virgen , la cavilación del sabio, el 
ideado plan del político, la pluma del escritor, la inspiración 
del poela; no hay un solo timorato que no vea en esas horas 
en que lodo es sombra , silencio , misterio , á Salanás y sus 
camaradas arrojando de sus fauces cavernosas, homéricas 
carcajadas por el triunfo que les aguarda. — El mundo está 
perdido. La creencia es un cuerpo en descomposición. El tór- 
renle del mal lodo lo invade. ¡Impiedad, impiedad! es el gri- 
to de angustia que de lodas partes se escapa. 

Bien puede ser eslo cierto. Pero si el siglo XIX no es el 
siglo de la creencia, es sí el de la credulidad. — Eslo debe ser 
por aquel principio que asegura que el hombre necesita creer 
algo, porque es un ser eminentemente crédulo, y cuando la 
verdad se le escurre, se aferra con todas sus uñas á la prime- 
ra mentira que atrapa. 

¿Cuál es la divinidad á que rinden culto en este bajo mun- 
do grandes y pequeños , pueblos y reyes, oprimidos y opre- 
sores, esclavos y señores? ¿Cuál es esa divinidad cuya exis- 
tencia nadie se atreve á negar , ante cuyas decisiones todos 
inclinan humildes la cabeza? ¿Cuál es ese poder sin mas ley 
que su capiicho y contra el cual , sin embargo, no se conspi- 
ra, no se levantan tumultos , no se hacen asonadas? La opi- 
nión pública. 

La opinión pública", se dice , es el ‘gran tribunal de la hu- 
manidad, la luz que señala el camino del bien y la verdad, 
juez sin miedo y sin odio que premia ó casliga sin que nada 
sea parle á influenciar sus fallos, conciencia de la sociedad que 
puede mas que ejércitos y escuadras , que cadalsos y verdu- 
gos , que presidios y cadenas; palabra misteriosa que se es- 
capa nadie sabe de dónde , cómo ni cuándo, pero que penetra 
en todas partes: en la choza como en el palacio, sin curarse 
de guardas , espías, centinelas, puertas, cerrojos ni espesas 
muralla*; palabra misteriosa que alienta al justo que sufre, 
hace temblar al poderoso que abusa, sonrojarse al que lia co- 
metido una falta, huir al criminal. 

Con verdad que uno se siente maravillado ante tanto po- 
der. ¿Pero esc poder es una realidad ó una ficción? ¿Es puro 
como todo lo que viene de lo alto, ó impuro, efímero, fugaz 
como lodo lo que viene del hombre? 

La mayoría cree lo primero. Bien está. Nosotros creemos 
lo segundo. ' 

Entremos á cuentas , despojemos á esa divinidad de lodos 
Jos oropeles, cascabeles , campanillas , cintas y colgajos que 
la regala la imaginación del uno, el miedo del otro , el cálcu- 


lo de esle, la especulación del de mas allá, la necedad del 
mayor número, y veremos que esa divinidad opinión públi- 
ca, es como tantas otras divinidades que corren el mundo, un 
fantasma , una sombra, un ídolo de barro. 

Por todas parles se oye : 

— Rcsptto a la opinión pública! 

— La opinión pública debe decidirlo! 

— Que tiemblen ante la opinión pública! 

— No hay que reirse de la opinión pública! 

— Desgraciado del que desprecia la opinión pública! 

Un ministro: — Aguardo tranquilo el fallo de la opinión pú- 
blica, á ella apelo , a ella pido justicia de las calumnias que 
se me dirigen. 

Un opositor : — La opinión pública tiene ya condenada vues- 
tra política. Vuestra política está en desacuerdo con la opi- 
nión pública. 

Aora Vd. los diarios, los libros, los folletos de todos ta- 
maños y dimensiones , de todas cualidades , buenos , malos y 
peores, y á cada renglón encontrará escritas con todas sus le- 
tras esas dos palabras: — opinión pública. 

Pero ¿qué es la opinión pública? La opinión pública, según 
los mas entendidos , es el juicio que forma la mayoría de la 
sociedad sobre los hombres y los sucesos. Si hay algu- 
na definición que diga mas que esta , no la conocemos. Por 
tanto, cíñéndonos á ella, vamos á permitirnos nuestras ob- 
servaciones. 

¿De qué se compone una sociedad? — De hombres, es claro. 

¿En cuántas categorías se dividen esos hombres? En hom- 
bres de talento y necios. 

¿Por cuales está la mayoría? 

Corred los paseos, los teatros, los cafés, los salones; id 
examinando uno por uno á cuantos entran ó salen, hablan ó 
gritan, miran ó duermen, comen ó beben, y hallareis la con- 
testación á la pregunta anterior. 

En este supuesto, si la opinión pública es el sentir déla 
mayoría, lo que dice, piensa, juzga el necio, el fatuo, el cbis- 
garavis, el archi-necio, el archi-fátuo y también el archi-bri- 
bon, la opinión pública es el sentir de cuanto no siente, no 
tiene derecho, ni razón, ni justicia para sentir en este bajo 
mundo. 

Así cuando se pide respeto á la opinión pública, se pide 
respelo al bribón, al necio, al fátuo, al palan. 

Cuando se le dice á un hombre: — oiga Vd. los consejos de 
la opinión pública! se le dice ni más ni menos que pida á los 
necios su parecer. 

¿ Y éste dios formado con lodos los desperdicios de la ra- 
cionalidad, es el dios á quien todos rinden culto, ante cuyas 
aras se prosternan reverentes, cuyas dulces palabras se dis- 
putan? 

Aseguran que el hombre va en progreso. ¿Cuál es ese pro- 
greso? Hoy como ayer y mañana como hoy solo sabrá incen- 
sar, santificar, hacer inviolable, unjida la necedad. 

La opinión pública! Seguidme, lector, y veremos lo que es 
la opinión pública. 

Veis esa triste alcoba. Las cortinas de su ventana caídas 
dejan apenas penetrar una luz indecisa. 

Nada se vé todavía. Pero ¿no ois una respiración difícil, 
suspiros entrecortados? 

Haced por ver. 

En un rincón está recostada en una mala silleta una mujer 
pálida y demacrada. Sus ojos eslán cárdenos. 

Un mal empapelado cubre las paredes. 

Cualro sillas, que parecen restos escapados del naufragio 
de una fortuna, eslán colocadas en desorden. 

En una de las testeras de la pieza hay un lecho sin cor- 
tinas. 

— Pobre mujer! dirá el lector. 

— Si, pobre mujer! 

— ¿Porqué tanto desamparo? ¿Por qué tanto llanto y tris- 
teza. 

— Escuchad lo que dice. 

— Amé! fui engañada, y Irás serla victima de un infame, 
los hombres que se dicen honrados, caritativos, justicieros, me 
desprecian, me rechazan, me arrojan lejos de su conlacto. 

La opinión pública ha penetrado aquí. Ahí tiene el lector 
uno de sus condenados. 

Un coche hace retemblar puertas y vidrieras. Dos alazanes 
de raza lo arrastran arrojando espuma de sus bocas y haciendo 
volar con sus cascos el lodo que cubre la calle. 

Un hombre hermoso y elegante va muellemente recostado 
en cojines de tisú. 

Cuantos encuentra á su paso buscan, provocan, mendigan 
su saludo. 

— ¿Quién es esc hombre? — EsZ... 

— ¿Qué ha hecho en su vida? 

— Seducir mujeres, arruinar padres de familia y sembrar 
por donde quiera que pasa oro y corrupción. 

— Ese hombre es un malvado! 

— No: ese hombre es un calavera de tono! 

— Ese hombre merece la argolla del presidiario. 

— No: ese hombre halla abiertas todas las puertas, todos los 
lábios dispuestos á sonreirle; ese hombre será cuanto quiera. 

— Pero ¿y la opinión pública qué hace? 

— Asegurarle su corona y aplaudirlo. 

— ¿Qué es ese tumulto? ¿Qué dice esa gcnle? ¿Qué hay? 

— Es un mendigo que acaba de sustraer de una tienda cer- 
cana algunas especies. 

¡Ladrón! ¡Que se le prenda! ¡que se le casligue! es la voz 
que se escucha por lodas parles. 

Acuden los agentes de la. fuerza pública, lo alan, lo gol- 
pean sin que haga resistencia. ¿Quién se fija en ello? es un 
mendigo: no tiene familia, no tiene casa, no liene nombre. 

Ya se le conduce. 

Dos hombres obstruyen la acera por donde debe pasar. 

Uno de ellos exige. El otro se escusa. El primero amena- 
za. El segundo suplica. 

— El tres por ciento era lo convenido, dice el primero. 

— Es verdad: no lo niego... pero no tengo en este momento 
con que cubrir esa cantidad. 

— Entonces irá Vd. á la cárcel... no acepto dilaciones. 

— Pero... 

— Nada... 

— Mi familia morirá... Soy su solo apoyo. 

— Lo debió Vd. haber pensado anles. 

Los policiales que conducen al mendigo, llegan cerca de 
nuestros personajes y para no incomodarlos obligan á su pri- 
sionero á tomar el mecho de la calle. 

Dos transeúntes se detienen en esle mismo instante y pre- 
guntan á los policiales: 

— ¿Por qué conducen á ese pobre viejo? 

—-Por ladrón! contestan unos cuantos oficiosos. 

El mendigo y sus guardias siguen su marcha. 

Nuestros dos transeúntes los imitan. Uno de ellos hace al 
pasar una reverente cortesía al acreedor que exige, y ambos 
lien del deudor en conflictos. 


¡Opinión pública! lié aquí cuáles son lus justicias : prendes 
al débil, ries del desgraciado, cortejas al usurero. A tontas y 
á locas levantas ó abales, das la fortuna ó das la miseria, la 
felicidad ó la desgracia, la alegría ó la pena, el goce ó el do- 
lor; — y todos son tus cortesanos: el rey y el ministro, el ora- 
dor y el tribuno, el escritor y el poeta, el hombre d* genio y 
el patan, el virtuoso y et bribón ; lodos te piden una sonrisa, 
toaos te asedian, te abruman, le confunden porque les arrojes 
una migaja de lus favores, de los tuyos ¡opinión pública! que 
marcas la frente de la pobre mujer apasionada , é inciensas á 
su seductor, que llamas ladrón al hombre sin pan, sin abrigo, 
sin nombre, sin apoyo, sin esperanzas, que roba una vara de 
lienzo, y vas á arrastrarle en las antesalas del usurero enri- 
quecido que te desprecia, que no te compra porque no le ne- 
cesita y que en cada uno de sus actos se mofa de tus fallos. 

Opinión pública, tú no eres mas que el lodo moral divini- 
zado; eres preocupación, adulación, cobardía, necedad; eres 
el dicho del murmurador de oficio, la calumnia del bribón, el 
cuento vil del enredoso, la diatriba del folletista á sueldo, el 
arranque del odio, de la rivalidad, de la envidia. 

El cobarde te teme. 

El bribón te busca. 

El necio te respeta. 

La nulidad te ama porque siempre la elevas. 

El hombre honrado ni le teme, ni le busca, ni le respeta, 
ni le ama; te desprecia ó te mira pasar sin inmutarse. 

La vida es una comedia y tú eres el claqucur obligado de 
todos sus cómicos de oficio. 

Justo Arteaga Alemparte. 


CRÍTICA LITERARIA. 

Anacreónticas de última moda , 
por D. José González de Tejada. — Madrid 1860. 

I. 

Si hubiera de graduarse el valor de los libros, no por el 
mérito , sino por el peso, de seguro habria que no hacer caso 
del diminuto opúsculo en verso titulado Anacreónticas de tiltil 
ma moda. Los que piensen en razón y crean con Cervantes 
que no hay discurso largo que aun siendo bueno lo parezca, 
estimarán en mucho estas fugaces poesías del Sr. González de 
Tejada, que no ha necesitado mayor campo para esplayar su 
inspiración, tersa, fresca, lozana, candorosa y epigramática. 

No faltará quien lache de extravagante un juicio que en- 
cuentra reunidas y como confundidas en un mismo punto ca- 
lidades tan opuestas como el candor y la intención satírica. 
Y sin embargo , en esta rara amalgama de elementos que en 
cierlo modo se excluyen , encuentro yo la originalidad de es- 
te precioso librilo, de poco volúmen pero de buena sustancia 
y de claro y limpio estilo. 

Muchos caminos hay para condenar el vicio , lodos recor- 
ridos y trillados por ingenios de diferentes edades. Encon- 
trar un nuevo sendero urbano, decoroso y útil, por lo mismo 
que la sátira se desliza suavemente como culebra entre flo- 
res , es ser verdadero poela. 

La originalidad no vi^ne cuando se la llama sino cuando 
quiere venir, y, por punto general, cuando ni siquiera la espera- 
mos. Caprichosa como mujef, esquiva los extremados rendi- 
mientos y gózase en sorprender con sus favores á quien poco 
ó nada se desvive por alcanzarlos. Tal acontece con el joven 
autor de las Anacreónticas de última moda. Ni una sola vez si- 
quiera abandona la corriente de lo que parece fácil. Nunca se 
le ve correr en busca de lo sorprendente ni de lo insólito. Y 
sin embargo, en sus rasgos líricos los hay del mayor erecto, y 
tanto más aprf ciabas cuanto menos rebuscados. 

En González de Tejada la inspiración poética es un manan- 
tial clarísimo que fluye sin dificultad ninguna, y que ve orna- 
da su márgen de flores en quien se hermanan la ingenuidad y 
el suave olor campesino con la elegancia y tersura d» la came- 
lia criada en estufa aristocrática. Popular por la sencillez y 
clareza de términos que emplea en todas sus composiciones; 
erudito por la corrección del estilo y del lenguaje, González 
de Tejada derrama á veces de su lira perlas preciosas que era 
su natural modestia no procura hacer valer, pero que dejan sa- 
tisfecho al conocedor que las recoje por la pureza y perfección 
de su oriente. Los amantes de la poesía que no conozcan alguno 
siquiera de los preciosos romances de nuestro joven poeta, 
cuya dúctil musa tan pronto emula el candor anacreóntico do 
Villegas ó de Melendez, como adopta el tono zumbón, jacares- 
co y festivo del gran polígrafo español del siglo XVII (arro- 
jándose á bizarrías fraseológicas semejantes á las de aquel in- 
signe filósofo y gran satírico, siempre en el radio de los hábi- 
tos y costumbres y del habla castiza del tiempo presente), po- 
drán formar idea de lo que vale su ingenio solo con leer las 
Anacreónticas de que voy á hacerme cargo en estos mal ali- 
ñados renglones. m , . 

Nadie qm* haya visto á González de Tejada sin saber cua- 
les son sus facultades poéticas, podrá ni remotamente figu- 
rarse que el autor de sátiras tan delicadas, de composiciones 
tan picarescas, de rasgos tan originales y tan cómicos es el 
joven pausado, rechoncho, mofletudo y coloradito, cuya son- 
risa jamás revela amargura, incapaz de hacer daño á nadie, 
modesto, respetuoso, leal, modelo de hijos y de amigos, que 
al lado y como perpetua sombra de su padre cruza todas ó ca- 
si todas las tardes las calles Mayor y de Alcalá dirigiéndose 
á las frondosas arboledas del Buen Retiro, ó bien se encamina 
á los jardines del Campo del Moro, o á la .Montana del Prínci- 
pe Pío, siempre á donde agrada más ó puede ser más conve- 
niente al digno y respetable aulor de sus dias. 

No se busque en González de Tejada ninguno de los desór- 
denes y extravagancias sin los cuales creen muchos jóvenes 
de ahora que no se puede pasar por genio. Nuestro candoroso 
poeta no cifra su reputación en meditar chistes venenosos, ni 
en buscar la oportunidad de decirlos en público para hacer 
efecto; no se goza en morder reputaciones agenas; ni disputa 
fuerte y groseramente en los cafés á las altas horas de la no- 
che* ni presume de terror de ios maridos: ni juzga que el me- 
jor modo de saberes no estudiar; ni blasona de duelista; ni si- 
quiera se tiene por apóstol venido á regenerar la sociedad ó 
a explotarla , como ahora se dice y se hace. González de Teja- 
da es pura y simplemente lo que llaman nuestros vecinos los 
franceses un bon enfant, que cree, y cree muy bien, que el 
númen poético no eslá reñido con la buena educación ni con 
las buenas costumbres, y mucho menos con el respeto á los 
padres, con el amor á la familia, con nada, en fin, de lo que 
da á conocer en todas partes á las personas verdaderamente 
honradas y distinguidas. 

Pero dejemos al aulor y vengamos a la obra. 

Anacreónticas de última moda se denominan con muchísi- 
ma razón las de González de Tejada ; y el serlo constituye 
acaso el mayor timbre de la preciosa colección que me atrevo 
á recomendar al buen gusto de los lectores. Alguna vez la 
moda había de ejercer influjo saludable en las bellas le- 
tras; la moda, tirano que despotiza con impunidad, y cuyos ca- 
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orichos en otros muchos particulares suelen ser tan insensatos 
?omo gratamente obedecidos. 

No en lodo, sin embargo, ha sido el autor fiel á lo que 
anuncia el título de su opúsculo. Moda es, y moda á la que 
se suele rendir más culto de lo que fuera conveniente, no 
contentarse con menos el satírico que con personificar en 
uno ó en varios individuos determinados el vicio ó la ridi- 
culez que trata de censurar, ya presentándolos desnudos al 
pasto de la maledicencia común, ya cebándose en arrancar- 
les tiras del pellejo , á fuerza de latigazos, con virtiéndolos por 
arte de la implacable malignidad de la musa en émulos de 
San Bartolomé. Nuestro póeta ha echado por otro camino de 
piónos seguro éxito , quizá de monos trascendencia, pero más 
conforme con su humor naturalmente satírico, burlón, pro- 
fundoá veces bajo la apariencia de ligero, pero al mismo tiem- 
po ¡cosa rara! benévolo y compasivo. González de Tejada no 
se irrita, no se enfurece contra el vicio; se rie de su desver- 
güenza, lo retrata con acerba ironía, pinta indirectamente 
sus iniquidades y desvarios, pero con un aire de candorosa 
ingenuidad, más sangriento aun, si cabe, que el más terrible 
apostrofe juvenalesco, gracias al original contraste que forma 
jo agudo y acerado de la intención siempre trasparente, como 
el cristal , con la inocencia de la frase. 

Canlar el amor sencillo, el vino, la alegría, los placeres 
suaves, las flores del campo, como lo hicieron Villegas en 
los primeros años del siglo XVII, y Cadalso y Melendez media- 
do ya el XVIII ( lodos siguiendo la pauta que trazó el poeta 
jónico en sus inmortales anacreónticas), fuera en los tiempos * 
que alcanzamos un verdadero anacronismo. Hoy el amor que 
generalmente prevalece en las grandes ciudades no viste pe- 
llico, ni se agrada en arrullar como tórtola, ni persigue ino- 
centemente en las praderas, á par del objeto amado, alígeras 
mariposas. Jóven hay recien salido del cascaron, gastado ya 
y desengañado del mundo , que dejaría plantada la misma 
Venus de no apresurarse esta á ofrecerle sus favores, ó que 
trocaría sin esfuerzo el entremezclado blanco y carmín de la 
más hermosa mejilla por los cambiantes de un ópalo, ó por 
el brillo de un diamante; y tanto más, cuanto más valiesen es- 
tos. González de Tejada lo lia comprendido a*í, merced á su 
fino talento observador, y por eso, confundiéndose entre la 
turba mulla de jóvenes amantes de última moda , describe su 
amor en Jos términos siguientes : 

4 «Retrátame, fotógrafo, 

con fiel daguerrotipo 
á la que á mi me gusta 

conforme la imagino. • 

La cara,... importa poco; 
la pones de capricho, 
y el pelo negro ó rubio 
que para mi es lo mismo. 

Mas fúlgidos diamantes 
den á sus hebras brillo 
y dos lamparas de oro 
columpien sus oidos. 

Moreno pinta el cuello, 
ó bien alabastrino, 
cubierto... por decoro, 
de perlas y zafiros. 

¡Envidie toda hermosa 
su seno, cual yo envidio 
lo que costó el encaje 
que apenas le dá abrigo! 

D«* ricas telas cubre 
su lindo cuerpecito: 
que el forro siempre aumenta 
el precio de los libros. 

, De su pomposa falda 

sentir pienso el crugido 
que dulcemente anuncia 
un corazón muy rico. 

Si en ancha carretela 
tumbada me la pinto 
jqud lujo en las libreas! 

¡qué yeguas las del tiro! 

¡Dichoso el que á su lado , 
ó en el asiento mismo, 
chupando el puro exclame: 

«¡cuánto me cerca es mío!» 

ó píntala de baile, 
en misa, en el Retiro, 
de lujo siempre ornada 
y esplendidos hechizos. 

Mas ¡ay! copiar no puedes 
su más grande atractivo: 
los duros de su padre; 

¡que es lo que yo codicio!» 

En esta preciosa oda (aceptando la denominación que dió 
á las suyas el lírico de Teyo) ha sabido González de Tejada 
imitar discretamente el giro y hasta cierto punto la economía de 
las XVII y XXII de Anacreonle, sin por eso malograren lo 
mas mínimo su pensamiento. Familiarizado con el espíritu, 
con el carácter y forma de la poesía anacreóntica, el autor de 
las de última moda no se violenta poco ni mucho para dar á 
sus satíricas y epigramáticas inspiraciones el colorido propio 
del género, aunque en el fondo difieran tanto entre sí las eró- 
ticas del antiguo poeta griego y de sus imitadores y traducto- 
res castellanos, y las de González de Tejada. 

Si se quiere una muestra clara de cómo el verdadero nu- 
men poético, sea cualquiera el géneroque cultive, sabe llegar 
á la originalidad cuando parece que más rinde tributo a la 
imitación, véase aquí la oda II de Anacreonle, ta! como la tra- 
dujo en fáciles versos con admirable fidelidad el Sr. Castillo 
y Ayensa, y compáresela con la también II de nuestro moder- 
no autor, Ululada Estorbos. La d¿ Anacreonle, que trata de las 
mujeres, dice así: 

«Naturaleza al toro 
dió cuernos en ta frente, 
casco duro al caballo, 
pié lijero á la liebre: 

Al león dio por boca 
sima voraz de dientes, 
el volar á tas aves, 
el nadar á los peces: 

Al hombre fortaleza 
¿y nada ¿ las mujeres? 
sí, que les dió hermosura, 
arma la mas potente. 

Diósela en vez «le escudos, 

®n vez de espadas fuertes: 
vencen con ella al fuego, 
con ella al hierro vencen. 

La de González de lejada , en cierto modo parodia de la 
.anterior , entraña un pensamiento desconsolador, pero exac- 
isimo en todos tiempos y hoy más que nunca. Héla aquí: 

«Dióle natura al ciervo 
dos ramas en ia cholla, 
emblema de ignominia , 
diadema que le agobia. 

Dióle al pavón dos zancas, 
que afean su persona, 
y al vivo ratoncillo 
la interminable cola. 

Al asno dióle orejas 


y voz áspera y ronca, 
y al grave dromedario 
cargóle una joroba. 

Y al hombre (hoy habrá pocos 
tal vez que lo conozcan) 

¿el qué le dió? vergüenza, 
que es lo que más estorba. 

Por eso el que ia pierde 
vive feliz y engorda, 
y todos le veneran, 
y crece y se remonta.» 

Esta observación de cómo el poeta que verdaderamente lo 
es llega a la originalidad hasta por el camino de la imitación, 
toca más en el presente caso al estilo , al modo de expresión, 
á la forma , que al género y á la esencia de estas sátiras ó epi- 
gramas hábilmente disfrazados de anacreónticas. Pero yaque 
me he separado , aunque de pasada, de lo que constituye, di- 
ámoslo asi, el fondo del asunto á que me refiero, séame 
ado ahora llamar la atención del lector hacia la claridad y 
tersura del estilo de nuestro poeta, sobrio y formado-ya co- 
mo el de un maestro. Y no se diga que es mérito poco digno 
de alabanza el que haya claridad en un escrito. En los tiem- 
pos que alcanzamos, tratándose de un poeta, y lo que es to- 
davía más , de un poeta jóven , oficinista , y doctor en juris- 
prudencia ,-la claridad y sencillez con que expresa sus pen- 
samientos no es solo un mérito , es casi casi un acto heroico. 

Cuando vemos que ha invadido todos los ramos de la li- 
teratura un gongorismo de nueva especie, que blasona de 
hablar horrendo (como decía Juan de la Cueva), que mancha 
con innecesarios neologismos la nativa pureza del idioma, dan- 
do tortura á las voces y asignándoles arbitrariamente significa- 
dos distintos de los suyos propios; cuando tienen gran séquito 
y deslumbran á la multitud escritores que hacen gala del sam- 
benito, descoyuntando la frase para expresar de un modo 
imperfecto ideas que en su mente quizá no han salido del es- 
tado de embrión, ú ocultar la carencia de pensamientos á 
fuerza de acumular hojarasca; cuando en ia cátedra , en la 
tribuna , en la prensa , en los ateneos y liceos , hasta en las 
sociedades en que se ventilan asuntos prosaicos y positivos 
ha sustituido la algarabía filosófico-económicq-ipoélica al len- 
guaje claro, liso y corriente de quien trata de exponer su 
opinión en términos inteligibles para los hombres sensatos; 
cuando la imaginación , contagiosa de suyo, no se limita á 
llevar esta epidemia al estilo, como los cultos del siglo XVII, 
sino que el vicio gongórico loma vuelo, penetra en la región 
de las ideas , y lo embrolla , confunde y desfigura todo, ya se 
trate de materias religiosas ó filosóficas , ya de asuntos políti- 
cos , morales ó literarios ; cuando sucede lodo esto, repito, 
hablar ó escribir con naturalidad y sencillez, desdeñar esa vana 
pompa, no solo es mérito digno de alabanza, sino acto verda- 
deramente heroico. González de Tejada cree, con el canlor de 
Heliodora, que donde no hay claridad no hay luz ni entendi- 
miento. Gallardamente lo expresa en su anacreóntica de des- 
pedida cuando dice 

«que el agua y el poeta 
deben de ser inuy claros.» 

Y á fé que no desmiente el precepto con el ejemplo. Lo que 
parece mentira es que ha^a hombres tan obcecados, inteli- 
gencias tan desvanecidas ó viciadas que tengan por cosa po- 
sible acertar sumergiéndose en tinieblas. 

Y no porque aplaudo en'el autor de estas preciosas ana- 
creónticas la condición de que menos se debe prescindir en las 
obras del entendimiento humano, la claridad, vaya á creerse 
que prefiero lo trivial á lo encumbrado. Nada de eso. Ambos 
extremos son vioiosos; y la naturalidad que decae hasta lle- 
gar á convertirse en trivialidad, pierde al instante mismo 
todo su encanto. Las dos anacreónticas citadas demostrarán al 
ménos versado en el conocimiento de nuestra lengua , que 
González de Tejada es uno de los pocos ingenios españoles 
contemporáneos que han resuello él problema de ser natural 
y sencillo sin dar en trivial; problema erizado de dificulla- 
des , como todos los que en poesía tocan á la índole especial 
del pensamiento ó al modo de expresión peculiar de cada uno. 
Ya lo dijo con su acostumbrada superioridad el maestro de los 
maestros : Difficilc est proprie communia dicere. 

Bajo la humilde apariencia de verdades triviales, González 
de Tejada formula epigramáticamente sentencias que van como 
saeta á dar en el blanco del vicio que se propone condenar y 
ridiculizar. La ironía es el arma de <jue más se vale, como 
también la más apropósilo para el fin á que se dirige. Pero la 
emplea con tal maestría, la maneja con tanta urbanidad y do- 
naire que nunca se hace monótona. Y luego ¡qué manera de 
versificar! ¡Qué epítetos tan adecuados! ¡Qué sobriedad de pa- 
labras al describir! ¡Cuánta amargura al aconsejar lo contrario 
de loque se debe hacer, esto es, lo mismo que hoy hacen 
muchos (sin necesidad de que nadie se lo aconseje) artaslra- 
dos por el oleage de la anarquía moral en que naufragan los 
más puros y nobles sentimientos, movidos del ansia de adqui- 
rir lo que ahora se llama una elevada posición, sin reparar en 
los medios! ¡Cómo al oirle exclamar, hablando de la vida 'pú- 
blica : 

«Fabio, vergüenza A un lado, 
enristra lenguq y pluma, 
que asusta el primer paso 
mas luego nada asusta» 

se agolpan á la imaginación mil y mil nombres, mil y mil his- 
torias de horribles luchas morales en que al cabo la virtud 
quedó vencida y triunfó la más vil de las prostituciones, la 
prostitución del interés! Estremece pensar por qué tormentos 
tan terribles pasará el hombre que no sea un malvado án- 
les de dar en la senda de perdición ese primer paso, después 
del cual nada asusta, como observa profundamente nuestro 
autor anacreóntico. ¡Ah! si pudiéramos penetrar en el alma 
de los hombres que han atropellado por lodo para realizar sus 
ambiciones, y á muchos de los cuales solemos mirar con en- 
vidia, cediendo á un estímulo inherente á la mísera flaqueza 
humana; si pudiéramos asomarnos al abismo de su corazón y 
ver los dolores y amarguras que enél seencierran, ¡cómo lejos 
de envidiarlos y de codiciar su suerte nos apartaríamos de 
ellos arrasados los ojos en lágrimas compasivas! 

¿Y quién que lea la anacreóntica destinada á ensalzarlas 
gangas de la modestia dejará de recordar las preciosas odas á 
la barquilla del fénix de los ingenios, con la espontaneidad y 
colorido de las cuales tiene tantos puntos de contacto en su 
primera mitad la composición de González de Tejada? ¿Ni por 
qué privar á los que todavía no la hayan leído del gusto de 
conocerla y saborearla? 

«¡Cuán manso el arroyuelo 
por la pradera corre, 
y en sus cristales puros 
refleja el horizonte! 

Allí baña el cordero 
sus cándidos vellones, 
y el oro y plata imitan 
los, peces bullidores. 

Él fecunda los campos, 
haciéndoles que broten 


alfombras de esmeralda, 
guirnaldas mil de flores. 

Nadie sabe que existe, 
nadie le puso nombre, 
y solo en él se miran 
las nubes y los montes. 

Al Oceáno en cambio 
decid ¿quién no conoce? 
ensálzanlo poetas, 
retrátanlo pintores. 

Mas ¡ay! aquellas olas 
que espumosas se rompen, 
de náufragos sin cuento 
remedan los clamores. 

¡Cuántos en frágil leño, 
y entre riquezas pobres, 
inútiles alzaron 
desesperadas voces! 

Aprende, aprende, Fábio, 
tan prácticas lecciones, 
y haz mal, si premios quieres 
lograr entre los hombres. 

Que el daño no se olvida, 
se olvidan tos favores, 
y el hombre honrado es tonto, 
sublimes los bribones.» 

Tiene razón el poeta. En los tiempos qfle alcanzamos hacer 
mal es uno de los más eficaces medios de hacer fortuna. To- 
das, casi todas las lecciones que en la vida pública se reciben 
vienen á corroborar esta máxima egoista Preciso es que sea 
muy bueno el que con tal enseñanza no llega al fin á hacerse 
muy malo. La adulación , el servilismo y la bajeza rara vez 
dejan de encontrar buena acogida en aquellos mismos que 
tienen más obligación de ser justos, rectos, dignos é imparcia- 
les. La bufonada de un sandio y la lisonja de un pillo suelen 
ser más aceptas para el que manda que la verdad generosa ó 
la respetuosa consideración del hombre honrado y decente. 
La vida pública es una especie de purgatorio privado para 
lodo el que siente y piensa con nobleza. El intrigante, el au- 
daz, el traidor, el maldiciente, el perdonavidas, el difamador, 
el agiotista, el logrero político, todas las infinitas variaciones 
del tema bribón , que tanto abunda por desgracia, — ó se impo- 
nen al poder amenazando, ó le sirven para representar pa- 
peles que nunca aceptan los hombres de bien. En cualquiera 
de estos casos los bribones son más atendidos y reciben mayor 
recompensa que el hombre inteligente y laborioso que no 
pone en juego tales armas. Esta practica inmoral habrá de dar 
naturalmente sus frutos. Los que necesiten y vean que adular, 
maldecir y amenazar son los medios más eficaces de alcanzar 
algo, adularan, maldecirán ó amenazarán para conseguir. 
Ante el espectáculo de tal proceder, ante la práctica admitida 
de semejante perversión del sentido moral , el mayor sufri- 
miento se agota. ¡Ay de los que han sembrado injusticias! 
¿Quién sabe si el dia de la cosecha recojerán algo más que 
desengaños?. Por si acaso, nuestro poeta les avisa del peligro, 
con intención recta y pura, señalando vicios ó males que es 
necesario evitar. 

Y véase porqué he dicho que el merecer estas bien inten- 
cionadas sátiras el dictado de anacreónticas de última moda , 
es uno de sus mayores timbres. En ellas no hay nada esencial 
que no sea de es le tiempo, que no esté en armonía con el es- 
píritu de la época, que no retrale costumbres ó vicios de ia 
sociedad presente. Como está en inoda murmurar, las Ana- 
creónticas murmuran también; pero murmuran de los vicios 
que minan sordamente el edificio social y de las ridiculeces 
que afean las costumbres públicas. ¡Gran mérito en un libro 
de poesías como el de González de Tejada! 

La poesía puramente imitadora de la de otros tiempos, lo 
mismo que la que se echa á vagar por espacios imaginarios 
para crear una naluralez arbitraria, seres que no participen de 
las condiciones propias del ser humano, un mundo, en fin, 
puramente fantástico, cuyas criaturas no sean siquiera perso- 
nificaciones ó símbolos de las voces que resuenan en la con- 
ciencia, de las pasiones, de los afectos, de las místicas aspira- 
ciones del alma, tienen en mi humilde concepto mucha menos 
importancia que ta poesía engendrada al calor de los afectos, 
de las pasiones, de los sucesos, de las luchas, de los intereses 
contemporáneos que por una ú otra causa han conmovido di- 
rectamente el corazón del poeta. La poesía arqueológica, esto 
es, la que vive á favor de las ideas, de los sentimientos, de la 
forma predominante en otros siglos , s rá muy buena como 
artificio ingenioso, como trabajo erudito; pero en último re- 
sultado no dará más calor que la llama pintada de que habla 
Dryden. La poesía, que nunca llega á merecer completamente 
este nombre sino cuando nace del corazón, y sobre lodo la 
poesía lírica, tal como la han comprendido en sus mas íntimas 
inspiraciones los modernos Byron, Schiller, Manzoni, Lamar- 
tine, Hugo, Quintana, Gallego y Frías, necesita alimentarse 
del fuego de la realidad, ser, como los mejores trozos del 
Infierno de Dante, resultado inmediato de las pasiones ó im- 
presiones que agitan el corazón del poeta. 

Esta sinceridad de inspiración, esta verdad sin la cual ni 
podemos descubrir al poeta en su creación, ni logra interesar- 
nos profundamente la poesía, se trasluce en las 'Anacreónticas 
de González de Tejada, á pesar de la índole propia del gé- 
nero á que pertenecen. Así vemos al autor dedicar una á su 
amigo D. Aureliano Fernandcz-Guerra , el sabio, el modesto, 
el bueno por excelencia, y lomar pié de la sabiduría y nobles 
prendas de la persona á quien se dirige para decir, siguiendo 
el humor satírico en quien se cifra la originalidad de la obra, 

«que el sabio es mueble inútil 
en siglos de ignorancia.» 

Así le vemos dedicar otra á # su compañero y gefe el lau- 
reado cantor de la guerra de Africa, y revelarse el cansancio 
y la fatiga que producen las tareas oficinescas en el sabor, más 
amargo que de costumbre, de las siguientes estrofas : 

«Joaquín, qué gozo el tuyo 
mirando revolverse 
por ti en la arena puestos 
los moribundos peces! 

¡Qué gozo cuando oculto 
tras del ramaje verde 
patas arriba tiendas 
la fugitiva liebre ! 

Ó al pájaro matando 
que canta alegremente 
sin padre á sus hijuelos, 
por divertirte, dejes. 

Joaquín, asciendo: ¡albricias! 
y tú también asciendes: 
un compañero ha muerto, 

¿y era un hombre excelente! 

Canta guerreras glorias 
• que tu patria enaltecen , 
mas no midas la sangre 
que riega esos laureles. 

¿Con rizos de peluca 
tapar tu calva quieres? 
de otro , que ya no existe, 
crecieron en la frente. 

«Muerte» tus botas gritan 
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en charoladas pieles; 

«muerte* el pajizoguante 
en que lu diestra envuelves; 

«Muerte» en cuerdas de tripa 
violines y rabeles, 
y «muerte» cada plato 
de espléndido banquete. 

¡Ah miserable vida 
que vives de la iriuerte, 
para el dolor tan larga, 
para el placer tan breve !» 

Para dar exacta idea de la originalidad y de las bellezas 
de este opúsculo seria menester copiar todas las Anacreónticas 
que contiene. Pero eslo seria un ataque al derecho de propie- 
dad, y Dios me libre de pensar siquiera en el menoscabo de la 
hacienda agena. Añadiré, pues, dos palabras para concluir. 
Muchos, casi lodos los poetas que de veinte a»*os á esta parle 
han escrito en España versos satíricos lo han hecho con la 
loable intención de cebarse en las debilidades del prógtmo, 
maltratándolo y aun calumniándolo para hacerlo odioso. En 
la mayor parle de estas sátiras ha representado la política un 
gran papel. En las Anacreónticas de última moda se hace tam- 
bién alusión á la política y se censuran sus vicios. Pero ¡cuán 
de otra manera! Aquí no hay nada de personalidad, nada de 
furor, nada de odio, nada, en fin, de la mala yerba que cria 
el intratable espíritu de partido. González de Tojada no satiri T 
za por el gusto de mortificar á nadie; no recibe inspiraciones 
de la furibunda Némesis, ni toma jamás á determinadas per- 
sonas por blanco dé sus epigramas. Su objeto al satirizar no es 
ofender, sino corregir, y eslo prueba su rectitud de entendi- 
miento y de corazón. Aunque diga Hegel que el arle liene su 
objeloen sí mismo y que para nada necesita el auxilio de la mo- 
ral, yo estimaré siempre más el arle que la respele ó difunda, 
que el consagrado únicamente á producir una belleza desnuda 
de tan saludable atractivo. 

Manuel Cañete. 


El eclipse del 18 de julio , el mas notable del presente si- 
glo en Europa, y especialmente para España , ofrecerá vasto 
campo a los astrónomos que puedan observarlo , para la re- 
solución de algunos problemas- muy importantes de la astro- 
nomía física. La zona ó faja en que se verificará el eclipse to- 
tal, tiene treinta leguas de anchura media, y sus limites pue- 
den señalarse en un mapa de España trazando dos líneas; una 
que desde Denia, al Sur de Valencia, pase por el cabo de Pe- 
ñas, en Asturias, y oirá, que de la punta de Salón, al Sur de 
Tarragona, vaya á pasar por la embocadura del rio De va, a 
tres leguas Oeste de San Sebastian. Por manera que queda- 
rán enteramente á oscuras las capitales de provincia Santan- 
der, Burgos, Logroño , Soria , Bilbao, Vitoria, Pamplona, Za- 
ragoza, Teruel , Valencia, Castellón de la Plana y Palma de 
Mallorca. ‘Durante el eclipse total , se ofrecerá á los observa- 
doras la ocasión mas favorable para observar las estrellas y 
planetas ‘que se hallen sobre el horizonte , pudiendo gozar del 
estraordinario fenómeno que producirá la presencia de los cua- 
tro planetas, Mercurio, Venus, Júpiter y Saturno. 

Vedus aparecerá debajo y á corta distancia del sol: Júpi- 
ter con sus cuatro satélites á una distancia algo mayor hácia 
la izquierda; Mercurio y Saturno con sus siete satélites y ani- 
llos , se verán á una distancia cuádrupla del sol hácia la iz- 
quierda de los dos anteriores, formando un lado menor casi 
paralelo al que determinen Júpiter y Venus : es decir, que 
eslos. cuatro planetas ocuparán los vértices de un trapecio 
oblicuángulo , en cuyos ángulos obtusos se hallarán Mercurio 
y Júpiter, y en los agudos Venus y Saturno. 

lié aquí los pormenores que acerca de dicho eclipse ha pu 
blicado el astrónomo Maedler. 

De lo£ cálculos de dicho señor, resulta que el eclipse será 
total y principiará la sombra en el Norle-América , trasladán- 
dose hácia Oriénte y pasando por las regiones que á conli- 
tinuacion se espresan: 

1 . a En !a California y territorios de Oregon; Anérica del 
Norte; Estados-Unidos— 2.° En la bahía de Hudson , América* 
del Norte, colonias inglesas. — 3.° En el Atlántico. — 4.° En Es- 
paña, territorio al Norte de ía península. — 5.° En las islas Ba- 
leares, principalmente en Ibiza; Mediterráneo. — 6.° En la Ar- 
gelia francesa; Norte dé Africa. — 7.° En Egipto, cruzando las 
orillas del Ni lo, en el interior del Africa.— 8.° En Etiopía, don- 
de concluirá el eclipse. 

De los dalos y cálculos de Maedler , referentes á cada una 
de i slas regiones , resulta que en España , la faja de la sombra 
total en el eclipse de 18 de julio deesle año, debe tener una an- 
chura de 50 leguas (de á cuatro kilómetros), ocupando en la 
costa Cantábrica el espacio que media desde Gijon hasta De va. 

Los puntos mas favorecidos' en España para verificar las 
observaciones del eclipse solar total, son los siguientes: 
l.° De va, Bilbao, Santander y Gijon, et) la cosía Cantábrica, 
t— 2.° Potes, Reinosa, Vitoria y Pamplona. — 3.° El Cubo, Bur- 
gos’ Sanio Domingo , Logroño y Tafalla.— 4.° El Burgo de 
Osma, Soria, Cervera del rio Alhama y Zaragoza. — 5.° Al- 
barracin , Caspe y Fraga.— 6.° Gandía, Valencia , Oropesa, 
Tortosa y Cambrils.— 7.° Palma de Mallorca e Ibiza. 


Los famosos documentos escritos por D. Cárlos Luis y Don 
Fernando María de Borbon de que nos ocupamos en otro lu- 
gar, dicen así: 

«Yo, D. Cárlos Luis de Borbon y de Braganza, conde de 
Montemolin, considerando que el acta de Torlosa de 26 de 
abril del presente año de mil ochocientos sesenta, es el resul- 
tado de circunstancias escepcionales y extraordinarias; que 
meditada en una prisión y firmada en completa incomunica- 
ción, carece de todas las condiciones legales que se requieren 
paraser válida; que por esto es nula, ilegal é ir ratifica ble; 
que los derechos á que se refiere no pueden recaer sino en los 
que los tienen por la ley fundamental de donde emanan y que 
por la" misma son llamados á ejercerlos en su lugar y dia: 
atendiendo al parecer de jurisconsultos altamente idóneos que 
he consultado, y á la reprobación reiterada que me han ma- 
nifestado mis mejores servidores, vengo en retractar la dicha 
acta de Torlosa de veinte y iréis de abril del presente año de 
mil ochocientos sesenta, y la declaro nula en todas sus parles 
y como no avenida. 

Dado en Colonia á 15 de junio de 1860. 

G Arlos Luis de Borbon y Braganza, 

Conde de Montemolin . » 

Lugar de un sello en 
lacre de armas de Espa- 
fia con corona real. 

«Yo D. Fernando María de Borbon y Braganza, infante de 
España* bailándome en plena libertad y con la independencia 
legal que se requiere, me retracto por las mismas razones que 
lia tenido para hacerlo mi muy caro y amado hermano el con- 
de de Montemolin, del acta que firmé en Tortosa el dia veinte 


y tres de abril del presente año de mil ochocientos sesenta, y 
la declaro nula y como no avenida. 

Colonia 15 de junio de 1860. 

Ferrando María de Borbon y Braganza, 

Infante de España .» 

Lugar de un sello con 
las armas de españa y 
corona real, en lacre. 


Las baterías de la ciudad y los buques anclados en Vera- 
cruz, han saludado con salvas á la fragata de guerra que con- 
ducía al representante de nuestro pais; el ministro de los Es- 
tados-Unidos se apresuró á visitarle, y si» llegada á las cosías 
mejicanas ha sido saludada como el principio tal vez de una 
reconciliación tan necesaria y apetecible entre los bandos que 
deslrozan aquella infeliz república. Como al propio tiempo es- 
tas correspondencias anuncian una victoria importante alcan- 
zada por Miramon sobre el general Uraga, y son notorios los 
esfuerzos que la Inglaterra ha hecho en estos últimos tiempos 
para conseguir primero un armisticio y luego una transacción 
Honrosa entre los partidos beligerantes da Méjico, no seria im- 
posible que la grande influencia que por su tálenlo y por su 
representación elevadísima ha de ejercer el Sr. Pacheco en 
Méjico, diera por resultado acelerar el dia de es la anhelada 
conciliación. 


Garibaldi. 

En Nápoles, á la fecha de las últimas noticias , se hacían grandes 
preparativos de defensa. Doce batallones habían sido armados con cara- 
binas rayadas : se preparaban hospitales d** campaña , aun en los bu- 
ques surtos en el puerto militar; sé hacían grandes pedidos de víve- 
res y municiones, y se preparaba todo para resistir á la invasión. Se 
estaba acasamalando el fuerte del Ovo por la parte de ja ciudad , y se 
construía un nuevo bastión en Castell-Noyo , fortaleciéndolo con ga- 
bioues, faginas y otras obras de campaña. El castillo de San Telmo ha- 
bía recibido una gran cantidad de bombas : constantemente recorrían 
las calles grandes patrullas, apostándose todas las tardes en ía calle de 
Toledo un escuadrón de húsares. 


Procedentes dé'Sicilia han llegado á Roma cerca de 200 jesuítas. 
Según sus informes, el orden mas completo reina en Sicilia . y todo el 
clero regular y recular aprueba el movimiento. Garibaldi íds ha dis- 
pensado todo género de atenciones . proporcionándoles una escolta has- 
ta la frontera. 


Las úitimas cartas de Sicilia anuncian la llegada á Palermo del ca- 
ballero Piola, á quien desea confiar Garibaldi la dirección de la marina. 
Este oficial mandaba el vapor Authion de la marina sarda , cargo que 
ha renunciado para poder servir á las órdenes del que es hoy jefe su- 
premo y absoluto de una gran parte de la isla sublevada. Su hermano, 
el conde Piola, oficial superior de caballería , y que fue herido grave- 
mente en la batalla de Montebello , debe reunirsele en Palermo y to- 
ipar el niando en jefe de la caballería siciliana. 


El 13 del pasado dirigió Garibaldi la siguiente proclama á las fuer- 
zas rurales í 

«A vosotros, robustos y valerosos hijos del campo : á vosotros ven- 
go para manifestaros la gratitud de la patria italiana ; á vosotros que. 
tanto contribuisteis á la emancipación de esta tierra ; á vosotros que 
conservasteis el fuego sagrado de la libertad en las quebradas de vues- 
tros montes, arrostrando, pocos y mal ‘armados, las numerosas y 
aguerridas huestes de los dominadores. 

Hoy podéis volver á vuestras campiñas con la frente erguida y con i 
la satisfacción de haber llevado á cabo una grande obra. ¡Qué afectuo- 
so será el abrazo que recibáis de vuestras esposas , enorgullecidas de 
poseeros , cuando os acojan en el hogar doméstico! ¡con qué altivez re- 
feriréis á vuestros, hijos los peligros que desafiasteis y vencisteis en 
las batallas por la santa causa de Italia! 

Vuestros campos , que ya no volverán á hollar los mercenarios , os . 
parecerán mas hermosos, mas risueños; yo os seguiré con el corazón 
en vuestras tareas ; y el dia en que la fortuna me proporcione ocasión 
de volver á estrechar vuestra encallecida mano , sea para hablar de 
vuestros triunfos , sea paro debelar á nuevos enemigos de la patria, es- 
trechareis la mano de un hermano. 

Palermo 12 de junio. — José Garibaldi.» 


Hé aquí las concesiones liberales adoptadas por el Consejo real de 
Nápoles, en vista de los sucesos de Sicilia: 

1. a «Concesión de una amnistía general. 

2. a Formación de un nuevo minislerioque en el mas breve término 
posible redacte los artículos de un Estatuto sobre la base de institucio- 
nes representativas italianas y nacionales. Se encarga la negociación 
de este ministerio al comendador Spilelli. 

3. a Se negociará con el rey de Cerdeña en interés de las dos coro- 
nas y de Italia. 

4. a La bandera dél reino tendrá las bandas y colores italianos, con- 
servando en el centro tas armas de la dinastía. 

5 a Se concederán á Sicilia instituciones representativas que puedan 
satisfacer las necesidades de la población ; será virey un princip e de la 
casa real.» 

Garibaldi ha decretado la demolición de la fortaleza de Caste- 
llamare. 


Escriben de Nápoles que la noche del 27 del pasado hubo una de" 
mostración popular en la calle de Tolpdo. Diéronse grilos de ¡viva Gari- 
baldi ! un grupo detuvo efco'ehe del ministro de Francia, quien fue gra- 
vemente herido en la cabeza con un palo. 

Al dia siguiente por la mañana fueron incendiados los puestos de 
policía : la ciudad está declarada en éstado de sitio: se vá á organizar 
una guardia cívica. La herida del ministro francés no ofrece gra- 
vedad. 


En Turin se están recogienda firmas para una exposición que tiene 
por objeto pedir que la calle de la Dora Grossa de aquella ciudad cam- 
bie su nombre por el de Garibaldi. 


Garibaldi ha enviado fuerzas á Catania y Siracusa. El ayuntamiento 
de Palermo ha pedido la inmediata anexión de la isla al reino italiano, 
pero Garibaldi cree que no es llegada la ocasión de pedir la anexión á 
Víctor Manuel á quien considera llamado ó regenerar Ja Italia. Con esto 
indica que la anexión debe ser completa, esto es, de Sicilia y Nápoles. 


Una correspondencia fechada el dia 20 en Nápoles, dice que en el 
ministerio de la Guerra , se ocupan sin descanso en el envío de las tro- 
pas y del material que debe completar el cuerpo de ejército de Observa- 
ción, concentrado en lastres Calabrias, bajo el mando dél general Nun- 
ciante, uno de los jefes en quien la familia real tiene mas confianza. 

Gran cantidad de víveres y municiones salen diariamente del puerto 
militar pifra la ciudadela de Messina, donde el gobierno concentra 
fuerzas imponentes; El comandante de la ciudadela liabia adoptado las 
mas esquisitas precauciones, para impedir la deserción , pues Garibaldi 
ha ofrecido cincuenta ducados á cada soldado napolitano que abandone 
s us filas con armas y bagajes y treinta ú los que deserten sin armas. 


Las noticias recibidas por el correo anuncian que los voluntarios de 
Garibaldi se hallaban ya reunidos en Palermo, de donde formaban un 
cuerpo de diez mil hombres. Había llegado material y efecto de equipo 
en cantidad considerable. Se creía que hácia los primeros dias de julio, 
todos los voluntarios que componen dicho cuerpo, llevarán el uniforme 
de la infantería de linea piamonlesa. 


Un decreto de Garibaldi , dice : «Considerando que un pueblo libre 
debe destruir todo lo qne recuerde antigua esclavitud, queda prohibido 
el besar la irtano de hombre á hombre y el título de Escelencia.» 


CORRESPONDENCIA. 

Nueva Granada. — La situación política, después de haberse agra* 
vado con la rebelión del Sur, ha vuelto á caer en ese estad»» de maras- 
mo y fluctuación que encarnando el mal lo hace incurable. La notifica- 
ción oficial del general Mosquera puso sobre aviso todos los intereses 
sociales, y de entonces para acá, los pueblos que la recibieron han vi- 
vido como en campaña. Cada cual sabia bien ú qué podia atenerse. Pera 
las noticias recibidas en estos tres últimos días han revuelto la situa- 
ción y dádole ese tinte sombrío de inccrtidiimhre, tan funesto siempre 
por los hondos misterios que" oculta. El gobernador Mosquera haliia de- 
jado su cuartel general de Cali , y seguido para Pona van con unos 600 
hombres: el general Obando hizo dimisión de} mando militar, y no le 
filé aceptada; á la salida del correo se hallaba de viaje para Palmira: en 
Cartago habia quedado un destacamento de 2o0 hombres comandado» 
por el coronel Policarpo Martínez. 


Santander. — Continúa en paz , annque no exento de aprehensio- 
nes por lo que hace á las influencias del eslerior. El presidente espidió 
én 12 de abril en el Socorro un decreto sobre orden público . cuyo» 
dos primeros artículos son los siguientes: 

«Considerando •* que ninguna fuerza arm ada puede entrar en el territo- 
rio del Estado con misión legitima y de paz sin que previamente haya 
sido notificado el presidente del envío de ella, y sin que por este se ha- 
yan comunicado las órdenes competentes para su libre tránsito, pues 
tal es el procedimiento que presupone el respeto con que deben tratar- 
se los Estados reciprocamente , y con el gobierno de la. Confederación. 

Con objeto de prevenir un ataque eslerior, y en cumplimiento del 
deber que tiene el presidente por el inciso 5.° artículo 4.° de la ley de 
27 de diciembre último, sobre administración política del Estado, y en 
uso de la facultad que le confiere la ley citada en su art. 9.° 

DECRETA : 

Artículo l.° Toda fuerza armada que se presente en las frontera* 
del Estado con ánimo de entrar en él, sin los pasaportes correspondien- 
tes, espedidos por el respectivo secretario del gobierno general de la 
Confederación, y antes de que por el presidente del Estado se hayan co- 
municado las órdenes competentes para procurar los recursos necesarios 
¿su marcha,* se considerará por los señores tefes departamentales sin 
misión alguna legal y como fuerza enemiga invasora que debe recha- 
zarse. 

Art. 2.° Llegado el caso de que se presente en las fronteras una 
fuerza eslraña, el respectivo jefe departamental so dirigirá al jefe de ella 
exigiéndole la presentación de sus credenciales, y si resultare que no 
las liene, le intimará suspenda su marcha y retroceda al límite del Esta- 
do de donde* viniere hasta tanto se obtenga la seguridad de que su entra- 
da es pacífica y legal y se impidan las órdenes competentes por el Presi- 
dente del Estado. Si el jefe comandante de las fuerzas desatendiere las 
exigencias de el del departamento, obrará este como queda prevenido en 
la última parte del articulo anterior. 


California. — El 30 de abril último se aplazaron, $ine die, las Cá- 
maras legislativas deesle Estado. La estafa del Bulkhead ó tajamar tu- 
vo un triste fin, merced al buen tino de nuestro actual gobcrna»lor. Des- 
pués de haber pasado en ambas Cámaras por una respetable mayoría de 
votos tan descabellado proyecto, S. E. John S. Duwney le puso su veto, 
y asunto concluido. • 

La noticia de mas bulto en estos últimos'dias, es la que se refiere á 
las hostilidades con los indios en el valle de Carson. Los salvajes se han 
armado y empezado sus perscruciones contra los blancos, que se dirigen 
á las minas de plata de VVashoe. En varios combates habidos, los prime- 
ros han salido victoriosos, juntando varios blancas, é incendiando y ta- 
lando los campos y viliorros. E^tos desmanes lian cansado grande alar- 
ma en todo el Estado, y de todas partes están saliendo compañías de vo- 
luntarios para perseguir á los bárbaros y castigar su atrevimiento. En 
un éncuentro que hubo recientemente, los indios, en número de 500 
hombres, atacaron á 103 blancos, y después de un reñido combate, es- 
los fueron dispersados completamente. Hasta la fecha, lian sido recogi- 
dos 21 cadáveres y tres heridos; 38 han vuelto á Virginia City, y de lo» 
restantes se ignora el paradero. Con bastante fundamento, se cree que 
los indios Pahutcs (tal es el nombre de la tribu hostiiizadora) son insti- 
gados y socorridas por los mormones, ?ausa inmediata d»» casi todos los 
asesinatos que se cometen en el desierto. Como quiera que sea, al paso * 
que los indios merecen una severa reprensión, también los blancos son 
dignos de censura, pues con sus ultrajas y desmanes se atraen la cólera 
de los salvajes. Parece increíble que en pleno siglo XIX se trate a los 
indios tan inhumanamente como acostumbran á hacerlo los norte-ame- 
ricanos. ¡Pobre raza! A continuar así las cosas, dentro de cincuenta años 
habrá desaparecido, merced á las estorsiones de sus crueles domina- 
dores. 

Muchas han sido las personas que se han dirigido á las minas de Was- 
hoe desde que no he escrito á V»ls. La nieve ha impedido hasta ahora la 
esplolacion, con corlas escepciones; pero esto no obstante, hay bastantes 
esperanzas de prosperidad. 


Nicaragua. — Tenemos noticias de Nicaragua , que nos aseguran 
de un modo muy positivo el haberse concluido un tratado entre el ga- 
binete de esta república y el Sr. Wike, ministro inglés en Centro-Amé- 
rica. 

Este tratado, que debe haber sido presentado ya al Congreso nica- 
ragüense para que lo ratifique, contiene una cláusula por la cual se 
obliga la Gran Bretaña á ahandonar su protectorado sobre la Mosqui. 
lia; y otra por la cual se hacen á Inglaterra valiosas concesiones cu- 
ya naturaleza aun no conocemos El Sr. Wike permanecerá en Mana- 
gua hasta que el Congreso dé su resolución sobre este tratado, la cual, 
se espera no será otra que su ratificación. 


Bolivia. — Después de los últimos trastorno» que han tenido lugar 
en esta república, y que , aunque sofocados por el gobierno, han en- 
torpecido seriamente la marcha de los negocios públicos, nuevas tenta- 
tivas vienen á cada paso á poner en alarma á los pueblos. 

Según comunicaciones de la Paz, se habia descubierto allí una se- 
dición militar , de cuyas resultas quedaban presos el general D. Gre- 
gorio Pérez , el coronel Orliz y varios oficiales del batallón Sucre, nú- 
mero 3. Ha habido además varios destierros, y clnúmero de los depor- 
tados acrece cada dia. 

Hay ojra oppsicion mas formidable contra la que tiene que luchar 
el gobierno , y esta es la del clero.. Desde el decreto de establecimiento 
de los seminarios , dé que nos ocupamos en uno de nuestros números, 
los eclesiásticos han creído ofendida su dignidad y holladas sus pré- 
rogativas, y de consiguiente , se oponen unánimemente á su adopción. 
El presbítero Ai*cé ha publicado en Sacre un artículo, defendiendo lo» 
derechos de la potestad eclesiástica. Apenas tuvo conocimiento el go- 
bierno de este artículo, mando someter al Sr. Arce ajuicio, y se le si- 
gue causa actualmente. 

Siguen los rumores de un próximo rompimiento con el Perú, y 
aqui se hacen, preparativos para resistir á unu invasión en grande esca- 
la En varios puntos de la república se estáq organizando nuevos cuer- 
pos; solo en la Paz deben levantarse tres bálallones y dos escuadro- 
nes. La marcha de los acontecimientos nos revelará las probabilidades 
que haya de guerra. 


Ecuador. — Correspondencias de Quilo anuncian el arresto de va- 
rios sindicados de una revolución en favor del general Franco, y la re- 
solución del gobierno confinando, unos al Macará y otros al Carchi, ba- 
jo la fianza pecuniaria con la condición de ser confinados al Ñapo si no 
la prestan. En virtud de esta resolución se han exigido diez inil pesos 
al general Ayarza, seis mil á cada uno de los señores Esquivel y ca- 
nónigo Guevara: dos mil a eada uno do los señores N. Emlara y Mi- 
guel Riofrio , y mil á cada uno de los señores Modesto Rivadeneira, 
prebendado Antonio Martínez y Manuel’ Reaño , que resueltos á no 
prestar la fianza, debían seguir al Ñapo; peró por interposición del mi- 
nistro Norte-americano , se Jes permite pasar al territorio granadino, 
para donde saldrán en breve. 

Este gobierno ha espedido un decreto prohibiendo el comercio con 
los pueblos del litoral, y carecemos de la correspondencia por el cor- 
reo ordinario ; no obstante, se sabe que en Guayaquil se activan 
aprestos para una cspedícion al interior, luego que empiece la es- 
tación del verano; y que el general Franco lia recibido del Perú un au- 
xilio de treinta mil pesos y tres mil vestuarios. 

Por lo no firmado , Eugenio de Olavarria. 


ministerio de la guerra y de ultramar. 


Continuación de los donativos en mélálico por una sola vez. 

D. Laureano Cortina , de Guanajay , por id. 
desde l.° de febrero , 2 pesos 12 y medio 
centavos mensuales. 

X). Antonio Astazo, de Cabañas, 2 pesos id. 

D. Fulgencio Pulido, de id. , por el tiempo 
que dure la guerra , un peso semanal. 

D. José María Ocampa, de id., por id. 2 pe- 
sos, id. 

José Rafoso, sargento segundo de la cuar- 
ta compañía de pardos del batallón de 
bomberos, después de haber contribuido 
con 2 pesos un» real en la suscricion del 
cuerpo, ofrece un peso mensual. 

©.Bernardo Domínguez, administrador de 
la casa de dementes establecida en el Po- 
trero Ferro , ha abonado por la mensuali- 
dad de enero 8... 50 

D. Pantaleon Vega, eje'cutor de apremios 
del ilustre ayuntamiento de Santiago, 
ofrece desde l.° de febrero por el Tiempo 
que dure la guerra, el 7 por 100 de loque 
le corresponda por lo que recaude. 

J). José María Mesa, administrador de cor- 
reos de Santiago, el 8 por 100 de su 
sueldo. 

D. Juan Aicardo , á mas de haber contribui- 
do por una vez y en especies, ofrece des- 
de l.° de febrero, por el tiempo que dure 
la guerrq , un peso mensual. 

D. Inocente V i lia v ¡cencío , . por id. id., 50 
centavos mensuales. 

El capilan del Cano, teniente de infantería 
D. Salvador Reina, ofreció desde l.° de 
enero , por el término de la guerra, el 8 
por 100 de su sueldo, y ha abonado por 
la mensualidad de dicho mes 6 ... 67 

El mismo ofreció igualmente el 4 por 100 
que le corresponde por los documentos de 
policía, y ha entregado por los espedidos 
en dicho mes de enero 4.. .63 

El presbítero 1). José d«* Solo ofreció, por el 
tiempo que dure la guerra, el 8 por 100 
de su renta , y> ha abonado por las men- 
sualidades de. diciembre y enero 9... 40 

D. Ramón Tarrago, teniente -retirado en es- 
ta plaza , ofrece desde l.° de marzo el re- 
tiro que disfruta. 

Los señores alcaldes mayores de esta capi- 
tal y juez de hacienda por la mensuali- 
dad de febrero 204 

El sargento segundo licenciado de este ejér- 
cito L>. José Castro y Expósito, ofrece 
contribuir con la pensión que se le seña- 
ló con la cruz de María Isabel Luisa des- 
de 28 de noviembre de 1857 hasta que to- 
mó su licencia «en enero siguiente. 

El señor brigadier, jefe del Estado Mayor 
de esta capitanía general, remite una re- 
lación que se. publicará separadamente, 
de los señores jefes y oficiales del cuer- 
po de voluntarios de ambas armas de Vi- 
ílaclara , que ol recen contribuir con el 8 
por 100 de los sueldos que corresponden 
á los de sus respectivas clases en el ejér- 
cito. 

El licenciado en medicina y cirujía D. José 
Antonio de Párraga, vacunado»* titular de 
Guanabacoa, cede desde l.° de marzo la 
tercera parte de su su- Ido. 

El señor presidente de la junta local de Hol- 
guin remite una relación de los emplea- 
dos del orden judicial de aquella ciudad 
que han ofrecido mensualidades , la cual 
se publicará separadamente. 

El de la Habána acompaña otra relación que 
también se publicará, de lo recaudado y 
ofrecido por mensualidades, ascendente 
lo primero á 60 pesos 02 centavos. 

D. Antonio Serrano y Peñamibia , secreta- 
rio de la junta local de Santa María del 
Rosario , cede a beneficio de los fondos, 
sin perjuicio de la oferta que tiene he- 
cha como subteniente de bomberos déla 
Habana, la asignación de una onza que 
aquella junta le señaló para gastos de es- 
critorio y ün escribiente 34 

El señor presidente de la junta local do Ba- 
yamo remite, la primera relación de Ips 
descuentos ofrecidos por varios emplea- 
dos , que sé publicará separadamente. 

El de la de Puerto-Principe acompaña otra 
relación de nueve individuos que ofrecen 
contribuir con 30 pesos 12 centavos men- 
suales, que también se publicará separar 
dame n le. • 

El señor % alcalde mayor de San Cristóbal 
D. Joaquín Arguelles y Español, ha ofre- 
cido el 8 por 100 de su sueldo , y tía abo- 
nado por el ules de cuero 20 

El capitán del partido de Santa Cruz, Don 
Federico Urrulia, por la mensualidad dé 
febrero 8... 31 

El señor fiscal de la real Audiencia preto- 
rial lia remitido por si y i os tenientes fis- 
cales, por las mensualidades de enero y fe- 
brero 253... 99 

Los promotores fiscales de las cinco alcal- 
días mayores de esta ciudad y el del juz- 
gado de hacienda por las mensualidades 
de enero y febrero 120 

El licenciado en cirujía D. Antonio Pons, 


vecino de Güines, por la mensualidad de 
fébrero, 

Los alcaldes mayores y promotores de Ma- 
tanzas por la mensualidad de febrero 

D. Francisco Araña, de Matanzas , ofrece 
desde. l..° de marzo hasta fin del año , si 
antes no termina la guerra , 4 pesos y 20 
centavos. 

El ayuntamiento de Santiago de Cuba, ofre- 
ce desde febrero liasfa fin de año, si antes 
no concluye la guerra , 500 pesos men- 
suales. 

El señor teniente gobernador de Guanfana- 
mo ofrece desde l.° de enero por todo el 
tiempo que dure la guerra el 0 por 100 de 
su sueldo militar. 

El señor cura párroco de Guiza, presbítero 
D. José Antonio Avila, por igual tiempo, 
media onza cada tres meses. 

El capilar) de partido, D. Hilario Tamayo, 
desde l.° de febrero el 8 por 100 de su 
sueldo. 

D. José Risech, de Cárdenas, por la men- 
sualidad de febrero 

El licenciado D. José Antonio de Párraga, 
por la tercera párle del sueldo que dis- 
fruta como vaeunador de dicha villa, cor- 
respondiente al l.° de marzo 

El Sr. D. Bonifacio de la Cuesta, por la 
mensualidad de marzo 

El Excmo. é limo, señor regente y demás 
magistrados de la real Audiencia preto- 
rial, por la id. de febrero 

Los empleados del ramo de correos en esta 
isla 

El señor cura párroco del Cero, presbítero 
D. Cristóbal Suaroz Caballero, por el pri- 
mer trimestre de este año 

El señor presidente de la junta local de Ja- 
ruco remite una relación de ofrecimientos 
de mensualidades y descuentos por to re- 
caudado en el mismo concepto 
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Suma total 8, 247.. .23 


Mantenimientos de individuos del ejército. 


El señor presidente de la junta local de Gua- 
najay remite una relación de varios veci- 
nos de aquella jurisdicción que se ofrecen 
á contribuir por el tiempo de ta guerra 
para el sostenimiento de 28 soldados de 
infantería. 

El señor coronel D. Román Sánchez ha abo- 
nado dos picsadas para eí sostenimiento 
de dos soldados, correspdndientes á ios 
dos meses d<* diciembre y enero 
El señor presidente de la junta local de las 
Tunas participa que I). José Bermejo y 
D. Saturnino Malda, han ofrecido costear 
un soldado de infantería, y otro D. José 
Marlinelli y Esteva, á contar desde l.° de 
febrero hasta la conclusión de la guerra. 

El señor cura párroco de Guamulas, D. Ro- 
mán de la Paz y Morejon, ha satisfecho 
por la mens alidad de un soldado 
El señor presidente de ia junta local de Ji- 
guani participa que 1). Antonio Rabasa, 
D. Lucas del Castillo y D. Bcrnardino 
Bealou, se han ofrecido á contribuir con 
el haber y prest de un soldado cada uno 
mientras duré la guerra. 

D. Juan Alverli y Marti, teniente de volun- 
tarios de infantería de Guinea, se ofrece 
á sostener un soldado de infantería por 
lodo el tiempo de la guerra, á contar des- 
de febrero. 

El señor presidente de la junta local de Re- 
medios remite por lo recaudado para el 
sostenimienlo de individuos del ejército 
por los meses de diciembre y enero 
El cabo de guardias rurales del partido de 
Niguas, D. Leopoldo Arabi, ofrece el ha- 
ber de un cabo de caballería de campaña. 
D. Juan March y Sivilla ha ofrecido soste- 
ner dos soldados de infantería desde el 12 
de febrero hasta qye termine la guerra. 

El licenciado D. José Zabala, de Cárdenas, 
además de la olería que tiene hecha del 8 
por 100 de sus honorarios, ha ofrecido 
sostener un soldado de infantería desde el 
21 'de enero y pagado por febrero 
D. Pedro Abraham de la Roca, de id., ha 
ofrecido otro id., y pagado por enero y 
febrero 

D. Antonio Touceda, procurador de Matan- 
zas, ofrece el prest de un soldado de in- 
fantería por el tiempo que dure la guerra. 
D. José María de la Fuente, id. id., hace 
igual ofrecimiento. 

El señor presidente de la junta local de Gua- 
nabacoa .remite la mensualidad con que 
contribuyen los individuos de la sección 
de voluntarios de. aquella villa para el 
sostenimiento de soldados, correspondien- 
te á diciembre 

D. Pantaleon N. de Ciarreta, de Guanagay, 
ha satisfecho para ei sostenimiento de dos’ 
soldados por tos meses de diciembre y 
enero 

D. Antonio de Rabasa, de Jiguani, lia abo- 
nado por enero para sostenimiento de un 
soldado 

D. Lucas del Castillo, de id. id. id. 

D. Bcrnardino Beatón, de id. id. id. 
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D. Teobaldo Casals y Alvareda, teniente de 
infantería retirado en Remedios, ofrece 
por todo el tiempo de la guerra, sostener 
un soldado de infantería. 

El señor presidente de la junta local de Gua- 
nabacoa remite en carta de pago la men- 
sualidad de enero con que han contribui- 
do las secciones de voluntarios de aquella 
para el sostenimiento de soldados 

D. Luis Perdomo, teniente de la sección de 
voluntarios de Cabañas, ha ofrecido sos- 
tener un soldado de infantería por un año, 
á contar desde l.° de febrero. 

D. Juan Escames, de Guanajay, uno id. por 
el tiempo de la guerra. 

D. Juan Galan y D. Antonio Toraño, id. id. 
por id. 

D. Francisco Velazquez, subteniente retira- 
do del batallón de bomberos, después de 
haber contribuido en diferentes suscricio- 
nes, ofrece .sostener un soldado desde l.° 
de febrero. 

D. Antonio Valdés, comisario de policía de 
Santiago, ofreció desde el mes de enero 
por él tiempo’ de la guerra sostener un 
soldado de infantería y abonado por la 
primera mensualidad 

El doctor D. Manuel Enlralgo, alcalde pri- 
mero de Santiago, ofrece desde l.° de fe- 
brero sostener otro soldado de id. 

D. Cayetano J. de Quesada , secretario del 
mismo ayuntamiento, desde id. uno id. 

D. Manuel María Mena, prdfesor de instruc- 
ción primaria de dicha ciudad, desde id. 
uno id. 

D. Bernardo Fernandez, administrador de 
correos de Cano, ha abonado por las men- 
sualidades de diciembre y enero 

D. Vicente de San Maxant, vecino de la 
Habana y propietario en el Cano, ofrece 
sostener un soldado desde l.° de enero 
por todo el tiempo que dure la guerra. 

El señor presidente de la junta local de 
Holguin remite la primera relación de lo 
cobrado para sostenimiento de individuos 
del ejército que se publicará por separa- 
do, de 

El de Santa María del Rosario remite en 
carta de pago por la mensualidad de di- 
ciembre de los 93 soldados que ofrecieron 
sostener aquellos concejales y vecinos 

El mismo por la de seis soldados con que 
ofreció contribuir el señor cura párroco 
de aquella iglesia, presbítero D. Vicente 
Arias 

El de la de Puerto-Príncipe remite una re- 
lación, que se publicará, de cinco indivi- 
duos que ofrecen sostener 11 soldados. 

D. Ramón Domingo y Tejada, teniente de 
infantería y capitán del partido de Jtgua- 
ni, ofrece sostener un soldado de infan- 
tería : 

D. Juan Alberti y Marte, teniente de volun- 
tarios de infantería de Guiñes, el costo 
de un soldado por febrero 

El señor presidente de la junta local de Hol- 
guin remite por lo recaudado en la sema- 
na que terminó el 18 de febrero 

Et ayuntamiento de San Antonio ofrece sos- 
tener 25 soldados de infantería por lodo 
el tiempo de la guerra. 

El de Cárdenas, por tres meadas de los ha- 
beres del personal de un escuadrón de 
caballería 

D. Ramón Torren, por la segunda mesada 
de los haberes de cuánto soldados 

Los empleados del ramó de correos en esta 
isla han contribuido para el sostenimiento 
de soldados con 
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Donativos en especies. 

D. Antonio Miranda, teniente retirado, ha entregado como 
donativo un diez y seis *avo de billete de la real lotería que 
debe celebrarse el dia 11 de febrero, número 29,586. 

D. Enrique Hermann Leuscheuring, un botiquín de cam- 
paña completo. 

El sefior presidente de la junta local de Guanajay parti- 
cipa que doña Pelrona Erias ha entregado ún envase de hilas. 

El mismo, que el escribiente de aquella tenencia de go- 
bierno D. José Rodríguez Ayala, se ha ofrecido jk servir á la 
misma ‘junta local en su. propia clase gratuitamente. 

El de la de Remedios da cuenta de las especies recogidas 
desde su última relación hasta el 4 de lebrero, ascendente á 
un bocoy y dos barrilles de picadura, 22 manojos de capa y 
527 de tripa. 

El de la de la Habana remite una relación de lo recogido 
en especies desde el 4 al 11 de febrero, que se publicará por 
separado, apareciendo de ella haberse rendido 36,125 tabacos 
elaborados y 26 y un octavo tercios, 2,579 cajetillas de cigar- 
ros y seis cajas con hilas, vendajes, etc. 

D.' Antonio Moreno y Balaguer cede al gobierno durante 
la guerra el teatro que posee en Guiñes para quejo utilice en 
funciones de verso por aficionados, ó en algunas otras de bai- 
le ó bazares. 

D. Marcelino Zamora, empleado en la secretaría de la jun- 
ta local de Guiñes, cede su trabajo como escribiente. 

El Excmo. señor brigadier, presidente de la junta local de 
Matanzas, remite relación de lo recogido en especies desde 
el 4 á 10 de febrero, y son 3,000 tabacos elaborados, 4,000 
cajetillas de cigarros, 130 vendas, 15 libias de hilas, 10 yar- 
das de esparadrapo, 40 libras de bálsamo del Perú, 40 pomos 
de tintura de árnica y otros 40 de agua hemostática. 
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La hija del Yumuri ofrece 300 ejemplares de sus poesías 
Ululadas Ayes del corazón , para que se vendan y se destine 
la mitad de su producto á los gastos de la guerra. 

Doña María Teresa de Aizpurua, á mas de un billete de 50 
pesos, ha remitido un cajón de hilas y vendajes. 

El señor presidente de la junta local de Bahía-honda avisa 
que por la goleta Conchita remite dos tercios de tabaco en ra- 
ma, un cajón de tabacos vegueros y 1,000 cajetillas de cigar- 
rqs, donados por D. Francisco Fernandez. 

El de la de San Cristóbal remite una relación de 141 ma- 
nojos de tabaco en rama que ofrecen entregar aquellos veci- 
nos en el mes de mayo entrante. 

Las educandas del colegio de San Francisco de Sales, una 
caja con hilas, compresas, vendajes, aparatos para amputa- 
ciones y fracturas , esparadrapo , sedales, etc. 

La señorita doña María Teresa Juara ha remitido una caji- 
ta con media arroba de hilas. 

Doña Julia Villate de Anitua un envase de id. 

El Fxcmo. Sr. brigadier, presidente de la junta local de 
Matanzas, da cuenta de haberse recibido en aquella junta lo- 
cal 8,800 tabacos, 424 cajetillas de cigarros y 13 libras de 
hilas. 

La señora doña María Ceba líos, viuda del señor coronel 
D. Antonio Marlinez de Villa, ha remitido al Sr. presidente 
de la junta local de Remedios una caja con hilas y vendajes. 
Doña María de los Dolores Quintero, viuda de Salomón , ha 
remitido una caja de cedro con hilas y vendajes. 

El doctor D. Francisco de Asis Molas, de Puerto-Príncipe, 
ofrece sus servicios personales como médico y el costo de un 
botiquín de campaña. 

Doña Petronila de Frías, vecina de Guanajay, ha entrega- 
do un bullo de hilas. 

Doña Micaela Mantilla de Navas , de id , uno id. 

El Sr. presidente de la junta local de Santiago, remite 
una relación de 16,900 tabacos elaborados y 10 bultos de hi- 
las, vendajes, etc. 

El Excmo. Sr. presidente de la d Matanzas participa ha- 
berse recibido en la cuarta semana un cajón y una caja de hi- 
las, donados por doña Josefa Atresebarena y doña Concepción 
Domech de Fondorrona. 

El Sr. presidente de la de Sancti Spiritus participa haber 
remitido á Trinidad para que lo sea á esta capital , una caja 
con nueve libras de hilas entregada por la dirección y las ni- 
ñas pobres del colegio de Nuestra Señora de la Asunción de 
aquella villa. 

El de la de Remedios remite un saco con arroba y media 
de picadura, entregada por el vecino de aquella villa D. José 
Maria Arranz y García Campa. 

El de la Habana participa que del 18 al 27 de febrero se re- 
cibieron 66,550 tabacos elaborados, 14 tercios y 8 manojos 
en rama, 7,904 cajetillas de cigarros, tres sacos de picadura, 
dos arrobas de picadura molida, cuatro bultos de hilas y cua- 
tro pipas de aguardiente. 

El de la de Bayamo participa haber remitido al puerto de 
Manganillo el donativo particular que hacen aquel ilustre 
ayuntamiento y su jurisdicción de 160,000 tabacos. 

El de la de Santa Maria del Rosario remite una relación 
que se publicará , de varias señoras que han contribuido con 
una arroba y dos y media libras de hilas y 72 vendajes. 

El de la de Puerto-Príncipe participa que Cristóbal Cube- 
ñas ha cedido un tercio de tabaco en rama. 

El licenciado D. Bonifacio del Valle , vecino de la misma 
ciudad , ademas de un doblon que entregó, dijo á dicha jun- 
ta local que si la guerra se prolongaba por acontecimientos 
eventuales, y la nación tuviese dificultades, pondría á dispo- 
sición de S. M. las fincas urbanas que posee. 

El Sr. presidente de la junta local de San Cristóbal acom- 
paña otra relación de 41 individuos que ofrecen entregar en 
mayo otros tantos manojos de tabaco, la cual se publicará se- 
paradamente. 

El Excmo. Sr. presidente de la de Cuba acompaña, entre 
las relaciones de donativos de la segunda semana, una que se 
publicara junta con aquellas, que compone hoy un bocoy de 
rom, 19 paquetes de picadura de tabacos, un tercio en rama 
y 1,025 torcidos. 

Doña Eu logia Flores de Cabrera, vecina de Güines, ha 
contribuido con una libra de hilas. 

D. Francisco María Fernandez , subdelegado de hacienda 
de los Surgideros del Casinilo y del Rosario , ofreció la mitad 
del premio que obtuviere un octavo de billete del sorteo que 
se celebró el dia 2 del corriente , núm. 2,312. 

La señora del doctor Alcalá y las señoritas doña Francisca 
y doña Julia Laurrari , de Matanzas , han contribuido , la pri- 
mera con cuatro libras de hilas y con otras cuatro las otras 
dos. 

Doña Antonia Fonlagudo de Martínez , ademas de 51 pe- 
sos en dinero , contribuye con una caja de hilas. 

D. Pedro Collet, del comercio de Baracoa, con seis milla- 
res de tabacos elaborados. 

El Sr. presidente de la junta local de Cienfuegos parti- 
cipa que el comercio y propietarios de aquella villa prepa- 
ran un cargamento de azúcar y otro de aguadiente, los cua- 
les asegurarán pagando el flete hasta Ceuta. 


REALES ÓRDENES. 

limo. Sr. : Visto el espediente remitido por esa junta á es- 
te departamento en 27 de febrero último, y promovido por 
doña Josefa Marín y San Martin , condesa de Valle , viuda de 
D. Manuel Perez Seoane, regente que fue de la Audiencia 
chancilleria de Manila , sobre que se le conceda la pensión de 
monte-pio que le corresponda: 

Vista la comunicación dirigida por la misma junta á este 
ministerio en 19 de enero anterior, participando haber decla- 
rado á la interesada en sesión de 46 del mismo n\es. ^pensión 
de 1,125 pesos anuales en comparticipación con suirfjo D. Jo- 
sé Manuel Perez , y fundando dicha declaración en el sueldo 
de 4,500 pesos disfrutados por el causan^ de que es la cuar- 
ta parle la pensión espresada : 

Visto el art. 6.° del real decreto de 13 de mayo de 1859, 
estableciendo que en las clasificaciones que deben ser revi- 
sadas con arreglo á sus preceptos , y en las declaraciones que 
se hicieren despifes de su publicación , el sueldo máximo re- 
gulador de Ultramar sea de 4,000 pesos. 

Considerando que el ánimo de S. M. (Q. D. G.), al limitar 
en les términos espresados el regulador pana los goces pasi- 
vos de Ultramar , fue comprender en los efectos de esta limi- 
tación toda especie de declaraciones , inclusas las que se re- 
fieren á las pensiones de monte-pio : 

Considerando que por muy atendible que sea para el Es- 
tado la suerte de la familia del funcionario que se consagra 
á su servicio , no debe ser en ningún caso mejor condición 
que el causante , cual resultaría de darse distinta inteligencia 

á la disposición espresada : 

La reina (Q. D. G.) se ha dignado revocar el acuerdo de 
esa junta de que queda hecho mérito; declarar á la interesa- 
da la pensión anual de 1,000 pesos en los términos y á par- 
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tir de la fecha que espresa la misma junta, y por último, dis- 
poner que por esta se tenga presente para los casos que ocur- 
ran en lo sucesivo la interpretación referida en el art. 6.° del 
real decreto citado. 

De orden de S. M. lo comunico á V. I. para su conoci- 
miento y efectos correspondientes, con devolución del espe- 
diente y certificación remitidos por esa junta. Dios guarde á 
V. I. muchos años. 

Madrid l.° de abril de 1860. — El director general de Ultra- 
mar , encargado interinamente del despacho , Augusto Ulloa. 
— Sr. presidente de la junta de clases pasivas. 


Fomento. — Isla de Cuba. 

Aril 7. Real órden aprobando el proyecto de construcción 
de muelles en Caibarien, de conformidad con lo informado por 
la jimia consultiva de caminos, canales y puertos. 

Id. id. Aumentando la cantidad consignada para alquiler 
del edeficio destinado á la escuela preparatoria de Santiago de 
Cuba hasta 1,800 pesos anuales. 

Id. id. Declarando, á propuesta del gobernador capitán 
eneral, hecha á perpetuidad la concesión del ferro-carril á 
uantánamo. 

Id. id. Aprobando el proyecto general de muelles para el 
puerto de Santiago de Cuba, y el especial de uno de 500 pies 
para los buques de cabotaje; y aprobando asimismo el presu- 
puesto del último, ascendente á 19,473 ps. 56 cents., de con- 
formidad con lo informado por la junta consultiva de caminos 
canales y puertos. 

Id. id. Nombrando corredores de número de la Habana á 
D. Casimire Perez y D. Ignacio Peñalver, propuestos en terna 
por el gobernador capitán general. 

Id. id. Nombrando, á propuesta del gobernador capitán 
general, vocal de la inspección de estudios á D. Vicente Oses, 
teniente fiscal de la audiencia pretorial de la isla. 

Id. id. Nombrando director profesor de dibujo natural y 
escultura de la academia de nobles artes de San Alejandro á 
D. Francisco Cisneros, á consecuencia de la oposición practi- 
cada para proveer esta plaza. 

Id. id. Declarando compatibles los cargos de vocal de la 
inspección de estudios y de catedrático de la universidad. 

Puerto-Rico . 

Id. id. Reales órdenes aprobando, de conformidad con lo 
informado por la junta consultiva de caminos, canales y puer- 
tos, los proyectos de obras siguientes: construcción de un 
puente sobre el rio Descalabrado; su presupuesto 17,207 ps. 
19cénls. 4[10 de cents. Construcción de otro sobre el rio Mi- 
nas; su presupuesto 15,405 ps. 378 milésimos; y el de repara- 
ciones de la carretera de Rio Piedras á Caguas, cuyo presu- 
puesto importa 9,609 ps. 25 cénts. 

Filipinas. 

Abril 3. Real órden derogando la disposición dictada por 
el gobernador capitán general en 13 de julio de 1853, que 
prohibía admitir á los particulares los registros y denuncios 
que hiciesen de minas de carbón de piedra en la provincia de 
Cebú. 


S. M. la Reina ha tenido á bien disponer que se publiquen 
en la Gaceta la lista siguiente de las personas que han tomado 
parte en la suscricion abierta en Puerto-Rico para atender á 
los gastos de la guerra de Africa; y á quienes ya se han dado 
las gracias por real órden de 7 del corriente. 

Suscricion de la junta general, publicada en la Gaceta de 
la isla del dia 10 de enero, 22,650 ps. 

Idem de la secretaria do gobierno, publicada en la misma 
fecha, 1,080 ps. 

Suscricion de la Real Audiencia. 

Señor regente D. Manuel de Lara y Cárdenas, 444 ps. 58 
céntimos. 

Señor oidor D. José de Medina y Rodríguez, 323 ps. 33 
céntimos. 

Señor oidor D. Rafael García Goyena 323 ps. 33 cénts. 

Señor oidor D. José Bárbara Mato, 323 ps. 33 cénts. 

Señor oidor D. Juan Ruiz Roda, 323 ps. 33 cénts. 

Señor oidor D. Modesto Fusler, 323 ns. 33 cénts. 

Señor fiscal D. Mariano Escartin, 32o ps. 33 cént. 

Primer teniente fiscal D. Cayetano de Vida, 242 pesos 50 
céntimos. 

Segundo teniente fiscal D. Andrés Sitjar, # 161 ps. 66 cén- 
timos. 

Idem del lllre. colegio de abogados, publicada en la Gace- 
ta del 7, 1,000 ps. 

Suscricion del Excmo. Ayuntamiento de la capital. 

Corregidor D. Cayetano Maria Espino, 200 ps. 

Primer teniente D. Ignacio Guasp, 100 ps. 

Segundo id. D. Juan Bautista Isern, 200 ps. 

Regidores, D. Manuel González Gimbernat, 50 ps. 

— D. Pedro Salas, 200 ps. 

— D. Eusebio Hernández de Costa, 20 ps. 

— D. Bartolomé P. Márquez, 50 ps. 

Síndico D. José Lucas Aranzamendi, 32 ps. 

Idem D. José Castro López, 16 ps. 

Secretario D. José Montesino, 72 ps. 75 cénts. 

Depositario D. Luis Corlon, 150 ps. 

Oficial primero de la secretaría I). Manuel Maria Marlinez. 
53 ps. 35 cénts. 

Idem segundo D. Joaquín Montesino, 38 ps. 80 cénts. 

Idem tercero D. Cárlos Castro, 38 ps. 80 cént. 

Escribiente primero 1). José Olalora, 24 ps. 25 cénts. 

Idem segundo D. Mariano Vasallo, con la tercera parte de 
su sueldo mientras dure la guerra. 

Profesor D. Manuel Cuevas Bacener, 80 ps. 83 cénts. 

Idem D. Juan P. Monclova, 80 ps. 83 cénts. 

Profesora Doña Josefa Antoñaza de Gallardo, 52 ps. 38 
céntimos. 

Idem Doña Simona Peralta, 4 ps. 

Médico D. Anselmo Perez, 50 ps. 

Idem D. Ramón Dapena, 10 ps. 

Practicante D. José Sordo, 24 ps. 25 cénts. 

Idem D. Martin Peralta, 24 ps. 25 cénts. 

Capellán de la cárcel, presbítero D. Domingo Prieto, 12 
pesos 12 cénts. 

Alcaide de la cárcel D. Francisco Garrido, 20 ps. 

Relojero D. Felipe Hecht, 23 ps. 28 cénts. 

Celador del cementerio D. Antonio Fernandez, 11 ps. 64 
céntimos. 

Sobrestante de las calles D. Manuel Fernandez, 24 ps. 25 
céntimos. 

Conserje del mercado D. José Concepción Díaz, 30 ps. 

Guarda-paseo de puerta de tierra Ramón Aponte, 20 ps. 

Portero de la casa consistorial Antonio Martínez, 100 ps. 

Portero del teatro D. Florentino Prieto, 5 ps. 18 cénts. 


Comandante de serenos D. Francisco Domínguez, 50 ps. 
Escribiente de la comandancia. D. Andrés Domínguez, 18 
pesos. 

Cabo de serenos Remigio Gilabot, 13 ps. 

Idem D. Gervasio Sanlanders, 20 ps. 

Serenos D. Manuel Diez, 8 ps. — Juan Yusa, 8 ps. — Manuel 
García, 6 ps.— José Perez, 4 ps. — Clemente Perez, 8 os.— Pas- 
cual Meran, 6 ps. — Nicolás Camarero, 6 ps. — Juan Mora, lo 
pesos. — José Trujillo, 15 ps. — Antonio Linares, 7 ps. — Anto- 
nio Mas, 8 ps. — Ramón Rojas, 6 ps. — Ramón Ojeda, 8 ps. — 
Juan Maleo, 4 ps. — José Doval, 4 ps.— José Domínguez, 8 pe- 
sos. — Miguel de Diego, 11 ps. — Manuel González, 8 ps. — José 
González, 8 ps. — Mariano Rodríguez, 6 ps. — José Marlinez, 6 
pesos. 

Cábo de municipales, Nemesio Sierra, 12 ps. 

Municipales: Andrés Torres, 10 ps. — Francisco Urbano, 20 

E esos. — Miguel Estada , 10 ps. — José Diaz , 12 ps. — Domingo 
opez, 10 ps. — Juan Flaquers, 10 ps. — Juan Fábregas, 10 pe- 
sos. — Pablo Perello, 8 ps.— Gregorio González, 8 ps. — Miguel 
Calvo, 20 ps. — Cristóbal Soriano, 30 ps. — Matías Roldan , 10 
pesos. — Manuel Fernandez, 10 ps. 

Alguaciles: Miguel Cervera, 4 ps. — José Cerdá, 4 ps. — 
Pedro Bernat, 4 ps. 

Asentista de la carnicería, D. Antonio Escofet, 33 pesos 
95 céntimos. 

Capataz de id. D. Antonio Quijano, 24 ps. 25 cénts. 
Carniceros: Saturnino Sin, 8 ps. — Raimundo Cepeda, 25 
pesos. — Nicolás Sanjurio, 8 ps. — Aniceto Villamil, 8 ps. — Mi- 
guel Santiago, 8 ps. — Valerio Vega, 8 ps.— Baldomcro Perez, 
4 ps. — Florencio Sánchez , 4 ps. — Escolástico Sánchez , 4 pe- 
sos. — Domingo Muñoz, 4 ps. — Saturnino Delgado, 4 ps. 
Maquinista del teatro, Toribio Pagan i, 12 ps. 

Suscricion de personas particulares. 

D. José Lucas de Aranzamendi , 500 ps. 

Suscricion de la noche del 10. 

Sres. Alzugaray y compañía , 500 ps. — Sres. Barasoain y 
Rodríguez, 200 ps. — D. Pablo Roada, 200 ps. — D. José Ber- 
mudez, 200 ps. — Sres. Baslon hermanos, 200 ps. — D. Juan R. 
Cachada, 200 ps. — D. José Dolores Valencia, 200 ps. — D. Pe- 
dro Cabrera, 150 ps. — Sres. Sains y Peña, 130 ps. — Presbítero 
• D. José Cepero 100 ps. — D. Cárlos A. Hoard, 100 ps. — D. Luis 
Moise, 100 ps. — D. José G. Hurrondo, 100 ps. — D. Andrés Mon- 
taña, 100 ps.— D. Juan Bautista Sampayo, 100 ps.— Sres. G. 
García y compañía, 100 ps.— D. Juan Turull, 100 ps. — Seño- 
res Mentri, Foise y compañía, 100 ps. — Sres. Cladellas, Del- 
gado y compañía, 100 ps. — D. José de Orcasitas, 100 ps. — Se- 
ñores Vicente hermanos, 100 ps. — Sres. Roseinberg y compa- 
ñía, 100 ps. — D. Gabriel P. Cabrera, 100 ps. — Sres. Sifré 
hermanos, 100 ps. — Sres. Hernaiz y Sanlibañez, lOOps. — 
D. Angel Ahedo, 100 ps. — D. Bernabé Chavarri, 100 ps. — Don 
Tomás Céspedes, 100 ps. — D. Antonio Acha, 100 ps. — Seño- 
res Echevarría, Sanlibañez y compañía, 100 ps. — D. José Ju- 
lián de Acosta, 100 ps. — D. Pedro Ardoiz, 100 ps. — D. Pedro 
López, 100 ps. — D. Andrés Corton, 50 ps. — D. Francisco Ra- 
mos, 50 ps. — D. Antonio Forte, 50 ps. — D. José Rufino de 
Coenaga, 30 ps. — D. Vicente Sains, como dependiente, 25 pe- 
sos. — D. Manuel Apellanis, 16 ps. — D. Juan Pablo Boselló, 25 
pesos. — D. Juan Angel Mendía, 25 ps. — D. Tomás Babel, 25 
Desos. — D. Cárlos M'card, 25 ps. — D. Juan Vicente Monclova, 
25 ps. — D. Domingo Cabrera, 25 ps. — D. Joaquín B. de Zar- 
raga, 25 ps. — D. Manuel de la Rosa, 9 ps. 

Nota. D. Manuel Barasoain en particular espuso, que ade- 
más ofrecía 300 pesos para el primer natural de esta isla que 
se inutilice en la guerra de Africa. 

D. Bernabé Chavarri ofreció 50 pesos para el primer solda- 
do del valle de Carranza que se inutilice en la guerra. 

D. Angel Ahedo ofreció igual suma con el mismo objeto. 

D. Joaquín Peña y D. José Orcasita la cantidad de 50 pesos 
cada uno en los propios términos. 

D. Cárlos A. Hoard ofreció 50 pesos para el segundo sol- 
dado, también del valle de Carranza, que se inutilice en la 
guerra. 

D. Juan Bautista Machicote ofreció 100 pesos para cada uno 
de los primeros soldados naturales de Navarra que resulten 
heridos, pero entendiéndose que si durante la campaña fuese 
herido alguno del puebló de Yanzi, de que es natural, será es- 
te uno de los agraciados. 

El Excmo. Sr. general segundo cabo, gobernador interino 
de Ja plaza, D. Joaquín Martínez de Mendinilla, 650 ps. 

Ayudante de campo D. Francisco García Cervino, 145 
pesos. 

Suscricion del Estado Mayor del ejército. 

Coronel, Sr. D. Cárlos de Fridrich y Alvarez, 278 pesos 88 
céntimos. 

Comandante, D. Paulino García y Bayo, 194 ps. 

Otro, D. Pedro Porrata y Arizon, 194 ps. 

Sección de Archivo. 

Capitán, D. José Vázquez y García, 107 ns. 10 cénts. 
Teniente, D. Hipólito Baquero y Zazo, 60 ps. 62 cénts. 

Suscricion del Real Cuerpo de Artillería , jefes y clase de ofi- 
ciales. — Plana mayor del departamento. 

Coronel, comandante del departamento, D. Félix Llanos y 
Céspedes, 278 ps. 87 cénts.’ 

Teniente coronel director de maestranza, D. Fausto Martí- 
nez Elhuyar, 218 ps. 25 cénts. 

Capitán del detall, D. Victoriano López Pinto, 121 pesos 
25 cénts. 

Plana mayor de la brigada . 

Teniente coronel primer jefe, D. Tomás de Reina y Reina, 
218 ps. 25 cénts. 

Primer comandante segundo jefe, ü. .Manuel Ordoñez de 
Barrayena, 194 ps. 

Teniente segundo ayudante, D. Juan Gascón Beltran, S4 
pesos 88 cénts. 

Teniente segundo ayudante, D. Andrés Sandá Verea, 84 
pesos 88 cénts. 

Médico-cirujano, D. Antonio Hijosa Caballero, 100 ps. 13 
céntimos. 

Oficialidad de la brigada. 

Capitán, Di Enrique Casaprin Peón, 121 ps. 25 cénts. 

Otro, D. Antonio Martínez Medinilla, 121 ps, 25 cénts. 

Otro, D. Juan Navarro Ferrazod, 121 ps. 25 cénts. 

Teniente, D. Domingo Martin y Calvo, 69 ps ; 12 cénts. 

Otro, D. Pedro Victoria Ventura, 69 ps. 12 cénts. 

Otro, D. Buenaventura Rubio Olmedo, 69 ps. 12 cénts. 

(Se conlimiari.) 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA GENERAL. 


Suspendidas las sesiones de Cortes, la corte se ha 
trasladado á la Granja y pasea por sus frondosas arbole- 
das llenas de recuerdos. ¡La Granja! Allí fué donde Fe- 
lipe V, después de catorce años de una guerra sangrienta 
que diezmó las provincias y agotó los tesoros del pais, 
gastó una cantidad enorme de millones para hacerse un 
segundo Versalles que le consolara de la pérdida del pri- 
mero. Allí se retiró el mismo Felipe V, cuando cansado 
de gobernar entregó el cetro á su hijo Luis I. Allí Gar- 
los III y Carlos IV se entregaban á los placeres de la 
caza, única pasión que les dominaba: allí el primero 
meditó su célebre pacto de familia; allí Fernando Vil 
conferenciaba mas á sus anchas con los conspiradores 
de Aranjuez; allí en 1832 se verificaron las escenas que 
recuerda la historia contemporánea junto al lecho del 
rey moribundo ; allí revocó aquel monarca su testamento 
y allí volvió á revocar su última voluntad; allí en 1856 
se proclamó por la Guardia Real la Constitución de 1812. 


Después de la jornada de la Granja, la corte tiene 
proyectado hacer en octubre un viaje á Cataluña y Ara- 
gón. Hablase de que visitará también las Baleares; y 
como cada gobernador quiere que pase por su provincia, 
se ha dicho que las Vascongadas lian reclamado con an- 
siedad este honor. Sin embargo, los órganos autoriza- 
dos de la corte y del gabinete, dicen que por el presente 
año los leales habitantes de las Vascongadas tendrán ne- 
cesidad de moderar su natural impaciencia, porque no 
es fácil complacer á todos, y lo de Cataluña y Aragón es 
cosa resuelta. El Santuario de Monserrat y las fiestas del 
Pilar de Zaragoza dicen que tienen ya la real palabra y 
aun se añade que la ciudad de Reus será como Barcelo- 
na, de las favorecidas. El viaje vá á ser notable, y como 
no faltarán entusiastas imparciales V concienzudos cro- 
nistas, tendremos buena cosecha de descripciones en que 
escoger, para dar cuenta de las ovaciones, arcos de ra- 
maje, funciones, obsequios, regatas, composiciones geór- 
gicas y bucólicas á que dé lugar tan fausto suceso. Sa- 
bemos de autoridades de provincia que están ya apare- 
jándose y aparejándolo todo para el caso. 

Tenemos otro mamotreto del Sr. Ü. Juan de Borbon 
y de su famoso secretario. Habíase dicho que el gobierno 
español protestaba contra la agregación de la Sicilia al 
Piamonte en cuanto podía perjudicar á los derechos 
eventuales de la España sobre la Sicilia. No sabemos qué 
derechos ni eventuales ni actuales puede alegar una na- 
ción sobre otra; pero vamos al asunto de D. Juan. Don 
Juan al oir esta noticia (que entre paréntesis dicen los 
ministeriales que es falsa) mandó á su secretario que es- 
cribiera al ministro de Cerdeña en Londres, una decla- 
ración haciéndole presente que esos derechos eventuales, 
muy remotos por cierto, eran suyos, no de Isabel II ni 
de España, porque en Nápoles subsistía la ley sálica y no 
podían heredar las hembras, aun dado caso que faltaran 
los innumerables miembros de la actual familia real y 
que los pueblos consintiesen en guiarse por el régimen 
antiguo, lo cual es problemático. No obstante, el Sr. Don 
Juan, en obsequio de la tranquilidad de Europa en ge- 
neral y de la Sicilia en particular, estaba dispuesto á 
renunciar los mencionados derechos siquiera fuesen 
eventuales, remotos é ilusorios. No se puede pedir ma- 
yor generosidad en las actuales circunstancias: tener un 
hombre un derecho eventual, disputado, remoto é inse- 
guro, y renunciarle de buenas á primeras es cuanta ab- 
negación puede darse. D. Juan no lia querido dejarse 
ganar la palma por sus hermanos que han renunciado la 
corona de España por idénticas razones á las que tuvo 
I). Simplicio para renunciar la mano de Doña Leonor, si 
bien después han declarado papel mojado aquella re- 
nuncia, que ya lo era sin que ellos lo declarasen. 

Dicese ahora que D. Juan va á París y tiene muy en 


cuidado á La Regeneración , diario católico antes que po- 
lítico, el saber que muchos personajes españoles van 
también á la capital de Francia. Creemos poder sacar de 
cuidado á La Regeneración en cuanto á las intenciones y 
proyectos de personas que pasan por profesar opiniones 
radicales. D. Juan tiene la desgracia de pertenecer á una 
familia conocida como representante del absolutismo y 
sus declaraciones liberales, por sinceras que sean, no se^- 
ducen á los que de liberales se precian. No vá por ahí, 
como suele decirse, el agua del molino. 

Pero hablando de otra cosa ¿qué persecución es esa 
que se ha desencadenado ahora contra los periódicos libe- 
rales? Todos los dias el que no cae tropieza en la fiscalía 
de imprenta. Sin duda deben de ser muy terminantes y 
muy estrictas las instrucciones que haya recibido del go- 
bierno el fiscal , y como para cumplirlas empleará todo 
su talento especulativo y práctico, no se va á poder decir 
nada dentro de poco. En efecto, un fiscal de talento que 
se empeñe en buscar sentido oculto á todos los párrafos 
y artículos, puede encontrar delito ó peligro por lo me- 
nos aun en las líneas que el autor haya creído mas ino- 
centes. 

Supongamos que nosotros copiamos un documento 
histórico , por ejemplo, el Padre Nuestro compuesto por 
el mismo Jesucristo. Cualquier fiscal no vería en esto 
mas que una inocentada. Pero un fiscal de talento escía- 
ma : ¿cuál será el objeto de estos revolucionarios al in- 
sertar la oración dominical? Analicemos. «Padre nues- 
tro que estás en los cielos»... Malo ; esto quiere decir 
que nuestro Padre no está aqui, y por consiguiente, que 
el gobierno no es tan paternal como se supone. Prosi- 
gamos: «venga ánoseltu reino».... Aqui está el veneno: 
aqui estala proposición antidinástica; venga á nos el tu 
reino significa, no queremos el de Doña Isabel II; que- 
remos sustituirle por el de ese padre que no está aqui y 
que lo mismo podrá ser el Padre Eterno que cualquier 
Coburgo de esos aue son los eternos padres de las dinas- 
tías universales. Al llegar aqui el fiscal de talento, ya 
no tiene necesidad de leer mas , y señala con lápiz en- 
carnado la oración dominical. 

Pues ahora bien, si en la oración divina del Padre 
Nuestro puede encontrar un fiscal entendido ataques 
contra la dinastía ¿qué no hará en las producciones del 
caletre de un pobre escritor? La lucha entre la prensa des- 
armada y el gobierno armado de la ley Nocedal, es muy 
desigual* por el momento. Sin embargo, téngase pre- 
sente que los gobiernos se gastan pronto y la prensa \i- 
ve siempre , que los gobiernos pasan y la prensa queda; 
que de este estado hay que salir y que las situaciones 
violentas duran poco. 

Vamos á hablar ahora de un asunto muy desagrada- 
ble que ha sido objeto estos dias de las cou versaciones. 
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hablillas y murmuraciones generales. Un alto emplea- 
do , director . de consumos , moneda y minas, ha sido 
puesto en la cárcel acusado de vender destinos por di- 
nero. ¿Cómo se ha averiguado el hecho? Proponiéndole 
la compra de un empleo y haciéndole caer en la tenta- 
ción. Este método de averiguación de los delitos nos pa- 
rece un poco peregrino y un tanto expuesto : no de otra 
suerte descubría Narvaez las conspiraciones.. Dice el ar- 
tículo 314 del código penal, párrafo 2.° : «En la misma 
multa (en la de la mitad al tanto de la dádiva ó pro- 
mesa aceptada) y en la de inhabilitación especial tempo- 
ral incurrirá el empleado público que por dádiva ó pro- 
mesa ejecutare ú omitiere cualquier acto ilícito ó debido 
propio de su cargo.» Tal es el caso en que estará el acu- 
sado supuesta la verdad de la acusación: tenia faculta- 
des para nombrar ciertos empleados, y los nombró co- 
metiendo este acto propio de su cargo mediante una dá- 
diva en cada caso. 

Se dirá, el código que impone el castigo de presidio 
al menor desacato inferido á la menor autoridad, está 
demasiado blando con los empleados que se dejan cor- 
romper y sobornar. No es culpa nuestra : el código le 
hicieron y le reformaron los moderados, y sabido es que 
los moderados tienen el derecho de ser funcionarios del 
gobierno en todas las situaciones. 

Pero dice el artículo 316: tel sobornante será casti- 
gado con las penas correspondientes eu los casos respec- 
tivos á los cómplices, escepto las de inhabilitación y 
suspensión:» y según este artículo, si es verdad lo que 
se dice, vemos que otros muchos reos van á figurar en 
esta causa, ademas del principal acusado, tantos por lo 
menos como sobornantes haya habido. 

No hay que decir que el ministro de Hacienda , una 
vez averiguado gubernativamente el hecho, se apresuró 
á destituir al empleado de quien se trata. 

El descubrimiento de este hecho revela la existencia 
de una llaga bastante fea y que creemos asaz inveterada 
en la administración pública, llaga cuya curación radi- 
cal se hace cada vez mas necesaria. No solamente hay 
que castigar con arreglo á la ley á los culpados, sino que 
debe evitarse el peligro de que otros incurran en el mis- 
mo delito. Uno de los medios mas eficaces para ello se- 
ria que la ley quitase al gobierno la facultad de separar 
empleados por su capricho. El empleado que cumpla 
con su obligación debe tener derecho á ser mantenido y 
respetado en su destino; y si no cumple con su deber, 
si falta, ó delinque, debe estar sujeto á formación de 
espediente ó de causa y separado sin consideración por 
sus jefes ó tribunales competentes. De esta manera es- 
tinguida la clase de cesantes y cerrada la puerta á la em- 
pleomanía, 'habiendo ademas una ley para la provisión 
de las vacantes, quedarían solo á la elección aquellos 
destinos políticos de pura confianza en los cuales no hay 
lugar á cohecho y se cortaría el grave mal cuyos sínto- 
mas ira revelado el suceso que ha dado pábulo alas con- 
versaciones de estos dias. 

E! rey de Ñapóles sigue marchando por la senda 
constitucional que se ha puesto para él algo escabrosa. 
La Guardia Real quiso el 15 hacer otro 7 de julio y 
salió á la calle gritanto viva el rey , abajo la Constitución . 
El pueblo se amotinó y S. M. tuvo que montar á caba- 
llo para tranquilizará sus fieles vasallos y hacer cesar el 
desorden de su Guardia demasiado impaciente. Ya se ha 
publicado el decreto para la organización de la milicia 
nacional que se compondrá de personas de arraigo y se- 
rá mandada por jefes nombrados por el gobierno. Parece 
que las concesiones soberanas no han hecho gran fortu- 
na entre el pueblo napolitano, y que cuando se reúna el 
Parlamento, si llega á reunirse, el 10 de setiembre ha- 
brá muy acaloradas discusiones. 

Garibaldi ha desterrado de Palermo al Sr. Lafarina, 
agente de Cerdefia, que se oponia á todos sus planes; 
pero según las últimas noticias de Turin, esto no había 
alterado la buena armonía que reina entre el héroe de 
Sicilia y los altos personajes que en la córte del Piamon- 
te le dispensan su protección. Por lo dunas, nada hace 
presentir todavia cuáles serán los primeros movimientos 
del dictador. 

Luis Napoleón ha pedido para nosotros á las grandes 
potencias el título de una de tantas. Estamos, pues, 
próximos á graduarnos de gran potencia teniendo por 
padrino ai poderoso emperador de los franceses. Bueno 
es tener amigos, aunque sea en las Tuberías. Este re- 
sultado es debido sin duda á la política del Sr. Calderón 
Collantes que marcha de consuno con la del emperador. 
El Sr. Calderón Collantes y el emperador se entienden 
aun sin decirse una palabra. 

Las noticias de Oriente son gravísimas y desconsola- 
doras. La guerra secular que sostienen en el Líbano los 
drusos musulmanes y los cristianos maronitas, guerra 
que se revelaba á la Europa de cuando en cuando por 
la matanza de multitud de cristianos* inmolados á la fe- 
rocidad musulmana, se ha estendido ahora á toda la Si- 
ria, y amenaza eslenderse á todo el imperio otomano. 
Son "indecibles los horrores cometidos por la barbarie 
mora en las poblaciones del Líbano, en Bevrut, en Da- 
masco y en oíros puntos importantes: ni la edad niel 
sexo han sido respetados, y ef asesinato, la violencia, el 
incendio y el saqueo predicado por los santones y los 
muflios, tolerado por las tropas turcas é impulsado á 
veces por las mismas autoridades, se han pascado triun- 
fantes por aquel desdichado territorio. Francia, Ingla- 
terra y Rusia, parecen decididas á* intervenir militar- 
mente para proteger á los cristianos: nosotros creemos 
que debe hacerse algo mas; creemos que los fueros de 
la humanidad y de la civilización exigen que se dé por 
terminada, ó lo que es lo mismo, que se ponga término 
á la dominación turca en Oriente: que la religión y la 
raza musulmana pasen á ser de religión y raza dominan- 
tes, á religión y raza toleradas. La dificultad para esto 
no consiste sino en la cuestión de distribución del botín, 
esto es, en la de saber cuál de las grandes potencias so 
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ha de quedar con Constantinopla. Pero sobre este punto 
podría haber una avenencia que consistiría en formar un 
nuevo imperio cristiano, bajo la protección de todas las 
naciones europeas, dándole al sultán la Persia. Para es- 
te imperio cristiano podría elegirse entre el restableci- 
miento del imperio griego y la traslación de la Silla de 
San Pedro á Constantinopla. Cualquiera de estas dos so- 
luciones seria conveniente; y sobre todo la última, dando 
al Papa y á los obispos y cardenales una misión civiliza- 
dora, propia de su sagrado carácter, facilitaría la solución 
liberal de la cuestión de Italia. Por otra parte, la situa- 
ción de Constantinopla la hace mas propia que Roma 
para capital religiosa del Orbe. 

En cuanto á la España no sabemos si tomará parte 
en la nueva cruzada que se prepara, y para la cual al- 
gunos periódicos han lanzado ya el grito de Dios lo 
quiere. 

Nemesío Fernandez Cuesta. 


DE LA INMORALIDAD ADMINISTRATIVA. 


Un suceso, cuya gravedad no puede encarecerse bas- 
tante, preocupa en este momento la atención general. Un 
alto funcionario , que reúne á esta circunstancia la cua- 
lidad de diputado á Cortes , es objeto de un procedi- 
miento criminal en que no se han escaseado los rigores. 
El sentimiento público aplaude la imparcialidad del go- 
bierno ; la reflexión tranquila y fria puede mezclar á su 
aprobación alguna censurado las formas; la severa razón 
del estadista encuentra ámplia materia para severas re- 
flexiones. 

¿Es la inmoralidad administrativa un hecho aislado? 
¿Está sujeto á causas fortuitas y declinables? ¿0 se en- 
traña en las condiciones mismas de la sociedad uniéndo- 
se á ella como se junta el hueso ala carne? — ¿Es la inmo- 
ralidad distintiva de ciertas banderías, ó existe aislada 
con independencia de colores políticos? 

Los que todo lo atribuyen á esa elástica causalidad 
que ve en el cambio de un programa la panacea de to- 
das las llagas sociales, se hallan sorprendidos cuando 
hechos de esta naturaleza revelan que la inmoralidad no 
es patrimonio exclusivo de parcialidades ni grupos; que 
asi como no es posible una asociación bastante estensa 
para constituir administración y gobierno, en la cual se 
conculaue sistemáticamente la moral y se haga impúdica 
gala del sambenito, tampoco lo es que haya una de gra- 
cia tan santificante que purifique solo con su contacto. 
El hecho es que á la sombra de todas las banderas se 
encuentra la honradez mezclada frecuentemente con el 
vicio, y que la ley, severa, desapasionada é imparcial 
debe caer, sin distinción de color, sobre todos los delin- 
cuentes. 

Esta observación , que es por demas trivial y senci- 
lla, esplica nuestra opinión sobre el hecho de que se 
trata. Prescindiendo, como debemos hacerlo, de la 
persona; deplorando el amargo infortunio que devora, y 
deseando con toda la sinceridad de nuestro corazón que 
la justicia pueda absolver al Sr. Yañez Rivadeneira , la 
índole repugnante del delito , la generalidad que van 
adquiriendo esta clase de imputaciones, los compromi- 
sos que esto crea al gobierno mismo y el triste inílujo 
que pueden ejercer en los acontecimientos futuros , nos 
mueve á entrar en serias reflexiones sobre uno de los 
puntos mas importantes de nuestro sistema social y po- 
lítico. 

En primer lugar , es una verdad reconocida por to- 
dos y que conviene proclamar en honor de la especie 
humana , que en el estado actual de las sociedades mo- 
dernas, reguladas por la justicia, la ilustración y el de- 
recho , morigeradas por la cultura y la civilización y 
dispuestas al bien por el influjo de una educación gene- 
ralizada, la repugnancia que inspira una aegion vergon- 
zosa, las tendencias al. mal y las inclinaciones torcidas, 
tienen un correctivo infinitamente mas eficaz que en los 
siglos antiguos de oscuridad y barbarie. Esto responde 
á los que recuerdan y echan menos las épocas del abso- 
lutismo y de la teocracia, y atribuyen los delitos (mu- 
cho inas raros sin duda), de hoy al desenvolvimiento de 
la civilización y las luces. ¡Como si en los tiempos á que 
tan aficionados se muestran esos señores no fuesen cien 
veces mas frecuentes la perversidad y los vicios! Al con- 
trario : es una grande honra para las civilizaciones mo- 
dernas, tan calumniadas por esos laudatores temporis acti, 
los escándalos que, por sor el estado normal de ciertos 
períodos históricos , habían perdido hasta el privilegio 
de llamar la atención pública. 

Pero si la inmoralidad no es patrimonio (le determi- 
nadas banderías ni predomina tampoco en los tiempos 
que corremos, será un hecho meramente casual y que 
no reconozca ninguna causa determinada? 

Lejos de nuestro ánimo semejante error. En este, co- 
mo en todos los demas fenómenos morales, hay un en- 
lacé íntimo, tenaz, indestructible, sujeto á las leves de 
hierro de la lógica. — Así como hay periodos muy largos 
en la historia marcados por la fiereza y crueldad de las 
pasiones, los hay también ríe bastarda corrupción que 
se distinguen por la relajación de las costumbres. ¿Ño 
pertenece á este género la época actual? ¿No la caracte- 
riza y señala su falsa y deslumbradora grandeza una 
propensión ciega á los placeres y goces materiales que 
enervan la virtud y encadenan todos los sentimientos 
enérgicos? ¿No es lamentable el espectáculo que ofrece 
una sociedad en que el nombre de virtud se pronuncia 
casi con vergüenza, que todo lo sacrifica á la esteriori- 
dad y á la ostentación, que ha borrado el verdadero ni- 
vel de las fortunas, que á nadie pregunta por el origen de 
la suya, y que solo se prosterna ante el vil ídolo del oro? 
¿Y no esplica esta honda perturbación moral la fre- 
cuencia relativa de los crímenes que deploramos? — Pre- 
guntad luego á las conciencias atribuladas en esas resi- 
dencias supremas á que el infortunio sujeta el alma del 


hombre, y hallareis hondas y amargas confesiones, arre- 
pentimientos tardíos y justificaciones estériles. — La socie- 
dad entonces que los precipitó en el abismo seduciéndolos 
con el falso oropel (le sus seducciones, los desprecia y 
les vuelve el rostro con desdén, el dia en que los sor- 
prende la Justicia. 

No es nueva ciertamente esta situación; la encontra- 
reis reproducida en todos los períodos de corrupción de 
los pueblos antiguos y modernos; desde la decadencia y 
derrumbamiento final del imperio romano hasta la ago- 
nía lenta v tenaz de las grandes monarquías modernas. 
¿Qué diferencia hay, bajo el punto de vista moral, entre 
las extorsiones de"Verres y los procesos de Bacon y de 
Teste? — 

La época actual se distingue principalmente por el 
eclectismo de sus opiniones. Al paso que un falso cri- 
terio sobre la verdadera distinción seduce y corrompe 
á la generalidad de los caracteres, se conserva todavia 
en el fondo de la sociedad un sentimiento profundo de 
rectitud y justicia. — Falta solo que los directores de es- 
ta sociedad, los hombres encargados de su gobierno, 
consagren á la tarea de rectificar la Opinión el tiempo 
que otros suelen perder en estraviarla. Que , dando so- 
lemne ejemplo de sensatez á una sociedad vacilante y 
tornadiza, acometan y prosigan con entereza varonil la 
obra gloriosa de regenerar sus costumbres. 

Esta tarea, tan difícil en la apariencia, es sumamen- 
te llana para hombres bien intencionados. La conducta 
reciente del Presidente del Consejo de Ministros en el 
desagradable asunto que nos ha puesto la pluma en la 
mano, es la prueba mas eficaz y concluyente de la posi- 
bilidad y practicabilidad de nuestro sistema. Cerrar los 
ojos y los oidos á toda afección personal; no dar ipas va- 
lor que el indispensable á las consideraciones de la po- 
lítica; vigilar atentamente la pública administración ba- 
jo su doble aspecto de la moralidad y la inteligencia; 
expurgarla de las excrecencias que la afeen para consti- 
tuirla digna y vigorosa; ofrecer á la opinión, tan ávida 
de verdad, ejemplos que aprobar y modelos dignos de 
ser imitados, es el camino llano que tiene el gobierno 
actual para consolidar su poder y servir gloriosamente 
á su patria. 

La unanimidad de la opinión en la gloriosa guerra 
de Africa ; la noble imparcialidad del pais al celebrar 
aquellos triunfos; la inmensa ovación y la popularidad 
sincera que han acogido al caudillo y al ejército en su 
regreso, han podido enseñarle que hay una verdadera 
opínion que forma el nervio y la fuerza de un buen sis- 
tema de gobierno. Que esa opinión, que no es la de las 
banderías, la de los grupos ni la de los amigos persona- 
les, apoya con fuerza omnipotente á los gobiernos de 
buena fé", contra indignas cabalas ó maquinaciones pér- 
fidas.— Que no basta hacer la guerra con gloria y con- 
quistar verdes laureles á su patria; sino que es preciso 
administrarla con justicia y desarmar con la razón y la 
verdad á las oposiciones. 

El ministerio actual puede hacerlo todo en ese senti- 
do. Reúne á sus condiciones de vida constitucional la 
fuerza moral que le han prestado sus antecedentes. Tiene 
en la energía y persistencia de su jefe medios sobrados 
para realizar grandes proyectos. — Que acometa y persi- 
ga el de purificar la administración ; de arrancar de 
cuajo sus malos hábitos y sus tradiciones viciosas; de 
divorciarla por completó le la política, rompiendo ese 
consorcio sacrilego que no existe mas que en España; 
de economizar severamente los premios, reservándo- 
los cuidadosamente para el mérito acrisolado ; de esta- 
blecer proporciones exactas entre los servicios y las 
recompensas, no prostituyéndolas por su prodigalidad ó 
desigual reparto; de no transigir con las conveniencias 
sociales, ni ablandarse por fútiles consideraciones ni 
falsos respetos humanos. Las cosas entonces serán lla- 
madas por su nombre; la hipocresía no ocupará el lugar 
de la virtud sincera; el cumplimiento del deber no se en- 
salzará como un mérito; no tendrán relieve sino las accio- 
nes extraordinarias; los crímenes serán castigados sin os- 
tentación, y en el castigo no se verá sino la acción de la 
justicia; sucederá, en fin, que ese bello ideal, tan calum- 
niado por los adeptos de la incredulidad y la duda, será 
el estado normal de una nación que tiene fe robusta y 
probidad no desmentida.— Que un hecho, lamentable en 
su individualidad, sirva de núcleo á la construcción de 
un gran sistema, y el gobierno recojerá una inmensa 
gloria, de esas que no oscurecen la rivalidad ni la en- 
vidia. 

Ricardo de Federico. 
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Grande seria nuestra satisfacción si nos fuera* dado 
llenar este artículo con el exámen de buenas o*bras lite- 
rarias y científicas, productos de las prensas españolas. 
Nos complaceríamos sobremanera en marcar por este 
medio nuestros progresos en el cultivo de la inteligen- 
cia, nuestros derechos á ser admitidos en el número de 
las naciones que contribuyen con sus trabajos intelec- 
tuales á la gran obra de la civilización. Por desgracia, 
aunque no escasean entre nosotros hombres de gran sa- 
ber v de sincera y vehemente afición á los estudios sóli- 
dos/ á todos constan y todos deploramos ks causas que 
les impiden dar á luz los frutos de sus meditaciones ; to- 
dos censuramos la indiferencia con que se miran en nues- 
tro pais las producciones literarias en que no se venti- 
lan cuestiones políticas, ó que no pertenecen al género 
ligero y festivo, á que tanto se prestan nuestro idioma 
y nuestro temple nacional. Los manuscritos tienen que 
pasar por las manos’ y someterse al criterio de los edi- 
tores, y estos conocen demasiado bien el gusto dominan- 
te para aventurarse á comprometer sus capitales en em- 
presas improductivas. . , .. , 

Entretanto, de las prensas extranjeras están saliendo 
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continuamente obras de gran mérito , pertenecientes á 
todos los ramos de conocimientos humanos. Ni la acti- 
vidad del espíritu especulador, que tanto impulso ha re- 
cibido en estos últimos anos , ni las luchas de los parti- 
dos políticos, ni las guerras de Oriente, de la India y 
de Italia, que han absorbido durante tanto tiempo la 
atención de Europa, han sido parte á enfriar el interés 
que inspiran á todos los hombres de buena y aun de 
mediana educación, los adelantos de la ciencia en gene- 
ral : ¡os descubrimientos que contribuyen á la mejora de 
nuestra condición , y á ensanchar el dominio del hom- 
bre sobre la naturaleza; las meditaciones de los que con- 
sagran sus vigilias á las ciencias morales y políticas, al 
estudio del hombre en sus relaciones con Dios , con la 
sociedad y consigo mismo ; las investigaciones históri- 
cas, sometidas á una sana crítica, y encaminadas á pu- 
rificar los. anales de la humanidad de los errores con 
que los lian contaminado la ignorancia , la adulación y 
el fanatismo; la descripción de las regiones distantes de 
la fracción del mundo que habitamos , desconocidas 
hasta que el celo de los misioneros y el espíritu de em- 

f >resa que agita á las razas modernas , nos han revelado 
os secretos que escondían ; por último, las expansiones 
del genio en la amplia esfera de la invención , noble y 
provechoso recreo , que constituye uno de los mas pre- 
ciosos adornos de nuestro estado social, y que obra como 
aliciente al ejercicio de la razón en mas graves y mas 
fructíferos objetos de sus labores. 

No conocemos en el estado actual de nuestra literatu- 
ra ninguna producción destinada ¿consignar y dar cuen- 
ta de las que en otras naciones mas favorecidas se con- 
sagran á tan dignas tareas. Las que salen á luz con el 
nombre de Revistas, y cuyo mérito estamos muy lejos 
de querer rebajar , no contienen generalmente sino bre- 
ves ensayos sobre toda clase de asuntos. Pero no es esto 
lo que necesita el que por pura afición á las ciencias y á 
las letras, ó por el legítimo anhelo de perfeccionarse 
en su carrera ó profesión, quiere saber dónde podrá 
acudir para conseguir aquellos fines. Esto no se alcanza 
sino por medio de un avisador ó cicerone que lo ponga 
al corriente de lo que pasa en las naciones ilustradas y 
activas. El cuadro de La América es demasiado estrecho 
para desempeñar en toda su extensión tamaño propósi- 
to. Creemos , sin embargo, que una reseña imparcial y 
sucinta de la bibliografía contemporánea, francesa, in- 
glesa, alemana é italiana, entra lógicamente en el plan 
desús trabajos ordinarios, y esperamos que merezca 
la aprobación de sus lectores. 

Iniciamos esta adición á nuestro programa con el 
anuncio del tercer tomo de las Memorias de Mr. Guizot, 
recientemente publicado en París, y traducido inmedia- 
tamente al inglés. Este volumen sobrepuja á sus prede- 
cesores, no solo por la importancia de los sucesos polí- 
ticos que en él se refieren, sino por la ocasión que ofrece 
al autor de ventilar una de las cuestiones mas delicadas 
y trascendentales de cuantas pueden someterse á legisla- 
dores y gobernantes , á saber , la de la enseñanza pública. 
En el gabinete de octubre de 1852, Mr. Guizot ocupó 
el ministerio de Instrucción Pública, y en ninguna época 
de su larga carrera política brillaron con mas esplendor 
sus rectas intenciones , su vasta instrucción y su ardien- 
te celo en favor de los buenos principios y ae la propa- 
gación de las luces. El autor da cuenta de las importan- 
tísimas cuestiones relativas á su ministerio, que tuvo 
que resolver para plantear las reformas que meditaba. 

La primera y mas fundamental se referia ála indepen- 
dencia ó autonomía, como se dice en el dia, de las uni- 
versidades y otros grandes establecimientos de enseñanza. 
Mr. Guizot, gran admirador de las leyes y de las prácti- 
cas de Inglaterra había visitado y examinado las universi- 
dades inglesas, y especialmente las de Oxford y Cambrid- 
e, consideradas en toda Europa como modelos perfectos 
e esta clase de establecimientos. Tan respetables son 
estas corporaciones , que están representadas en el Par- 
lamento por miembros que ellas mismas eligen , y tan 
autorizadas y libres, que el gobierno no puede ejercer en 
ellas el menor acto de autoridad. Mr. Guizot se vió en la 
imposibilidad de introducir este sistema en Francia. Las 
universidades inglesas poseen inmensas rentas, produc- 
to de los bienes de los conventos abolidos en tiempo de 
Enrique VIII, y esta opulencia les atrajo los grandes pri- 
vilegios que aquel monarca y sus sucesores les han otor- 
gado. En Francia , las propiedades afectas a la enseñan- 
za pública en todos sus ramos , habían desaparecido ba- 
jo el poder nivelador de la revolución. Asi, pues, para 
crear un sistema universitario, era forzoso que el Esta- 
do lo dotase, y por consiguiente, que fuese á sumer- 
girse en el abismo de la centralización , que es allí , co- 
mo todo el mundo sabe, el alma y el resorte de la ac- 
ción pública en todas sus aplicaciones y departamentos. 
No solo en esta ocasión tuvo que sacrificar el ministro 
sus propias convicciones á las exigencias irresistibles de 
la costumbre y de la vanidad de sus compatriotas. Tam- 
bién formó el proyecto de trasladar la universidad prin- 
cipal á una ciudad de provincia, persuadido de que una 
población como Paris, centro de distracciones, de lujo, 
de vicios y de toda clase de extravíos, no es la localidad 
mas conveniente para fomentar la afición al estudio ni 
para concentrar el trabajo intelectual en el cultivo délas 
letras ) délas ciencias. Del mismo modo pensaban nues- 
tros antepasados, y el mismo espíritu animaba á los 
ilustres fundadores de las universidades de Salamanca y 
Alcalá. Pero el influjo de Paris es ilimitado, y casi raya 
en fanatismo la especie de culto que toda la Francia le 
tributa. Mr. Guizot no pudo resistir á tan poderosa 
fuerza. 

La ley sobre instrucción pública presentada á las Cá- 
ndaras, era obra exclusiva del ministro, y en este tomo 
ue sus Memorias hace mención de las diferentes cues- 
tiones que tuvo que sostener antes de redactarla. Las 
ires mas importantes eran : ¿ha de ser obligatoria la en- 
señanza de las primeras letras , bajo la responsabilidad 


de los padres de familia , como sucede en Prusia y en al- 
gunos otros Estados de Alemania y de la Confederación 
Americana? ¿Ha de ser gratuita y pagada por el Tesoro 
público? ¿Será conveniente aplicar á la enseñanza pú- 
blica los principios de tráfico libre , dejando á las em- 
presas privadas abierto, sin limitación alguna, el cam- 
po déla competencia y déla rivalidad, y pe. mitiéndoles 
la libre elección de métodos y libros? La primera de es- 
tas cuestiones fué resuelta en sentido negativo. La ense- 
ñanza obligatoria , según el autor, «parece incompati- 
ble con la estructura de los pueblos libres , y la mútua 
independencia de los poderes espiritual y temporal no 

Í iodria combinarse fácilmente con la acción coactiva de 
a autoridad.» En la segunda cuestión se tomó un tér- 
mino medio. El Estado se obligaba á educar gratuita- 
mente á los niños pobres; y en cuanto á la tercera, no 
liabia que pensar en emancipar á los establecimientos 
privados del yugo universitario. ¿Cómo podría tolerarse 
que no se sintiese en las cátedras, como en las oficinas, 
como en las diversiones públicas la omnipotencia de la 
administración? Mr. Guizot liabia visto en Inglaterra los 
saludables efectos del sistema contrario; pero , como ha 
dicho uno desús ingeniosos compatriotas, á los france- 
ses, cuando quieren imitar las instituciones de sus veci- 
cinos, puede aplicarse el manoseado verso : 

Video meliora proboque , deteriora sequor. 

Un distinguido escritor belga ha dicho: «la universi- 
dad de Francia ofrece el ejemplo de una constitución 
fuerte y especial de la instrucción pública; porque com- 
prende en su esfera de acción todas las instituciones pú • 
blicas y privadas de la enseñanza y de la educación. La 
gran idea en que se ha fundado la creación de esta uni- 
versidad, es una idea verdaderamente organizadora. La 
universidad, aunque ligada con el Estado, posee una ad- 
ministración especial é independiente. Sin embargo, es- 
ta organización no puede servir de modelo. Fundada so- 
bre la base del poder central y del principio exclusivo 
de la unidad , carece del principio de libertad y de mo- 
vimiento interior, y en esto, como en todo," es de la 
mas alta importancia que este principio tenga una justa 
aplicación, sin destruir la unidad fundamental, base de 
toda organización bien entendida.» (1) 

Mr. Guizot refiere en este volumen todos los porme- 
nores del atentado de Fieschi contra la vida de Luis Fe- 
lipe. Muchos dias antes se había anunciado la proximi- 
dad de este suceso en los periódicos franceses y extran- 
jeros. Escogióse para su consumación el dia en que ei 
rey debía pasar revista á la guardia nacional de Paris. 
El autor se bailaba en el palacio de la Chancillería aguar- 
dando con inquietud noticias de lo que hubiese ocurrido 
en aquella solemnidad. «Pasó, dice, mas de una hora, y 
cada instante recibíamos partes de lo que estaba ocur- 
riendo. Estábamos ya felicitándonos mutuamente del or- 
den que prevalecía, del bello aspecto del ejército y del 
excelente espíritu de la guardia nacional. De repente en- 
tran la reina y las princesas sóbrecojidas de espanto y 
de dolor. Al salir de las Tuberías, el coronel Boyer, ayu- 
dante de campo del rey, había llegado á todo escape 
con la noticia del horrible atentado de que se habían 
preservado milagrosamente el rey y su lujo, pero que 
los había rodeado de muchas víctimas. Pocos minutos 
después de las doce, al tiempo de pasar tranquilamente 
el rey, algo separado de su comitiva, por entre las filas 
de la guardia, estalló una gran llamarada en la ventana 
de una casa situada á su izquierda.» Joinville dijo á su 
hijo, que cavalgaba á su lado; esto es para mi,» y al ' 
instante se halló envuelto en un diluvio de balas, que 
mataron é hirieron á su alrededor cuarenta y una per- j 
sonas. El rey se detuvo, miró á sus hijos que estaban 
ilesos, después á las víctimas que lo rodeaban, y, diri- I 
giéndose al duque de Broglie, que corría hacia el, con 
su caballo herido en una oreja, «es priciso continuar; 
mi querido duque, le dijo: adelante, adelante,» y en 
efecto, continuó la revista en medio de las explosiones 
de indignación y de las aclamaciones incesantes del ejér- 
cito, de la guardia nacional y del populacho. La noticia 
del suceso se nos había comunicado al mismo tiempo 
que en las Tuberías, pero la oscuridad de los pormeno- 
res, la incertidumbre acerca de los estragos que había 
hecho el disparo, y la prolongada ausencia del rey y de 
los que lo acompañaban, aumentaban por momentos 
nuestros temores. Los salones déla Chancillería se llena- 
ban de las madres, esposas é bijas de los que habián asis- 
tido á la revista. Todos preguntaban quiénes eran los 
muertos, quiénes los heridos. Llegó la duquesa de Bro- 
glie en busca de su marido. La reina se echó en sus bra- 
zos, sin poder reprimir su dolor.» 

Como se echa de ver por los extractos que hemos 
hecho de esta importante obra, son de dos clases los i 
materiales de que se compone: la discusión de las opi- 
niones que luchaban á la sazón en la política francesa, 1 
y la narración de los sucesos contemporáneos, en que 1 
el autor tuvo una parte muy distinguida, como diputado 
y como publicista. Ambos objetos están cumplidamente 
desempeñados. 

La historia de la libertad en Francia , por Mr. Jules 
de Lasteyrie, es una obra de considerable mérito, y que 
debe ser preciosa á los ojos de los aficionados á esta cla- 
se de estudios. El pensamiento dominante de este libro, 
ó por mejor decir, la consecuencia que se deduce de las 
laboriosas investigaciones que contiene, es que los galos 
y los francos conservaron, basta donde les fué posible, 
si no las instituciones, al menos el amor á la libertad que 
trajeron al Occidente y al Sur de Europa las razas bár- 
baras del Norte. La libertad política, aspirando siempre 
á los mismos fines y animada del mismo espíritu, se re- 
viste de las mismas formas, según la contextura moral 
de los pueblos, sus tradiciones y antecedentes, y el gra- 


(1) Cours de Droit Haturel ou de Phüosophic du Droit , j>ar U. Ah- 
rens, seconde edition. 


do de civilización a que han llegado. Su gran objeto es 
preservarse del poder absoluto, y aquellas naciones lo 
consiguieron, especialmente por medio de dos institu- 
ciones, que algunos de sus descendientes han conserva- 
do y perfeccionado en los tiempos modernos, á saber: la 
representación nacional y el juicio por jurados. La obra 
está llena de erudición y sensatez. Abunda en reflexio- 
nes vigorosas y profundas, expuestas con varonil elo- 
cuencia. Sirva de ejemplo la siguiente: «los galos y los 
francos despreciaban dos cosUs despreciables: la cobar- 
día delante del enemigo, y la bajeza delante del podero- 
so. Ellos nos han legado el sentimiento de la libertad 
individual y el de la dignidad personal. La fé política se 
| consolida y llega á ser una emoción religiosa cuando se 
ven las ráfagas de libertad que brillan en el hogar del 
galo-romano, encorvado bajo las humillaciones de la 
conquista. Más aún que las obras de la fuerza y del ge- 
nio, la simple manifestación de la razón y del sentimien- 
to en el hombre agonizante están dictándonos que el al- 
ma es inmortal. Esa libertad del galo-romano, pálida y 
amortiguada; esa humilde vida nacional está dicién- 
donos que también es inmortal el alma de las na- 
ciones.» 

Mr. Charles Nisard, ventajosamente conocido en el 
mundo literario por sus bellas traducciones francesas de 
los mejores clásicos latinos, acaba de publicar en París, 
con el título de los Gladiadores de la República de las 
Letras , un libro mas divertido que provechoso, en que 
refiere y comenta las disputas literarias y científicas en 
que se entretenían los escritores de la Edad Media. Esta 
época de los anales de la humanidad está tan desacredi- 
tada en los siglos modernos, que no necesitábamos las 
laboriosas investigaciones del sábio humanista para sa- 
ber cuánto se oscureció entonces la razón, y cuánto in- 
genio y tiempo se perdió en el exámen de las cuestiones 
mas fútiles y pueriles. La exposición de los errores del 
escolasticismo quedó agotada en la célebre obra de Mr. 
B. Haureau (1), coronada por la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas de Paris. Así es que, en la obra qué 
anunciamos, la parte histórica y bibliográfica, y la nar- 
ración de curiosas anécdotas ocupan mucho mas lugar 
que la crítica de las doctrinas, y la investigación del 
mérito respectivo de las sectas. Entre las amenidades 
del estilo en que se ventilaban aquellas polémicas, cita- 
remos la siguiente invectiva de Pozzio contra Filelfo, 
que traducida del latín bárbaro en que está escrita dice: 
«¡0 tú, macho cabrío feculento, oh córnudo asqueroso, 
olí desgraciado fenómeno! de tí hablo, maldiciente, 
murmurador, engañoso sofista, corruptor astuto, dies- 
tro en sediciones y fraudes, tú que no piensas sino en 
fabricar mentiras, en sembrar odios y discordias, los 
dioses te confundan con toda especie de males, á tí, par- 
ricida malvadísimo de los hombres de bien, que con lá- 
bios impíos, fauces perversas, lengua falaz, corrompida 
boca y estilo impuro, pones todo tu empeño en arruinar 
á los varones honrados y doctos.» No hay duda que los 
panegiristas modernos cíe los tiempos en que estas co- 
sas se escribían, acreditan su buen gusto y su caridad 
cristiana. 

Los periódicos literarios extranjeros hablan con 
grandes elogios del artículo Fox que ha escrito el céle- 
bre académico Villemain para la nueva edición de la 
Biografía Universal , empezada por Micbaud, y continua- 
da por el establecimiento tipográfico de Madarae Despla- 
ces. Esta gigantesca empresa se compondrá de cuarenta 
volúmenes, el vigésimo quinto de los cuales acaba de 
publicarse, y es el que contiene el artículo mencionado. 
Entre los trescientos colaboradores de la Biografía , se 
cuentan los mas distinguidos escritores franceses en to- 
dos los ramos de conocimientos humanos. Los extractos 
que hemos visto del escrito de Mr. Villemain, nos dan 
una alta idea del mérito en general de la obra, y del 
acierto con que ha sabido juzgar al famoso orador y mi- 
nistro británico. 

Estrecha relación con una de las obras cuyo anuncio 

g recede tiene la que ha publicado en París Mr. Ferdinand 
echart, con el título: Derecho municipal en la Antigüe- 
dad. No habiendo llegado á nuestras manos esta pro- 
ducción vamos á copiar lo que dice de ella una acredita- 
da Revista inglesa: «Mr. Bechard no se limita á lo pa- 
sado: su priucipal empeño se fija en sacar lecciones de 
lo pasado para lo futuro. Considera que la fatal omnipo- 
tencia de la centralización administrativa en Francia lia 
secado de tal modo el jugo vital de la nación, que se 
puede considerarla en aquel peligroso declive de la civi- 
lización en que las agencias morales van cediendo gra- 
dualmente el puesto á los instrumentos puramente ma- 
teriales. Su objeto es salvar á la Francia della catástrofe 
que en su sentirla amenaza, y distribuir, por decirlo asi, 
la sangre, que forma en París una especie de congestión 
cerebral, en todos los miembros y venas de la nación. 
Para esto le pone delante el cuadro y las ventajas de las 
instituciones municipales en la antigüedad y en los si- 
glos de la edad media, liemos leído este libro con satis- 
facción y provecho. Después de una introducción llena 
de sensatez y de irresistible lógica, el autor divide en 
cuatro parles su asunto, a saber: 4. a , de las sociedades 
primitivas; 2. a , de las ciudades, de los Anficliones y de 
las colonias griegas en Italia y las Galias; 3. a , del muni- 
cipio romano. No se liabia de la Alemania, que habría 
podido suministrarle tan copiosos materiales: pero esta 
parte de la Historia y de la Literatura es casi desconocida 
ae nuestros vecinos.» 

Del mismo periódico extractarnos la siguiente crítica 
de la Filosofía de las leyes bajo el aspecto cristiano , por 
el presbítero Mr. Bautin, antes vicario general de París, 
y autor de varios escritos, mas ó menos relativos á su 
profesión. «La presente obra , dice el crítico inglés, se 
compone de las lecciones verbales que el autor ha dado 
en la Sorbonu. Después de un prefacio en que se justiii- 


(1) Pe la Philosophie Scolastique , París 1S50. 
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ca de ciertos cargos que se le hicieron durante su vica- 
riato de la principal diócesis de Francia, procura en el 

S rimer capitulo examinar la naturaleza y la verdadera 
efinicion de la ley, juntamente con las diferentes clasi- 
ficaciones en que las leyes se dividen. Desde luego, te- 
jemos la ley no escrita y la escrita : la primera se divide 
en ley eterna y ley de la naturaleza; la segunda, en ley 
divina (mosaica y cristiana), y en ley humana eclesiás- 
tica y civil. Por ley eterna entiende la que gobierna al 
universo, y por ley natural, la relativa á la posición del 
hombre en la creación. En el segundo capítulo, hallamos 
un bosquejo de la ley eterna, que el autor considera 
como principio fundamental de toda legislación. En el 
tercero, examina los agentes que corroboran, y obligan 
á la observancia de la ley de la naturaleza. Estos agen- 
tes son: la autoridad, la conciencia y la razón. En este 
capítulo, altamente interesante, el autor se muestra des- 
preocupado, tolerante y benévolo para los que no par- 
ticipan de sus creencias religiosas. No lo asustan ni lo 
escandalizan los descubrimientos ni las doctrinas de la 
ciencia moderna, y parece perfectamente convencido de 
que los adelantos de la civilización no se oponen en nada 
á los dogmas de la religión que profesa. En los tres ca- 

Í >ítulos siguientes se prepara al examen de la ley reve- 
ada, demostrando hasta dónde puede llegar la ley natu- 
ral; cómo se adquiere el conocimiento de esta; hasta qué 
punto es perdonable su ignorancia, y cómo se borran 
sus preceptos de la conciencia de las' naciones y de los 
individuos. Es admirable el capítulo sexto sobre los va- 
cíos que existen en la ley natural y que solo puede lle- 
nar la religión, y cómo los que niegan su asenso á las 
verdades reveladas están dispuestos á caer en los errores 
de la mas absurda superstición ; al mismo tiempo, en el 
anhelo del hombre por todo lo que es maravilloso, des- 
cubre una prueba de la necesidad de la revelación. A 
esta consagra los capítulos séptimo y octavo. Cuatro 
épocas principales considera sucesivamente: la ley del 
Paraíso, la de los patriarcas», la mosaica y la del Evan- 
gelio; y en este último asunto, el autor introduce muy 
sensatas respuestas á las objeciones que se han hecho 
contra la verdad del Cristianismo. En el siguiente capi- 
tulo se trata de las «Leyes hechas por los hombres,» y 
en él se ventila una de las grandes cuestiones del dia: 
los límites respectivos de los poderes espiritual y tem- 
poral. Los capítulos reslantes tratan del poder legislativo 
déla Iglesia, de la naturaleza y condiciones del pacto so- 
cial, de la promulgación de las leyes, de las condiciones 
necesarias para que estas sean moralmente obligatorias, 
del objeto de la ley; de lo que constituye su observancia’ 
y cómo se concilia la de dos leyes que so contradicen, y 
finalmente, cómo decaen por las inmunidades, por el no 
uso y por la abrogación. Tales son las cuestiones que ha 
dilucidado este elegante escritor, cuyas opiniones, aun 
en este país, donde se piensa con tanta libertad en mate- 
rias religiosas, han sido acogidas con el respeto debido 
al excelente espíritu que lo anima, y al modo magistral 
con que las expone. La obra abunda en pensamientos y 
máximas ingeniosas y profundas, de las que sacamos la 
siguiente: «antes de aspirar á ser santos, seamos cris- 
tianos verdaderos y honrados. Estos escasean aun entre 
los que gozan de la reputación de santidad.» 

En el estado actual de Italia, no es de extrañar que 
la prensa se dedique exclusivamente á las opiniones po- 
líticas, de que está siendo campo de batalla aquella parte 
del mundo. Sin embargo, en Turin y en Florencia se han 
dado á luz dos producciones que merecen una mención 
especial. La primera es obra del célebre conde Mamiani, 
ministro que ha sido del rey de Cerdeña, y celoso pro- 
motor de la transformación por la que aquel reino está 
pasando. Se intitula Derechos de las naciones , y no es 
mas, en resúmen, que una justificación razonada y filo- 
sófica de la revolución italiana. Los principios funda- 
mentales de su sistema son que los Estados son congre- 
gaciones de familias que pueden y deben hacer leyes y 
crear tribunales para su propio bienestar y conveniencia : 
que son también personas morales, formadas de cierto 
concurso de sentimientos y voluntades; que son inviola- 
bles en su libertad ; que su acción general debe ser el 
producto de la unidad de intenciones, afectos y pensa- 
mientos, por último, que gozan del derecho de fundir 
espontáneamente su autonomía en otra mejor y de ma- 
yores dimensiones. Nada de esto es original ni nuevo, y, 
por desgracia, los hechos históricos tienen una lógica 
mas persuasiva que las doctrinas mas sábias, y mas di- 
rectamente deducidas de los raciocinios mas severos. Un 
ejército dirigido por un monarca ambicioso, un congreso 
compuesto de agentes venales é interesados destruyen 
en pocos meses la mas perfecta y mas bien arreglada de 
las estructuras sociales, como el granizo y el huracán 
arruinan en pocos minutos las cosechas mas abundosas 
y los campos mas diligentemente cultivados. Teorías de 
la misma índole que la del conde Mamiani, mas ó me- 
nos ámplias y mas ó menos aplicables á la realidad, han 
tenido en todos tiempos defensores celosos y expositores 
ilustrados, sin que por esto los principios contrarios ha- 
yan cesado en su acción destructora. No olvidemos que 
cuando España gemía bajo el yugo de Felipe II, Fr. Do- 
mingo de Soto, religioso dominico español, de quien se 
decía en toda Europa qui scit Sotnm scit totum, escribía 
sobre el pacto social en términos que no habría desde- 
ñado el mismo filósofo de Ginebra. 

La otra producción italiana que hemos anunciado es 
la reimpresión de un admirable tratado de Economía 
política, que, con el título de 11 Colbertismo, publicó en 
Florencia, por los años de 1819, el sábio Francisco Men- 
gotti. Poseemos la primera edición de esta obra, á cuyo 
examen y critica pensamos dedicar algunos artículos, 
aunque no sea mas aue por la corroboración que dá á j 
las opiniones que, sobre libertad de comercio, ha defen- 
dido y seguirá defendiendo La América. 

La Bibliografía inglesa, cuya incansable laboriosidad 
no interrumpen ni las guerras mas desastrosas, ni las i 


crisis monetarias, ni los mas complicados embarazos 
políticos, será objeto de un trabajo especial, que some- 
teremos dentro de algunas semanas al juicio de nuestros 
lectores. José J° A QU*‘ ¿ de Mora. 


Ha llagado á nuestras manos la relación estadística del de- 
sarrollo y permanencia del cólera morbo en Portugal, en los 
años de 1855 y 1856, publicada en Lisboa por el Consejo de 
Sanidad del reino. Esta obra, notable por su objeto y utilidad, 
no lo es menos por su composición especial, que al presentar 
cuantos dalos pudieron recogerse acerca de la enfermedad y 
circunstancias que la rodearon, permite apreciar, no tan solo 
las relaciones que esta pudo tener con las circunstancias to- 
pográficas y atmosféricas de cada pueblo, sí que también has- 
ta qué punto afectó, según su intensidad, al comercio, á la ri- 
queza, y en una palabra, á la vida pública de las poblaciones 
en que su azote se dejó sentir. Consta de un volumen de 471 
páginas en folio con 85 estados comparativos de las diferentes 
fases en que pudieron apreciarse la enfermedad y sus efectos. 

Después de observar el desarrollo de la epidemia en Euro- 
pa durante el año de 1854 y de seguir su marcha hasta su pro- 
pagación en Portugal, estudiando las causas que pudieron in- 
fluir en su desarrollo dentro del reino, se divide en dos sec- 
ciones, ocupándose en la primera de los distritos del Norte, y 
en la segunda de los del Sur. 

Al tratar de los distritos del Norte, se hace cargo de ellos 
por el orden en que fueron invadidos, esplicando sus circuns- 
tancias topográficas, clima, población, costumbres de sus ha- 
bitantes, su comercio y su riqueza. Acompaña estados numé- 
ricos y comparativos, del precio medio á que se mantuvieron 
los artículos de primera necesidad en las poblaciones invadi- 
das, del número de sus habitantes con relación á los atacados 
y muertos por la epidemia, marcando la fecha del desarrollo de 
esta y de su decadencia, y del estado de la atmósfera con relación 
ásus diferentes afecciones en todo el año 1855. Trata de la 
organización médico-facultativa que precedió á su desarrollo, 
esplicando las disposiciones preventivas lomadas por las auto- 
ridades, estudiando la marcha progresiva, ocupándose de los 
lazaretos y hospitales dedicados á su curación y anotando 
luego las observaciones que de lodos estos datos se despren- 
den. Compara el movimiento de población durante el año de 
1855 con el de 1854 y los estragos de la epidemia, con los que 
produjo en los mismos puntos la de igual clase de 1833. Re- 
sume en estados especiales el número diario do atacados y 
muertos en cada población, clasificándolos por sexos, edades, 
estados, profesiones y hasta por los síntomas de su enferme- 
dad; y presenta un plano en que aparece marcada por varios 
colores la intensidad de la epidemia en los diferentes puntos 
del distrito de Oporto, y otro de dos curbas que marcan suce- 
sivamente el número diario de atacados y muertos que resul- 
taron en la ciudad del mismo nombre durante la época epidé- 
mica, seguido de varios estados en que aparecen los diferen- 
tes síntomas encontrados en los cadáveres cuya au tosía se ve- 
rificó en el hospital de Coimbra. Finalmente, hace una men- 
ción honorífica del comportamiento de las autoridades, subde- 
legados de sanidad, facultativos y particulares que se distin- 
guieron por sus beneficios en pró del buen servicio público en 
cada una de las poblaciones invadidas y en el circulo de sus 
respectivas atribuciones. 

Al ocuparse de los distritos del Sur, lo hace en lo$ mis- 
mos términos, clasificando sucesivamente las ciudades, pue- 
blos, aldeas , caseríos y establecimientos especiales de cada 
uno de ellos, presentando en igual forma cuadros estadísticos 
de los progresos y efectos del azote en las diferentes fases 
que en cada población y cada establecimiento presentó, ya 
en su desarrollo, ya en su decadencia, ya también en la mis- 
ma muerte. En el distrito de Lisboa, estudiada la enfermedad 
con mas detención, vigilada mas de cerca , los dalos se au- 
mentan, las comparaciones son mas minuciosas, mas esten- 
sas, y puede estudiarse en trece mapas distintos la estadísti- 
ca de la población de la capital, por barrios y parroquias, 
comparada con la del año anterior ; las observaciones meteo- 
rológicas hechas en la misma durante el año de 1855, la mor- 
tandad en los domicilios , primero por meses y por barrios, 
con designación de sexos, edades y profesiones; segundo, 
con designación alfabética de las dolencias y sus afecciones y 
de las causas de la muerte; tercero, con designación de las 
dolencias por meses y por sexos ; y cuarto, por el orden de 
mayor intensidad en los ataques, siguiendo iguales dalos de 
cada hospital en particular y resumiendo por fin la mortan- 
dad general de la ciudad por meses y sexos. 

De este modo* ademas de ser una recopilación científica, 
de todas las circunstancias de la enfermedad, en la que el go- 
bierno portugués pueda estudiar á fondo sus consecuencias 
en las poblaciones invadidas, para evitar en casos semejantes 
la propagación del mal, ó cuando menos, atenuar sus terribles 
efectos, es también una obra útil al pacifico habitante, que 
puede conocer con certeza los distritos de condiciones mas 
ventajosas contra la epidemia, al comerciante, que puede es- 
tudiar la relación de su comercio con las necesidades de las 
poblaciones invadidas, y masesecialmenle al médico, que pue- 
de estudiar la enfermedad, comparando su relación con la po- 
sición de los pueblos, con las circunstancias de su clima y de 
su atmósfera, con las costumbres y trabajo del individuo, con 
su posición social y hasta con su constitución física; podien- 
do al mismo tiempo apreciar los resultados obtenidos por los 
diferentes medios empleados para combatirla. 

Otra obra no menos importante que la anterior, es la pu- 
blicada por el mismo Consejo en 1859, relativa al estudio 
de los efectos de la fiebre amarilla durante su permanen- 
cia en Portugal en los cuatro últimos meses de 1857. Consta 
de un soto volúmen en folio con mapas estadísticos y di- 
ferentes cuadros sinópticos, que presentan , lo mismo que en 
la obra anterior, todas las fases y circunstancias de la epide- 
mia ínterin permaneció en el reino. Entre los infinitos dalos 
curiosos y detalles útiles que contiene, es el mas notable un 
mapa de las curvas meteorológicas , y al mismo tiempo del 
movimiento de la enfermedad en todo el tiempo de su dura- 
ción, marcándose por ellas la altura diaria á que se mantu- 
vieron el barómetro, pluviómetro, hidrómetro y termómetro, 
la presión media de la atmósfera, las temperaturas máximas y 
mínimas, el número de atacados y muertos , los dias de tor- 
menta, la dirección y velocidad de los vientos, y finalmente, 
los grados de ozono que contenía la atmósfera. 

Estas dos obras, notables ambas en su género, hablan muy 
alto en pro de la administración de nuestro vecino reino, que 
tiene á su frente cuerpos tan dignos como el Consejo de sani- 
dad , que ademas de llenar cumplidamente su cometido , deja 
á la posteridad una abundante colección de dalos científicos 
relativos á los actos importantes de su adirinslracion. Debe- 
mos esperar que con ellos y los que en otras naciones se ha- 
yan reunido, se podrán estudiar en favor de la humanidad 
estas plagas que tanto espanto causan y tan poco se conocen. 

Creemos que el Consejo de sanidad de Portugal y cuantos 
se ocupen en tan filantrópicos trabajos, merecen bien de la 
Europa entera. 


Los asuntos políticos de Chile siguen siempre un 
mismo rumbo. Varas se lia hecho cargo del ministerio 
del Interior, y esta es la máscara con que engaña á los 
incautos sobre su candidatura presidencial. Su eleva- 
ción al ministerio es una remora para la marcha pro- 
gresiva de Chile, y en política no significa otra cosa que 
el advenimiento de una ambición egoísta y personal. 
Algunos espíritus apocados ó dispuestos á transaccio- 
nes indignas han querido ver en esta aceptación, la re- 
nuncia de Varas á la candidatura presidencial que bas- 
ta estos mismos consideran como funesta y origen de 
una guerra civil. Por ahora, en aquel pais todo apare- 
ce tranquilo , pero esta misma calma mantiene vivo 
el fuego de la indignación en las almas verdaderamen- 
te patriotas. Los proscriptos conservan con la fé en el 
triunfo futuro de sus ideas, la fé en su patria que ten- 
drá bastante energía y siempre bastante fuerza para 
sacudir sus cadenas; el porvenir que se anunció en 1859 
volverá á aparecer en ¿hile para inaugurar una épo- 
ca de progreso y de felicidad. La libertad y la justi- 
cia apoyan y engrandecen á los pueblos, y solo con ellas 
se llega á la altura de la civilización que eterniza la fé 
y desarrolla la vida. 


Según una carta de Méjico, los ingleses habían blo- 
queado el puerto de San Blas y desembarcado tropas, 
que tomaron posesión de la embocadura del rio, por ha- 
ber sido conducido á la cárcel el cónsul inglés, acusado 
de hacer contrabando. Reparado el agravio, evacuaron 
la ciudad el 28 de mayo. 

La industria catalana que es la primera en aplicar y 
crear los inventos útiles, lia producido uno de gran im- 
portancia, porque evitará un sinúmero de catástrofes 
que se verifican en las vías férreas. 

El Sr. D. Agustín Castell vi, hijo de Molins de Bey, 
lia inventado una máquina freno para detener los Irenes. 
La prueba oficial hecha á presencia de los ministros, in- 
genieros y escritores públicos, produjo admirables re- 
sultados, y nos complacemos en rendir este tributo al 
Sr. Castellvi, ofreciendo á nuestros lectores ocuparnos 
con mas estension y inas datos de esta invención no- 
table. 


Hé aquí como se esplica La Independencia Belga co- 
mentando un artículo de El Conslitucionnel acerca de la 
pretensión formulada ante los gabinetes de Europa por 
el emperador de los franceses, respecto á declarar á Es- 
paña potencia de primer orden: 

«Nuestros informes particulares nos autorizan á anun- 
ciar que efectivamente el gobierno imperial trae entre 
manos ese proyecto, bien que, por otra parte, no parece 
que España muestra una gran priesa en calzarse con la 
elevada posición que piensa darle; y creo que, según te- 
nemos entendido, las indicaciones hechas sobre el parti- 
cular á las grandes potencias, lian sido muy benévola- 
mente acogidas, aunque no sin provocar objeciones 
bastante graves. 

Háse, en efecto, objetado, que ya hay cinco grandes 
potencias, y que con estas solas cinco ha costado siempre 
gran trabajo ponerse de acuerdo en todas las cuestiones: 
¿qué será, pues, si se las añade una sosia potencia? Ade- 
más, siendo número par el seis, sucedería muchas veces 
que se empataran las votaciones y no se pudiese obtener 
mayoría. 

Háse objetado también que un estado no se convierte 
en gran potencia porque la declaren tal los gabinetes, 
sino solo cuando lia adquirido en Europa una preponde- 
rancia real, que es el privilegio de los gobiernos impor- 
tantes. Tan luego como un estado puede contar con las 
fuerzas necesarias para apoyar sus reclamaciones, es de 
hecho una gran potencia, pues la basta, cuando hay una 
cuestión pendiente, intervenir en ella dirigiendo una no- 
ta á las demas potencias, para que estas tengan que to- 
mar en cuenta miras é intereses que en todo caso pueden 
ser sustentados por la fuerza de las armas. 

Háse, en fin, hecho notar que España no reclamaba 
esta carísima honra que le costaría gastos de represen- 
tación en el extranjero, superiores á los que hoy consien- 
te el estado de s;i Hacienda. 

Por lo demás, las potencias no se lian pronunciado 
todavía acerca del proyecto que les ha sometí no el gabi- 
nete francés, pues que España nada lia pedido directa- 
mente. Pero todas, escepto Inglaterra, lian reconocido 
que la guerra de Marruecos ha sido grandemente honro- 
sa para España, y que la lia realizado como potencia 
militar á los ojos de Europa.» 


La abundancia de materiales nos impide insertar en 
este número el segundo articulo sobre Crédito territorial 
que nos ha remitido su autor el Sr. D. Ricardo de Fede- 
rico. Como esta cuestión, de tan inmenso interés para la 
agricultura, lo tiene hoy mucho mayor por la proximi- 
dad de la reforma hipotecaria, sentimos vernos obliga- 
dos á retardar la publicación de un escrito destinado á 
generalizar y proprgar doctrinas útiles. En el próximo 
número daremos cabida á esta importante publicación. 

Hé aquí los últimos importantes despachos telegráfi- 
cos recibidos sobre las ocurrencias de Sicilia: 

Ñapóles 21.— üc resultas délas demostraciones mili- 
tares en sentido realista, el ministerio está en disolución: 
la escuadra se niega ir á Italia si se la obliga á batirse: 
hay temores de un próximo movimiento en sentido re- 
volucionario. 

Genova 21 por la noche. — Garibaldi salió de Palermo 
el 18 con 5,000 hombres, ingnorándose su destino. Cor- 
ren rumores de que ha desembarcado en la costa de Ñá- 
peles. Asegúrase que el rey lia dispuesto la completa 
evacuación de Sicilia. 

Idem 22 por la noche. Se confirman las noticias re- 
lativas á Sicilia que trasmitimos ayer noche. 

El secretario de la redacción , Eugenio de Olavarria. 


LA CAUSA DE LA LIBERTAD EN EUROPA. 

Asistimos á una de las épocas mas grandes que la 
mente registra en la historia , á una de esas épocas de- 
cisivas en que se pierde y se desvanece el ideal que fue 
el norte de muchas generaciones, y nace un nuevo ideal 
de libertad v de justicia, como para mostrar que el pro- 
greso no tiene mas límites que los mismos límites de 
nuestra naturaleza. Para encontrar otras épocas análo- 
gas , es necesario subir con el pensamiento á la edad en 
que el viejo mundo romano se inoria ; ó á la edad en 
que el feudalismo caía derrocado al pié de los reyes ab- 
solutos; óá esa edad, cuyos últimos resplandores aun 
hemos alcanzado, en que Tos reyes absolutos liuian ce- 
gados por el genio de la revolución que diseminaba con 
su espada de fuego los restos de las antiguas sociedades. 
Hoy , el ánimo suspenso, apenas se siente con fuerza pa- 
ra observar los múltiples y varios acontecimientos que 
suceden á nuestra vista cu Europa, acontecimientos que 
se esplican por la gran ¡dea oculta en su seno, por la 
idea ele libertad , alma de este siglo. En toda época hay 
una idea impalpable, invisible, como toda idea que late 
en el fondo de los hechos, como el fuego que se escon- 
de en las entrañas del planeta. Y los hechos mas discor- 
des y apartados, vistos á la luz de esa idea , se armoni- 
zan en una síntesis que viene á probar la unidad de la 
humanidad en la tierra , y la unidad de Dios en el cielo. 
Todo el poder de las restauraciones del imperio romano 
nunca alcanzó á contener el fraccionamiento feudal, que 
era el germen de la personalidad de los pueblos; todo el 
poder del feudalismo no alcanzó á aplastar el munici- 
pio; todo el poder del municipio no fué bastante á que- 
brar la espada de los reyes absolutos, que trazaba los 
límites de las naciones y constituía su poderosa unidad; 
todo el poder de los reyes no pudo impedir la emanci- 
pación déla clase media , escrita en las páginas sagra- 
das de los códigos de 1789 y 1812, y todo el poder de 
las viejas instituciones, que aun levantan sus frentes 
calcinadas por la tempestad , no bastará á contrastar la 
libertad definitiva de los pueblos, y la definitiva eman- 
cipación de las nacionalidades, gigantesco trabajo de 
nuestro glorioso siglo. 

Para convencerse de esto, no hay mas que ver có- 
mo lian ido pasando uno tras otro los poderes antiguos. 
La política teocrática murió en el siglo XIV, y no ha 
vuelto á levantar la cabeza. Bonifacio VIII fué su última 
personificación. La política de la aristocracia murió en 
España al pié de Doña Isabel la Católica, que era la gran 
representación de la igualdad victoriosa. Donde las aris- 
tocracias han subsistido mas tiempo, ó se han anulado, 
merced al poderoso influjo de los reyes, como en Fran- 
cia, ó han ido dejando los timbres de su poder en ma- 
nos del pueblo como en Inglaterra , ó han muerto con 
las nacionalidades que crearon como en Venecia y en Po- 
lonia. Las monarquías absolutas han perecido también. 
La revolución francesa las hirió de muerte. En vano 
desde aquel dia se han intentado reacciones formidables; 
en vano se ha perseguido á los que la habían sepultado; 
todo en vano, la monarquía absoluta ha muerto. El po- 
der de las clases medias, aquel poder oligárquico que 
oponía invencible resistencia al progreso, cayó con la 
monarquía de julio. La influencia anormal de la diplo- 
macia, que, representando los intereses de los gobier- 
nos, tenia en poco los derechos de los pueblos, ha 
desaparecido delante del sufragio universal en Italia. No 
queda mas idea poderosa, grande, verdaderamente po- 
lítica, que la idea de libertad, representada hoy por la 
democracia, cuyo es el porvenir de los pueblos, como 
lo dice la razón, como lo atestigua la historia. 

En verdad, la realidad, la vida práctica no repre- 
senta la idealidad , la vida del espíritu con toda pureza. 
Cuando una idea ha muerto en la conciencia, tarda al- 
gún tiempo en morir en el espacio. A pesar del grande 
y victorioso camino que la idea de libertad ha recorrido, 
aun queda la autocracia en Rusia , el absolutismo en 
Austria , el cesarismo en Francia , la aristocracia en In- 
glaterra , el poder de los partidos medios en España, en 
Portugal, en Prusia; aun Venecia está esclava , aun Po- 
lonia descuartizada, aun sin su independencia Hungría, 
aun la libertad lucha en Italia ; aun los viejos poderes 
de vez en cuando palpitan á los piés de los mismos que 
los han enterrado, como ha sucedido últimamente en 
la rebelión que señala el postrer latido del absolutismo 
en nuestra patria. Pero estudiad esos poderes, y vereis 
cómo de buen ó mal grado se anulan, ó trabajan por la 
causa de la libertad. 

La autocracia rusa era la esperanza de los absolutis- 
tas. A cada instante, con voz fatídica, nos anunciaban 
que iba á morir la libertad á manos de los nuevos bár- 
baros del Norte. El número de pueblos reunidos bajo la 
incontrastable autoridad de un emperador, era realmen- 
te formidable amenaza para las instituciones que la re- 
volución había creado en el Occidente. Mas bien pronto 
el autócrata ruso fué herido por la espada de los pue- 
blos occidentales, y en las ruinas de Sebastopol queda- 
ron enterrados los temores de Europa. Desde entonces 
se ha visto que Rusia trabaja por la civilización, unien- 
do y disciplinando razas dispersas y bárbaras; que su 
idea es iniciar el Oriente en el espíritu cristiano é ir ale- 
jando el fatalismo que emponzoña la cuna de la huma- 
nidad; que su trabajo titánico está hoy, no en contener 
Ja libertad, sino en llevarla á la mente oscurecida del 
trabajador ruso, degradado en la servidumbre; que su 
ministerio en este periodo social, atendida la barbarie 
de Rusia, es idéntico al ministerio que ejercían los gran- 
des poderes en la Edad media, cuando educaban las cla- 
ses pobres, y rompían las cadenas del siervo, y creaban 
a unidad de los pueblos, y esparcían en el polvo las pie- 
dras d° Jos castillos feudales, y soterraban la bárbara 
crueldad de la nobleza. El autócrata ruso es un instru- 
mento en manos déla libertad. Solo así se esplica que 
«aya visto impasible cómo la bandera de las nacionali- 


CRON1CA I-IISPANO-AMERICANA 

dades se desplegaba en la última guerra de Italia, cómo 
caían en el polvo del combate las coronas de los reyes 
absolutos, cómo el Austria quedaba vencida y sin sus 
mas florecientes y mas hermosas provincias. 

El cesarismo francés, que era otra esperanza de la 
reacción, se ha convertido en instrumento de la revolu- 
ción. La escuela doctrinaria es responsable y cómplice 
del cesarismo. Es cómplice, porque le ayudó á matar la 
República; es responsable, porque puso "en el cesarismo 
todas sus esperanzas de dominación. El cesarismo en 
Francia como en la antigua Roma, lia venido para cas- 
tigo de la clase media y para instrumento de las victo- 
rias del proletariado. En Roma pegó en los rostros la 
lengua de Cicerón, dispersó el Senado, hundió en el pol- 
vo aquellos caballeros que habían adulado á Sila y ha- 
bían abandonado á Mario: y aquí-, en nuestro tiempo, 
ha castigado á los enemigos y á los traidores de la revo- 
lución. Y r al mismo tiempo," llevado de intereses mas ó 
menos plausibles, lia derrocado en el polvo al Austria, 
ha roto pesados cetros de reyes absolutos, ha trabajado 
por la unidad de Italia, ha erigido en principio de dere- 
cho internacional la voluntad y la soberanía de los pue- 
blos. El cesarismo pasará porque es una violación del 
derecho; pasará porque es violento, como toda dictadu- 
ra; pasará porque la condición de toda política es la li- 
bertad; pero pasará después de haber derrocado á los 
mismos que lo creían presagio de sus venturas y espada 
de su poder. Y sucede esto, porque una idea viva tiene 
abiertos y espeditos para su triunfo todos los caminos, 
y triunfa por las concesiones que la alientan, y triunfa 
también por la violencia que pretende ahogarla" Los he- 
chos, que son como ideas palpables en la historia, dicen 
lo que ha sido el cesarismo en Francia. 

El absolutismo austríaco va de vencida, y no puede 
restaurar sus quebrantadas fuerzas. En la primer mitad 
de la Edad media agotó el imperio aleman su vida, lu- 
chando con el Pontificado, y corriendo en pos de un 
ideal quimérico de unidad y poderío. Desde el siglo XIII 
abandonó su ministerio histórico á Aragón y á Francia. 
Felipe el Hermoso y Pedro III eran los Federicos Barba- 
rojas de su tiempo. En el siglo XVI recibió sávia podero- 
sa de la nacionalidad española, rejuveneciéndose, aun- 
que aparentemente, con nuestra sangre. En el siglo XVII 
fué humillada en todos los campos de batalla de Europa 
por sus eternos enemigos los Borbones. En el si"lo XVIII 
no pudo contener el desarrollo de Prusia, que Te arran- 
có de las manos el cetro de Alemania. En el siglo XIX fué 
vencido por la revolución francesa y tuvo que caer á los 
piés del soldado del siglo, para ganarse una hora de paz. 
En la reacción de 181o sacó la parte del león. Y hoy 
viene á pagar todos sus errores históricos. 

Pobre el Austria, sin crédito en Europa, sin fuerzas 
para sostener su inmenso ejército, escluida de todo po- 
der sobre Alemania por Prusia, abandonada á su sole- 
dad y á su tristeza por Rusia, despojada de sus seides y 
sus lugar-tenientes en Italia, con la espada de Francia 
en el pecho, desposeída de Lombardía, amenazada por 
los húngaros , mal segura dé su dominación en Venecia, 
trabajada por una crisis sin ejemplo en la historia con- 
temporánea, cubierta con las heridas de Magenta, Pa- 
lestro y Solferino, humillada delante del Piamonte, ahu- 
yentada de los Estados del Papa, convencida tristemente 
de que no puede realizar aquella unión de tres razas que 
fuera el sueño de su existencia , baja poco á poco las 
gradas de su trono para confundirse con esas naciones 
desgraciadas que han querido vivir de la muerte de los 
demás pueblos, y que son borradas en un dia del espa- 
cio por el viento de las revoluciones, que lleva en sus 
ráfagas el fuego de la cólera de Dios. 

La aristocracia inglesa es otro de los poderes que se 
derrumban, otra de las instituciones que mueren. En el 
siglo presente la aristocracia inglesa ha perdido una sé- 
rie de privilegios que eran el timbre de su poder, la ley 
de su existencia. El privilegio religioso lo perdió el dia 
en que se emanciparon los católicos. Su mas gran pri- 
vilegio político lo perdió el dia en que no pudo contener 
por mas tiempo la reforma electoral, que hería la raiz 
del árbol del feudalismo. Su gran privilegio económico 
lo perdió en el instante en que aquellos grandes tribu- 
nos de la libertad exaltaron al poder al hombre que, 
aunque conservador, tenia previsión bastante para com- 
prender que todo gobierno que no se mueve, muere, y 
toda institución que no se reforma, desaparece, porque 
el progreso es la ley del siglo XIX. Los privilegios ad- 
ministrativos de la nobleza lian caído en gran descrédito 
desde que se ha visto que la inferioridad militar de In- 
glaterra consiste en que la dirección de los ejércitos ha 
estado vinculada en una clase, cuyo génio se ha ido 
eclipsando conforme avanzaba la civilización. Así cada 
dia descienden los torys y suben los radicales. Cada dia 
crece el poder de la Cámara de los Comunes, y se amen- 
gua el poder de la Cámara de los Lores. Y esto es tan 
cierto, que un ministro ha dicho que la Cámara de los 
Lores no puede derribar un ministerio sostenido por la 
Cámara de los Comunes, depositaría de la voluntad de 
Inglaterra. Y ahora mismo otro ilustre ministro acaba 
de negar á la Cámara de los Lores autoridad ni compe- 
tencia en las cuestiones económicas resueltas por la Cá- 
mara de los Comunes. La aristocracia inglesa, tan glo- 
riosa, que libertó aquel país de los horrores del despo- 
tismo, y asentó las bases de una Constitución duradera, 
y depositó los primeros gérmenes de libertad en aquel 
fecundo suelo, se retira de sus privilegios, porque cono- 
ce que en este gran juicio en que habla la voz de los 
pueblos, y centellea el númen del progreso, ninguna 
institución contraria al derecho se salva, ni por fuerte, 
ni por gloriosa. Y así como la raza latina armoniza su 
igualdad histórica con la idea de libertad, la raza anglo- 
sajona armoniza su libertad histórica con la idea de 
igualdad. 

Y al mismo tiempo que vemos abatirse tantas anti- 
guas banderas,' la voz de pueblos que se emancipan 
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hiende los espacios, y llena nuestro corazón de alegría 
y de esperanza. Italia, la madre de las naciones, la eter- 
na artista de la historia, después de largo y penoso mar- 
tirio, llama á sus hijos, esclavos del Austria, perdidos 
y errantes por todos los ámbitos de la tierra, aquellos 
hijos que no tenían ni hogar ni patria, para que acome- 
tan la obra inmensa de convertir todos aquellos restos 
de pueblos, de grandes municipios, de ciudades flore- 
cientes, de repúblicas artísticas, en una gran nación, re- 
componiendo así la nacionalidad, oráculo de la civiliza- 
ción, que había mutilado el martillo de los bárbaros. Y 
la soberanía del pueblo y el sufragio universal, esos dos 
grandes dogmas de la democracia moderna, vienen á 
realizar lo que no pudo realizar ni Alejandro III, ni el 
gran Inocencio, ni el Dante, ni Rienzi, la obra en que 
habían consumidosus fuerzas tantas generaciones, su es- 
píritu tantos genios, su sangre tantos héroes, la obra 
maravillosa de la unidad de Italia. 

Regocijémonos, pues, y esperemos. Rusia, emanci- 
pando sus siervos, el cesarismo francés poniéndose á 
servicio de la revolución para prolongar un dia mas su 
vida que se estingue, la aristocracia inglesa trasformán- 
dose para abrir paso á la idea de igualdad, el gigante 
del absolutismo, el Austria, derribado en el polvo, Ita- 
lia libre, Hungría y Polonia moviéndose bajo sus cade- 
nas, el egoísta sistema doctrinario estinguido en todas 
las conciencias, los partidos medios descompuestos, ei 
absolutismo sin un soklado, dicen bien claramente á to- 
dos los que no quieran cerrar los ojos á la luz, que está 
muy cerca el triunfo definitivo de la causa de la libertad 
en Europa. 

Emilio Castelar. 


exámen de los presupuestos 

DE LA MARINA INGLESA PARA LOS AÑOS 1859 — 60 Y 1860 — 61 . 


Si bien no siempre la cifra total del presupuesto de un 
pais es el barómetro de su riqueza verdadera, la manera con 
que esa cifra se halla repartida entre las atenciones genera- 
les del Estado , lo es positivamente del acierto con que se di- 
rigen sus negocios. Asi, cuando hemos visto, por ejemplo, 
el Egipto, que con dos millones y medio de liabilanles y 
una gran parle de su terreno por cullivar , pagaba un ejérci- 
to crecido y una marina numerosa, desde luego j)udimos de- 
cir, que la suma necesaria para cubrir su presupuesto gene- 
ral de gastos , era, no la muestra de lo que podía aquel pais, 
sino la demostración de que con un gobierno despótico y 
fuerle , se puede , de una manera sobrenatural , pero tran- 
sitoria , abusar de los recursos de un Estado en que el pue- 
blo siempre ha permanecido sumido bajo aquella clase de go- 
bierno. Y al mismo tiempo que de la cifra no se deducía la 
riqueza del Egiplo, se veia patentemente la torpe distribución 
de ella, puesto que en vez de emplearla en alentar la agri- 
cultura y el comercio, y en abrir caminos y formar canales, 
en un pais en que todo estaba por hacer, se aplicaba á sa- 
tisfacer las tendencias conquistadoras del principe que lo 
regia. 

También España, aunque por distinto estilo, no ha pre- 
sentado ni presenta aun en la cifra de su presupuesto gene- 
ral la demostración de su riqueza; mientras que la distribu- 
ción deesa cifra manifiesta patentemente, que sus negocios 
no llevan todavía el camino que conduce á la prosperidad y 
grandeza durables y verdaderas. Para convencerse de ello, 
basta echar una ojeada á su exlenso litoral , á sus impor- 
tantísimas provincias ultramarinas y á las regiones con quie- 
nes sostiene su principal comercio. Esa ojeada revela al me- 
nos lince, que el asunto preferente, para España, debe ser su 
marina , y que á ella debe aplicar una buena parte de sus re- 
cursos’ Sin embargo, hemos estado viendo, que mientras se 
dedicaban trescientos millones de rs. vn. al ejército, á la ma- 
rina se le asignaban ochenta; de los cuales no se gastaba una 
buena parte, «por no saber en qué .» Ahora mismo , cuando 
escribimos estos renglones, cuando el pais y el gobierno se 
hallan bajo la impresión del entusiasmo por marina, estamos 
seguros que los gaslos de esla no se presupuestarán «ni en la 
mitad que los del ejército .» ¡Y sin embargo; cuántos y cuán- 
tos millones no son menester, para poner los arsenales, no ya 
al nivel de las necesidades de una fióla numerosa, sino á la 
allura de poder cubrir bien las de la que el pais há menes- 
ter para tener en respeto á los Esla Jos-Unidos! 

Las cifras de los presupuestos que vahíos á examinar, ha- 
rán ver lo crecido de esas sumas ; debiendo tenerse presen- 
te al contemplarlas , que son calculadas para un pais en 
que la industria naval y lodo lo que con ella se roza , es mas 
barato que en parle alguna del mundo. 

También pueden servir de lección , para los que quieren 
que España, con recursos pobrísimos al lado de los de la Gran 
Bretaña, cree repentinamente y mantenga una marina muy 
respetable. 

La posición de Francia en el continente europeo, y su ve- 
cindad á Inglaterra , la obligan , no solo á dedicar fuertes su- 
mas al ejército, sino también á la marina; figurando esla en 
el presupuesto general por unos 180 á 200 millones de fran- 
cos ; de modo, que puede decirse sacrifica una gran parte de 
sus recursos á la posición especial que ocupa; pues á no 
ocuparla, podria invertir una buena porción de las sumas 
que emplea en su marina en el adelanto y prosperidad in- 
terior. 

La posición insular del Reino Unido de la Gran Bretaña, 
revela desde luego esa inclinación que hay en ella por lodo 
lo que es ó pertenece al mar: inclinación que no es otra co- 
sa mas que una muestra del instinto de grandeza y de vida 
del pueblo inglés ; de que es verdadero reflejo la cifra que 
asigna en el presupuesto general de gastos al particular de 
los de su marina de guerra. 

Esa cifra , y la que aparece para pago de los intereses de 
la Deuda Nacional , demuestran el buen acierto de la distri- 
bución de la total ; pues si bien en el presupuesto general fi- 
gura una suma muy crecida para los gastos del ramo de 
guerra, es debido, á que no contando el litoral inglés con 
buenas y suficientes fortificaciones, se le ha hecho preciso 
levantar oirás nuevas y reformar las que existían. 

Asi, pues, podemos decir, que los presupuestos no son 
mas ni menos que la historia de los países escrita en nú- 
meros; debiendo añadirse , que ellos serán la demostración 
convincente, de que por mucha que sea la civilización, (tal 
cual quiere comprenderse y practicarse) , siempre tendrá y 
querrá tener razón el mas fuerle; con lo cual viene á tierra 
esa civilización; pues mentira es laque no se apoya cu la 
fuerza del derecho. 
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LA AMERICA. 


El presupuesto de la marina inglesa, para 1859 — 60, lie 
góá 9.813,181 libras esterlinas, y el de 1860—61 ha subí* 
do. á 12.802,200 de la misma moneda : sumas fabulosas si se 
consideran aisladamente ; pero razonables , si se atiende á lo 
costoso de las marinas modernas y á la extensión que tiene 
Ja de que se trata. Esas mismas sumas serán ya insuficien- 
tes el año próximo venidero, por la transformación del actual 
material flotante en otro, cuyos cascos tengan coraza de 
hierro. Porque no es solo el gran espesor de las planchas de 
la coraza lo que aumenta el valor del nuevo material , sino la 
precisión de que las máquinas sean de mucha mayor poten 
cia, y por consiguiente , que sea también mucho mas crecí 
do el valor ‘del carbón que se consume. 

Es verdad , que como ya hemos dicho en un escrito pu- 
blicado en la Crónica Naval , la marina de guerra es fuente 
de riqueza para Inglaterra , puesto que se sostiene con los re- 
cursos de la industria particular del mismo pais , y sus minas 
dan, en abundancia y dé buena calidad , el metal y el com- 
bustible de que há menester. 

Las cifras mas importantes del presupuesto de ámbos años 
contrayéndonos al material, son las siguientes (1): 


AÑOS. 


1859-60 
Lib. est. (2) 


1860—61 
Lib. est. 


Aumento. 


Para compra de madera de cons- 
trucción , perchas de arboladu- 
ra, etc., etc 641,210 

Para compra de las demas clases 

de pertrechos. ...... 647 730 

Carbón de piedra y otros combus- 

_ ,ibles - • 261,070 

Para adquisición de nuevas má- 
quinas y reparación y conser- 
vación de las existentes.. . . 719,400 798,500 

Construcción de buques con cora- 
za de hierro , . vapores de otras 
clases y cañoneros. . , . . 


722,758 

670,598 

312,644 


503, $S0 

Totales para invertir en material. 1.773,290 


640,824 


SI, 548 
22,868 
51,574 

79,100 

136,944 


3.145,324 37-2,034 (3) 

Dos cosas llaman la atención en sumas tan enormes. Pri- 
mera, que se aplican á una marina que cuenta, á flote ó en 
construcción , con 58 navios de hélice , con 10 navios- peque- 
nos, también de hélice , en el servicio de guarda-cotias , y 
con 31 fragatas de hélice. Segunda , que esas sumas, de algu- 
nos anos a esta parle , aumentan -extraordinariamente , y au- 
mentaran en mayor escala aun , por la transformación del ma- 
lenal quo hemos indicado antes y que ha empezado ya á ve- 
rificarse. Y aquí es oportuno. decir , que después de tantos 
anos de adelantos, y de tantos y tantos millones supullados 
en ios arsenales y en el material flotante de las marinas de 
guerra, resulta que estas se hallan en Ja infancia ; y que pa- 
ra Ion ría rías, son necesarios muchísimos mas millones que los 
que hasla ahora fian sido .menester. Y si ya es extraordinario 
ej de los que.se emplean, ^cuando solo se ha principiado esa 
transformación en pequeña escala , ¿cuán inmenso no será 
cuando Ja transformación áe haga de lleno, como lo exige ya 
oel gobierno inglés el número respetable’ de buques grandes, 
con coraza, que en el año venidero tendrá á flote la Francia? 

Las maderas generalmente empleadas por el gobierno in- 
gles, para las construcciones navales , ademas del roble del 
país , son la teca , lá caoba de Honduras , el cedro y el sabi- 
cu de la isla de’ Cuba: maderas todas de precio muy subido. 

Una cosa haremos notar; y es, que el material flolanle de 
Ja.marina inglesa-, es un verdadero desorden, pues no háy 
dos buques enteramente iguales. Esto produce mucho mas 
gasto que el que habría si todos los de una clase lo fuesen ; y 
no solo habría «na gran economía, sino que no sucedería lo 
que ahora muchas veces. Esto es , que un buqu^ destinado á 
una comisión y que sufre averías de consideración en sil ar- 
boladura ó en 6U maquinaria, se vé detenido en íos arsenales 
gran número de dias para que le elaboren la pieza ó piezas 
que le son menester. Cosa que no acontecería si fuesen igua- 
les lodos los buques de una clase , pues se tendría un repues- 
to proporcionado en cada arsenal ; lo cual es imposible cuan- 
do cada uno es distinto á los demas de su clase. 

También es de este lugar hacer notar (como ya lo hemos 
verificado en otra ocasión), que siendo cuestipn de un par de 
horas el encontrarse una escuadra inglesa y otra francesa, 
que salgan á intento de sus costas respectivas , la arboladura 
no sdrviria mas q¡ue para causar bajas en la tripulación. y em- 
barazar las balerías' altas hasta el punto de no poder hacerse 
«so de ellas, por consiguiente, creemos debería suprimirse en 
todos ios buques de ambas marinas que estuviesen destinados 
expresamente a balirse ; pues con la supresión se ahorrarian 
grandes sumas, y en caso necesario, el espacio que quedaría 
Lbre se podría destinar para combustible, bastaba un peque- 
ño mástil á popa y á proa para facilitar las evoluciones del 
buque. 

Veamos ahora ias cifras que representan la mano de obra del 
material de ia marina. 

Año. 


A primera vista parece escasa la Maestranza ocupada en 
los arsenales del pais que cuenla la marina mas numerosa de 
Europa; pero cesa semejante parecer, tan luego como se refle- 
xiona, que el gobierno inglés confia á la industria particular 
una parle de sus construcciones navales y de los trabajos á 
ella anexos; asi como también, que en esos arsenales lodo 
está movido por el vapor. 

Maestranza empleada en las factorías de máquinas de vapor 
de Woolwich, Sheerness, Portsmoulh y Devonport. 



Año. 

Jornales 

Año. 

Jornales 


1859-00 

Lib. est. 

1 860-0 1 

Lib. est. 

Woolwich 

Sheerness 

Portsmouth 

Deronport (Keyham). . 

. . 520 

. , 625 

30.000 

35.000 

43.000 

37.000 

520 

556 

739 

625 

30.000 

35.000 

43.000 

37.000 

Totales., . . 

. 2,440 

145,000 

2,440 

145,000 


-Si el gobierno ingles construyese las máquinas solamente 
en sus arsenales, las anteriores cifras parecerían aun nias k pe- 
queñas que las del resto de la demás Maestranza; pero como 
la industria particular le facilita una gran parte de esas má- 
quinas, las cifras son respetables y dan una ¡dea de lo que 
requiere la conservación de las máquinás en una marina nu- 
merosa. 

A las sumas que van mencionadas, hay que agregar la de 
los arsenales que el gobierno inglés tiene fuera de la metró- 
poli. Esta suma ascendió á 44,090 lib. esls. en 1859— 60, y á 
51,090 en 1860—61. * 

Expuesto el gasto principal del material, vengamos al del 
personal, empezando por la marinería. 

Nadie ignora los verdaderos apuros que pasa el gobierno 
inglés, para hacerse con la gente de mar que le es necesaria 
para sus escuadras. Tampoco ignora nadie los esfuerzos y 
grandes sacrificios pecuniarios que hace para procurarse esa 
gente; pero como son pocos los que conocen detalladamente 
esos esfuerzos y esos sacrificios pecuniarios, diremos, que al 
individuo que en Ira en el servicio de la marina inglesa, como 
marinero, se ie dá una prima que varia de 5 á 10 libras ester- 
linas. Que además de la prima se le dan, gratis, las principa- 
les prendas del vestuario, así como todos los objetos déla 
capia, ó sea coy , manta y almohada. Y finalmente, que á mas 
de una ración aumentada bastante en estos últimos años, se le 
paga el tabaco y el jabón que consume. Agréguese á lodo 
ello, que el sueldo ha Subido también, y no poco; siendo el 
mensual del marinero de primera clase, 233 rs. vn. 

Resumiendo en números lo que cuestan á Inglaterra las ven- 
tajas concedidas á la marinería que tripula sus buques de 
guerra, tenemos: 

AÑOS. 


Los presupuestados en el año 1860 — 61, con destino al pri- 
mero de los expresados servicios, son 51,005 , y 7459 para 
el de guarda-costas. 


ANOS. 


1859—00 

1800—61 ^ 

Lib. est. 

Lib. est. 

S 

838,700 (1) 

[ 

1.251,492 

163,246 

168,901 


1.420,393 



Primas de enganche 31,669 

Medias primas y gratificaciones á los marineros 

ya existentes en la. marina 100,000 

Para pago de los objetos de cama y prendas de 

vestuario que se regalan al marinero. . . . 38,000 

Para gastos del mismo vestuario, tabaco y jabón, 

deducido lo que debe reintegrarse el Tesoro. . » 


20,000 
» ( 1 ) 
29,100 
105,908 


buques de guerra propiamente dichos. 
Importe de los de la marinería empleada en el 


Están inclusos los Chief Boatmen , ó sean patrones de es- 
campavías. 

El servicio de guarda-costas está dividido en distritos, en 
cada uno de los cuales hay un buque grande (un navio pequeño 
de hélice), del que dependen cierto número de buques chicos. 

El jefe, que se titula Inspector general, Comptroller gene - 
ral y tiene rango de Commodoro de primera clase, y es capitán 
de navio. A la cabeza de cada distrito hay también un capi- 
tán de navio, y además sobre trescientos cincuenta oficiales 
que desempeñan los deslinos, lanío de mar como de tierra. 

Setenta y tres son los buques de todas clases empleados 
en esle servicio; entre ellos diez navios pequeños de hélice. 

Además de los gastos expresados, hay el del personal y 
material de las oficinas y de otros establecimientos que para 
este servicio existen encierra, así como el crecido número de 
individuos que desempeñan también esle servicio en Jáseoslas, 
pero que no cobran sus haberes por el buque grande del dis- 
trito. Esle gasto sube á la importante suma de 149,068 libras 
esterlinas, á las que hay que agregar 2,000 para gastos de 
ejercicios y erección de baterías doctrinales. En 1859—60 
llegó la primera de estas sumas á 157,527 libs. esls., vía 
otra á 1,000. 

Al departamento de guarda-costas se halla afecto el de los 
Reales Voluntarios de Marina (Royal and Naval volunteers) 
y el de la Reserva de la Real Armada . 

Los primeros fueron creados, hace algunos años, después 
de la guerra de Crimea, y los otros lo fueron á fines del últi- 
mo año , á consecuencia del parecer emitido por la comisión 
formada, adhoc } para indicar los medios de obtener marineros 
con que tripular los buques de guerra en casos de grandes 
armamentos. 


Ambas instituciones causan los gastos siguientes: 
Reales Voluntarios de Marina. 


Libs. est. 


Prima pagada á los voluntarios, gratificación de buena con- 
ducta, etc. etc 30,530 

Reserva de la Real Armada. 

Por el sueldo, gratificaciones, gastos de vestuario en las épo- 
cas de ejercicios, gastos de los buques en que los verifi- 
can , etc. etc 100,000 


1859-60 

Número de carpinteros em- 
pleados en los’ siete arsena- 
les del gobierno 4,000 

Calafates idem 330 

Ebanistas ídem 610 

Aserradores ídem 342 

Herreros idem. 876 

Operarios y aprendices del al- 
macén de la factoría. . . 24S 

Operarios del taller de moto- 
nes de metqJ, etc. . . . 238 

Operarios de la recorrida de 

jarcias \ . . 394 

Veleros. 204 


Jornales 

en 

Lib. est. 
1.265,677 

Kn cuya 
cantidad os- 
t¿u inclusos 
los jornales 
dobles y ma 
no de obra 
& destajo. 


Año. 


1800-61 


4,000 

330 

610 

342 

876 

250 

239 

633 

204 


Jornales 

en 

Lib. est. 


1.165,677 

En cuya 
cantidad es- 
tán inclusos 
los jornales 
dobles yma 
no de obra 
ñ destajo. 


Hiladores y muchachos. . . 

427 

449 

Otros oficios. . : . . . 


637 

Peones 

2,076 

2,2$0 

Carpinteros, y otros trabaja- 
dores alquilados en los ar- 



senales, asi como operarios 



para algunos trabajos espe- 



ciales. . • • • . . 

7,033 • 

5,227 

Totales, .... 

17,883 

16,077 


(1) . Debemos advertir , que cuantos datos presentamos, son toma- 
dos de ios presupuestos publicados oficialmente por el Parlamento 
inglés. * 

(2) P$ra la reducción de libras esterlinas, puede ponerse el duro es- 
pañol igual ú 49 1[2 dineros. 

(3) Debe tenerse presente, que las cifras pertenecientes al año 1859 

— 60 , son las gastadas; mientras que las de 1860—61 son solo las pre- 
supuestadas. . * F 


Totales 169,669 155,008 

Es decir, que solo las regalías que el gobierno inglés con- 
cede a sus marineros, están calculadas para 1860— 61 , en 
unos 15.031,060 rs. vn.; é importaron en 1859—60, 16.452,720 
reales vn.; sierído de advertir, que á mas de estas legalias, se 
le3 concede una recompensa, por buena conducta, al cabo de 
cierto ti e pipo de servicio. 

Al lado de estas recompensas pecuniarias, está la ley de 
castigos, vigente en la marina inglesa desde el 10 de diciem- 
bre de 1859, y cuyo resúmen es el siguiente : 

Los marineros se dividen en dos clases. Los de primera no 
pueden recibir jamás castigos corporales, excepto en casos 
de sublevación en que se haga preciso uno inmediato. 

Los que cometen delitos de importancia, que hasla ahora 
eran castigadas muy severamente, son rebajados á la segunda 
clase, en Ja cual pueden recibir penas corporales por deter- 
minados delitos. Cierto espacio de tiempo de buena conducta 
dá derecho para pasar de la segunda á la primera clase. El indi- 
viduo que.se engancha para el servicio, ingresa desde luego 
en la primera clase. 

Lo expuesto en el último párrafo es una prueba evidente 
del estado indisciplinado en que se encuentran las dotaciones 
de los buques ingleses. Si los asuntos de Europa siguen el 
curso embrollado y desfavorable para la Gran -Rre tana, que 
ahora llevan, veremos que esas dotaciones no tendrán que 
envidiar nada á las Norte-Americanas. 

Como en esas dotaciones hay también tropas de infantería 
de marina, preciso fue' hacer extensivas á ellas las regalías 
concedidas á la marinería. 

Helas aquí : 

AÑOS. 


Total 130,530 

Cuya suma, que en rs. vn. sube á 12.606,060, debe agre- 
garse á la de 15.031,060 rs. vn., que representan las regalías 
que el gobierno inglés concede á la marinería que tripula sus 
buques ; y tendremos la de 27.63S,120 rs. vn., que es lo que 
ese gobierno tiene que emplear en gastos extraordinarios para 
contar con tina parte de la marinería que necesitará el dia de 
los grandes armamentos. 

Después de la marinería viene la Infantería Real de Marina 
(Royal Marine ) que consta de 18,000 hombres ; de los cuales 
12,000 están en servicio á flote y 6,000 en serviciode tierra* 

El importe de los sueldos es el siguiente: 

1859— GO 18G0- 61 


Para cerveza. 

Por pago de prendas de vestuario ó equivalencia de 

ellas en metálico. . . * 30,000 

Por diferentes objetos indispensables 6^359 


7,348 8,030 


37,000 

2,454 


Totales 43,707 47,484 

A estas sumas hay que agregar las que cuesta el engan- 
che, así como las gratificaciones por buena conducta, y las 

que se abonan por los tiros al blanco; subiendo las de 1859 60 

á 29,459 libras esterlinas, y las de 1860—61 á 39,036 libras 
esterlinas. 

Veamos ahora lo> que importan los sueldos de la mari- 
nería. 

Hállase distribuida la de la flota inglesa, en dos servicios, 
que son : el de los buques propiamente de guerra, y el de los 
• que siendo también de guerra, están asignados á guarda- 
costas* 

t Eas clases y los sueldos son los mismos en ámbos ser- 
vicios. 

Él año 1859 — 60 se emplearon en el primero de ellos , por 
término medio, 65,000 marineros, v en el de ¿ruarda-cos- 
tas 7,400. . * ° 


(1) Es probable que al cerrar el presupuesto de 1860 — 61, aparezca 
una suma respetable, para esta atención, á pesar de no haberle consig- 
nado ninguna. 


Sueldos 420,622 448,146 

El servicio de esta tropa, en tierra, es solo en los arsenales 
y en los demás establecimientos de la marina. 

El jefe del cuerpo se titula Deputy Adjudant General , (Di- 
putado Ayudante General), y el segundo jefe, Asistant Adju- 
dant General. Hay, además, 8 coroneles : 4 de primera y 4 de 
segunda clase: 17 tenientes coroneles, 104 capitanes, 128 
primeros tenientes y 70 segundos idem. Hay también 12 jefes 
y oficiales de Sanidad, y cierto número de Administración. 

Cuenta también la marina con un cuerpo de artillería, cu- 
yo jefe es el mismo de la infantería. 

Componen el Estado Mayor de ese cuerpo dos coroneles, 
(l.° y 2.° comandante); dos tenientes coroneles, un capitán, 
inspector del laboratorio; cuatro instructores de artillería- 
tres instructores de carabinas, y hasta veinte mas para otras 
atenciones del servicio especial del arma. Cuenla también la 
artillería de marina, cuarenta y dos primeros tenientes y vein- 
te y dos segundos tenientes. 

Hace todavía pocos años, que el gobierno inglés acudía 
casi siempre á la industria para toda clase de armas. En el dia 
sucede lo contrario; además de la gran factoría para cañones 
Armstrong, que ha establecido en Woolwich, acaba de mon- 
tar otra, aun en mayor escala , en New-Caslle, sobre el rio 
Thyne, en la cual se funden las piezas del mayor calibre de 
aquel sislema. También tiene, desde hace pocos años, en el 
primero de los expresados puntos, una fábrica de carabinas 
rayadas del sistema Enfield, y de la que no puede formarse 
idea sino viéndola: tal es la perfección de su mecanismo y el 
número de armas que fabrica al dia. Está aquel dispuesto de 
tal modo, que en un extremo de la factoría se hallan, en bruto 
el metal y la madera necesarias á cada carabina, y al llegar ai 
otro extremo se vé ya el arma en estado de hacer fueíro con 
ella. 

El gobierno inglés, si bien siempre dispuesto á proteger la 
industria nacional, se ha convencido de que hay cosas que 
solo debe hacerlas en fábricas suyas especiales, en las cuales 
sea completa su inspección y vigilancia. Semejante determina- 
ción es hija de la experiencia de muchísimos años, y á ella ha 
precedido una investigación parlamentaria en que material- 
mente se han depurado el parecer y la opinión de todas las 
personas que hay en Inglaterra, tanto militares como civiles, 
peritas en el asunto. 

A mas de la plana mayor, cuenta la artillería de la mari- 
na con 2.912 individuos , en los cuales están comprehendidos 
los bombarderos, los artilleros y los sargentos capataces de los 
talleres. 

Las atenciones del personal de esle cuerpo subieron, en 
1859 — 60, á 77,531 libras esterlinas; y en 1860—61, á 83,160. 

Llegó su turno al Cuerpo Administrativo («Paymasters»), 


(J) Para los 31,046 marineros y 5,326 pages que se habjan presu- 
puestado. 

En las cifras no están inclusos los oficiales de mar ó sean Contra- 
maestres. 


CRONICA II1SPANO-AMERICANA. 


qu e consta de 480 individuos y cuesta 60,G51 libras esterlinas 

Divídese el personal de este cuerpo en contadores, en jefe 
(«Paymasters in Chief»), en contadores de 1. a , 2. a y 3. a clase, 
y en eontadores-adjun tos («Assistant Paymasters.yy). 

* j j0S abusos y malversaciones que suceden en la marina in- 
glesa con mas frecuencia que en las demas de Europa, no ha- 
blan muy alto á favor de su sistema de « Cuenta y Razón. y) Es 
verdad, "que en todo lo que se roza con la parte militar ha es- 
tado Inglaterra como las casas en que á fuerza de dinero se 
cubre eí despilfarro. La campaña de Crimea, y las enormes 
sumas que requieren las marinas de nuestros dias , le han 
hecho volver la vista hácia su vecino, y convencida de que 
el de este es el mas perfecto de los que existen , ha empezado 
á imitarlo en lodo aquello que lo permiten el carácter y las 
costumbres del pueblo inglés. Porque hay que advertir, que 
ninguno, en medio de su gran respeto á la ley, es mas despil- 
farrado y mas opuesto á las legitimas trabas que hacen nece 
sarias una-buena Administración. 

Vengamos ahora al cuerpo general de la armada (a Navy 
officers.yy ) 

Nadie ignora, que las oficinas superiores de la marina in- 
glesa las componen un Almirantazgo , á cuya cabeza se halla 
el primer Lord (4,500 libras esterlinas de sueldo), que preside 
la junta superior formada por cinco Lores (uno de ellos con 
1,200 libras y los otros con 1,000 á mas del sueldo del empleo). 

Fl Almirantazgo se subdivide en cinco oficinas principales, 
que son: la del Inspector de la armada (1,300 libras esterlinas 
a mas del sueldo del empleo); la del Contador general de la 
armada (1,300 libras idem); la del Guarda-almacén general de 
la armada (1,300 libras idem); la del Inspector de víveres y 
transportes generales (1,300 libras idem); y la del Director ge- 
neral del departamento de medicina de la armada (1,300 li- 
bras idem). 

Hay, además, un secretario, que es el encargado de trans- 
mitir y circular las órdenes y disposiciones del Almiran- 
tazgo. 

El personal de todas esas oficinas es numeroso, pues llega 
á 270 individuos, además de los jefes, y sin contar otra por- 
ción de personas de rango inferior, como porteros, etc., etc. 

Los gastos del personal y del material del Almirantazgo 
están presupuestados, para 1860 — 61, en 160,280 libras ester- 
linas; habiendo importado, en 1859 — 60, 145,957. 

Puede decirse, que los establecimientos científicos, como 
son los observatorios de Greenwich y del Cabo de Buena Es- 
peranza, y el Depósito hidrográfico, forman parle del Almiran- 
tazgo. 

Hé aquí las cifras que representan los gastos de estos estable- 
cimientos: 

AÑOS. 


Personal del observatorio de Greenwich. . . . 2,717 2,717 

Id. de el del Cabo de Buena-Esperanza. . . . 1,330 1,330 

Couservacíon y reparación de ios edificios é ins- 
trumentos del observatorio de Greenwich. . . 1,447 1,420 

Gastos de la magnífica ecuatorial que se está 

montando 100 020 

Por la compra y reparación de cronómetros. . . 1,000 3,000 

Por los gastos del departamento en que se arre- 
glan las Agujas 716 716 

Por recompensas y premios concedidos por ser- 
vicios científicos especiales 1,500 1,000 

Gastos del departamento metereológico. . . 1,000 1,000 

Conservación y reparación de los edificios é ins- 
trumentos del observatorio del Cabo de Buena- 

Esperanza 809 563 

Gastos de la publicación anual del Almanaque 

Náutico 4,935 4,410 

Personal del depósito hidrográfico. . . . . 3,118 3,173 

Gastos de la publicación de cartas hidrográficas. 8,000 8,000 

Alquiler de buques y botes, y demas gastos cau- 
sados por los trabajos hidrográficos en diferen- 
tes partes del globo 16,276 17,276 

Totales 42,948 45,470 

Hemos detallado los gastos de los tres establecimientos 
científicos, para dar una idea de la liberalidad del gobierno 
inglés en toao lo que contribuye al adelanto de las ciencias y 
á la seguridad de la navegación. 

Una pequeña parle de los gastos de esos establecimientos 
se indemnizan con la venia de los almanaques náuticos y de 
las cartas hidrográficas. 

Figuran, además, en los gastos del depósito hidrográfico, 
tres mil libras esterlinas para los sobresueldos de los jefes y 
oficiales empleados en trabajos hidrográficos ; cuyos jefes 
y oficiales se hallan á las inmediatas órdenes del director del 
depósito, mientras duran los trabajos. 

Antes de hablar sobre el presupuesto de la oficialidad, di- 
remos, que los víveres para las escuadras, buques guarda- 
costas y establecimientos en tierra de la marina, subieron, en 
1859 — 60, á 1.242,859 libras esterlinas, y en 1860 — 61, á 
1.458,087. 

Vengamos ahora al personal del Cuerpo general de la Ar- 
mada («Nary ofpccrsyy). 

Hasta hace tres ó cuatro años , los jóvenes que ingresa- 
ban en este cuerpo no necesitaban haber hecho estudio al- 
guno. A bordo del buque en que se embarcaban , encon- 
traban un profesor de matemáticas que los iniciaba en los 
principales elementos de ellas, y con este caudal científico 
y la práctica de la navegación , sufrían un examen , cuyo 
buen resultado les daba y les dá derecho para poder as- 
cender á la clase de tenientes. En la actualidad, y tomando 
ejemplo de la marina francesa, tiene la inglesa un navio de 
tres puentes, fondeado en el puerto de Portsmoulh, á cuyo 
bordo se halla establecido el colegio naval. Los jóvenes que 
desean entrar en la marina, tienen que permanecer un año en 
ese navio, sufriendo ántes un exámen, que abraza, además de 
lo que constituye el fundamento de una buena educación, una 
parte de las matemáticas indispensables al estudio de la cos- 
mografía y navegación. Al año de permanencia en el navio- 
escuela, y previo otro exámen, pasan á uno de los buques des- 
tinados para escuela práctica, á cuyo bordo permanecen tres 
meses; trascurridos los cuales, y previo otro exámen, obtie- 
nen el nombramiento de guardias-marinas, en cuya clase de- 
ben permanecer cinco años y medio; al cabo de cuyo tiempo, 
y sufriendo otro exámen, salen á oficiales. 

Consta el personal del cuerpo general de la armada inglesa, 
de 2,029 jefes y oficiales; entre ellos 22 almirantes, 27 vice- 
almirantes y 51 contra-almirantes. 

Puede asegurarse, que nada representa menos lo que es 
en realidad, que la lista de ese personal. Los que como el que 
suscribe estas líneas, han permanecido algún tiempo en In- 
glaterra, y han procurado iniciarse en lo que es su marina, 
saben perfectamente, que las dos terceras partes, cuando me- 
nos, de los almirantes, vicealmirantes y contra-almirantes, 
bien por edad avanzada ó por otras causas, se hallan imposi- 
bilitados de prestar servicio activo de mar. En las clases de 


c apitanes de navio y de acommanderspy hay Cambien un crecidoc r ¡i 0 d e j os q ue ven | a cuestión como nosotros, se halla un 
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número inútiles para ese mismo servicio. Por manera, que si 
mañana tuviese Inglaterra una guerra, se veri a obligada á as- 
cender muchos oficiales de las graduaciones inferiores, así co- 
mo todos los capitanes de navio mas antiguos que aquel ó 
aquellos á quienes considerase apios para mandos de escua- 
dra; pues el ascenso de esa clase, á la de contra-almirante, es 
por antigüedad. 

La lista del personal de esta marina es el reflejo del desór- 
den que produce la falta de una ley de ascensos. Porque hay 
que advertir, que en Inglaterra esen donde el favoritismo sue- 
le hacer mayores estragos. 

Hay, además de ese personal, otro que se compone de los 
jefes y oficiales que se hallan á paga reducida (« half-payyy ); 
(los cuales forman como una especie de reserva), y de los que 
están retirados. No es una sola la ley que prefija los sueldos 
de los que componen este personal. Son varias las quc exislen 
sobre el particular; así es, que hay gran divergencia en los 
goces que disfrutan ios interesados. 

El número total de jefes y oficiales de lodos los cuerpos 
que componen la marina inglesa (excepto artillería é infante- 
ría), asciende á 4,063. Los sueldos importaron, en 1859 — 60, 
542,906 libras esterlinas, y en 1860 — 61, 661,185. 

El de los que componen el personal de pagas reducidas y 
retirados, es también muy crecido; como se deduce de las 
718,311 libras esterlinas que importan sus goces. 

Omitimos mencionar una porción de* gastos menores que 
figuran en los presupuestos. 

Hemos concluido el exámen qiie nos propusimos. Antes de 
soltar la pluma, y para que pueda formarse una idea del au- 
mento de gastos que han tenido las mamitas de guerra, en lo 
que va de siglo, por efecto de la aplicación del vapor á la na- 
vegación, diremos, que en 1801, época en que ia Gran Breta- 
ña tenia armados lodos los buques; en que llegaba á 431,959 
el número de hombres empleados en ellos, y en que eran fre- 
cuentes las expediciones y transportes de tropas, subió. el pre- 
supuesto de la marina á 16.857,037 libras esterlinas; mientras 
que en 1856 subió á 16.568,614; siendo así que el número de 
buques armados, era como la cuarta parte del de los armados 
en 1801, y que el de los fletados lal vez no fuese mayor que 
el de los empleados en este último año. 

Terminaremos nuestro trabajo, poniendo un estado dél nú- 
mero de buques que tenia armados Inglaterra en l.° de di- 
ciembre de 1859: 

De veló. 


Navios 3 

Fragatas y corbetas 4 

Buques menores, inclusos cañoneros. 8 

Total. . . . . 15 


De vapor. 

. 2 1 
. 43 
. 94 

. 164 


DUQUES CU ARD ACOSTAS i 

De vela. De vapor. 

Navios 1...10 

Buques menores, barcos de ríos y \ 

puertos *. . | ... 

Total 46 ... 27 


Miguel Lobo. 


MONTES. 


Se ha dado á luz con fecha 16 de junio próximo pasado 
una Hoja forestal , en la que se trata de impugnar el artículo 
que publicamos en La America del día 24 de mayo último. 
Si de esta Hoja se cstrajera lo que nos hace decir y pensar 
gratuitamente , desde luego las cuatro primeras columnas de 
las ocho que contiene se desplomarían ae un modo alarman- 
te, y de las cuatro restantes no dejaría tampoco de resentir- 
se alguna. 

Empieza diciendo que nosotros increpamos al cuerpo de in- 
genieros de montes , á las Cortes constituyentes , al gobierno , 
en una palabra, á cuantos han.tomado parte mas ó menos ac- 
tiva en las cuestiones de desamortización forestal de nuestro 
país. Afirma en seguida que el principio de que los monles 
son mas productivos en manos del Estado que eu las de los 
particulares , es para nosotros un absurdo. Sflpone después 
que tenemos la ridicula pretensión de creer que poseemos sol- 
los la luz que debía iluminar á todos , é interroga: ¿Cómo ha 
aguardado hasta ahora (La América) á lanzar un grito de 
alarma , después que el decreto de 26 de octubre de 1 855 h a 
producido ya los desastrosos efectos que nadie sino cl ’preveia 
y podía evitar ? 

Y Iras esta pregunta, que cuesta trabajo entenderla, y sin 
salirse del párrafo que la contiene, vierte una serie de pro- 
posiciones tan inconexas, un cúmulo de períodos tal, que pa- 
ra nosotros , lo decimos ingenuamente, constituye un labe- 
rinto de palabras , ó mejor dicho , un gcroglilico que de ma- 
nera alguna acertamos á descifrar. Lea el leclor la H oja á que 
nos referimos , si nos cree hiperbólicos al expresarnos de es- 
te modo; y en cuanto á las afirmaciones y supuestos de que 
hemos hecho mérito , le remitimos también á nuestro árticu- 
lo anterior: es el único medio de ahorrarnos negativas mal 
sonantes y rectificaciones enQjosas. 

Los párrafos tercero y cuarto de la Hoja los entendemos 
perfectamente ; están , como si dijéramos, sobre el seguro, so- 
bfe la piedra sagrada que sirve de.asienlo á lodas las mani- 
festaciones doctrinales del cuerpo de monles español ; forman 
una pretendida exposición demostrativa de este principio: «El 
monle alto es mas productivo en manos del Estado que en la 
de los particulares.» — Ya hablaremos de esto. 

En el quinto, encontramos que chocan de una manera desa- 
piadada sus dos conceptos sustanciales. «Si fuese posible , di- 
ce, hallar propietarios bastante ricos ó insensatos qüe se im- 
pusieran el sacrificio de dedicar sus capitales al monte ma- 
derable no seria menester que el legislador atendiese á 

su conservación , sino que desde luego podría confiarlo á la 
vigilancia, ilustración y actividad del interés privado; pero 
sucediendo desgraciadamente todo lo contrario, seria una im- 
prudencia inaudila sacrificar el interés general al bienestar 
pasagero de un número mayor ó menor de especuladores .» 
— ¿Entiendes Fabio? 

En el sesto, después de patentizar los nobles móviles que 
indujeron á la Junta del cuerpo de montes á proponer las ba- 
ses de desamortización forestal en el año 1855, añade:— «No 
atinamos a qué se refiere La America en los siguientes térmi- 
nos : A los que dicen al interés individual : Hay tres clases de 
montes ; en la primera , escusa poner tus ojos , pórqueno te hace 
al caso; en la segunda , algo te convendrá, ya te lo iremos indi- 
cando; sobre la tercera , puedes lanzarte á ciegas, te pertenecen 
indisputablemente ante las leyes económicas : á los que esto 
dicen , repetimos , podremos concederles todo antes que la. ló- 
gica. En ningún documento del gobierno , ni en ningún es- 


párrafo que pueda interpretarse de la manera original que lo 
hace La América.» 

Lo que nosotros no atinamos, es á comprender que haya 
nadie que se esprese con »al desenfado contra hechos vivos y 
de todos conocidos. El que quiera salir de dudas sobre es le 
punto, consulte el real decreto de 26 de octubre de 1855 y la 
Memoria que le sirve de pedestal. 

En el párrafo sétimo nos acusa de haber calificado de des- 
pojo intolerable la enagenacion de los montes de corpora- 
ciones , y propuesto arrojar de una vez al mercado todos 
los montes públicos. — Vea el lector cómo nos espresábamós 
sobre este particular en nuestro artículo: — «¿Existe hoy en 
España un capital cscedenle , una fuerza en reserva capaz de 
transformar ó de mejorar desde luego la inmensa riqueza fo- 
restal objeto de las leyes de desamortización? No bien se ha- 
lla planteado ésle problema, cuando éslá resuello negativa- 
mente. Todo el mundo sabe que no es tierras sino capitales 
lo que el desarrollo de la agricultura española reclama. Por 
tanto , arrojar precipitadamente al mercado esa riqueza bajo 
un precio inferior a su valor (prescindiendo de que se come- 
te un despojo intolerable con las corporaciones, á las que res- 
pectivamente corresponden los bienes en venia, so pretesto 
de un mero cambio de forma)’ es arrojar imprudentemente un 
cebo que puede atraer capitales consagrados á fines palpitan- 
tes , y comprometer asi la acción normal , laboriosa y progre- 
siva con una agitación febril , siempre dañosa, cuando no 
mortal para un pais.» 

Júzguense ahora las imputaciones de que somos blanco eu 
el párrafo antecitado. 

En el octavo se Irae á cuento el hecho de haber vendido 
el gobierno austríaco al Banco del imperio 228.000 hectáreas 
de monte alto, hecho que á nada de cuanto nosotros decía- 
mos contraría ni favorece , y que es , por lo mismo, completa- 
mente eslrañoá la cuestión , asi como todo lo que hasta aquí 
llevamos examinado; pues eliminadas ciertas mutilaciones é 
interpretaciones equivocadas de nuestro artículo., entre las 
que hemos salido a su paso , en vano se buscará en las cua- 
tro columnas de la Hoja que se han recorrido, mas que un có 
nato de demostración del principio; — «El monte alto es mas 
productivo eu manos del Estado que en las de los particu- 
lares.» 

Nosotros no hemos negado la veracidad relativa de esta 
proposición , antes bien la hemos confirmado resirellamente, 
y si, por lo que respecta á la absoluta, dejamos traslucir en 
alguna palabra que abrigábamos una opinión contraria, nin- 
gún empeño pusimos en sostenerla; porque esto era ageno á 
nuestro proposito. Dijimos: — «¿son ineficaces el poder y la ac- 
tividad del individuo en la propiedad forestal? Pues lo natu- 
ral es, dado el innegable discernimiento del interés personal 
para elegir enlre lo que le conviene y no le conviene, abrir 
la venta en forma de todos los monles , es decir , asignando á 
cada uno de ellos su verdadero valor , y dejar que la libertad 
describa la línea divisoria entre los que han de pasar á manos 
de. los particulares y los que han de quedar bajo la adminis- 
tración ó la intervención del Estado.» Hé ahí la tesis, á cuyo 
desenvolvimiento consagramos nuestro artículo anterior. — 
Muy desgraciados debimos estar en el desempeño de ‘la tarea 
que nos impusimos, cuando tan mal nos ha comprendido 
nuestro entendido contendiente. 

Partiendo, co.mo partíamos, del supuesto *de que no solo 
los montes altos , sino todos, eran mas productivos en manos 
del Estado que en las de los particulares, estamos plenamen- 
te autorizados para pasar por alio la parle esencial de la pri- 
mera mitad de la Hoja ; pero toda vez que, al decir que el 
individuo esploraria con éxito en el tiempo hasta la región 
de las nieves perpéluas, como esplora ya en la profundidad 
del mar por medio de los buzos, hemos dejado entrever, que 
no creíamos eterno el consabido principio , y por conse- 
cuencia, que no le prestamos un asentimiento incondicional, 
disiparemos lodas las dudas acerca de nuestro humilde mo- 
do de ver en materia tan grave. 

Buscaremos , pues , á la Hoja dentro de la doctrina en la 
cual tan inoportuna como arrogantemente se lia encastillado. 
No podrá ser en este artículo, porque es asunto que merece 
más que los honores de una digresión; pero poco nos haremos 
aguardar. Por hoy solo diremos que, estimando en mucho 
al cuerpo de montes y á su digna Junta, deploramos que eu 
las Hojas forestales campeen con sobrada frecuencia los epí- 
tetos ciegos rutinarios , economistas vulgares , que caen en me- 
dio de la frente de hombres eminentes. Supongamos que, efec- 
tivamente , se equivocaran eslos al creer que la producción 
forestal no estaba regida por leyes escepcionales : ¿merecían 
poi: ello que se les afrentara con tales dictados? ¿Los mereció 
Newton por haber declarado imposible el acromatismo? ¿Los 
mereció Descartes por haber colocado al alma en la glándula 
pineal? ¿Los mereció , eu fin , ninguno de todos los grandes 
hombres que legaron sus inestimables investigaciones é in- 
ducciones salpicadas de errores , manifestaciones necesarias 
de la humana falibilidad? Y si ninguno de eslos los mereció, 
¿por qué han de merecerlos Jovellanos y todos sus ilustres 
ante y predecesores que hicieron ó quisieron hacer eslensi- 
va á la riqueza forestal la aplicación del fecundo principio 
que proclamaron? 

Dicho esto en obsequio de hombres cuyas maestras pala- 
bras balbuceamos, proseguimos. 

Asienta la Hoja — estamos en su párrafo noveno — que pue- 
de saberse distinguir, ordenar y apreciar los diferentes ele- 
mentos que entran en la formación del inventario de un mon- 
te, esto es, tasar un monte, é ignorar, sin embargo, cuál es la 
especie dominante en él, caso de hallarse cubierto de arbola- 
do, y si es ó no ablo para el cultivo agrario, si es yermo. No 
sabemos cómo; porque su peregrina y casuística salida de 
que en el primer caso liay que estudiar las condiciones interio- 
res y en el segundo las estertores, ni las aclaraciones que si- 
guen á ella, han reflejado sobre nuestra mente un solo rayo 
de luz. Verdad es, que con ellas nos sucede lo que con algu- 
nos otros pasajes de la Hoja ; que no juraríamos haberlos com- 
prendido. , 

«Cuando un hombre adquiere una finca, decíamos nosotros, 
la esquilma, la empeora, y sin embargo, le es beneficiosa, en 
los medios empleados para adquirirla reside evidentemente 
un vicio moral y económico.» — La esplicacion de este fenó- 
meno lo dá Noirot-Bonnel, y copia de esta autoridad traspire- 
náica lo siguiente: ... . , , 

«Hechos positivos y cálculos rigurosos, demuestran que ia 
desaparición del arbolado favorece el interés de ios particula- 
res. Numerosas tasaciones practicadas metódicamente me han 
enseñado, que un monte de 100 hectáreas, ordenado al turno 
de treinta años, situado en un suelo de mediana calidad, y 
cuya reñía anual sea de 3,000 francos, presenta la composi- 
ción que sigue: 

Valor del snelo (tasado al 3 por 100). . 30,000 frs. 

Valor de las existencias 70.000 


Total. 


100,000 
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De manera que del suelo se obtiene una reñía de 900 fran- 
cos, y de las existencias otra de 2,100 francos. Eslo supuesto, 
apreciemos los efectos del desmonte en las tres hipótesis que 
abrazan lodos los casos que pueden ocurrir, á saber: 

1. ° Que el suelo sea susceptible de dar productos mas im- 
pórtanos en cereales ó prados, que en maderas y leñas. 

2. ° Que dé lo mismo destinado á monte que á tierras de 
labor. 

3. ° Que sea mas propio para la producción forestal que 
para la industria agrícola. Supóngase en el primer caso que 
el suelo reducido á cultivo produce doble renta que cubierto 
de monte. Después de la roturación y de realizadas las exis- 
tencias, se tendrá: 

Un inmueble de 60,000 francos que al 3 
por 100 producirá 1,800 frs. 

Un capital en metálico de 70,000 francos 
que al 5 por 100 dará 3,500 


Total. . 


5,300 


En el segundo caso, el propietario dis- 
pondrá de un inmueble de 30,000 fran- 
cos que al 3 por 100 le producirá. . . 900 

Un capital en metálico de 70,000 fran- 
cos que al 5 por 100 dará 3,500 

Total 4,400 


Para el tercer caso, supóngase que el sue- 
lo destinado á cereales solodá la mitad 
de la renta que el anterior. Después del 
desmonte, el propietario con un inmue- 
ble de 15,000 francos, que al 3 por 100 

dará 450 

Un capital en metálico de 75.000 francos 
que al 5 por 100 producirá 3,500 


Total. . 


3,950 


En los tres casos, como se ve, el propietario habrá au- 
mentado su renta destruyendo el monte. Luego no hay situa- 
ción en la que el propietario’ de un monte no halle algún pro- 
vecho en los efectos de la roturación.» 

Antes de principiar á desmenuzar este pequeño conjunto 
de errores de Noirol-Bonnel, traído por la Hoja en su auxilio, 
diremos que no tenia aquel necesidad de emplear tantas pala- 
bras y cantidades para llegar al fin que se propuso. Bastábale 
con decir: — « Numerosas tasaciones practicadas melódicamente 
me han enseñado, que un monte de 100 hectáreas, ordenado 
al turno de treinta anos, situado en un suelo de mediana cali- 
dad y cuya renta anual sea de 3,000 francos, preséntala com- 
posición siguiente: 

Valor del suelo (tasado al 3 por 100).. . 30,000 frs. 

Valor de las existencias 70,000 

Total. ..... .100,000 

((Realizadas las existencias se liene un capital en metálico 
de 70,000 francos, que, impuestos al 5 por 100 dan 3,500 fran- 
cos de renta, es decir, 500 mas que si se dejara subsistente el 
arbolado, abstracción hecha del suelo, que, poco ó mucho, lo 
que produzca, habrá de añadirse al referido cscedenle. Luego 
no puede haber caso en que el propietario no redunde prove- 
cho de la destrucción del arbolado.» — H u hiéralo dicho así, y 
sobre llegar con mas elegancia matemática á su paradójica 
conclusión, contaría con alguna aberración de menos entre 
tantas como ha incurrido. Véase cuántas y cuáles son 
estas. 

Supone en primer lugar que son inmediatamente realiza- 
bles todas las exislenlenctas de un monte en donde el arbola- 
do está formado por rodales de uno á treinta años de edad- 
primera aberración. Las plantas de uno, dos, tres, cuatro y 
diez años valen en pié, vejetando, provistas de poder genera- 
dor, y en este concepto figuran en la tasación; pero corladas 
y lanzadas á la venta no tienen precio apenas. Diríjase el au- 
tor de la Hoja á un viñedo y observe el estado actual de los 
frutos. ¿Que precio tendrían estos segregados ilc sus cepas 
respectivas? Ninguno. En cambio, cuál otro es su aspecto eco- 
nómico, considerados adheridos á sus cepas-madres, elabo- 
rando y asimilando la savia, hasta et término de la matura- 
ción! 

Supone en segundo lugar, que puede y debe capitalizarse 
al 3 por 100 la renta de un monte, del cual se trata d¿ des- 
truir el arbolado: segunda aberración. Tal capitalización es 
inadmisible desde el momento en que la finca á que se quiere 
aplicar pierde su modo de ser, y el monte que va á talarse al 
punto se encuentra en este caso: ya no es una finca viva, es 
un almacén provisional de leña, en cuya evaluación para na- 
da enlra la renta que el monte producía, ni su capitalización. 
Mientras una casa rinde cinco mil reales anuales, puede y de- 
be capitalizarse esta renta para la tasación de aquella; pero si 
llega á desplomarse y se hace inevitable su destrucción, ya no 
hay casa, ni renta, ni cabe capitalización; fuera del solar allí 
no cxisle mas valor que el de la piedra, ladrillo, madera, ta- 
bla, fierro, cristales, etc. que contiene, deducidos los gastos 
de reparación. 

Supone en tercer lugar, que aumentar la renta á costa 
simplemente de mayor riesgo del capilal que la produce, es 
obtener provecho, adquirir riqueza: tercera aberración. Un 
labrador vende su finca capitalizando la renta que le produce 
al 4 por 100. Toma su dinero y lo pone en la Caja de Depósi- 
tos; ya tiene el 5 por 100 de rédito. Saca el capilal de la Caja 
y compra con él Iveses de la deuda consolidada; ya gana el 6. 
Pero aún es poco; cambia nuestros treses por fondos mejica- 
nos y llega con eslo á poseer una renta cuádruple de cuando 
estaba siempre mirando al cielo angustiado y rogando á Dios 
que lloviera ó dejara de llover. ¿Cómo habrá labradores que 
dejen de conocer todo eslo? ¿Cómo mentecatos que tengan su 
dinero en el Banco de Londres, donde no les rinde masque 
un 3 por 100? ¿Por qué capitalizará Noirol-Bonnel su monte al 
3 y el dinero al 5?... En verdad que no alcanzamos como, 
siendo dueño de tan maravilloso secreto, Noirol-Bonnel, no ha 
titulado á su obra: « Medio sencillo de hacerse rico.)) 

Supone en cuarto lugar, que sobre et suelo del monte tala- 
do puede, aun en el caso mas desfavorable, establecerse el cul- 
tivo de cereales: cuarta aberración. La verdadera región de 
los montes, la inmensa zona de la producción forestal, está 
por encima de la de los cereales: y si algún arbolado hay, 
cuyo suelo puede destinarse con buen éxito al cultivo agrario, 
ese arbolado, mas temprano ó mas larde, debe desaparecer; 
que sobre la frontera y solo sobre la frontera, señalada por el 
arado y la azada, tiene su natural y vasto lugar la riqueza fo- 
restal. 

Supone en quinto lugar pero supone tantas cosas er- 

róneas, que seria cuento de nunca acabar su análixis y refu- 
tación. Dejémosle. 

No satisfecha la Hoja con dejar muerta y enterrada á la 
evidencia, por medio de Noirol-Bonnel, dice de su cuenta: 


«Pueden imaginarse infinitos casos particulares en que la des 
truccion del monte deje de perjudicar al propietario.» Se ocha 
á discurrir, y de entre los infinitos caso, que revuelve en su 
imaginación, saca á relucir uno ¡singular elección! que ella 
misma confiesa estar casi tocando en los confines de la impo 
sibilidad. Cubramos, pues, el ejemplo que nace muerto, no 
menos que por su conlestura fenomenal, por los esfuerzos ex 
traordinarios de! parlo; cubramos asimismo, el párrafo recal 
cilranle que le sigue, y adelante. 

«¿Sabe La America, interroga la Hoja , cuánto costaría la 
valoración precisa de las 10.186,044 hectáreas de montes pú- 
blicos que poseemos, y el tiempo que emplearían los ingenie 
ros de nuestros distritos para terminar la operación no dedi- 
cándose á otra cosa? ¡Doscientos millones de reales y doscien 
tos años!» — La redondez del resultado nos escita á comprobar 
lo. No tenemos á mano una plantilla de la distribución del per 
sonal del cuerpo de montes; pero no creemos equivocarnos en 
mucho al decir que son en número de cincuenta los ingenie- 
ros que hay en los distritos. Corresponde, por tanto, a cada 
uno de ellos la tasación de doscientas mil hectáreas en los dos 
cientos años; mil por año; menos de tres por dia. Téngase en 
cuenta que á compartir tan improba tarea, deben entrar ade- 
más de mayor número de ingenieros que irán tomando su po 
sesión en los distritos, los dos, tres ó cuatro peritos agróno 
mos, otros tantos guardas mayores y multitud de guardas que 
cada ingeniero liene á su disposición , no quedará duda 
al mas descreído que la misión del cuerpo de ingenieros 
de montes, dispuesta á gusto de la Hoja , es la Jauja inspira 
da, el Son-plus- Ultra de las conquistas consignadas por la hu- 
manidad en la Carta del Descanso. 

Pero dejando á un lado tales desvarios de pluma y suma 
y fijándonos en el espíritu de las consideraciones espueslas 
por la Hoja á propósito de este punto, preguntamos: ¿Quién 
ha dicho que la aplicación del criterio y ciencia de un inge- 
niero en las tasaciones de los montes, arguya la imprescindi- 
ble necesidad, no decimos de tomar por sí mismo sobre el ter- 
reno lodos los dalos preliminares, sino de personarse siquiera 
en el monle objeto de la tasación ? ¿Quién ha dicho que el 
personal que está á las órdenes de los ingenieros, y al que 
por lo común se confia hoy la evaluación de los montes, no 
sea capaz de adquirir con arreglo á la instrucción de estos 
todos los dalos que conduzcan á una tasación precisa? Porque 
una cosa es reunir y suministrar dalos y otra muy diversa y 
mas delicada el coordinarlos y apreciarlos: las dificultades de 
un problema residen casi siempre en su planteamiento y re- 
solución. 

Todo eslo lo sabe bien la Hoja, y sabe, por consiguiente, 
que no es irrealizable ni aun difícil para los ingenieros el co- 
metido de intervenir y poner su autorizado sello en las lasa 
ciones de lodos los montes públicos sometidos á lávenla; sabe 
que estaría mejor empleada la ciencia que posee un ingeniero 
si en voz de estar revisando el informe de un perito sobre 
corte de dos olmos ó cuatro chopos, estuviera corrigiendo 
aquella oirá tasación que vá á servir de tipo en la subasta de 
un monle ó de una dehesa que vale, quizá, un millón de rea- 
les. Lo sabe, sí; queremos á todo trance suponerlo por ho- 
nor de ella y del cuerpo de ínonlcs al que parece trata de de- 
fenderlo de ataques que nadie le ha dirigido. 

Llegamos á otro párrafo. — El autor de la Hoja á que re- 
plicamos, había dicho en otra anterior que un particular que 
comprara un monle, lo dejara raso y punto menos que comple- 
tamente improductivo , nada perdería por ello , porque las talas 
hechas le habrían reembolsado con usura el capital invertido 
en la adquisición de la finca. — «Luego, (deducíamos nosotros) 
lencis plena conciencia de los vicios que acompañan á la ta- 
sación de los montes» tos sentís palpitar bajo vuestras manos 
y, sin embargo, ¡cosa increíble! decís al gobierno: Vende 
once mil montes que comprenden tres millones y medio de 
hectáreas, sin la menor intervención nuestra en su valoración. 
¿En qué principio de justicia fundáis esa conducta? ¿A qué 
reglas de moral, de economía, de conveniencia general obe- 
dece vuestra conducta?» — «La contestación no debe ser muy 
árdua; repone la Hoja: á las de la delicadeza y del deber.» 

No crea la Hoja que vamos á abusar de la posición en que 
la coloca esla respuesta. Nos ceñiremos á decir por toda con- 
testación , que nuestro modo de pensar acerca de la delica- 
deza y del deber del cuerpo demonios, es diamelralmenle 
opuesto al suyo, y que, er» su consecuencia, creemos: Prime- 
ro, que la delicadeza, ó mejor, la dignidad y el deber del 
Cuerpo de montes exigían que hiciera présenle al gobierno de 
S. M., la alia conveniencia de que las tasaciones de los mon- 
tes públicos sujetos a las leyes de desamortización, pasaran 
por mano de los ingenieros. Segundo, que el gobierno de 
S. M. lejos de calificar de entrometido este proceder le hubie- 
ra lomado cu consideración, y hecho, tal vez, eslensivo á la 
tasación de los montes públicos, lo dispuesto, son liarla me- 
nor razón , respecto de la clasificación de los mismos. 

«Pero ¿cómo se esptica que atribuyendo La América tanta 
perspicacia y actividad al interés individual , no espere que 
en las subastas de los montes se conozca su verdadero valor, 
y se corrijan los errores de los peritos?» Esla pregunta cons- 
tituye el párrafo noveno de la Hoja. La contestación está en 
el mismo dintel de la conciencia de lodo el mundo: por algo 
y para algo se hacen las tasaciones que sirven de tipo en las 
subastas públicas. 

Nos queda que hacernos cargo del décimo y último pár- 
rafo de la Hoja; perosu examen corresponde legítimamente al 
artículo que hemos prometido escribir, y no á este, que ya es 
tiempo de declararle concluido. Los pecados de incoherencia 
y prolijidad que se han cometido en este artículo, cárgueselos 
el lector á la Hoja , cuyos salios mortales nos hemos visto pre- 
cisados á seguir. 


A. B. 


tóricas , harto conocidas de lodos, sino para esplicar el varia- 
do uso que ahora rebibe esa palabra. Hoy lo mismo se aplica 
á los establecimientos de enseñanza elemental, en que un pro- 
fesor instruye á indoctos, una escuela de matemáticas, por 
ejemplo, que á una asociación de profesores, como las de me- 
dicina, que se proponen el progreso de la ciencia á que se 
han consagrado y la comunicación mútua de sus conoci- 
mientos por medio de la discusión sobre varias tesis ; lo mis- 
mo á una asociación particular que á una institución pública; 
y hay academias de baile como de ciencias morales y polí- 
ticas. 

Quizá convendría reservar esla palabra para las asociacio- 
nes de profesores ; pero el uso general , que es autócrata en 
la materia, parece haber decidido que puede aplicarse indis- 
tintamente á todo establecimiento de instrucción ó propaga- 
ción de conocimientos ; y es preciso confesar , por lo que de- 
jamos espueslo, que no puede culpársele de inconsecuencia: 
la autoiidad de nuestra Academia de la Lengua, en esta oca- 
sión como en otras muchas , no ha podido imponer á las gen- 
tes su sabio y soberano fallo oficial. 

Cualesquiera que sean su objeto y organización , ¿las aca- 
demias son útiles? A mitad del siglo XIX no seremos nosotros 
quienes se detengan á probarlo, por mas que á principios del 
mismo haya habido quienes dijesen á Fernando Vil en una ex- 
posición célebre, que era preciso «acabar con la funesta ma- 
nía de pensar»: buhos políticos á quienes ofendía la luz de la 
ciencia. 

A su pesar ha continuado desenvolviéndose la imperiosa 
necesidad de la vida intelectual, que ha fundado enlre noso- 
tros un considerable número de academias ; de las cuales 
creemos conveniente mencionar las mas notables de carác- 
ter oficial para su orden cronológico: 

1713. Academia Real Española, para el cultivo de la 


lengua. 

1731. 

1732. 
1744. 
1751. 
1755. 

• 1761. 
1780. 
1834. 
lurales. 
1844. 
1849. 


Real Academia Médico-quirúrgica. 

Real Academia de la Historia. 

Real Academia de Nobles Arles de San Fernando. 
Real Academia de Ciencias eclesiásticas. 

Academia Greco-latina. 

Real Academia de Jurisprudencia y Legislación. 
Real Academia de Maestros de primera educación. 
Real Academia de Ciencias exactas , físicas y na- 


LAS ACADEMIAS (i). 


Había en un barrio de Atenas un jardín plantado de pláta- 
nos , bajo cuya sombra Platón daba las lecciones de su doc- 
trina , que tan célebres se hicieron. El público, buscando un 
medio de distinguir esta escuela de otras, la llamó academia , 
y académicos á sus oyentes habituales, del nombre del anti- 
guo dueño del jardín , Academo ó Ecademo , que lo había le- 
gado á la república. 

En los tiempos de Roma lo aplicó Cicerón á una casa que 
poseía en las cercanías de Ñapóles, donde escribió varias 
obras y tenia con sus amigos frecuentes pláticas sobre ma- 
lcrías filosóficas y políticas. 

Vino el gran renacimiento de la edad media, y el nombre 
de academia se hizo ostensivo á todos: filosofía, ciencias, ar- 
tes, literatura, historia. 

No hacemos estas ligeras indicaciones etimológicas é his- 


(1) Este articulo pertenece al Diccionario democrático, cuya segun- 
da edición no lia sido permitida. 


Real Academia de Arqueología. 

Academias provinciales de Bellas Artes en Barce- 
lona, Bilbao , Cádiz, Coruña , Granada . Málaga, Oviedo; Pal- 
ma de Mallorca, Santa Cruz de Tenerife, Sevilla, Valencia, 
Valladolid y Zaragoza. 

1857. Real Academia de Ciencias morales y políticas. 

Si estas instituciones han llenado su objeto; si es preferi- 
ble la organización por el ministerio público á la acción libre 
del espíritu de asociación ; si el Estado liene el derecho ó el 
deber de dirigirlas , fiscalizarlas ó inmiscuirse en ellas de al- 
gún modo, es lo único de que nosotros debemos ocuparnos. 
Pero aquí solo trataremos de los dos primeros punios, remi- 
tiendo sobre el último á los artículos de Instrucción pública y 
Universidad . 

A juzgar por los estatutos y reglamentos de todas las aca- 
demias, los adelantos de la ciencia y su difusión en el pais son 
el objeto capital ó único del gobierno al establecerlas. En al- 
gunos casos, les dá también el carácter de cuerpos consulti- 
vos para los negocios públicos que con ellas tengan relación 
y en que quiera oir su parecer. 

Pues bien: nosotros, recorriendo los trabajos de las mas 
antiguas y notables, no vacilamos en decir que solo á medias 
han correspondido á su misión. 

La Academia de la lengua ha dado á luz en siglo y medio 
de existencia un diccionario, un tratado de ortografía y una 
gramática elementales: sus demás trabajos literarios so:i reim- 
presiones, más ó menos bien elegidas y convelas. 

La de la Historia, constituida «con preferencia para la for- 
mación de unos completos anales, de cuyo ajustado y copioso 
índice se forme un Diccionario histórico-critico Universal de 
España , y sucesivamente cuantas historias se crean útiles pa- 
ra el mayor adelantamiento, tanto de las ciencias como de ar- 
les y Hiéralos (1),»> aunque mas laboriosa, tampoco ha publi- 
cado originales de grave importancia, mas que un Dicciona - 
ria histórico-critico-geográfico de las Provincias Vascongadas, 
la España sagrada y varias disertaciones; enlre ellas la de 
Llórenle sobre la Inquisición y la de Navarrelc sobr s la hislo- 
ia de la Náutica. 

Los demás trabajos que ocupan los ocho lomos de sns me- 
morias, aunque interesantísimos muchos, como la colección de 
nuestras antiguas Corles, son también reimpresiones hábil- 
mente confeccionadas. Ha recogido muchos materiales para la 
historia nacional, ha ordenado y preparado algo para la es- 
tampa; pero, á pesar del celo de muchos de sus miembros, 
hasla hoy ha producido poco. 

La razón de su escasa vitalidad está, para nosotros, en su 
misma organización. La intervención del gobierno, más ó 
menos directa en el nombramiento de los académicos, silgóla 
su primera composición á los caprichos y las injusticias del 
favor. La limitación .del número, contradictoria cmi el objeto 
de la institución, constituye un privilegio á favor de los agra- 
ciados, el mas irracional quizá de cuantos han existido: pres- 
cinde del progreso de los tiempos, y desecha cuantas capaci- 
dades puedan existir fuera del número prefijado. A ese pi ¡vi- 
gió suelen unirse otros, como hasta hace ñoco el de gozar sus 
miembros las consideraciones de criados del real palacio , sus 
gracias, prerrogativas, inmunidades y exenciones, sin olvidar 
el uniforme. Convertido en privilegio el título de académico, 
es la vanidad, no el verdadero y modesto amor á la ciencia, 
quien aspira á obtenerlo, y quien elige en los casos de vacan- 
te. La clasificación de los socios en cal gorías de número , ho- 
norarios y supernumerarios, acaba de dar á estos cuerpos un 
carácter aristocrático, que aleja á las inteligencias mas eleva- 
das y por lo mismo, de ordinario, las mas independientes. 

A esta viciosa organización hay que atribuir principal- 
mente la escasa fecundidad d>* tales corporaciones. Siendo la 
inscripción libre é ilimitada, atraería indudablemente elemen- 
tos reales de progreso para la ciencia. No ingresarían solo los 
mas sabios del pais, sino también los mas celosos y entusias- 
tas. Sus trabajos serian masen número ó mas importantes, y 
no serian menos autorizados, porque la elección en un circu- 
lo mayor daría siempre un resultado mas idóneo. Podrían apli- 
carse asi á cada especialidad las aptitudes que requiere, pues 
nadie ignora que quien sirve, por ejemplo, para desentrañar el 
espíritu de una série de acontecimientos, no es á propósito pa- 
ra narrarlos ó para coleccionar y ordenar prolijas investiga- 
ciones. No bastaría ciertamente ser académico para merecer 
honorífica consideración; habría que alcanzarla, primero de 
los colegas, y después del público, por la inteligencia y tu labo- 
riosidad; pero la Academia ganaría por ellas la verdadera, le- 
gitima autoridad, que solo ellas pueden dar. 


(1) Ley ti, tít. 20, lib. 8, Novísima Recopilación. 
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La organización actual, en vez de hacej; de las academias 
n instrumento de progreso para la ciencia, hace un elemen- 
to refractario á toda innovación ó reforma. Y es consiguiente 
la homogeneidad de ideas ó de espíritu, natural resultado del 
método ae elección, y la limitación del número dejan desier- 
to en ellas el campo de las discusiones profundas, sin las cua- 
les aparecen, cuando no son, artificiales los laureles de la in- 
teligencia. No por oirá causa conserva la Española en su Dic- 
cionario voces ó acepciones hoy desusadas, mientras rehúsa 
un lugar en sus páginas á palabras que los mismos académi- 
cos empican en sus discursos de recepción. No por otra causa 
dá, de algunas que admite, definiciones falsas, ó ridiculas, ó 
incompletas, como, por ejemplo, de antinomia, socialismo, fre- 
nología. Así, en bellas letras y bellas arles, calificamos noy 
dia de académico aquel modo de presentar las cosas que tiene 
mucho de pulcro ó acicalado, pero donde lodo es frió, mudo, 
inmóvil; que no puede ocultar el artificio en el periodo, ni el 
estudio en la disposición de las líneas, ni la rigidez en la figu- 
ra, ni la forzada combinación en el grupo: en lodo lo acadé- 
mico hay algo antiestético. — A la muerte del eminente poeta 
D. José Quin ana, poco tiempo después de su coronación, se 
pronunció como de costumbre un discurso académico en elo- 
gio del difunto; yen él, después de escatimar al ilustre fina- 
do ciertas dotes poéticas, se le censuraba por sus ideas bajo el 
punto de vista del exclusivismo católico. Su oda á la impren- 
ta fué objeto de lamentaciones bien extemporáneas por cierto; 
y su entusiasta cariño á la libertad, á la patria y al género hu- 
mano, que en los tiempos en que escrioió el poeta ocupaba 
todos los entendimientos y todos los corazones generosos, fué 
señalado como una imperfección del poeta. — Las últimas ex- 
posiciones públicas de bellas artes celebradas en Madrid se- 
rán también mas persuasivas que nuestras palabias; y si al- 
gún impugnador malicioso lachase nuestra imparcialidad, no 
nos sena difícil demostrar que ciertos trabajos académicos, en- 
salzados y glorificados al igual de las obras maestras, son ri- 
pios vergonzosos, que, en desdoro del arle patrio, excitan la 
befa del extranjero inteligente. 

Y la consecuencia es que, verificándose entre tanto en 
derredor de las academias el progreso, la opinión pública aco- 
ja ávidamente y prefiera obras semejantes de otros autores que 
imprimen con su nombre el sello de autoridad que dá el carác- 
ter oficial y una reunión de notabilidades literarias, mas ó 
menos contestadas ó legítimas. Ejemplo los diversos dicciona- 
rios y gramáticas de la lengua publicados en los últimos 
veinte años. 

No se nos citen nombres propios de académicos dignísi- 
mos por su talento , instrucción y laboriosidad , cuyas obras 
honran los anales de esas corporaciones, que en sil organiza- 
ción combatimos: esos autores no adquirieron aquellas dotes 
en las academias oficiales ; las hubieran manifestado igual- 
mente en las de libre formación; y, en vez de desenvolver- 
se en el vacío que en aquellas les rodea , el calor de la emu- 
lación y la controversia daría á sus potencias su completo 
vigor y energía. 

Acaso, sin la iniciativa del gobierno , no hubieran existi- 
do algunas de las academias que contamos, ó se hubieran 
constituido mas larde. En cambio habrían sido menos intem- 
pestivas ó prematuras ; no habríamos tenido academias sin 
académicos ; y en su día habrían ganado en fecundidad lo que 
en antigüedad no hubiesen adquirido. 

En todo caso hubiera sido mas eficaz aplicar á premios de 
certamen y á suscriciones por gran número de ejemplares pa- 
ra las bibliotecas públicas, lo que se ha invertido en sueldos 
y material de las academias. La de la Lengua, que, como de- 
jamos dicho, solo ha dado á luz un diccionario y dos obras 
elementales, ha venido á cobrar unos ocho millones; sin to- 
maren cuenta los productos desús repelidas ediciones — on- 
ce del Diccionario á 6,000 ejemplares, hoy á 80 rs., — y los 
de las reimpresiones de otras obras. 

Siendo eslas nuestras opiniones en general sobre las aca- 
demias oficiales , puede suponerse lo que creemos tiene que 
esperar el pais de la de Ciencias morales y políticas , última- 
mente creada , copiando un pensamiento de la tan anatemati- 
zada primera república francesa. 

Por una ley del 3 brumario del año IV , reunió, con dis- 
tinta organización , todas las academias de París en un mis- 
mo cuerpo, bajo el nombre de Instituto nacional ; en el cual 
se creó como primera clase, la sección de Ciencias morales y 
políticas. Suprimida durante el despotismo imperial de Napo- 
león , que aborrecía bajo la denominación de idcologistas á los 
filósofos y los defensores de los derechos del pueblo , fué 
restablecida cuando dejó de oprimir á la Francia, y se ha 
conservado hasta el día , sin que por mucho tiempo fuera 
imitado su ejemplo. 

Nuestras Cortes de 1821 dieron una ley creando otra Aca- 
demia National , en la cual debían refundirse las demás, ex- 
cepto la de Nobles Arles; pero no llegó á organizarse. 

En esta época solo los moderados han llamado á la juven- 
tud á estos centros de propaganda intelectual. Ellos se apo- 
deraron en 1835 del Aleneo científico y literario merced 
á la incuria ó índole anli-literaria de los notables del par- 
tido progresista, quienes dejaron morir para siempre las fe- 
lices tentativas que hicieron en el ex-convcnlo do San Agus- 
tín, en el Instituto español y el Porvenir. Si hubieran dispu- 
tado en el Aleneo la palma á sus adversarios, no habrían lle- 
gado á adquirir la fama, que se apropiaron y gozaron un dia, 
de Suprema inteligencia, y no se habría emponzoñado toda 
una generación en la fria y seca esterilidad del doctrinaris- 
mo francés. 

Son los moderados también los que han creado la Real 
Academia de Ciencias morales y políticas, que acaba de inau- 
gurarse (19 diciembre de 1858) Se compone de 36 miembros, 
cuya mitad ha nombrado el gobierno, como nombrará siem- 
pre su presidente: la otra milad es elegida por estos. 

Ocioso es decir que en este cuerpo no tiene representación 
ninguna escuela avanzada, como que ha sido creado para 
combatir y neutralizar los rápidos progresos de la democra- 
cia. Mas, á juzgar por los discursos de inauguración, las pro- 
ducciones de la nueva academia servirán para poner mas en 
evidencia que los sistemas medios con lidien en su principio 
orgánico los elementos de una inmoral perturbación , y que 
solo la democracia sienta sobre sólidos cimientos las bases de 
una bienhechora regeneración política y social. 

Eduardo Chao. 


La circunstancia de estar cerrados los teatros de la 
Córte, y de no haber, por consiguiente, materia para las 
revistas mensuales que el Sr. Cañete esoribe para La 
América, nos ha estimulado á reproducir en este lugar, ! 
oportunamente corregido por el autor, el Discurso que ¡ 
dicho eminente escritor leyó hace algunos años en el ¡ 
Ateneo de esla Córte, al inaugurar uno de los varios 
cursos de literatura dramática que explicó en ese esta- 
blecimiento científico y literario desde 1847 á 4855 . 


Ademas, la índole del discurso ó que hoy damos cabida 
en nuestras columnas es de tal especie, que puede ser- 
vir como de prólogo á las revistas teatrales de la tem- 
porada cómica venidera. 

DISCURSO 

LEIDO EN EL ATENEO DE ESTA CORTE, 

PARA INAUGURAR EL CURSO ANUAL DE LITERATURA DRAMATICA, 

EL 10 DE NOVIEMBRE DE 1852. 


Señores. — De todos los ramos en que la literatura se divi- 
de, el dramático es el que más viva, más directa, más genui- 
namenle expresa el modo de pensar y sentir de cada pueblo. 
Él se encuentra en activo contacto con la política y retrata y 
corrige mejor que ningún otro los vicios de los hombres y de 
las costumbres. Es, pues, la lileralura dramática agente muy 
poderoso de la cultura intelectual y del mejoramiento d j las 
naciones. De aquí su gran importancia: de aquí la necesidad 
y conveniencia de su estudio. 

El progreso es ley constante de la humanidad, cuyos es- 
fuerzos conspiran incesantemente al perfeccionamiento de 
nuestro ser. Esta ley providencial, que da á conocer la impor- 
tancia suma del espíritu, y que, indicándole su destino, lo 
eleva y lo conforta, es la que puede comunicar á la inspira- 
ción dramática mayor fuego, engrandeciéndola y otorgándole 
en el trabajo perfeccionado^ de los siglos la parle que de de- 
recho le corresponde. A esla ley que proclama la libertad de 
los individuos y de las generaciones en el dominio de la inte- 
ligencia. y la muerte délas poéticas materialistas, se debe 
también el desarrollo del arle verdaderamente civilizador, que 
tiene por principal norte hablar al alma, y contribuir, usando 
de lodo el poder de sus facultades, á resolver simbólicamente 
el problema de la vida. 

Vamos, pues, á investigar de qué modo corresponden á 
esta ley las obras dramáticas españolas nacidas al amor de la 
regeneración romántica. 

Pero al emprender semejante investigación ¿debemos de- 
sentendemos de las causas que han originado la regeneración 
poética debida al romanticismo? ¿Clasificaremos las llores dra- 
máticas sin tener presentes la condición del suelo que las ha 
visto nacer, ni la virtud del agua que les ha dado alimento? 
¿Serán para nosotros las inspiraciones del genio, y hasta los 
engendros perniciosos del torpe amaneramiento que por di- 
cha va empezando á sucumbir, como las plantas raras que 
crecen en estufas por obra de una temperatura artificial, y que 
no pueden resistir el contacto del aire libre, porque no deben 
el ser á la espontaneidad creadora de la naturaleza, sino al 
laborioso trabajo de la industria? 

En la naturaleza humana las cosas están de tal suerte li- 
gadas entre sí, que es muy difícil llegar á definir una cual- 
quiera sin el previo conocimiento de mil otras auxiliares que 
faciliten el poderla determinar con exactitud en todos sus ac- 
cidcnlesy relaciones. Para descifrar el verdadero significado de 
las obras del arle es necesario conocer el pueblo donde han 
nacido. Los que no se han curado de esto y han querido esta- 
blecer un tipo único de belleza exterior para las obras de 
todas épocas y nacione.s, como si pudiese haber algo absoluto 
en lo que es de suyo conlingenle, han contribuido á echar por 
tierra el deleznable edificio levantado por los ciegos discípu- 
los de Aristóteles. Es, pues, indispensable de todo punió, para 
comprender bien el carácter y significación de las mejores 
producciones dramáticas españolas de nuestros dias, indicar 
sumariamente la marcha que ha seguido en Europa la litera- 
tura dramática desde que aparecieron los primeros albores de 
la regeneración en el cielo de Alemania. 

En literatura, como en lodo, y acaso más que en ninguna 
otra cosa (porque los productos de la fantasía, aunque hijos 
de sentimientos individuales, se modifican insensiblemente 
con arreglo á las condiciones particulares de los liompos y 
costumbres), es necesario conocer algo masque el fin y los ac- 
cidentes de las cosas; es preciso, como dice Come lio Táeilo, 
poseer también el conocimiento de la razón y de las causas 
que las originan. Ut non modo casus cvcntusque rerum , qui 
plerumque fortuiti sunt, sed ralio etiam causirquc noscantur. 

¿Puede ser el hombre indiferente á lo que pasa en el mun- 
do? Cuando la sociedad se conmueve hasta en lo profundo de 
sus entrañas, ¿podrá el poeta que se sienta arrebatado en el 
torbellino de los sucesos decir, como el estoico de Horacio, 
que permanecerá impávido entre las ruinas? Aunque el espí- 
ritu de imitación ó el carácter peculiar de su ingenio aleje al 
hombre de las circunstancias exteriores que le rodean, y hu- 
ya de la sociedad que lo recibió al nacer y que lo verá morir, 
para transportarse en pensamiento y sentimiento á edades y 
civilizaciones distintas; aunque mire con horror cuanto se de- 
rive de ellas y procure ponerse á salvo de su influjo, este se 
dejará ver en los escritos. 

No ignoro que algunos estimarán inoporluno y oficioso el 
deseo de discernir lo que hay de apreciable y duradero cu las 
obias dramáticas contemporáneas, de loque tengan do falso, 
amanerado ú extravagante. Pero el estado anárquico de nues- 
tra escena, desdorada frecuentemente con la representación 
de obras insustanciales ó absurdas; la necesidad de apartar á 
la juventud de imitaciones peligrosas; y, sobre lodo, la caren- 
cia de fé artística y de buen gusto, de que dá constantes prue- 
bas la mayor parle del público asislente á nuestros teatros, son 
más que suficiente causa para preferir al análisis de la dramática 
anligua el de la presente, mucho más interesante, porque 
ejerce en el ánimo de los que hoy vivimos un influjo más di- 
recto Por otra parte, en la multitud de acontecimientos que 
se suceden y aglomeran cada dia, gracias á la actividad insa- 
ciable de la era actual y á los prodigios inconcehlibles de la 
electricidad del vapor, lo que pasó hace diez años suele ser 
más antiguo para nosotros que lo ocurrido hace diez siglos. 
Esta circunstancia explica que tengamos hoy todas las condi- 
ciones y ventajas de la posteridad para juzgar las obras y los 
hechos de hombres con quienes vivimos: demás de que mi 
opinión se concierta con la de triarle, cuando dice: 

«Cobardes son y traidores 
ciertos críticos que esperan, 
para impugnar, á que mueran 
los infelices autores, 
porque vivos respondieran 

Afortunadamente, señores, la envidia no ha de acompa- 
ñarnos en el risueño camino que vamos á recorrer juntos; y 
cuando este demonio del corazón no turba el entendimiento, 
hay mucho adelantado para juzgar con imparcialidad el méri- 
to de quien lo tenga. 

A la muerte de Cárlos II, último príncipe de la dinastía 
austríaca, el estado intelectual de la monarquía española era el 
más lastimoso del mundo. La farsa ridicula del hechizo del 
rey da la medida de la situación en que las ciencias debían 
hallarse bajo el cetro del mísero descendiente de Cárlos V. 
Espirante la pintura, que en el anterior reinado recibió tanto 


esplendor de los Velazquez y Murólos (1); profanada la es- 
cultura, y la arquitectura envilecida por los mayores delirios 
de la extravagancia, no podía ni debía esperarse que el tea- 
tro mantuviese el vigor y lozanía con que poco antes se os- 
tentaba en las bellas inspiraciones de Lope, Alarcon y Ro- 
jas, ó de Calderón, Tirso y Moreto. La comedia española que 
había tenido por imitador y traductor á Corneóle, que pro- 
porcionó á Moliere estímulo y enseñanza, revelándole el ca- 
mino de llegar á la creación de caracteres ciemos, perdía no 
pequeña parte de su grandeza en Solís, languidecía en Zamo- 
ra, en Cañizares y en la Hoz, y al cabo de casi un siglo de 
agonía espiraba, á principios del presente, ahogada en la de- 
plorable fecundidad de los Nifos, Moncines, Zavata-Zamoras y 
Cornelias. El drama que nació armado como Minerva en la 
admirable creación desarrollada y terminada por el bachiller 
Fernando de Rojas, y que en la misma Celestina dió á conocer 
á la Europa entera una perfección desconocida hasta enton- 
ces, y no excedida y apenas igualada después en la pintura 
de pasiones y caracteres, vino á morir en época de más saber 
é ilustración á manos de copleros ridiculos y despreciables. 
¡Singular anomalía, que ofrece ancho campo á la considera- 
ción de los estudiosos! 

Entre tanto un nielo do Luis XIV ocupaba el solio de Cas- 
lilla y ponía gran conato en extirpar la mala simiente de la 
superstición y la ignorancia. Educado por Fenclon , nutrido 
en las máximas políticas de su abuelo, acostumbrado á res- 
pirar el perfume de la gloriosa escuela poética francesa de 
aquel gran siglo, tan fecundo en talentos extraordinarios, qui- 
so reproducir en España algo de lo mucho bueno á que es- 
taba acostumbrado en su pais. Para lograrlo fundó varias 
academias destinadas á fomentar el cultivo de las ciencias, de 
la literatura y de las arles; estableció la que hoy es Biblioteca 
nacional; procuró contraponer á los desvarios de los rezaga- 
dos imitadores de Góngora los preceptos de Boileau; a la li- 
bertad, vigorosa un tiempo, del drama indígena (entonces 
desmayado y prostituido) el ejemplo de Corneóle, de Moliere 
y de Racine, fundado en la exlricta observancia de las reglas 
de aquel maestro: 

Qu'en un lieu, qu'cn un jour, un seul fail occompli, 

Tienne jusqu* a la fin le théatre rempli. 

Aunque la moda es en muchas ocasiones omnipotente, su 
poder no alcanza á desnaturalizar, sea cualquiera el fui con 
que se proponga efectuarlo, el carácter ni la índole de lodo 
un pueblo. El español no se ha prestado nunca de buen grado 
á encajonar las inspiraciones de la fantasía en el lecho de Pro- 
custo de las unidades proclamadas por Boileau. Así vemos 
que, excepluando la Raquel de Huerta, e: Pclayo de Quintana, 
y, sobre lodo, El si de las niñas, El café , y alguna otra come- 
dia de Moratin, casi todo lo que ha producido en España la 
imitación del clasicismo francés desde que los cortesanos de 
Felipe V entronizaron la autoridad de c>la doctrina hasta que 
en 1834 sucumbió á impulsos de nuestra regeneración política 
y literaria, ha sido de poca monta. Tan cierto es que el espí- 
ritu nacional puede someterse temporalmente al rigor de las 
circunstancias, pero no abdicar jamas por completo sus cuali- 
dades. Cada pueblo tiene su índole peculiar, y la forma ex- 
presiva de sus creaciones debe estar en armonía con ella. La 
del clasicismo francés era extraña á nuestro carácter, á los 
usos y costumbres de nuestra patria. Excusado es añadir que 
su dominación debía ser y fué entre nosotros infecunda y pa- 
sajera. Solo produjo el beneficio de sembrar algunos bueno» 
principios. 

Mientras que en España Luzan , imitando y traduciendo 
á varios preceptistas franceses y al italiano Muratori, for- 
maba el código de la nueva escuela (aspirando á la necesa- 
ria reforma del gusto) sin aceptar por completo las reslriccio- 
ciones de Boileau ; en tanto que Mouliano , Cadalso , Iriarte, 
D. Nicolás Moiatin y varios otros parodiaban la grandeza de 
Corneóle, la intención moral y filosófica de Moliere, ó la de- 
licadeza de Racine , siendo mucho más infelices en la imita- 
ción de los ejemplos que lo había sido Luzan en la trasplanta- 
ción de la doctrina; y, finalmente, cuando el espíritu imita- 
dor, rompiendo con las tradiciones del genuino gusto hispa-' 
nieo , no acertaba á producir nada verdaderamente grande 
en la región de la tragedia, ni á dar á la comedia la uni- 
versalidad y latitud que la embellecen y eternizan,— una nue- 
va secta de poetas y críticos , volviendo los ojos á lo pa- 
sado y buscando alimento en la sávia del arte que era fruto 
espontáneo y natural de la civilización europea de los tiempos 
medios , empezaba en Alemania á comunicar al teatro el es- 
piró u de libertad que debía regenerarlo. El teatro francés, 
omnipotente en las naciones meridionales, había extendido 
al par su cetro sobre las del Norte. El pueblo que se gloria- 
ba de haber producido á Shakespeare , contemporáneo y ri- 
val de los grandes dramáticos sepañoles , abandonaba la imi- 
tación de tan gran maestro por copiar la manera francesa 
en el Catón de Addisson , en las comedias de Colman y en las 
débiles tragedias de Thompson. En Alemania imperaban tam- 
bién las imitaciones y traducciones de los escritores france- 
ses. Esto que nada tenia de particular , que era lógico en 
Italia, depositaría primitiva de las tradiciones clásicas, y don- 
de nunca hubo uu teatro original comparable al de otros 
países, era hasta cierto punto anómalo en Inglaterra y en Es- 
paña. Aquí el drama había nacido naturalmente con formas 
propias diversas de las antiguas, logrando perpetuar los 
sentimientos y creencias nacionales. Merced ü tan augusto 
destino alcanzó entre nosotros ta popularidad que lo anima; 
porque el drama nace del pueblo, vive por el pueblo, y re- 
cibe del pueblo el sello que ha de dejarle franco et paso de 
las edades futuras. 

Esta circunstancia fué, sin duda, causa principal del giro 
que dió Lessing á su crítica; con la cual y con sus obras dra- 
máticas preparó e! terreno donde Goethe y Schillcr , como 
poetas, y Augusto Guillermo Sehelcgel , como preceptista, 
debían recoger tan bellos frutos. En Francia misma Fontene- 
le, Perraull y Lamolhe se habían sublevado ya contra el ri- 
gorismo de las reglas dominantes; pero fueron, por desgra- 
cia, infelicísimos en las obras que ofrecieron como ejemplos 
para autorizar su doctrina. Diderol, más atrevido y ardoroso, 
predicó la necesidad de la reforma dramática con mayor em- 
peño. Sin embargo , ni El hijo natural ni El pudre de familia 
bastaban á satisfacer las exigencias que, rolo et yugo de an- 
tiguas trabas, debía tener el arte, ansioso de úna indepen- 
dencia que lo vengase de su esclavitud y servilismo. 

Lessing que se confiesa discípulo (le Aristóteles , y que 
sigue muchas veces las máximas de tan insigne maestro, di- 
fiere mucho de él en los fundamentos principales de su doc- 
trina. Aristóteles no exige del poeta dramático más que una 
verdad mecánica y relativa. Lessing le pide mayor elevación 
y grandeza; le pide el retrato interior y verdadero del hom- 
bre, la armonía de la esencia y de la forma , la libertad de los 


(1) En esta época vivía aún el scmt’tspañol Lucas Jordán y florecía 
Claudio Coclto; poro hasta en las obras de este se advierten síntomas de 
decadencia. 
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frustos nacionales. Esta nueva poética empezaba á difundir 
gérmenes destinados á adquirir en breve tiempo gran desar- 
rollo, y á verificar en la época de su apogéo una completa re- 
volución literaria. 

Dado el impulso , la marcha del renovamiento dramático 
es rápida y victoriosa. Lo que inicia Lessing, lo que Goethe 
y Scniller ejecutan, Schelegel lo consagra y autoriza por me- 
dio de observaciones profundas y de un criterio notable. Se- 
parándose de los senderos trillados, juzga con sagacidad fi- 
losófica los principios fundamentales del drama en todas sus 
diferentes especies, y empica el entusiasmo de un poeta para 
quilatarel valor de los productos dramáticos. El teatro inglés 
y el español son para el critico aloman los más importantes, los 
más humanos, y, por consiguiente, los más bellos de las na- 
ciones modernas. Esta idea que ya había dejado entrever 
Lessing al examinar nuestra comedia titulada El Conde de 
Esscx, se difunde, se acredita, y llama la atención de todos al 
estudio de Jas obras que poco ántes eran tenidas por bár- 
baras. 

Italia, la clásica Italia que había exagerado en Alfieri la 
sequedad de la imitación francesa, responde con acierto y 
prontitud al llamamiento de Alemania; y el cantor de la muci'- 
te de Napoleón , el ilustre Manzoni, condena el rigor délas 
unidades clásicas en su admirable carta publicada por Fau- 
riel , y rinde tributo al sistema recien consagrado en el Car - 
manóla y el Adelchi. 

En Inglaterra, donde el teatro posterior á Shakespeare es 
inferiorísimo á lo que debiera ser, atendida la ilustración de 
aquel, pueblo, había roto poco ántes Ricardo Brinsley-Shéri- 
dan las ligaduras de Boileau en La escuela de la maledicen- 
cia (Te school for scandale ) , que es tal vez la comedia más 
importante de su teatro. Pero desde entonces el drama va 
perdiendo á pasos agigantados el terreno que adquiere la no- 
vela , y á esto se debe en gran parle que la reforma dramáti- 
ca no ejerciese en Inglaterra el influjo poderoso y determina- 
do que ejercía en otros países. 

Dos inteligencias de las que bastan por sí solas á glorificar 
la patria y el siglo en que nacen, se encargaron de esparcir 
en Francia los principios regeneradores, poniendo diques al 
torrente asolador é infecuudo de la imitación servil y del ar- 
te caprichoso y convencional. Cuando Francia , sumergida 
en el materialismo y aleismo (tristes resultas de las doctrinas 
filosóficas predominantes en ella durante el siglo XVIII), co- 
menzaba á perder todas sus fuerzas morales y se hallaba pró- 
xima á caer en el precipicio de la negación del alma, las 
dos inteligencias á que aludo se levantaron á protestar con- 
tra semejante degradación y procuraron reivindicar los fue- 
ros del entendimiento y de la libertad del espíritu. Su em- 
presa era, sin embargo, ménos fácil que la de Schelegel: 
su empuje debía ser, por ende, más vigoroso, y el carácter 
de sus innovaciones ménos abstracto y más revolucionario. 
Con efecto, la baronesa de Stael y el vizconde de Chateau- 
briand supieron llevar á cabo su propósito , apoyándose 
aquel en las bellezas poéticas de la religión, valiéndose esta 
de las graves especulaciones de la filosofía. Ambos prepara- 
ron con sus preceptos el renovamiento literario cuyo desar- 
rollo impulsó la revolución de julio. 

Vemos, pues, que á la crítica se debe la restauración del 
arte ; que el norte regenera las literaturas del medio-dia , y 
explica y fertiliza la civilización que este crea. 

El estudio del teatro español, que había contribuido po- 
derosamente á fundamentar la poética del Aristóteles del ro- 
manticismo, contribuyó también á efectuar la revolución dra- 
mática en toda Europa. Sin embargo, España que no había 
sabido ser clásica , porque forma tan estrecha repugnaba al 
libre vuelo de su virilidad poética, fué la última en seguir el 
impulso de un sistema que le era deudor de mucho. Efectos 
de la ignorancia y la rutina, que son los mayores enemigos 
de la gloria de los pueblos. 

Desde que Moralin , brillante lumbrera del clasicismo es- 
pañol, dejó de escribir para el teatro , hasta que admitimos 
los principios de la regeneración romántica, casi nada produ- 
jo la dramática española de verdadera importancia , si se ex- 
ceptúan algunas comedias del señor Bretón de los Herreros y 
el Edipo del señor Martínez de la Rosa. Las primeras , sella- 
das todas con el sello individual de su autor, se alejan en la 
verdad y lozanía con que retratan las costumbres de una épo- 
ca que se iba insensiblemente trasformando, de la severidad 
y amaneramiento del clasicismo extranjero; pero no son toda- 
vía lo que deben ser las obras escénicas con arreglo á los prin- 
cipios de los preceptistas alemanes. Bretón , no obstante , es 
un poeta sui generis , que forma época en la historia literaria 
de nuestro siglo , y que dará asunto más de una vez á consi- 
deraciones de distintos géneros. El Edipo de Martínez de la 
Rosa es una obra pura y exclusivamente clásica. Por lo de- 
mas , sin rebajar el mérito de Gorostiza, ni el de otros escri- 
tores apreciables de este período, debo decir que las obras 
originales de entonces carecían de importancia nacional, y no 
auguraban , en manera alguna, el gran cambio que, yendo 
á la cola de naciones más felices, debía efectuarse en breve 
en nuestra sociedad y en nuestra escena. 

La crítica fué también la que, ó presintió ó empezó á di- 
fundir entre nosotros las semillas del arle nuevo, gracias á los 
generosos esfuerzos de D. Alberto Lista, D. Mariano José de 
Larra y D. Agustín Duran. El primero, nutrido en las máxi- 
mas de Marmonlel y no extraño á la mayor libertad de los in- 
novadores contemporáneos, se aleja de la exageración anti- 
gua sin condenarla abiertamente. Moderado en sus juicios, 
profesa el principio de apreciar lo bueno donde quiera que se 
encuentre ,* pero en la calificación de esta bondad suele mos- 
trarse en ocasiones más apegado que lo justo á la forma aris- 
totélica. Larra profesa doctrinas literarias al parecer más li- 
berales; pero como sus mejores escritos son posteriores á la 
época de que se trata, no se le puede otorgar gran papel en 
los preliminares de la regeneración dramática española. No 
acontece lo mismo á D. Agustín Duran, que es el más franca- 
mente revolucionario de los tres, y el que ha manifestado 
más independencia de juicio, más profundidad filosófica en 
el modo de considerar el arte. 

Tal era el estado de las cosas cuando la revolución política 
realizada en 1833, por muerte de Fernando Vil, apresuró la 
trasplantación á nuestro suelo de la revolución literaria. 

Cuáles hayan sido entre nosotros los frutos de semejante 
revolución en la esfera de la literatura dramática, es lo que 
vamos á examinar, con Ja rectitud de criterio que se nos al- 
cance , en las siguientes conferencias. Entre tanto expondré 
sumariamente algunos de los principios que han de servirnos 
de guia para emprender tan útiles investigaciones. 

Todas las obras del entendimiento son hijas de dos gran- 
des facultades, una creadora y otra perfeccionadora: esto 
es, del ingenio y del buen gusto. Cuando estas dos faculta- 
des no se conciertan y equilibran , los productos de la inspi- 
ración jamás alcanzan el grado de belleza que es dado reali- 
zar al hombre, y aparecen fallos de atractivo y elocuencia. 
Pero si el ingenio es más poderoso, como facultad creadora, 
no por eso deja de subordinarse á las prescripciones del buen 
gusto, facultad todavía mucho más rara. Estos dos elementos 


l son la base primitiva sin la cual no hay arte alguno posible. 

Conviene, sin embargo, que el buen gusto sepa discernir 
lo que se debe á las reglas absolutas é inmutables, de lo que, 
por circunstancias pasajeras, es debido á ciertos modos de 
expresión variables de suyo. En este particular el gusto no 
ha de ser exclusivo ni ha de aspirar al despotismo. Todas las 
formas son bellas cuando expresan bien el pensamiento. El 
destino del buen gusto es hacer por encarnar la idea en la ex- 
presión más adecuada para que resulte verdadera. Bajo este 
punto de vista, másrquéen tipo alguno preestablecido, debe 
el poeta buscar en si mismo y en la observación del mundo 
los elementos del arte. Preguntando qué es la muerte dice 
Monti en uno de sus elegantes sonetos: 

Un ombra oseara, 

un bene, un raale, che diversa prende 
dagli affelti deü’uoin forma e natura. 

Así es el drama; y de este distinto modo de ver han na- 
cido sus diversas manifestaciones. Es necesario, pues, al juz- 
gar las obras dramáticas, tener en cuenta ciertos principios 
de aplicación general , y no olvidar que la alternativa de los 
sucesos influye poderosamente en la formación del carácter 
de los hombres y de los pueblos. Todo lo que no tiene modelo 
desagrada á los rutinarios y pedantes. Pero no debemos con- 
denar Jas literaturas que difieren del gusto que predomina en 
la nuestra, si están en armonía con las exigencias razonables 
del suyo propio. En el arte hay formas mecánicas y orgánicas. 
La mecánica (según Schelegel) es resultado de una causa ex- 
terior sin relación con la esencia'dc la obra: la orgánica es 
innata en el asunto, y no llega á la perfección si no se desarro- 
lla completamente el gérmen en que reside. De donde se sigue 
que la forma debe estar sujeta á mudanzas. 

Inútil fuera entrar ahora en la debatida cuestión de si es ó 
no justo observar las tres famosas unidades llamadas aristoté- 
licas. Prescindiendo de que los antiguos no respetaron algu- 
nas de ellas ni en Las Euménides , ni en el Ayax , ni en Las 
Nubes , ni en el Pinto , ni en la A ulularía, ni en el Iíeautonti- 
morumenos , ni en muchas otras obras, la conciencia general ha 
fallado en este litigio condenándolas todas, ménos la de ac- 
ción, del modo que Boileau las establece. Las horas del alma, 
según la feliz expresión de nuestro insigne Lope .de Vega, no 
se miden con el tiempo. Las unidades que deben respetarse 
son las de pensamiento y sentimiento ; y, como derivación de 
ambas, la de interés. Esta es verdaderamente la ley supre- 
ma, sin la observancia de la cual la poesía dramática nace 
muerta. 

Según la doctrina de Aristóteles, querer que la acción dra- 
mática sea una alegoría que enseñe una verdad, importante ó 
no, es una sutileza que no conviene á las buenas tragedias que 
hay, y en la que no han pensado antiguos ni modernos. De la 
refutación de este principio se deriva hasta cierto punto el arte 
dramático de nuestros dias. Ni es ménos equivocado su diclá- 
men cuando dice que la tragedia es imitación no tanto de los 
hombres cuanto de los hechos. El drama no debe prescindir de 
los hechos; pero debe poner todavía mayor empeño en revelar 
los misterios de la naturaleza interior del hombre. Las obras 
dramáticas, para ser bellas, necesitan ser naturales, verdade- 
ras. El pensamiento, los caractéres y las pasiones son los que 
han de determinar la marcha y gradación de los sucesos. 

Toda fábula escénica debe encerrar un pensamiento que 
enseñe y que corrija. El drama (según la Estética de Hegel) 
puede ser bello sin el auxilio de la moral; pero cuando la 
aleja de si, su belleza es la de una estátua sin expresión ó la 
de una prostituta. 

Háse echado en cara á los teatros ingles y español la* mez- 
cla de lo trágico y de lo cómico. En esto principalmente reside 
una de sus mayores bellezas. El espectáculo de la vida varía 
cada minuto, y no es posible encontrar dolor, por intenso y 
agudo que sea, que no experimente alternativas. La risa y el 
llanto corren apareados en el mundo. El hombre dejaría de 
ser lo que es, si solo viviese para los placeres ó se alimentase 
de dolores. El padre de la tragedia griega ha dicho en ¿ u Pro- 
meteo que parecer loco es un secreto dichoso del sábio. Á ve- 
ces el espectáculo que á los rutinarios les parece extravagante 
encierra la profunda belleza de la verdad. 

En el drama la expresión necesita ser natural y adecuada 
al pensamiento; el estilo correcto y puro; el lenguaje claro y 
castizo, para que no pervierta el gusto del auditorio. En este, 
como en todos los ramos del saber, la razón debe temperar 
los ímpetus del sentimiento, á fin de impedirle que se desbo- 
que. El autor dramático debe ser tan filósofo como poeta,* para 
que le sea dado realizar la difícil conjunción de la belleza 
ideal y de la verdad humana. 

Estas ligeras indicaciones, que iré explanando según lo 
vaya exigiendo la aplicación de la doctrina á los casos parti- 
culares, da á conocer desde luego que, en mi opinión, la lite- 
ratura dramática es algo más que asunto de entretenimiento. 
Su objeto es impulsar á nobles fines el espíritu de los pue- 
blos, coadyuvar al movimiento progresivo de las naciones y 
hacer amables las virtudes. Cuando los poetas se convenzan 
de esta verdad y conozcan la altísima importancia de su des- 
tino; cuando sepan llenar tan respetables deberes, obtendrán 
en el mundo la consideración á que hoy aspiran tantos sin 
merecerla. Trabajemos, pues, todos con noble empeño por pu- 
rificar el arle. Dichosamente los hombres son como las aguas 
del mar Rojo, dóciles á la vara de Moisés: no bien los separa 
el orgullo, la desgracia vuelve á reunirlos. 

Manuel Cañete. 


CONTESTACION A LAS CARTAS TRASCENDENTALES 

del Sr. Castro y Serrano, 

POR LA SEÑORA DE LOPEZ. 

La Redacción de La América ha recibido, y se hace un 
deber en publicar, las siguientes cartas. Nuestros habi- 
tuales lectores no perderán nada en esta polémica,. pues 
al paso que creemos muy justo el franquear nuestras co- 
lumnas á los donosos comunicantes , liemos dado aviso 
á nuestro colaborador , Sr. Castro y Serrano, para que 
afile sus armas, pues la señora de López parece que se 
dirige al bulto.— -La primera de las cartas en cuestión, 
suscrita por el popular autor de El Libro de los Canta- 
res , dice de este modo: 

Sr. Director de La América. 

Amigo y señor mió : trato , aunque con poca intimidad , á 
una señora á quien siempre lie tenido por de mucho talento, 
por mas que nunca la haya visto hacer alarde de él; y esa 
señora que lee Ja parle mas amena de su escelente Revista y 
ha hallado mi nombre entre sus colaboradores , acaba de-diri- 
girse á mí por conduelo de su esposo, con la pretensión de que 
refute las Cartas trascendentales que ha publicado el Sr. Cas- 
tro y Serrano con aplauso de cuantos las han leido en La 
América, donde vieron por primera vez la luz, ó en otros pe- 


riódicos que se han apresurado á reproducirlas , persuadidos 
de su inmensa trascendencia. 

La buena señora á quien me refiero no lia tenido presente 
al dirigirse á mí con tal pretensión , que el autor de las Car- 
tas trascendentales es uno de mis mas antiguos, leales y que- 
ridos amigos , y que si yo soy capaz de escribir cuatro cuen- 
tos de color de rosad cuatro cantares, donde el sentimiento 
ha suplido la falta de inteligencia, no lo soy de dilucidar las 
árduas cuestiones económico-sociales que tan magistralmente 
ha I razado el Sr. Castro en las susodichas cartas, que indu- 
dablemente bastan por si solas para acreditarle de profundo 
pensador, de observador inteligentísimo y de uno de nuestros 
mejores hablistas. Pero ¿qué le parece á Vd. que debo hacer 
yo obligado á optar entre desairar á una señora á quien res- 
peto, ó lidiar con un amigo á quien quiero mucho, seguro de 
que he de quedar vencido en el combate por falta de té y por 
falla de inteligencia? Digo por falla de fé, porque yo, que ten- 
go esperiencia de la vida de soltero y de la vida de casado, 
creo que las Cartas trascendentales se resienten algo de la na- 
turaleza de su autor, que no por ser el andaluz menos anda- 
luz que conozco, deja de ser andaluz. Lo que debo hacer, 
por mas que esta conducía sea un poco egoísta , es decir, fto, 
yo no he sido . y dejar que mi amiga y mi amigo se descrismen 
solos , literalmente se entiende. 

Algo violenta, algo apasionada y hasta algo injusta es la 
carta en que la señora de López me incluye las armas con que 
en nombre de su sexo he de lidiar, pero aun asi, me parece 
que lo mejor es lo que hago : remitir á Vd. la carta en cues- 
tión para que la publique, sustituyendo el nombre que traía 
al pie con la calificación de La señora de López que equiva- 
le al anónimo , pues siempre habrá en Madrid trescientos Ló- 
pez que tengan señora. 

Digo que la carta es algo violenta, algo apasionada y has- 
ta algo injusta, porque el autor del precioso libro El amor 
maternal, que con dolor de los que le conocemos permanece 
inédito, tiene en mi concepto grandes títulos á la gratitud, 
á la consideración y á la indulgencia de las madres y aun del 
bello sexo en general. 

Por lo que hace al desaliño y la sencillez con que la carta 
es lá redactada , no dudo que encontrarán indulgencia en el 
público, porque su autora estaba, al escribirla, muy distante 
de pensar que había de imprimirse. 

Con este motivo B. á V. L. M. su amigo y servidor. 

Antonio de Trueba. 

La carta original que el Sr. Trueba nos incluye en la 
suya , dice asi : 

Sr. D. Antonio de Trueba. — Muy Sr. mió y amigo: aun- 
que López le dirá á Vd. mas por menor la gracia que solicito 
de Vd. , tanto yo como Mariquita y Dolores y todas las otras 
señoras que sabe Vd. vienen á casa, quisiéramos que como 
cosa puramente suya , escribiese Vd. un buen artículo con- 
tra las infamias que lia escrito el Sr. de Castro y Serrano en 
unas cartas trascendentales que hemos leido en La America, 
y que para mayor picardía han copiado otros periódicos. 

Siento muchísimo que Vd. no hubiese estado en la tertulia 
de casa la noche que leimos las tales cartas, para que hubiese 
oido las cosas que á lodos se nos ocurrieron, contra lo que 
el Sr. de Castro dice de. las mujeres y aun de los hombres; 
que si hubiera estado -Vd. , fácil le seria escribir un artículo 
que ni todos los abogados del mundo le pudieran desmentir. 

Aunque yo entiendo poco de escrituras , con lo que á to- 
dos nos ocurrió aquella noche y á mí me ocurre , voy á decir- 
le á Vd. como Dios me dé á entender, lo que se le puede con- 
testar al Sr. de Castro , aunque Vd. no necesita Pájaros-pin- 
tos, como aquel conde de Ja Redoma encantada; que si no 
tengo talento, tengo hijos y marido á quienes quiero mu- 
cho , y si una no sabe cómo se escriben artículos, sabe cómo 
se gobiernan las casas y lo que pasa en ellas. 

Con los consejos que el Sr. de Castro le dá, aviado está 
como hay Dios el pobre Anatolio ó como se llame! — Pregún- 
tele Vd. á López lo que hizo cuando le dejaron cesante, y dí- 
gaselo Vd. al Sr. de Castro y á su amigo en el articulo que 
escriba, para que sepan hacer milagros. Teníamos vein'.e mil 
reales de sueldo y López cuando le quitaron el destino, vinoá 
casa muy apurado diciendo cómo nos habíamos de componer 
con diez mil que eran todo lo mas que él podría agenciarse 
hasta que cayeran aquellos ministros y volviesen á colocarle. 
— Hijo, le contesté yo, no le apures por eso, que se compuso lo 
de Caparrola y también se compondrá lo nuestro. — Yá! me re- 
plicó, lo de Caparrola se compuso ahorcándole á las once, y 
como nosotros no encontremos otro medio mas sencillo de 
componernos, frescos estamos! — Caramba, dije yo, que os 
ahogáis en poca agua! Tengo un medio sencillo para salir 
de apuros y es gastar con arreglo á diez mil reales de sueldo, 
en lugar de gastar con arreglo á veinte mil. Asilo hicimos, y 
tan contentos vivimos mientras López estuvo cesante como 
ahora que está empleado. Averigüe Vd. sino cuál tiene mas 
apuros, la familia que vive con diez rail reales ó la que vive 
con veinte mil y verá Vd. que allá se andan en eso, si cada 
una se arregla á lo que tiene. Si Anatolio vivía hace quince 
años como un polenlado con veinte mil reales de renta y hoy 
con treinta y cinco mil vj ve como un pordiosero, será porque 
no sabe lo que se pesca ó porque dá con consejeros como el 
Sr. de Caslro. Si en lugar de aconsejarle el Sr. de Castro que 
se tire de cabeza de la torre, le aconsejara que para atender 
á las nuevas necesidades quite de las antiguas, es decir, que 
para atender á las propinas y los coches de plaza suprima un 
principio y del cuarto principal se suba á vivir al tercero, 
vería como hoy vivía sin mas apuros que hace quince a r> os. 

¿No le parece á V. que es una cosa muy fácil poner fallas 
á lodo y encontrarlo todo malo, y cuando una dice , pues dí- 
game Vd. cómo lo he de hacer mejor, contestar, como hace 
el Sr. de Castro, « súbase V. á la torre y tírese de cabeza?» 
Pues á mí me parece que el que pone fallas debe poner tam- 
bién remedios. — Que es una necesidad sostener mesa de esta- 
do! Suponiendo que eso sea cierto, el mal no es tan grande 
como el Sr. de Castro supone, a no ser que el que convida á 
sus amigos sea tonto. Si no es Ionio, convidando á muchos 
amigos á comer en su casa, irá á comer á casa de muchos 
amigos. Si es tonto y no vá, él se tiene la culpa. 

Todo esto vá con las familias en general y no es lo mas 
desatinado que dice el Sr. de Castro. Donde está la infamia 
es en lo que dice de nosotras las mujeres, que si se le creye- 
ra por su buena cara, era cosa de hacernos á todas la cruz 
como al diablo. 

Sí señor, es una infamia y una calumnia suponer que las 
casadas nos vendemos si nuestro marido no nos costea el hi- 
jo. Las que se venden con mas frecuencia por eso, son las 
solteras; que si tienen novio necesilan ir bien para conser- 
varle, y si no le tienen necesitan ir bien para encontrarle. 
Por eso es también mas cara la vida de los solteros. 

Las mujeres casadas que somos como Dios manda, no ne- 
cesitamos lujo porque no necesitamos buscar quien nos quiera, 
y para conservar al que nos quiere si no nos bastáramos nos- 
otras, ni lo jurado ante el altar, bastarían nuestros hijos. Has- 


la para los hombres peores, más puede una mujer diciendo 
soy la madre de tus hijos, que poniéndose un vestido de cien 
<Juros. 

Estoy segura de que al Sr. de Castro que murmura del lu- 
jo le gustan las mujeres lujosas. Esto le pasa á casi todos los 
predicadores del dia. ¿A qué debe atenerse una, al sermón ó 
a los gustos del predicador? Vds. los hombres que tanto mur- 
muran de nosotras, no saben á qué atenerse. ¿Qué estraño es 
que nos vuelvan tarumba y en el afan de acertar á complacer- 
los á Vds. incurramos en el desarreglo y la eslra vagancia? A 
las que lo ignorau todo, les llaman Vds. unas bestias ; á las que 
aprenden algo, les llaman sabias ; ¿ las que se educan brillante- 
mente, les llaman hombrunas ; á las que son espléndidas, des- 
pilfarradas, y á las que son ahorrativas, misei'ables. ¿Cómo 
quieren Vds. que nos eduquemos y nos portemos para que 
seamos respetadas y queridas y no vilipendiadas? Ni Vds. mis- 
mos lo saben. ¡Parece mentira, Dios mió! Y que no lo se- 
pan ni mi marido ni otros que no se meten en honduras, pase; 
pero el Sr. de Castro y los que como él se meten á catedráti- 
cos Reparos , deben saberlo, están obligados á saberlo, so pena 
de que una pueda llamarles botarates. 

; ( 1 ). 

Yo no se si el que ha escrito las Cartas trascendentales es 
soltero ó casado, y si es soltero, no quiero hacerle el agravio 
de suponer que sostenga obligaciones indebidas; pero sí digo 
que apenas hay solteros porque la mayoría de los hombres 
tienen mujer, aunque no lo parezca. El mayor gasto de los sol- 
teros es el que hacen con una mujer ó con dos, ó con mas, si- 
no directa al menos indirectamente, sino es dándoles dinero, 
dándoles cosa que lo vale y por eso digo que apenas hay sol- 
teros. Si soltero el hombre se arruina por una mujer, y casado 
ha de arruinarse por la suya, ruina por ruina debe preferir la 
legal, la justa, la santa, lo que Dios manda, aquella ruina so- 
bre la cual aparezcan ángeles á quienes ante Dios y el 
mundo con la frente y la voz muy altas y el corazón palpitan- 
do de alegría y de orgullo y de amor, pueda darles el dulce 
nombre de hijos. 

Lo que es una infamia y una iniquidad es aquello de «na- 
da, nada, hay que rascarse los bolsillos para que tu señora se 
presente como Dios manda, para que no eche de menos la ca- 
sa de sus padres, para que no diga algún dia tocando el borde 
de la desesperación: ¿ por qué me casaría yo con este hombre ?» 
La mujer que dice esto no es mujer, que es una escepcion de 
las mujeres, y por consiguiente hace muy mal el que lo ha es- 
crito en dar á entender que todas en general somos capaces 
de tal esclamacion, si nuestro marido no satisface nuestros ca- 
prichos. 

Pregúntele Vd. á López cuántas veces ha visto ni ha oido 
en mi nada de lo que dice el Sr. de Castro, y eso que si yo no 
me tengo por mala, tampoco me tengo por muy buena. 

En resumidas cuentas, Sr. D. Antonio, lo que debe Vd. 
probar en el artículo que le digo, si es Vd. tan amable que 
quiera complacernos á todas las amigas y á mí, es: que el que 
hace quince años estaba muy bien con veinte mil reales y 
ahora está muy mal con treinta y cinco mil, lo está porque no 
sabe de la misa la media; que la vida de los solteros es menos 
honrada y mas cara que la de los casados, y que la caliücacion 
de las mujeres se debe hacer de este modo: el ochenta por 
ciento, buenas , por naturaleza y convicción; el quince por cien- 
to, malas porque los hombres las han hecho, y el cinco por 
ciento rematadas , porque así las parió su madre. 

Si el Sr. de Castro quiere tirarse de la torre, que suba y 
¡cataplum! pero que deje á los demás conformarse con esta vi- 
da tal como Dios la ha hecho. 

Perdóneme Vd. la libertad que me he lomado, y mande á 
su servidora y amiga 

Q. S. M. B. 

La Señora de López. 


MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS DE ESPAÑA. 


Van ya dados á luz cuatro cuadernos de esta obra verda- 
deramente nacional , destinada á revelar dentro y fuera de la 
Península la inmensa y variada riqueza de las arles españo- 
las en todas las edades mas florecientes de nuestra historia, 
fortaleciendo en los propios el sentimiento de nuestras glorias 
pasadas, y rectificando en los extraños las erradas ideas con 
que suelen juzgar de nuestro presente. Consoladores por 
extremo para quien abriga puro en su pecho el amor de la 
patria , para quien se goza con los triunfos alcanzados diaria- 
mente por nuestra cultura en todas las vias del verdadero 
progreso , el examen de los Monumentos arquitectónicos de 
España, que para confusión de los que nos consideran abati- 
dos y descaminados del todo en el cultivo de las letras y de las 
artes, han comenzado á ver la luz pública, precisamente en 
los solemnes y terribles momentos en que empeñada España 


en una guerra extranjera, parecían agotadas sus fuerzas ó 
empleadas al menos en una empresa del todo contraria á las 
publicaciones de obras artísticas. Pero es lo cierto y no para 
desdeñado, porque contribuye á dar cabal ¡dea del florecien- 
te estado en que nuestra nación va entrando, que en el mis- 
mo dia en que las armas españolas segaban los laureles de 
•Castillejos, aparecía al público el primer cuaderno de los Mo- 
numentos arquitectónicos de España. 

Esta obra, llamada á difundir nueva y brillante luz so- 
bre la historia civil, militar y religiosa de la Península ibé- 
rica , abarca los tiempos antiguos, la edad media y los tiem- 
pos modernos, comprendiendo al propio tiempo el arte pa- 
gano , el arte mahometano y el arte cristiano , con la copiosa y 
peregrina variedad de estilos que bajo cada una de estas ca- 
pitales denominaciones se engendran , nacen , se desarrollan 
y trasforman. Aparece encomendada en su dirección é ilus- 
tración á los mas renombrados arqueólogos monumentales que 
noy poseernos : es ejecutada por los mas señalados dibujan- 
íes de nuestro suelo, y por los grabadores y estampadores de 
^fside España como de Francia y Alemania , trai- 
, a Madrid por la celosa Comisión encargada de obra tan 
colosal para fundar respectivas escuelas. ¿Qué mucho, pues, 
t. r'» C n , r C f bld ? * ldea por la escue,a superior de Arquilec- 
n^HprÍcno eg u da p0 i r cl 1 Gobierno y realizada con elementos tan 

j£es íufsir JltT w eSdC ,Ueg0 la alencion de ,odos los liom- 

pañoíes? d d Lu ropa y excite el justo orgullo de los es- 

GSle noIíle sentimiento, escribimos ; pero no 
oliói ’ °° lar acie ?j S ’ corno quien se desvanece á Invista de un 
ra r d „ e , Za , desco 'r. e . sino como quien desea ser 
ler'v /• ai< ‘'huyendo á darle idea de su propio va- 
. y oscilándola con s u generoso , aunque débil ‘aplauso , á 

pu,íL s :r mi r s cl párrafo 4ue cn ** ° r¡ s ¡ ™t ^ *<■ «tos 

r ,pal>le cn ,a auto,a de ,a car,a 5. S ‘áriw?sí 
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seguir con nuevo aliento su ya acometida empresa. Bien sa- 
bemos que la Comisión, á quien el Gobierno lo ha confiado, 
no necesita de estímulo para dar cima á sus tareas; y leñe- 
píos en el prospecto que precedió al primer cuaderno de los 
Monumentos arquitectónicos , la más fehaciente prueba de que 
ha medido todas las dificultades y quilalado maduramente to- 
dos los medios que el Gobierno ponia en sus manos, manifes- 
tando con la más plausible franqueza la situación en que se 
colocaba. Declarando que la arqueología monumental no po- 
día ser cultivada en la península ibérica (donde ni aun se ha- 
bían ensayado estudios espiratorios suficientes á descubrir 
sus riquezas arquitectónicas), «sin una completa abstracción 
de todo sistema determinado» se aprestaba la Comisión á en- 
»lrar en el campo de las investigaciones con la buena fé y 
»hasta con cl ingenuo candor propio de qnien hacia un cstu- 
»dio experimental y quería proceder de lo conocido á lo des- 
conocido , dejando para el término de sus tareas la deduc- 
»cion razonada de las teorías y de sus fórmulas.» Este pro- 
cedimiento allamenle racional , ofrecía la inmensa ventaja 
de ir formando , modificando y depurando las convicciones 
críticas conforme á los dalos que el estudio individual de ca- 
da monumento suministrara ; ponia á cubierto á la Comisión 
de los errores á que están expuestos los sistemas preconcebi- 
dos, y lo que era más importante , la acercaba sin dificul- 
tad ni oposición alguna , á una deducción final , legitima con- 
secuencia del estudio analítico y verdaderamente trascenden- 
tal dejos monumentos, autorizándola, no ya á formular una 
síntesis más ó menos deslumbradora, sino á fijar convenien- 
temente y de una manera científica el carácter general de ca- 
da una de Jas manifestaciones del arle en nuestro suelo y el 
parlicular de cada fábrica ó de cada obra. 

Merece , pues, este procedimiento en el estado de aplica- 
ción de la ciencia arqueológico-monumenlal enlre nosotros, 
el aplauso de los hombres entendidos, con tanta más razón, 
cuanto es mayor el campo que deben recorrer los Monumen- 
tos arquitectónicos de España , hijos al par de tan diversas, 
desemejantes y aun contrarias civilizaciones. «Considerando 
»la Comisión (dice en su prospecto) que si bien el objeto útil 
»del edificio, es la causa inmediata de la diversidad de las 
wformas arquitectónicas , hay otra causa más general y tras- 
» ce n den tal que determine la diversidad de su carácter gené- 
rico , cual es la fé religiosa, primer influjo que se refleja en 
»la vida pública y privada de los pueblos y que pone sello inde- 
»leble á su civilización, ha creído poder establecer tres gran- 
»des divisiones respecto de la civilización de que son pro- 
«duclo todos los monumentos de la arquitectura española, á las 
«cuales responden las denominaciones de Arte pagano, Ar- 
»te cristiano y Arte mahometano. Tal es la clasificación pri- 
«mera y fundamental de su obra. Dentro de la división por 
arles ó civilizaciones, se desarrolla toda la amena variedad de 
los estilos que constituyen subdivisiones secundarias , como 
por ejemplo en el Arte cristiano, el estilo latino , el bizanti- 
no, el mozárabe, el románico, el mudejal , el ojival, etc. jun- 
«tajmente con la de los usos ó aplicaciones, ya religiosas, ya 
aciviles , ya militares de los monumentos. Parle de aquí una 
»fácil y melódica clasificación que permitirá á los lectores ir 
«dando desde luego á la Obra un orden provisional , con solo 
«reunir los monumentos de una misma localidad y de arle, es- 
»tilo y uso idénticos , porque todas estas circunstancias van 
«expresadas en la parte superior de cada lámina.» 

El plan que la Comisión adopta, aparece plenamente justi- 
ficado : su intento se revela clara y terminantemente en sus 
palabras. «Dar á conocer (escribe) los principales monumen- 
«los (de España) con toda la fidelidad apetecible, ofreciéndo- 
«los al público en su planta, alzado, secciones, vistas genera- 
les y detalles, é indicando lo que es en ellos de construcción 
«primitiva y lo que aparece como fruto de modificaciones ó 
«restauraciones posteriores; publicar asimismo los más intere- 
«santes objetos artísticos inherentes á los edificios en losgé- 
«neros de pintura mural , vidrieras, mosaicos, retablos, alta- 
«res, sillerías de coro, relicarios, atriles, vasos sagrados etc.; 
«derramar sobre todas estas páginas del arle la luz de la his- 
«loria, de la tradición, de los documentos inéditos que yacen 
«ignorados en los archivos, y aun la que pueda sacar la sana 
«crítica de las mismas leyendas y fábulas ; ordenar después 
«estas diferentes monografías, clasificándolas con arreglo á las 
«divisiones de arle, de época, de territorio, de objelo y de és- 
«lilo; deducir de esla clasificación el desarrollo y vicisitudes 
«de la arquitectura española desde los tiempos heroicos hasta 
«los modernos, poniendo de manifiesto las causas de sus va- 
«rias trasformaciones; señalar los misteriosos vínculos que 
«unen entre si las principales épocas artísticas, y el curioso y 
«no bien estudiado sincronismo de prácticas y estilos diferen- 
tes... hé aquí los árduos fines a que esla Comisión aspira.» 

¿Ha comenzado á llenar la Comisión estos fines, al dar á 
luz ios cuatro cuadernos que ponen la pluma en nuestra ma- 
no? El prospecto délos Monumentos arquitectónicos de España 
declaraba que contendría cada entrega cuatro láminas graba- 
das cn acero ó cobre y dos ó mas hojas de texto, llevando 
cuando la descripción lo exigiera , demostraciones gráficas, 
grabadas en metal y hermosas letras de colores sacadas de an- 
tiguos códices aquellas monografías que por su importancia 
lo requiriesen. Los cuadernos publicados contienen: — l.°Una 
lámina cromográfica que représenla los restos de vidrieras 
existentes en el famoso monasterio de San Juan de los Reyes 
(arte cristiano); una vista de la bella puerta llamada en Gra- 
nada Arco del Vino (arle mahometano, estilo granadino); deta- 
lles del Salón de la casa de Mesa en Toledo (arle cristiano, 
estilo mudejar); detalles de la Universidad complutense (arte 
cristiano , estilo del renacimiento): 2.° Una lámina asimismo 
cromográfica que representa la Sillería de la catedral de To- 
ledo (arle cristiano, estilo del renacimiento); otra de la traza 
original del Abside y crucero de San Juan de los Reyes (arle 
cristiano, estilo ojival); detalles del crucero existente ( idein 
idem); Plauto, corte y proyecciones de la antigua Mezquita 
hoy Cristo déla Luz en Toledo (arte mahometano, estilo de 
Califato): — 3 o Cromografíá de una Ventana de la nave mayor 
de la catedral de Toledo (arle cristiano, estilo ojival); Detailes 
de la iglesia parroquial de San Millan de Segovia (arle cris- 
tiano, estilo románico) ; Corte longitudinal del cláustro de San 
Juan de los Reyes (arte cristiano, estilo ojival); detalles de la 
Casa lonja de Valencia (arte cristiano, estilo ojival): 4.° — Cro- 
mografia del Mirador de Lindaraja (arle mahometano, estilo 
granadino); fachada lateral de San Lorenzo de Segovia (arle 
cristiano, estilo románico); palio del Colegio del Arzobispo , en 
Salamanca (arte cristiano, estilo del renacimiento); Exterior 
del Cristo de la Luz y torres de varias iglesias de Toledo ( ar- 
ies cristiano y mahometano, estilos del Califato y Mudejar. 

A estas diez y seis láminas grabadas todas en acero y es- 
tampadas cn otras tantas hojas de marca imperial, acompañan 
otras trece de texto de igual tamaño, impresas á dos colum- 
nas (española y francesa) y exornadas de bellos encabeza- 
mientos, que representan objetos análogos y parles del mo- 
numento descrito y de vistosas letras de colores en que alter- 
nan la cromolitografía y la cromografía. Las referidas hojas de 
texto comprenden, además de la Advertencia preliminar, que 
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sirve provisionalmente de introducción á la obra, las mono- 
grafías de San Juan de los Reyes, de la Mezquita , llamada el 
Santo Cristo de la Luz y de las Iglesias parroquiales de 
Segovia. 

Tal es la extensión de los cuatro cuadernos de los Monu- 
mentos arquitectónicos de España, que hasta ahora han visto 
la luz pública. En ellos hallamos abundante materia de estu- 
dio y no menos motivo de elogio respecto de la Comisión y de 
los aventajados artistas y renombrados escritores que han lo- 
mado parte en las obras que encierran. Llama ante todo la 
atención el nuevo procedimiento del grabado en colores, (cro- 
mografía), introducido en España por los generosos esfuerzos 
de la Comisión, y ya á tal punto aclimatado que no solamente 
compiten los Monumentos arquitectónicos con las mejores y 
mas suntuosas obras de este género publicadas en el extranje- 
ro, sino que visiblemente las exceden. Pruébanlo las hermosas 
láminas de las Vidrieras de San Juan de los Reyes y de la Ca- 
tedral toledana, por la limpieza y brillantez, no menos que 
por la abundancia de los colores ; y mas que todo lo acredita 
la magnífica que representa la parle superior del Mirador de 
Lindaraja en los reales alcázares de la Alhambra. Enriquecida 
de multitud de colores, que revelan la extraordinaria magni- 
ficencia del arte mahometano (estilo granadino), al desplegar 
todas sus riquezas en el maravilloso palacio de los Beni-Nazares, 
brilla igualmente ñor la nitidez del dorado que esmalta sus be- 
llísimos cuadros de geométricas labores y sus caprichosas bó- 
vedas estalaclíticas; pudiendo asegurarse por esla preciosa y 
vistosísima lámina que la Monografía de la Alhambra de Gra- 
nada, cuyo estudio es debido al profesor de la Escuela de arqui- 
tectura, individuo de la Comisión, Sr. Gándara, dejará muy 
atrás cuanto se ha hecho hasta ahora respeto de aquel cele- 
brado monumento. La Comisión es digna del mayor aplauso 
por el celo, perseverancia y lino que ha empleado en este 
punto, logrando hacer español un procedimiento artístico que 
tan grande aplicación debe tener cn los Monumentos arquitec- 
tónicos de España. 

Notables son también las láminas en negro incluidas en los 
cuadernos mencionados, si bien unas tienen mayor mérito ar- 
tístico, mientras ofrecen otras mayor interés arqueológi- 
co. Distínguense entre las primeras la Puerta del Vino (Gra- 
nada), la sillería de la catedral (Toledo), los detalles del cruce- 
ro y corte longitudinal del claustro de San Juan de los Reyes 
(id.), los detalles de la Casa-Lonja (Valencia) y el Patio del 
colegio de irlandeses (Salamanca): merecen cita especial entre 
las segundas la Mezquita, llamada el Santo Cristo de la Luz 
y el Salón de la casa de Mesa (Toledo), las iglesias parroquia- 
les de San Millan y San Lorenzo (Segovia), las Torres m udeja- 
res de algunas parroquias de Toledo y sobre todas la curiosí- 
sima copia de la traza original del ábside y crucero de Sau 
Juan de Iqs Reyes, diseño presentado á la Reina Católica por 
el arquitecto Juan Gúas, cuyo retrato ha sido últimamente 
descubierto por los cuidados de la comisión y por la inteligen- 
te diligencia de nuestro amigo el Sr. Cruzada Villa-amil, á 
quien dió aquella este difícil y honroso encargo. 

Del mérito del diseño en lodas estas láminas solo deberemos 
decir que han sido encomendadas á profesores que gozan de 
justa reputación enlre los arquitectos españoles, cabiéndonos 
la satisfacción de que lodos los dibujos sean debidos á artistas 
nacionales. Gándara, Mendivil, Vallejo, Ximencz, Jareño, Pe- 
ro, Picón, Martin, etc., aparecen en gallarda y noble compe- 
tencia en los cuadernos de que tratamos, dando cada cual ine- 
quívocas señales de los excelentes estudios que han hecho 
respecto del arte que cullivan y del talento particular que á 
cada uno caracteriza*. En igual hidalga competencia se mues- 
tran los grabadores nacionales y extranjeros, siendo para no- 
sotros altamente satisfactorio ei ver que figuran sin desventa- 
ja al lado de un Aiicelel, un Susler, y un Gaucheré), afama- 
dos maestros traídos de Francia y Alemania, Buxó, Pi Mar- 
gal! y muy especialmente Martínez, que tenia ya ganados con 
los bellísimos medios punios de Murillo la estimación y título 
de maestro. Y decimos que es para nosotros allamenle satis- 
factorio, porque siendo en nuestro suelo de lodo punto pere- 
grino hasta ahora el grabado monumental, son ya dignos de 
la mayor alabanza los. esfuerzos hechos para emular los ex- 
tranjeros, prometiéndo para lo futuro mayores adelantos así 
en los grabadores indicados, como en otros que figurarán sin 
duda en los Monumentos , con honra suya y de la patria. 

Coronan estos importantísimos trabajos las ya citadas mo- 
nografías escritas por*los Sres. Amador de los Ríos, Assas y 
Madrazo, quienes conocidos dentro y fuera de España por sus 
obras literarias y artísticas, han hecho gala de la madurez y 
perspicuidad de su drítica y de los grandes conocimientos que 
tienen en la historia del arle monumental, acomodándose en 
sus descripciones y juicios á la gran clasificación anunciada 
en el prospecto. No quisiéramos, en verdad, pasar plaza de 
apasionados respecto de la ilustración arqueológica de los 
Monumentos Arquitectónicos ; pero comparados estos trabajos 
con las monografías que suelen acompañar á obras de igual 
género en el .extranjero, no solamente no reconocemos en es- 
tas ventaja alguna, sino que por el contrario, hallamos en 
aquellos mayor Copia de dalos históricos, mayor gala en las 
descripciones, y no menos -esmero en la observación de los 
rasgos característicos de los monumentos, dotes que solo pue- 
den conseguirse tras- largos años de meditación y estudio. La 
seguridad de que no lia de decaer esla parle de la obra, exis- 
te para nosotros en el vivo anhelo mostrado constantemente 
por sus autores respecto de los monumentos debidos á las ar- 
tes españolas. 

Se ve, pues, qne la Comisión encargada de sacar á luz los 
Monumentos Arquitectónicos de España, no ha perdonado 
medio para que corresponda á la grandeza del pensamiento 
que ha dado vida á tan nacional empresa, y á la excelencia 
del plan trazado en el prospecto, la ejecución, así artística co- 
mo literaria de una obra que puede y debe ser considerada 
en una y otra esfera,, como un acontecimiento glorioso para la 
patria. Aun la parte material de la publicación, es muy supe- 
rior á cuanto ha salido hasta ahora de la calcografía y de la 
Imprenta Nacional que parecen haber recibido nueva vida pa- 
ra llevar á cabo los Monumentos Arquitectónicos ; como hemos 
oido decir repetidas veces, la simple edición de esla obra es 
ya un monumento que honra á nuestra España, haciéndonos 
recordar con gran ventaja las aplaudidas ediciones hechas 
bajo los auspicios del ilustrado infante 1). Gabriel en el ex- 
presado establecimiento. El grandioso conjunto de los Monu- 
mentos Arquitectónicos de España solo puede concebirse sin 
embargo á vista de la misma obra. 

Lo repetiremos al poner fin á estas líneas. — En cl vario 
desenvolvimiento de lodas las fuerzas que constituyen hoy la 
vida nacional, tienen alta significación é importancia los Mo- 
numentos Arquitectónicos . Los pueblos que nos juzgaban pos- 
trados y hundidos en la barbarie, aprenderán en la régia sun- 
tuosidad de esla obra que no ha muerto por ventura en nues- 
tro suelo aquel noble espíritu que llevó á nuestros padres á 
las mas altas empresas respecto de todas las esferas de la vi- 
da: los hombres doctos, que dudaban de la originalidad y de 
la grandeza de la civilización española, rectificarán su juicio. 
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conociendo, por medio del estudio gráfico de los monumentos 
de las arlos, la extraordinaria riqueza que estas desplegaron 
en la Península ibérica, al calor de las diversas influencias, 
nacidas de los multiplicados elementos de cultura que se han 
ido sucediendo en su privilegiado suelo: los espíritus frivo- 
los, que han osado calumniarnos sin otras pruebas que su 
osadía y su ignorancia, se verán por último forzados á confe- 
sar que hay de este lado de los Pirineos algo que nos une con 
las naciones mas civilizadas de Europa; y en todas parles y 
para lodos será público y manifiesto que si la nación española 
fue un dia digna de la admiración de las gentes, se aplican 
hoy sus hijos, con verdadero celo, á recoger aquellos títulos 
de gloria, ostentándolos generosos, cual nuevas prendas de 
grandeza para lo venidero. 

Miguel Morayta. 


EL FALLO DE LA POSTERIDAD. 


Dichoso el hombre que acaricia en su alma alguna ilusión. 
Ese puede creer , puede esperar , puede soñar , puede reir 
con esa risa que nace del corazón , puede llorar con ese llan- 
to que calma, que consuela, que fortalece. Para ese hombre 
si la flor tiene espinas, tiene también perfumes que penetran, 
que arroban , que lo mecen en una atmósfera en que el pla- 
cer se derrama en efluvios portentosos. 

Si la ilusión no fuera una neblina que se disipa con los 
primeros soplos del viento de la realidad, qué bella podría- 
mos hacer nuestra existencia! Entonces llamaríamos mentira 
al dolor, verdad al goce. Entonces nos bastaría querer la fe- 
licidad para obtenerla. Nos haríamos dueños de su terri lorio 
como César de las Gálias, llegando, viendo y venciendo. ¡Qué 
de fabulosas riquezas no nos crearíamos con la imaginación! 
Cada hombre seria un rey , un nabad indio rodeado de perfu- 
mes , envuelto en cachemiras, pisando tapices de Persia , be- 
biendo el néctar de los dioses en copas cinceladas por Celli- 
ni , viendo, hacia dondequiera que volviese la vista, perlas y 
rubíes, diamantes ó esmeraldas , ópalos y topacios, soñando 
con cuanto se puede apelec r fuera de la riqueza, con mujeres 
divinas, con queridas constantes, con amigos fieles, con ser- 
vidores desinteresados. 

¡A cuán poca costa no podría el hombre ser feliz! Sin em- 
bargo, plúgole á la naturaleza otra cosa ; y aquilo tienen 
Vds. andando á traspiés su camino, desesperando siempre, 
no aguardando jamás; hallando con cada dia que pasa una 
ilusión de menos y un desengaño de mas; cambiando minuto 
tr<\s minuto una mentira por una verdad, es decir, un goce 
por un dolor. 

De mil maneras protesta contra esta tendencia de sus 
destinos , que lo empuja, hácia la realidad. Cuanto pien- 
sa, concibe, acomete y realiza, va en busca de un lenitivo 
para las asperezas de la vía que su fatalidad le fuerza á re- 
correr. — Para calmar pesares canta el poeta, compone el 
artista , trama el político, bebe el ebrio, cuenta su oro el ava- 
ro, roba el ladrón , ahorca el usurero, finje amar la mayoría 
de las mujeres, corteja el seductor , busca honores el ambi- 
cioso, lisónjase el fatuo , hace memoriales el aspirante , dis- 
cursea el diputado, protesta el ministro, vocifera el tribuno 
y se levanta , se mueve, se reúne , se condensa, se encien- 
de, se irrila, ruje y se desborda la plebe. 

Pero nada; el pesarse procrea mas rápidamente que el 
pólipo; —para uno que muere ó se adormece, nacen ciento. 
Al cabo de tanto esperar para desesperar, de tanto andar no- 
che y dia en persecución de la sombra que pasa, de la idea 
ue surje, del sentimiento que alienta, se va ya convencien- 
o el hombre de que mientras viva, su existencia ha de ser 
corta para el placer, larga, interminable para el dolor. En- 
tonces se ha puesto á creer en cierto juicio postumo que de- 
be indemnizarle de todas las contrariedades, labores, fatigas 
y dolores que viene cosechando de la cuna á la tumba. 

¿Qué no hace el hombre por merecer ese juicio postumo? 
¿Qué privaciones no se impone, qué de trabajos no sufre, 
qué de males no lleva en paciencia alentado por esa ilusión? 

Y al lado de esas privaciones; trabajos y males ¿cuánta ne- 
cedad no hace también porque se hable de él cuando ya no 
es mas que polvo? El uno, como Erostralo, quema el templo 
de Delfos. El otro, como Régulo, se va á entregar maniata- 
do al cartaginés para que lo cargue de cadenas. El de mas 
allá se hace malar en desigual combate. — No hay locura que 
no se emprenda por esa maldita ilusión que se llama el jui- 
cio de la posteridad. 

Ni un solo mortal se cuenta que no sea mas ó menos do- 
minado por esta idea. 

— ¿Qué juzgará la posteridad? se dice siempre el político al 
meter mano en una arriesgada empresa. 

— ¡Haréis vuestro nombre imperecedero! esclama con voz 
enfática el general que desea lograr que sus soldados se de- 
jen malar con buena voluntad. 

— ¡Pueblos! escribe lodo demagogo — es su lenguaje con- 
sagrado, — de vuestra conducta de hoy debe nacer una gran 
lección para las generaciones futuras. Si cumplís con vues- 
tro deber, — esto es, si os dejais estropear, alancear y prender, 
habréis dado un ejemplo que los que han de venir os tendrán 
en cuenta. 

Un escritor sin lectores . — ¡Qué me importa á mí! La poste- 
ridad me hará justicia, sabrá comprenderme y darme renom- 
bre imperecedero. 

Un rimador en ciernes : — Me abriré paso: me haré conoci- 
do. Mi nombre será inscrito en el libro de la historia. No todo 
perecerá conmigo. Non omnis moriar. 

Es cosa indudable que hay en la mayoría de los hombres 
un verdadero y poderoso deseo de no morir completamente 
cuando abandonan su envoltura mortal. Todos quieren dejar 
una huella de su paso por este mundo. He aquí el origen de 
los apellidos. No encontramos otra razón mas espedila y na- 
tural de esplicarnos esto de que el hijo ha de llevar el mismo 
apellido del padre. 

¿Qué es lo que pregunta siempre el moribundo á los que lo 
rodean? — Me olvidarán ustedes? Habrá alguien que vaya á 
depositar algunas flores al borde de mi tumba? 

Un enamorado lo primero que pide á su querida es que no 
lo eche en olvido. 

El hombre de estado dice siempre con pena: — los pueblos* 
son ingratos... solo saben olvidar. Me olvidarán. 

El temor del olvido es la gran preocupación de lodo el 
mundo. Sondee cada uno de mis lectores su propio corazón y 
hallará que mi observación es verdadera. En el temor á la 
muerte entra en gran parle ese temor al olvido. Por eso, lo que 
hace el héroe es, — ó el desprecio á lo que vendrá después, — 
ó la conciencia de que no ha de desaparecer todo con él. 

Dése á los hombres la seguridad de que la muerte, si los 
segrega de la comunidad de los vivos, no los segrega de su 
memoria, y estamos casi ciertos de que no verán su último 
dia con el espanto que acostumbran. 

Prueba, los grandes hombres. ¿Cuál es el hombre verda- 
deramente superior que no ha dejado la vida resignado como 


quien abandona un carga que pesa? ¿Cuál es el hombre verda- 
deramente superior que en sus momentos postreros ha mani- 
festado ansia de vivir, se ha desesperado, ha temblado, ha 
blasfemado contra la hora fatal? — Casi todos han recibido la 
muerte, cuando no con indiferencia, por lo menos con calma. 
Rousseau, el íiló>ofo de la naturaleza, pidió ver el cielo. 
Vollaire dijo un chiste. 

Talleyrand lanzó una sátira. 

Mirabeau tuvo un golpe oratorio. 

Bonnparte dió unas cuantas voces de mando. 

La ¡dea de la muerte no los absorbía. ¿Por qué esto? Por- 
que esos hombres no se sentían morir completamente. Porque 
tenían la conciencia de que no lodo con ellos perecía. Na- 
cían para la historia, es decir, para el fallo de la posteridad. 

El fallo de la posteridad! cuánto no dicen esas dos pala- 
bras! En ellas esta la clave que alumbra, hace comprensibles, 
claras, si maravillosas naturales, mas de una de esas grandes 
fisonomías que vienen destacándose en el cuadro inmenso de 
la historia, y salvando los siglos, las revoluciones, las pasio- 
nes, las antipalias, los olvidos de mil generaciones. — El fallo 
de la posteridad! Por él se mata Catón, perora Cicerón, es Cé- 
sar gran capitán, Bayardo caballero sin lacha y sin reproche; 
por él Francisco I, se deja morir de hambre, Cúrlos V, el po- 
lítico consumado, el flemático Cárlos V, acepta como el pri- 
mer calavera de su corte, el reto que á combate singular le 
endereza ese rey caballero! 

El fallo de la posteridad! ¿Veis esa luz amarillenta^, inde- 
cisa, casi estilita que se escapa por entre los postigos entorna- 
dos de aquella ventana? Todo á su derredor es sombra, silen* 
ció. Todo duerme ó sueña. Las «alas del reposo se han cernido 
sobre millares de cabezas que esperan las primeras luces de 
la aurora con la tranquilidad del justo ó con la agitación del 
criminal, con Ja indiferencia del que nada vé en el nuevo dia 
que va á lucir ó con la preocupación del que aguarda en él 
más de un desenlace, más de una esperanza por perder ó por 
realizar. 

¿Qué alumbra esa luz? Un gabinete de modesta apariencia. 

Un hombre está de codos sobre una mesa cubierta de li- 
bros y papeles. De vez en cuando toma la pluma y escribe al- 
gunos renglones. 

Dos profundas arrugas surcan su frente espaciosa. Sus 
ojos como que tratan de leer en un mas allá desconocido. De 
momento en momento sus cejas se arquean como por el efecto 
de una contracción nerviosa. 

— ¿Quién es ese hombre? preguntará el lector curioso. 

— Es un pensador. 

— ¿Qué busca? 

— La verdad y la gloria. 

— ¿Para qué? 

¿Para hacerse de un nombre que ruada sea parle para hacer 
perecer. 

Las noches se sucederán y con ellas los meses y los años, 
y esa luz se verá aparecer incesantemente dia tras dia y 
alumbrará siempre la misma escena. A las prematuras arru- 
gas de hoy, acompañarán mañana otras nuevas. La cabellera, 
poco antes negra como el ébano, empezará á nevarse, pero 
nuestro hombre, constante en su labor, no recordará el tiempo 
y sentirá siempre en su interior, nuevo Judio Errante del pen- 
samiento, una palabra misteriosa que le dice:— estudia, medi- 
ta, trabaja, persevera; y él perseverará mientras la fuerza no 
le falte y lodo lo sacrificará en aras de su ensueño de gloria, 
de su fama postuma, ju /entud y vejez, los placeres de la pri- 
mera, la calma de la segunda. Hasta que al fin la muerte lle- 
ga, pero la verdad no. 

Entonces tendrá que esclamar como Sócrates: — lo que sé 
es que nada sé. 

Esta os tal vez la mas espantosa confesión que hasta ahora 
se haya hecho de la impotencia del hombre. El vulgo asegura 
que hay mucha verdad en esa confesión del filósofo griego. 
Lo que hay en ella es amargura y una amargura en que pare- 
cen resumirse lodos los tormentos de la impotencia en lucha 
perenne y perennemente derrotada. 

PtM*o el hombre quiere un nombre: es necesario encontrarle 
ó perecer en la demanda. Vce victis. 

¡fusión! loca ilusión! 

Un nombre! para qué? Para ser en vida el blanco de la ca- 
lumnia, de la envidia, del odio, de la maquinación del vil, de 
la traición del cobarde, de la rábia del necio, del despecho del 
impotente, que ya que á él no le es dado subir, hace porque 
suba el lodo que arroja de su boca de sentina; para tener to- 
davía que soportar, ya cadáveres, el juicio sin compasión, sin 
alma, sin corazón, sin respeto, frió como la razón ó destem- 
plado como la prevención que ha de venir una generación 
tras otra haciendo de su vida. Si ayer algo suyo se respetaba, 
mañana ya nada será sagrado para esa impúdica mujer que 
se llama la historia, que no deja velo por levantar, secreto 
por comunicar, misterio por aclarar; que se complace osada 
en sorprender las debilidades, en abultar las fallas, en man- 
cillar por siglos la memoria de mas de un mártir del deber ó 
de la convicción; que cuando hace justicia la hace tardía. 

¡La historia! ¿Quién habla de sus fallos! Será Sila de quien 
ha hecho un monstruo? Será Calilina de quien ha hecho un mal- 
vado? Mientras tanto ha ido á encarnar la justicia en D. Pedro 
el Cruel; la grandeza en bribones redomados como Felipe II 
de España y el genio de todo un siglo en el fátuo Luis XIV, el 
del edicto de Nantes. 

Pero basta de citas. — Si fuéramos á agrupar aquí las glo- 
rias que la historia ha fabricado, aun nos quedaría mucho por 
escribir. La historia, como la sociedad, solo vé lo que está ar- 
riba, muy arriba; sigue siempre el instable viento de la fortu- 
na.-— Entrese á investigar como se la hace, los elementos es- 
traños á la verdad y la justicia que llevan la voz en sus fallos 
que la dominan en sus juicios de hoy y la eslraviarán en los 
de mañana, y respóndasenos ¿de qué sirve el fallo de la pos- 
teridad? qué es ese fallo? 

Ese fallo no es otra cosa que el derecho concedido á los 
vivos de profanar las cenizas de los muertes; es el derecho 
concedido al hombre de decir á los que fueron lo que — cobar- 
de — no se habría atrevido á decirles cuando aun podían pedir- 
le cuenta de sus espresiones. 

Así cuando oímos asegurar que la posteridad ha llegado 
para esta ó «aquella celebridad, nos parece divisar en segundo 
término á la calumnia y la difamación que se restregan las 
manos y se dicen sotto voce : — Nuestra hora ha llegado. 

Justo Arteaga Alemuarte. 


A LA CORONACION 

DE LA SEÑORA DOÑA GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA 

por el Liceo Artístico y Literario de la Habana. 


Virgen de amor, belleza y poesía, 
bañada en los fulgores 
con que se óslenla el luminar del dia, 
de mi entusiasmo escita los ardores. 


A los ojos el alma palpitante 
á contemplar se asoma su semblante, 
y el pecho estremecido 
al eco de su voz presta el oido. 

¿Por qué me mira ansiosa 
y habla á mi corazón?... ¡Virgen hermosa! 
al ruido de los triunfos no avezada, 
comprendo, sí, tu voz y tu mirada... 

Eres la patria; á tu imperioso acento 
vuelve á mis manos la olvidada lira... 

Para cantar tu gloria y tu contento 
en mi alma el fuego de tu amor inspira. 

Bajo la sombra del hispano solio 
en tu indica ribera, 
se erije ¡oh Cuba! por la vez primera 
á la gloria del arte un capitolio. 

Por la primera vez tu sol radiante 

al recojer la noche sus doseles 

alumbrará mañana los laureles 

que en Roma el génio conquistó triunfante. 

La voladora Fama 

al sol siguiendo, encontrará en su paso 
á la patria de Pmdaro y Homero, 
la de Virgilio, la de Dante y Tasso, 
y la de Ercilla, Calderón, Quinlana, 
que al mundo antiguo fija sus confines, 
y repiliendo irá, que el Hemisferio 
á donde España dilató su imperio, 
rompiendo toda valla á los jardines 
en que encerró la ciencia su tesoro 
bajo el emblema de manzanas de oro, 
repiliendo irá, pues, que en estas zonas, 
que por laureles dan gigantes palmas, 
el genio inspira como allá las almas, 
y á la gloria la arranca sus coronas. 

Mas qué vale esa gloria...? el prepotente 
acaso diga altivo. 

¿Qué canto habrá que mi poder aumente 
ó añada un bien al mundo positivo? 

No manda, nó, la lira del poeta, 
que á otra fuerza mayor se halla sujeta. 
Siempre la humanidad vivió inclinada 
ante el poder del oro y de la espada. 

Mas esa humanidad no siente y piensa?... 
el poeta á su vez también pregunta. 

No existe el alma á la materia unida?... 

Los goces y las penas de la vida 
no tienen su expresión... ? El pensamiento 
como el cuerpo no exige su alimento?... 

El ser compuesto que se llama hombre, 
lo presente y la tierra solo mira?... 

En la fulura edad no busca un nombre?... 

De oirá vida inmortal al bien no aspira?... 

Oculta tu despecho ser mezquino 
que arrastras por el suelo: 
si hay para el hombre algún poder divino, 
es el del génio que lo eleva a! cielo. 

De las armas y el oro el poderío 
¿qué valen ¡ay! en el sepulcro frío 
término cierto de la vida breve...? 

De la muerte al imperio quién se atreve?... 
El génio solo: al soplo de su aliento 
el polvo de las tumbas se reanima: 
de su palabra al poderoso acento 
se alzan las sombras del olvido á miles... 
Crujen las armas del valiente Aquiles: 
de Casandra y Néstor la voz se escucha, 
y Troya cae en la sagrienla lucha. 

El Iroyano en el Lacio puerto loma 
para engendrar de un pueblo fugitivo 
á la soberbia Roma. 

Gime el sepulcro del Señor cautivo: 
á la Europa estremecen las cruzadas; 
sobre su luna pálida y menguante 
las tribus de Ismael ven humilladas 
alzarse el signo de la Cruz triunfante. 

De Eneas , Aquiles y Bullón la gloria 
¿quién cubre de esplendores?... 

¿Quién eterna conserva su memoria?... 

Solo el Genio inmortal de sus cantores. 

Las obras del poeta son los templos 
donde van á buscar altos ejemplos 
de virtud y valor , en paz y en guerra, 
los que aspiran á héroes en la tierra. 

Son sus obras eternos monumentos 
de humanas tradiciones , 
y tablas en que salvan sus fragmentos 
las civiliz«aciones 

al hundirse en el polvo las naciones. 

De Hesiodo, Orfeo y Millón y de Dante 
los Genios inspirados 
la eternidad penetran del abismo 
y del cielo recorren los imperios, 
y muestran de sus mundos ignorados 
á la atónita tierra les misterios. 

Y el Génio de Moisés, el mas profundo, 
la verdad nos enseña de la historia, 
del Criador las obras y la gloria 

de la nada á su voz saliendo el mundo , 
la inocencia del hombre y el pecado, 
el origen de pueblos y de reyes, 
y sobre el universo levantado 
á Dios dictando sus eternas leyes. 

De entusiasmo, de amor y de consuelo, 
tres númenes envía 
el Señor al morlal en este suelo — 
la Patria — la Mujer — la Poesía. 

Y después de la vida Iransi loria 

del hombre el pensamiento más no oleanza, 
que á buscar en el cielo una esperanza, 
y á dejar en la tierra una memoria. 

La Patria! hoguera ardiente en que se inflama 
el corazón del héroe, que en las lides 
despreciando las penas y la muerte 
por Dios y su derecho fiel combate, 
y ni en el triunfo su virtud pervierte , 
ni en la desgracia su valor abate. 

La Mujer! preciadísimo venero 
de las delicias del Edén perdido, 
pues el más dulce bien de Inexistencia 
se cifra en el amor de la hermosura, 
en sentir en el pecho estremecido 
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Ja impresión del deleite y la ternura. 

La Poesía! inextinguible fuente 
de gozo y de consuelo! 

Lumbrera que la humana inteligencia 
por la pasión y el sentimiento guia 
a lo bueno y lo bello! Alia Potencia 
que rompe las prisiones 
de la materia que encarcela el alma: 
que.de la vida las miserias calma: 
que del mundo los bienes diviniza; 
que los hechos del hombre inmortaliza 
con su gloriosa voz! ¿Qué es la riqueza 
del divino Hacedor con los portentos 
y el humano poder con su grandeza? 

Todo pasa y perece ; 

el mundo solo guarda la memoria 

de las nobles acciones , 

y del Genio inmortal las creaciones 

que al hombre prestan valimiento y gloria. 

Tu inspiración , tu canto, ¡oh Poesía! % 
Jas edades primeras 
tomaron siempre por su voz y guia, 
y tu eco habrá de oirse en las postreras. 
Muestra el Genio su fuerza creadora 
en obras diferentes , 
pero á todas infunde fuerza y vida 
el cetro del poeta. 

Héroe, deidad, oráculo, profeta, 
y vale y mago y trovador y bardo, 
según las sociedades 
en todas las edades 
la fábula y la historia le cedieron 
del saber y el poder los atributos 
y el milagro á la lira atribuyeron 
de atraer las fieras y amansar los brutos. 

Oh! si alcanzara el vate con su acento 
en un coro de amor y de armonía 
los pueblos á hermanar!... Tan grande intento 
solo en tí caber puede ¡oh poesía! 

Feliz el hombre que en el fuego santo 
de las musas se inspira! 

Feliz la hermosa á quien conmueve el canto, 
en él se goza, ó de dolor suspira! 

Feliz el corazón que arde y palpita 
por la patria y la gloria, y en recreo 
con la lira de Píndaro se agita, 
se inflama con la trompa de Tirleo! 

Feliz el pueblo que comprende y siente 
las obras del poeta y su lenguaje, 
y en público homenaje 
el lauro del honor cine á su frente! 

Si la épica Castilla 

para ofrecer al génio sus laureles 

Jos triunfos renovó de Grecia y Roma, 

hoy la industrial Antilla, 

de la madre siguiendo el digno ejemplo, 

al mundo muestra con igual decoro, 

que si es fuerte la espada y vale el oro, 

solo al génio la gloria abre su templo. 

¡Oh ilustre Avellaneda, en cuyo canto 
derraman á porfía 
Melpómene su llanto, 
su amor Eralo y su placer Talia!... 

Por hija predilecta de las Musas 
en la presente edad y en las pasadas 
te proclamó Castilla 
á la hija ensalzando de su Antilla. 

Y Cuba á quien abona 

de Europa el fallo, con amor profundo 

ciñe á tus sienes la primer corona 

que á su Musa consagra el Nuevo-Mundo. 

Digna eres de cllá y de sublime asiento 

en la eterna región donde la gloria 

entroniza el poder del pensamiento. 

Si allí no imperas con el hierro y fuego, 
si á tus plantas no ofrecen prosternados 
los pueblos subyugados 
de su sangre y sus lágrimas el riego, 
mandarás con la lira, y á sus sones 
el alma libre de dolor y espanto 
rendirá por tributos á tu canto 
su entusiasmo, su amor, sus emociones. 

De ese Reino inmortal del pensamiento 
es un eco mi voz, débil sin duda, 
mas préstale su ayuda 
la inspiración que mi entusiasmo guia. 

Oh ilustre Avellaneda! en este dia 
así tu triunfo cual mi humilde acento, 
ensalzan con un mismo sentimiento 
la Patria, la Mujer, la Poesía. 

Ramón de las Palmas (1). 


A ITALIA. 


Reina del mundo ayer , hoy vil esclava, 
su inmensa postración láslima inspira: 
el hierro deja por la blanda lira, • 
y por leve pincel la fuerte clava. 

La tierra que el gran César conquistaba, 
trocando en compasión su anligua ira , 
al escuchar la loba que suspira, 
calma el recuerdo que antes le punzaba. 

Solo ve á Italia y su inmortal pujanza 
hoy amarrada con servil cadena; 
oye su voz que clama por venganza, 

Y 9 en ronco acento que el espacio atruena, 
grito de libertad súbito lanza 
ul águila del Tibcr la del Sena. 

Ricardo de Federico. 


Reproducimos á continuación los siguientes pormenores 
acerca dei naufragio de la fragata Europa , que suministra una 
carta de Manila. Creemos que nuestros lectores verán con sa- 
tisfacción laido el desenlace de tan terrible drama como el bri- 
llante papel que en él han desempeñado nuestros marinos, je- 


(1) Poela cubano : aüior de un precioso libra de poesías titulado 
de paso. El poela lia diclado esla composición, que ve hoy por pri- 
mera vez la luz pública , cutre los agudos dolores de una ir r a ve enfer- 
medad. 


fes y soldados de la espedicion española á Cochinchina. Dice 
así la carta: 

«Voy á dar á Vd. pormenores sobre el fin de una parle de la espedi- 
cion de Cohinchina, que si bien no nos ha cansado lágrimas, liemos es- 
tado muy cspueslos á verterlas con abundancia. 

El 5 do marzo se embarcaron en la fragata mercante y francesa de 
trasporte Europe , las fuerzas que espresa la adjunta relación, y por 
consecuencia de las grandes calmas estuvieron sufriendo los efectos de 
las bravas corrientes del peligroso mar de China. El 26, se levantó un 
poco de viento ; pero por ser contrario ó de proa, el capitán cambió de 
rumbo dirigiéndose al Sur. El viento siguió arreciando hasta el 27, en 
cuya noche y á pesar de las indicaciones que se le hicieron al capitán 
por el distinguido oficial de la marina real O. Lázaro Araquistnin, el 
buque siguió por un mal derrotero, que le llevaba á las paraceles. A las 
dos de la mañana y con una marcha de ocho millas, el buque chocó con 
el formidable bajo que forma la isla Tritón , y lo hizo con tal fuerza, 
que la proa se montó sobre la roca hasta el punto de quedar con seis 
pies de calado de diez y ocho que era su estado normal. 

Para que V. comprenda todo lo espantoso de esla situación, la haré 
conocer las condiciones especiales de esta isla. 

Situada á unas sesenta leguas de la ci.sta , no es mas que un banco 
de coral, de cuyos secmen los se ha formado en el centro un pequeño 
promontorio, que tendrá unos mil quinientos metros de circunferencia, 
y cuya altura sobre el nivel del mar es de unos cuatro palmos en la 
parle Sur, y llega á elevarse á 12 en la Norte. 

Teniendo por base esta creación , era preciso, como Vd. calculará, 
que no hubiese en esto refugio, ni aun arena donde colocar el pié, que 
habia de posar sobre la escarpada roca; pero hay mas, desde esta isla, 
al banco en que naufragó la Europe se encuentra una especie de foso, 
que circunda aquella de cerca de quinientos metros de longitud, y por 
consecuencia, era preciso efectuar el desembarco en los botes, que es 
una de las operaciones mas difíciles que se practican. 

Felizmente la gente que habia que salvar era española, y acostum- 
brada á la esquisila disciplina de este pais, y por consecuencia, se efec- 
tuó el desembarco con todo el órden y regularidad que permitía un mo- 
mento tan angustioso, pues el agua entraba ya por ^us imbornales, á 
pesar de los esfuerzos de la tropa y oficiales que indistintamente peca- 
ban las bombas ínterin les llegaba el turno do saltar sobre el peuon. 
Para aumentar esta angusliasa situación, la bajada de la marea, que no 
se hizo esperar, dejó en seco los botes, que tuvieron que esperar seis 
mortales horas para volver á recojer el resto de los hombres fatigados 
y molidos por el lrabajo.de las bombas. 

Ya puestos sobre el peñón, les esperaban otros sufrimientos, pues, 
ni habian podido salvar mas que una parte de los víveres, muy peque- 
na y la maquina de vapor para destilar el agua del mar, pero carecían 
de leña para encender su caldera. 

A las treinta horas de encallada la Europe , y en el momento en que 
la abandonaban su capitán, el teniente coronel de infantería D. Antonio 
Sánchez Valverde yol leriienle de navio Araquistain , se sumergió á 
mas de treinta pies, por lo encanillado de la roca en que chocó, no ha- 
biendo podido por lo mismo salvar, ni las armas, ni los equipajes, ni 
aun el poco dinero de los oficiales. 

La situación era horrible: la costa mas inmediata distaba ISO mi- 
llas, y era toda enemiga, donde no era posible recalar sin esponerse á 
una muerte segura, aun en el caso de que hubiese sido posible efectuar- 
lo en los botes. 

Otro peligro inmenso amenazaba la vida de estos infelices. La poca 
elevación de la isla, ocasiona el que en los grandes temporales, no solo 
se inunde, sino que las olas la barren con tal fuerza, que no hay medio 
de poderse sostener en ella. 

Lo peligroso de tal sitio, hace que todos los buques le den una orza- 
da en mas de 90 millas el que menos, por cuya causa, no podían esperar 
auxilio si no de la casualidad que produjese la Providencia divina. 

En tan crítico momento, en lan aciagas horas, el cielo estimuló al 
ángel de salvación. El lómenle de navio D. Lázaro Araquistain se brin- 
dó á marcharen busca de auxilio en la destrozada falúa que antes re- 
molcó la Europe. Este buque calaba de cinco á seis pies: tiene unos cua- 
renta de eslora por siete de manga y escapes, seis de puntal. Todos 
comprendieron que Araquistain se arrojaba á morir con unos dias de an- 
telación, mas el marino insiste en morir ó salvarlos, y se accede al fin. 
Dos individuos únicos se presentan voluntarios, cuyos nombres son dig- 
nos de ser conocidos, el uno el subteniente de artillería de marina Don 
Pedro Mayobre, y el otro el patrón Tomás de la Cruz. 

El resto hasta diez y seis que compusieron la tripulación de la falúa 
fueron sorteados, y en cuanto les cupo la suerle se resignaron, y sin la 
menor muestra de disgusto se dispusieron á emprender el camino que la 
suerle Ies deparaba. 

íQué momentos estos tan difíciles de describir! La única esperanza se 
fiaba al arrojo del valiente marino que llevaba noventa probabiMdades 
de perecer. Así es que nadie pensaba ^n morir, sino el modo de morir, de 
tal suerte, que la prenda mas estimada en aquellos momentos, erad re- 
volver que debía aeortar las agonías. 

Parlió la fallía después de un momento, que partía también los cora- 
zones de ternura y de amor, porque en estos momentos supremos, el 
hombre se presenta tal cual es, y abandonando la corteza con que cada 
uno se reviste para presentarse á los ojos de la sociedad. 

Dos días después, la mar empezó á alterarse de una manera fuerte, 
aunque no en toda la estensirn de que es suceplihle el mar de China, y 
nuestros pobres náufragos, no solo temblaron por su vida, sino por la 
del arrojado marino y sus valientes compañeros; pero felizmente este 
tiempo duro no fue mas que la forma en que la Providencia Ies prestaba 
su celestial apoyo. 

Las embravecidas olas respetaron el asilo de los desgraciados, y en 
cambio hizo pedazos el buque naufragado, y que reposaba á mas de 1S 
metros de la supercie. Con su completo desguace, la carga qne podía flo- 
tar, vino á la superficie, y las olas arrojaron á la roca barriles de carne 
salada, de harina y de otros víveres, y á más un barril que contenía 
chaqnetas*de abrigo de la marinaría, y varias pipas de vino. 

Pero el beneficio mayor, fue el de las maderas que pusieron sobre la 
playa, pues ellas les permitían funcionar en la máquina para destilar el 
agua, que era el mas precioso elemento de salvación, y que escaseaba 
por momentos. 

En tanto que esto sucedía en la roca Tritón, nuestro héroe Araquis- 
tain empezó á sufrir los efectos de un tiempo, para el que se consideraba 
sin medios de resistencia: la mar se embravecía y las olas barrían la 
cubierta d*» su pequeña falúa. 

Si una de sus improvisadas velas cedía, sí uno de los cabos que suje- 
taban su timón faltara, quedaba atravesado, y su muerte era segura é 
inmediata: prefirió, pues, correr mas qu« la mar. Calafateó su buque, 
amarró toda la tripulación, y s*» amarró á sí mismo. De rodillas oraron 
un momento, y con ánimo cristiano y fuerte, y con corazón español, se 
lanzó en busca de la vida y de la muerte. Se puede asegurar que por es- 
pació de horas navegó entre dos aguas, que solo debió su salvación á la 
velocidad. 

También era la mano de Dios la que se presentaba en forma de tem- 
poral, pues solo así pudo conseguir que á los cuatro días y tres horas, 
llegase al puerto de Saigon, único en que podría encontrar auxilio y 
aiuparo. Cuando nuestro buque divisó el puerto de su esperanza. . no es 
posible describir lo que pasó. 

Los vivas á la Virgen, á la reina y al valiente Araquistain, se con- 
fundían con los sollozos y las lágrimas que brotaban de corazones que 
renacían á la esperanza y á la vida. 

Araquistain , sin tomar descanso, sin acordarse de que hacia cua- 
tro dias que no dormía , y en los cuales había comido dos galletas y 
un poco do agua , única cosa que habia en la isla; cuando salió se filé 
á dar parte al comandante militar francés de Saigon. Este digno oficial 
de la armada francesa . que comprendió todo el peligro que amenazaba 
á nna parte de sus aliados queridos, dispuso en el acto la salida de 
cuatro vapores que rompieron la marcha sin intermisión. El tiempo 
obligó á refugiáis© á dos que no pudieron montar el cabo de Padarán; 
pero el Nnrzaqaray , de mas fuerza y de menores dimensiones, llegó á 
los dos días á la isla de Tritón. Lo que pasó en este momento no se pue- 
de referir. Como un solo cuerpo , guiado y movido por una sola volun- 
tad, cayeron todos de rodillas y elevaron sus manos, su voz y su es- 
píritu ni cielo. 

Poco después de acercar los botos , y cuando los náufragos descu- 
brieron en ellos d Araquistain , á su salvador, no se puede decir lo que 
pasó : le besaban las manos, los pies, la ropa, y era, en fin , el ídolo 
de todos. 

Embarcados en el Norz(i(j(iray , fueron al puerto de bahía de Huau- 
Kni, desde el que , trasbordados después ol Mame, se dirigieron á esta 
ciudad, donde llegaron el 23. 

Antes de terminar esla reseña ligera, debo consignar un hecho mas. 

¿Querrán Vds. creer que no lodo el tiempo que las fuerzas náufra* 


gas permanecieron sobre la roca, guardaron la misma compostura, 
igual disciplina que en un cuartel de una capital? pues asi es la verdad. 
A la religiosa conformidad, se unía el respeto y la subordinación, y 
los oficiales ejercían la misma acción, la misma autoridad que habían 
tenido siempre. 

Loor á los dignos y distinguidos oficiales del regimiento de Fernan- 
do VII, núm. 3, que asi cumplen su misión en Cochinchina como en la 
roca Tritón, y loor á su jefe el teniente coronel D. Antonio Sánchez 
Valverde que se ha hecho digno del respeto y consideración de todos. 

Vd. comprenderá cómo habrán sido recibidos en Manila estos hé- 
roes, y mas por el capitán general interino que es tan entusiasta y 
apasionado por los grandes rasgos de sufrimiento y valor. 

Nota del personal que conducía la fragata Europe , que naufragó el 
dia 27 de marzo próximo pasado. 

Artillería . — Cinco oficiales , un oficial segundo dei cuerpo adminis- 
trativo y 75 hombres de tropa. 

Infantería . — Dos jefes, siete oficiales, un médico y 101 individuos 
de tropa. 

Administración militar. — Cinco oficiales y 20 empleados subal- 
ternos. 

Marina . — Un teniente de navio , un subteniente de artillería de ma- 
rina y 43 marineros. 

Total, dos jefes, 21 oficiales y 236 individuos de tropa.» 

Por real decreto de 13 del corriente, el Sr. D. Lázaro An- 
tonio Araquistain ha sido promovido al empleo de capitán de 
fragata de la Armada: el teniente de Marina D. Pedro Mayo- 
lare y López, al empleo de capilan en dicha arma, y al patrón 
de la falúa Soledad D. Tomás de la Cruz, se le ha concedido la 
graduación de alférez de fragata. 


MONTE PIO UNIVERSAL. 

COMPAÑIA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA. 

Situación de la Compañía en 30 de junio de 1860 

CAPITAL IMPUESTO, 

doscientos treinta y cinco millones, quinientos 
mil reales. 

HUMERO DE POLIZAS, 

CUARENTA Y TRES MIL TRESCIENTAS. 

DEPOSITADO EN EL BANCO DE ESPAÑA 
en (ilulos de la renta diferida á 3 por lOO,, 

ochenta y nueve millones, seiscientos ochenta y tres mil reales. 

La cobranza de los derechos de Administración 
se verifica en cinco plazos de 1 por 100, ó al contado 
con la rebaja de 12 por 100. 

El Monte Pió Universal , aunque no cuenta mas que dos 
años de existencia , es ya conocido del público, lo bastante 
para que pueda creerse exento de seguir la costumbre admi- 
tida , de enumerar las ventajas generales y especiales que sus 
estatuios ofrecen al público. 

Todo el que desee ingresar en cualquiera de las asocia- 
ciones que comprende , hallará en la dirección general, en 
Madrid, calle de la Magdalena, 2, ó en las oficinas de sus 
represenlanles en provincias , asi co no en los prospectos que 
se facilitan á quien los pide, los datos , aclaraciones y deta- 
lles que necesite para ilustrar su opinión en la materia. 

Delegado del gobierno , Sr. D. Joaquín Sánchez de Fuentes, 
jefe de Administración. 
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Sucesos «le Siria. 

Una carta fechada en Saida el 6 de junio y escrita por el P. Rous- 
seau de la compañía de Jesús, misionero en Siria , contiene tristísimos 
pormenores sobre las escenas sangrientas de que ha sido teatro el 
Líbano. 

«En la semana de Pentecoste's fue cnanda estalló esa cruel guerra. 
Unas cincuenta aldeas han sido quemadas, sus habitantes degollados en 
gran parle, los rebaños robados y los campos debaslados completamen- 
te. Los que pudieron escapar de esa primer matanza creyeron poder ha- 
llar en Saida un asilo seguro contra la persecución desús enemigos, 
pero al atravesar los jardines, que son Inmensos en las cercanías de 
aquella ciudad, encontraron un dolorosa martirio. La población musul- 
mana, oscilada por los gritos incendiarios de los muflís, jefes de la reli- 
gión de Mahoma, se precipitó sohre los cristianos armada de puñales, 
fusiles, palos y toda clase de instrumentos mortíferos. 

Diez y nueve de los que habian sido asesinados á las puertas de la 
ciudad fueron trasladados á un jardín , donde no han podido siquiera 
ser enterrados. Entre esas víctimas habia dos mujeres, dos niños, nueve 
sacerdotes y otros seis hombros que no pudieron ser reconocidos. No se 
sabe exactamente el número de los cristianos sacrificados por los dru- 
sos y los musulmanes; unos dicen que es Sido de ochocientos y otros lo 
hacen subir á mil doscientos. Lo cierto es que cada dia iban descubrién- 
dose nuevos cadáveres en muchos pozos y cisternas de la ciudad y en 
cuevas fuera de ella. Entre esos muertos hay ochenta sacerdotes mara- 
mitas, algunos sacerdotes cismáticos y varias religiosas. 


En otra del mismo P. Rousseau, posterior á esta, se describen dichos 
acontecimientos del modo siguiente: 

«Fie manifestado, dice, que los drusos persiguen á los cristianos 
desde hace cerca de medio siglo; pero hace un año que son infinitamente 
mas numerosos los asesinatos de pillaje y los incendios de los campos 
que les pertenecen. El 11 de mayo último se encontraron degollados 
tres drusos á corta distancia de Saida , sin que se pudiera averiguar 
quiénes fueron los autores de osle crimen. Desde aquel dia se siente 
una gran agitación en la ciudad. El jefe de los drusos Sayede-Bcy tania 
ha tenido frecuentes entrevistas con las autoridades y bajo protesto de 
guardar las vastas propiedades que posee, envió 40 hombres armados á 
las puertas do la ciudad bajo el mando de un jefe tan bárbaro como 
cruel. 

Al mismo tiempo el gobernador de la ciudad dio una orden prohi- 
biendo el uso de las armas y la compra dé municiones; pero esla pro- 
hibición no pesaba sino sobre los cristianos, pues que los drusos venían 
diariamente á la ciudad á proveerse de unas y otras, sin que nadie pen- 
sase en impedírselo. La autoridad ordenó entonces que lodos depusiesen 
las armas; pero los cristianos debían depositarlas en un paraje del que 
no podían retirarlas en tanto que los drusos las dejaban á las puertas 
de la ciudad para recojorlas otra vez á su salida. 

En los últimos dias del mes de mayo, comenzaron los drusos la ma- 
tanza de los cristianos, asesinando d muchos sacerdotes y á un gran 
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número de fieles. Desde esle momento la inquietud de los cristianos fue 
en progresivo aumento. La autoridad militar hizo colocar algunas com- 
pañías á las puertas de la ciudad; pero sus soldados volvieron las armas 
contra los mismos á quienes debían protejer. 

El 18 de mayo, en Jebac, el gobernador encarceló á un cristiano que 
había herido á undruso, y mandó á esle á Saida acompañado de 50 
hombres, para escitar á los musulmanes contra los correligionarios del 
primero. Durante este tiempo, se supo que los drusos habían quemado 
á Gozina y asesinado una gran parte de sus habitantes: apenas se reci- 
bió esta noticia, el jefe druso que estaba á las puertas de Saida y sus 
hombres, a los que se había reunido un centenar de gente perdida, se 
derramaron por los jardines para matar y robar á las familias cristia- 
nas que en ellos se encontraban. 

Habiendo oido hablar de estop asesinatos los cristianos de los alre- 
dedores, vinieron en número de quinientos en socorro de sus hermanos; 
pero una inmensa multitud armada, compuesta de musulmanes de 
Saida, les obligaron á desandar su camino y refugiarse en las monta- 
ñas. El Muflí, jefe de la religión de Mahoma, habia escitado los dias 
precedentes á los musulmanes á tomar las armas y arrojarse contra los 
cristianos. El día de la matanza se hallaba á las puertas de la ciudad 
para escitar mas su fanatismo; su hijo estaba entre los asesinos. Las 
mujeres turcas, desde lo alto de los terrados, escitaban á los hombres 
en su obra de esterminio, y vomitaban contra los cristianos las injurias 
mas atroces. La carnicería fue horrible. Nuestros hermanos se vieron 
colocados entre dos fuegos : no se contentaban con matarlos, sino que 
con las hachas los dividían en pedazos y desparramaban sus miembros 
arrancándoles los ojos y las entrañas. Diariamente ocurren en los jar- 
dines y los caminos asesinatos nuevos. Esta no es una guerra entre 
drusos y maronitas; es una conspiración urdida entre las autoridades 
turcas y los drusos para esterminar á los cristianos. Si la Francia no 
viene pronto á nuestro socorro, no quedará en Siria un solo cristiano. 
Esta conspiración tiene ramificaciones en todo el imperio turco. 

Los muertos quedan sin sepultura y sirven de pasto *á los perros 
salvajes. Los turcos se regocijan al presenciar este espectáculo, y di- 
cen: «Ved aquí esos perros cristianos y á sus sacerdotes; ¿no es natu- 
ral que los perros, sus semejantes, los coman y engorden con su 
carne?» 

Tenemos el dolor de saber que el gran vicario de Boutror, asesina 
do en las afueras de la ciudad , iba á ser devorado como las otras víc- 
timas, y tuve que pedir al cónsul francés tres genízaros y dos enterra- 
dores para ir yo mismo á darle sepultura. El cónsul , temiendo por mi 
vida , se negaba á concedérmelos ; pero al fin, y viéndome completa- 
mente resuello á salir aunque fuera solo , obtuve lo que deseaba. 

Al vernos partir los cristianos temblaban de espanto , porque no ig- 
noraban que los genízaros ofrecían tan poca seguridad como los mis 
mos drusos. A los diez minutos de. marcha en el camino de Tiro, vi- 
mos un sacerdote cuyo cuerpo se encontraba ya en putrefacción , y cu- 
yo vientre y piernas estaban devoradas: no pudimos, por lo tanto, 
enterrar mas que una parle de sus miembros. Cerca de aquel paraje 
encontramos el esqueleto de un niño como de doce años. 

Una mujer turca nos condujo , gracias a una retribución no corta, 
hácia el sitio en que se encontraban los cadáveres infectos de otros tres 
desgraciados sacerdotes, á los que también dimos sepultura. Cuando 
nos encontrábamos en esta triste operación, una serpiente enorme, sa 
lleudo de unos matorrales inmediatos, se arrojó sobre mí, costándo- 
mc mucho trabajo poder deshacerme de ella á hachazos, en lo que me 
ayudaron eficazmente mis compañeros. Con el mismo cuidado ó igual 
solicitud enterramos otras cinco ó seis victimas que pudimos encontrar. 

Llegados al paraje en que el gran vicario habia sido hecho cuatro 
pedazos, no nos fue posible halTar mas que Ja cabeza de este venera- 
ble y virtuoso sacerdote. Los restos de sus hermanos habían sufrido 
igual suerte, en el mismo sitio, y tampoco dimos con ellos á pesar de 
todas nuestras pesquisas. En un solo sitio encontramos doce sacerdo- 
tes y cuatro ingleses inmolados, cuyos cuerpos servían de pasto á nues- 
tra llegada á una infinidad de perros. Con gran trabajo conseguimos 
separar á estos animales, y cubrir de tierra los despojos de aquellos 
desgraciados. 

La noche se aproximaba, y era preciso volver á la ciudad : esta- 
ba estenuado de fatiga , y como emponzoñado por el infestado aire que 
habia respirado todo el dia. No habia ningún cristiano en la ciudad que 
no temiese no volver á vernos , pero nadie tampoco se atrevió á salir 
á nuestro encuentro , dándonos ya perdidos para siempre. 

Esta situación es espantosa ; mil ochocientos habitantes de Gazina 
se habian refugiado en un bosqpe á cuMro leguas de Saida, y los dru- 
sos, para concluir mas pronto, Jos rodearon y prendieron fuego al bos- 
que ; si acosado algún cristiano por Jas llamas abandonaba su retiro, 
era inmediatamente inmolado : todos los demas perecieron abrasados. 

Una mujer que venia á Saida con tres niños , encontró en el camino 
á un druso, que obligándola á sentarse , degolló sobre sit propio rega- 
zo á sus queridos hijos. 

Un cura maronila, que venia también d esta ciudad acompañado de 
seis muchachos , fue muerto con estos y sus miembros dispersados. 

•En Gazina obligaron á los cristianos á recoger su cosecha de seda, 
para apoderarse de ella con mas comodidad. En otros puntos sucedió lo 
mismo con el trigo y demas mieses. 

Los drusos y los musulmanes están embriagados con sus triunfos, 
y llega hasta tal punto su soberbia , que uno solo de ellos vino a ro- 
bar al medio del dia los rebaños de ovejas y cabras que pertenecían á 
los cristianos. La misma suerte corrieron Jos de Sabaia. 

Robos , asesinatos , ultrajes y toda clase de males están sufriendo 
hoy los cristianos que tienen la desgracia de habitar este pais, en el 
que no se puede contar siquiera con una hora de vida.» 


Dicen de Bey ron lh que ha sucumbido Zabléh. Esta población se ha- 
lla situada al pié del Líbano, en una fuerte posición, y habia sido siem- 
pre considerada como el baluarte de los cristianos déla montaña; por 
esta razón, asi que se supo que los drusos iban á acometerlo, el cuerpo 
consular de Bcyrouht se apresuró á dirigir apremiantes demandas al go- 
bernador general para que fuese á socorrerla. Reschíd-Bajá envió un 
destacamento de 300 hombres á las órdenes de un coronel para protejer 
la ciudad contra los bandidos que la amenazaban, y que se componían 
además de 2,000 drusos de Hauran, de árabes beduinos, atraídos por la 
esperanza del saqueo, de kurdos y de metualis. 

A la vez se supo que esta multitud habia caído sobre Zahléh, y que 
después de una lucha encarnizada, en que los agresores perdieron, se- 
gún se asegura, de 200 á 250 hombres, los cristianos, forzados en sus 
últimos atrincheramientos, fueron derrotados y obligados á buscar un 
refugio en las montañas de Benkenta y de Samin. Entonces empezaron 
las escenas de saqueo, devastación é incendio. La desgraciada ciudad 
fué pasada literalmente á sangre y fuego, y el convento de jesuítas, 
aunque enarboló el pabellón francés en señal de neutralidad, fué saquea- 
do y quemado, así como las escuelas que le rodeaban; los religiosos y 
los niños fueron degollados sin piedad. Entre tanto las tropas enviadas 
de Beyrouht para protejer la cindad no hicieron movimiento alguno. 

Ante los horrores ya consumados se une la opinión, y los países á 
quienes mas de cerca interesan tales sucesos, tratan de ponerles un cor- 
rectivo. 


Manuel. Desde todos los puntos del teatro cayeron al escenario cinta» 
con los colores nacionales húngaros : encarnado, blanco y verde. 


Hé aquí la proclama dirigida por Garibaldi á las Sicilianas. 

«Confiado me presento ante vosotras, nobles palermitanns para 

confesaros un acto de debilidad ¡y,, viéjo soldado de dos mundos 

lloro y mi alma esta afligida! Lloro no á ia vista de las miserias, de 

las desgracias á lasque fué condenada esta poco afortunada ciudad no 

de indignación á la vista de la carnicería y de esos cadáveres mutilados 
por el bombardeo Lloro en presencia de las víctimas, de los huérfa- 
nos dispuestos á morir de hambre! Eu el hospicio el SO por 100 de 

los espósitos perecen por falta de alimento Y en tanto, poco se nece- 

sita para alimentar cuatro de estas criaturas, hechas á imágen de Dios... 

Me detengo dejo comprender el resto á vuestras almas generosas....! 

ya heridas por el sentimiento de piedad á la vista de estos dolores.» 


En una carta de Constantinopla, fecha del 4 de julio, encontramos 
estos interesantes pormenores acerca de los últimos acontecimientos de 
la Siria, que tan poderosamente ocupan hoy la atención de todos los go- 
biernos europeos. 

«Ya saben Vds. que los buques de guerra franceses, ingleses y ru- 
sos que se hallaban en Beyrouht, tuvieron que desembarcar gente para 
protejer sus materiales y á los cristianos de la ciudad en general, por- 
que la situación no era muy tranquila á causa del fanatismo de la po- 
blación musulmana, muy exaltado por las sangrientas luchas de los 
drusos y los maronitas. Las precauciones tomadas por los comandantes 
de los buques extranjeros, eran indispensables. 

Los turcos recorrían las calles armados, y amenazaban á los cristia- 
nos; el peligro era inminente, y los desgraciados cristianos tuvieron que 
acogerse á la protección de los buques de guerra, á bordo de los cuales 
embarcaron lodos sns objetos de mucho valor. El pánico reinaba, sin 
embargo, en la ciudad de Beyrouht, donde se temía que el desembarco de 
gente extranjera provocase algún desastroso conflicto. Por otra parte 
los drusos, después de haber cometido todo género de escesos en Dair y 
Kamar, venias inmediaciones de Saida, quemando mas de ochenta 
pueblos, asesinando á un gran número de cristianos, sin perdonar niños 
ni ancianos, violando á las mujeres y obligando á las autoridades tur- 
cas á entregar los infelices cristianos que se habian puesto bajo su am- 
paro, avanzaban húcia el interior para unirse con los árabes y penetrar 
en Damasco y Alepo. 

Puede temerse á estas horas que estas dos ciudades, donde el fana- 
tismo religioso de los árabes comenzaba amenazar á los cristianos, sean 
ya teatro de alguna catástrofe, mucho mas horrible que la que ensan- 
grentó las calles de Djeddad. Las guarniciones turcas de todas estas lo- 
calidades, admitiendo que estén dispuestas á resistir á esas tribus sal- 
vajes, son insuficientes para contenerlas. El general en jefe del cuerpo 
de ejército de Arabia ha tenido el talento de diseminar tan bien las re- 
ducidas fuerzas de que disponía, que hoy le es imposible reunirlas para 
operar eficazmente en un punto cualquiera contra los rebeldes, cuyo 
número es cada vez maypr. 

Todo esto, sin embargo, podrá remediarse, y solo por la culpable 
negligencia del gobierno turco han llegado Jas cosas al estremo en que 
se hallan. Ahora se ve que los embajadores no tenian medio de obligar 
á la Puerta desde el principio á enviar hácia aquellos sitios fuerzas im- 
ponentes para impedir el desarrollo de la insurrección.» 


Garibaldi. 


Garibaldi guarda un completo silencio sobre sus proyectos. Por lo 
demas, el armamento se continúa con grande actividad. La policía de 
Palermo ha espu Isado á Nicastro , napolinano , y Caffaro, empleados 
antiguos. Las últimas noticias dicen que el 2 se encoutraba Niño Bixio 
con su brigada en Corleone. El coronel Eber, húngaro , ha reemplaza- 
do al coronel Turr. Al mismo tiempo que Bixio va á Catania, lo hará 
también aquel con su brigada, pasando por Gattanisseta y Castrogio- 
vanni. Un decreto dictatorial del 23 de junio, ordena la construcción 
de un camino de hierro de Palermo á Messina por Cattanissetta. Prisa 
tienen que darse los concesionarios para trasportar las legiones gari- 
baldinas á la fortaleza realista en tiempo oportuno. 


Algunas correspondencias de Roma aseguran que el coronel Zambee- 
cari de Bolonia, uno de los jefes militares de la república romana del 48 
ha salido con dirección ú las Marcas, seguido de una porción de volun- 
tarios, y que el general Rosclli se ha retirado del servicio piamontés pa- 
ra ponerse á la cabeza de los cuerpos francos que van á invadir el ter- 
ritorio pontificio. 

El coronel Médici ha publicadado el 6 de julio una proclama desde 
Barcelona (provincia de Messina) que dice así: 

A los italianos del ejército de Ñapóles. 

«Hermanos: 

Cuando todo el mundo contempla cstasiado á Italia ¿por qué queréis 
ser vosotros solos ludibrio de Italia y del mundo? 

Cuando la nación entera se agrupa á la sombra del glorioso estan- 
darte tricolor, ¿por qué vosotros solos seguís sosteniendo una bandera 
que en un lado lleva escrito perjuicio y en otro infamia ? 

Cuando los mas generosos jóvenes de Italia vuelan á hacerse cam- 
peones valientes de la libertad, ¿por qué vosotros solos seguís siendo 
innobles instrumentos del tormento y del gorro del silencio ? 

Pensadlo bien: también vosotros sois valientes; os lo dice el soldado 
mas valeroso, os lo dice Garibaldi, á quien combatís. ¡Y peleáis contra 
Italia, vuestra madre! Esas armas mismas, volvedlas contra el extran- 
jero, contra los enemigos de Italia, y seréis también héroes. 

Pensadlo bien: también vosotros podríais ostentar en el pecho divisas 
inmortales, como las de Crimea, Palestro, Magenta, San Martino, Commo 
y Várese ; así como ahora no teneis inas que memorias de luchas fratri- 
cidas! 

¡Por vuestra honra, por vuestra salvación, levantad ó sois perdidos, 
como perdida está la causa que defendéis! 

Alcanzadla redención combatiendo á los enemigos de la patria; 
unios á nosotros que os tendemos la mano; estrechadla, y una vez uni- 
dos, seremos invencibles. Con una patria libre y grande, toda nuestra 
actividad hallará honrosa esfera para su desenvolvimiento. 

Hoy no se. puede servir mas que á una Italia, servidla. Arrojaos á su 
seno, venid á aumentar el número de sus defensores. 

No perderéis vuestros grados; antes los obtendréis rúas altos. A vo- 
sotros, soldados, á vosotros, oficiales, á todos cuantos lo necesiten, se 
les asistirá inmediatamente. 

Venid á nosotros como hermanos, y como hermanos os recibiremos y 
ampararemos. 

Barcelona 6 de julio de 1860. — J. Médici .» 


Correspondencia. 

Bolivia. — Con motivo de la hostilidad marcada que existe entre el 
gobierno de este pais y el del Perú, se ha publicado últimamente en la 
Paz el decreto de interdicción absoluta promulgado el 15 de mayo pró- 
ximo pasado y que debió comenzar á ejecutarse el 30 del mismo. 

Dias antes varios peruanos habian sido espulsados, entre ellos Don 
Federico B^sadre, á quien se le dió orden de salir de Potosí en el tér- 
mino de 24 horas. 

Mucha actividad reinaba en Bolivia preparando el equipo del ejérci- 
to. Actualmente tiene sobre las armas cerca de 5,000 hombres. Parece 
que la guerra será inevitable. 


Hé aqui las disposiciones mas importantes del decreto publicado por 
Garibaldi , que precede á la convocación de los colegios democráticos 
electorales de Sicilia. 


Las noticias de Damasco publicadas por el Moniteur , han escita- 
do la indignación y piedad en los corazones. Todo revela una inmensa 
conspiración de los musulmanes , que envuelve como en una red las 
poblaciones cristianas de Asia. Durante la insurrección de la India, los 
periódicos ingleses habian previsto y comprendido el actual movimien- 
to. Los mas desastrosos hechos justifican hoy juicios que pudieron 
creerse exagerados. Las abominables escenas de que es teatro la Si- 
ria , aparecen como una de las ramificaciones de la fanática subleva- 
ción del islamismo. 

Alentados recientes todavía, los recuerdos de Djeddah, tantos 
crímenes parciales y tantos síntomas generales, prueban que los ase- 
sinatos de Siria, las atroces agresiones que acaban de ensangrentar las 
calles de Damasco y que amenazan á Alopo , Killis y Balbcech ,[son con- 
secuencia de un vasto plan organizado por el fanatismo musulmán, 
tolerado por los agentes de Turquía , y del cual parece ser el mismo 
sultán impotente espectador. 

Violado osadamente el derecho de gentes por hordas bárbaras, po- 
blaciones cristianas asesinadas, martirizados y degollados los sacer- 
dotes ante el altar, dispersados los obispos , santuarios profanados, mu- 
jeres y niños asesinados y entregados á infames brutalidades cien veces 
peores que la muerte y los suplicios, por todas partes incendios , devas- 
violencias, asesinatos en masa, hé ahí la situación de Siria. 


I. ° Todos ios ciudadanos que tienen veintiún años*cumplidos , son 
electores en el lugar de su domicilio privado, donde deben habitar en 
el momento del voto. 

3.° Son elegibles todos los electores que tengan veinticinco años 
cumplidos y sepan leer y escribir. 

5.° Los ayuntamientos pagarán á los representantes, durante la le- 
gislatura, una indemnización que no escederá de 29 tari (ocho francos) 
por dia. 

10. Para lugar de las sesiones de las comisiones electorales se es- 
cogerán las iglesias mas vastas y mas céntricas. 

II. Las comisiones electorales se reunirán el 10 de julio. 

20. Otro decreto hará conocer el dia y el modo de la votación.» 


Es tan grande el número de voluntarios que acuden á Génova de 
paso para Sicilia , que se ven precisados á acamparse en lcfs iglesias 
y los paseos. De Bérgamo , Brescia y Ferrara habian llegado el 4 
del corriente mas de 800 jóvenes, y se esperaban de un momento á otro 
1,000 húngaros. También habia llegado el coronel Turr y otros heridos 
y enfermos procedentes de Palermo. 


Ecuador. — Continúa la guerra entre el gobierno de Ouito y el d® 
Guayaquil, sin que se pueda caleular el término de la lucha. 'El go- 
bierno de Quito celebró por fin con el de Loja un tratado, en el cual és- 
te reconoce á aquél como al general de la República para los negocio» 
siguientes: Relaciones Exteriores, organización y sostenimiento del 
ejército, dirección de las operaciones militares y convocatoria de la con- 
vención nacional, y el gobierno quiteño por su parte ha reconocido á la 
provincia de Loja absoluta independencia en su administración interior, 
es decir, arreglo de su gobierno, elección de funcionaribs, administra- 
ción de justicia, división territorial, etc. 

El gobierno de Loja se comprometió además á contribuir durante la 
guerra con la suma de de 2,000 pesos por mes. 

La Federación ha comenzado así á plantearse en el Ecuador, y no 
será estraño que por un convenio semejante al de Loja se termine la 
guerra con Guayaquil. Dividido aquel pais en cuatro Estados federados, 
acaso resolvería mejor de lo que hasta ahora, bajo el centralismo, el 
problema de la paz y del progreso, y acaso también conseguiría mas 
respeto á los derechos de los ciudadanos. 

El gobierno de Quito ha cometido faltas que no permiten creer que 
sea popular. Ha fusilado prisioneros, ha abierto lasbalijas de la corres- 
pondencia para estraer cartas é impresos y últimamente lia emprendido 
persecuciones injustificables en contra de los ciudadanos distinguidos, 
Sres. Pablo Guevara, Marcos Espinel, Miguel Riofrio y Javier Endara, 
desterrándolos al Macará con la fianza de 6,000 pesos para el caso de 
que no guarden el confinamiento. Con tales dictadores no se puede sen- 
tir mucho entusiasmo para rechazar al del Guayas. 


taciones , 


Inglaterra , Austria y España , cada una de estas naciones envia- 
dos buques á Siria. Prusia y Grecia, cuyos consulados fueron Incen- 
diados, envían también. Holanda, cuyo cónsul fué asesinado, los Es- 
tados-Unidos, cuyo cónsul fué herido , y Bélgica piensa enviar tam- 
bién. Francia ha enviado muchos buques y ahora van otros con fuer- 
de desembarco. 

Los periódicos de esta esperan que la reunión de todos los pabello- 
des europeos en aquellos mares representará la unión y buena inteligen- 
cia de los gobiernos. 


Según el Monitor las grandes potencias han aceptado las proposicio- 
nes de Francia relativas á la intervención en Siria, á donde Inglaterra 
enviará buques y Francia la totalidad ó gran parte de las tropas que 
han de operar en aquel pais. Un convenio que se celebrará entre las po- 
tencias, determinará el objeto y el carácter de la intervención. Se espe- 
ra la aquiescencia del gobierno turco. 


El gobierno francés, de acuerdo con la Puerta está adoptando enér- 
gicas medidas contra los asesinos de Siria. El Pays dice que la opinión 
pública debe tranquilizarse y confiar en la prudente energía de una po- 
lítica que ha tenido siempre por base el sentimiento nacional y los inte- 
reses generales de Europa. 

Se habla del envío de un cuerpo de tropas francesas á Siria. 

Son muy graves las noticias llegadas últimamente de aquel pais, 
pues se temía por la suerte de 45,000 cristianos refugiados al Sur de 
Kes-Rouan y bloqueados por un cuerpo de drusos y de musulmanes ar- 
mados y mayores en número. 


i t?^ Un una ca,la ^ a,erm0 dirigida al Office cor respondance, 

el Yeloce, que se pasó á Garibaldi , es un buque de tradiciones revolu- 
cionarias, pues en 1848 ya perteneció al gobierno liberal de Sicilia , y 
se llamaba L' Jndependance . 

Ahora últimamente se hallaba frente á Mesina , cuando volvió á en- 
tregarse a los libertadores de su. patria. Su comandante es el hijo del 
conde Anguisola , de Ñapóles. Garibaldi se embarcó en el vapor ame- 
ricano I rentalni para recibir á la tripulación ; abrazó á lodos sus indi- 
viduos y visitó el buque , cuyos marineros le victorearon con entu- 
siasmo. 

M héroe de Italia pronunció en el puente el siguiente discurso: 

«Soldados y marinos italianos: Acabáis de dar á la Italia un noble 
ejemplo abandonando á un tirano para pelear bajo las banderas de Ita- 
lia. Con hombres como vosotros, Italia será. Esta Italia, pisoteada has- 
ta a Iiora por los cstranjeros, juguete de los poderosos , sangriento tea- 
tro de su codicia, figurará entre las grandes naciones de Europa y ha- 
blará tan alto como ellas. No vendrá ya nadie á disputarnos este sue- 
lo, que escitar.á en adelante , no la compasión', sino la admiración del 
estraojero. 

Desde ahora pertenecéis á nuestra familia , y yo , en nombre de la 
patria , os acojo con el mayor agradecimiento. Estoy pronto á hacer por 
cada uno de vosotros en particular y por vuestras familias, todo lo que 
menester os sea. 

Si hay alguno que quiera volverse (que no lo temo), se le faculta- 
rán los medios; si queréis quedaros, cada uno de vosotros será con- 
siderado como un hijo benemérito de la patria.» 


Hé aquí los términos en que el Diario Oficial de Palermo da cuenta 
de la espulsion de Lafarina de aquella ciudad. 

«Por una órden especial del dictador, han sido espulsados de nues- 
tra ciudad el sábado José Lafarina , Grissclli y Totti (estos dos últimos 
corsos y miembros de la policía del continente, 
i tres desterrados conspiraban contra el orden de cosas estableci- 
do en Palermo, y el gobierno, encargado de velar por la seguridad pú- 
blica, no podía tolerar la presencia de tales individuos.» 


Según la Correspondencia Habas, estando representando la Norma 
una comprima italiana en el teatro de Pesth , se llamó á los cantores á 
la escena en medio de entusiastas aclamaciones á Garibaldi y á Víctor 


Confederación Argentina. — La provincia de Entre-Ríos, cons- 
tituida solemnemente, ha elegido para su primer gobernador constitu- 
cional al general Urquiza. El gobierno de la Confederación habia diri- 
gido á los gobernadores de provincia una circular, enumerando las vio- 
laciones que ha cometido el gobierno de Buenos Aires en el pacto de 11 
de noviembre último. # 

Honduras. — Habíase verificado en Comayagua el cange de las rati- 
ficaciones del tratado ajustado en noviembre último entre S. M. Britá- 
nica; por un decreto de las Cámaras, el gobierno quedó autorizado para 
reglamentar la hacienda pública; se ha suprimido el derecho que sobre 
el desembarque de las mercaderías extranjeras se cobraba en los puer- 
tos con aplicación al fondo de caminos, sustituyéndolo con un impuesto 
de uno y medio por ciento en dinero sobro las facturas aforadas, con ar- 
reglo á la tarifa vigente, y se ha decretado una tarifa asignando el va- 
lor a la moneda de oro y plata extranjera, y se ha espedido nuevo re- 
glamento pará la administración del ramo del aguardiente. 


Perú. — Lima, junio de 1860. — A la viva inquietud que habian pro- 
ducido los terremotos y á la espeetacion en que nos tenia la anunciada 
venida del ministro francés para seguir con imponente aparato antiguas 
reclamaciones, lia sucedido la mas completa calma merced á la quietud 
en que han entrado los elementos y á la conducta verdaderamente 
apacible y amistosa del representante de Francia. 

Mr. Leseps, noble tipo de la amabilidad que distingue á su nación, 
no ha dejado de mostrar las mas vivas simpatías y las miras mas con- 
ciliadoras, ya en las reuniones con sus compatriotas promovidas al in- 
tento, ya en sus relaciones con los peruanos. Estos por su parte, des- 
plegando su bondadosa cortesía han alhagado de todos modos á su 
iiuesped en el teatro, en la entrada á Lima y en las concurrencias pú- 
blicas. Así es que todo hace esperar que tengan la solución mas pací- 
fica las cuestiones pendientes y que se establezca la mas cordial armo- 
nía entre el Perú y la Francia. 

El espíritu público no lia perdido su tranquilidad por los alardes 
de guerra que prodiga el gobierno de Bolivia. No hay porque temer una 
agresión al Perú y en cuanto á este, quedará bastante vengado con solo 
dejar que el enemigo se debilite y consuma sus recursos en estériles 
preparativos. 

De estas importantes mejoras que se proyectaban vá á ponerse en 
ejecución inmediata la que tjene por objeto dar agua al puerto de Paita. 
El proyecto de que hablé á Vd. en comunicación anterior ha merecido 
la aprobación del gobierno y luego se dará principio á la obra. 

Por los sueltos, el secretario de la redacción , Eugenio de Olayauria. 


OLETM DE ULTRAMAR. 


ministerio de la guerra y de ultramar. 


REAL DECRETO. 

Deseando proporcionar á la agricultura de la isla de Cuba 
jos brazos que le son necesarios para que su prosperidad no 
decaiga, y considerando que la introducción ae trabajadores 
chinos, es entre lodos los ensayos hasta ahora practicados en 
aquella provincia, el que menos inconvenientes presenta; de 
conformidad con' lo propuesto por el ministro de la Guerra y 
Ultramar, de acuerdo con el parecer del Consejo de Ministros 
y oido el de Estado 

Vengo en aprobar el siguiente reglamento para la intro- 
ducción y régimen de los trabajadores chinos en la expresada 
isla. 

REGLAMENTO 

PARA LA INTRODUCCION DE TRABAJADORES CHINOS 
EN LA ISLA DE CUBA. 

CAPITULO I. 

De la introducción de los trabajadores. 

Articulo l.° Se autoriza la inmigración de trabajadores 
chisnos en la isla de Cuba, con arreglo á las prescripciones 
del presente reglamento. . 

Art. 2.° Todo importador de chinos deberá tener un con- 
signatario en la isla de Cuba, el cual ha de ser propietario de 
notable arraigo, residente en la misma, ó comediante en ella 
establecido. 

No podrán tener esta consignación las sociedades por ac- 
ciones: las que por sus estatutos *se hallen en actitud legal de 
dedicarse á esta empresa necesitarán no obstante nombrar un 
consignatario de las cualidades preferidas aun cuando sea la 
Habana el domicilio de dichas sociedades. 

Art. 3.° El consignatario de que habla la base anterior es 
el inmediato responsable de la falta de cumplimiento de las 
disposiciones del presente reglamento, por lo que loca á la 
empresa que representa, sin’ perjuicio de la responsabilidad 
que corresponda al capitán y oficiales del buque. 

Art. 4.° El consignatario autorizado de toda empresa de 
inmigración deberá dar conocimiento al gobernador capitán 
general de la isla de Cuba del nombre, cabida, matrícula y ca- 
pitán de cada buque que se flete por cuenta de la misma para 
la importación, y del número aproximado de chinos que en él 
se propongan llevar. El gobernador capitán general publicará 
inmediatamente en la Gaceta de la Habana estas declaraciones 
y lo comunicará por el primer correo á mi gobierno. 

Art. 5.° La intervención y autorización del cónsul de Es- 


paña en China, ó de sus agentes ó delegados, según el punto 
de la contrata ó del embarque, son requisitos absolutamente 
indispensables para que los chinos puedan ser recibidos en la 


isla de Cuba. El cónsul y sus agentes son directamente res- 
ponsables de que los dichos embarques y contratas se hallen 
ajustados á lo prevenido en este reglamento. 

Art. 6.° Toda contrata deberá expresar las circunstancias 
siguientes: 

1. a La edad, sexo y pueblo de la naturaleza del chino con- 
tratado. 

2. a El tiempo que ha de durar su contrato. 

3. a El salario y la especie, cantidad y calidad de los ali- 
mentos y vestidos que ha de recibir. 

4. a La obligación de darle asistencia médica durante sus 
enfermedades. 

5. a Si ha de cesar el salario cuando enferme el trabajador 
por alguna causa que no dimane del trabajo ó sea indepen- 
diente de la voluntad del patrono. 

6. a El número de horas que se obligue el chino á trabajar 
cada dia, declarándose si el patrono ha de tener facultad de 
aumentarlas algunos dias, siempre que compense este aumen- 
to con una disminución análoga en otros. 

7. a La obligación del trabajador contratado á indemnizar 
al patrono de las horas de trabajo que pierda por su culpa. 

8. a La obligación del mismo trabajador á sujetarse á la dis- 
ciplina de la finca, taller ó establecimiento á que se le des- 
tine. 

9. a Una cláusula concebida en estos términos: «Yo N. N. 
»me conformo con el salario estipulado, aunque sé y me cons- 
ala que es mucho mayor el que ganan lus jornaleros libres y 
»los esclavos en la isla de Cuba, porque esta diferencia la juz- 
»go compensada con las otras ventajas que ha de proporcio- 
narme mi patrono, y son las que aparecen de este con- 
trato.» 

Y 10. Las firmas de los contratantes, ó en defecto la del 
trabajador y la de dos testigos. 

Art. 7.° Es condición esencial, y deberá ser cláusula ex- 
presa de toda contrata con los chinos, además de las preve- 
nidas en e) articulo anterior, la de que terminado el tiempo de 
su empeño como trabajador no podrá permanecer en la isla de 
Cuba sino contratado de nuevo con el mismo carácter, como 
aprendiz ú oficial bajo la responsabilidad de un maestro, ó 
como destinado á la agricultura ó criado doméstico, garantido 
por su amo; debiendo en otro caso salir de la isla á sus espen- 
sas » y siendo apremiado á hacerlo á los dos meses de termi- 
nada la contrata. 

Art. 8.° Las contraías con los chinos se eslenderán cua- 
druplicadas, y las traducirá por triplicado el intérprete del 
consulado. El cónsul ó su agente autorizará los cuatro ejem- 
plares: devolverá uno al representante de la empresa, y remi- 
tirá los tres restantes, cada uno con la traducción respectiva, 
uno a mi gobierno y dos al gobernador capitán general de la 
isla de Cuba, quien reservará su traducción y un ejemplar, y 
entregara el otro al chino para que lo conserve en su poder 
luego que haya sido declarada legitima su introducción. 

Art. 9.° De los chinos que se embarquen en cada buque 
na de formar el que los remita una lista cuádruple, con es- 
presion del sexo, edad y domas señas personales, la cual fir- 
mara y entregara al cónsul de España o su agente. Este auto- 
rizara los cuatro ejemplares; devolverá uno al remitente; se 
reservará otro, y remitirá directa y respectivamente los otros 
deCuba 1 gübierno y al S obernad °r capitán general de la isla 

Art. lo. Si los trabajadores fuesen menores de edad, no 
podran contratarse con los introductores sin el consentimien- 
to ae la persona de que dependan. 

Art. 11. Los importadores de trabajadores no embarcarán 


en cada buque mas que una persona por cada dos toneladas, 
entendiéndose que este espacio ó capacidad debe ser del ám- 
bito total que queda para alojamiento después de la carga ó 
estiva principal del buque. 

Art. 12. Será ademas obligación de los introductores : 

1. ° Proveer los buques de agua y de alimentos sanos en 

cantidad proporcional al número de personas que conduzcan 
y á la distancia que han de recorrer. 

2. ° Adoptar las precauciones necesarias á fin de mantener 
en dichos buques el aseo y ventilación indispensables para la 
salud de los pasageros. 

3. ° Llevar médico y botiquín á bordo cuando pase de 40 
el número de las personas embarcadas. 

4. ° Sujetarse á su llegada á cualquiera de los puertos de 
la isla á los reglamentos de sanidad y de policía que en ellos 
rigieren. 

Art. 13. Para asegurar la observancia de este reglamen- 
to, no podrán ser introducidos los trabajadores sino por el 
puerto de la Habana, esceplo en caso de naufragio ú otro ac- 
cidente inevitable que haga forzosa la arribada y desembarco 
en otro puerto. 

Art. 14. El cónsul de España en China dará conocimiento 
circunstanciado, directamente y por la via mas corla , á mi 
gobierno y al gobernador capitán general de la isla de Cuba, 
ae lodo buque que con este destiño salga de aquellos puertos 
conduciendo chinos. 

Art. 15. Dentro de las 24 horas de fondeado cada buque 
importador de chinos, su consignatario hará ó será apremia- 
do á hacer un dep osito en el Banco Español de la Habana de 
50 pesos por cada chino de los embarcados, sin perjuicio de 
lo que por regla general se establece en el art. 3.° Aquella 
suma queda directa y especialmente destinada en defecto de 
la empresa al pronto cumplimiento de las medidas de sanidad 
que puedan reclamar el estado de los chinos; al inmediato y 
debido alojamiento y asistencia de los mismos en el propio 
caso de no facilitarlos la empresa; á las reparaciones pecu- 
niarias que á los chinos sean debidas por sucesos ocurridos en 
el embarque durante la navegación ó a su llegada; y cubier- 
tas estas atenciones , al pago de -las multas en que incurra la 
empresa. 

Este depósito ó su remanente será devuelto al consigna- 
tario luego que en. lodo ó en parle quede declarado á cubier- 
to de las anteriores responsabilidades. 

Art. 16. Cuando del primer exámen de los papeles del bu- 
que resulte oue la mortalidad dó los chinos durante el viaje 
ha escedido de 6 por 100, se abrirá una información especial 
sobre sus causas ; y según el resultado del espediente, im- 
pondrá el gobernador capitán general , oidas la Junta supe- 
rior de Sanidad y la de Fomento, la mulla correspondiente, 
ó lo pasará á los tribunales para la formación de causa , si 
procede. 

Art. 17. Dentro de las 24boras siguientes á la llegada del 
buque ó á su admisión á libre plática , presentará el consig- 
natario una lista de los trabajadores que hubiere embarcados, 
con espresion de los que hubieren fallecido durante la trave- 
sía y de las causas que hayan motivado su muerte. El gober- 
nador capitán general , en vista del documento presentado, y 
después de practicar las diligencias que estime necesarias pa- 
ra evitar lodo fraude , permitirá el desembarco. 

Art. 18. A los dos meses de terminada su contrata , debe- 
rá el chino haberla renovado, acomodándose en clase de 
aprendiz ú oficial de maestro reconocido, ó como sirviente 
destinado á la agricultura , ó doméstico, ó haber salido de la 
isla, según se previene en el art. 7.°, y asi sucesivamente y 
á medida que cumplan sus empeños: en caso de no hacerlo, 
se le destinará como operario á las obras públicas por solo el 
tiempo preciso, para que cubiertos sus gastos personales, re- 
sulte el sobrante necesario , que se destinará á embarcarle con 
el destino que él mismo elija ó designe el gobernador capitán 
general en su defecto. 

Art. 19. La repetición de abusos graves por parle de la 
empresa ó la insolvencia manifiesta del consignatario ó de su 
representado, llevarán consigo la pérdida de la autorización 
para que continúen en este tráfico. En el caso de insolvencia, 
el gobernador capitán general intimará á la empresa que de- 
signe otro consignatario aceptable en el término deudos meses; 
y no verificándolo esta, serán rechazadas las manifestaciones 
de fletes que haga la misma, y las cspediciones quó lleguen, 
se considerarán como las despachadas sin las formalidades de 
este reglamento. 

Art. 20. La falla de consignatario prévio ó de manifesta- 
ción anticipada del flete del buque y número probable de los 
chinos que en él se piensa embarcar; la no ir.lervencion del 
cónsul de España ó sus agentes en la contrata y embarque de 
los chinos y en la habilitación del buque , y el fallo de los tri- 
bunales en los casos graves que reclamen Ja formación de cau- 
sa producirán la pérdida de todos ios trechos de la empresa 
sobre los chinos. 

Art. 21. En el caso del artículo anterior, dispondrá el go- 
bernador capitán general del desembarque y alojamiento de 
los chinos á esnensas del consignatario , y dejará á los. mis- 
mos en libertad para que se contraten .como trabajadores me- 
nestrales, criados de labor ó domésticos , adoptando aquellas 
medidas que mas eficazmente protejan al chino contra las 
desventajas de su situación. 

Art. 22. Si trascurridos dos. meses desde el desembarque 
no hubiesen logrado los chinos de que .trata el articulo ante- 
rior su acomodo, ó hubieren manifestado en cualquier tiempo 
su ánimo de no contratarse en la isla , el gobernador capitán 
general exigirá del consignatario la súma necesaria para la 
reesporlacion de lodos ellos, y la dispondrá directamente con 
las mayores garantías posibles, consultando en lo que sea da- 
ble la voluntad de los chinos. 

Art. 23. Los introductores de trabajadores chinos podrán 
cederlos á otros empresarios , ó á hacendados y particulares, 
bajo las condiciones que estimen convenientes, siempre que 
estos se obliguen á cumplir las contratas celebradas con los 
dichos trabajadores, y se sujeten á las prescripciones de este 
reglamento. 

Igual facultad tendrán bajo las mismas condiciones los ce- 
sionarios de los chinos ; serán nulas las cesiones de estos que 
se verifiquen alterando has condiciones de las contratas pri- 
mitivas. 

Art. 24. Tanto los introductores , como los cesionarios en 
caso , darán parle al gobernador capitán general del número 


de trabajadores que reciban ó cedan dentro de las 24 horas 
siguientes á la consumación del contrato, espresando el nom- 
bre , sexo , edad de aquellos y el buque en que llegaron , y el 
punto á donde van á residir. 

Art. 25. De las cesiones de trabajadores chinos que se ve- 
rifiquen se tomará nota en los libros que han de llevarse en la 
secretaria política. 

Art. 26. No podrá trasladarse la resisdneia de los traba- 
jadores de un punto á otro de la isla sin ponerlo préviamente 
en conocimiento del gobierno. 

Art. 27. Los buques que lleguen conduciendo mujeres 
chinas estarán exentos del pago de derechos de tonelada por 
el lugar correspondiente á estas. 

Art. 28. Las fallas de cumplimiento de las disposiciones 
de este reglamento por la empresa ó su consignatario no com- 
prendidas en las disposiciones anteriores serán castigadas por 
el gobernador capitán general, oyendo al Real Acuerdo, coa 
las mullas de 1,000 á 5,000 pesos, si no se refieren á la segu 
¡ ¡dad y buen trato de los chinos, y de 2,000 á 10,000 en este 
último caso. 

Art. 29. Las mullas de que trata el artículo anterior, y las 
resoluciones que adopte el gobernador capitán general, apli- 
cando este reglamento á los casos particulares, son reclama- 
bles gubernativamente ante mi gobierno. 

Art. 30. Sin perjuicio de los casos espresos del reglamen- 
to, y en lodos aquellos en que el gobernador capitán general 
imponga las mullas que quedan establecidas, pasará esta au- 
toridad el espediente á mi fiscal en- aquella audiencia para que 
si lo estima de su deber dé las instrucciones convenientes al 
promotor fiscal que corresponda á fin de que en nombre de 
ios chinos deduzca contra la empresa las acciones que pro- 
cedan. 

CAPITULO II. 

De las obligaciones y. derechos recíprocos de los trabajadores 

y sus patronos. 

Art. 31. El gobernador capitán general de la isla de Cuba 
será el protector nato de lo$ trabajadores chinos, y ejercerá 
este cargo en los distritos por medio de sus delegados los go- 
bernadores ó tenientes gobernadores respectivos, quienes á 
su vez serán auxiliados sin necesidad de delegación previa 
por los capitanes de partido. Estos funcionarios procederán en 
lodo caso bajo la dirección y dependencia de los gobernadores 
ó tenientes gobernadores. 

Art. 32. Serán defensores de los trabajadores en sus ne- 
gocios de justicia, y en defecto de sus patronos en primera 
instancia, los promotores fiscales de las alcaldías mayores, y 
en segunda el fiscal de mi Real Audiencia pretorial. 

Art. 33. Los protectores delegados velarán por el buen 
trato de los trabajadores y el cumplimiento de sus contratos; 
propondrán al protector nato las medidas que estimen conve- 
nientes para su bienestar y fomento, y resolverán de plano y 
sin forma de juicio las cuestiones que se susciten entre los tra- 
bajadores y sus patronos. Si estas cuestiones envolviesen al- 
gún punto de derecho, las resolverá el protector en juicio 
verbal, oyendo in voce á las parles y con dictamen de su 
asesor. 

Si el asunto fuese de mayor cuantía, con arreglo á'las le- 
yes se deducirá por quien corresponda, y según los trámites 
establecidos para los juicios del mismo nombre. 

Art. 34. Los trabajadores al firmar ó aceptar sus contratas 
con los introductores se entiende que renuncian al ejercicio 
de todos los derechos civiles que no sean compatibles con el 
cumplimiento de las obligaciones que contraigan, á menos que 
se trate de algún derecho espresamente declarado por este re- 
glamento. 

Art. 35. Los trabajadores podrán contraer matrimonio con 
el consentimiento de sus patronos. 

Sí un trabajador mayor de edad intentase contraerlo, y su 
patrono se opusiere; podrá redimirse de su potestad con las 
condiciones prescritas en el art. 42, ó buscar otro patrono que 
lo adquiera con las mismas condiciones. 

Art. 36. Los trabajadores ejercerán sobre sus hijos lodos 
los derechos de la patria potestad, y sobre sus mujeres los de 
la potestad marital, en cuanto unos y otros son compatibles 
con la condición legal de los mismos hijos y mujeres. 

Art. 37. Los hijos de los trabajadores seguirán la condi- 
ción de sus madres lodo el tiempo que dure el contrato de 
estas, si nacieren durante el mismo; pero al cumplir los 18 
años serán enteramente libres, aunque sus madres continúen 
contratadas. 

Los hijos menores que tengan las mujeres al tiempo de 
contratarse seguirán la condición que las mismas estipulen con 
los contratistas. Si nada hubieren estipulado, serán entera- 
mente libres; pero tendrán derecho á ser alimentados, alber- 
gados y vestidos por los pat rouds de sus madres, con las con- 
diciones establecidas para estas, hasta cumplir doce años. 

Art. 38. El mismo derecho tendrán los hijos de los traba- 
jadores bajo el poder de los patronos de sus madres mientras 
sigan la condición de estas; pero con la obligación de prestar 
entre tanto á dichos patronos los servicios de que sean capa- 
ces según su edad. 

Art. 39. Los trabajadores casados no prodrán ser cedidos 
á ninguna persona que no adquiera al mismo tiempo al cónyu- 
ge respectivo y á los hijos menores de doce años que tuvie- 
ren. Los patronos no podrán obligar tampoco á vivir habilual- 
menle separados los maridos de las mujeres, ni estas de sus 
hijos menores de doce años. 

Art. 40. Los trabajadores poprán adquirir bienes y dispo- 
ner de los que Ies pertenezcan por titulo oneroso ó lucrativo, 
siempre que los contratos que celebren no envuelvan alguna 
condición espresa ó tácita cuyo cumplimiento sea incompati- 
ble con el de sus contratas con los patronos. 

Art. 41. Podrán asimismo lbs trabajadores comparecer en 
juicio contra sus patronos representados del modo prescrito 
en el art. 32, y contra personas cstrañas por sus mismos pa- 
tronos, si estos quisieren tomar á su cargo la defensa. 

Cuando el patrono se escusare de este cargo, ó cuando en 
el proceso con un tercero tuviese un interés opuesto al de su 
trabajador, deberá ser este representado también por el pro- 
motor fiscal de la alcaldía mayor correspondiente en primera 
instancia, y por el fiscal de mi Real Audiencia en segunda. 

Art. 42. Los trabajadores que hayan celebrado sus con- 
tratas siendo menores de 20 años , tendrán derecho á rescin- 
dirla cuando cumplan los 25. 
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Los que hayan contratado siendo mayores de 25 años, ten- 
drán igual derecho á los seis años de con I rala. 

Los pairónos .podrán á su vez rescindirlas en los mismos 
plazos en que los trabajadores tengan este derecho. 

En todo caso no podrá el trabajador hacer uso del derecho 
que se le reconoce en este artículo mientras no indemnice á 
su patrono con su trabajo ó en otra forma de lo que le debiera. 

Art. 43. Todo trabajador podrá redimirse en cualquier 
tiempo de la potestad de su patrono, siempre que le abone al 
contado: 

1. ° La cantidad que haya satisfecho por su adquisición. 

2. ° Lo que el mismo trabajador le debe por indemnización 
de trabajo ú otro motivo cualquiera. 

3. ° El mayor valor que á juicio de peritos hayan adquiri- 
do los servicios del trabajador desde que entró en poder del 
patrono. 

4. ° El importe.de los perjuicios que á este puedan seguir- 
le por la dificultad de reemplazar a) trabajador con otro se- 
mejante. 

El trabajador no podrá hacer uso de este derecho en tiem- 
po de zafra ú otra faena perentoria de las permitidas en los 
dias festivos. 

Art. 44. Cuando algún patrono tratase con sevicia á su 
trabajador, ó fallase á las obligaciones contraidas con él, po- 
drá acudir el trabajador al protector delegado, y este acor- 
dar la rescisión del contrato, si oyendo á ambas partes, se 
convenciese de la justicia de la queja. La rescisión se acorda- 
rá en este caso sin indemnizar al patrono de lo que haya dado 
por Ja adquisición del trabajador, y sin perjuicio de la acción 
civil ó penal que á uno ú otro pueda corresponder. 

Art. 45. En los dias y horas de descanso podrán los tra- 
bajadores trabajar por su cuenta dentro del establecimiento ó 
finca donde residan; y si quisieren trabajar fuera, deberán 
obtener previamente el permiso del patrono. 

En los mismos dias y horas podrán también entregarse á 
diversiones honestas que no alteren la disciplina del estable- 
cimiento ó finca. 

Art. 46. Los trabajadores dispondrán libremente del pro- 
ducto de &us bienes y de! de su trabajo en los dias y horas de 
descanso; pero no podrán establecer tráfico alguno al menu- 
deo contra la voluntad de su patrono. 

Art. 47. Siempre que el trabajador trate de enagenar bie- 
nes propios, muebles ó semovientes, lo pondrá en conoci- 
miento de su patrono, el cual será preferido por el tanto á 
otro cualquier adquirenle. 

Art. 48. Cuando el patrono conceda á su trabajador algu- 
na suerte de tierra para que la cultive en los dias y horas de 
descanso, adquirirá el trabajador los frutos íntegros, á me- 
nos que su patrono haya estipulado con él otra cosa. 

Art. 49. Los trabajadores no podrán salir de la linea ó es- 
tablecimiento en que sirviesen sin permiso escrito de su pa- 
trono ó delegado. 

Los que fuesen encontrados sin este documento, deberán 
ser aprehendidos por la autoridad, y conducidos de cuenta 
del patrono al punto de donde salieron. 

Art. 50. Cuando en las contratas se haya estipulado dar 
á los trabajadores alimentos de especie determinada ó vesti- 
dos de forma ó calidad espresa , y ocurrieren circunstancias 
que impidan al patrono proveerse de unos ú otros, se podrá 
alterar la especie , calidad ó forma de ambos, pero no en can- 
tidad. 

Si los trabajadores no se conformasen con este cambio, 
acudirán á su protector, quien decidirá sobre la queja, con- 
cillando en cuanto sea posible los intereses de las partes , pe- 
ro adoptando en todo caso una resolución que satisfaga el de- 
recho esencial de los trabajadores. 

Art. 51. Cualesquiera que sean los términos en que se ha- 
ya estipulado en los contratos la asistencia médica á favor de 
Jos trabajadores , comprenderá esta , no solo la asistencia del 
facultativo, sino también las medicinas y alimentos que du- 
rante la enfermedad y convalecencia prescriban los médicos. 

Art. 52. Los trabajadores trabajarán paiasus patronos 
lodos los dias no festivos el número de horas convenido en 
las contratas. 

Se entiende por dias no festivos para los efectos de este 
artículo, lodos aquellos en que el precepto de la Iglesia no 
prohíbe trabajar, y los que, no obstante la fiesta que en ellos 
se celebre , fuesen espesamente habilitados para el trabajo 
por la autoridad eclesiástica. 

Art. 53. En ningún caso, y á pesar de cualquiera estipu- 
lación en contrario, podrán exigir los patronos de sus traba- 
jadores mas de doce horas de trabajo por término medio. 

Art. 54. Cuando se haya consignado en la contrata el de- 
recho del patrono para distribuir de la manera mas conve- 
niente á sus intereses el número de horas de trabajo conve- 
nidas con el trabajador, según lo pi escrito en el núm. 6.° del 
art. 6.°, se entenderá limitado aquel derecho de modo que 
nunca se le pueda obligar á trabajar mas de quince horas en 
un dia, y que siempre le queden á lo menos seis horas segui- 
das de descanso de noche ó de dia. 

Si en la contrata no se hubiese estipulado dicho derecho, 
no podrá el patrono exigir del trabajador mas horas de traba- 
jo en cada dia que las convenidas. 

Art. 55. El trabajador deberá prestar á su patrono lodos 
los servicios lícitos que este le exija , á menos que se hayan 
determinado en la contrata los que han de ser de cargo del 
primero, con esclusion de otro alguno. 

En este caso se podrá resistir el trabajador á emplearse en 
trabajos diferentes de los estipulados. 

También podrá el patrono arrendar á un tercero los ser- 
vicios de sus colonos siempre que estos sean de los estipula- 
dos en la contrata , ó que no se oponga á ello alguna condi- 
ción de la misma. 

Art. 56. Cuando el trabajador estuviese enfermo ó conva- 
leciente, no podrá ser obligado á trabajar mientras el faculta- 
tivo no declare que puede volver al trabajo sin peligro para 
su salud. 

Art. 57. Los patronos abonarán á sus trabajadores el sa- 
lario estipulado en la forma y con las condiciones convenidas 
en !a contrata. 

Art. 58. Los trabajadores percibirán todo su salario mien- 
tras estuvieren enfermos ó convalecientes de enfermedades 
contraídas por consecuencia ó por cualquiera causa depen- 
diente de la voluntad del patrono. 

Si la enfermedad procediese de causas diferentes, no ten- 
drá el trabajador tal derecho como no lo haya estipulado en 
la contrata. 

Art. 59. El trabajador que según su contrata deba perci- 
bir salario durante sus enfermedades provenientes de cuales- 
quiera causas, no podrá exigirlo sin embargo, cuando la en- 
fermedad proceda de actos propios ejecutados con malicia. 

Art. 60. Para todos los efectos de los dos artículos ante- 
riores y del 51, se calificarán las enfermedades de los traba- 
jadores por los facultativos de la finca ó establecimiento en 
que estos trabajaren, y en su defecto por dos médicos desig- 
nados por el patrono. Si el trabajador no se conformare con su 
parecer, podrá acudir a) protector delegado a fin de que por 


su orden le reconozcan de nuevo dos facultativos, uno nom- 
brado por él y otro por el patrono, á cuya decisión se sujeta- 
rán ambas parles sin más recurso. Si los médicos nombrados 
por el patrono y el trabajador discordaren entre sí, se nom- 
brará por el protector delegado un tercero, cuyo parecer será 
decisivo. 

Art. 61. Los trabajadores indemnizarán á sus patronos de 
los dias y horas que por culpa propia dejen de trabajar, pro- 
longándose su contrata ei tiempo necesario para ello. 

Por los dias de trabajo perdidos por su culpa no deven- 
gará el trabajador salario alguno, á menos que en la contrata 
se haya estipulado expresamente lo contrario. 

Lo dispuesto en este artículo tendrá lugar sin perjuicio de 
las otras penas en que pueda incurrir el trabajador por la 
culpa de que se trata. 

Art. 62. Para la ejecución de lo dispuesto en el primer 
párrafo del artículo anterior, los dueños ó encargados de las 
fincas ó establecimientos en que haya trabajadores chinos lle- 
varán libros de cuenta y razón deí trabajo diario que aque- 
llos hicieren y de lo que se les pagare, de manera que en 
cualquier tiempo pueda hacerse á cada uno la liquidación de 
lo que debiere ó acredilare, y saberse en el primer caso por 
cuánto tiempo se deberán prolongar las respectivas con- 
tratas. 

Art. 63. Al fin de cada mes se cerrará la cuenta corres- 
pondiente al Irabajo y pago de cada trabajador, y se le ente- 
rará de su resultado á fin desque si tuviere algún reparo que 
hacer, lo exponga desde luego, ó acuda al protector en caso 
de no conformarse con la resolución del patrono. 

Art. 64. La cláusula que con arreglo al art. 6.°, párrafo 
octavo deberá contener toda contrata de sujetarse el trabaja- 
dor á la disciplina de la finca ó establecimiento en que haya 
de trabajar, y cualquiera otra que le obligue á obedecer las 
órdenes de su patrono, se entenderán siempre con la salvedad 
de que las reglas ú órdenes que se prescriban al trabajador no 
sean contrarias á otras condiciones de la misma contrata ni á 
lo dispuesto en este reglamento. 

Art. 65. Cuando se fugare algún trabajador de la finca ó 
establecimiento en que sirviere, dará parle el patrono á la au- 
toridad local á fin de que practique en su busca las diligen- 
cias necesarias. 

El patrono abonará desde luego los gastos que ocasione 
su captura y restitución, pero tendrá derecho á indemnizarse 
de ellos descontando al trabajador fugitivo la mitad del sala- 
rio que devengare. 

Aii. 66. El palrono procurará enseñar á los trabajadores 
los dogmas y la moral de la verdadera religión, pero sin em- 
plear oíros medios para ello que la persuasión y el convenci- 
miento; y si alguno manifestare deseos de convertirse á la fe 
católica, lo pondrá en conocimiento del párroco respectivo 
para lo que corresponda. 

Art. 67. Cuando un trabajador reciba agravio ú ofensa 
que no constituya delito en su persona ó en sus intereses de 
un hombre libre ó de otro trabajador de distinta dependencia 
tomará el patrono conocimiento del hecho; y si creyere justa 
la queja, pedirá al ofensor ó su palrono la reparación debida 
por medios amistosos ó exlrajudiciales; y si estas no fuesen 
bastantes para conseguirla, la reclamará ante la autoridad 
competente, ó dará parle del hecho al promotor fiscal para 
que la reclame. Si no creyese fundada la queja del trabajador 
se lo hará entender asi, exhortándole á que desista de su 
propósito; mas si el trabajador no se conformare con su deci- 
sión, podrá acudir al promotor fiscal para que entable la de- 
manda correspondiente. 

Cuando la queja se dirigiere contra otro trabajador sujeto 
á la dependencia del mismo patrono, decidirá este ó su dele- 
gado la cuestión del modo que estime justo. Contra esta de- 
cisión podrá apelar cualquiera de las parles al protector ó su 
delegado, quien conocerá del negocio en la forma prescrita 
en el art. 33. 

Art. 68. Los introductores de trabajadores y los patronos 
que faltaren á cualquiera de las obligaciones ó formalidades 
prescritas en este y en el anterior capítulo, incurrirán en una 
multa proporcionada á la gravedad de la falla, que les será 
impuesta gubernativamente, sin perjuicio de la responsabili- 
dad penal ó civil á que puedan quedar sujetos, y que habrá 
de exigirseles por la autoridad y en la forma correspon- 
diente. 

CAPITULO III. 

De la jurisdicción disciplinar de los patronos. 

m 

Art. 69. Los patronos ejercerán sobre sus trabajadores ju- 
risdicción disciplinar, y en virtud de ella podrán imponérse- 
les las correcciones siguientes: 

1. a Arresto de uno á diez dias. 

2. a Pérdida del salario durante el mismo tiempo. 

La primera de estas correcciones podrá imponerse sin la 
segunda, pero esta nunca se podrá aplicar sin aquella. 

Art. 70. Cuando el palrono imponga á su trabajador cua- 
lesquiera de los castigos señalados en el articulo anterior, 
dara parle dentro de las 24 horas siguientes al protector 
respectivo á fin de que este se entere por si mismo, si lo cre- 
yere conveniente, de la falla cometida , y reforme si le pare- 
ciere injusta la sentencia del palrono. 

El patrono que omitiere dar'dicho parle en el término pre- 
fijado deberá ser corregido gubernativamente con mulla de 25 
á 100 pesos. 

Art. 71. Los trabajadores podrán en lodo caso quejarse al 
protector de cualquier agravio que les hagan sus patronos, 
aien sea castigándoles sin razón, bien imponiéndoles penas 
que no estén en sus facultades, ó bien cometiendo en el trato 
con ellos cualquiera otra falla. 

Si el protector hallare culpable al palrono de algún delito 
lo denunciará al tribunal competente; y si solo de falta leve, 
le impondrá por si una mulla que no esceda de 100 pesos. 

Art. 72. Para asegurar el cumplimiento de lo dispuesto 
en los dos artículos anteriores, podrán los protectores, por si 
ó por medio de otros funcionarios delegados, visitar cuando 
lo crean conveniente las fincas ó establecimientos en que haya 
trabajadores, y lomar de ellos los informes que juzguen 
oportunos. 

Art. 73. Los delegados del palrono en la finca ó estable- 
cimiento podrán ejercer también la jurisdicción disciplinar, 
pero bajo la responsabilidad pecuniaria del mismo palrono, y 
sin perjuicio de la penal en que ellos puedan incurrir. 

Art. 74. Serán castigadas disciplinariamente: 

1. ° Las fallas de subordinación á los patronos, a los jefes 
de los establecimientos industriales ó á cualquiera otro dele- 
gado del palrono. 

2. ° La resistencia al trabajo ó la falla de puntualidad en 
el desempeño de las tareas encomendadas al trabajador. 

3. ° Las injurias que no produzcan lesiones que obliguen al 
ofendido á suspender el Irabajo. 

4. ° La fuga. 

5. ° La embriaguez. 


6 ° La infracción de las reglas de disciplina establecida* 
por el palrono. 

7. ° Cualquier ofensa á las buenas costumbres, siempre 
que no constituya delito de los que no pueden perseguirse si- 
no á instancia de parte, ó que constituyendo delito de esta es- 
pecie no se querelle de él la parle ofendida. 

8. ° Cualquiera otro hecho ejecutado con malicia, y del 
que se infiera á un tercero agravio ó perjuicio y no constitu- 
ya sin embargo delito de los que pueden perseguirse de oficio 
con arreglo á las leyes. 

Art. 75. La jurisdicción disciplinar se ejercerá por los pa- 
tronos sin perjuicio del derecho de un tercero ofendido para 
exigir que el trabajador ofensor sea «castigado por los tribuna- 
les. si hubiere lugar á ello. 

Art. 76. En todos los casos de responsabilidad penal ó ci- 
vil en que no sean los patronos jueces competentes, deberán 
conocer los tribunales ordinarios, á los cuales se presentarán 
los trabajadores representados en la forma prescrita en este 
reglamento. 

Art. 77. Cuando las correcciones señaladas en el art. 69 
no fueren bastantes para evitar las reincideitcia? del trabaja- 
dor en las mismas ó distintas fallas, acudirá el patrono al pro- 
tector, quien determinará, si el hecho constituye delito según 
las leyes, que el culpable sea castigado con arreglo á ellas, y 
en el caso opuesto la agravación de las penas discipli- 
nares. 

Alt. 78. En el caso en que los trabajadores de una finca 
se insubordinaren ó resistieren á viva fuerza y colectivamen- 
te las órdenes de sus superiores, podrá el patrono emplear 
también la fuerza para sujetarlos, dando parte inmediatamen- 
te al protector delegado, á fin de que, si la gravedad del caso 
lo exigiere, disponga que los culpables sean castigados á pre- 
sencia cíe los demás trabajadores. 

CAPITULO IV. 

Disposiciones generales . 

Art. 79. Será nula toda renuncia que pueda hacerse de 
las disposiciones de este reglamento establecidas en favor de 
los chinos. 

Art. 80. El gobernador capitán general de la isla adopta- 
rá las disposiciones convenientes para que lodos los años por 
el mes de enero se formen ó rectifiquen los padrones de los 
trabajadores, espresándose en ellos su nombre, sexo, edad, 
estado, trabajo á que estuvieren dedicados el tiempo de su 
contrata y el nombre, profesión y domicilio de los patronos 
respectivos. La misma autoridad enviará al ministerio encar- 
gado del despacho de los negocios de Ultramar un resúmen 
anual de dichos padrones, en que consle el número de traba- 
jadores clasificados por sexos, por edades hasla 15 años, des- 
de 15 á 50, y desde esta edad en adelante; por estados de sol- 
tero, casado y viudo; por ocupaciones según sean estas, agrí- 
colas, industriales ó domésticas; por los distritos en que resi- 
dan y por el tiempo de duración de sus coulratas según sean 
estas, de menos de 5 años, de 5 á 10 años, de 10 á 15 y de 15 
años en adelante. 

Art. 81. Se reserva el gobierno suspender y prohibir en 
todo tiempo la introducción de trabajadores chisnos en la isla 
de Cuba. 

La resolución que en este sentido adopte, deberá publicarse 
en la Gaceta de Madrid y en la de la Habana y desde la fecha 
de la inserción en esta última, empezará á contarse el plazo, 
dentro del cual serán lodavia admitidas las espediciones: este 
plazo no podrá ser mas corto de ocho meses, y los buques 
llegados después, serán considerados en el caso del artí- 
culo 20. 

Las empresas que se dediquen á este tráfico se entiende 
que por el mismo hecho de emprenderlo reconocen que la sus- 
pensión ó prohibición no les da derecho á indemnización de 
ninguna especie. 

Art. 82. Queda derogado el real decreto de 22 de marzo 
de 1854 y todas las demas disposiciones anteriores relativas á 
esta materia. 

Dado en palacio á seis de julio de mil cchocienlos sesenta. 
— Está rubricado de la real mano. — El ministro de la Guerra y 
de Ultramar, Leopoldo 0‘Donnell. 


REAL DECRETO. 

Visto el espediente instruido en el gobierno superior civil 
de la isla de Cuba para establecer una sociedad anónima en la 
Habana con el título La Algodonera: 

Visto el informe del gobernador capitán general, los del 
tribunal de Comercio y junta de Fomento, el voto consultivo 
del Acuerdo y la real orden de 6 de febrero del corriente año, 
en la que se espresan las exenciones que deberán disfrutar los 
que se dediquen al cultivo del algodón en grande escala: 

Considerando que se encuentra acreditada la utilidad pú- 
blica del objeto para que pretende constituirse la sociedad, y 
que su capital de 500,000 pesos fuesles, que podrá aumentar- 
se hasla dos millones de pesos, está en proporción con la em- 
presa á que se destina: 

Considerando que la escritura social se halla arreglada á 
lo prescrito en la real cédula de 29 de noviembre de 1853, y 
que se han observado sus disposiciones en la tramitación del 
espediente: 

De conformidad con lo propuesto por mi ministro de la 
Guerra y de Ultramar, y oido el Consejo de Estado,. 

Vengo en autorizar ta constitución de la sociedad anónima 
denominada La Algodonera de la Habana , cuyo objeto es el 
cultivo y propagación del algodón en grande escala en la isla 
de Cuba, y en aprobar los estatutos y reglamento para el 
régimen y gobierno de dicha compañía: 

Dado en Aranjucz á siete de mayo de mil ochocientos se- 
senta. — Ei lá rubricado de la real mano. — El ministro de la 
Guerra y de Ultramar, Leopoldo 0‘DonneIl. 


REAL ORDEN. 

Excmo. Sr.: S. M. la Reina se ha enterado con satisfac- 
ción de la carta en que V. E. da cuenta det donativo hecho 
por las Obras pias y por el Banco Español Filipino para aten- 
der á los gastos de la guerra de Marruecos, y ha dispuesto 
que se publiquen en la Gaceta sus exposiciones, y que V. E. 
dé en su real nombre las gracias á la junta directiva de la» 
primeras y á la dirección del segudo. 

De real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y efec- 
tos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 

Aranjucz 18 de mayo de 1860. — Leopoldo 0‘Donnell. 

Sr. Gobernador Capitán general de las Islas Filipinas. 


Editor, Mariano Moreno Fernandez. 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA GENERAL. 

Dos nuevos colegas han venido al estadio de la pren- 
sa española desde nuestra última revista : El Constitu- 
cional se llama el uno, y el otro tiene por título La Ver- 
dad, El Constitucional es El Clamor Público tal como le 
hemos conocido en estos últimos tiempos: La Verdad es 
órgano de las opiniones sustentadas en el Congreso últi- 
mamente por el Sr. Ríos Rosas en su discurso sobre 
contestación al de la Corona. Ambos colegas pertenecen, 
pues, al conjunto heterogéneo conocido con el nombre 
de Union liberal. 

Dícese generalmente que la verdad es amarga: pero 
la que ahora se presenta con pretensiones de ministerial 
merece mas bien, respecto del gobierno, la calificación 
de agri-dulce. La Verdad ha salido con el objeto de ver si 
puede encontrar el símbolo de la Union liberal que otros 
diarios, menos felices hasta ahora, no han encontrado to^ 
( avia. Nos parece que al nuevo Riógenes le vá á suce- 
der lo que al antiguo. En uno de sus últimos números 
nos dice que bien puede tomarse por punto de partida 
de la situación actual la Constitución política vigente, es 
decir, la reforma Narvaez. Si es ese el símbolo, medrados 
están los unionistas: ciertamente que la reforma de Nar- 
vaez puede servir de punto de partida; pero no para 
marchar a la libertad, sino para volver al absolutismo, 
a donde la Union liberal no quiere ir, pero á donde al 
parecer la llevan y nos lleva con una velocidad mayor 
# e ? j G na . P ue d e . figurarse. Por lo demás, si lo que 
\ erdad quiere decir, es que por todas partes se vá á 
orna y que nunca se está mas cerca de mejorar que 
cuando no se puede estar peor, tiene razón La Verdad . 

^°n la aparición de este periódico han coincidido al- 
gunos rumores de crisis ministerial que los diarios del 
ganinete declaran completamente desnudos de funda- 


mento. No hay que decir que el ministerio se sostendrá 
todo lo que pueda: lo que debe averiguarse es si puede 
ó no puede sostenerse tal como está constituido. Ahora 
bien, nosotros no tenemos formada una opinión fija y 
resuelta sobre este punto porque carecemos completa- 
mente de los datos y elementos necesarios para fundar 
nuestro cálculo. Podrán tener razón las oposiciones; po- 
drán tenerla los ministeriales: ¿quiénes se aproximan 
mas á la verdad? Ni las oposiciones, ni los ministeriales, 
ni el gabinete mismo lo saben. No conocemos un fenó- 
meno mas irregular, que mas se aleje de todas las leyes 
á que están sujetos todos los fenómenos morales, políti- 
cos y físicos del universo, que el fenómeno que se llama 
crisis ministerial en España. En otras partes, el Parla- 
mento sirve á los políticos para medir exactamente los 
grados de vitalidad que tiene un gabinete, por los gra- 
dos de confianza parlamentaria de que goza: pero en Es- 
paña no puede utilizarse para semejante cosa porque no 
son los ministeriales producto de la voluntad del Parla- 
mento, sino vice-versa, los Parlamentos producto de la 
voluntad del ministerio. 

Así, pues, la medida de la duración de un gobierno 
dado hay que buscarla en otra parte; y como esa parte 
no está sujeta al exámen y al análisis de los hombres 
políticos, la verdad es que no puede encontrarse. Un 
ministerio que parece hoy lleno de vida, se suele hallar 
mañana de cuerpo presente; y el gabinete que ayer pa-* 
reció mas duradero, suele ser hoy el mas amenazado en 
su existencia política. 

Por de pronto, el gabinete actual va viviendo: si vi- 
virá mucho ó poco, solo la Divina Providencia lo sabe, y 
eso porque es omnisciente: acá abajo, en el mundo que 
habitamos, no hay un solo mortal que pueda con segu- 
ridad decirlo. A los ministeriales se les figura que vá á 
ser poco menos que eterno; á las oposiciones nos pare- 
ce que morirá en breve. Que ha de morir, no tiene duda; 
que morirá tan luego como su misión política esté ter- 
minada, es ciertísimo. ¿Pero cuándo termina la misión 
política que le está asignada? Para contestar á esta pre- 
gunta seria necesario que supiéramos cuál es esa misión, 
cuál es su símbolo: y eso es precisamente lo que ni 
nosotros ni él sabemos. 

No hay que confundir, sin embargo, la misión con el 
símbolo. El ministerio actual no tiene símbolo, y la 
prueba es que sus órganos andan á caza de uno. Mas no 
puede decirse igualmente que el ministerio carezca de 
misión: la tiene y debe de ser importante; solo que no- la 
conocemos ni podemos conocerla porque nos falta la in- 
dicación del símbolo que podría guiarnos en nuestras 
conjeturas. 

El gobierno está ahora ocupado, según dicen sus ór- 
ganos, en confeccionar unos proyectos de ley de ayunta- 


mientos y diputaciones provinciales, para presentarlos á 
las Cortes cuando se reúnan. Falta hace dar á la vida 
municipal y provincial el ensanche que debe tener; res- 
tablecer esa descentralización administrativa tan enlaza- 
da con la existencia, con la historia, con las glorias del 
pais. ¿Pero se hará? Celebraremos mucho llevarnos chas- 
co; pero nos parece que los nuevos proyectos serán aná- 
logos á los ya presentados (electoral y ele imprenta) por 
el señor ministro de la Gobernación y que irán á hacer 
compañía á esos otros que duermen un sueno pacífico 
en las respectivas comisiones. 

Los proyectos no discutidos de la Union liberal serán 
con el tiempo materiales preciosos para formar la histo- 
ria de su impotencia y de su falta de doctrina propia. 

En medio de estas árduas tareas á que el ministerio 
se dedica, no le falta tiempo para acompañar á la córte 
en San Ildefonso á sus partidas de campo. Los cronistas 
ministeriales nos cuentan maravillas de lasescursiones á 
la Boca del Asno. De la Boca del Asno salen ahora tor- 
rentes de poesía y de música; allí la diplomacia celebra 
sus banquetes ; allí el ministerio invita á sus amigos; allí 
la córte toda se solaza y divierte; y la España entera está 
hoy con la boca abierta y aplicando el oido para escu- 
char las armonías que de aquel sitio pintoresco sedes- 
prenden. 

El sitio es, en efecto, delicioso : un pequeño valle, cu- 
yas laderas se prolongan á manera de dos largas mandí- 
bulas, se vé amenizado por el rio Balsain, que ya corrien- 
do mansamente, ya en pequeñas cascadas, le atraviesa en 
toda su longitud, formando como la lengua espumosa 
del cuadrúpedo respetable de que ha tomado nombre. A 
uno y otro lado desús orillas, la menuda yerba, siempre 
lozana, y los copudos y espesos árboles convidan á pasar 
algunas horas de solaz : y nada tiene de estraño que la 
córte y el gobierno hayan elegido aquel punto, aue ins- 
pira por sí solo grandes pensamientos é ideas elevadas. 
El señor ministro de Estado debe de haber concebido en 
él el proyecto de hacer que Napoleón nos proponga á la 
Europa para el puesto importante de gran potencia. 

Otro de los sitios elegidos por la córte para sus es- 
cursiones ha sido la laguna de Peñalara. Rodeada de 
montañas, cubiertas de pinos y como á dos leguas de la 
Granja hay un ancho y profundísimo hundimiento ocu- 
pado por un lago, casi siempre agitado, y sobre el cual 
se forman la mayor parte de las tempestades que esta- 
llan sobre el Sitio. La vista de aquel lago en un dia de 
tormenta, mugiendo al compás de los truenos mil veces 
repetidos por Tos ecos de toda la sierra, es tan hermosa 
como imponente. Sin embargo, no suelen visitarse aque- 
llos sitios sino en los dias enteramente claros y serenos. 
Allí ha estado hace pocos dias el rey, que según uno de 
los cronistas ministeriales, montaba un caballito blanco, 
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mientras que el resto de su comitiva iba cu unas jacas 
del pais que él llama Blases . El mismo autor nos hace 
un pomposo elogio del talento con que su Blas le con- 
dujo por las escarpadas pendientes, pisando en el aire, 

I sin duda algunas veces trenzando como una bailarina. 

os tales Blases sabían sin duda la alta misión que les 
estaba encomendada y la cumplieron sin tropezar, 
dando una prueba poco común de su recto juicio. 

La Correspondencia de España nos ha comunicado, 
con la reserva correspondiente , una noticia que corre en 
la corte de gran interés para la real familia, y es el 
próximo enlace del infante D. Sebastian con la infama 
doña Cristina. Nosotros, con la misma reserva que La 
Correspondencia , la participamos á nuestros lectores, se- 
guros como estamos de que no saldrá de entre nosotros 
el secreto. La reserva que, según sus mismas palabras, 
desea guardar el periódico ministerial en este asunto nos 
recuerda lo sucedido en Madrid allá por los años de 
■1844 á 1845. Vivía en esta villa un honrado joven 
llamado Cepeda , un tanto poeta y algo músico , el 
cual, llegado que hubo á la edad del matrimonio, se pro»* 
puso casarse, y comenzó, como generalmente sucede, 
por buscar novia. Luego que la hubo encontrado, parti- 
cipó á sus mas íntimos amigos, con la correspondiente re- 
serva, su proyectado enlace, encargándoles mucho que 
á nadie dijesen una palabra, pues por varias razones le 
con venia tener secreto su proyecto hasta el momento 
oportuno. Todos le prometieron no desplegar sus labios 
sobre el asunto, y lo cumplieron: nadie habló de la boda 
de Cepeda; pero al dia siguiente apareció en todas las 
esquinas de Madrid esta inscripción : Cepedita se casa. La 
Correspondencia se parece mucho en esta ocasión á los 
amigos íntimos de Cepedita. Lé dieron la noticia con re- 
serva y escribió á sus lectores: con la reserva correspon- 
diente anunciamos á Vds. que el infante i). Sebastian 
se casa. 

Los representantes de las grandes potencias han de- 
cidido en sus conferencias de París la intervención en 
Siria. Mucho se había hablado acerca de si el embajador 
de España seria ó no llamado á esas conferencias. De- 
cíase que lo seria porque la Europa, á consecuencia de 
las oscitaciones de Luis Napoleón, nuestro padrino, habia 
decidido considerarnos como nación de primer orden; 
pero hasta ahora parece que todavía no hemos entrado 
en posesión de los honores y preeminencias que corres- 
ponden áeste puesto. Ello es que el Congreso, para deci- 
dir la intervención en Siria, se ha compuesto solamente 
de los ministros de Francia, Inglaterra, Rusia , Austria, 
Prusia y Turquía. Nosotros, que enviamos allá dos bu- 
ques, el Portugal que envía uno, la Grecia que manda 
también varios, la Holanda que se halla en el mismo 
caso, no hemos tenido representación en las conferencias. 

Aun no se sabe el resultado de estas: se lia acordado 
la intervención, pero se ignoran su estension y condi- 
ciones. Solo se ha dicho que Inglaterra y Turquía han 
tratado de limitar las unas y las otras, sentando por base 
la conservación de la integridad del territorio otomano. 

Si, en efecto, las grandes potencias han acordado soste- 
ner la integridad del imperio turco, la espedicion que 
se prepara es completísimamente inútil , porque ni vá á 
evitar los asesinatos ya cometidos, ni vá á castigarlos, ni 
vá á impedir otros nuevos, ni vá á restablecer de una ma- 
nera permanente el orden y los derechos de la humani- 
dad en aquel pais. Los cristianos que no han sido ya 
degollados, han procurado ponerse en salvo sin esperar 
las tardías escuadras de Europa: y si los turcos se han 
de quedar donde están y la espedicion se lia de volver 
como vaya y por donde vaya , se habrá liecbo una cosa 
ridicula, y se habrá dejado en pié el tremendo problema 
de Oriéntenla causa de nuevas catástrofes, causa cada 
vez mas activa y sanguinaria. 

Se dice que la ambición de Bonaparte pretende ocu- 
par la Siria, y la ambición de Busia aspira á Constanti- 
nopla. Si Bonaparte y la Rusia no tuvieran mas falta que 
esa. por nuestra parte quedarían ahsueltos. Eñ último 
resultado, vale mas que Constantinopla y la Siria per- 
tenezcan á una potencia cristiana y civilizada que á los 
turcos. La Europa tiene la obligación de volver á plan- 
tar la cruz sobre las torres dé Santa Soíia y sobre las 
ciudades donde lian brillado en otro tiempo tantas lum- 
breras del cristianismo. La Europa, no solamente tiene esa 
obligación, sino que para ella es una necesidad. El impe- 
rio otomano es un cadáver que se descompone y hay que 
acudir á alejarlo de nuestros límite$ hasta por medida 
higiénica*. Si hoy no se aprovecha la ocasión, se presen- 
tará cada dia mas apremiante y urgente Ja necesidad. 

Hay que cerrar la puerta en Siria á nuevos atentados, y 
no se puede cerrar la puerta á nuevos atentados dejan- 
do á sus autores impunes y en aptitud de cometerlos. 
Ahora bien, los autores de los.asesinatos é incendios de 
Siria no son este ó el otro individuo aislado; son toda 
la nación musulmana, desde él bajá hasta el último is- 
maelita. ¿Queda en pié la nación turca? ¿quedan los cris- 
tianos sometidos y la raza mahometana dominadora, sa- 
liendo de ella el .gobierno, las autoridades, sus agen- 
tes , dictando e(la las leyes é imponiendo las costum- 
bres según el Coran? Pues queda en pié la causa perma- 
nente de los desórdenes y de los atentados que han lle- 
nado de horror é indignación la Europa. 

Aun no ha desembarcado Garibaldi en el continente 
napolitano. Ha preferido tomar a-Milazzo y entrar luego 
on Messina, capitulando con Ja cindadela, que se sostie- 
ne aun, y concediéndola un armisticio. A nosotros nos 
habría parecido mas seguro y menos costoso , en vez de 
entretenerse en el ataque de las líneas de Messina, dar 
un golpe en el continente, dopde se aguarda á Garibaldi, 
según parece, con impaciencia; pero el dictador de Sici- 
lia sabrá, sin duda, mejor nue nosotros lo que le con- 
venia. Rícese que prepara 500 buques de todQs tamaños 
ara el desembarco: muchos buques son, y* con treinta 
uenos acaso tendría bastante. Tal vez el telégrafo se ha 
equivocado en un cero. De todos modos, la causa del 
rey Francisco parece muy apurada. La diplomacia na- I 


politana redobla sus esfuerzos en París, Londres y Tu- 
rin para evitar la caída de la dinastía, y pide poco me- 
nos que de rodillas que se imponga á Garibaldi una tre- 
gua. No sabemos si los diplomáticos napolitanos obten- 
drán lo que piden; pero hasta ahora no lo lian obtenido. 

Algunos periódicos dicen que el pueblo de Nápoles 
va teniendo ya mas confianza en la sinceridad del rey, y 
que se forma allí un robusto partido constitucional y di- 
nástico. Podrá ser; mas nos parece que estos periódicos 
toman por realidades sus deseos, ó lo que quieren hacer 
creer que son sus deseos. Francisco II ha representa- 
do siempre el despotismo con todos sus horrores, in- 
clusos los bombardeos; está hoy demasiado humillado; 
conserva demasiada fidelidad á las tradiciones de sus 
antepasados para amoldarse de buen grado al papel de 
rey constitucional. Seria preciso que los napolitanos fue- 
ran el pueblo mas estúpido de la tierra cuando después 
de los hecho# recientes porque han pasado, y de que 
han sido víctimas, se liasen en palabras y promesas que 
evidentemente están dictadas bajo la presión de las cir- 
cunstancias. Kegla general : un rey humillado es un ene- 
migo constante é irreconciliable de los que lian contri- 
buido á la humillación. Los liberales lian humillado á 
Francisco II: ni él puede perdonarlos , ni ellos deben 
liarse de sus promesas. La historia de todos los países, 
y sobre todo, la de Nápoles, demuestra esta verdad, y los 
napolitanos y sicilianos la saben. 

Ignoramos lo que sucederá ; pero estamos persuadi- 
dos de que solo una intervención extranjera puede salvar 
la dinastía actual de Nápoles. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LOS CHINOS EN CUBA. 

Si entre las cuestiones que se agitan actualmente en 
a política periodística hay una en que absolutamente de- 
ja prescindiese de toda simpatía de partido, de todo re- 
sentimiento personal , de toda doctrina sobre legislación 
y principios constitucionales, esta cuestión es la que se 
concreta en el lema de este artículo. Es, en efecto, una 
cuestión en cuya resolución un deber sagrado de huma- 
nidad y de patriotismo nos compele á no salir de la es- 
fera de los hechos, de los intereses y de las consecuencias 
á que forzosamente ha de dar lugar el partido que se 
abrace; es cuestión en que intervienen conjuntamente, 
no solo la prosperidad y el engrandecimiento , sino la 
conservación y la seguridad de una de las. partes mas 
importantes de nuestro territorio ; es, en fin, cuestión 
en que se aventuran los intereses de nuestro comercio y 
del tesoro público, el lustre de la corona, la dignidad 
de la nación , y el puesto que, gracias á recientes triun- 
fos y á nuestros adelantos en la carrera de la civiliza- 
ción, empezamos á ocupar; el puesto que habíamos aban- 
donado entre las grandes potencias de Europa. 

No creemos que pueda ventilarse sériamente y de 
buena fé este asunto sin preparar acertadas respuestas 
á muchas y muy graves preguntas. Sentado el inconcu- 
so principio de que, no ya solamente la posesión , sino 
el fomento indefinido de la riqueza agrícola y mercantil 
de Cuba, son elementos identificados con España, co- 
mo nación cristiana, poderosa y culta; convencidos como 
lo estamos del incansable anhelo con que los Estados- 
Unidos aspiran, sin disfraz y sin descanso, á despojarnos 
de aquella magnífica colonia; igualmente seguros de que 
cualquiera medida que perjudique los intereses délos co- 
lonos y esparza en sus ánimos lassemillas del desconten- 
to, facilitaría admirablemente la realización de aquel am- 
bicioso designio, ¿nos conviene disminuir los productos de 
la isla disminuyendo los capitales de sus moradores y el 
principal instrumento del trabajo que requiere el cultivo 
á que se dedican? Reconocida la imposibilidad física de 
practicar este cultivo por medio de las razas blancas, ¿có- 
mo, si no es por el tráfico de negros, será posible llenar 
las brechas que abre continuamente la mortalidad en la 
población africana? Y aunque la religión y la humanidad 
no clamasen en contra do aquel detestable comerijo, abo- 
lido ya por unánime consentimiento de todos los go- 
biernos-cristianos, ¿nonos lo pfohiben los tratados dé 
25 de setiembre de 1817 y de 28 de junio de 1835? ¿Pue- 
de descubrirse otro medio de evitar tan terribles incon- 
venientes que la inmigración voluntaria de trabajadores 
libres, laboriosos, diestros en toda clase de faenas agrí- 
colas y aclimatados á los ardores de las regiones tropi- 
picales? Si ése medio existe, mejor hartan en proponer- 
lo los censores de la innovación proyectada, que en ata- 
carla con tanta acritud, y , séanos lícito decirlo, con 
tan ligero conocimiento de hechos y circunstancias. Aun 
suponiendo fundados en razones y en antecedentes los 
temores que se alegan acerca de Ja inmigración china, 
las consecuencias que á esos temores dan lugar, serian 
infinitamente menos graves que la inevitable ruina de la 
colonia. La prudencia menos avisada y previsora acon- 
seja decidirse por el menor de dos males inminentes. To- 
dos los que podría acarrear la acumulación de trabaja- 
dores chinos en aquella isla, son en alto grado inferio- 
res á su completa ruina , y esta es la fatal alternativa en 
que el problema está colocado. O $e admiten chinos, ó 
se abandonan las haciendas; ó se mantiene la isla en el 
grado de esplendor y prosperidad que hoy disfruta, ó 
queda reducida á la penosa condición en que- yacen hoy 
postradas las Antillas inglesas y francesas. 

Entre ellas sobresalía la Jamaica por la vasta esten- 
sion de sus fincas rurales; por los grandes capitales que 
habían empleado sus terratenientes en tierras, en escla- 
vos, en máquinas y amaños que facilitaban en gran ma- 
nera las operaciones del cultivo, y que aumentaban y 
perfeccionaban sus productos ; por la magnificencia de 
sus ciudades, y por la opulencia y el lujo de sus mora- 
dores. Desde que á propuesta de lord Standley se abolió 
la esclavitud en las posesiones ultramarinas de Inglater- 
ra , á costa de cincuenta millones de duros, pagados en 
calidad de indemnización á los dueños de esclavos , la 


isla ha visto desaparecer de su territorio los capitales 
la industria, el comercio y la población. Los negros' 
transformados de esclavos en aprendices, esto es, en jor-1 
naleros libres, no trabajan sino cuando quieren y lo me- 
nos que pueden. El pago de los jornales arruina á los 
propietarios. Los mas ricos plantíos son en la actualidad 
infructíferos eriales. Las fincas, antes copiosamente pro- 
ductivas, se ofrecen hoy en el mercado de Londres por 
la mitad , y aun por la tercera parle de su valor- Tal es 
la suerte, no solo de la Jamaica, sino de las Barbadas, 
de la Trinidad , de la Granada, de Santa Lucía , en una 
palabra, de todas las Antillas, con dos solas excepciones, 
y esas son españolas. Seria tan imprudente como fuera 
del caso examinar en este lugar las causas que las han 
preservado de las calamidades que afligen á sus vecinas, 
l’ero ya que la Providencia ha querido salvarnos del nau- 
fragio ¿ no seria el colmo de la locura lanzarnos al esco- 
llo en que aquellas han perecido? 

Ya á mediados del presente siglo empezaron á sen- 
tirse en Cuba alarmantes sintomas de decadencia en la 
población negra. De una de las causas que en ello influ- 
yeron, tenia la culpa la imprevisión de los hacendados 
que no se curaban de fomentar los matrimonios de la 
raza negra, y así es que esta no se reproducía, como se 
reproduce en el Sur de los Estados-Unidos de América 
donde se adopta el sistema contrario, con gran prove- 
cho de la población, de la disciplina y de la moral. Las 
otras causas fueron los estragos del cólera asiático y el 
rigor con que los cruceros ingleses perseguian é inter- 
ceptaban el tráfico. Ello es que los colonos pensaron 
muy sériamente en los males que los amenazaban, y en 
los medios que podían adoptar para evitarlos. El gobier- 
no creyó urgente la necesidad que apremiaba á la isla 
y dictó en marzo de 1854, un plan de colonización q U ¿ 
confundía la raza europea, la asiática y la sur-america- 
na en una sola masa, igualando sus respectivas condi- 
ciones y los favores que se Ies concedían. En esta dispo- 
sición se nota gran falta de tino y de conocimientos 
locales. Desde luego, la parte relativa á los trabajadores 
europeos, supone el erróneo principio de creerlos ca- 
paces de soportar las labores del campo en aquellos ar- 
dientes climas, principio que el sentido común bastaría 
á desmentir, si no hubiera ya estado harto desmentido 
por la experiencia en las islas de Francia y de Burbon v 
en las Antillas extranjeras. Ademas, no parecía muv sen- 
sato equiparar ios derechos de los españoles, súbditos de 
una monarquía constitucional, con los de los degrada- 
dos vasallos del despotismo de Oriente. No es, pues, de 
extrañar que aquella innovación, aunque dictada 'por 
intenciones benévolas, mereciese la desaprobación de los 
hacendados, quienes por otra parte, temían uo poder 
ejercer en los que aquel decreto favorecía, la misma su- 
prema autoridad que ejercían en sus esclavos. La nueva 
legislación que va á regir en la materia nos parece exenta 
de todas estas dificultades y destinada á resolver el pro- 
blema del modo mas satisfactorio. La inmigración no se 
hará de ahora en adelante por cuenta del Estado y en 
sus buques, como algunos habían propuesto, operación 
costosísima, y que podría dar lugar á grandes abusos 
No se hará por concesión exclusiva á una empresa dc¿ 
terminada, corno se ha propuesto por quien ha ofrecido 
al gobierno una fuerte suma en cambio de la facultad 
de importar 60,000 chinos en la isla, porque, ademas de 
los peligros morales que envuelve en si todo contrato 
con la autoridad, la erección de un privilegio, y, de lo 
que es lo misino, de un monopolio, es tan opuesta al 
texto de las instituciones que nos rigen, como al espíritu 
del siglo en que vivimos, y á los intereses de los hacen- 
dados. Tampoco se hará la inmigración por licencias 
particulares, para cuyo otorgamiento y ejecución se ne- 
cesitarían diligencias, formalidades v trabajos oficinescos 
perjudiciales siempre á todo género de industria. Se ha 
preferido un sistema mucho mas sensato, en nuestro sen- 
tir, y en que se combinan ventajas que lodos los otros 
planes desatienden. Este sistema es la libertad, que es la 
condición esencial é imprescindible para que todo tra- 
bajo productivo y toda aplicación de capitales desarro- 
lien sus luei zas respectivas, y amplíen, hasta los límites 
de lo posible la esfera de su acción. La inmigración n ue . 
da, pues, completamente libre. El hacendado podrá con- 
tratar cuantos chinos necesite para el cultivo de sus 
tierras, sujetándose tan solo á ciertas reglas de humani- 
dad, de moral y de higiene, que todo hombre cristiano 
y racional observaría, sin necesidad de que. la autoridad 
se las dictase. Esta facultad de adquirir trabajadores por 
medio de contratos bilaterales y voluntarios, está de un 
todo en conformidad con las mas sanas doctrinas econó- 
micas, según las cuales, el verdadero y legítimo regula- 
dor de los precios consiste en la proporción entre la 
oferta y los pedidos. En el caso presente, los pedidos 
deberán ser cuantiosos, si se atiende á las grandes mer- 
mas que ha tenido la esclavatura, por las causas va in- 
dicadas, á la creciente estimación que están adquiriendo 
en Europa, y en todos los mercados del inundo los fru- 
tos coloniales, á Jos vastísimos terrenos incultos que cu- 
bren la mayor parte de la superficie de Cuba, y que solo 
aguardan la mano fecundadora del hombre, para con- 
ver ti i se en veneros inagotables de riqueza. Ni será me- 
nos considerable la oferta; porque no bastando el terri- 
torio de la China á la subsistencia de los enjambres de 
millones de seres humanos que la pueblan, la emigración 
es para ellos una de sus mas imperiosas necesidades 
como lo prueba la multitud de chinos que se esparcen 
y establecen actualmente en todo el Archipiélago Indio 
en Oceanía y en las Américas de Sur y Norte. 

liemos oid» algunas objecciones á la introducción do 
chinos en las colonias españolas, la principal délas cua- 
les estriba en la profunda inmoralidad que se Ies atribu- 
ye. Sin querer formar un odioso paralelo entre las cos- 
tumbres y propensiones del negro y del chino, desapro- 
bamos, como aventuradas é injustas, esas generalidades 
condenatorias, que abrazan en anatemas colectivos ra- 


xas enteras de semejantes nuestros, hijos de Dios como 
nosotros y súceptiblcs de los mismos beneficios que no- 
sotros derivamos de la religión y de la cultura de la in- 
teligencia. Sabido es que el budismo, el ateísmo, el mas 
desenfrenado abuso del poder absoluto, las prácticas 
supersticiosas, la poligamia, y la abyecta miseria en que 
está sumergida la gran mayoría de los habitantes de 
aquel imperio, no son las circunstancias mas favorables 
para propagar entre ellos la moral mas pura. Los chi- 
nos, como todos los pueblos asiáticos, desconocen los 
frenos con que la civilización cristiana reprime las pa- 
siones, sujeta la voluntad, y hace doblar la frente del 
hombre ante las aras del deber. ¿Quién puede descono- 
cer por otra parte, el influjo que ejerce en nuestro mo- 
jo de ser el conjunto de circunstancias que rodean al 
hombre y modifican todos los elementos físicos, intelec- 
tuales y morales de su vida? La ciencia y la experiencia 
están continuamente desmintiendo el aserto del poeta 
latino; 

Ccelum non animum mutant qui trans mare currunt . 

Innumerables pruebas históricas y contemporáneas 
podríamos aducir en apoyo de la opinión que estamos 
defendiendo, y quizás ninguna mas fuerte que la que 
nos suministran los anales patrios. Compárense los mo- 
ros de la Alhambra, los civilizadores de la Península, 
los que nos tra jeron la agricultura, las artes v la filosofía, 
con sus predecesores, los que asolaron el Egipto y la 
Siria; con sus sucesores, los actuales marroquíes y arge- 
linos, y niegúese si es posible la transformación á que 
está sujeta la misma raza de hombres, con solo mudar 
de clima y de localidad. 

Se alega en contra un motin de chinos, ocurrido 
años hace en Filipinas, y quisiéramos que se nos seña- 
lase el punto del globo en que, puestas en contacto, y 
en relaciones íntimas dos razas de diferente origen y de 
diferentes grados de civilización y de poder, no han es- 
tallado de cuando en cuando sublevaciones mas ó me- 
nos graves y duraderas, promovidas por la raza inferior 
contra la que la subyuga y eclipsa. Este espectáculo se 
está repitiendo en el mundo desde los ilotas de Espar- 
ta y la guerra servil de Roma, basta la Grecia y la Irlan- 
da de nuestros dias. Y, para no salir del asunto en cuyo 
exámen nos ocupamos ¿no ha habido minea conatos de 
rebelión en los negros de la misma isla de Cuba? ¿No los 
lia habido con frecuencia en los Estados del Sur de 
la Union América? Los que temen que unos pobres jor- 
naleros perturben el órden público,, escandalicen con sus 
excesos, y corrompan con su ejemplo las costumbres de 
la isla, parecen echar en olvido que allí existen un go- 
bierno fuerte, un clero numeroso, tribunales, policía, y, 
en fin, todas cuantas instituciones han adoptado los pue- 
los modernos para contrarestar esas calamidades que á 
los espíritus asustadizos se presentan con coloridos tan 
funestos. 

Vamos á terminar estos lijeros apuntes con una con- 
sideración que, en nuestro sentir, no es susceptible de 
interpretación ni réplica. Los hacendados de la isla de 
Cuba lian reclamado y reclaman con instancia y con ur- 
gencia la facultad que acaba de concedérseles. En esta 
clase de negocios, no hay criterio mas seguro que el del 
interés privado. Cuando dios piden chinos, será sin du- 
da porque los necesitan. A ningún otro motivo podemos 
atribuir esta demanda, apoyada además por las autori- 
dades de la colgnia. Felices serian todas las industrias 
de la metrópoli, si con ellas se adoptase el mismo siste- 
ma de condescendencia; si se consultase á los que las em- 
prenden y fecundan, y si no neutralizasen sus reclama- 
ciones las formalidades ministeriales, los infundados es- 
crúpulos y el espíritu de rutina, inseparables de la exa- 
gerada centralización administrativa que nos aqueja . 

Elsebio María S. 


LA POLÍTICA NAPOLEÓNICA. 

Si Napoleón III se ha propuesto mantener constan- 
mente en suspenso la atención del mundo por medio de 
una política teatral, preciso es reconocer en alta voz 
que consigue su objeto cumplidamente. Apenas acaba 
la que podríamos llamar representación de un gran su- 
ceso, cuando se nos anuncia otra nueva con ese nebu- 
loso misterio (pie aumenta el interés y preocupa y agita 
desde el principio á los espectadores. 

No es posible recordar los estrepitosos acontecimien- 
tos que registran los fastos imperiales de estos últimos 
años y sobre todo la forma teatral con que se han eje- 
cutado, sin considerar el actual imperio como un melo- 
drama de gran espectáculo, dividido en cuadros á cual 
mas inleresantes, animados por sorprendentes y vistosas 
decoraciones que obligan á exclamar al observador mas 
serio y circunspecto: «La Europa es un teatro, la Fran- 
cia lia escenario, y Luis Bonapurte el único actor encar- 
gado de conmover al mundo.» 

El primer cuadro de ese vasto y maravilloso melo- 
drama so llama «el 2 de Diciembre; » ¿cómo se titulará 
el último? Pero no nos separemos de nuestro objéto. 
Decíamos que la atención del mundo politico se encuen- 
tra há tiempo encadenada, absorbida, por el gran actor 
coronado y vamos á demostrarlo. 

Desde que Napoleón ocupa el trono de Francia, todos 
los hombres políticos, todos los gobiernos de Europa, 
todos los soberanos de las grandes y pequeñas naciones, 
inquietos, desasosegados, poseídos de una alarma conti- 
nua, entregados á una sola preocupación, devorados por 
un pensamiento único y constante, no hacen mas que pre- 
guntarse los unos á los otros : ¿Qué dice Napoleón? ¿Qué 
piensa? ¿Qué prepara? ¿Qué nuevos formidables acontecí- 
as amenazan/ \ desde esa época, no ha pasado un solo i 
uno sin míe el sobrino de Bonaparte deje de entretener 
lu ansiedad de sus numerosos espectadores con algún | 
acontecimiento trascendental y extraordinario. Desde 
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esa época, ia tranquilidad de Europa está pendiente de 
la voluntad de ese Neptuno que gobierna á su antojo 
los procelosos mares de la política moderna. 

«La exposición de la industria,» «La guerra de Cri- 
mea,» «El campamento de Chalons,» «La medalla de 
Santa Elena,» «Las conferencias de Stugard,» «La inau- 
guración de Clierburgo,* «La campaña de Italia,» El 
tratado de Comercio,» «Las conferencias de Haden,» «La 
espedicion de Siria,» son los títulos principales de 
esa larga serie de cuadros escénicos sembrados de gol- 
pes teatrales de grande y poderoso efecto. Porque lo que 
nos ha obligado á calificar de perfectamente teatral la 
política napoleónica, es que todos los acontecimientos 
que recuerdan los nombres que acabamos de enumerar, 
han sido preparados, iniciados, dirigidos, ejecutados y 
concluidos por Napoleón, no como quien obedece á la 
fuerza de las circunstancias, al movimiento irresistible 
de su época, sino como quien se propone desenvolver 
con ellos un pensamiento dinástico, personal y privado. 
Todo ese gran melodrama que se llama el imperio, es 
un melodrama de familia, dirigido única y exclusiva- 
mente al engrandecimiento personal de Napoleón III. 
Así es que apenas hay alguno de esos cuadros en que él 
no se haya reservado una escena de efecto. Recordemos 
sino algunos de sus rasgos personales. 

En los momentos mismos en que la orgullosa reina 
Victoria pisaba el suelo francés para venir á saludar á 
la condesa de Teba, esposa del emperador de los fran- 
ceses, legatario de aquel otro emperador cuyo pensa- 
miento político era la destrucción de la grandeza bri- 
tánica, el ramillete que Napoleón III, el hombre de los 
grandes efectos, puso en manos de tan augusta persona, 
fué el despacho telegráfico llegado en aquel instante 
preciso desde las lejanas costas cíe Crimea para anunciar 
la victoria de Trakir, una de las mas decisivas de la 
campaña y en la cual los intrépidos regimientos de Zua- 
vos se cubrieron de gloria y nombradla. Ni aunque los 
sucesos hubiesen sido ensayados para ejecutarse en un 
dia dado, habrían podido llegar mas oportunamente. La 
batalla, el triunfo, el telégrafo, todo funcionó como debia 
funcionar, en la hora, en el minuto, en el instante nece- 
sario y deseado. La orgullosa reina Victoria, se vió obli- 
gada á recibir casi con entusiasmo aquella corona de 
gloria entretegida con los laureles franceses. 

Hó aquí otro. Hacía algunos meses que la Europa 
descansaba de las emociones producidas por el proceso 
de Orsini y por las exposiciones de los coroneles france- 
ses contra la Gran Bretaña; el drama imperial se halla- 
ba en uno de sus entreactos; cuando un dia el Monitor 
anuncia que lian. llegado á su término las colosales obras 
de Clierburgo, esas obras comenzadas en tiempo de 
Luis XIV, del primer monarca francés que concibe el 
pensamiento de levantar la grandeza de Francia so- 
bre la decadencia de Inglaterra, y continuadas con gran 
actividad por Napoleón I en quien el mismo plan debia 
llegar á su completa ejecución. A este solo anuncio, la 
alarma se apodera del pueblo británico que vé sus cos- 
tas amenazadas por una fortaleza marítima de primer 
órden capaz de abrigar en su puerto una escuadra for- 
midable: el patriotismo se exalta; ios oradores enarde- 
cen á las masas con su siniestro lenguaje; los temores 
crecen y de un ángulo á otro del reino unido no se oye 
mas que el sordo rumor que precede á las grandes catás- 
trofes nacionales. En medio de esta situación, la reina 
Victoria se vé galantemente invitada por el emperador 
de los franceses para que se digne asistir á la inaugura- 
ción de la famosa fortaleza. La reina duda; pero los mi- 
nistros la deciden, y acompañada de todas las eminen- 
cias del Estado viene á las aguas de Clierburgo donde 
encuentra ya reunida una numerosísima flota de vapor 
y vela con la que Napoleón III delante de la Inglaterra 
oficial, á unas cuantas millas de sus costas, verifica ante 
el mundo la manifestación solemne del gran poder ma- 
rítimo de la Francia. El sobrino de Bonaparte hace ob- 
servar á la reina de la Gran Bretaña cómo las obras ha- 
bían crecido desde el primer imperio y cómo la fortaleza 
que á primera vista parecía una gran potencia marítima 
lo era al mismo tiempo continental, porque unida por un 
camino de hierro con el corazón dé la Francia podia re- 
cibir en breves horas dentro de sus muros cien mil sol- 
dados. En esta gran función el actor intentó hacerse ad- 
mirar y aplaudir hasta de sus mismos enemigos. 

La aglomeración de fuerzas extraordinarias en el cam- 
pamento de Chalons llenaba de desconfianza á todos los 
gobiernos que creían llegada la hora elegida por Bona- 
parte para comenzar las conquistas tradicionales de su 
dinastía: el César francés, en vez de desvanecer los te- 
mores , se presenta ante sus soldados y les reparte la 
medalla de Santa Elena en conmemoración de las glo- 
rias del primer imperio; pero los soberanos represen- 
tantes de los tratados de 181o acogen con el mayor si- 
lencio un reto tan atrevido. Siempre el actor! siempre 
el espectáculo! 

Ejecútase la batalla de Solferino : la Prusia, asusta- 
da con las continuas y decisivas victorias del ejército 
francés, moviliza sus inmensas masas militares y se dis- 
pone, lo mismo á defender sus fronteras rhinianas, que 
á invadir las francesas ; la Rusia abandona su especian- 
te neutralidad; el Austria, dispuesta á un duelo á muer- 
te, se repliega en su inespugnable cuadrilátero; la Eu- 
ropa, el mundo civilizado, se preparan llenos de cons- 
ternación á presenciar una lucha gigantesca. que amena- 
za envolver á todos los pueblos del viejo continente; 
cuando hé aqui que un solo hombre, considerándose 
árbitro de los destinos de tantos reyes y naciones en 
aquellos momentos solemnes, sale del campamento fran- 
cés , se dirige en busca del emperador de Austria, con- 
ferencia con él algunos momentos j se levanta diciendo 
á los pueblos que le contemplaban : «la paz está beclm. 
No quiero que se verifiquen los acontecimientos que nos 
amenazan.» 

En la guerra de Crimea , en los momentos mas crf- 
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ticos, cuando la 'ansiedad y la alarma comenzaban á 
apoderarse de los ánimos, entrega repentinamente el 
mando del ejército á Pellisier y dispone la toma de Ma- 
lacok por medio del telégrafo. 

Su entrevista en Sttugard con el emperador de Ru- 
sia, verificada con el mayor misterio, vuelve á conmo- 
ver la tranquilidad de Europa , v hace recordar á los 
hombres de Estado las conferencias de Tiisit. 

En todos los actos importantes, en todos los aconte- 
cimientos que acabarnos de bosquejar , se ve su inter- 
vención personal y directa : todos ellos aparecen reves* 
tidos de ese aire teatral que distingue á la política napo- 
leónica. Todo desaparece en esos acontecimientos, el ge- 
nio francés, el carácter nacional, las tradiciones histó- 
ricas, todo , ante el color imperial , ante el sello dinás- 
tico de familia que ha querido imprimírseles. Luis XIV, 
dijo con alguna razón, «el Estado soy jo;» poro con 
mucha mas puede exclamar Napoleón III «Yo soy el 
imperio;» «Yo soy la Francia.» Él se ha encargado 
de sentir y de pensar por ella: las aspiraciones y las ne- 
cesidades nacionales se han convertido en aspiraciones 
y necesidades imperiales : la nación ha sido absorbida 
por el imperio y el imperio es única y exclusivamente 
mpoleon III. La vida intelectual, política y oficial del 
generoso pueblo francés, de ese pueblo que ha amaman- 
tado con su sangre la libertad europea , está hoy redu- 
cida, condensada, resumida en las palabras, en los dis- 
cursos, en los deseos y en las impresiones del hombre 
que ocupa el trono de Francia. Examinad los documen- 
tos imperiales; todo está contenido en ellos. Fuera de 
esos documentos personalísimos , dictados por Napoleón 
y firmados por Napoleón, la Francia no piensa, la Fran- 
cia no existe. 

Y esa absorción violenta y sistemática crece y se des- 
arrolla ; aumenta de dia en (lia ; cada vez es mas com- 
pleta, mas absoluta. 

La carta que acaba de dirigir á Mr. de Persigny, 
manifestándole su opinión sobre los sucesos de Siria, 
ese escrito curiosísimo que en estos momentos ocupa 
toda la prensa europea , y que á continuación hallarán 
nuestros lectores, es la síntesis, el complemento del 
sistema. Todos los rasgos personales esparcidos aqui y 
allá en otros documentos , están reunidos en este en ar- 
monioso conjunto. Detegámonos un instante en su aná- 
lisis. . s 

Con una simple carta de familia , íntima , ligera , se 
propone Napoleón devolver la tranquilidad á los alar- 
mados gobiernos europeos. Las dos cuestiones mas gra- 
ves que preocupan en este momento al mundo civiliza- 
do , son tratadas en ella como cuestiones de familia. En 
ese escrito , firmado por el emperador de los franceses, 
ía Francia no figura para nada. Cuando habla del ejér- 
cito francés , dice : «Mi ejército y mi armada nada tie- 
nen de amenazadores. Mi marina de vapor está aun le- 
jos de satisfacer mis necesidades.» Mas adelante añade: 
«Tengo 400,000 hombres sobre las armas.» No hay un 
solo párrafo, una sola frase en que Luis Bonaparte no 
considere los asuntos que toca como asuntos personales. 
Al combatir las sospechas de los que le atribuyen deseos 
de ocupar la Siria permanentemente , exclama : «¿Por 
ventura la posesión de aquel pais aumentaría mis fuer- 
zas?» Al recorrer este documento extraño, á quien se le 
ha dado la misma importancia y solemnidad que á una 
nota diplomática, que á un memorándum, no hay quien 
no pregunte, ¿pero dónde está aqui la Francia, la na- 
ción libre, y civilizada, el pueblo en cuyo nombre se ha- 
bla? En ninguna parte. La Francia es el feudo, el patri- 
trimonio del emperador, su manera de ser y de sentir, 
la manifestación de su grandeza y de su omnipotencia. 
No es posible llevar más allá la exageración del perso- 
nalismo. 

Un documento que en tan alto grado reúne el carác- 
ter de familia que distingue á todos los documentos im- 
periales, debia aparecer también de una manera teatral 
y sorprendente. Y en efecto, ha sido preciso que el jefe 
del gabinete inglés dé el grito de alarma á todos los go- 
biernos al ver á Napoleón tomar la iniciativa en la cues- 
tión de Siria y disponer una expedición armada para 
resolverla por sí mismo sin consultar á las grandes 
potencias á cuyo protectorado está sometida la Tur- 
quía, para que el César francés después de contem- 
plar la agitación producida en Europa por el mo- 
vimiento de sus buques y de sus soldados, haya creí- 
do conveniente dirigir una simple carta de familia á 
uno de sus favoritos para volver la tranquilidad al mun- 
do. Por eso liemos dicho arriba y repetimos aquí, que 
esa carta es la síntesis, el complemento del sistema inau- 
gurado el 2 de diciembre. 

Pero después de leer las reflexiones que hemos emiti- 
do desde el principio de nuestro artículo, después de las 
citas y argumentos de que nos hemos valido para pro- 
bar con la historia en la mano que la política napoleó- 
nica es lina política teatral y personalísima, exclama- 
rán nuestros lectores. «El hombre que así ha sabido con- 
vertir en pedestal de su engrandecimiento, eu palanca 
de su ambición personal !á. una nación grande y podero- 
sa, á la inteligente y noble nación francesa, á la cuna de 
las revoluciones modernas, á la antorcha de la libertad 
política, al soldado del derecho, al cerebro de Europa, 
debe ser un hombre superior, extraordinario, un genio 
privilegiado, digno del descendiente del fundador de su 
raza.» Pues nada de eso, contestamos nosotros. Esa con- 
centración de todas las fuerzas nacionales en una sola 
mano, esa absorción de todos los derechos y de todos 
los poderes por un solo poder, no es el trabajo de una 
•gran inteligencia, ni la obra de una voluntad incontras- 
table, sino el resultado de un sistema de gobierno plan- 
teado por un golpe de Estado eri un momento de for- 
tuna, y. sobre el cual se há levantado después ese cesa- 
risrno teatral y deslumbrador, ese imperio brillante, esa 
falsa grandeza cubierta .con una púrpura de gloria que 
ocúltalos dos ¿jes so Me que voltea la gran máquina 
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imperial, el ejército y la policía. El Cesarisrno, como to- 
do sistema, produce siempre las mismas consecuencias, 
independientemente del hombre que le representa: la 
máquina funciona siempre de la propia manera, sea cual 
sea la mano que la mueva. El cesarisrno es la personifi- 
cación del Estado, en un solo hombre del pueblo, y las 
pasiones, los pensamientos, los deseos y el carácter de 
este hombre, son los que dan color, los que imprimen 
el sello á su política y á sus actos oficiales. Hé ahí por- 
qué los reinados de los Césares romanos ofrecen todos 
un vivo reflejo, un retrato fiel de los vicios, de los ca- 
prichos, de las pasiones, de la vida de los hombres que 
ciñeron la púrpura imperial. La nación se hace César y 
el César se encarga de sentir y de pensar por ella. 

Ah! pero el Cesarisrno que tiene su razón de ser en 
los tiempos antiguos, es un anacronismo, una aberra- 
ción, un acto de violencia pasajero ; pero insostenible en 
la mitad del siglo XIX. El Cesarisrno francés es incom- 
patible con el equilibrio europeo; es un elemento pe- 
remne de agitación para todos los gobiernos y una ame- 
naza continua á la tranquilidad de los pueblos. ¡Qué 
importa que el César francés proteja en apariencia al- 
gunas veces la causa de las nacionalidades en Italia ó de 
la civilización en Siria, si esa interesada protección es un 
falso pretesto, puesto que debajo de ella vemos ocul- 
tarse siempre su ambición personal? ¿Cómo empezó la 
guerra de Italia? Por el enlace del príncipe Napoleón con 
la dinastía del Piamonte. Por un acto de familia. ¿Cómo 
ha concluido? Por la acción de Niza y de Saboya. Por el 
regalo de dos joyas para la diadema del César. ¿Cómo 
concluirá la espedicion de Siria? 

Mientras la Francia continúe siendo un campamento 
y Napoleón disponga de un millón de soldados y de una 
escuadra formidable para realizar tarde ó temprano un 
plan dinástico, un legado de familia, no puede haber 
paz en el mundo El imperio es imposible. Dictadura le- 
vantada en un momento de fortuna, sostenida por un 
ejército, representación de los intereses personales de 
un solo hombre, está espuesta á desaparecer el dia me- 
nos pensado por un accidente cualquiera. 

Si algún entusiasta del imperio niega nuestra afirma- 
ción, si hay quien crea, deslumbrado por tan falsa 
grandeza, en su larga, indefinida y permanente dura- 
ción, nos permitiremos hacerle una sola pregunta. ¿Qué 
sucederá en Francia el dia en que Napoleón muera? 

Manuel Ortiz re Pinero. 


París l.°~La caria que el emperador francés ha dirigido 
á Mr. de Persígny , y de la cual nos ocupamos en el arlículo 
anterior, dice lestualmente: 

«Saint-Cloud 29 de julio de 1860. — Querido Persigny: Los 
asuntos me parecen tan embrollados, gracias á la desconfian- 
za sembrada por todas parles después de la guerra de Italia, 
que os escribo con la esperanza de que una conversación 
franca con lord Palmcrston podrá poner remedio al mal ac- 
tual. Lord Palmerslon me conoce y sé que me creerá cuando 
afirmo una cosa. Ahora bien: podéis decirle de mi parte y 
de la manera mas formal, que desde la paz de Villafranca 
no he tenido mas que un pensamiento, que un objeto; el de 
vivir en buena inteligencia con todos mis vecinos y principal- 
mente con Inglaterra. 

Yo habia renunciado á Saboya y á Niza. El engrandeci- 
miento extraordinario del Piamonte me hizo únicamente vol- 
ver á pensar en la idea de ver reunidas á Francia esas pro- 
vincias esencialmente francesas. Pero se me dirá: queréis la 
paz y aumentáis enormemente las fuerzas militares de Fran- 
cia.» Yo niego el hecho en todos sus puntos. Mi ejército y 
mi armada nada tienen de amenazadores para nadie. Mi ma- 
rina de vapor está aun lejos de satisfacer nuestras necesida- 
des , y el número de navios de vapor no iguala ni con mucho 
al número de buques de vela que se creian necesarios en 
tiempo del rey Luis Felipe. Tengo 400,000 hombres sobre las 
armas , pero quítense de esta cifra 60,000 que están en Argel, 
6,000 en Roma , 8,000 en China , 20,000 gendarmes , los en- 
fermos y los quintos, y habrá que convenir , pues es cierto, 
en que mis regimientos tienen un efectivo mas limitado que 
en el reinado anterior. El solo aumento de los cuerpos ha con 
sistido en la creación de la Guardia Imperial. 

Por otra parle, al mismo tiempo que quiero la paz, deseo 
organizar las fuerzas del pais bajo el mejor pié posible , por- 
que si en las guerras anteriores los eslranjeros no han visto 
mas que el lado brillante, yo he visto de cerca la parle de- 
fectuosa y quiero poner remedio á ella. 

Sentado esto, yo no he hecho ni aun pensado nada desde 
la paz de Villafranca que pueda alarmar á nadie. Cuando 
Lavalletle marchó á Constanlinopla, las instrucciones que le 
di se limitaron á las siguientes: «Haced cuanto os sea posible 
para mantener el statu quo. El interés de Francia es que Tur- 
quía viva el mas tiempo posible.» 

Ahora han acaecido los asesinatos de Siria y dicen que yo 
me alegro de hallar una nueva ocasión para hacer una peque- 
ña guerra donde representar un nuevo papel. Verdadera- 
mente que se me concede bien poco sentido común. Si he 
propuesto inmediatamente una espedicion es porque siento 
del mismo modo que el pueblo que me ha colocado á su fren- 
te y porque los sucesos de Siria me han llenado de indigna- 
ción, pero mi primer pensamiento fué .siempre el de ponerme 
de acuerdo con Inglaterra. ¿Qué otro ínteres que jel de /a hu- 
manidad me impulsaría á enviar tropas á esa comarca? ¿Por 
ventura, la posesión de aquel pais acrecentaría mis fuerzas? 
¿Puedo yo disimular que la Argelia, á pesar de su ventaja en 
el porvenir, es un motivo de debilidad para Francia, que 
desde hace treinta años le dá lo mas puro de su sangre y de 
su oro? Lo he dicho en 1852 en Burdeos y mi opinión es hoy 
la minina. 

Tengo grandes conquistas que hacer pero es dentro de 
Francia. Su organización interior, su desarrollo moral, el 
acrecentamiento de sus recursos, tienen aun que hacer in- 
mensos progresos. Aquí hay un vastísimo campo abierto á mi 
ambición, campo que basta á satisfacerla. 

Me ha sido difícil entenderme con Inglaterra respecto á la 
Italia cen ral, porque me hallaba comprometido con llenar las 
condiciones de paz de Villafranca. En cuanto á la Italia del 
Sur estoy libre de compromiso, y no deseo otra cosa que po- 
nerme de acuerdo con Inglaterra sobre este asunto lo mismo 
<*ue sobre lo demás; pero en nombre del cielo, que los hom- 
ares eminentes puestos al frente del gobierno inglés dejen á 
*n lado los celos mezquinos y las injustas desconfianzas; en- 
tendámonos Icalmcnle como hombres honrados que somos y 
no como rateros que quieren engañarse unos á otros. 


En resúmen, hé aquí el fondo de mi pensamiento. 

Yo deseo la pacificación de Italia, no impoi ta el cómo, 
pero sin intervención extranjera, y que mis tropas puedan 
abandonar á Roma sin comprometer al Papa. 

Desearía en estremo no verme obligado á hacer la espedi- 
cion de Siria y en lodo caso á no hacerla solo primeramente, 
porque esto causaría gastos considerables, y después porque 
temo que esta intervención no renueve la cuestión de Orien- 
te, pero por otro lado no hallo medio de oponerme á la opi- 
nión pública de mi pais que no podría comprender se dejasen 
impunes no solo los asesinatos de los cristianos, sino el incen- 
dio de nuestros consulados, el insulto hecho á nuestras ban- 
dera, y el saqueo de los monasterios que se hallaban bajo 
nuestra protección. 

Os he dicho todo mi pensamiento sin desfigurar ni omitir 
nada. Haced de mi carta el uso que creáis conveniente. Creed 
en mi sincera amistad.— Firmado. — Napoleón.» 


Hé aquí el despacho en que Mr. Thouvenel ha pedido 
la admisión de España en los consejos de las cinco gran- 
des potencias y que nos lia traído el correo extranjero 
llegado estos últimos dias. 

París 30 de mayo de 1860. — La situación de España, des- 
pués de la guerra que acaba de llevar á cabo tan felizmente, 
parece al gobierno del emperador digna del interés especial 
de las grandes potencias. A consecuencia de sucesos que se- 
ria inútil recordar, esta nación dejó de tomar parle en los su- 
cesos generales. 

En efecto, tomó parte en las deliberaciones de 1815, pero 
poco después, cediendo á necesidades interiores del carácter 
mas grave, se vió momentáneamente en la imposibilidad de 
conservar el puesto que habia concedido sin dificultad el con- 
greso de Viena. Así es como permaneció alejada de las reu- 
niones ulteriores de las grandes potencias, y desde entonces 
ha vuelto á ocupar el lugar que le habia sido asignado en los 
consejos de Europa. Estos consejos, no es necesario decirlo, 
han tenido su origen y su autoridad en el principio mismo de 
las cosas. El acuerdo europeo se ha formado entre las poten- 
cias que por el desarrollo ae sus intereses se lian visto obli- 
gadas á mezclarse en lodos los grandes asuntos, y cuyos me- 
dios de acción les permitían influir en todas las deliberacio- 
nes comunes. 

Esta situación lomó su razón de ser, y hasla cierto punto 
tiene su justificación en los deberes que van unidos á ella. Si 
proporciona ventajas, impone también sacrificios; si funda un 
privilegio, envuelve también una responsabilidad grande por- 
que la vigilancia que reclama se refiere á todos los intereses 
de la familia europea. Sin embargo, ¿no tienen todas las po- 
tencias un derecho igual que hacer valer desde el momento 
en que se ponen en condiciones de consideración y de in- 
fluencia suficientes para llenar los deberes que contraen? 

¿No es justo que el número de los gabinetes llamados á lo- 
mar parle en este acuerdo general, disminuya ó aumente con 
arreglo á los sucesos que debilitan las fuerzas armadas res- 
pectivas, y deciden de la situación internacional de los go- 
biernos? Si España, á consecuencia de esta clase de sucesos, 
se ha visto en otro tiempo escluida de los consejos de las po- 
tencias, no parece que hoy, cuando ha vencido todas las difi- 
cultades, debe haber llegado para ella el momento de reco- 
brar su puesto en los consejos de las grandes naciones. 

Como he dicho, el gabinte español fué uno de los firman- 
tes de los tratados de Viena. Las comunicaciones cambiadas 
entre los plenipotenciarios desde octubre de 1814 con motivo 
de la organización del Congreso, hablan en favor de la opi- 
nión que las demás potencias tenían respecto á España. No 
hablo ahora de Francia, qnc hubiera deseado desde un prin- 
cipio y hasla cierto punto, la participación de las potencias 
que habían tenido representación en Viena. 

Las demás cortes, por el contrario, opinaban que las deli- 
beraciones no tebian tener lugar sino entre las gran des poten- 
cias, al menos en cuanto á la formación de una comisión di- 
rectiva. Aun en esta combinación ellas permitieron la coope- 
ración de España. El Sr. Labrador fué invitado los mismo que 
el príncipe de Talleyran á la conferencia preparatoria en que 
los plenipotenciarios de Austria, Inglaterra Prusia y Rusia, 
tomaron la iniciativa de la discusión sobre las bases prelimi- 
nares de la reunión del Congrego. 

La presencia de España no se cuestionó ni por un solo mo- 
mento, y aquella nación tomó parte , no solo en la cuestión 
directiva, sino que incontestablemente apareció en ella como 
gran potencia, mientras que Portugal y Suecia no figuran si- 
no como signatarias del tratado de Paris de 30 de mavo de 
1814. y 

Reconociendo hoy de nuevo á España que tiene el dere- 
cho de se consultada en los asuntos generales, los gabinetes 
no harán mas que concederla un privilegio que la habían ya 
espontáneamente concedido en 1815. Este derecho es por su 
naturaleza uno de los que el tiempo no invalida. 

De la circunstancia de que el gobierno español no haya 
usado de él cuando los sucesos ocupaban toda su actividad 
en el eslerior, no se puede deducir que hay autoridad para 
disputarle el ejercicio de él, pudiendo España reclamarle de 
nuevo. Teniendo en cuenta la eslension y la riqueza de su 
territorio, el número de sus habitantes, la importancia desús 
colonias en América y en las Indias, España posee lodo loque 
constituye una gran potencia, y la guerra queacabade llevar 
á tan buen término , revela los elementos de fuerza y de po- 
der que encierra dentro de sí. 

Las grandes potencias, asi lo creemos, no podrán me- 
nos de ver con satisfacción el que se aumente el número de 
las naciones que componen el concierto europeo. Cuanto mas 
Estados cuente este en su seno, mayores garantías habrá para 
el sostenimiento del equilibrio , puesto que los intereses ge- 
nerales cuya custodia le está confiada, estarán completamen- 
te representados. Nada hay por otro lado mas á propósito pa- 
ra prestar á las decisiones de los gabinetes toda la autoridad 
y toda estabilidad apetecibles , que la participación de to- 
dos aquellos que pueden tener derecho á cooperar á ellas. 

Os invito á poner estas observaciones en conocimiento del 
señor ministro de Negocios extranjeros, y á darle copia de es- 
te despacho, y tendré sumo placer en saber que en este asun- 
to participa de la opinión del gobierno del emperador — Thou- 
venel. 


la política Moni-Varas que empuja á una inminente ruina 
aquel privilegiado suelo. 


Llamamos poderosamente la atención del gobierno acerca 
del triste estado á que se hallan reducidos en Méjico nuestros 
compatriotas. 

Según las últimas noticias de nuestro corresponsal en 
la capital de aquella república, un súbdito español, dependien- 
te del Sr. Bermegillo, iba con diez hombres á sacar ae la ha- 
cienda de Dolores una partida de azúcar , cuando fué acome- 
tido en el camino y bárbaramente asesinado á machetazos y 
á pedradas por una gavilla de cincuenta constitucionalistas. 

No queremos hacer comentarios sobre este y otros crímenes 
que se repiten con espantosa frecuencia en aquellas apartadas 
regiones. 

Bien se conoce que está próxima la época en que ha de 
verificarse la elección para presidente de la república anglo- 
americana. Los varios partidos políticos en que está dividida 
la Union, activan sus movimientos y comienzan á hacer de- 
mostraciones esleriores en favor de sus respectivos candida- 
tos. Ya han tenido algunos meetings y procesiones populares, 
los partidos principian á publicar sus manifiestos, la prensa 
hace fuerza de vela con el objeto de popularizar este ó aquel 
candidato, y con la misma mira han principiado á ver la luz 
pública no pocos periódicos de circunstancias, «periódicos de 
campaña,» como allí sejos llama, y que durarán cuanto dure 
esta. La lucha será reñida, y, á juzgar por el presente esta- 
do de cosas, ninguno de los partidos beligerantes hará con- 
cesiones á los contrarios, ni aun á los que, no siéndolo, difie- 
ren de ellos en ciertos punios no cardinales de su credo polí- 
tico. Sabido es que el partido democrático, tan fuerte y unido 
en otros tiempos, está hoy dividido en dos fracciones, parti- 
daria la una del Sur, la otra del Norte, y que sostienen por 
candidatos, aquella á Mr. Breckenridge y Mr. Lañe, para 
presidente y vice-presidenle respectivamente , y esta á 
Mr. Douglas y Mr. Johnson. 

La división de este partido, que tiene que luchar con el 
gran partido republicano, perfectamente unido y fuerte, ins- 
piró como era natural sérios temores á muchos de los intere- 
sados en su triunfo. Unidos los demócratas, — se ha dicho, — 
tienen grandes probabilidades de triunfar hoy, como en otras 
ocasiones ha sucedido, de todos los demas partidos políticos- 
de la Confederación. Pero dividido en dos fracciones que se 
hacen cruda guerra y se desprestigian recíprocamente, el 
triunfo, si no imposible, es casi improbable; Este temor dió 
por resultado los esfuerzos que se lian hecho para reunir en 
uno á los dos bandos democráticos, sobre lo cual se concibie- 
ron algunas esperanzas. Pero han sido vanos aquellos: la te- 
nacidad de las opiniones políticas ha trazado mas visiblemen- 
te la línea divisoria que los acontecimientos internos del pais, 
y la cuestión de la esclavitud, sobre lodo, ha venido demar- 
cando desde hace tiempo entre el Norte y el Sur. 

En cuanto al partido republicano, único rival temible para 
el democrático, de más está decir que vé con complacencia la 
división de este último, lo cual aumenla las probabilidades de 
que logre al fin lo que hasta ahora en vano ha tratado de ase- 
gurar: un triunfo que le eleve al poder. También este partido 
tuvo sus desavenencias en momentos de hacer la elección de 
candidatos para la presidencia de la república. Indicado esta- 
ba que en calidad de tal seria electo el senador Mr. Seward, 
uno de los mas distinguidos miembros de dicho partido y de 
los mas acreditados estadistas de la Union: sin embargo, con 
sorpresa general no recayó la elección en el que era recono- 
cido como jefe del partido, sino en Mr. Abraham Lincoln, cu- 
yos merecimientos jamás hubieran inducido á creer que fuese 
un dia preferido al senador de Nueva-York. Esta elección 
causó en el primer momento cierta desazón entre muchos 
miembros del partido republicano; pero este ha comprendido 
al fin que solo la unión puede darle el triunfo, y todos sus 
miembros, sobre poco mas ó menos, trabajan hoy en este 
sentido. 

Nada diremos por ahora respecto de los demas partidos, 
porque no son de mucha importancia al lado de los dos de 
que acabamos de hablar, y entre los cuales habrá de decidir- 
se la próxima cuestión presidencial. 


El l.° de junio se verificó en la Habana una reunión para 
promover la suscricion de acciones del ferro-carril gallego 
del Principe I). Alfonso. Se nombró una junta central para el 
efecto, y en el mismo dia quedaron suscritas 3,426 acciones 
que representaban una suma de mas de 9.000,000 de reales. 
La junta referida quedó citada para que activara la suscricion 
en todas las demás poblaciones de la isla y en la misma Ha- 
bana por gremios y profesiones; de modo que se calculaba 
que el capital con que podrá contar la empresa en aquella is- 
la, ascenderá á cerca de un millón de pesos, ó sean veinte mi- 
llones de reales. 


Las noticias que nos ha traído el último paquete relativas 
á la situación de Chile, son poco lisonjeras. El gobiernb habia 
sufrido una completa derrota moral con motivo de la apertura 
de las Cámaras legislativas. El mensaje presidencial ha dejado 
burladas basta las esperanzas de los partidarios mas decididos 
de los hombres que ocupan el poder, habiendo sido objeto de 
amargas y justas censuras. La prensa, sobre lodo, dirijo fuer- 
tes interpelaciones á las Cámaras por su falta de iniciativa en 
materias de gobierno. En tanto los hijos predilectos del pais 
lamentan en la emigración y los calabozos los desaciertos de 


Hé aquí los importantes despachos telegráficos reci- 
bidos anoche á última hora: 


París o.— Un despacho llegado de Turin anuncia que 
las tropas de Garibaldi han desembarcado en Calabria. 
Otro despacho hace presentir que Garibaldi estará den- 
tro de poco en Ñapóles. 

Se anuncia la llegada aquí del padre Esteva, superior 
de los misioneros de Siria. Viene á dar cuenta al go- 
bierno de los asuntos que han ensangrentado el Líbano. 
Asegura, dice el Counier de Marsella , que ha habido 
8,000 víctimas en Damasco y en totalidad do ó 46,000. 

Dice La Patrie , que el general Beaufort de DHIaut- 
poul, comandante del cuerpo espedicionario en Lyon, 
dejará á París esta noche para marchar á Tolon. 

París 6.— Resultado de la conferencia del 5 de agosto 
sobre los sucesos de Siria. Doce mil soldados europeos, 
si fuesen todos necesarios, irán á restablecer la tranqui- 
lidad de Siria. 

El emperador de los franceses envía la mitad desde 
luego: las otras potencias aprontarán la otra mitad. La 
Puerta mantiene y paga el importe del cuerpo espedi- 
cionario: el comandante de esta se pondrá de acuerdo 
con el comisario estraordinario de la Puerta para las me- 
didas convenientes ; las cinco potencias enviarán fuerzas 
navales suficientes á las costas de la Siria: durará la in- 
tervención seis meses: no resultará ventaja territorial 
ni influencia esclusiva para ninguna de las cinco poten- 
cias: las concesiones de comercio alcanzarán á todas las 
demás naciones. 

FA secretario (le la redacción, Kugenio le Olavariua. 
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COLBERT. 

I. 

Anunciamos en el último número de La América una 
obra intitulada II Colbertismo, escrita en italiano por el 
distinguido economista florentino Francisco Mengotti. 
Antes de entrar en su examen, cúmplenos decir algo 
acerca del famoso ministro de Hacienda de Luis XIV, 
cuya legislación comercial es el objeto de aquella pro- 
ducción. 

Colbert fué el primer ministro de Hacienda francés 
que concibió un plan compacto y sistemático de aquel 
ramo importante de la administración pública. Al to- 
mai posesión del alto destino á que lo llamaba, no solo 
]a voluntad del monarca, sino la gran reputación que 
sus conocimientos y su probidad habían sabido gran- 
jearle, formó el inapeable propósito de transformar 
completamente la organización y el servicio del ramo que 
se le había confiado. Desde luego se penetró de la idea 
que la riqueza pública no podía restablecerse (y á la 
sazón estaba grandemente decaída) sin fomentar la de 
los particulares, y su mérito principal consiste en haber 
puesto en armonía todos los elementos que debían con- 
tribuir á la realización de aquel designio. No puede 
imaginarse nada mas absurdo, mas inicuo, mas opresor 
que el sistema de impuestos establecido en Francia, an- 
tes de Colbert. Sully, el gran ministro de Enrique IV, á 
pesar de su elevada razón y su característica energía, 
no había podido abolir los innumerables impuestos que 
incomodaban al comercio de provincia á provincia, y 
en cuya exacción se empleaban las formas mas brutales 
y los mas implacables rigores. Los pueblos llegaron á no 

E oder so'portar los males que esta tiranía les acarreaba. 

os comerciantes emigraban á otras naciones mas ra- 
cionalmente gobernadas. La agricultura yacía en el úl- 
timo grado de abatimiento, y todo el orgullo, todo el 
despotismo de Luis XIV, no fueron parte á estorbar que 
elcomercio.de París le dirigiese, en 1654, un memorial 
henchido de duras verdades y amargas y bien fundadas 
anejas. Colbert inició su plan de reformas, con el edicto 
ae 1664, en que reducía los derechos de entrada y salida 
de mercancías, suprimiendo los mas onerosos. Prohibió 
además los embargos de camas, pan, ropas, animales de 
labor, etc., por falta de pago de los impuestos; reformó 
el catastro, á íin de distribuir con igualdad las contri- 
buciones directas; abolió los resguardos interiores, ori- 
gen de innumerables vejaciones y socaliñas: instituyó 
juntas de comercio, imponiéndoles la obligación de ma- 
nifestar al gobierno sus necesidades y los medios de sa- 
tisfacerlas; por último, regularizó el servicio de las ofi- 
cinas de su ramo, disminuyó el número de sus emplea- 
dos y adoptó fórmulas de contabilidad que, por primera 
vez, aseguraban en Francia el orden y la claridad en el 
manejo de los fondos públicos, y la responsabilidad de 
los que lo recolectaban y distribuían. 

En medio de esto, las instrucciones que comunicaba 
á sus subalternos, y especialmente á los de alta catego- 
ría, reflejaban el mas puro, espíritu de rectitud y probi- 
dad, y el mas ardiente deseo de fomentar el bien públi- 
co en todas sus ramificaciones. «Cuide Vd*., decía á un 
intendente de su provincia, de que no haya nada que 
pueda embarazar ni disminuir el comercio. Importa 
mucho que no se incomode de ningún modo á los co- 
merciantes en sus operaciones, cualquiera que sea el 
pretexto que para ello tomen los empleados del fisco. 
Mas vale dejarse engañar por ellos, que exasperarlos con 
vejaciones ridiculas.» En otra ocasión decia á su hijo, 
empleado en una aduana fronteriza: «Debes sentir las 
pérdidas y dificultades del comercio, como si fueran tu- 
yas propias.» Tal fué el hombre que logró dar mas lus- 
tre al reinado de Luis XIV, que sus prodigalidades y 
conquistas; que reparó los estragos hechos en el bien- 
estar de la nación, bajo los desastrosos ministerios de 
Richelieu y Mazarin, y que, al mismo tiempo, instaló y 
arraigó en Francia, y acreditó en Europa, una legisla- 
ción fiscal, tan errónea y absurda en sus principios dog- 
máticos, como funesta y ruinosa en sus consecuencias. 
Ya hemos hablado del arancel de 4667, que puede con- 
siderarse como una tentativa para la protección de la 
industria fabril, á expensas de todos los otros trabajos 
productores. El de 4672, exageró este sistema hasta los 
últimos términos de la exclusión y de la severidad. Su 
objeto era cerrar los puertos de Francia al comercio del 
mundo. «Desde aquel momento, dice un historiador 
francés, la cuestión no fué de industria, sino de guerra, 
y esta guerra no tardó en estallar con Holanda, después 
de largas é inútiles negociaciones. El nuevo arancel ex- 
cluía un gran número de productos holandeses: inme- 
mmediatamente quedaron excluidos de los puertos de 
Holanda, los vinos, los aguardientes y todos los produc- 
tos de la industria francesa. La agricultura, condenada 
ya de antemano á severas pérdidas, por la prohibición 
de la exportación de granos, (otro desacierto de Colbert) 
se vió también privada de dar salida á sus caldos. En- 
tonces tuvieron igualmente principio las guerras de re- 
presalias entre Inglaterra y Francia, hostilidades que 
debían costar tanta sangre y tantas lágrimas. La conse- 
cuencia inmediata de estas disposiciones fué la prosperi- 
dad repentina de la industria: pero esta prosperidad se 
erigía en medio de la completa ruina de la agricultura 
y del comercio (4).» Dejáronse sentir muy en breve los 
males que tamaña innovación traía consigo en la mise- 
ria que cundía por los campos y que afligía á las ciuda- 
es en que no se habían establecido manufacturas, y la 
po ilación empezó á disminuir en tales términos, que el 
‘smo Colbert se vió precisado á promulgar un edicto 
U n (tí cual, todo padre de diez hijos quedaba 
exento del pago de contribuciones durante toda su vida, 

io? L° S . pri J ,le r *1? me o° s favorables á la propaga- 
C10u d e las familias. Con el mismo objeto se coartó la 

(1) l l Economic Poliíigue en Europe , por Blanqui. 


facultad de admitir novicios en los conventos, y se pro- 
hibió á los particulares legarles bienes mices. Pero nada 
bastaba á remediar los males que ya había esparcido en 
Francia la legislación prohibitiva. Colbert pasó por la 
mortificación de renunciar en gran parte á sus ideas fa- 
voritas, y de recibir la ley que le impusieron las poten- 
cias de Éuropa, en el tratado de paz de Nimegue, por ej 
cual quedaron abolidas muchas de las prohibiciones del 
último arancel: lección elocuente, que debería servir de 
guia á los legisladores y gobernantes, siempre que se 
aventuran á disponer de la suerte de los pueblos, consi- 
derándolos como individualidades independientes y ais- 
ladas, y prescindiendo de los vínculos que ligan ápodas 
las ramificaciones de la humanidad. 

A pesar de tan penosos escarmientos, «las doctrinas 
prohibitivas, dice el autor citado, se habían sembrado 
en un terreno en que debían ser religiosamente conser- 
vadas, bajo los auspicios del interés personal. Los ma- 
nufactureros franceses se acostumbraron á considerar 
como un derecho lo que solo se les había otorgado co- 
mo un favor. El prodigioso desarrollo que tuvo la in- 
dustria bajo el nuevo sistema, los reglamentos promul- 
gados en su favor, la fama del hombre distinguido que 
lo había concebido é inaugurado, todo contribuyó á 
propagar la funesta doctrina de la hostilidad natural de 
los pueblos trabajadores.» ¿Pero cómo pudo caber una 
falacia tan de bulto en un entendimiento tan claro? ¿Có- 
mo pudo tomar raíces en una nación, célebre por su in- 
teligencia y su cultura, una de las mas aéreas ilusiones 
que puede abrigar una imaginación extraviada? 

Concurren muchas circunstancias á la explicación de 
este enigma. Desde luego el giro que habían tomado las 
ideas y el impulso que habia recibido la vanidad de los 
franceses, bajo el reinado del que todavía llaman Gran 
Monarca , Jules Janin, y los escritores de su escuela. 

«Bajo Luis XIV, dice el autor de II Colbertismo , se 
imprimió una mezcla de verdadera y falsa grandeza 
en el gabinete , en los ejércitos , en las escuadras, en 
las obras públicas , en los teatros, en las ciencias y en 
las artes. El fasto y la altivez con que el monarca trata- 
ba á los otros soberanos, sus ejércitos innumenfbles con 
los que dió un contagioso ejemplo á las naciones euro- 
peas, sus grandes victorias y sus grandes derrotas , la 
fortuna próspera y contraria de sus empresas, un lar- 
guísimo reinado, la capital erigida en Atenas de los 
pueblos cultos, el teatro rival de los de Sófocles y Aris- 
tófanes, hombres eminentes en todo género, academias 
ilustres, soberbios edificios, magnificencia, lujo, todo, 
en fin, fué en aquella época extraordinario y colosal. Es 
sabido que las acciones del rey , sus dichos , sus mira- 
das, sus proyectos, sus galanterías, fueron, durante 
cuarenta años , asunto continuo de los elogios , de las 
adulaciones que le prodigaban los poetas, los oradores, 
los historiadores, los novelistas de toda la Francia, y 
de una gran parte de Europa. En medio de tan general 
entusiasmo, ó casi embriaguez de las naciones , en es- 
ta exorbitancia y exajeracion de ideas , de esperanzas, 
de aspiraciones y de empresas, se concibió el gran pro- 
yecto de atraer á Francia todo el oro y la plata del mun- 
do conocido, y de dominar á todas las naciones por me- 
dio de la industria fabril. El célebre ministro de Ha- 
cienda, el protector de las ciencias y de la literatura, 
el digno Mecenas del Augusto francés, se dejó.deslum- 
brar por tan vasto y brillante designio. Estaba dema- 
siado acorde con las ideas dominantes á la sazón , con 
el carácter vivo y con la imaginación exagerada de la 
nación francesa, para que lo desechase un repúblico se- 
diento de gloria y deseoso de aumentar la que ya habia 
adquirido en el manejo de los negocios públicos. Para 
realizar la proyectada transformación de la legislación 
económica, se nombró á un comerciante, llamado Sa- 
vary, hombre muy experto en todos los usos y porme- 
nores del tráfico. A su pluma se debe la redacción del 
edicto-arancel de 1667.» 

Tal fué, según Mengotli , el origen histórico del Col- 
bertismo. 

El autor dividewen dos partes el sistema económico 
que lleva aquel nombre. La primera comprende la doc- 
trina sobre la balanza del comercio; la segunda, la pre- 
ferencia de la industria fabril con respecto á todas las 
otras clases de trabajos útiles. 

La balanza del comercio, es, en opinión del Col- 
bertismo, uno de los mas grandes y maravillosos des- 
cubrimientos que se han hecho en los modernos siglos. 
Fué desconocido de los griegos, de los egipcios, de los 
cartagineses; fué desconocido en Pérgamo, en Marse- 
lla, en Rodas, en Tiro, pueblos célebres por su opu- 
lencia mercantil y por su marina : pero es claro , que 
su prosperidad era debida á la casualidad y á la for- 
tuna , y no podía asentarse en cimientos solíaos , ya que 
aquellas desventuradas gentes carecían de los benefi- 
cios inherentes á la balanza del comercio. 

Ahora bien , el secretó para que la balanza se incli- 
ne en favor de una nación, consiste en mirará todas las 
otras como enemigas y rivales, y en intimarles una 
guerra de industria que las despoje de todo el dinero 
que poseen , para que este dinero se transfiera á las ar- 
cas de la nación que sepa hacer uso del susodicho se- 
creto. Por ejemplo, en España no deberían admitirse 
los tejidos de algodón ingleses , porque aquellos codi- 
ciosos isleños , en el hecho de querer vendernos sus 
percales y muselinas, se declaran abiertamente nuestros 
enemigos , como que á lo que únicamente aspiran , es á 
dejarnos sin un maravedí. En vano se dirá que esos 
mismos saqueadores de nuestros bolsillos, nos compran 
con dinero contante enormes cantidades de vino de Je- 
rez. Pero es porque la afición al buen vino es una de 
las flaquezas de aquella nación , y á ella sacrifican sus 
principios proteccionistas, siendo cosa sabida, como lo 
ha estampado en las columnas del Reino un sabio eco- 
nomista, que la nación inglesa es tan proteccionista, co- 
mo antes que hubiesen nacido Iluskisson, Cobden y Peel. 


Asi, pues, la balanza del comercio ó no significa na- 
da, ó significa una tea de discordia lanzada entre los 
pueblos cristianos y cultos , para perpetuar en ellos una 
guerra que empieza por aranceles y termina á cañona- 
zos. La guerra de aranceles tiene su táctica peculiar, su 
disciplina y sus estratagemas, todo encaminado á llevar 
adelante v conservar en su pureza el gran principio de 
vender siempre y á todo el mundo, y no comprar nun- 
ca ni á nadie. Asi crece incesantemente la masa de di- 
nero en el Estado, á medida que los otros Estados de- 
caen y se empobrecen. Véase, pues, cómo de la doctri- 
na de la balanza emana naturalmente la necesidad de 
las prohibiciones, y cómo la prohibición se convierte 
en manantial inagotable de metales preciosos , y en es- 
cudo protector de la industria doméstica. Esta, en el sis- 
tema que estamos examinando, es la única especie de 
trabajo útil que merece la protección de la autoridad. 
Como la fabricación necesita materias primeras, estas 
no deben salir del territorio ; su exportación debe pro- 
hibirse con la mayor severidad , y si se quejan el labra- 
dor ó el minero que las produce /fácil es taparles la bo- 
ca , solo con explicarles la doctrina de la balanza del co- 
mercio (4). 

Apenas se supo y se difundió el nuevo sistema, es 
increíble el entusiasmo con que fué recibido. Deslum- 
brados con la perspectiva de ser en breve la nación mas 
acaudalada de la tierra, los franceses se mostraron tan 
ardientes partidarios del Colbertismo, como lo fueron 
medio siglo después de la compañía del Mississipi , in- 
ventada por el aventurero Law. Se dijo entonces, y las 
Memorias escritas en aquel tiempo lo confirman /que 
las señoras de la corte no fueron las mas tibias partida- 
rias de la nueva doctrina. Con tan eficaces misioneros, 
grande debió ser el número de las conversiones. Bajólas 
banderas de la Montespan y La Valiere, que fueron las 
Clorindas del partido , se alistaron muchas heroínas de 
orden inferior , las cuales , sacrificándose noblemente á 
la patria, renunciaron al uso de las sederías de Italia , de 
los encajes de Malinas y de las moselinas de Inglaterra. 
No fué mas admirable el desprendimiento de las matro- 
nas de Esparta cuando juraron abstenerse de los ador- 
nos de la afeminada Persia , ni el de las de Cartago, 
cuando se despojaron de sus cabelleras, para hacer con 
ellas las cuerdas de los aícos con que sus padres y ma- 
ridos defendían la ciudad sitiada. 

Las naciones extranjeras rivalizaron con Francia en 
esta monomanía, tan pueril como deplorable. El Col- 
bertismo llegó á ser un contagio. Todos los gobiernos, 
animados por la esperanza de adquirir, coda uno para 
sí increíbles riquezas , adoptaron la idea predominante 
en Francia. El ejemplo de los primeros arrastró á los 
otros, yen breve tiempo los Estados de Europa se de- 
dicaron á contrariarse mútuamente en los negocios mer- 
cantiles y á destruir la industria de sus rivales. 

Salta á los ojos que, multiplicándose por todas par- 
tes las barreras opuestas á los cambios internacionales, 
y haciéndose común á todos los Estados el uso de las 
prohibiciones, cada uno debió quedarse con sus espe- 
ranzas frustradas, resultando la ruina del comercio en 
general. Pero, á efecto del miopismo inseparable de la 
codicia, casi ninguno echó de ver al principio que el 
daño que á los otros hacia era igual al que se hacia á sí 
propio. Al fin una dolorosa experiencia trajo consigo el 
desengaño, y entonces surgió otra secta de Colbertistas, 
proclamando que se habían desconocido y desfigurado 
las doctrinas del maestro : que era preciso restablecerlas 
en su pureza, y que para ello iban á revelar un secreto 
maravilloso, capaz por si solo de conseguir los altos fines 
que Colbert se habia propuesto. Este secreto consistía 
en hermanar los intereses del Erario con los de la in- 
dustria, por medio de altos derechos impuestos ¿las 
mercancías extranjeras. Nada parecía mas convincente 
que el raciocinio en que esta nueva doctrina se fundaba. 
¿A quién puede ocultarse que los derechos altos enca- 
recen los géneros en que recaén? Dadq^ este encareci- 
miento ¿no es natural que el consumidor prefiera las 
manufacturas del pais, que, no pagando derechos, pue- 
den darse á precios infinitamente mas cómodos? Tan lu- 
minoso descubrimiento cundió con tanta rapidez como 
su predecesor, y se revistió de formas lógicas que arras- 
traron la convicción universal. El gran arte, se dijo, de 
fomentar la industria nacional consiste en la proporción 
graduada de los derechos que afectan la industria ex- 
tranjera , cuyos productos envilecen los de aquella, y 
extraen el dinero fuera del pais. A medida del daño que 
producen, conviene rechazarlos con una fuerza relativa, 
y como el daño puede variar hasta lo infinito en su grave 
dad respectiva, claro es que á cada grado del daño , es 
preciso que corresponda un grado especial de correcti- 
vo, ó, loque es lo mismo, un guarismo de derechos 
afectado á cada clase de producto importado. Esta ope- 
ración es en todo semejante á la de los legisladores en 
materia criminal , los cuales establecen una série gra- 
duada de penas, de modo que cada delito sea castigado 
con una pena peculiar, según el perjuicio que infiere á 
la sociedad el perpetrador. 

Pero, como las relaciones entre la importación 
y la industria nacional varían á cada momento, es for- 
zoso que la legislación mercantil esté á cada momento 
alterando sus disposiciones, á guisa de la veleta que está 
continuamente mudando de posición, según el viento 
que sopla. De estas observaciones resultan dos conse- 
cuencias prácticas de que han hecho gran uso la mayor 
parte de los gobiernos de Europa: primera, necesidad 


(1) Dos grandes tentativas se han hecho en este siglo para cerrar 
enteramente la puerta al comercio extranjero : la una en Francia por el 
primer Napoleón, la otra en Paraguay por el dictador de Francia. Nin- 
guna pudo realizarse. Napoleón no podía vivir sin café; y no podía to- 
mar una taza de su bebida favorita, sin infringir los absurdos decre- 
tas de Berlin y Milán. Francia prohibió toda pieza de ropa que no fue- 
se de las telas de algodón hechas en el pais. Mas para convertir estas 
telas en ropa , era necesario tener agujas , y solo el comercio extran- 
jero podía suministrarlas. 
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de aranceles voluminosos, porque siendo numerosísimos 
los productos de la industria extranjera, á cada uno 
debe señalarse su derecho correspondiente, cuidando de 
cargar la mano en aquellos que se fabrican ó pueden fa- 
bricarse en el país: segundo, necesidad de expedir nue- 
vos aranceles con la mayor frecuencia posible, porque, 
estando tan sujetas á variaciones las necesidades de los 
pueblos y las diferentes aplicaciones que pueden darse 
á los capitales, es indispensable que el arancel siga paso 
á paso estas vicisitudes, para que no haya interrupciones 
ni vacíos en este sistema de vigilancia y protección que 
los gobiernos deben ejercer en todas las ramificaciones 
del trabajo llamado nacional. 

Esta doctrina, que, expuesta como acabamos de ha- 
cerlo, tiene todo el aspecto de una sátira irónica, es sin 
embargo, la que adoptan los nuevos Colbertistas, afer- 
rados tenazmente como sus predecesores á la quimera 
de la balanza del comercio, solo que, para revestirla de 
un aparato científico, la explicaban con las voces neuto- 
nianas, atracción y repulsión, fuerzas centrífuga y cen- 
trípeta, y otras que había puesto á la moda el gran filó— 
solo inglés. Mas este lujo de pedantería y de neologis- 
mos no bastaba á disimular el error fundamental del, 
dogma primitivo : error que no tardó en darse á cono- 
cer por medio de las mas desastrosas consecuencias. 

En efecto, no se necesita mas que consultar la histo 
ria para echar de ver que la prohibición de extraer de l 
territorio francés los productos de la agricultura, y la 
carestía de géneros extranjeros, efecto necesario de los 
derechos prohibitivos, esparcieron en toda la nación 
francesa la consternación y el abatimiento; que se alma- 
cenaban las cosechas, sin poder darles salida; que los 
hacendados rurales retiraban sus capitales de una espe- 
culación infausta y ruinosa; que quedaron convertidas 
en eriales inmensas porciones del territorio; que, como 
sucedió en España en tiempo de Felipe II, los labrado- 
res abandonaban las aldeas y cortijos para buscar trabajo 
y limosnas en las ciudades (I); en fin , que por instantes 
se acrecentaba la miseria pública, y disminuía rápida- 
mente la población. Aun bajo el mismo ministerio de 
Colbert, se calculó la disminución de la producción y de 
las subsistencias en 1,500 millones de francos anua 
les (2). 

¿Fueron estas desventuras efectos imprevistos de cau- 
sas extrañas á la ciencia ó consecuencias forzosas de un 
principio esencialmente vicioso, y opuesto á las mas sini 
pies nociones del sentido común y á las mas sencillas 
reglas del raciocinio? En otro número de este periódico 
veremos cómo demuestra la última proposición el sen- 
sato autor del Colbertismo. 


José Joaquiíi de Mora. 


LA CUESTION DE SIRIA Y EL IMPERIO TURCO. 

Corre hoy en Siria sangre cristiana, bárbaramente 
vertida por la intolerancia religiosa que tantas víctimas 
ha devorado y tantas injurias ha hecho á la conciencia. 
Así en el desierto como en el seno de populosas ciuda- 
des, el puñal del turco se ha hundido en las entrañas de 
los cristianos, y los mártires han permanecido insepul- 
tos, entregados á la voracidad de los cuervos. Nada se 
ha respetado, ni las canas de venerables sacerdotes, ni 
la virtud de severas madres de familia, ni la hermosura 
de las vírgenes, ni la inocencia de los niños, y hasta en 
los cadáveres se ha cebado la crueldad de los bárbaros. 
Consagremos algún recuerdo á nuestros hermanos por 
la educación religiosa, y delante de estos martirios cruen- 
tos consolémonos al menos considerando que, estinguida 
la inquisición y apagadas las hogueras de Calvino y 
proscripto todo atentado á la conciencia humana, el 
mundo se conmueve hondamente cuando ve herida la 
libertad religiosa, y se apresta á castigar esta violación 
del derecho que tiene cada hombre á dirigirse al Dios de 
sus mayores, conaagránddle la esencia mas pura de su 
alma, su oración, ese reposado vuelo del pensamiento á 
lo infinito. La presencia de los cristianos en Siria es 
precisa para la civilización universal, para llevar al mun- 
do de los geroglíficos y de los misterios, al Oriente, que 
es como un gran sepulcro abandonado, el fuego de la 
vida, acercándonos así á la hora de la fraternidad de las 
razas, que deben unirse bajo el ideal de un nuevo dere- 
cho. Y r los turcos que sienten que sus altares se caen, 
que su Dios se muere, que su civilización va volviendo 
al desierto, merced al soplo del espíritu humano, como 
todas las sectas que están selladas con la maldición di- 
vina, apelan en su última hora á la violencia y al asesi- 
nato, logrando solo fecundar la idea perseguida con el 
celeste rocío de la sangre de los mártires. 

Los atentados han sido horribles, y las descripciones 
que traen los periódicos estranjeros mueven á lástima. 
Tribus enteras han corrido á buscar en el desierto el 
asilo que les negaba la impiedad de los hombres , y er- 
rantes, perdidas, escuchando por do quier los lamentos 
de las víctimas, y viendo el humo de los incendios , han 
caido de hambre y de fatiga en su borrado camino, sien- 
do allí inmoladas y con tal crueldad, que al ir á buscar 
algún piadoso sacerdote sus restos para darlos á la ma- 
dre tierra, solo ha encontrado miembros despedazados, 

E asto de las fieras y de las aves de rapiña: que á tan bár- 
aros estremos conduce el fanatismo religioso, de que 
por fortuna se ha limpiado ya Europa. Y estos hechos 
que con horror mencionamos, vienen á probar en defi- 
nitiva que aquel imperio turco, inmenso, gigantesco, 
que azotado por la espada de los mongoles salió de 
sus madrigueras removiendo reinos bajo las her- 
raduras de sus caballos ; aquel imperio que ató á su 
carro la Persia, que puso la media luna sobre el sepul- 


(1) Véase la representación de los canónigos de Toledo á Felipe n 
citada porD. Juan Sempcre y Guarinoscn su Biblioteca Económica. 

(2) De tai l de la France, por Mr. Boisguilbert. 


ero de Jesús, que domeñó á los Partos, á los Armenios 
y á los Sirios, que hizo esclavas suyas las ciudades mas 
gloriosas de la historia, como Atenas y Corinto, que le- 
vantó su trono sobre la capital del imperio de Oriente, 
mirada con secreto terror por todos los bárbaros; boy. 
después de haber llegado con sus ejércitos hasta las 
puertas de Yiena v con sus armadas á las aguas de Ve- 
necia, merced al fatalismo que lo envenena y lo corrom- 
pe, ha caido en profunda abyección, como todos los 
pueblos que no progresan, y está descomponiéndose 
é infestando con sus miasmas ponzoñosos los campos 
mas plácidos y mas hermosos de la tierra. 

j\ á cuántas consideraciones dá lugar el miserable 
estado del imperio turco, y cuán profundas enseñanzas 
guarda! Nótese un fenómeno que se sucede con igualdad 
tal en la historia de los pueblos mahometanos, que casi 
puede llamarse una ley de su existencia. Nace el imperio 
omniada en Oriente, luce con sin igual esplendor, y al 
poco tiempo los hijos de su califas huyen al desierto á 
vestir la ruda lana, á comer dátiles, á beber leche de ca- 
mellas como el último de sus esclavos. Nace el imperio 
omniada de Occidente; tres Abderrhamanes lo ilustran; 
Córdoba se convierte eu una de las mas hermosas ciu- 
dades árabes, y compite con Damasco y Bagdad; los cris- 
tianos huyen despavoridos á las cavernas y guaridas de 
sus montañas; y al poco tiempo en los campos de Calata- 
ñazor cae herido el gigante á manos de los pobres é ig- 
norados monarcas que apenas se atrevían a bajar de los 
desfiladeros del Pirineo, cuando Almanzor paseaba sus 
banderas triunfantes por toda España. 

Nace el gran imperio turco que se levanta sobre las 
ruinas de Bizancio y pasa sobre el cadáver de Constan- 
tino, el último de sus emperadores y el primero de 
los héroes, y pone la media luna en Atenas, y ahuyen- 
ta ÍV. 0S . mame ^ ucos * y toca con su cimitarra las orillas 
del ligris, y entona un cánticode triunfo sobre las pirá- 
mides, y recoge con mano poderosa las llaves del sepul- 
cro de la Meca, y cuelga al patriarca griego de la puer- 
ta de Santa Sofia, y amenaza convertir los altares de 
San Pedro en pesebres de sus caballos , y toma á Bel- 
grado quli le abre el camino al interior de Europa , y 
asedia á Bodas, y rompe caballerescos ejércitos de los 
húngaros, y subyuga el Yemen, y estiende su protec- 
ción sobre Túnez, Argel y Trípoli, y hace temblar con 
sus piratas á Carlos V, y se gana la amistad de Francis- 
co I; nace este imperio inmenso, que no puede contar 
los pueblos sometidos á su dominio, qué amenaza con- 
vertir Europa en su favorita sultana y el Mediterráneo 
en un lago de sus serrallos, y cuando se encuentra vein- 
te veces rechazado de los muros de Viena por pechos 
castellanos escudada , y vencido en las aguas de Lepan- 
to, cae en el lecho de sus placeres, se envenena con las 
delicias del harén , y á las orillas del Bosforo , arrullado 
por los suspiros de Asia y Europa , besado por las cla- 
ras aguas de los mares, indiferente á todo lo que no 
sean sus vicios, perfumado por el mirto y el azahar, dor- 
mita hasta el dia en que llame á la puerta de su serrallo 
la justicia de la civilización , el númen délos pueblos 
cristianos y lo arroje á los desiertos del Asia , donde tal 
vez, delante de tribus mas bárbaras, sacuda su indo- 
lencia y abra surcos para sembrar una nueva idea que 
rejuvenezca al Oriente. 

¿Y cuál es la causa de esta rápida decadencia? El tur 
co debía vencer á los bizantinos, á un pueblo corrom- 
pido y esclavo, que había conservado mal las tradicio- 
nes clásicas; que estaba embebido en un misticismo dia- 
léctico y en disputas escolásticas; que se encerraba en 
los conventos; que fiaba todo á la intercesión de los án- 
geles y nada á la voluntad humana; que seguía los con- 
sejos do una teocracia empeñada en retardar la unidad 
de Europa , que prefería contender sobre si el Espíritu 
provenía del Padre, ó del Padre y el Hijo , á batirse por 
a patria en los muros de su ciudad ; que dejaba al últi- 
mo de los emperadores en la brecha morir como los pri- 
meros romanos, y se encerraba en los santuarios y en 
as iglesias; que había llegado á convertir el imperio de 
Constantino en un monasterio, y los soldados de Beli- 
sario en monges; y cuya vida , calenturienta como una 
embriaguez, se evaporaba en sueños religiosos, en teo- 
logía fantástica, olvidando que las naciones, para ser 
grandes y poderosas, deben fijar la planta en la reali- 
dad de la naturaleza y de la vida. Pero si de un pueblo asi 
podia vencer, debía el imperio turco ser vencido por los 
vicios de su organización y de su vida. Conviene mucho 
recordar estos vicios para que sirvan de ejemplo y de 
escarmiento á los pueblos que se empeñan en descono- 
cer la virtud de la libertad. El despotismo es la única 
forma de gobierno posible en este pueblo: y el despo- 
tismo, reduciendo al hombre á la condición del bruto, 
lo envilece y lo prostituye, y lo torna incapaz de todo 
grande pensamiento é impotente para toda buena obra. 

El fatalismo es la esencia de su religión ; y como en el 
instante en que se mata la libertad, con la libertad mue- 
re la raiz de la vida , los pueblos esclavos tienen menos 
realidad , aunque vivan en apariencia, que los pueblos 
libres que han muerto y lian dejado con su ejemplo una 
fuente de ideas en la historia. Y el mal mas grave de es- 
te pueblo es que su doctrina y su religión no consienten 
ningún género de progreso. En la naturaleza, como en 
el espíritu, tocio se mueve; de suerte, que podemos lla- 
mar á la vida una continua trasformacion. Quitad á la 
inente la investigación, y ha muerto la razón humana. 
Quitad al corazón la esperanza , y ha muerto el senti- 
miento. Quitad á las sociedades el progreso, y las socie- 
dades desaparecen. La libertad renueva el espíritu, co- 
mo el viento, removiendo las aguas de los mares , im- 
pide que se corrompan é inficionen los aires. Mus en esos 

Í iueblos, como el turco, en que la religión cierra todas 
as avenidas de la ciencia y regula el gobierno y petrifi- 
ca la propiedad, y señala un limite álas ideas, y dispo- 
ne las prácticas administrativas, y señala con su sello las 
particularidades mas pequeñas de la vida, hasta las ablu- 


ciones con que se lia de limpiar y los alimentos con que 
sella de sostener el cuerpo; en esos pueblos, como la 
renovación de la vida es imposible , como todo se en- 
cierra en un libro, viene pronto la atonía , la gangrena 
social de la corrupción, la muerte, lié allí por qué el im- 
perio turco es hoy un baldón deÉuropa. Apréndase en ese 
ejemplo lo que son los pueblos esclavos y fanáticos, los 
que no tienen para su conciencia un libre pensamiento, 
ni para producir su vida y realizar su destino una enér- 
gica voluntad. 

Así después de un pasajero esplendor fuá perdiendo 
sus inmensos dominios el imperio turco, y disolviéndose 
á medida que nacían otros pueblos cristianos con mas 
fuerza. El tiempo señalaba un gran acontecimiento: allá 
en los desiertos helados del Norte, en las regiones don- 
de vivían desconocidas y oscuras tantas y tan varias ra- 
zas, que habían renovado la sangre en las venas de Eu- 
ropa; en las tierras de Jornandez, desconociendo el ori- 
gen de su propia raza, llamada vagina gentium , nacia 
un pueblo que creyéndose heredero de aquellas gentes 
que habían salido maniatadas de Constantinopla como 
los judíos de Jerusalen, miraba con ávidos ojos el lecho 
de llores donde dormitábanlos turcos, y se apercibía 
con ese amor que los pueblos del Norte tienen siempre 
al Mediodía, á levantar alli el trono de su imperio, y 
vengar los oprobios y las amarguras de sus mayores, ci- 
ñendo la cruz griega á las torres deSanta Sofía. Este 
pueblo no cejó en su camino, ni desistió de su idea, y 
arrancó á las garras musulmanas la Valaquia y la Mol- 
davia, y sometió la Crimea, y puso en una de las ciuda- 
des alli fundadas: camino de Constantinopla. Al propio 
tiempo, siempre que intentaba Turquía dar un paso ha- 
cia el interior de Europa, la aristocrática Polohia, los 
señores húngaros, que habían podido exentarse de su 
dominio, armados de todas armas, como para una cru- 
zada permanente, con las ideas de la Edad media por 
divisa, infatigables, viviendo siempre en la pelea, in- 
terponían su pecho como fuerte escudo para salvar esa 
misma Alemania, cuyos dueños, mas tarde, habían de 
pagar tan cruentos sacrificios arrancando su indepen- 
dencia á Hungría y repartiéndose los despojos de Polo- 
nia. Pero el acontecimiento que mas profundamente se-r 
fíala en la historia la decadencia del imperio, es la lucha 
gloriosísima de Grecia. El mundo entero sentía que la 
gran artista de la historia, la nación que había esculpi- 
do la idea humana como el Oriente había soñado la idea 
divina, Grecia, tan grande por sus recuerdos, estuviese 
sin dignidad, sin fé, en los serrallos del sultán, rodeada 
de lodos sus hijos, heridos, azotados, que arrastraban 
penosísima vida, en dura servidumbre, aun mas dura 
en esas regiones luminosas coronadas por un cielo es- 
pléndido, combatidas por las olas que llaman á la liber- 
tad á los hombres. F1 mundo se quedó pasmado cuando 
oyó el grito de emancipación que lanzaba Grecia. Este 
acontecimiento mostraba que los pueblos no eran indife- 
rentes á la suerte de los pueblos. España daba á Grecia 
en el ideal de su historia el ejemplo ae su gloriosa guer- 
ra de la independencia. El nombre de nuestras ciudades 
resonaba en las cumbres del Olimpo. Voluntarios fran- 
ceses é italianos corrian á defender á la gran nación cu • 
ya poderosa mano por vez primera rompió las cadenas 
que tenían atado el hombre a la naturaleza. Inglaterra, 
en el principio de la lucha, anteponía á sus intereses 
mercantiles la causa de la libertad. Y Byron, el poeta 
de la duda, el ángel de la desesperación, cuya lira vi- 
braba como una carcajada epiléptica , deponía todo su 
sarcasmo, todo su escepticismo para ir á las montañas 
de Grecia á escuchar el cántico de la libertad en las 
Termopilas, á ver renacer un pueblo en la muda y soli- 
taria Agora, á levantar un templo á la libertad donde 
pudieran templar sus liras nuevos Tirteos, á humedecer 
sus lábios, secos de proferir maldiciones, en aquellos ar- 
royos que tantas veces acompañaron el suspiro del gé- 
nio, á morir por la causa de la libertad y de la justicia, 
para mostrar que el poeta no puede perderse en las som- 
bras, porque Dios ha ceñido á su espíritu con la santa 
inspiración un rayo de luz inmortal y bienhadada. La re- 
volución de Grecia triunfó, y el imperio turco fué nue- 
vamente herido. Y no solo Grecia se apartó del imperio, 
Grecia, que era un pueblo cristiano, sino también el 
Egipto, mostrando así una vez mas que era imposible 
detener la disolución de ese inmenso poder que habia 
amenazado á Europa. Y en nuestros mismos tiempos lie- 
mos visto que el imperio turco está bajando las últimas 
gradas de su trono, y cayendo por su propio peso en el 
sepulcro. Habitado de cristianos que le piden libertad, en 
perpétua lucha con cuanto le rodea, separado de los 
principados danubianos por odios eternos, miradas al- 
gunas de sus provincias codiciosamente por Austria, 
amenazado siempre por la espada de Rusia estendida 
sobre su frente, contemplado con indiferencia por Fran- 
cia, sujeto al egoísmo de Inglaterra, sin sus antiguas ar- 
madas, sin sus ejércitos, viviendo del miedo que tienen 
todos los pueblos á resolver la cuestión de Oriente; pero 
falto de fuerzas para contener á sus mismos vasallos, 
para domarlos, su vida se lia estinguido, y su trono 
queda vacío para que pueda subir otro pueblo mas feliz, 
que tenga por idea política la libertad y el derecho tor- 
pemente violados por viles asesinos en los campos de Si- 
ria, que están reconviniendo á Europa por haber con- 
servado tanto tiempo ese cadáver insepulto en las orillas 
del Bosforo. 


¿Y qué solución puede darse á las cuestiones de Tur- 
quía? Hay razas que están llamadas á heredar á ciertos 
pueblbs que desaparecen del mundo. La raza griega, 
jnida á la raza rumana, formando ese gran tronco he- 
eno-latino, del cual han salido todos los héroes y todos 
los poelas de la historia, es la que naturalmente ha de 
heredar el imperio de Constantinopla. En la historia del 
mundo hay ciudades predilectas. Jerusalen dió la unidad 
de Dios á la historia, Atenas la unidad de la ciencia, Ro- 
ma la unidad de la humanidad, Alejandría reunió la ci- 
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•ü-ncion griega con la civilización oriental y Constan- 
tíSS! alentada en el Bósforo, entre Asia y Luropa 
Üolwfser la Alejandria del mundo moderno, iluminando 
el Oriente, y trayetido nuevas razas al templo de la ci- 
vilizacion. 

Emilio Castelar. 


DEL CRÉDITO TERRITORIAL. 

II. 

Cuando el gobierno, trás largo estudio y meditacio- 
nes prolijas, se consagró .A preparar un provecto de ley 
de crédito territorial , la opinión pública le había sumi- 
nistrado ya los materiales, en sus diversas mam testacio- 
nes sobre tan importante objeto. 

Y sin embargo, aquella sábia administración buscó 
nuevos medios de investigación y exáraen: no satisfecha 
con reunir todos los escritos que habían visto la luz pu- 
blica sobre Crédito territorial, abrió una información 
ante el Consejo de Estado, en la cual se dió audiencia a 
todas las opiniones. Agricultores, economistas, juriscon- 
sultos, hombres de Estado, hacendistas prácticos, a to- 
dos se oyó en aquel solemne debate. Allí espusieron los 
autores sus diferentes sistemas; se presentaron con li- 
bertad completa las objecciones; discutióse ampliamente 
cada uno de los puntos, y de este certamen salieron 
triunfantes grandes verdades. Desde entonces apareció 
posible y fácil una combinación que diese á los estab e- 
cimientos de Crédito territorial la amplitud compatib e 
con los principios del derecho francés y con la índole de 
sus instituciones económicas. 

Pero en el tiempo que duraron estos trabajos habían 
sufrido graves cambios las instituciones de Alemania. 
Para conocer las modificaciones introducidas en ellas, 
nombró el gobierno un comisionado especial. 

Nombróse también al mismo tiempo una comisión 
que examinase los proyectos presentados á la Asamblea 
legislativa. 

Esto dió origen á dos proyectos de ley: uno del go- 
bienio, otro de la comisión. — ¿Eran iguales ó se diferen- 
ciaban entre sí ambos proyectos? — Los dos estaban casi 
enteramente de acuerdo en la reglas que era preciso im- 
poner á las sociedades y en los privilegios que á su vez 
podía el gobierno otorgarles; pero diferían en dos capí- 
tulos muy esenciales. El gobierno se prestaba á garan- 
tizar las dos terceras partes de obligaciones emitidas, con 
objeto de alentar la formación de las sociedades. La comi- 
sión no aceptaba este principio. — El gobierno confiaba 
al interés particular el número y las formas de las socie- 
dades futuras. — La comisión limitaba á número fijo las 
sociedades que podrían ser autorizadas. 

Estas diferencias y el estado de la política habrían 
hecho fracasar probablemente el proyecto; pero el gol- 
pe de estado puso término á la cuestión. — Luis Napo- 
león, durante sus viajes por el extranjero, había estu- 
diado á fondo las sociedades alemanas de crédito y desea- 
ba aclimatarlas en su patria. — Resolvió, pues; establecer 
por medio de un decreto las bases de esa importante re- 
forma- El decreto apareció en el Monitor del 9 de marzo 
de 1852. 

¿Cuál fué la índole y estension de esta medida? ¿Con- 
tiene una organización completa del Crédito territorial? 
¿Crea una institución única dirigida por el Estado, ó se 
limita á favorecer las sociedades particulares? El decre- 
to deja al interes individual su iniciativa provechosa y 
fecunda ; otorga á las sociedades la libertad de formarse 
bajo la intervención y vigilancia del gobierno, y se limi- 
ta á establecer los principios que deben servir de norma 
á las instituciones de Crédito territorial. 

Los principios son: l.° El préstamo reintegrable 
por anualidades cortas, ó, lo que es igual, á largos plazos, 
ei fin que se propone el Crédito territorial como el más 
útil y provechoso para los intereses agrícolas.— 2.° Para 
conseguirlo, emite títulos ó cédulas hipotecarias garan- 
tizadas por la hipoteca de la tierra: estos títulos producen 
interés, y son negociables, ademas, sin gasto alguno.— 
5.° Para comprobar el crédito de la propiedad territorial, 
emitir las cédulas, recibir las anualidades devengadas y 
pagar los intereses vencidos, se establecen, como mediador 
entre los propietarios y capitalistas/sociedades que pue- 
den tener dos formas diferentes: la primera, compuesta 
de prestamistas , entrega á sus adherentes cédulas hipo- 
tecarias y recibe de ellos escrituras de igual clase; de 
modo que no presta dinero, sino crédito, y está consti- 
tuida en el interés exclusivo de los propietarios, sin nin- 
gún objeto de especulación mercantil: la segunda, for- 
mada por prestadores , es decir por capitalistas, entrega 
dinero á los prestamistas y dá á los prestadores cédulas 
• hipotecarias! sus accionistas tienen derecho á cobrar in- 
tereses y á un beneficio que se descuenta en las anualida- 
des del pago. Para asegurar los resultados de la institu- 
ción, establece el decreto reglas eficaces, dejando al in- 
terés individual en libertad de constituirse con arreglo á 
las bases anteriores. 

El primer establecimiento de Crédito territorial que 
se fundó á consecuencia del decreto de 28 de febrero, 
fué el Banco territorial de París autorizado por decreto 
de 28 de marzo. Esta sociedad, en la cual figuran los 
nombres mas conocidos en el comercio, en la política y 
en la administración, se creó con un capital de veinte 
y cinco millones de francos y cubrió desde luego un va- 
lor de diez millones con acciones suscritas. Es de notar 
que, adelantando desde el primer dia de su fundación 
sobre los Bancos territoriales de Alemania, ofreció ha- 
cer los préstamos en numerario y tomar á su cargo la 
negociación de los títulos. 

Los departamentos siguieron el ejemplo de la capital 
y se apresuraron á fundar establecimientos de crédito, 
hasta el punto de que fué necesario crear una comisión 
para revisar los Estatutos y examinar la conveniencia de 
l¿|s demandas.— En pocos meses se concedió autoriza- 
ción á las sociedades de Marsella y de Nevers, cuyos Es- 


tatutos estaban calcados sobre los del Banco temtoi lal 
de París, y se instruyeron espedientes para otras vanas 
capitales que debían" operar en cuarenta ó cincuenta de- 
partamentos. , , ^ ¿ lnc 

Pero esta multiplicidad comenzó a alarmar a ios 
hombres entendidos que comprendieron la neTOSidad de 
reunir tantas sociedades en una sola. I. lorque la 
emisión de papel de crédito requiere un tipo único para 
asegurar su circulación.— 2.° Porque muchas socieda- 
des aisladas entre si y abandonadas al capricho de airee 
ciones independientes, están espuestas á las minutas 
causas de error que precipitan de la mejor buena te a 
las empresas nacientes.— 5,° Porque sociedades peque- 
ñas y que disponen de limitados recursos, carecen nece- 
sariamente del crédito indispensable para asegurar los 
resultados útiles de esta clase de empresas: asi vemos 
embarazada en sus operaciones una sociedad reducida a 
un estrecho círculo, cuando, obrando en concepto de 
sucursal, v apoyándose en el crédito de la sociedad cen- 
tral, obra con libertad y desembarazo y negocia tacil- 

mente sus títulos. ... „ . „ 

La existencia simultánea de vanos títulos proceden- 
tes de diverso origen , es un obstáculo muy serio pa- 
ra su circulación; porque el particular, antes ne acep- 
tarlos como dinero, procura informarse del crédito de la 
sociedad emitente, y sabido es que la vacilación o la du- 
da son incompatibles con la existencia del crédito. o 
el contrario, si no hay mas que un tipo único y un papel 
que procede de una sola sociedad, poco importara la su- 
cursal que lo emite al tomador que está seguro de la so- 
lidez de la garantía. 

Reconocida la incontestable fuerza de estas razones, 
se pensó en estender el privilegio del Banco territorial 
de París á los departamentos que no teman aun socieda- 
des de crédito territorial , incorporándole ademas las de 
Marsella v Nevers. De entonces data el Gran Banco na 
cional de la propiedad inmueble , conocido con el nom- 
bre de Crédito territorial de Francia. Este Banco reci- 
bió del Estado una subvenciou de 10 millones de francos; 
se obligó á completar su capital de garantía que ascen- 
día á la suma de 00 millones de fr. , de los cuales debía 
suscribirse inmediatamente la mitad; á prestar sobre hi- 
potecas hasta 200 millones de fr. mediante una anua- 
lidad de o por 100, en la cual se comprendía el inte- 
rés , la amortización y los gastos de administración, 
amortizándose la deuda en 50 anos. 

Mas de poco habrían servido estas medidas, encami- 
nadas á robustecer el crédito territorial, si no se hacían 
desaparecer los obstáculos que la legislación ci vil opo- 
nía á su desarrollo. La reforma completa del sistema 
hipotecario era el medio mas eficaz de conseguir ese o - 
jeto; pero, deseando anticipar los resultados, se limito 
aquella á disposiciones parciales. Entre estas, ocupa el 
primer lugar la expuroacion que es un remedio contra 
las hipotecas ocultas. La ex purgación o purge , recono- 
cida en el Código de Napoleón , se aplicaba únicamente 
á la enagenacion del inmueble; pero el deseo de fayo- 
recer el crédito territorial hizo que se aplicase también 
á los contratos de préstamo sobre hipoteca. Y, sin em- 
bargo, la esperiencia no tardó en poner de manifiesto la 
necesidad de reformar el decreto de 28 de febrero. I li- 
mero, porque la expurgaron no alcanzaba en realidad a 
descubrir los derechos reales que podían gravar el in- 
mueble; segundo, porque esta formalidad, impuesta c& 
mo obligación absoluta , era onerosa y servia de estol bo 
á las sociedades, ya porque su costo, aun siendo muv 
reducido, aumentaba los gastos del contrato , ja por el 
daño que una publicidad necesaria podría acarrear en 
ciertos casos á los prestamistas. „ . 

Para satisfacer unas quejas tan fundadas y allanai los 
estorbos al establecimiento del Crédito territorial, pro- 
puso el gobierno al cuerpo legislativo un nuevo provec- 
yecto, que, discutido y aprobado gor aquel cuerpo , fue 
sancionado en 40 de junio de 18oo. ... 

Tiene este por objeto principal restringir los pimlc- 
gios, haciendo facultativa la expargación; perfeccionar 
e«ta con ciertas alteraciones introducidas en íavor de ios 
menores ; esceptuar de la regla general, que irripone ia 
obligación de prestar siempre sobre primera hipoteca, 
los casos en que el inmueble está gravado con hipotecas 
consentidas en garantía de eviccion ó renta vitalicia; su- 
primir la éxpurgacion de las acciones resolutorias o res- 
cisorias , asi coifto la de los privilegios no inscritos , > 
en suma , hacer mas accesible el nuevo crédito a la pro- 
piedad pequeña disminuyendo los gastos y la lentitud 

de los préstamos. . . . . 

Otra medida, adoptada en la ley provisional de igual 
fecha, aplica de un modo sumamente útil y provecho- 
so el sistema de amortización ó reembolso por anualida- 
des. El gobierno tenia la facultad de autorizar á los de- 
partamentos y comunes cuya renta fuese inferior á 4 ) 
mil francos, á convertir sus deudas ó restringirlas con 
empréstitos rcembolsables en anualidades a argo plazo 
Esta facultad se estiende por la nueva ley a los depaita 
menlos y comunes cuyas rentas escedan de aquella su- 
ma. Ningún medio hay mas eficaz de liquidar esta clase 
de deudas, teniendo en cuenta la índole de los i ecm sos 
afectos al pago y la seguridad que el prestador busca en 
sus operaciones: este encuentra en semejante clase de 
préstamos la garantía mas segura para su Rembolso, al 
Daso eme los departamentos y las comunes bailan el me- 
5io mas cómodo para estinguir sus deudas en esa ^amor- 
tizacion lenta y sucesiva tan adecuada a la índole de su 

U< ^ U . Podría surgir una novedad tan importante, como es 
el planteamiento del Crédito territorial en una grande y 
antigua nación de Europa, sin que en la ‘“fentaen fa 

tribuna ven las corporaciones científicas se alzasen mu 

1 ™ que la combatiesen é impugnasen? Seria a vez pri- 
mera que este hecho tuviese lugar , sobre todo en u a 
nación tan dada á las polémicas vivas como es la tiau- 


enemistades poderosas. Entre ellas contó la de dos in- 
genios de primer orden, cuya opinión ejerce una justa 
influencia en esta clase de materias. Thiers y Girardin se 
pronunciaron contra la reforma. Comparando el prime- 
ro las condiciones de Alemania y las de Francia para es- 
plicar el feliz resultado del Crédito territorial en la pri- 
mera, encuentra la causa en la legislación hipotecaria ale- 
mana que no consiente el mas leve asomo ele duda sobre 
las cargas que gravan á la propiedad inmueble; segundo, 
en la distribución de esta en pocas manos, que da á los 
propietarios un conocimiento recíproco de sus negocios; 
tercero, en la situación económica de aquel país, Oh 
[a costumbre inmemorial de prestar sobre hipotecas , ^ 
en la escasa circulación de fondos públicos que pudieran 
competir con las cédulas hipotecarias; condiciones to- 
das opuestas á las que ofrece la Francia. Alli, donde 
propiedad está dividida hasta lo infinito , donde la legis- 
lación rinde una especie de culto á los privilegios de lote 
menores, donde existen tantas hipotecas tacitas que^ la 
ley consagra y que no puede descubrir el interés indivi- 
dual; donde el hábito, favorable á la imposición sobre 
las rentas públicas, se opone á la colocación de fondos 
sobre nuevos valores, es decir, al crédito de las cédulas 
hipotecarias, ¿quién no desconfía de la suerte futura de 
una institución llamada á luchar contra tantos elemen- 
tos adversos? 

La experiencia lia desvanecido completamente estas 
dudas. En primer lugar, se ha hecho una reforma im- 
portantísima en la legislación vigente. Esta reforma, sin 
constituir un cambio radical en el sistema hipotecario, 
forma una legislación especial que basta para asegurar 
á las sociedades de Crédito territorial la solidez de la 
fianza y la prontitud en el cobro. Ambas condiciones se 
llenan "con las medidas que contiene el decreto de 28 de 
febrero de 1852 y la ley de 10 de iunio de 1853. Esta- 
blécese en ellas la éxpurgacion y el secuestro para ase- 
gurar y facilitar el reintegro de las sumas prestadas , y 
se conciban al propio tiempo estos privilegios con el am- 
paro debido al derecho de los menores. Sin favorecer, 
porque no es justo, al deudor inexacto en perjuicio de 
los intereses legítimos del acreedor agraviado, se con- 
cede á esto, en las formalidades para la expropiación, 
tiempo bastante de preparar sus medios de pago. ¿Y uo 
es por ventura contrario á los intereses mismos del deu- 
dor el antiguo sistema de las dilaciones interminables? 
•No aumentan indefinidamente los gastos procesales la 
suma del débito que al fin se ha de ver obligado á satis- 
facer? Y, en verdad , no es atropellado un procedimien- 
to que dura dos meses hasta la adjudicación definiti- 
va de la finca. 

Otro de los clamores que se alzaron contra la refor- 
ma fué que se creaba con ella una legislación privilegia- 
da. Si la éxpurgacion y la abreviación de los trámites 
es buena y útil , ¿por qué no se lia de estender á todos 
los casos v personas?— Contestación. — Y si el comercio y 
la industria disfrutan de privilegios, ¿por que negarlos 
á la agricultura que es la primera de las industrias? — El 
hecho es que toda legislación general contiene siempre 
determinadas excepciones ; que estas constituyen una 
especie de privilegio; que, al otorgarlo, se tienen presen- 
te graves razones de interés púbíico : y, por consiguien- 
te , la cuestión se reduce á saber si existen en el caso 
actual estos* motivos. Ahora bien , no solo existen , sino 
que milita otro mayor, que es la necesidad absoluta de 
su existencia, puesto que, sin esa legislación especial, es 
de todo punto imposible la institución del crédito agri - 
cola. Es, por lo nemas, como observa un célebre juris- 
consulto, el mejor medio de preparar la opinión para 
una reforma hipotecaria completa, el de ensayar esas 
modificaciones parciales con aplicación á los sociedades 
de Crédito territorial. 

A muy poco tiempo de publicado el decreto que alla- 
naba el camino á la institución del crédito agrícola sur- 
gieron varias sociedades sobre la base que combina un 
capital social con el auxilio del Estado. — El Crédito ter- 
ritorial de Francia y las sociedades de Nevers y Marse- 
lla se fundaron casi simultáneamente bajo este principio; 
y no temieron, lo cual es muy digno do notarse, con- 
traer el compromiso de realizar sus préstamos en nu- 
merario. 

Otro argumento.— Supongamos la existencia de las 
sociedades: no se aceptarán sus valores y sucumbirán 
en su concurrencia con las rentas del Estado, los ferro- 
carriles y otras empresas industriales. A esto contestaba 
en 4851' un célebre economista á quien se debe en gran 
parte la introducción del Crédito territorial en Francia. 

g Eu Alemania existen varios modos de colocación y 

» valores negociables que se presentan en la plaza á con- 
.currir con las cédulas hipotecarias; la deuda pública, 
ríos caminos de hierro, los seguros; y ninguno de ellos 
iba perjudicado al crédito de las cédulas, que agregan á 
ría solidez de su garantía la exactitud dél interés y la fa- 
»cilidad del reembolso. Al contrario, las cédulas hipote- 
rmias se sostienen , durante las crisis, mejor que los 
«demás valores- — Por qué no ha de suceder lo mismo en 
> Francia ? No existen en ella, á pesar de los vicios de su 
i legislación hip otécaria, de 7 á 8 mil millones de francos 
impuestos sobre la propiedad agrícola? No han consen- 
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cesa. 


Asi es que el Crédito territorial tuvo desde su origen 


nido los acreedores de tan enorme suma en dar su di- 
mero en cambio de obligaciones escriturarias incómo- 
das, indivisibles, difíciles de realizar y negociar, á cari- 
usa de su índole y los gastos de su traslado? No ha sido 
>liasta hoy, cualidad esencial de estos títulos hipotecarios 
ria de permanecer inmovilizados en manos del detenta- 
»dor?— Por qué? porque hay una clase muy numerosa 
» de capitalistas que se preocupa exclusivamente de la 
i seguridad de la colocación y prescinde de la negociabi- 
lidad del título. Y qué razón hay para que esta disposi- 
ción en Virtud de la cual se lian prestado hasta ocho 
i>mil millones de francos sobre inmuebles, no purgados 
»de la hipoteca legal, cambie de repente y se convierta 
»cn repugnancia el dia que se establezca el crédito ter- 
ritorial? Y cómo unos títulos mas sólidos, con intefdses 
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• pagados mas puntualmente, cuya trasmisión es incom- 

• parablemente mas fácil, serán «acogidos con menos fa- 

• vor que los antiguos, cuyas circunstancias son entera- 

• mente contrarias? 

•Muchos capitales, (cómo es posible negarlo?) conti- 
nuarán dirigiéndose á las empresas industriales: todos 
•aquellos que buscan el crecido interés del dinero y no 
•se arredran por los azares de las empresas. Pero habrá 
•muchos que buscarán las obligaciones del Crédito ter- 
ritorial: los de menores, los que proceden de ahorros, 

• los tímidos, todos los que buscan una colocación se- 
•gura con preferencia á un crecido interés ó á un pro- 
vecho eventual.— Es mas: fuera de los capitales que se 
•colocan sobre hipoteca, hay otros que se emplearán en 
•cédulas hipotecarias. No hay industrial ni casa alguna 
•de comercio que no posea generalmente en dinero ó bi- 
lletes de Banco, un fondo corriente que suele ser im- 
» productivo. ¿No preferirá colocarlo en valores con inte- 
•résy además fácilmente realizables?— ¿No hay un creci- 
•dísnno número de labradores reducidos y jornaleros 
•que consiguen juntar pequeños ahorros, que emplearán 

• sus economías en esta clase de imposición hasta el dia 
•en que logren adquirir un nuevo pedazo de tierra? 
•Esta es para los títulos de que se trata una salida am- 
icho mayor de lo que á primera vista parece, porque se 
•apoya en los instintos y en las necesidades de las clases 
•mas numerosas de la población.» 

El tiempo ha realizado ya estos pronósticos. A los dos 
años el Crédito territorial de Francia inspiraba tal con- 
fianza á los capitales que llegó á tener en depósito, sin 
interés ni otro resguardo que un simple recibo, mas de 
veinte millones de francos. — En lo sucesivo ha ido cre- 
ciendo progresivamente la confianza. 

Damos á continuación la cuenta de sus operaciones 
desde 1853 á 1857: 

Operaciones del Banco territorial de Paris en los anos que á 
continuación se esprcsan: 


Años. 

Francos. Cs. 

Interés. 

Dividendo. 

Total- 

Curso 
mas alto 

M. bajo. 

1853 

26 71 i 508—21 

5 Po 

5 fr. 2 pg 

7 P§ 

1,275 

525 

1854 

51 713 328—30 

» 

5 » 

» 

660 

440 

1855 

62 218 931—65 

» 

5 » 

» 

5S0 

507 50 

1856 

68 751 184—58 

» 

5 » 

» 

715 

505 

1857 

75 308 418—12 


7 50 3 pg 

8 ?2 

635 

500 


Estos resultados hablan con sobrada elocuencia. Y 
téngase en cuenta que el Crédito territorial de la nación 
vecina no ha podido adquirir aun todo su desarrollo; l.°, 
porque la reforma hipotecaria lia sido incompleta, limi- 
tándose únicamente á algunas disposiciones cscepciona- 
les. La reforma absoluta y radical del régimen hipoteca- 
rio habría dado á sus operaciones una estension inmensa. 
2.° Porque el carácter y la índole especial de los capita- 
les franceses los inclina con preferencia á las operaciones- 
arriesgadas. 3.° Porque las grandes guerras en que ha 
estado empeñada la nación han impreso un carácter 
movedizo á su situación económica. 4.° Y últimamente, 
porque el estado de embrión en que se encontraban cier- 
tas grandes líneas de ferro-carriles y el atractivo natu- 
ral de esta clase de empresas ha atraído hácia ellas una 
gran masa de capitales que en el estado normal buscan 
colocaciones mas sólidas. 

Ahora bien; España se encuentra en las circunstan- 
cias mas favorables para el desarrollo de esa institución 
fecunda. Su agricultura está agoviada por la inmensa 
carga que le impone el grave peso de los préstamos usu- 
rarios.— El atraso del cultivo y la feracidad del suelo 
prometen pingües ganancias al capital que se destine á 
mejoras : el riego, cuya falta se hace notar en nuestras 
campiñas, seria un manantial fecundo de riqueza. — 
Abunda el numerario en las cajas y escasean las coloca- 
ciones útiles y seguras.— Se acerca, en fin, el dia en que 
una reforma completa allane los obstáculos de nuestro 
vicioso sistema hipotecario. ¿Qué ocasión mas propicia 
para plantear, con todas las probabilidades de acierto, 
una de las grandes instituciones que mas honran el 
genio del hombre?— Y sin embargo; en esta, como en 
todas las grandes reformas, se necesita proceder con la 
mas esmerada prudencia; no comprometer el éxito de 
una idea provechosa con el atropellamiento y la cegue- 
dad del empirismo; madurarla con tenaz reflexión y las 
tareas asiduas de un infatigable estudio, y tener siempre 
á la vista aquel sábio festina lente que es una de las mas 
profundas máximas de los filósofos antiguos. 

Por eso hemos creído que el ofrecer al estudio del 
público los antecedentes de esta reforma en una nación 
tan ilustrada como Francia, era el mejor medio de pre- 
parar el terreno para el planteamiento del problema en 
nuestro propio suelo. 

Ricakdo de Federico. 


LA PROPAGANDA DE LAS IDEAS 

¡g^Mirabeau decia en un momento de calor: — la libertad no 
se pide, se loma! Consejo pernicioso de que estamos cierlosse 
arrepintió mas de una vez el gran orador. Se le puede dis- 
pensar como un golpe , como un efeclo, como una fanfarro- 
nada oratoria y nada mas. 

Con todo , ha hecho escuela. En él se resumeesa política que 
imagina llegar á donde quiera enlre el humo de las batallas y 
los tumultos de plaza; esa polilica de empíricos sin alma que 
creen en el poder de los bautismos de sangre, que robustecen 
debilitando, ordenan destruyendo, dan el choque como la 
fuente de la armonía. 

Apenas se comprende el imperio de este error en cada he- 
cho, que la esperiencia de mas de medio siglo de dolores y lá- 
grimas, de caldas y abatimientos, de glorias de un instante 
y largos pesares ha venido incesantemente combatiendo. 

Sin embargo, él crece, se propaga , hace nuevos proséli- 
tos y nuevas víctimas, gracias á la impaciencia individual y 
social , indómita y antojadiza señora que pide ir adelante y 
siempre adelante, sin curarse del riesgode hoy, del peligro de 
mañana ni del resultado final. 


Asi encontramos por donde quiera que toda sociedad com- 
primida . estrujada por la fuerza, casi sin aliento entre sus 
brazos de hierro , pide aun á esa misma fuerza que la ahoga 
amparo y salud. Asi encontramos por donde quiera 'opuestos 
al absolutismo gubernativo, las oposiciones sistemáticas, al pa- 
tíbulo, el puñal, al esbirro del mandón, la plebe del demagogo, 
al desenfreno de unos cuantos, el desenfreno de todos, al Va 
victis del poder, el za ira de los pueblos amotinados , al ver- 
dugo pagado el verdugo gratis , á la voluntad de uno la vo- 
luntad de todos, poderosa siempre para el mal, perennemente 
impotente para el bien. — De esta manera todos contribuimos á 
la muerte de la justicia que buscamos y del buen derecho que 
proclamamos. — Ponemos á los pueblos en movimiento, los 
haríamos de deseos , de necesidades , de exigencias , y solo 
podemos al fin de la jornada darles en recompensa de sus es- 
fuerzos , de sus fatigas y sacrificios, amargos desengaños. — 
Gritan decepción y no gritan impotencia. El nuevo poder 
liembla y se ve en la precisión de perseguir hoy á los mismos 
que ayer lo elevaron. ¿Qué hacer? El principio de su pro- 
pia conservación se lo manda. 

Hé aquí en bosquejo la historia de casi todas las revolucio- 
nes por que las sociedades han pasado en esle siglo. Cada 
trastorno ha sido un cambio de hombres , nunca un cambio de 
ideas ; ha sido una conmoción que ha puesto en ebullición los 
lodos aposados en el fondo de la sociedad , que ha provocado 
la confusión , obrado la desunión , enjendrado el odio, dado 
rienda sdelta á las inspiraciones de la pasión, sin traer ni una 
verdad salvadora, ni una idea consoladora, ni un principio 
regenerador. 

Nada mas natural. No es en medio de la lucha, en medio 
de la embriaguez de la pólvora y la sangre , cuando la imagi- 
nación eslá escilada y la razón amordazada, el momenlo de 
pensar en el día siguiente, en lo que vendrá Iras el resultado 
fie hoy. En semejante situación , la suerle de los pueblos se 
juega en el lapele rojo del campo de batalla sin otro conseje- 
ro que la temeridad. Por eso decia Danlon: — audacia, siem- 
pre audacia, mas audacia! 

De esla manera, tras cada trastorno , el campo social no 
es sino un hacinamiento de escombros, de ruinas en que 
se ven revuellos y mutilados , pisoteados y manchados sin 
distinción el bien y el mal , la verdad y el error , lo santo y 
lo sacrilego. Se quiso demoler el obstáculo pronto, sin orden 
ni concierto, y cuanto había de pié fue echado á rodar cami- 
no de los abismos. 

¿Y hay quien llame eslo salvar, regenerar una sociedad, 
llevarla á la vida, á la libertad, al progreso?... Aqui no hay 
salvación sino perdición, no hay regeneración sino martirio; 
por esta rula no se va á la vida sino á la muerte , no se va al 
progreso sino al atraso. — No es matando como se progresa: 
es enseñando. 

Esto es lo que no queremos comprender. Fs tan hacedero 
el trastorno y tan difícil la reforma tempestiva! Basta un pig- 
meo para destruir: una generación á veces no alcanza á edi- 
ficar nada! — La demagogia triunfa y con ella el engaño, la 
mentira, los sacrificios estériles. — Eslo esplica la inconsisten- 
cia en las opiniones, el desconcierto en los trabajos, la anar- 
quía en las ideas, la nulidad y la ignorancia enseñoreadas de 
los pueblos. — Esto esplica el por qué logra la especulación 
vestir el ropaje del patriotismo, los hombres que buscan eslado 
pasar por hombres de eslado. — Esto esplica el por qué el odio 
puede mas que la razón, la pasión que la idea, la parcialidad 
que la justicia, la astucia que la franqueza. 

No se crea que condenamos las revoluciones. ¿Qué seria 
sin ellas el mundo? Aun no habría salido del atolladero de la 
edad medía, ese absolutismo al pormenor; la revolución fran- 
cesa de 89 no se habría hecho ni su espíritu democrático des- 
parramádose en torrentes de luz y verdad por el mundo; el 
pensar seria un crimen , la abyección una virtud, y el hombre 
no seria mas que el esclavo del sacerdote y el rey, de la preo- 
cupación que se infiltra y del error que compele. No! las re- 
voluciones de la idea, las revoluciones que sustentan un prin- 
cipio, una verdad, que son la obra espontánea de una socie- 
dad, esas revoluciones son santas y deben tener la aquies- 
cencia de todos los grandes corazones. 

Pero estas revoluciones sociales no tienen su fuente en al- 
zamientos de cuartel, en decisiones de conciliábulo, en ma- 
quinaciones de unos cuantos: son el resultado de largas discu- 
siones en que todas las inteligencias entran á tener participa- 
ción, las unas para alumbrar, las otras para ser alumbradas; 
en que cada uno lleva, como al arca del pobre, su contingente 
espléndido ó humilde, pero siempre bien intencionado: el 
hombre del pensamiento, su idea, el hombre de la acción, su 
brazo, el débil su simpatía; en que el potentado y el plebeyo 
confraternizan en un propio sentimiento, en una misma espe- 
ranza, en un idéntico deseo; en que corazón y lábios, tenden- 
cias y palabras no se traicionan , no se desmienten, no se re- 
niegan. Entonces la voluntad de un pueblo es omnipotente y 
cuanto á ella se opone es arrastrado en su corriente, que Dios 
desata y ampara con sus votos. 

Mas las revoluciones por revolucionar, los trastornos por 
trastornar, estos si que son una plaga para la sociedad. Toda 
lucha que no se haga en nombre de una idea, loda acción que 
no es el resultado de una convicción nada podrán en bien de 
nadie; producen el mal consiguiente á la perturbación, jamás 
su remedio: rompen todo lazo, apagan loda estrella y dejan á 
la sociedad en una oscuridad espantosa de la que solo la ca- 
sualidad es capaz de sacarla. . r $ 

No oirá cosa sucede en las naciones americanas. Con cada 
trastorno sus confusiones y sus incertidumbres aumentan, las 
verdades mas imperecederas se ven desacreditadas, las mas 
fecundas leorias calumniadas, declaradas impotentes para lle- 
var á buen puerto á una sociedad. Muchos se fatigan, desfa- 
llecen, son cogidos por el desengaño y esclaman desespera- 
dos:- nada se puede hacer. El mal triunfa. — Otros pacían 
con él y aprovechándose de la anarquía que divide á los unos, 
de la ignorancia que posee á los mas, entran á especular con 
la desgracia pública. Solo unos cuanlos, firmes en su convic- 
ción, sufren, trabajan, perseveran. 

De esla manera la sociedad se fracciona en cuatro campos: 

El de los aliados del mal. 

El de los indiferentes, 

El de los cobardes, 

El de los patriotas. 

En esla situación no queda otro recurso que la perseve- 
rancia en propagar la idea. Lo que conviene á los patriólas 
es que haya discusión para que su voz sea oida, escuchada. 
Aquí eslá su vicloria. Débiles por el número, la fuerza mate- 
rial no puede sino anonadarlos. Fuerles por la convicción, la 
fuerza moral eslá por ellos y con ellos. 

El arbitrio no puede ser mas espedí lo. Con lodo ¿en dónde 
está puesta en juego el arma de la verdadera propaganda? 
¿cuál es el partido, el cíiculo, el hombre siquiera que sin 
darse reposo ni dar tregua predique la verdad, libr^ de odio, 
de pasión, de miedo ó cálculo? ¿dónde eslá el periodista, el 
publicista, el hombre de eslado americano que haga de su plu- 
ma, cuando es necesario, uu hierro candente para infamar el 


vicio? No lo conocemos. La prensa es una cortesana de la so- 
ciedad que solo sabe alabarla hasta la bajeza, que escribe dia 
á dia su panegírico y cuando se avenlura á decirle una ver- 
dad, á lanzarle una sálira, es para pedirle , á renglón seguido 
perdón por su desmán. 

Asi va la sociedad! Llena de orgullo, habituada á la lison- 
ja, rechaza indignada la verdad y es capaz de despedazar al 
temerario que se avenlura á arrostrar sus iras. Quiere Pínda- 
ros que canten sus glorias mentidas, pero nó Ju venales que le 
afeen sus miserias, sus debilidades, sus impotencias y sus co- 
bardías. 

Se imagina que ha llegado á la cima de la civilización 
y el progreso porque anda en coche, se alumbra con gás, 
construye hermosos edificios, mora entre lapices, viste á la 
europea, tiene todas las eslerioridadcs de los grandes pueblos 
menos sus virtudes. Eslo es lo que nadie se alreve á hacerle 
comprender y esiO es lo que ha menester saber y compren- 
der. La sociedad americana es una sociedad á medias, una so- 
ciedad en principio, un voluminoso libro casi en blanco que 
aguarda una idea que prohijar, una verdad que circular, un 
principio que proclamar. La sociedad americana es una socie- 
dad sin fisonomía, pues carece de una personalidad propia y 
suya. 

De no ¿qué es en esle momenlo? 

¿Es republicana? — No. 

¿Es monárquica? — Tampoco. 

¿Es democrática? — Ni por pienso. 

¿Es aristocrática? — Algo por tradición. 

Una sociedad sin rasgos característicos, sin facciones pro- 
minentes no puede menos de fluctuar, de vacilar, de caer á 
cada jornada de su viaje. No sabe á donde va, camina per 
umbras. 

Hé aquí loque se debe remediar y en lo que nadie sin em- 
bargo piensa. Se dice: la sociedad americana es dócil para re- 
cibir la forma que se le quiera dar, á todo se amolda, para lo- 
do eslá dispuesta, — y con esto se cree honrarla. No por cier- 
to. Eslo hace concebir á su respecto la mas triste idea. Socie- 
dades sin autonomía nada son ni nada pueden, son planetas 
fuera de su órbita, son maniquíes de resorles que los mueve 
el primero que de ellos se apodera, son una nave sin timón, 
un cuerpo sin cabeza, una locomotora sin vapor. 

Desarrollar la autonomía social, hacerla fuerte, poderosa, 
respetable es la labor que eslá llamado á emprender lodo lo 
que piensa, medita, trabaja y realiza en el campo social. 

Esta autonomía tiene por fuente la dignidad humana y por 
base la libertad. Dése á ambas una realidad y la era de la jus- 
ticia y el derecho habrá empezado para la América. 

¿Cómo alcanzarla? Por la propagación de las ideas. Pero no 
la propagación tímida sino valiente y entera, no la propaga- 
ción que transije hoy con un error, mañanaconuna preocupa- 
ción; sino esa propagación que tiene al buen sen l ido y la bue- 
na fé por consejeros, que es el caballero sin miedo de la ver- 
dad y busca constantemente los mundos de la justicia. 

Mucho habrá que sufrir, más de una tempestad rujirá so- 
bre la cabeza de los apóstoles de la palabra nueva, de la pala- 
bra salvadora y regeneradora. En unas parles la tiranía, en 
otras la preocupación, en otras el fanatismo, siempre las am- 
biciones de abajo y de arriba querrán ahogar su voz; pero no 
importa, alguna semilla habrá caido en el corazón del pueblo 
y empezara pronto á germinar. En un principio, débil planta 
desconocida, azotada por los cuatro vientos de la mentira, se 
alzará de repenle corpulenta y viril desafiando todas las cóle- 
ras del pasado, que caerán sobre ella en deshecha tempestad 
para arrastrarse pronta á sus pies pidiendo misericordia. 

Nada resiste á la propaganda de las ideas ni nada la contie- 
ne. — Cuando enmudece la tribuna y eslá amordazada la pren- 
sa, queda todavía el salón, el paseo, el gabinete para hacer 
escuchar la verdad, á uno, á dos, á diez, que, á su turno, !a 
van llevando de boca en boca hasta hacerla penetrar en 
media sociedad. La idea nace, crece, se esparce, se insinúa en 
donde quiera sin saber cómo ni de qué manera. De improviso 
lodos los corazones se sienten poseídos de un mismo senti- 
miento, un pensamiento idéntico surge en todas las cabezas, 
un propio impulso pone todos los brazos en movimento y to- 
dos los lábios pronuncian una misma palabra; hay un no se 
sabe qué en hombres y cosas, algo impregna la atmósfera, se 
esparce por el aire y pocos momentos después lodo un pueblo 
está en la plaza pública. Ha venido sin que nadie lo llamara. 
No ha oido ninguna voz, no ha obedecido á ninguna señal 
convenida; pero eslá ahí de pie, poderoso, dispuesto á lodo lo 
noble, lo justo y lo grande. 

Tal es la obra de las ideas. A esto se llega con su propa- 
ganda. En un momenlo dado que nadie puede predecir, con- 
jeturar ni impedir, una sociedad en masa se alza como un solo 
hombre, llama á su tribunal al pasado, sus errores, sus vicios, 
sus crímenes, sus preocupaciones, sus desigualdades y sus in- 
justicias y con un solo movimiento de su brazo poderoso los 
cubre bajo la losa del sepulcro. 

Propaguemos las buenas ideas y aguardemos con fé en lo 
que ha de venir. 

Justo Arteaga Alemparte. 


MONTES. 


«En la producción forestal, á medida que aumenta la ren- 
ta en especie , decrece la reñía en dinero.» Tal es el princi- 
pio fundamental de la doctrina que tenemos que combatir 
hoy , cumpliendo con el compromiso solemnemente adquiri- 
do en nuestro artículo anterior. 

Cuando Alfonso el Sabio examinaba el inarmónico sistema 
de Tolomeo, confundiendo la obra de este con la obra de Dios, 
decia que , si él hubiera aconsejado en la creación, el mundo 
hubiera salido mas perfcclo. En cambio , olro sabio mas sano 
que nuestro Alfonso, Kcpler , en vez de proferir semejante 
blasfemia, á vísta del mismo sistema , esclamó : Eslo no pue- 
de ser obra de un Dios que es lodo armonía; y lomando tan 
profundo sentimiento por punto de partida, arrebató , según 
su magnifica espresion , los vasos al Egipto, y construyó con 
ellos el Tabernáculo de Israel; es decir, descubrió las ma- 
gestuosas armonías del Universo y diólas á conocer en su in- 
moral Sistema planetario. 

El contraste que presentan la impiedad y la fé enlre los 
pensadores acerca del mundo físico, se manifiesta con enér- 
gica analogía enlre los que discurren sobre el mundo econó- 
mico y social. Proudhom y los suyos, creyendo ó afectando 
creer que todas las leyes económicas y sociales habían sido 
verdaderamente interpretadas por SmilhSay , Malthus , Ri- 
cardo y otros , hicieron de esta interpretación un sangriento 
análisis y exhibieron su espantable antinomia, gritando á 
la sobrecogida -sociedad : «déjate reconslruir bajo las nue- 
vas leyes que te dictaremos, ó pereces consumida por la 
contradicción cierna que rijo tu modo de ser actúa*. Por for- 
luna la ciencia económica tuvo su Kepler en Baslial , que 
dicieudo: «antes que en lodo creo en Dios ,» supo distinguir 
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w separar la verdad del error , la ley de la falsa interpreta- 
ción dada en los libros de los economistas, y socabando de 
esta suerte el cimiento sobre el que colocara su pedestal la 
moderna antropolalria, hizo caer á esta entre los silbidos del 
buen sentido, repuesto ya, proclamando victorioso el si- 
guiente principio consolador : «Todos los intereses legítimos 
•on armónicos.» 

¿Entre qué no ha encontrado dualidad la primera observa- 
dación del hombre? ¿No la ha encontrado entre la producción 
de la carne y la del pan, dos de sus primeras y mas necesa- 
rias producciones? ¿No se le ha tenido por mucho tiempo á la 
sociedad angustiosamente estrechada entre los dos estreñios de 
este dilema: no poseerás ganados, ó deja de sembrar trigo? 
Hoy que vemos el armonioso consorcio en que viven, el po- 
deroso auxilio que recíprocamente se dan la riqueza pecuaria 
y el cultivo agrario, nos irritamos ante el simple recuerdo de 
la Mesta, sin tener en cuenta que el honrado tribunal se ali- 
mentaba de una creencia falsa y funesta si, pero reinante sin 
rival en su tiempo. 

Meditando sobre ese antagonismo entre la renta en espe- 
cie y la del dinero, antagonismo del cual se ha querido hacer 
la piedra angular de la economía forestal , no hemos podido 
menos de evocar lodo lo que antecede, para preguntar á la 
vez: ¿será efectivamente esa repulsión entre las dos rentas 
una verdad , y una verdad constante? ¿Es posible que la pro- 
ducción forestal esté sometida á una triste escepcion de las 
leyes generales de economía que al lado del sacrificio ponen 
la compensación? ¿Es posible que la inteligencia y la perseve- 
rancia, galardonadas en todos los ramos de producción, solo 
en los montes sean invariablemente pagadas por una decep- 
ción amarga? ¿Es posible que un país no pueda oblener ma- 
deras indijenas mas queá costa de estériles dispendios? ¿Es 
posible que solo los montes ofrezcan un altar eterno é inviola- 
ble al principio de amortización? Posible é irremisible, con- 
testan á iodo esto los hombres que pasan por oráculos de la 
ciencia de montes; pero el sentimiento, reclamando la res- 
puesta como juicio de su jurisdicción , se muestra desde lue- 
go contrario a lo declarado por los flemáticos preceptores ; y 
creemos que en este, como en otros muchos casos, la razón 
está en el sentimiento. 

Para demostrarlo , empezamos por abrir el libro de uno de 
esos clásicos y esponer, tomando de él el armazón completo 
de guarismos que sirve de sustentáculo á la aflictiva proposi- 
ción que nos hemos propuesto combatir. Hele aqui : 

Estado en que se establece el paralelo entre las acumulaciones 
leñosa y pecuniaria. 


«Este estado nos indica en sus columnas 3. a y 4. a que , al 
fin de un período de cinco años, la acumulación de los pro- 
ductos en especie no ofrece mas que un valor de 94 francos, 
mientras que la acumulación de los intereses pecuniarios se 
eleva á 106 fr. 18 cent. ; que á los diez años la acumulación 
leñosa no ofrece mas que un valor de 196 fr. , mientras que la 
pecuniaria se eleva á 229 fr. 28 cent. ; finalmente, des- 

Í >ues de un turno de 150 años, la acumulación pecuniaria da 
a cantidad de 55,500 fr. 74 cénl. , mientras que la acumula- 
ción leñosa no presenta mas que un valor de 5,923 fr.» 

Todo ese aparato numérico que con sus comentarios se 
acaba de insertar , descansa en dos supuestos falsos; despó- 
jesele de ellos y se viene á tierra estrepitosamente. El prime- 
ro de estos supuestos es, que un metro cúbico de chavasca 
de roble, que tal es el único producto que pueden dar plan- 
las de un año, vale lo mismo que un metro cúbico de made- 
ra procedente de un pié de roble limpio de 150 años, lo cual 
es grandemente inexacto ; pues, donde un metro cúbico de 
chavasca se estime en medio real de vellón , otro de madera 
de roble se estimará en mas de seiscientos. No hablamos de 
memoria, ni con relación á mercados estranjeros, ni siquiera 
á ninguna transacción privada. En la subasta celebrada el dia 
20 de abril último, por nuestra marina de guerra, con el fin 
de adquirir maderas para la construcción de buques durante 
dos años , el precio asignado á las de roble que tuviesen 40 
pies de largo, y 20 pulgadas de ancho y otras tantas de 
grueso, fué el de 196 reales el codo cúbico, ó sea 1,130 rea- 
les el metro cúbico. El roble cubre mucho antes de los 150 
años las referidas dimensiones. Dedúzcanse ahora los residuos 
que no oueden entrar en esta ventajosa licitación , los pro- 
ductos de los cláreos ejecutados , el coste de todas las opera- 
ciones necesarias hasta ponerlas en cualquiera de nuestros 
tres arsenales, pero siempre resultará que , lo menos en que 
pueden valuarse los 296 metros cúbicos en pié que compren- 
den una hectárea de un robledal en su tercera calidad , es á 
razón de 250 reales de vellón el metro cúbico. Nadie podrá 
demostrarnos, empero, que un metro cúbico de chavasca, val- 
ga en el mismo monte mas de medio real. 

Luego la tercera columna del preinserto estado debe ser 
sustituida por otra , en donde se consigne el aumento sucesi 
V ? a l )reci ° d<> * os productos á medida que avanzan en 
edad, y que en unión con la segunda, revela una bellísima 
armonía económica de la producción forestal, armonía que 
ha sido olvidada por los hombres del arte , empeñados en ha- 
cer triunfar el antitético principio que se imaginaron , y que 
pone a los montes al amparo de esta ley de equidad , esen- 
cialmente inmutable: á mayor producción mayor provecho 
para quien la obtiene ; armonía que es el feliz enlace de la 
cantidad con la calidad , de lo mayor con lo mejor, de la pro- 
gresión aritmética, a que se aproxima el crecimiento leñoso 
en el tiempo, con la geométrica que representan los precios de 
los productos de las diversas edades. 

\ téngase en cuenta , que la razón de esta progresión si- 
gue cociendo a su vez decididamente. Hubo un tiempo on 
• existencia de las masas de arbolado secular no tenia 
K' 0 * 1 C0 É n f " ias l®™ esfuerzo por parle del hombre ; ha- 

rán^¿ Ue8l u ,a J Pr0V,de . nCia en ? ,anos de eslc . que conside- 
*e agobiado con el esccso de ellas, estimaba con tanto ó 
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en menos un árbol corpulento que una carga de ramas, que 
iluminara calentando su hogar, y aplicaba, con despecho ó 
con desprecio, sobre aquel el hacha ó la lea incendiaria: en- 
tonces no existía esa progresión. Pero desde el momento en 
que el hombre empezó á tener conciencia de la necesidad de 
maderas, dirigió sobre la producción de este artículo ese an- 
gosto anteojo del porvenir , con que solo á él doló Dios , la 
previsión ; y el precio de las maderas fuese y sigue rápida- 
mente acrecentándose en razón directa de sus dimensiones. 
Para nadie que tenga atento el oido al clamor de la demanda, 
y sepa el estado respectivo que hace diez años, por ejemplo, 
tenían en el mercado las maderas y el combustible vejetal, 
es un secreto el incomparable favor que en la actualidad al- 
canzan las primeras sobre el segundo, y nadie tampoco deja 
de presentir confiadamente que este fenómeno ha de subir 
de punto en lo futuro. Esto es, nadie deja de presentir que, 
si hoy los precios de los productos forestales obtenidos á las 
edades de 10 y de 150 años , están en relación de uno á tres- 
cientos , mañana estarán en proporción de uno á cuatrocien- 
tos. Hé ahí la justa y natural compensación para quien prc- 
visoramenle se abstiene de corlar el arbolado hasta la época 
en que puede dar la mayor renta media anual en especie. 

Nada hemos dicho hasta aquí de la cuarta columna; se so- 
breentiende, sin embargo, que queda también radicalmente 
destruida en el mero hecho de colocar por eje de generación, 
medio real en vez de los veinte francos que se han tomado 
como tal en ella. Pero bajo este enorme lunar que cubre por 
completo á esa columna, ó confección de cuentas galanas, te- 
nemos que hacer notar otro de gran cuantía. Aludimos al se- 
gundo supuesto falso de que se ha partido al erigirla y que 
consiste en haber considerado que es incesante y segura la 
acumulación de los intereses durante ciento cincuenta años. 
¿Quién responde de esa acumulación uniforme y no interrum- 
pida en un tiempo que siega tres generaciones humanas? 

Para que un capital formado de anualidades pasivas, por 
decirlo así, alcanzára el prodigioso desarrollo que en la men- 
cionada columna cuarta se manifiesta, seria preciso que en 
manos de quien se ha puesto adquiriera mayor desenvolvi- 
miento, pues de otro modo no se comprende por qué ni cómo 
había de pagar este los intereses. Y bien, á pesar del inmenso 
crecimiento que ha esperimenlado el capital en los últimos 
ciento cincuenta años, de haber aumentado considerablemen- 
te la extracción de los metales preciosos, y de multitud de cir- 
cunstancias propicias que han tenido lugar y que no pueden 
apenas enumerarse en un articulo, ¿habra alguno que sosten- 
ga que el capital de que está hoy en posesión la humanidad 
guarda mayor relación con el que disponía hace ciento cin- 
cuenta años, que el último término de la columna que se exa- 
mina con el primero? Es decir, ¿habrá alguno que sostenga 
que cuenta hoy la humanidad con un capital mas de dos mil 
setecientos setenta y cinco veces mayor que el que poseía 
ciento cincuenta años há? Preguntar esto siquiera, *es inferir 
una ofensa á la razón. 

Esta prueba general y decisiva se ostenta parcial y palpi- 
tante en la historia del numerario, que, señalando frecuentes 
trastornos y pavorosas crisis, enseña con irresistible eviden- 
cia que, lo que se denomina interés matemático, verdadero ó 
compuesto, no libra los limites de la abstracción aplicado, no 
á siglo y medio, sino á medio siglo. 

Digamos ahora para coronar nuestro aserto, y en honor de 
la verdad, que no lodos los hombres del arte están de acuerdo 
en este punto. Algunos, y entre ellos el mas autorizado de 
todos, aconsejan que, en este género de cálculos, debe consi- 
derarse un interés medio entre el simple y el compuesto en 
vez de este último. Exagerado nos parece aun el interés medio 
relativamente á ciento cincuenta años; pero lo admitimos, y 
aplicándolo con todo lo demas que llevamos espueslo sobre el 
asendereado estado f queda este traducido á la verdad en la 
forma siguiente: 
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Aquí se observa y de aqui se infiere que, en la producción 
forestal, lejos de esa oposición fatal y constante que se ha 
querido hacer creer como artículo de fé desonómico, existe 
entre las dos rentas, en especie y en dinero, una armonía que 
envidiarían otros ramos de producción, en cuya renta nadie 
ha pensado en hallar el antagonismo qué en las de la forestal 
se daba por incontestable. 

•Yíi sentimos que nos atruenan los oidos con esta observa- 
ción: «Sí eso es así, y puesto que á medida que aumenta la 
edad del aprovechamiento, aumenta la renta en especie, y el 
interés personal busca siempre la mayor utilidad posible, ¿có- 
mo no están en manos de este los montes maderables? ¿Cómo 
en los países en que el individuo posee montes, son estos ba- 
jos ó leñosos, es decir, aprovechados á turnos cortos?» Reco- 
nocemos desde luego la verdad del hecho en que se funda es- 
ta observación, y, suponemos por un momento que no sabe- 
mos dar razón cumplida de ella. Nunca seria mas que una ob- 
jeccion. Un profundo filósofo ha dicho, que si los hombres tu- 
vieran interés en que los tres ángulos de un triángulo no su- 
maran dos rectos, no estaría, como lo está, exento de objec- 
ciones este conocido teorema, y nosotros lo creemos así; pero 
¿dejaría por ello de ser cierto el indicado teorema? No, á me- 
nos que se probara ser viciosas sus demostraciones. Lo pro- 
pio decimos de nuestro enunciado; analícese la prueba que le 
precede, y procédase en todo caso contra ella como nosotros 
liemos procedido contra la del principio contrario; de otro mo- 
do quedará en pié nuestra proposición, por mas escollos late- 
rales que se amontonen para ocultarla. 

Sentado esto, abandonamos la hipótesis que por un mo- 
mento hemos aceptado, toda vez que nos sentimos con fuerzas 
para contestar satisfactoriamente á la mencionada observa- 
ción. 

El Estado para tomar posesión de los montes, lo mismo que 
de las aguas, minas y demas producciones, en las cuales no 
puede declararse co-parlícipc el trabajo del hombre, no ha he- 
cho mas que decir á nombre de la entidad social que represen- 
ta: «estos son míos,» y le ha bastado por lo mismo, para apa- 
recer dueño del monte-maderable, la mera vigilancia, un sim- 


ple esfuerzo de conservación. Al individuo no le ha sido dable 
hacer lo primero — dispénsenos el lector si hacemos caso omi- 
so de escepciones de lodos conocidas — y, por tanto, no ha te- 
nido lugar, respecto á él, lo segundo. Para presentarse dueño 
de montes le es indispensable comprarlos ó crearlos, porque el 
sacrificio es el bautismo necesario de toda propiedad indivi- 
dual, y mal podía comprar ó crear cuando el capital que ma- 
nejaba lo empleaba íntegro en objetos de donde recabara ma- 
yor utilidad que de la producción forestal. — Pero esto que es- 
plica perfectamente el pasado, tiene designado un término más 
ó menos próximo en lo venidero. 

El movimiento ascendente y progresivo del capital es inne- 
gable; se revela por multitud de hechos palmarios y se mide 
hasta cierto punto por la baja constante del interés, baja que 
constituye una ley axiomática para todas ‘las escuelas que 
combaten en el campo económico. Este movimiento no se ve- 
rifica á nivel en todas las naciones: la altura que señala en Ho- 
landa, no marca en Inglaterra, ni la que indica en Inglaterra, 
aparece en Francia, ni la que mide en Francia apunta en Es- 
paña, pero es general; y á medida que se eleva su nivel en ca- 
da uno de estos países, depone, como rio que remonta apaci- 
blemente su cauce, su benéfico sedimento, en sitios que nun- 
ca recibieron tal abono, y que, merced á esto, abren su seno 
productivo á las espiraciones del hombre. 

Así se esplica, cómo el interés individual construye con 
sus propias fuerzas una red vastísima de ferro-carriles en In- 
glaterra, cuando en otros países no se atrevería á abrir una 
carretera; como la Holanda y la Francia meridional mantienen 
una población rica y floreciente, en lugares de condiciones 
análogas á las de otros, en los cuales la Francia septentrional 
sostiene solo algunos rebaños, cuidados por haraposos pasto- 
res; cómo la Francia cuenta con numerosos pozos artesianos, 
de donde surgen raudales de agua que convierten afrentosos 
eriales en campos de producción permanente, en puntos en 
que España no éonlaria, á ser suyos, una vetusta noria con 
que entibiar la ardiente tierra; y cómo, en fin, el particular en 
Sajonia, Prusia, etc., después de someter á una rotación con- 
tinua de cosechas á las tierras destinadas al cultivo agrario, 
se dedica en las que no sirven para este fin, á fomentar la pro- 
ducción forestal siquiera en monte-bajo, mientras en España, 
no solamente yacen punto menos que despreciados inmensos 
matorrales, sino que descansan lodos los años mas de la mitad 
de las tierras de labor. 

Cuando nuestros treses se coticen á 80, la pobre agricultu- 
ra de barbechos habrá cedido á la de rotación de cosechas, y 
cuando en nuestro pais se encuentre dinero sobrante al 2 í|2 
por 100, como en Holanda, como Holanda, en los arenales re- 
cientemente abandonados por el mar, haremos también nos- 
otros desahogadamente siembras ó plantaciones en los tristes 
yermos que divisamos por donde quiera. Los montes son y 
serán la producción menos lucrativa, porque es la producción 
que admite en menor grado la intervención directa del hom- 
bre, factor inicial ó poderosísimo en todas las demás ciencias é 
industrias: pero caerán á la larga bajo el dominio del indivi- 
duo; pues el dinero que no puede colocarse al 5 será colocado 
resueltamente al 4, al 3, al 2 ó á lo que se pueda antes de te- 
nerle amortizado. 

Hoy el particular, aun en los Estados mas favorecidos, no 
puede acometer desembarazadamente la empresa de fomentar 
los montes, y los ejemplos lomados de allende los Alpes y que 
se nos citan á todas horas y en lodos los casos, no son mas 
que una prueba de este aserto. Si; el individuo que aprove- 
cha un robledal á los diez, veinte ó treinta años, no es porque 
cree que le tiene mejor cuenta hacerlo así; no porque igno- 
ra que si le fuera dado esperar ochenta ó cien años mas, ob- 
tendría mayor provecho, sino porque le falla aliento, fuerza, 
capital para hacer frente á las necesidades que le ponen el 
hacha en las manos prematuramente. Eso es lodo. ¿Ignoran 
acaso nuestros labradores que reportarían mayor utilidad si 
estuviesen en condiciones de poder cultivar las tierras que 
tienen en descanso ? ¿Ignora aquel otro que se vé precisado a 
vender la cosecha antes ó en el momento de recojerla, que le 
iría mejor guardándola por algún tiempo en su granero? ¿Ig- 
nora el comerciante de quinto orden las ventajas que repor- 
taría de poder adquirir el género directamente en el punto de 
producción, saltando por encima de los mas fuertes que viven 
á espensas de él y de los que en su caso se encuentran? No. 
Siempre y en todas parles la misma razón, á saber: la falla 
de capital, y no de conveniencia propia. 

Al par que de este modo desvanecemos cumplidamente la 
observación, ó mejor dicho, el argumento que tanto hace 
trabajar la pluma de nuestros ilustrados adversarios, ya se 
habrá echado de ver, que ponemos de relieve otro de sus 
errores sistemáticos. Empeñados en ajustarnos á un patrón 
germánico, al paso que le niegan hasta la mas leve participa- 
ción en el monte-alto, encomiendan ó quieren á toda costa 
encomendar en España al interés individual, el fomento, con- 
servación y aprovechamiento del monte-bajo, sin mas ni otra 
razón que porque en Alemania se halla este en manos de 
aquel; olvidando que, para el particular, antes que la pro- 
ducción forestal es el cultivo agrario, y que no puede ni debe 
dedicarse al fomento de la primera mientras esté postrado y 
levante á la altura que alcanza en Alemania, el segundo. Ya 
lo hemos dicho: los montes constituyen la producción menos 
lucrativa, y mientras el individuo tenga á la vista un terreno 
que roturar provechosamente, no será leñador. Enséñesenos 
montes de particulares en menos que buen estado, y nosotros 
mostraremos junto á ellos un cultivo agrario floreciente. ¿Ha- 
bíais de los alcornocales de Cataluña ó de los reducidos pero 
espesos montes bajos de las provincias Vascongadas? Mirad 
la agricultura que les rodea. 

Mas aún : al hacer nuestros contendientes semejante con- 
sagración del monte bajo, al hacer de este una clase fija ofre- 
cida al interés individual, se ponen en abierta contradicción 
con la ciencia, cuyo exclusivo apostolado se atribuyen. La 
ciencia forestal no considera otro monte normal que el monte- 
alto, ni ha formulado otras leyes que las de monte-alto; el 
bajo es para ella una anomalía, las menos veces; un paso in- 
dispensable, las mas, pero siempre un estado transitorio, co- 
mo el que forma el cultivo de barbechos respecto á la ciencia 
agrícola: exactamente lo mismo que nosotros hemos deducido 
discurriendo con arreglo á las reglas generales de economía. 
Otra armonía mas ocupando el lugar de una supuesta re- 
pulsión. 

En resúmen: la doctrina de nuestros adversarios des- 
prende en vias de hecho la coacción ó la relajación,. según" se 
aplique á monte-alto ó á monte-bajo. Diciendo que la mayor 
renta en especie, que solo se obtiene á turnos largos, implica 
la menor en dinero, concluyen que nadie mas que el Estado, 
que mira menos á las ganancias y perdidas que á la satisfac- 
ción de una necesidad , puede y debe tener el monte-alto ó 
maderable, y cierran así al individuo, en todo lugar y tiempo 
la puerta de este género de producción ; esto es coactivo. En 
virtud de la recíproca, es decir, dando por sentado, que, á 
menor renta en especie, se tiene mayor en dinero, infieren 
que solo los particulares pueden y deben producir el monte- 
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bajo ó leñoso, y los arrojan como corolario tres millones y 
medio de hectáreas de monte, á ellos que viven por lo común 
ahogados por el esceso de tierras de que disponen; esto es 
relajador. 

Nosotros hemos contestado y probado en contra: 

Que lejos de ese pretendido antagonismo, existia entre las 
dos rentas de la producción forestal una bellísima armonía,' 
sacando en consecuencia, que las leyes de economía general, 
conformes con las aspiraciones de la ciencia de montes, no 
aconsejan y menos exigen esa división permanente de monte- 
alto y monte-bajo. 

Que si realmente el monte-alto no se encuentra en la ac- 
tualidad, mas que en proporción exigua, bajo el dominio del 
individuo, es debido á que no habiendo caido, por su natu- 
raleza, el monte-alto ya creado en manos de aquel, le era pre- 
ciso comprar ó crear para poseerle , y para crear ó comprar 
ser dueño de un capilal que, rebozando el límite señalado por 
la última palabra conocida del cultivo agrario, fuera á der- 
ramarse sobre la región de lo? montes; hecho que tendrá tu- 
gar irremisiblemente, pero que no ha podido verificarse hasta 
el dia mas que de un modo sumamente parcial. 

Que el Estado no es de suyo el propietario eterno de los 
pinares, abetares, robledales,* hayales etc., ni el particular el 
dueño inmediatamente necesario de las fresnadas, olmedas, 
alamedas ele. Y que, por lánto, asi como no deben recaer de- 
negaciones sistemáticas sobre individuos que deseen obtener 
los primeros en su justo valor, loda vez que el individuo 
aventaja al Estado en la conservación y mejora de todas las 
adquisiciones hechas medíanle el sacrificio consiguiente, no 
deben tampoco lanzarse á su vista las segundas cotizadas á 
un tipo despreciable; porque con esto, además de cometer con 
las corporaciones dueños de aquellas un acto de despojo, que 
rechazan las leyes de desamortización, ceñidas á prescribir 
un simple y religioso cambio de forma en la propiedad , se 
debilita el poder del individuo sobre la tierra, seduciendo y 
distrayendo la atención de este fuera del punto donde la tenia 
concentrada y ocupada legítimamente. 

A. B. 


DE LA NATURALEZA DE LA COMEDIA 

Y DE SU HISTORIA. 


Hay momentos en la vida de los pueblos , en que parece 
que se agolan sus fuerzas productoras, á veces en todas las 
esferas de su actividad, y mas frecuentemente solo en algu- 
nas compensando asi el esceso de energía que en otras em- 
plean ; estas épocas, que pueden llamarse críticas , son las 
mas propias para dirigir urla mirada retrospectiva á las espe- 
cialidades del trabajo humano que se encuentran paralizadas, 
no solo con el objeto de dar cuenla de lo ácontecido hasta en- 
tonces, sino preparando con su conocimiento y análisis una 
nueva era de progreso y desenvolvimiento ; no puede ne- 
garse aunque estemos poseídos del mayor optimismo, que 
la época presente no se distingue ni por la abundancia ni 
por la escelencia de sus producciones artísticas, si bien en 
cambio muchos se ocupan en historiar y criticar los períodos 
anteriores : siguiendo el ejemplo y las tendencias generales, 
nos proponemos trazar un bosquejo del desarrollo de la co- 
media ; quizá porque nos ha sido negada la facultad de crear, 
teniendo que. vivir inlelectualmenle devorando las obras 
agenas, como los perezosos zánganos se alimentan con la miel 
que recogen las laboriosas abejas. 

Hasta ahora nada nos induce á creer que fuera conocido 
este género en la India ni en las demas naciones y pueblos 
anteriores á Grecia ; hay, sí, noticias y aun se conservan ín- 
tegros muchos dramas indios y chinos , podiendo citarse en- 
tre los primeros Sakountala y El huérfano de la China entre 
los segundos ; pero comedia propiamente dicha no se sabe 
que existiera en aquellos tiempos y países , y , en efecto , la 
índole general de su civilización no era adecuada á su desar- 
rollo. El espíritu religioso que constituía su esencia, la di- 
visión de castas y el estado de dependencia absoluta en 
que estaban del poder sacerdotal, daban á aquellas socieda- 
des un carácter de lacilurna gravedad lan eficaz para la exal- 
tación del entusiasmo , como poco á propósito para mover 
la hilaridad oue naturalmente nos produce lo ridiculo ; por 
esto puede afirmarse, aun prescindiendo de los monumentos 
históricos, que la comedia es hija natural del genio de Occi- 
dente, y que apareció en el mundo como consecuencia de la 
libertad política y de la tendencia individualista de Jos pue- 
blos europeos. Según la opinión de Aristóteles, el punió de 
partida y la base ae la comedia griega es el Margites de Ho- 
mero: asi como la Iliada y la Odisea contienen esencial- 
mente todas las tragedias: en el poema jocoso del ciego de 
Smirna estaban, según refiere el mismo Aristóteles, mez- 
clados con los heroicos ó tetrámetros y exámetros versos 
yámbicos, y tenia por objeto escilar la risa á espensas de los 
defectos del héroe que da nombre á la obra; por estar asi es- 
crito , se creyó que el yambo era el metro propio de la sáti- 
ra , pues era rnuy espontáneo , y por tanto mas adecuado á 
los asuntos vulgares, sucediendo con eslos versos lo que con 
nuestros octosílabos, que muchas veces formamos sin inten- 
sión al hablar : se consideraba el yambo tan adecuado al ve- 
jamen que el verbo iambizein dignificaba injuriar. La supre- 
macía y prioridad de Homero en todos los géneros , fue la 
causa que movió al Slagirita á considerarlos como el único 
poeta griego, y, en efecto, es evidente que todo el arle he- 
lénico se personifica y absorbe en tan gigantesca figura. 

Teniendo- esto presente , refiere después Aristóteles que 
las farsas grotescas, origen de la comedia, empezaron en 
IVlegara, y que los colonos procedentes de esta ciudad, que se 
establecieron en Sicilia, llevaron allí dichos usos , de los que 
resultó que se dedican mas especialmente á la comedia, 
creyéndose que fueron los primeros que le dieron formas re- 
gulares Epicarmo y Formis. Pasó esta, como todas las arles, 
á Atenas, donde, naturalizándose por los esfuerzos de Orates 
y Cralind, adquirió su total y completo desarrollo. 

El nombre de comedia se deriva , segun uno? , de la 
labra commai , que significa pueblos en el dialecto que 
biaban los megarenses, y esle es uno de los fundamentos 
que se aducían para- probar que era dicho espectáculo origi- 
nario de aquella ciudad; y segun otros, de un verbo que 
equivale al italiano banchctarc , que creemos que no tie- 
ne equivalente directo .en nuestro idioma. 

Antes de pasar adelante en la historia y análisis de las 
obras cómicas , conviene decir al*go relativamente á su natu* 
raleza: del estudio de Jas creaciones de esta especie, dedujo 
Aristóteles, que la esencia de la comedia consistía en poner 
de manifiesto Tos defectos físicos y morales del hombre que 
uo producen dolor, lal era en verdad el carácter del Margi- 
tes , y talos son también las condiciones del retrato de Ter- 
sóles en el canto segundo de la. Iliada : advierleel filósofo, que 
el poeta cómico debe limitarse á realzar uno ó varios defec- 
tos, no presentando como ridiculas todas sus condiciones y ca- 


lidades; porque de otro modo no serian posibles los contras- 
tes, que forman la base y esencia de los caracteres dramáticos* 
con ser exactas y trascendentales estas observaciones, no nos 
dan idea de la esencia de lo cómico , porque son puramente 
empíricas, y no revelan la idea ó principio general que las 
esplica, asi que proponiéndonos volver á ocuparnos de esta 
proposición, que nos habrá dp servir de criterio en el aná- 
lisis de las obras, procuraremos ahora dar á entender lo que 
se nos alcanza en órdén á la naturaleza de la comedia. 

Si el arte tiene por objeto representar la idea bajo una 
forma sensible adecuada á ella, el género cómico es induda- 
blemente una espialidad artística: y, por tanto, su misión con- 
siste en representar una forma particular de lo ileal: lo ideal 
no es mas que un aspecto de lo absoluto, y lo absoluto que 
no existe ni puede existir en la naturaleza, sino que es el ca- 
rácter esencial del espíritu, puede considerarse, á propósito 
del arle, bajo dos puntos de vista, dando lugar á un ideal 
que represente la forma adecuada á la idea, y a otro que con- 
siste en que su manifestación sensible le es impropia ó inade- 
cuada: un ejemplo revelará con mayor claridad nuestro pen- 
samiento: decimos que un caballo es bello cuando correspon- 
de á la idea general que de esta especie tenemos formada, y 
nos parece por el contrario feo cuando se aparta de ella en 
sus formas y condiciones: este ejemplo nos di á conocer, có- 
mo pi occde el artista, cuando quiere producir los contrarios 
efectos que ocasionan los opuestos puntos de vista bajo que 
pueden considerarse cosas análogas; recuérdese el Bucéfalo ó 
Babieca y el no menos famoso Rocinante. El dualismo de lo 
ideal ha tenido su manifestación en todas las civilizaciones, 
no solo en la esfera del arte sino en la de la religión y la filo- 
sofía, como que es consecuencia del carácter antitético de 
la idea, manifestándose en las nociones del sér y del no sér en 
los mitos de Brahama y Vichnu, en la pugna de Agamenón y 
de lersiles. El fundamento de lo cómico estriba, pues, en la no- 
ción de lo absoluto, que necesariamente despierta la percep- 
ción de lo irregular ó inadecuado, ó lo que es lo mismo, en la 
negación de la belleza como lal; pero esle ideal puede pre- 
sentarse bajo dos faces distintas y aun opuestas, esto es, co- 
mo revelando una alteración trascendental y profunda, que 
implica un desorden ó desorganización total, o manifestando 
solo aberraciones pasajeras y superficiales: no hay para qué 
decir que este último aspeclo es el peculiar de la comedia, y 
mas propiamente de lo ridículo 


No deben considerarse, sin embargo, idénticos, lo cómico y 
lo ridiculo: este es, bajo el punto de vista del arle, una con- 
cepción genérica que abraza en su contenido entre otras es- 
pecies á aquella: la comedia debe representar una acción, y no 
lodo lo ridiculo puede dar lugar á que se desarrolle; es, pues, 
en primer lugar indispensable, que lo ridículo se presente co- 
mo accidente humano, esto es, encarnado en una personal!- 
dad, y formando por consiguiente lo que se llama un carácter 
conuco. En este género aparece el triunfo completo de la per- 
sonalidad; las pasiones y los móviles á que obedecen los per- 
sonajes, deben estar sometidos completamente á su libertad 
de tal manera que no turben la serenidad y calma de su es- 
pirilu. el fondo de los carasléres consiste siempre en una con- 
tradicción profunda, ya enlre el fin y lo? medios que para alcan- 
zarlo se emplean, ya en la prosecución, séria y afanosa en 
apariencia , de un fin insignificantes. Como en ambos casos 
existe una contradicción en la esencia del carácter para resol- 
verla o destruirla, es de lodo punto indispensable el movi- 
miento del personaje que no podrá menos de ocasionar una 
colisión: esta no producirá nunca su destrucción ó ruina, ya 
poique su esencia personal ó subpliva domina y se sobrepone 
a sus móviles, ya también porque la insignificancia del fin no 
puede en manera alguna obrar nunca tamaño efecto: teniendo 
esto en cuenta veremos cómo la esencia de lo cómico consis- 
te solo en Ja alteración pasajera y superficial de algunos de 
los móviles legítimos ó leyes sustanciales de la actividad 
humana: asi como en general no produce risa sino compasión 
el espectáculo de una alteración física que causa dolor, así 
tampoco puede producirla el trastorno moral, que esorigen de 
la perversidad ó desgracia verdadera del que lo esperimenta; 
de aquí resulta que el verdadero carácter cómico debe serlo, 
no solo para el publico, sino también para el personaje que lo 
representa, pues de otro modo no puede concebirse el com- 
pleto dominio de la libertad y el triunfo definitivo de la per- 
sonalidad humana: ejemplos prácticos de estas prescripciones 
esenciales, son en general las comedias griegas denominadas 
antiguas, entre las cuales solo algunas de Aristófanes han lle- 
gado íntegras hasta nosotros; por eso empezaremos por 
ellas nuestro estudio histórico reservando las observaciones 
teóricas que se ocurran atento de la modificación sucesiva de 
esta especie dramática, para cuando lleguemos á las épocas 
en que tuvieron lugar. 

Ya indicamos al principio cuáles fueron los orígenes de la 
comedia conforme a las consideraciones racionales y á los testi- 
monios mas auténticos. pero si aquellas aseveraciones no pue- 
den pasar de la categoría de hipotéticas, en cuanto dice rela- 
ción a las consideraciones puramente históricas, ahora vamos 
a entrar en terreno mas firme y ert esta parle será exacto 
cuanto digamos. Iodo el mundo sabe por el testimonio de Tur 
cidides, que hasta los tiempos del padre de este historiador, 
los griegos no sabián nada de sus antigüedades, y este fue el 
motivo que le impulso á escribir los sucesos de la guerra del 
Peloponcso; por tanto, las noticias anteriores que sirven de 
fundamento a las narraciones que se refieren á tiempos mas 
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anliguos, están tomadas de diversas fuentes principalmente 
de los poetas y de las noticias de Herodolo , no merecien- 
do entero crédito , puesto que sean muy probables y ve- 
rosímiles ; mas afortunadamente 'para nuestro caso, el desa- 
rrollo de la comedia se verifica ya en tiempos verdaderamen- 
te historíeos. Si la tragedia empezó después de la guerra mé- 
dica y fue el que la elevó á su mayor altura, un guerrero de 
Marathón, no sucedió con su género opuesto lo mismo hasta 
que las fuerzas de la Grecia reunidas para sacudir el yugo 
extranjero, se dividieron volviéndose hermanos contra her- 
manos y ocasionando una serie de horrores, que seria sobre 
prolijo impertinente referir. .La constitución democrática de 
Atenas, que favoreció el desarrollo de esta, como de todas las 
artes, manifestaba ya en el orden político, no menos que en el 
social, los graves defectos de ¿u esencia: los mejores ciudada- 
nos habían sido victimas del ostracismo, y la veleidosa plebe 
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\ J u tf uc le de. revoltosos y osados demagogos, que no justifi- 
caban su ambición con las calidades eminentes que son nece- 
sanas para regir en provecho de todos la nave del estado: 
solo la fortuna de la guerra y los hábitos de sobriedad y tem- 
pianza que el ejercicio militar desarrolla, habían contenido el 
desbordamiento de la inmoralidad y de los vicios inminente en 
aquel as i udimentarias civij ilaciones. Considerado el trabajo 
cosa de suyo innoble, se abandonaba* á los esclavos, y no bas- 
tando su producto para* las crecicples necesidades de la ciu- 
dad de Minerva por la ingratitud de su suelo y por otras 
razones, se acudió desde el principio al recurso de mover in- 
justas guerras con el solo objeto de hacer tributarias de la 
metrópoli a otras ciudades: las colonias fomentaron el 
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mercio, origen también de la riqueza pública á causa do 
las gavetas que se imponían sobre los productos que so 
introducían en el mercado de Atenas. En los tiempos á que 
nos referimos, esto es. desde la guerra médica basta Alejan- 
dro, la ciudad y sus alrededores, es decir, el Atica, estaba po- 
blada próximamente por veinte y seis mil ciudadanos llama- 
dos autostonos , un numero muy variable y hoy desconocido 
de extranjeros domiciliados, pero de condición libre, llamados 
mctecos, y sobre trescientos cincuenta mil esclavos; los ciu- 
dadanos, que como indica su nombre, eran los únicos que te- 
nían derechos políticos, estaban divididos en clases según la 
entidad de sus rentas, mas era corto el número de los que las 
gozaban, pues el segundo orden ó sean los caballeros, no pa- 
saban de mi!, careciendo por tanto la generalidad de recur- 
sos: para obviar este inconveniente, además dedos repartos 
de subsistencias que se verificaban en ciertos casos, sobre 
todo en las épocas de carestía, determinaron los que querían 
captarse la voluntad del pueblo, aumentar el número de los 
tribunales retribuyendo estas funciones: hay quienes opinan 
que esle salario fué establecido por Soion y que consistía en 
un óbolo por cada sesión. Dícese que lo aumentó hasta dos Pe- 
rieles, que según Aristóteles fué el que introdujo tal uso y 
Cleon lo elevó á tres , ó, lo que es equivalente á media drac- 
ma: pero no bastaba establecer esta costumbre para subvenir 
á las necesidades de la plebe, fué preciso aumentar el núme- 
ro de jueces y, en efecto, llegaron á seis mil divididos en di- 
versos tribunales. 

Basta la mas somera reflexión para comprender el tFas^ 
torno que ocasionaría esta organización en la vida pública y 
privada de aquel pueblo; así se esplica el sistema de denuncias 
llevado hasta un estremo inconcebible, la inmensa influencia 
de los oradores y los abusos que cometían apurando la 
paciencia de los jueces pronunciando larguísimos discursos, 
habiéndoseles tenido que medir el tiempo con el clipsidro 
para evitarlo, y halagando las pasiones del pueblo para 
conseguir sus fines personales á costa muchas veces de 
la ruina de los inocentes; estas costumbres producían como 
consecuencia natural, que. la vida de los ciudadanos se 
pasase casi completamente en la plaza pública. No exis- 
tiendo en un grado conveniente de estension la atmósfera 
de la familia, que es Ja esfera de acción propia del individuo, 
la mujer no había alcanzado aun la influencia que en tiempos 
posteriores tuvo, considerada como esposa y madre ; su vida 
no pasaba del gíniceo y su misión se limitaba á vigilar y diri± 
gir las faenas domésticas y producir nuevos ciudadanos: la 
vida estertor de aquel pueblo y su instinto artístico le arras- 
traban hácia los goces materiales, estando no solo autorizadas 
por la ley las prostitutas llamadas herelrias, sino que su in- 
flujo era tan grande, que en los lupanares se reunían los 
hombres mas notables ; allí se enseñaban los preceptos de la 
cortesía, y por último, solo el nombre de Aspasia- ha llegado 
á nosotros unido ai de los ciudadanos mas ilustres de Atenas. 
Esto sin contar las abominaciones á que arrastró á aquellos 
hombres el ansia de deleite, que son tales, que á no referirse 
por hombres graves contemporáneos y á no verlas defendidas 
a veces como cosas legítimas y dignas, nos resistiríamos á 
darles crédito; el idealismo erótico no podia menos de produ- 
cir en aquellos tiempos, á causa del insuficiente desarrollo de 
la civilización, las mas asquerosas obscenidades, que sin em- 
bargo no se consideraban corno tales, siendo muchas veces 
autorizadas por la ley y sancionadas por las costumbres. 
¿Quién podrá considerar sin una admiración mezclada de hor- 
ror que aun aquellos grandes caracteres y principalmente la 
raza de los espartanos, los que murieron en las Termopilas 
defendiendo lá independencia de la Grecia, eran sistemática- 
mente pederastas? Estos fenómenos nos reveían que la bri- 
llantez y grandeza de la civilización griega eran solo aparen- 
tes y superficiales, que aquel pueblo estaba destinado a des- 
aparecer en breve á pesar de la alta misión de que estaba en- 
cargado y que cumplió gloriosamente trasladando á Europa 
los gérmenes de la civilización que habían empezado á des- 
arrollarse en el Oriente : por eso su nombre es eterno é ipipe- 
recedero, y los que se dedican á conocer profundamente cual- 
quiera de las esferas del desenvolvimiento humano, tienen 
que convertir su atención á aquel país y buscar en él su punto 
ae partida. 

Aristófanes, queriendo restablecer las antiguas institucio- 
nes, cjilicando las nuevas tendencias y denunciando los abu- 
sos que en su tiempo se advertían, pone realmente en escena 
la contradicción absoluta de los principios de la vida social 
griega con la? leyes morales, y aunque todavía respiran sus 
obras el bienestar y la alegre serenidad de la juventud, son 
los primeros síntomas de la caducidad y ruina de la Grecia y 
los últimos resultados notables que produjo la poesía en aquel 
pueblo; por esto vamos á dar á conocer en los posteriores 
arlículos las que han llegado hasta nosotros, y, para que sean 
mas fácilmente comprensibles, nos hemos detenido en dar al- 
guna noticia, si bien muy breve, del estado de aquella nación 
cuando apareció esta gran figura en la esfera del arle. 

Antonio M. Fabié. 


CARTA TRASCENDENTAL, . 

dirigida á la sonora de López, 

POR EL SEÑOR CASTRO Y SERRANO. 


Madrid á 8 de agosto de 1860. 

Enemiga y señora mía : principio dándole á Vd. las gra- 
cias porque se ha dignado dirigirse á mí , aunque sea con 
ánimo de confundirme : *pues asi como los antiguos realistas 
decían de sus monarcas, que hasta cuando ofendían honraban , 
asi los galantes modernos decimos de las señoras, que hasta 
cuando hieren acarician. 

Dóime, pues, por acariciado (en el sentido honesto de Ja 
)alabraj con la epístola que á modo de aguijón ha remitido 
Vd. á mi antiguo y queridísimo amigo Antonio de Trueba, 
para que él me endilgue una fraterna literario-social , en con- 
tra de las Cartas trascendentales que el imprudente Analolio' 
tuvo el mal acuerdo de dar á la estampa eir los periódicos de 
Madrid. — Pero ¿á quién ha ido Vd. á dirigirse , señora mía? 
— Nada menos que á un poeta , mi compadre , con quien me 
ligan desde la niñez indisoluble? lazos de cariño, y hoy has- 
ta de parentesco : el cual , lejos de participar del corajillo que 
á Vd. dominaba al escribirle, aprovecha la ocasión para 
echarme cuatro piropos , tales, que me hahrian hecho rubo- 
rizar, si el rubor subiera á las mejillas cuando uno es piro- 
peado por personas á quienes debe tan acendrada y fraternal 
estimación. — ¿No es cierto , señora, que los muchachos de 
López no se ponen encarnados cuando Vd. les llama hermosos? 

Y vea Vd. por donde he venido sin querer á llamarla ma- 
dre, que es el opílelo mas fuerte que tengo que dirigirla en 
contestación á su carta. — ¿Me* he molido yo acaso con las 
madres de familia? ¿He hablado yo en mi correspondencia 
con Analolio de nada que se roce con la santidad del hogar 
doméstico, de ese hogar nacido en la aldea ,. culti vado en la 


CRONICA HISPANOAMERICANA. 


K 


s 


provincia, degenerado algún tanto en la gran capital, y casi 
abolido por imposible en la corte? ¿Me consultaba Anatolio 
sobre la vida oscura y laboriosa de la clase media , ó sobre 
las costumbres del mundo elegante de que Vd. , señora mia, 
está tan lejos, como cerca se hallan sus hijos y sus hijas á 
quienes se incita diariamente con el ejemplo?— Cuando he 
hablado de lujo , ¿he podido acaso aludir jamás á Vd.? 

Bien sé que el dia en que López se quedara cesante , en- 
traría en su casa medio ahogado de pena y sin poder balbu- 
cear la terrible noticia , mientras que Vd. , colgándose á sus 
hombros y enjugando sus lágrimas , le alentaría á arrostrar 
con ánimo sereno los peligros de la escasez, asegurándole 
que una prudente economía iba á nivelar sin trabajo los gas- 
tos con los ingresos , de forma que los hijos no advirtieran el 
imponente déficit. Bien sospecho que López dio aquel dia 
gracias á la Providencia , de todo corazón , por haberle depa- 
rado tan dulce y cariñosa muger; y que en este momento 
creyó compensadas todas las amarguras del matrimonio, ó por 
mejor decir . se abrió á su vista una nueva senda de felici- 
dad en la unión santificada en los altares. Y comprendo. asi- 
mismo cómo Vd. principió á echar planes económicos, con 
mas talento que un Gl&dslone ó un Salaverria, por término 
de los cuales se verificó el milagro de que ni los de casa ni 
los de fuera advirtiesen la semi-ruina, y Vd. sola llevara la 
procesión por dentro como suele decirse! — Pues ¿no he de sa- 
ber , no he de sospechar, no he de comprender esas cosas, si 
yo también soy hijo de una madre que convierte las pesetas 
en duros, á pesar de que ignora la mágica negra, y ha cría- 
doy educado una caterva de muchachos, con menos renta 
de la que cobra el cazador del coche de una bailarina de 
moda? 

Desengáñese Vd. , señora López , que no es una madre de 
familia la que ha debido dirigirse á mí para impugnarlas 
opiniones que no yo , sino el mundo moderno sustenta. Y si 
amebas necesitase de la verdad de lo que he dicho, me las 
laria su caria de Vd. y el silencio de las damas y galanes á 
quienes he fotografiado, y que confundidos, no se atreven á 
chistar. ¿Porqué no reclaman ellos? — Vd. ignora probable- 
mente que Mr. Michellet escribió hace poco en Francia un 
ruidoso libro sobre El Amor , en que daba diversas zurras al 
bello sexo ; y que á pesar de la inmensa talla de pensador y 
filósofo que distinguen al firmante del libro citado, sobre el 
humilde troncha-plumas que borragea eslofc renglones, le han 
armado una las señoras francesas, y sobre todas, cierta co- 
municante anónima de los Bajos Pirineos, que no hay por 
donde agarrarle. — Calcule Vd. cómo se meterían conmigo las 
españolas, si pudieran! 

Pero esto no es decir que yo desdeñe sus argumentos de 
Vd. y ni que váya á dejarlos sin respuesta. Al contrario, su 
apreciable epístola me proporciona la ocasión de dar remate 
cumplido á mis anteriores cartas, y aun cuando no otro de- 
ber mas sagrado , este justificaría la presente. — Repítoie á 
Vd. , pues , mi agradecimiento. 

Principia Vd. , señora, por decir que es muy fácil poner 
fallas á lodo , pero mucho mas difícil indicar el remedio. 
Tiene Vd. razón sobrada; y este achaque de que Vd. me mo- 
teja, es cabalmente el cáncer de la época actual. Háse ex- 
tendido y se arraiga mas cada dia la costumbre de desmoro- 
nar lo que mal ó bien se mantiene derecho, sin que nadie se 
totoc el trabajo de poner puntales á lo que se derrumba, ni 
de hacer presupuestos de reedificación. — Apenas apunta el 
bozo en la mandíbula de un muchado aplicado ; apenas habla 
sin tropezarse , y escribe de corrido , cuando ya se lanza á 
periódicos y academias tronando contra todo lo que ve, con- 
tra lodo lo que oye y contra todo lo que exisle , (para lo cual 
hay siempre datos de sobra, porque en lodo lo que existe, 
en todo lo que se oye y en lodo lo que se ve abundan ios de- 
fectos); y ese muchacho adquiere popularidad , prestigio y 
hasta renombre, cuando bien mirado no es otra cosa que un 
albañil científico , literario, político ó social; es decir, un 
peón de palanqueta , que tan distante se halla' dél arquitecto 
ó ingeniero, como Va. , señora López , de cantar misa. — Y 
en esto quizá consiste ese cambio radical de opiniones que 
se r verifica frecuentemente en nuestros dias, achacado hasta 
ahora á corrupción ó inmoralidad , cuando en mi juicio debe- 
ría achacarse á falla de madurez y entendimiento; pues si á 
los veinte años se dicen ciertas cosas, porque no se piensa 
mas que en destruir , llegados que son los treinta , y con 
ellos la edad de edificar , se encuentra uno con que pensó y 
dijo una porción de tonterías. 

Por eso creo yo urgente que por el Ministerio de aswitos 
morales (ministerio no creado todavía, pero que hace muchí- 
sima falla) se publique un decreto que diga asi: 

<• Queda prohibido en la tribuna y en la prensa denunciar 
un defecto, sin añadir á continuación la manera de reme- 
diarlo.» 

Y ¡ay! señora mia, si este decretó se publicase, ¡ qué de 
reputaciones vendrían at suelo, qué de sabios enseñarían la 
calabaza, qué de publicistas y oradores se tendrían que echar 
á memorialistas! 

No, no espere Vd. que yo voluntariamente me declare 
albañil, cuando tengo la presunción de ser, si no arquitecto, 
ál menos un regular alarife ó mediano maestro de obras ; y 
allá va la prueba. 

Que la pasión del lujo nos devora! — Esto no se ha atrevi- 
do Vd. á negarlo, porque lo conoce lo mismo que todo el 
mundo. — Y ¿qué remedio? 

Ciertamente que las cosas que se introducen poco á poco 
no se pueden desterrar en un solo dia; pero asi muchas otras 
pasiones pudieran tener un correctivo tan eficaz , como pue- 
de tenerlo el lujo! — El lujo (y recuerde Vd. que lujo es lo va- 
no y ostentoso, no lo agradable y útil) el lujo viene siempre 
de arriba abajo , nunca de abajo arriba ; y asi como los de- 
fectos que de las úllimas clases de la sociedad suben hasta las 
mas elevadas , son muy difíciles de corregir, asi los que de 
estas se contaminan á aquellas , hallan bien pronto su mode- 
rador en la moderación respectiva del grupo social que los 
produce.— Pero ¿quién contiene á las clases elevadas (me di- 
rá V d. ) ' cuya independencia estriba en lo mas incontras- 
table que se conoce, en los bienes de fortuna? 

Esta pregunta solo puede hacerla el que ignore que la 
única clase fácil de gobernar, es la clase elevada. No hay que 
dictarle a ella órdenes, ni decretos: basla con que el monarca, 
su. jefe inmediato, proclame y practique una idea, para que al 

S unto la adopten todos por espíritu de imitación y por gala 
e vasallaje. Luis XV de Francia eleva su córte al mas alto 
grado de ostentación, y bien pronto la sociedad francesa ca- 
mina a su ruma por el lujo. Casi al mismo tiempo Cárlos III 
de España sustituye los brillantes y perlas de la corona por 
los aceros y azabaches, y la sociedad española hace gala de 
una modestia que casase parece á la mezquindad.— Luis Feli- 
pe I, en diez y ocho anos de reinado, morigera lascoslumbres 
» e ? , ^poleon ' en nueve de imperio , triplica el va- 

rée la vida de París. Ni una palabra mas sobre este asunto, 
ero antes de pasar a otro, permítame Vd., señora, que 
proteste, aunque con el respeto debido, contra una falsa inter- 
pretación que Vd. en su loable acaloramiento ha dado á cier- 


tas palabras mías. — Seria, verdaderamente una infamia y una 
calumnia suponer que las mujeres casadas se venden, si su 
marido no les costea lujo. — Líbreme Dios de pensar ni haber 
dicho despropósito semejante. Merecería, si tal cupiera en mi 
imaginación, ser citado por injuria y calumnia ante los tribu- 
nales ordinarios. Lo que yo he dicho y podido decir, es lo que 
hasta la ley ha previsto: que el crimen está mas cerca de la 
miseria que de la abundancia. Y ¿seria esto, acaso, llamar la- 
drones á los pobres? — Continúo. 

Uno de los problemas que Vd. tiene por mas importantes, 
y con harto fundamento, es que el se refiere á la educación de 
la mujer. — «¿Cómo hemos de componernos ? (exclama Vd. en 
un momento de amarga perplegidad). A las que lo ignoran 
todo, las llaman Vds. unas bestias ; á las que aprenden algo, 
las llaman sábias ; á las que se educan brillan le mente, hom- 
brunas ¿Cómo quieren Vds. que nos eduquemos para que 

seamos respetadas y queridas, y no vilipendiadas?» — 

Tiene Vd. razón, señora, en pensar que los hombres so- 
mos un poco demasiado exigentes para con el sexo, á quien 
ya genéricamente llamamos bello, como para descartar de él 
la parle que no nos guste. Son tales las lilde9, puntos y co- 
mas de que queremos adornar á la mujer, que mas que mujer 
parece que deseamos un cronómetro de carne y hueso. Si se 
adelanta, nos parece mal; si se atrasa peor; si anda siempre, 
nos alarmamos; si se para, nos aburrimos; y lia llegado a tal 
punto la exageración de algunos, que cierto escritor de mu- 
cho talento opina que la mujer pierde su virtud desde el ins- 
tante en que oyendo sonar la campanilla de su casa, se mira 
al espejo para arreglarse los bucles. 

Pero entre las exageraciones hay siempre un justo medio; 
y si hablando pedimos mucho, esto no obsta para que cuando 
llega el caso de recibir, nos conlenlemos cor) lo posible y ra- 
zonable. — Que ¿cómo debe educarse la mujer? 0 

Pregunta es esla á la cual no sé que haya contestado nadie 
terminantemente, ni juzgo fácil una categórica contestación. 
— Formar -un plan de estudios parala mujer; ajustar á una 
pauta uniforme la educación femenina, seria tan absurdo como 
lo que se hace hoy, esto es, dejarla abandonada al acaso, ó lo- 
do lo mas al capricho de la persona que paga el colegio. — Sin 
embargo, yo que, como Vd. va viendo, me atrevo a lodo, me 
atrevería á encerrar en una fórmula concreta el pensamiento 
genérico de esa educación. Hela aquí: 

¿Cómo debe educarse á las mujeres? 

A CADA UNA SEGUN SUS MEDIOS. 

Antes de explicar esla idea, le referiré á Vd. un hecho 
histórico. 

Napoleón I, cuyo entusiasmo por la gloria rayaba en deli- 
rio, no conlento con premiar en vida á los representantes de 
la gloria de Francia, instituyó un colegio destinado exclusi- 
vamente á educar por cuenta del Estado á las huérfanas de tos 
condecorados con su legión de honor. Este colegio, de que Vd. 
habrá oido hablar probablemente, se llama St. Denis. Decir a 
Vd. las rentos de que le doló, las preeminencias que le conce- 
dió, y el lujo que acompañaría á todas las particularidades de 
este establecimiento, será inútil habiendo dicho ya que era 
obra del que edificó el Panteón y la Magdalena. 

Más de medio siglo después, Napoleón 111, su sobrino, es- 
tableció en París no uno, sino muchos colegios para educar 
también por cuenta del Estado, á las huérfanas de ios trabaja- 
dores. Estas escuelas llamadas de arrondissement, si la memo- 
ria no me es infiel, eslán dotadas con modesta abundancia: se 
dá en ellas de comer y de vestir; se educa física y nioralmén- 
le á las jóvenes, según el código familiar, y se las enseña un 
oficio. 

Ahora bien: ¿quiere Vd. que le diga una cosa triste y otra 
alegre? — De San Dionisio han salido multitud de Loretas: de 
las Escuelas de barrio salen multitud de madres de familia. — 

Y ¿es, acaso, porque la educación inoral de. San Dionisio sea 
imperfecto? Nada de eso. — ¿Es porque se ha bastardeado el 
pensamiento del fundador? Tampoco. — ¿Qué es, pues, lo que 


mismo modo! Unos tienen el valor de confesarlo, arrostrando 
la impopularidad de la idea; otros, y son los más, me llevan 
hipócritamente la contraria, pero en llegando la hora de 
obrar, se escapan por la tangente como yo. — Y ¿por qué esla 
predilección hacia el adorno femenino? 

Preciso será declararlo, señora, puesto que Vd. ma obliga 
a ello. — Las mujeres (esceplo sin duda Vd.) tienen una por- 
^ e ^ eclos fi^os insoportables. Las Venus de Milo y de 
Medicis , no son la regla, sino la escepcion del sexo. Si me 
fuera permitido hablar con Vd. á solas (sin escitar los celos 
de su López) á la cuarto razón, se daba Vd. por vencida^ 
Omitamos, pues, pormenores. 

Ahora bien: constituido el mundo como lo está, nosotros 
tenemos la elección^ Vds.^ la pasión; nosotros escogemos, us- 
tedes se exponen : y ¿qué raro, si el primer impresionado ha 
de sér el sentido de la visla, que nos agrade más lo bonito 
que lo feo, lo escogido que lo vulgar, lo bien malizado que 
lo monótono, lo graciosamente disimulado que lo naturalola- 
mcnlc descubierto/ Y no es eso solo. Suponiendo que uste- 
des carezcan de defectos físicos, y que esto sea también una 
calumnia mia, el mundo Ies ha ordenado vestirse, es decir, 
cubrir la perfección, ocultar la hermosura. — Qué mucho, si la 
hermosura ha de estar velada, que pretendamos formar una 
idea de ella, por los mismos velos que la cubren ! — La cara es 
el espej o del alma (dicen todos): el traje es el espejo de las 
costumbres (digo yo); y preséntenme Vds. (añado) una mujer 
vestida como ¿ ella se te ocurra, que yo diré sin peligro de 
equivocarme, cómo tiene su casa, cómo tiene sus hijos, cómo 
está el ropero de su López, y hasta cómo están los cacharros 
de su cocina! — Si, pues, lodo esto es cierto, ¿á qué espan lar- 


sucede? ¿dónde está el misterio? 

En San Dionisio se hace á las mujeres duquesas, y al salir 
del colegio no se les dá ducado. — En las Escuelas de barrio se 
enseña á las niñas á ser pobres, y cuando salen de ellas se en- 
cuentran sabiendo serlo. — Hé ahí lodo el secreto de la edu- 
cación. 

Nuestros padres de ahora al pensar en sus hijos, se hacen 
esla pregunta: — «¿Cuánto podré yo gastar en la educación de 
la muchacha?» — En vez de hacerse esla otra: — «¿Cuánto po- 
drá gastar la muchacha después que yo la eduque?»— El pri- 
mer sistema , couduce generalmente á la ruina: el segundo, 
puede conducir á la felicidad. Pero como los hombres para 
justificar lodos sus errores invehían una bonita frase, han in- 
ventado para justificar este de que me ocupo, la que Anatolio 
oyó de boca de su suegro el dia en que fue á pedir la novia: — 
«Mi hija no lleva nada; pero he procurado darle una brillante edu- 
cación, que vale mas que lodos los tesoros.» — Error! error! Si 
la niña no tiene nada, debe llevar la educación brillante de 
las que no tienen nada; educación por cierto muy diversa de 
la educación brillante que conviene á las niñas que tienen al- 
go ó que tienen mucho. — Una duquesa educada brillantemen- 
te en la Escuela de barrio, será una duquesa deplorable: una 
huérfana pobre educada brillantemente en San Dionisio, se- 
rá lo que al diablo le de la gana. 

¿Se vá Vd. enterando, Señora López? ¿Necesitaré insistir 
mas sobre este punto para probarle á Vd. que la educación 
moderna del bello sexo esta por lo común muy mal entendida, 
y que no es tan imposible el coordinar las cosas de modo que 
las mujeres sean respetadas y queridas, en vez de vilipen- 
diadas? 

Vd. misma es un ejemplo, señora. Su padre de Vd. la 
educó previsoramenle para diez mil reales. Tuvo López vein- 
te mil, y vivieron Vds. tan campantes. Pero te quitaron el 
empleo, y bajó de nuevo á los cuarenta duros! Vd. ya sa- 

be lo demás. 

Voy á pasar en claro algunos argumentos, de los llamados 
ad homincm, que Vd. desliza en su carta, por miedo de Que al 
correr de la pluma se me deslicen á mi algunos otros ad mu - 
licrem , de lo cual tuviera siempre que arrepenlirine. — Porque 
verdaderamente, ¿qué gracia tendría que yo , aceptando la 
argumentación de Vd. y penetrando en el sagrado de sus in- 
tenciones, dijese por ejemplo: — «Señora López: Vd. sienta el 
principio, sin conocerme, de que el sermón dice una cosa y el 
predicador hace otra; yo con el mismo derecho supongo esas 
cualidades en Vd.: es asi que Vd. asegura que jamás le pide-á 
López lujo ni trajes, luego Vd., señora mia, se despepita por 
los trajes y por el lujo! — ¿Qué le parece á Vd. esta argumen- 
tación? 

Además, yo he tenido la franqueza de declarar en mi úlli- 
»na carta que me gustan mucho la mujeres (escépto Vd. Seño- 
ra López que es casada) y que me gustan tanto más, cuanto 
con mayor adorno y coquetería se me presentan; hasta el 
punto, añado ahora, de que entre una hermosa mal compuesta 
y una fea prendida con elegancia, estoy completamente por 
la fea. ¿Se puede ser mas franco? 

Pero ¡ay, si las mujeres supieran que lejos de ser esto una 
extravagancia uua, ta mayor parle de tos hombres piensan del 


sede que desdeñe yo, de que desdeñemos muchos, una mu 
jer hermosa mal adornada, y nos vayamos detrás de una fea 
compuesta con pulcritud y esmero? 

«Pero, señor mió, (dirá alguno):. eso es predicar el mate- 
rialismo!» — Precisamente aguardaba yo ese argumento, para 
echar encima del que lo hiciera el peso máximo dé mi razón. 

Prescindiendo de que lo material y lo espiritual no está 
bien deslindado todavía, y de que son materiales muchas co- 
sas de las que se achacan al alma, y espirituales muchas otras 
de las que se refieren al cuerpo; prescindiendo detesto, que 
no es poco prescindir, aún en el caso presente no hay nada 
que pueda lacharse de materialismo. — Pues qué¿ ¿se visten, 
por ventura, las mujeres á su capricho propio? ¿es invención 
humana el elemento de belleza que debe acompañar al traje? 
— Nada de eso, señor mió (digo yo á mi vez): la coquetería 
de la forma, la elección de las tintas, la superposición de las 
telas, el casamiento y matiz de los «olores, todo eso está lo- 
mado de las flores y de las aves, de esas divinas creaciones 
que para encanto de los sentidos regaló al hombre con lanía 
profusión, variedad y capricho la naturaleza. La naturaleza 
dá la norma de esos adornos: la naturaleza vistió de finísi- 
mas lelas y de preciosos colores todo lo que quiso que fuera 
bello; y si la mujer es bella como dicen, y si es el encanto 
del hombre, y si es la mitad privilegiada de lá humada espe- 
cie, y si ha de estar vestida, necesario és que se visla como 
los pájaros. 

¿Lo vé Vd., señora López, cómo sin ser un materialista, 
ni un libertino, ni siquiera un botarate , se puede gustar del 
adorno de ia mujer, y predicar la compostura como una vir- 
tud, y hasta la coquetería como un precepto caprichoso de la 
naturaleza? ¿Y vé Vd. también, cómo sin dejar de ser una 
mujer como Dios manda , y sin abandonar sus hábitos de 
buena hija, buena esposa, y buena madre, puede Vd. pensar 
en ir bien vestida, y muy limpia, y muy coqueta, imitando, 
por ejemplo, á las palomas que á pesar de su traje planchado, 
y de su adorno de cabeza, y de su collar de colores, y de sus 
bolitas de tafilete , salen por la mañana á buscar el pan de 
sus hijos, y se recuestan por la tarde sobre los huevos para 
dar aliento y vida á sus pichones? ¿Vé Vd., por último, cómo 
puede haber armonía y la hay en efecto, entre el sermón y 
los gustos del predicador? 

Porque me parece que no necesitaré probar aquí que nada 
tiene que ver el lujo con la compostura; y que un trajecito de 
algodón, y unas cintas de tafetán, y unos adornos ’de tul liso, 
y media docena de flores frescas, pueden componer muy 
agradablemente á una muchacha ; que si ella há lisado sus 
cabellos, y ha blanqueado su piel (con agua clara, se entien- 
de) y corta y une con primor esos trapos, y los borda, y los 
matiza y se los coloca, el diablo me lleve, ibaá decir, sino 
corro yo en verano y á las Ires dé la tarde desde la Puerla 
del Sol á la de Hierro, por verle la cara. 

Compónganse las mujeres todo lo mas que puedan; pero 
dejen el lujo para las que lo deben gastar: aprendan á distin- 
guir lo bueno y lo bonito, lo caro y lo agradable; que no es 
lo que mas gusta lo que mas cuesta, ni tampoco á todas las 
edades ni á todas las posiciones les conviene un mismo to- 
cado: sepan, por fin ^ que en el mundo de las criaturas como 
en el de los pájaros, tienen sus admiradores y fama propia, 
oropéndolas y golondrinas, canarios y pavos-reales. 

Voy ya á concluir esla tremenda carta. La ley concede 
para la contestación dobles lineas de las del ataque, y yo 
creo que estoy ya füera de la ley. Pero no concluiré sin de- 
cirle á Vd. que , aun cuando le perdono las malévolas insi- 
nuaciones de que he sido objeto por su parle ( y eso que ig- 
noro el contenido de lás lincas que mis amigos de La Améri- 
ca suprimieron) no por eso me niego á darle esplicacion a los 
puntos de esas lineas que la merecen. 

Si, señora de López, yo soy soltero; pero pertenezco al 
número de los celibatos, no al de los cótorrones: estoy solte- 
ro, porque no me he casado todavía ; y lejos de ser enemigo 
del matrimonio, lo creo por el contrario el mejor, el mas le- 
gítimo y hasta el mas cómodo de los estados ; lo creo bueno 
bajo el punto de vista religioso, bajo el punto de vista social, 
y hasta bajo el punto de visla (Dios me perdone) del egoís- 
mo. — Lo que me ha sucedido hasta ahora, es lo que sucedía 
á cierto poeta con el trabajo; era tímido para trabajar: yo 
he sido tímido para casarme. Y esa timidez depende de que 
he visto por lo general en los tontos mucha prisa de hacerlo, 
y he dicho para mí:— «Puesto que los tontos se apresuran, 
cosa será discreta el retrasarlo.»— Estoy, .pues , retrasado, 
pero como esos. relojes que andan mal, que al fin dán la hora. 

El dia que la dé podrá salirme mal, pero de seguro no ha- 
bré ido mal á darla. — Vd. dice que de cada cien mujeres las 
ochenta son buenas porque sí. También la española infante- 
ría es valiente porque si, y sin embargo, la instruyen bien, la 
equipan bien, la arman bien y la dirigen bien, para que sepa 
ser valiente. — No basla que la9 mujeres sean buenas; es me- 
nester que sepan y puedan serlo. 

Además, Vd. habrá reparado que cuando queremos tirar 

Í )ór la reja que dá á la calle un hueso de cereza, damos por 
o común en los hierros y el hueso vuelve á la sala. Esto de- 
bía ser absurdo, porque hay veinte pulgadas de hueco por 
cada una de espesor, y lo natural seria que el hueso se fuera 
á la calle; pues, no señora, lo frecuente es que se quede 
dentro. — Por eso yo temo que al buscar 'entre cien mujeres 
la mia, no tope, si me precipito, con una de las ochenta buo >. 


ñas, sino que haga el diablo que tropiece con alguna de las 
quince á quienes otros hombres hayan hecho malas , ó con una 
de las cinco que son rematadas porque su madre asi las pa- 
rió. — Hé ahí porqué no he lirado demasiado pronto el hueso 
por la ventana. 

Lo que necesito yo para tirarlo, y lo que necesitan lodos 
los que en mi caso se hallan, es tener una mujer que nos bus- 
que otra mujer. Si esto fuera posible, que lo dudo, la cuestión 
del matrimonio eslaria favorablemente resuella. — Los hom- 
bres vemos á las mujeres solo por fuera, mientras que uste- 
des las ven por dentro. Pero es tal la pasioncilla de la envi- 
dia, que lejos de encaminar á las otras hacia el punto de la 
felicidad, como pudieran hacerlo, las dejan á la ventura, sino 
las encaminan contra un poste.— Que cada mujer casada se 
proponga de buena fé casar bien á una soliera, y de cien ma- 
trimonios, los ochenta serán felices.— I)eme Vd. á mí un 
hombre, y verá Vd. cómo lo caso perfectamente. 

En fin, para mueslra de mis disposiciones, voy á concluir 
esta carta dirigiendo á Vd., señora de López, la ultima quin- 
tilla de otra que un gran poeta amigo mió, (poeta que tanto 
se distingue por los versos que no hace, como por los muchos 
cscelenles que ha hecho) con la última quintilla de una carta 
que el autor de Don Francisco de Qucvedo dirigió á cierta 
amiga suya el dia después de sus bodas: 


LA AMERICA. 


«r Adiós, nina encantadora, 
que feliz os haga Dios; 
yo me caso sin demora : 

¿teneis hermanas, señora, 
que se parezcan á vos?» 

José de Castro y Serrano. 


LA MENSAJERA. 

Á mi querido amigo. Guillermo Matta. 

Blanca paloma que el espacio cruzas 
hendiendo rauda la región del sol , 
escucha mis sentidas cantinelas 
que ecos de un alma enamorada son. 

Tiende tus alas silenciosa al viento, 
y en tn carrera rápida y veloz 
desciende á la morada misteriosa 
del santo objeto de mi tierno amor. 

Allí á la luz de su mirada intensa, 
allí al murmullo de su dulce voz, 
sabrás si el fuego que en mis venas arde 
debo alentar ó maldecirle yo. 

Dila qne es ella el celestial lucero 
que, de su lumbre caminando en pós, 
el rumbo marca de mi triste vida 
consagrada á la lucha y al dolor. 

Dila que es suyo el pensamiento mió; 
que ella es el ángel que mi amor soñó... 

De mi venbura, inagotable fuente... 

De mis sueños , divina creación. 

Mas si en sus ojos de color de cieío, 
si en su semblante que el candor pintó, 
para llorar mi desventura eterna 
la huella notas de desden traidor, 

Nada la digas y en silencio pasa, 
que temiera moverla á compasión, 
y antes que ser de su piedad objeto 
de los hados morir quiero al rigor. 

Parle ligera, cándida paloma, 
y al remontar tu vuelo á otra región, 
líbrele Dios de cazador artero, 
mensajera purísima de amor. 

Eugenio de Olavarria. 

LA INOCENCIA. 

(imitación del portugués.) 

I. 

Ven, siéntate en mis rodillas, 
tus blancas manos enlaza 
á mi cuello; y en mi rostro 
tu puro rostro descansa. 

Ven, alza los ojos, niña, 
y responde: ¿qué ves? Habla. 

— Veo volar la paloma. 

— Es tu anhelo que no pára. 

— Veo el sol. 

— Esa es tu imágen. 

— Veo el cielo. 

— Esa es tu patria. 

II. 

Vuelve otra vez á sentarle, 
y aplica el oido caula 
a los ecos que volando 
van del céfiro en las álas. 

¿Qué escuchas? 

— Oigo una fuente 
que murmura solitaria. 

— Es tu suspiro. 

— La voz 
de Filomena. 

—Es tu habla; 

—Oigo las harpas del mundo. 

— Son los himnos de tu alma. 

— Oigo á un ángel que habla bajo. 

—Esa, niña, es tu pleglaria. 

III. 

Siéntate otra vez, no temas; 
vierte en mi seno tus gracias, 
que todo vas á saberlo. 

— Díme: — ¿qué sientes? Acaba. 

Siento tu lábio en el mió. 

— Es el beso del que te ama. 

Y tu mano que me estrecha, 
y tus brazos que me enlazan... 

—¡Es amor ardiente y puro...! 
pero ¿dónde estás? ¿le marchas? 

Era la inocencia... huyó... 

¡Ay! no volverá mañana! 

Luis Rivera. 


REVISTA DE PORTUGAL. 

Los linajes que siguen al de 1 Cid Ruy Diaz de Vivar 
pon los siguientes: Larus, Castros, Soeíro Mendez , rey I 


D. Ramiro III, Soeiro Pires, Examen Paez, Juan Perez 
de Mayo, Alonso Rodríguez, Villalobos, rey I). Ramiro 
Cabreras, D. Ramiro, rey de León, Gonzalo Mendez dé 
Mayo, el viejo, que falleció á la avanzada edad de no- 
venta y siete años, en una acometida que dio hasta las 
mismas puertas de Reja, no por consecuencia de heridas 
recibidas, sino puramente de la fatiga que le produje- 
ron sucesivos combates que duraron muchas horas. 

En este nobiliario viene otra vez referida la levenda 
del rey L). Rodrigo con una variación : la de que su es- 
posa, la robada por el rey inoro, deploró con tan copio- 
sas lagrimas la muerte de éste cuando el rev de León 
penetro en el castillo de Gaya, matándole en ef combate 
que en castigo de su perfidia fue lanzada al rio fcon una 
cuerda al cuello. 

La introducción al VIII volumen dal cuadro elemental 
trata de la conquista de Portugal por Felipe II, conti- 
nuando a grandes rasgos basta finalizar con el último de 
los Felipes. Mr. Próspero Merimée, uno de los escrito- 
res extranjeros que mas se lian consagrado á estudiar la 
literatura e historia de la Península, escribió un artícu- 
lo en la hevista de Ambos Mundos, declarando que no co- 
nocía personaje mas odioso que Felipe II, ni nación que 
le mereciese mayor estima que el pueblo español. 

Aceptamos en toda su latitud fas ideas del ilustrado 
académico francés. Después de nuestro pais, ;á qué na- 
ción podemos inclinarnos mejor que á la ilustre España, 
compartid pe de nuestros peligros y de nuestras glorias 
durante algunos siglos? Un socorro de veinte mil leone- 
ses mandados*por el arzobispo de Santiago (Composte- 
la), salvo a Sancho I, cercado por los terribles almoha- 
des en Santarem. Los caballeros de León combatieron 
al Jado nuestro en las llanuras de Alcacer, donde fué 
derrotado un poderoso ejército sarraceno con pérdida 
de catorce mil hombres. Nuestros peones y los indivi- 
duos de las ordenes militares lucharon con heroico valor 
en la batalla de las Navas de Tolosa, que abatió el poder 
musulmán en España. Alfonso IV, el Bravo, prestó su 
ayuda al invicto Alfonso XI de Castilla, venciendo am- 

SaÍado ,lld ° S 3 rey de Aragon ’ en la “lebre batalla del 

• r Y . a e íl el , si . gl °. Xvr > fué á ,a empresa contra Túnez el 
Hitante D. Luis a bordo de nuestro galeón San Juan, 
primer navio que entró en el puerto de Goleta, rompien^ 
do la cadena que le cerraba de un estremo á otro: v Don 
francisco Bárrelo, general portugués, asistió cotí una 
escuadra a la toma del Peñón de los Veiez, mereciendo 
que el rey Felipe II, le escribiese de su puño una hon- 
rosa carta elogiando sus relevantes servicios. 

La conquista de Portugal marca una verdadera trans- 
formación en el sistema de Felipe II. En los diez y ocho 
anos transcurridos hasta su fallecimiento intentó invadir 
ia Inglaterra con la armada invencible, promovió las dis- 
cordias civiles de Francia con el ánimo de incorporarla 
a sus vastos dominios, asoló á sangre y fuego los Paises 
Bajos, y humillo el génio altivo de la nación española 
mutilando las libertades de Aragon, magestuoso monu- 
mento de os progresos sociales de la edad media. 

El cardenal Granwella, el vizcaíno Juan de Idiaquez 
y el portugués D. Cristóbal de Moura entraron en su 
consejo y , partidarios de la guerra, empeñaron en esa lu- 
cha formidable con Europa que solo terminó á fines del 
siglo XV I con la paz de Vervins. 

La política de Nicolás Maquiavelo triunfó en las re- 
giones del gobierno. Púsose á precio la cabeza del ilus- 
tre principe de Orange por indicación del cardenal Gra- 
vella, que era su mas mortal enemigo (1). Fué asesina- 
do el secretario de D. Juan de Austria por mandato del 
rey e industria del secretario Antonio Pérez. El ilustre 
hijo de Carlos Y espiró en el campamento de Namur 
con sospechas de haber sido envenenado (2). En Portu- 
gal fueron degollados públicamente en los cadalsos ó 
clandestinamente en las mazmorras, donde yacían mu- 
chos ilustres hidalgos y prelados que pertenecían á las 
gerarquias mas elevadas de la Iglesia. 

Asombra y suspende el ánimo la grandeza de aque- 
la omnipotente monarquía. Felipe If era rey de España 
r? ^ e p?^ rtu f a , L l° s ^Países-Bajos de uno y otro lado 
del Rhin; del I 1 ranco-Condado , del Rosellon, de Milán 
y de las Dos Sicilias ; dominaba á la Francia dilacerada 
por las guerras religiosas ; tenia enteramente sujetos á 
los potentados de Italia; estaba ligado por vínculos de 
parentesco al emperador de Alemania; el Océano y el 
Mediterráneo eran surcados por sus escuadras las "mas 
numerosas y mejor organizadas de que había memoria 

rT±J:y 0 , r n ° S \ ! eri ° r , de Afr,ca > con Gibraltar, 

,. g . yCe " ta A en el Estrecho, y toda la costa que se 
estiende desde Aquiera hasta el cabo Guardafú, poseia 
los ricos establecimientos fundados por los portugueses 
f n luí ( f Malabar y Coromandel y en la penínsu- 
a Je Malaca; dueño de casi toda la América desde las 
costas de la Florida, con Méjico, Chile, Perú, Brasil y el 
Paraguay hasta la península confinante con los Patago- 
n . e ®» monopolizaba el comercio de Occidente asi como 
el de las especerías de Oriente , siendo sus naves las que 
trasportaban aquellas inmensas riquezas ¿Europa val 
mundo. Su ejercito permanente elevábase á cincuenta 
mu hombres, y las fuerzas navales nunca descendieron 
de ciento cuarenta buques de alto bordo (3) 

o a , A p ®f a, e ! J< r. «firmar un escritor portugués, Faria é 

S n ? ,P<3 V c í? r , ey í e sus Privados, la verdad 
• . i P}‘ncipc de Eboli, Ruy Gómez de Silva, ejer- 
b “ n afluencia en su espíritu , v muchas veces, 
consu rara habilidad de cortesano , logró inclinarle 


parcce al d¡cl, ° P r,nc ¡Pe poner lalla de 30 ó 40,000 
Íi»k«° t"! aUse 6 co ?'. ese vivo - «orno hacen todos los po- 
bló • TU en i Felipe II escribió al m&rgen con su mauo implaca- 
ble .—Bien me parece esto de la talla. 

A i ! a ’ Podiendo ó la mala voluntad que tenia el rey 

h . i 114 . M1 > osoribe eslas significativas palabras : «Pesóle al 

en el cláustro á D Juan de Austria, como 
labia ordenado Cirios V, por esperimentar después sus altiveces.» 

(3) Macaulay. — Crilical and hislorical Essays 


á seguir sus ideas, persuadiéndole que eran fruto de sus 
propias meditaciones. 

Los fastos mas gloriosos de España en los veinte pri- 
meros anos del reinado de Felipe II fueron la batalla de 
Lepanto en 1572 y la toma de Túnez. 

El verdadero pensamiento del monarca español, lo 
que le merecería eternamente el reconocimiento de Eu- 
ropa, hubiera sido el penetraren Oriente, llevando el 
ci istlanismo y la civilización a aquellas regiones bárba— • 
ras, emancipando al propio tiempo las poblaciones cris- 
tianas que allí gemían bajo un yugo feroz. 

Si el mayor potentado de Occidente hubiera com- 
prendido su verdadera misión pora con el verdadero 
enemigo de nuestra religión y de nuestra raza, tal vez no 
fueran boy exterminados en Siria nuestros hermanos en 
creencias. 

Desde Garlo-Magno le hace falta á Europa uno de 
esto» génios superiores, á quienes luego se denominan 
con justicia grandes hombres, que conciben altísimos 
proyectos, y que, si personalmente no pueden llevar á 
cabo, indican, por lo menos, el rumbo que en otra oca- 
sion debe seguirse. 

El mismo Carlos V, á pesar de obtener considera- 
b es ventajas sobre los turcos y apoderarse de algunas 
plazas de Africa, demostraba mas preferencia por la 
guerra implacable á los protestantes, que por sustraer la 
cristiandad á la omnipotencia otomana, cada vez mas 
amenazadora desde la toma de Bizancio. 

La política de Felipe íí fué idéntica. A la cruzada 
contra los infieles sucedió la cruzada contra sus propios 
vasallos, ya esterminándoles en Flandes, ya remesando- 
los á las hogueras de los autos de fé en las inquisiciones 
de Sevilla y Valladolid. 

Mas fácil habría sido volver al seno de la Iglesia á los 
protestantes por el espectáculo de grandes victorias que 
hubieran estendido los dominios espirituales del ca- 
tolicismo , que el sistema de exterminio ensayado en 
las provincias, que se convertían á la fé estaban ver- 
mas y sin habitantes, lo cual equivalía á adquirir ter- 
ritorios y no almas para el cielo. Seguramente hubiera 
sido mas agradable á Dios que Felipe II procurase la 
conversión de los indios de América y de los Boudliis- 
tas y Brahmines de Asia, enviando misioneros tan cre- 
yentes y virtuosos como San Francisco Javier, é intentára 
apoderarse del litoral de Africa para impedir la pirate- 
ría que arrastraba al cautiverio tantos millones de cris- 
tianos y doncellas, antes que asolar sus propios estados 
con atroces persecuciones que naturalmente reduelan el 
número de sus vasallos á la miseria mas espantosa, ago- 
tando los verdaderos manantiales de la riqueza pública. 

El error fundamental de su política fué ouerer realizar 
á un tiempo mismo empresas las mas atrevidas en re- 
giones distantes, lo cual le obligaba á enormes sacrificios 
| pecuniarios, superiores á los recursos del Erario. 

Eran sus planes, á veces, tan incoherentes y fantásti- 
cos que hacían suponerle en parte heredero de la locura 
de su abuela Doña Juana. El príncipe de Parma, Alejan- 
dro Farnesio, viéndole ardientemente empeñado en to- 
mar posesión de Francia tuvo valor para decirle: Eos, 
seiior, dejais la carne por cojer la sombra. 

Al mismo tiempo que alimentaba y favorecía las pa- 
siones y el fanatismo de la Liga, procuraba hacerse elegir 
en Polonia, para subyugar la Suecia y destruir así á In- 
glaterra por el norte. (Ranke). 

Sus tesoros sustentaban la guerra en Francia, y los 
servicios de los príncipes y grandes señores que vilmen- 
te se vendían á un rey extranjero. Villerov, partidario 
de la Liga , escribía en un aviso al duque de Mayenne: 

11 faut que nous avouons que nous devons au roi de 1‘ Es~ 
pagne la gloire et la reconnaissance du mitre. Nous 
n‘avons soutenu la guerre depuis le commencement que 
de ses deniers et avec ses forces .» Y en el bolsillo de 
las calzas del duque de Guisa, cuando fué asesinado por 
orden de Enrique III , se halló un billete que decía: 
ePour entretenir la guerre en France, il faút sept cent 
mil livres toutes les mois .» Era precisamente lo que Feli- 
pe II abonaba. 

Baltasar Parreño , en su libro Dichos y hechos de Fe- 
lipe 11 , refiere estos curiosos hechos que demuestran 
cuánto esfuerzo hacia el rey para ocupar el trono de 
Francia ó poner al frente de su gobierno una infanta de 
España ó unarcliiduque de Austria. Por Bretaña socorrió 
al duque de Mereceur con gente y dinero. Por el Ducado 
de Picardía entró muchas veces con numeroso ejército 
siendo gobernador de los Paises-Bajos el duque de Par- 
ma, Farnesio. Por el Languedoc protegió al goberna- 
dor Escipion do Toyense, con caballos, infantes y di- 
nero. Por el Delfmado facilitó muchos auxilios al duque 
de Nemours. Cuando estuvo cercada Ja ciudad de Paris, 
favoreció largamente al pueblo por intervención de las 
duquesas de Nemours, Guisa, Aumale y Montpensier y 
de su embajador D. Bernardino de Mendoza. Al duque 
de Aumale pasaba mensualmente diez mil ducados co- 
mo ayuda de costas ; al señor de Villars, almirante de 
Francia, seis mil; al señor de Saint Paul ocho mil; á mas 
de otros gastos y auxilios particulares que ascendían á 
muchos millones. 

Si la espedicion contra Inglaterra dió la medida del 
poder de España, la pérdida de tan inmensos recursos 
apresuró la ruina financiera del pais. Las provincias 
quedaron exhaustas de resultas de los grandes abasteci- 
mientos en géneros con que fueron obligadas á contri- 
buir. Solo la ciudad de Sevilla, á mas de otros artícu- 
los, ofreció seis mil toneles de vino, Andalucía pre- 
sentó doce mil quintales de bizcocho y otros víveres, y 
Galicia seis mil quintales de carne salada. 

Para cubrir el déficit que gravaba sus rentas , tuvo 
Felipe II que recurrir en 1587 al mas oneroso de los im- 
puestos, al llamado de millones , enorme contribución 
de consumos, sobre todos los artículos indispensables 
para la vida, como el trigo, la carne, el vino, el acei- 
te, etc. 
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La producción de las minas de América, que princi- 
pió á tornar incremento á fines del siglo XVI, no pudo 
remediar el cáncer que devoraba las rentas públicas , ni 
mejorar la situación económica del pais. De los treinta 
y cinco millones de escudos en oro y plata que vinieron 
de las Indias en 1595, ni un solo real quedó en el rei- 
no para el año siguiente. 

Él sistema financiero Je Felipe II, en abierta oposi- 
ción con todos los principios económicos , solo puede 
compararse á los de las antiguas monarquías orientales, 
ó los de aquellos desarreglados y atrevidos emperado- 
res romanos ya en la decadencia del imperio. 

Al principio de su reinado, en 1556 , Felipe II no 
vaciló en falsificar la moneda. Concertó con los Países 
¿ajos en 1558 un empréstito de veinte y cuatro tonela- 
das de oro y un subsidio anual de 800,000 florines por 
espacio de nueve años, y no reparó en violar, durante 
otros cinco sucesivos, (1555 á 1560) el derecho de pro- 
piedad, confiscando todo el oro y dinero que los viaje- 
ros ó negociantes exportaban de las Indias, asegurán- 
doles apenas un medio juro sobre las rentas públicas. 

Por las reclamaciones de las Cortes , se vé que ya en 
1558 enagenaba aldeas, villas, vasallos y diversas ju- 
risdicciones , y en 1567, no solamente renovó el atenta- 
do de apropiarse el dinero procedente de Indias, sino 
que aniquiló , gravándola con exesivos derechos, la li- 
bertad de comercio que los Reyes Católicos habían esta- 
blecido éntrela metrópoli y las colonias con el derecho 
de 5 por 100 sobre las mercaderías exportadas para la 
India en los puertos de España , y el 10 por 100 en los 
americanos. 

En 1575 estalló la primera bancarrota, cuyos terri- 
bles resultados se hicieron sentir en todas las plazas co- 
merciales de Europa ; bancarrota en que, no obstante el 
contrato hecho con los genoveses, principalmente inte- 
resados en el empréstito, hubieron de perder los acree- 
dores un 58 por 100. Los derechos, las rentas, las propie- 
des empeñadas pasaron á la administración del Estado 
para poder pagar juros mas módicos con sus productos. 
Multiplicáronse las bancarrotas en todo el mundo co- 
mercial; en España, Italia, Alemania y los Paises-Ba- 
jos arruináronse infinitas casas, y solo alcanzaron algún 
alivio los acreedores obligándose á facilitar un nuevo 
empréstito de ocho millones de ducados. 

Nada podia sustraerse á la voracidad de Felipe II. 
Los bienes pertenecientes á las municipalidades fueron 
sacados á pública subasta. Los grandes del reino, á 
uienes tantos sacrificios debía la casa de Austria , per- 
ieron el diezmo marítimo, á mas de exigírseles un em- 
préstito. El clero no fue mejor tratado á pesar del fer- 
vor católico del monarca. Pió IV concedió al rey la mi- 
tad de los rendimientos de los bienes eclesiásticos. 
Pió V renovó el Escusado, el diezmo sobre los bienes del 
clero y el producto de la bula de Cruzada. Gregorio VIII, 
ademas, le favoreció estableciendo por tres años una nue- 
va contribución de 170,000 escudos anuales sobredichos 
bienes como auxilio para la guerra de Fiandes. Asi es 
que en 1594, más de doscientas ciudades, villas y luga- 
res de Castilla rehusaron pagar las contribuciones, y 
gran número de contribuyentes manifestó que el impor- 
te á que arrendaban sus fincas era inferior al de los im- 
puestos señalados. 

Un monarca que vejó y empobreció á sus propios 
vasallos en mayor escala que á sus enemigos, pues ni 
Inglaterra, ni Francia, ni los Países Bajos sufrieron ja- 
más tal opresión, antes bien florecieron hasta cierto 
punto, no merece en verdad el título de prudente; me- 
jor le conviene el de demente . 

Espuesto el cuadro antecedente es mucho menor la 
responsabilidad de sus sucesores y la España debe per- 
suadirse de que el principal instrumento de su deca- 
dencia y ruina, que puede decirse duró hasta la caida del 
absolutismo, fué ese monarca, hábil en asuntos de poca 
monta y absurdo y quimérico en cuanto á la idea funda- 
mentarde su política. 

■ Felipe II, halló su castigo en la tierra, lo cual no á to- 
dos los reyes acontece. En los últimos años de su vida 
llegó á encontrarse aislado, solo. Marco Antonio Colorí- 
na, digno sucesor de Andrés Doria, que, según se supo- 
ne, fué llamado para mandar la Invencible , espiró en el 
camino en 1585. «Aquel rayo de la guerra, padre de sol- 
dados, aquel venturoso y jamás vencido D. Alváro de 
Bazan, » como le proclama el inmortal Cervantes, mu- 
rió de disgusto por un dicho injurioso del rey. Alejan- 
dro Farnesio, el gran estratégico y el implacable políti- 
co, aunque ya enfermo, tenia que recorrer las filas en 
una silla de mano, y ansioso de vivificarse al sol de Ita- 
lia, no logró obtener licencia de Felipe II, cayendo mor- 
talmente herido delante de Candebec, víctima de la fe- 
roz obstinación del monarca. El duque de Alba y San- 
cho Dávila fallecieron poco después de la conquista de 
Portugal. 

Rodeado de los hombres mas eminentes de Europa 
y disponiendo de tan grandes fuerzas, nunca monarca 
alguno conquistó tan poco. Al fin de cuarenta años de 
lucha vióse obligado á firmar la paz de Nervíns (2 de 
mayo de 1598) con condiciones casi iguales á las de Cha- 
teau-Cambresis (1559). 

Su muerte, descrita por Baltasar Parreño, fué la 
imagen de su vida. Espiró contrariado en sus gustos, 
como siempre había visto frustrados sus designios. 

La conquista de Portugal solo fué útil á la Inglaterra 
y la Holanda que se enriquecieron y prosperaron con 
nuestros despojos. Si nos hubiera dejado en libertad de 
acción, Portugal y España formarían hoy una sola na- 
ción y hi mayor parte de nuestras colonias en Asia re- 
conocerían aún nuestra autoridad. 

Pudríanse en el Tajo los buques que debían prote- 
jer nuestras posesiones en la India, en Africa y en Amé- 
rica. En las inmediaciones de Lisboa estaban acuartela- 
dos los soldados mas indisciplinados é insolentes, que sa- 
queaban y maltrataban á los habitantes. Casi toda nues- 


tra artillería fué transportada á los arsenales de España. 
Los portugueses combatían en Fiandes cuando faltaban 
defensores para nuestras conquistas. Las naves se hacían 
á la vela en estación poco favorable, y con pocos víveres 
y pertrechos de guerra, ó arribaban ó catan en poder de 
íos enemigos. Los corsarios infestaban impunemente 
nuestras costas sin haber en el puerto un navio para 
darles caza. En fin, cortó literalmente el árbol para co- 
mer el fruto. 

Las reducidas dimensiones á que debía ceñirse el Se- 
ñor Rebello de Silva le impidieron dar mayor desarrollo 
á su trabajo, mas ya tomará la revancha, compensándo- 
lo en su Historia de Portugal en los siglos XVII ¡J XVII I, 
de la cual van publicadas unas cuatrocientas páginas 
próximamente. 

Hizo dimisión el ministerio y subió al poder el par- 
tido histórico, adoptando, con líjeras modificaciones, las 
medidas financieras presentadas por sus antecesores. A 
este acto llamaron los antiguos ministeriales pasar por 
las horcas candinas, y realmente fué un notable yerro po- 
lítico. 

La tendencia invariable de las clases que preponde- 
ran en el gobierno es hacer pesar sobre las que les son 
inferiores las cargas que el bien público exige; y aconte- 
ce que tales medidas financieras pueden producir gran 
perturbación en nuestra economía. 

Grabada la población laboriosa con un impuesto ex- 
cesivo, reduce inevitablemente su consumo aun de lo$ 
mismos artículos de primera necesidad. 

El trabajo es tanto mas productivo cuanto mejor re- 
tribuido está. Una de las causas que constituyen la su- 
perioridad de los operarios ingleses consiste en la mayor 
cantidad de alimento que restaura sus fuerzas. 

Los tributos exagerados pueden amenguar las fuentes 
de la riqueza pública cuando son arbitrariamente distri- 
buidas, y el contribuyente ignora cuánto ha de pagar y 
de qué puede disponer para subvenir á sus necesidades. 

El trabajo puede reducirse y disminuir en su anima- 
ción privando á la sociedad de las economías indispen- 
sables al desarrollo de la riqueza nacional. 

A escepcion del marqués de Loulé, Lord of ascenden- 
cy, como dicen los ingleses, que posee algunas cualidades 
de hombre político y del Sr. Avila, hábil negociante, cu- 
ya actividad suple ciertas dotes de estadista que le faltan, 
ios nuevos ministros son unos ciudadanos excelentes, 
con buenas intenciones, pero á quienes solo un grande 
amor al pais decidió á privarse de las dulzuras y sosiego 
del hogar doméstico trocándolos por las agitaciones de la 
vida pública. 

Los nombres de los ministros y distribución de sus 
repectivas carteras, es como sigue: Hacienda, Antonio 
José de Avila; Santiago Horta , Obras públicas; Cárlos 
Rento da Silva, Marina; marqués de Loulé, Interior y 
Negocios extranjeros; Moraes Carvalho, Negocios ecle- 
siásticos y Justicia; Bechior Garcés, Guerra. Tres de los 
nuevos ministros entran por vez primera en el gobierno, 
debiéndolo, mas al favor de las circunstancias, que á su 
propio mérito: sus talentos no justifican realmente su 
fortuna. 

La clase aristocrática se ha opuesto al proyecto des- 
amortizado!* de los bienes de las monjas, siendo en ello 
fiel á sus antiguas tradiciones. A ella principalmente de- 
bemos la introducción de los jesuítas y la de las herma- 
nas de la Caridad y Lazaristas, que en la actualidad flore- 
cen en nuestros colegios y que, naturalmente han de 
producir, andando el tiempo, una generación de jesuítas 
de sotana corta . 

La lucha entre la propiedad libre y laque pertene- 
ce á manos muertas comenzó desde el principio de la 
monarquía. D. Dionis decia que los clérigos poseían la 
mayor parte de su reino. 

El proyecto, sin embargo, ha de pasar aunque el 
nuncio apostólico se oponga á la medida, y la nobleza, 
siempre dispuesta á mirar su propia patria como pais 
conquistado, se esfuerce en oponer todos los medios po- 
sibles de resistencia. Nada hay que pueda resistir al 
progreso sin contrarestar su marcha; porque el progre- 
so, á mas de ser una doctrina, un dogma, es la ley esen- 
cial de la existencia en la humanidad. Quien se pára, 
muere: los lagos estancados se corrompen al fin, é in- 
feccionando el aire producen las epidemias. 

A. P. Lopes pe Mendonca. 


Las sociedades de seguros han echado en poco tiempo hondas raíces 
en nuestro suelo; su crédito crece de dia en dia y han entrado en un 
período de fecundo, extraordinario é incalculable desarrollo. No há mu- 
chos años qivpj solamen te existia una compañía de este género, y en la 
actualidad son cinco las que funcionan con grandes capitales impuestos 
las antiguas y con las mas lisongeras esperanzas de llegar rápidamente 
al mismo estado de prosperidad las mas modernas. La concurrencia en- 
tre estas compañías han producido el perfeccionamiento en su organiza- 
ción y la rebaja en sus derechos administrativos. Cada nueva sociedad 
ha procurado plantear las mejoras aconsejadas por la esperiencia y ha- 
cer mas ventajosas las condiciones del asegurado: aunque todas pare- 
cen ¿ primera vista idénticas en su estructura existen entre unas y 
otras grandes diferencias. Vamos hoy a ocuparnos de las que separan á 
La Nacional que es la última que con real autorización acaba de plan- 
tearse, de todas las ya conocidas. La primera beneficiosa reforma que 
La Nacional ha consignado en sus estatutos ha sido la de reducir al 
cuatro por ciento sus derechos de administración. Este desembolso, que 
como se refiere al total de la cantidad, asciende á una suma superior 
muchas veces á la entrega del primer plazo, es un sacrificio que el im- 
ponente no verifica nunca de buen grado. Contempla en él una cantidad 
que no ha de emplearse en su beneficio y el pago anticipado de los gas- 
tos administrativos de su capital que no sabe si llegará á entregar y 
una y otra consideración producen en su ánimo ese disgusto que no he- 
mos vacilado en calificar de sacrificio. Reducir el importe de esos dere- 
chos como lo ha hecho La Nacional es allanar la entrada al suscritor si 
bien sea á costa de los provechos de la gerencia de la compañía. Si se 
atiende á la participación que en esos derechos tienen los sub-direclo- 
res y demás agentes, y las costosísimas y multiplicadas atenciones ad- 
ministrativas que están llamando á cubrir, puede decirse que la rebaja 
truspasa los límites de la baratura y toca ya los del gravámen , pero 
tabien es cierto que esa misma rebaja es un atractivo y una ventaja 
que La Nacional necesita para luchar con el prestigio de las antiguas 
compañías. 

Entre sui combinaciones ofrece también La Nacional otra que puede 
considerarse así como nueva en su forma. Esta es aquella en que la 
suscricion puede verificarse sin perder el capital ni los beneficios aun- 


que el asegurado muera. La necesidad de perder el capital impuesto en 
la cabeza de un niño expuesto á todos los peligros de su edad , retrae 
principalmente á las clases pobres de imponer sus ahorros en las cajas 
de seguros: desde que las compañías para allanar esta dificultad admi- 
ten suscriciones sin la pérdida del capital , esas mismas clases se han 
hecho muy exigentes y aspiran ya á no perder tampoco los beneficios, y 
esta aspiración es la que ha venido á satisfacer La Nacional con su im- 
portante reforma. Otras menos importantes, pero no menos útiles y 
provechosas al asegurado, encierra La Nacional en sus estatutos, cuya 
lectura recomendamos á los que necesiten interesarse en esta clase de 
compañías. La organización por lo demás, es enteramente semejante á 
la de las ya establecidas. Un consejo de administración compuesto de 
personas pertenecientes á las mas elevadas categorías del Estado, vigila 
sus operaciones : un delegado regio fiscaliza continuamente todos los 
actos de la administración y una fianza en metálico representa la res- 
ponsabilidad de la gerencia. Sin interés particular por ninguna sociedad 
pero animados del mejor deseo en favor de todas, celebraremos que La 
Nacional llegue pronto al grado de prosperidad á que han alcanzado las 
que la han precedido y que recoja el fruto de los sacrificios que ha em- 
pezado imponiéndose á sí misma para que se conviertan en beneficios de 

los suscritores. 


Sucesos de Siria. 

No se anuncian nuevos sucesos en Siria, pero la situación seguia 
siendo muy grave. En Alejandría continuaba la tranquilidad, pero los 
sucesos de Siria habían causado cierta fermentación en varios puntos 
de Egipto. Sin embargo , la actitud del gobierno turco ha hecho com- 
prender á los musulmanes fanáticos del pais, que los ataques contra los 
cristianos serian reprimidos enérgicamente. Se asegura que el virey ha 
ofrecido poner tropas á disposición del sultán para castigar á los ase- 
sinos de los cristianos de Siria. Ya se recordará que á consecuencia 
de los asesinatos de Jeddah , fueron enviadas á aquella ciudad tropas 
egipcias. 

Las cartas de Trípoli, de fecha del 28 de junio, anuncian que 
aquel puerto y las inmediaciones gozaban de tranquilidad. Había algu- 
na escitacion entre los musulmanes á causa de los asesinatos del Lí- 
bano meridional , y los cristianos no dejaban de abrigar recelos ; pero 
la firmeza del vice-cónsul de Francia y la presencia de un buque de 
guerra francés que había llegado á Beyruht, los tenia algún tanto 
tranquilos. 

Son horribles los pormenores que llegan sobre las atrocidades co- 
metidas con los cristianos en Siria. 

La ciudad de Zahllé fue sorprendida por medio de una nueva estra- 
tagema : los drusos construyeron cruces y banderas como las de los 
cristianos , y cuando estos salieron á su encuentro creyéndolos herma- 
nos , aquellos bárbaros se arrojaron sobre ellos é hicieron una atroz 
carnicería. Más de veinte religiosas que se habían refugiado en una 
casa fueron violadas y dos de ellas muertas. Las ciudades de Bachaia 
y Jedaidi, situadas en el alto Líbano , han sufrido la misma suerte que 
Zahlé. Los cristianos se refugiaban en las cavernas de los montes ; pe- 
ro los musulmanes los buscaban por medio de perros muy grandes y 
los hacían sufrir martirios cuyo relato espanta. Los soldados turcos 
formaban causa común con los asesinos , y en Zahlé ellos fueron los 
que hicieron fuego de cañón á la ciudad , causando grandes estragos. 
Los gobernadores turcos de muchas poblaciones son los primeros que 
protegen á los asesinos. 


Las últimas noticias recibidas de las costas de Siria aseguran que 
los jefes de los distritos drusos de Arquoub , Menassef, Choaff, Gard, 
Cha hhar y Djerd , debían reunirse el 15 en la aldea de Maahadia. Los 
habitantes de estos distritos son muy feroces y belicosos, y corrían 
rumores de que t las gestiones de sus jefes , tenían por objeto provocar 
nuevas hostilidades. 

Sin embargo, en aquella parte de la montaña no habían ocurrido 
nuevas agresiones. En un convento de Karkabe , cerca de Bcyrulh, 
había habido una reunión de cristianos de diferentes sectas, delegados 
por sus monasterios á fin de ponerse de acuerdo para redactar en co- 
mún una memoria dirigida á las potencias, esponiendo detalladamen- 
te los sucesos de que Siria ha sido teatro. 


Basta para formar idea de la situación de las desgraciadas comarcas 
del Líbano y Siria, teatro de los horrores cometidos por los drusos, la 
siguiente descripción que hace de Beyrouth un corresponsal : 

«Aquí, dice, las calles están impracticables por la inmensa cantidad 
de cadáveres, que despiden un hedor pestilencial, para enterrar los cuales 
bastarían apenas los brazos de los que vivimos, si á facilitar nuestra 
penosa tarea no hubiesen bajado de la montaña lobos hambrientos y 
chacales, atraídos por esta carnicería para devorar los restos de estas 
victimas desdichadas. Los consulados y las casas particulares están 
inundadas de maronilas de todas clases, emires ó príncipes y fellabs ó 
campesinos, en la mayor miseria y desnudas sus mujeres, que los tur- 
cos han ultrajado indignamente, obligadas muchas de ellas á vivir en 
el mas completo retraimiento por falla de ropa: enseñando la mayor 
parte los indicios que la brutalidad musulmana ha grabado en su cuer- 
po. En esta misma casa vive la única heredera de los príncipes Chebab, 
cuya familia, ciento ochenta en número, pereció toda en una noche en 
las sierras de Horao.» 


Continúense recibiendo pormenores sobre los asesinatos de Damasco. 
El primer consulado invadido fué el de Rusia, cuyo agente se hallaba 
ausente. M Zannuse, canciller del consulado francés, Makes, cónsul 
de Rusia y el agente griego M. Spaztalis se refugiaron en casa de Abd- 
El-Kader : patriarcados, iglesias, conventos yconsulados, todo fué pre- 
sa de las llamas. 


Son horrorosas las relaciones que llegan diariamente acerca de los 
asesinatos cometidos por los drusos, los cuales se glorían de haber de- 
gollado 22,000 cristianos. Todas las correspondencias recibidas de 
aquellos apartados países están unánimes en afirmar la complicidad de 
las autoridades turcas en tan espantosos acontecimientos. Parece que el 
mismo bajá de Beyrulh elogió la conducta del jefe de los drusos, y que 
procuró honrarle todo lo posible, por haber hecho degollar á 2.000 cris- 
tianos é incendiar ochenta poblaciones. Desde las primeras persecucio- 
nes ejecutadas en masa contra todos los cristianos, no se había visto 
una tan sanguinaria como la que se está realizando en Siria. Los rasgos 
de barbarie y ferocidad por parte de los musulmanes, y de abnegación 
y heroísmo por la de los cristianos, son digno*de compararse á los de 
los primeros siglos de la Iglesia. Si á algunos perdona el alfanje, es pa- 
ra dejarlos en la mas espantosa miseria; cuéntase de muchas familias, 
no solo bien acomodadas, sino opulentas, que se encuentran reducidas 
al estremo de vivir de la limosna en las poblaciones donde se han refu- 
giado. 

Los facultativos y las hermanas de la caridad están dando sublimes 
ejemplos en el desempeño de sus respectivos ministerios, en los puntos 
que se hallan fuera del alcance y la acción de la ferocidad musulmana. 
En los que han sido invadidos por las hordas de los asesinos drusos, se 
han visto espucstas y han sido objeto del brutal desenfreno de aquellos 
energúmenos. 

El cuerpo consular cumple también de una manera admirable con su 
deber, llevando su cumplimiento hasta el último grado de heroísmo: en- 
tre otros se cita, por los corresponsales y con el mayor aplauso, la con- 
ducta que está observando el cónsul de España y Portugal en Saida, 
Sr. Avclln, que en distintas ocasiones ha espuesto su vida por salvarlas 
de centenares de cristianos que venían á buscar un asilo en aquella po- 
blación, impidiendo que fuesen degollados á las puertas de la ciudad. 


Las últimas noticias de Beyrutli manifiestan que la situación del 
Kcs-Ronan había mejorado : el desfiladero de Bjoii* iah seguia ocupa- 
do por los cristianos, cuyo número había aumentado. Parece que los 
drusos que permanecían en K'*nkfeya habían propuesto un armisticio y 
se aseguraba que el jefe católico José Karram que no tione confianza en 
las autoridades otomanas, ha contestado que por su parle no atacaría, 
contentándose con guardar y conservar las posiciones defensivas que 
ocupaba, pero que no trataría sino en presencia y bajo la garantía de 
las autoridades europeas. 


Según un parte telegráfico recibido estos últimos dias, se confirma 
la noticia de la destrucción de seis mil casas en Damasco. 

El barrio judío fue quemado. La matanza duró mas de ochenta horas. 
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El número de victimas de tres á cuatro mil. Miles de cristianos se ha- 
bían refugiado en la cíudadela y en casa de Abd-cl-Kader, pero todos 
sufrian el hambre. Algunos cónsules se habían refugiado en casa del 
cónsul iugles. 

Garibaldi. 

Garibaldi ha entrado en Milazo : los pormenores que se reciben con- 
firman el encarnizamiento de la acción que tuvo lugar en dicho punto. 
Helos aquí. 

El 18 entró en la ciudad el general napolitano Bosco cou $,000 
hombres de infantería, algunos escuadrones de lanceros y dos bate- 
rías. Inmediatamente estableció sus avanzadas en todas direcciones y 
ocupó los puntos principales déla defensa. El 10 tuvo lugar ya un lige- 
ro combate entre la vanguardia de la división siciliana de Medid y las 
que guarnecían un punto avanzado de la población : en este choque los 
napolitanos perdieron 15 muertos y 50 heridos y 07 prisioneros, y los 
garibaldinos 10 muertos, algunos heridos y 27 prisioneros. 

El día siguiente 20, d las cinco y media de la mañana, se había rolo 
un vivo fuego de fusil en toda la ostensión de las avanzadas. Decíase 
que Garibaldi había desembarcado en Patti con refuerzos y cañones ra- 
yados. Por tanto , el fuego se hizo general empeñándose una acción 
decisiva á hora y media de Milazo. 

Un batallón compuesto en gran parte de suizos y piamonteses, fue 
el que resistió los primeros ataques serios de las fuerzas reales. Los si- 
cilianos , faltos de artillería y combatiendo contra un enemigo que dis- 
paraba á cubierto en un'terreno plantado de viñas, cejaron al princi- 
pio, pero á costa de prodigios de valor pudieron rehacerse y avanzar á 
su vez. Entonces, la metralla que arrojaban ios cañones de sus enems- 
gos volvió á hacerlos retroceder en desorden y con grandes pérdidas, 
pero la llegada de Garibaldi restableció el combate , y una vigorosa 
carga á la bayoneta rechazó á las tropas reales hasta la entrada del 
istmo, con perdí Ja de tres cañones y muchos prisioneros. Continuando 
adelante los voluntarios y desalojando á sus enemigos de todas las po 
siciones donde querían hacerse fuertes, llegaron unos y otros hasta 
las puertas de la población donde entraron mezclados; en cada calle 
y en cada casa se sostuvieron encarnizadas luchas, cuyo resultado fue 
el retirarse las tropas reales al castillo, quedando la ciudad en poder 
de los soldados de Garibaldi. 

A las dos y cuarto de la tarde y después de unos momentos de tre 
gua, estos atacaron la fortaleza, haciéndose dueños de todas sus defen 
sas esleriores á pesar del horrible fuego de artillerfa.y fusilería que 
diezmaba sus filas. El ataque de los garibaldinos fue apoyado por el va 
por Yeloce que disparaba contra el castillo. 

A las cuatro y media cesó por ambas partes el fuego, estableciendo 
se de hecho un armisticio igualmente necesario á napolitanos y Sicilia 
nos después de un combate de once horas sin interrupción. Tal era la 
situación á las cinco y media, en que el corresponsal de la Patrie, al 
que nos referimos en este extracto, fechaba su carta. En cuanto á las 
tropas reales huían en todas direcciones hacia Messina y las que per- 
manecían encerradas en el castillo, bloqueadas por los voluntarios en 
un fuerte sin salida; fallas de víveres y municiones se creía que no tar- 
darían en rendirse. La cifra de los muertos y heridos era de 1,200 en el 
ejército de Garibaldi y de cerca de 3,000 en las tropas reales. Respecto 
¿ haber sido heridos Garibaldi y su hijo, y como anuncian algunos cor- 
responsales, el de la Patrie nada dice. 


nías, solo tenia por objeto cubrir el centro y el ala izquierda de una 
sorpresa. 

El general Garibaldi se colocó en el centro, es decir, en el sitio que 
juzgaba que la acción seria mas viva. El fuego empezó por la izquierda 
á la mitad del camino de Miri i Milazzo. 

Las avanzadas napolitanas estaban ocultas entre las cañas. 

Después do un cuarto de hora de fuego de fusilería en la izquierda, 
el centro se encontró enfrente de la línea napolitana, atacándola y desa- 
lojándola de su primera posición. 

Mientras, la derecha arrojaba á los napolitanos de las casas que ocu- 
paban. 

Pero las dificultades del terreno impedia que llegasen refuerzos. 
Bosco presentó una masa de 6,0ü0 hombres contra los 500 ó 600 que le 
habían obligado á retroceder, y estos á su vez retrocedieron también 
atacados por mayor número. 

El general envió inmediatamente refuerzos. Asi que estos llegaron, 
se atacó de nuevo al enemigo oculto en las cañas y defendidos por las 
higueras de Gudia. 

Era una gran desventaja para los italianos no poder atacar á la ba- 
yoneta. 

Mataron el caballo á Médici marchando á la cabeza de sus soldados. 
Cosenz recibió en el pescuezo una bala Cria y cayó; le creían mortal*- 
mente herido, cuando se levantó gritando viva Jtalia. La herida era 
leve. 

El general Garibaldi se puso entonces á la cabeza de los carabineros 
genoveses con algunos guias y Chisori. Su intención era pasar la linea 
de los napolitanos y atacarlos de flanco, cortando asi la retirada á una 
parte de ellos; pero se encontró e»«l camino una batería de cañones 
que se opuso á esa maniobra. 

Misori y el eapitan Slatella emprendieron entonces el camino con unos 
cincuenta hombres; el general Garibaldi se puso á la cabeza y dirigió la 
carga. A veinte pasos, el cañón cargado de metralla hizo fuego. 

En efecto, fue terrible: cinco ó seis hombres solo quedaron de pié. 
Al general Garibaldi le llevaron la suela de su bota y su estribe ; su 
caballo herido se hizo indomable, viéndose obligado d abandonarle y 
dejar en él el revolver El mayor Breda y su corneta quedaron muertos 
ú su lado ; Misori cayó de su caballo herido morlalmenle por un fusil 
vizcaíno ; Slatella estaba de pié en medio de un huracán de metralla; 
los demas estaban muertos ó heridos. 

Aqui los detalles desaparecen en el conjunto; todos se baten y se 
baten bien. 


A su salida de Palermo dgjó Garibaldi la siguiente breve alocu 
cion. 

«El continente italiano me envía sus hijos en gran número, llama- 
dos por los oprimidos: marcho con olios sobre Messina. 

Aun aguardo á la valiente juventud siciliana. Allí sellaremos por 
tercera vez el pacto tiranizida que debe romper los últimos eslabones de 
nuestras cadenas y poner la última piedra del edificio nacional. 

En Calatafini, en Palermo, no fueron llamados en vano los hijos de 
esta tierra por José Garibaldi.» 


El gobierno del diclador ha publicado el siguiente Boletín militar 
que lleva la fecha del 21: 

«Campo nacional de Meri.— Ayer á las seis de la mañana se trabó 
la pelea en Milazzo, y no concluyo hasta las ocho de la noche. La lu- 
cha fue terrible y general en toda la línea. Hubo gran carnicería de 
borbónicos que se batieron con gran tenacidad; de manera que hubo 
que ganar el terreno palmo á palmo al través de una lluvia de me- 
tralla. 

El campo de batalla, cubierto de cadáveres enemigos , bagajes de 
toda clase y cinco cañones, se tomo á los gritos de de ¡Viva Garibaldi! 
¡Viva Italia! 

Nuestra juventud compitió en entusiasmo con la legión de Garibal- 
di, que fué la primera en el combate, y en correr á la bayoneta para 
hacer forzosa la rendición de Milazzo, y apoderarse de los dos prime- 
ros reductos de la fortaleza , siempre con la bayoneta rozando con el 
cuerpo de los realistas. 

Nuestras pérdidas no han sido estraordinarias. 

La legión de Garibaldi ha tenido algunos hombres ligeramente he- 
ridos; nuestra juventud lia padecido también un poco ; mas las pér- 
didas de los bravos del continente han sido muchas. Enormes fueron 
las pérdidas , enormes los descalabros del enemigo , que al huir se en- 
contraron acorralados en los reductos, y de allí á otros puntos de la 
fortaleza. Persiguióselc á donde quiera que huyó , y se le cortaron los 
conductos del agua. 

Esta mañana, 21 , el héroe Bosco se ha presentado al dictador pi- 
diéndole que lo dejase salir con los honores de la guerra. Garibaldi le 
ha contestado : «no; si queréis salir , será desarmados.» 

Fabrizzi é Interdonato han marchado sobre Gesso por orden del ge- 
neralísimo. El enemigo, que ocupaba esta posición , se retiró inmedia- 
mcnle hacia Messina. 

El dictador , en un combate de caballería en Milazzo , hizo saltar de 
un revés de sable la espada y el brazo del mayor del cuerpo napolita- 
no. Después de este golpe , la caballería de Nápoles quedó dispersada y 
destruida : justo casíigo de su fratricida temeridad. 

¡Viva Italia! ¡Viva Víctor Manuel !» 


La siguiente nueva y animada descripción que se hace de la Batalla 
que precedió á la toma de Milazzo, en dos cartas dirigidas por Dumas á 
Carini, jefe de la caballería deSicilia, contienen interesantísimos detalles 
que ponen de relieve el indomable valor de Garibaldi, cuya figura pa- 
rece mas grande, cuanto más comprometida y difícil es la situación de 
que se le vé salir airoso á fuerza de genio y á fuerza del arranque que 
lo han convertido en uno de los generales mas ilustres de nuestra épo- 
ca. Verdaderamente la historia acojerá el nombre de este libertador de 
la Italia como un precioso nombre en quien la posteridad admirará las 
virtudes que inmortalizaron á los primeros generales de Esparta: 

«Milazzo, sábado 21 de julio por la tarde. — Querido Carini: ¡Gran 
combate, gran victoria! — 7,000 napolitanos han huido delante de 2,500 
italianos. 

He creído que esta buena noticia seria un bálsamo para vuestra he- 
rida, y escribo debajo del cañón del castillo, que hace fuego muy dies- 
tr amento, hagámosle esa justicia, sóbrela Ville d l Edimburg , y sobre 
vuestra humilde servidora Emma. 

Mientras Bosco quema su pólvora, tenemos tiempo de hablar. Ha- 

blemos: 

Estaba ya en Catana cuando supe vagamente que habla salido de 
Messina una columna napolitana al encuentro de Médici. Envié al ins- 
tante un mensajero al cónsul francés de Messina, que me respondió que 
la noticia era exacta. 

Levantamos el áncora al momento, esperando llegar á Milazzo para 
ver el cómbale. 

El dia siguiente, en efecto, en el momento en que entrábamos en el 
Golfo Oriental, empezaba el combate. 

Hé aquí lo que pasó. Podéis creer en la exactitud de los hechos, por- 
que se han cumplido ante mi vista. 

El general Garibaldi salió el 18 de Palermo y llegó el 19 al campa- 
mento do Miri; hacia dos diasque se sucedían los combates parciales. 

Apenas llegó pasó revista á las tropas de Médici, que le recibiero 
con entusiasmo. 

El día siguiente, al rayar el dia, todas las tropas estaban en movi- 
miento para atacar á los napolitanos que salían del fuerte de la aldea de 
Milazzo que ocupaban. 

Mafcnchíni mandol a la eslrema izquierda; el general Médici y Co- 
sen* el centro; la derecha, compuesta simplemente de algunas compa- 


Viendo entonces el general la imposibilidad de coger el cañón que 
había hecho todo ese estrago de frente . toma algunas compañías al co- 
coronei Donon , se echa con ellas sobre las caña», volviendo á mandar 
a Misori y á Slatella, franqueadas las cañas, que sallasen por encima 
del muro que debían encontrar, y como franqueado el muro habian de 
hallarse á poca distancia del cañón, que se echasen sobre la pieza. 

El movimiento fué ejecutado por los dos oficiales y por cincuenta 
hombres que les seguían con mucha unidad y arrojo ; pero cuando lle- 
garon al camino, la primera persona que encontraron fue ei general 
Garibaldi á pié y con el sable en la mano. 

En aquel momento el cañón hace fuego y mala algunos hombres, 
los demas se lanzan sobre la pieza , se apoderan de ella y la arrastran 
hácia el lado de los italianos. 

Entonces la caballería napolitana se abre y da paso á una carga de 
caballería que se arroja á conquistar la pieza. Los hombres del coro- 
nel Donon, poco neos! umbrados al fuego , se arrojan por los dos lados 
del camino en lugar de sostener la carga á la bayoneta; pero á la iz- 
quierda son detenidos por las higueras de Indias y á la derecha por una 
pared. La caballería pasa como un torbellino. Entonces los sicilianos 
hacen fuego por los dos costados; su terror de un instante desapareció 

Fusilado por la derecha y por la izquierda, el oficial napolitano se 
detiene y quiere volver atrás ; pero entonces en medio del camino en- 
cuentra, quitándole el paso, al general Garibaldi, á Misori, á Slatella y 
á cinco ó seis hombres. El general se cogió á la brida del caballo del 
oficial, gritándole: «¡Rendios!» El oficial, por todo respuesta, le diri- 
gió una cuchillada, el general pára el golpe y de un revés le abre el 
carrillo; el oficial cae; tres ó cuatro sables se levantan sobre el gene- 
ral que hiere á uno de una estocada; M¡3ori mala otros dos y el caba- 
llo de otro de tres tiros de revolver ; Slatella ataca también y un hom- 
bre cae ; un soldado desmontado se arroja al cuello de Misori que le 
parte la cabeza de otro tiro de revolver. 

Durante esta lucha de gigantes, el general Garibaldi reunió los 
hombres esparcidos. Carga con ellos , y mientras se estermina ó se ha 
cen prisioneros á los cincuenta soldados de caballería, desde el prime- 
ro hasta el último, ataca por fin, á la bayoneta á ios napolitanos, á los 
suizos y los bávaros. Los napolitanos huyen; los suizos y los bávaros 
se sostienen un momento, pero huyen también; la jornada se decide; 
no se ha conseguido la .victoria todavia , pero será de los héroes de 
Italia. 

Todo el ejército napolitano se retira sobre Milazzo. Llegan persi- 
guiéndole hasta las primeras casillas; allí Jos cañones del fuerte se 
mezclan en el combate. 

Conocéis la situación de Milazzo , edificado á caballo sobre una pe- 
nínsula. El combate que había empezado en el golfo oriental , había 
vuelto poco á poco al golfo occidental ; en el golfo estaba la fragata 
Tukeri , la antigua Yeloce. El general Garibaldi se acuerda que empe- 
zó siendo marino; se lanza sobre el puente del Tukeri, monta en las 
vergas y desde allí domina el eombate. 

Una tropa de caballería é infantería napolitana salia del fuerte para 
socorrer á, las reales ; hace apuntar una pieza de 60 sobre aquellas tro- 
pas , y a la cuarta parle de alcance escupe una granizada de metralla; 
los napolitanos no esperan el segundo tiro y huyen. 

Entonces se empeña una lucha entre el fuerte y el buque. Cuando el 
general Garibaldi vé que ha conseguido atraer sobre él el fuego del 
fuerte, salla á una chalupa con veinte hombres, desembarca, y se arroja 
en medio de la fusilería de Milazzo. 

El fuego de fusilería dura una hora todavia, después de la cual, los 
napolitanos, rechazados de casa en casa, entran en el castillo. 

Asistí á todo el combate dosde el puente de la Goleta. Fui apresura- 
damente á abrazar al vencedor. Venia la noche; desembarqué, y en me- 
dio de los últimos tiros entramos en Milazzo. 

Es difícil formarse una idea del desórden y del terror que reinan en 
la ciudad, poco patriota, dicen. Los heridos y los muertos estaban ten- 
didos en las calles. La casa del cónsul francés estaba llena de moribun- 
dos; el general Cosenz estaba en medio de los demas heridos. 

Ninguno podia decirme dónde estaban Médici y Garibaldi. En un gru- 
po de oficiales reconocí al mayor Cenni, que se encargó de conducirme 
á donde estaba el general. Llegamos á la orilla del mar, seguimos á la 
marina y encontramos al general en el pórtico de la iglesia, con su es- 
tado mayor acostado alrededor de él. Estaba tendido sobre la piedra, con 
la cabeza apoyada en la silla de montar, destruido de fatiga. Dormía. 
Cerca de él estaba su cena: un pedazo de pan y un eánl^Vo de agua. 

Mi querido Carini: acababa yo de envejecer 2,500 auas; estaba en- 
frente de Cincinato. 

Dios os lo guarde, mis queridos sicilianos. Si lo perdéis el mundo en- 
tero no os dará otro. 

Tengo muchas cosas que deciros; pero os las diré de palabra. El ge- 
neral acaba de despertar; me ha reconocido, y me reserva mañana todo 
el dia. 

Vuestro de corazón. — Alejandro Dumas.» 


«Milazzo 21 de julio, por la tarde. 

Mi estimado Carini. 

Os pido mil perdones por haber interrumpido mi carta de ayer en el 
punto mas interesante; pero ¿qué queréis? Me sentía tan fatigado como 
todos vuestros valientes italianos, y yo también (como vuestro gene- 
ral) tenia necesidad de beber un vaso de agua, comer un pedazo de pan 
y dormir. 

El general, que quería tenerme á su lado al dia siguiente, no podia 
ofrecerme mas lecho que el suyo; es decir, el empedrado de la callo ó 
las baldosas de la iglesia; mas yo preferí la arena del mar. 

Había yo citado á cuatro marineros míos ú la parte occidental del 
golfo, en donde debían levantar una tienda y esperarme con un esqui- 
fe. Los marineros habían llegado ya á la cita. 

El general creía que quizás los napolitanos harían una salida por la 
noche, y en su consecuencia halda dado orden de vigilar atentamente 
los sitios de la ciudad por donde se vá al castillo, y colocar barri- 
cadas. 

Antes de ponerme en movimiento, quería yo ver por inis propios ojos 
si se habian cumplido dichas órdenes. Fui á ver las puertas de la ciudad 
por donde se vá al castillo. Las centinelas que no tomaban consejo de 
su cansancio, las custodiaban, rodeados de una docena de hombres ren- 


didos de sueño; pero el centinela se veia obligado á pasear para no dor- 
mirse, aunque bien puede decirse que, á pesar de sus precauciones, dor- 
mitaba de pié. 

En cuanto á las barricadas, se habían colocado en las boca-calles 
mesas, sillas y vigas, de manera que podia saltarlas un niño, porqu® 
los que las levantaron, á poco de empezar, habian sido vencidos por el 
sueño. 

Aquellos valientes creían, como los espartanos de Leónidas, que su 
pecho era el mas firme baluarte. 

A un cuarto de legua de la ciudad, volví á encontrar á mis marine- 
ros. Me eché en la cubierta del barco, y me adormecí pensando en la hu- 
manidad, que al lado de sus miserias hace surgir tantas grandezas, y 
crea en un mismo período á un Francisco II y á un Víctor Manuef $ 
Maniscaloo y á Garibaldi. 

La noche fué tranquila, al contrario de lo que se esperaba, y al ama- 
necer el dia nos levantamos. No teníamos que emplear mucho tiempo en 
acicalarnos; hicimos seña á la goleta (que no había podido anclar por la 
poca profundidad del agua) de que se acercase todo lo posible á la ori- 
lla, salimos al mar, y á las cinco y media de la madrugada ya estába- 
mos á bordo. 

Comenzábase á oir tiroteo, pero sonaba hácia el istmo, es decir, del 
lado del puerto. 

El capitán puso la vela al NE. 

Soplaba un viento muy suave, y á pesar de nuestros deseos de pasar 
al otro lado, no hacíamos mas que dos toesas por hora. Así fué que has- 
ta las nueve no pudimos pasar al otro lado del cabo de Milazzo. Lo pri- 
mero que vimos á la otra parte del puerto fué el vapor Tukery, remol- 
cado por unos veinte bárquiclmelos. 

Preguntamos á un pescador, y nos dijo que la víspera se había roto 
la rueda derecha del buque; de modo que Garibaldi se veia privado do 
uno de sus mas poderosos medios de acción. 

La playa y el istmo presentaban la apariencia de un campo. En la 
la playa se habian refugiado unas veinte familias que se guarecían bajo 
tiendas improvisadas; otras estaban á bordo de barquillas ancladas jun- 
to á la orilla y ó cubierto del canon del puerto, merced á la quebrada 
pendiente de la montaña; y otras, por fin, se habian acogido á las gru- 
tas naturales formadas por el mar, que en tiempo de Teócrito fueron 
mansión de las Nereidas. 

Pasamos por debajo dé los cañones del fuerte, y en consideración á 
las susceptibilidades gubernativas, mandé quitar la bandera francesa y 
poner otra de capricho. 

El general Bosco no nos juzgó dignos de su cólera, y nos dejó echar 
tranquilamente el ancla á cosa de loesa y media de! fuerte. 

Desde allí vimos a los soldados napolitanos, bávaros y suizos arra- 
pados en los baluartes del castillo. 

El Tukery, remolcado por las chalupas, pasó á unos cincuenta me- 
tros de nosotros, y ancló en el puerto sin que el fuerte impidiese con 
sus fuegos esta maniobra. 

Esto nos pareció de buen agüero, y creimos que habrían entrado en 
tratos los italianos y los napolitanos, opinión que corroboraba el silen- 
cio, no solo de los cañones, sino también de la fusilería. * 

Apenas se había echado el ancha, cuando un esquife vestido de una 
blusa encarnada (así llaman en toda Sicilia á los garibaldinos), se diri- 
gió á la goleta. Venia á decirme de parle del general que entrase en el 
puerto y pasase al Tukery. Un cuarto de hora después estábamos allí y 
entraba yo en el buque. 

Esperábame el general alegre y sereno como siempre. Es imposible 
imaginar un rostro tan agradable como el suyo. Es verdaderamente el 
león que se cuadra como dice el Dante. 

Aun no se habla tratado cofa alguna entre el fuerte y él; pero tran- 
quilizábale la idea de que los napolitanos eran muchísimos, y creia que 
no podían tener provisiones para resistir ún sitio largo, y que en breve 
habian de carecer de víveres y municiones. 

Mientras estábamos hablando, llegó una barca de remos; el general 
habló algunas palabras con el hombre que iba on ella, y en consecuen- 
cia, dio algunas órdenes á sus ayudantes. 

Uno de estos me dijo en vuz baja: «noticias de Messina; tendremos 
que hacer por dos lados.» 

El general solo dijo: «vamos á ver vuestra goleta.» 

Dióselc á firmar un papel, que era un crédito de 500,000 francos 
abierto por él, y después de firmarlo echó una mirada á mi pobre barco 
y dijo : «si fuese yo rico, quisiera tener una goleta como ia vuestra.» * 

Oid bien loque voy á decir: sicilianos, compatriotas mios; italianos 
hermanos mios: ¡El hombre que dispone del dinero y la sangre de Sici- 
lia; el hombre que hoy da masde dos millones de hombres al Piamonte, 
y que mañana probablemente drrá á Víctor Manuel el reino de Nápoles! 
ese hombre no tiene dinero para comprar un buque de 25,000 francos! 

Ayer lo comparé con Cincinato; mas comparado con ese hombre que 
después de una batalla no tiene mas que la silla de su caballo para re- 
clinar la cabeza, Cincinato era un millonario. Cincinato, dejando la es- 
pada, volvía á guiar el arado; es decir, que Cincinato tenia arado y tier- 
ras que arar ; Garibaldi no tiene mas que Jas rocas déla isla de Ca- 
brera. 

Pasamos á bordo de la goleta; se vertió el contenido de una botella 
de vino de Champaña en los vasos que yo me había llevado del palacio 
real de Palermo y que representan mi parte de botín sobre el rey Fran- 
cisco II, y bebimos á la salud de Italia. 

Garibaldi bebió su cantidad ordinaria de agua, y mientras discurría- 
mos bajo ia tienda del puente, se levantó de pronto. 

Estaba doblando la punta de Milazzo un buque de vapor que venia 
de Palermo. 

Con su golpe de vista de marino lo conoció Garibaldi y esclamó: 
«aquel es.» Alargóme la mano, y, «hasta la vista, me dijo, volveos á 
á Palermo; haced allí cuanto podáis en favor de nuestra causa, que yo 
tengo que hacer á bordo de ese buque.» 

Nos abrazamos y él saltó en tierra. 

Le tenían preparado un caballo; penetró por las calles de Milazzo y 
no volvió á aparecer hasta pasado un cuarto de hora. 

Entretanto el buque de vapor se fué acercando, y mi goleta había 
largado vela. 

Todos nuestros marineros estaban de acuerdo en que el buque recien 
llegado era inglés, aunque no izó bandera alguna. 

Al verlo, todos los botes de los sicilianos habian ¡do vogando hácia 
el misterioso barco, creyendo que iban d desembarcar pasajeros. 

En el momento en que aquellos solo distaban unos cien metros, y 
nosotros unos cincuenta , se elevó una ligera nube de humo de la plata- 
forma del castillo, y al misino tiempo oimos el estampido del cañón y el 
silbo de la bala. 


La bala cayó cutre las barcas sicilianas y ei vapor, y se sumergió 
en el mar, haciendo saltar la espuma. 

Era cosa de reirse, amigo Carini, el ver el revoltijo que movieron 
los remeros de los botes. 

Unos vinieron á esconderse en nuestra goleta , que era un reparo 
bien débil, que cuando mas podia servir de escudo contra uu disparo de* 
fusil ó de rewólver. • 

En medio de aquellas barcas, que huían como una bandada do pája- 
ros despavoridos, avanzaba una, una sola, en linea recta , infllexible 
como el que la mandaba. 

Este era Garibaldi. 

El fuerte seguía disparando contra el vapor: los disparos eran ó muy 
altos ó muy bajos: ninguna bala le daba. 

Hasta que el cañón hubo hecho ocho disparos no izó el vapor su ban- 
dera, que era inglesa. 

A pesar de la bandera inglesa, el fuerte hizo otro disparo, á bien 
que fué el último. 

Entonces estábamos nosotros á treinta metros, y aun menos, del va- 
por, que volvió la proa, y pudimos leer City of Aberdeen. 

El general Garibaldi lo abordó y se subió al puente. 

En aquel momento pasábamos nosotros por delante del vapor; el 
general nos volvió á saludar y el buque se alejó con toda la fuerza d# 
su máquina. 

A los dos minutos desapareció detrás de la punta de Milazzo. 

Ahí tenéis, amigo Carini, los únicos pormenores que puedo comuni- 
caros; pero os garantizo su veracidad. 

Mañana ó pasado mañana, según el capricho del viento, volveré á 
ver la hermosa Palermo, que me ha dado título de ciudadanía, y os 
abrazaré, satisfaciendo á un tiempo mi orgullo y mi corazón. — Vuestro, 
Alejandro Durnos.» 

El seci'eturio de la redacción , Eluiímo dk Olavareia. 


BOLETIN DE ULTRAMAR. 


ministerio de la guerra y de ultramar. 

EXPOSICION Á S. M. 

Señora. — Entre las importantes reformas introducidas en 
la administración de justicia de las provincias de Ultramar 
por real cédula de. 30 de enero de 1855, fué una de ellas el 
establecimiento de presidencias de sala en la Audiencia pre- 
torial de la Habana, que hacían necesario la jerarquía de este 
tribunal superior, y el número cada vez mas creciente de los 
negocios que se sometían y someten á consulta ó á su fallo 
Alas por dificultades de momento, y porque á la sazón no pa 
necia urgente llevar la misma reforma á las Audiencias de 
Manila y de Puerto-Rico, quedaron estas con su organización 
antigua, que ya no .se presta á las necesidades del servicio 
público, ni está en armonía con los adelantos planteados en 
los diversos ramos de la administración, y muy particular- 
mente en el de justicia. Dotados estos tribunales con el núme- 
ro de ministros necesarios para la composición alternativa de 
las dos salas, que continuamente exigen la aglomeración ó la 
índole de los negocios, ha llegado á ser indispensable el au- 
mento de aquel número; creyendo el ministro que suscribe la 
ocasión oportuna para que, satisfaciéndose esta necesidad del 
servicio, se lleve al mismo tiempo á cabo aquella institución, 
aplazada entonces y reclamada ahora por los buenos princi- 
pios en la organización y régimen de los tribunales. Esto en 
cuanto á las dos Audiencias expresadas; que respecto á la de 
Manila, aun debe el ministro que suscribe proponer á la re- 
solución de V. M. otra reforma importante. 

Tanto por las determinaciones de la mencionada real cé- 
dula, como por las del real decreto de l.° de octubre de 1859, 
quedó completamente organizado el ministerio público en las 
Audiencias de América; pero en la de Manila, donde todavía 
subsisten el fiscal de lo civil y el del crimen, con auxiliares 
subalternos sin ninguna clase de atribuciones propias, podría 
decirse que aquel elevado ministerio permanecía con la mis- 
ma organización que en los tiempos del descubrimiento, si 
V. M., queriendo dar un paso por la senda de las mejoras, no 
hubiese mandado establecer promolorías fiscales en los tres 
juzgados de la capital por el real decreto de 29 de setiembre 
de 1857. Esta institución, que sucesivamente ha de eslender- 
se por las demas provincias del Archipiélago á medida que lo 
reclamen las exigencias de los pueblos y la buena administra- 
ción de justicia, requiere ya la unidad de acción y de miras 
en su cabeza y base, que no puede alcanzarse con la existen- 
cia simultánea de dos fiscales que, por otra parle, no tie- 
nen auxiliares sustitutos organizados de la manera conve- 
niente. 

Por eso, atendiendo el que suscribe á la uniformidad posi- 
ble de la administración, no solo entre las provincias de Ul- 
tramar, sino también entre ellas y la de la Península, conside- 
ra llegado el caso de dar al ministerio fiscal en las Islas Fili- 
pinas el mismo carácter fundamental que tiene en las de Cu- 
ba y de Puerto-Rico, para que del propio modo tenga el ne- 
cesario desarrollo. 

Fundado, pues, en las consideraciones que preceden, el 
ministro que suscribe, de acuerdo con él parecer dél Consejo 
de Ministros, tiene la honra de someter á la augusta aproba- 
ción de V. M. el adjunto proyeclo.de real decreto. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Madrid 9 de julio de 
1860. — Señora:— A. L. R. P. de V. M. — Leopoldo 0‘Donnell. 

REAL DECRETO. 

En visla de las razones que me ha expuesto el ministro de 
la Guerra y de Ultramar, de acuerdo con el parecer del Con- 
sejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo l.° En las Reales Audiencias de Manila y de 
Puerto-Rico se establecerán presidencias de sala, de la ma- 
nera que lo fueron para la pretorial de la Habana por mi real 
cédula de 30 de enero de 1855. 

Arl 2.° La Audiencia de Manila se compondrá de dos sa- 
las de ministros fijos, que se designarán de orden mia, for- 
mando la primera su presidente, dos oidores y los auditores 
de Guerra y de Marina, y la segunda su presidente y tres oi- 
dores. 

Al t. 3.° Del mismo modo se dividirá en dos salas y con 
igual número de ministros la Audiencia Chancillería de Puer- 
to-Rico, formando parle de la primera el auditor de Guerra. 

Art. 4,°. La sala primera de dichas Audiencias conocerá 
de los negocios á que se refiere el arl. 47 de ía referida real 
cédula, con las circunstancias que en la misma se deter- 
minan. 

Arl. 5.° Los presidentes de sala de ambas Audiencias ten- 
drán la categoría de oidores de la pretorial de la isla de Cu- 
ba, y las-mismas facultades que los de esta, sin perjuicio de 
las de los regentes; lodo en conformidad á lo dispuesto en 
dictia real cédula. 

Art. 6.° El ministerio público en la Audiencia Chancille- 
ría de Manila se compondrá de un fiscal y dc.cinco tenientes 
fiscales , uno de ellos especial para el despacho de los nego- 
cios de Hacienda. 

Art. 7.° El teniente fiscal primero tendrá la categoría de 
alcalde mayor do término y el sueldo de 3,000 posos, y los 
demas el de 2,000 y la categoría de alcalde mayor de ascen- 
so, de conformidad con lo que eslá determinado para tos fun- 
cionarios de igual clase en las Audiencias de Cuba y de Puer- 
to-Rico. 

Arl. 8.° Los leñien les fiscales sustituirán al fiscal por el 
orden de sü numeración , y tendrán las demas facultades y 
atribuciones señaladas por las disposiciones' vigentes á los de 


Vengo en nombrar, de acuerdo con e! parecer del Conse- 
jo de minisi ros , á los oidores mas antiguos de dicha Audien- 
cia D. Carlos Pareja de Alva y D. Juan Ignacio Morales de la 
Cortina. 

Dado en palacio á nueve de julio de mil ochocientos se- 
se nía. — Eslá rubricado de la real mano. — El ministro de la 
G uerra y Ultramar, Leopoldo 0‘Donnell. 


Para las dos plazas de oidor de la Audiencia Cbancillería 
de Manila, vacantes por promoción de D. Carlos Pareja y 
Alva y D. Juan Ignacio Morales, 

Vengo en nombrar, de acuerdo con el parecer del Consejo 
de ministros , á D. Carlos Balleras, fiscal de lo civil de la mis- 
ma Audiencia, y á D. Miguel de las Heras y Donesleve, juez 
de primera instancia del Puerto de Santa María. 

Dadoen palacio á nueve de julio de mil ochocientos sesen- 
ta. — Eslá rubricado de la real mano. — El ministro de la 
Guerra y Ultramar, Leopoldo 0‘Donneíl. 


De acuerdo con el parecer de mi Consejo de ministros, 
Vengo en nombrar fiscal de la Audiencia Cbancillería de 
Manila, con arreglo á lo dispuesto en el real decreto de est- 
recha , á D. José Joaquín de Elizaga, fiscal del crimen de la 
misma Audiencia. 

Dado en palacio á nueve de julio de mil ochocientos sea 
scnla. — Eslá rubricado de la real mano. — El ministro de la 
G uerra y de Ultramar, Leopoldo 0‘Donnell. 


Para las presidencias de sala de la Audiencia Cbancillería 
de Puerlo-Rico, creadas por mi real decreto de 9 del actual. 
Vengo en nombrar, de acuerdo con el parecer de mi Con- 
sejo de ministros , á D. José de Medina y Rodríguez y a don 
Rafael Garcia Goyena, oidores mas antiguos de dicha Au- 
diencia. 

Dado en San Ildefonso á veinticinco de julio de mil ocho- 
cientos sesenta. — Eslá rubricado de la real mano. — El minis- 
tro de la Guerra y de Ultramar, Leopoldo 0‘Donnell. 


Para la plaza de oidor de la Audiencia Chancillería de 
Puerto-Rico, vacante por promoción de D. José Medina y 
Rodríguez, 

Vengo en nombrar, dé acuerdo con el parecer de mi Con- 
sejo de ministros, á D. Victoriano Nadales, magistrado ce- 
sante de la Audiencia territorial de Granada. 

Dado en San Ildefonso á veinticinco de julio de mil ocho- 
cientos sesenta. — Está rubricado de la real mano — El minis- 
tro de la Guerra y de Ultramar , Leopoldo 0‘Donnell. 


Para la plaza de oidor de la Audiencia Cbancillería de 
Puerlo-Rico, vacante por promoción de D. Rafael Garcia Go- 
yena, 

V engo en nombrar, de acuerdo con el parecer de mi Con- 
sejo de ministros , á D. Juan José Anilúa, teniente fiscal de 
la Audiencia pretorial de la Habana. 

Dado en San Ildefonso á veinticinco de julio de mil ocho- 
cientos sesenta. — Eslá rubricado de la real mano.— El minis- 
tro de la Guerra y de Ultramar, Leopoldo 0‘Donnell. 


EXPOSICION a s. M. 


Señora.— Una disposición orgánica q ue regule el ingreso y as- 
censo de los empleados de Ultramar en los diferentes ramos ci- 
viles de su vasta y complicada administración, es una de las re- 
formas con mas ahinco reclamadas por esperiencia, y que urge 
ya plantear sin temor á los obstáculos que suelen acompañar á 
la iniciación de esta clase de medidas, casi siempre combati- 
das por exigencias y consideraciones puramente personales. 
La dificultad mas séria que presenta la que hoy se somete á 
la aprobación de V. M., consiste en conciliar do$ principios 
que parecen antitéticos; el de la estabilidad del empleado pú- 
blico, y el de la libre y prudente erección del poder central, 
de manera q^ue se neutralicen en beneficio del Estado y de sus 
agentes, quitando á ambos principios lo que pudieran tenor 
de exagerados en su aplicación absoluta. Si el buen servicio 
del Estado hace necesaria en el gobierno la facultad de valer- 
se en todo caso de servidores que merezcan su ilimitada con- 
fianza, como uno de los eslensos y múltiples resortes que cons- 
tituyen su fuerza y su prestigio, no es menos conveniente á 
la ordenada gestión de los negocios públicos evitar Ja variación 
continua de los empleados, y el consiguiente aprendizaje que 
siempre cede en detrimento de una bien entendida adminis- 
tración, dando á los funcionarios la estabilidad posible por 
medio de un sistema que establezca garantía para los ascen- 
sos, y ofrezca segura recompesa á la honradez, á la aplicación 
y al celo. 

El ministro que suscribe ha creído encontrar la concilia- 
ción de los dos principios indicados, en el proyecto que some- 
te á la aprobación de V. M.; pues fijándose en él un orden de 
ascensos determinado y constante, pierde su razón de ser la 
arbitrariedad que pudiera tener por principal objeto la satis- 
facción de exigencias injustificadas, cuando por punto gene- 
ral solo han de proceder los nombramientos para el ingreso en 
las carreras ó los ascensos según las reglas preestablecidas. De 
este modo serán correlativos, y en cierta manera idénticos, 
el interés de la administración y el interés de sus delegados; y 
no podrá cederse fácilmente; así en la remoción de los em- 
pleados como en la provisión de los destinos públicos, á im- 

Ias Audiencias de Am/nn I P resi . ones dd- momento ni á influencias de circunstancias tran- 

a . « o o i , UL 1 ^ n ? d * , , , n , , , , silorias, que no siempre concuerdan con los verdaderos v uer- 

Arl. 9. Los presidentes de sala y los fiscales de los de maneóles interdi* del Fslado T.ih cil J V P ? 

Manila y Puerlo-Rico .disfrutarán .500 pesos de sueldo mas 1 "! anenles> ! nle *!*2 ' • ldl ha sldo crl este P art,cula ¿ 

que los oidores de los tribunales resjiectivos. 

Arl. 10. .Los superintendentes de Hacienda.de Manila y de 
Puerto-Rico, previa la liquidación oportuna, pedirán el cor- 
respondiente crédito supletorio para el pago de las nuevas 
atenciones desde el día en que comience a regir este decreto. 

Dado en palacio á nueve de julio de mil ochocientos se- 
senta. — Está rubricado de la real mano. — El ministro do la 
U uerra y de Ultramar , Leopoldo 0‘Donneil. 

REALES DECRETOS. 

Para las presidencias de sala de la Audiencia Chancillería 
de Manila , creadas por mi real decreto de esta fecha, 


particular 

el pensamiento del ministro que suscribe; y no será cierta- 
mente por falta de buen deseo de su parle y de preparación 
en el espíritu público para admitir esta mejora, si no consigue 
el objeto patriótico que se propone. 

Aparte de esto, lo primero que debía ocuparle, teniendo 
presente el propósito firme en que eslá V. M. de uniformar 
en lo posible las administraciones peninsular y ultramarina, 
era eslablecer en la última categorías ¡guales, aunque con 
menos graduaciones, porque la importancia de los destinos 
no las consiente todas, á las que señaló el real decreto de 18 
de junio de 1852, adoptando también el sueldo como base 
mas segura para la regu laicización de aquellas. Tal vez pa- 
rezca que la de los inlendenles de Ultramar debería de ser 


mas elevada en atención á las cuantías de sus sueldos y á lo 
complejo é importante de sus atribuciones; mas si se conside- 
ra que estas no traspasan los límites de la administración pro- 
vincial, sujetas corno lo están hoy á la autoridad de los supe- 
rintendentes, fácil será de comprender la oportunidad de se- 
ñalar á aquellos jefes la primera calegoría, y esta exclusiva 
en la administración ultramarina, y cuán impropio seria colo- 
carlos en la superior que solo alcanzan en la administración 
central aquellos funcionarios que, sobre tener mas ámplias fa- 
cultades que las que corresponden á los inlendenles de Ultra- 
mar, no reconocen otra autoridad ni otra gerarquia mas ele- 
vadas que las de los ministros responsables. 

En el orden ó sistema de ascensos ha procurado el minis- 
tro que suscribe conciliar de la manera dicha la libertad de 
acción del gobierno con la estabilidad y estímulo de los fun- 
cionarios: así, reconociendo el justo titulo de la antigüedad 
rigorosa para optar al primer turno de aquellos, limita en el 
segundo la elección á los cesanles de igual categoría, ó á los 
empleados de la inmediata á la del destino vacante, con el ob- 
jeto de estimular y premiar en este caso méritos distinguidos 
ó servicios importantes, que á veces no deben esperar una re- 
compensa tardía, y que de lodos modos pueden obtener sin 
tales méritos con solo cumplir bien y lealmenle con las meras 
obligaciones de sus respeclivos cargos. Y si se da mayor am- 
plitud á las facultades electivas del gobierno en el turno ter- 
cero, fúndase en la necesidad por una parle de descargar en 
lo posible el presupuesto de las clases pasivas, y por oirá en 
la reconocida conveniencia de introducir periódicamente en 
la administración de las provincias de Ultramar los adelantos, 
las ideas y hasta las costumbres de la de la Península, llevan- 
do á la primera funcionarios de. la segunda, ó personasde 
ilustración y de conocimientos probados. Con esto, y con de- 
jar la milad de las resultas en el grado inferior por virtud de 
los de los ascensos de escala á la provisión entre los aspiran- 
tes por propuesta en lerna de los gobernadores ó superinten- 
dentes, entiende el que suscribe que se habrá dado un gran 
paso hacia la perfección de este importante punto, en el cual 
se ha caminado hasta el día sin reglas fijas y sin mas criterio 
que la justificación del gobierno. 

Otro particular también importante es el relativo á la se- 
paración del servicio de los empleados públicos. Llevando 
esta consigo la privación de todo haber, el ministro que sus- 
cribe ha visto en ella una pena grave que la administración 
no debe imponer sino provisionalmente y en tanto que no re- 
cae la sentencia de algún tribunal de justicia. De este modo, 
aun cuando el gobierno pueda decretar la separación del ser- 
vicio de un empleado en los dos únicos casos en que todas 
las apariencias Jes condenen , nunca esta separación tendrá 
otro carácter el de preventivo y reparable en su caso, según 
fuere el resultado final de los procesos, que habrán de suje- 
tarse de aquí en adelante al Código criminal de la Península, 
cuyo sistema completo de penalidad es de expedita aplicación 
á las faltas ó delitos cometidos por los funcionarios de las 
provincias de América y Asia, y ha de reemplazar con ven- 
tajas al prudente arbitrio con que los tribunales de Ultramar 
tienen que sustituir á las antiguas é incompletas leyes que 
han caído en desuso. 

Tales son, señora, los punios mas capitales, con otros de 
menor importancia ó encaminados al buen régimen y orden 
administrativos, que abraza el adjunto proyecto de real de- 
creto que el ministro que suscribe, de acuerdo con el parecer 
del Consejo de ministros, somete á la augusta aprobación 
de V. M. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Madrid 9 de julio 
de 1860.— Señora.— A L. R. P. de V. M.— Leopoldo 0‘Don- 
tiell. 

REAL DECRETO. 

Conformándome con lo que me ha expuesto el ministro de 
la Guerra y de Ultramar, de acuerdo con el parecer de mi 
Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo l.° Los funcionarios de la administración civil de 
las provincias de Ullramar se dividirán en las siguientes ca- 
tegorías: 

1. a Jefgs de administración de primera clase. 

Jefes de administración de segunda clase. 

Jefes de administración de tercera clase. 

Jefes de negociado. 

Oficiales. 

Art. 2.° Corresponden á la primera calegoría los intenden- 
tes de ejército y de real Hacienda. A la segunda los funcio- 
narios cuyo sueldo sea de 5,000 pesos inclusive en adelante 
A la tercera aquellos cuya dotación sea de 4,000 pesos inclu- 
sive á menos de 5,000. A la cuarta los que disfruten el haber 
de 2,000 pesos- inclusive á menos de 4,000. A ia quinta aque- 
llos cuyo sueldo esceda de 1,000 pesos en la isla de Cuba, y 
de 800 en las de Filipinas y de Puerlo-Rico, hasta menos de 
2,000 en las tres provincias. 

Arl. 3.° Los empleados de sueldo menor al fijado para los 
de la quinta calegoría se denominarán aspirantes , y no serán 
considerados, mientras lo sean , como funcionarios públicos, 
salvos los derechos adquiridos. 

Art. 4.° Los jefes de administración tendrán el tratamien- 
to de señoría. 

Art. 5.° Los funcionarios de las tres primeras calegorías 
serán .nombrados por medio de reales decretos, y los de cuar- 
ta y quinla por virtud de reales órdenes. 

Art. 6.° Los aspirantes serán nombrados por los respecti- 
vos gobernadores ó superintendentes, con arreglo á lo dis- 
puesto en el real decrelo de 24 de octubre de 1859. 

Art. 7. Para ingresar en los destinos do la quinta cate- 
goría será indispensable la edad de 18 años por lo menos, y 
acreditar buena conducta y aptitud para el cargo, siendo 
preferidos los que la juslifiquen con algún título académico. 

Art. 8.° Los empleados facultativos y profesionales que 
fueren destinados a ia administración de Ultramar, y cuales- 
quiera otros especialmente reglamentados, no se comprenden 
en las categorías establecidas por este decrelo; y tanto res- 
pecto á ellas, como al método de su nombramiento y orden de 
ascensos, se sujetarán á los reglamentos de la carrera res- 
pectiva, ó disposiciones que rijan en la materia. 

Al t. 9.° Para cada una de las categorías espresadas ha- 
brá un escalafón particular en la provincia ultramarina a qne 
corresponda. 

Arl. 10. Estos escalafones, que se formarán por los res- 
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peclivos gobernadores ó superintendentes , se remitirán al 
gobierno : comprenderá cada uno de ellos dos grupos, deno- 
minados de Gobernación y Fomento uno, y de Hacienda el 
otro, y se imprimirán y circularán para conocimiento de los 
interesados. 

Art. 11. El nombramiento de empleados de la primera ca- 
tegoría y de los que aun sin pertenecer á ella desempeñen co- 
mo jefes atribuciones generales en cualquier ramo de la ad- 
ministración en cada una de las provincias de Ultramar, no 
será nunca de escala, y se hará por virtud de elección del 
gobierno entre la clase inferior inmediata, entre funciona- 
rios de categoría y carrera análogas , ó entre personas que 
reúnan los requisitos que exigieren las disposiciones vigentes. 

Art. 12. I)c cada tres vacantes que ocurran en los em- 
pleos de las cuatro últimas categorías no comprendidos en el 
artículo anterior, asi como de sus resultas, se darán la pri- 
mera al ascenso por rigurosa antigüedad de servicios en la 
provincia donde ocurriere la vacante, con arreglo al escala- 
fón y dentro del grupo en que cada funcionario se halle in- 
cluido. La segunda a elección del gobierno entre cesantes de 
igual categoría á la del empleo vacante , ó empleados activos 
del grado inferior inmediato. En estos casos no será indispen- 
sable que el ascendido pertenezca á la administración de la 
provincia en que se causare la vacante , y sí podrá haber cor- 
respondencia entre unas y otras. La tercera, á elección del 
gobierno entre los empleados activos ó cesantes de las admi- 
nistraciones de la provincia que soliciten pasar á la de Ultra- 
mar, ó entre personas de aptitud reconocida en carrera cientí- 
fica ó literaria. 

Art. 13. La mitad de las resultasen el último grado infe- 
rior , que ocurran por virtud de los ascensos de rigurosa es- 
cala , se proveerán también por elección del gobierno de la 
manera espresada en el caso tercero , y la otra mitad, á pro- 
puesta en lerna del gobernador ó superintendente de la pro- 
vincia en que resultase la vacante , entre los aspirantes del 
primer grado de la administración de la misma provincia. 

Art. 14. Para el desempeño de destinos en sustitución, 
asi como el sueldo que hayan de percibir los sustitutos, se 
observarán las disposiciones vigentes en la materia. 

Art. 15. Cuanao la vacante corresponda al ascenso por 
rigurosa antigüedad, los gobernadores ó superintendentes 
designarán al gobierno el empleado que reúna esta circuns- 
tancia, y podrán darle desde luego posesión provisional del 
destino. En estos casos comenzarán á correr la antigüedad y 
el sueldo desde la posesión provisional , espresándose asi en 
los nombramientos. 

Art. 16. Si la vacante correspondiese á los dos turnos de 
elección espresados, podrán aquellas autoridades recomendar 
al gobierno el ascenso del empleado que crea mas á propósito 
para el destino vacante , dentro de las condiciones estableci- 
das en el art. 13. 

Art. 17. Todo empleado podrá renunciar el ascenso que 
le corresponda por antigüedad rigurosa sin incurrir en falla 
alguna, y sin que por ello pierda su derecho al turno próxi- 
mo. La renuncia en estos casos da derecho al ascenso al em- 
pleado que siga inmediatamente en antigüedad al renunciante. 

Art. 18. Con arreglo á las disposiciones vigentes, las au- 
toridades espresadas podrán suspender gubernativamente has- 
ta por dos meses y la mitad del sueldo á los funcionarios de 
la administración por faltas leves en el cumplimiento de sus 
obligaciones, oyendo siempre al jefe de la oficina ó depen- 
dencia en que sirvan, y al intendente cuando esta correspon- 
da á cualquiera de los ramos de Hacienda, dando cuenta al 
gobierno para su resolución. 

Art. 19. El gobierno podrá también suspender correccio- 
nalmente de empleo y de todo el sueldo hasta por seis meses, 
según los casos y la naturaleza de la falta cometida. 

Art. 20. Los funcionarios públicos que fueren condenados 
por los tribunales á la pena de suspensión , con arreglo á las 
disposiciones del Código penal , solo percibirán la cuarta par- 
te del sueldo señalado á su .destino durante el tiempo de la 
suspensión. 

Art. 21. Cuando cometieren otras faltas graves ó delitos, 
los gobernadores ó superintendentes acordarán desde luego la 
suspensión por tiempo indefinido, instruyendo espediente con 
audiencia de los jefes referidos y del interesado mismo , y al 
propio tiempo la formación de causa, si lo estimaren conve- 
niente; dando cuenta al gobierno de lodo con su informe, úni- 
co documento de que no se dará noticia al interesado. 

Art. 22. En vista del espediente y cuando dichas autori- 
dades no hubieren acordado la formación de causa, el gobier- 
no podrá confirmar únicamente la suspensión , ó confirmarla 
y mandar instruir el proceso. 

Art. 23. Los empleados suspensos por aquellas autorida- 
des , ó suspensos y procesados por acuerdo de las mismas ó 
por disposición del gobierno , con arreglo á los dos artículos 
anteriores, percibirán la cuarta parle del sueldo d^ sus des- 
tinos por via de pensión alimenticia , hasta que fueren remo- 
vidos de su empleo , ó hasta la terminación definitiva del 
proceso. 

Art. 24. Si durante la suspensión de que se trata, ó de la 
duración del proceso, fueren declarados cesantes ó separados 
de sus destinos , gozarán interinamente del haber que pueda 
corresponderles con arreglo á las disposiciones vigentes sobre 
clases pasivas, sin perjuicio de la sentencia que en aquel re- 
cayere. 

Art. 25. Los absueltos tendrán derecho á reclamar la par- 
le del sueldo que hubieren dejado de percibir y volverán al 
desempeño de su destino si antes no han sido declarados ce- 
santes ó separados de los mismos. 

Art. 26. Los funcionarios de la administración activa pue- 
den dejar de pertenecer á ella: 
l.° Por cesantía. 
l.° Por jubilación. 

3.° Por separación. 

Art. 27. En todos los casos en que los empleados fueren 
declarados cesantes, gozarán el haber que por clasificación 
les corresponda, si á él tuvieren derecho con arreglo á las 
determinaciones vigentes sobre clases pasivas. 

Art. 28. Los que fueren jubilados despues^de servir por 
espacio de 35 años sin haber tenido suspensión ni nota algu- 
na desfavorable en su carrera, obtendrán al mismo tiempo los 
honores de la categoría superior inmediata. 

Art. 29. En los demas casos de jubilacion será potestativo 
en el gobierno conceder esos honores seaim las circuns- 
tancias. 

Art. 30. Podrán ser separados preventivamente* del ser- 
vicio: 

1. ° Los empleados suspensos y procesados por acuerdo de 
los gobernadores ó superintendentes, ó por disposición del 
gobierno en los casos á que se refieren los artículos 21 y 22. 

2. ° Los que sin estas circunstancias fueren procesados por 
iniciativa de los tribunales competentes. 

Art. 31. Los funcionarios separados preventivamente del 
servicio en cualquiera de los dos casos del artículo anterior 
que fuesen definitivamente absueltos, serán declarados cesan- 
tes, acontar desde el dia de la separación preventiva, abo- 


nándoseles los haberes que pudieran haberles correspondido 
en tal concepto desde aquella fecha. 

Art. 32. Cuando fueren condenados á penas correcciona- 
les por delitos cometidos en el ejercicio de sus cargos, serán 
declarados cesantes, á contar desde el dia de la sentencia. 

Art. 33. La sentencia condenatoria á penas aflictivas por 
delitos cometidos en el ejercicio de sus cargos, confirma ipso 
f acto la separación del servicio decretada por el gobierno con- 
tra los empleados, que en este caso no percibirán haber algu- 
no, sea cualquiera el tiempo que hubiesen servido. 

Art. 34. Tampoco gozarán de haber alguno pasivo los que 
fueren condenados á la pena de inhabilitación absoluta perpe- 
tua , bien como principal ó como accesoria de otras. 

Art. 35 En los casos de inhabilitación especial perpétua, 
y en el de las demas penas temporales, cesará la privación 
de haber cuando los penados fueren colocados en destino á 
que no se eslienda aquella inhabilitación, ó cuando termina- 
re el tiempo de la condena , desde cuya fecha serán declara- 
dos cesantes. 

Art. 36. Los condenados á la pena de inhabilitación abso- 
luta perpetua, bien como principal ó como accesoria de otras, 
no podran volver al servicio sin indulto y habilitación espe- 
cial, que podrá concederse con audiencia del gobernador ó 
superintendente de la provincia en que hubieren servido , del 
tribunal sentenciador, y de la sección de Ultramar del Conse- 
jo de Estado. 

Art. 37. Los que fueren condenados á inhabilitación tem- 
poral, no necesitan la habilitación espresada, trascurrido que 
sea el tiempo de la condená. 

Art. 38. Los que hubieren sufrido las penas á que se re- 
fiere el art. 29 del Código penal , no podrán ser rehabilitados 
sino de la manera que en el mismo se espresa. 

Art. 39. Ni el indulto ni la habilitación dan derecho á 
aquel sobre quien recaigan á ser reintegrado en los que per- 
dió por virtud de la sentencia y durante el tiempo de la misma. 

Art. 40. Las sentencias absolutorias de los tribunales en 
causas contra funcionarios públicos no dan derecho á estos á 
la reposición de sus destinos si de ellos hubieren sido remo- 
vidos.. 

Art. 41. Tanto en las causas que se sigan contra dichos 
funcionarios por fallas ó delitos cometidos en el ejercicio de 
sus cargos, como por fallas ó delitos comunes, se arreglarán 
los tribunales á las disposiciones del código penal. 

Art. 42. Las mullas, cauciones y demas exacciones pecu- 
niarias á que se refiere dicho código, se regularán por el tan- 
to y medio mas de lo que el mismo espresa. 

Art. 43. Los gobernadores ó superintendentes de las pro- 
vincias de Ultramar me informarán lo que juzgaren conve- 
niente para la observancia respecto á los aspirantes de las de- 
terminaciones de este decreto que les fueren aplicables. 

Art. 44. Los empleados en lodos los ramos de la adminis- 
tración de las provincias de Ultramar no podrán recibir gra- 
cia, condecoración ni honores de ninguna clase por los dife- 
rentes ministerios, sino á propuesta del departamento de Ul- 
tramar. 

Art. 45. En actos del servicio no tendrán entre si los em- 
pleados civiles mas tratamiento ni honores que los que corres- 
pondan á la categoría administrativa del destino que sirvan, 
sin perjuicio de los personales que por otros conceptos pue- 
dan reclamar de los funcionarios de las demas carreras y en 
sus relaciones extraoficiales. 

Art. 46. Para la posible ejecución de las determinaciones 
de este decreto, relativas al ascenso de los empleados, se ha- 
rán en el presupuesto del año próximo las alteraciones que 
convengan en la plantilla de los sueldos, de manera que el as- 
censo en cada caso consista al menos en 200 pesos anuales. 

Art. 47. En todas las separaciones de funcionarios públi- 
cos se espresará haberse i* struido espediente oportuno, ó 
procedido á la formación de causa, según se previene en los 
artículos 21 y 22. 

Art. 48. Del mismo modo se espresará en todos los nom- 
bramientos y promociones el título en que se funden, con ar- 
reglo á las disposiciones de este decreto. 

Art. 49. No se comprenden en ellas los funcionarios de la 
administración de justicia y del Ministerio público, que serán 
objeto de una determinación especial. 

Art. 50. Este decreto comenzará á regir el dia l.° de ene- 
ro de 1861. 

Dado en palacio á nueve de Julio de mil ochocientos se- 
senta. — Está rubricado de la real mano. — El ministro de la 
Guerra y de Ultramar, Leopoldo 0‘Donncll. 
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Subteniente, D. Tomás Serrano Vadas, 56 ps. 99 cents. 
Otro, D. Antonio Casaban y Forlun, 56 ps. 99 cents. 

Otro, D. José Verdú Esquerra, 56 ps. 99 cénls. 

Otro, D. Valentín Dañobeilia Amestoyz, 56 ps. 99 cents. 
Otro, D. Manuel Zapater Guerrero, 56 ps. 99 cénls. 

Teniente de infantería, D. Miguel Rivas Aparicio, 66 ps. 
89 cénts. 

Subteniente, D. Agustín Nuñez Pelaez, 56 ps. 99 cénls. 

P. M.: músico mayor, D. Felipe Costa Jurado, 100 ps. 

Sección de obreros. 

Maestro mayor de montajes, D. Gregorio Laza de Jesús, 87 
pesos, 30 cénts. 

Otro id. de armería D. Manuel Iglesias y Castilla, 59 ps. 81 
cénts. 

Suscricion del real cuerpo de Ingenieros. 

Coronel, D. Rafael Clavijo y Pió, 278 ps. 87 cénls. 

Teniente coronel, D. José López Bago y Barbery, 218 pe- 
sos 25 cénts. 

Capitán, D. Manuel Wals y Bellran de Lis, 121 pesos 25’ 
céntimos. 

Idem , D. Joaquín Montero y Navarro, 121 ps. 25 cén- 
timos. 

Maestro mayor primero, D. Vibenle García y Sahagun, 87 
pesos 30 cénts. 

Maestro mayor segundo, D. Mariano Pueyo y Puyol , 38* 
pesos 20 cénts. 

Celador primero, D. Manuel Noa y García , 80 ps. 83 cén- 
timos. 

Celador segundo, D. Inocente Manzanero y Alaminos , 56 
pesos 58 cénts. 

Idem tercero, D. Mariano Nuñez y Chicsa, 43 pesos 65 
céntimos. 

Idem del Estado mayor de plaza . 

Coronel teniente rey, D. José Baccner y Aldao, 242 pe- 
sos 50 cénls. 

Teniente coronel, sargento mayor, D. Manuel Hernaiz y 
Segura, 181 ps. 89 cénts. 

Capilau primer ayudante , D. Vicente Tarradellas y Cala, 
107 ps. 8 cents. 


Teniente segundo ayudante, D. Enrique Puig y Turque- 
Jlas, 60 ps. 64 cénts. 

Subteniente tercer ayudante, D. Fernando Lara , 46 pe- 
sos 9 cénts. 

Otro id., D. Pedro Tejido , 46 ps. 9 cénls. 

Capellán de la fortaleza, doctor D. Diego de Alba, 14 pe- 
sos 50 cénts. 

Idem del Morro, D. Miguel García Calonge, 14 ps. 50 cén- 
timos. 

Auditoria de Guerra de Puerto-Rico. 

El señor auditor de Guerra, D. Alfonso de Linares, por 
todo su sueldo líquido del corriente mes de enero, 363 pe- 
sos 75 cénts. 

El Sr. D. Fernando José Montilla, fiscal, por id. id., 161 
pesos 66 cents. 

El escribano D. Antonio M. de Adrey, ñor la gratificación 
que percibe en el mismo mes para gastos ae oficina, 20 ps. 

El alguacil Francisco Cuarlero, por su sueldo de dicho 
mes, 14 ps. 55 cénts. 

Idem de l cuerpo administrativo del ejército. 

Comisario de Guerra de segunda clase é inspector admi- 
nistrativo del departamento de artillería, D. Agustín Legol, 
un mes de haber, 194 ps. 

Oficial primero, D. Luis Casenave, id. id. id., 111 pesos 
55 céntimos. 

Idem segundo, D. José Molina , id. id. id. , 65 ps. 7 cén- 
timos. 

Idem id. , D. Juan Andino, id. id. id. , 74 ps. 37 céntimos. 

Idem id. , D. José Montenegro, id. id. id. , 74 ps. 38 cén- 
timos. 

Meritorio, D. Ricardo Gallardo, id. id. id. , 23 ps. 20 cén- 
timos. 

Idem id. , D. José Fajardo, id. id. id. , 23 ps. 20 céntimos. 

Peón de confianza, Juan Mirabal , 10 ps. 

Idem de los jefes y oficiales ^ue se hallan en situación di 
reemplazo en la capital. 

Coronel, D. Máximo Chulvi y Lledó, 220 ps. 80 céntimos. 

Idem , D. Juan Izaguirre y Urquiola , 220 ps. 80 céntimos. 

Segundo comandante , D. Luis Sugeda y Ulloa, 134 ps. 
40 céntimos. 

Teniente , D. Juan Barutell é Iribarri , 52 ps. 80 céntimos. 

Idem de los jefes y empleados en comisiones activas de la 
capital. 

Segundo comandante, D. Policarpo Alvarez Valcárcel, 
132 ps. 

Idem de los jefes y oficiales retirados en la capital. 

Coronel , D. José San Just y Andino, 116 ps. 40 céntimos. 

Teniente coronel , D. León de Acuña y Angulo , 76 ps. 
66 céntimos. 

Coronel segundo comandante, D. Miguel Campanon y Rio- 
ja, 107 ps. 9 céntimos. 

Teniente coronel mayor comandante, D. Joaquín de Neira 
y Orilla, 61 ps. 80 céntimos. 

Capitán , D. José Maria Ramírez y García , 43 ps. 65 cén- 
timos. 

Idem , D. Ramón Sedeño y Turrillas, 41 ps. 90 céntimos. 

Idem , D. Francisco Antonio Fernandez , 52 ps. 38 cén- 
timos. 

I dem, D. Antonio Giñé y Masio, 40 ps. 16 céntimos. 

Idem, D. Modesto Ojedo y Rosas, 52 ps. 38 céntimos. 

Teniente, D. Cayetano Gallardo y Paraíso, 35 pesos 95 
céntimos. 

Idem D. Enrique Varas y Aymerich, 3 ps. 88 cénts. 

Idem D. Antonio Clemente y Calero, 6 ps. 55 cénts. 

Idem de la Intendencia general. 

Excmo. señor intendente general, D. Domingo Velo, 650 
pesos. 

Señor secretario, D. José N. Daubon, 125 ps. 

Oficial primero, D. Manuel G. Martínez, 80 pesos 83 cén- 
timos. 

Idem segundo, D. Pedro A. Romero, 64 pesos 67 cén- 
timos. 

Idem tercero, D. Juan J. de Valderrama, 48 pesos 50 cén- 
timos. 

Escribiente primero, D. Federico Frasqueri, 29 pesos 10 
céntimos. 

Idem segundo, D. José A. Daubon, 29 pesos 10 cénts. 

Idem tercero, D. Juan Frasqueri, 24 pesos 25 cénls. 

Idem cuarto, D. José de Guiilermely, 16 pesos 16 cén- 
timos. 

Idem quinto, D. Francisco Alapon, 14 pesos 55 cénls. 

Conserje, D. Donato Arias, 29 pesos 10 cénls. 

Portero, Manuel Barril, 16 pesos 17 cénls. 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA GENERAL. 

Gomo desde el advenimiento de Luis Napoleón al 
roño de Francia se ha introducido la moda de que se 
visiten mutuamente los monarcas de los respectivos paí- 
ses, han corrido estos dias mas ó menos autorizados ru- 
mores de una p/óxima entrevista entre la reina de Es- 
paña y el Emperador francés. Este personaje conoce ya 
personalmente á la mayor parte de los príncipes de Eu- 
ropa. En Italia ha tenido conferencias con Víctor Ma- 
nuel y en París con los duques italianos hoy destronados. 
Después en Villafranca visitó al emperador de Austria, 
luego en Badén ha estrechado la mano del príncipe re- 
gente de Prusia y de algunos de los ¡nnumurables que 
con diferentes títulos se tienen repartida la Alemania. 
Ya poco tiempo después de haber subido al trono había 
visitado dos veces á la reina de Inglatera: el gran duque 
Lonstantino de Rusia ha sido también su huésped: solo 
Je falta conocer al emperador Alejandro, al sultán de 
Lonstantinobla, al rey de Nápoles y á la reina Isabel. 

Fundados en estos antecedentes algunos periódicos, 
con ocasión del viaje de la córte española por esas pro- 
'jncias y de la escursion de la córte napoleónica por las 
otras, lian creído que nada había mas natural que una 
ísita y una conferencia entre ambas cortes, porque al 
m las montañas son las que no se encuentran, pero los 
seres humanos y hasta los reyes de derecho divino, 
cuando se innoven y viajan, suelen encontrarse. De aquí 
animen deducimos nosotros, que entrevistas de esa es- 


pecie en la época actual son albamente verosímiles: 
desde luego nos -atrevemos á pronosticar que el rey < 
Nápoles, que ahora parece que se está quieto en su cas 
verá á Napoleón, y Napoleón verá á la reina de Espai 
y al Sultán, y la Reina y el Sultán conversarán con B< 
ñaparte, y las demás entrevistas que aún no se hays 
verificado se verificarán; y si hay un príncipe en toda 
Europa y trescientas leguas á la redonda á quien Nape 
león no haya visitado, ó que no haya visitado á Nap( 
león, le visitará. 

Dicho esto, escusado es decir que nos parece ¡nfur 
dado el rumor de los que suponen que el viaje de la cói 
te española á las provincias de Levante y del Norte, n 
se llevará á cabo á causa del actual estado de la Europ 
y de las complicaciones que están para surgir. Sábeme 
por la declaración de uu periódico ministerial, compt 
tentemente autorizado para decirlo en carta de la Gran 
ja, que el ministerio no teme complicación ninguna, r 
exterior ni interior; que juzga á cada partido separado 
y á todos juntos, incapaces de conmover en lo mas pe 
queño los fundamentos de su poder; y que las que no 
sotros llamamos complicaciones europeas son para él la 
cosas mas sencillas del mundo. Sépalo el pais, sépalo 1: 
Europa: no hay nada, nada, nada que pueda alterar 1; 
serenísima actitud y la magestuosa equanimidad del ga- 
binete. Todo lo que en contrario se diga es falso: es qu< 
las oposiciones, reconociéndose todas á cual más impo- 
tentes para contrarrestar la fuerza de la situación, s< 
ven obligadas por hacer algo á inventar absurdos y i 
entretener al público con patrañas. 

Y en efecto, ¿quién duda que el gobierno re- 
presentativo se conserva incólume y respetado sobre 
sus potentes bases, la constitución Narvaez-Nocedal 
y las leyes Pida) y Bravo Murillo? ¿Quién duda que acos- 
tumbrado el pais á la práctica sincera de este sabio ré- 
gimen representativo, los partidos se hallan completa- 
mente disueltos por la influencia moral de esa misma 
sincera práctica? ¿Quién duda que no hay en el dta mi- 
nisterio posible ni situación verosímil fuera del ministe- 
rio y de la situación de que gozamos? ¿Quién duda que 
tampoco habrá situación ni ministerio aceptables fuera 
de los actuales en. todo el porvenir á que alcanzan los 
cálculos mas atrevidos? 

O.'gase á los ministeriales y se verá cómo prueban 
hasta matemáticamente estas verdades. ¿Pero qué deci- 
mos de los ministeriales? Nosotros podemos probarlo 
hasta con la autoridad de Proudhon. Este escritor niega 
el gobierno; de manera míe el mejor á su juicio sería un 
gobierno de negación. Y bien: ¿qué son el gobierno y la 
situación actual, según sus mismos órganos, ó por lo me- 
nos, según el último órgano que ha salido á buscar su 
símbolo? Son una negación, pura y simplemente una 


negación : de manera que tienen la sanción proudho- 
niana, como tienen la sanción y el aplauso de los minis- 
teriales; porque de la negación á la nulidad no hay mas 
distancia que la que media entre un hombre negado y 
un hombre nulo. 

No hay, pues, situación ni gobierno capaces de sus- 
tituir á los actuales; ya puede venir Narvaez como se 
anuncia; ya pueden conspirar de consuno una ó dos ga- 
villas de perdidos, según la feliz expresión del señor ar- 
zobispo de Toledo; ya puede agitarse D. Juan, trabajar 
D. Pedro y prepararse D. Diego. La situación es como el 
D. Antonio del P. Isla, y como decía el buen padre: 


D. Antonio siempre el mismo . 

La situación y el gobierno siempre inconmovibles. 

Siendo la situación y el gobierno inconmovibles, cla- 
ro es que la córte puede entregarse al placer de recorrer 
las provincias, donde tantos festejos, iluminaciones, vi- 
vas y aplausos la aguardan. Para celebrar este aconte- 
cimiento las autoridades todas están rivalizando en ac- 
tividad: su celo las hace multiplicarse como en la época 
de elecciones; y ciertamente no estaría bien que se de- 
saprovechasen tanto celo, tanta actividad y tanto entu- 
siasmo. 

Pero en punto á celo y entusiasmo en la recepción 
de régias personas, merecen una mención especial las 
autoridades de Valencia, que lian acogido con demostra- 
ciones extraordinarias la embajada marroquí. De los 
cuatro enviados del sultán, los tres, á juzgar por los 
títulos que preceden á sus nombres, deben de haber es- 
tado en la Meca, á donde los fieles musulmanes tienen 
obligación de ir una vez en su vida; y ahora su empe- 
rador les envia á visitar laZeca de Éspaña; de suerte 
que puede decirse que lian ido de Zeca en Meca estos 
célebres viajeros. En Valencia se les lia alojado en la 
fonda del Cid ; \ como sobre el dintel de la puerta estu- 
viese la efigie del buen Rodrigo Diaz en su caballo Ba- 
bieca, matando moros como moscas, se juzgó muy del 
caso cubrirla con un velo para que no ofendiese la vista 
de SS. EE. el Iladabdi-ed-Cahman-el-Chorvi colegas y 
comitiva. Créese qué en vista de esta delicada atención y 
de la de haber estado algunas autoridades con la cabeza 
descubierta delante de los embajadores marroquíes , el 
secretario de la embajada ha escrito muy satisfecho á su 
gobierno. Ello es que nuestro corresponsal de Fez nos 
remite copia traducida de la carta que se supone ha re- 
cibido el sultán y de cuya autenticidad claro es que no 
responde ni nosotros respondemos, porque sabida es la 
inclinación de los moros á mentir y exagerar. La carta, 
por lo demas, es curiosa aunque sea apócrifa. 
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LA AMERICA. 


Se confirman las noticias que dimos en la Revista pa- 
sada acerca de la situación de Ñapóles. El conde de 
Aquila, que se inclinaba á concesiones liberales, ha sido 
desterrado y ha llegado á París: algunos comités electo- 
rales han sido disueltos, y el rey parece persuadido de 
que las concesiones* ya no llegan á tiempo de salvar su 
trono. Sin embargo, hasta ahora no se han suspendido 
las elecciones, y se dice que Garibaldi aguardará á que 
se verifiquen para acudir á Nápoles llamado por el Par- 
lamento mismo que se declarará constituyente y depon- 
drá la dinastía. Otros dicen que ha señalado el dia 2o del 
corriente para la invasión proyectada. 

Hace dos meses que se verificaron las conferencias 
de Toeplitz entre el emperador de Austria y el príncipe 
regente de Prusia, y todavía no sabemos qué es lo que 
se trató en ellas, si hubo acuerdo y sobre qué. Cada pe- 
riódico ha dado una noticia diversa, si bien convienen 
todos en que ambos personajes se dieron la mano y cam- 
biaron uniformes y palabras. El Nord de Bruselas su- 
pone que lian acordado sostener la integridad del impe- 
rio otomano, que el Austria se componga como pueda 
para defender á Venecia contra el resto de Italia, y que 
la Prusia procure reconciliar al emperador austríaco con 
el ruso. Aunque en el fondo haya algo de verdad en 
esta versión del Nord , no la creemos completamente 
exacta, porque si el emperador de Austria quiere re- 
conciliarse con el de Rusia no es buen camino el de 
mantener la integridad del imperio turco y entenderse 
para ello con Prusia é Inglaterra. La verdad es que lo 
que pasó entre los dos monarcas no puede saberse como 
alguno de ellos no lo diga, y lo mas probable es que no 

f msase nada. Palabras de buena crianza y ofertas que se 
levará el viento si ya no se las ha llevado, son lo mas 
que puede haber salido de una entrevista de algunos mi- 
nutos como la que tuvieron los dos citados príncipes. 

En cuanto al imperio otomano, su integridad es tan 
difícil de sostener como otra multitud de integridades; 
mucho mas después de los horrores que han sobrevenido 
y de los que todavía sobrevendrán. Además del odio en- 
tre cristianos y musulmanes en todo el imperio, están 
ahí las provincias griegas todavía agregadas á la Tur- 
quía, las cuales pugnan por su emancipación, y creerán 
llegada la ocasjon de sublevarse ayudadas por las pro- 
vincias libres, y protegidas secreta ó abiertamente por la 
Rusia. La Inglaterra puede ser todo lo egoísta que quie- 
ra; pero la opinión públicá*estará siempre de parte de 
la civilización contra la barbarie, ya se llame Rusia, ya 
Francia, el pais que empuñe la bandera de la civilización. 
Los rusos han reunido hasta 80,000 hombres á orillas 
del Prnth, y no tardarán en pasarlo cuando los aconte- 
cimientos lo requieran. Entretanto la situación de los 
cristianos de Siria, Palestina y Arabia es muy crítica, y 
todos comprenden que no bastan los 6,000 franceses en- 
viados para asegurar la preponderancia del cristianismo 
en aquellas regiones. 

El gobierno inglés, que se está atrayendo con su po- 
lítica estrecha y egoista, la antipatía de la Europa, pro- 
cura mas especialmente de algún tiempo á esta parte 
merecer nuestra animadversión, y ha propuesto á Fran- 
cia una especie de bloqueo de las costas de Cuba so pre- 
testo de reprimir el tráfico de negros. Lo peor para el 
gobierno inglés es que la actitud que está tomando con 
nosotros desde la guerra de Marruecos, consiste pura- 
mente en echar bravatas que indignan á los españoles, 
sin que por su lado los ingleses obtengan las ventajas 
que su gobierno solicita. Esa nota pasada á Francia que- 
dará como otras notas, sin resultado; habrá dado que 
hablar algún tiempo ; habrá demostrado la mala volun- 
tad de lord Russell hácia España , pero el bloqueo de 
Cuba no se efectuará. 

¿En qué piensan los hombres políticos ingleses? ¡Te- 
men una invasión francesa, se arman, gastan millones 
y millones, y al mismo tiempo, lejos de buscar alianzas 
en el continente, se enagena sus simpatías ! Nuestra 
alianza con Napoleón nb es muy natural: pero puede 
llegar el dia, y no lo olvide el gobierno británico, en que 
sea naturalísima nuestra alianza con el pueblo trancés. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ADMISION DE ESPAÑA 

ENTRE LAS POTENCIAS DE PRIME» ORDEN. 


Timeo Dañaos et dona ferenles. 

I. 

Antes de entrar en la delicada materia que sirve de 
asunto á las palabras del epígrafe, nos cumple hacer la 
siguiente declaración : no abrigamos ningún sentimiento 
de antipatía hácia la Francia; en la persona de su actual 
emperador respetamos el doble título del talento y de la 
fortuna. Tampoco. haremos comparaciones odiosas: si 
recordamos con pena nuestras grandezas pasadas, no 
nos ofusca hasta tal punto el patriotismo que desconoz- 
camos las grandes mudanzas de los tierfpos. — Francia 
es hoy la primera nación del mundo. — Esta confe- 
sión no nos degrada ni envilece. Pero España tiene en su 
antiguayen su reciente historia, en su carácter nacio- 
nal y en sus naturales recursos, motivos legítimos para 
rechazar con indignación cuanto tienda á colocarla en 
una humillante tutela; y este es el caso á que vendría á 
reducirla su decantada admisión entre las potencias de 
primer orden. 

¿Qué significa en si esa declaración? ¿Cómo, por quién, 
con qué objeto se hace? — ¿Por qué se ha elegido para 
hacerla él momento actual? — ¿Cuáles pueden ser sus in- 
convenientes ó sus ventajas? — La respuesta sobre cada 
uno de estos puntos facilitará la solución del pro- 
blema. 


¿Qué significa en si esta declaración? — Trabajo cuesta 
el responder á esta pregunta. Porque no hallamos me- 
dios para satisfacerla cumplidiynente ni en la razón, ni 
en la ciencia ni en los antecedentes históricas. En primer 
lugar todas las Corporaciones humanas, Confederacio- 
nes, Union de Estados, basta las mismas Academias, 
tienen una razón legal y práctica de existir que se en- 
cuentra en un estatuto, convención ó pacto escrito. ¿Se 
baila en este caso el Congreso europeo? ¿Está determi- 
nado su objeto en algún pacto? ¿Sabe álguien cuáles son 
los earactéres á las prerogativas de una Potencia de pri- 
mer orden? 

Lo que se lia convenido en llamar Congreso europeo 
tuvo su origen en una reunión accidental de naciones. 
Esta reunión se propuso un objeto dado. Fué una 
alianza, y no mas, como cualquiera otra. El acaso, ó la 
fuerza de las circunstancias, mantuvo esa alianza ; pero 
sin convertirla en derecho permanente. Es solamente una 
alianza casual que no tiene razón de ser en ningún pacto. 
Es un hecho , como lo son todas las alianzas; pero sin te- 
ner, como estas, la sanción de pacto escrito. 

Ahora bien : las alianzas se contraen para objetos 
determinados y fijan su duración como una de las prime- 
ras condiciones del pacto. En 1814 se le ocurrió á lord 
Castlereagh confirmar y asegurar la unión de las po- 
tencias coligadas, y aquel pacto, ideado contra Napo- 
león, vino á convertirse después en Santa Alianza. — 
Pero fué una, la mas esencial tal vez, de sus cláusulas, 

2 ue duraría su compromiso veinte años, y nadie puede 
udar que, en realidad, aquella coalición fué obra de 
circunstancias. Lo mismo ha seguido aconteciendo des- 
pués: el tratado de Viena preparó el de la cuádruple 
alianza, y ambos dispusieron el ánimo de los soberanos 
del Norte para su famosa unión contra las libertades de 
los pueblos. — Una prueba irrecusable de esta verdad se 
encuentra en los acontecimientos de 1848 : á nadie se le 
ocurrió entonces pensar en esa arbitraria convención 
como fuente ú origen de un derecho permanente . Lo que 
se ha llamado lias! a aquí Congreso europeo es, pues, una 
palabra de significación caprichosa. En la misma cate- 
goría colocaremos la calificación de Potencia de primer 
órden . 

Pero si no existe, con sus imprescindibles condicio- 
nes, el derecho , tal como lo comprenden la razón y la 
ciencia, hay un hfecho indubitable, evidente; que ciertas 
potericias se reúnen para el arreglo de asuntos interna- 
cionales. Estas potencias fueron al principio cuatro, de 
donde tomó su denominación la cuádruple alianza : ya 
hemos indicado el objeto de su reunión; la Francia se 
unió á ellas en 1815.— Desde entonces el hecho ha ido 
adquiriendo robustez y acercándose mucho al derecho 
consuetudinario; pero" sin perder su carácter esencial, 
ese carácter que le es común con todas las demás alian- 
zas. Asi vemos que en cada uno de sus períodos varía el 
objeto final de su política. Hasta 1815 es la destrucción 
del primer imperio francés ; después la compresión sis- 
temática de las libertades públicas; desde 1830 ha per- 
manecido inactivo ó ha flotado á merced de las influen- 
cias del momento. — Hoy se halla precisamente en ese 
estado: los últimos años han dado una preponderancia 
indisputada á la Francia? La habilidad y la fortuna del 
Emperador actual le hacen árbitro boy de las resolucio- 
nes del Congreso. — Y en tal situación ese misftio Empe- 
rador propone la admisión de España entre las potencias 
de primer órden. 

II. 

La rápida narración que acabamos de bosquejar es- 

E lica , á nuestro entender, la significación de las pala- 
ras. Veamos ahora cómo se hace la declaración . 

Las formas, en cuestiones de dignidad, valen tanto como 
la esencia misma ; en diplomacia tienen mas valor esas 
formas, porque la diplomacia es la cortesía de los Estados. 
Los españoles no olvidan el lance de su embajador que 
tendió en el suelo la capa para sentarse , y es una 
máxima de educación infantil, que un favor torpe puede 
convertirse en ultraje. ¿Qué forma se ha seguido en la 
negociación? ¿Se lia consultado préviamente á nuestro 
gobierno? ¿Creemos que sí, puesto que ha continuadb la 
negociación ; y , en tal caso, ¿ha meditado este bien su 
respuesta? ¿Ha calculado la inmensa responsabilidad mo- 
ral que echaría sobre sus hombros una impremeditada 
anuencia? ¿Que la admisión de España entre las potencias 
de primer órden encierra , en los momentos presentes, 
árduos y peligrosos problemas, y que, en las nieblas en 
que está envuelto el porvenir, esta no es una simple cues- 
tión de etiqueta? 

Momentos hay en que gobiernos obcecados por el pe- 
ligro que les hace correr la situación interior , se fasci- 
nan en sus relaciones exteriores , se dejan influir por 
preocupaciones mezquinas y subordinan á móviles de 
bandería los mas graves intereses de la patria. Pero la 
ligereza , habitual en esos períodos, no tendría pretesto 
ni esplicacion en el presente; la paz nos coloca hoy en 
una situación desembarazada, y la reciente campaña nos 
ha dado el sentimiento de nuestra fuerza. 

Y es de notar que aun en esos mismos períodos nues- 
tra nulidad ha preservado al pais de grandes peligros. La 
inercia ha hecho las veces de actividad: la nulidad se ha con- 
vertido en cálculo útil. — La neutralidad, que supone esa 
independencia de acción en que constituye una enérgica 
voluntad á las naciones fuertes, ha nacido, por una coin- 
cidencia feliz para España, de incuria propia y desden de 
los extraños. De aquí ha sacado la nación inmensas ven- 
tajas. 

A la sombra de las instituciones y de la paz cuyos 
beneficios le arrebataron las civiles discordias , se han 
desarrollado en el pais con prodigiosa rapidez los gér- 
menes de prosperidad que atesora en su seno. Ha creci- 
do en proporción desusada la riqueza pública, se han fo- 
mentado la agricultura y las artes, se ha protegido el 


cultivo de las ciencias, se han elevado el ejército y la ma- 
rina; liemos podido, en fin, sostener una guerra extraña 
y concluirla de una manera gloriosa. ¿Pero, entretanto, 
¿qué lia sucedido en Europa? El predominio francés ha 
ido tomando incremento. Crimea, Italia, la anexión de 
Saboya y Niza han revelado sucesivamente proyectos 
alarmantes; la Europa observa, recela y se prepara; Ita- 
lia arde en fuego santo de independencia, pero ese fue- 
go está muy cerca de un gran volcan; Austria acecha la 
ocasión de vengar sus agravios; Inglaterra devora sus 
tradicionales enconos y estrecha la mano del rival á 
quien odia y teme; Rusia piensa, como siempre, en Tur- 
quía, y está pronta á cualquier alianza que le abra el 
camino del Bósfofo. ¿Qúé criterio guiará los cálculos del 
político? ¿Qué faro alumbrará los mares en las inminen- 
tes borrascas? 

Porque no es hoy un gran principio, como otras ve- 
ces, el móvil lógico y natural de los gobiernos. ¿Qué sig- 
nifica la propaganda liberal simbolizada en el César de 
los franceses? Existen, sí, dos corrientes contrarias, que 
arrastran la política hácia horizontes desconocidos: una 
lógica invariable : las ideas; otra temporal, pasajera : la 
voluntad de un solo hombre 

Y en tal estado, y concretándonos al interés español, 
¿nos conviene salir de nuestro feliz apartamiento? ¿Acep- 
tar, con reconocimiento y como una merced, lo que pue- 
de ser hijo de un cálculo refinado? ¿Empeñar nuestra in- 
dependencia y nuestra gratitud en el tortuoso laberin- 
to de ambiciones desconocidas? ¿Exponernos á seguir a 
pié el carro del vencedor ó á quedar amarrados á las 
cadenas del vencido? — ¿Y no es mas prudente, sensato y 
natural proseguir en la senda de nuestra regeneración 
interior? 

Pero el argumento flaquea por su base, dirán los 
partidarios de nuestra elevación diplomática. El ser po- 
tencia de segundo ó de primer órden no cambia en nada 
las condiciones del problema. — Si fuese así, decimos no- 
sotros, no se habría planteado.— ¿Qué objeto tendría en 
ello el Emperador de los franceses? — Ésta respuesta, 
aunque peque de malicia trivial, nos satisface mas que 
el sentimentalismo político. — Examinemos cuál puede 
ser ese objelo . 

III. 

La política seguida hasta aquí por Napoleón III, es 
una profunda combinación de sagacidad y energía. Su 
móvil (noble, honroso, eminentemente francés), es el 
vengar las humillaciones de su patria. Su vida entera 
está consagrada á ese gran propósito. Es Annibal que 
ha jurado el exterminio de los romanos. — Aplaudimos 
sinceramente ese propósito : todo hombre honrado 
seguiría la misma conducta ; la gloria de su tio es 
un precioso legado al cual debe el sentarse hoy en el 
primer trono de la tierra; cuaqdo esa gloria es también 
la de su pais, sus deseos están sobradamente justifica- 
dos. — Pero lo que es legítimo y noble para un francés, 
deja de serlo y puede ser lo contrario para España. — No 
evocaremos antiguas antipatías; pero tampoco nos es lí- 
cito el renegar de nuestra historia. España y Francia no. 
son implacables rival es ¡pero España no debe ser saté- 
lite de la Francia. — Y' aquí está planteada, en toda su 
desnudez , la verdadera cuestión que nos ha puesto la 
pluma en la mano. 

Desde el momento en que dentro de un Congreso eu- 
peo se sienten juntos el representante español y el re- 
presentante de Francia , está cohibida nuestra indepen- 
dencia de acción por razones que se alcanzan á lodo el 
mundo. La rara penetración del Emperador francés ha 
comprendido muy bien que la gratitud seria el mayor en 
pechos españoles. ¿Arrostrará el gabinete actual las 
eventualidades anexas á tal situación? ¿Sacrificará las 
ventajas de nuestro dichoso aislamiento á la vanagloria 
de una aparente categoría, olvidando esa sensatez pro- 
verbial que es el rasgo mas señalado de nue&tro carác- 
ter histórico? ¿Y’ no dice esta que una situación indepen- 
diente hace mas respetable y feliz al hombre decondicion 
mediana que una opulencia aparente y ficticia al engreí- 
do y subordinado magnate? ¿Que las naciones, muy pare- 
cidas en esto á los individuos, no ganan, por una repen- 
tina elevación, lo que pierden en verdadera fuerza? 

Este es otro de los puntos de vista de la cuestión que 
examinaremos en reducidas palabras. España ha mejo- 
rado en estos últimos años de situación ; pero dista mu- 
cho de hallarse en un estado floreciente; — la distancia se 
mide por la cotización de sus fondos. Compárense á los 
de cualquiera otra potencia de Europa. ¿Mejorará la ha- 
cienda española en su nuevo rango, ó decaerá mas bien 
con el aumento de gastos ? La respuesta es obvia y nos 
la dará ese buen sentido á que apelamos con entera con- 
fianza. 

Pero (nos dirán), ese es un mezquino punto de vista. 
Las naciones no se alimentan solo con pan: viven también 
para la gloria. Extrañaríamos que se nos hiciese este argu- 
mento en el estado actual de la ciencia económica. Na- 
die deplora tal vez mas que nosotros el ruin mercantilis- 
mo que domina en el presente siglo; pero, siendo un he- 
cho evidente y palpable, habría necedad y peligro en des- 
conocerlo. Por obcecarse en apreciar mal ese influjo, 
perdió á España un falso espíritu caballeresco. ¿Porqué 
hemos exigido una indemnización pecuniaria comosím- 
bolo de nuestras glorias en Africa? ¿Qué decía el gran 
Federico II , al enumerar las cosas que hacen falta para 
la guerra? No desdeñemos, pues, un lado de la cues- 
tión , que sin duda, y por desgracia, no es el menos im- 
portante. 

IV. 

La liistoria es un abundantísimo arsenal en que en- 
cuentran armas las mas discordantes opiniones ; pero 
contiene, sin embargo, ciertos hechos que se han elevado 
á la categoría de axiomas. Tal es el de que la íntima 


alianza con Francia ha perjudicado siempre á los in- 
tereses de la Península. ¿Desconoceremos hoy esta impor- 
tante verdad y abrirémos de nuevo el cauce de nues- 
tros infortunios ? 

pero (se dirá), «no tenemos fuerza bastante para resis- 
tir M movimiento de absorción que ocasionaría una guer- 
ra europea. Si el encuentro tiene lugar entre Inglaterra y 
Francia, una de las dos nos arrastrará forzosamente á la 
lucha.» Examinemos con calma esta eventualidad. 

Cuando se verifica una conflagración general, las gran- 
des naciones comprometidas en la contienda tienen un 
evidente interés en proporcionarse auxiliares. — España, 
que nunca dejó de ser una gran nación , aun sin la pa- 
tente que pretende otorgarle el Emperador de los fran- 
ceses, fué siempre objeto en semejantes ocasiones de 
instancias livianamente acogidas por débiles gobiernos. 
No nos gusta sobrecargar nuestros razonamientos con ci- 
tas; nos contentaremos con recordar el pacto de familia. 

Pero ¿nos hallamos hoy, por ventura, en semejante 
caso? ¿Pueden compararse aquellos tiempos á los tiem- 
pos presentes? ¿Está regida España por un gobierno su* 
peditado ni duerme envilecida en brazos del despotismo? 
¿De nada servirá el recuerdo de los prodigios, que ense- 
ñaron á Europa el camino de la victoria, y dieron, en 
presencia de un poder hasta entonces invicto , la no- 
ble señal de la emancipación de los pueblos? — Hay una 
coincidencia de gran significación, que no queremos dejar 
pasar desapercibida. El Congreso europeo , que tomó ásu 
cargo el arreglo de Europa cuando la Providencia con- 
sumó la ruina total del primer imperio, no admitió á to- 
marparte en sus deliberaciones á la heroica nación que fué 
el David de aquella gigantesca lucha. Hoy el sobrino de 
aquel mismo Emperador nos invita á tomar asiento en 
ese gran Senado. Si la política hubiera de dirigirse por 
sentimientos, ¡cuán hondamente no deberia obrar ese re- 
cuerdo! Pero la política no es el sentimiento, es el cálculo 
frió que examina los verdaderos intereses del Estado, y el 
interés de España, como veníamos demostrando, reclama 
hoy una neutralidad completa. 

"Tenemos , para hacer respetar esa neutralidad, me- 
dios sobrados de que carecíamos otras veces; medios 
sobrados, porque no hay ningún partido en España que 
rompiese la unidad nacional ni la debilitase con su disi- 
dencia; y España, unida para un objeto común, no tiene 
nada que temer de las hostilidades de afuera. El defen- 
der y hacer respetar su neutralidad exige menos esfuerzos 
que el auxiliar á una potencia extraña , de lo cual ofrece 
elocuentes ejemplos la historia antigua y moderna de las 
naciones. Reinados hay que deben su gran renombre á la 
paz conquistada por esa prudente política, y Esnaña nos 
ofrece un bello ejemplo en el próspero, envidiado y feliz 
de Carlos III. 

V. 

Resumiendo: Esa tan encomiada declaración , por la 
cual se elevaría á España á potencia de primer orden , ó 
no es nada, si no envuelve otra significación, ó es funes- 
tísima si lleva la idea de comprometernos á determinada 
alianza. Por de pronto, nos ha ocasionado un gran mal, 
sometiéndonos al sonrojo de una discusión humillante. 
Pero que no sean parte á extraviar la resolución ni los 
desdenes de unos ni los halagos de otros. La cuestión es 
de tan inmensa trascendencia, que requiere gran calma 
y sagacidad esquisita. Resuélvala el gobierno sine ira et 
i studio , dejando á un lado los intereses de partido , con 
esa augusta y severa rectitud que es inseparable de los 
verdaderos hombres de Estado , teniendo en cuenta que 
de tan grave decisión será responsable algún dia ante el 
tribunal de la historia. 

Ricardo de Federico. 


SIRIA: 

SU PASADO, PRESENTE Y PORVENIR. 

La poética y elegante pluma del Sr. Castelar ha tra- 
zado en el número anterior á grandes rasgos, pero con 
la exactitud del hombre inteligente, la historia del Impe- 
rio Otomano, y corriendo lijeramente ha presentado al 
lector todas sus vicisitudes, así en los tiempos antiguos 
como en los modernos, así en Oriente como en Occiden- 
te, dando acertadamente la razón de su decadencia y el 
misterio de su vida-. 

Pero como la importancia del Oriente está reconoci- 
da por todos los sábios y políticos, y su opinión ha sido 
corroborada por los acontecimientos últimos viniendo á 
acrecentar el interés público que se excitó con la guerra 
de Crimea, y que para los hombres pensadores no era 
otra cosa que el resultado forzoso de la política interna- 
cional seguida por las grandes potencias desde muchos 
años atrás, nos creemos autorizados para extractar hoy 
la de Siria, teatro de los graves acontecimientos, cuya 
reseña ha oido el mundo con espanto, y que no nos atre- 
veremos á llamar funestos, porque tal vez sean el presa- 
gio de una nueva era del derecho de gentes y la aurora 
de la civilización en Asia. 

Trazando brevemente la historia de ese pais para ve- 
nir á dar cuenta de los sucesos contemporáneos, produ- 
cidos unos por la organización especial del imperio turco, 
y otros por la egoísta política extranjera, deduciremos 
el porvenir que á nuestro juicio espera á ese temido gi- 
gante, y así y con la brillante introducción del Sr. Cas- 
telar, los lectores de La América tendrán una idea com- 
pleta de la cuestión que tanto preocupa hoy los ánimos, 
porque como el mismo Abd-el-Kader ha dicho: el fin del 
mahometismo está ya decretado en el consejo del Altísi- 
mo, y el triunfo del cristianismo en las tierras donde le 
vieron nacer , completará la victoria deseada y esperada 
tan vehementemente por la humanidad, para que ésta 
sea dirigida por un solo principio, y llegue el ansiado 
momento -de ser una sola familia. 

Mientras este gran hecho se verifica, mientras se des- 
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truyen los últimos baluartes del fanatismo y la barbarie; 
hecho grande, inmenso y trascendental que están lla- 
mados á realizar los gobiernos de las naciones civilizadas 
y cumplirán sin remedio porque á ello les impele la fuer- 
za de la razón, de la justicia, del derecho y de los acon- 
tecimientos, nuestros lectores podrán juzgar exactamen- 
te los sucesos venideros y la marcha de la política ex- 
tranjera en esta cuestión, "conociendo ya los antecedentes 
que han producido el conflicto presente, que es el nudo 
gordiano de los destinos del género humano. 

Hoy se reproducen en Asia las sangrientas escenas 
de los primeros tiempos del cristianismo, pues allí don- 
de primero brotó la semilla del Evangelio, fué también 
donde primero sellaron con su sangre la fé que profesa- 
ban ó la doctrina que predicaban, los muchos mártires 
que sucumbieron víctimas de la rudeza de aquellos 
I tiempos y del frenético fanatismo que los caracterizaba. 
Siria, poblada por tribus déla raza árabe, formó, siguien- 
do la costumbre de la antigüedad, pequeños estados in- 
dependientes que en guerras intestinas y extranjeras, 
especialmente contra los judíos, vieron pasar los seis- 
cientos setenta años que precedieron á la era cristiana. 
Sometida Siria á Asina, Babilonia, Persia y Macedonia, 
Seleuco se apoderó de ella y la batalla de Ipso fué la cu- 
na del reino y raza de los seleucidas, que le dieron una 
gran importancia, hasta el punto de que la ciudad de An- 
tioquía, regada por las aguas del Oronte, mereciese ape- 
llidarse la reina del Oriente. Cuando Roma heredó las 
conquistas de los griegos, Siria fué considerada como 
provincia romana y subyugada por los partos y los sa- 
sanidasde Persia, cayó en poder de los árabes y fué pro- 
vincia muy principal en el siglo VIII bajo la dominación 
de los oiniadas; hasta mediados del siglo XII sufrió el 
yugo de los abasidas, thulunidas, fatimititas y seduci- 
das y cuando la voz de Pedro el Ermitaño llevó á Orien- 
te las armas cristianas, se formaron los estados de Je- 
rusalen, Antioquía y Trípoli, reuniéndose en uno solo 
durante la dominación de los atabekes, los estados de 
Damasco y Alepo, habiéndoles sucedido los ayubitas de 
Egipto que tomaron á Jerusalen en 1187 y expulsados 
los cristianos de Palestina al final del siglo XIII, quedó 
unida á Egipto por tres años hasta que Selim 1, á prin- 
cipios del siglo XVI, concluyó con los mamelucos. Fun- 
dado el imperio turco de los restos de los seljucidas en 
4294, pasó á ser provincia otomana á consecuencia de 
las conquistas de Selim, revelándose algunas veces con- 
tra el poder de los emperadores. La batalla de Zonieh 
la volvió al poder de la Puerta, y en 1840 fué restituida 
al sultán por la mediación inglesa, habiendo logrado los 
druzos y maronitas dos años después que éste Ies con- 
cediese tener jefes propios. Hoy se halla dividida en los 
cuatro bajalatos de Alepo, Trípoli, Acca ó Aqre y Da- 
masco, y llama es la estación fie las caravanas que cru- 
zan el pais, y mansión de 50,000 almas. 

Siria fué el primer pais donde penetró el cristianis- 
mo, nacido en Judea, y fué desde luego tan importante la 
sede de Antioquía, erigida en patriarcado, que disputó 
la preeminencia por muchos años á la de Roma; invadido 
el pais por los árabes en el siglo VII, José, principe de 
Byblos, se guareció con sus súbditos en las montañas 
del Líbano huyendo de los infieles, y Marón el monje 
fundó la secta de los maronitas, ' cristianos que aunque 
difieren algún tanto de los católicos, permanecieron fie- 
les á la Iglesia Romana, eligiéndose un jefe que, conser- 
vando el título de patriarca de Antioquía, esjendia y es- 
tiende su jurisdicción á Tiro, Damasco, Trípolf,*Alepo y 
Nicosia. En tiempo de Gregorio XIII se unieron á Roma 
donde estableció este papa un seminario de su religión; 
y por último, Clemente XII en el siglo pasado, les man- 
dó adoptar las decisiones del concilio de Trento, llamán- 
dose desde entonces cristianos del Líbano. 

Sometido á los turcos este pueblo que tanto está su- 
friendo allende el Mediterráneo y que habita en el Liba- 
no y Trípoli, ocupando casi todo el Kesrauan que cuenta 
150,000 habitantes, la Puerta le dió dos jefes emires, 
pero puede decirse que vive independientemente, pues 
los turcos le concedieron ep 1842 un jefe de la nación, 
así como á los druzos, pueblo enemigo suyo que vive al 
N. del bajalato de Acca, que consta de 120,000 indivi- 
duos, y se ha coligado siempre con las demas tribus ve- 
cinas para inquietarlos, ya por influencias extrañas, ya 
por sugestiones musulmanas ó por odio natural. 

Estos bárbaros aunque tributarios del bajá de Egip- 
to, son tan independientes como los maronitas por la 
causa que acabarnos de designar, y remontan su origen 
al califa Hakem-Biamrillah que en el siglo XI los condu- 
jo á Siria perseguidos por los egipcios, guareciéndose en 
las montañas del Líbano, donde se defendieron hasta 
1588 en que los sometió Amurates. Su religión se deri- 
va de la ismaelita y, como el patriarca de donde proce- 
den, conservan un odio implacable á los descendientes 
de Israel, tomando su nombre de Durzi, uno de los pri- 
meros apóstoles del califa, queá imitación de los indios, 
creen dios encarnado. 

Conocida la diferencia de origen y religión de los dos 
pueblos vecinos que se disputan tan encarnizadamente 
la parte occidental de Asia y norte de Egipto, diremos 
cuatro palabras acerca de las ciudades que mas han su- 
frido en los rudos ataques de los druzos* para que nues- 
tros lectores puedan comprender toda la importancia de 
los sucesos que hoy llaman la atención pública. 

Damasco, ya célebre desde la mas remota antigüe- 
dad, es la capital del bajalato de Siria; tiene tres kiló- 
metros de longitud y sus fortalezas del tiempo de Se- 
lim I, están en mal estado: como ciudad religiosa, tiene 
iglesias para las diversas sectas cristianas; el convento 
de lazanstas, tres sinagogas y además sesenta mezqui- 
tas; y las caravanas que van á la Meca de Europa, Asia 
otomana, Persia y Turkestan, cuentan á veces de cuaren- 
ta ó cincuenta mil peregrinos y acampan al E. de la ciu- 
dad cerca del cementerio cristiano, desde donde se ven 
las ruinas de un santuario construido en memoria de la 
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conversión de San Pablo; como ciudad mercantil, tiene 
infinitas tiendas de damascos, pañuelos, telas estampa- 
das y pintadas, tabaco v tintorerías; cuenta 180,000 al- 
mas, de las cuales 130 son musulmanes, 30 cristianos y 
20 israelitas. 

Beyrouth, capital de la Turquía asiática en Siria, es 
bajalato también y está amurallada; las huertas de sus 
arrabales la dan muy buen aspecto. Su puerto está ce- 
gado, pero tiene un muelle cómodo: como ciudad reli- 
giosa, tiene muchas mezquitas é iglesias y un convento 
de Capuchinos, residiendo un obispo maronita y muchos 
cónsules europeos: como ciudad industrial, posee fábri- 
cas de tejidos de algodón y vidriado, y como comercial, 
cambia seda, algodón y objetos acolchados, exportándose 
la primera, que para ella es una riqueza, á Damasco, Ale- 
po, el Cairo y Europa. Tiene 12,000 habitantes druzos, 
maronitas, turcos y árabes, habiendo permanecido mu- 
cho tiempo en poder de los primeros que la hicieron 
capital de su estado. 

Alepo es la capital de Siria y una de las ciudades mas 
importantes de Oriente por el comercio que ejerce, 
siendo además el centro de las caravanas que parten pa- 
ra el interior de Asia; su industria es también muy im- 
portante en tejidos de seda, lana y algodón, y sus habi- 
tantes en número de 100,000 son en su mayor parte cris- 
tianos; es monumental, y no muy distantes se hallan Be- 
rito, Sidon, Tiro y Damasco. 

En este pais y en estas ciudades se han verificado los 
acontecimientos que tienen fija la atención de Europa y 
que mas tarde ó mas pronto producirán su resultado; 
porque* esta no puede consentir sin mengua de su pres- 
tigio y su destino, se reproduzcan en un plazo mas ó 
menos cercano. 

La nueva guerra civil del Líbano ha comenzado pol- 
los bárbaros ataques de los druzos que han quemado 
hasta trejnta y seis aldeas de la montaña, no solo sin 
que el gobierno turco los reprimiera, sino ayudándoles 
los soldados en el incendio. El ataque ha sido contra los 
maronitas, y los cónsules, especialmente el francés, han 
dado cuenta del atentado á sus gobiernos. Donde las hosti- 
lidades se han ejercido primero y con mas violencia,«ha si- 
do en Betmeri, á la falda del Líbano, en los dias 29, 30 y 
31 de mayo, defendiéndose denodadamente los cristianos, 
viéndose arder desde Beyrouth, Betmeri, Broumana, 
Arabia, Bchadah y Kamanah, pueblos que adornaban el 
magnifico panorama de aquellas montañas. 

El fuego de la sedición cundió después á Scutari ea 
la Albania, donde se trabó una horrible lucha entre tur- 
cos y albaneses, habiendo sido asesinado el dragroman 
del consulado de Austria. El origen parece haber sido 
la* negativa de los turcos á pagar el impuesto v someter- 
se á la conscripción, y los cristianos á pagar el impuesto 
del Vedel del que estaban exentos según estipulaciones 
antiguas y bajo las cuales reconocieron al sultán. 

Iniciado el mal en la campiña, pasó á las ciudades, y 
Damasco, que se preservó al principio de la guerra que 
predicaba descaradamente el fanatismo mas exaltado por 
la energía de los representantes de las potencias euro- 
peas, ha presenciado escenas violentas y saqueos espan- 
tosos que lian motivado la destitución del gobernador 
que se negó á hacer uso de la fuerza, instado por los 
agentes consulares, so protesto de carecer de instruccio- 
nes. El origen del saqueo parece haber sido que los mu- 
chachos turcos hicieron cruces en el suelo insultando al 
mismo tiempo á los cristianos y habiéndoles obligado el 
gobernador á borrarla^, los musulmanes lo tomaron á 
mal y se armaron, habiendo sido ellos los que empeza- 
ron fa matanza escitados también por los muftis. Los 
druzos los secundaron como era natural y si se preser- 
varon por entonces los conventos cercanos al mar fué 
por la presencia de fuerzas navales francesas que cruza- 
ban aquellas aguas de Acre á Trípoli, donde se temían 
desórdenes. 

Posteriormente ha habido un nuevo degüello causa- 
do por los druzos beduinos que de vuelta de Houran pa- 
saron por Damasco y propusieron á Abd-el-Kader el 
asesinato de los cristianos. Habiendo reusado este noble- 
mente tan atroz crimen, sitiaron á la ciudad, penetraron 
en ella favorecidos por la huida del general Achinet y la 
circunstancia de haberse encerrado las autoridades en la 
fortaleza. Dueños de la población, incendiaron mas de 
mil casas y el barrio de los judíos sin que se preservaran 
del desastre mas consulados que el inglés y cancillería 
prusiana por pertenecer á un rico musulmán. El degüe- 
llo duró ochenta horas, habiendo perecido el cónsul ho- 
landés, sido herido el americano y si no lo fueron los de 
Francia, Rusia y Grecia fué porque se refugiaron en ca- 
sa de Abd-el-Kader, habiendo asegurado el P. Este ve, 
superior de los misioneros en Siria llegado á París á dar 
cuenta de los sucesos, que los muertos ascienden á 8,000 
y de 15 á 16,000 en todo, calculándose las pérdidas en 
300 millones de pesos. 

Continuada la matanza en el foco de la insurrección, 
pasaban de mil los asesinados á la falda del Líbano, cu- 
yas casas habían sido incendiadas y saqueadas. Los te- 
mores cundieron como era de suponer á Beyrouth y la 
ciudad ofreció tan mal aspecto á consecuencia del arma- 
mento de los turcos, que los cristianos temieron mucho, 
habiéndose visto justificadas sus sospechas cuando un 
cristiano insuflado por un turco, le dió muerte en defen- 
sa propia y los musulmanes exigieron y lograron que el 
gobernador mandase matar al cristiano inocente, y por 
el complot descubierto contra Fuad-Bajá. La llegada de 
buques ha tranquilizado los ánimos y restablecido el so- 
siego, habiendo logrado el preservarse de los desastres 
ue ha presenciado, pues la ciudad de Zahlé considera- 
a como el baluarte de los cristianos, fué asaltada pol- 
los druzos, kurdos y matualis, hordas todas de ladrones, 
y viendo incendiadas sus casas después de una tenaz re- 
sistencia, no pudo librar del furor de los asesinos á los 
niños de las escuelas cristianas de Malahala á pesar de la 
protección francesa, uniéndose á la destrucción de la 
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ciudad la de ciento sesenta aldeas, pues las tropas de 
Ruschid-baiá hicieron fuego de canon contra la ciudad, 
imitando á las de Damasco. 

En Asiahujeh hubo también una horrible carnicería, 
uniéndose á los druzos, los árabes y beduinos y en Cons- 
tantinopla misma se incendiaron mas de mil casas, ha- 
biendo perecido de 5 á 4,000 personas. Apaciguado el 
motin, continuaba, sin embargo, la agitación entre los 
musulmanes que se armaban y municionaban , lo que 
unido á los insultos de que eran objeto los cristianos, lia- 
da temer una conflagración. 

En Alepo, Esmirna, Chipre, Killis, Balbeh, Candía y 
Arabia reinaba bastante agitación, habiéndose mandado 
buques ingleses y egipcios á Djeddah, de fatal memoria, 
para evitar los desórdenes que han tenido lugar en El- 
Kainar, Haspaia y Rachesa, incendios qué han trascen- 
dido al Alto Líbano, siendo victimas del furor de los druzos 
Rachaia y Jedáidi. En Belgrado también ha habido re- 
yertas entre los servios y la marinería turca; en Oria, 
violencias; en Salónica, manifestaciones contra los cris- 
tianos; en el bajalato de Acre, los matualis se mostraban 
hostiles; y hasta en la Turquía Europea cunde el fuego 
de la sedición, pues en Rodas se han revelado los solda- 
dos amenazando asesinar á los cristianos si no se les abo- 
nan los atrasos, habiendo tenido que pasar á la isla el 
comisario de la Puerta. En fin, los campos y ciudades 
devastadas se encuentran en el país encerrado entre el 
&. de Suida y E. de Beyrouth. 

En este sucinto relato de las desgracias que agovian 
á los infelices cristianos del Líbano , hemos prescindido 
de los horribles detalles con que ocupan sus columnas 
los diarios políticos, bastando solo decir que se les roba 
descaradamente, se les saquea, ó incendia, asesina y 
mutila salvajemente , no respetando la virginidad, la 
honestidad, la horfandad, el amor , el carino , la ancia- 
nidad, la niñez ni la infancia, las clases ni condiciones, 
sexos ni patria. Horroriza el esceso de crueldad que 
desplegan los musulmanes contra sus víctimas, bastan- 
do decir que buscan con perros a los desgraciados que 
se ocultan en las cavernas de las agrestes montañas 
orientales. 

¿Y qué ha hecho el gobierno del sultán para impe- 
dir esos desmanes impropios ya hasta de los salvajes de 
América ó Africa? Vamos á saberlo : ha destituido y en- 
carcelado á varios funcionarios; ha enviado á Vely-ba- 
já con misión extraordinaria á Beyrouth para instruir 
una información, y ha nombrado á Namik gefe de las 
tropas del Líbano; ha dispuesto la formación de un ejér- 
cito y de una comisión mista de reorganización que se 
ocupe de la protección de los cristianos ; se ha mandado 
á Beyrouth la escuadra otomana al mando de Mustafá.- 
bajá; lia. enviado 6,000 hombres de refuerzo, porque 
teme desguarnecer la Rumelia, de los 26,000 que denia 
mandar Ismail-bajá; ha nombrado á Fuad-bajá comisa- 
rio en jefe de las fuerzas turcas en Siria con plenos po- 
deres , encargándole se ponga de acuerdo con el cónsul 
francés y demas representantes de las potencias, pues 
admite en principio las reformas iniciciadas por Francia; 
se ha mandado preso á Constantinopla al gobernador de 
Damasco que ha sido exonerado públicamente , y al 
nuevo se le han dado 1,200 hombres, y de los 1,800 que 
van con Ismail debía tomar una parte para reforzará Trí- 
poli; se ha preso y acusado al gobernador de Beyrouth; 
se han hecho cuatrocientas prisiones en Damasco; ha vuel- 
to á mandar á Beyrouth á su destituido gobernador Kur- 
chid para hacer *un escarmiento, y en su lugar ha nom- 
brado interinamente á Mustafá-bájá; medidas la mayor 
parle ilusorias, porque el enjuiciamiento de los funciona- 
rios públicos está sujeto á mil contrariedades; Vely-ba- 
já y Solimán han desmerecido del aprecio y confianza 
del sultán , el ejército que se decía constar de 26,000 
hombres , ha quedado reducido á 6,000 ; los plenos po- 
deres de Fuad-bajá se ven reducidos á la nada por la in- 
subordinación de las tropas y la escasez de las que pue- 
de disponer, v sin duda escasean mucho los hombres de 
prestigio en el imperio cuando el jefe de la escuadra es á 
la vez gobernador de Beyrouth , ciudad importante que 
se mantiene resignada, merced á las naves estranjeras 
que podrán mandar sobre la ciudad sesenta mil balas por 
hora : esto, prescindiendo de que el gobierno otomano 
está amenazado de una sublevación general si la inter- 
vención penetra en el interior y va con el carácter de 
reformadora que necesita y es forzoso tenga. 

Pero ademas de la fanática guerra ♦religiosa que de- 
bilita á la Puerta otomana, está amenazada , como he- 
mos dicho, de una civil entre los musulmanes mismos, 
ués temiéndose por la vida del emperador , hay cria- 
os suficientemente fieles que gustan los manjares que le 
sirven, temiendo sea envenenado por sus enemigos. La 
situación del gobierno es peligrosa por lo tanto , pues 
habiéndose reconocido incapaz de sofocar la rebelión, 
ha tenido que aceptar la mediación de las cinco poten- 
cias europeas, á que hay que agregar la Grecia que se 
ofrece auxiliar á los aliados ; intervención que la espone, 
como acabamos de ver, á las iras de sus mismos súbditos, 
resultando que por huir de un escollo se espone á caer en 
otro tal vez mayor, habiendo sido tal su imprevisión, qúe 
la mayor parte de las ciudades estaban desguarnecidas. 
Los druzos han resuello retirarse á los inaccesibles mon- 
tes de llauran en caso de invasión , donde Jtant9 se dis- 
tinguieron cuando los egipcios penetraron en Siria, ha- 
biendo también descubierto una conspiración en Cons- 
tantinopla para saquear las embajadas. 

Las dilapidaciones de los funcionarios públicos tie- 
nen disgustado al rmis, hasta el punto de haber tenido 
que nombrar á Menemed Kuprisly-bajá para examinar 
el fundamento de las quejas remitidas á Rusia por las 
poblaciones, entre las que se encuentra la de los de Ni- 
chales en Bulgaria, suscrita por 4,000 firmas. Y para 
desgracia del imperio, la miseria délas poblaciones, que 
tanto contrasta con la opulencia de los hiagnates, está 
ustificada por la memoria formada por Mehemed , en 
que pide al emperador inmediatas reformas para salvar 


su imperio, habiendo comprometidas infinidad de per- 
sonas que han sido ya presas. Constantinopla misma no 
se ha visto libre de tan terrible azote, siendo tantos los 
diamantes que se enagenan , que han sufrido un 40 por 
100 de rebaja, estado triste que da lugar á continuas re- 
clamaciones ; para evitar los males, lia mandado el sul- 
tán formar un consejo de Hacienda que vigile los gas- 
tos y forme un proyecto del ramo, habiendo entretanto 
solicitado en Londres un empréstito de 12 millones de 
libras esterlinas. 

Pero hay otro mal mas grave, y es que esta situación 
precaria del tesoro otomano, no la han producido solo 
las dilapidaciones, sino los gastos de la lista civil, pues 
según Mr. Bonneau, de 170 millones de francos, absor- 
be 19, hecho que si se sospechaba, ha quedado palpa- 
ble con la absolución de Hemeil-bajá, ministro de Ha- 
cienda , que ha justificado la inversión de 60 millones 
que faltaban en el tesoro, y se suponía haber malversa- 
do. A consecuencia de este despilfarro, el ejército y los 
empleados están sin pagar , y como efecto necesario del 
desorden , la desobediencia y el atraso en el despacho 
de los negocios, habiendo sido un ejemplo de la prime- 
ra Damasco y Rodas. Impotente el gobierno en el ex- 
tranjero y en su propio pais, ha consentido en Beyrouth 
en la muerte de un cristiano inocente , y en Rodas ha 
impuesto un empréstito forzoso de un millón de duros 
á los cristianos para acallar á la soldadesca , debiendo 
observar que si las catástrofes han disminuido , no ha 
sido por la acción de la administración pública, sino por 
la presencia de las fuerzas navales extranjeras en sus 
puertos y por la paz firmada entre los maronitas y los 
druzos , cediendo aquellos de sus derechos á instigacio- 
nes del muschir de Saida y autoridades turcas, habién- 
dose negado á firmarla muchos cheiks cristianos por 
creerla un escarnio. 

Este estado precario, naturalmente ha de infljiir en 
la opinión de las provincias sometidas ála Puerta, y asi 
es que se esfuerza por organizar un ejército numeroso 
que impida la emancipación de la Servia y provincias da- 
nubianas, dividiéndole en cuatro cuerpos que ocuparán 
la Rumelia, Servia, Danubio y Silistria, reservándose 
otro en Tesalia para operar contra los griegos en caso 
necesario. 

La situación del imperio otomano es hija de su pro- 
pia naturaleza, como ha dicho muy acertadamente el 
Sr. Castelar, en donde el espíritu se subordina á la ma- 
teria, y á un cuerpo sin acción pronto sobreviene la muer- 
te; y tanta es su miseria é impotencia, que en la cues- 
tión presente, tan vital para él, nada hace sino por im- 
pulso de los aliados, que aun en tan solemne ocasión, 
no ocultan las miras que hace tiempo piensan realizar 
en esa parte importantísima del mundo. 

El imperio otomano debe su existencia á las rivali- 
dades de las potencias europeas y á la falta de una ju- 
risprudencia racional del derecho de gentes , pues á no 
haber sido asi , hubiera concluido por aniquilarle su 
marcada decadencia de algunos años á esta parte. Ame- 
nazado por Austria y Rusia, sostenido por Inglaterra, des- 
preciado por Francia, olvidado por España y envidiado 
por Grecia, ninguna de estas potencias ha" sido sufi- 
cientemente fuerte para arrojar la tea incendiaria de la 
guerra en un pais minado por sus disensiones y ener- 
vado por sus placeres é ignorancia. 

Inglaterra y Rusia han sido las potencias que mas 
ostensiblemente han influido en Turquía, la una por los 
intereses. qué tiene que defender en ese pais , y la otra 
por sus relaciones comerciales; y rivales naturalmente, 
han procurado siempre sobreponerse una áotra con de- 
trimento siempre del imperio otomano y de la civiliza- 
ción, retardando ó la ilustración de la Puerta ó su des- 
trucción, favoreciendo en el Asia el desarrollo de las 
ideas europeas, siendo un ejemplo de esta verdad la 
guerra de Crimea en donde solo una rivalidad de Ingla- 
terra, Francia y Rusia pudo retardar la caída del impe- 
rio fundado por Olhman, rivalidad que aun hoy se tras- 
ciende en todos los actos de los hombres de Estado - in- 
gleses y muchos de sus periódicos, no obstante la justi- 
cia con que Francia reclamaba cooperación délas na- 
ciones cristianas y civilizadas. 

Si el estado decadente de la Turquía es un hecho in- 
negable, si es un obstáculo para la civilización y un pe- 
ligro constante para las naciones occidentales , pues co- 
mo dice perfectamente Schnitzler, hay llagas profun- 
das que para cicatrizarse necesitan la acción del tiem- 
po, y el sistema político europeo está lleno de esas lla- 
gas, á cuya clase pertenecen los tratados entre la Rusia 
y el imperio otomano, que diariamente se ponen erite- 
ía de juicio y la desmembración de la Polonia, que á pe- 
sar del tiempo trascurrido, aun no ha recibido la con- 
sagración final , procurémoslas cerrar para que su pes- 
tilente hediondez no corrompa un dia la atmósfera po- 
lítica v cunda la gangrena por la sociedad. 

Así es la verdad ; hasta fines dpi siglo XVII y princi- 
pios del XVIII, no formaron los alemanes, ingleses y 
franceses sus colecciones diplomáticas, y hasta mucho 
después , no entró en su derecho internacional el espí- 
ritu liberal que hoy afortunadamente se ve imperar y 
concluirá por fijar el verdadero equilibrio europeo, has- 
ta donde es dado .establecerle, atendidos ios diversos in- 
tereses de las naciones , que pueden muy bien armoni- 
zarse y que están en discordancia, más que por su índo- 
le propia, por falsas ideas de nacionalidad y engrande- 
cimiento. 

Inglaterra, favoreciendo en Oriente, según todas las 
probabilidades, las misiones protestante-americanas, ha 
destruido la verdadera fé evangélica de ios maronitas y 
demas cristianos , haciendo cada vez mas imposible la 
unidad de religión en Oriente, puesto que esos llamados 
misioneros, tanto catequizaban á estos como á los druzos 
sus naturales enemigos, dividiéndose cada vez mas las 
sectas religiosas en Oriente para que nunca prevaleciese 
ninguna. Francia, que en la cuestión de Oriente en 4855 
se opuso al emperador Nicolás por resentimientos par- 


ticulares de su monarca , hoy reclama lo que obligó á 
aquel á pasar el Pruth; y Austria, temerosa del resul- 
tado de la lucha en que ^dudablemente esperaba verse 
secundada. España, debilitada por sus luchas interiores, 
no podía pensar en otra cosa que en organizar su admi- 
nistración harto trabajada por el encono de los partidos 
políticos, y entretanto el Oriente vivía, aunque penosa- 
mente, debiendo su existencia á sus enemigos tradicio- 
nales ; porque sus hijos , pareciendo conocer la degene- 
ración del espíritu mahometano , de tiempo en tiempo 
daban graves disgustos á la patria, debilitándola cada vez 
mas con sus querellas. • 

Esa rivalidad, como antes hemos dicho, se trascien- 
de aun hoy aunque debilitada sumamente, pues solo In- 
glaterra, suspicaz hasta el estremo, ha puesto obstácu- 
culos á la realización del convenio firmado al fin en Pa- 
rís el dia 5 de este raes por las cinco grandes potencias 
para intervenir en la protección de los cristianos asesi- 
nados en Asia, y solamente por recelos de Rusia y Fran- 
cia, habiendo conseguido por fin que el tratado no se ex- 
tienda á la Turquía europea como pretendía la primera 
de estas potencias. Por eso dijo el Morning-Post, cuan- 
do se estaban entablando las negociaciones, que Tur- 
quía tenia fuerzas suficientes; y después cuando se su- 
po el tratado de los druzos y maronitas , opinaba como 
el Moming-Herald que bastaba para tranquilizar el im- 
perio el tratado de paz, añadiendo el Times que el Em- 
perador de los franceses habia tratado de ponerse bien 
con las tres grandes potencias continentales; pero que 
vista su frialdad , habia vuelto la vista á Inglaterra, 
aconsejando al gobierno del Sultán dias después se ayu- 
dara á sí mismo mejorando la suerte de las ‘poblaciones, 
pues lo que hacia la Inglaterra érala última prueba de 
interés y simpatía que podía darle, creyendo también 
que no había motivo para la expedición , puesto que 
t uad-bajá decía ser bastante para sofocar la insurrec- 
ción; conducta estraña cuando toda la prensa estranje- 
ra, inclusa la austríaca y griega, apoyaban el pensa- 
miento de la Francia, que solo Inglaterra impugnó en 
las conferencias pidiendo que las fuerzas francesas es- 
tuvieran al mando de Fuad-bajá, y la intervención no 
alcanzase á los puntos donde las víctimas estuvieran en 
peligro. 

El convenio, sin embargo, se firmó por Francia, 
Austria, Inglaterra, Rusia, Prusia y la Puerta, y en su 
virtud ya ondea el pabellón de las "potencias aliadas en 
los puertos turcos, debiendo agregarse á estas potencias 
España, Grecia, Holanda, Estados-Unidos y Bélgica. Las 
tropas francesas permanecerán en Damasco, Beyrouth y 
Seyde, si bien los preparativos de Francia hacen sospe- 
char perseguirán á los druzos y beduinos hasta las lla- 
nuras de Damasco. 

A nuestro juicio, la intervención está justificada por 
la unanimidad de las potencias europeas, por la impo- 
tencia del imperio para proteger á los cristianos del Lí- 
bano, sin que se tema atacar á su derecho, puesto que 
ha consentido en la intervención, ni le tenga á oponer- 
se, puesto que falta á la condición esencial de todo go- 
bierno, que es ser potente, justificándose además porque 
no solo los súbditos extranjeros han sido asesinados y 
maltratados, sino porque los mismos cónsules han sido 
atropellados; y aun cuando no llevase á las naciones oc- 
cidentales otro objeto que el de defender sus súbditos y 
pabeliones, la cristiandad y la humanidad reclamarían 
esa intervención, no pudiendo su gobierno, como no 
puede, poner coto á esas tropelías, faltando por lo tanto 
á los tratados de Kutschouekaynardgy de 40 de julio 
de 4774, de Jassy de 9 de enero de 4793, de Bucharest 
de 28 de mayo de 1812, de Andrinópolis de 2 de setiem- 
bre de 1829 con Rusia, tratado de comercio de Passa- 
rowitz de 27 de julio de 4718, paz de Belgrado de 47 de 
setiembre de 4739, paz de Scitow de 4 de agosto de 4794 
con Austria, convenio de alianza con Francia é Ingla- 
terra de 4 de abril de i 854 y tratado de alianza con 
Austria, Francia é Inglaterra de 2 de diciembre de 4856, 
pues en todos se fijaba como cláusula esencial el libre 
uso de la religión cristiana y el respeto y defensa de las 
personas y propiedades; porque aunque voluntariamente 
no haya faltado á ellos no puede hacerlos respetar, y en 
este caso, está obligado á sufrir los efectos de la recipro- 
cidad. 1 

En este concepto, y estando tan decadente el imperio 
que Abd-el-Kader llora la desaparición del islamismo, el 
porvenir de Siria y del imperio que forma parte cor- 
responde de derecho al cristianismo que imperó allí 
desde los primeros tiempos, y llevará la civilización á 
tantos millones de habitantes como ahora yacen sumi- 
dos en la miseria, la abyección y la ignorancia. 

Y tanto es así, que la misma Inglaterra que tan re- 
misa ha estado para firmar el convenio iniciado noble- 
mente por la Francia, dice haciéndose eco de la justicia 
y la conveniencia pública y echando en cara á sus go- 
biernos pasados su insidiosa política en Oriente: aque 
el Sultán reina en el Norte porque estamos recelosos de 
la Rusia; reina en el Mediodía porque estamos celosos 
de la Francia. Si lo hubiéramos abandonado en 1840, 
druzos y maronitas fueran quizá mantenidos en el estado 
de orden por un soberano egipcio que seria en realidad 
un vigerente de la Francia. Si hubiéramos aceptado las 
ofertas hechas por el emperador Nicolás á sir II. Sey- 
mur, tal vez no existiría ya el Sultán y nosotros mismos 
tendríamos á raya á los druzos La Inglaterra lia per- 
manecido fiel á su política. Con razón ó sin ella ha con- 
servado la Siria al Sultán Abdul-Medjid ; pero las miras 
políticas no pueden ahora hacernos olvidar los derechos 
de la humanidad,» debiendo observar que es el Times 
el que así habla cuando en sus mismas columnas insertó 
artículos favorables á la Puerta en alto grado, lo que 
indica que Inglaterra ha cedido á la ley de la necesidad 
ó no se habia formado en este asunto una linea fija y de- 
terminada. El Examiner y el Saturday fíevieuv hacen 
las mismas inculpaciones á sus hombres de Estado y 
achacando á su política exclusivista la mayor parte de 
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las desgracias que hoy lamenta el mundo en Siria, di- 
cen por fin: «Desgraciadamente sucede que por un anta- 
gonismo natural contra sus vecinos, se lia considerado á 
los druzos como los amigos y patrocinados de Inglater- 
ra. Los maronitas, como súbditos espirituales del Papa, 
han buscado siempre el apoyo de Francia, de lo cual se 
seguía que los druzos miraban con predilección el pa- 
bellón inglés.» 

La justicia, el respeto de los tratados y el cristianis- 
mo ultrajado, reclaman la intervención de las potencias 
europeas en Siria á fin de que no se reproduzcan unos 
asesinatos que, como dice la Esperanza de Atenas, pare- 
cen hijos de un complot mahometano de todas las pro-, 
vincias, cuyo centro es la Meca, donde se reúnen los 
santones ( h yeronieni ); Opinión que se justifica por la 
agitación general que reina desde Trípoli y Constanti- 
nopla hasta la falda del Líbano, donde comenzó la ma- 
tanza. La carta del abogado israelita Mr. Cremieux di- 
rigida á sus compatriotas franceses, es la prueba mas 
grande del triunfo del cristianismo, si no lo fuera tam- 
bién el de Abd-el-Kader, y el Constitucional dice que, 
«si Turquía se faltase á sí misma, Europa recordaría lo 
que debe á pueblos oprimidos, víctimas de dos siglos 
de servidumbre, y Francia encontraría en sus tradiciones 
históricas las inspiraciones de una iniciativa que la im- 
pone su secular grandeza, contestando á las miradas su- 
plicantes de Oriente.» 

España también tiene sus recuerdos históricos y glo- 
riosos que invocar, y sus intereses nacionales que defen- 
der en Asia; siendo esto tan cierto, que hoy que puede 
con algún derecho y holgura dirigir una mirada escru- 
tadora á su administración, ha decidido obrar por si ó 
en combinación con las potencias signatarias de los pro- 
tocolos de París, para recobrar el protectorado que nos 
pertenece y la influencia á que no debemos renunciar 
sin mengua, compartiendo por lo menos, sino disputando 
á Francia, el protectorado que por nuestra incuria pasa- 
da se ha abrogado y que nos coloca 'bajo su dependen- 
cia, siendo absurdo y vergonzoso que nuestros súbditos 
en Asia tengan que reclamar de las injurias que allí se 
les infieran al cónsul francés, prescindiendo de nuestro 
representante. España, á su carácter eminentemente ca- 
tólico, une la circunstancia de haber recobrado su anti- 
gua importancia y debe reclamar la parte que de dere- 
cho la corresponde en la cuestión de Oriente. 

Llegada la ocasión de obrar enérgicamente, no es di- 
fícil, á pesar de la opinión y deseos del Emperador de 
los franceses, que la cuestión de Siria se haga la cues- 
tión de Oriente; y Mr. Bonneau cree debe decir á los 
turcos: « Hemos tratado de regeneraros y liemos per- 
dido el tiempo en balde. La Rusia espera vuestros des- 
pajos, y cuenta con las complicaciones que procurará 
en caso necesario; pero ahora es incapaz de oponernos 
una resistencia victoriosa. — La Turquía está agonizando; 
el mal olor que su descomposición produce, se espar- 
rama por toda Europa, y si los pueblos del Occidente se 
dejan sorprender por los acontecimientos en vez de 
prepararse para ellos, pagarán cara algún día su impre- 
visión. La Rusia, dueña de Constantinopla, ejercerá sobre 
el mundo la preponderancia que ambiciona.» El Día , 
avanzando en esta cuestión y previendo los aconteci- 
mientos que han de surgir cuando se lleve á efecto el 
resultado de la expedición, dice, que como cada nación 
lleva su mira especial en este asunto, entonces prevale- 
cerán las razones de las naciones que mas celo hayan 
desplegado en la solución del asunto; para obviar hasta 
cierto punto lo cual . se lian propuesto ya cinco medios: 
el i.° y tal vez el mas sencillo, el de crear un bajaluto 
en Siria que se conferiría á Abd-el-Kader. El 2.° que 
creemos un término medio, destruir el imperio turco y 
crear el de Oriente, repartiendo la Turquía europea en- 
tre las potencias vecinas, y el resto dárselo á Abd-el-Ka- 
der; es decir, desde el Bosforo al Océano y desde el 
Mediterráneo aj Eufrates, enceri anclo de ese modo el Asia * 
en. sus justos límites y desapareciendo la anomalía que 
hoy ofrece el imperio turco de ser europeo y asiático á 
la vez. El o.° colocar en el trono de Constantinopla un 
descendiente de Sesostris. El 4.° llamar á la raza griega 
á obrar la reorganización del Oriente, restableciendo re- 
generado el antiguo imperio griego que cayó á impulsos 
de las hordas de Mabomet II, como ha dicho El Clamor 
Público , y el 3.° dar el mando á un principe cristiano, 
que es el que creemos mejor. 

El Diario Espafwl lia parecido recelar que la inter- 
vención europea no produzca el resultado que se apete- 
ce, pues la diversidad de las razas cristianas las hace 
heterogéneas, mientras que á los musulmanes les dá 
unidad su odio á los cristianos, exasperándolos mas la 
presencia de las tropas estranjeras en su país; pero es- 
tas ligeras reflexiones que opone al escrito del Sr. Simo- 
net que trata clara y acertadamente la cuestión, se des- 
vanecen ante la idea del interés general y el especial que 
cada nación tendrá en el sostenimiento de una guerra 
que favorecerá sus intereses. El triunfo del cristianismo 
en Asia debe corresponder á todas las naciones cristia- 
nas y el din que se trate formalmente de resolver la 
cuestión de Oriente, todas deben ser llamadas á defen- 
der sus derechos, si no se quieren reproducir los dias 
fatales que siguieron á los tratados de 1815. 

Nosotros creemos como el Sr. Simonet que si se 
quiere resolver Ir. cuestión de una manera conveniente 
al espíritu que vá prevaleciendo afortunadamente en la 
política europea, debe favorecerse la influencia y au- 
mento de población cristiana en Oriente; pero si solo se 
piensa mejorar la situación política, económica y culta 
de ese pais porque Europa no está todavía dispuesta á 
esta grande é importante solución , entonces opinamos 
por el imperio de Oriente, pues Abd-el-Kader, tan ilus- 
trado como valiente y tan conocedor del Oriente como 
amigo de la Francia, indudablemente favorecería la emi- 
gración cristiana, ilustraría su pais y hasta nos atreve- 
mos a decir que le redimiría, pues no seria extraño ad- 


jurase de sus errores y con su conversión triunfara el 
cristianismo en el mundo. 

José Lesen t Moreno. 


COLBERT. 

II. 

Apenas habría cosa mas inútil en el mundo que la 
mayor parte de lo que se lia escrito sobre Economía 
Política, si el hombre no se hubiera obcecado hasta el 
punto de querer enmendar los [danés y turbar el modo 
de obrar de la naturaleza. Desde que la autoridad pú- 
blica se erigió en reguladora de los intereses privados, 
desde que los instrumentos por cuyo medio se crea y se 
fecunda la riqueza, se substrajeron á la acción del inte- 
res privado, para servir de capul mortuum á la legisla- 
ción y al gobieriio, quedaron enteramente frustrados 
aquellos designios , los cuales, como todos los que pro- 
ceden del mismo origen , tienen por objeto la conserva- 
ción de la armonía del universo, y la neutralización de 
las fuerzas opuestas, cada una de las cuales, abando- 
nada sin contrapeso á su propio impulso y energía, no 
tardaría en producir el caos. El problema de la riqueza 
general, ó, lo que es lo mismo, el del bienestar y pros- 
peridad de una nación, no puede resolverse sino por el 
individuo, porque él sabe lo que le conviene , y porque, 
dotados todos los individuos de las mismas facultades 
mas ó menos perfectas, de las mismas necesidades , y de 
los mismos medios de satisfacerlas , es imposible que de 
los esfuerzos que cada uno haga en su provecho, no re- 
sulte el provecho de todos. ¿Necesita el hombre que se 
le prescriba el género de viandas con que ha de ali- 
mentarse, ó la calidad de las lelas con que lia de vestir- 
se, para preservarse de lu severidad de las estaciones? 
El mismo instinto (pues tal nombre merece,/ que lo in- 
cita á nutrir y resguardar su cuerpo, es el que le dicta 
la clase de trabajos útiles á que debe dedicarse para 
mejorar su suerte, ensanchando la esfera desuscomodi- 
djs y de su familia. Las circunstancias que influyen en 
la elección de aquel trabajo , y en la preferencia (pie le 
da con respecto á otros, son tan obvias y manifiestas, 
que no se necesitan grandes esfuerzos de penetración y 
de lógica para conocerlas. La acción externa que quiera 
ocupar el puesto de aquel criterio, no puede menos de 
conducir á los mayores desaciertos y á los mas graves 
trastornos. 

Esto es justamente lo que lia conseguido el Colber- 
tismo , y lo que lian conseguido y conseguirán todos los 
sistemas de legislación fiscal que lo hayan tomado y si- 
gan tomándolo por modelo. Deslumbrados con el por- 
tentoso incremento de valor que da el trabajo fabril á 
la materia bruta, los colbertistas llegaron á adoptar, co- 
mo base de su doctrina, el principio que la industria ma- 
nufacturera constituye el verdadero , el único manan- 
tial de la riqueza y de la prosperidad del Estado, y , de 
consecuencia en consecuencia, á erigir , en favor del Es- 
tado manufacturero, una superioridad á la que debían 
someterse, como inferiores y contribuyentes, todos los 
otros Estados que no gozasen del mismo beneficio. Este 
es el gran error que Mengotti combate en la obra que ha 
dado lugar á los presentes artículos. Para ello no hace 
masque examinar el orden en que la industria manu- 
facturera se desarrolla. Vamos á dar cuenta de los ra- 
ciocinios que con este objeto emplea. 

A* medida que la agricultura aumenta sus productos, 
y da de si la abundancia de cosas útiles y de materias 
primeras ; á medida que esta abundancia atrae las fami- 
lias y crece la población , van creciendo igualmente los 
capitales, y con ellos los de la nación en su totalidad. 
Enlonces surjen por si mismas en el seno de la nación 
las artes útiles,, groseras y toscas al principio, como las 
necesidades que están llamadas á satisfacer, pero mejo- 
rándose poco á poco, y afirmándose , según crecen en 
la sociedad la riqueza y la cultura. No hay principio mas 
incontrastable y claro en la ciencia económica, que el 
que declara la propensión irresistible del consumo» po- 
nerse en el mas próximo contacto posible con la produc- 
ción, y viceversa . Cuanto mas se acerque el consumidor 
al productor , tanto mayores serán las ventajas recipro- 
cas, porque uno y otro ahorran las sumas que exigirían 
los viajes, las conducciones, las letras de cambio , los 
corretajes, y todos los dispendios del tráfico, entre las 
localidades separadas por grandes distancias. Cuando 
haya , pues, crecido basta cierto grado la masa de ca- 
pitales en una nación , no faltará en ella quien, en lu- 
gar de enviar las primeras materias á otras localidades, 
establezca en el propio territorio la manufactura que 
mas ganancia le ofrezca , y mayor probabilidad de pedi- 
dos. Todos los productos de la tierra se mueven liácia 
el consumidor, y este, en cuanto le es posible , se mue- 
ve hacia los productos. Hay, pues, entre las materias 
primeras y la manufactura una fuerte y continua ten- 
dencia á la aproximación. Asi se explica la creación de 
las fundiciones de Suecia, de las fabricas de Sheffield 
y Birmingham en Inglaterra y de otras innumerables. 
Sabemos por la historia que en los siglos XI V y XV, las 
lanas inglesas se enviaban á Flamles y á Italia, y espe- 
cialmente á Toscana. Lorenzo de Médicis, príncipe tan 
magnífico como diestro especulador , para ahorrarse 
los gastos de tan larga conducción , tuvo la ocurrencia 
de establecer muchas fábricas en Inglaterra con artífi- 
ces florentinos, y tal fué la cuna de la manufactura de 
paños de aquel pais. Asi, pues, las lanas fue:on á bus- 
car los telares, y luego á su vez, los telares fueron á 
buscar las lanas. La industria fabril se desarrolla gra- 
dualmente, á la manera que'el cuerpo humano pasa na- 
turalmente de la infancia á la pubertad, de la pubertad 
á la juventud , y de esta á la edad viril. Esta expansión 
de las fuerzas industriales no se detiene ni perturba, si- 
no cuando una legislación absurda ó una organización 
viciosa se opone á su acrecentamiento progresivo. Esc 
es el orden verdadero y natural en que nacen y se esta- 


blecen las artes, y asi es como todas ellas dependen de 
la agricultura. 

Pero lo que mas importa observar es que las artes, 
fecundadas de este modo por la agricultura, nacidas en 
momento oportuno , crecidas sin violencia , nutridas eii 
la abundancia y animadas por el interes, adquieren rá- 
pidamente un* estado de vigor y prosperidad que real- 
mente asombra. Una vez que las materias primeras les 
suministran copioso alimento, el capital acumulado no 
les deja carecer de cuantos recursos, amaños y medios 
auxiliares necesitan, mientras que el fabricante procura 
acomodarse á las necesidades y al gusto de los consumi- 
dores, como quede ellos depende el galardón de sus es- 
fuerzos, Nada es mas natural, nada es mas lógico que 
este encadenamiento, ó mas bien, esta genealogía de vici- 
situdes. No parece sino que en ella se refleja la imagen del 
modo de proceder de la naturaleza en el universo físi- 
co , y que vemos en el órden económico una estrecha 
analogía con el efecto que producen en la materia las le- 
yes de atracción y repulsión, admitidas boy por los sa- 
bios como el origen primordial del magnífico espectá- 
culo que la creación presenta á nuestras miradas. 

Pero si se invierte y perturba el órden progresivo con 
que los trabajos útiles se desarrollan; si se introducen 
las artes fabriles antes de haber llegado la nación al gra- 
do de madurez aue les es necesario, lo que hacen esca- 
, minar á tientas, luchar con formidables obstáculos, ar- 
rastrarse, por decirlo así, en una existencia inerte y lán- 
guida, hasta que un marasmo mortífero ó una irresisti- 
ble presión externa las sepulta en la nada, dejando un 
largo reguero de escarmientos y ruinas. No pueden los 
gobiernos cometer mayor desacierto que el de improvi- 
sar loque solo puede ser fruto del tiempo y de un con- 
curso de circunstancias cuya simultaneidad no puede 
siempre apresurar la mano del hombre. Sin una pobla- 
ción redundante, que ya no encuentra ocupación en las 
labores agrícolas, sin una gran abundancia de materias 
primeras, de subsistencias y capitales, con vastas exten- 
siones de terrenos fértiles é" incultos por falta de brazos, 
y sin el estimulo de la rivalidad con los productos ex * 
tranjeros, todos los esfuerzos que se hagan para aclima- 
tar la industria, no solo serán infructuosos, sino alta- 
mente perjudiciales, tanto á los consumidores, como á 
los favorecidos. Este es el motivo porque, tantas manu- 
facturas predilectas y colmadas de favores por la autori- 
dad, ó se han perpetuado en el mas vergonzoso atraso, 
ó han desaparecido sin dejar señal de su existencia. «En 
cada provincia, dice el autor, en cada ciudad de Italia, 
abundan ejemplos de estas catástrofes.» Entre ellos, es- 
cojo uno que podría aplicarse á otra parte del globo, con 
el mote de te fabula narratur. 

Sabido es que la vanidad de una emperatriz intro- 
dujo la seda de Persia en Grecia: que de allí pasó á Si- 
cilia en tiempo de los normandos, y que de Sicilia se 
propagó en toda Italia, traspasando después los Alpes, 
atraída por la munificencia de los monarcas franceses, 
siempre dispuestos á despojar á la hermosa Península de 
sus riquezas de toda clase. ¿Por qué, bajo un clima fa- 
vorable, y á despecho de los estíúnilos y favores que les 
prodigaban los gobiernos, y de las grandes recompensas 
que se otorgaban á los artífices, la fabricación de tejidos 
de seda en Italia, se reconoce, después de seis siglos, tan 
inferior á la de sus vecinos? Porque, apenas poseyeron 
los italianos una pequeña cantidad de seda, quisieron 
hilados y telas. Todos los alicientes, todas las facilidades 
eran para los tejedores, mientras se descuidaban los inte- 
reses de la agricultura; los capitales huían de los cam- 
pos, y los Estados pequeños y las ciudades libres de Ita- 
lia, deslumbradas por una perspectiva engañosa, lucha- 
ban entre sí para conservar aquel supuesto venero de 
prosperidad. Estas rivalidades dieron origen á las innu- 
merables barreras que se alzaron entre los Estados con- 
finantes, con el indispensable acompañamiento de regis- . 
tros, guardas, confiscaciones, multas y toda clase de ve- ,r 
jaciones. La importación de los productos de un Estado 
en otro, se consideró poco menos que como crimen de 
alta traición, y, sometidos los productores de seda al ar- 
bitrio de los fabricantes, se erigieron estos en regulado- 
res de los precios,. y en dueños exclusivos de la primera 
materia. De este modo se desaminó y envileció la cria 
de gusanos, quedó oprimido con minuciosos y tiránicos 
reglamentos el cultivo de las moreras, y los capitales, 
que estaban llamados naturalmente á estos dos impor- 
tantísimos ramos, se extraviaron de su legítimo curso, 
con grave perjuicio de la industria que abandonaban y 
de la que preferían. El especulador italiano se asemejó 
entonces al que, intentando labrar una casa, empieza 
por emplear su dinero en comprar muebles, y se en- 
cuentra sin dinero, antes de echar los cimientos del edi- 
ficio. Si se hubiera adoptado el sistema opuesto; si los 
capitales se hubiesen empleado en la producción de la 
materia bruta, hasta que su abundancia hubiese sido tal 
que por sí misma hubiese convidado á la manufactura, 
harto diferentes habrían sido las consecuencias, como lo 
fueron en Inglaterra las del tráfico de lanas. Transcur- 
rieron siglos, antes que los ingleses pensasen en tejer 
lina pieza de paño. Hiriéronlo cuando*los vellones de sus 
rebaños habían inundado todos los mercados de Europa 
y no sabían qué hacer con los sobrantes. 

Se dice que hay ejemplos de manufacturas que han 
prosperado con los medios que el autor reprueba. Sin 
duda, del mismo modo que en los invernáculos prospe- 
ra el cultivo de las pifias y de los plátanos. Nadie ha ne- 
gado todavía que un ramo de industria puede nacer y 
engrandecerse á fuerza de estímulos y de privilegios, y, 
sobre todo, con la obligación impuesta á una nación en- 
tera de comprar sus productos. Semejante legislación 
trae, sin embargo, consigo gravísimos inconvenientes. 
En primer lugar, es una grandísima injusticia condenar 
los muchos á enriquecer á los pocos. Esta observación 
se ha repetido cien veces, y por mucho que se repita 
nunca se le dará su debida importancia. Es tan preciosa 
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la libertad, es tan sagrado el derecho á nuestro bienes- 
tar, que toda ley que viola ó restrinje aquellas preroga- 
tivas, si no se futida en los mas graves motivos, si no 
tiene por objeto evitar los mas sérios inconvenientes, es 
radicalmente mala, tiránica y opresora. Es tan odiosa la 
superioridad de los pocos con respecto á los muchos, que 
solo en la organización política la soportan los pueblos, 
y eso porque es inconcebible un estado social en que no 
manden los pocos y no obedezcan los muchos. Fuera de 
esta esfera, no se descubre la razón por qué se coarta la 
facultad de adquirir lo que necesitamos ó lo que nos 
gusta en el mercado de nuestra preferencia. Si el fabri- 
cante tiene amplia libertad para comprar una máquina 
de vapor en Glasgow ó en Lieja ¿por qué lia de negarse 
la misma al consumidor? ¿No es esto una especie de 
culto insensato tributado á la riqueza? ¡Qué! Tú; ¡por 
qué eres mas rico que yó, has de poder hacer el uso que 
quieras de tú capital, y yo no he de poder hacer lo mis- 
mo con mis modestos haberes! 

Hay mas, y ya lo liemos indicado. Es imposible que 
mía industria favorecida goce de una prosperidad dura- 
ble. Lo natural es que, con la seguridad de la venta, se 
extinga toda emulación, todo deseo, todo empeño en 
mejorar sus productos. De aquí la inferioridad de los ob- 
jetos manufacturados, con respecto á los de la misma espe- 
cie procedentes de otros paises. ¿Quién osará negar que, 
cuestas circunstancias, el consumidor lia de apetecer lo 
mejor, y lia de obtenerlo á despecho de la prohibición 
y de todos los medios que se pongan en uso para reali- 
zarla? Los males que este conflicto de intereses ocasiona, 
y de que tantos ejemplos tenemos diariamente á la vista 
son tan palpables, que tendríamos por perdido el tiempo 
que empleásemos en enumerarlos, y en notar sus conse- 
cuencias morales y económicas. Sin embargo, hay ver- 
dades que es de suma importancia repetir, cuando se 
repiten sin cesar los errores contrarios. Hasta ahora no 
hemos hallado razones que palien el perjuicio que la so- 
ciedad experimenta cuando los capitales, cediendo á un 
impulso artificial y violento, se apartan de la dirección 
á que la naturaleza y el interés privado los convidan, y, 
como ejemplo de este extravío, podríamos citar naciones 
dotadas de terrenos fértiles y de climas benignos, y en 
ue los baldíos y los desiertos cubren espacios capaces 
e alimentar millones de familias; naciones en que la 
agricultura no ha dado un paso adelante desde siglos re- 
motos; naciones en que el labrador gime en la mas 
honda miseria, rodeado por los gérmenes mas abundo- 
sos de cuantos productos rurales pueden proporcionar 
una existencia feliz y holgada ; naciones en que es tal el 
desnivel de los precios, que mas cuenta tiene importar 
granos de paises extraños, que de una provincia del mis- 
mo Estado (1) y, entre tanto, en la misma nación se eri- 
gen suntuosas fábricas, se importa la materia primera 
que en ellas se elabora, de una distancia de tres mil mi- 
llas, y se impone al consumidor el deber de alimentar, 
á fuerza de privaciones, esas fastuosas ex truc, tu ras, contra 
las cuales fermenta un descontento continuo, y cuya 
existencia está sin cesar amenazada por los* adelantos del 
saber y de la razón. 

El autor dá mucha importancia á otra de las conse- 
cuencias forzosas del sistema que combate.» La abun- 
dancia de productos, dice, no puede nacer sino del 
aliciente del precio, y el precio ventajoso no proviene 
sino de la concurrencia. Pero cuando los frutos de la 
tierra y las primeras materias quedan sometidas á los 
intereses fabriles, la concurrencia desaparece, los precios 
bajan, la producción se desanima y los productos esca- 
sean. Es harto palpable el influjo de estos desaciertos en 
la población. Disminuye necesariamente allí donde falta 
el trabajo, y los brazos útiles van á buscarlo á largas 
distancias*.» El espectáculo que ofrecen los pueblos que 
han tenido la dicha de vivir bajo leyes mas justas, es 
lina confirmación victoriosa de estas* verdades. Basta 
leer los cuadros estadísticos de Inglaterra y de los Esta- 
dos-Unidos de América, tan frecuentemente citados en 
los periódicos, para que salte á los ojos el contraste que 
ofrecen, en cuanto á la multiplicación de nuestra espe- 
cie, los efectos de los dos sistemas que se disputan la 
supremacía en el régimen económico. Estos argumentos 
son aritméticos: no admiten contradicción. 

Para colmo de injusticia y de desigualdad, en las na- 
ciones cuyas leyes se muestran tan exclusivamente favo- 
rables á las artes fabriles , se alzan barreras á la expor- 
tación de los frutos de la agricultura. Mengotli examina 
esta cuestión en un capítulo especial, que analizaremos 
en nuestro tercero y último artículo. 

José Joaqcin de Mora. 
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El desconcierto es general en la sociedad, y el ma- 
lestar profundísimo en los ánimos. El eclecticismo filo- 
sófico ha engendrado la duda, y la transición en que nos 
hallamos lima y gasta los grandes caracteres. Rotos los 
principios sobre que habirn girado las sociedades anti- 
guas; derramados nuevos elementos en la atmósfera; 
oyendo la voz de ‘ nuestros padres que se levanta del 
gran osario de los siglos pasados, atraídos por la libertad 
que surge del seno de esas revoluciones, corrientes eléc- 
tricas que lian sacudido la tierra, los hijos del siglo XIX 
spn desgraciados como todos aquellos á quienes cabe en 
suerte nacer en épocas inciertas en sus principios é in- 
decisas en su camino, y nacer faltos de fé para reposar 
bajo el paterno techo, ó de aliento para romper todos 
los obstáculos y lanzarse resueltamente en el océano de 
lo porvenir. 

« Mas en estas épocas, tan frecuentes como lastimo- 
sas, los hombres que ponen sus ojos en un principio de 


, (I) A principios de osle siglo hubo anos do tan mala cosecha en 
Andalucía, que los puerlos de mar se alimentaban de trigo de Egipto 
y Ci‘fálon¡a, mientras que en tierra de Campos no sabían qué hacer 
colólos granos. 


justicia, y á ese principio ajustan sus acciones, son fuer- 
tes como el árbol, que arraigado en la tierra, resiste el 
furor de los huracanes y el rudo empuje de las inunda- 
ciones, irguiéndose altivo y sereno, inundado de luz, 
aposentado en sus ramas, como en no violado seguro, 
las mansas aves del cielo. Y las únicas ideas que hoy 
pueden satisfacer los ánimos y alentar los espíritus, de- 
sorientados por el continuo choque de las pasiones; las 
únicas ideas que se levantan vigorosas y lozanas, son las 
que, después de resolver en grandes armonías todas las 
contradicciones de nuestros tiempos, fundan una paz in- 
cqntrastable, eterna, abriendo con la libertad espacios 
infinitos á las revoluciones tranquilas y pacíficas, y se- 
llando con la idea del derecho para siempre la era* san- 
grienta de nuestras perdurables discordias. 

Lograr una paz inalterable: hé aquí el deseo de los 
que, cansados de tantas revoluciones sangrientas y de 
tantas impotentes restauraciones, quieren que la socie- 
dad camine á su fin y progreso con regular y compasado 
movimiento. El deseo de paz es vivo, es profundo, es le- 
gitimo: la tierra removida bajo nuestras plantas; el aire 
cargado de tempestades; incertidumbre hoy, lo descono- 
cido mañana; movimientos muchas veces inútiles, abrien- 
do cráteres bajo nuestras plantas; los altares caídos ayer, 
levantados hoy; los ídolos fotos, vueltos á recomponer 
por reacciones ora sangrientas, ora ridiculas, siempre 
infecundas; unas clases levantándose contra otras cla- 
ses; unos partidos contra otros partidos; los vencedores 
creyéndose tiranos, los vencidos, parias; nuestra socie- 
dad ofrece un espectáculo tristísimo, que mueve á pro- 
fundo y amargo dolor; espectáculo que no cesará hasta 
que la libertad sea completa, y cierto v seguro el reina- 
do del derecho. 

En verdad, el deseo de la paz, que es el deseo de to- 
dos los que sienten y deploran los males de nuestra ci- 
vilización, no puede satisfacerse sino dando dignidad á 
los pueblos. Y para dar dignidad á los queblos, precisa 
no dejarlos abandonados al oleaje de las pasiones, sino 
levantar su espíritu á la conciencia de sus derechos. El 
hombre que no tiene criterio bastante para conocer el 
mal y el bien, ni voluntad eficaz para realizar lo que 
cree justo, es inmoral, juguete de sus instintos; y el pue- 
blo que no tiene conocimiento de sus derechos* que no 
se dirige á sí mismo, está siempre aparejado para la 
semdumbre. Como no conoce lo que es justo, como no 
fia en sus propias fuerzas, como todo lo espera de ele- 
mentos extrañosa su derecho, ora dobla de grado la cer- 
viz ante un tirano, ora oye la palabra fogosa de un tri- 
buno, y ajeno al sentimiento sublime de su personali- 
dad, se deja llevar, sin saber á donde, á su total ruina. 
Nosotros lo decimos con entera franqueza. El mal es 
grave j y el remedio del mal es, sin embargo, fácil. 
Cuando los pueblos conozcan lo que es justo, no abrirán 
sus oídos al reclamo de la injusticia; cuando sientan su 
propia voluntad, no se rendirán á voluntades dominan- 
tes y extrañas. Guiándose por sí, con los ojos puestos en 
el norte de la justicia, confiados en sus propias fuerzas, 
no consentirán en ser cortesanos de los déspotas, ni cor- 
tesanos de los tribunos levantados un dia por el choque 
de las pasiones en la plaza pública. Los que deploráis que 
el pueblo unas veces haya seguido la voz que le llamaba 
a la matanza, otras la voz que le llamaba á la guerra y á 
la gloria; los que sentís que se haya dejado deslumbrar 
por los misterios de una teocracia despótica ó por el 
bi illo de una espada victoriosa, convenceos de que no 
puede el pueblo pertenecerse á sí mismo, mientras no lle- 
ve corno una corona en su frente la santa idea de su de^ 
recho. 

El derecho es ingénito al espíritu, como sus propias 
facultades. El derecho es la manifestación del alma hu- 
mana en la sociedad. Como Dios, al crear’ el cuerpo, lo 
creó con su forma; al crear el alma, la creó con su dere- 
cho. Como ios cuerpos están encerrados en la naturale- 
za de tal suerte que no pierden las leyes esenciales de su 
ser, la extensión, la impenetrabilidad, la gravedad, las 
almas deben en la sociedad estar de tal suerte que no 
pierdan las leyes de su esencia, la razón, la voluntad. 

1 ara manifiesta * su razón, necesitan la libertad de su 
pensamiento en todas sus esferas; para manifestar su vo- 
luntad, necesitan la libertad del sufragio; y de aquí pro— • 
vienen las grandes instituciones que son el ideal de este 
siglo, el término de todo el progreso de la filosofía mo- 
derna, la última palabra y el último suspiro de la revo- 
lución. 

Queremos, como una de las grandes manifestaciones 
de la actividad humana , el sufragio, porque queremos 
la libertad; queremos, como condición precisa del su- 
fragjo, que sea universal, porque queremos la igualdad. 
Esta idea de igualdad ha sido rechazada hasta por las 
mismas escuelas liberales; la igualdad, que es la esen- 
cia de nuestra escuela, de la escuela democrática, pare- 
ce a las escuelas liberales, si justa, peligrosa , como si 
la justicia pudiese nunca dañar ni á la sociedad ni ai 
hombre. La naturaleza, dicen, nada ha hecho igual. 
¡Error gravísimo!* Conocida una mariposa , conocéis 
todas las mariposas; conocido un ruiseñor, conocéis 
lodos los ruiseñores, conocida un planta, conocéis to- 
das las plantas que pertenecen á su familia. La igual- 
dad es la ley general ; la desigualdad la escepcion. El 
nombre no tendría ninguna idea , si no la sujetase á la 
categoría de igualdad. El naturalista, estudiando un in- 
dividuo de una especie, conoce toda la especie; el quí- 
mico, extrayendo los elementos esenciales que componen 
una gota (le agua, conoce los elementos esenciales que 
componen el inmenso Océano; y Platón y Aristóteles, 
estudiando su pensamiento individual en su propia con- 
ciencia, han estudiado las leyes generales del pensmien- 
to. La desigualdad puede existir en los accidentes; la 
igualdad existe en las esencias. Si esto no os place, no 
acuséis al qite lo dice; acusad al Creador, que hizo to- 
das las cosas con peso y medida , y las arrojó en los es- 
pacios para que formaran una eterna armonía. 


La ley que rige en la naturaleza y en la conciencia 
debe regir en la sociedad; la ley de igualdad que reina 
en el mundo, debe reinar en el derecho. Por eso quere- 
mos que el derecho sea para todos igual, v por eso que 
sea universal el sufragio. Todos los dias , á todas horas 
oímos que el sufragio universal es el desquiciamiento de 
la sociedad, por lo mismo que está basado en la idea de 
igualdad. Y sin embargo, el mundo camina en todas sus 
grandes trasformaciones y progresos á la igualdad. Un 
dia en la historia existia la desigualdad religiosa. Los po- 
derosos, los fuertes, los aristócratas tenían un Dios; los 
débiles, los pobres, los esclavos, otro Dios ; los aristó- 
cratas un altar, una teogonia suya : los pobres , los 
esclavos, otro altar, otra teogonia diferente; los héroes, 
los guerreros gustaban allende el sepulcro delicias en 
los elíseos campos, que no podían gustar nunca los ple- 
beyos; y cuando se oyó resonar en el mundo una voz di- 
vina que predicaba ia igualdad ante Dios del pobre y del 
rico, del rey y del vasallo, del señor y el siervo, el mun- 
do ahogó aquella voz; y sin embargo, triunfó para siem- 
pre, con el triunfo del cristianismo , la santa idea de la 
igualdad religiosa. 

En el mundo existían también las diferencias de cas- 
tas. Unos nacían para mandar, oíros para obedecer. Unos 
desde la cuna se consagraban á conversar con los dio- 
ses; otros desde la niñez á los rudos trabajos de la in- 
dustria. Unos heredaban el sacerdocio y lo trasmitían á 
sus sucesores; otros heredaban la servidumbre, y la tras- 
mitían, como una mancha, de generación en generación. 
El niño, cuando se reconocía, iba ya con la cadena atada 
al pié, y ia arrastraba hasta el sepulcro. El primero que 
hubiera osado protestar contra aquella injusticia, hubie- 
ra pasado por loco; y sin embargo, nació la igualdad so- 
cial, más justa á todas luces que las antiguas bárbaras 
castas. 

En otro tiempo existia la desigualdad civil. De esta 
desigualdad están plagados nuestros códigos de la edad 
media. El rico-hombre tenia un tribunal diferente del 
tribunal del villano. La ley era mas ruda para los des- 
graciados ciudadanos que para los poderosos proceres. 
El que mataba á un magnate, era castigado con mas du- 
ra pena que el que mataba á un individuo del estado 
llano. La pena de muerte no alcanzaba en muchos reinos 
la frente de la nobleza que , como sus castillos, se perdía 
en el cielo. Pues bien: ¿quién les hubiera dicho á los 
magnates que, llegados otros tiempos, habían de perder 
estos privilegios? ¿i r quién seria hoy osado á decir que la 
desigualdad civil , consagrada en los fueros de la edad 
inedia, es preferible á nuestra igualdad civil, que une á 
todos ante el númen divino de la justicia? Pues asi como 
se alcanzó la igualdad religiosa, se alcanzó la igualdad 
civil, y como se alcanzó la igualdad civil, se alcanzará 
la igualdad política , cuya consagración es el sufragio 
universal. 

Cuanto mas meditamos esta cuestión, mas claro ve- 
mos la justicia de nuestra causa. 0 no debe existir el su- 
fragio , como pretenden los absolutistas, ó de existir, 
debe ser universal, como pretendemos nosotros. El tér- 
mino que han encontrado las escuelas doctrinarias para 
resolver esta cuestión, es feudal, es vicioso. Vincular el 
derecho de la materia bruta; poner el criterio en el oro; 
conceder el sufragio , no á la conciencia , no á la volun- 
tad humana, sino al vil metal; establecer que tiene mas 
razón el que tiene mas dinero, que tiene mas alma el 
que tiene mas renta, es subvertir de tal suerte todos los 
principios de justicia, que esas escuelas, como se vió en 
la Francia de Luis Felipe, manchan la conciencia de las 
naciones, las tornan egoístas é interesadas , ahogan en 
ellas todos los sentimientos sublimes y las arrastran á la 
idolatría del becerro de oro; falta gravísima que, tarde 
ó temprano, quebranta y destroza los mas fuertes impe- 
rios, cancerando con la lepra de la inmoralidad sus en- 
trañas, destinadas por Dios á llevar los santos principios 
de la libertad y de la justicia. 

El error de dar al dinero un predomio nocivo en la 
sociedad, produce gravísimos males que testifica el tiem- 
po. Cuando leemos la gran epopeya de la historia ro- 
mana, y con los ojos del alma miramos a los Gracos caer 
exánimes, exhalando de su seno la esencia mas pura del 
alma de Roma; á Mario, empeñado en guerras desastro- 
sas dentro de los muros de la gran ciudad; á Sila, ba- 
ñándose gozoso en la sangre de los ciudadanos ; á Pom- 
peyo, corriendo á ocultar su vergüenza y encontrando 
la muerte; á Catilina, luciendo en su frente el reflejo de 
exaltadas y terribles pasiones; cuando vemos la lengua 
de Cicerón pegada en los rostros; las entrañas de Catón, 
último asilo del patriotismo, pisoteadas por los legio- 
narios; César, cubriendo con su manto, como con un 
magnífico sudario, la antigua libertad; lo que en reali- 
dad vemos sobre todos aquellos males, produciéndolos, 
como el veneno produce el dolor y el dolor produce la 
muerte, es el grave error en que cayó el Senado al en- 
tregar el poder y la dirección de Roma á los usureros, 
error que pagó el Senado con cinco siglos de atroz y 
oprobiosa servidumbre. 

La base, pues, del buen derecho que nosotros defen- 
demos , es y debe ser, como la base de lodo verdadero 
derecho, la igualdad: porque el censo es injusto, es in- • 
moral. Más contra la idea que sustentamos, contra la 
universalidad del sufragio, se dice: es irrealizable, es 
quimérica. ¡Quimérica! En primer lugar, todo lo que 
tiene sü razón de ser en la conciencia, tardé ó temprano 
tiene realidad en el espacio. En segundo lugar, hemos 
visto realizadas mil injusticias: ¿y no hemos de creer 
en que se realizará la verdad y la justicia? ¿Ha de estar 
la humanidad condenada. á arrastrar como una cadena 
el peso de todos sus errores hasta el terrible dia de la 
consumación de los tiempos? 

¡Decís que el sufragio universal es una utopia! Nos- 
otros entendemos por utopia lo que es irrealizable, y 
por lo mismo no puede ser utopia lo que se ha realizado. 

El sufragio universal se ha realizado, y vive bajo una 


república democrática como los Estados-Unidos; en un 
imperio como la Francia; y se realizará pronto, muy 
pronto, en la gran monarquía parlamentaria, en Ingla- 
terra, donde merced á la libertad del pensamiento y á 
la gran eficacia de todos los derechos individuales allí 
consagrados, la idea de igualdad penetra y triunfa, rom- 
piendo los tortísimos diques y muros que le opone una 
aristocracia antigua y gloriosa. En nuestra misma Es- 
paña, en el gran código democrático, de que arrancan 
como de su raíz todas las instituciones liberales; en 
aquel código, escrito cuando la nación, abandonada á sí 
misma, derrocaba en el polvo las gigantes legiones del 
guerrero del siglo; cuando se despertaba á un tiempo en 
nuestra patria el espíritu de la libertad moderna y el gran 
espíritu tradicional, patriótico, eterna sávia del árbol de 
nuestra nacionalidad; en la Constitución de 1812; aque- 
llos legisladores cuyo nombre se repetirán unas á otras 
las generaciones libres, como un legado sacratísimo, 
pues ellos señalan una nueva época en nuestra historia, 
un instante sublime en nuestra vida; aquellos legislado- 
res consignaron el gran principio del sufragio universal. 
Y si bien se mira, ese principio, tan combatido hoy y 
denostado, existía en nuestras antiguas venerandas tra- 
diciones. Abrase el libro sagrado de nuestra gloriosa 
historia, regístrense sus épicos anales, y se verá que en 
el seno de la Edad media existe como el espíritu del 
progreso y de la libertad el municipio, y que en muchos 
de esos municipios se consagra la libre elección de los 
magistrados populares por la voluntad de todo el* pue- 
blo: ¿por qué, pues ha de ser trastornador un principio 
que existe en nuestros códigos, en nuestras mismas tra- 
diciones, y que vive hoy en naciones ricas y poderosas 
del orbe? 

El sufragio universal, dicen, es el panteísmo social. 
No, mil veces no, contestamos. El panteísmo absorbe 
unas clases en otras clases, unos individuos en otros in- 
dividuos, unos derechos en otros derechos; ahoga la 
voz del débil, mata la conciencia del humilde, aniquila 
impíamente la libre personalidad del hombre; y nosotros 
queremos un gobierno que respete todos los derechos 
sagrados, que fortifique la personalidad humana, que ar- 
monice todas las fuerzas hoy discordes, que funde una 
paz basada en el respeto á la libertad en todas sus ma- 
nifestaciones, y en la práctica constante de la justicia, 
paz que, como un cielo sin nubes, derramará vida y 
alegría en el ánimo de los pueblos. 

Se dice, por último: el sufragio universal solo puede 
servir al absolutismo. ¡Parece imposible que aun. ame- 
drente esa fantasma, que vaga en los aires como el úl- 
timo suspiro que exhala el moribundo al pasar de esta 
vida á la eternidad! El absolutismo, en su tiempo, en la 
hora que le señaló para cumplir su destino la Providen- 
cia, fué grande, sí, ¿por qué ser injustos? como todas 
las instituciones que cumplen su destino. Nosotros, cuan- 
do bajamos á las tumbas del Escorial, bajamos con res- 
peto, recordando las hazañas de aquellos tiempos, y nos 
parece ver entre las dudosas sombras dibujarse aquel 
gran imperio, cuya cabeza se perdía en el cielo, en cuya 
corona estaba engarzado como un diamante el sol, cuyo 
manto, mas anchuroso que el Océano, envolvía mundos, 
continentes desconocidos, inmensas regiones; val recor- 
dar tantas grandezas, nuestro corazón late de entusiasmo, 
y caemos de hinojos bajo el recuerdo de aquellas inmar- 
cesibles glorias, que guardamos en el pecho para tras- 
mitirlas incólumes á nuestros hijos, como los timbres 
mas preclaros de la patria historia. 

Mas si abrís los sepulcros, si levantáis los cadáveres, 
si queréis volverles á ceñir su corona, por mas que los 
envolváis en púrpura, esos cadáveres serán siempre re- 
pugnantes y asquerosos como la muerte. No turbéis el 
reposo de los muertos ; no profanéis la tumba donde 
duermen nuestros padres. Las restauraciones son impo- 
sibles. Gomo no puede levantarse hoy de su tumba el 
feudalismo, que también fué glorioso, que contuvx) en 
su carrera muchos pueblos bárbaros, que infundió á 
Europa con las Cruzadas el espíritu de Oriente; como 
no puede levantarse de su tumba de mármol el caballero 
feudal, no puede levantarse tampoco de su tumba el rey 
absoluto. 

Concluyamos. Queremos el sufragio universal, acom- 
pañado de todos los derechos individuales, que son sus 
auxiliares y su complemento; porqueanhelamos el reinado 
de la justicia, el triunfo definitivo de la libertad, la ar- 
monía de todos los grandes intereses sociales, la digni- 
dad de los hombres é inalteraiye paz en las naciones. 

* Emilio Castelar. 


ECLIPSE TOTAL DE SOL 

ES 19 HE JULIO DE 1900. 

Nada podríamos ofrecer á nuestros lectores de mas 
interesante y docto sobre el gran fenómeno celeste ve^ 
rificado en el mes anterior , como la relación oficial de 
los- observaciones practicadas en el Desierto de las Pal- 
mas, por la comisión española enviada allí de orden del 
gobierno. El Sr. I). Antonio Aguilar, director del Ob- 
servatorio do Madrid, que era el jefe de la expedición, 
refiero de una manera tan clara y minuciosa todo lo que 
pudo observar durante el eclipse , que hasta los perso- 
nas menos versadas en la ciencia asU onómiea , seguirán 
el curso de las explicaciones con vivísimo interés. 

Nosotros nos congratulamos de que en la ocasión 
presente, cuando tanlos sabios de Europa. han venido 
á España á estudiar el fenómeno , $pa la comisjoo espa- 
ñola una de las que mas partido han logrado sacar; pues 
sabemos que sus observaciones , no solo están compro- 
badas con las de los mas eminentes astrónomos extran- 
jeros , sino que algunas van á servir de norma para lo 
que la ciencia consigne en sus anales. 

La real orden del ministerio de Fomento que inser- 
tamos al final del Informe , es pur abora una digna re- 
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compensa al mérito demostrado ; pero nosotros cree- 
mos (sin que para ello nos mueva consideración alguna 
personal , pues desconocemos á todos los profesores á 
quienes se alude) que el gobierno preparará gracias de 
otra especie para cuando la gran Memoria salga á luz; 
porque si las campañas de las armas dan gloria álas na- 
ciones, no la proporcionan menor, sin duda, las campa- 
ñas pacíficas del entendimiento. 

La comunicación á que aludimos está dirigida al Co- 
misario regio del Observatorio de Madrid , y dice de es- 
te modo : 

Excmo. Señor. 

En cumplimiento de lo dispuesto por V E., la expedición 
astronómica de este Observatorio , que debía situarse en el 
Desierto de las Palmas, cerca de Castellón de la Plana , con 
objelo de observar el eclipse total del sol el 18 de julio, salió 
de esla corle para su destino el dia l.° del propio mes , y 
llegó al término de su viaje sin esperimentar contratiempo al- 
guno el 4 del mismo. A la comisión española acompañó des- 
de Madrid el M. R. Padre Secchi , director del Observatorio 
de Roma , con quien anteriormente había yo concertado et 
plan de operaciones que debería seguirse como mas ventajo- 
so , y cuyos instrumentos astronómicos, unidos á los nues- 
tros , formaban una escelcnle colección para *4 estudio del fe- 
nómeno celeste que tanto entonces nos preocupaba; y poste- 
riormente fueron agregándose otros profesores y personas 
ilustradas que mas adelante habrá ocasión oportuna de men- 
cionar. 

No es mi ánimo, Excmo. Sr. , dar á V. E una noticia cir- 
cunstanciada de cuantas observaciones se han hecho en el De- 
sierto en los 15 dias que allí nos hemos visto obligados á per- 
manecer; pues ademas de impedirme las muchas ocupaciones 
que sobre mi pesan en estos momentos entregarme de lleno 
a la coordinación y reducción de todos los números recogi- 
dos, es preciso examinar con calma y detenimiento las obser- 
vaciones verificadas en otros puntos y compararlas con las 
nuestras , antes de aventurar ninguna hipótesis para esplicar 
los complejos y multiplicados fenómenos que han sido anota- 
dos en la ocasión actual, y sobre los cuales lodos los dias se 
reciben en este Observatorio noticias y pormenores muy im- 
portantes y curiosos , ya debidos á los sabios astrónomos ex- 
tranjeros que han visitado nuestro país , ya á los muchos y 
entendidos profesores y aficionados de que puede envanecer- 
se España. Por estas razones me limitaré en las circunstan- 
cias actuales á dar á V. E. una breve ¡dea de la clase de ob- 
servaciones que se han hecho y de los principales resultados 
obtenidos, asi como de! juicio primero que sobre algunos 
puntos capitales me he llegado á formar; juicio que tal vez 
se modifique mas adelante por el estudio de los números, 
dalos y observaciones que se esián reuniendo y á los que po- 
co mas arriba acabo de aludir. 

Los trabajos efectuados por la comisión pueden dividirse 
del modo siguiente: 

1. ° Observaciones astronómicas para la determinación del 
tiempo local y de las fases del eclipse. 

2. ° Operaciones fotográficas para la fijación de estas mis- 
mas fases, y especialmente de la totalidad del fenómeno. 

3. ° Estudio físico de la polarización y naturaleza de la luz 
de la corona. 

4. ° Idem sobre los colores y rayas del espectro solar. 

5. u observaciones magnéticas. 

fi.° Idem meteorológicas. 

7.° Idem de varias clases y sobre diversos fenómenos. 

El director del Observatorio de Roma , c) Sr. Cepeda, ca- 
tedrático de la Universidad de Valencia y entusiasta aficiona- 
do á la astronomía, D. Cayetano Aguilar , ayudante de. este 
Observatorio, y el que tiene et honor de dirigirse á V. E., 
fueron los encargados del primer género de observaciones. 
Llegados á la estación se plantearon inmediatamente los ins- 
trumentos , y con la ayuda de un buen sextante y de un an- 
teojo meridiano portátil, construido por el célebre artista de 
Hainburgo Sr. Repsold , pudo en breve determinarse la hora 
det lugar, y seguirse todos los días despejados la marcha y 
variaciones de los cronómetros. No se emprendió ningún tra- 
bajo para la determinación de la latitud , porque ni el tiempo 
nos favoreció en extremo, ni podíamos emprenderle sin aban- 
donar otras ocupaciones mas perentorias ; y principalmente 
por ser ya aquel dalo conocido desde antiguo con la suficien- 
te exactitud para nuestros usos y necesidades del momento. 

Las operaciones fotográficas corrían á cargo del distingui- 
do catedrático de química de la Universidad de Valencia Don 
José Monserrat , auxiliado del P. Viñador , catedrático de fí- 
sica del seminario de.Salamanca ; del Sr. Orellana, fotógrafo 
y discípulo del mismo Sr. Monserrat, y de otras dos perso- 
nas mas. El instrumento empleado en estas delicadas opera- 
ciones era un antiguo anteojo de Canchoix , de seis pulgadas 
de objetivo, montado paraláticamenle ó con movimiento ade- 
cuado para seguir el curso de los astros, y que el P. Secchi 
había traído desde Roma á España con este objeto especial. 

* También con este aparato se hicieron antes del eclipse mu- 
chos ensayos en las alias horas de la noche ó primeras de la 
madrugada, lomando para blanco de la operación la luna, en 
cuarto menguante y muy elevada entonces; y los resultados 
satisfactorios que se iban obteniendo, sostenían la esperanza 
de alcanzar en el dia del eclipse otros mas importantes y 
completos. 

Las observaciones sobre la naturaleza y polarización de la 
luz de la corona, y el examen de los colores y rayas del es- 
pectro se encomendaron al Sr. Barreda, catedrático de Física 
de la Universidad de Salamanca, y que muy oportunamente 
llegó al Desierto dos dias antes del eclipse, prestándose 
gustoso á cooperar al buen éxito de la expedición. 

El Sr. Mayo, profesor de Geodesia de la Escuela de Inge- 
nieros de Caminos, se encargó asimismo con el mayor entu- 
siasmo de las observaciones magnéticas, para lo cual se puso 
á su disposición un deelinómelro que en los dias precedentes 
se había ya también observado por el P. Secchi. 

Entre las varias observaciones fisico-metereológicas que 
podían emprenderse, se juzgó como muy digna de llamar la 
atención el estudio del incremento ó aumento del calor solar á i 
medida que, durante el eclipse, la luna, ocultaba poco á poco 
el disco del sol, ó iba luego dejándote reaparecer; y de este 
trabajo se encargó el Sr. Botella’, inspector de Minas del dis- 
trito de Valencia, valiéndose para ello de un lermo-multipli* 
cador de Melloni. 

Finalmente, el señor conde de Peslaguas, capitán de arti- 
llería, y otras muchas personas cuyos nombres sentimos no 
poder recordar, y que atraídas por su amor á* la ciencia ha- 
bían acudido á la estación, se encargaron de las demás obser- 
vaciones metereológicas, de examinar el aspecto del ciclo, 
aparición de las estrellas, las tintas variables del horizonte, y 
en fin, de anotar cuantos fenómenos imprevistos pudieran ' 
ocurrir, para lo cual, como es de suponer, se les dieron antes , 
todas Jas noticias é instrucciones necesarias. 

Rodeado el convento de Carmelitas de las Palmas de gsan- 
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des montes que limitan sobremanera el horizonte, y podían 
dificultar la completa observación del eclipse, decidí, da 
acuerdo con el P. Secchi, dividir el personal de la comisión 
en dos secciones principales, situando una de ellas en la co- 
nfita de Nuestra Señora del Cármen, poco distante del con* 
vento, y que ofrecía alguna comodidad para los trabajos foto- 
gráficos y demás espen encías de óptica, y eligiendo para la 
segunda la ermita de San Miguel,. á una altura próximamente 
de 300 metros sobre el nivel del convento, y cuyas condicío* 
nes topográficas parecían inás á propósito para las observa- 
ciones astronómicas y meteorológicas. Este ultimo punto ade- 
más reunia la circunstancia de haber sido vértice de la cadena 
de triángulos de la meridiana de Francia, y serlo también de 
la triangulación española, hallándose ya asi su posición bas- 
tante bien determinada. Hasta la víspera del eclipse, sin om- 
bargo, renunciamos á instalarnos en tan encumbrada estación 
por la dificultad de la subida, la completa carencia de medio* 
para subsistir allí, y la imposibilidad de alojarse dentro de la 
pequeña ermita citada mas de tres ó cuatro personas. 

A las cinco de la mañana del dia 18 de julio, cada cual es- 
taba ya en su puesto, ocupado en revisar los instrumentos 
puestos á su cargo, y en corregir las últimas imperfecciones 
que en ellos se descubrían, ansioso de que por su culpa no 
fracasara el éxito de la expedición. Desgraciadamente el as- 
pecto de aquel día tan esperado era poco halagüeño; la maña- 
na estaba brumosa y triste en términos de no descubrirse ape- 
nas el sol entre las nubes que le encapolaban; y sobre el pico 
de San Miguel, donde yo me hallaba situado, y cuya tempe- 
ratura era poco elevada, venían de continuo á condensarse 
los vapores del Mediterráneo arrastrados por el viento del S. 
E., húmedo, cálido y algo molesto. Aumentaba además nues- 
tra ansiedad y desconsuelo el contemplar In costa próxima del 
Mediterráneo bañada por los rayos del sol, y despejado tam- 
bién un valle situado del lado opuesto hacia nuestra espalda, 
sin poder ya,. por lo avanzado de la hora, el enorme peso de 
nuestros instrumentos y la escabrosidad de aquellos contor- 
nos pensar en huir de nuestra estación y escoger otra mas 
conveniente ó favorecida por las circunstancias del momento. 
Asi permanecimos en la mayor incerlidumbre, temiendo per- 
der lodos nuestros afanes y trabajo, cuando felizmente el 
viento arreció y se llevó las nubes que con tanta tenacidad 
nos ocultaban el sol, apareciendo el cielo á la una de la larde 
casi completamente despejado, menos por el N. N E., donde 
se fueron aglomerando lodos los vapores esparcidos antes oti 
el espacio, formalizándose al fin allí una lijera tempestad. 

Desde las seis de la mañanarlos párrocos de las aldeas in- 
mediatas, muchos ayuntamientos y casi lodo el vecindario se 
presentaron en los alrededores de la estación, llenos de curio- 
sidad por contemplar el fenómeno próximo, y acaso con tanto 
deseo algunos de ver y aun locar, si les era posible, nuestros 
instrumentos, que en sus mentes agitadas debieron adquiiir 
dimensiones colosales. A la una, despejado el sol, hubo que 
pensar en desembarazarse de aquella multitud de curiosos, 
cosa que se consiguió fácilmente con solo rogarles dos guar- 
dias civiles, de cuatro que el señor gobernador de la provin- 
cia había puesto á mis ordenes, que se retiraran á 200 metros 
de distancia para no molestarnos con el ruido de sus conver- 
saciones animadas y con sus voces y exclamaciones de sor- 
presa y admiración. 

Para observar el eclipse disponía yo de una ecuatorial ó 
anteojo montado paraláticamenle, cuyo objetivo cuenta cua- 
tro y media pulgadas de diámetro, y cuya distancia toca! ó 
longitud aproximada es de seis pies. Proponiéndome como 
principal objeto de la observación durante la totalidad del 
eclipse examinar las protuberancias coloreadas ó lenguas de 
fuego que en torno de la luna ó del sol se habían visto en otros 
anteriores, y se esperaba ver en el actual, y medir sus dimen- 
siones aparentes y distribución ó posiciones, en mi anteojo 
había colocado un micrómelro de forma particular, de que en 
otra ocasión daré cuenta mas detallada, y cou el cual podía 
realizar mi plan sencillamente y sin pérdida de tiempo, y un 
ocular cuyo poder de aumento estaba representado por el nu- 
mero 94. Temeroso de no percibir los hilos de araña del mi— 
crómctro en el momento de la oscuridad tola!, los reemplacé 
á tiempo por otros de platina, muy finos, que presentaban, sin 
embargo, un diámetro de 10 i ,20 << de arco y un grueso muy 
aplicable, vistos por el ocular; y media hora antes de princi- 
piar el eclipse determiné repetidas veces la posición del cero 
del micrómelro valiéndome de las mismas manchas del sol, 
que de este modo tuve ocasión de examinar muy detenida^ 
mente. La rectificación en grande de la ecuatorial la habla 
efectuado el dia anterior, luego de su instalación, por medio 
de la observación de varias estrellas, que me dio un resultado 
satisfactorio. 

Anotado el principio del eclipse por medio de un cronó- 
metro, cuya marcha me era conocida, lomé cuatro contactos 
con la luna de una gran mancha solar cercana al. limbo occi- 
dental, dos de la penumbra y otros dos del núcleo-oscuro, sin 
notar al paso distorsión ni deformación alguna en el períme- 
tro de la mancha, ni cambia sensible en la intensidad ó apa- 
riencia de sus tintas. Trece minutos después de comenzado el 
fenómeno vi con toda claridad el disco oscuro de la luna fue- 
ra de la parle brillante de sol en una amplitud como de 20° 
en la región superior aparente y bastante menor, acaso solo 
la mitad, en la inferior. El disco de nuestro satélite ofrecía 
grandes irregularidades ó montañas en casi toda la ostensión 
que se proyectaba sobre el sol, y cerca del cuerno inferior 
especialmente se descubría una cavidad, á manera de valle, 
limitada por dos grandes montañas, con un talud igual, y que 
vista en el anteojo parecía la sección de un camino hecho cu 
desmonte. 

Tras de lo que precede vi luego desaparecer tres peque- 
ñas manchas, y anoté los momenlos en que esto tuvo lugar, 
asi como otras dos mayores cerca del limbo oriental del sol. 
Fallaban entonces once minutos para la completa desaparición 
del Sol, y la luz sensiblemente alterada daba á las fisonomías 
de las personas un colorido imposible de definir, y comunica- 
ba á la nubrt tempestuosa, de que antes he hablado, un as- 
pecto grandemente sombrío que atraía de continuo nuestras 
miradas por el recelo que aun abrigábamos de que el viento 
la empujara desde el N. hacia nuestra región en aquellos mo- 
mentos. 

Al desaparecer el sol se notó en su limbo una fuerte ondu- 
lación como si se compusiera el disco de una materia líquida 
ó pastosa, dividiéndose, al parecer por supuesto, en diferen- 
tes trozos ó fragmentos , siendf) de advertir que algunos mo- 
mentos antes no se percibía en el filete de so! aun descubierto 
movimiento ni ondulación de ninguna especio. Llegado esto 
momento, quité aceleradamente et cristal de color y apliqué 
la vista al ocular de mi anteojo, pero en el acto tuve que reti- 
rarme completamente deslumbrado por un rcsplandor.estramj 
que dentro del instrumento había. Sospeché, aunque sin casi 
poder <lar crédito á mi duda, si habría observado ct pnncioio 
de la ocultación del sol por la luna demasiado pronto, ó s» 
aquel resplandor provendría simplemente de la corona solar 
descubierta en los pasados eclipses; mas, sin detenerme a re- 
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ilcx.ionar sobre esta circunstancia, volví d^ nuevo á mirar, y 
a lodo habia cambiado de aspecto, reemplazando al resplan- 
or insoportable de antes, la luz blanca y suave de la corona 
surcada por numerosas ráfagas de tinte amarillento que supe- 
raban con mucho e! campo de mi anteojo, y cuyo brillo y 
magnificencia solo son comparables á los de algunos fuegos ó 
luces de Bengala. Sobre el fondo blanco á que me refiero des- 
cubrí de pronto dos grandes protuberancias de un rojo sonro- 
sado vivísimo, mas ligero por la parte inferior; y pasado el 
asombro que en mí produjo la novedad y hermosura de aquel 
espectáculo que por primera v« z en mi vida contemplaba , y 
no sin hacer un esfuerzo para recordar mi deber, traté de me- 
dir la altura de la primera protuberancia ó llama, operación 
que repelí dos veces, obteniendo resultados tan discordes que 
al momento sospeché si el lamaño de aquellos objetos seria 
variable por momentos, en cuya idea me confirmé poruña 
tercera apreciación distinta asimismo de las dos anteriores ya 
efectuadas. 

Andados los dos minutos de arco que para lamaño de la 
protuberancia habia deducido de la medida primera, y V 30” 
en la segunda, y conocidos también los ángulos de posición 
de las dos llamas, pasé del limbo que estaba examinando’ ó 
sea del oriental al occidental, y allí descubrí desde luego otras 
muchas, algunas agrupadas de modo que al parecer formaban 
una vasla cordillera de montañas. Persuadido de que de nada 
serviría medir las dimensiones de las protuberancias si no se 
referia la operación á un momenlo dado, por causa de su con- 
tinua variabilidad, y siéndome esto poco menos que imposi- 
ble en las condiciones en que me hallaba, resolví abandonar 
semejante intento, y limitarme á determinar los diversos án- 
gulos de posición de aquellas manchas coloreadas. Cinco de 
estos ángulos llevaba ya determinados cuando un grilo entu- 
siasta del padre Secchi que observaba á mi lado .llamó mi 
atención sobre una nube ó protuberancia que se hallaba muy 
distante de las demás, las cuales aparecían como unidas al 
disco de la luna. Estimo en el* espesor de uno de los hilos de 
platina del micrómclro, ó sea en unos 10’ 20”, el espacio'quc 
mediaba entre las protuberancias bajas y aquella nube flotan- 
te, y en cerca de un minuto la extensión prolongada de esta, 
vainada por comparación, pero no medida. En aquellos mo- 
mentos todo el disco de la luna me pareció ornado de llamas 
rojas, aisladas algunas y otras agrupadas, como formando lar- 
gas cordilleras. 

Presintiendo la conclusión del fenómeno y deseando con- 
templarle en su conjunto, miré por el bu$c¿dor de mi ecuato- 
rial, pequeño anteojo que abrazaba un ancho campo, y perci- 
bí la corona solar en lodo su esplendor. Nó me pareció que 
podía considerarse dividida en dos ó mas coronas concéntri- 
cas como en ocasiones análogas han dejado dicho algunos ob- 
servadores: su luz, por el cóntrario, ioa decreciendo insensi- 
blemente; y lejos de ser uniforme por todas partes, descu- 
bríanse de trecho en trecho algunos rayos de longitud consi- 
derable, tal’vez dos veces mayores que 1 diámetro aparente 
de la luna. A la izquierda del disco (visión inversa) y como á 
unos 40° del punió boreal, uno de estos rayos mostraba una 
grande inflexión á una distancia del borde milad de^rádio lu- 
nar, semejando la rama de un árbol que se desprende y toma 
otra dirección distinta de la del tronco. Después de examinada 
la corona y de dar una rápida ojeada al cielo en el que se 
destacaba el fondo negro de la luna formando un estraño y 
admirable contraste con la blancura de la aureola, quise se- 
guir el estudio de las protuberancias y volví á mirar por et 
anteojo de la ecuatorial; p^ro era ya tarde, pues el sol aca- 
baba de. reaparecer, y tuve el senlimienlo de perder su se- 
gundo conlaclo interno con la luna. 

Apesadumbrado de la pronta conclusión del fenómeno, me 
ocurrió la idea en aquel momento de que en el cálculo del 
eclipse se había cometido algún error, y de que, como conse- 
cuencia de él, nos habíamos situado demasiado lejos de la li- 
nea de ceulralidad ; pero las observaciones precisas de los 
bonlaclos, hechas con el anteojo de Repsold por D. Cayetano 
Aguilar que había quedado junto á la ermita de Nuestra Se- 
ñora del Carmen, en el fondo del valle, nos probaron después 
que la oscuridad tolal habia realmente durado 3’ — 11”, con- 
forme las previsiones del cálculo. En la agitación y alan en 
que habíamos vivido, el # P. Secchi y yo no hubiéramos va- 
luado este tiempo en una mitad próximamente: tan rápidas 
pasan las horas cuando el alma se halla absorla en la contem- 
plación de las bellezas y maravillas del universo. Con la apa- 
rición del primer rayo del sol coincidió un murmullo de jú- 
bilo y satisfacción escapado involuntariamente de los pechos 
antes oprimidos de aquella multitud de curiosos que nos ro- 
deaba, y que hasta entonces habia permanecido en un com- 
pleto y silencioso recogimiento. 

La emoción por lodos los observadores esperimentada era 
demasiado grande para proseguir después con igual calma 
que anteriorjuenle la observación de la segunda fase parcial 
del eclipse; pero, sin embargo, aun se anotaron algunas rea- 
pariciones de manchas ocultadas, percibí con mayor claridad 
que al principio el borde de la luna fuera del disco iluminado 
Mel sol. y concluí de un ligero examen. que las escabrosida- 
des de la región occidental de nuestro salplile eran mucho 
menores ó aparentes que en la oriental ; y últimamente se de- 
terminó el fin ó poslrer cornado del eclipse. 

Mientras que en el cerro de San Miguel se seguía de este 
tnodo el curso d 1 fenómeno, en el valle, el Sr. Monserral, 
mas sereno que ninguno, y dando muestras de una impertur- 
babilidad de que hay pocos ejemplos en casos semejantes, ob- 
tuvo catorce fotografías, nueve del eclipse parcial y otras cin- 
co en los tres minutos que duró la totalidad; es decir, tantas 
ó tal vez mas que se habían obtenido en lós ensayos prelimi- 
nares hechos en los dias anteriores para adquirir lá práctica 
de la operación. Las dificultades que se presentaban para ob- 
tener imágenes de las protuberancias y de la aureola solar 
eran inmensas, atendida la brevedad del liempo de que para 
ello había de disponerse, y la ignorancia en que sq estaba 
acerca de la intensidad luminosa ael objeto que se quería fi- 
jar. Como ya en otra parle llevo indicado, dias antes del eclip- 
se se habían hecho repetidos ensayos con la luna y se habia 
deducido que bastaban cinco ó seis segundos de exposición 
para recoger su imagen en la placa; ¿pero era asimilable á la 
de la luna la luz de la aureola solar? y su coloración descono- 
cida ¿ no podría desvanecer todas las esperanzas y cálculos 
en aquella analogía basados? En la duda, y después de largos 
ralos de meditación, el Sr. Monserrat se resolvió á gastar un 
poco de tiempo, de aquel precioso tiempo de la totalidad del 
eclipse, en hacer una prueba completa de los reactivos por él 
preparados, y así lo efectuó con el mejor éxito, gracias á su 
habilidad reconocida, y á su serenidad envidiable. Seguro del 
éxito por el primer ensayo, y advertido del tiempo que la ex- 
posición de la placa debía durar y del medio mejor que para 
la revelación y fijación de las imágenes con venia seguir, una 
trras de otra obtuvo las cinco pruebas citadas, que para 
<1 Sr. Monsarrat deben de ser otros tantos títulos de justo or- 
gullo. Al obtener la segunda prueba, el anteojo esperimentó 
una pequeña sacudida, y en vez de una sola imagen resulta- 
ron tres parcialmente superpuestas; pero lejos de tener que 


lamentar semejante contratiempo, hay casi que felicitarse por 
él, pues en las tres se descubren marcadas las protuberancias, 
y esto manifiesta que á pesar de su color rojo, no es menos in- 
tensa su acción fotogénica que la de los rayos blancos de la 
aureola. En las cinco fotografías las protuberancias se descu- 
bren perfectamente con sus variaciones de forma y distribu- 
ción al pasar de una imagen á oirá, é igualmente se notan las 
variaciones de anchura de la aureola según el liempo de ex- 
posición de cada prueba, aunque sus detalles no se perciban 
con la misma claridad como es fácil de suponer atendida la 
magnificencia del fenómeno «y la escasez de medios de que el 
hombre dispone en la actualidad para retener fielmente su 
imagen. Fállame manifestar que los originales ó pruebas ne- 
gativas á que aludo, se hallan depositados en este Observato- 
rio, donde han sido ya examinados por algunos astrónomos 
extranjeros, que han regresado á su país con el senlimienlo 
de no poder llevar un traslado positivo, aunque con la espe- 
ranza de que no lardarán en recibirte, llegados á su deslino. 
Dan además á estas imágenes un valor grande las circunstan- 
cias de ser conocidos los momentos exactos en que fueron ob- 
tenidas, y de hallarse cruzadas por un hilo paralelo al Ecua- 
dor, colocado con intento en el foco del anteojo, de modo que 
la posición de las prolub rancias quede determinada. El señor 
Monserral había dispuesto ademas una cámara ordinaria de 
placa en dirección del sol, con objeto de fijar simultáneamen- 
te con este astro rl grupo de planetas que le rodeaban, pero el 
resultado no correspondió á nuestros deseos y esperanzas. Ul- 
timamente manifestaré antes de abandonar este asunto que 
durante todo el eclipse, y á intervalos iguales de cinco minu- 
tos, se espusieron papeles preparados con el nitrato de plata 
para apreciar después la diversa intensidad de la luz eu lodo 
el trascurso del fenómeno, siendo el Sr. Alcover, ingeniero 
industrial, y e 1 Sr. Alegre, de Castellón, los encargados de es- 
tas esperieucias. 

Desde el principio del eclipse hallábase el Sr. Barreda en- 
cerrado en un habitación de la ermita de San Juan observando 
con un anteojo, propiedad del Sr. Cepeda, el especlro solar 
formado por los rayos de luz que penetraban por una abertu- 
ra hecha en la pared de un modo conveniente, y que iban á 
caer sobre un prisma de /lint de gran pureza y de 45° de án- 
gulo, colocado verticalmente entre la abertura y el an- 
teojo. 

En su día será menester publicar la nota circunstanciada 
que en aquellos momentos redactó el Sr. Barreda, y que pues- 
ta en limpio existe ya en mi poder, por los numerosos é im- 
portantes datos que contiene: hoy tengo con sentimiento que 
Minutarme a dar a V. E. cuenta de una parle del resúmen que 
dicho señor hace de sus interesantes observaciones De cuan- 
to precede, escribe el Sr. Barreda, resulta que veinte minutos 
después de principiado el eclipse, se notó ya una confusión muy 
marcada en la luz del espectro; que á* los treinta minutos hu- 
bo una alteración manifiesta en el color rojo, que fué sucesi- 
vamente blanqueando, confundiéndose al propio liempo los co- 
lores amarillo y verde, y formándose en el espacio que antes 
ocupaban una tinta mista y uniforme; y que á los cuarenta mi- 
nutos empezó á notarse igual confusión entre el azul y el añil, 
completándose este fenómeno muy luego , y persistiendo 
como el anterior hasta pagada la totalidad- 

En tanto que esta mezcla de colores se efectuaba, como á 
los treinta y dos minutos después de comenzado el eclipse, 
empezaron á disminuir en cantidad muy notable los colores 
anaranjado y violado, fallando el primero por completo á los 
cincuenta minutos, y el segundo cinco minutos antes de la to- 
talidad, en cuya época habia desaparecido por completo el 
añil, y apenas se percibía el azul. En los momentos de la tota- 
lidad, solo persistieron algunos vestigios de los colores rojo y 
verde, fallando lodos los demás. Pagada la totalidad, los fenó- 
menos se reprodujeron en el orden que era de esperar. Cinco 
minutos después apareció primero el color azul, y á los diez, 
las tintas confundidas del amarillo y verde, asi como las del 
azul y añil con vestigios «del violado, cuyos matices fueron 
haciéndose rápidamente muy perceptibles. El color rojo, el 
amaiillo y el verde, y el anaranjado luego, destacáronse su- 
cesivamente á los diez minutos, veinte minutos y veinte y cinco 
minutos después de la total idad, y á los treinta minutos todos 
los colores se hallaban ya perfectamente marcados y defini- 
dos.— -El Sr. Barreda ademas aprovechó los cortos instantes 
que le quedaron libres durante la totalidad del eclipse para 
examinar la luz de la corona, que encontró fuertemente pola- 
rizada, confirmando asi los importantes resultados deducidos 
en otra estación muy lejana de la nuestra por un astrónomo 
extranjero, que se consagró exclusivamente á este estudió es- 
pecial. 

Con el termo-multiplicador de Melloni, el Sr. Botella si- 
guió minuciosamente las variaciones de la temperatura , y 
dedujo, como con algún fundamento se esperaba, que el de- 
cremento del calor solar aumenta rápidamente á medida que 
la luna oculla las regiones centrales del sol , y de un modo 
poco sensible cuando los bordes del último astro son los úni- 
cos eclipsados. Los números en estas experiencias recogidos 
merecen asimismo publicarse íntegros, para que quien en ello 
tenga especial interés, pueda estudiarlos, y sacar de su exa- 
men las consecuencias á que haya lugar, 

Entre el aspecto y perturbaciones del sol y las fuerzas 
magnéticas que obran en la tierra , créese hoy que existe al- 
guna analogía , y por este concepto tenia el encargo dado al 
Sr. Mayo, de observar atentamente las oscilaciones de la agu- 
ja de declinación , una verdadera importancia. El Sr. Mayo, 
á pesar de todo su esmero y diligencia , no notó' en la aguja 
imantada alteración alguna que en las propias horas de los 
dias precedentes no se hubiera observado. Este resultado, 
aunque negativo, nos parece de tanto valor como cualquiera 
otro de especie diversa que hubiera podido obtenerse. 

De las observaciones meteorológicas ordinarias , resulta 
ue el barómetro no experimentó la menor variación que pue- 
a atribuirse al eclipse; que la temperatura á la sombra des- 
cendió 4 o y 7 o al sol , llegando á ser iguales en cierto mo- 
mento de la totalidad las indicaciones de los dos termóme- 
tros ; que con este descenso hubo una pequeña precipitación 
de rocío, y que el viento arreció un poco también á medida 
que la oscuridad adelantaba. # 

Los astros visibles con seguridad durante el eclipse total 
fueron siete: los planetas Venus , Júpiter y Mercurio, y las 
estrellas Castor y Polux , Capclla y Sirio: hubo, sin embar- 
go , quien aseguró haber visto tres estrellas mas, que según 
las señas, debían corresponder á la Osa mayor y al León. 

Envueltos ya nosotros por la sombra lunar , aun se perci- 
bían iluminadas por los últimos rayos del sol las islas Co- 
lumbretes; y algunos momentos después de reaparecer en 
nuestra estación la luz del dia, viéronse los mismos islotes 
de repente Como si el mar los arrojara de su seno. 

Sobre todos los seres organizados la oscuridad produjo los 
efectos que se esperaban , ya de asombro ó consternación, 
ya de languidez ó de decaimiento, pero en este lugar no es 
cosa de entretenerse en referir hechos de que todo el mundo 
tiene nolicia. 

Las principales conclusiones que me hallo en el caso de 


deducir de cuanto yo he observado, se refieren á la corona 
solar, y á las protuberancias ó nubes coloreadas que en su 
interior se descubrían. Sobre la corona cabe alguna duda 
acerca de si pertenece realmente al sol ó si se forma en nues- 
tra atmósfera por la reflexión irregular de los rayos solares; 
la polarización de que se halla dotada su luz y el sentido de 
los* planos de polarización dan , sin embargo, pocas probabi- 
lidades á esta última hipótesis, á lo menos en la parle mas 
intensa de la corona. Mas por lo que hace á las protuberan- 
cias , á pesar de la opinión contraria y respetable de varios 
astrónomos muy distinguidos , yo no concibo que sean meras 
ilusiones ópticas, juegos de luz ni nada parecido; y creo que 
tienen una existencia real , y que corresponden al sol. Sin 
perjuicio de cambiar de parecer, si razones poderosas me 
obligan á ello, hé aquí ahora los fundamentos en que me 
apoyo para opinar asi en la actualidad. 

1. ° La disminución progresiva de protuberancias en el 
limbo oriental y sn aumento correspondiente eu el occiden- 
tal ; disminución que si no se efectúa de un modo exacta men- 
te proporcional al movimiento relativo de nuestro satélite, 
tampoco se hace de una manera irregular ó brusca. 

2. ° La circunstancia de haberse notado durante el eclipse 
parcial que el limbo oriental de la luna era el inas accidenta- 
do y escabroso : por consiguiente , el mas propio para la 
producción de interferencias ó juegos de luz, y la de no ha- 
ber sido , sin embargo , en esle , sino en el opuesto , liso y 
regular , donde se presentaron mayor número de protube- 
rancias y donde se destacó la nube flotante que tanto impre- 
sionó á todos los observadores. 

3. ° Los eclipses y reapariciones de las manchas solares 
que se efectuaron sin experimentar estas cambios sensibles 
de forma , ni alteración en sus liólas. 

4. ° La intensidad con que las mencionadas protuberan- 
cias han quedado estampadas en las placas fotográficas ; y 

5. ° El complelo acuerdo de los fenómenos apuntados en 
diversas estaciones muy lejanas y por distintos observadores, 
de donde resulta que ni la posición de estos, m el oslado muy 
variable de la atmósfera en aqüel dia tuvieron nada que ver 
con la apariencia, formas y éislri.bueion de las protuberan- 
cias, cosa que apenas se concibe , pudiera ser si en estos fe- 
nómenos solo jugara la atmósfera terrestre. 

Aqui,Exemo. Sr., daría por concluida esta comunicación, 
mucho mas larga de lo que al principio habia sospechado lle- 
gara á ser , si lodavia no tuviera que tratar de algunos pun- 
tos íntimamente relacionados con la historia de la comisión 
que V. E. me encomendó. # 

Necesito , en efeclo, antes de teryiinar, manifestar a V. L. 
lo altamente satisfecho que he quedado de lodos mis com- 
pañero^ y colaboradores, cuya modestia no quiero ofender 
con el mas insignificante elogio , asi como de todas aquellas 
personas cuyo auxilio ó consejos se han necesitado; y rendir 
aquí un sincero tributo de admiración y gratitud por su ac- 
tividad, inteligencia y buenos oficios al M. R. P. Secchi, que 
ha dispensado al Observatorio de Madrid en las circunstan- 
cias actuales las mas relevantes pruebas de aprecio y consi- 
deración. tt * 

Ademas mencionaré al Sr. Pizcuela, reclor de la Univer- 
sidad de Valencia: al señor gobernador de la provincia de 
Castellón ; al Sr. Llorca, catedrático de física del Instituto de 
la misma, y al P. prior y sacerdotes lodos del convenlode las 
Palmas , porque, después de la^ delicadas atenciones y favo- 
res de ellos recibidos, seria una ingratitud insigne olvidarme 
aquí de sus nombres, sintiendo no recordar los de otras au- 
toridades locales y personas de aquellos contornos para dar- 
les en esle lugar una leve muestra de mi proíundo agradeci- 
miento por sus bondades. 

Sobre otro punto tengo aunque llamar la atención de V. E. 
Obtenidas las pruebas fotográficas negativas del eclipse, es 
ahora indispensable, si de esle resultado quiere sacarse algún 
fruto, proporcionarse 150 ó 200 ejemplares positivos para dis- 
tribuirlos pronto entre los astrónomos extranjeros que ya ios 
reclaman con ansia, y los profesores nacionales que en poseer 
una colección completa de aquellas imágenes tengan un ver- 
dadero interés. Ahora bien : esle trabajo e.s largo y costoso y 
pide inteligencia suma en quien haya de efectuarle, que eu 
mi concepto debe ser el Sr. Monserral ó la persona que él de- 
signe; y V. E. sabe los sacrificios pecuniarios que el Obser- 
vatorio de Madrid se ha vista precisado á efectuar en la oca- 
sión presente, y las necesidades de mil géneros que por todas 
partes le apremian. Por lo mismo, yo suplico á V. E. insista 
cerca del gobierno de S. M. (Q. I). G.) para que en esla oca- 
sión crítica, de verdadero compromiso, continúe dispensando 
al Observatorio la misma eficaz protección con que hasta la 
fecha le ha favorecido. De su ilustración y amor grande á las 
ciencias, y del vivísimo inlerés que V. E. se ha tomado siem- 
pre por el porvenir de este establecimiento, puesto á su cui- 
dado y bajo su alta vigilancia, deduzco que mi súplica no 
quedara desairada ni mis esperanzas desvanecidas. 

Madrid 26 de julio de 1860. 

Antonio Aguilar, 

(Director del Observatorio de Madrid.) 

La real orden de que hablamos anteriormente , di- 
ce así : 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Instrucción pública . — Negociado 4.° 


Excmo. Sr.: Por la comunicación de V. E., fecha 28 de 
julio anterior, y por la memoria del director de ese Observa- 
torio, suscrita en 26 del mismo, la Reina (Q. D. G.) queda en- 
terada de los lisongeros resultados obtenidos en la observación 
del último eclipse de sol; y satisfecha del celo con que se han. 
cumplido sus reales órdenes, asi como de la ilusliacion de 
que han dado insigne prueba el director y astrónomos y los 
catedráticos de las Universidades é Institutos que han tomado 
parte en estos trabajos científicos, juntamente con los mas 
distinguidos sábios de Europa; S. M. se ha dignado mandar 
se den las gracias, como en su real nombre lo ejecuto, á los 
referidos astrónomos y profesores en testimonio del constante 
desvelo de S. M. por lps adelantos de las ciencias y de la alta 
consideración que dispensa á ios que tan dignamente las cul- 
tivan. Al propio tiempo ha tenido á bien disponer que se sa- 
quen 100 ejemplares de las fotografías de las diversas fases 
del eclipse, y se distribuyan oportunamente entre las corpo- 
raciones científicas ; que se inserte en la Gaceta de Madrid 
la Memoria indicada, y que por el Observatorio se activen, 
sin que la prónlitud perjudique al mérito, las tareas empren- 
didas para dar á la estampa otra mas extensa Memoria que, 
reuniendo las conferencias y relaciones de los astrónomos, 
proporcione todos los dalos convenientes al mejor conoci- 
miento de los resultados conseguidos en la observación dei 

fenómeno. .. f 

De real orden lo digo á V. E. para su inteligencia y efec- 
tos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos anos. San Il- 
defonso 4 de agosto de 1860. — Corvera. — Señor Comisario re- 
gio del Observatorio de Madrid. 
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LA. PROPIEDAD FORESTAL. 


La propiedad, por lo común, óslenla un derecho supremo, 
reviste un carácter nobilísimo, un atribulo sagrado que la 
ganlitica y hace inviolable, á saber: el trabajo empleado en su 
adquisición. En toda propiedad, en general, puede su dueño 
decir: — «Este es el írulo de mis propios esfuerzos ó el de los 
que á mi me la legaron; ahí se.’ encierran los triunfos pacíficos 
de un hombre ó d Una familia, triunfos que forman, á su vez, 
parle integrante de los de la humanidad en su lucha incesante 
con la Naturaleza; ahí esta transformada la obra de esta en 
provecho mió y el de mi especie, y los productos que repre- 
senta esta transformación, son míos y solo míos, porque spn 
el galardón divino que lia deparado la Providencia al sudor ó 
á las vigilias del hombre.» — Este sentimiento augusto, que tie- 
ne su asiento inexpugnable en e¡ corazón, no ha podido ni po- 
drá ser removido, aunque lodos los atletas de la dialéctica 
asesten contra él sus formidables tiros; porque el sofisma que 
puede envolver, y envuelve á veces, á la razón, es siempre 
impotente contra los sentimientos que irradian del seno mis- 
mo de la humanidad. 

Pero este sentimiento ha sido y lo es aún en gran parle en 
España, ageno á la propiedad forestal. Los montes son una 
ofrenda presentada espontáneamente por la Naturaleza al 
hombre; nadie ha podido decir en ellos; «he aqui el sello de 
mi azada creadora . » Y como el hombre, en el santuario de su 
conciencia, no siente ser legítimo posee ior sino de las cosas 
para cuya obtención se ha empleado el trabajo de una manera 
decisiva, de aq uí el poco aprecio que ha hecho de los montes; 
de aquí el que los haya arrasado sin consideración á las ge- 
neraciones venideras; de aqui la inobservancia y la esterilidad 
de cuantas disposiciones buenas ó malas hayan dictado los 
gobiernos acerca de lo» mismos. Fallábales, como hemos di- 
cho, aquel sentimiento, fundamento inconmovible de la pro- 
piedad, amarradero eterno de la anarquía, y esta se ha ense- 
• «oreado en ellos, io mismo bajo las tiránicas ordenanzas de 
1748, dirigidas á encadenar toda acción dei individuo en los 
montes, que bajo la ley hecha por las corles de Cádiz y re- 
producida por las de 1837, consagrada á hacer bueuas en 
aquellos* todas las aspiraciones del particular. 

Restricciones odiosas, espansiva libertad, consejos saluda- 
bles; lodo, pues, ha sido en vano para atajar la creciente des- 
trucción de nuestros montes. Todo lia sido en vano, decimos, 
para corregir -un mal cuya causa no podía ser desentrañada 
por tades medios; pero las decepciones que dejaron en pós 
esas restricciones, esa libertad, esos consejos, constituyen 
precedentes inestimables para guiarnos hácia la verdad. Por- 
que el hombre esta condenado á proceder por el absurdo en 
la adquisición de las verdades; sus infructuosos tanteos, que 
se traducen por oíros tantos sufrimientos, van estrechando el 
iin que se esplora; redobla sus investigaciones escitado por 
su pasión de saber, ú osligudu, tal vez, por el aguijón de la 
necesidad, y cuando al tío vislumbra el objeto ¿obelado, 'sino 
está representado sin zapatos en Adanson, es a favor de la luz 
que franquea las grietas del edilicio cuyo verdadero sosten 
buscaba. 

Estas palabras últimas puede, mejor que ninguna otra, 
hacer suyas la ciencia de montes, de la que se ha dicho con 
mucha razón, que ha surgido de entre ios despojos de la de- 
vastación. Esa ciencia imprime en la propiedad forestal el su- 
blime requisito de que ésta carecia, el /iut capital de la con- 
ciencia humana, porque esa ciencia significa el- restableci- 
miento de una* riqueza irreflexivamente deteriorada, median- 
te secretos sorprendidos á la Naturaleza por el hombre; la in- 
tervención directa de este en una producción que antes se 
hallaba absolutamente emancipada de él. Así es que puede 
establecerse. como regla general, que ei respeto <^ue se profesa 
á la propiedad forestal en las diversas naciones del continen- 
te, está en razón directa de la amplitud de las aplicaciones 
dasonómieas que en cada una de ellas lian tenido lugar. 

Nacida la dasonomía en Alemania, se difundió con masó 
menos intensidad por lodos los países cultos de Europa; dicho 
se está que el nuestro era uno de ellos. Pero era tal la cerrazón, 
tales las tinieblas en que yacía España, respecto de este pun- 
to, que la luz apenas pudo iluminar por mucho tiempo mas 
que el palacio-castillo de Villaviciosa de Odón, donde se esta- 
bleció la escuela de montes. Las puertas del mismo gobierno 
que, con la indiferencia de un descreido, habia abierto el pa- 
so de sus fronteras á la dasonomía, se encontraron, al pedir 
las aplicaciones de esta, obstinadamente cerradas, con el can- 
dado de la ignorancia. El gobierno que concediera como una 
gracia el establecimiento de un telégrafo eléctrico desde Ma- 
drid á Aranjuez por vio de ensayo , cuando desde allende los 
Pirineos funcionaba ya una red de aparatos de igual clase con 
aplauso del inundó entero, era consecuente consigo mismo en 
su funesta inacción y hasta en el desacierto de algunas medi- 
das que en materia do montes dictara, después de la existen- 
cia de un plantel de ingenieros del ramo. 

Con lodo, la i^dea dasonómica ha ¡do abriendo su trabajosa 
senda en España* mas bien al través del sentimiento que del 
convencimiento, y hoy los montes públicos del reinó se hallan 
en parte á cargo de un cuerpo de ingenieros, medio curado, 
merced al real decreto de 16 de marzo de 1859, de su embrio- 
naria y miserable organización. Aquí termina, pues, la irres- 
ponsabilidad moral que reviste la ignorancia, y empieza la era 
de la responsabilidad. El gobierno tiene derecho á exigir del 
cuerpo de montes, servicios que antes no le era dado desear si- 
quiera; tiene derecho de pedirle el cuadro exacto de ios erro- 
res que denuncia el triste aspecto de nuestros montes á quien 
con algún interés los examina, y hasta minuciosos detalles so- 
bre la forma en que ha de verterse la doctrina dasonómica en 
cada localidad; pero una vez desempeñado por el cuerpo este 
trabajo preparatorio, escrito ya este prologómeno de su mi- 
sión restauradora, el gobierno no puede detenerle indefinida' 
mente en sus manos; porque entonces verá, sino lo ha visto 
que su primordial deber, en punió á montes, es presentar 
a los cuerpos colegisladores un proyecto de ley, cuyo primer 
articulo diga: — «La propiedad ioreslai es tan sagrada como 
cualquiera otra; en su consecuencia, toda costumbre ó prácti- 
ca( Rj e ataque será, previo exámen, abolida ó redimida.» 

Muchos habrá que impresionados ante el trascendental va- 
cio que esta proposición revela, esclamen: «¡Cómo! ¿Falta que 
decn eso todavía en España, cuando rige.un código penal que 
impone penas severas por el daño mas leve que se cometa en 
os montes? Si no se han inculcado las nociones de propiedad 
de montes, y sí sancionado la confusión que reina en ellos, 
¿para que los castigos que se infligen? Si no se ha enseñado la 
doctrinaba que uu tribunal inquisitorial que cuide de su pu- 
reza.» Ciertamente que esto constituye la mas pasmosa ini- 
quidad en los tiempos que alcanzamos, pero no por eso deja 
c manifestarse su funesta realidad en hechos deplorables. 
rnh^!J l0S ¿ 0m ^ res recta, incapaces de cometer un 

° a sabiendas, no han sido penados por haber corlado ár- 

naríf^ 6 ’ , en el j uicio interno ^ los castigados, á nadie en 
particular debían eslar adjudicados! 

En amigo del cual hemos tomado consejo varias veces al 


escribir los arliculos que llevamos publicados, y á quien pe- 
dimos nos perdone el abuso de conlianza que en el presente 
vamos á cometer, hallándose sirviendo al Estado en una pro- 
vincia en que tan desgarrador fenómeno se observaba en las- 
timosas proporciones, escribía en cierta ocasión y tratando de 
desviar los lamentables efectos del terrible anacronismo legal 
que hemos apuntado: — «importa tanto mas su contención ab- 
soluta ó su reducción, cuanto es doloroso aplicar una ley sobre 
hechos que, si bien la infringen abiertamente, no desprenden 
aquella intención punible, respecto de la que se descarga el 
espíritu del legislador, impresionado por verdaderos delitos 
cometidos en puntos dados de la monarquía yen los que las no- 
ciones de propiedad se hallan perfectamente arraigadas. Aquí 
que la misma ley protege tantos abusos; aqui que nadie paga 
su combustible ni las maderas que necesita para la repara- 
ción de sus casas ó chozas; aqui que se consideran los montes 
como una recompensa justa é indispensable, gratuitamente 
otorgada por la Providencia á ios moradores de este fragoso 
rincón, duro, muy duro es dejar caer el tremendo peso de un 
código, elaborado sin conocimiento de causa ó á la vista de 
ejemplares esencialmehlc diversos, sobre una cabeza infeliz 
que se ingiere, bien ajena por cierto de inferir una ofensa á la 
sociedad, entre tantas que tienen opcional aprovechamiento 
de estos montes.» 

La oscuridad que arroja sobre los montes la espesa bru- 
ma que con tanta frecuencia los envuelve, es pura luz com- 
parada con las tinieblas que cierne sobre los mismos nuestra 
caótica legislación; sin embargo, no vamos á engolfarnos de 
una vez en tan compleja crítica. «La propiedad forestal , he- 
mos dicho, es hoy lan sagrada como cualquiera otra; en su 
consecuencia, toda costumbre ó práctica que la ataque , debe 
ser , prévio exámen , abolida ó redimida.» ¿Cuáles son esas 
costumbres ó prácticas? Tal es la cuestión que en este artí- 
culo nos'queda que examinar. 

La primera costumbre ó práctica que en este sentido sa- 
camos á luz, es la conocida con el nombre de Aprovechamien- 
to común. Este nombre asume un paso de ataque incesante y 
vigoroso contra la propiedad forestal ; es toda una fórmula de 
devastación, consentida, legitimada y aun acariciada ciega- 
mente por la ley. Nadie se maraville que asi aconteciera en 
épocas anteriores: las últimas Cortes constituyentes consa- 
graron en toda su eslension práctica lan disolvente; abriendo 
en favor de ella un paréntesis en las leyes de desamortización 
que hicieron. 

Pero ¿qué es el aprovechamiento común? El aprovecha- 
miento común, ordinariamente, es el modo de ser de una aso- 
ciación de quielislas de número, llamados vecinos , que se 
consideran con lodos los derechos imaginables para apropiar- 
se gratuitamente todo cuanto en los montes ha producido la 
naturaleza, declinando sobre esta, por completo, el deber de 
la reparación, ni mas ni menos que cuando tratan de aspirar 
y desoxigenar el aire atmosférico, dejando al cuidado de la 
madre-común el reoxigenarlo Corlan madera y leña, por de- 
recho al común; hacen pastar á su ganado, por derecho al 
común; rozan las tierras, por derecho al común; desbrozan 
los montes, por derecho al común; ¿se ex ¡jen contribuciones? 
alú están todavía los producios del común para sufragarlas. 
¿Se habla en cambio de una siembra de bellotas ó de una 


plantación de pinos en ios terrenos por ellos arrasados? ¡Ali! 
Eso no ; la solidaridad reza solo con el aprovechamiento. 

¿Qué hechos, ó qué doctrina han podido , pues, inducir á 
dar ese aire de inviolabilidad á ese comunismo práctico, á 
esa rotunda y activa negación de la propiedad? ¿De dónde se 
ha creído que cuarenta, cien ó doscientas familias deben con- 
tinuar gozando de un terreno en que está confundido la ac- 
ción de todos, en que no hay vestigio que distinga el sudor 
del laborioso de la incuria del holgazán, en que no tiene nin- 
guna de ellas esa tradición peculiar a que aspira cada una, 
esa genealogía característica y amada , ese yo que escribe en 
sus propias tierras el trabajo de una familia? Y ¡cuándo se 
ha creído esto! Cuando se preparaba una gran liquidación á 
nombre de los santos principios de propiedad, y se proclamaba 
resueltamente la facultad del Estado para cambiar la forma de 
los bienes colectivos, y se decía que no habia otra propiedad 
verdadera que la privada, y se declaraba impotentes para el 
manejo conveniente de las fincas inmuebles á los estableci- 
mientos de beneficencia, al clero, al municipio y al Estado. 
¡Inconcebible eseepcion! 

Y sube de punto aun el asombro al considerar la desconcer- 
tadora vaguedad que debe reinar al concretar esta eseepcion 
en sus aplicaciones. ¿Dónde están los bienes objeto de ella, 
cuáles son los montes de aprovechamiento común? El hecho 
lo vemos, desgraciadamente, en todas parles; el derecho en 
ninguna. Hemos oido hablar hasta la saciedad de bienes de 
Propios y de aprovechamiento común , y de que aquellos 
caen bajo la plena jurisdicción de las vigentes leyes genera- 
les de desamortización y estos no; pero ¿en qué reside y de 
dónde procede la diferencia entre unos y otros? ¿Qué títulos 
deslindan esa clasificación? ¿No existen esos títulos? Y enton- 
ce^ ¿cómo va saliendo el gobierno de ese dédalo en que le ha 
metido el articulo primero de la ley de desamortización? En 
otros términos: cuando uno, otro y otro pueblo ó lugar le di- 
cen y le prueban que los bienes no particulares que radican 
en sus jurisdicciones respeclivas , los disfrutan en común en- 
tre todos los vecinos correspondientes, ¿qué hace el gobierno? 
¿Saca á pública subasta dichos bienes? Infringe el indicado 
articulo primero de la ley. ¿Los esceplúa de lávenla? Incur- 
re en una flagrante injusticia; erije un odioso privilegio en 
favor de un abuso, pues los producios del común que recojen 
y consumen privadamente los precitados vecinos (en pueblos 
en donde se carece tal vez hasta de profesor de instrucción 
primaria) y se esceplúan de la venta, tienen el mismo origen 
legal que aquellos otros, cuyo importe se aplica religiosa-’ 
mente al pago de los gastos públicos motivados por el bien 
det común , y que se declaran desde luego en venta. 

Resultado: Que la ley no sabe lo que son bienes de apro- 
vechamiento común , ni lo que quiere al hacerlos objeto de 
una distinción. 

Que el exámen hace evidente , desde sus primeros pasos, 
que no hay tales bienes en derecho, y que el aprovechamien- 
to común es uña detentación abusiva , impremeditadamente 
respetada , una práctica perniciosa , cuya abolición es la pri- 
mera necesidad de nuestras germinantes nociones de propie- 
dad forestal. 

Oirá de las costumbres á que hemos aludido , es el pasto- 
reo. La existencia simultánea, en un mismo lugar, del arbo- 
lado en las condiciones convenientes, y de los pastos , es hu- 
manamente imposible. Para que se alimente el ganado (no se 
habla del de cerda), es menester que el suelo esté empradi- 
zado , y suelo empradizado implica indefectiblemente arbo- 
lado pobre ; porque este, para ser lo que debe ser, de pies 
rectos y limpios, requiere una espesura suficiente para que la 
naturaleza haga por si misma la poda gradual , interceptando 
todo rayo de luz que pueda mantener la vitalidad de las ra- 
mas inferiores de cada pié y de la vejelaeion herbácea , cu- 
yos gérmenes encierra siempre en mayor ó menor cantidad 
el suelo. Por tanto, la ley que hace bueno el*pastoreo en el 


arbolado , si no escarnece al ganadero, atenta directamente 
contra la propiedad forestal. 

Este es el caso en que nos bailamos. Los desastrosos re- 
sultados eje esa repulsión entre la conservación del arbolado 
y el pastoreo, han sido palpados mucho tiempo ha por nues- 
tros legisladores; mas, para obviarlos, han ideado un recipe 
que, sobre no curar nada , eñjendra enérgicos males; habla- 
mos de la veda declarada por nuestra llamada legislación de 
montes, respecto á los sitios en que pueda peligrar el arbo- 
lado por la entrada del ganado . — Demostración : 

Hé aquí una hectárea de monte en la cual no vejelan mas 
que treinta ó cuarenta piés , descabezados, retorcidos, hue- 
cos, de haya, roble, pino, castaño, ele. , (y en tal estado hay 
millones de hectáreas en España); estos piés *s!án fuera del 
alcance del ganado; el diente de estos no envuelve, pues, el 
menor peligro para la vida de aquellos. ¿Se declara libre el 
pastoreo en esa hectárea? Pero por efecto de la diseminación 
de los indicados piés, con poca ó ninguna preparación del 
suelo que ha de recibir las semillas diseminadas, podría re- 
poblarse la hectárea en cuestión de tal aranera, que vejela- 
ran en ella, en vez de los esparcidos y deteriorados treinta 
ó cuarenta piés, trescientos ó cuatrocientos de mayor magni- 
tud y de escel ule calidad ; y es, por consiguiente, irritante 
y atentatorio el que, á causa de la permanencia del ganado 
que va destruyendo los brinzales, apenas aparecidos á flor de 
tierra, no sea dado lograr tan apetecible resultado. De ese 
modo el propietario de la hectárea no es en realidad dueño 
mas que de una centésima parte d» ella; y eso por tiempo de- 
terminado , pues no siendo eternos los repetidos’lreinta ó cua- 
renta pies, perecerán . y el día que perezcan, la hectárea en- 
tera queda indudablemente á favor del ganadero ó usuario. 

El gobierno, entre indignado y asustado ante esla bárbara 
pero indeclinable consecuencia , ha esclarnado alguna vpz, 
poseído, sin duda, de una sarita reacción: «No es ese el espíri- 
tu de la ley; los sitios que se encuentran en semejante estado, 
han de conceptuarse como aclarados por las corlas, y debe 
por lo mismo prohibirse en ellos la entrada de lodo ganado du- 
rante el tiempo que necesite paia reproducirse y aumentarse 
¡ el arbolado.» Pero esto vulnera claramente los derechos del 
ganadero. Todo el que tenga idea de lo que es un monte, sa- 
be que la densidad del repoblado natural , ademas de consli- 
! luir en sus primeros años una barrera insuperable para el ga- 
! nado, ahoga siempre toda vejelaeion herbácea en el suelo 
donde radica. Esla interpretación de la ley es, pues, un des- 
pojo simulado. La reacciones en lodo contraria, pero igual 
¡ a la acción. 

En vano se cerrarán los ojo$ : del exámen de las servi- 
dumbres de pastos, una de las principales causas que corroen 
la existencia de nuestros montes, surje inmediatamente la 
cuestión de propiedad forestal ; no lo han vislo ó querido ver 
asi nuestros legisladores, y, por ende, sus deposiciones des- 
prenden á diestra y siniestra alentados que afectan á la raíz 
misma del mas caro de los derechos reconocidos por la socie- 
dad. Queriendo formar un cuerpo con la corfibirmeion de dos 
cosas incombinables entre sí por repelerse mutua é intima- 
mente; deseando armonizar el ejercicio de los derechos del 
ganadero con la producción del arbolado dentro de un mismo 
circulo, ha hecho chocar violentamente á estos dos intereses 
antagónicos. Donde han dominado los primeros, se ha cons- 
sumado legalmente la destrucción del arbolado ; donde han 
preponderado los segundos, el crimen los lia cercenado, pues 
el pastor, privado en un punto dado del disfrut»* de las yer- 
bas por el desarrollo de la producción arbórea, ha aplicado 
con frecuencia bárbaramente su lea, sobre esta so color de rei- 
vindicación. 

La cuestión que han ventilado y dirimido la Mesla y el 
cultivo agrario, deben ventilarla y dirimirla ahora, los restos 
recalcitrantes de la primera y los montes, adonde se han re- 
fugiado. aquellos , prevalidos de que no les perseguía allí el 
clamor de la propiedad privada, herida por Jos odiosos privi- 
legios de la institución de que formaron parle. Más. aun; los 
resollados de estas dos cuestiones ó partes de una misma, han 
de formar solución de continuidad. El agricultor ha dicho lo 
que todo el mundo ha sentido y vé actualmente convertido 
en hecho: «El ganado no puede permanecer en un trigal, por- 
que malograría en un momento lodo el trabajo y dinero que 
he puesto y las esperanzas que cifro en ese campo ; lé desti- 
naré lugar separado al que asistiré con igual solicitud que al 
del trigo; y así vivirán este y el ganado én dos campos dis- 
tintos, cuyos productos converjen venturosamente dentro de 
mi casa.» Pues el dasónomo no hace otra cosa que parodiar 
esto mismo : «El ganado no puede entrar en un monte que se 
desea repoblar, porque come ó aniquila en un momento los 
brinzales, que cumplen ese fin; no tiene para qué entrar 
cuando aquellos se han puesto fuera del alcance de su diente, 
porque no encontraria alimento; destínesele campo separado 
y fijo, y, de este modo, el ganadero, circunscrito en un terre- 
no, pero completamente libre dentro de lo$ límites de este, 
como dueño absoluto de él, no tardará en aprender, que un 
prado redondeado, dedicado exclusivamente al pasto, sin una 
planta dañina ni inútil, en este concepto, merced á los intere- 
sados cuidados de su propietario, y, tal vez regado con las 
aguas de un arroyuelo que antes corría olvidado, aprovecha 
mas al ganado que lo que aprehende su diente en una eslen- 
sion doscientas veces mayor que en el día recorre, alcanzan- 
do aqui una rama ó el brote de la guia de un tallo, entresa- 
cando allí con pena medio bocado de entre los despreciados 
brezos que dominan á la yerba que él busca; originando da- 
ños que el mismo ganadero no los reconoce, irrogando un 
maí que no lleva bien, con perjuicio que apenas refleja pro- 
vecho en parle alguna.» 

Hace ya tiempo que se han inoculado en la ley las aser- 
ciones del agricultor, y, hace tiempo, por tanto, que las car- 
gas que gravitan sobre el culivo agrario, se tradujeron en 
censos , en permutas, en todo lo que no pudiera destruir ó 
perturbar las leyes naturales de la producción á que se consa- 
gra aquel. ¿Por qué no se ha procedido de una mañera aná- 
loga con respecto á los consejos de la dasanamia? ¿A qué se 
espera para dar principio á esa redención de los montes? 
¿Hasta cuándo ha de durar la impasibilidad con que se con- 
templa á esa riqueza forestal sepultada bajo los piés de un ga- . 
nado que la arrasa , á medida que muestra ella sobre el suelo 
sus hojas primordiales en señal de su vitalidad? ¿ Por cuánto 
tiempo se quiere que prosigan embotándose los esfuerzos de 
la ciencia entre esa befa de toda nocion de propiedad, contra 
esa monstruosa promiscuidad escudada por la ley, y que, en 
vez de cebones y maderas , dé esqueletos pecuarios y breza- 
les y tomillares á la producción, un logogrifo insoluble á la 
administración y abundantes materiales a la estadística crimi- 
nal? ¿No se ha exhibido y patentizado la verdad? ¿No se ha 
colocado el remedio al lado de la demostración del mal? ¿Qué 
necesita, pues, un gobierno para hacer en este punto un bien 
visible á los ojos de todos y recoger el aplauso unánime de la 
opinión? Querer ; nada mas que querer. Disponga de una vez 
que se examinen los derechos soore las servidumbres de pas- 
tos; que caiga la abolición inmediata sobre los delenladores 
y que se redima á los montes , de las que llevan un signo de 
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legitimidad, por medio de concesiones absolutas de terrenos 
correspondientes á la estension de los derechos del ganadero, 
y habrá obrado el bien y recogido el aplauso: que en Espa- 
ña, no es espacio, sino orden, lo que falla para que prospe- 
ren paralelamente los montes y la ganadería. 

Corremos demasiado, y, sin embargo, llegamos tarde para 
tratar, siquiera al mismo paso, de otras dos prácticas que con- 
trarían en alto grado y directamente las leyes de la produc- 
ción forestal , y, que afectan, por consecuencia, de un modo 
harto lamentable al principio de propiedad. Verdad es que 
á na(Jje costará trabajo comprender, y menos después de lo 
dicho en lo que antecede, que las rozas y la cslraccion de 
brozas , (que son las dos prédicas á que nos referimos) en el 
arbolado, hacen imposible de todo punto, no ya la mejora de 
c^te, pero su mera conservación. Son, pues, estas dos prácti- 
cas, hermanas inseparables de la dd pastoreo, como las tres 
Son hijas (Je la del aprovechamiento común, y lo es esta á su 
vez de un estado de civilización poco lisonjero. 

En efecto, enséñesenos un país tlorecienle y en el mayor 
grado de civilización que- hasta el dia ha alcanzado la especie 
humana, y no hallaremos en él vestigio alguno de aprove- 
chamiento común; observaremos que, en tal estado, cada cual 
trabaja para si dentro de su dominio exclusivo, lleva su ac- 
ción hasta el último rincón de este, conquista tiempo cuando 
no le queda que conquistar espacio, obteniendo un provecho 
que antes obtenía en nueve meses, en seis, cinco ó cuatro, ya 
por un cambio de especie ó de variedad en el cultivo, ó bien 
porque allega á la tierra un auxilio eficaz, fruto de sus inter- 
minables exploraciones; y de esta suerte, dentro un recinto 
reducido y bendecido por el sudor de diversas generaciones 
de una misma familia, se vive desahogadamente, produciendo 
pan, forraje, para mantener el ganado, y abonos para sostener 
y aumentar la feracidad del suelo. Por el contrario, muéstre- 
senos un pueblo poco adelantado, inmóvil en el camino de la 
civilización, y se verá en sus costumbres* la filiación arriba 
indicada; allí veremos, confundido lo propio con lo de todos, 
que los hombres lanzan desdeñosamente la semilla sobre un 
campo, al cual abandonan apenas dá señales de impotencia, 
para repetir igual operación en olro, el que no tardan tampoco 
en someterlo al descanso clamando en seguida contra la esca- 
sez de tierra, pedir á voz en cuello, ¡modernas tribus erran- 
tes! que *e les permita rozamiento en los montes; allí vere- 
mos que los ganados hacen una cosa parecida á laque los hom- 
bres hacen con las tierras , esto es, recorrer y destrozar, para 
mal alimentarse, la vegetación arbórea en una estension cien 
ó doscientas veces mayor de la que requieren paranulriise 
bien; y allí veremos por fin, si se ocurre abusar siquiera 
negligenlemenle alguna tierra, recurrir todavía en busca del 
abono á los montes, y desnudar al efeclo el suelo de estos has- 
ta la jpeña. 

Si estos vicios residieran en la jurisdicción privada y sus 
iqjmdialas consecuencias no traspasaran los confines de esta, 
nada pediríamos al gobierno; pero teniendo, como tienen, su 
asiento en el. dominio público y su autorización algunos de 
ellos, en una legislación confusa y abigarrada; y envolviendo 
como envuelven el ejercicio de todos ellos, un alaque directo 
y trascendental contra la propiedad forestal, á nadie mas que 
al gobierno podemos dirigirnos, en primer término, deman- 
dando una ley y con ella la extirpación de tales vicios. Déjese 
de insertar en la Gaceta pomposas promesas de vastos siste- 
mas de siembras y plantíos, imposibles de realizar, bajo el ir- 
ritante estado legal en que se encuentran nuestros montes; 
busque primero la satisfacción de lo necesario, antes de correr 
quiméricamente en pos de lo útil ó de lo supérfluo : esto es lo 
qiíe cumple hacer á un gobierno que, despreciándolos sonan- 
tes cascabeles con que se atavia la farsa , quiere entrar, lleno 
de fé y propósito de perseverancia, en la severa aplicación de 
una ciencia de lentos pero seguros resultados. 

A. B. 


LAS SOCIEDADES HISPANOAMERICANAS. 

Contestación á un Comunicado de D. José María Agilitar y Sanche^, 
publicado en La América dul 8 de abril de 1860. 

I. 

Dos clases de hombres han sido hasta hoy los agentes de 
I 09 males que padece la América española: — los cobardes y 
los temerarios. En todas parles se les encuentra contenien- 
do ó precipitando el progreso, trayendo las oscuridades del 
absolulisrnoó las conlusionesde la licencia, produciendo siem- 
pre las colisiones de la desarmonía. 

No se recorre una hoja de la historia de estas sociedades 
sin hallar á la cobardía ó á la temeridad torturando la ver- 
dad . calumniando la libertad , desacreditando la república y 
gastando sin fruto alguno el vigor , la voluntad, la acqion so- 
cial ; — para grilaj* después que lodo lo pierde nuestra incapa- 
dad , que ha hecho de la luz y la justicia , del derecho y el 
bien una plaga desoladora que no ha dejado creencia con 
vida. 

En el primer momento hay angustia, duda, incerlidum- 
bre, desaliento; pero pronto, volviendo con fé, imparcialidad 
y sed de verdad sobre los hechos , la peispecliva cambia de 
súbito y la calumnia ó el error se disipan y la claridad des- 
punta de nuevo en los horizontes de lo porvenir. — Enton- 
ces se comprende que el mal que se creía crónico , resultado 
de un vicio orgánico del cuerpo social , es mas aparente que 
real , es transitorio y tendrá que desaparecer en el instante 
mismo que todo recobre su centro, viva, crezca, se desarro- 
lle, obre según sus leyes propias : rompiendo asi con el im- 
perio sin contrapeso del capricho de unos, de la especulación 
de otros , de la ceguedad de estos , de la ignorancia del ma- 
yor número. — El mal de la América española es el desequili- 
brio de sus elementos de existencia, fuerza y acción; es ese 
ir y venir sin transición, sin preparación, á la ventura. En es- 
tas sociedades no hay incapacidad , hay ausencia de cordu- 
ra ; no hay impotencia, hay volubilidad; no hay perdición, 
hay eslravio. 

Héaqui lo que no quieren ó no saben comprenderlos 
ateos del progreso que, incapaces de levantar su inteligen- 
cia á las grandes concepciones, tienen aladas las alas del pen- 
samiento, envueltas en torno de los ojos las vendas del pesi- 
mismo y cerrado el coruzor á la fé. 

Vencí acontecimiento de hoy , la desgracia del momen- 
to, nunca loque tras ellos tiene que venir. Reñidos con el 
présenle , desesperando del porvenir, se echan en brazos del 
pasado, que hermosean con cuantos oropeles les presta la 
imaginación. Todo es recuerdos al tiempo que pasó, al puer- 
to dejado atrás. Es un ditirambo que raya en salmodia , un 
entusiasmo que causa pena, una desesperación que hace reir. 
Bañado el rostro cu un cómico llanto, piden incesantemente 
á la sociedad que no camine, que no mire hacia adelante, 
que no Viva para el cambio, para la reforma , sino para la in- 
movilidad, la conservación, el retroceso. Cada paso que da . 
la sociedad, cada empresa que acomete, cada verdad que 1 
conquista, cada vicio que desarraiga , cada bien que obra, J 


cada virtud que levanta, los hace temblar. — Su gran tarea 
consiste en buscar sin descanso la debilidad que desencanta, 
el dolor que desalienta, la llaga que repugna , para poner- 
los de relieve en lodo su sombrío colorido, en toda su fea rea- 
lidad, y poder repetir á los pueblos aquellas palabras que en 
forma de inscripción se leian a la puerta del infierno de Dante: 

Lasciate ogni speranza voi ch'entratc. 

Pero no : no son los pueblos que alientan una poderosa 
voluntad , que persiguen su salud y su regeneración sin fa- 
tigarse con el obstáculo , sin miedo por el precipicio que finje 
la. cobardía , sin escuchar las profecías de la incredulidad, los 
desahogos del vencido; los que deban abandonar toda espe- 
ranza : son los que engañados y apáticos se detienen á la mi- 
tad de su jornada. Esos pueblos han perdido la fé en si mis- 
mos : ya no son nada. 

A la primera categoría pertenecen felizmente las naciones 
hispano-americanas. Por eso es que nada ha sido parle hasta 
hoy para alejarlas (Je la senda en que una vez se comprome- 
tieron. Pasiones, resentimientos, odios, exageraciones, egoís- 
mos., cálculos , se chocan , se reúnen , se mezclan , se con- 
densan, y por último, caen sobre su cabeza; pero sin éxito. 
Ellas marchan, mal ó bien , pero marchan traja la verdad que 
presienten. 

¿Qué puede en esta situación engendrar y mucho menos 
justificar un absoluto desconsuelo? Él progreso no es la obra 
de un dia. No hay nación que haya llegado á constituirse so- 
bre sólidas bases, á tener estabilidad, libertad, paz, una per- 
sonalidad , sjn haber apurado antes todas las amarguras del 
ensayo, todas las caídas de la inesperiencia, sin haber visto 
en mas de u/ia ocasión desconocido su derecho , degenerada 
su justicia, mancilladas sus mas santas verdades. La Ingla- 
terra , ese arsenal de argumentos para liberales y retrógra- 
dos, de cuántas tempestades no. ha sido azotada para alcan- 
zar las libertades de que disfruta. ¡De Juan sin Tierra á Jor- 
jc 11, cuántas dominaciones no ha soportado , cuántos océanos 
de sangre y odio, de anarquía y absolutismo no se ha halla- 
do en la precisión de atravesar para dar consistencia, vigor y 
realidad á su parlamentarismo, para desarrollar su auto- 
nomía! 

Pero se dice : la América era mas próspera , mas feliz co- 
mo colonia de la España , que gomo continente independien- 
te y soberano. Bajo la dominación colonial no había motines, 
asonadas, revoluciones; no había conspiradores de oficio, le- 
guleyos intrigantes-, shblcadores ambiciosos; se podía fiar en 
el dia siguiente; no había prensa que desparramara por la so- 
ciedad la subversión , que hiciera pública la concusión del 
magistrado, la crueldad del utilero ; no había una tribuna en 
que la masa social hiciera oir por el órgano de sus represen- 
tantes lo que deseaba , lo que esperaba , el vicio que la de- 
gradaba , el dolor que la aquejaba , la violencia que se la in- 
feria. Era necesario llevarlo lodo en paciencia. ¿Qué mas po- 
díamos exigir nosotros los colonos que un sueño tranquilo, 
una subsistencia barata y vivir en un santo temor de Dios ? 

La independencia, la soberanía nacional, la libertad del 
ensaipienlo, la inviolabilidad de la conciencia y de la pala- 
ra, la muerte del monopolio, la libertad del comercio, nues- 
• tros puertos abiertos á las naves eje lodo el mundo, á la inmi- 
gración de todas las razas, á la invasión de todas las ideas, 
a la introducción de ludas las industrias, ¿qué valen al lado 
de los suntuosos monumentos , de las universidades, de las 
academias, donde el teólogo inquisidor, el retórico desgre- 
ñado, el poeta bucólico, el escritor seráfico, el pensador sin 
ideas, libraban discusiones en la.tin sobre algún testo de la Bi- 
blia , algún precepto de Horacio , la cadencia de un verso, 
la construcción de una frase ó el mejor medio de armar un 
buen silogismo? Esas academias no podían menos de ser focos 
de luz y de ciencia, de dignidad y verdad; de su recinto no 
podían dejar de partir en efluvios portentosos las altas espe- 
ranzas y las grandes aspiraciones. ¿Qué libertad no amparan, 
no siembran, no fecundan en el corazón de un pueblo los ca- 
tecismos de Ripalda y los colegios de jesuítas, las magnificas 
catedrales y los tribunales de la inquisición? 

No nos admira que á mediados del siglo XIX se sustenten 
todavía tales doctrinas: ¿qué no aconseja el despecho? Lo que 
nos admira es que con su amparo se quieran combatir erro- 
res, rectificar las ¡deas de la Europa respecto de la América 
española. Esto arguye ceguedad, presunción ó mala fé. Soste- 
ner qué el coloniaje vaha mas que la independencia, la explo- 
tación del débil por el fuerte, que la igualdad de ambos ante 
la ley y la justicia, es cosa que repugna á la razón y lastima 
el buen sentido. 

Sin embargo, asi ha sucedido, y es un americano el que 
en esta tarea se aventura. 

Vamos á seguirlo en su empresa. 

II. 

Empieza el señor Aguilar y Sánchez por sostener que el 
cbioniaje no fue para Méjico, su patria, ni ignorancia ni opre- 
sión. Esto lo prueba negando redondamente ambos cargos: 
flaca argumentación á la verdad, con la que no hace mas que 
poner de manifiesto su impotencia. ¿Cómo sostener tampoco 
de otra manera que el sisiema colonial no fué opresivo cuan- 
do está ahí la monstruosa Recopilación de Indias para testifi- 
car lo contrario? ¿Se puede decir que el coloniaje no tuvo pa- 
ra Méjico nada de opresor, cuando se levé regido como al 
resto de los dominios castellanos, en América por ese código, 
hacinamiento confuso de leyes, de decretos, de reales cédulas, 
en que para nada se lomaba en cuenta la manera de ser de los 
americanos, sus necesidades de civilización, de prosperidad, 
de bienestar; en que faltaba hasta la compasión; en que se 
desconocía á toda una raza ei derecho de pedir garantías para 
su vida, para su propiedad, para su trabajo; en que se legali- 
zaban las arbitrariedades del magistrado, los alentados del 
hombre de espada, los abusos del sacerdote; en que no domi- 
naba olro espíritu que esclavizar para explotar mejor? Se en- 
cuentra de vez en cuando en él, como una perla de rico orien- 
te sumida en un lodazal, uno que otro estéril destello de con- 
miseración. Pero, en general, ese código parece dictado por 
la avaricia y escrito por la rapiña. Ese código no es la esprc- 
sion de las aspiraciones de una sociedad, de sjus esperanzas, 
de sus deseos; es la negación de luda humana dignidad, es 
una conspiración legalizada, consagrada contra los fueros de 
millares de seres inteligentes y libres. — O el señor Aguilar y 
Sánchez no lia leido la historia de la colonia ó la olvida de 
propósito. Solo asi es posible comprender á medias su preten- 
sión de sacar incólume de toda opresión el sistema colo- 
nial. 

Esto por el lado de la opresión. 

Ahora por el de la ignorancia, aunque se detiene mas á 
combatirla, aunque ya no sp limita á negar, su argumentación 
no es mas feliz. Suponer que la ilustración es compañera de 
las academias y universidades, es llevar su influencia hasta 
donde nunca ha ido. Si en el dia, que su organización es mu- 
cho mas vasta, si en el día, que pueden encerrar en su círculo 
todos los grandes intereses de la sociedad en ciencias y letras, 
en política y sociabilidad, su influencia pasa casi desapercibi- 


da en el desarrollo intelectual de la masa social, ¿cuál seria 
esta cuando se veian de todas parles estrechadas, cuando las 
esferas de su acción, de su vida y su actividad se hallaban 
comprimidas en todos sentidos, no podían apartarse de cierto 
orden de investigaciones, meditaciones y controversias? — Las 
universidades y las academias son soles que no fecundan, es- 
trellas sin brillo, flores sin perfumes; son como esos instru- 
mentos cuyas suaves notas nos encantan, nos arroban, nos 
mecen en un mundo de muelles armonías; pero que no gol- 
pean el corazón, no levantan la inteligencia ni comunican los 
estremecimientos del entusiasmo. 

No son, señor Aguilar, las universidades y las acade- 
mias, los teólogos y los juristas, los poetas y los literatos, lo6 
matemáticos y los arqueólogos, los políticos y los moralistas, 
los historiadores y los biógrafos, los escultores y los arquitec- 
tos, los pintores y los mecánicos, los que forman absolutamen- 
te la ilustración de un pueblo como Vd. lo pretendp. ¿Qué no- 
bleza mas instruida que la rusa? ¿qué eminentes estadistas, qué 
poetas tan varoniles, qué novelistas tan originales, qué diplo- 
máticos tan consumados no ha producido el imer'o de los 
Czares! Y sin embargo, la Rusia es un pais semi-bárbaro, 
porque si los boyardos lodo lo saben, el pueblo nada sabe; 
porque si los boyardos viven en pleno siglo XIX, el resto dé- 
la imcion permanece aislada del movimiento que el roce con 
las naciones cultas, la comunicación de sus ideas, de su's usos, 
costumbres, sus libros y sus diarios, ha impreso en las clases 
privilegiadas. 

Un sistema social y político propende á la iluslracion de 
los asociados cuando derrama la instrucción sin distinción de 
clases. Ni tas universidades, ni las academias, ni los colegios 
cumplen con ese deber. Al contrario, hacen d> la instrucción 
un privilegio, el patrimonio de unos cuantos, y dejan á la 
masa social completamente desheredada de sus beneficios. En 
toda la América española abundan en este momento los hom- 
bres en el camino de las distinciones, los lílulos y los diplo- 
mas universitarios; ¿y bastaría este solo hecho para sostener 
nuestra iluslracion? Sabe Dios si seria un argumento en con-* 
trario. No se cuenta una sola capital americo-hispana que no 
posea su universidad. En varios de estos estados se las en- 
cuentra hasla en las capitales de provincia. Pero, ¡rara coinci- 
dencia! donde las universidades sobran, las escuelas faltan; 
donde los doctores en leyes son casi una plaga, una epide- 
mia, llueven, granizan, el pueblo no existe, está supeditado, 
comprimido, anulado, ahogado por la masa bruta. — El señor 
Aguilar y Sánchez lo sabe tan bien como yo .y acaso mejor 
que yo. 

¡El sistema colonial favoreciendo la ilustración ! ¿cómo 
cuándo, de qué manera? ¿Sería negando al extranjero la resi- 
dencia en nuestras ciudades? ¿Sería prohibiendo la introduc- 
ción y venta de todo libro, fuera de devocionarios, — y esos 
con permiso de la autoridad? (1) Sería sumiendo en los cala- 
bozos de la inquisición al temerario que se permitía leer á 
Rousseau óá Vpltaire, á Monlesquieu óá Bocearía? ¿Sería pro- 
pagando entre el pueblo el odio a lodo lo que no era español? 
¿Seria haciendo imbéciles en vez de hombres? Mal haya de se- 
mejante ilustración! Y* es el señor Aguilar y Sánchez el que nos 
trata de ignorantes? La ignorancia no e,s nuestra, es suya. 

Al aseverar, como lo hacíamos en nuestro primer articulo 
sobre las sociedades hispano-americanas, que la América te- 
nia durante el coloniaje «encorvada su alma por la ignoran- 
cia y su cuerpo por la cadena del esclavo» no hemos procura- 
do confeccionar una figura poética ni cedido á un arranque 
de la imaginación ; hemos apuntado un hecho que confirma la 
historia, que respira en cada una de las disposiciones la legis- 
lación de Indias y de que se encuentra la huella aun en el dia 
en casi toda la extensión de este continente. La España misma 
lo confiesa. Lea Vd., señor Aguilar, á cualquiera de los jó- 
venes escrilor.es españoles de la época, y hallará Vd. testifica- 
das las apreciaciones nuestras que lanío le escarní dizan. ¿Qué 
quiere Vd? la generación presente no ha nacido para es- 

cribir panegíricos al pasado, para dorar sus vicios, justificar 
sus preocupaciones, santificar sus crímenes y hacer de la his- 
toria y de sus fallos la expresión de la parcialidad embustera. 
Otra es su misión, y los ingenios castellanos la cumplen como 
leales y como buenos. 

Y ¿por qué no hacerlo? ¿Pues acaso la España de hoy 
que trabaja, persevera, sufre y lucha por una causa casi 
idéntica á la nuestra; que busca, como el mundo de Colon, 
una solución al problema de su regeneración; que hace la 
guerra á errores, opresiones y vicios comunes á la raza latina 
en ambos continentes, tiene que responder de este lado de los 
mares por lo que combate del «otro? — De cierto que.no, y tor- 
pe andaría el americano español que semejante cargo formu- 
lara. 

III. 

Siempre en su manía de sacar sano y salvo al coloniaje, 
entra el señor Aguilar y Sánchez á negar que la virilidad de 
que dió pruebas la América española al lanzarse á los campos 
de batalla en revindicacion de su soberanía, no fué el resulta- 
do de la necesidad de independencia. ¿Nos f>odrá decir el se- 
ñor Aguilar y Sánchez, cuál fué entonces el móvil de esa lu- 
cha homérica en que se empeñaron estos pueblos? ¿Cómo se 
es plica esa armonía en el propósito que dominaba de un es- 
tremo al olro de las colonias? ¿Cómo que la misma palabra fue- 
ra pronunciada, la misma bandera enarbolada de Méjico á 
Chile? 

Pero el Sr. Aguilar y Sánchez se apoya para dudar de la 
regeneración de. la sociedad hispano-americaoa por obrado 
la independencia, en que hay razas independíenles que no 
son razas regeneradas. Esto es argumentar como se quiere, 
mas no como se debe. — ¿De dónde deduce el Sr. Aguilar y 
Sánchez que nosotros establecernos como consecuencia pre- 
cisa, necesaria, fatal de la independencia , la regeneración? 

Lo que hemos dicho ha sido que la independencia abrió el 
camino de su regeneración á la América española. Hemos 
certificado un hecho, po hemos establecido una ley como an^ 
lojadizamenle lo supone el Sr. Aguilar. 

Asi es que toda su argumentación en este punto es latan 
como la base de que parte, y no merece que la tomemos en 
cuenta. 

¿Qué, no nos habrá comprendido ó no querrá compren- 
dernos el Sr- Aguilar y Sánchez? Pregunta es esta que nos 
hemos hecho mas de una Vez leyendo su articulo. No halla- 
mos olro modo de esplicarnos las contradicciones que se ima- 
gina encontrar en nuestras opiniones. 

Oigámoslo disertar. 

IV. 

Los pueblos americanos «olvidaron, decíamos nosotros, 
que si la independencia es rápida como la fuerza, la libertad 
es lenla como la costumbre; que si la primera se conquista, 1* 
segunda se adquiere, y que de este olvido han nacido su? 


(1. I.eyos del til. 24, líb. t.° de Indias, citadas por r] Sr. P. J osé 
Victorino Lastarria. 
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males pasados y presentes, sus dudas, desilusiones, fluctua- 
ciones y caídas.» 

Fsias palabras creo el Sr. Aguí lar y Sánchez que nos 
obligaban á censurar á los pueblos hispano-americanos por 
‘haber pasado sin transición de la independencia:! la república 
V In den ocracia. Pues él y lodo el que tal cosa piense se en- 
¿añan. Fslo á lo que nos obligaba lógicamente era á manifes- 
tar el error que, fu* ríes con las funestas consecuencias de un 
estiavío, han querido elevar á la categoría de verdad los 
pensadores sin ideas y los observadores sin vista. 

La república ha sido prematura, dicen, porque desde que 
f u é proclamada los conspiradores y los demagogos, los espe- 
culadores y los ambiciosos , se han dado cita para soplar en 
los volcanes del odio, para revolver los lodazales del egoís- 
mo, para llevar á los hogares la alarma ó la corrupción, para 
mancillar la justicia, prostituir el derecho, levantar á la cate- 
goría de pueblo soberano á turbas frenéticas de rapiña, ebrias 
do sangre y vino, á cuya cercanía la honradez se estremece, 
la propiedad tiembla y cuanto hay de digno en la sociedad 
huye á ocultarse. 

¿Dónde está aquí la república verdadera , la democracia 
pura ? Conspirar, esft aviar, ambicionar, especular, engañar, 
concitar al haragan contra el hombre laborioso, al gañan con- 
tra el capitalista, al pulan contra la inteligencia, es hacer re- 
pública y democracia ? Matar toda personalidad social, toda 
dignidad individual, perseguir todo noble propósito, toda 
opinión desinteresada, reir de la abnegación, del patriotismo, 
de la buena fé, ¿cuándo ha sido la obra de la república ni la 
democracia? 

¿Qué es la república? Discusión. 

¿Qué es la democracia? Justicia. 

¿Dónde eslá la discusión, dónde la justicia en este conti- 
nente desencadenando los torrentes del odio? En parle algu- 
na. Entonces ¿cómo podríamos darlas sin calumnia por causa 
de la instabilidad, la confusión y el caos que reinan por don- 
de quiera? 

Su causa , Sr. Aguilar y Sánchez, es bien diversa, y si. 
usted hubiese leido nuestro articulo que impugna, con calma 
y un potío d** buena fé, la habría encontrado en él en toda su 
claridad. Pero es que mientras nosotros hacemos estribar, 
como usted lo dice muy bien , en ambas la libertad, usted 
quiere hacerlas el mal genio de estas sociedades, la simiente 
funesta que la calaverada de un momento derramara en toda 
su estension. Por eso cuando presentamos el lado sombrío del 
cuadro de nuestra situación, Vd. se complace, se regocija, se 
entusiasma, bale las palmas contemplándolo. La causa de lo- 
dos los trastornos, contrariedades, fluctuaciones, caídas y aun 
retrocesos qne han venido marcando cada jornada de nuestra 
ya bien larga peregrinación, es el antagonismo perpetuo, de 
cada hora, de cada momento, entre el pasado colonial y el 
presen c republicano, entre ese pasado que era opresión, ig- 
norancia y este presen l*- que debe ser libertad é ilustración; 
entre el principio de autoridad que forceja por no rodar á la 
sima en que tendrá que hundirse, y el principió liberal que sos- 
tiene á pié firme el terreno que ha sabido conquistarse con la 
espada y que pide espacio, paz, discusión para incrustarse en 
el corazón de estos pueblos. 

InleiTÓguénfce todas las revoluciones porque la América 
ha pasado y se verá que cuando no son las maquinaciones del 
absolutismo las que la han producido, ha sido su compresión 
y sus desafueros, han sido sus insultos á la república, sus 
atropellos á la justicia, sus negaciones del derecho, su teme- 
rario empeño de contener, de degenerar toda esperanza, toda 
aspiración, todo deseo y todo brio social; su empeño perseve- 
rante , su conspiración en permanencia contra la idea salva- 
dora — la ¡dea democrática! 

En esta situación nada es mas natural que la razón com- 
primida se trueque en pasión , que la creencia combatida se 
trueque en fanatismo, que á la discusión suceda la polémica 
y que tras el torrente contenido venga la inundación. No son 
los soldados de la libertad los que rompen el equilibrio, exa- 
cerban las almas, irritan las conciencias y traen el delirio, el 
vértigo, el paroxismo; son los hombres del pasado, los cobar- 
des del progreso, los que en nombre de mentirosas necesida- 
des quieren estorbar ia corriente de civilización que empuja 
al mundo americano. 

Si hay en América producciones calenturientas de cere- 
bros irritados por la fiebre de las pasiones , es porque hay 
traidores á la democracia y la república que no cesan de tra- 
mar en contra de los pueblos, de despedazar su corazón, de 
calumniar sus intenciones, de comprimir su inteligencia y en- 
trar en sus derechos como en pais coquislado. 

Respétese la autonomía social, no venga el principio de 
autoridad sin ley ni freno á contenerlo lodo, engendrando así 
la temeridad; no venga la fuerza bruta á sobreponerse sobre 
la fuerza inteligente, la voluntad de unos cuantos sobre la de 
la totalidad , y la América será salva. 

Mientras ese momento llega, que llegará! (nos fia Dios y la 
justicia!) huyamos de los hombres agriados por la lucha y la 
derrota, no escuchemos sus vaticinios y trabajemos y perse- 
veremos en et buen camino, sin miedo por los eclipses mo- 
mentáneos de la verdad que solo deben espantar á la preocu- 
pación y la ignorancia; y pidamos al cielo que nos libre de 
réctificáciones que son un desahogo, un brusco ataque, una 
condenación irreverente á toda uná generación de héroes, de 
márliies y de patriotas, ante cuyo recuerdo deben enmude- 
cer los labios del odio y descubrirse todas las cabezas. 

Justo Arteaga Alemparte. 

Santiago de Chite 2 de julio de 1860. 


. COMEDIA GRIEGA.— ARISTÓFANES. 

II. • 

La comedia griega ha sido por muchos dividida en anti- 
gua, media y nueva , adoptándose esta clasificación pof au- 
tores tan notables como Weber: pudiera á primera vista creer- 
se que esto indicaba que el arle cómico se desarrolló lenta- 
mente ; pero sucedió lodo lo contrario , y, aunque creemos 
que dicha sucesión cronológica es exacta, medió entre sus pe- 
riodos tan poco espacio , que Aristófanes es autor de obras 
que pertenecen á los tres tipos ó épocas señaladas: recorda- 
remos que la índole de este género de poesía indica desde 
luego que su aparición debió ser posterior á la de los demas 
y marear el principio de su decadencia; asi es que en bre- 
ve tiempo llegó á adquirir su perfección relativa: los histo- 
riadores y críticos nos dan noticias, por ejemplo, de los ensa- 
yos de Grates y Cratino, cuando como posteriores las obras de 
íerescrales, Eul ralis y Platón, que no han llegadohasla noso- 
tros, y lodos son contemporáneos de Aristófanes , único autor 
conocido en sus producciones, solo se conservan, pues, frag- 
mentos de las de algunos : créese generalmente que este era 
el principe de los poetas cómicos de Grecia; pero nos parece 
aventurado este juicio, toda vez que Solo conocemos sus'obras, 
debiendo advertirse que íue en mas de una ocasión vencido 
por sus rivales, y alguno de ellos alcanzó gran reputación; 
110 quiere decir esto que dejen de ser obras maestras en su 


especie las que de él se conservan, como se deducirá de la 
exposición que mas adelante haremos. 

Principiando por lo relativo á la persona del poeta , dire- 
mos que era ateniense, según su biógrafo anónimo; afirman- 
do Suidas que nació en Rodas y otros que en Egina; se ig- 
nora la fecha de su nacimiento y de su muerte ; pero diez de 
las or.ce comedias que se conservan suyas, fueron represen- 
tadas durante la guerra del Peloponeso, esto es, del año 431 
al 404 antes de J. C. , y el Piulo se ejecutó con variantes en 
390. Según la opmion de algunos (fundándose en lds pala- 
bras de la parabais de los Caballeros) por temor de un fiasco, 
y según otros, porque solo los mayores de treinta años podían 
pedir un coro , esto es , exigir la representación de sus obras, 
las dos primeras del autor fueron apadrinadas por Filón idas 
y Callislralo, actores que en ellas lomaron parte ; solo que- 
dan fracmenlos de ambas; la primera, titulada Los Convida- 
dos , se representó el primer año de la olimpiada ochenta y 
ocho (428 antes de J. C.), y la segunda , denominada Los Ba- 
bilonios en el segundo de la misma olimpiada en la prima- 
vera, que era la época en que los aliados llegaban á Atenas 
para pagar los tributos: el demagogo Cleon, maltratado en ella, 
acusó al poeta de haber puesto en ridículo al pueblo á los 
ojos de los extranjeros, y no pudiendo satisfacer su vengan- 
za en el verdadero autor , le denunció mas larde como ex- 
tranjero y usurpador de los derechos de ciudadano , sirvién- 
dole de preleslo que su familia era originaria de Rodas ¿ y 
que tenia bienes en Egina, habiéndose fundado en esto los 
que luego afirmaron qué uno ú otro lugar había sido el de su 
nacimiento; en cuanto al número de las comedias que escri- 
bió, hay varias opiniones, pues mientras Suidas afirma que 
fueron cincuenta y cuatro, otro gramático asegura que solo 
llegaron á cuarenta y cualro , de las que, como ya hemos 
dicho , once se conservan integras , y solo fracmenlos de 
otras. De las primeras , eslo es, de las conocidas, diez tratan 
de acontecimientos esencialmente políticos y sociales, persona- 
lizando siempre las cuestiones como ahora se dice, conviene á 
saber, sacando á la escena las personas á quienes crítica con sus 
propios nombres en muchos casos. El Piulo se puede clasifi- 
car entre las que corresponden á la comedia que se denomi- 
nó media, y consiste en uua sátira contra la avaricia , vicio 
muy general en Atenas , como lo ha sido en otras épocas y 
continúa hoy siéndolo ; por eso es esta mas comprensible en 
los tiempos modernos , debiéndose á tal circunstancia que sea 
la única que se ha traducido en España, primero, por el hu- 
manista Pedro Simón Abril en el siglo % vi ; por el portu- 
gués Miguel Cabedo después, si bien al latid , y últimamente 
por D. Pedro Estala á fines delanlerior: de esta traducción, 
que es la única que hemos podido ver, nos ocuparemos áí 
hablar de su origina-i. Expondremos las obras según su orden 
cronológico probable , y conforme á este , es la profiera, la 
que se titula los Acámeos , aunque fué la que lleva por títu- 
lo los Caballeros la primera que apareció con su nombre, 
se deduce exactamente de algunos pasajes de aquella , sobre 
todo del verso 270, que se representó en el seslu año de la 
guerra , tercero de la olimpiada ochenta y ocho , siendo ar- 
ehonle Eutydemo. 

Tiene esta obra por objeto demostrar las dulzuras de La 
paz , poniendo de paso en ridiculo á algunos de los parti- 
darios mas notables de la guerra : la verdadera causa de esta 
era, sin duda, la rivalidad de Atenas y Esparta ; varias fue- 
ron tas ocasiones que s£ presenlaron para que.se encendiese 
el fuego de la discordia , y ia que se ha hecho mas lamosa, 
es la que señala como preleslo de las hostilidades , el rapto 
de tres rameras de la casa de Aspasia, amiga de Pericles, ve- 
rificado por los de Megara en venganza de que unos mance- 
bos atenienses, tomados del vino, habían antes hecho otro 
tanto con la prostituta Símela de aquella ciudad: otros opi- 
nan que Pericles se apresuró á declarar la guerra para dis- 
traer al pueblo que le acusaba de malversación de los tesoros 
de la República, y que, por excitación de Cleon, había con- 
denado a su maestro Anaxágoras, denunciando, como ladrón 
á su amigo y protegido el gran Fidias ; pero s$ sabe que se 
liberto de tos graves cargos que se le hacían proponiendo pa- 
gar de sus bienes todos Jos monumentos erigidos en su tiem- 
po si se le permitía estampar en ellos su nombre , cosa que 
no consintió ni podía consentir la vanidad de aquel gran pue- 
blo: sea cualquiera la verdadera causa de la guerra, es lo 
cierto que , reunido el ejército de los confederados del Pelo- 
poneso bajo el mando del rey de Esparta Arkidamo, invadió 
el Atica talando sus campos y llegando hasta el barrio ó al- 
dea de Carnia ó Marnia , creyendo que estas provocaciones 
serian eficaces para decidir a los atenienses á librar batalla: 
Pericles se opuso tenazmente á ello, mandando que se aco- 
gieran dentro los muros los habitantes del campo con sus 
bienes y mandando los ganados á la isja de Eubea, pues Lo que- 
ría comprometer un lance del que podía resultar la completa 
ruina del Estado ; asi es que se limitó á mandar una escuadra 
á hostilizar las costas del Peluponesó, y él con un ejército se 
dirigió contra Megara. La situación de la ciudad llegó á ha- 
cerse muy aflictiva dé resultas del escesivo é insólito aumen- 
to de población, y escaseando mas larde los mantenimientos, 
aparecieron muchas enfermedades y por último, se desar- 
rolló la peste que, originaria de Etiopia, habla asnladoel Egip- 
to comunicándose á Atenas por el Píreo que estaba en comu- 
nicación directa con los países infestados: aprovechando es- 
tas circunstancias , quiso Aristófanes hacer valer sus opinio- 
nes pacificas, imaginando con tales miras la comedia de que 
nos ocupamos; en ella es el primer personaje Diceópolis, nom- 
bre que quiere decir en castellano ciudadano justo ; presénta- 
se este en la plaza pública llamada Pnix , decidido a hacer la 
defensa de la paz, pero no han llegado los Prilanos ó jueces; 
reúnense al cabo, y Aiiipluleo , que se opone también á la 
guerra, es arrojado de la asamblea : presénlanse entonces los 
embajadores que se habían enviado para negociar alianzas 
con tos persas, macedonios y otros pueblos y hacen en su 
nombre las mas halagüeñas promesas. Diceópolis descubre que i 
era un engaño grosero aquella balumba de embajadas. 

Mientras tanto vuelve Ampluleo, á quien había encargado ; 
que negociase para éi solo un tratado de paz con los Lacede- 
nionios; vienen persiguiéndole de muerte los Acámeos, pero 
Dieeópolis les amenaza con vengarse de ellos si matan al emi- 
sario, en sus hermanos que son unos sacos ó serones de car 
bon: los de Carnia, que eran en su mayor parte carboneros, se 
enternecen , parlamentan con él y se comprometen á dejar- 
le hablar, pero antes de hacerlo pide á Eurípides lefs hara- 
pos y trebejos de sus héroes para lograr mas fácilmente 
que se enternezcan los oyentes; pronuncia al cabo su dis- 
curso, pero las opiniones se dividen y ét concluye por abrir 
su mercado á los enemigos, que era el objeto de su trata- 
do de paz; vienen, en efecto, de varias ciudades con repues- 
to de vituallas de lodo género, y entre otros uno de Megara 
á quien el hambre obliga á vender á sus bijas, queriéndolas 
hacer pasar por lechonas; aparece entonces un Sicofante ó 
delator que quiere denunciar al Megarense , pero Diceópolis 
se opone en virtud de su tratado; manda preparar un ban- 
quete y se dispone á celebrar la fiesta de las copas ; en eslo 


un criado de Lániaco, general Ateniense, y por tanto parti- 
dario de la guerra, llega pidiendo en nombre de su amo al- 
gunos víveres; pero no se deja ablandar Diceópolis, en cambio 
se muestra mas humano con una reciencasada á la que hace 
partícipe de las ventajas de su tratado de paz: anunciase una 
in vasión de enemigos y el snpradieho Lámaco se vd obligado 
á ir á la guerra mientras él se dirige á un festín couvidado 
por el sacerdote de Baco: traen á poco al general gravemente 
herido, y como es natural, deplora las consecuencias de la 
uerra; Diccópolis^se ríe de su desgracia y el coro le adju- 
ica el premio señalado al mejor bebedor en las fiestas Dio- 
nisiacas. 

Esta comedia es la prueba mas clara que puede aducirse 
de la omnímoda libertad política del pueblo Ateniense, en- 
tendiéndose que cu él solo se comprendían los ciudadanos ó 
autóslonos : ofrece además muchas particularidades inlere- 
i sanies, entré otras la de atribuir, como ya liemos dicho, la 
i ocasión de la guerra al rapto de Símela ó Símeles y al que 
i en venganza ejecutaron los de Megara: contiene además mu- 
chos detalles que dan á conocer la vida pública y privada de 
los Atenienses, que no nos detenemos á referir para no alar- 
gar este trabajo: pero lo que no queremos pasar en silencio 
es la amarga crítica nue, con la ocasión que ya hemos dicho, 
hace de Eurípides y de sus obras y que no podemos uienos de 
calificar de justa, puesto que sea mordaz y desvergonza- 
da; no insistiremos, sin embargo, inas en esto, [jorque tendre- 
mos que ocuparnos con mas extensión del asunto cuando ha- 
blemos de las Ranas , que como es sabido, tiene por principal 
objeto la exaltación de Eschilo y la condenación de las tra- 
gedias de Eurípides. La comedia fué representada en el otoño 
durante la vendimia, cuando se celebraban las fiestas leneas 
ó del vino; las fiestas Dioniseas ó bacanales que tenían lugar 
en la primavera, no deben confundirse por lo tanto con estas. 

Como ya indicamos, en id siguiente año, es decir, en el 
cuarto de la olimpiada ochenta y ocho, siendo Eponimo ó jefe 
de los arcoutes Slralocles, se representó, también en las 
fiestas Leneas, la comedia titulada Los Caballeros; según an- 
tes dijimos, este era el hombre de la segunda clase de las 
cualro en que dividió Soton á los ciudadanos, lomando por 
base la riqueza, como también lo hizo en Roma S rvio Tulio, 
sin embargo de .que no fué su objeto establecer una constitu- 
ción democrática parecida á la que dió á Atenas el famoso 
sábio después de abolir las leyes de Draeon y la división por 
ellas vigenle de los habitantes en tres órdenes análogas á las 
castas orientales: los individuos de las nuevas c'ases se deno- 
minaban pentacosiomcdimos los de la primera , y estaba com- 
puesta dé los que tenían una reala al menos de quinientos 
inodios de frutos ; los caballcros y que como ya sabernos, cons- 
tiluian la segunda, debían tener mas de cuatrocientos, pu- 
diendo por. lo tanto mantener un caballo; los que no llqgaban 
á esta suma se denominaban* Zeugites ; y Thetes todos los de- 
más quedólo contribuían con su persona al sámelo de la re- 
pública; las tres primeras ciases tenían solo al principio el 
derecho de aspirar á lodos los puestos, aunque los Tlietes , 
cuya reunión se llamaba Demos, podían asistir á las asam- 
bleas y ser jueces: más adelante estas distinciones desapare- 
cieron y los plebeyos obtuvieron el cargo de arcoutes, pudien- 
do así hasta formar parle del nreópago: en la época á que se 
refiere la comedia, todavía lo* caballeros en número de mil, 
formaban una verdadera clase social, con no pequeño influjo 
político, al que se debió que Cleon devolviese cinco talentos 
que le habían dado los aliados para que influyese en la rebaja 
de los tributos. A este partido pertenecía Aristófanes y aun 
és de presumir que fuese individuo de dicho orden, si se 
tiene en cuenta lo que de sus bienes de Egina nos refieren 
sus biógrafos; sea como quiera, et objeto de esta convdia es 
zaherir y maltratar á Cleon, enemigo irreconciliable del poeta, 
no solo por ser del bando plebeyo, sino también porque 
mediaban para este odio razones personales como fué la de- 
nuncia hecha por el demagogo al pueblo con motivo de la 
comedia los Babilonios de que antes hablamos. En la obra que 
nos ocupa no se alude á Cleon de un modo indirecto ni por 
mero episodio, sino que este personaje es el héroe de la pieza 
en la que figura con su propio nombre: cuéntase que era tal 
la popularidad que entonces alcanzaba, que tuvo necesidad el 
autor mismo de encargarse de representar este papel, y se dice 
en la comedia que ningún artífice había querido construir 
una máscara que lo retratas* ; contribuyó á esto nolablem* nte 
la loma deSfacleria , á la que se hace frecuente alusión en la 
comedia, que, debiéndose á la pericia de Darnos lenes, apare- 
ció como obra suya. 

En esta obra eslá personificado el pueblo en luí viejo gru- 
ñón y descontentadizo a quien sirven los esclavos Demósle- 
nes y Nicias, eslo es, los dos generales que mandaban et ejer- 
cito en Pilos y Sfacleria, y otro tercero llamado Cleon, Pa- 
ílagonio ó curtidor por desprecio, que mediante su desver- 
güenza y chachara hace creer al viejo que él es el que le sir- 
ve con mayor solicitud , atribuyéndose los buenos oficios 
que los otros le prestaban; para vengarse, imaginan valerse de 
un gifero que accidentalmente pasa junto á ellos, al que 
persuaden, que es el hombre mas á propósito para el gobier- 
no de la república; esta escena recuerda el principio de 
Le medecin malyré lui de Moliere, y ya aquí se abandona la 
metáfora tratándose la cuestión política en general y la per- 
sonal de Cleon , determinada y claramente, sin perjuicio de 
volver cuando convenga á la alegoría: el gifero se persuade 
de su vocación gubernamental, reconociendo que en desver- 
güenza, cinismo é ignorancia no puede vencerle nadie, ni aun 
el mismo Cleon que debía á estas dotes su engrandecimiento; 
aparece el demagogo y los caballeros, y ambos héroes se li- 
bran batalla de denuesios , triunfando por último* c i gifero, 
por su osadía y fuerza de pulmones; obtiene un éxito análogo 
ante el Senado y el pueblo, que se deja seducir principal- 
mente por las esquisilas viandas que le regala el gifero en 
competencia con Cleon, que^gu ardaba para sí la mayor parte 
de las provisiones de su amo. Será escusado decir que este pa- 
saje envuelve acusaciones muy claras de la malversación de 
Cleon, que cree ver en su antagonista el vencedor que le ha- 
bía anunciado el oráculo de belfos: después de esta derrota 
Agoraerilo dice que ha regenerado al pueblo, devolviéndole 
las condiciones que tenia en los tiempos de Milciades, y condena 
á su competidor, única causa de los eslravios de los ciudada- 
nos, á que en adelante ejerza su antigua industria de salchi- 
clmro: además de estas violentas acusaciones directas contra 
el ídolo déla plebe , que , por otra parte, están justificadas 
por la historia, pues de su tenor se deduce que no era este 
unp de CdOs hombres que saben justificar su ambición en 
virtud de otras grandes cualidades. Ofrece muchos dalos 
notables esta comedia , entre los cuales debemos citar las 
noticias que dá en la parabasis ó digresión de los antiguos 
poetas cómicos de Atenas, entre los cuales nombra á M ai mes. 
Grates y Ora lino; no nos .permite la índole de este trabajo en- 
trar en- mas exlensos pormenores, como quisiéramos, remitién- 
donos á la apreciación general que de todas las obras haremos 
al final decsla rápida exposición; soto añadiremos quese infie- 
re claramente de lo dicho en la parabasis que esta fué la pri- 
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mera obra que dio al público Aristófanes con su nombre. 

Las nubes , que según testimonios auténticos, fue represen- 
tada el primer año de la olimpiada ochenta y nueve, es decir, 
cuatrocientos veinte y cuatro antes de Jesucristo, ha adquirido 
una triste y hasta odiosa celebridad: muchos opinan que esta 
comedia fue la causa inmediata de la condenación de Sócrates, 
pero fácil es convencerse délo erróneo deesle aserto sise tiene 
en cuenta que desde su representación hasta la muerte del hi- 
jo de Sofronisco, transcuricron veinte y cuatro años, espacio 
de tiempo inmenso, atendida la volubilidad de aquel pueblo y 
la rapidez con que allí se sucedieron los acontecimientos: sin 
embargo, no puede dudarse que algo intluyó en el ánimo de 
los atenienses la funesta idea del poeta, pues los cargos de la 
acusación que sostuvieron ante los jueces Anito y Metilo, son 
los mismos que se le hacen en la comedia; no debemos esfor- 
zarnos en probar cuán injustos eran; baste soló decir que Aris- 
tófanes le présenla como personificación y jefe de la escuela de 
los sofistas, de los que, cuino es sabido, fue el mas cruel ene- 
migo; no puede, sin embargo, absolverse á Sócrates de un cargo 
que es boy justamente su mayor título de gloria, oslo es, 
de su incredulidad en los dioses, pues es sabido que su doc- 
trina y la de su escuela era esencialmente monoteísta; esto 
dió pié á que le creyesen ateo, y de lodos modos era en 
verdad gran trasto mador de la república, pues á pesar de 
la laxitud de los atenienses en materia religiosa claro es que 
el destructor del otimpo destruía vlrtualmenle la sociedad 
griega; por eso Sócrates debe considerarse como mártir de la 
nueva idea que necesaria y fatalmente hubo de producir cua- 
tro siglos mas larde la ruina del mundo antiguo; de suerte 
que aunque sus detractores no acertaran á calificar su verda- 
dero delito, y aunque más larde se arrepintiera y tachara de 
severa su sentencia el pueblo mismo, aquel acto puede califi- 
carse de fatal ó necesario aunque nunca de absolutamente 
justo. 

El argumento de la comedia es el siguiente. Slrepsiades 
tiene un lujo llamado Fidípides, cuya afición á los caballos le 
ha hecho llenarse de deudas que rro tiene con que pagar; aco- 
sado por sus acreedores discurre el medio de burlarlos, y con 
este fin procura aprender en la escuela de Sócrates el arle de 
ganar todas las causas; pero su edad es un impedimento ab- 
soluto para conseguirlo y convence al hijo á que se dedique 
á tan útil estudio; hace lo asi, y cuando ya eslá ducho en tan 
peregrino arle lo emplea en maltratar á su padre, demostrán- 
dole que es justo que tal haga: para vengar su ofensa y casti- 
gar á los impíos, Shepsiadcs pega fuego á la casa de Sócrates 
é intenta malar al sábio y sus discípulos: la pieza concluye 
con estas notables palabras del mismo personaje. — ¿Quién os 
obligaba á ultrajar á los dioses y á contemplar el sitio de la 
luna! (al esclavo Xnnlhins), persíguelos , hiere destruye: tienen 
muchos crímenes que espiar y principalmente el de haberse 
burlado de los dioses. 

El verdadero asunto de la comedia es la crítica de la edu- 
cación que en aquel- tiempo recibía la juventud, jfoniéndola 
en contraste y parangón con la que habían recibido los héroes 
de Salamina, que consistía principalmente en el desarrollo de 
la fuerza física, sin descuidar por tanto el de la inteligencia: 
los jóvenes empezaban por asistir á las lecciones del gra- 
mático , luego a las del músico ó citarista, y, por último, á las. 
del pedotriío ó director de los ejercicios gimnásticos; achacá- 
base á la influencia de los solistas, y bajo este nombre por ig- 
norancia ó mala fé se comprendían los verdaderos filósofos, 
la relajación y afeminamienlo de las costumbres. Aristófanes 
se prevale de e^ta creencia para maltratar á los que hacían 
cruda guerra á los podas cómicos por las obscenidades y des- 
vergüenzas de que se valían para provocar la hilaridad del 
pueblo; de oslo se deduce que no fue la enemistad personal, 
sino la defensa de los fueros del arle que profesaba, lo que 
lanzó á Aristófanes cu una senda de recriminaciones, siendo 
de notar qué no debía tener tan mal juicio de los filósofos co- 
mo en esla obra manifiesta, pues consta que fué amigo de 
Platón, el mas ilustre y famoso de los discípulos de Sociales; 
la popularidad de este sábio, debida indudablemente á sus 
grandes ;iiludes, fué causa de que los jurados no premiasen 
esta obra, pretiriéndole la titulada Amphora , de Cratino, y la 
llamada Connus, de Auiipsias, y aunque después la modificó 
según se infiere de la parnbasis, tal como boy la conocemos, y 
á pesar de que el autor llama excelente á su obra, según dice 
uno de los prólogos griegos, fué peor acogida del público la 
segunda vez que se puso en escena. 

Muchos detalles interesantes encierra esla comedia re- 
lativos á las costumbres y leyes de Atenas; lales son, por 
ejemplo, la noticia que en ella se dá de la forma de cobrar 
los inteiesA del dinero que se hacia en los primeros dias de 
cada luna; y para reclamar la deuda, lo mismo que para 
entablar cualquier otro juicio, se consignaban precisamente 
las costas que • pudieran ocasionarse. Ya en esta obra, Pa- 
sias, que es uno de los acreedores de Slrapsiades, alude á la 
mama de pleitear y de juzgar de los atenienses, que es el 
asunto de ia comedia que inmediatamente vamos á examinar. 
Sea como quiera , dice Pasias, no seré indigno de mi patria; le 
llamaré á juicio. Entre las modas que á la sazón reinaban en 
Atenas se lija particularmente Aristófanes en la afición á los 
caballos y en la costumbre de asistir á las termas ó baños pú- 
blicos en que se hacia uso de aguas libias y aromáticas que 
retajan las fuerzas y hacen que se enseñoree deUcuerpo la pe- 
reza; parece indudable que esla costumbre fué importada del 
Oriente, por mas que autores tan respetables cómo Vico, su- 
ponga, apoyándose en unas palabras de Aristóteles, que nada 
sabían los griegos de los pueblos del Asia antes de la época de 
Alejandro el Grande : la guerra y el comercio habian puesto 
á ambas regiones en contacto muchos años antes de las famo- 
sas conquistas del rey de iMaccdonia. Reservaremos lo relati- 
vo á las condiciones puramente literarias y formales de esla 
obra para el final de esta parle de nuestro trabajo, y en gene- 
ral, de.spues de exponer las de cada autor y las obser- 
vaciones sociales é históricas á que déu margen , diremos en 
un breve resúmen lo que sobre sus cualidades artísticas se 
nos alcance. 

Antonio M. Fabo:. 


ESTUDIOS DE COSTUMBRES. 

VIVIR SOBRE EL PAIS. 

I. 

Acuérdale , hombre, que eres polvo y en polvo te has de 
convertir, dice la Biblia: y si hay alguno que se atreva á po- 
ner en duda tan triste verdad , le aconsejo que lea el Diario 
de avisos No es mi ánimo, amigo lector, hacerte llorar con 
el presente articulo; al contrario, quiero que te rías ; pero 
asi como es preciso buscar la punta de una madeja para de- 
vanarla, yo me valgo del antiguo Testamento como de una 
rueca, en la que por esta noche voy á devanarme los sesos. 
¡Vivir! lié aquí la palabra, la punta del hilo , tras de la cual, 
ti Dios quiere, se iián desenredando mis ¡deas. 

Han dicho los filósofos que la vida es un tránsito , otros 
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que es un valle de lágrimas , pero ninguno, que yo sepa , ha 
dicho que la vida es un oficio como el de verdugo , que con- 
siste en vivir á costa de! prógimo , aunque si bien se repara, 
un delincuente no es prógimo, sino reo, y usando de una 
frase del código , un miembro podrido que es necesario , en 
vez de curar , arrancarlo por mano del ejecutor de la justicia, 
á quien en tales ocasiones , querido lector, debes amar como 
á tí mismo. 

Ignoro si la Academia ha admitido la palabra vividor; asi 
voy ¿ lomarme la libertad de definirla; vividor es el hom- 
bre que besa las manos que quisiera ver corladas ; su misión 
en la tierra no es oirá que saber vivir ó saber adular, que 
para el caso viene á ser lo mismo; corresponde á la familia 
de los pólipos y al reino de la vanidad; su corazón es una es- 
pecie de esponja que absorbe beneficios y chupa sangre , pe- 
ro que si se esprime, deslila cieno en vez de gratitud. 

Antiguamente se llamaba parásito, hoy se nombra vivi- 
dor ; antes no pasaba de ser un ente vulgar y despreciable; 
hoy es la personificación del egoísmo ; no reconoce mas Dios 
que el becerro de oro; ama la existencia únicamente como un 
medio para adquirir dinero , ya sea en billetes de banco, en 
moneda ó en especie. En Roma aplaudía y elogiaba al que 
le llenaba el estómago con suculentos manjares ; su vida se 
concretaba á vagar, por la mañana en las termas , diciendo 
chistes, refiriendo las novedades del dia y murmurando de 
los ausentes; por las tardes paseaba por el foro y asistía al 
juego de pelota , y después de aplaudir furiosamente á los 
jugadores que ganaban, y de burlarse á espaldas de los que 
perdían , terciándose la clámide sobre el hombro , y paso en- 
tre paso se dirigía al banquete del rico, donde bebia y comía 
hasta reventar. Antes de la cena , durante la cena y después 
de la cena, sus labios no se abrían para otra cosa que para 
engullir y elogiar los huevos y las legumbres, los vinos , las 
lampreas , las pasias, y sobre todo , al amo de la casa, al An- 
fitrión, á quien en aquellos instantes colocaba entre los dio- 
ses y aturdía con Víctores y aplausos. Terminada la cena, se 
dírigia al vomitero, y después de lavarse el rostro y las ma- 
nos, y de guardarse la toballa , y á veces la copa en que ha- 
bía hecho sus libaciones, se calzaba el coturno y corría como 
un lobo á comer en otra parle. 

Siempre era el primero en las fiestas; en el circo y en el 
teatro, conocía á los gladiadores , á los histriones y á las bai- 
larinas, y les daba ó quitaba reputación , amoldando sus gus- 
tos á los caprichos del caballero romano que mejor le nutria. 
En la edad media se convirtió en bufón , pero en el presente 
siglo en que casi lodos somos iguales, á primera vista no se 
diferencia en nada absolutamente de los demas hombres. En 
Roma, como hemos dicho en el párrafo anterior, se llamaba 
parásito , y vivía á costa de los ricos; el vividor de hoy lien- 
nemas campo abierto á su inteligencia, ‘y en España parti- 
cularmente acostumbra á vivir sobre el país. Según el talen- 
to y la fortuna que tenga, puede ser vividor que vive, vivi- 
dor que no vive y vividor que no deja vivir; á la primera es- 
pecie corresponde el vividor á la alta escuela, el vividor po- 
denco , el vividor lagarto y el vividor cupido ; á la segunda, 
el vividor paloma , el vividor vergonzante y el vividor por- 
diosero, y á la tercera y última >ú vividor chacal y el vividor 
hiena. El objeto de lodos en este valle de lágrimas, **s el de 
regar el pan que comen, no con el sudor desu frenle, si no con 
el sudor de su vergüenza ; para vivir según ellos , se nec sita 
no tener corazón : mas claro , suplir el amor al semejante con 
el amor propio, y el qué dirán con el qué se me da á mi ; en 
una palabra, con vertirse en máquina para hacer dinero, y 
por hacer dinero se entiende hoy ganarlo sin trabajar; cosa 
que más parece robo que ganancia , pero como vulgarmente 
se dice, el que hizo la ley hizo la trampa, razón por la que 
el vividor lo primero que aprende es á colocarse en todos 
sus actos fuera del alcancé de! presidio y de la horca. 

El vividor á la alta escuela tiene muchos punios de seme- 
janza con el parásito de la antigua Roma y con el bufón de la 
edad media; como el primero, adula y elogia á lodo el que 
le da de comer, y á semejanza del segundo, hace reir, no á los 
reyes , porque eslos ya no se ríen , sino á los ricos á quienes 
burla hurlando, (rata de igual á igual. El vividor a la alta es- 
cuela, como Richelieu y Sisto V, nace de padres humildes, y 
hablando en lenguaje constitucional, de padres pobres; pero 
merced á su buen instinto, á su poca vergüenza , á su auda- 
cia, á sus finos modales, á su charlatanería y a su buen gus- 
to en el vestir, consigue en sus verdes años entrarse de ron- 
don por las puertas de la aristocracia como un perro eslravia- 
do que, á fuerza de mover la cola, de sonreírse enseñando 
los dienles , de alzar jas orejas y de lamernos las manos, -lo- 
gra tomar posesión de nuestra casa, comer lo sobrante y dor- 
mir sobre las butacas y el sofá. Cuando pequeño, gracias á 
su airoso continente y á la elegancia de sus formas, encontró 
un sastre que, deseoso de adquirir reputación , hizo la obra 
de caridad de vestirlo, convirtiéndolo de paso en su figurín, 
y el muchacho, que era eso que se llama listo, franco y en- 
trometido , logró caer en gracia y poner los pies en el primer 
peldaño do la escalera de la fortuna; como sus padres no ha- 
bían podido costearle una carrera , y como el juego no -ne- 
cesita aprenderse, sucedió que el muchacho gastaba y triun- 
faba que era un primor , y no había tertulia á donde no con- 
curriese ni baile donde no danzara ; y una noche se léanlo- ¡ 
jo á una anciana respetable decirle que parecía un marqués, 
y al dia siguiente ya nadie le conocía sino por el marques , y 
á la verdad, como decía su madre , no tiabia nacido para otra 
cosa ; pero la fortuna dispuso que naciera para empleado , y 
gracias á sus saludos y á que hablaba correctamente francés, 
logró entrar en clase de escribiente en una oficina de las mu- 
chas que tiene el gobierno para despachar los negocios de es- 
la nación que casi puede decirse que se despacha á sí misma. 
Ya liene Vd. á Periquito hecho fraile ; ya no le falla mas que 
una ocasión. en que demostrar qu*» puede ser útil á la patria, 
y como la suerte es mujer, y loca, y cuando loma á uno en 
brazos no descansa hasta que lo coloca en su cúspide, cate 
Vd. que en ocasión de haber llegado á la provincia á pasar la 
Semana Santa , una amiga del ministro del ramo, el jefe del 
negociado, conociendo el carácler de nuestro vividor , le hi- 
zo la merced de ponerlo á la disposición de la dicha señora 
para que la acompañara á todas parles, en clase de Cicerone ; 
no hay que decir déla manera que se portaría nuestro vivi- 
dor en el desempeño de su encargo; un perro de Tcrranova, 
un mono del Brasil y un galo de Ango'a no podrían haber 
desplegado mas gracias ni mas ingenio que el que en el cor 
to espacio de siete dias desplegó el vividor á la alta escuela: 
¡qué solicitud, qué manera de llevar la sombrilla y de tender 
la mano á la dama al subir y bajar el estribo de la carretela! 
¡qué lujo de corbatas y de chalecos ostentó en aquellos siete 
dias y en aquellas siete noches! ¿y sabéis para que? Para 
conquistarse las simpatías de la ilustre viajera, para arrancar 
de sus labios estas palabras: «Vd. ha nacido para vivir en 
Madrid» y sin encomendarse á Dios ni al demonio, hizo la 
maleta y se vino a la cuna del oso, cosido á las faldas de la 
señora. Ya está el pez en su elemento , ya liene el pájaro aire 
donde volar , ya es imposible dar un paso sin encontrárselo 
en todas partes; nadie le pregunta de dónde viene ni adonde 


va; es elegante, entremetido y osado; en una palabra, tiene 
á su disposición todos los medios de hacer fortuna. Vedle por 
las lardes en la Fuente Castellana y en el Prado contoneán- 
dose á manera de tambor mayor pegado á la baranda del pa- 
seo de los coches; su sombrero parece el de un rey ó el de 
un mendigo , y exclamando á cada instante: adiós, marqués! 
adiós, conde! adiós, marquesa! adiós, general! adiós, duque- 
sa! desaparece entre la multitud, como el sol entre las nu- 
bes. En los teatros es el último que entra y el primero que sa- 
le ; como el parásito de Roma, conoce á los cantantes , á las 
cantatrices y á las bailarinas, y las aplaude ó las silva, obe- 
deciendo al capricho de la aristocracia , á la cual de hecho 
pertenece. 

El teatro de sus hazañas es el Real: durante la representa- 
; cion refiere á los concurrentes en francés lo que á alguno le 
¡ ha comido en castellano; para dará entender que viene bor- 
i racho, dice que se ha dado un baño interior de Burdeos y una 
infusión de Champagne , y mirando con los gemelos á todas 
parles, tarareando las mas bellas melodías de la ópera antes 
que las marque la batuta, respondiendo y preguntando en al- 
ta voz, estirándose los puños de la camisa para enseñar los 
gemelos, echándose á la espalda la solapa del frac para lucir 
el enorme alfiler de la coi bala , los botones del chaleco y la 
gruesa cadena del reló, espera los entreactos, deseoso de salu- 
dar en los pasillos á lodo el que le puede servir ó <lá bien de 
comer; y por último, para visitará las señoras en las plateas 
y en los palcos y hablar del tiempo, del baile de la noche an- 
terior, de la ópera , de quién se casa, de quién se muere, de 
quién se divorcia; de caballos , de cacerías, de viajes á Paria, 
del calor del verano y de los baños de Badén. 

El vividor á la alta escuela , ademas de las cualidades re- 
feridas , posee la de jugador, esto es, juega con conciencia; 
mas claro, juega para ganar siempre , porque su empleo no 
alcanza á pagar los innumerables juegos de corbatas y chale- 
cos que adornan su garganta y su pechera. 

Vamos á dar los últimos loques al r« trato del vividor á la 
alia escuela, yantes de conciuir, advertiremos á nuestros 
leclores, que no es hombre político ni cosa que se le parezca; 
su objeto es vivir en la abundancia , razón por la que sirve á 
todos los gobiernos, para lo cual tiende la mano at vencedor 
y vuelve la espalda al vencido; su política se reduce á salu- 
dar por cálculo, y como en su corazón no cal»» la gratitud , da 
limosnas de dia, si hay alguna duquesa qu«* lo observe; pero 
i si per las noches un vividor que no vive, le pide una limosna, 
le responde tarareando los compases de su aria favorita. Por 
regla general, baja al sepulcro soltero, porque ansioso de vi- 
: vir, no quiere lene** á su lado mujer que le quite la vida. An- 
tes de cerrar el párrafo, se nos ocurre una pregunta ; ¿Creen 
nuestros lectores que murmurando do sus bajezas, de su des- 
fachatez y de su falla de dignidad se burlan del* vividor á la 
alta escuela? ¡Quia! él es el que se burla del mundo , del de- 
monio y de la carue , desde la cuna hasta que baja al sepul- 
cro , enseñando ios dientes y diciendo.... ¡Ahí queda eso! 

II. 

En tiempos como los presentes en que al jugador de ma- 
nos y al titerero se les llama artistas, en que al hombre por 
cuya cabeza no lia pasado nunca una idea, p'*ro que gracias 
¡ á que no habla. y se presenta en todas parles con la gravedad 
del burro, consigue que le llamen filósofo, en esle bendito 
siglo de los grandes hombres, en que no hay pelafustán que 
no se crea con derecho á que le llamen ilustrado, inteligente, 
profundo, sabio, distinguido, bizarro, eminente, por esa mul- 
titud de zurcidores de adjetivos, pordioseros literarios, mos- 
cas de la dignidad y gitanos de la inteligencia; en la época 
presente en que los hombres de genio tienen que retroceder 
ante esa turba de ignorantes y de envidiosos que, como la 
langosta, invade lodos los campos; en este bendito siglo de la 
charlatanería, y hace poco mas de veinte años, se dio á cono- 
cer y empezó á demostrar sus facultades el vividor podenco. 
Si Aristófanes levantase la cabeza y se viese trasladado de re- 
pente desde el sepulcro á esos lugares donde la gente se reú- 
ne con el preleslo de lomar café ; si el autor de Los Vividores 
se encontrara con un periódico en la mano, una copa de rom 
delante y rodeado por un centenar de personas, que arrojando 
humo por las narices, hablaban á la vez de filosofía, de arles, 
de ciencias, de historia, de moral y, sobre lodo, de política, á 
no dudarlo creería (pie estaba oyendo cuartear las ranas de 
su comedia (perdóneme la academia, pero no « n uénlro en el 
Diccionario un verbo que ospivse con tanta exactitud el so-’ 
nido que produce el canto de las ranas); qué diría si viese 
entre aquella multitud un hombre que tirándose de cuando 
en cuando del ála del sombrero hasta cubrirs*» las cejas, y 
dando golpes con el puño sobre la mesa, á propósito ele que 
uno de los concurrentes acababa de dar la noticia de que á 
Fulano lo habian nombrado gobernador; qué dina si le oyese 
pronunciar un discurso en los siguientes términos? «Señores, 
cuando un gobierno, que lodos creíamos justo, franco, sin- 
cero, eminen'cmente moral, eminentemente patriótico, y emi- 
nentemente constitucional; cuando todos esperábamos que 
caminaría con pié firme por la senda del deber, por el camino 
de la legalidad, de repente, como por encanto, de golpe y 
zumbido, sin tan siquiera imaginarlo, nos encomiamos sor- 
prendidos con que nombra gobernador de provincia ( pausa) 
¿y á quién? á un hombre que no tiene méritos ningunos, á un 
cualquiera, á un hombre de que n se dice que lia sido sacris- 
tán de unas monjas (risas; y que además es cojo! (risas pro- 
longadas); ¿pues qué, basta para ocupar un puesto tan im- 
portante, un destino de lauta lra>c ndencia ot que ese hom- 
bre haya escrito una obra de economía política, que se£un 
dicen, es original de un lio suyo á quien robó el manuscrito 
momentos antes de morir? (murmullos). Si, señores, del có- 
lera, otros dicen que el sobrino lo mato á pesadumbres (risas); 
yo no lo creo, pero el negfo que me limpia las bolas lo ase- 
gura. Señores, ¿en qué país vivimos, qué gobierno es este 
que no premia ei talento? Y aunque sea vanidad, ¿no estamos 
aquí reunidos veinte jóvenes de corazón y de cabeza? (señales 
de aprobación), ¿no somos nosotros los primeros en aplaudir 
al gobierno cuando lo merece? pues qué, si no hubiera sido 
por mi habría ganado las elecciones en mi provincia? ¡Ni pen- 
sarlo ! ¿y qué he sacado yo á esta hora de la situación? 
¡nada! Verdad es que yo ni pido ni quiero pedir; yo inc sa- 
crifico gustoso por la prosperidad do mi patria; pero no puedo 
consentir que se cometan abusos á la sombra de la ley ; y si 
el gobierno sigue honrando con su confianza á hombres in- 
morales, desde mañana formare en las filas d<» la oposición, 
porque por encima de todo eslá mi dignidad, la justicia y et 
pais! (Brabos). — Señores, buenas noches ;*me voy á la Zar- 
zuela.» Este es el vividor podenco, el que por la mañana 
tiende el vuelo zumbando como una mosca por los corrillos 
de la Puerta del Sol; y después (le dar y de n-cojer noticias, 
saludando á lodo el mundo, parándose en todas. parles, ha- 
blando en voz alia,* corre como un podenco del café á la 
Bolsa, de la Bolsa á los ministerios, del Congreso al Senado, 
del Senado á su casa, donde come disputando de po'ilica con 
los huéspedes, y siempre brindando protección, pidiendo di- 
nero á lodo el mundo; jugando y ganando llega un día en que 
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sale de trampas, y al verlo atravesar el Prado en lujosa car- 
retela, la multitud se pregunta ¿Quién es ese, quién es ese? 
¿Dónde, cómo, cuándo ha conseguido hacer tanta fortuna? — ¡Es 
un misterio!— Y yo, que en cuanto á misterios estoy por el de 
la Purísima Concepción, no quiero, amigo lector, hacer el pa- 
pel de diablo y tirar de la manta para descubrirte el iodo y 
la podredumbre en que se revuelve un hombre, en cuyo es- 
cudo de armas podría pintarse un corazón de mujer de sesenta 
años, atravesado por una ganzúa, una baraja, tal vez una 
caldera de rancho, de ese que no lo comen ni los perros, y 
quizás una sortija de piedras, no preciosas, montadas al aire 
libre. 

El vividor lagarto reúne á las cualidades de! anterior, una 
vanidad sin limites, una audacia de bandolero y la mala in- 
tención que produce la soberbia y la cobardía. Empezó su 
carrera escribiendo reclamos, porque este vividor se sirve de 
la literatura á veces como de un incensario, y otras, como de 
un trabuco: su ciencia consiste en hacerse temer, y echándo- 
se el alma á la espalda y mordiendo á todo el mundo, consi- 
gue que su nombre corra de boca en boca como el vómito ne- 
gro y la viruela. Si no hubiese Guardia civil, á no dudarlo 
serviría en clase de espía en una cuadrilla de ladrones: su de- 
seo, su ánsia constante consiste en que se hable á todas horas 
de él, aunque sea para escarnecerle; con tal de que no haya 
eonveisacion donde no suene su nombre está satisfecho: se 
vale del escándalo para hacer fortuna; de la política para co- 
merciar con ella; si tiene amores, en vez de entrar por la 
puerta de la casa de la mujer que deshonra, subirá por el 
balcón á las alias horas de la noche, armará ruido para que 
el sereno acuda y grite, y la vecindad se despierte, y al otro 
día sepa lodo Madrid la aventura y le señalen con el dedo, y 
unos digan: ¡Tunante, qué lástima de presidio! y otros: ¡Qué 
calavera! ¡qué talento liene; ese muchacho hará fortuna! Y lo 
peor del cuento es que la hace, y llega un dia en que le lla- 
man distinguido escritor, profundo político; aunque á decir 
verdad, no fallan hombres honrados que le escupan á la cara 
y le partan la cabeza de un trancazo si se descuida; pero 
aquí del lalento y de la viveza del vividor lagarto, que con- 
siste en saber á quién se avanza, en tantear al primer golpe 
de vista si es hombre de armas tomar el que se dispone á he- 
rir con la lengua ó con la pluma, porque ya hemos dicho que 
esle vividor escribe para escandalizar, viniendo á ser una es- 
pecie de malón literario, que suple la impotencia con la envi- 
dia, que amontonando frases, como el polvorista cohetes en 
un castillo de fuego, consigue alucinar, aturdir y marear con 
sus palabrotas al .vulgo ignorante, á quien el vividor lagarto 
representa; á esc vulgo ocioso y estúpido que goza en oir ha- 
blar mal del prójimo, y que está siempre dispuesto á aplaudir 
á los farsantes y á los payasos que le hacen reir con chistes 
de burdel y, frases de taberna, y 

El vulgo es nécio y pues lo paga , es justo 
hablarle en nécio para darle gusto; 
razón por la que llama oradores á los charlatanes, literatos á 
los Comellas , y hombres políticos á tanto vividor lagarto de 
los muchos que pululan en la coronada villa, por donde anda- 
ban en Ciro tiempo Cervantes y Quevedo, Moralin y Fígaro, 
sembrando verdades y recogiendo calumnias. 

Hemos dicho anteriormente que este vividor es esencial- 
mente envidioso, hasta el punto de que antes de acometer una 
empresa, calcula el resultado que podrá producirle, y como 
Yago en el Oídlo de Shakespeare, esclama para sus adentros 
en el instante en que concibe alguno de los infinitos pensa- 
mientos repugnantes que brotan de su podrido corazón: Yo 
poseo la idea, ella engendrará; y si por acaso siente en el fon- 
do de su pecho alzarse el grito de su conciencia, entonces 
murmura enseñando los colmillos como Gloster: la conciencia 
es una palabra hueca inventada por los débiles para aterrar á 
los fuertes . 

Cuando el vividor lagarto se cansa de comerciar con todo 
lo terreno, suele comerciar con la religión y se convierte en 
un personaje mas asqueroso si cabe que el hipócrita de Molié- 
re; en una especie de Tarluffe político que se vale para herir 
de ‘un puñal que tiene por mango un crucifijo. 

El vividor cupido es un ente almivarado, coqueto (permí- 
tasenos la frase), miel, sobre ojuelas, inofensivo, que con la 
sonrisa en los labios, la mano en el sombrero y la pluma tras 
de la oreja, gomo la mariposa tiende los faldones del frac aspi- 
lando el perfume de las flores y olienddo donde guisan; en- 
canto de las niñas, ídolo de las mamás, viene á ser una pieza, 
perro kingcharles de los salones y cronista culinario. 

Hay otra especie de vividor cupido que tiene muy pocos 
puntos de contacto con el anterior; este vive de su hermosu- 
ra, especie de Narciso, que con el codo apoyado sobre el pia- 
no de un salón, mirándose de cuando en epando al espejo que 
tiene enfrente, espone sus blondos cabellos, su delicado cúlis, 
sus ojos á medio dormir, su sedoso bigote, su rizada patilla, 
sus labios de granada, sus dientes de máríil y sus elegantes y 
flexibles formas para tender el anzuelo al coro de ángeles con 
dote que al verle en aquella aptitud de figura de reló, dá gra- 
cias á la Providencia, que cria hombres dulces como el azú- 
car y humildes como los borregos; por la calle camina con pa- 
so lento, acariciándose las patillas, retorciéndose el bigote, 
chupando el puño del bastón, mirándose en los cristales de 
los magasins, como él dice, y en el barniz de los coches, y 
esclamando á cada instante para sus adentros: ¡qué hermoso 
animal es el hombre! Al fin y al cabo llega un dia en que se 
casa, casi siempre con una mujer rica de las de treinta y pi- 
co, lijera de talle y de cascos, á quien sirve en calidad de 
siervo y de editor respensable. Cuando el tiempo le despoja 
de su rizada cabellera, de sus blancos y diminutos dientes, y 
las arrugas y las canas toman posesión de su rostro, entonces 
cubre su cráneo y lo demás con blonda peluca, sus encías con 
dientes de elefante ó de ahorcado; se pinta el cúlis, los labios 
y las cejas, se liñe las canas, y no se dá nunca á luz en dias 
nublados ni lluviosos. 

El primero de los vividores que no viven, es el vividor 
paloma; con el alma llena de ilusiones y un mundo de ideas 
en la cabeza, vino á Madrid sediento de hacer fortuna; pero 
las cartas de recomendación no le sirvieron mas que para 
perder el liempo y la paciencia, haciendo antesalas, y reci'* 
bir humillaciones y desprecios; cansado de encontrar en to- 
das partes un muro de bronce y manos de cadáveres que, con 
sus crispados dedos, le detenían el corazón y le arrancaban 
arañándole sus esperanzas de niño, fijó, como un náufrago, sus 
ojos en el áncora de la amistad; pero los amigos le volvieron 
la espalda; la palrona, haciendo coro con los demás huéspe- 
des, le ponía moles, y llamándole mirtístro de la trampa, em- 
bajador del hambre y rey de los mendigos, le envenenaban la 
sangre con su chacota y sus insultos; mil veces tuvo inten- 
ción de levantarse la lapa de los sesos ó de arrojarse al canal; 
Pero una voz secreta y religiosa, tal vez la de Dios, quizás la 
de su madre, le infundía valor para sufrir con paciencia los 


diar la noche á la puerta del café, á donde esperaba la salida 
de algún antiguo amigo para decirle con voz convulsa y pal- 
pitando de vergüenza y de orgullo: «¿Me prestas una peseta 
para comer mañana!» ¡Qué corazón por podrido que esté tie- 
ne valor para negarle una limosna al hombre de génio que 
lucha con la desgracia, el hambre y el suicidio! Un dia la for- 
tuna le tiende la mano, y entra á escribir gacetillas en un pe- 
riódico; mas larde sorprende á su patria con una buena come- 
dia, con una obra científica, y tal vez sube á empuñar el li- 
món de la nave del Estado; entonces se venga de los amigos 
que le volvieron la espalda, diciéndoles: ¡plaza! ¡ya soy poe- 
ta! ¡ya soy ministro! Entonces no solamente vive sino que dá 
de vivir; entonces no solamente hace fortuna, sino que la re- 
parte á manos llenas! ¡Cuántos jóvenes de gran corazón bajan 
al sepulcro en la aurora de su vida por no encontrar un alma 
que comprenda sus profundos y sublimes pensamientos! ¡Oh! 
bien dice Balzac, de muy alto debe caer un hombre cuando 
busca la paz del alma en el cañón de una pistola! 

El vividor vergonzante y el vividor pordiosero, con pocas 
diferencias, vienen ‘á confundirse á veces en uno mismo; el 
primero, nace rico: sobra de vicios y falla de talento, le redu- 
cen un dia á la miseria; entonces, creyendo que se deshonra 
trabajando, se ocupa en representar á todas horas el papel de 
vago y sin vergüenza; vanidoso hasta el punto de no querer 
aparecer como mendigo, empieza pidiendo mil reales y rega 
lea hasta que concluye lomando un napoleón. El pordiosero 
nace pobre, y para emborracharse, empieza pidiendo un napo- 
león y sin regatear concluye lomando dos cuartos: el único 
deseo de ambos es vivir sin trabajar; esle, un dia roba, mas 
tarde asesina; el otro, impulsado por sus malos instintos y su 
vanidad, falsifica letras de cambio ó billetes, hasta que consi- 
guen: el uno, morir en público, sentado muellemente en el 
garrote, y el otro arrastrar una cadena en el presidio. 

Hay, además, un vividor que no vive; y es el que im- 
plora la caridad pública; el mundo le llama pobre; el Evan- 
gelio bienaventurado; Dios nos manda socorrerle y consolarle; 
representa su imágen en la tierra... ¡dichoso el que pide á sus 
hermanos, en el nombre de Dios, del Dios que en cambio de 
su amargura y de sus lágrimas le promete el cielo! 

Los vividores que no dejan vivir, son un misto de raciona- 
les y de fieras; el chacal coge á un hombre de génio despreve- 
nido, quiero decir, con hambre; le hinca el diente en la vena 
yugular, le dá dos mil reales por una comedia que, andando 
el liempo, le producirá cinco mil duros, le chupa la sangre y 
se guarda el manuscrito. Vedle! es el editor, especie.de Ca- 
ronte, que comercia con las almas de los literatos; á veces 
suele ser mal poeta, peor músico, y siempre danzante; su mi- 
rada es la del basilisco, sus uñas están dispuestas á clavarse 
en el corazón del vividor paloma; de noche corre por los tea- 
tros con la guadaña en una mano y el talego en la otra, di- 
ciendo: ¿quién se vende? — ¡Suicida! ¡yo te compro! 

El vividor hiena es el usurero, el que presta dinero con 
hipoteca sobre la desgracia; asesino moral q‘ue roba dei hom- 
bre sin fortuna los últimos maravedises, y de su alma, las 
ilusiones, la esperanza, la vida, hasta el honor; antes era ju- 
dío, hoy es católico, apostólico, gallego ó asturiano; descien- 
de por linea recta del Shylock de Shakspeare y del Gobscck 
de Balzac; como la araña, desde un rincón del arca de hierro 
tiende la red al vicio y á la desgracia, y si su padre le pide 
alguna vez dinero, su corazón de hijo se lo prestará , casi de 
balde, con un cinco por ciento de interés: muere sin que na- 
die lo llore, sin hacer ruido, como los justos; al caer en el 
atahud, entrega sus millones á una prostituta, devuelve el 
cuerpo á la tierra y su alma al demonio. 

Mucho podríamos decir sobre las vividoras de oficio, pero 
hay materias que son mas propias de una sala de clínica y de 
una mesa de disección, que de la pluma y el tintero del escri- 
tor de costumbres. 

Recordareis, queridos lectores, que al comienzo de mi 
artículo, amoldando mis opiniones á las de profundos fi- 
lósofos, dije que la vida es un valle de lágrimas; ¿no es ver- 
dad (aquí para entre nosotros) que mas que valle, selva y bos- 
que, parece cueva de bandidos? ¿No es verdad que si no fuese 
por el convencimiento que liene el alma de que al despedirse 
de los pulmones junto al sepulcro, le espera otra vida mejor, 
no habría en el mundo criatura con valor suficiente para 
aguantar á los malos que, como ya sabéis, triunfan cuando 
son mas que los buenos? 

Ser ó no ser , — esta es la cuestión ; ha dicho el autor de 
Hamlel, y nuestro gran poeta, La vida es sueño ; yo creo 
que la vida no pasa de ser una cuestión de aire, como la tisis 
un principio de muerte. 

Javier de Ramírez. 
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picotazos de la ignorancia # y las mordeduras de la envidia. 

ho pudiendo doblegar su carácter digno á cometer las ba- 
jezas de los vividores anteriormente retratados, sin cama donde 
dormir, solo con su lalento y su conciencia, se dirigía al me- 


Buenos Aires, junio 27 de 1860. 

Señor Director de La América. 

Muy señor nuestro: En el núm. 4 , fecha 24 de abril del 
corriente año, del periódico que Vd. dirige, hemos visto pu- 
blicado un párrafo referente á la suscricion iniciada en Bue- 
nos Aires, entre la población española, para dar una muestra 
de amor patrio y de simpatías al gobierno español y al ejér- 
cito, que para honra y gloria de la nación , combatía heroica- 
mente en Africa. Como en dicho párrafo encontramos algo de 
inexacto, pedimos á Vd. se digne rectificarlo, como espera- 
mos lo hará , y creemos es de su deber. 

Al llegar á estas playas la noticia de la guerra declarada 
al moro por el gobierno español , estalló un grande entusias- 
mo entre los que residimos en esta ciudad. Fieles intérpretes 
del sentimiento de nuestros compalriolas, tratamos de iniciar 
ó mas bien de consumar, lo que lodos deseábamos: al efecto 
publicamos un remitido con fecha 21 de diciembre del año 
próximo pasado, para que tuviese lugar una reunión, y uni- 
formándonos lodos, se llevase á cabo la suscricion que ya se 
tenia en vista. Por el impreso que adjuntamos , donde está 
publicado el remitido á que hacemos referencia, verá Vd. con- 
firmado cuanto decimos, y prueba evidente del eco que en- 
contró entre los españoles, es que casi la mayor parte de los 
que lo firmaron , fueron elegidos déla Junta central , para 
realizar la suscricion con que se había de socorrer á las 
viudas, huérfanos é inutilizados del referido ejército espa- 
ñol. Nombrados los vocales, se acordó elegir presidente, 
vice-presidente y secretario, y de entre los vocales se nom- 
bró por unanimidad para presidente al representante de 
nuestro gobierno, el Sr. D. Miguel Jordarv y Llorcns, córt- 
sul de S. M. en esta; para vice-presidente, al Sr. *D. Vicente 
Casares, vice- cónsul de S. M. , y para secretario al Sr. D. Gil 
Gelpi, uno de los redactores de la Revista Española y Ameri- 
cana. Al proceder asi los vocales, quisieron dar una prueba 
de simpatía al gobierno, y de deferencia á su digno repre- 
sentante en esta, que acogió y apoyó la idea y la ejecución 
que la población española, residente en esta, daba como ma- 
fcslacion, que ni á dos mil leguas de su cara patria se amorti- 
gua el patriotismo en los hijos de la Iberia. 


Organizada la Junta central, procedió á sus trabajos. Si 
estos fueron acertados y si hubo entusiasmo y desprendimien- 
to en la mayoría de los españoles, tanto en la capital como en 
los pueblos de la campaña, los hechos lo dicen. El total de la 
suscricion escedió de 500,000 rs. vn. , y por el paquete de 
este mes, manda la Junta al Excmo. Sr. ministro de Estado la 
cantidad de cuatrocientos setenta y tantos mil rs. vn. para 
que cq esa tenga la aplicación debida. La diferencia entre lo 
recaudado y lo que se remite, procede del premio que en es- 
ta se pagó por los giros hechos sobre plazas de España, y de 
unos pequeños gastos de pn presiones. 

La iniciativa de los españoles residentes en Buenos Aires, 
fué secundada por sus compalriolas que habitan en las ciu- 
dés de Montevideo (República oriental), Rosario, Paraná , etc. 
(Confederación Argentina), y también en la República de Pa- 
raguay: lodos ellos impulsados por los mismos sentimientos, 
contribuyeron de un modo digno con su óbolo á manifestar su 
patriotismo y simpatías por la madre patria. 

Esperamos de Vd. la publicación de esta verídica manifes- 
tación y también del remitido publicado en la Revista que 
adjunto le enviamos; le agradecerán esta deferencia los espa- 
ñoles que residimos en esla, y también los muchos que somos 
suscrilores. 

Varios españoles sucritos á La América. 

Sentimos no poder insertar por falta de espacio el remiti- 
do de que se ocupa el anterior comunicado, y que es un tes- 
timonio de los sentimientos patrios que animan á los españo- 
les que lo firman. Estos son los señores D. José Alaria Cabe 
zudo, D. Antonio Monte , D. Leopoldo Gándara, D. José Ma- 
ría Blanco, D. Francisco J. de Basabe, I>. Juan de la Riva, 
Inocencio Garrido , D. Antonio López, D. Gil D. Pórtela, 
D. Ramón Borrás, D. Silvestre Mosqueyra, D. Martin Berraon- 
do, D. Ignacio Unanue, D. Juan Díaz , D. José Perez, D. José 
Al. Cortés , D. Federico Rodríguez , D. José Manuel Flores, 
D. Domingo Vendrell y Vibo, D. José Alaria Pérez , D. Pedro 
Mantilla, D. José de Carabasa, D. Federico Civils, D. Alalias 
Fernandez y D. Estanislao Herránz. 


Anunciamos á nuestros lectores de España y Améri- 
ca, y nos hacemos un deber en recomendar, la casa de 
Comisión y Consignaciones que ha establecido en Val- 
paraíso (Chile), D. José Eladio Ruiz. Este estableci- 
miento, cuyo título basta para justificar su importancia, 
está dirigido por una persona de gran crédito en la re- 
pública de Chile, y cuertta con numerosas relaciones en 
ambos continentes. Fundado para auxiliar el comercio 
de todo género y con especialidad el de origen español, 
no solo admite comisión y consignación de efectos y 
mercaderías, sino que adelanta desde luego cantidades 
á cuenta de los mismos; lo cual, al paso que garantiza 
los sólidos fundamentos de su organización, ofrece al 
comerciante las seguridades de actividad en la venta, 
base esencial de todo comercio con países lejanos. — El 
Sr. Ruiz, que ya ha prestado muchos y buenos servicios 
á sus compatriotas en América, acaba de realizar una 
mejora de la que han de reportar grandes beneficios el 
comercio y la industria de nuestro pais. 

Escasísimas son las noticias que nos comunica nuestro cor- 
responsal en Santiago de Chile. En el orden político, el gobierno 
seguía la misma marcha retrógrada que hemos censurado di- 
ferentes veces y con la cual se ha enagenado por completo las 
simpatías délos partidos que desgraciadamente trabajan aque- 
lla República. En el orden administrativo, poco ó nada impor- 
tante que merezca llamar la atención de nuestros lectores. 

MONTE PIO UNIVERSAL. 

COMPAÑIA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA. 


Situación de la Compañía en 15 de agosto de 1860. 

CAPITAL IMPUESTO, 

doscientos treinta y nueve millones, quinientos 
mil reales. 

NUMERO DE POLIZAS, 

CUARENTA Y CUATRO MIL CIENTO. 

DEPOSITADO EN EL BANCO DE ESPAÑA 
en títulos de la renta diferida al & por lOO, 

noventa y tres millones, nuevccientos mil reales. 

La cobranza de los derechos de Administración se verifica en 
cinco plazos de 1 por 100, ó al contado con la rebaja 
de 12 por 100. 

VA Monte Pió Universal , aunque no. -cuenta mas que dos 
años de existencia, es ya conocido del público, lo bastante 
para que pueda creerse exenlode seguir la. costumbre admi- 
tida , de enumerar las ventajas generales y especiales que sus 
estatutos ofrecen al público. 

Todo el que desee ingresar ea cualquiera d.e las asocia- 
ciones que comprende, hallará en la dirección general , en 
Madrid, calle de la Magdalena, 2, ó en las oficinas de sus 
representantes en provincias, asi como en los prospectos que 
se facilitan á quien los pide, ios dalos, aclaraciones y deta- 
lles que necesite para ilustrar su opinión en la materia. 

Delegado del gobierno, Sr. D. Joaquín Sánchez de Fuentes, 
jefe de Administración. 


JUNTA DE 

Excmo. señor marqués de San 
Felices, presidente. 

Excmo. senor D. Juan Drumcn, 
vice-presidente. 

Excmo. señor D. Diego Coello 
y Quesada. 

Excmo. señor conde de Sanafé. 

Excmo. señor conde de Mocte- 
zuma. 

Excmo. señor conde de Pofnar. 

Excmo. señor D. Femando de 
Guil lamas y Galianj. 


INTERVENCION. 

Sr. D. Manuel Llórente. 

Sr. D. Fausto Miranda. 

Excmo. señor I). Luis Rodrí- 
guez Cafnaleño. 

Excmo. Sr. D. Joaquín de Bar- 
roeta Aldamar. 

Sr. D. Ramón Campoamor. 

Sr. 1). Ignacio José Escobar. 
Excmo. señor conde de Belas- 
coain , secretario. 

Sr. D. Manyel Alvarez de Li- 
nera, vice-secrclario. 


Director general: Excmo. Sr. duque de Rivas , Grande de 
España. 

Sub-direclor general : Sr. marqués de San José. 

Secretario general: Sr. D. Vicente Martínez Alonso. 

Abogado consultor: Sr. D. Laureano Figucrola. 

Varios señores obispos, entre ellos los de Málaga, Almería, Sigüen- 
za y Huesca, han tomado bajo su protección la publicación de la mag- 
nífica y célebre obra del abale Bergier , titulada Tratado histórico de la 
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LA AMERICA. 


verdadera religión , que va á ver la luz en Madrid, traducida por el se- 
ñor I>. Alejandro Valcárcel y Díaz. F.ra de esperar de la ilustración y el 
celo religioso del episcopado español, tratándose de obra tan eminente 
y clásica. 

Sucesos «le Siria. 

Diario de los acontecimientos de Dasmasco. 

Uno de los desgraciados cristianos de Damasco, ha escrito el siguien- 
te diario de los terribles sucesos de que fue sangriento teatro aquella 
ciudad. Las esce.ias que describe son horrorosas, y nunca estará bas- 
tante vengada tanta y tanja inocente sangre como ha hecho correr el 
fanatismo musulmán. # 

Di£e asi este diario: 

«Damasco 9 de julio.-: — Esta mañana se veian escritas sobre las 
puerta* de algunas casas estas palabras: ¡Mueran los cristianos! A eso 
de las doce el barrio cristiano se encuentra súbitamente invadido por 
bandadas de musulmanes; la casa del cónsul de Rusia es una de las 
primeras atacadas, luego robada y quemada; el cónsul no se encontra- 
ba en casa á la sazón; el incendio se propaga á otros puntos; la tropa, 
provista de piezas de artillería, vé con indiferencia estos crímenes; los 
ladrones robaban libremente; los soldados hasta dejan sus puestos por 
tomar parteen el pillaje, y se ven mujeres turcas escitando desde las 
azoteas á los hombres al robo y al degüello de los cristianos. 

Pensamos en defendernos si se nos ataca, creyendo que solo se trata 
de bandidos, pero al saber que á centenares penetran violentamente en 
las casas, que degüellan, y que por otra parte el incendio nos rodea, 
pensamo* - en la fuga; ya no era tiempo, porque cuando subíamos á la 
azotea estaban forzando la puerta; por medio de una escalera, y de azo- 
tea en azotea, llegamos á úna casa que dá á la calle principal, enfrente 
del consulado de Grecia. Pasaban tropas por la calle; hablamos al ofi- 
cial, y nos conteátó que tuviéramos paciencia; uno de los soldados nos 
apunta con el fusil, y apenas tuvimos tiempo para echarnos atrás, en- 
tonces nos decidimos á saltar á la calle en medio de los disparos que se 
nos hacían desde lejos, y á refugiarnos en el consulado de Grecia, á cu 
ya puerta estaba un pelotón de soldados; pero á J os diez minutos los 
soldados se marcharon, dejándonos nuevamente expuestos; felizmente 
el emir Abd-cl-Kader apareció al frente de sus argelinos para protejer 
la fuga de los cristianos y recojer en su casa los que pudiese; reunímo 
nos á él, y á nuestro paso veíamos á los soldados robar como los 
demás. 

Después de correr gran peligro llegamos a casa del emir, donde en- 
contramos á los cónsules de Francia y Rusia que se habian también re- 
fugiado en ella. Sucesivamente llegaron los padres lazaristas, las her- 
manas de la caridad con sus educandas y doscientos niños, sacerdotes 
griegos, sirios, maro uitas y muchos cristianos salvados por los argeli- 
nos: la casa del emir estaba materialmente llena de gente. Por la noche 
el gobernador envió á preguntar á los cónsules y demás europeos, si 
deseaban ser conducidos á la fortaleza, donde se les había preparado 
habitación conveniente: los cónsules de Francia y otros rehusaron; pero 
el de Rusia, su médico y yo, asi como también dos lazaristas, acepta 
mos el ofrecimiento: en el camino corrimos los mayores peligros, pues 
tres veces nos salieron al encuentro los turcos, exigiendo que quedáse- 
mos en su poder; por fin llegamos poco antes de amanecer. El incendio 
era inmenso: las llamas enrojecían el cielo. 

Martes 10 de julio. — Los argelinos de' Abd-el-Kader han recorrido él 
cuartel cristiano durante toda la noche, en medio de las llamas, roban- 
do todo cuanto han encontrado: á falta de otro sitio se conducía á los 
cristianos en tandas al castillo,, que en poco tiempo encerró miles de 
hombres, mujeres y niños rhedio desnudos, y algunos heridos. Se sábe 
que los drusos, turcos y árabes de los campos han llegado á la ciudad 
para tomar parte én el saqueo; los últimos, venidos mas tarde, se lava- 
ron consigo al desierto las casadas y las solteras. El incendio cont ; njta. 
No nos hallamos seguros ep la fortaleza, cuyas puertas han sido forza 
das, y donde no hay apenas cien soldados de guarnición; involuntaria 
mente traemos á la memoria las matanzas de Aicheya y Usbeya, donde 
bajo*el pretesto de protejerlos, se habia reunido á los cristianos, y lue- 
go sus guardianes dejaron á los drusos que los asesinaran cruelmente. 
Por fin llegan al castillo miles de cristianos, y nos vimos obligados á 
salir con una escolta-para el Serrallo, fingiendo llevar una comunica 
cion al bajá; pero en realidad con objeto de buscar allí un asilo mas se- 
guro. 

Los dos secretarios del bajá nos instaron á que nos quedáramos en 
su compañía; allí llegaban todas las noticias, todos tos pormenores de 
lo que ocurría en la ciudad. Este día el consulado de Francia es atacado 
seis veces', pero los ataqpés son rechazados por los argelinos, y los ve- 
cinos impiden que se penetre en el consulado por las azoteas. Los .des- 
graciados* que se habian refugiado á centenares en los conventos y jas 
iglesias, -son quemados; los padres de Tierra Santa no pueden huir, y 
‘perecen todos; en la iglesia griega son mas de quinientas las víctipias. 
El bajá, al saber nuestra llegada, nos hizo llamar; ¡estaba muy alegre, 
y comimos al son de la naúsica, cuando habia ya 1-1,000 cadáveres en 
las calles! Aquello era horrible. El bajá solo nos dijo algunas palabras 
acer.ca de lo que ocurría, y daba por razón que solo habia seiscientos 
soldados, que no habian sido pagados hacia treinta y cinco meses, y 
mas de la mitad de los cuüales, eran malhechores alistados á la fuerza. 
Aparentamos tener estas razone por valederas; pero bien sabíamos qhe 
las mejores <ropas habian' sido retiradas á propio intento, comoque 
Eseyn-bajá (general húngaro), y Mustafa-bajá (hombre decidido), están 
en Balbeck y*en Ilauran cén misiones insignificantes. 

Miércoles 11 de julio* — Algunos sujetos notables recojen cristianos; 
se los amenaza con penetrar violentamente en sus casas, si no Ántregan 
á los refugiados. El gobernador envía á recojer cristianos para condu- 
cirlos á lá fortaleza; pero en el camino algunos son degollados, en me- 
dio de los soldados, que no los defienden, y otros se hacen turcos. Los 
argelinos no pueden ya penetrar en el barrio cristiano, tanto á cau- 
sa d'el incendio, como de la cantidad y hedor' de los cadáveres que 
cubren las dalles. Estos- cadáveres están desnudos enteramente, despo- 
jados de sus vestidos. En Cuanto á la fortaleza, se lleva á ella pan, -da- 
do por las familias turcas'y por el Consulado de Francia, que ha pagado 
á precio de oro un horno y harinas para evitar el hambre. 

Este dia el castillo y aun el Serrallo estuvieron muchas veces gra- 
vemente amenazados, afortunadamente circula el rumor de la llegada 
de tropas de Balbek y de Rauran. 

ELgobornador hizo venir algunos chcisks drusos y árabes, y por 
medio de ofrecimientos les induce á salir de Dafnasco; en efecto se es- 
parcen por los campos, dirigiéndose unos á Saknaya, donde saquean un 
convento griego, mientras otros corren los jardines y degüellan áilos 
presos cristiano^ que habían logrado escapar de la población. 

Jueves y vienes. — El barrio de los cristianos ha sido enteramente 
presa del Incendio; el fuego, falto de alimento, se propaga á algunas 
de las casas de los barrios turcos y judíos, donde se hacen grandes es- 
fuerzos para contener sus progresos. Xlegan nuevas bandas de kurdos, 
drusos y árabes que amenazan á los barrios turcos y rodean el Serrallo. 

El bajá tiene miedo y no sin fundamento: el peligro es inminente; ya se 
han lanzado teas incendiarias contra aquel edificio; vamos á ser indu- 
dablemente degollados, cuando la llegada de un mensajero anunciando 
que Mustafa-bajá entra en la ciudad por la puerta de Egipto, disipa.lrís- 
tantáneamente á.aquellas'bandas frenéticas, y aleja por el momento el 
inomento del peligro. 

Sábado 14. — Cas tropas de Emyr-bajá han llegado, pero se lerqe J el 
desarrollo del tifus ú otra cualquiera epidemia, por lo cual se decido re- 
cojer los cadáveres atándolos por los pies á la cola de caballos que los 
trasportan fuera de Damasco. Hasta hoy puede calcularse el número jle 
victimas en 20,00Í): se presentan en el castillo turcos que prometen.dar 
auxilio á algunos desgraciados acogidos, y defenderlos entre sí: sin 
sospechar de su moralidad, se les concede lo que piden; escojen las ma- 
dres con sus* hijas é hijos, ,y en las demás mujeres los soldados se enlrer 
gan á toda clase de escesos. El estado de estas infelices es horrible: las 
tropas se pasean: hay mas calma. 

Domingo 15. — Lo mañana ha sido mas tranquila; pero todavía se co- 
meten algunos asesinatos^ ¡Cúán agradeciólos debemos estar á Abd-el- 
Kader por todo Jo que ha. hecho en nuestro favor! Es un hecho curípso 
que yo entrego á la apreciación de los políticos; la indeferencia, ó;mas 
bien la complicidad del bajá y la tranquilidad del cónsul inglés, que sa- 
lta solo libremente y sin' temor, cuando por todas parles se buscaba á 
los dpmás cónsules para degollarlos.» 


en las graves circunstancias actuales , conociendo la sinceridad de 
vuestros sentimientos hácia mí. 

A fin de que cese la guerra entre italianos é italianos , os aconsejo 
que renunciéis á la idea de pasar con vuestra reciente tropa al conti- 
nente napolitano , con tal que el rey de Ñipóles consienta en evacuar 
toda la isla, y en dejar á los sicilianos libres para deliberar y disponer 
de su destino. 

Me reservaba completa libertad de acción , relativamente á Sicilia, 
en el caso de que el rey de Nápoles no pudiese aceptar esa condición. 
General , seguid mi consejo y vereis que es útil á Italia, á la cual faci- 
litareis poder aumentar sus méritos demostrando á Europa que de 
la misma manera que sabe vencer , sabe hacer un buen uso de la vic- 
toria.» 

Según La Opinión nacional de París, la contestación de Garibaldi 
á Víctor Manuel ha sido en sustancia la siguiente : 

«Señor: V. M. conoce el profundo respeto y la adhesión que le pro- 
feso , pero el estado actual de los asuntos de Italia no me permite acce- 
der á sus ruegos como quisiera. Llamado por los pueblos , los he conte- 
nido en cuanto me ha sido posible ; pero si ahora vacilase , después de 
lo que he hecho, faltaría á mi deber y comprometería la causa de Ita- 
lia. Permitidme, pues , señor, que por esta vez os desobedezca; cuan- 
do haya llevado á término m : tarea y haya libertado á los pueblos del 
odiado yugo que les oprime , depondré mi espada á vuestros pies y os 
obedeceré todo el resto de mi vida.» 


En Nápoles á la fecha del 11 reinaban serios temores: una orden del 
gobierno previene que en caso de alarma, se tirarán tres cañonazos des- 
de los fuertes, se enarbolará bandera encarnada y se tocará generala. 
Los ingenieros preparaban materiales para las barricadas. 

El comité unitario de Nápoles ha publicado un manifiesto, cuyos pá- 
rafos esenciales copiamos á continuación: 

«He aquí nuestro programa: 

Unidad . Rechazad toda otra combinación política; desechad toda 
concesión que la estorbe. 

Libertad . Emancipaos de esa escuela temblorosa de los eunucos 

políticos, y despreciar el temor que esa escuela os predica siempre. 

Soberanía de la nación . ¡Que el país salve al país! La fuerza co- 
lectiva reivindica sus derechos imprescriptibles. Que el pais se consti 
tuya en nombre de su propio derecho y que en nombre de ese derecho 
elija por rey de Italia remozada y fuerte, á Víctor Manuel, y fije su 
trono en la ciudad eterna de Roma.» 


Garibaldi ha dirigido al pueblo del reino de Nápoles la proclama si- 
guiente: 

«La oposición del’ extranjero, interesado en nuestro abatimiento y 
en nuestras divisiones intestinas, ha impedido constituirse á la Italia 
Parece que hoy la Providencia ha puesto término á tantas desgra- 
cias. I** unanimidad de las provincias y la victoria propicia en todas 
partes á las armas de los hijos de la libertad, son una garantía de tocar 
á su fin los males deesa tierra del genio. 

Falta que dar un paso mas... no lo temo. Si se comparan los débiles 
med ; os que condujeron á un puñado de valientes hasta este estrecho con 
los enormes recursos de que disponemos hoy, todos juzgarán que la em- 
presa no es imposible. 

Quisiera, sin embargo, evitar entre italianos la efusión de sangre. 
Por eso me dirijo á vosotros, hijos del continente napolitano. 

He conocido que sois valientes, quisiera no esperimentarlo otra vez. 
Derramaremos juntos nuestra sangre sobro los cadáveres de los enemi- 
gos de Italia. Tregua entre nosotros. 

Aceptad, valientes, la mano que jamás ha servido á un tirano, pero 
que ha endurecido al servicio del pueblo. Os pido que constituyáis 
la Italia sin el sacrificio de sus hijos.... con vosotros quiero servirla y 
morir por ella. 

Messina 6 de agosto de 1860. — Garibaldi.» 


Entre los documentos mas significativos que han publicado los perió- 
dicos extranjeros, encontramos el siguiente, que verán con gusto núes 
tros lectores. — Dice así: 

«Soldados: 

Hasta hoy el gobierno ha sido provisional ; pero en breve llegará á 
ser definitivo é íntimamente unido al del «rey honrado.» Voy á salir 
pronto de Sicilia para cumplir otras misiones. Siento un vivo dolor por 
separarme de vosotros, y os doy gracias desde el fondo de mi corazón 
por lo que habéis hecho por mí. 

Os prevengo que prosigáis vuestros armamentos, y os suplico que 
permanezcáis unidos para conservar la libertad que habéis conquistado. 
Armaos, pues, para arrojar de vuestra amada patria, de la Ralia, al ex- 
tranjero que la ha oprimido bajo su yugo. La Francia emplea todos los 
esfuerzos de sus agentes diplomáticos para impedir la formación de la 
Italia unida y compacta, pero la voz de la Francia no es escuchada en 
ninguna parte. En cuanto á mí, comprendo su justo valor . — José Gari- 
baldi.» f 

Dicen de Messina que monseñor Parió, obispo de aquella diócesis, ha 
sido arrestado sin que se sepa la causa que ha provocado esta medida 
del dictador. 

De Nápoles anuncian á la Gaceta de Ausbourg , haberse descubierto 
en aquella capital un vasto complót, cuyo objeto era apoderarse de to- 
dos los jefes del ejército en un momento dado en que estallaría la insur- 
rección. Dícese que se han descubierto grandes depósitos de armas , y 
que del arsenal real se han sustraído muchas cajas de municiones. 

El Morning-Post publica la siguiente carta de Garibaldi : 

«Ejercito meridional. — Messina 5 de agosto. — Querido Hodgc: Reciba 
usted mi mas profundo agradecimiento por loque ha hecho Vd. por 
nosotros, y por el amor que á nuestro pais profesa. Si Vd. quiere dar 
aplicación al dinero generosamente suscrito para nosotros en ese pais, 
remítanos Vd., ante todo, fusiles con bayoneta. 

Suyo afectísimo, Garibaldi.» 


(¿arihalili. 


Hé aquí la traducción de la carta de Víctor Manuel á Garibaldi, de la 
cual los periódicos estranjeros han dado solamente resúmenes mas ó 
menos exactos: 

«Querido general: Sabéis que cuando partisteis para Sicilia, no ob- 
tuvisteis mi aprobación. Hoy me resuelvo á haceros una amonestación 


La noche del dia 11 se recibió en Nápoles un despacho particular, 
concebido en estos términos : 

«A las nueve de la noche, la brigada Bixio, compuesta de 4,000 
hombres, desembarcó en Altafinmana (entre Squilace y San Giovani, 
cerca de Baguera). Se ignora adonde irá Garibaldi. Cerca de 500 bar- 
cas están llenas de tropas, italianas todas, dispuestas á operar un des- 
embarco. » 

Como confirmación de este despacho, llegó otro al gobierno á las 
ocho de la mañana siguiente : 

«Cantanzaro, á las siete de la mañana (mas allá de esa ciudad está 
roto el hilo telegráfico). 

Entre doce y una de esta noche han desembarcado 11,000 hombres 
y dos balerías en el cabo de Averni (cerca del cabo de Spartivento.) 

Se cree que componen la división Médici y la de Cosenz. Se sospe- 
cha que Garibaldi esté con ellos.» 

Otro despacho particular, decia lo que sigue : 

«A las once y media. Los revolucionarios lian ocupado el hilo eléc- 
trico de Reggio á Palma. El telégrafo visual de Bagnera ha sido quita- 
do. El telégrafo de Collina Petralla al faro señala: 100 barcas, 16 gran- 
des barcas, 2 scorridore, 6 pañoneras, 6 buques mercantes, los vapo- 
res Elba . Duque de Calabria un vapor americano , los primeros están 
dispuestos con pabellón sardo á operar un desembarco. 

A las seis de la mañana. El general Melendez (debe ser Rodríguez) 
ha salido de Palma á las tres de la mañana con tropas , dirigiéndose á 
Reggio, donde se teme que haya habido desembarco. El general Vial 
iba á espedir un batallón á Palma, quedando él en Monteleone con la 
primera brigada en el caso en que un desembarco se ejecutase en Santa 
Eufemia. 

Monteleone á las ocho. Se ven en la montaña bandas numerosas que 
amenazan el castillo » 

Las noticias llegadas por el correo ordinario confirman la que anuncia 
el telégrafo respecto á que Garibaldi ha acordado definitivamente su 
plan de alaqueque deberá realizarse el 25 á lo mas tardar. Se asegu- 
ra que Garibaldi debe desembarcar en la parte de costa comprendida 
entre Salerno y Nápoles, y que para ayudarle en esa empresa ha for- 
mado un cuerpo de 13,000 hombres de tropas escogidas. 

La espedioion que debía haber salido de los estados del Piamontc 
contra los del Papa, constaba de 6,000 hombres, y parece que debía 
obrar en combinación con las fuerzas de Garibaldi , desembarcando en 
los Abruzos y la Calabria. Napoleón puso su veto á tal empresa , y el 
ministro Farini y el embajador francés, barón de Talleyrand, pasaron 


con este objeto á Genova. Con grandes trabajos pudo conseguir el mi- 
nistro sardo una especie de transacción con Bertani , representante de 
Garibaldi, y el comité anexionista y unitario. í.a espedicion saldría, 
puesto que ya estaban alistados mas de 4,500 hombres , que llenaban 
las calles de Génova ; pero en vez de ir á las costas de los Estados pon- 
tificios iria á Sicilia, desde donde Garibaldi, sin comprometer tan gra- 
vemente al Piamonte ante la Europa, podía dar A sus voluntarios la 
dirección que tenga por conveniente. Las espediciones , en efecto, zar- 
paron en Génova los dias 8, 9 y 10 para Milazzo y Palermo. 


Correspondencia. 

Méjico. — Llamamos la atención de nuestros lectores, hacia la si- 
guiente interesante carta de nuestro corresponsal en Méjico: 

«Desde mi última nada mas ha ocurrido de notable que la llegada á 
esta el dia l.° del actual , del Excmo. Sr. D. Joaquín F'rancisco Pache- 
co, embajador de S. M. C. ; cerca de quién, no puedo decírselo á usted, 
pues que ninguno de los muchos presidentes con que cuenta, por des- 
gracia , este infortunado pais, se ha hallado en la capital para obtener 
la honra de tal recepción, que estoy seguro la desea hasta el mismo 
presidente D. Juan Alvarez, alias pantera del Sur, como le llaman sus 
compatriotas. De todas maneras, y, fuera de bromas, el recibimiento 
hecho al Sr Pacheco por parte de españoles y mejicanos , ha sido no- 
tabilísimo bajo todos conceptos. Los primeros le fuimos á recibir en nú- 
mero de mas de 500 con mas de 60 carruajes unos, y en buenos caba- 
llos otros, hasta un paraje que llaman Santa Marta, tres leguas y media 
distante de Méjico, y última posta para llegar á la ciudad de Mote- 
zuma. Muchísimos mejicanos de distinción llegaron también al referido 
punto, entre los cuales noté al limo. Sr. D. Francisco de P. Verca, 
obispo de Linares, en cuyo magnífico carruaje tirado por seis caballos 
tordos vino el Sr. Pacheco acompañado de S. S. I. hasta la garita de 
San Lázaro, en cuyo punto le esperaba una 'comisión del gobierno de 
Miramon, con uno de los coches del presidente, ricamente enjaezado, 
al que se trasladó el señor embajador para llegar á la casa núm. 4 de 
la calle de Capuchinas, (propiedad de la esposa del general Prim) que 
de antemano le habian preparado los españoles para su alojamiento. 
Por la noche se le obsequió con una comida. Hubo además algunas ca- 
sas iluminadas, (de españoles se entiende) y dos músicas, una de vien- 
to y otra de cuerda que estuvieron tocando piezas escogidas en el patio 
de la casa, y frente á ella en la calle hasta las once de la noche. El 
comercio español no se abrió ese dia en honor de su enviado: desde su 
llegada se le ha eslado convidando con funciones de teatro, toros etc. etc.; 
mas á pesar de todas estas muestras, los partidos conservador y cons- 
titucional , que se disputan el modo de robar sin riesgo ocupando los 
puestos públicos, no pierden ningún momento de seguir ultrajando 
á España en las personas é intereses de sus laboriosos hijos que tienen 
la desgracia de vivir en este pais. 

A pesar de la venida del Sr. Pacheco, del tratado AIon-Almonte y 
de los esfuerzos que la España ha hecho (yo espero no baria mas) para 
arreglar pacíficamente la cuestión hispano-mejicana; el 29 de mayo 
pasado , filé asesinado en San Vicente el español D. Manuel Car- 
neau, joven asturiano de 23 años de edad, quien hacia pocos dias habia 
entrado á servir de dependiente con D. Pió Bermejillo: este asesinato lo 
cometieron las fuerzas liberales que hacia un mes habian cometido los 
cuatro que participé á Vd. á su tiempo. En vista de esta nueva victima, 
los puros de Méjico decían con el descaro mas inaudito que los libera- 
les estaban preparando un pastel con picadillo de Gachupín para que co- 
miera su embajador cuando llegase á Méjico. Con este son ya diez los 
españoles asesinados en la Hita de San Vicente en el trascurso de poco 
tiempo, por lo que me ocurre preguntarle á Vd. sin que por ello me 
llame indiscreto; ¿seguirá la noble España tolerando que la República 
mejicana haga nuevas hecatombes con los hasta aquí desamparados 
españoles? Espero la respuesta con impaciencia para ponerme á salvo 
antes que me llegue la vez; pues como suele decirse « para todos habrá 
sino arrebatan.» 

Dicen que el Sr. Pacheco ha reclamado al presidente Juárez, a causa 
de los últimos escesos cometidos por sus ti opas; creo que la tal reclama- 
ción será contestada como lo hacen siempre los mejicanos, con las ma- 
yores protestas de afecto, cariño, adhes’on, simpatía, respeto y aprecio, 
sin que por todo hagan nada , pues que ya somos sobrado conocedores de 
sus buenas palabras para dar satisfacción, y de sus malísimas obras 
para cumplirla: la historia de nuestras desavenencias cou los mejicanos, 
puede dar té de todo lo dicho. 

El golpe de vista que hoy presenta la desgraciada Méjico, es de lo 
mas desconsolador ; por motivo de no poder mandar el comercio sus 
efectos de un punto para otro, porque todo es robado en los caminos, 
hay una paralización en los negocios que espanta ; pues agregue Vd. á 
los robos las muchas contribuciones que sin tino ni medida imponen so- 
bre los pocos que tienen los llamados gobiernos constitucional y conser- 
vador, los generales cada uno por su cuenta y riesgo, y los demás jefes 
de pandilla etc. etc. etc., que merodean ambulantes bajo tal ó cual ban- 
dera, y se comprenderá fácilmente que es imposible seguir mas adelante 
con un órden de cosas tan desconsolador; de manera que, la mas espan- 
tosa miseria se vé venir sobre todos nosotros. Como uii principio, del 
fatal resultado que nos espera, han quebrado ya las dos primeras 
casas de Banco que tenia Méjico, una que giraba con la firma de P. B. 
Pecker y compañía y la otra bajo la razón de Y. de la Torre y compañía, 
socios que fueron de las dos hace unos cuatro años con el nombre de 
«Pecker Torre y compañía.» 

Este es el cuadro desgarrador que presenta la rica, la* opulenta Mé- 
jico, digna por mil titnlos (salvo el pecado de parricidio que pesa sobre 
ella) de mejor fortuna. 

Hemos tenido la desgracia de que nos han robado en el camino de 
Veracruz á Méjico, todos los números de La America del 8 y 24 d* 1 
abril. Dejar de leer el periódico La Amf.iuca un mes, era calamidad que 
yo, por fortuna, no conocía desde su aparición. 

(De nuestro corresponsal). 

Buenos Aires , Junio 27 de 1860. — Sr. director de La América, — 
Pongo en su conocimiento que el entusiasmo en la mayoría de los 
españoles residentes en esta parte de América , despertado á causa 
de la guerra con los moros , lia sido grande , como lo demuestran los 
resultados de las suscriciones levantadas para socorrer á las viudas, 
huérfanos é inválidos. En la ciudad del Rosario ascendió á cuatro mil 
y tantos duros , resultado muy sobresaliente , atendido el pequeño nú- 
mero de españoles que hay en esta ciudad. En la de Paraná y Nogoyá 
a mil y tantos duros, resultado regular, aun cuando en Nogoyá hay 
pocos españoles. En las ciudades de Tucuman , Mendoza, Santa Fe, 
Córdoba y otras mas de la Confederación Argentina, también secun- 
daron el pensamiento ii rciciado y levantaron suscriciones , cuyo re- 
sultado todavía no sabemos, el que comunicaré á Vd, cuando llegue á 
nuestra noticia. 

En los pueblos de la campaña perteneciente á la provincia de Bue- 
nos Aires, ademas de contribuir de un modo esplendente á la suscri- 
cion, iniciada y levantada en la capital para socorro de las viudas, 'etc., 
del ejército español , cuando llegó a ellos la noticia de la toma de Te- 
tuan , celebraron este triunfo del ejército con grande entusiasmo, 
no economizando gasto para festejarlo de un modo digno del patriotis- 
mo de Jos descendientes de los vencedores de Lepan lo Los pueblos que 
mas se distinguieron han sido Lobos, San Nicolás, Gliascomus, Guar- 
dia del Monte y otros. 

En la ciudad de Buenos Aires también se festejó, aunque no con la 
espansion que querían los españoles, á causa de la mezquindad del go- 
bierno provisorio que en esa época mandaba en esta provincia. El se~ 
ñor Llavafle , hijo de español , y gobernador en la época mencionada, en- 
contró político y consecuente coartar el entusiasmo de los españoles, 
para que no comprometiesen la dignidad del imperio propio , (lesloal 
tle un decreto), para con sus aliados y buenos amigos, los salvajes 
marroquíes. Tal proceder tío esperado, dejó á los españoles estupefac- 
tos, y motivó que suspendiesen el TeDeum que en acción de gracias 
iban á dar al Todo-poderoso por las repetidas victorias que habia con- 
cedido al ejército español. Los españoles residentes en Montevideo , Ro- 
sario y Paraná , como en los demas pueblos, fueron mas dichosos, 
pues celebraron cotí lodo entusiasmo y espansion los triunfos del ejér- 
cito español sin que las autoridades les privasen nada , antes al contra- 
rio, se asociaron á aquellos para festejarlos, recordando que todos eran 
hijos de la madre común la gran nación española. Este preceder honra 
á esos pueblos y hace honor á sus gobiernos : justo es tributarles jus- 
ticia. 

Puede Vd. dar publicidad ú las precedentes lineas, en la persuasión 
que lodo es exacto, y que los españoles que residen en todas estas Re- 
públicas, les gustará verlas reproducidas en el periódico que Vd. diri- 
ge al que , sea dicho de paso , la casi totalidad de suscritores en esta 
América , es de españoles. (De nuestro corresponsal). 

El secretario de la redacción , Eugenio de Olavarrfa. 
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ministerio de la guerra y de ultramar. 


EXPOSICION Á S. M. 

Señora. — La prosperidad de los estensos territorios que la 
nación debe á la intrepidez y al genio del ilustre Magallanes, 
ocupa la atención del gobierno de V. M. tan asiduamente co- 
mo la importancia de aquellas vastas posesiones demanda, ^oi 
ó pesar de la constante y maternal solicitud con que V. M. 
siempre las ha* distinguido no han llegado aun al grado de 
adelanto que le dan derecho á esperar los ricos dones que la 
Providencia se ha dignado prodigarles, debe atribuirse en 
eran parle á que la acción del gobierno central de Filipinas 
sobre numerosas y entre sí apartadas islas no llega hoy a la 
nías remotas con toda la fuerza vivificadora que es indispen- 
sable. Y sin embargo, la necesidad de que los gobiernos ten- 
gan dentro de las leyes el mayor vigor posible, se siente mas 
que en ninguna otra parle en el vasto Archipiélago, cuyo 
a«rupamiento administrativo, sin menoscabo de la unidad en 
el mando superior, se propone por el ministro que suscribe a 
la augusta aprobación de V. M. 

La inmediación de tribus guerreras y feroces, que con pi- 
ráticas espediciones recorren nuestros mares y llevan la de- 
solación y el cautiverio á los habitantes de las costas filipinas 
y con especialidad á los de Visayas, exige en las autoridades 
que han de impedirlas ó castigarlas una energía difícil de en- 
contrar en el fraccionamiento de mandos pequeños y subal- 
ternos, sin lazos de unión entre si, ni otra dirección que la le- 
jana de la autoridad que reside en Manila. Al mismo tiempo 
que la apatía de la raza que principalmente puebla nuestras 
posesiones de Occeama reclama un gobierno paternal é inteli- 
gente, que bajo un pensamiento vaya encaminando á aque- 
llos indígenas por la senda del progreso moral y material, 
despertándoles lentamente, y por los medios fáciles que brin- 
da el conocimiento de la naturaleza humana, de la especie de 
letargo en que viven, y cooperando eficazmente al desarrollo 
de las rentas del Estado por el desenvolvimiento de la pros- 
peridad pública. 

A la realización de estos importantes fines no basta la ac- 
tual organización gubernativa de Filipinas. Alcaldes mayores 
y gobernadores político-militares, revestidos unos y otros de 
múltiples atribuciones, cuyo buen ejercicio no puede ser es- 
crupulosamente vigilado, y representantes directos sin nin- 
gún escalón intermedio del capitán general y de las depen- 
dencias centrales establecidas a largas distancias, ni alcanzan 
por regla general á dar en sus distritos completa seguridad 
para las personas y para las propiedades, ni tampoco, por fal- 
ta de un sistema fijo, el prudente impulso que el país recla- 
ma, aun contando como seguramente cuentan, con la podéYo- 
sa cooperación de las Ordenes religiosas, que tan distinguidos 
servicios prestan en aquellas provincias. 

La naturaleza misma, al crear los diferentes y prolonga- 
dos grupos de las islas que componen el gobierno capitanía 
general de Filipinas, parece como que ha indicado que la di- 
visión territorial mas edecuada es la concentración de cada 
grupo con existencia administrativa aparte , aunque depen- 
diente de la autoridad superior del Archipiélago. 

Entre todos estos grupos es el mas importante el de las Vi- 
sayas, que contiene una población de millón y medio de al- 
mas, y en diversos conceptos contribuye ya al Erario con una 
cantidad que no baja de cincuenta millones de reales en cada 
año. Estos habitantes, repartidos en multitud de islotes y en 
las seis considerables islas de Cebú, Bohol, Samar, Negros, 
Le y le y principalmente en la de Panay, que sigue en impor- 
tancia á la de Luzon, y está dividida en los tres distritos de 
Iloilo, Capiz y Anlique, carecen actualmente de un gobierno 
especial que pueda responder á los fines expresados, reali- 
zando las legítimas esperanzas que en su porvenir se fundan. 

La trascendencia de esta medida viene siendo reconocida 
hace tiempo. En el año de 1814 se empezó ya á tratar de la 
utilidad de un gobierno, intendencia y comandancia general 
en aquellas islas, y después de un largo estudio del asunto se 
resolvió la creación en 1841, si bien no pudo instalarse en Ce- 
bú hasta cinco años mas tarde. Pero ya fuera porque la medi- 
da se hubiese adoptado de un modo incompleto y por vía de 
ensayo, y que aconteciera lo que con mucha frecuencia lia 
sucedido con los mas acertados pensamientos, cuando no se 
plantean con la fé que vence las dificultades; ya fuera porque 
en el pais no se manifestasen la iniciativa y la inteligencia in- 
dispensables, es lo cierto que no se obtuvieron los resultados 
que se esperaban, y el gobierno-intendencia, después de una 
vida fecunda y efímera, fué suprimido en 1849. 

Recientemente ha vuelto á sentirse la apremiante necesi- 
dad de dar vigor y actividad á las islas que componen el Ar- 
chipiélago de Visayas ; y reunidos los voluminosos antecé- 
danles que existen relativos á este particular , acordó el go- 
bierno, por real orden de 5 de noviembre último , nombrar 
una junta compuesta de un oficial del ministerio de la Guerra, 
de otro del de Marina, y de un jefe de sección de la dirección 
de Ultramar para que, en vista del expediente y de las noti- 
cias que debían tomar de personas conocedoras prácticamen- 
te délas necesidades de aquel pais, propusieran, como lo 
han verificado , un plan administrativo que comprendiese los 
diferentes detalles de sus respectivos departamentos. 

El ministro que suscribe no emprenderá el camino antes 
¡seguido para tropezar con los mismos obstáculos. La espe- 
riencia, de acuerdo con su propio juicio , le ha hecho cono- 
cer que para que el gobierno político-militar de Visayas pro- 
duzca beneficiosos resultados, es preciso que lleve todos los 
caractéres de estabilidad , y que comprenda un sistema com- 
pleto y armónico, de manera tal que la autoridad colocada al 
frente de aquel pueda ejercer desembarazadamente las facul- 
tades que se le atribuyen , comunicando también su iniciativa 
y su acción por medio de los gobernadores de distrito basta 
las estremidades del territorio que se le confia. El nuevo go- 
bernador ha de tener precisamente á su lado las varias depen- 
dencias que son los resortes indispensables de toda adminis- 
tración , pues si de otro modo fuera , ocupado en los nume- 
rosos y complicados pormenores de la gestión económica de 
la provincia , carecería de tiempo para consagrarse, al estu- 
dio y resolución de las importantes cuestiones que deben lla- 
mar su atención principalmente. 

Imposible seria asimismo que el nuevo gobierno respon- 
diese al objeto de su establecimiento sin una racional indepen- 
dencia que, á la par que coloque fuera de la autoridad del 


intendente de Filipinas, no sea tanta que no le deje sometido 
en el orden político , militar y económico al capitán general, 
que es á un tiempo gobernador superior y superintendente 
delegado de Hacienda. 

La organización del gobierno capitanía general de fili- 
pinas exige que el gobernador de Visayas sea un jefe mililai 
de calegoria y larga práctica de mando , para que inspire la 
confianza que siempre engendran los buenos y dilatados ser- 
vicios. 

La atendible consideración de economía en los gastos que 
ha de ocasionar el sistema propuesto no se ha olvidado por el 
ministro que tiene la honra de dirigirse á V. M. Ascienden 
aquellos á 79,028 ps. anuales ; pero deduciendo 22,492 que 
hoy cuesta la administración de las Visayas , el presupuesto 
en realidad no se recarga mas que en 56,536 ps. ; cantidad 
insignificante si se compara con las ventajas que ha de reali- 
zar su empleo , y que será ademas reproductiva con esceso 
para el Tesoro. . 

Fundado en las precedentes consideraciones , el ministro 
que suscribe, de acuerdo con el parecer del Consejo demi- 
tros , tiene la honra de someter á la aprobación de V. M. el 
siguiente proyecto de decreto. 

Dios guarde la vida de V. M. muchos años. San Ildefonso 
á 30 de julio de 1860. — Señora. — A L. R. P. de V. M. , Leo- 
poldo 0‘Donncll. 

REAL DECRETO. 

Conformándome con las razones que me ha expuesto el 
ministro de la Guerra y de Ultramar, de acuerdo con el pa- 
parecer del Consejo de ministros: 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Art. l.° Se crea un gobierno político-militar en las islas # 
Visayas. 

Art. 2.° El gobierno de Visallas comprenderá las islas ele 
Cebú, Panay , Negros, Bohol, Leyte y Samar, con sus adya- 
centes. Cada una de estas islas con sus dependencias forma- 
rá un distrito , á escepcion de la de Panay, en que se conser- 
varán los tres de Iloilo, Antique y Capiz hoy existentes: la 
isla de Bohol hará parle del distrito de Cebú. La capital de la 
provincia de Visayas se establecerá en Cebú. 

Art. 3.° El cargo de gobernador de Visayas tendrá el 
sueldo anual de 6,000 ps. ; y 2,000 ademas para gastos de re- 
presentación : esta última suma le será abonada por los Ion- 
dos de propios y arbitrios de las islas. El gobernador tendrá 
ademas habitación por cuenta del Eslado. 

Art. 4,° El gobierno de las islas Visayas será desempeña- 
do por un brigadier de ejército mientras subsista la actual or- 
ganización político-militar de los distritos. 

Art. 5.° Sucederá en el mando at gobernador ae Visayas 
el jefe militar de mayor graduación que exista en la provin- 
cia, reservándose después el gobierno ó el gobernador capi- 
tán general resolver en cada caso lo que estimen oportuno. 
En los distritos sucederá asimismo á los gobernadores el ofi- 
cial de mas graduación, hasta que el gobernador de Visayas 
provea interinamente y consulte al capitán general, para que 
este determine lo que proceda con arreglo á las disposiciones 
vigentes. . , , 

Art. 6.° Corresponde al gobernador capitán general de 
Filipinas respecto al de Visayas: 

l.° Comunicar las órdenes, reglamentos y demas disposi- 
ciones que por el gobierno supremo se le dirijan, haciendo 
que se ejecute lo prevenido en ellas. 

2. ° Dar asimismo las instrucciones que conceptúe conve- 
nientes para el buen régimen y administración de las Visayas, 
sin perjuicio de las atribuciones que espresamente se declaran 
al gobernador de oslas islas. 

3. ° Suspender el cumplimiento de las resoluciones toma- 
das por el gobernador de Visayas, siempre que este se esce- 
diese de sus facultades, ó que aquellas fueren de tal natura- 
leza que pudieran comprometer la tranquilidad y el orden 
público; dando cuenta inmediatamente al gobierno supremo. 

4. ° Ejercer las funciones que le están declaradas como su- 
perintendente general de la Real Hacienda. 

5. ° Disponer la remisión á Manila con toda seguridad de 
los fondos sobrantes en Visayas y pertenecientes al Tesoro 
público. 

Y 6.° Dar cuenta al gobierno á la mayor brevedad posi- 
ble de las comunicaciones que el gobernador de Visayas le di- 
rija sobre asuntos en que la resolución corresponda al gobier- 
no supremo. • 

Art. 7.° El gobernador capitán general de Filipinas debe- 
rá por su parle destinar á las Visayas las fuerzas militares de 
mar y tierra que sean necesarias para la defensa del pais ó pa- 
ra garantizar la seguridad de las personas y de las propieda- 
des, estableciendo también y conservando fáciles y periódicas 
comunicaciones con la capital del nuevo gobierno. 

Art. 8.° El superintendente general delegado de Hacienda 
de Filipinas dejara siempre en la tesorería de Visayas la can- 
tidad necesaria para los gastos ordinarios de las islas, y una 
reserva capaz de hacer frente á un suceso imprevisto. 

Art. 9.° Corresponderá al gobernador de Visayas: 

1. °. Publicar, circular, ejecutar y hacer que se ejecuten 

dentro del territorio de su mando las disposiciones que al 
efecto le comunique el gobernador capitán general. % 

2. ° Mantener bajo su responsabilidad el orden y el sosiego 
público. 

3. ° Proteger las personas y las propiedades, á cuyo efecto 
dispondrá de las fuerzas militares que se hallen á sus órdenes, 
empleando también las demas de acuerdo con el jefe que las 
mande, si asi lo cree necesario. 

4. ° Reprimir y castigar todo desacato á la religión, á la 
moral ó á la decencia públicas, y cualquiera falta de respeto 
y obediencia á su autoridad, imponiendo las penas correccio- 
nales que por las leyes vigentes están determinadas ó en lo 
sucesivo se determinaren, y sometiendo á la acción de tos 
tribunales de justicia los escesos merecedores de mayor cas- 
tigo. 

5. ° Cuidar de todo lo concerniente á la sanidad en la for- 
ma que prevengan las leyes y reglamentos, y dictar en casos 
imprevistos ó urgentes las medidas que la necesidad reclama- 
se, dando inmediatamente cuenta al gobernador capitán gene- 
ral para que este lo haga al gobierno supremo. 

6. ° Activar y auxiliar por lodos los medios que estén á su, 
alcance la recaudación de las contribuciones, ya sean genera- 
les ó locales, procurando cuidadosamente el desarrollo de las 
rentas públicas. 


7.° Ejercer en la gestión de la Real Hacienda todas las 
atribuciones que están confiadas á los intendentes en las pro- 
vincias de Ultramar. 

$.° Vijilar para que los polos se distribuyan con igualdad 
y se presten con exactitud por los llamados por la ley, como 
también para que se hagan efectivos los servicios locales. # 

.9.° Activar las obras públicas dentro del territorio de«u 
mando. *. . . 

10. Vigilar sobre los establecimientos de instrucción pu- 
blica, beneficencia y demas institutos análagos sostenidos por 
fondos generales ó locales. 

11. Estudiar todo lo que pueda contribuir al adelanta- 
miento y desarrollo moral y material del pais, proponiendo 
al gobernador capitán general, para que esta autoridad re- 
suelva por si ó de cuenta a! gobierno según los casos, todo lo 
que no esté dentro de sus atribuciones. 

12. Desempeñar las funciones qué en lo militar esten de- 
claradas á los comandantes generales de provincia. 

Art. 10. El gobernador de Visayas pasará mensualmcnle 
al gobernador capitán general de Filipinas un índice de las 
resoluciones que adopte dentro de sus facultades, para que 
sea eficaz la vigilancia y alta inspección que al último corres- 
ponde. Tanto de este índice, como de las determinaciones que 
en su vista acuerde el gobernador capitán general , se dara 
cuenta al gobierno supremo con la instrucción correspon- 
diente. 

Art. 11. Se crea en las islas Visayas una secretaria com- 
puesta de los empleados siguientes : 

Un secretario con 3,000 ps. anuales. 

Un oficial primero con 1,500. 

Un oficial segundo con 1,200. 

Un oficial tercero con 1.000. 

Y un oficial cuarto con 800. 

Para escribientes se fija la cantidad anual de 1,600 ps., y 
para material la de 800. . 

Art. 12. Se establece en las islas Visayas una administra- 
ción de rentas unidas, con el personal y las dotaciones que á 
continuación se espresan : _ . 

Un administrador con 2,500 ps. tirwiales. 

• Un oficial primero interventor con 1,500. 

Dos oficiales segundos á 1,200 cada uno ; 

Dos terceros á 1 ,000 cada uno. 

Dos cuartos á 800 cada uno. 

Y un almacenero con 800. 

Para escribientes y faginantes se asigna la cantidad anual 
de 3,000 ps., y para material la de 1,200. 

Esta administración deberá además atender á la especial 
d’e la isla de Bohol. , 

Art. 13. Se establece en las islas Visayas uña contaduría 
dé real Hacienda, con el personal y dotaciones siguientes: 

Un contador con 2,500 ps. anuales. 

Un oficial primero con 1,500. 

Un oficial segundo con 1,200. 

Un oficial tercero con 1,000. 

Y iln cuarto con 800. ‘ 

. Para escribientes se asigna la cantidad anual de 2,400 pe- 
sos, y para material de la dependencia la de 800. 

Art. 14. Se establece en las mismas islas Visayas una te- 
sorería de real Hacienda, con el personal que á continuación 
Se expresa : 

Un tesorero con 2,500 ps. anuales. 

Un oficial primero con 1,500. 

Uno segundo con 1,200. 

Y un cajero con 800. 

Para escribientes se fija la cantidad anual de 1,200 ps., y 
para material la de 500. 

El tesorero deberá prestar la fianza de 4,000 ps. 

Art. 15. Subsistirán los actuales gobernadores político- 
militares en los distritos que componen el gobierno de Vi- 
sayas. 

Art. 16. Los gobernadores de los- distritos ejercerán, cada 
cual en el suyo, atribuciones análogas á las que se declaran 
al gobernador de la provincia para todo su territorio, si bien 
sujetándose á las órdenes é instrucciones que por esta autori- 
dad se les comuniquen. 

Art. 17. Las adminislraciones-íjeposilarías de real Ha- 
-cíenda de los distritos de Visayas serán de tres clases: de pri- 
mera Cebú (con sus adyacentes de Bohol* y Siquijor); Capiz 
con el distrito de Romblon é Iloilo; de segunda Leyte y Sa- 
mar; y de tercera isla de Negros- y Anlique. • 

* Art. 18. En las administraciones-depositarías de rentas de 
Visayas quedan refundidas las de aduanas de Iloilo y las de 
vinos, existentes en la actualidad, con todo su personal. 

Art. 19. La administracion-depqsilaría de Cebú lo será 
también de aduanas, quedando habilitado aquel puerto para 
el- comercio universal de importación y exportación. 

Art. 20. Las administraciones de Cebú y de Iloilo tendrán 
el siguiente personal, con las dotaciones que se espresan: 

• Un administrador con 1,500 ps. anuales. 

Un interventor con 1,000. 

Un vista con 800. 

Un almacenero con 600. 

Y un' oficial con 600. v 

Para escribientes, toneleros y faginantes se asigna la can- 
tidad anual de 500 ps., y para material la de 350. 

La administración de Capiz tendrá el personal siguiente: 
Un administrador con 1,500 ps. anuales. 

Un interventor con 1,000. 

Un almacenero con bOO. 

Y dos oficiales á 600. 

Para escribientes, toneleros y faginantes se asigna la can- 
tidad de 500 ps. , y para material la # de 300. 

Esta administración con las cantidades que se le asignan, 
deberá atender á la del distrito de Romblon. 

Art. 21. I ,as administraciones de*ségunda clase tendrán el 
personal que á continuación se espresa : 

Un administrador con 1.200 ps. anuales. 

Un interventor con 800. 

Un almacenero con 500. 

Y un oficial con 500. 

Para escribientes , toneleros y faginantes se asigna á cada 
úna de estas dependencias la cantidad ailual de 432 ps. , y pa- 
ra matcriál la de 250 . 

Art. 22. Las administraciones-depositarías de tercera cla- 
se tendrán cada una el personal siguiente: 
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Un administrador con 1,000 ps. anuales 

Un interventor con 600. 

Un almacenero con 400. 

Y un oficial con 400. 

Para escribientes, toneleros y faginanles se asigna á cada 
una de estas dependencias la suma anual de 432 ps, , y la de 
200 para material. 

Arl. 23. Las oficinas de la real Hacienda, asi centrales co 
mo locales , que se establecen en las islas Visayas , se regirán 
por las instrucciones vigentes en la isla de Luzon. 

Art. 24 y último. Quedan derogadas todas las disposicio- 
nes que se opongan á las del presente decreto. 

Dado en San Ildefonso á treinta de julio de mil ochocien- 
tos sesenta. 

Eslá rubricado de la real mano — El ministro de la Guer- 
ra y de Ultramar, Leopoldo 0‘Donnell. 


• Exposición á S. M. 

Señora.— Con el fin de promover la prosperidad de las is- 
las Visayas , el ministro que suscribe tiene la honra de some 
ter por separado á la augusta aprobación de V. M. un pro- 
yecto de decreto, en que se propone la creación en aquella 
parle importantísima d< l Archipiélago filipino de un gobier- 
no político-militar , que dependiente de la capitanía general, 
tenga, sin embargo , la debida libertad de acción en todos los 
ramos administrativos. Imposible es en nuestras posesiones 
de Occeania dar un paso en este sentido sin que se vuelva la 
vista á la eslensa isla de Mindanao que, comprendiendo una 
superficie de mas de 3,000 leguas cuadradas, solo en una par- 
le de su litoral está realmente ocupada. El dominio de Espa- 
ña sobre aquella isla debe ya ser una verdad; asi lo reclaman 
de consuno la importancia y riqupza del territorio, la segu- 
ridad de los mares limítrofes y de las vecinas costas, el deco- 
ro nacional , y todos los intereses de la civilización que es 
nuestro deber llevar á tan apartadas regiones. 

El camino, sin embargo , que conviene emprender no pue- 
de ser el mismo que para las Visayas se ha trazado: en es- 
tas islas se cuenta con una población de hábitos pacíficos, que 
se halla en vía de adelantar con rapidez comparativa , mien- 
tras que en Mindanao es anle lodo indispensable proceder á 
una ocupación material del territorio, reduciendo á las indó- 
mitas tribus que lo pueblan casi por completo. 

La necesidad de dominar isla tan importante se ha sentido 
con frecuencia, aunque sin haber podido disponer de los me- 
dios materiales para acometer resueltamente la empresa. 
Unas veces se apeló á expediciones militares, que si bien de- 
mostraron el sufrimiento y el valor incontestable de nues- 
tros soldados, produjeron el único resultado de imponer un 
castigo mas ó menos severo á aquellas hordas feroces: en 
otras ocasiones, como emel año de 1847, al intentar un esta- 
blecimiento en el seno de Davao, hoy nueva Guipúzcoa, se 
quiso inútilmente fiar el buen éxito á la iniciativa y al esfuer- 
zo de los particulares. A pesar de tan patriótico deseo , todas 
las tentativas se han estrellado contra la falta de un sistema 
fijo, demostrando que solo á los recursos de un gobierno es 
posible, sin tropezar con grandes obstáculos en lo presente, ó 
sin crear graves complicaciones para lo futuro, echar los ci- 
mientos d" la civilización de un pueblo. 

Hoy que poseemos el poderoso recurso de una numerosa 
marina sutil de vapor , que no dará á los piratas tregua ni 
descanso; hoy también que el ejércilo ha tenido proporciona- 
do aumento , es lícito esperar se lleve á cabo una obra que se 
emprende con probabilidades tantas, que alejan la duda acer- 
ca de sus resultados. 

Y no son solamente estos medios materiales los únicos á 
que ha de confiarse el buen éxito de la reducción de Minda- 
nao: mucho dtbemos esperar asimismo de los evangélicos tra- 
bajos de los .misioneros que ya han sido enviados á aquella 
isla , y que difundirán entre sus ignorantes tribus la luz sal- 
vadora de la religión verdadera, y con ella el sentimiento de 
la responsabilidad personal , la idea de una mejora progresiva 
en su condición y la necesidad del trabajo. 

Partiendo de estas bases, dispuso la real orden de 5 de no- 
viembre último que una junta compuesta de un oficial del 
ministerio de la Guerra, de otro del de Marina, y de un jefe 
de sección de la dirección general de Ultramar propusieran lo 
que estimaran oportuno, como ya lo han verificado, después 
de examinar los voluminosos antecedentes que acerca del par- 
ticular existen , y después de oir la opinión de personas que 
habí* ndo residido en aquel pais, lo conocieran prácticamente. 

Ante todo . para adelantar en la ocupación y reducción de 
Mindanao, es indispensable establecer una autoridad investi- 
da de poder bastante que alcance á imprimir una marcha uni- 
forme en los trabajos, y que tenga alta categoría y atribu- 
buciones propias que le confieran la doble autoridad legal y 
moral á los ojos de los jefes de distrito sus subordinados. 

Tal vez, para que el nuevo gobernador pudiera marchar 
de un modo mas espedilo, seria conveniente crear á su lado 
una administración completa, semejante en el fondo á la de 
Visayas, aunque mas reducida en cuanto á personal; pero 
como esto no es aun urgente , atendido lo escaso de las nece- 
sidade? del pais, y como ademas el gobierno de V. M. se pro- 
pone no perder nunca de vista la mayor economía en los gas- 
tos, ha creído oportuno aplazar el complemento de la medida 
que hoy tiene la honra ae presentar para cuando sea recla- 
mada por el desarrollo de la prosperidad de la isla, limitán- 
dose por ahora á dotarla de las dependencias oficiales abso- 
lutamente indispensables. 

Y Imito se ha atendido á esta consideración de la econo- 
mía, que el gobierno político-militar de Mindanao, lejos de 
ocasionar por de pronto un gravamen para el Tesoro públi- 
co , producirá una ventaja de 5,000 pesos anuales , que es la 
diferencia entre la cantidad aproximada de 76,000 pesos que 


suprimen 

Fundado en las precedentes consideraciones , el ministro 
que suscribe, de acuerdo con el parecer del Consejo de nli- 
nistros, tiene la honra de someter á la aprobación de V. M. 
el siguiente proyecto de decreto. 

Dios guarde la vida de V. M. muchos años. San Ildefon- 
so 30 de julio de 1860. — Señora. — A L. K. P. de V. M., Leo- 
poldo 0‘Donnell. 

REAL DECRETO. 

Conformándome con las razones que me ha expuesto el 
ministro de la Guerra y de Ultramar, de acuerdo con el pare- 
cer del Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Al t. l.° Se crea un gobierno político-militar para la isla 
de Mindanao y sus adyacentes. 

Art. 2.° El gobierno de Mindanao se dividirá en seis dis- 
tritos; el primero, con el nombre de Zamboanga , se formará 
de la parle de la provincia de este nombre que comprende to- 
do el seno de Sibuguey y la costa occidental de la isla hasta 
la punta de los Murciélagos; el segundo, con la denomina- 
ción del Norte , comprenderá en la parte setentrional de la is- 


la todo el territorio desde donde termina el anterior hasta la 
punta de Dapitan , en la ensenada de Tuluase; el tercero, 
que se llamará Oriental , comprenderá la parte de la isla que 
se estiende desde la ensenada de Caraga hasta el limite del 
anterior* el cuarto, con la denominación de Dabao f partirá del 
término del precedente, y comprenderá el seno cuyo nombre 
lleva y toda la estremidad Sur de la isla ; el quinto, denomi- 
nado Distrito del Centro , comprenderá la bahía Ulana, situa- 
da entre el primero y cuarlo distrito; y por último, el sesto 
lo formarán las posesiones españolas en los archipiélagos de 
Joló y de Bastían, tomando el nombre de esta última isla. En 
el distrito del Centro se fijará la capital del gobierno , procu- 
rando elegir para ella el punto que se reconozca como mas 
conveniente en la desembocadura del rio Grande. Estos dis- 
tritos se dividirán en dos clases: serán de primera el del Nor- 
te , el del Centro y el Oriental , y de segunda los de Zam- 
boanga, Dabao y Basilán. 

Arl. 3.° El cargo de gobernador de Mindanao tendrá el 
sueldo de 6,000 pesos, y 2,000 ademas para gastos de repre- 
sentación : esta última suma le será abonada por los fondos de 
propios y arbitrios. El gobernador tendrá ademas habitación 
por cuenta del Estado. 

Arl. 4.° Este gobierno corresponderá á la clase de bri- 
gadieres; pero el primer nombrado podrá ser coronel, y en 
este caso optará por recompensa al referido empleo de briga- 
dier á los tres años. 

Arl. 5.° Sucederá en el mando al gobernador de Minda- 
nao el jefe militar de mayor graduación que exista en la isla, 
reservándose después el gobierno ó el gobernador capitán 
general resolver en cada caso lo que estime oportuno. 

En los distritos sucederá á los gobernadores el oficial de 
mayor graduación , hasta que el gobernador de Mindanao 
provea interinamente y consulte al capitán general , para 
que este determine lo que proceda con arreglo á las disposi 
ciones vigentes. 

Art. 6.° Tos deberes y atribuciones del capitán general 
respecto al gobierno de Mindanao, asi como los del goberna- 
dor de esta isla, serán los mismos que se fijan para Visayas 
en mi real decreto de esta fecha. Como autoridades milita- 
res, guardarán entre sí las relaciones que están marcadas pa- 
ra los capitanes generales de provincia. 

El gobernador de Mindanao pasará mensualmente al go- 
bernador capitán general de Filipinas un índice de las resolu- 
ciones que adopte dentro de sus facultades, para que sea efi- 
caz la vigilancia y alta inspección que al ultimo correspon- 
den. Tanto de este índice, como de las determinaciones que 
en su vista acuerde el gobernador capitán general, se dará 
cuenta al gobierno supremo con la instrucción conveniente. 

Arl. 7.° Los distritos de primera clase estarán mandados 
por tenientes coroneles, y los de segunda por primeros co- 
mandantes. 

Arl. 8.° Las obligaciones de estos jefes de distrito serán 
las que hasta el presente han estado marcadas para los go- 
bernadores militares y políticos de la isla. 

Art. 9.° Tendrá el gobernador de Mindanao una secreta- 
ría compuesta de los empleados siguientes: 

Un secretario con 2,500 ps. anuales. 

Un oficial primero con 1,200. 

Uno segundo con 1,000. 

Y uno tercero con 800. 

Se fija la cantidad de 1,000 ps. para escribientes, y la de 
500 para material. 

Art. 10. Se crea para Mindanao una administración-depo- 
sitaría de rentas, que se encargará de la recaudación de to- 
dos los impuestos y de la administración del ejército, con el 
personal siguiente: 

Un administrador con 2,500 ps. anuales. 

Un interventor con _ )00. 

Un oficial primero con 1,000. 

Dos segundos con 800 ps. cada uno. 

Y un cajero con este mismo sueldo de 800 ps. 

Para escribientes y demás auxiliares mecánicos se asigna 
la cantidad de 1,500 ps., y para material la de 700. 

Art. 11. Los jefes de los distritos continuarán encarga- 
dos de la recaudación en la forma hoy establecida, y cobrarán 
en osle concepto la gratificación que les eslá señalada. Lo 
prevenido en este artículo se entiende sin perjuicio de lo 
determinado para las administraciones que hoy existen en 
M indanao ó sus dependencias. 

Arl. 12. Para el despacho de los asuntos gubernativos 
tendrán los jefes de distrito un secretario que disfrutará en 
los de primera clase el sueldo de 800 ps., y el de 600 en los 
de segunda, se asignan para gastos de material en cada una 
de las secretarias 75 ps. anuales, y 150 para un escribiente. 

Art. 13. La misión de la compañía de Jesús enviada ya á 
Mindanao, se encargará del pasto espiritual de la isla, reem- 
plazándose con individuos de ella á los curas existentes á me- 
ciídg que vaya habiendo el personal necesario, y en la forma 
que se estime conveniente. 

Art. 14. La misión, se ocupará principalmente y desde 
luego de la conversión de las razas no reducidas, y aun des- 
pués de cubiertos los curatos de la isla mantendrá el número 
suficiente de misioneros que se dediquen á aquel mismo ob- 
jeto : los misioneros serán socorridos por la real Hacienda con 
800 ps. anuales cada uno. 

Arl. 15. Los ministerios de Guerra y Marina, de acuerdo 
con el departamento de Ultramar, fijarán las fuerzas maríti- 
mas. y terrestres que han de ser destinadas á Mindanao, que- 
dando facultado el capitán general para alterar su número 
cuando circunstancias especiales lo exigiesen; pero dando 
siempre cuenta á los ministerios respectivos para su apro- 
bación. 

Art. 16. El gobernador podrá emplear las fuerzas marí- 


coslará en total la reforma , y la de 81,000 que actualmente j timas cuando lo estime necesario, poniéndose al efecto de 
importan las gratificaciones, pluses y sobresuelas que se.» «hercio con el jefe que las mande, 
suprimen. , ' * * r aVí 17 «« ^.morá 


ArL 17. El ejército se ocupará constantemente en la es- 
ploracion y ocupación del pais, á cuyo fin se destacarán dos 
columnas cuando menos al año, de cada uno de los diferen- 
tes distritos, recorriéndolos cada vez en distintas direcciones. 
Los jefes que manden estas columnas redactarán la memoria 
acerca del territorio reconocido ; y refundidas estas en una 
general por el gobernador, se pondrá en conocimiento de los 
ministerios de la Guerra y de Ultramar por medio del capitán 
general de Filipinas. Con presencia de estos dalos , el gober- 
nador comunicará en lósanos sucesivos sus instruciones á las 
columnas que hubieren deesplorar el pais, sin perder nunca 
de vista la conveniencia de entablar buenas relaciones con las 
tribus que pueblan la isla , y la necesidad de establecer co- 
municaciones entre los diferentes distritos. Se proveerá á es- 
tas columnas de los medios necesarios para que puedan ven- 
cer los obstáculos que en su tránsito encuentren, y disfruta- 
rán durante la expedición , asi los oficiales como la tropa, las 
raciones de campaña, que se suministrarán en especie , y en 
vista de lo que nianfieste el cuerpo de sanidad militar. Para 
esta atención se consignará en el presupuesto en el primer 
año la cantidad de 10,000 pesos, y en concepto de gasto es- 


traordinario se abonarán 100 en cada expedición al jefe de 
columna que la mande. 

Art. 18. Para que se ocupen de todos los ramos de Fo- 
mento en la isla de Mindanao , se nombrarán por el gobier- 
no dos comisarios especiales. 

Arl. 19. Con el objeto de favorecer el establecimiento de 
colonos en los punlo6 que se juzguen oportunos , se facilitará 
á los que lo deseen las herramientas y útiles necesarios para 
la profesión ú oficio que hayan de ejercer. Se autoriza ade- 
mas al gobernador para costear el viaje á los colonos útiles 
<jue quieran establecerse en la isla, dentro de la cantidad que 
a continuación se fija, y justificando su inversión debida- 
mente. Este beneficio durará por espacio de 10 años, y se fa- 
cilitarán en el primero para atender á estos gastos 12,000 
pesos de los fondos de propios y arbilrios. Los nuevos colo- 
nos quedarán exentos del pago de tributos: de este beneficio 
disfrutarán también las tribus que pacíficamente se sometan. 

Art. 20. En todas las oficinas de Hacienda regirán las le- 
yes y reglamentos vigentes, en las domas Islas Filipinas. En 
la aduana de Zamboanga subsistirán las prohibiciones que 
tiene el arancel: los artículos que se introduzcan á consumo 
pagarán durante 10 años en bandera nacional, siendo de pro- 
cedencia también nacional, 2 por 100 subr«* avalúo, y el 5 
por 100 si fueren de procedencia extranjera. En bandera ex- 
tranjera pagarán los artículos el duplo de los derechos antes 
señalados. 

En el caso de que después de introducido á consumo cual- 
quier articulo de Mindanao fuese reexportado para algunaolra 
de las islas españolas, habrá de salisfacer á su llegada á esta 
la diferencia entre lo ya pagado en Mindanao y el derecho 
que por regla general esté marcado en el arancel. 

Arl. 21. Los terrenos hoy puestos en cultivo ó que en lo 
sucesivo se pusieren, durante diez años, no pagarán olro im- 
puesto que la cantidad que previenen las disposiciones vigen- 
tes por cada quiñón como reconocimiento de dominio. 

Arl. 22. En el gobierno de Mindanao habrá siempre eiv 
fondo de reserva la cantidad de 10,000 pesos para atender á 
cualquiera necesidad urgente é imprevista que se presentare: 
solo en estos casos podra el gobernador, bajo su responsabili- 
dad, disponer de esta suma ó de parle de ella, justificando su 
inversión en la forma ordinaria. 

Art. 23. Para atraer por medio de presentes á las tribu» 
no reducidas, dispondrá el gobernador de la suma de 3,000 
pesos anuales, asignándose igual cantidad á la misión de la 
Compañía de Jesús para el propio objeto. La inversión habrá 
de justificarse en la mejor forma posible. 

Art. 24. Para los gastos de instalación se formará el opor- 
tuno presupuesto, y se procederá de la manera establecida 
por las leyes para los casos urgentes. 

Art. 25. No se abonarán mas gratificaciones, pluses ni so- 
bresueldos de ninguna especie, fuera de los concedidos en es- 
te decreto, que los señalados generalmente á los ingenieros 
militares por razón de dietas cuando salen á comisiones del 
servicio. 

Art 26. Los ministerios de la Guerra, Marina y Ultramar 
quedan encargados del cumplimiento de este decreto en la 
parte que respectivamente les corresponde, poniéndose de 
acuerdo para la ejecución de aquellos puntos que pertenez- 
can á dos ó mas ministerios. # 

Art. 27. Quedan derogadas las disposiciones que se opon- 
gan á las contenidas en esle decreto. 

Dado en San Ildefonso á treinta de julio de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado de la real mano. — El ministro de 
la Guerra y de Ultramar, Leopoldo 0‘Donnell. 


EXPOSICION Á s. M. 

Señora. — Las reformas que V. M. ha tenido á bien acor- 
dar en los reales decretos de esta fecha para el gobierno y 
administración de las islas Visayas y de Mindanao, alteran 
una de las bases en que descansa la actual organización de 
las judicaturas del Archipiélago filipino. La sucesión de man- 
do en las provincias regidas por gobernadores político-mili- 
tares, corno lo son todas las de las islas expresadas, l.a cor- 
respondido hasta hoy á los tenientes gobernadores, que se 
preparaban de este modo para mandar en su dia como alcal- 
des mayores letrados las mas importantes y adelantadas de 
nuestras posesiones de Occeanía. Pero dispuesto ahora por 
V. M. respecto de las Visayas y Mindanao, que el gobierno 
recaiga en los jefes militares mas caracterizados, deja de con- 
venir el nombre de teniente gobernador á un funcionario que 
nunca ha de ejercer otras atribuciones que las de un juez de 
primera instancia, y se hace por tanto indispensable sustituir 
esa denominación ya impropia con otra mas adecuada, que el 
ministro que suscribe entiende debe ser la de alcalde mayor 
tan popular y respetada en nuestras provincias ultrama- 
rinas. 

Esta medida, de escasa importancia en sí misma, afecta 
sin émbargo á una gran parle de aquellas judicaturas, y ofre- 
ce la ocasión de introducir otras mejoras reclamadas por la 
espericncia, y ensayadas con buen éxito para la mas recta 
administración en las tres alcaldías de Manila, cuyos antiguos 
emolumentos ingresan en el tesoro público, percibiendo de 
este los alcaldes mayores una dotación fija y proporcionada 
Esta reforma debe ser sucesivamente aplicada á lodo el ter- 
ritorio del Archipiélago cuando las circunstancias lo permitan* 
y si en estos momentos no puede llevarse á cabo en las regi- 
das por alcaldes mayores letrados, porque exige una pruden- 
te preparación, y al principio considerable aumento de gastos 
la séparacion de las atribuciones judiciales, políticas y admi- 
nistrativas acumuladas en dichos empleados, ninguna dificul- 
tad ofrece aplicarla á los tenientes gobernadores^ que habrán 
de lomar el nombre de alcaldes, y que perciben del Estado 
1,400 pesos de dotación fija, y los derechos que devengan 
con arreglo al arancel vigente. Mas como en la organización 
dada por V. M. á las judicaturas en el real decreto de 27 de 
enero de 1854 se redujeron las antiguas categorías á las de 
alcalde mayor de término, de entrada y de lenientes gober- 
nadores, se hace preciso que, declarados también estos últi- 
mos alcaldes mayores, tomen el carácter de entrada- los lla- 
mados hoy de entrada, el de ascenso que no existe allí con- 
servando los primeros el mismo que ya tienen. Sin embargo 
la importancia política y administrativa que de hoy mas ha de’ 
adquirir la provincia de Cebú capital de las islas Visayas 
aconseja que su alcalde mayor tenga la categoría de ascenso 
y la dotación única de 3,000 pesos anuales, y que se cree en 
este juzgado una promoloria fiscal, caminando así Imcia el 
completo establecimiento del ministerio público en aquellas 
apartadas regiones. 

(Se continuará.) 


EDITOR , Mariano Moreno Fernandez. 


IMPRENTA DE LA AMERICA, Á CARGO DEL MISMO, BAÑO, 1, 3.® 



CRÓNICA HISP ANO-AMERICANA. 


Ano IV. 


Se publica los dias 8 y 24 de cada mes. — Administración 
Central , calle del Baño, núm. 1, 3.° 


Madrid & de Setiembre de 1SGO. 


Precios : En España 24 rs. trimestre. — En el extranjero^ 
Ultramar 12 pesos fs. por año adelantado. 


Vúni. 13. 


DIRECTOR PROPIETARIO, 


DON EDUARDO ASQUERINQ. 
Colaboradores : 

Sres. Amador de los Ríos (José) 
Alarcon (Pedro Antonio). 
Alberdi (J. Bta.) Argentino. 
Albuerne (José). 

Andrade Corvo (Joao de). 
Andrade Ferreyra (J. M.) 
Arce (Gaspar Nuñez). 
Aribau (Buenaventura). 
Sra. Avellaneda (Gertr. de) 
Sres. Avila (A. J.) 

Almeida Aburquerque (L.) 
Asquerino (Eusebio). 

Ayala ( Adelardo López de) 
A. Alemparlc (J.) Chile. 
Balaguer (Víctor). 
fíaralt (Rafael). 

Bello (Andrés), Chile. 


Sres. Bona (Félix). 

Borao (Gerónimo). 
Bordallo (F. M). 

Borrego (Andrés). 

Braga (Alexandre). 

Bretón de los Herreros (M) 
Biester (Ernesto). 
Brederode (A. de). 

Bulhao Pato (R. de). 
Bruschy (Dr.) 

Calvo Asensio (Pedro). 
Calvo y Martin (Pedro). 
Caicedo (J. M. Torres). 
Campoamor (Ramón). 
Camus (Alfredo A.) 
Canalejas(Francisco de P.) 
Cañete (Manuel.) 

Castelar (Emilio). 

Castello Branco (Camillo). 
Castilho (Antonio F. de,. 
Coelho de Magalhaes (J.E.) 


Sres. Cesar Machado (Julio). 
Castro (M. Fernandez). 
Cánovas del Castillo (A). 
Catalina (Severo). 

Castro y Serrano (José). 
Corpancho (Nicolás). 
Corradi (Fernando). 
Colmeiro (Manuel). 
Carvalho (Tomaz de). 
Cueto (Leopoldo A. de). 
Sra. Coronado (Carolina). 
Duran (Agustín). 

Eguilaz (Luis). 

Elias (C. Fernandez). 
Escalante (Alfonso). 
Escosura (Patricio de la) 
Eulate (Manuel). 
Estévanez Calderón (S.) 
Estrada (Luis). 

Felner. 

Fernandez Cuesta (Nem). 


Sres. Fernandez y González. 
Ferrer del Rio (Antonio). 
Figuerola (Laureano). 
Flores (Antonio). 

Gana (Guillermo B.). 
García Gutiérrez (A.°) 
Gayangos (Pascual). 
Gomes d’Abren (Dr.) 
Gomes d’Amonin. 

Goñi (Facundo). 

Gener (José). 

Gómez Marín (Manuel). 
González Bravo (Luis). 
González (Marcial.) 
Graells (Pedro.) 

Guell y Renté (José). 
Hartzcnbusch (J.Eug.°). 
Herculano (A.) 
Janer(Florencio). 

Jiménez Serrano (José). 
Lafuente (Modesto). 


Sres. Larrañaga (G. Romero). 
Lastarria (J. U.) 

Lasala (Manuel). 

Latino Coelho (J. M.) 
Lemos (Joao de). 

Lobo (Miguel), 

Lobato Pires. 

Lopes de Mendoza (A. P.) 
Lorenzana (Juan). 

Madoz (Pascual). 
Magalhaes Continho (J. E.) 
MendesLeaí Júnior (J. das). 
Montesino (Cipriano). 
Mané y Flaquer (J), Bar. 0 
Marios (Cristino). 

Malta (Guillermo), Chile. 
Mora (José Joaquín de). 
Molins (Marqués de). 
Muñoz del Monte (Fr.°) 
Navarro (Carlos) 

Ochoa (Eugenio). 


Sres. Oiavarria (Eugenio). 
Oliveira Marreca (Ant°) 
D'Oüveira Pimentel (J. M.) 
Olózaga (Salustiano). 
Ortiz de Pinedo (Manuel). 
Palacio (Manuel del). 
Palmeírin (L. A.) 

Palha (Francisco). 

Pereyra da Cunha (A.) 
Paula Madrazo (Fr.° de) 
Pasaron y Lastra (Ramón) 
Pi Margall (Francisco). 
Rancés y Villanucva (M.) 
Rebello da Silva (L. A.) 
Ribot y Fontseré (Ant.°) 
Ríos y Rosas (Antonio). 
Retortillo (J. Luis). 
Rodrigues Sampayo (A.) 
Rivera (Luis). 

Rivero (Nicolás María). 
RomeroOrtiz (Ant). 


Sres. Rosa González (J. de la) 
Ros de Olano (Antonio). 
Rosell (Cayetano). 

Ruiz Aguilera (Ventura). 
Sagarminaga (Fidel dej 
Samper (José María). 
Selgas (José). 

Silva (InocencioF. da). 
Silva Tullio (Ant. ° da). 
Simonet (F. Javier). 

Sanz (Eulogio Florent. 0 ) 
Segovia (Antonio María). 
Serpa Pimentel (A. de). 
Torres (José deL 
Trueba (Antonio.) 

Vega (Ventura de la). 

Veiga (E. da), 

Velaz de Medrano (Ed.°‘ 
Viedma (J. A.) 

B. Vicuña Mackenna. 
Visconde de Gouvea. 


SUMARIO. 

Revista general , por D. Nemesio Fernandez Cuesta .—La cuestión de 
Oriente , por D. Francisco Javier Simonet. — La Prensa, por D. Emilio 
Castelar .—Inglaterra en la cuestión de Turquía , por D. Manuel Ortiz 
de Pinedo. — Sueltos. — Colbert (III y último), por D. José Joaquín de 
Mora. — Reforma del sistema tributario de la isla de Cuba , por D. Ri- 
cardo de Federico. — Reforma del sistema monetario de la isla de Cuba , 
por D. Benjamín F. Vallin.— Comedia griega, Aristófanes (conti- 
nuación), porD. Antonio M Fabi ó.— Estudios literarios. Arte dra- 
mático, por D. Javier de Ramírez.— Cartas trascendentales escritas á 
un amigo de confianza , por D. José de Castro y Serrano.— Revista de 
Portugal, por D. A. P. Lopes de Mendonqa.— Sueltos.— Garibaldi .— 
Correspondencia— Boletín de Ultramar. 


LA AMÉRICA. 


REVISTA GENERAL. 

A la fecha de las últimas noticias de Nápoles todo el 
país, escepto la capital y algún otro punto inmediato, 
se hallaba pronunciado en favor de la revolución. El 
rey Francisco se disponía á salir de la capital con el mo- 
tivo ó con el pretesto de ponerse al frente del ejército, 
y había encargado á los comandantes de la milicia na- 
cional que velasen durante su ausencia por la tranquili- 
dad pública. Si Francisco II ha salido de Nápoles, lo 
natural y mas probable es que no vuelva á entrar en su 
palacio: asi lo habrá comprendido él mismo, y es pro- 
bable que como el rey Boabdil , al abandonar á Grana- 
da , haya vuelto sus ojos hácia aquellos lugares donde 
pasó su juventud y á donde no deberá tal vez volver ja- 
más. Los neo-católicos, sus amigos, tienen aun la espe- 
ranza de que el Austria le restaure. Malos están los 
tiempos para restauraciones , y el príncipe que queda 
cesante, pocas veces ó nunca vuelve á la situación de 
activo. 

Ahora discurre la prensa sobre el giro que tomarán 
los acontecimientos luego que se verifique la toma de 
Nápoles por Garibaldi , suceso que todo el mundo cree 
tan próximo como seguro é indudable. Persuadidos to- 
dos de que Garibaldi no se detendrá en la carrera que 
ha emprendido mientras no logre ver á toda Italia uni- 
da, libre e independiente, se sabe y se anuncia que des- 
pués de la toma de Nápoles , las fuerzas italianas que 
tjene á sus órdenes se dirigirán contra los Estados Pon- 
tificios ó contra los dominios austríacos del Lombardo 
Véneto. ¿Cuál de estos dos países es el inmediatamente 
amenazado? Tal es la cuestión que hoy se discute. Por 
nuestra parte creemos con la mayoría de los diarios que 
I a han tratado , que los Estados del Papa y las tropas de 
Lamoriciere serán el objeto de los ataques de Garibaldi 
antes que la Venecia y la línea del Mincio. Para llevar 


la guerra al Austria necesita Garibaldi disponer de las 
fuerzas de toda la Italia unida , y aun asi todavía la lu- 
cha será grande. Tal vez necesite mas, tal vez sea pre- 
ciso que la Hungría, aprovechando la ocasión por su 
arte y contribuyendo á la emancipación de la nacionali- 
ad italiana , proclame su propia emancipación , y que 
aleccionada con la esperiencia y curada de traiciones 
como la de Georgey , renueve la partida que este trai- 
dor le hizo perder en 4849. Asi, pues , nos parece lo 
mas probable que se comience por la empresa mas fá- 
cil, como es la de vencer al general Lamoriciere, que si 
con buenas tropas podría ser un enemigo temible por 
su valor y pericia militar , con las que están á sus ór- 
denes, procedentes de tan diversas castas y naciones, 
harto hará con quedar con honra. El mismo Lamori- 
ciere comprende que debe ser el mas inmediatamente 
atacado, y se está apercibiendo á la resistencia y ocu- 
pando al efecto posiciones estratégicas. 

Aqui entra la cuestión de si Garibaldi atacará tam- 
bién la ciudad de Roma ó se contentará con el resto del 
país, realizando las ideas espuestas en el célebre folleto 
el Papa y el Congreso, que parece destinado hasta ahora 
á recibir una ejecución mas exacta que la de muchos 
programas oficiales. Sobre este punto no tenemos da- 
tos bastantes para juzgar ; porque en el embrollo gene- 
ral en que están los negocios de Europa, los cálculos 
de la prudencia humana suelen salir fallidos. Todo de- 
pende de la actitud de Luis Napoleón: si Luis Napoleón 
es neutral, Roma tendrá la misma suerte que Nápoles: 
si, por el contrario, Luis Napoleón, á pesar del princi- 
pio de no intervención establecido , quiere conservará 
Roma para el Papa, entonces la prudencia aconsejaría 
que la Italia aplazase esta cuestión y no se espusiera á 
perder lo tan orillante y costosamente ganado. Luchar 
con Austria es ya bastante para la Italia acabada de 
emancipar, y seria demasiado luchar con Austria y Fran- 
cia á un mismo tiempo. 

Hasta ahora las probabilidades están á favor de la 
conservación de la autoridad temporal del Papa en la 
ciudad de Roma, custodiada por franceses, que no han 
pensado, ni piensan, ni probablemente pensarán, en eva- 
cuarla en lo sucesivo. 

En cuanto al Austria, todos la aconsejan que por evi- 
tar una guerra temible y las complicaciones que á con- 
secuencia de ella pudieran surgir en Europa, se des- 
prenda de esas posesiones italianas que aún le quedan, y 
que actualmente son ya solo una carga, en vez de un be- 
neficio para ella. Este es un consejo muy prudente y que 
el gobierno austríaco debería tomar, porque hoy podría, 
á cambio de la cesión y del servicio que en ella baria á la 
paz europea y á la causa de la libertad de Italia, obtener 
compensaciones en otras partes, al paso que si se obsti- 


na en conservar sus dominios italianos, al fin ha de venir 
á perderlos con torrentes de sangre, después de grandes 
gastos y sin compensación de ninguna especie. 

Pero no hay por el presente probabilidad ninguna de 
que el Emperador de Austria siga este consejo. Su go- 
bierno se muestra tan obcecado como el de su protegido 
el rey de Nápoles, y el ejemplo de lo que á este le sucede 
no es bastante para moverle, antes bien acaso le confir- 
ma en su obstinación, atribuyendo las desgracias del 
monarca napolitano á su poca energía en la resistencia. 

Vendrán los acontecimientos á sorprender 'arribien íí 
este otro Francisco, y así como el de Nápoles ha mendi- 
gado la protección de Francia é Inglaterra, el de Austria 
mendigará la de Prusia y Rusia; y así como Francia é 
Inglaterra se han encogido de hombros ante los envia- 
dos del napolitano, la Prusia y la Rusia se entenderán 
para repartirse la mayor parte de la herencia del austría- 
co. ¿Y qué repartición mas natural? Rusia tomará las 
naciones eslavas y Prusia las alemanas, mientras los 
italianos y los húngaros se adjudican cada cual lo que les 
corresponde. 

La cuestión de Siria sigue llamando, la atención. Es 
cuestión que comienza ahora, pero que ha de desenvol- 
verse y tomar proporciones colosales. Los musulmanes 
son pueblos que entienden poco de manejos diplomáti- 
cos, y por mas que les diga Fuad-Bajá y todos los bajaes 
y effendis de su pais, que los franceses han ido á auxi- 
liarles, ellos verán que han ido á castigarles y los reci- 
birán, no como amigos, si no como invasores. Los dis- 
turbios de Siria, que ya se han repetido en la Hersegovi- 
na, se repetirán, y acaso con mps violencia si cabe, en 
otros puntos, y obligarán á las potencias á pensar que la 
entereza del imperio Otomano se desmorona por todas 
partes. 

El siglo XIX está destinado á presenciar sucesos no- 
tabilísimos: se levantan nacionalidades, se arruinan im- 
perios antiguos y carcomidos: apunta la aurora de un 
nuevo derecho publico y de una regeneración de la Eu- 
ropa. Triste cosa para las generaciones de transición que 
sufren los dolores del alumbramiento de las nuevas 
ideas; pero beneficioso y admirable para las venideras, 
en pro de las cuales trabajamos nosotros, como en nues- 
tro pro trabajaron las generaciones precedentes. Es ver- 
dad que unos trabajan sin quererlo, y otros sin saberlo, 
y que son pocos los que lo saben y lo quieren. 

Se ha cerrado el Parlamento inglés con tristes pre- 
sentimientos. Los ingleses no piensan mas que en ar- 
marse y fortificarse para resistir una invasión que temen, 
que esperan y que no saben cómo ni por dónde ha de 
venir. Han acabado de perder la poca confianza que te- 
nían en Luis Napoleón, desde que le han visto agregarse 
a Saboya y Niza, y recordar aquel viejo refrán de las 
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fronteras naturales . Y no son solos los ingleses los que 
se han alarmado: los belgas tampoco las tienen todas 
consigo, y recordando la táctica que ha seguido Napo- 
león durante su vida, creen que la invasión de Bélgica 
está mas cercana de lo que parece. 

No hay hecho positivo y directo que autorice hasta el 
momento actual estas sospechas; pero no se pueden ta^ 
char de quiméricas, vistos los antecedentes del personal- 
je de quien se trata y la marcha de los acontecimientos. 
En vano el Emperador francés y sus mas íntimos alle- 
gados se deshacen en protestas pacificas, y escriben car- 
tas, v pronuncian discursos bucólicos y geórgicos, y abren 
exposiciones de industria y llaman en su auxilio á las ar- 
tes: bajo todos estos mantos de paz, descubren los rece- 
losos la bota y las espuelas militares, y divisan las char-'- 
reteras y tahalíes. Esas protestas no hacen mas que aña- 
dir leña al fuego de las sospechas. 

Sin embargo, nosotros no creemos que vaya á re- 
producirse punto por punto, ni el misino. Napoleón 
querría que se reprodujese, el drama de 1804 á 184o. 
Por ‘fidelísimo que se muestre el Monarca francés al pí o- 
grama de su tio, algún suceso hay entre los que á su tío 
ocurrieron que él deseará ardientemente evitar: y faltan- 
do ya alguna parte de aquel programa, las épocas no 
pueden asemejarse tan por completo. Iíoy mismo no se 
asemejan: en medio de la desconfianza mutua entre In- 
glaterra y Francia, subsiste como una necesidad de la si- 
tuación la llamada inteligencia cordial, y hay demasia- 
dos intereses materiales acumulados sobre esta base pa- 
ra que pueda prescindirse por mucho tiempo de ella. 

Nuestro ejército de ocupación de Tetuan y del Ser- 
rallo, continúa sin novedad: la salud del soldado es bue- 
na. ¿Pero cuándo son relevadas aquellas fuerzas que lle- 
van allí mas de siete meses? ¿Vamos á evacuar á Tetuan 
autes del otoño? Solo así se concibe que no se haya pen- 
sado en el relevo. Sí no se evacúa la ciudad, hay que 
pensar en hacerlo por ser él otoño la época mejor para 
que el soldado se aclimate. 

Los enviados marroquíes se presentaron el miércoles 
en. Palacio en audiencia solemne. Coches de la real casa 
les condujeron con toda ceremonia á las puertas del re- 
gio alcázar; después los introductores oficiales les guia- 
ron á la sala del Trono donde estaban las reales perso- 
nas, teniendo á su derecha á los ministros y grandes de 
España, á la izquierda 4as damas y servidumbre palacie- 
ga, enfrénte los alabarderos y altos personajes. El prin- 
cipal de los dos enviados pronunció un discurso en árabe, 
que reproducimos en otro lugar, el cual fuá inmediata- 
mente repetido á la Reina en castellano por el señor mi- 
nistro de Estado, que descubrió en aquella ocasión co- 
nocimientos filológicos profundos. Al verle traducir tan 
de corrido lo que los. marroquíes dicen, se conoce que 
S. E. se vá por la lengua marroquí como por viña ven- 
dimiada. 

Contestado el discurso, en otra estancia se ofrecei- 
ron los regalos, consistentes en alfombras, cogines y otras 
piezas delicadas; los cuatro caballos árabes, regalados 
también, piafaban entretanto en el patio, como querien- 
do llamar la atención hácia sus gracias y hermosura. 

Después de la visita oficial á Palacio, los enviados 
marroquíes visitaron al duque de Tetuan, y le regalaron 
dos fajas, dos jaiques y dos babuchas. 

Por lo demás, hasta ahora no han pedido nada res- 
pecto de la próroga de los plazos que se van pagando 
aunque lentamente. No sabemos si se esplicarán antes 
de la marcha de la córte que decididamente nos aban- 
dona el 9, esto es, mañana mismo, para hacer su cscur- 
sion por las provincias. Así lo reza una comunicación 
del mayordomo mayor de Palacio al presidente del Con- 
sejo, participándole la resolución de la Reina y que se 
ha insertado en la Gaceta para conocimiento del pú- 
blico. 

La situación política no ha cambiado desde nuestra 
última Revista: se han hecho algunos nombramientos de 
altos empleados, y todo lo demás queda en suspenso hasta 
la reunión de las Cortes, reunión dé que hasta ahora no 
se habla sino como cosa remota. 

Nemesio Fernandez Cüesta. 


LA CUESTION DE ORIENTE. 

Mientras los sucesos de las Dos Sieilias siguen em- 
bargando la atención y el interés de la Europa, viene á 
presentarse ante sus asombrados ojos otra cuestión mas 
grave aun y de resolución mas difícil : cuestión, en ver- 
dad, que cuenta largos orígenes y antecedentes, y qrre 
hace tiempo previo y anunció la Rusia en su perspicaz 
política, pero que la lentitud é indecisión diplomática 
han desatendido hasta que ha tomado inmensas propor- 
ciones. 

Lástima , horror é indignación inspira el relato que 
oímos cada dia de las atrocidades que comete en la Si- 
ria la población musulmana contra los pacíficos é inde- 
fensos cristianos. Espantosa matanza y exterminio dé 
millares de familias., sin respetar á niños ni ancianos; 
violación y deshonra de las mujeres, centenares de 
pueblos entregados al saqueo y después á las llamas, 
seis mil casas quemadas solo en la ciudad de Damasco, 
destruidos los monasterios é iglesias puestos bajo el pro- 
tectorado de las potencias europeas, insultos, atropellos 
y asesinatos cometidos en las mismas personas de los 
cónsules y agentes de las naciones extranjeras; fugitivo^, 
hambrientos y miserables los que han podido librarse 
del degüello general, en fin , largo reguero de sangre, 
de fuego y ruinas: tal es el cuadro que ha presentado la 
Siria, y de que huye. la vista horrorizada , debido todo 
al fanatismo musulmán , alentado por el abandono , la 
debilidad y aun la cooperación de las autoridades turcas. 

Y en verdad que estos no son hechos aislados y de 
fácil represión. Un movimiento de transformación agita 
todo el mundo y se deja sentir lo mismo en Oriente que 


en Occidente. La humanidad, á la manera de un cuerpo 
enfermo, en quien el principio de vida pugna por arro- 
jar los humores morbosos que interiormente le trabajan, 
se estremece con dolorosas convulsiones en muchos de 
sus miembros; pero sin que la razón, ofuscada por te- 
naces preocupaciones, pasiones desbordadas é intereses 
contrarios, encuentre el remedio que ha de salvarla , y 
si lo halla, trate de su pronta aplicación. El movimiento 
de Oriente tiene grandes relaciones con el que se verifi- 
ca en Occidente, sin mas diferencia que la que le pres- 
ta el diverso estado de la civilización en Asia y en Euro- 
pa. Aqui, el espíritu de igualdad, libertad y justicia, 
creado por una educación cristiana de muchos siglos, 
se esfuerza por borrar las últimas huellas de la tiranía, 
y por dar á la civilización todo su desarrollo: allí, el is- 
lamismo, gran remora de todo progreso, siente que ha 
sonado su última hora, y las razas degeneradas ó salva- 
jes qpe le profesan, habiendo oido resonar una voz mis- 
teriosa que les anuncia la disolución del imperio oto- 
mano y su refundic ión en diferentes Estados de la cris- 
tiandad , hacen el último esfuerzo por salvarse, dete- 
niendo en su inevitable propagación el Evangelio y las 
luces. Par lo mismo, si en Italia la revolución tiene un 
carácter político , en Oriente le tiene religioso, pues no 
es posible abordar las cuestiones de aquel género sin re- 
solver con anticipación las de este, que son las primeras 
y fundamentales. 

Ya hace trece siglos que en esa parte del Asia , asi 
como en el Norte de Africa , domina el mahometismo 
que, fortalecido después con el advenimiento de los tur- 
cos, nación bárbara y hostil, como pocas, al progreso 
moral é intelectual, lia destruido, ha aniquilado casi por 
completo los monumentos y vestigios de antiguas y ade- 
lantadas civilizaciones que ilustraban aquellos países. 
Semejantes estos invasores á las hordas de Atila, oriun- 
das como ellos de la Tartaria, donde quiera que sus cor- 
celes han puesto sus plantas, no lia vuelto á brotar ve- 
getación ni vida. Bajo su dominación , en esas regiones 
tan fértiles y ricas en otro tiempo , se" iian secado los 
bosques y praderas , se han agotado los ríos , han pere- 
cido la agricultura y las artes, lia disminuido escesiva- 
mente la población, han desparecido grandes ciudades, 
y desiertos y eria’es han reemplazado á las provincias 
mas florecientes. Conociendo que su misión no es la del 
porvenir, el turco se lia aprovechado del presente, sa- 
queándolo y despojándolo todo, y descuajando todo gér- 
men de vida y prosperidad para lo futuro. Acampado 
militarmente, mas que establecido, en medio de gentes 
enemigas, diversas en razas, religión y costumbres , no 
se lia mezclado en ellas: condenándolas á la servidum- 
bre, no las ha otorgado derechos, las ha robado y des- 
truido para acelerar mas su desaparición. El lia cum- 
plido su misión de azote y de castigo en medio de pue- 
blos-gastados é impotentes: pero no ha podido desarrai- 
gar entre las gentes subyugadas toda semilla de regene- 
ración: no lia logrado arrancar su indestructible fe cris- 
tiana al griego, al maronita , al armenio y aun al árabe 
damasceno , y cuando ve ahora que esa grey de esclavos 
cobra algún aliento ybrioeri la emancipación de la Gre- 
cia y las conquistas de Busia en Asia, y cuando ve que 
el elemento slavo, ingertándose en el griego, le fecun- 
da y robustece, haciendo bambalearse el carcomido im- 
perio de Otzman, el turco se conjura con los demas pue- 
blos musulmanes, para cebar su furor en los súbditos 
cristianos y destruirlos totalmente si pudiera. 

Conocido es el actual estado de aquel imperio: tre- 
ce millones de otomanos repartidos entre la antigua 
Grecia, Siria, Arabia y Egipto, aunque no todos vasa- 
llos fieles de la Puerta, tienen subyugados á veinte y 
dos millones de habitantes pertenecientes á diversas ra- 
zas y religiones, contándose entre ellos mas de quince 
de cristianos. En la Turquía de Europa, la mayoría de 
la población es cristiana, y con la ventaja de su número 
contrarresta la tiranía turca; pero en Asia preponderan 
mas los otomanos , y asi es como desde que estas gen- 
tes dominan allí, arrostran una continua persecución los 
cristianos que, amantes de su patria y fieles á los reli- 
giosos recuerdos de aquellos lugares, permanecen en ,le- 
i usalen, en Damasco, en Halepo, en el Líbano, en Yafa, 
Saida, Beirut , Baalbeq y otros puntos señaladamente 
de la Siria, Allí turcos despóticos y rapaces, allí drusos 
sanguinarios, la hez y el oprobio de las naciones, allí 
árabes vengativos, allí feroces curdos, allí otros mu- 
chos pueblos musulmanes , todos bárbaros y fanáticos, 
persiguen y acosan á ios cristianos de costumbres huma- 
nas y pacificas. Aunque todo el imperio turco adolece de 
mal gobierno civil y peor administración de justicia, 
donde se sienten mas los desastrosos efectos de este mal 
incurable, es en la población cristiana, relegada siempre 
á una condición mas abyecta, y sobre todo, en la parte 
del Asia, donde los bajaes gobiernan despóticamente y 
utilizan los cortos días de su mande con exacciones y 
despojos de que son las principales víctimas los nazare- 
nos y donde en provecho propio , concitan ó toleran el 
odio con que los islamitas miran siempre á la gente cris- 
tiana. Los antiguos males hoy han tomado tal incremen- 
to, que exigen un pronto y eficacísimo remedio, si no 
quiere el mundo cristiano presenciar por mas tiempo cua- 
dros de horror, propios de los pueblos mas feroces de 
la antigüedad. 

Conocidas son las causas de estos daños : ademas de 
la insuficiencia del islamismo para mejorar la condición 
social del hombre, el estado de opresión, la desigualdad 
de derechos y de condición en que vive la gente cris- 
tiana en aquellos países, el tradicional despotismo de 
los sultanes y demás autoridades turcas , su pésima ad- 
ministración , su mala voluntad y su impotencia para 
remediar el desorden y proteger los intereses de los 
súbditos no mahometanos. Se necesita, pues, una verda- 
dera y eficaz intervención de las potencias europeas cris- 
tianas, que protejan en aquella parte del Asia los intere- 1 
ses de la humanidad y la civilización, próximas á sucum- ' 


bir del todo bajo el yatagan de los musulmanes. 

Grande y solemne es la ocasión presente para las na- 
ciones de Europa: asi ella lo ha comprendido, y por eso 
apresta sus ejércitos y flotas para intentar en Oriente 
una nueva cruzada que como las antiguas, tenga el ob- 
jeto de libertar á aquellos pueblos, cuna de nuestra re- 
ligión, y á sus cristianos moradores, de la tiranía de los 
turcos y demás mahometanos, y llevar á aquella ruino- 
sa y envejecida Asia, destruida primero por los vicios, 
y después por un despotismo de largos siglos, los gér- 
menes de libertad y civilización desarrollados en elOcr- 
cidente. Nunca se ha presentado una causa mas iusta de 
llevar la guerra á otropais, en donde las hostilidades de 
ahora atajarán para el porvenir grandes conflictos y ma- 
les , echando los cimientos de la restauración de aque- 
llas naciones. 

¿Y qué potencias europeas alcanzarán la gloria y el 
trabajo de tomar parte en esta expedición? Desde luego 
se echa de ver , aparejando con este objeto sus escua- 
dras en # Cronstad , al poderoso rival y enemigo de los 
musulmanes en Oriente. La Rusia, cuyo ojo previsor y 
ambicioso está siempre puesto en esas partes del Orien- 
te , donde tiene muchos correligionarios á que dar su 
apoyo, y donde conoce bien que está una gran parte de 
sus futuros y providenciales destinos , no puede menos 
de acudir con toda clase de socorros á los cristianos de 
la Siria. La Rusia, que lia querido arrogarse el protec- 
torado de los Santos Lugares con menos títulos anti- 
guos, si bien con mas medios y fuerzas al presente que 
otras naciones, Rusia, que ha empezado hace tiempo á 
invadir el Asía occidental, está grandemente interesada 
en que la ruina de los turcos y la emancipación de los 
cristianos de Oriente , facilite por aquel lado sus con- 
quistas y su engrandecimiento. Ambición ardiente y dig- 
na de reprobación si no fueran mayores los beneficios 
que de ella puede reportar el mundo civilizado, y que 
solo debe ser reprimida por las naciones occidentales, 
cuando se presente otro medio de conseguir el mismo 
ventajoso suceso. Porque solo la Rusia, con el entusias- 
mo, las fuerzas y la constancia de un pueblo, de un im- 
perio jóven, robusto, impetuoso, y que llevado de un na- 
tural é incontrastable instinto, procura descender de sus 
montañas de hielo para mejorar de clima, puede con 
largos combates desde sus fronteras del Asia , conquis- 
tar estos países, y señoreándolos , darles una nueva or- 
ganización y vida. 

Pero hay otra nación interesada en esta misma em- 
presa , aunque con miras y designios contrarios á los 
de la Rusia. Esta es Inglaterra, que teniendo en aquel 
país muchas relaciones comerciales, que importándole 
hacer respetar en todas partes su pabellón y mantener 
su poderosa influencia, no querrá permitir que otras na- 
ciones se arroguen la honra y la utilidad del intento , y 
ya que no pueda otra cosa, querrá tomar en él una par- 
te muy principal. A la Inglaterra parece importar menos 
los intereses del cristianismo; pero tiene en esa parte del 
Asia, como en todo el mundo, otros no menos respeta- 
bles para ella, y no puede consentir que, desmoronán- 
dose en la Siria y en toda la Turquí^ asi ática el imperio 
de los osmanlis, como es forzoso que pronto suceda, al- 
cance en ella gran ascendiente, ó acaso el dominio total, 
otra nación poderosa que desde allí podrá dificultarle el 
paso á sus ricas y nunca bien aseguradas posesiones de 
la India. Por eso el Times ha declarado que encuentra 
muy justificada la intervención, y que aplaude la inicia- 
tiva" que en esta cuestión se ha tomado la Francia; reco- 
noce que el gobierno de Turquía es incapaz de mante- 
ner el orden en las provincias ; que á las naciones cris- 
tianad toca ocupar la Siria é insistir en el castigo de los 
jefes y cómplices de los asesinatos, aunque pertenez- 
can al mismo ejército del Sultán, y que si no puede ocu- 
parse aquel territorio con el beneplácito de la Puerta, se 
prescinda de esta formalidad. 

Otra nación, también de primer orden, y que con las 
ya citadas, comparte el cargo de árbitra y moderadora 
en gran parte de los destinos de la Europa, se presenta 
con mas honrosos títulos para la gloriosa empresa deque 
se habla. La Francia, nación católica, y de cuya grandeza, 
esfuerzo y nobles hazañas aun quedan •recuerdos en la Si- 
ria, donde las memorias de Godofredo de Bullón, de Lu- 
siñau y del reino de Jerusalen, han venido á confundirse 
mas recientemente con los vestigios, también ilustres, de 
las campañas de Napoleón, donde el apelativo de Fran- 
chi ó franco; es todavía un título al respeto y considera- 
ción desús moradores; la Francia, gran protectora de la 
iglesia latina y del Santo Sepulcro, y que también tiene 
interés en mantener su influencia y el ascendiente de sus 
armas en aquel país; la Francia, que en sus campañas de 
Busia y de Italia ha demostrado su poder para grandes in- 
tentos," y su resolución de intervenir sucesivamente en las 
grandes cuestiones que se agitan en el inundo político, es 
el Estado que sin duda hará mas importante papel en esta 
de Oriente. La opinión pública del vecino imperio se lia pro- 
nunciado en favor de la intervención armada de Oriente, y 
ha impulsado á su gobierno á que la lleve á cabo, á pe- 
sar de que, conociendo lo crítico de la situación de Eu- 
ropa, hubiera querido excusarla, como lo ha confesado 
Napoleón en su carta á Mr. de Persigny. Ya Francia ha 
emprendido la expedición, aunque no con los grandes re- 
cursos de que dispone; ya al publicarse este artículo 
surca su escuadra el mar de Siria, y aunque en unión de 
otras potencias, ella será la que, con su escelente ejército, 
saldrá mas airosa de este empeño; sobre todo si la cues- 
tión, como es de esperar, llega á decidirse por la fuerza 
de las armas. 

Pero fuera notoria injusticia, como también falta de 
sentimiento y espíritu nacional, en no tomar en cuenta 
la parte de fatiga y gloria que en esta empresa corres- 
ponde á nuestra España. La monarquía española, que á 
sus demás timbres, reúne el de la corona de Jerusalen, 
heredado de los reyes de la casa de Aragón; que es una 
nación eminentemente católica ; que desde antiguos 
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tiempos ayuda con sus misiones á sostener el esplendor 
del cristianismo en su veneranda cuna; que tiene súbdi- 
tos é intereses que amparar en esas partes de Asia, Es- 
paña, que en otro tiempo envió á sus almogávares á de- 
tener el progreso de los turcos y sostener el imperio Bi- 
zantino, y que los quebrantó en la memorable pelea de 
Lepanto, ya tenia hartos motivos para contribuir á esta 
expedición con los medios de que pudiera disponer. Pe- 
ro boy, que vuelve á renovar la grandeza y lustre de sus 
pasados aestinos; hoy que en el Africa, peleando contra 
infieles, aunque menos bárbaros que los que tienen tira- 
nizada la Siria, ha recobrado su antigua consideración é 
importancia, y tan capaz se ha mostrado de mayores cosas; 
hoy, que reclama un puesto entre las potencias de primer 
orden; hoy, que le importa terciar en las graves y tras- 
cendentales cuestiones á que está ligado el porvenir de la 
Europa, y que suene su nombre con gloria y aplauso en 
los grandes sucesos del mundo; hoy, que le importa 
adiestrar su renaciente marina; hoy, que ha empezado á 
cumplir una nueva misión providencial; hoy, en fin, que 
ha visto perecer miserablemente á sus piadosos misio- 
neros en la Tierra Santa, España no debe vacilar un mo- 
mento en partir á defender en Oriente la causa del cris- 
tianismo y de la civilización. 

A otra nación le corresponde también desempeñar un 
papel importante en la resolución del complicado pro- 
blema de Oriente. Esa nación es la Grecia; este nuevo 
Estado, heredado del nombre y de la gloria de uno de 
los pueblos mas ilustres que han pasado sobre la tierra, 
recientemente emancipado en parte por el esfuerzo de 
sus hijos y la ayuda de las naciones cultas de Europa: la 
Grecia, que ha dominado en otro tiempo en todas esas 
regiones, y donde hoy se conserva mucho de su raza; la 
Grecia, que necesita ocasiones en que ganar nombre y 
consideración, y alentar á sus hermanos aún subyuga- 
dos de Asia y Europa, para que logren su emancipación; 
la Grecia, á quien ostiga el recuerdo de sus pasadas 
grandezas; la Grecia, en fin, acosada por un justo senti- 
miento de rivalidad y ódio contra sus antiguos opreso- 
res. Hoy la nación de Aquiles, de Leónidas, de Alejan- 
dro y de Jorge Castrioto; la antigua vencedora del Orien- 
te bárbaro, vuelve á armar contra él sus falanges y á 
contribuir por su parte á que la civilización penetre de 
ntieyo en aquellas regiones. Ya ha empezado sus prepa- 
rativos con laudable actividad; ya apresta soldados y 
marinos, y ya ha socorrido con dinero á aquellos infeli- 
ces cristianos, y va á ensayar fuera las armas con que 
luego debe recobrar por completo su pais natal y sus an- 
tiguos hogares, donde un pueblo rudo y salvaje huella 
todavía el sepulcro de Pericles, de Polon, de Aristóteles, 
de tantos sanios* gentiles, de tantos doctores cristianos, 
de tantos héroes y capitanes ilustres. 

En fin, las naciones principales de Europa, todas las 
representantes de la civilización, todas las que con ayu- 
da del cristianismo han mejorado la condición de la hu- 
manidad, haciendo desaparecer la antigua ferocidad de 
los pueblos infieles é idólatras, deben ir á intervenir en 
los asuntos de Siria. Y tal intervención no ha de ser por 
medios pacíficos, que no producirían ningún resultado, 
sino por la fuerza de las armas, escarmentando con sa- 
ludable castigo á esas gentes bárbaras que tales críme- 
nes han cometido en las personas y bienes de sus com- 
patriotas ó vecinos los cristianos, y quitándoles para en 
adelante los medios de ceder á sus salvajes instintos y 
repetir atentados tan graves como los que hasta aquí 
han venido cometiendo. Será preciso, por lo tanto, que 
se ocupe militarmente aquel pais, que se pongan guar- 
niciones europeas en las ciudades principales y donde 
haya mas población cristiana, que se destituya y casti- 
gue severamente á las autoridades turcas que por fla- 
queza ó mala fé no hftn contenido los progresos de la 
revolución, que se aseguren á los cristianos la libertad é 
igualdad de derechos que les corresponde relativamente 
á la población musulmana, y por último, que desarmen 
á los drusos y demás infieles levantados, allanando sus 
fortalezas, desterrándolos, ó quitándoles de cualquier 
otra manera los medios de hacer mal á los cristianos, ex- 
terminándoles, en fin si fuere necesario. Es indispensa- 
ble hacer conocer á esos pueblos bárbaros, y ajenos á 
toda idea de derecho, que los europeos saben amparar 
los intereses sagrados de la razón, la religión y la huma- 
nidad, y esto hay que hacérselo entender por la fuerza 
y el castigo, únicos medios de represión poderosos con- 
tra tales gentes. Para que esa intervención sea eficaz es 
preciso que se haga sin guardar miramientos con los 
turcos, hombres malvados é imbéciles, ni con su gobier- 
no, impotente para poner el remedio aunque quisiera, 
pues carece de fuerza y autoridad suficiente; es preciso 
que se dé poca parte en esta intervención al gobierno de 
la Puerta, para. evitar que los derechos de la cristiandad 
en aquel pais se ventilen como los años pasados por una 
junta de ulemas, hombres mas dotados de fanatismo 
que de ciencia, grandes aborrecedores del nombre y fé 
cristiana y que hoy han alborotado á los islamitas "con 
sus sediciosas predicaciones. 

Sosegada la Siria por la expedición cristiana, no 
pueden los occidentales dar la vuelta y dejarla otra vez 
á discreción del gobierno otomano sin fundado temor de 
que mas pronto ó inas tarde la población musulmana 
vuelva á alterarse, y con la prepotencia de su número y 
su ferocidad sacrifique á los cristianos. Por consiguiente, 
será menester conservar ocupadas las ciudades princi- 
pales y mantener allí un ejército europeo que intimide 
a los drusos y mahometanos. El grave mal que aqueja á 
aquel pais, como á todos los demás regidos por la pobre 
o infecunda ley del Coran, es su disolución progresiva; 
su profunda desorganización, la mezcla hetereogénea de 
clases razas y religiones diferentes, que no han podido 
asimilarse con una administración y gobierno protector 
y equitativo con toijps. Para aue allí se restableciese la 
P az y d orden, era preciso robustecer y afirmar alguno 
de los principales elementos que constituyen aquellos 


pueblos, para que con el tiempo fuese absorbiendo al 
otro; da;* consistencia al elemento musulmán ó al cristia- 
no. Pero lo primero sería perpetuar allí la opresión y la 
tiranía y matar para siempre todo progreso y cultura. 
En cuanto á lo segundo, nadie me negará que es nece- 
sario fundar sobre la base del cristianismo la regenera- 
ción de aquellas regiones. Se me dirá acaso que es im- 
posible él ponerlo por ahora en ejecución : mas voy á 
probar lo contrario. Notoria y patente es la decadencia 
y disolución de los Estados y "razas que siguen la ley de 
Mahoma, así en Oriente como en Occidente: notorios son 
también los progresos del cristianismo, que muchos si- 
glos de opresión no han podido desarraigar de los paí- 
ses dominados por los turcos. 

Para reorganizar sobre la base cristiana esas regiones 
hay tan poderosos fundamentos como son en la Turquía 
de Europa diez millones de cristianos, es decir, unas dos 
terceras partes déla población total;’ y en la de Asia, 
cerca de seis millones, entre griegos, armenios, maroni- 
tas, árabes y otros pueblos. Eseusado es observar que, 
dado el gobierno de este pais á un príncipe cristiano, 
con su protecion se acrecentaría considerablemente este 
elemento, se malaria el espíritu de intolerancia de los 
musulmanes, se debilitaría esta gente, y empezaría para 
aquellas regiones una era de renovación y mejora, que 
no le puede dar el gobierno de la Puerta, á pesar de to- 
dos sus esfuerzos. Importa por muchos conceptos el 
propagar el cristianismo entre la raza semítica, sin lo 
cual no es posible civilizar el Asia ni el Africa , donde 
predominan estos pueblos y lenguas. A pesar de lo que 
se cree en contrario, el cristianismo tiene antiguas raíces 
entre los árabes de Oriente, y otros pueblos del mismo 
origen. En Damasco, en Halepo, en el Cairo, en Alejan- 
dr ía, en toda la Siria y el Egipto, hay maronitas, árabes 
y coptos cristianos, que en medio de los infieles conser- 
van su religión con invencible entereza desde tiempos 
remotos. Todos estos son fundamentos para una prove- 
chosa reconstrucción de estas naciones que reemplace al 
desmoronado imperio turco. Entre ellos los maronitas, 
aunque ahora .deprevenidos y muy inferiores en número, 
han llevado la peor parte en la lucha con los drusos; es 
gente animosa, y tan amante de su independencia como 
de su religión; "así es que han peleado valerosísima - 
mente. 

Estos moradores del Líbano, que en la época de las 
Cruzadas merecieron por su bravura el dictado de leo- 
nes, han ejecutado en la ocasión presente hechos heroi- 
cos que prueban no estar muertos el esfuerzo y la digni- 
dad de hombres, en aquella cristiandad abatida por la 
servidumbre. Sus mismas mujeres han mostrado alien- 
tos de heroínas, como lo prueban, entre otros hechos, 
los dos siguientes que hemos leido en las cartas de aquel 

Í ais, recientemente publicadas. En la población de 
alelí se ha visto á una jó ven maronita de i 8 años de- 
fenderse varonilmente con un yatagan en la mano, ma- 
tar á dos de sus agresores, y después darse á sí propia 
la muerte, por no sufrir la deshonra, como tantas otras, 
cayendo en poder de sus brutales enemigos. Vióse tam- 
bién allí á otra doncella maronita, María, del ilustre li- 
nage del antiguo príncipe Chehab, y conocida por sus 
encantos con el poético nombre de la Rosa de Jericó, 
renovar la hazaña que inmortalizó á Judith. Acosada 
por el amor ardiente y desenfrenado del emir druso 
Carfux, fingióse dispuesta á condescender; pero hallando 
ocasión oportuna cierta noche, cuando el druso estaba 
mas confiado en lograr su torpe triunfo, la heroína le 
mató de una puñalada, y luego despojándole de sus ro- 
pas se disfrazó con ellas y huyendo se salvó. 

¿Pero á qué estado europeo se confiará el gobierno 
de aquellas naciones, sobre todo de la Siria y comarcas 
vecinas, que no deben continuar bajo el dominio de la 
Puerta, ó convendrá mejor el que aquellas provincias 
sean divididas en trozos, y estos adjudicados á las dife- 
rentes potencias interventoras? Pero este último resul- 
tado podría halagar mas la ambición de las naciones 
mediadoras, que realzar su gloria y la nobleza desús 
miras; y además seria manantial de choques y reyertas 
entre los nuevos señores, en perjuicio de los naturales 
del pais. Seria, en mi concepto, mas honroso y mas 
conveniente para asegurar su emancipación y progreso, 
el entregar aquellas provincias al reino de Grecia, el 
cual, con la afinidad ae los griegos asiáticos, de los ar- 
menios, maronitas y otros cristianos, podría hacer pre- 
valecer allí este elemento y abatir el musulmán, asegu- 
rando juntamente su dominación. Esto podría hacerse 
si las potencias europeas no tuvieran mas móvil en su 
conducta política que el bien de la humanidad, y pro- 
cedieran de buena fé, además que el establecimiento de 
la Grecia en el Asia, salvaría mejor los intereses de la 
Inglaterra y la Francia, que los puede salvar otra solu- 
ción que no podrá menos de tener tan dudoso problema. 
Si las potencias mediadoras, sobre todo las dos mencio- 
nadas, no creen conveniente el emancipar á los griegos 
del Asia y estender hasta allí su renaciente imperio con 
lo cual pondrían un dique á los ambiciosos proyectos de 
la Rusia, esta nación, tarde ó temprano, con su propia 
fuerza, se desbordará por esas partes del Asia, y cortará 
á los ingleses el paso de la India, como llegará también 
á amenazar á las naciones occidentales, si estas no eman- 
cipan del todo y robustecen el reino de Grecia, derri- 
bando el caduco trono de Abdulmechid, antes que lo 
ejecute la Rusia en provecho propio. Es verdad que la 
Grecia por si sola difícilmente tendría fuerzas, no ya 
para ganar, sino apenas para conservar lo que se le 
diese, sobre todo en el Asia, donde prepondera menos 
el elemento cristiano; pero en los principios de su domi- 
nación, y hasta asegurarla, deberían asistir con su gene- 
roso auxilio las potencias de Europa, ya que tan intere- 
sadas deben estar en tan buen resultado. Pero si no pro- 
ceden con tal nobleza de miras, si continúan en sostener 
á la caduca y corrompida Puerta, y en sujetar el espíritu 
de libertad é independencia de la Grecia oprimida, el 
problema de Oriente se resolverá también á pesar de los 


vanos esfuerzos que hacen las potencias occidentales 
para mantener allí el imposible statu qao. A pesar de 
ellas se resolverá la cuestión que nos ocupa y caerá la 
Puerta, pero después de grandes estragos, ruinas y san- 
gre , empeñándose la Grecia por conseguir su libertad 
en una guerra desesperada contra los turcos y sus auxi- 
liares, en que de una y otra parte habrá gran matanza y 
exterminio hasta que triunfe, como es indudable, la cau- 
sa legítima, con cuya catástrofe la Grecia alcanzará una 
costosísima victoria y las potencias sostenedoras de la 
Turquía habrán ganado el descrédito, la afrenta y la 
execración de los verdaderos amantes de la humanidad. 

Tales son las reflexiones que nos inspira tan grave y 
complicada cuestión, para cuyo imparcial exárnen tene- 
mos la ventaja de pertenecer á una nación que no tiene 
en aquellas regiones las miras interesadas y ambiciosas 
que pueden impulsar á otras potencias á proceder con 
menos lealtad, pues nuestros únicos móviles, al coope- 
rar á la expedición provecí ada, no pueden ser otros que 
el bien de la humanidad y el deseo que se emancipe y 
mejore su condición en el Oriente. Nosotros creemos 
que la Siria debe secuestrarse al patrimonio del Sultán 
de Estambul, el cual, según acredita una larga esperien- 
cia, carece de medios y de autoridad para gobernar 
aquel pais tan desconcertado y dividido, y ya por mala 
voluntad ó ya por impotencia, no puede evitar la ma- 
tanza y* despojo de los cristianos levantinos. Por si el 
gobierno turco es ó no cómplice de tales atentados, que 
para el resultado es lo mismo, desherédesele de una 
vez y abandone aquel pais á las potencias cristianas, y 
así se allanará una de las barreras que mas se oponen á 
los progresos de la civilización en el Oriente. 

Pero aun no podemos contentarnos con un resultado 
tan incompleto e insuficiente. La última hora de los po- 
deres islamitas, incompatibles con la moderna sociedad 
y cultura, ha sonado ya: es preciso arrojar de Europa á 
un pueblo cuyo orden social está fundado en la esclavi- 
tud y la poligamia. La Europa cristiana debe apresurar 
ese desenlace , no solo reprimiendo los escesos de pue- 
blos bárbaros que se escudan con la impunidad que les 
ofrece el gobierno turco, sino emancipando toda la Gre- 
cia de Europa y de Asia. Ya en la Europa se notan mo- 
vimiefttos semejantes á los que han precedido á las ca- 
tástrofes de Siria, y la gente musulmana se agita poseí- 
da de un espíritu fanático y destructor. 

La cuestión , pues, presenta un carácter de inmensa 
gravedad, y no puede aplazarse por mas tiempo su so- 
lución. Es forzoso, á todo trance, impedir para siempre 
mas derramamiento de sangre cristiana; es forzoso que 
no se repitan las escenas horrorosas del Líbano y Da- 
masco, y para ello no han de tenerse en cuenta los de- 
rechos del Sultán ; porque en último resultado, no lian 
dé permitir las naciones europeas que se sacrifiquen mi- 
llones enteros de cristianos porque triunfen el islamismo 
y la barbarie. 

Ojalá que así lo entiendan y lo lleven á cabo las 
grandes potencias que hoy rigen los destinos del mundo; 
ojalá que prescindan de vanas rivalidades y mezquinos 
intereses, para no tener otro miramiento que la raZon y 
la justicia; para poner fin á la nueva y atrocísima perse- 
cución que sufre en el siglo XIX la iglesia cristiana; 
para merecer bien de la humanidad y legar á las gene- 
raciones venideras sus nombres, ilustrados con el.re- 
cuerdo de una gloriosísima empresa! Venturosa España, 
si con su eficaz cooperación logra para sí una parte de 
la gloria y de las bendiciones que ha de recoger esta 
nueva cruzada, volviendo á proteger en los mares y cos- 
tas de Oriente los intereses del cristianismo y los dere- 
chos de la culta Europa. 

Francisco Javier Simonet. 


LA PRENSA. 

La prensa es una de las mas grandes instituciones que 
ha conquistado la civilización moderna. Este solo descu- 
brimiento señala un nuevo principio, la libertad del pen- 
samiento. Este gran principio necesitaba encarnarse en 
el espacio , y se encarnó en la imprenta. La imprenta, 
protegida eri su nacimiento por los reyes, amparada por 
los proceres de todas las naciones , era la gran maestra 
de la nueva civilización. Como el árbol misterioso de la 
vida, arrojaba de sí las nuevas ideas, multiplicándolas 
basta lo infinito sobre el viejo mundo. Como el sol de la 
nueva civilización, despedia de si rayos infinitos de luz, 
que ahuyentaban las preocupaciones. Como el ariete 
asestado contra todos los edificios alzados sobre las 
ideas de la Edad media, quebrantaba, rompía la civi- 
lización antigua, reduciéndola á polvo. 

Pero por una ley natural de los acontecimientos hu- 
manos, la prensa vino á ser ya una necesidad en el 
juego de las instituciones políticas. Las ideas que se fue- 
ron depositando en la mente de Europa, ocasionaron 
bien pronto una revolución tremenda, pavorosa, pero 
grande; revolución que bendecirán siempre los esclavos 
de las antiguas sociedades, contándola por el primer dia 
de su completa emancipación. Y escrita la nocion del 
derecho en el hombre , no había remedio, el pensamien- 
to estaba destinado á ser libre, y la conciencia indivi- 
dual á ser sagrada. 

Vinieron las transacciones entre el poder popular, 
creciente siempre , y el poder real decaído, y se admi- 
tió la prensa en el estadio del gobierno, dándole carta 
de naturaleza. Esta concesión equivalía á declarar que 
sobre la voluntad de los gobiernos está la razón y la jus- 
ticia ; que el criterio individual es digno de respeto , y 
que la opinión pública, en sus varias manifestaciones, es 
el alma de las sociedades modernas, que no pueden ya 
entregarse al arbitrio de un hombre que le dé por ley 
su voluntad. 

Desde este instante la prensa adquirió suma impor- 
tancia. Llamósela cuarto poder del Estado. Y en efecto, 
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la imprenta reparte la luz, enseña , juzga , sujeta al cri- 
sol de su juicio todas las formas de gobierno, abre los 
horizontes de lo porvenir , es el eco del débil , el terror 
del poderoso, la depositaría de la libertad , y á pesar de 
los esfuerzos hechos por anonadarla, derriba á todos los 
que osan poner sobre ella la planta y abrasa con su la- 
va á sus perseguidores , y aniquila siempre á los que 
pretenden aniquilarla , porque es el soldado de la Pro- 
videncia. 

Véanse todas las grandes revoluciones que han so- 
brevenido ai mundo. Pues todas han sido producidas 
por la prensa , y muchas veces provocadas por su si- 
lencio. La prensa, cuando es libre, elabora nuevas 
ideas, crea la atmósfera en que respiran los pueblos. Y 
cuando la tiranía la obliga al silencio, la prensa estalla, 
y conmueve en sus cimientos la tiranía levantada sobre 
su ruina. 

Todos los que han creído contenerla, han muerto 
abrasados por sus rayos. Napoleón creyó haber puesto 
su planta vencedora sobre el pensamiento. Sin embargo 
de su poder, murió en árida roca, viendo levantarse en 
el Continente la imprenta, que creía aherrojada para 
siempre, y que había roto sus cadenas. La legitimidad, 
representada por Carlos X, murió cuando quiso matar á 
la prensa. Las célebres ordenanzas que ponían al servi- 
cio del rey la libertad del pensamiento humano, dieron 
en tierra con la antigua monarquía, que se juzgaba ven- 
cedora de la revolución. 

Los tres dias de julio no fueron mas que la esplosion 
del volcan que hervía en el seno de Francia; volcan pro- 
ducido por el sacro fuego del pensamiento. Lección elo- 
cuente para los que creen que triunfa una dinastía cuan- 
do hace su voluntad, pues la historia contemporánea 
enseña que están mas cerca del precipicio los reyes 
cuando cae sobre ellos la inmensa pesadumbre de so- 
ciedades trabajadas hondamente por un gran sentimien- 
to revolucionario. 

Ascendió luego Luis Felipe al trono de Francia. Co- 
mo la mayor parte de los reyes que deben su poder al 
pueblo, olvidó los deberes y ahogó la revolución. Para 
matarla, no tuvo escrúpulo en desmoralizar á la Fran- 
cia. Corrompióla con una corrupción tan honda, que no 
habia sentimiento generoso que no fuese estimado vil 
mercancía. Pero un dia quiso ahogar la libertad, arre- 
batar la palabra á los labios de elocuentes oradores, 
perseguir, borrar el derecho de reunión, aniquilar el 
pensamiento. ¡Torpe empresa! En una hora vió á la re- 
volución subir como el Océano á su palacio, amenazar- 
le, y arrancar por último con sus ondas la corona de su 
frente. Véase, pues, como la justicia del pueblo podrá 
ser tarda, pero es siempre segura. Y la justicia condena 
inapelablemente á los que atentan á la libertad del pen- 
samiento, alma de este siglo. Porque al fin siempre res- 
plandece Dios en la historia. Todos los grandes atenta- 
dos contra el derecho, tarde ó temprano, tienen un gran 
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estas máximas, perecen ahogados siempre por el esceso 
de su mismo poder. Y la prensa es inmortal. 

Emilio Castelar. 


INGLATERRA EN LA CUESTION DE TURQUÍA. 

El imperio turco se encuentra en plena disolución. 
El doloroso , repugnante espectáculo que ofrece de al- 
gunos años á esta parte , no puede prolongarse sin es- 
cándalo del mundo civilizado. 

Los sucesos de Siria han venido á demostrar una vez 
mas sobre mil , que á cada vuelta, que aquejado por las 
convulsiones de la agonía, da en su lecho de muerte 
ese moribundo gigante que apoya su cabeza en Europa 
y sus pies en Asia, descubre nuevas gangrenosas he- 
ridas. 

Una nación que no funciona con independencia, que 
necesita para moverse la venia de las que le protegen, 
que vive sujeta á la contradictoria política de sus alia- 
dos, que sufre indolentemente la vergonzosa tutela que 
la lian impuesto en nombre de su decadencia; una na- 
ción que tiene á su frente un monarca inepto y débil, 
sumido en todas las torpezas del mas grosero sensualis- 
mo, entregado á sus favoritos, manejado por sus muje- 
res, aconsejado por sus eunucos; un monarca indigno y 
miserable que vé con la mas tranquila indiferencia á 
una parte de sus súbditos caer sobre la otra , ejecutar 
horribles matanzas, incendiar pueblos enteros, atrope- 
llar los consulados y cometer todo linage de crímenes 
bajo la manifiesta tolerancia de las autoridades y en con- 
nivencia con la soldadesca encargada de mantener el or- 
den, y que después de haber presenciado durante quince 
días ese espectáculo de escándalo y de sangre, se decía- 


castigo en la sociedad 

Hoy mismo el peligro mas grande que corre el impe- 
rio francés, sin duda está en el prolongado silencio del 
pensamiento. En esa oscura noche que pesa sobre Fran- 
cia, parece que se ha # estinguido para siempre hasta la 
esperanza de que amanezca la luz del cielo. Y el impe- 
rio podrá acallar las pasiones de los partidos, podrá ar- 
rojar las migajas de sus festines á los proletarios de Pa- 
rís, podrá tener sujeta la Francia, como una esclava, á 
su carro, y en su soberbia no podrá, os lo fiamos, aca- 
bar con la fuerza incontrastable de la libertad del pensa- 
miento. 

Porque lo temible no es la idea que nace pura de la 
mente, y derrama su luz, y habla á la conciencia y al 
corazón de las gentes: no", eso no es temible: antes 
debe ser tenido por saludable; lo temible es la idea que 
se desliza con las sombras, y hiere á sus enemigos por la 
espalda, y huye la luz, y se envenena con la persecución: 
lo temible es la publicación clandestina, ave nocturna 
que se vale de sus sedosas alas y de sus afiladas garras 
para devorar sin estrépito su presa. Y así como la falta 
del derecho de asociación engendra la sociedades secre- 
tas, la falta de libertad de imprenta engendra las publi- 
caciones clandestinas. Y así como no es fácil huir de las 
redes que tiende una sociedad secreta, no es fácil resta- 
ñar la herida que abre una publicación clandestina. Y 
no lo dudéis, las ideas han de tener algún espacio. Qui- 
tadles la luz del dia, y se deslizarán en las catacumbas. 

Y de las catacumbas al capitolio, no lo olvidéis, de las 
catacumbas al capitolio no hay mas que un paso. 

Por eso las persecuciones contra el pensamiento son 
mas perjudiciales al perseguidor que al perseguido. Ejem- 

5 los grandes tenemos en la historia de todos tiempos. 

uliano el apóstata quiso llevar la generación que le ro- 
deaba á los piés de Júpiter, arrancándola de las plantas 
de Jesús. No perdió medio de torcer con sus hercúleos 
brazos hácia el Olimpo el rio de los tiempos, que bajaba 
mansamente del Calvario. Y' sin embargo, en su última 
hora no pudo dejar de esclamar, previendo Jo porvenir 
como en visión profética: «Venciste, venciste Galileo.* 
Pues una ley igual siguen todas las sectas é ideas 
perseguidas. Los mártires son nuevos soldados que la 
sirven con seguras victorias. Cada alma que vuela al 
cielo por su causa, es un nuevo aliento para la vida de 
la nueva idea. Pero hay una segura ley de moralidad 
que queremos recordar antes de concluir este artículo. 
«Lo que no quieras para tí, no lo quieras para otro,» 
dice una máxima de inoral cristiana. Y los hombres que 
gobiernan lioy no han de ser eternos en el mando. Y de 
consiguiente, ¿cómo no pedirán entonces auxilio á la 
imprenta? ¡Cómo echarán de menos la libertad que aho- 
ra comprometen! Porque la libertad para ser cierta, no 
lia de representar una idea mezquina, ni ha de tener 
reducido espacio. La libertad ha de ser igual, porque la 
libertad es para todos; pero especialmente la libertad es 
para los vencidos. Los gobiernos que no se atienen á 
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■a impotente para castigar á los asesinos y admite gus- 
toso en sus dominios á las tropas extranjeras encarga- 
das de restablecer la tranquilidad y de mantener las le- 
\es; una nación que arrastra tan afrentosa existencia, es 
un pueblo disuelto, agonizante, que no merece el nom- 
bre de tal, ni figurar entre los pueblos libres é indepen- 
dientes. 1 

No es, sin embargo, el principal objeto del presen- 
te artículo tratar de un asunto de todo el mundo cono- 
cido, de la disolución del imperio otomano; el punto 
que nos proponemos demostrar , siquiera sea á vuela 
pluma , es el siguiente: Que Inglaterra ha perdido la 
iniciativa y la preponderancia en la política europea. 

La guerra de Oriente puso en manos del imperio 
francés la balanza del equilibrio europeo; el papel su- 
balterno que los ejércitos británicos desempeñaron en 
todos los accidentes y vicisitudes de la campaña, costó 
d la Inglatet ra el sacrificio de la preponderancia que 
hasta entonces ejerciera en tildas las cuestiones interna- 
cionales, y especialmente en las relativas al imperio oto- 
mano; la pérdida de esa preponderancia se reveló bien 
pronto en las conferencias que dieron por resultado el 
tratado de París: la voz de los representantes de la Fran- 
cia dominó sobre todas y la influencia personal de Napo- 
león pesó constantemente en las discusiones. Pero si In- 
glaterra supo disimular entonces el quebrantamiento 
moral que habia sufrido, bien pronto se presentaron 
circunstancias tristísimas para ella, en que se vió obli- 
gada á confesar clara y paladinamente ante la faz de 
Europa el decaimiento, ó por mejor decir, la nulidad de 
su antigua temida influencia. Vino la cuestión de los 
principados del Danubio y el gabinete inglés se declaró 
en favor de la Turquía y se dispuso á sostener la validez 
} legitimidad de aquellas amañadas elecciones que die- 
ron por resultado la solución que la Sublime Puerta ape- 
tecía: pero hé aquí que de repente el gabinete cambia 
de opinión, se^ adhiere al parecer de Francia, Rusia 
Prusia y Cerdeña, pide como ellas la anulación del acto 
electoral y deja abandonadas ó, como si dijéramos, en la 
estacada, solas y vendidas al Austria y á la Turquía. 

¿Qué esto? dijeron los ciegos admiradores de la Gran 
Bretaña: ¿cómo se esplicaque la nación sensata, calcu- 
ladora y altiva por excelencia, la nación de los diplomá- 
ticos hábiles, intrigantes y maestros en los mas ingenio- 
sos recursos del arte púnico moderno, la nación que se 
gloria de caminar hace muchos años á la cabeza de la 
política internacional y de ser la reguladora del equili- 
brio europeo, ha cambiado en pocos dias de opinión en 
una de las cuestiones mas graves de cuantas preocupan 
el animo de los gobiernos? Y para que todo sea mas ex- 
traño y sorprendente, exclamaban: ¿cómo es que este 
cambio anómalo, inespl ¡cable, no se ha verificado á im- 
pulsos de la opinión pública, ni de las Cámaras que si- 
guen pensando como hace algunos días? Pero el Times 
se encargó do cortar el vuelo á tan ardientes admira- 
ciones, manifestando lisa y llanamente que «el gabinete 
había creído oportuno ceder á los consejos del Emperador ' 
de los franceses.» Esta primera condescendencia, esta 
primera debilidad han sido seguidas de otras muchas 
que han concluido por dar un carácter oficial á la deca- 
dencia de la iniciativa británica en las cuestiones euro- 
peas. 

La guerra de Italia, que ha estado á punto de tras- 
tornar el Orden en todos los países de Europa, ha sido 
iniciada, ejecutada y concluida por Napoleón sin cónsul- 
tai para nada á la Inglaterra, que ha contemplado con la 
mas violenta resignación tan graves y extraordinarios 
sucesos sin poder intervenir en ellos. 

Pero aún ha sido mas humillante la derrota que aca- 
ba de sufrir en la cuestión de Siria; en esta cuestión, co- 
mo en la de los Principados, el ministerio inglés optó 
desde el principio por el giro mas favorable á los inte- 
reses de la Turquía, es decir, por enviar algunos buques 
a la vista de las ciudades marítimas donde han tenido 
lugar los crímenes cuyo relato sigue horrorizando á los 
pueblos civilizados. Lord Palmerston, indignado ante los 
aprestos del imperio que frustraban su plan de contem- 
porización y que envolvían una nueva humillación para 


la política británica, pronunció algunas palabras alar- 
mantes anunciando la proximidad de una guerra con la 
Francia; pero este recurso táctico no produjo resultado 
ninguno, y el gabinete, como en la cuestión de los Prin- 
cipados, ha concluido por dar su mas explícito asenti- 
miento á la salida de la expedición francesa encargada de 
restablecer el orden en los turbulentos pueblos oto- 
manos. 

La Gran Bretaña, la altiva nación inglesa, al perder 
su preponderancia ha sacrificado su dignidad en aras de 
la alianza que la tiene encadenada al trono del descen- 
diente del prisionero de Santa Elena. Y es que esa pon- 
derada, quebradiza alianza, que a cada momento ame- 
naza romperse, no es mas que una tregua violenta en- 
tre dos Estados rivales y enemigos que desean prolon- 
gar á toda costa un año, un dia, una hora mas el duelo 
á muerte á que las circunstancias mas poderosas que la 
habilidad diplomática, han de arrastrarlos inevitable- 
mente. 

El imperio, como hemos dicho dias atrás en otro 
artículo consagrado á examinar la política napoleónica 
es incompatible con el equilibrio europeo. Hoy añadi- 
mos que es una amenaza constante para la Gran 
Bretaña . 

¿Y por qué? Porque el imperio para significar algo, 
para mantener en continua agitación el espíritu de la 
Francia, necesita ser la continuación del imperio antiguo, 
la restauración de otros dias de gloria y de grandeza. 

Napoleón II í no puede ser mas que el legatario de 
Napoleón el Grande. Colocado en la situación de Augus- 
to, necesita consolidar el imperio trazado por la espada 
de César. r 

Despojad al imperio de esta siniestra y misteriosa 
significación de familia y quedará reducido á una dicta- 
dura insignificante. 

Hé ahí porqué la previsora nación británica á cada 
documento, á cada carta, á cada manifestación que el 
Emperador hace en favor de la alianza, contesta aumen- 
tando sus fortificaciones, organizando sus milicias, cons- 
truyendo nuevos buques y votando cuantiosísimos em- 
préstitos para la defensa nacional. 

Mientras la Francia continúe siendo un campamento 
y Napoleón disponga de un millón de soldados y de una 
escuadra formidable para realizar tarde ó temprano un 
plan dinástico, un legado de familia, no puede haber paz 
en el mundo. 

Al imperio de los cien dias se le llamó la vuelta de 
Elba; el imperio actual aspira á que con el tiempo se le 
apellide la vuelta de Santa Elena. 

Manuel Ortiz de Pinedo. 


Anoche se recibió en esta córte el siguiente intere- 
santísimo despacho telegráfico: 

«París 7. — El Monitor de hoy publica el siguiente des- 
pacho: 

Ñapóles 6 por la mañana.— Garibaldi está acampado cerca 
de balerno ; Las tropas se concentran en Cápua. El rey sale 
para, es la última ciudad, de donde pasará en seguida á Gaeta. 
La capital está tranquila hasta el presente y las autoridades 
reales permanecen en sus puestos.» ' 

Parece que se ha recibido posteriormente otro parte 
anunciando que el rey Francisco renunciaba á toda re- 
sistencia, y en vez de quedarse en Cápua se habia em- 
barcado para Gaeta, y que habían salido para dicho 
punto los vapores españoles Vulcano y Colon que se ha- 
llaban en la bahía de Nápoles. Se aguardaba de un mo- 
mento á otro la llegada de Garibaldi. 

El digno capitán general de Cuba, apenas tuvo noti- 
cia de los tristes sucesos acaecidos en la república de 
Aenezuela, envió tres buques de guerra que protegieran 
las vidas y los intereses de nuestros compatriotas, en 
quienes se han ensañado tan inicuamente algunos’ co- 
bardes asesinos. 

Otros dos buques irán al Pacífico lo antes posible: 
tiempo era ya de que el gobierno atendiera á los justos 
clamores de los españoles residentes en aquellos remo- 
tos países. 

En otro lugar verán nuestros lectores dos correspon- 
dencias de Méjico en que se denuncian nuevos asesina- 
tos. Confiamos, y deben confiar también nuestros queri- 
dos compatriotas, en el tacto, celo y energía de nuestro 
digno embajador en aquella desventurada república - no 
en vano, tenemos delante de Veracruz, tres buques de 
guerra: triste cosa será que se tíos obligue á apelar á la 
tuerza, pero ante todo, es la seguridad de tanto y tanto 
honrado español, y el honor de nuestra bandera. 

Hemos tenido el gusto de estrechar la mano del dis- 
tinguido peruano D. Gabriel Seoane, ministro nombrado 
del Perú cerca del emperador del Brasil, que se halla de 
paso para Lisboa. Dicho señor ha sido objeto de las mas 
amistosas distinciones de parte de nuestro gobierno v 
accediendo á la amable invitación del señor ministro, de 
Marina, acompañará á la córte en su viaje. 


En Ci vita vecina ocurrió dias pasados un lijero desór- 
den. Habiendo muerto un joven de 22 años, llamado 
Alibrandi, que era el jefe del comité revolucionario or- 
ganizado en dicha ciudad, muchas personas vestidas de 
luto fueron acompañando el tren fúnebre desde la casa 
del difunto basta la iglesia, donde debían tener lugar las 
exequias. Cuatro jóvenes se prestaron con empeño á 
llevar el ataúd, sobre el cual se habia colocado una co- 
rona de flores que formaba los colores piamonteses. La 
policía no pudo evitar esta manifestación pública; pero 
al dia siguiente arrestó á los que llevaban el ataúd, lo 
cual lia producido alguna agitación ei» la ciudad. 

El secretario de la redacción , Eugenio di: Olavarria. 
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III. 

Ofrecimos en nuestro segundo artículo dar cuenta á 
nuestros lectores de las opiniones de Méngotti sobre la 
exportación de primeras materias , comprendiendo bajo 
este nombre los productos naturales que sirven para el 
alimento del hombre, y para fundación y fomento de todo 
ramo de industria fabril. Cuestión es esta en cuya reso- 
lución, la mayor parte de los gobiernos de Europa, han 
procedido, por espacio de siglos enteros, con una ob- 
cecación tan profunda, que no han bastado á desarraigar- 
la los mas dolorosos escarmientos. Desde la caída del ré- 
gimen feudal hasta fines del siglo pasado, la prohibición 
déla extracción de materias primeras ocupó un lugar 

f ireeminente en la legislación económica de casi todos 
os Estados de Europa. Ya hemos citado en otro artícu- 
lo el largo catálogo de prohibiciones de esta clase que 
contienen nuestras leyes recopiladas. Las mismas dis- 
posiciones se adoptaron en Alemania, en Francia, y aun 
en la misma Inglaterra, donde, antes de permitir la sa- 
lida de las lanas , y con el objeto de propagar el consu- 
mo de la enorme cantidad que producía el pais, se man- 
dó que todos los cadáveres se enterrasen con mortajas 
de bayeta. Fundábase esta legislación en el temor de 
que , atraídos los productos á los mercados externos por 
el aliciente del precio, llegasen á faltar para satisfacer 
las necesidades del consumo interior. Para demostrar lo 
infundado de estos recelos, basta considerar las desven- 
tajas con que lidia el comprador extranjero, en com- 
paración del consumidor doméstico : lejanía de locali- 
dades, pérdida de tiempo, peligros de la navegación, 
gastos de conducción, seguros, corretaje, provechos de 
agentes intermedios, dificultades y obstáculos que el trá- 
fico no arrostra sino con la esperanza de un gran lucro, 
todas desconocidas al comprador indígena. Los col- 
ertistas eran demasiado hábiles para caer en un error 
tan grosero. Querían prohibiciones de exportación de 
materias primeras ; mas no por temor de escasez y ca- 
restía , sino por motivos mas refinados y trascendenta- 
les. «Las materias primeras, decían, van á países ex- 
traños, para que allí se transformen en mercancías ma- 
nufacturadas. Los extranjeros nos las venden y se llevan 
nuestro dinero, de modo que lo que ganamos al vender- 
les, por ejemplo, el lino, lo perdemos al comprarles la 
tela que con nuestro lino han fabricado. ¿No es infinita- 
mente mejor que el dinero que pagamos por la mano de 
obra se quede en casa? ¿No vale mas ocupar los brazos 
de nuestros compatriotas, que los de gentes extrañas? 
Los capitales que salen del territorio con este motivo, 
¿no nos serán mas provechosos y fructíferos dentro de 
el?» Este argumento cayó tan en gracia á nuestros eco- 
nomistas de los dos últimos siglos , que no hay uno so- 
lo de ellos ciue no lo repita y glose y comente , atribu- 
yendo la pobreza, la falta de población , la ruina de la 
agricultura , y todos los males bajo los cuales ha gemi- 
do esta infeliz monarquía portan largo espacio de tiem- 
po, al desprecio con que se miraba aquella máxima lu- 
minosa. El mas sensato y liberal de todos ellos, el licen- 
ciado Gerónimo de Cevallos (I), se expresa en estos tér- 
minos: edebe mirar el príncipe que los materiales cru- 
dos que nacen en su tierra, se labren en ella, y se re- 
vendan labrados á los extranjeros, porque de esta ma- 
nera se sustentará mas gente y se sacará mas provecho. 
De modo que todos confiesan que en esto consiste la ma- 
yor utilidad , y, cuando no hubiera otra mayor que la 
conservación y aumento de los vasallos y traerlos ocu- 
pados, se había de mirar mucho.» No bastaría un grue- 
so volumen para citar lo que en el mismo sentido escri- 
bieron cuantos trataron de materias económicas en los 
ya mencionados tiempos. 

Méngotti emplea, para combatir esta enarme fala- 
cia, el método analítico, á que parece muy aficionado, 
y que sabe manejar con singular destreza. Empieza por 
ideas simples y elementales, y sigue enlazándolas con ra- 
ciocinios mas ó menos complicados, hasta llegar al ple- 
no convencimiento de la teoría que se propone ilustrar. 
Recuerda desde luego la máxima-, comentada ya en los 
capítulos anteriores , que el consumo propende á colo- 
carle cerca de la producción y vice versa. Tan útil es al 
manufacturero la proximidad de las primeras materias, 
como al productor la proximidad de la manufactura. 
Uno y otro evitan gastos por este medio. Asi es como 
la industria fabril y la rural se atraen fuertemente entre 
sí , y como crece , en razón de la cercanía, la fuerza de 
la atracción. Si se criasen en nuestras latitudes el cacao, 
el azúcar, la cochinilla y demas frutos tropicales, ¿iría- 
mos á buscarlos á millares de leguas de nuestras cos- 
tas? Jamás carecemos de estos renglones cuando los ne- 
cesitamos. Quizás se consume tanto café en España co- 
mo en cada uno de los [juntos de donde aquel grano pro- 
cede, y no hay droguería en Madrid que no contenga 
en sus cajones productos de las cinco partes del globo. 
No tememos carecer de estos artículos procedentes de 
tan apartadas regiones , ¡y tememos que nos falten las 
que se crian en nuestro territorio! 

Pero , se dice , la libre exportación de frutos pro- 
pende forzosamente á su escasez, y, por consiguiente, 
á su carestía , como si el precio de la concurrencia no 
fuese igual para todos-, como si el precio no promovie- 
se la abundancia; como si la abundancia no trajese siem- 


(1) En su Arte real para el buen gobierno de ¡os reyes y principes , 
dedicado á Felipe IV , y publicado en Toledo, año de 1(323, obra inte- 
resanlisima , en que el aulor se muestra partidario ardiente de doctri- 
nas que pasarían hoy, entre los absolutistas y neo-católicos, por he- 
réticas y dignas de ser expiadas en las piras de la Inquisición. Sus re- 
clamaciones contra el excesivo número de conventos , monasterios y 
dias festivos; la aspereza con que se declara enemigo de las donacio- 
nes en favor de los establecimientos monacales, y contra la multipli- 
cación indefinida del clero secular y regular ; la vehemencia con que 
insiste en recomendar la pobreza como virtud indispensable en los que 
se dedican al servicio del arlar , darían suficiente margen á notorios es- 
critores de nuestros dias para señalarle su puesto entre los mas desal- 
mados enciclopedistas del siglo XVIII. * 


CRONICA I1ISP ANO-AMERICANA. 

pre la baratura. ¿A quién se hará creer que el habitante 
de Búrgos no carece de bacalao que le envian Terra no- 
va y Noruega , y carecerá del trigo que se cria en tierra 
de Campos? Los amerieanosdel Norte suministran hari- 
na á todos los mercados del orbe, y no por esto comen 
el pan mas caro. Lo mismo sucede en Prusia y en la Ru- 
sia meridional con sus trigos ; lo mismo al cubano con 
sus azúcares. Por regla general, donde hay necesida- 
des hay pedidos; donde hay pedidos hay oferta, y la 
oferta y los pedidos se cruzan y se satisfacen mutuamen- 
te con* mas facilidad y frecuencia cuando están cerca 
unos de otros , que cuando los separan grandes distan- 
cias. Jamás se ha visto que haya exportación doñde no 
hay sobrantes. Lo que sobra, forzosamente lia de salir 
á buscar mercado. 

Todas estas consideraciones serian inútiles en Espa- 
ña, donde la prohibición de exportación no comprende 
sino un número muy reducido de artículos (1), si no se 
involucrase eu la cuestión la muy importante de la ex- 
tracción é importación del trigo, que á tan acaloradas 
disputas lia dado lugar, que tan pueriles temores ha 
excitado , y en que la legislación se mostrará siempre 
incierta y vacilante , ínterin no se funde en los sanos 
principios de la ciencia económica. 

Considerado como producto nacional , como objeto 
de cambio, como mercancía, en una palabra, el trigo 
no se distingue de los otros objetos naturales y «artificia- 
les que entran en aquella categoría. Si alguna diferencia 
existe entre aquel y estos, es una que milita altamente 
en favor del primero, y que reclama mas estímulos que 
los otros, á saber: que es, entre todos los ramos de in- 
dustria el que mas brazos y capitales emplea. Si, pues, el 
trigo (y lo mismo puede decirse de los otros granos ali- 
menticios) no es mas que un género comerciable, deben 
regirlo las mismas leyes naturales que rigen á los de- 
más; debe encarecer cuando escasea, abaratar cuando 
abunda: huir de los mercados que lo rechazan y acudir 
á los que lo convidan; debe por fin, según la regla que 
hemos establecido, preferir el consumidor próximo qj 
lejano, y, en virtud de este principio, es evidente que 
la especulación acudirá á satisfacer las necesidades del 
pais en que se ejerce, mas bien que las de los países ex- 
traños. 

Supongamos un año de mala cosecha en España. 0 
es sola España la que padece esta calamidad, ó se expe- 
rimenta lo mismo en otros Estados. En el primer caso, 
no habrá especulador tan insensato que vaya á trans- 
portar trigo á mercados donde el precio es inferior al 
que podría obtener en la Península. En el segundo caso, 
ó el precio del trigo fuera de España es igual ó superior 
al que en España tenga. Si es igual, la exportación no 
se verificará porque no ofrecerá ganancia. Si es supe- 
rior, la desigualdad no puede ser de larga duración, 
porque los precios propenden constantemente á nive- 
larse, y como una cosecha universal mente mala es su- 
ceso que nunca ó rarísima vez ha ocurrido, los Estados 
preservados de aquel infortunio se apresurarán á enviar 
sus sobrantes al que lo padece, y no podrán rivalizar en 
precio con ellos los que se bailan en esta última condi- 
ción. Si en España sube el trigo á cien reales, y en Fran- 
cia á ciento y veinte, ningún especulador español aven- 
turará un cargamento á Burdeos ó Marsella, con el 
riesgo de que hayan llegado antes cargamentos proce- 
dentes de Dantzik ó de Odessa, donde el trigo puede ha- 
ber estado á setenta. El instinto de la propia conserva- 
ción obra con tanta energía en las masas corno en los 
individuos, y no se concibe por qué no lia de suceder 
con el trigo lo que con los otros frutos de la tierra. ¿Ca- 
recen de vino y de pasas los consumidores de Jeréz y 
Málaga en.los años de mala vendimia? Lo que sucede en 
semejantes casos es que la exportación disminuye ó cesa 
de un todo, mientras que el mercado interior queda 
surtido hasta donde lo permiten las circunstancias. 

Pero en materia de legislación fiscal sobre trigos, la 
parte mas delicada y contenciosa no es la exportación: 
lo es la importación del trigo extranjero. Hay ocasiones 
en que los pueblos se asustan y se agitan al ver que sale 
el trigo de los graneros con dirección al puerto mas pró- 
ximo. Entonces á los recelos de los hombres tímidos y 
fatalistas, suelen agregarse los pruritos maléficos del 
desorden, y quizás también algún odio personal contra 
el capitalista previsor, á quien se califica con el odioso 
epíteto de logrero. Estas violentas manifestaciones son, 
sin embargo, hechos aislados, en que obran mas la pa- 
sión y la ignorancia que el sistema y el raciocinio. No 
así cuando se trata de la importación extranjera. Enton- 
ces una clase entera de productores tan numerosa como 
respetable, lanza un grito de terror y se creé perjudica- 
da en sus mas caros intereses; entonces se anuncia la 
ruina de la agricultura; entonces se vaticinan campos 
abandonados y trojes vacias; entonces por fin sac^ la 
cabeza la Economía Política del siglo XIII, y el sistema 
proteccionista, fruto de aquella ilustrada época, sale á 
lucir sus funestos presagios, como consecuencia inme- 
diata de una medida que evita la inanición de las masas, 
y que neutraliza los efectos de los rigores del clima. 

Esos medios que inspira la admisión del trigo ex- 
tranjero en los puertos nacionales, tiene su origen en 
una preocupación infundada. Consiste en creer que, de 
resultas de es»a franquicia, los mercados van á inundarse 
del producto extranjero, ocasionando tal baja en los 
precios, que los del producto nacional no podrán riva- 
lizar con ellos, resultando de aquí la aniquilación de la 
labranza. El laborioso y profundo Miguel Chevalier lia 
pulverizado esta quimera, con irrefragables datos esta- 
dísticos que son los que forman la lógica de la Econo- 
mía Política. Según él, cuando los proteccionistas ase- 


(1) Entre ellas es muy digna de notarse la del trapo , cuyo objeto 
parece no ser otro que el de favorecer las poquísimas fábricas de mal 
papel que hay en España. Los editores, impresores, periodistas y el 
público en general, están experimentando los saludables efectos de es- 
ta ingeniosa medida. 


guran que existen en el* mundo inmensos sobrantes de 
trigo, dispuestos á invadir las regiones que los necesiten, 
cometen un error que los números desmienten. La canti- 
dad de trigo disponible en el mercado general del mun- 
do es en extremo limitada. Algunos países, como Egip- 
to, donde años atrás la producción ha sido muy consi- 
derable, se dedican en la actualidad á otras culturas mas 
lucrativas, y el trigo que extraen forma una cantidad 
insignificante. Lo mismo puede decirse de la Sicilia, lla- 
mada en otros tiempos el granero del género humano. 
De modo que los países que proveen de trigo á las regio- 
nes occidentales y meridionales de Europa, en años de 
malas cosechas, quedan reducidos á tres, á saber, las 
provincias prusianas y rusas que guarnecen el Báltico; 
la cuenca del mar Negro y el mar de Azof, y algunos 
estados de la América del Norte. Fundado en documen- 
tos oficiales, Mr. Chevalier demuestra que la cantidad 
de trigo de que aquellos países pueden enagenarse está 
muy lejos de llegar á los cálculos pesimistas; que por 
falta de inteligencia en la cultura y á efecto de las vici- 
situdes atmosféricas, las malas cosechas son sumamente 
frecuentes en aquellos territorios; que, en los mejores 
años, los sobrantes disponibles de las provincias rusas, 
incluso el gran emporio de Odessa, apenas pueden cal- 
cularse en doce ó trece millones de fanegas; que la ma- 
yor parte de este producto queda absorbido por Ingla- 
terra, donde la importación eje trigo extranjero no baja, 
un año con otro, de veinte millones de fanegas; por úl- 
timo, que los trigos del Báltico no ofrecen el menor pe- 
ligro á los agricultores de las naciones occidentales, ya 
que son inferiores en cantidad á los de Rusia , y mucho 
mas á los pedidos del mercado inglés. 

Los Estados-Unidos de América han estado largo 
tiempo en posesión de alimentar con sus trigos y harinas 
á muchos puntos de ambos continentes. Sus exportacio- 
nes, sin embargo, disminuyen de día en dia, y general- 
mente, para las que hacen todavía, prefieren localidades 
mas próximas á los territorios de la Union, como son las 
Antillas, el Brasil y las provincias Argentinas. El enorme 
aumento de la población que se experimenta en toda la 
América del Norte, y el agotamiento de los terrenos que 
baña el Ohio, contribuyen también eficazmente áque los 
envíos de trigo y harina de América al antiguo conti- 
nente no sean en* la actualidad tan frecuentes m tan con- 
siderables como lo eran al principio del siglo presente. 

Por punto general, la reproducción limitada que dis- 
tingue por desgracia el trigo, y la limitada facultad nu- 
tritiva que, en el cultivo de este grano, corresponde á 
una superficie dada, se manifiestan cuando se la compa- 
ra, no solamente con el maiz, sino con otras plantas fari- 
náceas. La misma extensión de terreno que, sembrada 
de trigo, alimenta dos seres humanos, alimentaria cua- 
tro, sembrada de maiz; cinco, sembrada de patatas, y, 
síbgun el barón de Humboldt, ciento, convertida en pla- 
tanal, observación que se recomienda por sí misma á los 
habitantes de nuestras provincias meridionales, donde el 
plátano prospera y donde ya empieza á cultivarse como 
planta de adorno." 

No es tan inoportuna como á primera vista puede 
considerarse ia digresión que precede, ni tan inconexa 
con el punto que estamos discutiendo. El uso de pan de 
trigo es peculiar y exclusivo de las naciones altamente 
civilizadas. La inmensa mayoría del género humano, 
inclusas algunas regiones europeas, desconocen entera- 
mente aquel alimento, como lo desconocían casi todos 
los pueblos de la antigüedad. Por una extraña anomalía, 
á medida que los pueblos se civilizan, y que crece en 
ellos el consumo, no solo del pan, sino de otras compo- 
siciones de harina de trigo, disminuye en sus territorios 
la facilidad del cultivo de las plantas cereales. El econo- 
mista que liemos nombrado explica de un modo muy 
sencillo esta coincidencia. En su opinión, cuando una 
nación lia traspasado el primer período de su existencia, 
se desenvuelve en su seno una gran división de trabajos. 
La primera industria casi generalmente ejercida fue la 
agricultura; las pocas labores fabriles que nacen enton- 
ces, no son mas que auxiliares de aquella. Sobrevienen 
los excesos de los productos, superiores al consumo do- 
méstico, y suministran alimento al comercio y á la fa- 
bricación en grande. El aumento de riqueza trae consi- 
go todo género de cultura; las costumbres se suavizan; 
afínase todo cuanto puede mejorar las comodidades de 
la vida; los hombres se aglomeran en las ciudades, cen- 
tros de actividad, de relaciones sociales y de placeres, y 
gradualmente la población rural pierde su superioridad 
numérica. Es verdad* que el uso de las máquinas permi- 
te sacar mas productos de la tierra con menor número 
de brazos: pero la población extraña á la agricultura, se 
desarrolla mas aprisa que el poder productivo clel culti- 
vador. Asi es como la nación se encamina á una distribu- 
ción de profesiones, muy análoga á la que presenta en 
este siglo la Gran Bretaña, donde la labranza no emplea 
mas íjue una cuarta parto de la población, mientras que 
en Francia ocupa la mitad y en España es quizás mucho 
mayor la proporción. 

Estas transiciones se verifican en los tiempos moder- 
nos con mas prontitud que las que modificaban las so- 
ciedades antiguas. Apenas h ice sesenta años que Ingla- 
terra era una de las naciones que mas trigo exportaban. 
Siguió un periodo en que absorbía, para el consumo in- 
terior, todo el trigo que criaba, y en el dia atrae á sí los 
trigos de las regiones mas productoras. La cosecha de es- 
te año lia- sido tan escasa, que la suma calculada necesa- 
ria para la compra de granos extranjeros destinados á 
llenar aquel vacio, asciende al exorbitante guarismo de 
mas de setenta millones de duros. 

Exactamente igual á la que precede es la historia de 
los Estados-Unidos de América, especialmente de los 
trece mas antiguos: los que eran. colonias inglesas, cuan- 
do se separaron de la metrópoli. Los Estados de la Nue- 
va Inglaterra, los de Nueva York, Pensilvania, Mapyland 
y todos los demás que guarnecen la costa del Atlántico, • 
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desde la frontera de Canadá hasta la embocadura del Mi- 
sisipí, se cubren de vastos establecimientos en que se tra- 
bajan el hierro, el cobre, el algodón, la lana, el lino, el 
papel, el cuero y otras materias brutas. Lejos de tener 
sobrantes de granos para la exportación , aquellos Esta- 
dos los importan de las regiones del Occidente para su 
consumo. Del aumento de población en los Estados anti- 
guos podrán dar alguna idea los datos siguientes que el 
mismo Mr. Chevalier nos suministra. En *790, esto es, 
pocos años después de la declaración de la independen- 
cia, no había en todo el pais mas que tres ciudades que 
contuviesen cada una mas de 20,000 almas. Filadelfia, 
que era la mas poblada, teuia 45,000. Seguíale Nueva- 
York, con 55,000. En 1850, había dos ciudades con mas 
de 400,000 almas, y eran Nueva-York, con 205,000, y 
Filadelfia, con 465,000. En el dia se encuentran siete ciu- 
dades, con mas de 400,000. El censo de 4850, daba á 
Nueva-\ork 515,000 habitantes, sin contar el arrabal de 
Brookiyn; que tiene 400,000. De modo que, en el espa- 
cio de veinte años, ha ganado aquella ciudad 512,000 ha- 
bitantes. Ei mismo documento señala 409,000 á Filadel- 
fia, 469,000 á Baltimore, 459,000 á Boston, 446,000 á 
Cincinati, que solo contaba 40,000 en 4850; 1 19,000 á 
la Nueva Orleans y 85,000 á San Luis, que en 4850, con- 
taba 6,000. 

Cono no se concibe la menor probabilidad de que 
cese ó se interrumpa este movimiento ascendente de po- 
blación, de-actividad y de riqueza, fácil es prever que 
no está distante la época en que la Union Americana se 
halle en la imposibilidad de enviar á Europa una sola 
fanega de grano y uasolo barril de harina. En este caso, 
ya sabemos adonde han de acudir las naciones de Euro- 
pa por trigo, cuando escasee en sus respectivos territo- 
rios: al Báltico y al mar Negro. Resta saber si no absor- 
berá la Inglaterra todos los depósitos de aquellos merca- 
dos, y si, dada una mala cosecha en aquellas islas, no se 
extenderá la misma calamidad á otras regiones colocadas 
en las mismas latitudes y sometidas á las mismas in- 
fluencias climatéricas. Y si esto sucede, ¿puede ser ra- 
cional el temor de que en España, la concurrencia ex- 
tranjera envilezca de tal modo el precio del trigo que su 
inevitable consecuencia sea la ruina de nuestra agricul- 
tura? No lo creemos posible. Sí, sin embargo, en un caso 
extremo, la ganancia de los cultivadores experimentase 
alguna merma, y no fuese tan considerable como si de 
ellos solos dependiese la subsistencia de la nación, una 
sola consideración, digna de pechos cristianos y genero- 
sos, bastaría á neutralizar sus pesadumbres: los pobres 
comerían pan. 

José Joaquín de Mora. 


REFORMA DEL SISTEMA TRIBUTARIO 

DE LA ISLA DE CUBA. 

Festina tenté. 

Preocupados los ánimos en aquella interesante pro- 
vincia ultramarina con la noticia de una probable varia- 
ción en el sistema de impuestos , creemos oportuno 
llamar la atención general sobre tan importante v tras- 
cendental asunto. Si la alteración parcial en un ramo 
cualquiera de las contribuciones públicas puede oca- 
sionar graves peligros y trastornos , la perturbación Cs 
seguramente mayor cuando se trata de una reforma 
completa en el sistema tributario. Y si estas considera- 
ciones son altamente atendibles en países colocados en 
situación normal y ordinaria, lo han de ser mucho mas en 
los que, como las Antillas, se encuentran bajo el influjo 
de circunstancias especiales. Así es que, antes de plan- 
tear las reformas, debe provocarse una discusión am- 
plia y prolija. 

El sistema tributario que rige en las Antillas espa- 
ñolas adolece de todos los inconvenientes dei antiguo 
sistema de impuestos. Basado principalmente en la alca- 
bala y el diezmo, es un anacronismo en el estado actual 
de la ciencia. Nadie que conozca aquel sistema de con- 
tribuciones puede de buena fé aceptar su defensa, porque 
reúne en grado heroico y repugnante los inconvenientes 
de los mas envejecidos sistemas.— Examinemos la cues- 
tión en tésis general. 

¿Qué aconseja la ciencia en materia de contribucio- 
nes? ¿Cuál es el problema que el legislador está llamado 
á resolver?— •Encontrar una base de contribución general 
que, favoreciendo la producción útil de una manera equi- 
tativa, esté conforme con los principios de igualdad sin 
comprometer los ingresos del tesoro. 

Para alcanzar en lo posible este resultado, es nece- 
sario establecer el impuesto, no sobre el capital ni las 
transacciones .y movimiento del comercio, sino maS bien 
sobre la renta ó producto liquido. Si fuera posible impo- 
uer el consumo bajo todas sus formas y especialmente 
bajo su forma improductiva, no desconocemos las ven- 
tajas de un sistema que so fundaría en un principio in- 
concuso de justicia. Pero esta perfección es de todo punto 
imposible. Los objetos que consume el pobre son nucos 
y en gran cantidad, siendo fácil por lo tanto su imposi- 
ción y percepción por el tesoro; mientras los del rico com- 
prenden una infinita cantidad de objetos diferentes; es 
ademas escasa la cantidad consumida, y esto origina di- 
ficultades de percepción que hacen insignificante v nulo 
el producto. J 

¿Cuál es, pues, el medio mas racional de dar al im- 
puesto una base equitativa? El único medio de aproxi- 
marse a este objeto es, repetimos, el de establecer el im- 
puesto sobre la renta. 

Materia es esta que ha ocupado mucho á los hacen- 
distas sin que hayan llegado á ponerse de acuerdo. El sis- 
tema que ha merecido ia preferencia se puede reducir á 
la fórmula siguiente: 

4.° Conservar el impuesto territorial , que tiene la 
ventaja de estar garantizado con hipoteca, y que propor- 
ciona ademas al Estado los recursos mas "seguros para 
casos extraordinarios. 1 


2.° Conservar las aduanas, cuya inmediata transfor- 
mación perturbaría la industria y rebajaría el poder na- 
cional; pero revisando cuidadosamente sus tarifas para 
acomodarlas á los sanos principios económicos. 

5.° Conservar los impuestos de consumos estableci- 
dos sobre objetos de utilidad secundaria y crear otros 
nuevos sobre los objetos de lujo 4 

4. ° Reducir considerablemente ó suprimir los im- 
puestos sobre las transaciones, conservando únicamente 
ciertas formalidades indispensables, como el registro que 
dá una fecha cierta á los actos civiles, la garantía de las 
materias de plata y oro etc. 

5. ° ‘Establecer un impuesto sobre la renta, esto es, 
sobre los beneficios líquidos que obtiene cada individuo. 
—Este impuesto deberá ser progresivo, creciendo á pro- 
porción que se aumente la renta. 

6. ° Suprimir todos los demas impuestos. 

Este sistema , aunque no ofrece mas novedad que la 

introducción del impuesto sóbrela renta, que es una 
transformación de la antigua contribución personal, se 
acerca tal vez mas que otro alguno á la equidad que de- 
be buscarse en estas materias. La contribución territo- 
rial vendría á ser un recurso extraordinario para tiempos 
de guerra: la mayor parte délas demas gabelas quedarían 
notablemente reducidas y se suprimiría por completo el 
impuesto sobre la sal. Se aumentarían las cuotas sobre 
los objetos de lujo, criados, carruajes, perros v licencias 
de caza, lo cual presenta una doble ventaja; poner coto 
saludable á una producción estéril y hacer que paguen 
tributo la vanidad y el orgullo. 

El impuesto sobre la renta afecta al producto del 
trabajo como al del capital, y esta es la mas apreciable 
de sus ventajas. Ninguna propiedad , ni aun la mas sa- 
grada de todas, que es la del hombre en el fruto de sus 
afanes , debe esceptuarse de contribuir á los gastos pú- 
blicos sin incurrir en una especie de degradación cívica . 
¿Que razón bav para obligar al trabajador á que pague 
de un modo indirecto una cantidad desproporcionada á 
sus fuerzas, fingiendo al mismo tiempo que se le exime 
de * contribuir proporcionalmente á levantar las cargas 
del Estado? Justo es que satisfaga su parte de contribu- 
ción; pero es justo v sincero que lo haga de una mane- 
ra ostensible y pública. Asi lo exigen los sanos princi- 
pios de equidad : asi debe practicarlo una sociedad bien 
organizada. 

Pero el repartimiento dé! impuesto sobre la renta, 
presenta, nos dirán, dificultades insuperables. No se 
nos oculta semejante objeción ; ¿pero no alcanza por 
ventura á los demás impuestos? ¿No existe para el re- 
parto de la contribución territorial?— Y esto nos condu- 
ce á ia cuestión que ha dado origen á esta digresión teó- 
rica. 

Si en Cuba, al tratar de reformar su sistema de im- 
puestos , se adoptase el principio de la contribución so- 
bre la renta, se encontraría muy allanado el camino por 
la organización actual de los impuestos municipales. Es- 
ta innovación, que ha mejorado la organización admi- 
nistrativa dando* vida y acción propia al municipio, se- 
lá siempre un justo títuio de gloria para la autoridad 
superior que la ideó y llevó á feliz término. En Cuba, la 
superintendencia de Hacienda, separada de la capitanía 
general de la isla, ejercía una influencia absoluta y deci- 
siva sobre los intereses y administración de los munici- 
pios. Esta influencia, por mas que fuese recta y bien in- 
tencionada, había de ser depresiva y funesta. Privaba al 
municipio de su vida propia y entorpecía los resortes de 
la acliN idad local. No había , pues, que esperar sino es- 
terilidad y parálisis, cuando se ahogaba el gérmen de 
una iniciativa provechosa. En tal situación, se propuso 
el señor general Concha un plan de reformas que debia 
comenzar en la de los municipios, y á esta idea, atrevi- 
da v fecunda, se debe una de las mas trascendentales 
mejoras de estos últimos años. 

Pues bien ; los trabajos hechos para establecer un 
impuesto municipal .que, según tenemos entendido, es 
directo y único, son un elepicnto precioso para la pro- 
yectada reforma en el sistema de- las contribuciones ge- 
nerales. Suponemos que ‘en la investigación de la rique- 
za , que debió preceder al cadastro en que la contribu- 
ción municipal se funda, habría las mismas ocultacio- 
nes y amaños con que el fisco tropieza en nuestra Pe- 
nínsula. Creemos también, ó debemos suponerlo en su 
peispicacia, que aquella autoridad no cayó á sabiendas 
en el lazo, sino que aceptó como suficiente? á su propósi- 
to los datos que le ofreció la masa imponible. A su jui- 
cio, eminentemente práctico, no se ocultaba la verdade- 
ra lenta liquida de la isla de Cuba; sabia que asciende 
a cien mil fortes de duros y aceptaba solo la confesión de 
treinta y tres. ¿Por qué? porque esta suma bastaba para 
su Objeto.— Han dicho algunos. ¿Y cómo aceptó esa cifra 
tan baja cuando el presupuesto de gastos asciende á diez 
> siete millones de duros: — Eii primer lugar, por la in- 
dicada razón que le hizo cerrar voluntariamente los 
°Jos; y, además, ¿no tienen en cuenta los que así argu- 
yen que fos ingresos se componen de toda clase de im- 
puestos, mientras que el municipal afecta solo á la renta 
Kjuida. Es, pues, fácil, teniendo en cuenta estas circuns- 
tancias, utilizar y aceptar cómo base aquel cadastro pa- 
i.i fundar en él ese impuesto sobre la renta, que es el be- 
llo ideal de la ciencia moderna. 

No desconocemos las graves dificultades que tie- 
ne que vencer cualquiera novedad en los impuestos; 
que cuando una contribución, aunque desacreditada, 

Jega a sustituirse con otra, la repugnancia que inspira 
la nueva carga supera en mucho á la satisfacción por el 
alivio. obtenido ; que toda contribución nueva se hace 
odiosa porque trastorna las relaciones existentes, y que 
estos inconvenientes son sensiblemente mayores cuando 
oí nuevo impuesto corresponde á los directos. Asi lo con- 
firma nuestra historia rentística. El plan de Caray había 
fomentado á un punto increíble aquel descontento que 
tan fácil iiizo el triunfo de la revolución en 4820. La con- 
tribución de patentes bajo el régimen constitucional, con- 


tribuyó bastante á preparar su caída. El sistema tributa- 
rio del Sr. Mon , nadie ignora cómo fue en los principios 
recibido. 

Ni se circunscribe á España esta repugnancia. Ingla- 
terra , ese mismo pueblo tan habituado á tolerar cargas 
abrumadoras, no admite sino á duras penas las contri- 
buciones directas, y cuando una inexorable necesidad 
las impone á su patriotismo. Todo el prestigio y el in- 
menso poder parlamentario del ministerio tory, al ter- 
minar la guerra del imperio contra la Francia, no lo- 
graron impedir que la Cámara de los Comunes desechase 
en 4816 la continuación del income laxe , propuesta por 
el gabinete. 

El mismo tributo, renovado por Sir Roberto Peel 
para cubrir el déficit y facilitar con evoluciones rentís- 
ticas sus liberales reformas , no se sufre en .aquel pais 
sino con desagrado, y por la promesa á cada paso re- 
novada de que será transitorio. Ahora bien , ninguna de 
esas reformas envolvía tan grave innovación como la de 
introducir en Cuba los impuestos directos. 

En España han formado siempre gran parte del pre- 
supuesto de ingresos; en Inglaterra servían, si bien en 
menor escala , para completar el total de las rentas pú- 
blicas , mientras que existían de tiempo inmemorial para 
cubrir el cuantioso importe de las necesidades municipa- 
les en la parroquia ó el condado. En nuestra Antilla pue- 
de decirse que son desconocidos, salvo bajo la odiosa y 
odiada forma del diezmo, ó de moderadísimos arbitrios 
municipales en las ciudades ó centros de población. Sube, 
pues, de punto allí la repugnancia á la novedad. Y como 
para reformar con éxito eí sistema tributario no existe 
otro medio que el de plantear las contribuciones directas, 
obvio es con cuánto pulso y mesura conviene proceder 
en la innovación proyectada. 

Ya liemos visto hasta qué punto carecen de funda- 
mento unas repugnancias que no seria, sin embargo, 
político exasperar. Cuestión decidida es que los impuestos 
directos llevan ventajas á los indirectos en principio abs- 
tracto. Pero esto no aparece tan claro en la práclica. Si la 
escuela de los economistas franceses del pasado siglo pro- 
clama la superioridad de los primeros, impulsada por 
una idea errónea respecto al carácter exclusivo de la ri- 
queza; y si la inglesa, apellidada de Manchesfer, se in- 
clina á favorecerlos por consideraciones políticas, muchos 
y muy autorizados escritores sostienen hoy mismo el pa- 
recer contrario. Subjudice hoc est , y entre tanto va for- 
mándose otra secta que prefiere en la práctica la armó- 
nica combinación de ambos sistemes. 

Mas sea lo que fuere de la cuestión doctrinal, nadie 
desconoce que el radical defecto de las contribuciones 
directas estriba en la dificultad de su equitativo reparto. 
Sin una profusa copia de datos estadísticos no hay cor- 
dura en plantear semejante sistema; porque no solo im- 
porta el exacto señalamiento de las cuotas, sino que im- 
porta en idéntico grado dejar demostrada su rectitud. De 
lo contrario, como el bolsillo forma la parte mas suspicaz 
del hombre, cada cual se creerá agraviado aun no sién- 
dolo; y los vejámenes imaginarios causan igual enojo 
que los verdaderos* Toda la minuciosa exactitud del ca- 
dastro francés apenas basta para subsanar los inconve- 
nientes del impuesto directo, mientras en Cuba no se 
tiene otro auxilio que el cadastro formado para los im- 
puestos municipales. La instabilidad de las fortunas, y 
el corto valor de la tierra en sí, aumentad sobre manera 
los tropiezos. Si en tal estado y fiándose en datos, bas- 
tante exactos por lo que hace á la riqueza en general, 
pero insuficientes en cuanto á su distribución, se tratase 
de improvisar todo un sistema tributario, asusta el consi- 
derar las consecuencias. En el sentido económico, habría 
un trastorno de las fortunas y de las condiciones de 
cualquier negociación ó contrato: en el político un ma- 
nantial inagotable y fecundo de descontento que cundiría 
por todas las clases sociales; descontento que, al paso que 
entibiaría á los amigos del orden, avivaría el ímpetu de 
sus adversarios políticos. 

Al lado de esta consideración importante se levanta 
otro argumento de mucho peso. 

Acabamos de indicar cómo los hombres de Manches- 
ter propenden á sotener el sistema de contribuciones di- 
rectas: esto proviene, sin duda, de sus tendencias po- 
líticas. En aquel misterioso encadenamiento que une 
entre sí todos los estudios y todos los hechos sociales, 
hay un enlace notorio entre las doctrinas democráticas y 
el sistema de los impuestos directos. 

Las clases proletarias quedan al parecer aliviadas de 
la carga, mientras las ricas las reciben por entero, sobre 
sus hombros; y por mas que esto se reduzca á una mera 
apariencia, pues el gravamen se reparte siempre por vias 
ocultas entre todas las fuerzas productoras, hay algo en el 
mecanismo ostensible que halaga las preocupaciones de la 
muchedumbre. Por el contrario, la contribución direc- 
ta, desagradable para las fortunas crecidas, se hace into- 
lerable para las clases inedias á quienes oprime en su 
lucha con las necesidades de la vida; hecho también in- 
concuso y que nos espiiea 1a sorda resistencia del parla- 
mentarismo británico á la consolidación del income tax. 
Ahora bien, como en Cuba, á causa de la esclavitud, 
las clases proletarias apenas gozan de una entidad posi- 
tiva, crece el peligro de he’rir á las clases medias que 
son allí las influyentes y poderosas. 

Por lo mismo que somos partidarios de las reformas 
liberales, sentiríamos vér comprometido su triunfo por 
un conato prematuro. Dado que la alcabala y el diezmo, 
con oponerse á la movilidad de la riqueza y ai desarro- 
llo de la agricultura secundaria, causan males de mucha 
mayor cuantía que cuantos acarrear pudiera el estable- 
cimiento de un tributo directo, anhelamos que la trans- 
formación se haga por sus trámites y sin violentar el 
curso de las cosas. Una discusión franca , ámplia y pro- 
longada, que familiarice los ánimos con la proyectada 
reforma, y que les infunda el convencimiento razona- 
do de su general utilidad y conveniencia , es , á nuestro 
sentir , uno de los indispensables preliminares para 
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asentar en sólidas bases el cambio. El asenso, obtenido 
sin coacción , de cuerpos consultivos que representen á 
la gran mayoría contribuyente , es otro de los pasos 
que no deben omitirse y que aconsejan la teoría y la 
práctica. Así lo recomienda constantemente una au- 
toridad eminentemente experta en la gobernación de 
las provincias ultramarinas. Nada es tan peligroso pa- 
ra los gobiernos dotados de ámplias facultades como 
su empleo discrecional en materia de impuestos. Por 
el contrario, nada conduce á hacerlos impuestos pro- 
ductivos como el consentimiento pedido á quien ha de 
pagarlos. Jamás pudo un gobierno absoluto obtener esos 
resultados rentísticos que por dó quiera se observan en 
un régimen de libre discusión. 

Conciliar semejante exigencia con la situación de 
Cuba es lo mas acertado bajo cualquier concepto. La 
prévia reforma de todo el mecanismo administrativo, y 
particularmente la de los aranceles, es la cláusula sine (¡na 
non de la reforma, y el mas eficaz medio de hacerla gra- 
ta ó aceptable; porque solo aumentando ó facilitando la 
producción y acreciendo proporcionalmente la riqueza, 
es como el legislador adquiere un derecho legítimo de 
aumentar en justa compensación las cargas públicas. No 
hay que olvidar esas grandes enseñanzas históricas que 
nos esplican la causa de las hondas perturbaciones so- 
ciales; la mayor parte, si no todas, han sido debidas á 
la imprudencia ó abusos en la materia de impuestos. 

Ricardo de Federico. 


REFORMA DEL SISTEMA MONETARIO 

DE LA ISLA DE CUBA. 

Enlre los pantos vitales de un buen mecanismo económi- 
co, no hay ninguno en Cuba cuya organización merezca cal i- 
licarse de imperfecta y caprichosa en grado igual al de la cir- 
culación monetaria. Las condiciones todas de acierto están 
falseadas por una legislación incompleta, errónea, imbuida 
esencialmente en rancias ideas , y de hecho, por lo tanto, im- 
practicable; y asi el necesario instrumento de todo tráfico 
interior y csterior carece de la conveniente robustez y de 
la suficiente elasticidad. Las dificultades de un problema, 
harto espinoso de suyo , se presentan bajo distintas fases ; y 
aun cuando entre todas sus complicaciones media cierto en- 
lace interno , preciso es examinarlas separadamente para ha- 
cerse cargo de su cabal y especial gravedad. 

Una de ellas, y en verdad la mas apremiante bajo cierto 
punto de vista, se encuentra de algún modo resuella me- 
diante la ampliación concedida á las facultades del Banco pa- 
ra emitir billetes en unión con el aumento de su capital. Esta 
medida universalmente reclamada, ha hecho ya sentir sus be- 
néficos resultados y por lo tanto parece escusado estendersa 
sobre un lema ya zanjado en la práctica, discutido en Cuba 
con notable lucidez , y cuya índole y principios son de lodos 
conocidos. Ademas, al tratar del vital asunto, cuya resolu- 
ción acaso no sea menos urgente , del arreglo de los metales 
preciosos para constituir la moneda de giro , forzoso es apli- 
car aquellos mismos principios , manantial fecundo de donde 
nacen todas las cuestiones enlazadas con el crédito en ge- 
neral. 

Cabe que aun haya entre personas instruidas, bien que poco 
dadas al estudio económico, quien crea que existe alguna re- 
lación intrínseca de valor para los metales preciosos , asi co- 
mo entre el oro y la plata, y que dicha relación nace y se 
apoya en las providencias legislativas al efecto dictadas ; pe- 
ro contra quienes abriguen ideas tan rancias y erróneas, es 
de lodo punto inútil la contienda. La opinión inconcusa entre 
escritores y estadistas , es la de que dichos metales no pasan 
de ser mercancías elegidas por común consentimiento para 
servir de tipo de valor en los cambios, y cuyo valor sube ó 
baja como el de cualquiera otra mercancía en razón de su es- 
casez ó su abundancia. De consiguiente , y con mayor moti- 
vo acontece lo mismo entre el oro y la plata que no guardan 
entre sí relación alguna sino la que señala el estado de los 
mercados. Este principio está perfectamente formulado , no 
por hombres teóricos, sino por un ministro de gran habilidad 
práctica, el barón Luis, ministro de Hacienda de Luis XVIII 
en 1814: «en materia de interés de los fondos públicos dice, 
asi como en materia de monedas , el gobierno no posee sino un 
poderío declaratorio pero no constitutivo.)) La acción , pues, 
del gobierno en la acuñación del dinero está realmente limi- 
tada á la seguridad de que cada moneda contiene cierto peso 
fijo de cierta ley , en cuanto á la pureza del metal , dejando 
que su valor se establezca por el equilibrio entre el surtido y 
la demanda, que determina lo que se llama el precio de los 
demas objetos. Cualquiera otra idea que reviste á la autori- 
dad de un poder cabalístico sobre la materia es falsa cuanto 
funesta, y asi los gobiernos bárbaros que falsificaron la mo- 
neda con rebajar su ley , habrán podido robar á sus acreedo- 
res y empleados , pero nunca consiguieron sostener el valor 
nominal de los nuevos cuños. En cuanto á la relación enlre 
el oro y la plata, el hecho viene á ser idéntico, pues la le- 
gislación se ciñe á reconocer la que aproximadamente tie- 
nen en el mercado general del mundo, y cualquiera tentati- 
va para falsear este principio resultará siempre infructuosa. Y 
en realidad , tan difícil , para no decir imposible , ha sido ál- 
canzar este exacto equilibrio, que jamás ni en país alguno 
la circulación monetaria ha consistido de hecho en el uso in- 
distinto del oro y la plata. Aquel de los metales que estaba 
menos favorecido, ójque rpunia algunas otras ventajas no su- 
ficientemente reconocidas por la ley , se retraía del uso cor- 
riente , como sucede con el oro en España y como sucedía 
corto tiempo atrás en todos los países del continente europeo. 
Tan palpable es dicha verdad, tan conforme con los dictados 
de la ciencia teórica y con la enseñanza práctica , que el sis- 
tema de una circulación, basado sabré ambos metales , se en- 
cuentra hoy dia universalmente condenado en principio , ya 
por lo irrealizable , ya porque propende á crear embarazos de 
bastante trascendencia. 

Cuál de los dos metales preciosos sea preferible , es cues- 
tión en cierto modo ambigua y que debe en gran manera re- 
solverse por los hábitos y condiciones especiales de cada 
país. Asi se observa que la Compañía inglesa de la India su- 
primió lá circulación legal del oro en sus vastos dominios, que 
Holanda imitó este ejemplo en época mas reciente (la de 1847);. 
y que Mr. Chevalier se afana, afortunadamente en balde, por- 
que la Francia adopte igual providencia. Pero si la bondad 
absoluta del oro como base de la [moneda está sujeta á debate, 
no cabe duda de que la tendencia general del siglo se inclina 
abiertamente á favorecer la adopción de este metal. En todos 
tiempos el desarrollo de la civilización y de la riqueza favo- 
recio el empleo del oro , que por representar mayor suma de 


valor en menor volumen , se acomoda á la creciente rapidez 
del movimiento económico. Esta ventaja , de que participan 
en grado superior los billetes de Banco y las demás combina- 
ciones modernas del crédito, tiene mayor importancia de lo 
que á primera vista se nota. En el Banco de Londres se saldan 
anualmente cuentas por valor de diez mil millones dé duros. 
Si suponemos que la plata sirviese de único instrumento en 
los cambios, se verá la dificultad material de manejar y con- 
tar tales cantidades del metal menos valioso, dificultad bas- 
tante á entorpecer la actividad mercantil. Asi Inglaterra, don- 
de la circulación consistía en plata , cual en los demas países 
europeos , á fines del siglo XVII fué insensiblemente adop- 
tando la guinea de oro como tipo de valor durante el si- 
glo XVIII; y desde que por la ley de Sir R. Peel se resta- 
bleció en 1819 la circulación metálica, reconoce por una mo- 
neda legal al soberano ó libra esterlina del mismo metal. Pero 
desde los recientes descubrimientos auríferos en California y 
Australia, el movimiento ha cobrado mayor ímpetu: en los 
Estados-Unidos la transformación monetaria se ha consuma- 
do ya de hecho y de derecho, y en Francia, el curso espon- 
táneo de los sucesos se encamina con gran celeridad hácia 
idéntico paradero. Por lo tanto , la circulación en oro , no so- 
lo se amolda al curso general de los negocios en una civili- 
zación avanzada , sino que ofrece el inmenso beneficio de es- 
tablecer una armonía perfecta con los grandes focos del mo- 
vimiento industrial y mercantil en nuestra época. Donde no 
existiese aun , puede titubearse en adoptarla , merced á los 
inconvenientes de cualquier sacudida en materia tan impor- 
tante y que se roza con todos los intereses grandes y peque- 
ños de la vida ordinaria; pero donde esa especie de circula- 
ción se encuentra ya introducida y arraigada, fuera un ras- 
go de demencia el intentar siquiera perturbaría. 

Sentadas estas premisas de doctrina , conviene entrar en 
la parte histórica de la circulación en Cuba para conocer su 
estado actual y necesidades , presentando la reforma que á 
nuestro juicio seria mas conveniente plantear. 

Desde principio del presente siglo hubo de ser solicitada 
en Cuba la moneda de oro é introducida en el curso ordina- 
rio de los negocios. De las causas que á ello impulsaron , ora 
fuese la riqueza siempre comparativamente mayor de la Isla, 
que pedia para sus operaciones el metal mas valioso en me- 
nor volúmen, ora la pasión del juego, ora una combinación 
de estos y de otros influjos, no debemos cuidarnos sino pura 
y simplemente desús efectos, pues que ellos son los que Sub- 
sisten. Ahora bien, estos efectos son evidentes. Como la igual- 
dad entre ambos metales no es posible , y como la inclina- 
ción de nuestro antiguo sistema monetario tendía á conferir 
algún premio al oro, este le obtuvo en Cuba; y su importe 
llegó á fijarse en un 6 por 100 , es decir , que por la onza de 
oro se pagaban diez y siete pesos fuertes nominales. Y tan 
generalizada llegó á ser dicha cotización , que el gobierno la 
admitió al fin y la legalizó, efectuando á este precio sus pa- 
gos y sus cobros , y dándole por válido en todas las opera- 
ciones. Desde aquel instante la circulación en Cuba quedó al- 
terada radicalmente, no por variar la relación enlre los dos 
metales , lo que es y será siempre inasequible , sino por cam- 
biar en eseneia la basa metálica. En efecto, el oro acudió 
donde era favorecido, y la plata huyó con prontitud del pun- 
to donde se le creaba una situación desventajosa. El peso 
fuerte vino á convertirse en una mercancía objeto de expor- 
tación , no quedando otra moneda de plata sino la de cambio 
menudo, y aun esto con los tropiezos y dificultades que los 
hechos sucesivos patentizaran. 

Sobre el influjo ejercido por este hecho, hubo y aun hay 
variedad de pareceres. Los partidarios ciegos de la unifor- 
midad , que todo lo sacrifican á su ídolo, verán en ello gran 
culpa; y quienes de buena fé oponían que el oro vale cabal- 
mente diez y seis veces lo que la plata , se horripilarán , en 
su sincera candidez por tamaña infracción de la verdad y la 
justicia. Ambos reparos son en lo absoluto imaginarios. En 
cambio, otros han visto un gran beneficio en cuanto ese so- 
breprecio del oro atraía allí sus cuños y dotaba al pais de una 
circulación sólida y abundante. Bastante importancia se ha 
dado por algún tiempo é tal argumento, y aun ahora incli- 
nanse muehos á creer que pues Cuba era de todos los paí- 
ses sujetos á la legislación monetaria española el único don- 
de tal situación estaba legalmente concedida al oro, hubo es- 
to de propender á fijar allí dicha clase de cuños. Pero en sus- 
tancia , como la plata se alejaba , y como la balanza mercan- 
til , cuyo resultado se revela infaliblemente en el estado de 
cambios, es la que determina la importación ó exportación 
de metales preciosos, el efecto definitivo no habrá podido 
ser de grande entidad por lo que loca al aumento de la cir- 
culación. En resúmen , el resultado mas positivo consiste en 
la completa mudanza del metal precioso que ejerce el oficio 
de representante de valor. Y que dicho cambio no pudo ser 
de naturaleza dañosa , bien lo atestigua la prosperidad y el 
veloz desarrollo económico de Cuba, fenómenos ambos in- 
conciliables con una circulación monetaria en su esencia vi- 
ciosa. Pero sobre todo , Importa recordar que este empleo del 
oro , como basa de toda medida de valor , es un hecho con- 
sumado, hecho que mil íntimos lazos ligan indisolublemente 
á todos los intereses económicos de aquel cúerpo social , y 
que no puede alterarse sin conmover por una violenta sacu- 
dida los elementos del común bienestar y sin afectar la segu- 
ridad de todos los pactos pendientes. 

Mas por bueno que fuese el plan en sí, no era dable que 
careciese de inconvenientes , los que se hicieron sentir mas 
ronlo y con mayor fuerza por no haber sido previstos , ó 
ien por no haberse dictado providencia alguna propia para 
neutralizarlos. En efecto , alterar la relación nominal del sis- 
tema monetario español sin modificar de hecho sus disposicio- 
nes, era un delirio. La circulación en plata puede pasarse sin 
el auxilio del oro multiplicando su propio volúmen y acudien- 
do para los oficios subalternos al uso del cobre que rara vez 
excita entonces repugnancia ó desconfianza. Sin embargo, es 
un hecho que en la mayoría de la América española, aun en- 
tre los países mas pobres y# baratos como Yucatán y Centro 
América , hay una aversión invencible hácia la moneda de 
calderilla, que aplicada con tino, seria en estremo útil. Ver- 
dad es que los malhadados ejemplos de Méjico y Honduras 
no convidan á la imitación. La condición de Venezuela que 
no tiene moneda propia y donde la circulación estriba en una 
inconcebible mezcolanza de cuños de todos los países y me- 
tales , forma un caso anómalo. Pero donde el oro domina, los 
cuños de plata constituyen una necesidad para el tráfico de 
menudeo, y desempeñan con justa gradación el oficio del co- 
bre en España y demas naciones europeas. Ahora bien, la an- 
tigua moneda de plata española tenia por precisión que huir 
de Cuba. En los pesos fuertes, cuño tan codiciado por todo el 
mundo , él efecto fue desde luego visible ; pero aun cuando 
no tan manifiesto en las fracciones del peso fuerte , el movi- 
miento no era ni menos espontáneo ni menos inevitable á la 
larga. El engorro de recogerlos y la pérdida material que su- 
fren con el roce que disminuye su valor intrínseco, ofre- 
cen indudable estorbo, mas á la larga debió efectuarse y se 
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efectuó de hecho una extracción, aun cuando sorda, incesan- 
te , de donde provino al fin su escasez y su insuficiencia para 
dar abasto á las necesidades del tráfico ordinario. Para cubrir 
dicho déficit surgió entonces un arbitrio funesto, pues el re- 
medio era peor que el mal , y la circulación en Cuba se vió 
amagada de un gran peligro. 

Hasta allí, lo mismo en Cuba que en los demas dominios 
españoles en América , no se conocía otra división del peso 
que la de ocho reales fuertes , conocida vulgarmente en Espa- 
ña donde tenia curso legal por moneda columnaria. Le pese- 
ta sevillana de veinte centavos de duro , asi como sus fraccio- 
nes de dos y uno reales vellón , eran allá desconocidas ; y 
cuando en la escasez creciente en Cuba principiaron á ser in- 
troducidas, se recibieron en el uso común como pesetas de 
á cinco reales de á 21 1(4 y 10 1|2 cuartos. La ganancia era 
demasiado grande y evidente para no servir de estímulo, y 
con la actividad de tráfico ya existente entre Cuba y España, 
Cubase vió muy luego inundada de moneda sencilla , pues 
no arribaba á sus puertos buque alguno en que pasajeros y 
capitán y tripulantes no se dedicaran á tan sencillo como lu- 
crativo ramo de especulación. Ni faltó quien se dedicara en 
grande al mismo negocio. En balde fué negar el curso á las 
pesetas isabelinas y prohibir la importación de esta clase de 
cuños, porque el interés privado se burló entonces , como 
siempre , de los rigores fiscales. El torrente siguió su curso, 
el oro comenzó á esconderse , y el pais se vió amagado de un 
cambio funesto en la basa de su circulación. Por fortuna el 
gobierno acudió á tiempo para estorbar la consumación del 
daño, rebajando la moneda sencilla á su legítimo valor. Quien 
desee enterarse á fondo de las providencias adoptadas y de 
su fundamento , puede leer el Informe Fiscal de 1 Sr. Vázquez 
Queipo, verdadero promovedor de aquélla saludable reforma. 

No falla quien sostenga que, á preverse cuanto después 
ha sucedido , habría sido conveniente aplazar la medida; mas 
semejante paradoja no resiste á serios argumentos. Es posi- 
ble y hasta verosímil que dentro de algunos años la relación 
de valor entre los metales preciosos sufra tan grandes modi- 
caciones que la situación que entonces les era en Cuba con- 
cedida sea una situación normal. Pero en los años que van 
transcurridos y en los que han de transcurrir aun próxima- 
mente, la circulación del pais se hubiera viciado, y el oro ha- 
bría perdido su puesto de preeminencia y vístose reemplazado 
por otra moneda bajo todos conceptos inferior , y con gran 
quebranto para el pais en la operación desdicha mudanza. El 
inmenso beneficio que se obtuvo fué proteger al oro en la po- 
sición del imperio que ejercía , consiguiéndose ademas otras 
ventajas subalternas. En primer lugar habilitando á su legíti- 
ma cotización la moneda española de plata menuda, se am- 
pliaron los recursos disponibles para la circulación subalter- 
na en Cuba , y aun se ampliaron bajo términos mas elásticos 
atendida la mayor tolerancia que tenían en peso y ley las pe- 
setas sevillanas ; en segundo lugar , se promovió dentro del 
pais un cambio provechoso con la sustitución del real senci- 
llo al real fuerte, sustitución ya casi consumada y que redun- 
da en beneficio de las clases pobres por cuanto rebaja en una 
cuarta parle el tipo de los precios para toda clase de objetos 
humildes y de primera necesidad. 

Obvio es con todo que aquella disposición conservadora 
de lo existente, no brindaba remedio eficaz á sus males por 
mas que suministrase algún paliativo. Restablecido el equi- 
librio conforme á la antigua legislación monetaria de la pla- 
ta, mientras se conservaba el sobreprecio del oro, la extrac- 
ción del primero de dichos metales continuaba siendo el he- 
cho normal. Cuando en España ochenta pesetas equivalían le- 
galmente á una onza de oro acuñada, en Cuba se requerían y 
requieren ochenta y cinco pesetas para representar aquel va- 
lor , y las pesetas continuaban su marcha hácia donde mas 
apreciadas eran. Es indudable que durante los últimos tiem- 
pos del mando rentístico del conde de Villanueva, se efectua- 
ban por su cuidado remesas de plata menuda desde España, 
como lo atestigua la notable cantidad de reales nuevos (mo- 
neda de dos reales) que se daban por la tesorería •en las pagas 
de casi todos los empleados. Conviene citar este hecho por 
dos razones : primera , porque si alguien juzga hallar en ello 
un remedio, conste que está ya ensayada sin el ;nenor fruto; 
seguudo, porque confirma la ya trivial verdad de cuán im- 
potente es la simple acción administrativa para resolver los 
problemas económicos. La cortedad de la plata menuda para 
atender á las necesidades del tráfico ordinario , fué haciéndo- 
se conocer mas y mas cada dia; pero cuando el aumento del 
oro comenzó á hacerse sentir en el mundo civilizado , y con 
especialidad en los Estados-Unidos , pais tan estrechamente 
ligado á Cuba en sentido mercantil, se puso en mayor eviden- 
cia. Entonces á la escasez verdadera vino á agregarse otra es- 
casez artificial ; pues cada cual procuró atesorar los apeteci- 
dos cuños, aumentándose asi la insuficiencia positiva con re- 
traerlos de la circulación. El malestar era grande y mas cre- 
cida aun la alarma. 

En los mercados y en las tiendas cada cual rcusaba cam- 
biar una moneda de oro, siempre que el objeto comprado no 
representase la casi totalidad de su valor y á veces se prefe- 
ría fiar aun á personas desconocidas. A cada dos puertas, por 
decirlo asi, se leia un car telón con el rótulo de Cambio de mo- 
nedas , y el premio y agio exigidos, sobre ser cuantiosos, cre- 
cían á ojos vistos, merced al pánico y arrebato propios de ta- 
les casas. La situación era penosísima, en particular para las 
clases menos acomodadas, dando lugar á quejas amar- 
gas y á pretensiones absurdas, fáciles de concebir. Quién 
reclamaba la intervención legislativa como si lodos los decre- 
tos del mundo pudieran cambiar la legitima relación de valo- 
res, y como si la historia no recordase en época harto recien- 
te que el inmenso poderío del Terror en Francia llegó cabal- 
mente á estrellarse en el conato de imponer la observancia del 
máximun á los tenderos de París y de sostener el valor nomi- 
nal de los asignados. Quién se limitaba á pedir la prohibición 
de los establecimientos de cambistas, sin considerar que dicho 
ramo de industria, si bien digno acaso de censura moral, era 
parlo de las circunstancias, y que semejante prohibición no 
serviría sino de aumentar la zozobra y de agravar el mal dis- 
minuyendo Ja competencia. Por fin, la posición era intolerable 
bajo ciertos aspectos, aun cuando no afectase en esencia la 
prosperidad del pais, pues afortunadamente la crisis no ver- 
saba sobre el gran elemento de la circulación, esto es, el oro, 
sino sobre su agente secundario, ó sea la plata. Aun así, veía- 
se enérgicamente confirmado el aserto do Macaulay de que 
los perjuicios engendrados por cualquier trastorno en la cir- 
culación monetaria superan á cuantos provienen de una guer- 
ra desgraciada y aun de viciosas instituciones políticas. 

De tal manera corrían las cosas, y la urgente necesidad de 
tomar algún partido se hacia innegable, cuando ocupó la ca- 
pitanía general de Cuba el general Pczuela. Fiel sin duda á 
sus principios absolutistas, creyó este general que el busto de 
la soberanía estampado en nuestros cuños tiene cierto po- 
derío cabalístico para lijar su valor verdadero, y que por lo 
mismo lodo el daño provenia de haberse falseado en Cuba la 
legislación monetaria de la monarquía. Llevado de esta idea 
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e mitió la de rebajar la onza de oro al valor nominal de diez y 
seis duros. 

El espanto y zozobra que tal proyecto difundió en las cla- 
ses ilustradas acaudaladas é industriosas del país, sin distin- 
ción de opiniones políticas, fueron tan universales como bien 
fundados. Puesto que aquí reside la esencia del negocio, ne- 
cesario es detenerse á esplayar las justísimas é incontroverti- 
bles razones en que se apoya esa repugnacia. 

Desde luego es evidente, y en esto existe el principal re- 
paro, que la verdad y condiciones de todos los pactos pen- 
dientes, cuyas estipulaciones se miden en dinero, quedan fal- 
seadas, puesto que se varía el valor del instrumento nece- 
sario para el pago, sin que se pierda nunca de vista 
que el peso fuerte aun cuando continúe sirviendo de tipo no- 
minal de todo contrato, es una moneda del lodo imaginaria. 
Quien quiera que en Cuba ba contraido el compromiso de pa- 
gar ciento setenta pesos fuertes, ó cualquier otra cantidad, 
bien provenga la deuda de haber lomado igual cantidad me- 
nos el interés convenido, -ó bien de haber comprado cualquier 
objeto, no contrajo moralmenle sino la obligación de entregar 
diez monedas de oro de á onza de peso cada una con la 
ley de fino de veinte y un quilates. Así lo entendieron las 
parles contratantes, y cuanto varíe las condiciones del pa- 
go quebranta el espíritu del pacto. Rebájese el valor nominal 
de la onza á diez y seis duros, y para efectuar el pago tendrá 
necesidad de entregar diez onzas con diez duros además, ó 
sea una media onza y un escudo de oro, que representaban, se- 
gún el antiguo uso, diez duros y sesenta y dos y medio centa- 
vos, recargo espantoso é injusto de un seis y cuarto por ciento 
que horroriza á poco que en ello se reflexione. Ni se crea sal va- 
do el inconveniente con dispofter que para los pactos pendientes 
siga la añeja escala de valor, y que la nueva se aplique para 
los contratos sucesivos; porque entonces ei acreedor padecería 
lo que había de padecer el deudor, y el despojo subsistirá en 
toda su fuerza variando solo el paciente. En electo, quien co- 
brara la cantidad antes señalada se encontrará con que las diez 
onzas recibidas no representan en el instante mismo sino cien- 
to sesenta duros, en vez de los ciento setenta que sirvieron de 
liquidar, y la pérdida subsiste sin la menor merma. Un ejem- 
plo práctico ilustrará mas el caso. 

El Banco Español de la Habana posee constantemente una 
cartera de papel comercial de giro por valor de nueve millo- 
nes largos de pesos fuertes. ¿Efectuará su cobro á razón de 
diez y seis duros la dnza? Entonces los firmantes sufren un re- 
cargo bajo todos conceptos injustificable. ¿Se efectuara por el 
contrario á razón de diez y s.ele pesos' Entonces el estable- 
cimiento sufriría un quebranto de casi 530.000 por la pérdida 
de un peso sobre las 529,411 onzas y trece po*os que habrá 
recibido en pago de los nueve millones. I)e cualquiera modo 
que se mire el asunto, siempre habrá un Iras'orno inmenso y 
universal, fruto de esas caprichosas mudanzas en el tipo re- 
presentante general de valor que tan frecuentes fueron entre 
et despotismo y la ignorancia económica de los siglos medios, 
pero que son hoy día objeto de abominación y desprecio. 

Funesta sería para cualquier pais semejante sacudida, mas 
en ninguno superaría la virulencia de sus efectos á lo que en 
Cuba habría de esperimentarse. Allí, por la escasez relativa 
del capital, casi lodos los negocios de alguna entidad se efec- 
túan á plazo; y hasta la venta de la propiedad territorial no se 
consigue sino mediante la entrega de una suma, á veces muy 
corta, al contado y el resto por entregas anuales. De consi- 
guiente la masa de créditos flotantes asciende á una suma 
prodigiosa y aumenta la trascendencia del golpe. Sin necesi- 
dad, pues, de insistir sobre puntos subalternos, como ei pago 
de los censos, la interpretación de los contratos antiguos etc., 
etc., basta con lo expuesto para conocer la magnitud del cam- 
bio tan irreflexivamente aconsejado. 

Acaso podrá objetarse que tales ventajas pudiera propor- 
cionar dicha medida, que subsanarían sus daños y justifi- 
carían su adopción. La hipótesis es de lodo punto falsa, co- 
mo se verá por el exámen de los dos argumentos que en su 
apoyo se presentan. 

En primer lugar se asegura que por osle medio quedaría 
restablecida la unidad monetaria entre Cub } a y España. Mucho 
habría que decir respecto á las supuestas ventajas de tal 
uniformidad, manía de las peores que el roce de la vecina 
Francia ha introducido en España, roce no atemperado, como 
debiera, por el estudio de la civilización europea en los demas 
países. Los decantados provechos de ese racionalismo siste- 
mático que pugna contra la naturaleza, varia por donde 
quiera en sus aspectos y cuya armonía física y moral se 
obtiene por la diversidad, han recibido ya por boca de uno 
de los hombres mas pensadores de la época actual tan 
profunda como lógica contestación. Mas afortunadamente 
es escusado entraren argumentos de tan intrincada especie 
cuando se puede afirmar con plena certeza que dicha unidad, 
por buena ó inútil que fuese, no quedaría fundada. La circu- 
lación monetaria de Cuba quedaría cimentada en el oro, así 
como la de la España en la plata; y entre los dos metales no 
puede haber igualdad perfecta ni relación intrínseca, según 
hoy dia reconoce quien quiera que haya saludado los princi- 
pios elementales de la ciencia sobre tal probh ma. Este condu- 
ce como por la mano á investigar la segunda y no menos fa- 
laz ventaja atribuida á la reducción nominal del valor de la 
onza. 

Porque el error fundamental consiste en suponer que la re- 
lación de uno á diez y seis entre el oro y la plata es una ver- 
dad absoluta y perenne. Semejante confusión de ¡deas, hija 
de erróneas nociones respecto a las facultades del poder sobe- 
rano en materias de acuñación, no puede sustentarse como 
doctrina y queda desmentida por la esperiencia. La teoría de- 
muestra con cuanta lucidez cabe, que ambos metales preciosos 
son mercancías adoptadas por común consentimiento para ser- 
vir de agente y medida de trueque de los demás objetos; y 
como mercancías tienen un valor tlucluanle para los cambios, 
indicado por loque vulgarmente se apellida ei precio de las de- 
mas mercancías. Igual independencia, qu* reside en la esen- 
cia misma de las cosas, guardan y guardar deben entre sí am- 
bos metales, que en calidad de mercancía no tienen otra rela- 
ción sino la creada por una relativa abundancia y por el pedi- 
do que encuentran. Estoque la ciencia nos anuncia con plena 
lucidez, viene de todo punto confirmado por la esperiencia. 
Nadie ignora que en la antigüedad griega el valor de la piala 
era como de diez á uno respecto al oro; y osle precio sufrió 
en Roma y en la edad media grandes fluctuaciones, como 
puede verse en los escritos de cuantos autores debatieron el 
asunto, y con especialidad en los de Mr. Chevalier. Este en- 
tendido economista asegura que en 1492, cuando el gran Co- 
lon se daba á la vela en busca de un nuevo mundo, la mone- 
da de oro se cambiaba por diez ú once monedas de plata de 
igual peso. «En una palabra (dice), el precio del oro lia subi- 
do de un modo positivo y real desde 1492 hasta nuestros dias 
en la relación de diez y medio á quince y medio, mientras 
que su valor ha sufrido merma. » Estas breves palabras, donde 
se tocan casi todos los puntos cardinales del gran fenómeno 
de la circulación, proceden de un escritor cuyas doctrinas 


pueden rebatirse pero cuyos dalos deben acogerse sin el me- 
nor recelo. 

Aquella subida en el precio del oro, nadie desconoce que 
provino del inmenso y desusado rendimiento de las minas de 
plata en el nuevo mundo; rendimiento que llegó á su apojeo 
relativo sino absoluto, cuando en la última mitad del siglo pa- 
sado revelaron los filones de Guanajuato y Zacatecas sus casi 
inagotables tesoros. Durante dicho período fué cuando Espa- 
ña, como principal país productor, ejerció por su legislación 
algún influjo respecto al valor relativo de ambos metales pre- 
ciosos, y cuando definitivamente estableció el de diez y seis á 
uno. Sin embargo, aun el menos erudito en la materia puede 
conocer que dicha relación no fué perpélua; pues el precio 
que obtuvieron las onzas y los doblones de Fernando VI, mo- 
neda llamada vulgarmente peluconas , indica que tenían alguna 
mayor cantidad de oro, merced á no haberse declarado aun el 
grave incremento de la minería mejicana. Con todo, no por 
eso fué universal mente admitida nuestra legislación, ni llegó 
á ser una verdad absoluta, siquiera por breve espacio de 
tiempo. Así, cuando á fines del pasado siglo y principios del 
presente adoptó Francia su nuevo sistema monetario, los le- 
| gisladores, después de minuciosos y profundos estudios fijaron 
; la relación entre el oro y la plata como de quince y medio 
á uno. 

Mas el conocimiento de estos dalos aun cuando constituya 
cierta especie de erudición de espedientes y pueda servir en 
algo á las tareas de legislar para lo presente, viene en reali- 
dad á ser cosa muy subalterna. Lo importante será siempre el 
i acomodar las providencias que se dicten á lo que los hechos 
sean en sí, y cuando las circunstancias ordenan el abandono 
de lo pasado, no hay que hacer resistencia en defensa de su 
gastada autoridad. 

Ahora bien, es evidente que las relaciones de valor entre 
el oro y la plata comienzan á sufrir una reacción en sentido 
l inverso á la esperínientada en el curso de los pasados siglos. 
Ni se puede esconder la causa de dicho movimiento que nace 
de idénticos impulsos á los que engendraron el movimiento 
antagonista, esto es, de un nuevo desnivel en la producción 
de ambos metales. Si la riqueza aurífera de Rusia comenzaba 
ya á hacerse sentir en Europa, desde hace veinte ó treinta 
años atrás, el descubrimiento de los inmensos tesoros de Cali- 
fornia y Australia, vino á cambiar este lento influjo en una 
verdadera revolución. Mientras el rendimiento de las minas 
de plata ha continuado estacionario, los lavaderos y los filo- 
nes de cuarzo beneficiados en las referidas comarcas arro- 
jan de diez años á esla parle en la circulación ¡¿eneral de no- 
venta á cien millones muy cumplidos de pesos fuertes, todos 
en oro. Que semejante desnivel habia de producir efecto, el 
sano juicio de suyo lo dicta; que lo ha producido de hecho no 
es menós palpable cuando sin pasión se examinen cuantos dalos 
obran á la vista. ¿Cuál y cuánta es la mudanza hasta aquí pro- 
ducida en la relación del valor entre el oro y la plata? Hé 
aquí lo que puede deslindarse con facilidad mediante el pre- 
cio que uno y otro metal obtienen como pastas, en lo que se 
esplica la única relación posible en su estado de moneda acu- 
ñada. 

El gran mercado monetario del mundo y el que da la re- 
gla á los demas países civilizados, es sin duda el de Londres. 
Su preeminencia para la plata es absoluta, pues allí afluye to- 
da la producción sobrante de Méjico, el Perú y Chile (salvo al- 
guna que otra partida enviada al gran sumidero de China) y 
desde allí se dislribuye al resto de Europa y del mundo. Que 
este es un hecho, y que la importación de plata en el viejo 
njundo es casi nula, escepto por la doble línea de vapores bri- 
tánicos llegados del seno mejicano y del istmo de Panamá, no 
admite controversia. 

El precio del oro es fijo y fácil de conocer, puesto que 
constituye ta basa de la circulación nacional. La onza de oro 
en pasta con la ley de fino señalada por la ley, debe rendir 
acuñada la suma de tres libras diez y siete chelines y diez y 
medio peniques; pero como la operación de acuñar acarrea al- 
gún eos, o, se señala al efecto la suma de tres medios peniques 
que forma lo que se llama derecho de braceage. De consi- 
guiente la cantidad líquida de tres libras diez y siete chelines 
nueve peniques, es el precio de la onza de oro en pasta; y á 
dicho piecio está obligado el Banco de Londres por Ja cédula 
de 1S44 á comprar cuantos lejos ó barras se le presenten efec- 
tuando su pago en billetes. 

El otro término del problema, es decir, el precio de la pla- 
ta en pasta, está sujeto á variación por carecer de todo enlace 
con la circulación legal del pais. 

En el considerable número de años que medió desde el es- 
tablecimiento de la legislación monetaria inglesa por el bilí de 
1819 hasta 1851, el precio de hi plata en pasta tuvo por precio 
normal el de cuatro chelines once peniques ó cinco chelines, 
manteniéndose por lo general por debajo de esta última coti- 
zación. Hubo sí oscilaciones de alguna mayor entidad en am- 
bos sentidos; como por ejemplo en el de baja cuando la primer 
guerra de China trajo á Inglaterra de golpe cuantiosas sumas 
de dicho metal, ó en el de alza cuando surgía en cualquier 
punto del continente algún pedido extraordinario, como acon- 
teció en Holanda cuando la demonelizacion de oro. Pero todos 
estos movimientos fueron moderados en su eslension, y sobre 
todo efímeros en cuanto á su duración, volviendo luego las 
co>as al antiguo nivel. Desde los primeros meses del ya citado 
año de 1851, cuando los tesoros de California empezaban á cir- 
cular, notose una subida mas cuantiosa y acompañada de sínto- 
mas que hicieron muy luego fijaren ella la atención con gran 
rapidez; la onza de plata no acuñada subió de valor un octavo 
tras un octavo hasta alcanzarla poco común cotización de cinco 
chelines un penique, y a dicha altura se mantuvo por espacio, 
no de una m dos semanas, sino de varios meses. Desde aque- 
lla época el fenómeno ha dado margen á no escasas con- 
troversias respecto á su estabilidad é intensidad, pero la ex- 
periencia de nueve años ha venido en abono de quienes afir- 
maban la primera de dichas condiciones y se inclinaban á no 
tener cu poco la segunda. Por de conlado, el ímpetu de la su- 
bida ni se sostuvo siempre á ¡gu$l altura, ni cobró una rapi- 
dez metódica; pero su adelanto ha sido visible en definitiva. 
Según sucede en las olas que azotan la playa mientras la ma- 
rea sube, y que van lentamente ganando terreno por mas que 
se las vea retroceder, cada movimiento de retroceso se detuvo 
un poco mas acá del punto de partida y cada movimiento de 
empuje avanzó un tanto mas que su antecesor. Así vá ya 
transcurrido largo plazo en que la cotización no baja de cinco 
chelines dos peniques aun en los momentos de mayor quietud 
en el mercado. 

Admitido, pues, el moderado tipo de cinco chelines dos pe- 
niques por el precio actual d“ la plata en pasta; y siendo el precio 
fijo del oro n lejos el de tres libras diez y siete chelines nueve 
peniques, una simple regla de Iresnos enseña que la proporción 
hoy día reinante entre el oro y la plata para el gran mercado 
monetario del mundo civilizado es la de 1 á 14 52|62, mas bien 
menos que mas. De consiguiente, la legislación que reslablez- 
‘ ca el tipo de uno á diez y seis será en lo absoluto ineficaz pa- 
ra conservar la moneda de piala en cualquier punto ó pais 


sujeto directamente á la acción del gran movimiento económi- 
co del siglo. En sentido absoluto y teórico habrá mayor impo- 
sibilidad bajo el lipo de la de diez y siete, pero en el sentido 
práctico no existe la menor deferencia, asi como para romper- 
se la cabeza es indiferente caer desde doscientas ó dos mil va- 
ras de altura. 

Con rebajar, pues, el precio de la onza á diez y seis pesos 
nada se conseguiría en Cuba para dar sólida basa á la circu- 
lación de menudeo. Testimonio de ello son, tanto los Estados- 
Unidos, quienes en 1853 tuvieron que abandonar la tentativa 
y acomodarse al sistema inglés, como la misma Francia que no 
alcanza á defender su circulación en plata, bajo el tipo de 
15 1|2 á uno. En efecto, Mr. Chevalier prueba que dicho pais 
perdió desde 1851 á 1857 mas de 1.126,000 de francos en la 
cantidad de plata que antes poseía y que hasta entonces iba 
en continuo aumento. En 1859 la balanza mercantil arroja un 
déficit de mas de 36.000,000 de francos exportados. Por 
deconlado, dicha pérdida se indemniza mediante las grue- 
sas importaciones de oro , porque un pais próspero cual 
lo es la Francia, no consiente una contracción monetaria; pero 
siempre queda demostrado que si Francia no acierta á conser- 
var su plata bajo el tipo de quince y medio á uno, menos acer- 
taría Cuba bajo el lipo mas alto de diez y seis. Y dicho sea de 
paso, no será menos feliz en semejante empresa la España, en 
donde mas tarde ó mas temprano, comenzará á hacerse sentir 
los efectos de la gran revolución monetaria. 

Rebatidos lo* dos argumentos arriba indicados , volvamos 
á la parle histórica del asunto. En Cuba, pais por esencia mer- 
cantil y empapado en las ideas económicas del .siglo, se estu- 
dia y conoce á fondo este género de problemas. 

Así la amenaza de que podia ser rebajado el valor nomi- 
nal de la onza de oro, esto es, variado el lipo de su sistema 
monetario con los inseparables quebrantos y trastornos do lo- 
dos los negocios activos y sin la menor esperanza de indem- 
nización bajo ningún concepto, levantó un grito general de 
indignación y zozobra. Las clases propietarias é inteligentes 
y el mismo vulgo, que lo hay de muchas especies , dieron 
muestras de visible desagrado al reflexionar que los intereses 
mas vitales del pais se hallaban á cada paso espuestos á ter- 
ribles sacudidas sin la suficiente intervención del mismo país 
para esponer sus miras respecto á su utilidad ó justicia. Mu- 
chos daños habría causado el marqués de la Pezuela á obsti- 
narse en llevar adelante su mal aconsejada reforma; mas por 
fortuna cejó ante et sordo pero unánime rumor de desapro- 
bación. Apeló, pues, al método consultivo en la cabal ampli- 
tud de que era susceptible según la legislación vigente, pi- 
diendo su parecer á todos los empleados y corporaciones que 
por su categoría, ó por la naturaleza de sus funciones pare- 
cían llamadas á entender en el asunto. Y por lo tocante á la 
real junta de Fomento, poseedora aun de su antigua organi- 
zación y de mucha parte de su antiguo prestigio, eslendióse 
la consulta hasta pedir no un informe colectivo, sino el de 
cada uno de sus miembros individualmente. Este método de 
apelar á los conocimientos del país y de oir siquiera sus de- 
seos no ha surtido lodos sus naturales beneficios, pero siem- 
pre dió muestras de su mérito inherente, con parar un golpe 
funesto y con acallar el inmediato desasosiego. El asunto fué 
discutido con amplia libertad, dando así ocasión á que se es- 
tudiase y vulgarízase, permítasenos la frase, la teoría de la 
circulación monetaria. 

La prensa unánime, en primer lugar, siendo eco de la opi- 
nión general, rechazó la rebaja en el valor nominal de la onza 
de oro, reputando dicha providencia por un trastorno radical 
del sistema monetario y por un ataque á la validez de lodos 
los pactos existentes, sacudimiento social quenada justificaba 
y que seria estéril de lodo punto para remediar el daño. En 
segundo lugar se conoció la imposibilidad absoluta de con- 
servar en todas sus parles el sistema existente , puesto que 
sus condiciones prohíben la conservación de una monedado 
cambio indispensable para el tráfico de menudeo y el movi- 
miento ordinario de la vida doméstica. Por último, admitidas 
dichas bases de raciocinio se opinó, que pues lo accesorio debe 
siempre sacrificarse á lo principal, y que la moneda de plata 
era allí lo accesorio, convenia proceder á un nuevo arreglo 
de esla, arreglo conforme al sistema que desde 1819 funciona 
con admirable éxito en la Gran-Brelaña y al que en 1853 
acaban de establecer los Estados-Unidos, donde, dicho sea de 
paso, produce resultados no menos satisfactorios. Esta nueva 
sanción de la esperiencia no podia en 1854 afirmarse con cer- 
teza , pero sí era lícito adivinarlo, como lícito es ahora insis- 
tir en la autoridad de su testimonio. 

Hé aquí el sistema recomendado: Cuando en 1819 por la 
ley de Sir Roberto Peel, determinó Inglaterra volver á la cir- 
culación metálica, de hecho suspendida legalmenle en aquel 
pais por largo espacio de tiempo, los adelantos de la ciencia 
económica habían ya convertido en axioma la doctrina suge- 
rida por Adam Smilh, respecto á la imposibilidad de sostener 
una circulación cimentada en dos metales preciosos. Nadie, 
pues, titubeó en dar preferencia al oro, admitido por el uso 
y que mejor respondía á las necesidades de la nación y al 
vasto movimiento de sus operaciones mercantiles é industria- 
les. De consiguiente triunfó la opinión de que la onza de oro 
de cierta ley se acuñase en monedas que representaran el 
valor de 3 lib. 17 ch. 10 1|2 peniques, y que esta fuese la 
única base de la circulación metálica, desempeñando el oficio 
de tipo ó representante general de valores en unión con los 
billetes del Banco, á los que conserva su carácter de moneda 
legal, y como la conveniencia de otra moneda intermediaria 
para el tráfico del menudeo era patente, convínose en la ne- 
cesidad de acuñar la plata, pero abandonando lodo conato de 
equilibrio, esto es, de conferirle un valor intrínseco igual á su 
valor nominal. En lenguaje mas vulgar, la plata vico á con- 
vertirse en una especie de calderilla algo mas privilegiada, 
pero cuyo precio en giro es una ficción legal y lleva en sí lo 
que se llamaba señoreage ó sea una ganancia en pro del acu- 
ñador. 

La onza de plata cuyo precio era de cinco chelines, recibió 
acuñada el valor de cinco chelines seis peniques: en dicho 
concepto el sobreprecio de la moneda equivale al diez por ciento 
de premio. Tal es el sisjema que sin necesidad de la menor 
innovación ha regido en Inglaterra por espacio de cuarenta 
años, y cuya copia en los Estados-Unidos hace ya otros siete 
años, en nada desdice del feliz modelo. El único reparo á que 
parece espuesto, es el estimular una acuñación escesiva de la 
moneda inferior por donde llegara á viciarse la circulación. 

De un gobierno en nuestros dias no. es dable sospechar 
tal manejo, y el recelo solo podría venir de especuladores 
particulares. Sin asemejarse á las falsificaciones vulgares 
que, ó emplean metales viles, ó merman la ley y el peso, 
falsificaciones de que ninguna moneda está libre, pero que 
nunca adquieren gran importancia, sin asemejarse á tan rate- 
ras operaciones, es dable concebir que sfi acuñase una mo- 
neda de plata igual á la del gobierno en todo punto, a ím de 
inundar con ella el pais, y trocándola por otra aprovechar la 
diferencia en el valor intrínseco. Algo de alambicado tendría 
siempre tal recelo, puesto que la moneda menuda tiene bas- 


tanle coslo relativo en su falsificación, por donde se aminora 
la ganancia, y puesto asimismo, que para realizar la idea se 
requieren cuantiosos capitales, nunca muy propensos á em- 
barcarse en operaciones de tan turbio género. Mas al fin la 
hipótesis era admisible, á no obstar un arbitrio sencillo á la 
vez que eficaz, esto es, el de limitar la cantidad de moneda 
de plata que sea forzoso aceptar. Ya bajo el imperio de la an- 
tigua legislación monetaria inglesa, á fines del pasado siglo 
estaba circunscrita á la suma de veinte y cinco libras la cantidad 
de moneda de plata admisible en un solo pago, si el acreedor 
no se avenia voluntariamente á recibir otra cantidad mayor. La 
nueva legislación plantea idéntica disposición con mas valen- 
tía; y la suma en plata cuya admisión es forzosa y que cons- 
tituye moneda legal no pasa de cuarenta chelines ó bien diez 
duros poco mas o menos. En los Estados-Unidos la suma es 
todavía mas reducida, pues no pasa del importe de media 
águila ó cinco pesos fuertes. Superados estos guarismos, la 
moneda de plata no es moneda , y puede ser rechazada en 
pago de todo crédito, ó admitida solo á precio convencional 
como si fuese una fanega de trigo, un tercio de lienzo ó cual- 
quiera otia mercancía. La oferta de cubrir un compromiso en 
plata acuñada no impide ni el protesto de una letra, ni la eje- 
cución de un embargo siempre que el reclamante no se aven- 
ga á admitirla. Y como dicha moneda es poco apetecida, na- 
die sueña en ofrecerla en gruesas partidas. Por lo demás, la 
lentitud en colocar dicha moneda y el coslo de agentes para 
irlo efectuando no guarda proporción con el capital requerido 
y hacen la operación ruinosa, así es que no existe el menor 
indicio de que nadie, ni en Inglaterra ni en los Estados-Unidos, 
país por cierto nada escrupuloso, haya ensayado una acuña- 
ción extra-oficial. Teórica y prácticamente el simple medio 
de restringir la cantidad de plata que posea el carácter de 
moneda obvia lodo reparo á su falta de valor intrínseco. La 
esperiencia ha dado su fallo inapelable, fallo que dice mas 
que todas las teorías económicas. 

De conformidad, por lo tanto, con estos antecfdentes, aná- 
logos á la situación de Cuba, país donde el oro impera sin que 
su dominio deba en sana razón ser perturbado, y donde ei 
otro metal precioso es necesario, si bien en la posición de 
agente subalterno, se ideó la creación de una moneda provin- 
cial de plata bajo el siguiente método. 

• Una cantidad de plata fina equivalente, peso por peso, á 
catorce ‘y medio veces la cantidad de granos de oro fino con- 
tenidos en una onza de oro acuñada, debería acuñarse repar- 
tida en el valor nominal de diez y siete pesos que dicha onza 
representa: ó mejor dicho, no en diez y siete pesos, sino en 
ochenta y cinco pesetas de á veinte centavos , ciento setenta 
reales de plata de á diez centavos y trescientos cuarenta me- 
dios de á cinco centavos. El beneficio que semejante acuña- 
ción produce, merced al señoreage de la nueva moneda, per- 
mitía proceder desde luego á la operación en toda su magni- 
tud conveniente, bien la efectuara el gobierno por su cuenta, ó 
bien por comodidad dejase su desempeño en manos del Banco. 
No es posible calcular qué cantidad de moneda menuda bas- 
taría á suministrar los elementos de una abundante circula- 
ción en Cuba. Sin embargo, es probable que con la inmediata 
acuñación de un millón de pesos se daría amplio abasto á sus 
necesidades; pero aun cuando se necesitasen dos ó tres mi- 
llones no surgiría por ello dificultad. Antes por el contrario, 
crecería en igual propercion el provecho. 

Esta reforma se completaba con otra bastante ventajosa 
aun cuando no tan apremiante. La introducción del cuartillo, 
valor de dos y medio centavos, moneda que con notoria ven- 
taja de las clases pobres circula en gran parle de la América 
española y en especialidad en Méjico, Yucatán y Centro-Amé- 
rica. En efecto, la unidad ínfima monetaria que es el medio ó 
Teal de vellón, resulta demasiado subida para ciertos objetos 
de primera necesidad, corto valor y general consumo. Así en 
la plaza del mercado, quien desea por ejemplo, comprar ver- 
duras, tiene que sur' irse de todas en el mismo puesto por no 
poder subdividir aquella moneda. Asi en las bodegas (especie 
de tiendas entre lo que en Madrid se llaman taberna y lonja) 
pero de mucha mas subida importancia en la organización 
doméstica de Cuba, sobre todo para los pobres , se tropieza 
con igual dificultad para la adquisición del carbón, del vina- 
gre, (le la sal y aun del simple panecillo con oirá infinidad de 
objetos análogos y fastidiosos de enumerar. Tan positivo es 
el hecho, que la práctica tiene adoptada la subdivisión del 
medio en cuartillo y hasta en otra moneda ideal de uno y 
cuarto centavo; y cada bodeguero dá en cambio pedaeillos de 
oja de lata que constituye una especie ínfima de billetes de 
Banco, pero cuyo tenedor está obligado á gastarlo en el mis- 
mo establecimiento, pues allí solamente tiene curso. Sin duda 
la introducción de la moneda de cobre corlaría el mal de raiz, 
pero en América existe cierta repugnancia contra ella que no 
debe violentarse. Como término medio se recomendaba la in- 
troducción en Cuba, del cuartillo, ya sancionada por la espe- 
rienci.a agena. Finalmente, como complemento de estas medi- 
das la opinión general clamaba y clama por la creación de 
una casa de moneda en Cuba, sin la cual se hace imposible 
toda variación en el sistema monetario. 

Tal es, en globo, el pensamiento que con una universali- 
dad elocuente domina en la isla de Cuba. Quien haya estu- # 
diado sus condiciones económicas comprenderá que la re- # 
forma eslá basada en sana doctrina y en amplia esperien- 
cia agena, acomodada á la situación económica de la isla, y 
que resuelve, en fin, lodos los problemas, siendo la única 
capaz de crear una circulación sólida y raciona) en armo- 
nía con la de los grandes pueblos mercantiles. Sus triples 
insl ruínenlos serán el oro, los billetes de Banco y la plata, 
cada cual con sus propias y señaladas funciones: el oro, como 
basa y medida general de valor; los billetes, como represen- 
tantes del oro, para facilitar las grandes operaciones de co- 
mercio y crédito; la plata, también como representante del 
oro para otro oficio limitado y subalterno. Es un sistema ló- 
gico, racional, completo, que todo lo abarca y que no puedé 
encontrar hostilidad sino en el prurito de establecer una fac- 
ticia é inasequible uniformidad económica entre los dominios 
peninsulares y los ultramarinos. 

¿Pero si tan urgente y vital es el negocio, podrá decirse, 
cómo es que Cuba logro atravesar sin visible quebranto de 
sus intereses ese periodo d*» demora que tanto se censura? 
La respuesta es victoriosa. El secreto consiste en que á falla 
de solución su echó mano de un arbitrio efímero y funesto; 
en que á falla de medicina se ha tomado un calmante cuyo 
engañoso alivio dejará retoñar la dolencia en el momento mas 
intempestivo. Hé aquí la historia en breves palabras. 

Ya se ha dicho cómo los Estados-Unidos, siguiendo el tor- 
rente de los sucesos, arreglaron en 1853 su sistema moneta- 
rio al método inglés; y con auxilio de una moneda de plata 
rebajada en su valor intrínseco, aseguraron la circulación de 
menudeo que amenazaba escasearles. Ahora bien, cuando la 
escasez de plata se convirtió en manifiesta insuíicencia, cuan- 
do se#eonoeió que sin su ayuda era imposible sosle ner el co- 
mercio de menudeo, entonces de común acuerdo, partidarios 
y adversarios de la moneda Norte- americana, apelaron á ella 
como única medida salvadora, por mas que fuese impolítico 
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recibir de Washington un remedio que se esperaba de Espa- 
ña. Obró la necesidad como ley superior, y los cuños norte- 
americanos invadieron á Cuba y siguen ejerciendo allí abso- 
luta supremacía. En la actualidad no. hay casi otra moneda 
que los ¡cales y medios con el cuño de los Estados-Unidos. 
El arbitrio hoy en uso no solo es malo á considerarlo bajo el 
aspecto político , sino á la vez ineficaz y peligroso bajo el 
sentido económico. La primera condición de lodo sistema mo- 
netario es sil estabilidad ; condición que lia de entenderse 
con duplicada fuerza en lo que concierne á satisfacer las ne- 
cesidades de la vida ordinaria. El movimiento de los grandes 
negocios tiene sus mareas de alza y baja en cuanto al grado de 
actividad, y por lo mismo se aviene á cierta elasticidad en el 
instrumento de que se sirve, elasticidad que se encuentra, no 
en la calidad, pero sí en la cantidad del dinero representante 
’ de valor. Asi en principio abstracto, cuando bien se compren- 
dan lodos los datos y se busque una solución lata y genera- 
lizados del problema, puede afirmarse que la emisión de bi- 
lletes forma el complemento de toda circulación progresiva. 
Pero en cuanto al movimiento doméstico, es por esencia fijo 
y regularizado, sin mas variación que el pausado aumento 
de consumo exigido por el incremento de la población ó el 
desarrollo del público bienestar, pidiendo de consiguiente un 
instrumento monetario estable, con tendencia quizá hácia un 
moderado ensanche , pero libre ante lodo de violentas espan- 
siones y contracciones. Ahora bien, dicha fijeza ó indepen- 
dencia, casi inseparables para la moneda menuda de una 
acuñación nacional, son muy penosas de conseguir si se em- 
plean cuños extranjeros. En el primer supuesto su exportación 
no se efectúa sino en los casos estreñios; pues como dicha 
moneda no tiene curso legal en el extranjero, la necesidad de 
reacuñarla hace que la operación sea costosa y engorrosa á 
un mismo tiempo. Mas si desaparecen tales trabas la moneda 
menuda cede al mas leve impulso y obedece á la ley general 
de importación y exportación según el estado de los cambios, 
lo que acarrea fluctuaciones muy fatales en su surtido. Por 
ejemplo, cuando el cambio sobre los Estados-Unidos es des- 
ventajoso para Cuba, esto es, que las letras sobre New-York 
no se obtienen sin bastante premio, las remesas de metálico 
ofrecen mayor ventaja siempre que sea de fácil colocación en 
la vecina república. La moneda de plata de los mismos Esta- 
dos-Unidos reúne estas circunstancias mientras no obtiene en 
Cuba mayor premio que el precio del papel de giro: la ten- 
dencia natural es, pues, hácia su exportación, y á ello debe 
atribuirse la escasez de moneda menuda que ya de nuevo 
se advierte. Las tiendas de cambistas se multiplican y para 
obtener el valor de un doblon de á cuatro (84,25) en reales 
norte americanos, es preciso abonar un agio de 15 ó 20 y 
hasta 25 centavos. Véase por lo tanto cómo el remedio adop- 
tado a la fuerza es tan insuficiente en el sentido económico 
como inconveniente en el político. 

Puestos en evidencia los vicios de que adolece el sistema 
monetario de Cuba, probada la urgente necesidad de su re- 
forma, ta ineficacia de la rebaja de la onza de oro, única basa 
allí de la circulación , y la conveniencia de adoptar una me- 
dida salvadora y en analogía con los preceptos de la ciencia 
confirmados por una larga esperiencia en países tan adelan- 
dos como Inglaterra y los Estados-Unidos, no es muy aven- 
turado pronosticar que muy luego recibirá la isla de Cuba 
con la resolución de tan apremiante problema, una prueba 
mas de que la actual gestión de los asuntos administrativos 
de Ultramar, eslá animada de los mejores deseos, imbuida en 
sanas y liberales doctrinas y siempre solícita por estrechar 
con los lazos, no de la fuerza , sino de la fraternidad y el ca- 
riño, los intereses ultramarinos y peninsulares, probando de 
este modo que en balde y muy en balde «entre Cuba y Espa- 
ña estiende inmenso sus olas el mar.» 

Bbnjamin F. Vallin. 
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III. 


En el año posterior al de la representación de Las Nubes, es 
decir, en el segundo de la olimpiada óchenla y nueve (427 
antes de J. C.), dió á luz Aristófanes la obra que lleva por tí- 
tulo Las Abispas, denominación deducida de que los coris- 
tas se presentaban con la figura de este insecto; asi como 
la anterior se tituló Las Nubes porque bajo osla forma de- 
bia también presentarse el coro, y á otra obra de que mas 
larde hablaremos, se le dió el nombre de Las Ranas por una 
razón análoga. No se propuso un solo fin el autor al escribir 
Las Abispas , pues en esta comedia se desarrollan dos ac- 
ciones distintas que solo están enlazadas por ser el protago- 
nista de ambas uno mismo; y aunque sea de paso, diremos 
que hasta la unidad de acción de que nos hablan los precep- 
tistas, y que indudablemente es la única fundada en razón, fue 
quebrantada por los griegos que se nos presentan como per- 
fectos y fieles observadores de las reglas: el objeto principal 
de la obra y el primer asunto que en ella se desenvuelve, es 
la manía judicial de los atenienses: ya apuntamos en nuestro 
primer articulo las causas generales de este vicio de la orga- 
nización social, y dimos alguna noticia de la forma de los tri- 
bunales: había diez además del Areopago, siendo el principal 
el de los Heliaislas, llamado así por reunirse en la plaza Heliea: 
solia componerse de quinientos jueces; pero cuando se trata- 
ban asuntos importantes se le agregaban otros tribunales, au- 
mentándose el número de jueces hasta dos mil, según se infie- 
re de un pasaje de Lisias. Ya digimos que sus funciones se re- 
tribuían por el erario, y ahora debemos añadir que sus fallos 
eran inapelables y tan arbitrarios que podían, sin razones le- 
gales, anular los testamentos: dejamos á la consideración 
de nuestros lectores lo que seria de la justicia en manos 
de aquella plebe ignorante y apasionada, celosa de su liber- 
tad, y sospechando siempre, apoyada en anteriores ejemplos, 
que se maquinaba contra ella por los que aspiraban á la tira- 
nía. En esta comedia no se pone en escena un personaje co- 
nocido y determinado porque se trata de una institución y de 
un achaque general, asi es que se personifica al pueblo en un 
viejo maniático, llamado Filodeon, que lanío quiere decir co- 
mo amigo de Cleon, porque, como habrá podido observarse, 
este demagogo fue el blanco favorito Je los tiros de Aristófa- 
nes, y ademas era natural que los jueces fuesen amigos suyos, 
pues ya hemos dicho que aumentó hasta tres óbolos el salario 
de dos que antes gozaban: el hijo de este personaje, llamado 
Bdelicleon, es decir, enemigo de Cleon, ha tratado de disuadir 
á su padre de ta manía judicial que le aqueja, y no pudiéndo- 
lo conseguir, suponiéndole demente, le encierra en su casa 
bajo la guarda de los esclavos Socias y Xa n lias; pero mien- 
tras vigilan la puerta, et viejo pretende escaparse por la chi- 
menea; en esto llegan los demás jueces disfrazados, como ya 
hemos dicho, de abispas, y, á ruegos de su amigo aprisiona- 
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do, traban batalla con los esclavos que le custodian, sobrevie- 
ne Bdellicleon y propone á su padre como transacción, esta- 
blecer tribunal en su misma casa para satisfacer su deseo ahor- 
rándole la molestia de Irasladarse y tener que estar largo ra- 9 
lo en la plaza; acepta Filodeon y se constituye el tribunal: con 
este molivo se ridiculizan todas las prácticas forenses, llegan- 
do hasta el estreñía de sustituir con un orinal el elipsidro que 
servia para medir el tiempo que debían durar las arengas: 
uno de los esclavos acusa al perro Zabcs de haber robado un 
queso siciliano, y con esta ocasión Aristófanes lanza terribles 
acusaciones al general ateniense, Laches, jefe de una armada 
enviada contra Sicilia: después de oir á los abogados y testi- 
gos , Filodeon, equivocando las urnas, absuelve en vez de 
condenar al reo; esto le causa gran desesperación, y su hijo 
para consolarle le exhorta a asistir á un banquete: aquí em- 
pieza una acción nueva y totalmente distinta de la anterior. 

El viejo accede al fin; en la orgia, según se refiere, comete 
todo género de inconveniencias, terminando por emborrachar- 
se, llevándose á la ramera que locaba la flauta según costum- 
bre: vuelve con ella á la escena y el áspero y ceñudo juez 
aparece como un rufián diciendo y haciendo cosas que no son 
para contadas; la ohra concluye con una danza. Tal vez en 
ésta última parte se propuso el autor zaherir las coslumbres 
depravadas y los escesos del pueblo bajo nuevo aspeclo. 

Varias curiosas noticias contiene esla comedia, relativas á 
las costumbres públicas y privadas de los atenienses como la 
qu»se dá de las formas generales de los juicios; del modo de 
volar los jueces, que consistía en depositar en una de dos ur- 
nas una tablilla cubierta de cera, en la que se hacia una raya 
con la uña si el voto era de condenación ; de la manera de 
averiguar ios que llegaban tarde á sus puestos de jueces, cer- 
rando el recinto que ocupaban por medio de una cuerda; del 
uso general de que asistiesen á las cenas herelrias y tañedores 
de instrumentos, etc.; pero el hecho mas notable á que se alu- 
de en esta obra, es la espedicion mandada por los atenienses 
para auxiliar á los leonlinos contra los de Sirácusa, determi- 
nación acordada por la influencia del orador Gorgias: la arma- 
da partió en el año 427 antes de J. C., y era su jefe Laches á 
quien, ignoramos si con fundamento, acusa el poeta de concu- 
sionario. Como se sabe, este paso fue el precedente de poste- 
riores cspediciones verificadas ya en son de conquistas, sien- 
do entre todas la mas notable la que mandaron Alabiados, Ni- 
elas y Lamaco, que terminó desastrosamente en el año de 
413, antes de J. C. con el desgraciado cerco de Siracusa. Es- 
la comedia ha servido de arsenal á varios autores que han to- 
mado ya algo del asunto, ya trozos enteros de ella, y son en- 
tre los demás dignos de citarse, Planto en la Aululoria y Ra- 
cine en su obra, titulada Les Plaideurs. 

La comedia titulada La Paz fue, según se infiere de un 
pasaje del testo, representada el primer año déla olimpiada 
noventa (420 antes de J. C.), y á los trece de haber comenza- 
do la guerra del Peloponeso, pues Triyco , protagonista, mani- 
fiesta su alegría al ver á La Paz , después de trece años de* 
ausencia: en efecto, muertos Cleon y Brasides, .Hes de Ios-ate- 
nienses y espartanos y amigos de la guerra; cansadas am- 
bas repúblicas y débiles además por los estragos de tan larga 
é infructuosa guerra, Nicias, general aleniense, tan modesto 
como valiente y que heredó el primer puesto en el ejército, 
aconsejó la paz y en nombre de la república ajusló la alianza 
ofensiva y defensiva entre ambos estados; esla p.»z es el obje- 
to de la comedia y en ella, como en Los Acámeos, se propone 
el autor ponderar sus dulzuras y excelencias comparándo- 
las con los horrores de la guerra. El argumento escomo si- 
gue: aparecen c¡i la escena dos esclavos de un labrador lla- 
mado lYigeo, dando de comer á un escarabajo en el que 
piensa cabalgar su amo para subir al cielo á preguntar á los 
Dioses la causa de los males que llueven sobre los griegos: 
llega en efecto á la sublime mansión, y la encuentra desierta, 
porque las divinidades se han escondido en lo mas retirado 
del olimpo para no ver los horrores de la guerra. Mercurio 
está solo guardando la puerta, y, seducido por las golosinas 
que 1c regala Trigeo, contesta á sus preguntas mostrándole á 
la guerra que se propone quebrantar, ep un gran mortero to- 
das las ciudades griegas mientras la paz está aprisionada en 
una honda cueva cubierta con inmensas rocas; Tngeo convoca 
á los pueblos para que te ayuden á libertar á la prisio- 
nera, y acuden de todas partes armados con cuerdas y palan- 
cas; ponen manos á la obra, pero cada cual lira de diverso la- 
do y aun algunos fingiendo ayudar, desayudan al proposito; 
nadie, sin embargo, se opone francamente á llevarle á cabo á 
no ser los armeros, que ven su ruina en la terminación de ia 
guerra. La obra concluye por el casamiento de Trigeo con la 
Abundancia , compañera de La Paz. Gamo se vé, la acción pasa 
alternativamente en el cielo y en la tierra, y por tanto no se 
puede dar una fracción mas notable de la unidad de lugar. 
Esla comedia no alcanzó gran éxilo, pues solo obluvo oí se- 
gundo premio, habiendo sido adjudicado el primero á la titu- 
lada Los Aduladores de Eupolis, el cual en la que representó 
después, denominada Antólico y Platón en Las. Victorias, se 
burlan de Aristófanes y le critican porque la gigantesca imá- 
nen de la paz, es un personaje mudo; parece que escuchó es- 
tas lecciones y se conservan fracmeulos de otro ejemplar, uno 
de los cuales es un dialogo en que loma parle la Agricultura, 
compañera de La Paz, y es de inferir que á esta se le diera 
también voz cir la ohra corregida; por otra parle, lo mas nota- 
ble á que alude la comedia, es la espedicion de Laches á Sici- 
lia, pero las consecuencias que luvo en el orden político y cu 
el militar para Atenas no son del caso. 

En el segundo año de la olimpiada noventa y uno, 415 
anles de J. C., diez y ocho después de principiada la guerra 
del Peloponeso y el primero de la de Sicilia, se representó la 
comedia Ululada Las Aves, cuya breve exposición es como si- 
gue: Dos ciudadanos, llamado Pislélero uno y el otro Evélpi- 
do, disgustados de hi vida de Atenas y guiados por una cor- 
neja y un grajo, se deciden á vivir con" los pájaros: van en 
busca de la abubilla que fue antes Terco, metamorfosis de que 
nos habla Ovidio, y la animan ó que construya una ciudad 
que comprenda la región entera de los aires. La abubilla con- 
voca á lodos los pájaros, que al principio amenazan y quieren 
matar á aquellos hombres, que, por serlo, son sus naturales 
enemigos, y suponen que tratan de perderlos traidorainente, 
mas por intervención de la abubilla entran en tratos, y por úl- 
timo, se deciden a llevar á cabo el pensamiento de los extran- 
jeros. Levánlanse en electo los pelásgieos muros y se prepa- 
ran á hacer el sacrificio de consagración, para lo cual, liega á 
punto un sacrificado!* atraído por la fama de la nueva metró- 
poli, á laque al décimo día, según los ritos, se le puso des- 
pués de meditado sériamenle, el nombre de Ncfelucoacigia, 
que dá idea de su posición y habí tai les , pues está com- 
puesto de dos palabras griegas que quieren decir tanto 
como nube y cuclillo : no terminada aun la ceremonia, llegan 
una porción de aventureros ahaidos por el ansia de medrar en 
el nuevo pueblo; entre otros, un poeta que pretende cantar las 
glorias de la ciudad en cambio de un vestido y unos zapatos, 
lo cual prueba, y dicho sea de paso, que la pobreza es anti- 
guo achaque de los alumnos de las musas; uu adivino; un pe- 
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regrino; un inspector de provincias; y el geómetra Melón que 
viene á medir y dirigir la distribución de los aires que 
son el territorio de la ciudad. Con este motivo, Aristófanes 
• se burla á su sabor de la ampulosidad de los poetas líri- 
cos, parodiando un fracmenlo de Píndaro; de las felonías 
de los pretendidos adivinos; de las iniquidades de los en- 
viados o embajadores; y con notable injusticia, hasta de 
la verdadera ciencia representada por Melón : de pronto, 
y atravesando los aires , ha penetrado en el recinto de la ciu- 
dad Iris, la mensagera de los dioses, enviada por estos á los 
hombres para exhortarles á que sacrifiquen bueyes y ove- 
jas en honor de los habitantes del olimpo ; pero Pislelero ha- 
ce entender á la diosa que no hay mas divinidades que las 
aves , y que se prohibe el paso por la ciudad á los antiguos 
dioses. Envian los hombres una corona de oro al fundador de 
la ciudad , y muchos acuden á ganar el derecho de ciudada- 
nía, ó como si dijéramos, á tomar alas; llega primero un man- 
cebo que desea impaciente la muerte de su padre para here- 
darle; un sicofante que bebe los vientos por armar litigios, 
y un poeta dilirámbico que se pierde en las nubes : Prome- 
teo, mortal enemigo de los dioses, viene á anunciar que estos 
perecen a causa del bloqueo que sufren, y que no permite 
que llegue al olimpo el humo de los sacrificios. Nepluno, Hér- 
cules y un dios extranjero llegan de embajadores en son de 
paz: mas, instigado por Prometeo, Pislelero exige condicio- 
nes onerosísimas ; pretende nada menos que se devuelva el 
•cetro de Júpiter á las aves, y que se le dé á él en matrimonio 
la Soberanía: á pesar de las protestas de Neptuno , Hercu- 
les acepta, seducido por las viandas de Pislelero: marchan los 
embajadores y el fundador al cielo, y vuelven trayendo en 
triunfo á la desposada Soberanía y á su esposo Pislelero, con- 
cluyendo la obra con el lo Pean del coro. 

Como de este rápido bosquejo puede inferirse, esta come- 
dia es por demas fantástica, y los comentadores difieren 
en sus apreciaciones relativas al fin moral ó político de la 
obra : el padre Brumoy pretende que en ella se alude al con- 
sejo dado á los lacedomonios por Alcibiades , cuando se re- 
gió en Esparta, temeroso de las persecuciones que le amena- 
zaban por causa de la desgraciada espedicion contra Sicilia, 
de que antes hablamos , que consistía en que fortificasen la 
ciudad de Decelia en el Atica para tener de este modo á Ate- 
nas en continua alarma : Civiano es el fundamento de esta 
opinión, pues Decelia solo era una posición estratégica avan- 
zada y muy conveniente para las operaciones militares ; mas 
no podían los espartanos con poseerla bloquear á Atenas, 
unida á tres puertos muy inmediatos , especialmente al Pí- 
reo ; por tanto, el cerco del olimpo no puede aludir al de la 
ciudad ; por otra parte , cuando Aristófanes se propone seña- 
lar una persona ó un hecho, los designa claramente sin va- 
lerse de la metáfora: más probable parece la opinión de 
Mr. Artaud, en efecto. Las aves son una utopia cárnica que 
recuerda la de Platón el filósofo, y tiene, en nuestro entcn- 
.der, un doble objeto; l.° poner en ridículo las elucubracio- 
nes políticas de los pensadores de aquel tiempo, y 2.° hacer 
otro* tanto con las costumbres del pueblo de Atenas , mayor- 
mente en lo que se refiere á la organización política y judi- 
cial , tema favorito del autor: basta para probarlo recordar, 
entre otras cosas, la escena del sicofante y la siguiente espre- 
sion de Neptuno : «¡ Oh democracia] á qué estado nos redu- 
ces; que los dioses han elegido tal representación :» lo que se 
refiere al Dios bárbaro ó extranjero que acompañaba á Hércu- 
les y al hermano de Júpiter en la embajada. 

Esta , como otras veces , Aris ófanes fue desairado por el 
jurado, obteniendo solo el segundo premio: alcanzó Amipsias, 
ya citado, el primero, y Frinico el tercero. 

La comedia titulada Lisistrata , debió representarse , se- 
gún se infiere del testo en diversos pasajes , el primer año de 
la olimpiada noventa y dos, 412 antes de J. C. , y esto está 
conforme con lo que se dice en uno de los prefacios griegos, 
publicado por Kuster : su objeto es preconizar las ventajas de 
la paz, asunto tratado otras veces, ya de un modo inciden- 
tal, ya formando la base y fin principal de algunas obras, ta- 
les como los Acámeos y La Paz ; pero á parte de sus bellezas 
literarias, ofrece grandísimo ínteres por las muchas noticias 
que da de las costumbres privadas de Grecia y principalmen- 
te porque siendo mujeres las heroínas que en ella figuran, 
seaeduce con claridad el estado moral del sexo, que no es 
por cierto digno de elogios : el argumento de esta obra es co- 
mo sigue : Lisistrata , mujer de uno de los primeros ciudada- 
nos de Atenas , convoca á todas las griegas con el objeto de 
comunicarles un gran pensamiento; al principiar, aparece 
sola en la escena, lamentándose de la pereza de sus compa- 
ñeras, y dice que no lo serian tanto si se tratara de asistir á 
una orgía; van llegando al cabo procedentes de diversas du- 
des, y entre ellas Lampilo, capitaneando á las espartanas: 
espone Lisistrata á la asamblea que á causa de la guerra , los 
hombres las tienen abandonadas, y ademas están causando 
la ruina de Grecia; manifiesta que es indispensable obligarlos 
á hacer la paz, y propone para conseguirlo, como medio efi- 
caz , abstenerse de todo comercio con ellos , estilando al mis- 
mo tiempo sus carnales deseos ; muchas encuentran irrealiza- 
ble el proyecto , les parece imposible la abstinencia, pues si 
vehemente es el apetito del hombre, no le va en zaga el de 
la mujer. Lisistrata les hecha en cara su debilidad , y secun- 
dada por Lampilo, las reduce á que se retiren al templo de 
Minerva y á que ocupen la ciudadela para asegurar su pro- 
pósito , apoderándose de los caudales públicos alli deposita- 
dos é imposibilitando asi por falla de dinero toda espedicion 
ó empresa guerrera: una legión de ancianos se presenta al 
rededor de los muros para cercar la fortaleza y quemar sus 
puertas ; pero un ejército de mujeres viene en auxilio de sus 
compañeras sitiadas, y , derramando sus ánforas, apagan el 
incendio, inundan y rechazan á los sitiadores : Lisistrata, 
sin embargo, conoce que aquella situación no puede soste- 
nerse ; las mujeres, impacientes de unirse á sus maridos, 
quieren irse alegando frivolos pretestos; los hombres, por su 
parte , andan desatentados ; y entre otras maneras de repre- 
sentarlo , acude Aristófanes á un medio tan ingenioso como 
indecente: Mirrina, mujer de Cinisias, enviada por Lisislra- 
ta, finge acceder á los deseos de su marido; pero no hace 
mas que escitarlos dejándole después burlado: nótase en esta 
escena tanto desenfado y tal cinismo, que no concebimos có- 
mo ha podido representarse. En vista de tal situación , se en* 
tra en tratos ; Esparta y Atenas envian sus embajadores con 
plenos poderes para hacer la paz : terminadas las negociacio- 
nes, se abren las puertas de la fortaleza , cada mujer se une 
á su marido, y lodos olvidan las antiguas rencillas en la ale- 
gría de las danzas y banquetes. 

Si fueran necesarias nuevas razones para evidenciar lo 
que hemos dicho atento de la imperfección de la civilización 
griega, bastaría solo la lectura de la comedia que nos ocupa: 
aun teniendo en cuenta las exageraciones propias de este gé- 
nero literario, no se puede desconocer que aquel pueblo no 
había podido emanciparse de la tiranía de la animalidad , sien- 
do el mas brutal sensualismo su carácter predominante : las 
mujeres §e nos presentan en esta obra con tales condiciones 


morales , que no pueden hacerlas agradables á nuestros ojos 
la magestad , la gracia y la belleza con que nos ha trasmitido 
sus formas el cincel de los famosos escultores de aquella épo- 
ca. Muchas son las noticias relativas á las costumbres priva- 
das y públicas de los griegos que en esta obra se contie- 
nen: hábtase en ella de los ejercicios á que se dedicaban las 
espartanas á orillas del Eurotas para el desarrollo de sus fuer- 
zas, y para contribuir también á la energía semi-salvaje del 
carácter lacedemonio. Lampito que, como hemos dicho, ca- 
pitaneaba á las ciudadanas de Esparta, representa fielmente 
el ideal que tenemos formado de las mujeres de aquel pueblo. 
Esta producción es ademas notable por los minuciosos datos 
que contiene relativos á los trajes, adornos y tejidos de aquel 
tiempo, que han sido objeto de eruditas investigaciones, de- 
bidas á los Scoliastas antiguos y modernos comentadores. 

Otra comedia del autor, representada en el año cuatrocien- 
tos doce antes de J. C. , lleva por título Tesmoforizusas , que 
quiere decir las mujeres que celebran las fiestas de Céres y de 
Proserpina : sobre estas fiestas llamadas Tesmof orias , y apo- 
yándose principal y casi exclusivamente en el testo de Aris- 
tófanes, publicó Mr. du Theil en el tomo veintinueve de las 
memorias de la Academia de inscripciones y bellas letras un 
notable trabajo en que se refiere minuciosamente cuanto á 
ellas toca: nosotros solo podemos decir ahora que se celebra- 
ban en el mes pyanepsion , que corresponde á octubre y no- 
viembre , y que fueron instituidas en honor de Céres, mito ó 
representación de la vida sedentaria , es decir , fundadora de 
la agricultura y de las leyes: tenían lugar en la época de la 
siembra : á diferencia de los misterios de Eleusis , solo po- 
dían asistirlas mujeres: estaban consagradas á la punifica- 
cion y castidad y duraban cinco dias, incluyendo uno prepa- 
ratorio que precedía á los otros cuatro con un intérvalode dos 
ó tres. El argumento de la obra de Aristófanes es como sigue. 

Las mujeres reunidas en el Tesmoforion ó templo de Ceres, 
cuya entrada estaba en aquella ocasión prohibida á los hom- 
bres, tratan de perder á Eurípides su mortal enemigo y cau- 
sa de los malos tratos de sus maridos, soliviantados con las 
noticias tal vez calumniosas que de sus mañas les dá ; el 
poeta trágico, presintiendo el peligro y para evitarlo, quie- 
re persuadir á Agalon, que lome#su defensa: era este Aga- 
lon un poela trágico también y muy notable, tanto que en 
las Ranas le coloca el mismo Aristófanes al lado de Esquilo y 
de Sófocles, y se distinguía por su afeminación. Aparece Aga- 
lon en la tramoya ó máquina del teatro adornado con traje 
mujeril, mas á pesar de las razones de Eurípides, que son 
otros tantos epigramas contra él y sus obras, no se reduce á 
complacerle, allanándose solo á prestarles sus vestidos y su 
mitra; con estos adorna Eurípides á su suegro Mnesiloco des- 
pués de raparle y depilarle todo el cuerpo para poder así in- 
troducirse sin peligro en el templo: allí después de oir los 
discursos de dos acusadoras, toma el viejo la defensa de Eurí- 
pides, alegando que no ha revelado ni la diezmilésima parte 
de los ardides y felonías de las mujeres-, entran estas en sos- 
pechas al ver una compañera que les prodiga mayores in- 
sultos que su enemigo; descúbrese el sexo del desgraciado 
Mnesilico y es denunciado á los magistrados, que le condenan 
á ponerle amarrado á un madero para que sea pasto de los 
cuervos ; un archero, Scita de nación como todos los que for- 
maban la fuerza pública de Atenas que equivaldría á nuestra 
policía, ejecuta la sentencia y lo vigila para que no pueda 
escaparse. Eurípides, que ha venido sospechando el peligro 
que su suegro corre, inventa mil ardides para salvarle y con 
esta ocasiqn Aristófanes parodia muchas de sus obras, prin- 
cipalmente La Andrómeda y La Helena. El viejo Mnesiloco 
hace los paneles de las protagonistas y Eurípides se presenta 
disfrazado ae Menelao, ele Oersles y de Eco; por último , las 
mujeres entran en arreglos con su detractor, y este promete 
no hablar en adelante mal de ellas si ponen en libertad á su 
suegro. 

Esta obra nos dá nuevos detalles acerca de las costumbres 
y condiciones de las mujeres griegas y es en ella lo mas pe- 
regrino, que acusando et poeta á Eurípides como enemigo 
del sexo débil le pone en peor lugar que este, insistiendo no- 
tablemente en ciertos vicios y principalmente echando en 
cara á las mujeres la glotonería, la embriaguez y la mas nau- 
seabunda lujuria; no sabemos que nadie haya parado mientes 
en ello ; pero esta comedia pndria dar pié para que se hicie- 
ran á Aristófanes cargos análogos, á los que le han dirigido 
algunos con ocasión de las Atibes, pues es cosa sabida, que 
muchos creen que el poeta trágico murió despedazado por 
unas mujeres furiosas que quisieron así vengar los ultrajes 
que había hecho á su sexo y esto sucedió solo seis años des- 
pués de la representeion de las Tesmof oriozosas ; verdad es 
que otros aseguran que no fueron mujeres, sino perros rabio- 
sos los que le dieron muerte un dia que se paseaba en un lu- 
gar solitario: no hay para qué decir que semejante acusación, 
si alguno la hiciera, tendría aun menor fundamento que la que 
le dirigen los que le creen autor de la muerte de Sócrates. 
La enemistad de Aristófanes hácia Eurípides no era solo lite- 
raria sino también personal , así es que no se limita á ridicu- 
lizar su estilo y sus caracteres, sino que le echa en cara su 
origen, aludiendo repetidas veces al oficio de verdulera que 
ejerció su madre: en esta comedia (ver. 809) hay una acusa- 
ción lanzada contra los senadores que consintieron la abo- 
lición de la democracion, abandonando cobardemente sus 
puestos al célebre consejo de los cuatrocientos, que tiranizó, 
aunque por breve espacio, la república: un interés personal 
movía y despertaba el odio de Aristófanes, pues con las de- 
mas libertades había sin duda de perecei la que gozaban los 
cómicos, que muchas veces entraba en los límites de la li- 
cencia. Aunque en esta obra se dan muchas noticias pura- 
mente literarias y principalmente se ocupa de la poesía diti- 
rámbica y dramática, dejaremos estos asuntos para cuando 
espongamos el argumento de laque lleva por título Las Ra- 
nas , que, como es sabido, trata y se ocupa en esto casi ex- 
clusivamente. 

Infiérese de las noticias que contienen los prólogos grie- 
gos y de las que nos dan los Scoliastas ó comentadores anti- 
guos que, esta comedia fué desairada por el público, no ha- 
biendo obtenido ningún premio, por lo cual hubo de refun- 
dirla Aristófanes; la que conocemos es sin duda la primitiva, 
pues un trozo citado por Aulo-Gellio y Clemente Alejan- 
drino, como perteneciente á la primera edición, se halla en la 
que hoy tenemos , y sucede lo contrario con otro fracmento 
que cita Ateneo como formando parte de la segunda: en vista 
de este descalabro, fácil es deducir, como acreditan además 
otros testimonios, que Eurípides era el poeta trágico mas po- 
pular de Atenas y que ni las acusaciones de ateísmo lanzadas 
contra él hicieron mella en el pueblo; verdad es que estaban 
desautorizadas porque no dió nunca grandes pruebas de su 
ortodoxia el mismo Aristófanes, y debe además observarse 
que en aquella época, como mas tarde sucedió en Roma, la 
incredulidad era achaque general de los espíritus elevados. 

Antonio M. Fabié. 


ESTUDIOS LITERARIOS. 

Á MANUEL CAÑETE. 

Hace dos años , una noche , después de una larga conver- 
sación literaria, recuerdo oue deseoso de encontrar la razón 
del por qué en la patria de Cervantes el nombre de poeta vá 
siempre adjunto al de mendigo, esclamé con los ojos cuaja- 
dos de lágrimas y el corazón lleno de amargura ¿Será tal vez 
que al pueblo español le falla sentimiento artístico para com- 
prender las obras de los hombres de genio y entusiasmo pa- 
ra colmarles de gloria y de laureles? — No: me respondiste, 
fijando la mirada en una estátua en bronce de D. Quijote, que 
con espada en cinto, te una mano sosteniendo la frente y la 
otra el infolio de Amadis de Gaula , se destacaba en el centro 
de tu gabinete colocada sobre un reló, teniendo á la espalda un 
lienzo de Germán (la desesperación de Judas), dos países de 
Haes , un crucifijo y el grabado de la sublime fantasía de Ari 
Scheffer , conocida con el nombre de Dante y Beatriz. — No, 
me respondiste sonriendo con ironía, al pueblo de Calderón 
y de Velazquez le sobra sentimiento y orgullo artístico, lo 
que nos falta es un Pericles, un Augusto, un Julio III, un 
León X, una familia Médicis, una Isabel de Inglaterra, un 
Luis XIV , un Felipe IV, un duque de Weimar ó un Luis Fe- 
lipe. — Es verdad! prorumpi; las palabras que acabas de pro- 
nunciar han resonado antes de ahora en el fondo de mi pe- 
cho ; si , querido Manuel , cuando leia las sátiras cómicas de 
Aristófanes, las tragedias de Esquilo , de Sófocles y de Eurí- 
pides, teniendo ante mis ojos las ruinas del teatro de Siracu- 
say la cumbre del Etna, cuando estudiaba las costumbres del 
pueblo de Roma en las comedias de Plaulo y del Terencio, 
unas veces hollando con mi planta los escombros del teatro de 
Marcelo , otras sentado sobre un trozo de columna á ios pies 
de la cruz que se alza en mitad del Coloceo ! 

Desde esa noche he sentido constantemente en mi cora- 
zón ánsia de trasladar al papel las impresiones que grabó en 
mi pecho la lectura de las obras de los historiadores , de los 
filósofos y de los grandes poetas de la antigüedad ; hoy, tras- 
ladando mi espíritu á los sagrados escombros que visité re- 
ligiosamente en dias en que mi corazón palpitaba henchido 
de asombro y de entusiasmo , en los bosques frondosos de Si- 
cilia y en los fértiles campos de Roma, hoy tomo ja pluma 
para revelar mis impresiones artísticas al pueblo español, im- 
presiones que son fruto de la instrucción que arranqué de los 
libros y de las ruinas en aquellos momentos en que mi alma 
repetía á cada instante con orgullo los nombres de Homero y 
de Esquilo, de Pindaro y de Horacio , de Aristófanes y de 
Apeles , de Plaulo y de Terencio, de Dante y de Rafael , jun- 
tos con los de Cervantes y de Alarcon, de Lope y de Rioja, de 
Velazquez y de Moreto , de Calderón y de Murillo! 

ARTE DRAMATICO. 


ARTÍCULO I. 

El estado lamentable en que se halla el Teatro español 
nos impulsa á manifestar las causas de su decadencia , y para 
averiguarlas, creemos preciso tender una ojeada retrospecti- 
va y trazar rádipamente su historia desde los tiempos en que 
tuvo origen el arte dramático hasta nuestros dias. Para los 
que no oyen mas voz que la de su ignorancia ó la de la envi- 
dia, poco seguramente podrá valer nuestro trabajo; amantes 
de las glorias de nuestra patria , y deseosos de demostrar una 
vez mas que el teatro ha sido y será siempre escuela de las 
costumbres , templo de la moral y palanca de la civilización, 
tomamos la pluma en estos instantes en que mil opiniones cir- 
culan de boca en boca; y como las unas se empeñan en de- 
mostrar que el teatro no debe ser mas que una diversión , al 
mismo tiempo que un negocio mercantil , y como las otras de- 
fienden que un buen gobierno está obligado á proteger y fo- 
mentar la literatura , fruto divino de la inteligencia del hom- 
bre , justo es que arrojemos una pesa mas en la balanza que 
ha de decidir la suerte futura del Teatro español , en este 
pais á quien las naciones extranjeras llaman ¡la patria de Cer- 
vantes! 

¿Dónde tuvo origen el arle dramático? ¿A qué pueblo se 
debela gloria de haber concebido tan grande, trascendental 
y sublime pensamiento? ¿Cuál fué el primer hombre de genio 
que alzó la voz para cantar el amor á la gloria, la religión, 
la moral, y conseguir, retratando las costumbres de la socie- 
dad en que vivía , corregir sus vicios y sembrar las primeras 
simientes de la civilización en los fértiles campos de la inteli- 
gencia humana? El arte dramático nació al pie de los altares, 
y al par que el sacerdote, intérprete de los sentimientos reli- 
giosos de su pueblo , elevaba sus oraciones á Dios , el poela 
hacia resonar su canto divino y heroico en el corazón del pue- 
blo que le escuchaba reverente cuando el poeta le decía con 
acento sublime : ama á la patria porque la patria es la familia. 
Y corrieron los siglos , y a medida que la civilización , como 
torrente que al despeñarse rompe la cascada y se desborda 
fertilizando la llanura, la poesía dramática daba cada vez ma- 
yores impulsos al torrente , y la inteligencia de los pueblos, 
.guiada por los hombres de genio, al comprender un dia que 
las artes eran hijas de Dios, ganosa de adorar su inmenso po- 
der y su soberana grandeza, ensanchó el alma, creando para 
sublimar su espíritu, la religión de las arles. 

La India primero y después la Grecia elevaron la poesía 
dramática á la altura y al grado de esplendor inmarcesible que 
hoy admira el mundo al pisar los sagrados escombros de Re- 
narés y de Atenas. 

Thespis, Esquilo, Sófocles y Eurípides , inspirados con la 
lectura de la Odisea y de la ¡liada, dieron nueva vida con su 
inspiración á los héroes cantados por Homero; Aristófanes, 
comprendiendo la necesidad de que el teatro debía ser un es- 
pejo que retratase los defectos y los vicios de la sociedad, pa- 
ra que los hombres se avergonzaran de verse puestos en ri- 
dículo delante de la multitud , creó lo que hoy llamamos co- 
media de costumbres; los poetas indios, sin conocer las obras 
de los griegos , uniendo y mezclando lo trágico con lo cómi- 
ca, la poesía lírica con la prosa, los dioses y los héroes con 
los personajes de la época en que vivían, crearon el drama 
que en la época presente apellidamos romántico. Estas dos 
fuentes del arte, que nacieron desconocidas la una de la otra, 
desde su origen, aunque varias en la forma, eran impulsadas 
por la mano de Dios para conseguir el mismo objeto y realizar 
el mismo fin , el de moralizar las costumbres de sus pueblos 
respectivos , viniendo á ser para las sociedades futuras ma- 
nantiales inagotables de progreso y rios fecundos de civili- 
zación. 

Cuando la inteligencia de los griegos parecía próxima a 
agolarse, cuando el pueblo de Sócrates y de Platón no oia reso- 
nar en su recinto nada mas que la voz de Demóstenes y las 
carcajadas de Diógenes, cuando el escepticismo casi había ex- 
tinguido en el corazón de aquel pueblo el amor á la pairea, uu 
hombre de génio que en su juventud había engrandecido su 
alma con la lectura de Homero y de los poetas trájicos y co- 


micos de Alenas , llegó triunfante desde Macedonia hasta el 
pié del barril donde se revolcaba el cínico filósofo. Era Ale- 
jandro, el guerrero que venia á realizar en el mundo con la es- 
pada lo que los poetas y los filósofos del Atica habían intentado 
conseguir con la pluma. Para las civilización eran ya estre- 
chos los horizontes d** la Grecia, y Alejandro, que así lo com- 
prendía, llevó las ciencias y las arles del Areopagoa la Persia, 
y ansioso de realizar su gigante pensamiento, atravesó la Si- 
ria y el Egipto, y de victoria en victoria, sintiendo resonar 
constantemente en su corazón la voz sublime de Homero, de 
Esquilo, de Sófocles, de Eurípides y Aristófanes, llegó hasta 
las selvas de la India conquistando en todas partes laureles 
para su cabeza y libros para Aristóteles. Nunca ha vuelto á 
producir la tierra un genio tan colosal como Alejandro, como 
aquel guerrero que al acometer empresa tan gigante, deseaba 
cumplir la voz profética de su gran corazón que le decía: «une 
.á los hombres, el tiempo los hará pensar del mismo modo.» 
Alejandro, es verdad, conquistaba pueblos para estender la 
civilización griega; era preciso que la voz ae Sócrates reso- 
nase en lodo el mundo, y para conseguirlo, se necesitaba el 
génio y la espada de Alejandro: guerrero á la vez que filóso- 
fo y poeta, destruía para edificar, y si la muerte no le hubie- 
ra sorprendido cuando lodo parecía enmudecer ante su vo- 
luntad suprema, á no dudarlo, la civilización, en vez de estan- 
carse, hubiera corrido con la rapidez del rayo de uno al otro 
confin del mundo, entonces conocido. 

Roma, poco después, recogió la herencia que algún dia ha- 
bía de trasmitir á los apóstoles de la moral predicada en Gali- 
lea por Jesucristo: las ciencias y las arles nacidas en Megara, 
de los muros de Atenas y las campiñas del Atica, pasaron á 
la ciudad de los Césares, y la doctrina de Sócrates vino á pre- 
parar los ánimos y á sembrar en la inteligencia del pueblo de 
Augusto, los frutos que mas tarde recogería la religión de Je- 
sús en las ya abiertas catacumbas. Pronto iba á espirar el 
gentilismo sobre los altares de Júpiter, en breve se alzaria el 
sagrado símbolo de la cruz y en los templos de Venus la imá- 
gen para la Virgen de Belen. 

Observemos el cuadro que presentaba Roma en los instan- 
tes en que se lanzó á esclavizar el mundo y en que orgullosa 
de haber enriquecido sus foros, sus templos y sus plazas con 
las obras de arte conquistadas en Atenas, quería competir 
con Ja poesía épica, con Homero, en la lírica con Pindaro, en 
la cómica con Aristófanes y Menandro, en la trágica con Es- 
quilo, Sófocles y Eurípides, en ciencias con Aristóteles, en 
filosofía con Sócrates y Platón y en artes con Apeles, Cleóme- 
nes, Fidias y Pragileles. 

La religión de Diógenes, la duda y el escepticismo, cor- 
roían el corazón de aquella sociedad que adoraba á los dioses 
en sus templos y se burlaba de ellos en los teatros: para un 
Homero que escribió sus poemas bajo la inspiración de las di- 
vinidades del Olimpo, en cuya existencia creía y cuyo poder 
supremo reverenciaba, tenia otro poeta que, en lugar de ins- 
pirarse al pié de las aras de los dioses paganos, estudiaba la 
lliada y la Odisea, no para crear poemas tan grandes como los 
de Homero porque le faltaba la fe, si no para imitar su estilo 
y copiar sus profundos y sublimes pensamientos. La poesía 
que en Grecia fue siempre sagrada y heroica, en Roma se ha- 
bía convertido en sensualista y escéptica; Virgilio y Horacio 
buscaban inspiración en la naturaleza, Homero y Pindaro can- 
taban á Júpiter, ellos cantaban á Augusto; para Homero, 
Aquiles no pasaba de ser un héroe; para Virgilio y Horacio, 
Augusto era un Dios. La comedia únicamente fué el genero 
de poesía que al pasar de Atenas á Roma adelantó, al ser in- 
terpretado por Planto y por Terencio. Séneca el Irájico inten- 
tó competir con Esquilo, pero por las mismas razones que Vir- 
gilio no pudo alcanzar la inspiración de Homero, Séneca á su 
vez no logró imprimir á sus obras el sello religioso con que 
marcaron las suyas los trágicos de Grecia. En poesía épica, á 
la originalidad había sucedido la imitación; la lírica de sagra- 
da y heroica se convirtió en sátira urbana y civil; Horacio, 
inspirado con la lectura de Sócrates y de Platón, sintiéndose á 
la vez filósofo y poeta, criticó los vicios de la sociedad' en que 
vivía, desarrollando en versos sublimes, profundos y morales 
pensamientos. La comedia satírica política conque Aristófanes 
criticaba los defectos de la república y los vicios de sus gober- 
nantes fué para Pía uto y Terencio una arma poderosa con la 
que intentaron corlar de raíz los miembros podridos de una 
sociedad á quien devoraba el cáncer de la duda. 

Desde que el gobierno de Atenas quiso poner límites á la 
libertad con que los poetas cómicos y en especial Aristófanes 
ridiculizaban los actos de la república, desde que un decreto 
del gobierno de los treinta establecido sobre las ruinas del po- 
der democrático después de la loma de Alenas por Lisandro, 
prohibió severamente á los autores el retratar en la escena 
persona alguna de la vida real, al mismo tiempo que concedía 
á cualquir ciudadano que se creyese injuriado por los poetas 
cómicos, el derecho de quejarse ante los tribunales; desde en- 
tonces la farsa que vuvo su origen en las plazas de Megara, 
perdió su carácter primitivo y de sátira política en donde se 
censuraban públicamente los actos del gobierno y se escarne- 
cía á lodo el que lomaba parle en los asuntos del estado, se 
convirtió en comedia de costumbres. Aristófanes que en los 
últimos ti< mpos de la república tuvo que valerse de la ficción y 
de la alegoría para ridiculizar en La asamblea de las mujeres 
y en el Pluton á diversos personajes de su época, siéndole 
imposible evadir con su ingenio los últimos decretos que le 
prohibían hasta las mas leves alusiones personales, abandonó 
para siempre la sátira política y escribió la primera comedia 
de costumbres con el título de Cocalos ; la simple referencia de 
su argumento bastará para comprender que el poeta que se 
había hecho célebre ridiculizando en la escena los defectos y 
los vicios de la vida pública, cambiaba de pinceles y de colo- 
res para emplear su génio en la pintura de la vida privada. 
Ln amante seduce á una joven y se casa con ella después de 
reconocer á sus hijos; este es el argumento del Cocalos , pri- 
mera comedia de costumbres que brotó de su inagotable fan- 
tasía y que sirvió á Menandro de modelo para estudiar la be- 
lleza de su forma, la verdad de sus caractéres y la moral de 
su filosófico pensamiento. 

Antes de que las obras de los poetas griegos fuesen cono- 
cidas de los romanos, la única comedia que se representaba 
en sus teatros, era la comedia atelana, de origen Klrusco; na- 
da mas original que este género de literatura dramática que, 
á no dudarlo, debió ser en la India y en la Grecia, lo mismo 
que en la Finiría, fuente de la comedia escrita. Era la farsa 
atelana un diálogo improvisado por los mismos histriones so- 
bre el esqueleto que inventaba el director de la compañía. Co- 
mo demostraremos en nuestro segundo articulo, a pesar de 
que Planto y Terencio, inspirados con la lectura de las obras 
de Aristófanes y de Menandro, fueron los creadores de la co- 
media de costumbres latina, la farsa atelana no solamente si- 
guió siendo el espectáculo predilecto del pueblo romano, si 
no que mas larde, cuando la nueva religión después de la 
ruina del imperio y de la invasión de los bárbaros, se hizo 
dueña de la ciudad de los Césares, se estendió por toda la Ita- 
lia y fué el único género de literatura dramática que sobrevi- 
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vió á la revolución, que causó en Europa la lucha de razas y 
la doctrina predicada por los apóstoles de Jesucristo. 

Pasa la acción en todas las comedias de Plaulo y de Teren- 
cio en Grecia y sus personajes son griegos, pero las costum- 
bres que retratan son romanas, así es que aunque al comenzar 
á leer cualquiera de ellas nos trasladamos con laimaginacioná 
los pueblos del Atica, poco después, abstraídos con su lectura, 
vemos aparecer en nuestro pensamiento los foros, los templos 
V las plazas de Roma y caldeada de fantasía con los recuer- 
dos históricos que cuando niños hirieron nuestro corazón al 
gravarse en la memoria, sentimos levantarse en el fondo del 
alma los hechos referidos por Tácito y Tilo Livio, parece que 
escuchamos resonar en el foro la voz de Cicerón y en vario 
conjunto se agrupan á nuestra frente las colinas sagradas del 
Pineius, del Janiculo y del Mario, las campiñas romanas, las 
selvas, los bosques y las cascadas de Tivoli , los jardines de 
Pouzzoli, el golfo de Nápoles , las frondosas llanuras de Her- 
culano y de Pompeya, el cráter del Somma, las vides de Sla- ; 
via y los rosales de Peslum. Virgilio, Horacio y Ovidio son 
los nombres que cruzan como brillantes estrellas por nuestra 
exaltada imaginación en tan sublimes momentos; entonces 
parece que los personajes de la comedia toman forma en nues- 
tra cabeza y que impulsados por la inspiración del poeta filó- 
sofo vemos animarse los caracteres que describe, observamos 
con él las costumbres de la sociedad romana y rendimos con 
el poeta homenaje á la virtud, condenando los vicios de un 
pueblo del que solamente han quedado en el mundo recuer- 
dos y ruinas. 

¡Quién si nó el poeta cómico logra retratar las costumbres 
de la sociedad en que vive, para que las generaciones futu- 
ras conozcan la vida pública y privada de otros hombres cu- 
yas cenizas yacen mezcladas con el polvo que huella nuestro 
pié! ¿Basta la lectura de Xenofonle y de Tucidides para cono- 
cer las costumbres de los griegos? Cuando Dionisio, tirano de 
Siracusa, demostró á Platón el deseo de estudiar las costum- 
bres del pueblo de Atenas, el filósofo le envió las comedias 
de Aristófanes; ellas, le decía, os darán á conocer la forma de 
nuestro gobierno, porque son el retrato mas vivo de nuestras 
costumbres y la imagen mas fiel de la democracia. Tal su- 
cede hoy con las comedias de Plaulo y de Terencio; abridlas 
á la ventura, estudiad la mullilud de caracteres copiados de 
la naturaleza; vereis por la mañana al caballero romano atra- 
vesar la plaza pública inviertiendo las primeras horas en rea- 
lizar negocios mercantiles, después lo vereis acudir al foro ó 
al tribunal , conversar de los asuntos del dia , jugar á los da- 
dos y disputar de política en la tienda del perfumista, en el 
atrio del barbero ó en el estudio del medico; antes de mediar 
el dia lo vereis en las termas rodeado de parásitos, por la 
tarde en el juego de pelota ó en los gimnasios demostrará su 
agilidad y sus fuerzas ó paseará á caballo ó en carro por la 
plaza de Marte ó la via Apia. Al llegar la noche, á la luz de la 
antorcha que lleva el esclavo que le acompaña, le vereis en- 
trar en las casas de las cortesanas, hacer las livaciones coro- 
nada la cabeza de violetas, reclinarse en el lecho al comenzar 
el banquete y nombrar el rey del festín. En dias de fiestas lo 
vereis en el tealro de Marcelo ó de Pompeyo aplaudir á las 
bailarinas, dando la señal con su primer palmada para que sus 
parásitos y sus esclavos secunden la ovación. En el Circo, an- 
tes de comenzar la lucha ó las carreras, hablará con los atle- 
tas, observará su musculatura y apostará por el triunfo de 
los combatientes que crea mas fuertes y de los caballos que 
juzgue mas ágiles. En el Coloceo desde su escaño dirigirá mi- 
radas á las vestales, saludos y sonrisas á las cortesanas y 
cuando las rejas de bronce abran paso á las fieras ó á los gla- 
diadores, entonces con los ojos fijos en la arena, ébrio de san- 
gre, observará la lucha, aplaudirá frenéticamente al vence- 
dor y colmará de injurias ai moribundo que se revuelca lan- 
zando los últimos suspiros; y al terminar la fiesla vereis la 
multitud salir del Coloceo , las vestales, las matronas y las 
cortesanas subirán á sus literas, los caballeros á sus carros y 
el pueblo, entonando canciones populares , refiriendo y co- 
mentando los lances de la lucha , empujándose , gritando, 
riendo á carcajadas, bajará por las anchas escaleras, inundará 
las puertas del anfiteatro y atravesará por último los arcos 
de Traja no, de Tito y de Seplimio Severo, para dispersarse 
en el Foro en los momentos en que la noche envolverá con 
sus sombras las cumbres del Mario y del Janiculo. 

Javiek de Ramírez. 


CARTAS TRASCENDENTALES 

ESCRITAS Á UN AMIGO DE CONFIANZA SOBRE EL SIGUIENTE PRO- 
BLEMA : — ¿ Podré yo ser ingenio , á pesar de que he nacido 
casi tonto ? 

I. 

Puesto que has desistido por ahora de casarte, Anatolio 
del alma, y te arrepientes de no haber sido vinatero en tu 
pueblo, y le pesa ta vida insulsa y disipada que haces en 
Madrid , y quieres, aunque larde, poner remedio á ella, y me 
consultas sobre la clase de eolrelcnimienlo á que has de de- 
dicar tus horas*, —justo es que yo , con la franqueza propia 
de nuestra antigua amistad, te diga mi sentir en este punto, 
por si puedo conducirle á seguro puerto, ya que con mis an- 
teriores cartas, le aparté, por ahora , del banco conyugal en 
que ibas á encallarle. 

Tu has visto, me dices, una porción de hombres que sin 
mas educación que la luya (y con menos algunos) ,. sin mas 
talento que el que tu tienes, y sin mayor instrucción de la 
que has podido adquirirle, viven y pasan por ingenios en el 
mundo, ora bajo la forma de pintores, ora bajo el aspecto de 
músicos , ya con la capa de literatos, ó bien con el melenu- 
do empaque de poetas, considerados y atendidos enlodas 
parles, ocupando sabrosas posiciones, recibiendo el incienso 
de la multitud , la preferencia de las damas , y hasta el aura 
anticipada de la inmortalidad ; cosas todas que le animan á 
entraren la cofradía , porque opinas, y no sin fundamento, 
que aun cuando la posteridad proteste de tantas reputacio- 
nes usurpadas y se ria de los tiempos en que se otorgaron , lo 
mejor de la gloria es disfrutarla en vida y el que venga detrás 
que arree ; pues entre Cervantes que cobró contribuciones en 
clase de vejiguero , y Pedaneio que las ha cobrado en clase 
de ministro, no es ciertamente dudosa la elección. 

¿Hé interpretado bien el pensamiento de tu caria? — Pues 
paso á contestarle, amigo mió. Pero por Dios que no publi- 
ques mi correspondencia ; porque si las mujeres se contenta- 
ron con murmurar de mí y no hacerme caso luego, lo que es 
los seudo-ingenios me repelan. 

No conoces lu bien , Anatolio, la especie de gentes que 
son esas. Ellos, desocupados lodo el dia ; ellos que no traba- 
jan en nada por temor de perder trabajando la reputación que 
han adquirido en fuerza de no trabajar; ellos que tienen mu- 
chas relaciones como les sucede á todos los que no tienen 
otra cosa ; ellos que saben hablar de lo que ignora la mu- 
chedumbre , y que por lo mismo llevan la voz con éxito en 
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las cuestiones arl/slicas y literarias, — ellos son los que dan 
y quitan honras, Jos que otorgan ó marchitan reputaciones, 
los que deciden de la fortuna ó la desgracia del verdadero 
artista , del verdadero literato y del verdadero poeta. — 
¡Desdichado del infeliz que provoque sus iras , y mucho mas 
desdichado aun si, como en el caso presente, ofrece blanco 
á las emponzoñadas flechas de esos señores! 

Por lo demas, apruebo tu resolución , hazle ingenio ya 
que no has podido hacerle otra cosa. — «Pero, ¿cómo hacerme 
ingenio?» me dirás!— Escucha y obra. 

Los ingenios los hace Dios, — ha dicho el mundo — ; nías 
este es un despotismo como otro cualquiera — ha replicado 
la multitud. — ¿Quién tiene derecho de nacer talenludo aquí 
donde todos debemos ser iguales? Enmendemos la plana á la 
Providencia ; y ya que hay ingenios por obra de Dios , háya- 
los por obra de los hombres. 

Tal ha sido el preámbulo del decreto de amnistía espedi- 
do á principios de este siglo en favor de los condenados á 
tontería perpetua, y cuyo primer y único artículo dice asi : 

«Para facilitar los medios de que las personas agraciadas 
por el presente decreto entren en el goce de sus ingeniosas 
atribuciones, queda suprimida la originalidad.» 

Antes de lodo , voy á decirle lo que es originalidad. — Y 
no creas que te tacho de ignorante por el mero hecho de de- 
finir io que debes tener olvidado, sino que se lian puesto las 
cosas de manera, que es preciso cuando se pinta un gato, 
por ejemplo , ámás de pintarlo bien , poner por debajo — este 
es un gato ; no sea que alguno, para fines particulares, dé 
en decir, y todos lo crean , que es una gala. — Ya sabes que 
Mr. Thiers en Francia tuvo que esplicar hace pocos años lo 
que era propiedad , de resultas de que á cierto caballero se le 
ocurrió decir que era un robo. 

Originalidad , según nuestra Academia de la lengua, no 
existe; razón por la cual , sin duda, se creen relevados mu- 
chos de tenerla : y digo que no existe, porque aquella para 
mí muy respelablc corporación (hablo sinceramente) la defi- 
ne , carácter de lo que es original ; aunque en renglón antece- 
dente dice que original es un adjetivo aplicable á la obra 
del propio ingenio . — Tenemos , pues , que no hay verdadera 
originalidad; pero que si la hubiera, podría definirse la fa- 
cultad de producir obras del propio ingenio. Es decir, que pa- 
ra ser original ó tener originalidad , lo primero que se nece- 
sita es ingenio. 

Ahora voy á decirle ln que es ingenio. Pero no te lo de- 
finiré académicamente, y lo entenderás mejor. Ingenio es 
eso que las gentes han dado en llamar genio , — ¿lo lias com- 
prendido bien? ¡Calcula tú si es difícil tener eso! 

Siendo , pues, tan pocos en el mundo los que están facul- 
tados para producir obras del propio ingenio, resulta que se- 
rian poquísimos los inmortales; y como en todos tiempos y 
mucho mas en los presentes, la inmortalidad de por vida 
(entiéndela bien) es cosa que nos hace tanta falla, han re- 
suello los ingeniosos, que son una variedad dejenerada de la 
especie de los ingenios , han resuelto esplicar las ideas á su 
manera , y han principiado por esplicar á su manera la origi- 
nalidad. 

Yo no sé quién fué el primero que dijo que no hay absur- 
do que carezca de defensa ; pero yo añado que no hay ab- 
surdo defendido por muchos, que no llegue á ingresar en la 
familia d« las verdades. Asi lia sucedido con la absurda in- 
terpretación dada generalmente á la idea de originalidad. 

Además, como los ingeniosos son muy listos, han busca- 
do su texto en un grande ingenio, al modo que los materia- 
listas impíos buscaron el suyo en un gran santo. — ¿No oyes, 
en efecto, á todas horas esa horrible máxima atribuida al pobre 
Santo Tomás, de ver y creer , ó lo que es lo mismo, de loma y da- 
caen asuntos morales, como si fuera preciso ver las cosas para 
creerlas? ¿Consideras que son muchos los que saben que el 
nisi videro non credam del apóstol es mas bien la expre- 

sión del entusiasmo que la de la duda? — Pues una cosa. muy 
parecida han hecho los ingeniosos con el nihil novum sub 
solé del poeta. 

¡Qué no puede haber nada nuevo bajo la capa del sol!— 
Mil millones (mal contado.**) de criaturas hay en el mundo; 
las generaciones se renuevan cada cincuenta años ; cinco 
mil y pico cuenta el mundo, según el Padre Pelávio: ¿cuándo 
se ha encontrado un hombre igual á otro? — Dios, que es el 
supremo ingenio, es, por consiguiente, la suprema origina- 
lidad. 

Lo que esla sentencia puede decir en obras del ingenio, es: 
— «No os empeñeis en hacer nuevas bocas, ni nuevas narices, 
ni ojos ni barbas nuevas, porque nihil novum sub solé, pero 
dedicaos á hacer fisonomías: ahí encontrareis la origina- 
lidad.» 

A fos ingeniosos, sin embargo, les ha sucedido lo mismo 
que á los materialistas; conociendo que la mayoría de las 
gentes son desconfiadas, digeron estos últimos : —«Ver y 
creer significa no creas lo que no veas.» — Conociendo que la 
mayoría de las genles son indoctas, digeron los primeros: — 
«No me canso en buscar originalidades, porque no hay nada 
nuevo bajo la capa del sol.» — Y los dos acertaron sin duda al- 
guna, porque ambos absurdos corren como verdades, de boca 
en boca, á fuerza de repetirlos en nombre de Virgiiio y de 
Salomón. 

Oh! Anatolio! Donde no hay originalidad es en las ca- 
bezas de la multitud, porque originalidad es creación; ori- 
ginalidad es buscar una mina, y encontrarla; imaginar un tor- 
no de lotería, y acertarlo; originalidad es algo de imposible; 
mucho de Dios y poco de los hombres. 

Pero desde el momento en que suprimas la originalidad, 
ya son fáciles y hacederas una porción de cosas que equipa- 
ran á los hombres con los ingenios. — Pintas, y puedes pintar 
como Rafael; compones música, y puedes componerla como 
Mozarl,; escribes, y puedes escribir como Cervantes; cantas, 
y puedes cantar como Petrarca. — El don de imitación, es un 
don subalterno en la escala de los dones del entendimiento; 
y si de la imitación pasas á la copia, ya puede esta no corres- 
ponder, ni aun siendo buena, á los dones del alma; sino pura 
y simplemente á predisposiciones favorables del cuerpo; es 
decir, que puedes copiar bien, y ser tonto. Mas si desciendes 
todavía en la escala, y copias, y copias mal, cmlonces puedes 
parecerle á los grandes hombres, y no tener sentido común. 

Quiero insistir mucho en este particular, porque él ha de 
ser la base de mis futuros razonamientos. Dispensa, pues, que 
le repita lo dicho, y que todavía le lo repita en serio. 

Entre el Pasmo de Sicilia , por ejemplo, y una magnífica 
copia del Pasmo de Sicilia, una copia que se confunda con el 
original, una copia cuyo conjunto y cuyos pormenores hicie- 
ran factible el cambio aun á los ojos de los maestros en el ar- 
te, — entre ambos cuadros, entiéndelo bien, media un abismo 
de inteligencia, abismo que los hombres, instintivamente qui- 
zá, han valuado por dinero, en esla forma: — Brillantes como 
garbanzos cubriendo el lienzo del Pasmo, no serian bastantes 
á pagarle su precio al gobierno español: la copia, sin embar- 
go, está bien pagada en quince ó veinte mil reates. La dife- 
rencia desde quince ó veiule mil reales hasla quince ó veinte 


LA AMERICA. 


12 


millones que establece el mercado humano, es el signo con 
que se mide la inspiración divina de Rafael; es el justiprecio 
de la originalidad. 

El vulgo c^ee que el Pasmo de Sicilia vale tanto porque Ra- 
fael ya no existe; porque no lia nacido otro Rafael; porque no 
hay otro Pasmo, lodo esto es un error. Rafael existe, ha nacido 
otro Rafael, y hay otro Pasmo, desde el momento en que existe la 
copia de que le hablo: lo que no existió mas que una vez, loque 
no ha nacido, lo que no hay, ni puede haber es otra originali- 
dad del Pasmo; y esa originalidad la imagina el mundo,' y con 
razón, encarnada en el lienzo que tocaron las manos del 
grande artista. Pero hay mas todavía: si Rafael hubiese he- 
cho otro Pasmo, y estuviera mejor concluido que el del Mu- 
seo de Madrid, y se justificase que estaba pintado un mes 
después de este, ese segundo Pasmo, con ser superior al pri- 
mero, valdría infinitamente menos, é inspiraría con fundamen- 
to esta exclamación al monarca que lo poseyese: — «¡Quién 
fuera dueño del Pasmo de la Reina de España!» — Y la excla- 
mación seria lógica y razonable. ¡Quién fuera dueño de la 
originalidad de Rafael , de la espresion de su alma, de lo 
divino de su entendimiento! — Ya ves que este raciocinio cor- 
responde al orden moral, porque en el orden físico, el segun- 
do cuadro es el mejor. — ¿Entiendes la teoría de la origina- 
lidad? 

Proscribe esa teoría, y la cuestión queda reducida á los si- 
guientes términos: ¿quién es el tonto que ofrece veinte millo- 
nes por una cosa que puede tener en su casa por veinte rea- 
les? — Y la exclamación será también razonable y lógica; por- 
que hay muchos aficionados (yo soy uno de ellos) que gozan 
más que con el Pasmo, con un buen grabado que lo represen- 
te. Sin embargo, si el cuadro estuviese en Roma, y mis des- 
tinos me ligasen en Ci vila-Vechia, yo baria una escapada á la 
Ciudad Santa solo para ver el Pasmo y volverme. Este viaje 
furtivo, sus peligros, su coste y sus fatigas, no solo no extra- 
ñarían á nadie, sino que se tendrían por cosa naluralísima y 
cuerda. ¿Qué seria este viaje, después de todo? — Un tributo y 
solo un tributo á la idea de la originalidad. — Quítale á Rafael 
la originalidad de sus cuadros, y Rafael es un pintamonas. 

Tenemos, Anatolio, que en las obras del ingenio hay alma 
y hay cuerpo, á la manera que los hay en el hombre, el cual 
no es oirá cosa que la obra mas perfecta del ingenio de Dios. 
—Hay alma y cuerpo en la sinfonía de una ópera; hay alma y 
cuerpo en el pais de un cuadro; los hay en la escena de un 
drama, en los cuatro versos de una copla. Alma és el pensa- 
miento creador: cuerpo és la contestura ó forma de represen- 
tarlo: esto último puede aprenderse; lo primero nace ó ha de 
nacer con el hombre mismo. Pero si confundes las dos cosas ó 
no miras mas que una de ellas, puedes confundir al ingenio 
con el ingenioso; al que inventó la luz artificial, con el que 
rasca un fósforo. 

Esto és loque hacen las gentes, por lo común, cuando 
examinan las obras del ingenio. — «¿Qué nos importa á nos- 
otros (dicen) que el asunto de ese cuadro no sea original de 
su autor, que las figuras estén copiadas de otros cuadros, que 
el fondo sea calco de otro fondo y que la composición imite 
á otra composición, si todo ello es bueno, si todo es agrada- 
ble, si vodo nos gusta?» — Dicen perfectamente esos se- ores: 
yo no me opongo á su juicio; pero á lo que si me opongo es 
á que tributen incienso y rindan culto al autor de ese cua- 
dro; me opongo d que lo respeten, á que lo .ensalcen, á que 
lo envidien; me opongo á que lo tengan por artista, por poeta, 
por ingenio: quiero que sepan que lodo lo más és un manu- 
facturero, sino otra cosa peor; quiero que cuando vean pasar 
junto á ese hombre otro que hace cuadros menos buenos, me- 
nos agradables y menos bonitos, pero que son originales, que 
son suyos, aprendan y se acostumbren á decir: — ((El que los 
hace mas malos tiene talento: el que los hace mejores puede 
ser tonto.» 

He aquí, Anatolio amigo, el principal objeto de estas car- 
tas. Y ya acabaría la primera, que bien á mi pesar va lo- 
mando el carácter de sermón , contra lo que tu y yo desea- 
mos, si después de haberle esplicado lo que es originalidad, 
no tuviese que esplicarle ahora lo que es robo. — Ambas es- 
piraciones son indispensables para que me entiendas. Des- 
pués me pondré un poco mas divertido. 

Robo, según la Academia española, es la acción y efecto 
de robar ; pero como esto ya lo sabíamos, diréle que robar , 
según la misma Academia, es quitar ó tomar para si . con vio- 
lencia ó con fuerza lo ageno. — De manera que si logras atra- 
par lo que no te pertenece con suavidad y despacito, no ro- 
bas entonces, en el sentir de la enunciada corporación.* Esto 
es, sin duda, lo que ha dado alas á muchas gentes para obrar 
del modo que obran en cierta clase de asuntos ; pues aun 
cuando la Academia dice también á renglón seguido que roba 
el que toma para si lo ageno ó hurta de cualquier modp que 
sea , claro está que si robo es robar, y robar es robar con 
fuerza y con violencia, y robar con fuerza y con violencia es 
lomar para si lo ageno de cualquier modo que sea , y lomar 
para sí lo ageno de cualquier modo que sea, es robar , y ro- 
bar es robar con fuerza y con violencia, siempre queda en 
pié, rigurosamente razonando, esta primera y legal definición. 
Ademas, si tomas ó hurtas lo ageno y no lo lomas para tí, es- 
tás fuera del código, Anatolio. Asi, por lo menos , le lo acon- 
seja la Academia. 

Pero permíteme que le aconseje yo un orden de ideas muy 
diverso, ya para que le libres del presidio á que inocente- 
mente puede conducirle el Diccionario, ya también para que 
refresques en tu entendimiento ciertas nociones morales que 
se van perdiendo á pasos agigantados. 

Robar es, tomar ó quitar lo ageno , directa ó indirecta- 
mente , para ti ó para otros , contra la voluntad de su dueño. 

— Esta definición podrá no ser muy académica, pero es 
verdad. 

Roban, pues, robamos, pues, se roba, pues, en el mundo 
mucho y de muchas mas maneras de lo que se cree. Hay 
robos tangibles, y robos impalpables; hay robos que pertene- 
cen al orden físico, y robos que pertenecen al orden moral. — 

El mundo, sin embargo, que se ]>reocupa mas de las cosas 
materiales que de ningunas, no te llama ladrón como no le 
robes la bolsa eu la calle , ó como no le rompas la puerta y 
te lleves sus trastos ; pero casi, casi me atrevo á decirte que 
de todos los robos de que tengo noticia, este me parece el 
mas inocente ó menos criminal. — ¿Qué és, ciertamente, el 
robo de la bolsa, comparado con el robodel honor, con el robo 
de la tranquilidad, con el robo de la dicha, tan á cada paso 
perpetrados , sin fuerza y sin violencia, sin exposición y sin 
trabajo, y sin que lo hagas para tí ni lo utilices para otros? 

¿Qué significa el robo de la bolsa, ante el robo de la reputa- 
ción y del ingenio? 

Porque lén presente, amigo mió, que estos robos que pa- 
recen poéticos, no son sino muy materiales en el fondo, tan 
materiales en su dia como el robo de la bolsa y de los trastos; 
con el aditamento además del pedazo de vida que llevan por 
delante, y que ni se apunta en el libro de los robos, ni tam- 
poco en el libro de los asesinatos. — ¿Quieres qlgun ejemplo? 


que dice, «¿para qué?» y renuncio á llenar estas páginas con 
lo mismo que se le ocurre en el instante. A lo que no renun- 
cio es á repetirte que el robo del ingenio es un robo como 
otro cualquiera, por mas que la sagacidad de los ingeniosos 
haya procurado darle diversos nombres como el de calco , imi- 
tación, plagio y rapsodia, que aun cuando no suenan todos 
muy bien, suenan, sin embargo, mejor que el suyo. — Y si los 
declaro robos cuando tienen otro nombre, calcula tú cómo los 
declararé cuando son innominados; esto es, cuando se verifi- 
can a la chita callando, que va siendo lo corriente, y sin de- 
jar rastro ni huella por donde el crítico de primera instancia 
pueda perseguirlos. Entonces estos robos los considero como 
hechos en despoblado, y con escalamiento y fractura; es de- 
cir, con circunstancias agravantes, y por consiguiente sujetos 
al máximum de la pena que señale el código. 

Lo que no quiero hacer, es llamar ladrones á los que los 
perpetran; porque esta palabra suena muy mal, y porque asi 
como hay una ley especial para los delitos de imprenta, creo 
que debe haber nombres especiales para los que delinquen 


contra el ingenio. 

Así, pues, atendiendo á que los que de tal manera obran 
se llevan una parte de intereses materiales, como otros rate- 
rillos cualesquiera, y una parte de interés moral, como rate- 
ros sui generis que son, he resuello llamarles, y por este nom- 
bres serán conocidos en nuestra correspondencia, Los toma- 
dores del tres. 

José de Castro y Serrano. 
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Tres medidas igualmente importanfes fueron pre- 
sentadas al Parlamento en las últimas sesiones; un pro- 
yecto de desvinculacion que por diversos medios fiará 
alodial una gran parte de la propiedad ; otra para la 
desamortización de los bienes de las monjas, que será 
votado próximamente, y una reforma de arancel, que es 
la base na ra introducir nuevas modificaciones en el sen- 
tido de la libertad de comercio. 

Los ferro-carriles continúan con actividad: el de Ven- 
d asno vas , que debe terminarse en las fronteras de Es- 
ppíia, íué contratado por una compañía inglesa que dio 
principio á sus trabajos en los últimos dias de agosto. 

La opinión pública está justamente irritada con el 
gran número de hermanas de la caridad y padres Laza- 
ristas que se lian introducido en el reino con grave in- 
fracción de las leyes que abolieron las órdenes religio- 
sas. Asi los ingratos hijos de esta generación insultan las 
cenizas y ultrajan la memoria del Emperador que con tal 
medida consolidó la libertad! 

La aristocracia portuguesa , propensa siempre por 
necio orgullo á declararse en marcada hostilidad con el 
sentimiento general del pais, protegió abiertamente la 
causa del lazarismo, ó mas bien, jesuitismo, yendo las 
señoras de la alta sociedad á esperar el desembarque de 
sus apóstoles, y conduciéndolos en triunfo en sus car- 
luajes á los establecimientos que dirigen. El pueblo, sin 
embargo, mostró gran tolerancia y moderación contem- 
plando el espectáculo de la violación de las leves, y se- 
guramente, no reproducirá la escena representada en la 
culta é ilustrada París cuando el saqueo y destrucción 
de San Germán (PAuxerroís. 

Todavía están muy cercanos los recuerdos de la ti- 
ranía y corrupción monástica. En 1820 aun existía la 
Inquisición en Portugal, y los frailes, durante las luchas 
de los liberales , no solo dirigían las turbas al combate 
con el crucifijo en las manos, sí que también atacaban v 
saqueaban las casas pertenecientes á las familias que pro- 
tesaban aquellas ideas. 

El resentimiento que nos manifiesta el gobierno 
trances desde la cuestión del apresamiento del Charles - 
Ccorges , bailará en la presencia de las hermanas de la 
candad y lazanstas un perpetuo pretesto para dirigirnos 
nue\os insultos. Dígase en Ja calle la chanza mas inocen- 
te a una hermana de la caridad, y en seguida tendremos 
una nota fulminante del ministro; porque es nécesario 
ser miope para no ver que la Francia escogió ese medio 
de ejercer su influencia sobre nosotros. 

Como este sistema no parece inspirado por una bue- 
na política, producirá naturalmente el resultado contra- 
rio que se espera. 

Des\ anecióse ya del todo la idea de que imitamos v 
profesamos grandes simpatías á la Inglaterra. Trajes, 
costumbres, hábitos sociales, todo es francés entre no- 
sotros ; su idioma es usual entre las clases elevadas; se 
ensena en todos los colegios como un estudio prfcferen- 
e , j los mi lares de libros suyos que importamos, con- 
sumo considerable relativa á la población, es prueba evi- 
dente de cuanto predomina entre nosotros su literatura. 

Con religión y raza idénticas, con la irresistible atrac- 
ción que P rancia ejerce por su ingenio, por su cultura 
intelectual y hasta por la elegancia de sus modales, era 
natural que nos sintiéramos inclinados á ella ; pero vi- 
niendo a proteger un pensamiento anti-palriólico en el 
país, sufre menoscabo su popularidad. 

No parecerá de suma importancia á primera vista la 
ateccion de una nación pequeña, pero en la crisis que 
amenaza a Europa, debe contarse con todos los elemen- 
tos; y los estados pequeños, ligándose entre sí, pueden 
hacer pesar su voto en la política. 1 

Ya vemos que la nobleza de Lisboa, como ella pom- 
posamente se llama , procura comprometernos con una 
nación poderosa y que siempre fue amiga nuestra ; pro- 
cediendo asi, sigue fielmente las tradiciones de sus Ín- 
clitos abuelos. Entre nosotros, la nobleza nunca fué una 
aristocracia política, sino mas bien una casta ; v con el 
exageiado espíritu de familia que esta pasión egoísta y 
rivqla pioduce , ambicionaba más las riquezas que la 
gloria ; por esa razón , seguia el partido de España y 
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onspiraba con nuestros enemigos en la convicción de 
que el gobierno español recompensaba generosamente 
tan ilustres apostasías. 

Se prepara una junta ó meeting que, usando del de- 


Pero veo que me haces seña con la mano, como el hombre | yesque prohE religiosa. ^ ^ 


Saludamos cordialraente al Sr. D. Ricardo de Federico 
por el juicioso artículo publicado en el último número 
de La América. 

La España ocupó siempre el lugar de potencia de 
primer orden hasta en los tiempos de su decadencia y 
ruina. Aliada con Portugal, sin recursos ni tropas, con 
sus campos devastados, con sus ciudades desiertas, cau- 
só una pérdida de cuatrocientos mil hombres al ejército 
francés que en sucesivas entradas se elevó á quinientos 
mil. Tal era el entusiasmo que se despertó desde el 
principio de la guerra, tornando en héroes á los mas hu- 
mildes campesinos, que un cuerpo de tropas, sin orga- 
nización ni disciplina, hizo deponer lar armas en Bailen 
á la bella división del general Dupont, que contaba vein- 
te y dos mil hombres. 

En cuanto á la resistencia de Zaragoza y Gerona, no 
fueron inferiores seguramente á las de nuestros antepa- 
sados en Sagunto, contra Annibal, y en Numancia contra 
Escipion, el africano. 

Por su admirable situación geográfica y por la abun- 
dancia de sus producciones que, en el seuíido económi- 
co, la hacen independiente del mundo, la Península 
puede mantener su neutralidad, aun contra las naciones 
mas poderosas. Si un ejército de quinientos mil hom- 
bres, fuerzas que nunca pueden reunirse contra una na- 
ción, nos invadiese, podemos oponerle un efectivo de 
trescientos ó cuatrocientos mil soldados, y además las 
correrías del pueblo, masculino y femenino, que en la 
Península no se reconocen sexos cuando se trata de la 
defensa de Ja patria. 

En la antigüedad aconteció siempre lo mismo. Qui- 
nientos años invirtió Cartago para conquistarnos y nun- 
ca pudo apoderarse de las regiones independientes del 
interior, ni de los indomables vascongados. Roma em- 
pleó cincuenta para establecer su imperio, y solo por las 
pérfidas asechanzas de una política traidora pudo aniqui- 
lar á Viriato y á Sertorio. César, combatiendo en la Pe- 
nínsula decía: ¡En las Galias pelean por la victoria , aquí 
por la tidal 

Las causas que principalmente dan origen á las guer- 
ras, son el deseo de conquista, la defensa nacional y el 
desagravio de las ofensas hechas á la honra del pais. 
Este último caso de guerra es raro, desde que la caba- 
llería andante espiró destrozada con los sarcarmos de 
Cervantes. 

Como la Península posea sus fronteras naturales no 
aspirará á conquistar un palmo de terreno, y basta res- 
petará la independencia de la serenísima república de 
Andorra. 

Hov la cuestión palpitante, como vulgarmente se di- 
ce, es la de las fronteras naturales, y estas, como vemos, 
jamás pueden venir á perturbar nuestro reposo. 

Este es un problema absurdo en sí mismo v de muy 
difícil solución. Si la Francia llega á estender'sus fron- 
teras hasta el Rhin, amenaza la independencia de Ale- 
mania, y tal vez llegue á ver en sueños la imágen ma- 
gestuosa de Carlomagno, á quien derrotaron los vascon- 
gados en Roncesvalles, poco entusiastas por la idea de 
la monarquía universal. 

Lamentamos sinceramente que Francia , siendo la 
primera nación del mundo y que mas apetece la guerra, 
no se juzgue segura, sin adquirir sus fronteras natu- 
rales. 

España posee un centro vastísimo donde puede de- 
senvolver su actividad: sus colonias son las mas ricas y 
opulentas del mundo y confinan con las naciones mas 
poderosas y de mas dilatada área comercial: de un lado 
con la China, del otro con la América del Norte. 

Apenas este pais éntre en un régimen verdadera- 
mente constitucional, consecuencia inevitable de los pro- 
gresos del espíritu público y del creciente desarrollo de 
su industria y riqueza, puede reducir una parte de su 
fuerza militar y aplicarla á la marina de guerra. La 
ciencia militar no se verá perjudicada en lo mas mínimo 
con esta reducción, porque los soldados españoles se ha- 
cen veteranos con solo cuatro ó cinco meses de instruc- 
ción práctica. 

En nuestro juicio, las grandes potencias no tienen 
derecho para alejar á los pequeños estados de los con- 
sejos. Denles voto por categoría que es Jo mas justo; 

E orque la Suiza, las tres potencias escandinavas y la 
aviera, por ejemplo, constituyen reunidas una gran 
nación. 

Generosa fué la política de Enrique IV ai dividir 
la Europa en diez y ocho estados, reuniéndolos en una 
especie de Confederación monárquica, de cuya organiza- 
ción hacia depender la paz de Europa. 

Por la civilización, por la riqueza y por el desarrollo 
intelectual, la Suiza, la Holanda, la Suecia v el Wur- 
temberg,no son inferiores á Francia ni á Inglaterra. 

Los mas grandes ingenios de Alemania proceden de pe- 
queñas confedéracioues, y ni Kant fué menos eminente 
filósofo por haber salido de Konigsberg, ni Goethe se 
sintió humillado en la reducida ciudad de Weimar, des- 
de donde su pensamiento- abarcó el inundo. 

Los pequeños estados desarrollan la actividad huma- 
na, y la prueba es el gran número de hombres de mérito 
(fue han nacido en Florencia, Pisa, Venecia, y en la anti- 
güedad, en Atenas y Esparta. 

En todos los siglos fueron los pequeños estados los 
grandes promotores de la civilización y de las ciencias. 
Atenas, en el tiempo de Pericles, contaba veinte mil 
ciudadanos y doscientos mil esclavos; de allí salieron los 
Platones, los Sócrates, los Aristóteles, los Demóstenes, 
los Sófocles y Esquilos, cuyas luces se estendieron por 
todo el mundo. 

¿A qué se deben los progresos de la edad media si no 
á las ciudades libres de Italia, á las repúblicas munici- 
pales de los Paises-Bajos y á las ciudades marítimas de 
la costa de España? 

Fuerza es desengañarse: las grandes monarquías des- 
póticas nada fundaron y fueron siempre de efímera du- 


ración. Desde Nabucodonosor hasta Carlo-Magno nunca 
se prolongaron mas allá de un siglo. 

A. P. Lopes de Mewdonca. 


Hé aquí la situación del Monte Pió Universal , compañía de 
Seguros Mutuos sobre la vida , en 31 d^ agosto último. 

Capital impuesto, 242.000,000 de reales.— Número de póli- 
zas, 44,500. — Depositado en el Banco de España en títulos de 
Ja renta diferida al 3 por 100, 95.425,600 rs. 

La cobranza de los derechos de administración, se verifica 
en cinco plazos de uno por ciento, ó al contado con la rebaja de 
12 por 100. 

El Monte Pió Universal , aunque no cuenta mas que dos 
años de existencia, es ya conocido del público, lo bastante 
para que pueda creerse exento de seguir la costumbre admití- 
tida de enumerar las ventajas generales y especiales que sus 
estatutos ofrecen al público. 

Todo el que desee ingresar en cualquiera de las asociacio- 
nes que comprende, hallará en la dirección general, en Ma- 
drid, calle de la Magdalena, 2; ó en las oficinas de sus repre- 
sentantes en provincias, asi como en los prospectos que se fa- 
cilitan á quien los pide, los datos, aclaraciones y detalles que 
necesite para ilustrar su opinión en la materia. 


I El dia 5 del actual fue recibida por S M. la Reina con el ceremonial 
xlo costumbre la embajada marroquí. Hé aquí la relación que sobre este 
suceso ha publicado la Gaceta: 

«Habiendo resuelto el Saltan de Marruecos, con moli vo déla paz que 
en 26 de Abril último puso término a la guerra de Africa, enviar una 
misión á S. M. la Reina nuestra señora, compuesta de 1 embajador Sidi- 
el-Hache- Abden amén Escbarfi ; del califa ó segundo de este, Sidi-el- 
Hache-Múbdi-el-Bennéni ; del califa de este, Sid-el-Hachc-Ahmed-Es- 
chébli-Ben-Abd el-Mélec; del jefe militar Sid-Mahámmed-Emquésched, 
y de cuatro caides ó jefes de tropa, que con el último hacen de secre- 
tarios, la Reina nuestra señora tuvo á bien señalar la hora de las cua- 
tro de la tarde de ayer para recibirlos en audiencia pública con el cere- 
monial que para estos casos corresponde, ajustado á las actuales cir- 
cunstancias. 

A la hora prefijada cuatro carruajes de la casa real con tiros de ca- 
ballos de gala, con sus correspondientes lacayos y mancebos, un caba- 
llerizo de campo y un correo de caballerizas , se hallaban esperando en 
el palacio de Bueña-Vista, donde estaba alojada la misión, las órdenes 
del señor Introductor de embajadores, que desde su casa fue conducido 
á dicho palacio en otro carruaje de la real casa. 

A las tres emprendió su marcha la comitiva en el orden siguiente: 

Precedía un cabo con cuatro batidores de caballería, é inmediata- 
mente después soguian tres carruajes de la embajada con los regalos 
que envia el Sultán á S. M., custodiados por parejas de la Guardia ci- 
vil, y en pos cuatro caballos, regalo también de aquel Soberano á la 
Reina nuestra señora, conducidos del diestro por individuos de la ser- 
vidumbre mora de la misión. Venían después un coche de la casa real 
llevando á los cuatro caides; otro de respeto, y otro con el tercer en- 
viado Sid-Eschebli, el jefe militar y primer secretario Sid-el-Emqués- 
ched, el secretario de la Legación de S. M. en Tánger, comisionado para 
acompañar á la misión, D. José Diosdado, y el segundo comandante del 
vapor de guerra Isabel II, que condujo á España á los enviados , D. Pe- 
dro Tineo Ocupaban, por último, el cuarto coche el embajador Sid- 
Esehárfi, Sid-el-Bennéni, el Excmo. Sr. D. Diego de Éiedma y Fonseca, 
introductor de embajadores, y el intérprete D. F ornando Azancot, ofi- 
cial segundo de la secretaría de la interpretación de lenguas. Iba ó la 
portezuela de la derecha de este coche el oficial que mandaba la escol- 
ta, á la de la izquierda el caballerizo de campo, y detrás una escolta 
de caballería. 

Dirigióse en esta forma la comitiva al real Palacio por la calle de 
Alcalá, Puerta del Sol , calle Mayor y Arco de la Armería. 

Formada con anticipación la guardia exterior del real Palacio en 
órden de parada, hizo los honores de ordenanza á los enviados marro- 
quíes, que pasaron solos por medio de las filas, entrando sus coches 
hasta la escalera principal. Esta se hallaba cubierta por los guardias 
Alabarderos, que con la música esperaban la subida de los enviados á 
quienes aguardaban en el primer descanso el señorr sumiller de Corps 
con cuatro mayordomos de semana de S. M. ; y acompañados SS. EE. 
por el personal de la embajada, por el introductor de embajadores, por 
el Sr Diosdado, el interprete de S. M. y el Sr. Tineo, y por los citados 
funcionarios de Palacio, llegaron á la sala destinada para esperar el 
aviso de S. M. 

Puesta en noticia de la Reina y del Rey la llegada de los enviados 
ocuparon SS. MM. el trono, teniendo á la derecha á los ministros de la 
Corona y á los grandes de España; á la izquierda á la familia Real y á 
las damas, y enfrente á los mayordomos de semana y á los oficiales 
mayores de Alabarderos. 

Descorrida la cortina, el introductor de embajadores anunció en alta 
voz a los enviados, entrando estos en el salón con aquel funcionario á 
la derecha y d< Irás los Sres. Diosdado, Azancot y Tineo. Acercándose 
los enviados al trouo con tres reverencias á proporcionadas distancias 
desde la puerta en que empezó la primera, pronunció el embajador Sid- 
Escliárfi el siguiente discurso en árabe, que traducido repitió á S. M. 
en castellano el Excmo. Sr. D. Saturnino Calderón Collantes, primer 
secretario de Estado , que se hallaba á su derecha : 

«Loor á Dios úni^o. Solo su reino es eterno. Os tributamos el debido 
homenaje , magnifica , reverenciada , honrada, ilustrada, entendida y 
preciada Sultana* que con vuestra benevolencia leñéis esclavizados los 
corazones y otorgáis á quien os implora lo que suplica y anhela. Nues- 
tro dueño y Señor el bondadoso y magnifico Sultán Sidi-Muhammed, al 
ocupar el trono del imperio de sus piadosos antepasados, recordando 
los medios que emplearon aquellos para afianzar el afecto y asegurar 
Ja amistad, particularmente su abuelo, el bienaventurado Sidi-Muham- 
med Ben- Abd -Allá , que os envió por dos veces un embajador; y si- 
guiendo las huellas de los hechos de aquellos, y en la seguridad que 
toda ventaja consiste en semejante procedimiento, pues ha visto que es- 
to produce la unión recíproca entre los dos gobiernos, y el afecto y la 
adhesión entre las dos naciones, me ha enviado á V. M. acompañado 
de mi comitiva con el objeto de renovar las relaciones entre vos y ase- 
gurarse en todo lo posible vueslra venevolencia , de modo que esta apa- 
rezca en la mas firme base á los ojos de las próximas , asi como á los 
de las mas apartadas naciones. Hé aquí en mis manos el augusto escri- 
to que os dirige , en el cual pone en vuestro conocimiento que ocupáis 
en su corazón espacioso sitio y principal lugar, y que el afecto de los 
padres lo han heredado los hijos. 

Desdo el dia de nuestra entrada en vuestro reino no se ha cesado 
de obsequiarnos con espléndida hospitalidad , honrándonos y no permi- 
n.itiendo que careciéramos de nada. Seguros de que se ha hecho por or- 
den vuestra, os damos rendidas gracias.» 

S. M. se dignó contestar en los términos siguientes: 

«Señor embajador : Acepto con suma complacencia los sentimien- 
tos que acabais de espresarme en nombre de vuestro soberano, y me 
es en estremo grato saber que desea restablecer las relaciones que en 
tiempos uo remotos cultivaron esmeradamente sus antepasados con al- 
gunos de mis augustos progenitores. 

Borradas las huellas que abrieron , la amistad , apenas formada, se 
habla convertido en aversión ó desvio. 

No se conocían ya los dos pueblos , y el cielo quiso que se vieran en 
lino de aquellos momentos supremos en que, desplegando sus altas 
cualidades, después de combatirse acaban por estimarse. 

La paz abre entonces vastos y magníficos horizontes á la inteli- 
gencia y actividad de las naciones para elevarse ú un alto grado de 
prosperidad y grandeza. 

Llegáis, pues , en dias favorables para echar las bases de la amis- 
tad firme y duradera que ha de proporcionar á los dos pueblos tan de- 
seados beneficios. 

Habéis sido recibidos en todas partes con la noble y cordial espan- 
sion con que España responde siempre á las demostraciones de consi- 
deración, de confianza y de afecto. Difícilmente hubiera podido elegir 
vuestro soberano representante mas digno, órgano inas fiel de sus pen- 
samientos y deseos. 

La misión que desempeñáis dejará en mis pueblos permanentes re- 
cuerdos, y me lisonjea la esperanza de que al regresar de este país, 
llevareis á vuestro soberano , en la contestación que daré á su escrito, 
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y en las impresiones de vuestras almas, la seguridad de vuestro apre- 
cio, la confianza en nuestra amistad , la féen nuestra^ palabras.» 

Terminada la respuesta de la Reina , SS. MM. bajaron del trono, 
y entonces Sid-Eschárfi , que había recibido de manos de Sid-el-Em- 
quésched la credencial del Sultán en una cartera de terciopelo borda- 
do de oro, la entregó á S. M. la Reina , mediando algunas frases be- 
névolas de S. M. , á que contestó el embajador con respetuosa deferen- 
cia. Concluido este acto, y hallándose presentes SS. AA. RR. el Sere- 
nísimo Sr. Príncipe de Asturias, las Serenísimas Sras. infantas Doña 
María Isabel y Doña Maria de la Concepción , los Serenísimos Sres. In- 
fantes duques de Montpensier y sus augustos hijos, y el Serenísimo 
Sr. Infante D. Sebastian Gabriel , les fueron presentados los señores 
enviados de Marruecos con el ceremonial de costumbre. Acto continuo, 
pasaron SS. MM. y AA. RR. , los enviados y las respectivas comiti- 
vas á la habitación en que se habían colocado las cajas con los regalos 
del Sultán. Abiertas aquellas por los enviados, ofrecieron estos su 
contenido á S. M. la Reina, y se retiraron con las personas que los 
acompañaban, haciendo las mismas reverencias que al entraren el 
salón del Trono. 

Terminadas estas ceremonias se restituyó la misión marrroqui al 
palacio de Bueña-Vista en la misma forma y con el mismo acompaña- 
miento con que pasaron á la audiencia. Desde su habitación despidie- 
ron al caballerizo de Campo , mandando asimismo retirar la servidum- 
bre de gala, y en dos carruajes de las reales caballerizas con troncos 
de caballos se trasladaron á hacer las visitas de etiqueta al Sr. Pre- 
sidente del Consejo de ministros y al señor primer secretario de Esta- 
do, con el señor introductor de embajadores , el intérprete de S. M. y 
los señores Diosdado y Tineo.» 


Garibaldi. 

Del Journal des Debats tomamos la siguiente correspondencia de Mes- 
sina, fecha del 26 de agosto, que nuestros lectores leerán con interés 
por ser un diario de las operaciones del ejército de Garibaldi: 

«Desde el paso de Garibaldi de Taermine al cabo dell‘Armi, cerca de 
Milalo, los acontecimientos se han sucedido con una rapidez que prueba 
la increíble actividad del general. 

El lunes 20, por la tarde, el ejército independiente llegó sin disparar 
un tiro á dos millas de Reggio, donde se presentaron las primeras 
avanzadas napolitanas. 

Hácia la noche, el eífemigo, rechazado á la plaza, parecia concen- 
trarse hácia el centro de la ciudad. 

En la noche del 20 ai 21, nuevo desembarco de garibaldinos ; el ge- 
neral Cossenz pasó con una brigada entera. 

El 21 por la mañana, después de una demostración ofensiva del ejér- 
cito independiente, la guarnición de Reggio parlamentó y concluyó por 
capitular. 

En la misma mañana del 21, pero al otro lado del Estrecho, en Mes- 
sina, un vivo fuego de fusilería, empeñado por los napolitanos eu las 
avanzadas de la ciudadela, había terminado por disparos de cañón sobre 
la ciudad. 

Un parlamentario enviado por el general Fabrici, produjo la suspen- 
sión del fuego y el cambio de las líneas napolitanas, que retrocedieron 
unos cincuenta metros hácia el fuerte. 

Sin embargo, durante la noche, la fusilería fué casi continua; los 
napolitanos parecían complacerse en aquella espegie de juego porque los 
garibaldinos no disparaban un tiro. 

El 22, á eso de las dos, una fragata napolitana de hélice de cincuen- 
ta y seis cañones entró en el Estrecho. Tomó posición enfrente de las 
baterías del Faro, y empeñó un violento fuego de canon que duró una 
media hora. Algunos momentos después, un vapor francés de hélice se 
presentaba también á la entrada del Estrecho y era recibido á cañona- 
zos por el Faro. 

Hasta el décimo octavo cañonazo no se conoció el error. A la maña- 
na siguiente (dia 23) el Prony llegaba á la rada de Messina exigiendo 
satisfacción ai comandante en jefe de Messina y del Faro. A las doce, 
el Descartes aparejaba con el Prony para ir á anclar cerca del Faro, dis- 
puesto á obrar si volvía á repetirse un hecho semejante. 

Pero el general Turr se apresuró á escribir á nuestro cónsul Mr. 
Boulard, á fin de manifestarle su profundo disgusto por aquel error. En 
medio del fuego, y sin anteojo de larga vista, no había podido distin- 
guir el pabellón, pues el de los napolitanos, aun á poca distancia, deja 
apenas distinguir las armas de amarillo claro sobre el blanco del pabe- 
llón. Ademas dijo que las cañoneras garibaldinos estaban bajo la in- 
fluencia de la indignación causada por la conducta desleal de la fragata 
napolitana, que habiendo llegado bajo pabellón francés, y después de 
haber tomado tranquilamente posición y examinado las baterías enemi- 
gas, había lanzado dos mortíferas andanadas á los hombres ocupados en 
mirarla con curiosidad. El pabellón francés no había sido reemplazado 
por la bandera napolitana hasta después de las dos primeras des- 
cargas. 

Sin tomar este hecho por escusa, el general Turr ofreció la mas am- 
plia satisfacción al comandante francés, sin dejar de deplorar la con- 
ducta del buque napolitano, que exasperando á los garibaldinos, hubie- 
ra podido arrastrarlos mas lejos de lo que hubieran querido. 

En la mañana del 23 se oyeron cañonazos hácia San Giovanni: era 
la columna del general Garibaldi que atacaba los puestos avanzados na- 
politanos en el telégrafo. 

La misma fragata napolitana había llegado á mas distancia á caño- 
near de nuevo los baterías del Faro; pero de pronto cesó de hacer fue- 
go. Las baterías le habian respondido vigorosamente, y fué á anclar ba- 
jo la ciudadela, donde desembarcó, según se dice, considerable núme- 
ro de heridos'; después de esta operación, se dirigió á Reggio y retro- 
cedió para salir del Estrecho por el Sud. Cuando desapareció del hori- 
zonte eran cerca de las cinco. En aquel momento, el pabellón del ejér- 
cito garibaldino estaba enarbolado sobre el fuerte de Pezzo. 

Os he dicho que por la mañana Garibaldi había atacado las tropas 
napolitanas en San Giovanni , donde ocupaban en gran número y con 
artillería una magnífica posición militar. El fuego había cesado hácia 
las nueve de la mañana. 

A las tres de la tarde , el ejército independiente envolvía completa- 
mente á los napolitanos, y maniobraba para cortarlos al mismo tiem- 
po que les atacaba de frente y por el flanco. Esta maniobra obtuvo buen 
resultado. Desde que el enemigo apareció sobre la cresta de las colinas, 
detras de sus posiciones , los uniformes garibaldinos avanzaron, des- 
plegados en tiradores, con fuerzas reservadas sobre los flancos y ú re- 
taguardia. Entonces hubo entre los napolitanos un sálvese el que pue- 
da general, una verdadera derrota. Ni un tiro de fusil se disparó, no 
se quemó ni un cartucho. Los soldados , abandonando sus armas en 
pabellones ó dejándolas en cualquier parte , corrían en tropel como 
corderos asustados, dirigiéndese los unos hácia Scylla, los otros hácia 
el mar con la esperanza de embarcarse. 

Algunos momentos después, el ejército de Garibaldi coronaba to- 
das las alturas. Sin ser rechazados ni un momento, una parte de los 
voluntarios tomó él camino de Scylla. 

En la misma noche, muchas tropas, infantería, artillería y alguna 
caballería, desembarcaban sobre la playa de Pe 2 zo. 

El 21 , durante todo el dia, continuaron las operaciones de desem- 
barco. Desde por la mañana las guarniciones de Alta-Finuare , de la 
Torre-Caballo y de Scylla habian depuesto las armas , y el pabellón de 
la anexión flotaba sobre las murallas. 

Por la noche , las orillas del Estrecho ofrecían un aspecto mágico, 
las iluminaciones se estendian por toda la longitud del litoral, y el 
aire se estremecía con los gritos de : ¡Viva Garibaldi! ¡Viva la Italia! 

El 25 , el ejército del general Garibaldi , llamado ahora el ejército 
meridional, entraba en Bagnora y se organizaban nuevos cuerpos de 
voluntarios que llegaban á cada instante del Faro. 

Garibaldi ha formado también un segundo ejército, llamado napo- 
litano. Han entrado á su servicio, en número bastante considerable, 
oficiales napolitanos. 

El 26 seguía el movimiento do avanzada, y á cada instante llega- 
ban voluntarios en gran número. 

Un triste suceso ha señalado la jornada del 22. El comandante De- 
flolte , antiguo teniente de navio, fué muerto en Solano. 

Había bajado á tierra con cincuenta hombres, mitad ingleses y 
franceses, para reunirse á los cuerpos desembarcados el dia anterior, 
después de tener muchos encuentros con los puestos napolitanos. Al 
llegar á Solano cayó en medio de un batallón de realistas que hicieron 
un violento fuego sobre el débil destacamento. Avanzando siempre el 
comandante Deílotte , recibió una bala que le atravesóla cabeza. Su 
compañía consiguió reunirse á Cossenz , llevándose el cuerpo de su 
jefe. 

El general Garibaldi ha dado la órden de que el cadáver sea enter- 
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rado en la iglesia del Solano. El comandante Deflotte ha sido citado eu 
la órden del ejército , asi como su heroico destacamento. 

Un buque francés , el Imperial , llegó ayer sábado 25 á Messina. 

El Prony continúa anclado en el Faro. 

El Descartes, que volvió á entrar en Messina, partió el domiogo por 
la mañana. 


Hé aquí la caria que el conde de Siracusa ha dirigido á su sobrino el 
rey de Ñapóles, instándole á seguir el ejemplo de la duquesa de Parma 
y evitar la inútil efusión de sangre: 

«Señor: Si mi voz se alzó un dia para conjurar los peligros que ame- 
nazaban á nuestra casa y no fué escuchada, dignaos hoy que presagia 
mayores calamidades, dar acceso en vuestro corazón á mis consejos y 
no rechazarlos para seguir otros mas funestos. 

El cambio ocurrido en Italia y el sentimiento de la unidad nacional, 
que se ha hecho gigantesco en los pocos meses que han trascurrido des- 
de la loma de Palermo, han quitado al gobierno de V. M. esa fuerza que 
sostiene á los Estados y hecho imposible la alianza con el Piamonle. 

Las poblaciones de la Italia superior, llenas de horror al saber los 
asesinatos de Sicilia, han rechazado con sus votos á los embajadores de 
Nápoles, y hemos quedado abandonados dolorosamente á la fuerza de 
nuestras armas solas, sin alianzas, blanco del resentimiento de las ma- 
sas que en todas partes de Italia se han sublevado al grito de eslerminio 
lanzado conlra nuestra casa, convertida en objeto de reprobación uni- 
versal. Y entre tanto la guerra civil que se propaga ya á las provincias 
de tierra firme, arrastrará ála dinastía en esa ruina suprema que las in- 
trigas de consejeros perversos han preparado de mucho tiempo atrás á 
la posteridad de Cárlos III de Borbon. 

La sangre de los ciudadanos, inútilmente derramada, inundará aun 
las mil ciudades del reino, y vos que fuisteis un dia la esperanza y el 
amor de los pueblos, sereis mirado con horror, como la única causa de 
una guerra fratricida. 

Señor, salvad, en tanto que es tiempo todavía, salvad nuestra casa 
de las maldiciones de toda la Italia. 

Seguid el ejemplo de nuestra real pariente de Parma, que en el mo- * 
mentó que estallaba la guerra civil relevó á sus súbditos del juramento 
y les dejó árbitros de sus destinos. La Europa y vuestros pueblos os to- 
marán en cuenta esc sublime sacrificio, y podréis, señor, levantar con 
confianza vuestros ojos al cielo, que recompensará el acto magnánimo 
deV. M. 

Fortalecida vueslra alma en la desgracia, se abrirá á las nobles as- 
piraciones de la patria, y hendecireis el dia que os habréis sacrificado 
generosamente á la grandeza de la Italia. Al dirigiros este lenguaje, se- 
ñor, cumplo la obligación sagrada que me impone mi experiencia, y rue- 
go á Dios que os ilumine y os haga merecer sus bendiciones. — Ñapóles 
24 de agosto.» 

Un ayudante del general Niño Bixio, dirige á su hermana la siguien- 
te carta, en la que le refiere interesantes detalles de la toma de Reggio, 
y los acontecimientos que la han precedido. 

Reggio 22 de agosto de 1860. 

«Tu ya conoces, indudablemente, la toma de Reggio; hé aquí todos 
los detalles de nuestra expedición: 

El 14 se suspendió el embarque. 

El 15 órden de ir á embarcarnos á Giari. 

El 16 contra órden, vuelta á Giardini. 

El 17 volvimos á Giari á buscar las barcas necesarias para el tras- 
porte de las municiones. 

El 18 volvimos á Giardini, donde el general Bixio recibió un despa- 
cho que le avisa la llegada de dos vapores, el Turin y el Franklin. 

Visita á bordo. El general arresta al comandante del Turin que se 
opone á trasportarnos á Calabria. 

El del Franklin , no puede hacer viaje, porque el buque hace agua y 
las bombas son inútiles. 

AI mediodía llega Garibaldi. 

Volvemos á bordo; en los dos vapores estaban ya las brigadas del 
coronel EJdirard. 

Se dá la órden de embarque. 

Se concluye á las siete de la noche. 

Garibaldi manda el Franklin y Boxio el Turin. 

A las siele navegamos hácia la Calabria. 

El 19, á las cuatro de la mañana, nos acercamos a las costas. 

Mientras que Bixio se ausenta cinco minutos, para tomar algún ali- 
mento, tocamos en un bajo de arena, por falta de capitán, pero no hubo 
ningún peligro; el buque se mantuvo firme; nadie se opuso al desem- 
carque. 

El Franklin llegó al mismo tiempo que nosotros á alcance de la voz, 
media milla del pueblo de Miledo. 

Dos horas después se había terminado el desembarque. 

Las brigadas tomaron posición sobre las alturas que dominaban la 
ribera. 

El cuartel general se estableció en una casa aislada. 

Después del almuerzo todo el mundo se fué á descansar. 

Apenas nos habíamos quedado dormidos, cuando nos vinieron á avi- 
sar la llegada de dos fragatas napolitanas que se dirigían á toda máqui- 
na sobre el Turin , que seguía encallado, y que el Franklin , que ya se 
había vuelto á Messina no habia podido sacar de su mala posición. 

Garibaldi y Boxio me dieron la órden de volver á bordo y prender 
fuego al Turin. Cuando llegué á la playa, toda la tripulación se salvaba 
abandonando al buque. Obligo al capitán á volver á bordo conmigo, pe- 
ro las balas que llovían á nuestro alrededor, le infunden mjedo y me es 
imposible hacerle ejecutar mis órdenes. Tuve la idea de amenazarle po- 
niéndole una pistola al pecho, no quiso obedecer. En esto llegó el gene- 
ral Bixio que me dijo que le dejase; ya era tiempo. 

Las brigadas se retiraron detrás de los mamalones, porque no tenía- 
mos eañones; durante este tiempo, las dos fragatas no cesaron de tirar- 
nos metralla y de enviarnos bombas El general Bixio, sus dos oficiales 
de ordenanza y yo, nos quedamos á runfio tiro de cañón, detrás de una 
casa donde estaban todas las municiones. Una bala vino a caer entre las 
piernas de ini caballo. Nos cubrió á todos de polvo y arena. 

Los napolitanos se apoderaron del Turin. Tomaron todo lo que ha- 
bia á bordo, y no pudiendo arrancarlo de la arena, le prendieron 
fuego. 

Todas nuestras tropas se reunieron á orillas de un torrente, donde 
acampamos, • 

El 20 marcha á lastres de la mañana: llegamos á Lazzaro á las 
diez. 

Descanso hasta las diez de la noche. 

Partida de Lazzaro á las seis, siguiendo el camino de ruedas do 
Reggio. 

A medio camino de Reggio, tomamos un sendero. 

Hé aquí el órden de marcha: 

«El general Bixio y yo, su ayudante, á la cabeza. 

Detrás de nosotros sus dos oficiales ordenanzas, dos guias, y el ofi- 
cial intendente. 

La vanguardia, formada por el primer batallón de bersaglieri, man- 
dado por Garibaldi, hijo. 

Garibaldi y su estado mayor. 

La primera brigada mandada por el coronel Dezza. 

La segunda mandada por el coronel Ebhrard. 

La retaguardia formada por el segundo batallón de bersaglieri.» 

A las cuatro de la mañana del 21 entramos en el arrabal de Reggio, 
sin haber encontrado un solo soldado napolitano. 

Llegamos á la gran plaza donde estaban acampadas dos compañías 
napolitanas. 

Nuestros soldados entusiasmados gritaron : ¡ viva Garibaldi ! 

Los gritos despertaron á los napolitanos que corrieron á tomar las 
armas, y tiraron sobre nosotros casi á quema-ropa. 

El general Bixio fué herido en el brazo izquierdo. Le mataron el ca- 
ballo. Por una casualidad providencial he salido ileso. 

Los napolitanos se refugiaron en la ciudadela. 

La guarnición se componía de ocho compañías de infantería , medio 
escuadrón de lanceros y de una batería de artillería. 

Habian mandado anticipadamente dos compañías al camino, para 
impedir nuestra aproximación. 

Enviaron un batallón, que una hora después, fué hecho prisionero. 

Toma del fuerte de la Marina en una hora ; dos cañones de grueso 
calibre que tenia, fueron nuestros. 

Recibo la órden de reunir todos los bersaglieri , que andaban disper- 
sos por las calles. Quince napolitanos se habian refugiado en una casa 
particular; uno de ellos me disparó un tiro por un balcón; no sé cómo 
no me ha matado; apenas me tiró á quince pasos. Llamé á dos bersa- 
glieri y entramos en la casa. Todos los soldados que allí estaban, se 
me rindieron prisioneros; entre ellos se hallaba el hijo del coronel que 
mandaba el batallón; estaba herido. 
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Tomé la bandera del regimiento. 

Di las bellotas de la corbata al general Bixio. 

Garibaldi estaba sobre las altaras que dominan la ciudadela; recibí 
la órden de ir á anunciar la toma del fuerte de la Marina. 

La corbata de la bandera, era formada de dos bandas de seda bor- 
dadas de oro, una encarnada y otra blanca; ofrecí la encarnada á Gari- 
baldi, que me apretó la mano diciéndome: «Soy feliz en apretar la ma- 
no de un valiente francés y os lo agradezco.» 

Conservo la otra, la blanca, te la enviaré tan pronto como tenga 
ocasión. 

Tengo en ello gran confianza. 

Mañana seguimos nuestro camino.» 


Correspondencia. 

Perú. — Lima 29 de julio de 1860. — El general Castilla , pre- 
sidente de la República , ha salvado milagrosamente su vida de 
las manos de un asesino. A las siete y cuarto de la noche del 25 del 
presente julio , S. E. se dirigía á pié, como de costumbre, desde su ca- 
sa á la del gobierno, y al cruzar una esquina de la Plaza Mayor se 
le acercó un hombre á caballo y le tiró á quema ropa un pistoletazo: 
la bala le atravesó el centro de la parte superior del brazo izquierdo 
y fue á estrellarse en la pared próxima. El asesino arrojó la pistola 
al suelo y huyó, y aunque lentamente, porque fue perseguido en el pri- 
mer momento muy de cerca por uno de los que acompañaban al pre- 
sidente, no ha podido ser aprehendido. La herida que S. É. ha recibi- 
do no es de gravedad , pero le obligará algunos dias á permanecer en 
su casa. El valiente general Castilla, al sentirse herido , solo pronun- 
ció estas palabras ; «Cobarde , me ha inutilizado un brazo.» El asesi- 
no era blanco, pero no pudieron distinguirse bien sus facciones, porque 
llevaba casi lodo el rostro cubierto con una gran bufanda. Los co- 
mentarios que se forman sobre este gravísimo acontecimiento, son muy 
diversos. Quién ve la mano del asesino guiada por el jefe de una na- 
. cion vecina y que se halla en abierta oposición con el gobierno del ge- 
neral Castilla; quién ve en aquél un enemigo puramente personal; 
otros creen que ese crimen ha sido consumado por un enviado de otro 
general pretendiente al mando de una republicano muy distante ; y 
por último , algunos atribuyen este atentado á las insinuaciones de al- 
gún partido político. Pero en mi opinión, la aseveración que menos 
debe acogerse, es la última. Los partidos en que se halla dividido este 
pais , necesitan del general Castilla. El grande y poderoso influjo que 
ejerce en el ejército y en el pueblo en general, le hace necesario á to- 
dos, porque aquel á quien se incline, es el vencedor. 

Hacerle desaparecer hoy de la escena política , seria privarse de la 
poderosa espada que habría de conquistarles un triunfo seguro. No 
creo tampoco que la pasión y las ambiciones de partido cieguen á los 
hombres que loman parte en la política de este pais, hasta el punto de 
que desconozcan los males espantosos que nacerían del desconcierto y 
anarquía á que daría ocasión hoy la muerte del presidente actual de la 
República. Las mas abyectas pasiones se desbordarían, porque hoy 
no hay entre todas las eminencias políticas, á pesar del gran talento 
y elevadas dotes que muchas poseen , una que pudiera acallar las as- 
piraciones de todos los que se presentarían á reclamar el mando su- 
premo , y dominar á los malvados que, valiéndose del general trastor- 
no, cometerían toda clase de infames tropelías. Y aun suponiendo 
que el general Castilla fuese un déspota insoportable y un obstáculo á 
la prosperidad del pais, no es un asesino el que debe arrojarJe de la 
silla presidencial. Los amantes de la libertad que anhelan un Bruto 
para cada tirano, se olvidan, á la par de los mas sagrados deberes de 
la humanidad, de las calamidades que aniquilaron á Roma después 
de la muerte de César. No dude Vd. que estas ideas son las que abri- 
gan todos los partidos y el pueblo peruano; y que se cometería una 
notoria injusticia en echar sobre aquellos la responsabilidad del crimi- 
nal atentado que ha sugerido estas reflexiones. 

Ayer 28 , 39 aniversario de la proclamación de la independencia de 
esta República, se instaló, con las solemnidades de costumbre, el Con- 
greso nacional. ‘ ^ 

El Consejo de Ministros recibió la misión de representar el poder eje- 
cutivo en aquel solemne acto, porque el mal estado de la salud del pre- 
sidente y vice-presidente de la República no les ha permitido asistir 
personalmente. El señor canónigo Herrera, recientemente nombrado 
obispo de Arequipa, es el presidente de las Cámaras, y como tal ha 
presidido ayer la sesión. Ha pronunciado dos discursos que hallará Vd. 
en los periódicos que le remito, así como el mensaje del gobierno y ei 
discurso del ministro encargado de la apertura del Congreso. El señor 
Herrera es jefe de la mayoría y pertenece al partido que se llama «Con- 
servador.» La minoría es de «liberales» ó «rojos.» Los debates prome- 
ten ser muy animados porque el Sr Herrera y los suyos son de opi- 
nión de que la constitución proclamada en 1856, calcada sobre las teo- 
rías mas libres que los hombres hayan inventado, debe reformarse y 
acaso reemplazarse por otra nueva , y por consiguinle que el actual 
Congreso debe declararse constituyente. Apoyan su opinión de reforma 
en que aquella ley concede demasiada libertad á los pueblos; que es 
contraria á sus costumbres y tradiciones, y que deja sin fuerza ni au- 
toridad necesarias al gobierno para cimentar el orden sobre bases sóli- 
das y dar á la nación toda la unidad de que há menester. Los liberales 
defienden con toda su fuerza la constitución, hechura suya, y lejos de 
suponer al pueblo del Perú en mantillas y necesitando aun de rígidos 
maestros y directores severos, le creen con la fuerza y firmeza de la 
edad viril y digno de que se le conceda la mas lata libertad. No me 
atrevo á decidir esta gravísima cuestión. Pero lo que está hoy fuera de 
duda es que el Sr. Herrería, y la mayoría de las Cámaras que siguen 
sus inspiraciones, llevará adelante su pensamiento; si, como se cree, el 
general Castilla participa de sus mismas ¡deas, se asegura que la nue- 
va constitución será la de una monarquía electiva, con el nombre de 
república. No doy á Vd. todas las noticias que corren á este respecto 
porque dentro de muy pocos dias sabremos la verdad y se despejarán 
todas las dudas. Mucho temo que á esta nueva constitución siga una 
nueva revolución. 

Antes de ayer á las doce, un navio francés en el Callao saludaba á 
la bandera peruana, á la vez que un fuerte de esta capital anunciaba 
con una salva de veinte y un cañonazos la aparición del pabellón fran- 
cés en la casa de la legación de este imperio. No se conoce aun el trata- 
do, pero se sabetque está concebido en términos muy honrosos para am- 
bos países. 

COLONOS VASCONGADOS. 

• 

En estos dias ha llegado la fragata francesa Asie conduciendo 307 colo- 
nos vascongados españoles contratados para el cultivo del algodón, por 
el Sr. D. Ramón Azcáratc, socio del Sr. D. Manuel Salcedo, dueño de vas- 
tas posesiones en el Norte de esta República. En la travesía solo han 
muerto dos niños reden nacidos y una mujer de fiebre puerperal. En 
cambio, Dios ha enviado al mundo dos nuevas criaturas que reemplaza- 
sen á las que murieron. Durante la navegación han nacido dos niños 
que llegaron disfrutando de perfecta salud. Esta espedicion es la misma 
que nuestro gobierno ha tratado de impedir, á consecuencia de una co- 
municación que le dirigió nuestro cónsul, diciendo que esos colonos 
vendrían á sufrir un duro tratamiento y á ser víctimas de engañosas 
promesas. A pesar de las disposiciones del gobierno español , los emi- 
grantes cruzaron la frontera y se embarcaron en Burdeos. No eran muy 
fundadas las razones en que nuestro cónsul apoyaba sus temores; pero 
no dejan de existir otros que me obligan á ver con tristeza la realiza- 
ción de la espedicion del Sr. Azcárate. 

Los Sres. Salcedo y Azcárate son demasiado honrados y tie- 
nen bastante ilustración para comprender que cuantos mayores sean 
los cuidados y protección que concedan á los emigrantes que contrata- 
ron, mejor será el éxito de la especulación que han emprendido. Los 
que conocen al Sr. Salcedo y al Sr. Azcáratc abrigarán la convicción, 
de que no usarán jamas de una conducta falaz é inhumana para con 
esos buenos labradores, que les han confiado su existencia y la de sus 
familias. 

Mi tarea queda hoy terminada , señor director; ojalá que de algo 
pueda servirle. 

(Nuestro corresponsal.) 

Aun no se ha repartido el diario de ayer que debía publicar la se- 
sión celebrada por el Congreso, así es que hasta el próximo correo no 
podré mandar á Vd. el mensaje del gobierno y demás que ofrezco á 
Vd. en esta carta. Nada puedo decir á Vd. de ese documento ni del dis- 
curso del ministro, porque aunque asistí á la apertura y estaba muy pró- 
ximo á Ja presidencia, no pude oir nada. La comisión que fué á cumpli- 
mentar al presidente, volvió diciendo que este habia asegurado el pesar 
que esperimenlaba al verse privado de asistir á la primera reunión de 
las Cámaras y que habia tomado todas las medidas necesarias para que 
estas celebrasen tranquilamente sus sesiones, para lo que prestaría el 


gobierno todo su apoyo físico y moral. El Sr. Herrera ofreció ámplia 
libertad en los debates y protestó enérgicamente contra el alevoso aten- 
tado cometido contra el presidente, pronunciando estas palabras : « Se- 
ñores, es preciso decirlo muy alto, esa no es la obra de ningún parti- 
do, y mucho menos de un peruano.» (Idem.) 


Méjico. — Sr. D. Eduardo Asquerino. — Muy querido amigo: Des- 
de mi última, todo ha ido en esta República de mal en peor; no parece 
sino que los mejicanos nos guardaban lo mas malo para el día que la 
España, tratándolos con una generosidad nunca vista, les mandase 
una embajada para decirles que olvida todos sus desaciertos pasados, 
con tal que los hechos ulteriores den fé de que están arrepentidos de 
los imperdonables ultrajes que antes la habían inferido: ¿cómo han 
correspondido á tanta generosidad? volviendo á insultarla de nuevo y 
con mas furia que antes. Lea Vd. con atención los siguientes párrafos 
publicados en la prensa mejicana que justifican mis observaciones: 

— «24 de julio de 1S60. 

MOVIMIENTOS DE CARBAJAL. 

«De cartas escritas por el rumbo de los Llanos de Apam con fecha 18, 
extractamos las siguientes noticias: 

Carbajal salió de San Francisco Istaeamaxtitlan el dia 7 con poco 
mas de trescientos hombres (unos cincuenta de caballería, en su mayor 
parte oficiales) y llegó á Zacatlan á las siete de esa misma noche. 

Permaneció en dicha población los dias 8 y 9, y el 10 se trasladó á 
Tlaxco. El 11 comenzó á echar leva de gente en este pueblo y las ha- 
ciendas inmediatas, llevándose á las cuadrillas de trabajadores de Milla, 
San Juan y Jalistoc, por no haber podido los administradores pagarle el 
subsidio mensual que tiene impuesto. 

De Tlaxco se movió Carbajal para Atlangatepec, y se llevó de este 
pueblo al español D. Bernardino P. Valdés, individuo enteramente con- 
sagrado al trabajo y que jamás se ha mezclado en cosas de política Val- 
des fué sacado á pié y sufriendo mil insultos, lo mismo que el juez de 
Atlangatepec, no obstante los ruegos y las lágrimas de la esposa del 
primero y de la madre del segundo.» 

— «12 de julio de 1860. 

ASESINATO Y APREHENSION. 

Según las últimas cartas de Toluca, los indios rebeldes de Amuchit- 
lan asesinaron recientemente al español D. Gerónimo Aldao, empleado 
en las minas de Nachitiste, so prelesto de que habia dado hospitalidad 
al coronel Sr. D. Juan Velez, comandante principal dei territorio de los 
Bravos. 

Este mismo jefe, á quien hallaron los indios en compañía de Aldao, 
fué aprehendido por ellos y llevado á Cutz&mala, donde quedaba en las 
garras de D. Diego Alvarez. 

Los trabajadores de las minas de Nachitiste se habían paralizado á 
consecuencia de la irrupción constitucionalista. » 

— «Salinas, 8 de julio de 1S60. 

Se sabe por las últimas cartas del interior que González Ortega, 
aprehendió en Salinas al administrador de aquella propiedad del Señor 
Errazu y le exigió la entrega de una suma de 100,000 pesos. 

El administrador, que es un español llamado D. Ciro Alcain, contes- 
tó no tener ni poder entregar la suma que se le exigía: pero resuelto 
González Ortega á fusilarlo si no la daba, lo sacó de Salinas, mandó for 
mar á una parte de su gente, hizo arrodillar á Alcain é iban ya los de 
Tensores del progreso á. disparar sobre él, cuando por medio de señas 
ofreció entregar dinero, y, según se dice, logró Ortega arrancarle 
60,000 pesos. 

Se agrega que Alcain perdió el habla, que fué acometido de una fie- 
bre mortal, y que habia pocas esperanzas de salvarlo. 

¿Qué decir sobre un hecho como este? Con referirlo simplemente bas- 
ta y sobra.» 

— «Salinas, 9 de julio de 1860. 

«De una carta de San Luis Potosí, fecha 30 del mes anterior toma- 
mos lo siguiente: 

El gobernador de Zacatecas, González Ortega, vino en persona á Sa- 
linas, y so pretesto de que el administrador D. Ciro Alcain, español, ha- 
bia estado en comunicación con el general Ramírez, le puso en capilla, 
donde permaneció un día: mas confiado en su inocencia, creía que aque- 
llas insinuaciones tenían por objeto sacarle algunas sumas de dinero- la 
cosa pasó adelante, y llegada la noche del mismo dia, fué sacado de Sa- 
linas á territorio zacatecano, y á las orillas de la hacienda del Carro se 
formalizaron los preparativos de fusilamiento. 

El pobre Alcain perdió por el susto el habla, y á señas pudo hacerse 
entender de sus dependientes y arreglar su salvación mediante 60 000 
pesos al espresado gobernador Ortega. 

Luego que se supo aquí este acontecimiento, despachó D. Santos De- 
gollado á un Lie. Ramírez y á D. Guillermo Prieto para que informasen 
de lo que ocurría en este particular. Antes de ayer salieron dos paisanos 
para traerse á Alcain, que es inuy probable no se salve de la fiebre que 
le ha dado, á consecuencia de la tropelía ejercida sobre él.» 

„ , ^ (El Mensajero Español.) 

— «Guadaiajara, 25 de julio de 1860. 


Ei periódico Las Tres Garantios, en su número fecha 14, recibido 
anoche, publica las siguientes noticias: 

EL ESPAÑOL D. JOSÉ OLLER. 

«Al pasar por Tequila este señor, médico de profesión, para Hostoti- 
paquiilo, adonde se dirigia con negocios particulares, una gavilla del 
bandido Rojas lo asaltó en Tequila, frente á la casa del llamado director, 
y sin antecedente de ningún género, lo golpearon después de desarmar- 
lo, lo robaron, resultando herido de un costado, un hombro, una mano 
y una pierna. La gravedad de sus heridas lo puso en peligro de muerte, 
y no habría escapado de ser victima completa de esos verdugos de los 
hombres pacíficos, si no se hubiera acogido á una casa vecina, hasta 
donde lo persiguieron. Traslado á los moralistas del Boletín suriano .» 

Cada dia que pasa sobre este pais , parece estar destinado para au- 
mentar los gravísimos sufrimientos que pesaban de antemano sobre los 
españoles que tenemos la desgracia de vivir en él, sin poder mudarnos 
á otra parte á menos que no lo hagamos con la pérdida total de nues- 
tras fortunas adquiridas después de largos años de trabajos y econo- 
mías : esto seria muy triste; mas yo me temo, según el curso que van 
tomando las cosas, que aun se nos prepara peor desenlace en el dra- 
ma que hoy se representa en Méjico, sí nuestra madre patria no corre 
presurosa con las armas en la mano á darnos el socorro que tanto ne- 
cesitamos. 

Todos los asesinatos cometidos contra españoles, demuestran de 
una manera patente que no son delitos del órden común, sino delitos 
políticos donde se revela de la manera mas bárbara y con el descaro 
mas inaudito, el odio que esta gente nos tiene. 

Es preciso , por lo mismo, para que nadie lo ignore, hacer notar 
que cuando se cometieron los primeros asesinatos en la hacienda de 
San Vicente en 1856 , de los seis dependientes que sacaron al sacrifi- 
cio, se salvaron dos por haber manifestado que eran’ súbditos france- 
ses. En la nueva hecatombe que en la misma hacienda de San Vicente 
tuvo lugar el 29 de abril último, fueron muertos solamente los depen- 
dientes españoles , y puestos en libertad los indígenas que habían apre- 
hendido en otras fincas y que llevaban consigo, como sucedió con el 
administrador de la hacienda de San Gaspar, á quien dejaron en li- 
bertad momentos antes de quitar la vida á nuestros desgraciados com- 
patriotas. Ultimamente fué asesinado ei español D. Gerónimo Aldao, 
empleado como administrador de las minas de Vachiliste; el pretesto 
para cometer este nuevo delito de orden común las tropas constitucio- 
nales, lo tomaron de que Aldao habia dado refugio á un desgraciado: 
¿como pagaron los mejicanos la noble acción de nuestro compatriota, 
que hubieran tenido por meritoria los mismos beduinos? privando de la 
vida al inocente y perdonándosela al reo que buscaban; y con tales 
pruebas , ¿se dirá todavía que semejantes hechos son de órden común? 

D. Santos Degollado , ministro de la Guerra y general en jefe de 
todo el ejercito liberal , acaba de imponer un préstamo forzoso á todos 
los españoles de San Luis de Potosí , y en el decreto que espidió para 
el electo , dice que los españoles no son neutrales en las revueltas po- 
líticas que agitan el pais , y que por lo mismo deben sufrir sus con- 
secuencias , y que se les haga pagar por la fuerza á los que no lo ha- 
gan voluntariamente. 

Seguramente que D. Santos Degollado jamás ha dicho una verdad 
tan clara, y una prueba de que los españoles no podemos ser neutra- 
les aunque queramos, y que sufrimos todas las consecuencias de sus 


co de Cuernavaca, ha hecho atrocidades con unos pocos españoles oue 
han quedado en aquella población, á quienes se les han impuesto prés- 
tamos también forzosos, metiendo en la cárcel pública á los que no 
querían pagar, y ocupando para cuarteles y caballerizas las casas 
de muchos que habían salido de la ciudad temiendo lo que sucedió 
después. 

¡ y todo esto pasa aquí teniendo la España una embajada de primer 
orden en Méjico! r 

A propósito de la embajada. Aun no ha sido recibido oficialmente el 
Sr. Pacheco; pues Miramon no ha vuelto de su espedicion á tierra-den- 
tro, emprendida contra los liberales, cuyo resultado le ha sido poco fa- 
vorable esta vez, porque ha tenido que levantar el campo delante de 
ellos en el estado de Jalisco, donde le dejé en mi última, habiéndose re- 
tirado á San Juan de los Lagos para formar un nuevo ejército, y volver 
con él contra sus enemigos, que le siguen el bulto de cerca con esperan- 
za de darle un golpe que lo despoje de la presidencia, asunto no muy 
difícil según se están poniendo las cosas; pues en estos dias, los libera- 
les han ganado mucho terreno á los conservadores, que será difícil 
vuelvan á recobrar estos. 

Es tan grande la desmoralización, que hasta en la misma capital 
miramos hechos que si nos los contaran no los creeríamos: uno de ellos 
fue el siguiente, que voy á contarle para que lo reciba como una mues- 
tra de buena administración.— Dias pasados estaba un dependiente del 
español D. José Toriello, entregando cien cargas de maíz que habia ven- 
dido de un almacén donde tenia encerradas cosa de mil; al llevarse el 
erecto vendido se presentó un oficial mandando al carretero que lo lie- 
\aba, que marchase para su cuartel, pues que necesitando posturas su 
general le habia mandado las cogiese donde las hallase: dase parte al 
gobierno del escándalo que pasaba, y resulta ser cierta la órden que 
decía el oficial; mas el general que la habia dado era un hermano deP 
presidente Miramon, y por consiguiente aunque el maiz fué devuelto, el 
delincuento quedó sin ser castigado como lo merecía. ¿Si esto pasa en la 
capital, que no sucederá en los Estados? Por supuesto que estos hechos 
no los publica la prensa de Méjico, pues no habiendo mas que tres pe- 
riódicos mejicanos en la ciudad, estos son del gobierno y se callan to- 
dos los malos actos de los agentes de Miramon por atroces que estos 
sean. 

Por su parte el señor embajador español no se sabe que haya hecho 
hasta la fecha cosa alguna que minore nuestros males; como no se ha 
presentado oficialmente, sus actos no son conocidos de nadie, y ademas 
tiene la buena cualidad de ser reservadísimo en sus operaciones; por lo 
mismo su verdadera misión es desconocida todavía en esta Repú- 
blica. 

La mayor parte de los políticos de por acá, dicen que trae la misión 
de intervenirlos, y que por eso Miramon no quiere regresar á la ca- 
pital. 

El 18 del actual hubo una función de ópera representada por aficio- 
nados mejicanos y españoles, cuyo producto que fué de 6,000 ps. fs., 
se dedicó para el socorro de los pobres: nuestro querido compatriota Don 
José Zorilla, leyó en los entreactos dos composiciones en verso, una que 
habia escrito para el efecto, y otra que tomó de su poema de Gra- 
nada. 

Los poetas nacionales no leyeron sus producciones, y se confor- 
maron con tiradas desde la galería al patio; y con gusto confieso que 
habia algunas bastante buenas de los apreciables jóvenes Luis G. Ortiz 
y Ricardo Iluarte y Esteva; también las encontré de la calaña del sone- 
to que le acompaño, para que vea que aquí no puede haber nada patrió- 
tico y loable, sino sale á danzar la dominación de los tiranos y crueles 
españoles. Se lo envió á Vd. con las notas que le han puesto en la redac- 
ción del Diario de Avisos. 

La situación política sigue de dia en dia cada vez mas desesperada; al- 
gunos malos mejicanos no quieren la paz porque de esa manera se acaba- 
ría su patriotismo, que consiste en robar mucho y vivir á costa del pró- 
gimo. Si la Europa no interviene pronto con esta gente, todos quedaremos 
á pedir limosna y los españoles seremos los que tengamos el triste ho- 
nor de la primacía. 

Con tal porvenir, no estrañe Vd. que con esta carta se acabe el hu- 
mor de su afectísimo amigo. 

(De UNO DE NUESTROS CORRESPONSALES.) 


guerras de pandilla, lo puede ver el buen D. Santos en la obra que sa- 
lió de sus manos. 

Por su parle, los generales de Miramon no dejan de prodigar igua- 
les caricias. D. Domingo Hei rail , general de caballería , y jefe politi- 


Méjico, junio 26 de 1860.— Sr. D. Eduardo Asquerino.— El partido 
liberal de Méjico está muy próximo á subir al poder á causa de la pro- 
tección directa é indirecta de los Estados-Unidos. Miramon nada puedo 
hacer. Se le han pasado varios cuerpos; otros se han vendido. Hace un 
mes que salió á batir á los constitucionalistas de Guadaiajara y aun no 
vuelve, y creemos no volverá, porque desde ayer corre la noticia de 
que ha muerto en una acción que dió el 19 del presente y que tuvo la 
desgracia de perder; pero sea ó no cierto esto, de seguro Miramon no 
dura un mes en el poder. Inmediatamente que triunfen los puros, sere- 
mos asesinados ó expulsados nosotros los españoles; ¿qué piensa el go- 
bierno español? Juárez, de acuerdo con los americanos, provoca hace* 
ya tiempo una guerra con España para apoderarse los Yanques de Cuba. 
¿Qué piensa el gobierno español y qué espera y qué preparativos hace 
para sostener una guerra de la cual no puede eximirse? 

Poco creemos que alcance la embajada española, porque para Mé- 
jico todo lo que no sea cañonazos no sirve. No ha encontrado en la ca- 
pital á Miramon y de consiguiente no se ha hecho recibir oficialmente* 
¿y para qué? Tiempo perdido. 

Esperamos que Vd. hará entender á la nación la necesidad en que 
se encuentra de enviar algunos buques para que sepa el gobierno de 
Méjico que nadie se burla de la nación española ni de los españoles. 

Los españoles que ponemos estos desaliñados renglones, no lleva- 
mos otra intención que hacer ver á nuestra muy querida y amada pa- 
tria el papel que está llamada á desempeñar en el continente america- 
no. En lo particular, esperamos hará Vd. entender al general 0‘Don- 
nell y á los principales de esa córte y á sus colegas de esa capital la 
necesidad que tienen las naciones de Europa de intervenir en las cosas 
de estos países, que valen por cierto algo inas que las mezquinas que 
se ventilan hoy en esa. 

Ya dejamos espuesto de que Miramon vá aquí de mal en peor y que 
probablemente subirá Juárez al poder dentro de tres ó cuatro meses. 
Aquí corre la voz que le han muerto en la última acción que dió en 
Guadaiajara á los puros, pero lo que no se ignora es que perdió la ac- 
ción y que los constitucionalistas vienen en número de 26,000 hom- 
bres sobre Méjico. \ arias fuerzas de Miramon se han pronunciado en 
favor de los puros. No puede Vd. figurarse lo malo que está esto. No se 
puede salir media legua fuera de la ciudad. Todo el pais está plagado de 
partidas de gucrrillos que asesinan, roban y talan. 

El comercio concluyó, y de la misma manera la agricultura, la in- 
dustria etc. En lo que llevamos de este mes de junio, solo en el camino 
de Vcracruz han sido robados 5,000 tercios que venían para esta capital, 
cuyo valor no baja de 400,000 ps. fs. La mayor parte de estos carga- 
mentos era de españoles. Aquí las quiebras se suceden unas á otras. De 
un mes á la fecha hánse presentado aquí en quiebra cosa de cuarenta 
casas, entre ellas la muy nombrada de Yeker y compañía. 

Supongo ya sabrán ahí los últimos asesinatos de españoles de San 
Vicente; pues bien, posteriormente ha habido otros en la misma ha- 
cienda, é igualmente tierra adentro, donde persiguen á los españoles 
como á venados ó liebres. ¡ Pobres españoles de Méjico! 

(De otro corresponsal). 

Venezuela. — Iláblase mucho de un movimiento reaccionario que 
viene del csterior, no ya apoyado por el vapor americano City o f Nor- 
folk , que parece haber partido para las costas de Africa , sino por el 
general Juan C. Falcon , que después de la derrota de su ejército en 
Copié , atravesó la Nueva- Granada , bajó á la costa y se dirigió á San- 
tómas en donde se encuentra. Ignoramos con qué recursos cuente este 
jefe para reanimar una guerra cuyo triunfo es imposible, y cuya pro- 
longación no puede concillarse con ningún sentimiento patriótico. 

El ministerio de abril hizo por fin dimisión , y se inauguro una 
combinación enteramente nueva. 

La noche del 15 de julio, fondeó en la rada de la Guaira el bergantín 
español de guerra Mayo. Esta tarde saludó la plaza, la cual contestó 
con los cañonazos de costumbre. 


Costa-Rica. — Escriben de San Juan, que las elecciones para presi- 
dente de la república y para diputados al Congreso, se verificaron sin la 
menor coacción, que jamás el pueblo costaricense tuvo mas libertad pa- 
ra votar, ni mas entusiasmo. 

El Congreso estaba trabajando en todo lo que era reorganizar el 
pais, pues que las antiguas leyes tienen muchos inconvenientes y res- 
tricciones. 

El secretario de la redacción, Eugenio de Olavarrja. 


BOLETIN DE ULTRAMAR. 


MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 

(Concluye el real decreto sobre alcaldes mayores de las 
islas Filipinas.) 

De igual modo conviene la creación de dos nuevas alcal- 
días mayores, una en la rica y. populosa provincia de Iloilo, 
que cuenta mas de 80,000 tributos, y otra en el distrito cen- 
tral de Mindanao, con residencia en el punto que se designe 
para la del gobernador de la isla. 

Con motivo de estas alteraciones, parece la ocasión propi- 
cia para dictar uua medida equitativa nspeclo de los haberes 
pasivos de los jueces de Filipinas. Señalándose actualmente 
a los alcaldes de entrada un sueldo lijo superior al que por 
ese concepto perciben los de ascenso y l(fe de término, salvo 
los de Manila que tienen por única dotación 4,000 pesos 
anuales, podría darse el caso, como ya se dió en otro tiempo 
con los alcaldes primeros de Tondo y de Cagayán, ambos de 
término, que los de estas categorías superiores optasen á un 
haber pasivo inferior al de un alcalde de entrada. V. M. pro- 
veyó entonces asignando á aquellos funcionarios una cantidad 
determinada como tipo regulador, y esto mismo procede hacer 
ahora por medida general, y establecer como tipo para los al- 
caldes de término los 4,000 pesos que en realidad perciben 
del Erario los de la capital; el de 3,000 para los de ascenso 
que tija al de Cebú, y para los de entrada el de 2,000 que 
habrá de señalárseles. 

Con estas determinaciones, con disponer que los alcaldes 
mayores de Cavile, Nueva-Vizcaya, Calamianes é Islas Bata- 
nes, por no hallarse comprendidos en los gobiernos de Visa- 
yas y Mindanao, donde únicamente se realiza la separación de 
atribuciones, continúen por ahora sucediendo en el mando á 
los respectivos gobernadores político-militares cuando no ha- 
ya en la provincia un jefe militar de la misma graduación que 
aquellos; y con prevenir que quedan subsistentes los manda- 
tos de real cédula'de 3 de octubre de 1844 en todo lo que no 
se oponga á las prescripciones anteriores, cree el ministro 
que suscribe que se habrá dado un paso mas en el camino del 
buen gobierno y acertada administración de las leales y prós- 
peras provincias Filipinas. Si así lo estima V. M., puede dig- 
narse conceder su soberana aprobación al adjunto proyecto de 
real decreto, que tengo la honra de someter a V. M. con 
acuerdo del Consejo de ministros. 

Dios guarde la vida de V. M. muchos años. 

San Ildefonso 30 de julio de 1860. — Señora: — A. L. P. de 
V. M. — Leopoldo 0‘Donnell. 

REAL DECRETO. 

En vista de las consideraciones que me ha expuesto el mi- 
nistro de la Guerra y de Ultramar, de acuerdo con el parecer 
del Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Los tenientes gobernadores de las islas Fili- 
pinas lomarán en lo sucesivo el nombre de alcaldes mayores, 
y no ejercerán otras funciones que las de la jurisdicción or- 
dinaria, de la manera prevenida en mi real cédula de 30 de 
enero de 1855. 

Art. 2.° Las alcaldías mayores de las islas Filipinas se di- 
vidirán en tres clases: de término, de ascenso y de entrada. 

Art. 3.° Serán alcaldías de término las de Manila, Caga- 
yán, Balangas, Pangasinán, Bulacán, llocos Sur, llocos Norte, 
Albay, Pampanga y la Laguna. 

Art. 4.° Lo serán de ascenso las de Camarines Sur, Cama- 
rines Norte, layabas, Nueva Ecija, Zambales, Bataán, Mindo- 
ro y Cebú. 

Art. 5.° Lo serán, finalmente, de entrada las de Iloilo, 
Capiz, Ley le, Samar, Islas de Negros, Anlique, Cavile, Cala- 
mianes, Islas Batanes, Bohol, Nueva Vizcaya, Zamboanga, 
Misa mis y Surigao. 

Art. 6.° Los alcaldes mayores de término y de ascenso 
continuarán percibiendo el sueldo y emolumentos que actual- 
mente disfrutan con arreglo á las disposiciones vigentes. Se 
esceptúan los alcaldes de Manila, que tienen señalado el ha- 
ber lijo de 4,000 pesos, sin opcion á percibir derechos de nin- 
guna clase, por mi real decreto de l.° de setiembre último; y 
el de Cebú, que de la misma manera percibirá el de 3,000 pe- 
sos fueries anuales. 

Art. 7.° Los alcaldes mayores de entrada disfrutarán el 
sueldo fijo de 2,000 pesos, sin ninguna otra clase de emolu- 
mentos ni derechos, los cuales ingresarán en el Tesoro públi- 
co, como los que devenguaren los de Cebú y de Manila, en la 
manera y forma dispuesta para estos últimos por la real orden 
de 7 de setiembre de dicho año. 

Art. 8.° Se crea una nueva alcaldía mayor de entrada en 
la provincia de Iloilo, y una escribanía pública para este juz- 
gado, la cual se proveerá vitaliciamente con arreglo á las 
prescripciones de la real cédula de 30 de enero de 1855. El 
Real Acuerdo, por conducto do su presidente, propondrá lo 
que estime oportuno sobre la residencia del nuevo alcalde en 
la misma cabecera de la provincia, ó bien sobre la división de 
su territorio en dos partidos judiciales. 

Art. 0.° Del mismo modo se establecerá otra alcaldía ma- 
yor de entrada en el distrito central de la isla d<* Mindanao, 
cuya residencia será la que se adoptare para el gobernador de 
dicha isla. La cabecera de las alcaldías de Misamis y de Suri- 
gao se trasladará, si fuere conveniente, al punto que deter- 
mine el gobernador capitán general, en vista de la división 
del territorio de aquella isla, dispuesta en mi real decreto de 
29 de setiembre de 1857. 

Art. 10. Sin embargo de lo dispuesto en el art. l.°, los al- 
caldes mayores de Cavile, Nueva Vizcaya, Calamianes é Islas 
Batanes continuarán sucediendo en el mando de las provincias 
á los respectivos gobernadores político-militares, cuando no 
haya en las mismas un jefe militar de igual graduación á la 
de aquellos, y siempre que el gobernador capitán general no 
haya dispuesto ó dispusiere otra cosa, con arreglo al art. 17 
de mi real decreto de 27 de enero de 1854. 

Art. 11. La clasificación para el goce de haberes pasivos 
de los alcaldes mayores de las islas Filipinas se hará por el ti- 
po regulador de 4,000 pesos para los de término, de 3,000 
para los de ascenso y de 2,000 para los de entrada, sea cual- 
quiera el sueldo y emolumentos que hayan disfrutado. 

Art. 12. Quedan en su fuerza y vigor todas las determi- 
naciones de la real cédula de 3 de octubre de 1844 y real de- 


creto de 27 de enero de 1854, que no se opongan á las conte- 
nidas en el presente. 

Dado en San Ildefonso á treinta de julio de mil ochocientos 
sesenta. — Está rubricado de la real mano. — El ministro de la 
Guerra y Ultramar, Leopoldo 0‘Donnell. 


Continuación de los donativos en métálico por una sola vez. 


Suscricion de la Tesorería general. 

Señor tesorero, D. Francisco Somalo y Torres, 242 pesos 
50 cents. — Oficial primero, D. Rafael Cabrera, 72 ps. 75 cén- 
timos. — Idem segundo, D. Ignacio García , 56 ps. 58 cénts. 
Cajero, D. Bernardino Sanjurjo, 40 ps. 41 cénts. — Escribien- 
te primero, D. Narciso Cestero, 29 ps. 10 cénts. — Idem segun- 
do, D. Cristino Hernández , 24 ps. 25 cénts. Portero, D. Fran- 
cisco Cuyar, 24 ps. 25 cents. — Mozo de oficio, Manuel Vidal, 
14 ps. 55 cénts. 

Idem de la administración de rentas internas . 

Señor administrador, D. Diego de Tapia, 194 ps. — Conta- 
dor, D. Bernardino Carderon, 129 ps. 33 cénts.— -Oficial pri- 
mero, D. Juan Pellizary, 80 ps. 83 cénts. — Id. segundo, Don 
José María de Juan, 72 ps. 75 cénts. — Idem tercero, D. Caye- 
tano Costa, 64 ps. 86 cénts. — Idem quinto, D. Maximiliano 
Power, 40 ps. 41 cénts. — Escribiente primero, D. José San 
Just, 29 ps. 10 cénts. — Idem sedando, D. Luis F. Calderón, 
29 ps. 10 cénts. — Idem tercero, D. Elizardo Corton, 29 pesos 
10 cénts. — Idem cuarto, D. Miguel Graxirena , 24 ps. 25 cén- 
timos. — Marcador, D. Nicolás Joseph, 19 ps. 40 cénts. — Idem 
Ceferino González, 19 ps. 40 cénts. — Portero, Manuel Villa- I 
nueva, 19 ps. 40 cénts. — Guarda-nlmacen , D. H. Goicoechea, 
48 ps. 30 cénts. 

Idem de la aduana de esta capital . 

Señor administrador, I). Miguel Orlando, 194 ps. — Conta- 
dor, D. Severiano Arias, 129 ps. 33 cénts. — Vista primero, 
D. Francisco Izquierdo, 80 ps. 33 cénts, — Intérprete primero, 
D. Antonio Geigel, 80 ps. 33 cénts. —Vista segundo, D. Fer- 
nando Monlitla, 64 ps. 66 cénts. — Oficial primero , D. Seve- 
riano Buron, 56 ps. 58 cénts. — Idem segundo, D. José Massa- 
na, 48 ps. 50 cénts. — Idem segundo segundo, D. Juan A. Pa- 
tiño, 4o ps. 50 cénts. — Guarda-almacén , D. Agustín Mance- 
bo, 48 ps. 50 cénts. — Intérprete segundo D. Carlos Geigel 44 
pesos 45 cénts. — Fiel de peso, D. José Pineda, 32 ps. 33 cén- 
timos. — Escribiente primero primero, D. Domingo Aragón, 

29 ps. 10 cénts. — Idem primero segundo , D. Migel Vasallo, 
28 ps. 29 cénts. — Idem segundo segundo , D. Rogerio Oller, 
28 ps. 29 cents. — Meritorio, D. Emilio Martínez, 12 ps. 12 
céntimos. — Idem D. Pablo Andino, 12 ps. 12 cénts. — Portero, 
Rafael González, 19 ps. 40 cénts. 

Idem del depósito mercantil . 

Guarda-almacén, D. Santiago Prieto , 80 ps. 83 cénts— 
Interventor, D. Antonio B. Daubon , 64 ps. 66 cénts. — Escri- 
biente primero, D. Fausto Abril , 24 ps. 25 cénts. — Idem se- 
gundo, D. Nicolás Daubon segundo, 24 ps. 25 cénts. — Porte- 
ro, Ramón Rodríguez, 24 ps. 25 cénts. 

Idem del real hospital. 

Señor inspector, D. Enrique Saavedra, 106 ps. 70 cénts. 
— Contralor, D. Esteban Fuertes, 77 ps. 50 cénts. — Mayor- 
domo, D. José Gragirena, 40 ps. 41 cénts. — Comisario de en- 
tradas, D. Federico Caro, 32 ps. 33 cénts. — Capellán, D. José 
V. Dávila , 60 ps. 63 cents.— Enfermero mayor, D. Ramón 
Llanger, 44 ps. 55 cénts. — Cabo de sala, D. Juan A. García, 
12 ps. 12 cents. — Idem D. Leonardo Perez , 12 ps. 13 céuls. 
— Idem D. Enrique Castillo , 12 ps. 12 cénts. — Idem D. Joa- 
quín Olivo, 12 ps. 13 cents.— Idem D. José María Cálala, 12 
pesos 12 cents.— Despensero , D. José Llumet, 9 ps. 70 cén- 
timos. — Ropero, D. Juan Gavino , 9 ps. 70 cénts. — Portero, 
D. José del Rivero , 9 ps. 70 cents. — Cocineio mayor , Juan 
Sanlisleban, 12 ps. 13 cents. — Idem segundo, José Maria Gon- 
zález, 9 ps. 70 cénts. — Ayudante da cocina, Santos Sandoval, 

7 ps. 76 cents. — Sirviente de botica, Ramón Barroso, 6 ps. 
79 cénts. — Pagador de Forlifin , D. Luis Izquierdo, 40 ps. 44 
céntimos.— Guarda-almacén, D. Eladio Dueño, 24 ps. 25 cénts. 

Idem de la aduana de Arecibo. 

Contador, D. Silvestre Fernandez de la Somera, 80 pesos 
83 cénts — Receptor de rentas, D. José M. Caso, 80 ps. — Ofi- 
cial, D. Gregorio Ledesma, 80 ps. 50 cénts. — Vista, 1). José 
Chabran y Heredia, 48 ps. 50 cénts. — Intérprete D. Mariano 
Romero. 44 ps. 44 cénts. — Guarda-almacén , D. Jaime J. Ma- 
teo, 32 ps. 33 cénts. — Receptor de Manaty , D. Pedro Velez, 
32 ps. 33 cents. — Escribiente, D. Antonio Maria Cestero, 21 
pesos, 25 cents. — Idem, D Juan Ramón Colon, 24 ps. 25 cén- 
timos. — Portero, Cristóbal Serrano, 14 ps. 55 cénts. 

Idem de los empleados de aduana agregados. 

Vista de Nagunbo, D. Severo de Gorbea, 48 ps. 50 cénts. 
— Guarda-almacén de Mayagüez, D. Justo Rivero, 32 ps. 33 
cénts. — Receptor de Joyos, D. Fernando Jiménez Prieto, 32 
ps. 33 cénts. — Escribiente primero de Pon.ce, D. Carlos Avon, 
24 ps. 25 cents. — Idem de Aguadilla, D Isaías de Castro, 24 
pesos 25 cénts. — Idem de Arroyo, D. Juan Ruiz y Córdoba, i 
24 ps. 25 cents. Fiel de peso de Aguadilla, I). José A. Geigel, 

30 ps. 21 cénts. — Idem de Nagunbo , D. Santiago Rufin, 20 
pesos 21 cénts. — Meritorio, I). Manuel Andino, 8 ps. 8 cents. ! 

Idem del cuerpo de Carabineros. 

Señor primer comandante, D. Federico Hoppe, 298 ps. 33 
céntimos. — Segundo id., D. Luis Raceli, 125 ps. — Teniente ¡ 
primero, D. Carlos Fagundo, 58 ps. 33 cént.— Idem id., Don ¡ 
Francisco Vidal, 5S ps. 33 cént. — Idem id., D. Manuel L. Sa- 
gredo, 58 ps. 33 cént. — Idem segundo, L>. Trinidad R. Ver- 
gara, 41 ps. 66 cént. — Idem id , D. Cayetano Arroyo, 41 ps. 
66 cént. — Idem id., D. Francisco Aragón, 41 ps. 66 cént. — 
Idem id., D. Domingo Sovejano, 41 ps. 66 cént. — Aventajado, 
D. Francisco Valtdejuli, 6 ps. — Idem, D. Juan A. Romero, 6 
pesos. — Idem, D. Manuel Salgado, 6 ps. — Idem, D. Francisco 
Carbó, 6 ps. — Idem, D. Baltasár Marín, 6 ps. — Idem-, I). Fran- 
cisco Jáuregui, 6 ps. — Idem, D. Miguel Troncoso, 6 ps. — 
Idem, D. Agustín Vázquez, 6 ps. — D. Perfecto Granado, 6 ps. 


— D. José Antonio Rubianes, 6 ps. — D. Ulpiano Aguayo, 6 ps. 
— D. Ramón Sánchez, 6 ps. — D. Juan Morera, 6 ps. — D. Juan 
Pereira, 6 ps. — D. Juan de Dios Al va, 6 ps. — D Florentino 
Padilla, 6 ps. — Carabineros, D. Ramón Pinela, 4 ps. — D. Feli- 
pe Toro, 4 ps. — D. José Mariano Patino, 4 ps. — D. Estéban 
Linares, 4 ps. — Juan Dávila, 4 ps. — Pedro Diaz, 4 ps. — Juan 
D. Escobar, 4 ps. — José Vicente Delgado, 4 ps. — José Prieto, 
4 ps. — Bernardo Quintan», 4 ps. — José Antonio Tinajero, 4 
pesos. — Alonso García, 4 ps. — José López, primero, 4 ps. — 
Fermín Infante, 4 ps. — Quintín de la Paz, 4 ps. — Manuel Mar- 
tínez, 4 ps. — Juan Francisco Monte, 4 ps. — Eladio Vega, 4 ps. 
— Manuel Vicario, 4 ps. — José Cenon del Rivero, 4 ps.— José 
Antonio Conde, 4 ps. — Eugenio Diaz , 4. ps. — Francisco Vi- 
nuesa Muñoz, 4 ps. — Claudio A. Gancedo, 4 ps. — Antonio 
Corts, 4 ps.— José López Peña, 4 ps. — Antonio Rodríguez, 4 
pesos. — José Aguila»*, 4 ps. — Félix Prats, 4 ps. — José Cano, 4 
pesos.— Francisco Llanger, 4 ps.— Alfredo Carreras, 4 ps.— Juan 
Bar lar d, 4 ps.— Cayetano García, 4 ps. — Manuel León, 4 ps. 
— José Gómez, 4 ps. — Gumersindo Banasu, 4 ps. — Dionisio 
Ruiz, 4 ps. — Ignacio Ramos, 4 ps. — Manuel González, 4 ps. — 
Juan Santos Morales, 4 ps. — Antonio Bravo, 4 ps. — Ricardo 
García, 4 ps. — Manuel Rodríguez, 4 ps. — José Bansso 4 ps. 
— Amalio Perez, 4 ps. — José Cándido Rivero, 4 ps. — Antonio 
Mollano, 4 ps. — Delfino Rila, 4 ps. — Severo Mostacho, 4 ps. 
— Julián González, 4 ps.— Fernando Samport, 4 ps.— Fernan- 
do Berenguer, 4 ps. — Francisco Victoria, 4 ps. — Felipe Fer- 
nandez, 4 ps. — Melchor de la Torre, 4 ps. — Ramon.Guerra, 4 
pesos. — Tomás Colom, 4 ps. — Eulalio Quintero, 4 ps. — Pauli- 
no Conde, 4 ps. — Salvador Tuero, 4 ps. — Ramón Suarez, 4 
pesos. — Juan Lázaro, 4 s. — Gregorio Martínez, 4 ps. — José 
Francisco Vargas, 1 ps. — Salvador Ramos, 4 ps. — Tomás Cán- 
dido, 4 ps. — Miguel Taulás, 4 ps. — Juan Lara, 4 ps. — José 
Fernandez Ilerces, 4 ps. — Juan Alvarez, 4 ps. — Rosendo 
Agresar, 4 ps — Salvador Fernandez, 4 ps. — Gabriel Ser vino, 
4 ps. — José Fernandez Diez, 4 ps.— Manuel Gómez, 4 ps. — 
José Pí, 4 ps. — José Gabriel Ramos, 4 ps. — Andrés Carria, 4 
pesos. — Enrique Redondo, 4 ps. — Manuel Caro, 4 ps. — An- 
drés Daviu, 4 ps. — Vicente Hernández, 4 ps. — Antonio Tor- 
rente, 4 ps. — Rodrigo Rivero, 4 ps. — José Lli leras, 4 ps. — 
Manuel Martínez, segundo, 4 ps. — Manuel Alonso Arguelles, 
4 ps. — Antonio Lliteras, 4 ps. — Jorge Amorós, 4 ps. — Lope 
Gorrizaes, 4 ps. — Juan Rodo, 4 ps. — José Fernandez, segun- 
do, 4 ps. — Rosendo García, 4 ps. — Ramón Espinosa, 4 ps. — 
Manuel Sanlino, 4 ps. — Juan Tudela, 4 ps. — Francisco R« j que- 
ni, 4 ps.— Francisco Gallego, 4 ps. — Juan Cuvilla y Longo, 4 
pesos. — Domingo Rivas, 4 ps.— -Gumersindo Gómez, 4 ps. — 
Pedro González Quinto, 4 ps. — Rosendo Santa Marina, 4 ps. — 
Antonio Domínguez, 4 ps. — Francisco San Juan, 4 ps. — Gre- 
gorio Carreño, 4 ps. — Ramón Carrera, 4 ps. — Manuel Villa- 
verde, 4 ps. — Clemente Rodríguez, 4 ps. — Santiago Arrufa!, 
4 ps. — Nicolás Carrillo, 4 ps. — Antonio Delgado, 4 ps. — Mar- 
celino Blanco, 4 ps. — Félix Diaz, 4 ps. — Rafael Arrufa!, 4 ps. 
— Pedro Cortes, 4 ps. — Salvador Fernandez, 4 ps. — Bernardo 
García, 4 ps. — Fernando Menendez, 4 ps. — Mariano Gil, 4 ps. 
— Francisco Murales, 4 ps. — Pedro Gonce, 4 ps. — José Gutiér- 
rez Saez, 4 ps. — J usto Cano, 4 ps. — Juan Vega, 4 ps. — José 
Galindez, 4 ps. — Ramón Arce, 4 ps. — Vicente Perez Tato, 4 
pesos. — Francisco C. Rodríguez, 4 ps. — José L. Quintana, 4 
pesos. — Andrés Amaro, 4 ps. — Baldoinero García, 4 ps. — José 
Martínez, 4 ps. — Buenaventura Planas, 4 ps. — Patrones: Fran- 
cisco Bernardino, 4 ps. — Felipe Muriel, 4 ps. — Proeles: José 
Morales, 4 ps. — Juan B. Vermejo, 4 ps. — José B. López, 4 ps. 
— Carlos Torres, 4 ps. — Lorenzo Flores, 4 ps. — José Perez, 4 
pesos. Diego Sauz, 4 ps. — José R. Gómez, 4 ps. — Juan Díaz, 4 
pesos. — Andrés Román, 4 ps. — Marineros: Vicente de /\rmas, 
4 ps.— Santiago de Rodríguez, 4 ps. — Rafael Romanio, 4 ps. 
— Anacleto Domínguez, 4 ps. — Juan Ensebio Rivera, 4 ps. — 
Felipe Rodríguez, 4 ps. — Juan de M. Ramírez, 4 ps — Angel 
Guerra, 4 ps. — Juan A. Sánchez, 4 ps. — Manuel de J. Cruz, 4 
pesos. — José Flores, 4 ps— .Pedro J. Riva, 4 ps. — JoséM. Tor- 
res, 4 ps. — Tomás Rodríguez, 4 ps.— José G. Rodríguez, 4 ps. 
— Agustín Delgado, 4 ps.— Gregorio Figueroa, 4 ps. — llamón 
Pagar, 4 ps.— Gerónimo Rivera, 4 ps. — José Donalo, 4 ps.— 
Juan P. Colon, 4 ps. — Juan E. Martínez, 4 ps. — Bonifacio Oli- 
vera, 4 ps. — Juan T. Colon, 4 ps. — José M Pacheco, 4 ps. — 
Juan Hernández, 4 ps.— Juan D. Valentín, 4 ps. — José M. Lu- 
ciano, 1 ps. — Manuel Benilcz, 4 ps. — Pedro Ayala, 4 ps. — Jo- 
sé R. Rivera, 4 ps. — Domingo Quirola, 4 ps. — Pedro P. Boni- 
lla, 4 ps.— Juan P. Lara, 4 ps. — Juan A. Aviles, 4 ps. — Ma- 
nuel Ace vedo, 4 ps. — Carmelo de Arce 4 ps. 

Idem de la dirección de Obras públicas. 

Director, D. Manuel Sánchez Nuñez, 250 ps. — Jefe de la 
sección facultativa, D. Mariano Bosch y Arroyo, 200 ps. — 
Idem de la administrativa, D. Rosendo de la Campa y Guar- 
dad, 120 ps.**— Oficial tesorero, D. F. Pastrana, 80 ps. — Idem 
guarda-almacén, D. J. S. Delgado. 40 ps. — Escribiente prime- 
ro, archivero, 1). Andrés Gallardo, 40 ps. — Idem segiwdo, 
D. Joaquín Calvo, 33 ps. 33 cénts. — Idem id. tercero, D. Pe- 
dro F. Fajardo, 33 ps 33 cénts. — Inspector de distrito, don 
Antonio J\l. Guilian, 200 ps. — Idem id. id., D. Timoteo Lubel- 
za, 200 ps. 

Idem de la administración de Correos. 

Señor administrador de Correos, D. José Antonio Páramo, 
153 ps. 58 cénts. — Interventor, D. Joaquín F. Campa, 88 pe- 
sos 91 cénts. — Oficial primero, D. Celestino G. Posado, 64 pe- 
sos 66 cénts.— Idem segundo, D. Antonio Jaurie, 56 ps. 58 
cents. — Idem tercero, D. Juan Ballestero, 18 ps. 50 cénts. — 
Id m cuarto, L). Angel G. de Pando, 40 ps. 41 cénts. — Idem 
quinto, D. Pedro Angelis de Ibarra , 32 ps. 33 cénts. — Escri- 
biente primero, D. A. Llanillo y Llera, 29 ps. 10 cénts. — Idem 
segundo, I). Juan M. Sárraga, 24 ps. 25 cénts. — Ayudante, 
José Suarez de la Vega, 24 ps. 25 cénts. — Portero, Francisco 
Otero Garcés, 14 ps. 55 cénts. 

Idem del presidio de la plaza. 

Comandante, capitán de infantería, D. Pedro Resano y 
Marín, 125 ps.— Capataz mayor, subteniente graduado, don 
Pió Rechany, 32 ps. — Capataz de puertas, Ramón García, 10 
pesos. — Capataz de obras, José Collazos, 12 ps. 

Suscricion de la noche del 11. 

El señor brigadier D. Mariano Bosch, y en su representa- 
ción su hijo D. Mariano Bosch y Arroyo, como propietario, 
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200 ps. — Señores Dorado y compañía, 150 ps. — D. Ramón 
Pascual y compañía, 150 ps. — D. Manuel Trigo, 100 ps. — Don 
Leonardo Jgaravides, 100 ps. — Sres. Mayans y Marsal, 100 
pesos. — d. José Isern, 100 ps.— D. Juan Leujes, lOOps. — 
Dr. D. Francisco J. Hernández, 100 ps. — D. Pablo Ubarri, 100 

E esos. — D. César Audifred, 60 ps.— D. José Solves, 50 ps. — 
. Diego Aliles, 50 ps. — D. Ramón Caslañs, 50 ps. — D. José 
Cabrisas, 50 ps. — D. José Jurado, 50 ps. — D. José García 50 
pesos.— Sres. Llompart y compañía, 50 ps. — Sres. Cala y 
compañía, 50 ps. — Sres. Caldas é hijo, 50 ps. — D. Alejo Mén- 
dez, 50 ps. — D. Leonardo Moudis, 50 ps. — D. Antonio Caba- 
ñas, 50 ps.— D. Francisco Canales, 50 ps. — D. Pedro Gutiér- 
rez del Arroyo, 50 ps. — D. Pedro Aramí, 50 ps. — D. José 
Gregorio Díaz, 50 ps. — D. Alejandro Perez, 50 ps. — D. Andrés 
Cueto, 50 ps. — D. Antonio Corlonell , 50 ps. — D. José Pache- 
co, 50 ps. — D. Lucas Perez , 50 ps. — D. Manuel Sicardó, 
48 ps. — D. León Acuña segundo, 40 ps. — D. Antonio Cruz, 
32 ps. — I). Andrés García, 32 ps. — D. Ildefonso Jiménez, 32 
pesos. — D. Juan R. Nuñez, 32 ps. — D. Pedro Nebot, 32 ps. — 
1). Casimiro Capetillo, 25 ps. — D. Ramón Pizarro,25 pe. — Don 
Diego López, 25 ps. — D. Gabriel Obrador, 25 ps. — 1). Fran- 
cisco Nuñez, 25 ps. — D. Vicente Furiali, 25 ps. — D. Esteban 
Terrals, 25 ps. — D. Bartolomé Llobet, 25 ps. — D. Matías Pili- 
che, 25 ps. — D. Pió Cabañas, 25 ps. — D. Francisco Ramírez, 
25 ps. — D. Juan Sola, 25 ps.— D. José María Cebados, 25 pe- 
sos. — D. Ramón Velilla, 25 ps. — D. Eleuterio Villabaso, 25 
pesos. — D. Aimé Blajot, 25 ps. — D. Juan Santiago Moos, 25 
pesos. — D. Francisco Delgado, 25 ps. — D. Miguel García, 25 
pesos. — D. Venancio Luiña, 25 ps. — D. Tomás Perez, 25 pe- 
sos. — D. Juan Nadal, 25 ps. — D. Sebastian Llompart, 25 ps. — 
D. José Reche, 25 ps. — D. Pedro Cami, 25 ps. — D. Fabian de 
Fabian, 25 ps. — D. Alonso Cabaret, 20 ps. — Sres. García y 
Alonso, 20 ps. — D. Manuel Paniagua, 20 ps. — D. Pedro Rizo, 
16 ps. — D. Felipe Hech , 16 ps. — Sres. Villamil y compañía, 
16 ps. — D. Santiago Dahnau , 16 ps. — D. Francisco Molina 
Clauta, 16 ps. — D. Miguel Pons, 16 ps. — D. Melchor Marge- 
nal, 16 ps. — D. José María Olivar, 16 ps. — Sres. D. Juan Sa- 
las y compañía, 12 ps. — D. Francisco Pons, 10 ps. — D. Manuel 
Ginorio, 10 ps. — Sres. Marloretl y compañía, Í0 ps. — D. José 
Vicente, 10 ps. — D. José Alsina, 10 ps. — D. Antonio Clemen- 
te, 10 ps. 

Suscricion de varias señoras. 

Doña Dolores Taforó de Cruz, 200 ps. — Doña Joaquina 
Hernaiz de Agüero, 115 ps. — Doña María Ofarril de Crosas, 
25 pesos. 

Idem del dia 12. — Particulares. 

D. Martin Dausa, 100 ps.— D. Enrique Vara, 100 ps. — Don 
Claudio Grandy, 62 ps. — D. Juan Martínez, 50 ps.— D. Do- 
mingo Nuñez, 50 ps. — D. José Socivero, 50 ps. — D. Santiago 
Olivero, 50 ps. — D. Nicolás Martínez, 50 ps. — D. Francisco 
Vasallo, 50 ps. — D. J. B., 50 ps. — D. Juan de Dios Ferreire, 
40 ps. — D. Pedro Ramón, 30 ps. — D. José Pacheco, 30 ps. — 
D. Francisco Fons, 25 ps. — D. Juan Pacheco, 25 ps.— D. Qui- 
rico Masjuan, 25 p?. — D. Francisco Bolerin, 25 ps. — D. José 
Eduardo Acosta, 25 ps. — D. Francisco Vergara, 25 ps. — Don 
Juan González, 25 ps. — D. Arnaldo Rubín, 25 ps. — D. José de 
Armas, 25 ps. — D. Antonio Agüero, 25 ps. — D. Zoilo Beyley, 
20 ps. — D. Joaquín Márquez, 20 ps. — D. Ramón Selles, 16 pe- 
sos. — D. Andrés O’Relli Román, 16 ps. — D. Francisco Sastre, 
16 ps. — D. Ramón Zeron y Perez, 16 ps. — D. José Esculé, 16 
pesos. — D. Manuel Barril . 16 ps. — D. José Francisco Gandía, 
16 ps. — D. Luis Acosta, 16 ps. — D. Feliciano Fuertes, 16 pe- 
sos. — D. Demetrio Jiménez, 16 ps. — D. Narciso Machicote, 16 
pesos. — D. Isidro Abarca, 16 ps. — D. Antonio Ratera, 12 pe- 
sos — D. Pascual López, 10 ps. — D. Saturnino González, 10 
pesos. — D. Rafael Bigles, 10 ps. — D. Gregorio Capote, 10 pe- 
sos. — D. Juan Masjuan, 8 ps. — D. Roque Mas, 5 ps. — D. José 
Boneta, 5 ps. — D. Cayetano Muñoz, 2 ps. 

Señoras. — Doña Monserrate Crosas, viuda de Márquez, 
50 ps. — Doña Genara Hernaiz de Sevilla, 48 ps. — Doña Ana 
María Crosas de Vidad, 25 ps. — Doña Agueda Lasalle , 25 ps. 
— Doña Ramona Saviñon, 25 ps. — Doña María Fausta de la 
Turre, 16 ps. 

Notas. 

1. a Que el escribano D. Antonio M. de Aldrey solo contri- 
buye por ahora con 20 ps. por ser lo único que percibe de 
gratificación para gastos, pues aunque últimamente le señaló 

S. M. 60 , se halla dificultado el abono de la diferencia por 
no haberse incluido en el presupuesto del año próximo pasa- 
do , por lo cual se ha consultado al gobierno supremo, pero 
ofrece que si S. M. le manda hacer el abono, completará has- 
ta los 60 ps. de una mensualidad. 

2. a El segundo alguacil José Chiesa, dependiente aumen- 
tado por real orden al personal del Juzgado , debe percibir el 
mismo sueldo que el primero Francisco Cantero, mas no se 
le paga por la misma razón de no haberse incluido en el pre- 
supuesto. Este individuo ofrece que siéndole favorable la con- 
sulta elevada á los piés del trono sobre el particular , contri- 
buirá con et sueldo de un mes. 

3. a El segundo comandante D. Luis Bugeda entregará la 
cantidad con que se suscribe por cuartas partes en cuatro 
meses. 

4. a El teniente D. Juan Barutell entregará la cantidad con 
que se suscribe por octavas parles en ocho meses. 

5r a El interventor D. Joaquín Fernandez Campa ofrece, 
ademas la diferencia de 1,100 ps. de su sueldo de interven- 
tor , á 1,900 que tiene el de administrador por todo el tiempo 
que le corresponda desde el l.° del corriente hasta que cese 
en el cargo de administrador interino. 

6. a El escribiente segundo I). Juan Manuel Sarraga ofre- 
ce ademas el 10 por 100 de su sueldo desde febrero próximo 
por lodo el tiempo que dure la guerra. 

7. a Ademas de la suscricion arriba espresada , lodos los 
empleados de real Hacienda contribuirán con las sumas que 
sus circunstancias le permitan , si el estado de la guerra lo 
exigiese. 

8. a El Sr. Contador de real aduana de la capital, D. Seve- 
riano Arias , ofrece ademas 100 ps. para el primer soldado 
natural de la ciudad de Málaga queso inutilice en la cam- 
paña. 

9. a D. Domingo Nuñez y D. José Pacheco, ofrecieron ade- 
mas la cantidad de 5 ps. mensuales cada uno por lodo el tiem- 
po que durase la guerra^ 

10. D. Francisco Nuñez Urquizu, ademas de los 25 ps. con 
que figura en la lista del dia 11, se relaciona en esta con 12 
pesos, importe de un año del sueldo que le corresponde como 
oficial cesante del Tribunal de Cuentas, cuya cantidad ha ce- 
dido para ios gastos de la guerra entregándola anticipada- 
mente, por lo que se acordó darle las gracias insertándolo en 
la Gaceta. 

11. Doña Josefa Anloñaza de Gallardo ofrece un donativo 
por extraordinario de medio billete de la lotería de esta isla 


mientras durase la guerra de Africa, cuya oferta se aceptó 
por la junta acordándole un voto de gracias. 

12. D. Francisco Canales ofreció ademas de su cuota 5 ps. 
mensuales mientras durase la guerra. 

D. Melchor Margenat igual oferta que el anterior. 

D. Alejandro Perez 100 ps. para el primer soldado arago- 
nés que fuese inutilizado en la guerra, con preferencia al que 
sea nacido en Miedes. 

D. Manuel Hernaiz 50 ps. para el primer soldado riojano 
que quedase inutilizado, prefiriendo si hubiese alguno de 
Fuenmayor, y en defecto de este de Logroño. 

D. Manuel S. Cuevas ofrece 4 ps. mensuales desde el mes 
de marzo próximo y hasta que termine la guerra. 

D. Toribio Pagan y Aniceto Ruiz á su nombre y de otros 
artesanos, ofrecen 10 ps. mensuales para el sostenimiento de 
los soldados mientras dure la guerra. 

Por olvido de la imprenta se omitió expresar en el ofreci- 
miento de D. Juan Bautista Machicote, inserto en la Gaceta de 
Puerto-Rico del 12, la palabra inutilizados á continuación de 
la de heridos, y se hace esta salvedad para conocimiento del 
público y satisfacción del interesado. 

Suscricion de la brigada de artillería. 

Primera bateria. 

Sargento primero , Meliton Espin Aguirre, 16 ps. — Idem 
segundo, Antonio Mor Español, 2 ps. — Idem id. , Pedro Mo- 
reno Jiménez, 4 ps. — Id. id. Manuel Torralba Yagüe, 4 pesos. 
— Tambor, José Lory y Fraile, un peso. — Cabo primero, Joa- 
quín Martin Rueda, un peso. — Id. Feliciano Martínez Zurba- 
no, un peso. — Idem Marcos García Adraus , un peso. — Idem 
Francisco Padilla Muñoz, un peso. — Idem segundo, Pedro 
Gutiérrez Ramos, 2. ps. — Idem, Manuel Lozana Vigil , un pe- 
so. — Idem Carlos Oliver Navarro , 50 cents. — Artilleros: Ni- 
colás Espejo Laguna, 2 ps. — José Prol Maneyro, un peso. — 
Nicolás Bueno Marchan, un peso. — Fructuoso Rey y Rey, un 
peso. — Guillermo Bernal Sánchez, un peso. — Federico Miguel 
Cobas , 50 cénts. — Higinio Undiano Lorena, un peso. — Mi- 
guel Corchero Solís, 2 ps. 61 cents. — Alejo Vázquez Vello, 55 
céntimos. — Francisco González García, 50 cénts. — Roque De- 
za Montes, 2 ps. — Miguel Sauz Arvos , un peso. — Baldomero 
Berguilla Subero, un peso. — Mariano Rocafor Gil, un peso. — 
Félix Donoso y Pedrero , 25 cénts. — Bartolomé Pasarell Vi- 
dal, un peso. — Diego León Martínez, 50 cénts. — Eduardo Lu- 
piani Arjona, un peso. — Antonio Arcobet Valverde , 50 cénts. 
— Vicente Hernández Querola, 2 ps.— Pedro Busto Elostegui, 
25 cénts. — Pedro Garrido Trapero, un peso. — José Prior Gon- 
zález, un peso. — Francisco Escuder Jiménez, un peso. — Cons- 
tantino Cancio López, un peso. — Joaquín Martínez Porlan, 
un peso. — José Martí Cerda , un peso. — Narciso Ros Muñoz, 
un peso 50 cénts. — Manuel López Carmona, 50 cénts. — Octa- 
vio Expósito Jiménez , 25 cénts. — Pedro Pereira Blanco , un 
peso.— Manuel Benito Zúñiga, un peso. — Julián Cano Cha- 
varría, un peso. — Francisco Vergara Márquez, 25 cénts. — Ci- 
ríaco Equizoain Olaverri, 50 cénts. — Gavino Arroyo Gonzá- 
lez, 2 ps. — Bruno Pablo Martínez , un peso. — José Folguera 
Español , un peso. — José Calvo Canosa, 25 cénts. — Manuel 
García Espinosa, un peso.— Juan Viga Scrra, un peso. — An- 
drés Páramo Jiménez, un peso. — Joaquín Jarillo Romero, 25 
cénts. — José Gómez Espin, un peso. — Diego Cordero Pró, un 
peso. — Rosendo Albino Valdires , un peso. — Ramón Lorenzo 
Iglesias, 50 cénts. — Cárlos Diaz Roberl, un peso. — Benito Al- 
varez Mendez, 50 cénts. — Francisco Game Jaime, un peso. — 
José Ramón Antón, 50 cénts. — José Casal Terraza , un peso. 
— Francisco Fernandez Alvarez , 50 cénts. — Fernando López 
Cid, 50 cénts. — Manuel Lafuente Rodríguez, 25 cénts. — Fran- 
cisco Vidal Sabul, un peso. — Domínguez Dieguez Tujoo , 50 
céntimos. — Eduardo Pina Casas, un peso. — José Félix Rodrí- 
guez, un peso. — Enrique Pina Casas, un peso. — Juan Baldo- 
mcro Lozano, 50 cénts. 

Segunda bateria. 

Sargento primero, Juan Victoriano Ventura, 16 ps. — Idem 
segundo, Gabriel Martínez Benache , 4 ps. — Id. id. Mariano 
Balien Grañena, 4 ps. — Id. id. , Manuel Nime Vidal, 4 ps. — 
Corneta, Juan Martínez Diez, un peso. — Tambor, Clodomiro 
Rodríguez, un peso. — Cabo primero, Blas García y García, un 
peso 50 cents. — Idem , José Ramírez González , 2 ps. — Idem, 
Antonio Nadal Golarda, 2 ps. — Idem, Antonio Fernandez Mon- 
tilla, 50 cents. — Idem, Joaauin Sánchez López , 2 ps. — Cabo 
segundo, Rafael Benaiges Celina, 50 cénts. — Idem, Juan Bra- 
vo Gala , un peso. — Artilleros: Braulio Castro Serrano, un 
peso. — Tomás Asoray Calvo, un peso. — Antonio Rivero Pi- 
nedo, un peso. — Blas Baldomero González, 25 cénts. — Nicolás 
Martínez Fernandez, un peso. — Manuel Camacho Martínez, 
un peso. — José Simó Borell , 50 cénts. — Francisco Perez Ra- 
mírez, un peso. — Nicolás Samper Collado , un peso. — Juan 
López Pardo, un peso 50 cénts — Juan Otero Pachón , un pe- 
so. — Crisanlo Leibar Alvarez, 25 cénts. — Juan Bernabé Expó- 
sito, un peso. — Diego Rubio García , un peso. — Ciríaco Mu- 
ñoz López, un peso. — José Muñoz Ruano, un peso. — Juan 
Arocena López, un peso. 

Diego Sánchez Fernandez, un peso. — Cipriano del Valle 
Navarro, un peso. — Antonio Magdalena Expósito, un peso. — 
Miguel Cerra Rocabert, un peso. — Gumersindo Ney Expósito, 
un peso. — Ramón Villamur Torrens, un peso. — Félix Llenar, 
Turrilla un peso. — Ruperto Delgado Sánchez, 25 cénts. — Sal- 
vador Pique Espluga, un peso. — Jáime Camacho Saez, un pe- 
so. — Santiago Alcázar Andrada, un peso. — Domingo Campos 
Villagallan, un peso. — Bonifacio Monzó Faya, un peso. — 
Francisco Alvarez Alvarez, un peso — José Ortega Vilcnes, un 
peso. — Gervarsio Robles Torres, un peso. — Juan Fernando 
PJasencia, un peso. — José Bey Echevarría, 50 cénts. — José 
Sierra Gironel, 50 cénts. — Vicente Monerrís Galiano, u peso. 
— Francisco González Andino, un peso.— Pablo Valiente Ga- 
dea, 50 cénts. — Pedro González García, 50 cénts.— Salvador 
Turrens Berna, un peso. — Antonio Daura Villanová, 50 cénts. 
— José Sánchez García, 50 cénts. — Manuel Callayud Caudcl, 
un peso. — Tomás María Angulo, 50 cénts. — Antonio Muñoz 
Rodríguez, 50 cénts.— Juan Galve Maquera, un peso. — Anto- 
nio Boqucro Monroy, un peso. — Juan Delgado López, un pe- 
so. — Felipe Toledo Guerrero, 50 cénts. — Clemente Lorenzo 
Gómez, 50 cénts. — Francisco Martínez Rodríguez, 50 cents. — 
Isidoro Ibañez Alvarez, 50 cént. — Rafael León León, un peso. 
— Antonio González Gutiérrez, un peso. — Miguel García Prie- 
to, un peso. — Juan González Castro, un peso. — Nicolás Con- 
treras Sorna, un peso. — Federico Tizol Derwius, un peso. — 
Rodulfo Figueroa González, un peso.— Pedro Cuelo Rosselló, 
un peso. — Pedro Boldonaba Expósito, un peso. — Paulino Es- 
téban Derwius* un peso. — Felipe Gascón Friayo, 2 ps. 

Tercera bateria. 

Sargento primero, Nicolás B. Rabadan, 16 ps. — Idem se- 
gundo, Manuel Gómez Ceveis, 4 ps.— Idem id., Antonio Me- 


dina Arévalo, 4 ps. — Idem id., Domingo Rodríguez Fernan- 
dez, 4 ps. — Corneta, Tomás Manllor Martínez, 25 cénts. — Ca- 
bo primero, Graciano Hero Caraycochea, 2 ps.—Idem, José 
Gallego Rodríguez, un peso. — Idem, José Centelles Greñana, 
un peso. — Idem, Juan Domingo López, 4 ps. — Idem, León Cor- 
ro Jiménez, 25 cénts. — Idem, Juan González Rodríguez, 2 ps. 
— Id^m, segundo, Segundo Lauda Rubio, 25 cénts. — Idem, 
Julián Rivera Boils, 2 ps. — Artilleros: Julián Perez Blanco, 2 
ps. 50 cénts. — Zoilo Izquierdo Ortiz, 25 cénts. — Jacinto Roca 
Escola, un peso. — Manuel María Rey, un peso. — Antonio Pe- 
ralta Palma, 50 cénts. — Francisco de Toca Estevez, 50 cénts. 
— Francisco Ojeda Perez, 25 cénts. — Eugenio Bueno Vargas, 
un peso. — Francisco Miralles Herrero, 50 cénts. — Pedro Gó- 
mez Alarcon, 2 ps. — Saturnino Gutiérrez Gómez, un peso. — 
José Bernal Serna, 50 cénts. — Pascual Faura Rodríguez, un 

E eso. — Ramón Sánchez Abril, un peso. — Antonio Rodenas 
opez, un peso 50 cénts. — Antonio Riquelme Gómez, un pe- 
so. — José Zabalela Bengochea, 50 cénts. — Antonia Soler Be- 
som, un peso. — Ramón Martorell Alegre, un peso. — Canden- 
cio Ferrer Baroleas, 25 cénts. — Antonio Guerrero López, un 
peso. — Vicente Berdiz Martínez, 50 cénts. — Manuel González 
Pazos, un peso. — Gerónimo Alaslruy Gracia, 50 cénts. — Agus- 
tín Gil Corredera, 25 cénts. — Francisco Canda Mauriño, un 
peso. — José Perez Ortega, 2 ps. — Luis Vázquez Mojica, 25 
céntimos. — Rufino García Fernandez, 25 cénts. — Rafael Ver- 
naces Obrador, 25 cénts. — Fulgencio Brobia Castillo, 25 cénti- 
mos. — Alejandro Rofg Sales, 25 cénts. — José Vila Rodríguez, 
25 cénts. — Francisco Safio Ramírez, 50 cénts. — José García 
Min ios, 25 cents. — Fermín Crespo Hernández, 25 cénts. — An- 
tonio Gislao Puerlolas, 25 cénts. — José Roig Sastre, 25 cénts. 
— Rafael Gallardo Remujo, 50 cénts. — Antonio Torrado Ro- 
dríguez, 25 cénts. — José Sedeño Manzanares, 50 cénts. — Luis 
Buegles Ordoñez, un peso. — Juan Tapia Nuñez, un peso. — Jo- 
sé García Bondia, un peso. — Juan de Sosa Barbero, un peso. 
— Felipe Rodríguez Rodrigo, 2 ps. — Francisco Martínez Re- 
bollo, un peso. — José Perez Fernandez, 50 cénts. — Antonio 
Cabello Suarez, 25 cénts. — Lino Cueto Roselló, 50 cénts. — 
Gregorio Toa Polo, un peso. — Miguel Monserrate, Delgado, 
un peso. — Antonio García Gómez, un peso. — Julián Marcos 
Robles, un peso. — Vicente Fonls Espert, un peso. — José Agri- 
surdes Diaz, un peso. — Juan Novoce Penin, 25 cénts. — José 
Prieto Fernandez, 25 cénts. — Manuel Tejeiro y Tejeiro, 25 cén- 
timos. 

Cuarta bateria. 

Sargento primero, José Arias Villarquille , 16 ps. — Idem 
segundo, Bartolomé Toledo Jiménez, 4 ps.— Idem id., Anto- 
nio Benabent Manresa, 4 ps.— Idem id., Miguel Peregrina 
Bravo, 4 ps. — Idem id., Antonio Sánchez Moreno, 4 ps. — - 
Corneta, Damian Lebrón Escoba, 2 ps. — Tambor, José Molina 
Gómez, 2 ps.— Idem , Santiago López y López, 2 ps.— Idem, 
Antonio Maleo Arranz, 2 ps.— Idem, Manuel Pardellas Parde- 
llas, 2 ps.— Idem, Isidro Albar López, 2 ps.— Idem , Manuel 
Rodríguez Gayoso, 2 ps. — Artilleros: Bartolomé Más Dansau, 
un peso. — Isidro Forrera Vega, un peso. — Vicente Ayet Gar- 
cía, u:i peso. — Francisco González Vareo, un peso. — José 
Araus Seminario, un peso.— Pablo Delgado Herranz, un pe- 
so. — Alfonso Gómez Vázquez, un peso. — Manuel Muñoz Me- 
jías, un peso. — José Montero López, un peso. — Augusto Car- 
rillo Sanz , un peso. — Pedro Castro Torres, un peso. — Anto- 
nio Ojeda González, un peso. — Luis Trujilto Fernandez, un 
peso. — Roque Martin Elquera, un peso. — Benito Macías Ro- 
bles, un peso. — Silvestre Alvarez Cerezo, un peso. — Juan de 
la Cruz Arjona, un peso. — Antonio López Rodríguez, un pe- 
so. — Antonio Molina Palón, un peso. — Juan Fernandez Porto, 
un peso. — Sebastian Lozano García, un peso. — Mariano Si- 
rera Roca, un peso. — Francisco González y González, un pe- 
so. — Angel Cervantes Romero, un peso. — Andrés Vázquez 
Neira, un peso. — Domingo Jurado Baena, un peso. — Francis- 
co Malla de Alnalla, un peso. — Francisco Scrrat Marinel, un 
peso. — Tomás de Arco Barcellos, un peso. — Ramón Ramejo 
Tcomiro, un peso. — Pablo López Miñano. un peso. — Manuel 
González Novoa, un peso. — Bernardo Brañabe Pereira, un pe- 
so. — Juan Sánchez Diaz, un peso. — Antonio Ortega Perez, un 
peso. — Baltasar Prados Alvarez , un peso. — José Vázquez 
Vázquez, un peso.- — José Pascual Garrido, un peso. — Antonio 
Eires Gómez, un peso. — Valentín Redondo Peña, un peso. — 
José Fort Berner, un peso. — Manuel Dólago Rodríguez, un 
peso. — Roque Rúa Nogueira, un peso. — José Velazquez Al- 
varez, un peso. — José Guiñóle Barrachina, un peso. — Anto- 
nio Mendoza Barrachina, un peso. — José Sánchez Goda, un 
peso. — José Martínez Prado, un peso. — Federico Maré Rosi, 
un peso. — Joaquín Arenas Pizarro, un peso. — Vicente Berros 
Martínez, un peso. — José Labao Guillen, un peso. — Diego 
Hernández y Hernández, un pesó. — José Ruiz Martínez, un 
peso. — Juan Herrero Ramírez, un peso. — Juan Sánchez Gar- 
cía, un peso. — Francisco de la C. Becerra, un peso. — Rafael 
Ruiz Flores, un peso. — Luis Tomás del Rosario, un peso. — 
Leoncio Hernández Hernández, un peso. — Juan José del Ro- 
sario, un peso. 

Plana mayor. 

Sargento primero brigada, Manuel Burguet Prieto, 16 pe- 
sos. — Cabo corneta, Antonio N. Forcada, 4 ps. — Músicos: Jo- 
sé de la Paz Rosa, 6 ps. — Salvador Romas Tizol, 25 ps. — Juan 
Bastar Morro, 16 ps. — Vicente Franco Ramos, 12 ps. — Igna- 
cio Fernandez González, 4 ps. — Jacobo Suarez Soma y Vila, 6 
pesos. — Francisco Borras Calderos, 8 ps.— Antonio Fernan- 
dez Barrera, 8 ps. — Lorenzo Escobar Almiraz, 12 ps. — Ma- 
nuel José García, 8 ps.— Manuel Navarro Montaner, 8 ps. 

Sección de obreros. 

Sargento, Simón de Campo Peña, 4 ps.- Idem , Pedro Ci- 
fredo Govaldon , 4 ps.— Cabo, Juan Casanova Jiménez, 2 pe- 
sos.— Idem, Andrés González y González, un peso.— Idem, 
José Valdivieso Espeleta, 20 ps.— Obrero, Gabriel Tinajero 
Tanco, un peso.— Idem, Nicolás Ugarle Peña, un peso 50cén : 
timos. — Idem , Juan Lino Calderón, un peso.— Idem , José 
Ibarra, un peso.— Idem, Juan Lino Calderón, un peso.— Idem, 
Matías Tinajero, un peso.— Idem, Francisco Doval, un peso. 
— Idem, Juan Hernández, un peso.— Idem, Jaime Bastar, 50 
céntimos.— Idem, José Montaner Rivas, un peso. — Idem, Juan 
Cifredo Golvadon, un peso.— Idem, Luis María Martínez, 50 
céntimos.— Aprendiz, Adrián Bernal, un peso, — Idem, Caye- 
tano de la Paz, un peso. 

(Se continuará.} 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA EXTRANGERA. 


Desde el último artículo que publicamos con este 
epígrafe, los sucesos políticos de Europa han caminado, 
si bien con extraordinaria celeridad, no sin regularidad 
y método, y con tai enlace y graduación, con un crescen- 
do tan marcado, con una tendencia tan visible hacia su 
desenlace, que todo hombre dotado de sentido común 
debió preverlo, desde que, emancipada Sicilia, quedó su 
intrépido libertador en franquía, para obrar mas en 
grande, y emprender la inevitable campaña, de la parte 
napolitana del continente. La invasión de este territorio 
por Garibaldi ha sido una marcha triunfal. Un par de 
regimientos y una batería habrían bastado para recha- 
zar á los invasores, cuya insignificante fuerza desembar- 
có en las inmediaciones de Reggio, y se apoderó de aque- 
lla plaza, después de un simulacro de resistencia por 
parte de los que la defendían. Desde entonces, los liber- 
tadores no han tenido obstáculos que vencer. El rey 
abandonó la capital, con gran sentimiento de algunos 
periodistas de Madrid, á cuyos ojos la monarquía de de- 
recho divino basta por si sola para defenderse contra la 
deserción de sus principales apoyos, contra la infideli- 
dad de las tropas, contra la indiferencia de las grandes 
potencias y naciones, y sobre todo, contra el formidable 
impulso de la voluntad nacional, unánime en su vehe- 
mente deseo de la anexión á Cerdeña, y de la formación 
del reino de Italia. El rey se asila en Gaeta; un ejército 
de fuerza respetable obedece todavía sus órdenes. ¿Pue- 
den estas circunstancias inspirarle la menor esperanza de 
recobrar lo perdido? ¿No significa nada la desconfianza 
que revela toda la conducta del general Bosco , el mas 
fiel y decidido de sus servidores? Por otra parte, ¿de qué 
aprovechará al desdichado monarca una larga residen- 
cia en aquella plaza? Demos, pues, por consumado su 
destronamiento, y la inauguración en aquel hermoso pais 


de un nuevo orden de cosas, en cuyo seno germina qui- 
zás en la actualidad la transformación completa del dere- 
cho político de. Europa, si puede darse el nombre (le De- 
recho, á la armazón que, con el nombre deSanta Alian- 
za, fraguaron, en mal hora para la humanidad, la obsti- 
nación de Metternich, la pérfida venalidad de Talleyrand 
y el misticismo de Alejandro. 

Como si estuviesen ensayados los respectivos papeles 
de antemano , ó como si una corriente eléctrica se hu- 
biese hecho sentir instantáneamente en las extremidades 
Norte y Sur de la Península italiana, apenas pisa Ga»i- 
baldi sus costas, Víctor Manuel, cuyas tropas colocadas 
en la frontera parecían aguardar algo , las pone en 
movimiento, invade el territorio pontificio, y procura 
justificar esta medida con razones que han calificado en 
sentidos contrarios los amigos y los enemigos de la polí- 
tica de aquel monarca. El principio de no intervención, 
adoptado por las grandes potencias, parece realmente 
violado por el Austria, si es cierto, como se asegura y 
no se ha desmentido, que sus soldados componen la ma- 
yor parte de las fuerzas al mando del general Lamoricie- 
re. Por muy débil que parezca este argumento, la nece- 
sidad de mantener el orden, otra razón alegada en la 
proc.uma de Víctor Manuel á sus tropas, debería ser res- 
petada aun por los mas encarnizados opositores á esta 
decisiva expedición. A nadie se ocultan la fermentación, 
el descontento, las tendencias revolucionarias que predo- 
minan en ef territorio que se apellida patrimonio de San 
Pedro; nadie ignora que el ejército romano, por hábil 
que sea su jefe actual, amenazado hácia el Sur por Gari- 
baldi, se encuentra en la absoluta imposibilidad de cus- 
todiar su frontera. del Norte. Dejar las Marcas y la Um- 
bría abandonadas á si mismas, especialmente cuando Bo- 
lonia les ofrece su apoyo y sus auxilios, es lo mismo que 
abrir la puerta á la revolución en aquel territorio, y ex- 
ponerse á dejarlo en manos de la demagogia. La expedi- 
ción, sin embargo, ha sido desaprobada por la diploma- 
cia, como contraria á ese Proteo político-legal, que se 
llama Derecho de Gentes, y que tan dócilmente se aco- 
moda á la forma que quiere darle el que mas puede. El 
Emperador de los franceses no se ha satisfecho con una 
simple desaprobación: ha retirado de Turin á su minis- 
tro plenipotenciario. Pero si están rotas las relaciones 
diplomáticas entre los dos gobiernos, es cuestión que se 
presenta con equívoco aspecto. El ministro plenipoten- 
ciario francés se lia retirado en verdad: pero se lia teni- 
do buen cuidado de anunciar de oficio que todo el perso- 
nal de la legación permanece en su puestos, y que los 
negocios de la misma quedan á cargo del secretario Mr, 
de Raincval. Rompimiento de relaciones diplomáticas 
entre dos potencias, significa cesación absoluta de nego- 
cios recíprocos. Cuando, de resultas del pasaporte dado 


al ministro inglés en Madrid, nos pusimosr en el mismo 
caso con aquel gobierno, toda nuestra legación se retiró 
de Londres, dejando su archivo en manos del cónsul ge- 
neral de S. M. en aquella capital. Probablemente el Em- 
perador ha querido dar una especie de satisfacción al 
Papa, sin dejar de ser amigo del rey de Cerdeña, con cu- 
ya política está la suya tan conglutinada. ¿Hay en Euro- 
pa quien dude que los piamon teses no habrían dado un 
paso tan gigantesco sin el prévio consentimiento del ga- 
binete de las Tuberías? Ahora bien, las consecuencias de la 
expedición, no han podido ocultarse al gobierno francés. 
Los cuarenta mil hombres aguerridos y entusiastas que 
han plantado ya la cruz de Saboya en los dominios pon- 
tificios, barrerán sin mucho esfuerzo la masa heterogé- 
nea y apenas disciplinada de extranjeros que ha podido 
congregar á duras penas el general Lamoriciere. Roma, 
y quizás una estrecha zona al rededor de sus muros, que- 
darán en poder del gobierno del Vaticano, y el progra- 
ma del famoso folleto de Mr. About tendrá su perfecta 
consumación: por donde se echa de ver que nada de lo 
que ocurre en aquella parte del mundo es efecto de con- 
flictos repentinos, de exigencias imperiosas, ni estallido 
de pasiones políticas. Todo lia sido ordenado ápriori ; lo- 
do se encandella en un plan compacto, cuya ejecución, 
sin embargo, á lo menos en su totalidad, puede muy bien 
no corresponder á los designios de su autor. 

Y lo que está pasando de pocos meses en Alemania, 
suministra suficiente apoyo á estas conjeturas. La ene- 
xion á la Francia de una ()e las mas bellas fracciones de 
la corona piamontesa, y el lenguaje, cuando menos im- 
prudente, de los diarios de París , debieron inspirar sé- 
rias inquietudes á todos los gobiernos alemanes. Asi se 
verificó en efecto. Frustrado el intento con que se pro- 
vocó por parte de Luis Napoleón la entrevista de Badén, 
los soberanos de los Estados grandes y chicos que cu- 
brían aquella región, se vieron amenazados en su inde- 
pendencia, si no en su soberanía. Ante el peligro común 
desaparecieron las rivalidades, los celos, las cuestiones 
de supremacía y preponderancia que han estado divi- 
diéndolos desde la disolución de la Confederación ger- 
mánica, de infeliz memoria. De allí esas visitas frecuen- 
tes y recíprocas de los monarcas; de ahí esos gritos de 
alarma que lanza la prensa , y que no han dejado de so- 
nar en la tribuna parlamentaria; de ahí esa agitación 
que se nota en las capitales y en todas las ciudades de 
alguna importancia; de ahí, en fin, la proyectada entre- 
vista de Varsovia, de la cual no es imposible que resulte 
la deseada reconciliación entre los Emperadores de Aus- 
tria y de Rusia, y será, si se verifica, una de las mas so- 
lemnes garantías que pueda darse á la paz del mundo. 
Esta reconciliación esta en los intereses ¿le todos los go^ 
biernos y de todas las naciones. Sin ella, el Austria no se 
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aventuraría á una prolongada lucha con la Francia, de- 
jando á retaguardia un poder colosal, en cuya neutrali- 
dad no podría tener mucha confianza. Sin ella, la Pru- 
sia podría verse despojada, el dia mas inesperado, de la 
supremacía que le corresponde en la familia germánica. 
Sin ella, la Gran Bretaña viviría constantemente expues- 
ta á la irrupción que se le ha # preparado con tanta osten- 
tación y con tantos síntomas de amenaza en los formi- 
dables muelles de Cherbourg. 

Es verdad que en esta ocasión los ingleses se han 
mostrado tan patriotas, tan unánimes, tan decididos y 
tan poderosos como siempre que se ha puesto enjuego 
su independencia y su seguridad. Pruébanlo las inmen- 
sas sumas que se están gastando en fortificar los puntos 
mas expuestos á un ataque repentino, y sobre todo, los 
aproches de Londres, con cuyo saqueó , incluso el de las 
bóvedas del Banco de Inglaterra , dicen que estaban ya 
saboreándose los zuavos. Pruébalo aun mas todavía el en- 
tusiasmo con que en pocos dias se han armado , disci- 
plinado y regimentado cerca de doscientos mil tiradores 
voluntarios, casi todos ellos hombres independientes y 
acomodados. Y no se diga qué esta improvisada fuerza, 
que esos hombres acostumbrados á la vida culta , arran- 
cados á sus oficinas y sus escritorios, á los trabajos del 
foro y de la inteligencia, y muchos de ellos á la judica- 
tura "y á los altos empleos civiles, serian incapaces de 
resistir al empuje de legiones veteranas. A lo menos, que 
no se diga esto en España, donde un levantamiento ge- 
neral y repentino, en que tomaron parte hombres de to- 
das condiciones y carreras,. bastó para derrocar al que 
liabia sometido casi todo el continente europeo. Apesar 
de este vasto conjunto de medios hostiles, y á pesar del 
increíble aumento que en pocos meses se ha dado á la 
construcción y armaniento de buques , en los que Ingla- 
terra tiene asegurado él dominio del canal de la Mancha, 
su verdadera defensa no está en sus costas : está en el 
Norte de Europa. Allí , y no en Pormouth, ni en Pli- 
moutli , ni en Dover , fué donde deshizo la flotilla con 
que el primer Napoleón intentó realizar el frustrado pro- 
yecto de Felipe 11. Tal ha sido la antigua y tradicional 
política del* gabinete británico. En la ocasión presente, 
la combinación ha sido mas difícil y larga que en la épo- 
ca á que hemos aludido : pero, al cabo , la identidad de 
origen y de religión , la analogía de costumbres y len- 
guaje , el antagonismo de las razas teutónicas y sajonas 
con las francas y latinas , y , sobre todo , el peligro co- 
mún ^ue se renueva cada generación , siempre por los 
mismos medios, y á impulso de las mismas aspiraciones, 
son otros poderosos vínculos que no podrán dilacerar las 
mas astutas maniobras de la diplomacia. 

Bajo otro punto de vista no menos importante puede 
considerarse la mencionada reconciliación entre los dos 
grandes inperios del Norte. Notoria es la situación aho- 
gada de Austria, la extraordinaria penuria de su tesoro; 
el espíritu de oposición inherente á la nación húngara, 
y que no se apaciguará hasta haber conseguido su anti- 
gua y tradicional autonomía. Sabido es que en Bohemia 
germinan también no menos evidentes pruritos de na- 
cionalidad y aislamiento , y es de temer que las mismas 
propensiones se desarrollen en Croacia , en Iliria y en 
las otras partes integrantes de un todo tan inconexo y 
compuesto de elementos tan incompatibles entre sí. El 
Austria , sin embargo , creyéndose en la necesidad de 
proteger sus dominios italianos contra la borrasca que 
se le aproxima, guarnece con numerosos ejércitos sus 
fronteras de Sur y Occidente, y parece dispuesta á rom- 
per hostilidades con el Piamonte. Aunque asi no sea, la 
‘conservación del Estado Veneto, constantemente ame- 
nazado por el odio inextinguible y por el justísimo des- 
contento de sus habitantes, requiere un ejército perma- 
nente de ciento cincuenta mil hombres por lo menos. En 
•estas circunstancias, todo lo debe temer de la Hungría. 
Es cierto que se le han hecho recientemente algunas con- 
cesiones, y entre ellas, en favor de los protestantes, una, 
por la cual queda virtualrnente abolido el célebre Con- 
cordato , que tan lisongeras esperanzas inspiró á los 
partidarios de la reacción. Mas estos actos de condes- 
cendencia, tanto menos dignos de gratitud cuanto que 
lian sido arrancados por el miedo, están muy lejos de 
satisfacer las pretensiones de los húngaros. Lo que ellos 
quieren es la antigua constitución que abolió por un gol- 
pe de estado el padre del actual emperador: la quieren 

S or que esa constitución es su vitalidad nacional; porque 
ajo su egida , la nación ha vivido y prosperado siglos 
enteros; porque con ella están amalgamadas sus costum- 
bres públicas, sus, fueros municipales y aun la distribu- 
*01011 y organización de su propiedad territorial ; en fin, 
porque, fundada principalmente en la superioridad de la 
aristocracia, opone un alto valladar á la anarquía, mien- 
tras estrecha los lazos de benevolencia y de servicios mú- 
*tuos que ligan las diversas clases en que está dividida la 
nación. En esta disposición del espíritu público, no seria 
extraño que , atraídas á la defensa del territorio veneto 
las principales tuerzas militares del imperio, los húnga- 
ros intentasen obtener por la fuerza de las armas lo que 
no se lia concedido á sus continuas reclamaciones y sú- 
plicas. Cuando hace algunos años acudieron á aquel re- 
curso, bajo el influjo y dirección de Kossuth, el quos ego 
•de Rusia puso término á la lucha en que se empeñaron 
con sus dominadores. No es probable que se mostrase aho- 
ra tan oficiosa, persistiendo en los sentimientos lie ren- 
•cor á que dió lugar la conducta del Austria durante la 
guerra de Crimea. Debe aguardarse, pues, que nada 
omita aquel gabinete para conseguir una amistad que le 
• es, bajo todos sentidos, necesaria. 

Hemos hecho alusión á la posibilidad de un próximo 
•rompimiento entre Austria y Piamonte. Gracias á la ha— 

• bilidad, á la buena fortuna y al prestigio de Garibaldi, 

• ios austríacos pueden aguardar en este conflicto la mis- 
ma suerte que Ies cupo en la primera campaña de Italia. 

* El ejercito napolitano que se ha reunido al del Dictador, 
forma con este nna fuerza de 40,000 hombres, que na- 


turalmente , en caso de guerra , obraría de acuerdo con 
las divisiones piamontesas estacionadas en Lombardía, 
Módena y Toscana. Garibaldi es dueño además de una 
gran parte de la escuadra napolitana, 'muy superior á la 
austríaca. Si es cierto, como el telégrafo anuncia y los 
diarios confirman, que el general Lamoriciere se ha en- 
cerrado y piensa defenderse en Ancona, atacada esta 
plaza por mar y tierra, y no pudiendo contar sus defen- 
sores con la amistad ni con la cooperación de los habi- 
tantes, debemos aguardar por instantes que forme parte 
del reino de Italia. 

Como quiera que sea, entre el momento en que es- 
cribimos y la publicación de este número de La América, 
pueden ocurrir importantísimos sucesos en el que es 
hoy teatro de tan grandes vicisitudes. Nos alienta la es- 
peranza de que ninguno de ellos podrá detener el curso 
de la libertad, ni restablecer el yugo extranjero en una 
nación que con tanta resolución y patriotismo ha sabido 
despedazarlo. 

Las atroces escenas que han ensangrentado el suelo 
de Siria no han tomado por sorpresa á los que conocen 
la historia moderna de aquella magnífica parte del Asia. 
En virtud de un convenio negociado, hace pocos años, 
con intervención de las potencias cristianas , los drusos 
y los inaronitas se gobiernan por dos Kairnakanes, ele- 
gidos por las respectivas naciones. Mediante una intriga 
de género puramente oriental, el Kaimakan cristiano 
Besliir Ahmed, es druso de nacimiento, y, como los 
principios de esta gente se acomodan con facilidad á 
toda creencia religiosa, es muy dudoso que profese la fé 
de Cristo, dominante en la nación que gobierna. Sea 
como fuese, no lia dejado de perseguir á los cistianos, 
de ofender a los europeos, y de enriquecerse por medio 
de fraudes y despojos. Las quejas de los oprimidos lle- 
garon ácidos del Sultán, y Beshir Ahmed fué destituido. 
Pero lo protegía Koorschid Bajá, gobernador de Beyruth, 
y á este favoritismo debió su reinstalación en el poder, 
dos años después de su caída. La guerra civil fué la con- 
secuencia de esta medida, y mientras ella ensangrentaba 
los valles del Líbano, el resto de Siria estaba siendo es- 
cena de horribles estragos, ocasionados por el odio fa- 
nático de los mahometanos á los cristianos. Los bajaes 
de Damasco y Saida habrían podido fácilmente poner tér- 
mino á tamaños desórdenes: pero lejos de eso, los fomen- 
taban con culpable tolerancia, ya que no fuese con mal 
disfrazada connivencia. Contribuyó á aumentar aquellas 
calamidades, la llegada de las tribus árabes de los Wa- 
lladelles y los Rouellas, atraídas por el aliciente del sa*- 
queo y por sus sanguinarias disposiciones. 

Al fin tantos elementos destructores debían estallar 
en el desenfreno de violencias y atrocidades, cuya rela- 
ción ha hecho tan profunda impresión en toda Europa. 
La religión, la humanidad, los intereses del comercio y 
de la civilización, el decoro mismo de los gobiernos cris- 
tianos, clamaban por un remedio eficaz y. pronto á tan- 
tos infortunios. Las graneles potencias han intervenido, 
y una división francesa ocupa una parte de la Siria. 
Fuad Bajá, ministro de Estado de la Puerta, ha entrado 
con tropas en aquella provincia, y se cuentan por cente- 
nares los reos que han expiado sus crímenes en el ca- 
dalso. Estas dos grandes medidas han puesto término 
por ahora á los incendios, saqueos, asesinatos y viola- 
ciones que han escandalizado y aterrado al mundo. Pero 
esta suspensión de atentados no puede ser de larga du- 
ración. Fuad Bajá volverá a su puesto, y lia de llegar el 
dia en que los franceses se retiren. No es de esperar que 
cuando llegue este caso, se hayan suavizado las costum- 
bres de aquellas gentes, ni haya terminado el sangriento 
fanatismo de que están animadas. Parece en general que 
en todas las razas mahometanas está encendiéndose de 
nuevo la feroz intolerancia, que, á la voz de su funda- 
dor, exterminó el cristianismo en una gran parte del 
globo. 

Los Estados-Unidos de América están pasando por 
lina crisis que no deja de inspirar graves temores á los 
amigos de la unión y del orden. Se acerca la época de 
la elección de presidente de la república, y jamás desde 
su fundación han precedido á este acto solemne sintonías 
tan peligrosos como los que agitan en el dia las pasiones 
de aquellos habitantes. Cuatro son, nada menos, los as- 
pirantes á la silla presidencial, y cada uno de ellos re- 
presenta un partido fuerte y numeroso. Mr. Lincoin es 
el candidato de los respublicanos abolicionistas; Mr. Bell 
lo es de los ultra-conservativos, los cuales, como lo ex- 
presa su nombre, están por la inmutabilidad de las ins- 
tituciones. Los demócratas del Norte presentan á Mr. Dou- 
glass’ y los del Sur á Mr. Breckenrídge. Estós dos parti- 
dos son los ardientes defensores de la esclavitud y los 
promotores embozados del tráfico de negros. Probable- 
mente dos de estos aspirantes serán eliminados y quedará 
entablada la lucha entre los dos últimos, en cuyo caso, 
no es creíble que el Norte pueda contrapesar e\ voto 
délos Estados de esclavos, donde los partidarios de 
Mr. Breckenrídge formarán una considerable mayoría, 
unidos á los que sostienen ahora la causa de Mr. Bell. 

Escrito lo que procede, los telégramas y el correo 
extranjero nos comunican nuevos episodios del gran 
drama que se representa actualmente en Italia. A ca^’a 
instante debemos aguardar otros que aceleren el previs- 
to desenlace, y quizás, mientras escribirnos esta adición 
á nuestra Revista, los hilos eléctricos nos preparan ma- 
teriales para otra. 

Se ha publicado una circular del ministro Cavour al 
cuerpo diplomático piamontés cerca de las otras poten- 
cias, cuyo objeto es justificar 1$ invasión de los Estados 
Pontificios por las tropas del rey. La principal razón 
que en este documento se alega, es, como ya lo liemos 
indicado, la necesidad de mantener el orden en unas 
poblaciones que por primera vez respiran el aire.de la 
libertad después de largos siglos de opresión. La alega- 
ción de que el principio de no intervención está violado 
en el hecho de haber admitido soldados austríacos en ei 


ejército de Lamoriciere , no es razón , y no pasa de pre- 
texto , va que Garibaldi no ha escrupulizado en admitir 
en sus filas húngaros, ingleses y alemanes. 

La invasión ha empezado bajo felices auspicios. A Ir 
aproximación de las tropas sardas, ciudades enteras las 
han recibido con los brazos abiertos ; en otras, las guar- 
niciones se han entregado , después de una corta resis- 
tencia, quedando considerable número de prisioneros en 
poder del vencedor. Lamoriciere, que se dirigía á la 
frontera napolitana, volvió atrás, al saber el avance de 
los enemigos, ocupó á Macerata, cerca de cuya ciudad 
trabó un reñido combate , dd cual no tenemos aun por- 
menores. Lo que se sabe es que lia habido graves pérdi- 
das por una y otra parte ; que las fuerzas romanas que- 
daron derrotadas y completamente disueltas , y que su 
jefe, acompañado * de una pequeña escolta , se refugió 
en los muros de Ancona. Acometida esta plaza por mar 
y tierra, no es probable que tarde mucho en reconocer 
la autoridad de Víctor Manuel. 

Garibaldi manifiesta en sus proclamas la intención 
de anunciar la unión de Italia desde lo alto del Quirinal. 
Si no estuviéramos acostumbrados al juego de tira y 
afloja que parecen haber adoptado de consuno los gabi- 
netes de París y Turin en los negocios de Italia, vería- 
mos en aquella amenaza el origen de los mas graves 
compromisos. La ocupación de Roma por el Dictador, 
no podría tener efecto sino después de una lucha san- 
grienta en que las tropas francesas que guarnecen aque- 
la capital , fuesen vencidas , y de aqui Dios sabe lo que 
podría resultar en daño de la causa italiana. Se cree ge- 
neralmente quo Garibaldi cederá á la menor insinuación 
pacífica que se le haga por parte de la Francia, á fin de 
que esta potencia se gloríe por centésima vez de ser ella 
á quien el santo Padre debe su seguridad y la posesión 
de Roma. Más natural es creer que Garibaldi fije sus mi- 
radas en Gaeta , donde el rey de Nápoles no puede sos- 
tenerse largo tiempo, privado de toda clase de recursos, 
desconfiando de las pocas tropas que lo han seguido , y 
no pudiendo alimentar la menor esperanza de que me- 
die en su favor ningún gobierno de Europa. 

A última hora recibimos la confirmación de esta con- 
jetura. Antes # de ayer desembarcaron las tropas liberta- 
doras en la embocadura del Garellano , con el objeto de 
interponerse entre Gaeta y la vanguardia del ejército 
real estacionada en Cápua. Fácil es inferir que á la ho- 
ra esta se ha consumado la gran peripecia prevista por 
todos los que han estudiado los sucesos de estos últimos 
dia#. 

M. 


EL PONTIFICADO Y EL IMPERIO. 

Jura Monarchiae , Superos, Phlegetonla lacusque 
Lustrando, cécini, voluerunt fatn quousque. 

Darte. De Monarchia. 

I. 

Iloy que las aguas de la tribulación y la amargura 
inundan el pecho de un Pontífice venerable , y que la 
cuestión agitada en la edad media se reproduce con 
alarmantes proporciones, es conveniente, para verla á 
mejor luz, echar una rápida ojeada sobre la historia. Esos 
estudios ofrecen siempre la ventaja de amortiguar las 
pasiones actuales, como si el ardor de las contiendas pre- 
sentes se entibiase al contacto de las cenizas de lo pasado. 

La lucha entre el Pontificado y el Imperio no es de 
hoy: ocupa un inmenso lugar en la borrascosa historia 
de Italia. Roma está destinada en el teatro del mundo 
á dar ejemplo de las mas grandes peripecias. Cuando 
dejó de ser reina del orbe por la espada, conservó el 
predominio por su civilización y sus leyes; en el eclipse 
del derecho v de la razón , el "Pontificado fué la única 
antorcha dé la edad media: el catolicismo hace siempre 
el primer papel en la emancipación lenta y penosa délas 
sociedades modernas. 

II. 

Para comprender la lucha entre Emperadores y Pa- 
pas , hay que internarse bien en el estudio de la edad 
media. ¿Cuáles eran las creencias generales? ¿Qué ca- 
rácter tenia en aquel tiempo el catolicismo? El exámen 
y dilucidación de estos dos puntos derrama una gran luz 
sobre los hechos coetáneos. 

La edad media no ha sido imparcialmente juzgada, 
liaste que un historiador ilustre ha derramado en ella la 
luz de su inteligencia. Mirada siempre al través de enga- 
ñosos prismas, ha tomado formas vagas y caprichosas. 
Hoy, que la sana crítica ha recobrado sus fueros, es fá- 
cil tarea la de apreciar bien aquellos siglos. Basta solo 
tener serena la razón y libre el juicio de parcialidad y 
preocupaciones. 

La edad media no es «un período de oscuridad ni 
un monumento de la locura y estupidez humana», como 
han dicho con inexcusable frivolidad ciertos autores que 
combate el escritor á quien aludimos. — La edad medja 
es una época de activa elaboración que preparó á la hu- 
manidad para sus futuros destinos. El cristianismo ocu- 
pa en ella el primer lugar y le da esa magnífica unidad 
ue hoy nos sorprende. Entre el fragor y la confusión 
e los combates, la religión se interpone para socorrer al 
vencido, aplaca las iras del vencedor, desarma el bra- 
zo de la venganza y lleva á todas partes la tranquilidad 
y el consuelo. Mientras qué las disputas, los tumultos 
y las batallas convertían. en un caos aquella sociedad 
conmovida , el cristianismo con su agusta serenidad 
devolvía la calma y la tranquilidad á las conciencias. 
Al defecho civil que liabia hecho desaparecer la espa- 
da, sustituía la consoladora equidad del derecho canó- 
nico. El monge popülarizaba con su ejemplo la virtud; 
la inculcaba el obispo con la autoridad ue su palabra; 
los Papas imponían freno á la arbitrariedad y contenían 
á Tos barones y á los reyes. Donde no existia el criterio 
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de la razón ni el yugo útil y saludable de la ley, la so- 
ciedad habría desaparecido en el caos sin la intervención 
providencial de los Obispos y los Papas. Su autoridad fué 
un vínculo de concordia y amor que impidió el desbor- 
damiento completo de las pasiones. El catolicismo era 
en aquellos tiempos borrascosos, iris de paz para las atri- 
buladas conciencias. Los débiles buscaban en él su sal- 
vación y su único amparo contra la tiranía de los fuer- 
tes. Suplía al derecho, nivelaba las condiciones sociales; 
predicaba el gran dogma de la igualdad y de la fraterni- 
dad humana. 

En esa época de turbulencia y agitación , el Pontifi- 
cado llegó á ser el único regulador del derecho. ¡Qué ex- 
traño es que una crítica trivial no vea en su ejercicio si- 
no arbitrariedades y abusos! Húbolos, sin duda, co- 
mo en toda institución que se roza con las pasiones y con 
los intereses de ios hombres; pero su espíritu, su tenden- 
cia general fué por lo común civilizadora y benéfica. In- 
culcó las nociones de la justicia y de la moral; aproximó, 
por un dogma común , todos* los pueblos ; borró las di- 
visiones de nacionalidades y castas antela idea de una pa- 
tria común á todos los fieles; reformó y mejoró la legis- 
lación civil; despertó la afición al estudio de las artes y 
letras; defendió, en fin , la civilización y las luces con- 
tra las invasiones del mahometismo y de la barbarie. Asi 
es que el Catolicismo y los Papas representan la igualdad 
y el derecho en los siglos medios. 

III. 

Cuando adquirió mas robustez el poder civil, aspiró 
á emanciparse de la tutela religiosa , y de aqui nacie- 
ron prolongadas contiendas entre la autoridad im- 
perial y el poder temporal de los Papas. — La lucha en- 
tre el Pontificado y el Imperio era inseparable en aquel 
tiempo de los intereses políticos. Para los partidarios de 
la casa imperial, el poder temporal de Roma era incom- 
patible con la libertad y unidad de Italia. Y, sin embar- 
go ,* durante largos períodos , esa-libertad y unidad estu- 
vo representada en el Pontificado. Entonces, como hoy, 
la cuestión del siglo ó temporal dominaba con su influen- 
cia á las demas cuestiones. 

Para comprender bien aquella época llena de con- 
trastes, su verdadera índole, su enlace con tiempos pos- 
teriores, es indispensable aplicar á su estudio una razón 
friay desapasionada. El primer problema que se presen- 
ta á su solución es el de saber en qué sentido ejerció su 
influencia el Pontificado romano. Pero esta cuestión no 
puede plantearse sin conocer bien el estado social y po- 
lítico de aquel siglo. 

IV. 

0 

En el movimiento inmenso de renovación general 
que siguió á la irrupccion de los bárbaros del Norte, un 
pais hermoso, privilegiado por Dios, se anticipó á los 
demás en el renacimiento del derecho y las letras. Fede- 
rico H fué para el Mediodía de Italia lo aua en el Norte 
la famosa liga lombarda. A ambos se debe la resurrec- 
ción del derecho civil que reemplazó al feudalismo y al 
privilegio.— En aquellos tiempos de esperanza y de ac- 
ción, los partidos y los hombres caminaban llenos de fé 
y ardor al combate. La guerra era entre la tiranía y 
la libertad; entre el derecho feudal y la emancipación 
del individuo; pero se mezcló en ella la rivalidad de las 
repúblicas, y dentro de cada una la de los partidos y fa- 
milias.— Entre tan varios y hetereogéneos elementos, no 
es fácil discernir los grandes intereses sociales,— Así es 
que los Papas y los Emperadores representaron alterna- 
tivamente la libertad y el privilegio.— Dante nació en esta 
época agitada y personifica toda la violencia de sus pa- 
siones. Rechazado y proscrito del suelo natal, su alma 
grande se envenenó por la venganza y el odio. En el 
triunfo de la causa del Emperador veia la terminación 
de la tiranía local de Florencia. Mas, sin embargo, en el 
fondo de sus escritos se encuentra el gérmen de las 
creencias generales de su tiempo. En los versos que sir- 
ven de epígrafe á este artículo está el resúmen de sus 
aspiraciones gibelinas. — Este partido veia en el Empe- 
rador el único medio de poner fin á la anarquía que de- 
voraba á Italia. La idea de un poder único y fuerte se 
ocurre siempre al hombre en semejantes circunstancias. 

— El Emperador representaba entonces el órden: los Pa- 
pas la libertad v la nacionalidad de la Península; por eso 
el nombre de Güelfo ha llegado hasta nuestros dias sig- 
nificando las ideas y las tendencias liberales. 

Aunque la confusión que reinaba en aquellos siglos 
no permita discernir bien su espíritu general y domi- 
nante, puede aseverarse que la autoridad de los Papas 
fué casi siempre favorable á la emancipación yálas li- 
bertades de Italia.— Pero el esceso de autoridad que ro- 
busteció la jurisdicción canónica llegó á hacer pesado 
su yugo á los particulares y á los Reyes. Estos sintieron 
mermada su autoridad y se irritaron contra el poder que 
los humillaba: cambiando entonces de carácter la lucha, 
el Imperio comenzó á ensanchar sus prerogativas.— En 
nuestros dias se han vistoMonareas muy católicos sostener 
con los Papas rudas contiendas sobre su jurisdicción res- 
pectiva y casi siempre el Pontificado y el imperio han 
medido sus fuerzas y se han disputado el predominio.— 
¿Ha cambiado hoy de carácter la cuestión? ¿No existen 
analogías entre ios hechos presentes y los que hemos 
bosquejado?— Para que aparezca con mas claridad la se- 
mejanza, trazaremos en breves líneas la historia de 
Roma. 

V. 

Cuando la Italia, despoblada y empobrecida por las 
sucesivas depredaciones de Teodorico, Belisario y Viti- 
ges, volvió á sentir otra vez la influencia griega, Roma, 
que había perdido la capitalidad desde que Honorio sus- 
tituyó en este rango á Rávena, era cabeza de un estado 

K articular que se conocía con el nombre de ducado de 
orna. Este ducado era una Provincia de Pentapolíay 
estaba sujeto al dominio de los Exarcas. Pero el delega- 


do de estos gozaba de escasa autoridad y la soberanía 
se ejercía en realidad por el Papa. Durante el pontifica- 
do de León III, una sublevación general echó por tierra 
el Exarcado, y se constituyó una república independien- 
te al frente de la cual se pusieron los Papas. Poco des- 
pués tuvo lugar la donación del rey Pepino, revocada 
luego por su hijo Carlomagno. — Este grande hombre se 
consideraba no solo jefe del imperio, sino de Italia ente- 
ra y aun de la cristiandad misma, y, al abrogarse esta 
inmensa supremacía, devolvió á Roma la capitalidad del 
mundo. — Sabido es que esta inmensa concentración de 
poder no escluia la sumisión del Emperador á la iglesia. - 
A su muerte se desplomó el gran edificio, y Roma fué 
alternativamente gobernada por los Señores o los Papas. 
—En el siglo X dominó la familia Marozzi, que supe- 
ditó escandalosamente al Pontificado; pero Othon I puso 
término á la anarquía incorporando á sus Estados la ciu- 
dad de Roma. Enrique IV la sometió de nuevo al impe- 
rio y se abrogó el nombramiento de los Papas. Esa es la 
época de la gran lucha entre el Pontificado y el Imperio, 
cuyos ecos resuenan en las obras de Dante"— Los Papas 
sabían vencer á los Emperadores; pero no podían hacer- 
se respetar en su propia casa, y temían menos á las tro- 
pas del imperio que á las insurrecciones de la oligar- 
quía ó la demagogia. Arnaldo de Brescia estableció en 
Roma la república durante la contienda de Anacleto II 
con el Papa. Los nobles obligaron á huir á Martin IV, y 
se apoderaron violentamente de la ciudad pontificia. — 
¿Quién no conoce la historia de Rienzi y la dominación 
de los Colonnas y de los Ursinos? ¿Y qué corazón verda- 
deramente católico no se ha atligido con las tribulaciones 
contemporáneas de los Papas? 

VI. 

Sí, examinando someramente la cuestión, buscamos 
el sentido de los antecedentes hechos históricos, podrían 
tal vez sacarse consecuencias desfavorables al poder tem- 
poral del Pontífice.— Pero un examen atento é imparcial 
nos llevará á deducciones opuestas. 

En tres épocas puede dividirse el Pontificado, en su 
doble carácter como poder espiritual y autoridad terre- 
na. 1. a Cuando, en los albores del cristianismo, el obis- 
po de Roma solo ejercía jurisdicción en algunos casos. 
2. a Cuando, reconocida legalmente la iglesia universal, 
se fundó la autoridad de la Santa Sede en actos legíti- 
mos. 3. a Cuando, robustecido y firme este poder, comen- 
zó su antagonismo con las potestades civiles. 

Los primeros cristianos, siguiendo el ejemplo del Re- 
dentor, se habían acostumbrado á respetar los poderes 
de la tierra, y, fiando á la palabra la propagación de su 
fé, se limitaban á predicar y dar ejemplo de virtudes. 

Era, pues, el carácter de aquella época, la sumisión, 
la humildad, la resignación evangélicas. — Aumentóse 
tanto en poco tiempo el número de cristianos, que los 
príncipes y magistrados les bacian algunas concesiones, 
al paso que otros mas crueles é intolerantes los afligían 
con persecuciones horribles. Esta época duró hasta Cons- 
tantino.— La iglesia completó entonces su existencia le- 
gal.— Era base principal de esta la geravquía, y su primer 
jefe el obispo de Roma. La primacía era mas bien de ór- 
den y dignidad que de jurisdicción ó poder, á lo menos en 
la práctica, hasta que Valentiniano 111, en el año 443, dis- 
puso que los obispos se sometieran á la decisión del Papa. 
Pero sus prerogativas se repartían entre los obispos hasta 
que el tiempo fué completando la organización de la igle- 
sia. — Entonces comenzaron las divergencias en la cuestión 
relativa al poder temporal de los Papas. Dante cree que, 
siendo la unidad condición necesaria de la paz, Dios ha 
destinado un jefe único á cada uno de los dos órde- 
nes: ai espiritual el Papa, ctiyo ministerio es gobernar 
las almas; al temporal el Emperador á quien toca gober- 
nar la sociedad política.— En esa teoría. Ruina sería asien- 
to de dos poderes destinados á regir espiritualmente al 
género humano. — El poder espiritual, que es de natura- 
leza superior, dirigiría al temporal respecto á los desti- 
nos espirituales del hombre; el temporal conservaría su 
independencia en cuanto atañe á los intereses terrenales. 
— Esta, es, en pocas palabras, la teoría de Dante, que es 
la teoría de los partidarios del imperio. 

A esta teoría, cuyo exámen corresponde á otras 
ciencias, se opuso otra resumida en estos términos por 
Bonifacio VIH : # «La fé nos obliga á creer y profesar que 
» la Santa iglesia Católica y apostólica es ‘una. Así, la 
» Iglesia, una y única, no es mas que un solo cuerpo, no 
»con dos jefes, sino con uno solo. Este jefe es Pedro, vi- 
»cario de Jesucristo y sucesor de Pedro, que reúne el 
> poder espiritual y el temporal, según el Evangelio. 

> Cristo dijo á Pedro: «Vuelve tu espada á la vaina.» 
»Luego la espada espiritual y la temporal están en poder 
»de Pedro.» Esta doctrina, indudablemente sencilla, es 
la* teocracia pura en su espresion mas compendiada. — En 
aquella época de lucha y violenta pasión las opiniones eran 
absolutas, concretas; no querían , ni hubieran podido 
disfrazarse con los artificios retóricos que han inventado 
los modernos. Entonces se peleaba cuerpo á cuerpo y 
cada cual se valia de sus armas: los Pontífices, al esco- 
mulgar á los Reyes, los entregaban al desprecio y exe- 
cración de sus pueblos; los emperadores, cuando los fa- 
vorecía la victoria, nombraban y expulsaban á su arbi- 
trio á los Papas. ¡Tiempos de lucha cruda y feroz co- 
mo las costumbres, que ménos áspera, vemos hoy repro- 
ducida! 

VIL 

Procuremos resumir, en un juicio general, la tendencia 
y espíritu de esta escursion histórica. — El Pontificado, en 
todo el curso de la edad media, influyó en el sentido de 
las opiniones dominantes. Si absorbió en su seno al po- 
der temporal, es porque todos se acogían á él como au- 
toridad suprema. ¿Qué habría sido del hombre y la hu- 
manidad si hubiese faltado un poder regulador en aque- 
llos tiempos de lucha? Si en la deshecha borrasca que 
corría entonces la sociedad, un faro único no hubiera 


alumbrado los mares? — Dominó, si: pero su dominación 
fué un bien que libertó al mundo de la confusión y del 
caos. Sin su intervención, habría caidoenla anarquía, y 
las rivalidades habrían destrozado á los pueblos. — Con- 
cíbese fácilmente que los monarcas y sus defensores 
echen en cara al Pontificado las humillaciones que les 
impuso; pero este argumento no sienta bien en aquellos 
hombres que se ocupan con preferencia del interés de 
los pueblos. Para estos fué benéfica su acción, y protec- 
tora contra la tiranía de los príncipes. 

Pero viene un tiempo en que la acción del poder ci- 
vil ensancha los límites de su autoridad y dé su influen- 
cia; en que las nociones de la justicia v de la igualdad, 
iniciadas por la Religión, reciben su sanción en las leves; 
en que los lineamentos que. se bosquejaban entre el po- 
der religioso y el civil, se marcan profundamente en la 
Constitución y en las instituciones públicas; y entonces 
nuevas necesidades é ideas, alterando las relaciones que 
existían entre lo temporal ylo religioso, hacen que la po- 
testad espiritual se reconcentre en sus tradiciones, circuns- 
cribiéndose á la predicación y al consejo; la civil, con la 
sanción penal de la ley, recobra la fuerza de obligar que 
se había relajado en sus manos, y la iglesia r aliada mas 
bien que rival del imperio, se amolda, con mas ó menos 
acierto, á sus tendencias.— Séanos permitido hacer aquí 
una observación que nos sugiere la naturaleza misma del 
asunto. Si el Pontificado, conformándose á sus tradicio- 
nes y al espíritu genuino de la doctrina evangélica, hu- 
biera coadyuvado á la dirección moral de la sociedad en 
el sentido cristiano, el mundo se bailaría hoy mas avan- 
zado en el camino que recorre penosamente. Pero las co- 
sas lian pasado de otro modo.. La religión y la libertad 
han solido aparecer divorciadas. El sacerdocio y la filo- 
sofía humana han desconocido su misión que les acon- 
sejaba la unión mas íntima y estrecha, y de este error 
sellan aprovechado las tiranías, hábiles siempre en uti- 
lizar toda clase de faltas. 

Desentendiéndose una filosofía estrecha y vulgar del 
sentido que encierran las grandes síntesis históricas, se 
ha entretenido en lanzar anatemas parciales contra los 
abusos y estravíos de ciertos Papas. ¿Mas qué estraño es, 
siendo tan grande su poder, que flaquease en su ejerci- 
cio la débil condición humana? En cambio de esto, cuán 
benéfica á la humanidad no ha sido generalmente la in- 
fluencia del Pontificado! — Cuando lanzaba su anatema 
contra los reyes, protegía comunmente los derechos v la 
libertad de los pueblos. Si fulminaba sus rayos contra 
los déspotas, recibían los súbditos este acto dé rigor co- 
mo una vindicación justa. En el estado de la opinión y 
de las costumbres no había entonces un criterio mas po- 
deroso que el de la Iglesia. Era un escudo contra la ar- 
bitrariedad y la tiranía; y único amparo de la debilidad 
y de la inocencia. ¿Por qué desconoció alguna vez su di- 
vina misión y se hizo la aliada* de los poderes opresores? 

VIII. 

Ocho siglos han pasado des^e que las mas enconadas 
ludias ensangrentaron los campos y las ciudades de Ita- 
lia. Hoy las vemos renovadas con admirable analogía en 
el objeto, en los medios, en el carácter de los partidos. 
El objeto de la contienda es siempre la libertad y unidad 
de Italia. Los partidos son como antes los Güelfos y Gí- 
bennos. Una circunstancia ha cambiado únicamente. El 
Gran Pió IX no es por desgracia un Papa Guelfo.— Y sin 
embargo en 1848 inició por sí mismo el movimiento re- 
generador de Italia, y si la libertad, que suicidaron sus 
excesos, no hubiera dejado tristes recuerdos en su alma, 
le veríamos ai frente del movimiento actual, dándole uni- 
dad y cohesión su autoridad augusta. ¡Lástima grande 
que por errores deplorables la Religión y la Libertad no 
estén íntimamente enlazadas, prestando con su unión á 
la causa italiana, un carácter pacifico y magestuoso! 

Ricardo de Federico. 


MANSION DE LOS CRISTIANOS EN ASIA 

Y SU PROTECTORADO. 

Deseando facilitar á los lectores de La América cuan- 
tos antecedentes sean necesarios para conocer á fondo 

y juzgar con acierto acerca de la gravísima cuestión de 

Siria, vamos á trazar hoy otra de las fases que presenta, 
y tal vez la principal, no siu dar antes las gracias á nues- 
tros colegas por la reproducción en' sus columnas de 
nuestro anterior artículo. 

Si algún hecho ostensible. y grande revela al género 
humano el origen divino de nuestra religión y hace com- 
prender al entendimiento la fé vehemente y pura délos 
primeros mártires cristianos, es la mansión de estos en 
Asia. Esosséres privilegiados, que siguiendo el precepto 
evangélico, profesan la sublime doctrina deque solo una 
cosa es necesaria en el inundo para la salvación, v esta 
es la fé en Jesucristo y la esperanza de una vida eterna 
mas allá de este lugar de prueba, consumiéndose en la 
ardiente caridad de su Redentor, que murió por ellos 
para que ellos se sacrifiquen por el amor del prógimo v 
merezcan la Gracia; esos hermanos nuestros, cuyos nom- 
bres ignoramos, y dequienes nos olvidamos completamen- 
te, á no ser que sus desgracias nos llamen la atención, 
distraída en las numerosas y varias ocupaciones de la 
vida mundana ; esos verdaderos cristianos, se apartan 
de sus padres, hermanos y compatriotas para mantener 
viva en la inhospitalaria Asia la ardiente llama de la fé, 
y lejos de las cortes y del ruido de las ciudades populo- 
sas de los pueblos cristianos, pedir al Dios de las bonda- 
des por la exaltación del cristianismo y prosperidad de 
los reinos y principes cristianos; porque alli, purificadas 
sus almas, alli, rodeados de enemigos que aguardan la me- 
nor ocasión para saciar en ellos su tradicional venganza; 
alli , exentos sus corazones de las afecciones queridas dé 
la patria y la familia ; solo se abrasan en él ardiente 
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fuego de la caridad cristiana, y abstraídos del mundo 
en que viven, han deseado morar en Jerusalen y junto 
al Sepulcro del Salvador para estar mas cerca de Dios, 
si puede usarse rectamente esta frase, y como Jesucris- 
to, rogar al Padre por la salvación de "los mismos que 
los abandonan, casi á su suerte, en tan lejanas tierras, 
suplicándole perdone sus errores, más bien hijos de su ig- 
norancia, que de su mala fé. 

Estos héroes esclarecidos , de cuyas penalidades 
v ascetismo nos habla tan elocuentemente Chateau- 
briand, tienen sobre todos la ventaja de que á ninguno 
de sus hechos se mezcla la mas remota idea de interés 
personal ; de que sus triunfos todos son conquistas glo- 
riosas para la humanidad, y que lejos de derramar san- 
gre, las mas veces inocente, ellos prodigan la suya para 
redimir muchas la del malo. Por eso merecen nuestras 
simpatías; por eso debemos auxiliarlos en su noble y pa- 
cífica misión , y contribuir con todas nuestras fuerzas á 
que el Imperio Otomano se civilice y desaparezca del 
mundo de que ha formado parte por las rivalidades de 
los pueblos europeos y el destino providencial que le ha 
cabido en suerte. 

Las vicisitudes de los cristianos en Asia han sido 
grandes, y de los diez y nueve siglos que cuenta el ihun 


del siglo Xíl í de las ruinas de los seducidas sojuzgados 
por Othman I. ° 

Pero entre tanto, y antes de su completo triunfo en 
Siria, Aladel , uno de los hijos de Kamel , intentó dis- 
putarles el mando, pensando restablecer el imperio cur- 
do, si bien solo proporcionó por de pronto que el sul- 
tán de Damasco entrase en Palestina, y que los cristia- 
nos perdiesen lo mejor de su caballería en Gaza , aun- 
que logró luego agregar al Egipto la Palestina, Siria y 
Damasco, dejando reducidos á los cristianos á Akkon ó 
Acre y algunas otras ciudades de la costa, auxiliadas por 
San Luis, rey de Francia, á mediados de aquel mismo 
siglo. 

Reducidas por los Emperadores turcos las diversas 
sectas religiosas, el influjo del gobierno no fue bastante 
á reprimir los hábitos independientes de muchas pobla- 
ciones, y los pueblos de las montañas y desiertos se 
emanciparon de hecho del Di van, conservando solamen- 
te sobre ellos casi los mismos derechos que los antiguos 
califas tenían sobre los Estados poderosos de Asia. La 
rebelión de Siria, de Egipto y de los druzos y inaroni- 
tas, y mas aún las continuas contiendas con los rnonte- 
negrinos, han probado la insuficiencia de aquel poder, 
corroborándose mas y mas esta verdad con la eraanci 


do desde el comienzo de la era cristiana, mas de quince i pación de Grecia y la guerra de Crimea sin que por 

w ,inn vír, ° e ' vW ^ 1l ~ ” otra parte haya cesado un punto la lucha con los mon- 

tenegrinos, druzos v latines, no obstante haber asegura- 
do el sultán en 1833 á las grandes potencias, que la si- 
tuación de los cristianos mejoraría bajo su vigilancia. 

La necesidad de la reorganización del imperio oto- 
mano está en la esencia misma de su constitución, pues 
la cuestión religiosa que tantas víctimas lia causado en 
Oriente, ora combatiéndose las sectas indigenás mutua- 
mente, ora armándose contra los cristianos, no cesará 
indudablemente mientras no se refunda aquella socie- 
dad, preponderando en ella el elemento civilizador del 
cristianismo que no lia podido extinguirse á pesar de las 
cruentas persecuciones por los mahometanos. 

El espíritu cristiano, nacido con la predicación de los 
apóstoles y difundido en aquellos lugares por los profetas y 
salmistas, vivió intenso y profundo en los primeros tiem- 
pos de la era cristiana, siendo ya costumbre en el siglo IV 
visitar los Santos Lugares que habían sido regados con la 
sangre del Redentor, por los cristianos que peregrinaban 
á Palestina, y orar ante el Sepulcro de Jesucristo, descu- 
bierto y venerado por Santa Helena en aquel mismo «si- 
glo. Esta costumbre se acrecentó mas por la opinión ge- 
neral que había en aquellos tiempos, de que el mundo 
concluiría en el año 1000, y mientras los mercaderes ára- 
bes dominaron en Siria, los cristianos pudieron ir y venir 
libremente á Palestina pagando determinado derecho. Pe- 
ro así que los fatimitas se hicieron dueños del país, su- 
frieron tanto por el fanatismo de los druzos y del primer 
sultán de la guardia turca, que vieron robados los teso- 
ros depositados en la iglesia de la Resurrección de Jeru- 
salen. Perseguidos y acosados por la horda de los Asesinos, 
secta terrible que profesaba una doctrina alegórico-mís- 
tica, formada por el influjo indo-persa, así como por las 
de los schiitas, sunnitas é ismaelitas, tuvieron que huir 
á las cavernas del odio del Viejo de la Montana que acau- 
dillaba á aquellos miserables, y Gregorio Vil hubiera li- 
bertado los Santos Lugares de aquella tiranía, si no se lo 
hubiese , impedido la guerra que sostenia con Enri- 
que IV. 

F nerón por tanto ya tan graves las vejaciones que ex- 
perimentaron los cristianos, que el peregrino Pedro ele 
Amiens se creyó en el deber de conciencia de presentar- 
se al Papa Urbano II, para* referirle las tropelías de que 
había sido testigo. Excitado el celo del pontífice por el 
relato del eremita, le autorizó para predicar una cruzada, 
y este nuevo apóstol del cristianismo, tan elocuente co- 
mo el pobre pescador de Judea, produjo un entusiasmo 
indescriptible en la Europa, y en el concilio de Clermont, 
á fines del siglo Xf, juraron rescatar la Tierra Santa del 
poder sarraceno, los principales jefes de la cristiandad, 
siendo los primeros que salieron para aquellas tierras, 
guiados por su fé y entusiasmo, Pedro el Ermitaño y 
Gualtero Siu Hacienda. Siguiéronles Gollschalko y Eurico 
de Leyningen que fueron^derrotados por su mala orga- 
nización, no sin haber obtenido algunos triunfos, hasta 
que mejor disciplinados los tercios de Godofredo de Boui- 
llon, BaldüiiU) y demás jefes de la primera cruzada, se 
revistaron 000,000 guerreros en el llano de Nicea. 
Las penalidades de la campaña no fueron bastantes á ha- 
cerles desistir de su empresa, y fundaron el principado 
de Edessa sobre el Eufrates, dándose á Balduino. To- 
mada Antioquía, se fijó en ella Boemundo y la víspera 
de Pentecostés de 40*99, llegaron á las alturas que domi- 
nan á Jerusalen, tomándole al sultán de Egipto Mostadi, 
después de treinta y nueve dias de cerco y dos de asalto. 
En premio de su pericia y valor, fué elegido rey de la 
ciudad santa Godofredo, no queriendo aceptar otro títu- 
lo que el honroso de Patrono del Santo Sepulcro que 
acreditó con la victoria de Ascalon. 

Las conquistas de los cristianos fueron aumentándo- 
se, y Balduino II extendió su dominio á Cesárea, Akkon, 
Trípoli, Berito, Sidon, Tiro, Tarso y Edessa hasta Ga2a, 
estando sujetas já Jerusalen, Trípoli, Edessa y el princi- 
pado de Antioquía según el principio del sistema feudal. 
Amalrico llegó con lo> cruzados hasta Egipto;- pero lla- 
mados los curdos, hacia el fin del siglo Xíl, por los cali- 
fas atemorizados ívjrnlr/ n’rtn ene f í.íimf. >c 


han pasado en una vida llena de sobresalto y de marti 
rio. El caimán oriental , ansioso siempre de la sangre 
cristiana, los ha buscado mil medios de saciar su voraz 
apetito , y como si no hubiese sido bastante á su furor su 
natural deseo de venganza, las luchas intestinas del im- 
perio que representa, le han servido frecuentemente pa- 
ra acrecentar su saña. 

La historia, pues, del Oriente, está íntimamente li- 
gada con la de los cristianos en Asia, y vamos á trazarla 
á grandes rasgos para que nuestros lectores comprendan 
las causas de las terribles persecuciones que han sufrido 
eti esa parte del mundo. 

En los remotos tiempos de este continente, su orga- 
nización fué en pequeños Estados; pero preponderando 
los mas importantes y dando mayor vigor al imperio 
el establecimiento del mahometismo, los árabes, favore- 
cidos siempre por la traición ó las envidias de sus con- 
trarios , llegaron hasta las montañas de Asturias. Esta 
inmensa extensión del mahometismo que amenazaba 
subyugar el mundo, y le hubiera subyugado en su ma- 
yor parte, sin la inesperada y heróica defensa de Cova- 
"donga, dividió el imperio en "dos grandes Estados ; el de 
Africa y el de España, que se gobernaban independien- 
temente, reconociendo el primero la supremacía de los 
califas de Bagdad, si bien meramente como potestades 
espirituales, pues muchos otros gobernaban por sí sus 
Estados, reconociendo solo la autoridad superior me- 
diante un feudo que con el tiempo llegaron á romper. 

Los primeros que ocuparon el califato de Bagdad 
fueron los príncipes Buidas , sustituyéndoles los SeJds- 
chukes á mediados del siglo XI; rama turca intrusa, pro- 
cedente del Cáucaso, y que después de haberse emanci- 

S ado del dominio del gran Khan en un siglo, del IX al 
„ al mando de Seldsdmké su jefe , de quien tomaron 
nombre, abrazaron el islamismo para defenderse de los 
tártaros y se declararon tributarios de Mahamud II. De- 
seando sacudir el yugo del califato los demas califas de 
Oriente, llamaron en su auxilio en el siglo XI á Togrul- 
bek, y acoderándose de Ispahan , se tituló el poderoso 
Emir-al-Oitíra; Malek-Schad extendió las conquistas; pe- 
ro sin embargo, no impidieron concluyese su raza en To- 
grul Hí afines del siglo XII, debiéndose la ruina de este 
imperio, que llegó á ser vastísimo, á su subdivisión en 
principados y á las luchas que entre ellos se suscitaron. 

Esto respecto á la parte Norte del Asia , pues en la 
meridional no eran menores las contiendas. Avanzando 
liácia el centro del imperio los Fatimitas de Egipto, mi- 
dieron sus fuerzas con los Seldschukes , y ocupando la 
Palestina en el siglo X, Hakem persiguió cruelmente á 
los Sunnitas de Siria , llegando á imponerles la profesión 
de íos Schiitas y obligarles á reconocer á los Fatimitas co- 
mo descendientes del Profeta. Embriagado con sus triun- 
fos, sr> entregó á la secta fanática de los ismaelitas, se hi- 
zo adorar y fundóla secta de los Druzos; pero bien pronto 
pagó su altanería, pues sobreponiéndosele* el jefe de la 
guardia turca en 1049, sg dió el título de Sultán. Mas 
inhumano, si cabe, que su predecesor, llevó á sangre y 
fuego el país de sus enemigos, y aun cuando la madre 
del califa quiso oponérsele y recobrar su autoridad con 
las tropas negras, Nasr-ed -Dáula la venció devastandoel 
Bajo Egipto. Muerto, por fin, violentamente el califa, el 
jefe armenio renegado, á quien llamó para que le susti- 
tuyera, entregó miserablemente Siria y Palestina á una 
horda de turcos aventureros, que maltratando bárbara- 
mente á los cristianos, motivaron las Cruzadas. 

Preponderando los curdos ó eyubitas con Saladino 
á mediados del siglo XIÍ, el Egipto , tantas veces victo- 
rioso sobre los asiáticos,. ocupó la Palatina y Siria , de- 
jando el poder á los mogoles que , acaudillados por Ds- 
cbengis-Khan, conquistaron el Norte de Siria á princi- 
pios del siglo XIII , y de victoria en victoria llegaron, 
acaudillados por Batú, al Norte del mar Negro, pene- 
trando en la parte oriental de Europa, favorecidos por 
las disidencias degüellos y gibelinos; pero impotentes 
contra los cantillos del feudalismo y las armaduras de 
los caballeros, abandonaron su empresa, y descendien- 
do por la parte occidental del Asia, vencieron á Hulaca, 
último califa Motasen, é incendiando la antiguacorte de 
los Abasidas, destruyeron la cultura arábiga y cristiana 
aniquilando á la vez á ios Asesinos. 

Esta dominación que conquistó á Siria y Damasco y 
á la que por espacio de un siglo solo resistieron los ma- 
melucos, que mas tarde debían derribar á los curdos en 
Egipto, descontentos de la paz ajustada con los france- 


Tiberiade en 4186, se le entregó Jerusalen, después de 
haberlo hecho otras ciudades, cayendo prisionero Guido 
de Lnsignan y la flor de los valientes caballeros de las 
órdenes militares, creadas en la primera mitad del siglo 
XII, salvándose únicamente Tiro por la heróica defensa 
de Conrado de Monferrato. 

Este desastre volvió á reanimar el ardor cristiano 
distraído con otras cuestiones políticas, y desde la Italia 
á la Scandinavia salieron numerosos escuadrones para 
Palestina, mandarlos por Federico, Felipe Augusto y Ri- 
cardo Corazón de León; allí tomaron á Mesina y Akkon, 
y aun cuando sus hechos de armas fueron brillantes, las 
disidencias que surgieron en el campo cristiano imposi- 
bilitaron el objeto de esta tercera cruzada, terminando 
por un convenio con los egipcios en que se reservaba á los 
cristianos la posesión de las costas de Tiro, basta Joppe, 
asegurándoles la visita de los Santos Lugares. 

Reunidos en 1203 en Venecia los caballeros franceses 
é italianos al mando de Beduino de Flandes para formar 
la cuarta cruzada , fué tan estéril como las ante- 
riores; porque ocupados en sostener el imperio latino en 
Constantinopla , se olvidaron del restablecimiento del 
reino de Jerusalen. Decaído el espíritu guerrero, fué im- 
posible á Inocencio III organizar ninguna cruzada gene- 
ral, fracasando la ¡atentada por Andrés II de Hungría 
y las conquistas del rey de Jerusalen, Juan de Brienne 
en 1217, teniendo que abandonarse Damieta á los cur- 
dos después de inauditos esfuerzos para sostenerla. 

Bajo tan fatales auspicios emprendió Federico II la 
quinta cruzada, no obstante la interdicion del papa Gre- 
gorio IX, y en un año logró celebrar un convenio con el 
sultán Kamel, por el cual, cedía á los cristianos Jerusa- 
len, Bethlehem, Nazaret y toda la costa, desde Joppe 
hasta Sidon, inclusos sus territorios, teniendo al fin que 
abandonar el Asia para defender sus posesiones ita- 
lianas. 

Las conquistas délos egipcios y mogoles que tan tristes 
huellas dejaron en A$ia y Europa, animaron á SanLuis 
á emprender la sexta cruzada ; pero contrariándole la suerte 
cayó prisionero de los egipcios, cuya conquista había in- 
tentado antes de dirigirse á Palestina, y rescatado por 
una crecida suma, solo pudo fortificar á Akkon. En 4270, 
intentó otra contra los piratas de Túnez, siendo víctima 
de su celo cuando cercaba la ciudad, desgracia que hi- 
zo se retiraran los franceses. Posteriormente se proyec- 
taron otras por Eduardo de Inglaterra y D. Jaime de 
Aragón, que fue deshecha por los temporales; pero 
estos alardes de valor, que solo sirvieron para prolon- 
gar el reino de Jerusalen, fueron los últimos que se pro- 
yectaron en la edad media, destruyéndole los mamelu- 
cos en 4291 , entregándose Tiro despuefc de haberse 
apoderado de Antioquía y de Akkon, gloriosamente de- 
fendida por los cristianos, y puede decirse, que último 
baluarte de una lucha de dos siglos. 

Perdida ya la* Palestina, las naciones cristianas han 
conservado Ciertos derechos sobre los Santos Lugares, 
dando motivo al protectorado cristiano en Oriente, que 
tantas luchas ha Causado y causa, y tantos sacrificios ha 
costado á las naciones á que correspondía ese derecho, 
y muy especialmente á España. 

E¡ espíritu cristiano, que como antes hemos dicho, 
nació en Oriente con el cristianismo, continuó por la fé 
y se aumentó con la devoción caballeresca de los cruza- 
dos; pero esos esfuerzos bélicos, ya hemos visto el fatal 
resultado que produjeron, pues habiéndose desnaturali- 
zado la base de las cruzadas, lo menos que entró en ellas 
fué la fe, sino el cálculo y la ambición. Por eso decía- 
mos al empezar, que e! hecho mas grande del cristianismo 
en sí, es la mansión de los cristianos en Asia, sostenién- 
dose hace seis siglos por medio de la misión pacífica 
inaugurada por San Francisco en 1212. Este santo fun- 
dador que edificó varios conventos en Siria, sujetos al 
principal de San Salvador, adquirió el terreno mediante 
una crecida suma, y protegidos los cristianos por los re- • 
yes de Sicilia herederos del reino de Jerusalen por Gui- 
do de Lusignan, y sus herederos los reyes de Aragón y 
Castilla? desempeñaron el patronato Pedro III en 1382 
y los sucesores de los Reyes Católicos desde 1479. 

Desde el momento que la diplomacia y el derecho de 
gentes empezó á funcionar, y se fijaron bases para las 
relaciones de potencia á potencia, los cristianos* lian rielo 
favorecidos en los tratados, y así es que desde últimos 
del siglo XVH y principios del XVIII nunca falta una 
cláusula en los convenios hechos con la Puerta, que ase- 
gure el libre ejercicio de la religión cristiana y la pro- 


teccion de vidas y haciendas, figurando especialmente 
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fas atemorizados, se paralizaron sus triunfos. 

Tomada Edessa por Nuredino en 1144, la voz de San 
B Tnardo despertó la fé de los cristianos, y Luis Vil de 
| t rancia y Conrado III, formaron la segunda cruzada, 
completamente inútil para los cristianos, pues no solo 
, pereció la mayor parte de los cruzados, sino que Damas- 
co cayó en poder del favorecido Nuredino. La batalla de 
^ . T . - . I Ramla sostuvo, siu embargo, el imperio cristiano en 

ses en tiempo de San Luis, no tino, sin embargo, me- Oriente, y Saladino consiguió una suspensión de armas 
jor suerte que las anteriores, ya su vez dejó el imperio que rompió á causa de los insultos hechos á su familia 
á los turcos , que fundaron el imperio otomano al final por el falso Reinaldo de Antioquía, y dando la batalla de 


A las diez de la mañana del dia 9 se verificó en Bar- 
celona Ja prueba del aparato buzo del doctor en medi- 
cina y cirujía D. Manuel Masdeu. El acto tuvo efecto a 
presencia de los señores capilun general, gobernador ci- 
vil, comandante de marina y otras varias personas, tanto 
con carácter oficial como amantes de los adelantos de 
nuestro pais. La prueba ha tenido un completo éxito, 
estando el inventor con dos individuos más dentro del 
dicho aparato siete minutos á flor de agua, pero encer- 
rados ya dentro de él, veinte y tres minutos sumergido 
completamente, y quince otra vez á flor de agua hasta 
que se abrió la válvula. Tanto el Sr. Masdeu como sus 
dos compañeros salieron sin alteración ni fatiga alguna, 
recibiendo los plácemes de las autoridades y demás per- 
sonas que se hallaban presentes. 

El secretario de la redacción % Eigemo de Olavarria. 


ITALIA. 

I. 

LA UNION DE LOS ITALIANOS. 


La idea y los sentimientos están interesados en la suer- 
te de Italia : la idea , porque Italia guarda en su mente 
la solución del problema que agita al mundo; el senti- 
miento, porque Italia es la patria del genio , la madre de 
nuestra raza, ¡Extraordinario y misterioso pais! Desde 
que comienza á despuntar la historia moderna, Italia, en 
su lecho de flores, parece destinada á ser la esclava de 
todos los poderosos déla tierra, y aunque esclava, ni 
se agota su inspiración, ni cesa el himno que se exhala 
de sus labios, ni deja nunca de dar alguna idea á la cau- 
sa de Ja libertad, alguna luz al áspero camino de la ci- 
vilización. Por eso los que amamos la nación poeta y 
mártir, la nación que , pobre y ciega como Homero, no 
ha dejado ni un punto de hermosear la vida con sus dul- 
ces cánticos, miramos con el recelo propio del amor y 
del cuidado de hi jos, toda nube que pueda empañar sus 
hoy ya claros horizontes. Por vez primera quizá en la 
historia , la suerte de Italia no depende ni de Austria, ni 
de Francia , ni de España , sino del valor y de la cons- 
tancia de sus hijos que, después de haber corrido erran- 
tes, desterrados, como el antiguo pueblo de Dios, la 
tierra, vuelven á reunirse para levantar el ara de la pa- 
tria mil veces por los tiranos destrozada. ¡Italia, . Italia, 
en cuántas ocasiones , al poner la mano sobre tu cora- 
zón para buscar un resjo de vida y de sentimiento, tus 
hijos te habían creído ya podrida como el cadáver de 
Lázaro, y ni siquiera guardaban en sus secos ojos una 
lágrima con que calentar tus cenizas! Las maldiciones de 
Leopardi , la sombría resignación de Silvio Pellico eran 
tu destino y tu esperanza. Tu resurrección es el milagro 
de nuestro siglo , y el testimonio de nuestra fé en la in- 
mortalidad de los pueblos. 

Confesamos que cuantas veces ponemos la pluma so- 
bre el papel para tratar de la independencia de Italia, 
nos sentimos conmovidos, como si tratáramos de la in- 
dependencia de nuestra misma patria, y sin duda es 
porque no podemos olvidar ias relaciones de origen, 
(le arte, de historia, que á esa nación nos unen. Su suer- 
te de hoy parece ya mas clara. Francia é Inglaterra, 
equilibradas sus fuerzas, no intentan intervenir en Italia, 
y sus mutuos recelos son una prenda de seguridad para 
este pais; Austria se encierra en las últimas fortalezas 
que le quedan en Italia, guardando aun las llaves del ca- 
labozo que le confiaron los tratados de 1815 , pero guar- 
dándolas con recelo de que se le escapen de las manos; 
las dos grandes potencias del Norte , ocupada la una en 
congregar bajo un ideal la raza germánica , y ocupada la 
otra en unir la raza slava, dejan la suerte de Italia al ar- 
bitrio de los italianos ; y en tanto que en lo esterior se 
respeta la autonomía italiana, en lo interior, el Piamon- 
te es como la Asturias de Italia, y desde los Alpes des- 
ciqpde á redimir la patria; Milán se liberta del Austria; 
Purina y Módena de sus carceleros austríacos; Florencia 
vuelve á ser, como en la ediad media, el nido del genio, 
la patria de la libertad ; Venecia, la última ciudad que 
cayó en 1848 , forcejea bajo sus cadenas para seguir la 
gran cruzada de los pueblos; Sicilia , ese privilegiado 
pais, donde en la antigüedad se unieran el genio latino 
y el genio griego, es ya libre; Ñapóles se despierta de 
su largo sueño, y Roma se apercibe á ser la sagrada co- 
rona de Italia redimida y libre. 

Pero no olvidemos que solo puede perder á Italia la 
desunión, la guerra entre sus hijos. Todos los que hrn 
amado este gran pais , han creído encontrar á su des- 
membración un remedio en las instituciones denlas 
ideas de su tiempo. Los gibelinos, soñando con lo anti- 
guo , idearon la restauración de aquel antiguo imperio 
romano que habia sometido el mundo, y entregaban su 
custodia á los emperadores de Alemania, que era lo mis- 
mo que entregar la ciudad eterna á la venganza de Ala- 
rico ó á la barbarie de Atila. Los guelfos, por el contra- 
rio, creían que debían confiar la Italia al Papa, el cual, 
por su propio ministerio , habia de sacrificarla en aras 
de su autoridad sagrada y de su destino universal. 

Los mismos republicanos de ¡a edad media, los que 
mas se acercaban al verdadero ideal de la organización 
de Italia, bien fuera por el espíritu del tiempo en que 
vivían, bien por esa eterna rivalidad de las ciudades ita- 
lianas, caían en el fraccionamiento municipal, que en- 
tregaba la gran nación al extranjero, y sus repúblicas 
feudales á la tiranía de las facciones. Así jamás se ha 
visto una série mas gloriosa de hombres que hayan sido 
mas impotentes para conseguir un fin. Federico II no 
pudo salvar á Italia por la idea del imperio; ni esclare- 
cidos Papas por la liga de las ciudades bajo el poder del 
Pontificado; ni Arnaldo de Brescia, ni Rienzi por la re- 
surrección del gobierno romano; ni Savonarola por la 
república teocrática, que heria el cielo con sus clamores; 
ni Campanella con sus deslumbradoras teorías y sus 
misteriosos ensueños; ni Maquiavelo con sus criminales 
pensamientos; ni Luis XII, mas italiano que francés, 
con el esplendor de su gloria; ni todos los artistas con 
el fuego de su inspiración; ni todos sus guerreros con su 
heroísmo; porque si sentían la llama del genio, ó una 
idea salvadora, iban, como heridos de inevitable fatalis- 
mo, á entregarse en manos de una nación extranjera, de- 
jando sembrados por la tierra los miembros palpitantes 
de su Italia. Por eso nosotros creemos que no hay, que 
no puede haber, después de tantas esperiencias, después 
de haber sido Italia alemana con los emperadores, espa- 
ñola con Pedro III y Alfonso V, francesa con Luis XII, 
conquistadora con Napoleón; después de haber soñado 
con la restauración de su poder político por medio del 
Pontificado, que debe dejar de ser político para tener so- 
lo un carácter religioso; después de haberse apasionado, 
como gran artista, por todas las grandes ideas que han 
pasado por su conciencia como el soplo de los vientos 
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por los mares; después de tantos y tan largos martirios, 
decíamos que no hay, que no puede haber para Italia 
mas idea que la unión de todos sus buenos hijos en la 
empresa de salvar su nacionalidad, y de constituir su in- 
dependencia. 

Hace algunos dias que se habla de rivalidades y de 
recelos entre los patriotas italianos. Nosotros no pode- 
mos creer esto en hombres que todo lo han. sacrificado 
por la patria. La existencia de los partidos, lógica, nece- 
saria cuando se trata de la organización política, no se 
comprende cuando se trata de la patria. Los italianos no 
deben dividirse en esas parcialidades, que agitan la vida 
de los pueblos y la fecundizan, hasta el dia feliz en que 
no haya un átomo de tierra italiana en el manto impe- 
rial del Austria, que es el sudario de Italia. Guerra al 
extranjero, guerra á lodos los poderes que sirven al ex- 
tranjero:' este debe ser el grito de Italia. Amasar la 
tierra donde lian de fijar la planta, impedir la profana- 
ción de las cenizas de sus mayores por aleve mano ex- 
tranjera: levantar el hogar donde han de vivir sus hijos; 
alcanzarla primer libertad, la independencia del pais, 
tales son los deberes de todo buen italiano. Siempre que 
se trata de independencia, se debe recordar el ejemplo 
de España en 1808. Solos, desarmados, vendidos por 
nuestros señores, abandonados de nuestro ejército, ro- 
deados de legiones francesas que se habían apoderado de 
nuestro suelo, mintiéndose amigas, sin más fortaleza 
que nuestras montañas, sin mas defensa que nuestros pe- 
chos, sin mas soldados que nuestro valiente pueblo, decla- 
ramos unidos la guerra al génio délas batallas, y humilla- 
l mos sus águilas, y rompimos sus legiones, y trazamos el 
ideal de la lucha de los pueblos con el extranjero en los 
campos de Bailen y en las piedras sagradas de Zaragoza 
y de Gerona. Union contra el extranjero, unión por la 
patria: este debe ser el lema de Italia. 

Todavía hay grandes obstáculos que superar, gran- 
des enemigos que vencer. La teocracia romana , con- 
fundiendo lastimosamente loque es esencial en la reli- 
gión, con lo que es transitorio como las formas políti- 
cas , agita la conciencia humana contra la gran cruzada 
italiana, que debía ser bendecida como la realización 
del ideal de la verdadera justicia. Los enemigos del 
Norte, á su vez, no quieren abandonar á Italia. Siem- 
pre los hombres de las nieblas y de los hielos han mira- 
do con envidiosos^ ojos esos paises en que el cielo brilla 
con eterna sonrisa , y el sol luce todos sus resplandores, 
y en cada árbol se esconde una ave que inunda los ai- 
res con sus gorgeos, y en cada aldea nace un genio que 
, hermosea la vida con los reflejos del arte. Luz, luz de 
Italia buscaba con ávida mirada el mas grande de los 
cantores alemanes en el momento de hundirse en las 
sombras de la muerte. El Austria se creerá próxima á 
desaparecer el dia en que se le cierren las puertas del 
jardín que le habia entregado el recelo y la injusticia de 
los déspotas. V es preciso salvará Venecia, la última 
guarida del Austria; y para salvar á Venecia, es preci- 
so la unidad poderosa de toda Italia, la fecundísima 
unión de todos los italianos. 

Los hijos de Italia no pueden consentir que la reina 
de los mares, la ciudad que traía en sus doradas naves 
el espíritu del Oriente y las ideas de Grecia á toda Eu- 
ropa, muera bajo el látigo de los tiranos allá en sus la- 
gunas, y se pudra como el cadáver de un náufrago arro- 
jado por las olas á solitarias playas. Venecia no es, no 
puede ser una rama seca en el árbol frondoso de la na- 
cionalidad italiana. Dos cuestiones quedan pendientes: la 
de Roma y la de Venecia. Para resolver la cuestión de 
Roma, es necesario que se unan en comunidad de ideas 
todos los grandes pensadores de Italia; para resolver la 
cuestión de Venecia, es necesario que se unan bajo la 
misma enseña todos los guerreros de Italia. Que no se 
ierda una sola voluntad, que no se malogre ni un solo 
¡jo verdadero de Italia. En la solución del problema están 
interesados los pueblos, porque es una batalla mas de su 
larga cruzada con los tiranos; nuestra raza, porque es 
una manifestación mas de su presente vitalidad y de su 
espléndido porvenir; la independencia de las nacionali- 
dades que se pertenecen á si mismas; la suerte de los 
oprimidos; la causa de la libertad y del derecho. Union, 
patriotas italianos; unión en el maternal regazo de la 
patria. 

II. 

LA REVOLUCION DE ÑAPOLES. 

Los venideros no creerán en esta grandiosa epope- 
ya; un rey que no encuentra una espada para luchar y 
caer gloriosamente; un pueblo que se levanta mages- 
tuoso del polvo á recabar sus derechos; un ejército que 
se siente, antes que servidor del rey, hijo del pueblo; 
una marina numerosísima y poderosa que no profana 
con heroica sangre los mares, esa eterna. imagen de la 
libertad del hombre; un general modesto, humilde, que 
con la mágia de sus anteriores hazañas y la virtud de su 
nombre se presenta en el campo de batalla, y la pluma 
de su sombrero vale mas que cien banderas, y la voz de 
su pecho mas que cien cañones, y sin derramar una go- 
ta de sangre, ve rodar á sus piés hasta los cimientos de 
la tiranía, y desplegarse á sus ojos la mas consoladora 
de las victorias, la libertad y la felicidad de un pueblo, 
maravillas son realizadas, en verdad, por una fuerza 
mas poderosa que la voluntad de los hombres, y ante la 
cual debemos rendirnos los que la vemos latir en el seno 
de todos los hechos, por la gran idea, alma de este si- 
glo. ¡Qué terrible enseñanza guarda esta gran epopeya 
para los que aun defienden el absolutismo en Europa! 
Los pueblos, gobernados por ese absolutismo personal, 
en que un hombrees todo en la sociedad, voluntad, con- 
ciencia, razón, sentimiento, pasiones, llegan á edentiíi- 
carse con ese hombre, tener todas sus flaquezas, hasta 
morir con él en el dia de su muerte. El pueblo obedien- 
te, siervo, que Fernando II sostenía, aquel pueblo, re- 
signado en sus cadenas, acostumbrado á la tiranía como 
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el esclavo al látigo de su amo; pueblo que rehusaba la 
libertad y perseguía á sus libertadores, se ha encerrado 
con Fernando II en su tumba, ó si le ha sobrevivido, se 
ha tornado débil, apocado, vacilante, como el heredero 
de esa desgraciada monarquía. Hé ahí los milagros del 
absolutismo. Nosotros tenemos de ellos tristes ejemplos 
en nuestra misma historia. La nación que con Carlos V 
removió, blandiendo su espada, la tierra, y con Felipe II 
agitó con su diplomacia toda Europa, fué imbécil con 
Felipe III, y disipada, fastuosa, impotente con los dos 
últimos desgraciados vástagos de la casa de Austria. Así 
el pueblo que en Nápoles sostenía el absolutismo, ha de- 
saparecido con la última sombra de ese gobierno, que se 
ha desvanecido como un fatigoso ensueño. 

Delante de la caída de una dinastía, reflexionemos un 
momento sobre las leyes que rigen á la historia y á la 
sociedad, leyes de que el hombre no puede nunca exi- 
mirse. Los que solo alcanzan á ver en la historia los he- 
chos aislados, atribuirán la caida del rey de Nápoles á la 
torpeza de su política, á la indecisión de su marina, á la 
debilidad de su ejército, á la indiferencia de su pueblo; 
pero los que miramos á cada hombre en la historia co- 
mo una idea, que vive; que se mueve; como un gran 
principio político que se anima y se encarna para luchar 
, en la realidad de la vida, vemos al rey de Nápoles, como 
la causa que representa, sin un pensador oue le ilumine, 
sin un brazo que le defienda, sin un pueblo que le siga, 
sin un asilo que le ampare. ¡Tremendo pero merecido 
castigo de aquellas formas de gobierno, de aquellas 
ideas que, muertas ya en la conciencia de la humanidad, 
donde todo pensamiento se vivifica , se empeñan en de- 
safiar con desatentada soberbia el espíritu de un siglo! 
En esa fuga de Gaeta no vemos nosotros un hombre ven- 
dido por su familia, abandonado de su ejército, malde- 
cido por su pueblo, destronado sin batirse, caído en la 
mas oprobiosa de las rotas, no: vemos una institución 
que huye, la monarquía absoluta que, empeñándose en 
vivir contra la voluntad del siglo, contra la voluntad de 
los pueblos, muere la muerte indigna con que Dios cas- 
tiga á los que en su ceguera rompen todas las leyes de 
la justicia y del derecho. El cadalso de Luis XVI dirá 
siempre al mundo que el absolutismo aun tenia fuerza 
en aquel tiempo de grandes tempestades. La fuga á Gae- 
ta de un rey asustadizo y débil, dirá siempre al mundo 
que el absolutismo hoy no es una realidad, sino una 
pesadilla que se desvanece cuando se despiertan los 
pueblos. 

La dinastía de Nápoles , que representaba el abso- 
lutismo en todo su vigor, quehasido tres veces traidora 
á la causa de la libertad, que ha, en presencia de Dios, 
faltado á sus juramentos , que ha ahogado en las aguas 
del golfo de Nápoles á los mas grandes hijos del siglo, 
que ha sostenido la causa del* bárbaro Norte contra el 
Mediodía en la lucha de Oriente, que ha conspirado con- 
tra la bandera constitucional en España, que ha rasgado 
tres Constituciones, que ha caído á los pies del austría- 
co , que ha vendido , eterna extranjera, la Italia á sus 
enemigos, no podia, no, quedar impune mientras la 
libertad del hombre latiera en la tierra, y habitara en el 
cielo la justicia de Dios. Cuando Nápoles fué dueña de 
sí misma, en principio del siglo, le clavó traidoramente 
el puñal por la espalda, é inició ese terror reaccionario 
que nada tiene que echar en cara á las mantanzas de 
setiembre por su barbarie y su crueldad. Cuando Nápo- 
les , llamada á la vida por la vo/de su hermana la na- 
ción española , proclamó en 1820 nuestro venerando 
Código de 1812, un rey perjuro llamó á los austríacos 
para que ataran y amordazaran á su pueblo. Cuando 
Nápoles siguió en 1848 la gran revolución italiana, otro 
rey de esa raza cometió otro nuevo perjurio. ¿Y querían 
que los liberales napolitanos, herido* en su honra, ex- 
pulsados de sus hogares, despojados de sus propiedades, 
impíamente arrancados de su patria , después de haber 
recorrido hambrientos y desnudos la tierra en pós de 
un asilo , viendo morir en la miseria á las prendas mas 
queridas de su corazón, se apercibieran áser nuevamen- 
te vendidos por sus verdugos, y á mirar nuevamente 
entregada al Austria su patria? ¡Oh! eso no podia suce- 
der. Hubieran manchado su vida, siendo cómplices de 
la traición y del perjurio. 

La suerte del rey de Nápoles enseña cómo perecen las 
dinastías que son hostiles al espíritu de su siglo. Cuan- 
do una idea se agota y se pierde, perecen en ella los so- 
beranos y las instituciones que la representan. La impo- 
sible restauración feudal que la familia de los Trastama- 
ras representaba entre nosotros , vino á personificarse 
cuando la agonía asaltaba al feudalismo en el impotente 
Enrique IV; la decadencia del espíritu teocrático en la 
política de Europa que la casa de Austria habia repre- 
sentado siempre, se mostró en el infeliz Cárlos II; la 
inútil resistencia á la tolerancia religiosa, que habia de 
ser en el siglo XVII la base del derecho internacional 
europeo, se personifica en aquellos dementes, atrabilia- 
rios Valois que engendraron Enrique II y Catalina de 
Médicis, envenenados al nacer con el terrible mal de su 
tiempo ; la monarquía de Luis XIV y de Enrique IV va 
á morir en la gangrena de Luis XV, en la torpe debilidad 
de Luis XVI; y la imposible oposición ála unidad delta- 
lia y á la libertad de los pueblos, la lucha con el espíri- 
tu de este siglo que todo lo invade, en Francisco II, en- 
venenado por los consejos de su madrastra , herido por 
sus antiguos servidores, engañado por sus tios, depues- 
to de su trono por su mismo ejército, y que en su fuga 
no tiene á dónde volver los ojos porque los horizontes de 
su vida se han oscurecido como la idea fatal que le ha 
tocado en suerte personificar en este sublime instante 
de la historia. 

Para nosotros nada esplica la fuerza, y todo lo es- 
plica la idea. Esas corrientes de electricidad que van por 
las entrañas de las sociedades, empujan los grandes 
acontecimientos, y arrastran en su ímpetu muchas veces 
las instituciones y los hombres. Sobre la frente de los 
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enemigos de 1 a libertad, de los que oponen obstáculos al 
progreso, se vé el reflejo de la hoguera de lo pasado que 
se apaga. Sobre la frente de los tribunos, de los guerre- 
ros, de los mártires de la libertad, se vé el resplandor 
de un nuevo dia que amanece en el cielo. Los unos son 
como las aves nocturnas ,• que al ver el sol huyen á es- 
conderse en las sombras, porque la luz los ofende, y los 
otros son como las aves del cielo que se bañan en el ro- 
cío de la mañana y saludan con su cántico los arreboles 
de la aurora. Ahí teneis á Francisco 11 y á Garibaldi. 
Francisco II es pariente de todos los reves de Europa; 
ha nacido en cuna de oro; ha sido educado para mandar 
á los hombres , creyéndose en su orgullo tan superior á 
ellos como el pastor al ganado, y desde niño contaba con 
millones de vasallos que le rendían la cerviz, con milla- 
res de soldados que le entregaban la vida, con escuadras 
que le aseguraban hasta los tumultuosos mares, con te- 
soros, con todo cuanto puede hacer omnipotente á un 
monarca, y ha tenido que huir, á llorar, á manera del 
último abencérrage, marcado en la frente con la repro- 
bación de Dios, á llorar como mujer el reino que no ha 
sabido defender como hombre, y con él se ha enterrado, 
en su mismo deshonroso sepulcro , la causa del absolu- 
tismo en Italia. 

Garibaldi, al revés, ha nacido en el humiie hogar 
del pueblo ; sus padres fueron gente oscura y descono- 
cida; su infancia, la del pescador y la del marinero; su 
vida, la vida errante del desterrado; su patrimonio, su 
brazo y su espada; su único amparo, el que tiene la flor 
del campo, los seres mas desvalidos de la naturaleza, la 
Providencia, que viste el lirio del valle; toda su educa- 
ción y toda su enseñanza, su desgracia y la desgracia de 
su patria; pero el génio del siglo, el espíritu de su tiem- 
po, la libertad, se han apoderado de su espíritu, y lo han 
hecho su hijo predilecto, y le han dado la fé que remue- 
ve los montes, la esperanza que facilita las mas árduas é 
imposibles empresas, la ardiente compasión por las des- 
gracias de los pueblos, el menosprecio de la felicidad y 
de la vida, la sed ardiente del sacrificio; y con estas 
grandes cualidades, el oscuro, el despreciable guerrille- 
ro ha herido en la frente los imperios; ha sacado del 
árido suelo, ejércitos; de las desiertas playas, naves guer- 
reras; ha reinado donde es mas difícil reinar, en el cora- 
zón dejos pueblos; ha hecho suya la victoria, ha arran- 
cado coronas, y se ha desdeñado de ceñírsela en su fren- 
te, reservada para la corona del heroísmo ; sigue en su 
camino, sembrado de triunfos, para ver desde los muros 
de Venecia cómo se pierden á lo lejos las rotas naves 
austríacas, legando á la posteridad la Italia libre, y un 
nombre inmaculado que las generaciones repetirán como 
uno de los milagros que la fé en la libertad lia hecho en 
nuestro maravilloso siglo. ¿Qué es, pues, Francisco II? 
Lo pasado. ¿Qué es Garibaldi? Lo porvenir. Son dos 
ideas: la monarquía absoluta que huye, y el pueblo que 
se adelanta á recoger del polvo la corona de sus de- 
rechos. 

Emilio Caítelar. 


El entendido general D. José de la Concha nos remi- 
te para que vea la luz pública en La América , la interé- 
same memoria queá continuación insertamos. 

Agradecemos , y juzgamos que agraderán también 
nuestros lectores, la preferencia con que el último Capi- 
tán General de Cuba ha distinguido nuestra imparcial 
Revista. 

Una vez publicado este curioso trabajo, que abarca 
un largo período en que tuvieron lugar sucesos de la ma- 
yor importancia , daremos á conocer algunas memorias 
especiales de dicho señor, sobre diferentes ramos de la 
administración, quede seguro serán leídas con avidez 
por cuantos se interesan, como buenos españoles, por la 
prosperidad de nuestras ricas y florecientes Antillas* 

Excmo. Señor: 

1. Las antiguas leyes de Indias impusieron á los vir- 
reyes y capitanes generales la obligación de redactar 
una memoria á la terminación desús mandos, para que 
sirviera de noticia á sus sucesores. De algunos años á 
esta parte ha caído esto en desuso ; pero no creería yo 
haber cumplido uno de mis mas importantes deberes,* 
si después de haber gobernado esta Isla el estenso pe- 
ríodo de seis años largos en ríos épocas diferentes, no 
diera á V. E. un breve estrado de mis actos políticos y 
administrativos, siquiera no sea mas que como ligera in- 
dicación que sirva áV. E. de guia para examinar las 
cuestiones por mí iniciadas , y á fin de que pueda for- 
mar por sí mismo juicio sobre ellas ; todas de alta im- 
portancia y en gran manera trascendentales , miradas 
bajo el criterio de la prosperidad y tranquilidad de esta 
provincia y del interés de la nación. 

2. Guando en agosto de 1854 tuve el honor de ser 
nombrado segunda vez gobernador capitán general de la 
isla de Cuba, había juzgado oportuno el gobierno de 
S. M. prevenirse contra nuevas tentativas de invasión, 
pues con anterioridad á mi nombramiento, y á pesar 
de haber sido reforzado su ejército en 1850 con cuatro 
batallones, cuatro escuadrones y una batería, se había 
dispuesto un nuevo aumento de personal y material con 
la venida de tres batallones de la guarnición de Puerto- 
Rico , una batería por brigada, la creación de un bata- 
llón de Guardia civil y un notable aumento en nuestra 
marina de guerra. 

Por las comunicaciones oficiales que elevé al gobier- 
no de S. M. pocos meses después de mi llegada, puede 
V. E. ver cuál era la verdad de aquella situación , cuál 
fué mi conducta en los primeros meses de 1855, y cuá- 
les las medidas tanto militares como políticas , que 
adopté para impedir trastornos en el interior y hacer im- 
posible la venida de una expedición extranjera. Yo no 
haré aqui sino un ligero resúmen de lo que con todo 
detalle hallará V. E. esplanado en ellas. 


La idea de anexión de la Isla á los Estados-Unidos, 
nacida de la guerra de Méjico de 1847, y de la fácil con- 
quista de una parte de su territorio, llevadas á cabo por 
la República americana; no llegó á ser el pensamiento 
de un partido hasta 1848. Pero en esta época D. Nar- 
ciso López, cuyas cualidades populares y la circunstan- 
cia de vestir el uniforme de general español , le ceñían 
una indudable aureola de prestigio , se puso de acuer- 
do con algunos cubanos , emigrados como él, en los Es- 
tados-Unidos , organizó una junta , y estableció relacio- 
nes en el departamento central de la Isla , y el partido 
anexionista recibió la vida. La expedición formada en 
1849 en las Islas Redondas y disuelta por la proclama 
del presidente Taylor, fué la primera señal de la exis- 
tencia de la junta revolucionaria; y su primer hecho 
grave , la expedición que en el mismo año desembarcó 
en Cárdenas al mando de López , y que rechazáda por 
el espíritu de la población , esencialmente mercantil y 
poco dispuesta á dar sus simpatías á las ideas que re- 
presentaba , tuvo que embarcarse precipitadamente. 
Poco tiempo después de estos sucesos comenzó la pri- 
mera época de mi mando. A mi llegada á la Isla, exis- 
tia en el partido, que por componerse de personas na- 
cidas en 1$ Península y ser en alto grado afectas al go- 
bierno de la metrópoli, ha recibido el nombre de parti- 
do peninsular, una opinión general y compacta de que 
en favor de la anexión existían trabajos ex'ensos. No 
era grande todavía el número y la importancia de las 
personas que acariciaban aquella idea; y pronto adquirí 
la convicción de que un sistema de gobierno concilia- 
dor, dirigido á estirpar abusos y poner la administra- 
ción á la altura que exigían los intereses del país , con- 
juraría todo peligro. Acaeció en este estado de cosas la 
segunda expedición de López, desembarcado en Pozas, 
y á la que precedió el levantamiento de algunas parti- 
das de poca importancia en Puerto-Príncipe y Trinidad. 
Consecuente con mi modo de ver las cosas, me abstuve 
de adoptar medidas anormales. Ni declaré la Isla en es- 
tado de sitio , ni dicté bandos severos, ni hice armamen- 
tos extraordinarios. La población entera se condujo con 
lealtad. Ni un solo habitante se unió á la expedición. Por 
mi parte, después de vencida la intentona, me apliqué 
con todo empeño á desarrollar un plan de mejoras y 
adelantos en los diferentes ramos de la administración. 
Mas poco tiempo después cesé en el mando de la Isla. 
No es ini ánimo discutir si el sistema político que luego 
se siguió en la gestión de los negocios de Cuba, fué ó no 
el mas á propósito para combatir el espíritu enexionis- 
ta, hasta entonces no en gran manera temible. Pero es 
lo cierto que en diciembre de 1852 se descubría en la 
comarca llamada Vuelta de Abajo una extensa conspira- 
ción, en la que figuraban personas muy notables. Gran- 
de era , sin duda, el desarrollo que en el espacio de un 
año había alcanzado la idea anexionista. Asi es que no 
porque la conspiración hubiese fracasado, dejaban de 
agitarse á su sombra los promovedores de los Estados- 
Unidos , constituidos en junta que llamaron Cubana. 
Los disturbios que en su seno ocurrieron durante el año 
de 1853 acerca de los medios de hacer la anexión , opi- 
nando los unos que esta debía llevarse á efecto por los 
cubanos , si bien con el auxilio de aventureros america- 
nos, y buscando los otros en los Estados del Sur de la 
república el principal apoyo para su realización, parali- 
zaron el curso de los sucesos durante todo el expresado 
año. Mas en diciembre del mismo se verificó la reconci- 
liación de uno y otro bando; yen una reunión á que asis- 
tieron mas de ochenta personas, de ellas algunas de 
cierta consideración, la junta Cubana reconoció por su 
general en gefe á Quitman, y se determinó á entregar- 
le la dirección de las operaciones y los fondos que se re- 
caudasen. Desde entonces tomó vigor la propaganda 
anexionista. La desgracia quiso que vinieran á hacerla 
mas fácil y eficaz dos hechos importantes. Fué el prime- 
ro la escita cion que en la Isla produjeron ciertas dispo- 
siciones , que no es mi ánimo censurar aquí ni aun cali- 
ficar; pero que contrariando las ideas, los hábitos, y aun 
si se quiere , las preocupaciones de la población (le la 
Isla, disgustaron por el presente y levantaron recelos pa- 
ra el porvenir. Eran aquellas disposiciones las dirigidas 
á la represión del tráfico negrero , el decreto sobre re- 
gistro de esclavos , y la autorización que se concedió 
como regla general para los casamientos entre la clase 
blanca y de color. Fué el segundo el disgusto del partido 
peninsular por efecto de estas medidas, y el apartamiento 
del gobierno que como consecuencia inmediata le siguió. 
Entonces se vio palpablemente cómo el pensamiento de 
anexión se abría camino. Diferentes personas distingui- 
das por su posición social se afiliaban bajo su bandera. 
La idea de que estas contribuyeran á los gastos de una 
nueva expedición fué aceptada; y se emitieron pagarés 
con hipoteca, que produjeron recursos considerables. 
El partido anexionista había llegado visiblemente al mas 
alto grado de desarrollo y acción. 

En estas circunstancias me hice cargo por la vez se- 
gunda del mando de la isla. Cualquiera que fuese la per- 
turbación que este cambio introdujese en los planes de 
los anexionistas, es lo cierto que se había andado de- 
masiado camino para retroceder. Al poco tiempo de mi 
llegada , se aprehendió en Baracoa á un joven llamado 
Estrampes, natural de la Isla, que en unión de otro de- 
nominado Félix, habia llegado á ella, conduciendo dos 
barcas americanas cargadas de armas ; y dos meses des- 
pués pude convencerme de que existia el plan de diri- 
gir una expedición al mando de Quitman contra Cuba, 
cuyo desembarco había de coincidir con un levanta- 
miento en el pais en los primeros meses de 1855. 

Mi modo de obrar para prevenir el conflicto fué la 
consecuencia legítima de la opinión que tenia formada 
acerca de las causas del movimiento anexionista, que 
venia agitando á la Isla desde 1848. Este conocimiento, 
unido á la convicción que abrigaba de que podría siem- 
pre contar con el apoyo de la inmensa mayoría del pais, 


me hizo dictar prontas y enérgicas medidas militares, 
entre las cuales se contaba el armamento de los cuerpos 
de voluntarios, para reprimir ó vencer toda agresión de 
cualquier lado que viniese; creyendo estas medidas mas 
eficaces, que un gran rigor en el castigo de los que fue- 
ran apareciendo mas ó menos comprometidos y culpa- 
bles. Este aparato de fuerza necesaria, esta série de me- 
didas de defensa, lograron el objeto que yo deseaba, 
mereciendo un lugar muy señalado entre ellas la que 
decretaba el armamento de los voluntarios, considerán- 
dola el partido español corno una muestra de confianza 
absoluta, y creando á la vez contra la invasión, un ele- 
mento de resistencia, cuya fuerza solo comprende quien 
conoce hasta qué punto raya en entusiasmo el amor de 
los peninsulares en Cuba establecidos, el nombre espa- 
ñol, y lo cuantioso de los intereses y de la riqueza que 
tienen que protejer. Estas disposiciones alentaron aquel 
partido, decaído y desconfiado momentos antes: trocaron 
su recelo en ánimo y energía: resucitaron su espíritu 
ordinario. A centenares corrían sus individuos, mezcla- 
dos en gran número de españoles cubanos, á alistarse en 
los improvisados batallones. La reunión diaria, y la fra- 
ternidad engendrada por las asambleas militares, hizo lo 
demas; y en pocos días pudo contar el gobierno de la 
Isla con una fuerza cívica entusiasta, dirigida á un solo 
objeto y exenta de los inconvenientes que llevan consigo 
las milicias ciudadanas; fuerza que, al propio tiempo 
constituía una reserva numerosa, relativamente aguer- 
rida, y» cuyo aspecto moral imponente contribuyó en 
unión con las demas disposiciones apuntadas á desple- 
gar el aparato militar, que inspirando respeto á las tur- 
bas filibusteras, dió por resultado la dispersión de las 
mismas y la ruina de la expedición en el pais donde se 
formó. Al adoptar, no obstante, estas medidas, y conse- 
cuente en mis convicciones, cuidé de evitar que pasada 
la crisis fuese indispensable continuar en una actitud de 
resistencia y fuerza; antes bien procuré preparar una 
política capaz de atraer á los que se habían momentánea- 
mente alejado. Con este objeto reduje los procedimien- 
tos judiciales á lo puramente necesario; no quise ocupar 
papeles, provocar careos, ni estimular nuevas delacio- 
nes; guardé una circunspecta reserva; sellé los labios de 
algunos que estaban dispuestos á hablar, y rasgué con 
mis propias manos listas de nombres que no era pru- 
dente publicar. 

Siempe en la misma idea, y á fin de no herir suscep- 
tibilidades ni inferir inútiles ofensas, di las órdenes ne- 
cesarias para que todos los arrestados, á quienes dejé en 
libre comunicación, fueran guardados con las conside- 
raciones posibles, en las fortolezas y en el buque que 
sirve de ponton sanitario, en vez de confundirlos en las 
cárceles con los reos de delitos comunes, evitándoles 
por consiguiente esta innecesaria humillación. Tan lue- 
go como lo permitió la seguridad de la. Isla, puse en li- 
bertad á casi todos; siendo muy contadas las familias 
que quedaron sensiblemente lastimadas* 

Pasado el momento del peligro, satisfecha la vindic- 
ta pública con el castigo de Pintó y Estrampes , á quiefles 
condenó la comisión militar, levantado el estado de sitio 
y restablecidas plenamente la libertad y confianza, solo 
vi en cada habitante de esta provincia, un súbdito de 
S. M. la Reina de España. Todos mis esfuerzos se con- 
sagraron á destruir inconvenientes distinciones. Muy 
pronto esta igualdad ante el gobierno comenzó á dar sa- 
tisfactorios resultados. Todos se fueron acercando ája 
autoridad sin recelo: desaparecieron poco á poco las ar- 
dientes prevenciones que en los años últimos habia lan- 
zado la cuestión política entre peninsulares y cubanos, y 
de cuatro años á esta parte &us firmas se ven juntas, lo 
mismo en las sociedades de crédito, industriales ó de 
obras públicas, que al pié de las reverentes y leales ex- 
posiciones elevadas al trono, cual la recientemente mo- 
tivada por el mensaje de Mr. Ruchanan. 

No faltó quien dudase de la verdad de la extensa 
conspiración qua acabo de reseñar á V. E., y pusiese en 
tela de juicio la necesidad de las disposiciones dictadas 
para prevenirla; y de las medidas de rigor adoptadas 
para castigarla, .señaladamente entre estas la ejecución 
de su jefe D. Ramón Pintó; pero en la comunicación que 
en 22 de octubre de 1855 dirigí al gobierno de S. M., 
verá V. E. justificada con documentos feacientes, con 
pruebas que no admiten duda, la exactitud de cuanto 
manifesté al mismo gobierno acerca de la marcha, de- 
talles, y probables resultados de la conspiración aborta- 
da en aquel año. Allí se halla demostrada la existencia 
de un club en la Habana, que organizando la revolución 
interior, remitía á los Estados-Unidos fondos para la ex- 
pedición proyectada; fondos, cuya cifra, según carta de 
uno de los individuos de la junta cubana, 1). Domingo 
Gricuria, que obra en alguna de las causas seguidas por 
la comisión militar, ascendía á 300,000 pesos en abril 
de 1854, y debía aumentarse con nuevas remesas. Allí 
verá V. E. cómo la expedición que se proyectaba levan- 
tar con estos fondos en mayo ó junio del mismo año, y 
con fuerza de 1,500 á 2,000 hombres, según en carta fe- 
cha 29 de mayo de 1854 pedia en indicado club, no se 
llevó á cabo por ser otros los planes y las intenciones de 
Quitman; perdiéndose según la opinión de la mayoría de 
la junta, (consignada en el manifiesto que en 25 de agos- 
to de 1855 publicó en Nueva-York, y lia andado impre- 
so en manos ¿le todos), la oportunidad que en el mismo 
se llama un fácil triunfo . En dicha comunicación se es- 
tampan dos párrafos notables de otras tantas cartas diri- 
gidas por Pintó en 4 de noviembre de 1853 y 12 de 
mayo de 1854 á una persona conocida, residente fuera de 
la Isla; cartas que obran en poder mió, y que reve- 
lan la marcha de la conspiración, y hasta qué pun- 
to su autor era el alma de ella en el pais. En la* misma 
comunicación se demuestra, por la confesión del ya es- 
presado Gricuria, hasta qué punto la desgraciada em- 
presa de Baracoa estaba enlazada con aquellos planes; 
siendo como fué efecto de la impaciencia de los hombres 


mas ardientes, que al creer que se escapaba la oportu- 
nidad de hacer la revolución de Cuba, no titubearon en 
lanzar á sus playas á dos desgraciados aventureros, sin 
otro recurso que un centenar de armas y de bonos cu- 
banos. Fueron también síntomas y señales del plan que 
amenazaba la tranquilidad de Cuba el asesinato de Cas- 
tañeda , el aprehensor de López, acaecido en los prime- 
ros dias de mi llegada á la Isla; el proyecto que me fué 
revelado, y de cuya existencia me persuadieron multitud 
de señales, y según el cual, unos cuantos centenares de 
hombres arrojados debían apoderarse el dia 19 de no- 
viembre del mismo año de 1854, durante la revista que 
había dispuesto pasar á las tropas, del palacio de go- 
bierno y cuartel de la fuerza; y la conciencia que existia 
en la población de una trama mas ó menos oculta, pero 
susceptible de producir en el pais un cambio radical, 
alejándose del gobierno muchas de las personas que en 
la primer época de mi mando se habían distinguido por 
su contacto y relación constante con él. En la misma co- 
municación se detallan, con presencia de documentos 
tomados de la causa misma seguida contra Pintó, y del 
contesto de los manifiestos de Nueva-York , las instruc- 
ciones que Quitman dio á las partidas preparadas en la 
Isla; la orden que tenían de no levantarse hasta que la 
expedición se hubiese hecho á la mar, el plan de desem- 
barco calculado, las listas de conspiradores ocupadas al 
que había de ser su jefe, y hasta el número y nombre 
de los vapores de que se disponía; extremo este último 
que aparece ademas por el contenido de las famosas 
cuentas que la junta rindió de los fondos recaudados pa- 
ra la fracasada empresa; cuentas, que publicadas y por 
todos leídas, hacen incomprensible haya quien después 
dedadas á luz, abrigue sériamente dudas acerca déla 
existencia de los planes, cuya gestión financiera preten- 
den dejar en buen lugar. Ellas revelan que la expedi- 
ción debía hacerse á la vela del lo de febrero al 15 de 
marzo de 1855, sopeña de perderse mas 600,000 pesos por 
la naturaleza de los contratos hechos. La notoriedad por 
otra parte con que se supo que la barca Magnolia y la 
Victoria , que conducían las armas y pertrechos para la 
expedición, salieron de Nueva-York en los primeros dias 
del mes de febrero; la llegada igualmente notoria á Cayo 
Hueso de la Ellen Bnsch con carbón para los vapores 
expedicionarios; el embargo del Massachussets, Retenido 
en Nueva-York á petición del cónsul de S. M., y en vir- 
tud de las.pruebas que presentó de que se preparaba 
para salir contra la Isla, son otras tantas razones que 
hallará V. E. en la misma comunicación; y que rnas elo- 
cuentemente que cuanto pudiera decirla, harían imposi- 
ble de buena fé mantener la mas leve duda, aun en el 
caso de que los manifiestos y las cuentas de Nueva-York 
no hubiesen venido después á descorrer el velo con pár- 
rafos tan claros corno el del citado manifiesto de la junta 
cubana de Nueva-York, en que aludiendo á la prisión 
de Pintó, se dice : «Llegó por fin el término prefijado 
para el movimiento, que era urgente aprovechar, sinose 
quería sufrir pérdidas enormes en los medios efectivos 
por razón de los referidos contratos, cuando se recibie- 
ron de la Habana las infaustas nuevas, que después se 
han convertido en hechos sangrientos, de la feroz tiranía 
del gobierno español.» 

Quizás la conducta templada á que me lie referido 
respecto de las personas complicadas en la conspiración, 
y mi propósito de no hacer en este punto sino lo pura- 
mente indispensable , han dado motivo á que algunas 
personas alejadas de los sucesos y privadas de los me- 
dios necesarios para estudiar los documentos expresados 
y* para seguir las fases por qué fué pasando la junta Cu- 
bana hasta su disolución , hayan hallado dificultad en 
comprender la gravedad de aquellos acontecimientos. 
No hallo motivo para arrepentirme de mi conducta. Al 
echar un velo sobre todo aquello que la fuerza de la 
necesidad y el derecho de defensa no me obligó á des- 
cubrir, al dejar tranquilas en sus hogares muchas per- 
sonas, algunas de ellas respetables, á quienes una inda- 
gación judicial extensa hubiera llevado el desasosiego ó 
el castigo; al negarme á recibir cuando pasó la hora del 
peligro, revelaciones confidenciales y delaciones; al con- 
cretar la espulsion de la Isla al número escaso de perso- 
nas, que por su complicación aparente y clara en los 
sucesos, resultaba cdtnprometido de una manera grave; 
al proponer al gobierno de 8. M. pocos meses después 
el olvido y el perdón, que restituyeron á todos á sus ho- 
gares; al hacer posible una política de conciliación en 
vez de una política de persecución, creo haber hecho un 
servicio á mi patria, y así lo demuestran la tranquilidad 
que desde entonces ha gozado el pais; el respeto que tal 
estado de cosas ha inspirado á los promovedores extra- 
ños de disturbios y autores de expediciones; la disolución 
de la junta Cubana, que durante seis años había mante- 
nido encendida la tea de la agitación; la pérdida de ter- 
reno de las ideas anexionistas, y la destrucción del par- 
tido que las profesaba, elemento de acción y de amena- 
za, entidad compuesta de gentes que pueden, que valen 
y que tienen que perder. 

Como quiera que sea, confiado en la rectitud de mis 
intenciones, y entendiendo que la manera mas eficaz de 
concluir la obra de conciliación emprendida, consistía 
en una gobernación dirigida á la mejora y fomento del 
pais, me dediqué á continuar la tarea que desde mi lle- 
gada emprendí y que los acontecimientos narrados de- 
jaron en suspenso, llevando la regularidad y el *órden, 
en cuanto mis fuerzas alcanzasen , á la administración 
pública, empleando en el logro de este objeto toda la 
fuerza que la autoridad tiene en estos dominios. 

3. La experiencia adquirida durante la época de mi 
anterior mando me había permitido llevar á cabo de an- 
temano ideas fijas y meditadas sobre las cuestiones com- 
plejas (jue ofrece la situación de la Isla, y la organización 
de los elementos que componen su estado social. La 
cuestión de política internacional; la cuestión negrera 
que puede considerarse como una rama de aquella, si 
bien por loque se roza con los hábitos é intereses del pais, 
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tiene un carácter misto; la cuestión de política interior 
y la cuestión administrativa en sus diversas manifesta- 
ciones ó secciones; lié aquí las que principalmente te- 
nían que fijar mi atención, así como fijarán desde los 
primeros momentos la ilustrada de V. E. 

Al hablar de la cuestión internacional habrá com- 
prendido V. E. que me refiero á las relaciones entre esta 
Isla y la República americana, únicas que en los límites 
de la competencia y de los deberes del gobierno de esta 
Isla pueden ser objeto de estudio de la autoridad puesta 
á su frente, poi 4 ser aquella nación la que, ya por la si- 
tuación geográfica de Cuba, ya por el hábito y el interés 
comercial, mantiene con ella trato y tráfico constante. 
Mi opinión respecto de ella es muy sencilla. Siendo es- 
tas relaciones efecto de causas permanentes y en cierto 
modo necesarias, es de la mas alta conveniencia facili- 
tarlas y aun fomentarlas hasta el punto que sea compa- 
tible con los intereses nacionales. Siendo al propio tiem- 
po la ciudad de la Habana, por su posición feliz en el 
golfo mejicano, el punto de tránsito e’ intersección de las 
muchas líneas de vapores que comunican entre sí á las 
ciudades mas ílorecientes de la República, importa dar 
á dicho tránsito, y á la comunicación entre uno y otro 
pueblo que de él se origina, toda la facilidad y comodi- 
dad posibles. Obrando asi de una manera constante, se 
acabará por interesar al pueblo vecino á que no se altere 
el estado de relaciones pacíficas entre ambos; y el dia 
que un gobierno inconsiderado quiera hacer de una de 
esas cuestiones que la vecindad y el contacto recíproco 
hacen brotar, una complicación política, la opinión y el 
interés del pais que tanto poder alcanzan en su seno, le 
serán hostiles y le obligarán á retroceder. 

Más claro es aun mi parecer respecto de la cuestión 
negrera. Imposibilitada la trata por los convenios solem- 
nes que ligan al gobierno, la persecución absoluta de la 
misma en todas las escalas, de una manera severa, hasta 
donde lo permiten el derecho de propiedad y las consi- 
deraciones que de él surgen y sobre las cuales se han 
fundado dichos tratados, es además de una consecuencia 
indeclinable de aquellos pactos, una necesidad lamenta- 
ble, aunque solo se consideren la inmoralidad y la cor- 
rupción que lleva- consigo por todas partes aquel repro- 
bado tráfico. 

Los párrafos dedicados á reseñar la historia de la 
conspiración de 1854 habrán dadoá V. E. la medida de 
mi pensamiento relativamente á la cuestión de política 
interior. Si la conservación de la Isla no hade estar pre- 
ñada de peligros para el porvenir y de embarazos para 
el presente; si el gobierno de S. M. ha de consolidar en 
ella de una manera permanente el órden público, y ha 
de conjurar la resurrección de los antiguos odios; si lia 
de hacer imposibles intentonas filibusteras, que solo 
pueden engendrarse cuando en la Isla exista un descon- 
tento público capaz de darlas un apoyo moral é inspirar 
la esperanza de un apoyo material, necesita consolidar 
de una manera robusta el espíritu público en favor de la 
metrópoli, en esas mismas masas donde en ocasiones ha 
hallado la hostilidad. No entraré á discutir si para ello 
es necesario llevar á Cuba la organizaci.on y derechos 
políticos de la metrópoli; así porque la cuestión no cabe 
por su magnitud en los estrechos límites de esta memo- 
ria, como porque tan grave reforma debe en todo caso 
ser preparada por moflidas, que mejorando la condición 
pública de sus habitantes, les den una parte en la gestión 
administrativa de los negocios locales. Halagar las legíti- 
mas aspiraciones que en esta materia abrigan las clases 
influyentes; abrir á los naturales de una manera mas 
eficaz que hasta aquí las puertas de los destinos públi- 
cos; facilitarles el ingreso en las carreras del Estado, tal 
es el medio que como necesidad de momento, que como 
base de una asimilación política futura, se ha recomen- 
dado siempre á mis ojos. 

(Se cominuorá.) 
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Con el objeto de cumplir la promesa- contenida en el 
artículo que con este título publicamos en uno de los úl- 
timos números, de ofrecer á los lectores de La América 
algunas noticias sobre modernas producciones de la li- 
teratura inglesa, habíamos recogido materiales que, en 
nuestro sentir, habrían podido combinar la instrucción 
con el recreo. En producciones de esta clase abunda ex- 
traordinariamente aquel inmenso foco de trabajo men- 
tal y de sabiduría y los catálogos de las obras que dia- 
riamente se publican en Londres sobre historia, viajes, 
geografía descriptiva , crítica literaria y todo ramo de 
amena literatura , producen en el aficionado á buenos li- 
bros el mismo embarazo que en el refinado gastrónomo 
una mesa cubierta con las mas exquisitas combinacio- 
nes que puede inventar el arte de Soyer y de Caréme. 
Por hoy, una circunstancia de carácter muy grave nos 
aparta de nuestro plan primitivo, que procuraremos 
desempeñar en otra ocasión , y nos induce á tratar de 
una materia puramente científica, pero de la mas alta 
importancia con respecto á los mas vitales intereses de 
las familias y de la sociedad. Nuestras noticias particu- 
lares, y los diarios de Madrid nos informan de los es- 
tragos que está haciendo en la Península el terrible azo- 
te de la viruela. Carecemos de datos estadísticos sobre 
la extensión v la intensidad del mal , y aun ignoramos 
si se comunican al gobierno estas noticias , á las que 
creemos debería darse toda la piublicidad posible; pero 
no pensamos que sea muy leve la calamidad , si tene- 
mos presente lo que sucede en otros países mas adelan- 
tados que nosotros en policía sanitaria. En Londres, se- 
gún los informes que publica de oficio el director de 
Estadística (Registrar General ), mueren semanalmente 
de viruelas cuarenta personas por término medio. To- 
davía es mayor la mortalidad por la misma causa en 
Escocia , donde hay poblaciones en que la tercera par- 


/ 


te de las muertes tienen el mismo origen. En Polonia, 
i en la mayor parte de los Estados alemanes y en mu- 
chos departamentos de Francia, no son mehos sensibles 
los efectos de aquel azote. Muy recientemente se ftfth 
publicado en Londres por los profesores Collinson y 
Long, dos obras (1) relativas á este asunto, hácia lds 
cuales llamamos la atención de los facultativos españo- 
les y la del gobierno mas especialmente. Son produc- 
ciones de pequeño volúmen , escritas en estilo llano, 
sin una palabra técnica, y sin- aspiraciones de sistema 
ni de escuela, denotando la intención que anima á sus 
autores de ponerse al nivel de toda clase de lectores, 
dado que el asunto es de tan vivo interés para toda cla- 
se de seres humanos. El doctor Collinson se limita á la 
parte histórica y práctica : el doctor Long se presenta 
como ardiente filántropo, defiende con laudable celo la 
causa de la humanidad, y no escasea los apóstrofes ve- 
hementes y las imágenes de relieve, para acusar la de- 

E lorable apatía que atribuye á la mayor parte de los go- 
iernos de Europa, con respecto al inmortal descubri- 
miento de Jenner. 

Para hacer patente el beneficio conferido por aquel 
gran hombre á nuestra especie , el primero de los auto- 
res citados traza un horrible cuadro de los efectos .de la 
viruela antes del descubrimiento de la vacuna. «Ni.la 
civilización, dice, ni los hábitos de higiene y limpieza 
que con ella se propagan, fueron parte á exterminar la 
infección. Las victimas que inmolaba anualmente en Eu- 
ropa se han calculado en 210,000, y según Mr. Si- 
món , no bajaban de mas del doble de aquel guarismo. 
Tan permanente y tenaz eraen sus invasiones, que, mien- 
tras en una población dada, la mitad de los habitantes 
se hallaba segura de sus ataques, por haber escapado 
de ellos con vida , en la otra mitad, de cada cinco indi- 
viduos, uno á lo menos moría de viruelas. En Francia, 
Mr. de la Condamine le atribuye la mitad de las defun- 
ciones. El mismo cálculo ha hecho el célebre sueco Ro- 
sens con respecto á su pais. En Inglaterra , según el 
doctor Jurin, la décima cuarta parte de las muertes 
provenia de aquella enfermedad , aun en los tiempos en 
que no era epidémica. De la Condamine observa que 
desfiguraba una cuarta parte de la especie humana , y en 
un informe del hospital de los ciegos en Londres , lee- 
mos que la viruela arrebataba una tercera parle de los 
acogidos en aquel establecimiento. 

Esto sucedía en la parte mas ilustrada del globo, y no 
es de extrañar que fuesen aun mas destructores los extra- 
gos entre las razas salvajes. En Méjico, donde la enferme- 
dad fué introducida por los primeros descubridores, ani- 
quiló en pocos años una población de tres millones y me- 
dio. De doce millones de indios que ocupaban los territo- 
rios en que se fundaron las primeras colonias inglesas en 
la América del Norte, seis fueron arrebatados por la mis- 
ma calamidad. En 1732 devoró la mitad de los habitan- 
tes de Groenlandia. En la costa oriental de Africa ex- 
tingue tribus enteras, y tal es el horror eme inspira, que 
los negros abandonan ios aduares inmediatamente que 
se manifiesta en ellos el contagio, dejando á los ataca- 
dos morirse sin auxilio ni alimento. 

El doctor Collinson refiere curiosos pormenores acer- 
ca de la Oposición que se hizo al uso de la vacuna, ape- 
nas fué descubierta. «Asi como, dice , ochenta años an- 
tes la inoculación había sido denunciada por impía, y 
contraria á la sumisión que debemos á la voluntad di- 
na, asi lo fué después la vacuna, apoyándose sus adver- 
sarios en un texto del Levítico, del cual deducían que 
no debe contaminarse con la creación bruta la forma hu- 
mana , obra maestra de las manos de Dios. La viruela, 
decían , es una disposición misericordiosa de la Provi- 
dencia, que tiene por objeto aliviar al pobre de la car- 
ga de una familia numerosa, y es una impiedad contra- 
riar tan benéficas miras. Un escritor aleman ha publi- 
cado en Francfort un libro en que intenta probar que la 
vacuna es ni mas ni menos que el Antecristo , y el gran 
filósofo Kant condena su uso, como opuesto á muchos 
lugares de la Biblia, y de las obras de los Santos Pa- 
dres.» Sin ir tan lejos , hay todavía quien opina que la 
vacuna corrompe la sangre, debilita la constitución fí- 
sica del hombre y la.predispone á otras enfermedades no 
menos graves que la que por su medio se evita. La cien- 
cia ha demostrado la falsedad de esta teoría. Hay, por 
último, quien, reconociendo la eficacia del descubrimien- 
to, censura, como atentado contra la libertad, que la 
autoridad haga obligatoria su propagación , lo cual nos 
parece una aplicación exagerada del laissez faite de los 
franceses : principio que destruye por su base la legis- 
lación sanitaria , y que, puesto en práctica por los go- 
biernos, abriría la puerta á las mas terribles calami- 
dades. 

Los dos profesores , de cuyas obras estamos dando 
cuenta, convienen en reconocer que «la linfa jeneriana,» 
extraída por Jenner de la vaca misma , y transmitida 
hasta ahora de brazo á brazo por innumerables séres 
humanos, se desvirtúa sensiblemente de dia en dia : de 
donde podría temerse que llegase á perder toda su efi- 
cacia. Nada debe , pues , omitirse para renovarla acu- 
diendo al manantial primitivo de la erupción. Para con- 
seguirlo , era antes necesario entablar una larga averi- 
guación en busca del animal en que el virus se hubiese 
manifestado: operación tanto mas incierta y difícil, cuan- 
to que la pústula de la vacuna en la vaca se confunde 
con la de otras erupciones á que el mismo animal está 
sujeto. En el estado presento de la ciencia se obvian con 
facilidad y de un modo muy sencillo aquellos inconve- 
nientes. La vacuna puede obtenerse de la vaca misma 
cuando se quiera, tina larga serie de experimentos ha 
demostrado que la inoculación de la viruela del hombre 
én la vaca, degenera y se convierte, por una transforma- 


(t) Los títulos de estas obras son : Small-pox and vaccination , an 
inquinj into the causes of thc recent incrcasc of thc small-pox and thc 
means of ils prevention, by Alfred Collinson, y The liublin cow-pock 
institution , by P. W. Long. 
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don misteriosa, en real y verdadera vacuna, de modo 
que, de hoy mas, no será lícito acudir á la excusa de 
estar la linfa desvirtuada para explicar la causa de las 
epidemias que con tanta frecuencia se repiten. El doc- 
tor Lcng, cuya obra recomendamos á todos los gobier- 
nos y á todos los padres de familia, insiste en censu- 
rar el descuido de que estos y las autoridades locales se 
hacen culpables en un ramo que tanto influye en la ven- 
tura de las naciones. 

Y una vez que tratamos de salud pública , vamos á 
dar cuenta de otra interesante producción, cuyo asunto 
se liga en mas amplia escala á tan importante ramo de 
la sociabilidad humana, que las dos revistadas en los 
párrafos precedentes. Intitúlase : De la mudanza de cli- 
ma, considerada como remedio de las enfermedades dis- 
pépticas, pulmonares y otras crónicas etc., por el Dr. J. F. 
Francis. (1) Esta obra debe excitar tanto mas la curiosi- 
dad de los españoles, cuanto que casi toda ella se refiere 
á nuestra Península, que el autor ha visitado, con espe- 
cial esmero y predilección, estudiando cuidadosamente, 
no solo sus peculiaridades climatéricas, sino sus mas 
bellas localidades, las costumbres de sus habitantes, y 
todo cuanto puede interesar al que viene á buscar la sa- 
lud en su favorecido recinto. 

Desde su primera página empieza el autor á lamen- 
tarse de la ignorancia que reina en Inglaterra y gene- 
ralmente en Europa, con respecto á las condiciones sa- 
nitarias de nuestro pais, superiores, en su opinión, á las 
de Italia, no obstante la preferencia que dan á esta últi- 
ma los viajeros. En primer lugar, la latitud de España 
avanza mucho mas hacia el Sur que la de la otra penín- 
sula. En segundo lugar, la disposición física está en fa- 
vor de la nuestra. Nuestras costas dei Mediterráneo 
ofrecen un aspecto eminentemente meridional, mientras 
que las protegen de los vientos del Norte, murallas de 
elevadas sierras que corren paralelas al mar. Entre las 
sierras y el mar se extienden risueñas zonas, que cruzan 
la costa, y que se cubren de una vejetacion mas lozana 
i desarrollada que la de los otros puntos meridionales 
del continente europeo. Otras son las condiciones de la 
parte peninsular de Italia. Allí la ancha cadena de los 
Apeninos no corre de Este á Oeste, como los sistemas 
de montañas de España : sino de Norte á Sur. y así, no 
solo no ofrece protección contra los vientos de los peo- 
res cuadrantes, sino que sus nevadas cimas se aproximan 
al mar en toda la extensión de la cadena, de modo que 
en los distritos bajos no cesan de experimentarse súbitas 
transiciones entre los vientos de tierra y lps de mar. Es- 
tos últimos vienen de las tostadas arenas del Africa, y 
absorben una gran porción de humedad en su tránsito 
por el Mediterráneo. Tal es el Sirocco , viento cálido, 
húmedo y relajante. Los otros, conocidos con el nom- 
bre general de Tramontana, son sutiles, secos y pene- 
trantes. Es imposible que esta incesante alternativa de 
agencias contrarias no produzca los mas perniciosos 
efectos en la salud. 

Algunas excepciones hace el autor á las altas prero- 
gativas que á nuestro clima concede. La pintura que 
traza del de Madrid está muy lejos de ser lisonjera. Lo 
caracteriza de insalubre, y aun de peligroso para las 
constituciones débiles y enfermizas. Es notablemente im- 
parcial y exacta su descripción del aspecto general, ter- 
reno, monumentos, edificios, costumbres, diversiones y 
otras particularidades de la capital, y en esta parte dista 
mucho de la precipitación y falta de tacto y de verdad 
con que tratan de los mismos puntos la mayor parte de 
los viajeros. «Las mas notables peculiaridades de este 
clima, dice, son las variaciones del termómetro en el 
curso del año, y las alternativas de temperatura que se 
experimentan á veces en un corto intérvalo de tiempo, 
al pasar del sol á la sombra, ó de un sitio abrigado á 
una calle que corra de Norte á Sur. Estas variaciones se 
atribuyen á la situación expuesta de la población, que se 
calcula en 2113 pies ingleses sobre el nivel del mar, 
teniendo al Norte una elevada sierra, de cuyas nevadas 
crestas se desprende y penetra en las calles un aire sutil, 
rígido y seco que apenas puede modificar la llanura in- 
termedia.» 

El autor llena muchas páginas qou pormenores cien- 
tíficos sobre la temperatura media, la cantidad de agua 
llovediza, la diferencia de las estaciones, los vientos do- 
minantes, las variaciones barométricas y demás vicisi- 
tudes atmosféricas que caracterizan el clima de Madrid. 

De todos estos datos infiere que su residencia es perju- 
dicial á la salud, especialmente en la niñez y la juven- 
tud.» La duración déla vida es corta. Las enfermedades 
mas comunes son las pulmonares, y particularmente la 
tisis, los catarros, las fiebres inflamatorias, la esquinan- 
cia, y, superiores á todas en frecuencia y severidad el có- 
lico \ la pulmonía. El autor ap ueba el método que gene- 
ralmente observan los profesores de Madrid en la cura de 
la primera de estas dolencias, y en cuanto á la última, se 
extiende en ámplias consideraciones que prueban el es- 
mero con que la ha estudiado, pero que no creemos pro- 
pias de este lugar. Laméntase, como nos lamentamos 
todos, de la aridez, de la tristeza, de la falta de vegeta- 
ción, del aire de desolación y abandono que predomi- 
nan en nuestros alrededores. El Lozova nos prometía 
una feliz transformación que habría recreado nuestros 
sentidos y corregido la severidad de nuestro ambiente 


. •> i 0 . % uc u ucs uu «miuieme 

con hojosos plantíos, amenas espesuras, parques, huer- 
tas y jardines, lomemos vernos obligados á renunciar á 
tan gratas esperanzas, si es cierto, como se nos ha ase- 
gurado, que ni un solo pedido de las nuevas aguas se ha 
hecho para los valiosos terrenos que circundan á esta 
capital. 

Con el sombrío cuadro que de su clima nos presenta 
el autor, contrasta el que nos ofrece del de Málaga, al 


(1) (Jianc/eof chínate considerad as a remedy i n dyspeptic , pulmona- 
ry and ot/ier chronic affections , mth an accounl of the moni elmible pla- 
ces of residcnce for invalids, in Spain , Portugal, Algeria ele bu l) j F 
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cual dedica un largo capítulo, que empieza con las pa- 
labras siguientes: «no hay localidad en España ni en to- 
da Europa que posea un clima tan suave y tan igual co- 
mo el de Málaga; ninguna menos expuesta á variaciones 
de temperatura de undiaáotro, y del día á la noche. 
Situada en los 36° 43‘ de latitud, avanza mas hacia el 
Sur que la Península italiana, y aun mas que Sicilia y 
Grecia. Agréganse á estas ventajas las favorables condi- 
ciones físicas de sus inmediaciones, ventajas que real- 
zan en gran manera el mérito de su latitud meridional. 
Apenas puede decirse que se siente allí el invierno; no 
hay mas que una primavera perpétua, durante la cual, 
nada hay que comprima el desarrollo de la vejetacion, y 
que enlaza el otoño de un año con el verano del siguien- 
te.» Siendo esta la residencia invernal que, éntrelas mas 
celebradas de Europa, recomienda el autor á sus com- 
patriotas inválidos, se esmera en comunicarles los cono- 
cimientos que acerca de ella adquirió, durante las tres 
residencias que en ella hizo. Así es, que sus descripcio- 
nes de la situación, fertilidad del terreno, producciones, 
métodos de cultivo, edificios, costumbres de los habi- 
tantes y otras facciones características del pais y de la 
ciudad, nos parecen llenas de verdad, y no pocas veces 
elocuentes y animadas. Entre muchas pruebas que alega 
de la extraordinaria salubridad de aquella privilegiada 
región, merece citarse el hecho siguiente: en los años de 
1846 y 1847, hubo en la ciudad 6,309 nacimientos y 
4,600_defunciones, resultando un aumento (le población 
de 1,709, en el espacio de dos años. 

Con igual empeño y estudio de hechos, datos autén- 
ticos y observaciones, diserta el autor sobre los climas 
de Sevilla, Cádiz, Granada, Barcelona y otras ciudades 
de la Península, comparándolas, bajo este aspecto, con 
otras localidades, como Niza, Lisboa, Madera y Argel, á 
que suelen acudir los ingleses en busca de salud, aires 
puros y templados ambientes. A Valencia consagra un 
largo capítulo.’ El valenciano mas entusiasta y mas enor- 
gullecido con las prerogativas de la tierra en que tuvo 
la dicha de nacer, no podría expresarse con mas calor 
en su alabanza, que el autor en el ingreso del capítulo 
á que nos referimos.» Hace doscientos años, dice, que, 
viajando el cardenal de Retz por la gran llanura de Va- 
lencia, se pasmaba de admiración al contemplar el es- 
pectáculo que recreaba allí sus miradas. Lo describe en 
sus célebres Memorias, como el pais mas sano, y el mas 
bello jardín del mundo. Habla de los granados, naranjos y 
limoneros, que sirven allí de cercados; de las claras y 
salutíferas aguas que por todas partes fluyen; de los mi- 
llares de flores que esmaltan la tierra, y que embriagan 
los sentidos con sus perfumadas emanaciones. Pero esta 
descripción no dá sino una idea muy incompleta de los 
superiores atractivos del pais á que se refiere. Por mas 
que se ponderen sus primores al viajero, apenas podrá 
formarse idea de las deliciosas sensaciones que en aquel 
vasto jardín lo aguardan. Los valencianos se jactan con 
razón de la morada en que los ha colocado la Providen- 
cia, y desafian á todo el mundo á señalar otra que la so- 
brepuje en dotes naturales. La superficie, generalmente 
llana, aunque salpicada de pequeñas undulaciones de 
terreno, se adapta á una gran variedad de cultivos v 
producciones. El olivo, el naranjo, el algarrobo, la pal- 
ma y el ciprés, nunca revestidos de medias-tintas otoña- 
les, se esparcen con pequeños Ínflalos por todo aquel 
distrito, y sombrean las cincuenta poblaciones que con- 
tiene. En las partes que admiten regadío, la tierra feraz, 
trabajada por el infatigable labriego con toda la pulcri- 
tud de un jardín, nunca se cansa de producir, invierno 
y verano, una sucesión de cosechas que se alcanzan 
unas á otras. Limita esta gran escena una extensa linea 
de azuladas montañas, que forman una especie de semi- 
círculo en que está corno encerrada la vega. Sus dimen- 
siones son de treinta á cuarenta millas inglesas de largo 
y veinte de ancho. A las gratas sensaciones que excita 
este aspecto general de la naturaleza, se agregan la dia- 
fanidad de la atmósfera, proverbial en toda España, y la 
brillante claridad que ilumina aquel admirable conjunto. 

Es muy notable el influjo de todas estas circunstancias 
en el cacácler de los naturales. Dolados de gran lijereza 
y jovialidad, felices en medio de su pobreza, aun los mas 
necesitados, están siempre dispuestos al movimiento v á 
la diversión después de un día de árdua fatiga. La ani- 
mación de sus danzas, y la vehemencia con que se en- 
tregan al goce los diversos grupos que se reúnen en los 
dias festivos, juntamente con su animadora música y el 
variado colorido de sus trajes, no pueden menos de ex- 
citar emociones simpáticas en el espectador. Los árabes 
llamaban á Valencia la ciudad de la alegría, y á este epí- 
teto conserva sus derechos en toda plenitud.» 

No acabaríamos de copiar, si nuestros limites nos 
permitiesen presentar á nuestros lectores, todos los pa- 
sajes de esta obra, escritos con el mismo interés y la 
misma verdad que los precedentes. Desearíamos que una 
mano diestra se encargase de su traducción, y en ella 
proporcionase una lectura interesante y amena al público 
en general, y un guia ilustrado y seguro á los que bus- 
can la salud lejos de sus hogares, así como á los que, 
por simple curiosidad ó afectos á indagaciones científicas, 
quieran saber 


y preciosa del libro. Son muy dignas del estudio de los 
profesores, las observaciones y doctrinas del autor sobre 
el influjo de las causas atmosféricas en la salud, sobre 
las cualidades que constituyen el clima, enfermedades 
que requieren su mudanza, efectos de los vientos domi- 
nantes, y otros puntos que pertenecen á la higiene y que 
la legislación sanitaria no debe perder de vista. 

José Joaquih de Mora. 
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Quorum hominum regio. et qualis via. 


En medio de estas prendas recomendables, la obra 
p’eca por falta de método y recta distribución de los 
asuntos. La primera parte tiene por titulo, y parece que 
debiera tener por objeto los climas en general, y, sin 
embargo, empieza exabrupto por el de España. De 
Madrid pasa él autor á Lisboa; de Lisboa á Sevilla, y en 
lugar de continuar en la Península, ya que estaba en 
ella, hace una larga excursión á Madera, Boma y Niza, 
para volver á nuestras playas, y hablarnos de Cádiz, Má- 
laga, Almería etc. La parte científica está como distri- 
buida en fracmentos, en medio de esta variedad de des- 
cripciones locales. Y,, sin embargo, no es la menos útil 


En la Gaceta de 29 de agosto próximo pasado, y refe- 
renteal acopio dedoscientotres mil cedos cúbicos de roble 
español destinados á los tres arsenales del reino, anuncia 
la Junta general de la Armada una subasta, en cuyo 
pliego de condiciones podria encontrar mucho que cen- 
surar desfavorablemente la sana crítica, y la pluma 
cáustica un enorme blanco á donde asestar sus envene- 
nados epigramas. Sin embargo de esto y del tiempo 
transcurrido desde la publicación de dicho pliego , vá 
este pasando ileso á la luz del dia y lamiendo los muros 
del castillo de una oposición que rebusca hasta en los 
hechos mas nimios y en los rumores mas infundados 
flancos vulnerables por donde atacar vigorosamente al 
gobierno que hoy rige los destinos del pais. Tal con- 
traste no nos extraña ni nos conduele ; no nos extraña, 
porque no es esta la vez primera que lo notamos, y aun 
casi estamos familiarizados con él ; no nos conduele, 
porque preferimos el silencio á una discusión indigna ó 
degenerada por candentes reticencias que hieren , antes 
que al error, á las intenciones del autor; antes que á las 
prescripciones, á la moralidad de la persona que las ha- 
ya dictado. 

Contando, como implícitamente cuenta , con ese fíat 
por parte de Ja prensa, estamos por decir que se mujes- 
tra sobradamente dócil y corregible la Junta general de 
la Armada; al fin, y sin que nadie le haya impelido á 
ello , ha hecho en el pliego de contratación á míe alu- 
dimos, plausibles concesiones: en la subasta celebrada 
el 20 de abril último, subasta mucho mas compleja que 
la que debe tener lugar el 13 de octubre próximo venide- 
ro, no seadmitian mas .proposiciones que la que abrazase 
en totalidad los objetos de !a licitación , ni ella se anun- 
ció en la Gaceta sino con veinte dias de anticipación, al 
paso que la presente autoriza proposiciones parciales 
hasta un limite conveniente, y se ha anunciado cuaren- 
ta y cinco dias ames del señalado para su celebración. 
Aqui terminan, á juicio nuestro , todos los motivos de 
encomio que comprende el pliego de condiciones que 
examinamos. 

En la subasta verificada el 30 de abril último, se 
exigía que las maderas de roble, asi como las de las de- 
más especies que se deseaban , habían de ser precisa- 
mente extranjeras; las maderas de roble que entonces se 
pedían, ilo podían ser recibidas sino se acreditaba que 
procedían de Francia, de Italia ó de la Florida. Incon- 
cebible era la razón en que se fundara semejante cláusu- 
la, hallándose vigente una prohibición establecida á ins- 
tancias del ministerio de Marina, y en virtud de la cual 
no podían traspasar los confines de la monarquía las 
maderas nacionales; porque si la marina no las necesi- 
taba ó no quería estas, ¿para qué clamar tanto contra su 
exportación? y si las necesitaba ¿para qué cerrar la puer- 
ta á su recepción? 

Hoy se ostenta completamente invertido elcriteriode 
la Armada en lo que toca á este punto: los doscientos tr^s 
mil codos cúbicos de madera de roble que constituyen el 
fi» de la licitación, han de ser irremisiblemente espa- 
ñoles, y, lo que es mas admirable, deberán extraerse 
solo de los montes de propiedad particular. ¿Qué revolu- 
ción, qué sacudimiento ha experimentadoel mundo mer- 
cantil en esta materia para tan súbita y radical desviación 
de la demanda de nuestra Armada? Ño diremos que en 
esto se encierre un misterio, perodiremos muy alto que 
no sabemos darnos cuenta de esta brusca y anacrónica 
oscilación. 

Parece que á cualquiera que se preguntase «¿qué es 
loque al comprador, provisto del capital necesario, ofre- 
ce mayores garantías para realizar la adquisición mas 
ventajosa» contestarla sin vacilar: «Ta concurrencia.» Pues 
no piensa asi la Junta general déla Armada; profesa de- 
cididamente el principio contrario, á saber: que la ba- 
ratura y bondad de un objeto están en razón inversa de 
la extensión del mercado en que se trate de ^tenerle, 
ó, loque es lo mismo, que cuanto menos abundancia 
haya en el mercado, tanto mas bajos serán los precios 
de la cosa vendible y mayor la bondad de esta. Solo rin- 
diendo culto á este absurdo, es como pueden esplicarse, 
á medias, las veleidosas exclusiones de la Junta. Ayer 
desechaba, porque quiso, de sus pedidos las maderas 
nacionales, y hoy rechaza, por igual razón, las extran- 
jera , y no solamente las extranjeras, sino las españolas 
que hayan sido producidas en los montes públicos, que 
forman mas de las noventa y nuevé centésimas partes de 
los comprendidos en el territorio nacional; ayer se ponía 
á merced de un número bien determinado de casas que 
pudieran aprestarse á la perentoria subasta de maderas 
que debían traerse de países extranjeros, algunos de 
ellos muy lejanos, y boy coloca oficiosamente su cuello 
al dogal que se sirvan ajustarle cuatro propietarios par- 
ticulares de montes. 

Y lo peor del caso será, que estos cuatro propieta- 
rios no tengan bastante fuerza para apretar suficiente- 
mente la cuerda, y dejen á medio ahorcar la demanda 
de la Armada. Nosotros creemos conocer algo de la es- 
tadística de los montes de propiedad privada en España, 
y, dudamos mucho que ellos puedan suministrar en dos 
años los doscientos tres mil codos cúbicos de madera de 
roble de primera calidad que se exigen, sin sufrir, y aun 
sufriendo, una de esas talas que tan triste idea dan del 
pais en que se ejecutan. Desde luego aseguramos, que, 
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no existe propietario particular en España que posea 
montes que se hallen en estado de rendir anualmente los 
siete mil quinientos codos cúbicos de madera de roble 
de primera calidad, y que pueda, por ende, aspirar por 
sí solo á la contratación de uno de los lotes propuestos 
en el pliego de condiciones á que nos referimos, sin 
violentar la producción de su propiedad, sin atacar á la 
integridad del capital inmueble que ella representa. Y 
bien, ¿qué importa todo esto á la Junta general de la Ar- 
mada? Si nadie se halla en posesión de presentarse como 
postor, mejor, es un triunfo de su lógica. Un mercado 
representado por la nada, es la última consecuencia legí- 
tima de su principio; el ideal debe ser de sus peregrinas 
restricciones. 

Pero no es esto todo. El punto de que tratamos tiene 
todavía otro lado mas oscuro. El Times ha dicho, y 
nuestros periódicos ministeriales lo han repetido, lo si- 
guiente: «Tenemos entendido que, el gobierno español, 
está haciendo contratos para la construcción en este pais 
de ocho vapores de guerra, de primera clase, que se 
calcula no costarán menos de 200,000 libras cada uno. 
El gobierno español se presenta también en este merca- 
do como comprador de una gran cantidad de madera de 
roble, cuyos contratos estipulan un depósito de 17,000 
libras por via de fianza. España abunda en roble en sus 
ropios montes; pero se dice que es inaccesible por falta 
e Caminos.» 

Los dos últimos y depresivos períodos de este pár- 
rafo reclaman por parte de un español una refutación 
enérgica; mas no es este el cometido que hoy nos lie- 
mos impuesto. Basta á nuestro propósito actual dejar 
consignado, que, mientras está pendiente una licitación 
de la que absolutamente se repelen á las maderas de ro- 
ble extranjeras y á las noventa y nueve centécimas partes 
de las que pudieran ofrecer los montes nacionales , in- 
dividuos comisionados por el gobierno de S. 31. viajan 
para Londres con él fin de contratar gran cantidad de 
madera de roble , y anunciando que en España abunda 
esta especie, pero que es inaprovechable á causa de la 
inaccesibilidad de los sitios en que se produce. 

Con que se escluyen sin remisión de la subasta pú- 
blica las maderas de roble extranjero, y se las busca 
por otro camino; con que para los efectos de la repetida ¡ 
subasta, se prohíbe la recepción de toda madera origi- 
naria de los montes públicos del reino, y se anuncia 
or otra parte que no pueden obtenerse maderas de ro- 
le español, por producirse este en puntos inaccesibles. 
¿Qué es esto? Si no es la imágen del mas profundo des- 
concierto; si no es un cúmulo accidental de parciales 
é indeliberados errores ¿cómo se llama? Nosotros no lo 
sabemos, ni queremos saberlo. 

Comparados desde el enorme lunar, por cuya super- 
ficie acabamos de deslizar, los demás de que adolece el 
pliego de condiciones en cuestión, son apenas percepti- 
bles. Acontécenos en esto lo que al hombre que ha mi- 
rado desde la cúspide de una montaña elevada; que to- 
dos los fuertes accidentes inferiores le parecen suavísi- 
mas inflexiones de una llanura, hasta que al descender 
á ellos sé encuentra con que no le son siquiera practi- 
cables. Lo primero que como tal accidente ó lunar con- 
sideramos, es el derecho que se abroga la marina de 
fiscalizar en el mismo monte las operaciones de apeo y 
labra de las maderas, sin que por esto adquiera el me- 
nor compromiso para la recepción de estas. En la licita- 
ción que tuvo lugar el día 20 de abril último y en la cual 
se prescribía que las maderas habían de ser de Francia, 
de Italia, de la Florida, de Rusia, de Holanda, de los 
Estados-Unidos, etc., la junta de la Armada nada decia 
ni podía decir acerca de semejante intervención; lo pro- 
pio le habrá tenido que suceder en las contratas que ac- 
tualmente parece estar verificando en Londres. Luego 
es, por lo menos, una falta evidente de equidad el im- 
poner esa traba de más á las maderas nacionales. 

Encierra ó no suficientes medios de acierto- el exá- 
men y calificación que debe preceder á la recepción de 
las maderas por la Marina.— Para nosotros rio es dudo- 
so esto, pero queremos comprimir á la injusticia entre 
los dos extremos del dilema. ¿Sí? Entonces es intempes- 
tivo y vejatorio ese alarde de escrupulosidad, que liene 
todos los aires de una tiranía, ejercida en contra de la 
circulación de las maderas españolas. ¿No? Pues irada 
puede dispensar á la Marina de vigilar en igual línea el 
apeo y labra de las maderas extranjeras. De otra suerte, 
resulta que, al paso que en países extraños pueden ofre- 
cerse y se ofrecen, desde el almacén, maderas á la Ma- 
rina de guerra española, en España nq es permitido 
brindarla con tales productos mas que desde el mismo 
monte. En vano se colmarán los almacenes españoles de 
maderas perfectamente acondicionadas á los usos de 
la Armada nacional; esta no puede admitirlas, porque, 

{ ^escindiendo de que no sabe, tal vez, si proceden de 
os montes de propiedad particular, no ha podido tener 
lugar en el apee? y labra de ellas la consabida fiscaliza- 
ción. (Formidables razones! 

Exígese también en el tantas veces mencionado plie- 
go de condiciones, que el reconocimiento de las made- 
ras no podrá hacerse mas que en alguno de los tres ar- 
senales del Ferrol, Cartagena y Cádiz. Esta cláusula es 
muy ocasionada á estorsiones y perjuicios, y, sobre to- 
do, injusta, desde el momento en que nuestro gobierno 
se muestra tan propicio á sufragar gastos de comisiona- 
dos que van á llamar directamente en las puertas de los 
madereros extranjeros- Ya que. no quiera la Marina au- 
torizar el examen definitivo de las maderas que compra, 
en las poblaciones donde inmediatamente de labradas se 
depositan, y ahorrar así las graves pérdidas que el Imi- 
tador esperimenta en las piezas deseciiadas después de 
haber sido conducidas á cualquiera de los tres precita- 
dos arsenales, pudiera muy bien aminorar la dureza de 
esta perspectiva efectuando la calificación de las made- 
ras en los puertos de comandancia, como Santander, 
Bilbao y San Sebastian, mas próximos á los puntos don- 


de en mayor escala se produce el roble en España. Sea, 
en buena hora, de cuenta del asentista el flete y demás 
gastos de conducción de las maderas desde el puerto en 
que se han calificado, hasta el arsenal que se destinan, 
pero désele la seguridad de que serán recibidas. 

Reclamación exigua tanto como justa es esta, y, sin 
embargo, tememos que sea denegada. ¿Quién ganará 
con esa denegación? No el Estado, porque en último re- 
sultado, tanta tirantez se hace pagar y refluye en contra 
de sus intereses; tampoco los comerciantes de segundo 
ó tercer orden, porque les falta aliento para aguantar 
esa zozobra acerca del éxito de la recepción. Lo diremos 
de una vez: esa denegación es uno de los artículos de la 
ley que se ha empeñado en recibir la junta de la Arma- 
da, de manos de la aristocracia mercantil. 

Por conclusión, apuntaremos un lunar que es común 
á todos los pliegos de condiciones emanados de la indi- 
cada Junta. Al hablar de los defectos de que han de ca- 
recer las maderas para ser recibidas, queda aquella cor- 
poración satisfecha con referirse á la real orden de 16 de 
marzo de 18o9. Esta real orden, ni otra alguna de las de 
su género, sirven como conviene á los buenos efectos. Con 
ellas en la mano, puede arruinar el ingeniero encargado 
del reconocimiento de las maderas al comerciante mas 
integro y de mejor fé. No se nos arguya con la inmacu- 
lada moralidad del cuerpo de ingenieros navales; somos 
los primeros en reconocerla. Pero a las estipulaciones 
oficiales, y especialmente á las que formulan el toma y 
daca , nunca debe proveérselas de entrañas. Cuanto me- 
nos facultades discrecionales quedan en ellas, tanto me- 
jor llenan su objeto. En las mercancías que se espenden 
á peso, lo mismo el que las dé que el que las recibe, tie- 
nen cegada la fuente principal de las arbitrariedades con 
la inexorable unidad ponderal; una cosa análoga sucede 
en los objetos que se ofrecen por volúmen en sus dife- 
rentes casos. ¿Por qué, pues, no se han de adoptar tér- 
minos constantes de comparación para el reconocimien- 
to de las maderas; por qué no han de ostentarse al laclo 
del pliego de condiciones y solemnemente sellados los ti- 
pos respectivos de las diversas clases de madera que se 
necesitan? Esta pregunta quedará probablemente sin 
contestación, y la vaguedad de las reglas que rigen para 
el reconocimiento de las maderas en nuestros arsenales 
de guerra, seguirá ofreciendo un asilo á la irresponsabi- 
lidad del descarriado criterio ó de los juicios apasiona- 
dos de los ingenieros, y un escollo temible á las espe- 
ranzas legítimas del mas honrado asentista. 

A. B. 

j\í 0XA# _[)espues de remitido á la redacción de La 
América el preinserto artículo , hemos visto en la Gaceta 
del dia 8 del corriente un nuevo anuncio de subasta 
de la Junta general déla Armada, sobre acopio de se- 
tenta mil codos cúbicos de roble , que habrá de ser in- 
dispensablemente de Francia, Italia, la Florida ó Ingla- 
terra . (¡Eche Vd. guindas!). Esta licitación anunciada 
once dias después, se verificará, sin embargo, cinco an- 
tes que la que ha sido objeto de nuestro articulo. 

Ante este proceder de la citada Junta , ningún que 
hacer tiene nuestro raciocinio: le exponemos, pero no 
sabemos discutir acerca de él. Lo que nos hace pensar, 
ó que dicho proceder es hijo de designios que por lo 
subí i nits se pierden de nuestra vista , ó que es un juego 
estrambótico efectuado en hombros del erario público, 
ó inapelablemente condenado por ese tribunal de pri- 
mera instancia, llamado sentido común. 


• DOS PALABRAS 

APROPÓSITO DEL ARTÍCULO SIGUIENTE. 


Han corrido treinta años desde aquellos felices dias 
en que la literatura española cubrió con nuevos laureles 
el inmaculado altar de las artes; entonces el acento su- 
blime de ios inmortales poetas Quintana y Espronceda, 
resonaba en el sepulcro de Rioja y en el corazón de un 
pueblo que escuchó un (lia brotar de sus labios los gritos 
sacrosantos de libertad é independencia. Garda Gu- 
tiérrez, el gran poeta cuya mano estrechamos todavía 
palpitantes de respeto y de orgullo, cambiaba el uni tor- 
mo de soldado por la corona del génio, y en una noche, • 
del cuartel pasó al teatro para decirle á España: ¡Plaza! 
yo soy el autor de El Trovador y de Simón Boca negral 
¡Aun viven Bretón de los Herreros y Hartzenbusch; toda- 
vía el público los cubre de laureles y nuestros hijos los 
aplauden en la escena! 

¡De Mariano José de Larra, del autor de Maclas, del 
escritor filósofo de costumbres, del crítico del Trovador , 
de la Marcela y de Los Amantes de Teruel solo resta una 
sepultura que cubre de laureles el pueblo español y de 
lágrimas sus hijos! * 

Treinta años hace que su pluma coma sobre el papel 
trazando las páginas que hoy ven por vez primera la luz 
pública al pié de estos renglones; treinta años han tras- 
currido y la situación del teatro español es mas precaria 
que entonces; verdad es que en aquella época, aunque se 
lidiaban toros, no se conocía felizmente eso que el públi- 
co ha dado en llamar zarzuela y que hace las delicias de 
la aristocracia y del vulgo. 

Hace tres noches, cuando en presencia del retrato de 
su padre, me leía su hijo Luis el sígnente artículo, ¡cuán- 
ta amargura y cuántas lágrimas brotaron de nuestros co- 
razones!— ¡Luis! esclamé estrechándole la mano, yo creo 
que tu padre, sebiento de gloria, ganoso de conquistar- 
se una reputación europea, al ver que su nombre casi no 
pasaba de las orillas del Manzanares, al ver que tema que 
escribir , no para malar el ocio, sino el hambre, aman- 
do á su patria con toda el alma, buscó un pretesto paia 
librar su corazón de los puñales envenenados que á to- 
das horas clavaban en su pecho la envidia y la igno- 
rancia. 


Lectores , ecce homo ; ahí teneis ese cuadro de cos- 
tumbres, esa fotografía de la sociedad que Mariano José 
de Larra escribió momentos antes de morir, con inspi- 
ración digna de Balzac y estilo Shakspeiriano; leedla, 
pues, y no olvidéis que á las golorias literarias debe la 
nación española el nombre sagrado de patria de Cer- 
vantes! 

Javier de Ramírez. 

UNA PRIMERA REPRESENTACION. 

En los tiempos de Iriartey de Moratin, de Comella y del aba- 
le Cladera, cuando divididas las pandillas literarias se asesta- 
ban de librería á librería, de corral á corral , las burlas y los 
epigramas, la primera representación de una comedia (en- 
tonces todas eran comedias o tragedias), era el mayor acon- 
tecimiento de la España. El buen pueblo madrileño, á cuyos 
oidos no habían llegado aun , ó de cuya memoria se habían 
borrado ya, las encontradas voces de Urania y libertad , hacia 
entonces la vista gorda sobre el gobierno. Su mageslad caza- 
ba en los bosques del Pardo, ó reventaba muías en la traba- 
josa cuesta de la Granja; en la corle se intrigaba, poco mas 
ó menos como ahora , si bien con un tanto mas de hipocre- 
sía ; los ministros colocaban á sus parientes y á los de sus 
amigos ; esto ha variado completamente ; la clase media iba 
á la oficina ; entonces un empleo era cosa segura , una 
suerte hecha ; y el honrado , el heroico pueblo iba á los to- 
ros á llamar bribón á boca llena á Pepc-Hillo y Pedro Rome- 
ro cuando el loro no se queria dejar matar á la primera. En- 
tonces no había mas guerra civil que los famosos bandos y 
parcialidades de chorizos y polacos. No se sospechaba siquie- 
ra que podía haber mas derecho que el de tirar varias cásca- 
ras de melón á un morcillero , y el de acompañar la silla de 
manos de la Rila Luna, de vuelta á su casa desde el teatro, 
lloviendo dulces sobre ella. En aquellos tiempos de tiranía y 
de inquisición había, sin embargo, mas libertad , y no se 
nos lome esto en cuenta de paradojas ; porque al fin se sabia 
por dónde podía venir la tempestad, y el que entonces la pa- 
gaba era por poco avisado. En respetando al rey y á Dios, 
respeto que consistía mas bien en no acordarse de ambas ma- 
gesladcs que en otra cosa , podía Vd. vivir seguro sin carta 
de seguridad y viajar sin pasaporte. Si Vd. queria escribir, 
imprimía y vendía cuanto á las mientes se le viniese , y ahí 
eslán si no las obras de Saavedra, las del mismo Cornelia* las 
de triarte, tásele Moratin, las poesías de Quintana, que es- 
critas en nuestros dias, no podrían probablemente ver en mu- 
chos años la luz pública. Entonces ni habia espías, ni menos 
policía: no le ahorcaban á Vd. hoy por liberal y mañana por 
carlista, ni al dia siguiente por ambas cosas: tampoco había 
esta comezón que nos consume de ilustración y prosperidad: el 
que tenia un sueldo se tenia por bastante ilustrado , y el que 
se divertía alegremente se creía lodo lo próspero posible. Y 
esto, pesado en la balanza de las compensaciones, es algo sin 
duda. 

Habia otra ventaja, á saber; que si no queria Vd. cavar 
la tierra , ni servir al rey en las armas, cosas ambas un si es 
no es.incómodas ; si no queria Vd. quemarse las cejas sobre 
los libros de leyes ó de medicina ; si no tenia Vd. ramo nin- 
guno de rentas donde meter la cabeza, ni hermana bonita, ni 
mujer amable, ni madre que lo hubiere sido; si no podía us- 
ted ser paje de bolsa de algún ministro ó consejero , decia us- 
ted que tenia una estupenda vocación; vistiendo el tosco sa- 
yal tenia Vd. su vida asegurada, y dejando los estudios, co- 
mo fray Gerundio , se metía Vd. á predicador. El oficio en el 
dia parece también haber perdido algunasde sus ventajas. 

Por nuestros escritos conocerán nuestros lectores que 
no debimos nosotros alcanzar esos tiempos bienaventurados. 
Pero ¿quién no es hijo de alguien en el mundo? ¿Quién no ha 
tenido padres que se lo cuenten? 

Entonces en el teatro se escuchaban pocas silbas, y el 
ilustrado público , menos descontentadizo , era á tapar mas 
indulgente. Lo que por aquellos tiempos podía sor una prime- 
ra representación , lo ignoramos completamente; y como no 
nos proponemos pintar las costumbre^ de nuestros padres, si- 
no las nuestras, no nos aflige en verdad demasiado esta ig- 
norancia. 

En el dia, una primera representación es una cosa impor- 
tantísima para el autor de... ¿de qué diremos? Es tal la confu- 
sión de los títulos y de las obras, que no sabemos cómo gene- 
ralizar la proposición. En primer lugar, hay loque se llama 
comedia antigua , bajo cuyo rótulo general se comprenden 
todas las obras dramáticas anteriores á Comalia ; de capa y 
espada, de intriga , de gracioso, de figurón, etc. etc. ; hay, en 
segundo, el drama, dicho melodrama , que fecha de nuestro 
interregno literario , traducción de la Porte Saint-Martin, co- 
mo el Valle del Torrente, el Mudo de Arpenas, ele. etc. : hay 
el drama sentimental y terrorífico , hermano mayor det ante- 
rior , igualmente traducción , como la Huérfana de Bruselas ; 
hay despu s la comedia dicha clásica de Moliere y Moratin, 
con su versilo asouanlado ó su prosa casera; hay la tragedia 
clásica, ora traducción , ora original, con sus versos pom- 
posos y su correspondiente hojarasca de metáforas y pensa- 
mientos sublimes de sangre real ; hay la piececiia de costum- 
bres, sin costumbres, traducción de Scribe; insulsa á veces, 
graciosila á ralos, ingeniosa por aquí y por allí; hay el dra- 
ma histórico , crónica puesta en verso , ó prosa poética, con 
sus trajes de la época y sus decoraciones ad hoc y al uso de 
lodos los tiempos : hay , por fin, si no me dejo nada olvida- 
do , el drama romántico , nuevo, original, cosa nunca hecha 
ni oida, cometa que aparece por primera vez en el sistema li- 
terario con su cola y sus colas de sangre y de mortandad , el 
único verdadero; descubrimiento escondido. á todos los si- 
glos y reservado solo á los Colones del siglo XIX. En una pa- 
labra, la naturaleza en las tablas, la luz, la verdad, la liber- 
tad en literatura, el derecho del hombre reconocido, la Iqy 
sin ley. . t • 

Hé aquí que el autor ha dado la última mano á lo quesea: 
ya lo ha cercenado la censura decentemente; ya la empresa 
se ha convencido de que se puede representar, y de que aca- 
so es cosa buena. 

Entonces los periodistas, amigos del autor, saben por ca- 
sualidad la próxima representación , y en lodos los periódicos 
se lee , éntrelas noticias de «facciosos derrotados completa- 
mente, la cláusula que sigue: 

«Se nos lia asegurado ó sabemos (el sabemos no se aven- 
tura lodos los dias) que se va á poner en escena un drama 
nuevo en el teatro de... (por lo regular del Príncipe). Se nos 
íia dicho que es de un autor conocido ya ventajosamente por 
obras literarias de un mérito incontestable. Deben desempe- 
ñar los principales papeles nuestra célebre señora Rodríguez 
y el señor Latorre. La empresa no lia perdonado medio algu- 
no para ponerlo en escena con toda aquella brillantez que re- 
quiere su argumento; y tenemos fundados motivos (la amis- 
tad nadie ha dicho que no sea un motivo , ni menos que no 
sea fundado) para asegurar que el éxito corresponderá á las 
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esperanzas , y que por fin el lealro español, etc. etc. ,» y asi 
sueésivártiénte. 

Lüego que el público ha leído esto, es preciso ir al café del 
Principe: allí se da razón de quién es el autor , de cómo se 
ha Hecho la comedia, de porqué la ha hecho, de que tiene 
varias alusiones sumamenle picantes , lo cual se* dice al oido: 
el café del Principe, en fin, es el memorialista, el valenciano 
del teatro. 

¿Ha visto Vd. eso del drama que trae la Revista ? — ¿Qué 
drama es ese? — No sé. — Si., hombre, si es aquel que estaba 
componiendo... — ¡Ah! sí. ¡Hombre, debe ser bueno!-:- Preci- 
so. — ¿Cómo se titula? — ¡FULANO! — ¿A secas? — No sé si tiene 
otro título. — Es regular. — ¿Cuántos actos? — Cinco, creo. — No 
son actos , dice otro. — ¿Cómo? ¿no son actos? — Sí , son actos, 
pero... yo no sé. — ¡Ah! sí. — ¿Y muere mucha gente? — ¡Por 
fuerza! dicen que es bueno. 

‘¡Gustará! dicen en otro corrillo. — Hombre, eso, como este 
úblico es asi... yo no me atrevería... pero mi opiniones que ó 
ebe alborotar, ó le tiran los bancos. — ¡Hola! — No hay me- 
dio. Hay cosas atrevidas; ¡pero qué escenas! Figúrese Vd. que 
hay uno que es hijo de otro. — ¡Oiga! Pero el hijo está ena- 
morado... Deje Vd. : yo no me acuerdo si es el hijo ó el pa-‘ 
dre el que está enamorado. Es igual. El caso es que luego se 
descubre que la madre no es madre: no; el padre es el que no 
es padre ; pero hay un veneno , y luego viene el otro, y el 
hijo ó la madre matan al padre ó al hijo. — ¡Hombre! Eso de- 
be ser de mucho efecto. — ¡Yo lo creo! Y hay una tempestad 
y uña decoración oscura , tétrica, romántica... en fin, con 
decirle á Vd. que la dama, ayer en el ensayo, no podía seguir 
hablando. — !Uiü! 

Si la cosa es por otro estilo , aunque ahora no hay cosas 
por otro estilo : — Es bonita, dicen, solo que es pesada ; pero 
a mí me hizo reir mucho cuando la leí; es clásica, por supues- 
to ; pero no hay acción ; no sucede nada. 

El autor, entretanto, se las promete felices , porque en 
los,ensayos han convenido los actores (que son muy inteli- 
gentes) que hay una escena que levanta del asiento: solo se 
teme que el galan-, que ha creído que el papel no es para su 
carácter, porque es de bastante bulto, le haga con tibieza: 
y el segundo gracioso no ha entendido una palabra del suyo: 
no hay forma de hacérselo entender. Por otra parle , una da- 
ma está un poquilló ofendida porque la protagonista , que na- 
ció demasiado pronto, tiene mas años de los que ella quiere 
aparentar. Y los segundos papeles están en malas manos, 
porque como aquí no hay actores... 

Esto , sin embargo, los ensayos siguen su curso natural: 
el autor se consume porque los actores principales no dicen 
su papel en el ensayo , sino quQ lo rczaji entre dientes. — Un 
poco mas energía, se atreve á decir el autor, en ademan de 
pedir perdón.— No tenga Vd. cuidado , le responden; á la no- 
che verá Vd. — Con esto apenas se atreve á hacer nuevas ad- 
vertencias ; si las hace, suele alfaerse alguna risilla escondi- 
da; verdad es que á veces el autor suele entender de repre- 
sentar menos todavía que el actor. 

— ¿Qué saco yo en la cabeza? le pregunta una jóven. ¿Dia- 
dema? — No es necesario. — Como soy...— No importa, se va 
Vd. á acostar cuando sucede el lance. — Es verdad. 

— Y yo ¿qué saco en las piernas? — La época, el calzón ajus- 
tado , pié y brazo acuchillados. — Es que no tengo. — Si tienes, 
dice un compañero, el calzón que te sirvió para Dido. — Ya; 
pero eso debe ser otra época. — No importa; le pones cuatro 
lazos , y es eso. 

Yo saco peluca rubia , dice el gracioso. — ¿Por qué rubia? 
— No tengo mas que rubias: todas las hacen rubias. — Bien; 
asi como asi la escena es en Francia. — ¡Ah! ¡entonces!... los 
franceses son rubios. — ¿Y calva, por supuesto? — No, hom- 
bre , no: si no tiene Vd. mas que cincuenta años. — Es que to- 
das mis pelucas tienen calva.— Entonces saque Vd. lo que Vd. 
quiera. 

Yo necesito un retrato, ¿qué saco? dice otro.— No, un me- 
dallón : cualquier cosa : desde fuera no se ve. 

Arreglado ya lo que cada uno saca, se conviene en que 
las decoraciones harán efecto , porque se han anunciado co- 
mo nuevas: la del pabellón de la Espiacion , en poniéndole 
cuatro retratos, es romántica enteramente, y si se añaden 
unas amias , no digo nada ; un gabinete de la edad media ; la 
de tal otra comedia en abriéndole dos puertas laterales, y en 
cerrándole la ventana, es el cuarto de la dama. 

Si hay comparsas , se arma una disputa sobre si se deben 
afeitar ó no ; si tienen que afeitarse, es preciso que se les den 
dos reales mas : ¿se han de poner limpios de balde? Para con- 
ciliar el efecto con la economía , se convienen en que los cua- 
tro que han de salir delante se afeiten ; los que están en se- 
gundo término , ó confundidos en el grupo , pueden ahorrar- 
se las navajas. Si deben salir músicos, es obra de romanos 
encontrarlos; porque es cosa degradante soplar en un serpen- 
lon , ó dar porrazos á un pergamino á la vista del público; 
cuando van por la calle ó de casa en casa , entonces nadie 
los ve. 

Por fin, ha llegado la noche : merced á los anuncios de los 
periódicos y de los carteles , en los cuales se previene al pú- 
blico que si se tarda en los entreactos es porque hay que ha- 
cer, y que como la función es larga, no admite intermedio 
ni sainete; merced á estas inocentes estratagemas, se acaban 
los billetes al momento , y á la larde están á dos , tres duros 
las lunetas. El autor ha tomado los suyos , y los amigos , que 
han comido con él , le tranquilizan , asegurándole que si el 
drama fuera malo se lo hubieran dicho francamente en las re- 
petidas lecturas que se han hecho préviamenle en casa de es- 
te ó de aquel. Todo lo contrario: se han extasiado: y no es 
decir que no lo entiendan. El buen ingenio anda aquel dia 
distraído: no responde con concierto á cosa alguna; reparte 
algunos apretones de manos, lo mas expresivos posibles, á 
Rúenla de aplausos , y está muy modesto; se cura en salud; 

. refuerza alguna sonrisa para contestar á los muchos que lle- 
gan y le dicen embromándole , sin temor de Dios : «Con que 
hoy es la silba ; voy á comprar un pito.» 

¡Las seis! es preciso asistir al vestuario. — ¿Qué tal estoy? 

— Bien : parece Vd. un verdadero abale ; dése Vd. mas ne- 
gro en esa megilla, otra raya; es Vd. mas viejo. Vd. sí que 
está perfectamente, señora, y cierto que daría los mejores * 
trozos de mi comedia por ser el galan de ella , y hacer el pa- 
pel con Vd. Se me figura que está frió el segundo galan. — 
¡Ah! no: ya lo verá Vd; ahora está bebiendo un poco de 
ponche para calentarse.— ¿Sí , eh? ¡Magnífico! No se le olvide 
á Vd. aquel grito en aquel verso*. — No se me olvida, descui- 
de Vd. ; aturdiré el teatro.— Sí, un chillido sentido: como 
que ve Vd. al otro muerto. Con que salga como en el penúl- 
timo ensayo me contento. Alborote Vd. con ese grito. A mí 
me estremeció Vd. y soy el autor!... 

— ¡La orden! ¡La orden! gritan á esta sazón. 

— ¿Cómo la orden? esclama el autor asustado. ¿La han pro- 
hibido? — No, señor, es la órden para empezar; habrá veni- 
do S. A. 

Suena una campanilla. ¡Fuera, fuera! y salen precipitada- 


mente de la escena aquella multitud de piés que se ven de- 
bajo del telón. 

¡Cuidado con los arrojes, señor autor! dice un segundo 
apunte cogiéndole de un brazo. — ¿Qué es eso? — Nada ; los ar- 
rojes son cuatro mozos de cordel que hacen subir el telón, ba- 
jando ellos colgados de una cuerda. Se oye un estruendo es- 
pantoso : se ha descorrido la cortina, y el ingenio se refugia 
á un rincón de un palco segundo, detrás de su familia 4 , ó de 
sus amigos, á quienes mortifica durante la representación con 
repetidas interrupciones. Tiene toda la sangre en la cabeza, 
suda como un cavador , cierra las manos , hace gestos de de- 
sesperación cuando se pierde un actor. — Si lo dije , si no 
sabe el papel. — ¿Silban? — ¿Qué murmullo es ese? — Bien, bien: 
este aplauso ha venido muy bien ahí: esto va bien: ese tro- 
zo tenia que hacer efecto por fuerza — ¡Bárbaros! ¿Porqué 
silban? Si no se puede escribir en este pais: luego la están 
haciendo de una manera... Yo también la silbaría. 

En el auditorio son otras las expresiones fugitivas. — ¡Va- 
ya! Ya tenemos el telón bajando y subiendo — ¡Bravo! se han 
dejado una silla. — Mire Vd. aquel comparsa. ¿Qué es aquello 
blanco que se le ve? — ¡Hombre! ¡en esa sala han* nacido árbo- 
les! — ¿Lo mató? ¡Ah! ¡ah! ¡ah! Si morirá el apuntador. — Pues 
señor , hasta ahora no es gran cosa. — Lo que tiene es buenos 
versos. 

Entretanto, lacondesita de*** entra al segundo acto dando 
portazos para que la vean; una vez sentada, no se luce el ves- 
tido : los fashionables suben y bajan á los palcos : no se oye: 
el teatro es un infierno : luego parece que el público se ha 
constipado adrede aquel dia. ¡Qué toser, señor, qué toser! 

Llegó el quinto acto, y la mareta sorda empieza á mani- 
festarse cada vez mas pronunciada: á la última puñalada, el 
púbiieo no puede mas . y prorumpe por todas partes en rui- 
dosas carcajadas: los amigos defienden el terreno; pero una 
llave decide la cuestión : sin duda no es la llave con que en- 
cerraba Lope de Vega los preceptos ; y cae el telón entre la 
magestuosa algazara y con toda la pompa de la ignominia. 

No sé qué propensión tiene la humanidad á alegrarse del 
mal ageno; pero he observado que el público sale mas alegre 
y decidor, mas risueño y locuaz de una representación silba- 
da; el autor, entretanto, sale confuso y renegando de un pú- 
blico tan atrasado: no están todavía los españoles, dice, para 
esta clase de comedias : se agarra oleo poco á las intrigas, 
otro poco á la mala representación , y de esta suerte ya pue- 
de presentarse al dia siguiente en cualquier parle con la con- 
ciencia limpia. 

Sus amigos convienen con él , y en su ausencia se les oye 
decir: — Yo lo dije ; esa comedia no pódia gustar; pero 
¿quién se lo dice al autor? ¿Quién pone el cascabel al galo? — 
Yo le dije que cortara lo del padre en el segundo acto: aque- 
llo es demasiado largo; pero se empeñó en dejarlo. 

He observado , sin embargo , que los amigos literatos 
suelen portarse con gran generosidad ; si la comedia gusta, 
ellos son los que como inteligentes hacen notar los defecti- 
llos de la composición, y entonces pasan por imparciales y 
rectos: si la comedia es silbada, ellos son los que la disculpan 
y la elogian ; saben que sus elogios no la han dq levantar , y 
entonces pasan por buenos amigos. En el primer caso, dicen: 
— Es cosa buena , ¿cómo se había de negar? No tiene mas si- 
no aquello , y lo otro, y lo de mas allá... ya se ve ; las cosas 
no pueden ser perfectas. 

En el segundo, dicen: — Señor, no es mala, pero no es pa- 
ra todo el mundo : hay cosas demasiado profundas: tiene be- 
llezas : sobre todo hay versos muy lindos. 

Pero la parle indudablemente mas divertida, es la de oir, 
acercándose á los corrillos, los votos particulares de cada 
cual : este la juzga mala porque dura tres horas ; aquel por- 
que mueren muchos; el otro porque hay gente de iglesia en 
ella; el de mas allá porque se muda de decoraciones; esotro, 
porque infringe las reglas: los contrarios dicen que solo por 
estas circunstancias es buena. — ¡Qué Babilonia, santo Dios! 
¡Qué confusión! 

Al dia siguiente los periódicos... Pero ¿quién es el autor? 
¿Es un principiante , un desconocido? ¡Qué nube! ¿Es algo 
mas? ¡Qué reticencias! ¡Qué medias palabras! ¡Qué exacto jus- 
to medio! 

¡Después de lodo e¿to , haga Vd. comedias!!! 

Mariano re Larra. 

(Fígaro). 


A ruego nuestro nos ha facilitado su autor, el distin- 
guido literato 1). Antonio líos de Olano, para que vea la 
luz pública en La América, el siguiente canto (te un be- 
llísimo poema que bajo el título de La Gallomagia co- 
menzó á escribir hace dos años. Ocioso nos parece todo 
encomio; nuestros lectores podrán juzgar fácilmente este 
originalísimo trabajo, donde tan en relieve se ostentan 
rasgos de raro ingenió y bellezas de primer órden ; pero 
séanos permitido consignar aquí nuestra admiración ha- 
cia el ilustre general, y muy esclarecido escritor, que 
con constancia digna del mayor elogio, asediado constan- 
temente de las mas apremiantes atenciones, roba algunos 
momentos al sueño para dedicarlos á las letras, dándo- 
nos brillantes muestras de su privilegiado talento. Ade- 
más del poema que nos ocupa, está publicando Jas Le- 
yendas de la guerra de Africa , y concluyendo un libro 
interesante y altamente filosófico, que quizá sea la obra 
mas acabada de su vida. 

LA GALLOMAGIA. 

Poema ¿ espuela viva , escrito por Fulano Zurita, Bachiller en 
patas de gallo , Licenciado en puyas y Doctor en ambos 
espolones. 

Argumento del primer canto. 

Donde hallará el lector menos sapiente 
que en cada octava asoma un desatino 
como al que ensarta coplas de repente 
le saca el consonante de camino. 

Mas si hay quien lea , pió o consecuente, 
mi canto un tanto cuanto calaino, 
verá que en tan insípido monólogo 
burla burlando se establece un prólogo. 

canto primero. 

¡Cómo ha pasado el tiempo tan esquivo, 
sobre mis infantiles sensaciones, 
desde que declinaba el sustantivo , 

Musa, musw en gramáticas lecciones! 

Cómo ha pasado ya no lo concibo , 
y aunque entonces tenia sabañones , 

¡oh musa del dolor! cuánto prefiero 
el tiempo aquel, á ser tu compañero! 


¡Perdóname, infeliz! tú que naciste 
del suspiro del hombre, y que te bañas 
en la fuente de lágrimas que existe 
en el fondo letal de sus entrañas; 
tú á quien la risa del sarcasmo viste 
á veces con obscenas telarañas, 
¡perdóname, infeliz! y entona un canto 
que vierta risa, y que destile llanto. 

De aquellas que mis ojos anhelantes 
miraron tan colmadas de hermosura, 
visiones del deseo rutilantes 
Hadas de amor, mujeres de luz pura, 
no me recuerdes, musa, los semblantes, 
ni el seno aquel, ni la fugaz cintura, 
que liarlo las hallo y veo que en efecto 
están en su pretérito imperfecto. 

Si fuesen á lo menos viejas viejas, 
ó sordo yo cual perro á los diez años, 
no me atormentarían con las quejas 
de sus no merecidos desengaños. 

Pero aun lengo memoria y tengo orejas, 
y ellas se fingen con venéreos paños, 
y lléganse y me llaman hombre infame 
para mas ofenderme y que las ame. 

¡Amar! ¡amar! quién ama en la caída 
de las marchitas flores de su alma, 
cuando ya va diciéndonos la vida 
que la muerte dulcísima es la calma!... 

¡Oh tú que al melancólico Abasida 
para cantar la desterrada palma, 
le hiciste desdeñar el reino moro. 

¡oh musa del dolor! contigo lloro. 

Y aléjame el recuerdo de una guerra 
en que la Parca se vistió de gloria, 
que en sangre hermana salpicó la tierra 
y sobre tumbas entonó victoria. 

Mi corazón, mi pensamiento cierra 
á los triunfos de efímera oratoria. 

Defendió la justicia el labio mío... 

¡Oh musa del dolor! contigo rio. 

Yo, para saíúdir la pesadumbre 
que el corazón del bueno despedaza, 
trepé á caballo á la escarpada cumbre, 
y a pié en el monte fatigué la caza. 

Vi nacer y morir del sol la lumbre, 
solo en la soledad... mas hoy rechaza 
mi edad cansada fustigar caballos, 
y para cazador me sobran callos.. 

Vosotros que vivís exentos de odios, 
santos superlativos ó Santones, 
modestos y modernos monipodios, 
jefes de las políticas facciones ; 
y vosotros también, soberbios Clódios 
archi-magnificentes Anfitriones , 
soltad una estentórea carcajada; 
yo confieso que ya no valgo nada. 

Y pues que soy la nulidad cantando, 
nada os importe relegar mi nombre; 

el tiempo y los sucesos van andando; 

Dios guia el mundo y deja á cada hombre. 
Próspero viento á la ambición del mando 
sopla y trae oro, timbres y renombre, 
y yo soy buho que si el viento sopla 
retraído á su cueva echa su copla. 

Y hasta incorrecta y vaga y perezosa 
sale mi pretendida poesía; 

por pintar una me salió otra cosa, 
como á Orbaneja cuentan sucedía; 
de suerte que al cantar en versi-prosa 
canto de gallos que es lo que quería, 
tengo al pié de esta octava que esplicallo, 
plagiando de Orbaneja el «esto es gallo.» 

Y ésto es canto de gallos en efeto, 
sin que se entienda que me fui á la pecha 
con gentes de tantísimo respeto, 

ni traten cosas de pasada fecha. 

Heraldos hubo que lanzaron reto 
pidiendo por las armas cuenta estrecha , 
no por rivalidades de gallina 
que á mas alto concepto se encamina. 

Quédese para el griego y el Troyano 
la que armaron feroz marimorena, 
por tan torpe molivo y tan liviano 
como el molivo que les diera Elena. 

Si fué pretesto de que echaron mano 
con fin siniestro, sea enhorabuena, 
lo cierto es que el molivo es caso oculto 
y se vé solo á Elena dando el bullo. 

Así las Sirtes de la vida humana 
fueron siempre elección de los mortales!! 
la vil codicia, la ambición insana 
vistió el dolo con púdicos cendales; 
y así la fuerza á la razón profana, 
y asi buscamos nuestros propios males, 
y así hay miserias que engrandece Homero, 
y hazañas hay que mueren sin coplero. 

Tú, musa amiga, en la virtud mecida, 
y acibarada luego en la experiencia, 
no desdeñes la loa merecida 
al heroico empeño y diligencia 
con que dejando su región querida 
lanzáronse del mar á la inclimencia, 
á fiar su justicia en sus paladas 
los gallos de las Islas Fortunadas. 

Cuenta la tradición que un desterrado 
por no sé qué político misterio, 
volvió á su hogar cuando cayó silbado 
tampoco sé que oscuro Ministerio. 

Y trajo un pollo á su calor criado 
con el amor que infunde el cautiverio, 
mas luego que se vió en su patria amada 
vendió el gallo al galan de su criada. 

Y era este mozo un vendedor grosero, 
de los que están á ver lo que se gana, 
y hacen de aves domésticas rimero 
en mitad de la plaza de Santa Ana. 

El tal cambió su gallo á un zapatero 
por unos estivales de badana, 
y el zapalero lo pasó de mano 
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por copas á un torero sevillano. 

El diestro en toros, jugador bizarro 
de lances en que van vida ó fortuna, 
tenia en apropósito cotarro 
con cautela apartadas una á una, 
seis del Guadalquivir, y seis del Darro, 
doce jacas de noble y fiera cuna, 
cuandío para adiestrarlas en la esgrima 
tomó el gallo al maestro de obra prima. 

Llama el arle gallero gallo-mona 
al mísero paciente en este juego, • 
y condena por ende al que abandona 
la lucha y loma las de Villadiego. 

¡Masque emplumada en público matrona, 
ni que relapso condenado al fuego, 
ni qué pulga entre dedos de una vieja 
al mártir gallo-mona se asemeja!... 

Cogen lo de un alón y de una pata, 
y así suspenso con cruel destreza 
lo abozan á otro gallo porque bala 
y en él ofenda con veloz fiereza; 
y el gallero las plumas le desata, 
y los gallos le tunden la cabeza, 
hasta que sin descanso en su tortura 
espira en el rincón de la basura. 

¡Y oh tres y cuatro veces fortunado 
# el que trás tres, ó cuatro ó seis sotanas 
muere de un solo golpe degollado 
porque soltó el contrario las botanas!... 

¡Y oh tres mil y mas veces desdichado 
el que opreso por garras inhumanas, 
siente en raudal heroico su ardimiento 
y á los cobardes sirve de inslumento!... • 

En tal estado y bárbara agonía 
al que nunca sintió temor ni susto, 
dábanle una paliza cada dia 
los gallos andaluces á su gusto; 
que el Polifemo atroz de Andalucía 
bárbaro ejecutor de ceño adusto, 
le aferraba con manos gallicidas 
gozando ¡oh mengua! en verle las heridas. 

¡Guay! ¡musa mia! del pastor guerrero (a) 
nuevo Virialo y Hércules de España, 
que en la ferina jaula prisionero 
la plebe vil con mofas acompaña! 

¡Guay del gallo del Teide y Guanche fiero 
á quien el noble rostro en sangre baña, 
uno tras otro audaz gallo villano 
porque está preso en enemiga mano!... 

Los que amaisel valor y el ardimiento, 
y despreciáis toda alma humilde y Haca, 
vedle trás tanto y tanto sufrimiento 
arrojado en la jaula de una urraca. 

Y á millones de piojos dar sustento, 
y por yerba pisar inmunda caca, 
vedle por fin con noble continente 
dando la vida sin doblar la frente. 

/ Cáscaras! 'dijo el gladiador cautivo, 

(y esto en parla galiana vale un lerno;) 
¡cáscaras! repitió, y en el altivo 
semblante le asomó lodo un infierno. 

Y es que entre medio muerto y medio vivo 
con honda pena, ó con horror interno, 

vió entrar con el torero de Sevilla 
al emigrado que lo dio papilla. 

Y entrando, dijo al desterrado el diestro, 

« visto que su merced vá de condena, 
por rezar meramente el padre nuestro 
lléveseme la mona enhorabuena ; 
y ya que servir puede de cabestro 
con tanto andar y desandar la trena, 
le recomiendo al chulo Juan Araña 
que allá lo llevan por cantar la caña. » 

— No dude Vd. seré su compañero. 

— Su merced verá en él una gran pieza. 

— Yo he sido siempre amante del torero. 

— Estimando, señor, tanta fineza. 

— Y Araña, mala ó es banderillero? 

— Las cuelga á media vuelta con destreza, 
y salta brabucones^al tFascuerno, 
y mala algunos bichos en invierno. 

Tras este mutuo cambio de favores, 
el desterrado se llegó á la jaula, 

• y sacó de su lecho de dolores 

al que el torero apellidó la maula . 

Y aunque por su verdugo y los traidores 
ferido está D. Amadis de Gaula, 

ferido y mal ferido en voces rudas, 
tres veces canta en manos de su Judas. 

Canto de libertad que presentia 
el indomable espíritu guerrero; 
aura de vida que la patria envia 
al nauta, al peregrino, al extranjero... 

Así entonaban salmos de alegría 
roto de Babilonia el yugo fiefo, 

¡¡Israel!! ¡¡Israel!! cantando altivos 
los que Jerusalen lloró cautivos. 

¡¡Israel!! ¡¡Israel!! grito inflamado 
de los que á su región libres vo/vian: 
himno de libertad, canto sagrado 
que al Dios de las batallas ofrecían ! 

Y de esta suerte el gallo desterrado 
á quien las auras patrias sonreían, 
cantó tres veces con acento rudo : 

Patria del Vengador , yo te saludo. 


PEDRO FERNANDEZ. 

Hace lo menos una hora que me siento oprimido por el pe- 
so de una extraña perplegidad. 

No se si debo entregarme á la risa que siento retozar en la 
superficie de mi pensamiento ó si, por el contrario, debo afli- 
girme con la tristeza que descubro en el fondo de mis 
ideas. 


(a) Empecinado. 


Para llegar á la difícil situación en que me encuentro, he 
tenido que atravesar los largos períodos de un artículo necro- 
lógico, corlado y cosido con arreglo á las prescripciones del 
último figurin. 

Vacilo sin poderlo remediar entre las voluptuosas sensa- 
ciones que se escapan de un tocador entreabierto á mis ojos 
por la indiscreta mano del peluquero ó de la doncella, y de 
las graves reflexiones que hieren mi espíritu ante la tierra re- 
movida de una sepultura que acaba de cerrarse. 

Yo no se si debo reirme de las caprichosas eslra vagancias 
de la moda, ó si debo doblar mi cabeza triste y pensativa an- 
te los pliegos frios de una mortaja. 

Porque hay quien ha tenido el esquisito gusto de mezclar 
y confundir todos los insustanciales atavíos de una mujer ele- 
gante con los restos inanimados de una dama que ha dejado 
ue vivir. 

No se que determinación lomar, entre la vida y la muerte, 
entre un baile y un cementerio, entre las lisonjas de la frivola 
galantería y las notas graves del de profundis. Estoy testual- 
menle entre la espada y la pared. 

Si me rio, voy á profanar la santidad de un cadáver, y si 
me dejo arrastrar por los impulsos de la tristeza, voy á arru- 
gar la tersa superficie de un vestido que acaba de salir de las 
manos de la modista. 

Hay cosas que, cómo las cosquillas, disfrutan el doble pri- 
vilegio de hacer llorar y reir á un mismo tiempo. 

Hé aquí una idea que participa á la vez de entrambas cua- 
lidades. 

Hé aquí un pensamiento triste y sério que ha de despertar 
necesariamente la risa en cuantos lo lean. 

Vedle aquí: 

Ha llegado el caso de que las personas notables, por algu- 
na circunstancia mediten mucho lo que van á hacer antes de 
decidirse á morir. 

Conviene no partir de Ajero en un asunto que puede ser- 
vir de presto á la incansable locuacidad de alguna pluma mas 
ó menos cándida. 

Detrás de la muerte, por séria que sea, puede estar hasta 
el ridículo. 

Porque la vida que se deja con el último suspiro, parece 
que es patrimonio del primero que la necesita para continuar 
viviendo. 

Medítese bien en este oscuro y terrible contrasentido: 

Después de muertos, hay quien puede servirse de nuestra 
misma muerte para quitarnos otra vez la vida. 

El que incurra en la imprevision.de morirse, debe ocultar 
su muerte si no quiere ver su vida colgada como un cuadro 
en una exposición de pinturas. 

¡Ah Pedro Fernandez! si yo tuviera la indiscreción de mo- 
rirme, que poco habla de encontrar tu solicita pluma en las 
soledades de mi guarda-ropa! 

Para entristecerle de veras ante la idea de mi muerte, de- 
bo decirte que yo no tengo locador. 

Y vosotras, brillantes bellezas, que habéis doblado la vida 
con la mayor frescura por la escondida articulación de los 
treinta años, hacéis muy bien en seguir viviendo en esa obs- 
tinada juventud. 

El dia que hagais el último gesto, Pedro Fernandez perfu- 
mará las columnas de algún periódico con la esencia maravi- 
llosa de vuestros excelentes cosméticos. 

Mojará su pluma afable en un bote de bandolina y el mun- 
do sabrá por el valor de los aderezos, la riqueza de los 
vestidos y el* gusto de los adornos, la pérdida que tiene que 
llorar. 

Si es que habéis hecho ánimo de morir alguna vez, con- 
servad cuidadosamente vuestras faldas de encaje, vuestras 
sartas de perlas y vuestras gorras de dormir, para que Pedro 
Fernandez pueda legar vuestra memoria á la posteridad. 

Las bellas .acciones , los sentimientos puros, las virtudes 
domésticas, ocultadlas en el fondo de vuestros corazones co- 
mo se oculta una cana impertinente ó una arruga indiscreta. 

Lo que debeis abrir en el momento triste de cerrar los 
ojos para siempre son los dorados cajones de vuestras cómo- 
das, los ricos vasos de vuestros perfumes y las anchas puer- 
tas de vuestras caballerizas. 

A vuestra última carretela acudirá el sentimiento de vues- 
tra muerte á buscar el dolor y la tristeza. 

Y en rigor ¿qué cosa es morir? 

¿Es mas que un viaje al otro mundo? 

¿Por qué no se ha de despedir á una dama joven , hermo- 
sa y elegante que comprende esta repentina peregrinación de 
la misma manera que se la despediría para Wis-baden, París ó 
San Pelersburgo? 

Reflexionemos formalmente sobre este acto indispensable 
de la vida. 

¡Morir! El padre , el esposo, los hijos , los parientes y los 
amigos rodean con tierna avidez el lecho del moribundo por 
que quieren recoger su último suspiro. 

Esto es natural 

El afecto de otros se manifiesta de un modo mas esquisito. 

En vez de recoger el último suspiro del moribundo , reco- 
gen sus últimos vestidos y sus últimos adornos. 

Esto es también natural. 

La madre repasa una á una las bellas prendas del corazón 
de la hija que acaba de perder. 

Esto es cierto. 

La modista enumera sus trajes. 

Esto es matemático. 

Ceda uno ve las cosas por el lado que se le presentan. 

Esto es inevitable. 

Un cadáver no es para lodos una misma cosa.. 

Al revolver las cenizas de una sepultura, no lodos en- 
cuentran huesos carcomidos : hay quien tropieza con el re- 
cuerdo de un alma noble ó con la historia de una virlud hu- 
milde, y hay quien no encuentra mas que el fausto de la vi- 
da, la gloria de los encajes y la inmortalidad de los perfumes. 

Este último ay es el de Pedro Fernandez. 

Ignoro yo qué es lo que puede pasar en el corazan y en la 
inteligencia para que lleguen á confundirse de la manera que 
estoy viendo las fatuidades de la vida con la santa tristeza de 
la muerte. 

¡Cuánto dolor hubiera esperimenlado la noble señora cuya 
muerte todos sentimos si hubiera podido leer en los mo- 
mentos de su agonía el artículo necrológico de Pedro Fer- 
nandez ! 

La inocencia tiene á veces horribles crueldades. 

Se necesita un esfuerzo supremo para hacer de una necro- 
logía un artículo de modas. 

No sé qué género de literatura ó qué clase de sentimientos 
hacen escribir un artículo necrológico én el cual solo la tinta 
está de luto. 

Jóvenes humildes á quienes la naturaleza no ha hecho her- 
mosas ni la fortuna ricas, no envidiéis ni la riqueza ni la her- 
mosura, porque la que ha nacido bella y opulenta tiene detrás 
de si en estos tiempos una desgracia implacable, que no la per- 
dona ni aun después de muerta. 

Esta desgracia se llama Pedro Fernandez. 


Concluyamos. 

¿Sabéis lo que es la sepultura de una mujer jóven, hermosa 
y elegante? 

Es un pedazo de tierra sobre el cual viene la religión y 
pone una cruz. 

Viene el cariño y deposita una lágrima. 

Viene el respeto y escribe: 

Aquí yacen los restos mortales de doña Fulana de tal. 

Viene Pedro Fernandez y lo cubre con un miriñaque. 

Un artículo necrológico escrito con la pluma de un som- 
brero es una novedad que Pedro Fernandez tenia guardada 
en el último rincón de su literatura. 

También la muerte tiene su antesala. 

J. S. 


REVISTA MERCANTIL Y ECONÓMICA 

DEL MES DE SETIEMBRE. 


Las graves cuestiones políticas que se han suscitado en 
estos últimos meses, y el escesivo original áque tenia que dar 
cabida el periódico, importante en su mayoría y de actualidad 
mucha parle de él, han sido las causas que lian iiechosuspen- 
der por algún tiempo la sección que hoy continuadnos y que en 
lo sucesivo formará una parte integrante de esta publicación, 
pues el creciente desarrollo de nuestra riqueza, el aumento 
de nuestras vias de comunicación y el acrecentamiento dfe 
nuestro comercio, exigen dediquemos una parte de nuestras 
tareas, así al exámen de cuantas cuestiones tengan relación 
con esta fuente de la riqueza pública, como á la enumeración 
de los medios de desarrollarla, ya se pongan en práctica por 
los gobiernos ó sociedades mercantiles, ya tomemos la ini- 
ciativa. 

Mucho camino tenemos que andar en la via económica para 
conseguir el completo desarrollo de nuestro comercio; pero si 
la paz nos proleje con su benéfico influjo, tenemos ia convic- 
ción profunda de que las mejoras se verificarán en un plazo 
no muy lejano. La época del monopolio y el privilegio ha pa- 
sado para dar lugar á la del derecho, y cuando la razón y la 
conveniencia pública aconsejan la reforma, la Opinión se for- 
ma, se fija y se robustece y una administración sábia y celosa 
del bien público no puede menos de concederla lo que tan le- 
gítimamente reclama. 

Los adelantos económicos han sido siempre los que mas 
han costado á los pueblos, y los que mas resistencia han ha- 
llado en el poder para su planteamiento; porque íntimamente 
ligados con las cuestiones políticas, y afectando directamente 
á los intereses privados y privilegiados, solo por la fuerza de 
la revolución ó por el irresistible fallo de la opinión, han lle- 
gado á realizarse. 

Desde los tiempos de Roma datan los primeros principios 
económicos, y la edad media, tan fecunda en acontecimientos 
importantes, siguió prestando á este asunto una atención es- 
pecial, si bien la ciencia no pudo formarse hasta que la filoso- 
fía, el derecho y la política conquistando paulatina, pero he- 
roica y sólidamente las verdaderas bases de la constitución So- 
cial, fundaron el orden administrativo moderno, que desamor- 
tizando y emancipando, llegará hasta donde debe llegar: á 
hermanar la propiedad con el trabajo, disminuyendo, si no 
destruyendo, el fatal pauperismo que tantas veoes ha puesto 
en peligro la tranquilidad de algunas naciones europeas. 

Todas cuantas reformas han tenido por objeto la propiedad 
territorial ó se han relacionado con ella en algún modo, han 
sido resistidas tenazmente como ya hemos dicho, y como los 
progresos comerciales no pueden tener lugar mientras no se 
fomente la producción, de aquí haya sido y sea el comercio el 
que mas haya tardado en participar de los beneficios de una 
buena administración. Las rivalidades nacionales, las arterías 
diplomáticas, el atraso del derecho de gentes, y los peligros 
que ofrece la navegación, han contribuido también á qiw este 
ramo importantísimo de la riqueza, y elemento de civiliza- 
ción, no se encuentre al nivel de otros de su misma clase, y 
siendo él, el que dá valor á los productos, frecuentemente se 
ve supeditado por la producción. 

El comercio ha llevado frecuentemente la ilustración á 
pueblos que se hallaban sumidos en lamas crasa ignorancia y 
en el estado salvaje mas repugnante, y por otra anomalía in- 
concebible, al parecer, se le han cerrado muchos puertos por 
las naciones que se decían civilizadas. Profesamos en política, 
como en economía, el principio de la mas lata libertad posible; 
porque no creemos lógico ni conveniente para ningún país ni 
industria, la aplicación de una idea en un caso y la exclusión 
de ella en otro. Como antes hemos dicho, las cuestiones eco- 
nómicas íntimamente ligadas con las políticas; porque á la 
emancipación del suelo", sigue necésariamente la del indivi- 
duo, y asi vemos variar completamente la faz de la sociedad 
humana siempre que han cambiado las condiciones de la vida 
de relación, siendo por lo tanto un absurdo, en nuestro sontir, 
favorecer el desarrollo de las facultades individuales hasta lo- 
grar el mayor grado de libertad política posible, y llenar de 
obstáculos el camino que conduce á ese grandioso resultado, 
pues no es en realidad otra cosa, estorbar con trabas y res- 
tricciones la producción y el ejercicio de las fuerzas físicas 
aplicadas á ella. 

Puede que nos equivoquemos, pero nunca podría el hom- 
bre conseguir toda la libertad de acción posible , para decir 
que era libre , si se hallaba sujeto de una manera incondicio- 
nal al propietario del terreno en que ha de cultivar el alimen- 
to que le sustente, las plantas que produzcan la materia para 
cubrirse y la casa en que tiene que habitar. La esclavitud y la 
colonización jamás han producido otra cosa que atraso .é idio- 
tismo , y cuando tanto se ha peleado para conseguir la liber- 
tad de pensar y trasmitir las ideas, seria contraproducente 
entorpecer la de obrar, puesto que este proceder inhumano 
equivaldría á desatar las alas de un ave que las tuviese opre- 
sas, mientras se dejaban sus pies sujetos al suelo. 

A la libertad de la navegación sigue necesariamente la li- 
bertad de cambiar los productos de unos países con otros, y 
aun cuando conocemos lodos los inconvenientes de la aplica- 
ción inmediata de la libertad de comercio, eso no nos impedi- 
rá trabajar asiduamente para conseguir tan beneficioso re- 
sultado, en un periodo lo mas próximo posible, y como el 
medio de acercarnos á este fin es estrechar cada vez mas los 
lazos de confraternidad con las demas naciones , la reforma 
■arancelaria será objeto especial de nuestra atención, ya para 
asimilar nuestra industria á la extranjera por medio de un 
adelanto progresivo, ya para proporcionarnos, lo que no po- 
demos producir y abunda en otros países. 

Afortunadamente para nuestro comercio é industria, hace 
algún tiempo que se inició ya en nuestra legislación financie- 
ra el principio liberal que tan sorprendentes resultados ha 
producido en otros países; pero hoy nos prometemos mayo- 
res ventajas del celo del actual señor ministro de Hacienda, 
á quien sabemos animan los mejores deseos en este punto, 
puesto que trabaja asiduamente por resolver prudentemente 
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la reforma de nuestros aranceles de aduanas , enunciada en el 
preámbulo de la ley de presupuestos para el año venidero. 

•El acrecenlamíenlo de nuestras rentas, el desarrollo de 
nuestra industria agrícola y ‘fabril , y la sabia organización 
del crédito , no será difícil nos conduzcan al anhelado fin del 
desestanco de los productos que hoy fabrica ó espióla el go- 
bierno • por su cuenta, desapaicciendo de nuestro siste* 
ma rentístico ese ominoso resto de tiempos que pasaron. Es- 
te adelanto que armonizaría nuestra legislación, estimula- 
ría el comercio y la industria agrícola , pecuaria y pesquera, 
• inviniéndose grandes capitales en el cultivo, esplolacion ó 
fabricación de los artículos que hoy están vedados á la acti- 
vidad é interés industrial , con notoria injusticia y grave per- 
juicio de la ciencia. 

La estadística felizmente establecida ya en nuestro país, 
auxiliará al gobierno y á los particulares en esta obra de re- 
generación que por do quiera so advierte, y á juzgar por sus 
primeros pasos, pronto, muy pronto, tendrá la administración 
un poderoso auxiliar en ese importante ramo de fomento para 
valuar las fuerzas productoras de la nación encomendada á su 
acción paternal; porque es preciso no pierdan de vista nues- 
tros gobernantes, que el poder puéstoJen sus manos lejos de 
ser deprimente, como lo íué cuando ra sociedad no conocía 
aun las leyes del gobierno, debe fomentar los medios de pro- 
ducción y llegar con su poderosa acción, allí donde no alean- 
ce ia voluntad individual, sin que por esto centralice ó inter- 
venga tan absolutamente que á fuerza de reglamentar estorbe 
la acción de los capitales aplicados á la explotación de la ri- 
queza pública. 

Hoy que el movimiento es tan rápido, que tantos capitales 
se hallan interesados en las instituciones de crédito, tiempo 
há planteadas en Francia, Inglaterra y Alemania, que el co- 
mercio se ha facilitado con la multiplicación de los trasportes 
y vías de comunicación, nuestros trabajos no pueden prescin- 
dir de la parte estadística que dé á conocer a las numerosas 
clases interesadas en el tráfico y las empresas industriales, las 
fuerzas con que cuentan, los gastos que sus negocios les oca- 
sionan , las instituciones de previsión y seguridad que centu- 
plican sus esfuerzos y los rendimientos anuos de empresas 
análogas en las naciones con las cuales están en relación; 
siendo conveniente tengan también á la vista los resultados 
definitivos de las rentas públicas y balanzas de comercio en 
las naciones extranjeras, para calcular la especulación ulterior 
y graduar su fuerza por la de los demás. 

Bajo este supuesto publicaremos cuantos datos convengan 
al comercio en general, y muy especialmente al que se refiere 
á nuestro país, inclusas todas sus dependencias, no olvidando 
tampoco los que digan relación con nuestra industria agrí- 
cola, pecuaria, minera y fabril, fijando los precios de nues- 
tros principales artículos de importación y exportación, el 
movimiento de buques de los puertos mas importantes del 
mundo, los fletes y pasajes y el precio de los artículos de éon- 
sumo, así de las poblaciones como de las máquinas. 

Si alguna otra cosa importante hemos omitido en este li- 
gero bosquejo del sistema económico, en principio y en apli- 
cación, el curso de los acontecimientos nos lo dará á conocer, 
y desde luego prometemos introducir en esta sección cuantas 
mejoras aconseje la experiencia, si bien nunca variaremos el 
fondo de las ideas; porque profesando el principio de que las 
exageraciones no conducen á otro resultado que á la pertur- 
bación pública, en economía, como en política, en lo moral 
como en lo físico, admitiremos cuanto pueda favorecer la re- 
volución legal, sin ceder nunca á las exigencias de clase ó de 
individuos pues estamos convencidos que estas son gene- 
ralmente contrarias al bien común. 

Las disposiciones administrativas mas importantes de este 
mes relativas á los objetos que nos ocupan, han sido: el* de- 
creto, organizando, el Consejo de Estado; la circular, metodi- 
zando los aprovechamientos forestales con arreglo al verda- 
dero espíritu del ai l. 95 de las Ordenanzas generales de Mon- 
tes; el decreto aprobando el plan general de carreteras confor- 
me á lo dispuesto en el arl. 6.° de la ley de 22 de julio de 
1857, comprensivo de ciento setenta y cuatro de jprimer or- 
den, doscientas treinta de segundo y trescientas veinte y ocho 
de tercero, componiendo un total de 13,608 kilómetros de la 
primera clase, 10,563 de la segunda y 10,182 de la tercera, y 
el decreto para la ejecución del convenio celebrado con la 
Santa Sede en 25 de agosto del año pasado*. 

Entre las numerosas atribuciones que corresponden al Con- 
sejo de Estado, se hallan, la de ratificar los tratados de co- 
mercio y navegación, declarar la validez de las presas maríti- 
mas, informar sobre suplementos de crédito, créditos extraor- 
dinarios ó trasferencia de créditos cuando no se hallen reun i- 
das las Corles y sobre cualquiera innovación en l^s leyes, or- 
denanzas y reglamentos generales de las provincias de Ultra- 
mar, oyéndose á esta sección en lodo lo relativo á aquellas 
provincias y á su régimen especial. 

La circular, regularizando el aprovechamiento de los mon- 
tes, tiende á cortar los abusos que se cometían por los rema- 
tantes, prorogando indebidamente el término del plazo t con el 
fin siniestro de sacar mayores productos, reforma que reclama- 
, ban los progresos hechos en el derecho administrativo* desde 
1833 en que se publicaron las Ordenanzas de Montes; porque, 
como dice muy bien el ministro del ramo, la facultad de pro- 
rogar de un modo arbitrario los plazos estipulados en remates 
solemnes, no es compatible con la observancia de los princi- 
pios ya umversalmente admitidos, y todos los buenos efectos 
que la licitación pública está llamada á producir, quedan anu- 
lados desde el momento en que puede suceder que algunos es- 
peculadores se retraigan de lomar parle en la subasta, porque 
el plazp señalado les parezca demasiado apremiante, y otros 
no encuentren en él una dificultad por la esperanza de obte- 
ner una próroga cuidando de fijar en los pliegos de condicio- 
nes de aquella, bajóla responsabilidad del ingeniero y Sec- 
ción de Fomento, los plazos en que termine el aprovechamien- 
to, entendiéndose fenece al año de la concesión si se omitiese 
esta circunstancia, sin perjuicio de exigir la responsabilicad á 
quien corresponda. Los contratos se consideran hechos á la 
ventura y no podrán reclamarse perjuicios por las alteraciones 
que sufra el mercado. Los demás artículos se refieren á los 
trámites y formalidades de información, concesión y rescisión, 
quedando anuladas las reales órdenes de 24 de noviembre de 
1846, 13 de febrero de 1847, 20 de noviembre de 1848, 4 de 
octubre de 1849 y art. 34 de la de 12 de julio de 1858. 

El plan general de carreteras publicado con la aprobación 
de la junta consultiva de Caminos, Canales, Puertos y Faros, ha 
merecido también la de la prensa y en especial la de Santan- 
der y Lérida, que ocupándose de tan trascendental medida, solo 
tiene plácemes para el gobierno. Efectivamente, la autoriza- 
ción de l.° de abril de Í859 ha sido esta vez usada en benefi- 
cio del país, cumpliéndose al par lo prescrito en el art. 6.° de 
la ley de 22 de julio de 1857. Tres años han bastado para la 
resolución de tan complicado negocio, y á juzgar por la acti- 
vidad que se desplega en el Ministerio de Fomento, muy 
pronto recibirán las obras públicas el grande impulso que re- 
clama el desarrollo de la riqueza pública. El número de kiló- 


metros que actualmente están en esplolacion, asciende á 1,600, 
ó sean trescientas leguas, el de los en construcción á 2,532 
(cuatrocientas cincuenta y seis leguas) y el de los próximos á 
concederse, á 2,169 (trescientas noventa y una leguas), for- 
mando lodos un total de 6,301 (cerca de 1,147 leguas), núme- 
ro que comparado con el de 34,353 kilómetros (6,163 leguas) 
á que ascienden los de las carreteras clasificadas por el go- 
bierno, prueba suficientemente que su pensamiento es cruzar 
la Península con una red de caminos generales y trasversales, 
que enlazándose con los ferro-carriles, den fácil salida á los 
productos, llevando la vida y la facilidad del trasporte, á los 
puntos de producción, de consumo y de salida. 

Del estado publicado por la Dirección general de conta- 
bilidad de la Hacienda pública en 3 del corriente, resulta que 
la recaudación del mes de julio ascendió á 135.166,817 rs. 21 
céntimos, resultando un aumento en el mismo, compara- 
da la recaudación de igual mes de 1857, de 8.888,819, 81. Los 
pagos verificados en el mismo mes ascendieron á 247.518,220, 
39. El estado del Tesoro en l.° de agosto era de 747.679,006, 
50 , y en l.° de setiembre 851.558,909, 31 , debiendo adver- 
tir que en fin de julio había á favor del fondo <le participes de 
las rentas un saldo de reales vellón 26.837,631, oO, resultan- 
do que ademas de haberse cubierto este saldo , ha habido un 
aumento de 103.879,892, 81. 

Dedicados hace tiempo al estudio de las cuestiones econó- 
micas, tenemos la satisfacción de haber sido los primeros que 
iniciamos en la prensa la idea de las Juntas y exposiciones 
de Agricultura, como medios de fomentar este importante ra- 
mo de la riqueza pública, y hoy vemos con placer reprodu- 
cirse en las provincias esos magníficos alardes del trabajo y 
de inteligencia que han de elevar muy pronto el cultivo espa- 
ñol á la altura en que se halla en Francia, Holanda y Alema- 
nia. Las principales capitales de España se disponen á secun- 
dar el ejemplo de la corle, y la ciudad de Palma, émula de 
sus hermanas del confínenle, celebra cueste momento un 
concurso agrícola, industrial y de bellas artes en Montesion, 
donde la magnanimidad de nuestra reina ha dejado 10,000 rs. 
para que sirvan de premio á los expositores cuyos productos 
sean mas notables. Valencia , la industriosa é ilustrada Va- 
lencia , se dispone también á presentar en la exposición agrí- 
cola , industrial y artística que prepara aquella infatigable so- 
ciedad económica de Amigos del Pais para principios del pró- 
ximo octubre, los productos de su industria, figurando entre 
los variados frutos de su suelo, las obras de arle de los hijos 
de la ciudad del Cid y los preciados tejidos de seda de sus fá- 
bricas; pruebas evidentes de los adelantos de esta industria 
en aquel pais; y por último, la comision’encargada de llevar 
a efecto el concurso agrícola é industrial de Alicante, ade- 
lanta rápidamente en sus preparativos , asegurándose serán 
muchos los productores de adentro y fuera de la provincia 
que rivalizarán enestanobls lucha del talento y la aplicación. 
Reus hace iguales preparativos. Nuestras predicciones están 
próximas á realizarse, y si el gobierno continúa fomentando 
la riqueza pública, muy pronto nos pondremos al nivel de las 
naciones que nos han precedido en los adelantos agrícolas y 
fabriles. 

Vamos á entrar en la última parle de nuestra revista, con- 
sagrada exclusivamente al comercio , ó sea, el movimiento co- 
mercial de nuestros principales mercados. 

Barcelona.— 1 5 En esta plaza ha habido un movimento algún 
tanto favorable para los aceites, colocándose algunas partidas 
de 38 3j4 á 39 sueldos en la playa con tendencia al alza; los 
algodones en calma; el arroz había subido y tendía también al 
alza por falta de existencias; en azúcares hay pocas ventas y 
estas limitadas al consumo ; el cacao se halla en igual caso; el 
café continúa detallándose de 19 1|2 á 19 3|4 ps. fs. el quintal; 
en cueros escasean las clases superiores , habiendo algunas 
pequeñas partidas de Buenos Aires en segundas manos; los 
trigos estaban encalmados por no poderlos reducirá harina 
los fabricantes á causa de la escasez de aguas ; en harina han 
sido cortas las ventas por lo elevado de los precios y la poca 
pri-a de vender de los tenedores , pues como no tienen mu- 
chas existencias, no quieren hacer concesiones; las primeras 
de Santander están de 21 á 21 1|4 pesetas el quintal, y las se- 
gundas de 18 l|2á 19; los vinos se sostienen en los centros 
productores. 

Santander. — El mercado está desanimado porque lodos es- 
tán á la especlativa de Jo que suceda en Castilla, Inglaterra y 
Estados-Unidos; pero no es creíble la competencia ; el cacao 
se ha vendido á 37 ps. las 107 libras , y como no hay mucha 
existencia, se colocarán bien las partidas que vengan; el Gua- 
yaquil se sostiene de 27 á 28 ps. ; el azúcar está en calma, 
hay muchas existencias y se teme no se saque ni aun el pre- 
cio de factura. 

Madrid. — Trigo, de 43 á 50 1 12 ; cebada, de 23 li2 á 25 li2; 
algarroba, 29. 

Valladolid. — La entrada de trigo ha sido regular habiendo 
fluctuado los precios de 39 á 40 rs. las 94 libras. 

Sevilla. — Trigo fuerte de Eslrémadura de 54 á 61 ; fuerte 
del pais lo mismo. 

Alicante. — Los precios de los azúcares se sostienen, ven- 
diéndose el de la Habana, á 124; quebrado de 1. a á 38 rs., y 
el de 2. a á 79; la venta del cacao está reducida al consumo. 
Hay existencias y solo el Guayaquil está firme; los cafés es- 
tán en alza; en cereales ha habido muchas entradas de can- 
deales de la Mancha, y tanto por esto, como por haber habido 
pocos buques á la carga, se ha notado alguna calma. 

Habana. — Ha habido poca animación en este verano , to- 
mando algún favor los vinos que se han conservado firmes 
de 51 á 53 pesps; en harinas hay escasez, pagándose á 12 1|4 
pesos fuertes á plazo; la importación de arroz ha sido escasa; 
en azúcar hay poca demanda, buscándose solo las calidades 
buenas y granadas; tipo holandés de 7 1|4 á 8 rs. ar., a 10 1|4 
y 11 1|4 según núm**ro, el blanco inferior de 11 1|2 á 13 3|4, y 
bueno superior de 12 á 13; los depósitos de aquí y Matanzas 
han disminuido en 20,000 cajas comparados con los del año 
anterior en esta época; el café está escaso; en cera no hay ope- 
raciones; los arribos de tabaco han sido considerables: Inexis- 
tencia de aceite es regular y tiende á la baja; el cacao de Ca- 
racas y de Guayaquil sostiene buenos precios. 

SITUACION DE LOS BANCOS. 


De España : activo, rs. vn 568.924.846 68 

De Sevilla : id. id 75.044,429 77 

De Málaga: id. id 45.044,726 85 

De Bilbao: id. id 142.241,839 32 

De Barcelona: id. ps. fs 4.973,051 55 

De Santander : id. rs. vn 76.378,412 4?. 

De Cádiz: id. id 95.055,454 52 

De la Coruña: id. id 11.679,161 09 

De Zaragoza : id. id 42.1S5,008 51 


Hoy nos hemos tenido que reducir á corto espacio: sabe- 
mos que no está motivada la situación de nuestros mercados, 
que lallan muchos más, tanto nacionales como extranjeros; 
pero lodo esto, y la entrada y salida de buques, tanto de nues- 
tros puertos para América coiíiq de aquella parle del mundo 
para la Península, inclusa la situación de las principales com- 


pañías de crédito, las cotizaciones de las Bolsas nacionales y 
extranjeras y los cambios de las plazas de comercio entre si, 
lo incluiremos en la Revista siguiente y sucesivas, á fin d^ 
ue el negociante, industrial y comerciante halle en ellas 
alos importantes á sus cálculos é intereses. 

J. L. y M. 


ESTUDIOS LITERARIOS. 

Arte dramático. 

AnTÍCüLO II. 

A orillas del Arno, rodeada de feraces campiñas y de bos- 
ques frondosos , al pié de la cordillera de los Apeninos á cu- 
ya espalda se elevan las cumbres gigantescas de los montes 
de Carrara, bajo un cielo azul tachonado de blancas y flotan- 
tes nubes, en el fondo de un valle á quien perfuma el aire 
embalsamado de los jardines de Florencia , se descubre la 
vasta llanura donde un dia se alzaba Fiesolé, capital de la 
Elruria. Los trozos de muros arruinados y las despojadas 
piedras del antiguo anfiteatro, cubren solamente el sepulcro 
de la ciudad que un tiempo inspiró á la soberbia Roma el 
amor á las artes; de la ciud.id que, al correr de los siglos, dió 
á Florencia un Dante y un Gialto , un Miguel Angel y un 
Maquiavclo ; que al cubrir con nuevas glorias las sagradas 
cenizas de la Italia de Virgilio, fueron asombro de la tierra 
en los sublimes instantes en que resonaba en el mundo la 
voz de Galileo. 

De cuanto grande encerraban los muros de Atenas y de 
Roma, nada pudo librarse á la ignorancia, á la estupidez y á 
la ferocidad de las hordas de A ti la: los monumentos , las es- 
láluas , aquellas obras sublimes del arle , lujas del genio, la 
envidia las despedazaba, las enterraba ó las sumergía en la 
cenagosa corriente del Tiber, y mientras la guerra hacia 
temblar los escombros del pueblo de los Césares, las arles re- 
nacían al pié de la cruz de las cristianas catacumbas. Los ído- 
los de los dioses que inspiraron á Homero, caían hechos pe- 
dazos en los foros de Siracusa y de Peslum , Jesús y la Vir- 
gen iban á ser cantados por el Dante , reproducidos en el 
lienzo por Rafael , en el mármol por Miguel Angel , y en el 
polvo donde un tiempo se elevaban los jardines y el circo de 
Nerón , pronto se alzaria el Vaticano sobre la tumba de San 
Pedro. 

A la mitología pagana sucedió la teología del cristianis- 
mo; la una inspiró á Homero la Iliada ; la religión de Jesu- 
cristo hizo brotar del alma del Dante la Divina comedia; la 
civilización, que un dia pasó de los muros de Fiesolé á Roma 
¿impulso del cristianismo, se eslendió por el mundo purifi- 
cada con la sangre del Redentor y de los mártires: Floren- 
cia , que había heredado de los etruscos las artes y el amor 
á la gloria , se convirtió en la Atenas .del cristianismo : ¡ins- 
tante solemne! la guerra civil sembraba de cadáveres los fér- 
tiles campos de la Italia , Europa entera peleaba disputándo- 
se la posesión de aquellos sagrados escombros y sacrosantas 
ruinas, y era tan grande, tan profundo, tan sublime el amor 
que sentía aquel pueblo por las arles, que al mismo tiempo 
que con la espada defendía sus derechos, con el pincel, la 
pluma y los cinceles creaba obras inmortales para decirle á 
Europa; ft¡málamfe!: esta es hoy la patriado los genios y de los 
héroes; conviértela en pueblo de esclavos. ¡Qué me importa! 
Si algún dia tienes un Shakspeare , un Cervantes , un Schi- 
llcr, un Pussin , un Schefler, un Velazquez , un Millón , un 
Goethe, un Byron y un Bonaparle , ello£ serán mis hijos, 
ellos vendrán á visitarme en mi sepulcro y con la rodilla en 
tierra, el corazón palpitante y los ojos cuajados de lágrimas, 
gritarán sollozando... ¡Dante!... ¡Rafael!... ¡Galileo!... ¡Ru- 
zzanle!.... ¡Vinci!... Italia, madre mía!... ¡Pobre Italia!» 

Era el año de 1527 un dia, güelfos y gibelinos lucha- 
ban en la plaza de Florencia; los giielfos defendían el palacio 
ducal, los gibelinos á pecho descubierto atacan la fortaleza; 
rómpese la lucha, las saetas cruzan él aire: ¡al asalto! gritan 
mil voces, y en aquel solemne momento una flecha parle el 
brazo de la estatua de David empezada por Simón de Fiesole 
y concluida por Miguel Angel Buonarrali. Al ver el brazo en 
tierra, un grito de dolor brotó de aquellos pechos de héroes 
y de aquellas almas de artistas; se suspende el combate, se 
abren las puertas del palacio, rechinan las cadenas, cae el 
puente levadizo, recogen los güelfos el brazo de la estatua, 
aplauden los gibelinos; ¡viva Miguel Angel! gritan lodos; 
vuelven á rechinar las cadenas, sube el puente, crugen los 
cerrojos y la lucha suspensa vuelve á empeñarse con mas 
furia, y silban las saetas después un mar de sangre inun- 

daba la plaza y el palacio; la luna, rompiendo las nubes, ilumi- 
naba montones de cadáveres; allá en la sombra, al pié de la 
puerta del palacio, se descubría la estatua colosal de David... 
los ayes de los moribundos y el alerta de los centinelas inter- 
rumpía solamente el silencio de la noche. 

Cuando un pueblo tiene tan encarnado el sentimiento ar- 
tístico, cuando un pueblo es tan grande, tan sublime como 
Italia, no mucre nunca, no es digno de ser esclavo, ni deque 
se le calumnie, ni de que se le escupa á la cara; no y mil veces 
no; ¡pueblos como la Italia merecen que seles admire como á 
Dios con la rodilla hincada y la cabeza descubierta! 

Si me dejase arrebatar en este momento por los impulsos 
de mi corazón, quizás la pluma correría desgarrando el papel; 
pero no es esta la ocasión de demostrar lo que pienso en po- 
lítica; así, pues, elevando el alma á las arles, dejemos que las 
langostas austríacas talen los fértiles campos de Padua y de 
Verona: ¿quién sabe? tal vez no larde en gorgear en la fronda 
de sus jardines el ruiseñof de Julieta. 

Después de la ruina del paganismo, las comedias dé Plauto 
y de Terencio habían desaparecido de la escena; los misterios 
de la vida de Jesús y de la Virgen á las que llamaremos dra- 
mas sagrados vinieron á reemplazad las tragedias griegas y 
romanas; pero así como los poetas paganos al cantar la vida 
y los hechos de sus dioses, consiguieron engrandecerlos y di- 
vinizarlos con su inspiración , los poetas cristianos al cantar á 
Jesucristo y á su santa madre, al representar en el teatro su 
pasión y muerte, empequeñecieron aquellas figuras que con 
los ojos del alma vemos alzarse sobre la cumbre del calvario, 
y era que los poetas paganos, al cantará sus héroes, diviniza- 
ban hombres, mientras que los poetas cristianos retrocedían 
asombrados ante la grandeza de Dios. Solo el Dante pudo pe- 
netrar con su alma en el cielo y revelarnos la gloria en su in- 
mortal y sublime canto del paraíso, porque las sagradas imá- 
genes de Jesús y de la Víugen hacen palpitar solamente nues- 
tro corazón cuando las contemplamos en el lienzo, en el már- 
mol sobre el ara del altar ó en el sagrario en que Dante las 
envuelve en su poema. 

La farsa Elrusca era, como hemos dicho en nuestro artícu- 
lo anterior, el espectáculo predilecto del pueblo italiano. Un 
hombre de genio, filosofo á la vez que poeta y actor, fue el 
que hizo brotar con su inspiración de la farsa alelaría la co- 
media de costumbres. Angel Beolco, conocido con el sobre- 
nombre de Ruzzanle,y natural de Pádua,por los años de 1530 
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infundió nueva sabia al arte dramático que desde la ruina del 
paganismo no había producido mas que la Mandragora de 
maquiavelo, imitación de las comedias latinas, y las fábulas 
pastorales del Taso y de Guarini. 

Los marionetas ó autómatas como los llama Arislóleles 
fueron importados del Egipto á la Grecia, á Alella y Fiesole 
después y mas tarde á Roma. Cuando Ruzzante, impulsado 
por su genio, ouiso. perfeccionar la farsa elrusca, el espectá- 
culo que mas deleitaba á los pueblos de Italia, y en especial á 
Bergamo, no era otro que la farsa alelana, mezcla de sátira 
punzante y de bufonadas chocarrcras, que por lo regular se 
representaba por marionetas en medio de las plazas. Los 
Zanni del teatro antiguo se habían convertido por entonces 
en Arlequín y Briguela; Casuar Papus c 1 viejo ridículo, se 
transformó en Pantalón mas larde en Casandra, y por último 
Polichinelle que no había dejado nunca de existir, de Macus , 
resucitó bajo el nombre de Polichinella. 

En el primer diálogo que se representó de Angel Beolco, 
cada personaje hablaba en su dialecto particular, y esto sin 
duda alguna fue suficiente para que su teatro alcanzase en 
poco tiempo inmensa popularidad. Las máscaras que lomaron 
parle en esta comedia, fueron Arlequín, cuyo papel lo repre- 
sentó el mismo Ruzzante, Polichinella, el capitán Spezza- 
Monti, Scaramouche, Briguellc, Panlalonc y el Doctor. Fue 
tanta, como antes hemos dicho, la popularidad que alcanzó 
este nuevo* género dramático, que cada ciudad italiana, que- 
riendo verse representada en aquella especie de congreso có- 
mico italiano, se apresuró á crear su tipo, y si la memoria no 
nos es infiel en este momento, á Bergamo pertenece la gloria 
de haljer convertido los antiguos Zanni de la comedia atela- 
na en Arlequín y Briguella; Milán, creó los caracldres de Bel- 
trame, y Scapino; Venecia; Pantalone y su criado Zacometo; 
NápoJes, Pulcinella, Scaramouche, Tartaglia, el Capitán Ma- 
tamoros y Bisceglicse; Roma, Meo-Patacca, Marco-Pene y 
Cassandrino; Florencia, Stenlerello; Boloña, el Doctor y Narci- 
sino; Turin, Gianduja; la Calabria, Covielloy Giangurgolo; la 
Sicilia, el Barone y Pepe-Nappa. Si hubiéramos de continuar 
enumerando la multitud de tipos creados por cada ciudad, se- 
guramente cansaríamos la paciencia del lector, que si desea 
estudiar la historia de ese espectáculo italiano, conocido bajo los 
diversos nombres de Comedia del arle, Comedia improvisada 
y Comedia sostenida, puede leer la obra que con el titulo de 
Masques et Bouffons ha dado á luz en París el erudito y pro- 
fundo escritor Maurice Sand; en ella encontrará inulliud de 
trozos de esas improvisaciones salpicadas de amargas ironías, 
de chistes picantes, de rasgos de sentimiento, de horribles 
sarcasmos y de pallazadas groseras. 

Las pocas comedias que escribió Ruzzante en los últimos 
dias de su vida, así como los esqueletos y guiones que se 
conservan de otras infinitas inspiradas por su genio y repre- 
sentadas por su compañía, son suficientes para admirar 
la verdad de los caracteres , la elegancia del diálogo , de 
aquel diálogo que arranca á cada instante risa de los labios 
y lágrimas del corazón. La complicación de la trama, el co- 
nocimiento del arle y la filosofía de sus profundos y trascen- 
dentales pensamientos, revelan que si Beolco, en vez de na- 
cer en una época de guerra y de exterminio, hubiese nacido 
en tiempos de calma y de paz, á no dudarlo seria el primer 
autor dramático del mundo. 

Es imposible comprender la belleza de esas improvisacio- 
nes sin verlas en acción. ¡Cuántas noches lie pasado en el 
teatro de San Carlino de Ñapóles con los ojos fijos en la es- 
cena, pendiente el corazón de los labios de aquellos actores 
poetas, que en el calor de la inspiración nos hacen llorar con 
una frase sublime, reir con un chiste espontáneo y pensar 
con una ¡dea profunda que brota de sus frentes y se desarro- 
lla en nuestras almas! 

Cuando arrebatados por la fantasía de esos actores, recor- 
re nuestra imaginación con la rapidez del rayo, la historia del 
arte; entonces, de idea en idea, de deducción en deducción, 
venimos á comprender que ese espectáculo que un día se ex- 
tendió desde las orillas del Tecino y del Mincio, á las márge- 
nes del Sena y del Rhin, del Manzanares y del Támesis; fué 
el origen del teatro de Shakspeare, de Lope, de Calderón y 
de Alarcon; de Moliere, Shiller y Goethe. ¿Dónde aprendió el 
autor de Romeo y Julieta á mezclar la comedia* con el 
drama y la tragedia, á caracterizar, y á esmaltar su diálogo 
con chisles y sarcasmos, con rasgos de sentimiento, con esa 
verdad que admira y asusta, pues no parece sino que los per- 
sonajes de su teatro tienen sangre en las venas y alma en la 
sangre? 

Gloster, el rey hipócrita que es mas que el tipo de Brigue- 
lla; y Falslaff, no es una mezcla de Capitán Spavento y de Ar- 
lequín? El avaro de Moliere revela á Biscegliese, y los bufo- 
nes .de nuestro teatro español, ¿qué son sino los Zanni de las 
farsas etruscas, los esclavos de Planto y los Arlequines, Púl- 
emelas y Payasos de las comedias de Ruzzante? 

Volvemos á repetirlo, si Angel Beolco no hubiese nacido 
en aquel siglo en que Francisco I y Carlos V, se disputaban el 
mundo peleando sobre las ruinas del pueblo latino y sobre los 
escombros ensangrentados de la Dalia de los Mediéis; su lea- 
tro seria hoy en Europa lan popular como los dramas de Sha- 
kspeare y el Quijote de Cervantes. 

Hemos llegado al siglo en que el arle dramático se perfec- 
cionó en Inglaterra y cu España, y aunque nos cueste dolor 
confesarlo, diremos que Shakspeare es el primer autor dra- 
mático cfel mundo; España, es verdad, ha producido genios 
tan grandes como los de Lope, Alarcon y Calderón; pero si 
hay algún nombre que pueda pronunciarse junto con el del 
poeta inglés, no debe ser otro que el nombre «le Cervantes, 

El genio del autor de El Rey Lear, de Macbelb, de Julio 
César, de Otelo, de Antonio y Cleopalra, de Hamet y de El 
Mercader de Venecia no admite comparación, ni con Esquilo 
en lo trájico, ni con Planto en lo cómico. Imposible parece 
que haya existido un hombre dolado de una potencia creado- 
ra tan colosal, y de un sentimiento artístico, mas sublime. 
¡Qué conocimiento lan profundo del corazón humano revelan 
los caracteres de Syhclok, de Yago, de Cleopalra, de Ricar- 
do 1 11 y de la nodriza de Jyliela! ¡Ah! bien se conoce que el 
poeta inglés, estudiando á Monlagne y á Plutarco, se hizo 
gran filósofo conaturalizándose con el primero, pintor gigan- 
te de caracteres leyendo al segundo y autor dramático obser- 
vando la naturaleza, al mismo tiempo que los trájicos atenien- 
ses, los autores latinos y los diálogos de Ruzzante, robuste- 
cían su genio y hacían brotar la inspiración en su alma y su 
cabeza. 

En España, Lope de Vega primero, desp ues Calderón de 
la Barca y Alarcon, fueron los perfecciona dores de un teatro 
hijo legítimo de la Comedia del arte italiana. Antes de prose- 
guir ini larca, voy á trasladar al papel una observación que 
quizás sírva para demostrar el porqué no es posible colocar á 
nuestros autores dramáticos á la* altura en que ha colocado la 
Europa á Shaskspeare , que es el genio mas colosal que han 
producido los siglos pasados y presentes. Al par que en Gre- 
cia resonaban los nombres de Sócrates y de Platón, resona- 
ban también los de Esquilo, Aristófanes y Sófocles: cuando 


Plauto y Tcrencio escribían sus inmortales comedias, Roma 
admiraba las obras de Séneca el filósofo, Shaksp are nace en 
los tiempos de Bacon ; en una palabra , la filosofía y el arte 
dramático brotan juntas de la inteligencia de los pueblos Si 
pudiéramos llamar filósofo á Cervantes, diríamos que su Qui- 
jote bien puede suplir la falta de una obra de filosofía en el 
siglo que vió nacer á Lope , á Calderón y Alarcon; délos 
tres, el último es, á no dudarlo, en el que se descubre mas in- 
tención lilosüfico-rnoral; Calderón, se siente filósofo al mismo 
tiempo que poeta, es verdad; concibe La vida es sueño , 
pero lan sublime pensamiento lo encierra en una forma, á la 
que algunos se lian empeñado en llamar ideal, y que nosotros 
nos atreveremos á distinguir bajo la denominación de anti- 
estética. • 

Para convencerse de lo que acabamos de decir, basta re- 
cordar las décimas de La vida es sueño; eseeptuando la que 
empieza con el siguiente verso: Cuentan de un sabio que un 
dia... las demas, causan al oirlas el ruido estraño que pro- 
duce el amontonamiento de adjetivos, de imágenes falsas, de 
frases huecas y conceptos campanudos. Dolado Alarcon de 
menos genio, pero de guslo infinitamente mas esquisito, me- 
nos poeta, pero mas filósofo, copia sus caracteres de la natu- 
raleza, encierra sus pensamientos en diálogos naturales y los 
desarrolla sin apelar al gongorisrno y á ia metafísica. 

Si en el drama filosófico no lograron nuestros poetas colo- 
carse á la altura de Shakspeare, en la comedia de costum- 
bres bien puede decirse que no conocen rivales. La prodi- 
giosa invectiva de Lope , la gracia de sus diálogos', el scnli- 
timienlo de Calderón y de Rojas, la vis cómica de Tirso y la 
intención de Morelo , siempre arrancarán gritos de admira- 
ción al hombre de genio que los estudie. Entre los que han 
sacado del arenal del teatro español cuanto les ha hecho fal- 
la para engalanar sus obras con bellezas agenas , citaremos á 
Corneille y á Hacine ; pero aqui se nos ocurre que tanto los 
autores del Cid y de Andrómuca como Moliere, usando de 
una frase del último , lomaban lo bueno donde lo encontraban. 
Comedle y Racine , al restaurar el teatro griego, crearon una 
forma á la que puede llamarse aristotélica; la comedia, encón- 
tró en Moliere, poeta y actor de talento , el artista que con 
trozas arrancados de las farsas de Aristófanes, de las obras de 
los poetas griegos, latinos , italianos y españoles, consiguió 
crearla comedia de costumbres francesas. El Hipócrita , el 
Avaro y el Misántropo revelan quedoque á Moliere le faltaba 
de genio, lo suplia el conocimiento del arte y el buen guslo. 
Bien sabe Dios que quisiéramos hablar de Vottairc como autor 
dramático; pero del hombre que decía que- Shakspeare no era 
masque un estúpido borracho, al mismo tiempo que le ro- 
baba sus mejores trozos, merece, cuando inas, que se nos per- 
mita compararle al grajo de la fabula. 

Dos genios ha producido ia Alemania, Goethe y Sehiller; 
el primero lan escéptico en religión como en literatura, logró 
en su tragedia titulada 1/igcnia en Tauride , colocarse á la al- 
tura de Esquilo; su drama Coetz de Berlinchiixgen , es digno 
del autor de Ricardo III , y el poema de Fausto os la obra mas 
colosal que ha producido la meditación, el gémo y el estudio. 
Sehiller, inspirado con la lectura de Shakspeare, escribió su 
primer drama titulado Los Ladrones , qii donde unas veces 
copia al poeta inglés, otras le im la, consiguiendo producir 
una obra fantástica y monstruosa adornada con las galas de 
la poesía y con rasgos sublimes de sentimiento: pero en la 
que no hay un solo carácter que no sea tan sobrenatural como 
ia estatua dei Moisés de Miguel Angel. 

En Intriga y amor , D . Carlos y Guillermo Tell y Juana de 
Arco , aparece mas original pero siempre es el poeta román- 
tico, el poeta ideal por excelencia; solamente en la Trilogía de 
IValenstcin , es donde se muestra profundo filósofo á la vez 
que gran poeta, salvo algunos trozos en los que cae en la am- 
pulosidad y en la metafísica. 

Hora es ya de que volvamos á fijar, aunque por breve 
tiempo, los ojos en la patria del Dante y de Beolco; los siglos 
que han trascurrido lian logrado encadenar y amordazar ese 
pueblo de héroes que se consuela en la esclavitud, ensan- 
chando su corazón con los recuerdos de sus glorias y su alma 
con la religión de las artes. Victorio Allieri, natural de Turin, 
al sentirse poeta, ganoso de ayudar con su inspiración á li- 
bertar la Italia de los déspotas que un dia la cubrieron de 
baldón y de ignominia , se vale de la forma trágica para in- 
fundir en el corazón de ios diversos pueblos en que por en- 
tonces se dividía la nación italiana, amor á la independencia 
y á la patria; y para conseguirlo busca en la historia, hechos 
que le recuerden al pueblo su antigua grandeza y preparar 
de este ‘modo sus ánimos á la lucha no lejana en que si- 
quiera por un momento volvería á ser libre la patria de An- 
drés Doria y de Colon. 

Al mismo tiempo que la Francia levantaba el cadalso so- 
bre el trono del último Capelo, las tragedias del pianfontés 
Alíieri se representaban delante de los calabozos napolitanos, 
frente á frente de los plomos de Venecia y de la inquisición 
de los Papas. Murió Luis XVI. La Europa entera tembló de 
asombro al contemplar la soberbia actitud de aquel pueblo 
que al romper las cadenas con que el despotismo le oprimía, 
se preparaba á invadir el mundo, dominarlo á su antojo y 
someterlo á la voluntad suprema de un hombre que, como 
Alejandro, á tambor batiente y banderas desplegadas estendia 
la civilización hasta el pié de las pirámides. Las arles habían 
enmudecido en Europa; solamente la Italia con el cincel de 
Canoba esculpía en el mármol la estatua dei cónsul de la Re- 
pública francesa y Byron alzaba su voz para caular la libertad, 
único Dios á quien rendía cuito aquella alma sublime, aquel 
gran poeta, rival de Shakspeare y de Homero! 

Y fué libre ia Italia!... hasta que el estampido del canon 
anunció al mundo que Napoleón se preparaba a representar el 
sainete de cambiar la púrpura del orgullo por la bayeta de 
la vanidad , la levita gris por el armiño que envolvió a 
Luis XVI!... mas tarde nuevos estampidos anunciaban al 
mundo que lord Byron habia muerto en Missoíoughi ! 

Javier de Ramírez. 


UN RECUERDO Y UNA LAGRIMA. 


Hace algunos meses que murió en Valencia la Baronesa 
de Cortes ; hace algunos dias que ha muerto en Paris la Du- 
quesa de Alba. 

Esta perdida , irreparable para sus amigos , no lo es me- 
nos para cuantos contemplaron alguna vez aquellos seres tan 
hermosos. 

Las llores y las mujeres se parecen en que engalanan á la 
nal u raleza , en que embellecen el lugar que ocupan, cuque 
embalsaman con su fragancia la atmósfera que las rodea. 

Arrancad de un ramo la flor que más bella se óslenle en 
su centro, el tallo quebrado que triste se seca entre las ver- 
des hojas es el emblema de la muerle. Una flor gola engalana 
á veces un jardín , como una sonrisa embellece el rostro de 
una hermosa. La Baronesa de Cortes era la sonrisa de la so- 
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ciedad de Valencia; la Duquesa de Alba era la flor privile- 
giada de las damas de la corle. 

Madrid, sin la Duquesa de Alba , es un ramo de cuyo cen- 
tro han arrancado su flor mas bella ; Valencia, sin la Baronesa 
de Corles, es el rostro de una mujer en et que ya no brilla 
una sonrisa. 

* La Duquesa de Alba y la Baronesa de Corles eran dos ca- 
prichos artísticos de la imaginación Di/ina. 

La muerle de estas dos criaturas na es la pérdida sola de 
dos seres queridos, sino la falla de unos objetos cuya hermo- 
sura se reflejaba en la humanidad entera. 

Sus amigos no podrán olvidarlas nunca, las personas que 
vivían cerca de ellas las llorarán siempre, y cuantos en el al- 
ma abriguen una aspiración elevada a lodo objeto bello, les 
tributarán con nosotros una lágrima y un recuerdo . 


Inauguración de la primera sección del ferro-carril de Za- 
ragoza á Pamplona. 

El 15 del corriente se verificó esle acto en la ciudad de 
Pamplona, con la mayor solemnidad y entusiasmo, en medio 
de una inmensa concurrencia, compuesta, no solo de todas las 
autoridades y personas notables convidadas á él , sino también 
de la mayor parte de los habitantes de la población y lugares 
inmediatos. 

La espaciosa y magnífica estación, vistosa y elegantemen- 
te adornada con arcos de verdura, magníficos tapices anti- 
guos, guirnaldas de follaje, banderas y mástiles venecianos, 
presentaba un aspecto vistoso y sorprendente. 

A las ocho y media de la mañana se presentó el señor 
obispo, venerable anciano de ochenta y seis años de edad, é 
inmediatamente procedió á bendecirlas locomotoras que, en 
número de diez y vistosamente adornadas con banderas, guir- 
naldas y emblemas, se adelantaron con su siempre imponente 
marcha á recibir las solemnes preces del prelado. 

Et señor obispo, poseído como todos del entusiasmo gene- 
ral, pronunció un elegante discurso, lleno de saber y erudi- • 
cion, y salpicado de consideraciones oportunísimas. El respe- 
table prelado demostró brevemente que era injusto, como ha- 
bían pretendido algunos extranjeros, no contar á España por 
nada en la senda del progreso. Citó, los títulos que nuestra 
patria tiene como nación culta y civilizada á W consideración 
del mundo. Habló de Luis Vibes comparándole Cv>n Descartes, 
y demostrando que nuestro sábio español en tiempo a! último, 
lleva la primacía del saber. Dijo que el progreso material no 
se oponía en manera alguna al progreso moral de los pueblos, 
haciendo una rápida reseña de lodos los adelantos de la civili- 
zación bajo el punto de vista de las comunicaciones desde la 
antigua y pesada carreta hasta los modernos ferro-carriles. 
¿Dónde se detendrá esle vuelo? esclamo. Por último, concluyó 
su discu r$o elogiando el génio emprendedor del constructor 
Sr. Salamanca. 

UsóT?n seguida de la palabra el gobernador de la provin- 
cia, indicando la conveniencia de que el camino vaya á ter- 
minar á la frontera de Francia y elogiando también al cons- 
tructor. 

Aludido el Sr. de Salamanca por estos dos discursos, se 
vi») precisado á dar las gracias á los señores obispo y gober- 
nador por sus benévolas frases, y en una brillante improvisa- 
ción pronunciada con la mayor vehemencia y entusiasmo, y 
con la que arrastró á la multitud que rodeaba, después de ma- 
nifestar su gratitud por las bondades que habia recibido, indi- 
có la cenveniencta de que la linea termine en la frontera, sal- 
vando la barrera que nos separa del resto de Europa, porque 
la independencia nacional no se defiende con medios artificia- 
les, m con obstáculos materiales, sino con tos pechos de los 
españoles, y que el león que figura en el escudo de armas de 
España, lo lleva cada navarro en su corazón. Entonces un 
grito inmenso do ¡viva Salamanca! resonó por aquel ámbito 
espacioso. 

Terminados estos discursos, ocuparon los convidados los 
Irenes y se verificó el viaje de ida y vuelta á Murillele y Ca- 
parroso con la mayor precisión, orden y velocidad, recibiendo 
en lodos los pueblos del tránsito las pruebas mas marcadas de 
entusiasmo y alegría, y siendo espectadores de los regocijos 
públicos con que en lodos « líos se celebraba un acto que tan- 
to va á aumentar su riqueza y bienestar. 

Al regreso fueron obsequiados los concurrentes con un es- 
pléndido buffet en la estación de Tufada, mientras las señoras, 
que según u->o y costumbre en estos casos no fueron en los 
trenes, disfrutaban de un refresco en la estación de Pam- 
plona. 

También se celebró la inauguración con un suntuoso ban- 
quete, al que asistieron las autoridades y personas notables 
citadas al principio, y en el que se leyeron composiciones 
alusivas y se pronunciaron notables y clocuenl s brindis. 

El ayuntamiento de Pajil piona celebró esle suceso repar- 
tiendo abundantes socorros á los pobres, iluminando los edifi- 
cios públicos, y haciendo quemaren la Plaza de la Conslilu-, 
cion un magnífico castillo de fuegos artificiales. 

El pueblo, frenético de alegría y rebosando de júbilo, co- 
mo nunca se ha visto en actos de este género, estuvo tan mo- 
derado y prudente, que no hubo necesidad de guardias ni cen- 
tinelas para impedir la entrada en el buffet y en el salón del 
banquete. 


Don Manuel Diez , vecino de Jerez de la Frontera , lia inventado un 
aparato sumamente curioso para sumar y restar. Según El Guadblcte , 
que le describe minociosamenle , se compone de una caja rectangular, 
en cuya parle superior hay varias tabl ¡las con ruedas en su cetilro 
que giran unas á la derecha y otras á la izquierda , y alrededor de las 
cuales se ven unos índices que corresponden á otros tantos números 
escritos al rededor de ellos. 


El calée* eléctrico entre la Península y las Baleares, cíitá ya funcio- 
nando El éíible se halla ‘dividido en tres trozos: uno desde el Cubo de San 
Antonio á Cabo Buriel la, en la isla de Ibiza: otro desde Punta Grosa'al 
otro estreñía de la misma, á Cabo Santa P>nza, en la isla de Mallorca: 
y el tor ero desde Cabo Pinar, en esta isla-, á la ciudadela de Mahon, 
cu Menorca. 

Al mismo tiempo se lian ejecutado las obras de tierra en las tres is- 
las, no habiéndose podido terminar la travesía de Ibiza por las dificulta- 
des del terreno, dificultades que ayer habrán quedado vencidas, según 
cree la Corrcspundcncia. 

El Caho de San Antonio s? halla ya en comunicación directa con 
Madrid por Carca gen le: lo está también con Cabo Badclla por el cable, 
el eual asimismo está tendido desde Palma á un punto inmediato a 
Ibiza. 

Si»lo necesitaban ayer cuatro horas los despachos para ser trasmiti- 
dos desde Palma á Madrid. 

Las obras de tierra, de Mallorca y Menorca, están á punto de ter- 
minar. 

Ayer por la mañana se hizo ya la atadura en Barcelona de otro ca- 
ble directo q‘ue anlace con Mahon, y también salió el vapor Slclla del 
referido puerto de Barcelona, tendiendo el cable, que esperamos quede 
amarrado en todo el dia de mañana á la Mola de Mahon. 

Así, serán dos las lineas telegráficas que enlacen la Península con 
las Islas Baleares. 

Desde hoy las comunicaciones serán mucho mas rápidas, porque la 
estación de Madrid hablará derechamente con la de Palma. 


u 


LA AMERICA. 


Sucesos de Siria. 


En una carta de Marsella que tenemos a la vista, se dan las noticias 
que copiamos sobre los sucesos de Siria: 

«Hay aquí muchos maronitas y sirios fugitivos; entre ellos el obis 
po católico de Damasco, hombre muy sabio y de gran reputación entre los 
árabes Se cree que este prelado será presentado á SS. MM. ¡Todos es- 
tos infelices, testigos de los padecimientos de Oriente, tendrían tanto que 
referir á sus poderosos oidores! Hace algunos dias, llegó aquí un sacer- 
dote del Líbano, el cual para escapar de sus verdugos, había podido 
echarse al mar y alcanzar á nado un buque cxtrangero. Vino á Marse- 
lla á bordo del bergantín francés Zephyr , cuyo capitán tuvo para su 
pasajero los mas atentos cuidados. Por la relación de este pobre fugiti- 
vo, hemos sabido mil nuevas atrocidades de los drusos; bastará citar 
una de lias. No contentos con arrancar los hijos aun tiernos á sus ma- 
dres, esas fieras les corlaban las manos, hacían pedazos los dedos me- 
ñiques y se los hacían comer por fuerza; á otros les abrían el vientre y 
les sacaban las entrañas. La crueldad para con los niños solo era supe- 
rada por la mas repugnante obscenidad respecto de las mujeres. Disimu- 
le Vd. si he vuelto á hablar de tales pormenores que uno quisiera apartar 
de su memoria; ¿pero podemos olvidar que la justicia turca no se ha 
ejercido todavía sino en Damasco y que los infames drusos se han sus- 
traído hasta ahora á las armas de los franceses, llevándose á sus mon 
tañas el fruto de sus rapiñas como ya se lo indiqué á Vd. hace un mes? 
Así la intervención quedaría del todo defraudada, si el cuerpo expedicio- 
nario, hoy insuficiente, no se completase pronto con el contingente ru- 
so austríaco que se anuncia próximo á partir. 

Fuad-Bajá, queriendo impedir ó hacer inútil toda nueva interven- 
ción, se apresurará á obrar. Ha hecho fusilar algunos notables de Da- 
masco, encarcelar el cheik-ul-islam, jefe de los sacerdotes musulmanes 
de Damasco, y prosigue la causa del ex-general Ahamed-Baja, roducido 
al rango de soldado á agá por su degradación. ¿Pero de qué serviría to- 
do ese aparato de justicia si dentro de cinco meses los franceses tuvie- 
sen que volver las espaldas á la Siria, en virtud de la absurda convic- 
ción de París, sin haber forzado á los drusos en sus montañas, y aleja- 
do para siempre el peligro de los aliados de la Francia? 

A este propósito se emite la idea de establecer la neutralidad, tanto 
ch el Líbano como en la Judea, ¡dea por cierto muy loable, y que ofre- 
cería de parte de la Turquía una justa reciprocidad de la protección que 
la Europa le otorga. Todas esas providencias, que es bueno estudiar y 
madurar para el momento oportuno, no podrán desgraciadamente poner 
remedio á una situación general; el incendio, apagado en un punto, rena- 
ce en otro al instante La Turquía de Europa no es diferente en eso de 
la Turqía de Asia, y en el momento en que toda su atención se concen- 
tra en la Siria, principian en la Herzcgobina otras luchas; en la Bosnia 
no esperan mas sino que se aleje el gran visir pura insurreccionarse á 
su vez. La Rusia, sin embargo, se contenta con prometer su protección 
sin querer aun precipitar las cosas; es que no se han terminado todavía 
los caminos de hierro que han de abreviar sus comunicaciones con el 
mar Negro y el Prnth. De ahí su paciencia..» 


El número de cristianos salvados por Abd-el-Kader , según escriben 
de Constan linopla el 30 de agosto , asciende á 13,000. Afirman testigos 
oculares, que muchas veces el emir ha estado á panto de perder su 
vida y la de sus hijos en medio de los asesinos, de cuyo poder arranca- 
ba muchas mujeres y niños ; y si al principio de la insurrección no se 
presentó, fue porque engañado y despedido por el gobernador Ahmed- 
Bajá, le obligó á retirarse á su casa de campo, en donde Abd-el-Kader 
reside ordinariamente. Algunos momentos después de la marcha del 
emir para Eccharafye, los musulmanes se arrojaron sobre los habitan- 
tes del barrio cristiano. Cuando los asesinos amenazaron al emir con 
la muerte, les contestó fríamente: «Tomad mi vida , si la queréis; pe- 
ro sabed que los franceses vendrán á vengarla y os quitarán. la vuestra.» 


A pesar de la justicia á la turca de los comisarios de la Puerta en 
Siria, y á pesar del suplicio del palo, que ha vuelto Á ponerse en vigor 
para aterrar á los fanáticos musulmanes, continúa inspirando inquie- 
tud la situación de los negocios en Oriente, y se teme que este rigor 
en vez de apaciguar á los pueblos, sirva para exasperarlos. Por el 
pronto, lo que sucede es , que apagado el incendio en un punto renace 
en otro. Fuad-bajá había hecho fusilar á algunos notables de Damasco, 
y proseguía la causa al ex-general Ahmed-bajá, degradado ya y redu- 
cido á simple soldado. A Marsella acaban de ilegar muchos maronitas 
y sirios fugitivos, entre olios el obispo católico de Damasco. Horroriza 
oírles contar los actos de barbarie que allí han'tenido lugar, pormeno- 
res que renuncio trasmitirles por no hacer demasiado estensa esta car- 
ta , y todavía mas por no causarles el mal rato que produce siempre la 
narración de tanta y tanta inhumanidad. 


Sucesos de Italia. 


Hé aquí el Memorándum del Piamonte, dirigido con fecha 12 del ac- 
tual á lodos sus representantes en el extranjero con ohjeto de explicar 
el objeto y los motivos de la entrada de las tropas sardas en las Marcas 
y la Umbría: 

«La paz de Villafranca, al asegurar á los italianos el derecho de dis- 
poner de su suerte, lia puesto á las poblaciones de muellísimas provin- 
cias del Norte y del centro de la Península, en el caso de sustituir á go- 
biernos sometidos á la influencia extranjera, el gobierno nacional del 
rey Víctor Manuel. 

Esta grave trasformacion se ha operado con un órden admirable, y 
sin que ninguno de los principios, sobre los cuales reposa el órden so- 
cial, haya sido quebrantado. Los, acontecimientos -que se han realizado 
en la Europa prueban que los italianos, lejos de estar trabajados por 
pasiones anárquicas, no piden mas qué ser regidos por instituciones li- 
. bi es y nacionales. 

Si esta trasformacion hubiese podido estenderse á toda la Península, 
la cuestión italiana estaría á esta hora plenamente resuella. 

Lejos de ser para la Europa una causa de aprensión y de peligro, la 
Italia seria en adelante un elemento de paz y de conservación. Desgra- 
ciadamente, la paz de Villafranca no lia podido abrazar mas que una 
parte de la Italia: ha dejado al Véneto bajo la dominación de Austria, y 
no ha producido ningún cambio en la Italia Meridional ni en las provin- 
cias que quedaron bajo la dominación temporal de la Santa Sede. 

No tenemos la intención de tratar aquí la cuestión del Véneto. Nos 
bastará recordar que en tanto que esta cuestión no esté resuelta, la Eu- 
ropa no podrá gozar una paz sólida y sincera. Quedará siempre en Italia 
una causa poderosa de disturbios, que en desquite de los esfuerzos de 
los gobiernos, amenazará incesantemente hacer estallaren el centro del 
continente la insurrección y la guerra. Pero esta solución es necesario 
saber esperarla del tiempo, cualquiera que sea la simpatía que con ra- 
zón inspira la suerte cada dias mas desgraciada de los venecianos; la 
Europa está tan preocupada de las consecuencias incalculables de una 
guerra, tiene tan vivo deseo, una necesidad tan irresistible de paz, que 
no seria prudente dejar de respetar su voluntad. No sucede lo mismo 
sobre las cuestiones relativas al centro y al Mediodiade la Península. 

Ligado á un sistema tradicional de política que no ha sido menos fa- 
tal á su familia que a su pueblo, el joven rey de Ñapóles se ha puesto, 
desde su advenimiento al trono, en oposición flagrante con los senti- 
mientos nacionales de los italianos, igualmente que con los principios 
que gobiernan los países civilizados. Sordo á los consejos de la Francia 
y de la Inglaterra, rehusando seguir los avisos que procedían de un go- 
bierno, del cual no podia poner en duda, ni la amistad constante y sin- 
cera, ni la adhesión al principio de autoridad, lia rechazado durante un 
año todos los esfuerzos del rey de Cerdeña, para atraerle á un sistema 
político mas de acuerdo con los sentimientos que dominan al pueblo ita- 
liano. 

Lo que la justicia y la razón no han podido obtener, acaba de reali- 
zarlo una revolución. Revolución prodigiosa que ha llenado á la Europa 
de estrañeza, por la manera casi providencial con que se ha operado, y 
de admiración hacia el guerrero ilustre, cuyas gloriosas proezas recuer- 
dan lo que la poesía y la historia cuentan de mas sorprendente. 

La trasformacion hecha en el reino de Nápoles, por haberse veaifica- 
do por medios menos pacíficos y regulares que la de la Italia Central, no 
es menos legítima. Sus *consecuencias no son menos favorables á los 
verdaderos intereses del órden y la consolidación del equilibrio eu- 
ropeo. 

Una vez que la Sicilia y Nápoles formen parte integrante de la gran 
familia italiana, los enemigos de los tronos no tendrán ningún argu- 
mento poderoso que hacer valer contra los principios monárquicos; las 


pasiones revolucionarias no encontrarán un teatro en que las empresas 
mas insensatas puedan alcanzar éxito, ó al menos escilar las simpatías 
de todos los hombres generosos. Hay, pues, lugar á pensar que la Italia 
Pnede entrar en fin en una fase pacífica, de naturaleza á disipar las 
preocupaciones europeas, si las dos grandes regiones del Norte y del 
Mediodía no estuviesen separadas por provincias que se encuentran en 
un estado deplorable. 

Habiendo rehusado el gobierno romano, cualquiera que este fuese, el 
gran movimiento nacional, y habiendo por el contrario continuado com- 
batiéndole con el mas lamentable encarnizamiento, se ha puesto desde 
hace largo tiempo en lucha formal con las poblaciones que no han desisti- 
do de sustraerse á su dominación. 

Para contenerlas , para impedirles manifestar los sentimientos na- 
cionales de que están animadas , ha hecho uso del poder espiritual que 
la Providencia le ha confiado con un objeto bien distintamente grande 
al señalado al gobierno político. AJ presentar á las poblaciones cató- 
licas la situación de Italia , bajo colores sombríos y falsos, haciendo un 
llamamiento apasionado al sentimiento, ó por mejor decir, al fanatis- 
mo, que ejerce aun tanto imperio en ciertas clases poco ilustradas de la 
sociedad , ha llegado á reunir dinero y hombres de todos los rincones 
de Europa , y á formar un ejército compuesto casi exclusivamente de 
individuos extranjeros , no solamente en los Estados romanos , sino en 
toda la Italia. 

Estaba reservado á los Estados romanos presentar en nuestro siglo 
el extraño y doloroso espectáculo de un gobierno reducido á mantener 
su autoridad sobre sus súbditos por medio de mercenarios extranjeros, 
cegados por el fanatismo ó animados por el cebo de promesas que no 
podrían ser realizadas mas que arrojando en la amargura á poblaciones 
enteras. 

Tales hechos provocan en el mas alto grado la indignación de los ita- 
lianos que han conquistado la libertad y la independencia. Llenos do 
simpatía hacia sus hermanos de la Umbría y de las Marcas , por todos 
lados manifiestan el deseo de concurrir á poner término á un estado da 
cosas, que es un ultraje á los principios de justicia y de humanidad, 
y que hiere tan vivamente el sentimiento nacional. 

Bien que participase de esta dolorosa emoción , el gobierno del rey 
ha creído deber hasta el presente impedir y prevenir toda tentativa des- 
ordenada para emancipar á los pueblos de k Umbría y de las Marcas 
del yugo que los oprime ; pero sabría disimular qúe la creciente irri- 
tación de las poblaciones no podría ser contenida por mas tiempo sin 
recurrir a la fuerza y á las medidas violentas. Por otra parte , habien- 
do triunfado en Nápoles la revolución , ¿podría detenérsela en la fron- 
tera de los Estados romauos , donde la llamaban abusos no menos gra- 
es que los que han arrastrado irremisiblemente a Sicilia á los volun- 
tarios de la alta Italia? 

A los gritos de los insurrectos <fe las Marcas y de la Umbría, la Ita- 
lia entera se conmovió. Ninguna fuerza sabría impedir que del Medio- 
día y del Norte de la península, millares de italianos corriesen en ayn- 
da de sus hermanos amenazados de desastres semejantes á los de Pcrú- 
sa. Si permaneciese impasible en medio de este impulso universal, el 
gobierno del rey se pondría en oposición directa con la nación. La ge- 
nerosa efervescencia que los acontecimientos de Nápoles y de Sicila 
han producido en la multitud ,. degenerarían al punto en anarquía y en 
desorden. 

Posible seria entonces y aun probable, que el movimiento regular 
que se ha efectuado hasta aquí, tomase de repente los caracteres de la 
violencia ó de la pasión. Cualquiera que sea el poder de las ideas do 
orden sobre los italianos, hay provocaciones á las cuales los pueblos 
mas civilizados no sabrían resistir. A la verdad, seria mas sensible que 
censurable, que por la primera vez se dejasen arrastrar á reacciones 
violentas que traerían consigo las mas funestas consecuencias. La his- 
toria nos enseña que los pueblos que están hoy á la cabeza de la civili- 
zación , han cometido bajo el imperio de causas menos graves, los mas 
deplorables escesos. 

Si espusiera la península á semejantes peligros, el gobierno del rey 
seria culpable ante la Italia y no lo seria menos ante la Europa. 

tallaría á sus deberes hacia los italianos que siempre hau escucha- 
do los consejos de moderación que les ha dado, y que le han confiado 
la alta misión de dirigir el movjmento nacional. 

Faltaría á sus deberes enfrente de la Europa, porque ha contraido 
con ella el compromiso moral de no dejar el movimento italiano per- 
derse en Ja anarquía y el desorden. 

Ha sido para llenar este doble deber por lo que el gobierno del 
rey, desde que las poblaciones insurrectas de las Marcas y la Umbría le 
lian enviado diputaciones para invocar su protección , se ha decidido 
a concedérsela. Al mismo tiempo ha enviado á Roma nn agente diplo- 
mático para pedir al gobierno pontificio el alejamiento de las legiones 
extranjeras, de que no podia servirse mas que para comprimir las ma- 
nifestaciones de las provincias que tocan á nuestras fronteras sin for- 
zarnos á intervenir en su favor. 

Con la negativa de la córte de Roma de someterse á esta demanda, 
el rey ha dado órden á sus tropas de entrar en las Marcas, con la misión 
de establecer el órden y de dar libre campo a las poblaciones para que 
manifiesten sus sentimientos. 

Las tropas reales. deben respetar escrupulosamente á Roma y el ter- 
ritorio que la rodea. Concurrirán, si hubiese necesidad de ello, d pre- 
servar la residencia del Santo Padre' de todo ataque y de toda amenaza, 
porque el gobierno del rey sabrá conciliar todos los grandes intereses 
de la Italia con el respeto del jefe augusto de la religión, á la cual el 
pais está sinceramente ligado. 

Al obrar así, tiene ia convicción de no lastimar los sentimientos de 
los católicos ¡lustrados, que no confunden el poder temporal de que la 
córte de Roma ha sido investida durante un período de su historia, con 
el poder espiritual que, es la base imperecedera é inquebrantable de su 
autoridad religiosa. 

Pero nuestras esperanzas van mas lejos todavía. Tenemos la con- 
fianza de que el espectáculo de la unanimidad de sentimientos patrióti- 
cos que estallan hoy en toda la Italia, recordará al soberano Pontífice 
que ha sido hace algunos años el sublime ¡aspirador del gran movi- 
miento nacional. 

El velo que los consejeros animados por intereses mundanos habían 
puesto sobre sus ojos caerá, y entonces, reconociendo que la regenera- 
ción de Italia está en los designios de la Providencia, volverá á ser el 
padre de los italianos, como nunca ha dejado de ser el padre augusto y 
venerable de lodos los fieles. 

Turin 12 de setiembre de 1860. — C. Cavour.» 


venido el dinero, las armas y toda clase de medios y de dónde han sali- 
do las instrucciones y la órden de la insurrección. 

Por consiguiente hay razón de reputar como calumnioso todo lo que 
so proclama por un partido hostil al gobierno de la Santa Sede res- 
pecto de sus tropas, y para declarar que las imputaciones articuladas 
contra sus jefes no son menos calumniosas cuando se les quería hacer 
pasar por autores de amenazas provocadoras y de proclamaciones pro- 
pias para suscitar una fermentación peligrosa. 

V. E. terminaba su lastimoso despacho invitándome en nombre de 
su soberano para que ordenara inmediatamente el desarme y el licén- 
ciamiento de dichas tropas. Esta invitación iba acompañada de una es- 
pecie de amenaza de parte del Piamonte en el caso de una negativa, la 
de impedir la acción de dichas tropas por medio de las tropas reales. 

Se ha dirigido aquí una especie de intimación que me abstengo do 
calificar. La Santa Sede no podría menos de rechazarla con indignación, 
sintiéndose fuerte en su derecho legítimo y apelando al derecho de gen- 
te bajo la egida que ha protegido hasta ahora á la Europa. Por lo domas, 
cualesquiera que sean las violencias á que la Santa Sede podria encon- 
trarse expnesta sin haberlas provocado y contra las cuales es deber mió 
protestar altamente desde este momento en nombre de Su Santidad. 

Acepte vuestra excelencia los sentimientos de mi distinguida consi- 
deración. 

(Firmado.) G. cardenal Antowelli. 

Roma 11 de setiembre de 1860. 


Los periódicos italianos han publicado el siguiente despacho del co- 
mité central de Cosenza: 

«El com'téal gobierno insurreccional de Castrovillari. 

A consecuencia de una capitulación entre el comité y el general que 
manda la brigada Calderelli, que estaba de guarnición aquí, se lia es- 
tipulado boy lo siguiente: 

La brigada, compuesta del regimiento de carabineros, de la batería 
número 22, de dos escuadrones del segundo de lanceros, se obliga á no 
combatir á Garibaldi, sus soldados y los milicianos nacionales del reino 
de las Dos-Sicilias. Se obliga á conservar la disciplina. Se concentrará 
en Salerno y no tomará parte en ninguna expedición que perjudique ni 
aun indirectamente á la causa de Italia, unida bajo el cetro de Víctor 
Manuel. Abandonará el material supérfluo, asi como trescientos fusiles 
que se hallan en depósito. 

El comité de la Calabria Citerior se obliga á no molestar á las tro- 
pas en la marcha á su paso por las provincias de Cosenza, la Basilicata 
y Salerno. Invitará todos los jefes políticos y militares á que se sumi- 
nistre á la brigada a su paso alojamiento, víveres y todo aquello de quo 
pueda necesitar. 

El presidente del comité, Foscanelli. — El secretario, Forio .» 


El ejército piamontés consta hoy de 80,000 hombres de eseelentes 
tropas. Hay tres grandes divisiones prontas á entrar en campaña á las 
órdenes de Fanti, ministro de la Guerra. Se escalonarán en los confines 
de Toscana y de los Estados romanos. Hay otras tres reunidas en la 
Emilia, cerca de Rímini, al mando del teniente general Cialdini, otras 
tres tiene á sus órdenes el general La Mármora. 

Se asegura que si el general Lamoriciere interviene en el reino de 
Nápoles, el ejército piamontés entrará inmediatamente en los Estados ro- 
manos, y apoyará abiertamente al dictador Garibaldi. 

Se moviliza con gran prisa la guardia nacional. El batallón de Ge- 
nova está completo, y marchará á Bolonia. Los dos batallones de Milán 
irán á Alejandría. En Bergamo y Brescia se ha reunido mas gente de la 
necesaria en menos de veinte y cuatro lioraá. En Brescia, el conde Rose 
ha hecho dimisión de su grado de mayor, para servir como simple sol- 
dado. 


En La Perseveranza encontramos la siguiente proclama: 

«A los calabreses de la provincia de Reggio. 

¡Ya sois libres! Garibaldi, el héroe del pueblo italiano, vino y ven- 
ció. Su primera batalla en el continente ha sido una grande, una her- 
mosa victoria. El ejército de Nápoles se desbanda ó se nos une. La for- 
tuna nos sonríe favorable... pero aun no hemos concluido. Todavía sue- 
na muy alto el grito de dolor en muchas provincias de la gran patria 
/ Italia ! 

La bandera tricolor ha descendido entre victorias, increíbles para 
los venideros, desde los Alpes hasta el último estremo de la península; 
ahora es menester que llegue á las tristísimas lagunas de Venecia. Ga- 
ribaldi ha prometido a nuestro rey Víctor Manuel toda Ja Italia, y Ga- 
ribaldi cumple sus palabras. 

Calabreses de la Ultima provincia, ¿dejareis ir solos á las patrias 
victorias á los cazadores de los Alpes de la Alta Italia? ¡No! Ya muchos 
hijos de Calabria combatieron en las recientes batallas : ahora que so- 
mos libres deben pelear, y pelearán muchísimos. 

¡Calabreses! Italia necesita armas y hombres armados: corran los 
jóvenes al campo, auxiliénlos los ricos con dinero. Siendo muchos los 
combatientes, será breve la guerra; teniendo muchos medios, será mas 
fácil y segura la victoria. 

¡Calabreses! Cada municipio va a abrir un enganche de voluntarios 
y una lista de donativos: cumpla cada cual con su deber. 

Mostiemos al mundo que Italia debe ser de los italianos, porque to- 
dos los italianos quieren ser hijos de Italia. 

Reggio 25 de agosto de 1860.— El gobernador general, Antonio 
Plutino.it 


Respuesta del cardenal Antonelli al memorándum sardo. 

« Excelentísimó señor: Sin tener en cuenta la manera con que V. E. 
ha creído deber comunicarme su carta del 7 de este mes, be querido con 
calma fijar toda mi atención sobre lo que me habéis espuesto en nombre 
de vuestro soberano, y no puedo disimular la gran violencia que he te- 
nido que imponerme para ello. Los nuevos principios de derecho público 
que esponeis en vuestra nota debían dispensarme en verdad de toda res- 
puesta, atendiendo á que se encuentran muy en oposición con los que 
han sido constantemente reconocidos por todos los gobiernos y tod!ts las 
naciones. 

Sin embargo, aunque herido en lo mas vivo por las inculpaciones 
dirigidas contra el gobierno de Su Santidad, no puedo menos de censu- 
rar ante todo la aserción tan odiosa como injusta y desprovista de fun- 
damento, formulada contra las tropas recientemente organizadas por el 
gobierno pontificio, y debo añadir que encuentra incalificable la preten- 
sión que pone en duda el derecho que tiene el gobierno pontificio, así 
como lodos los demás, de tener á su servicio tropas extranjeras. 

En realidad , muchos gobiernos de Europa tienen á su servicio tro- 
pas extranjeras. A este propósito parece oportuno hacer observar que 
atendiendo al carácter de que está revestido el Soberano Pontífice, pa- 
dre común de todos los fieles, se le podria criticar mucho menos que á 
otro cualquiera por recibir en las filas de sü milicia á todos los que vie- 
nen á ofrecerse de las diversas partes del mundo católico para apoyar á 
la Santa Sede y á los Estados de la Iglesia. 

i ? a j? i maS falso y mas in j uríoso que atribuir á las tropas pontificias 
los desordenes deplorables que han tenido lugar en los Estados de la 
Santa Sede. La historia ha registrado ya cuáles eran y de dónde venían 
las tropas que han ejercido violencia contra la voluntad de las pobla- 
ciones, ya ha consignado los artificios puestos en obra para arrojar la 
perturbación en la mayor parte de Ja Italia y arruinar todo lo que existe 
mas inviolable y mas sagrado en derecho y en justicia. 

En cuanto á las consecuencias que se quieren hacer pesar sobre la 
legitima acción de las tropas de la Santa Sede para reprimir la rebelión 
de Perusa, seria verdaderamente mas lógico cargar esa responsabilidad 
a los que del extranjero han provocado la rebelión; y vos sabéis perfec- 
tamente, señor conde, dónde se ha combinado esa rebelión, de dónde ha 


El comité unitario italiano establecido en Nápoles, ha dirigido la si- 
guiente proclama: 

« Jefes, oficiales y soldados : 

A vosotros, que tbdavia podéis oirnos, á vosotros os tendemos fra- 
ternalmente la mano en estos momentos supremos. Habéis demostrado 
qué sois hombres de valor, y cada vez que soldados napolitanos han* 
combatido por una causa santa, se han portado como héroes. Venecia 
Goito yCurtatone, recuerdan hechos admirables. Aun abrigamos la* 
confianza de que antes de poco brillareis bajo la bandera de la unidad 
italiana, y peleareis santamente por la patria, al lado de vuestros her- 
manos, hijos de Italia, inmortalizando vuestro nombre. 

Nuestro pais, el vuestro, necesitan de vosotros. Italia, toda Italia 
os abre los brazos, y Venecia, que se acuerda de los valientes á quienes 
guiaba el inmortal Pepe, os espera y confia en vosotros. La mayor parle 
de vosotros comprende bien toda iá santidad de la causa, y sin embar- 
go, no se atreve á romper la red de engaños, violencias, fraudes y es- 
pionaje en que el Borbon os rodea. 

Muchos temen comprometer la existencia desús familias ; á estos 
principalmente nos dirigimos, para decirles que tengan confianza, que 
nosotros les alargamos la mano, como hermanos, como hijos de una 
misma madre. Consideramos los medios de existencia como una cosa 
muy sagrada para no aseguraros que nada teneis que temer por vues- 
tra suerte. Sueldo, grado, servicio, pensiones, nada perderéis. 

Tranquilícenselas viudas, los huérfanos; no teman los veteranos; 
confien todos en nosotros. 

Contribuid á que no se derrame mas sangre de hermanos; no os 
opongáis á la victoriosa espada de Garibaldi; unios á él y tendréis parte 
en la emancipación de Italia. 

Sed nuestros hermanos: unios á nosotros en la idea de la unidad de 
Italia, en las aspiraciones de 28 millones de italianos, y formaremos to- 
dos una sola familia bajo el cetro del rey caballero Víctor Manuel. 

Con \ ictor Manuel y Garibaldi a la cabeza, seremos dueños de núes- 
tros destinos y respetados por todas las potencias. 

¡Viva la unidad dé Italia ! ¡Viva Víctor Manuel! ¡Viva el dictador 
Garibaldi ! 

Nápoles 26 de agosto. — El comité unitario nacional .» 


— El Monitor Toscano publica la siguiente proclama del general Fan- 
ti, comandante general de las tropas acampadas sobre las fronteras de 
las Marcas y dq la Umbría: • 

ORDEN DEL DIA. 

«Oficiales, sargentos y soldados: 

Los acontecimientos que tienen lugar al Sur de la Italia y tan cerca 
de nuestras fronteras, han comprometido á S. M. á ordenar la concen- 
tración de sus tropas sobre las fronteras de las Marcas y de la Umbría, 
y á concederme el honor de mandarlas. 

Al venir á ponerme á vuestra cabeza, no debo ocultaros que la pa- 
tria ha tenido necesidad de vuestras anuas para hacer que florezca de 
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nuovo la paz en el vecino imperio, y para mantener la tranquilidad en 
el reino. 

Soy tanto mas dichoso en mandaros en las circunstancias actuales, 
cuanto que estoy convencido que en donde quiera que la ocasión se pre- 
sente, daréis nuevas pruebas de esa disciplina que os ha valido la esti- 
mación del país y de ese valor que habéis mostrado en las últimas cam- 
pañas y que os ha hecho adquirir tanto renombre en Italia. 

El rey tiene plena confianza en vosotros, y no engañareis sus espe- 
ranzas ni las de la patria. 

Cuartel general de Arezzo, 10 de setiembre de 1850. — Fanti.» 


— He aquí una proclama recientemente dirigida por Garibaldi al pue- 
blo de P^lermo: 

«De cerca ó de lejos estoy contigo, pueblo de Palermo, contigo para 
toda la vida. Lazos de cariño, comunidad de trabajos, de peligros y de 
gloria me unen á tí con vínculos indisolubles. Conmovido en lo mas ín- 
timo del alma, hablando con la conciencia de italiano, se que no dudas 
de mis palabras. Separado de tí por el interés de la causa, te he dejado 
un alter ego en Depretis. Depretis ha sido mi representante cerca del 
buen pueblo de Sicilia. Representa mas que yo, representa la idea na- 
cional, la idea santa, Italia y Víctor Manuel : Depretis anunciará al pue- 
blo de Sicilia el dia de la anexión de la isla al resto de Italia libre. 
Pero á Depretis toca, fiel á mi encargo y al interés de Italia, determinar 
el dia afortunado. 

Los miserables que hoy te hablan de anexión, pueblo de Sicilia, son 
los mismos que lo repelian hace un mes. Pregúntales, ;oh pueblo! si yo 
hubiera atendido á sus miserables intereses individuales, ¿cómo habría 
podido continuar combatiendo por la Italia? ¿Habría podido enviarte un 
saludo de amor desde la hermosa capital del continente italiano? Así, 
pues, pueblo de Palermo, á los cobardes que estaban agazapados cuan- 
do combatías en las barricadas, diles de parte de tu Garibaldi que pro- 
clamaremos en breve la anexión al reino del rey galantuomo en Italia, 
pero desde lo alto del Quirinal, cuando pueda ver la Italia á todos sus 
hijos reunidos, estrecharlos á todos libres sobre su ilustre pecho. 

Nápoles 10 de setiembre.» 


Otra preclama del dictador, dirigida al ejército napolitano, dice así: 
«Si no desdeñáis á Garibaldi por compañero de armas, quiero com- 
batir á vuestro lado contra los enemigos de la patria. Tregua á nues- 
tras discordias, llagas seculares de nuestro país. La Italia, sacudiendo 
los despojos de sus cadenas, nos enseña al Norte el camino del honor 
hacia el último baluarte de la tiranía. Una sola cosa os prometo, ha- 
ceros pelear- , 

Nápoles 9 de setiembre de 1860. — Garibaldi.» 


El general Cialdini, según dice un periódico de Milán, al entrar en 
campaña publicó la siguiente orden del dia: 

«Soldados del cuarto cuerpo: Os conduzco contra una banda de aven- 
tureros extranjeros á quienes la sed del oro y el deseo de saquear han 
traído á nuestras oomarcas. Combatid, dispersad inexorablemente á esos 
miserables sicarios, y que sientan por vuestra mano la cólera de un 
pueblo que quiere su nacionalidad y su independencia. 

Soldados: Perusa pide venganza, y aun cuando sea tarde la tendrá. 
—El general comandante del cuarto cuerpo, Cialdini. 


Hé aquí la notificación de la junta provisional de Urbino, que ha 
publicado ya los decretos que instituyen comisiones municipales de la 
milicia nacional. 

«Ciudadanos: Esta ciudad, insurreccionada nuevamente al grito de 
¡Viva Italia! ¡ Viva Víctor Manuel! ha quedado sin autoridad. Nosotros, 
que fuimos en otro tiempo, por la voluntad del pueblo, constituidos en 
juntas provisionales, creemos de nuestro deber volver á tomar una au- 
toridad, cuyo ejercicio interrumpió la fuerza de las circunstancias. Pro- 
nunciamos hoy el misme voto de anexión. 

¡Viva la unidad y la independencia nacional! ¡Viva Víctor Manuel, 
nuestro rey! 

Urbino, 8 de setiembre de 1860. 

Conde F. Ubaldini, profesor Bernardin Berardi, Federico Giammar- 
tino, doctor Loni, Alíppi, secretario.» 


Con el objeto de que se comprendan con facilidad las antiguas deno- 
minaciones geográficas que se usan hoy , como las Marcas y la Umbría , 
damos las siguientes noticias sobre su división territorial : 

«Antes de la guerra de Italia, los Estados de la Iglesia estaban divi- 
didos en cuatro legaciones, más el territorio de Roma. La primera com- 
prendía las provincias de Bolonia, Ferrara, Forli y Rávena. Estas pro- 
vincias constituían lo que se llamaba las Homanias , y son las que Víc- 
tor Manuel ha anexionado al Piamonte. 

La segunda legación se compone de las provincias de Urbino, Pésaro, 
Macérala, Loreto, Ancona, Fermo, Ascoli y Camerino. Esta parte de los 
Estados Pontificios es la que se designa comunmente con el nombre de 
Marcas. Está limitada al N. por las liorna ni as, al E. por el mar Adriá- 
tico, al S. por el reino de Nápoles, al O. por la Toscana y las provincias 
de Spoleto y de Perusa. Separa el Abu las Román ías de los Estados na- 
politanos. 

La tercera legación la forman las provincias de Spoleto , de Perusa, 
y de Riéti . Las dos primeras corresponden á lo que se llama la Umbría. 
La ciudad de Foligno, en la legación de Perusa, es el Fulginium de los 
antiguos, ciudad principal de la Umbría. 

La cuarta legación comprende las provincias de Velleti, Frosinone y 
Benevento; esta última enclavada en el principado ulterior del reino de 
Nápoles. 

El territorio de Roma, por último, colocado bajo un régimen espe- 
cial, esta formado por dicha capital , Vjterbo, Orvielo y Civita-Vecchia, 
una de las provincias administrativas mas pequeñas de los Estados ro- 
manos, compuesta de un solo distrito, pero con un puerto comercial en 
el Mediterráneo muy importante.» 


La entrada de Garibaldi en Nápoles fué una inmensa ovación. Una 
hora, dicen, tardó en atravesar la gran calle de Toledo en medio de 
aclamaciones frenéticas á Garibaldi , á Victpr Manuel y á la Italia. Lle- 
gado al palacio Forestería , Garibaldi arengó desde el balcón al pueblo. 


Publicamos á continuación una curiosa reseña que marca las jorna- 
das y particularidades del terreno á que se ha llevado actualmente la 
guerra de Italia. 

«De Bolonia á Ancona hay trayecto de 15 3|4 de posta italiana , y 
corre por los estribos del Apenino toscano , dejando sobre su derecha 
el camino que va á Florencia por montañas escarpadas, y al que da pa- 
so el collado ó garganta, de magnífica defensa , que se encuentra en- 
tre Filigare y Montecarello. 

Este camino se dirige de Bolonia á Rimini en el Adriático por San 
Nicolo 1 i¿4 postas; Imola 1 1(4; Faenza 1 ; Forli 1 ; Cesena 1 1¡2; Sa- 
vignanol y Rimini 1. 

Desde aqui por la orilla del mar pasa el camino por Cattólica 1 1(2; 
Pésaro 1 ; Fano 1; Sinigaglia 2 1(4. 

• De Fano parte el camino que dirige á Roma por Fosombrone , Cagli, 
Costaciaro , Gualdo , Noccra , Centesimo, Foligno y Spqleto, el cual 
bifurca en Toügno con el de Pcrugia y Florencia, y con el de Tolentino 
y Macérala. 

Hé aqui el itinerario de Ancona con Roma: 

De Ancona á Osimo 1 1(2; Loreto 1 ; Recanali 3(4; Macérala 1 3(4; 
Tolentino 1 1(2, Valcimara 1; Serravallc* 2 ; Casennovcl; Foligno 
Spoleto 2; La Strettura 1 ; Temí 1; Narni 1, Otricoli 1; Borgheto 3(4; 
Civita-Caslellana 3(4,- Nepil; Munterosi 3(4 ; Baccano 1; LaSloilá 
1 ; Roma 1 1(1: total, 24 postas ó sean 48 leguas. 

A partir de Foligno por el camino que va á Florencia por Arezzo, ! 
Una serie de posiciones de fácil defensa se encuentran desde Perusa . y | 
9 u o llaman la atención del viajero por lo variado del terreno. Al pasar 
sobre las orillas del lago Trasimcno se contempla la cadena de los Ape- . 
&iuos por el Norte que va formando desde Filigare hasta San Scpol- ' 
ero la s elevadas fronteras de Toscana, derramando sus estribos y ra- 1 
aiaíes hácia Forli , Gescna, San Marino, Urbino y Roccacon trada. 

Otro camino se dirige desde Ancona á los confines del reino de Ña- 
póles, y va por la orilla del mar. de Loreto á Civita-Nuova , San Epi- 
J'°) Fermo y San Bencdeto, formando aqui la línea divisoria el rio 
Tronío, que nace en una montaña cerca de Tórrame, y se dirige por 
Ascoli al mar Adriático. 

La comunicación de Roma hasta los confines del reino de Nápoles, 


puede ser por Frascati y Forentino á Veroli, donde forma las fronte- 
ras el Liris, ó por Ceprano ó Fondi. 

Partiendo de Roma para Fondi hasta donde se cuentan doce postas, 
se dirige el camino por Albauo 2 1(2; Cenzano 3(4; Vcllelri 1; Cis- 
terna y Terracina 5 1(2; Fondi 1; entre Cisterna y Terracina se en- 
cuentran las lagunas Pontiñas , despoblado, insalubre, y país tan falto 
de recursos, que un ejército no puede ni acampar, ni tomar cantones 
mas que fraccionándose fuera de la rula entre Norina y Piperno. 

De Fondi al rio Garellano , que desemboca en el estremo del golfo 
de Gaeta, se cuentan seis legnas, y de aqui á Capua otras seis, pasan- 
do por Santa Agata y Sparanisi. Un ejército que se apoye bajo los mu- 
ros de Gaeta, y que estienda una de sus alas hacia Santa Agata y Cal- 
vi , puede tener que hacer frente á tropas que se dirijan desde Nápo- 
les á pasar el rio Volturno por cerca de Cancelló , dejando sobre su 
flanco derecho y a la espalda áCápua; operación peligrosa, y que, 
aun después de superado el paso del rio, seria necesario vencer las po- 
siciones entre Cerinola ySessa, para caer sóbrela ribera izquierda 
del Garellano. 

La marcha que las tropas que salgan de Nápoles deben hacer , pue- 
de verificarse por el camino de hierro de Casería , ó desde Aversa di- 
rigirse á Cancelló para flanquear á Cápua; pero si por este movimiento 
esta plaza cayese en poder de las tropas de Garibaldi, las del rey de 
Nápoles tienen marcado su punto de retirada por ltri y Fondi á Terra- 
cina, donde se pondrá en contacto con el ejército de Lamoriciere, si es 
que este general no se aventura á tenia/* la suerte de las armas en 
las provincias que ha elegido entre Foligno y Spoleto. 

Lo natural es que si Lamoriciere consigue un. triunfo, avance por 
Cagli y se interponga entre Urbino y Ancona; pero en caso de retira- 
da , tal vez tendrá que situarse entre Vjterbo y Civita-Castellana para 
guardar los pasos del Tiber y dar apoyo á Roma , si lo necesita, que 
no es probable.» 


Los diarios extranjeros publican una serie de documentos relativos á 
los últimos sucesos de Nápoles, que consideramos de la mayor impor- 
tancia para conocer el curso de ellos. Es el primero la proclama que di- 
rigió Francisco II á su pueblo el dia mismo en que abandonó á Nápoles. 
Dice asi : 

«Entre los deberes prescriptos á los reyes, los dias de desgracia son 
los mas grandes y solemnes, y yo quiero cumplirlos con resignación y 
sin debilidad , con ánimo sereno y confiado, como conviene al descen- 
diente de tantos monarcas. 

Con tal objeto dirijo aun una vez mi voz al pueblo de esta metro- 
pon, de la cual debo ahora alejarme con dolor. 

Una guerra injusta y contra la razón de gentes ha invadido mis Es- 
tados , no obstante que yo esté en paz con todas las Potencias eu- 
ropeas. 

El cambio de órdenes gubernativas, mi adhesión á los grandes prin- 
cipios nacionales é italianos, no bastaron á alejarla; y cuando tuve pre- 
cisión de defender la integridad del Estado, ocurrieron con este motivo 
sucesos que he deplorado siempre Por tanto protesto solemnemente 
contra esas incalificables hostilidades, sobre las cuales pronunciará sú 
severo juicio la edad presente y la futura. 

El cuerpo diplomático residente cerca de mi persona supo desde el 
principio de esta inaudita invasión de qué sentimientos estaba lleno mi 
ánimo por todos mis pueblos, y por esta ilustre ciudad; esto es, garan- 
tirla de las ruinas y de la guerra, salvar sus habitantes y sus propie- 
dades, los templos sagrados, los monumentos, los establecimientos pú- 
blicos, las colecciones artísticas, y todo aquello que forma el patrimo- 
nio de su civilización y de su grandeza, y que perteneciendo á las ge- 
neraciones futuras, es superior á las pasiones del momento. 

Esta palabra ha llegado ya la hora de cumplirla. La guerra se ave- 
cina á los muros de esta ciudad, y con indecible dolor yo me alejo con 
una parte dul ejército, trasportándome allí donde la defensa de mis de- 
rechos me llama. La otra parle del mismo ejército queda para contribuir 
en concurso con la benemérita guardia nacional, á la inviolabilidad é 
incolumidad de la capital , que como un objeto sagrado recomiendo al 
celo del ministerio. Y pido al honor y al civismo del síndico de Nápoles 
y del comandante de la referida guardia ciudadana, libren á esta patria 
carísima de los horrores de los desórdenes internos y de los desastres 
de la guerra vecina ; con cuyo objeto concedo á estos últimos todas las 
necesarias y mas eslensas facultades. 

Descendiente de una dinastía que por 126 años reinó en estas comar- 
cas continentales , después de haberlas salvado de los horrores de un 
largo gobierno vice-reioaJ, mis afecciones quedan aqui. Yo soy napo- 
litano, y no puedo sin grave detrimento de mi corazón dirigir palabras 
de adiós á mis amadísimos pueblos y á mis compatriotas. 

Cualquiera que sea mi destino, próspero ó adverso, conservaré siem- 
pre por ellos los mas tiernos recuerdos. Recomiendo á los mismos la 
concordia, la paz, la santidad do los deberes de ciudadanos. Que un es- 
tremado celo por mi corona no sea causa de turbulencias. Ya sea que la 
suerte de la presente guerra me haga volver pronto entre vosotros, ó 
en otros tiempos en que plazca a la justicia de Dios restituirme el trono 
de mis mayores, mas espléndido por las libres instituciones de que irre- 
vocablemente le he circundado, lo que imploro desde ahora es ver de 
nuevo á mis pueblos unidos, fuertes y dichosos. 

Nápoles 6 de setiembre de 1860. — Fraxcisco.» 

La protesta que publicó el rey de Nápoles con la misma fecha 
dice así : 

»Desde que un atrevido jefe, con tódas las fuerzas revolucionarias 
de que dispone Europa, ha tocado nuestros dominios invocando el nom- 
bre de un soberano de Italia, pariente ,y amigo, hemos empleado todos 
nuestros medios para combatir durante cinco meses por la sagrada in- 
dependencia de nuestros Estados. La suerte de las armas nos ha sido 
contraria. La atrevida empresa que aquel soberano del modo mas formal 
protestaba desconocer, y que, sin embargo, mientras se trataba de las 
bases de un íntimo acuerdo, recibía en sus Estados principalmente ayu- 
da y apoyo aquella empresa, á la que toda Europa asiste indiferente 
después de haber proclamado el principio de no intervención , dejándo- 
nos solos luchar contra el enemigo de todos, está á punto de estender 
sus tristes efectos hasta nüestra capilal. Las fuerzas enemigas se ade- 
lantan sobre estas cercanías. 

Por otra parte la Sicilia y las provincias del continente, hace ya 
tiempo minadas por la revolución, insurreccionadas por la misma, han 
formado gobiernos provisionales con el título y bajo la protección no- 
minal de aquel soberano, y han confiado á un pretendido dictador la au- 
toridad y el pleno arbilrio’de sus destinos. 

Fuertes con nuestros derechos, fundados en la historia, en los pac- 
tos internacionales y en el derecho público europeo, mientras contamos 
prolongar hasta lo posible nuestra defensa, no estamos menos decididos 
á cualquier sacrificio para evitar los horrores de una lucha y de la 
anarquía á esta eslensa metrópoli, centro glorioso de las antiguas me- 
morias y cuna de l^s artes y de Ja civilización del reino. 

En su consecuencia, marcharemos con nuestro ejército fuera de sus 
muros, confiados on la lealtad y en .el cariño de nuestros súbditos para 
el sostenimiento del orden y respeto á la autoridad. 

Al tomar esta determinación, nos vemos al mismo tiempo en el de- 
ber, que nos dictan nuestros antiguos derechos, nuestro honor, el inte- 
rés de nuestros herederos y sucesores, y mas aun aquellos de nuestros 
queridos súbditos, y altamente protestamos contra todos los actos con- 
sumados hasta ahora y contra los sucesos realizados ó que *se realizarán 
en 1» sucesivo. 

Reservamos todos nuestros títulos y razones, origen de sagrados é 
incontestables derechos de sucesión y de los tratados, y declaramos so- 
lemnemente todos los mencionados acontecimientos y hechos, nulos, 
violentos y de ningún valor, dejando en manos del Todopoderoso nues- 
tra causa y la de nuestros pueblos, en la Ti r me creencia de no haber te- 
nido en el breve tiempo de nuestro reinado un solo pensamiento que no 
haya sido consagrado ú su bien y a su felicidad. Las instituciones que 
liemos irrevocablemente concedido, es una prueba de ello. 

Esta nuestra protesta será trasmitida por nosotros á todas las córles 
y queremos que rubricada y acompañada con el sello de nuestras armas 
reales, y refrendada por nuestro ministro de. Negocios extranjeros, sea 
guardada en nuestros reales ministerios de Estado de los Negocios ex- 
tranjeros, de su presidente del Consejo de Ministros y de Gracia y Jus- 
ticia, como un monumento de nuestra constante voluntad de ¡oponer 
siempre la razdn y el derecho á la violencia y á la usurpación. 

Nápoles, 6 de setiembre de 1SG0. — (Firmado), Francisco. — (Firma- 
do), Santiago de Mautino. — (L. S .)» 


Después de entrar Garibaldi en Nápoles pronunció desde el palacio 
de h. Forestería el siguiente discurso: 

«Tenéis mucha razón para regocijaros. Yo he venido aquí para reí- 
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vindicar vuestros derechos. Este es verdaderamente un dia de regocijo 
para la Italia entera, de la cual sois vosotros la parte mas bella; íialia, 
gran nación, pero también la mas desventurada. Es un periodo este en 
el cual salió de los dias de la tiranía para comenzar los de la emancipa- 
ción. Os doy las gracias por este acto solemne, no solo en mi nombre y 
en el de los italianos, sino en nombre de la humanidad y de la Europa 
entera.» 


Insertamos varios documentos fechados en Salermo y Nápoles por 
Garibaldi ó sus agentes, que dán bastante luz sobre los sucesos, y di- 
cen así: 

Proclama. — «A la querida población de Nápoles, hija del pueblo. — 
Con verdadero respeto y amor es como me presento á ese noble é impo- 
nente centro de los pueblos italianos, al que muchos siglos de despotis- 
mo no han podido humillar ni reducir á que suplique de rodillas ante la 
tiranía. 

La primera necesidad de la Italia era la concordia para lograr la 
unidad de la gran familia italiana: hoy la Providencia ha hecho que se 
lleve á cabo la concordia con la sublime unanimidad de todas las pro- 
vincias en favor de la reconstitución nacional: para esa unidad dió á 
nuestro pais á Víctor Manuel, á quien desde este momento podemos lla- 
mar verdadero padre de la patria italiana. 

Víctor Manuel, modelo de soberanos, inculcará á sus descendentes 
su deber para la prosperidad de un pueblo que le eligió con frenética 
adhesión para capitanearlo. 

Los sacerdotes italianos, convencidos de su misión, corno garantía 
del respeto con que serán tratados, tienen el arrojo, el patriotismo, el 
continente verdaderamente cristiano de sus numerosos hermanos, á 
quienes, desde los beneméritos monjes de la Guancia, hasta los genero- 
sos sacerdotes del continente napolitano, hemos visto á la cabeza de 
nuestros soldados, desafiándolos mayores peligros de las batallas. Lo 
repito: la concordia es la primera necesidad de la Italia. Así, pues, á los 
disidentes de otros tiempos que ahora quieran sinceramente llevar su 
piedra al edificio patrio, les acojeremos como 4 hermanos. 

En fin, respetando la casa agena, queremos ser dueños en la nues- 
tra, ya sea que plazca ó no á los tiranos de la tierra. 

Salerno, mañana del 17 de setiembre de 1860. — (Firmado), J. Gari- 

BALDI. 


Italia y Víctor Manuel. — «Al pueblo de Nápoles. — Tan luego como 
lleguen aquí el alcalde y comandante de la guardia nacional de Nápo- 
les que estoy esperando, iré entre vosotros. 

En este solemne momento os recomiendo el órden y la tranquilidad 
que se deben á la dignidad de un pueblo que entra decididamente en la 
propiedad de sus derechos. 


Salerno 7 de setiembre de 1860, á las seis y media de la mañana. — 
El dictador de las Dos-Siqilias, José Garibaldi. — Al Excmo. señor minis- 
tro secretario de Estado del Interior y de la policía general en Nápoles. 
— El oficial intérprete, Mario Stari.» 

«Al invictísimo general Garibaldi, dictador de las Dos-Sicilias. — Li- 
borio Romano, ministro del Interior y Policía. — Coula mayor impacien- 
cia Nápoles espera su llegada para saludar al redentor de Italia, y de- 
positar en sus manps las riendas del Estado y sus propios destinos. 

Con esta esperanza, yo quedaré firme para tutelar el órfleu y la pú- 
blica tranquilidad: su voz, por mi ya comunicada al pueblo, es la mas 
grande prueba para el éxito de tales objetos. 

Aguardo, pues, sus últimas órdenes, repitiéndome con el mayor res- 
peto. — Nápoles, 7 de setiembre de 1860. — Liborio Romano.» 


9 Al pueblo napolitano. ¡Ciudadanos! Quien os pide el órden y la 
tranquilidad en estos momentos es el libertador de Italia , es el general 
Garibaldi. ¿Os atreveréis á no ser dóciles á aquella voz que hace ya 
tiempo obedecen todos los italianos? No, ciertamente. Él llegará dentro 
de pocas horas entre nosotros , y el aplauso que alcanzará cualquiera 
que haya concurrido á este sublime objeto, será la gloria mas bella á 
que pueda aspirar el ciudadano italiano. 

Por lo tanto , rpis buenos conciudanos , espero de vosotros lo que el 
dictador os recomienda y aguarda. — Nápoles 7 de setiembre de 1860, 
— El ministro del Interior y de la Policía general , Liborio Romano.» 


« Italia y Víctor Manuel. El dictador decreta : 

El Sr. Liborio Romano es confirmado en su cargo de miuistro del 
Interior. 

El general Enrique Cosenz desempeñará el departamento de la 
Guerra. 

El abogado José Pisanelii desempeñará el departamento de Justicia. 

Los directores de Hacienda , Sr. Carlos de Cesare, y del Interior, 
Sr. D. Miguel Gincchi , les son confirmados sus cargos. 

Es nombrado director de policía el abogado José Arditi. El teniente 
coronel Guillermo de Sanget es nombrado director del departamento 
de la Guerra á las órdenes del general Cosonz. 

Nápoles 7 de setiembre de 1S60. — José Garibaldi.» 

« Prefectura de policía. Sin que el dictador general Garibaldi lo hu- 
biese ordenado, se han publicado listas de nombres que componen el 
gobierno provisional. Por lo tanto , se previene al público contra toda 
sorpresa , siendo voluntad del dictador que los ¡culpables sean casti- 
gados. — Nqpoles 7 de setiembre de 1860. — El prefecto de policía, José 
Bordani.» 

«Todos los buques de guerra y mercantes pertenecientes al Estado 
de las Dos Sicilias, arsenales, material de marina, quedan agregados á 
la escuadra del rey de Italia Víctor Manuel, mandada por el almirante 
Persano. — Nápoles 7 d/s setiembre de 1860. — José Garibaldi.» 


Los cazadores del Tiber han entrado en Viterbo, cuya guarnición 
pontificia había sido obligada á retirarse por los habitantes. 


En Mazerata sé habían reunido las divisiones Lomoricfere y Pimo- 
dan. El primero de estos resolvió atacar las lineas pin mipp lesas que in- 
terceptaban el camino de Ancona. El dia 18 llevó á efecto su resolución, 
y la acción fué reñidísima, habiendo resultado grandes pérdidas por uno 
y otro lado. 

Las líneas piamontcsas fueron atacadas tres veces, y en la última 
fué herido el general Pimodan, que murió pocas horas después. 

Lamoriciere, con escasas fuerzas, logró atravesar por medio del 
ejército enemigo, ganar la montaña y penetrar en Ancona. 

Se cree que esta ciudad se verá obligada á sucumbir muy pronto. 

Los piamonleses, para evitar, según dicen, la efusión de sangre, la 
han bloqueado rigorosamente para obligar á la guarnición á que se 
rinda. 


Al mismo tiempo que Lamoriciere atacó las líneas piamontcsas, la 
guarnición de Ancona hizo una salida. El combate fué encarnizado; pero 
las tropas pontificias fueron al fin derrotadas, dejando gran número de 
¡prisioneros y heridos. El general Piinodan, herido, murió por la noche. 
Los piamonteses cogieron* seis cañones y una bandera. 

Un despacho telegráfico de Bolonia, dice que la ilota piamonlesa 
abrió el fuego contra Ancona. 


Las tropas Pontificias están en San Lorenzo. Se han cortado los ár- 
boles, se han hecho barricadas, y al lado de la bandera nacional se ha 
puesto una roja en señal de defensa desesperada. Ayer los cazadores 
del Tiber acometieron y dispersaron á los soldados del Papa. 


Desde Perusa hasta Roma y hasta la frontera napolitana no hay un 
soldado del Papa. Los del rey ocupan á Orvieto. El general Schmit vá á 
Tiirin. Cuarenta y un oficiales papistas pasarán acompañados á Liorna 
por Cortona. 

Mil setecientos suizos é italianos se embarcarán para Genova. I os 
nuestros han cogido dos cañones de campaña, cuatro de plaza, !a ban- 
dera del primer regimiento extranjero, seis caballos, o^ho mulos y 
otros tantos bueyes. Las pérdidas de estos fueron seis hombres, entre 
ellos un oficial, y unos cien heridos del cuerpo de granaderos de Ccr- 
deña y debbatallon 16° de Bcrsaglierl. Las pérdidas del enemigo son 
unos 100 en la ciudad y 36 en el fuerte, éntre ellos un espitan llamado 
Maistre. La provincia romana marítima y el campo están Insurreccio- 
nados. Frorinone, capital de provincia, se ha rebelado contra el Papa y 
ha proclamado la casa do Saboya. Mcrode sale con una proclama incen- 
diaria para sofocar la revolución. 
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Correspondencia de Ultramar. 

A causa de la abundancia de documentos de interés pal- 
pitante referentes á los sucesos de Italia, nos vemos privados 
hoy de insertar las cartas que liemos recibido de nuestros cor- 
responsales de las diferentes Repúblicas de América, y nos li- 
mitamos á extractar ligeramente las correspondencias mas 
importantes. 

Puerto-Rico. — Según correspondencias de esta isla, parece que el 
bizarro y entendido general Eghagüe ha sido alli muy bien recibido, 
pues se eperan de él las muchas reformas de que tiene necesidad aque- 
lla isla. En la Gaceta de Puerto Rico leemos el siguiente documento que 
ha publicado el nuevo capitán general á su llegada. 

HABIT ANTES DE LA ISLA. 

Llego á vosotros penetrado del interés mas solícito y paternal. 

Há mucho tiempo que os conozco ; me consta vuestra lealtad , y sé 
uiuy bien vuestras honrosas tradiciones. 

Al lado de un general dignísimo , cuya celosa administración recor- 
dará siempre con gratitud la isla por las mejoras con que la dotó, 
aprendí á estimaros. 

Al investirme el gobierno de S. M. la reina (que Dios guarde) con 
la alta y delicada misión de gobernaros política y militarmente, sentí 
una viva satisfacción por si en mi justo aprecio, me cabía la fortuna 
de dar cima y complemento á la obra de vuestra regeracion , iniciada 
por mis distinguidos predecesores. 

Nunca lució para la isla mejor periodo. 

El trono de S. M. la reina, fuerte en su derecho y rico en laureles 
y gloria, adquiridos la mayor parte en la honrosa y difícil campaña 
de Africa , se ha consolidado para siempre ; el gobierno de S. M. , apo- 
yado por los poderes del Estado y por la fuerza inteligente y sana de 
la metrópoli y las colonias, desarrolla la riqueza pública y los elemen- 
tos de su prosperidad de una manera admirable, pudiendo, merced á 
la sombra de la paz que ha sabido asegurar , dedicar .su privilegiada 
atención á cuantos objetos la reclaman. 

No es á este suelo á quien menos tocan sus beneficios. 

En la actualidad se ocupa el gobierno en buscar los medios para 
multiplicar las comunicaciones con la metrópoli y facilitar de esta ma- 
nera las transacciones n.ercantiles, que es la gran necesidad de la épo- 
ca, allanando al propio tiempo las dificultades que existan para un 
perfecto plan de caminos que dé salida á los frutos y reparta la vida y 
prosperidad por lodos los ángulos de la isla. 

Al efecto traigo instrucciones particulares, y como delegado suyo 
y representante, obraré en un todo con arreglo á las necesidades, me- 
joras y conveniencias de este país. 

Mi administración , como Jas anteriores, será la de la moralidad, 
clcl órden y del imperio de la justicia. 

La obtendrán todos cumplida de mi autoridad; para distribuirla, ni 
atenderé á clases, gerarquías , ni mnrho menos* liaré distinciones. 

Todos serán iguales. 

Es mas; las puertas de mi palacio quedan desde ahora abiertas, y 
mi autoridad dispuesta á oir á todas horas , no solo á los que se dig- 
nen acercárseme con planes beneficiosos al desarrollo y prosperidad- pú- 
blica, sí que también á cuantos se consideren ofendidos en su honor, 
ó con algini perjuicio en sus intereses , salvo el derecho de los tribu- 
nales y los trámites establecidos por las leyes. Esta, pues, será la lí- 
nca de conducta de vuestro gobernador y capitán general , Rafael 
Kchagüe. 

Puerto-Rico 19 de agosto de 1S60. 

Méjico.— -A las últimas fechas se pintaba la situación del ejército 
de Miramon en el estado mas angustioso. Hallábase á pocas leguas de la 
capital cercado por las tropas liberales. Miramon atacó en Lagos el 10 de 
agosto con 2,000 hombres al ejército progresista mandado por Degollada: 
la lucha, que fué muy mortífera, duró cinco dias, al # cabo de los cuales 
sucumbió el partido ejerieal, huyemjo Miramon con algunos caballos gra- 
vemente herido. El general Pacheco, amigo íntimo de Miramon, sucum- 
bió en el combate, y Megía, retrógrado fanático, cayó prisionero. Dego- 
llada va á trasladarse inmediatamente á Méjico, y se esperaba que el go- 
bierno constitucional, bajo la presidencia de Juárez, Sería acatado in- 
mediatamente. Se sucedían las quiebras de casas importantes, y la se- 
quía era grande en muchas comarcas. 

Centro América. — Hemos recibido la correspondencia de Centro 
América; de Honduras alcanza hasta el 16 de agosto, con' relación al fi- 
libustero Walker, estractamos de la Gaceta de Guatemala del 2 del mis- 
mo los siguientes párrafos: 

«En todas parles se conservaba la tranquilidad, siendo satisfactorio 
observar que no lian alterado la confianza los noticieros de la nueva in- 
tentona de Walker. Generalmente se ha comprendido que las circuns- 
tancias son en la actualidad muy diferentes do las que eran cuando los 
aventureros hicieron su expedición á Nicaragua en 1857. Entonces Cen- 
tro América no disfrutaba de la tranquilidad de que hoy goza afortuna- 
damente. Partidos opuestos se disputaban la autoridad en lucha encar- 
nizada en la república que los filibusteros escogieron como teatro de sus 
operaciones; y uno de ellos tuvo la ceguedad de admitir por auxiliares 
á los que no tardaron en alzarse como dueños y como señores. Aquella 
experiencia tan costosamente adquirida, ha servido de mu -lio : porque 
¿quién seria hoy tan insensato que pudiese hacerse la menor ilusión so- 
bre la suerte que cabria al país si por desgracia llegase a ser presa de 
sus implacables enemigos? 

La Gaceta del Salvador, recibida aquí ayer, ha rechazado la especie 
que contiene un documento oficial publicado en la de Honduras con res- 
pecto á connivencias entre Walker y un general hondureno que ha re- 
presentado un papel importante en su país. Por nqestra parte creemos 
también que esa especie fué según toda probabilidad, esparcida malicio- 
samente en la isla de Bahía, con el objeto evidente de dar a entender 
que los aventureros contaban con amigos auxiliares en Honduras. Des- 
pués de lo que ha pasado en Nicaragua, y cuando están aun presentes 
en la memoria de todos los acontecimientos que allí tuvieron lugar, las 
desgracias y vejaciones que sufrieron, los pocos hijos del pais que al 
principio aparecieron unidos á los enemigos exteriores, sería imposible 
que ningún centro americano se hiciese reo de semejante crimen. Así, 
esa especie debe ser considerada sinceramente como un ardid grosero 
que seguramente no lograría el objeto que se proponían los que lo han 
empleado. 

Por lo demas Walker, ha dado una nueva prueba de su falla de ha- 
bilidad en esta expedición. Su venida en vísperas de* verilearse la en- 
trega de las Islas al gobierno de Honduras, retardará por algún tiempo 
el que estas islas vuelvan al dominio de aquella República y nada mas. 
Continuando aun bajo la protección del pabellón británico, es de creerse 
que los filibusteros encontraran para la realización de sus proyectos, 
obstáculos mas serios de los que el aturdimiento de Walker habia ima- 
ginado. Cuando Honduras tome posesión de las Islas, no será sin duda 
sin que se haya previsto previa y convenientemente á su seguridad, 
á fin de que no vayan partidas de aventureros irresponsables á frustrar 
de hecho las miras que se tuvieron al convenir en la devolución de 
aquellos territorios y á violar, de una manera indirecta el espíritu de 
una de las mas importantes estipulaciones que contiene el art. 4.° de la 
Convención entre la Gran Bretaña y Honduras.» 

Ecuador. — En Guayaquil, según escriben con fecha del 13 de agos- 
to, se hallaban en vísperas de ser sitiados por las tropas del interior, y 
mientras no se decidiese la cuestión pendiente por uno ú otro lado, no 
podían bajar los cacaos detenidos en los campos ni declinar los precios. 

Otro corresponsal con focha 14 del mismo mes de agosto, dice que 
la guerra civil continúa lo mismo. Que el dia 7 del corriente fué balido 
el general Franco, a una distancia de ocho leguas de Guayaquil , y ha- 
bia vuelto con todas sus tropas, de retirada y completamente der- 
rotado. 

Parece que el general Flores ha prevenido á Franco que puede pre- 
pararse, pues estaba decidido á atacarle, y no será estraño que de un’ 
dia á otro veamos correrla sangre: entretanto se .halla todo para- 
lizado. 

Recientes correspondencias de Paita anuncian que el general Flores 
habia llegado con su ejército á un punto tan próximo al ocupado por 
Franco, que las avanzadas se habían tiroteado en varias ocasiones, que- 
dando siempre el triunfo de parte del primero. Los soldados de Franco 
se estaban desertando para unirse á Flores, en cuyo favor se habían 
pronunciado casi todos los partidarios de aquel. 

En Manahí hubo un pronunciamiento en forma, durante el cual fue- 
ron asesinados todos los partidarios de Franco. 

Generalmente se creía que en menos de un mes llegaría Flores á 
Guayaquil, restableciendo así en toda la República la obediencia al go- 
bierno provisional. 


Parece que el presidente que ha cesado en sus funciones en la repú- 
blica del Ecuador, Sr. Castro, ha tenido que refugiarse á bordo del va- 
por español Pelayo. 


Santo Domingo. — Las noticias de esta isla alcanzan al 16 de agos- 
to. Habia hecho su solemne y triunfal entrada en la capital el ejército 
que venia de alcanzar nuevos triunfos sobre los negros de Haití. La ciu- 
dad estaba magnificamente adornada, y en las rejas y balcones alter- 
naban la bandera dominicana y la española. Los artesanos españoles 
adornaron con gusto el palacio de Justicia, y construyeron un arco en 
la calle del Conde. \ la cabeza del ejército, dice el Correo de Santo Do- 
mingo , entraba el libertador. Este venerable y bizarro soldado tiene 
la gran cruz de Isabel la Católica, es oriundo de España, y un patricio 
tan distinguido en el pais por su valor, cordura é inteligencia , que no 
hay quien no le venere y quiera de corazón : ha consagrado su vida en- 
tera al bien del país: seguíale el Sr. Castro, ministro del Interior, y los 
demás del ministerio; es decir, que á la cabeza de las tropas ¡han esos 
hombres que tanto velan por un pueblo querido y digno de serlo: des- 
pués de estos iba el ejército todo; la austeridad de sus semblantes era 
el símbolo de su bizarro corazón ; eran los soldados de la patria, que 
tornaban á sus hogares después de haber sufrido con su abnegación ini- 
mitable mil trabajos por su país, después de asegurar la paz á sus 
pueblos. 

El secretario de la redacción , Eugenio df. Olavarria. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

Gran sensación ha causado, y casi ha sido el acontecimien- 
to de la quincena, la actitud últimamente tomada por el periódi- 
co moderado El Horizonte , acltlud que por los diarios minis- 
teriales y neo-calólicos ha sido calificada de aülL-dináslicá y 
que viene á realizar una nueva evolución en el seno del que 
llaman sus adeptos el gran partido conservador. 

El gran partí do conservador ha sido siempre fecundo en 
evoluciones, y aun las revoluciones no le han disgustado 
cuando han sido hechas en su obsequio y beneficio. Dicho sea 
en su alabanza: cuando ese partido se ha metido á revolucio- 
nario, lo ha hecho bien, con conciencia, digámoslo así, con 
conocimiento de causa, como si toda su vida hubiese estado 
en el oficio, comiéndose Iras él las manos como suele de- 
cirse. 

Es verdad que algunos periódicos del mismo color, pero 
de distinto matiz que El Horizonte , han protestado en nombre 
de los principios moderados, contra la forma y el fondo de sus 
artículos; pero también es cierto que hay personajes modera- 
dos que los aplauden; y hasta ahora nadie ha salido á decir 
personalmente con su firma, que los desaprueba. Parece que 
alguna reunión se ha provocado para obtener una desaproba- 
ción pública y solemne; pero no habiendo venido esa desapro- 
bación, es de presumir que las conferencias cciebradas no ha- 
yan dado el resultado que se deseaba. De aquí se deduce que 
El Horizonte , si no es órgano de lodo el bando moderado, ¿ni 
cómo podría serlo? es á lo menos representante de una frac- 
ción no despreciable por la posición, calidad, aspiraciones y 
medios de las personas de que consta. 

¿Y qué ha visto esa fracción que le induce á colocarse en 
una actitud, que según el ministerio y los ministeriales, pue- 
de. llamarse revolucionaria? Ha visto la imposibilidad en que se 
encuentra hoy de alcanzar el poder, y aspira sin duda alguna 
á hacerse mañana posible. En esto viene á coincidir con los 
demócratas y los puros, que no trabajan para hoy, trabajan 
para la mañana; pero mas osada que los unos y los oíros porque 
ha sufrido menos golpes de esla y otras situaciones, porque 
no siempre le ha locado como á ellos el papel de víctima, sino 
que algunas veces ha sido sacrificadora, se ha lanzado con 
mas ímpetu que nadie contra la situación existente, y mucho 
tememos que sea verdad lo que se susurra, á saber: que El 
Horizonte , órgano de esa fracción, vá ser suprimido de real 
órden. 

Y á la verdad que lo sentiríamos, por varias razones. Esla 
supresión seria una flagrante ilegalidad que indicaría que en 
España los escritores públicos, la libertad de la prensa, ese 
nuevo sentido moral de la sociedad, no solo oslan á merced 
del dinero, no solo están á merced de leyes draconianas como 
la de Nocedal, no solo están sujetos á los tribunales especia- 
les, á los ordinarios del fuero común, á los consejos de guer- 
ra, a los del fuero eclesiástico y á la censura previa, sino tam- 
bién al arbiirio, crilerio y buena ó mala voluntad de los minis- 
tros, que pueden de una plumada anonadarles. El gobierno 
que empieza por suprimir la discusión esrrila, no concluye sin 
malar la discusión hablada. Solo un gobierno se ha atrevido 
en España á suprimir un periódico: ese gobierno poco tiempo 
después, presentó nueve proyectos de reforma, en uno de los 
cuales’ suprimía los debates parlamentarios. Lo uno trae con- 
sigo lo otro, como consecuencia lógica, forzosa é indeclinable. 
¿Quiere el gobierno suprimir cierta clase de manifestaciones 
en los periódicos? ¿Pues por qué no en el Parlamento? Sabido 
es que en los periódicos se copia lodo lo que en el Parlamento 
se dice: y sabido es también que si para los unos hay censura, 
depósito, represión, ley Nocedal, en fin, para el otro no exis- 
ten esas trabas. Ahora bien, si la ley Nocedal no es aun bas- 
tante garantía para el gobierno y cree necesario acudir, res- 
pecto de la prensa, á la medida violenta de la supresión ¿qué 
garanlia buscará contra los discursos de los oradores que, en 
uso de su inviolabilidad, digan lo que en Iqs periódicos no se 
permite decir? Tendrá que acudir á la supresión de la publici- 
dad de las discusiones parlamentarias. 

Y téngase presente una cosa: la supresión de un periódico 
es, bajo el aspeclo legal, un imposible; mientras que la supre- 
sión de los debales parlamentarios cabe dcnlro de la Constitu- 
ción exislenle, con solo reformar con arreglo á ella y por una 
ley, los reglamento^ de los Cuerpos Colegisladores. Él gobier- 
no, suprimiendo un periódico, cometería una infracción de 
ley: presentando un proyecto de reglamento en que se supri- 
miese la publicidad de las discusiones, no haría mas que cum- 
plir con un precepto constitucional, cuya ejecución está boy 
en suspenso. 

¿Quién duda, por consiguiente, que á las medidas de rigor 
contra la imprenta, sucederían las medidas de rigor contra la 
tribuna? 

Pero esta senda de lá arbitrariedad, una vez comenzada, 
lleva muy lejos: la represión y la ilegalidad llaman en pós de 
si necesariamente nuevas represiones y nuevas ilegalidades; 
muerta la imprenta, muda la tribuna, ¿qué sería de la seguri- 
dad personal y de la inviolabilidad del domicilio? El silencio, 
ese silencio á que el gobierno habría forzado al escritor y al 
orador, le llegaría á parecer sospechoso: el espectro de las 
conspiraciones se levantaría á todas horas ante su imagina- 
ción ofuscada, y para librarse de su obesion, baria lo que 
otros han hecho antes que él; repartir sus golpes á diestro y 
siniestro, escudriñar el santuario de las conciencias, ver en 
cada hombre de partido un enemigo, no solo que combatir, 
sino que exterminar por todos los medios. Una vez decidido, 
como di^o en cierta ocasión el general 0‘Donnell, á nomorir 
de plétora de legalidad , todas las violencias se conciben y to- 
das las arbitrariedades se explican. 

Todavía esperamos que el gobierno se detenga antes de 
contestar á la evolución de los moderados con esta otra evo- 


lución fatal de que se habla. Jamás la violencia de un escritor 
ó de un orador puede justificar la arbitrariedad de un gobier- 
no. El gobierno no es un palenque donde se haya de conles 
lar con las mismas armas : el ministerio no tiene mas arma 
para defenderse que la ley: todas las demás le están vedadas, 
porque el interés permanente de la sociedad, superior á los 
intereses efímeros y variables de los hombres, así lo exige; 
y cuando las leyes, como sucede en este caso, son de tal na- 
turaleza que resisten al ministerio de un poder casi omnímo- 
do, salirse de ellas es un lujo de arbitrariedad insensato. 

Dejando ya esta cuestión, sobre la cual nos hemos exten- 
dido algo mas de lo que queríamos, diremos que la córte salió 
” el 9 para las provincias, que al mismo tiempo se formó un 
campamento militar en Torrejon de Ardoz, á tres leguas de 
Madrid, y que los embajadores marroquíes nos abandonaron 
muy satisfechos de los obsequios de las autoridades. 

Del campamento militar nada tenemos que decir. Los mi- 
nisteriales lo han dicho lodo: que la tropa está contentísima, 
que los ejercicios son frecuentes y vistosos : y que lodo este 
aparato no tiene mas objeto que la instrucción y el bieneshtr 
del soldado. Hablaremos un poco del viaje de la córte y otro 
poco de los marroquíes. 

El viaje, como hemos dicho, se emprendió el 9. En el pri- 
mer dia las reales personas y su comitiva se detuvieron á al- 
morzar y oir misa en Aranjuez; después hubo otras varias 
detenciones á tomar refrescos, y por ultimo, la final en Alba- 
cete. Los cronistas oficiales se hacen lenguas del entusiasmo 
que presenciaron en los pueblos del tránsito. « Las señoras 
»tnas principales, dice un escritor, corrían por los campos car- 
»gadas con baleasde dulces y refrescos para ofrecerlos áS. M.» 

Este entusiasmo de las señoras principales, que las hacia 
correr por los campos cargadas de agua de limón , naranja, 
azahar y otras cosas, es verdaderamente un indicio de lo que 
seria el de los hombres. «Los hombres, dice una carta minis- 
wterial, seguían el tren victoreando; y no se limitaban á dar 
«vivas, sino que se entregaban á otras mil demostraciones.» 

Otro corresponsal añade: «El entusiasmo ha sido un ver- 
dadero frenesí.» Y otro desde Albacete :« todos los pueblos 
de la línea estaban enloquecidos.» 

Desde Albacete pasó la córte á Alicante, donde la autori- 
dad habia publicado un programa para tres dias de festejos, 
iluminaciones, visitas y danzas; pero este programa no se 
realizó porque la régia comitiva pasó desde el tren á bordo 
de los buques y por la noche hizo rumbo á Palma de Mallor- 
ca, al son de las tristes endechas de algunos trovadores ali- 
cantinos. 

En Palma, mas de 40,000 personas se apiñaban en las calles 
para ver pasar la comitiva, y los Chuelas habían adornado la 
de la Platería de una manera elegantísima. En cuanto al entu- 
siasmo véase cómo lo expresa un escritor del Correo de Mallorca: 

«¡Salve ó Reina magnánima que os habéis dignado visitar 
el antiguo reino baleárico! Confiando vuestra real persona á 
merced de las olas, acabais de aportar, en brazos del invento 
mas poderoso de este siglo, al suelo mallorquín. Ya Palma os 
posee, y aunque por breves dias, la que fué córte de los Jai- 
mes, lo es hoy de todas las Españas. ¡Salve ó Reina bonda- 
dosa, salve ó ínclita Isabel, que si segunda sois en Castilla, 
primera sois en esta corona de Aragón 


¡ Salve , sucesora de los Fernandos , Jaimes y Alfonsos! 
¡Salve, madre de los españoles , digna émula de la Católica 
Isabel! ¡Salve, regeneradora de la patria de Pelayo! ¡Salve, 
protectora de las artes, de las ciencias y de la pública pros- 
peridad ! » 

El mismo escritor describe la visita al convento de las 
Magdalenas y exclama: «Fueron SS. MM. primero al conven- 
to de Magdalenas y contemplaron largo rato el sagrado cuer- 
po de la santa mallorquína Catalina Tomás que ¡a ciudad de 
Palma tiene la fortuna de poseer. Alli hablaron laigamentc 
con las religiosas, dirigiéndolas palabras tan lisonjeras, tan 
llenas de bondad y de dulzura , que aquellas virtuosas mu- 
jeres no acertaban á creer que fuesen los reyes de España las 
augustas personas á cuya presencia se encontraban.» 

Después de cále elogio á los antiguos reyes de España, 
añade ej concienzudo y puntual cronista : 

«Un a de las inocentes monjas hablaba en mallorquín , y la 
Reina le manifestó el sentimiento que le causaba el no enten- 
derla.» 

Nosotros, en lugar del cronista, habríamos añadido: qué 
falla Itizo alli el señor ministro de Estado que sabe todas las 
lenguas! Sin embargo, no tardará en tener que usar de su 
ciencia en este punto, como después va á verse. 

En efecto, no ños despediremos de este escrilor ni de Pal- 
ma sin haber copiado otro parrafilo. Después de hablar de la 
visita de la Reina á los hospitales y casa de Misericordia, dice: 

«En el besamanos y durante la ceremonia de la presenta- 
ción de los payeses, asi la Reina como el Rey dirigían de vez 
en cuando palabras muy lisonjeras á las doncellas y á los 
concejales, elogiando el aire de modestia y sencillez con que 
se presentaban, y la elegancia de su traje; algunas jóvenes 
tuvieron la fortuna de que la Reina les dijese que eran muy 
bonitas , y que quiere aprender el mallorquín para cuando vuel- 
va. También les llamó pincho la atención el veslido de los 
payeses con sus anchos pantalones , sus grandes mplenas y 
sus descomunales sombreros. A un regidor de Iviza le dijo 
mientras este besaba su real mano. — «Di les ó tus paisanos que 
cuando vuelva á Mallorca, que será pronto y quiero detenerme 
en Iviza.» El modesto ivicenco, haciendo uria gran cortesía, 
contestó: — «Gracias, señora, están muy contentos.» 

De Maltón, á donde la corle se dirigió después, no tene- 
mos todavía pormenores; sabemos solo que ha desembarcado 
felizmente en Barcelona. Durante la travesía ocurrió un in- 
cidente desagradable sobre el puente de la fragata Princesa 
de Asturias; al romperse uno de los palos que sostienen el 
toldo, el trozo desprendido dió en la cabeza de la Reina, pro- 
duciendo tres heridas en la región anterior é izquierda. Se- 
gún el parle recibido, S. M. se retiró por su propio pié á la 
Real Cantara, y después de ser sangrada y curada del modo 
conveniente, •continuó su viaje sin novedad alguna. 

En cuanto á los marroquíes, recordarán nuestros lectores 
que les ofrecíamos la traducción de una carta escrita ál em- 
perador, refiriendo los obsequios de que habían sido objeto. 
Esa carta se perdió en el caminó, por lo cual no pudo ver la 
luz pública. Los embajadores de Marruecos llevan hermosos 
regalos, camas de acero para sus personas, sables y libros 
para el Emperador y su hermano El-Abbas, y otras cosas. 

De evacuación de Teluan no se dice nada. Los moros, se- 
gún los diarios ministeriales, no han hecho ninguna proposi- 
ción formal, y se han ido como han venido. La indemizacion 
se paga lentamente , y hasta ahora han entrado ochenta mi- 
llones de reales en el Tesoro. Creemos que el contador, señor 
Echenique, tiene para algún tiempo de residencia en Tánger. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 

EDITOR, Mariano Moreno Fernandez. 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA EXTRANGERA. 


Antes He hablar de la gran cuestión italiana, que ab- 
sorbe en el dia la atención de toda Europa, y que quizás 
encierra en su seno los destinos de esta parte del mun- 
do, conviene no perder de vista las que se agitan en otros 
terrenos, y que pueden ser predecesores de grandes é 
importantes sucesos. Entre ellas, mereced primer lugar 
la anunciada reunión de grandes soberanos en Varsovia, 
en combinación con el viaje de la reina Victoria á los 
Estados de la familia de Coburgo, donde tendrá una en- 
trevista con el principe regente de Prusia. Por mas que 
se asusten algunos escritores alemanes, temiendo que de 
este cónclave surja una santa alianza, semejante á la que, 
después de la caída de Napoleón, produjo tantos males 
á la parte civilizada del globo, los hombres sensatos no 
lo consideran sino como lina gran medida de defensa 
contra las tendencias invasoras y los pruritos de engran- 
decimiento territorial, principio'fundamental de la polí- 
tica exterior del imperio francés. Después de la anexión 
de la Saboya y de Niza, después de las amenazas á las 
posesiones prusianas del Rliin, á la Bélgica y á la Suiza; 
después de los armamentos y preparativos de Cherbur- 
go, síntomas barto elocuentes de un proyectado desem- 
barco en Inglaterra, era preciso que las "grandes poten- 
cias estuviesen enteramente ciegas para desconocer la 
necesidad de precaverse contra los peligros que por el 
lado de Occidente se columbraban. Ante esta perspec- 
tiva de males, debieron desaparecer las desavenencias 
entre Austria v Rusia, y las desconfianzas recíprocas en- 
tre Prusia y Austria. Muy torpe lia debido ser el que, 
siquiera por algunos momentos, ha puesto en duda que 
la Inglaterra tomase parte en esta combinación. Lo pro- 
bable es, al contrario, que ella le ha dado origen; que 
ha sido el lazo común de tan diversos elementos y que su 


diplomacia ha conseguido remover todos los obstáculos 
políticos y morales que se oponían á la unidad de sus 
miras y á la armonía de su cooperación. En verdad ya 
era tiempo de poner término á tantas inquietudes como 
las que han conmovido á todos los gabinetes, en la in- 
certidumbre de dónde iría á descargar la borrasca des- 
pués de haberse detenido en los muros del cuadrilátero. 
De las conferencias de Varsovia saldrá probablemente un 
plan irrevocable y lijo, (fue baste á perseverar al mundo 
; de nuevos escándalos é infortunios. Sobran los elemen- 
I tos con que los soberanos reunidos pueden contar para 
1 llevar á cabo tan grandioso designio. La opinión pública 
se pronuncia en toda Alemania con tanto entusiasmo y 
energía, que solo aguarda la menor tentativa contra sil 
independencia para asegurarla con medio millón de ba- 
yonetas. En Inglaterra, al mismo impulso de patriotis- 
mo y de dignidad nacional , se agrega el escozor del 
amor propio ofendido, por la súbita transformación del 
amigo y del huésped en fiero amenazador y en fomenta- 
dor de antipatías nacionales, ya casi completamente ex- 
tinguidas, al influjo de la paz y de los intereses recípro- 
cos creados á su sombra. La convicción de que el peligro 
i ha desaparecido, se arraiga cada vez masen los ánimos, 
sin que por esto se adormezcan los pueblos en una ciega 
confianza; y así vemos que toda la atención del gobierno 
de Berlín se concentra en el aumento y arreglo de su 
ejército, mientras que en Inglaterra', el alistamiento de 
los voluntarios va tomando formidables proporciones, al 
mismo tiempo que se trabaja con incansable tesón en la 
fortificación de los puntos vulnerables del territorio, y 
cada mes sale un navio de guerra de los astilleros. 

Que el causador de todos estos trastornos ha conocido 
la falsa posición en que su imprevisión lo ha colocado, 
es una verdad cuyas pruebas está suministrando él mis- 
mo, con extraordinaria profusión, y con un empeño que 
empieza á rayar en afectación y mal gusto. Su inolvi- 
dable carta á Mr. de Persigny, en la que lleva la contri- 
ción hasta poner por fiador (íe su buena conducta al mi- 
nistro de una nación contra la cual se estaba armando en 
aquel mismo instante; el lenguaje que se vio forzado á 
emplear en Badén, donde se encontró de pronto con un 
auditorio distinto del que esperaba; la redundancia de 
protestas pacíficas y benévolas con que ha saturado sus 
arengas en León, Grenoble, Saboya, Marsella y Argel; el 
afanoso empeño con que han amplificado estos senti- 
mientos sus ministros y hechuras en los consejos depar- 
tamentales que en agosto presidieron, son indicaciones 
harto elocuentes de la opinión que hemos emitido, y en 
que estamos de acuerdo con los principales diarios pu- 
blicados fuera del alcance de la censura imperial. 

Y, sin embargo, la cuestión de los territorios neutra- 
lizados de Suiza está lejos de resolverse en el sentido 


del derecho; antes bien, mientras la atención de la Eu- 
ropa entera se fija en lo que está pasando al Sur de los 
Alpes, se lia consumado en el mas importante desús va- 
lles un atentado cuyas consecuencias pueden deplorar, 
andando el tiempo, las potencias que han tenido la fla- 
queza de consentirlo. Chablais y Faiicigny son ya fran- 
ceses : sus intendentes se han convertido en prefectos, 
sus síndicos en maires , y sus inofensivos escopeteros en 
gendarmes. El gran trompetero de los designios impe- 
riales; el grandilocuente expositor de la idea , el imper- 
térrito Mr. de la Guerroniere, habla de esta adquisición 
como de cunas pocas y estériles cimas de montañas,» 
pero una ojeada en el mapa de Europa basta para con- 
vencerse de la ineficacia de estos anodinos. Está en la 
mente del Emperador , como estuvo en la de su tio, 
y antes en las de Carlos VIII y Francisco I , que los 
destinos de Italia dependan del Norte. Napoleón I se 
apoderó con este intento, de los caminos del monte Ce- 
ñís, y su sobrino y ciego imitador, asegura el del Sim- 
plón, con la posesión de los dos ya nombrados distritos. 
El famoso camino entre Francia y los vahes italianos que 
dominan á Milán se divide en tres ramificaciones : una 
pasa por Ginebra, otra por Chablais, y otra por el can- 
tón de Valais. Sobre estas tres vias de comunicación ex- 
tiende ya su vueio el águila del imperio, harto mas po- 
derosa en el dia que lo era en su ridicula expedición á 
Buulogne. Contra la promesa solemne de no fortificar 
el camino de Chablais, ya están erizadas de cañones 
franceses las murallas deThonon, y las enérgicas pro- 
testas del gobierno de Suiza, solo han servido para de- 
mostrar cuán insignificantes son las garantías del pode- 
roso en favor del débil. No es esto lo peor, sino que, en 
consecuencia de la última distribución territorial, la cul- 
ta, la libre, la juiciosa y tranquila república de Ginebra, 
queda casi enteramente enclavada en el imperio. Ya se 
agitan en su seno tendencias anexionistas ; ya los agen- 
tes de la policía provocan insultos A los franceses; ya en 
fin, se sospecha que el mismo Mr. Fazy, jefe del poder 
ejecutivo, mantiene frecuente correspondencia con las 
Tullerías. No seria imposible que, al menor anuncio de 
una guerra europea, Ginebra se transformase en depar- 
tamento francés, si antes no se consuma la obra por me- 
dio de la seducción y la intriga. 

En Austria el consejo del imperio ha cerrado sus se- 
siones, sin haber tomado una resolución definitiva so- 
bre la suerte de Hungría : sin embargo, la gran minoría 
que ha sostenido la causa de su autonomía , el tesón y 
la prudencia con que la nación entera la reclama, el pe- 
so que dan á esta exigencia los magnates húngaros, lla- 
mados al consejo, hombres todos de gran influjo por su 
opulencia, su ilustración y su patriotismo, y, quizás mas 
que todo, que el temor deque Kossutli realice los votos d« 
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sus compatriotas, inspiran la esperanza de que la transi- 
ción se verifique por medios pacíficos y legales. Esta 
transición , por otra parte, no sera mas que la restitu- 
ción deun derecho fundado^ en pactos solemnes, en Tueros 
que la tradición ha sancionado y en eminentes servicios 
prestados á la Corona. El consejo, en sus últimas sesio- 
nes, ha decretado que el gobierno representativo sea 
adoptado en toda la extensión del imperio, y aunque 
parece indudable que esta concesión ha sido arrancada 

Í )or las simpatías que excita la causa de Italia en todas 
as razas sometidas á la casa de llapsburgo , y mucho 
mas por el espíritu del siglo, ante el cual están desvane- 
ciéndose por instantes la tenebrosa estructura del poder, 
arbitrario , no por eso es menos cierto que la partici- 
pación de las mayorías en el ejercicio del poder , abre á 
las posesiones austríacas un vastísimo campo de mejo- 
ras tan favorables á los pueblos como al afianzamiento 
del principio monárquico. En ese conjunto de familias 
humanas que componen el imperio austríaco, y de que 
forman parte alemanes, eslavos, magiares, iliricos, 
croatas y tiroleses, el solo lazo que á duras penas ha po- 
dido mantener una apariencia de unión, ha sido la fuer- 
za. El parlamento será el crisol en que se fundan tan di- 
versos intereses, y en que se volatilicen tantas antipa- 
tías nacionales. De todos modos, si de lo que está pa- 
sando en Nápoles ha sacado el emperador un provechoso 
escarmiento, y si se resuelve á salir á recibir á la Opi- 
nión antes que la Opinión entre en su palacio sin aguar- 
dar á que salgan á recibirla , no solo habrá evitado hu- 
millantes condescendencias, sino que habrá adquirido 
grandes derechos al aprecio y gratitud de todos los ami- 
gos del orden y de la felicidad de los pueblos. Es muy 
posible, no obstante todas estas satisfactorias conjeturas, 
que estallen en Hungría algunos chispazos de impacien- 
cia y descontento , y que el gobierno adopte las medidas 
de represión que estime necesarias para la conservación 
de la tranquilidad pública : pero no es de temer que es- 
tas desavenencias lleguen á convertirse en abierta insur- 
rección , ni que sirván de obstáculo á la gran obra que 
se prepara en mas elevadas regiones. 

En medio de los asombrosos progresos de la causa 
italiaira con que cerró su curso el mes pasado y abrió el 
suyo octubre, algunos episodios de aquel magnifico dra- 
ma , ocurridos en la misma época , han venido á susci- 
tar inquietudes en los que desean que la libertad salga 
triunfante en la presente lucha , sin que la manche el 
crimen ni la destruya la discordia. Las desavenencias 
entre Garibaldi y Cavour, si se les deja tomar cuerpo, 
y no les pone término el viaje de Viclor Manuel al 
Sur , pueden ser funestísimas á la empresa á cuya cabe- 
za lucen aquellos ilustres nombres. Que el dictador, do- 
tado de un temple arrojado y enemigo de términos me- 
dios y de precabidas contemporizaciones, se decida por 
el camino mas corto que puede llevarle á la consuma- 
ción de sus propósitos , están lógico y natural , como 
que el liberal exaltado , el antiguo guerrero de una re- 
pública americana, rehúse someterse á los designios del 
que ha cimentado su trono imperial sobre las ruinas de 
todas las libertades, especialmente cuando la tierra en 
que víó la luz del dia el mismo célebre patriota, ha tro- 
cado la libertad de que gozaba por el yugo que sobre- 
lleva con tanta abnegación la patria de Lafayette. Ni es 
tampoco de maravillar que un repúblico diestro y cau- 
teloso, iniciado en los secretos de los gabinetes , obliga- 
gado á combatir las maniobras secretas y las manifesta- 
ciones oficiales de la diplomacia , y cargado con desme- * 
dida responsabilidad de que ha de dar cuenta á su rey, 
á su nación y ¿ todas las naciones cultas, obre con pru- 
dente mesura, prefiera los medios lentos y suaves á pre- 
cipitados estallidos, y se esfuerce en conciliar los graves 
y embiollados intereses que los recientes sucesos han 
puesto en conflicto. Pero por muclío que sus anteceden- 
tes respectivos expliquen la opuesta conducta del guer- 
rillero y del ministro, ninguna consideración humana 
podría justificar un rompimiento decisivo , de cuyas re- 
sultas , ó el uno tuviese que abandonar la escena de sus 
triunfos, ó el otro el eminente puesto que ocupa en los 
consejos de su soberano. Cavour y Garibaldi son igual- 
mente necesarios al éxito cumplido de la emancipación 
de Italia y á la fundación de un reino italiano. De las 
eminentes dotes de ánimo y de inteligencia que todo el 
mundo reconoce en los dos individuos, debemos aguar- 
dar el voluntario sacrificio desús mútuas disidencias, en 
las aras de una patria que tanto se promete de su uná- 
nime y enérgica cooperación. 

Los otros episodios á que hemos aludido, como ori- 
gen de inquietudes con respecto á la suerte de Italia, 
son, en primer lugar, la declaración que ha hecho Ga- 
ribaldi de proclamar la unión de Italia desde lo alto del 
Quirinal , y su tantas veces repetido propósito de invadir 
el territorio veneciano. 

En cuanto al primero de estos asertos, casi nos in- 
clinamos á adoptar la opinión de un periódico de Lón- 
dres, el cual , fundándose en el principio de que todo lo 
que hacen Víctor Manuel, Cavour , y Garibaldi , es una 
farsa compuesta y ensayada en las fullerías, explica de 
qué manera podrá realizar el último de los nombrados 
su amenaza, sin provocar la resistencia de parte de las 
tropas francesas que ocupan á Roma. «Los periódicos 
semi-oficiales de París , dice el citado, han empezado á 
protestar enérgicamente contra el proyecto del Papa de 
abandonar su capital, proyecto de que nadie había oido 
hablar , hasta que protestaron contra él aquellos perió- 
dicos. Al contrario, es un hecho bien sabido que el Pa- 
pa ha declarado mil veces que, suceda lo que sucediere, 
jamás saldrá otra vez de Roma, y que, si es preciso pe- 
recer , perecerá al lado del sepulcro de San Pedro. Una 
larga experiencia nos lia hecho conocer que los periódi- 
cos semi-oficiales franceses, preparan siempre la opinión 
pública , empezando por desmentir lo que en realidad se 
proyecta. En esta ocasión és, pues, natural suponer que 
lo que desean es que el Papa salga de Roma , y si esto es 


lo que desean , Francia tocará todos los resortes posibles 
para conseguirlo. Ya empieza á verse que no era tan 
absurda la declaración de Garibaldi , cuando dijo el otro 
dia que declararía la anexión desde lo alto del Quiri- 
nal. Garibaldi ha cumplido hasta ahora todo lo que 
ha prometido, por absurdo é irrealizable que en el prin- 
cipio pareciese. Él sabe mas que nosotros de las ver- 
daderas intenciones de Luis Napoleón, puesto que reci- 
be todas sus inspiraciones por la vía de Turin, y, cuan- 
do el ha soltado esta frase, motivos tendrá para saber 
que no quedará en ridiculo á los ojos de los italianos.» 

Y la prueba de que las inducciones de nuestro colega 
no son enteramente descabelladas, es que, á poco de ha- 
berse publicado su artículo, se recibieron en Madrid 
cartas y diarios de l’arís, en que se hablaba de la pró- 
xima evacuación de Roma por el Papa, como de un ru- 
mor muy esparcido y acreditado en aquella capital, y 
como de úna medida necesaria á la dignidad y á la inde- 
pendencia del jefe de la iglesia. «En cualquier ciudad de 
Europa, decía una de las citadas cartas, en que Pió IX 
fije su residencia, será infinitamente mas libre que lo es 
hoy en Roma, donde, á los ojos del inundo, i*o se pre- 
senta sino como pupilo, ó, mus bien, prisionero de los 
franceses; obligado á presenciar desde su aislada capital 
el total desmoronamiento de sus dominios; humillado 
por una protección que consiente en su despojo, y, casi 
por via de limosna, le concede un asilo en lo que era 
antes foco de su poderío y de su grandeza, y afligido su 
piadoso corazón, por la idea de servir su nombre de pre- 
texto para que se vierta sangre cristiana, y se enciendan 
las pasiones feroces que vino á extirpar el fundador del 
Cristianismo.» Es al mismo tiempo notorio que, por or- 
den del Emperador, está restaurándose el palacio ponti- 
ficio de Avinon, y aunque la guarnición de Roma se re- 
fuerza con tina división, que hará subir el total de aquel 
cuerpo á veinte mil hombres, estamos tan acostumbra- 
dos á las anomalías y contradicciones de la política im- 
perial, que nadie extrañaría ver convertida en escolta de 
viaje la que se presenta hoy como custodia de resi- 
dencia. 

En cuanto al anunciado ataque del Véneto por las 
tropas de Garibaldi, creemos que nada puede añadirse 
á la nota comunicada por Lord John Russell al repre- 
sentante de S. M. Británica cerca de la córte de Turin. 
Este notable documento, cuya fecha es de 51 de agosto, 
después de dar por sentado el consentimiento del rey 
Víctor Manuel á la anunciada tentativa, la combate en 
sus principios y en sus consecuencias, designándola co- 
mo una violación del tratado de Zurich, y como una 
ocasión ofrecida al Austria de recobrar las legaciones 
para el Papa, y la Tuscana para el expulsado Gran Duque. 
El ministro inglés procura deshacer las ilusiones que 
haya podido formarse el gabinete de Turin, sobre los 
auxilios de la Francia en caso de un rompimiento de 
hostilidades entre Austria y el Piamonte. No hay, sin 
embargo, una palabra en el documento que desmienta 
las probabilidades de que Francia. tome parte en la lu- 
cha: pero está claramente indicada la resolución que han 
tomado las grandes potencias de estorbarla, y la de la 
Gran Bretaña de enviar una fuerte división naval al 
Adriático. ¿No se columbran en este despacho ciertas in- 
dicaciones y reticencias, que pueden considerarse como 
precursoras del <¡uos choque ha de salir de las conferen- 
cias de Va r so via? El ministro inglés asegura al terminar, 
que la Gran Bretaña, en concepto de algunas potencias, 
lia llevado demasiado lejos su tolerancia. Este aserto no 
es mas, en nuestro sentir, que una especie de calmante 
á los recelos que excitan en las potencias del Norte, los 
progresos de las ideas liberales en las razas latinas. Lord 
John Russell sabe muy bien, que en cuestiones de este 
género, no es el gobierno, es la voluntad de la nación 
quien decide, y no hay gobierno posible en Inglaterra 
que osase contrariar el voto público, tolerando la recon- 
quista de Italia por sus antiguos y odiados opre- 
sores. 

Por fortuna, todos los temores, todos los escrúpulos 
que han surgido de las circunstancias últimamente men- 
cionadas, han debido terminar á la hora esta con el via- 
je del rey Víctor Manuel á Nápoles. Este paso cortará el 
nudo gordiano, combinando los intereses opuestos que 
en aquel terreno luchan , aclarando la situación de los 
partidos, extinguiendo rivalidades mezquinas, y sepa- 
rando á Garibaldi de las influencias demagógicas, en que 
algunos periódicos lo suponen envuelto; bien que, para 
nosotros, basta que la noticia haya salido de las filas 
neo-católica^ para colocarla en el número de las patra- 
ñas con que aquella desatentada pandilla procura extra- 
viar la opinión y consolarse de su derrota. Asi es, por 
ejemplo, como se ha esmerado estos últimos dias en 
trazar un cuadro horroroso de los desórdenes que están 
ensangrentando el suelo de Sicilia, mientras que, sin 
una sola bayoneta que . los mantenga en la línea del de- 
ber, los sicilianos se ocupan tranquilamente en consolU 
dar la libertad de que gozan, y en preparar el terreno á 
las instituciones que han de sacarlos del letargo en que 
los había sumido la errada política del gobierno de Ná- 
poles. Pero aun suponiendo que el Dictador se haya 
puesto en manos de la demagogia, y que se decida por 
la república después de haber proclamado tantas veces 
el reino de Italia bajo el cetro del Piamonte, ¿quién, que 
haya observado su conducta llena de abnegación v de- 
sinterés, podrá atribuirle la idea de servir de estorbo á la 
regeneración que se debe en gran parte á sus esfuerzos? 
Dado que rehúse someterse á los planes del rey, y que se 
obstine en su oposición á Cavour, Garibaldi, que tiene 
mas de Cincinato que de Julio César, hará lo que ha he- 
cho en otras ocasiones, cuando no ha tenido la de conti- 
nuar sus servicios: retirarse á la vida privada y oscu- 
recerse en sus modestos hogares. Pronto saldremos de 
dudas. Víctor Manuel debe hallarse ahora en Ñapó- 
les, y su llegada pondrá término á la confusión que es- 
parcen en la opinión pública las contradicciones y reti- 


cencias del telégrafo y los comentarios apasionados de 
los diaristas. 

Noticias posteriores á las que lian dado asunto á las 
reflexiones precedentes, indican un nuevo é importantí- 
simo incidente de la cuestión romana. El Monitew' de Pa- 
rís con esa claridad de esfinge que adopta al interpretar 
la voluntad de su amo, ha dicho en uno de sus últimos 
números: «el gobierno sardo está informado de que las 
instrucciones del general Goyon lo autorizan á extender 
su esfera de acción tan lejos como puedan permitírselo 
las condiciones militares á que está aquella naturalmen- 
te subordinada.» De este logogrifo, lo único que puede 
inferirse es que el gobierno sardo está tan adelantado de 
noticias en esta materia como lo estamos nosotros, y que 
el gobierno francés se lia creído obligado á decir algo 
sobre un asunto en que toda Europa tiene fijas sus mi- 
radas, y ha echado mano de un subterfugio tan insig- 
nificante corno ridiculo. Sin embargo, alguna importan- 
cia puede darse á su aserto, por oscuro que á primera 
vista parezca, si se observa que su publicación lia coin- 
cidido con el rumor de una comunicación del Papa al 
Emperador, en que la exige la devolución de todos sus 
Estados, y lo amenaza, en caso contrario, de salir de Ro- 
ma y ponerse bajo la protección de otro inouarca ca- 
tólico. 

Aunque la resignación del vicario de Jesucristo á los 
nuiles que lo rodean sea mas conforme con el espíritu 
del Evangelio que su empeño en sostener , á costa de vi- 
das humanas, un poder que lo expone á todas las vici- 
situdes de la política, la exigencia á que aludimos 
nos parece lógica y naturalmente emanada de las cir- 
cunstancias en que se halla colocado Pió IX. Hasta aho- 
ra el Emperador no sale garante sino de su persona y de 
su capital , y , cuando mas , de una limitada zona en 
su alrededor. Pero una de dos: ó el Emperador recono- 
ce al Papa como monarca temporal , ó simplemente co- 
mo jefe visible de Ja Iglesia. En el primer caso, tan le- 
gitimo derecho tiene á la posesión de las legaciones y 
de los otros territorios de que lia sido despojado, como 
á la de la capital en que asienta su trono. En el segun- 
do caso (que es el que se desprende del famoso folleto 
de Mr. About) el Sumo Pontífice no necesita residir 
en un punto especial del globo para que todo el catoli- 
cismo lo respete y le obedezca, y no vale la pena de man- 
tener una división de veinte mil hombres , y de servir 
de estorbo al completo establecimiento del reino de Ita- 
lia, para amargar los últimos dias de un piadoso y ve- 
nerable anciano, con las inquietudes y temores que en 
esa especie de carcelería en que vive lo circundan. 

Ninguno de estos incidentes , consecuencias forzosas 
de uno de los mas complicados problemas que se han 
presentado de muchos siglos á esta parte en la política 
europea, bastan á detener el triunfo de las armas pia- 
montesas y el curso de la emancipación en el Sur de Ita- 
lia. Muy pocos, y con la excepción de Roma y Gaeta, 
muy insignificantes , son los puntos de los territorios 
romano y napolitano que no hayan reconocido por su le- 
gitimo rey á Víctor Manuel, y que no hayan proclama- 
do su libertad , con las mas espontáneas demostraciones 
de entusiasmo y de júbilo. Las declaraciones francas y 
explícitas del ministro Cavour en las Cámaras de Turin, 
bastan á tranquilizar los miedos de los que previeron la 
guerra continental de resultas de un ataque contra el 
territorio véneto. Ni el ejército piamontes, ni las tropas 
de Garibaldi cometerán tan inexcusable imprudencia. 
Con la rendición de Ancona , prisionero Lamoriciere, 
y completamente deshecho el ejercito romano, todas las 
fuerzas libertadoras quedan en aptitud de reparar el la- 
mentable suceso de Cajazzo , en que, por primera vez, 
se han visto vencidas las huestes garibaldinas , gracias á 
la desproporción numérica de las fuerzas respectivas. 
Todas las relaciones publicadas hasta ahora de aquella 
desastrosa jornada, convienen en reconocer el extraor- 
dinario valor con que por ambas partes se ha combati- 
do. El rey de Nápoles puede todavía contar con una par- 
te de su ejército que no se ha manchado con la cobardía 
ni con la defección. ¿Podra con ella reprimir el torrente 
que lo amenaza , y, dado que lo consiga, le bastará pa- 
ra recobrar la totalidad de lo que lia perdido? A menos 
de apoyar esta esperanza en algunos visos de posibilidad, 
su permanencia en Gaeta no puede considerarse sino co- 
mo un acto de temeraria obstinación á todas luces injus- 
tificable. 

En la actitud de aguardar, antes de entregar nuestro 
manuscrito á la prensa, las últimas noticias del teatro de 
tan graves ocurrencias, llamamos la atención de nues- 
tros lectores hacia el siguiente articulo de la Gaceta de 
Colonia , publicado en su número de 28 del pasado: «La 
opinión pública se fija intensamente en la próxima reu- 
nión de Varsovia: pero es evidentemente infundado el 
temor de que se convierta en una santa alianza. El par- 
tido feudal en Prusia espera que, siguiendo adelante el 
movimiento italiano, la insurrección estallará en Hun- 
gría y Polonia, en donde, y con especialidad en Polonia, 
menos, (gracias á Dios) en su fracción prusiana, preva- 
lecen grandes síntomas de agitación. El partido feudal 
espera que, llegado este caso, las tres potencias del Norte 
formarán una alianza para la recíproca garantía de sus 
respectivos territorios. Prusia.no será (jarante de los que 
puedan invadir temerariamente Garibaldi y los italianos . 
Lo que ella tiene que perder por el triunfo del principio 
de las nacionalidades, es insignificante, con respecto á 
lo que tienen que perder Austria y Rusia. Además, los 

f ieligros de Polonia están lejanos: pero los que se vis- 
umbran por los lados de Venecia y Hungría son inmi- 
nentes. 

A última hora anuncia el telégrafo de París una ac- 
ción reñida entre las tropas del rey de Nápoles y las de 
Garibaldi. Las primeras habían sido vencidas, y huían 
perseguidas por los libertadores. 

Los periódicos extranjeros que recibimos á última 
hora nos dejan todavía inciertos sobre la resolución de 
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S. S. Los datos que en ellos leemos son contradictorios, 
porque mientras los unos aseguran que en la alocución 
pronunciada ante el consistorio secreto manifestó su firme 
propósito de no salir de Roma, los otros aseguran que en 
París y Turin se daba por cierta su próxima salida de la 
capital. Es por demás curiosa la noticia que, en un con- 
sejo de ministros celebrado en París bajo la presidencia 
del Emperador, el duque de Malakoff se opuso enérgi- 
camente á la conducta observada por el Piamonte en ios 
negocios de Roma. No faltará quien diga, como suele 
decirse en la representación de una mala comedia, que 
esto es ya demasiado abusar de la paciencia del público. 

Por lo demás, todo lo que leemos en los diarios ex- 
tranjeros recibidos ayer, al mismo tiempo que nos indu- 
ce á creer que el desenlace de las complicaciones actua- 
les se aproxima con asombrosa rapidez, espesa más y 
más las tinieblas que envuelven la política de los gran- 
des gabinetes. Con excepción de Inglaterra, cuyas dis- 
posiciones favorables á la libertad de Italia, cuya admi- 
ración á Garibaldi, cuya resolución de impedir toda in- 
tervención armada en" la Península no han flaqueado un 
solo instante, todas las otras potencias que influyen en la 

{ )olítica general de Europa, se mantienen en una caute- 
osa reserva, si no es que ni ellas mismas saben qué ha- 
cer en el intrincado laberinto que las vicisitudes actuales 
presentan á sus atónitas miradas. Una sola idea se des- 
prende de tan nebuloso conjunto de indicios y miste- 
rios, y es el designio irrevocable de enfrenar las demasías 
de la Francia. Condenada esta potencia á una incesante 
movilidad, á dar ocupación á sus seiscientos mil sol- 
dados, á salir del aislamiento en que la han colocado sus 
recientes extravíos, no seria extraño que se erigiese en 
restauradora de las nacionalidades, y en auxiliadora de 
los pueblos oprimidos. Los diarios de Londres aceptan 
esta conjetura en la hipótesis de que la reunión de Var- 
sovia, tenga por objeto combatir el espíritu revolucio- 
nario que con tanta holgura se explaya en una de las 
fracciones mas bellas y mas intelectuales del antiguo 
continente. 

M. 


CUESTION DE LA TUTELAR EN LA HABANA. 

La acogida que nuestro periódico lia recibido en Amé- 
rica, nos impone la obligación de mirar con particular 
interés todo cuanto se refiere á nuestros hermanos de 
este pais, ademas de la que ya teníamos y es común á 
la prensa toda , de defender ía razón y la moralidad allí 
donde la veamos atacada. Todos estos motivos nos fuer- 
zan á ocuparnos hoy en una cuestión en la que se ha- 
llan comprometidas millares de personas, especialmen- 
te en la isla de Cuba ; cuestión que la prensa de Madrid 
ha expuesto y tratado en los términos que en otro lu- 
gar verán nuestros lectores, y sobre la cual no añadire- 
mos por hoy sino muy breves palabras; tomando por 
base de nuestras observaciones el documento publicado 
por la dirección de La Tutelar , con el titulo de Memo- 
rándum . 

Comienza dicha dirección confesando que las agen- 
cias de la misma en América solo fueron pretendidas por 
hombres sin bienes de fortuna y sin las garantías nece- 
sarias para inspirar á la administración central una com- 
pleta confianza , circunstancia que movió á aquella á po- 
nerse en guardia contra los abusos que consideró posi- 
bles , resguardando también á sus futuros suscritores 
americanos. Veamos cuáles fueron los medios que adop- 
tó para obtener esa seguridad contra las mismas perso- 
nas elegidas por ella para representarla. Respecto de la 
administración, la medida que tomó era bastante eficaz, 
puesto que imponía á los suscritores de Ultramar la obli- 
gación de pagar sus imposiciones en España. De haber- 
se observado esto constantemente , no existiría la cues- 
tión que ventilamos, puesto que el deber de los repre- 
sentantes de La Tutelar en Cuba, hubiera quedado redu- 
cido á buscar suscritores y á percibir los derechos de 
administración; pero la dirección de La Tutelar creyó 
necesario consentir , que sus representantes verificasen 
la recaudación y la sirviesen ni propio tiempo de ban- 
queros, expidiendo recibos provisionales, que debían 
cangearse por los de la dirección , é imponiendo el re- 
cargo de un tanto por ciento por giro sobre las cuotas 
que remitían á la Península. 

Respecto del imponente, lo lógico y lo moral era, 
que pues la dirección de La Tutelar le exponía á ser víc- 
tima de gentes á quienes ella misma califica en los tér- 
minos mas duros y desfavorables , tomase precauciones 
para evitarlo, ya separando, como lo están en otras Com- 
pañías , los cargos de agente y de banquero, ya remi- 
tiendo la dirección sus recibos de manera que no fue- 
sen necesarios los provisionales expedidos por aquellos, 
ya dejando en libertada los imponentes para elegir por 
si mismos á los inspectores , ya, en fin, haciendo lo que 
han hecho otras Compañías, como el Porvenir délas Fa- 
milias y el Monte Pío Universal , y lo que el art. 55 de 
los mismos Estatutos de La Tutelar prevenia , es decir, 
salir responsable de los actos de sus agentes. 

Dice asi el citado articulo 55: «el director general es 
solidariamente responsable á la compañía, asi de sus ac- 
tos como de los del subdirector general y (lernas subal- 
ternos y empleados suyos.» Esto es terminante; pero 
¿cómo creerán nuestros lectores que la dirección de La 
Tutelar intenta desvanecer su efecto? Pues invoca el tes- 
timonio del finado D. Bernardino Malvar, delegado régio 
en la época en oue fueron redactados los Estatutos, hoy 
vigentes de La Tutelar , para convencer á todo 'el mun- 
do de que el espíritu de dicho artículo 55 es, que aque- 
lla responsabilidad se limita á los empleados y subalter- 
ternos de las oficinas centrales de Madrid. Un muerto y 
un espíritu bastan á la dirección de La Tutelar , para 
interpretar en favor suyo y en contra de los imponentes, 
un artículo que no es susceptible de interpretación. 

Esta fué toda la previsión de los administradores de 


La Tutelar , y esta la manera con que, reservándose in- 
terpretar y comentar los Estatutos, invocando al finado 
D. Bernardino Malvar, enviaron á Cuba gentes de mo- 
ralidad muy dudosa, según ellos mismos confiesan, au- 
torizados para recaudar y remitir á Madrid, prévio un 
recargo por giro las cuotas de imposición, expidiendo 
recibos provisionales, que la dirección reconocía citando 
su importe había llegado ú sus manos . Durante algunos 
años ha sido esta la práctica de la inspección de La Tu- 
telar en Cuba. Los agentes; autorizados con un nombra- 
miento del director, buscaban al imponente, trataban 
con él á nombre , no solo de la dirección , sino de la com- 
pañía , percibían para aquella los derechos administrati- 
tivos y para esta las cuotas de imposición, y entregaban 
en cambio recibos provisionales, en calidad de tales re- 
presentantes que la dirección reconocía y canjeaba, pa- 
sado cierto tiempo, por otros suyos. Pero ocurre que un 
inspector, que merced á esta práctica constante, con- 
sentida de hecho por la administración, había recauda- 
do, entre otras sumas , mas de dos y medio millones de 
reales, no la remite los fondos: cualquiera creería, que 
conforme el art. 55 de los Estatutos, la dirección iba á 
aceptar, como en igual caso lo hicieron, las del Monte Pió 
Universal y Porvenir de las Familias t la responsabilidad 
de los actos de su empleado; sin embargo, la dirección 
se niega al pago y califica de una manera, poco respe- 
tuosa y menos justa la confianza que depositaron en la 
persona que ella les envió con plenos poderes y pom- 
posos anuncios, para que con ellos tratase á nombre de 
la compañía, alegando, que no se trata de la pérdida de 
aquella cantidad, si no de saber si la administ/acion que- 
dará á merced de un agente desleal «cuya gestión por la 
senda de la estafa y del crimen vendría á sancionarse 
desde el momento en que se privara á aquella de las 
condiciones salvadoras, cuya validez se pretende poner 
en duda.» 

Y es lo raro, que mientras la dirección de La Tutelar 
confiesa que su inspector ha caminado por la senda de 
la estafa y del crimen y concede las mismas atribuciones 
reservándose el mismo derecho de no reconocer sus re- 
cibos á los Sres. Arellano y Charez, á quienes envía pa- 
ra examinar las operaciones de aquel: por consiguiente, 
si el caso se repitiese y estos señores que se han presen- 
tado en la Habana como vindicadores del honor de la 
dirección, hiciesen lo mismo que su antecesor, la direc- 
ción se contentaría con repetir «que habían caminado 
por la senda de la estafa y del crimen» y los crédulos 
imponentes, en vez de pagar en esta fraseología, paga- 
rían en buenos pesos duros. 

Tal es la cuestión entre la dirección de La Tutelar y 
los imponentes de esta Compañía en la islade Cuba : diga- 
mos dos palabras acerca del importantísimo servicio que 
la primera manifiesta estar dispuesta á hacer, para sal- 
var los intereses de los últimos, comprometidos, asegura, 
por la caducidad en que incurrirían sus imposiciones 
por la falta de pago del último plazo. La resolución de 
la dirección se reduce á anticipar las imposiciones en 
cuestión a todo suscritor que se niegue á renovarlas, sin 
perjuicio de lo que los tribunales en su día decidan. 

La dirección, en primer lugar, parte del supuesto, 
aventurado en nuestra opinión, de que la caducidad ten- 
drá lugar de todos modos dejando de pagar una anualidad; 
supuesto aventurado, decimos, porque siendo forzosa la 
causa de la caducidad, parece natural que los tribunales, 
de fallar contra la dirección, fallen que no há lugar á 
aquella y que, caso de no poder sufrir perjuicio alguno 
la masa social, sea la misma administración la que lo so- 
porte. Fuera de esto, es justa la observación que al 
Diario Español le ha sugerido el grande y generoso ar- 
bitrio de la dirección de La Tutelar , en el cual vé una 
especulación ventajosa fundada en el fallo de los tribu- 
nales, caso de ser este favorable á la dirección, puesto 
que esta entraría á tomar parte en el capital y beneficios 
de la liquidación, tomando por tipo el capital sin atender 
al tiempo en que lia estado redituando, y una formacómo- 
da y ventajosa de pago, caso de salir condenada, puesto 
que, en lugar de entregar de una vez el capital y benefi- 
cios de las imposiciones defraudadas por su represen- 
tante, habría entregado solo el capital en cinco anuali- 
dades. 

Esta, en suma, es la cuestión entre La Tutelar y sus 
imponentes en Cuba, que ha ocupado dias pasados á la 
prensa periódica, y que nosotros trataremos acaso con 
mayor extensión, según el giro que el asunto tome y el 
espacio y tiempo que nos dejen libres otras tareas. 

El secretario de la redacción , Eugenio de Olavarria. 


OPINION DE LA PRENSA 

sobre la cuestion de fl <a Tutelar EN la habana. 


En confirmación de los hechos sentados en nuestro ante- 
rior articulo , daremos en este lugar un resúmen de la polé- 
mica ocasionada por la conducta de la empresa ó administra- 
ción de La Tutelar en la isla de Cuba, y de la comunicación 
dirigida á la prensa por los directores de algunas Compañías 
de Seguros ; comunicaciones que contienen datos interesan- 
tes, tanto sobre la administración de las últimas en general, 
como sobre la conducta que, en casos análogos al de La Tu- 
telar en la Habana , han observado. 

La mayor parte de nuestros lectores de América conoce- 
rán el excelente artículo que el Diario de la Marina dedicó 
á examinar la circular de los representantes de La Tutelar en 
Cuba, anunciando que la administración de la misma no re- 
conocería los recibos provisionales de los seupres Alzugaray 
y compañía, sino cuando estos señores hubiesen situado en 
Madrid las cantidades recaudadas. En aquel luminoso artícu- 
lo se planteaba la cuestión de una manera clara , lógica é irre- 
batible. El fue, sin duda, el que llamando la atención del Dia- 
rio Español sobre el asunto que exponía y examinaba, le mo- 
vió a apoderarse de él , y á presentarle al público de la Pe- 
nínsula bajo su verdadero aspecto. Sin embargo, la intención 
del Diario Español en su primer articulo de 26 de setiembre, 
parece haber sido la de examinar el* estado de las Compañías 
de Seguros en general , poi que exponía varias considerado- I 


nes interesantes sobre punios generales, en los que casi to- 
dos los directores de aquellas Compañías han convenido, inas 
ó menos abiertamente. Esos puntos eran tablas de probabili - 
des % ejemplos prácticos, fianzas , etc. , y aunque han sido tra- 
tados con extensión , no han dejado de llamar la atención del 
público. 

En cuanto al caso concreto de La Tutelar , El Diario Es- 
panol le exponía en los siguientes términos: 

«En 10 de agosto próximo pasado, los Síes. D. Jorge Arellano y Don 
Agustín Herrera , apoderados de la dirección general de La Tutelar en 
la Habana, y encargados por ella de examinar el estado de los nego- 
cios de la misma en la isla, dieron publicidad á una circular en la que 
decian: «qne habiendo inspeccionado las operaciones de los señores Al- 
zugaray y compañía, representantes hasta entonces de La Tutelar , ha- 
blan descubierto que estos señores habían percibido cantidades conside- 
rables , con la obligación de situarlas en Madrid, y que.no solo habían 
dejado de cumplir en esta parte su compromiso , sino que tampoco die- 
ron aviso á la dirección general de recaudaciones practicadas con re- 
cibos provisionales , no cangeados por otros expedidos por la dirección; 
que habiendo pedido instrucciones á Madrid, mientras venian , se limi- 
taron á separar de la inspección á los señores Alzugaray y compañía y 
h hacer que cesaran de girar por cuenta de los señores (Jltagon , her- 
manos y compañía del mismo punto ; que por consiguiente , los intere- 
ses de los suscritores que hubiesen depositado sus anualidades desde el 
lü de abril , fecha en que comenzó la vigilancia del Sr. Arellano, esta- 
ban ú salvo , pero que no habia estado en manos de este señor impedir 
que los suscritores olvidaran que en la póliza del seguro se expresa, que 
la dirección no responde de otras cantidades que aquellas cuya entrega 
.se acredite con los recibos expedidos por la misma, ni que hubiesen con- 
fiado sus capitales á los señores Alzugaray y compañía, los cuales loa 
habían aplicado á negociaciones por cuenta propia ó ú otros usos.» 

La equidad exige que consignemos , que los señores Alzugaray y 
compañía han acudido a ios tribunales, demandando al firmante de esta 
circular, en la que, según ellos, se sientan hechos falsos y calumnio- 
sos ; pero como esta cuestión no afecta sino levemente á la principal, 
solo para ser imparciales la mencionamos. 

Los suscritores defraudados ascienden, según la nota publicada por 
el Sr. Arellano, Á fres mil cuatrocientos tres; «pero, dice ingenua- 
mente este señor: no nos chocaría qne otros mas se hallaseu en iguales 
circunstancias, porque no es fácil conocer el mal f.n toda su exten- 
sión.» Para conocerle á fondo, el Sr. Arellano invitaba á acudirá sus 
oficinas á los suscritores que no tuviesen mas resguardo que los recibos 
expedidos por los Sres. Alzugaray y compañía, y pasaba luego á expo- 
ner la cuestión vital para la dirección en los términos siguientes: «En la 
póliza, que es el documento en que se consignan las obligaciones y de- 
rechos del suscritor, y que está redactada con arreglo á los Estatutos, 
se expresa terminan temen te que las anualidades son pagaderas en Ma- 
drid, y que, en cambio de ellas, la dirección expedirá mi resguardo, sin 
cuyo requisito, se agrega en letra bastardilla, la administración no re- 
conoce las entregas. De aquí se deduce necesariamente que la administra- 
ción no es responsable de las cantidades que los suscritores hayan en- 
tregado á los Sres. Alzugaray y compañía, y que estos uo situaron en 
Madrid, como era su deber, según los mismos recibos que expi- 
dieron.» 

That is the question , esta es la cuestion. Esos tres mil cuatrocientos 
y no sabemos cuantos mas suscritores fueron unos candidos cu fiarse de 
los representantes de una compañía acreditada y socios además, ó agen- 
tes de sus directores: el Sr. Arellano y la dirección lo sienten mucho, 
les ofrecen su auxilio en todo lo que no sea aceptar los recibos do los 
Sres. Alzugaray y compañía y les prometen el ejemplar castigo de estos 
señores, pero no pueden pasar de ahí: otra cosa hubiera sid«> siesos 
tres mil cuatrocientos y pico suscritores se hubieran tomado la molestia 
de ver detenidamente la póliza de suscricion. EL Sr. Aiellam» terminaba 
aquel documento confiando en que sus disposiciones tranquilizarían el 
ÁNIMO DE LOS SEÑORES SUSCRITORES EN LA ISLA y prometiéndose que SU 

celo les devolverá la confi inza que siempre ha inspirado la compañía y 
que solo por una conducta sometida hoy á la acción de los tribunales ha 

ESTADO EXPUESTA Á PERDER. 

Por desgracia, el público no es tan optimista como el Sr. Arellano, j 
la dirección de La Tutelar , y los tres mil cuatrocientos y mas imponen- 
tes que palpaban haber hecho un regalo de alguna consideración, aun- 
que involuntariamente, á los representantes de La Tutelar y agentes de 
los Sres. Uhagon y compañía, en vez de aumentar sus imposiciones, no 
han recibido con gusto la exposición de las teorías mercantiles de la di- 
rección de La Tutelar , siquiera las viesen fortalecidas con el voto favo- 
rable de los distinguidos letrados Sres. Cortina, Solo y Acevedo. El 
Diario de la Marina, que sin ser letrado, o al menos sin parecerlo, tiene 
la pretensión de entender algo aquellas materias, interpretando proba- 
blemente la opinión de los tres mil cuatrocientos y pico desposeídos, pu- 
blicó en 19 de agosto un largo y razonado articulo en el que combatía 
el dictamen de la dirección, el del Sr. Arellano y el de los Sres. Cortina, 
Soto y Acevedo, el cual, dice, debió ser emitido antes que la cuestion 
les hubiese sido presentada con todos los datos indispensables, para apre- 
ciarla tal cual es .» 

Y, después de haber copiado la parle del articulo dol Dia- 
rio de la Marina en el que, con los Eslalulos mismos , de- 
muestra á La Tutelar que la justicia está de parle de los im- 
ponentes, termina el suyo de la manera siguiente: 

«El Diario de la Marina resume sus argumentos en las siguientes 
proposiciones: 1. a Que los suscritores no tratan con los representantes 
de la dirección, sino con la compañía misma. 2. a Qne los Estatutos son 
la ley fundamental de la compañía, y que la dirección no tiene facultad 
para variarlos ni interpretados , y mucho menos en beneficio propio. 

3. a Que es nula la cláusula inserta eti las pólizas , por la que se preten- 
de que la dirección no esta obligada á dar como hechas sino las entre- 
gas verificadas en Madrid y mediante un recibo de la misma dirección, 
puesto que los Estatutos autorizan las entregas d los banqueros de pro- 
vincias, y hoy mismo los agentes de La Tutelar en la Habana se consi- 
deran facultados para espedir recibos. 4. a Que la expedición de recibos 
provisionales por los representantes y banqueros de la compañía es un 
hecho práctico y necesario: con otras consideraciones no menos impor- 
tantes que nos vemos obligados á omitir. 

Terminaremos esta exposición de un asunto tan sumamente impor- 
tante, dirigiendo á las compañías de seguros , al público y al gobierno, 
las siguientes preguntas, cuyo esclarecimiento es de absoluta necesi- 
dad, porque el caso que hoy vemos en la Habana entre La Tutelar y 
tres mil cuatrocientos y mas suscritores, pudiera suceder y sucederá, si 
á tiempo no se resuelve el presente en la Península, entre esa compañía 
ú otra cualquiera y seis ú ocho mil suscritores, y por consiguiente, otras 
tantas familias, casi todas pobres, que habian confiado sus economías ú 
los representantes debidamente autorizados, ó á los banqueros de aque- 
llas. Preguntaremos, pues: 

1. ° ¿Es ó no obligación de las direcciones ó administraciones de las 
compañías de seguros mutuos, reconocer como válidos los recibos emi- 
tidos por sus representantes? 

2. ° ¿Es ó no obligación de las mismas subsanar á la masa social los 
capitales y réditos probables desembolsados por los suscritores, que ha- 
biendo ingresado en poder de sus representantes hayan sido malversa- 
dos por estos? 

3. ° ¿No hay contradicción manifiesta entre negarse a reconocer la 
validez del recibo provisional, por una anualidad, dado por un repre- 
sentante de la compañía, y reconocer la de póliza, otorgada por el mis- 
mo; sucediendo que vale la firma y representación de este para el acto 
mas formal , como es el contrato de seguro (por el cual las direcciones 
cobran un tanto por ciento de comisión) y no valgan al pié de un docu- 
mento que debe obligar á la empresa y favorecer al asegurado? 

4. ° ¿Los que han ingresado en una compañía de seguros mutuos, en 
la inteligencia de que hay tantos ó cuantos suscritores, que acrecen- 
tando con sus imposiciones la masa del capital , les hacen prever utili- 
dades proporcionales, no tienen derecho á quejarse cuando so niega á 
otros suscritores el reconocimiento de pagos que acrecientan el capital, 
disminuyendo así los productos generales, repartibles entre los super- 
vivientes, por caducidad y mortalidad? 

5. ° ¿Si ó un suscritor so le niega la validez de un recibo provisio- 
nal, autorizado con la firma de un representante de la dirección de la 
compañía, por qué no se declara nulo el acto de la suscricion, autorizado 
con la firma del propio representante, y porqué uo se devuelven al sus- 
critor los derechos que pagó? 

Estas cuestiones interesan sobremanera á las mismas compañías de 
seguros sobre la vida, á quienes principalmente re refieren: por consi- 
guiente, esperamos que parando luí ellas la atención, sus directores ó 
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administradores se apresurarán á resolverlas, tranquilizando al público 
y dando un paso necesario para el crédito de las mismas empresas á 
cuyo frente se hallan.» 

A esle artículo respondió en el mismo dia el director de 
La Tutelar , D. Pedro P. Uhagon, en un comunicado resumido 
en esle párrafo: 

«Vd. comprende las obligaciones sociales de un modo. — La adminis- 
tración de La Tutelar las comprende de otn» muy distinto. — Es cues- 
tión de apreciación, asunto muy importante de derecho, que los tribu- 
nales fallarán, y sobre la cual, por consiguiente, á Vds., como á mí, 
corresponde el silencio, para que no se diga que en uno ó en otro senti- 
do pretendemos ejercer presión sobre los encargados de administrar 
just ¡cía.» 

Al mismo tiempo acompañaba una comunicación á los re- 
p. «sentantes de la compañía en la Habana, en la que, en tér- 
minos muy poco respetuosos para con sus imponentes y car- 
gando sobre estos toda la culpa del desfalco comelido por el 
Sr. Alzugaray á quien solo la administración había autoriza- 
do para percibir las cuotas, expidiendo recibos provisionales; 
y después de ponderar, con las hipérboles de costumbre el 
celo y desinterés de la misma, proponía esta medida, que ca- 
lificaba de salvadora. 

«Sabida que sea la resolución de los tribunales, en el caso de ser 
esta favorable para la dirección, la administración se reintegrará de las 
liquidaciones en capital y beneficios ¿justo prorrateo, y tomándose por 
tipo el capital desembolsado por el suscrito»- y por Ja administra- 
ción.» 

Al Diario Español , sin embargo, no le pareció la medida 
tan generosa, ni tan digna de encomio, a juzgar por los si- 
guientes renglones, en que la examinaba: 

«Este servicio consiste en anticipar, sin perjuicio de lo que los tribu- 
nales decidan, la administración de La Tutelar , de su pi-opio peculio, las 
imposiciones de los sus?ritores que se hallen en aquel caso. A primera 
vista parecen justificados con semejante resolución todos los pomposos 
elogios que la dirección de La Tutelar suele prodigarse á sí misma, asi 
como las poco respetuosas reprimendas que dirige a los imponentes, que 
se atreven á defender sus intereses; pero bien mirada la generosidad, 
se reduce á lo siguiente. Si ím Tutelar sale mal librada del litigio, en 
vez de pagar a los suscritoies las imposiciones que abonaron mediante 
los recibos de los representantes de aquella, mas los beneficios á que 
naturalmente tendí ian opcion , abonará únicamente las primeras por 
quintas partes; forma la mas cómoda y ventajosa en el caso de un fallo 
adverso, que es fácil prever. Si La Tutelar , — caso poco menos que im- 
posible, — viesa el litigio resuelto á su favor, habría realizado al mismo 
tiempo una operación sumamente ventajosa, puesto que se reintegraría 
de las liquidaciones en capital y beneficios, tomando por tipo el capital 
desembolsado por el suscrito r y por la administración; pero woel tiempo; 
de donde resultaría que, habiendo desembolsado una anualidad, estable- 
cería la proporción con los suscrilores que desembolsaron cuatro anua- 
lidades, sin admilii' como uno de los términos el tiempo medio en que 
las imposiciones habían estado produciendo. ¡A esto llama elSr. Uhagon 
justo prorrateo! ¡Vaya una justicia la del Sr. Uhagon! Valiera más, in- 
finitamente más, que se hubiera callado, aguardando el fallo de los tri- 
bunales, que inventar esta iniciativa salvadora , que muy pocos impo- 
nentes, seguros estamos de ello, aceptarán.» 

La administración de La Tutelar replicó en un segundo co- 
municado, «que sentía que aquella combinación no hubiese si- 
do del agrado del Diario Español, y creía que esle no la com- 
prendiera bien:» y respecto de la cuestión principal, acom- 
paña un informe ó Memorándum. 

Las administraciones de las tres Compañías de Seguros 
sobre la vida Caja Universal de Capitales, Monte Pió Univer- 
sal y la Nacional , lian intervenido en esta pelémica con el 
objeto de hacerse cargo de los puntos generales tocados por 
El Diario Español, y manifestar cuál ha sido su conducía en 
casos parecidos al de La Tutelar, como lo había ya hecho en un 
diario de la Habana , el representante del Porvenir de las Fa- 
milias, manifestando haber obrado de una manera opuesta á la 
de aquella. Lo mismo consignaba la administración de! Mon- 
te Pió en este párrafo, que copiaba de la Memoria leída en 
Junta general : 

«La conducta de esta administración, y á esto creo deber , por razo- 
nes de delicadeza, limitar mis espiraciones , está descrita en la Memo- 
ria antes citada, en uno de cuyos párrafos se decía á los imponentes, 
enterándoles de lo sucedido en Cuba, que el dignísimo director general 
de la Compañía, el Excmo. Sr. I). Melchor Ordoñez , ya difunto, «adop- 
»tó inmediatamente eficaces disposiciones, á fin de remediar los efectos 
»de aquel suceso , y organizar de una manera definitiva y segura di- 
scha inspección , dando toda clase de garantías á los imponentes de 
»aquellos países de que sus intereses no serán en nada , ni por ningún 
stítulo, perjudicados, puesto que las pérdidas que en este y otros casos 
asemejantes puedan ocurrir serán so^wr todas por la administración de la 
» Compañía, sin que afecten en lo mas mínimo á los fondos sociales. A 
spuiilo ya de terminar este incidente, la Compañía volverá muy pron- 
ato, y con mayor seguridad y amplitud , á continuar sus operaciones 
sen las Antillas; y entretanto , su administración puede decir con or- 
sgullo , que esle caso solo ha servido para acreditar de una manera 
spráclica la verdad de sus promesas y la sinceridad de su propósito de 
a sacrificarlo lodo al bien y al ci‘édito de la Compañía.» 

Eftla breve exposición servirá para ilustrar á nuestros lec- 
tores acerca de la materia que trata el artículo inserto mas ar- 
riba, y para guiarles en el curso de la polémica á que ha da- 
do lugar la conducía de la administración de La Tutelar para 
con sus imponentes de Cuba, cuestión que fiama la atención 
del público, y que eslá destinada á continuar llamándola por 
algún tiempo. 


DE LA INSTITUCION NACIONAL 

de botes-salvavidas («National Life-boats Institution») , estable- 
cida , hace muchos años, en Inglaterra, para el salvamento de 
náufragos en las costas del Reino-Unido. 

De todas las instituciones que la filantropía del pue- 
blo inglés ha establecido , ninguna tan importante co- 
mo aquella que tiene por objeto arrancar de las garras 
de una muerte horrible, á los que, confiados en frágil le- 
fio , y desafiando el furor de las olas, vienen á dar con 
su nave en los arrecifes ó en las playas , porque faltos 
de observaciones, no han podido notar el efecto de las 
corrientes, ó porque las nieblas, tan frecuentes en las 
Islas británicas , les ha impedido descubrir una de las 
muchas farolas que se encuentran en todo el litoral in- 
glés, v son otros tantos invariables guias que indican al 
navegante la derrota mas segura para alcanzar el desea- 
do puerto. 

La institución de que tratamos, al igual de todas las 
que existen en el insular reino, es debida á la iniciativa y 
esfuerzosde algunas personas: el gobierno nada ha hecho 
por ella, como tampoco ha prestado ni presta ayuda ma- 
terial á ninguna otra. En esta tierra clásica de libertad, 
cada uno puede emprender lo que le plazca, ajustándo- 
se á las pragmáticas del Parlamento; y solo este puede 
dispensar ayuda, por excepción , á las empresas de ca- 
rácter grandioso en cuanto á la utilidad y gloria del país. 

La institución de botes-salvavidas , que empezó en 


escala muy reducida , tuvo en 4858 un gasto de ocho 
mil doscientas sesenta y cinco libras esterlinas (1), em- 
pleadas en adquisición de nuevos botes, reparación de 
los existentes, casetas nuevas, trasportes, recompensas 
por salvamento de cuatrocientas veinte y siete personas, 
pertenecientes á sesenta y cuatro buques perdidos en las 
costas de la Gran Bretaña 

La cantidad empleada en estas recompensas , ascen- 
dió a novecientas cincuenta y dos libras esterlinas. (2) 

Pero al finalizar el año de 1858, se encuentra la ins- 
titución con un déficit de tres mil cuarenta y siete libras 
esterlinas (o), por lo cual lia hecho un llamamiento á la 
filantropía del pueblo inglés, para ver de cubrirlo y de 
que no llegue á interrumpirse su humanitario objeto. 
No dudamos que los directores de la institución verán 
colmados sus deseos, sobre todo, tratándose de cosa 
que atañe especialmente á marina; ó sea al alma del po- 
derío británico. La exposición que á fines del año pasa- 
do , la junta directiva nos hizo saber los copiosos recur- 
sos que le proporcionó la filantropía de sus conciuda- 
danos. 

Ahora presentaremos nosotros, ante el público espa- 
ñol, el cuadro que manifiesta el número de personas que 
lian debido sus vidas á la Institución de que nos ocu- 
pamos. 

ANOS. VIDAS. 


1824. 

25. 

26. 

27. 

28. 
29. 
50. 


So 

54 

55 

56 

ói. 

38 

39 

40 

41 

42 

43 

44 * . 


46. 

47. 

48. 

49. 

30. 

31. 

52. 

53. 

54. 

55. 

56. 

57. 

58. 


124 
218 
i 75 
165 
501 
465 
572 
287 
510 
449 
244 
564 
226 
272 

456 
279 
555 
428 
276 
256 
495 
235 
154 

457 
123 
209 
470 
230 
775 
678 
355 
406 
475 
574 
428 


Total 40,904 

Estas cifras dicen muchísimo mas de lo que nosotros 
pudiéramos sobre lo conveniente que seria establecer en 
España una institución semejante á la que tan brillantes 
resultados está dando en Inglaterra. Raro es el año en 
que nuestro dilatado litoral no es testigo de la muerte de 
muchos de nuestros compatriotas ~y de crecido número 
de extranjeros, cuyas existencias hubieran sido salvadas, 
en muchos casos, á haberse contado con botes-salvavi- 
das y demas pertrechos necesarios. 

¡Diez mil novecientas cuatro personas han sido res- 
catadas de una muerte cierta, por los esfuerzos de unas 
cuantas almas benéficas y filantrópicas! 

¡Cuántos padres, cuántos hijos, cuántas esposas, no 
dirigirán sus votos al cielo en favor de aquellos á quie- 
nes han sido deudores de volver á estrechar en sus bra- 
zos á los séres que les son mas queridos! 

¡Cuántas personas libertadas de la miseria y de la 
perdición, por haberse salvado los que les proporcionan 
el sustento! 

No titubeamos, pues, un instante; y exhortamos á 
nuestras principales ciudades de comercio, á que invis- 
tiendo con su confianza á uno de sus mas dignos hijos, 
celebren una reunión en el punto que crean mas apro- 
pósito, y fijen las bases para el establecimiento, en Es- 
paña, de una Institución nacional de salvavidas. Las ben- 
diciones do infinitas familias no tardarán en indemnizar- 
les del trabajo y molestias que pueda causarles la reali- 
zación de tan hermoso objeto. 

Miguel Lodo. 

VENEZUELA. 

Noventa y cuatro españoles asesinados. 


Según nuestras correspondencias y los periódicos de 
V enezuela fecha 0 de setiembre recibidos por el último 
correo, había sido nombrado ministro diplomático de 
aquella república cerca de S; M. C. el Sr. Toro, uno de 
los hombres mas importantes, por su saber, de las Re- 
públicas Hispano-Americanas. Parece que viene á dar ex- 
plicaciones á nuestro gobierno sobre los repetidos y hor- 
rorosos asesinatos cometidos en Venezuela. 

Sea cual fuere la misión del Sr. Toro, nosotros, uni- 
dos al clamor general de toda la prensa española, no de- 
paremos de pedir una pronta y salvadora reparación, que 
obtendremos si en algo se tiene nuestro pabellón y la san* 

(1) Considerando la libra á 90 rs. vn., son 793,410 rs. vn. 

(2) Idem id. á id 91,392 id. id. 

(3) Jdem id. ¿id 292,512 id. id. 


gre inocente de noventa y cuatro españoles , traidora y 
cobardemente derramada. Si el gobierno déla República 
venezolana no se siente con fuerza bastante para castigar 
esos horrendos crímenes, hasta ahora impunemente per- 
petrados, y evitar otros nuevos, el gobierno español debe, 
en cumplimiento de uno de sus mas sagrados é impres- 
cindibles deberes, acudir con la fuerza de las armas á la 
defensa de nuestros queridos hermanos: con algunos bu- 
ques de guerra obtendríamos fácilmente el castigo de los 
criminales y las indemnizaciones que tenemos derecho 
á exigir. 

La América ha abogado constantemente por la paz, 
por la unión de las repúblicas de origen español con la 
antigua metrópoli, pero no por la unión entre la víctima 
y el verdugo. Victimas inocentes vienen siendo años ha- 
ce, lo mismo en Méjico que en Venezuela y en otras re- 
giones de América, nuestros laboriosos y honrados com- 
patriotas , y hora es ya de que al verdugo se le corte la 
mano. 

Si el gobierno español, hasta ahora tan apático, se 
empeñase en desatender las razonadas reclamaciones de 
la opinión pública, tan justamente indignada, lo que no 
esperamos, acudiremos pidiendo justicia y reparación á 
las Cámaras, próximas á abrirse, y de seguro que nues- 
tra humilde firma irá acompañada con las de millares de 
españoles, y si posible fuera, con las de todos nuestros 
compatriotas que sienten en su corazón y en su rostro 
las afrentas de sus hermanos de Ultramar. 

¿Qué posición tan decorosa , qué brillante papel des- 
sempeñau nuestros diplomáticos en América , presen- 
ciando tantos atropellos y crímenes, sin alcanzarlas mas 
veces ningún auxilio del gobierno, ó recibiéndolo, otras, 
las menos, tardío y débil? 

¿Por que no asesinan en América á ingleses, franceses 
ó ciudadanos de la Union? Porque donde hay un fran- 
cés , un inglés ó un americano, allí eslá su gobier- 
no, allí se deja sentir súbitamente todo el poder de un 
pais si son atropellados. 

¡Por mucho menos fuimos á Marruecos! 

No se diga que en vez de entretener el tiempo nues- 
tros soldados, ya en guarniciones innecesarias, ya en 
ejercicios cerca de la capital, reclaman hoy su presen- 
ciad! apartados climas, millares de españoles que ni 
un instante dejan de ver sobre su cabeza el alevoso pu- 
ñal asesino. 

Que no se diga que los vítores y aclamaciones de 
que tan profusamente nos hablan los diarios ministeria- 
les, no dejan oir, no permiten que lleguen hasta el po- 
der los lamentos de tantas victimas inmoladas al mas 
injustificable de los enconos. 

Que no se diga que mientras hoy en Cataluña se gri- 
ta: viva la Reina, dejarnos que impunemente se grite en 
América: ¡muera España! 

Que no se diga, en fin, que la acción del gobierno 
solo se deja ver cuando se trata de cohibir la libre vo- 
luntad de los electores, de ahogar la voz de la prensa, 
ó de proveer las vacantes de los destinos públicos. 

Nos habíamos propuesto escribir largamente sobre 
este doloroso asunto, pero es tal la indignación que se 
ha apoderado de nuestra alma, que nos seria imposible 
proseguir: al poner la pluma en el papel, en vez de tin- 
ta vemos sangre ; la sangre de esos noventa y cuatro 
españoles vilmente asesinados. 

Basta por hoy. 

Tenemos el sentimiento de anunciar que D. Do- 
mingo Velo, intendente de Puerto-Rico, lia fallecido, 
íntimo amigo nuestro, y compañero de infortunio en 
cien ocasiones durante la terrible y ominosa domina- 
ción de Narvaez, hemos podido admirar su probidad 
nunca puesta en duda por nadie, la entereza de su carác- 
ter, y su constante amor á la libertad. 

Su muerte ocurrió en San Juan de Puerto-Rico el 
dia 50 de agosto a las 4 de la tarde. Según algunas cor- 
respondencias, parece que el domingo anterior había ido 
acompañando al señor capitán general á su casa de cam- 
po, situada á una legua de la capital, llamada Rio-pie- 
dras: comió parcamente y regresó á las siete. Llegó á su 
casa, tomó un vaso de agua de nieve, le atacó el vómito 
á la madrugada y murió el jueves á las cuatro de la tar- 
de, sin que todos los recursos del arte alcanzaran á sal- 
varle del terrible azote.— ¡ Sea le la tierra ligera! 

Ha sido nombrado gobernador capitán general délas 
Islas Filipinas el teniente general D. José Lemery é ibar- 
i’ola , primer ayudante jefe del cuarto del Rey. 

El señor fiscal de novelas nos ha prohibido la publi- 
cación de una de las mejores producciones del gran es- 
critor portugués Herculano. Titúlase Etn ico , y más que 
novela es un bellísimo poema, que nosotros anhelábamos 
dar á conocer en nuestro pais , para lo cual habíamos 
obtenido el consentimiento del autor. Los escrúpulos 
neo-católicos , seguramente del antiguo defensor del Pa- 
dre Cobos , Sr. Mena y Zorrilla , que asi se llama el fiscal, 
han sido quizás la causa única de tan injustificable pro- 
hibición. 

No parece sino que para los tiempos que corremos, 
escribía Larra muchos años hace, el siguiente párrafo 
que tomamos de uno de sus artículos: 

«La mayor parle (dice) de las obras de nuestros autores que 
han corrido y corren en manos de lodos constantemente , no 
hubieran visto jamás la luz pública si hubieran debido suje- 
tarse por primera vez á la censura parcial y opresora con que 
un partido caviloso y débil ha tenido en nuestros tiempos cer- 
radas las puertas del saber. Y decimos débil , porque sabido 
es que lanío mas tiránico es un partido, cuanto menos fuer- 
za moral , cuantos menos recursos físicos tiene de que dispo- 
ner. Desprovisto de fuerzas propias, va á buscarlas en lasage- 
nas conciencias , y teme la palabra. Solo un gobierno fuerte 
y apoyado en la pública opinión , puede arrostrar la verdad, 
y aun buscarla : inseparable compañero de ella, no teme la 
expresión de las ideas , porque indaga las mejores y las mas 
sanas para cimentar sobre ellas su poder indestructible.» 

El secretario de ¡a Redacción , Euckrio de Olavarria. 
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MANSION DE LOS CRISTIANOS EN ASIA 

Y SU PROTECTORADO. 


(Conclusión.) 

La estancia de los cristianos en Asia, naturalaiente 
había de dar origen á la cuestión del protectorado; pero 
este asunto que en el siglo XI fue meramente de reli- 
gión, posteriormente, y mas aun desde 1648 en que se 
firmó el tratado de Westfalia, entraron ya otros intere- 
ses que tienen aun pendiente su resolución, porque nin- 
guna nación quiere ceder á otra la influencia ó posesión 
de aquellos lugares. 

Dos son hoy las naciones que se disputan el derecho 
envidiable de proteger á los cristianos de Oriente: una 
es la Rusia que subordinada la religión griega al poder 
político desde Pedro I, la hace servir en Asia como me- 
dio para conseguir la herencia de España, y la otra es la 
Francia, que en oposición a Rusia, se declaró de impro- 
viso en 1840, y con perjuicio nuestro, protectora de los 
inaronilas y demás sectas cristianas, intuyendo de tal 
modo en Oriente y Occidente por los lazaristas y sus 
agentes diplomáticos, que en 1846 y 1853 se decretó por 
el Papa reuniese las limosnas cristianas, también en per- 
juicio de España, como mas adelaute veremos, habién- 
dose abrogado la solución de las cuestiones orientales 
en 4854 y 1860 con detrimento del poder y derecho de 
las demás naciones que tienen allí derechos é intereses 
que defender; porque no hallamos la razón de la juris- 
prudencia diplomática que someta al criterio de las gran- 
des potencias las cuestiones diplomáticas, tengan «ó no 
•derecho para ello, cuando lo que procedía era se ¡Jamase 

dirimir esos negocios á las naciones interesadas; esto 
»es lógico, justo y legal. 

La historia religiosa y la política á la vez, dan la 
primacía al culto latino ó católico en Oriente, habiendo 
solo podido poner en duda esta verdad , la ambición de 
los Czares. Sabido es que desde principios de la nue- 
va era del mundo, este no coneció otro culto «que el 
cristiano y mahometano, fuera de las tribus africanas y 
americanas que siguieron adorando Jos ídolos, y -sabido 
es también que el cristianismo imperó por todas partes 
hasta que por causas, que no son de este momento exa- 
minar, aparecieron los sectarios que le dividieron en la 
edad media. Se desprende naturalmente de este.princi- 
pió, que los primeros que dieron culto en Asia ala refor- 
ma llevada á cabo, noble, sania y heroicamente por el 
cristianismo, fueron los católicos 6 latinos, y tanto fué 
así, que hemos visto que San .Francisco, no solamente 
fué el primero que erigió en aquella parte del mundo los 
conventos cristianos, sino que adquirió mediante una 
crecida suma, proporcionada por los fieles, el terreno 
necesario para edificarlos. 

Sancionando por este hecha, los primitivos domina- 
dores de Siria, la costumbre de peregrinar los cristianos 
á los Santos Lugares de Jerusalen que venían visitando 
desde remotos tiempos, el derecho de practicar :su culto 
fué una consecuencia natural y necesaria, y desde en- 
tonces goza» los latinos del privilegio de celebrar sus 
sagrados ritos en la iglesia del Santo Sepulcro. Derecho, 
que á pesar de tantos peligros y sacrificios, ha defendi- 
do España, y no han podido menos de reconocer los 
sultanes, puesto que cediendo el terreno necesario para, 
los conventos y hospedería de los peregrinos, y cedién- 
dole por un crecido interés, consentían expresamente en 
la celebración de los ritos cristianos, pues de Lvcontra- 
rio hubiera sido un robo manifiesto y un contrasentido, 
permitirles la mansión y prohibirles el culto, cuando su 
mansión en aguellos lejanos países, regados con da san- 
gre de sus mejores hijos, tenia única y exclusivamente 
por objeto el culto cristiano. 

España, la católica España, que ocupada en las 
guerras contra los infieles que invadieron su suelo, no 
pudo enviar sus íalanjes á las tierras asiáticas, sostuvo 
exclusivamente hasta el siglo- XVII los Santos Lugares, 
que como liemos visto, estaba llamada á protejer por 
herencia; y los que hoy tantos títulos invocan para su- 
cedería en el protectorado, miraban con impasibilidad 
-ó contentamiento las cruentas persecuciones de sus her- 
manos en Oriente, los incesantes peligros de sus compa- 
triotas. 

La Iglesia griega se levanta queriendo disputar á la 
romana sus conquistas y sus glorias, y entonces Rusia, 
enorgullecida con ceñir la corona imperial y pontifical, 
intenta hacer servir á sus ambiciosos cálculos la influen- 
cia que por su poder y por las circunstancias que la ro- 
deaban, tenia en el imperio otomano, y favorecida .por 
ia indiferencia, las luchas intestinas ó las miras políticas 
de otra especie, de las naciones europeas, acrece su po- 
der en Oriente y consigue de los sultanes, grandes pre- 
rogativas en pró de los cristianos griegos, hasta el pun- 
to de haber suscitado la guerra de Crimea que nos puso 
á las puertas de una conflagración universal. 

Como fácilmente se comprenderá, las diversas sec- 
tas cristianas que se fijaron en Oriente á la sombra de 
los tratados, sufrían vejámenes enormes, y Austria y 
Francia en 4840 y 1855, trataron de poner cotoá los 
desmanes de las hordas musulmanas, favorecidas por la 
impotencia de su gobierno, que amenguaba su poder á 
medida que aquellas crecían en osadía. 

La guerra de Montenegro, que no fué otra cosa en 
4853, que el eco enérgico y falto de sufrimiento de to- 
dos los cristianos de Asia , inclusos los de Damasco, 
que tan cruelmente tratados han sido hoy, no tuvo otro 
origen que las vejaciones de que eran objeto , y apoya- 
dos sus moradores por Austria y Rusia , consiguieron 
por los esfuerzos propios y los de la primera de estas 
potencias, mejorase su suerte algún tanto , aunque no 
lo bastante, sin embargo, para librarse de las penali- 
des actuales. 

Los cristianos de Bosnia fueron amnistiados , se re- 
tiraron las tropas de Omer-bajá , y se les concedieron 


algunas garantías que Austria exigió para su pacifica- 
ción ; Rusia , sin embargo, que se había mostrado que- 
josa en alto grado por las concesiones hechas por el 
emperador turco á los latinos , exigió la completa inde- 
pendencia de aquel pais, y al parque reclamaba por 
medio de Menschikoff un convenio formal que perpetua - 
se las gracias concedidas á la Iglesia griega , no consi- 
deró terminada la cuestión de Montenegro, hasta tanto 
que la Puerta no decretase su independencia. 

Su influencia, empero , menguaba ante la de su ri- 
val la Francia, y aun cuando se creyó que su poder en 
Turquía no se eclipsaba por el nombramiento de Mr. Mis- 
siani para liquidar el Banco imperial y resolver la cues- 
tión económica, que en tan mal estado tiene y tenia á la 
Puerta, llegándose á asegurar se firmaría un tratado de 
paz ofensiva y defensiva entre Rusia y el imperio oto- 
mano , todo se frustró ; al enviado extraordinario se le 
hizo un recibimiento muy frió, que contrastó mas por 
la cordialidad con que fué acogido el embajador fran- 
cés, se dieron largas á las negociaciones hasta la llegada 
áConstanlinopia de los embajadores francés é inglés, y 
por último, cuando el ministro de Negocios extranjeros 
ue Rusia mandó su ultimátum á la Puerta , esta le so- 
metió á la qpinion de las grandes potencias. 

Tantas contrariedades no bastaron á hacer compren- 
der al emperador Nicolás que su influencia en Oriente 
amenguaba , y como jefe de la Iglesia griega , creyó de 
su deber hacer el último esfuerzo para salvarle de la 
ruina ó descrédito que le amenazaba. Aunque Austria 
se había dado por satisfecha con las concesiones arran- 
cadas á la Turquía , aunque Inglaterra se ponia de parte 
de Francia., la religión quiso le llevara esta vez -donde 
su política no alcanzaba, y declaró la guerra á los tur- 
cos pasando el Pruth; resucitando la cuestión del pro- 
tectorado que Francia crcia haber resuelto. 

Esta potencia , que qjercia, como hemos dicho , por 
medio de los Lazaristas, ya hacia algunos años, bastan- 
te influjo en Oriente , sostúvolo» tesón las garantías 
que tantoda había costado conseguir de la Turquía en 
pro de los latinos, y sabido es que por el triunfo de las 
armas aliadas, fué la heredera del influjo europeo en 
Asia, pais desdichado, «que no puede ya vivir sino á 
la sombra* de otro ; ponqué esa sangre turca derramada, 
brotará nuevamente cuando los actuales aliados vuelvan 
á sus hogares. 

La Francia, que después de. langas negociaciones, con- 
siguió terminar al parecer satisfactoriamente h tan deba- 
tida cuestión de los Santos Lugares en 4855, concediendo 
la ¡Puerta A los Latinos el restablecimiento de la estrella 
secular eala iglesia desagrado Pesebre de Beien; la po- 
sesión de- una llave para entrar y salir libremente en la 
iglesia de Jerusalen aunque sin facultad de introducir ni 
hacer en ella reforma ni cambio alguno; el poder cele- 
brar alternativamente con los demás cultos los divinos 
oficios en la-iglesia del santo Sepulcro de la Virgen, pero 
sin servirse de lámparas ni adorno alguno, cediendo el 
paso y la presidencia ew Jas grandes solemnidades á los 
griegos, no, pudiendo celebrar sacrificio alguno sino en 
altares portátiles, y gozar, en fin, la preferencia sobre 
los demás cultos para decir misa en el monte de las Oli- 
vas, se opuso tácimenteá quela Puerta consignase en un 
sened á la Rucia, las prácticas, que se vienen permitiendo 
y autorizando por los Sultanes constantemente, según 
dijo ei príncipe Menschikoff ai ministro de Negocios ex- 
tranjeros de la Puerta en 19 de abj’il del misino año, y 
los derechos- que el conde de3SesseIrode dijo en su cir- 
cular de 50 de mayo, se habían concedido al culto griego 
desde largos años atrás y quc:.el mismo Ab-rDul-Mcdgid 
confirmó cu el firman entregado á aquel enviado ex- 
traordinario en contestación á su primera carta y en 
el que reconocía y consagrando la manera mas formal, 
las concesiones otorgadas á los griegos en distintas épo- 
cas y renovadas por el Sultán Mahmud ; derechos que 
además se hallan consignados en el tratado de Andrino- 
polis que confirmó las transacciones anteriores con Ru- 
sia, y él de Kaynardjide 4774; hechos confirmados por 
el manifiesto de! emperador Nicolás de 26 de junio, en 
que dice, «que la observancia de sus sagrados deberes 
están basados ensel glorioso tratado de Kaynardji, y con- 
firmados por las transacciones solemnes concedidas pos- 
teriormente por la Puerta Otomana.» 

En principio, Francia debió .apoyar las pretensio- 
nes de Rusia, tanto mas, cuanto que no se oponían á las 
concesiones acordadas á la Iglesia latina y tendían á fa- 
vorecer el establecimiento del cristianismo en Oriente, 
si bien convenga á la civilización y al Oriente mismo se 
desarrolle mas el elemento latino que es el que lleva en 
sí el verdadero germen civilizador, pues notorias son las 
enormidades .cometidas por los sectarios contra los cris- 
tianos. Rivalidades políticas y nada mas llevaron á Fran- 
cia á lanzarse en una Juclia que pudo comprometer la 
paz general y que de ningún modo le incumbía, pues el 
protectorado que reclamó en 4840 en nombre de glo- 
riosos recuerdos, le corresponde única y exclusivamente á 
España, que basta casi poeo mas de dos siglos há, le ha ve- 
nido ejerciendo, costeando v protegiendo á los francisca- 
nos ó capellanes del Santo Sepulcro; derecho reconocido 
en los firmanes y bulas conseguidas por Pedro IV, ha- 
biendo hecho crecidos gastos Cárlos I, Felipe II, Feli- 

E e III y Cárlos II, para sostener el culto en los Santos 
ligares, y tenido que luchar para impedir en aquel si- 
tio el establecimiento de sectas cristianas que disputa- 
ban á la madre común la primacía. 

Siendo considerables las limosnas y concesiones he- 
chas por los cristianos para el sostenimiento de las mi- 
siones de Tierra Santa, se formó un fondo con el título 
de Obra pia de Jerusalen, teniéndose que establecer una 
administración central en 1772 con sucursales en los 
demás puntos de Europa. Cárlos 111 y Cárlos IV conti- 
nuaron sufragando los gastos que ocasionaba el protec- 
torado, y merced á los auxilios de este último, se reedi- 
ficó el convento de Jaffa, mandaudo Fernando VII grue- 


sas sumas para la del convento de Constantinopla y el de 
la Flagelación. 

Resulta, pues, que España viene ejerciendo ese dere- 
cho desde que e) reino de Jerusalen pasó á su corona por 
herencia del de ias Dos Sicilias, que le lia desempeñado 
exclusivamente hasta mediados ael siglo XVII, que si 
desde esta época han contribuido otras naciones á sufra- 
gar los gastos de la Iglesia cristiana en Oriente con ciento 
ochenta y dos millones y medio, España sola lia remitido 
á los Santos Lugares ciento cuarenta y seis; que no ha ha- 
bido abandono de él, puesto que se lia estado ejerciendo 
y mandando recursos hasta el último monarca, y su de- 
recho, ejercido por mas de quinientos años, no solo lia sido 
reconocido y acatado por los dueños del suelo y los Papas, 
sino que las cuestiones suscitadas por las sectas religio- 
sas se han dirimido por las reglas del derecho común 
como cosa sencilla y natural. 

España, por lo tanto, si la lucha llegase á empren- 
derse, debe figurar con las naciones de primer orden, 
como la mas interesada en la cuestión, y aun cuando la 
paz no se altere, debe reclamar el protectorado que la 
corresponde y á que no cederá sin menoscabo de su 
gloria y buen nombre, compartiendo por lo menos con 
Francia, que es la que menos sacrificios pecuniarios ha 
hecho para sostener en Jerusalen el culto latino, pues 
solo ha contribuido con dos millones y medio, ese cargo 
de honor á que se hace acreedora en cierto modo por 
los servicios prestados á la Religión por sus antiguos 
reyes y caballeros, y por la conquista que lia logrado úl- 
timamente con su influencia en pro de la Iglesia latina, 
que ha sido, es y será la civilizadora del mundo. 

José Lesex y Moreno. 


REPÚBLICAS DE CENTRO-AMÉ RICA. 

Walker. 

Considerada en sí misma, como el atentado de un 
desalmado aventurero, sediento de despojos. y cuidoso 
tan solo de su peculio y del de sus cómplices, la segun- 
da expedición de Walker, no podría ofrecerse á la curio- 
sidad pública sino como uno de esos crímenes vulgares 
que terminan en la infamia y el suplicio. En su esencia 
moral, la invasión de un territorio cualquiera, perpre- 
trada por fuerzas particulares, sin representación polí- 
tica, sin bandera nacional , solo se distingue por sus di- 
mensiones, del robo en despoblado: el mismo móvil la 
impele, las mismas leyes morales viola, si bien son algo 
mas terribles y durables sus consecuencias. Pero la ex- 
pedición de Walker no es un hecho aislado, ni producto 
simplemente de miras personales. Es un hecho que se 
liga y forma parte de un vasto sistema que apoyan de 
consuno grandes intereses pecuniarios y doctrinas socia- 
les, las cuales, no por estar en contradicción con las le- 
yes mas sagradas y con los mas nobles instintos de la 
humanidad, dejan ¿le tener entusiastas sectarios y arro- 
jados defensores; no porque las profesen hombres opu- 
lentos, y sirvan de dogma á una vasta fracción de una 
de las mas poderosas naciones del mundo, esquivan la 
cooperación de los mas inmundos instrumentos, heces 
de todas las sociedades y perpetradores de toda clase de 
crímenes. La segunda, como la primera expedición de 
Walker, se ha organizado en los puertos de los Estados- 
Unidos, á vista y paciencia de sus autoridades, con dinero 
recolectado en suscriciones públicas, anunciadas en los 

? eriódicos, y, si liemos de dar crédito á los de Nucva- 
órk, con armamentos sumistrados por los mismos ar- 
senales de la rcpúbica. No necesitábamos tanta notorie- 
dad de estos hechos, para estar convencidos del interés 
que tiene el gobierno de Washington en trastornar con 
la rebelión y la anarquía la vacilante y precaria tranqui- 
lidad de los Estados de la América Central. Este interés 
se mueve por dos grandes impulsos. La cuestión de la 
esclavatura, en primer lugar: esa cuestión máxima quo 
divide á la nación en dos fracciones, igualmente pode- 
rosas y tenaces, que influye en todos los actos políticos, 
en las relaciones diplomáticas, en la provisión de em- 
pleos, y hasta en la administración municipal y en la paz 
de las familias: esa cuestión, que en sentir de la parte 
juiciosa de la población, acabará por la separación del 
Sur, y la formación de dos repúblicas, animadas por 
principios incompatibles entre sí, quizás mas vigorosas 
é irritables en fuerza de su mismo aislamiento y de la 
posesión de su soberanía : cuestión cuyos promotores as- 
piran á plantearla en terrenos extraños, para aumentar 
indefinidamente su clientela, y multiplicar los apoyos de 
su preponderancia. 

No hay recurso por violento y corrompido que sea 
que no se emplee en asegurar aquellos fines. Los defen- 
sores déla esclavitud, y, por consiguiente, del tráfico de 
negros, no son partidarios de una opinión teórica, ni 
obran solamente en pró de intereses pecuniarios: obran 
movidos por un indomable frenesí que los conduce á 
inauditos excesos y al desprecio de todo lo que mas se 
venera en las socieaadcs cultas y cristianas. En los Esta- 
dos del Sur, que es donde predominan estas ideas, no 
ya la censura abierta de la esclavitud, no ya la expresión 
de un sentimiento benévolo en favor de un esclavo, sino 
la menor indicación de que sé puedan inferir teudencias 
abolicionistas, trae inevitablemente consigo la horca, el 
revolver ó la hoguera. El cuadro de lo que está pasando 
en Tejas, recientemente trazado por un periódico que se 
publica en Londres, demuestra que no hay la menor 
exageración en nuestros asertos. «El Estado, dice, se lla- 
lla enteramente en manos del populacho, que incendia 
y destruye á su sabor, á fin de crear una lista de actos 
incendiarios que se atribuyen á los negros, mientras se 
falsifican correspondencias interceptadas , contra cualquier 
persona á quien conviene ahorcar. De este modo se eje- 
cutan semanalmente infinitas víctimas, y es claro que la 
vida del hombre está allí á merced de cualquier enemigo 
que quiera acusarlo corno abolicionista. Se da tormento 
á negros y blancos, y si, en los dolores de la agonía con- 
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sienten en acusar á un número cualquiera de personas, 
esta es prueba suficiente para imponer la pena de muer- 
te á los acusados. Los periódicos publican con deleite 
los pormenores de estas cobardes matanzas.» 

Si á este poderoso móvil se agrega el interés queen 
tantas ocasiones lian mostrado los Estados-Unidos de 
hincar el pié en la América Central, por las grandes fa- 
cilidades que en aquel territorio se encuentran para la 
comunicación entre los dos océanos, tendremos la expli- 
cación del favor con que allí se fomentan expediciones 
como la que ha dado lugar á este artículo. 

Por fortuna el éxito de esta empresa ha correspon- 
dido á la inicuas miras de sus promotores. Según los úl- 
timos periódicos americanos, copiados por los de la Ha- 
bana, Walker, después de haber sido rechazado del ar- 
chipiélago de Ruatan, de cuya soberanía intentaba apo- 
derarse, logró desembarcar en Trujillo, y apoderarse de 
los edificios nacionales, gracias á la escasa guarnición 
del fuerte que defiende la plaza. La población entera hu- 
yó despavorida, mientras se reunían en las inmediacio- 
nes algunas tropas , y acudían otras de lo interior. 
El comandante del vapor inglés I caro intimó al jefe 
de la expedición que evacuase inmediatamente el terri- 
torio, desde donde su presencia infería considerable per- 
juicio al comercio de la colonia de Belize. Viéndose ro- 
deado por todas partes de enemigos, Waiker, abadonan- 
do su armamento , sus municiones , su correspondencia 
y sus heridos, emprendió una precipitada fuga por la 
costa con dirección a Mosquitia. En su tránsito, fué se- 
veramente acosado por los tiradores de la montana, en 
términos, que de los ochenta hombres con que salió de 
Trujillo , solo le qüedában veinticinco, y estos, atormen- 
tados por el hambre, la sed v el cansancio. Él mismo iba 
herido, y el gobierno de Honduras había ofrecido dos 
mil duros por su cabeza. A la salida del buque portador 
de estas noticias , se aguardaba en Trujillo por instantes 
la de su muerte. Pero después se ha sabido la llegada á 
la Habana del vapor de guerra español Francisco de 
Asis , procedente de Trujillo , con la noticia de la cap- 
tura de Walker, de su segundo Krudner, y de setenta 
hombres que casi desnudos los acompañaban, por el co- 
mandante del mencionado vapor inglés, en las playas 
de Rio-Negro. Al dia siguente debían ser fusilados los 
dos-jefes por las autoridades de Honduras, y puestos en 
libertad sus cómplices, bajo promesa de no volver á to- 
mar las armas. 

Con este escarmiento, no es creíble efue los negreros 
de la Nueva Orleans vuelvan á arriesgar su dinero en 
tan criminales tentativas, y es de esperar que las repú- 
blicas españolas de la América del Sur se precavan de la 
política invasora que sus vecinos del Norte han adopta- 
do y con tanto empeño llevan adelante. Aquellas magni- 
ficas regiones, dotadas de tantos elementos de ventura, 
y en que no faltan ilustrados patriotas y hombres de sa- 
ber y de inteligencia, debían aguardar otra clase deser- 
vicios de la nación que el mismo continente las ha pre- 
cedido en la carrera de la libertad. 

Con posterioridad á lo que precede se lia sabido que 
efectivamente Walker lia sido fusilado. 

j. j. 


SOBRE LA LEGISLACION DE MONTES. 

I. 

Mientra?, que la licitación de maderas anunciada en 
la Gacela de 29 de agosto último, por la junta general 
de la Armada, abrió en el trabajo á que nos hemos con- 
sagrado, un extenso paréntesis, del cual, el artículo que 
publicamos en el número anterior de La América no es 
en realidad mas que la primera palabra, las tres circu- 
lares dictadas con fecha 6 de setiembre próximo pasado 
por el ministerio de Fomento, nos precipitan en él has- 
ta el extremo de obligarnos á abarcar de una vez diversos 
puntos, que paso á paso tratábamos de examinar. Desde 
nuestro especial punto de vista, contemplábamos al 
mencionado ministerio en un período de elaboración, 
ávido de explorar en el terreno de la verdad, con ánimo 
resuelto de allanar á esta el paso disputado y obstruido 
por una rutina insana ó por bastardos intereses* y de entro- 
nizarla en una ley que sirviera de losa funeraria, á ese 
conjunto abigarrado que se llama legislación forestal, á 
ese mosáico de disposiciones, formado sobre un fondo 
tenebroso de errores y contradicciones. Ardua, á la par 
que digna y necesaria, considerábamos tal empresa, y 
por eso, declarándonos desde las columnas de La América, 
oscuros pero constantes colaboradores de ella, habíamos 
formado el propósito de desmenuzar paulatinamente las 
«alientes y nudosas escrecencias que ocultan la verdad, 
á fin de que el aventamiento de aquellas comenzase con 
el primer movimiento de la criba del legislador, desde 
la primera mirada analítica que este dirigiese sobre 
ellas. 

Nos hemos engañado dolorosamente en !a idea favo- 
rable que teníamos del silencio del gobierno, y la me- 
surada marcha que imprimimos á nuestra tarea- debe 
acelerarse á expensas del tiempo destinado á mas proli- 
jas investigaciones. El gobierno ha hablado, mas no pa- 
ra anunciar una obra séria y acabada, como esperába- 
mos, sino para manifestar los tibios conatos que en 
punto á fomento y conservación de montes, deben. espe- 
rarse de él; los rudimentos fluctuahtes que en esta ma- 
teria posee, y el pase incalificable que otorga á la des- 
quiciados interinidad, bajo la cual vive la legislación 
de esa inmensa riqueza forestal, cuya suprema custodia 
le está encomendada. 

Pero, se nos dirá, en esas medidas que, después de 
todo, no son mas que tres humildes reales órdenes, bi- 
jas del mejor deseo, y de cuyas prescripciones la mayor 
parte han sido reclamadas por una triste experiencia, 
¿qué hay que pueda producir semejante alarma? ¿Qué, 
que merezca tan duros apostrofes? «Hay, contestamos 
nosotros, una defección tanto mas amarga y censurable 
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cuanto menos disculpada se halla; hay en ellas estos dos 
artículos desastrosos, más propios para regir en una so- 
ciedad estacionaria y sin otra institución que la que ar- 
regla el goce de los cuatro derechos naturales , que en la 
España de la segunda mitad del siglo XIX. 

»Se respetarán los usos y costumbres antiguas que 
deban subsistir con arreglo á los artículos 119 y siguien^ 
tes y 255 de las Ordenanzas 

»Sin perturbar á los vecinos en la posesión de los 
aprovechamientos, usos y costumbres antiguas debida- 
mente acreditadas, se adoptarán todos los medios nece- 
sarios para regularizarlos, reducirlos á lo absolutamente 
preciso, y evitar los abusos de cualquiera clase.» 

Poco importaría que todos los treinta y siete artícu- 
los restantes que contienen las tres reales órdenes refe- 
ridas, fueran dignos de escribirse en letras de oro; al la- 
do de los dos preinsertos; nunca serian aquellos mas que 
un punto luminoso que seria apagado por las emanacio- 
nes mortales que se desprenderían de estos. Porque co- 
mo comprenderá todo el que haya leido siquiera nues- 
tro artículo de 24 de agosto, los dos citados preceptos 
constituyen una nueva consagración de vicios que roen 
la raiz del sagrado principio de propiedad; y en tanto 
que este principio no brote vigoroso en los montes, la 
riqueza forestal y su administración estarán postradas 
con él, á pesar de todos los emolientes reglamentarios 
que las aplique la sabiduría oficinesca. 

«No se perturbará á los vecinos en la posesión de los 
aprovechamientos, usos y costumbres debidamente acre- 
ditadas, es decir, se mantendrá inexorablemente el sla - 
tu-quo en cuanto al aprovechamiento común, al pasto- 
reo, á las rozas, á la estraccion de brozas, en cuanto á to- 
das las prácticas que pisotean evidentemente toda no- 
ción de propiedad y las leyes primordiales de la produc- 
ción forestal; sin embargo, se adoptarán todos los medios 
necesarios para regularizarlas , reducirlas á lo absoluta- 
mente preciso y evitar los abusos de cualquiera clase. Si 
esto no fuera un vano juego de palabras muertas, seria 
en vías de hecho, el mas indigno sarcasmo. Puede el 
hombre soportar por algún tiempo y hasta con resigna- 
ción, al vicio cerniéndose en su esfera natural, que es el 
desorden, pero, el vicio indiscutible, palmario, escuda- 
do v santificado por la ley, es el omega del sufrimiento 
de la razón humana.» 

II. 

La gradual uniformidad con que se lia incurrido en 
la falta que hoy combatimos, nos pone en el caso de pa- 
tentizar la filiación de estas. Las ordenanzas generales de 
montes de 1855, realmente nunca lian estado en pleno 
vigor: este es un hecho conocido de todos los que se 
lian ocupado del ramo de producción de que se trata. 
Mas, la causa de esta inobservancia, á ningún gobierno 
le ha ocurrido inquirir dentro de las mismas ordenan- 
zas; todos la lian atribuido á los acontecimientos que 
sobrevinieron poco después de la promulgación de estas 
y á los escombros que la piqueta revolucionaria amon- 
tonó sobre ellas. Siendo esto así, ¿por qué no se las lia 
desenterrado francamente y rebautizádolas, si convenia, 
en la pila constitucional? Hé ahí una pregunta sencillísi- 
ma que forma toda una objeción incontestable; y es que 
es mas fácil y mas cómodo vivir al dia, haciendo ver 
que se tiene hasta cierto punto cubierta la necesidad de 
una ley de montes, rindiendo ó fingiendo rendir culto á 
una arrinconada y desconocida, que armarse de valor 
para exhibirla, Corriendo el riesgo de encontrarse, no 
con un código de condiciones vitales, sino con una mo- 
mia que se desmorone entre las manos, apenas experi- 
mente el contacto del aire libre; fenómeno que, de se- 
guro, habría tenido lugar en el presente caso. 

Al codificar una cosa, menester es buscar, ante todo, 
la armonía entre las condiciones de existencia de esa 
cosa con las necesidades humanas que se halla destina- 
da á satisfacer. Si no se logra encontrar este centro de 
gravedad y se establece tan feliz enlace; si el legislador 
conducido por un funesto egoísmo ó por un absurdo fe- 
tichismo, toma como exclusivo punto de partida, bien á 
la humanidad ó bien á la cosa, la ley elaborada no será 
la expresión de la justicia y de la conveniencia general, 
y, si desde el momento en que se promulga no es letra 
muerta, quedará en breve sepultada bajo los males que 
causó. Lolígese de aquí, que, para legislar como se debe 
acerca de los montes de una nación, es preciso adquirir 
desde luego un conocimiento íntimo del modo de ser de 
estos en sus relaciones con las necesidades que están lla- 
mados á cubrir. Este conocimiento no lo poseían los que 
formaron las ordenanzas de 1855, y si lo poseían, retro- 
cedieron ante groseras preocupaciones ; sacrificaron 
también su gallo á Esculapio. Apenas abrimos su obra, 
cuando estamos en posesión absoluta de la certeza de 
esta aserción. Veámoslo: 

«Artículo i .° Bajo la denominación de montes, pa- 
ra los efectos de esta ordenanza , se comprenden todos 
los terrenos cubiertos de árboles á propósito para la cons- 
trucción naval ó civil, carboneo, combustible y demas 
necesidades comunes, ya sean montes altos, bajos, bos- 
ques, sotos, plantíos ó matorrales de toda especie dis- 
tinta de los olivares, frutales ó semejantes plantaciones 
de especial fruto ó cultivo agrario.» 

El lector que probablemente, antes de leer esta inde- 
íinida definición , creería saber lo que era un monte, es 
muy posible que no lo sepa ahora, por haber depuesto 
su creencia intuitiva en aras de la autoridad de una ley. 

I ensaña él, quizá, que esas inmensas superficies no cu- 
biertas de arbolado, que esos elevados y afrentosos yer- 
mos que perfilan en España el horizonte de casi todos 
los pueblos, eran también montes que debían caer indu- 
dablemente bajo las prescripciones de un código fores- 
tal, toda vez que teniendo mucha menor afinidad con los 
campos del labrador que con los cubiertos de arbolado 
espontáneo, serian igualmente excluidos de una ley ru- 
ral , y quedarian , por tanto, fuera de la acción social, 


como una bochornosa muestra de la incuria y atraso del 
país en que radican. 

Afortunadamente la ciencia, guarida segurado la 
verdad, perseguida ó despreciada por el intolerante em- 
pirismo, á la par que fiscal inexorable de toda mentira, 
siquiera tenga esta su altar en una ley ó en una costum- 
bre secular, está en completo acuerdo con el modo de 
ver de nuestro lector; no Iiay mas diferencia sino que á 
donde llega este con un solo paso por medio del buen 
sentido , avoca aquella después de un irresistible razo- 
namiento. Los caractéres eminentes de un iúonte han 
de buscarse actualmente, ménos en el aspecto de la ve- 
getación, que en las propiedades naturales y esenciales 
de la localidad ; los que ofrece la primera han podido 
ser profundamente alterados; los inherentes á las segun- 
das, no. Superficies yermas hay, como las de las estepas 
originarias , que afectaron semejante estado en todo 
tiempo, pero la incomparable mayor parle de ellas es- 
tuvieron en otra época sombreadas por un arbolado po- 
tente. En estas, el porte de la vegetación ha sufrido un 
cambio radical con el tiempo, y por el contrario, las 
propiedades esenciales del sitio, esto es, su latitud , su 
altitud , su constitución geognóstica , su exposición , su 
inclinación, etc., permanecen inmutables; habráles si- 
do arrebatada en todo ó en parte la rica capa vegetal 
que las revestía, correrán desbordadas y precipitadamen- 
te las aguas que antes se filtraban de una manera apa- 
cible por dicha capa , mas nunca se les podrá despojar 
de sus condiciones primordiales. Déjese obrar en ellas 
libremente á la naturaleza ó interrogúesela con perseve- 
rante sagacidad , y mostrarán siempre y en todas partes 
lo que fueron antes que la devastación se cebara sobre 
la producción leñosa que allí se alimentará: testigos los 
lisongeros resultados obtenidos en mil calveros vedados 
ó en siembras y plantación inteligentemente ejecutadas. 

Ademas, las leyes de producción son, en el fondo, 
las mismas en la vegetación herbácea que en la arbó- 
rea, y la dasonomía que no hace mas que interpretar 
fielmente estas leyes y cuidar de que no sean alteradas, 
abraza lo mismo á la una que á la otra. Asi como en un 
monte poblado de haya, v. gr., procura extender el do- 
minio de esta á toda área de aquel , mediante la extir- 
pación de espinos, aulagas y otros arbustos de poco ó 
ningún valor , que ocupan con notable perjuicio un lu- 
gar que puede y debe ocupar aquella especie producti- 
va, del mismo modo, en las superficies alfombradas por 
una vegetación herbácea, trata dé librarlas de toda plan- 
ta inútil ó dañina para el ganado que debe apacentar en 
ellas ; y proponiéndose obtener en ambas vegetaciones 
los mayores productos anuales, iguales y constantes, re- 
gulariza el aprovechamiento con turnos fijos, sin otra 
distinción que la que resulta de. la diferencia de las du- 
raciones respectivas de estos; pues las mismas razones 
mueven á aprovechar los pastos á turnos de un año, que 
un robledal á turnos de ciento cincuenta. En una pala- 
bra, el fomento, conservación y aprovechamiento de los 
pastos naturales, no es mas que el caso mas simple, el 
problema mas elemental en las aplicaciones de la ciencia 
de montes. 

Pero la triste idea que dá de los conocimientos ad 
hoc del legislador el artículo l.° , clave de las ordenan- 
zas, al considerarlo en sí, se cubre todavía de densísi- 
mos nubarrones cuando á dicho artículo se le compara 
con otras disposiciones de las mismas ordenanzas. El ar- 
tículo 117 de estas, manda que los pastos y yerbas exis- 
tentes en los montes se arrendarán o venderán en subas - 
ta , etc. Montees, según el art. !.°, solo el terreno cu- 
bierto de arbolado , yen un terreno cubierto no puede 
haber pastos. Existen, sí , por desgracia y con sobrada 
extensión, arbolado y pastos en un mismo sitio, pero es 
porque aquel, no hallándose con la espesura convenien- 
te, deja de cubrir el suelo. Existen, sí, arbolado y pas- 
tos mezclados en terrenos destinados especialmente á la 
producción leñosa ó maderable; pero ¿debe subsistir esa 
desastrosa mezcla? Esta # es la cuestión que debe resolver 
la ley con una enérgica’negativa; y quien otra cosa dis- 
pone , ó no sabe lo que son montes, ó conspira decidi- 
damente contra ellos. 

Y el art. 117, que hace bueno y sanciona el, — de 
vo incompatible, — consorcio entre el arbolado y los pas* 
tos sin curarse de la monstruosa contradicción en que 
se halla con el art. l.°, tiene su lógico y natural desar- 
rollo , las amplísimas y bárbaras aplicaciones de su es- 
píritu , en los 119, 120 y 255 , con tanto fervor invoca- 
dos por las recientes medidas que han motivado la for- 
ma de este escrito. Consentido, autorizado , y aun ofre- 
cido oficiosamente el arrendamiento de yerbas en un 
suelo empradizado, correspondiente á un arbolado de- 
teriorado , no había razón para dejar de mantener en su 
funesto ejercicio las perniciosas servidumbres de pastos, 
rozas -y extracción de brozas ; los citados artículos 119, 
120 y *255, que asi lo prescriben, están, pues, en su ver- 
dadero lugar. Los que no lo están, los que no pueden, 
por decirlo asi, tomar tierra á causa de ser completa- 
mente exóticos, agenos á las ideas dominantes en las or- 
denanzas, son el 6, 7 y el 121; por eso se hallan en 
absoluto desuso y cubiertos de moho: estado, y traje dig- 
nos de la virginidad de una utopia. 

¡Sobre tan firme base y sana doctrina están erigidas 
las ordenanzas! Y como él que no tiene conciencia de 
su punto de partida , menos puede tenerla del fin á que 
se dirige, los autores de aquellas dieron saltos mortales 
ó pasos vacilantes en puntos donde con mas fuerza de- 
bieron sentar su planta, y la hundieron, en cambio, con 
lastimoso vigor en terreno falso ó estéril. Es de ver có- 
mo amontonaron al acaso artículos sobre artículos abrien- 
do aquí un boquete á la anarquía ; soltando allí la últi- 
ma aldabilla de la tiranía ; omitiendo por un lado cosas 
de suma trascendencia y divagando por otro en detalles 
impertinentes y hasta ridículos en una ley, v esparcien- 
do , en fin, en todo la duda y la confusión. 
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III. 

Tales son las ordenanzas de 1833 ; inobservadas, an- 
tes de todo, porque eran de suyo inobservables, y no 
por los azarosos tiempos que sucedieron á su promulga- 
ción. Aunque esto segundo parecía ser la escusa obli- 
gada de los gobiernos que querían disculpar su vana ig- 
norancia ó su reprensible pereza, momentos tuvieron 
estos en que creyeron lo primero ; sin duda porque el 
vacío en que se movía su pluma, cuando, se veian pre- 
cisados á dictar alguna medida parcial sobre montes, les 
hacia buscar un punto de apoyo. Tanto, que trataron 
muchas veces de cohonestar la superficialidad ó la pro- 
blemática eficacia de sus disposiciones , imprimiéndolas 
carácter de transitorias , mediante la solemne prome- 
sa de presentar en breve un proyecto de ley. Asi se 
anunció: 

En 51 de mayo de 1857, por el Sr. Pila Pizarro; 

En 23 de diciembre de*1838, por el Sr. Hompanera 
de Cos; 

En 12 de octubre de 1839, por el Sr. Carra molino; 

En 41 de febrero de 1841, por el Sr. Cortina; 

En 0 de noviembre de 1841, por el Sr. Alonso ; 

En 20 del mismo mes y año, por el propio señor; 

En 4 de abril de 1844, por el Sr. Peñaflorida; 

En 24 de noviembre de 1846, por el Sr. Pidal; 

En 20 de enero de 1847, por el mismo señor; 

En 20 de junio 1852, por el Sr. Beinoso; 

En 2 de setiembre de 1854, por el Sr. Luxan; 

Y aun otras veces, y por otros hombres que en este 
momento no nos es dado recordar. 

Por supuesto que, no obstante esta repetida promesa 
de presentar un proyecto de ley, promesa que muestra 
visiblemente en quien la hace, la convicción de que lo 
existente no debe seguir rigiendo, suponemos que en el 
ministerio de Fomento no habrá vestigio formal de tal 
trabajo. Y suponemos esto, no porque por el mero he- 
cho de no haber sido presentado después de veintitrés 
años de anuncio, queramos hacer coro con los rancios 
y sistemáticos creyentes que no ven en la Gaceta mas 
que una hipoteca de la mentira, sino porque, entre 
otras, tenemos una razón muy poderosa, un hecho irre- 
batible que clava esa suposición fen la frente del mas se- 
reno pensador:, es, que, á vuelta de la protesta contra 
la legislación vigente, .los gobiernos todos, en sus man- 
datos accidentales , cuajido no parafraseaban ó copiaban 
literalmente las prescripciones de las ordenanzas de 1833, 
infundían plenamente el espíritu de estas. Tienen ellas, 
en efecto, un aire de Código meditado y acabado, y so- 
bre todo, ofreceu un arsenal tan precioso para los que, 
incapaces de emitir una idea propia sobre la materia 
pero con un deseo febril de hacer ver lo contrario, nu- 
tren su hoja de servicios simulando poseer cualidades 

de las que no plugo dotarles la Providencia Pero, 

apartemos nuestra memoria de los nombres que ilumi- 
naron su figura con el luego fatuo que produjeron remo- 
viendo ese osario, que llamamos ordenanzas de montes. 

Ai nunca hubiéramos aludido á ellos, á no haber 
visto tropezar, con menos motivo que* otro alguno, al 
gobierno actual en el mismo escollo de la debilidad . 
También este gobierno, y en las mismas medidas de que 
se trata, empieza como quien duda de la vitalidad in- 
trínseca de las ordenanzas ; también él principia confe- 
sando que, desde la promulgación de las ordenanzas ge- 
nerales de 1853, el derecho administrativo ha hecho entre 
nosotros grandes progresos , y que la Administración pú- 
blica reviste hoy todos! sus actos de mayores garantías de 
acierto y de justificación; lo que equivale á decir, en 
otros términos, que el nivel de los adelantos administra- 
tivos está muy por encima de las aspiraciones dé las or- 
denanzas. Y ¿para qué esta confesión? Para venir en se- 
guida á apuntalar á estas en su parte mas deforme y 
ruinosa. El autor de tal confesión no debia haber olvi- 
dado que, si la ciencia administrativa ha dado grandes 
pasos de veintisiete años á esta parte, la facultativa, en 
punto á montes, los lia dado mayores, mucho mayores; 
así hubiera evitado dár tan inconcebible traspié. Incon- 
cebible, si; porque lo es efectivamente que, lo que en 
las mismas ordenanzas se considera malo y no se otorga 
inas que provisionalmente, cediendo tal vez á la presión 
de las circunstancias, se conceda en los artículos que 
censuramos de una manera definitiva: el articulo 235 
de las ordenanzas dice que solo, por ahora , se manten- 
drán los consabidos usos y servidumbres, mientras que 
en la circular de 6 de setiembre próximo pasado, esto 
es, veintisiete años después del por ahora de las orde- 
nanzas, se prescribe terminantemente que no serán 
perturbados tos vecinos en sus costumbres y aprovecha- 
mientos. 

Aprenda, de una vez el gobierno de S. M.: sin una 
ley que consagre en todo su vigor el principio de pro- 
piedad en los montes, y que disponga, como garantía 
de su ejecución, la creación de una guardería, de una 
fuerza pública imponente por su energía é inflexibilidad 
en el cumplimiento de la última palabra de su deber, 
como simpática por su comedimiento en sus intimacio- 
nes y advertencias, no puede salir la riqueza forestal de 
las garras de la devastadora anarquía en que hoy yace; 
todo lo demás es dejar la rienda suelta al abuso de los 
fuertes que hacen cínico alarde de su indomabilidad , y 
excitar, á fuerza de apretar el freno, la babeacion de los 
mansos. Si; escarnecer todas las nociones de propiedad 
con la bárbara licencia concedida al pastoreo y exigir 
después, como se exige, que los ganados que hagan 
guia, lleven, bajo tal ó cual pena, cencerrillo; consentir 
una guardería sin organización con un cometido deli- 
cado y peligroso, y no dotarla del prestigio de que ca- 
rece, eliminando de ella al punto los guardas gratuitos 
ó pagados con un salario de dos ó tres reales, proveyen- 
do de armas á los individuos que no las tienen y pres- 
cribiendo con precisión á los que las tienen el uso que 
de ellas han de hacer, amoldándola, en suma, á un re- 
glamento desprendido de la ley, que garantizando la 


vida material y moral de la institución, hiciera álos in- 
dividuos que esta constituyen , inaccesibles á las tenta- 
ciones que los cercan; consentir, decimos, una men- 
guada guardería, cómplice, por necesidad, délos escan- 
cíalos cotidianos que tienen por teatro los montes, y vejar 
en el mercado á humildes expendedores de corchos y 
palos de escoba, haciendo que exhiban de sus mugrien- 
tos bolsillos la guia prescrita para la circulación de todo 
producto forestal, es repetir una vez mas en la legisla- 
ción la conocida figura de las telarañas que solo sirven 
para cazar moscas; es entretener al pais con las escru- 
pulosas manipulaciones de la coladura del mosquito, 
dejando que por otra parte se engulla holgadamente el 

camello Para oraciones farisáicas, créanos el señor 

ministro de Fomento, basta y sobra el tomo de legisla- 
ción de montes. 

A. B. 


MEMORIA 

del Excmo. Sr. D. José de la Concha, último capitán general 
de la Isla de Cuba. 


(Continuación.) * 

Respecto de la cuestión de administración interior, 
mis ideas eran también muy fijas. Séame permitido al 
exponerlas, hacer á Y. E. una reseña de la organización 
que la Isla tenia antes de 4854, en la parte administra- 
tiva propiamente dicha, pues de la económica me ocupo 
con extensión y exclusivamente en la segunda parte de 
esta Memoria. Esta organización estaba lejos de corres- 
ponder á los adelantos de la época, y á los principios 
generalmente reconocidos. Colocadas ai lado del gober- 
nador capitán general juntas especiales, con facultades 
de acción y dirección y administración en los ramos mas 
importantes del servicio público, y en comunicación con 
las subalternas que en las cabezas de las jurisdicciones 
existían, la Instrucción pública, la Beneficencia, la Sani- 
dad, la dirección de las Obras públicas, los fondos mu- 
nicipales caían bajo su imperio. La administración acti- 
va, comenzando por el jefe de ella, se veia privada de 
toda intervención en la marcha ordinaria de los expre- 
sados servicios; y solo con embarazos y graves dificulta- 
des ejercía sus facultades de iniciativa, hallándose entre- 
gados los ramos todos al abandono inherente al gobierno 
de las corporaciones, y á la falta de organización, irre- 
mediable donde impera la responsabilidad colectiva. Las 
atribuciones judiciales ejercidas en las más de las Joca- 
lidades por la autoridad administrativa; desempeñadas 
en otras por jueces especiales, pero que reunían á las 
atribuciones propias de su oficio facultades de verdadera 
administración, y una Audiencia en la capital, á quien la 
superioridad sobre autoridades de un orden mixto, y el 
derecho de conocer en apelación de las providencias del 
gobernador capitán general sin distinción, inmiscuían 
forzosamente en los asuntos de gobierno, acababan de cer- 
cenar la independencia de la administración, y quitaban 
á esta toda condición de verdadero poder. Una serie de 
autoridades indotadas y viviendo de los derechos que 
percibían; unas corporaciones municipales sin atribu- 
ciones fijas, y sin medios de atender á las necesidades 
de los pueblos, ni reglas que garantizasen la administra- 
ción de los escasos fondos de que disponían , ó lo que es 
lo mismo, sin presupuestos ni contabilidad; una policía 
pública coloca.da en las mismas condiciones, concretada 
á la capital, y sin calidades de organización que la hi- 
ciesen capaz de llenar su objeto, coronaban el cuadro 
del edificio administrativo. Mi pensamiento en la mate- 
ria no podía ser dudoso. Poner término á las facultades 
de administración activa de las juntas; atribuírselas res- 
pectivamente al gobernador capitán general, y á los go- 
bernadores locales, conservando aquellos cuerpos con 
el mero carácter de consultivos; encomendar la autori- 
dad judicial á funcionarios que la ejerciesen con inde- 
pendencia, pero sin intervención á su vez en la parte 
administrativa, y reformar bajo el mismo aspecto las fa- 
cultades de la Audiencia, reduciendo la facultad de ape- 
lación á los límites de lo contencioso-administrativo; 
dar á los ayuntamientos vida y atribuciones propias, ser 
halándoles recursos para atender á los servicios que en 
todos los países son carga del municipio, y sujetándolos 
á un sistema ordenado de presupuesto y contabilidad, 
hacer ingresar en el Erarjo las obvenciones que disfru- 
taban los agentes á que me he referido, retribuyéndolos 
con sueldos decorosos y suficientes; llevar á toda la Isla 
los beneficios de. una policía convenientemente organi- 
zada; introducir en los ramos de la administración acti- 
va la regularidad, el orden y las mejoras que por tantos 
años había impedido su viciosa organización ; hé aquí 
mi deseo, hé aquí lo que me propuse realizar durante 
mi mando, y lo que comencé por plantear antes de mi 
salida, proponiendo al gobierno los reales decretos de 17 
y 22 de agosto de 1854, y las reformas que creí conve- 
nientes en el proyecto de organización de los tribunales 
de Ultramar, que al ser nombrado gobernador capitán 
general se elaboraba, y que mas adelante se publicó con 
focha 50 de enero de 1855. En el curso de esta Memoria 
verá V. E. el orden gradual en que fui desarrollando 
este sistema , reservando para las memorias especiales 
que acompaño, el detalle de las reformas que introduje 
en los ramos mas importantes. 


IV. 


Ante todo debo consignar que los reales decretos 
de 47 y de 22 de agosto de 1854, que encomendaron al 
gobernador capitán general las atribuciones que residían 
en la junta de Fomento, Inspección de estudios, junta 
de Beneficencia, de Sanidad y de Propios, y crearon 
con los nombres de secretaría del gobierno superior ci- 
vil y de dirección de Obras publicas, los centros por 
cuyo conducto habían de «ejercerse y desempeñarse 
aquellas facultades, echaron los sólidos cimientos del 
nuevo sistema de gobierno, é invistieron al expresado 


gobernador de la potestad necesaria para hacer el bien 
en muchos casos, é impedir el mal siempre. Su inme- 
diata consecuencia fué reasumir la responsabilidad com- 
pleta de la gobernación de esta provincia, que hasta en- 
tonces no hubiera podido sin injusticia exigí rsele. Otro 
tanto puedo decir de la real cédula de 1855. Ella con- 
sagró el principio de la independencia judicial; y si el 
poder civil perdió desde entonces toda intervención en 
la administración de justicia, en cambio se emancipó á 
su vez de la forzosa asesoría de los alcaldes mayores, 
empezando ambos órdenes á funcionar en circuios dis- 
tintos y con la debida independencia. Su inmediato re- 
sultado fué simplificar la tramitación de los expedientes 
gubernativos; imprimir una marcha mas homogénea, 
pronta y vigorosa á la administración , y permitir que 
se realizaran en poco tiempo varias reformas tan indis- 
pensables como urgentes. 

Sensible es que la precitada real cédula no haya 
dado aun todos los resultados que eran de esperar del 
espíritu que la dictó. El ministerio fiscal no es en pri- 
mer lugar en la Audiencia pretorial y juzgados de la Isla 
lo que en las de la Península después de las reformas in- 
troducidas en su organización. Montado aun en gran 
parte sobre sus antiguas bases y sin relaciones de de- 
pendencia con el gobierno superior de la Isla, dista de 
ser el representante de los intereses por que aquel debe 
velar, el eslabón entre la administración y la justicia, 
órgano celoso de la primera dentro de justos y razona- 
bles límites. De ello se resiente la administración de jus- 
ticia, especialmente en lo criminal; siendo acaso la causa 
principal de los males que mas adelante tendré ocasión 
de indicar á V. E. Tampoco las disposiciones referentes 
á que el Real Acuerdo funcione como tribunal contencio- 
so-administrativo lían producido las ventajas apetecidas; 
pues la falta del reglamento porque en la materia lia de 
regirse, ha ocasionado que la tramitación de los expe- 
dientes haya sido demasiado lenta y en ningún modo 
apropiada al orden y forma de la marcha natural de es- 
tas cuestiones, cuyo procedimiento tanto debe diferir en 
rapidez, economía de trámites y medios de apreciación 
del procedimiento ordinario. Aunque la citada real cé- 
dula consignó el principio de que la Audiencia pretorial 
constituida en Acuerdo, ósea como cuerpo consultivo 
del gobierno superior civil, debia limitarse á los asuntos 
que.se refieren alá administración de justicia, continúa 
funcionando como tal en los de gobierno y administra- 
ción, obedeciendo las reales cédulas y disposiciones que 
asilo prescriben, y en fuerza de la necesidad á que dá 
lugar la falta de un cuerpo organizado para aconsejar al 
gobierno superior en aquellos asuntos que por su gene- 
ralidad, gravedad y trascendencia no caben en la esfera 
limitada de las corporaciones que están á la cabeza de 
los- ramos especiales. 

La independencia perfecta de la administración y del 
orden judicial, que no existe cuando los tribunales se 
mezclan en los negocios administrativos, siquiera sea 
cort el carácter de consejeros; la organización de la Au- 
diencia, apropiada solo ú la decisión de las cuestiones de 
derecho común; ki composición de su personal, más 
avezado al estudio del derecho común que al debadmi- 
nistrativo; las. especiales condiciones; necesidades y exi- 
gencias que en la resolución de los asuntos adminis- 
trativos deben tenerse presentes, y á cuyo estudio se 
presta mal la inflexibilidad del magistrado, exigen de 
una manera perentoria que cese la Audiencia pretorial 

•en sus funciones consultivas. En ello ganará no menos 
el servicio público, que el prestigio misino de aquel tri- 
bunal, que nunca se aumenta en las corporaciones con 
la acumulación de atribuciones impropias, y que en la 
de que se trata nunca será mas alto que cuando com- 
pletamente ageno al choque de los intereses encontra- 

* dos,* que suelen disputarse el terreno en los negocios de 
gobierno, se limite á la alta administración de justicia. 
Asi lo lie consignado en mí comunicación de 42 de julio 
de 4856, en que inicié y elevé esta idea conveniente- 
mente desarrollada al gobierno de S. M. y posterior- 
mente en -un infórme pedido de real orden sobre la con- 
veniencia de separar del Real Acuerdo la decisión de los 
asuntos conteneioso-administralivos. En ambos docu- 
mentos he propuesto al gobierno do S. M., Ja creación 
de un nuevo cuoroo, que á la vez que tuviese en su seno 

• jurisdicción para la decisión de aquellas contiendas, fue- 
ra el centro consultivo del gobierno superior, refundién- 
dose en él las corporaciones especiales de que tantas ve- 
ces se ha hecho mérito. JEste cuerpo, que según la opi- 
nión que he manifestado, debería componerse, á la par 
que de los altos funcionarios públicos de la Isla, de las 
personas que á su posición social reuniesen una capaci- 
dad probada, constituiría una de las mas notables mejo- 
ras que pueden llevarse á esta administración; si existe 
el acierto que es de suponer para darle una organiza- 
ción apropiada á su objeto meramente consultivo, 

á la* dupiidud de las funciones que lia de desempeñar. 
Sin duda que no se ocultarán á Y. E. las ventajas de es- 
te pensamiento. Bajo el punto de vista administrativo, 
la sustitución de las juntas actuales, de corto prestigio y 
dé escaso peso, por un cuerpo dotado de ambas condi- 
ciones; la mayor unidad en los acuerdos; la existencia de 
un depósito de precedentes y tradiciones, siempre ven- 
tajoso y una suma mayor de ilustración, serian sus re- 
sultados inmediatos. Bajo el punto de vista político, la 
representación mejor y mas fiel de los intereses loca- 
les, de que nunca puede el gobierno apartar la vista, y 
la posibilidad de satisfacer por su medio ese justo deseo, 
que en todos los países existe, de que sus capacidades y 
alfas posiciones intervengan de algún modo en los ne- 
gocios que les son propios, serian sus indeclinables con- 
secuencias. Este cuerpo vendría á ser, respecto del go- 
bierno de la Isla en cuanto á su carácter y atribucionés, 
lo que .son en la Península, los Consejos provinciales 
respecto de los gobernadores de provincia, con mas lle- 
no de autoridad: lo que es en mas vasta escala, respecto 
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del gobierno de S. M., el Consejo de Estado. Su necesi- 
dad administrativa es indudable. Téngase en cuenta para 
persuadirse de ello, que el gobierno de Cuba es hoy tan 
importante y difícil como el de muchos Estados; y que 
en la autoridad que lo ejerce, residen en lo administrati- 
vo facultades altas y de general trascendencia; y por la 
atribución que le está encomendada de dictar reglamen- 
tos y disposiciones generales, que solo son reformables 
por el gobierno supremo, ya por la necesidad que tiene 
de avocar y resolver, siquiera sea de momento, todas las 
cuestiones á que da lugar la aplicación de la legislación 
local, y el choque y ejercicio de todos los intereses pri- 
vados y colectivos, tan poderoso y frecuente en un país 
que se halla en la plenitud de su desarrollo. 

Y. 

Sancionados los decretos expresados, cuyo resultado 
fue constituir un gobierno general civil en la Isla, y au- 
torizado para organizado, reuniendo los elementos que 
se encontraban diseminados entre las corporaciones y 
funcionarios que he referido, fue mi primer tarea cons- 
tituir la secretaría del expresado gobierno; y así tuvo 
efecto inmediatamente después de mi llegada, y á medi- 
da que fue presentándose el personal que debía compo- 
nerla; cuyas condiciones y circunstancias atendí en pri- 
mer término para proponerlo al gobierno de S. M., bien 
persuadido de la influencia que debía tener en el desar- 
rollo y realización de su pensamiento, y que supo por su 
ilustración, honradez y celo corresponder dignamente á 
sus esperanzas. 

Dividida en cuatro secciones, la de gobierno, la de 
ayuntamientos y contabilidad, la de fomento y la de 
asuntos judiciales y eclesiásticos, á las que mas tarde se 
agregó la de hacienda con motivo de la supresión de la 
secretaría de la superintendencia, clasificáronse los dife- 
rentes negociados de la manera conveniente, y en el or- 
den establecido en los altos departamentos de la Penín- 
sula; trajéronme á la nueva oficina los muchos expedien- 
tes de todas clases que se hallaban en poder de las cor- 
poraciones, que hasta entonces conocían de ellos, y pen- 
dientes de consulta de los alcaldes mayores de la Haba- 
na, extraños pero verdaderos auxiliares hasta entonces 
del Gobernador capitán general; y aquella primera de- 
pendencia del gobierno empezó inmediatamente á mar- 
char con todo desembarazo, constituida en un verdadero 
centro directivo, sin el cual seria inconcebible la unidad 
de acción y de sistema en el ejercicio de la autoridad 
superior del territorio, por grande que fuese su deseo y 
su celo para llevar adelante las reformas proyectadas en 
beneficio común. 

Dado este primer paso, necesario é indispensable pa- 
ra la reorganización, por decirlo asi, oficial del pais, era 
preciso pensar desde luego en las demas ruedas que 
componen la máquina gubernamental y administrativa. 
Los gobiernos departamentales, los gobiernos y tenen- 
cias de gobierno de las jurisdicciones, y las capitanías 
llamadas de partido, con sus tenencias de Cuartón, son 
los agentes con que el gobierno superior de la Isla cuen- 
ta para llevar su saludable y bienhechora influencia al 
último y mas desconocido punto de la misma. Reforma- 
da de antemano la división territorial, hallábanse los 
gobiernos de los dos departamentos occidental y oriental 
á cargo de los comandantes generales de los mismos; pe- 
ro sin secretarías en la parte política ó civil. No era posi- 
ble, pues, que estos gobiernos correspondiesen á su fin; 
y al paso que el del departamento occidental quedó su- 
primido, ó por mejor decir , encomendadas sus atribu- 
ciones al gobierno superior civil, combinando de este 
modo la simplificación del servicio público con la eco- 
nomía consiguiente en los gastos del Erario; el del de- 
partamento oriental se organizó dotándole conforme á lo 
resuelto por el gobierno cíe S. 31. , de una secretaría en 
perfecta consonancia con la planta dada á la del gobier- 
no superior. A imitación de lo que en esta acaeció, cen- 
tralizáronse en aquella la beneficencia pública, la poli- 
cía, la instrucción primaria, y lodos los demas ramos 
de la,administracion; deslindáronse sus atribuciones de 
gobierno departamental por medio de un decreto apro- 
bado después por S. M. , que fijó sus relaciones con el 
gobierno de la Isla y con los locales del departamento, 
y que determinó , en fin, las dobles atribuciones que le 
correspondían en su carácter de gobierno local de la 
ciudad y jurisdicción de Santiago de Cuba , cuyas fun- 
ciones se le declararon anexas. 

A la organización de los gobiernos departamentales 
en los términos que dejo indicados, debía seguir natu- 
ralmente la de los gobiernos locales ; pero si bien el de 
la Habana se instaló desde luego, por su mayor impor- 
tancia y por la necesidad imperiosa que asistid de dar 
vida á la administración de la capital, (impulsando acti- 
vamente las mejoras de que es susceptible, y á cuyo es- 
tudio y detalle no podia descender el gobernador capitán 
general, pues la mas elevada esfera de acción en que 
obra lo hace imposible), no era dado llevar la misma or- 
ganización á las demas poblaciones de la Isla. Hádame- 
lo creer asi al menos lo gravemente que afectaba esta in- 
novación al Erario; pues si Lien los ingresos hubieran 
indudablemente aumentado con la.série de reformas que 
la de que se trata lleva consigo , al cabo comenzaba por 
crear dotaciones nuevas y crecidas. Preferí, pues, pro- 
poner al gobierno de S. M. el pensamiento, por masque 
su ejecución pudiese en rigor considerarse comprendida 
en la autorización que me fué concedida en los decretos 
de 1854 para dictar las disposiciones conducentes al cum- 
plimiento y realización de Ja idea que á ellos presidió. 

Creóse, pues, solo el gobierno político de esta capi- 
tal y su jurisdicción, confiriéndole, con la presidencia del 
ayuntamiento, otras atribuciones importantísimas en la 
esfera que antes soba indicado; y organizóse en su seno 
para el despacho de los asuntos á él correspondientes, 
una secretaría , que aunque compuesta de escasos fun- 
cionarios y parcamente dotados, cediendo siempre al de- 


seo de relativas economías, lia correspondido á su objeto 
de una manera cabal. Gran parte, sin duda la principal, 
pertenece en ello al brigadier D. José Ignacio de Eche- 
varría, primer gobernador nombrado, cuya solicitud 
por el servicio, constancia y celo en el despacho, le 
han grangeado una reputación tan marcada, como acom- 
pañada del aprecio general. En la planta de dicha ofi- 
cina cuidé tuvieran cabida aquellos empleados de la an- 
tigua secretaria política y de las extinguidas corporacio- 
nes , que por sus circunstancias lo merecían , asi por un 
sentimiento de equidad, como porque su experiencia de- 
bía influir favorablemente en la fácil gestión de la nue- 
va dependencia, y dar por resultado que no se resintiese 
en lo mas mínimo el servicio público. 

Una ligera innovación se hizo , sin embargo de lo di- 
cho antes, en la organizeion délos principales gobiernos 
de la Isla, innovación que era necesaria y apremiante; 
y que no envolviendo sustancial reforma de sus bases 
constitutivas, no destruye la idea arriba apuntada. La 
nueva marcha inaugurada, el impulso dado por virtud 
de ella al desarrollo de los intereses á la administración 
encomendados, hacían cada dia mas precisa la existen- 
cia de secretarias en los gobiernos de ciertas poblacio- 
nes, como son Matanzas, Puerto-Príncipe, Trinidad y 
C¡enfuegos, cuyo rápido desarrollo y elementos de rique- 
za influyen poderosamente sobre el número y naturaleza 
de los asuntos que diariamente resuelven, ilustran ó 
lantean. Entendiéndolo asi, organicé en dichas po- 
taciones, por medio de medidas interiores, unas ofici- 
nas, que, encargadas á la vez de la gestión de los asuntos 
de gobierno y de presidencia de ayuntamiento, cuya atri- 
bución ha sido siempre una de tas encomendadas á los 
gobernadores, pudieron figurar sin anomalía en el pre- 
supuesto municipal respectivo. 

Los gobernadores y tenientes gobernadores obtenían 
en el ejercicio de sus cargos pingües y legítimas obven- 
ciones, de las que la mayor parte eran devengadas en 
la administración de justicia, que, con el auxilio de ase- 
sores titulares, les estaba encomendada, y la restante 
provenia de los derechos llamados de firma en los expe- 
dientes administrativos, del tanto por ciento délas mul- 
tas que imponían , y de la expedición de toda clase de 
documentos de policía; mas desde que se puso en eje- 
cución la Real Cédula de 50 de enero de 1855, vieron 
bajar notablemente sus utilidades, pues quedó por ella 
trasladada á los tribunales ordinarios la administración 
de justicia, é ingresaron en el Tesoro los derechos de los 
litigantes; por otra parte, el nuevo orden introducido 
en la administración, la vino á quitar naturalmente el 
carácter repugnante de una verdadera grangería, supri- 
miendo todo emolumento vejaminoso, y dando la misma 
aplicación á los que eran razonables y legítimos. Asi per- 
dieron estos funcionarios en utilidades todo lo que ga- 
naron en dignidad, prestigio y decoro. Empero, inne- 
gable como es la suma importancia de esta mejora bajo 
cualquiera de los conceptos que puede considerársela, 
innegable es también que ella ha puesto mas de mani- 
fiesto la necesidad y urgencia de crear secretarías en to- 
dos los gobiernos ; pues destituidos del recurso que en 
aquellas pingües obvenciones encontraban los funciona- 
rios que los regían, para proporcionarse brazos auxilia- 
res en el despacho do la multitud de asuntos de su co- 
nocimiento y competencia , quedaron agobiados de tra- 
bajo, y obligados á sangrar sus dotaciones fijas , y 
no ciertamente elevadas , para procurarse algún alivio. 

En yirtud de estas consideraciones, teniendo presen- 
te ademas que solo en funcionarios nombrados por la 
autoridad pública y retribuidos de fondos públicos, pue- 
de el Estado buscar garantías de acertada y leal gestión, 
y puestos de acuerdo el gobierno superior civil y la ca- 
pitanía general de la Isla, formulóse sobre unas mismas 
bases, á la vez que el arreglo de las comandancias mili- 
tares y de armas en los distritos, un plan de organiza- 
ción de los gobiernos y tenencias de gobierno con sus 
correspondientes secretarias, que se sometió al gobierno 
de S. M. en noviembre de 1856, de cuya resolución 
pende aún. Uno de los pensamientos que me guiaron en 
la confección de dicho proyecto, y que en él se halla 
realizado, el de asimilación absoluta de la división 
territorial de la Isla en lo administrativo, á la judicial 
existente y á la militar que se proponía al mismo tiem- 
po al ministerio de la Guerra. Tuve al propio tiempo muy 
presente la conveniencia de no gravar los fondos del Es- 
tado, por mas que un aumento cualquiera de gastos hu- 
biese de tener compensación legítima en las mejoras 
que al pais había de traer la reforma. Creo, Excelentísi- 
mo señor, haberlo conseguido. Aparte de los productos 
de los sellos judiciales y de los demás derechos que los 
gobernadores y sus subalternos los capitanes pedáneos 
percibían y que hoy pertenecen á la hacienda de la Isla, 
ingresaron en las cajas de la misma en cumplimiento de 
las disposiciones soberanas sobre la materia, y de que 
hablaré en otro lugar, todos los fondos que antes se re- 
caudaban en aquellas dependencias ó en la secretaría del 
gobierno superior civil. Ingresó también el importe de 
las penas pecuniarias, merced al establecimiento del pa- 
pel sellado de multas, que fué una de mis primeras me- 
didas y cuyo importe, concretándome solo á las impues- 
tas gubernativamente, está calculado en 76,690' pesos. 

Y como la Real Hacienda recauda hoy por todos estos 
conceptos mas de 500,000 pesos, deducirá V. E. que no 
solo puede atenderse á cubrir los gastos de las secreta- 
rias de los gobiernos y los sueldos de su personal y de 
los capitanes de partido también dotados hoy, sino que 
quedaría aún un sobrante de alguna consideración, 
una vez aprobado aquel proyecto; tanto mayor, cuanto 
que según él los gobernadores y tenientes gobernadores 
percibirán de fondos municipales la gratificación que 
sobre el sueldo de su empleo militar disfrutan hoy en 
el concepto de gastos de representación, y que hube de 
asignárseles en compensación escasa de los emolumentos 
y obvenciones suprimidas. 


He hablado á V. E. de tas capitanías pedáneas, de- 
pendencias á que alcanzó mas visiblemente la reforma 
administrativa. Carecían estos en el régimen anterior de 
toda condición propia de una oficina del Estado, siendo 
mas bien que agentes celosos de la autoridad, verdade- 
ras plantas parásitas que se adherían á los pueblos. Otro 
tanto puede decirse de las tenencias de Cuartón, delega- 
ciones de dichas capitanías y establecidas para facilitar 
su ejercicio, acortando administrativamentd las distan- 
cias que en muchos partidos separan al vecindario de las 
cabeceras residencia de los capitanes. Así estos como 
los tenientes vivían sin sueldos, y de los cortos y even- 
tuales derechos, que si fueron legítimos en su origen, ha- 
bían crecido exageradamente á la sombra de abusos. En 
esta parte, la situación del país pedia remedio; y V. E. 
lo comprenderá perfectamente al saber que existían ca- 
pitanías y aun tenencias, públicamente apreciadas por 
personas conocedoras, y aun por los mismos que las ha- 
bían desempeñado en un producto anual de seis, ocho, 
diez y doce mil pesos. 

Semejante estado de cosas era incompatible con una 
buena administración. La reforma, pues, fué inmediata, 
porque no admitía espera; y aunque incompleta, cábe- 
me la satisfacción de haber cambiado con ella absoluta- 
mente tan triste situación, llevando la moralidad y el 
óden á estas dependencias, así como un notable alivio á 
los pueblos que no sienten ya las derramas que bajo di- 
ferentes pretestos se les imponían, y que saben bien el 
derecho que les asiste de hacer llegar á la autoridad su- 
perior de la Isla sus reclamaciones y quejas contra cual- 
quiera abuso ó infracción. 

Como base de esta reforma comencé por disminuir 
el número de las capitanías, demarcando á las que que- 
daron un territorio mas extenso; modificación, que, si 
bien pudiera tacharse como opuesta á la eficacia en la 
acción administrativa, tuvo su compensación en la crea- 
ción de mayor número de tenencias, en una mas acomo- 
dada distribución del territorio y en la posibilidad que 
el nuevo plan ofrece de hallar personas mas.á propósito 
para servir estos cargos. Suprimí en seguida los dere- 
chos, obvenciones y emolumentos de todas clases que á 
los mismos estaban señalados, escepto por el momento 
los que les correspondían en su carácter de jueces de 
partido; determiné el límite de sus facultades y atribu- 
ciones administrativas, y les asigné por último un sueldo 
fijo, dividiéndolos al efecto en tres clases ó categorías, a 
la primera de las cuales señalé el sueldo de mil cien pe- 
sos, á la segunda el de novecientos y el de setecientos 
cincuenta á la tercera. Reorganizados mas tarde los tri- 
bunales ordinarios conforme á la real cédula citada de 
50 de enero de 1855, pude proponer al gobierno de S. M. 
la privación de los derechos judiciales á estos funciona- 
rios y su conmutación con un aumento de dotación pro- 
porcionado. Esta propuesta mereció la sanción soberana 
y empezará á regir en primero de enero del año próximo 
con el ejercicio del presupuesto general del mismo, se- 
gún las disposiciones que dejo dictadas. 

No alcanzó la reforma á los llamados tenientes pe- 
dáneos, y hé aquí por qué he dicho que aquella perma- 
neció incompleta. Los tenientes no gozan, en efecto, de 
sueldo alguno. Los servicios que prestan les aprovechan 
como mérito para aspirar á las capitanías; y solo cuando 
desempeñan estas por vacante ó ausencia de los propie- 
tarios, perciben una parte del sueldo señalado á aque- 
llos, con arreglo á las disposiciones que dicté sobre la 
base de las vigentes para los demás empleados de! Esta- 
do. Difícil es en extremo hallar quien con tales condicio- 
nes sirva estos cargos; con tanta mas razón cuanto que 
la esperanza de optar á las capitanías no siempre es rea- 
lizable, á causa de la multitud de expedientes que dia- 
riamente se forman en solicitud de aquellas plazas, soli- 
citadas muchas veces por empleados beneméritos cesan- 
tes de tas diferentes carreras del Estado á quienes no es 
posible ni justo desatender; y á causa también de no ser 
suficientemente conocido el personal de los mismos te- 
nientes, cuyo nombramiento hacen los gobernadores y 
tenientes gobernadores en personas de su inmediata con- 
fianza, ó á propuesta de los capitanes; sin que sea dado 
cambiar este sistema, pues solo aquellas autoridades, en 
interno contacto con tas localidades, pueden conocer las 
personas capaces de ocupar este último grado de la ge- 
rarquía administrativa. No podia tampoco llevarse á 
esta numerosa clase el sistema de dotaciones fijas, sin 
gravar considerablemente e! presupuesto de la Isla. Por 
otra parte, siempre be creído que la manera mas conve- 
niente de conciliar la existencia de estos funcionarios con 
la necesidad de no recargar inútilmente el Tesoro, y con 
la de que sus nombramientos recaigan en personas" dig- 
nas, consiste en equiparar de hecho esta institución con 
la de los alcaldes pedáneos de la Península; y en tal con- 
cepto declarar sus funciones carga obligatoria y de tiem- 
po limitado. Lo que basta aquí ha sido un oficio, pasa- 
ría á ser una magistratura popular. Las consecuencias 
de este cambio no necesitan detallarse. A él ofrece oca- 
sión oportuna, por cierto, el planteamiento del Real de- 
creto orgánico de los ayuntamientos recientemente dic- 
tado por S. 3L, en el cual se crean tenientes de alcaldes 
ordinarios, cuyas funciones podrían ejercer en las loca- 
lidades, á ejemplo de la Península, estos nuevos alcal- 
des pedáneos. V. E. hará de estas indicaciones el uso 
que en su ilustrado juicio considere conveniente. 

3Ierced al íntimo enlace que existe entre las reformas 
de que llevo hecho mérito y las de la policía general, 
exige el buen orden que me ocupe ahora de esta, si bien 
lo liaré tan ligeramente como me sea posible, ya por no 
prolongar demasiado la presente Memoria, ya por la im- 
posibilidad material de entrar en un exámen detenido 
de todas las disposiciones que sobre ella se dictaron á 
medida que las circunstancias lo aconsejaron, basta lle- 
gar á la satisfactoria organización oue hoy tiene este ra- 
mo, atendidas las peculiares circunstancias de este pais. 
Escusado será que me detenga á demostrar que la poli- 


cía, tal cual se hallaba organizada antes de! período á 
que esta Memoria se refiere, estaba muy distante de sa- 
tisfacer las necesidades que está llamada á llenar, y más 
aun de corresponder al objeto de su institución, primera 
v principal garantía de la seguridad de las personas y 
¡ie las propiedades. Así me vi obligado á consignarlo, 
para justificar la reforma que fue uno de mis primeros 
cuidados, en la resolución de 1 0 de noviembre de 1854. 
Por ella, y aunque concretada por el momento á la Ha- 
bana en su mayor parte, establecí desde luego una Ge- 
fatura principal del cuerpo con el carácter de Gefatura 
superior de la Isla, la plana mayor correspondiente y 
tres secciones, denominadas de policía de Gobierno y 
Municipal, salvaguardias de la Habana y serenos de la 
misma; fijé el personal que debía constituir dicha plana 
mayor y cada una de las secciones; y establecí desde 
luego que su presupuesto, importante 174,960 pesos, se 
cubriese por la Hacienda en sus tres cuartas partes y por 
los fondos municipales de esta ciudad en la restante. Al 
poco tiempo establecí sobre iguales bases, la policía de 
las importantes ciudades de Santiago de Cuba, Matan- 
zas, Puerto-Príncipe y Trinidad; y después hice exten- 
siva la organización á los demás pueblos y jurisdicciones 
de la Isla en 12 de diciembre de dicho año de 1854, al 
que acompañaba la correspondiente plantilla de los em- 
pleados que habían de constituir el cuerpo en cada uno 
de aquellos, y de los sueldos que habían de disfrutar. 

Desde entonces cesó la policía en todas partes de per- 
cibir los emolumentos que antes constituían su dotación 
y entró de lleno en el ejercicio de sus funciones con gran 
ventaja del servicio, de los pueblos y del Erario; en el 
cual ingresaron aquellos emolumentos, en términos aná- 
logos á los esplicados al tratar de la organización de los 
gobiernos y de las capitanías de partido. El Real decreto 
de 6 de mayo de 4855 y la Real orden de 24 de mayo 
de 4856 sancionaron este sistema, aprobándolo en todas 
sus partes, y confirmándola tarifa de ios documentos de 
policía establecidos en su consecuencia, y la forma del 
ingreso de su producto en el Tesoro, extensamente de- 
tallado en la disposición de 34 de diciembre de 4855. No 
descenderé al exámen de las varias disposiciones que 
para reglamentar y deslindar las atribuciones y deberes 
de la policía y fijar sus relaciones con los funcionarios 
del orden civil y judicial, fué necesario dictar, limitán- 
dome á manifestar á V. E. que ellas constituyen el con- 
junto necesario para que la policía de la Isla pueda mar- 
char sin embarazo, y llene, al menos así lo creo, los fines 
de su institución; á lo cual no ha contribuido poco su 
personal de jefes, y muy especialmente el digno supe- 
rior, el tan celoso como entendido coronel D. Fructuoso 
García Muñoz. 

José de la Corcha. 
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SITUACION ECONÓMICA Y FINANCIERA. 

Los absolutistas, que en general ignoran la histo- 
ria , nunca sériamente estudiada sino basta fines del si- 
glo XVIII y principios del XIX, proclaman con grandes 
gritos la prosperidad de aquellas épocas en que se edi- 
ficaban suntuosos templos y se obsequiaba á Roma con 
generosos donativos. 

No es difícil esplicar este hecho, extraordinario tal 
vez en medio de nuestra decadencia y miseria. El ho- 
nor y la sangre de los esclavos del Brasil , el comercio 
exclusivo de las colonias, cuyos beneficios se elevaban 
á ciento y doscientos por cuento; las milagrosas naves 
de los quintos que, desde 4744 en que empezó á ser 
abundante el producto de las minas, condujeron dece- 
nas y decenas de millones de cruzados sin contar el oro 
en polvo y los diamantes. 

Bien es cierto que hasta el año de 4743 era deplora- 
ble la penuria financiera ; al ejército se le debían nueve 
mesadas ; y una vez fué preciso recurrir á la caja de di- 
funtos y sacar de ella ciento cincuenta mil cruzados pa- 
ra atender á los gastos públicos. La escasez de metálico 
era mucha , porque los ingleses lo absorbían todo; con- 
secuencia inevitable de nuestras lamentables condicio- 
nes económicas. Como importábamos géneros de ali- 
mentación, de vestuario y de lujo de la Inglaterra y la 
Holanda , esos enormes capitales permanecían pocos 
meses en nuestro país. 

El principio subversivo que pervertía la dignidad y 
la moralidad del pueblo , el de suponer que recurrir á la 
caridad pública era un acto agradable á Dios porque asi 
se le prestaba homenaje , dando prueba de humildad 
cristiana , explica de un modo elocuente nuestra ruina y 
degradación moral. 

Grabadas las clases productoras con el mas oneroso 
de los impuestos , el de los diezmos, tenían forzosamen- 
te que pagar crecidísimos salarios para sostener la con- 
currencia con la ostentosa caridad de los frailes y los no- 
bles, que habían convertido la población en un bando 
de vagos , méndigos y rateros. 

El tratado de Metí uca , citado por nuestros escrito- 
res como causa principal de la ruina de nuestra indus- 
tria, influyó poco ó nada en ella. ¿Cómo habían de apli- 
cárselos capitales ála industria cuando los brazos huian 
hacia las puertas de los conventos, siendo el ejemplo vi- 
vo del sensato aforismo : a La ociosidad es madre de to- 
dos los vicios.?* 

Sin tener grandes conocimientos de economía políti- 
ca, es fácil comprender que los miembros que no con- 
tribuyen con su trabajo á la masa 'común , causan á la 
sociedad una pérdida deplorable; el valor que consu- 
men , defraudando al fondo social, y el que pudieran 
producir. 

Cuando la libertad desaparece de un país, el trabajo 
desfallece y decae como inevitable consecuencia : la li- 
bertad no es menos fecunda en la esfera moral que en 
la material v económica, y donde las instituciones no ga- 
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ranlizan á la propiedad, viene inmediatamente la mise- 
ria á revelar que el despotismo, á la manera del salva- 
je , corta el árbol para comer el fruto. 

La libertad es la que promueve la civilización, como 
lo demuestra la historia antigua y moderna. 

Las repúblicas antiguas, Cariago, Fenicia y Grecia, 
fueron las que la fundaron y desarrollaron con sus des- 
cubrimientos y un comercio vastísimo, no las despóti- 
ticas naciones de Oriente, que solo á costa de la división 
de castas, podian alimentar su lujo fastuoso. 

Otro tanto aconteció en las pequeñas repúblicas de 
Italia ; en las vigorosas municipalidades de los Países- 
Bajos, en España, en las ciudades libres de Cataluña y 
Vizcaya, que por sus descubrimientos y navegaciones, 
fomentaron su riqueza estrechando al par los lazos de 
unión entre los pueblos. 

Lo que vino á completar nuestra ruina financiera 
durante el régimen absoluto, fué la partida de la familia 
real y de los nobles al Brasil, privándonos con ella de 
los recursos de aquel vasto emporio comercial, y el 
enorme desfalco de cincuenta y siete millones de cruza- 
dos que D. Juan VI derrochó para asegurar la neutrali- 
dad de Portugal, sin poder conseguirlo, puesto que Na- 
poleón con fé púnica invadió el país aunque sin restituir 
los millones. 

Nada influyó mas para ser despreciados en el con- 
cepto de la Europa, que el habernos quedado incomu- 
nicados con el mundo, porque nuestro comercio estaba 
monopolizado por los navios ingleses, y la marina mer- 
cante sin fuerzas ya para sostener la concurrencia, cayó 
en el último abatimiento. 

Aprovechóse entonces nuestra fiel aliada de la ce- 
guera que padecíamos para hacer emigrar á sus cajas 
todo el numerario que poseíamos, circunstancia que in- 
fluyó fatalmente en el movimiento de la riqueza pú- 
blica. 

La Europa es injusta con nosotros cuando supone 
que la penuria de nuestra Hacienda depende esencial- 
mente de los gobiernos, y que solo á una incapacidad 
financiera deben atribuirse las dificultades en que esta- 
mos envueltos. 

La verdad es que desde el año 4808, Poiugal se ha 
sostenido con sus propios recursos, siendo así que sus 
presupuestos de gastos son infinitamente superiores á 
los del absolutismo. 

Nuestra deuda interior y exterior es enorme, y si 
bien sus obligaciones representan los sacrificios á que el 
país debe resignarse para conquistar la libertad, no por 
eso son menos onerosos. 

Hasta nuestras colonias que impedían dar recursos, 
nos hacen gastar anualmente algunas decenas de millo- 
nes de reis; y solo llegarán á producir cuando pueda es- 
tablecerse en ellas un buen sistema de colonización con 
capitales suficientes para llevarle á cabo. 

Nuestras revueltas, como es natural, aumentaron el 
número de los funcionarios, desarrollando la empleoma- 
nía, uno de los vicios mas fatales del gobierno libre. 
Pero desde el año de 4854 los empleados están pagados 
al corriente, medida que produjo inmensos resultados, 
porque atrayendo á los mercados capitales inmensos que 
antes se dedicaban al tráfico de la usura, no solo impro- 
ductivo, sino perjudicial á la economía y á la moral pú- 
blica, consiguió darles ocupación mas útil y salvó á la 
clase burocrática de una miseria que muchas veces los 
arrastraba á faltar á sus deberes. 

Desde esa época data también, no el pensamiento, 
que ya de muy antiguo existia, si no la primera y eficaz 
iniciativa para aplicar una parte del presupuesto á las 
obras públicas y al fomento de la instrucción. Estas ne- 
cesidades acrecen en año en año á pesar de las causas 
que han disminuido el movimiento de nuestra riqueza y 
las rentas públicas. 

Durante los últimos ocho anos nos han acometido 
sucesivos azotes que disminuyeron en grande escala 
nuestro capital nacional y enflaquecieron nuestra propia 
energía. Tuvimos la enfermedad de la vid, que estancó 
nuestro principal ramo de producción; los naranjos fue- 
ron también atacados del mal, arruinándose manzanos 
enteros; los olivares sufrieron mucho en ese tiempo; 
después tres años sucesivos de cosecha escasa, y ade- 
más de estas calamidades dos epidemias: el cólera mor- 
bo y la fiebre amarilla. 

Grandes y admirables son los recursos que ofrece la 
civilización, aun en los países menos avanzados. En la 
edad media no es mucho suponer que hubiera sucumbi- 
do mas de un tercio de la población arrebatada por el 
hambre y la miseria; en Irlanda mismo hemos visto 
cuántos millares de personas fueron víctimas en el año 
de aquella grande escasez; en Portugal no se puede ci- 
tar ni un solo habitante que pereciese ó fuera vejado. 

Dos causas contribuyeron principalmente para ate- 
nuar este golpe: primero, la afluencia de los capitales 
del Brasil pertenecientes á algunos de nuestros compa- 
triotas que regresan á su país transformados en propie- 
tarios y capitalistas; y en segundo lugar, los esfuerzos 
que empleó el gobierno para desarrollar en mayor y 
mas ancha escala las obras públicas, lo cual, sostenien- 
do en ventajoso equilibrio los jornales, ofrecía en qué 
emplearse á la población laboriosa rechazada de los tra- 
bajos agrícolas. 

Empero estas causas que apuntamos fueron transito- 
rias y pudieron llegar á ser nulas en situación distinta. 
Loque verdaderamente nos salvó, fueron las medidas 
adoptadas por la primera dictadura y el establecimiento 
del sistema representativo. 

La libertad política de que disfrutamos, por la pu- 
blicidad y por la libre d'scusion, en las asociaciones de 
operarios que poseemos en gran número, desvanecen 
los terrores pánicos, esclarecen la verdad y fortifican los 
ánimos que sucumbirían aislados; la extinción de las ór- 
denes religiosas, que, emancipando al espíritu de la ser- 
vidumbre teocrática y á la población de aquella caridad 
interesada, creó hábitos de trabajo dándole al hombre 
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la conciencia de su valor; la libertad territorial que fo- 
mentó la producción agrícola desarrollándola en una 
proporción duplicada, que cuando las comunicaciones 
tomen mayor incremento, convertirán en breve extensas 
campiñas incultas en bellas propiedades. 

Sin la fecunda revolución que nos arrancó de raíz 
las rancias instituciones del absolutismo, tiempo liá que 
no podríamos existir como nación, y tal vez se repitiera 
la escena de un procónsul extranjero, como lord Beres- 
fort, cuyo gobierno duro y opresor aplaudían los abso- 
lutistas con aquel sublime patriotismo que los carac- 
teriza. 

Por no prolongar mas una correspondencia, que ya 
es larga, reservaremos para la siguiente las consideracio- 
nes acerca del estado de nuestra industria y mejora de 
que es susceptible para fomentar nuestra riqueza y 
prosperidad. 


El ilustre historiador Sr. Alejandro Herculano vá á 
publicar una novela histórica titulada Don Ribas , im- 
presa en el antiguo Panorama , y escrita en ese estilo con- 
creto y nervioso, cuyo modelo solo hallamos en Tácito y 
Maquiavelo. 

La obra es el cuadro de la postrera lucha de la rei- 
na Teresa y el conde Fernán Perez de Trava, su amante, 
con el infante Alfonso Enriquez que, animado por los 
consejos de los nobles, pretende emanciparse del yugo 
materno. Don Ribas es un bufón del conde D. Enrique 
que divertía con sus chistes y sus gestos á su antiguo 
señor; pero que, al verse despreciado en la córte, por 
vengarse, liega á ser uno de los may ores enemigos del 
conde gallego. 

Algunos escritores, que no son numerosos, penetra- 
ron con superior tacto crítico en las instituciones de la 
edad media, y puede decirse que históricamente cono- 
cen la época. Comprender con un poderoso sentimiento de 
interrupción los sentimientos y costumbres; asistir por 
el poder de la abstracción á aquellas escenas agitadas y 
sangrientas; diseñar con vigor y verdad los caractéres, 
solo el Sr. Alejandro Herculano lo consigue; y merece 
realmente, con relación á Portugal, el nombre de segun- 
do Walter-Scolt. 

El carácter moral del ilustre historiador favorece á 
su profunda erudición, y su eminente talento á una in- 
teligencia elevada y fecunda, reúne la austera é indo- 
mable energía de los heroicos y populares caballeros fre- 
ses, pero legítimos godos, que á pesar de su posición in- 
ferior en la sociedad, jamás doblaron la cerviz al clero 
ni á la nobleza cuando trataban de oprimirlos. 

Un joven poeta de ingenio y fácil talento, tan triste 
y melancólico como el mismo Tasso, el Sr. Ramos Coe- 
lho, está terminando la traducción de la Jertisaleme libe - 
rata , de la cual publicó ya algunos fragmentos que han 
sido muy celebrados en Italia por algunos escritores de 
aquel pais, quienes por la precisión, la califican como la 
mejor versión que se lia dado á luz hasta el día. 

A. P. Lopes de Mehdorca. 


ANUARIO ESTADÍSTICO DE 4859 Y 1860. 

I. 

La Comisión de Estadística general de! Reino lia publica- 
do el Anuario estadístico correspondiente á los .años 1859 
y 1860. 

Cuando las alteraciones que se introducen en alguno de 
los ramos de la administración pública, llaman con justa cau- 
sa la atención, no deben pasar desapercibidos, ni por su esen- 
cia ni por su comparación con otros, los trabajos de una ofi- 
cina importante, que con el modesto nombre de Comisión , lia 
publicado ya un censo general de la población de España y 
dos Anuarios, y prepara en silencio, de bucm augurio para 
los hombres sensatos y reflexivos, los medios de llevar á fe- 
liz término una obra gigantesca (la mediación parcelaria del 
territorio) y el levantamiento de mapas geográficos , geoló- 
gicos y forestales. 

Cuando tan trascendentales son los proyectos a que trata 
de dar gloriosa cima la Comisión de Estadística general , con 
gusto veríamos trocado su nombre por otro que inspirara me- 
nos recelo á cuantos por afición invencible y por convenci- 
miento de su utilidad, tenemos lijos los ojos en lo que se in- 
dica ó lleva á cabo en el terreno de la estadística. Aunque 
una ley haya autorizado y fortalecido su existencia, la de- 
nominación de Comisión lleva consigo cierto carácter de in- 
terinidad desagradable para los extremadamente recerosos. 

Si el objeto de estos artículos se eslendiera á mas que exa- 
minar el Anuario recientemente publicado, con gU'.lo habla- 
ríamos de la organización , método y tendencia de la Comi- 
sión de Estadística genera!. Pero si hoy, por punto general, 
nos abstenemos , no renunciamos á veriliearlo en ocasión inas 
oportuna, porque la importancia del objeto lo- merece. 

Imponente y grandiosa portada del Anuario de 1860 es la 
enumeración de los vocales de la Comisión de Estadística ge- 
neral del reino , todos eminencias conocidas en la esfera del 
gobierno , de la administración y de las ciencias. Respecto á 
los que componen la sección á cuyo cargo ha corrido la for- 
mación del Anuario, sus nombres son otras tantas autori- 
dades. 

Sabido es que nobleza obliga. Para no defraudar las espe- 
ranzas que pudieran concebirse, necesario era que el libro es- 
tadístico de 1860 reuniese á la abundancia de los dalos la per- 
fección en el método y en las clasificaciones. Merece un exa- 
men concienzudo de sus detalles y de su conjunto. 

II. 

Discurso sobre la población de España por e! Sr. Madoz. 

En las primeras páginas figura un discurso sobre la pobla- 
ción de España firmado por el Sr. Madoz. Eruditísimos es- 
fuerzos ha hecho el autor del conocido Diccionario geográfi- 
co , estadístico é histórico para escribir la historia de la pobla- 
ción y de los censos desde tiempos antiguos hasta nuestros 
días. En lo que se refiere á la época de la dominación roma- 
na, es de notar con qué esquisilo tacto ha reunido cuantas no- 
ticias pudieran acreditar su opinión de que, si bien hoy no 
conocemos trabajo alguno estadístico de aquella época leja- 
na , debieron existir los censos como una necesidad de la ad- 
ministración y del estado político. Sin pretender contestar 
con una negación aquella hipótesis , no es inoportuna esta 
pregunta: ¿son bastantes las razones apuntadas por el Sr. Ma- 


10 


LA AMERICA. 


doz para creer que se formaron censos de la población de Es- 
paña duránlc la dominación romana? Noticias históricas ir- 
recusables acreditan el censo del tiempo de Augusto, ;.poro 
se hizo’álgUn otra posteriormente? No olvido lo que muy dis- 
cretamente recuerda el Sr. Madoz, que las leyes romanas de- 
terminaban* la edad de la tutela, de la curaduría y de la ma- 
yor edad , la necesaria para servir de testigo, para celebrar 
contratos, para el desempeño de cargos’ públicos, ele. Pero en 
mi concepto no es consecuencia precisa de esta minuciosa pre* 
visión de las leyes romanas que se formaron en España cen- 
sos de la población. Y lo mismo digo de la obligación en que 
estaban los. padres, desde el tiempo de Mareo Aurelio, de de- 
clarar ante el Prefecto los hijos que les nacieran. En efecto, 
¿quién no sabe que desde los primeros tiempos del cristianis- 
mo se lian llevado en las iglesias libros de los nacimientos, de 
los matrimonios y délas defunciones, y que por ellos se ha 
podido venir en conocimiento, cuando ha sido necesario, de 
la edad y .estado ‘de cada uno? Y sin embargo, ¿se llamará pro- 
piamente un censo á cada uno de esos libros parroquiales? 
Ciertamente que no, aunque puedan servir sus materiales pa- 
ra formarle». * Y tan cierto es esto, que respecto á los siglos 
medios , en ios siglos X, XI y XII, si bien existían esos li- 
bros, difícilmente aceptará nadie la responsabilidad científica 
de asegurar que. se formaban censos de la población. Un cen- 
so no es una mera anotación , sino una artificiosa y bien com- 
binada reunión de Jas cifras que bajo un golpe de vista se 
trata de presentar. No niego, pues, que posteriormente á Au- 
gusto pudieron /orinarse censos de la población, pero si que la 

{ presen (ación de los hijos ante el Prefecto y el señalamiento 
iceho por las leyes de la edad necesaria para ciertos actos po- 
líticos y civiles indiquen precisamente lo que el Sr. Madoz 
supone. A semejanza de los libros parroquiales de las iglesias 
cristianas, el Prefecto podría anotar el número de nacidos, sin 
reducir la anulación á forma de censo , y sin este , podría por 
consiguiente averigñarse la edad de cada ciudadano, siempre 
que lucra preciso determinarla para alguno de los actos mar- 
cados por las leyes. 

Recorriendo el discurso del Sr. Madoz, salpicado de cu- 
riosas noticias y exactas apreciaciones, oprímese el corazón 
de dolor») observar las causas, incontrastables unas veces, 
otras inconsideradamente promovidas, de la decadencia de la 
población española durante los ocho siglos de la reconquista 
y bajo el gobierno .dé los reyes de la dinastía austríaca. 

Viniendo á la época de los censos de 17GS , 1787 y 1797, 
una observación reclama el trabajo del Sr. Madoz. Según él, 
ascendía el total de habitantes de España en la época de Car- 
los III, con arreglo al censo de 1787, á 10.409,879 individuos. 
Pero en él estado general que figura al fin de aquel censo, re- 
sultan solamente 1 0.208, 1 50 habitantes. Hay, pues, una di- 
ferencia de 141,729. Todavía mas. En el censo de 1797 se en- 
cuentra este resumen comparativo entre sus cifras y las del 
censo dé 1787. 

Total de habitantes en 1787. . . . 10.268,150 
Idem idem én 1797 10.541,221 

Aumento en el censo de 1797. . . 293,071 

Se vé que el documento oficial de 1797, para estable- 
cer esta comparación, lomó del censo de 1787 la cifra de 
10.2GS,15Q, de la cual se ha separado el Sr. Madoz. 

Para comprender la grande importancia del Anuario esta- 
dístico de 1860 , basta decir que contiene curiosas noticias so- 
bre territorio , población, beneficencia, instrucción , crimina- 
lidad, medios de comunicación, posesiones de Ultramar y va- 
rias contribuciones. 

: * m. 

Territorio. 

En la parle correspondiente al territorio, llama la aten- 
ción el'cuadro-resúnicn de la proporción- -que guardan entre 
si los diversos cultivos á que se consideran destinadas las 
tierras Aunque no merezcan culero crédito ios resultados 
que presenta por estar formado el cuadro con noticias , no 
comprobadas en su mayor parte y comunicadas por los pue- 
blos, interesados <m ocultarla verdad, de notar es que de 
las fanegas de tierras de secano cultivadas ó aprovechadas, 
45, 34 por 100 esián destinadas al cultivo de cereales, 4, 97 
por 100 á viñas , 3 por 100 á olivares , 24, SS.por 100 á pas- 
tos. Hay ademas 1G, 51 por 100 de monte y eras, y 5, 30 
por 100 mutiles, según el estado. Baja parece la proporción 
de las tierras destinadas á viñedo, y puede asegurarse que es 
el cuUiVo'en que mas ocultaciones deben existir en la decla- 
ración. En cuanto á la proporción de las tierras de cereales 
justifica el carácter de esencialmente productora de granos 
que siempre se ha atribuido á España, 

Para los que sé preocupan con las ideas de Mallus sobre el 
acrecentamiento progresivo de la especie humana, debe ser 
tranquilizadora la proporción de los terrenos de pastos y mon- 
tes. Siendo la de los primeros 24, 88 por 10G, y la de ios se- 
gundos 1G, 51, sin variar el estado de lá gran extensión ter- 
ritorial que hoy no se aprovecha dé ningún módo , solo la re- 
ducción á cultivo de los terrenos de pastos podria alimentar 
un número infinitamente mayor de habitantes. 

Siempre con los dalos del Anuario á la vista, determine- 
mos los progresos que en 50 años ha hecho el cultivo. 

A principios dTel siglo había en España 5.800,000 hec- 
láreas.de Tierras labrantías; hoy se eleva aquel número á 
13.040,511 hectáreas. Resulta un aumento de 125 por 100. 

Las viñas ocupaban hace cincuenta años una ostensión de 
400,000 hectáreas; hoy su cabida es 1.376,835. Aumento, 244 
por 100. 

Ninguna nación presenta semejante desarrollo que tan alto 
habla en favor de la laboriosidad de nuestra clase agrícola, 
que tanto ha contribuido al aumento de la riqueza pública pol- 
la particular , y que tanto bienestar y felicidad ha realizado 
ya y promete para el porvenir. 

En contraposición al aumento de cultivo y como conse- 
cuencia natural, la cxlension de los terrenos destinados ¿pas- 
tos ha disminuido en G. 000, 000 de hectáreas. t 

Hoy dia corresponden próximamente á cada habitante, 
aceptando la cifra de 15.464,340 individuos del último censo 

84 áreas de fierras de cereales y hortaliza. 

•9 idem.... de viñas. 

6 idem.... de olivares. 

. 44 idem.... de pastos. 

Lo que no se comprende en el estado del Anuario es, có- 
mo bajo el epígrafe de « Clases de cultivo de las tierras » des- 
pués de las de cereales, viñas , olivares, etc. , se ha colocado 
una linea, que dice « Inútil para toda producción y pasto.)) Mé- ^ 
nos se* comprende todavía cómo sabiendo á ciencia cierta (asi ' 
lo expresa una nota) que el guarismo de las tierras inútiles es 
inexacto , se le ha hecho figurar para nada en las compara- 
ciones. Y que se halla muy distante del verdadero , se conoce 
con solo observa/ que en el cuadro estadístico del Anuario, 
relativo á la proporción de los cultivos, por total de fierras 


cultivadas, aprovechadas sin cultivo é inútiles, se fijan 
27 967,042 hectáreas , y en otro estado del mismo Anuario, 
página 35 , la cabida de 45 provincias , es decir , todas me- 
nos Navarra, Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, subcá 45.935,360 
hectáreas. Es muy fácil inducir á error al 1 ctor consignando 
que es inútil para toda producción y pasto.- un 5 por 100 del 
número de las medidas de tierra. Debe o., tenderse que este 
5 por 100 es del número de hectáreas que se totalizan en el 
estado de la proporción de cultivos y aprovechamientos, (nú- 
mero inexacto), no de la cabida total del territorio. Si aquella 
proporción se realizara respecto de la cabida total , ya no se 
hablaría en España de inmensos desiertos que ni aun los ga- 
nados aprovechan. Sea , pues, permitido rectificar aquella ci- 
fra, comparando con la cabida total del territorio el total de 
hectáreas cultivadas ó aprovechadas según el cuadro del 
Anuario, y dígase que el tolal de las fierras , no inútiles para 
toda producción y pasto como aquel dice (porque si se traba- 
jaran , rendirían producto en una gran parle) , sino el de las 
no aprovechadas , es próximamente el 47 por 100. Véase á 
cuánto sube la diferencia. 

IV. 

Población. 

Hay en España, según el último Anuario, 87,55G grupos 
de población, tolal que comprende 169 ciudades, 4,707 villas, 
30,386 lugares, 10,798 aldeas, 41,496 caseríos. Las ciudades 
están con el total de grupos de población en la proporción de 
0.20 por 100, las villas en la de 5,38, los lugares en la de 
34,70, las aldeas en la de 12,33, los caseríos en la de 47,39. 

Dirijamos una mirada retrospectiva sobre el estado de los 
grupos de población de España en 1797. Prescindiendo de las 
granjas, que me atrevo á considerar con relación á la clasifi- 
cación del Anuario más como casas aisladas que como case- 
ríos formando grupos de población, y prescindiendo también 
de los cotos redondos y despoblados, tas ciudades eran 148, 
las villas 4,716, los lugan s y feligresías 14,525, las aldeas 1,821. 
Son, pues, hoy, 21 mas las ciudades, 9 menos las villas, 15,861 
.mas los lugares, 8,977 mas las aldeas. No. sorprende el número 
mayor de ciudades, ni el menor délas villas, considerando que 
algunas de estas habrán pasado al número de aquellas, pero si 
sería temeridad insigne creer que desde el año 1797 han sido 
fundados y han crecido hasta formar grupo de población 15,861 
lugares y 8,977 aldeas. Cierto es que la población ha aumenta- 
do desde el censo de 1797 en 5.123,119 habitantes, pero na- 
die habrá que imagine que para vivir, fundaron nuevos pue- 
blos, sino que en su mayor parle han acrecido la importancia 
de los antiguos. La diferencia debe atribuirse principalmente 
mas bien a inexactitud, á falla de expresión del censo de 
1797, y bajo este concepto las cifras del Anuario de 1860 in- 
dican un grande adelanto en la investigación. 

Resullan próximamente una ciudad por noventa y seis le- 
guas cuadradas, una villa por tres y media leguas cuadradas, 
un lugar por dos y media leguas cuadradas, una aldea por 
una y media legua cuadrada. Bastan estas cifras para demos- 
trar la importancia de la población que vive lejos de grandes 
centros y la atención preferente que merece lodo lo quq ten- 
ga relación con los intereses agrícolas, pues del acierto de la 
administración y del gobierno en sus providencias, dependen 
la felicidad, el desahogo, la seguridad, el bienestar de miles 
de familias. 

Contiene el Anuario algunos estados que volverán á pu- 
blicarse en el Nomenclátor que se está formando. Uno de ellos 
presenta el total de edificios clasificados por la particularidad 
de constar de un piso, de dos, de tres ó de mas. La circuns- 
tancia de referirse aquel á edificios y no a casas , i'azon por la 
cual es de creer que se ha comprendido en el cuadro, no solo 
los susceptibles de ser habitados, sino lodos, tanto sagrados 
como profanos, públicos como particulares, impide entrar cri 
cierta clase de consideraciones. Pero no omitiré que en mi 
concepto, la Comisión de Estadística, al publicar el nuevo No- 
menclátor debería explicar el verdadero sentido del epígrafe 
de la última casilla del estado de la página 71 que dice: A T ú- 
mcro de hogares. No es creíble que quiera significar familias , 
porque computando á cinco individuos por cada hogar de los 
que se totalizan, no resultarían en toda España mas que 
2.072,525 habitantes. 

Por un momento podria creerse que el número de hogares 
representa otras tantas agregaciones de personas ó de familias 
cuya subsistencia proviene de un hogar común. Sucede en 
efecto, en los países de costumbres patriarcales, que los abue- 
los se ven rodeados por sus descendientes hasta la segunda y 
aun tercera generación, que habitan la misma casa, comen en 
la misma mesa y se calientan en el mismo hogar. En las co- 
marcas agrícolas en que el propietario labrador cultiva por sí 
mismo su^ campos, el jefe de la familia, el patriarca, digámos- 
lo asi, recibe en su mesa, al lado de sus hijos, á los criados, 
que para él son casi otros tantos compañeros. En los países 
del Norte, las mismas dificultades de la vida reúnen en torno 
de un hogar á muchas personas, no siendo raro contar doce y 
quince que constituyen como una sola familia. Podria, pues, 
suponerse que el Anuario usaba en este sentido la palabra ho- 
gar , si aL examinar el cuadro estadístico no sorprendiera ob- 
servar que se cuentan 13.951 hogares en la provincia de Za- 
ragoza y 17,841 en la de Logroño, y solo 17 en la de Bar- 
celona y 3,948 en la de Madrid; es decir, un escasísimo 
número dé hogares en las provincias, cuyas capitales cuen- 
tan grande número de casas, con tres pisos por lo general ca- 
da una, y ordinariamente con tantas familias como pisos. Si 
por Número de hogares no puede entenderse familias, ni gru- 
pos de personas para las cuales luce uu solo fuego doméstico, 
conveniente hubiera sido una nota aclaratoria de la clasifica- 
ción cuyo sentido es tan dudoso. 

Explicación requiere también alguna de las casillas del es- 
tado de la página 72, referente á los edificios y hogares habi- 
tados é inhabitados. Puerilidad parecerá quizá esta insisten- 
cia y no lo es sin embargo. Si los números han de servir para 
explicar hechos ó circunstancias de una misma naturaleza, los 
epígrafes deben expresar clafamente el pensamiento á que se 
hacen servir aquellos. Distínguense los edificios y hogares in- 
habitados en inhabitados por naturaleza é inhabitados por ac- 
cidente 6 falla de morador , y aquellos en sagrados y profanos. 
¿Significa e.Úo.que hay edificios que no pueden ser habita- 
dos, unos por su naturaleza de profanos, otros por su natura- 
leza de sagrados? Creíble es que no, porque si los sagrados 
como dedicados al cullo, no pueden ser habitados, los profa- 
nos por la misma razón de serió, admiten como cosa muy 
propia la habitación. ¿Las palabras, inhabitados por naturale- 
za , aplicados á los edificios profanos, significarán que no 
pueden ser habitados por su estado ruinoso? Creíble es tam- 
bién que no, porque estos estarán incluidos en la casilla de 
' inhabitados por accidente. Juzgo preferible la clasificación de 
los edificios tal como se hizo en el censo de 1797, que sobrio 
en divisiones y subdivisiones, no contiene mas que dos casi- 
llas, una para las casas útiles, otra para las inútiles. Porque 
al formar un estado del número de edificios (no tratándose de 
evaluarlos) ¿qué sé pretende averiguar? La comodidad, el es- 


pacio, el desahogo con que viven los habitantes de una na- 
ción. Pues bi«*u; para esta apreciación’ inútil es averiguar el 
húmero de edificios sagrados que no han de ser habitados y 
qae tienen mas propia cabida en la parte de la estadística 
eclesiástica. 

Ert mi concepto, hubiera también convenido no agrupar 
en una sola cifra y dentro de una misma casilla los edificios 
inhabitados por accidente y por falla de morador. Los inhabi- 
tados por accidente, como ruina ú otro semejante, no propor- 
cionan mayor desahogo á.la población., al paso que el mayor 
número de los inhabitados, siempre que por su buen estado 
sean susceptibles de vivienda, ofrecerá una muestra de la 
Holgura de los habitantes. La distinción que queda indicada 
podria servir también para juzgar del estado de prosperidad 
de un pueblo, por medio de las cifras que arrojara cada con- 
cepto. Porque en efecto ¿qué consecuencia deberia deducirse 
de la circunstancia de resultar muchos edificios inhabitados 
por estado ruinoso? La decadencia de la población. ¿Y cuál 
de uu cuadro estadístico que ofreciera en cualquier pueblo 
del reino cierto número de edificios inhabitados pero en buen 
estado de conservación, capaces de ser habitados y aprove- 
chados? El desarrollo de la población y de la riqueza; la 
abundancia de capitales destinados á la edificación, ya por 
razón de las actuales necesidades, aunque cscédiéndolas en 
algo, ya por la perspectiva de un progresivo aumento en el 
número de los habitantes. Si un buen deseo pudiera influir 
algo en las resoluciones de la ilustrada Comisión de Estadísti- 
ca genera!, en nombre de la ciencia y de los útiles resultados 
que lodos buscamos, rogariale que al publicar ql nuevo No- 
menclátor, acogiera las indicaciones que anteceden respecto 
al cuadro de que se trata. Hoy, con él á la vista, tanto por lo 
expresado como por fallar noticias correspondientes á muchas 
provincias, no creo que pueda establecerse comparación al- 
guna con pretcnsiones de verdadera utilidad. Queden consig- 
nados para mejor ocasión los dalos siguientes: según el censo 
de 1797. al finalizar el siglo XVIII, las casas útiles eran 
1.949,577; las arruinadas 156,216, y correspondían á cada casa 
útil 5 1|2 habitantes próximamente. Las casas útiles respecto á 
las arruinadas, estaban en la proporción de 8 por 100. 

V. 

Movimiento de la población. 

Llegamos á uno de los puntos mas interesantes del Anua- 
rio de 1S60. La Comisión de Estadística general le ha dado la 
importancia que merecía, pagándole el debido tributo con la 
publicación de treinta y seis estados referentes a los naci- 
mientos, defunciones y matrimonios registrados* en los años 
1858 y 1859. — Aunque las leyes que generalmente rigen en 
el desarrollo anual de la población sean ya cosa reconocida y 
puesta en claro para lodos aquellos países que se hallan en 
circunstancias regularmente normales, digna tarea será in- 
vestigar, con arreglo á los dalos de la Comis : ion de Estadística 
general, que ha sucedido en España en los. años 1858 y 1859. 
Inútil es encarecer la trascendencia de este examen y de los 
datos publicados: baste decir que de ellos puede brotar luz 
bastante, repelidos en diversos años, para formar juicio acer- 
ca de los censos generales de población que en lo sucesivo se 
realicen. 

Aunque para los siguientes cálculos sería muy convenien- 
te disponer de dalos relativos á mayor número de años, no 
queda mas recurso que ajustarlos á lo único que existe, com- 
probándolos con las noticias de otros años á medida que la 
Comisión de Estadística las publique. 


HÉ AQUÍ AHORA LO QUE RESULTA DEL ÚLTIMO AWUARIO. 


Nacidos en 1858 

Idem en 1859 

. . 546,158 

. . 556,322 

TOTAL. . . . 

. . 1.102,480 

Corresponde al año común. . . . 

. . 551,240 

Matrimonios celebrados en 1858.. 
Iden en 1859 • . 

.. 113,143 

TOTAL. . . . 

. . 226,346 

Corresponde al año cotnun 

. . 113,173 

Defunciones en 1S5S 

Idem en 1859 

. . 433,931 

. . 449,037 

TOTAL. . . . 

. 882,968 

Corresponde al año comun 

.. . 441,484 

Mujeres comprendidas en la edad de 20 á 45 anos según 
el censo de 1857 : 

De 20 á 25 

De 25 á 30 . . 

De 30 á 40 

De 40 á 45 

. 659,952 
750,643 

392,070 


TOTAL 2.938,971 


El censo de 1857 no contiene la última linea de la clasifi- 
cación por edades , sino que comprende en una sola linea el 
número de mujeres de 40 á 50 años. Dividiendo aquel ppr 2, 
divisor que no me parece descaminado atendidas las probabi- 
lidades de la vida humana, resultan 392,070 mujeres de edad 
de 40 á 50 años, ó sea la mitad de las de 40 á 50. 

Prosigamos. 

Hemos visto que el número de mujeres de edad 
de 20 á 25 años era según el censo de 1857. . . . 659,952 
Calculando en 1|5 de esta cifra las de 20 á 21 re- 
sultan 131,990 

No he realizado ias anteriores sumas, divisiones y deduc- 
nes de términos medios sin objeto de utilizarlas. Ruego al lec- 
tor que me siga con paciencia en los siguientes cálculos, acla- 
rando y completando con su buen juicio lo que haya de in- 
completo ú oscuro en mi razonamiento. 

Lo primero que debe fijarse como uno de los términos ne- 
cesarios de las operaciones sucesivas, y según resulta de las 
cifras anteriores, es la razón de las defunciones á los naci- 
mientos. Por el lérminp medio de los años 1858 y 1859 las de- 
funciones y los nacimientos están en la relación de 4 á 5 pró- 
ximamente , ó lo que es lo mismo, por cada 5 nacimientos 
ocurren 1 defunciones. Refundiendo estas en los nacidos en 
cada año podrá decirse que mueren los 4|5 de los que nacen. 

Siendo los matrimonios celebrados por .término medio en 
1858 y 1859, 113,173 y los nacimientos 551,240. corresponden 
á cada matrimonio 49|10 de los nacidos, ó lo que es lo mis- 
mo, por cada matrimonio celebrado han nacido 4 9[10 indi- 
viduos. 


CRONICA IIISP ANO-AMERICANA. \\ 

RESEÑA HISTÓRICA 


Sobre los dalos del censo de 1857 se ha calculado que ha- 
bía 131,980 mujeres de la edad de 20 á 21 años. Es seguro 
que esle número no habrá sufrido mucha alienación en los 
años inmediatos á aquel, y que aun en el primer quinquenio, 
compensando las diferencias de uno á otro, el término medio 
no se apartará muy notablemente del espresado. Tenemos, 
ues, que habiendo sido los nacimientos en 1S58 y 1S59, 
51,240 y las mujeres que habian llegado á !os 20 años, 
131,990, corresponden 4 1 j 10 de aquellos á cada una de 
estas. 

Los matrimonios celebrados por término medio en los años 
1858 y 1859 han sido 113,173; las mujeres que han entrado 
en los 20 á 21 años 131,990. Resulta, pues, que queda sin co- 
locación el 15 por 100. Ya se comprende que el 85 por 100 de 
las mujeres casadas en un año no se compone solo de las que 
en el mismo año tocan en la edad de 20 á 21 años, pero si se 
quiere hacer entrar en aquel número las mujeres mayores de 
esta odad que se han casado habrá que escluir las de edad 
de 20 á 21 con las cuales se ha formado la proporción y que 
á su vez se casarán mas adelante. Pero siempre resultará que 
habiendo en cada año un escódente de 15 por 100 en las mu- 
jeres de 20 á 21 que no se casan , será necesario rebajarlo del 
número de cada edad que se considere. Siendo el número de 
. mujeres de 20 á 45 años, según los dalos anteriores 2.938,791, 
si se rebaja el 15 por 100 de las no casadas, quedarán casa- 
das 2.498,126, y resultará próximamente un hijo para cada 
4 1¡2 mujeres casadas de las comprendidas en el periodo de 
20 á 45 años. 

Podrá también considerarse si se quiere, no solo las mu- 
jeres casadas, sino todas las de 20 á 45 como capaces de pro- 
ducir hijos. Aptas son por la naturaleza, y si para el cálculo 
que antecede solo he considerado las casadas, es porque de 
ellas proviene la casi totalidad de los nacidos. Hay, sin em- 
bargo, hijos de fuera de matrimonio y si hasta en la opera- 
ción aritmética se quiere dar á cada uno lo que le correspon- 
de, establézcase la proporción de los nacidos, no ya solo con 
Jas mujeres casadas sino con todas las comprendidas en el 
periodo de 20 á 45 años. Obsérvase, asentando estas bases, que 
por término medio en los años 1858 y 1S59 ha nacido un hijo 
por 5 1 13 mujeres capaces de engendrar. 

Estamos ya en posesión de un número de hechos que voy 
á resumir. 

Operando sobre los dalos que ofrecen el censo de 1857 y 
el Anuario estadístico en sus cuadros del movimiento de la 
población en 1858 y 1859, sucede en España. 

1. ° Que mueren cada año las cuatro quintas parles de los 
nacidos. 

2. ° Que por cada matrimonio que se celebra nacen cinco 
individuos próximamente. 

3. ° Que cuatro y una pequeña fracción vienen al mundo 
por cada mujer que entra en la edad en que ordinariamente 
empieza (no por naturaleza sino por costumbre social) la de 
tomar estado, es decir, la de 20 á 21 años. 

4. ° Que el quince por ciento de las mujeres no se casa. 

5. ° Que nace un hijo por cada cuatro á cinco mujeres ca- 
sadas de 20 á 45 años. 

6. ° Que nace un hijo por cada cinco mujeres aptas para la 
procreación. 

De cada una de estas deducciones brotará vivísima luz en 
todos los casos en que se procure utilizarlas. La formación de 
los Anuarios es útilísima para comprobar por medio de las ta- 
blas del movimiento de la población el numero de habitantes 
de un pais en un año dado. Citaré el ejemplo de Suecia res- 
pecto a los censos de los años 1780 y 1795 : 

En 1780 se calculó por las lablaé del movimiento 


de la población, que subía esta á 2.780,334 

Y el censo dió 2.782,168 

En 1795 se calculó la población en 3.078,308 

Y el censo dió 3.043,731 


Sin pretensión de ningún género, ofrezco á la ilustrada 
Comisión de Estadística general del Reino estos cálculos para 
comprobar el censo de población que próximamente ha de for- 
marse. Si mis observaciones le parecen de algún valor, utilí- 
celas en loque merezcan serlo á su juicio. Puede acontecer, 
en efecto, que en cualquiera de los años en que se reúnan los 
dalos de los nacimientos y las defunciones haya dudas ó poca 
confianza respecto á su exactitud, y que por consiguiente la 
ofrezca también el resultado de la suma de los nacimientos y 
la resta de las defunciones de varios años al querer compro- 
bar la población en alguno. Entonces podrá muy bien utili- 
zarse el dato proporcional de los nacimientos á los matrimo- 
nios ó á cualquiera otro de los coeficientes buscados. Y aun 
cuando tos datos de nacimientos y defunciones parezcan bue- 
nos, convendrá, para asegurar la posible exactitud, hacer las 
comprobaciones por el mayor número de medios, y al efecto 
podrían servir las relaciones de los nacimientos á los matrimo- 
nios celebrados, á las mujeres que entran cada año en la edad 
de 20 á 21 años, á las casadas enlre los 20 y 45 etc. 

Quien desee conocer la proporción de los nacimientos, de- 
funciones y matrimonios con la población en los años 1S5S 
y 1859, lea el Anuario. También en él está ya deducida la 
proporción de los hijos legítimos é ilegítimos, patentizando la 
mayor moralid id de los pueblos de cada provincia respecto á 
la capital en la procreación. Consideradas las provincias en 
globo, hubo en 1858 en la que menos 163 habitantes por cada 
hijo ilegitimo, mientras que en alguna capital nació un hijo 
ilegítimo por 69 habitantes. Es de observar que por lo gene- 
ral las capitales y provincias no han variado desde "1858 
á 1859 en su orden de colocación por razón de los nacimien- 
tos ilegítimos. Relativamente á la población, Santa Cruz de 
Tenerife es la capital que mas hijos ilegítimos dió en 1859 (1 
por 69 habitantes) y también en 1859 (1 por 73.) Seguía luego 
Coruña (1 por 93) que ha dado el mismo número en 1859. So- 
ria no tuvo hijo alguno ilegítimo en 1858, y solo uno en 1859. 
En toda España la proporción no ha variado: 1 por 187 habi- 
tantes fue en 1S5S y 1 por 187 ha sido en 1859. 

Para todos los cálculos que anteceden he seguido fielmen- 
te las cifras del Anuario estadístico. ¿Pero sen exactas? 
El Anuario totaliza en el año 1859 por las 49 provincias de 
España, 556,323 nacimientos y 449,037 defunciones. Pues 
bien; en los dalos estadísticos correspondientes á 1859 reuni- 
dos por la Dirección de Beneficencia y Sanidad y publicados 
de Real Orden, aparecen 495,206 nacimientos y 391,326 de- 
funciones: diferencia, 61,117 de los primeros y 57>711 de las 
segundas. ¿Qué cifras son las exactas? Ambos documentos, el 
Anuario y la Estadística de la Dirección de Beneficencia y Sa- 
nidad, son documentos públicos, oficialmente publicados y en- 
tregados al dominio público con iguales pretcnsiones de exac- 
titud y crédito. El mérito de ambos trabajos, como el de lodo 
trabajo estadístico, estriba en los dalos numéricos que contie- 
nen, y como los dos son oficiales y diferentes, resulta que el 
lector no sabe cuál preferir, y no será extraño ver que las de- 
ducciones difieren mucho según se funden en unas ú otras 
cifras. 

(La conclusión en el próximo número.) 

Argel Castro. 


DE LA FUNDACION, PROGRESOS Y VICISITUDES DE LA REAL ACADEMIA 
ESPAÑOLA (1). 

Muy delante de todos los Estados europeos en poder yen 
sabiduría; con todos los elementos y todas las tradiciones de. 
la libertad, se ostentaba la nación española cuando vino á ocu- 
par su Trono la dinastía de Austria: sumida en la degrada- 
ción y la miseria, enlre las tinieblas de la ignorancia y el fa- 
natismo, casi estaba á punto de ruina al abrirse el panteón 
del Escorial ante el féretro de Cárlos II. Por dicha, razas do- 
tadas como la nuestra de fé viva para implorar al Dios de las 
Misericordias, de tesón ingénito y nunca domado por las ad- 
versidades, y de aliento, de temple robusto y fuerte arranque 
para luchar con la mala fortuna, siempre están en via de vol- 
ver por su dignidad y de renacer á las luces. Así, enlre los 
mismos desastres de una guerra de sucesión muy porfiada, y 
á pesar de combatir los españoles en campos opuestos, gra- 
cias al espíritu reparador y al eficaz patriotismo de la dinas- 
tía de los Borbones, con su feliz advenimiento se empezó á 
respirar una atmósfera menos sofocante, y á extender los ojos 
por horizontes mas dilatados en la patria de los Reyes Católi- 
cos, de Cisneros y de Padilla. 

Sin desdoro de la verdad, no es licito porneren duda que 
de los principios del siglo XVIII data la trasformaeion á que 
debe España su rejuvenecimiento milagroso, después de muy 
horrible y tenaz agonía enlre congojas , que afligen hasta 
recordadas. Lenta fue y vacilante á veces la trasformaeion 
regeneradora , porque todo estaba enmarañado y confundido 
al cabo de 173 años de locas aventuras y <le maléficas arbi- 
trariedades, y no era posible que, recuperando seguidamen- 
te el pueblo español cuanto desde la jornada funesta de Villa- 
lar habia perdido, se inaugurara la política fecunda, que en 
el interés nacional busca sin treguas sus inspiraciones, y en 
la libertad su fuerza y su apoyo. Mas , sin embargo de que 
entre las cosas frágiles y precarias, ninguna lo es tanto como 
el bien que emana del poder absoluto , pues no tiene otra 
prendado duración que la fugaz vida de un hombre, por 
maravilla, ó mas bien por especial favor de la Providencia, 
tres generaciones de reyes que llenan todo el siglo pasado, se 
aplicaron infatigables á disipar las tinieblas de la ignorancia, 
y adquirieron perpetua gloria, dando oidos y protección re- 
suelta á los varones mas eminentes , fomentando lodos los ra- 
mos de la humana sabiduría y erigiendo establecimientos des- 
de donde se difundiera como la luz á todas partes. Al frente 
de los muchos nacidos á su amparo , se halla la Real Acade- 
mia Española por derecho de primogenilura. 

Nadie ignora que de la degeneración lamentable de lodo lo 
español bajo los monarcas de origen austríaco no se pudo li- 
brar la lengua rica, flexible y majestuosa con que Miguel 
de Cervantes deleitó los entendimientos, y con que Fray Luis 
de Granada y la madre Teresa de Jesús enfervorizaron los 
corazones. A la fluidez y gallardía y vigor del estilo, á la no- 
bleza y naturalidad y brillantez de las figuras, se sustituye- 
ron voces bárbaras y aparatosas, y modos de hablar por re- 
truécanos campanudos y textos metidos como á mazo , que 
trasformaron en estrambótica afectación el donaire , y en hor- 
rible fealdad la hermosura. Asi es que al abrir los libros de 
nuestros clásicos , no parece sino que se entra uno por verje- 
les donde los árboles frondosos esparcen grata sombra, y se 
oye el alegre canto de las aves en armonía con el blando so- 
plo de los céfiros y el apacible murmurio de los arroyos ; y 
cuando algún espíritu investigador y esforzado arrostra la lec- 
tura de las producciones literarias de la época de la corrup- 
ción del lenguaje, ora aspiren á la enseñanza, ora sean de 
devoción ó de recreo, desde la portada se imagina entre ás- 
peras cumbres y pantanosas quebradas , cubiertas de silves- 
tre espesura, donde siempre es de noche, y donde retumban 
sin cesar los bramidos de los torrentes, de los huracanes y de 
las fieras. 

Como no es asunto de vana curiosidad el hablar bien ki 
lengua amada, en que desde que abrimos los ojos nos acari- 
cian nuestras madres , y en que al balbucir las primeras pala- 
bras nos enseñan á llamar Padre nuestro al que está en los 
cielos, y Santa María á la llena de gracia enlre todas las mu- 
jeres, y en el que al mas temprano albor de nuestra memo- 
ria nos comunica ideas y sentimientos que trasmiten miste- 
riosamente al corazón Ja próvida semilla del amor á la patria; 
como de la cultura de los pueblos da irrebatible testimonio el 
mejor ó peor estilo con que revelan sus satisfacciones ó sus 
penalidades ; sin mas datos que el de la perversión del habla 
castellana á fines del siglo XVII , se comprendería la deca- 
d ncia lastimosa que postraba al pais nuestro por entonces. 

Y eso que la lengua nativa resiste á las pruebas mas crueles, 
y constituye una especie de tesoro muy fuera del alcance del 
ímpetu de los guerreros y del antojo de los opresores. Hoy 
misino la verdadera muchedumbre de los vastos países, don- 
de los muy ilustres Cortés y Bizarro conquistaron laureles 
inmarcesibles para su patria gloriosa, se expresa de igual 
modo que los que obedecían á Molezuma y acataban como 
hijo del sol á Alahualpa: presto se cumplirán cuatro centu- 
rias de la expulsión de los judíos españoles, y aun sus des- 
cendientes hablan por el estilo que Hernán Pérez del Pulgar 
y Andrés Bernaldez , cura do los Palacios, ora moren dentro 
de los muros de la siempre sania Jerusalen, ó de la recien en- 
sangrentada Damasco, ó de la ya muy decrépita Conslantino- 
pla: para un siglo va que Polonia , desmembrada y mártir 
de los fuertes , sin olro consuelo que el de la esperanza, úl- 
timo bien de las naciones infelices, en su esclavitud conserva 
la unidad del idioma de s‘us mayores , los que fueron baluar- 
te de Europa contra los turcos; Alejandro Manzoni y César 
Cantu, con la hermosa lengua del Dante, ganaron celebridad 
imperecedera , aun antes de que la Lombardía , que les dió 
cuna, blasonara otra vez de italiana , y ahora la aherrojada 
Venecia pide socorro con melancólicas voces de ese mismo 
idioma , que las tiene tan expresivas, no siendo imaginable 
que haya adoptado el de sus dominadores desde la ocasión, 
poco lejana todavía, en que por boca del heroico Daniel Ma- 
nin, pudo exhalar sus lastimeros ayes de manera que los oye- 
se el mundo. 

Con no menos religiosidad guardóse enlre los castellanos 
á vueltas de sus crecientes desdichas, la lengua derivada 
principalmente de la latina con ramificaciones de las de Moi- 
sés , Homero y Mahoma , que impuso el pueblo á los poetas, 
á los legisladores y á los cronistas , y que adoptaron poste- 
riormente los místicos y los historiadores, no sin luchar con 
preocupaciones inconcebibles de hombres no comunes , para 
quienes era humildad entre españoles escribir en sq lengua 
propia , y de poca estima todo libro en romance. De llamár- 
sele vulgar, procedió el error deque no valia para escribir si- 
no bajamente; y quizá con el objeto de que se ie juzgara pro- 
pio también para asuntos nobles, ó por seguir el uso y con- 
quistar fácil aplauso, le despojaron hábiles ingenios de las 


(1) Este discurso fué leído por su autor en la junta pública de 30 de 
setiembre de 1860. 


galas de su eufonía y de su tersura con extravagantes orna- 
tos de relumbrón y de hojarasca. Tal novedad se hizo de mo- 
da y propagóse como devorante epidemia , porque los estu- 
dios andaban ya muy de caída, y á la par de ellos todo lo 
que origina y afianza el florecimiento de los Estados; y has- 
ta las personas de instrucción sólida y de buen gusto , que 
privadamente saboreaban lo mas selecto de ía literatura cas- 
tellana, en público huían de singularizarse, y hablaban y es- 
cribían á semejanza del vulgo , ya descarriado en punto al 
modo de significar sus pensamientos hasta por los ministros 
respetables y respetados que le anunciaban desde el púlpilo 
la palabra divina. 

Empeño era por demas arduo y al parecer invencible el 
de aspirar á la purificación de! idioma y al renacimiento feliz 
de las letras. Lo concibió dichosamente un procer de saber 
extenso y bien sazonado, de consumadísima experiencia , de 
autoridad suma y legitima por ser de muchos años, y haber- 
los consagrado lodos al servicio de Dios, del rey y la patria, 
y de voluntad enérgica y perseverante cual se requiere para 
acometer las grandes reformas y no desistir hasta darles cima. 
Se llamaba D. Juan Manuel Fernandez Pacheco, y de sus ma- 
yores habia heredado el titulo de marqués de Villena y duque 
de Escalona. Ya al lado de un lio suyo, obispo de Guenca, con 
quien se crió desde ios tres años, por quedar a tan tierna 
edad sin padre ni madre, ya en el apartamiento de sus seño- 
ríos, ya entre el estrépito de las batallas, ya bajo las graves 
atenciones de los vireinatos de Cataluña, Navarra, Aragón, 
Sicilia y Ñapóles, que desempeñó sucesivamente con desinte- 
rés y justicia; ya en la estrechura del castillo de Pizzighito- 
ne, de donde no pudo salir hasta su cange por el conde de 
S tan h ope de resultas de la victoria de Brihuega, siempre tu- 
vo á los buenos libros por compañeros del alma ,* siendo pro- 
verbiales su anhelo por adquirirlos á toda costa, su discreción 
para elegirlos de las varias lenguas que le eran familiares, y su 
complacencia en no soltarlos hasta que se le cerraban los ojos 
á fuerza de prolongar las vigilias. Mayordomo mayor de Fe- 
lipe V desde su vuelta á España, y con tiempo sobrado para 
espaciarse en las delicias del estudio, y para mantener corres- 
pondencia ó trato con los sugelos mas amantes de las letras 
de Europa y la corle , se hallaba en espera de la coyuntura 
mas favorable para iniciar una idea, tan madurada ya en su 
mente como las frutas, que de puro en sazón se caca de los 
árboles que las nutrieron con su savia. 

Asi, apenas habian tenido tiempo de regresar los pleni- 
potenciarios de Utrech á sus respectivas capitales, cuando el 
esclarecido marques de Villena solicitó verbalmeqte la real 
protección para fundar una Academia que se ejercitase en 
cultivar la pureza y elegancia de la lengua castellana. Feli- 
pe V acogióle como quien abrigaba igual designio desde que 
Dios, la razón y la justicia le llamaron al trono, y no lo ha- 
bia podido realizar por causa de las continuas inquietudes de 
la guerra, ya terminada felizmente. Alentadísimo con el real 
beneplácito, apresuróse á poner por obra lo que tanto le ha- 
bia lisongeado en perspectiva. A su casa convocó á varios su- 
gelos de notoria literatura, y bajo su presidencia se celebró 
el 6 de julio de 1713 la primera junta de la corporación á que 
dió ser muy vigoroso. Allí concurrieron D. JuanFerreras, cu- 
ra (je San Andrés, y bien conocido por su estimable Historia 
de España; D. Gabriel Alvarez de Toledo, bibliotecario ma- 
yor del rey ; D. Andrés González de Barcia, entendido colec- 
cionador de los historiadores de Indias ; Fray Juan Inlerian, 
de Ayala, catedrático de lenguas sagradas en la Universidad 
de Salamanca , los padres Bartolomé Alcázar y José Casani, 
maestros ambos del colegio imperial y Jesuilas , y D, Anto- 
nio Dongo Barnuevo, bibliotecario del rey y oficial de la se- 
cretaría de Estado. Aun cuando consta que se volvieron á 
reunir una vez por semana durante julio, no dan principio las 
actas de la Academia Española, piadosamente encabezadas 
con una cruz y los nombres de la Sacra Familia, sino con la 
de la junta del 3 de agosto, y ya figuran como académicos 
los marqueses do San Juan y de Caslelnovo, después duque 
de Monlellano, y D. Vicencio Esquarzafigo, señor de la Tor- 
re del Pasaje. Desde luego acordaron solicitar por escrito !a 
real aprobación que ya tenían de palabra , y asi lo hizo el 
marqués de Villena con un memorial tan elegante como su- 
cinto y conceptuoso. Hasta el 13 de mayo de í 7 1 4 , no sancio- 
nó el monarca en formal decreto la fundación de la Academia 
Española , porque antes de expedirlo muy honorífico y auto- 
rizado , quiso consultar á su confesor el padre Robinel y al 
Consejo de Castilla, que el 3 de octubre del mismo año des- 
pachó la real cédula aprobatoria de los estatuios. 

Obra son de la reflexión madura y encaminada al mejor 
acierto, y merecen especial alabanza, porque la manera de 
distribuir los oficios , el método adoptado para haefer las elec- 
ciones y para que las veinte y cuatro plazas de académicos ja- 
más estuvieran vacantes, y para celebrar las juntas, y para 
seguir las tareas y no distraerse de las peculiares, todo les 
da visos de oportuna y rica sementera, de que se habia de co- 
sechar mies bien granada y muy copiosa. 

Como el fin de la Academia no debía ser olro que cultivar 
y fijar la pureza de la lengua castellana, desterrando lodos los 
errores que cu sus vocablos y locuciones introdujeron la igno- 
rancia, la vana afectación , el descuido y la demasiada liber- 
tad de innovar á bullo: para distinguir las voces y frases ex- 
tranjeras de las propias, las anticuadas de las de común uso, 
las bajas y rústicas de las cortesanas y levantadas, las burles- 
cas de las serias y las propias de las figuradas , con razón juz- 
góse conveniente dar principio sin tardanza alguna por la for- 
mación de un diccionario tan copioso como fuera posible, y 
donde se clasificaran y definieran las palabras, los modos de 
hablar y los proverbios ó refranes en su verdadero sentido y 
calidad y naturaleza. Inmediatamente se ejecutó la complica- 
dísima trazado este grandioso edificio, que habia que sacar 
de cimientos; y pasma saber que, al dejar huérfana a la Aca- 
demia Española el digno marqués de Villena á los doce años 
de darle vida, casi estaban ya labrados todos los materiales 
para la magnífica obra. ¡No se lema de ningún modo que las 
personas mas descontentadizas pasen los ojos por los seis vo- 
lúmenes del gran Diccionario de Autoridades , impresos y da- 
dos á luz desde 1726 hasta 1739, sin que admiren y divulguen 
la portentosa laboriosidad y la privilegiada inteligencia de los 
que levantaron tal monumento para gloria y honor de íhi 
patria! 

Ya habian descendido á la tumba casi lodos cuantos con- 
currieron á colocar la primera piedra; solos Barcia y Casani 
disfrutaron el deleite indecible de poner la última con sus pro- 
pias manos, y de oir el aplauso general de las gentes de algun 
valer á la sabia Academia Española. Avergonzados lo escu- 
charon de fijo, si aun se arrastraban por el mundo, ciertos se- 
res procaces y muy para compadecidos, que ocultos detrás 
del anónimo infame, á semejanza de los facinerosos entre las 
sombras de la noche y para ejercer sus fechorías, se atrevie- 
ron á denostar á la corporación insigne, mt?y desde los prin- 
cipios de su existencia, en papeles de tan pésima ley como la 
Carta del maestro de niños, la Jornada de los coches de Alcalá 
y la Crisis del ensayo cronológico de la Historia de la Florida - 
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LA AMERICA. 


Con despreciativo silencio respondió la Academia Española á 
las injurias, esperanzada en que el público ilustrado la resar- 
ciría de sinsabores cuando lograra el fruto de sus asiduas ta- 
reas, al modo que desde luego sirviéronla de compensación 
saludable las alabanzas de varias personas de nota que, atraí- 
das por la novedad, se hallaron como simples asistentes en 
varias de las juntas, y vieron la noble emulación de los aca- 
démicos todos y la grande profundidad con que trataban las 
mas difíciles materias concernientes á la índole y estructura 
de la rica lengua castellana, y se desengañaron denlas preocu- 
paciones propias, y se complacieron en desvanecer activa- 
mente las ajenas. 

Más y inás estimulada con su primer triunfo, á los pocos 
años dió la Academia á luz el tratado de Ortografía, y más 
tarde la Gramática, después de muy largos y luminosos deba- 
tes sobre eruditísimas disertaciones: además estableció pre- 
mios el año de 1777 para excitar á la juventud al cultivo de la 
poesía y de la elocuencia: con la magnífica edición del Quijote 
dió principio á la serie de nuestros clásicos el año de 1780, y 
testimonio á la par de los adelantos ya conseguidos en la tipo- 
grafía y el grabado; y proponiéndose también ¡lustrar los orí- 
genes de la lengua patria y poner de manifiesto su formación 
gradual con la publicación de los monumentos literarios más 
antiguos, desde el año de 1784 acordó la del Fuero Juzgo por 
ser uno de los ensayos que más contribuyeron á formar el ro- 
mance castellano, y á darle aquel grado de pulidez y de her- 
mosura con que á poco se mostró en las Partidas y en otros 
escritos del tiempo. Mucho antes por consiguiente de espirar 
el siglo XVIII puso la Academia Española con suma inteligen- 
cia la mano en todo lo que es propio de su instituto. 

A varios de sus trabajos dió cima bajo la dirección de los 
descendientes del memorable marqués de Villena, su hijo Don 
Mercurio y D. Andrés y D. Juan, sus nietos. Si no se extin- 
guiera en 1753 la linea masculina de esta familia ilustre, de 
varón en varón figuraran verosímilmente hasta el dia de hoy 
en nuestra silla direclorial sus representantes, por no ser de 
imaginar que un Villena desmereciera este blasón adquirido 
por uno de sus antepasados, ni que rompiendo ningún acadé- 
mico los vínculos de la gratitud le negara el voto, ni que se 
dejara de solicitar la perpetuidad del oficio como hasta enton- 
ces, sin embargo de prevenir los estatutos su renovación de 
año en año. Probablemente en la casa de los sucesores del fun- 
dador insigne celebrara todavía la Academia las juntas, como 
durante los ocho primeros lustros de su vida, en que fué allí 
tratada con amor, atención y magnificencia , del propio modo 
que despucs en la de su quinto director D. José Carvajal y 
Lancásler, ministro de Estado y meto del duque de Abranles. 
No pudo el de Alba esmerarse en ¡guales agasajos, según lo 
anhelaba ardientemente , por concederla Fernando VI el año 
de 1754 una habitación en la real casa del Tesoro, dependien- 
te de su mismo palacio, donde permaneció de continuo hasta 
su traslación á esta casa de la calle de Valverde , que en vir- 
tud de la Real cédula de 20 de agosto de 1793 le fué donada 
por Cárlos IV. 

Desde los principios estuvo la Academia Española en po- 
sesión de la prerogaliva de consultar al Rey en la forma que 
los Supremos tribunales y los académicos gozaron de las pree- 
minencias y exenciones concedidas á la servidumbre de la 
Real casa: del 22 de diciembre de 1723 dala la dotación de 
60,000 rs. al año para sus publicaciones, y del 19 de octubre 
de 1762 la facultad que tienen sus miembros para adquirir y 
leer libros prohibidos. Felipe V autorizóla para que sin mas 
licencia que la del Consejo diera sus obras á la estampa, 
cuando hasta las de los teólogos y consultores del Santo Oficio 
pasaban por los trámites prolijos y embarazosos de aprobacio- 
nes multiplicadas: Fernando VI llevó su magnanimidad á 
mas subido punto con el privilegio de que así la Academia 
como sus individuos pudieran sacar á luz sus producciones 
sin la previa censura de nadie: Cárlos III, al ver en suspenso 
esta gracia, por reparos que opuso el Consejo, á fin de que 
no fuese nula, desde 1760 otorgó por sí mismo las licencias, 
sin mas tramitación ni formalidad que la de solicitarlas: Cár- 
los IV removió con laudable energía en 1799 los obstáculos 
aun tenaces, y asila libertad de imprenta estuvo en vigor 
para la Academia Española antes de comenzar el siglo, que 
entre sus conquistas de mas alia monta cuenta la de haber 
quitado el carácter de privilegio especial á don tan precioso 
con hacerlo de derecho común para lodos los ciudadanos. 

A esta corporación pertenece la gloria de la iniciativa en 
el gran movimiento intelectual del siglo XVIII. Unas tras 
otras, y como á hermana mayor, fuéronla dando conocimiento 
de su instalación respectiva y solicitando su correspondencia 
las Academias Médica Matritense, de la Historia, de San Fer- 
nando, de Buenas Letras de Sevilla y de Barcelona , y las So- 
ciedades económicas de todas las provincias; y estas corpora- 
ciones en sus libros y sus memorias, para acrecer los progre- 
sos de las ciencias exactas y naturales, ó ilustrar nuestros 
fastos, ó restablecer el brillo de las artes, ó fomentar la agri- 
cultura, la industria y el comercio, sin cuyo auge no pueden 
florecer las naciones, desde muy luego testificaron que la len- 
gua castellana recuperaba su dignidad y lozanía. Ya bajo la 
sombra de la Academia Española no se vieron compelidos los 
hombres de sana doctrina y de recto juicio á seguir la cor- 
riente del mal gusto, y Feijóo volvió por los fueros de la ilus- 
tración en general consagrando su vida á desterrar errores 
comunes; Luzón por los de la poesía; Isla por los de la orato- 
ria sagrada; Codorníu por los de la crítica analizando sus do- 
lencias ; Martínez por los de la medicina , tronando contra el 
empirismo; Torres y Villaroel por los de las matemáticas, repu- 
tadas como cosa de sortilegio nasta por la misma Universidad 
de Salamanca; Ceballos por los de la verdadera filosofía; Pérez 
Baycr por los de la libertad de la enseñanza ; Capmany por 
los del arle de bien decir, con muy estudiadas reglas y con 
pasajes de nuestros mas renombrados autores ; Campomanes 
por los de la buena polioia y por los de la instrucción exten- 
dida á las ínfimas clases; Jovellanos por los de la prosperidad 
pública con su famosa ley Agraria. Mulliplicadisimas las pren- 
sas tipográficas, sudaron sin cesar para reproducir las obras 
clásicas de los antiguos, y poner en circulación las de sus imi- 
tadores entre los modernos desde que la Academia Española 
se lanzó denodadamente á promover el renacimiento de la 
literatura por el medio eficaz de restituir á la nación en toda 
su pureza la adulleradísima lengua castellana. 

Sus certámenes correspondieron cumplidamente á los fines 
con que fueron establecidos , y para demostrarlo sin ningún 
linaje de duda no se necesitan mas que ligeras indicaciones. 
Simple guardia marina era al obtener el premio por su Elogio 
de D. Alfonso el Sabio el escritor ilustre , que muchos años 
después mereció la honra de figurar al frente de la Academia 
de la Historia, siendo autor de varias producciones, alguna de 
las cuales, bien donosa por cierto, hoy mismo figura entre las 
que se presentan como buenos modelos á los alumnos de se- 
gunda enseñanza: por vez primera oyóse de público el nom- 
bre de Butilo , cuando el que bajo este pseudónimo pastoril 
obtuvo luego inmensa fama, se aventajó aquí á lodos en ala- 
bar la vida del campo : al ganar el segundo premio por su Sá- 


tira contra los vicios introducidos en la poesía castellana el 
que posteriormente compuso el inmortal Si de las niñas , no 
pasaba de veintidós años; y aun no había cumplido los veinte 
al optar sin fruto á la medalla de oro ofrecida al que fijara 
mejor en verso las reglas del drama , el que muy luego, á los 
dos luslros no cabales , se remontaba con su célebre oda á la 
invención de la imprenta á alturas de donde no ha pasado ni 
puede pasar el estro poético del hombre. 

Siempre en la virilidad mas florida, á causa de reanimarla 
de continuo los valones mas señalados en todas las carreras y 
facultades; favorecida sin interrupción por nuestros monar- 
cas; poseedora ya de una biblioteca selecta y cada vez mas 
acatada en el concepto público por su laboriosidad inteligente 
y fecunda, ya había publicado la Academia cuatro ediciones 
del Diccionario sin acreditar con textos la significación de las 
voces, otras tantas de la Gramática, siete de la Ortografía, 
dos pequeñas del Quijote y y la Aminta y la Jornada de Túnez 
en un mismo tomo, cuando llegaron los tiempos en que un 
principe de Asturias subió al trono antes de bajar su anlece- 
sor al sepulcro. 

A contar desde entonces, comienzan á ser elocuentísimas 
las actas de la Academia á pesar de su concisión extremada: 
de pronto no suenan ya los nombres de individuos muy asis- 
tentes: los que subsisten se esfuerzan por mantener el fuego 
sacro del crisol que tienen por emblema; pero son pocos, y á 
menudo no pueden celebrar juntas, y tan frecuentes resultan 
las interrupciones, que en muy contadas páginas caben las 
actas de seis años. Al cabo de ellos tornan los ausentes: en 
una misma junta se leen cuatro memoriales de individuos que 
solicitan ser admitidos en esta corporación distinguida: se 
llaman Vargas Ponce, Tapia, Martínez de la Rosa, Quintana: 
en otra junta se da cuente, de que un ministro de la Goberna- 
ción encarga á la Academia que celebre en la parle que le 
corresponda el Dos de Mayo , según el decreto de las Cortes: 
á la junta siguiente se determina que se abra certamen para 
premiar al que haga en prosa el mejor elogio fúnebre de las 
victimas de aquel dia, y al que trace en verso el mejor cua- 
dro de los sucesos particulares de la misma jornada para ex- 
citar el pundonor y la nobleza y constancia española , y des- 
cubrir sus consecuencias favorabilísimas á la patria. Remitido 
á los periódicos el programa de los premios para que lo anun- 
cien sin demora, se celebra la junta de 10 de mayo de 1814; 
á la otra ya se echa de menos á varios individuos , y enlre 
ellos á tres de los cuatro que recientemente habían presentado 
á un mismo tiempo sus memoriales; muy pocas después no se 
puede eludir la observancia del real decreto contra los servi- 
dores de la dominación intrusa, y varios académicos cesan de 
figurar como tales, y apenas quedan los suficientes para auto- 
rizar otras elecciones; y lo mas de notar es que no se vuelve 
á hacer mención de los premios ofrecidos con motivo de los 
sucesos del Dos de Mayo. 

Importantes noticias resultan de otro certamen abierto asi 
ue vuelven á asistir á las juntas los académicos desaparéel- 
os á los pocos dias de nombrados: según el programa, para 
optar á los premios se debía escribir un discurso gratulatorio 
al Rey por haber jurado la Constitución de la Monarquía, ó 
una epístola ú la nación española sobre el alto grado de pros- 
peridad á que estaba llamado bajo el sistema restablecido, y 
tres romances acomodados al gusto y á la capacidad del pue- 
blo para inspirarle amor hácia las nuevas instituciones. Tras- 
currido el plazo, solo se adjudica el premio al discurso en que 
uno de ios varones de mas elevada razón y mesura bosqueja 
á grandes rasgos la historia de doce años, la primera mitad 
de heroicos esfuerzos , de dolorosos amarguras y de infinita 
sangre derramada por quebrantar la arrogancia de Bonaparte 
y sacar á Fernando Vli de cautiverio ; y la segunda de despo- 
sesion de gloria por el mismo Principe restablecido en el solio, 
y deslumbrado ppr una facción no menos poderosa que enemi- 
ga de su ventura. Al seguir en las actas la iliacion de este 
concurso literario, se hallan comunicaciones de académicos 
elevados á ministros, á consejeros de Estado, á oficiales de se- 
cretaria: un eclesiástico de ejemplar virtud y sana doctrina, 
que por la palidez del rostro , cabello cano , estatura elevada y 
enjuta y y modo manso de hablar recordaba al vivo á alguno de 
los padres del yermo, se despide para la embajada de Roma: 
un descendiente del nunca vencido y siempre vencedor Don 
Alvaro de Bazan para la de Francia: un jurisconsulto notable 
y aventajadísimo en literatura ofrece á sus compañeros la di- 
rección de la Gaceta , ahora le lloramos porque su lugar entre 
nosotros acaba de quedar vacante , y aun está removida la 
tierra de su sepultura. 

Con las señales evidentes de que á los pésames han suce- 
dido las enhorabuenas, también coinciden las ventajas de per- 
cibir la Academia algunas sumas á cuenta de sus muchos 
atrasos, pues consta que por los de 1805 á 1810 solo se había 
recibido papel de valor casi nulo, y que desde la última fecha 
hasta la segunda época constitucional no ingresaron mas que 
33,000 rs. cu sus arcas. Sin aflojar nunca, á pesar de las vici- 
situdes y las escaseces, en las tareas, sus continuadores du- 
rante las frecuentes interrupciones de las juntas, habían pre- 
parado la quinta edición del Diccionario, la octava de la Orto- 
grafía, y casi concluido la impresión del Código de los Godos; 
y aquellos que las prosiguieron sin el auxilio de los privados 
de asistir por varios conceptos en 1814, se esmeraron en dar 
á luz la edición del Quijote , á cuyo frente vá el lomo que 
contiene la mejor vida de Cervantes. Ya reunidos lodos y con 
mas holgura publican el Siglo de Oro y la Grandeza Mejicana 
de Balbucna, la sexta edición del Diccionario, y proyectan 
la de otro manual presentado por uno de sus individuos, y la 
del poema de Ercilla , y la de las obras de Garcilaso. 

Pero otra vez se desvanecen las alegrías y vuelven á ve- 
nir los dolores, según los registros de la Academia, pues lle- 
ga un periodo en que las actas se reducen á simples notas que 
dicen textualmente: Este día no se juntó la Academia por no 
haber concurrido suficiente número de individuos, y que du- 
ran desde un mes de octubre á un mes de marzo, el primero 
de 1823 y el segundo de 1825. Para los que saben historia, 
basta citar fechas tan marcadas, y los que la ignoran por ellas 
pueden comenzar su estudio provechoso; y sin grande esfuer- 
zo aprenderán que las corporaciones dedicadas á difundir las 
luces decaen forzosamente cuando los gobernantes solo se ha- 
llan á su sabor entre tinieblas, y que los cronistas literarios, 
muy á despecho suyo y por la obligación imprescindible de 
ser veraces, tienen que hablar de política al llegar con su re- 
lación á tiempos tan calamitosos é infaustos. 

De 1823 á 1832, en que anuncia la sétima edición de su 
diccionario, no vive para el público la Academia Española: 
reconcentrada conserva su vigor nativo, á semejanza de las 
flores que se plegan lácias al morir la luz de la larde, y que 
no se esponjan de nuevo hasta que despunta la aurora. Para 
nuestro pais anuncióla muy explendente el advenimiento al 
Trono de la Reina Doña Isabel 11, y la Academia lo comprue- 
ba de un modo irrefragable en las tres ediciones que bajo su 
reinado lleva hechas del Diccionario de la lengua Castellana, 
enriquecida con voces emanadas de las instituciones liberales 
y de los milagrosos adelantos que de dia en dia trasforman el 


mundo. Por dos veces, una en 1848 y otra en 1859, se han 
reformado los estatuios de la Academia Española: desde la 
primera son treinta y seis sus individuos, y usan uniforme y 
medalla: desde la segunda el ejercicio del cargo se reconoc 
como continuación del servicio activo en la respectiva carre- 
ra á los que asisten por lo menos á la mitad de las juntas: en 
ambas reformas, y con especialidad en la postrera, se ensan- 
cha el círculo de sus trabajos; de suerte que unas y otras pro- 
curan el realce de la Corporación y la mayor utilidad de la 
patria. Abora van ya impresas ocho ediciones del Prontuario 
de Ortografía; dos de la Gramática moderna y extraordinaria- 
mente mejorada, y tres del Compendio y seis del Epitome, 
y muy numerosas desde que por la última ley de instrucción 
pública sirven de texto exclusivo en las escuelas. Dos precio- 
sas colecciones de poesías se han impreso también hace poco, 
una del magnate premiado por su excelente oda á La muerte 
de Felipe //, y otra del célebre autor de la Elegía Al Dos de 
Mayo. 

Hoy, al cabo de ciento cuarenta y siete años, celebra en 
público por vez primera su fundación la Academia Española, 
siendo esencialmente lo mismo que entonces, aunque sin re- 
sistir nunca las reformas exigidas por las circunstancias, co- 
mo instruida por las lecciones de la historia en que toda ins- 
titución humana está destinada á perecer sin remedio, aun- 
que tenga remolo origen y muy gloriosas tradiciones, si se 
obstina en refluir hácia lo pasado, á la par que dura y con 
existencia mas vigorosa cuando marcha con buena voluntad 
por lo presente, y mira á lo porvenir sin impaciencia ni sobre- 
salto. Aquí no se han alterado los acuerdos esenciales ni las 
prácticas establecidas por nuestros progenitores en literatura. 
Nuestro escudo de armas es el crisol en el fuego con la letra 
de Limpia , fija y da esplendor, adoptado «I año de 1713 á 
propuesta del duque de Monlellano, por abrazar lodos los fi- 
nes á que aspiraba, y en que persiste la Academia; pues asi 
como el fuego purifica los metales de la escoria, esta Corpora- 
ción limpia Ja lengua por medio de su exámen de las voces 
extrañas é impropias, fija las naluiales y expresivas , y da es- 
plendor á nuestro idioma. Actualmente se abren y se cierran 
las juntas con las mismas oraciones que por primera vez se 
recitaron el 28 de octubre de 1714 á propuesta del piadoso 
marqués de Villena. Si milagrosamente se apareciera este sá- 
bio magnate un jueves por la noche entre nosotros, su exlra- 
ñeza seria grande al ver el local de las juntas, y fisonomías 
desconocidas y trajes de distinto corte que los de su tiempo; 
mas al enterarse de los debates y de la noble familiaridad con 
que se profundizan las materias mas intrincadas, y de la rigi- 
dez con que apartamos la atención de lo que no es de nuestra 
incumbencia, y del buen celo común á lodos, de fijo nos reco- 
nocería por suyos y nos estrecharía en los brazos. 

Al señalar como asuntos para optar á los premios La ren- 
dición de Granada y las naves de Cortés destruidas, nos ense- 
ñaron los inauguradores de los certámenes que la musa del 
patriotismo da buena entonación y alta mageslad á la poesía; 
y fieles nosotros á lección tan profunda, hemos buscado igual 
sendero con la ventaja de no tenernos que remontar á edades 
remotas en pos de triunfos españoles , siendo el de Bailen y 
los rnuy recientes obtenidos en el itinerario glorioso de Sier- 
ra Bullones, los Castillejos, Monte Negron , Guad-el-Jelú y 
Teluan , no menos insignes y mas ligados al interés nacional 
que tos muy célebres de Pavía, de San Quintín y de Lepanto. 
Sin duda se haría muy de nuevas á nuestros venerables an- 
tecesores que las solemnidades académicas no se celebren ya 
á puerta cerrada ni entre hombres solos ; pero á fuer de muy 
ilustrados, se convencerían al golpe de que la publicidad es 
alma de lodo lo que á un pais loca muy de cerca , y galantes 
como españoles , nos aplaudirían por dar preferente lugar al 
sexo que embellece la vida y mas estimula á la gloria. 

De setiembre en setiembre, según prescriben los estatu- 
tos, y lo lia empezado á practicar nuestro dignísimo secreta- 
rio , se continuará el resumen de nuestros anales, y no es hi- 
perbólico decir que hasta ía consumación de siglos ; pues ni 
ha de prevalecer dominación extraña mas acá de la vertien- 
te occidental de los Pirineos , aunque vuelvan á existir capi- 
tanes que solo necesiten reñir una batalla para dictar su vo- 
luntad omnímoda á cada una de las demas naciones de Euro- 
pa; ni han de hablar nuestros últimos descendientes otra len- 
gua que la formada naturalmente por nuestros antepasados, 
mientras iban con lentitud forzosa y persevancia pujante des- 
de las montañas de Asturias hacia la vega de Granada , ni ha 
de aflojar en mantener su lustre la Corporación distinguida 
que se lo restituyó á fuerza de desvelos, y mucho antes de 
que la pluma siguiera en velocidad á la palabra , y de que el 
pensamiento fuera libre en la prensa y en la tribuna, y vola- 
ra por ténues alambres á las últimas playas del globo ; y que 
se lo conservará vigilante, sin menoscabo de su enriqueci- 
miento cotidiano y tan resistente á lo que aborte ci capricho 
como dócil á lo que autorice el uso , y expansiva y regocija- 
da ante cuanto creen las ciencias, las arles y las industrias, 
ahora que los triunfos del espíritu sobre la materia son de lo- 
dos los dias, y que la humanidad avanza cón pasos de gigan- 
te á adquirir toda la perfección que lo es dado lograr en la 
tierra. 

Amonio Ferrer del Rio. 


El Diario oficial del supremo gobierno de Méjico, cor- 
respondiente al 2o de agosto, describe la recepción ofi- 
cial del Sr. Pacheco, embajador de España, en los tér- 
minos siguientes: 

«Ayer ha tenido lugar este acto con toda la solemnidad que 
requerían el buen nombre del gobierno de la república y el 
elevado rango del Excmo. Sr. D. Joaquín Francisco Pacheco. 
Todos los requisitos de la etiqueta diplomática fueron riguro- 
samente observados, y la recepción se verificó con todo el or- 
den debido, y lodo lo relativo á ella estuvo preparado con 
verdadero acierto. 

Cerca de las dos de la larde, los dos señores introductores 
de embajadores pasaron con tres coches de palacio á la casa 
que ocupa la embajada española. Dos de esos carruajes iban 
tirados por seis magníficos caballos y otro por cuatro, lodos 
lujosamente enjaezados. Un momento después la comitiva se 
dirigió al palacio nacional, en esta forma: 

Una escuadra de batidores abriendo la marcha. 

Un carruaje lirado por cuatro caballos, conduciendo á los 
señores agregados á la embajada española. 

Otro carruaje tirado por seis caballos, conduciendo al se- 
ñor secretario de la embajada, á quien acompañaba uno de 
los señores introductores de embajadores. 

Otro carruaje lirado también por seis caballos, conducien- 
do al Excmo. Sr. D. Joaquín Francisco Pachecho á quien 
acompañaba el olro señor introductor de embajadores. 

A derecha é izquierda de este tercer carruaje iban á caba- 
ballo el señor jefe de estado mayor del Excelentísimo señor 
presidente, y el señor gobernador de palacio con sus respec- 
tivos ayudantes. 


Seguía una música de caballería, y un escuadrón sirvien- 
do de escolla cerraba la marcha. 

En el palacio nacional formaban valla, desde el pié de la 
escalera hasla el salón de recepciones, el lercer batallón de in- 
fantería y los alumnos del colegio militar. 

En el salón de recepciones, estaba bajo el dosel el Exce- 
lentísimo señor presidente interino, con los señores secretarios 
de Estado, y en sus lugares respectivos los funcionarios si- 
guientes: 

Excmo. Consejo de Estado. 

Supremo tribunal de Justicia. 

Idem idem de la Guerra. 

Señores oficiales mayores de las secretarías de Estado. 

Señores secretarios del supremo tribunal de Justicia y del 
supremo tribunal de la Guerra. 

Señores empleados de los ministerios, contadores mayores 
de Hacienda y ministros tesoreros. 

Señores comisario de guerra, administrador y contador 
general de correos, administrador, contador y tesorero de la 
aduana. 

Iluslrisimos señores obispos. 

Señores jefe de la plana mayor, director de ingenieros, 
director de artillería, comandante general, gobernador del de- 
partamento del Valle, generales de división y generales de 
brigada. 

Al llegar la comitiva á palacio, S. E. el embajador fue re- 
cibido al pié de la escalera principal por una comisión de em- 
pleados del ministerio de Relaciones. Al fin de la escalera le 
esperaban los señores oficiales mayores de las secretarías de 
Estado, y en la puerta del salón el Excelentísimo señor minis- 
tro de Justicia, encargado de la secretaría de Relaciones. Lle- 
gado con esta comitiva el Excmo Sr. Pacheco ante S. E. el 
general presidente, puso en sus manos la credencial respecti- 
va, pronunciando el siguiente discurso: 

«Señor Presidente: Tengo la honrado poner en manos 
de V. E. la carta credencial de S. M. C. que me acredita su 
embajador extraordinario y plenipotenciario en la república 
de Méjico. 

Intérprete de los sentimientos de mi augusta soberana , yo 
me complacería en manifestar á V. E. el simpático interés que 
se loma por es e hermoso país , por su independencia, por su 
prosperidad , por su gloria, si no fuese mas propio de las cir- 
cunstancias actuales el espresarle todo el dolor con que ve la 
desgraciada lucha que desgarra su seno , y que malogra y 
compromete sus altos destinos. 

Imposible es, señor presidente, que la Reina de España 
fije sus ojos en este tristísimo cuadro, sin que padezca y se 
aflija su espíritu ; como es imposible que yo lo contemple, to- 
cándolo con mis manos propias , sin que nazca en mi alma y 
se escape de mis labios una amarga expresión de desconsue- 
lo. No somos ni seremos ya nunca un solo pueblo el español 
y el mejicano: nadie reconoce con mas buena fé que nosotros 
la independencia y soberanía de este; nadie respeta mas los 
justos derechos de su libertad y de su autonomía. Mas á pe- 
sar de esto, el origen es uno , una es la lengua , una es la 
religión , una es la historia hasta el tiempo de nuestros pa- 
dres; la separación de una y otra nacionalidad no ha podido 
hacer que no seamos parientes, y parientes próximos; ¿có- 
mo hemos de ver con indiferencia la ventura ó la desgracia 
de los que son nuestros hermanos? ¿Cómo no ha de latir 
nuestro pecho cuando esos hermanos se destrozan en una 
contienda tan impía como inacabable? 

En este acto solemne en que, después de terminadas tris- 
tes diferencias, yo saludo á este noble país, representando la 
persona de S. M. C. , el primero de mis deberes ha sido el de 
deplorar la dolorosa situación en que le hallo : es el segundo, 
el de manifestar la esperanza que me anima de que hará cuan- 
to esté de su parle V. E. para que tengan término esa lucha 
y esos desastres. V. E. es un bravo general: licitóme es espe- 
rar confiadamente que sea también un gran patricio. En las 
discordias civiles, ni se vensc solo por las armas, ni se lle- 
ga á la pacificación sino por medio de acomodamientos hon- 
rosos. 

Yo me lisongeo de que V. E. no se negará á ellos: yo es- 
toy seguro de que la voz de gobiernos amigos encontrará 
acogida en su ánimo, y de que los verdaderos intereses de 
una patria que ha elevado á tal puesto , no desaparecerán de 
su vista, ni se borrarán de su corazón. 

Llegue el dia , señor presidente , en que podamos conside- 
rar á la república mejicana unida, feliz y poderosa; respeta- 
da la religión de nuestros padres; realizados los verdaderos 
adelantos de nuestra época ; garantizada la propiedad; asegu- 
da la libertad, incólume la independencia; fijado para siem- 
pre su glorioso porvenir , y de cierto será uno de los mas be- 
llos y mas satisfactorios espectáculos para el que dirige á 
V. E. estas cordiales palabras, como será uno de los instan- 
tes mas dulces para la augusta Reina que le ha honrado con 
la representación de su persona cu estas regiones tan hermo- 
sas como dignas de mejor suerte.» 

El Excmo. Sr. Presidente contestó asi: 

«Señor Embajador : Con los sentimientos del mas cordial 
aprecio y sincera voluntad, recibo la carta de la augusta Rei- 
na de España que acredita á V. E. su embajador extraordina- 
rio y plenipotenciario en esta república. 

Triste y deplorable es, por desgracia, la situación á que 
los sucesos de una lucha tenaz y prolongada tienen reducido 
áeste desventurado pais; y en gran manera sensible que en 
este dia, para siempre memorable, en que el pueblo español y 
el mejicano, unidos con los vínculos de la la sangre , después 
de terminadas sus diferencias, vuelven á estrecharse con los 
de la amistad, los sentimientos de alegría y de contento ven- 
gan á mezclarse con los del dolor y el desconsuelo. 

Yo agradezco sinceramente los que V. E., representando 
la persona de S. M. C., se ha servido manifestarme, y el no- 
ble interés que loma por la independencia, soberanía, prospe- 
ridad y gloria del pueblo mejicano. 

Sensible á los desastres de la guerra, que impide los ade- 
lantos del pais, destruye la propiedad y hace correr á torren- 
tes la sangre de los mejicanos, deseo sinceramente, como ge- 
neral y como ciudadano, poner término á tan funesta calami- 
dad, y como jefe supremo de la nación, estoy dispuesto á oir 
la voz de los gobiernos amigos que se interesen por la pacifi- 
cación de la república, y á hacer cuanto esté de mi parte para 
que se conserven siempre incólumes los sagrados intereses de 
Ja religión y de la patria. 

A este fin contribuirá sin duda el alto carácter de que V. E. 
se halla investido, asi como las raras prendas y recomenda- 
bles circunstancias de su persona, por cuyo medio se logrará 
también mantener inalterables las amistosas relaciones de dos 
pueblos hermanos, cuyo origen, lengua y religión les son co- 
munes. 

Quiera el cielo favorecer mis leales intenciones y escuchar 
los votos del digno representante de la augusta Soberana de 
España, á fin de que, desterrada la discordia civil , restable- 
cido el orden y consolidado el gobierno, se aseguren para 
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siempre la independencia y la soberanía de la nación me- 
jicana.» 

Concluidos estos discursos, la comitiva se retiró en el mis- 
mo orden que llegó al palacio nacional. 


RESÚMEN 

DF. LAS ACTAS Y TAREAS DE LA REAL ACADEMIA EMPAÑOLA EN EL 
AÑO ACADÉMICO DE 1S59 Á 1860, LEIDO EN LA JUNTA PUBLICA 
DE 30 DE SETIEMBRE DF. 1860 POR EL SECRETARIO PERPETUO DE 
LA MISMA CORPORACION, D. MANUEL BRETON 
DE LOS HERREROS. 

Previene el articulo XXVIII de nuestros estatutos que ca- 
da año celebre la Academia, en uno de los dias festivos del 
mes de setiembre, junta pública para solemnizar el aniversa- 
rio de la fundación del Cuerpo , debiendo principiar el acto 
la leclura de uu resúmen de los trabajos en que este se ha 
ocupado durante el año académico anterior. Cargo es del se- 
cretario la redacción del expresado resumen , y por primera 
vez ha tenido la honra de cumplirlo, sin blasonar de que su 
tarea , bien que no sea de las que más convidan á lucir dotes 
de ingenio y elocución , tenga otro mérito que el escaso de 
justificar el titulo que lleva. 

Nuevos son los estatutos de la Real Academia Española, y 
harto diferentes en su espíritu y en su letra , no solo de los 
que la rigieron por espacio de más de un siglo, desde 24 de 
enero de 1715, sino también de los que con notables reformas 
y á propuesta de la Corporación, fueron aprobados en Real de- 
creto de 10 de marzo de 1848. Para gobernarse por otros, más 
adecuados todavía á la índole de nuestro instituto, y más á 
propósito para dar impulso y regularidad á los trabajos aca- 
démicos, y«i que lo permitían el ser mas concurridas que an- 
teriormente sus juntas, y el disponer de mayores fondos , for- 
mó y discutió la Academia un proyecto que sometió á la apro- 
bación del ministerio de Fomento. Entretanto, para contribuir, 
en lo que de ella dependía, al cumplimiento de la ley de Ins- 
trucción pública, vigente desde 9 de setiembre de 1857, y cu- 
yo arl. 88 previene que la Gramática y Ortografía de la Ara - 
demia Española sean texto obligatorio y único para estas ma- 
terias en la enseñanza pública , la Corporación , ademas de su 
Gramática reformada, cuya segunda edición, cuidadosamente 
revisada, publicó en 1858, compuso un Epitome de la misma 
para la primera enseñanza elemental y un Compendio para la 
segunda, expendiendo uno y otro á infimo precio , con apro- 
bación del Real Consejo de Instrucción pública, asi como el 
Prontuario de Ortografía. La Academia , aunque por ella han 
pasado épocas muy calamitosas, privada en unas de lodo au- 
xilio, y reducida en otras á menguadas consignaciones de los 
fondos públicos, y aun estas no efectivas en muchas mensua- 
lidades, porque otra cosa no permitían apuradas y azarosas 
circunstancias; antes pensó en ser cumplidora eficaz de la ci- 
tada ley que en lucrarse con el privilegio por ella obtenido, 
bien que muy ufana de él por ser un testimonio de! aprecio y 
consideración que ha merecido á la superioridad. Aun benefi- 
ciándolo con tanta parsimonia, ha dado y sigue dando rendi- 
miento de alguna entidad, que consienten á este cuerpo lite- 
rario ensanchar la esfera de su acción ; y ya desde el mismo 
año de 1857 encargó á uno de sus individuos la composición 
de una Prosodia completa de la lengua castellana, á otro la de 
un tratado de Ortografía que comprenda lo omitido de intento 
en el Prontuario, y á otros académicos diferentes obras, tam- 
bién elementales algunas de ellas , aunque no tan circunscri- 
tas como las citadas á la especialidad del establecimiento. 

Acordadas estaban ya las bases de algunas de las tareas 
indicadas y en discusión las de las otras, cuando el gobierno 
decretó en 24 de agosto del año próximo pasado los nuevos 
estatutos que desde l.° de setiembre siguiente rigen á la Aca- 
demia. En ellos, si bienio imponen graves y multiplicadas obli- 
gaciones, á que por causas agenas á su celo y buena voluntad 
no se había del lodo anticipado la Corporación, se promete fa- 
cilitar á la misma, cuando fuese justo y necesario, oportunas 
subvenciones, ya que para ciertas obras de mucho coste, y de 
las que no ofrecen fácil y segura venta , no pueden bastar 
nues*ros caudales , acrecidos, si , en los últimos años, pero 
gravados también con nuevas atenciones. Ni ha omitido el 
gobierno agraciar al Cuerpo queso propone reanimar; pri- 
mero, otorgando á sus miembros concesiones personales en re- 
compensa del trabajo mas serio y mas asiduo á que todos, aun 
sin este estimulo, se hallaban de muy buen grado dispuestos: 
segundo, reconociendo explícitamente en la Academia dere- 
chos que, ó se le habían disputado , ó no se habían formulado 
todavía con la claridad y precisión convenientes. Agradecida 
en extremo la Corporación á tan insignes muestras de bene- 
volencia , procura y procurará siempre corresponder á ellas 
hasla donde sus fuerzas alcancen. 

Poner desde luego en ejecución los artículos de dichos es- 
tatuios, cuya observancia no admitía demora, y formar el re- 
glamento interior encomendado á la Academia por el artícu- 
lo XXXIX y complemento necesario de los mismos estatutos, 
fueron el preferente objeto de nuestras tareas desde que , ter- 
minadas las vacaciones de costumbre, volvió á reunirse el 
Cuerpo cu el citado dia l.° de setiembre de 1859. Se organi- 
zó , pues, en las primeras juntas la comisión administrativa 
que previene el arl. XXXV , componiéndola el director , el 
secretario y el tesorero, que ya ejercían funciones análogas 
en la anterior junta económica, con el censor , cargo de nue- 
va creación , que obtuvo en votación secreta el Excmo. señor 
marqués de Molins, y un vocal anuo que del mismo modo fué 
nombrado, recayendo la elección en el señor D. Juan Euge- 
nio llarlzcnbusch. En el propio mes de setiembre se dio á una 
comisión, compuesta de cinco individuos, el delicado y mi- 
nucioso encargo de redactar el referido reglamenlo interior, 
en el cual se habían de incluir melódicamente los acuerdos y 
prácticas de la Academia que no estuviesen cu disonancia con 
las nuevas constituciones, y lodos los trámites, pormenores y 
explicaciones á que no se creyó oportuno extender aquellas, 
debiendo solo contener , como todas las de su clase, princi- 
pios generales. Inmediatamente se reunió la referida comisión, 
tuvo varias conferencias para convenir en las bases principa- 
les del trabajo confiado á su celo, encargó la redacción del re- 
glamenlo, con sujeción á ellas, á dos de sus miembros , y la 
del capítulo concerniente á contabilidad á la junta administra- 
tiva. A pesar de que lodos los individuos de una y otra tenían 
olios encargos mas ó menos úrgentes, no lardaron en eva- 
cuar los de que ahora se trata ; pero su exámen, articulo por 
artículo, siendo estos en crecido número, no se podía concluir 
en pocas sesiones, y ocurrieron después enfermedades y au- 
sencias que forzosamente hubieron de interrumpirlas una y 
otra vez , retardándose mas de lo que se creía, y bi-n á pesar 
de la comisión, el término de sus tareas. Llegar brevemente á 
él será en el nuevo año académico el primer cuidado de la 
comisión y del Cuerpo. Entretanto , se ha suplido la falta del 
reglamento por medio de acuerdos provisionales en conso- 
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nancia con lo que explícita ó implícitamente prescriben los es- 
tatutos. 

Otra de las ocupaciones á que sin dilación hubo de dedi- 
carse la Academia, fué la de combinar un nuevo plan de ta- 
reas literarias, dando en ellas la debida antelación á las que 
textualmente se mencionan en los estatutos. A cinco acadé- 
micos cupo el desempeño de este importante cometido y el de 
promover un sistema de remuneraciones por los extraordina- 
rios trabajos académicos que, á su tiempo, y una vez aproba- 
do el proyecto, había de requerir su ejecución. En breve tiem- 
po lo presentó completo la comisión, añadiendo á su dictamen 
sobre la forma y tramites que deberán observarse en la com- 
posición y publicación de las obras ya designadas por el go- 
bierno, el referente á lo prevenido por el arl. IV de los esta- 
tutos , sobre nuevas ediciones de nuestros autores clásicos 
convenientemente ilustradas, las unas con gran lujo tipográ- 
fico por requerirlo asi su nombradla; las otras manuales y ba- 
ratas, aunque esmeradas y correctas , para que se difundan 
y popularicen entre todas las clases de la sociedad. 

La discusión del expresado plan general se continuó en 
varias juntas ordinarias, allomándola con el despacho de los 
mas perentorios asuntos corrientes ó eventuales, y luego que, 
con las modificaciones que parecieron oportunas, recibió la 
sanción de la Academia, se nombraron tantas comisiones par- 
ciales como publicaciones se acordó ir preparando. El encar- 
go de estas segundas comisiones, para las cuales se distribu- 
yó del modo que se estimó conveniente el personal activo de 
la corporación, consistía en especificar la forma y demas cir- 
cunstancias literarias y tipográficas de cada una de las obras 
indicadas. No era posible, siendo tantas en número y de no 
leve importancia ni escasa dificultad la mayor parte, que to- 
das las comisiones á que últimamente se ha hecho referencia 
evacuasen dentro del año sus respectivos informes, y aun me- 
nos cuando lo han impedido graves dolencias á varios in- 
dividuos, ausencias legítimas á otros, y ambas cosas á al- 
gunos. 

Asi y lodo, tan vasta ha sido la materia de que voy ha- 
blando, que ella sola, asi puede decirse, ha sido objeto de 
nuestras deliberaciones en lodo el año académico de 1859 á 
1860, habiéndolas interrumpido solamente en el mes de mayo 
para dedicarle al exámen de las composiciones presentadas al 
certámen extraordinario de que luego se hablará con la de- 
tención que por mas de un concepto merece. 

Los prospectos de obras presentados en junta, han sido: los 
de seis Diccionarios, á saber, el de Provincialismos, el de Si- 
nónimos, el de Neologismos, el etimológico, el de voces apo- 
yadas en autoridades, y el de la Rima; otro para reunir y pu- 
blicar en colección los discursos de recepción de los académi- 
cos de número desde que empezaron á celebrarse estos actos 
en junta pública, y por último, otro para la reimpresión de la 
Historia de la Orden de San Jerónimo por el padre fr. José de 
Sigücnza. Se discutieron y aprobaron en plena Academia con 
lijeras modificaciones los de los cuatro diccionarios primera- 
mente nombrados el de la colección de discursos académicos y 
el de la edición de dicha Historia de la orden de San Jerónimo, 
si bien por haber de ocasionar esta impresión gastos que por 
ahora no puede sufragar la Corporación, se aplazó para época 
mas oportuna. Se acordó, no obstante, que cuando otras aten- 
ciones permitan publicar una colección de trozos escogidos de 
nuestros mejores hablistas, ocune en ella el padre Sigüenza el 
honroso lugar de que es muy digno por lo castizo de su len- 
guaje. 

A la aprobación de los referidos prospectos debía seguir, 
según el plan general de que se ha hecho mérito, el nombra- 
miento de uno ó mas individuos, según la diversa índole de 
las obras para redactarlas. 

Respecto al Diccionario de Provincialismos, se acordó, á 
propuesta de la misma Comisión que fijó sus bases, no desig- 
nar la Comisión red&clora, hasla que el Cuerpo pueda contar 
con la necesaria cooperación de correspondientes domiciliados 
en las provincias de España, los mas competentes por lo mis- 
mo para suministrar en este punto útiles materiales. 

No siendo posible componer en muchos años y fundamen- 
talmente un Diccionario de Sinónimos castellanos, obra exclu- 
siva de la Academia, aun adoplando varios artículos de los 
que ya son del público dominio y refundiendo otros; habien- 
do de ser además lento y prolijo en demasía el exámen de los 
muchos que le consta existir inéditos, ya de individuos de su 
seno, ya de particulares que han ocupado sus ocios en tan in- 
gratos como difíciles estudios, propuso la Comisión, y se apro- 
bó, que otra compuesta de cinco individuos redacte, con la 
autorización de la Academia y bajo sus auspicios, un diccio- 
nario en que por rigoroso orden alfabético reúna melódica- 
mente lo ya publicado sobre esta materia y de que sea licito 
disponer, y asimismo lo de propiedad particular qu<? al efecto 
adquiera, haciendo, tanto en los materiales impresos como en 
los no publicados, las modificaciones ó supresiones que consi- 
dere indispensables, y estampando al pié de cada artículo el 
nombre de su autor. Reunido así y publicado cuanto hasta 
ahora han producido las plumas españolas en un ramo de filo- 
logía de suma utilidad (pues el Diccionario de Sinónimos es 
complemento necesario del vulgar, en el cual las definiciones 
son forzosamente sucintas y explicando las mas veces un vo- 
cablo por medio de aquel ó de aquellos con cuya significación 
tiene mas afinidad), la Academia ha creído, procediendo asi, 
hacer un servicio á los amantes de las letras, y hacérselo asi- 
misma, porque sobre la copiosa y ordenada colección de Si- 
nonimias que, realizando este pensamiento, solo se propone 
apadrinar, basará después la mas completa y inas meditada 
que en dia opoituno se propone dar á luz bajo su entera res- 
ponsabilidad. 

A otros tres académicos se ha confiado la redacción del 
Diccionario de Neologismo», obra que es ya de apremiante ne- 
cesidad; tanto se va corrompiendo y desnaturalizando, de dia 
en dia y cada dia mas, la hermosa y abundante lengua de 
Castilla con la introducción de voces exóticas, la mayor parte 
fáciles de suplir con otras de nuestro propio caudal malamen- 
te caídas en desuso, y de giros qué, sin enriquecer el habla 
de nuestros mayores, la desfiguran lastimosamente. Pero no 
es obra de poco tiempo ni de somero estudio el reunir en de- 
bida forma tanta copia de innovaciones y corruptelas, y el ha- 
cer discreta y fundada clasificación de los neologismos admi- 
sibles en virtud de su buena filiación, ó de representar obje- 
tos nuevos que por lo mismo no tenían nombre en España; de 
los que, por menos viciosos, parezcan tolerables, y última- 
mente, de aquellos que por caprichosos, inútiles, anómalos en 
demasía y aun absurdos, merecen extrañamiento perpetuo y 
excomunión mayor. 

Aprobadas igualmente por la Academia las bases del Dic- 
cionario Etimológico, se confió en seguida la redacción del 
mismo á otra comisión de cinco académicos, los que mas com- 
petentes parecieron por haberse dedicado con preferencia á 
la especial erudición que la materia requiere, y aun dado á la 
prensa alguno de ellos con aceptación trabajos suyos de la 
propia naturaleza. Si dificultades no leves y tiempo excesivo 
ofrecen, corno arriba he indicado, el examen y discusión en 
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plena Academia de un Diccionario de Sinónimos, aun tendrían 
que ser forzosamente mas prolijas y dilatorias ambas ope- 
raciones relativamente al gran Diccionario Etimológico. La 
Academia ha creído, por tanto, ser indispensable investir á 
los encargados de redactarle con las mismas facultades olor* 
gadas á la Comisión rodadora de aquel. De otro modo, y por 
querer desde luego aspirar, no á la completa perfección (por- 
que tal milagro no es concedido á obras humanas), sino siquie- 
ra á la posible en la confección de la que es objeto de las pre- 
sentes explicaciones, habrían de trascurrir muchos años antes 
de que tamaña empresa llegase á su termino, y tanto los aca- 
démicos que ya han consagrado sus vigilias á tan ímprobo 
trabajo, como los que han principiado á seguir su laudable 
ejemplo, acaso no obtendrían en vida la satisfacción de que la 
imprenta atestiguase su celo. Todavía, aunque ppira otra edi- 
ción se haya de reservar la revisión escrupulosa á que la Aca- 
demia no debe ni piensa renunciar indefinidamente, la prime- 
ra no podrá publicarse tan en breve como seria de desear; pe- 
ro las personas estudiosas no podrán menos de reconocer en 
la medida de que se trata el buen deseo de la Corporación, y 
complacerse en ver recopilado, luego que pueda realizar- 
lo, cuanto sobre etimologías de nuestra lengua se haya es- 
crito. 

Esta es la mas oportuna ocasión para hacer mérito de un 
considerable donativo que en junio último recibió la academia 
y del cual espera sacar abundante y sazonado fruto para la 
composición del referido diccionario., á saber: el Eiimológico 
analítico de voces científicas y literarias en nueve tomos ma- 
nuscritos, obra postuma del laborioso y apreciable literato 
mahonés D. Vicente Alberti y Vidal, legado en testamento á 
este Cuerpo literario. También es muy digna de ser consigna- 
da on esta memoria la importante adquisición de los copiosos 
materiales que para la formación de un diccionario matriz (del 
cual se publicó hace pocos años una muestra, bien recibida 
por los inteligentes) había reunido una sociedad de amantes 
de las letras bajo la dirección del difunto Sr. D. Rafael María 
Baralt, nuestro malogrado compañero, y la presidencia del 
Excmo. Sr. D. Bernardo de la Torre Rojas. Este señor, en 
nombre de dicha Sociedad, ha tenido á bien trasmitir á la Real 
Academia Española los expresados materiales, que consisten 
en mas de 10,000 papeletas con otras tantas voces castella- 
nas, clasificadas por orden alfabético y sobre cuyos orígenes 
y vicisitudes compendian el fruto de diligentes investigacio- 
nes. Los patrióticos deseos de los que tal sérvicio han presta- 
do á la Corporación serán puntualmente satisfechos, al tenor 
de lo que ha manifestado en su atenta comunicación la dis- 
tinguida persona arriba nombrada. Se tendrán, pues, las re- 
feridas papeletas fielmehle custodiadas en el archivo de la 
Academia para que pueda consultarlas todo el que sea afi- 
cionado á estos estudios, y dispondrá de ellas la Academia 
para completar los que acaba de iniciar, muy análogos, si no 
idénticos , á los que emprendió la benemérita Sociedad á 
quien tan insigne prueba de deferencia ha merecido y muy 
de veras agradece. Excusado es añadir que al publicar en su 
dia este Cuerpo literario' la obra tantas veces aludida, no omi- 
tirá el deber de reiterar en el prólogo el testimonio de su gra- 
titud, no menos al Sr. Alberti como autor del completo diccio- 
nario parcial que queda mencionado, que al Sr. Torre Rojas 
y sus representados y á cuantos escritores puedan y quieran 
imitar tan loables ejemplos. Será también muy útil auxiliar 
de nuestros trabajos etimológicos el académico Sr. D. Euge- 
nio de Uchoa, autorizado de real orden para dedicarse á ellos 
en Francia é Inglaterra, cuyas bibliotecas, especialmente las 
de París, le son familiares. 

Aunque, por tratarse de tareas peculiares, mas que otras, 
de nuestro instituto, se ha dado en la ejecución del plan ge- 
neral la debida preferencia á los diccionarios referidos en 
consideración á que, por lo mismo que tiene que ser muy "len- 
ta su composición, convenia acometerla sin pérdida de tiem- 
po, la Academia no ha perdido de vista ia utilidad de otras 
publicaciones en que ya se ocupa y que activará cuando y 
según lo permitan las circunstancias; esto sin perjuicio de ha- 
ber dado á luz durante el año académico á que me refiero dos 
nuevas ediciones del Epitome de la Gramática, otra del Com- 
pendio de la misma y otra del Prontuario de Ortografía. 

Ha invertido también este Cuerpo literario cantidades de 
alguna consideración en imprimir por separado los poemas 
que obtuvieron, uno el premio y el otro el accésit en el certa- 
men extraordinario á que ya se ha aludido, y en colección las 
seis composiciones que entre las presentadas ai mismo se con- 
ceptuaron merecedoras de mención honorífica. 

Otro de los acuerdos de la Academia , el de reimprimir en 
colección los discursos de recepción de sus individuos de nú- 
mero y de las correspondientes contestaciones desde que es- 
tos actos principiaron á ser públicos, y por consecuencia, mas 
solemnes y de mayor empeño para los autores, se está cum- 
pliendo, y sin levantar mano se realizará su completa ejecu- 
ción. Constará por ahora la recopilación de dos lomos, que en 
breve se publicarán. 

Siendo, como son dichos discursos, otras tantas disertacio- 
nes literarias sobre diferentes materias, ofrecen por su respec- 
tiva importancia, y aun por su misma diversidad, útil y ame- 
na lectura; ya que todavía no sean tantos en número como se 
requiere para que, siguiendo constantemente la Academia es- 
ta práctica prescrita por los estatutos, lleguen á ser los volú- 
menes que los contengan (como á propósito de ellos ha dicho 
el gobierno) un precioso arsenal ele cuestiones gramaticales , 
crítico-literarias , históricas y filológicas, y un' museo délos 
antiguos monumentos de nuestra lengua para guia , deleite y 
enseñanza de los estudiosos. 

En punto á impresiones, solo me resta hacer mención de 
dos: primera, la del discurso que, en observancia del ya cita- 
do arl. 28, debe leerse en cada una de las juntas anuales que 
con la presente se inauguran, y que para ella se han enco- 
mendado al Sr. D. Antonio Ferrer del Rio (1): segunda, la de 
esta humilde y desaliñada memoria. 

Llego al punto mas sensible de los que debe comprender 
el presente opúsculo. La Academia lamenta la pérdida de cua- 
tro miembros suyos,, los Sres. I). José de la Re villa, D. Rafael 
María Baralt, Conde do Quinto y D. Eugenio de Tapia, falle- 
cidos, el primero en 25 de diciembre de 1859, el segundo en 
4 degenero siguiente, el tercero el dia l.°de mayo del presen- 
te año y el cuarto en 4 de agosto último. Por el alma de cada 
uno de los finados ha mandado rezar la Academia cincuenta 
plisas, cumpliendo para con ellos esla sir piadosa y ya anti- 
gua costumbre. Forzoso era cubrir las vacantes en el término 
que los estatutos prescriben, y lo ha verificado respeeto de 
las tres primeras, eligiendo para proveerlas al Excmo. Señor 
D. Cándido Nocedal, al limo. Sr. D. Tomás Rodríguez Rubí y 
al Sr. D. Francisco Cu tanda. El primero fue nombrado en 
junta ordinaria de l.° de marzo de este año, el segundo en la 
de 8 del propio mes, el tercero en la de 13 del que hoy espira. 


Se dio solemne posesión de su plaza al Sr. Nocedal en la se- 
sión pública de 15 de mayo; el Sr. Rubí fué declarado acadé- 
mico con igual solemnidad en la junta de 17 de junio, y espe- 
ra la Academia que en breve se cumplirá la propia formali- 
dad i especio del Sr. D. Francisco Cu tanda. Para la provisión 
de la cuarta vacante no ha terminado todavía el tiempo 
prescrito. 

En virtud de la notoria actitud del Sr. 1). Felipe Pardo y 
Aliaga, residente en Lima, donde ha servido cargos muy dis- 
tinguidos, y entre otros el de ministro de aquella República, 
dedicando al mismo tiempo sus ocios al culto de las musas, 
algunos señores académicos, condiscípulos suyos en la cátedra 
de Humanidades, cuyo desempeño dió tanta celebridad al Se- 
ñor D. Alberto Lista, benemérito individuo que fué de este 
Jnstilu literario, y otros que antes de avecindarse aquel en el 
Perú pudieron presagiarle, y no se lian engañado, mayores 
lauros al conocer sus primeros ensayos poéticos; le propusie- 
ron para correspondiente extranjero, y obtuvo el Sr. Pardo 
esta distinción en junta de 1G de Libero último. Igual la han 
merecido á la Academia en junta de 13 del actual setiembre 
los Sres. D. Bernardo Coulo y D. Joaquín Pesado, ciudadanos 
de Méjico, escritores uno y otro de notable erudición, muy 
versados en el manejo de la lengua castellana, á cuyo estudio 
tiene especial afición el primero, y conocido ya en la Penín- 
sula el segundo como estimable poeta. 

El nombramiento de correspondientes españoles, sobre ser 
obligación de la Academia, es de suma conveniencia para 
ella, y aun de necesidad para que coadyuven á sus trabajos, 
y singularmente á la coníeccion del ya mencionado Dicciona- 
rio de Provincialismos. No escasean en las diferentes provin- 
cias de la Monarquía sujetos idóneos á quienes se pueda con- 
ferir tan honroso titulo; pero siendo preciso fijar de antemano 
las condiciones que hayan de requerirse para optar á él, y 
este delicado punto uno de los que ha de. abrazar el ya muy 
adelantado reglamento interior, lia parecido conveniente el 
diferir, hasta que éste sea discutido y aprobado, la adquision 
de tan útiles colaboradores. 

De intento, y como agradable remate de este resúmen (ya 
que por su índole y por la insuficiencia del que lo escribe ca- 
rezca de otros atractivos), he dejado para este lugar la con- 
memoración de lo que en el último ana! literario ha actuado 
con mas lervienle diligencia y con purísima satisfacción la 
Real Academia Española. 

Unánime fué el pensamiento de sus ind ; viduos, luego que 
uno de ellos lo indicó, de no contentarse con aplicar, como lo 
hizo, á las necesidades de la gloriosa guerra contra los mar- 
roquíes la canlidad de que podía disponer sin dejar en descu- 
bierto otras atenciones, sino ofrecer también á los ingenios 
españoles, no como estímulo, que su amor patrio no lo había 
menester, sino como muestra de estimación, la gallarda liza, á 
que tan alta oeasion brindaba, y en que con noble emulación 
contendiesen, menos por el modesto valor material del premio 
que por su literaria y patriótica significación. 

Abreviar los plazos que para tales certámenes suelen se- 
ñalarse, á fin de evitar que antes de su término viniese el de 
la campaña, ya fecunda en memorables hechos de armas, á 
privar en cierto modo á tan feliz idea de su mas ostensible 
mérito, el de la oportunidad, fué una de las condiciones del 
programa, y otra la que expresan estos renglones textual- 
mente copiados de él: 

«Siendo de suyo grandioso y altamente patriótico el asun- 
to, la Academia ha creído deber abstenerse de imponer á ios 
contendientes reglas que pudieran coartar el estro poético y 
condiciones á que no es fácil ni conveniente sujetar, en certá- 
menes como este, la propia inspiración: á una sola se limitará 
y aun esta pudiera tal vez excusarla, porque la equidad y el 
buen sentido la dictan: que los opositores no desluzcan con 
odiosas personalidades tan loable pensamiento, ni se dejen 
dominar del espíritu de partido, ya que igual entusiasmo ani- 
ma á lodos, y ninguno ha querido ser interior á los demas en 
consagrar sus votos y prodigar sus sacrificios por una causa 
no menos santa, no menos nacional que la de la guerra de la 
Independencia, anhelando de consuno que nuevos triunfos, 
si fuese necesario, pongan feliz término, con la Amplia repa- 
ración que exigen los agravios inferidos á la alliva nación de 
Isabel la Católica, de Cisneros y de D. Juan de Austria, á una 
lucha en que á la par van interesadas la fé de nuestros pa- 
dres, la honra de nuestras armas, la gloria del Trono y el 
pueblo español.» 

Cómo correspondió nuestro Parnaso á la invitación de la 
Academia y hasta qué grado pudo ufanarse de haberla hecho 
y dar por muy bien empleadas las extraordinarias ocupacio- 
nes colectivas é iudividuales que el concurso le ocasionó, dí- 
galo el testimonio que á continuación se copia de la sesión 
regia que resume toda la tramitación (1). 

Manuel Bretón be los Herreros. 


Sucesos de Sirio. 


LA EJECUCION DE AHMED-AGA. 


.0) Se acordó que lq materia de este discurso fuese un resúmen de 
ia historia de la Acadciúia, y que sirviese de introducción á las Memo- 
rias do la misma, que á su tiempo publicará por tomos. 


Según los telegramas recibidos, el dia 8 de setiembre, á la oración 
de las cuatro de la larde, cuando el muscin anuncia desde lo alto de 
los minaretes la hora de la queda musulmana, fué fusilado en una 
de las plazas mas céntricas de la populosa Damasco, el ex-muschir del 
imperio, Ahmed-agá. No llevaba al lugar del suplicio las brillantes 
insignias de mariscal ; sus condecoraciones , su espada, ni todo aque- 
llo que antes deslumhrara en su persona con el brillo del oro y de las 
perlas. Era un general degradado , un simple soldado el que se fusila- 
ba, de orden del Excmo. Sr. Comisario Fuad-bajá , y por sentencia re- 
gular de un consejo de guerra. 

Esta noticia, que ha producido en toda Europa un saludable efec- 
to, habrá causado, sin duda alguna, uria honda é indescriptible impre- 
sión en Oriente. Es la primera vez que en ei imperio otomano se fusila 
á un muschir, y que un tribunal militar ordinario tiene valor para 
imponer la última pena al general que ha alcanzado la mas alta gerar- 
quia de la milicia turca. 

Mucho ha contribuido á este resultado, que toda Europa ha aplau- 
dido por lo que tiene de justo, aunque siente la desgracia del hom- 
bre, la presencia del marqués de Beaufort d‘ Han tpoul y sus enérgicas 
y constantes representaciones para que no se cejase en el desagravio 
del crimen ; inas asi y todo, debe reconocerse una suma y extraordina- 
ria de valor y de entereza en el carácter de Fuad, para atreverse á de- 
safiar él solo el fanatismo intolerante y feroz de sus compatriotas, que 
no aprenden ni escarmientan nunca. 

En uu mismo dia han sido fusilados el que lince mes y medio era 
todavía Alimed-bajá , muschir, gobernador de Damasco, general en 
jefe del ejército del Arabista» , el que había sido seraskier (ministro 
de la guerra), jefe de estado mayor de los ejércitos otomanos, miem- 
bro del Divan , condecorado con la orden de Medjidló en diamantes, 
gran cruz de la Legión de Honor, condecorado con la orden tunecina 
de primera clase y con otras varias grandes cruces europeas: Osman- 
bey , coronel , comandante del contingente de Hasbaya, antiguo ayu- 
dante del sultán, y Abdul-ScIim-bey , coronel segundo jefe de las fuer- 
zas de Hasbaya , é hijo del Serrallo. 

Esta terrible justicia , que ha hecho comparecer ante la omnipoten- 


cia de Dios las almas de los autores ó provocadores de las horribles 
matanzas de Siria, habrá sobrecogido de espanto á todos los fieles os- 
manlis de la Turquía asiática y de la Turquía europea, y no se acer- 
tará á comprender como un creyente , cómo un interprete del Korno 
como Fuad-bajá , se ha atrevido, para satisfacer la vindicta cristiana, 
á segar la cabeza de tan altos personajes. Toda la Europa dehe felici- 
tar vivamente al gabinete de Constantinopla por este acto de poderosa 
energía, y tomar en cuenta su buena voluntad en defensa de los no- 
bles principios de humanidad y de justicia. También «on dignos de 
respeto, de consideración y de estímulo los miembros de la comisión 
militar de Damasco que, imbuidos de un elevado espíritu, se han pro- 
puesto llevar á cabo la difícil empresa de juzgar y de castigar á todos 
los culpables por altos que sean. 

«Decid al señor marqués que el honor de la Puerta quedará venga 
do. y rué las tropas cumplirán con su deber.» Estas palabras pronun- 
ciaba hace mes y medio Fuad-bajá, al embarcarse en el muelle de Pe- 
ra, dirigiéndolas al dragomán de la embajada francesa. 

En verdad que ha cumplido su solemne palabra : el honor de la 
Puerta queda vengado con Inejecución de los últimos culpables; esta 
ejecución demuestra que Fuad , vacilante en un principio , ha recobra- 
do toda la energía que le animaba al salir de Constan) inopia, y que no 
ha querido dejar marcada sobre su nombre ni sobre la fatua del gobier- 
no turco, una mancha indeleble que jamás se habría borrado. 

El fusilamiento de Ahmed-bajá, aparte de lo que significa' en las cir- 
cunstancias presentes, tiene un valor inmenso de otra índole: es un 
nuevo triunfo de la civilización sobre las rancias preocupaciones del is- 
lamismo. Establece en Turquía el grandioso principio de Ja igualdad 
ante la ley, y admite la posibilidad de fusilar por un crimen, lo mismo 
á un bajá de primer rango como un simple agá. De ello debe felicitarse 
vivamente la Europa occidental, y experimentar el contento que siente 
el maestro cuyos discípulos aprovechan sus lecciones. 

Hace dos meses la mas opulenta, la mas bella, la mas rica, la mas 
populosa y fanática de las antiguas ciudades de Oriente, despertó al es- 
pantoso rumor de un movimiento extraordinario y siniestro. La fanáti- 
ca y salvaje población de aquella ciudad, se entregaba á una escena 
horrible de carnicería, de saqueo y de violación; y por do quier se le- 
vantaban al cielo gritos horribles y lastimeros de socorro y de an- 
gustia. 

Aquí era un asescsinalo, una mutilación espantosa, un acto de can- 
nibalismo; allí una violación pública sobre una mujer casada ó sobre 
una doncella inocente; mas allá un robo descarado; en fin, por todas 
partes se ofrecía un cuadro desgarrador de muerte y de lágrimas. 

Sin embargo, en aquella ciudad, entregada á una furia infernal, á 
los horrores de una orgía sin igual, había una guarnición turca, y esla 
guarnición tenia un jefe, que era mariscal del imperio, que había viaja- 
do por Europa, que conocía sus córles, que hablaba las lenguas de Oc- 
cidente, y que poseía el conocimiento de la civilización moderna. 

A pesar de esto, este gobernador consentia el pillaje y el crimen, y 
asistía á él impasible é indiferente. 

De pié sobre una terraza de su palacio, revestido de todas sus galas 
é insignias, el ojo inyectado de sangre, el rostro pálido, los labios con- 
traídos, como aquel á qui^n agita una pasión feroz, Ahmed-baj4 pasea- 
ba su vista sobre el espantoso cuadro que ofrecía la oriental ciudad. 
Parecía ei buitre que harto de devorar, y entorpecido sti vuelo, queda 
como sujeto sobre el teatro de su voracidad. 

Aquel hombre, aquel poderoso y opulento funcionario, uno de los 
primeros bajas del imperio, lo veia todo con la misma indiferencia del 
ser mas corrompido y degradado, avezado á la sangre y al crimen; y cu 
medio de los furores de la matanza, disponia un gran banquete en su 
palacio, se sentaba á él, invitando, como por sarcasmo, á algunos cris- 
tianos refugiados, y llamaba á la música militar para amenizar la fies- 
ta; y mientras en las calles solo se oían los desgarradores gritos de las 
víctimas y el ronco acento, embargado por la rábia, de los matadores, 
el bajá se entregaba sin cuidado á los placeres de la tnesa. ¡Qué alma 
tan envilecida ! 

Pem si grande fué la culpa, terrible ha sido el castigo. El buitre ha- 
bía quedado sobre la presa, sin contar con lo que pudiera venir, y ha 
sido herido por el cazador. 

Ahmed-bajá era un hombre jóven todavía , como de cuarenta años 
de edad, pero muy gastado por los placeres de una vida disoluta. Tenia 
inteligencia, valor, gentileza, pero le faltaba la probidad y el honor. 

Sus estudios, sus viajes, su trato con los europeos, no habían podido 
borrar de su corazón las malas máximas de los ulemas del país, ni ese 
espíritu de venganza que agita á los osmanlis. ¡Ha muerto víctima de 
su fanatismo! La misericordia divina deberá obrar ahora, mas arriba de 
esta mísera tierra. 


Sucesos de Italia. 


El comité veneciano residente en Turin, ha publicado el siguiente 
nuevo manifiesto: 


(1) Esta acta se publicó en la Gaceta tle Madrid de 2 dé junio último 
y por esa circunstancia la omitimos. 


«A los voluntarios vénetos; La patria reconocida recuerda el gene- 
roso entusiasmo que de nuestras esclavas comarcas os condujo numero- 
sos en el año último á combatir por la independencia nacional, bajo la 
bandera gloriosa del rey galantuomo. La historia ha escrito ya en pági- 
uas inmortales las hazañas de los soldados de Italia que hicieron céle- 
bres los campos de Monlebello, Palestfo, Varesse, Comino, y RezzaseSan 
Martino, y de las cuales, valerosos jóvenes, tanto habéis partici- 
pado. 

La paz de Villafranca, impuesta por los imprevisores celos de la vie- 
ja Europa, pareció frustrar nuestras esperanzas y consolidar la inicua 
esclavitud de los venecianos. Pero ios convenios injustos de la diploma- 
cia son vínculos impútenles cuando el derecho, la conciencia y la fuerte 
voluntad de los pueblos los rechazan. 

Los italianos no podían aceptar semejante paz ni detenerse ante ella 
la resurrección nacional. 

Las gentes de la Venecia protestaron con actos legales, que bien 
pronto se harán públicos, contra el pacto que los dividía déla patria 
italiana, que desconocía sus derechos y sus votos, que dejaba sin vindi- 
cacion el sacrificio del pueblo mas benemérito de la cristiandad y de la 
civilización europea. El desengaño de las esperanzas que ya parecían 
próximas á realizarse, el remachado yugo extranjero, las estorsiones, 
las violencias, las crueldades de un gobierno aborrecido no pudieron 
vencer la constancia de los vénetos, ni debilitar en nuestro pueblo el 
espíritu y La fe de la independencia patria. La Europa ha debido admi- 
rar tanta firmeza y la diplomacia avergonzarse de su egoísmo. 

Pero de nada sirven las protestas si no van acompañadas de hechos 
decisivos. 

Protesta de hecho, generosos jóvenes, fue el veros acudir mas nu- 
merosos que nunca á la Italia Central, alistándoos en torno á la bande- 
ra del renacimiento nacional. Vosotros formasteis así el primer nervio 
del ejército de la Emilia, protegisteis las ciudades hermanas é impedida 
el regreso de los príncipes expulsados, traidores á la Italia, vasallos del 
Austria, cooperando eficazmente al triunfo del sagrado principio de la 
unidad é independencia de la nación. 

No tardasteis un instante en acudir al llamamiento del héroe que re- 
nueva los milagros de las edades mas famosas de la clásica anti- 
güedad. 

Conviene que la Europa conozca el contingente de valientes que Ve- 
necia dió al ejército libertador de la Italia Meridional, al ejército que 
devuelve nueve millones de hermanos a la patria común. 

De datos auténticos y de las relaciones de los diversos comités de alis- 
tamiento, consta que hasta la mitad de agosto último se alistaron y par- 
tieron para la Sicilia mas de 5,20U jóvenes venecianos, sin contar los 
muchos que marcharon directamente y no dieron su nombre á los re- 
gistros... Contingente este que debe parecer maravilloso, si se tiene en 
cuenta los grandes peligros de emigrar de provincias ocupadas por el 
extranjero, y si se recuerdan los muchos miles de voluntarios vénetos 
de todas armas y de todos grados que sirven ya en el ejército del rey. 

En Calalafini, en Palermo, en Milazzo y en Reggío, muchos jóvenes 
de la Venecia se señalaron entre los mas valientes y se mostraron dig- 
nos soldados de su caudillo. 

Mientras en la Italia Meridional la juventud veneciana se cubre de 
gloria, los voluntarios vénetos conquistan otros timbres en la Italia 
Central, donde rivalizan en valor y en celo con los mas veteranos y va- 
lientes soldados del ejército real, dispersando las turbas que la perfidia 
austríaca y la secta teocrática reunían para daño de la Italia, bajo la en- 
seña del Papa rey. 

Fugados los príncipes vasallos del Austria, estilita la tiranía borbó- 
nica, libertadas la Umbría y las Marcas de ia teocracia, las fuerzas mi- 
litares de veinte y dos millones de italianos concurrían bien pronto á 
consumarla santísima empresa ue rescate nacional y déla resurrección 
de la Italia. 


CRONICA HISPANO-AMER ICANA 


La dominación del Austria en la Vcnecia es incompatible con los dc- 
yeclios de aquel país, con la dignidad y el sosiego de la Italia; es un pe- 
ligro constante para la tranquilidad y la paz de Europa. En vano. la di- 
plomacia medrosa y desconfiada os dice: No toquéis á Vcnecia : la nación 
entera sabrá responderle con las palabras de nuestro rey: La Italia de- 
be ser de los italianos. 

¡Jóvenes venecianos: está cercano el momento de la última lucha en- 
tre el Austria y la Italia; en vano nuestra antigua enemiga recurre á 
todos los déspotas, á todas las preocupaciones, á todos los falsos intere- 
ses de la vieja Europa; nuestra victoria será la victoria de la civiliza- 
ción y del derecho! Recordemos que nuestros padres resistieron animo- 
sos y constantes á la Europa entera coaligada contra Vcnecia por la 
ambición de un Popa: resistieron y vencieron. La Italia unida y concor- 
de puede consolidarse en Ja gran batalla. Los venecianos en 1509 han 
triunfado de la coalición europea al grito popular de viva San Marcos; 
los italianos de nuestros dias, bajo la bandera del rey guerrero, triun- 
farán al grito nacional de Italia y Víctor Manuel. 

Turin 18 de setiembre de 1860.—EI comité central véneto, Sebas- 
tian Fecchio, presidente. — Guillermo Ourgo. — Juan Romello. — Andrés 
Meneghini. — Alberto Cavalleto.» 


En La Unidad Italiana , periódico de Caíanla, leemos la siguiente 
manifestación : 

«A los palermitanos , sus hermanos de Sicilia. 

Unos pocos ambiciosos, que solo piensan en su medro personal, han 
intentado estroviar vuestio juicio y contrariar hoy en sus firmes é in- 
quebrantables propósitos, al que es objeto de la universal simpatía en 
ambos mundos por la causa nuestra ; al que templó con el ardor de sus 
aspiraciones los votos y esperanzas de Sicilia, á nuestro libertador Ga- 
ribaldi , en cuya alma generosa, con los padecimenlos pasados, se en- 
cierra boy todo el porvenir de Italia. 

Vuestros hermanos de Sicilia bau sabido con sorpresa y dolor in- 
menso que en la magnánima Palermo , admirada con heróico sacrificio, 
hay quien . por ignorancia ó por oposición á nuestros verdaderos inte- 
reses, pagando con egoísmo é ingratitud la generosidad del dictador, 
después de dirigirle palabras amargas , se atreve á combatirle oculta- 
mente sin perdonar medio alguno , y hoy precisamente, ¡cuando pe- 
lea en las Calabrias contra aquel enemigo mismo á quien derribó en Si- 
cilia y que ha de concluir en Polmanova! 

¡Palermitanos! V.ueslros hermai os de Sicilia recuerdan á esos ene- 
migos que su tarca es tan vana como deplorable. 

Fuera de las puertas de Palermo no encontrarán un solo hombre 
que los secunde. Sicilia no se dejará imponer, suceda lo que suceda, ni 
por sus amaños, ni por sus manifestaciones, que solo pueden dar por 
resultado el ensangrentar inútilmente la bandera de la revolución en 
Palermo; interrumpir la historia de esta revolución apenas iniciada, y 
cargarles con una responsabilidad terrible cuyas consecuencias no que- 
remos medir en este momento , pero por las cuales se los pediría estre- 
cha cuenta. [Palermitanos! mirad con vivo celo con vuestros hermanos 
por la gloria de Italia. Mirad que os contempla Europa. El buitre de 
dos cabezas se arrojará con júbilo sobre nosotros desde Vcnecia sino 
damos prurhns de abnegación y prudencia. 

8 de agosto de 1S60.» 


El periódico La Regeneración Italiana , que se publica en Palermo, 
da cuenta del entusiasmo con queGanbaldi fué recibido y del discurso 
que pronunció , concebido poco mas ó 'menos en los siguientes términos: 

«Pueblo de Palermo , con quien he compartido fatigas , peligros y 
glorias: hoy me encuentro en tu seno; pero siempre llevo en la memo- 
ria tu grato recuerdo, y donde quiera que me hallo siempre me habla 
de ti mi pensamiento. 

Los que querían impulsarte á una anexión intempestiva, le lleva- 
ban por mal camino. Si hubieses seguido sus consejos , no habrías pa- 
sado el Estrecho ni dado ahora á la Italia siete millones de hombres. 
(Aplausos). Nos habrían sometido á la diplomacia, y ya á estas horas 
estaríamos alados de pies y manos: Quedarían allende el Voltu» no her- 
manos nuestros gimiendo, como gimen aun entre cadenas. ( Grandes 
aplausos). ¡Pueblo de Palermo! Te doy gracias en nombre de Italia por 
tu comportamiento. 

Amo á Italia y á Víctor Manuel ; no tiene mejor amigo que yo Víc- 
tor Manuel, representante de Italia con justísimo título. 

Tú , invicto pueblo de las barricadas, despreciaste aquellos consejos 
y yo te doy gracias». 

El entusiasmo producido por este discurso , dice Jl Diritto , ha au- 
mentado , si es posible, el prestigio de Garibaldi sobre el pueblo.» 

Proclama del ministro de policía de Nápoles . 

«Ciudadanos: El dictador ha querido confiarme el ministerio de la Po- 
licía. Me ha sido imposible resistir á su voz, y aunque á la fuerza, he 
aceptado. 

La confianza que el Washington de Italia deposita en mí, responde- 
rá á la confianza do un pueblo que se levanta con tan noble sentimiento 
para cumplir la obra de redención nacional. 

La policía no es el poder oculto y arbitrario que durante tantos años 
ha sido el azote de estos países; hoy es el centinela vigilante de la li- 
bertad, que consiste, no en el imperio del hombre, sino en la ley. 

Los momentos son solemnes; la Italia, que dos veces lia enseñado ia 
civilización al mundo, está pronta á llegar á ser una gran nación. F.1 
ciudadano podrá decir con orgullo: soy italiano. 

Nadie debe turbar su maravillosa resurrección; los culpables son 
castigados con el rigor de la ley, pues en semejante caso la piedad se- 
ria un delito. 

El ministerio no ignora que en algunos lugares se trata de excitar 
las pasiones con el arma de los cobardes, con la calumnia; que los bue- 
nos ciudadanos se mantengan en guardia y esten seguros; el gobierno 
del dictador quiere que el respeto d la religión de nuestros mayores y á 
las cosas santas sean inviolables. 

(Ciudadanos! La restauración de una Italia independiente ha sido el 
sueño de Dante, Machiavelo é innumerables mártires que han sellado su 
fé con su sangre. El sueño de tantos siglos se cumple ahora; mostrémo- 
nos dignos de la obra magnánima conducida por la mano de un héroe 
que el pueblo bendice, y por el rey Víctor Manuel, valiente salvador de 
la patria. El ministro, R Conforti.» 

Proclama de Garibaldi á los voluntarios. — Italia y Víctor Manuel. 

El dictador de la Italia meridional á los voluntarios: 

«Cuando el pensamiento de la patria estaba en Italia en él corazón 
de un puñado de hombres, se conspiraba y sé moría; hoy se combate y 
se triunfa. Los patriotas son bastante humerósos para formar ejércitos y 
dar batallas al enemigo, pero nuestra victoria no ha sido aun com- 
pleta. 

La Italia no es libre aun toda entera, y estamos muy lejos de los Al- 
pes, nuestro objeto glorioso. El mas precioso fruto de estos primeros 
triunfos es poder armarnos y marchar; yo os lie encontrado pronios á 
seguirme; ahora os llamo á todos. Apresuraos á reuniros á este ejército 
que debe ser la nación armada para hacer á la Italia una y libre, agra- 
de esto ó no á las potencias de la tierra. Reunios sobre las plazas de 
las ciudades, organizaos con eso instinto popular de guerra que basta 
para que ataquéis al enemigo todos á la vez. Los jefes de los cuerpos, 
así formados, avisarán de antemano su llegada al director del ministerio 
de la Guerra para que tome sus medidas. Se darán las órdenes oportu- 
nas para los cuerpos que puedan llegar mas cómodamente por el mar. 

Italianos: El momento es supremo. Ya combaten nuestros hermanos 
al extranjero en el corazón de Italia. Vamos ii reunimos con ellos en 
Roma para marchar unidos contra el territorio veneciano. Todo lo que 
es nuestro deber y nuestro derecho, lo podremos hacer si somos fuertes. 
¡A las armas, pues, corazones generosos: guerra y libertad! 

Nápoles 19 do setiembre do 1860. — El dictador, J. Garibaldi.» 


Italia y Víctor Manuel. 

«Debiendo alejarse el dictador, por las necesidades de la guerra, de 
íos centros administrativos de la Italia meridional, delega como repre- 
sentantes suyos á dos prodictadores, el uno para la Sicilia, el otro para 
las quince provincias continentales. 

El dictador se reserva la dirección suprema de los negocios políticos 
y militares y la sanción de los actos legislativos. 

Quedan reservados para el dictador los nombramientos de los minis- 
j r °$ y enviados al cxstranjero, de los secretarios de Estado, del juez de 
la legación apostólica de Sicilia, ue los ministros, de los gobernadores, 
del jefe de policía de Nápoles y de los cuestores de la seguridad pública 
* n Sicilia, de los oficiales superiores y generales. El secretario general 
•eguirá al dictador. 

Nápoles 16 de setiembre de 1860. — El dictador, J. Garibaldi.» 


Protesta del gobierno Romano . 

«En el Vaticano, 18 de setiembre.— Causa pena al infrascrito carde- 
nal secretario de Estado e) trasmitir siempre á los representantes acre- 
ditados cerca de la Santa Sede, tristes y dolorosos argumentos; pero las 
circunstancias son graves, y la violencia que se usa con el mas pacifico 
de los soberanos, cabeza augusta de la iglesia, es tan inaudita, que no 
puedo dejar de dirigírosla presente comunicación, tanto mas, cuanto 
que al deber de su ministerio se une el mandato expreso de Su San- 
tidad^ 

Después de cuanto tuve el honor de exponer á V. S. en la nota del 
12 del corriente, el gobierno piarnontés, procediendo en su empresa de 
hostilidad contra el gobierno de la Santa Sede, sin que este Je haya pro- 
vocado en modo alguno, añadiendo atentados á atentados, con su ejér- 
cito ha extendido la rebelión contra su legítima autoridad, para arreba- 
tarle las provincias que después de la usurpación de las Romauías que- 
daron sujetas al gobierno pontificio. 

Fuerte la Santa Sede en su derecho, ha hecho y hace esfuerzos, 
merced al valor del escaso número de sus tropas, para detener el ata- 
que; pero es tan desproporcionada la prepotencia de las fuerzas enemi- 
gas, que se hace de todo punto imposible prolongar la defensiva. 

Ocupada Pésiro, hicieron prisionero al delegado pontificio, que su- 
frió toda clase de insultos, asi como al comandante que sostuvo el ata- 
que y justa defensa. Por otra parte, un numeroso cuerpo atacó á Peru- 
gia, la cual, después de haber rechazado un vigoroso asalto, se vió obli- 
gada á ceder, quedando prisionero el general comandante con la guar- 
nición. 

Siguió su marcha el enemigo ó Foligno y á Spolelo. Orvieto fue in- 
vadida por los voluntarios que, obrando por cuenta del Piamonte, ame- 
nazaron atacar á Vilerbo. Esta es la razón por 1 erque el Padre Santo vé 
«lesa parecer poco á poco lodos sus dominios, que son el patrimonio de la 
Iglesia y de los católicos, no obstante haber declarado el emperador de 
los franceses ai Piamonte que se opondría á la invasión, y que rompe- 
ría sus relaciones con el gobierno piarnontés. 

En este estado el cardenal secretario, en nombre de Su Santidad, re- 
clama y protesta contra los actos destructores de todo sagrado y huma- 
no derecho, como atentatorios á 1a independencia del Supremo Gerarca, 
y ia integridad de los dominios temporales, de cuya soberanía la Provi- 
dencia ha dispuesto, para bien de la religión y de la Iglesia, que se ha- 
lle revestido, y de la que desde muchos siglos hace, había tomado legí- 
tima posesión. 

Ruego á V. S. se sirva poner en conocimiento de su augusto sobera- 
no esta declaración y protesta. Los principios «le justicia, de orden y 
moralidad que á los principes incumbe sostener y defender para la se- 
guridad de ios tronos, hacen esperar que se pondrá un dique al espíritu 
usurpador que atropellando las leyes por medio de un ejército, lleva el 
desorden á los otros estados, para consumar un despojo en perjuicio de 
la legitima soberanía. No menor confianza inspira al Santo Padre lacón- 
sideración de quesera atendido el grito de los millones de católicos es- 
parcidos en todos los reinos, que reclaman contra la angustia y la ca- 
lamidad á que se vé reducido el Padre común de los fieles. 

El que suscribe, aprovecha esta oportunidad, para confirmar á V. S. 
en su distinguida consideración. — G. Antonelli.» 


El periódico Las Nacionalidades de Turin, contiene la relación del 
general Cialdini sobre la batalla de C'astelfidardo. 

Al general Cucchiari , en Bolonia. 

«Osino 1S de setiembre. — El general Lamoriciere atacó esta mañana 
á las diez mis extremas posiciones, que partiendo sobre el contrafuerte 
y pasando por Clocelta, van á morir cerca del mar Todos los prisione- 
ros afirman que tenia 1 1,000 hombres y quince piezas de artillería, ha- 
biendo reunido las tropas de Foligno y las que tenia en Terni, Oscali y 
otras partes. Ha hecho concurrir al ataque una columna de 4,000 hom- 
bres que salieron de Ancona. 

Estas tropas atacaron con un verdadero furor; el combate fué corto, 
pero violento y sanguinario. Ha sido necesario tomar por asalto los 
campamentos uno á uno, y después de una rendición simulada, los de- 
fensores asesinaban á nuestros soldados con puñales. Muchos heridos 
han dado de puñaladas á aquellos de los nuestros que iban en su so- 
corro. 

Los resultados de la jornada son los siguientes: se ha impedido la 
reunión del cuerpo de Lamoriciere con la plaza, se han hecho seiscien- 
tos prisioneros; entre ellos mas de treinta oficiales, algunos superiores: 
se han tomado seis piezas de artillería, entre otras las dadas en 184$ 
por Cárlos Alberto á Pío IX; muchos carros cargados de bagajes, una 
bandera y una infinidad de armas. Todos los heridos del enemigo, en el 
número de los cuales se cuenta el general Pimodan, que dirigía la co- 
lumna de ataque, están en mi poder, y además un número considerable 
de muertos. La columna salida de Ancona ha debido retrogradar; pero 
tengo grande esperanza de tomar una buena parte esta noche. 

A cada instante llegan numerosos presos y desertores. 

La Ilota ha llegado y ha rolo el fuego contra la plaza de Ancona. 

El general en jefe del cuarto cuerpo de ejército, Cialdini.» 


lié aquí la proclama que Francisco II ha dirigido á su ejército: 

«Soldados: Ya es tiempo de que se oiga cu vuestras filas la voz del 
soberano que ha crecido entre vosotros, y que después de haberos consa- 
grado todo su celo , acaba hoy por participar de vuestros peligros y des- 
gracias. 

Los que ilusos ó seducidos sumergieron el reino en luto y llanto, ya 
no están aquí. Yo soy quien apelo á vuestro honor, á vuestra fidelidad, 
á !a razón misma, para que desvanezcáis el borron de la cobardía, la in- 
famia, la traición, con una serie de gloriosos combates y de nobles em- 
presas. 

Todavía somos bastantes en número para hacer frente á un enemigo 
que no lucha con mas armas que la seducción y el engaño. Hasta hoy 
he querido evitar en muchas ciudades, y sobre todo en la capital, la 
efusión de sangre y los horrores de la lucha; pero arrinconados hoy á 
orillas del Vulturno y del Garrcüano, ¿habíamos de añadir nuevas hu- 
millaciones á nuestra condición de soldados? ¿Consentiréis en que vues- 
tro soberano caiga de su trono por culpa vuestra, y en que os condene 
á eterna infamia? No, no, jamás. 

En este memento supremo nos agrupamos todos alrededor de nues- 
tra bandera para defender nuestros derechos, nuestro honor y el nom- 
bre napolltauo, ya harto envilecido ; y si existen todavía seductores pa- 
ra señalaros el ejemplo de los que se entregaron vilmente al enemigo, 
vosotros no seguiréis mas ejemplo que el de los valientes soldados que 
siguieron la fortuna de su rey Fernando IV, se hicieron dignos de los 
elogios de todos, y de los beneficios y gratitud del monarca mismo. 

Sea para vosotros este hermoso ejemplo de fidelidad un motivo de 
generosa emulación, y si el Dios de los ejércitos proteje nuestra causa, 
obtendréis lo que de ningún otro modo «obtendrías nunca. 

Gaeta 8 de setiembre. — Francisco.» 


Leemos en los periódicos italianos la órden del dia que publicó el je- 
fe del quinto cuerpo del ejército piarnontés, general Della Rocca, el dia 
15 de setiembre, después de la toma de Perusa. 

«Soldados: Perusa es libre; la guarnición ha entregado las armas y 
están ya en camino para la capital con su jefe. 

Informado S. M. por S. E. el general en jefe, de la victoria que ha- 
béis obtenido, ha querido que se os trasmita su alta aprobación. 

Me honra ser intérprete de los sentimientos del mismo rey cerca de 
vosotros, como de los de S. E., el general Fanti, que os colina de 
elogios. 

Orgulloso de mandar tropas que responden tan bien á los deseos del 
rey y de la patria, y con las cuales estoy seguro del completo éxito de 
la misión confiada á nuestras armas, cuidaré de hacer conocer los nom- 
bres de aquellos de vosotros que se han distinguido mas, para que reci- 
ban la recompensa debida á sus merecimientos. 

En el cuartel geueral de Foligno. — El jefe del quinto cuerpo de ejér- 
cito, Della Rocca.» 


Hemos recibido el testo de la proclama de Garibaldi á los habitantes 
de Palermo: la reproducimos. 

Proclama de Garibaldi al pueblo de Palermo. 

El pueblo de Palermo, sin miedo en frente de los que le bombardea- 
ban , lo ha estado también estos últimos dias en frente de los hombres 
corruptores que querían apartarlo. 

Os han hablado de anexión , como si hubiese álguien mas fervien- 
te que yo para la regeneración de Italia ; pero su objeto era servir á ba- 
jos intereses personales, y habéis respondido como conviene á un pue- 
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b lo que sicote , que siente su dignidad y que tiene confianza en el sa- 
grado programa, no violado, que he proclamado. 

; Italia y Víctor Manuel t 

Pueblo de Palermo , en Roma proclamaremos el reino de Italia , y 
allí solamente santificaremos el gran lazo de familia entre los hombres 
Ubres y los que son todavía esclavos de la. misma patria. 

En Palermo se quería la anexión para que yo no pasase el Estrecho: 
en Nápoles se quiere la anexión para que yo no pase el Vulturno. Pero 
mientras que haya en Italia cadenas que romper, seguiré mi camino ó 
dejaré en él mis huesos. 

Os dejo á Mordini para prodíclador , y ciertamente será digno de vo- 
sotros y «le Italia. Me resta solo daros las gracias, as» como á la valien- 
te Milicia nacional por la fé que tencis en mi y en los destinos de nues- 
tro país. 

Palermo 17 de setiembre do 1560. — Vuestro, J. Garibaldi. 


lié aqui la proclama del comisario extraordinario del Piamonte en 
las Marcas : 

«Italianos de las Marcas: Pedíais protección al rey, rogándole que 
se declarase vuestro defensor contra los mercenarios extranjeros , que 
no reconocían otras leyes que las del asesinato y el saqueo, mercena- 
rios recogidos y oscilados por el poder que, á la fnz de Dios y de los 
hombres , debía proteger vuestras personas y vuestros intereses. El rey 
ha acogido la demanda ; el grito de vuestro dolor lia sido mas poderoso 
en su corazón italiano que todas las consideraciones. El hecho ha se- 
guido inmediatamente á la resolución ; un cuerpo de su ejercito valero- 
so, man lado por uno de sus mas heroicos capitanes, ha entrado en 
vuestro país, y se adelanta rápidamente escoltado por la victoria. 

El rey que quiere vuestra salvación, quiere antes qne todo que el 
órden de cosas que se restablezca sea digno de él y de la Italia; quie- 
re que el órdeu reine en vuestras provincias, y que esleís en estado alo 
formular con libertad vosotros mismos vuestra opinión en vuestros fu- 
turos destinos. 

Encargado por el rey de representarle entre vosotros en estos mo- 
mentos de peligrosa transición qne podrían ser fatales á toda Italia, si- 
no tuvieseis energía ó presencia de ánimo , vengo lleno de confianza á 
colocárme entre vosotros , pues estoy convencido que me ayudareis con 
vuestras luces y con vuestro apoyo en cumplimiento del mandato con 
que el rey me ha investido. 

Tomad las armas para conquistar la libertad y para conservarla; 
obedeced á las leyes , como debe hacerlo todo buen ciudadano , como os 
da ejemplo el mismo rey. Combatid á los enemigos interiores, y des- 
pués de haberlos vencido , sed generosos. 

Italianos de las Marcas , hijos de los romanos, descendientes déla 
antigua y generosa sangre latina que ha domina«lo por las armas, por 
las leyes, por las virtudes militares y por la sabiduría civil , mostrad 
al mundo que muchos siglos de opresiou no os han degenerado, y coo- 
perad á la obra que se ha impuesto la noble ambición del rey , de res- 
tablecer en Italia los principios del órden y de la moral. 

¡Viva Víctor Manuel! ¡Viva Italia! 

Rímini 15 de setiembre de 1860. — El gobernador de la provincia de 
Como , comisario real general extraordinario en las provincias de las 
Marcas, Lacrert Valerio.» 


La comunicación que el gabinete inglés ha pasavlo recientemente al 
gobierno del Piamonte, con referencia al giro que pudieran ir tomando 
los asuntos de Italia, es como sigue: 

«Foreing-Office 31 de agosto de 1860. — Aunque la nota del conde de 
Cavour, escrita en contestación á la que habéis tenido el encargo de 
presentarle, no contenía una declaración tau esplicita y precisa de sus 
intenciones, como esperaba el gobierno de S. M., no ha creído este ne- 
cesario continuar la discusión. Creía que, en último resultado, esta not 3 
desaprobaba toda intención de atacar los Esiados del emperador de Aus- 
tria ó del rey de Ñapóles , y obligaba al rey Ue Cerdcña á renunciar á 
toda cesión de un territorio cualquiera , y en este público compromiso 
se comprendía, sin duda, también la isla de Cerdefm. Y digo compro- 
miso público, porque el conde de Cavour en su nota hace referencia al 
discurso que en 26 de mayo pronunció en la Cámara de los Diputados 
en nombre del gobierno del rey. 

Pero aunque Austria, Francia y la Gran-Brelafia se hayan abstenido 
de toda intervención en Sicilia ó en el reino de Nápoles, en París lo 
• propio que en Vicna, se recela que, á la unión de los Estados napolitano 
y romano bajo el reino dé Cerdeña, siga un ataque por fuerzas italianas 
contra las provincias vénetas del emperador de Austria. Claro está que 
semejaulc ataque por un ejército no puede hacerse sin el consentimien- 
to del rey de Cerdeña. Es también indudable que atendiendo al derecho, 
el rey de Cerdeña no tiene prctesto ni razón alguna para inXringir el 
tratado de Zurich, tan recientemente firmado y ratificado. El rey de 
Cerdeña era enteramente libre de no aceptar los preliminares de Villa- 
franca y la paz de Zurich; pero habiendo rehusado la continuación de 
la guerra, habiendo dado su palabra de conservar la paz y de vivir en 
amistad con Austria, no puede prescindir de sus obligaciones tú hacer 
una injustificable agresión contra un soberano vecino*. 

Por lo demás, es evidente que en este caso especial los motivos de 
interés coinciden con los preceptos del deber. Un ataque contra el ejér- 
cito austríaco acantonado en grandes fortalezas, no es una empresa de 
la que pudiera esperarse un éxito lisonjero : pero al fracasar semejante 
ataque proporcionaría á Austria una ocasión , que acaso no le vendría 
del todo mal el aprovecharla, para devolver las Legaciones al Papa y 
Toscana al gran duque. Hay buenas razones para creer que Francia no 
considerará acto alguno suyo como incompatible con el tratado de Zu- 
rich ; pero esos actos espondrian sin duda la independencia de Italia y 
su paz futura á las mas criticas contingencias. Y el rey «le Cerdeña con 
haber adquirido Lombardia, Parma y Módena, perdiendo Saboya. Niza, 
Toscana y las Legaciones, no se encontraría en disposición de luchar 
con Austria aun combatiendo por una causa justa, con el objeto de con- 
servar su territorio violado ó para restablecer su honra militar. La 
única probabilidad con que pudiera contar Cerdeña en semejante con- 
flicto, seria la de poner ú Francia en campaña y encender una guerra 
general en Europa, pero guárdese el conde de Cavour de tan perniciosas 
ilusiones. Las grandes potencias están resucitas á conservar la paz, y 
la Grau-Bretaña tiene en el mar Adriático intereses por los cuales vela 
con gran celo el gobierno de la reina. 

Los ministros del rey de Cerdeña pueden tranquilizar á Europa ob- 
servando estrictamente la política espuesla en la nota del conde de Ca-. 
vour de 30 de mayo. El gobierno do la reina no desea mas que el fiel 
cumplimiento de lo que en dicha nota se promete. Está dispuesto á ad- 
mitir los sentimientos y las demostraciones á que alude el conde de Ca- 
vour, bajo el concepto de que se sobreponen á todas las leyes de las na- 
ciones, y no están al alcance de los poderes restrictivos de la autoridad 
municipal. 

Y á la verdad, en el concepto de varías córtes de Europa, esta ¡n- • 
dulgencia da parte de la Gran-Brelaña ya se lia llevado demasiado ade- 
lante. Sea como fuere, aunque se organicen espediciones por mar, y se 
preparen en cf silencio de la noche y se refuercen con buques proceden- 
tes de pueblos situados en la costa, ello es que un ejército no puede 
salvar ia frontera austríaca sin una órden formal del rey. 

Estas consideraciones nos parecen dignas de toda la atención del 
gabinete sanio. Quedáis facultado para leer este despacho y dejar copia 
de él al conde de Cavour. 

Soy, etc. — J. Ruscjl. 

Sir James Hudson, Turin.» 


Al comité veneciano. 

Nobles ciudadanos: la guerra actual, hecha únicamente con el bra- 
zo del pueblo, os la sola verdadera nacional qne podía darse la pa- 
tria. Nuestras batallas son tantas estaciones, tantos escalones Inicia los 
Alpes, en cuyas cimas nos detendremos. 

Comprendedlo, nobles venecianos; ha llegado el momento de reu- 
nir los medios para la guerra, y de lanzar en vuestro diario el Corrie- 
re di Venetia , un grílo que pueda llamar á la Italia entera á combatir 
en el (jais veneciano. Alabo vuestro objeto patriótico, y os sostengo en 
la obra que va á hacer mas completa y pronta la victoria. Os autorizo, 
pues, hoy por escrito como lo hice ayer de palabra, para constituiros 
en comisión patriótica veneciana , teniendo por objeto reunir los sub- 
sidios de todas clases en esta parle meridional de Italia, en provecho 
de la guerra Insurreccional que hacemos para la libertad común. 

No tengo necesidad de hacer comprobar vuestras obras por mis gen- 
tes de confianza , porque sois dignos de la empresa y del nombre ilus- 
tre que habéis puesto á vuestra cabeza. Ciertamente encontrareis aqui 
una simpatía semejante á la vuestra. — El dictador, J. Garibaldi. 


LA AMERICA . 
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Adhesión de liborio Romano. 

En el año de 1860 » el 7 de setiembre, en Nápoles, ante mí José 
GaribaMi . dictador de la Italia meridional, se ha presentado el señor 
Liborio Romano , ministro de lo Interior, suplicándome que recibiese 
su juramento do fidelidad á Víctor Manuel , rey de Italia, cuyo jura- 
mento ha pronunciado en la siguiente forma : 

«Yo, Liborio Romano, ministro de lo Interior, juro fidelidad y obe- 
diencia á Víctor Manuel , rey de Italia, y á sus sucesores. Juro obser- 
var y hacer observar el Estatuto y demas leyes del Estado para el 
bien común del rey y de la patria italiana.» 

Al propio tiempo doy á dicho ministro la fucullad de recibir igual 
juramento de los demas ministros, sus colegas y directores encargados 
á su vez de recibir el de las personas que de ellos dependan. 

Y estcnderá el acta pnesenle firmando ambos tres copias.— -El mi- 
nistro, Liborio Romano. — El dictador, José Garibaldi. 


El general Pimodan , muerto á onsecucncia de las heridas que reci- 
bió en Castelfidardo, era un francés perteneciente al partido legitimis- 
ta. Dejó el servicio de las armas á consecuencia de la revolución de 
1830 y entró a! servicio del Austria; un periódico francés ha dicho que 
se batió contra sus compatriotas en Solferino. Del ejército austríaco 
pasó al servicio del Papa . y filé ascendido por Lamcriciere al rango do 
general. La familia de Pimodan es muy antigua, según lo atestigua 
un hotel en ¡Míe Saint Louis. en Paris , que llevaba su nombre. El ge- 
neral Pimodan figura en la lista del ejercito en 1814, publicada des- 
pués de la vuelta á Francia de Luis XVIII. 


La Italia ¡Sueva publica la proclama siguiente, que se ha repartido 
en Ñápeles por el partido de acción: 

Expliquémonos claramente. 

«Queremos la Italia una. Queremos que todos los partidos de la Ita- 
lia, divididos actualmente, se reúnan en una sola nación, sin que quede 
el menor vestigio de Viunicipalismo. 

N'o queremos, sin embargo, que la Italia sea insensiblemente envuel 
la por medio de las anexiones parciales y sucesivas en el municipalismo 
legislativo y administrativo del Piamonte. 

Que el Piamonte se haga italiano, como la Sicilia y Nápoles se hacen 
italianos; pero que la Italia no se haga piamontesa. 

Nosotros nos uniremos á las otras parles deja Italia, y estas se uni- 
rán ú nosolros con igualdad de dignidad política para constituir la Italia 
única. 

Que no se nos impongan, pues, los códigos y las leyes que rigen ac 
tualmcnte al Piamonte. 

Los pueblos que hacen triunfar una idea con su propia sangre, no 
son pueblos de conquista; tienen el derecho de darse códigos y leyes 

Guandoca Italia se una, la Sicilia, Nápoles, Roma, la Toscnna, la 
Lombardia, Venecia y el Piamonte, deberán en perfecta igualdad con- 
currir á la formación del Código político y civil de Italia. 

Así piensa ó debería pensar todo el que sea italiano para la Italia.» 


Correspondencia de litrmmir. 

Repúblicas hispano-amerícanas. — A parle de la interesante 
caria de nuestro ilustrado y celoso corresponsal de Méjico, que 
á continuación insertamos, nada digno de particular mención 
encontramos en los periódicos y correspondencias de aque- 
llos paises. De Centro- América y Venezuela nos ocupamos en 
otro lugar. 

Méjico , agosto 29 de 1860. — Sr. D. Eduardo Asqueri- 
no. — Estimado amigo : Desde mi última, han sucedido gran- 
des acontecimientos en este pais. El día 5 del presente fue 
derrotado Cobos en Oajaca por los constitucionales y ocupada 
aquella capital por los mismos: el 9 lo fue en las lomas de Silao 
el presidente Miramon, por las tropas del gobernador González 
Ortega, reunidas con las de Morelia, San Luis, y Sacalecas. 
Estas derrotas, dadas al partido conservador, fueron tan com- 
pletas que, tanto el presidente Miramon como su partidario 
Cobos, han perdido en ellas basta el equipaje. A la vez que su- 
cedía el desastre de Silao, Vicario derrotaba al ejército de Don 
Juan Alvarez, que acampaba en Cocula, inmediato ála ciudad 
de Iguala, haciéndole la friolera de mil doscientos muertos. Sin 
embargo de este último triunfo dado á Miramon por el jefe 
Vicario, el partido conservador está para concluir en uno de 
estos dias , si Dios no lo remedia. 

El dia 23 tuvo por fin lugar la recepción del embajador 
D. Joaquín Francisco Pacheco, quien presentó sus credenciales 
al presidente Miramon, que se vino á refugiar á esta capital 
después del desastre de Silao. 

Envió á Vd. el discurso que pronunció dicho Sr. Pacheco 
en el acto de su presentación, y ademas dos editoriales, uno 
del progreso de Veracruz, y otro del Diario de Guisos de es- 
ta población ; creo que los tres documentos son muy dignos 
de que los conozca la España entera 

Este mes no hubo ningún español asesinado, bendito sea 
Dios: solo en Oajaca fue quemada por los liberales la casa de 
uno , y saqueadas las de otros varios, topen en eso como no 
nos maten. 

Méjico, esta hermosa ciudad, se halla hoy en vísperas de 
ser sitiada por el ejército del presidente D. Benito Juárez; el 
número de tropas que viene a ponernos sitio, se calcula pol- 
los no apasionados políticos, en el de 22,000 hombres. Mira- 
mon cuenta para defenderse dentro de la plaza, con unos 
13,000 que estarán bien pagados y equipados; pues care- 
ciendo el gobierno de recursos, éste lia cogido la plata labrada 
de las iglesias para mandarla fundir en monedas. 

Con motivo de la recepción del Sr. Pacheco, y á pesar de 
estar este señor muy querido de propios y eslraños, la prensa 
liberal clandestina que se publica en Méjico, nos ha puesto en 
estos dias de oro y azul: sobre todo al embajador: él , como 
hombre sabio y de mundo, se ríe cada vez que mira tales mi- 
serias. Tiene siempre un humor tan bueno, y un carácter tan 
afable con lodos, que le hacen ser apreciado de una manera 
extraordinaria; pero ni por esas le considerandos partidarios 
del presidente Juárez. .. . 

Miramon ha mandado que todas las trapas.espui'tfdas en las 
diversas poblaciones déla República, se concentren en la capi- 
tal : tal medida dará por resultado, quQel golfrerno conserva- 
dor sea dueño solamente de Puebla** fitina tajara, Iguala y 
Méjico; y aunque en esta última ciudad se dé un golpe á los 
conslilucionales (cosa que yo creo difícil) siempre contarán 
estos con mas elementos que sus contrarios. 

Para que tuviese efecto la recepción del enjbajador espa- 
ñol, ha sido necesario que Miramon cambiase su ministerio; 
los personajes que componen el nuevo gabinete son las nota- 
bilidades siguientes: 

Don Teodosio Lares, de Justicia, y ad ínterin de Relacio- 
nes Exteriores, mientras llega de Paris I). Juan N. Almonle, 
que ha sido nombrado para el despacho de esa carlera; D. Isi- 
dro Diaz, ardes de Justicia, hoy lo es de Gobernación; D. An- 
tonio Corona, de Guerra, quedo con la cartera que tenia en el 
anterior; D. Teófilo Marín, de Fomento y 1). Gabriel Sagaze- 
ta, de Hacienda: debo advertirle que, escepluando al minis- 
tro de la Guerra y al Sr. Almonle, lodos los demás son abo- 
gados; pues con este titulo que tengan aquí los hombres, es 
mas que suficiente para que se les crea criaturas de ciencia 
infusa, como si fueran apóstoles. 

A pesar de las aflictivas circunstancias del país, en Méjico 
nos divertimos como si estuviéramos disfrutando una paz oc- 
taviana. El embajador, ha abierto sus salones el 5 del actual, 
y da cada quince dias una herniosa tertulia que dura de nueve 


á doce de la noche, en !a cual se divierte lodo el mundo que 
la frecuenta, haciéndonos olvidar por algunos momentos, los 
muchísimos disgustos que cada dia nos proporciona la guerra 
civil que devora á esta hermosa- región de la manera mas de- 
sastrosa. 

Por Ja conducta de caudales que salió para el puerto de 
Veracruz á principios del co nenie, se han mandado para los 
soldados de la guerra de Africa 15,585 ps. fs. 53 cents., de 
cuya cantidad no ha cobrado el gobierno de Méjico ningunos 
derechos: pues que también los cedió generosamente á bene- 
ficio de nuestros compatriotas. Los españoles residentes en 
Guadalajara, San Luis Potosí, Tampico y Veracruz abrieron sus- 
cricionespor separado, y se han entendido directamente con el 
gobierno de S. M., de modo que la canlidad tolal enviada de 
esta República, puede llegar ála respetable suma de 100,000 p.; 
esto prueba que los españoles de Méjico, no deben ser menos 
considerados que los habitantes de la Península. 

Por el correo próximo diré á Vd. el desenlace que tengan 
los grandes acontecimientos que se esperan para el mes que 
va á entrar dentro de dos dias, entre tanto sucede, quedo 
como siempre su afectísimo amigo Q.,B. S. M. 

** (El corresponsal.) 

El secretario de la redacción , Eugenio de Olavarria. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 


¿Qué es lo que ha pasado en el campamento de Torrejon 
de Ardoz? 


del León Español , y una trasformacion , la de La Verdad ¡Oh 
fertilidad portentos# del neo-catolicismo ! 

Si el neo-catolicismo es tan fértil , consiste , siu duda, en 
que el terreno está bien preparado. 

El Horizonte I roñaba, y sus truenos hacían retemblar los 
montes mas lejanos. Era el Júpiter lonanlc de este olimpo mo- 
derado el Sr. González Bravo, el cual tenia, según cuentan, 
á su lado, la fracción polaca y algunos jefes de otras que hoy 
viven y pasean en Paris. El estrépito de los truenos del Ho- 
rizonte llegó á conmover á varios eremitas , los cuales profe- 
tizaron á los amigos del difunto colega que por el camino que 
recorría, no seria posible alcanzar nada , y le señalaron otro 
mas fácil y seguro. Los amigos vinieron y zas, dieron muer- 
te al Horizonte , y abrieron las puertas de la jauta en que dor- 
mía el León. Salió ei León a! palenque de la prensa, y lo pri- 
mero que hizo , después de explicar su aparición, fue pre- 
guntar ; ¿cuándo vamos á Roma? La cristiandad necesita de 
nosolros; preciso es que se forme una expedición, una cru- 
zada. Marchemos todos, etc. 

No pasaron cuatro dias, cuando otro periódico , titulado 
La Verdad , y que había salido para buscar, y después de 
hallado explicar el símbolo de la Union liberal, anuncia que 
cambia de empresa, y mi seguida, haciendo coro con el ña- 
mante León , la vieja Esperanza , la moza Regeneración y el 
pisaverde Pensamiento , añade á su vez: «preciso será ir á Ro- 
ma; no hay medio de salir de la situación europea sinoyendo 
á Roma y restaurando en su trono á Francisco de Nápoles. 

Pero señores ¿qué ocurre aquí? ¿Qué especie de imán tie- 
ne el neo-catolicismo, que tantos acuden á él como las mos- 
cas al dulce? Y en medio de ser ya cinco los periódicos eon- 
Tal es la pregunla que de todas parles y por todos núes- I converlidos » sc hab,a de a, S un otro de oposición moderada, 
tros amigos se nos dirige. A esta pregunta no podemos con- I ( l no Sl 110 sc ha convertido todavía, exclama desde su pcsl- 
lestar sino remitiéndonos á los diarios ministeriales, únicos cion, como el raposo enfermo de la fabula: 
que poseen la verdad, según el ministerio, y únicos por tanto ¿Os vais hermanos? Pues tened presente 

a quienes es permitido hablar sobre eslos hechos. que no me haría daño algún pollito. 

Preguntemos, pues, á nuestra vez, á los órganos del gabi- Algo han vislo, algo han oido esos señores, 
nete O Donncll. En vanólos diarios ministeriales puros exclaman, unas 

— Señores de La Correspondencia , Vds. que lo saben lodo veces risueños, otras enfurecidos: 

Raméalo?' 1 * bül)dad dC decin,OS qué ha suuedido e " el cam - Tienes debilitada la cabeza, 

* i T.J » ««i.» « , n r „ , . ^ . ni una pluma se vé de cuanto dices; 

noTbe Xm v r. ’ d ' C ?, ^ Correspondencia. En la bien { 0 edes crce si se vicse .... 

noche del ¿ó , y antes del loque de silencio, vanos soldados T J . . , , . .. ... 

de Baza gritaron viva la Reina. Acudió el general , impuso Los convertidos o próximos a la conversión aplican el oído 
orden; se vio luego que un cabo era el autor de este escán- ^ Ricen: 

dalo, y fue fusilado. El Señor le tenga en descanso. „ 01S 9 ,ie l,na gallina cacaiea. 

— ¿No ha pasado mas? Veamos: Señores de El Dia , Vds. " slü Sl < I ue no es cue,do * 

que beben en puras fuentes y que tienen, por decirlo asi, Indudablemente ha cacareado alguna gallina en el corral 
la llave y la espita del espíritu público, ¿nos dirán Vds. lo del neo-catolicismo, 
que ha sucedido? Como se vé, la quincena pasada no ha dejado de ser fecun- 

— No hay cosa mas natural, exclama El Dia. Un cabo mal- da en peripecias. Esperamos que la próxima lo será también: 

trató á un sargento; y como la ordenanza está terminante... e * decreto convocando las Corles para el 25 d ?l corriente, I 14 

saquen Vds. la consecuencia. de dar lugar á algunas reuniones previas de padres de la pa- 

— ¿Nada mas? Vamos preguntando: Señores de El Consti - Ria. Según nuestras noticias, los antiguos progresistas que 
tucional , aquí en confianza como si estuviéramos en 1853, di- hoy apoyan al ministerio 0‘Donnel!, discutirán lo que deben 
gannos Vds. lo que ha pasado. hacer en las circunstancias actuales, visto lo vislo y en aten- 

— La verdad es, dice El Constitucional , que el cabo, no cion á que no se han cumplido, no sabemos qué olrecimien- 

solo maltrató al sargento, sino que quiso sublevar á sus com- tos, en los cuales, cándidamente se fiaron. La resolución que 

pañeros de armas. ° se adoptará, será probablemente la de no hacer nada; pero al- 

Si á estas declaraciones se agrega una proclama del gene- gun rebelde puede que se empeñe en dar un mal rato á sus 
ral D. Enrique O’Donnell diciendo que los enemigos del orden | colegas y al ministerio. 

habían intentado apartar á las tropas de sus deberes, lendre- j Dor lo demas, ya hay, como siempre que se ha asegurado 
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mos reunido en pequeño espacio todo cuanto se ha dicho 
acerca de los sucesos del campamento. 

¿No es verdad que basta? El gobierno y la prensa ministe- 
rial hacen al pueblo español la honra y la justicia de creerle 
buen entendedor, y al buen entendedor pocas palabras. 

En cuanto a ¡ . periódicos de la oposición , que todos los 
días están molestando á preguntas, las mas veces indiscretas, 


la época de la apertura de Corles, ya hay quien dice con mu- 
cho misterio á sus amigos: «Don Leopoldo va á liberalizar la 
situación.» 

La Córte vendrá el 14 á Madrid. Hoy cs!á en Zaragoza, á 
donde debió llegar el 6 , pues el 5 pernoctó en Lérida. Duran- 


ei gobierno y sus. órganos suelen seguir esta otra máxima: 
«Al que mucho quiere saber sc le dice poco y al revés.» 

Prescindiendo de eslos sucesos, lian dicho otros periódicos 
que se conspira, y han atribuido las conspiraciones ya al par- 
tido revolucionario, ya al bando moderado de oposición, ya á 
tales o cuales individuos. ¡Vaya un afan de conspirar! Hay 


te su estancia en Barcelona y su visita á Monserrat, á Saba- 
doll y á Tai-rasa, los cronistas semi-oíiciales y los diarios lo- 
cales han publicado pindárieas descripciones de los feste- 
jos celebrados. Hubo iluminaciones portentosas, bailes sor- 
prendentes, conciertos monstruos, saraos suntuosos, visitas á 
los Campos Elíseos, á las sociedades industriales, al casino, á 
las iglesias y santuarios, etc. etc. En la imposibilidad de ex- 
_ _ tractar las innumerables cartas que los corresponsales semi- 
hombres que cuando no tie\ien J c'on¡ra qüié I oficiales han escrito sobre estas fiestas, cartas en las cuales 

si mismos. Conspiran los revolucionarios, conspiran los par- resplandece la bealitud de su entusiasmo, extractaremos del 
lidos, conspiran los individuos. ¿Y el ministerio? preguntamos i Diario de Barcelona algo referente á una especie de^ simula- 
nosolros. El ministerio vela, dicen sus amibos vela°por tras- cro representado el 3 para conmemorar la vacila de Colon del 
tornar los planes de los Irastornadores, es'dccir, que sus in- descubrimiento del Nuevo Mundo. La comitiva (ó sea el cor - 
dividuos caminan todos al fin que se han propuesto de evitar I como dice El Diario) se componía de pajes, danzas, eti- 
que se conspire. tremeses y figuras muy vistosas. Han formado parte del 

Nos parece exagerado por lo sombrío el cuadro que se nos acompañamiento un león, una águila, varios dragones, mu- 
presenla por ios diarios amigos de la situación. No diremos chas palomas, no pocos salvajes, Custobul Colon y otros per- 
qué nadie conspire: al contrario, estamos persuadidos de que I sona jcs de menos cuenta. 


existen dos conspiraciones permanentes: úna la del absolutis- 
mo contra la libertad. Estos conspiradores saben á donde van, 
jo que hacen y lo que quieren. La otra conspiración es la de 
los aclos ministeriales contra el ministerio. Desde que el mi- 


nisterio actual tomó o! poder, empezó á minar su propia exis- pendones y estandartes.» 
lencia nor Ha AAm a i o AtrAninn d, on i am I n ^ ■ i • _ 


«Al pasar por delante de S. M., dice El Diario , los pendo- 
nes de los gremios ó cofradías la saludaban. El león, el águila 
y los dragones ejecutaban sus habilidades , se echaron á volar 
palomas, danzaron también los salvajes, se doblegaron los 


tencia por medio de actos como la circular Posada, el manteni- 
miento de la Constitución Narvaez, el de la ley Nocedal, el de 
la ley de instrucción pública, el Concordato con Roma, etc. etc. 
Esta clase de Heautontimorumenos no saben ni adúnde van, 
ni lo que hacen ni lo que quieren. 

Pero si es verdad que sc conspira de estas dos maneras, 
también lo es que la otra especie de conspiraciones de que se 
nos habla para trastornar el orden público, son muy poco te- 
mibles, aun supuesta su existencia. 

No hay que creer á los neos, que dicen que hay un fuego 
subterráneo que arde en los clubs y sociedades secretas. Las 
únicas sociedades secretas de que lencmcs noticia son lasque los 
neos forman. Los liberales se contenían generalmente con lo- 
car el himno de Riego y hablar en los cafés, decir pestes de 
lodo lo que encuentran pestífero en el mundo, y lomarse 
por conclusión su té, su café ó su chocolate. 

¡Pero ah! exclaman los ministeriales, que el Horizonte se 
presenta antidinástico! El Horizonte depia en tono fatídico 
«que lo que ha de suceder, suceda,» y nos descubría en lon- 
tananza otros horizonlcs. Pues bien, sucedió lo que por de 
pronto estaba escrito que sucediera : que salió el León Espa- 
ñol de su espelunca, abrió las fauces, y en una noche se 
cenó al Horizonte como si fuera un cabrito. Echenle Horizon- 
tes al León y verán cómo da cuenta de ellos. El pobre diario 
murió sin hacer teslamenlo, y El León se presentó al dia si- 
guiente en su lugar todavía con el hocico untado. 

¿Qué es lo que ha producido la metempsicosis del Ifori- 
ontc, diario moderado, y al dec r de los ministeriales, anti- 
dinástico, en el León Español , diario moderado dinástico y 
neo-calólico? 

Y anles de contestar á esla pregunta, hagamos otra: ¿qué 
es lo que ha producido la trasformacion de La Verdad , diario 
de la Union liberal , á quien sus émulos llamaban vicalvaris- 
ta, en La Verdad, diario neo-calólico? 

En pocas horas sc lian aumentado las huestes del neo-ca- 
tolicismo con dos diarios; el noo-calolicismo ha producido en 
eslos dias una muerte, la del Horizonte , una resurrección, la 


Después de lodo esto venia Cristóbal Colon, el cual pro- 
nunció un discurso en un lenguaje que El Diario dice que no 
pudo comprender: quizá hablaría en indiano. Pero oigamos á 
El Diario : 

«El que figuraba Cristóbal Colon, saludando con noble con- 
tinente y enérgico acento á la ilustre sucesora de la Católica 
Isabel I, le dirigió una arenga que no pudimos comprender, 
pero que terminó con un viva á Isabel II, el cual fué contesta- 
do de una manera entusiasta por la inmensa muchedumbre 
que le rodeaba.» 

Terminada esla arenga, siguió adelante Cristóbal Colon sin 
perder su noble continente y apostura; y luego que pasó su 
comitiva se perdió entre la oscuridad do las calles, porque 
habiendo llegado la noche, aun no estaban encendidos los fa- 
roles. Asi lo dice por lo menos El Diario , cuyo texto copia- 
mos á continuación. 

«Asi como eu la plaza de Palacio no se tuvo en cuenta el 
cómo podría atravesarla el cortejo ó cabalgata, tampoco, á pe- 
sar de lo adelantado de la hora, se tenían hachas prevenidas: 
asi es que las últimas calles de la carrera las recorrió comple- 
tamcnlc á oscuras.» 

Eu Zaragoza se preparan á la Córte nuevos obsequios; en- 
tre olios, una gran corrida de loros , funciones teatrales y 
bailes. 

Sc ha abierto la universidad con un discurso del doctor 
D. N 'tnesio Laliana. También sc ha publicado un Anuario es- 
tadístico, con bastantes errores y con una buena carta geodé- 
sica. Los errores de que hablamos no están en los dalos rela- 
tivos al clero, pues no sc han podido recavar en su mayor 
parle por mas que se ha hecho. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 

EDITOR, Mariano Moreno Fernandez. . 
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LA AMÉRICA. 


ADVERTENCIA. 

A fin de insertar íntegros todos los docu- 
mentos referentes á la gravísima cuestión de 
Venezuela , sin perjuicio de la amenidad que 
procuramos dar constantemente á nuestra 
Crónica, aumentamos con cuatro páginas el 
número de hoy. 


REVISTA EXTRANGERA. 


Aguardábase con inquietud en el mundo político la 
apertura de las Cámaras piamontesas, anunciada para el 
2 del presente. En esta solemnidad debía afianzarse ó di- 
solverse el ministerio Cavour; debía explicarse la desa- 
venencia entre este personaje y Garibaldi: debía reve- 
larse el plan decisivo del gobierno de Turin sobre la 
erección del nuevo reino de Italia; debía autorizarse al 
rey para que aceptase y estableciese por medio de de- 
cretos la anexión al Estado, de las provincias italianas 
que expresasen su voluntad en ese sentido. Este pro- 
grama ha sido cumplidamente desempeñado. El discur- 
so pronunciado por el gran ministro en apoyo de aquella 
proposición, ha excitado ki admiración general. Lengua- 
je rúas sincero, mas patriótico, mas noble y decoroso no 
na resonado jamás en ningún cuerpo representativo. Ja- 
más ha salido de los lábios de un primer ministro la ex- 
presión de mas elevados sentimientos; ni mas cándida y 
franca exposición de principios, considerados como fun- 
damentos de una política adoptada con resolución. Ca- 


vour no ha querido que se ignore nada de cuanto se 
propone hacer el gobierna que tan dignamente preside. 
No hay en su discurso reticencias cautelosas, ni falaces 
promesas, ni jactanciosos alardes, ni precauciones ora- 
torias empleadas como paliativos de verdades amargas ó 
de mal disimulados resentimientos, recursos tan frecuen- 
temente empleados en documentos de esta clase. Cedien- 
do á los deseos pacíficos de las grandes potencias, el mi- 
nistro calma los temores de los amigos de la paz, de- 
clarando que las tropas piamontesas no atacarán el ter- 
ritorio' veneciano, y, en cuanto á la cuestión de Roma, 
después de reconocer la obligación de respetar la ciudad 
en que tiene su asiento el Padre Santo, confiesa que «no 
es cuestión de aquellas que pueden resolverse con la es- 
pada. Encuentran en su camino obstáculos morales que 
solo fuerzas morales pueden vencer.» Mas no por esto 
desconfía de un éxito grato á los amigos de la libertad. 
«Tenemos fé, dice, de que tarde ó temprano estas fuer- 
zas producirán en el destino de la insigne metrópoli un 
cambio homogéneo con los deseos de su pueblo, con las 
aspiraciones de todos los buenos italianos,- y con los ver- 
daderos principios y duraderos intereses del catolicis- 
mo.» ¿Qué quieren decir estas últimas frases sino que Ro- 
ma está destinada á ser la capital del reino de Italia? ¿No 
se infiere claramente de ellas que esta transformación 
tiene en su apoyo el consentimiento de la Francia? ¿De 
qué servirían las fuerzas morales que se declarasen en 
favor de la emancipación de Roma, si llegase á compri- 
mirlas la fuerza física de seiscientas mil bayonetas? 

Singular es, á la parque doloroso, el contraste entre 
este manifiesto de un gobierno liberal , y la alocu- 
ción del Papa en el consistorio secretó. Ambos docu- 
mentos han visto la luz pública el mismo dia, y no pa* 
rece sino que una mano oculta los ha trazado con el de- 
signio de hacer resaltar la diferencia que separa, por 
medio del lenguaje, dos causas que tan opuestos medios 
emplean de alegar sus respectivos derechos ante el tri- 
bunal de la razón pública de Europa. No hay un período 
en el discurso ministerial que no refleje la moderación 
con que se ha consumado la independencia italiana: to- 
do en él respira la urbanidad, la tolerancia, la cultura 
que caracterizan aquella distinguida raza: el influjo del 
amor á las artes que tanto predomina en ella, y la ver- 
dad del nec sinit esse foros del poeta latino, nunca mas 
literalmente realizado que en la ocasión presente. Con 
razón ha dicho una señora de mucho ingenio que la re- 
volución de Italia ha sido una revolución elegante , y en 
ella, en efecto, no se ha manchado la mas justa de las 
causas con ninguno de los excesos que en otros países 
la han asociado; con el saqueo, con el incendio, con la 
proscripción y con el asesinato. Otra ha sido la conduc- 
ta del partido" opuesto, como lo prueban las atrocidades 


cometidas en Perugia por las bandas pontificias, y el in- 
justificable y destructor bombardeo de Mcssina. La alo- 
cución parece animada por los mismos principios que 
aquellos dos hechos revelan. Cada una de sus frases pa- 
rece una explosión de mal disimulado despecho, de re- 
concentrado espíritu de venganza. Los epítetos injusto* 
cruel, impío, detestable, sacrilego, hipócrita, impruden- 
te, insolente, atroz, etc., que prodiga al rey Víctor Ma- 
nuel, á su gobierno y á sus actos, no son los que aplica- 
ba el fundador del Cristianismo á los que lo llevaron al 
suplicio, ni suenan bien en los lábios del que en este 
mundo lo representa. 

La parte del discurso de Cavour en que alude á Ga- 
ribaldi, ha debido ser altamente satisfactoria á los ami- 
gos de la causa que aquellos dos grandes hombres sos- 
tienen. El ministro habla del guerrero con todo el res- 
peto que por tantos títulos merefe , y ya esta noble con- 
ducta ha producido el efecto deseado. Garibaldi ha re- 
conocido v confesado la injusticia de sus acusaciones, y 
la reconciliación que lia vuelto á unir á estos insignes 
patriotas, ha debido proporcionar malísimos ratos á los 
neocatólicos y á los partidarios del despotismo. Funda- 
ban estos grandes esperanzas en aquella enemistad , asi 
como en la. independencia con que suponían que Gari- 
baldi internaba obrar con respecto al rey de Cerdeña. 
Atribúlasele* la intención de fundar una república; sacá- 
base gran partido de sus entrevistas con Mazzini , y el 
primer ministerio que nombró en Ñapóles, compuesto 
de liberales exaltados, prestaba apoyo á toda clase de 
calumnias. Recientes y notorios son los hechos que las 
desmienten. Garibaldi, tanto en Sicila como en Ñapó- 
les , no ha cesado de darse á conocer como súbdito del 
monarca piamonlés y general á su servicio; no ha cesa- 
do de prodigarle elogios y protestas de adhesión. La 
bandera que ha enarbolado, donde quiera que ha lleva- 
do sus armas victoriosas, ha sido la cruz de Saboya. En 
Ñapóles promulga el Estatuto del Piamonte, y allí yen 
Sicilia manda que se administre justicia en nombre de 
Víctor Manuel. La escuadra napolitana se le rinde , y él 
la entrega al almirante sardo Persano. Por último, cuan- 
do las tropas piamontesas se ponen en marcha hácia el 
Sur , él anuncia su próxima llegada á los pueblos y al 
ejército, previniendo que sean recibidas con las mas 
inequívocas demostraciones de benevolencia y fraterni- 
dad. ¿Qué mas podría hacer en su caso el general de un 
monarca absoluto? 

Pero Garibaldi lia retardado cuanto le ha sido posi- 
ble la anexión de Sicilia al Piamonte, y, contra la vo- 
luntad del monarca á quien sirve, ha declarado su in- 
tención de apoderarse de Roma y de invadir el territo- 
rio veneciano. Esta parte de su conducta admite dos in- 
terpretaciones : ó con esos alardes de independencia, cu- 
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ya realización comprometería innegablemente la paz de 
Europa , ha querido forzar , en cierto modo, al gobier- 
no sardo á intervenir con sus armas en los negocios del 
Sur, so pena de verlos en manos de la demagogia, y de 
provocar la acción de las grandes potencias, ó estaba de 
acuerdo con ese mismo gobierno para obrar como lo lia 
hecho, á fin de que Víctor Manuel hiciese el papel de 
mantenedor del orden y del principio monárquico, me- 
reciendo de este mondo la aprobación hasta del Austria 
y de la Rusia, las cuales, por muy enemigas que sean 
de la revolución , más bien querrán verla capitaneada 
por un monarca que por un advenedizo, elevado de la 
clase de marinero á la de conquistador y héroe. Cual- 
quiera de estas dos explicaciones tiene en su favor el re- 
sultado satisfactorio de que estamos siendo testigos. Los 
que no admiten ninguna de ellas, y creen capaz á Gari- 
baldi de haber intentado sinceramente atacar á Roma y 
al territorio véneto , sin calcular las consecuencias de 
tamaña calaverada, lo colocan en un grado inferior al 
mas consumado idiota, de lo cual no ha dado hasta aho- 
ra muchas pruebas. 

En medio de todas estas complicaciones ¿quién pue- 
de caracterizar con epítetos definidos y claros el sistema 
de conducta del gabinete de las Tuberías? ¿Quiere ó no 
quiere que la revolución progrese hasta consumar su 
obra? ¿Aprueba ó desaprueba la invasión del Sur de Ita- 
lia por las tropas de! Piamonte? Si su antipatía á la raza 
de los Rorbones lo induce á favorecer el destronamien- 
to del rey de Ñapóles; si la equívoca y limitada protec- 
ción que* concede al Papa, revela su oculto designio de 
oponerse á su salida de Roma ¿no es bastante tuerte y 
preponderante para obrar á cara descubierta y sostener 
sin rebozo el papel de Libertador que tan jactanciosa- 
mente adoptó al emprender la última guerra contra el 
Austria? ¿Se figura acaso queel Papa, el clero y el mundo 
católico creen en su adhesión á la Santa Sede? Si hubie- 
ra sinceridad en esta adhesión tantas veces proclamada, 
los Estados pontificios no habrían perdido una pulgada 
de su territorio. Seis mil franceses han bastado para con- 
servarlos en toda su integridad por espacio de muchos 
años, y ahora se necesitan veinte mil para hacer respe- 
tar el pequeño triángulo que forman Roma, Viterbo y 
Civitavecchia! ¿A quien se quiere engañar con tan cho- 
cantes contradicciones? No hace muchos dias que el 
Constitutionnel de París tronaba contra la política pia- 
montesa, mientras la Patrie, que se publica en la misma 
capital, defendía con calor la causa de la unidad italiana. 
¿Quién ignora que no se escribe una línea en aquellos 
dos periódicos que no haya sido dictada en lo que se lla- 
ma en el día alias regiones? En el estado de abyección en 
que vemos actualmente ala prensa periódica de Francia, 
¿se atrevería algún escritor á expresar una opinión con- 
traria á la del hombre que concentra en sí todo el poder 
y toda la autoridad? 

Y lo peor del caso es que todo el mundo está en el se- 
creto de esta prestidigitacion, si se nos perdona e) galicis- 
mo, ya que hablamos de cosas de Francia. La palabra 
farsa ,* traducida en todos los idiomas de Europa, ha sa- 
lido espontáneamente de los labios y de la pluma de 
cuantos hablan y escriben de los sucesos políticos de 
nuestra época. EÍ velo con que se encubre la idea es tan 
transparente, que no hay; miope que no penetre lo encu- 
bierto. Se ha querido adoptar un sistema de equilibrio 
absolutamente irrealizable. Contentar á los obispos de 
Francia y a los liberales de Italia ; combinar el título de 
hijo primogénito de la Iglesia, con el de vencedor de 
Magenta, son cosas imposibles: tanto valdría refundir 
la Discusión en él Pensamiento Español , y la Regenera- 
ción en las Novedades. En el siglo en que vivimos, en es- 
te siglo de libre examen, de diafanidad y de emancipa- 
ción de la inteligencia , tenemos derecho á exigir más 
franqueza de parte de los que se erigen en árbitros de 
la suerte de las familias humanas. 

No puede echarse en cara esta reserva á los órganos 
del partido reaccionario, ya que tan ásperamente, y con 
tanta parcialidad y malevolencia se explican al tratar de 
las cosas de Italia.* Los epítetos de Antecristo y Pillo con 
que demientan al que ha roto las cadenas de diez mi- 
llones de esclavos, y á un monarca cuyos extravíos polí- 
ticos no lo han privado del derecho de ser tratado con 
los miramientos con que se tratan entre sí los hombres 
bien educados, prueban cuán familiar es á los fanáticos 
v á los hipócritas, la amalgama del lenguaje déla Inqui- 
sición con el del Rastro. Pocas veces hemos visto en nin- 
guna clase de polémica un desentono mas frenético, un 
cinismo mas repugnante que el que predomina en los 
escritores de quienes se trata. La insistencia con que re- 
claman un dia Iras otro, la intervención de la Europa 
armada, para devolver el dominio temporal á Roma y al 
rey de Nápoles sus Estados; las injurias que prodigan 
á los gobiernos que rehúsan acometer tan quijotesca em- 

E resa, parecen mas bien síntomas de un desorden cere- 
ral, que expresiones de un sentimiento puro y sincero. 
Ignoran que han pasado los tiempos en que Felipe 11 
prodigaba la sangre de sus vasallos y el oro del Nueyo- 
Mundo, interviniendo en Francia, para evitar la subida 
de Enrique IV al trono que le correspondía 

Et par droit de conquete ct par droit de naissance , 

como después Luis XVIII, intervino en España , convir- 
tiendo un cordon sanitario en ejército de invasión, para 
derrocar la Constitución á cuya observancia se habían 
obligado con juramento la nación y el rey. Por fortuna 
de la humanidad, este inoportuno clamoreo se pierde en 
la inmensidad del espacio, y el grito de libertad # que por 
donde quiera resuena, lo ahoga en sus sonoras vibracio- 
nes, haciendo palpitar de gozo y esperanzas todos los 
corazones nobles y generosos. ¡Y qué contradicion tan 
manifiesta en estas desatentadas aspiraciones! Quieren 
intervención entre el despotismo y la libertad, y la re- 
prueban y anatematizan cuando se ejerce entre el prin- 
cipio monárquico y la demagogia. Porque ¿qué seria 
hoy de la Italia del Sur sin la entrada de los piamonteses 
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en los territorios pontificio y napolitano? El nombre de 
Mazzini responde por sí solo á esta pregunta, prescin- 
diendo de los recuerdos que han dejado las repúblicas 
déla Edad Media, Toscana, Génova, Venecia, Pisa, y 
que, si no justifican, explican á lo menos las tendencias 
populares de la nación. Hasta la hora en que escribimos, 
la presencia de Víctor Manuel, saludada con entusiasmo 
en todos los puntos invadidos, lia bastado á calmar todas 
las inquietudes que aquellos síntomas podrían excitar. 
El voto público, tanto en Nápoles como en las Marcas y 
en la Romanía, se declara por la erección del reino de 
Italia, pensamiento cuyas probabilidades de ejecución se 
apoyan , no solo en la uniformidad de su adopción por 
aquellos á quienes inmediatamente concierne, riño en el 
interés general de las potencias europeas, por qué ¿no 
conviene á todas ellas, no es esencial al ponderado 
principio del equilibrio político, que en el Sur del con- 
tinente se erija una barrera de veintidós millones de 
habitantes contra el torrente que tantas veces ha pe- 
netrado por los valles alpinos? Y esta consideración de- 
muestra con cuánta imprevisión y aturdimiento se lanzó 
al mundo el proyecto de una confederación italiana, 
proyecto abandonado ya por el vigor y la unanimidad 
con que se ha manifestado el principio unitario. La his- 
toria y el sentido común están de acuerdo en reconocer 
el vinculo federal como demasiado flojo y débil , para 
resistir á los potentados que, de tiempo inmemorial, lian 
visto en Italia un campo de batalla, abierto á r>us luchas 
y á sus miras de engrandecimiento. 

Cuanto fiemos dicho sobre la conducta de Francia en 
este espinoso y complicado problema , forma un singu- 
lar contraste con la linea observada por Inglaterra. Na- 
die ignora la singular predilección con que en aquella 
nación se ha mirado siempre la causa italiana, aun mu- 
cho antes que el célebre folleto de Mr. Gladstom? reve- 
lase al mundo las atrocidades de la policía napolitana. 
Desde los primeros barruntos de la presente crisis no ha 
cesado el pueblo ingles do manifestar su opinión acer- 
ca de la cuestión pendiente. Fiel á su dogma favorito 
que «una onza de hechos pesa mas que una tonelada de 
palabras,» no se ha limitado á manifestar sus simpatías 
en esas reuniones públicas, en esos solemnes meelings , 
en que toman la palabra los hombres mas elocuentes y 
los personajes mas distinguidos, y que, en cierto modo, 
constituyen la base de la representación nacional. Ni se 
ha satisfecho con suministrar á Garibaldi cuantiosas su- 
mas de dinero, armas, municiones, buques de vapor y 
toda clase de auxilios. Una legión de jóvenes de buena 
familia, armados, uniformados y mantenidos á su costa 
ó la del público, ha ido á participar de ios azares y peli- 
gros del conflicto, y ya su sangre se ha mezclado con las 
aguas del Volturno. El gobierno ha tolerado que estos 
armamentos se hagan ostensiblemente, como toleró los 
que se hicieron en Irlanda, para las filas del ejército de 
Lamorieiere: mas no por esto ha perdido de vista su po- 
lítica especial ni los intereses de la paz del inundo. Lord 
John Russell, en una nota que los diarios franceses lla- 
man doctrinal y seca, sin duda porque no se expresa con 
la elegante oscuridad del Moniteur , ha intimado al Pia- 
monte que no tiene que pensar en atacar el territorio 
véneto, haciéndolo responsable de las agresiones que 
puedan cometer Jos cuerpos francos, y dando á entender 
en términos inequívocos que el gobierno de la Reina no 
vacilará en reprimir semejantes tentativas. 

Es demasiado temprano para hablar con alguna cer- 
teza de lo que va á tratarse en la conferencia de Varso- 
via. Generalmente se cree ver en ella la antigua coalision 
europea en cuanto al recelo común de los planes del im- 
perio francés: pero quizás no desconocerán los sobera- 
nos reunidos que los mezquinos recursos del poder des- 
pótico no ofrecen en el dia bastante seguridad contra 
invasiones extranjeras. Si se adoptase en las circunstan- 
cias presentes la política de Verona y de Toeplitz, la 
Alemania entera caería á los pies de la Francia, y la di- 
solución del imperio austríaco seria inevitable. Todos los 
repúblicos del continente saben que la Gran Bretaña, 
desdeñada algún tanto por Alejandro, Metternich y Ta- 
lteirand, es en la actualidad la protectora déla libertad de 
las naciones, y, al mismo tiempo, el freno de los extra- 
víos en que pueda caer el liberalismo perturbador y sub- 
versivo. Si fuera posible que se renovase la liga de los 
principes contra sus súbditos, Francia podría sacar pro- 
vecho del descontento de ios oprimidos y amenazar la 
existencia de algunos tronos, y, en este caso, no serian 
los ingleses quienes le opondrían el menor obstáculo. Si 
los potentados desean surja de su reunión el valladar an- 
te el cual se reprima la invasión, cualquiera que sea su 
origen, lo mejor que pueden hacer es colocar á la Pru- 
sia en el puesto que le corresponde; conferirle la direc- 
ción de los negocios de Alemania; poner en sus manos la 
defensa de sus fronteras, y emplearla como garantía de 
las rectas intenciones de los soberanos reunidos, ya que 
todos la reconocen como la mas liberal y la mas ilustra- 
da de las naciones germánicas y teutónicas. 

Los escritores políticos de París se consuelan como 
pueden del vacio que deja en Varsovia la ausencia de su 
Emperador, y, sacando fuerzas de flaqueza, se esmeran 
en repetir, ño sin algunos ribetes de jactancia, que el 
imperio nada tiene que temer de lo que allí se sancione; 
que es cosa muy natural que los negocios exclusivos del 
Norte se arreglen por los monarcas que tienen en el 
Norte sus Estados. De algún paliativo habían de echar 
mano para suavizar la impresión que esta exclusión 
lia debido hacer en el mundo político. Tampoco asiste 
Inglaterra á la conferencia: pero el caso es muy dile- 
reute. Aliada todavía de Francia, á pesar de toda la des- 
confianza que esta debe inspirarle, es natural que evite 
darle pretextos para un rompimiento que ninguna otra 
circunstancia podria justificar. Absteniéndose de asistir 
á Varsovia, no hace mas que salvar las apariencias, 
mientras en realidad nada se hará sin su consentimiento, 
siendo quizás mas probable que nada se haya hecho á la 


hora esta sino por su iniciativa. Se ha'dado mucha im- 
portancia al discurso que en un banquete público ha 
pronunciado Lord Woodhouse, subsecretario de Estíl- 
elo, en el cual hizo dos. declaraciones harto significati- 
vas, á saber : que la alianza de Francia con Inglaterra 
no estorbarla á esta última potencia contraer otras que 
le pareciesen convenientes á su política, y que todas los 
simpatías del gabinete inglés estaban en favor de la uni- 
dad italiana. 

La causa en que predomina este gran pensamiento, 
lia dado un gran paso desde primero de octubre, dia en 
que la batalla de Volturno, que pudo abrir á Francis- 
co 11 las puertas de su capital, terminó con la destruc- 
ción de todas sus esperanzas. Atacados los garibaldinos 
por fuerzas muy superiores á las suyas, en un semicír- 
culo de mas de diez millas de extensión, en cuyos pun- 
tos vulnerables habían distribuido sus cañones y su in- 
fantería, viéronse próximos á ceder á tan adversas cir- 
cunstancias, y habrían tenido que retroceder á Caserta 
y presenciar desde allí la entrada de las tropas reales en 
Nápoles, si no los hubieran salvado el valor y la prodigio- 
sa actividad de su caudillo, y la oportuna llegada de los 
refuerzos niamon teses. No lian dado nuestros periódicos 
á este hecho de armas toda la importancia que merece. 
Las relaciones que cíe él sellan publicado en Inglaterra, 
escritas por testigos presenciales é inteligentes, ofrecen 
un cuadro interesantísimo, en que rivalizan por una y 
otra parte el valor personal y la inteligencia estratégica. 
Más de una vez estuvieron corladas las tropas libertado- 
ras por las formidables masas que lanzaban incesante- 
I mente las puertas de Cápua. Cinco mil hombres de ca- 
1 ballería napolitana no fueron parte á desbaratar el débil 
cordon de puestos diseminados que sus enemigos cu- 
brían, y tuvieron que retroceder ante las bayonetas ca- 
labresas, y ante la firme actitud de Jos barsiglieri. Se lia 
dicho que* la acción quedó indecisa. La verdad es que 
los garibaldinos conservaron sus posiciones, y los napo- 
litanos volvieron á encerrarse en Cápua. 

En otro lugar verán nuestros lectores el manifiesto 
dado en Ancona por el rey Víctor Manuel, pocos dias 
después de la batalla, documento que ha tenido Ja hon- 
ra de ser encarnizadamente combatido por todos los ór- 
ganos del partido reaccionario, y que, en nuestro sen- 
tir, debe considerarse como la primera demostración au- 
tentica y oficial del nuevo Derecho Público que va á re- 
gir los destinos de Europa , esto es : el voto de las na- 
cionalidades. Sobrado tiempo han ocupado su lugar la 
conquista y la diplomacia , y liarlo deplorables lian si- 
do las consecuencias de su acción maléfica y destructo- 
ra. No citaremos mas que un solo caso de los muchos 
que podríamos descubrir sin mucho trabajo en los ana- 
les de Europa, desde la fundación de sus grandes mo- 
narquías. ¿Puede compararse, en punto á injusticia, 
la invasión de los Estados del Sur de Italia por Victor 
Manuel con la inicua división de Polonia , impunemente 
y á sangre fria ejecutada por tres potencias cuyos suce- 
sores escojen hoy la que fué capital de aquel desventu- 
do reino, quizás para anatematizar un hecho que con- 
trasta por su imperiosa necesidad con el crimen que sus 
abuelos perpetraron? Y si estas dos líneas de conducta 
difieren tanto entre si bajo el punto de vista de los prin- 
cipios que las han impulsado , no difieren menos en sus 
consecuencias. La división de la Polonia produjo des- 
tierros, persecuciones , llantos y despojos, y Victor Ma- 
nuel recibe en Ancona diputaciones de todas las provin- 
cias romanas y napolitanas, cuya voz se levanta unáni- 
me para confiarle su suerte y recibir de sus manos las 
instituciones que ha de trasformarlas de rebaños en na- 
ción, y á sus pobladores, de esclavos en hombres libres. 

Con ocasión de estas grandes vicisitudes , se expresa 
en los términos siguientes una de las Revistas mas sen- 
satas y acreditadas de Europa: «el mundo tiene actual- 
mente á la vista dos revoluciones estrechamente ligadas 
entre sí , y de las cuales puede decirse que han ocurrido 
inopinadamente , en virtud de la rapidez con que han 
sobrevenido ios sucesos, y de la ceguedad y las vacila- 
ciones de los gobiernos interesados en evitarlas. Estas 
dos revoluciones son la erección de un reino italiano , y 
el fin del poder temporal de los Papas. Las dos han sido 
consideradas, por espacio de muchos siglos, como puras 
utopias... La unidad de Italia! ¿Se concibe distintamente 
lo que estas palabras significan? ¿Se qoncibe esta impro- 
visación, en medio de la Europa moderna, de un Estado 
que, en una época no muy remota, constará de treinta 
millones de habitantes? Este Estado poseerá , desde su 
nacimiento, ademas de las abundantes riquezas natura- 
les, los recursos y los instrumentos de la mas refinada 
civilización. Llegará á entraren la vida política, sin el 
estorbo de una plebe demagógica, y su revolución se 
habrá consumado por medio de la aristocracia , dejándo- 
le la popularidad en recompensa. Las luces que nacen 
del genio natural y del cultivo de la inteligencia, serán 
quizás mas abundantes en ese pueblo que en ningún otro 
de los conocidos. Comparando individuos á individuos, 
hay relativamente en Italia á la hora esta mas hombres 
eminentes y superiores que en ningún otro país de Eu- 
ropa. Hace* treinta años, decia el ingenioso Enrique Hei- 
ne, que toda la política de los italianos se reducía á la 
música, y que el único hombre de Estado que poseían 
era Rossini. Hoy tienen un Cavour , y pueden gloriarse 
de tenerlo. A todos los alicientes con que atraen á los 
extranjeros, se agregará un aliciente mas : la vida polí- 
tica en la libertad. Quieren tener su capital en Roma , y 
cuando hayan colocado en Roma el foco de la vida lite- 
raria , el centro de la vida política, el gobierno déla 
elocuencia, ¿qué capital de Europa podrá disputarle la 
supremacía?... Seria terrible cosa despertar de este sue- 
ño al ruido déla guerra general, que es lo que únicamen- 
te puede impedir su realización.» 

No creemos que los sucesos lleguen á justificar estos 
temores. La solemne declaración de la voluntad nacional, 
que habrá salido de las urnas en los comicios convoca- 


dos para el 21 del presente mes, y en que es de esperar 
que hayan reinado la misma independencia y la misma 
unanimidad que reinaron en los de Parma, Módena, Tos- 
eana y Emilia, pondrá en claro la situación de los napo- 
litanos , imponiendo silencio á toda pretensión que ten- 
ga por objeto segregarlos del gran todo á que desean 
pertenecer. Inmensa seria la responsabilidad de la po- 
tencia que provocase la inevitable consecuencia de una 
intervención armada : esto es, la guerra europea , y tras 
ella la revolución, que tal vez solo aguarda que se come- 
ta tamaña imprudencia para enseñorearse sobre las rui- 
nas de los tronos absolutos. Se habla de los grandes cuer- 
pos de ejército austríaco que se reúnen en el Véneto : se 
anuncia como próximo el rompimiento de las hostilida- 
des por parte del Austria. ¿Es creíble que haya aguar- 
dado á realizarla el momento en que los franceses se han 
reforzado en Roma y en que los pia monteses lian logra- 
do reclutar y organizar un ejército de cien mil hombres? 
¿Es creíble que se desentienda de los grandes peligros 
que la amenazan? Si es cierto que un cuerpo piamontés 
que marchaba liáciaNápolcs ha recibido orden de no con- 
tinuar adelante ¿quede significar esta medida un cambio 
de política en el gabinete de Turin , cuando ya ocupan 
aquella capital las fuerzas piamontesas embarcadas en 
Génova; cuando el ayuntamiento de Ñapóles preparalas 
solemnidades con que ha de celebrar la entrada de Víc- 
tor Manuel en sus muros; cuando estaban distribuidas en 
todo e! reino las papeletas impresas que han de respon- 
der á la pregunta que Garibaldi le dirige? 

Y á todo esto ¿no se cuenta para nada con el gobier- 
no francés? Por muy tenebrosos, por muy contra- 
dictorios que parezcan sus designios , creer que des- 
pués de haber sacrificado cincuenta mil hombres y te- 
soros incalculables en la iniciativa (que fué exclusiva- 
mente suya) y en la consolidación de la libertad de Ita- 
lia, Luis Napoleón miraría con los brazos cruzados la 
destrucción de su obra, y Consentiría en que el Austria 
recobrase la preponderancia que pulverizaron las bayo- 
netas francesas on Magenta y Solferino, se nos figura 
uno de los mayores absurdos que caben en cerebro hu- 
mano. 

En vista de todos estos antecedentes, al catálogo de 
los grandes Estados europeos, otro se añadirá' muy en 
brere, igual á algunos de ellos en población y recursos 
de ataque y defensa, superior á muchos en ventajas geo- 
gráficas, V que no reconoce su igual en cultura intelec- 
tual, patriotismo y espíritu público. Y en vano gritarán 
ios descontentos que la fundación de este nuevo Estado 
es una violación del Derecho Público existente, enten- 
diendo por esta voz los tratados de 1815. ¿Quién lia pen- 
sado jamás que los tratados diplomáticos son tan inva- 
riables como las leyes de la Naturaleza? Además de que, 
si la violación de un tratado, consentida por las partes 
interesadas, lo anula y restituye las cosas á su estado 
anterior, hace mucho ‘tiempo que los de 1815 han deja- 
do de formar parte de la legislación internacional, y 
han pasado de la jurisdicción política á la de la Historia. 
Violáronse cuando la Bélgica se separó de la Holanda; 
quedó violada su cláusula secreta, cuando Napoleón III 
fué reconocido Emperador de los franceses, y el prime- 
ro de estos dos ejemplos suministra materia á una cu- 
riosa observación. Esos mismos neo-católicos, esos ab- 
solutistas, esos fanáticos que invocan hoy los tratados 
de París contra el Piamonte, ni siquiera los tomaron en 
boca cuando la casa de Orange se vio despojada por la 
revolución, del territorio que los tratados de París le 
aseguraban. Esta inconsecuencia se explica fácilmente: 
en el caso de la Holanda se trataba de hostilizar á un 
monarca protestante, y en el caso de Italia se trata de 
restituirá una nación sus legítimos derechos. Los que 
aplaudieron la erección de la autonomía belga espera- 
ban fundarla en el poder absoluto, y son los mismos 
que aspiran á restablecerlo en Italia. Frustráronse sus 
designios en el primer caso, como están Irustrándose en 
el segundo. 

Y en efecto, al enviar este manuscrito ¿ la imprenta 
se recibe en Madrid la noticia de haber triunfado en los 
comicios napolitanos, por votación casi unánime, el 
gran pensamiento de la unidad italiana. Los deseos de 
los hombres libres se realizan. No desesperemos de Ro- 
ma y Venecia. 

J M. 


LA TUTELAR. 


Se ha suscitado estos dias entre El Diario Español y el 
.Director de La Tutelar una acalorada polémica, en que 
no podemos menos de tomar parte por versar sobre un 
asunto (jue afecta grandes intereses. Los agentes de La 
Tutelar en la Isla de Cuba, los Sres. Alzugaray y Com- 
pañía, lian distraído al parecer fondos cuantiosísimos 
que habían recibido de mas de tres mil cuatrocientos 
suscritorcs para remitirlos á la caja central d¿ la Socie- 
dad en esta córte. Niégase La Tutelar á darse por en- 
tregada de estos fondos, y este es el origen y el motivo 
de la polémica. 

Sostiene El Diario Español que, pues eran los seño- 
res Alzugaray los legítimos representantes de la Socie- 
dad en la Isla, no pueden menos de haberla obligado 
por todas las operaciones que hayan hecho á su cuenta 
v en su nombre; y el Director de La Tutelar , que pues 
era limitado y condicional el mandato de sus agentes, no 
pueden haberla obligado fuera de los límites y las con- 
diciones del mandato. Con arreglo al articulo diez y seis 
de los Estatutos sociales, añade este, las imposiciones 
han de satisfacerse precisamente en España y en la caja 
central ó la de sus banqueros de provincia, entregarse en 
cambio recibos expedidos por la Dirección, numerados, 
cortados de un registro de talones y autorizados con la 
rúbrica del delegado régio y el sello* de la Compañía. Es- 
tando además prevenido en el texto de las pólizas, que 
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sin estos recibos la administración de la sociedad no re- 
conoce las imposiciones hechas, es evidente que los se- 
ñores Alzugaray no han podido obligar á La Tutelar su 
mandante por los simples recibos provisionalesque hayan 
podido dar á los suscritorcs do Cuba en garantía de las 
anualidades recaudadas. Se han obligado solo á sí mis- 
mos, continúa, y solo contra ellos tienen espedita su ac- 
ción los suscritorcs. No empieza la obligación de la So- 
ciedad para con estos sino desde el momento en que les 
ha expedido la Dirección los recibos de que habla el ci- 
tado artículo de los Estatutos. 

No bastan á satisfacer estas razones la Opinión públi- 
ca que se ha sublevado desde luego contra la conducta 
de la sociedad aseguradora: pero imparciales como en 
todo, no podemos menos de confesar que las creemos ir- 
rebatibles en el terreno del derecho estricto. La póliza 
es un verdadero contrato sinalagmático cuyas condicio- 
nes son leyes, lo mismo para la sociedad que para el so- 
cio; y está sobre el particular clara y terminante. Ine- 
xacto de todo punto qué la cláusula donde se establece 
que la administración no reconocerá las imposiciones si 
no por sus propios recibos, falsee ni exagere, ni modifi- 
que en lo mas mínimo ese mismo artículo de los Estatutos 
en que el Director de La Tutelar se apoya; lejos de fal- 
searlo, es una de sus mas naturales é indeclinables con- 
secuencias, sobre todo, tratándose de Cuba. Si las impo- 
siciones se lian de satisfacer exclusivamente en España, 
lo lógico es que fuera de España no tenga la sociedad 
caja alguna donde pueda darlas por entregadas. Luego 
no puede hacerse cargo de ellas por los recibos que fue- 
ra de España se expiden. Luego es justo que diga que no 
las reconoce por los resguardos provisionales que pue- 
dan librar otros, bien en el extranjero, bien en las colo- 
nias aun cuando usen de su nombre. Luego está en su 
lugar la cláusula. 

Los Estatutos, que son también leyes lo mismo para 
la sociedad que el asociado, no son menos esplícitos. No 
es tampoco exacto que La Tutelar haya caído en la con- 
tradicción de negarse á reconocer la validez de los reci- 
bos librados por sus agentes y dar desde luego por bue- 
nas y obligatorias para sí las pólizas que estos firmen; 
estas pólizas para ser válidas, dice el artículo il de los 
Estatutos, deberán indispensablemente ser inscritas en 
el registro de matrículas, acto en que serán ratificadas 
por la Dirección general y autorizadas con los sellos de 
la Compañía. Centralizadora La Tutelar y temerosa de 
que puedan comprometerla sus representantes, exige 
precisamente la intervención de su Director en todos los 
actos en que se trate de obligarla, y acepta la obligación 
solo después de intervenidos y confirmados. ¿Cómo, aten- 
didos su espíritu y la ley de su conducta, había de creerse 
obligada por los simples resguardos provisionales que 
sus agentes expidiesen? 

No solo resulta limitado y condicional el mandato de 
los agentes de esta sociedad de seguros; lo está de modo 
que no pueda ocultarse á los ojos de los que con ellos 
contraten. Lo ha debido ver elsuscritor, primero, en los 
Estatutos, luego en la póliza, y mas tarde, según afirma 
La Tutelar y en su memorándum y por advertencias que 
se le han circulado, más claras, si cabe, que la póliza y 
los Estatutos. No pudiendo alegar ignorancia, es obvio 
que si ha entregado sus imposiciones á quienes carecían 
de facultades para darlas por recibidas en nombre de la 
Compañía, no ha podido considerarse ni un solo mo- 
mento con derecho para reclamarlas, en el caso de no 
llegar á las cajas de La Tutelar , de otros individuos ni 
otra personalidad que los mismos agentes. No eran los 
agentes en aquel acto representantes de la Sociedad; y la 
Sociedad no podía quedar por lo tanto mas ni menos obli- 
gada de lo que habría quedado si el suscritor hubiese sa- 
tisfecho su anualidad en la caja de un banquero que la 
fuese completamente extraño. La entrega de lascantidades 
á los Sres. Alzugaray no ha constituido en realidad sino 
un nuevo mandato para trasmitirlas á las cajas de Espa- 
ña , únicas en que cabía satisfacerlas. El suscritor ha si- 
do el mandante, los Sres. Alzugaray los mandatarios; 
y como La Tutelar carecía de acción para reclamarlas 
de estos , carecía de acción el suscritor para que La Tu- 
telar se las diese por entregadas. ¿Ilabia acaso mediado 
el contrato entre el suscrilor y La Tutelar ni entre La 
Tutelar y los Sres. Alzugaray y Compañía? 

Lo repetimos, por lo tanto , sin vacilación de ningún 
género: no creemos que en el terreno del derecho es- 
crito pueda La Tutelar salir vencida. Hablan demasiado 
alto en su favor la letra y aun el pensamiento de sus Es- 
tatutos y pólizas. No seria legal que se la condenase á 
darse por entregada de cantidades que no ha recibido 
ni puede suponer recibidas en su nombre, atendidas las 
condiciones de su existencia. No es responsable de esas 
cantidades la Sociedad ni aun la persona de su Director, 
como ha querido suponerse, fundándose en el artículo 
cincuenta y tres de los Estatutos, que le hace solidaria- 
mente responsable , tanto de sus actos como de los del 
Sub-director y demas subalternos y empleados suyos. Aun 
no admitiendo la interpretación restrictiva que ha dado 
el Sr. Uhagon áeste artículo, resulta claro que esta res- 
ponsabilidad no puede hacerse extensiva á los actos que 
hayan verificado sus dependientes, np como tales, sino 
como personas agenas á la Compañía. 

¿Qué importará, con todo, que La Tutelar obtenga vic- 
toria ante los tribunales de justicia? Las sociedades de 
seguros viven principalmente del favor de la opinión pú- 
blica; y la opinión pública, como hemos manifestado, le 
es contraria. No juzga nunca la razón popular por el 
estrecho criterio de la ley escrita: siente en su concien- 
cia otra ley superior y por ella aplaude ó condena. Con- 
dena aquí á La Tutelar; y bajo su punto de vista, la 
verdad sea dicha también, no sin motivo. 

Hay, en primer lugar, hechos extraños á la Sociedad 
que contribuyen á legitimar este fallo. Otras dos com- 
pañías de seguros, el Porvenir délas familias y el Monte- 
pío Universal , en casos análogos acaecidos dentro de la 
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misma isla de Cuba, se han apresurado á tranquilizar los 
ánimos y se han comprometido á cubrir con sus fondos 
de administración las pérdidas ocasionadas á los impo- 
nentes por la mala fé de sus representantes. Ninguna se 
ha negado hasta ahora á darse por entregada de las im- 
posiciones satisfechas en las Antillas bajo resguardos 
provisionales, por mas que t<fdas tengan estipulado como 
regla general que á cambio de las cuotas pagadas se ha- 
yan de dar recibos espedidos por las direcciones centra- 
les. La significación de estos aos hechos no puede ocul- 
tarse á La Tutelar misma aun cuando la defraudación 
hecha á las otras dos compañías no haya tenido de mu- 
cho la importancia que la de que han sido víctimas sus 
suscritores de Cuba. 

No la tienen menor otros hechos propios de la Socie- 
dad que esta ha revelado en su defensa. Hacia, según 
confiesa, algunos años que recibía por conducto de sus 
representantes anualidades de muchos de sus imponen- 
tes de la isla de Cuba. Mandaba en cambio los oportu- 
nos recibos de su Dirección, que eran en seguida can- 
jeados por los resguardos provisionales. Los años de 
duración de esta práctica, la afluencia de suscritores á 
la caja de los Sres. Alzugaray y compañía, su doble ca- 
rácter de agentes y banqueros de La Tutelar con que es- 
tos, fundada ó infundadamente se presentaban, todo ha- 
bía ido naturalmente fomentando la ilusión de que los 
j pagos en las arcas de Alzugaray equivalían á ios hechos 
en las de la misma Sociedad por mas que no autorizasen 
para abrigarla, ni los Estatutos, ni las pólizas, ni el texto 
mismo de los resguardos. Lejos de considerar los suscri- 
tores el cange de estos documentos por los recibos de la 
Dirección como una garantía que se les d iba para la se- 
guridad de su dinero, lo habían ido poco á poco mirando 
como una garantía para la Administración y no tenían 
reparo alguno, según ha hecho observar la misma So- 
ciedad en su memorándum , en contentarse meses y años 
con los recibos provisionales, sin acordarse de reclamar 
los definitivos. La Tutelar , para prevenir en beneficio de 
sus imponentes de Cuba esta jlusion peligrosa, debía, 
permaneciendo fiel á su intento, no limitarse á circular 
mas ó menos claras advertencias, sino prohibir termi- 
nantemente que sus representantes se convirtieren en 
b anqueros de sus mismos suscritores. Hechos los agentes 
de La Tutelar banqueros de los suscritores de la Isla, ios 
había de llevar su propio interés á ocultar la importan- 
cia de los recibos de la Dirección y poner de bulto la de 
sus resguardos. No muy expertos los imponentes en su» 
gran mayoría ¿cómo no habían de caer en la ilusión de 
que estamos hablando? 

Hay mas sin salir del mismo hecho. Por confesión de 
La Tutelar y los suscritores cubanos que han pasado diez 
y ocho meses y aun dos años sin exigir los recibos defi- 
nitivos, han sido muchos; los que lian pagado en la caja 
de los Sres. Alzugaray sin que la Dirección haya recibido el 
importe de sus anualidades ni tenido noticia de su entre- 
ga, esceden de tres mil cuatrocientos; lasuma de las im- 
posiciones defraudadas asciende á millones. ¿Cómo por 
las pólizas de la Isla que tenia inscritas en su registro 
de matricula, por las imposiciones que solian remitirle 
sus agentes en Cuba y por las que ha debido recibir 
luego de menos sin que se le diese por caducado el con- 
trato de los imponentes, no ha conocido la defraudación 
ó no se ha apresurado á corregirla mucho antes de que 
hubiese tomado tan gigantescas y tan funestas propo •- 
ciones? No tenia para conocer tan grave mal necesidad 
de quejas ni reclamaciones de los suscritores : sus libros 
de contabilidad no podían tardar en revelárselo. Ha per- 
manecido, sin embargo, con los brazos cruzados hasta po- 
co antes de la suspensión de pagos de sus representan- 
tes. Esto indica, cuando menos, falta de inspección, de 
celo: falta de celo, no solo por los intereses de sus sus- 
critores de Cuba, sino también por los de la masa social, 
para la cual no puede dejar de ser de importancia la re- 
gular y constante percepción de las anualidades de todos 
los imponentes. 

La significación de estos hechos no creo que pueda 
tampoco ocultarse á los ojos de la Compañía. Otro hecho 
hay aún que contribuye á legitimar el tallo de la opinión 
pública. Descubierta la falta de remisión de las imposi- 
ciones, los Sres. Alzugaray fueron sustituidos en la repre- 
sentación de La Tutelar por los Sres. D Jorge Arellano 
y D. Agustín Herrera. Uno y otro se presentaron tam- 
bién á los suscritores de la Isla como agentes y banque- 
ros de la Compañía. En vez de manifestarles desde luego 
enérgica y categóricamente que no estaban ni podían es- 
tar facultados para recibir imposiciones que debían satis- 
facerse exclusivamente en las cajas de la Península, las 
siguieron autorizando y luego cobrando, y declararon 
aseguradas todas las que se habían verificado, bien en sus 
manos, bien bajo su vigilancia. Si iba á sostenerse que 
La Tutelar era irresponsable por las cuotas entregadas 
á los primeros agentes y no acreditadas por los recibos 
de la Dirección central, ¿cómo se atrevían á dar por ase- 
guradas imposiciones de que la Dirección central no ha- 
bía aun expedido recibo? Una inconsecuencia tal, sobre 
acabar de confundir en el suscritor las nociones que de- 
bía tener sobre el carácter de los representantes de la 
Compañía y la validez de las operaciones, había de oscu- 
recer indefectiblemente el derecho de La Tutelar á la 
irresponsabilidad que desde entonces sostiene y defien- 
de. La Compañía, para su mejor defensa, debia, cuando 
menos, haber protestado sin tardanza contra esa con- 
ducta y esa declaración de sus nuevos represen- 
tantes. 

Pero conviene que salgamos ya del terreno de los he- 
chos y volvamos al del derecho, aunque no al del dere- 
cho escrito. La Tutelar y como todas las Compañías espa- 
ñolas de seguros sobre la vida, es una sociedad mutua. 
Implica desde luego contradicción que en sociedades de 
esta índole no sean mutuas, ó lo que es lo mismo, igua- 
les las condiciones de todos los asociados. Los asociados 
á La Tutelar en la Isla de Cuba, no están llamados á mas 
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beneficios que los suscritores de la Península : ¿por qué 
han de ser menores las garantías de sus pagos? ¿Por qué 
menor la facilidad de verificarlos? Un sistema de inspec- 
ción bueno en España no podía dejar de serlo en las co- 
lonias. El orden y la precisión en la contabilidad de esta 
córte, incesantes reclamaciones á los agentes sobre la 
exacta observancia de sus tleberes, y la absoluta prohi- 
bición de reunir en una misma cabeza el cargo de re- 
presentante y el de banquero, podrían ser tan dicaces en 
Cuba como en las capitales de nuestras provincias para 
atajar pronto, ya que no evitar del todo, la dilapidación 
y el fraude. No habrán sido tampoco grandes capitalis- 
tas los primeros inspectores nombrados por La Tutelar 
para promoverla suscricion en las diferentes regiones de 
la Península: ¿qué podía cohonestar esa serie de precau- 
ciones contra los enviados á Cuba? Ya que hubiese nece- 
sidad de tomar algunas, no era, atendida la naturaleza 
de la sociedad, justo ni conveniente tomarlas en perjui- 
cio de los que allí se asociasen á su pensamiento y entra- 
sen á formar parte de su existencia, fortaleciéndola y 
dándole de cada día mas vigoroso impulso. Si veia en 
sus agentes de Ultramar mayor peligro de fraude, á ellos 
y no á los suscritores debía haber impuesto mas onero- 
sas condiciones. ¿Qué ha hecho en cambio? Ver impasi- 
blemente cómo sus representantes se han ido atribuyen- 
do, cuando menos á los ojos de los asociados en aquella 
Antilla, el carácter de banqueros de la Compañía, depo- 
sitar en ellos la mas ámplia confianza, y si no mienten 
las últimas noticias que hemos recibido de la Habana, 
autorizarlos para girar por su cuenta y á su cargo. Esta 
conducta es verdaderamente injustificable. ¿ Cómo no ha 
de parecer á todo el mundo raro y por demás anómalo que 
una socieJad pretenda hacer responsables á sus suscri- 
tores de la confianza que hayan tenido en unos hombres 
á que ella ha sido la primera en concederla, si de una 
manera en un principio limitada, después ilimitada? 

Lo mas ajustado á la razón y á la práctica, es, por 
otra parte, que el mandato de los representantes de una 
compañía ó de un particular cualquiera, sea tanto mas 
extenso, cuanto mas diste de la residencia de sus princi- 
pales el lugar en que deban cumplirlo. Por la misma ra- 
zón de ser mas tardías y difíciles las comunicaciones entre 
mandatarios y mandantes, las facultades de estos suelen 
y deben ser en mas número y mas ámplias. ¿Cómo, á pe- 
sar del texto de las pólizas y de los Estatutos, no debían 
considerar los suscritores de la Isla de Cuba, válidos pa- 
ra la Compañía los resguardos provisionales de sus man- 
datarios? 

Por medio de esos agentes defraudadores ha alcan- 
zado ademas La Tutelar las pingües y numerosas sus- 
criciones que tiene en la Isla, por ellos ha ensanchado 
hasta aquella colonia el círculo de su vida. Aceptar solo 
los beneficios que le han producido, y declinar en cabeza 
agena los perjuicios que por su mala fé ó su mala ven- 
tura le han ocasionado, no es tampoco conforme á jus- 
ticia. 

Creemos firmemente que en interés de la misma Tu - » 
telar y en el del seguro mútuo, debe el Sr. Uhagon hoy, 
en camino de Cuba, desistir de llevar la cuestión á los 
tribunales por mas que tenga fundadas esperanzas de 
salir airoso de su empeño : vencido ó vencedor, labraría 
de seguro el descrédito y la ruina de la Sociedad que di- 
rige. Hay , como hemos dicho, dentro de la misma hu- 
manidad , un criterio mas alto que el de los tribunales 
de justicia. Este es el que decide y ha decidido siempre 
de la moralidad de las instituciones públicas, y á él con- 
viene que sociedades como La Tutelar acomoden su 
conducta. Con la que ha seguido hasta ahora ha abier- 
to ya en su crédito una anchísima brecha. Si tiene en su 
favor el derecho escrito, nó el de la conciencia de la hu- 
manidad, superior á todas las leyes del mundo. Le acon- 
sejan á la vez la conveniencia y la justicia, que no pueden 
menos de ser idénticas, que cambie de conducta. Agenos 
á todo sentimiento de amor como de odio, liemos llevado 
en esta cuestión la imparcialidad hasta el punto de no 
querer tomar en cuenta los documentos de que hace men- 
ción el Diario de la Marina de 23de agosto, por no haber 
llegado aun á nuestras manos el testo délos documentos 
mismos, que pueden hacer cambiar de faz la cuestión 
hasta bajo el punto de vista del derecho estricto: creemos 
que puede ser tenido , ya que no por prudente, por leal 
nuestro consejo. 

F. Pl t Margall. 


Suplicamos á nuestros aprecíales colegas, que cuan- 
do reproduzcan algún artículo de nuestra Crónica indi- 
quen su procedencia. 


La abundancia de materiales nos impide dar cabida 
en el número do hoy, á importantes trabajos que verán 
la luz pública en el próximo, debidos á los Sres. Larra, 
Lobo, Fabié, Matta, Losen, Ramírez , Vinajeras y 
otros. 

También insertaremos á la mayor brevedad, una re- 
vista de la Exposición do Pinturas, en que se examinen 
con toda la latitud posible las obras mas notables. 


Apenas se publica un solo número de La América en 
que (tejemos de dar cuenta á nuestros suscritores de al- 
gún nuevo adelanto, de alguna importante mejora de las 
muchas con que España se engrandece rápidamente. ; 
Hace pocos dias nos ocupamos de la inauguración del 
ferro-carril de Pamplona, y hoy tenemos la satisfacción j 
de anunciar que á fines de este mes se inaugurará la sec- I 
«ion del ferro-carril de Falencia á Burgos, pues no falta 
mas que sentar las traviesas y rails en un trozo de tres ! 
leguas. 

Pero lo mas importante, que llenos de júbilo vamos : 
á comunicar á nuestros lectores, es el magnífico resul- | 
tado de la subasta del camino de Andalucía, celebrada el ¡ 
19 del corriente. 


La subvención acordada por el gobierno era de 
94.205,540 rs. 

Se presentaron trece proposiciones, las cuales fueron 
leídas en el orden siguiente: 

I). Jaime Ceriola se comprometía á hacer el camino 
en 92.203,540. 

D. José Soler en 93.500,000. 

La compañía del ferro-carril de Sevilla á Córdoba 
en 75.204,000. 

La compañía del ferro-carril del Mediterráneo en 
27.943,000. 

Los Sres. Ulbieta y compañía en 89.000,000. 

Los Sres. Larios, de Málaga, en 70.600,000. 

D. Jorge Loring, de Málaga, en 62.000,000. 

D. José Campo, de Valencia, en 51.000.000. 

Los Sres. A. Miranda é hijos, en 80.000,000. 

D. Francisco de Paula Retortillo, en 75.740,000. 

Los Sres. Palacios y Candalija, en 80.000,000. 

El Sr. Aliad, de París, en 81.768,200. 

La compañía general de Crédito, en 69.440,000. 

No necesitamos encarecerla importancia de la rebaja 
de 66.206,550 rs. hecha por la compañía del camino de 
Zaragoza y Alicante. Las provincias andaluzas que tan 
gran beneficio obtienen en ella, la apreciarán en lodo lo 
¡ que vale. La referida sociedad, por otrti parte, es la de 
mas crédito mercantil, y la celeridad con que lleva á 
cabo todas sus obras nos hace esperar que la linea de 
Andalucía quedará en breve terminada. 

Por lo que hace al trayecto de esta línea en cuanto 
tiene relación con el trazado por la provincia de Jaén, 

, no creemos improbable que se introduzca alguna impor- 
tante variación en el mismo, para hacerla mas asequible 
por una parte, y por otra, acercarse mas á los centros 
j productores de la loma de Ubeda. 

Sea como quiera, tenemos una satisfacción en hacer 
| notar una circunstancia que honra mucho á la provincia 
de Jaén, tal es la viva participación que ha tomado, po- 
niendo en la balanza de su porvenir sus capitales é in- 
fluencia, con laudable y patriótica decisión. 


Las líneas telegráficas abiertas al público en la Pe- 
nínsula comprenden 6.373,634 kilómetros. Los despa- 
chos han producido desde í.° de marzo de 1855, en que 
principió en España este servicio, hasta fin de 1859, 
11.113,627-88. 

El total de cartas que circularon en España y sus 
posesiones de Ultramar durante el año último, fué de 
47.490,426. 

Las lineas de postas recorren 705 medias leguas, y 
y las retribuciones ascierden á 9.564,537. 


Por el último correo sabemos que en Lima se ha le- 
vantado una estátua á Cristóbal Colon. — En España no 
, hay un solo monumento que nos recuerde las glorias de 
¡ aquel genio: todo comentario sería ocioso. 

Suscricion de los españoles residentes en Méjico y el 
Perú, á favor de los inutilizados en la guerra de 
Africa. 

Según las listas nominales que publica estos últi- 
mos días la ¿aceta de Madrid, la suscricion en Méjico 
ha ascendido á la cantidad de 44.985 ps. fs. ; en el Perú 
á 10,056 ps. fs., y en la isla de Puerto-Rico á 462,738 
pesos fuertes. 

S. M. por una real orden, da las gracias á nuestros 
leales y nobles compatriotas que con tal desprendimien- 
to han acudido al socorro de los inutilizados por defen- 
der la honra y dignidad de España. 

Ya verán nuestros compatriotas de Ultramar en las 
columnas de La América de hoy, que si ellos no olvidan 
á la Madre Patria, también la heroína de tantos siglos 
tiende sobre ellos su egida protectora, y vibra poderosa 
la espada de la justicia, en defensa de sus hijos ultraja- 
dos ó asesinados vilmente , como viene aconteciendo 
tiempo hace en la República de Venezuela. 


Drama.— Dice un periódico: 

aHace algunas noches se ha leído en una reunión literaria 
un arreglo del Fausto , magislralmenle hecho por el conocido 
poeta 1). EduardG Asquerino, que mereció los elogios mas 
cumplidos y sinceros de lodos los concurrentes, entre los que 
figuraban los Sres. García Gutiérrez, Cañete, Selgas, Fabié, 
Ferror del Rio, Rivera, Marios, Palacios, Correa, el actor se- 
ñor Delgado y otros. 

El drama del Sr. Asquerino, que encierra en tres actos el 
asunto y los episodios mas interesantes del inmortal poema de 
Goethe, está admirablemente versificado, y creemos que lo- 
grará conmover al público si, como es posible, se representa 
en el teatro del Principe, y encuentran intérpretes dignos las 
colosales creaciones de Margarita, Fausto y Mefistófelcs.» 

El Sr. Asquerino, en efecto, añade El Reino , ha sacado 
grandísimo partido del inmortal poema ateman. El tercer ac- 
to, sobre lodo, es de un vigor y una intensidad dramática que 
dice mucho en favor del que ha logrado españolizar una crea- 
ción tan portentosa. 

Agradecemos la benevolencia con que nuestros ami- 
gos v compañeros de la prensa, se han ocupado del dra- 
ma del director de La América. 


Nuestro constante colaborador y amigo, el distingui- 
do literato portugués Sr. Lopes de Méndonqa, ha sido 
nombrado profesor de literatura en la Universidad de 
Lisboa. 


Habiendo dispuesto el gobierno de S. M. que, desde 
el año próximo, salgan los vapores-correos para Cana- 
rias, Puerto-Rico y la Habana, cada veinte dias, pone- 
mos á continuación, para conocimiento de nuestros lec- 
tores, la forma en que lo verificarán. 

Salidas de Cádiz . 

El 4.° y 20 de enero.— 10 de febrero.—!. 0 y 20 de 


marzo.— JO de abril. — 4.° y 20 de mayo. — 10 de junio. 
— 4.° y 20 de julio. — 10 y 30 de agosto. 

Salidas de la Habana . 

El 6 y 26 de enero. — 16 de febrero. — 6 y 26 de mar- 
zo. — 16 de abril — 6 y 26 de mayo. — 46 de junio. — 6 
y 26 de julio. — 46 de agosto.— 4 cié setiembre, en cuya 
época concluye el contrato con el gobierno, de los se- 
ñores Martorell, Rofill y compañía, que desempeñan ac- 
tualmente este servicio. 


Algunos periódicos franceses publican la grave no- 
ticia de la retirada de nuestra escuadra de las aguas de 
Veracruz. Mientras no lleguen pormenores de este acon- 
tecimiento, insistimos en creerle destituido de fundamen- 
to, pues las últimas noticias recibidas de Veracruz por el 
gobierno no están conformes con las que publican algu- 
nos periódicos. Nuestra escuadrilla intimó al Sr. Juárez 
la devolución de la barca María Concepción en el mes de 
agosto, el gobierno de Veracruz dió espiraciones , y el 
comandante de S. M., Sr. Azcárraga, fué el que trajo á 
España los despachos relativos á este asunto. Ni el co- 
modoro anglo-amerieano hizo entonces la intimación 
que supone , ni los buques de guerra se retiraron por los 
motivos que se han manifestado en la prensa extranjera. 

Leemos en La España de hoy 24. 

«Dice Las Novedades: 

«Anoche se aseguraba que había sido relevado el segundo Cabo de 
Filipinas, D. Ramón Solano, y separado el intendente D. Joaquín Es- 
cario.» 

«Ignoramos el fundamento que pueda tener esta noticia, 
pero en el caso de que sea cierta, es posible que alguna des- 
avenencia entre aquellas dos autoridades haya aconsejado esa 
medida. De cualquier modo, el gobierno perdería con el rele- 
vo del general Solano una autoridad celosa é inteligente, y 
que tañías pruebas ha dado de sus cualidades de mando en el 
tiempo que ha estado al frente ele aquellas islas, según todas 
las correspondencias de Filipinas y los elogios que ha mereci- 
do de amigos y adversarios. 

Por otra parte, creemos que el buen gobierno de aquellas 
apartadas regiones exige que las primeras autoridades per- 
manezcan el tiempo posible en ellas, y mas cuando, como el 
general Solano, han sabido captarse la voluntad de los natu- 
rales y representar útil y dignamente al gobierno de S. M.» 

Hasta aquí La España: á nosotros solo nos toca aña- 
dir que el gobierno perdería también con la separación 
del Sr. Escario, una autoridad inteligente, celosa y 
proba, cuyos servicios honrarán siempre á cualquier mi- 
nisterio que los utilice. El Sr. Escario es suficientemen- 
te conocido en España, y por lo tanto, seria ocioso to- 
do encomio. 

MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 

Excmo. Sr.: De orden de S. M. la Reina (Q D. G. ) comu- 
nicada por el señor ministro de la Guerra y de Ultramar, re- 
mito á V. E., para que obre los efectos oportunos en el minis- 
terio de su digno cargo, la adjunta cdjjia de la sentencia dic- 
tada por la sala de Indias del Tribunal Supremo de Justicia 
en los autos de la residencia lomada al teniente general Don 
José Gutiérrez de la Concha, marqués de la Habana, por el 
tiempo que desempeñó los cargos de gobernador superior po- 
lítico de la isla de Cuba y presídenle da su Real Audiencia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 10 de octubre 
de 1860. — El director general, Augusto Ulloa. — Señor minis- 
tro de la Guerra. 

Copia que se cita . 

Sentencia. — En la villa y corle de Madrid , á 26 de setiem- 
bre de 1S60: 

Vistos por los señores de la sala de Indias del Tribunal Su- 
premo de justicia, anotados al margen, los autos de la senten- 
cia secreta que en virtud de real cédula de comisión expedida 
en 5 de diciembre de 1859, ha lomado el presídenle de sala de 
la Real Audiencia pretorial de la Habana D. Manuel José de 
Posadillo al marqués de la Habana, teniente general D. José 
Gutiérrez de la Concha, por el tiempo que en la segunda épo- 
ca de mando en aquella isla sirvió el gobierno superior civil 
y la presidencia de la Real Audiencia pretorial de la misma, 
como también al mariscal de campo D. Joaquín del Manzano, 
que le sustituyó en varias ocasiones, y á los secretarios de 
gobierno D. Juan Sunyé, D. Manuel Aguirrc de Tejada y Don 
Miguel Suarez de Vigil , y á los asesores que le consultaron 
D- Lorenzo de Buslo, D. José Pclligero de Lama, D. Gregorio 
de Heredia y Tejada, D. Vicente de la Torre Trásierra, Don 
Francisco Duran y Cuervo, D. Luciano Arredondo, D. Juan 
Pedro de Espinosa y Cu lilla , D. Miguel Gaslon , D. Manuel 
González del Valle, 1). Nicolás Azcárate.D. Joaquín Prieto Co- 
nel, D. Pedro Martin Riveio, D. Antonio Prudencio López y 
D. Juan Menendez Arango; 

Oido el señor fiscal, digeron: 

Que debían confirmar y confirmaban el au!o del juez co- 
misionado de 20 de mayo próximo pasado, y en su consecuen- 
cia absolvían de lodo cargo al teniente general I). José Gutiér- 
rez de la Concha, marqués de la Habana; declarando que ha 
servido con lealtad, celo y pureza los expresados empleos de 
gobernador superior civil y de presidente de la Real Audien- 
cia, llenando bien y cumplidamente los deberes que aquellos 
le imponían, y correspondiendo dignamente á la couiianza 
de S. M. 

Que del mismo modo declaraban que el mariscal de campo 
D. Joaquín del Manzano , como los secretarios y asesores de 
gobierno han observado buen comportamiento y cumplido las 
obligaciones de sus respectivos cargos como fieles servidores 
de S. M. 

Que declaraban de oficio las costas de este juicio, y man- 
daban se remita al gobierno de S. M. por el ministerio de la 
Guerra y de Ultramar, á los efectos oportunos, copia certifica- 
da del auto del juez comisionado y de esta sentencia. 

Por lo cual asi lo proveían, mandaban y rubricaban. — Hay 
siete rúbricas de los señores presidente y ministros de la sala 
de Indias anotados al margen. — Por el relator, licenciado For. 
— Licenciado Leila. — Es copia de sus originales, á que me re- 
mito y de que certifico yo el secretario de S. M. y escribano 
de cámara de la sala de Indias del Supremo Tribunal de Jus- 
ticia. Para que conste, y remitir al gobierno de S. M. según 
está mandado , pongo la presente en Madrid á l.° de octubre 
de 1860.— Pedro Sánchez de Ocaña.— Hay un sello que dice: 
Supremo Tribunal de Justicia. 

El secretario de la redacción , Eugekio de Olavarria. 


CRONICA HISP ANO-AMERICANA. 


EL PODER TEMPORAL DEL PAPA. 

I. 

En esta grande ocasión, próxima á constituirse I a 
suspirada unidad de Italia, suspenso el ánimo delante de 
Roma, que vé de nuevo bajar las gradas del Capitolio á 
su rey, prisionero de extraña gente, es preciso levantar 
la voz y decir la verdad, toda la verdad, como la entien- 
de la inteligencia, como la siente el corazón, sin miedo á 
los conjuros y exorcismos de esa escuela que cree que el 
Papa será mas respetado del mundo, y mas reconocido 
por sus hijos, si habla desde un trono, y lleva en sus sie- 
nes una frágil corona de oro, como los judíos carnales, 
apegados á las miseras glorias de la tierra, creían que el 
Mesías no era hijo de Dios, y salvador del pueblo, si no 
descendía en resplandeciente" nube, armado del rayo, ha- 
blando con la voz de las tempestades, pronto á exaltar á 
Israel dándole el cetro del mundo usurpado por la paga- 
na Roma; grosero materialismo que condenó Jesucristo, 
hijo de artesano, compañero de los pobres y de los es- 
clavos, modelo de humildad, venido á oscurecer con su 
vida y con su muerte el orgullo y la soberbia. 

Delante, pues, de estas graneles crisis del mundo mo- 
ral debemos presentarnos con el valor de nuestras convic- 
ciones, tener en los labios la idea que guarda la concien- 
cia, por nula que sea la autoridad de nuestra palabra. Y 
la verdad es que se ha tratado de exacerbar las concien- 
cias, de enardecer los corazones, de elevar á dogma una 
cuestión temporal y terrena, como si Arrio negarais 
consustancialidad del Padre y del Hijo, como si Lutero 
desconociera á las puertas de Roma la autoridad espiri- 
tual del Papa, como si la voz de Italia, que pide libertad 
en la lengua del Dante y de Savonarola, fuera ‘el rugido 
de la heregía y de la blasfemia. Esos falsos amigos del 
catolicismo, que así lo rebajan, que encierran en unos 
pocos átomos de polvo el eterno dogma escrito por el 
Salvador en la conciencia humana, como el señor feudal 
encerraba su derecho en el terruño de su castillo, fue- 
ron anatematizados ya por el que tiene presentes todos 
los tiempos, y escrito en su pensamiento el ideal de to- 
da la historia, cuando al predicar el reino de Dios con- 
denaba la débil fé de aquellos primeros cristianos que 
preguntaban dónde se bahía de levantar ese reino, y re- 
sistia á la tentación de Satanás que le mostraba todas las 
coronas del mundo, para que renunciase á la conciencia, | 
al espíritu, á la idea, á ese dominio invisible, donde es 
eterna la luz, eterna la vida; dominio que no cabe en 
los limites del espacio, ni se pierde en la corriente de 
los tiempos. 

II. 

La cuestión que boy agita al mundo es puramente 
humana y terrena; es una cuestión de soberania de go- 
bierno, una de esas cuestiones que, por confesión de la 
misma Iglesia, caen bajo el criterio del hombre, y con 
arreglo al derecho moderno se resuelven por la volun- 
tad de los pueblos. Se trata de saber si la teocracia es 
un gobierno propio del siglo XIX y en armonía con sus 
ideas y con sus necesidades. En esto nada puede pade- 
cer la autoridad religiosa del Pontífice, que está sobre la 
cuestión como el sol sobre la tierra, y como Dios sobre 
el sol. ¿Qué tiene que ver la eterna verdad que se llama 
poder espiritual del catolicismo, con la eterna mentira 
que se llama poder temporal de los Papas? El poder 
temporal y el poder espiritual están separados en la con- 
ciencia del mundo, separados en la historia, separados 
por la idea capital del cristianismo, separados en nues- 
tro derecho nacional, separados como dos principios 
contradictorios, que once siglos no han podido armoni- 
zar con la lógica divina é incontrastable de los hechos. 
Asi corno la vida privada del sacerdote no obsta, según 
el sentido católico, para que su ministerio sea santo, la 
vida histórica del rey de Roma, en la sucesión de los si- 
glos, ora arrojado de la ciudad por sus vasallos, ora pre 
so por los reyes; combatiendo siempre con grandes tem- 
pestades; ya atado al carro de los # emperadores de Ale- 
mania , ya siervo de Francia , ya instrumento de la 
política de España; esta vida histórica no obsta para que 
el Papa, el representante de la Iglesia viva allá en una 
región superior á los movibles hechos, á manera que la 
luz del dia se extiende sobre las negras nubes engendra- 
das en nuestra baja atmósfera, penetrándolas con su 
misterioso reflejo. Solamente la pasión de una escuela lia 
sido osada en estos tiempos á confundir el poder espiri- 
tual con el poder temporal, como si no los hubiera se- 
parado el cristianismo. 

Se dice, para esforzar esta confusión , que la monar- 
quía de los Pontífices ha sido la primera de las monar- 
quías modernas; como si España no Ja hubiera prece- 
dido en mas de tres siglos; como si la monarquía fran- 
cesa, que forjó la corona temporal de los Papas en gran- 
des guerras, no fuera por la naturaleza de los hechos 
anterior al poder, hechura suya ; como si Jos reyes lom- 
bardos y ostrogodos no hubieran traído del fondo de 
sus bosques una genealogía que se confunde con los dio- 
ses y semi-dioses del Asia. Se dice que el poder tempo- 
ral no ha sufrido interrupción ninguna, y la historia di- 
ce que apenas nacido, ya fue casi anegado por las olas 
de las pasiones ; que Arnaldo de Brescia y Rienzi lo dis- 
putaron á los Pontífices en la edad media; que el eclipse 
de Avignon duró largo espacio de tiempo; que Grego- 
rio VII murió en el destierro, y Clemente Vil sufrió du- 
ro cautiverio, y Pió VII vió su corona de príncipe ro- 
dar en el polvo; y después de tres restauraciones, el 
poder temporal se rinde por su propio peso, sin que ha- 
yan sido parte á sostenerlo las bayonetas de dos impe- 
rios , pues ninguna fuerza puede impedir que los gran- 
des recuerdos , nunca extinguidos en el Capitolio , ins- 
piren á sus hijos el eterno deseo de la Italia moderna, el 
deseo de ver renacer del polvo la macerada ciudad, pa- 
tria del derecho. No comprenden los que levantan el 
poder temporal á la altura de un dogma, que para es- 
tar en armonía con el poder espiritual , todos los reyes 


debían h a deponer sus coronas al pié del trono poní- 
ficio, y la tierra debía ser una sola monarquía , pedestal 
de un solo rey, cuyo dominio se extendería sobre el es- 
pacio y sobre la conciencia. No; el Rapa no representa 
esa unidad material del mundo, que Alejandro buscó en 
su carrera por el Oriente, que Roma encontró arrojando 
en su sagrado Pomerium dioses, leyes, artes, institu- 
ciones y razas: el Papa representa la unidad de la con- 
cienciay del espíritu. 

III. 

Y si el Papa representa, como cree el mundo católi- 
co , la unidad de la conciencia y del espíritu, ¿no es 
su poder temporal , cuando menos, una remora para 
cumplir tan elevado fin? La conciencia humana recuerda 
aun con religioso respeto el sublime ministerio del sa- 
cerdote y del obispo en la primitiva Iglesia, que se le- 
vantaba "sobre los restos despedazados de los ídolos. Nin- 
guna corona real ceñía á sus sienes ; sus labios solo se 
abrían para bendecir , su corazón latía solo para amar; 
el báculo era su espada, la conciencia su dominio: for- 
talecido con su ley su esperanza, dejaba la goberna- 
ción del Estado á las autoridades terrenales y humanas, 
poniendo sus ojos en el rielo, llevando á todos los pue- 
blos la palabra evangélica; y si alguna vez los tiranos se 
ensañaban con sus vasallos , si forjaban cadenas, si ver- 
tían sangre, el enviado de Dios, á las puertas de su Igle- 
sia, defendía la igualdad natural de los hombres, y re- 
cordaba á los déspotas la eterna justicia de Dios, inter- 
poniendo su pecho como un escudo entre la tiranía y el 
pueblo. Tan cierto es lodo esto , que cuando los códi- 
gos bárbaros recogieron con asombro los restos del mun- 
do romano salvados del naufragio del siglo V, el antiguo 
oficio de los defensores civilatum , especie de Tribunado 
económico que velaba porque las cargas públicas no afli- 
giesen al pueblo, fué trasmitido á los obispos, como ce- 
losos custodios do la libertad natural de las ciudades. 
¿Quién había de creer que mas tarde, por las ideas que 
asaltaron á Europa, esos tribunos religiososse habían de 
convertir en señores feudales, y el sagrado jefe de todos 
ellos en rey? 

La historia todavía recuerda con entusiasmo la san- 
tidad de aquel gran padre de la Iglesia , que cerraba á 
un emperador fortísimo las puertas del templo de Mi- 
lán, porque Levaba las manos manchadas de sangre. 
¿Cómo hubiera podido hacer lo mismo el sacerdote 
Pió IX con el rey en cuyo nómbrese consumó el cruento 
sacrificio de Perusa? Asi , cuando la Iglesia era asaltada 
y oprimida la fé por la autoridad temporal, podía el Pa- 
pa , en nombre del cielo, recordar á los Césares que la 
mitad de su corona autocrática había sido depositada 
por Constantino á los pies del sacerdocio , cuya autori- 
dad reinaba en el esplendoroso aunque invisible mundo 
del espíritu, y nunca, en aquel tiempo heroico, se acor- 
dó de la corona temporal , demasiado mezquina para 
tan alta institución y tan sublime ministerio. 

Y en verdad no necesitaron esa corona para exaltar 
el cristianismo al trono del inundo; para escribir el sím- 
bolo de la fé en Nicea, que se confian unas a otras las 
generaciones; para contener la autoridad invasora de los 
Césares; para obligar al bárbaro Alarico, que había 
sembrado de ruinas su camino y había triturado con su 
martillo el cuerpo de la Roma pagana, á que doblara la 
rodilla ante la Cruz; para conjurar la crueldad de Atila, 
cuya alma era como inmensa nube preñada de sangre, 
seguida de aquellos himnos, que á manera de grandes 
bandadas de cuervos, olfateaban los festines de carne hu- 
mana; para levantar la ciudad de Dios, antítesis de la 
ciudad del mundo, sin mas Código que el Evangelio, sin 
mas armas que la palabra, sin mas ejército que sus mi- 
sioneros que sabían morir pero no matar, sin mas rey 
que su Dios. Y asi se consumó la mas grande de las re- 
voluciones, la idea capital del cristianismo, la separación 
del poder temporal y del poder espiritual, boy confun- 
didos en la teocrática Roma. 


IV. 

Y la teocracia que confunde el poder temporal con 
el espiritual, es esencialmente pagana. Las aristocracias 
teocráticas educaron al antiguo Oriente. La nobleza ro- 
mana, al mismo tiempo que conservaba los símbolos del 
derecho, velaba por el fuego del aliar. Lo último que 
alcanzó el plebeyo, fué ser Pontífice. El emperador que 
tomó para sí el Consulado, el Tribunado, tomó también 
el Pontificado. Sócrates fué acusado de crimen contra la 
patria, porque predicaba un Dios único, pues la religión 
y el estado eran idénticos en Grecia, la nación mas in- 
dividualista del antiguo mundo. Los Césares perseguían 
á los cristianos, mas bien movidos de razones políticas 
que de razones religiosas, porque sentían que les arran- 
caban su aristocracia. Ninguno de los padres de los gran- 
des siglos de la formación y esclarecimiento del dogma 
pidió nunca mundanas coronas para el Papa. La refor- 
ma, bija del renacimiento, en aquel instante en que el 
inundo, por una reacción contra la edad media, se vol- 
ia pagano* inspiró á muchos príncipes la idea deserte- 
fes del pueblo y al mismo tiempo jefes de la Iglesia. Fe- 
lipe II hubiera aspirado á ser el Enrique VIH latino, si 
hubiera sido posible un Enrique VIII católico; Richelieu, 
que organizó el absolutismo, deplorabla que su gran 
monarquía no fuera coronada por la autoridad espiri- 
tual. Uno de los sueños que acarició Napoleón el Grande 
fué el dominio de las naciones como César, y el dominio 
de las conciencias como Gregorio VIL Por consiguiente, 
todos los que lian pensado en levantar un absolutismo 
inmenso, gigantesco, lian soñado con esa confusión del 
poder temporal y el poder espiritual que hoy existe en 
Roma. 

Y los gobiernos sacerdotales , cuando han concluido 
la educación de las sociedades primitivas, las petrifican 
y las matan. Creen que la inmovilidad del dogma debe 
llegar á la política , donde todo se renueva y todo cam- 


bia. Por eso ; cuántos errores políticos han cometido 1c 
Papas! Erró Alejandro II J, abandonando las ciudades ita- 
lianas que se habían levantado á su voz ; erró Clemen- 
te MI, consintiendo que Francisco I faltara al pacto de 
Madrid, en aquella época en que comenzaba el derecho 
internacional; erró Pío V, bendiciendo la política intole- 
rante de la casa de Austria y de los Vafois, que llevó 
tantos ilustres pensadores á las hogueras; erró Urba- 
no VIH, oponiéndose á la paz de Westphalia; erró Pió VI!, 
protestando contra la revolución, cuyo gérmen era el 
cristianismo; erró Gregorio XVI, condenando la Consti- 
tución de Bélgica , primer fruto del derecho moderno; 
yerra Pió IX, si por conservar un poder que se le escapa 
de las manos consiente que se quiebre á sus plantas la 
unidad de Italia, que es la salud de su pueblo y la re- 
dención de la raza latina, eterna depositaría del catoli- 
cismo. Memos nombrado á Pió IX, é involuntariamente 
se ha levantado en nuestra memoria el recuerdo de aque- 
llos dias en que el Papa desde el Vaticano saludaba y 
bendecía la bandera tricolor , señal de la gran cruzada 
del siglo XIX, de la cruzada de las nacionalidades contra 
sus opresores, del derecho contra la tiranía. No es posi- 
ble que Pió IX haya olvidado aquellos dias. Los hombres 
que boy le rodean huirán asi que la tempestad toque sus 
trentes , y entonces Pió IX , rasgado el velo que hoy le 
oculta la verdad , verá á Italia, madre de las naciones, 
eterna musa de la historia, presentándole Venecia, la 
reina de los mares ; Milán con su lanza, que tantas veces 
contuvo á los bárbaros ; Ñapóles, el jardín de la antigua 
Roma; Sicilia, que reveló á Occidente el pensamiento de 
Grecia; Pisa, con su corona de estrellas; Bolonia, santua- 
rio del derecho; Florencia, nido del génio; y al oir el la- 
mento de esas ciudades, que representan los dolores, las 
lágrimas, de infinitas generaciones , se agolparán á su 
mente los nombres de los gloriosos hijos de Italia , verá 
cruzar las sombras de sus héroes y de sus mártires , y 
bajará de su trono para ocupar otro mas grande en el 
corazón de su patria y en la conciencia de la humani- 
dad, que guardará este hecho como el mas portentoso 
de toda la historia , como la espléndida corona de los 
Pontífices. Pero ¿ desde dónde, preguntareis, ejercerá el 
Pontificado su ministerio ? 

V. 


El Papa, sin corona de rey, dominó á Alarico, Atila, 
y Odoacro, los reyes mas fuertes de los pueblos mas 
guerreros del mundo. El Papa, con su corona de rey, 
fué esclavo de Federico I, de Felipe el Hermoso, de Car- 
los V, de Luis XIV, de Napoleón, de casi todos los reyes 
de la tierra. Esto dice la historia, y la historia es algo 
mas que una sucesión de hechos; es la lógica viva en 
que se encarnan las ideas, es la manifestación real del 
espíritu humano en el tiempo bajo la ley de la Provi- 
dencia. Por consiguiente, la independencia del Papa no 
está basada en su mayor ó menor autoridad temporal, 
sino en la fé de los hombres, en la sumisión de las con- 
ciencias, en el amparo de Dios. Busquemos, pues, con 
fé, con ardor religioso la independencia del Papa. 

En ninguna región de la tierra el Papa ha estado mas 
expuesto á perder su independencia que en la Ciudad 
Eterna. Roma, vestal sagrada que guarejp el fuego de la 
vida humana; Roma, gran conquistadora, que ató á su 
carro de triunfo todas las razas; Roma, artista que unió 
el eco de la lira de Grecia con el acento del arpa del 
Oriente; Roma, inspirada maga que fué arrojando 
en el misterioso círculo de su panteón todos los dio- 
ses y todos los símbolos religiosos creados por la in- 
quieta actividad humana; Roma, reina de las gentes, 
que ungió con el óleo del derecho todos los Códigos, y 
dio la forma de su bogar á la familia, la forma de su 
municipio á los pueblos, la forma de su arquitectura á los 
templos, la eterna forma de su palabra á las ideas; Ro- 
ma, que durante el último término de la historia anti- 
gua, amasó, en la sangre vertida en sus mil batallas, el 
nuevo cuerpo de la nueva humanidad, que habia de re- 
cibir de la palabra cristiana un nuevo espíritu; por lo 
mismo que había llevado su poder á tan alto punto, su 
influencia tan lejos, y por una de esas reacciones de la 
vida humana, que, transitoria y contingente de suyo, 
oscila entre los dos polos de la ley de contradicción; así 
(jue principia la historia moderna, siente sobre sí la in- 
fluencia del mundo, y todos los pueblos la asaltan, y to- 
das las tribus bárbaras la buscan en su oscuro camino, y la 
llaman con su ciego instinto, y todos los soldados, desde 
Genserico iiasta el condestable de Borbon, la profanan, y 
todos los reyes, desde Carlo-Magno á Roña parte, la hacen 
su instrumento y su cómplice, y todos los hombres 
creen que la Ciudad Eterna, cuya ‘fué la humanidad un 
tiempo, debe boy en aras de la humanidad sacrificar su 
independencia. Si no son creídas nuestras palabras, al- 
cemos la vista y contemplemos que boy el Papa está pre- 
so en el Quirinal, y Roma entregada á los soldados de 
Rreno. Nosotros comprendemos que por la asistencia del 
cielo y la protección de Dios, el Papa ha conservado su 
iniciativa religiosa y su poder espiritual. ¿Mas debe ex- 
ponerse á ese continuo oleaje de ambiciones que rodea 
á la Ciudad Eterna? 

Hay en el mundo otra ciudad, que es el centro, no 
de Europa, como Roma, sino del antiguo continente; 
una ciudad que conservó la idea purísima de la unidad 
de Dios, cuando todas las ciudades se entregaban á las 
fiestas de la idolatría y se coronaban de verbena para 
celebrar sus sensuales amores con sus impuros dioses; 
una ciudad bendecida por los profetas, habitada por 
Dios, que la miraba como su único templo en la tierra; 
una ciudad cuyo destino lia sido exclusivamente religio- 
so, y religiosa su palabra, y religioso su gobierno, y re- 
ligioso su cántico, que aun resuena bajo las bóvedas de 
nuestras iglesias, y aun es la expresión de nuestros 
grandes dolores y de nuestras infinitas esperanzas; uña 
ciudad por cuyo rescate hemos teñido de sangre los ma- 
res, hemos cubierto de cadáveres los desiertos, hemos 
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ido con el espíritu de nuestros padres en continua pere- 
grinación, á través de las tempestades, anhelantes por 
verla reclinada sobre sus ruinas, por dirigir la última 
mirada á sus tristes horizontes, por mezclar nuestras ce- 
nizas con el sagrado polvo de sus tumbas; una ciudad 
que es el eterno altar de nuestras oraciones, el ara del 
sacrificio del Verbo, el santuario donde v-e han unido el 
antiguo y el nuevo Testamento, el templo donde todos 
los cristianos se confunden con amor en el sentimiento 
fraternal de una misma creencia, el eterno asilo de nues- 
tra fé religiosa. ¡Jerusalen, Jerusalen! clama todos los 
dias el mundo católico. 

VI. 

Es necesario tratar con serenidad reflexiva la gran 
cuestión que está hoy á punto de resolverse en Europa. 
El Papa no puede continuar en Roma sin ser esclavo 
de las grandes potencias , y sin contribuir eficazmente 
la esclavitud de Italia. El Papa no puede salir de Ro- , 
ma para vivir en el cautiverio y ser un instrumento po- 
lítico. El Papa en Roma impide la unidad de Italia. Mien- ! 
tras Roma no ascienda ai trono de Italia, la unidad na- 
cional no se consumará ; y mientras la unidad nacional 
no se consume , el gran pais tendrá esa ardorosa fiebre j 
que asalta á todos ios artistas empeñados en una gran 
obra: la fiebre creadora que en los pueblos se llama fie- 
bre revolucionaria. Permaneciendo el Papa en Roma, j 
no se redime de su servidumbre, porque en Roma ha- 
brá siempre una guarnición extranjera , que al mismo 
tiempo que impida á Roma ser de los romanos, tenga 
en cadenas al Papa. Arrojando esa guarnición extranje- j 
ra, el Papa no se redime tampoco, porque Italia se le- 
vantará y arrojará al rey de Roma de su trono, y ele- 
vará ású rey ál Quirinaf para concluir la gran obra de 
su unidad, rescate de su eterna servidumbre. El Papa, 
pues, no puede permanecer en Roma. Pero no puede ir 
tampoco á ninguna extraña nación. No puede ir á Aus- 
tria , porque en sus manosserian las llaves deS. Pedroco- 
mo las llaves del calabozo de Italia. El emperador tomaría 
ei rayo de la religión y lo vibraría sobre la frente de su 
eterna esclava. No puede el Papa ir á Francia, y mu- 
cho menos en los tiempos que corren. El emperador Na- 
poleón , solitario en la isla de Santa Elena, atado á su 
roca, pensaba, cuando su mente herbia como el Oc- 
céano azotado por la tempestad, en que debía haber lle- 
vado el Papa á Francia, haber compartido con él la do- 
minación universal, haberle obligado á que pusiera la 
conciencia humana en las garras de su águila , ciñendo 
asi la tierra en un despotismo gigantesco , solo compa- 
rable al de Ciro, al de Xerjes, al de los grandes domi- 
nadores del Asia. El emperador Napoleón III, que es el 
Augusto de su raza , sin miras tan grandes y fantásticas 
como su predecesor, pero mas positivas V prácticas, 
quiere que el Papa vaya á Francia , porque el Papa es 
como el lazo que une á las naciones latinas. Nosotros 
rechazamos el pensamiento de Napoleón I por absurdo, 
y el pensamiento de Napoleón III por interesado. Noso- 
tros queremos que el Papa represente la unidad de la 
tierra , la unidad de las razas, la unidad del espíritu, la 
unidad de la conciencia humana, la unidad de la Iglesia; 
y por eso queremos que el Papa, dejando su corona tem- 
poral , levante s«t altar y pronuncie su palabra de salud 
en la ciudad sagrada déla unidad de Dios, en la ciudad 
de los milagros y de las profecías, en Jerusalen. 

VII. 

Pedimos que no se subleve la conciencia religiosa 
contra una proposición que es altamente ortodoxa. No 
es de fé que el Papa baya de permanecer siempre en 
Roma. No es de fe que sea tal ó cual ciudad la residen- 
cia del Pontífice. ;E1 Papa ha sido tan jefe de la Iglesia 
en Avignon como en Saboua, en el Quirinal como en 
Fontainebleau. En Judea se fundó el pontificado. En Gre- 
cia se escribió el mas sublime de todos los Evangelios. 
Nicea se promulgó el símbolo de nuestra fé. ha idea re- 
ligiosa no está, no puede estar sujeta á las condiciones 
del tiempo y del espacio , puesto que dura mas que los 
tiempos y salva los espacios. El símbolo de la fe nos di- 
ce que creamos in imam sanctam catolicam et apostoli - 
cam ecclesiam , y no que creamos que el jefe deesa igle- 
sia haya (le estar siempre en Roma. En lo que no es de 
dogma cabe nuestra opinión, sin necesidad de ofender 
la conciencia religiosa del pais á que nos gloriamos de 
pertenecer : in dubiis libertas, ha dicho el mas grande de 
los escritores cristianos. 

No tratamos de desconocer, y mucho menos de ne- ¡ 
gar, los títulos que Roma tuvo á que el pontificado la eli- j 
¿riera por su trono. Era la cabeza del mundo, y sobre 
aquella cabeza privilegiada debía caer primero el agua 
del bautismo. Era la ciudad donde se reunían lodos los 
hombres y todos los dioses, y allí se podía dar vida á los 
hombres, muerte á los dioses. Era el género humano en 
su expresión mas alta, y al género humano venia buscan- 
do la verdad divina. Era la unidad material del mundo, 
y en la unidad material del mundo debía encerrarse la 
unidad espiritual de Dios. Era el asombro de los bárba- 
ros y el corazón de Europa, y allí debía levantarse el 
pontificado, para que al abrigo de su manto nacieran las 
pequeñas nacionalidades, gérmenes de nueva vida; para 
que en su óleo buscaran los jefes de las tribus errantes 
un signo espiritual de su poder; para que en el fraccio- 
namiento de la edad media, donde solo reinaba la fuer- 
za, su palabra fuera como el centro del mundo moral y 
como el primer anuncio del derecho; para que sobre la 
cuna de la nueva civilización abriera los horizontes de la 
esperanza con un ideal infinito que se perdía en los arre- 
boles del cielo; para que protestara, invocando á Dios, 
contra la tiranía, y recordase que la espada y la lanza 
debían ceder ante la idea y el espíritu , salvando asi la 
conciencia humana, que hubiera sido soterrada al pié de 
los castillos feudales. 

Pero al mismo tiempo ¡cuán grandes y cuán inven- 
cibles obstáculos ofrece Roma á la unidad religiosa que 


debía traer al mundo el catolicismo! Roma ha tenido una 
gloriosa vida bajo el paganismo. En sus cenizas se siente 
palpitar el corazón de sus héroes, en sus ruinas se ven 
flotar las sombras de sus dioses, en sus tumbas se oyen 
gemir las antiguas generaciones, en sus árboles murmu- 
rar los antiguos génios de las selvas, en sus auras y en 
sus fuentes sonarel cántico sensual , ardoroso de sus 
rimiti vos poetas; y al pié de sus altares aun brilla el 
ajo relieve en que el cincel antiguo dejaba el fauno en- 
tre flores ó *a náyade en su concha, concierto de recuer- 
dos que con sus profanas armonías turba al creyente que 
va á buscar en Roma el bálsamo tan solo de ía verdad 
religiosa. A los ojos del pueblo se eleva siempre en Ro- 
ma el recuerdo de la antigua República con sus cón- 
sules y sus tribunos, con sus libertades tempestuosas y 
sus elocuentes oradores, con sus comicios y sus guerras. 
Por esa virtud profana, el discípulo de Abelardo llevó 
tras sí el corazón de las muchedumbres; Rienzi deslum- 
bró ¿Petrarca, que creía ver en él la augusta sombra de 
Escipion; yen nuestra misma edad, el pueblo invoca 
aun al pié de la Roca Tarpeya ó en el antiguo Campo de 
Marte la sombra de Mario y de los Gracos. Y si á los 
humildes les inspira Roma la idea de la República, la 
idea de la libertad, á los poderosos Ies inspira la idea del 
Imperio, la idea de la autoridad. Gregorio VII é Inocen- 
cio III se creyeron sucesores del antiguo Imperio;. Fede- 
rico I, Federico II y Cárlos V, evocaron la sombra de los 
Césares para oprimir á los Papas, y Napoleón decoró á 
su hijo con el título de rey de Roma,* corno el mas grande 
y mas augusto que podía escoger en la tierra. Y estos 
recuerdos han trascendido á la vida religiosa de Roma. 
Levantad el velo que encubre el desgraciado cisma de 
Oriente, primera protesta que arrancó á la Iglesia la mi- 
tad del mundo, y yereis que en él no se encierra un dog- 
ma, una sublevación del espíritu contra la fé, sino la ri- 
validad del imperio griego, soñador, ideólogo, con el po- 
sitivo y práctico imperio romano; mirad la herejía del 
siglo XA 1, y sobre Lutero, sobre su predicación y su pa- 
labra, sobre Gustavo Adolfo, sobre todos los pensadores 
y todos los guerreros de ia reforma vereis dibujarse la 
sombra de los matadores de Varo, la imágeu de Armi- 
nio, el hombre de las selvas y de los hielos, que protesta 
contra la reina délas gentes, contraía eterna enemiga de 
su pueblo, contra la diosa Roma. Macerada, vestida de 
sayal, llena de reliquias, poblada de santos, instruida en 
la fé por la sucesión gloriosa de sus pontífices, bautizada 
por la trémula mano de San Pedro, bendecida por lodos 
los que creen y todos los que esperan, Roma se acuerda 
siempre de que es 1a ciudad del paganismo, la ciudad de 
la humanidad, la ciudad del derecho ; y como en la cúpula 
de San Pedro se ve el panteón de todos los dioses elevado 
á los cielos, v en las Vírgenes de Rafael, severas imágenes 
de nuestro ideal religioso, se descubre aún la sonrisa del 
antiguo olimpo y el velo de la Grecia, en el polvo de la 
ciudad católica se eleva de continuo la sombra gigantesca 
de la antigua Roma. 

VIII. 

No sucede con Jerusalen lo que sucede con Roma. 
Jerusalen es una ciudad exclusivamente religiosa. Cada 
ciudad tiene su gran destino en el mundo: Babilonia fué 
el lecho donde las razas del Oriente celebraron sus amo- 
res y sus nupcias; Tiro la ciudad del comercio; Atenas 
la ciudad del arte; Alejandría la ciudad de la ciencia; 
Roma la ciudad del derecho; Jerusalen la ciudad de Dios. 
Sus ruinas son un inmenso templo; sus piedras un altar; 
el polvo de sus calles será siempre sagrado para el cris- 
tiano; la sombra de sus árboles ha cubierto los grandes 
misterios religiosos; el agua de sus rios ha bautizado á la 
humanidad; la superficie de sus lagos ha sido 'hollada 
por las plantas del Salvador; su calcinado suelo lia be- 
bido la sangre divina; su aire ha secado las lágrimas que 
lavaron nuestras manchas; sus muros han escuchado las 
dos palabras que forman nuestra fé religiosa; y en sus 
cavernas, y en su desierto, yen las lejanas riberas de sus 
dormidos mares, resuena eternamente el cántico religioso 
de todos los cristianos. El alma religiosa vuela de conti- 
nuo sobre las rosas de Jericó, baña sus alas en el mar de 
Tiberiadas, apaga su sed en el torrente Cedrón, y entra 
en aquel templo donde está guardado el sepulcro del 
Salvador, para recibir el aliento de Dios y renovarse en 
las fuentes donde todos los dias se renueva el espíritu 
del mundo. Y esto es tan cierto, que contra Jerusalen no 
hay ni la rivalidad germánica, ni la rivalidad griega que 
existe contra Roma. Todas las comuniones tienen allí un 
altar, todas las sectas en que desgraciadamente se divide 
el cristianismo, tienen allí un templo, y todas se abriga- 
rían bajo el manto del Pontífice, volviendo así sobre la 
familia cristiana la unidad feliz que dos cismas han 
roto. 

Desde Jerusalen el Papa podría llamar á la civiliza- 
ción y á la vida el Asia , la tierra de los misterios , el 
primer hogar del género humano. De otra suerte, la 
parte meridional del Asia será civilizada por ia Iglesia 
anglicana, y la parte Norte por la Iglesia rusa, quedan- 
do la mas grande región de la tierra lejos del catolicis- 
mo. Desdo Jerusalen, el Papa podría mover á la Europa 
cristiana á enterrar el cadáver del imperio turco, y á 
alzar sobre las cúpulas de Santa Sofia el lábaro de Cons- 
tantino. Desde Jerusalen, la influencia del cristianismo 
sobre Africa seria mas viva, y su civilización, por con- 
siguente, mas fácil. Desde Jerusalen vería el Papa los 
cuatro continentes acercarse , reunirse, recibir la vida 
de sus labios. Asi veríamos reconciliada la idea cristiana 
con la libertad. Asi veríamos que Pió IX, cuya voz des- 
pertó la revolución de febrero, después de dar la unidad 
y la libertad á Italia, daba la paz al mundo, y devolvía 
a las almas liberales, sufé, á las almas religiosas, su li- 
bertad, abrigando á toda la humanidad bajo las alas di- 
vinas de la Iglesia, que no há menester una dominación 
terrena , cuando le está prometida la eternidad y el 
cielo. 

Emilio Castelar. 
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Cúmplenos hoy dar cuenta de la colección do obras 
sueltas de Lord Macaulay, recientemente dadas á luz en 
Londres (1). 

Antes de obtener la alta dignidad de par del reino, 
y la calificación mucho inas honrosa de uno de los pri- 
meros historiadores de Inglaterra, si no superior á to- 
dos los que sobresalen como tales en la literatura de 
aquella nación, Macaulay se había distinguido en ella 
como eminente crítico y biógrafo, tanto por la novedad 
y solidez de sus opiniones, como por la vehemencia „ 
claridad y corrección de su estilo. Las producciones en 
que se había hecho notable por estos rasgos caracterís- 
ticos, estaban dispersas en la Enciclopedia Británica , y 
en diversos periódicos literarios, y principalmente en 
la justamente acreditada Revista de Edimburgo. Ahora 
se publican reunidas en dos tomos , que comprenden un 
precioso conjunto de doctrinas y opiniones filosóficas, 
políticas y literarias, dignas de ser estudiadas por cuan- 
tos se interesan en los conocimientos sólidos y en los 
adelantos de la razón humana. 

Nos es imposible abrazar en un artículo de periódi- 
co las grandes y variadas materias en cuyo examen ejer- 
ció el autor su delicado criterio. Como muestra de la 
moderación de sus opiniones políticas, no obstante su 
inalterable adhesión al partido whig , cuyo celoso de- 
fensor se declara en casi todas sus obras , podríamos ci- 
tar su revista de la Historia de Grecia por Milford, en 
que , presagiando el triunfo final de la democracia en 
Europa, observa, sin embargo, que en ninguna nación 
del mundo y en ninguna época de la historia ha existido 
jamás un pueblo bastantemente educado para entender 
y manejar sus propios intereses. «Aun en nuestra isla, 
dice, donde las clases humildes son mas instruidas que 
las del continente, quien ha sostenido el derecho de los 
muchos ha sido el patriotismo de los pocos.» Cineoaños 
después de escritas estas palabras, en su polémica con 
los utilitarios de la escuela de Bentham, sostuvo que la 
preponderancia de las clases medias , en el sistema re- 
presentativo, constituye la mayor seguridad en que pue- 
den afianzarse la libertad y el buen gobierno. Sabido es 
que el claro entendimiento de Bentham se dejó seducir 
por algunas máximas ultra-liberales de la escuela re- 
volucionaria francesa. Macaulay , cuyo whigismo admi- 
tía la supremacía de la aristocracia , como la admi- 
te el de Grey, Russel y Brougham, no capituló jamás 
con aquellas exageraciones ni con los excesos que fue- 
ron su producto natural. En su Ensago sobre la vida 
y las opiniones del famoso convencional Barere, traza 
un admirable bosquejo de aquella terrible convulsión, 
sin desconocer en ella el verdadero y único origen de la 
libertad constitucional que reina actualmente en algunos 
Estados de Europa. Este ensayo es ademas notable por 
la fuerza de estilo que emplea al describir el carácter 
de su héroe. No conocemos en la literatura moderna un 
modelo mas acabado de sangrienta , aunque bien mere- 
cida, invectiva. Sirva de muestra el trozo siguiente : «El 
partido llamado de la Montaña, abrigaba los hombres 
mas perversos que jamás han existido: pero ninguno 
como Barere. El poder desplegó en él atroces vicios que 
no se habían descubierto hasta entonces. Otros, quizás 
no menos odiosos pero mas despreciables, se dieron á 
conocer bajo ei influjo de la pobreza y de la desgracia. 
Después de haber espantado al mundo por crímenes 
enormes, perpetrados al fingido impulso de celo por la 
libertad, llegó á ser el mas vil de los instrumentos del 
despotismo. No es fácil señalar el mas prominente de 
sus vicios : pero nos inclinamos á creer que su bajeza 
íué todavía mas extraordinaria y mas rara que su cruel- 
dad. Deja de escribir niñerías y trivialidades para es- 
cribir mentiras. Pero ¡qué mentiras! El hombre que no 
ha estado entre los trópicos, no sabe lo que es una tem- 
pestad. El hombre que no lia visto el Niagara, no tiene 
idea de lo que es una .catarata. El que no ha leído las 
Memorias de Barere , no sabe lo que es mentir.» 

El inmortal canciller Bacon y sus escritos suminis- 
tran al autor el asunto de uno de sus mas acreditados 
trabajos literarios. No hay hombre científico ni aficiona- 
do al saber , ni lector medianamente instruido que no 
reconozca en el Novum Organum la piedra fundamental 
de la íilosolia moderna. La opinión general considera á 
Bacon como el destructor del aéreo edificio que el Esco- 
lasticismo había levantado; como el descubridor del 
sendero que conduce al verdadero y legítimo estudio de 
la naturaleza. A la voz de Bacon, se dice generalmente, 
desapareció el gigantesco aparato de raciocinios sutiles, 
de aventuradas hipótesis, de intrincada polémica que 
había oscurecido la razón humana por espacio de mu- 
chos siglos, forzándola á emplear todo su vigor en la 
resolución de problemas que la Providencia ha puesto 
fuera de su alcance. Bacon descubrió el gran secreto 
que hasta entonces había encadenado al espíritu huma- 
no, y que no le había dejado penetrar en el santuario 
de las leyes naturales. La' filosofía no había estudiado los 
hechos. Para estudiar los hechos, es preciso observarlos, 
y la observación fué el gran instrumento que el ilustre 
reformador lanzó al mundo intelectual , para sacarlo de 
la abyección en que lo habían sumido las disputas de las 
escuelas. Tales son los derechos á la inmortalidad que 
la voz unánime del mundo civilizado le reconoce. Ma- 
caulay se los rehúsa , y prueba que la observación fué 
el primero de los métodos adoptado por la filosofía para 
llegar al conocimiento de la verdad. Los primitivos sis- 
temas de que tanto nos reimos en la actualidad , no pu- 
dieron tener otro origen que la observación. Las dos es- 
cuelas mas antiguas de Grecia , la Jónica y la Pitagórica, 
estudiaron el mundo físico, aunque fijándose la primera 
en los fenómenos , y la segunda , separándose de las es- 
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peculaciones concretas, para engolfarse en las abstraccio- 
nes matemáticas. Si Thales reconoció en el agua el prin- 
cipio universal de las cosas, y Anaximandro en el aire 
y Heráclito en el fuego, preciso es que hubiesen d)ser- 
vado las propiedades de estos agentes naturales, sus re- 
laciones y analogías con los cuerpos y su modo de obrar 
en ellos, v en verdad que la Química moderna ha de- 
mostrado no ser aquellas opiniones tan descabelladas co- 
mo ahora nos parecen á primera vista. En épocas poste- 
riores se dio mas latitud y se aplicó mas en grande la 
observación. Sin ella, Aristóteles y Plinio no habrían po- 
dido escribir , el uno, su Historia de los animales, el 
otro, su Historia Natural. Léase, por ejemplo, en esta 
su admirable descripción del canto del ruiseñor, y será 
preciso confesar que el autor sabia observar como Buf- 
fon y Cuvier, y que quizás los habría igualado, si hu- 
biera podido disponer de los recursos que los adelantos 
de la civilización lian puesto en nuestros dias al alcance 
de los estudiosos. 

Pero si Macaulay niega á su gran compatriota el mé- 
rito de haber inventado un método, le reconoce otro 
muy superior, cual es el de haber señalado el fin que la 
ciencia debía proponerse, y el objeto cuya adquisición 
debia ser el término de sus afanes. Tres siglos hacia, 
cuando Bacon vino al mundo, que combatían encarniza- 
damente las dos sectas, en que estaban divididos los sá- 
bíos, con los nombres de nominalistas y realistas, sobre 
una de las puerilidades mas extraordinarias que han po- 
dido salir del mas destemplado cerebro. Tratábase de 
saber si las voces que representan ideas abstractas tie- 
nen un tipo existente, real y tangible en la naturaleza, ó 
significan simplemente concepciones ideales que el en- 
tendimiento se forja, sea por una propensión irresistible 
de su constitución, sea como un amaño artificial, inven- 
tado por él mismo para mayor comodidad de sus opera- 
ciones. Porfirio, filósofo (lela escuela de Alejandría, fué 
quien lanzó al mundo esta tea revolucionaria, porque 
revolución puede llamarse la agitación que produjo, y 
el encarnizamiento con que peleaban, y aun con que se 
perseguían los partidos que resolvían la cuestión en sen- 
tidos contrarios. Bacon derrumbó como con un soplo 
todo este vasto aparato de dificultades ilusorias,* y de 
quimeras metafísicas. Hizo ver á los hombres que todo 
el trabajo mental, todas las profundas meditaciones, to- 
das las investigaciones laboriosas empleadas por tantos 
grandes ingenios en el esclarecimiento de aquellas mal 
llamadas doctrinas venían á reducirse á un juego de pa- 
labras, cuya simple definición habría bastado á terminar 
la disputa. Les señaló como único, verdadero y legitimo 
objeto del saber humano el estudio de los hechos some- 
tidos á la acción de los sentidos, de los fenómenos de la 
creación, de las producciones que adornan la faz de la 
tierra, no ya con el p ecario fin de satisfacer una curio- 
sidad inútil, sino con el de asegurar el dominio del hom- 
bre en la naturaleza, y, según sus mismas palabras, el 
de hermosear la vida con nuevos descubrimientos y ama - 
Tíos y aumentar de este modo nuestras comodidades y 
nuestros goces. Macaulay se extiende largamente en co- 
mentar todo el mérito de este gran pensamiento, cuyas 
consecuencias, previstas y aun determinadas en parte 
por su autor, se manifiestan á nuestros ojos en los pro- 
digiosos adelantos de las ciencias tísicas y naturales, y, 
mas especialmente, en los de la Química y la Mecánica, 
ciencias cuyo estudio recomendó Bacon encarecidamen - 
te, como medios eficaces de disminuir los males inheren- 
tes á nuestra condición. 

Observaremos de paso cuán extraño nos parece que 
ni Bacon ni su biógrafo hayan hecho la mas ligera men- 
ción del eminente español Luis Vives, á quien, antes de 
la publicación del Novum Organüm , liabia ocurrido la 
la misma idea en que todas las doctrinas de este libro se 
fundan. Nunca se había alzado en la república de las le- 
tras un adversario mas acérrimo, mas tenaz, mas vehe- 
mente de la dialéctica escolástica que el ilustre valencia- 
no. Escribió muchas obras para combatirla, y lo hizo 
con las armas de la argumentación y de la elocuencia, 
y con las mas poderosas de la ironía, de la sátira y del 
sarcasmo. No satisfecho con destruir, trazó el plan del 
edificio que debia alzarse sobre las ruinas del antiguo 
saber, y en muchos pasajes de sus dos admirables escri- 
tos De corruptis arttbus , y de Disciplinis tradendis , ex- 
presa y recomienda el mismo pensamiento que amplió 
después su sucesor con mayor detenimiento y mas abun- 
dante copia de consecuencias probables y aplicaciones 
útiles. Vives llevó su independencia, y su liberalismo 
filosófico, si es licito decirlo, hasta recomendar á los es- 
tudiosos, que en lugar de fatigar el entendimiento en 
descifrar los embolismos de la lógica que entonces pre- 
dominaba en las escuelas, consultasen a los labradores, 
á los hortelanos, á los artesanos, a los marineros, quie- 
nes, familiarizados y puestos en contacto con la natura- 
leza, podían suministrar datos y observaciones de que 
sacaría gran provecho el verdadero sabio. Bacon excede 
á Vives en amplitud de miras, y en profundidad de doc- 
trinas: no le excede en penetración ni en originalidad. 
Lástima grande es que la gloria de este ilustre compa- 
triota nuestro se halle tan oscurecida en la generación 
presente; lástima que no se saque fruto alguno de sus 
trabajos en nuestras universidades é institutos (i) Quizás 
llegue el dia en que algún español celoso de las glorias 
nacionales, consagre sus desvelos al análisis de sus obras 
y á la vindicación de la fama á que tantos derechos supo 
adquirir. 

Volviendo al asunto de este articulo, terminaremos 
la revista.de las obras sueltas de Macaulay, con algunas 
noticias de su célebre ensayo sobre los escritos y el ca- 


(1) Vives se había hecho célebre en la misma Inglaterra sesenta 
años antes que Bacon se diera a conocer. Enrique VIII lo alojó en su 
palacio de Wim^por, y en compañía de la infanta su esposa hizo muchos 
viajes á Oxford, solo para oir ias lecciones públicas que el sabio profe- 
sor daba en aquella universidad. Todavía se enseña en ella á los via- 
jeros la habitación que ocupó, y so conserva con respeto y orgullo su 


rácter de Machiavelli ; en que procura resolver el enigma 
que ofrecen á la critica las doctrinas del paradojista flo- 
rentino. En efecto, como el autor confiesa, no es posible 
leer sin horror el tratado del Príncipe , justamente con- 
denado por la iglesia, y por la Opinión de todos los hom- 
bres sensatos y religiosos. Tan descarado alarde de per- 
versidad y de atrocidad meditada fría y científica, po 
dría atribuirse á la inspiración de un génio infernal, más 
bien que al extravío de un corazón humano por muy 
corrompido que se suponga. V, sin embargo, Machia- 
velli fué toda su vida un exaltado patriota, un celoso re 
publicano ; fué mártir de Jas opiniones que hoy llama- 
mos liberales, y por ellas sufrió la prisión y el tormento, 
el mismo año en que publicó el libro que le lia dado tan 
funesta celebridad. Parece increíble que ese misino hom- 
bre se hubiese erigido en apóstol de la tiranía, y en apo 
logista de las malas artes con que este odioso régimen se 
sostiene, y de que hace uso en daño de la humanidad. 
No es, pues, de extrañar, que muchos escritores distin- 
guidos se hayan esmerado en explicar tan singular con- 
tradicción, procurando descubrir en el tratado del Prín- 
cipe algún sentido oculto, menos odioso y mas en armo- 
nía con el carácter del autor, que el que resulta á pri- 
mera vista de la simple lectura. 

Unos dicen que Machiavelli se propuso extraviar el 
ánimo de Lorenzo de Médicis, joven á la sazón, á fin de 
extinguir en su corazón todo criterio moral y dominar- 
lo á sus anchas, á guisa de la conducta que, en años 
posteriores, observó el cardenal Dubois con el regente 
de Francia, duque de Orleans. Otros suponen que aquel 
tratado no es mas que una larga y bien sostenida ironía, 
escrita con el objeto de hacer visibles á los pueblos los 
vicios políticos de sus opresores. El autor condena una 
y otra hipótesis como insostenibles, porque, según él, 
las mismas torcidas nociones de rectitud se descubren 
en las comedias de Machiavelli, en su Historia de Flo- 
rencia, en sus comentarios sobre Tito Livio, y hasta en 
los despachos diplomáticos, que redactó como secreta- 
rio del gobierno toscano. «A vista de esto, dice el autor, 
parecerá ridículo asegurar que conocemos pocos escri- 
tos, en que brillen tan elevados sentimientos, un celo 
tan puro y tan ardiente por el bien público, una con- 
cepción tan correcta y exacta de los deberes del ciuda- 
dano, como en los de Machiavelli. Y sin embargo, así 
es, y aun en el Príncipe mismo hallamos pruebas de 
ello. En general, este hombre es un verdadero logogri- 
fo; un conjunto grotesco de cualidades incompatibles; 
de egoísmo y generosidad, de crueldad y benevolencia, 
de sencillez y astucia, de abyecta villanía y heroísmo 
caballeresco. » 

No es esto lo mas ¡incomprensible á la generación pre- 
sente. Los contemporáneos de Machiavelli, acogieron su 
obra sin el menor indicio de desaprobación, antes al 
contrario existen pruebas del alto aprecio en que tenían 
al autor los personajes mas respetables de Italia. El pa- 
pa Clemente Vil honró con su patrocinio los mismos es- 
critos (jue condenó después el concilio de Trento. El 
partido republicano censuró la dedicatoria á un Médicis, 
pero no encontró nada digno de Censura en las doctri- 
nas. De estas circunstancias deduce Macaulay que la 
explicación de ese misterio, en cuyo esclarecimiento han 
trabajado tantos hombres hábiles y doctos, debe bus- 
carse en el temple moral de la raza italiana, tal cual á la 
sazón existia. Machiavelli no inventó un sistema. Quiso 
enseñar á su amo el arte de mantenerse en el poder y el 
de gobernar á los pueblos, y en la época y en el país en 
que escribia, no se adquiría ni se conservaba el poder, 
ni los pueblos se gobernaban, sino por los medios que 
el tratado del Principe encierra. Si ei autor hubiera es- 
crito en el sentido del Ciro de Xenofonte, ó del Te téma- 
có de Fenelon, la Italia erjtera se habría reido de su can- 
dor y Lorenzo de Médicis habría creído que Machiave- 
lli abrigaba-la intención de precipitarlo del trono y ha- 
cerlo juguete y objeto de burla á todos los soberanos de 
la Península. 

En la exposición de esta tesis, el crítico inglés osten- 
ta su copiosa erudición y la agudeza de su ingenio. Para 
explicar las causas de la profunda corrupción de aque- 
llos gabinetes, era preciso subir á la cuna de los Estados 
en que estaba dividido el territorio, antigua base del ma- 
yor imperio del mundo. En los tenebrosos siglos que 


sucedieron á su caída, Italia habia conservado, mas que 
ninguna otra parte de Europa, los restos de la civi- 
lización greco : iatina. Distinguíase además por la inde- 
pendencia de sus grandes ciudades, cuyos moradores, 
después de haber rechazado la invasión Je los bárbaros, 
aprendieron á gobernarse a si mismos, depositando el 
poder en los que merecían su confianza. En todas partes 
dominaba el espíritu republicano. La aristocracia se hu- 
millaba ante la autoridad popular, y, uuuque conserva- 
ba grande influjo en algunas importantes poblaciones, 
este influjo no provenia de la fuerza, ni de irritantes 
privilegios, sino de la munificencia y liberalidad de los 
proceres, cuyos magníficos palacios servían de asilo á 
las artes, y a cuyas expensas vivían clientelas numero- 
sas. En niedio de aquella subdivisión del territorio, 
Lombardia y Toscana formaban dos grandes Estados, 
que llegaron á ser otros tantos focos de poder y de ri- 
queza. A esta época se refieren los principios de engran- 
decimiento y de prosperidad que se sembraron y fructi- 
ficaron en aquella región antes que en ninguna otra del 
continente occidental. Su comercio y su navegación pre- 
dominaban en todos los mercados y puertos del mundo 
entonces conocido. Allí se establecieron los primeros 
bancos y las primeras manufacturas: allí se entendió 
por primera vez el mecanismo de los cambios y del cré- 
dito público, y, sobre todo, lo que es todavía mas hono- 
rífico al génio de los italianos, allí se dió tanto impulso 
á ias letras humanas, á las ciencias y á las artes, que el 
amor á estos nobles ejercicios llegó á ser una verdadera 
pasión, y los hombres que en ellos sobresalían recibían, 
no ya los aplausos, sino los homenajes de todas las cla- 


ses de la sociedad, sin exclusión de principes, cardena- 
les y papas. 

Pero en los Estados italianos, como generalmente 
sucede en los cuerpos naturales, una precoz madurez 
anunció una decrepitud piematura, y, allí, este tránsito 
de la grandeza y poderío al desorden y al descaecimien- 
to, tuvo origen en la preponderancia de las grandes ciu- 
dades. Introd lijáronse entre ellas celos y rivalidades: en- 
cendiéronse odios recíprocos: en unas estalló la ambi- 
ción de engrandecimiento territorial; otras contrajeron 
alianzas con naciones extrañas, ó sirvieron de instru- 
mento á sus miras. Entonas se acudió al terrible recur- 
so de las armas: pero los pueblos italianos no eran beli- 
cosos, y para evitarse las fatigas y los peligros del com- 
bate, alquilaron mercenarios de las naciones del Norte. 
Estos hombres, conocidos con el nombre de condottieri , 
no formaban ejércitos permanentes de los respectivos 
Estados, sino que servían al que mejor los pagaba, y, 
como todos ellos estaban animados del mismo espíritu 
de venalidad, cuando peleaban unos contra otros, bajo 
las banderas cíe dos Estados enemigos, procuraban ha- 
cerse entre sí el menor daño posible, y muchas veces 
después de una larga campaña , reducida á marchas 
y contramarchas, retiradas, bloqueos y capitulacio- 
nes, se daba una gran batalla, en que se hacían millares 
de prisioneros, y no moría un solo hombre. De esta 
combinación de antecedentes surgieron dos séries de 
consecuencias. 

La inas rica, la mas civilizada parte del mundo que- 
dó abierta á las invasiones de los suizos, de los franceses 
y de los aragoneses, mientras que las costumbres públi- 
cas tomaban un giro enteramente contrario al que se- 
guían las otras naciones europeas. En estas el valor era 
una cualidad indispensable, no solo en los hombres pú- 
blicos , sino en las relaciones privadas de la sociedad. 
Sin ella , ningún hombre podía distinguirse ni llegar á 
ninguna clase de eminencia. Los italianos, por el con- 
trario, enriquecidos por el comercio, fascinados por las 
obras maestias de todas las bellas artes, ciegamente apa- 
sionados á ia literatura, no conocían otra superioridad 
que la que se alcanzaba por el uso de la inteligencia. Del 
recto al mal uso de esta facultad no hay mas que mi pa- 
so, y tan fácil es que un hombre inteligente degenere en 
astuto y de astuto en intrigante, como que un hombre de 
gran valor pase á ser cruel , y de cruel á homicida. Si 
buscamos modelos acabados del gran repúblico italiano 
en los tiempos á que nos referimos , la historia de los 
Riérios y de los Borgias no nos dejará nada que desear- 
pero quizás el non plus ultra de la supremacía en esté 
genero se encuentra en Francisco Sforza de Milán. Nin- 
guno le excedió en el arte de convertir sus superiores y 
sus enemigos en instrumentos y juguetes de su ambición. 
Con la ayuda de infieles aliados, supo deshacerse de sus 
contrarios, y con los despojos de estos se deshizo de aque- 
llos. Su incomparable destreza le sirvió para elevarse, de 
la clase de aventurero militar al primer trono de Italia. 
En giacia de este triunfo, la generación contemporánea 
le perdonó la falsía, la ingratitud , la crueldad v la refi- 
nada hipocresía de su carácter. Macaulay resume en las 
siguientes líneas los rasgos distintivos dé aquellos hom- 
bres: « los italianos que en aquellos tiempos manejaban 
los íesor tes de la política, ofrecen á nuestra vista un con- 
junto de contradicciones, unos fantasmas tan monstruo- 
sos como la portera del infierno en el poema de NI i 1 ton . 
Vemos un hombre cuyos pensamientos v palabras no tie- 
nen conexión entre si; que no escasea los juramentos 
cuando quieie seducir, ni los pretextos, cuando quiere 
hacer traición. Sus crueldades no nacen de la sed de san- 
gre , ni del prurito de abusar de un poder sin limites: 


nacen de frías meditaciones y de cálculos profundos. Sus 
pasiones, como tropas bien disciplinadas, son metódica- 
mente impetuosas , y en sus mas furiosas explosiones, 
nunca traspasan la linea que de antemano se les liabia 
trazado. Vastos y complicados planes de ambición ocu- 
pan toda su alma , y entre tanto , su lenguage v su fiso- 
nomía expresan la mas filosófica moderación. El odio y 
el deseo ue venganza lo devoran, y cada mirada suva es 
ima coi dial sonrisa , y cada gesto una caricia familiar. 
Nunca excita la sospecha de su adversario con templadas 
provocaciones. Sus designios no se dan á conocer, sino 
en el acto de consumarse. No hay ceño en su rostro ; no 
hay falla de cortesía en sus palabras, v cuando ha ador- 
mecido la vigilancia , y descubre indefensa la parte vital 
del enemigo , entonces descarga el golpe por primera y 
ultima vez. Ni posee ni echa menos el valor militar, y 
tanto desprecia la sensual pesadez del aleman, como’ la 
frivola locuacidad del trances y la caballeresca arrogan- 
cia del español. Huye del peligro, no porque sea insensi- 
ble a la veigüenza . sino porque en la sociedad en que 
vive no es vergüenza ser cobarde. Dañar abiertamente, 
es, en su sentir, tan culpable como dañaren secreto: pero 
no tan cómodo y seguro. Para él los medios mas dig- 
nos, son los menos peligrosos, los mas decisivos y los 
mas disimulados. No comprende cómo puede un hom- 
bre reprobar que se engañe al mismo á quien se quiere 
destruir. Tendrá por locura romper hostilidades con un 
rival á quien se puede dar de puñaladas en un abrazo 
amistoso, ó envenenar en una hostia consagrada.» 

Tales eran los hombres con quienes Machiavelli man- 
tenía relaciones diarias , como secretario de uno de los 
mas poderosos monarcas de Italia; los hombres de cuyas 
asechanzas debia preservar á su discípulo. Muchas y 
muy graves fueron las comisiones diplomáticas que de- 
sempeñó como representante de la política y do los inte- 
reses de los Médicis. En todas ellas tuvo que luchar con 
hombres imbuidos, en los principios y acostumbrados á 
las prácticas de que hemos hablado. ¿Cómo no habría 
procurado ponerse á su nivel, sino exponiéndose á ser sú 
víctima? ¿Cómo no habia de modificar su condición mo- 
ral la atmósfera que en todas partes respiraba ? 

No hemos hecho mas que examinar una pequeña par- 
te del ensayo, y nos duele tener que omitir quizás lo mas 
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interesante y profundo de su contenido. La naturaleza de 
este trabajo y los límites en que debe encerrarse, nos 
imponen esle deber. No nos abstendremos, sin embargo, 
de observar que la bibliografía inglesa abunda en colec- 
ciones , como la que ha dado lugar á este artículo , y en 
las cuales se conciba admirablemente la solidez y la va- 
riedad de la instrucción, con las formas amenas y seduc- 
toras de lo que llamamos en el dia literatura amena. 
¡Con cuánto mayor acierto obrarían nuestros periodis- 
tas, si, ya qué tanto escasea la originalidad entre no- 
sotros, prefiriesen aquellos interesantes trabajos, á esas 
novelas que nuestros vecinos nos suministran, tan equí- 
vocas en sus consecuencias morales, como insípidas en 
sus asuntos, y afectadas en las situaciones que inventan, 
en las pasiones que retratan y en el estilo en que las ex- 
presan! 

José Joaqlin de Mora. 


ANUARIO ESTADÍSTICO DE 1839 Y 1860. 

(Conclusión). 

VI. 

Beneficencia. 

Es uno de ios mas hermosos títulos de los Estados moder- 
nos á la consideración de la historia su piadosa atención al 
socorro de los desgraciados. Empapados en el espíritu del 
cristianismo , condoliéndose de las miserias humanas y pro- 
curando aliviarlas , han fundado asilos para recoger la infan- 
cia desamparada, aliinen'ar á los que al nacer son despedi- 
dos del regazo materno, dar al anciano lecho y sustento y de- 
volver la salud al enfermo desvalido. Dejando completamen- 
te libre la caridad individual , la autoridad pública toma par- 
te activa en el socorro de los infortunados. Establecimientos 
por ella fundados y sostenidos, demuestran su paternal soli- 
citud. Ensánchase el pecho de satisfacción al considerar cuán 
lejos nos hallamos en este punto de las antiguas sociedades, 
monstruoso ejemplo de barbarie y civilización. Esparta no 
tenia para los esposilos mas blando asilo que los horribles des- 
peñaderos del Taigeto, y Atenas creía hacer algo por ellos 
declarándolos propiedad del Estado y vendiéndolos como es- 
clavos. La ley , espresion por lo general de las clases mas 
ilustradas , no consideraba homicidio el abandono del hijo, 
aun debiendo producir necesariamente la muerte, y daba po- 
testad al padre para decretar la del recien nacido por una 
equívoca demostración , no levantándole del suelo. Roma, la 
gran ciudad fundada por dos espósitos, tenia suspensas en un 
sitio público cesiillas de mimbres para colocar los niños aban- 
donados que quedaban á merced del primero que los recog a, 
sin garantía, sin responsabilidad por la conservación de la vi- 
da de que se apoderaba. Si la miseria afligía en su vejez al 
padre anciano, si el hijo ningún consuelo podía ofrecer á sus 
penalidades, no había esperanza de un refugio público para 
el desgraciado. El remedio heroico, frecuente en aquellas so- 
ciedades, era la uiuerlc : el hijo administraba al padre la cicu- 
ta, y le enviaba á olvidar sus desventuras á las aguas del Le- 
teo. ¿Pero si la autoridad pública no prodigaba consuelos, 
contaba el desvalido con los sentimientos benéficos individua- 
les? ¡Triste esperanza! El romano que encaminándose al Foro ó 
paseando la vía Apia encontraba un éspósilo, huía de él como 
de una enfermedad contagiosa. Era mal agüero, era pronós- 
tico de desgracia hallar al paso un niño abandonado. 

Pero la moral cristiana reemplazó la del mundo antiguo. 
Ella, que con tanto af cío distinguía á los pequeñuelos, abo- 
gó también en favor de los pobres espósitos, y su influencia 
se manifestó por fin en el solio imperial. Constantino Magno 
fué el primero que algo hizo para mejorar su suerte. Previno 
al Prefecto del Pretorio Ablavio en el año 305, que publicara 
de manera que llegase á not.cia de todos , que serian vesti- 
dos y alimentados por su tesoro particular los niños presenta- 
dos por los pobres. En el siglo IX conocióse ya una casa de 
espósitos , cuya acta de fundación se conserva. De notar es un 
rasgo importante que distingue las antiguas sociedades civi- 
les de las que existieron en la edad inedia. Los antiguos, que 
tantos progresos hicieron en la filosofía, en la literatura y en 
las artes, que parecían llegados á un altísimo grado de civili- 
zación , ningún consuelo masque la muerte buscaron á la 
desvalida vejez ni á la infancia abandonada. La edad media, 
época de barbarie, de costumbres feroces y sanguinarias, co- 
mo generalmente se la considera , fundó casas de espósitos, y 
en ella una orden de caballería , lomó como muy honroso ti- 
tulo, palabras que indicaban su objeto de dedicarse al cuida- 
do de los hospitales. 

Los Estados modernos, rebosando en el mismo espíritu, 
mejoran continuamente la «condición de los desvalidos , y si 
se quisiera buscar alguna escepcion, quizá no se encontraría 
otra que la del emperador de Rusia, que en 1830, retroce- 
diendo dos mil años en la marcha del mundo, declaró propie- 
dad del Estado los niños espósitos. 

Hoy, las personas de la mas alta condición social se hon- 
ran dedicándose con fervor al sostenimiento de las casas de 
cardad , y se afligen con las miserias de los desgraciados , y 
el hombre benéfico , que dedica una parle de su fortuna al ali- 
vio de los que sufren, sabe que una administración protecto- 
ra vela porque se cumplan sus deseos. 

¡Que magnífico contraste ofrecería el mundo moderno. con 
el antiguo , si, como hoy la estadística nos demuestra, el nú- 
mero de seres protegidos pudiera decirnos el de los que mu- 
rieron despeñados ó abandonados, ó fueron vendidos para ar- 
rastrar en la esclavitud una vida menos apreciable que la 
muerte! 

Justo es, ya que existen datos para ello , rechazar las de- 
clamaciones de los que pregonan que el egoismo domina las 
modernas sociedades. No, no es egoismo lo que puede echar- ! 
seles en rostro. Nunca el desgraciado eseiló mas fuertemente 
la caridad , ni faé mas abundantemente socorrido. Nunca la 
autoridad pública atendió con mas celo á mejorar su suerte. 

En I7SV, existían 973 hospitales, y en ellos 14,052 enfer- 
mos; 88 hospicios y 12.547 acogidos; 51 casas de espósitos y 
3>9G6. niños. 


Total de establecimientos benéficos 912 

Total de acogidos 30.565 


En 1797 eran los hospitales 2.331 y 20.082 los enfermos; I 
106 los hospicios y 11.902 los acogidos; 67 las casas dees- I 
pósitos y 12.409 los espósitos; 41 casas de huérfanos y 1.119 
los huérfanos. 


Total de casas en 1797.. . 2.545 

Total de acogidos 45.512 


¿Se ha progresado algo desde 1797? El Anuario estadís- 
tico responde en un eslado con solo algunas cifras; ¡pero 
cuánta elocuencia rebosa en su laconismo! En 990 establecí- 


míenlos de beneficencia general , provincial y municipal han 
sido socorridos, durante el año 1859, 261.196 individuos , in- 
virliendo en su asistencia 65 585.183 reales. Esto aparte de la 
beneficencia domiciliaria, organizada bajo la vigilancia de la 
autoridad publica, que ha socorrido 194.094 infortunados con 
3.G49.317 reales. Total: 455.290 individuos socorridos en un 
año con 69.231.530 reales. Ya que la desigualdad de fortunas 
lia de existir siempre y necesariamente entre los hombres , ya 
que la desgracia ha de afligir constantemente y bajo mil for- 
mas á la humanidad, ¡cuán grato es pensar en el socorro con- 
cedido á lanío desdichado! 

Estas cifras, miradas en globo, no tan idea bástanle clara 
de los adelantos que desde 1797 se observan en la beneficen- 
cia , pero puede obtenerse formando el total de los acogidos 
en fin de 1859. Poco importa que sea menor el número de las 
casas de beneficencia, si es mayor el número de los socorri- 
dos en ellas. Los acogidos en fin de 1859, eran 

En los establecimientos de beneficencia general. . 1 ,058 


En los de la provincial 68,195 

En los de la municipal 10,013 

Total 79,266 


Durante el año 1859 recibieron caritativo socorro 53,464 
niños expósitos, 22,000 hospicianos, 153,727 enfermos y 
211,086 pobres. A tanto han aicanzado la caridad particular y 
la administración. 

La mortandad do niños expósitos en 1859 fué terrible, 
pues perecieron 12,332, si bien dejando á la sociedad el con- 
suelo de que no murieron abandonados. 

En las antiguas sociedades la ley contribuía á que se mi- 
rara sin horror la esposicion de los hijos, pues según aquella 
usaba de. lenidad el padre que abandonaba al hijo monstruoso 
ó fatal, pudiendo matarlo. No sucede hoy lo mismo: la ley 
castiga severamente el infanticidio, y el Eslado recogiendo 
por su cuenta a los pobres niños abandonados pone de relie- 
ve la falta de los padres. Diversas causas pueden impeler al 
abandono de los hijos, pero la principal es sin dispula la per- 
versidad del corazón. Los pobres expósitos indican, mas que 
otro hecho alguno, la desmoralización de una sociedad y ¡ay 
de aquella que presenta en grandes proporciones esle sínto- 
ma de corrupción! La historia demuestra que allí donde aquel 
atentado ha sido mas frecuente allí ha reinado también ma- 
yor número de abominaciones. ¿Qué freno moral ó legal res- 
petarán los que desconocen el senlimienlo de la paternidad? 

Es, pues, y será siempre importante averiguar el número 
de los expósitos y los países en que se eleva á mas alta cifra, 
y todas las insliluciones cuya misión en el mundo es mejorar 
el corazón humano, no deben perder de vista este dalo. Yo 
creo que tratándose de comparar cifras con cifras, debe abar- 
carse grandes ostensiones territoriales. En España, por ejem- 
plo, conviene establecer cinco divisiones, que comprendan las 
diversas provincias en grupos según su posición en el centro 
de la Península y al Oriente, Poniente, Norte y Mediodía. So- 
bre esta base descansan los siguientes cálculos, si bien decla- 
ro que completando el trabajo, comprendiendo en la compa- 
ración todas las provincias de España en vez de las veintinue- 
ve que yo he lomado, quizá hubiera alguna diferencia en las 
cifras, aunque me parece que no de mucha importancia. 

Según mis cálculos, resultan 


. 


Expósitos. 

Habitantes. 

En las provincias del Norte 

1 

por 

1.810 

» 

del Centro.. 

1 

» 

1.175 

» 

de Levante. . . 

1 


1.065 

» 

de Poniente. . . 

1 

» 

789 

» 

de Mediodía. . . 

1 

» 

574 

E11 la provincia de Madrid 

1 

» 

268 


Inserto separadamente la provincia de Madrid por las cir- 
cunstancias especiales de su capital. 

Hay molivo para decir á las provincias del Mediodía y á 
la de Madrid (y mas bien que á esta á su capital) que están 
dando un triste ejemplo, que alarma ver en ellos laníos pa- 
dres criminales, que son á un tiempo crueles porque no abri- 
gan sentimientos de compasión hacia débiles criaturas, egoís- 
tas porque imponen al Eslado una carga que la naturaleza les 
est^ señalando, injustos porque afligen con una pena a seres 
inocentes. Si padres, ven indiferente la suerte de sus hijos, 
ciudadanos, no es de esperar que se conmuevan por la suerte 
de la patria, que no puede fiar mucho en el cumplimiento de 
los deberes sociales por los que olvidan el inas fuerte de los 
naturales. 

Es importante colocar la estadística de los delincuentes al 
lado de la de los expósitos. El Anuarioen uno desús cuadros, 
expresa el número de delincuentes aprehendidos en 1859, y 
puede creerse que las aprehensiones guardarán relación con 
el número de criminales. 

Delincuentes 

aprehendidos. Habitantes. 


En las provincias del Norte. . . . 

1 por 

800 

» de Levante. . . 

l » 

520 

» del Centro. . . . 

1 » 

458 

» de Poniente. . . 

1 » 

452 

» de Mediodía. . . 

1 » 

107 

En la provincia de Madrid 

l » 

52 


Prescindamos de la de Madrid por la circunstancia de 
ofrecer su capital un refugio á los delincuentes de otras pro- 
vincias, circunstancia que quizá haga elevarse tanto la cifra 
de los aprehendidos. Pero en las del Mediodía hallamos 1 por 
167 habitantes, proporción la mas baja de todo el resto de Es- 
paña. ¿No se vé como la exposición de los hijos es un indicio 
seguro de mayor criminalidad? Allí donde mayor número de 
padres han abandonado sus hijos á la beneficencia pública, 
allí también mayor número de hombres han fallado á sus de- 
beres de ciudadanos. Opuesto ejemplo ofrecen las provincias 
del Norte: buenos padres los habitantes en su inmensa mayo- 
ría, han sido también buenos ciudadanos. Ellos que no pre- 
sentan mas que un expósito por 1,810 individuos, no ofrecen 
mas que un criminal por S0Ü de aquellos. 

VII. 

Instrucción pública. 

En mal concepto ha debido tener Europa por mucho tiem- 
po á España en cuanto al estado de la instrucción pú- 
blica. Una obra que anda en manos de todos, y cuyo autor ha 
prestado á la ciencia grandes servicios, dice que á principios 
del siglo, no se contaban en España mas que 551 eslableci- 
mientos de instrucción y 29,900 estudiantes. Asi España no 
presentaba mas que 1 establecimiento por 1,800 habitantes, 
mucho menos, infinitamente menos que las provincias de Ve- 


necia, Portugal y Polonia, y 1 estudiante por 346 habitantes, 
es decir, que á escepcion de Rusia, España ora el país de me- 
nos instrucción de Europa. Si fu**secierloesle fabulosoprogrcso, 
demostraría el Anuario esladislico que présenla 18,260 escuelas 
públicas de primera enseñanza solamente. Pero seríamos in- 
justos si diéramos importancia á nuestros dias, rebajando 
tiempos anteriores, y es necesario declarar que Moreau de 
Jonnes funda en dalos equivocados los cálculos de su estadís- 
tica de la instrucción en España. 

En efecto, en el año 1803 teníamos, no 551 establecimien- 
tos de instrucción para varones, sino 9,160; no 29,900 estu- 
diantes, sino 337,344. Moreau de Jonnes solo sumó las casas 
de estudios para ciencias y arles, y los colegios, y el número 
de eslndianles en ellos, prescindiendo de las escuelas de pri- 
meras leiras (8,803) y de sus concurrentes (309,118). El libro 
de aquel ilustrado estadista debe corregirse del modo si- 
guiente: 

Establecimientos de instrucción según 


el censo de 1797, publicado en 1803. . 9,160 

Número de estudiantes 337,344 

Población según el mismo censo 10.541,221 

Resulta 1 establecimiento por 1,150 habitantes. 

1 estudiante por 31 habitantes. 

Rectificadas así las bases y los cálculos resulta que Espa 


ña en 1S03, tenia respecto á la población, casi laníos estable- 
cimientos de instrucción como Francia en 1826 (1 por 1,100 
habitantes) y mas que las provincias de Venecia en 182S, que 
Portugal en 1S19, que Polonia en 1821. 

Si se trata del número de estudiantes España, que Moreau 
de Jonnes coloca poco menos que a! lado de Rusia, estaba á 
mayor altura que Dinamarca en 1825 (1 estudiante por 33 ha- 
bitantes), que Ñapóles en 1S18 (l por 45) que Polonia en 1821 
(1 por 80) que Portugal en 1 S19 (l por 109) que en Rusia en 
1S28 (1 por 794). 

Pero al examinar el estado de la instrucción en un país 
debe tenerse en cuenta también la dada á las mujeres que tan 
decisiva influencia ejercen en la familia y por consiguiente 
en la sociedad. 

Según el censo publicado en 1803 había 


Escuelas de 1. a enseñanza para niños. . . 8.704 

Idem Idem para niñas.. . . 2.303 

Colegios de niños 99 

Idem de niñas • . 50 

Casas de estudios para ciencias y arles. . . 357 


Total de establecimientos de instrucción. . 11.513 


Concurrentes á los establecimientos de instrucción. 


A las escuelas de 1. a enseñanza para niños. 304.613 

A Ídem ídem para niñas 88.513 

A los colegios de niños 4.505 

A idem de niñas 2.745 

A las casas de estudios para ciencias y artes. 28.226 


Tolal de individuos de ambossexosque re- 
cibían instrucción á principios del siglo. 428.602 


Había entonces 10.511.221 habitantes: resulta 1 alumno 
por 24 habitantes. 

Según los datos del Anuario estadístico , había en 1859 


Establecimientos de 1. a enseñanza para ni- 
ños y niñas 22.060 

Establecimientos de 2. a enseñanza 58 

Seminarlos conciliares y eclesiásticos. . . 59 

Establecimientos para facultades (filosofía. 

medicina, derecho etc.) 44 

Establecimientos de enseñanza profesional 

(comercio, náutica etc.) 36 

Establecimientos de enseñanza superior 
(ingenieros agrónomos, industriales , ar- 
quitectura etc.). 16 


Total de establecimientos de instrucción. . 22.273 


Población según el censo de 1857 15.464.340 


Resulta 1 establecimiento de instrucción por 690 habi- 
tantes. 

Hállase, pues, hoy España respecto á establecimientos, al 
nivel de Baviera en 1820 y con algunos mas que Francia eu 
1S3J, en relación siempre con el número de habitantes. 

Alumnos de los establecimientos de instrucción en 1859. 


De los de 1. a enseñanza (niños y niñas) 1.016.558 

De los de 2. a enseñanza 20.149 

De los seminarios conciliares y eclesiásticos. ... 21.170 

De los de facultades 6.181 

De tos de enseñanza profesional 4.880 

De los de enseñanza superior 2.261 


Total de alumnos 1.101.199 


Resulla 1 alumno por 14 habitantes. 

Posible es que esla proporción se aparte algo de la rea- 
lidad de las cosas, porque quiza cierto número de alumnos 
concurra á la vez á dos establecimientos diferentes. Pero esla 
observación conviene también al estado de la instrucción en 
las demás naciones, y si con ellas se compara á España habrá 
que tenerla presente en todas ó en ninguna para establecer 
la comparación. 

VIII. 

Estadística criminal. 

Escaso es en noticias el Anuario respecto á estadística cri- 
minal. De los cuadros que contiene, el que mas se presta á es- 
tudio es el de las aprehensiones verificadas por la fuerza pú- 
blica en 1859 con espresion de las causas que las motivaron. 
Prespnla, sin embargo, dos inconvenientes para cualquiera 
operación estadística: uno, la diferencia bastante itnportante 
que puede existir entre el número de aprehendidos y el de. 
los verdaderos delincuentes, pues entre aquellos puede haber 
muchos que luego sean declarados inocentes: otro, la dificul- 
tad de que la fuerza pública se apodere de todos los delin- 
cuentes, por cuya razón el número de estos nunca dará la 
verdadera cifra de los delitos cometidos. Este dalo preciso é 
indudable solo pueden suministrarlo los fallos de los tribu- 
nales. 


CRONICA H1SPANO-AMEI11CANA . 


lian sido aprehendidos en 1859. 

Por infidencia 126 » 1 por 122.732 habitantes. 

Por asesinato o43 » — 28.4/9 » 

Por envenenamiento. . 9 » — HlSMSÍ. 

Por infanticidio 10 » — l.o4(>.434 

Por heridas 3.836 » oqq/1i-> 

Por aborto voluntario. 8 » — 1-9» 04Z 

Por estupro 69 - 224.120 

Por robo 5 027 » — 3.0/6 

Por falsificación de mo- 

neda 91 » — 169.938 » 

Id. de documentos pú- 

blicos 52 »» - 297.391 

Por hurto 2-883 » 10 0-7 

Por estafa 383 » -10.377 

Por quimeras 3.239 » 4.//4 

A la primera ojeada se advierte cuanto predomina el nu- 
mero de delincuentes aprehendidos por razón de delitos que 
requieren principalmente el empleo de la fuerza bruta sobre 
el de los que lo fueron por delitos que exigen mayor astucia 
y premeditación. Mientras que los delincuentes por envene- 
namientos figuran en número de 9, los aprehendidos por ase- 
sinato suben á 543. Mientras que los robos, es decir la apro- 
piación de lo ajeno con violencia produjeron 5.01/ delincuen- 
tes aprehendidos, de los hurtos no resultaron sino 2.883. véa- 
se también las quimeras y las heridas. Por el contrario, pocos 
son los delincuentes á quienes lian tentado con su cebo la fal- 
sificación de moneda y la de documentos públicos: pocos son 
los que han incurrido en lales delitos que exigen mucha pre- 
meditación, y que recuerdan incesantemente al criminal que 
está fallando á la ley. Si bien las consecuencias de los delitos 
en que predomina la fuerza bruta son tanto ó mas sensibles 
que las de cualesquiera otros, indican menos perversidad de 
corazón la mayor parle de las veces. Si se prescinde de los 
asesinatos en que pueda existir alevosía, los demás asi como 
las reyertas de que resultan heridas mas ó menos graves irir 
dican más que la perversidad del pueblo ínfimo, que por lo 
general las causa, cierta fiereza que con nobles móviles es 
capaz de producir heroicas acciones. 

Lejos de mi la pretensión de atenuar la gravedad de nin- 
guna clase de delitos; peí o creo que es importante determinar 
bien estos hechos, deducibles de los dalos del Anuario, que 
en España son menos frecuentes los delitos que indican ma- 
yor perversidad; que el temperamento y una falsa idea del 
valor y de la dignidad del hombre pueden, ser considerados 
como las causas determinantes del mayor número de delitos y 
que la educación, suavizando las costumbres, disminuirá mu- 
cho el número de los delincuentes. 

El infanticidio y el envenenamiento que exigen también 
mayor sangre fria, y el primero sobre lodo una falta absoluta 
de sentimientos naturales de que ni aun las fieras carecen, 
apenas han dado motivo á las aprehensiones. 

Es de notar que contra lo que pudiera esperarse los aten- 
tados contra las mujeres no han sido, al-parecer, en mayor 
número en las provincias de clima mas ardiente. La provin- 
cia de Burgos dá 1 delincuente aprehendido por 121.959 ha- 
bitantes y la de Sevilla 1 por 685.720; la de Cádiz ninguno 
y 4 la de Zaragoza. ¿Prueba esta proporción favorable a las 
provincias meridionales que en ellas sobresale el sexo varonil 
por su respelo al sexo débil? ¿0 significa inas moralidad en 
la mujer de las provincias septentrionales, moralidad que la 
expone al peligro de la fuerza? ¿Son mas viólenlas y desor- 
denadas las pasiones de los hombres del Norte que las de los 
del Mediodía? Recordaré una de las deducciones ya apunta- 
das en estos artículos. El número de expósitos es mayor en 
d grupo de las provincias del Mediodía que en cualquiera 
otro. No es, pues, creíble mayor moralidad en el sexo débil 
de aquellas, y por consiguiente el mayor número de atenta- 
dos contra el sexo femenino no prueba indubitablemente mas 
respeto hacia él por parte del masculino. 

Cuando se publique una estadística criminal completa ha- 
brá materiales para profundizar mas en el examen de la cri- 
minalidad. 

IX. 


Sigue en el Anuario la estadística de presupuestos, de va- 
lias contribuciones, de deuda y crédito público , de medios de 
comunicación, de guerra y marina y de ultramar, cuya con- 
sulta será necesaria en muchos casos y cuestiones de adminis- 
tración, pero cuyo examen minucioso seria aquí inoportuno. 

Merece el agradecimiento público la Comisión de Estadís- 
tica general del reino que con diligente cuidado ha reunido 
en un volumen noticias tan interesantes. No puede , sin em- 
bargo , dudarse que en algunos puntos su libro aparece in- 
completo, sin duda por no habérsele facilitado lodos los datos 
reclamados, al paso que en oíros es superabundante de noti- 
cias completamente agenas á los trabajos estadísticos. Asi se 
vé en el estado de establecimientos de baños y aguas minera- 
les, en que por razones que no es fácil adivinar, se dan los 
nombres de los médicos directores y se manifiesta la tempo- 
rada del uso de las aguas. Ciertamente á la ciencia estadística 
le importan muy poco estos detalles que hasta desnaturalizan 
su verdadero carácter. 

Dos observaciones para concluir. En el Anuario estadístico 
del año inmediato debe la Comisión velar porque se emplee 
un lenguage castizo y propio de los epígrafes. En el del año 
actual, en los cuadros del movimiento de la población dícese 
no una sino algunas veces , bautismos y matrimonios ocurri- 
dos por bautismos y matrimonios celebrados. En los de la be- 
neficencia domiciliaria , mnnero de pobres que fueron socorri- 
dos, cuando lo que se ha querido decir es número de socorros 

concedidos. . . . 

Por último, en mi concepto, la Comisión de Estadística ge- 
neral del reino, para formar sus Anuarios no debe limitarse á 
pedir datos á los diferentes ministerios , que los dan tal y co- 
mo buenamente creen que deben darlos. Sin temor á herir 
susceptibilidades que deben callar ante la importancia de es- 
tas publicaciones y la necesidad de realizarlas con acierto, la 
Comisión debe establecer la paula de las noticias que han de 
facilitársele , y corregirlas cuando no las crea acomodadas ó 
convenientes al plan concebido. Este ha de preceder á la pu- 
blicación. Pues bien, la Comisión á cuyo cargo corre aquella, 
está en el caso de determinar qué noticias necesita, en qué 
orden y con qué detalles. De oirá manera la Comisión de Es- 
tadística general del reino no podrá llamarse verdaderamente 
autora sino compiladora de Anuarios , esfera á que no debe ni 
puede quedar reducida la corporación cienlífico-administrali- 
va,.que en terrenos mas difíciles tantos servicios ha prestado, 
presta v continuará prestando á la nación. 

Angel Castro y Blahc. 


PREMIOS Á LA VIRTUD. 

En estos últimos dias báse puesto á discusión, por la 
Sociedad Económica Matritense , el proyecto presentado 


por uno de sus individuos para el establecimiento de 
premios con los que la misma se propone recompensar 
las acciones virtuosas de las clases pobres. El placer con 
que liemos recibido esta noticia , inútil es que lo mani- 
festemos: todo cuanto se relaciona con las personas hon- 
radas que frecuentemente se encuentran entre las cla- 
ses mas acomodadas de la sociedad, no solo fija nues- 
tra atención , sino que despierta los más nobles senti- 
mientos de nuestra alma, y nos escita el deseo de con- 
tribuir á su realización por los medios que estén á nues- 
tro alcance. 

Al par que la Sociedad Económica se ocupa en el exa- 
men de tan importante asunto, la Junta municipal de 
Beneficencia de Madrid ha publicado el programa, con 
arreglo al cual, lia de hacer la adjudicación de los píe- 
nnos que concede por acciones virtuosas á las clases po- 
bres, y á lu una y ala otra, enviamos nuestro sincero 
parabién. 

Ambas, sin embargo, la primera, no porque haya- 
mos visto el provecto que discute, sino por las noticias 
que algunos de sus individuos han tenido la bondad de 
proporcionarnos, la segunda, porque su programa nos 
jo demuestra , ambas siguen, en un todo al parecer, las 
huellas de la Sociedad Económica de Barcelona , que qui- 
zás ha sido la primera corporación que en^ España na 
fundado institución tan moral cuanto benéfica. El celo 
de las dos es muy digno de nuestros elogios; pero, como 
atendida la ilustración de ellas es de crer que tanto la 
una como la otra deseen adquirir cuantas noticiass y ob- 
servaciones puedan contribuir al perfeccionamiento de 
la institución, vamos á proporcionarles algunas, inser- 
tando un provecto que también nuestros lectores verán 
sin duda con placer, por la materia á que se refiere. 

El autor del trabajo á que nos referimos es nuestro 
amigo y colaborador I). José Luis Retortillo, cuya firma, 
a pesar de ser nuestro compañero, no suele aparecer en 
las columnas de La América, á causa seguramente de sus 
apremiantes ocupaciones. Sobre este corto trabajo no di- 
remos ni una sola palabra; el público juzgará; pero sí ad- 
vertiremos que causas independientes de la voluntad de 
su autor, han sido las que han hecho que de algunos 
meses atrás, no esté puesto en práctica. 

El Sr. Retortillo > que ha tenido la suerte de poder 
prestar su cooperación en el establecimiento de alguna 
institución de índole análoga ¿ la de que ^ se trata, mo- 
vido por los resultados que los premios á las acciones 
virtuosas habian dado en Barcelona y en Jerez , concibió 
la idea de establecerlos en Madrid, aunque sobre bases 
algo mas amplias; le dio forma, y presentó al señor mar- 
qués de la Vega de Armijo, gobernador de Madrid, el 
proyecto que insertamos á continuación, acompañándo- 
lo de algunas observaciones que son las que le preceden. 
El escrito, como de su redacción se deduce, estaba des- 
tinado á ser leido en una Junta, que el autor proponía 
fuese convocada por aquella autoridad; la prensa asi lo 
anunció, aunque reservando el nombre de nuestro ami- 
go y colaborador que cuidadosamente lo ocultó; al se- 
ñor marqués de la Vega de Armijo pareció bien el pro- 
vecto; mas, no obstante su inclinación reconocida á las 
mejoras en lo concerniente á la beneficencia, y la reco- 
mendación hecha por el ministerio á los gobernadores 
sobre el establecimiento de estos premios, cieyó que en 
la Asociación no debía intervenir mas que para aprobar 
sus estatutos y protegerla, y por esta causa, no solo re- 
husó la participación que hubiera podido tener en tan 
loable empresa, sino que, contra su voluntad sin duda, 
tenemos un placer en consignarlo, influyó en que el au- 
tor del pensamiento desistiera, á lo menos por entonces, 
de la realización del mismo. 

Iniciada va esta por la Junta de Beneficencia de Ma- 
drid, y por ‘la Sociedad Económica, lo publicamos sin 
pretensión alguna de parte de nuestro amigo v colabora- 
dor. Que se discutiera públicamente, era su único deseo; 
que pueda aprovechar algo á aquellas corporaciones , si 
lo creen úti.l , es hoy el nuestro. 

líelo aquí : 

E4 mas noble é importante fin de la verdadera civilización 
es la perfectibilidad social; y si bien es ciarlo que á los go- 
biernos corresponde en primer término desenvolver sus ele- 
mentos, nadie podrá dejar de reconocer también que en insti- 
tuciones de cierta índole, los esfuerzos individuales son acaso 
mas poderosos que las reglas dictadas por los gobernantes, 
sobre lodo, cuando lejos de rechazar la cooperación del poder, 
la obtienen benévola y aun e sponláneamcnle. 

La caridad, esa gran virtud, que, por decirlo asi, resume 
bajo sus modestas formas todas las de que es suceplible el 
hombre, es la que presta el verdadero consuelo en la desgra- 
cia, la que remedia toda necesidad con la palabra, con las pri- 
vaciones, con la absoluta abnegación que la sirve de base. 
Donde la caridad posa su planta, el infortunio vive alegre; 
porque, solo á la virtud, y sobre lodo á la caridad, solo á la 
virtud es dado ser Incompatible con la tristeza y con el aba- 
timiento. 

Si la caridad constante, no accidentalmente ejercida, fuese 
patrimonio indispensable al hombre; si la vida y la caridad 
fueran necesarias recíprocamente para la existencia del mis- 
mo, los gobiernos no habrían tenido que estudiar la manera 
de disminuir, ya que no les sea dado remediar, los padeci- 
mientos de los desgraciados; de los q^e han nacido deshere- 
dados por la fortuna; de los que carecen de recurso para bus- 
car alivio á sus males. Mas, la caridad es demasiada alta vir- 
tud para que á lodos sea dado disfrutar sus inefables goces; 
pero, para suplir su falta, donde ella muere, Dios permite que 
nazca la beneficencia. 

Ño pretenda la beneficencia llegar al límite de Ja caridad; 
pero recréese, sin embargo, con contenió anlc el espectáculoquc 
sus esfuerzos alcanzan, muy especialmente en las naciones cu 
en que, merced á hombres amantes del bien social, se encuen- 
tra organizada de manera que , con la perfectibilidad que es 
dable á lo humano, suple el vacío de lo que es divino como la 
caridad. 

Alabanza cumplida á los gobiernos que, pendrados de sus 
sagradas obligaciones, dejan á la posteridad en la fundación 
de hospitales, de hospicios, de casas de maternidad, de es- 
cuelas de párvulos y de oirás colectividades benéficas, el re- 


cuerdo de una noble aspiración en favor de sus gobernados. 
Pero, no lodos descarguemos sobre los gobiernos esla obliga- 
ción, ya porque entonces vendríamos á exigir de otros el cum- 
plimiento de un deber, al cual implícitamente nos negábamos, 
ya porque muchas de las instituciones, hijas del amor al pró- 
gimo y del deseo de hacer bien á nuestros semejantes, son 
ínas vivo ejemplo para la virtud, y suelen ser mas provecho- 
sas y fecundas en resultados, cuando deben su origen á la 
iniciativa individual, que cuando nacen en las regiones oficia- 
les, pues que entonces se las considera como un deber de bue- 
na administración, como una aspiración á la gloria contempo- 
ránea, mas que como deber de humanidad, y una aspiración 
á recompensa que no es dado á la sociedad el otorgarla. 

La caridad no tiene mas que una fórmula; la abnegación; 
la negación absoluta de si mismo. La beneficencia tiene mu- 
chas, porque es compatible aun con preocupaciones hu- 
manas. 

A la beneficencia se deben creaciones de grande importan- 
cia, ya se la consi lere obrando en el remedio de los males 
físicos, ya se la mire desde el punto de vista de los intereses 
morales y sociales. 

Nadie hay ciertamente que desconozca la noble institución 
de las hermanas de la caridad; y, ciertamente también, rara 
será la persona que en momentos de elevación para su al- 
ma, no haya acariciado la idea de aspirar á tan alta perfec- 
ción: pero, si á todos no es dado llegar al límite de la abnega- 
ción y del desprendimiento, sí es dado á lodos cumplir con un 
precepto tan sábio y tan sagrado como es hacer bien al pró- 
gimo. 

La beneficencia es múltiple en sus formas; y, bajo alguna 
de ellas, posible es á cada cual el alistarse. En la creación y 
sostenimiento de los hospitales, de los hospicios, de las casas 
de maternidad, de las casas-cunas, de las escuelas de párvu- 
los, de los refugios, de los asiios para ancianos y otra multi- 
tud de establecimientos de índole semejante, la beneficencia 
tiene una gran participación; y no menor le cabe en la funda- 
ción de otras instilucciones que tienden mas directamente á la 
mejora moral de la saciedad. 

Sin detenernos á hacer la relación de todas, nos fijaremos 
desde luego en las que tienen por objeto premiar las acciones 
virtuosas de las clases pobres. Así como las elevadas, debido 
á multitud de causas que seria ocioso enumerar, están en po- 
sición de que sus acciones virtuosas ó merecedoras de premio 
obtengan las recompensas que la sociedad les debe por el bien 
que de las mismas reporta, útil y conveniente es que hasta 
donde sea posible y beneficioso, las clases desheredadas por la 
fortuna no se vean privadas de un placer tan legitimo como es 
el que consigo llevan tas buenas acciones : justo es que la so- 
ciedad las recompense por los medios que tiene á su dispo- 
sición; y útilísimo el que, sacándolas de la oscuridad en que 
generalmente acaecen, puedan servir de ejemplo á las clases 
en que la educación no se ha generalizado lo bastante, y en 
las que las bellas acciones suelen ser hijas mas bien de senti- 
mientos innatos, del carácter, como vulgarmente se dice, que 
de la ¿ireccion que los padres ó la sociedad han impreso álos 
sentimientos del alma. 

Esla institución es ya conocida en otros países, y, ante los 
resultados que ofrece, nadie puede poner en duda su utilidad. 
Cierto es que, como toda obra humana, también ha tenido sus 
impugnadores; pero, sus argumentos han sido débiles, y el 
^r'ncipal, el en que han hecho mas hincapié, el sentimiento 
y la razón de consuno lo desvanecen. En Francia, puede de- 
cirse que los premios á las acciones virtuosas existen desde 
que en el siglo anterior, Mr. Monthyon, establecióla concesión 
de uno anual por la academia francesa, con arreglo á las condicio- 
nes que el mismo determinó, bajo el velo del anónimo hasta 
después de su muerte, en cuyo testamento consignó nuevas 
bases, aumentando los premios. En España, la institución no 
existe hasta hoy, según nuestras noticias, que en obsequio de 
la verdad, rectificaríamos gustosos, si padeciéramos un error. 
Verdad es que en Barcelona, la sociedad Económica del país, 
á quien aprovechamos esta ocasión para tributar nuestros elo- 
gios, ha abierto concurso para otorgar premios á las acciones 
virtuosas de ta*s clases jornaleras; verdad es que en Valencia, 
en agosto del año último, también se convocó olro para la ad- 
judicación de 24,000 rs. que para este objeto dedicó la pro- 
verbial largueza de Doña Isabel II: verdad es que en Málaga, 
en este último año, también se ha convocado para adjudicar 
la suma que, para este fin también, ha debido aquella provin- 
cia á nuestra dadivosa soberana; pero, una asociación dedica- 
da exclusiva y constantemente á tan laudable y benéfico obje- 
to, creemos que en España no existe. 

S« los que hoy nos encontramos reunidos reconocemos la 
bondad del pensamiento, fácilmente podremos realizarlo. No 
es necesario para conseguirlo, ni poseer una gran abnegación 
ni prepararse á hacer grandes sacrificios. No: nada de eso; si 
hemos de contribuir á un acto benéfico, no comencemos por 
desvirtuarlo, atribuyéndole un mérito que en realidad no 
tenga. 

La munificencia de Doña Isabel II afortunadamente es de 
todos conocida; si buscamos su protección, debemos abrigar la 
esperanza de que se digne otorgárnosla, y, sobre esla base, 
no nos será trabajoso levantar nuestro noble, aunque modes- 
to edificio. 

Los estatutos ó reglamentos de la asociación, como del 
adjunto proyecto se desprende, suponen la existencia de un 
fondo, con cuyos intereses pueda atenderse en parte á la ad- 
judicación délos premios anuales. Lacreacionde osle fondo no 
es difícil, si nuestras aspiraciones no son extraordinarias. Las 
suscriciones por cantidad anua! es bien seguro que en Madrid, 
donde existen la mayor parte de los grandes de España y tí- 
tulos de Castilla con crecidas rentas, altos funcionarios y ca- 
pitalistas de gran fortuna, han de llegar á una suma que per- 
mita dedicar parle de ella á los premios, y parle á la forma- 
ción de ese fondo; tanto mas cuanto que la asociación no se 
compromete á otorgar un número fijo todos los años, y sí el 
que permita el estado de sus ingreso*. El bien no deja de ser- 
lo por no hacers i en grande escala; y un solo premio que pu*' 
diera otorgarse debería ser bastante para que los fundadores 
estuviesen satisfechos de su obra. Si á las suscriciones anuales, 
se agregan las mensuales,, y las que el reglamanlo llama úni- 
cas; y si á todas ellas se añaden los ingresos extraordinarios 
que la asociación noblemente podrá procurarse, dicho se está 
quo la existencia de la asociación será duradera, y que no de- 
bemos abandonar la idea de darle vida ante el temor de que 
algún dia ocurra su muerte. 

Dar sólidas y eficaces garantías respecto á la inversión de 
los fondos, es lo que á lodo trance se debe procurar, y pres- 
cind.endo de las que seguramente inspirarán los nombres de 
las personas que me escuchan, creo que los estatuios de la 
asociación en sus artículos 4.°, 5.° y 11 satisfarán aun á los 
que por naturaleza sean recelosos. 

Fijar desde ahora las bases para la adjudicación de los pre- 
mios así ordinarios como extraordinarios seria ocioso ; carece- 
ría de objeto, y por lo tanto basta determinar que, al abrir el 
concurso, la Asociación publicará el programa con las condi- 
ciones á las cuales habrá aquella de sujetarse. 
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El ejercicio de la Bcncíicencia no debe rehusar la coopera- 
ción de persona alguna; mucho menos si, aún solo atendiendo 
á su posición, sus aseveraciones deben merecer crédito. Esta 
es la base en que descansa el art. 7.° de los Estatutos. 

La solemnidad en la adjudicación de los premios es una 
circunstancia muy importante en esta institución, si ha de al- 
canzar el loable fin que se propone. Sin embargo, para des- 
vanecer por completo el argumento con que alguno la ha 
combatido en otros países, diciendo que la verdadera virtud 
es de suyo recalada y pudorosa, y que huye todo motivo de 
elogio y vanidad mundana , se establece que la Asociación 
reservará el nombre del agraciado, siempre que manifieste tal 
deseo. Mas, con el hecho, causa de la honra que reciba, no 
puede procederse del mismo modo. — Enhorabuena que con- 
serve el incógnito la persona virtuosa que asi juzgue deber 
hacerlo : pero no se pretenda privar á la sociedad de conocer 
las acciones loables, porque si estas quedasen siempre oscu- 
recidas, se echaría por tierra la poderosa influencia del ejem- 
plo, y desaparecería el estimulo que éJ mismo despierta y des- 
envuelve. 

La Asociación no debe en mi concepto, si ha de responder 
dignamente al alio fin que se propone, limitarse á adjudicar 
premios consistentes en una suma metálica. Aunque sean des- 
tinados á las clases pobres, obrar asi seria suponer que solo el 
interés puede ser el móvil de sus buenas acciones, y esto, por 
fortuna, no es exacto. A pensarlo así, habría que reconocer 
que Ja virtud en estas clases no descansaba en aspiración 
tan desinteresada como la de hacer bien por cumplir con un 
precepto sagrado, y el fundamento de la Asociación vendría 
por tierra. Así, pues, los premios pueden ser de una de las 
varias chases que los Estatutos determinan, con lo cual no solo 
se conseguirá que la recompensa llegue á estar en perfecta 
armonía con el hecho que la merezca, sino que á la Asocia- 
ción le quedará mas ancho campo que si se limitara a adjudi- 
car premios pecuniarios, cuyo número había de estar siempre 
en relación con los fondos que hubiese recaudado. 

Tales son las bases principales del pensamiento desarrolla- 
do brevemente en los Estatutos. Su autor no abriga la vana 
pretensión de creer esta obra exenta de defectos, por sim- 
ple que su trabajo se considere. Bástale con que el pensa- 
miento sea adoptado, si se le juzga útil y conveniente; básta- 
le que, una vez aceptado, quede sometido al talento y á la es- 
periencia de las personas que las que aquí se hallan reunidas 
elijan libremente , para creerse recompensado cual pretende, 
no en obsequio suyo, sino en obsequio de esas personas vir- 
tuosas, cuya existencia la sociedad ignora, porque no han te- 
nido la fortuna de nacer de padres nobles ó distinguidos. 

Abrigo la grata esperanza de que el pensamiento merecerá 
la aprobación de los presentes, y de que responderán al loa- 
ble ejemplo que han dado las nobles señoras que han estable- 
cido, que dirigen y que cuidan de la beneficencia domiciliaria 
de la córte. Los que, contando entre sus antepasados varones 
ilustres, llevan hoy un apellido histórico, por decirlo así, cier- 
tamente pagarán un tributo á los esclarecidos hechos de sus 
abuelos, contribuyendo á ampliar la esfera de acción de un 
principio al cual deben sus ilustres apellidos. Los que sin te- 
ner hechas pruebas de nobleza en las personas de sus antepa- 
sados se satisfagan con sus propias obras, porque su concien- 
cia las sanciona, en toda institución benéfica, y por lo tanto 
en esta, hallarán ancho campo á sus desinteresadas aspira- 
ciones. 

Discútase, pues, lodo lo necesario sobre la bondad del pen- 
samiento y sobre la manera de realizarlo convenientemente. 
Esto es indispensable, porque su autor no ha tenido á la vista 
los Estatutos de ninguna otra Asociación, ni sabe que exista 
alguna asi constituida; pero, una vez así hecho, empréndanse 
con empeño y con sinceridad los trabajos para su creación, y 
bien seguro es que muy en breve Madrid contaj'á con una 
institución benéfica más , y que acaso á la vez sirva de ejem- 
plo para estimular á otras provincias á establecerla en sus ter- 
ritorios. 


cargos de Vice-presidente , Tesorero , Contador y secretario. 

Art. 11. Las cuentas de ingresos y gastos se publicarán 
anualmente , después de ser aprobadas por la Asociación. Los 
comprobantes de ellas estarán de manifiesto poi espacio do un 
mes para su examen por parte de lodos los individuos que 
gusten enterarse detenidamente. Si alguno tiene que hacer 
observaciones sobre las mismas, las dirigirá con su firma por 
escrilo al Presidente ó Secretario, ó sin firma , si juzga que 
de esta manera goza de mas libertad para hacerlas. La Aso- 
ciación contrae el deber de contestarlas. No se dará curso á 
las que no se hallen redactadas en formas comedidas. 

Arl. 12. Las bases de la Asociación se imprimirán y cir- 
cularán gratis, con una invitación á las corporaciones y al 
público en general para que le dispensen su cooperación. 

Art. 13. Los premios, según el acuerdo de la Asociación, 
podrán consistir , atendidas las circunstancias de la acción 
que se premia y de la persona autor de ella , en 

Lna suma metálica entregada de contado ó en la época 
que se crea más conveniente. 

En pensiones vitalicias ó temporales. 

En objetos de arte ó industria de los más perfeccionados en 
su género, y que puedan ser útiles al merecedor del premio. 

En medallas acuñadas con este fin. 

En recomendación á las autoridades y corporaciones para 
obtener alguna colocación. 

En mención honorífica. 

En que su nombre sea inscrito en una lápida del mármol, 
colocada en el lugar que la Asociación acuerde, con la nar- 
ración del hecho, de manera que pueda darlo á conocer á to- 
dos los que la leyeren. 

Art. 14. Del acta de la sesión en que se haga la solemne 
entrega de los premios, asi como de los hechos objetos de los 
mismos, con los nombres de sus autores, ó sin hacer mención 
de ellos si esta fuere su voluntad, se hará una edición eco- 
nómica que se repartirá gratis, ó se venderá á muy bajo pre- 
cio, con objeto de que acciones tan laudables sirvan de ejem- 
plo á cuantos las leyeren ó escucharen. 

Art. 15. Los fundadores podrán elegir para formar parle 
de la Junta que á su instalación ellos por sí constituyen , á las 
personas que por sus cualidades ó servicios juzguen deber 
asociarse. El número de los que la compongan podrá llegar á 
treinta y no será menos de veinte. 

Madrid 11 de mayo de 1860. 

José Luis Retortillo. 


EL ARET1X0. 


Asociación para premiar los acciones virtuosas de las clases 
pobres. 

Artículo l.° La Asociación, para premiar las acciones vir- 
tuosas de las clases pobres , tiene por objeto el que su nom- 
bre indica. 

Arl. 2.° Se consideran como fundadores de ella á las per- 
sonas siguientes: 

Art. 3.° Es obligación de todos sus individuos contribuir 
con sus luces y conocimientos, ó con una canl idad mensual, 
anual, ó única, en la época que prefieran, a! fin laudable y 
benéfico que la asociación se propone. 

Art. 4.° Los fondos que la misma recaude, se invertirán 
por los fundadores en títulos del Estado, depositándose en 
lugar seguro y con todas las garantías necesarias , ó se da- 
rán al Monte de piedad de Madrid para aumentarlos con los 
réditos que asi invertidos devenguen. 

Arl 5.° Esta operación se acordará por los fundadores , y 
se realizará por una Comisión de los misinos, compuesta del 
Vice-presidente, Secretario, y uno de sus individuos elegidos 
por mayoría de votos. 

Art. 6.° No siendo posible determinar las acciones virtuo- 
sas que merezcan ser premiadas por la Asociación , ésta, 
una ó dos veces al año, según los recursos con que cuente’ 
publicara en la Gaceta de Madrid , y en Jos periódicos que se 
sirvan corresponder á la atenta comunicación que se les diri- 
girá , las condiciones con arreglo á las cuales hayan de pre- 
sentar sus solicitudes los que aspiren á ser premiados, asi co- 
mo también las reglas que han de servir para la adjudicación. 

Esta se verificará con solemnidad. A las personas, sin em- 
bargo, que habiendo aspíradoá ser premiadas, y siéndolo, ha- 
yan hecho presente el deseo de que se reserve su nombre , se 
les atenderá en su indicación. 

Arl. 7.° La Asociación tendrá en cuenta las comunicados 
nes que en cualquiera época del año se sirvan dirigirle los 
senoies cuias párrocos , alcaldes , presidentes de las juntas 
parroquiales de beneficencia, y las señoras que componen la 
Junta directiva de la domiciliaria, en que den cuenla de algu- 
na acción virtuosa, pues , por este medio, podrá conocer mu- 
chas que de otro modo serian ignoradas. Siempre que la Aso- 
ciación lo acordare, estas acciones serán premiadas de Ja ma- 
nera que la misma resuelva , sin necesidad de aguardará la 
época del concurso general. 

Art. 8.° Para la mas acertada adjudicación de estos pre- 
mios extraordinarios, asi como para la de los que se concedan 
mediante concurso público, la Asociación solicitará la coope- 
ración de las autoridades ó personas que puedan proporcio- 
narle dalos que la ilustren en su cometido. 

Arl. 9.° La adjudicación de ios premios ordinarios y ex- 
traordinarios con los nombres de las personas que los hayan 
merecido, se publicará en la Gaceta y periódicos de Madrid, 
si corresponden á la cortés invitación que se les dirija. Ex- 
ceptúase el caso previsto en el párrafo 2.° del art. 6 .° J 
Arl. 10. La Asociación nombrará de entre sus fundado- 
res los individuos que hayan de ejercer gratuitamente los 


La figura que tenemos á la vista es, á no dudarlo, una 
de las que con mayor fuerza se destacan del cuadro de la ci- 
vilización italiana en el siglo XVI, el cual, si admiración y 
profundo estudio merece por lo importante de los persona- 
jes históricos en que abunda , no merece menos do ambas co- 
sas por la riqueza de contrastes de todo género que entre 
ellos existe: sin contar , pues, la repulsión inevitable que 
uno esperimenta al sacar del presidio de la historia (según 
Campoamor diría) el nombro inicuo que encabeza este artí- 
culo , aquella primera circunstancia debería ser móvil por si 
solo suficiente para que pincel tan poco ejercitado como el 
nuestro abandonase un propósito en mal hora y con harta es- 
casez de medios emprendido. 

¿Quién es el Arelino? ¿Quién es ese hombre, que con el lá- 
tigo acerado de la procacidad mas inaudita y de la mas inau- 
dita insolencia , se atreve á herir en el rostro á sus enemi- 
gos, ora sean Papas, ora Emperadores, ora Reyes? ¿Quién es 
ese soberano de los soberanos á quien el Ariosto llama divi- 
no; con quien el César conversa familiarmente; á quien hon- 
ra en público Francisco !; que trata de igual á igual con 
todos los poderes de su época ; que es amigo y compadre del 
Ticiano ; que habla en son de intimidad á Miguel Angel ; que 
desprecia los rayos pontificios ; que es mas rico que muchos 
príncipes juntos , y mas admirado que el Tasso y mas céle- 
bre que Galileo? ¿Quién es ese personaje extraño, que unas 
veces tiene toda la catadura de un galeote, y otras parece 
ser el déspola que domina sin rival en medio del gran si- 
glo XVI , el siglo del libre examen? ¿De dónde emana su om- 
nipotencia? ¿De qué resortes dispone? ¿Cuál género de tira- 
nía es el suyo? ¿Qué títulos resume? ¿Qué es lo que repre- 
senta? 

El Arelino simboliza, en primer lugar, el influjo de la 
prensa en su forma mas odiosa y repugnante: casi coetáneo 
de esté grandioso descubrimiento, que apenas sale de la in- 
fancia, cuando toma ya lodos los caracteres de una fuerza so- 
cial de valor incalculable , nuestro héroe comprende antes 
que otro alguno que quien se apodere y sepa manejar con ti- 
no arma de tanto alcance, tendrá en su mano los destinos del 
mundo: él , que se siente poseído del genio de la difamación, 
se regocija al ver que mientras le sea dado multiplicar la ca- 
lumnia y hacer imperecedera la injuria por medio de un instru- 
mento, virgen de excesos y no enervado aun por el uso, fácil 
le será asimismo convertir su pluma en órgano de inmensa pu- 
blicidad, que alquilado ó vendido también en pública subasta, 
propague á su antojo , hoy la alabanza, mañana el vitupe- 
rio. Hombre en quien la osadía corre parejas con la bajeza, 
una vez trazado el plan , lo lleva á cabo sin escrúpulo alguno, 
y valiéndose de la prensa, como el ladrón se vale del trabu- 
co contra el viandante, sorprende y aterroriza á sus contem- 
poráneos , consiguiendo tenerlos rendidos á discreción y en- 
cadenados á sus pianlas. No cabe someter el nobilísimo in- 
vento de Gutemberg á prostitución mas innoble. 

El Arelino es, bajo otro aspecto, el representante de la Ita- 
lia del siglo XVJ, que al propio tiempo que centro de un movi- 
miento intelectual poderosísimo, es una sentina de vicios, cu- 
bierta con el esplendor de tasarles : tipo histórico cuya vida 
y fortuna fácilmente se explican teniendo presente el estado 
en que á la sazón se encontraba su patria. 

Al venir al mundo Pedro Arelino , reina sobre Italia la 
terrible figura de Alejandro Borgía; no lejos de su lecho de 
muerte aparece Maquiavelo. Una civilización propicia en su- 
mo grado para el desarrollo del genio y el cultivo de las letras, 
es por completo ó poco menos que estéril para la virtud. Vein- 
te repúblicas activas, opulentas, belicosas, se han devorado 
entre sí como los soldados de Cadmo. La ausencia de nacio- 
nalidad ó bien el choque encontrado de mil pequeñas nacio- 
nalidades, y la escisión de la Italia en intereses divergentes, 
han borrado la huella de las ideas de grandeza, de severidad 
y de patriotismo. Señoreadas la infamia y la cobardía del ho- 
gar doméstico y de la plaza pública; extendida la venalidad 
por todas las clases; predominando en las relaciones sociales 
y hasta en la política el engaño y la astucia; entronizada la 
molicie en las costumbres y popular el culto del puñal y del 
veneno: lié aquí la pintura que de su época nos hace Maquia- 
velo en el libro El Principe , eco profundo de una desespera- 
ción sublime. 

Por otro lado, el arte es el tirano de todas las inteligencias 
hasta un punto tal, que en él se concentran las ideas y los sen- 


timientos la moralidad y la ley, la dicha y la religión, el amor 
y la í lioso fia; su preponderancia ha extinguido de raiz las no- 
ciones de lo justo y de lo injusto, pues no es dudoso que sus con 
ciudadanos habrían sido capaces de perdonar á Miguel Anírel 
hasta el parricidio. ° ° 1 

Multitud de reducidas soberanías tan pobres cuan- 
to prodigas, rivalizan en lujo y en placeres, y son focos 
perennes de intrigas , de conspiraciones y de voluptuo- 
sidad, sobrando en todas ellas las academias, los teatros, los 
poetas oficiosos y los sabios oficiales. Por su parle, ni monjes 
ni sacerdotes, ni prelados, ni cardenales procuran con su ejem- 
plo reformar las costumbres, sino que mas bien que á maestros 
de teología aspiran á ser doctores en crápula. Bajo el mismo 
techo del Vaticano se representan farsas obscenas, y Lulero 
huye a los bosques de la Germania , lanzando un gnlo de 
protesta y de indignación contra el Papa Julio JI y contra su 
corle pagana, que hace público alarde de saber de memoria 
tiradas enteras de versos de Virgilio, y que tampoco se oculta 
denmsiado para burlarse de lo que llama la Fábula de Cristo. 
bolo hay uno de dos caminos seguros para hacer fortuna 
i que es ser o artista ó cortesano. ¡ Dichoso el que se distingue 
| por la elegancia de su conversación , y mas dichoso aun si se 
le ocurre una frase oportuna, ó si viene en su ayuda un pe- 
i iodo cadencioso y sonoro! El será cardenal como Bembo ú 
obispo corno Margoino; él ascenderá rápidamente por la sen- 
da de los honores a la cúspide de la fama. Hé aquí por qué 
pululan los parásitos en derredor de los príncipes y magna- 
tes, a expensas de quienes viven hasta los charlatanes y al- 
quimistas. En cuanto á los hombres de verdadero génio su 
suerte es harto menos lisonjera: pájaros de brillante plumaje, 
yacen encerrados enjaulas de oro, y á veces solo se les mira 
como muebles de puro lujo, que sirven á satisfacer la osten- 
tación y vanidad de sus señores. Asi se vé que en tanto que 
el extravagante Delminio se pasea por Italia, saqueando á los 
incautos, so preteslo de construir un nuevo teatro, «en que se 
enconlraia el infinito,» y mientras Pablo Jovio encardado por 
el Papa de escribir las biografías contemporáneas, vende los 
elogios o las invectivas de su pluma, huye LelioSocino á tra- 
vés de los mares; es quemado vivo Jordán Bruno, que adi- 
vina el sistema del mundo; sufre los rigores de la cárcel Ga- 
lileo; no tiene el Tasso luz con que escribir cuando llega la 
noche; el Ariosto esclama en una de sus sátiras: «Mis cami- 
sas se rompen ¡oh Rugiero! ¡oh Angélica! ¡oh Sacripanle, 
dadme camisas!» y por último, Maquiavelo, proscrito de Ro- 
ma y de Florencia, se vé forzado á inclinar su cuerpo, en el 
que aun se advierten las huellas de la tortura, para cojer las 
coles de su huerteeito de San Casciano! 

Hé aquí, imperfectamente descrita, la índole Je la civiliza- 
ción en que se vió lanzado el Arelino. No obstante ser un 
aventurero oscuro, sin familia, sin instrucción, sin protQcto- 
ics, pronto consiguió abrirse paso con ayuda de sus recursos 
naturales, que eran un perspicaz ingenio , una organización 
enérgica, mucha audacia, ninguna educación y carencia ab- 
soluta de bienes de fortuna: contaba además con las ventajas 
no despreciables de ser haragan, voluptuoso y cobarde. 

La relación de sus aventuras aparece naturalmente dividi- 
da por épocas que marcan las varias peripecias de su vida: es 
una serie de jornadas, que por la originalidad de las situacio- 
nes, la abundancia de curiosísimos incidentes y el interés dra- 
mático que de suyo respira, trae á la memoria las composi- 
ciones qc nueslio teatro antiguo. El tejido de las escenas es 
| tan novelesco, y los sucesos cobran por sí propios tanto colo- 
rido, que por reparo á deslucir los efectos que brotan del mis- 
mo curso de la narración , liaremos lo posible por despojarla 
de lodo artificio retórico y de los comentarios que no sean ri- 
gorosamente sustanciales. 

El Arelino nació en 1492, en el hospital de Ja villa de 
Arezzo. Tila su madre, ejercía el honroso y fácil oficio de 
cortesana, que él sin duda por piedad filial tuvo siempre en 
particularísima estima, llegando al extremo de declararse pa- 
trono nato de esta clase de mujeres; Tila aprovechaba también 
su hermosa figura, sirviendo de modelo á los pintores y escul- 
tores: el padre fue un llamado caballero Bacci. El buen Pedro 
nunca se sonrojó de su ilustre origen; por el contrario, solia 
burlarse de aquellos que se daban por contrariados con la in- 
famia de sus madres, « pues nadie , decía él con cínica resig- 
nación, es libre para ennoblecer su cuna. » 

Que no sobró de esmerada su primera educación , lo con- 
fiesa él mismo cuando en una de sus cartas se duele «de no 
haber ido á la escuela mas que el tiempo puramente preciso 
para aprender el cristus ,» asi como consta lo muy temprano 
que descubrió sus malas mañas por el hecho de que, al frisar 
en los trece abriles , deseoso el mozalvete de ver mundo y 
correr tierras , con tal primor supo servirse de la agilidad de 
sus pies y manos, que con las unas diestramente escamoteó 
' kl bolsillo de su madre , y con la sola ayuda de los otros lle^ó 
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sin tropiezo de cuenta a Per usa : aquí pudo mas el hambre 
que Ja sed de aventuras, y estrechado el vagabundo de esta 
cruel enemiga , hubo de hacer paces con ella, enlrando de 
[ aprendiz en casa de un encuadernador, donde permaneció seis 
años, ó sea hasta 1511. 

Por entonces, á causa de las empresas guerreras del Papa 
Julio II, ardía Italia con el fuego délas discordias civiles 
ante cuyo espectáculo enardecióse la imaginación, y volvie- 
ron a tomar cuerpo Jas aficiones del inclusero, quien a la sor- 
dina levanló el campo de Perusa como lo había levantado de 
Arezzo, con Ja diferencia de que esta vez emprende su viaje 
hacia Roma sin una blanca y con una sola camisa, que de 
presumir es llegaría un tanto negra al fin de la caminata , he- 
cha toda ella á pié, con la añadidura de ponerle la miseria en 
el ‘duro trance de dormir en medio de los caminos reales. Ad- 
mitido por un rico comerciante romano, llamado Agustín Chi- 
gi, en calidad de criado, pronto correspondió á sus beneficios 
robando una taza de plata y huyendo de la casa. No tarda 
en aparecer al servicio del cardenal San-Giovanni, que pre- 
tende pasarlo al de Jujio II; pero frustrado su intento por ne- 
gativa del Papa, el Arelino, falto de colocación y de recur- 
sos, apela al de acometer la tercera de sus peregrinaciones: 
recorre con efecto la Lombardía , que convierte en teatro de 
su vida escandalosa; éntrase capuchino en Rávena; cuelga de 
allí á poco los hábitos, y por último, regresa á Roma , atraí- 
do por el pontificado de León X, que tan copiosa cosecha pro- 
metía á los hombres de carácter emprendedor y audaz como 
nuestro mancebo. 

¡Brillante era la carta del Papa artista! Pedro pudo al cabo- 
ingresar en ella con el empleo de lacayo, y si bien es verdad 
que vivió oscurecido bajo su humilde librea entre la muche- 
dumbre de escultores, pinlores, filósofos, poetas, fabricantes, 
de sonetos, constructores de epigramas, controversistas, mú- 
sicos, arquitectos, bufones, pajes, comediantes, juglares* 
mujeres mercenarias y abales que formaban el sequilo fastuo- 
so del Pericles de la Italia, no se sigue de aquí que re- 
nunciase á sus ambiciosas esperanzas , ni mucho menos qu& 
desperdiciara el tiempo: loque si hizo, fue diferir el cumpli- 
miento de las primeras para época mejor en favor y en suer- 
te, y emplear el segundo en aprender el arte de mendigar, el 


de la lisonja y el de la murmuración, que son la clave de la 
ciencia del artesano, y que allanan el camino de las cámaras 
augustas y de los salones dorados. Ayudóse también de su in- 
genio para penetrar el mecanismo de la poesía laudatoria y el 
de la erótica, y como quiera que el oficio de adulador exige, 
más que estudios prolijos, buenas disposiciones naturales, asis- 
tido de las suyas adelantó tanto desde los primeros ensayos, que 
obtuvo por fin llamar la atención de León X y de su primo 
Julio de Médicis, y aún ambos le recompensaron su grosero 
incienso con varios agasajos de poca monta. 

Asi y todo, la fortuna distaba mucho de correr al compás 
de los deseos del Aretino, quien aburrido de su estaciona- 
miento é intentando salir de él por cualquier medio, realiza 
un viaje á Milán, Bolonia, Mantua y Pisa , con el exclusivo 
fin de tener á su disposición un circulo mas extenso donde 
clavar el sutil anzuelo de sus lisonjas. No le resultó fallido el 
cálculo. En dichas y en otras ciudades de importancia, se pre- 
senta armado de sonetos para lodos los gustos y condiciones, 
provisto de cartas de recomendación, favorecido con el arreo 
y figura de un gran señor, y rebosante de orgullo y de inso- 
lencia, al nivel del título queso abroga de amigo y privado del 
Papa: merced á estos varios ardides y á su audacia, que crece 
en conformidad con el buen éxito de su proyecto, consigue el 
caballero de industria de la literatura volver á Roma, no sin 
haber obtenido antes multitud de honores y distinciones, y lo 
que para él es aún mejor, con los bolsillos repletos de precio- 
sos regalos y de buenos y sonantes escudos. 

Al advenimiento de Adriano VII, que en gustos, vida y 
costumbres es del todo opuesto á su antecesor León X , tras- 
lada el Aretino su ruin comercio fuera de la capital del orbe 
cristiano y lleva á cabo otra expedición, en la que saca pin- 
güe lucro y no poco recreo : después del maestro de Car- 
los V, ocupa la cátedra de San Pedro , bajo el nombre de Cle- 
mente Vil , Julio de Médicis , apellido que sonando simpático 
en los oidos de nuestro héroe , le hace tomar de nuevo do- 
micilio en Roma ; pero esta vez no sale á la escena con el tra- 
je y talante propios del lacayo, sino con el porte y trazas de 
persona principal. Al lado de los Gonzagas , Estes y Colonnas 
se muestra en público, y es su compañero de travesuras y co- 
milonas, cuya parte de escote paga con un abundante reper- 
torio de dichos agudos , chocarrerías obscenas é historias es- 
candalosas; con el producto de sus merodeos sostiene casa y 
mancebas, y aun le alcanza para ir vestido con la magnificen- 
cia de un duque : bajo y rastrero para con los grandes , inso- 
lente con el vulgo , el advenedizo Pedro , convertido en chis- 
mógrafo de la ciudad eterna , temible por sus sátiras y con 
alta reputación de hombre maldiciente é implacable enemigo, 
ya no se cobija en las escaleras y galerías de los palacios, 
antes por el contrario , se presenta con el aire desenvuelto y 
la cínica arrogancia, comunes á todos los fanfarrones déla 
espada y de la pluma , del pincel y del teatro. 

Para redondear su fortuna, restaba solo al Aretino sel- 
pensionado, gracia que por fin obtiene de Clemente Vil , á 
cambio de dedicarle una composición de pésimo gusto; otros 
versos , igualmente malos, dirigidos al emperador , á Fran- 
cisco T y al jefe de la dataría romana , hacen caer en su escar- 
cela una lluvia de escudos : en sentir nuestro , su falla de ve- 
na en todas estas ocasiones dependió de estar fuera de la ver- 
dadera índole de su talento: su aptitud, sus facultades , su 
vocación le convidaban acordes á conquistar el poder del es- 
cándalo: no tardaron en patentizarlo asi los sucesos. 

En 1524, Julio Romano, predileolo discípulo de Rafael, di- 
bujó diez y seis figuras un tanto deshonestas, grabadas luego 
por Marco Antonio Raimondi: de unas á otras manos corren 
toda Roma, hasta que dan en las del datario Giberti, conseje- 
ro íntimo de Médicis, un poco mas escrupuloso que su señor, 
el cual manda prender á los autores; Julio no es habido y úni- 
camente el grabador sufre la sentencia. El Aretino empica su 
valimiento en favor de los culpables; el cardenal Hipólito de 
Médicis intercede también por ellos: con tales protectores, 
pronto consiguen que se les alce el castigo. Pero no se detie- 
ne aquí el impúdico Pedro: aquellos asuntos obscenos, como 
estrechamente ligados que están con sus groseros instintos, 
halagan su pensamiento, al par que exaltan su fantasía y le 
mueven á componer é imprimir diez y seis sonetos á modo de 
comentarios en verso de las diez y seis figuras; por la prime- 
ra vez revela su musa inspiración y talento. Ocioso es ponde- 
rar cuánto no exasperaría al Papa y á Giberti la desvergüen- 
za de un hombre que agravó de una manera tamaña la falla, 
para la cual él mismo acababa de impetrar gracia. El Aretino, 
columbrando el nublado, puso pies en polvorosa, percance li- 
jero, si se tiene en cuenta el vuelo que lomarían su fama y po- 
pularidad, desde el momento en que se declararon abogados 
V propagadores de la una y de la otra Julio Romano y sus 
amigos los artistas, que eran los reyes de la época. 

Á los pocos dias de residir en Arezzo, la invitación de un 
principe vino á sacar al héroe literario de Italia de la vida te- 
diosa en que allí se consumía: el nuevo moledor que le de- 
paraba la fortuna era el célebre guerrero Juan de Médicis, je- 
fe de las bandas negras, conocido con el sobrenombre de el 
Gran diablo) con lodos estos títulos, Juan no pasaba de ser, 
bien mirado, un capitán de bandidos, deudo muy cercano de 
un Papa. El Mecenas y el Poela eran tal para cual, asi que se 
entendieron al golpe; el Aretino, como muestra elocuentísima 
de su talento, empezó por recitar sus sonetos lujuriosos; el 
principe, envanecido á su vez de tan gallardo servidor, le 
confirió desde luego el cargo de primer favorito, con las dis- 
tinciones y honores anejos á él, desde el asiento preferente en 
la mesa hasta dormir en el mismo lecho, señales ambas de ine- 
quívoca intimidad, según las costumbres de aquel tiempo. 
Juan de Médicis reconcilió además al Aretino con el Papa y 
le hizo fábar relaciones con su aliado y compañero de glorias 
y fatigas el rey Francisco I, cuyo afecto y confianza se gran- 
jeó ppr completo el aventurero con presteza y mana idénticas 
á las puestas en juego con el capitán de las bandas negras. 
¡Qué morales y que honeslas serian las conversaciones del ga- 
lante monarca y de! hijo de la cortesana Tila! 

Asi que Francisco i y el Gran diablo, abrieron la campana 
contra los imperiales, el Aretino huyó en dirección de Roma, 
abandonando á sus amos los lauros de la guerra; masen poco 
estribó que por librarse de perder la vida, no hallase la muer- 
te: el lance fué del siguiente modo. En casa de Giberli, aquel 
mismo datario de la curia romana, que profesa á Pedro tan 
marcada ojeriza, hay una linda cocinera, la cual desoye tenaz 
el amor con que le brinda el Aretino, á causa de que corres- 
ponde firme al de un caballero bolones , de nombre Aquiles 
della Volta: á vista de la dicha de su rival, enciéndese en ira 
el desdeñado, y usando de sus armas habituales, lanza un soneto 
insultante contra la pareja; este acto de infamia no quedó sin 
venganza; de allí á poco tiempo, una tarde que el Aretino se 
paseaba por las márgenes del Tiber, de súbito se vió acome- 
tido á puñaladas, que derechamente le tiraban al pecho con 
tal furia, que apenas si pudo salvar la existencia, gracias á 
una barca con que ganó la opuesta orilla, traspasado el cuer- 
po por cinco distintos sitios. 

Pedro pide á grito herido justicia ; Giberli , el amo de esta 
Helena de cocina, rehúsa administrarla : entonces el Aretino, 
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al abrigo de su privanza con Juan de Médicis, dá rienda suel- 
ta á su cólera, acusando á Clemcnle Vil y á sus ministros , y 
escribiendo sonetos sobre sonetos , injurias sobre injurias, é 
invectivas sobre invectivas. Berni , secretario de Giberli, le 
con tosía con una especie de letanía rimada con los mas atro- 
ces insnllos, que se hace popularísima en Italia, y que en vez 
de perjudicar al Aretino, favorece sus cálculos, rodeándole de 
una aureola de cinismo y de perversidad, que él acepta con 
tanto mayor júbilo, cuanto mas resuelto está á explotarla. 

Después de estos sucesos, ocurridos durante el año 1526, 
el Aretino vuelve al campamento del Gran Diablo , casi al 
tiempo justo para presenciar y llorar su muerte acaecida de 
un tiro de falconete, en un reconocimiento sobre la plaza de 
Governolo, que fortificaban los imperiales. 

Pedro, aburrido de tantos altos y bajos, entró en cuentas 
consigo mismo, antes de resolverse á trabajar por la suya ó 
á buscar el arrimo de algún otro magnale; si su exámen de 
conciencia fué rigoroso, el aventurero debió presentir que 
llegaba su hora de forluna: él había sido ladrón doméstico, 
menestral, fraile, lacayo, cortesano, bufón, poela y semi-sol- 
dado, de modo que conocía á fondo la parle flaca de cada gre- 
mio social, y la índole del mundo vano, frivolo y aturdido de 
su tiempo. Con una tan completa colección de estudios, y con 
el inmenso tálenlo que tenia para tejer embustes é hilvanar 
desvergüenzas, ¿quién podía prometerse mejor éxito que el 
Aretino en la carrera de especulador literario y de periodista 
asalariado? 

De estas mismas fundadas esperanzas se dejó, sin duda 
ninguna, arrastrar nuestro héroe, cuando tomó el partido de 
vivir por si, fijando su estancia en Venecia. La elección de 
residencia era á todas luces acertada. Allí funciona de conti- 
nuo la máquina omnipotente y dócil, capaz de esparcir á lo 
largo los elogios y los panegíricos que se cambian á peso de 
oro; allí también, bajo el amparo del León de San Marcos, no 
hay riesgo en abrir el taller de los ultrajes y de los vitupe- 
rios, el establecimiento de giro del libelo y de la sátira. Pe- 
dro eslá en Venecia, como en su propia casa. La ciudad ar- 
tística, rica y sábia, refugio de los proscriptos y madre de los 
vicios; aquella ciudad, que pasa á la zez por emporio de cul- 
tura y por cuna de bravos , es más que la patria adoptiva; es 
la verdadera patria del hijo de la cortesana Tila: el Aretino 
no es de Arezzo; el Aretino es en todo y por lodo un com- 
pleto tipo veneciano. 

Pedro hizo su entrada en la reina del Adriático en 1527, 
y apenas hubo puesto el pié en ella, dirigió al Dux Grilli una 
epístola humildísima, comprendiendo que para ser respetado 
en Venecia, era preciso empezar por rendir pleito-homenaje 
ante la orgullosa oligarquía que la gobernaba. En seguida fa- 
brica y envía á Carlos V, á Francisco I y al marqués de Man- 
ida enormes cargas de alabanzas, que cada uno de estos per- 
sonajes paga en dinero ó en alhajas. Con la colecta del pri- 
mer año, monta casa y servidumbre; luego organiza su cor- 
respondencia y relaciones, comenzando por cultivar las del 
Ticiano, Sansovino y otros artistas de nombradla; la desinte- 
resada y larga amistad que sostuvo con aquel es el lado no- 
ble y puro de la vida del Aretino, Un tanto adelante y con- 
forme van creciendo los ingresos, extiende su trato á las mas 
célebres cortesanas de Venecia, hasta que de allí á poco aca- 
ba por no tener quien le iguale, ni en el regalo y fausto de la 
persona, ni en el mueblaje suntuoso de su palacio , ni en lo 
opíparo de sus festines, ni en la elegancia y esplendidez de los 
saraos. 

Harto revelan haber nacido de la espuma de las copas y 
entre torpes platicas, sus famosísimos l)iálogos f obra que es 
el patrón y modelo de lodos los libros obscenos de la edad 
moderna, y cuyas páginas no pueden abrirse, sin que salte 
al rostro el cinismo épico y la inverosímil liviandad que en- 
cierran. 

Aquí es oportuno consignar que no impresos aun los Diá- 
logos , el Aretino , con la misma pluma y con la misma mano 
con que había escrito esla galante Odisea, se puso á tradu- 
cir los Salmos de la Penitencia. No caben comentarios delante 
de tal rasgo. 

De los primeros años de su estancia en Venecia dala la 
composición de sus comedias, poemas caballerescos y herói- 
co-cómicos y poesías burlescas, con que ásenlo la primer pie- 
dra del edificio de su fama literaria y echó los cimientos del 
de su forluna. 

Causa admiración la habilidad de que necesitó valerse es- 
te miserable para labrar su fama de hombre calumniador y 
agresivo, pues tan cierto es que estaba muy lejos de serlo, 
cuanto que todo al revés, fué un escritor panegirista, un ver- 
dadero parásito, cuya única obra completa son sus seis volú- 
menes de epístolas laudatorias. 

El mecanismo puesto en juego por el Aretino no podía 
ser mas sencillo: él, que traficaba sin rubor con la vanidad 
y con el miedo de los demas; él , que llevaba la astucia hasta 
el punto de tener cátedra abierta de sátira para dar asi ma- 
yor auge á sus elogios; él, que una vez llamado azote de 
los principes (flagellum principum), descansaba tranquilo en 
su suerte, muy seguro de que sus encomios serian pagados 
á buen precio; él sabia atacar á los papas , á los reyes y á 
los cardenales en general , pero también sabia prosternarse 
delante de ellos en particular : sus cartas todas atestiguan su 
abyección y su servilismo, no solamente para con aquellos 
que ocupan los cargos superiores de la sociedad , sino para 
cualquiera que ejerce algún poder , ó cuenta con títulos ó 
propiedades personales por donde ser temido. Por un prodi- 
gio de flexibilidad y en medio de esla vigilante bajeza, en- 
contraba recursos para no perder el concepto de hombre sa- 
tírico y burlón desenfrenado , á cuyo íin , de tiempo en tiem- 
po, se lanzaba, ora sobre un poela oscuro y sin amigos , ora 
sobre un señor desvalido é ignorado», desgarrando sin piedad 
á sus vielimas por via de escarmiento. 

Su correspondencia es un ingenioso tratado del arte de men- 
digar y obtener , ó mejor dicho, es un curso de diplomacia de 
la limosna que enseña los rodeos, escapatorias y sutilezas 
propias del oficio de mendigo. El Arelino no se cansa nunca 
cuando pide algo : si la vez primera no consigue su objeto, 
vuelve a la carga , y vuelve aun otra, y toma todos los dis- 
fraces imaginables y echa mano de todas las tretas conocidas; 
aquí se hace el viejo, allí el pobre, allá el grande, acullá el 
pequeño; ora se encoleriza, ora se humilla, ora usa palabras 
fulminantes, ora melosas; estimula la generosidad de este, 
alabando la de aquel ; es alternativamente devoto , insolente ó 
libertino: si escribe á un joven disoluto , le aconseja que no 
abandone nunca la vida de la crápula; si á una beata, contem- 
poriza con la superstición y adopta el lenguaje sentimental y 
místico. 

Con un talento tan idóneo para el oficio que ha esco- 
gido , y dolado de tan superabundante audacia, no es de ex- 
trañar que ú la carrera conquistase la celebridad y la opulen- 
cia. El escesivo número de gentes de distintas calidades, se- 
xos y países que á su residencia de Venecia acudían á com- 
prar de él auxilio , consejo ó venganza contra algún enemi- 
go, justifica el dictado de secretario del mundo , que Pedro se 
abroga en una de sus cartas. 
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Es larguísima la lisia de las dádivas que recibió el Areti- 
no, asi de los diversos príncipes de Europa , como del corsa- 
rio Barbarroja y del mismo Solimán , sullan de los lurcos. 
1). Lope de Soria le puso una cadena al cuello en nombre de 
la emperatriz ; Carlos V , á su regreso de la expedición de 
Africa , le hizo don de otra que valia cien escudos: «Hé aquí, 
respondió el Arelino al recibirla, un regalo harto pequeño para 
tan magna locura.» Francisco I, á fin de burlarse de él, ya que 
excusarse no podía de satisfacer su codicia, invenló fabricar un 
hermoso collar de oro , compuesto todo de lenguas encadena- 
das , enrojecidas por la punta , figurando asi la huella del ve- 
neno ó de la sangre: el Arelino respondió á este epigrama 
durado con una caria llena de cumplimientos y lisonjas. 

El Papa Julio 111 le nombró caballero de San Pedro: en 
muy poco esluvo que no obtuviese el capelo, solicitado para 
él por el duque de Parma; pero el Pontífice le consoló de la 
negativa, besando en la frente á su católico y querido hijo. 

¡Qué curioso y qué edificante habría sido que el ladron- 
zuelo de Arezzo hubiese acabado sus dias adornado con la 
púrpura cardenalicia! 

Tocamos al remate de la historia: la vida de Pedro, que ¿ 
primera vista puede divertir por la variedad de las aventuras, 
daría materialmente asco , si nos intrincáramos más en los 
pormenores de ella. 

El Arelino murió cubierto de gloria y de ignominia, hacia 
la conclusión del año de 1557, es decir, cuando tenia cumpli- 
dos los sesenta y cinco. 

Trajedias, comedias, epopeyas, disertaciones, biografías, 
odas, diálogos, sonetos, obras sagradas y canciones obscenas, 
toda la literatura de su tiempo, en una palabra, fué ensayada 
y ejercitada por el Arelino. Este brigantc de la pluma , tuvo 
á su cargo en el siglo XVI una especie de dictadura literaria, 
análoga á la desempeñada por Vollaire en el XVIII , y á los 
ojos de sus cortesanos pasó plaza de ser la inteligencia uni- 
versal, el talento jiganle, el hombre único. En sentir nuestro, 
seria muy aventurado á error sostener que el Aretino fué un 
genio; pero desde luego nos pondríamos de parle de quien se 
limitase á afirmar que era extraordinario su talento, peregrina 
su imaginación, asombrosa su facilidad, y singularísima la vi- 
veza de su espírilu: este aserto se desprende de la simple lec- 
tura de sus obras, y de la consideración de haberlas escrito 
enmedio de aquella triple vida de placeres, de intrigas y de 
gloria, que forma el cuadro completo de su existencia. 

Pedro, de muchacho, se parece á Rinconele y Cortadillo; 
cuando mozo, se convierte en Fígaro; ya hombre hecho, ad- 
quiere semejanza con Panurgo : pero en todas las fases de la 
vida, es el verdadero tipo del vividor por excelencia, del vi- 
vidor que se finje peor de lo que es en si, con la sola mira de 
saquear mejor y en menos tiempo el bolsillo del prójimo; del 
vividor que enmascara su rostro y ahueca la voz para mejor 
engañar al mundo. 

Pedro traficó indistintamente con la frivolidad, con la ton- 
tería y con la grandeza ajenas, y hasta con la estimación y 
gloria propias; sacrificando su honra, todo lo explotó en prove- 
cho de sus sentidos : el arle en sus manos, fué un instrumento 
manejado con el fin de herir las cuerdas groseras y sobreex- 
citar los instintos brutales , que por desdicha alberga dentro 
de sí el hombre. 

Por eso la posteridad ha hecho justicia del fundador de 
tan inmunda literatura, condenando el nombre y las obras de 
Pedro el Aretino á perpetua execración y olvido. 

Tibcrcio Rodríguez y Muñoz. 


BELLAS ARTES. 


La catedral de Burgos y la capilla de Templarios de Ceynos: 
Cuadros de D. F. J. Parcerim. 

Benévolo y desocupado lector : De varios artistas famo- 
sos se cuenta que llegaron á serlo por fuerza de amor; pero 
de ninguno se ha dicho hasta ahora que el amor que hirió su 
alma despertando en ella el sentimiento de la belleza y ha- 
ciendo brotar la flor espontánea del arle, fuese tan platóni- 
co y desinteresado como el que ha hecho de golpe y súbita- 
mente pintor á Parcerisa. Qué clase de amor sea este que 
tan enérgica trasformacion ha producido, desde luego le lo 
revelarán los dos lienzos suyos que en la actual Exposición 
de Bellas artes contemplan con interés los aficionados á cier- 
to género de pintura muy poco cultivado hasta hoy en nues- 
tro pais , y con los cuales , no solo toma puesto de pintor en 
la república artística , sino de pintor aventajado. 

Hará como unos veinte años , un joven barcelonés , dedi- 
cado al dibujo de adorno con aplicación á la industria, conci- 
bió el atrevido proyecto de visitar lodos tos monumentos de 
Ja antigua y romántica España y de recoger en volúmenes, di- 
vididos por provincias, el fruto de su indefinida y aventu- 
rada peregrinación. Este joven era Parcerisa. Era preciso 
ser catalan para arrojarse á semejante empresa sin mas ele- 
mentos que un inexperimentado y peligroso entusiasmo , sin 
bienes de fortuna , sin estudios artísticos , casi sin un cono- 
cimiento seguro de lo bueno y de lo malo en el terreno de 
la proyectada exploración. Pero el cielo, siempre propicio 
á los hombres de corazón y fé ardorosa^ lo mismo que favo- 
reció á los dos Berengueres con su puñado de almogávares 
en la conquista de Grecia y de la Tesalia, quiso favorecerá 
Parcerisa en su generoso propósito de salvar de manos de los 
turcoples-y masagetasde la cultura moderna, la memoria de 
nuestras gloriosas y venerandas antiguallas. Asocióse á un ami- 
go, dechado de buen seso y de perseverancia, compañero ce- 
loso y discreto, entusiasta como él y como él también catalan, 
y no abundado en agasajos de la fortuna, que supliese con su 
instrucción y buen gusto literario las dotes que al autor de 
la noble idea faltaban á la sazón para encarrilar hacia un 
mediano paradero, aquella, al parecer, descabellada empresa. 
Era este compañero el joven D. Pablo Piferrer , cuya tem- 
prana muerte lloran todavía las musas de la condal Barcino. 
Piferrer se extinguió prematuramente : su alma delicada se 
había agostado como una flor primaveral con los ardores del 
eslío, ante los vandálicos incendios de Ripolly de Monte Ara- 
ron y las barbaras demoliciones de tantas y tantas maravillas 
arquitectónicas, que él mas que ninguno comprendía y ama- 
ba. Pero el afortunado Parcerisa encontró muy pronto quien 
sustituyese al perdido amigo, y con la ventaja de tener en el 
nuevo compañero un colaborador de circunstancias de lodo 
punto excepcionales. D. José María Quadrado , cuyo nombre 
escribo con temor de ofender su rara modestia, era el nuevo 
colaborador. Sensible como Piferrer á la belleza de la forma, 
pero mas duro que él á las fatigas del viajero investigador; 
alma de bronce para las sequedades de la historia, de cera pa- 
ra las elevadas impresiones del arte, y de fragante búcaro pa- 
ra la mística poesía de las antiguas tradiciones, era Quadrado 
para Parcerisa el verdadero complemento providencial. Jun- 
tos recorrieron media España atravesando empinadas sierras 
y vastas llanuras en busca de los monasterios, templos y 
castillos de la antigua monarquía creyente y militante , arran- 
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cando á los viejos muros y á las desmoronadas forres el se- 
creto de su origen; ya condenando á la execración y al vili- 
pendio la larea devastadora del moderno materialismo, ya en- 
salzando la generosa fé que produjo la riqueza monumental 
de nuestro suelo... Pocos lian fijado su atención en esa cons- 
tante y sin igual pareja que por tantos anos ha estado pere- 
grinando en Cataluña , en Aragón, en las Castillas, en Astu- 
rias , y dando á la estampa unos tras oíros les Recuerdos y 
bellezas de la pasada civilización española; y sin embargo, la 
incansable pareja del literato de bronce y del artista de hier- 
ro ha ido lentamente conquistando voluntades, grangean- 
do al arte cristiano admiradores, haciendo escuela y prepa- 
rando las vías al actual renacimiento de los estudios arqueo- 
lógicos, de que son ya cloct ente testimonio otras empresas 
comenzadas en mayor escala. 

Pero el que de mero dibujante de adorno se alzó á la ca- 
tegoría de dibujante de monumentos, no satisfecho con este 
primer triunfó de su inflexible voluntad, ha aspirado últi- 
mamente a la consideración de pintor de perspectiva. Deje- 
mos a Quadrado ir elaborando en su predilecta Mallorca el sa- 
broso panal de su lomo de Asturias y León, mientras noso- 
tros, agregados de pocos años atrás á la digna y platónica 
tarea , vamos acá hilvanando los dispersos apuntes de nues- 
tro viaje á la morisca Sevilla y á la fenicia Gados; y siga- 
mos al infatigable Parcerisa en la realización de su nuevo y 
aun más atrevido propósito. Este segundo período de su vida 
artística es una segunda comprobación de lo mucho que pue- 
de en el hombre la fuerza de voluntad. 

Nunca se ha dudado que el sentimiento de la belleza sea 
un don del cielo ; peró acerca del modo de ejecutar lo que se 
siente , se cree por lo general que sea resultado de la educa- 
ción , y yo por mi parte sostengo que también la ejecución , el 
modo, el estilo , son una revelación que recibe gratuitamente 
el artista del Supremo dispensador de toda gracia. Asi se ve- 
rifica que cada individuo nacido para el arle , lo siente y ex- 
presa á su modo, y que entre cien alumnosde los que con- 
curren al estudio de un acreditado maestro, los que mas re- 
medan su estilo suelen ser los menos sobresalientes. Al hom- 
bre dotado de verdadero genio para la pintura, le basta ob- 
servar atentamente el mecanismo que lodo arte supone, aun- 
que lo aprenda de un rutinero adocenado , y si , absteniéndo- 
se de remontarse á la alta esfera del ideal , se reconcentra en 
lo objetivo y se contenta con reproducir la naturaleza pura- 
mente física y exterior, de seguro llegará el dia en que , sin- 
tiéndose capaz de fijar en el lienzo^ la óptica que sus ojos 
trasladaron á su alma, exclame lleno de entusiasmo: Anch'io 
son pittorel 

Esto le ha pasado de seguro á Parcerisa: ayer manejaba 
todavía su mano el lápiz lilográfico, reproduciendo en dimi- 
nutas, aunque interesantes láminas, los templos latino-bizan- 
tinos de la selvosa Asturias; y hoy, sin que sepamos de quién 
lia aprendido el nuevo procedimiento, aparece retratando en 
espaciosos lienzos la adusta fisonomía de un templo románico 
medio derruido y la galana arquitectura de la perla de las ca- 
tedrales de Castilla , ¡ admirable poder del mas casto de lodos 
los amores ! 

Otro de los síntomas del verdadero genio es ejecutar con 
la misma facilidad lo mas sencillo y lo mas complicado, y 
no reconocer obstáculos en la multiplicidad de las lmcascual- 
quiera que sea la variedad de los pormenores y accidentes. El 
talento vulgar principia por lo mas simple , con la timidez y 
desconfianza del que navega por un mar lleno de escollos ; el 
hombre realmente nacido para el arte , procede desde luego 
con seguridad y desenfado, caminando á su objeto sin curar- 
se de aprender, y menos de observar, las reglas sacramentales 
que sigue la muchedumbre. En esto quizás consiste que los 
dos lienzos de la capilla de Templarios de Ceynos y de la ca- 
tedral de Burgos , nos ofrecen una sorprendente é inusitada 
combinación de modos que constituye un estilo enteramente 
especial , casi diriamos rudo y bárbaro en unas parles, y del 
todo magistral en otras. Aludimos á la ingenuidad y candor, 
á la completa exlrañeza de toda rutina de escuela que en el 
toque de Parcerisa se advierte, y que con tanta novedad se 
asocia á la gallardía de sus líneas y á la valentía de sus tonos. 

Descuella la basílica burgalesa presentando al espectador 
en bien elegido conjunto toda su fachada principal, su galano 
crucero y la cima de la famosa capilla del condestable, en el 
gradual alejamiento que á cada una de estas parles conviene, 
atendida la perspectiva que la hermosa mole ofrece desde el 
elevado pretil, primer término del cuadro. Remóntense al cie- 
lo, por cuya azulada y diáfana inmensidad van magesluosa- 
menle navegando en uniforme dirección largas y nacaradas 
nubes, las dos gigantescas torres de piedra franca y granito, 
doradas en la parle inferior, y en la superior grisienlas como 
la ceniza de dos inmensos pebeteros medio consumidos que 
tienen en la base el fuego. Estas torres y la fachada que en- 
tre ambas se levanta están profusamente decoradas de eslá- 
tuas, relieves, torrecillas, pináculos, ventanas, rosetones, ba- 
laustradas y trepados: ya se sabe que laimafronle de una ca- 
tedral ojivales un poema entero de escuhura en que cam- 
pean la Sagrada Escritura, la leyenda y el apoteosis, y que 
por consiguiente su ornamentación es un complicadísimo aun- 
que ordenado y simétrico compuesto de figuras reales é ima- 
ginarias, patriarcas, apóstoles, santos, ángeles, diablos y qui- 
meras. Pero lo que muy pocos saben es colocar en un 
lienzo de unos cuántos pies toda esta numerosa república de 
personajes divinos y humanos, y de séres racionales y bru- 
tos, dar á cada uno de ellos su verdadero puesto, su. forma y 
su estilo, su luz y su valor relativo, y d j jar, por ejemplo, 
ciento ó doscientas estatuas Colocadas y como anegadasen los 
millares de lineas de una perspectiva, haciendo que desapa- 
rezcan á la vista del que se retira y que vuelvan á aparecer 
para el que se acerca, con la misma verdad que esto sucede 
cuando se contempla el edificio real, el modelo vivo y efecti- 
vo, sin recursos facticios, sin expedientes de mera conven- 
ción, sin charlatanismo y sin manera. Este resultado es muy 
difícil de obtener aun para los mas experimentados pintores 
de monumentos: unos, por detallar demasiado, despojan al 
conjunto de la necesaria perspectiva aérea; otros, por detallar 
muy poco y dar ambiente á sus vistas, envuelven en el cáos 
los objetos, suprimen los pormenores y pequeños accidentes, 
y lo que con semejante sistema consiguen es pintar cuadros 
tan nebulosos de lejos como indeterminados y confusos de 
cerca. Detallar mucho y mantener la representación objetiva 
en su plano verdadero, dar razón de todo y no incurrir en 
pesadez, dureza y discordancia, es un gran mérito en el gé- 
nero de pintura á que ha forzado á Parcerisa su arrebatado 
entusiasmo por los monumentos de la edad media. 

El malogrado Villaamil, á quien una imaginación volcá- 
nica é impaciente perjudicaba en cierto modo para estudiar 
con detenimiento las formas y los tonos, hubiera sin duda al- 
guna repugnado el sistema concienzudo y dificultoso que ha 
sacado Parcerisa, nó de ninguna escuela, lo repito, sino sola- 
mente de su buen seso. Aquel profesor tan justamente repu- 
tado, con su manera particular y privativa (que aconsejaría- 
mos á los jóvenes dedicados á la pintura de monumentos no 
tratasen de imitar, por lo peligroso que es querer copiar á los 


hombres de genio en su modo de verescepcional), hubiera he- 
cho de la catedral de Burgos un diorama animado con todos 
los matices del espectro solar, delicioso y mágico, brillante y 
fascinador, pero imposible en el niunto real y solo verdadero 
cu la esfera fantástica donde imperaba y desenvolvía sus sor- 
tilegios aquel singular artista. Parcerisa, que por la verdad 
de sus efectos, la sinceridad de sus lineas y la honradez de su 
toque, parece llamado á representar el buen sentido en este 
género de pintura, no trata de seducir con galas artificiosas 
que su modesto carácter proscribe: deja á la gran catedral lu- 
cir el hermoso arreo de su propia decoración, sin añadir á es- 
ta nada de ideal y caprichoso, y, semejante en esla cualidad 
al verídico Kuntz, que, con la fuerza de sus efectos ópticos, ar- 
ranca de su asiento la inmensa mole de San Lorenzo del Es- 
corial para trasladarla al salón ochavado de la Exposición, se 
esfuerza en hacernos creer (y casi lo consigue) que no es su 
cuadro un lienzo ejecutado por un artista, sino una ven- 
tana desde la cual estamos contemplando la catedral real 
y verdadera, con su cimborio de doce pináculos iluminado por 
el sol y el bosque de agujas de su capilla del condestable, aso- 
mando en lontananza sobre la gigantesla espalda de las naves 
en perspectiva. Renunciar de este modo á su personalidad y 
eclipsarse completamente para que solo brille y campee el 
objeto figurado, y hasta cierto punto nadie piense en el que 
lo figuró, es un doble mérito en el artista consagrado á la 
pintura imitativa, porque á la habilidad del pintor, muy poco 
común en tan alto grado, se junta la generosa abnegación del 
hombre. 

Oirá de las cosas que mas revelan el talento de nuestro 
improvisado pintor, es el lino con que sabe acomodar el esti- 
lo á los objetos y á las distancias. Para la catedral de 
Búrgos, qne forma un conjunto velado por el ambiente ex- 
terior , se ha valido de un toque delicado y detenido, sa- 
crificando la habilidad con que en sus vigorosas litografías 
trata lo escabroso y rústico de las antiguas y degradadas 
construcciones. Para la abandonada capilla de Templarios de 
Ceynos, que en rigores un mero detalle de perspectiva inte- 
rior, sin aire interpuesto y sin causa que suavice y dulcifique 
la aspereza de aquella interesante ruina, ha preferido un esti- 
lo en armonía con esta misma aspereza. El contraste entre 
ambos cuadros salla á la viste á pesar de la distancia que los 
separa: en el de Búrgos, lodo es delicadeza, suavidad y finu- 
ra; en el de Ceynos hay tal vigor, desenfado y valentía, que 
las piedras de aquellas tres arcadas románicas, mas que figu- 
radas, parecen falsificadas con la tierra roja, los ocres y el as- 
phalto, y aquellas estáluas de carácter semi-oriental adosadas 
á la maciza columnata recordando los ídolos de las pagodas de 
la India, remedan la porosidad de la piedra franca en las 
oquedades del color. 

La capilla de templarios de Ceynos formaba parte de un 
curioso monumento recientemente demolido , y el cuadro de 
Parcerisa es una acusación elocuente de semejante acto de 
vandalismo. Los avisos de los pintores arqueólogos son pre- 
ciosos, sobre lodo cuando garantizan su oportunidad y acierto 
títulos tan respetables como veinte años de viajes y una pu- 
blicación como la de los Recuerdos y Bellezas de España. Per- 
míteme, lector amigo, finalizar este carta con un desahogo de 
mi corazón contristado por la irreparable pérdida de tan pere- 
grino monumento. 

La iglesia y convento de Ceynos, antigualla preciosa del 
siglo XI , y tanto mas preciosa por cuanto la escultura de 
aquella edad que en todos sus capiteles abundaba, va siendo 
ya en el suelo de Castilla cosa sumamente rara, han sido der- 
ribados para aprovechar su piedra en obras de insípido ornato 
ó de mera especulación , estando vigente la soberana disposi- 
ción que segrega de la masa de bienes nacionales vendibles 
eslos objetos, existiendo las comisiones provinciales de mo- 
numentos, y á ciencia y presencia de las autoridades encarga- 
das de velar por la conservación de las alhajas artísticas é 
históricas! Con la iglesia de Ceynos ha venido por fin al suelo 
la curiosísima torre de la misma época, salvada momentánea- 
mente de aquella bárbara medida por no haber quien diera 
por ella la miserable canlidad en que fue justipreciada. Igle- 
sia^ convento y torre han desaparecido, y la arqueología es- 
pañola ha perdido con ellos para siempre inestimables joyas de 
la estatuaria y de la arquitectura románica más próximas á la 
época bizantina. ¿Y quién ha vendido esta hermosa presea? 
¿Ha sido la nación? ¿Cómo enlonces vende el Estado por una 
parle lo que por otra desea conservar con tanta solicilud pro- 
moviendo y costeando obras que le acrediten de amante de los 
documentos de núes Ira pasada cultura? ¿Ha sido la Iglesia? 
Responda á esla última pregunta quien mas que nadie tiene 
interés en que no se diga de su respetable clase: 

Falto v'avete Dio d’oro c d’argento, 

E clic allro c da voi alt’idolatrc 

Se non circgli uno e voi n’orate cento? 

Deseando, mi buen lector, que jamás incurran las autori- 
dades civiles y eclesiásticas en las imprecaciones del gran 
poeta florentino por pecados de avaricia contra la riqueza mo- 
numental de nuestra patria , queda luyo humilde servidor y 
amigo. # 

P. DE MaDRAZO. 


TIPOS FEMENINOS. 


LAS TRES DIOSAS. 

Pasó la moda de la mitología, y ninguna señora que lea 
sin escrúpulo Fanny ó la Dame aux camelias , novelas mucho 
mas peligrosas que los iif^énuos mitos de la antigüedad , se 
atreverá á hojear siquiera cualquier libro de mitología, in- 
cluso el del inofensivo Demouslier. 

A las ingeniosas fábulas de los griegos, sustituyeron en la 
edad media las leyendas de los santos , las apoteosis de los 
mártires que dieron su sangre por la fé, ó las de aquellos aus- 
teros cenobitas que en los desiertos de la Tebaida se entrega- 
ban á los ásperos ejercicios de la penitencia. 

¡Tiempo feliz aquel en que reinaban tranquilamente en el 
Olimpo las risueñas y ficticias divinidades de la Grecia! 

El magesluoso Jove , tan terrible cuando vibraba sus ven- 
gadores rayos, como apasionado y tierno en sus numerosos 
amores; Juno, la altiva Juno , abrasada en celos contra su in- 
fiel marido que , transformado ya en toro, ya en cisne ó ya 
en lluvia de oro , seducía las doncellas mas hermosas de la 
tierra; la cilerca Palas, diosa de la guerra y de las ciencias; 
la Venus afrodita, que dominaba al mundo por amor; Febo ó 
Apolo, dios del sol y de la música, que iluminaba la tierra 
y el espíritu de los humanos ; la graciosa y fresca Hebe, dio- 
sa de la juventud , que derramaba el néctar en las copas de 
los dioses... esas divinidades , que presidian los destinos de 
la humanidad , embriagados en néctar y ambrosia , y con 
sonrisa inextinguible entre sus labios, eran la gloria del Olim- 
po como Pericles, Sófocles, Eurípides, Apeles, Fidias, Só- 
crates, Platón y otros la gloria de la tierra. 


Hoy, este género de literatura yace olvidado de nuestros 
contemporáneos. 

Loque seguramente no pueden ignorar es la historia de 
Menelao y el rapto de Elena, primer marido infeliz y primera 
mujer perjura, si escepluamos á Pulifar, cuya esposa intentó 
seducir al castísimo José. 

Discutían en cierta ocasión Juno, Minerva y Venus sobre 
cuál de ellas era la mas hermosa; porque no se les ocultaba 
que, á pesar de ser diosas, la belleza era el mas omnipotente 
de los poderes conocidos. 

Reconociendo en Páris al mas gallardo seductor de Troya, 
es decir, un Lovelacc ó un Don Juan de la antigüedad, pre- 
sentáronle una manzana (que es por naturaleza y origen pre- 
sente de discordia) para que la ofreciese á la mas guapa. 

Recorrió Páris rápidamente con los ojos tantos hechizos y 
sin vacilar entregó la manzana á Vénus que, mas hermosa 
aun con su triunfo, pagó tal galantería con una sonrisa encan- 
tadora. 

Algunos años despucs Páris, hastiado de sus fáciles con- 
quistas; robó á Elena, que le siguió á Troya porque pertenecía 
á la raza de aquellas que prefieren la deshonra á la per- 
fidia. 

La guerra comenzada entre Grecia y Troya, encendióse 
también en el Olimpo entre la soberbia Juno, la austera Mi- 
nerva y la encantadora Vénus para decidir de la futura suer- 
te de aquel atrevido mortal que osó ofender con su fallo á las 
dos primeras deidades del Olimpo. 

Toda esta historia se puede encontrar en la íliada , poe- 
ma del ilustre Homero, que embaucó á los griegos con estas 
in geniosas patrañas que ellos engullían como maná. 


Un caso análogo me aconteció una vez , y tuve que repre- 
sentar de grado ó fuerza el papel de Páris ; con la diferencia 
de que . en mi cualidad de literato, seguí diferente partido, y 
no di la manzana á Juno, espora de Júpiter, ni á Vénus , dio- 
sa de los amores; sino á la sesuda Minerva, diosa de las cien- 
cias y de la guerra. 

Vi en un salón de baile á tres señoras reunidas en íntima 
conversación y doladas las tres de una belleza deslumbradora. 

La una de tez blanca y roslro pálido, con la Irasparencia 
del mármol de Carrara, de alliva y elevada frente, mostraba 
á flor de la cara dos bellos ojos azules, ligeramente hundidos, 
en que alternativamente brillaban el candor y lamageslad. 

Era tan elegante como hermosa , y en los contornos de su 
figura no moslraba el menor indicio de una estátua griega. 

Este era Juno. 

Colocada en una actitud lánguida, y en un estado de sua- 
ve morbidez, mas pálida aun que la primera, aparecía otra 
reclinada sobre el sofá , como la flor del nenúfar sobre las on- 
das de un estanque de mármol. 

Organización aérea y delicada, cuya tez transparente deja- 
ba traslucir las venas, de un azul vivo, como el alabastro losra- 
yos de luz que arden en su seno, y un perfil tan apasionado 
en su misma corrección , que Rafael lo envidiaría para una 
nueva Galatea. 

Tenían sus ojos una expresión mas sensual que espiritual; 
revelaban pasión , no puro sentimiento. Dormida, y con los 
ojos cerrados, pareceríanos aquella mujer un ángel, pero 
al abrir los ojos era una ninfa de los bosques perseguida por 
los sátiros. 

A esta la aclamé in petto por la voluble Vénus. 

La tercera eslaba apoyada sobre el exliemo del sofá, y en 
esta posición dejaba ver la bella línea que , ondulando como 
una serpiente , principiaba en el pié, y subiendo con suaves 
contornos hasta (acintura, pierdíase en vagas curvas sobre 
los hombros púdicamente envueltos entre encajes de Ma- 
linas que apenas dejaban percibir sus encantos. 

Era su cabeza original é inspirada: fronte espaciosa y rc- 
flexiva;ojos que chispeaban de ingenio, y parecíame que pene- 
traban el pensamienlo al fijarse. Fl roslro, que negrosy abun- 
dantes cabellos cincundnban como una moldura, iluminábase 
con el vivo colorido de Rubens ; la boca pequeña é imperati- 
va; el perfil severo como el de Agripina, la consorte del he- 
roico Germánico. 

No era un ángel, ni una diosa ; era una reina. 

— Admire esas tres bellezas del baile , me dijo una señora, 
que naturalmente se imaginaba exceder á todas, dando tm 
gracioso impulso á su lengua , bastón de mariscal que vence 
batallas como Condé y abate las murallas enemigas. 

Seguí el consejo y las contemplé en silencio. 

— Ahora dígame: ¿cuál de ellas le parece mas hermosa? 

— Dios me libre de elegir, esclamé: temo la suerte de Páris, 
que si ganó el afecto de una se atrajo el odio de dos, causan- 
do la ruina de su patria. 

— Vamos, declare con sinceridad á quien ofrecería la man- 
zana. 

— A la sublime Minerva, y fácil es de adivinar cuál de las 
tres se asemeja á esa diosa. 

Tipo romano. 

Apoyado al dintel de una puerta, como un celoso, vi re- 
clinada en un sofá á la que yo proclamaba in petto por reina 
del baile. Vista de lejos, lánguidamente recostada sobre uno 
de los almohadones, realzábase la blancura de su roslro entre 
las ondas voluptuosas de su negra cabellera, que solo Ticiano 
pudiera haber imitado con su colorido deslumbrador. Su ves- 
tido blanco, sencillo y vaporoso hacia resallar mas su hermo- 
sura fresca y viva como la de una virgen de quince años. 

Ni plumes, ni rubans, ni gnze ni dentelles; 
pour parure et bijoux, sa grace naturelle, 
pas de añilado haulaine ou de grandear vainqueur, 
rien que !e repos de 1‘ame el la bonlé du coeur. 


Belleza serena y virginal, era la imágen de la casia dio- 
sa, Diana cazadora, que se mantenía severa entre los festines 
del Olimpo. Desde el óvalodel rostro y el suave contornodela 
frente hasta el barazo, que se desarrollaba con una corrección 
clásica, su gallarda estatura y sus ojos en que resplandecía la 
inteligencia y el sentimiento, todo en ella nos revelaba un mo- 
delo de belleza capaz de inspirar una imaginación de artista. 

¿Era acaso una griega aspirando en Atenas el grato perfu- 
me del azahar? Era una romana, aire varonil, como aqhella 
matrona que decia á su marido sepultando un puñal en el 
seno: mira, esto no hace daño.» 

Angel, mujer, pecadora. 

¡Oh! cuán espléndido aparece el dia! ¡Con qué delicia so 
aspira el aire suave y embalsamado por los naranjos en llor! 
Las rosas y violetas susurran meciéndose sobre el tallo, acari- 
ciadas por los suspiros de ese amor exuberante que renace con 
la primavera en las risueñas y esmaltadas campiñas. 

¿Por qué venís á evocaren mi pensamiento memorias feli- 
ces que el soplo del pasado, desvaneció para siempre? ¿Cómo 
te apareces, imágen querida, para perturbar mis sueños?... 

Era un dia tan bello como este; nuestra nave surcaba ma- 
jestuosamente las ondas, y yo, rozando las de ella , mi diosa, 
sentíame inflamado en la mas pura adoración. 

¡Qué hermosa era aquella mujer! 


CRONICA IIISPANO-AM ERICA NA . 
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Nuestras posiciones fueron recobradas , quedando en nuestro poder 
7,000 prisioneros, entre ellos un general, que fueron enviados inmedia- 
tamente á Ñapóles sin armas y con buena escolta. 

La artillería piamontesa hizo prodigios, disparando á metralla cinco 
tiros por cada dos minutos. 

Los beisaglieri (tropas sardas) rivalizaban con los garibaldinos. Los 
resultados de esta jornada son de inmensa trascendencia. » 

El secretario de la redacción , Eugejsio de Olavariua. 


ROMPIMIENTO DE ESPAÑA CON VENEZUELA. 


Recordarán nuestros lectores que en el último nú- 
mero de La América, al ocuparnos con el calor que el 
asunto merecía, de los deplorables sucesos de Venezue- 
la, ofrecíamos dirigirnos á las Córtes si el gobierno no 
acudía prontamente á defender los intereses y la vida 
de nuestros compatriotas residentes en aquella Repúbli- 
ca y el honor de España. Aquellos párrafos, dictados 
por nuestro ardiente patriotismo, fueron acogidos y en- 
comiados por muchos de nuestros colegas, y ya, auxi- 
liados poderosamente, nos disponíamos á cumplir nues- 
tro propósito, cuando se supo en Madrid la retirada de 
nuestro ministro en Venezuela, y el arribo á aquellas 
costas de tres buques de guerra. 

El gobierno ha atendido, por fin, como nosotros es- 
perábamos, á las justas quejas y reclamaciones de nues- 
tros hermanos de Ultramar, víctimas de tantos atrope- 
llos, y la voz de la prensa que se levantó unánime para 
reprobarlos. Pidiendo justicia, se levanta hoy unánime 
también para apoyar la resolución del gobierno. En esta 
cuestión no hay partidos. España, como un solo hombre, 
lanza indignada una sola voz, voz que resonará podero- 
sa y terrible en aquellas regiones donde aun humea la 
sangre de tantas victimas. 

Para que nuestros lectores tengan un conocimiento 
exacto de los hechos , y una cabal idea del espíritu de 
Ja prensa de Madrid en esta cuestión, vamos á insertar 
al pié de estas líneas algunos párrafos de diferentes pe- 
riódicos, y todos los documentos oficiales que hasta 
ahora puedan ver la luz pública. 

Leemos en La Correspondencia, diario del ministerio: 
«Con la satisfacción que experimentarán lodos los aman- 
tes de la honra de España, recibimos ayer noticia de haber 
llegado á la Guayra el 8 de setiembre el vapor Blasco de Ga - 
ray y el bergantín Habanero, que salieron últimamente ;de 
Cuba, con encargo de exigir una pronta reparación al gobier- 
no de Venezuela, por los atropellos, robos y asesinatos come- 
tidos en las personas y haciendas de los españoles residentes 
en aquella República. 

Obrando con arreglo á las apremiantes órdenes del gobier- 
no, al siguiente dia de llegar a la Guayra, se dirigieron á la 
capital de la República los comandantes de los expresados 
buques, y después de conferenciar con nueslro Encargado de 
Negocios, regresaron el 10 al primer punto, embarcándose en 
los buques y quedando incomunicados con tierra. 

El mismo dia 10 presentó el Sr. Romea, nuestro agente, 
un ultimátum á aquel gobierno, exigiéndote en el término de 
veinticuatro horas, ei castigo de los asesinos de los españoles, 
y la indemnización de los daños ocasionados á los españoles 
por las tropas del gobierno y por las federales, y habiéndose 
negado el gobierno á satisfacer oslas exigencias, nuestro Re- 
resentanle pidió sus pasaportes para él y su familia y para el 
ónsul español, embarcándose el 11 en el Blásco. 

La llegada de la fragata Blanca, que era esperada, y de 
otros dos ó tres buques mas, habrán proporcionado la ocasión 
de dar á entender al gobierno venezolano, que no estamos en 
el caso de permitir que se asesine impunemente á los espa- 
ñoles.» 

La España , que incesantemente llamó la atención del 
gobierno hacia los horribles sucesos de Venezuela , se 
expresa en los siguientes términos: 

«Ya lo oye el ministerio, y ya nos cansamos también nos- 
otros de repetirlo: nada de contemplaciones diplomáticas, 
nada de plazos y esperas; la actitud resuelta es el único me- 
dio de hacerse respelar en la anárquica república venezolana. 

La negativa á las justas exigencias de nueslro represen- 
tante no puede ser mas esplícita y rotunda por parle del go- 
bierno de Venezuela, que no ¿>olo es impotente, ó aparenta 
serlo, para impedir que adversarios políticos suyos ultrajen á 
los españoles, sino que. consienten que sus tropas cometan á 
mansalva iguales escesos, sino que deja á sus periódicos in- 
sultar el pabellón español, sino que hasta se obstina en no re- 
parar los perjuicios causados, y, lo que es peor, en dejar 
impunes á los asesinos. 

¿Con qué objeto viene á España el Sr. Toro? ¿Cree acaso 
el gobierno de Venezuela que con enviarnos á su represen- 
tante, hace de sobra para borrar las injurias que sus goberna- 
dos han inferido y siguen cometiendo en las personas y pro- 
piedades de súbditos españoles? Tal parece ser el error en que 
ha incurrido, cuando se envía un conciliador sin haber prepa- 
rado los términos de la avenencia, que es por lo qne lodo 
agresor debe comenzar, tratando de captarse otra vez las 
amistades del ofendido. 

¿Escuchará el gobierno las pretensiones del Sr. Moro? Es 
lo que nos fallaba, que cuando sale de Caracas el ministro de 
la reinado España, dando por rolas oficialmente las relacio- 
nes entre ambos países, el representante de Venezuela entra- 
se por las cámaras del ministerio de Estado, y fuera tan 
benévolamente recibido como otros lo fueron en casos se- 
mejan les. 

Que el honor español salga limpio do esta cuestión, según 
cumple; que el crimen internacional reciba su condigno cas- 
tigo; que á nuestros hermanos despojados les sean restituidos 
sus intereses en la manera posible: á esto se limitan nuestros 
deseos , y no cejaremos un punto en esta cuestión de honra 
nacional, mientras no queden satisfechos. 

Las medidas adoptadas no deben quedar á medio cumplir. 

Ya que se lia empiendido el camino, acábese la jornada.» 

Y añade La Epoca, periódico ministerial, que repro- 
duce las anteriores lineas: 

«Puro y limpio saldrá de este conflicto el honor de España. 

No lo dude el periódico que lleva este glorioso nombre.» 

Dice el Diario Español , órgano ministerial : 

«Ayer recibimos estensas cartas y documentos referentes 
a los importantísimos sucesos de la república de Venezuela, 
que nos permiten apreciar la índole de los acontecimientos y 
las negociaciones que han precedido á la ruptura de nuestras 
relaciones con aquel país. Sin tiempo para comentar con la 
detención que se merece todo lo que ha mediado en este gra- 


vísimo asunto, vamos á dar los documentos a que nos referi- 
mos, dejando su análisis para cuando nuestros lectores hayan 
podido apreciarlos. 

Nueslro encargado de Negocios en aquella República, Don 
Eduardo Romea, pasó con focha 10 de setiembre último una 
esiensa ñola al ministro de Relaciones exteriores, en que re- 
lata y justifica de una manera incontestable los legítimos mo- 
tivos de queja del gobierno español. Son eslos los asesinatos 
cometidos de una manera espantosa en mas de setenta espa- 
ñoles, y los cuantiosos daños y perjuicios que se han irrogado 
á muchos de eslos por fuerzas constitucionales y federales en 
la actual lucha civil en que se halla la República; daños que 
esceden de 400,000 ps. fs. , siendo causados la mayor parte 
portas autoridades del gobierno constituido , con infracción 
del tratado celebrado con España en 1845. 

La persecución contra los españoles ora tan tenaz y tan 
terrible, que eslos se veian precisados á emigrar, sin que por 
eslo, ni por las continuas y enérgicas reclamaciones hechas 
por el Encargado de Negocios, Sr. Romea, adoptase el gobier- 
no de la República medida alguna para castigar tantos delitos 
y asegurar las personas y haciendas de nuestros desgraciados 
compatriotas, no obstante las repetidas promesas que había 
hecho.» 

Dice el mismo diario, de hoy 24, al insertar algunos 
documentos: 

«Cumpliendo con nuestro propósito, vamos á dar á cono- 
cer hoy las comunicaciones que han mediado entre nueslro 
Encargado de Negocios en Venezuela y el gobierno de aquel 
pais, en la cuestión que ha originado el rompimiento de rela- 
ciones con aquella República. No necesitamos hacer notar el 
carácter que distingue á las comunicaciones emanadas de 
nuestra Legación , do las que han salido de la pluma del mi- 
nisterio de Estado de aquella República, pues basta la simple 
lectura para conecer la gravedad de las quejas y la indisputa- 
ble razón que nos asiste, al mismo tiempo que la inexcusable 
lenidad de aquel gobierno, que responde á los acenlos del do- 
lor con una intolerable y pedantesca palabrería, capaz de ha- 
cer asomar la risa a los labios de los que no recorran eslos do- 
cumentos temblando de indignación. Hé aquí las comunica- 
ciones á que nos referimos, tales como las hallamos en un pe- 
riódico de Caracas.» 

El Constitucional y que también apoya al gabinete 
actual , publica un largo artículo del que extractamos los 
siguientes interesantes párrafos; 

«Nuestros lectores saben ya que el ministro español en 
Venezuela lia pedido sus pasaportes, á consecuencia de ha- 
berse negado aquel gobierno á satisfacer nuestras justas re- 
clamaciones por el asesinato de cerca de cien súbditos espa- 
ñoles perpetrado en aquella República. 

Las reclamaciones del ministro español se fundaban en 
hechos deplorables y en el derecho que nos asiste. Unos cien 
españoles, que ejercían pacíficamente sus respectivas indus- 
trias en el país, habían sido vilmente asesinados como los de 
Méjico, á preleslo de que favorecían tal ó cual partido, tal ó 
cual opinión do las que hace tiempo desgarran y ensangrien- 
tan aquel territorio. La acusación era falsa; pero aun siendo 
verdadera, claro es que no puede ni aun escusar, que no ya 
justifica, el asesinato cometido en sus personas , ni el saqueo 
do sus bienes ; porque si una doctrina semejante se establece, 
si por tener ó manifestar una opinión cualquiera en una repú- 
blica americana, el que la tuviese habia de ver espueslas su 
vida y hacienda á cada momento, seria preciso decir que las 
repúblicas americanas se componían de hordas de salvajes in- 
dignos de alternar con naciones civilizadas. 

Nosotros aconsejamos á los súbditos españoles residentes 
en lodos los paises extranjeros, que se abstengan de mezclar- 
se en los asuntos políticos de los pueblos donde residan, y si 
es posible también, demostrar opinión ninguna acerca de ellos. 

La prudencia se lo aconseja del mismo modo , y su interés 
particular les manda evitar todo motivo de animadversión en 
esta parle. Pero este consejo no es ni puede ser una obliga- 
ción que tengan: seria absurdo que en un Estado cuyas leyes- 
consignan la libertad del pensamiento y de sus manifestacio- 
nes, los extranjeros estuviesen sujetos al silencio; y aun dado 
este absurdo, todavía el hacer cumplir ese deber quedaría 
en todo Estado constituido á cargo de los tribunales de justicia 
y no de bandas de asesinos.» 

Legación de España en Venezuela. 

Caracas 10 de setiembre de 1S60. — Sr. Ministro: 

Notable ha sido siempre el esmero con que el gobierno de 
la reina, mi Señora, ha procurado conservar con el de Vene- 
zuela las relaciones de la mas cordial amistad, y repelidas las 
pruebas que ha dado de su política suave y conciliadora con 
las repúblicas hispano-americanas en general, y con Venezue- 
la especialmente. 

Sin embargo, los agravios y persecución sangrienta y sis- 
temática que sufren los ciudadanos españoles en esta Repúbli- 
ca, han tomado ya tan grandes proporciones, que el gobierno 
de S. M. ha debido considerarlos, por fin, sériamenle, y resol- 
verse á adoptar una actitud enérgica con el objeto de poner 
coto á tamaños desmanes. 

Si los asesinatos, si los saqueos , si los atropellos de todo 
género ejecutados en las personas y propiedades de los espa- 
ñoles, hubiesen sido inmediatamente seguidos del castigo 
ejemplar de los asesinos y de la indemnización equitativa cor- 
respondiente, el gobierno de S. M. ios hubiera deplorado 
siempre, mas habría sabido apreciar Jos sentimientos de justi- 
cia del gabinete venezolano al verle castigar y resarcir los da- 
ños que, debiendo, no supo evitar. 

El 7 de enero de 1859, es herido alevosa y gravemente en 
Urachiche el súbdito de S. M. Católica, Marcos Toledo por un 
Manuel Puyosa , venezolano, y en nota de 15 de marzo , esta 
Legación envía al gobierno de la República una reseña del es- 
tado de la causa iniciada contra el asesino, indicando el inte- 
rés que parece tenían las autoridades de Barquisimelo de que 
quedase impune tal atentado. Mi antecesor recomendó enton- 
ces con encarecimiento las altas razones de Estado que exis- 
tían para queS. E. el Poder Ejecutivo excitase á los tribuna- 
les de justicia á cumplir la ley , haciendo efectivas las garan- 
tías que se deben á ios extranjeros que venían al pais, con 
el ejemplar castigo del delincuente; pero el crimen quedó sin 
expiación, y la Legación de S. M. ha visto con penosa sor- 
presa que ese ministerio no tuvo á bien contestar á su nota, y 
que hoy todavía permanece impune el agresor, y hasta ocu- 
pa un puesto elevado en el ejército. 

D. Antonio González es inmolado el 21 de febrero en San- 
ta Teresa, del cantón de Santa Lucía de esta provincia. La im- 
prenta periódica de la capital se apresuró á anunciar este cri- 
men como señal del encono de las pasiones políticas que se 
desencadenaban. Sin embargo, el asesino no ha sufrido el 
condigno castigo , y la Legación de España, lejos de estar sa- 
tisfecha del proceder de las autoridades , ignora aun si las 
prescripciones de la ley que tienen por objeto el desagravio 


de la vindicta pública en tales casos , han sido cumplidos. 

La revolución que estalló en 20 del indicado febrero en 
Coro, no sufre una persecución activa y vigorosa, antes al 
contrario , toma grandes proporciones: ia prensa clandestina 
de la capital arroja injurias y amenazas gratuitas á mis na- 
cionales, y gritos de exterminio se hacen resonaren las calles 
y plazas, á tiempo que en Ocumare, provincia de Carabobo, es 
asesinado el pacifico y laborioso Juan Acosta , y el honrado 
Sebastian Tejera cae sin vida en Ocumare del Tui, de la de 
Caracas. Estos hori endos atentados son públicos, pero la au- 
toridad tampoco sale de su incalificable inacción , y la huma- 
nidad y la justicia quedan ultrajadas. A fines de octubre asal- 
ta de repente al pueblo de Gualire una facción numerosa, 
acaudillada personalmente por el general federalista, Miguel 
Acevedo, y son cruelmente asesinados los españoles Antonio 
Alayon, Manuel Hernández y Fernando Arvejo. Deuuncia al 
gobierno tan horroroso crimen al comandante señor Fulgen- 
cio Vaamonde, se publica la comunicación de este en el Dia- 
rio oficial , la sociedad se llena de pavor, y yo, impresionado 
profunda y dolorosamente, dirijo á V. S. mi nota del 2 de no- 
viembre, reclamando enérgicamente medidas vigorosas que 
pongan á mis nacionales al abrigo de la persecución sangui- 
naria y sistemática deque eran objeto, y el justo y ejemplar 
castigo de eslos actos de bárbara crueldad, que revelan una 
preferencia horrible contra ciudadanos extranjeros, dignos de 
una privilegiada consideración, y me quejo dé la apatía de las 
autoridades; adviniendo á su señoría que mi gobierno no po- 
dría conformarse con simples protestas de buenos deseos de 
parle de las personas que regían los destinos de la República, 
pues habría de pedir estrecha cuenta de tan repelidos y odio- 
sos crímenes, no es á este ó al otro partido , sino á la nación 
venezolana que es responsable de ellos. Sin embargo, con fe- 
cha l.° del mismo mes, ese ministerio emite algunas ideas que 
su señoría cree bastantes para poner á cubierto de toda res- 
ponsabilidad al gobierno, y dice que este lamenta los hechos 
irregulares de los malos ciudadanos, y que lo único que puc- 
»de hacer es castigar al delincuente cuando legalmente se ha- 
»ya comprobado su culpabilidad , y esto lo que indefeclible- 
»mente hará.» 

Pero en 5 de diciembre vuelvo á poaer en conocimiento 
de su señoría los nuevos asesinatos pcrprelados en los espa- 
ñoles José del Cristo González, Domingo del Castillo y Cristó- 
bal Toledo, en los silios Siquiri y Helechal de esta provincia, 
y las heridas inferidas á Nicolás Toledo y Victorino Ramírez 
quejándome de lo infructuosas que han sido mis repelidas re- . 
clamaciones y de lo ineficaces que son los buenos deseos de * 
S. E. el Poder Ejecutivo, cuando ningún resultado efectivo se 
ve de ellos, y exigiendo enérgicas medidas de protección 
para mis nacionales, sanguinaria y sistemáticamente perse- 
guidos por una parle del pueblo venezolano. No obstante, con 
fecha *9, ese ministerio, tratando de escusarse con la clase de 
guerra que le hacen las facciones, me dice que, «ei dia que 
«caigan en manos del gobierno los asesinos de tantas víctimas 
»me convenceré de que no son vanas palabras los ofreci- 
wmientos que contiene su nota fecha 10 de noviembre.» 

Pero los asesinatos continúan de una manera espantosa. 
Esta Legación, considerando el estado de perturbación en que 
se hallaba el país, y no queriendo presentar al gobierno obs- 
táculo en la obrado su completa pacificación, habia guardado 
largo tiempo silencio. Mas al ver 1a revolución casi vencida 
y elevado a la primera magistratura un digno y respetable 
ciudadano, en nota de 27 de abril, me quejo nuevamente, se- 
ñor ininislro, de la cruel persecución que sufren los súbditos 
de S. M. C., llegando ya á veinte y tres el número de los in- 
molados bárbaramente , y exijo grande energía y actividad 
para buscar y castigar á los perpetradores de hechos tan atro- 
ces, y en una palabra, que haga efectivas las garantías que 
en Venezuela deben gozar los españoles, á fin de evitar com- 
plicaciones desagradables con mi gobierno; complicaciones 
que necesariamente resultarían ¿continuar las cosasen aquel 
anormal estado. 

Era de esperar que el gabinete venezolano se apresurase 
á lomar en consideración el contenido grave y significativo de 
esta nota. Hacia mas de un año que se derramaba cueste pais 
sangre española: muchas eran las súplicas y exigencias que 
esta Legación habia dirigido á su señoría el ministro de Rela- 
ciones Exteriores, con objeto de que se hicieran cesar tan- 
tos crímenes; las fuerzas del gobierno habían obtenido el 
triunfo de Clopé; el Cuerpo legislativo constitucional se había 
instalado; el desaliento y desbantiamienlo, en fin, de las fac- 
ciones, todo tendía á persuadir á esta Legación de que habia 
llegado el momento del desagravio, y de que Ja administra- 
ción se ocuparía preferentemente de poner en evidencia sus 
anteriores protestas, y la sinceridad de sus buenos deseos de 
conservar sus cordiales relaciones con el gobierno de S. M.; 
pero su señoría nada contesta, y la cruel y sangrienta perse- 
cución sigue implacable. 

En mayo, ei terror de los súbditos de S. M. C. no conoce 
ya límites y la emigración es grande. La prensa se ocupa por 
segunda vez de tan eseandolosos hechos. En la honorable Cá- 
mara de diputados el Sr. Ramírez interpela al gobierno sobre 
los asesínelos de los españoles y sobre la impunidad de los 
asesinos, y, según publicó el Diario de Avisos, su señoría el 
ministro de lo Interior y Justicia, respondió de la manera mas 
satisfactoria. Pero esta Legación, que no tan solo habia visto 
frustradas sus esperanzas de obtener pronta y cumplida satis- 
facción, pues las causas de tantos asesinatos ni aun siquiera 
se habían iniciado, sino que su nota de 27 de abril no mere- 
ció contestación de ese ministerio, se apresuró á pedir á su 
señoría la comunicase el fondo de esas satisfactorias explica- 
ciones en nota de 15 de mayo. La contestación dnda por el se- 
ñor ministro de lo Interior, y que V. S. me incluyó en su nota 
del 25 del mismo mes, lejos de satisfacer la solicitud de esta 
Legación, vino mas bien á revelar la triste verdad de la eon- 
tradiecion que resultaba , entre las espiraciones contenidas 
en el oficio de su señoría, y los informes verídicos que se ha- 
bían comunicado á esta Legación por personas respetables y 
por miembros de la misma honorable Cámara de diputados. 

Después de este incidente V. S. con fecha 16 det mismo 
mes de mayo y refiriéndose á la citada ñola de esta Legación 
de 27 de abril, me traslada copia de la comunicación dirijida á 
los gobernadores de Aragua y Caracas, en que se les exci'a ú 
proceder contra los autores de los crímenes denunciados, y 
me repite las ideas consignadas en la nota de su señoría do 
10 de noviembre, que produce en parte, alegando que S. E. 
el Poder Ejecutivo cree haber hecho cuanto está en sus fa- 
cultades para impedir la repetición de tantos crímenes y al- 
canzar que los culpables sean ejemplarmente castigados. 

Pero graves observaciones hice á su señoría en mi contes- 
tación de 18 de mayo. Al reconocer los sentimientos honrosos 
que distinguen al jefe del Estado, esta Legación recordó á 
V. S. la tenaz y horrenda persecución de que eran objeto los 
ciudadanos españoles desde principios de 1859 en que estalló 
la revolución que aniquila á este hermoso pais, y las repeti- 
das, apremian les y enérgicas ñolas que había pasado a ese 
ministerio de Relaciones Exteriores, señalando los crueles y 
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feroces asesínalos cometidos en mas de cuarenta súbditos de 
S. M. C. sin que hubiese tenido la satisfacción de ver realiza- 
da ninguna de las promesas que su señoría había hecho á es- 
ta Legación de remediar tamaños mates. Todo lo contrario, 
dije á V. S., el gobierno de Venezuela indulta indiscriminada- 
mente á lodos los insurrectos, sin averiguar quiénes sean los 
autores y cómplices de tanto asesinato; y al manifestar á su 
señoría que el gobierno de S. M no podía quedar satisfecho 
únicamente con que el de Venezuela deplorase los males cau- 
sados, pues este seria siempre responsable de los medios que 
dejasé de poner en acción para prolejer eficazmente á los es- 
pañoles que vienen á este pais, bajo la garantía de un pació 
solemne, insistí en que se lomasen las mas eficaces y extre- 
mas medidas para evitar el sistema de destrucción que con 
tan increíble impunidad se llevaba á cabo contra los súbditos 
de la reina, mi señora, y en queso buscasen y castigasen los 
asesinos en justa satisfacción, aunque tardía, de los derechos 
y la honra de España, y como una garantía de las cordiates 
relaciones que su señoría decía, deseaba conservar su gobier- 
no con el de S. M. Católica. 

En la propia fecha 18 de mayo, me envía su señoría copia 
del oficio del 15. en que el gobernador de A ragua contesta á 
la indicada excitación. Penosa sorpresa causó á esta Legación 
ver que este funcionario dice que no habían llegado á í^u noti- 
cia los asesinatos de que aquella se quejaba, y que los cree 
por consiguiente inexactos, cuando en seguida afirma que sí 
es cierto que en meses pasados, la facción existente en los 
valles de «Marcano» y «Los Negritos,» jurisdicción de San Se- 
bastian, dio escandalosa muerte á dos ó tres canarios agricul- 
tores , y concluye manifestando, que no había podido obtener 
aun conocimiento claro y preciso de los individuos que ejecuta- 
ron tan graves excesos. Por eso en nota del 25 de mayo expu- 
so á su señoría osla Legación la desagradable impresión que 
senlia al ver la ignorancia en que parecía eslar la cifada au- 
toridad con respecto á los asesinatos de los súbditos de S. M. 
Católica, aunque con venia en que se perpetraron, no obstante 
hablar de ellos con notable vaguedad, lo cual demostraba des- 
graciadamente la escasa seguridad que aquellos gozaban en 
dicha provincia, Hizo osla Legación cargos á su señoría pol- 
las muertes de José Peña, en el Bucara! de San Sebastian, 
llevada á efecto por el jefe federal Donato Pereira; de Salva- 
dor del Cristo en Sania Cruz, y de B. Díaz y J. González en 
San Sebastian y el Pao, ocurridas la primera en diciembre, y 
las otras en abril y principios de mayo, y concluía por exigir 
• á su señoría detalles mas amplios de la autoridad civil de Ara- 
gua, respecto de tales hechos y una energía que diese resul- 
tados mas positivos en favor de los ciudadanos españoles. De- 
talles, señor ministro, que no se suministraron á esta Lega- 
ción, habiendo quedado envueltos también en un tenebroso 
misterio lan horribles crímenes y sus perpetradores. 

Mas al despachar esta ñola se recibió en esta Legación la 
de su señoría de la propia fecha, en que se acompaña la con- 
testación del señor gobernador de Caracas de 20 de mayo, en 
que esta autoridad dice que estos asesinatos son obra de nu- 
merosas cofradías , ó cuya represión no ha podi do h asta ahora 
alcanzar la autoridad pública, sin embargo de sus esfuerzos, 
y que ha ordenado la averiguación de los horrendos alentados 
para el dia en que sus autores hayan de comparecer ante los 
tribunales de justicia; ignora el resultado, añade, porque las 
autoridades no se lo han participado, y aunque sabe que los 
jueces se han ocupado de este apunto, ve su silencio como un 
indicio de la desconfianza que ha sentido sobre la insuficiencia 
de lo que pudiera hacerse por ahora para comprobar los delitos 
perpetrados por catervas numerosas de facinerosos, cuya im- 
punidad presente , garantizan con sus armas; y termina di- 
ciendo, que esta sociedad mira amenazada su moral y su exis- 
tencia CON LA IMPUNIDAD DE LOS ASESINOS. 

Como su señoría al enviarme testimonio de este oficio, 
me manifiesta que son bandas de malhechores las que cometen 
los crímenes cuya represión tan infructuosamente he recla- 
mado , y como el señor gobernador al hablar de estos, asien- 
ta que son perpetrados contra extranjeros , dando á entender 
que no son solo los españoles las víctimas del encono y cruel 
persecución de los federales, en nota de 26 de mayo rechazó 
conenlereza esta Legación tales conceptos para fijar incontes- 
tablemente la verdad de los hechos. Ño son bandas de malhe- 
chores, dije á su señoría, lasque ejecutan los asesinatos. Esas 
partidas sostienen un principio político, la Federación, y son 
las divisiones organizadas del ejército federal que fuerte de 
siete mil hombres , según parle oficial del señor general Cor- 
dero , fué disuello de resultas del alaque de Copié , sin que 
el gobierno de la República hubiese logrado su exterminio ó 
sometimiento. Son las fuerzas beligerantes de un partido po- 
lítico puesto que á todas ellas se les ofrece indulto, y muchos 
de los que la componían , entre los que hay no pocos jefes y 
oficiales, se han acogido á él y gozan hoy de lodos susdere- 
ehós de ciudadanos do Venezuela. Y si bien es verdad que 
algunos de aquel'os han sido indicados á esta Legación como 
culpables, no le tocaba delatarlos, porque siendo notorios los 
delitos era del deber de las autoridades constituidas instruir 
la competente inquisición para imponer á los delincuentes la 
pena mateada por la ley. Impugne también, señor ministro, 
eí sentido de la frase del señor gobernador de Caracas, por- 
que no son los extranjeros , en la acepción genérica de esta 
frase , los sacrificados y perseguidos, no: son los españoles el 
único objeto del odio brutal de una parle del pueblo venezo- 
lano. Su señoría sabe, porque este es un hecho irrefutable, que 
ni uno solo de los ciudadanos de las oirás naciones extranje- 
ras ha sufrido grave daño en la presante contienda. Esta Le- 
gación ha adquirido testimonio irrecusable de sus colegas . de 
que no tienen molivo de queja por ningún asesinato cometido 
contra sus respectivos nacionales. Y mientras la administra- 
ción batallaba por devolver la paz á Venezuela, esta Lega- 
ción esperaba en silencio el dia , que le parecía cercano , de 
la reparación, al paso que el perdón cubría á lodos los delin- 
cuentes. Hice presente á su señoría que no quería escilar el 
encono y las pasiones que devastaban este país, pero que ios 
inanes de las víctimas pedían venganza, las familias huérfa- 
nas y desvalidas pedían justicia, y la moral y la vindicta pú- 
blica ultrajadas la pedian también, y sobre todo reclamaba 
del gobierno medidas efectivas y seguridad para lo futuro. 

Al despachar esta nota , que no ha sido contestada , señor 
ministro , recibí la de su señoría del día anterior 25, en la que 
trataba de sincerarse de los cargos que contenia mi anterior 
del 18, y hacia nuevas protestas del buen deseo que animaba 
á las personas que regían los altos destino de la República, 
volviendo á reproducir los conceptos repelidos de la nota de 
ese ministerio de 10 de noviemb.ie de 1859. 

En 2 de agosto próximo pasado vuelvo á quejarme de 
otro asesinato cometido en la persona del súbdito español 
Domingo Díaz, no ya por los federales', sino por una partida 
constitucional , en el cantón Santa Lucia , y hasta hoy ignora 
esta Legación cuál ha sido el castigo que se haya impuesto 
á los que con tanta indignidad abusaron de la fuerza que el 
gobierno puso en sus manos, no ciertamente para asesinar, 
mas si para proteger á los ciudadanos pacíficos é inofensivos. 

Por último, en 17 del mismo mes vuelve esta Legación ha 


hacer oir su voz con molivo de catorce asesinatos mas, per- 
petrados por fuerzas federales, en Charallave, Ocumilos, Oeu- 
mare y Camalagua, y Guarena* , Suapire é Higuerole; pide 
garantías para los perseguidos, castigo ejemplar para los per- 
seguidores ; remite á su señoría una lista de setenta y dos 
súbditos españoles asesinados , y hace nolar de nuevo la im- 
posibilidad de que el gobierno de S. M. vea con indiferencia 
crímenes lan atroces. 

Es cierto que á consecuencia de esta nota, y al cabo de 
año y medio de inútiles clamores se ha iniciado por fin una 
averiguación judicial con respecto á tanto crimen ; pero no es 
menos cierto también, señor ministro, que el gobierno de 
S. M. no puede considerar como cumplida y eficaz satisfac- 
ción de tanta sangre española vertida , semejante averigua- 
ción iniciada al cabo de lanío tiempo, cuando vé así mismo 
que se concede pasaportes para el extranjero á los denuncia- 
dos por esta Legación, y cuando sus últimas reclamaciones 
sobre atropellos é incendios perpetrados por las propias auto- 
ridades del gobierno en las personas y haciendas de sus na- 
cionales no han surtido el mismo efecto. 

Hasta aquí , señor ministro , el relato de los incesantes es- 
fuerzos que ha hecho la legación de S. M. Católica, para ob- 
tener del gobierno de Venezuela las grandes y extraordina- 
rias medidas que tenia derecho á exijir en justa satisfacción 
de tantos y tan inauditos alentados que, con menoscabo de la 
honra de este pueblo, se han ejecutado en daño irreparable 
de los ciudadanos españoles aquí residentes. A su simple vis- 
ta, V. S. no podrá menos de convenir en que, á pesar de los 
jjeseos que han animado á S. E. el Poder Ejecutivo de dar 
cumplimiento á las exigencias de la moral y la justicia en 
materia tau grave , su lenidad ha alentado á los criminales, y 
ie acarrea una gravísima responsabilidad. 

Porque cuando el gobierno debió ejercitar todo su poder á 
fin de reprimir y castigar con lodo rigor á los asesinos de los 
españoles, sin embargo de llamarlos bandas de malhechores , 
les ofreció un indulto fatal en sus resultados para aquellos que 
han sido y son mas tenaz y bárbaramente perseguidos. 

Porque el gobierno puede y debe protejerlos eficazmente, 
ha sido insensible á los clamores de la prensa sensata del país 
que en vano ha hectio una oposición decidida al sistema con- 
temporizador y quizás pernicioso de una medida funesta á la 
seguridad personal y á ios intereses de l<*s súbditos de S. M. 
católica. 

Porque, en fin, si el gobierno desde un principio, cuando 
los hechos eran aislados y menos azarosa y complicada la si- 
tuación de la República, no hubiese sido indiferente á las re- 
petidas y enérgicas exigencias de esta Legación, y hubiera 
castigado inexorable y ejemplarmente á los criminales, para 
escarmiento de los ilusos, y para precaver nuevos atentados, 
asegurando así e! porvenir de los súbdilos españoles en Vene- 
zuela, hoy no se vería en la terrible necesidad de responder 
de la sangre derramada de mas de setenta y dos victimas 
cruelmente inmoladas en aras de un ódio creciente y feroz; ni 
la nación española estaría en el desagradable, pero imprescin- 
dible caso, de reclamar el desagravio de un crimen tan grande 
é inaudito, crimen que no puede quedar satisfecho con la me- 
ra protesta de un deseo eficaz, de un sentimiento respetable 
pero inútil. 

No son tampoco estos hechos, señor ministro, la única 
causa del agravio que tengo el ingralo y penoso deber de de- 
mostrar; aun suponiendo que los que han derramado tanta 
sangre española reciban por fin el condigno castigo, queda 
todavía una cuestión vital, y sobre la que el gobierno de 
S. M. se ve en la precisión de mostrarse lan inflexiblemente 
celoso como en la que acabo de ocuparme. Quiero hablar, se- 
ñor ministro, de los inmensos daños causados á mis naciona- 
les, por fuerzas constitucionales y federales en la actual lucha 
civil. Graves, muy graves son, en efecto, pero no irreparables 
los cuantiosos daños y perjuicios que se han irrogado i muchos 
españoles, provenientes de las viólenlas expropiaciones y des- 
pojos que de sus bienes se han hecho desde algún tiempo an- 
tes de haber estallado en Coro la revolución federal. Exceden 
de 400,000 pesos las pérdidas causadas, la mayor parle por las 
autoridades del gobierno constituido, con infracción del trata- 
do celebrado con España en 1845. 

Cuando esta Legación reclamó con perfecto derecho el re- 
sarcimiento de estos perjuicios, S. E. el Poder Ejecutivo esta- 
bleció una diferencia perniciosa á los intereses españoles. Ma- 
nifestóse dispuesto á la satisfacción de los que causaran sus 
delegados, y rechazó los que procediesen de los federales, 
apoyándose en el injusto decreto de 6 de marzo de 1854. Pero 
mientras el gobierno de la reina, mi señora, decidía sobre este 
punto que sometí á su consideración, decisión de la que ya 
tiene V. S. noticia por mi nota de 17 de julio último, activas 
gestiones, frecuentes exigencias ha hecho esta Legación á 
ese ministerio, encareciendo la necesidad de reparar los daños 
ocasionados por las autoridades del gobierno. Muchas veces 
ha presentado á su señoría las súplicas de tantos ciudadanos 
españoles arruinados ó expropiados, y poco menos que infruc- 
tuosos han sido también mis esfuerzos, porque ¿qué impor- 
tancia tienen en realidad las pequeñas porciones que con difi- 
cultades infinitas he conseguido se manden pagar, en compa- 
ración de la respetable suma de mas de 200,000 pesos que de- 
be el gobierno por solq los despojos arbitrarios de sus autori- 
dades? 

Desagradable es para esta Legación significar á V. S. que 
no ha sido del lodo laudable la correspondencia del gobierno 
venezolano en esle punto. Cierto es que el tesoro está ex- 
hausto á consecuencia de la guerra que se sostiene; pero tam- 
bién es cierto que á un gobierno jamás le fallan medios deco- 
rosos de cumplir compromisos sagrados como esle, y V. S. no 
podrá negar que el de la República ha podido llenar esle de- 
ber satisfactoriamente. 

El gobierno no ha dado muestras patentes y eficaces de los 
buenos deseos que repelidas veces ha protestado le animan 
en favor del de España, puesto que no solamente rechaza con 
notoria injusticia las reclamaciones que se le hacen por daños 
causados por fuerzas beligerantes del partido federal, sino que 
deja nolar una apatía deplorable en el arreglo y satisfacción 
de los que proceden de abusos y excesos cometidos por fun- 
cionarios constitucionales, y ve impasible sin que parezca si- 
quiera apercibirse de ello, la horrenda situación de los súbdi- 
tos de S. M. C. que aterrorizados se dirigen á las playas en 
busca de una nave que los aleje del país en que tan impía y 
cruelmente se les persigue. 

Y si el agravio de la nación española es tan grande , señor 
ministro; si á pesar de las reiteradas promesas del poder eje- 
cutivo los asesinatos siguen, las depredaciones y la devasta- 
ción siguen también , y consuman la ruina de miles de fami- 
lias, está mas que justificada la actitud severa conque mi 
reina y señora me ordena perentoria y terminantemente exi- 
gir del gobierno de la república de Venezuela: 

l.° Deberán ser entregados á los tribunales , para que su- 
fran la pena á que se hayan hecho acreedores , los perpetra- 
dores de los asesinatos cometidos en súbditos de S. M. , y si 
alguno ó algunos de ellos hubiesen sido puestos en libertad á 


consecuencia de indultos dados por deli los políticos, serán 
reducidos de nuevo á prisión, como complicados en delitos 
comu nes. 

2.° El gobierno de Venezuela se comprometerá á indem- 
nizar á los súbdilos de S. M. de lodos los daños y perjuicios 
que les hayan irrogado y en adelante les irroguen las autori- 
dades conslilucionales y federales. 

Si en el término preciso de veinte y cuatro horas, á con- 
tar desde el momento en que su señoría reciba esla nota, no 
liega á mis manos contestación del gobierno venezolano, ga- 
r an tizando el cumplimiento de los dos puntos arriba indicados, 
tengo órdenes de! gobierno de S. M. de romper, y de hecho 
quedarán rolas , las relaciones con el de Venezuela, y de re- 
tirarme del pais. 

Por lo cual ruego á V. S. que si desgraciadamente llega 
este caso extremo, al retirarme, en el plazo fijado, la negaliva 
del gobierno de la República, se sirva asimismo enviarme los 
correspondientes pasaportes para mi y mi familia y el señor 
cónsul de España en la Guaira. 

Soy de V. S. con la mayor consideración atento seguro 
servidor. 

(Firmado). — Eduardo Romea. 

República de Venezuela. 

SECRETARIA DE RELACIONES ESTERIORES. 

Caracas, setiembre 11 de 1860. 

El infraescrito secretario de Relaciones Esleriores, tuvo el 
honor de recibir ayer á las cuatro y cuarto do la tarde, la co- 
municación fecha 10 del corriente, que el señor encargado de 
Negocios de España se sirvió dirigirle, relativamente á los 
asesinatos de que por desgracia han sido victimas algunos 
súbdilos españoles y á los perjuicios que han sufrido en sus 
intereses con motivo de la guerra desastrosa que devasta el 
pais, y en la cual, haciendo su señoría una reseña de su cor- 
respondencia con esle ministerio sobre esos particulares, con- 
cluye exigiendo del gobierno de Venezuela: 

1° Qne sean entregados á los tribunales para que sufran 
la pena á que se hayan hecho acreedores los perpetradores de 
los asesinatos cometidos en súbditos de S M., y si alguno ó al- 
gunos de ellos hubiesen sido puestos en libertad á consecuencia 
de indultos dados por delitos políticos, que sean reducidos 
de nuevo á prisión como complicados en delitos comunes. 

2.° Que el gobierno de Venezuela se comprometa á in- 
demnizar á los súbdilos de S M. de todos los daños y perjui- 
cios que les hayan irrogado y en adelante les irroguen las au- 
toridades constitucionales y federales. 

Agregando que si en el término preciso de veinte y cua- 
tro horas, á contar desde el momento en que se reciba la ex- 
presada comunicación, no Mega á manos de su señoría la res- 
puesta del gobierno venezolano, garantizando los dos puntos 
arriba indicados, tiene órdenes del gobierno de S. M. de rom- 
per , y de hecho quedarán rotas , las relaciones con el de Ve- 
nezuela y de relirarse del pais: por lo cual pide , que si des- 
graciadamente llega esle extremo, se le remitan los corres- 
pondientes pasaportes para su señoría y su familia, y para el 
señor cónsul de España en la Guaira. 

Con sorpresa y profunda pena se ha impuesto el Poder 
Ejecutivo de una intimación que se le hace en momentos de 
llegar á la Guaira dos buques de guerra españoles , y que es 
tan agena de las buenas relaciones existentes entre Vene- 
zuela y la España, como contraria á las consideraciones debi- 
das á una nación amiga , por débil y desamparada que se la 
considere. Resolver por si solo y á su favor cuestiones de 
principios en que la discusión apenas había comenzado : ame- 
nazar con romper las relaciones sin que los medios de conci- 
liación hayan sido agolados: pretermitirlas formas que en 
tales casos consagrad derecho de gentes y que dan garantía 
á todos los intereses, son procederes en que no insistiría, sin 
duda, el ilustrado gabinete de Madrid desde que llegara á per- 
suadirse del verdadero estado de las cosas. 

Bien habría podido el infrascrito desvanecer lodos los car- 
gos que directa ó indirectamente se hacen al Poder Ejecutivo 
en la ñola del Sr. Romea, si por complacer á su señoría no se 
hubiese limitado á lan corlo tiempo para preparar esta con- 
testación ; no prescindirá de consignar en ella algunas espli- 
caciones con referencia á los asesinatos y sus autores. Desde 
luego el gobierno no ha indultado ni podía indultar á los in- 
surrectos perpetradores de delitos comunes. La acción de los 
tribunales sobre este punto ha quedado siempre espedila 
para el momento en que fuesen aprehendidos. Los asesinatos 
de canarios es un incidente, puede decirse, de la cruel revo- 
lución que devasta el pais, porque del mismo modo y en nú- 
mero considerable , lian perecido venezolanos pacíficos que 
ninguna parte tomaban en la política; y si no se citan casos de 
otros extranjeros que hayan participado de esta desgracia, 
consiste en que el número de estos es comparativamente muy 
inferior al de aquellos, y por lo general, se mantienen en las 
ciudades y grandes poblaciones á donde no ha alcanzado el 
furor de las facciones, al paso que los canarios se hallan dise- 
minados por todas parles, así en los pueblos como en los cam- 
pos, y no siempre han atendido á la vo2 de alarma que les 
anunciaba el peligro. También es cierto que á diferencia de 
los demás extranjeros, ellos se mezclan y relacionan con la 
parte proletaria de nuestra población , ejerciendo sus mismas 
pequeñas industrias y oficios, lo cual , si bien es laudable y 
útil al pais, no deja de atraerles competencias y rivalidades 
que les perjudican á los ojos de las facciones que no conocen 
ningún principio de equidad y justicia. Por último, aunque es 
un hecho indisputable que con el trascurso del tiempo y los 
saludables efectos de las relaciones políticas y comerciales fe- 
lizmente existentes entre los dos países, y aseguradas con 
tanto acierto por el tratado de paz y amistad celebrado en 
1845, no existen ya en Venezuela las prevenciones y mala 
voluntad que produjo la larga guerra de Independencia, no 
fallan casos de canarios que han tomado parle en la actual 
contienda interior, ya con las fuerzas constitucionales, ya en- 
rolándose en las facciones , de cuya circunstancia han hecho 
uso los cabecillas é instigadores de la revolución para atraer- 
les animosidad entre sus prosélitos; pero bien se puede ase- 
verar que todo eso desaparecerá con el restablecimiento del 
órden y de la paz pública, y que los sentimientos de benevo- 
lencia y fraternidad enlre venezolanos y españoles continua- 
rán desarrollándose y haciéndose cada dia mas firmes y dura- 
deros con mútuas ventajas. 

Después de esta breve exposición, entra el infrascrito á 
contestar al resúmen de la nota del señor encargado de Ne- 
gocios de España. 

En cuanto al primer punto, no duda el infrascrito asegurar 
á nombre de su gobierno que en virtud de las disposiciones 
ya dictadas y de las que se seguirán dictando con esmero, los 
perpetradores de los asesinatos cometidos en súbditos de 
S. M. C. que no estuvieren ya presos y enjuiciados, por en- 
contrarse con las armas en la mano, serán perseguidos sin des- 
canso hasla aprehenderlos, y obtenido esto, serán entregados 
á los tribunales para que todos sufran la pena á que se hayan 


hecho acreedores; y así mismo que si alguno ó algunos de 
olios hubiesen sido pueslos en libertad inadvertidamente a 
consecuencia de indultos dados por delitos políticos, serán re- 
ducidos de nuevo á prisión, como complicados en delitos co- 
munes, y en virtud de lo que expresamente tiene declarado 
el Poder Ejecutivo. 

Respecto del segundo punto, el gobierno de Venezuela se 
compromete á indemnizar á los súbditos de S. M. C. de lodos 
los daños y perjuicios, comprobados legalmente, que les ha- 
vau irrogado, ó en adelante les irrogaren las autoridades cons- 
titucionales ; siéndole imposible hacerlo con los causados por 
las facciones poique terminantemente se lo prohíbe una ley 
vigente de la República, basada sobre el principio, general- 
ícenle admitido, de que los perjuicios que los extranjeros su- 
fren por motivos de conmociones internas, son calamidades de 
oue los gobiernos no pueden humanamente ser responsables; 
como no responden de un incendio, de una peste, de un terre- 
moto, ni de otros trastornos ocasionados por las revoluciones 
en el orden físico. 

Como de lo que queda expuesto resulta alguna diferencia 
entre las exijencias del señor Encargado de negocios de Espa- 
ña y lo que puede ofrecer el Poder Ejecutivo en punió á in- 
demnizaciones, S. E. , previendo esle caso, resolvió enviar á 
Madrid un ministro plenipotenciario, según se participó al se- 
ñor Romea pocos dias antes de su partida, con el designio de 
continuar esta negociación cerca del gobierno de S. M. y. lle- 
varla á un término satisfactorio, cual conviene á la dignidad 
é ¡nlereses de ambas partes ; y no duda el infraescrito que las 
esplicacioues que el ministro plenipotenciario, señor Fermín 
Toro, tiene orden de hacer al gabinete español , disiparán y 
allanarán todas las dificultades que puedan oponerse á una 
solución pronta y feliz del negocio en cuestión. Entretanto el 
gobierno de Venezuela estará dispuesto á seguir entendiéndo- 
se con el señor Encargado de negocios sobre todos los demás 
asuntos propios de la Legación, deseoso hoy, como lo ha es- 
tado siempre, de mantener intacta la amistad y buena corres- 
pondencia entre las dos naciones. 

Aprovecha el infrascrito esta ocasión para reiterar al se- 
ñor Encargado de negocios de España las seguridades de su 
consideración muy distinguida. — Pedro de Las Casas.— Señor 
R. E. Romea. — Encargado de negocios de S. M. C. 

Caracas 12 de setiembre de 1850. 

Don Eduardo Romea y Yanguas, Encargado de negocios, 
que ha sido, de España en Vefc’zuela, tiene la honra de salu- 
dar al señor Pedro de Las Casas, ministro de Relaciones Este- 
ñores de la República, y de rogarle se sirva remitirle con el 
dador, los pasaportes para él , su familia , y el señor Cónsul 
de España en la Guaira, que pedia en su nota de 10 del 

corriente. . , , , 

Siendo terminantes, precisas, las ordenes que tiene de 
su gobierno , y no habiendo contestado el de la República de 
la manera completa que requería la naturaleza de la referida 
ñola, don Eduardo Romea y Yanguas necesita los pasapor- 
tes que pide , y hace responsable al gobierno de Venezuela de 
los desagrados que sufra en su embarque por falta de este re- 

qU1 l)on Eduardo Romea y Yanguas, saluda con toda conside- 
ración al señor Pedro de Las Casas. 

Caracas , setiembre 12 de 1860. 

Pedro de Las Casas , Secretario de estado en el despacho 
de Relaciones Esleriores de Venezuela , saluda atentamente al 
señor don Eduardo Romea, Encargado de negocios de España, 
al enviar á su señoría, conforme lo ha pedido con nota verbal 
de esta fecha, dos pasaportes, que se refieren uno al señor 
Romea y su familia , y otro al señor cónsul de España en la 
Guaira. 

RepúbEca de Venezuela. 

SEGUETA RIA DE RELACIONES ESTERIORES. 

Caracas, setiembre 13 de 1860. 

Resuelto. — Dígase á los gobernadores de provincia. 

Por muchos anos antes de 1845, en que se celebró entre 
Venezuela y S. M. C. , el tratado de amistad y reconocimien- 
to vivieron aquí en gran número súbdidos españoles, gozan 
do en su persona y bienes de las mismas garantías que los de- 
mas extranjeros y los naturales, y prosperando en el ejercicio 
de su comercio é industria, sin necesitar para nada de la pro- 
tección de su gobierno, que tampoco podía tener quien lo re- 
presentase en este país. No solo los españoles establecidos de 
antemano en él, sino los que seguían viniendo en abundancia, 
disfrutaban de esas ventajas, las cuales, y las otras que hallan 
los estraños en la República, atrajeron á ella no poca< expedi- 
ciones de inmigrados, ya peninsulares, ya canarios. También 
desde el principio de su existencia, en todas las épocas de 
ella, y ahora mismo, han vivido y viven en su seno extranje- 
ros de diversas naciones que no tienen tratados con esta, ni 
han constituido en su territorio ajenies de ninguna clase. Es, 
pues, claro que los venezolanos por civilización y bondad de 
* su carácter no abrigan prevenciones contra los extranjeros, 
antes considerándolos como hermanos, los tratan con la afec- 
tuosa cordialidad que debe distinguir á los miembros de una 
misma familia. Con mayor razón se portan asi respecto de los 
españoles, á quienes los unen mas vínculos que á ningún otro 
pueblo, como que hasta los de sangre fortifican esa concor- 
dia. Asi es que ellos están en Venezuela como en su pro- 

1 4 Sin embargo, hoy que el Sr. D. Eduaido Romea y Yan- 
guas, encargado de Negocios de España, ha cortado súbita- 
mente las relaciones oficiales entre ambos países, por no ha- 
ber accedido el gobierno á admitir sus demandas en un punto 
en que contradicen los principios del derecho de gentes, y la 
disposion de una ley de la República, pidiendo en consecuen- 
cia su pasaporte, que le fue dado ayer; S. E. el Presidente 
desea que los ciudadanos, y en especial las autoridades, sigan 
mostrando la misma ó aun mayor benevolencia á los españo- 
les, y que las últimas les den toda seguridad en sus personas 
y propiedades y cuiden muy esmeradamente del respelo de 
todos sus derechos, y si se quejaren de la violación de algu- 
no les hagan inmediata y cabal justicia. Así se comprobará 
más y más que los lamentables asesinatos de algunos cana- 
rios, que la sociedad en general condena y se empeña en cas- 
tigar á costa de su sangre, no son de imputarse á los venezo- 
lanos, ni pueden mancillar el buen nombre de la nación. V. S. 
se servirá emplear con esle fin todos los esfuerzos en la pro- 
vincia de su mando, y expedir á los funcionarios subalternos 
las órdenes y advertencias que juzgue necesarias. 

(Firmado). — Pedro de las Casas. 

En el mismo periódico de donde hemos tomado los 
anteriores documentos, leemos un comunicado que fir- 
ma el general de división venezolano, Justo Briceño: 


no queremos privar al público de tan precioso escrito, y 
lo insertamos á continuación. . , 

A falta de razones, se lanzan calumnias inicuas y 
cobardes, contra un ausente, contra un diplomático 
que representa tan dignamente á una nación hidalga 
y caballerosa. El miserable autor del comunicado, que 
asi manejará la espada como la pluma, no se satisface 
con injuriar al ministro español , y hace blanco también 
de sus iras, al agente diplomático, Sr. Toro, que su 
gobierno envía á España. El tal general, esta calificado 
por la opinión pública , y su fisonomía moral perfecta- 
mente trazada con esos dos rasgos. Calumnia á un au- 
sente, y trata de desprestigiar, en tan críticas circuns- 
tancias", al agente diplomático de su nación ! 

Exigía, v por qué no?, el Sr. Briceño, que nuestro 
ministro, después de los cien asesinatos cometidos im- 
punemente en la República, aconsejára á sus naciona- 
les que no abandonasen aquel país. 

Seguramente, el Sr. Briceño querría que hubiese á 
disposición de los verdugos mayor número de víctimas. 
Entonces sí, que el representante de España hubiera 
incurrido en una grave responsabilidad. 

No nos proponemos contestar boy al inmundo comu- 
nicado del general Justo Briceño, aunque no desisti- 
mos de hacerlo otro dia con mas espacio; los nobles 
españoles , en una hoja impresa , que también verán se- 
guidamente nuestros lectores, salieron al momento á la 
defensa de su representante y compatriota ausente. 
Pero aun mas que el comunicado, nos lia indignado la 
conducta del Independiente, periódico de Caracas, que 
después de dar acogida al calumnioso y necio escrito de 
Briceño, rechazó la contestación de los españoles. Es 
un ejemplo de arbitrariedad y encono, que no tiene cali- 
ficación. De todo nos ocuparemos en nuestro próximo 
número, sin olvidarnos de otro comunicado del señor 
Caicedo, cónsul de Venezuela en París; pues á pesar de 
las cuatro páginas que hoy añadimos á La America, no 
tenemos espacio suficiente. 

El Sr. Toro , que llegó hace dos dias , se ha presen- 
tado ayer al señor Subsecretario de Estado; pero esta 
visita no tuvo carácter oficial. Con la misma extensión 
que hoy lo hacemos, trasladaremos á nuestras columnas 
cuanto tenga relación con este grave asunto. 

Hé aqui el comunicado del general venezolano: 

Cuestión con España. 

Sr Pedro José de Rojas. — Muy senor nuestro: 

En el número 127 de El Independiente y bajo el epígrafe 
«Buques españoles» anuncia V. la llegada al puerto de la 
Güira de algunos de guerra españoles, que no han venido con 
el objeto de visitarnos, ni con el de dar protección á sus na- 
cionales, sino con el fin de entablar reclamos por perjuicios 
ocasionados á sus súbditos españoles en la actual guerra que 
lamentamos, según rumores que parece tienen algún funda- 
menlo. 

Siempre, Sr. Rojas, le hemos visto en la difícil tarea de 
periodista tratar, el primero y en tiempo, las cuestiones gra- 
ves y de irasceudencia. ¿Por qué, pues, difiere V. esta para 
mas larde? 

En esle momento acaba de saberse que ya no son rumores, 
sino que es positivo que el Cóñsul español pretende indemni- 
zaciones injustas y enormes, y que el gobierno se ha negado 
á las exigencias del Sr. Romea. No sabemos si V. conoce el 
asunto; pero en el caso de ignorarlo, ¿no es de su deber el in- 
vitar al Sr. Tovar en nombre de nuestra nacionalidad, á que 
sin pérdida de tiempo haga este grave acontecimiento del do- 
minio del público con lodos sns pormenores? La cuestión con 
la España hoy no es privativa del gabinete; loca el discutirla 
a toaos los venezolanos. Hemos dicho que hoy una cuestión 
con la España debe hacerse conocer á todos los venezolanos 
de la manera mas pública y antes de que sea definitivamente 
resuelta por razones que V., en su doble carácter de hombre 
público y de escritor, no debe ignorar. Estamos muy distantes 
de suponer en el Sr. Tovar mala fe ó falla de patriotismo y 
de amor á nuestra forma de gobierno. Le creemos, por el con- 
trario, un buen venezolano, y es precisamente por el concep- 
to que nos merece, que deseamos con toda nuestra alma que 
la cuestión se ventile y sea discutida, si es posible, con la 
participación de lodos nuestros compatriotas. 

Motivos poderosos tenemos para temer, no de las miras y 
buenas intenciones de nuestro gobierno, sino de sus errores, y 
sobre lodo, de la justa desconfianza que puede inspirar hasta 
á sus mas decididos defensores, y no crea V. queexajeramos, 
antes de leer las tijeras apuntaciones siguientes. 

El Cónsul español ha aprobado la polilica del Sr. Tovar, y 
ha visto á los isleños tomar parle en nuestra cuestión domés- 
tica y perecer varios, sin que les haya hecho oportunamente 
l.i mas pequeña excitación, para que se mantuviesen en la 
neutralidad que les correspondía como extranjeros. 

El Sr. Romea ha favorecido el escándalo de la emigración 
de canarios, sin procurar tranquilizarlos, haciéndoles saber 
las buenas disposiciones de nuestro gobierno para prestar y 
hacer efectiva toda especie de garantías á los extranjeros neu- 
trales, y sin disipar en sus ánimos sencillos la maligna false- 
dad de que en el pais todo, y especialmente en las facciones, se 
abriga particular odio contra ellos y contra todo español, co- 
mo en celo hasta de su propio honor debiera haberlo hecho, 
pues no podemos suponer que no haya llegado á sus oidos el 
vergonzoso susurro de que esta emigración le convenia por 
pecuniarios provechos, derivados del impuesto sobre los pa- 
saportes. 

El señor general Flores, enemigo de la causa americana y 
jefe que fué de la expedición de Cristina contra el Ecuador, 
está hoy á la cabeza de un ejército en aquella desgraciada Re- 
pública. 

Los españoles han lomado posesión de Samaná y se han 
declarado protectores de la República de Santo Domingo por 
la horrible traición del general Sanlana y.... 

El Sr. Fermín Toro, que se exhibió enemigo de la causa 
republicana y cómplice de Flores en la expedición de Cristi- 
na, ha ido por el último paquete á la córte de Madrid, con el 
curador de Enviado Extraordinario, sin que haya clara noti- 
cia del objeto de esta embajada. Al decir que el Sr. Toro se 
exhibió como enemigo de los principios republicanos y como 
cómplice de Flores, no hacemos otra cosa que repetir lo que 
muchos saben y lo que está comprobado en documentos ofi- 
ciales y testificado por personajes de la mas alta significación. 
Nos limitaremos, por ahora, á insertar la parle concerniente al 
Sr. Toro, que tomamos del Archivo Americano publicado en 
Buenos Aires en tres idiomas, el año de 1S47, y á excitar al 
impertérrílo ciudadano Francisco Michelena y Rojas á que 


haga conocer á sus conciudadanos los fundamentos de esta gra- 
vísima acusación, pnes todos sabemos el importante, patriótico 
y hermoso papel que desempeñó entonces en Europa, sacrifi- 
cando con generosidad republicana, digna solo de un Catón, 
cuan' ¡osos intereses. 

En las páginas 465 y 466 del Archivo Americano , publicación 
hecha bajo U inspección del gobierno de la Confederación Ar- 
gentina, tratando sobre la referida expedición de Flores dice 
que el Sr. D. Manuel Moreno, plenipotenciario argentino cer- 
ca de S. M. británica, dijo con fecha 4 de noviembre de 1846 
al ministerio de Relaciones Exteriores de Buenos Aires: que 
todos los ministros americanos residentes en Londres habían 
dirigido redamaciones al gabine inglés, lo mismo que los te- 
nedores de la deuda pública Sud -Americana, para impedir 
que se efectuase la expedición y descubrir sus (ramas, pero 
que las operaciones de los ajenies de Flores iban adelante 
porque aunque TOCABA al ministro de Venezuela, el Sr. To- 
ro, único ministro americano que resideen Madrid, reclamar 
contra la manifiesta infracción de la amistad y neutralidad por 
el gobierno español, á la cual fué solícitamente invitado por 
el Sr. Mosquera, ministro granadino, desde París, ni siquiera 
se había servido acusar recibo, tii menos había dado el señor 
Toro paso alguno; apareciendo lanío asi, como por dalos que 
sucesivamente se habían transpirado y denunciado en perió- 
dicos adjuntos que estaba de acuerdo con los planes de Flores 
y la proyectada monarquía. 

¿Tenemos razón para temer? ¿No cree V. que el Sr. lovar 
por propia delicadeza y para alejar sospechas perjudiciales, 
debe instruir á la mayor brevedad á toda Venezuela de la 
grave cuestión con la España? 

Nos complacemos en creer que V. participa de nuestras 
opiniones y fundadas alarmas, y que, como periodista y como 
venezolano, no solo dará inserción en su estimable periódico 
á la presente caria, sino que se ocupará seriamente de esta 
importante materia. . J , .. 

Con sentimientos de consideración somos d» V. atentos 
seguros servidores. — Muchos patriólas. 

Respondo ante la nación del precedente articulo.— Justo 

Briceño. .... 

Los españoles de Caracas nos remiten los siguientes 

escritos, que en una hoja impresa difundieron por la 
República : 

AL PÚBLICO. 

Presentamos en la redacción de El Independiente al medio 
dia del sábado 15 de este mes para su inserción en el perió- 
dico, la siguiente carta: con testóse nos que no había lugar hasta 
el número inmediato. El lunes 16 á las primeras horas del dia 
volvimos á la misma oficina, y se nos dijo que no había lugar 
á la publicación que solicitábamos hasta el siguiente martes. 
Aceptamos y pagamos la suma que se nos exigió por la inser- 
ción obteniendo el competente recibo. Y no habiéndose lleva- 
do esta á efecto en el número de ayer, hemos requerido al 
editor sobre esta falla y nos ha devuelto el comunicado con 
estas palabras : «no puede publicarse.)) 

Nos vemos, pues , en la necesidad de ocupar la imprenta 
por medio de una hoja volante ; rogando al público juzgue de 
la independencia del editor del citado periódico y de la burla 
que se nos ha hecho. 

Caracas setiembre 19 de 1860.— Muchos españoles. 

Caracas, setiembre 14 de 1860.— Señor redaelor de El In- 
dependiente.— Muy sc'or nuestro:— En el número de ayer de 
esl* periódico, publica el señor general de división de los ejér- 
citos de la República, Justo Briceño, una injuria atroz contra 
el dignísimo representante de la Nación española, Sr. D. Eduar- 
do Romea. # . 

Hacer personal la gravísima cuestión que ha motivado la 
ruptura de las relaciones diplomáticas entre España y Vene- 
zuela, para atacar á tan distinguido caballero cuando se ha 
retirado del país, es innoble, es indecoroso, es indigno de un 
milita» de elevada gerarquia. 

Creemos que un momento de fatal ofuscación es lan solo 
el que ha precipitado al señor general Justo Briceño á es- 
tampar tamaño insulto contra el Legado de. una Nación respe- 
table. — Por eso no le calificamos con el epíteto terrible que 
su desatentado proceder merece! 

La Nación venezolana debe protestar contra el enorme 
alentado que el señor general Justo Briceño ha cometido. — 
Su silencio seria altamente significativo en las actuales cir- 
cunstancias !! , 

Sírvase Vd.*, señor redactor, disponer la inserción de este 
escrito; y nos suscribimos de Vd. atentos servidores O. B. S. M. 
— Muchos españoles. 

Uno de nuestros corresponsales nos envía la siguiente 
exposición que nuestros compatriotas de Venezuela lian 
dirigido á S. M. 

«Señora : Los que suscribimos, súbditos de V. M. , resi- 
dentes en la República de Venezuela , nos atrevemos una vez 
mas á elevar nuestra humilde voz basta los pies de vuestro 
excelso trono, con la gratitud, la esperanza y el respeto en el 

corazón. , , . „ 

Por fin, el cielo oyo nuestros votos, y hallaron eco en el 
recinto de nuestra patria los lamentos arrancados por el dolor 
y la prolongada agonía dedos años. Por fin, Señora, os ha- 
béis dignado dirigir vuestra piadosa mirada sobre vuestros 
súbditos, que gimen agobiados bajó el peso del mas horrendo 
infortunio en estos remotos confines, y vuestra poderosa ma- 
no extendida sobre las playas de Oocidcmle, se apresta á sa- 
carnos del abismo en que yacemos. 

¡Gracias, egregia Señora, gracias! ¡Los rayos de la bendi- 
ción divina caigan sobre vuestra inmortal cabeza! 

El pabellón de San Fernando, apareciendo flameante en 
estas costas, lia venido á probarnos que no estábamos aban- 
donados de vuestras miradas maternales, y las armas de Cas- 
tilla han venido á ser el consolador oasis de nuestro espanto- 
so desierto. 

Mas ¡ay! cuando esperábamos que las reiteradas instan- 
cias de nuestro prudente y dignísimo encargado de Negocios 
y la juslicia del gobierno venezolano pusiesen término á nues- 
tros terribles infortunios; cuando presumíamos que vuestra 
enérgica pero justísima actitud , y la acliva, delicada y celo- 
sa solicitud del distinguido ministro que os representa en Ca- 
racas, obtuviese impretermilible reparación de nuestros inau- 
ditos é inmensos agravios, y fuesen un saludable incentivo 
contraía criminal indolencia del poder público, hemos que- 
dado alónitos al ver que esle se obstina inicuamente en negar 
uno de los extremos de la intimación que ha provocado , res- 
pondiendo á los otros con dilaciones evasivas. 

Si, Señora, con dilaciones evasivas: esta es la palabra; 
porque no son otra cosa esas repelidas cuanto falaces protes- 
tas de amistad y benevolencia, de justicia y desagravio que 
viene haciendo esle gobierno hace mas de año y medio, sin 
que ni una sola vez se hayan realizado. Semejante conducta, 
un proceder tan extraño y ominoso, no podía menos de dar un 
amarguísimo fruto y producir el triste y escandaloso desen- 
lace que estamos presenciando. 
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¿Podia, en efecto, vuestro encargado de Negocios confor- 
marse con que se le repita por una vez mas lo mismo que tan- 
tas veces ha visto desmentido en la práctica , con la multipli- 
cación de hechos los mas atroces? ¿Podría convenir en que 
«se deje expedita la acción de los tribunales, para el momen- 
to en que hayan de comparecer los asesinos?» ¿Quedan garan- 
tidas la vida y las propiedades de los súbditos de V. M. con 
que este gobierno diga que «lodo esto, es decir, el odio , la 
sangrienta y cruel persecución, el incendio, el despojo y la 
destrucción de nuestros bienes, desaparecerá con «1 restable 
cimieulo del orden y de la paz pública,» cuya aurora, lo ase- 
guramos á V. M., no se vislumbra todavía en el horizonte po- 
lítico? ¿Es digno de crédito , merece fé quien promete el cas- 
tigo de «los 'malhechores , cuya impunidad presente garanli- 
tizan con sus armas,» y que se encuentran, por consiguiente, 
fuera del alcance de su autoridad, que no ha podido reprimir- 
los en tanto tiempo; cuando vemos por otra parte que no pro- 
cede contra algunos de sus delegados , acusados reiterada- 
mente de cometer los mismos delitos que sus adversarios? Y 
aunque reconociéramos en el actual gobierno de Caracas las 
relevantes cualidades de moralidad que sus adeptos le atribu- 
yen, ¿quedara la nación española desagraviada de un crimen- 
tan grande c inaudito «con la mera protesta de un deseo ine- 
ficaz, de un sentimiento respetable, pero inútil?» 

De aquí el rompimiento de las relaciones de España con 
Venezueia, y la retirada de vuestro respetable encargado de 
Negocios. Paso es este, Señora, que puede traer gravísimas y 
deplorables consecuencias, pero sin el cual el honor nacional 
habría sufrido la mayor humillación, con el grave desacato 
de vuestra soberana, benéfica y justiciera voluntad, y con 
la pérdida para siempre de nuestro porvenir en estas re- 
giones. 

¿Y qué otro recurso quedaba á vuestro digno represen- 
tante? 

Ya del dominio público la correspondencia diplomática, 
encontramos en ella, no solo justificadísimo, sino inevitable, 
su proceder. 

Después de ver unas notas contestadas con vanas prome- 
sas é ilusorias esperanzas, y muchas de ellas, no las menos 
significativas por cierto, sin merecer siquiera el honor de acu- 
sar su recibo; después de veinte veces de pacíficas reclama- 
ciones, de continuas súplicas y exigencias, de amistosas re- 
convenciones; después de ofrecer todas las vías posibles de 
una política elevada, honrosa y convenicnle, «agolados lodos 
los medios de conciliación» compatibles con el honor y 
tos intereses españoles, por más que este gobierno se obstine 
en sostener lo contrario, contra el testimonio de palpables y 
evidentes pruebas, hubiera sido ridículo y hasta criminal en 
el representante de una nación digna y civilizada, permanecer 
indefinidamente sin adelantar un solo paso en el camino de 
nuestra salvación, frió, insensible espectador de nuestros hor- 
rendos y crueles infortunios: que á tan triste condición pare- 
cían haberle condenado la ira, la incuria y la glacial impasi- 
bilidad de un gobierno que lleva eLdesprecio de su propio de- 
coro hasta el extremo de negar que existía en Venezuela la 
costumbre de indemnizar los daños causados en las revolucio- 
nes cuando se dió ti inicuo decreto de 6 de marzo de 1854, 
siendo así que, entre otros documentos auténticos que podría- 
mos citar, tenemos á la vista la memoria que en 1855 dirigió 
al Congreso de este pais el ministro de Hacienda, en la cual, 
hablando de las «revoluciones continuas de 1848 y 1849,» que 
privaron al gobierno de poder cubrir el presupuesto, dice: «El 
«conflicto del tesoro nacional se aumentó también con pre- 
wmiosas reclamaciones extranjeras, y con otras muchas pro- 
venientes de perjuicios ocasionados por las tropas Re- 
volucionarias, tos cuales ha tenido que abonar la repú- 
nblica.» 

fimpero ¡ah, Señora! Otro sentimiento aun más amargo, si 
cabe, emponzoña nuestro corazón. Un hecho increíble, pero 
cierto, lia tenido lugar en esta capital; un monstruo del que 
quisiéramos apartar nuestros indignados ojos; una verdad que 
quisiera ignorar lodo buen español, para no adquirir la dolo- 
rosa convicción de que existen compatriotas indignos: una 
horrorosa apostasía nos vemos en la tristísima necesidad de 
denunciar ante vuestro ilustrado gobierno, obra abominable 
de las autoridades de este pais, que buscan por medio del ar- 
tificio lo que no pueden conseguir por la vía honrosa y direc- 
ta de un procedimiento ajustado á los sanos y estrictos prin- 
cipios de moral y de justicia. 

A. pesar de la rigorosa exactitud de los hechos de que os 
hemos dado cuenta en repelidas y reverentes -exposiciones, 
benigna, generosa y justamente escuchadas por V. M. : á 
pesar déla condenación implícita que envuelven las notas del 
gabinete venezolano en casi todos sus conceptos , existen, 
Señora, unos pocos españoles, muy pocos (sea dicho en ver- 
dad y en honor de la noble nación que dió el ser á veintidós 
millones de hombres dignos) , que han osado contradecir, ó al 
menos poner en duda y desfigurar hechos que el mismo go- 
bierno de la República se ha visto en la fatal necesidad de 
confesar, cubierto de sonrojo, en sus documentos públicos.... 

Mientras el mundo contempla lleno de estupor el san- 
griento drama que ofrece Venezuela, y lanza un grito de in- 
dignación contra su indolente y culpabilísimo gobierno , tales 
hombres no vacilan en suscribir un documento desprovisto de 
toda verdad; y pretermitiendo hasta la fórmula de respeto y 
cortesía , lo entregan al enviado de un poder que ya se ha 
declarado abiertamente adversario nuestro. Por tan deshon- 
roso conducto pretenden hacer llegar hasta vuestro augusto 
solio los ecos de la falsedad , y sorprender villanamente vues- 
tra natural bondad y clemencia. 

¡Ah Señora! En nombre de la gran nación que tan feliz y 
prósperamente regís; en nombre de ta dignidad del pendón 
de Castilla; en nombre de nuestras generaciones y de nues- 
tros siglos de gloria; en nombre, en fin , de los manes de tan- 
tas víctimas y de tantas familias reducidas á la mendicidad, 
no deis oido á tan indigna súplica. Una piedad mal compren- 
dida, causa más estragos que la mas refinada crueldad. Si de 
la actitud imponente que habéis tomado. Señora, retrocedéis 
al terreno de intempestivas é inconsultas concesiones, la noble 
España quedaría humillada y envilecida en América á los ojos 
de las demás naciones. Si vuestro gobierno cede un ápice en 
el apoyo de sus justísimas reclamaciones, comunicadas tan 
templada cuanto corlézmenle por vuestro dignísimo Encarga- 
do de Negocios, nuestra seguridad y porvenir, nuestra honra 
misma y ta de nuestras familias quedarán mas que nunca á 
merced de estos instintos turbulentos é infernales. Y si el 
recio proceder de vuestro ministro en Caracas ha merecido la 
alta aprobación de V. M., como era justo esperarlo, á nadie 
masque á él debe caber la honra de levantar el estandarte 
que ha sido recogido en el lugar misino del ultraje. Por lodo 
lo que — Suplicamos rendidamente á V. M. no cescis de mi- 
rarnos con la benevolencia que lo hacéis , y no permitáis que 
una política débil y tardíamente conciliadora nos vuelva á su- 
mir en el horroroso abismo de donde ya empieza á sacarnos 
vuestra generosa y providente mano. Y no nos privéis, Seño- 
ra, de la salislaccion de ver entre nosotros al distinguido per- 
sonaje que con tanta sabiduría y perseverancia ha defendido 
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la honra y los intereses de la patria: porque ¿quién con mas 
derecho que él puede aspirar á la gloria de llevar á término feliz 
la obra comenzada de nuestra rehabilitación, de nuestro por- 
venir en América? — Es gracia que imploramos de V. M , cuya 
preciosa vida rogamos al cielo conserve dilatados años, desde 
Caracas á 17 de setiembre de 1860. — Señora. — A L. R. P. de 
V. M. — Se hallan mil catorce españoles, comerciantes, pro- 
pietarios, hacendados y de todos los gremios, residentes en 
Caracas y la Guaira.» — (Siguen 1,014 firmas.) 

El secretario de la redacción , Eugenio de Olavarria. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

Volvió la corte á Madrid de su viaje á las provincias, se- 
gún estaba anunciado, aunque han pasado cosas q je realmen- 
te no oslaban en el programa. Pero antes de hablar de Ma- 
drid, debemos detenernos un poco en Zaragoza donde las rea- 
les personas se detuvieron también durante las fiestas del Pi- 
lar. La facultad de detenerse en Zaragoza no está limitada á 
nadie , y menos á un escritor político ó no político de estos 
tiempos. 

En Zaragoza no vamos á llamar la atención del lector liá- 
cia los obsequios que las autoridades y corporaciones oficia- 
les han tributado á la reina y sus ministros, ni á la suntuosi- 
dad de las fiestas religiosas , ni á la* corridas de loros , ni al 
magnífico santuario de la Virgen del Pilar. Vamos solo á fijar 
la consideración en los asuntos públicos que allí se lian deba- 
tido. Aili como en Barcelona , y donde quiera que la córte 
ha sido visitada (y lo ha sido en todas parles) ñor altos dig- 
natarios de la Iglesia, ha oído las siguientes palabras: «Se- 
ñora, no es propio de una nación, católica por excelencia y 
monárquica hasta la médula de sus huesos, dejar al Sumo 
Pontífice y al rey de Ná potes en el desamparo en que se en- 
cuentran.» En Barcelona, donde el entusiasmo se derramaba 
á torrentes por aquellas calles de Dios, cuando S. M. volvía 
á palacio después de una ovación ó de una revista, cuando 
visitaba algún hospital y asislia á algún Te-Dcum , de nuevo 
resonaban en sus oidos las frases: «Señora, no es propio de 
una nación, católica y monárquica... etc.» Pasó por Manre- 
sa y no oyó nada; pero en Lérida la dijeron también: «Seño- 
ra, no es propio de una nación católica....» Instalada en Za- 
ragoza, se presentaron los reverendos prelados á felicitar á la 
reina, y por apéndice de su felicitación, añadieron: «Señora, 
no es propio de una nación, católica y monárquica por exce- 
lencia....» 

Entretanto tos periódicos religiosos, en sus artículos de 
todos los dias, trinaban contra Víctor Manuel , contra la Ita- 
lia, contra Garibaldi y contra Napoleón, y exclamaban por úl- 
timo: «no es propio de una nación, católica y monárquica por 
excelencia....» 

Los hombres de la situación comenzaron á entrar en cui- 
dado, y como el espíritu de imitación es tan poderoso en los 
seres humanos, salieron una mañana por las calles de Madrid 
gritando: «A la verdad que no es propio de una nación cató- 
lica y monárquica...» 

Los ministros de allá consultaron entonces á los de acá , y 
se enlabió un pequeño diálogo por el telégrafo, diciendo los 
primeros: — ¿qué tes parece á Veis? y respondiendo los segun- 
dos: — A nuestra vista trataremos de eso, aunque ciertamente 
no creemos propio de una nación, católica y monárquica, etc. 

Quedó, pues, resuelto que á ta venida de la córte se trata- 
se del asunto. 

Pu-s señor, llegó la córte , y después de visitar el cam- 
pamento de Torrejon, hizo su entrada solemne en esta capi- 
tal en una hermosa tarde de otoño. A! pasar el coche real 
por tas inmediaciones de la esplanada de asfalto de la Puerta 
del Sol, un joven de 18 á 19 años que allí estaba, sacó una 
pistola, y apuntando á las reales personas, hizo ademan de 
disparar. El tiro no salió: el joven fue preso y conducido al 
cuerpo de guardia del principal, y la comitiva siguió ade- 
lante hasta palacio. 

Examinada la pistola, se halló que era de bastante mala 
calidad asi como la pólvora: echóse de menos la bala, y el 
joven, en los primeros momentos, dijo que se le había caído; 
buscáronla, y no fué hallada. Examinado el reo, resultó ser un 
criado doméstico. Hijo natural de una persona de posición en 
la administración de justicia, habían muerto sus padres sin 
reconocerle y se hallaba solo en el mundo con mayores aspi- 
raciones de las que suele tener un criado , y sintiéndose su- 
perior á la condición en que le había colocado la fortuna. De- 
seando, por tanto, salir de ella , aprovechó la ocasión de la 
guerra de Africa para tratar de alistarse como voluntario en 
el ejército: su entusiasmo por la milicia era grande , y sin du- 
da se prometía ejecutar tales acciones y cumplir de tal suerte 
con sus deberes de soldado, que llamase la alencion y obtu- 
viese por sus méritos propios lo que no había debido á sus 
padres. Desgraciadamente , un pequeño defecto físico hizo 
que en todos los regimientos en que se presentó, lo desecha- 
sen por inútil para el servicio de las armas, con lo cual el jo- 
ven creyó cerradas para él las puertas det porvenir. Sin duda 
esta idea labró de tal suerte su imaginación, que le hubo de 
desconcertar hasta el punto, primero, de tratar de suicidarse, 
y después de cometer, ó, á lo menos, de aparecer como autor 
de un crimen que la ley castiga con la muerte. Estando la cau- 
sa en sumario, nada debemos decir que pueda influir en ella, 
y nos hemos limitado á dar la relación que en diversos dias 
han publicado los periódicos ministeriales , relación de la cual 
aparece que la intención del joven, cuyas facultades mentales 
estaban perturbadas, fué mas bien buscar la muerte que 
darla. 

Este sucesor ha sido objeto por espacio de algunos dias de 
todas las conversaciones: después otras cosas mas graves han 
llamado la atención. 

Hemos dicho que el ministerio había resuello decidir en 
Madrid la cuestión de Italia en lo que á él le concierne; y en 
efecto, el consejo se reunió con este motivo al día siguiente 
de la llegada de la córte. Sin embargo, el señor ministro de 
Estado había sido atacado de una pulmonía, y esta deplorable 
circunstancia hizo aplazar la resolución, hasta que, observán- 
dose que continúa la giave enfermedad det Sr. Calderón Co- 
llanles, se encergó interinamente de su cartera el general 
0‘Donnell. 

Y bien, ¿qué se ha resuelto en la cuestión de Italia, pre- 
guntarán nuestros lectores? Hasta el momento en que escribi- 
mos las presentes líneas, no hay nada concreto y positivo. Se 
ha resuello vagamente ceder á los impulsos de una política 
reaccionaria: esto es lo cierto. ¿Pero en qué' términos y hasta 
qué punto? Aquí empiezan las dudas. 

Se ha resuello en principio que hagamos algo en favor del 
Papa y de Francisco II de Gaeta; pero todavía no está decidi- 
do lo que vamos á hacer. 

Se cree generalmente por el ministerio que es preciso to- 
mar medidas: pero no hay aun acuerdo perfecto acerca de las 
medidas que deben tomarse. 

Unos dicen que es necesario retirar toda ta legación de 


Turin y lanzar una protesta fulminante, protesta basada en los 
tratados de 1758 y de 1815. Los ejemplares de estos tratados 
están rotos y comidos de ratones en lodos tos países; pero el 
gobierno español guarda en sus archivos una edición intacta 
y la quiere conservar como oro en paño para memoria de lo 
bien que fuimos recompensados siempre los españoles er 
nuestros esfuerzos por las monarquías absolutas. 

Otros aseguran que para mostrar hasta dónde llegan los 
instintos reaccionarios de ta situación, basta con que se retire 
el representante del gobierno español en Turin , dejando allí 
la legación y á su frente un encargado de negocios. 

Otros, en fin, dicen que no hay motivo ni aun para retirar 
al ministro en Turin, pues que la Prusia no ha retirado el 
suyo. 

Confesemos, sin embargo, que esta última opinión, no tiene 
apenas sostenedores entre los órganos del gabinete y que la 
mayoría opina por la retirada con protesta" y legación ó sin 
protesta y legación. 

Es de esperar también que al fin, lodos los señores minis- 
tros se pongan de acuerdo. Eslas divisiones no son nuevas: 
han surgido en el gabinete siempre que se ha tratado de ha- 
cer algo, de adoptar una marcha determinada, lo cual, en 
honor de la verdad, debemq^ decir que ha acontecido pocas 
veces. 

Es probable así mismo, que cualquiera que sea la opinión 
que venza, los vencidos se adherirán al diclámen de los ven- 
cedores y se resignarán á continuar salvando la patria. 

Pero hay del mismo modo otras probabilidades, porque en 
este gobierno representativo, verdad de que gozamos, lodo es 
probable, menos que un ministerio caiga por el voto de un 
parlamento sin haber perdido antes la confianza de la co- 
rona. 

Y á propósito de parlamento, mañana se abren las Cortes, 
y ciertamente no con buenos auspicios para la tranquilidad de 
las discusiones. No porque los diputados en su gran mayo- 
ría no estén dispuestos á apoyar al gobierno, sino porque mu- 
chos podrán dudar si los hombres que ocupen el banco azul 
son gobierno, ó por lo menos, si toserán al dia siguiente. Con- 
gresos unánimes hemos visto que han dado un voto de cen- 
sura al ministerio, ó, por lo menos, que le han abandonado 
cuando le han visto vacilar en la confianza de la corona. 

Porque es un error muy común en los ministros, el de 
confundir sus propias personas con el cargo que representan, 
y creer que porque han empleado la influencia, que se llama 
moral á falta de otro nombre mas propio, para traer los dipu- 
tados designados por ellos, esos diputados y sus votos son 
personalmente suyos y debm seguirles á todas parles. Nada 
de esto sucede: los diputados, producto de la influencia moral, 
son diputados, no del ministro A ó B, sino del gobierno; y 
cuando los señores A ó B dejan de ser gobierno y los reem- 
plazan los señores C ó D, los votos de la influencia moral ss 
trasladan á C y D. De! mismo modo, cuando C. y D no tienen 
probabilidad de conservar por mucho tiempo su puesto al lado 
del trono, no la tienen tampoco de conservar tos votos de la 
influencia moral que pueden trasladarse á F. G. J. K. y suce- 
sivamente á las demás letras del alfabeto. 

De manera, que si el ministerio no está muy firme en la 
confianza regia, le auguramos en la próxima legislatura mu- 
chos disgustos entre una gran parle de sus amigos. 

Otra parte hay que desearía, según parece, hacer amende 
honorable de faltas pasadas y volver á sus antiguas filas: y 
como esla determinación, si al fin la toman, han de adoptarla 
mientras el ministerio O’Donnell está en el poder, es natural 
que tan luego como vean síntomas de poca solidez en el mi- 
nisterio se apresuren á hacer la evolución meditada , que de 
otro modo podría sin riesgo dejarse para mas adelante. 

Ha llegado el momento de que las situaciones se despejen, 
y los antiguos progresistas que hoy se llaman resellados han 
perdido completamente todas sus ilusiones. Algunos desea- 
rían ayudar al ministerio á llegar á tas Cortes como Simón el 
Cirineo ayudó al Salvador á llegar al Calvario, no por com- 
pasión que le tengan, sino por temor de que se les muera en 
el camino. 

Y á la verdad que el ministerio O’Donnell se ha portado 
bastante mal con los resellados. Si no hemos comprendido 
mal esla idea de la unión llamada liberal , consistía en reali- 
zar el progreso muy lentamente, pero realizarle al fin, dando 
tiempo al tiempo y, sobre lodo, desalojando á la reacción de 
todas sus posiciones y levantando un dique insuperable á sus 
esfuerzos. De muchos resellados sab°mos que se unieron para 
esto y solo para esto al ministerio O’Donnell y á la situación 
que personificaban. Hicieron mal, porque debieron compren- 
der que la idea era imposible y mucho mas para ser puesta 
en práctica por el conde de Lucena : pero al cabo, ellos cre- 
yeron en promesas mas ó menos embv>zadas ó esplícilas. ¿Y 
qué ha sucedido? Que el ministerio O’Donnell ha sido en la 
mayor parle de sus actos, en vez de un dique, un auxiliar pa- 
ra la reacción, contentándose con repartir unos cuantos des- 
tinos, la mayor parle no políticos, entre los resellados. Estos se 
adherían á su causa por amor á los principios, y les ha contes- 
tado faltando á los principios y dándoles empleos. Ha hecho 
una cosa parecida a la que hacia un francés que vivía en Te- 
luan y cuya historia nos ha contado un corresponsal de aquella 
ciudad. 

Pues señor, había entre las mujeres hebreas de Tetuan 
una de singular hermosura que, como era natural, agradó mu- 
cho al francés. Solicitóla y se la llevó á su casa. El hebreo, 
padre de la joven, se presentaba todas las semanas una vez al 
francés y le decía: vuélveme mi hija, vuélveme la alegría de 
mi ancianidad, tú has deshonrado mis canas, tú has causado 
la desgracia de mi vida; y sobre este tema le pronunciaba un 
largo y patético discurso. El francés te oia sin pestañear, y 
con admirable paciencia esperaba á que acabase. Después, 
echaba mano al bolsillo, sacaba un par de napoleones, y los 
daba al judío despidiéndole muy politicamente. El judio se 
marchaba y á la semana siguiente volvía con la misma pre- 
tensión para obtener la misma respuesta. 

Ahora bien, los resellados han dicho al ministerio: vengan 
nuestros principios, ¿dónde están nuestros principios? De- 
vuélvasenos nuestra consecuencia política, la hija querida de 
nuestras obras, la gloria de nuestra existencia. El ministerio 
les ha dejado decir, y después ha sacado un par de empleos 
de la cartera, y con ellos les ha despedido hasta otra vez. 

El campamento de Torrejon quedó levanladoal dia siguien- 
te de la llegada de la corle. Era ya innecesario para los fines 
de su establecimiento: ademas, como dice Sancho Orliz de las 
Roelas: 

En la córte, gran señor, 

El soldado se amancilla. 

Por lo mismo, los diversos regimientos han salido para 
distintos puntos á esperar órdenes. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


Editor, Mariano Moreno Fernandez. 
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LA AMÉRICA? 

REVISTA EXTRAHGERA, 

El 21 del pasado mes de octubre, publicó la Gaceta 
de Vierta la nueva constitución del imperio austríaco. 
Según ella, no podrá ejercerse el poder legislativo sin la 
participación del Consejo del imperio y de las Dietas 
provinciales. Estas serán las que nombren los consejeros 
en número de ciento. La negociación de empréstitos, la 
conversión de la deuda pública, la enagenacion de las 
lincas de dominio público, son atribuciones del Consejo. 
Las cuestiones de contabilidad, monedas, numerario, 
crédito, bancos de circulación, correos, telégrafos y 
ferro-carriles, no podrán ser tratadas sino de concierto 
con aquella corporación. Las diversas naciones ó grupos 
que componen el imperio, serán administradas por sus 
dietas respectivas. En ellas deberán ser representadas 
todas las clases y todos los intereses. Hungría recobra su 
autonomía, y el uso de su idioma en los ramos de justi- 
cia y administración. Se abrirá la universidad de Pesth. 
Queda abolida la exención de tributos de la nobleza. La 
dieta húngara se convocará lo mas pronto posible , y 
entonces será cuando se celebre la coronación del Em- 
perador como Rey de Hungría. Las otras disposiciones 
de que se hace mención en la Gaceta , ni son importan- 
tes, como las ya citadas, ni están explicadas con bastante 
claridad para que podamos calificarlas con probabilidad 
de acierto. Además, en el rescripto imperial se aplazan 
resoluciones graves que lian de servir para la ejecución 
de las enunciadas, y que pueden alterar el espíritu en 
que parecen concebidas, de modo, que lo que hasta 
ahora se lia dado á luz sobre esta transición del régimen 
absoluto al constitucional, no suministra bastantes datos 
para formar un concepto general y sistemático de su 
mérito bajo el punto de vista mas en armonía con los 
sentimientos de independencia y libertad, hoy predomi- 
mantes en las sociedades cultas. 


Sin embargo, suponiendo que el emperador de Aus- 
tria está procediendo de buena fé y sinceramente re- 
suelto á observar la nueva legislación política que otorga 
á sus pueblos, en el documento que la inicia se adoptan 
principios acordes con las mas sanas doctrinas y que 
encierran vigorosos gérmenes de progreso. Desde luego 
queda virtualmente abolido aquel famoso concordato 
que ponia casi todas las facultades de la autoridad pú- 
blica en manos del clero católico; que ofrecía alicientes 
poderosos á la intolerancia y al fanatismo y que pulveri- 
zaba la gran obra de José II. El ministerio* de los cultos 
es uno délos suprimidos; el conde de Tliun, negociador 
y presunto autor del concordato, perseguidor de los li- 
berales y oráculo del neo-catolicismo, queda excluido 
del gabinete. Es indudable que el Consejo del imperio, 
las Dietas de las provincias y el Parlamento de Hungría 
consumarán la obra, anulando todas las disposiciones 
que, á la sombra del concordato, se habían tomado para 
transformar aquellos pueblos en esclavos de la córte de 
Roma. El emperador Francisco José ha dado un gran 
chasco á sus antiguos admiradores; á los que, como la 
Esperanza y la liegeneracion , lo ponían en las nubes, 
cuando abría las puertas á la persecución contra todos 
los que no doblaban la cabeza ante las miras inquisitoria- 
les del arzobispo de Viena. 

A primera vista la nueva constitución austríaca pare- 
ce fundada en derechos históricos y exigencias locales, 
en lugar de aquella uniformidad legislativa, general- 
mente adoptada en las constituciones modernas, y que 
conduce en la práctica al despotismo de la centralización. 
Los pueblos y razas que la conquista , la diplomacia 
V la casualidad han colocado bajo el cetro de la casa de 
Hapsburgo, no desean formar una nación única. La re- 
presentación general homogénea , propuesta por la mi- 
noría del Consejo, y felizmente rechazada por el partido 
húngaro, habría estado en perpetua lucha con las Dietas, 
y especialmente con las de Bohemia y Hungría. El Con- 
sejo imperial, aunque muchos de sus miembros son nom- 
brados directamente por la corona , es incomparable- 
mente mas respetable y ofrece mas garantías de acierto 
y de independencia que ese fantasma de Cuerpo legisla- 
tivo, que en Francia se dice producto del sufragio uni- 
versal. Una gran parte de sus miembros reciben sus 
mandatos de las dietas respectivas de los Estados, lo 
cual nos parece una combinación juiciosa de los dos 
principios vitales de toda constitución monárquica : el 
elemento popular y el aristocrático. 

Con extrañeza hemos visto que un diario progresis- 
ta de esta capital reprueba el fraccionamiento del voto 
nacional en otros tantos grupos cuantos son los Estados 
que forman en su conjunto el Imperio Austríaco. ;,Es 
posible que no nos sea dado extirpar de nuestras ideas 


y de nuestros hábitos el influjo de nuestros vecinos? ¿No 
basta que este influjo se haga sentir en las modas, en 
las diversiones, en el lenguaje y en la literatura, sino que 
también lia de imperar en nuestro modo de calificar las 
instituciones de otros pueblos? Que los franceses, extra- 
ños de un todo á las distinciones provinciales desde los 
tiempos de Ricbelieu, se adhieran al principio de unifor- 
midad, ó mas bien de unificación que ha sobrevivido á 
todas sus revoluciones y que no lia tenido menos vigor 
bajo el régimen de Robespierre que bajo el de Carlos X, 
se entiende sin dificultad. Hace siglos que desaparecie- 
ron del mapa político Bretaña, Borgoña, Aquitania, 
Normandía y el Delfmado; pero no ha cabido la misma 
suerte al Tirol, á Estiria, á Carintia, á la Galitzia, á la 
Croacia, á la Transilvania, á los Estados germano-aus- 
triacos, á la Iliria, á la Hungría ni á la Bohemia. Cada 
una de estas fracciones, que lian ido poco á poco agre- 
gándose al que fué ducado de Austria, conserva su idio- 
ma, sus tradiciones, sus relaciones sociales, su división 
de clases y gerarquías; y someter todas estas peculiari- 
dades á un solo agente central, en que se absorbiese la 
acción individual de tan diversas familias, sería empresa 
tan insensata como la de cultivar bajo el mismo método 
las plantas que sirven para el alimento del hombre: lo 
mismo las oleaginosas que las cereales; lo mismo las fru- 
tales que las tuberculosas. Por regla general, y dejando 
aparte el caso especial de que vamos tratando, la liber- 
tad está mas segura en muchas manos que en una sola. 
El divide ct impera tiene mas de una interpretación, y 
es digno de observarse que el número plural se presen- 
ta siempre en la historia, cuando trata de enérgicas re- 
sistencias á la opresión. El poder de los persas se estre- 
lló en las repúblicas griegas del Peloponeso; el délos ti- 
ranos de Suiza ante los Cantones; el de Felipe II, en los 
Países Bajos y el de Jorge IR en las llamadas Colonias 
Inglesas. 

El restablecimiento de la constitución húngara es el 
artículo mas importante de la nueva Carta. Habrá un parla- 
mento y en él, como en todos los actos públicos del rei- 
no, se hará uso del idioma magiar. El emperador, mi- 
rado siempre por los húngaros como usurpador de la 
corona, intenta regularizar su título, por medio de una 
solemne coronación, en cuyo acto tendrá que jurar fi- 
delidad á la constitución antigua, como han hecho todos 
sus antepasados. Convendría á la paz de Europa que los 
nobles y el pueblo aceptasen sin nuevas exigencias esta 
concesión tardía de sus derechos. No faltarán desconten- 
tos dispuestos á sembrar desconfianzas entre el monar- 
ca y la nación; no faltará quien insinué que las conce- 
siones imperiales son obra del fraude y muestras apa- 
rentes de generosidad, bajo las cuales se ocultan inten- 
ciones reaccionarias. No hay duda que las lian arranca- 
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do una necesidad imperiosa y el fundado temor de irre- 
sistibles turbulencias: pero los húngaros no están en el 
caso de los desvalidos napolitanos, expuestos á las ven- 
ganzas de un despotismo implacable, con la cooperación 
de un clero inquisitorial y fanático. La nación que, des- 
pojada por largo tiempo de todas sus franquicias, ha te- 
nido bastante decisión y energía para imponer una hu- 
millación al gobierno central, puede estar segura de que 
sus jefes y representantes no permitirán nuevas irrup- 
ciones en el campo de su independencia y de sus liber- 
tades. Francisco José ha hecho todo cuanto lia estado 
de su parle, para establecer un nivel igual de servidum- 
bre en todas las razas de sus súbditos. La nueva consti- 
tución prueba que el experimento no ha salido á su 
gusto. Los pueblos libres deben aprender á enfrenar sus 
resentimientos personales, cuando los intereses públicos 
lo exigen. Además, no es imposible que, después de los 
yerros políticos de su juventud, adoctrinado por la ex- 
periencia, se haya resuelto á despojarse de las preocu- 
paciones creadas en su alma por una educación jesuítica 
y mezquina. 

Se ha indicado el temor de que, agradecidas las pro- 
vincias austríacas al gobierno que con tanta benignidad 
las trata, se presten á cuantos sacrificios se les exijan 
para suministrar nuevos elementos á la guerra de Italia. 
Estos temores nos parecen infundados : desde luego 
porque los consejos y los parlamentos no se muestran 
nunca tan belicosos como los monarcas absolutos, y no 
es probable que el nuevo Consejo del Imperio dé prin- 
cipio á sus reformas , sobrecargando á la nación con una 
deuda como la que se necesitaría para sostener una guer- 
ra indefinidamente prolongada. Los húngaros, aunque 
excelentes militares , y muy dados á los ejercicios béli- 
cos, no podrán olvidar que la restauración de sus fue- 
ros se debe en gran parte á los triunfos de Garibaldi, y 
á la fundación del reino de Italia. El Emperador mismo, 
cualquiera que sea su intención secreta acerca del cum- 
plimiento de sus nuevos compromisos, no puede desco- 
nocer que la guerra exterior pone en grave peligro la 
buena reputación que su reciente conducta le ha gran- 
geado, y que si los pueblos á quienes acaba de favore- 
cer llegasen á sospechar que , en cambio de este benefi- 
cio, se les arrancaban penosos esfuerzos y cargas inso- 
portables, no tardarían en llamarse á engaño y en consi- 
derarse victimas de una torpe superchería. 

De todos modos, con lo que sabemos basta ahora de 
la nueva organización del imperio austríaco, tenemos lo 
bastante para felicitar á la parte sensata del liberalismo 
europeo por el inmenso triunfo que han obtenido sus 
dogmas, y para vaticinar que, dentro do pocos años, Pa- 
rís, San Petersburgo y Constantinopla serán los únicos 
baluartes del poder arbitrario en la parte mas civilizada 
del globo. 

¿Qué podemos decir de la breve entrevista de los mo- 
narcas en Varsovia, sino que no damos la menor impor- 
tancia á las interpretaciones que lia inspirado á los pe- 
riódicos nacionales y extranjeros? ¿Quién puede creer 
que, habiendo tomado aquellos personajes las mas ex- 
quisitas precauciones para rodearse del mas impenetra- 
ble misterio, se hayan divulgado sus planes y los obje- 
tos de sus conferencias , á los pocos dias de haberse se- 
parado? Pero si no es posible ni aun siquiera conjeturar 
lo que lia de salir de aquella augusta asamblea, no están 
difícil adivinar lo que no lia entrado ni podido entrar 
en las cabezas de los que en ella lian tomado parte. No 
lian pensado, por ejemplo, en galvanizar el cadáver de 
la Santa Alianza , ni en renovar los atentados que á su 
sombra cometió, en 181o, la diplomacia europea, hoy 
que los pueblos escarmentados han llegado á tener la 
conciencia de su poder , y están dando tan severas lec- 
ciones á sus opresores. No lian pensado en comprimir el 
movimiento italiano, ni en despojar al rey de Cerdeña 
del titulo mas elevado que le confieren espontáneamente 
veinte millones de seres humanos , redimidos por su 
triunfante espada de una servidumbre tan aflictiva como 
ignominiosa , cuando los dos gobiernos mas fuertes del 
mundo han prohibido á todos los otros la intervención 
en los negocios de aquella península. No han pensado 
en fortificar el carcomido principio de legitimidad , in- 
ventado por el mas corrompido de los hombres públi- 
cos, para colocarlo en oposición, y con él hacer frente al 
partido contrario , al de la voluntad nacional, que con 
tanta energía está desarrollándose en la raza civilizadora 
por excelencia; en la que fué cuna del estado social de 
Europa , de su legislación y de la mayor parte de sus 
instituciones. Tampoco podemos estar de acuerdo con 
los periodistas franceses y con algunos de Londres que 
consideran la reunión de soberanos en Varsovia bajo un 
punto de vista pueril y ridículo, fundándose en la idea 
de que el aspecto en general de los negocios políticos 
les lia hecho desistir de los planes de reacción que iban 
á discutir en aquella entrevista. 

No tenemos en alto concepto las dotes intelectuales 
délos dos Emperadores, ni la firmeza de carácter del 
regente de Prusia , pero seria preciso suponer en los 
tres potentados menos sentido común y menos dosis de 
amor propio que la que generalmente vemos en la gran 
mayoría de los hombres, para creerlos capaces de ha- 
berdado un paso tan ruidoso y significativo, sin ir pre- 
parados á tomar grandes resoluciones yá trazar un plan 
de conducta análogo á las graves circunstancias de la 
época y favorable a sus miras é intereses. En medio de 
las oscuridades con que se presenta este enigma á los 
que tienen empeño en descifrarlo, á nadie puede ocul- 
tarse que el peligro común á los grandes Estados del 
Norte está en la política francesa y en el medio millón 
de bayonetas en que se apoya. El espíritu de conquista 
que predomina en aquel gabinete y que parece impreg- 
nado en el ejército y en la nación entera por un lado, y, 
por otro, el fomento que se lia dado allí á una revolu- 
ción tan vasta como la que lia hecho brotar un reino po- 
deroso de un conjunto de Estados casi insignificantes 


hasta ahora en la política europea, soo perpétuas ame- 
nazas á la independencia y á la seguridad de todos los 
tronos. ¿Es acaso extraño que á vista de esta perspectiva 
de eventualidades se despierten recelos, se prevean ata- 
ques y desórdenes y se aperciban los medios de hacerles 
frente? Una circunstancia que ha hecho mucho ruido en 
el mundo y cuya coincidencia con la reunión de Varso- 
via es demasiado oportuna para atribuirla á una mera 
casualidad, puede dar algún vislumbre de probabilidad 
á la idea que acabamos de exponer. Aludimos á un artí- 
culo recientemente publicado en el Constitutionnel de 
París, cuyo origen no puede ser desconocido, y que re- 
vela la intención bien positiva de favorecer y reconocer 
como legítima la obra de Víctor Manuel y de Caribaldi. 
Excluido Luis Napoleón de la junta en que es verosímil 
que quisiese tomar parte; bien persuadido de que en ella 
nada se sancionaría que le fuese agradable, y no querien- 
do aparecer intimidado por lo que pasaba, ni desaperci- 
bido para lo futuro, natural es que hiciese alarde de estos 
sentimientos, y que no se resignase á una inferioridad 
tan agena á su carácter como impropia del puesto que 
ocupa. Luis Napoleón no estaba en el secreto de la reu- 
nión ; pero sabia, como sabíamos todos, que nada podía 
salir de ella que estuviese en armonía con sus designios. 
Monarca absoluto en lo interior del imperio, representa 
fuera de sus límites un principio contrario á la monar- 
quía absoluta. No está en el orden de las cosas humanas 
que los derechos en que funda la legitimidad de su ele- 
vación sean aceptados sin repugnancia por los que per- 
derían los suyos si aquellos prevaleciesen. El artículo á 
que nos referimos tiene, pues, un sentido que disipa 
toda meertidumbre sobre las intenciones del gobierno 
imperial con respecto á Italia. Despojado de todoeufo- 
nismo y de toda precaución oratoria, significa un reto á 
las potencias que piensen en intimidar al imperio ó en 
disminuir su preponderancia y su voto decisivo en el 
arreglo de los negocios políticos del inundo. Las circuns- 
tancias han ido impulsando al Emperador hasta ponerlo 
á la cabeza del liberalismo europeo. El dia en que se 
desvie de aquel sendero, será el de su perdición. 

Es cierto que los compromisos que lo ligan, como 
protector de las libertades públicas de la gran familia 
italiana, pugnan con sus instintos monárquicos y con la 
inviolabilidad de que le es forzoso resistir á su trono y 
ásu dinastía. Bajo este punió de vista, puede asegurarse 
que se ha colocado en una falsa posición , de que resul- 
tan medidas incompatibles entre sí, y que han llegado á 
excitar sospechas de falta de sinceridad y franqueza en 
su conducta. Sirva de ejemplo su manejo de los negocios 
de Roma. Sobradas pruebas se han dado al mundo de 
sus intenciones con respecto al poder temporal del Papa. 
Sin dar asenso á la sospecha de un resentimiento pro- 
fundo por haberse reusado Su Santidad á la ceremonia 
de la coronación, es demasiado transparente el designio 
de la secularización de la gran capital, como lo fué al 
principio el de la translación del solio pontificio á Jeru- 
salen. Sustituyóse después á este plan el de reducir el 
dominio papafál Vaticano y un jardín, y últimamente, 
hemos visto que 18,000 franceses ocupan el reducido 
patrimonio de San Pedro, y estorban la identificación de 
aquel territorio con el reino de Italia, que no es ya una 
quimera, sino lina individualidad política, que estuvo 
fuera de las previsiones, del primitivo autor de estos 
movimientos. Pero Francia es una nación católica; su 
clero y su episcopado dominan en la conciencia de la 
mayoría , y algunas condescendencias exijen los senti- 
mientos religiosos que en tan sólidos fundamentos se 
apoyan. 

Como desenlace de tantas complicaciones, se lia 
echado á volar la idea de un congreso, idea que sonríe á 
los monarcas del Norte, y que han rechazado hasta aho- 
ra Inglaterra y Austria. Con mayor vehemencia la re- 
chazan los pueblos, severamente escarmentados de los 
males que han surgido siempre de semejantes asam- 
bleas. ¿Cómo lian de depositar ellos sus destinos en ma- 
nos de la diplomacia después de las muestras de vigor 
que están dando las nacionalidades? ¿No se desbarata con 
esta sola palabra la jurisdicción que tantas veces se han 
arrogado los gobiernos fuertes, y la autoridad que han 
ejercido, distribuyendo á su grado territorios, adjudi- 
cándolos á favoritos, transformando la Geografía y desa- 
tendiendo los lazos que crean la Genealogía, la tradición 
y la Religión y el lenguaje? No se han borrado de la me- 
moria de la generación presente la anexión de Noruega 
á Suecia, la de Bélgica á Holanda, la dilacerado» de la 
Confederación Germánica, la destrucción de Polonia y de 
la república de Venecia, obras todas de Congresos, en 
que han predominado las simpatías, los odios y los inte- 
reses de los que en ellos lian tomado parte. Y á estas 
maniobras, á estas aglomeraciones y distribuciones fac- 
ticias se ha dado el nombre magestuoso de Derecho Pú- 
blico! No: el Derecho Público, bajo su aspecto legal, se 
funda en el Derecho Natural y en prácticas universal- 
mente adoptadas por las naciones cristianas. Como cien- 
cia, creada por Grocio, y engrandecida por los trabajos 
de Pufíendorf, Martenne, Kent, Bello y otros escritores 
distinguidos, perdería sus derechos á tan solemne deno- 
minación, si sus axiomas y doctrinas estuviesen expues- 
tas á variar, á medida que varían las miras de los go- 
biernos. El Derecho Público, en el sentido que le dan los 
enemigos de la libertad, es un frágil artefacto que desa- 
parece ante la fuerza de las circunstancias, como suce- 
dió en la separación de Bélgica y Holanda, y como está 
sucediendo en el triunfo de la causa italiana. 

Que esta causa se consolida cada dia con mas garan- 
tías de afianzamiento y duración, es una verdad que no 
cesan de confirmar los hechos. La unanimidad del voto 
público en Nápoles y Sicilia , las continuas protestas del 
Austria de mantenerse en una actitud defensiva, la indi- 
ferencia con que miran la suerte de los monarcas des- 
tronados los que lian sido hasta ahora dueños de las na- 
ciones, y por último, las recientes victorias del rey de 


Cerdeña y de Garibaldi, que ponen en los mas apremian- 
tes apuros á la córte de Gaeta , y que quizás la habrán 
ahuyentado á la hora en que esto escribimos, no dejan 
una sombra de duda sobre el éxito de la contienda. Hay 
ademas otras dos consideraciones no menos favorables 
á la empresa libertadora que, por su gravedad y tras- 
cendencia, son dignas de especial mención. La una so 
refiere al desacierto, al vértigo en que parece haber caí- 
do el gobierno que el cardenal Antonelli preside. Du- 
rante la última quincena del pasado mes de octubre, 
aquel gabinete ha sido un campo de Agramante, en que 
han luchado encarnizadamente dos facciones, capitanea- 
da la una por aquel ministro, y la otra por el prelado 
Merode. Este último personaje , á quien se atribuyen re- 
laciones secretas con el gobierno de las Tullerías, se de- 
claró con el mas tenaz empeño en favor de la evacuación 
de Roma por la córte pontificia, y ya se lisonjeaba con 
el consentimiento del Papa, cuando acudió su adversa- 
rio, y, poniendo en uso el influjo irresistible que siem- 
pre ha ejercido en el ánimo del augusto anciano, desba- 
rató de un golpe el designio que probablemente había te- 
nido origen á muchas leguas del Tibre. No es menos im- 
propio de un repúblico elevado á tan alta categoría , la 
maniobra que se revela en la correspondencia á que ha 
dado lugar un despacho comunicado al general Lamo- 
riciere, dándole la seguridad de que el gobierno francés 
se opondría, por la fuerza de las armas, á la invasión del 
territorio pontificio por las tropas piamontcsas. Apoyá- 
base esta noticia en una nota del embajador francés en 
Roma, Mr. deGammont , el cual ha desmentido solem- 
nemente haberse servido de las palabras subrayadas. 
Resulta de todo una falsificación, y la indicación irrefu- 
table de la mano que la cometió. 

La segunda consideración favorable á la buena cau- 
sa, y que liemos reservado para la última (le las que 
comprende la precedente enumeración, se refiere á la 
noble conducta observada, en medio de esta gran crisis, 
por la nación inglesa y por el gobierno de la reina Vic- 
toria. Hállase concretada en la nota de Lord John Rus- 
sell á su plenipotenciario cerca de la corte de Cerdeña. 
Sus palabras no pueden ser mas terminantes ni mas ho- 
noríficas al gobierno que capitanea la causa de la li- 
bertad en el mundo civilizado. Las copiamos como dig- 
nas de consignarse en los anales del progreso de las 
ideas grandes y generosas: 

«El gobierno inglés no ve inconveniente en declarar que . 
los pueblos de la Italia meridional tenían grandes razones pa- 
ra resistir á sus gobiernos, y por eso el gabinete inglés no 
puede censurar al rey de Cerdeña por haber prestado auxilio 
y asistencia á esos pueblos. 

El gobierno inglés no halla razón suficiente para la severa 
censura manifestada por Austria , Francia , Prusia y Rusia, 
contra el rey de Cerdeña, y prefiere volver la vista hácia el 
espectáculo que presenta un pueblo ocupado en reconquistar 
su libertad, contando con las simpatías de toda la Europa.» 

M. 


ESPAÑA Y VENEZUELA. 


Solo podemos añadir hoy á los documentos publica- 
dos en nuestro último número, algunos párrafos de un 
discurso que el Sr. D. Antonio Alcalá Galiano pronun- 
ció en el Senado, referentes á nuestra cuestión con Ve- 
nezuela y Méjico, y la contestación del Sr. Presidente del 
Consejóle Ministros. Además, han visto la luz pública 
una desventurada carta que diez y nueve mal aconse- 
jados españoles dirigen á D. Fermín Toro en contes- 
tación á otra de dicho señor, cuyo contenido no conoce- 
mos, y un escrito, amenazando al ministro de España en 
Venezuela, cuya calificación dejamos á nuestros lectores. 
Debemos hacer mención, si hemos de ser narradores 
fieles, de un artículo que el Sr. Lobo publicó el dia 3 en 
La Epoca , cuya redacción, por medio de uno de sus in- 
dividuos, ha manifestado que no adopta por completo ni 
las ideas, ni mucho menos las frases contenidas en dicho 
artículo: nosotros, que nos ocuparemos también de este 
trabajo, así como de todo cuanto se publique que se re- 
lacione con esta cuestión, no podemos menos de mani- 
festar hoy que nos hallamos en completo desacuerdo con 
casi todas sus apreciaciones. 

Un incidente nos falta apuntar, aunque por su insigni- 
ficancia tal vez estamos relevados de consignarlo en nues- 
tras columnas. En casa de un particular se ha celebrado 
en la noche del 5 del corriente una reunión de cinco ó 
seis individuos de la prensa, y los Sres. Goñi, Couto, y no 
sabemos si algunos mas , pues La Epoca , al dar cuenta 
de esta junta, habla de publicistas cuyos nombres no 
han llegado todavía hasta nosotros. La Correspondencia , 
en su número del dia 6, dá cuenta de la reunión en los 
términos siguientes : 

«Es exacto, como dice La Epoca , que para anoche á las 
ocho estaban convocados los directores de los periódicos poli- 
ticos de Madrid en casa del Sr. L>. Javier Mendoza, para oir 
las espiraciones que se proponía dar el señor ministro de Ve- 
nezuela D. Fermín Toro, sobre los sucesos de aquella Repú- 
blica. Según nuestros informes, creemos poder añadir que al- 
gunos directores de periódicos no asistieron á la convoca- 
toria, y) 

El mismo periódico añade en su número de ayer : 

«A la invitación dirigida á los directores de los periódicos 
políticos de Madrid, para una reunión en casa del Sr. Mendoza, 
a fin de oir las explicaciones del Sr. Toro, ministro de Vene- 
zuela, sobre los sucesos ocurridos en aquella república , deja- 
ron de asistir los directores de La iberia , El Clamor , El Dia- 
rio Español , La Verdad , El León Español, La Esperanza, La 
Regeneración, El Pensamiento Español, El Reino y La Cor - 
respondencia .» 

Efectivamente , ninguno de esos periódicos estuvie- 
ron representados , ni algunos otros, pues la Correspon- 
dencia se ha olvidado de La Union Nacional, La Crónica 
de Ambos Mundos y La América. 


En Las Novedades de ayer 7, leemos la siguiente acla- 
ración que con el mayor gusto reproducimos á conti- 
nuación : 

«Anteanoche tuyo lugar la reunión de periodistas invitados 
á oir las explicaciones que el Sr. Toro, ministro de Venezuela, 
pensaba dar sobro los acontecimientos que han producido la 
ruptura do las relaciones diplomáticas enlrc aquella república 
y nuestra patria. 

Habló e\ Sr. Toro, y su discurso, como era de esperar, fue 
todo él encaminado á la defensa de st» país, y á manifestar que 
el gobierno de Venezuela estaba dispuesto á hacer cuanto 
fuera compatible con su dignidad y decoro para llegar á un 
arreglo pacífico y amistoso. 

Aquí pondríamos fin á estas líneas, si no tuviéramos que 
deshacer una notable equivocación cometida por La Epoca, 
al reseñar larga y extensamente la reunión citada. 

Dice nuestro trascordado colega, hablando, no de la discu- 
sión motivada por el discurso del Sr. Toro, sino de las obser- 
vaciones hechas por algunos de los concurrentes: 

«El Sr. Mendoza concretó la cuestión preguntando si la prensa espa- 
ñola allí representada juzgaba era excesiva la demanda de indemniza- 
ción por los daños y perjuicios causados por los facciosos á sus súbditos 
españoles. 

A esta pregunta, tan directa y terminante, contestaron afirmativa- 
mente los Srcs. Velasco, Díaz Quintero y Palacios, en nombre de los pe- 
riódicos las Novedades, El Pueblo y la Discusión.» 

Esto no es exacto: ni el redactor de Las Novedades, que 
asistió á la reunión, se llama Velasco, ni conlesló alinnaliva- 
íneule á la pregunta como ¿a Epoca tan de lijen* asegura. 
Sucedió cabalmente lodo lo contrario: nuestro compañero de 
redacción al formular el Sr. Mendoza su pregunta, fue el que 
hizo observar que allí habíamos sido invitados para oir expli- 
caciones, no para emitir opinión ninguna, para lo cual él ni 
estaba ni creía que los demás señores allí presentes estuvieran 
autorizados. 

Esperamos que La Epoca rectificará este su error cometi- 
do involuntariamente, y rogamos á aquellos de nuesl ros cole- 
gas que copien los párrafos citados, que reproduzcan también 
las anteriores lineas.» 

Nosotros, aunque no hemos asistido ni asistiremos á 
esas reuniones, procuraremos no imitar nunca la con- 
ducta innoble del Independíenle de Caracas, y estamos 
dispuestos, como toda la prensa española, á publicar 
cuantos documentos y noticias puedan ilustrar la cues- 
tión. Antes de celebrarse esa reunión, conocíamos el 
documento y el hecho, en que, según La Epoca, se apoyó 
principalmente el Sr. D. Fermín Toro, Ministro Pleni- 
potenciario de Venezuela. Si no se presentan otros do- 
cumentos de mas importancia que la carta que mas abajo 
insertamos de los diez y nueve españoles, no creemos que 
las gestiones del diplomático venezolano alcancen el re- 
sultado que se promete. El hecho tiene una explicación 
muy lógica: dice el autor de la reseña que publica La 
Epoca , « que no obstante haber invitado nuestro ministro , 
el Sr. I lomea , á los españoles á que abandonasen el terri- 
torio venezolano, y haber puesto con este fin dos buques á 
su disposición, no han llegado á seis los que han pasado á 
bordo de estos buques, aun en los instantes supremos en 
que el rompimiento de las relaciones diplomáticas podía 
hacerles temer una sobrescitacion l)EÍ. OPIO POPULAR.» 

Dejando aparte por ahora lo del odio popular, solo 
diremos que si no hubiera coincidido con el rompimien- 
to de nuestras relaciones la llegada de algunos buques 
de guerra á la Guaira, de seguro hubieran continuado 
los atropellos y asesinatos. Y va que tan en relieve se 
quiere poner ese hecho , justo será que no olvidemos 
otros que le quitan toda esa importancia que se le .quie- 
re dar. Pues, ¿acaso no se asilaron ya á centenares en la 
isla de Santo Domingo casi todos los españoles que se 
encontraban en aptitud de abandonar el inhospitalario 
suelo venezolano? 

Reproducimos la parte que se refiere á nuestras 
cuestiones pendientes con Méjico y Venezuela, del dis- 
curso que en el Senado pronunció hace pocos dias el se- 
ñor Alcalá Galiano. 

«No sucede lo mismo con la cuestión de Méjico. Señores, 
no sé por qué enviamos allí un embajador, cosa que no hace 
ninguna otra nación. Por desgracia , el Gobierno de la Repú- 
blica , que no estaba acostumbrado , ni aun en su estado nor- 
mal, á ver persona tan caracterizada como un embajador 
representando á las mayores naciones de Europa, apenas 
existía al llegar el nuestro, y éste se ha encontrado con dos 
Presidentes, teniendo que pactar con uno y entregar las cre- 
denciales á otro, encontrándonos que hay allí un embajador, 
pero no un Gobierno, y que la representación de S. M. se 
halla al lado de un poder que se va desvaneciendo como una 
sombra. Estese hizo por un principio de nepotismo, por fa- 
vorecerá un hombre de mucho mérito, sin duda, á un digno 
individuo de esta alta Cámara, cuya conducta no aplaudo 
siempre , pero cuyo saber reconozco. Se hizo para favorecer 
á un individuo, y en cambio en la Gran Bretaña no tenemos 
mas que nn simple ministro que, adornando su pecho con la 
insigne Orden del Toison de Oro, no representa al Gobierno 
de España mas que como Ministro Plenipotenciario. 

Ya que á aquel individuo quisiese enviársele á Méjico, 
hubiérasele revestido de un cargo de menos importancia que 
el de embajador. Pero esto valdría poco, si las consecuencias 
hubieran sido las que se prometieron los que hicieron ese 
nombramiento. Pero lejos de ser asi, lo desusado de la emba- 
jada ha dado pretexto para que un Gobierno artero, ambicio- 
so, enemigo de España, que inira con celos cualquier paso, ya 
sea nuestro ó de otras naciones , en aquellos países, que pro- 
fesa la política de Monroe, que niega á las potencias euro- 
peas el derecho de mezclarse en las cuestiones americanas, 
como si esto fuera posible, haya lomado, repito, ese pretexto 
del carácter de embajador de nuestro enviado, para suponer- 
nos designios que no tenemos , ó para pretestar lo que nos 
supone, y quiera el cielo que de esto no surja algún desastre.» 

A esos dos párrafos contestó como sigue con otros 
dos el Sr. Presidente del Consejo de Ministros. 

“Ha hablado S. S. de Méjico, y nos ha dicho que hay allí 
nn embajador de mas. 

La política del gobierno en ese punto, señores, tiene dos 
Lises: la de no permitir que en la América se insulte ni se 
agravie el pabellón español, y procurar defender los intereses 
de los españoles que allí residen. Siempre que estos intereses, 
siempre que el decoró del gobierno español lo exijan, nosotros 
obligaremos á Méjico como á Venezuela , como á cualquiera 
°tra de las naciones que se han constituido de las que fueron j 


CRONloA I IISPANO-A M ER IC ANA . 


NUESTRAS ANTIGUAS COLONIAS, Á DAR LAS SATISFACCIONES QUE SEAN 
justas. Pero al mismo tiempo, nosotros procuramos siempre 
darte buenos consejos , y procuramos en cierto modo influir 
moral me n le en cuanto sea posible, no en favor de osle ó del 
otro Presidente , no en favor de esta ó de la oirá República, 
sino para que lleguen á buen fin sus desavenencias, y se con- 
siga la prosperidad de aquellos países, y al mismo tiempo para 
que puedan estar respetados como se dehe los intereses de los 
españoles que habitan en esas Repúblicas. 

Es indudable que de todas las naciones de América forma- 
das de nuestras colonias , tamas importante es Méjico. Pues 
bien: el gobierno quiso mandar á ella una persona, de cuyo 
talento S. S. mismo ha hecho justos elogios, para ver si era 
posible contribuir á poner término á los desastres que sufre 
aquella República. Las circunstancias del embajador hicieron 
que se le diese ese carácter, cerca, no de este ó del olro Pre- 
sidente, sino de la República de Méjico; esc fue el motivo 
para darle ese carácter, y no olro alguno. La Francia misma 
tiene embajador en Suiza, y sin embargo, no le tiene en otras 
naciones de primer orden; por consiguiente, lo dicho por S. S. 
carece de fuerza, puesto que la expresión de embajador es 
pura cuestión de nombre en que influyen mucho las circuns- 
tancias, la respetabilidad de la persona á quien se da ese ca- 
rácter : por lo demás, no es cuestión de autoridad , toda vez 
que tas mismas funciones ejerce un Ministro Plenipotenciario 
que un embajador. Se dió, pues, este nombre, repito, a! que 
lo es hoy en Méjico, atendida la calidad , la respetabilidad de 
su persona, la cual podría mejor que otra velar por la digni- 
dad del pais y por la seguridad de los intereses españoles, que 
es el primer móvil del gobierno. Aquí tiene S. S. explicado 
por qué hay embajador en Méjico.» 

He aquí el escrito, que pudiéramos llamar de la de- 
gollación, á que nos hemos referido anteriormente. 

AL CÓNSUL DE ESPAÑA. 

«Señor: Circula el rumor de que al declarar el gobierno 
oligarca piratas á los buques federales que se aproximan á los 
mares de Venezuela, vos estáis dispuesto á lanzar contra ellos l 
el buque de guerra español que está en el puerto de la Guai- 
ra. No os conocemos, señor; no sabemos qué especie de hom- 
bre sois; ni sereis capaz de desconocer la legitimidad de la 
guerra que hacemos á los tiranos; ni sois tan vulgar que nos 
creáis bandidos, como llamándonos con el nombre que les cua- 
dra han tratado de hacernos aparecer esos infames; ni sereis 
bastante estúpido para tratar como pirata, á despecho del de- 
recho de gentes, a un buque que no «ha ejecutado con vio- 
lencia en alta mar un robo ó depredación sin autoridad legí- 
»lima.» (A. Bello): sino que conforme á las mejores reglas de 
la guerra, ataca á un gobierno altamente criminal, impopular 
y violento. Y por esto dudamos si tal absurdo será cierto, y 
queremos preveniros para este caso. 

Hasta hoy, señor, no liemos los liberales atacado sino á 
aquellos canarios que, prescindiendo de la neutralidad, han 
lomado una parle activa en la contienda, ya haciendo patru- 
llas, ya allanando el hogar doméstico, ya sirviendo en el ejér- 
cito, ya, en fin, asesinando á los venezolanos, como Baleron 
Hernández y otros muchos. Mantened por cierto, señor cón- 
sul, que si vos de alguna manera, indirecta que sea, prestáis 
algún auxilio á esa horda de asesinos, que se llaman constitu- 
cionales, ni vos, ni ningún español, ni canario, podrán conlar 
con la vida; TODOS SEREIS DEGOLLADOS SIN MISERICOR- 
DIA, y será la vuestra la primera cabeza que caiga como señal 
de venganza. Vuestra nación es fuerte, pero es justa, y reco- 
nocerá nuestra razón. Y vos debéis saber que los liberales es- 
tamos dispuestos á todo, y todo lo que stea necesario hacer en 
la esfera del derecho para recuperar los fueros del pueblo ve- 
nezolano; y nos sobra razón, nos sobra justicia para cortaros 
la cabeza, si de alguna manera nos hacéis la guerra. Estudiad 
vuestros deberes y atribuciones como cónsul, y no los traspa- 
séis, sí queréis tener segura vuestra vida. Harto ofendidos 
estamos de muchos súbditos de España; mas todavía respeta- 
remos á los que han permanecido neutrales. Pero ¡ay de lodos 
si el representante de la nación española intenta atacarnos! 
¡Moriréis, desdichados, si, moriréis! 

Oligarcas: la calidad de venezolanos puedo mereceros aun 
un resto de clemencia: mas si os coligáis con los extranjeros, 
ni vuestros hijos hallarán piedad. 

Caracas, 22 de junio de 1SG0. » 

Dice así la malhadada carta de los diez y nueve, y 
varios mas: ¿quiénes son esos varios! ¿Para cuándo guar- 
dan esos señores sus ilustres nombres? 

«Sr. 1). Fermín Toro. Muy señor nuestro: Contestamos con 
la mayor satisfacción la carta de Vd. de esta fecha , sobre los 
puntos siguientes : 

1. ° Es muy cierto que todos los súbditos de S. M. Católi- 
ca , enlre los cuales nos contamos nosotros , tanto canarios 
como peninsulares , gozan en Venezuela de toda la protec- 
ción que conceden las leyes y de todas las ventajas que ofre- 
ce el país, sin distinción alguna de los venezolanos: que en 
el trato social tampoco hay diferencia , que adquieren pro- 
piedades, ejercen industria y forman familias como en su pro- 
pio pais ; y que á tal punto llega el comercio y contado pol- 
la comunidad de origen, ideas, religión , lengua y hábitos 
con los naturales , que puede decirse que no son considera- 
dos como extranjeros. 

2. ° Que es evidente que los sufrimientos y el sacrificio 
mismo de algunos de los súbditos españoles en las actuales 
circunstancias en que el pais se ha visto lleno de facciones, 
debe atribuirse, no á odios nacionales, ni á ningún motivo par- 
ticular que las escilase contra los súbditos españoles, sino á 
las causas generales que por desgracia han obrado y de que 
han sido víctimas millares de venezolanos. 

3. ° Que seria sumamente injusto atribuirá ninguna falla 
del gobierno los padecimientos de los españoles y canarios, 
pues sus esfuerzos han sido constantes por reprimir las fac- 
ciones, y la protección que, en circunstancias tan difíciles, ha 
podido prestar, la ha extendido sin distinción de nacionales y 
extranjeros, y 

4. ° Que creemos que seria una verdadera calamidad para 
el pais, y mas especialmente para los súbditos españoles resi- 
dentes en él , cualquiera cuestión internacional que pudiera 
producir desavenencias enlre los gobiernos de España y de 
Venezuela, pues están persuadidos que esto si podría cseilar 
pasiones que hoy no existen y enemistades que costaría mu- 
cho destruir, cuando en su buena inteligencia los males que 
sufrimos desaparecerían tan pronto como se restablezca la 
tranquilidad publica, que es de esperarse no tardará. — Somos 
de Vd. afectísimos seguros servidores. — Caracas, setiembre de 
1860. — Martin J. Larralde. — Domingo Sánchez. — Antonio 
Sánchez. — José M. Delgado. — José Setuain. — Pedro Udoriz. 

— José Ignacio Inchaurle. — Miguel Zaldarriaga. — Simón Ro- 
dríguez. — Lorenzo Martínez. — Genaro Legórburu. — Tiburcio 
Rodríguez. — Pedro Salas. — Anselmo Salas. — Juan Ignacio 
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Clizalde. — Juan Bautista Elizalde. — Martin Urrulia. — Tibur- 
cio Aguirre, José Maria Nuñez, y varios mas. 

Con las notas diplomáticas, las exposiciones de los es- 
pañoles, publicadas ya, y otra que dirigieron al Congreso 
en mayo último con gran número de firmas, que todavía 
no se ha publicado, y á mas con las noticias que nos su- 
ministre el señor Don Eduardo Romea, nuestro Encarga- 
do de Negocios, que, según saben cuantos se ocupan de 
esta cuestión, debe llegar dentro de pocos dias, podre- 
mos formar, si no lo hemos formado ya, un juicio exac- 
to de este lamentable asunto. 

No estará domas, entretanto, añadir que Francia ha 
resuelto, según nuestras noticias, seguir, respecto á las 
reclamaciones que tiene pendientes con Venezuela , la 
misma conducta que España, obrando de acuerdo con 
ella. 

Solo nos falta añadir á estos ligeros apuntes, que 
cuanto en La America se ha escrito sobre esta cuestión, 
ha salido de la humilde pluma de su director 

Eduardo Aasquerixo. 


PREMIOS Á LA VIRTUD. 

La Sociedad Económica Matritense que desde 1775 se des- 
vela por realizar su magnifico lerna Socorre enseñando, que 
tantas conquistas ha logrado en la esfera moral de nuestros 
adelantos, y que tanto aprecio ha sabido captarse de los Ami- 
gos del Pais, hoy nos sorprende con otra nueva institución 
que indudablemente será tan fecunda en resultados como lo 
fué la Sociedad para propagar y mejorar la educación del 
pueblo y continúa siéndolo el Ateneo Científico y Literario; 
creaciones de una importancia y alcance incalculable, que ya 
bendicen las generaciones presentes y enaltecerán las veni- 
deras. 

Estos son los dos grandes faros que iluminan el difícil ca- 
mino de nuestra vida ; estas son las dos lumbreras que entre 
tantos otros triunfos conseguidos por la Sociedad Económica 
Matritense , brillan en medio de la oscuridad que esparce la 
ignorancia en la clase inferior, é ilustran el entendimiento de 
las clases media y acomodada. Las escuelas du párvulos y las 
cátedras del Ateneo , son un sistema completo y perfecto de 
instrucción que prepara noble y santamente el corazón de la 
infancia á la virtud , la bondad y el estudio para recibir en 
la adolescencia las luminosas doctrinas que difunde la ilustra- 
ción desde la cáledra, á fin de que aquella preciosa semilla 
fructifique lozana en un campo convenientemente preparado 
á recibirla. 

La institución de los premios á la virtud, cuya misioné 
importancia conocen ya suficientemente nuestros lectores y 
nos releva de enaltecerla, hace ya algunos años que producía 
benéficos resultados en Barcelona. Este instructivo ejemplo 
tuvo bien pronto imitadores, y Jerez, Valencia y algunas otras 
provincias, adjudicaron premiosa los individuos de las clases 
numerosas que mas se habían distinguido por su virtud, y 
con el alma llena de satisfacción vimos en medio de la cor- 
rupción, egoísmo é hipocresía que vicia nuestra sociedad, que 
había seres tan virtuosos y heroicos que se privaban hasta de 
lo necesario para su sustento, por disminuir la desgracia de 
sus semejantes; seres queridos para quienes no basta la cívica 
corona romana y á quienes hoy el mundo, á pesar de sus vi- 
cios , no puede menos de enaltecer, elevándolos un monu- 
mento de admiración; porque la sociedad misma se horroriza 
de los males que le sobrevendrían, si desapareciese de ella la 
virtud, y el corazón que sufre se complace en hallar una oca- 
sión en que sean recompensados los sufrimientos de tantos 
años, la desgracia quizá de toda una vida. 

Guando este impulso propio de la civilización se había he- 
cho sentir en algunas de nuestras capitales, era imposible que 
Madrid mirase impasible ese signo de verdadero adelanto, y 
la Sociedad Económica Matritense que cuida por medio de su 
celosa é ilustrada Junta de Damas de Honor y Mérito de los 
infelices abandonados por el crimen ó la desgracia desde el 
momento de nacer, que los acoje y educa cuando han salido 
de la lactancia y los proporciona instrucción en las escuelas 
que ha creado, no podía menos de premiar á los que han an- 
dado siempre por el camino de la virtud ; porque esta, aunque 
hija del cielo, necesita en la tierra de un apoyo. 

El dia l.° de setiembre último, presentó á la corporación 
de que nos ocupamos, su celoso y distinguido socio D. Pedro 
Felipe Monlau, una razonada proposición, solicici lando con su 
acostumbrada maestría, el establecimiento en Madrid de la 
institución de los Premios á la virtud. Con cuánto entusiasmo 
acogería la Sociedad Económica Matritense esle magnífico 
pensamiento, lo probará el que en dos meses ha examinado y 
discutido el dictamen de la comisión nombrada para redactar- 
le , aprobando las siguientes 

liases para la adjudicación de premios á la virtud. 

1. " La Sociedad Económica Matritense <Ie Amigos del Pais instituye 
premios á la virtud anuales, que consistirán en dinero, medallas ú 
otras distinciones honoríficas, según se especificará en el programa de 
cada año. 

2. a A estos premios , costeados por la Sociedad, se agregarán los 
que puedan obtenerse invitando á las autoridades , corporaciones y per- 
sonas distinguidas por su clase , riqueza y buenos sentimientos. 

3. a Con igual objeto , y previa la aprobación de S. Al. en su caso, 
podrá la Sociedad Económica Matritense aceptar las mandas , legados, 
fundaciones ó donativos que las personas piadosas destinan para pre- 
mios de la misma clase. 

4. a Los actos de virtud premiabics serán los referentes á la bon- 
dad y dulzura de corazón , á la constancia en el bien obrar, al arrojo 
para salvar al prójimo la vida ó de un grave peligro , a la piedad fi- 
lial, a la fidelidad y moralidad en el servicio domestico y otros aná- 
logos. 

5. a Los premios se concederán, sin distinción de personas ni clases, 
al que ponga en práctica en la provincia de Madrid o fuera de ella, con 
tal que en la de Madrid esté domiciliado , cualquiera de los actos citados 
en el artículo anterior. 

Los premios pecuniarios, ó en valores materiales, se entienden espe- 
cialmente destinados para personas de escasos medios de subsistencia. 

6. a La opcion á los premios se gestionará siempre por tercera perso- 
na, sin que sea necesario el consentimiento del interesado. 

7. a Adjudicará los premios un Jurado presidido por el director de 
la Sociedad Económica^ Matritense, y compuesto de diez y seis sócios, 
residentes, con un censor especial , elegidos todos en igual forma que 
los individuos de las comisiones permanentes de dicha Sociedad. 

El Jurado, al constituirse, elegirá por si un secretario de su seno. 

8. a El Jurado se distribuirá en comisiones para la instrucción del 
expediente de cada caso ó acto de virtud, tomando al efecto todas los in- 
formes necesarios, haciendo las comprobaciones indispensables, y pro- 
cediendo siempre con justo rigor en sus deliberaciones. 

Para la debida instrucción de los expedientes de que se trata, el Ju- 
rado reclamará, en los casos que lo requieran, la cooperación de la Jun- 
ta de Damas de Honor y Mérito y do los demás individuos de la So- 
ciedad. 

9. u No se liará declaración alguna sin que en el respectivo expedien- 
te conste ci dictamen escrito y razonado del censor especial. 
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Toda declaración de premio ó accessit deberá reunir en sn favor las 
dos terceras partes de votos del Jurado. 

Antes de disolverse este, formará un proyecto do programa para los 
premios del ano siguiente. 

10. El resultado de los trabajos y declaraciones del Jurado se co- 
municará á la Sociedad Económica antes del 15 del mes de diciembre de 
^ada año, y enterada fa corporación, dispondrá lo necesario para la ad- 
judicación de los premios de aquel año y el anuncio del programa para 
los del siguiente. 

11. La distribución de los premios se verificará el 23 do enero de 
cada año, dias de S. A. R. el Serillo. Sr. Principe de Asturias D. Alfon- 
so Francisco Pelayo, en Junta pública y lo mas solemne posible. 

En ella se leerá un resúmen impreso de las acciones virtuosas pre- 
miadas; se entregarán los premios á los interesados; se anunciará el pro- 
grama para el año inmediato, y se publicarán los nombres de los indi- 
viduos del Jurado. Asi estos, como el censor espircial, serán elegidos por 
Ja Sociedad en una de las primeras juntas ordinarias del mes de enero 
de cada año. 

12. El Jurado podrá proponer, y la Sociedad Económica Matritense 
aprobar, el aumento de premios y la adjudicación de accessits no ofreci- 
dos en el programa, si asi lo permite el estado de los fondos, ó lo re- 
quiere el número de acciones verdaderamente dignas de recompensa 
pública. 

También podrá el Jurado distribuir los premios entre dos ó mas in- 
dividuos cuando asi lo aconseje la equidad. 

Igualmente podrá acordar la distribución ó inversión, total ó parcial, 
del importe de los premios en muebles, ropas ó imposición en la Caja de 
ahorros á nombre de los interesados, según los casos y circuns- 
tancias. 

13. Cuando un hecho vinluoso haya sido premiado en determinada 
persona por alguna autoridad ó corporación oficial, no se adjudicará de 
ordinario por la Sociedad Económica á la misma persona y por el mis- 
mo hecho el premio por ella anunciado, reservándolo para otro indivi- 
duo digno de el por idéntico acto; pero el Jurado, cuando hallare moti- 
vos y circunstancias especiales, podrá proponer á la Sociedad la aplica- 
ción de su premio al que ya lo hubiere sido premiado en los indicados 
términos. 

14. Las cantidades que resulten sobrantes en cada año por premios 
no adjudicados, se destinarán, por regia general, á acrecer el fondo de 
premios para el año inmediato. 

La Sociedad, en cumplimiento de lo prevenido en la base 7. a , nom- 
bró el siguiente 


Presidente. 

limo. Sr. I). Agustín Pascual. 

Individuos. 

limo. Sr. D. Nicolás Casas. 

Sr. D. Francisco Hilarión Bravo. 

limo. Sr. D. Benito del Collado y Ardanuy. 

Kxcrno. Sr. D. Mateo Seoane. 

Excmo. Sr. Marques del Socorro. 

Sr. D. Manuel Safonl. 

Sr. D. Wenceslao Gavina. 

Iioio. Sr. D. Antonio Cavanilles. 

Sr. D. José Mngaz Jáime. 

Sr. D. Mariano Fernandez García. 

Sr. I). Francisco de Paula Madrazo. 

Excmo. Sr. D. Cayetano fardero. 

Censor. 

limo. Sr. R. Pedro Felipe Motilan . 

Secretario. 

Sr. 1). Pablo Abejón. 

Constituido este en los últimos dias del mes anterior, se- 
cunda con laudable empeño los deseos manifestados por la 
Sociedad, de que cuanto antes veamos planteado en Madrid 
este adelanto, y aprobados ya por la misma los medios de 
ejecución propuestos por una comisión del Jurado, compuesta 
de los señores Monlau, Cavanilles, Safonl y Madrazo (D. Fran- 
cisco de Paula) se ocupe sin levantar mano en realizar este 
pensamiento, tan conveniente en todas parles y necesario en 
extremo en la capital de España , donde como en todas las 
cortes, aíluyen gentes de todas condiciones. 

Los principales acuerdos últimamente tomados son : 

1. ° Que la Sociedad Económica Matritense se dirija por medio de 
diputaciones de su seno y con referentes exposiciones, cuyas minutas 
se aprobaron , á SS. MM. la Reina y el Ret, y á SS. AA. los Infantes 
D. Francisco de Paula , D. Sebastian y el Duque de Montpensier, po- 
niendo en su conocimiento el benéfico pensamiento de dar premios á Ja 
virtud y solicitando su protección. 

2. * Oue se dirijan comunicaciones á los Excelentísimos Señores 
Ministros de Fomento y Gobernación, Gobernador de la provincia, 
Diputación provincial y Ayuntamiento de Madrid dándoles conocimien- 
to del proyecto de la Sociedad. 

3. ° Que al mismo fin , y para que contribuyan á su realización, se 
pasen invitaciones á la 

Real Academia de Ciencias morales y políticas. 

Ateneo científico y literario. 

Sociedades y establecimientos de crédi/o y ferro-carriles. 

Graudes de España de primera clase. 

Dignidades de la Milicia, Magistratura y Clero. 

Banqueros, propietarios y demás personas a quienes corresponda 
por su posición social y sentimientos humanitarios. 

4. ° Se aprobaron asimismo los demás medios que la comisión pro- 
ponía para la realización del moralizado!* pensamiento de premiar á la 
virtud , comprendiéndose en las acciones premiables el amor paterno, 
la piedad filial , la caridad y benevolencia en general, el servicio do- 
méstico, el valor, arrojo y desinterés en los peligros, y todo oficio de 
caridad y aun todo deber moral de justicia que por sus circunstancias ó 
por las de sil antor sea meritorio y extraordinario á juicio del Jurado. 

Y es de presumir del celo del Jurado, y de los benéficos 
sentimientos de nuestros reyes, gobierno, autoridades y ve- 
cindario, que adquirida la canhdad que la Sociedad se ha 
propuesto para llevar á cabo su intento, por medio de la sus- 
cricion que abrirá al efecto y ya ha empezado á realizarse 
entre los dignos individuos del Jurado y socios de la Econó- 
mica en los poquísimos dias que llevamos de mes, que en el 
próximo enero se celebre la inauguración de los Premios á la 
virtud. 

El gobierno y las autoridades están interesados en la pro- 
pagación de estos medios de moralizar al pueblo y á todas las 
clases en general, porque aumentándose las virtudes priva- 
das son inútiles los medios de represión y confiamos ver muy 
pronlo funcionar y consolidarse una institución que tanto 
honra á las provincias donde se ha establecido. 


nial , pero dejándolo aislado en cuanto á la nomencla- 
tura, como lo está ahora, del de los demas países de 
Europa que lian adoptado aquel en todas sus partes. 

Sintiendo no estar conformes con el sistema iniciado 
por el periódico madrileño, vamos á presentar el que 
juzgamos mas acertado. 

Es indudable, que al establecer la Convención Nacio- 
nal el sistema métrico-decimal (i) para los pesos y me- 
didas, no fue su única mira prestar este inmenso servi- 
cio á la Francia , sino que tuvo ademas otra mas eleva- 
da. La de contribuir á la fraternidad de todos los pue- 
blos; puesto que fundado ese sistema en una base exac- 
tísima, cual es la medida justa del radio de la tierra , ó 
sea la distancia del ecuador al polo (2), tarde ó tempra- 
no acabarían todos por adoptarlo. 

Asi lo han entendido Bélgica, el Piamonte y Parma, 
países en que hace bastantes años rige ese sistema ; y asi 
lo hemos entendido también nosotros al adoptarlo re- 
cientemente. 

Mas el sistema métrico-decimal no puede producir 
todos sus buenos efectos, si no se subordina á él, tanto 
en sus divisiones, como en sus títulos v pesos, el mone- 
tario (3). 

De ahí la necesidad absoluta del sistema decimal en 
la moneda. Y por consiguiente , el pais que adopta el 
uno, tiene por precisión que aceptar el otro. 

Es verdad, que en el articulo de La Epoca se trata de 
la subdivisión decimal , por medio de la peseta española; 
pero con semejante moneda seria imaginaria é ilusoria 
la subdivisión, puesto que no representa la unidad de 
esta última. 

Es, pues, preciso adoptar, como representante de 
esa unidad, la moneda que real y verdaderamente sea 
la base de la subdivisión decimal. Esta moneda no es 
otra que el Franco. (4) 

En efecto, como esa subdivisión tiene por divisores 
el 2 y el 5, del franco se pasa á las monedas de 10 y 100 
francos y se desciende al décimo y centesimo de franco. 
Del mismo modo, y valiéndose de aquellos divisores, esas 
| dos monedas producen las de 2, 5, 20 y 50 francos; al 
mismo tiempo que la división del décimo y del franco 
dá las monedas de 2, o, 20 y 50 céntimos, cuyo fraccio- 
namiento facilita sobremanera las transacciones del 
pueblo. 

De modo, que de llevarse á cabo— como no puede 
menos de suceder— la adopción del sistema decimal mo- 
netario, será preciso adoptar su unidad real y positiva, 
ó sea el franco. Podría dársele á este, si se quisiera, el 
nombre de peseta , pero como en España pocos son los 
que no lo conocen por el suyo propio, no encontramos 
inconveniente en que se le conservase. 

La adopción del sistema no causará perturbación al- 
guna en el pais, puesto que la moneda que mas circula 
y se conoce |Cii el es la de 5 francos, llamada comun- 
mente Napolon. 

Así, sin violencia de especie alguna, lograremos la 
uniformidad, en pesos, medidas y monedas, con el pais 
con quien tenemos mas relaciones directas : del cual re- 
cibimos muchas inspiraciones — no siempre las mejores — 
y que cada vez ejerce mayor influencia en las costum- 
bres de aquellas de nuestras poblaciones que pueden ya 
recibir los mas ligeros soplos de la civilización moderna. 
¿Cuánto no facilita aquella uniformidad, las transaccio- 
nes comerciales de dos países? ¿Cuán ventajoso no será, 
para los que se trasladen de España á Francia y Bélgica, 
ó de España á Francia, el Piamonte y Parma, y vice- 
versa, llevar siempre una moneda que sea igual en todos 
esos paises? 

Los caminos de hierro contribuirán poderosamente, 
tarde ó temprano, á que el sistema métrico decimal sea 
universal en Europa. Sin éi no se comprende, no se en- 
tiende del todo la tendencia que esas vias tienen á acer 
car más y mas los pueblos; bien que todavía las contien- 
das de estos sean tan desastrosas como al principio de 
su establecimiento sedentario. 


Debemos, pues, apresurarnos á reformar el sistema 
monetario; pero en consonancia con el métrico; esto es, 
sustituyéndolo con el decimal y tomando por base de es- 
te el franco. Por lo pronto desaparecería el negocio que 
todavía se hace con nuestros pesos duros; los cuales, 
como se sabe, son llevados al vecino imperio, para in- 
troducirlos otra vez en España, convertidos en Napo- 
leones (1). 


Miguel Loe*. 


RECOMPENSA AL MÉRITO. 


En la Redacción de La América se abre desde boy 
una suscriciou para regalar una corona de oro al distin- 
guido artista español D. Antonio Gisbert, autor del 
cuadro de COMUNEROS, que reemplace á la 
medalla de honor que le lia negado el Tribunal de la Ex- 
posición. 

Las cantidades que se recauden se entregarán el do- 
mingo 25 del actual á la Comisión que los señores sus- 
crito res designen, y esta se encargará de la realización 
del pensamiento. 

El sitio y liora se anunciarán oportunamente. 

La Redacción de La América solo responde de las 
cantidades que su Director D. Eduardo Asquerino reci- 
ba personalmente, quien, ademas de entregar el cor- 
respondiente recibo, publicará los nombres de los seño- 
res suscri lores y sus respectivas cuotas. 

La idea de abrir una suscricion nacional , tic que 
se ocupan algunos periódicos, para comprar con su 
producto el cuadro de Los Comuneros, y regalarlo 
al Museo, iniciada por el director de La América, 
fue acogida, desde luego, con aplauso por los amantes 
de las bellas artes; pero nuestro director y amigo ha pre- 
ferido, por creerlo de mas pronta y fácil realización, que 
se costee una corona para el autor del cuadro, que, según 
nuestras noticias, se propone adquirir un particular 
espléndido, protector de las artes, si el gobierno de 
S. M. no lo compra. 

Si el resultado de la suscricion superase nuestras es- 
peranzas, podríamos volver al primer pensamiento. 

En nuestro próximo número insertaremos un articu- 
lo sobre la Exposición. 


Hemos leido con el mayor gusto un importante fo- 
lleto que nuestro colaborador el inteligente marino 
Sr. Lobo, lia dado á luz estos dias. 

Recomendamos la adquisición de tan útil trabajo, 
hoy que todos los españoles nos interesamos tanto por 
nuestra marina de guerra. 

El secretario de la redacción , Eugenio de Olavarrja. 


J. L. M. 


(1) Este sistema fné establecido en Francia por la ley del 2S ger- 
minal (17 de abril de 1795), año 3 ° de la república. 

(2) Esta distancia, ó lo que os lo mismo, la extensión del cuarto de 
círculo, fue hallada por Jos sabios franceses Delambre y Mcehain, que 
con este objeto midieron el arco de meridiano comprehendido entre Dun- 
kerque y Barcelona, que encontraron ser de 5; 130, 740 loesas fran- 
cesas; cuya cifra, reducida á pies y dividida por 10,000,000, da exac- 
tamente el Metro y ó sea la unidad de medidas , igual á la diez milloné- 
sima parle del radio de la tierra. 

(3) La ley del 18 germinal, año 3.° de la república francesa (7 de 
abril de 1795), manda que en adelante la Libra se llame Franco. 

Otra ley del 7 germinal, año II. 0 de la república, manda que el 
Franco , ó sea la unidad monetaria, tenga 5 gramos de plata, cuyas 
nueve décimas partes han de ser de la fina. 

La tolerancia del titulo , bien por exceso ó por defecto, es, en Fran- 
cia , según decreto de 22 de mayo de 1849, y desde l.° de enero de 
1850, de 2 milésimas en las monedas de pinta, como lo era ya desde 
la ley del 7 germinal , año 1 1.°, en las de oro. 

Hé aquí el peso, en gramos, que deben tener las monedas francesas: 

Pesos. 


SOBRE EL SISTEMA MONETARIO OUE DEBE REGIR 

EN ESPAÑA. 


Há poco que un periódico de Madrid, La Epoca, ha- 
bló de la palpable y urgente necesidad de reformar el 
sistema monetario «pie rige en España ; proponiendo,— 
r omo era natural— á renglón seguido, el que creía mas 
conveniente para sustituirlo. 

Consiste, el que propone, en acuñar monedas de oro, 
de 200, 100, 50 y 20 reales vellón ; y de plata de 20, 
10,4 y i real vellón; fundado en ser 10 la base del sis- 
tema decimal. En una palabra, desea reformar el ac- 


1 franco 

2 Idem 

4 monedas de 5 francos (Napoleones) ó diez de i 

2 francos j 

155 monedas de oro de 20 flancos , ó 4U de pía- t 
ta de 5 francos . . I 

Un saco con ¡ mil fraucos cn P ,ala 6 2UU «no- » 

' nedasde 5 francos ¡ 

Un saco con 20 mil francos en monedas de oro. . 


o gramos. 
10 Id. 


100 Id. 


1 kilogramo (a). 

5 kilogramos. 
0,450 kilógs. 


(4) Ya hemos dicho la fecha en que el Franco sustituyó á la Libra. 
Ahora añadiremos, que esta última fue creada en Francia, hacia el año 
800, en el reinado do Carlo-Magno. Pesaba exactamente una libra de 
doce onzas de plata pura, y se dividía en vcinic y cuatro partes, llama- 
das sueldos. Asi subsistió hasta Felipe l.°, que disminuyó muchísimo la 
pureza de la piala en los sueldos. Y de tal mudo se la fue disminuyendo 
cu adelante, que ^n USO solo valia la Libra una cuarta parte de lo que 
valló en su origen. En casi lodos los reinados se la ha seguido cerce- 
nando; asi es, que en tiempo de la República no contenía una septuagé- 
sima octava parte de la plata que cuando Carlo-Magno. 

(o) Como la proporción entre el oro y la plata, en el sistema mone- 
tario francés, es de 15 1{2 á 1 , no ha sido posible dar un peso exacto 
á las monedas de oro. 


(1) Desde el momento que se introdujo en la sociedad la división del 
trabajo, se conoció lo preciso de las monedas, puesto que desde aquel 
instante el hombre solo pudo acudir al menor número de sus necesida- 
des, viéndose obligado, para cubrir la mayor parle do ellas, á valerse 
de otros. 

Se calcula considerable el espacio de tiempo trascurrido, desde que 
se introdujeron los metales preciosos en el comercio, hasta que empeza- 
ron á usarse como dinero. Poco á poco se fueron conociendo las cualida- 
des peculiares que poseen para el objeto. Cuando se presentaron por 
primera vez en el mercado, estaban, lo mismo que los demás metales, en 
barras; y como estos, se trocaban por toda clase de ganado. Andando el 
tiempo, se convino en la calidad y cantidad del metal que debía darse 
por los géneros; y que la última de ámbas fuese al peso. Y no es esto 
una mera conjetura, pues Aristóteles y Plinio nos aseguran, que este 
era el sistema de cambio para los metales preciosos, establecido en la 
antigüedad, tanto en Grecia como en Italia. 

Antes que se conociese bien el arte de la metalurgia, se hacia uso, 
para la moneda, de los metales mas comunes. El hierro fue el de la pri- 
mitiva de los Laeedeinonios, y el cobre el de la de los Romanos. 

El deterioro que el uso produce en esos metales, unido al rápido 
adelanto délas artes, y por consiguiente la reducción de su precio, pron- 
to hicieron que su tamaño fuese muy desproporcionado á su valor para 
que pudiese continuar sirviendo como dinero. Así es, que s* bien el co- 
bre sigue usándose, es en monedas de pequeño tamaño y muy poce 
peso. 

Plinio nos dice, que la primer moneda acuñada en Roma, lo fue en 
el reinado de Servio Tulio; esto es, unos ciento cincuenta años antes 
de Jesucristo. El as ó libra de aquel antiguo período contenía una libia 
romana de cobre (metal usado exclusivamente para las monedas roma- 
nas), y se dividía cn doce parles, llamadas unciic. Según el mismo PL- 
nio, siguió este sistema monetario hasta doscientos cincuenta años an- 
tes de nuestra cía, ó sea hasta la primera guerra Púnica, que siendo in- 
suficientes las rentas del Estado, se trató de hacer fronte á esla necesi- 
dad, rebajando el peso del as de doce á dos onzas. Sin embargo, com»’' 
no es probable que un gobierno que había conservado un sistema du- 
rante trescientos años, tratase de cambiarlo, disminuyendo de repente 
y cn tan grande escala el valor de la moneda, debe considerarse, com<> 
mas positivo, que la reducción fuese progresiva, y que al principiar la 
guerra Púnica, solo pesase el as dos onzas. 

Otra nueva reducción sufrió la moneda durante la seguuda guerra 
Púnica, (215 años antes de Jesucristo); pues el peso dél as quedó re- 
ducido de dos onzas á una sola. La ley llamada Papyriana , por creerla 
déla época en que Papyro Turdo fué tribuno del pueblo, 1 175 años 
ántcs de Jesucristo), redujo el as ú la mitad de su peso; esto es, á 
media onza; ósea la vigésimacuarta parte de su valor primitivo. Así 
continuó hasta la época de Plinio , y mucho tiempo después. 

La principal moneda de plata, usada por los romanos , duran- 
te büO anos , lué acuñada , por primera vez, cinco antes de la primera 
guerra Púnica, y recibió el nombre de denarius ; dividiéndose, como lo 
indica este nombre, en diez ases. Pero según Mr. Greaves , cuyos traba- 
jos é investigaciones sobre las monedas antiguas , son notables, el pc s 1 
del denarius era igual á solo una sétima parle de la onza romana. Ef 
denarius sufrió grandísima depreciación, pues con el tiempo se inezcb* 
su plata con hierro, y hasta se han hallado algunos que solo tenia» de 
aquel metal la capa exterior 

La primera moneda de oro, aureus . acuñada en Roma, lo Do 
(204 años ánles de Jesucristo), ó sean 62 después que la de plata, k 1 f 
aureus pesaba ljlU de la libra romana; pero se le fue disminuyendo su- 
cesivamente el peso , y en tiempo de Constantino, solo era 1]72 de U 
libra. Mas lárdese ligó su oro con 1(6 de plata, y luego se le dividió 
en veinte y cinco denarius. 

Tal fué el sistema monetario antiguo de Roma. 

Hemos extractado esta noticia del extenso e interesante artículo, 
que sobre el dinero , aparece cn la última edición de la Enciclopedia 
Británica. 


CRONICA HISPANOAMERICANA. 


POLÉMICA SOBRE EL PODER TEMPORAL DEL PAPA. 

I. 

Los artículos que sobre el poder temporal del Papa 
liemos escrito, lian provocado vivas contestaciones, 
consecuencia natural de la magnitud del asunto. Dos ar- 
tículos lia publicado La España , uno La Verdad , cinco 
La Regeneración y y algunas consideraciones breves, y 
como por incidencia, La Esperanza, que no deben ser 
ni omitidas ni menospreciadas en esta controversia. Por 
su importancia, por su prioridad, por la firma que lle- 
van al pié, por la trascendencia de sus consideraciones 
y la originalidad de sus argumentos, debemos tomar 
primero en cuenta los artículos de La España. El señor 
Catalina, escritor elegante y castizo, de cuya pluma flu- 
yen con admirable facilidad los conceptos dictados por 
un gran talento, se distingue por la agudeza de su estilo 
y la argucia de sus sofismas. Escritor del siglo XIX, y 
escritor aventajadísimo, parece, sin embargo, un ergo- 
tista de aquellos que con frialdad quirúrgica analizaban 
y descomponían en la escuela los pensamientos, redu- 
ciéndoles á los tres términos fatales del silogismo. Y to- 
do su talento polémico, todo su análisis, no han bastado 
á encontrar una razón decisiva en favor del poder tempo- 
ral del Papa; y siendo tan enemigo del sentimiento, lia 
tenido que apelar al sentimiento para defender su idea, 
y á la ironía para contrastar la idea contraria. Sin em- 
bargo, por la buena fé de la polémica, debemos apuntar 
que el Sr. Catalina lia hecho una declaración tan honro- 
sa para su corazón como para su talento, á saber: que 
esta cuestión del poder temporal no es cuestión de dog- 
ma, no es cuestión de disciplina; es una cuestión pura- 
mente humana, en la cual pueden disentir de la idea del 
Papa hasta los espíritus mas religiosos. El Sr. Catalina 
conoce demasiado al que escribe estas líneas, y sabe que 
las ideas religiosas están de tal suerte vivas eií su inteli- 
gencia, y arraigadas en su corazón, que necesita preva- 
lerse de todos sus estudios, y mirar siempre con fé el 
espíritu de su siglo, para no caer en el misticismo á que 
muchas veces le arrastra la índole de su carácter. Por 
consiguiente, el que estos artículos escribe, á fuer de 
cristiano, solo debe compadecer á los que, olvidados del 
espíritu evangélico que condena la injuria, le llaman 
enemigo de la religión, cuya influencia se conoce prin- 
cipalmente en la caridad que nos inspiran nuestros se- 
mejantes, aun aquellos que nos persiguen y nos ca- 
lumnian. 

II. 

Nuestra tesis para sostener la incompatibilidad entre 
el ministerio de Rey y el ministerio de Pontífice, ha con- 
sistido en la separación del poder temporal y el poder 
espiritual, idea que planteaba el cristianismo como reno- 
vación de la sociedad, como incontrastable antítesis del 
espíritu de los antiguos tiempos. Pero el Sr. Catalina, co- 
mo orientalista y profundo conocedor de la literatura ra- 
bínica, por huir de esta idea, que es la idea pura del 
cristianismo, lia caído en el error de considerar el reino 
de Dios como un reino limitado, materal, circunscrito 
al tiempo y al espacio; concepción verdaderamente judía 
de nuestro ideal religioso, que es católico y divino y tie- 
ne su reino escondido tras ese océano de mundos y de 
soles que llenan los espacios. No podemos comprender 
cómo el Sr. Catalina puede llamar máxima de Juliano al 
regnum menm non es t de hoc mundo , que es máxima de 
Jesucristo, que es máxima de toda la Iglesia. ¿Desde 
cuándo una idea política, como es la idea del poder tem- 

S roral, vale mas que una máxima del Evangelio? Cuando 
esucristo, próximo ya á su agonía, delante del último 
trance de aquella vida, eterno ideal del hombre verda- 
deramente religioso, fué interrogado para que mostrara 
su reino, dijo que no era de este mundo su reino. Cuan- 
do Lucifer quiso tentar su virtud, le mostró la corona de 
la tierra, y menospreció esa corona. Cuando Pedro qui- 
so defenderle con Ja espada, le mandó que la envainara, 
porque para renovar el espíritu no había necesidad de 
verter mas sangre que Ja suya. Sí, rey fué Jesucristo; 

Í >ero tuvo por ejércitos sus apóstoles, por espada su pa- 
abra, por cetro una caña, por diadema una corona de 
espinas, por trono la cruz, trono desde el cual redimió á 
la doliente humanidad. 

Y esto es tan cierto, que la concepción de un reino 
limitado, de una autoridad temporal para su Iglesia, 
nunca pasó por la mente de los apóstoles, de los padres, 
de los grandes propagadores del dogma. El reino de Dios 
(Basileya tou Tlicoa) según Stfn Pablo, fundado por la 
muerte de Jesucristo, no es el reino que en su grosera 
sensualidad habían creído los judíos, sino un orden su- 
perior á las leyes de la naturaleza; la vida en la eterni- 
dad, la visión perenne de Dios, la metamorfosis de esta 
nuestra alma, que suspira por lo infinito como desterra- 
da de su patria celestial. Así, los mártires del cristianis- 
mo nunca fueron arrastrados á las hogueras porque des- 
conocieran la autoridad de los Césares, porque intenta- 
ran una rebelión contra el imperio, pues Plinio los tiene 
por modelos de mansedumbre y de obediencia, sino por- 
que, hijos del cielo, y adoradores del verdadero Dios, no 
querían contaminar su alma con la impureza de los ído- 
los. Así, los padres de la Iglesia, ni antes ni después de 
que cayera el imperio, pensaron en una autoridad tem- 
poral para el Pontífice. La Ciudad de Dios, de San Agus- 
tín, no es, no puede ser Roma, sino el cielo. El poder 
que üsio reclamaba de los hijos de Constantino, cierta- 
mente no era el dominio del mundo, sino el dominio de 
ia conciencia y del espíritu. La autoridad en cuyo nom- 
bre obligaba un santo á un emperador, dueño déla tier- 
ra, á caer de hinojos á las puertas de la Iglesia, pidiendo 
perdón por iiaber pasado á cuchillo á los habitantes de 
una ciudad, no era la autoridad temporal, no; era la au- 
toridad celeste, que no puede ni debe tener mas objeto 
que el mundo del espíritu. Si la máxima de regnum 
meum non est de hoc mundo es una máxima de Juliano, 


son entonces apóstatas San Pablo, San Agustín, Osio, 
todos los padres y toda la Iglesia. ¿Puede creer esto el 
Sr. Catalina? No. Luego su buena fé y su talento le obli- 
garán á reconocer lo falso é infundado de una idea en la 
cual lie insistido por ser de un orden capital para nues- 
tra controversia. 

III. 

Una de las pruebas mas verdaderas é irrecusables de 
la falsedad de una causa, es la contradicción en los ar- 
gumentos con que la defienden sus mantenedores. El se- 
ñor Catalina, en el párrafo 111 de su artículo l.° dice: 
« probar la regedad pontificia, no es dogma de fé.» Y en el 
párrafo VII del mismo artículo, se contradice y exclama: 
« El poder temporal de la Santa Sede es conveniente, y aun 
NECESARIO para el desembarazado ejercicio del poder 
espiritual. » Entendemos por necesario, aquello sin lo 
cual no puede ser una cosa. Por eso es necesaria al hom- 
bre la respiración, necesario el alimento. Es así que el 
poder temporal es necesario al poder espiritual ; luego 
el poder espiritual no puede existir sin el poder tempo- 
ral. Hé aquí reconocido primero como no dogmático el 
poder espiritual, y elevado después á la categoría de 
dogma. Mas á este argumento, contestamos nosotros: era 
necesario á la unidad del dogma el Pontificado, y Jesús 
estableció el Pontificado. Pero si era al Pontificado ne- 
cesario el poder temporal, ¿cómo no estableció Jesús el 
poder temporal? Ante esta sencilla reflexión caen todos 
ios argumentos de los que quieren probar la necesidad 
del poder temporal del Pontífice. Además, si toda auto- 
ridad espiritual lleva consigo la necesidad de una auto- 
ridad temporal, ¿por qué no pide el Sr. Catalina que los 
obispos sean los jefes civiles de sus diócesis, y los curas 
los alcaldes de sus parroquias, y constituye así una in- 
mensa teocracia, con la cúspide en Roma, cuyo gran sa- 
cerdote debe ser á un tiempo Rey y Pontífice como los 
Césares romanos? Hé ahí predicado un retroceso en la 
historia de la humanidad; hé ahí eximo un monárquico 
ataca por su base sin queier á las monarquías, para sus- 
tituirles otro principio de gobierno que solo pudo existir 
en aquella primera edad en que el hombre, esclavo de 
sus sentidos, y sujeto á la naturaleza, entregaba la direc- 
ción de la sociedad al enviado del cielo, al sacerdote, al 
par guerrero, legislador y poeta. 

Después de considerar a dónde llevan al Sr. Catalina 
sus ideas teocráticas, no nos extraña sti extrañeza res- 
pecto al paralelo que hicimos entre los Papas con el po- 
der temporal y los Papas sin ese poder funesto. Un 
pensador de la escuela histórica no debe maravillarse de 
un argumento puramente histórico. El Papa, sin poder 
temporal , asiste á las catacumbas á enardecer la fé, á 
fortificar la esperanza; recoge los cuerpos de los márti- 
res y les da sepultura ; habla á los cristianos esparcidos 
por toda la tierra que, menospreciando la hoguera y el 
tormento, llevan la palabra de Dios desde las populosas 
ciudades á los áridos desiertos; ilumina' á los doctores, 
inspira á los apologistas, sostiene á los perseguidos; 
levanta sus brazos para contener el torrente de los bár- 
baros , humilla á Álarico, hace retroceder á Atila, con- 
vierte al godo del Danubio , al germano del Rhin , al 
fiero sicambro, al britano,qué recuerda los cruentos 
sacrificios célticos; y al estrépito de Roma que se arrui- 
na , y á la luz de las hogueras encendidas por las feroces 
tribus del Norte, en aquel diluvio de sangré y fuego, do 
se anega la edad clásica , recibe la corona del arte que 
desde la roca Tarpeya arroja á sus plantas el mundo an- 
tiguo espirante, y traza el ideal de la sociedad que va á 
nacer, iluminada por su idea y bendecida por su pala- 
bra. Mas asi que toma la corona del poder mundano y 
la ciñe á sus sienes, ¡qué espectáculo tan terrible ofrece 
al mundo la Roma temporal! Los historiadores eclesiás- 
ticos de consuno han llamado á esta edad la edad de 
hierro del Pontificado. La ambición se levanta donde 
antes se levantaba la virtud. La intriga penetra en el pa- 
lacio del siervo de los siervos de Dios. Hombres mun- 
danos que menospreciaron el sacerdocio, mientras el sa- 
cerdocio fué la privación y la lucha, se alzan al sacerdo- 
cio por ceñir corona de reyes. El Papa Formoso es des- 
enterrado y profanado en su cadáver. Las Teodoras y 
las Marozias quieren convertir en trono de los reyes de 
Roma sus adúlteros lechos , y coronar á sus criminales 
amantes. Los comisarios imperiales se creen con dere- 
cho á nombrar Papas como Anastasio, que despoja de 
sus sagradas vestiduras á Benedicto III. En vano el Pa- 
pa Nicolás pretende sostener la dignidad herida del Pon- 
tificado. Los señores semi-feudales, como el duque de 
Espoleto, entran en la ciudad santa al són de sus clari- 
nes y levantan á sus parientes al feudo sacerdotal de Ro- 
ma. Juan VIH, por mezclarse en contiendas de empera- 
dores, agenas á su ministerio divino, debilita su po- 
der, y se convierte en tributario de los sarracenos. Es- 
teban V encuentra completamente despojados de sus al- 
hajas los templos por la codicia de los que gobernaban 
la ciudad Santa. El Papa Cristóbal es arrojado de su Sede 
por Sergio , hombre manchado con toda suerte de crí- 
menes. La cadena de los Pontífices , que enlaza toda la 
historia de la Iglesia , parece como que va á ser cortada 
por los señores feudales que poseen el castillo de San- 
Angelo, entregado por un Papa á los tiranos de Roma. 
Alberico solo nombra cuatro Pontífices á su imágen y 
semejanza , hasta que caídos todos, entrega las llaves de 
la Iglesia á su hijo, que apenas contaba 18 años. Un 
concilio lo depone por simoniaco y carnal, y es luego 
expulsado; pero vuelve á la cabeza de una banda de ára- 
bes y domina á Roma , hasta que le asesina un marido 
ultrajado por el joven Papa en su honra. Basta. ¿No es 
cierto que parece que estamos leyendo una página de la 
historia de los Césares de Boma? Solo Dios, con su in- 
tervención directa y manifiesta, pudo salvar el Pontifi- 
cado en los primeros tiempos de poder temporal. Vea, 
pues, el señor Catalina la consecuencia histórica, in- 
mediata del poder mundano, que tantas ambiciones des- 
pertó en la Roma de los mártires y de los santos. Por eso 



volvemos á preguntar : ¿qué fiene que \er la eterna 
dad, que se llama poder espiritual de! catolicismo, con 
eterna mentira, que se llama poder temporal délos 


IV. 


En otro de sus párrafos, dice el Sr. Catalina lo siguien- 
te: « Conste, pues, que ni una sola razón alega el Sr. Cas- 
telar en defensa de su tesis : desearíamos que nos digese 
cuándo, cómo y por qué el poder temporal del Papá ha 
sido obstáculo para sus altos fines espirituales .* Vamos á 
dar nuestras razones. Reunkías en una sola persona la 
dignidad de rey y la dignidad de Papa, era muy difícil 
que la autoridad humana no se valiese de ia autoridad 
divina para fines mundanos y terrenos. La historia dice 
que los Papas muchas veces se han valido de su autori- 
dad espiritual para fines políticos. Como las monarquías 
modernas, al nacer, buscaban un amparo en el manto 
del Pontífice, á la manera que el niño so refugia en el 
regazo de su madre, la iglesia, crecidas esas monar- 
quías, les demandaba el supremo dominio, cual si fue- 
ran su propiedad. Y como le negaran todos los reyes 
esa propiedad , de aquí las excomuniones, los entredi- 
chos, que eran en la edad media el azote de los pueblos, 
peste moral que aislaba á las naciones y las dejaba mo- 
rir , como á Job, comidas por Ja lepra en triste soledad. 
Y en las luchas de reyes, el Papa, al decidirse por uno 
de los contendientes, excomulgaba á su contrario. Nues- 
tra gloriosa casa de Aragón ofrece de esto esclarecidos 
ejemplos. Se desaviene jeon la casa de Anjou Pedro III 
por la gloriosa emancipación de Sicilia, y la casa de An- 
jou acude al Papa , que excomulga á Pedro , y entrega 
sus reinos á la voracidad de los conquistadores. Los re- 
yes de Francia vienen , precedidos por el legado del Pa- 
pa, á posesionarse de Aragón. Pero los riscos de Catalu- 
ña se animan , los almogávares se despiertan, y los sol- 
dados que van á cumplir la sentencia del Papa "son rotos 
en el Collado de las Panizas, en los desfiladeros del Piri- 
neo, en los campos de Gerona. El papa entregaba sus 
rayos espirituales á la casa de Anjou , porque le recono- 
cía un derecho señorial sobre Sicilia que le había nega- 
do la casa de Aragón. ¿Y no era este un obstáculo para 
su ministerio espiritual? 

Por conservar su poder temporal, el Papa cede en la 
cuestión de las investiduras, y en el gran primer Con- 
cordato abdica parte de sus derechos eclesiásticos. Por 
conservar su poder temporal, el Papa consiente en la 
destrucción de los templarios, que eran los ejércitos de 
la fé en la Edad media. Por conservar el podea tempo- 
ral , el Papa divide la mitad de su poder eclesiástico con 
los reyes. Por conservar el poder temporal, el Papa tran- 
sige con el regalismo de Felipe II , y el galicamsmo de 
Luis XIV. Por conservar el poder temporal, el Papa le- 
vanta el juramento á Francisco I, y destruye así la fé de 
los tratados, y trae el saco de Roma. Por conservar el 
poder temporal, el Papa consiente en la expulsión de los 
jesuítas, que habían sido en el Renacimiento lo que fue- 
ron los templarios en la Edad inedia. Por conservar el 
poder temporal, el Papa tiene que seguir las oscilaciones 
de la política, y así no es maravilla que los reyes obliga- 
ran á Roma á obedecer el ideal del absolutismo, y que 
murieran aquellas Asambleas cuyo espíritu unía á "todos 
los hombres en la Iglesia, esclava hoy de los gobiernos 
y de los reyes. 

Por interés hacia la religión, por amor al Pontífice, 
por puro catolicismo, el Sr. Catalina debía querer que 
no hubiera caído nunca sobre las alas de la Iglesia el 
barro de los poderes mundanos, cuyo peso muchas veces 
ha detenido su eterno vuelo á lo infinito. Si faltara de 
esto un ejemplo, la historia lo presentaría de grave tras- 
cendencia en la persona del mas esclarecido y del mas 
grande de los Pontífices. No conocemos personalidad 
histórica mas augusta que la personalidad de Grego- 
rio VIL El levanta el derecho donde solo domina la fuer- 
za; concibe la gigantesca idea de acabar con el fraccio- 
namiento de la Iglesia, que era como herir al feudalismo 
en la frente; llama á un ideal humanitario, católico, á 
todos los hombres , no con Ja voz de los ejércitos, como 
la antigua Roma, sino con la voz de sus misioneros y de 
sus sacerdotes; moraliza al clero, levantándolo de las 
pasiones de la tierra á la contemplación de Dios; habla 
á los poderosos en un lenguaje semejante al eco de la 
tempestad del Sinaí ; pero como tiene la desgracia de 
unir á su corona de sacerdote su corona dg rey, y de 
pensar en un dominio material, terreno, y de sonar con 
un imperio tan dilatado como el imperio romano, muere 
perseguido, en el destierro, sin ver consumada su obra 
espiritual y religiosa. ¿Y se atreverá aún el Sr. Catalina á 
decir que el poder temporal de los Papas no es un obs- 
táculo para su poder espiritual? 

Lo cierto es que, después de proclamada la autoridad 
temporal, los Pontífices, por razones mundanas y políti- 
cas, lian padecido, como en los tiempos del imperio, por 
razones religiosas. Un notabilísimo escritor, cuyos estu- 
dios históricos son de la mas alta trascendencia, ha hecho 
profundas investigaciones sobre las desgracias de los Pa- 
pas-reyes, investigaciones que nosotros, por amor á los 
conocimientos históricos, hemos comprobado en autores 
eclesiásticos. Y ¿qué resulta? Argumentos incontestables 
contra el poder temporal de los Papas. Juan VIH es de- 
puesto de su Sede, no por un Diocleciano, sino por un 
príncipe católico; no por simbolizar la fé de Cristo, sino 
por dar el imperio á Carlos el Calvo. Adriano III muere 
fuera de Roma, llamado á Francia para asuntos pura- 
mente mundanos. Esléban VI sufre dura prisión. En el 
siglo X, el Pontífice Juan de Rávena es ahogado en un 
calabozo á manos de sus competidores al trono tempo- 
ral. Benedicto VI muere extrangulado. Benedicto VII no 
puede contrastar la influencia política de Constantinopla, 
que proteje á los anti-papas. Juan XIV es envenenado. 
Juan XVI huye á Toscana. Juan XXI padece en una cárcel 
tormentos tales hasta su muerte, por la ambición mun- 
dana de un su hermano, que para contarlos, seria preciso 
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la musa del Dante, y para describirlos, el pincel de Mi- 
guel Angel. León V, Sérgio III, Gregorio V, León VIH 
ven cómo las olas de las ambiciones mundanas rodean al 
rey de Roma, y les arrancan de las sienes, no solo sus 
coronas, sino hasta sus sagradas tiaras. 

En el siglo XI, Benedicto VIII huye á Alemania. Be- 
nedicto IX y Juan XIX son arrojados varias veces de su 
trono ñor las facciones políticas de Roma. León IX cae 
en poder de los normandos. Víctor II está á punto de ser 
envenenado en su cáliz. Gregorio VII , el gran Grego- 
rio Vil, espira perseguido, sin ver en el último trance 
el sagrado cielo de Roma. Urbano II se refugia en Fran- 
cia. Pascual II ve su manto pontificio rasgado entre las 
manos de Enrique V. En el siguiente siglo, Lucio II 
muere de una pedrada en la sien , herido por los patri- 
cios romanos, sublevados contra su autoridad temporal. 
Gelasio II huye de los agentes imperiales que le persi- 
guen hasta el pié del altar, y muere en Francia, rendido 
bajo el peso de sus grandes dolores. Inocencio II cae en 
poder de Rugiero, que le fuerza á confirmarle el título 
de rey de Sicilia. Eugenio III y Alejandro 111 van erran- 
tes, como pudieran ir los primeros Papas en tiempo de 
los emperadores paganos. Lucio III os arrojado de Roma 
y muere en Verona. En el siglo XIII, Gregorio IX, Ce- 
lestino IV, Inocente IV, Gregorio X y otros muchos, di- 
cen cuánta fue la autoridad temporal del Pontífice. No 
hablemos del cautiverio de Babilonia como se ha llama- 
do al cautiverio de Avignon. No hablemos de la guerra 
contra los albigenses , cruzada mas bien mundana que 
religiosa. No hablemos de que acaso Clemente VII hu- 
biera podido con otra política detener los progresos de 
los protestantes y ahogar en su cuna el cisma de Ingla- 
terra. Ño hablemos de que los mas grandes concilios se 
han celebrado fuera de los Estados romanos, porque los 
Estados romanos de ninguna suerte podían asegurar su 
independencia. Lo cierto es que si el Papa necesitado 
un poder temporal para el libre ejercicio de su poder 
espiritual, es preciso que alcance un imperio inmenso, 
colosal , bastante á garantir su independencia religiosa. 
Esos pequeños Estados no le han valido ni la dignidad 
de rey, ni la paz de sacerdote. En el siglo IX, la política 
del Papa es instrumento de los francos; desdo el siglo X 
al XIII , del imperio germánico ; en el siglo XIV, de los 
franceses ; en el siglo XVI, de Carlos V y Felipe II ; en el 
siglo XVII, de Luis XIV ; en el siglo XVIII, oscila entre 
Francia y Austria, y en nuestro siglo, los Papas solo han 
sido partidarios de "la Santa Alianza, si se esceptúa el 
vértigo liberal de Pió IX. ¿Y aún defenderá el Sr. Cata- 
lina la necesidad del poder temporal para el libre ejer- 
cicio del poder espiritual; el poder temporal , que ha 
desgastado muchas fuerzas morales del catolicismo? 

Y no solo la religión católica gastó muchas fuerzas 
morales en las contiendas políticas, sino que gastó tam- 
bién muchas fuerzas intelectuales en aquellas luchas so- 
bre el poder material de los Papas. Mientras Grego- 
rio Vil é Inocencio III y Bonifacio VIII sostenian que en 
lo temporal y terreno eran sucesores de los Césares , y 
dueños de todas las coronas déla tierra, sobre las cuales 
tenían el supremo dominio, pensadores como San Ber- 
nardo, Hugo de San Víctor, el Dante, Ockam contras- 
taban tal idea, levantando otra autoridad distinta de la 
autoridad pontificia en la tierra. ¡Triste controversia 
que hubiera dado opimos frutos, si en vez de tener tan 
mezquino objeto se hubiera espaciado en las altas y lu- 
minosas esferas de la teología y de la metafísica ! Y al 
mismo tiempo, esa autoridad temporal de los Papas, 
tan invasora durante la Edad media, obligó á las monar- 
quías en su gran periodo de organización, necesario sin 
duda para la unidad de las naciones, á combatir á Boma. 
Así los príncipes protestantes encontraron la mitad del 
camino allanado por los príncipes católicos, y Lutero 
pudo contar con (pie habian sido hasta cierto punto sus 
predecesores Dante, Bocaccio, el arcipreste de Hita, Pe- 
trarca, y el mismo Savonarola. ¿Y no es un obstáculo el 
poder temporal para ei libre ejercicio del poder espiri- 
tual? lie presentado la verdad desnuda, refiriendo la 
historia del rey, y respetando la sagrada autoridad 
del Papa. 

V. 

Hablemos de la cuestión de Italia y concluyamos. El 
señor Catalina extraña que deseemos con tanto anhelo la 
unidad italiana. Nosotros deseamos con el mismo anhe- 
lo la unidad de todas las naciones. No queremos mo- 
rirnos sin ver esta tierra patria, que tanto amamos, uni- 
da , con los Pirineos por corona y los dos mares por al- 
fombra. Queremos la unidad de Francia , la unidad de 
Alemania ; la unidad griega , con su asiento en Constan- 
tinopla; la resurrección de Hungría y de Polonia. Que- 
remos las naciones unidas para que se salve su libertad 
y se realice el sagrado principio de su autonomía. Que- 
remos muy especialmente la unidad de Italia, nuestra ma- 
dre; de Italia, que nos lia dado la inspiración de su genio; 
de Italia , eterna Iligcnia coronada de rosas, que han sa- 
crificado todos los déspotas á su ambición y á sus pasio- 
nes. No podemos olvidar que nuestros almogávares 
emanciparon á Sicilia; que las naves genovesas redimie- 
ron á Almería ; que Garcilaso libó en las llores de los 
campos itálicos la miel de sus versos, y Cervantes apren- 
dió en la cadenciosa habla italiana el ritmo de su prosa; 
que esa Venecia , hoy esclava , enterrada viva en las al- 
gas de sus mares , salvó con nosotros la civilización cris- 
tiana en las hirvientes aguas de Lepanto. No hay espec- 
táculo mas triste que un pueblo entregado al extranjero. 
No hay sacrificio que no debamos á la patria. Nadie sabe 
mejor que los hijos de aquellos cántabros que morían en 
la cruz por no ir esclavos á Roma , de aquellos españo- 
les (pie se enterraban en los muros de Zaragoza y de Ge- 
rona por no ir esclavos á Francia. E Italia no podrá ser 
independiente mientras no sea una, é Italia no podrá ser 
una mientras el Papa sea señor temporal de Roma Los 
extranjeros, fuerza es decirlo, han entrado en Italia por 
la brecha de Roma. El Papa ha tenido que sacrificar Ita- 


lia á todas las naciones y entregarles sus despojos. Esté- 
ban II llamó á los francos contra los lombardos. Juan XU 
á los alemanes contra los italianos, Bonifacio VII á los 
griegos contra los alemanes, Clemente VII á los franceses 
contra los españoles, Pió II á los turcos contra todos los 
príncipes de Europa. Ayer Pió IX tuvo que llamar cua- 
tro naciones contra Roma, y hoy Pío IX es prisionero 
del ejército que le devolvió Roma. Todas las naciones 
han llegado á la unidad, porque su centro ha sido libre. 
Cuantas veces los italianos han querido fundar su Italia, 
se han encontrado con la sombra del poder temporal 
que se levantaba en Roma. Yo creo que el Sr. Catalina, 
joven inteligente, pensador y escritor esclarecido , debe 
amar la libertad de las naciones. No puedo creer en la 
vejez prematura de su lozano é iluminado espíritu. 

VI. 

Concluyamos. No quiero hacer alarde inútil de sen- 
timientos religiosos. Creo que en la soledad y en el re- 
cogimiento se del)e invocar á Dios más que en las colum- 
nas de los periódicos. Respeto las personas, pero abo- 
mino á los escritores que han creído convertir sus redac- 
ciones en concilios ecuménicos. Cuando los leo, me 
acuerdo de Porfirio y de Jamblico, y noto con extrañeza 
que todos son Julianos de la escuela liberal. Ignoro có- 
mo puede creer el país que sean consecuentes en su in- 
consecuencia. Yo de mi sé decir, que amo profundamen- 
te el cristianismo por sentimiento, por convicción, y que 
creo, al revés de los luteranos y de los neo-católicos, que 
la gran justificación del hombre está en suc obras y en 
sus acciones. Y como creo en las obras , no injurio, no 
calumnio, no llamo á mis adversarios enmigos del ca- 
tolicismo. Pues qué , ¿puede darse una enemiga mayor 
contra el catolicismo que lanzarlo todos los (lias desde 
lo alto de la tribuna y de la prensa como un rayo polí- 
tico, é incomunicará la generación liberal con la fé y 
con la Iglesia? El cristianismo se conoce en la tolerancia, 
en el amor , en la caridad, en nuestras leyes civiles, ba- 
sadas en la igualdad, en la revolución moderna, que lia 
elevado la justicia y el derecho sobre la frente de los 
pueblos y sobre la corona de los reyes. El cristianismo 
se conoce en esa generación que se adelanta, moral, 
austera, pronta á sacrificarse por el bien y por la libertad. 
Esa generación cree que, destruido el poder temporal, 
ya agonizante, reconciliadas la fé y la razón, la liber- 
tad y la Iglesia , la virtud de la religión será más eficaz, 
y empezará el reino de Dios sobre la tierra , de Dios, 
que es la verdad y la justicia. 

Emilio Castelar. 


EL NUEVO ARANCEL FRANCÉS. 


Por mas increíble que parezca, tenemos datos fide- 
dignos para poder asegurar que el reciente tratado de 
comercio entre Inglaterra y Francia es sumamente im- 
popular en este último país. Se concibe que lo desa- 
prueben los fundidores de hierro y los fabricantes de to- 
da clase de telas, acostumbrados" desde los tiempos de 
Luis XIV á saborear las delicias del privilegio y del mo- 
nopolio; se concibe igual repugnancia de parte del mun- 
do oficinesco, cuyas facultades de vejar á los importado- 
res y viajeros quedan grandemente disminuidas por las 
disposiciones de aquel convenio: pero no se concibe que 
h generalidad de los franceses se declaie contra un acto 
de legislación fiscal que empieza á romper trabas, en- 
grandecer mercados, multiplicar los cambios y ensan- 
char la esfera de los consumos. Dígase cuanto se quiera 
contra el liberalismo económico, ya que por esta locu- 
ción se entiende el sistema de la libertad de comercio, 
sus mas testarudos adversarios no pueden negar que el 
inmediato efecto de su aplicación práctica es la baratura 
de los precios, ventaja que alcanza á todas las clases de 
la sociedad y que tan eficazmente contribuye al bienes- 
tar de las familias. ¿Cuál es el origen de ese edificante 
espíritu de abnegación con que una gran parte de la po- 
blación del vecino imperio refunfuña cuando tan palpa- 
ble beneficio se le confiere? Vamos á decirlo, escudados 
con la autoridad de un juicioso observador, que diserta 
en periódicos de Londres sobre este curioso problema. 
Es opinión muy propagada en las clases inedias de aque- 
lla nación que toda concesión hecha por su gobierno á 
la franquicia mercantil es un obsequio, una condescen- 
dencia, una especie de regalo que Francia hace á la Gran 
Bretaña, de cuyo ingenioso principio se deduce natural- 
mente, que con el tratado de comercio se ha querido so- 
bornar á los ingleses para que dejen pasar sin protesta 
ni reconvención la anexión de la Saboya y de Niza al im- 
perio francés. Quizás podrá atribuirse" en gran parte esta 
interpretación á la político-manía que predomina en 
nuestros vecinos: dolencia epidémica de que el régimen 
imperial va curándolos poco á poco. 

Pero, aparte de la política, el descontento de que 
hablamos admite otra explicación que obra en la opi- 
nión pública con mas latitud y se extiende á mayor nú- 
mero de individuos. En Francia, la industria manufactu- 
rera no está, por punto general, y con muy raras ex- 
cepciones, particularmente en el ramo de tejidos, tan 
adelantada como en Inglaterra. Pocas son las fábricas 
francesas que se aprovechan de los grandes descubri- 
mientos químicos y mecánicos hechos en estos dos últi- 
mos siglos, y cuya aplicación lia dado tan merecida ce- 
lebridad á los productos de Manchester, Birminghan y 
Leeds, y es preciso que así sea, atento a que los grandes 
focos de actividad industrial de Alsacia y Normandía, y, 
hasta cierto punto, los de los departamentos del Norte, 
no son tanto centros manufactureros, en el sentido que 
á esta voz se dá en Inglaterra, como depósitos de una 
industria desparramada en las localidades circunvecinas. 
Solo una parte de las operaciones que requieren los teji- 
dos de lana y algodón se desempeña por medio de la 
maquinaria movida por el vapor. Todo lo demás es fru- 


to del trabajo manual, que se practica en las villas y al- 
deas, donde no hay casa ni choza que no tenga su telar 
ó su rueda de hilar. Nada prueba tanto la mala condi- 
ción y el defecto principal de la industria francesa, como 
su sujeción á esta elaboración necesariamente imperfec- 
ta y tardía. Es sabido que la mas saludable combinación 
del trabajo aislado del individuo, con el trabajo coopera- 
dor centralizado en vastos establecimientos, consiste en 
que las operaciones mas finas y delicadas , las que más 
tino y paciencia requieren, se desempeñen á la mano, 
mientras que los tejidos mas groseros salen por millones 
de varas de colosales mecanismos, servidos por centena- 
res de operarios bien disciplinados é inteligentes. Pero 
en los departamentos industriales de Francia, son justa- 
mente los géneros mas baratos y ordinarios los que pro- 
vienen del esfuerzo muscular del hombre. Los que se 
emplean en este modo de ganar la vida son ál mismo 
tiempo dueños de pequeños terrenos que cultivan con 
sus manos y con la cooperación de su familia, y seria di- 
fícil, si no "imposible, arrancarlos á sus hogares y á sus 
mezquinas labores, dado que se fundasen establecimien- 
tos en grande escala y que cesase el mercado abierto ac- 
tualmente á sus tejidos y á sus hilazas. Estas fundaciones 
serian la consecuencia natural de un sistema de aduanas 
liberal y generoso, porque, de sus resultas se acumula- 
rían los" capitales y se despertaría el espíritu do empresa 
y de emulación, cesando de una vez las relaciones que 
"actualmente existen entre el comprador empresario de 
la ciudad, y el tejedor y el hilandero del campo. Sígue- 
se de aquí que la transición repentina que podría surgir 
de un cambio de legislación fiscal, según lo desean los 
libre-cambistas, y según lo inicia el tratado con Ingla- 
terra , forzosamente ocasionaría una crisis en la distri- 
bución del trabajo y de la riqueza, con privaciones y 
molestias para una numerosa clase de la población. 

Pero , por dolorosa que sea la inflicción de estos ma- 
les parciales y transitorios , es indispensable pasar por 
ellos cuando "se promueven grandes adelantos en toda 
especie de empresa humana , y si fuéramos á detenernos 
en el camino del progreso y de las mejoras por el temor 
de dejar sin ocupación á los que la tienen en un estado 
de atraso y de ignorancia, jamás saldríamos de este ni- 
vel ; jamás desarrollaríamos esa propensión á lo bueno 
que forma uno de los mas nobles y mas útiles dones con 
que nos lia favorecido la Providencia. Los mas admira- 
bles descubrimientos de las ciencias exactas y naturales, 
no servirían mas quede recreo , y de ningún uso serian 
en nuestro bienestar doméstico, ni en la riqueza de las 
naciones. En prueba de esta doctrina, se ha citado mil 
veces el ejemplo de la invención de la imprenta, de cu- 
yas resultas cesaron en su trabajo los innumerables co- 
pistas que suministraban libros á todas las bibliotecas y 
librerías de Europa. Estos casos se repiten con frecuen- 
cia en la época en que vivimos. Delante de los ferro- 
carriles desaparecen las diligencias, como delante de es- 
tas desaparecieron los coches de colleras; lá fotografía 
va destronando aceleradamente los retratos á pincel; no 
se vende tanta plata labrada en el dia, como antes de 
descubrirse el electro-magnetismo, y de estas vicisitudes 
podríamos citar millares. En todas estas transiciones no 
puede negarse que hay clases, que hay intereses que pa- 
decen, empresas que se paralizan, establecimientos que 
se cierran: pero gana la sociedad en su conjunto, ganan 
los consumidores, gana la riqueza pública, y, lo que 
es mas, multiplicándose los ocupaciones y los medios de 
aplicar las fuerzas humanas, pronto encuentran medios 
de subsistir en nuevas labores, los mismos á quienes per- 
judicó el invento. Mas brazos se emplean en la conduc- 
ción y elaboración de mercancías, en una líúea dada de * 
caminos de hierro, que cuando la conducción se hacia 
por arrieros y galeras. En las naciones en que se ha ge- 
neralizado aquel medio de locomoción, hay mas diligen- 
cias y otros vehículos para el uso de los pueblos próxi- 
mos á las estaciones, que cuando las grandes líneas es- 
taban exclusivamente servidas por fuerza animal. Desde 
que el célebre barbero inglés Arkwright inventó la má- 
quina de hilar, perfeccionada después con el amaño que 
los ingleses llaman sclf-actwg , el producto del Irabajo 
de un hombre solo ha subido de i á cerca de 000. Este 
exceso de materia elaborada necesita brazos que la trans- 
porten, que la conviertan en artelactos útiles y propios 
á la satisfacción de nuestros pedidos; que los distribu- 
yan en los mercados ; que los almacenen , que los ven- 
dan al menudeo, resultando de todo este movimiento 
una suma de operaciones lucrativas, de familias emplea- 
das, y de riqueza circulante muy superior á la que daba 
de sí el mismo ramo de industria antes que el invento le 
hubiese dado impulso y ensanchado su esfera de acti- 
vidad. 

Donde quiera que los hombres no se han familiari- 
zado con estos principios, bien obvios por cierto como 
simples dictados del sentido común , predominan una 
disposición favorable á lo que existe , y el miedo deque 
sea peor lo que pueda existir. Se deplora la suerte de los 
que ven disminuir las ganancias que el privilegio les 
asegura, y no se toman en cuenta la ociosidad y la po- 
breza á que están condenados los que no participan de 
la misma ventaja ; es como si pusiésemos en paralelo el 
número de mayorales y postillones que deja cesantes la 
instalación de im ferro-carril , con el de ingenieros , ar- 
tesanos, oficinistas de diversas categorías que en su ser- 
vicio se emplean: el capital de la diligencia suprimida 
con el que la línea ha puesto en movimiento, y el núme- 
ro de viajeros que se empaquetan en un carruaje estre- 
cho y vetusto con el que transporta una larga cáfila de 
'wagones. Si viésemos rayar el venturoso dia de la abo- 
lición de los estancos, más bien &e íijaria la atención del 
público en las victimas inmediatas de aquella medida 
que en los incalculables beneficios que esparciría en toda 
la nación. 

Esta clase de Economía Política sentimental y lacri- 
mosa no es por cierto la que lia de hacer felices á las ge- 


neraciones futuras. La verdadera Economía Política con- 
sidera el conjunto y lio la individualidad de los hombres; 
extiende sus miras mas allá del estrecho círculo de lo 
presente, y no cree degradar al ser humano, tomándolo 
como objeto desús estudios, ó simplemente como agente 
dé producción y de consumo. ¿Es acaso esta ciencia la 
única que pone al hombre en un punto de vista peculiar, 
dejando aparte las otras dotes y prerogativas que perte- 
necen á otros ramos del saber humano? ¿Qué es el hom- 
bre á los ojos del fisiólogo sino un ser organizado? ¿Qué 
es á los del artista sino un modelo? Y así como la Fisio- 
logía contribuye á descubrir y aliviar sus dolencias y el 
arte á hermosear su suerte en esta vida, así la Economía 
Política le enseña las verdaderas leyes cuya observancia 
fecunda su trabajo y asegura su bienestar. 

Estas verdades lian penetrado por íin en la legislación 
francesa, á despecho de los obstáculos que le oponen, 

Í )or un lado, la preocupación, y, por otro, el interés de 
os monopolistas. El tráfico libre es ya una verdad en 
Francia. Consideraciones que á nadie se ocultan, estor- 
ban que se aplique con toda la latitud reclamada por 
las necesidades de los consumidores, por los adelantos 
de la ciencia y per el temple de las ideas dominantes en 
nuestro siglo:' pero en una nación tan inteligente y tan 
ilustrada, y en que lian escrito y enseñado Say, Cheva- 
lier y Bastiat, es imposible que se perpetúe la resistencia 
á mejoras cuyas consecuencias se extienden y amplían 
con tanto vigor y con tan indefinida elasticidad. 

Y que la Francia necesita una medida grande y re- 
generadora que la aparte del errado sendero que le 
abrieron la reformas de Colbert, es una verdad que to- 
dos sus buenos economistas reconocen. La Francia indus- 
trial produce mucho; sus artefactos nos deslumhran por 
el gusto exquisito y por la elegancia de las formas y de 
la ejecución : pero bajo el sistema de rigor y de exclu- 
sivismo que, desde la época citada, ha gobernado la crea- 
ción de su riqueza pública, es evidente que no ha podido 
dar á sus t rana jos fabriles todo el ensanche que podía 
esperarse de las felices aptitudes de sus habitantes. En- 
tre muchos ejemplos que podríamos citar en apoyo de 
nuestro aserto, baste referirnos á la opinión del eminente 
Chevalier sobre la industria del hierro, en su país.» En 
Francia, desde que se ha privado del hierro, por medio 
de un derecho de importación exorbitante, la produc- 
ción ha crecido notablemente: pero ha sido con capita- 
les que se habrian empleado con mucha mayor utilidad 
aplicados á otras fabricaciones. Basta observar el meca- 
nismo de los cambios internacionales, para saber que 
una nación no importa géneros extranjeros, sino con la 
condición de exportar los suyos. Los productos no se 
pagan sino con productos: esto nQ es doctrina; es con- 
secuencia de hechos irrefragables. El oro y la plata no 
intervienen en los cambios internacionales, sino como 
términos de comparación para el equilibrio de los valo- 
res, ó como picos para saldo de cuentas. Si Francia im- 
portase cien millones de kilógramos de hierro, exporta- 
ría igual cantidad de mercancías nacionales. De aquí re- 
sultaría un aumento de trabajo en algunos de sus ramos 
de industria. ¿Y cuáles serian los ramos que por este 
medio prosperarían ? Sin duda aquellos en que sobresa- 
limos; aquellos en que una cantidad determinada de tra- 
bajo y de capitales da los mejores resultados; aquellos 
en que los objetos obtenidos por la actividad de una can- 
tidad determinada de brazos y de dinero, representan 
en el mercado general del mundo la mayor suma de va- 
lores.» (1) 

El sistema protector ha recibido, pues, la primer 
piedra que ha de derrumbarlo, allí justamente donde 
había fijado su baluarte, y donde se apoyaba en una po- 
sesión inmemorial yen grandes y en poderosos intereses; 
en esa nación ilustradísima , ingeniosa y sagaz que tan 
eficazmente impera en la opinión pública de Europa, no 
ya por sus deplorables instituciones civiles y adminis- 
trativas, ni por su política invasora y turbulenta : sino 
por su idioma, por su literatura, por la viveza y amabi- 
lidad de su temple, y hasta por su posición geográfica, 
que la constituye centro de las naciones occidentales del 
-continente, y la pone en inmediato contacto con las mas 
laboriosas ¿importantes de entre ellas. Así es que á su 
influjo y á su ejemplo se ha debido en gran parte el largo 
predominio del sistema protector en los gobiernos de 
Europa. Sus defensores en España, Italia y Alemania, se 
han escudado siempre con aquel gran modelo, y los 
aranceles franceses han servido de tipo universal, como, 
en otros ramos, sus modas, sus dramas, sus festines y 
sus reglamentos y prácticas administrativas. 

El iniciador de un régimen fiscal opuesto al que vio 
establecido cuando subió al poder, ha conferido, pues, 
un gran beneficio á Ja nación , arrancándola de las tra- 
bas vergonzosas que encadenaban sus facultades inven- 
tivas y su espíritu de actividad y de especulación. A los 
ojos de los amigos del verdadero progreso , este es el 
mejor y mas honorífico rasgo de su vida pública, y lo 
que dá mas seguridad de la bondad de los principios que 
vana regir su conducta en esta materia, es la docilidad 
con que se presta á los consejos de los ilustres Cobden y 
Chevalier, cuyos eminentes servicios en favor de las sa- 
nas doctrinas económicas les lian adquirido tan mereci- 
da reputación. Es verdad que la reforma intentada pro- 
cede con lentitud y timidez; que algunas de las mejoras 
que comprende se aplazan á un término de cuatro años 
y (jue la baja de derechos en algunos artículos no es 
bastante considerable para que pueda resultar de ella un 
gran aumento en las importaciones. Pero no es de extra- 
ñar que el que no vaciló en destruir la república y eu 
arrancará la Francia todas sus libertades, esquive una 
lucha frente á frente con los sostenedores del privilegio 
y del monopolio. Desde la caída del primer Napoleón, 
los manufactureros franceses se han erigido en poder in- 
fluyente, con el que los gobiernos han tenido que capi- 
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tillar, en tales términos, que, dueños casi exclusivos 
de las elecciones para la Cámara de los diputados, ha 
sido preciso entenderse con ellos para obtener una ma- 
yoría. El temor de ofenderlos ha hecho que los minis- 
tros hayan retirado proposiciones de reformas económi- 
cas favorables al desarrollo de la riqueza pública. Citare- 
remos, como ejemplo de estas condescendencias, la 
proyectada unión aduanera con Bélgica, medida que no 
fueron parte á realizar el empeño de Luis Felipe y la 
elocuencia de Guizot. Como estos hombres tienen á su 
devoción vastas clientelas, es natural que el gobierno 
refrene sus tendencias reformadoras, temeroso de aña- 
dir nuevos combustibles al mal estar de que todas las 
clases de la sociedad se resienten. Estas consideraciones 
pueden impedir que la nación francesa goce, tan pronto 
como seria de desear, las ventajas que el tratado les ase- 
guraría en mas felices circunstancias. 

Hay otra que probablemente obrará en el mismo 
sentido, y cuya acción no se limita á la Francia, sino 
que se comunica á las naciones que trafican con ella. La 
realización de las miras que los autores del tratado se 
proponen, se funda en la hipótesis de la conservación 
de la paz de Europa, y el gobierno imperial está hacien- 
do todo lo posible por desarraigar esta esperanza y por 
mantener los ánimos de propios y extraños en conti- 
nuos temores de nuevos disturbios en la política del 
mundo civilizado. ¿Cómo han de lanzarse los especula- 
dores á grandes empresas, en medio de tantos rumores, 
de inminentes hostilidades, de complicaciones diplomá- 
ticas y de planes de engrandecimientos territoriales? En 
realidad no puede negarse que existe una estrecha co- 
nexión entre la afición de los franceses al régimen pro- 
teccionista , y el curso ordinario de la política extranjera 
de su gabinete. En uno y en otro terreno nunca se pier- 
de de vista la posibilidad de la guerra, y ante la perspec- 
tiva de esta inminente eventualidad un arancel restricti- 
vo tiene á lo menos ia ventaja negativa de quitar todo 
aliciente á especulaciones arriesgadas. Quizás el embro- 
llo político que oscurece hoy el horizonte de Europa no 
es del todo desagradable á una considerable parte de la 
población francesa. Quizás de ese caos puede salir la 
guerra, y una guerra tiene irresistibles atractivos para 
una nación tan valiente y belicosa. Todavía viven los 
que pueden acordarse del reinado de Luis Felipe, cuan- 
do, como observa un distinguido publicista, «el cargo 
mas terrible que le hacia la oposición se fundaba en que 
el influjo de la Francia era vergonzosamente insignifi- 
cante, y esto se decía en presencia de un gran ejército, 
de una escuadra respetable, y de la deferencia con que 
todos los gabinetes miraban al fundador de ia dinastía 
de Orleans. La verdad es que, en opinión de muchos 
franceses, para que Francia sea influyente es preciso 
que sea temida.» 

Con estas propensiones del espíritu público, ni la 
industria ni el comercio de aquella nación alcanzarán 
jamás aquel engrandecimiento a que lautas condiciones 
especiales y ventajosas están convidándola. 

JOSÉ JOAQt’ITC DE MORA. 


MEMORIA 


del Excmo. Sr. D. José de la Concha, último Capitán general 
de la Isla de Cuba. 


(Continuación.) 

Idénticas disposiciones han sido dictadas en el ramo 
de beneficencia, á fin de acomodarle al mismo sistema, 
y de llevar á su seno el mismo orden. Hánse clasificado 
ademas sus establecimientos en generales y municipales, 
pasando los primeros con sus considerables rentas al 
presupuesto de la Isla , y quedando los segundos al car- 
go de los municipios. liase dotado al pais de un estable- 
cimiento de dementes en sustitución del antiguo y mez- 
quino que existia, y cuya construcción, hecha (le nueva 
planta y con arreglo á los adelantos de la ciencia y á la 
jndolo de estos climas, se ostenta casi concluido en el 
Potrero Ferro, no lejos del correccional de vagos, cuyos 
penitenciados se aplican á las faenas auxiliares de su cla- 
sificación, y en los mismos terrenos donde ha de erigir- 
se la escuela de agricultura ; que á los tres estableci- 
mientos hay medio de aplicar aquel extenso fundo del 
Estado, adquirido á poco de mi llegada á la Isla con los 
sobrantes del entonces escentralizado fondo de emanci- 
cipados. Ilánse asimismo tomado las disposiciones nece- 
sarias para que los pueblos que carecían de estable- 
cimientos de esta clase, que deben considerarse indis- 
pensables, provean á su creación ? siquiera sea de una 
manera provisional. Y para que en su erección se siga 
un método constante , asi como para asentar la gestión 
y administración del ramo sobre bases sólidas , se ha 
formulado y propuesto al gobierno de S. 31. un proyec- 
to de decreto orgánico , calcado sobre las bases de la 
ley y reglamento de beneficencia de la Península. 

Para terminar el cuadro de las disposiciones impor- 
tantes adoptadas ó propuestas durante mi mando, á fin 
de completar la organización de la administración pú- 
blica, debo citar á V. E. los dos decretos de 21 dediciem- 
bre de 1854, uno de los cuales planteó en la Isla el pago 
de multas en papel sellado , con gran ventaja de la mo- 
ralidad administrativa y del Erario público; y el otro 
fijó las reglas á que debía sujetarse la imposición de las 
mismas inultas y detenciones cuando se efectuare guber- 
nativamente, antes sin otro límite que la discreción de 
las autoridades, y por dicha disposición concretadas á un 
máximum determinado, según la gerarquía de aquellas, 
y reformables por la autoridad inmediatamente supe- 
rior, por medio de recursos determinados, que consti- 
tuyen en favor de los particulares nuevas y convencio- 
nales garantías. Citaré también á V. E. la nueva orde- 
nanza de emancipados que formé , y la sériede medidas 
adoptadas para llevar á este importantísimo servicio la 
claridad , la moralidad , la humanidad y el órden ; dis- 
posiciones todas de que me ocupo en la memoria parti- 
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cular del mismo ramo. Y haré mención, por último, del 
proyecto de reglamento sobre establecimientos insalu- 
bres, peligrosos é incómodos, que- el desarrollo recípro- 
co y simultáneo de la población y de la industria en al- 
gunas de las capitales de la Isla, y la lucha que de ella 
nace entre los derechos privados y los intereses del ve- 
cindario, rae hizo creer indispensable formar, como me- 
dio de conciliar unos y otros y dar solución á dichas 
dificultades. 

XI. 

Todas estas disposiciones y proyectos constituyen un 
sistema completo de administración interior, por el cual 
me propuse organizar en esta Isla un poder administra- 
tivo, fuerte en su constitución, independiente en sumar- 
cha, y regularmente limitado en sus atribuciones; una 
administración ordenada y moral ; una vida local á la 
altura de las necesidades de la Isla; un gobierno, en su- 
ma, capaz de ejercer una acción bienhechora y fecunda 
en el pais. 

Podría hacérseme cargo de que he querido reglamen- 
tarlo todo y hacer demasiadas innovaciones. A esto pue- 
do contestar fácilmente; y no me detendré en escoger 
entre las muchísimas razones que se presentan en mi fa- 
vor. Yo creía antes de ser honrado por primera vez por 
S. 31. con el importante gobierno de esta parte de la es- 
pañola monarquía, y continúo creyendo ahora, que no 
puede permanecer estacionaria la administración de 
ningún pais, sin que se perjudiquen á la vez los intere- 
ses de los particulares y los del Estado. He creído y con- 
tinúo creyendo , que la paralización administrativa* lia si- 
do demasiado larga en Cuba ; que es indispensable im- 
primirla un vigoroso impulso, á fin de llegar cuanto 
antes al nivel de las naciones que no han detenido su 
marcha y que disfrutan todas las ventajas de un bien 
cualculado progreso. Esta doctrina, la reconocen en tér- 
minos absolutos, todos los estadistas; y las leyes admi- 
nistrativas que han votado las Cortes y sancionado la 
Reina de España desde 1854 hasta la fecha, prueban que 
los hombres de Estado españoles la han reconocido y 
aplicado. 

Yo encontré la administración de ia Isla de Cuba, 
administración que había recibido un vigoroso impulso, 
en el primer cuarto del siglo, completamente estaciona- 
ria; y de aquí nació mi deseo de que se realizaran cuan- 
to antes importantísimas reformas. Pero no se apoderó 
de mi un espíritu aventurero que me impulsara á ensa- 
yar sistemas ni á consignar utopias. No había aprendi- 
do en nuestra legislación de Indias, en ese código que 
hace honor á España , pero que se cita en unas ocasio- 
nes sin comprender su espíritu , y sin tomar en cuenta 
en otras que distintas necesidades reclaman diferentes 
leyes; yo había aprendido, repito, que los monarcas es- 
pañoles y su Consejo de Indias habían tenido muy buen 
cuidado de trasplantar al Nuevo Mundo todas las buenas 
leyes que se ciaban para Castilla , sin otras diferencias 
que las que hacia absolutamente indispensables un estado 
social distinto. Por mi parte no he hecho sino seguirían 
respetable ejemplo ; y siempre que en la falta absoluta 
de disposiciones del gobierno de S. M. en una materia 
dada he creído deber proponerle una medida, ó dictarla 
por mí mismo, he tenido á la vista las últimas leyes y 
reglamentos que rigen en la Península , y los he apli- 
cado ó propuesto su aplicación con las modificaciones 
que he considerado necesarias atendida la índole del pais. 

Y si se ataca este sistema de organización ó regla- 
mentario bajo el punto de vista de ser contrario á los há- 
bitos del pais, y á la Índole y manera de ser de su po- 
blación, vo diré que esto es completamente infundado. 
Jamás y en ninguna época ha dejado el poder público en 
Cuba, de expedir reglamentos para el servicio público, 
mas ó menos perfectos, mas ó menos acomodados á las 
necesidades de aquel. ¿Qué es el bando de gobernación 
dado por el general Valdés? ¿Qué, la instrucción de pedá- 
neos del mismo? ¿Qué, la instrucción del general Roncali? 
¿Qué, una gran parte de los autos acordados de la Au- 
diencia Pretorial? ¿Qué, otra série de disposiciones que 
constituían en Cuba un régimen legal seguido y acata- 
do, si bien atrasado é incompleto? Ninguna otra pobla- 
ción está por otro lado mas necesitada del impulso y la 
iniciativa del gobierno que la que constituye la población 
cubana. Poco dada la masa propietaria á los asuntos 
agenos al cuidado y fomento de su capital, que por la 
índole del pais ocupa toda su atención; absorbidas las 
clases mercantiles por el espíritu de especulación que eu 
ella se desarrolla, y por el trabajo que su curso natural 
lleva consigo, no están en aptitud de buscar dentro de 
sus propios recursos el modo de suplir el vacío de un ré- 
gimen organizado. Están habituados á acudir al gobierno 
por todo y para todo. Gustan que todo aquello que es 
ageno a su negocio se les dé hecho, siendo la tutela del 
gobierno, en su mas lata acepción, un hecho reconocido 
y aceptado. Si al encontrar las cosas en este estado he 
tratado de continuar el mismo sistema; si al introducir 
la organización, la moralidad, la garantía, la cultura, el 
servicio y la comodidad del público, he errado en la for- 
ma, V. É. y la opinión lo apreciarán; pero jamás podrá 
decirse con justicia que he introducido un sistema opuesto 
á las tradicciones del pais, á los hábitos y álos intereses 
de la población. 

El respeto mas sincero a estos me ha guiado siempre 
que he llevado la organización y la reforma á los ramos 
de la administración pública, y'de ello he procurado dar 
pruebas positivas. En diferentes ocasiones, tratándose de 
reglamentos que podían afectar los intereses inmediatos 
y el bienestar de los habitantes del pais, tales como las 
ordenanzas municipales y rurales, y el reglamento de 
caminos vecinales, he consultado la* Opinión pública, y 
la de las corporaciones, que dada la organización de la 
Isla, podían representar mejor sus verdaderos intereses. 
Los proyectos de estas disposiciones fueron publicados 
en la Gaceta y entregados á la discusión de los ayunta- 
mientos, corporaciones especiales, y del público en masa. 
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LA AMERICA. 


Prueba clara de que lejos de asistir de parle del gobierno 
la pretensión de imponer al pais reglamentos por el solo 
afan de formarlos, iba guiado por el sincero deseo de 
satisfacer sus verdaderas necesidades. 

Séame permitido, Excino. Señor, antes de concluir 
esta Memoria hacer una reseña de la crisis económica, 
que cayendo sobre esta capital á mediados de 1857, es- 
tuvo á punto de ofrecer un grave escollo á la marcha re- 
gular de la prosperidad de la Isla, constituyendo uno de 
Jos mas graves y laboriosos periodos de mi adminis- 
tración. 

XII. 

Las frecuentes alarmas porque había pasado el pais 
desde 1848, inspirando serios recelos para su inmediato 
porvenir, dieron por resultado la poca estimación de la 
propiedad inmueble, que se hizo muy difícil de enaje- 
nar, y la permanencia del alto interés del dinero. En 
semejante situación, \ no obstante la riqueza positiva del 
suelo y el desarrollo del comercio, no debe extrañarse 
que no se hubiera pensado seriamente en la formación 
de sociedades de crédito que solo existían en corto nú- 
mero y con escaso capital. La causa que he determina- 
do fue desapareciendo á medida que una buena situa- 
ción política disipó gradualmente ios temores. A la in- 
certidumbre sucedió la confianza; y los primeros signos 
exteriores de este feliz cambio fueron la baja en el inte- 
rés del dinero, y un rápido aumento en el valor de las 
lincas rústicas y urbanas, cuya enagenacion se hizo mas 
fácil cada día. 

Este cambio se fué verificando desde mediados de 
485o, pocos meses después de haber decretado S. M. la 
creación del Banco Español de la Habana con el carác- 
ter de Banco de Emisión y Descuentos; y asi únicamen- 
te se explica el casi general retraimiento que se notó al 
abrirse anteriormente la suscricion para reunir el capi- 
tal de dicho Banco, y la rapidez con que después se lle- 
nó este. Con la formación de dicho Banco coincidió la 
de la sociedad titulada Caja Comercial, sucediéndola 
después la que se amplió con un aumento de capital 
unida á los almacenes de Regla; y á esta siguió el Banco 
de San José, también unido a los almacenes de su 
nombre. 

Los altos precios de los azúcares en las zafras de 1855 
á 4850, y 1850 á 4857, hicieron que entraran en Ja Isla 
grandes sumas de numerario; y aunque se destinó una 
gran parte á las sociedades de ferro-carriles, almacenes 
y otras de la niisrnJ naturaleza, se pensó al mismo tiem- 
po en la formación de nuevas sociedades de crédito, 
agrícolas y para otros objetos; y en los últimos meses de 
1850 y primeros de 4857, se abrieron suscricioncs para 
cinco ó seis, cuyo capital reunido no bajaba de diez ó 
doce millones de pesos. Cumpliendo lo preceptuado en 
lis reales disposiciones relativas á la formación de socie- 
dades anónimas, pasaron sus respectivos expedientes á 
informe de las corporaciones que debían emitirlo; y oido 
el voto consultivo del Real Acuerdo, las aprobé de con- 
formidad con lo consultado, sin hacer en ello mas que 
cumplir extrictamente las prescripciones de la ley. 

La formación de estas primeras sociedades seencon- 
traba perfectamente en armonía con las necesidades del 
pais, y los capitales que representaban sus acciones no 
eran excesivos se si tiene en cuenta el aumento de la rique- 
za é importación de numerario; siendo, por consiguien- 
te, recibido con asentimiento general. Pronto en la Haba- 
na, á ejemplo de lo que acontece en todas las capitales 
de Europa y principales ciudades de la vecina Union, el 
espíritu de asociación se convirtió en fiebre de especula- 
ción; y esta empezó á aplicarse á las acciones de las so- 
ciedades anónimas, no ya solo á las constituidas, sino á 
las simplemente proyectadas, hasta el punto de que tan 
luego como se hacia en la primera junta preparatoria la 
distribución de las acciones, quedaban enagenadas con 
un 10, un 15 ó un 20 por 400 de prima sobre el valor 
nominal de las acciones. 

Como si no fuera bastante el inmoderado deseo de 
improvisar grandes ganancias, vino á darle violento im- 
pulso una circunstancia que era una novedad para la Is- 
la. El interés del dinero, que en las épocas mas bonan- 
cibles no bajaba de un 12 por 100 anual, y que en las 
azarosas subía hasta el 18 y 21, lo cual retraía á la ma- 
yor parte de entrar en especulaciones aventuradas, bajó 
en los últimos meses de 4856 y primeros de 1857 al 2 y 
4|2 por 100; dando por resultado que envilecido el valor 
del numerario, lo arriesgaban sus poseedores en las em- 
presas mas peligrosas, á la menor probabilidad que 
se les ofrecía de un cuantioso beneficio. Esta gran ba- 
ja del interés no se debió empero únicamente á la abun- 
dancia de numerario: provino en parte de la poca medi- 
tada competencia que se hicieron los establecimientos 
He crédito, sin tener en cuenta que iban á crear un gran 
conílicto , con perjuicio de los intereses desús accionis- 
tas, y no menos de los generales del pais, variando de 
improviso sus condiciones mercantiles, y provocando 
una gran reacción, y la transición de un estado de ciega 
confianza á otro de desconfianza irreflexiva. 

La facilidad y la premura con que se negociaban las 
acciones y el lucro que de ellas se obtenía, dieron lugar 
á que desde enero á fines de julio de 4857 , se constitu- 
yeran , suscribieran y proyectaran en la Habana, mas de 
cien sociedades anónimas y comanditarias, cuyos espe- 
dientes seguían los tramites que anteriormente he refe- 
rido, sin que las corporaciones consultadas vacilaran 
en declararlas de utilidad pública; primera condición 
que debían tener con arreglo á la ley para poder cons- 
tituirse. El alto guarismo del capital suscrito, y mas 
que este mismo guarismo, la venta y reventa de accio- 
nes que iban sobrecargando la plaza con una escesiva 
masado papel, efecto de los pagarés que se otorgaban 
para tales operaciones, llamaron mi atención; y com- 
prendí la necesidad de poner cotoá un juego de bolsa, 
que debía dar funestísimos resultados; pero al mismo 
tiempo conocí todos los inconvenientes que había de te- 


ner cualquier medida suspensiva, tanto mayores, cuanto 
que los hombres de negocios consideraban como una 
gran conquista la Real Cédula sobre sociedades anóni- 
mas, que daba á los gobernadores capitanes generales 
la facultad de aprobarlas definitivamente, una vez lle- 
nados los trámites prescritos , sin necesidad de esperar 
la suprema sanción del gobierno de S. M. Queriendo 
permanecer todo lo posible dentro de la ley y no lasti- 
mar ningún genero de intereses, y al mismo tiempo 
poner coto al mal , previne en 2 de junio al Intendente 
general de la isla, que diera las órdenes convenientes 
para que los corredores del Colegio de la Habana con- 
cretasen las cotizaciones sobre acciones de empresas in- 
dustriales y de crédito, á las ya registradas y constitui- 
das con arreglo á la ley. El interés particular hizo ineficaz 
esta medida; siendo tal la pendiente en que se colocó, 
que no obstante haberse prohibido la publicación en los 
periódicos de anuncios de sociedades, cuya formación 
era dudosa por ser objeto contrario á la legislación vi- 
gente, ó por necesitar su explotación de concesión pré- 
via; y por mas que en circular de 6 de julio se previno 
«que en lo sucesivo no se permitiese abrir suscricion 
»para la constitución de sociedades anónimas sin prévio 
apermiso del gobierno superior civil, por lo tocante al 
>departamento oriental, y del gobernador del oriental 
apara las que debían radicar en él ; a las solicitudes que 
se presentaron de golpe fueron tantas, que en un solo 
número de Ja Gaceta , aparecieron desestimadas noven- 
ta y tres, sin contarse en e*te guarismo muchas nega- 
das de antemano, y otras cuya negativa apareció en los 
números posteriores. 

Estas resoluciones no alcanzaron á ser un dique bas- 
tante eficaz para detener el torrente ; y convencido de 
que cada dia eran mayores sus extragos, tomé en 51 de 
julio del ya citado año, otra medida mas grave, cual 
fue la dje renunciar á Jas facultades que me concedía 
el art. 47 de la Real Cédula de 21 de noviembre de 4855, 
sometiendo, para lo sucesivo, á la aprobación definitiva 
del gobierno de S. M., Ja constitución de las sociedades 
anónimas y comanditarias por acciones en proyecto, 
cuyo capital escediese de 500,000 pesos ; reservándome 
la aprobación plena de estas últimas en el solo caso de 
que fueren declaradas de notoria utilidad pública por el 
'tribunal de Comercio, la Real Junta de Fomento y el 
Real Acuerdo; reserva que hice con el objeto de facili- 
tar la pronta formación de alguna sociedad , que por cir- 
cunstancias especiales mereciera aquella distinción ó en 
beneficio general conviniere que principiase á fun- 
cionar cuanto antes. Esta grave resolución fué aproba- 
da por S. M. en Real orden de 8 de setiembre, reser- 
vándose determinar «las modificaciones que el desarrollo 
»y estado actual de las necesidades mercantiles de la 
»lsla , exigen en el Real decreto vigente sobre compa- 
»ñias comerciales.* 

A o pretendo ahora detenerme á defender las medi- 
das que llevo citadas. Su defensa está en el asentimiento 
de la Isla , que no pudo menos de aplaudirlas pasados los 
primeros momentos en que mas ó ménos alto hablaban 
los intereses individuales , casi siempre opuestos entre 
sí ; y en la sanción que, lejos de los sucesos y desapasio- 
nadamente, la confirió el gobierno de S. M., quitando 
asi el grave peso de responsabilidad legal á la autoridad 
que tenia la honra de representarla en esta importante 
provincia de la española monarquía. 

Accidentes de distinto género, aunque intimamente 
enlazados con la formación de las sociedades anónimas 
y el violento juego de sus acciones, me obligaron á dic- 
tar varias resoluciones, entre las que merece especial 
mención la publicada en 8 de agosto después de oido el 
voto consultivo del Real Acuerdo, emitido en la misma 
fecha, y de entera conformidad con el. Declaraba el ar- 
ticulo i. ü desaprobadas todas las sociedades anónimas en 
proyecto, que no hubieran obtenido la autorización del 
gobierno superior civil antes del decreto de 51 de julio; 
y en su consecuencia, anuladas todas las sucriciones 
abiertas para formar dichas sociedades. Decretábase en 
el art. 2.° , que los interesados en las citadas sociedades, 
que insistieran en su formación, deberían sujetarse á los 
trámites prescritos en la Real Cédula de 2í) de noviem- 
bre de 4855, circular de 6 de julio y resolución de 51 
del mismo mes de 1857. El art. 5.° hacia las convenien- 
tes escepdones en favor de las sociedades anónimas 
proyectadas para la construcción de ferro-carriles , las 
cuales debían quedar sujetas á sus trámites especiales. 

Se me ha hecho un cargo, (debo aquí consignarlo 
por mas infundado que seuj porque en la Gaceta de 14 
de agosto, dos dias despuesde haberse publicado la reso- 
lución á que acabo de referirme, apareció una nota fe- 
chada el día anterior, y autorizada por el secretario del 
gobierno superior civil, declarando que no estaban com- 
prendidas en el decreto del 8, doce sociedades que se 
nombraban «por haber corrido todos sus trámites y es- 
tar aprobadas por este gobierno con anterioridad á la 
resolución de 51 de julio.» Son tan terminantes las pala- 
bras que dejo copi; dis,y era de tan pública notoriedad, 
que dichas compañías habían corrido todos sus trámites 
mereciendo favorables informes del Tribunal de Comer- 
cio, de la Real Junta de Fomento, del Real Acuerdo, y 
por último, la aprobación del gobierno de la Isla consig- 
nada en sus respectivos expedientes y no publicada por 
las necesarias dilaciones de Glicina en épocas de acumu- 
lación de negocios y cuestiones de gravedad, que no se 
concibe cómo aquel cargo ha podido aparecer a algunos 
con visos de buena fé. En semejante situación yo no de- 
bía ni podía rasgar mi firma, y confundir con* todas las 
sociedades no autorizadas y que estaban corriendo trá- 
mites, las que ya los habían completado y obtenido defi- 
nitiva autorización. Tal modo de proceder «hubiera sido 
indigno de la buena fé, y hasta de la rigorosa legalidad 
de que he procurado revestir todos mis actos; porque 
un gobierno no puede ni debe hacer lo que seguramente 
repugnaría á la conciencia de un hombre recio. A o era 


posible tampoco, sin incurrir en nota de parcialidad y 
hasta de injusticia grave, aprobar unas sociedades y de- 
saprobar otras que en idéntico caso estaban, con tanta 
mas razón, cuanto que sabiendo sus accionistas y los 
hombres de negocios que se ocupaban de la compra y 
venta de acciones, que estaban aprobadas, se habían he- 
cho sobre ellas, transacciones que se hubieran anulado 
obrando de otro modo con menoscabo de considerables 
intereses. 

Las disposiciones que anteceden pusieron coto ala 
formación de nuevas sociedades anónimas; pero no pu- 
dieron acabar instantáneamente con los conflictos que 
habían surgido de las multiplicadas transacciones que se 
habían hecho sobre el papel de las constituidas y apro- 
badas. Estos conflictos eran mayores por causas agenas 
á la constitución de las sociedades, pero que contribuve- 
ron á producir la que se llamó crisis monetaria. Resul- 
taba, en efecto, que muchas sociedades aprobadas no ha- 
bían llegado á constituirse, y que otras muchas que es- 
taban constituidas, no encontraban medios de realizar 
de sus accionistas los dividendos pasivos con arreglo á lo 
prefijado en sus respectivos estatutos. Las exigencias de 
¡as direcciones reclamando dichos dividendos apuraban 
á los accionistas no exentos de otros compromisos ; y la 
falta del puntual pago de aquellas colocaba á las compa- 
ñías en una situación premiosa, exponiéndolas á perder 
el todo ó una parte considerable del capital ya realizado. 
Todos comprendían lo anómalo de la situación; todos 
pedían algún remedio, y todos deseaban descargarse de 
una parte de los compromisos imprudentemonte contraí- 
dos, para atender con mas desahogo á los demás. En es- 
te caso, habiendo oido á la comisión de propietarios y 
comerciantes, que creí convenientes, reunir en 4.° de 
agosto para proponer al gobierno las medidas condu- 
centes á mejorar la situación monetaria de la plaza, y 
consultado el Real Acuerdo, dicté la resolución de 47 de 
octubre de 4857, disponiendo la reunión bajo la presi- 
dencia de un delegado del gobierno, en juntas generales 
extraordinarias de los accionistas de las sociedades anó- 
nimas aprobadas y no constituidas, y de las que habién- 
dolo sido, no hubiesen realizado aun todo su capital, á 
fin deque discutieran y acordaran la continuación ó li- 
quidación de la compañía, el aplazamiento del pago de 
los dividendos pasivos, ó Ja nueva forma en que debe- 
rían satisfacerse; la reducción del capital, ó su división 
en diferentes emisiones; y por último, la fusión con otras 
sociedades análogas. 

Los lesultados inmediatos de este decreto, fueron la 
no constitución de algunas sociedades aprobadas, la li- 
quidación de otras ya constituidas, el aplazamiento ó 
disminución de los dividendos pasivos, y la fusión de 
varias que se hubieran perjudicado, ó venido á liquida- 
ción en otro caso. Para llegar á estos últimos resultados 
tuve que dictar resoluciones particulares que seria proli- 
jo enumerar, y que tenían que luchar con el gravísimo 
escollo de referirse á intereses diametralmente opuestos 
entre si; pero que fueron beneficiosas sin duda para la 
plaza, pues que desde entonces respiró con alguna mas 
libertad. 

Indicada la existencia en la época á que me refiero 
de la crisis monetaria, debo decir sobre ella algunas pa- 
labras más. He manifestado en otro lugar que en los úl- 
timos meses de 4856 y primeros de 4857 habla bajado el 
interés del dinero hasta el 2 y 4|2 por 100. He manifes- 
tado también que desde la inauguración del Banco Espa- 
ñol de la Habana se habían robustecido las cajas de dos 
ó tres de las pocas sociedades de crédito que existían an- 
tes de su creación, y se habían formado otras nuevas. 
Las cantidades por depósitos y cuentas corrientes que 
figuraban en los balances de todos estos Bancos subían á 
muchos millones de pesos; circulaban ya los billetes del 
Banco Español; y era tan general la confianza, que casi 
todo el numerario circulante estaba en las cajas de los 
citados establecimientos, y cuando se trataba de gruesos 
pagos solo se cambiaban talones, pasando de unos á otros 
Bancos las sumas en cuenta corriente ó depósito. Para 
facilitar estas transacciones tenían los Bancos á su vez 
cuentas corrientes ó depósitos ; y se puede decir que nun- 
ca han estado tan eslabonados los intereses de los parti- 
culares con los de los Bancos y los de estqs cutre si, como 
lo estaban en la Habana á fines de julio de 4857. Esta 
singular confianza , esta extraordinaria expansión del 
crédito, este continuo cambio de papel de Banco á Banco 
sin afectar sensiblemente el numerario de sus cajas, ha- 
cia que no se sospechara siquiera que podía existir falta 
de moneda, á pesar de las fabulosas cantidades que se 
cruzaban en aquel juego. Esto apenas se esplicaria sino 
se tuviera presente que en las innumerables ventas y 
reventas de acciones so habían cruzado infinitamente 
mas pagarés que metálico; pagarés no siempre garanti- 
dos con la responsabilidad de la persona que los expe- 
dia, porque el vértigo de la época no daba tiempo á la 
razón para que calculara con frialdad el alcance de los 
compromisos y la dificultad de saldarlos. Todo el mundo 
sabe que en los momentos de una imprudente expansión 
de crédito es cuando se forman las situaciones económi- 
cas mas falsas; y no podía dejar de suceder en la Habana 
lo que ha sucedido en otras capitales mas acostumbradas 
á los convulsivos movimientos del espíritu mercantil que 
domina al siglo diez y nueve. Por mas que todos se ofus- 
casen con la deslumbradora idea de realizar grandes ga- 
nancias; por mas que dieran á la palabra asociación las 
virtudes ele un talismán para hacer brotar torrentes de 
oro; por mas que sostuvieran con empeño que el estado 
de una sociedad recientemente constituida era brillante, 
y fabulosas las ganancias que debían recibir sus accionis- 
tas, siquiera esta sociedad no hubiera hecho otras ope- 
raciones que las de adquirir valores á un precio muy su- 
perior al de emisión, lo cierto es que circulaba por la 
plaza una gran cantidad de papel que no había de poder 
convertirse en numerario á su vencimiento, y que los 
exhaustos bolsillos de los accionistas no estaban en dis— 


posición de pagar los dividendos pasivos que se les re- 
damaban. 

Como la base de situación tal, era de todo punto fal- 
sa, bastó un solo incidente para que en veinte y cuatro 
lloras se pasara de la mas ciega confianza al pánico mas 
asombroso. Un Banco giró contra otro, sin previo aviso, 
una gruesa suma que tenia en sus cajas en cuenta cor- 
riente ó depósito: este último pagó; pero hizo un contra 
giro, que no fue atendido. Lo acontecido circuló; se alar- 
maron los que tenían cantidades en cuenta corriente y 
depósito, lo mismo que los tenedores de billetes del Ban- 
co Español de la Habana ; y aunque la situación de casi 
todas las compañías de crédito era sólida, y la de algu- 
nos de ellos floreciente, como lo demostró la experien- 
cia, agolpáronse á sus puertas los acreedores á retirar 
cuentas corrientes y depósitos y cambiar billetes; y como 
ningún establecimiento de esta especie, por fuertes que 
sean sus reservas, puede satisfacer estas exigencias á la 
vez, estuvieron á punto de suspender sus pagos el dia 4.° 
de agosto todos los de la Habana, sin distinción ninguna, 
á pesar de que cuarenta y ocho horas antes gozaban de 
una ilimitada confianza. 

Cuando se dirigieron á mi autoridad todos los direc- 
tores é individuos de la Junta de gobierno de las Com- 
pañías, la situación era verdaderamente aflictiva; pero 
no la juzgué desesperada. Había deplorado como el que 
mas la liebre de especulación aventurera que se había 
apoderado hasta de los hombres mas tímidos; fiebre que 
no se había manifestado únicamente en las transacciones 
sobre acciones, sino también en las de azúcares que pa- 
saban hasta terceras y cuartas manos, siempre con un 
precio superior al que tenían en los mercados extran- 
jeros. Conocía el grave compromiso que atraían al cré- 
dito de un comercio tan respetable y respetado, especu- 
laciones temerarias: sabia que no faltaba justo motivo 
para precaverse: pero al mismo tiempo sabia que no 
había disminuido la cantidad de numerario, si bien co- 
menzaba á esconderse ; y que si renacía la confianza, ó 
no se exageraba la desconfianza por lo menos, seria po- 
sible regularizar la situación evitando una general ban- 
carrota ; porque como he manifestado antes, estaban tan 
enlazados los intereses de los establecimientos de crédito 
y de los particulares entre si, que á una quiebra de con- 
sideración debían seguir necesariamente otras muchas. 

Jos¿ DE LA CoTfCHA. 


REVISTA DE PORTUGAL. 

No hay error económico que mas profundamente 
afecte á la riqueza pública que la aplicación de capitales 
á industrias parásitas y artificiales. 

En nuestro pais esta tendencia es tanto mas absurda, 
cuanto que poseemos dilatadas leguas de terreno incul- 
to que podrían ocupar á millares de brazos, aumentan- 
do así en grande escala la riqueza nacional y las rentas 
del Tesoro público. 

Si esos millares de colonos que abandonan las islas 
Azores y las márgenes del Aliño, en vez de emigrar 
al Brasil para convertirse en verdaderos esclavos blan- 
cos ó perecer victimas de la fiebre amarilla, se distribu- 
yeran por nuestras posesiones actuales y en los terrenos 
que hoy yacen sin cultivo, mediante un vasto sistema de 
colonización, resolveríamos una cuestión social impor- 
tantísima y fundartase la base para crear nuevas ri- 
quezas. 

La única parte del pais que retine condiciones mas 
acomodables para la industria es el Norte de Portugal, 
no solo porque el clima se presta mejor á modificar lo 
penoso del trabajo, sino también porque abunda en ca- 
pitales que no pueden tener aplicación á la agricultura, 
puesto que el Miño no mide un palmo de tierra que no 
esté cultivado. 

Portugal carece de los dos principales elementos pa- 
ra fomentar la industria: el hierro y el carbón de piedra 
que no podemos suplir con otro combustible, porque 
nuestros bosques son escasos, producen poco y nunca 
gobierno alguno trató de promover la arborizacion del 
pais. 

Hay algunos territorios en que se lucha con tan des- 
ventajosas condiciones y donde, sin embargo, prospera 
la industria; pero en ellos abundan capitales capaces de 
vencer todos los obstáculos. 

En los climas cálidos, además, es sabido que la sa- 
lud del operario se vé constantemente amenazada por el 
escesivo calor del sol y las jornadas, y que la energía del 
hombre desfallece ante los rigores de la naturaleza y de 
ia industria, que reunidas conspiran contra él. 

En los Estados del Sur, el Brasil y la América espa- 
ñola, la gran industria llegará á ser una verdadera cala- 
midad, porque no solo el clima es allí terrible para los 
operarios; pero como gozan tal monopolio en los géne- 
ros coloniales, seria absurdo retirar los capitales de apli- 
cación tan fecunda. 

La división del trabajo entre las naciones es tan efi- 
caz para su prosperidad económica y el desarrollo pro- 
gresivo de su producción natural, como para la paz y la 
civilización de los pueblos, que mutuos intereses tienden 
á conservar y promover. Las d ; lerendas de razas, de re- 
ligiones é instituciones ceden ante esa necesidad supre- 
ma que las aproxima por la firme alianza del co- 
mercio. 

La China consiguió producir todos los objetos nece- 
sarios á su consumo, y sin embargo, aislándose del 
mundo, cayó en esa barbarie que los prodigios de su ci- 
vilización, exclusivamente material, no pueden disimu- 
lar de modo alguno. 

Es ley constante de la historia que las naciones viven 
y prosperan mientras su existencia es útil á la humani- 
dad, y principia su decadencia cuando no pueden satis- 
facer esta misión, entregándose al abandono de un 
egoísmo inerte. 


CRONICA I IISPA NO-AM E R ! CANA . 


Vasto horizonte se ofrecería al trabajo nacional en las 
pequeñas industrias y en las faenas propiamente agrí- 
colas que utilizan las materias primitivas, multiplicando 
los capitales entre la clase popular, que es el verdadero 
nervio del Estado. 

El sistema protector, casi prohibitivo, como está 
planteado entre nosotros, produce dos males, arabos 
muy funestos y que no amenazan menos á los intereses 
generales que á la moralidad pública. 

En primer lugar, las rentas del Tesoro, no solo dis- 
minuyen á causa de la menor importación, sino también 
merced al contrabando, consecuencia inevitable del de- 
recho escesivc; en segundo lugar, el contrabando es por 
sí solo un elemento corruptor que lleva en sí mismo el 
germen que pervierte las costumbres públicas, inclina el 
ánimo al desprecio de las leyes y debilita en el ciudadano 
el sentimiento de su deber en contribuir para ia na- 
ción. 

No bastarían páginas para apuntar las infinitas re- 
vueltas y motines promovidos por impuestos vejatorios 
y absurdos, más ó menos semejantes al sistema del jefe 
salvaje que cortaba el árbol para comer el fruto. I J ero 
citaremos un solo hecho por el cual se comprenderá fá- 
cilmente cuántos males han sobrevenido á las socieda- 
des con la ignorancia ó tiranía de los malos gobiernos. 

Durante el reinado de Luis XIV el contrabando de 
sal, exclusivamente, daba por término medio un resulta- 
do anual de 3,700 aprehensiones domiciliarias; 2,000 
hombres, 800 mujeres y 6,000 muchachos presos; 1,400 
caballos y oO carruajes confiscados y 300 hombres con- 
denados á galeras. 

Es evidente que los gastos de fiscalización y judicia- 
les, las sumas invertidas en mantener á los sentenciados 
á galeras, y las que consumieran los hombres, mujeres 
y niños presos, escederian al lucro producido por el mo- 
nopolio. Con esto se demuestra que el despotismo, opri- 
miendo á la población, no solo cometía una acción feroz 
y cruel, sino que hacia también un pésimo negocio. 

¡Ojalá atienda la Europa la generosas palabras del 
ilustre Garibab’i y se convenzan las naciones cultas de 
que la reducción "de los ejércitos, es el mayor beneficio 
que puede hacerse á la humanidad! Asi podría resolver- 
se la cuestión social que los revolucionarios de 1848 
propusieron cuando la revolución de febrero. 

Abrigamos, empero, una esperanza y es que según 
la organización y condiciones actuales de las sociedades 
modernas, las guerras largas llegarán á ser imposibles, 
económicamente consideradas , á riesgo de una total 
ruina. 

En el momento de estallar una guerra, bajan forzosa- 
mente los fondos y suben los artículos por lo menos una 
tercera parte de su valor normal; sufre el comercio; el 
crédito disminuye ; las fábricas se cierran , privando 
de pan á millares de operarios, y las rentas del Esta~ 
do descienden á un guarismo notablemente inferior. 
Crecen las necesidades, menguan en mayor escala los re- 
cursos; ¿qué nación, por mas poderosa que sea, puede 
soportar seis meses tan violenta situación? 

El ministerio que actualmente dirige los negocios 
públicos nos parece que no disfrutará larga vida, por- 
que entre seis ministros no se encuentra un hombre su- 
perior y anda la discordia en el campo de Agramante; los 
viejos son impotentes para el gobierno; hartas pruebas 
dieron de su incapacidad; pero hay una generación nue- 
va, educada en las escuelas nacionales y extranjeras, que 
naturalmente lia de sustituir con ventaja á esas media- 
nías que sucesivamente se reemplazan en el poder. 

La liga de las aduanas peninsulares, idea que fue muy 
bien recibida por la opinión, y cuya defensa tomó en la 
Revista Contemporánea el distinguido profesor de la 
Escuela politécnica, Julio Máximo de Oliveira Pimentel, 
debe servir de base á nuestra regeneración económica. 

Vasto y fecundo se presenta el horizonte de las me- 
joras que podemos realizar: libertad de comercio, casi- 
no profesional , emancipación de terrenos, fundación 
del crédito predial, colonias agrícolas, y en nuestras po- 
sesiones de Ultramar pueden trasformarse en breves años 
nuestros destinos. 

Nuestro reconocido poeta , el Sr. Antonio Feliciano 
do Castillo, está preparando una (*dicion de los Fastos 
de Ovidio, que tiene ya muy adelantada, habiendo te- 
nido el feliz pensamiento de distribuir entre ios princi- 
pales escritores portugueses unas notas acerca de la mi- 
tología, historia y antigüedades, que darán á la publica- 
ción el carácter de una verdadera enciclopedia. 

La Revista Contemporánea , es seguramente nuestro 
principal periódico literario, redactado por los princi- 
pales escritores del pais. Lleva en cada número un re- 
trato y una estampa, y el rey D. Fernando, el rey artis- 
ta, ha ofrecido ya para su publicación diversos dibujos 
de gran mérito, debidos á su ingenioso y correcto lápiz. 

Bien puede decirse que en Portugal no existirían las 
bellas artes sin la protección de tan generoso é ilustra- 
do principe, artista de corazón y de talento. En sus sa- 
lones se ven objetos preciosos de todo género; en su ga- 
galería, al par de magníficos lienzos antiguos y moder- 
nos de los autores mas famosos, posee también obras de 
tres ó cuatro pintores portugueses, cuyo mérito es incon- 
testable. 

Aquí liemos recibido con disgusto la noticia de haber 
sido prohibida por la censura la novela de nuestro ilus- 
tre historiador Alejandro Herculano, Etnico. 

La obra, traducida desde el año de 185fi, circuló li- 
bremente por España en una época en que debía supo- 
nerse al pais menos ilustrado. El partido neo-católico no 
puede perdonar al eminente escritor el haber sacado á 
luz documentos incontestables que desenmascaran los 
tenebrosos misterios, no solo del fanatismo en el si- 
glo XVI, menos vulgar de lo que se cree generalmente, 
sino también de la hipocresía y falacia del clero. 

Los colaboradores portugueses de La América felici- 
tan al ilustrado poeta amigo suyo I). Eduardo Asqtieri- 
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no, por el reciente triunfo que obtuvo con su nueva pro- 
ducción dramática Fausto. 

El ejemplo de I). Fernando ha sido imitado por al- 
gún*., s aficionados, moviéndoles á encargar algunos cua- 
dros, lo cual reanimó las artes, que desaparecieron casi 
por completo en tiempo del absolutismo, y solo por la 
iniciativa de este rey magnánimo, renacieron en nues- 
tra época. 

El ingreso de la actriz Emilia das Neves e Sousa en 
el teatro de Doña María lí, vino á reanimar nuestra pri- 
mera escena, algún tanto abandonada. Esta notable ar- 
tista, cuyo talento dramático puede compararse al de las 
primeras de Europa, fuá publicamente abrazada por 
Mad. Ristori, á quien logró entusiasmar, representando 
el drama Juana la Loca , El Sr. Mondes Leal tradujo pa- 
ra ella la tragedia Judit, de Giacometti, perteneciente al 
repertorio de la célebre trágica, y el Sr. Rebello da Sil- 
va el drama Cárlos 17/, de Alejandro Dumas. 

Lisboa, relativamente á su población, posee mayor 
número de espectáculos que otras muchas capitales. Tie- 
ne cinco teatros : el Real de San Cárlos; el de Doña Ma- 
ría II , el de Variedades, el del Gimnasio, y otro en la 
calle de los Condes, y un Circo ecuestre. Ademas buho 
esteverano varias corridas de toros , en que figuraron 
¡ los hermanos Arjona , cuyos admiradores les obsequia- 
ron con un suntuoso banquete en Malta. 

También durante el estío se celebraron algunas fies- 
tas musicales en el Café-concierto, en donde buenos pro- 
fesores de orquesta ejecutaron composiciones, no solo 
de los mejores maestros contemporáneos, sino también 
notables piezas de música clásica, de Mozart, Beetboven, 
Haynd, Mendelshon , etc., con buen éxito y general 
aceptación. 

A. P. Lopes de Mekdokca. 


EXPOSICIONES AGRÍCOLAS 

DE VALENCIA, ALICANTE ¥ REUS. 


Tomamos hoy la pluma para dar cuenta á los lectores 
de La América de los palpables y sorprendentes progresos 
de nuestra agricultura, y la tomamos con tanto mas placer, 
cuanto que vemos realizada una idea que hace mas de tre- 
ce años acariciábamos, y por la cual abogábamos en me- 
dio de las luchas de los partidos políticos y el desvio general 
hacia el estudio de las cuestiones económicas. Nosotros sabía- 
mos que ti dia que España abandonara el rutinario y perni- 
cioso cultivo que hacia siglos venia practicando , el desarrollo 
de la producción , la abundancia de los productos y la hermo- 
sura de los frutos, serian el premio del trabajo inteligente, 
y por eso reclamábamos uno y otro dia y siempre que la oca- 
sión se presentaba propicia, las útiles y gloriosas mejoras que 
veíamos planteadas en países mas afortunados que el nuestro. 

Los infinitos concursos extranjeros que estimulaban la in- 
dustria agrícola y pecuaria , y en que tan noblemente lucha- 
ban la inteligencia y el trabajo, aquella, inventando medios 
de robar á la naturaleza sus misterios, y este, consiguiendo de 
la materia nuevos y sorprendentes triunfos , nos hicieron de- 
sear su planteamiento en España , y haciendo ver á nuestros 
labradores la importancia y necesidad de la instrucción agrt- 
cola , les recomendamos la lectura de las obras y periódicos 
que se ocupaban de los medios de fomentar la agricultura, 
mientras estimulábamos á los hombres de ciencia se dedica- 
sen á proporcionar al alma del campesino , el alimento inte- 
lectual que necesitaba para poder hacer alarde de sus cono- 
cimientos y esfuerzos en los concursos ó exposiciones agríco- 
las que pedíamos al gobierno. 

Como nosotros , algunos mas , prefirieron esta predica- 
ción santa á la tumultuosa que agitaba las pasiones, y llegó 
por fin un dia en que el labrador tuvo libros de enseñanza, 
escuelas donde aprender y estadios donde ejercitar sus fuer- 
zas. La primera Junta general de Agricultura probó al gobier- 
no que en España se conocían las necesidades de los pueblos 
y los medios de satisfacerlas , y la creación de las escuelas 
agrícolas y Juntas provinciales de Agricultura, fueron la 
consecuencia necesaria de aquel primer paso dado para la 
prosperidad española, y que á decir verdad, debió haberse re- 
petido. 

Nosotros mismos presen liamos las fuerzas con que contaba ta 
nación, creíamos que nuestro cultivo, aunque muy atrasado 
en comparación con el de los países extraños , tenia algo de 
notable, y cuán acertados íbamos, lo probó la exposición ge- 
neral de 1857. En aquel magnifico espectáculo, el gobierno, 
los productores , los hombres de ciencia y los extranjeros, 
vieron una parte pequeña de loque poseíamos , y por eso fué 
pedir inmediatamente ta celebración de otra, porque en aque- 
lla no habían figurado muchas de las provincias que podían 
haber exhibido producios importantes. 

Sin que sea nuestro ánimo distraernos del objeto que nos 
ocupa, mencionaremos solo para probar la importancia de las 
exposiciones, entre otras las de bellas-arles en Sevilla, la in- 
dustrial y artística de Barcelona, y las agrónomas de Vallado- 
lid, Falencia, ele. etc. En todas ¿lias el talento ha brillarte» 
al lado de la perseverancia y llenando perfectamente sil olí- 
jelo, han sido una preparación digna de la peninsular-ultra- 
marina que se dispone para 1802. 

Circunstancias especiales han hecho que se demore la se- 
gunda exposición general; pero entretanto, las provincias au- 
xiliadas por las Sociedades Económicas, han secundado y se. 
disponen á auxiliar los esfuerzos de la administración, abriendo 
esas exposiciones parciales, que no serán tan ricas en produc- 
tos como las generales; pero que si son de resultadosmas in- 
mediatos para el agricultor, por la circunstancia de poder tras- 
portar los productos con mas facilidad y confianza , y por 
consiguiente, hallar mas medio de comparación, siendo ade- 
mas un incentivo poderoso y un ensayo útil para las gene- 
rales. 

Asi lo han comprendido ya afortunadamente varias provin- 
cias, y con especialidad hoy Valencia, Alicante y Reus, cele- 
brando las exposiciones de que nos ocupamos, y de que dare- 
mos á nuestros lectores una idea completa, tanto porque el 
asunto lo merece, cuanto porque en realidad son dignas (tu 
fijar la atención de lodo el que aprecie el nombre español y so 
enorgullezca con las glorias y engrandecimiento de su patria. 

Empezaremos por la exposición de Valencia en lo que di- 
ce relación con la agricultura, asi porque ha sido la primera 
que se ha abierto , como porque ha sido la que ha terminado, 
y por lo mismo la que hasta la fecha nos ofrece un cuadro 
completo de la producción valenciana. 

Tan pronto como se supo que la Sociedad Económica de 
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Amigos del País de aquella ciudad había acordado la celebra- 
ción de una exposición industrial , las autoridades, la pren- 
sa y las comisiones, lodos coadyuvaron á porfía porque fuese 
digna del objeto y de la provincia que iba á ser llamada á vin- 
dicar el honor español , tan malamente ultrajado por los ex- 
tranjeros. Eligióse para verificarla el edificio del Carmen, 
donde se halla establecido el Musco y Academia de Nobles 
arles , y la comisión de agricultura invitó á los socios de nú- 
mero , mérito y corresponsales para que presentaran sus pro- 
ductos en la exposición que debia durar del 2 al 10 del pasado. 

La Sociedad Económica, que desde 1S29 en que celebró 
su primera exposición , ha visto siempre secundados sus es- 
fuerzos y conocido cuánto ha progresado el cultivo en la pro- 
vincia desde la exposición de 1S57, en que tanto brillaron sus 
vinos, sedas, aceites, pasas, arroces, maíces y judias, redobló 
sus exitaciones á últimos del mes de setiembre, á fin de que en 
e! concurso que abría á la inteligencia y al trabajo, figuraran 
lodos los objetos de su instituto, á saber : educación, música, 
ciencias, agricultura, arles é industria sedera. 

Fijóse, por fin, el dia 4 de octubre para la apertura, y la 
recepción de los objetos tuvo lugar del 30 de setiembre al 3 del 
siguiente, nombrándose una junta calificadora y varias comi- 
siones que recibieran y colocaran los objetos. Numerosos ex- 
positores de la ciudad y de la provincia acudieron al llama- 
miento de la Sociedad , y bien pronto reinó la animación mas 
halagüeña en los salones del Carmen. 

Llegado el dia 4, la Sociedad Económica verificó la apertu- 
ra á las doce de la mañana en medio de un concurso numero- 
so que llenaba la Plaza del Carmen. 

La entrada se había adornado con arcos de ramaje que 
sostenían los escudos de armas de Valencia y de la Sociedad, 
entrelazados: también se veían atributos propios del lugar en 
que se hallaban colocados. 

En los claustros se hablan puesto las colecciones de arbo- 
ricultora de la señora viuda de Roca, del Botánico y del huer- 
to de Capuchinos: frutas, entre ellas infinitas especies de me- 
locotón, trigos, aceites, vinos, de los Sres. Alonso Navarro, 
Martínez Vallejo, Calan y otros, colocados á derecha c izquier- 
da por la multitud de productos que se habían aglomerado y 
que obligaron á la comisión á disponer nuevos locales donde 
colocar los que se recibieran. Entre estos productos se hacían 
notar hermosos boniatos, enormes remolachas y calabazas 
hasta de seis arrobas y media, y vinos de 30, 60 y hasta 
90 años. 

También había una porción de objetos de la fábrica de 
básculas, balanzas y romanas del Sr. Malabouche, y una mag- 
nifica colección de arroces, procedentes de Játiva, Almusafcs 
y otros pueblos de la ribera. 

Entre los objetos curiosos prese rilados en la exposición, se 
hacia notar una hoja con 50 ó 60 capullos de seda, de simien- 
te mallorquína, criados por 1). José Antonio Falcó, en la calle 
de Murviedro, casa número 10, desde el dia 3 de abril hasta 
el 24 de mayo. 

La particularidad que ofrecían estos capullos era el haberse 
criado al aire libre, sufriendo todas las variaciones atmosféri- 
cas y llegando, á pesar de esto, á su perfecto desarrollo. 

El cosechero ha tenido la previsión de anotar las variacio- 
nes observadas en la atmósfera durante los dias de vida del 
gusano, y son las que siguen: 

Abril: del 3 al 7 buen tiempo; del 8 al 15 variable; del 16 
al 18 lluvia; 19 viento fuerte; 20 al 22 escarchas; 23 al 25 
viento frió; 26 lluvia; 27 al 29 buen tiempo; 30 y 1 de mayo 
lluvia; 2 buen liempo; 3 truenos; 4 al 17 buen tiempo; 18 llu- 
via, y 19 al 24 buen liempo. 

La señora viuda de Roca presentó entre otros muchos, va- 
riados y ricos productos, una preciosa colección de dalias de 
distintos colores, desde el blanco al de fuego. Entre ellas ha- 
bía dos de un color amarillo claro que son una preciosidad, no 
solo por la pureza de la tinta, sino por la finura de las hojas, 
que las hace semejantes á unas flores artificiales delicadamen- 
te hechas. 

Del mismo establecimiento de la señora viuda de Roca se 
agregó á esta otra magnifica y completa colección de dalias 
de ochenta y una variedades, palmas y cicádeas, pandamus y 
dracenas, plantas de estufa, bromeliaccas y pinas, plantas de 
invernáculo, plantas y arbustos al aire libre, cactos, coniferos, 
calabazas, bul vos, y cebollas y varias flores, maíces, simientes 
de hortalizas y varias aves, colección digna del nombre del 
establecimiento, pues sin duda es una de las mas completas 
que podían presentarse en aquella bella y fértil provincia. 

D. Agustín Olanier, de Jáliva, presentó una colección de 
arroz cosechado por el mismo en campos de su propiedad que 
ha llamado la atención en la exposición pública. El arroz se 
encuentra, desde que sembrada la simiente en el plantel, nace 
en espiga, en cáscara y en todas las operaciones del blanqueo 
hasta la quinta pasada. También ha presentado cinco hermo- 
sísimas granadas de las mejores castas que se cultivan en di- 
cha ciudad, siendo de notar una que pesa cuatro libras y me- 
dia, habiendo exhibido el mismo expositor muestras de cáña- 
mo y lino. 

Tero lo que ha llamado especialmente la atención, ha sido 
la hermosa colección de frutas presentadas por D. Vicente An- 
dreu y Gil, procedente de su leráz huerta de Beniparrell. La 
abundancia de estas, sus variedades, su magnitud y colores 
han admirado al público, extasiado ante las disformes naranjas, 
las ricas granadas, las hermosas manzanas reinetas gris y del 
Canadá , la franca real, las cal villas blancas , coloradas y mora- 
das; la manzana apio y otras infinitas mas. Pero si esta colec- 
ción ha sido notable, no lo ha sido menos la de peras, entre las 
que descollaban la gordísima de Inglaterra, la manteca de Mon- 
tedeoro, la Clamcrling y una rica variedad de uvas, azufai- 
fas, nísperos, avellanas y melones que demuestran la gran ri- 
queza que posee Valencia en sus preciosos jardines, entre los 
que figuran en primera línea los del Sr. Andreu y Gil. 

El señor Rocalla presentado veintiocho especies de mazor- 
cas de panizo. 

También ha llamado la atención del público, el magnífico 
y monstruoso ramo presentado por el Sr. D. Juan Bautista 
Romero, obra de su entendió jardinero Salvador Cariñena. 

Sobre un armazón de arrayan en forma de una pila de agua 
bendita, formaba un círculo exterior una cinta de evoneuus 
variegata : siguiendo formando el marco ó guarnición del ca- 
nastillo dei fondo dos ordenes de clavelones amarillos claros y 
oscuros; contenia otro orden de dalias blancas en la parle su- 
perior y blancas y lila en la inferior: la cuarta hilera de flo- 
res estaba formada de dalias de color carmesí oscuro y claro; 
formando la quinta linca superior, dalias de fondo oscuro, lis- 
tadas de claro de diferentes colores yen la inferior un compues- 
to de varios colores, descollando las blancas, amarillas, fuego, 
coloradas, rosa y otras variedades. El centro es de dalias ama- 
rillas y el pié del ramo lo formaba un grupo compuesto d>: ra- 
mas de naranja pampelfnoouse , flores de amarantos, habrota - 
mus, perpetuas blancas y moradas y dalias de varios colores 
fondo claro. En el centro estaba colocada la pílela en forma de 
canastillo. Este, formado de perpetuas blancas y moradas en 
graciosa simetría con dos asas de lo mismo, sostenía un gru- I 
po de frutas compuesto de dos naranjas pampelmoousc, dos • 


granadas, dos manzanas: cuatro peras y dos racimos de na- ¡ 
ranjas mandarinas y de miniatura, colocadas con mucha 
oportunidad. El ramo tendría de alto unos ocho palmos y cin- 
co de ancho, y se uos ha asegurado que será fotografiado, 
complaciendo la comisión de exposición á una dignísima per- 
sona que hizo la indicación. 

En la formación de este ramo habrán entrado aproximada- 
mente 156 clavelones, 242 dalias, siete amarantos, 1.350 per- 
petuas y algunas otras flores para la composición. 

El ramo de frutas ha sido abundantísimo y presentaba 
cuanto puede desear e! gusto mas delicado. 

D. Vicente Andreu presentó diez y siete variedades de uva 
comestible; dos de azufaifas, una de serbas, una de nueces, 
una de avellanas , tres de naranjas pampelmoousc , otra de na- 
ranjas, otra de naranjas mandarinas, cuatro membrillas de 
Beniganim y dos membrillos de gran tamaño, tres de nísperos, 
dos sandías, dos melones amarillos con listas verdes, cinco 
variedades de bresquillas, dos de pavías blancas, ochenta va- 
riedades de manzanas, y ochenta y seis variedades de peras. 

1). Salvador Galan lo hizo de treinta y dos variedades de 
frutas, conteniendo ciruelas, nísperos reales y ordinarios, azu- 
faifas, acerolas blancas y coloradas, dos variedades de acei- 
tunas, uva, granadas y dos variedadesde bresquillas, presen- 
tando además treinta y una variedad de manzanas, veinticuatro 
de peras, una de membrillos, una de chufas, tres de violetas 
y siete de uvas. 

Procedentes del jardín de Capuchinos había en la exposi- 
ción cincuenta y cinco variedades de peras, entre ellas las 
llamadas Martin seco , manteca negra de Flandcs , la germana 
manchada , la manteca Napoleón , Berri de Bretaña , gloria de 
Cambronc, Fernando Muster, real de invierno , gorda de Bru- 
selas y la tendral de Aragón. 

Dos variedades de manzanas , reineta Duvail y papa 
gordo. 

Dos calabazas estropajo, llamadas asi , porque peladas sir- 
ven para el objeto qne indica su nombre. 

Cuarenta variedades de dalias y tres de claveles, cincuen- 
ta y seis de cactos, veintiséis de ciprescs y pinos, cien de 
plantas, cincuenta palmeras, entre ellas la palma real , drace- 
nas, cocos olor anda, la aralia guatamalcn, clavija latí folia, 
la vinca rósea, cupresus clegans, aralia trifoliata, strelitia re- 
gina en flor. 

De D. Francisco Calalayud había un plátano y dos guaya- 
cos con fruto, doce cactos y dos geranios. 

El jardín Botánico ha exhibido odíenla plantas, entre ellas 
la palma reai, la cocoloba pubcccns , bonapartea gracilis , el 
mammey, que se encuentra en la isla Española y en la Jamai- 
ca, la araucaria biridis , la pimienta negra, la gavinia man- 
gostana de la isla de Java , el laurel alcanfor del Japón y la 
caoba de la América meridional y de la isla de los Caribes; un 
árbol procedente de la Guyana que produce leche buena para 
la alimentación, ébano de las islas de Ceilan , cocos , y la 
chamaercops excelsa. 

La colección de dalias de que ya nos hemos ocupado, fue 
renovada por Ja señora viuda de Roca, habiendo también 
presentado pinas ananas maduras , una colección de veinte 
variedades ae árboles de ácidos, entre ellos el naranjo pam - 
pelmootise colorado, el limón dulce de la reina, la bergamota y 
el naranjo de zumo de granada. Ochenla y ocho variedades 
de hortalizas , otras lanías de flores , setenta y ocho de cebo- 
llas , bulvos , tubérculos y raices de flores. 

D. Alonso Navarro, de Buñol, ha presentado siete varie- 
dades de vino, una de aceite, cinco de algarrobas, veintiuna 
de uvas vinícolas y comestibles, diez de aceitunas, cinco de 
nueces, cuatro de trigos, una de cebada, seis de higos frescos, 
dos de pasas. Algunos racimos de uva pesan cuatro y cinco 
libras. 

D. Lorenzo Yañez envió magníficas muestras de cáñamo 
cosechado en la huerta de Valencia, partida de la Ollería, vara 
de la calle de Murviedro. La semilla de que procede es de 
lorralva, y á la planta solo se le dieron tres riegos, fallándole 
todavía el cuarto. A pesar de esto, la caña tiene 17 palmos de 
altura, y el cáñamo que ha producido, 13 palmos y medio des- 
pués de agramado, y 11 rastrillado. El abono empleado ha sido 
el estiércol de cuadra y cieno de! que resulta de la monda de 
las acequias. 

Entre los varios aceites que se encontraban en la exposi- 
ción, había algunos cuya limpidez, trasparencia y demás bue- 
nas cualidades los colocaban en primera línea. Sin perjuicio 
de volver á ocuparnos de esta importante industria, indicare- 
mos hoy algunos que recordamos. 

I). íldelonso Carrascosa, de Buñol, ha presentado una 
muestra de aceite cojnun de olivas de la cosecha-de 1858; otra 
de la cosecha de 1857, y aceite de olivas, virgen, enteramente 
igual al que se fabrica en Francia y se conoce con el nombre 
de la ciudad de Aix. 

D. Joaquín Carrascosa, canónigo y antiguo catedrático de 
agricultura, ha presentado aceite de olivas, virgen ó superior, 
elaborado por primera vez en noviembre de 1859 según el 
método de los tan celebrados de Italia. 

Es también notable la variedad de aceites que ha presen- 
tado el señor socio D. Pascual Maupoey, procedentes de su 
fabi ica situada en la 1 uelta del Ruiseñor, á los cuales acom- 
pañaba una rica colección de granos, frutas, vinos y materias 
de tinte que prueban la asiduidad con que este expositor se 
dedica a adelantar los importantes ramos de la industria que 
le merecen predilección. 

Doña lelesfora Biosca, de Fuente la Higuera, presentó en 
la exposición escelenles muestras de aceite de olivas, miel de 
romero, trigos y otros granos y frutos diversos que honran 
en gran manera á esta expositora. También es notable la mag- 
nifica colección de fruías europeas y americanas del Sr. Don 
Ju f” Martínez Vallejo, y los vinos, ya muy bien reputados, 
del Sr. Starico Ruiz , procedentes de su masía del Llano de 
Cuarto, así como también sus frutas, entre las cuales merecen 
especial mención varias muestras de pasas de moscatel que 
compiten con las de Málaga. 

El Sr. Stárico es un amante ccjoso de la agricultura -y su 
afamada masía de la Constancia un modelo de las de su clase. 

Procedentes de Albériquc se presentaron también cien gu- 
sanos de seda de simiente mallorquína, tercera cosecha, naci- 
dos en 9 de setiembre, próximos á subir á la hoja y en exce- 
lente estado, siendo esta una materia que debe llamar muy 
seriamente la atención do nuestros entendidos sericultores. 

D. Fernando Algarra, presentó dos botellas de aceite, al- 
garrobas, higos, uva, aceituna, melocotones y nueces de sus 
propiedades de Naquera. 

D. Vicente Lassala, dos botellas de vino tinto, dos de 
blanco, dos de aceite y tres hermosas remolachas blancas de 
Siberia. 

D. Manuel Tío, siete tarros de vino, tres de aceite y uno de 
vinagre. 

Iráncsco Blat, molinero del de Buena Vista, de Almusa- 
fcs muy buenos arroces en cáscara y de dos, tres y cuatro 
pasadas, notables por su excelente calidad ; y oirás muestras 
en espiga. 


D. Maleo Carsí, dos variedades de arroz de dos y cuatro 
pasadas, el ultimo en especial muy bien elaborado. 

1). José García y Perez, de Sumaeárccl, arroz en cáscara 
y blanco de muy buena calidad. 

Sres. Ferrer y Fausal, un niostruario de arroz blanqueado 
por un nuevo procedimiento del que tiene privilegio ex- 
clusivo. 

D. Luis Orellana y Rincón, una colección de arroces blan- 
queados y pulimentados en el kalomilon situado en el molino 
de Bas, bajo la dirección de D. Federico Estela. 

D. Miguel Andrés, de Benisa, treinta variedades de al- 
mendras: D. Norberto Piñongo, de Requena, una mata de tri- 
go negro; y el Sr. D. José María Ferrandis, hermosas espi- 
gas de maíz cosechadas en secano, . en el pueblo de Beni- 
marfull. 

A los claustros seguia la sala de industria donde se veian 
objetos preciosos, á esta el salón de maquinaria, después los 
objetos de escritorio, y por último, la sala de pintura; siendo 
inútil decir que ha sido tan numerosa la concurrencia, que ha 
sido preciso aumentar las horas de entrada y prorogar la ex- 
posición hasta el 12, no habiendo sido posible dilatarla mas, 
por no permitirlo ya el estado de las frutas y plañías delica- 
das que reclamaban ya el cuidado de los jardineros. 

Los pueblos qim mas se han distinguido por sus productos 
han sido luris, Buñol, Chiva, Benifayó, Almusafcs, Torrente 
y Jaliva. 

Los señores gobernador y capitán general volvieron á vi- 
sitar la exposición el 12 por la larde, y después de manifestar 
á los individuos de la Sociedad lo satisfechos que estaban del 
éxito de sus esfuerzos, les ofrecieron su decidido apoyo, entre- 
gándoles el primero algunas cantidades para que se distribu- 
yesen entre los expositores que lo merecieran, manifestándose 
propicio á admitir cuantas mejoras reclama la provincia en- 
comendada á su cuidado. 

Esta es la perspectiva risueña que nos ofrece la produc- 
ción agrícola de la provincia de Valencia, cuyo cuadro com- 
pletaremos tan pronto como se adjudiquen los premios, y en- 
tonces nos ocuparemos también de los pormenores de las de 
Alicante y Reus, la primera de las cuales promete rivalizar 
con la de su rica y laboriosa vecina. El laudable y patriótico 
celo que anima á las Sociedades Económicas y á los cultiva- 
dores, debe probar al gobierno lo interesado que está en de- 
sarrollar la agricultura, base sólida y fundamental de la ri- 
queza pública, utilizando este celo de los particulares y esti- 
mulándole por los medios poderosos de que dispone. 

Mas adelante nos ocuparemos de las exposiciones indus- 
triales, á fin de que los lectores de La América posean un 
cuadro completo de las fuerzas productivas de la nación y de 
que juzguen de los sorprendentes resultados que ofrecen las 
exposiciones. 

José Lesem y Moren». 


COMEDIA GRIEGA. 

IV. 

(Conclusión.) 

No eran solo los hombres el blanco de los satíricos dardos 
. de Aristófanes, los habitantes del Olimpo fueron también sus 
j heioes , y de la libertad con que los trataba, se infiere clara- 
mente que no les tenia en mucho; la comedia titulada las 
Ranas es una prueba indudable de este aserto; Baco es el 
protagonista, y le présenla de tal manera, que el esclavo 
Xantjas parece , nías que su servidor, su compañero , y á ve- 
ces su dueño : verdad es que los caracléres que distinguen á 
este Dios en las antiguas mitologías son los mas adecuados 
para convertirle en un bufón grotesco. El argumento de la 
obra es el siguiente: cansado Baco de ver que no hay en Ate- 
nas quién escriba obras dignas de sus fiestas desde la muerte 
de Eschilo’, de Sófocles, de Eurípides y de Agalon , se deci- 
de a bajar a los infiernos en busca de. uno de estos famosos 
trágicos: para eslo se reviste con la piel del león de Hércu- 
les, y se arma con su ponderosa clava: no hay para qué decir 
cuán extraña figura baria el Dios de la risa y de los placeres, 
adornado de los atributos de la fuerza v del valor: acontecen 
en el camino mil peregrinos lances á causa del disfraz, pues 
como Hercules había antes descendido á los infiernos y lleva- 
do á cabo fechorías mas grandes que las que le hicieron famo- 
so en la liona, ios que habían sido sus víctimas, no quieren 
perder la ocasión de vengarse ; pero lodo concluye dándose 
a conocer á su hermano Tluton á quien comunica el objeto 
que le trae á la mansión de las sombras; este le manifiesta que 
justamente en aquella sazón anda revuelto el infierno; por- 
que Eurípides, que acabado llegar de la tierra, disputa á 
Eschilo el trono de la tragedia; Tluton nombra á Baco juez 
del certamen , y los dos poetas aducen sus títulos á la pree- 
minencia en el arte ; Eurípides echa en cara á su competidor 
que es discípulo de Frinieo, y que los medios que emplea, 
tales como el gran gallo amarillo, el capri-ciervo y otras ex- 
travagancias de los lapices persas, solo pueden agradar á es- 
pectadores groseros; táchale también do ampuloso y afectado, 
mientras el ha enseñado las reglas mas sutiles dulcificando el 
estilo. Eschilo no escasea á su rival las calificaciones de im- 
pío y de corrompido, alegando como prueba de lo primero, su 
laüa de fe religiosa , y demostrando lo segundo por la inmo- 
ralidad de los asuntos que trata, tales como adulterios y otros 
crímenes ; descienden luego á los detalles , acusándose mu- 
tuamente de no saber escribir prólogos ni conducir fábulas; 
por último, propone Eschilo que se pesen los versos de am- 
bos , y por mas que hace Eurípides, siempre se inclina el fiel 
al lado de su rival ; solo dos versos de este pesan más que to- 
das las obras del otro; Baco sentencia en favor de Eschilo, se 
lo lleva á la tierra y pone interinamente en posesión del tro- 
no á Sófocles. Extraño parecerá este juicio literario á los que 
saben la gran influencia de Eurípides en el progreso deí arte 
dramático, pues los clásicos franceses del siglo de Luis XIV 
bebieron su inspiración en las obras de esle autor que apre- 
ciaban sobre manera , estudiándole con detenimiento , y sien- 
do el modelo que constantemente se propusieron imitar, no 
•faltando quien lache de oscuras y semi-bárbaras las obras de 
Eschilo, á quien hoy la critica moderna reconoce por verda- 
dero padre y genio superior de la tragedia : debemos decir en 
descargo de Racine , que solo conoció á Sófocles y á Eurípi- 
des , objetos de los estudios que siguió bajo la dirección del 
padre Lancelot, y que el gusto de la época, hijo de la natu- 
raleza de aquel período histórico, no podía menos de ser mas 
favorable al estilo sutil de Eurípides que á la enérgica aspere- 
za de los otros trágicos : ademas, la esencia objetiva y emi- 
nentemente religiosa de las obras de Eschilo era extraña al ca- 
rácter personal de los tiempos modernos: la lucha entre el es- 
tado y la familia, que es el conflicto fundamental de todas sus 
tragedias , no podría comprenderse en un tiempo en que pa- 
recía que la suerte de los individuos provenia únicamente de 
las acciones, hijas de su libre espontaneidad: pero justamen- 
te estos caracteres son los que justifican la alta opinión que 
hoy tenemos del insigne autor de la Orcsliada, pues sus obras 
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son la encarnación mas bella y perfecta de la Idea categórica 
que presidia al desenvolvimiento helénico; y véase porque 
aunque hemos calificado de apasionada la critica de Aristóte- 
les, no podemos menos de reconocer que es en el fondo justa. 
Bien quisiéramos entrar en más pormenores acerca de este 
asunto , pero en esta ocasión nos fallaría espacio para hacerlo, 
y ademas, un eminente crítico, más conocido en el extran- 
jero que en nuestro pais, á pesar de haber nacido y de vivir 
en él , ha desenvuelto con notable profundidad las ideas, que 
solo dejamos apuntadas, en sus estudios sobre los trágicos 
griegos, publicados en un periódico de esta córte ; el notable 
escritor á que nos referimos, es el Sr. 1). Eduardo Micr, cuya 
competencia en materias literarias , y principalmente en las 
obras de los griegos y latinos, debía ser á estas horas tan co- 
nocida del público, como lo es de los que tienen el gusto de 
tratarle. 

En el año 303 antes de J. C., según se infiere de uno de 
sus pasajes, que alude á la alianza de los atenienses con los 
de Coriato, la Beocia y la Argolida contra los lacedemonios, 
se representó la comedia titulada la Asamblea de las mujeres . 
Si al hablar de los Pájaros dijimos que tal vez la intención 
del autor fue burlarse de los utopistas y de la constitución 
misma de Atenas , esta hipótesis se convierte en un hecho 
concreto por lo que respecta á la obra de que vamos á ha- 
blar, que es esencialmente una exposición cómhca del comu- 
nismo de Platón ó del régimen vigente en Esparta, que sin 
duda alguna sirvió de fundamento á las lucubraciones del 
gran filósofo. El argumento es como sigue: Proxágora, mujer 
de Blepiro, convoca á las mujeres para proponerles un plan 
cuya utilidad, con relación al sexo, no puede ocultarse á nadie: 
consiste en presentar una ley en la asamblea, puraque sean 
las mujeres quienes dirijan los negocios públicos, y una vez 
obtenida esta concesión , se reformarían las demás y se esta- 
blecerían nuevas y mas perfectas instituciones : para conse- 
guir su objeto, aconseja á sus compañeras que antes que el 
gallo cante,' se escapen de casa de sus maridos disfrazadas 
con sus varoniles trajes y adornadas con luengas y postizas 
barbas: una vez juntas, ensayan sus arengas; pero la falta 
de costumbre les hace cometer muchas torpezas que bastarían 
á descubrirlas; por lo tanto Proxágora se encarga de defender 
la ley por tener mas condiciones y energía para salir airosa 
de su empeño : concertadas en esto, marchan antes que el sol 
apunte, al Pnix y ocupan toda la plaza: como los maridos no 
pueden salir porque no encuentran sus vestidos , la ley de 
Proxágora obtiene mayoría, y ella se pone al frente del Esta- 
do: enseguida dispone que todos los ciudadanos depositen 
sus bienes en un fondo común, que se preparen banquetes 
públicos, que las mujeres accedan a los deseos de todos, y los 
hijos se crien por cuenta de la república: mas para evitar los 
conflictos que la comunidad de mujeres pudiera ocasionar, se 
manda que ningún joven pueda gozar \os favores de otra de 
su edad sin satisfacer antes los de alguna vieja: después de 
presentar en un diálogo lleno de sal cómica todas las objecio- 
nes que pueden ocurrirse relativamente á la comunidad de 
bienes, nos pinta en otro con vivos colores el desenfreno de 
la lujuria á que debe dar lugar la horrorosa propiscuidad de 
tos sexos y la grosera y vaga sensualidad del amor, conclu- 
yendo la comedia con el himno del coro que se dirige al ban- 
quete nacional. 

Como repelidas veces hemos dicho, la comedla mas cono- 
cida de cuantas se conservan de Aristófanes, es el Piulo: por 
su naturaleza, es decir, por la índole do su asunto, pertenece 
ú la comedia que generalmente se denomina media: no toma 
en ella parle ningún personaje real, aunque se alude á algu- 
nos llamándoles por sus propios nombres: no hay parabasis, y 
el coro representa un papel muy secundario; verdad es qué 
hay quienes opinan que se han perdido estos fracinenlos, mien- 
tras otros afirman que nunca existieron; no sabemos á que 
opinión deferir, pues si parece raro que solo se hayan perdido 
los versos que debía recitar el coro, no lo es menos que salien- 
do este á la escena, tome tan pequeña parte en la representa- 
ción. El objeto moral de la obra es hacer resaltar la injusta y 
desigual repartición de la riqueza que entonces, como ahora, 
solia ser patrimonio de los peores, sufriendo los buenos todas 
las angustias y penalidades de la pobreza, y criticando de paso 
la sórdida avaricia que tiranizaba el corazón délos atenienses; 
el argumento, que por cierto eslá desenvuelto con mas pericia 
que la que echamos de ver en las demás obras del autor, es 
como sigue: Chramilo, hombre honrado, y que loca ya el 
fin de su existencia, ha ido á consultar á Apolo, no por el si- 
no por el bien de su hijo, si seria mas prudente adoptar las 
costumbres dominantes, ó persistir en el sendero de la virtud 
que siempre conduce á la pobreza ; el oráculo le contesta que 
siga al primero que encuentre al salir del templo, y de este 
modo se remediarán sus cuitas y nadará en la opulencia : tro- 
pieza en electo á su salida con un ciego haraposo y á pesar de 
ta oposición de su esclavo Carion , le sigue : oblíganle ambos 
con halagos y amenazas á que revele su nombre; resístese, 
inas al fin cede y manifiesta que es Piulo; pretende Chramilo 
llevarle á su casa, y el dios accede aunque con repugnan- 
cia, porque cada vez que cnt-a en una parle, nota que las 
cosas no están allí puestas en orden ; si visita á un avaro le 
entierra, y cuando algún amigo llega á pedir un leve socorro, 
dice que Piulo no ha pasado siquiera por la puerta; si vá á 
casa de otro, disipa sus favores entre prostitutas y parásitos, 
y le pone desnudo en la calle. Chramilo protesta que es hom- 
bre prudente y reduce al dios á que le acompañe, pero no 
queriendo aprovecharse solo de sus favores, llama a los la- 
briegos, sus antiguos compañeros de infortunio, y además se 
propone curar á Piulo de su ceguera; llegan los ancianos, y 
después de muchas dudas, convencidos de lo que pasa, se en- 
tregan á los mas vivos trasportes de alegría; á poco, aparece 
Blepsidemo que ha oido contar en las barberías el insólito en- 
riquecimiento de Chramilo y empieza á sospechar que lo debe 
á algún hurto ó quizá á un robo violento; pero persuadido de 
su error quiere intimar con Chramilo para participar de los 
favores del dios, disponiéndose á auxiliar su curación; llega 
en esto la pobreza diciendo, que es el mayor absurdo imagi- 
nable apartarse de ella, que es madre del trabajo y fuente por 
lo tanto de lodo bien: con singular ingenio defiende sus exce- 
lencias, pero todos le vuelven la espalda y marchan al templo 
<]e Esculapio para curar la ceguera de Piulo: después de un 
intermedio vuelve Carion y cuenta el maravilloso éxito de la 
empresa y como el sacerdote que devolvió la vista al dios 
cegó para siempre á Neoclides, demagogo, á quien acusa de 
ladrón público; la mujer de Chramilo se prepara á recibir con 
efusiones al dios, que entra á poco saludando al Sol y á la 
hospitalaria tierra de Palas y de Cecrop. Cumple decir que 
por efusión se entendía la costumbre de arrojar frutos y vitua- 
llas al esclavo recien venido, como señal de la opulencia de 
la casa, y este debe ser el origen de la frase que aun usamos j 
cuando se acoje alguna cosa ó persona con benevolencia di- • 
eiendo que la recibimos con efusión. Establecido Piulo en ca- 
sa de Chramilo, le colma de riquezas : los vasos se llenan de 
dinero, la vagilía es de plata finísima, y los esclavos juegan a 
pares ó nones con monedas de oro: á poco llega un sicofante 
lamentándose de su mala suerte; desde que Piulo ha recobra- 


do la vista, ha perdido su fortuna; viene luego un ciudadano 
justo, á ofrecer su traje al dios que le ha hecho rico, según se 
acostumbraba en Jas iniciaciones; por último, aparece una vie- 
ja, quejándose de que un mancebo, que antes la cortejaba y á 
quien ella colmaba de beneficios, la tiene abandonada habién- 
dole devuelto un regalo, diciéndole por afrenta, «que los de 
Alileto fueron valientes» adagio que se emplea para significar 
que una cosa ó persona había perdido sus antiguas cualida- 
des. Por último, todos se disponen á llevar á Pinto á la cinda- 
dela de Atenas para ponerle en lugar de Júpiter salvador, que 
pierde su poder desde el punto en que el dios do la riqueza 
ha recobrado la vista: esta es, en resúmen, la sustancia de la 
pieza, con mas otros episodios como el de Mercurio y el del 
sacerdote de Júpiter, que omitimos por brevedad y no por fal- 
ta de mérito ni de interés. 

En nuestro primer artículo digimos que esta era, según 
nuestras noticias, la única pieza de Aristófanes que habia sido 
vertida al castellano; en efecto; el Pbro. Estala publicó dicha 
traducción enjomance octosílabo, y hemos visto la edición de 
Sancha de 1794. Debemos decir en justicia que la versifi- 
cación es en este trabajo descuidada y de ordinario floja, pe- 
ro el original está seguido con exacta fidelidad, salvo aquellos 
pasajes cuya traducción no sufrirían nuestras costumbres y 
que unas veces son suprimidos y otras modificados; el texto 
está enriquecido con notas tomadas en su mayor parte de los 
antiguos Scholiastas y de comentadores modernos. Pero lo 
mas notable de esta traducción, que con la del Edipo de Só- 
focles anda formando un tomo, es el discurso que sobre cada 
una de has especies dramáticas precede á dichos trabajos. 

Consérvanse todavía por tradición algunas noticias del 
Pbro. Estala y hay quien afirma que fué el modelo del D. Anto- 
nio que figura en la Comedia nueva de Moratin ; algo mas an- 
tiguo que este, pertenecía á la pléyada de Salmanticenses que 
ilustraron en el siglo anterior nuestras letras, y por lo mis- 
mo pasma el ver la iniparcialinad de sus juicios y la eleva- 
ción de sus puntos de vista críticos : en los discursos antes 
citados, sale á la defensa de los antiguos dramáticos espa- 
ñoles; demuestra que el teatro francés debe al nuestro su ori- 
gen y adelantos; que el gran Comeille le imitó y hasta le 
tradujo muchas veces; prueba que, de las tres famosas unida- 
des, solo la de acción es natural y necesaria, y, como le eran 
familiares los autores griegos, aduce en su apoyo la autoridad 
de estos, que con frecuencia quebrantaban la de lugar y 
tiempo: refuta al abale Andrés que se empeña sin cono- 
cimiento de causa en sobreponer en el arte dramático, el mé- 
rito de ios latinos al de los griegos; y por último, dice que, 
siendo este género literario, consecuaDcia forzosa del estado 
de la civilización y costumbres de ios pueblos, las antiguas 
tragedias y comedias no son adaptables á nuestra época; 
lástima que el catedrático de San Isidro no haya dejado con- 
signadas sus opiniones literarias mas por menor; pero basta 
cou lo dicho para conocer que al mismo tiempo , y quizá an- 
tes que en Alemania, Schelleghel, haciendo justicia á nues- 
tros dramáticos, elevase ia critica á puntos de vista elevados, 
fundados en consideraciones profundas y filosóficas; un espa- 
ñol ilustre, aunque hoy poco conocido, se ocupaba en esta ta- 
rea, lo cual debe atribuirse á la casualidad de haberse dedicado 
ambos á idénticos estudios, pues aunque sea doloroso, es fuerza 
confesar que la mayor parte, sino lodos los literatos que se 
han decorado con el nombre de clásicos y llamádose imitado- 
res de los antiguos, no conocían sino de nombre á los poetas 
griegos , limitando de ordinario su erudición á las letras lati- 
nas y rindiendo ciega adoración á Horacio, que ha sido para 
ellos el Júpiter del Olimpo artístico. 

Volviendo á nuestro asunto, para dar fin á lo relativo á la 
comedia griega, y mas particularmente á Aristófanes, dire- 
mos que las principales dotes de este autor y las que le han 
valido el concepto, tal vez injusto, de primer cómico de Gre- 
cia , son la belleza de su estilo , de ordinario fácil y alguna 
vez grandilocuente y elevado, como lo demuestra el coro de 
los iniciados de Elusis en las Ranas ; la verdad de sus carac- 
teres y su esencia cómica, en cuyo punto nadie puede ne- 
garle la supremacía; la facilidad del diálogo, y principalmente 
el desenfado con que atacaba los hombres y las intistuciones; 
verdad es que sus críticas no son siempre justas y que la pa- 
sión es el móvil que con mas frecuencia le guia : las indecen- 
cias y chocarrerías de que están sembradas sus obras y el 
cinismo nauseabundo que en ellas se nota, que han sido y 
son todavía causa del desprecio en que algunos sábios y eru- 
ditos las tienen y de la antipatía que á su autor profesan, son 
cualidades mas bien de la época que no personales y propias 
de Aristófanes: todavía en la civilización romana reinaba esta 
licencia de costumbres y, á mas de las comedias , casi todos 
los líricos de aquella época, aun el mismo Horacio , ofrecen 
monumentos que claramente lo atestiguan. 

Después de diversos trances, cuando el dominio y la in- 
fluencia de Esparta destruyeron en Atenas la democracia, 
tuvo que obrarse y se obró, en efecto, una metamorfosis en la 
índole de la. comedia; apareció entonces la llamada nueva, 
de la que no se conserva mas que el nombre de sus autores 
y algunos fragmentos citados por los escritores latinos. Me- 
nandro, Apolodoro, Difilo, Alexis, Posidio y Filemon , fueron 
los que, según dicho testimonio, alcanzaron mayor fama; los 
cómicos de Roma los imitaron y tradujeron y aunque las 
obras que de estos se conservan nos parecen hoy de gran mé- 
rito, debieron distar mucho de sus modelos, pues dice Aulo- 
Gelio , en el líb 2.° cap. 23 , que : « Cuando se leen las come- 
dias que nuestros poetas lian imitado ó traducido de las griegas 
de Menandro, Posidio, Apolodro y otros, no nos degradan y 
hasta nos parecen escritas con elegancia y gracia, pero si se 
comparan con los originales y se analizan con cuidado pierden 
todo su mérito y quedan oscurecidas por los modelos que en 
vano han pretendido copiar. » Este encomio, que no puede ser 
sospechoso de parcialidad , nos dá á conocer cuán sensible es 
la pérdida de tan preciadas joyas literarias ; pero no siendo 
posible otra cosa, esperemos á que tal vez la casualidad ó la 
diligencia de los eruditos encuentre en el olvidado rincón de 
alguna biblioteca algún códice ó palinceslo que contenga si- 
quiera una comedia íntegra de esta especie, para que se pue- 
da formar idea del género; pues todo cuanto se diga y las 
muchas opiniones que sobre el particular han emitido los re- 
tóricos , no pueden menos de ser aventuradas. 

Con este ponemos fin á la primera parte de nuestro traba- 
jo, reservándonos ampliarlo y proseguir la historia de la co- 
media latina y la de los tiempos modernos , para cuando con- 
temos con mas espacio y con otros elementos que ahora nos 
faltan. 

Artoíiio M. Faeié. 


LA HERENCIA DE CERVANTES. 

I. 

F.L LICUO. 

Muchos son los llamados , y pocos los escogidos , dice ia 
Biblia, y pocas cosas dice la Biblia que tengan una aplicación 


mas lata, abstracta y hetereogenea. Las ciencias, las artes, la 
misma industria, encierran un número de llamados , que solo 
puede compararse con el de los llamados al cielo antes de ser 
escogidos . Para ser llamado, basta con ser, con existir, con 
formar parle de la masa común de las gentes ; para ser esco- 
gido, es preciso antes haber sido llamado. 

Los que cada siglo devora ; los que después de luchar se 
cansan á la mitad de la jornada ; los pintores que rompen sus 
pinceles y arrojan la paleta después de su vicésimo cuadro 
que nadie conoce; los poetas que, con la imaginación llena 
de ideas, rasgan sus manuscritos apenas comenzados; los es- 
cultores que en el siglo XVi, después de crear un San Bruno 
para alguna hermita, trocaban el cincel por la espada y halla- 
ban en Flandes la muerto del soldado; los que con la ambi- 
ción de generales ven caer su ambición y su cuerpo á la pri- 
mera bala enemiga en el primer combate, los escritores que 
en el siglo XIX se hacen Diputados ó Gobernadores de pro- 
vincia ; los que faltos de fé , de suerte, ó de constancia, em- 
pezaron á vivir conocidos y mueren oscuros; esos son los 
llamados. 

Los que, como Cervantes , arrastran su vida artística ó li- 
teraria y la concluyen á través del hambre, la injusticia de 
los hombres y la ignorancia del vulgo; los que como Colon 
descubren uu mundo y mueren entre cadenas; los que como 
Galilco gritan al ir al suplicio c pur si mtiove ; los que como 
Camocns escriben los cantos de un poema en los muros <ie 
una cárcel; los que tienen hambre y no comen; los que tie- 
nen sed y no beben ; los que Dios ha hecho libres y la huma- 
nidad hace esclavos; los que no desmayan en la miseria; los 
qu<^ resisten á la envidia; los que luchan con la muerte u el 
olvido; los que secan sus lágrimas y ricn; los que extraen de 
sus piés los abrojos del camino y con los piés ensangrentados 
siguen andando;... esos son los escogidos. 

Hay quien ha dicho que Sapho era la décima musa. 

La décima musa es la miseria. 

Un amigo mió, hombre de bastante talento, á pesar de s^r 
muy rico, decía una noche en el café, aludiendo a los escrito- 
res de nuestra patria y de nuestra época. 

Desde que los poetas comen , ya no hay poetas. 

¡ Horrible idea, que tiene, sin embargo, un fondo de ver- 
dad aterradora! Parece que la poesía solo sirve para espresar 
la desgracia; parece que un hombre feliz, en cuanto puede 
ser feliz un hombre , no puede sentir en su cabeza el germen 
de ideas, fecundo y productor del genio. Yo no se si esto es 
cicrirt , pero puedo decir en defensa de mi amigo, que conoz- 
co algún pintor que comenzó su carrera de génio en la miso- 
ría, pintando admirables cuadros de historia, y que desde que* 
es rico no hace mas que retratos; que sé de muchos escrito- 
res, que habiendo escrito sus primeras obras en el hospital ó 
la boardilla, se entretienen hoy en escribir artículos de modas 
ó en despachar espedientes en una oficina del Estado: sé por 
último que, escepluando alguno que otro que , como Zorrilla , 
sigue siendo poeta á tres mil leguas de la madre palria, ó que 
como Orfila fué una lumbrera de la ciencia lejos de su país, 
mientras en España solo hubiera sido médico de cámara ; sé 
por último, decía , que si cualquier extranjero deseára cono- 
cerá cuantos mas órnenos llamados han vivido de las letras en 
este siglo en España, se vería precisado pare encontrarlos a tras- 
pasar todas las porterías de los ministerios, donde al lado de un 
espediente sobre presidios, un informe de carreteras, una su- 
basta de bienes del Estado, ó una concesión de minas, vería 
á los autores del Edipo, de la Historia de España, de! Hom- 
bre de mundo , de la Rueda de la fortuna , del Reinado de Car- 
los tercero, de jos Amantes jde Teruel, de la Historia de los 
judíos en España, de La Locura de amor, de las Escenas 
matritenses, de D. Tomás, del Paraíso perdido , de Sara, de 
Guzman el bueno , y de lanías otras obras que forman con 
justicia nuestra literatura contemporánea. 

Si por casualidad encontraba á alguno en la cálle o en su 
casa , sería preciso hacerle notar que aquel ser no era un es- 
critor, sino un cesante dispuesto al primer cambio de minis- 
terio á desempeñar un consulado, o una plaza de oficial orí 
Fomento , ó un gobierno civil en Toledo ó Guadalajara. 

¿ Qué quiere decir esto? 

_ Fígaro, uno de los escogidos, y que muriendo á los 27 
años, encerró en su tumba coronada de laureles .y siempre- 
vivas, la sátira que Quevedo al morir hab»a dejado olvidada 
sobre su ignorado sepulcro , hacia esta pregunta en los prime- 
ros dias de su carrera. 

En España ¿no se lee por que no se escribe, ó no se escribe 
por que no se lee ? 

Han pasado treinta años desde que hizo esta pregunta 
y España no ha contestado todavía. 

A Fígaro, el primero entre lodos los escritores de aquella 
época, se atreve á contestarle su hijo, el último entre lodos 
los escritores de la suya. 

España es el país donde menos libros se publican después 
de Turquía; de esos pocos que se escriben , se hace una edi- 
ción de 500 ejemplares, que suponen tantos lectores como in- 
qu ilinos puede haber en seis casas de la córte ; por cada libro 
de esos suele percibir su autor de 1,000 á 1,500 reales, con lo 
que puede comer treinta dias, si no tiene madre ó hijos; si 
uno de esos libros llega á necesitar segunda edición, que su- 
pone un lector mas que los 500 conocidos, entonces se pre- 
senta el editor que compró el libro, y quiere convencer al 
autor y á la justicia, de que aquel libro le pertenece para 
siempre por los 1,000 reales también consabidos, y la justicia 
se convence , y el autor se queda sin el libro; y si el autor no 
se convence, lanío peor para él , que á bien que para nada 
necesita el editor de su convencimiento. 

Pero á pesar de esto, y á pesar de que es tan poco lo que 
se escribe, todavía es menos lo que se lee, supuesto que no se 
lee ni eso poco que se escribe. 

De modo que si quinientas personas en España no leen 
porque no se escribe, otras quinientas no escriben porque no 
se lee. Es decir, que en España los que escriben y los que 
leen forman una familia aparte , segregada del resto de los 
humanos que se entretienen en leerse y en escribirse lo que 
diez y siete millones de almas ignoran que se escribe y que 
se lee. 

Si á mi me tcnlára el diablo para escribir un libro , que es 
lo peor para que puede tentar en España, citaría al portal de 
mi casa á esos quinientos que leen y haciéndoles pagar a la 
puerta lo que en un tendido de la plaza de los Toros, les leería 
mi libro, seguro de haber agotado la primera edición después 
de la lectura, ahorrándome los gastos de la impresión y la 
prévia censura, cosa que, gracias á Dios, está hoy ya mucho 
icor que cuando Fígaro escribía hace treinta años. * En algo 
icmos de adelantar! Y es preciso convencerse de que en ma- 
teria de prévia censura hemos progresado. 

Supongamos que un ciego exclamara todo el dia: ¡Horri- 
bles son los alrededores de Madrid ! ¡No hay un árbol ! ¡No se 
vé una huerta! ¡No existe un jardín! — Querido ciego, le pre- 
guntaríamos, y si hubiera jardines, huertas y flores, ¿podría 
Vd. verlos? No sea Vd. ciego sobre todo, y si es cierto que 
los alrededores de Madrid son poco«amenos, ta! vez encuentre 
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un rosalito en la fuente Castellana, un almendro en la cuesta 
del Moro y una dalia en el jardín del Valenciano. Muy poco 
se escribe, amigo ciego, pero si Vd. es ciego y ni ese poco 
puede Vd. leerlo, ¿porqué se queja Vd. de que no se escribe? 
¿Qué á Vd., ciego de nacimiento de los alrededores de París 
y~de la campiña de Londres? ¿Qué á Vd., ciego de costumbre, 
de los jardines de Ñapóles ni de las montañas de Saboya? que 
d Vd. ciego de intención , del libro de los cantares de Trueba 
y de las novelas de Fernán Caballero ? 

Deje Vd. que en París se hagan en siete años tres edicio- 
nes de las obras de Fígaro y dos de las de Espronceda, á ra- 
zón de veinte mil ejemplares cada una; deje Vd. que se tra- 
duzcan al aleman las novelas de Fernán Caballero y el libro 
de los cantares de Trueba , deje Vd. en fin que por las tierras 
eu que se lee, lean lo poco que por aquí se escribe y no he- 
che Vd. la culpa á los alrededores estériles de Madrid, de la 
ceguera que le obstruye la vista!! 

Todas eslas reflexiones son mas estériles de lo que Vds. 
creen, por que han de saber Vds. que esc ciego de que 
hablamos tiene oirá falta y es... que para colmo de dicha... 
también es sordo. 


¿Luego en España no existe, no puede existir el libro? pre- 
guntarán los escritores que lean es!e articulo, únicos lecto- 
res que uno puede prometerse en España, cuando no están 
muy ocupados. 

El libro, para ser escrito, necesita pensarse antes de escri- 
birse si ha de ser libro. Pensar un libro es cosa que requiere 
mas tiempo que comprarle, y escribir un libro es algo mas 
difícil que leerle. Si el autor del libro es escogido , esto es, si 
lucha con el hambre y la vence, si desprecia la miseria, si 
siente dentro de sí la vez del destino que le empuja ó la del 
genio que en él vive, puede empezar un libro, y lo que es aun 
mas difícil, acabarle. El autor entonces, en otro pais, tiene la 
seguridad, si el libro es bueno, deque es suyo ; de que se ago- 
larán las ediciones que de él se hagan, de que le conocerán 
en su pais y lo traducirán en los agenos, de que su nombre 
será conocido en Europa y de que si no quiere escribir otro 
libro, con el producto de aquel puede vivir desahogadamente. 
En España cuando un autor acaba un libro, de lo único que 
puede estar seguro... es de haberle acabado. También es 
cierto que con él se lian acabado sus ilusiones, sus recursos, 
sus esperanzas. También es cierto que tiene que lardar, mas 
tiempo que en escribirle, en venderle, y no en venderle al 
público, sino á un Fariseo literario que, denigrando el género, 
regateando el precio y comerciando con el hambre, le dá mil 
reales por la propiedad absoluta de la obra, anunciándole que 
tira el dinero y que no se venderán seis ejemplares de los qui- 
nientos que se tiran. 

Nuestro idioma es filosófico sin saberlo. Cuando un libro 
se imprime, dice su autor: Ya se está tirando. Efectivamente, 
escribir un libro no es otra cosa que tirarle. 

Sucede á veces, que cuando la cosecha es mala un año ó 
cuando hay sospecha de motín , lo que sucede á menudo, no 
se encuentra ni un Fariseo por un ojo de la cara. Sucede oirás 
que hay Fariseos, (conozco á alguno y apelo á mis compañe- 
ros) que suelen pagar en Napoleones lo que ajustaron en Du- 
ros, y dicen, «los reales no hacen cuenta.» 

Y después de lodo, el Fariseo suele toner razón. Si algún 
autor no quiere vender su sangre y se decide á imprimir un 
libro por cuenta suya, y pide prestado el dinero á cuenta de 
ayunos y abstinencias, es mas que probable que al cabo de 
seis meses se hayan vendido seis ejemplares. 

Esto es si el libro es literario ; si es científico, entonces... 
por regla general, no se achba de escribir el libro. El mismo 
autor se cansa de leerle antes de acabarle. Si el libro es una 
novela, queda el consuelo de venderle por entregas á cinco 
duros el pliego de impresión, ó de leérsele á la patrona de 
huéspedes á cuenta de lo que se le debe ; pero si es histórico, 
filosófico, eslelito, critico ó científico... qué editor le compra? 
qué cristiano le lee? qué español le entiende? 

Cuando murió Gallardo — la mitad de mis 500 lectores no 
saben quién era Gallardo, — los otros 250 saben que ha habido 
un Picador de ese nombre, el reslo de España no sabe que 
hay Gallardos en el mundo— un critico muy conocido, escribió 
en el Heraldo. 

«En Francia, Gallardo hubiera muerto rico: en España no 
»ha dejado el dinero suficiente para pagar su entierro, porque 
»en España el que escribe, aunque escriba bien, escribe para 
».sus amigos, y en Francia el que escribe, aunque escriba 
»mal, escribe para la humanidad entera.» 

Después de lodo esto, como decía Fígaro, haga Vd. un 
libro! 

íi. 

EL PERIÓDICO. 

Quiere decir que si el que sigue en España la carrera lile- 
raria,— he dicho mal al decir carrera literaria, esto no es car- 
rera; cuando mas es trole — si el que sigue el trote literario no 
puede hacer un libro, se puede refugiar en la prensa y ser 
periodista, ó escribir para un periódico.— ¡Ay amigo literato! 
En España no hay periódicos y va Vd. á verlo. 

La prensa política ó es ministerial ó de oposición. En am- 
bos casos, ío primero que hace falta para sostener un periódi- 
co, es una persona que quiera perder su dinero: prueba evi- 
dente de que el público no mantiene los periódicos. Hay 
algunas escepciones, muy pocas, de periódicos que se man- 
tienen á si propios, pero esto es siendo el propietario director 
al mismo tiempo y arruinándose larde ó temprano. Como que 
el publico no da bastante para todo, en este caso escepcional, 
ni bastante para nada en los casos generales, el sueldo de los 
redactores de periódicos asciende á ochocientos reales men- 
suales cuando mas sube, y baja á trescientos veinte reales no 
cuando mas baja, si no cuando se estaciona, porque luego hay 
también redactores gratis. Por cuatrocientos ó quinientos rea- 
les al mes tiene el escritor que hacer diariamente dos ó tres 
artículos de política exterior, de economía política, de admi- 
nistración, de estadística, de comercio, de industria, de cien- 
cias, de artes; debe saber historia, filosofía, literatura, siste- 
ma decimal, idiomas; necesita conocer áVoltaire, Montesquieu, 
Luis Btanch, Prud-homme, el fuero juzgo, el código penal, las 
partidas, el catecismo y la ley de imprenta; desgraciado de él 
m osligado por el director, el propietario, ó el que protege e\ 
periódico, á dar su voto sobre cualquier materia, confiesa in- 
genuamente que no la conoce; «¡venga otro sabio, dirá el que 
paga, mientras yo dé cuatrocientos reales no han de faltarme 
redactores!» 

Agregúese á esto que la vida periodística agola las ideas, 
mala la inspiración, entumece el espíritu y seca la inteligen- 
cia; que ese trabajo intelectual diario, sin tregua, sin descanso, 
sin limites, consume todos los tesoros de instrucción y crite- 
rio reunidos año sobre año y libro sobre libro; que no hay 
erudición que baste, ni redactores que sobren para un perió- 
dico, y que estos son todo lo escasos que la economía necesi- 
ta en cada uno; que hay un lápiz encarnado que marca que 
lo que se ha escrito ya, n<5 se puede escribir; que hay un amo 
que paga y que quiere que lo que se hace cu su casa se haga 
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á su gusto, y se comprenderá que si es horrible escribir un li- 
bro, es mas horrible aun escribir un periódico. El autor de un 
libro, no tiene mas compromisos que los que contrae consigo 
mismo: no tiene que esclavizar su idea á las ideas agenas, 
puede morirse de hambre á su gusto y elegir el veneno que 
lia de acabar con su existencia; el escritor periodístico tiene 
que vivir y morir al gusto del prógimo, corlar, achicar y cer- 
cenar sus ideas: si las del partido de su periódico le parecen 
chicas tiene que contentarse con ellas ó renunciar á los cua- 
trocientos. 

Hay mas aun: después de pasar diez ó veinte años, vida 
que alcanzan pocos periódicos, escribiendo sin tregua sobre 
todo y acerca de lodo; después de haber desperdiciado sus 
conocimientos, vertido su erudición, sembrado sus ideas, el 
escritor periodístico, no tiene ni el consuelo de exclamar, todo 
eso es mió . — Sus ideas, sus insomnios; sus estudios no son su- 
yos, son del periódico, son del público. Lo que hoy crea ma- 
ñana muere, y sobre la tumba del articulo de hoy es preciso 
que nazca el articulo de me ña na. Proteo constante de la lite- 
ratura y la política, tiene que cambiar de forma cada dia, de 
objeto cada hora, de estilo cada minuto. Y todo ese trabajo de 
años, acumulado, amontonado, perdido, no constituye ni una 
reputación, ni una fortuna. Sus artículos sin padre, satisfacen 
sus necesidades del momento y Irás veinte años de luchas es- 
tériles, polémicas inútiles y doctrinas falsas las mas vece», se 
encuentra el escritor periodístico sin fuerzas para escribir, sin 
ideas que verter, sin doctrinas que predicar. 

Cuarenta volúmenes podrían formar la enciclopedia de un 
escritor periodista. Los lectores de periódicos creen que los 
artículos se escriben solos. La entidad del escritor no existe 
en el periódico. 

Y ¿cuál es su porvenir? Si triunfa su partido, ser ein- 
pteado dos años y volver á ser periodista cuando triunfen los 
otros. Morir ignorado como ha vivido y no dejar de su exis- 
tencia, sino la gacetilla con que los demás periódicos anuncia- 
rán al público su muerte. 

¡Oh tú Emilio Girardin , director de La Presse que vives 
millonario, y lo que es mas, célebre por haber sido periodista! 
¡Oh tú Journal des Debuts , que cuentas con treinta redactores 
de pingües sueldos y doscientos mil suscrilores! ¡Oh tú Times 
que pagas por un articulo literario veinteicinco libras esterli- 
nas! ¿Qué sabéis lo que es ser periodistas, qué sabéis lo que 
es un periódico? Vosotros que vendéis treinta mil números de 
vuestras ediciones de la noche solo en los Boulevards y en los 
teatros: vosotros, temidos, respetados y conocidos, vosotros, 
que no necesitáis mas que ser periodistas para ser célebres y 
ricos, daos una vuelta por la Puerta del Sol, paraos en la co- 
lumna mingitoria de la calle de la Montera y vereis pasar á 
lodos los redactores de nuestros periódicos políticos, oscuros, 
desconocidos, ignorados, sin que su carruaje os llene de pol- 
vo, sin que su nombre llegue á vuestros oidos. 

¡ Y después de esto, como decía Fígaro, sea Vd. perio- 
dista! 

III. 

EL DRAMA. 

Hoy el drama es el sainete de la literatura. 

Por lo mismo que el teatro da mas dinero y mas nombre: 
por lo mismo que casi lodos nuestros escritores son autores 
dramáticos , por lo mismo que en el teatro está el autor mas 
cerca del público, y que aquí hay tanta hambre de público 
como de dinero, al teatro acude lodo el mundo. El que escri- 
bió el libro y no pudo venderle, el que escribió el periódico 
y no tuvo fuerzas para continuarle, el que como poeta lírico 
no encontró editor para sus poesías, el que como novelista no 
encontró público para sus novelas , todos se acogen al teatro 
como la labia salvadora de su naufragio literario. 

No creáis, compañeros míos, que os voy á pintar el esta- 
do de nuestro teatro. A los que nos importa ya le conoce- 
mos : á los que no le conocen, maldito lo que les importa. 

Ni autores, ni actores, ni crítica, ni público. 

Nosotros, que tenemos que vivir para hoy, escribimos 
aprisa y nos contentamos con ese hoy , seguros de que ma- 
ñana, ni escribiendo aprisa, habrá quien se pare á escuchar- 
nos. Los actores, víctimas de ellos mismos, luchan en vano 
aisladamente , más por matar á sus compañeros , que por sal- 
varse á si mismos; la critica, que mal recompensada y peor 
entendida, ve en unos y otros la ruina del arle, se hace adus- 
ta, severa y parcial, á fuerza de ser estéril ; el público , que 
no ve comedias, ni actores, ni crítica, abandona á la critica, 
á los actores y á los autores , y va al Circo de Price ó á la 
plaza de los loros: y en tanto el Teatro muere y el arte sucum- 
be y nosotros... vamos á la oficina. 

Después de todo esto, como decia Fígaro, haga Vd. co- 
medias. 


¿Yes posible aun, que los escritores sean en España ene- 
migos? ¿Y es posible que hermanos en la miseria, en el des- 
aliento , en el triunfo , no tengamos unos para otros cariño, 
admiración, respeto? Dicen las gentes que nuestra poca unión 
nace de la envidia. ¿Y que hay que envidiar en este pais lili- 
putiense donde el que mas consigue es comer y no pedir 
prestado? ¿A quién vamos á envidiar? ¿Quién es el mas cé- 
lebre? ¿quién el mas rico? ¿quién el mas afortunado? Si el no- 
velista, como el autor dramático, como el crítico, como el 
periodista, viven apenas y á penas viven ; si somos nosotros 
el público de nosotros mismos, y podemos asegurar que la 
publicación de un libro ó el estreno de una comedia no son 
masque una lectura en familia; si nuestra celebridad comien- 
za eu el Suizo y cuando mas llega á la Iberia , si nuestra for- 
tuna consiste en tener editores que nos presten y sastres que 
nos fien ¿á quién envidiamos? ¿á quién tememos? 

Herederos de Cervantes, en talento alguno, en firmeza 
varios, en infortunio todos, ¿por qué no tendemos siempre 
nuestras manos al que como cada uno de nosotros lucha y 
se agita en este circulo de hierro que nos rodea y que se lla- 
ma España? 

¡Oh , pensadlo bien, los que vivís, ó mejor dicho , morís 
de las artes y las letras, — pensémoslo lodos! Aquel que hoy 
consigue llamar un poco la atención de sus quinientos lecto- 
res, ese que come hoy, no ha tenido lectores ó no ha co- 
mido ayer, no tendrá público ó no comerá mañana. Ese éxito, 
que hoy tal vez envidiáis , significa cien noches sin sueño, 
cien tardes sin capa, cien dias sin pan! En vez de buscar de- 
fectos en esas obras nacidas casi todas ellas al lado de un tin- 
tero de barro y de una vela de sebo, tended la mano á vues- 
tro hermano que ha sufrido al acabarla lo que vosotros al co- 
menzar las vuestras! Dejad á ese púbiieo oscuro y de natural 
exigente que despedace las creaciones agenas , siquiera por lo 
abundantemente que las paga, y no despedacéis vosotros las 
que á costa de tantos sacrificios y con tan poco premio se 
concluyen! 

¿Qué son las vuestras, sino hermanas gemelas, de las que 
criticáis con tanta rudeza? Todas tienen el padre sedo y avella- 
nado de Cervantes, todas han nacido en la misma patria , se 
han desarrollado al mismo sol , morirán ante la misma indi- 
ferencia. 


El periódico que nace y muere el mismo dia, el drama que 
nace el viernes para morir el lunes , el libro que nace en se- 
tiembre y morirá en enero , deben ser á nuestros ojos , sagra- 
dos y respetables, mientras no tengan vida propia y dura- 
dera que pueda hacerlos responsables de su mérito. En tan- 
to que el escritor en España tenga que ser universal para vi- 
vir , y ni aun asi pueda vivir con holgura, no puede ni debe 
eximírsele por nadie que sea profundo, que sea grande, que 
sea imperecedero. 

Quédese para las naciones que premian el talento exigir 
que los frutos de este sean sazonados y eternos; las que co- 
mo la nuestra da de comer á los escritores , haciéndolos em- 
pleados y obligándoles á que dejen de ser escritores , no de- 
be aspirar mas que á tener muchos llamados, y á que de si- 
glo en siglo muera de hambre un escogido. 

Las naciones que, como España, traen por casualidad a su 
patria los restos de Moralin que descansaban en París al lado 
de los de Moliere y eran por tanto visitados por Europa en- 
tera, y ocultan esos restos preciosos en la cueva de una Igle- 
sia sobre una mesa de pino, cuando con cuatro mil reales 
podía comprarse un nicho en un cementerio , para que el au- 
tor del Si de las niñas fuera siquiera visitado por sus her- 
manos , no tiene derecho para reclamar grandes hombres. 

Conténtese con los alrededores de Madrid , el ciego que 
no solo no los conoce por ser ciego, sino que sin haberlos vis- 
to nunca, habla mal ele ellos. 

Después de todo esto, como decia Fígaro, sea Vd. escritor. 

Luis Mariano de Larra. 


Los diarios italianos publican el texto del i memorándum dirigido por 
el dictador Garibaldi á las potencias de Europa, del cual nos habló el 
telégrafo , anudando como un proyecto de Confederación europea , ó 
mas bien un proyecto de paz universal. Este documento, enya autenli- 
dad no puede ser puesta en duda , se intitula: Del estado presente de 
Europa y de Jo que podría ser en interés de los gobiernos y de los pue- 
blos. Dice asi este documento: 

«Está al alcance de todas las inteligencias que la Europa no se en- 
cuentra en un estado normal y conveniente á sus poblaciones. La Fran- 
cia, que ocupa sin disputa el primer puesto entre las potencias euro- 
peas, mantiene sobre las armas 600,000 soldados, una de las prime- 
ras escuadras del mundo y un número inmenso de empleados para su 
seguridad interior. La Inglaterra no tiene el mismo número de solda- 
dos; pero sí una escuadra superior y quizá un número mayor de em- 
pleados para la seguridad de sus apartadas posesiones. La Rusia y la 
Prusia , para mantenerse en equilibrio , necesitan también costear in- 
mensos ejércitos. Los Estados secundarios, aunque no sea inas que por 
espíritu de imitación y hacer alarde de fuerza , se ven obligados á sos- 
tenerse proporcionalmentc bajo el mismo pié. No hablaré del Austria ni 
del imperio otomano , condenados ú derrumbarse para dicha de los des- 
graciados pueblos á quienes oprimen. Justo es preguntarse el por qué 
de esta situación violenta de la Europa. Todos baldan de civilización y 
de progreso. Creo, por el contrario , que , á excepción del lujo , eu nada 
nos diferenciamos de los hombres primitivos, cuando ios hombres se 
destrozaban entre si para arrebatarse una presa. 

Pasamos la vida en amenazarnos continua y recíprocamente, en 
tanto que Europa . la gran mayoría, no solo de las inteligencias, sino 
de los hombres de buen juicio , comprende perfectamente que podríamos 
vivir mejor sin este estado perpetuo de amenazas y de hostilidad de 
unos contra otros, y sin esa necesidad que parece fatalmente impuesta 
á los pueblos por algún enemigo secreto é invencible de la humanidad 
de matarnos múluatnen le con tanto arle y refinamiento. Supongamos, 
por ejemplo, una cosa; que la Europa formase un solo Estado, ¿quién 
pensaría nunca en perturbarla? ¿Quién soñaría nunca en turbar el re- 
poso de esa soberana del mundo? 

Y en esta suposición , nada de ejército ni de escuadras; los inmen- 
sos capitales arrancados casi todos ú las necesidades y á la miseria de 
los pueblos para ser prodigados en causas de exterminio , se converti- 
rían , por el contrario , con ventaja del pueblo, en el desarrollo colo- 
sal de lu industria , en la mejora de los caminos , en la construcción de 
puentes, en la apertura de canales, en la fundación de estableci- 
mientos públicos y en la creación de escuelas que arrebatarían á la mi- 
seria y á la ignorancia tantas pobres criatuias que en todos los países 
del mundo, cualquiera que sea su grado de civilización , están conde- 
nadas por el egoísmo del cálculo y de la mala administración de las 
clases privilegiadas y poderosas, al embrutecimiento dei alma y de la 
materia. 

Pues bien; el planteamiento de las reformas sociales que acabo de 
bosquejar, no depende mas que de una fuerte y generosa iniciativa. ¡Y 
cuándo la Europa ha presentado mayores probabilidades que ahora pa- 
ra la realización de esos beneficios humanitarios? 

Examinemos la situación. Alejandro II proclama en Rusia la eman- 
cipación de los siervos. Víctor Manuel arroja en Italia el cetro sobre el 
campo de batalla, y expone su vida por la regeneración de una noble 
raza y de una gran nación. En Inglaterra una reina virtuosa y una na- 
ción generosa y sábia, se asocian con entusiasmo á la causa de las na- 
cionalidades oprimidas. La Francia, en fin, por la masa de su población 
concentrada, por el valor de sus soldados y por el reciente prestigio del 
período mas brillante de su historia militar, está llamada a ser el árbi- 
tro de la Europa. ¿A quién debe pertenecer la iniciativa de esta grande 
obra? Al pais que marcha a la vanguardia de la revolución. 

La idea de Confederaciou europea, iniciada por el jefe del imperio 
francés, y que di fundiere la tranquilidad y la felicidad eu el mundo, 
¿tío vale mas que todas las combinaciones políticas que agitan y ator- 
mentan todos los dias á ese pobre pueblo? 

A la idea de la atroz destrucción que un solo combate entre las 
grandes potencias occidentales arrastraría consigo, el que se atreviese á 
dar órden para empeñarlo debería retroceder de terror, y no habrá proba 
blemente jamás un hombre bastante tristemente osado para tornar sobre 
sí aquella espantosa responsabilidad. La rivalidad que ha existido entre 
Francia é Inglaterra desde el siglo XIV hasta nuestros dias, existe toda- 
vía; pero hoy, lo consignamos en gloria del progreso humano, es infini- 
tamente menor hasta tal punto, que una transacción entre las dos nacio- 
nes mas grandes de la Europa, transacción que tuviese por objeto el 
bien de la humanidad, no puede ser colocada ya en el número de los 
sueños y de las utopias por ios hombres de corazón. De consiguiente, la 
base de una confederación europea está naturalmente trazada por la 
Francia y por la Inglaterra. 

Que Francia é Inglaterra se tiendan franca y lealmente la mano, y 
la Italia, la España, el Portugal, la Hungría, la Bélgica, la Suiza, la 
Grecia y la Ruinelia, vendrán ellas también, y por decirlo así, instinti- 
vamente ú agruparse en derredor de aquellas. Finalmente, todas las na- 
cionalidades divididas y oprimidas, las razas eslavas, célticas, germá- 
nica, scandinava, comprendiendo en ella la gigantesca Rusia, no quer- 
rán permanecer fuera de esa regeneración política, á la cual les invita 
el genio del siglo. Bien sé que se presenta naturalmente una objeccion 
en contra del proyecto que precede. ¿Que va ú hacerse de esa innumera- 
ble masa de hombres, empleados ahora en los ejércitos y en la marina 
militar? 

La respuesta es fácil. Al mismo tiempo que esas masas fuesen licen- 
ciadas, nos veríamos libres de instituciones gravosas y perjudiciales, y 
el ánimo de los soberanos, menos preocupado en conquistas, en guer- 


ras y destrucción, se volvería, por el contrario, ú la creación de insti- 
tuciones útiles y descendería por el estudio de las generalidades al de 
las familias y aun de los individuos. 

Ademas, por el acrecentamiento de la industria y por la tranquili- 
dad del comercio, la marina mercante reclamaría inmediatamente de la 
militar toda la parle activa, y el número incalculable de las obras 
creadas por la paz , por la asociación y por la tranquilidad , absorbería 
toda esa población armada , aun cuando fuese el doble de lo que es en 
la actualidad. No siendo ya la guerra casi posible, vendrían á ser inú- 
les los ejércitos. Pero lo que no seria inútil es mantener al pueblo en 
sus hábitos guerreros y generosos por medio de milicias nacionales dis- 
puestas á reprimir los desórdenes y toda ambición que intentase infrin- 
gir el pacto europeo. . . . . 

Deseo ardientemente que mis palabras lleguen á conocimiento ue- 
aquellos á quienes Dios ha confiado la santa misión de hacer el bien , y 
lo liarán seguramente prefiriendo a una grandeza falsa y efímera Ja 
verdadera grandeza, la que tiene su base en el amor y en el reconoci- 
miento de los pueblos. — Garibaldi. , 

El secretario de la redacción , Eugenio de Oua\ arma. 


CRONICA HISPANOAMERICANA. 


EL PROGRESO. 


THA1VCC10B DE VÍCTOR HUGO. 

1 . 

Por áridos desiertos, 
incultos arenales, 
en larga caravana, 
con incansable afán, 

Errantes los espíritus, 
viajeros ciérnalos, 
sembrando las ideas 
sobre la tierra van. 

Costumbres, hechos, leyes, 
en rápido proceso 
arrastran por do quiera 
que aciertan á pasar, 

Y en este santo viaje, 
que Dios llama progreso , 
andar es su destino, 
andar, andar, andar. 

Tal vez por la fatiga 
y el sueño acometidos, 
siempre el oido atento 
al mas leve rumor, 

Peliénense un instante 
sedientos ó rendidos; 
mas á partir al punto 
tornan con nuevo ardor. 

En marcha!... en marcha!... y vierais, 
cruzando llano y montes, 
cuál llámanse y se acuden 
por no quedarse atrás; 

Succdense comarcas 
y climas y horizontes, 
y ellos andando siempre, 
ay! sin llegar jamás. 

En pós de si las le Iras , 
las ciencias y las arles ; 
á cada etapa un guia 
encuentran por dó quier : 

Moisés, Sócrates, Cristo, 

Newlon , Colon, Descartes, 
uno tras otro, ante ellos 
se ven aparecer. 

Y cuanto mas caminan, 
más crece su esperanza ; 
ni abismos los detienen, 
ni ceden al leinor ; 

Presta la fé á sus pechos 
indómita pujanza , 
y grítales un ángel 
valor!... valor!... valor!... 

r ' Intrépidos sondean 
regiones ignoradas , 
la bruma desparece 
por donde quier que van , 

Del término del viaje 
no apartan sus miradas, 
fijos en él los ojos 
con indecible alan. 

Ved!... punto luminoso 
en medio la llanura, 
estrella rutilante 
que alumbrará á otra edad; 

La dicha en el trabajo , 
la paz en la ventura, 
la universal concordia, 
la santa Libertad. 

Tal es para la ilustre 
piadosa caravana, 
del mundo en que sin tregua 
agitase el confín ; 

El ideal supremo 
de toda ciencia humana , 
último non plus ultra , 

Meca del hombre, en fin. 

JI. 

La luz muere en las sombras, 
y una áspera colina 
que soledad inmensa 
circunda en derredor, 

Cuyo horizonte lúgubre 
el sol ya no ilumina, 
ni un árbol interrumpe 
ni un césped, ni una flor: 

La caravana asalta 
para tomar reposo ; 
enciende sus hogueras , 
sus tiendas alza allí : 

Es ya la noche.— ¡Gloria 
al Todopoderoso! 

Cansados peregrinos, 
dormid en paz , dormid ! 

Mas no, que de vosotros 
todo en redor despierta; 
no , no , que en el espacio 
se oye siniestro són. 

¡Alerta, peregrinos ! 
legión sagrada , alerta! 
que, oculta entre las sombras, 
acecha Ja traición. 

Es la hora en que el pasado , 
que os mira como presa 
de sus rapaces garras 
ya próxima á escapar, 

Saliendo de repente 
de entre la sombra espesa, 
la ilustre caravana 
procurará asaltar. 

Mirad!... á la luz libia, 
que el ciclo azul refleja, 
el agorero buho, 
el bárbaro chaca), 

El repugnante mono, 
la astuta comadreja, 
la rala abyecta y sucia, 
la zorra dpsleal; 


La sanguinaria hiena 
de refinado olfato 
que amaga y después huye 
con claudicante pié; 

El tigre carnicero, 
en cuyo cráneo chalo 
ni aun el menor instinto 
predominar se vé 

Todos, horribles fieras, 
aves de lulo y duelo, 
bandidos de los bosques, 
con voz ronca y cruel, 

De entre la espesa sombra 
con que se cubre el suelo, 
á la radiante hoguera 
se acercan en tropel. 

¡Tropel informe, horrendo! 
mil ojos encendidos 
se ven en las tinieblas 
aquí y allí vagar ; 

La soledad estalla 
en fúnebres ahullidos, 
y sil vos espantosos 
se escuchan sin cesar. 

Pues siempre que el desierto 
surcan humanas huellas 
á la hora en que las sombras 
condensan su crespón , 

Y la celeste bóveda 
esmaltan las cslrellas, 
y su concierto flébil 
entona la creación , 

El pueblo fiero y ronco 
que en el desierto habila , 
dejando de sus cuevas 
el antro aterrador, 

Bajo las nubes pálidas 
sus miembros ejercita, 
y acoge al caminante 
con infernal clamor. 

Caos confuso, hediondo, 
de monstruos y reptiles, 
que á su apetito inmundo 
presa buscando van , 

Y a bullan , mayan , gruñen , 
silvan y ladran viles, 

sus ganas afilando 
con sanguinario alan. 

111 . 

De pronto, lodo calla ; 
ruido y tumulto cesa; 
gritos y quejas roncas 
eslínguense dó quier; 

Cual ¡ay! del moribundo, 
que en la garganta opresa 
ahoga la agonía 
del trance postrimer. 

Di ríase que buitres, 
panteras y chacales, 
abominables seres, 
monstruos de la Creación, 

Que en esta triste vida 
son para los mortales 
lo que en !a vida eterna 
Salan y su legión. 

Desde su escaso trono, 
de rayos circundado, 
tal vez por un prodigio 
de su eterna! poder, 

Dios mismo, ante su aspecto, 
de su obra avergonzado, 
en sombras los envuelve 
que nunca han de romper. 

IV. 

Mudo el desierto yace ; 
sombras y densos velos 
ian solo et ojo humano 
distingue en derredor, 

Cuando un rugido horrísono, 
que sube hasla los cielos, 
retumba en el espacio, 
inmenso, atronador. 

Es el león , augusto 
rey de la selva umbría, 
que, del profundo sueño 
queriendo despertar, 

Abre sus grandes ojos 
al declinar el día, 
y poderoso exhala 
su aliento al bostezar. 

Mirad!... ya surge y viene, 
no cual la loba artera 
que el tímido cordero 
intenta devorar ; 

Ni cual jaguar, que deja 
su oculta madriguera, 
buscando los cadáveres 
que echó á la playa el mar ; 

Sino solemne y grave, 
al que la luna arroja, 
del cénit suspendida, 
purísimo arrebol ; 

Que ya hizo á tales rayos 
Dios sti pupila roja, 
y dió al león la luna 
y al águila dió el sol. 

Ya viene del crepúsculo 
atravesando el velo, 
marchando en silenciosa 
profunda distracción; 

Tranquilo y magestuoso 
bajo el azul del cielo, 
aspira el aire puro 
que no baila en su mansión. 

Su larga cola agita, 
y en golpes compasados 
azota sus lujares 
que laten sin cesar; 


Nadie le vé ni siente 
mover sus pies callados, 
mas tiemblan las palmeras 
cabe ellas al pasar. 

Y asi es como camina, 
altivo y prepotente; 
y así vendrá mañana, 
como venia ayer; 

A la hora en que ya Venus 
declina al Occidente 
y su esplendor divino 
se vé palidecer. 

Mas antes de que llegue 
á la áspera colina, 
en la movible arena 
marcando el ancho pié , 

Antes que ser viviente 
su forma peregrina , 
vago fantasma negro, 
pueda decir que vé ; 

Solo del noble bruto 
al soplo poderoso, 
huye el tropel inmundo 
á la honda oscuridad ; 

Espira en el espacio 
todo rumor medroso, 
y por do quiera reinan 
silencia y soledad. 

V. 

Asi cuando de tu antro 
rompiendo al fin la losa , 
rasgando de tu noche 
el fúnebre capuz , 

¡Oh, pueblo! le despiertes 
encalma magesluosa 
y entreabras de la ciencia 
tus ojos á la luz ; 

Al anunciarte solo , 
al vigoroso aliento 
que prestará á tus lábios 
tu propia dignidad ; 

Sin aguardar que estalle 
tu atronador acento , 
sin afrontar tus iras, 
sin contemplar tu faz ; 

La hipócrita mentira, 
la estúpida quimera , 
la intriga tenebrosa, 
la atroz preocupación; 

El mal en todas formas , 
monstruo, reptil ó fiera, 
ya fanatismo ciego , 
ya vil superstición ; 

Todos , desde el bandido 
hasta el sutil ratero, 
del seide hasla el tirano , 
de Augusto hasla Mandrin , 

Huirán de tu presencia 
llenos de espanto fiero , 
entre la eterna sombra 
buscando eterno fin. 

Mariano Carreras y González. 


EL MERCADO DEL ALBA (1). 

So es para bobos amor. 

Tellez. 

J. 

Cuando brilla el lucero 
de la mañana, 
dejan su hogar alegres 
las aldeanas. 

Porque á la villa 
van á vender los frutos 
de la campiña. 

Llevan corta la saya, 
largo el cabello, 
el corpiño ajustado 

y el talle suelto. 

Y en las miradas 
con rústica franqueza 

muestran Jas almas. 

Al cruzar por los campos 
cantan las aves, 
las estrellas se borran , 
las flores abren: 

Siembra el labriego , 
y pueblan los ganados 
valles y cerros. 

Cuando á su paso un mozo 
del pueblo encuentran, 
le oyen decir, «muchachas 
que vais de ventas. 

Ved que en la villa 
muchas que á vender entran 
salen vendidas.» 

Sonríen maliciosas 
las aldeanas, 
y con aire resuello 

siguen su marcha. 

Diciendo á voces 
«no llevamos en venia 
los corazones.» 

II. 

Plaza de los Mostenses, 
galan del alba, 
hablando está de amores 
á una aldeana. 

Pasan lacayos 
y dueñas, y murmuran, 

«mal parroquiano.» 

Dícela que los frutos 

que en venta tiene 
los hace mas sabrosos 

la que los vende. 

(1) Del libro inédito, Cuentos de la Villa. 


— Que cuantos compran, 
sienten que no esté en venta 
la vendedora. 

Sonríe la villana 

con estas frases, 
y olvida que sus frutos 
no compra nadie. 

Pues si alguien viene, 
se aleja murmurando: 

¿quién á quien vende? 

Y asi las horas pasan , 
y del mercado 
se retiran las dueñas 
y los lacayos. 

Hasta que el dia 
media y se encuentra sola 
la campesina. 

Pero dícela entonces 
el caballero: 

«No temas, que has vendido 
sin regateos. 

Niña, no lemas, 
q ue en mi casa segura 
tienes la venta. 

III. 

Cuando del Manzanares, 
la bruma leve 
blanquea con el rayo 
del sol poniente, 

Dejan la villa 
para ir á sus hogares 
las campesinas. 

Al cruzar por la vega 
buscan sus nidos 
las aves que á la aurora 
cantan et himno ; 

Las sombras bajan , 
y el viento de la noche 
tiende sus alas. 

A su paso los mozos 

del pueblo encuentran, 
y las dicen : «muchachas, 
¿qué tal las ventas? > 

Y ellas responden: 

« No va nada á la villa 

que no se compre. ) 

Sonríen los villanos, 

las mozas cantan, 
y á la aldea reunidos 

siguen su marcha. 
Porque en la aldea 
están madres y novios 
que las esperan. 

Y por eso hay alguna, 

que, al acercarse, 
siente rodar el llanto 

por su semblante. 

Y es que en la villa 
sabe Dios lo que venden 

las campesinas! 

JUAN A. VíEDWA. 


MEDITACION. 

Año Iras año, vi del bosquecillo 
que recreó mi juventud , las hojas, 
verdes en Mayo y en Octubre rojas. 

Y desde mi balcón , año tras año, 
cuando Enero soltaba vientos crudos, 
vi sus troncos marchitos y desnudos. 

Vi acudir las sonoras avecillas; 
las vi desparecer. Vi en Mayo rosas, 
y en Enero borrascas espantosas. 

Y en incansable giro retornaban 
vida y muerte á su vez : perpetuo giro, 
que arrancó de mi pecho hondo suspiro. 

«Todo muere y renace,» asi clamaba 
yo, al contemplar aquel girar diverso, 
que incesante renueva el universo. 

Y ¿no habrá quien mi írágil estructura, 
que mina inaplacable el tiempo aleve, 
con benéficos hálitos renueve? 

¿Qué dije? — Blasfemé — Dios me perdone: 
renovará mi ser el poder mismo 
que lo sacó del seno del abismo. 

No como el árbol que reviste hojoso, 
cuando el invierno cesa y crece el dia; 
la misma pompa que antes revestía; 

Sino purificado en áurea etérea, 
libre y gozoso en la celeste altura, 
que inacabable dicha me asegura. 

M. I. Hope. 


LA ANTIGUA HADA 

A ORILLAS DEL RlIIN. 

La antigua hada ha aparecido... 

Como flor del agua brota 
moviendo armonioso ruido: 
su cabello desceñido 
con verdes algas por sus miembros flota. 
Antigua hada , 
viniendo sin ser llamada. 

¿para anunciar un bien habrás venido? 

Ved! Las algas de repente 
se cambian en flores de oro. 

Brilla una estrella en su frente, 
y el Rhin fluye en su corriente 
dulce, cántico sonoro. 

¡Qué luz ¡qué aroma! 

Un perfume es su aliento y luz su idioma 

Ya le vás? En la ardua cima 
el arco-iris se despliega, 
y con voz que se lastima 
un adiós fúnebre llega. 

Hada que un soplo creador anima 
lú eres la vida en su visión mas pura 
la infancia enfrente de la edad madura. 

Guillermo Matta. 


LA AMERICA 


14 


VELADAS POÉTICAS 

de Don Ventura Ruiz Aguilera. 


Poesías serias , satíricas y burlescas (1). 

Un libro mas de versos no es ciertamente en la actualidad 
acontecimiento literario qjue merezca llamar la atención de los 
hombres instruidos y aficionados á las bellas letras, por la 
sencilla razón de que esta es una época tal vez la mas fecun- 
da que ha tenido España en el arte de la Gaya ciencia; pues 
todos los años arrojan las prensas colecciones de versos, fruto 
unas veces del ingenio particular cuanto otras de la asocia- 
ción, bajo la forma de Albums, coronas poéticas etc., que ven 
la luz pública, no tanto en la culta capital, centro del buen 
gusto, cuanto en otras de provincias que noblemente aspi- 
ran á rivalizar con ella. Y seamos justos: esta que pudiéramos 
llamar plaga, trae consigo ventajas notorias que resultan por 
demas beneficiosas á nuestra nacionalidad, sin que para pro- 
barlo nos sea necesario recurirrá esfuerzos sutiles del ingenio 
ó á paradojas mas ó menos sorprendentes. Así, pues, podemos 
asegurar que actualmente la poesía representa con mas pure- 
za que ninguna otra forma literaria, la rica habla española. 
Segundo: que la riqueza, facilidad, armonía, buen gusto y 
otras calidades, han llevado el arle de rimar á un grado tal de 
perfección que lo admiramos con sinceridad; y tercero: que 
esta facilidad tan generalizada de rimar con perfección, con- 
tribuirá forzosamente á extender el buen gusto y á. familiari- 
zarse en la escritura de una habla de difícil manejo, con apa- 
riencias de indócil. Estas, son, pues, las ventajas que encon- 
tramos en la muchedumbre de versos que hoy se publican, y 
que, plaga ó calamidad, como muchos inconsideradamente la 
llaman, pues á nadie molesta á la fuerza, trae y reporla los 
beneficios apuntados. Que hoy se rima, en general, por lodos, 
mejor que en el siglo de oro, no cabe duda; pues fuera de al- 
gunos de aquellos poetas, que podemos llamar principes, to- 
dos los demás se caen de las manos, y aun Herrera, Lope y 
Góngora fatigan cuando no aciertan á inspirarse. Por tanto, 
crécenos que esla aptitud tan noble y generalizada hará que, 
a enciendo lo mas difícil, sea posible el uso de una buena pro- 
sa que nos aparte lo conveniente del giro y modismos de la 
francesa, ya que no sea dable fundir los tres idiomas, francés, 
españolé italiano, derivados del latín, en uno solo; suceso 
útilísimo al verdadero progreso de la raza latina. Mas, ya que 
no columbremos por hoy tan fausto acontecimiento, haremos 
observar que la lírica en España, es la que menos se ha deja- 
do influir por la literatura francesa, conservando una verda- 
dera independencia y sosteniendo ella sola la nacionalidad de 
nuestro idioma, ventaja de que goza hasta cierto punto tam- 
bién el teatro, lié aquí, en definitiva, porqué el verso no pue- 
de ser una cosa inútil ó estéril para el país; pues, ademas de 
que revela actitud y cultura, reporla indudablemente los be- 
neficios ya mencionados. Quéjense en buen hora las personas 
mal humoradas ó biliosas en loda clase de. burlescas y sañu- 
das sátiras contra la funesta manía de hacer versos; nosotros 
confesaremos siempre que es una distracción sencilla y por 
demás inocente, que no perjudica ni molesta á nadie mas que 
al que !a ejercita. 

No se hallan en este caso las Veladas poé ticas del Señor 
D. Ventura Ruiz Aguilera, poeta bien conocido en la repúbli- 
ca de las letras y de quien ya hemos tenido ocasión de ocu- 
parnos, con favorable aunque imparciai juicio, cuando la pu- 
blicación de sus poesías tituladas, Ecos Nacionales , tan favo- 
rablemente acogidos por todas las clases de la sociedad. No es, 
pues, un poeta novel el que leñemos á la vista, con sus in- 
correcciones, su falta de tacto y de experiencia, la ineerti- 
dumbre de su misión, y fin, que debe proponerse en las 
manifestaciones del arle no: es un escritor ya cono- 

cido por sus muchas producciones juslamente estimadas; 
un escritor ya formado por una serie no interrumpida de años 
y que con sus bellezas ó defectos mantiene la reputación 
alcanzada á costa de su trabajo , de una firme perseve- 
rancia y gran fé literaria en una época de grandes vaci- 
laciones para todos los entendimientos, aun para aquellos 
«pie, como el Sr. Aguilera, estén dolados de fuerza de 
voluntad y de energía constante en sus nobles sentimien- 
tos para creer hoy como mañana y siempre, en lo verdadero, 
en lo bueno y lo bello; fuentes reales y necesarias al filósofo 
como al artista. 

Grandes son hoy las exigencias de la crítica, y nos parece 
que contribuyen poderosamente á debilitar el genio, no per- 
mitiéndole como en oirás edades un vuelo tan libre y desem- 
barazado: una crítica tal, en vez de animar, desalienta y que- 
branta lodo primitivo vigor, impidiéndonos crear obras de arte 
á la manera de aquellas antiguas en que tenemos que sopor- 
tar tristes caídas, á la par de grandes bellezas, sin que por 
eso desmerezcan en el buen concepto de que gozan hasta el 
presente. Lope, Calderón y Quevedo, si hubieran de ajustar- 
se á las imperiosas exigencias de esla época, tal vez fueran 
menos espontáneos, fecundos é inspirados. Y no es decir con 
esto que no la juzguemos un freno conveniente y saludable 
contra los estravíos de la imaginación ; pero, al opinar así, 
creemos que, ejercida con rigor, puede ser, en vez de un 
guia saludable, causa de tibieza y desaliento con sus terribles 
exigencias, cuando no á veces funestas preocupaciones. La 
nuestra, templada y digna, no llevará las cosas mas allá de 
lo justo y razonable, lomando al poeta lal como es en sí y no 
como debiera ser, frecuente achaque que desnaturalizando 
la verdad hace que muchas veces recaiga en una cosa ó fan- 
tasma ilusorio forjada por el crítico con detrimento del poeta 
calumniado. 

El carácter del que nos ocupa es fijo, en general , y de 
contornos bien determinados en lodos sus desarrollos . como 
habrá ocasión de observar en el curso de este breve trabajo 
en el que las bellezas demostradas nos dispensarán de que 
puedan nuestros elogios aparecer como lisonjas. La religión 
con la práctica de las virtudes, el amor á la patria y á la li- 
bertad, la sátira contra ciertos vicios é imperfecciones de la 
sociedad , los tiernos sentimientos del corazón y una fe viva 
en el arle que lodo lo anima con su misterioso poder, son do- 
tes que resplandecen en el Sr. Aguilera. Para él la poesía no 
es un pasatiempo dulce solo y agradable, es mas: es un arte 
que tiene un fin noble y elevado á que dirigirse; por eso la 
mayor parle de las veces , en sus cuadros se propone un 
objeto, y esle lo consigue lal como lo imagina; podrá suce- 
der que no lo realice , pero esto dependcrá^del modo diverso 
de comprender el asunto , ó la idea, entre el autor y el criti- 
co, mas no bajo el punto de vista estético, pues en esto siem- 
pre es puro, correcto y arreglado en las formas. 

Entremos en materia y hagámonos cargo de algunas de 
las composiciones que , según nuestro juicio, forman esla co- 
lección dirigida al Exemo. Sr. D. Antonio de los Ríos y Ro- 


(1) Un tonillo en dozavo. Véndese en Ja calle de San Pedro Márlir 
núm. 12, elo. 2.° derecha, como igualmente los Ecos Racionales y El 
beso de Judas , novela del mismo autor. 


sas , por motivos nobles y honrosos al poeta , que no puede 
ofrecer á favores concedidos con extremada delicadeza mas 
que los cortos productos de su ingenio ; pero grandes siem- 
pre y estimados en todos tiempos por las personas de ilustra- 
ción y saber como lo es dicho señor. 

Una de las composiciones que desde luego llama nuestra 
atención , siguiendo el orden con que están escritas, es la ti- 
tulada : Cuadro de familia, notable por su ternura, senci- 
llez y verdad, y por su forma correcta y adecuada: en ella 
se encueulran las estrofas siguientes que tanto nos placen y 
que dan á conocer , como ningunas, la vida y carácter ínti- 
mo del poeta: 

Soy pobre como el ave 
que en estéril peñón cuelga su nido , 
mas nunca al peso grave 
del hado adverso gemiré abalido, 
pues sabio el cielo, al par de mi pobreza, 

«lióme, para sufrirla, fortaleza. 


/Gloria al trabajo! iHossanal 
él es la cruz que al término distante 
lleva la raza humana; 
de culpa antigua expiación gigante : 
óleo que, en sucesivas redenciones, 
la cabeza ungirá de las naciones. 

Quien quiera que lea esto, habrá de sentir forzosamente 
una impresión viva , tanto por lo valiente de las ideas, como 
por la armonía y vigor de la rima: añadir mas, seria desva- 
necer la agradable impresión que producen tan hermosos 
versos. 

No bastaba al Sr. Aguilera hacer esta magnifica apoteo- 
sis del trabajo, fuente de toda virtud; era preciso presentar 
el reverso de la medalla , y esto lo ha conseguido con gran 
perfección en El Caballero sin tacha, sátira sangrienta y 
dura contra los parásitos y zánganos de la sociedad ; existen- 
cias inútiles , funestas y despreciables, dignas del látigo del 
poeta, tan útil aquí para castigar estos seres corrompidos y 
perniciosos á las costumbres públicas y privadas. 

La poesía, como las demas bellas arles, puede tener pun- 
tos falsos en su modo de manifestarse, y uno de ellos es la 
égloga, género que por lo gastado, insípido y falto de verdad, 
se hace hoy insoportable. En sus orígenes tuvo novedad, co- 
mo una protesta del campo contra los vicios de la ciudad; pe- 
ro hoy no podemos aceptar un pastor cual tipo del puro y 
perfecto ciudadano, pues seria subvertir el orden natural de 
las cosas y proclamar la barbarie y dudosa moralidad de la 
vida campestre sobre la social de las grandes poblaciones. 
Otro medio hay mas verdadero, del que pueden servir de mo- 
delo intachable Horacio en su oda Beatus vir... y Rioja en su 
E pistola moral. 

Asi lo hubo de senlir y comprender el Sr. Aguilera al es- 
cribir su Egloga pastoril burlesca, llena de gracia y de rea- 
lidad, mejor ejecutada que concebida en su plan ; pero llena 
de chiste y novedad Esla y no otra es la vida y tipo pastoril; 
escribir otra cosa es fallar al sentido común. 

La Soledad es una Oda elegiaca á la patria, bellamente 
rimada. La época en que fue escrita (1846) no era muy bo- 
nancible , porque nuestras discordias civiles estaban palpi- 
tantes, y aun no del todo extinto el fuego de las pasiones. 
Momentos de amargura y desalíenlo asaltan á veces al poela 
de mas fé, si medita en tiempos calamitosos sobre el estado 
miserable de su patria. ¡Cuán lejos estaba entonces de pensar 
que catorce anos después serian desmentidos los siguientes 
versos : 

La sangre que humilló la raza mora 
no hierve eu nuestras venas. 

Por fortuna, no está hoy tan abandonada en la soledad co- 
mo entonces. El recuerdo de su gloria pasada, poéticamen- 
te evocado , no ha sido estéril, y si no tenemos hoy 

Aquel buen húrgales del tiempo viejo, 
aquel mozo bizarro 
llevó seis reyes, en triunfal cortejo 
uncidos á su carro. 

Tenemos, sin embargo, una patria que vigorosamente se le- 
vanta á recuperar su perdida gloria por el concurso general 
de sus hijos. 

Correspondencia con el Moro. Esla es una composición 
de la índole de los Ecos Nacionales , género favorito del poe- 
la. Recomendamos su lectura, seguros de que el leclor que- 
dará agradablemente satisfecho porque en ella se encuentran 
bellos sentimientos y una naturalidad y sencillez notables. 

Pero una de las composiciones mas levantadas de esta co- 
lección , es sin duda alguna La nueva luz, tanto por lo con- 
veniente y acabado de su forma, como por el pensamiento 
fundamenlal que la ha inspirado. Esta oda, pues, es una 
perla que cumple con todas las condiciones que el arte exige, 
bu asunto se reduce á pintarnos la caída de Roma y la des- 
trucción de su poder á manos de ios bárbaros del Norte, acau- 
dillados por Atila: casligo justamente merecido por sus gran- 
des iniquidades. Aquellas hordas son, sin embargo, una es- 
peranza de regeneración para el mundo; pues una viva luz 
se columbra en las tinieblas , y es la santa nave del pescador 
que, sustentada en los robustos hombros de aquellas bárbaras 
gentes, y arrostrando tan inmensa marejada, ilumina el vasto 
horizonte de las futuras generaciones del cristianismo. 

El leclor nos dispensará que la insertemos integra para 
que por si pueda juzgar de lo inoportuno ó acertado de nues- 
tras reflexiones: 

¡ Bien puedes , vieja Roma , 
herir tu seno, desgarrar tu manto , 
y á la luna que asoma 
llorar con largo llanto 
lágrimas de dolor y negro espanto ! 

¡Ay! la llama que ardía 
en tu sublime frenie base estinguido : 
al pié del ara fria 
cayendo sin sentido 
las vírgenes de Vesla se han dormido. 

Como ellas la victoria 
sobre mirto y laurel duerme, cansada 
de fatigar la gloria : 

¡cuál su grandeza hollada 
hunden tus altos dioses en la nada! 

Gimió á tus pies la tierra !... 
mañana al contemplarte el peregrino, 
verá que solo encierra 
la que retó al destino 
el gran fantasma del poder latino. 

Tu fuiste su verdugo, 
y a las naciones clamarás en vano : 
vendrá á romper el yugo 
que les echó tu mano, 
el hacha redentora del germano. 

Ya pisa tus fronteras 
contra ti prodigiosa muchedumbre, 
y al par le arrojan fieras 
de la eminente cumbre 
tu vil degradación y podredumbre. 

¿Oyes?... Sobre la tumba 


de tu caduco imperio , con profundo 
rumor , flotando zumba 
el enjambre fecundo 
que en ella viene á fabricar un mundo. 

Mundo que alce con noble 
sello de redención la frente esclava; 
que solo á Dios la doble 
el mundo que soñaba 
el que de su cadena al son lloraba. 

¡ Ay de tí ! El Norte afila 
su lanza, su machete y su framéa; 
con sangre abreva Atila 
su corcél de pelea... 
sil mirada en la sombra centellea. 

Mira! El Rhin y el Danubio 
paso le abren al bárbaro, obedientes; 
tras él brama el diluvio 
de pueblos y de gentes 
que inundará tus campos florecientes. 

Tras él viene la anciana ; 
tras él la virgen de la selva oscura, 
que tosca rueca y lana 
desdeña por la dura 
javelina , y bélica armadura. 

Y en recios animales, 
y en carros trae la raza vengadora 
sus dioses nacionales, 
y la muger que adora , 
y el pequeña o lo que en sus brazos llora. 

Nueva patria, otro suelo 
amigo, busca el bárbaro, á quien guia 
el misterioso cielo, 
mientras lenta y sombría 
dura del viejo mundo la agonía. 

Lóbrega noche avanza 
de las salvajes bordas tras la huella; 
mas pronto á ver se alcanza 
al lejos una estrella , 
que dulces rayos sin cesar destella. 

Es la luz que ilumina 
del santo pescador la santa nave 
que entre brumas camina, 
y magestuosa y grave 
la borrasca desecha arrostrar sabe. 

Oh! ya arde el firmamento; 
del pasado las sombras huyen vanas ; 
y dan himnos al viento 
las naciones cristianas, 
con la gigante voz de sus campanas. 

El lector habrá podido nolar las bellezas de tan excelente 
oda : su plan bien concebido, su desarrollo lento, gradual y 
acertado , sus atinadas proporciones y lo esmerado de la di- 
cion poética , sus versos Huidos y sonoros , sus epítetos y fra- 
ses felices, por ejemplo : Duerme cansada de fatigar la gloria. 
— El gran fantasma del poder latino. — El hacha redentora del 
germano . — Cuando habla de la gente del norte (officina gen - 
tium por los romanos apellidada) la llama enjambre fecundo y 
á la nueva y universal forma que va á dar al cristianismo: 
fabricar un mundo. 

Los habitantes de aquellas regiones se preparan para lan- 
zarse sobre el imperio* El Norte afila su lanza , y al caminar 
tras A tila , brama el diluvio de pueblos y de gentes que vienen 
marchando en recios animales que traen sobre sus lomos la 
raza vengadora que, abandonando sus heladas tierras, busca 
otro suelo amigo. Todas estas bellezas son dignas de un poela 
avezado al manejo del habla española y al estudio de los mo- 
delos mas acabados, sin confundirse con ellos en una servil 
copia. A pesar de eslo, no quisiéramos ver cierlas ligeras in- 
corecciones, por mas que algunas puedan escudarse con la au- 
toridad de buenos hablistas a quienes la crítica también alcan- 
za, por ejemplo: llorar con largo llanto , — la llama que ardia , 
— la luz que ilumina , lunares son que pudieran evitarse fá- 
cilmente. 

Como el arle es uno de los medios de que se vale el enten- 
dimiento para enseñar á la humanidad , no debe el poela nun- 
ca inducirla á error en sus pasiones , sentimientos y juicios; 
por tal, necesita tratar con mucho pulso acontecimientos en 
que la historia anda desacorde, si pretende alcanzar sólida fa- 
ma; pues no basta la belleza esterna para gozar el aplauso 
común si no va acompañada de ideas y pensamientos cuya 
verdad subyugue y pueda servir de autoridad en el asunto 
que se trate. 

Sugiérenos tales reflexiones el asunto de esta oda. ¿ La 
venida de los bárbaros fué útil ó funesta? Hé aquí la cuestión. 
¿Sirvieron aquellas invasiones al progreso ó le retrasaron por 
muchos siglos? El poeta se decide por la opinión mas genera- 
lizada , y con eslo se pone á cubierto de los tiros de la critica; 
pero nosotros no podemos estar conformes con ella, fundados 
en un estudio detenido de la historia. El cristianismo se exten- 
día por lodo el gigante imperio romano: como religión nueva, 
encerraba en su seno el vigor y empuje necesario de las ideas 
vírgenes para regenerar aquella sociedad sin hacer necesaria 
el hacha redentora del Germano. ¿Qué importaba que los per- 
didos aristócratas de Roma pasasen allí la vida en festines es- 
candalosos y toda clase de abominaciones? Las extensas pro- 
vincias, apartadas de este pestífero foco , vivían en esclavi- 
tud, plaga que el cristianismo iba levantado mas activamente 
de lo que se piensa á la vida moral y civil de la sociedad; y 
¿quién duda que, conseguido esto, el progreso alcanzaba un 
portentoso triunfo? Los que opinan que el imperio necesitaba 
las invasiones bárbaras para su regeneración , calumnian y 
rebajan el cristianismo, que en tal misión se ocupaba, y hacen 
que una cuestión fisiológica ó etnográfica decida de una 
cuestión religiosa, dando mas valor, en el trayecto de la hu- 
manidad, hacia su fin de perfección, á las razas que á las 
ideas. No ha lenido tampoco la iglesia en esto opiniones fir- 
mes y decididas: tan pronto pinta aquellas invasiones como 
un castigo del cielo para aquella sociedad corrompida, que 
con tanta gloria suya iba regenerando, como un desastre y 
una grande calamidad para el mundo, y lo fué ciertamente; 
pues en aquel naufragio se sumergieron, entre otras cosas, 
una lengua universal , un derecho civil y político y la unidad 
de un imperio de condiciones tales que amenazaba fundir to- 
das las razas humanas bajo un Dios, una lengua, una patria, 
y una ley. Y al considerar eslos beneficios perdidos, ¿ no he- 
mos de deplorar el malogro de una , sino la única , de las ten- 
tativas mas grandes, intentada por la familia latina para dar 
al mundo unidad, fuente de todo ideal y término de todo 
progreso? Hé aquí por qué, aun que admiramos la composi- 
ción del Sr. Aguilera , no podemos , de modo alguno , aceptar 
sus conclusiones , erróneas según nuestro criterio histórico y 
filosófico. 

Restan en esta pequeña colección composiciones de mér; 
to; mas, por no eslendernos demasiado con riesgo de ser di- 
fusos, nos ocuparemos brevemente de algunas que merecen 
especial mención. 

Ilusiones perdidas, dedicada á su buen amigo y también 
poela, Galvez y Amandi, es de no muy buen gusto, pero un 
testimonio tierno de la amistad constante y sincera que se 
profesan eslos dos poetas, dotados ambos de un carácter noble 
y apacible. La Limosna, á su amigo Rosa González, es de mu- 
cho mérito y refleja el alma del poela que, al bajar a los ulu- 
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íikjs escalones de la sociedad, emplea tonos tiernos, afectos 
.generosos y delicados sentimientos. La sobriedad , entonación 
y concretado plan, junto con un asunto tan triste, cualidades 
>on que la recomiendan como una de las mejores del lomo. 
Amos Á Salamanca , tierna y sentida composición á su pue- 
blo natal, teatro de sus juegos infantiles , en que el poeta 
pinta vivamente todos los combates de su alma, todos sus 
presentimientos; situación única en la vida, mezclada de te- 
mor, esperanza y melancolía, que acompaña á un joven cuando 
por vez primera , abandonando los paternos lares, se lanza en 
la revuelta y peligrosa sociedad de las grandes poblaciones. 
Situación indefinida, pero sin duda triste, por la cual habrán 
pasado tantos jóvenes que, venidos de las provincias, gozan 
hoy en la córte reputación merecida y alcanzada a costa de 
mil agitaciones, insomnios y penalidades. Recomendamos tam- 
bién la lectura del hermoso romance Fray Luis de León y Los 
mayorazgos, composición social de mérito, á pesar de algu- 
nos detalles de mal gusto, contra una preocupación, resto de 
la Edad media, que ha contribuido activamente á la decaden- 
cia y desmoralizado la familia. El poeta lanza su anatema 
contra esta institución valiéndose de la burla y del ridículo; 
pues la escena pasa en el claustro materno en donde dos ge- 
melos pugnan y disputan por quién ha de ser el primero en 
venir al mundo á gozar el privilegio do tan bárbara ley, con- 
seguido por uno con ingenioso ardid. 

Es»as son las composiciones que mas nos han agradado; 
otras hay cuyo mérito no desconocemos; pero, en la imposi- 
bilidad mencionarlas, dejamos que el lector las juzgue á su 
manera. También hay algunas débiles, ¿por qué ocultarlo? Nin- 
gún escritor, y menos el Sr. Aguilera, cuya modestia es no- 
toria, puede tener la pretensión de no dormirse jamás. 

Antes de terminal, diremos cuatro palabras mas sobre el 
carácter de este poeta de quien nos hemos ocupado con elo- 
gio, cuando su publicación de los Ecos Nacionales, colección 
lavorablemenle acogida por el público. El Sr. Aguilera se dis- 
tingue por muchas y nobles cualidades, entre las cuales des- 
cuellan su amor al arle, patriotismo, anhelo constante por esti- 
mular al pueblo á la práctica de la virtud con ejemplos de ac- 
ciones grandes y generosas y una viva creencia en el progreso 
y libertad del hombre y de las sociedades. Sus poesías casi 
siempre tienen un objeto, se proponen un fin, y á conseguirle 
se emplean variedad de medios que su buen gusto, educación 
literaria y conocimiento de la lengua, le proporcionan. Distín- 
guese por la sobriedad en el plan de sus composiciones, por 
la habilidad en el arle de la metrificación y un tono adecuado 
a la naturaleza del asunto. 

fal es nuesfro juicio : para emitirle liemos prescindido com- 
pletamente de nuestras particulares opiniones sobre Ja poesía, 
que hoy no tiene las condiciones de originalidad, novedad y 


Bergantines. — Habanero, Valdés, Pelayo, Gravina, Galiano, Alcedo, 
Scipion. Nervion, Constitución, Cristina. 

(Soletas. — Cruz, Cartagena, Corzo, Juanita, Cristina, Isabel II, Isabel 
Francisca, Santa Teresa, San Buenaventura, Concordia, Circe, Edetana, 
Cdres, Consuelo, Santa Filomena, Constancia, Valiente, Animosa , Vir- 
gen de Covadonga, Caridad. 

Vailevots. — Churrnca , Gaditano, Carmen. Pasig, Isabel Ií, Trueno. 

Faluchos y Lugres. — San Fernando, Annibal, Lince, Terrible, Saeta, 
Veloz, Cisne, Pájaro. 

Vapores. — Blasco de Garay, Colon, D. Jorge Juan, D. Antonio Ullon, 
Pizarro, Hernán Cortés, Vasco Nuñez de Balboa. León, Vulcano, Le- 
panlo, I). Alvaro de Baza», Reina de Castilla, Piles, Liniers, Vigilante, 
Alerta, Conde del Venadito, Neptuno, Elcano, Magallanes, P. Juan de 
Austria, Guadalquivir, General Lezo. 

Trasportes fragatas. — Santa María, Niña, Pinta, Marigalanle, Santa- 
cilia. 

Bergantines. — General Laborde, Ensenada, Urumea, Ebro, Patriota, 
Antilla. 

Trasportes menores.— Jsabelila, Júpiter. 

Trasportes vapores.— Ve lasco, Conde de Regla. San Quintín, San 
Francisco de Borja , General Alava, Marqués de la Victoria, Patino, 
Malespina, D. Antonio Escaño, Ferrol, San Antonio de Pádua. 

El Estado tiene además de los buques anteriores, los siguientes: 25 
faluchos de segunda clase, 4 trincaduras y 70 escampavías para el res- 
guardo de las costas de la Península y las Islas Baleares, 12 lanchas 
y 12 falúas de vela, y 48 lanchas cañoneras de hélice (6 con máquina 
de fuerza de 30 caballos y 12 con id. de 20), para el resguardo de las 
islas Filipinas; 3 vapores do hélice, titulados, Príncipe Alfonso, General 
Serrano y Tetuan, para el servicio de la administración militar en la 
isla de Cuba; 1 id. Mamado Destello para el servicio de los faros en las 
costa del Mediterráneo; 2 Ídem llamados Fomento y Progreso para el de 
las obras de los puertos; 3 id. de rueda para remolcadores, adquiridos 
últimamente; 2 jabeques de vela para el servicio de correos entre Ceuta 
y Algeciras; 4 lanchas de combate; 4 lanchones para trasporte, y 4 fa- 
lúas para el resguardo y el servicio de los cuatro presidios menores de 
Africa; y finalmente, varios buques de vela menores destinados al res- 
guardo de los arsenales navales de las salinas del reino, juntas de sani- 
dad y servicios de los castillos y puntos fuertes. 

Se construyen en Inglaterra 8 grandes vapores de 1,900 a 2,100 to- 
neladas y de hélice, para el servicio de correos desde Cádiz á las Cana- 
rias y América ; se disponen las quillas de dos fragatas de hélice y de 60 
cañones que deben construirse cu los arsenales de Cádiz y el Ferrol, y 
últimamente, se ha mandado construir por la industria particular y na- 
cional, 10 goletas de hélice y fuerza de 90 á 100 caballos, y de 50 y 60 
con destino al resguardo de la isla de Cuba y persecución de la trata. 

Total, 3 navios, 16 fragatas, 10 corbetas, 10 bergantines, 26 goletas 
y pailebots, 8 faluchos y lugres, 23 vapores, 13 trasportes de vela, 2 
ídem de vapor y 9 ¡ti. de hélice y vapores , 19 lanchas cañoneras de hé- 
lice y unos 200 buques de vela menores en los servicios especiales y 
resguardos, con 1,266 cañones y unos 20,000 hombres. 
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popularidad que en gran parle le han arrebatadootros géneros 
literarios y de moda que gozan hoy con indisputable imperio 
<]el común aplauso. A pesar de eslo, la poesía tiene cualidades 
que leso.i peculiares; de estas hasabidoconstantemente apro- 
yecharse el Sr. Aguilera poniéndolas al servicio de nobles 
ideas, de legítimos intereses y levantados sentimientos. Reci- 
ba, pues, estas ligeras observaciones como testimonio de un 
unparcial alecto y como tributo pagado al arte cuando se en- 
camina a tan laudables fines. 

P. M. Ratón. 


LI 8 de agosto un vapor de guerra de los Estados- 
Luidos , apresó al negrero Sterm King, con 620 negros 
á bordo, y cuarenta y ocho horas después de haber sa- 
lido de Congo. Según dicen , estos negros iban destina- 
dos á Cuba. El negrero había sido armado en Nueva- 
York, de donde salió completamente pertrechado para el 
tráfico el 5 de mayo, habiendo seducido con dinero á los 
empleados federales de aquel puerto. El capitán del ne- 
grero es un inglés llamado Lokchart, muy conocido en 
el tráfico. En esto, como se ve, no juega ningún nombre 
ni ningún puerto español , ni son autoridades españolas 
las compradas. Esperamos que el gobierno español , en 
justa reciprocidad de las que le escriben á él, pasará una 
enérgica nota al gobierno inglés, quejándose de que ca- 
pitanes ingleses manden negreros; y otra no menos fuer- 
te al de los Estados-Unidos, reprobando que se consien- 
ta armar negreros en sus puertos, y hablándole de la ve- 
nalidad y corrupción de los funcionarios anglo-ameri- 
eanos. 

La Crónica de New-York, en su número del i.° del 
corriente, dice: 

o, <r ^ n ^ )er 8^ í ú¡n sin nombre, pero que se supone es el 
Sterm King , llegó á Norfolk el 26 de setiembre á cargo 
del teniente de la armada de los Estados-Unidos \ C 
Hughes. Dicho buque fué capturado el 8 de agosto por 
el vapor San Jacinto á doscientas millas del rio Con^o 
con 61 D negros á bordo, quienes fueron desembarcado! 
en Monrovia. 

La fragata Ene fué apresada por el vapor Mohican el 
8 «e agosto , y había llegado también á Monrovia con 
inas de 800 negros a bordo.» 
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2.° Todos los objetos de la legislación que tienen relación con los 
derechos, obligaciones é intereses comunes á todos nuestros reinos y 
pueblos, principalmente sobre la legislación, la moneda, el numerario 
y el crédito; las aduanas y negocios comerciales, y las bases de los 
Bancos de circulación y la legislación concerniente á los principios <le 
la administración de correos, telégrafos y caminos de hierro, y sobre ci 
modo y forma de cumplimentar las obligaciones militares se discutirán 
en lo sucesivo en y con el consejo del imperio, serán adoptadas consli- 
tucionaíinciite con mi cooperación; lo propio sucederá con el estableci- 
miento de muchos impuestos y contribuciones y aumento de los exis- 
tentes, con especialidad el de la sal, y el arreglo de nuevos empréstitos 
conforme á la resolución de 17 de julio de 1S60. Las conversiones de las 
eudas del Estado boy existentes, y la enagenacion, cambio ó empeño 
e la propiedad inmueble, no podrán ordenarse sino con el consenti- 
miento del consejo del imperio. En fin, el exámen ó formación de los 
pioyectosdc presupuestos de gastos públicos para el año siguiente, y 
e examen de las cuentas y resultados de la administración anual, de- 
bC « o e !r CarSe C0M ,a coo P ei ‘ ac¡ °n del consejo del imperio. 

3. Todos ios demás objetos de la legislación que no están conteni- 
dos en los preden tes puntos, se decidirán constitucionalmente en las 
dietas provinciales, á saber: en los reinos y pueblos pertenecientes a la 
corona de Hungría en el sentido de sus antiguas constituciones, y en les 
demas remos y pueblos, en el sentido y de conformidad con sus regla- 
mentos provinciales. 

Pero como á escepcion de los pueblos de la corona de Hungría, hace 
muchos anos que los negocios legislativos que no son de la competencia 
exclusiva del Consejo del imperio, lian sido tratados y decididos en co- 
mún, nos reservamos decidir igualmente otros negocios semejantes con 
la cooperación constitucional del Consejo dei imperio y la de los conse- 
jeros imperiales de aquellos pueblos. 

Podía también ser decidido un asunto en común, aunque no forme 
parte de Io S negocios reservados á la competencia del Consejo del impe- 
rio, cuando la dieta provincial á quien corresponda lo desee y así lo 
proponga. 

4.° El presente decreto imperial se conservará en los archivos pú- 
blicos de nuestros reinos, y se tendrá como parte de las leyes del p.ús, 
según el texto auténtico, poniéndose en los idiomas nacionales. Nues- 
tros sucesores deberán suscribir con su firma este decreto, tan pronto 
como se verifique su advenimiento, y enviarle á los diversos reinos y 
países donde ha de insertarse entre las leyes del país. 

En Té de lo cual liemos puesto nuestra firma y sello imperial, y or- 
denado que se guarde este decreto en los archivos de nuestra casa, en 
los de la corle y en los del Estado. 

Dado en nuestra capital y residencia de Viena el 20 de octubre de 
1S60, duodécimo de nuestro reinado.— Francisco José.— El conde de Rc- 
chberg. — De orden del emperador. Barón de Ransonet.» 


Hé aquí la situación del Montepío Universal, compañía de 
seguros mutuos sobre la vida, en 30 de setiembre de 1860. 

Capital impuesto , doscientos cuarenta y cinco millones 
quinientos cuarenta mil reales. Número de pólizas, cuarenta 
y cinco mil ciento. Depositado en el Banco de España en títu- 
los de la reñía diferida al 3 por 100, noventa y seis millones, 
setecientos treinta y seis mil reales. La cobranza de Jos dere- 
chos de administración se verifica en cinco plazos de 1 por 
ciento , o al contado, con la rebaja de 12 por 100. 

- E* Montepío Lniversal , au.,que no cuenta mas que dos 
anos de existencia , es ya conocido del público, lo bastante 
P ,j eda creerse exento de seguir la costumbre admi- 

Fstafu los ofrecen aTpúfi* 3 * eSpeC¡a,eS qUC SUS 

Todo el que desee ingresar en cualquiera de las asociaeio- 

" ha J> ar . a en ,a dirección general de Madrid, 

calle de la Magdalena, 2, o en las olieinas de sus representan- 
tes en provincias, asi como en los prospectos que se facilitan á 
quien los pide, los datos, aclaraciones y detalles que necesi- 
te para ilustrar su cpimon en la materia? 1 


pañouT' nna "° ta dC ,0S bU ' ,UCS se compone la Marina e, 

D. ÁÍfoñ^’ ~ RCÍ,,a D °" a IS “ bCl Rey D ' francisco de Asis, Principe 
tragatas . — Esperanza, Bailen, Corlé», Perla , Coiiccdcíoii Lealtad 


A mis pueblos : 

«Cuando subí al trono de mis mayores , violentas conmociones agi- 
taban la monarquía. 

Después de una lucha bien dolorosa para mis paternales sentimien- 
tos , la necesidad de concentrar enérgicamente el poder, se hizo sentir 
antes que nada en mis Estados, asi como en todo» los que se hallaban 
violentamente agitados en el continente europeo. 

El bien público y la seguridad de la mayoría de los habitantes pa- 
cíficos de la monarquía, lo exigían ; las pasiones sobrcescitadas , y los 
dolorosos recuerdos de un pasado reciente , hacian imposible el movi- 
miento de los elementos que poco antes se combatían como enemigos. 

Quise darme cuenta de los deseos y de las necesidades de los diver- 
sos países de la monarquía , y en consecuencia de esto, creé y convo- 
qué por mi patente de 5 de marzo mi Consejo del imperio, reforzado. 

Tomando en consideración las proposiciones que este me sometió, 
he creído bueno firmar y promulgar hoy un diploma concerniente al ar- 
reglo de la organización política de la monarquía ; los derechos y posi- 
ción de cada uno de los reinos y paises, asi como la definición , conso- 
lidación y representación de la unión ( Verband ) política de la monar- 
quía común í Gesammt Monarchie). 

Cumplo mi deber de soberano reuniendo asi , por la conciliación, 
los recuerdos, las opiniones y las pretensiones legitimas de mis paí- 
ses y pueblos , á las necesidades reales de mí monarquía , y confiando 
con seguridad á la inteligencia madura y al celo patriótico de mis pue- 
blos, el desarrollo fecundo y el vigor de las instituciones dadas y resu- 
citadas por mí. 

Espero verlas florecer y producir sus efectos benéficos bajo Ja pro- 
tección de Dios Todopoderoso, en cuya mano se hallan los destinos de 
los principes y de los pueblos, y que no negará su bendición á la pro- 
funda y concienzuda sinceridad de mi paternal solicitud. 

Viena 20 de octubre de 1S60. 

Firmado, — Francisco José, m. p.» 

Diploma imperial 

para el arreglo de ¡a organización política interior de la monarquía. 

«Nos, Francisco José 1 , por la gracia de Dios, emperador de Aus- 
tria, rey de Hungría y de Bohemia, rey de Lembardía y de Venccia, 
de Galitcia, etc., etc. 

Hacemos saber: 

Después que nuestros antepasados , de gloriosa memoria, se apli- 
caron con sabia solicitud á crear para nuestra augusta casa una forma 
precisa de sucesión hereditara, el orden de sucesión establecido invio- 
lablemente y para siempre por S. M. el emperador Cárlos VI , el 19 de 
abril de 1713, ha sido arreglado definitivamente por la ley de Estado 
de posición y de familia, conocida con el nombre de Prgmática sanción, 
adoptada por los Estados legítimos de nuestros diversos reinos y paises, 
actualmente en vigor. 

Sobre la base legal é inquebrantable de un orden de sucesión de- 
terminada y de la indivisibilidad é imposibilidad de separarse de sus 
parles integrantes puestas de acuerdo con los derechos y libertades de 
nuestros susodichos reinos y territorios, la monarquía austríaca, en- 
grandecida y fortificada después á consecuencia de tratados internacio- 
nales , ha vencido y comprimido, apoyada y sostenida por la fidelidad, 
abnegación y valor de sus pueblos , los peligros y agresiones que la 
amenazaban. 

En interés de nuestra casa y de nuestros súbditos, es nuestro sobe- 
rano deber mantener el poder de la monarquía austríaca, y conceder 
para su consolidación las garantías de los derechos definidos claramen- 
te y sin equívoco , y de una acción común y acorde. Solo las institu- 
ciones y derechos que responden igualmente á los derechos tradiciona- 
les, á la diversidad existente de nuestros reinos y paises, y á las exi- 
gencias de su unión indivisible é inseparable , son las que pueden ofre- 
cer estas garantías en toda su plenitud. 

Considerando que los elementos de las instituciones orgánicas comu- 
nes y de una acción común armónica se han extendido y fortificado, 
mediante la igualdad de nuestros súbditos ante la ley, el libre ejercicio 
de Ja religión, á lodos garantida; la capacidad para el desempeño de los 
empleos con independencia del rango y del nacimiento; la obligación de 
los impuestos y del servicio militar, impuesto igualmente á todos; la 
supresión de las cargas feudales y la de las aduanas interiores de nues- 
tra monarquía: 

Considerando además que con la concentración de los poderes en to- 
dos los paises del continente europeo, ha llegado a ser una necesidad in- 
dispensable para la seguridad de nuestra monarquía y la prosperidad 
de los diversos países de que aquella se compone, el que se traten en 
común los mas árduos negocios del Estado: 

Nos ha parecido bien, para compensar las diferencias que antes exis- 
tían entre nuestros reinos y paises, y á fin de dar ú nuestros súbditos 
una parte convenientemente arreglada á la legislación y á la adminis- 
tración, apoyándonos en la pragmática sanción, y en virtud de la ple- 
nitud de nuestro poder, establecer y ordenar como ley fundamental é 
irrevocable del Estado, debiendo servir de regla, lo mismo á nos que á 
nuestros sucesores legales, lo que sigue: 

l.° El derecho de hacer las leyes, de mudarlas, ó de abrogarlas, no 
será ejercido por nos y por nuestros sucesores sino con la cooperación, ya 
de las dietas provinciales, legalmente reunidas, ya del consejo del imperio 
al cual tendrán que enviar aquellas el número de individuos fijado por 
nosotros. 


El conde de Cavour dirigió la siguiente nota á los embajadoras pia- 
mon teses en el extranjero: 

«lurin, 15 de octubre de 1S60. — Señor ministro: Conocéis por mis 
precedentes comunicaciones la actitud que el gobierno del rey ha n » ido 
deber tomar en la cuestión de Siria. 

Cuando en el mes de agosto último, al anuncio de los asesinatos que 
ensangrentaron las regiones de este país, las ponlencias se reunieron en 
conferencia en París para acordar los medios de poner fin á estos terri- 
bles desórdenes é impedir su renovación, hemos reclamado tomar parte 
en los acuerdos que debían tener lugar. 

Nuestro derecho era evidente, y estaba consagrado por el art. 7.° 
del tratado de 30 de marzo de 1856, que dando participación á la Subli- 
me Puerta en el derecho público y en el concierto europeo, contiene el 
formal compromiso de las potencias signatarias, de garantir en común 
la independencia y la integridad territorial del imperio Otomano. 

En virtud de esta disposición, era indispensable el asentimiento de 
la Cerdena para la ocupación de una parte del territorio otomano y para 
la legalidad de las medidas que debían ser tomadas en común. 

Por lo misino, el derecho de la Cerdeña no ha sido reconocido. Sola- 
mente se nos ha hecho notar, antes como un derecho que corno una ver- 
dadera objeccio», que la cuestión de Siria tal como acaba de ser fijada, 
se referia á los arreglos á que habíamos sido extraños, y que por consi- 
guiente, podía creerse que las potencias obraban en esta ocasión, menos 
en virtud del tratado de 1856, que en consecuencia de acuerdos auP- 
riores. 

Fácil nos ha sido demostrar que la cuestión no podia ser considera- 
da como simplemente local, sino que teuia un interés general por la ir* 
fluencia que debía ejercer por la situación de la Turquía y las relacio- 
nes entre ios diferentes Estados de Europa. Aun hubiéramos podido 
añadir que sin volver á las convenciones de 1848 que se refieren al 
Monte Líbano, el tratado de 1S56, al introducir un derecho nuevo res- 
pecto á la Turquía, ha modificado implícitamente todos los convenios 
particulares anteriores que fueran contrarios ó no conformes á este nue- 
vo derecho general y permanente. 

Sin embargo, no podíamos ignorar que los obstáculos que se oponían 
por el momento a la acogida de nuestras demandas, era, sobre todo, debi- 
do á los esfuerzos del Austria para escluirnos de los acuerdos. Tratába- 
se entonces de la vida de millares de cristianos que corrían los ;nas 
grandes peligros; tratábase de llevar un pronto y eficaz remedio á un 
espantoso estado de cosas. La cuestión de humauidad absorbía la ^iev- 
tion política. 

Hemos creído no deber insistir sobre esto, porque nuestras instan- 
cias hubieran podido ser causa de algún retraso en las decisiones d* U 
conferencia de París, y todo retraso traería consigo las consecuencas 
mas funestas. 

Heñios preferido suspender por el momento el ejercicio de nuestro 
derecho; pero al mismo tiempo hemos hecho nuestras reservas cerca de 
los gabinetes amigos y aliados. 

Por su parte, la Sublime Puerta en el mes de junio, habiendo con- 
fiado á S. A» el gran visir Kuprizli-bajá la misión de visitar las diferen- 
tes provincias del imperio para enterarse de la suerte de las poblaciones 
cristianas, se lia encargado de dar conocimiento oficial de esta medida a 
los representantes de las potencias signatarias del tratado de París resi- 
dentes en Constan ti nopla. No habiendo la legación de S. Al. recibido es- 
ta comunicación, el ministro del rey pidió explicaciones, y entonces las 
dudas fueron expresadas verbalinenle por la Puerta sobre la legitimidad 
de nuestras redamaciones. 

He dado orden inmediatamente al señor general Durando para que 
responda categóricamente ú las observaciones que acababan de hacerse 
y que protestase de antemano y formalmente contra toda interpretación 
restrictiva de nuestros derechos. 

Tengo el honor de trasmitiros copia de la nota que la legación de 

S. M. ha dirigido con este objeto á S. E. Savfet-Effendi el 22 de sitiem- 
hrc último, y os suplico deis lectura y dejeis copia al señor ministro de 
Negocios Extranjeros. 

Recibid, etc. — Firmado. — Cavour.» 


Sucesos de Italia. 


Hé aquí el testo de la nota prusiana : 

«Al Excmo. señor conde Brassier de Saint-Simon, en Turin. — Co- 
blenza i3 de octubre de ÍS60. — Señor conde: El gobierno de S. M *1 
rey de Cerdeña , al comunicarnos por medio de su ministro en Berlín < 1 
Memorándum de 12 de setiembre, parece haber querido invitarnos a 
trasmitirle la impresión que sus últimos actos y los principios con que 
ha querido justificarlos han causado en el gabinete de S. A. R. el prin- 
cipe regente. Si hasta hoy no liemos contestado á esa comunicación, 
V. E. sabrá apreciar de antemano los motivos del retraso. 

Porque por una parte sabe cuánto deseamos conservar buenas rela- 
ciones con el gabinete de Turin , y por otra debe tener muy presentes 
las reglas fundamentales de nuestra política para que no haya debido 
presentir la profunda divergencia de principios que toda esplicacion de- 
bía consignar por necesidad entre nosotros el gobierno del rey Víctor 
Manuel. Pero en vista de la marcha, cada día mas rápida , de los snce- 
sos, no nos es dado prolongar un silencio que podría dar lugar á inter- 
pretaciones lamentables y á que se formase una falsa idea sobre nuestro 
verdaderos sentimientos. A fin, pues, de evitar apreciaciones erróneas, 
os expondré sin reserva, por orden de S. A. R. el principe regente, la 
manera en que consideramos los últimos actos del gobierno sardo, y los 
principios desenvueltos en su Memorándum mencionado. 

Todos los argumentos de este documento vienen á parar al principio 
del derecho absoluto de todas las nacionalidades. Seguramente estamos 
lejos de querer poner en duda el valor de la idea nacional. Este es el 
móvil esencial y públicamente confesado de nuestra propia política, que 


LA AMERICA 


U> 

ca Alemania tendrá siempre por objeto el desarrollo y la reunión en 
una organización mas eficaz y poderosa de las fuerzas nacionales. Pero 
si« dejar de atribuir al principio de las nacionalidades una grande im- 
portancia f el gobierno prusiano no podría encontrar en él la justifica- 
ción de una política que renunciase al respeto que se debe al principio 
«leí derecho. Al contrario: lejos de mirar como incompatibles esos do6 
principios, opina que solo en la via legal de las reformas , y respetando 
los derechos existentes, le es licito á un gobierno regular realizar los 
deseos legítimos de las naciones. 

Con arreglo al Memorándum sardo, todo tendría que ceder á las exi- 
gencias de las aspiraciones nacionales, y siempre que la opinión públi- 
ca se pronuncia en favor de esas aspiraciones, las autoridades existen- 
tes deberían abdicar su poder ante semejante manifestación. 

Ahora bien : una máxima tan diamelralmente opuesta ú l^s reglas 
mas elementales del derecho de gentes no podría hallar su aplicación sin 
los peligros mas graves para el reposo de Italia, para el equilibrio polí- 
tico y parala paz de Europa. Al sostenerla se abandonad camino de las 
reformas para lanzarse en el de las revoluciones. 

Y sin embargo , solo apoyándose en el derecho absoluto de la nacio- 
nalidad italiana y sin tener otra razón que alegar, ha pedido el gobier- 
no del rey de Cerdeña á la Santa Sede que despida sus tropas no ¡ita- 
lianas, y sin aguardar siquiera la negativa de este, ha invadido los 
Estados pontificios , cuya mayor parte ocupa en la actualidad. Bajo este 
mismo pretesto han sido sostenidas las insurrecoiones que estallaron á 
consecuencia de esa invasión, y atacado y d.spersado el ejército del 
Soberano Pontífice que había formado para mantener el orden público. 

Y el gobierno sardo , lejosdedetenerseen esa senda, queconduce al des- 
precio del derecho internacional, ha dado recientemente orden á su ejér- 
cito para que cruce en diferentes puntos las fronteras del rey de Ñapó- 
les , con el objeto reconocido de acudir en auxilio de la insurrección y 
de ocupar militarmente el país. Al mismo tiempo se ha presentado á las 
Cámaras piamontesas un proyecto de ley dirigido á efectuar nuevas 
anexiones en virtud del sufragio universal, y á invitar de esa manera 
á las poblaciones italianas á declarar formalmente la destitución de sus 
principes. De esta manera, el gobierno sardo, a! mismo tiempo que invo- 
ca el principio de no intervención en favor de Italia, no retrocede ante 
las infracciones mas flagrantes del mismo principio en sus relaciones con 
los demas Estados italianos. 

Invitados á dar nuestra opinión sobre tales actos y principios, no 
podemos menos de deploiarlos profunda y sinceramente , y creemos 
cumplir un deber riguroso al expresar de la manera mas esplícita y for- 
mal nuestra desaprobación , así de esos principios como de la aplicación 
que de ellos lia creído poderse hacer. 

Al invitaros, señor conde, á dar lectura del presente despacho al 
conde de Cavour y á dejarle copia , aprovecho esta ocasión para reitera- 
ras la seguridad , etc. — S chlcinitz.» 


Los diarios ingleses publican el texto de la nota dirigida por el mi- 
nistro de Negocios extranjeros de Rusia al principe Gagarin , ministro 
ruso en Turiu, y que este último comunicó al conde de Cavour antes de 
salir de aquella capital. Dice asi : 

«San Petersburgo 2S de setiembre (10 de octubre). — Príncipe : Des- 
de que los preliminares de Villafranca pusieron fin á la guerra do Ita- 
lia , se ha consumado en la península una serie de actos contrarios al 
derecho , y se ha creado en ella una situación anormal, de la que esta- 
mos viendo ahora desenvolverse sus consecuencias extremas. 

El gobierno imperial, desdo el origen de esta situación , consideró 
como un deber llamar la atención del gobierno sardo acerca de la res- 
ponsabilidad que tomaría sobre sí en el caso de ceder á peligrosos ar- 
rebatos. Dirigimos nuestras representaciones amistosas aí gobierno 
sardo cuando la revolución de Sicilia principió á recibir del Piamonte 
ese apoyo moral y material , ún*co que podía suministrarle los medios 
de tomar la extensión que ha adquirido. 

A nuestro juicio , la cuestión pasaba los límites de las complicacio- 
nes locales. Rozábase esta vez con los principios que se hallan admiti- 
dos como regla de las relaciones internacionales, y tendía por tanto á 
conmover la base misma sobre que descansa la autoridad de los gobier- 
nos establecidos. Hemos aceptado con profundo pesar los motivos ale- 
gados por el conde de Cavour , motivos que , según él , no le permitían 
oponer cortapisas mas eficaces á esas intrigas, y nos hemos limitado ú 
tomar acta de la desaprobación. 

Al conservar esta actitud el gobierno imperial, está convencido de 
liaber dado á la córte de Turin una picuda sincera de su deseo de man- 
tener con ella buenas relaciones ; .pero el gobierno imperial cree al mis- 
mo tiempo que ha hecho presentir suficientemente las resoluciones que 
S. M. el emperador se vería en la precisión de tomar el dia en que el 
gobierno sardo se dejase llevar de impulsos que hasta entonces la con- 
ciencia de sus deberes internacionales le había inducido á rechazar. 
Siento decir que después de lo que pasa en estos momentos , no pue- 
den aplazarse mas estas resoluciones. El gobierno sardo, en medio de la 
paz mas profunda , sin haber recibido provocación alguna, siu haber 
hecho declaración alguna de guerra , ha dado órden á sus tropas para 
pasar la frontera de los Estados romanos; ha pactado abiertamente con 
la revolución triunfante en Ñapóles ; lia sancionado los actos de esa re- 
volución con la presencia de tropas piamontesas y con la de altos fun- 
cionarios que han sido puestos al frente de la insurrección sin dejar de 
pertenecer al servicio del rey Viclor Manuel. 

Finalmente, el gobierno sardo ha coronado esta serie de violaciones 
del derecho de gentes, anunciando á la faz de Europa su intención de 
aceptar la anexión al Piamonte de territorios que pertenezcan á sobera- 
nos todavía presentes en sus Estados, y que defiendeu en ellos su auto- 
ridad contra los ataques violentos de la revolución. 

Por estos actos, el gobierno sard > no nos permite ya considerarlo 
como extraño al movimiento que ha trastornado á la Península , toma 
sobre si la responsabilidad entera de ese movimiento, y se coloca cu 
aposición flagrante con el derecho de gentes. 

La necesidad cu que pretende se halla de combatir la anarquía , no 
le justifica, toda vez que no hace mas que marchar con la revolución 
para rccojer la herencia de ella y no para contener sus progresos y re- 
parar sus iniquidades. Protestos de esa especie no son admisibles. Esta 
uo es solo una cuestión de intereses italianos, sino de iutereses gcncia- 
les, comunes a todos los gobiernos,* es una cuestión que se roza direc- 
tamente con esas leyes eternas, sin las cuales no pueden existir en Eu- 
ropa el órden, la paz ni la seguridad. 

S. M. el emperador juzga que es imposible que su legación pueda 
continuar por mas tiempo cu un punto en que puede ser testigo de ac- 
tos que su conciencia y sus convicciones repruebau. S. M. se vé cu la 
precisión de poner fin al cargo que desempeuais en la córte de Cerdeña . 

Es la voluntad de nuestro amo, que al recibir estas instrucciones 
pidáis vuestros pasaportes y salgáis al momento de Turin con todo el 
personal de la legación. 

Daréis conocimiento al conde de Cavour de los motivos de esta dec i- 
sion suprema, leyéndole el presente despacho y dejándole copia de él. 

Recibid, príncipe, etc. — Gortschakoff.» 


lié aquí el decreto de Garibaldi renunciando la dictadura , y mani- 
festándose dispuesto á depositarla en manos de Viclor Manuel: 

«Decreto que las Dos Sicilias, que han logrado su rescate á precio 
de su sangre , y que me eligieron libremente dictador , hacen parte in- 
tegrante tle Italia una é indivisible , con su rey constitucional \ictor 
Mauuci y sus descendientes. Yo depositaré en las manos del rey, á su 
arribo, la dictadura que me confirió la nación. Los prodictadores están 
encargados de la ejecución del presente decreto. San Angelo 15 de oc- 
tubre de 1S60. — J. Garibaldi.» 

El secretario de la redacción , Eugenio de Olavarrja. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 


Post nubila Phoebus. Después de haberse anublado un po- 
ce el horizonte de la Union liberal en los dias anteriores, á la 
reunión de las Cortes, ha vuelto á brillar el sol del ministerio 
0‘Donuell, el cual eontinúa unido y compacto, sólido y homo- 
géneo, gozando de la confianza de la Corona. 

Dijimos en la Revista anterior que la cuestión italiana ha- 
bía puesto en un conflicto al gabinete, en el cual se había 
inlrodHcido la división nuevamente ; que se trataba de si de- 


bía ó no conservarse neutralidad estricta en los asuntos de 
Italia, y, en este caso, si la neutralidad había de ser *on sim- 
patías ó sin simpatías, y últimamente, si en el caso de ser 
con simpatías, debían manifestarse hácia los italianos ó hacia 
los principes que se encuentran en grave riesgo de perder sus 
coronas. 

Los órganos del neo-catolicismo querían la intervención 
armada ó a lo menos la preparación necesaria para ella, y la 
predicación, entretanto, de una cruzada á favor del Papa y del 
rey de Ñapóles: deseaban , no que la España con su bandera 
hubiese ido á Roma , porque creían esto imposible de llevar- 
se á cabo, pero que á lo menos, á ejemplo de Austria, hu- 
biésemos abierto alistamientos , y enviado allá unos cuantos 
regimientos sin uniforme , como voluntarios del ejército pa- 
pal ó napolitano, asegurándoles el doble tiempo de servicio 
y otras ventajas; y por último, decían que era absolutamente 
preciso retirar al representante del gobierno en Turin, y reti- 
rarle con toda la legación , dejando una protesta contra los 
desafueros y escándalos que se están cometiendo en Italia, 
donde los pueblos tienen la pretensión ridicula de constituir- 
se en nación , de sacudir el yugo extranjero y de acabar con 
el despotismo interior. Una nación como la España, decían 
los neo-católicos , no debe autorizar las rebeliones v los alen- 
tados queso permiten los italianos, sobre todo en Nápoles y 
Roma , contra ios tronos de San Genaro y de San Pedro : y 
ya que el de San Fernando no acuda directamente á su au- 
xilio por ahora , a lo menos debe protestar con su ausencia 
contra semejantes abominaciones. Y aquí entraban luego los 
epítetos injuriosos á los enemigos, y el llamar á los unos 
pillos, y á los otros ladrones, y á estos filibusteros , y á to- 
dos excomulgarlos y maldecirlos desde sus periódicos. 

Los órganos de la Union liberal, al principio opusieron el 
dique de la neutralidad contra esle torrente de invectivas; pe- 
ro no podiendo resistirlo, al llegar la córte á Madrid , se de- 
jaron ir con la corriente y contribuyeron también, primero, 
con mano tímida, después, compitiendo en osadía con los ca- 
loliquislas , á denigrar á la Italia y á sus héroes. 

Esta conducta de los ministeriales en los momentos de de- 
cidirse la cuestión que tenia ocupados los ánimos, es decir, la 
del rumbo que en los negocios de Italia debía seguir el gabi- 
nete , nos dió la clave de lo que podría suceder. 

Y entonces nos dijimos y dijimos al público*, el ministerio 
resistirá cuan lo pueda á la reacción , pero acabará por ceder; 
cederá lo menos que pueda, pero cederá. Enlre perder el po- 
der ó irá Roma, le creemos capaz de ir á Roma: pero si pue- 
de conservarse sin ir , no irá. 

Esto es lo que ha sucedido: pasó la crisis: el gobierno 
ha encontrado medio de conservar su puesto sin ir á Roma, y 
no vá á Roma: ha proclamado la política de neutralidad. No 
había medio de conservarse sin hacer, algo á favor del Papa 
y del rey de Nápoles , y ha hecho algo en favor del Papa 
y del rey de Nápoles, declarando que sus simpatías están al 
lado de la causa que defienden. Era necesario mas, é hizo mas: 
que fue manifestar pública y oficialmente su disgusto á Viclor 
Manuel, retirando al representante de la Reina en Turin. Pudo 
conciliar, sin embargo , su conservación con la de la legación 
española en la capital del Piamonte y dejó allí la legación. 

Asi ha salido del mal paso en que se encontraba. Tene- 
mos, pues, de parle del gobierno de la Reina, una neutralidad 
extricla respecto de la contienda de que hoy es teatro Italia; 
pero con simpatías hácia Roma y Gaela, autorizando y fomen- 
tando suscriciones en favor de la causa del Papa y reproban- 
do oficialmente en escritos y en actos públicos la conducta de 
Víctor Manuel y de los defensores de la unidad, de la inde- 
pendencia y libertad de Italia. 

Esta conducta no ha satisfecho completamente á los neo- 
católicos ni á los liberales; pero ha servido para dar unidad, 
compatibilidad, duración y homogeneidad al gabinete. Los li- 
berales queríamos una neutralidad con simpatías á Italia , y 
por consiguiente, que reconociese lodos los hechos consuma- 
dos favorables á la causa italiana: los neos p.tdian á voz en 
grito la guerra y el exterminio y publicaban cartas y sermo- 
nes violentos y comunicaciones donde se invitaba á alistarse 
en las banderas de Monseñor Merode , cardenal ministro de la 
Guerra, é ir á beber la sangre de los patriotas italianos. 

Justo es decir que, queriendo ó sin quererlo, el ministerio, 
al tomar ese término medio que siempre busca, aun allí donde 
es imposible encontrarlo, se ha inclinado esta vez más del 
lado de los liberales que del de los caloliquislas, á los cuales, 
sin embargo, mima y procura no disgustar demasiado. 

Porque, en efecto, no necesitando hoy los italianos de 
nuestro auxilio, el mantenernos neutrales es servir indirecta 
pero eficazmente, la causa italiana; es seguir la política de no 
intervención, proclamada por Inglaterra y Francia en favor de 
Italia. El representante del ministerio se retira de Turin ; pero 
en cambio la España liberal tiene en las filas de Garibaldi y en 
el ejército de Víctor Manuel muchos representantes. La lega- 
ción queda allí y no están rotas las relaciones oficiales : un 
gobierno liberal podría remediar en dos minutos todo el mal 
que por este lado ha hecho el ministerio O’Donnell. 

Lo que no se remedia tan fácilmente, ó por mejor decir, 
lo que no tiene remedio, es la pérdida de los muchos millones 
que, ya excitando al clero, ya á los militares, ya obrando so- 
bre las conciencias de la gente sencilla é ignorante, se han sa- 
cado de España para enviarlos á Roma, donde se invierten en 
compras de cañones, fusiles , pólvora y otros objetos propios 
para hacer la guerra en favor del poder temporal de la Santa 
Sede. 

Los resultados obtenidos en esta suscricion , tan exponlá- 
nca como se deja conocer, han sido grandes y nos hacen com- 
prender la naturaleza y poder de las influencias que se han 
puesto en juego. Esos resultados, por una serie de induccio- 
nes lógicas, nos llevan también á creer que el ministerio 
O'Donnell, que hoy favorece sin quererlo la reacción , tendrá 
mañana que favorecerla de buena voluntad , si desea conser- 
varse , ó de otro modo se verá obligado á retirarse cuando 
haya perdido su jefe la poca ó mucha popularidad que hoy 
goza en el ejército y que le hace temible al partido caloti- 
quisla. 

Es vano el temor que tienen los neo-católicos de que si lo- 
graran derribar al general O’Donnell, podrían repetirse las 
escenas de Vicálvaro y Manzanares. Es un error : creemos 
que el general O’Donnell, lanzado del poder hoy, como en oc- 
tubre de 1856, se retiraría tranquilamente a Somosaguas. 
Pero los neos no lo creen así, y esto es lo que le» impide usar 
de todos los resortes que tienen en su mano , prefiriendo á un 
golpe precipitado el trabajo sordo y lento de desgaste que es- 
tán ejecutando. 

En resúmen, el ministerio continúa y salió bien de la última 
crisis. 

En estos dias ha llamado la atención una usurpación del 
poder judicial hecha por el poder ejecutivo contra la ley y 
sin necesidad, no por malicia, sino por pura ignorancia. Una 
señora tenia un pleito con la Administración militar, y el Tri- 
bunal Supremo de Guerra y Marina dictó sentencia ejecutoria 


á su favor. Según la ley , no se pueden suspender los efecto* 
de una ejecutoria sino por el mismo Tribunal y en un soto 
caso : en el caso de que se sospeche que ha sido dictada en 
virtud de documentos falsos. Pues bien , el gobierno por una 
real órden ha mandado suspender esa ejecutoria , dando una 
prueba tanto mayor de torpeza, cuanto que teniendo el fiscal 
la sospecha de haber sido dictada por documentos falsos, con 
haber pedido la causa , como lo ha hecho , habría suspendido 
los efectos de la sentencia sin necesidad de la arbitrariedad 
gubernativa de que el gobierno se ha hecho culpado. 

¿Será necesario decir que para gobernar hay que saberla 
Constitución y las leyes mas importantes del pais en que se 
gobierna? Es verdad que en los sistemas absolutos no hay 
necesidad de eso porque la voluntad de los gobernantes es la 
ley, y aquí nos vamos arreglando á la moda absolutista. 

D. Juan de Borbon ha echado á volar otro de sus mani- 
fiestos. Es una carta dirigida á Viclor Manuel en la cual re- 
nuncia á sus derechos eventuales sobre las Dos Sicilias, reco- 
nociendo el principio de que los derechos de los monarcas se 
fundan en la voluntad de los pueblos. ¿Adonde vamos á 
parar con tantas renuncias?; ayer eran los derechos sobre Sici- 
lia, hoy son ios de Nápoles ; á fuerza de renunciar D. Juan po- 
dría llegar el caso de que se le llamara como á otro principe 
Juan sin Tierra. Los periódicos ministeriales se han reido de 
esta renuncia de los derechos eventuales sobre las Dos Sici- 
lias, y han ensalzado al gobierno por que ha escrito una nota, 
reservando los derechos eventuales de la casa española de 
Borbon. Y ¿saben nuestros lectores qué es defender los dere- 
chos eventuales de la casa española de Borbon al trono de las 
Dos Sicilias? Pues es ni mas ni menos que defender los dere- 
chos de D. Carlos, D. Fernando y, última y principalmente, del 
mismísimo D. Juan. 

En efecto, supongamos que la reacción triunfa en Nápoles, 
que se restablece en el trono á Francisco II, que muere éste 
sin sucesión, que mueren también sus hermanos y lios sin 
ella, sucesos todos necesarios absolutamente para que los 
Borbones de España pudieran ocupar aquel trono. Como en 
Nápoles existe la ley Sálica, según la cual no pueden reinar 
las hembras, y como por otra parle los hijos de D. Carlos na 
están excluidos por una ley, como en España, de sus dere- 
chos eventuales , los primeros que serian llamados al trono 
napolitano serian D. Cárlos y D. Fernando , y muriendo estos 
sin sucesión , D. Juan. De manera que el ministerio habría ve- 
nido á defender en sus notas los derechos de los hermanos de 
la Rápita y del príncipe escritor de Londres. Por eso D. Juan, 
que necesita poco para echar á volar un manifiesto , habrá 
dicho: ¿quién le mete al gobierno español ¿sostener mis de- 
rechos? Yo los renuncio generosamente por el gusto de no 
verlos tan bien defendidos. 

Se han hecho estos dias en toda España las elecciones mu- 
nicipales. En Madrid el partido progresista ha logrado llevar 
al ayuntamiento algunos concejales; pero el resultado general 
en toda la nación ha sido favorable á los candidatos apoyados 
por la influencia moral del gobierno. Previendo este resultado, 
muchos se han abstenido de concurrir á las urnas, y así la 
concurrencia á los colegios ha sido, con leves escepciones, muy 
poco numerosa. Las listas electorales, por otra parle, no dan 
el derecho sino á un número bastante reducido de personas. 
En cuanto á las elecciones para diputados que se han verifi- 
cado en varios distritos por haber obtenido empleos los encar- 
gados de representarlos, todas han salido á medida de los de- 
seos del gooierno, y el candidato que los gobernadores lian 
presentado, ese ha sido elegido por unanimidad. 

Esta unanimidad electoral es una gran cosa y debe contri- 
buir mucho á la verdad del gobierno representativo. Viene 
un gobierno neo-católico y las elecciones se hacen por unani- 
midad. Le sucede la unión liberal; unanimidad. La unión libe- 
ral se serviliza: unanimidad. El cuerpo electoral se encuentra 
ya tan heñido y amasado, que se hace de él lo que se quiere. 

Las Corles han vuelto á sus tareas; y en una de las últi- 
mas sesiones, el ministro de la Gobernación ha presentado dos 
proyectos de ley, uno de ayuntamientos y otro de gobernado- 
res, diputaciones y consejos provinciales. En estos proyectos 
sucede como en el de imprenta, en el de ley electoral y en el 
de contabilidad municipal y provincial. Si alguna vez se salen 
de la pauta fijada por las leyes restrictivas y cenlralizadoras 
de 1845, condenadas en ciertas ocasiones por sus autores mis- 
mos, es para imponer mayores restricciones y exagerar la 
descentralización. Ausencia de toda influencia política: alcal- 
des de real órden; atribuciones nulas; cuerpo electoral restrin- 
gido y mediante el censo: tales son las bases de las nuevas le- 
yes como las de las que hoy nos rigen. El Sr. Posada Herrera 
pretende además privar del derecho de tener ayuntamiento «á 
los pueblos que no lleguen á contar quinientos vecinos. 

Creemos que el Sr. Posada Herrera no ha redactado estos 
proyectos como redactó el de ley electoral. Este es malo en 
su esencia, pero aceptadas sus bases, están en él desenvueltas 
per feclamen le, al paso que en la exlruclura de los otros se ob- 
serva una confusión, un desorden, unas contradicciones que 
no son propias de las obras metódicas del ministro de la Go- 
bernación. Hagámosle esta justicia: el Sr. Posada Herrera no 
es liberal; pero tiene un talento claro y límpido: las leyes de 
ayuntamientos y diputaciones últimamente presentadas, reve- 
lan cierta indisgestion de ideas en el ánimo de los que las han 
redactado. 

¿Se discutirán estas leyes? El pais mirará con indiferencia 
las leyes de la unión liberal porque no varia en lo mas míni- 
mo las bases de las leyes que hoy tiene, ni encuentra entre 
unas y otras gran diferencia. Le importará poco que se discu- 
tan ó no, sabiendo que de cualquier modo su situación será 
perfectamente la misma. 

Sin embargo, algunos hombres políticos que han combati- 
do las leyes de 1845 y que hoy se hallan adheridos mas ó me- 
nos fuertemente á la situación, encontrarán duro que se les 
haga pasar otra vez mas por las horcas caudinas, obligándoles 
á votar alcaldes de real órden y otras cosas de esta especie. 
Acaso amague una división entre los resellados, y ante este 
peligro, aunque pequeño, tal vez se preferirá, que esos pro- 
yectos se conserven en el archivo como memoria de las elu- 
cubraciones de la unión liberal y de sus esfuerzos para en- 
contrar el símbolo. Realmente, al gobierno no le interesa mu- 
cho que se aprueben esos proyectos: tiene en vigor leyes con 
corla diferencia iguales, y con ellas se encuentra bien. De ma- 
nera que ni por el pais, ni por el gobierno, ni por los resella- 
dos, ni por ios moderados hay gran prisa por discutir en estos 
momentos. Por eso creemos que lo mas probable es que no s* 
discuta sobre las leyes de que tratamos. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


Editor, Mariano Moreno Fernandez. 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA EXTRAJERA. 

Cuando disertábamos en nuestra última Revista sobre 
Jas instituciones otorgadas por el Emperador de Austria 
á los pueblos de sus dominios, nos dejamos llevar, (v lo 
confesarnos sin rubor), por un optimismo quizás exage- 
rado. Creíamos que el gobierno austríaco, circundado 
por todas partes de inminentes peligros, adoctrinado por 
el ejemplo que recientemente le babian dado los derrum- 
bados tronos de ludía, y convencido del irresistible im- 
pulso que han recibido en el siglo presente las ideas li- 
berales, conocía bastante sus intereses para entrar fran- 
camente en el camino de las reformas, y para devolver 
á los pueblos que le están sometidos las libertades de 
<pie los lian ido despojando el abuelo y el padre del Em- 
perador actual. Ahora conocemos nuestro error. Hacía- 
mos demasiado favor á los consejeros de este monarca, 
juzgándolos dotados de cualidades con que no lia que- 
rido favorecerlos la Providencie* Los pueblos, jueces le- 
gítimos do lo que les conviene, rechazan el ponderado 
diplomado viena, y la Hungría, sobre todo, fracción la 
mas lica , la mas poblada y la mas belicosa, de aquel des- 
cuadernado imperio, recibe las instituciones que so le 
otorgan con la amarga sonrisa de ia desconfianza y del 
desprecio. La Constitución húngara, una de las mas an- 
tiguas de Europa, estaba identificada con la nacionalidad 
de aquella distinguida raza, satisfacía cumplidamente 
todas sus necesidades sociales y políticas; estrechaba los 
\ incu ¡os entre las diversas clases que la componen; eri- 
gía una representación nacional la mas adaptable á sus 
costumbres públicas y privadas , y, por último, como la 
Constitución inglesa, tenia en su favor la sanción délos 
siglos, y aquella reverencia (pie instintivamente tributa- 
mos los hombres á todo loque lleva el sello de la anti- 


güedad. No es esta venerable institución la que se resti- 
tuye á los húngaros, sino una amalgama indefinida y he- 
terogénea de elementos antiguos y modernos, que ni con- 
servan en su pureza los principios tradicionales , ni los 
sustituyen consólidas garantías y barreras bastante fuer- 
tes contra las irrupciones del poder absoluto. Pocos dias 
antes de la publicación del diploma , leíamos en una ex- 
celente Revista inglesa: «Hungría no puede aceptar nada 
que no sea su histórica existencia, mientras que el go- 
bierno central hará los mayores esfuerzos para no con- 
cederle nada que la aparte de los intereses austríacos.* 
Esta predicción se lia realizado al pié de la letra. Los 
síntomas de la tenaz vitalidad de aquella nación, son tan 
notorios , que no se sabe cómo arrostra el gobierno la 
irritación y la antipatía que en ellos se revela. Según el 
testimonio unánime de los viajeros que han visitado re- 
cientemente aquel país, es extraordinaria la libertad con 
qué se habla en los cafes, en los trenes de los Ierro-car- 
riles, en los vapores del Danubio, en toda reunión pú- 
blica y privada , contra el Emperador y sus ministros, 
y en favor de la causa italiana. Si el viajero expresa su 
exlrafieza al observar estas expansiones hostiles, que en 
el estado Véneto serian reprimidas á fuerza de palos y 
en la lobreguez de un calabozo, se le responde que el 
Emperador no puede apalear ni meter en la cárcel a una 
nación entera, y que toda la nación está unánime en el 
mismo sentimiento yen el mismo odio á todo lo que es 
aloman. Austria es la única potencia de Europa que po- 
see e! arte de convertir en enemigos á los mismos (pie 
reciben sus favores. Hace poco (pie quiso cautivarse la 
amistad del clero católico de Hungría, proporcionándole 
el delicioso placer de perseguir y molestar á las sectas 
heterodojas. La recompensa de esta concesión ha sido un 
banquete celebrado el mes pasado en I’esth, y en el cual 
fraternizaron cordialmente los representantes de las igle- 
sias romana , griega y reformada, bebiendo copiosamen- 
te á la salud unos de otros, y olvidando la Teología y la 
controversia, para absorberse exclusivamente en senti- 
mientos de independencia y patriotismo. Con la misma 
ingratitud lian pagado los proletarios húngaros las con- 
cesiones que, por espacio de diez anos, ha estado hacién- 
doles el gobierno, con el objeto de indisponerlos con los 
magnates, cuyo espíritu nacional de resistencia le es 
bien conocido. La consecuencia lia sido que los proleta- 
rios están tan maduros para una revolución como sus 
señores, los cuales, ademas del vinculo feudal qwe los 
liga, son sus jefes militares, y más de una vez, en tiem- 
pos no muy remotos, los lian organizado en escuadro- 
nes de húsares , y los han conducido al combate y á la 
victoria. Con estas disposiciones, no es de extrañar que 
se hayan frustrado completamente las miras de Francisco 
José, si esperaba concillarse la amistad de aquella pode- 


rosa nación, y contar con sus auxilios y cooperación en 
el caso, previsto y quizás inevitable, de una guerra en 
Italia. Según las noticias mas fidedignas, el descontento 
es general, y sus manifestaciones harto significativas y 
elocuentes. El barón de Vay, nombrado Gran Canciller 
de Hungría, por rescripto de ¿0 de octubre, ha engaña- 
do al gobierno de Viena, ó se ha engañado á sí mismo, 
cuando, en el hecho de aceptar aquella dignidad, daba 
á sus compatriotas una garantía satisfactoria de las rec- 
tas intenciones del Emperador. Ya á la hora esta habrá 
conocido su error. Los húngaros exigen la incorporación 
de la Servia, de la Croacia y de la Transí! vania : la res- 
titución de los derechos constitucionales de su Dieta, 
y entre ellos , la facultad de votar los impuestos y el 
contingento militar. Interin no se resuelva el gobierno 
á entrar en este camino, todos los esfuerzos del barón de 
Vay , del conde Szevzen y de otros pocos repúblicos 
palaciegos irán á estrellarse en la tenacidad de un pue- 
blo inseparablemente unido y justamente exasperado. 

De los ilustres refugiados húngaros que han buscado 
en la emigración un asilo contra la tiranía de los opre- 
sores de su patria , uno solo, el conde de Szemeri , an- 
tiguo ministro de Kossuth, ha dado su aprobación al/uzs- 
ticio imperial. La carta que lia publicado, y en que ex- 
presa esta opinión , ha sido vigorosamente refutada en 
los diarios de París, por el conde de Ilorn, por el valien- 
te general Klapka y por el comle Ladislao Tekeli , minis- 
tro plenipotenciario de Hungría cerca de la corle de Fran- 
cia en J 849. Por último, el mismo Kossuth ha vuelto á 
entrar en combate, y , en una magnifica proclama, que 
ha dado á luz recientemente , procura mantener á sus 
compatriotas en los principie» que supo defender con 
tanto brio y acierto en una época memorable. 

En vista de estos antecedentes, no debe parecer ex- 
traño que la parte sensata del público alernan considere 
empeorada la situación del Austria, de resultas de la pu- 
blicación del diploma, y lo que lo prueba de un modo 
convincente, es la actitud pasiva, resignada, inofensiva 
y tímida en queso ha colocado en medio de los gravísi- 
mos peligros que la rodean. ¿Puede ignorar que la causa 
húngara está conglutinada con la causa italiana? ¿Puede 
ignorar la publicidad que lia dado Garibaldi á los planes 
cuya realización aplaza para la primavera de 1861? ¿No 
tiene significación á sus ojos el inmenso armamento que 
Garibaldi ha puesto á disposición de su compañero de 
armas el general húngaro Turr? ¿Ni el favor que dispen- 
sa Víctor Manuel á los generales y oficiales de la misma 
nación que han tomado parte en las últimas campañas? 
Quizás el jefe de la dinastía de llapsburgo se halla toda- 
vía á tiempo de conjurar la tormenta que oscurece los 
horizontes de sus Estados. La misma vaguedad de algu- 
nas de las disposiciones contenidas en el diploma abre 
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la puerta á concesiones mas amplias y generosas que las 
hasta ahora sancionadas. Puede hacerlo sin comprome- 
ter su dignidad, cuya humillación parece inevitable , si 
persiste en ese sistema de vacilación y de irrealizables 
compromisos de que ha recogido hasta ahora tan amar- 
gos frutos y tan tristes desengaños. 

Otro suceso que ha dado lugar á ruidosos comenta- 
rios desde nuestra última Revista , ha sido la nota diri- 
gida por Lord John Russell á Sir James Iludson, minis- 
tro plenipotenciario de Inglaterra cerca de la córte de 
Turin, en que declara la opinión de su gobierno sobre la 
cuestión de Italia. Tan acostumbrados estamos en Euro- 
pa al lenguaje anfibológico, muchas veces hipócrita , y 
nunca franco y explícito, de la diplomacia, que no ha 
podido leerse sin escándalo la exposición sincera y po- 
sitiva de los sentimientos que animan al gobierno de la 
nación mas poderosa de la tierra. El gabinete de la Gran | 
Bretaña no tiene por qué disimular sus simpatías, ni 
motivo alguno para disfrazarlas con frases alambicadas y 
susceptibles de contrarias interpretaciones. Lord John 
Russell es súbdito y servidor de una dinastía, cuyos de- 
rechos al trono no se diferencian en mucho de los que 
alega Víctor Manuel en favor de la creación del reino 
de Italia. El mismo Vattel, uno de los grandes oráculos 
del Derecho Internacional, aprueba la conducta del go- ¡ 
bierno de los Países Bajos , cuando auxiliaron á Guiller- 
mo* de Orangc á destronar á Jacobo II, fundándose úni- 
camente en ser este un monarca perjuro, anticonstitu- 
cional y tiránico. Es cierto que el ministro inglés no te- 
nia , én apariencia , necesidad apremiante de consignar 
en un documento de oficio, un dogma político de carác- 
ter tan afirmativo v resuelto, muy especialmente cons- 
tando á toda Europa que no podía pensar de otro modo, 
sin abdicar su popularidad y el alto puesto que ocupa en 
los consejos de su soberana. Pero téngase presente que 
las potencias del Norte no se han descuidado en sus ca- 
lificaciones hostiles á la conducta del Pia monte; que in- 
teresaba al ministro inglés neutralizar el mal efecto que 
innegablemente produjo en el partido liberal otra nota 
firmada por él mismo, en que reconocía y quería que se 
respetasen los derechos del Austria á la posesión del 
territorio Véneto, y, por último, que la Gran Bretaña no 
ha dejado nunca de abogar por los derechos de las ma- 
yorías, en contraposición á los supuestos de la legitimi- 
dad, y que. en la presente encarnizada lucha entre los 
dos principios, su silencio habría podido dar lugar á que 
se le sospechase dudosa y vacilante entre déspotas y li- 
bertadores. 

Singular es el contraste que ofrece una posición tan 
clara y despejada como la que en esta ocasión ha tomado 
el gabinete inglés, con la oscuridad en que se envuelve 
el del imperio vecino, con sus frecuentes anomalías y 
contradicciones; con sus enigmáticos documentos de 
oficio; con sus promesas desmentidas por sus obras; con 
las explicaciones de sus diarios ministeriales que embro- 
llan mas y mas lo mismo que se proponen esclarecer. El 
gobierno francés se reconoce partidario y defensor de la 
libertad de Italia , en cuya noble causa lia prodigado la 
sangre de sus súbditos y los tesoros de su hacienda: y, 
sin embargo, se opone á'la consumación de aquella gran 
obra, interponiendo sus armas entre las dos principales 
fracciones de la Península. Aprueba la ocupación de los 
Estados del Papa por las fuerzas del Piamonte, y las 
desaloja después «le una parte de aquel territorio, dando 
lugar á que abandonen sus hogares, temerosos de las 
venganzas clericales, los que, á la sombra de las armas 
libertadoras, pudieron expresar libremente su odio al 
yugo que, por tan largo espacio de tiempo, los había so- 
metido. A la hora esta no se sabe si el Papa es prisionero 
ó protegido del imperio francés; no se sabe si se le res- 
tituirá el patrimonio de San Pedro, ó si, al cabo, tendrá 
la misma suerte que las Marcas; no se sabe si consiente 
ó no consiente en el sitio do Gaeta. Porque lo ocurrido 
últimamente en aquel puesto no tiene ejemplo en la His- 
toria. El almirante Barbier de Tinan, comandante de las 
fuerzas navales francesas en aquellas aguas, se opone con 
amenazas á que los piamonteses hostilicen por mar el 
último asilo del mal aconsejado monarca. Pocos dias des- 
pués la escuadra francesa se retira, y la piamontesa puede 
cañonear sin obstáculo las columnas napolitanas, arro- 
jadas por sus enemigos á las orillas del Garegliano. ¿Obró 
en el primer caso el almirante francés por su propia au- 
toridad, ó en virtud de órdenes superiores? Lo primero 
es absolutamente incompatible con la rigorosa disciplina 
que prevalece en todos los ramos del servicio militar del 
imperio. Si hubo orden y contraorden ¿habían desapa- 
recido, para motivar esta última, las causas qué motiva- 
ron la primera? El Moniteur no se ha dignado todavía 
resolver tan curioso enigma. El de la ocupación del pa- 
trimonio de San Pedro se presta mas fácilmente á una 
solución. El emperador de los franceses quiere una Italia 
libre, pero dividida en Estados pequeños; independiente, 
pero federada. La erección de un reino de Italia no es- 
tuvo en sus previsiones, como no está en sus intereses. 
La ocupación de Roma y de una parte de los Estados 
pontificios no imposibilita por cierto, pero embaraza la 
proyectada fundación. Quizás ha olvidado Napoleón III 
que la política suele no hacer mucho caso de la Geogra- 
fía, como lo prueban el esparcimiento territorial de Pru- 
sia y el principado romano de Benevento, enclavado en 
territorio napolitano; quizás se satisface con est quoddam 
prodirc tenus , que suele ser el consuelo v el recurso de 
jos que quieren y no pueden. Por otro lado ¿cómo es que 
siendo Orvieto y Aquapendentc parte del patrimonio, no 
puede obtener el Papa que las tropas francesas ocupen 
aquellas importantes ciudades? ¿Cómo es que en la de 
Vitcrbo, y otras actualmente ocupadas por las mismas 
fuerzas, el general Govon permite que los habitantes 
vayan á otras libres del dominio papal, á consignar sus 
votos en favor de ¡a anexión, y que los que no pueden 
trasladarse á otros puntos, hagan la misma declaración 
ante un notario público? No se entienden en verdad es- 


tas inconsecuencias. Lo que si se entiende y se explica 
sin violencia, es que el gobierno de Roma se considere 
agraviado, y aproveche cuantas ocasiones se le presenten 
de mostrar su descontento. Entre los hechos públicos y 
recientes que revelan esta poco amistosa actitud, ha he- 
dió ruido en París y Roma lo ocurrido con motivo de 
la presentación hecha por el gobierno francés del pres- 
bítero Maret, para él obispado de Vannes. Roma se 
opuso desde luego á la expedición de las bulas, bajo el 
pretexto de que el candidato se había mostrado partida- 
rio celoso de las libertades de la Iglesia Galicana, esas 
libertades en cuya posesión lia estado Francia por espa- 
cio de muchos siglos, y en cuya defensa vertió el inmor- 
tal Bossuet torrentes de elocuencia y de erudición. Re- 
chazado este cargo por el gobierno, con certificados 
de muchos obispos que atestiguaban las conducta ejem- 
plar del eclesiástico propuesto, la Curia insistió en su 
negativa, alegando la sordera de Maret, y esta inculpa- 
ción, y la de que padecía una enfermedad incurable, fue- 
ron igualmente pulverizados por una información judi- 
cial con asistencia de facultativos. Por último, la Curia 
descubrió que el malaventurado Maret se había presen- 
tado alguna vez en público con traje no rigorosamente 
clerical, yen vano exhibió el permiso que, con justos 
motivos, ie habla dado para ello su prelado. La Curia se 
retrincheró en el inapeable non possumus , y Napoleón III, 
el regulador de la política europea, como algunos lo lla- 
man, se queda con las ganas de que su favorito ciña la 
mitra y empuñe el báculo. 

Si (le estas deplorables escenas volvemos los ojos al 
vecino reino de Ñapóles, hallaremos una sé ríe de hechos 
que confunden el entendimiento, y casi lo inclinan á creer 
en una agencia providencia!, enteramente distinta en su 
modo de obrar, de las causas que precipitan, y de las cir- 
cunstancias que acompañan la caída de los imperios. 
Estaba prevista la unanimidad del voto nacional en favor 
de la incorporación del antiguo reino de Ñapóles con el 
nuevo de Italia; estaba prevista la entrada triunfal de 
Víctor Manuel en la capital, saludado por el entusiasmo 
frenético de un pueblo efnuucipudo, sin que lo enfriase 
la copiosa lluvia, de que tanto partido han sabido sacar 
nuestros ingeniosos periódicos neo-católicos. Estaba pre- 
visto que Garibaldi, con la abnegación propia de su ca- 
rácter, lejos de servir de estorbo á los planes de Cavour, 
se retiraría modestamente del teatro de sus glorias, sin 
admitir ninguna de las honrosas distinciones con que in- 
tentó galardonar sus eminentes servicios un monarca tan 
agradecido como caballeroso. Lo que no parece estar en 
el orden común de los sucesos humanos, es la inaudita 
precipitación con que se ha desmoronado un Estado po- 
deroso, con una hacienda íloreciénte, con respetables 
fuerzas militares de mar y tierra, y con el apoyo que da- 
ban á sus principios políticos los dos grandes imperios del 
Norte. Todas estas condiciones de prosperidad, todas es- 
tas garantías de un éxito feliz en el conílicto pendiente, 
se han disipado á manera de una ilusión óptica. El teso- 
ro ha caído en manos de los libertadores; el ejército se 
ha reducido de cincuenta rail a diez mil hombres, y los 
aliados imperiales se contentan con la tria desaprobación 
de la política piamontesa. Al escribir la última revista, 
publicada en nuestro número del 8 del presente mes, 
aguardábamos de un momento á otro la noticia de la 
evacuación de Gaeta por la familia real destronada. To- 
do el mundo estaba de acuerdo en considerar la prolon- 
gación de la resistencia, como un acto de inexcusable 
insensatez. Desde entonces, el ejército del Rey ha perdi- 
do quince mil hombres capitulados en Cápua; cerca de 
treinta mil, que, cortados por las fuerzas libertadoras, 
penetraron en el territorio romano por Terracina, atra- 
vesaron las lagunas Pontinas con dirección á Roma, y, 
al llegar á Cisterna, fueron desarmados sin oposición, 
por unos pocos gendarmes romanos y un destacamento 
de infantería francesa, y, por último, algunos miles mas 
(|ue se embarcaron en Gaeta, con rumbo á Civitavechia, 
despedidos siu duda, como quizá» lo fueron los treinta 
mil ya mencionados, por un gobierno reducido á la últi- 
ma extremidad y privado de toda esperanza de auxilios 
metálicos. Estas circunstancias, y la de haberse trans- 
portado á un buque de guerra español los equipajes de 
la familia real, anuncian el muy próximo desenlace del 
drama en que el mundo fija sus miradas. 

M. 
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Crimen fueron del tiempo , no de España. 

Quixtaka. 


I. 


Asi contesta el rey de nuestros poetas líricos á las 
calumnias que el odio ha derramado á manos llenas so- 
bre la administración española en América; y esta bella 
espresion, arrancada por la verdad al entusiasmo huma- 
nitario de aquel gran poeta filósofo, es, en resúmen, la 
justificación mas completa de las crueldades que man- 
chan el esplendor de la conquista. — ¿Quién desconoce las 
atrocidades y horrores que señalan los pasos de los con- 
quistadores mas célebres? ¿A quién se oculta que la de- 
predación y el exterminio son los elementos obligados de 
una disputada victoria? ¿Quién ignora que las minorías 
no avasallan jamás á los pueblos, sino empleando el ter- 
ror para compensar la escasez de sus fuerzas? — Y esta 
razón que explica, si no abona, á los ojos del crítico, el 
rudo'sistema que prevaleció en el albor de la conquista, 
es concluyente y no admite contestación si lo compara- 
mos con el de nuestros mas violentos detractores. 

Cuando Castilla, al descubrir un nuevo mundo, con- 
cibió la gigantesca idea de dominarlo, obraba á impul- 
sos de una pasión grande y nacional, aunque extraviada 
por un disculpable fanatismo. Ocho siglos de lucha em- 
peñada y tenaz con los sectarios de una religión odia- 


da, habían dado á los sentimientos é ideas de la na- 
ción un temple subido de intolerancia religiosa. El cris- 
tianismo había olvidado su mansedumbre para tornarse 
perseguidor)* fanático. Era natural: á una batalla de ocho 
siglos en que el nombre de Alá se había opuesto siem- 
pre al de Cristo, debía suceder un periodo de exaltación 
y de odio implacable á las religiones extrañas. Bajo la 
inspiración de tales sentimientos é ideas acometió España 
la conquista de un nuevo mundo. 

II. 

El fervor de la ludia y la ojeriza á los nuevos ritos 
replican bien la conducta de aquellos fieros conquista- 
dores. La templanza y piedad de los modernos pseudo- 
críticos habría sido en aquel tiempo un anacronismo. Su- 
cedió, pues, lo que debía suceder en tal caso: los hechos 
se ajustan siempre á la naturaleza de las cosas. Así es 
que de aquella época extraordinaria no resta mas que la 
grandeza de los hechos. 

Pero á la conquista sucede Ja organización , y España 
traslada al pais vencido sus propias leyes. — Si Inglaterra 
hubiera obrado con esa equidad, no horaria la pérdida 
de sus colonias. — No hay nación alguna que haya dado 
tan gran ejemplo de virtud. Nuestras colonias fueron 
desde el primer día nuestras hermanas. — Las leyes de 
Indias son las antiguas leyes de Castilla, como dice con 
sumo acierto el hombre que ha comprendido mejor nues- 
tras Antillas; y esta observación del general que ha pre- 
cedido inmediatamente al actual, se presta á muchas y 
graves reflexiones.-— Aquella antigua y venerable legisla- 
ción estaba plagada de las preocupaciones de la época. 
Reflejo exacto de sus ideas y costumbres, asociaba á 
grandes aciertos inconcebibles errores. En economía, era 
prohibicionista y fiscal; en administración, anárquica y 
opresora; confundía el gobierno con la administración, 
y sus atribuciones las involucraba con la justicia. En su- 
ína, era la infancia, ó mas bien, el caos , de donde brotó 
la luz en tiempos posteriores. 

Pero esas leyes constituían un sistema, que, bueno ó 
malo, era el sistema de la metrópoli. ¿Qué mas se podía 
exigir á la madre patria que la mancomunidad en sus 
instituciones y sus leyes? No tienen, pues, ni asomo si- 
quiera de razón los que motejan nuestro sistema colonial 
en aquellos remotos períodos. 

III. 

Pero vino un dia en que los progresos de la razón in- 
trodujeron en la administración peninsular saluda- 
bles novedades. La amalgama y confusión viciosa do 
los poderes fué reemplazada por una distribución mas 
natural y filosófica. Deslindáronse y fijáronse bien las 
atribuciones; separáronse facultades que bramaban de 
verse juntas; quitóse el gobierno á los corregidores y 
audiencias; despojóse al* instituto judicial de los atavíos 
administrativos: creóse en su lugar un cuerpo de admi- 
nistración con leyes, reglamentos, atribuciones distin- 
tas; y esta reforma, ó mas bien, esta inmensa revolu- 
ción, cambió el aspecto de la sociedad española de Euro- 
pa. Desde entonces las polémicas de partido han versado 
sobre la mayor ó menor amplitud en la aplicación de las 
reformas; pero nadie se ha atrevido á disputar los cáno- 
nes fundamentales en que se apoya el nuevo derecho. 

Pues bien; esta reforma en la legislación peninsular 
cambiaba radicalmente sus relaciones coloniales. A la 
identidad, absoluta hasta entonces, de legislación, reem- 
plazaba el antagonismo chocante de dos legislaciones 
opuestas; á la armonía y conformidad de intereses her- 
manos, sucedía el divorcio, la rivalidad y los celos; ei 
privilegio, el favor, la desigualdad, creaban el malestar 
y la antipatía entre los españoles de ambos mundos... y 
esta situación, si se prolongaba algo más, habría traído 
un rompimiento completo. — Y aquí se encuentra, redu- 
cido á su mas sencilla expresión, el origen forzoso de las 
reformas transatlánticas. 

¿Tienen razón los que inculpan á las administracio- 
nes pasadas por su firme adhesión á las ideas y costum- 
bres antiguas? La tienen los que se sublevan á un leve 
rumor de novedad y tachan de revolucionario todo co- 
nato de reforma?— No, en verdad: ambos proceden de- 
buena fé; pero, en nuestro juicio, tienen razón los refor- 
madores. \ 

¿Era posible, en el estado de la civilización actual, 
atendido el desarrollo intelectual y moral délas colonias, 
la creciente y casi fabulosa prosperidad de su comercio, 
sus multiplicadas y rápidas comunicaciones con los de- 
mas pueblos, sostener allí ese statu quo tradicional, que 
es el bello ideal de los adoradores de lo antT^vm? Podía 
comprimirse el vuelo de las ideas, ahogar el géfmen de 
las mas nobles aspiraciones, proscribir y condenar re- 
clamaciones legítimas, escribir no en el memorial de sus 
justos agravios, negarles toda participación en los dere- 
chos políticos (pie son la vida y la savia de los pueblos 
modernos? — No: eso no podía hacerlo la nación que ha- 
bía empezado dándoles una participación por igual en 
sus leyes; que, al conquistarlos, les tendió la mano de 
hermanos; que en la igualdad fundó el cimiento y base 
de su derecho. — Desde que España entró en el seno de 
los pueblos libres, su legislación colonial demandaba 
una mudanza completa. 

IV. 

Abonada asi la razón de ser de las reformas que van 
cambiando el aspecto de nuestras provincias ultramari- 
nas, reconocido el derecho incuestionable que ios espa- 
ñoles de allende el mar tienen á ser regidos por leyes 
españolas, alzado, en fin, esa especie de entredicho que 
una preocupación fatal hacia pesar sobre aquellas vas- 
tas regiones, examinemos, si bien sea ligeramente y de 
pasada, el acto oficial que ha dado ocasión á estas líneas. 
Los presupuestos generales de ingresos y gastos de Ul- 
tramar son un documento precioso para la crítica ad- 
ministrativa. El nos permite apreciaren su justo valor 
las reformas que han tenido lugar allí de algunos años a 
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esta parte; nos da luz para comparar los dos sistemas 
que han prevalecido respectivamente en el gobierno y 
administración ultramarina, abre ancho campo á la crí- 
tica imparcial para que ejerza su oficio en el terreno fir- 
me de los hechos, y cierra la boca á vagas declamacio- 
nes y á censuras interesadas ó ligeras. Esa reconstruc- 
ción que se lee al través de los números, es obra á un 
tiempo de la razón y de la esperiencia : no pertenece 
exclusivamente á ningún partido; pero no es lícito esca- 
timar á nadie su parte de gloria. ¿Quién desconoce los 
importantes servicios que ha prestado, en su estudio y 
preparación, el general á quien hemos aludido, ni el 
celo é ilustración de la. Dirección de Ultramar que le ha 
dado feliz término y cima? A ellos debemos la posesión 
<!e esos datos para fundar un estudio sério de la admi- 
nistración de nuestras colonias. 

V. 

La primera, ó mas bien el resúmen de todas ellas, se 
puede encerrar en la siguiente pregunta : Entre los dos 
sistemas de administración que revelan las cifras ¿cuál 
está mas en armonía con los principios de la ciencia? 
¿En cuál se refleja mejor el espíritu de equidad, de ar- 
monía y sencillez que distingue á las administraciones 
de Europa? ¿Cuál satisface mas ampliamente las nuevas 
necesidades (pie ha creado el espíritu de las civilizacio- 
nes modernas? ¿Cuál de los dos representa la actualidad? 
¿Cuál es el vano espectro de tiempos y costumbres pa- 
sadas? 

Basta echar lina rápida ojeada sobre los números 
para dar cumplida satisfacción á esas varias preguntas. 
El primer capitulo del «presupuesto de gastos, relativos 
al ramo de Gracia y Justicia en Cuba, arroja un total 
de 57,188 pesos fuertes en los presupuestos de 1859. — 
Veamos ahora lo que representa esa cifra. — La justicia, 
administrada por gobernadores militares; el despilfarro, 
la inmoralidad, los abusos que mantenía y alimentaba, 
la exacción de crecidísimos derechos; el cebo, irresistible 
aun para la mas austera probidad, de improvisadas for- 
tunas autoi izadas por las leyes, la sanción y la autoridad 
de la costumbre legitimando con un sello de legalidad 
hechos escandalosos; la conculcación, en fin, sistemáti- 
ca, absoluta, general, de toda nocion sana de adminis- 
tración y justicia. — Pero aquí conviene hacer una sal- 
vedad, repitiendo el epígrafe que va al frente de este 
articulo. No fué esto culpa ni crimen de aquellos go- 
biernos, ni de los ¡lustrados y dignos funcionarios que 
tenían á su cargo los negocios ultramarinos. El mal era 
mas hondo: consistía en un vicio de sistema que hacia 
ineficaz el remedio parcial de los abusos. Dominaba los 
ánimos y sojuzgaba las ideas un vago y misterioso pavor, 
á las reformas : preocupación muy semejante al horror 
del vacio con que encubrían su ignorancia muchos filó- 
sofos antiguos. Propagaba y servia de alimento á ese te- 
mor el testimonio ocular de los empicados de las islas, 
cuya autoridad tenia la triple consagración de la compe- 
tencia , la inmovilidad y la rutina . Asi nació , creció 
y llegó á perpetuarse el noli me tángere respecto á las 
instituciones y abusos de las colonias. 

Solo asi se explica de un modo satisfactorio la con- 
tinuación y casi perpetuación de los abusos. Pero la luz 
se había hecho en la península, y su claridad no podia 
tardar en propagarse á las colonias. Bastaba para ello 
una ilustrada autoridad , y la fortuna otorgó esta mi- 
sión al general que hemos citado. El vio con lucidez la 
situación de las Antillas, y consiguió trasmitir sus con- 
vicciones al gobierno, después de haber empleado por 
•su cuenta los recursos de su hábil iniciativa. 

VI. 

Reanudando el interrumpido hilo de nuestro relato, 
■examinemos las reformas que revela el presupuesto de 
Gracia y Justicia. En primer lugar lian dejado de existir 
los derechos de vista , que eran una carga intolerable pa- 
ra los litigantes de Cuba . A los derechos ó emolumentos 
de los asesores y jueces ha reemplazado una dotación 
decorosa y segura; los antiguos derechos ingresan en el 
Tesoro por medio de sellos que imposibilitan el fraude. 
Eidero, que administraba él mismo sus bienes, tiene 
hoy consignadas sus dotaciones en el Tesoro. Pero la ci- 
fra respectiva de ambos presupuestos es la mejor com- 
probación de la amplitud dada á los servicios. El de ¡859 
importaba 57,188 pesos fuertes: A 924,532 asciende el 
ile 1860. Y sin embargo, no es la segunda de estas cifras 
mas onerosa esencialmente que la primera. 

Tengase en cuenta la nueva organización dada al po- 
der judicial y la reforma que lia hecho imposibles anti- 
guos abusos. 

En todas partes aparece la huella de las reformas. 
Cosa natural, atendido el enlace éntre los diversos miem- 
bros del cuerpo administrativo. El sistema antiguo es 
un conjunto de piezas discordes, heterogéneas, como el 
clásico monstruo de Horacio. Nacido al azar, tierra de 
aluvión , código multiforme y casuístico , es la expresión 
.fiel de la inexperiencia y sencillez de aquellos buenos 
tiempos. Resplandece, sí, con esas dotes de candor que 
abundan siempre en toda civilización atrasada é ingénua; 
pero carece absolutamente de intención y del sábio arte 
que distingue la codificación moderna. 

Donde resalta más el atraso administrativo , propio de 
la época* é inseparable de una legislación oscura, esenel 
capítulo de los presupuestos antiguos, correspondiente á 
los ramos de Gobernación y Fomento. Increíble parece 
que para las multiplicadas atenciones á que debe acudir 
esta importantísima rama de la administración pública, no 
se consigne en los presupuestos antiguos mas cantidad que 
la insignificante de veinte y cinco mil pesos. Con esta suma, 
que en el presupuesto decualquier pais, debe equivaler á la 
mitad de todos los gastos generales, había que pa^ar, en 
la floreciente y rica provincia de Cuba, la policía, los es- 
tablecimientos penales, los de beneficencia, lainstruccin, 
las obras públicas, los correos, los telégrafos, la sani- 
dad, los [merlos y faros, v toda esa lista interminable de 


atenciones que exige la protección y fomento de los mas 
vitales intereses. ¿Qué sucedía, pues? Que estaban mal 
atendidos, excepto aquellos que corrían á cargo de las 
Juntas. ¿Mas quién ignora los inconvenientes de ese sis- 
tema en que el gobierno abdica su mas importante pre- 
rogativa? 

Comprendiéndolo asi el celoso general á quien se 
vuelve involutaríamente la vista al tratar de las grandes 
reformas de Cuba, echó sobre sus hombros la inmensa 
y comprometida tarea de iniciar y dar cima á los mas 
urgentes trabajos. Con esa rara é infatigable actividad 
qué el amor del bien infunde á los hombres de genio, 
acometió y llevó á cabo en breve plazo la regeneración 
que el pais esperaba con ansia. Organizó orí todas sus 
partes la enseñanza elemental , llevando á los últimos 
rincones del pais sus beneficios; creó una escuela nor- 
mal de profesores que lia sido el plantel de donde han 
salido maestros dignos *é ilustrados; fomentó la creación 
de Ingenieros civiles, pensionando jóvenes que hiciesen su 
aprendizaje en Europa ; fundó una escuela preparatoria 
de arquitectura de donde salen excelentes maestro^ de 
obras; hizo, en fin, cuanto humanamente puede hacerse 
para impulsar y dar vida ála descuidada enseñanza. 

Arrastrado por la eficacia de su deseo y allanando á 
fuerza de voluntad grandes obstáculos, extendió su so- 
licitud á todos los ramos de administración qué en la or- 
ganización actual comprendan los ministerios de Gober- 
nación v Fomento. Ya lo hemos dicho: la policía, los es- 
tablecimientos penales, la beneficencia, las obras públi- 
cas, los correos, los telégrafos, corrían á cargo de juntas 
especiales , encargadas de la recaudación y administra- 
ción de fondos. Á esta confusión, tan ocasionada á abu- 
sos, puso término con enérgica severidad la autoridad 
superior local de la isla, dando principio á esa série de 
reformas que constituyen su gran campaña administra- 
tiva. Descuella entre todas , por ser de inmensa tras- 
cendencia, la formación de los presupuestos munici- 
pales, obra en la cual aparecen, voluntariamente con- 
sentidos, errores cuya rectificación no interesaba á los 
fines del momento. Tratábase solo de crear un impuesto 
local con que llenar atenciones y necesidades descuida- 
das. El resultado atestigua elocuentemente la pro- 
digiosa transformación que se lia operado en todos los 
puntos de la isla. 

Estos esfuerzos adquirieron todo su desarrollo el dia 
en que su espíritu prevaleció en mas elevadas regiones. 
La Dirección de Ultramar lia realizado por completo el 
pensamiento iniciado por el digno general Concha. Hoy 
se halla casi enteramente terminada la renovación ad- 
ministrativa de Cuba y demas posesiones ultramarinas, y 
tal vez no esté lejano el feliz dia en que todas las pro- 
vincias de España se rijan por las mismas leyes. 

VIL 

No permite la índole y extensión de este trabajo en- 
trar en pormenores sobre la materia. Tal vez dedicare- 
mos á este objeto nuestras tareas, si no las reclaman 
otras mas apremiantes. Pero, entretanto, séanos permi- 
tido proclamar, ya que el asuntoes ageno á los intereses 
de partido, que el nuevo sesgo dado á la administración 
colonial y las reformas llevadas á cabo en los últimos 
años, son , no solamente un acto insigne de justicia 
respecto de provincias que fueron siempre nuestras her- 
manas, sino la revelación de úna política trascendental 
qu,e tiende al afianzamiento, consolidación y estabilidad 
de nuestras relaciones. La Providencia, que es supe- 
rior á los cálculos humanos, velará (asi lo esperamos), 
por tan sagrados intereses. 

Uicahdo bE Federico. 


EXAMEN DE LOS PRESUPUESTOS 

de la IVlarina de guerra francesa correspondientes ¿ 1353, 
1060 y 1361 (I).’ 

Una idea, una misión, es la del poder naval de Fran- 
cia. Ambas están resumidas en esta frase: La liberté 
des mers. 

Otra idea y otra misión tiene ese mismo poder al 
otro lado del Canal de la Mancha, y las revela el siguien- 
te verso : Britannia rules over the sea. 

De la discordancia deesas ideas, y de la proximidad de 
los dos países en que respectivamente imperan, viene la 
necesidad, para la Francia, de gastar elevadas sumas en 
la formación, acrecentamiento y sostenimiento de una 
flota fuerte en material y mas fuerte aun en organiza- 
ción. 

Desde remotos tiempos viene revelándose aquel anta- 
gonismo de ideas, que tomó un carácter de completa 
odiosidad al extinguirse la dinastía de los Capetosy ocu- 
par el solio francés la de los Valois. La invasión *de las 
antiguas Galias por el monarca inglés Eduardo III, y las 
ventajas conseguidas por sus tropas, llevaron esa odiosi- 
dad al extremo, y produjeron en el pueblo francés el 
convencimiento de que nada podría contra los isleños 
sus vecinos, sino contaba con marina de guerra. Y tan 
es así. que á pesar de las épocas calamitosas porque pasó 
Francia en la mayor parte de los reinados de los princi- 
pes Valois, siempre se la vió esforzándose por tener una 
marina; y cuando los sucesos sobrevenían de repente, 
de modo que no le era posible formarla, apresurarse á 
tomar á su servicio la de algún caudillo famoso ó poner 
de su parle alguno de los países que la tenían. Hubo, 
sin embargo, una época, desde Henrique II á Luis XIII, 
en que estuvo completamente abandonada (2); pues si 


(1) Este artículo debió haber visto la luz pública en agosto último, 
puesto que puede considerarse como continuación del que en julio ante- 
rior dedicamos al F.xámon de los Presupuestos de la Marina inglesa cor- 
respondientes á 1S59 — 60 y 1860 — 61; pero una enfermedad sobreveni- 
da al autor, cuando aun no lo había concluido, impidió que se cumplie- 
se su deseo. 

(2) Henrique II tuvo varias ocasiones de manifestar su poder naval, 
tanto cu el Mediterráneo como cu el Océano. Entre otras, la de enviar 
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bien en el ataque de la Rochela, por las armas de Car- 
los IX contra los Calvinistas que se habían llamado en 
ella independientes, figuró la marina, fué solo con un 
corto número de malos buques, también mal tripula- 
dos, que permanecieron al abrigo de las fortalezas, le- 
vantadas á la entrada del puerto, como ayuda de su de- 
fensa contra la escuadra inglesa al mando de Montgoine- 
ry (o). Pero es tal la importancia y eficacia-de una mari- 
na de guerra, en cierta clase de operaciones militares, 
que aun ese corto número de buques malos fueron los 
que en realidad hicieron nulos los esfuerzos de los 59 
ingleses que queriau socorrer á los Rocbeleses. 

Luego, y cuando el génio de Richelieu avasalló la no- 
bleza, extirpando su espíritu revoltoso, y sentando sobre 
sólidas bases el principio de autoridad, una de las prin- 
cipales tareas de aquel hombre célebre fué crear y es- 
tablecer una marina; convencido, deque obrando así, 
servia á los verdaderos intereses de la Francia. No tardó 
esta en tener una prueba def acierto de las miras de su 
omnipotente Ministro; pues la rendición de la Rochela 
fué debida á la escuadra que logró reunir bajo el mando 
del almirante de Mohtmoreñcy, primero, y luego del Co- 
mendador de Valancé. 

La muerte de Luis XIII y la minoría de Luis XIV, 
volvieron á poner la marina en lamentable estado; pero 
se levantó de nuevo en cuanto el último de esos monar- 
cas empezó á gobernar su reino; y llegó á ser muy 
fuerte, gracias sobre todo al génio de Colbeit y á los 
entendidos y bravos hombres de mar que florecieron en 
tiempo del gran rey. .Muchos dias de gloria hubo enton- 
ces para la Francia; si bien no siempre la fortuna coro- 
nó los esfuerzos de la pericia y del valor de aquellos 
hombres. (4). 

La minoría y el reinado nada feliz ni glorioso de 
Luis XV, volvieron á poner la marina en mal estado. 
Pero luego que Luis XVI sucedió á su padre, tomó de 
nuevo gran incremento y verdadera fuerza; llegando á 
vencer algunas veces á la inglesa, y hasta obligando á la 
Gran Bretaña á firmar uno de *Ios tratados (1783) mas 
onerosos que haya nunca celebrado. Aquel sabio y des- 
graciado monarca no se dedicaba solamente al fomento 
guerrero, digámoslo así, de su marina, sino que pro- 
yectaba y hacía llevar á cabo expediciones exploradoras 
y científicas, que difundían la luz de la ciencia entre la 
brillante oficialidad que componía entonces el cuerpo de 
la Armada francesa. Algunos años mas de paz y esta hu- 
biera adquirido una importancia formidable. La Provi- 
dencia, que tantas veces burla los designios de los pue- 
blos para castigar sus maldades ó su orgullo, no permi- 
tió, sin embargo, que llegase ese caso. La revolución so- 
brevino, y en ¿ambio de aquella oficialidad llena de saber 
y de experiencia y también de bravura, tripularon ios 
buques hombres llenos de valor, sí, y de patriotismo, 
pero que carecían de aquel saber y de aquella experien- 
cia: cualidades indispensables para los que tratan do 
vencer los obstáculos del mar, y para los que sobre la 
superficie de este mismo mar buscan la gloria y el 
triunfo. 

El genio de Napoleón improvisó un gran material de 
marina; pero como no pudo ni podia improvisar oficia- 
les, sobre todo de graduación superior, la misión de sus 
Ilotas, lo mismo que la de las de España su aliada, no 
fué otraque permanecer bloqueadas en los puertos por 
las de Inglaterra, aprovecharlos descuidos de estas y 
las peripecias del tiempo, para hacerse á la mar, huyen- 
do la presencia del enemigo, y venir á perecer con glo- 
ria, pero sin provecho, en las aguas de Trafalgar. Pue- 
de decirse, que desde aquella jornada, hasta la invasión 
de nuestro pais por el duque de Angulema (1823), el po- 
der naval de la Francia no pesó nada en la balanza de su 
política ; y si no era considerado como del todo innece- 
sario, al ménos liabia la creencia en aquel país, de que 
no podia formarse con toda la solidez y fuerza necesarias 
para influir en sus destinos. Esto prueba que muchas 
veces los pueblos, á igual que los individuos, suelen ser 
ingratos con aquellos que Ies lian proporcionado dias de 
gloria y de provecho. El francés no recordaba ya las ha- 
zañas de las escuadras de Luis XIV y de Luis XVI ; y al 
mismo tiempo no veia que las circunstancias porque ha- 
bía atravesado y atravesaba la Francia, eran las que, des- 
de hacia algunos años, se venían oponiendo á la crea- 
ción y fomento de una verdadera marina de guerra que 
solo puede ser obra exclusiva de la paz y del tiempo. 

Hemos dicho que el año i 823, época de la última 
invasión francesa aquende los Pirineos, fué en el que 
empezó á figurar otra vez la marina de nuestros vecinos. 

En efecto, sus buque» facilitaron mucho las opera- 
ciones del ejército de Angulema en el litoral, y contri- 
buyeron eficazmente á la rendición de la plaza de Cádiz, 


6,000 hombres a Escocia, cu una escuadra mandada por León Strozzi, 
á liu de que la princesa María fuese á Francia para casarse con su hijo 
Francisco, que luego reinó muy breve tiempo. También recuperó á Bo- 
lonia. batiendo con sus galeras, al mando del mismo Strozzi, la escua- 
dra inglesa que defendía por mar la plaza (1549). 

(3) Puede juzgarse del estado de la marina francesa en el reinado 
de Henrique IV, dieicudo, que el Cardenal d€[)ssat se quejaba con fre- 
cuencia á Mr. de Villero», ministro de ella, porque nunca tenia el rey cu 
la mar ni en sus puertos ningún buque, á pesar de la extremada necesi- 
dad que de ellos había, tanto pora infundir respeto A las potencias veci- 
nas como para socorrerlas en caso necesario; siendo admirable, decía, 
que el monarca se viese en la precisión do valerse ríalas galeras del Pa- 
pa, de tas del gran duque de Toscana y de las del gran Maestre de Mal- 
ta, para conducir á Francia á María de Mediéis; así como también, que 
cuatro miserables galeras del gran Duque desolasen el reino, teniéndolo 
como encadenado; y por último, que un pais como la Francia no pudie- 
se reprimir la insolencia del pirata mas despreciable. El Cardenal, romo 
Ministro ilustrado, y lleno de celo por su patria, hacia cuanto podía pa- 
ra convencer á Mr. Villero!, que resta Haciendo la marina trabajaba 
también por la utilidad y la gloria de la monarquía, fllistnire genérale 
íle la Marine; sur des Afémoires rédigeés par Mr. ¡Uñamele ) tomo II, 
pág. 377. 

(4) «Si j ‘ai verse abfmdammcnl des fonda de PEtat, tdecia Colbcrl ,» 
i>la marine les a bien rendus á l'Eslat, par Pangmenlatton du com- 
xmcrce marilime, quí est une des grandes sources de sa richesse, ct par 
xPaugmentation des droils du Itoi, qui en était la preuve et 1* effet. 

En 167S se componía la marina francesa de 120 navios de linea. De 
ellos: 12 de 1 . a clase; 26 de 2. a ; 40 de 3. a ; 20 de 4. a y 16 de 5. a . 
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pues uno solo de sus navios bastó para abrir, por medio 
de sus fuegos, y en hora y media, una de las puertas 
de la antigua Cades: la entrada del rio Sancti-Petri. 

La expedición de Argel aumentó mucho mas la im- 
portancia de la marina ; y de entonces acá ha ido siem- 
pre creciendo. Luis Felipe la puso al nivel de los adelan- 
tos de su tiempo, fomentándola en todos sus ramos todo 
lo que le permitió la miseria con que muchas veces se 
atendía por las Cámaras á su presupuesto. 

Napoleón II í tuyo la fortuna de encontrar al ministro 
Ducos, que secundó admirablemente sus miras, y á quien 
debe la Francia, en gran parte, el estado actual de su 
marina de vapor. (1) La guerra de Crimea lia sido la 
primera demostración de lo que en ese ramo es capaz de 
hacer un genio enérgico y de grandes facultades admi- 
nistrativas; pues Ducos tuvo la satisfacción de ver las Es- 
cuadras de su patria competir, muchas veces con verda- 
deras ventajas, con las de sus naturales enemigos, y en- 
tonces aliados, los ingleses. (2) 

Es indudable que la aplicación del vapor á la nave- 
gación, rebajando la importancia de la pericia marinera, 
ha aumentado la fuerza marítima de los pueblos que no 
la tenían ó que no la poseían en el grado debido. Pero 
también es indisputable, que los sacrificios pecuniarios 
impuestos á los pueblos tienen que ser mucho mayores; 
asi como, que lleva una gran ventaja aquel en que la in- 
dustria naval se halla á la altura de su poder marítimo. 
Por esta última circunstancia es grande con la que lia en- 
trado Inglaterra en la nueva era de las marinas, y por esto 
Francia ha hecho en los últimos anos cuanto ha" podido y 
puede para crear elementos propios con que alimentar 
su crecida Ilota. Sin embargo, mientras la ciencia no 
halle un sustltu o para el combustible actual, tendrá 
que luchar con la falta de carbón, y esta falta hace 
y hará que los gastos de su marina sean, comparati- 
vamente, mucho mas crecidos que los de la británica, y 
que los de la española cuando la península tenga lie- 
chas sus vías de comunicación á los ricos y abun- 
dantes criaderos de lyilla que encierra su suelo. Por 
eso la Francia, mas que otro país alguno, está in- 
teresada en aquella sustitución , y su gobierno debe es- 
timular, por cuantos medios le sean dables, los estudios 
y experiencias encaminadas^ ese objeto; pues soiocuan- 
do se encuentre una cosa que sustituya con economía al 
carbón de piedra , podrá luchar en número de buques 
con Inglaterra <3). Ei día en que se encuentre, será tam- 
bién principio de una disminución grandísima déla im- 
portancia de esta nación como potencia marítima. 

Si se quiere tener una idea do lo que el vecino im- 
pendía hecho para fomentar y sostener la marina de va- 
por, es preciso ir, no solo á sus arsenales en que los 
recursos son grandes, sino al crecido número de facto- 
rías de máquinas y de todo lo anexo á ellas, que en pocos 
años se han levantado en varios de susdepartamentos, y 
<jue apenas bastan ya al aumento simultáneo de necesi- 
dades de la de guerra y de la mercante. 

Pero de«de el momento en que no se ha limitado la 
tuerza motriz del vapor; esto es , desde el instante en 
que se le lia hecho único motor de las naves de guerra, 
ha sido preciso cambiar completamente el sistema de la 
artillería. Y una vez conseguida la posesión continua y 
absoluta délos movimientos deesas naves, y efectuado 
ese cambio, se lia visto la precisión de sustituir con 
otros los materiales de que aquellas se hacen ahora, asi 
como sus dimensiones y figura. 

Ha sido, pues, preciso á la Francia, no solo t. ais- 
formar toda su artillería de marina, si (pie también in- 
tentar la construcción de cierto número de buques gran- 
des, forrados con planchas de hierro de grueso espesor, 


que los hiciese inexpugnables á los proyectiles; á fin de 
neutralizar , con estas fortalezas flotantes de nuevo sis- 
tema, la ventaja del crecido número de embarcaciones 
desús vecinos isleños ; y de este modo, mientras dura 
ei estado critico de Europa , detener algo la política de 
su gobierno: política que siempre ha de tener por mira 
contribuirá reducir lo mas posible el poderío de la Fran- 
cia , por mas que ahora el temor de una coalición del 
Norte ponga á los dos vecinos del litoral de la Mancha 
en la precisión de estrechar sus relaciones políticas. 

Lo mas sensible para el imperio es, que una vez em- 
pezada por Inglaterra la construcción de buques de co- 
raza, pronto le superará inmensamente en material marí- 
timo, pues si con el antiguo bastaba tener buenas y abun- 
dantes maderas y buenos cáñamos, el moderno requiere 
hierro de excelente calidad yen abundancia: circuns- 
tancias que no poseen las minas que de este metal en- 
cierra el suelo francés. 

El gobierno imperial está ya obligado á cambiar to- 
do su material flotante de guerra. Una necesidad im 


(1) El verdadero origen, marinera y militarmente hablando, de Ii 
marina moderna de Francia, es la formación de la escuadra de ¡iihIiuc- 
cion del Mediterráneo. El gobierno tuvo el acierto do nombrar, p¡ua su 
mando, al almirante Lalande, á cuyo jefe debe la armada francesa inuy 
señalados servicios ; pues trazó de tal modo la marcha y el sistema «le 
aquella escuadra, que sus sucesores no tuvieron mas que seguirle, in- 
troduciendo solamente aquellas variaciones requeridas siempre «le ]«>s 
tiempos. Por eso son ton magnificas las tradiciones de esa escuadra, y 
por eso estas tradiciones lian dado tan buenos resultados en Crimea, en 
el Báltico y en China. 

(2) Al salir la escuadra francesa de Baltchick, para la Crimea, cons- 
taba de: 

15 navios de linea, de vela <í de vapor. 

25 fragatas «i corbetas de vapor. 

5 fragatas de vela »”> transportes. 

3 vapores mercantes. 

40 buques mercantes de vela. 

La disposición de. la escuadra estaba calculada para poder moverse 
l«jda con el vapor. Los buques que teniao máquinas debían remolcar á 
los que carecían de ellas ; y solo algunos mercantes cargados por Ja ad- 
ministración militar, debían navegará lavóla y sueltos, á fin deque no 
retrasasen la marcha de la flota ; pues no era indispensable su presencia 
inmediata en el lugar del desembarco. 

Esta armada llevaba: 

29,ül>() soldados franceses. 

68 piezas de artillería. 

2,900 caballos «á mulos. 

Los buques de guerra lio trasportaban nada perteneciente al per- 
sonal ó al material del «'jóreito. 

Llegados al punto fijado, ruando los franceses tenían ya en la pla- 
ya 6,000 hombres, los ingleses s«>lo habían desembarcado 7o. 

(3) Avec la vapeur lelle qiUelle esl actuellement emplovée , dice 
Mr. Cvchc val Clarigny , ♦•en esl fail de la guerre desondre que b*s 
Franqais ont faite. avec un si grand sucres, memo aux opaques Ies | 
plus malhem cuses, et «lans laquelle Joan Bai t , Diigiiay-Ti oiiin , Suf- 1 2 3 
• fren , d’Estaing, du Cotiodic ont illnslré nos annals mari limes. Des ; 
vaiseaux el des frególes qui no peuveui embarquer au máximum que i 
pour douze ou quinze jours de combustible , doivent revenir j.éiiodi- [ 
•quemen t et á court delai soil á leur porl d-atlacbe, soit aux poinls ou 
existenl des dépol< de chai bon : il su Ui rail á DAngleterre d'Ctnhlir, sur I 
un tres petile nombré de poinls une surveillance un peu active, pour 
diré assurce de d«*lru¡re notre marine en délail. II iren clait pas ainsi 

lorsqiFune petile cscadre «le batimenls d-elile pouvail teñir la mor 
pliisieurs mois sans entrer dans un porl , liouvnit á se ravilailler par- 
lout, et pon va i t apparallre brpsqnemenl sur les cotes de Beiigale ou 
dans la mor des An tilles. L'Angtetwc qui , pour les nécessités «!e son 
commerce el de sa ílolle. a disemine «les «lépóls de bonillo sur toutes 
Ies cátes, et donl les croisseurs seraient lou jours as sures de pouvoir 
renouveler leur combustible, a done, dans Deinploi «le la vapeur, un 
avantnge marque (Les budg«-ls de la guerre el de la marine en F ranee 

clon Angleterre, par Mr. Cuche val Clarigny. pág. 130 pars, 1SC0. 

Kl carbón, lia dicho el almirante ingles Boikeley , desempeña) á en 
adelante un pajel considera ble en ia guerra marítima. La* escuadra qu 
Jo tenga en mayor cantidad será la mas temible. 


: *v'-**“. '-“«i ucucmuuu im- 

periosa se lo exige, y le exige también que lo veriíi- 
que pronto. ¡Cuántos y cuántos millones no le serán pre- 
cisos pata ello! Esta urgente necesidad lia venido á ochar 
por tierra el decreto del año de 1857 , que á consecuen- 
cia de lo informado por una comisión formada á intento 
en 1 800 , lijaba en 40 navios de vapor (1) la fuerza má- 
xima déla marina francesa,, al mismo tiempo que lijaba 
también el número y dase de buques que habían de 
componer la de transporte; marcando, asimismo, el año 
de 4867 para concluir de llevar á cabo el completo de la 
Ilota de combate, y el de 1870 para el de la de trans- 
porte; y lijando también los millones que para ello de- 
bían gastarse en cada año. 

U11 desconcierto, una perturbación inmensa lia veni- 
do á causar en los cálculos rentísticos y de fuerza, echa- 
dos por el gobierno francés, la necesidad de un cambio 
de material marítimo. Eso gobierno tiene que desplegar 
suma energía, sumo lino, para llevarlo á cabo con” el 
menor costo posible y para que corresponda bien al sa- 
crificio metálico que reclama. 

Tales son los auspicios bajo los cuales entra Francia 
en la nueva era de las flotas de guerra. Otro gobierno 
cualquiera tal vez desmayaría ante semejante perspectiva 
de falta de materiales propios y de inmensos gastos ; pe- 
ro el imperial opone á estos inconvenientes la energía 
propia para vencerlos; asi es, que á esta lecha son dos 
los navios y diez las fragatas, amen de algunos otros bu- 
ques pequeños, los que hace construir con coraza en sus 
arsenales y en algún astillero particular. 

Concluida la reseña retrospectiva de la marina 
francesa, entremos, como liemos anunciado en el epí- 
grafe de este articulo, á examinar los presupuestos que 
tiene fijados para sus necesidades en 18o!). 1860 y 1861. 

Estos presupuestos no son, ni con mucho, tan detalla- 
dos corno los de la marina inglesa. Esto pende de la dis- 
tinta clase de gobiernos que rigen los destinos de ambos 
países. Mientras en el uno nada escapa ni puede escapar 
al dominio de la publicidad , en el otro solo transpira 
el público aquello que quiere el jefe del Estado. 

Las cifras totales de los presupuestos de aquellos años 
son las siguientes: 

1S59 122.757,482 francos (2). 

1860 123.503,143 ídem. 

1861 124.394,583 Ídem (3). 


La Marina francesa tiene divididosu presupuesto en 16 
capítulos, que son: 

4.° Administración central Personal): 2." Adminis- 
tración central (Material): 5.° Sueldos y sus accesorios: 
4." Hospitales: 6.° Víveres: 6." Justicia marítima : 7.° 
Jornales de Maestranza ( Salaircs d‘0uvr¡ers): 8.“ Repues- 
to* generales de la Armada: !)." Trabajos hidráulicos v 
edilicios civiles: 40. Pólvoras! M . Escuela naval impe- 
rial establecida en la rada de Ilrcst, y pensionados que 
tiene la marina en colegios y liceos: ‘ 12. Presidios: 15 
Castos generales de impresión y compra de libros: 1-4. I 
Castos de viaje y otros diversos : * 16. Castos eventuales: ’ 
46. Material del Depósito flidrográlico. 

Capítulo l.° — Administración central 

Personal.— Frs. Material.— Frs. 


Años 


1859. 

ISfiO. 

1861. 


785,400 

785.400 

788.400 


217,300 

217,300 

217,300 


bajo que haya de presentarse al Emperador; entender en 
los negocios secretos y reservados; entender también en 
los que no son de las peculiares atribuciones de cual- 
quiera de las oficinas del Ministerio; centralizar los que 
conciernen á varias direcciones; audiencias, v llevar la 
correspondencia particular del Ministro. 

2. a Movimiento de buques y operaciones marítima.,: 
dirigida por otro jefe de la Armada de la misma catego- 
ría. Abraza lo siguiente: Movimiento de las fuerzas nava- 
les y operaciones marítimas; armamentos v desarmes; 
instrucciones á los inspectores generales de los diferentes 
ramos de la Armada, á los comandantes de las fuerzas 
navales y á los oficiales á quienes el Ministro confiere 
comisiones extraordinarias; depósito hidrográfico; reco- 
nocimientos hidrográficos; objetos de arle é instrucción 
relativos á la navegación y publicación de cartas. 

Esta organización del ministerio de Marina francés 
presenta desde luego una ventaja, y es, el tener una di- 
rección administrativa y otra de contabilidad. La prime- 
ra, además de otras atribuciones, posee la de « verificar y 
» centralizar las cuentas (le los diferentes giros y usos que 
*se din á los pertrechos de todas clases de la marina ; lie - 
*var el gran libro en que se anotan esos giros , así como 
*las cuentas abiertas d los diversos buques y servicios d 
*fin de poder aplicar los gastos d los pertrechos ó á la mano 
ule obra;* vigilar al agente de contabilidad del Minis- 
terio en lo que concierne á la de pertrechos, etc. etc. 

La Dirección de Contabilidad tiene, entre otras atri- 
buciones, la de centralizar el presupuesto y los créditos 
que se piden en calidad de suplementarios ó extraordi- 
narios; distribución de los créditos legislativos; instruc- 
ciones relativas á la cuenta financiera; formación de las 
cuentas de la marina; verificación y registro de todas las 
órdenes de pago y de delegaciones á las ordenaciones; 
llevar los libros por partida doble; reintegro de adelan- 
tos hechos á otros Ministerios, etc. etc. ^ <# 

Así, pues, la administración tiene un centro superior 
y otro la contabilidad; siendo esto el remate, digamos 
asi, del sistema que rige en la marina. Esto es, que el 
que administre no cuente. 

lambien es ventajosa la organización de lo que se 
llama Gabinete del Ministro; pues además de que este 
debe tener un jefe inmediato con quien despachar y re- 
solver por si cierta clase de asuntos, sin intervención 
alguna de los directores ((|ue solo deben considerarse 
como Jos agentes 'facultativos del Ministro), las atribu- 
ciones marcadas á cada una de las dos secciones en que 
está dividido e! gabinete necesariamente ha de produ- 
cir claridad y precisión en t*l despacho de los negocios. 

En cambio de esas ventajas, encontramos un defecto, 
á nuestro ver grande, en la organización del Ministerio 
de Marina trances. Y es, el de estar reunidas bajo una 
misma Dirección, las Construcciones navales , la Artillería 
y los Repuestos generales de pertrechos .» Podrá suceder 
tal vez, que haya á la cabeza de la Dilección una perso- 
na de tal capacidad é instrucción, que pueda dirigir bien 
las tres cosas ; pero lo natural v probable es que no su- 
ceda, y por consiguiente, que cada uno de los tres nego- 
ciados iniciados necesite do una que tenga los conoci- 
mientos especiales que para dirigirlo se requieren. Ade- 
más, es materialmente imposible que un hombre pueda 
disponer del tiempo preciso, y nada mas que pieciso, 
para resolver, con el detenimiento y calma debidos, to- 
dos los asuntos pertenecientes á los 'ties negociados reu- 
nidos; pues son de tal magnitud y trascendencia casi to- 
dos los de cada uno, que bien puede decirse no ha de 
sobrarle un minuto al jefe puesto á su cabeza que quie- 
ra, como es su deber, examinarlos y estudiarlos antes de 
poner en (dios su parecer facultativo. 

El sueldo del Ministro son 100,000 francos, y además 
le dá el Estado habitación para vivir. 

El de cada uno de los cuatro directores es 18,000 
francos, y 10,000 el de cada uno de los dos jefes de las 
secciones del Gabinete del Ministro. Los jefes de sección 
de las direcciones tienen de 4 á 8, 000; el agente de con- 
tabilidad disfruta de o, 000. y de G,000 el archivero. Hay, 
además, loo empleados inferiores, cuyos sueldos son de 
'I *800 á o, 000 francos; sin perjuicio de ugieres, porte- 
ros, etc., que absorben oo,400 francos. 

Los gastos del material, tanto del Ministerio como de 
los dos Consejos de almirantazgo v de trabajos, se hallan 
detallados en los siguientes artículos: 


Francos. 


Componen la Administración central de la Marina 
francesa, un Ministerio, un Consejo de Almirantazgo y 
un Consejo de trabajos. ° v 

El Ministerio consta de cuatro direcciones, que son: ¡ 
del personal, del material, de administración y de con- 
tabilidad. Cada una de estas direcciones está síiDdividida 
en secciones á cuya cabeza hay un jefe, á fin de que ad- 
judicado á cada una de ellas uno ó varios de los muchos 
negociados que abraza cada dirección, pueda el jefe de 
esta ¡lustrarse suficientemente en toda materia antes de ! 
presentarla al Ministro para la resolución definitiva. 
Ademas de las direcciones hay lo que se llama el Gabi- 
nete del Ministro. Esta oficina se halla dividida en dos 
secciones. 

1/ Secretaría: dirigida por un jefe de la Armada, v 
cu \ as atribuciones son: Abrí* y registrar la correspon- 
dencia oficial y darle el debido giro, centralizar el tra- i 


1 . 


Gastos de las oficinas, papel blanco, regis- 
tros, tinta, etc., vestuario do los sirvientes, 
lumbre y alumbrado, conservación y reno- 
vación del mobiliario, suscricion á los pe- 
riódicos, etc 182,300 

2.° Conservación de los edificios de la Marina en 

Paris 35,000 


Total del material. 


217,300 


(1) .¿avíos do gran velocidad, no mixtos como muchos de ios que 
ahora tiene. 

(2) No está inclusa la cifra correspondiente al servicio de las colo- 
nias, que en este año se hallaba todavía unido al ministerio «le Marina. 

(3) Las cifras do 1859 y ISGOsen las gastadas y no Jas pre.su- 
puestadas Estas fuero:,, en 1850-123 ; 020, 438 francos. V en 1860 

1 23; 001), 1 22 ¡de,». 

Debemos hacer presente, que el examen de rsl*i$ presupuestos so ! 
haré teniendo á la vista los impresos publicados oficialmente por el go- 
bierno francés. « 


A primera vista parecerá excesiva esa cantidad; pero 
debe tenerse presente, que son muchas las oficina*; que 
el sistema reglamentario francés exige muchos documen- 
tos impresos; que son muy pocos ios meses en que el 
clima de París permite vivir sin lumbre en la chimenea, 
y que también son muchos los en que allí anochece 
muy temprano. 

Los sueldos de los dos jefes de sección del Gabinete del 
Ministro son cortos; tanto mas, cuanto que esos jefes 
siempre son capitanes de navio, y como la categoría de 
estos no es inferior á la de ios cuatro director* s, parece 
(pie no debía existir tan gran diferencia entre los goces 
(fe unos y otros. Agregúese, que la vida en Paris es muy 
cara, sobre todo para el que tiene familia, en cuyo caso* 
debe suponerse á los que lian llegado á esa graduación. 


Miguel Lobo. 


(Se concluirá.) 


CRONICA HISPANO-AMERICANA. 


LOS PARTIDOS EX MÉJICO. 

Hemos recibido de París un folleto, publicado en 
aquella capital por el refugiado mejicano I). Estanislao 
Cañedo, y que se compone de dos importantes y curio- 
sos’ documentos , relativos al estado político de aquella 
malhadada república. El primero es la traducción fran- 
cesa de una nota dirigida por el general Degollado, mi- 
nistro de Negocios extranjeros del gobierno del general 
Juárez, al comandante Aldhan,de la Marina Real inglesa, 
en que le comunica los datos que este oíicial deseaba po- 
ner en conocimiento de Lord John Russell, ministro de 
Negocios extranjeros de S. M. B., acerca de las propo- 
siciones que el general Mi ramón comunicó al mismo co- 
mandante, con focha de 2 de marzo del presente ano, cu 
Medellin , que comprendían Jas seis condiciones con que 
dicho general Miramon aceptaría un armisticio para ob- 
tener la pacificación de la república. Este documento, 
escrito con moderación y decencia, ademas del análisis 
crítico de la conducta del jefe del partido opuesto, ex- 
plica las razones en que el general Juárez se apoya para 
no aceptar el plan de armisticio propuesto por su rival. 
Entre los hechos curiosos que en esta nota se revelan, 
y que se ignoran probablemente en Europa, merece es- 
pecial mención el siguiente, que copiamos al pié de la 
letra. «Lord John Russell no debe lmber olvidado que, 
siendo presidente de la república D. Félix Zuloaga, el 
representante de S. M. Británica en Méjico, pidió la des- 
titución y el castigo de Miramon, en consecuencia de los 
atentados que cometió en San Luis contra el cónsul y 
otros súbditos ingleses, y, no solamente no ha sido satis- 
fecha todavía esta’ reclamación, sino que el mismo Mira- 
mon, elevado á la dignidad de presidente, en consecuen- 
cia de un pronunciamiento, llamado de Navidad, fue re- 
conocido y admitido como gobierno, por el mismo re- 
presentante inglés, Mr. ütway, que había exigido su des- 
titución.» 

La censura que este documento fulmina contra las 
proposiciones de Miramon , para la negociación del ar- 
misticio, si son cierlos los hechos en que el autor la fun- 
da, nos parece justa y racional. En las tres primeras pro- 
posiciones se eluden los consejos amistosos del gobierno 
inglés; en la cuarta, se establece el principio de dos go- 
biernos simultáneos, ó, lo que es lo mismo, la perma- 
nencia simultánea de (los poderes rivales é incompati- 
bles; de dos focos de hostilidad y resistencia, entre los 
cuales seria imposible evitar continuos y sangrientos cho- 
ques, en vista de la exaltación en que están aquellos áni- 
mos, y de las facilidades que las circunstancias locales 
del pais ofrecen para la perpetración de toda clase de 
atentados. En la clausula sexta, Miramon se aparta abier- 
tamente del camino trazado por el gobierno británico, 
según afirma el general Degollado , porque en lugar de 
recurrir á un Congreso, elegido con imparcialidad co- 
mo órgano del voto nacional , lo que Miramon quiere es 
que se convoque una Asamblea, compuesta de perso- 
nas notables, sin Autoridad ni poderes de los pueblos. 
Esta Asamblea debería nombrar un presidente inte- 
rino de la República, lijar las bases de la administración 
provisoria, y formar la Constitución, la cual no podría 
tener efecto, siup después que fuese aprobada por la 
mayoría de los ciudadanos. Este mismo plan fue adop- 
tado en 1845, y no produjo los efectos que de su ejecu- 
ción se aguardaban. La Asamblea, convocada por ei ge- 
neral Santana, formó una Constitución política, con el 
nombre de Bases Orgánicas . Este acto fué sancionado 
por la voluntad del pueblo mejicano, y en su virtud, se 
reunió un Congreso Nacional, el cual desempeñó sus 
funciones por espacio de algunos meses. Pero en no- 
viembre de 1844, el mismo Santana quiso disolver aque- 
lla corporación, que era en cierto modo obra suya, y, 
en 5 de diciembre del mismo año, estalló el movimiento 
popular que derrocó ei poder de Santana, y restableció 
cu todo su vigor la ejecución de las bases orgánicas. 
A pesar de la aprobación casi unánime de los habitantes 
de la República, el partido á cuya cabeza se lia puesto 
Miramon, y que capitaneaba entonces el general Paredes, 
volvió á echar por tierra la Constitución, abriendo así la 
puerta á esos trastornos, que no paiecen próximos á una 
terminación feliz. 

Posteriormente á estos sucesos, y durante el sitio de 
Veracruz, por las fuerzas de Miramon, hubo una suspen- 
sión de armas, y una conferencia entre cuatro comisa- 
rios, dos de cada partido. Parece (pie los de Miramon 
quisieron obtener en este acto, por negociación, las ven- 
tajas que no habían podido conseguir en las acciones de 
guerra, tales como la posesión de los dos puertos de 
mar Alvarado y Antigua; la participación en los pro • 
duelos de las aduanas marítimas, ocupadas todas por 
Juárez; el abandono que este debería hacer de los recur- 
sos pecuniarios que podrían resultar de su tratadojeon el 
gobierno de los Estados-Unidos; la intervención de ios 
representantes de cinco naciones extranjeras, cuatro de 
las cuales lian perdido su carácter de neutralidad, ha- 
biéndose ya decidido en favor de Miramon; la reunión de 
los comisarios para íinnar el armisticio general, en un 
punto próximo á la capital de la República, rodeado de 
tropas de un partido y muy distante de las de otro, y, 
por último, la privación, en daño de los cuídanos, de su 
derecho inenagenabie de elegir un presidente y un Congre- 
so nacional. A estas proposiones no era factible que acce- 
diese un partido, cuyo gobierno domina en las cuatro 
quintas partes del territorio de la República, y que cobra 
los ingresos de todas sus aduanas marítimas. 

El otro escrito contenido en el folleto que estamos 
examinando, es una Memoria, obra del Sr. Cañedo, en 
defensa y apología del gobierno de Juárez. Nos es difícil, 
si no enteramente imposible, calificar la solidez de los 
argumentos de que el autor se vale en el desempeño de su 
propósito. A la distancia en que nos hallamos de la es- 
cena de los sucesos; escasamente informados de las ra- 
zones legales que cada partido alega en su favor ; atur- 


didos á veces por la vaguedad y por las frecuentes con- 
tradicciones de las noticias que de aqiíellos paises nos 
llegan, ora directamente, ora por los diarios y corres- 
pondencias délo» Estados-Unidos, con razón seinculparia 
nuestra temeridad, si osásemos fallar ex-cathedra entre 
dos partidos, cada uno de los cuales se jacta, probable- 
mente con razón, de contar en sus tilas hombres respe- 
tables por sus servicios y por su carácter. Además, que, 
hasta ahora, no hemos oido mas que á uno de los beli- 
gerantes, y no tenemos la menor idea de las razones con 
que el otro puede rebatir las acusaciones de su adversa- 
rio. Sin embargo, á primera vista, y confiados en la ve- 
racidad del Sr. Cañedo, dos hechos de gran magnitud 
nos parecen favorables á la causa que este escritor de- 
fiende. Uno de ellos es la gran mayoría de las provincias 
que las armas del general Juárez ocupan. La casi tota- 
lidad del territorio está en su poder, y cuando desocu- 
pan sus fuerzas alguna ciudad importante, y entran en 
ella tropas enemigas, apenas salen estas de sus muros, 
las poblaciones aclaman de nuevo á Juárez, y reinstalan 
las autoridades que mandaban en su nombre. De esta 
alternativa de cambios de dominio, resultan extrañas 
anomalías. La capital de la República obedece á Mira- 
mon, y las avanzadas de Juárez suelen aproximarse á 
sus puertas. Diez Estados del Norte, tres del Oeste, en 
las márgenes del Pacifico, cinco del Sur, el de Tamau- 
lipas, con toda la costa del golfo de Méjico, obedecen al 
gobierno de Veracruz, donde Juárez lia fijado su capital. 
El estado de Jalisco está dividido entre los dos poderes 
rivales. Según las últimas noticias á que el folleto se re- 
fiere, Miramon solo podía contar con las ciudades de 
Guanajuato, Queréiaro, Puebla y Méjico. 

La segunda circunstancia á que hemos aludido como 
favorable á la causa de Juárez, es el principio que de- 
fiende. Este partido se llama liberal; el opuesto, es co- 
nocido cu todo el pais con el título de clerical, y estas 
dos apelaciones lo dicen todo. El programa del uno en- 
cierra todas las doctrinas que lian adoptado y reveren- 
cian como dogmas políticos, todas las naciones de Euro- 
pa que han recobrado sus derechos, y lian fundado ins- 
tituciones cu que el uso racional de la libertad ha sabido 
combinarse con el orden público y con la obediencia á 
las autoridades legítimas. 

Nunca será bastantemente deplorada la actitud que 
el clero mejicano lia tomado en esta lucha, ni la tenaci- 
dad con que sostiene el predominio de las ideas que han 
merecido en el siglo presente el título de reaccionarias. 
Si liemos de creer lodo lo que se refiere en el folleto so- 
bte este punto, en ninguna parte del globo lia desarro- 
llado el partido teocrático tanta oposición á las reformas 
útiles, tanta adhesión á ios errores del poder absoluto; 
en ninguna parte se lian distraído tan escandalosamente 
de su legitima aplicación las riquezas del clero, las cua- 
les no le fueron ciertamente dadas para alimentar el fue- 
go de las discordias civiles. No necesitamos ponderar 
cuánto se aleja esta conducta del ejemplo que legó á sus 
discípulos el divino Fundador del Cristianismo; cuán 
severamente halla anatematizada en cada capítulo del 
Nuevo Testamento, ni cuánto se desacredita el clero mis- 
mo, saliéndose de los límites de su santo ministerio y 
cubriendo con su nombre el incendio, la discordia, los 
odios sangrientos, el homicidio y todos los demás exce- 
sos áque se abandona el desenfreno de las pasiones po- 
líticas. 

No nos permite la estrechez de nuestros limites dete- 
nernos inas tiempo en el examen de la producción del 
Sr. Cañedo. Confesamos que su lectura nos lia interesa- 
do vivamente; que contiene datos no menos curiosos 
que interesantes; que, aunque su estilo es acalorado y 
degenera á veces en vehemente , desdeña la práctica 
vulgar de encomiar con énfasis poético las excelencias 
del partido que sostiene, cubriendo de oprobio y denos- 
tando encarnizadamente al contrario. Un solo cargo le 
liaremos, y se reduce á la importunidad, á la injusticia 
y al mal guslo con (pie introduce en el principio de su 
ensayo las manoseadas diatribas de los republicanos de 
la América del Sur, contra el dominio y el sistema colo- 
nial de su antigua metrópoli. A esta imprudente explo- 
sión de un odio que tantas vicisitudes y graves conside- 
raciones deberían haber extinguido, opondremos tan 
soloel cuadroque del vireinato de la Nueva España trazó, 
al principio de este siglo, el hombre mas sabio de Euro- 
pa, el barón de Humboklt. Compare el Sr. Cañedo 
aquel magnífico panorama, con las sangrientas caricatu- 
ras de (pie la misma privilegiada región está siendo tea- 
tro desde que rompió sus vínculos con la madre patria. 

M. 


Entre el embajador de España en Méjico, Sr. Pache- 
co, y el general en jefe Sr. Ortega, que trata de poner 
sitio á la capital de aquella República, han mediado las 
siguientes comunicaciones: 

CARTA BEL MINISTRO DE ESPAÑA. 

Embajada (le España en Méjico. —El infrascrito embajador 
de S. M. C. cerca de esta república, ha recibido la circular 
impresa del general 1). Jesús G. Ortega, en la que «á fin 
de evitar reclamaciones, por los perjuicios que pudieran su- 
frir sus respectivos nacionales y que le sea posible evitar, ma- 
nifiesta al cuerpo diplomático que, en cumplimienlo de las ór- 
denes que ha recibido , tiene que pasar á Méjico á ocupar esta 
plaza por la fuerza. El expresado señor general añade que 
los ministros á quienes se dirige lo mismo que la población de 
Méjico, deben estar tranquilos , descansando en la moralidad 
de sus actos, n 

El infrascrito , al acusar el recibo de esla circular, deplora 
nuevamente la conlinuacian de una guerra que destruye el 
pais, y consume á pasos agigantados la república mejicana. 
Como lo ha dicho en un acto solemne el señor general Mira- 
mon, asi tiene la honra de decirlo al señor general G. Orlega: 
no es meramente con batallas con lo que se vence en las con- 
tiendas civiles ; estas grandes discordias de los pueblos no 
terminan nunca , sino por acomodamientos que sean honrosos 
para todos. Si los esfuerzos del infrascrito pudieran influir 


para realizarlos , nada seria para él mas gralo ni mas satis- 
factorio. 

Como quiera que esto sea. el infrascrito espera confiada- 
mente que el señor general Ortega , en sus operaciones con- 
tra Méjico, hará la guerra como la hacen los pueblos civili- 
zados que, combatiendo á los que son sus enemigos , respeta- 
rá las personas inermes y las propiedades , y sobre lodo , que 
haciendo observar á sus tropas la disciplina que distingue á 
los de nuestro siglo , no causará ni consentirá que se causen 
males á los numerosos extranjeros que residen en esta repú- 
blica bajo la garantía del derecho de gentes y la le de los tra- 
tados , completamente neutrales á una cuestión que es extra- 
ña á lodos sus intereses. 

Si oirá cosa sucediera , que el infrascrito no lo cree ni lo 
puede temer, protestaría con todas sus fuerzas contra seme- 
jantes aclos, y baria responsables de ellos ante Dios y los 
hombres á los que los " ejecutaran á los que los consintieran, 
y al señor general Orlega en particular como general en jefe 
de i ejército. 

Mas seguro , como ha dicho , de que no puede ser asi , el 
infrascrito tiene la honra de ofrecerle loda su consideración. 

Méjico 24 de agosto de 1SG0. — J. F. Pacheco. — E. S. ge- 
neral en jefe, 1). J. G. Orlega. 

CONTESTACION DEL GENERAL G. ORTEGA. 

Ejército de operaciones. — General en jefe. — El infrascrito 
ha tenido la honra de recibir la ñola de S. E. el embajador de 
S. M. C. de 21 del corriente. Mas como esta clase de documen- 
tos sirve muchas veces para poner bajo su verdadero punto 
de vista tas cuestiones internacionales, y sobre lodo, debien- 
do recogerlos la historia para presentar á la revolución aclual 
corno ella es on si, el infrascrito cree de su deber, por honor 
dé las fuerzas que manda y del gobierno legitimo que defien 
de, entraren algunas explicaciones con S. É. el embajador de 
S. M. C. Agradece el infrascrito á S. E. los deseos que maní 
fiesta por la conclusión de la lucha fratricida que está desgar 
raudo á la república mejicana, asi como la generosa mediación 
que ofrece para la consecución de la paz por medio de un ar- 
reglo amistoso entre las parles beligerantes , cuya mediación 
no acepta el infrascrito por carecer de facultades pira entrar 
en convenios , pues si lia permitido insistir en su opinión res- 
pecto de este negocio , manifestará que cree imposible que 
avenimiento alguno establezca la paz en Méjico, si se barre- 
na bajo algún aspecto el principio constitucional , por cuyo 
sostenimiento han empuñado las armas casi lodos los pueblos 
de la república mejicana; y como estas son las tendencias del 
partido conservador , de las que no cederá por molivo algu- 
no,. según lo ha manifestado en las conferencias habidas ail- 
los de la acción de la Estancia de las Vacas y del asedio que 
sufriera la plaza de Veracruz, cree, repite, que por estos 
medios no podí a conseguirse la paz de que tanto necesita pa- 
ra rehacerse de los quebrantos que lia sufrido la república me- 
jicana. Si las fuerzas constitucionales observan ó no en la pre- 
sente lucha los principios del derecho de gentes, y principal- 
mente en la última época de la revolución , los hechos pueden 
hablar respecto de esto muy alto. 

Derrotadas completamente en Loma Alia las fuerzas del 
gobierno de Méjico por el valiente y humanitario general 
Uraga, los señores generales, jefes y oficiales que se lucieron 
prisioneros en aquella jornada, ftieion remitidos en carruajes 
y con todas las consideraciones necesarias por el gen-ral ven- 
cedor á Zacatecas, donde el gobierno constitucional de aquel 
Estado se esmeró también en guardarles las mismas conside- 
raciones, haciendo que sufrieran la prisión dentro y fuera de 
la ciudad bajo su palabra de honor ; y habiendo caído prisio- 
nero en el alaque de Guadalajara el general Uraga y otros dos 
ó tres oficiales, el infrascrito, autorizado por el Exorno, señor 
general en jefe del eje reí lo federal, propuso en cange á lodos 
ios prisioneros de Loma Alia por los tres ó cuatro que fueron 
hechos por el enemigo en el citado alaque de Guadalajara, y 
habiéndose denegado el cange por D. Miguel Miramon, presi- 
dente del gobierno de Méjico, el infrascrito puso en libertad 
sin rcstricion alguna á todos los prisioneros que se hallaban 
en su poder. Derrotadas poco después por el infrascrito en la 
hacienda de Peñuelas las fuerzas de D. Silverio Ramírez, pro- 
puso de nuevo el cange en los términos anteriores; y dene- 
gado otra vez por D. Miguel Mirtunon, volvió el infrascrito á 
poner en libertad absoluta y sin reslrieion alguna , á mas de 
cincuenta jefes y oficiales que fueron hechos prisioneros en 
aquella función de armas. 

Aun no hace veinte dias que fué derrotado en las puertas 
de Silao el mismo D. Miguel Miramon por las fuerzas que 
manda el infrascrito, quien puso en libertad absoluta á setenta 
y tres generales, jetes y oficiales que fueron hechos prisione- 
ros, inclusos algunos de los que se pusieron en libertad des- 
pués de las acciones de Loma Alia y Peñuelas. En cambio de 
todo esto, el valiente general Uraga, mutilado y enfermo, con- 
tinúa preso en Guadalajara: la misma suerte corre el Sr. Ta- 
pia y centenares de ciudadanos que sin haber sido hechos 
prisioneros en los campos de batalla, han sido arrojados por 
sus opiniones políticas á las prisiones de la Acordada, Santia- 
go, Tialleloios y otras. Todos eslos hechos que lia palpado la 
nación, probarán ó S. E. el embajador de S M. G. y á los ex- 
tranjeros residentes en la república mejicana, si las fuerzas 
que obran de esla manera, defendiendo al gobierno legitimo 
de su pais, conculcan los principios del derecho de gentes, y 
si son capaces de pisotear los tratados celebrados por los legí- 
timos representantes de este pais con las naciones de Europa, 
fallando asi á los preceptos del derecho internacional. 

El infrascrito liene también la honra de remitir en copia 
á S. E. el embajador de S. M. C. un certificado del señor 
vice-consul español, que prueba la moralidad de los aclos del 
general en jefe del ejército de operaciones sobre Méjico, y la 
de las fuerzas que manda, asi como las garantías que ha dado 
el mismo general en jefe á los intereses y á las personas de 
todos los extranjeros , inclusos la multitud de súbditos de 
S. M. C. residentes en esla ciudad: y esta conducta lia obser- 
vado el infrascrito en los mismos dias en que S. E. el embaja- 
dor dé S. M. C. acaba de presentar una nueva dificultad para 
la pacificación de la república, y un obstáculo mas para el 
triunfo de las armasque defienden la legalidad, reconociendo 
á un gobierno cuyo personal acaba de sufrir una derrota que 
ha tenido por consecuencia la pérdida de los pocos Estados que 
poseía; á un gobierno que solo le obedecen las ciudades de 
Méjico, Guadalajara y Puebla ocupadas por sus tropas; á un 
gobierno á quien por honor de sus respectivas naciones y 
como prueba de neutralidad, no ha reconocido el cuerpo di- 
plomático, y á un gobierno, en fin, que no debe su existencia 
ni á la Constitución de 1857, ni al plan de Tacubaya que crió 
la presente revolución, sino al escandaloso é inmoral nombra- 
miento que han hecho veintitrés cortesanos de la ciudad de 
Méjico, sin oíros títulos ni poderes para poner arbitrariamente 
en manos de un hombre los destinos de la república mejicana, 
que el de ser notables de la ciudad de Méjico. Lo expuesto 
probará á S. E. el embajador de S. M. C. que el general en 
jefe del ejércilo de operaciones, lo mismo que mi gobierno, 
llevan por guia en todos sus aclos los principios de justicia y 
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<lc motalidad, -sin dar cabria «ti ellos á ruines pasiones ni A 
innobles represalias. 

El infrascrito, al manifestar con pena lo expuesto A S. E. 
el embajador de S. M. Católica, le asegura que por honor de 
la república mejicana, por el buen nombre de las armas que 
defienden la legalidad, y como una prueba de respeto á la 
civilización y al derecho internacional, todos sus esfuerzos los 
dedicará, como lo ha hecho hasta aquí, A garantir la vida é in- 
tereses de lodos los neutrales, ya sean extranjeros ó naciona- 
les. El infrascrito vuelve á tener la honra de manifestar A 
S. E. el embajador de S. ¡VI. Católica su aprecio y alta consi- 
deración. 

Dios, libertad y reforma. — Querélaro, agosto 31 de 1860. — 
J. G. Ortega. — Excmo. Sr. Embajador de S. M. C. J. F. Pa- 
checo. — Méjico. 

CERTIFICADO DEL VICE-CONSUL ESPAÑOL. 

Vico-consulado de S. M. C. en Querétaro. — Agustín de la 
Lastra, vice-cónsul de S. ill. C. cu esta ciudad. — Certifico: que 
el señor general en jefe del ejército de operaciones, D. Jesús 
G. Ortega, en el tiempo que lleva de ocupar esta capital , ha 
respetado, tanto las personas como los intereses de todos los 
extranjeros residentes en ella; y queriendo dar un testimanio 
de justicia A su buena moralidad, firmo el presente A su pedi- 
mento en Querélaro A 30 de agosto de 1860. — Agustín de la 
Lastra. 

REPLICA DEL MINISTRO DE ESPAÑA. 

Embajada de España en Méjico. — El infrascrito embajador 
de S. M. Católica lia recibido la comunicación del Excino. se- 
ñor general en jefe D. Jesús G. Ortega, fechada en Querélaro 
A 30 del próximo mes de agosto. 

El infrascrito deplora que su oferta de mediación no haya 
sido aceptada por el mencionado señor general. Respeta las 
causas que para ello manifiesta tener, pero siente la negativa. 
Cada dia que pasa convence masa! infrascrito de que esta 
guerra civil no puede terminar sino por una avenencia. Y se- 
rá además mja ilusión suya: pero cree que para tal avenencia 
no es imposible encontrar una base. Si uno de los partidos que 
luchan suslenta la Constitución de 1857 y el otro la combate, 
tanto el uno como el otro admiten el principio de la soberanía 
nacional, origen y fundamento de todas las constituciones. 
¿Por qué no acudir franca y sinceramente A ella, A esa sobera- 
nía, para que ella resuelva en el conflicto que divide el pais? 
Si este quiere hoy algo semejante A dicha Constitución, él lo 
proclamaría cou su omnipotente voluntad* y nadie podría re- 
sistirlo: si quiere otra cosa distinta, el infrascrito cree que su 
derecho debería coartarse por leyes anteriores, que siempre 
lucron ocasión de disturbios y querellas. 

El infrascrito abandona estas ideas al buen juicio del señor 
general G. Ortega. Las ha puesto, aunque sin instrucciones 
hasta ahora del gobierno de S. M. C., inspirado por un vivo 
deseo de paz para un pais que respeta y ama. Las volverá A 
proponer siempre que la ocasión se le presente, porque son el 
fruto de su espcriencia y sus convicciones. También los espa- 
ñoles tuvimos en nuestra patria una guerra civil de siete años 
que no terminó sino por el convenio de Vergara. 

Sea lo que fuese de esta indicación, el infrascrito ha tenido 
mucho gusto en recibir las seguridades que le da el señor ge- 
neral G. Ortega, acerca de su comportamiento en la lucha, y 
sobic lodo respecto á las personas é intereses de los españo- 
les. El infrascrito ve con placer su conducta prudente y me- 
surada, y leda las gracias por ella. No creo necesario que el 
señor general enviase un certificado del cónsul: entre hom- 
bres de cierta línea es suficiente la aseveración y la palabra. 
Si el infrascrito le escribió en los términos que lo hizo en su 
despacho del 24, el señor general G. Ortega no puede desco- 
cer que había motivos para ello. 

No lodos los jefes de fuerzas ccnstitucionalislns se habian 
conducido del mismo modo. Solo en lo que va de año se cuen- 
tan mas de seis asesinatos de súbditos inermes y pacíficos de 
S. M. C.: y los hechos han sido tan públicos, que el gobierno 
del Sr. Juárez ha comunicado órdenes, A consecuencia de re- 
clamaciones del que suscribe, para poner en prisión A los jefes 
Leiva y Carbajal. Vea, pues, el señor general G. Ortega cómo 
el infrascrito, que no tenia la honra de conocerle, pudo abri- 
gar temores y hallarse en el caso de dirigirle protestas. Satis- 
fecho ahora con la contestación que sobre este punto recibe, 
reitera las gracias al señor general, y descansa en las seguri- 
dades de su palabra de honor. 

Alguna expresión contiene el despacho del señor general 
G. Ortega, A la cual la dignidad del infrascrito y la del go- 
bierno que representa no le permiten que conteste detenida- 
mente. En el acto á que el señor general alude , el embajador 
de España no ha hecho sino patentizar su carácter, y seguir 
la necesaria conducta de los enviados de otras naciones de 
Europa. Nada ha estado mas lejos de su Animo que el de au- 
mentar las dificultades de la república mejicana; y la prueba 
de ello está en las palabras que empleó en ese acto mismo, 
que no fueron otras sino las que podían conducir A tal pa- 
cificación. 

El infrascrito aprovecha la ocasión presente para reiterar 
al Excmo. señor general G. Ortega las seguridades de su con- 
sideración y aprecio. 

Méjico 4 de setiembre de 1860. — J. F. Pacheco. — Excelen- 
tísimo señor general en jefe D. Jesús G. Ortega. 


MÉJICO Y EL GOBIERNO ESPAÑOL 

La nación española , grande y poderosa un tiempo, 
tiene aun deberes que cumplir con pueblos que, no por 
independientes de su poderío, son extraños á su influen- 
cia. Descubridora de América, España la sujetó, pri- 
mero, por las armas, la civilizó después por su gobierno, 
y hoy debe socorrerla y auxiliarla con sus consejos y 
con su ejemplo. El destino de la raza ibera en América 
está unido á nuestro destino de la misma suerte que el 
hijo está unido á su padre, aun después que ha formado 
su nueva casa y constituido su nueva familia. Y asi co- 
mo en la ley de la naturaleza los padres aman mas á los 
hijos que los hijos A los padres , pues aquellos tienen 
que compartir sus sentimientos con nuevos seres, asi las 
naciones que han tenido grandes colonias, deben amar- 
las y socorrerlas, aun á riesgo de recibir en pago negra 
ingratitud. Las obras de las generaciones pasadas se 
continúan asi por las generaciones presentes, y los lazos 
del común origen no se pierden, antes.se estrechan, pre- 
parando el dia anhelado de la fraternidad de los pue- 
blos , dia en que, la paz sonreirá en los horizontes hoy 
oscurecidos por continuas guerras. Deber es de los go- 
biernos que en algo estiman el alto ministerio á sus ma- 
nos encomendado, favorecer por todos los medios posi- 


bles la unión , la concordia de la raza ibérica en todas 
las regiones por donde las esparciera aquel espíritu le- 
vantado, aquella audacia de nuestros navegantes y guer- 
reros, aquella expansión poderosísima de nuestro genio 
nacional , que no cabiendo en el antiguo mundo, se es- 
parció por una nueva creación. 

Y entre las naciones que lia creado el genio español 
en América, ninguna tan grande, pero ninguna tan des- 
graciada, como la república de Méjico. Desgarrada de 
continuo por numerosas parcialidades, herida en sus de- 
rechos, retrasada en la obra de su definitiva constitución, 
la guerra se lia cebado en ella, y no parece sino que va 
A hundirse y anegarse en un mar de lágrimas y sangre. 
Los dos grandes azotes de la raza latina traen afligido á 
Méjico: el militarismo y la teocracia. El militarisnío 
imagina que la sociedades un cuartel , y el ciudadano 
un soldado, y la ley una ordenanza, y los tribunales un 
consejo de guerra, y la autoridad lo que la voz de man- 
do en el ejército. La teocracia, rica, poderosa, cree 
que por títulos celestes debe gobernar y exigir de los 
ciudadanos la misma fé en política que en religión, tur- 
bando asi la sociedad en nombre de un Dios de amor y 
de paz , que quiso con su palabra y con su ejemplo ale- 
jar al sacerdote de las mundanas ambiciones. De aquí 
nacen lodos los males que afligen á Méjico, la guerra 
continua, la falta de respeto al derecho , la autoridad 
ejercida como en los gobiernos despóticos, la obediencia 
solo por fuerza practicada, la discusión proscrita, la ley 
burlada, corrompidas las costumbres, el fanatismo en 
unos v el descreimiento en otros, el sacerdote entregado 
A predicar la guerra y el exterminio, y el soldado enso- 
berbecido hasta el punto de imaginar que por tener 
una espada es dueño de la República. 

\ no se diga que la raza ibérica no tiene aptitud de- 
mocrática; y no se diga que es incapaz de gobernarse á 
sí misma, condenándola á una gran inferioridad respec- 
to á la raza anglo-sajona. Si otros títulos no presentara 
aquella raza á la estima del mundo, la abolición de la 
esclavitud, de esa negra mancha que oscurece aun el es- 
trellado pabellón de los Estados-Unidos, diría al mundo 
cuán arraigado está en su pecho el sentimiento de li- 
bertad y cuán viva en su conciencia la idea de justicia. 
Pero es imposible enunciar derechamente el bien, cuan- 
do en el aire que se respira hay tantos miasmas, y á ca- 
da paso se abre bajo los pies un abismo. 

Lo cierto, lo indudable es que los elementos reac- 
cionarios tienen postrado á Méjico. Abrase su historia, y 
se verá que sus gobernantes no han comprendido el es- 
píritu del siglo XIX, ni el destino especial de América 
en el inundo. No han comprendido que era imposible 
una reacción en este siglo, y han intentado la dictadura, 
la muerte de la tribuna y de la piensa, el predominio 
político del ejército y del clero. No han conocido el des- 
tino especial de América, y lian querido que en aquella 
tierra, evocada por Dios cuando la aurora de la libertad 
rayaba en la vida, en aquella tierra sin recuerdos, sin 
historia, se levantara el añoso árbol de las absolutas mo- 
narquías, heridas ya en Europa por él rayo de la revo- 
lución, y la mómía heráldica délas órdenes militares. De 
aquí se han originado esa larga serie de luchas cruentas 
y terribles, que lian convertido aquel hermoso pais en 
un circo, y á sus partidos en feroces gladiadores. 

Y en verdad que las injusticias cometidas por la rea- 
cio» no tienen ni número ni medida. Un célebre dicta- 
dor pisoteó el principio de la soberanía del pueblo 
mandó sus soldados como esbirros y verdugos por la Re- 
pública, se dió el titulo de alteza hiriendo los sentimien- 
tos del pais, quiso convertir en cetro su bastón de gene- 
ral, proscribió á los defensores de la ley, violó el dere- 
cho de propiedad, se abrogó el privilegio de perpetuar 
su poder por toda su vida y legarlo á quien le cuadra- 
ra; y para que nada faltase á su criminal obra, vendió al 
extranjeros hermosas porciones del territorio nacional, 
hazaña con que coronó su vida, verdadera caricatura de 
Sila. Dor otra parte, el clero, para que la ley de una Re- 
pública inerte no hiciera lo que ha hecho entre nosotros 
iii monarquía constitucional, á saber, la desamortización 
Je sus bienes, ha predicado la guerra desde el pulpito, 
lia esparcido el terror en las conciencias, ha dado oro 
á todos los perturbadores, ha sonreido á todas las dicta- 
duras, impidiendo el orden legal en que se apoya como 
en firme base la libertad de los pueblos. Todavía recor- 
damos que en 4857, cuando llegó Ja hora de jurar la 
nueva Constitución, que realizaba la gran revolución 
económica del siglo, en casi todas las poblaciones el 
clero sublevaba á ios bárbaros indios contra la Asamblea 
y contra el pais, impidiendo que aquella sociedad tuvie- 
ra una ley. 

Y de aqui ha provenido que la violencia en el poder 
lia engendrado la violencia en las oposiciones, y el con- 
tinuo conato á la dictadura en los que mandan, el con- 
tinuo conato á la revolución en los que obedecen , y la 
ausencia de toda ley para el poder, la ausencia de toda 
ley para el ciudadano, y la guerra de arriba, la guerra de 
abajo; de suerte que los verdaderos revolucionarios, los 
Molentos, los que lio han querido la ley normal, los que 
han intentado tener siempre á Méjico en angustiosa inte- 
rinidad, son los que mas interesados debían estar en el 
respeto á la ley y en la existencia de una autoridad que, 
basada en la consagración de todos los derechos, erigie- 
ra una República justa, pues la justicia es la principal 
fuerza de los gobiernos. 

Y en vez (Je recorrer Europa en pos de un principe 
imaginario para un trono imposible; en vez de crear ór- 
denes militares como la de Guadalupe, para que luego 
sus hábitos y sus trajes fueran á Jos bailes de máscaras; 
en vez de dar oro para bombardear las ciudades libera- 
os ; en vez de esos golpes de Estado diarios, que tantas 
heridas han abierto á la moral pública, los notables de 
Méjico debían haber aceptado la Constitución, pues una 
ley mala es preferible á la arbitrariedad mejor intencio- 
nada; y haber abierto con la libertad de cultos Ja puer- 
ta á la emigración que va á los Estados-Unidos; y haber 


con la desamortización redimido la propiedad y aumen- 
tado la riqueza de la República. 

Emilio Castelati. 


MEMORIA 

del Excmo. Sr. D. José de la Concha, último Capitán general 
de la Isla de Cuba. 

(Conclusión.) 

La confianza no puede imponerse por prescripciones 
del gobierno, pero sí puede este hacerla renacer mani- 
festándose confiado, dando el consejo y el ejemplo. Todos 
los directores de las compañías habian acudido á mi au- 
toridad como lie dicho, y yo quería salvarlos á todos; 
pero este deseo no me hizo desconocer que entre los es- 
tablecimientos de crédito había uno que merecía parti- 
cular atención por sus circunstancias especiales; que 
sobre éi pesaba una doble amenaza, la de las cuentas 
corrientes y depósitos y la de los billetes; que si este es- 
tablecimiento suspendía los pagos, arrastraría á todos los 
demás en su caída; y que si se salvaba y robustecía, po- 
dría prestar apoyo á los demás, á los propietarios y al 
comercio. Con semejante convencimiento no vacilé en 
prestar todo el apoyo oficial posible al Raneo Español de 
la Habana; y aí efecto, comencé por mandar trasladar un 
millón de pesos de las arcas 'Reales á su caja, disponien- 
do poco después que en las mismas arcas se cambiara 
medio millón de pesos en billetes por igual cantidad de 
oro, y demostrando asi que el gobierno estaba dispuesto 
á llevar todos sus recursos pecuniarios al expresado es- 
tablecimiento, y que con semejante garantía no podían 
correr ningún riesgo los fondos en el depositados, ni 
sufrir descuento sus billetes. 

No fue mi ánimo por cierto robustecer al Banco Es- 
pañol de la Habana en provecho suyo exclusivo; sino 
muy principalmente y á la par para que fuera el centro 
del crédito general, que mas que nunca se necesitaba 
desarrollar, y cumpliera su misión de Banco de descuen- 
to con la prudencia, á la vez que la amplitud que las 
circunstancias reclamaban. El apoyo material y moral 
del gobierno aseguró instantáneamente la situación del 
Banco Español; cesó respecto de él toda duda; y no con- 
tinuaron sus oficinas invadidas por los que se apresura- 
ban horas antes á retirar sus depósitos y cuentas cor- 
rientes, ó á cambiar los billetes por oro. El acudió en 
auxilio de algunos establecimientos de crédito; y todos 
empezaron á comprender que la salvación de la plaza 
dependía casi únicamente de los recursos de que pudie- 
ra disponer su primer establecimiento mercantil. • 

Dictadas de este modo las disposiciones mas peren- 
torias, y que afortunadamente produjeron felices resul- 
tados, traté de consolidar la situación llamando á la pro- 
piedad, al comercio y á la industria de la Habana en 
apoyo de sus establecimientos de crédito. En 3 de 
agosto convoqué á un crecido número de propietarios y 
comerciantes; les expuse la situación y manifesté la ne- 
cesidad de buscar medios que correspondieran á las exi- 
gencias de la crisis que atravesábamos. La junta nombró 
una comisión (Je su seno compuesta de nueve indivi- 
duos; y al dia siguiente presentó su proyecto, reducido 
á que se formaran listas de propietarios de fincas urba- 
nas y capitalistas, los cuales deberían garantizar todos 
los compromisos del Banco Español de la Habana du- 
rante seis meses; proponiendo, «que en el inesperado 
»caso de que fuese necesario cubrir un descubierto del 
»Banco, seria este satisfecho á prorrata por los sus- 
»critores en proporciona la cantidad porque cada uno 
»se constituyó responsable.» De este proyecto se (lió co- 
nocimiento a la Dirección del Banco Español, y el Con- 
sejo del mismo lo aceptó como conveniente, manifes- 
tando que, «usaría con la necesaria prudencia de los re- 
cursos que se pusieren á su disposición para acudir á 
»á las necesidades del Estado de la plaza.» El dia o se 
reunió de nuevo la junta expresada y aprobó por unani- 
midad el proyecto de suscncion que inmediatamente se 
abrió, inscribiendo en ella sus nombres desde luego to- 
dos los que estaban presentes. En las Gacetas de los (lias 
6 y siguientes puede verlos Y. E. y observar su nú- 
mero. Me limitaré á anticiparle que el total de la suscri- 
cion excedió de doce millones de pesos; que todos se 
agruparon tan espontánea como lealmente en torno del 
gobierno, probando esta noble conducta una vez mas que 
habían desaparecido por completo antiguas y perjudicia- 
les diferencias; que reinaba una verdadera cordialidad 
entre la propiedad y el comercio, y que lo mismo la una 
que el otro unían sns particulares intereses al alto inte- 
rés del Estado, intimamente convencidos de que éste, 
que había hecho lo posible en pró del desarrollo de la 
pública prosperidad, no baria menos por conjurar Ja 
tempestad, que merced á su exuberancia, se había for- 
mado. 

Para que diera prontos y eficaces resultados esta sus- 
cricion, era indispensable dotar ai Banco de un papel 
que hiciera las veces de metálico, y ofreciera estímulo 
bastante para que los tenedores del numerario procura- 
ran su adquisición. Con esta idea, y tomando en consi- 
deración la propuesta del Consejo del Banco Español, así 
corno lo acordado por la comisión de propietarios y co- 
merciantes, y oido el voto consultivo del Real Acuerdo, 
dicté el decreto de 6 de agosto autorizando á aquel esta- 
blecimiento para levantar un empréstito de seis millones 
de pesos, bajo bases determinadas. Un mes después dis- 
puse que se admitiesen los bonos de este empréstito co- 
mo metálico en las oficinas de Hacienda pública, hasta 
una cuarta parte de las cantidades que hubieran de sa- 
tisfacerse en ellas respectivamente; limitación puesta no 
por temor de que fuesen á parar una gran parte de los 
bonos á las cajas reales, pues suponía con razón que se- 
rian buscados con empeño, sino para alejar este recelo 
de aquellos que tuvieran menos confianza. 


CRONICA HISPANOAMERICANA, 
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XIII. 

Acaso al bosquejar la crisis de 1857 rae he deteni- 
do demasiado; mas tiene, á mi entender, lo en ella acon- 
tecido, ademas de una gran importancia económica, una 
alta significación política. V. E. la comprenderá del mis- 
mo modo, teniendo en cuenta que los intereses no se 
amalgaman cuando son opuestas las ideas; y que cuan- 
do existen banderías , no acuden al socorro y salvación 
recíproca en las situaciones difíciles, sino antes bien 
procura cada cual echar por tierra á su rival , siquiera 
sea á costa de su propia ruina. 

La espontaneidad, por otro lado, con que las perso- 
nas mas importantes por su posición y sus riquezas vi- 
nieron sin distinción alguna á ofrecer al gobierno sus 
fortunas para que pudiera dominar la crisis , puso de 
manifiesto que existia una unión sincera entre el repre- 
sentante de S. M. la Reina de España y sus súbditos de la 
gran Antilla ; y que estos habían sabido apreciar la po- 
lítica de expansión y confianza que seguía. Una palabra 
mas, y pondré término á este asunto. Acabo de pintar 
con fuertes aunque verdaderos colores la crisis en cues- 
tión ; mas debo confesar en justicia que si fué violenta 
la liebre de especulación, fiebre que en el breve período 
de seis meses casi destruyó las sólidas bases del comer- 
cio de esta capital, comprometió grandes fortunas, anu- 
ló otras y produjo una perturbación gravísima ; una vez 
conocido el mal , hubo tanta cordura como había habi- 
do aturdimiento ; se hicieróif honrosas transacciones, y 
tanto los estaUecimientos de crédito como los particula- 
res, fueron realizando sus carteras con alguna mas len- 
titud, pero sin sensible quebranto. Esto hace honor al 
comercio y á los hombres de negocios de la Habana, y 
no debo callar aquí nada que redunde en su honor. 

Respecto á lo que personalmente me concierne, no 
me detendré á rechazar el cargo que haya podido ha- 
cérseme de poco previsor por no haber puesto antes 
coto á la formación de sociedades. Ya he manifestado las 
razones que tuve para ello, y lie confesado con franque- 
za que aunque fui uno de los primeros (fue temí los ine- 
vitables resultados de la fiebre de especulación , no en- 
contré el modo de ponerla coto sin gravísimos inconve- 
nientes; hasta que adelantando el mal, no pude menos 
de formular el decreto de 51 de julio, sujetándolas socie- 
dades no aprobadas hasta aquella fecha á la superior 
aprobación del gobierno de S. M. V. E. sabe ademas que 
los gobiernos de todas las naciones lian vacilado mu- 
cho en circunstancias parecidas antes de dictar medidas 
represivas, temiendo matar el espíritu de asociación; y 
que se lian preocupado con tan inmensa responsabilidad, 
siendo lo cierto, que después de vencidas las crisis por 
la misma fuerza de los sucesos y del instinto de conser- 
vación que tienen todas las sociedades, es cuando han in- 
troducido reformas en la legislación para precaver nue- 
vos males. Si los gobiernos supremos , con toda la fuer- 
za de su autoridad, se lian detenido ante las prescripcio- 
nes de la ley escrita ; si no se han atrevido á dictar en 
muchísimos casos disposiciones que la contradijeran, 
¿cómo puede extrañarse que una autoridad delegada y 
con determinadas facultades, se haya detenido tambieíi 
ante las formales prescripciones de una Real cédula, 
cuando protestaban contra su modificación la opinión ca- 
si general y su representación natural que es la prensa; 
y cuando los informes de todas las corporaciones, inclu- 
sa la grave del Real Acuerdo, declaraban la convenien- 
cia de las concesiones solicitadas? Me detuve y debí de- 
tenerme hasta que el salus populi vino á ser la suprema 
ley; V no vacilaré en decirlo, hasta que modificada y 
aun cambiada la opinión pública en presencia de los su- 
cesos, pude contar con su asentimiento y apoyo. 

XIV. 


Con la fuerza que me prestaba la íntima convicción 
de que el pais estaba al lado del gobierno , no buho si 
tuacion exterior que me inquietara ; y por eso, en me- 
dio de las complicaciones que surgieron con la Repúbli- 
ca mejicana, manifesté confiadamente al gobierno de 
8. M. que pedia disponer de más de la mitad de este 
ejército en caso de que la necesidad de sostener el ho- 
nor demuestra bandera y de protejer á nuestros natura- 
les nos llevara bajo los muros de Veracruz. Por eso ma- 
nifesté al mismo supremo gobierno cuando la elección 
de Mr. Buchanan para presidente de la Union americana, 
que no necesitaba ser investido de facultades extraordi- 
narias, ni de nuevos medios de defensa para asegurar la 
conservación y tranquilidad de la Isla. Por eso na detuve 
ni un solo día el licénciamiento de nuestros soldados 
cumplidos, anticipándolo alguna vez, y no solicitando 
nunca su inmediato reemplazo. Por eso lie podido exi- 
gir en nombre del gobierno español perentoria satisfac- 
ción á algunos de los Estados de la antigua América es- 
pañola , al mismo tiempo que despreciaba los absurdos 
rumores de expediciones contra Cuba; y por eso vi sin 
temor ni alarma el mensaje del presidente Mr. Bucha- 
nan , relativo á la adquisición de Cuba y medios para 
llevarla á cabo, cuya publicación en los diarios de Cu- 
ba obligó á los leales habitantes de esta provincia á ele- 
var á S. M. calorosas exposiciones contra las tendencias 
del ya referido mensaje. 

El gobernador capitán general de la Isla de Cuba no 
puede encenaise en los límites de la gobernación inte- 
rior, por muy amplios que estos sean, y tiene que soste- 
ner relaciones internacionales casi de gobierno á gobier- 
no con todos los Estados de América. Al principio de 
esta Memoria he manifestado á V. E. cuales era mis 
ideas en las cuestiones concernientes á las relaciones que 
de la situación especial de la Isla de Cuba, nacen. Rés- 
tame ahora añadir á \. E. que he procurado hacerlas 
efectivas en la práctica. Asi como entiendo que al honor 
de España importa mantenerse en una actitud firme v 
digna, aunque no provocativa ni arrogante, respecto de 
los gobiernos de las mencionadas naciones, no he olvi- 
dado, al propio tiempo, durante el curso de mi mando 


que á la proverbial hidalguía, á la cultura y a los intere 



cia que dispensan á los extranjeros todos los pueblos 
civilizados. Hijas de este sistema han sido todas fas dis- 
posiciones que he dictado sobre la materia. Se lian su- 
primido todas las inútiles trabas que hacían penosa ó ve- j 
jatoria la entrada de los buques en el puerto, asi como : 
la permanencia ó tránsito de los individuos por su terri- ! 
torio. Convencido de que el esceso de precauciones y el : 
constante recelo son síntomas de debilidad, y que los ! 
gobiernos que se confiesan débiles no son respetados en | 
ningún caso, hubiéráme avergonzado de haber hecho 
tan humillante confesión, aunque hubiera tenido causa 
para abrigar sérios temores ; y dicho se está, que ha- 
biéndome considerado fuerte con el numeroso ejército y 
la marina de que podía disponer, y contando con el con- 
curso del pais, no habia de incurrir en una falta en todo 
caso reprensible. Los buques y los ciudadanos de los Es- i 
tados de la Union lo mismo que los ciudadanos y los bu- 
ques de las Repúblicas de la América antes española, 
y de todas las demas naciones, han encontrado, pues, en 
la Isla de Cuba, la seguridad y protección á que tenían 
derecho; y por mi parte lie tenido la satisfacción de reci- 
bir personalmente testimonios de consideración de los 
gobiernos, de sus cónsules, corporaciones é individuos; 
testimonios que me han sido singularmente gratos, por- 
que encerraban la aprobación de la conducta que acabo 
de trazar. El gobierno de la vecina Union lia sido el mas 
explícito de todos, manifestándolo directamente al go- 
bierno de S. M. Sus cónsules en la Habana, el Tribunal 
de Comercio de Nueva Orleans, y sus ciudadanos indi- 
vidualmente me lian repetido la expresión de los mis- 
mos sentimientos. Esta conducta lia sido causa de que 
no haya surgido en cinco años un solo conflicto, nacido 
de sucesos ocurridos dentro de este 
sido respetado nuestro pabellón en 
mo en Tampico y en Honduras, que 
Domingo. 

Clara y concisamente dejo expuestos mis principios 
relativamente a la cuestión del tráfico negrero. Muy 
pocas serán las palabras que diré aquí acerca de ella; 
como quiera que los actos que V. E. hallará consignados 
en los expedientes numerosos sobre la materia, le habla- 
rán mas elocuentemente que cuanto pudiera decir para 
demostrar si han correspondido á mis convicciones. 

XV. 

Por la voluminosa correspondencia seguida con el 
gobierno de S. M., por mis circulares á los gobernadores 
y tenientes gobernadores, y por otra infinidad de docu- 
mentos verá V. E. que be tratado de reprimir el tráfico 
de negros sin descanso y por cuantos medios han estado 
al alcance de mi autoridad; y verá también que en mas 
de una ocasión lie llegado afextremo de querer resignar 
mi mando, sin otro motivo que las dificultades que esta 
cuestión me presentaba. La situación geográfica de la 
isla de Cuba y sus dos mil millas de costas, unidas al es- 
píritu y letra de los tratados, hacen imposible impedir 
de todo punto el desembarco de negros bozales; no sien^ 
do ciertamente mas fácil su aprehensión una vez dentro 
de las fincas, á no producir una alarma general, y enta- 
blar largos y complicados procedimientos judiciales que 
pocas veces dan por resultado la declaración de bozales 
(fe los negros aprehendidos, porque las leyes protectoras 
de la propiedad hacen ineficaces las medidas dictadas 
para reprimir el tráfico. Yo he ido, sin embaigo, mas allá 
de la letra de los tratados; y he llegado sin vacilar hasta 
la última severidad con los funcionarios que se han mos- 
trado poco celosos en el cumplimiento de su deber. 

XVI. 

He bosquejado de la manera mas concisa que me lia 
sido posible el último período de mi administración en 
esta Isla, cuyospormenores encontrará V. E. como be ma- 
nifestado antes, en las memorias especiales que tengo el 
honor de presentarle. Este período lia tenido dos épocas 
verdaderamente azarosas, una política y la otra econó- 
mica, que fueron la de los últimos meses de 1854 y los 
primeros de 1855, y casi todo el año de 1857. Creo, "em- 
pero, poder considerar aquel periodo como de una no- 
table influencia en el porvenir de falsía, en cuanto se 
han proyectado y planteado extensas reformas en todos 
los ramos de la pública administración, cuya apreciación 
abandono al rectísimo juicio de V. E., modificado su an- 
tigua constitución administrativa. Tuve la desgracia de 
encontrar á sus habitantes divididos y alarmados, y creo 
haber tenido la suerte de dejarlos unidos y tranquilos ! 
sin que haya mas emigrados que los pocos que no han ¡ 
querido volverá la Isla; ni un solo preso por causa polí- 
tica, ni una sola persona vigilada por la policía en el 
mismo concepto. 

Los elementos de su riqueza se [encontraban parali- 
zados por la incertidumbre y el temor, y con el sosiego 
y la confianza han adquirido un completo desarrollo. 

Las rentas públicas, según verá V. E. en la segunda 
parte de esta Memoria, se han aumentado en mas de cinco 
millones de pesos, sin imposición de nuevas contribu- 
ciones generales, y sin reformas radicales en los impues- 
tos existentes. 

La prolongación de las antiguas líneas de ferro- 
carriles y la construcción de muchas nuevas, son ya un 
hecho consumado. Los establecimientos de crédito, á cuyo 
frente está el Banco Español de la Habana que acaba de 
aumentaren un millón de pesos su capital, ganando una 
prima de 40 por 100 sus acciones, facilitan el desarrollo 
de los capitales, ensanchan las transacciones mercanti- 
les é influyen en el progreso de la agricultura, antes 
esclava de la usura, completando el progreso de la ri- 
queza general. 

S. M., nombrando á V. E., que reúne tan relevantes 
cualidades, á la mas alta dignidad de la milicia, para 


tos, marchará decididamente sin duda al frente de sus 
laboriosos habitantes para realizar todos- los beneficios 
que esperan de una ilustrada administración. 

José de la Concha. 


BIBLIOGRAFIA. 

Hallamos en la historia de la humanidad épocas no- 
tables por el espíritu de paradoja que en ellas se desen- 
vuelve y se propaga con maravillosa rapidez. Estas épo- 
cas son aquellas en que, por una de las muchas contra- 
dicciones inherentes a nuestra pobre naturaleza, la inte- 
ligencia trabaja con mas actividad, las ciencias se enri- 
quecen con mas descubrimientos, la literatura se inues- 
ti a mas incansable, y los hombres se esfuerzan con mas 
ahinco en la averiguación de la verdad. No parece sino 
que en semejantes ocasiones , cansados los ánimos de 
doctrinas sólidas y racionales, buscan en la novedad y 
en la extrañeza alicientes mas excitantes y apetitosos que 
los que les suministran las simples leves del raciocinio; 
no parece sino que se avergüenzan de haber admiirido 
verdades aptas á ponerse al alcance de todas las inteli- 
gencias, y se lanzan á regiones imaginarias saborean- 
do en ellas el placer de embriagarse con quimeras eri- 
gidas por los adeptos en principios inapelables, cuando 
no en dogmas, cuva negación es á sus ojos poco menos 
que un crimen. Luando estos extravíos proceden de la 
vanidad , ó del prurito de extravagancia y singularidad, 
apenas merecen mas que la compasión del verdadero 
sabio. Más amarga censura merecen cuando se usan co- 



saber. ‘ • — 0 por ei genio y 

Y esto es lo que está sucediendo en nuestros dias. En 
medio de este hervidero de labores científicas , de asom- 
brosos descubrimientos, de luminosas verdades que dan 
un carácter especial á nuestro siglo, y la aseguran tanta 
superioridad con respecto á sus predecesores, se ha ful- 
minado una sentencia condenatoria contra la mayor pro- 
logadla que la Providencia ha otorgado á las criaturas; 
contra el rasgo distintivo que erige al hombre en dueño 
de la creación; contra la facultad en virtud de la cual le 
es lícito decir , apoyado en la verdad infalible , que fué 
creado á imagen y semejanza de su autor ; contra la ra- 
zón, en una palabra. Esta opinión no se disfraza por sus 
sostenedores con paliativos que disminuvan la odiosidad 
que encierra ni con precauciones oratorias que la hagan 
seductora a los entendimientos débiles. Cuando Juan Ja- 
cobo Rousseau, en su famoso discurso dirigido á la Aca- 
demia de Dijon, se empeñó en probar que el hombre que 
piensa es un animal degenerado, todo el mundo conoció 
que su proposito lué únicamente hacer gala de la fuerza 
ele su ingenio, empleando las galas de su estilo v de su 
elocuencia en revestir un tema absurdo con todo" el apa- 
rato de la verdad. Lo mismo hiceron Erasmo en su Elo- 
(po de la Locura , y el famoso abogado francés Linguet 
en un libro cuyo asunto era condenar el uso de! pan co- 
mo el mas pernicioso de los alimentos. 


a cuv 


3ias ahora se trata, no de un juego de la imaginación, 
ava dase pertenecen las producciones que acabamos 
de designar, sino de un principio dogmático , aceptado, 
reconocido, seriamente profesado por una escuela políti- 
co-religiosa , que luí llegado á tomar bastante consis- 
tencia para que ia Opinión le baya dado un nombre pro- 
pio, y que se lia propagado lo bastante para hacer ruido 
en el mundo y ' alerse, con este fin , de la prensa y de 
la tribuna. Uno de los oráculos de esta secta ha dicho: 
«entre la verdad y la razón humana, después de la ore- 
varicación del hombre, ha puesto Dios una repugnancia 
minoría y una repulsión invencible... cEntre la razón hu- 
mana y lo absurdo hay una afinidad secreta un paren- 
tesco estrechísimo.» Es verdad que el mismo autor en 



Dios piensa por su pensamiento, ve por sus ojos, anda 
por sus pies, \ obra por sus manos,» doctrina que ade- 
mas de su afinidad con la de Spinosa, contradice ple- 
namente la que encierra el pasaje arriba citado, porque 
si Dios piensa por el pensamiento del hombre, ;cómo 
puede sostenerse esa irresistible inclinación del entendi- 
miento humano á lo absurdo? ¿Cómo se entiende esa re- 
pugnancia inmortal que el mismo Dios que piensa en el 
hombre y lia puesto entre la razón humana v la verdad? 
Doro el autor, como si se hubiese arrepentido de esta 
concesión hecha en favor de su especie , vuelve á reba— 
jarla y á compadecerse de su impotencia intelectual. «Na 
¡ espectáculo mas triste de ver, que el que presenta el 
hombre de esclarecido ingenio cuando comete la em- 
presa absurda é imposible de explicar las cosas visibles 
por las visibles, las naturales por las naturales. » Da lás- 
tima, en efecto, ver que los movimientos de los cuerpos 
celestes se expliquen por las leyes de la atracción , la 
existencia de los colores por la presencia déla luz, el in- 
ílujo de la atmósfera en la vida por la combinación délos 
gases, el crecimiento de los cuerpos organizados por ia 
asimilación,), por punto general, da lástima, como el 
mas triste de los espectáculos , que las ciencias naturales, 
cu) os prodigiosos adelantos están patentes á las inteli- 
gencias ma* tupidas , haya perdido el tiempo en el te- 
merario empeño de explicar las cosas visibles por las visi- 
bles y las naturales por las naturales . 

Ños complacemos en creer que, en estos extravíos de 
un hombre dotado de grandes prendas intelectuales, ha- 
bía un fondo de buena fé y de íntimo convencimiento 
producto de un exagerado misticismo, y quisiéramos de- 
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cir otro tanto, de los «que, adoptando los mismos errores, 
los emplean en calumniar á la generación presente, en 
detener el progreso de la humanidad hacia lo bueno y lo 
bello y sumirnos de nuevo en las tinieblas de la Edad 
Media. Pero, sin entrometernos en calificar intenciones, 
y aplicando simplemente nuestro juicio á la doctrina, 
inconexa con los fines á que aspiran sus misioneros y 
apologistas, no podemos menos de considerarla como un 
ataque brutal y directo contra todo lo que, fuera de la 
esfera de la Religión, lia sido mas venerado, mas respe- 
tado, mas digno de la gratitud y la admiración de los 
hombres, incluyendo en este número á varones eminen- 
tes por su piedad y su saber y que lian merecido el tí- 
tulo de lumbreras del Catolicismo. 

A estas reflexiones lia dado lugar una obra de que 
nos habíamos propuesto dar cuenta á nuestros lectores 
en el presente número de La América. La Histeria de Grecia 
por Mr. Grote, una de las mas brillantes producciones 
históricas de la literatura inglesa, tan fecunda en este 
ramo, y que ha merecido colocarse al lado de las que 
escribieron sobre el mismo asunto Milford y Thirwall, 
por reunir al vigor político del uno, la erudición y el 
análisis del otro, y pudiendo rivalizar con los trabajos 
análogos de los franceses y alemanes. En esta magnífica 
exhibición de una de las naciones mas ilustres del mun- 
do, no hay una página que no revele la mas victoriosa 
refutación del error que hemos indicado. En la sabidu- 
ría de las instituciones, en la sublimidad de su filosofía, 
en las maravillosas producciones dé sus artistas, en su 
incomparable y riquísima literatura, en la cultura desús 
modales, en su comercio, en la exquisita civilización que 
propagaron por medio de sus ‘colonial, en todos los de- 
sarrollos de su vida nacional, los antiguos griegos de- 
muestran todo de !o que es capaz la raza humana, reducida 
á sus propias fuerzas y guiada por el espíritu de mejora 
y de adelanto, su inseparable compañero y su mas pode- 
roso estímulo. 

Y si por ser inglés, el autor de la obra que anuncia- 
mos inspira desconfianza á los enemigos de la razón, 
lean lo que de la antigua Grecia escribió el que mereció 
llamarse último padre de la Iglesia, el inmortal Bossuet. 
Allí verán que «lo mas grande que había en Grecia, era 
su política firme y previsora, que sabia abandonar, aven- 
turar y defender, cuando era necesario hacerlo, y toda- 
vía era mayor su valor, que haciafl invencible sil eimor 
á la libertad y á la patria.» Allí verán que «los griegos 
se consideraban individualmente, y consideraban á sus 
familias, como partes de un cuerpo mayor, que era el 
Estado; que los padres educaban á sus hijos en estos 
principios, y que los hijos aprendían desde la cuna á 
mirar á la patria como una madre común, á quien per- 
tenecían mas que á sus padres.» Allí verán que «el hom- 
bre civil no era en Grecia mas que un buen ciudadano, 
que se mira como miembro del Estado; que se deja 
guiar por sus leyes, y coopera con ellas al bien público 
sin daño de los intereses particulares.» 

Al hablar de la administración de la justicia, Bossuet 
no puede reprimir su entusiasmo. «¿Qué puedo decir, ex- 
dama, de la severidad desús sentencias? ¿Hubo jamás 
un tribunal mas grave que el Areópago, tan reverencia- 
do en toda la Grecia, que se le creía digno de juzgar á 
los mismos dioses? No se daba entrada en él á la enga- 
ñosa elocuencia, y no hay corporación judicial que ba- 
ya conservado por tan largo tiempo la antigua reputa- 
ción de su integridad.» Escribiendo bajo el yugo de 
bronce de Luis XIV, el autor no teme las consecuencias 
de los sentimientos expresados en las siguientes palabras: 
«los Griegos, poco á poco civilizados, se creyeron capa- 
ces de gobernarse á sí mismos, y las ciudades principa- 
les se constituyeron en repúblicas. Pero los sabios legis- 
ladores que se alzaron entre ellos, como Tales, Pitágoras, 
Pitaco, Licurgo, Solon, Filolao y otros muchos supieron 
impedir que la libertad degenerase en anarquía. Las le- 
yes eran pocas y sencillas, lo que bastaba para retener á 
ios pueblos en los limites del deber, y hacerlos cooperar 
en el bien comuir del país. Era admirable la idea de la 
libertad que esta conducta inspiraba; porque la libertad, 
como la entendían los griegos, era una libertad sometida 
á las leves, esto es, á la razón reconocida por el pue- 
blo (1).» 

Tal es la nación que Mr. Grote nos pinta en todos 
sus aspectos, en todas sus vicisitudes, en todas sus ins- 
tituciones; en la escuela filosófica, en el campo de bata- 
lla, en la plaza pública y en el hogar doméstico. Reúne 
en alto grado todas las prendas que constituyen el histo- 
riador imparcial y filosófico, y, si en alguna de ellas so- 
bresale, no vacilamos en dar la preferencia á sus biogra- 
fías de los hombres grandes que ilustraron el nombre de 
Grecia desde la transición de los tiempos mitológicos á 
los históricos, hasta que, bajo el oscuro nombre de Aca- 
va, la que fue maestra de Roma, llegó á ser su esclava 
y su victima. 

Entre estas biografías merece especial mención la de 
Sócrates , con la que el autor llena casi un tomo entero 
de los ocho en que está dividida su obra. La vida y las 
opiniones de aquel hombre extraordinario, dan mucho 
peso al partido que hemos abrazado en la cuestión ini- 
ciada al principio de este articulo. El mas glorioso tim- 
bre de la razón humana es haber descubierto, por medio 
del análisis y de la inducción, la esencia y los atributos 
de la verdad moral, y esto íúé lo que Sócrates hizo. La 
voz universal del mundo civilizado lo reconoce como fun- 
dado, ó, mas bien, descubridor de la Etica humana. En 
esto se fundan los elogios que le tributan muchos Santos 
Padres, uno de los cuales, San Justino, lia dado el nom- 
bre de cristiana á la doctrina, en cuya defensa empleó y 
sacrificó su vida el ilustre ateniense. 

El historiador inglés agota todo lo que se ha escrito 
sobre Sócrates; como maestro de Platón y de Aristóteles; 
como instructor de la juventud de Atenas; corno creador 


(1) Discours sur V Uistoire Ubiver selle, par Bobsuet. Troisiemc Par- 
tió. Les Empires. 


de una teoría sublime desconocida por los pensadores 
que le habían precedido; como mártir de la verdad, in- 
sensible á los rigores de una persecución tan cruel como 
fanática: pero en loque mas esmero pone es en la parte 
exclusivamente histórica de la vida de su héroe: en sus 
relaciones con las guerras y la política de su tiempo y 
de su nación, porqué Sócrates fue soldado y hombre pú- 
blico, y el lector, acostumbrado á verlo colocado por la 
historia en las eminencias del saber y de la filosofía, no 
puede menos de interesarse vivamente en la narración 
de las acciones de ese mismo hombre, relativas á dos 
grandes escenas, en que tan arduas cuestiones se deci- 
den , tantas reputaciones fracasan y tantos crímenes se 
cometen. Mr. Grote nos lo pinta en el ejército, resistien- 
do solo entre todos sus compañeros de armas, á los exce- 
sivos rigores riel invierno septentrional de Potidea; car- 
gando en sus robustos hombros á su amigo Jenofonte, 
para libertarlo de la muerte, en la fatal derrota de Delio, 
y en el juióio de los diez generales que perdieron la ac- 
ción de las Arginusas, y que refiere de este modo nues- 
tro historiador. «Cuando los magistrados, intimidados 
por la violencia de la asamblea del pueblo, cesaron de 
resistir y consintieron en abrir votación sobre el castigo 
de los generales, uno solo entre todos persistió en su ne- 
gativa, sin que pudiesen conmoverlo las mas atroces 
amenazas. Leemos con vivo interés el nombre del ani- 
moso ciudadano, que, con otras cualidades dignas del 
mayor respeto, poseía la mas inalterable fidelidad á la 
ley y al deber. Este era Sócrates, quien por primera vez 
en su vida, y á la edad de setenta años, fue llamado á 
desempeñar una magistratura política, entre los cin- 
cuenta senadores que la suerte designó á la tribu en que 
estaba inscrito.» 

Fue dado al mismo hombre ofrecer otra vez el edi- 
ficante ejemplo de un ciudadano virtuoso, que sin excita- 
ción política, y solo en cumplimiento de lo que creia ser 
su obligación, se atreve á desafiar á la injusticia y á la 
violencia. Esto ocurrió cuando Atenas gemía bajo el sis- 
tema de terror que adoptaron los treinta tiranos estable- 
cidos por la revolución oligárquica de Lisandro. Dejemos 
al autor referir este interesante episodio, en el cual se 
manifiesta la situación de los negocios públicos en aque- 
lla época memorable, y el resplandor con que luce en 
ella el carácter de nuestro filósofo: «con el designio de 
convertir á los ciudadanos en cómplices de su opresión, 
los-treinta tiranos hicieron comparecer ante su tribunal 
á cinco vecinos de la ciudad, á quienes mandaron con 
espantosas amenazas que pasasen á Salamina, se apo- 
derasen de la persona de León y lo condujesen preso á 
Atenas. Uno de los cinco ciudadanos era Sócrates; pero 
se negó á obedecer, y se retiró á su casa, dejando á los 
otros cuatro el desempeño de su odiosa comisión. A pe- 
sar de haber arrostrado con su desobediencia la cólera 
de los tiranos, no osaron estos imponerle castigo. Pero 
el hecho solo de haber designado para la ejecución de 
un crimen á un anciano de virtud irreprensible, cuyo 
carácter público y privado excitaba el respeto general 
del pueblo mas ilustrado del mundo antigo, por muy im- 
populares que fuesen sus doctrinas religiosas, prueba el 
extremo á que había llegado el absolutismo fundado por 
aquellos insensatos usurpadores.» 

lal fue la última ocasión en que Sócrates tomó parte 
en los negocios políticos, á menos de dar crédito á un 
historiador moderno que lo representa como actor en la 
escena trágica de Teramenes, cuando, perseguido por 
sus asesinos, penetró en el senado, en cuyo sagrado ho- 
gar creyó encontrar un inviolable asilo. Cuéntase que 
Sócrates, acompañado de solos dos amigos, defendió al 
perseguido, oponiéndose ai furor de Sátiro, su enemigo, 
el Robespierre de las revoluciones ele Atenas. 

Sócrates, profundamente convencido de las verdades 
morales (pie su razón le había descubierto ; resuelto á 
propagar el dogma de la unidad de Dios, contra el tor- 
rente de la opinión general y el poder del gobierno y del 
sacerdocio; persuadido de que la predicación y defensa 
de esta verdad era un deber sagrado quf su conciencia 
le imponía, nos ofrece el espectáculo mas edificante, mas 
grandioso, mas sublime de cuantos encierran en sus pá- 
ginas los anales del mundo antiguo. Mr. Grote inserta la 
defensa que pronunció ante sus jueces. De ella extracta- 
mos el siguiente pasaje: «si me ofrecierais hoy mi abso- 
lución, con tal de que me abstuviese de cumplir mi de- 
ber, os respondería con respeto y gratitud, que quiero 
obedecer al Dios mas que á vosotros, y que hasta el últi- 
mo instante de mi vida no cesaré cíe reprenderos, de 
demostraros vuestra falta de sabiduría y de virtud, y de 
instaros á la enmienda de vuestra conducta. El encargo 
que de este modo desempeño es una señal del favor es- 
pecial que el Dios os dispensa. Si me condenáis será en 
daño vuestro, porque, después de mí muerte, no halla- 
reis quien sepa imitarme. Quizás me diréis: ¿por qué no 
te quedas, Sócrates, en tu casa, viviendo allí tranquila- 
mente, sin alborotarnos con tus discursos? Creo muy 
difícil responder á esta pregunta , porque estoy seguro 
de que os burlareis de mi y no daréis crédito á mis pala- 
bras, si os digo que en esto no hago mas que obedecer al 
Dios. Menos me creeríais si os (ligera que la mayor feli- 
cidad de que puede gozar un hombre es la libertad de 
disertar sobre la virtud y sobre los demas asuntos de 
que me oís hablar en mis conversaciones, cuando en 
ellas me censuro á mí mismo con tanta severidad como á 
los otros. Sin este exámen moral, la vida humana no 
puede llamarse vida.» 

La filosofía de Sócrates, su espíritu familiar, sus rela- 
ciones con Cridas y Alcibiades, el cuadro sublime de su 
muerte son asuntos sobre ios cuales nada nos han dejado 
que ignorar Jenofonte en sus Anécdotas, y Platón en sus 
Diálogos . Mr. (¡roto los trata con admirable lucidez y 
destreza, y sin omitir ninguna de las circunstancias que 
pueden darles realce. Pero en lo que se muestra mas 
nuevo y original, es en el exámen y critica del sistema 
peculiar de lógica que adoptó el gran filósofo , y con el 
cual confundió á los sofistas, y demostró las grandes ver- 


dades á cuyo estudio había consagrado su vida. Este 
método no ha prevalecido en las escuelas posteriores, y 
ni aun se le ha dado lugar entre la argumentación esco- 
lástica y el análisis cartesiana , ni ha faltado quien lo 
mire como una ridicula extravagancia. Más racional es 
creer que su descrédito nace de su dificultad, y que, si 
no ha tenido imitadores, ha sido por que su aplicación 
práctica requiere dotes intelectuales con que la Provi- 
dencia no favorece á muchos seres humanos; una pene- 
tración intuitiva de las dificultades en que se envuelven 
las cuestiones abstractas; una razón sólida, una refinada 
sutileza en la argumentación, y el arte de sacar del er- 
ror mismo y de los labios de sus defensores, las armas 
que lo destruyen. 

José Joaquín de Mora. 


HISTORIA NATURAL. 

PRIMER ARTÍCULO. 

Reproducción del Avestruz de Africa en España. 

Todos los periódicos de la capital han copiado hace 
algunos dias un articulo publicado en el Boletín de la 
Sociedad imperial zoológica de aclimatación, correspon- 
diente al mes de setiembre último, en el cual se dá no- 
ticia de haberse reproducido el avestruz de Africa (Slru- 
tio Camelas) en el jardín zoológico del Príncipe A. de De- 
midoff, establecido en San-Donato, cerca de Florencia, 
y al paso que esta noticia excita la atención de muchos 
curiosos que esperan ver aclimatarse tan útil ave en Eu- 
ropa, por los esfuerzos de aquel señor, penas existe per- 
sona que sepa que en Madrid , este verano también, seña 
reproducido el avestruz en el parque del Buen Retiro, don- 
de S. M. la reina, ademas de la llamada casa de fieras, 
tiene otros departamentos destinados á ki cria y aclima- 
tación de animales útiles. 

En esos departamentos están los kanguros, las gace- 
las, algunos carneros de la raza polycerata de Fischer, 
los dromedarios , los ciervos, las varias especies de fai- 
sanes, de gallinas, de munidas, de aves palmípedas, los 
dromeos de Gccania, los avestruces de Africa, etc. etc., 
y en uno de esos departamentos, casi á la vista del pú- 
blico, es donde se lia reproducido esta gigantesca ave, 
que años hace debiera enriquecer nuestra economía ru- 
ral, si la desidia y la ignorancia de las aplicaciones de 
los conocimentos zoológicos, no se hubiesen opuesto 
á ello. 

Hace medio siglo que el gobierno español inicicT el 
pensamiento de los jardines de aclimatación para plan- 
tas y animales, y nuestra nación tiene la gloria de haber 
sido la primera que los estableció en Europa con este 
especial objeto ; pero desgraciadamente , acontecimien- 
tos políticos ocurridos en el año ocho, los ahogaron en 
su cuna , y hemos pasado después una larga série do 
años sin acordarnos de la utilidad que envolvía aquel 
proyecto, hasta que viendo apoderarse de él otras na- 
ciones, y reconociendo su grandísima utilidad para el 
hombre, se lia fuello á pensar en un asunto de tanta 
importancia, creando un jardín zoológico en el botánico 
del Musco de ciencias naturales, que de esperares, sea 
la base (le otro mas completo y capaz. 

Pero entretanto, tributemos las debidas gracias á la 
Coronado España , que en medio de tantos trastornos 
como lian agitado á este hermoso país, jamás abandonó 
el proyecto del gobierno de Carlos IV, y merced á esta 
constancia, aun hoy nos tributan homenaje los sabios 
de Europa, que en la primera sesión pública que celebró 
la Sociedad imperial zoológica , proclamaron á nuestra 
nación como la primera y mas merecedora de llevar la 
bandera en esta conquista de la civilización. Procuremos 
no desmerecer tanta honra, y sigamos publicando nues- 
tros adelantos en este nuevo ramo de la industria y del 
saber para que no se crea que, como en otras ocasiones, 
nos adormecemos con el triunfo. 

Las noticias que voy á comunicar, las debo en parte, 
al Sr. D. Froilan de Ayala, digno administrador del Pa- 
trimonio de S. 31. en el Retiro, quien con la mayor ama- 
bilidad me ha suministrado los apuntes que sobre la re- 
producción de los avestruces de aquel parque tenia re- 
cogidos, en parte á los dependientes de la casa de fieras 
y en especial al mozo Francisco Brea, que muy antiguo 
en aquel establecimiento, el ejercicio diario de su oficio 
le ha hecho ser atento observador de la vida de los ani- 
males que cuida y le conocen corno á su bienhechor. En 
mis visitas á aquellos departamentos, «siempre tomo 
notas de cuanto observo y me refieren, y en ellas en- 
cuentro también datos que me servirán en este escrito. 

Prescindiré de la historia de los avestruces que en 
diferentes épocas han vivido en el parque’del Buen Retiro 
y me limitaré á la de los que actualmente existen y han 
criado este verano último. 

El mariscal del ejército francés, Sr. Pellisier, á prin- 
cipios de julio de 1852 regaló á S. 31. un par de aves- 
truces, macho y hembra, procedentes de la Argelia, cuya 
edad se suponía ser entonces de dos años, no sabiéndose 
de un modo fijo. Después, á mediados de setiembre del 
58, se recibió otra pareja de avestruces jóvenes pero 
completamente desarrollados. En 5 de diciembre de 1854 
ya di algunas noticias de estas aves á la Sociedad impe- 
rial zoológica de aclimatación , y en 2 de noviembre 
de 1856, al contestar al cuestionario del Dr. Gosse reía- 
tivo al avestruz de Africa y Nandú, volví á hablar á di- 
cha Sociedad de los avestruces que vivían en el Retiro, 
creyendo oportuno copiar aquí algunos de los párrafos 
que en aquel escrito la trasmití. 

El gran cercado en que viven los avestruces en el 
Retiro, es el mismo, como hemos dicho, en que pacen 
las gacelas y se sueltan los dromedarios, paisanos todos 
del gigante de las aves de Africa, y está colocado frente 
de la casa de fieras, en una situación despejada, bien 
ventilada, sin árboles y expuesta al sol á todas las horas 
del dia. Eu este recinto viven, más bien como en un coi*' 


ral que como en el campo* y esta circunstancia debe te- 
nerse en cuenta, para ver que estos avestruces se les 
puede considerar ya sometidos á las verdaderas condi- 
ciones de las aves caseras y domesticadas ; así es, que 
son sociables con el hombre y con todos los otros ani- 
males allí reunidos. 

La hembra de la primera pareja de avestruces, reci- 
bida en 1852, puso cuatro huevos en abril inmediato, 
suspendiendo la postura hasta junio, en cuyo mes volvió 
á poner hasta doce huevos, guardando el intervalo de 
dos dias de un huevo á otro. Sin embargo, este orden 
se observó alterarse, cuando ocurría algún cambio at- 
mosférico, en cuyo caso se retardaba un dia mas. 

Desde que esta pareja llegó al parque del Retiro has- 
ta abril de 1859, no se notó á pesar del cuidado que se 
puso en ello, que el macho pisase á la hembra* sin em- 
bargo de que todos los síntomas manifestaban que tanto 
el uno como la otra estaban encelados, echándose la hem 
bra en el suelo tan luego como cualquier animal se la 
acercaba; pero era sorprendente ver que al verificarlo su 
macho, se levantaba furiosa atacándole de un modo de- 
sesperado hasta obligarle á huir. De este hecho que yo 
mismo observé alguna vez, aun no me sé dar mas expli- 
cación que las antipatías y simpatías que como en los 
racionales expontáneamente surgen en los irracionales. 

A mediados de setiembre de 4859, el macho (lela 
pareja llegada á Madrid en igual fecha del año anterior, 
murió, y tan luego como esto acaeció, el macho antiguo 
se encariñó con la hembra joven, y desde este momento 
olvidó completamente la suya. 

En el mes de junio del siguiente año se notó que la 
hembra recien apareada, puso tres huevos en los dias 
lo, 45 y 47 y el 42, esto es, el dia antes de empezar esta 
postura", el macho formó su nido , poniendo en él la 
hembra su primer huevo, no sucediendo lo mismo con 
los demás que se hallaron dispersos por el cercado, á 
distancia del nido. 

El dia 44 de marzo último, volvió á formar el macho 
su nido debajo de un cobertizo en donde liabia amonto- 
nada una porción de arena. La hembra, como de cos- 
tumbre, puso cada dos (lias un huevo, principiando el 
45 y concluyendo el 29 del mes, y en seguida el macho 
se echó dando principio á la incubación; pero á los po- 
cos dias se notó que todos los huevos estaban hechos pe- 
dazos, lo cual no se creyó fuese casual, pues el fracmen- 
to mayor no llegaba a una pulgada. 

El 2 de junio inmediato, volvió el macho á construir 
otro nido en distinta parle, donde oportunamente se le 
liabia colocado una buena porción de arena. Desde el 4 
al 18, la hembra puso ocho huevos y la incubación prin- 
cipió otra vez inmediatamente, durando hasta el (lia 31 
de julio en el orden siguiente. El macho permanecía so- 
bre los huevos empollando veintidós horas continuas, 
esto es, desde las cinco de la tarde hasta las tres de la 
del dia siguiente, en que la hembra iba á relevarle y él 
entonces se levantaba para atender á sus necesidades 
corporales; pero al llegar su hora, como arrastrado por 
una fuerza irresistible, se iba al nido y volvía á ocupar 
su puesto que nunca se le lia visto abandonar un solo 
instante fuera de las dos horas señaladas. 

Este animal, que antes del periodo que escribimos, 
era tan insidioso y malo, que atacaba á los que se le 
aproximaban, á veces de un modo furioso, después que 
principió la incubación, se lia mostrado tan manso como 
las hembras, permitiendo hasta que se montasen en él 
y se le tocase sin dar muestras de querer ofender ni in- 
comodarse. 

El expresado dia 31 de julio, nació el único pollo ob- 
tenido en esta incubación, y su tamaño, al salir del cas- 
caron, era ya el de una gallina común. Desde luego el 
padre manifestó muchísimo mas cariño y afección al 
hijo que la madre, pues apenas hace caso de él , al paso 
que aquel le acompaña á todas partes, le proteje y cobi- 
jó al principio como una llueca á sus polluelos. Al pre- 
sente que cuenta ya nuestro joven avestruz tres meses y 
medio de existencia , tiene mas de un metro y medio de al- 
tura, y está vigoroso y alegre, creciendo, como suele decir- 
se, á ojos vistos. No esdelicado en su alimentación; comelo 
que sus padres, y de recien nacido, se le daba una pasta 
de miga de pan con huevo duro, y separadamente trigo, 
moyuelo y escarola picada, siendo este alimento el que 
mas le gustó, al par que hacia poco caso del primero. 

Para el próximo año, las cosas mejor dispuestas y 
prevenidas, darán sin duda un resultado mas completo y 
satisfactorio; y de todos modos, este ejemplar, con los 
vistos en el parque del Príncipe Demidoff en San-Dona- 
to , manifiestan que la aclimatación y multiplicación del 
avestruz en la Europa meridional, por lo menos, está en 
la mano del hombre, quedando resuelto el problema de 
un modo satisfactorio y positivo. 

Para concluir, solo me resta hacer notar que nuestras 
observaciones no están completamente de acuerdo con 
las del Príncipe de Demidoff, pues en su primer caso, 
señala cincuenta y un dias de incubación y veintitrés en 
el segundo, si no hay equivocación, porque dice que al 
concluir la hembra su postura, el 51 de mayo empezó su 
incubación, naciendo el primer pollo de avestruz el 
25 de junio. Yo creo que querrá decir de julio y en este 
caso resultarían cincuenta y tres dias, cifra mas análoga 
á los de la primera incubación. 

Como queda dicho, esta en el Retiro, no ha durado 
masque cuarenta y tres (lias, escrupulosamente conta- 
dos, esto es ocho ó diez dias menos que en San-Donato. 

En dicho parque zoológico, la hembra ha incubado 
cinco horas diariamente, y en el Retiro, solo ha substi- 
tuido al macho en esta tarea, dos horas al dia, empo- 
llando este las veintidós restantes. En las (lernas obser- 
vaciones hay bastante concordancia por ambas partes. 

En otro artículo dos ocuparemos de la posibilidad de 
connaturalizar en España tan interesante ave , haciendo 
se reproduzca en libertad y pueble, coiuo en su país, lo- 
calidades señaladas en la península por la naturaleza, 
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para habitación de útilísimos seres orgánicos africa- 
nos. 

M. P. Graells. 


LLAMAMIENTO Á LAS NACIONES HISPANOAMERICANAS 

ACERCA DE LA ORGANIZACION DE UN SISTEMA 
DE OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS UNIFORMES Y SIMULTANEAS 
EN CORRESPONDENCIA CON LAS DE LOS ESTADOS-UNIDOS 
Y DE LA EUROPA. 

Los progresos mas y mas rápidos y certeros realiza- 
dos en el dominio de la meteorología desde la primera 
parle de este siglo, han desavenido para siempre toda 
íUictuacion acerca de sus inmensas y trascendentales 
aplicaciones á todas las urgencias de la vida. Por otra 
parte, la posibilidad científica y la necesidad práctica de 
predecir las variaciones del tiempo con mas ó menos 
exactitud, latitud y anticipación es también en el dia un 
hecho irrevocable. 

Un año tras otro vemos aglomerarse numerosas y 
nuevas investigaciones; en cada rincón de la Europa, de 
la América Setentrional, del Asia y aun del Africa los 
Observatorios y estaciones Meteorológicas se acumulan 
por centenares. 

Solo en una inmensa superficie marítima y continen- 
tal esta extensa red ofrece una lastimosa é inexplicable 
interrupción. ¿Acaso será por el poco interés que pueda 
brindar las investigaciones atmosférica-terrestresen aque- 
lias regiones? Cierto que no; pero, si tal fuera, la natu- 
raleza colectiva de estos estudios no permitiría la exclu- 
sión de la menor parte de nuestro planeta. Antes al con- 
trario, la una, la superficie marítima, regada de una 
multitud de islas y cayos, se halla admirablemente si- 
tuada por la naturaleza en el corazón mismo de la zona 
inter-tropical del Norte, limitando de una parte y otra dos 
vastos continentes. La otra, la región inter-tropical del 
Sud, abarca la porción mas considerable, la nías im- 
portante, mas poblada y floreciente de la América Me- 
ridional, exceptuando, sin embargo, bajo el punto de vis- 
ta intelectual y científico, el imperio del Brasil, y la Re- 
pública Chilena. En fin, ese mismo continente confina 
al Sud con el polo austral. 

Cierto es que á la mayor parte de estas naciones, des- 
garradas por una interminable y fatal serie de guerras 
intestinas y pronunciamientos locales, no les ha sido 
permitido hasta el dia fomentar debidamente sus in- 
mensas riquezas territoriales, agrícolas , industriales y 
comerciales. Sin embargo, el imperio del Brasil, la Re- 
pública Chilena, esta última por períodos mas dilatados 
que las (lernas, la Isla de Cuba, la mas floreciente y la 
mas rica de las Antillas, salvo Santo Domingo, han go- 
zado y gozan aun una paz estable y duradera y un 
progreso creciente. 

¿Pues entonces, á qué atribuir ese statu quo científi- 
co y meteorológico en lucha continua con el progreso 
intelectual que arrastra en su torbellino á pesar suyo é 
incesantemente á estos países hacia un porvenir mas ri- 
sueño y fecundo? 

Al formular esta duda saltan en parte á la vista los 
elementos de su solución. ¿Será porque las utilidades y 
aplicaciones de la ciencia meteorológica no se hallan aun 
al alcance de las masas ni de sus gobiernos? ¿Será poi- 
que unos y otros no ven en. estos estudios mas que el 
lado puramente abstracto, el resultado de simples espe- 
culaciones científicas, careciendo de base sólida, de un fin 
determinado y práctico? 

Por eso, si les habíais de las ventajas y considerables 
aplicaciones de la .Meteorología á la Medicina, Higiene 
pública, Agricultura, Agrimensura, Artes y Oficios, Co- 
mercio, Navegación, etc. etc.; tal vez os creerán bajo 
vuestra palabra; pero podéis estar cierto que en su inte- 
rior no los concibirán ó lo liarán con suma lentitud; esta 
falta de concepción producirá en ellos cierta inercia ó in- 
diferencia y á la primera distracción hacia atros aconte- 
cimientos, quedará la Meteorología con sus vastas y ur- 
gentes aplicaciones sepultada en el mas prolundo olvi- 
do. Podremos ahora formular nuestra respuesta en los 
términos siguientes: lentitud de concepción, natural ó 
premeditada, de donde resulta inercia involuntaria ó vo- 
luntaria. 

Pero seamos justos y anticipémonos á confesar que 
esta ignorancia, esta indiferencia é inercia debió ser 
muy natural, atendiendo á que ciertos paises nacientes 
ni han podido desarrollarse intelectualmente por sus di- 
sensiones políticas, ni ha descollado entre ellos ninguna 
especialidad meteorológica que les hiciera palpar la uti- 
lidad y fin de las ciencias en general y de la meteorolo- 
gía en particular. 

Alguna que otra insinuación extranjera, poquísimas 
nativas y puramente excepcionales, no debieron bastar 
siquiera para fijar la atención individual y mucho menos 
la del gobierno. El fruto de estos trabajos fueron solo 
apreciados en la culta Europa , publicados y comentados 
allí. 

Sentando estas primicias, trataremos ahora de hacer 
resaltar á los ojos de las naciones Hispano-Americanas la 
utilidad práctica y la importancia teórica de la organi- 
zación de una red de observatorios y estaciones meteo- 
rológicas que abrazara la vasta y entera superficie de 
las Antillas y del Continente desde Méjico hasta la Pa - 
tagonia. 

Pero debemos primeramente enunciar, como base 
fundamental de estas tareas, el hecho deque el conjunto 
de los fenómenos atmosférico-terrestres acaecidos al 
Sud del Ecuador, difiere totalmente de aquellos aconte- 
cidos hácia el Norte. Difieren con relación á la época de 
su producción, al trayecto que recorren y hasta cierto 
punto por sus caractéres individuales, modo de engen- 
dracion etc. De suerte, que los fenómenos meteorológicos 
de la zona ecuatorial, la templada y la glacial al Norte 
del Ecuador se apartan grandemente de aquellos que 


toman nacimiento en estas mismas zonas, pero al Sur del 
Ecuador. 

Esta divergencia resulta : 4.° de la inclinación del eje 
de la tierra sobre la eclíptica; 2.° de la declinación bo- 
real ó austral de sol ; 3.° de la configuración y orienta- 
ción de los continentes y de las tierras internas ó maríti- 
mas; 4.° de la supremacía de los continentes ó de los 
mares; 5.° de la abundancia ó escasez de cordilleras, 
montes, valles y desiertos, su extensión y orientación; 
6.° de todos los accidentes del terreno ó sea de su topo - 
grafía. 

El enlace intimo de los fenómenos meteorológicos de 
la zona tórrida, con los de ambas zonas templadas y 
glaciales, resaltará del cuadro siguiente donde se vé que 
todos echan sus raíces, en la primera, como punto de 
partida, para de allí extenderse á ambos polos por una 
y otra parte del Ecuador ; estableciendo de esta suerte 
un enlace íntimo entre la climatología de cada una de 
dichas zonas con la climatología colectiva del globo. 
Principiaremos por los fenómenos mas simples y gene- 
rales para elevarnos en seguida á los mas especiales y 
complicados de la gerarquía de los meteoros. 

í.° Las estaciones meteorológicas que resultan de 
la posición relativa de la tie.ra respecto al sol, acontecen 
de una manera inversa en ambos hemisferios; de suerte, 
que el otoño boreal, corresponde al principio de la pri- 
mavera austral; y setiembre, primer mes del otoño en el 
hemisferio Norte, corresponde á marzo en el del Sud. 

2.° Los vientos constantes llamados Alisios , debidos 
al mayor calentamiento por el sol de la zona ecuatorial 
en combinación con el movimiento de la tierra de Occi- 
dente á Oriente, siguen en las bajas regiones del hemis- 
ferio Norte la dirección del N. E. , y la del S. E. en el 
hemisferio Sud. Además, el alisio del S. E., abarca una 
zona mucho mayor que el alisio del N. E. ; gran parte 
del año se eleva hasta el 9 o paralelo Norte del Ecuador, 
y en otras épocas hasta los 24°, mientras que el alisio 
deÍN. E., se extiende solo hasta el 5 o paralelo Sud del 
Ecuador. En fin, el alisio del S. E. , traza en el Atlántico 
un ángulo de 30 a con el Ecuador (S. E. 4|4 E.) , y el 
del N. E., solo determina un ángulo de 25° (E. N. E.) És- 
tas y otras divergencias existentes entre los alisios de 
ambos hemisferios resultan de la diferencia de tierras, 
mares* pantanos, desiertos, etc., predominantes en cada 
hemisferio, sus respectivas posiciones, configuraciones y 
orientaciones. 

5.° El verano en el hemisferio Norte es mas cálido y 
el invierno es mas frió que en el hemisferio Sud. 

4. ° La cantidad de agua llovida es mayor en el he- 
misferio-norte que en el del Sud. Caen () m. 94 c. de 
agua en la zona templada Norte, y solo O m. 66 c. en 
la misma zona del Sud. Comparando las observaciones de 
los cuadernos de bitácora de los marinos correspondien- 
tes á 260,000 dias de travesía al Norte y al Sud del 
Atlántico, se ha descubierto que la media de los dias de 
calma, de lluvias y de viento, del hemisferio boreal es 
mayor que la del hemisferio austral. El estado de la at- 
mósfera es mas variable al Norte, donde las tierras pre- 
dominan, que al Sud del Ecuador, donde las mareas ex- 
ceden. Las lluvias, las nieblas, rayos, truenos, relámpa- 
gos, huracanes y calmas acontecen con mas frecuencia y 
mas irregularidad, en épocas y puntos determinados, en 
el hemisferio Norte que en el del Sud. 

5. ° En el torbellino de aire, de cincuenta á mil mi- 
llas de diámetro, que caracteriza las tempestades y hura- 
canes giratorios, el viento, además de su movimiento de 
progresión, circula en derredor de un focus ó vórtice (le 
calma, y de extensión variable, con una velocidad de 
cinco á cuarenta y cinco millas por hora. Dicho movi- 
miento circulatorio se efectúa invariablemente en direc- 
ción opuesta á la que en apariencia sigue el Sol, cual- 
quiera que sea el lado del Ecuador en que acontezca el 
huracán; de suerte que en el hemisferio Norte es siem- 
pre de derecha á izquierda, y en el del Sud de izquierda 
á derecha. 

Tantas y tantas divergencias, fuera de otras que pa- 
samos por alto, entre el conjunto de los fenómenos me- 
teorológicos de ambos hemisferios v las climatologías ge- 
nerales y particulares de cada una de sus respectivas 
zonas, exigen un cstudi proli jo y especial en cada una de 
estas localidades, estudio que solo puede efectuarse por 
personas instruidas ó amantes de las ciencias, y sobre 
todo, con el auxilio de sus respectivos gobiernos. Para 
llevar á cabo con fruto tan benéfica empresa y poder sa- 
car de ella inmensas aplicaciones á la Medicina, la Hi- 
giene pública y privada, la Agricultura, la Navegación, 
las Artes y Oficios y el Comercio, solo bastaría enlazar 
la América Meridional por medio de la Central y de las 
Antillas con la América Setentrional y esta con los con- 
tinentes Europeo, Africano, Asiático y Oceánico. Y no se 
crea que esta sea una tarea que supere á los medios pe- 
cuniarios de que pueden ó deseen disponer los gobier- 
nos, ni que sea del todo imposible reunir en cada na- 
ción, aun de las menos adelantadas, un cierto número 
de sabios ó de personas suficientemente instruidas para 
el caso; pues que gran parte del camino está ya andado, 
gracias á los numerosos observatorios y estaciones me- 
teorológicas que por centenares cubren en el dia los vas- 
tos continentes de la América Setentrional, la Europa y 
el Asia, gracias á los esfuerzos combinados de los Norte- 
Americanos, de los Ingleses, los Franceses y demás na- 
ciones cultas de Europa, que poseen numerosas colonias 
en dichos parajes* y al frente de las cuales la nación es- 
pañola se esfuerza en marchar favoreciendo el cultivo de 
las ciencias en sus ricas colonias de las Antillas y de la 
Oceanía. 

Solo, como hornos dicho al principio, una inmensa 
superficie marítima y continental ofrece en la actualidad 
una lastimosa é inexplicable excepción, tanto mas lasti- 
mosa cuanto que en el (lia el continente de la América 
Central y del Sud se halla en comunicaciones continuas y 
rápidas con la culta Europa y la nación anglo-americana. 
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Lo que queda, pues, por hacer en toda Ja América 
Española, es el organizar, lo mas breve posible, cierto 
número de observatorios y estaciones meteorológicas, 
que llegarán mas luego á enlazarse telegráficamente, no 
solo entre ellas, sino también con los demás continentes 
del hemisferio Norte. El costo de oslas sería ciertamente 
muy mínimo comparado con las multiplicadas necesidades 
social-económicas de dichos pueblos. Y tanto el gobier- 
no como el particular, que dedicare el uno una suma 
muy mínima y el otro su talento y trabajo, serian 
altamente acreedores á la estimación general de sus con- 
temporáneos, al reconocimiento de la ciencia y á la fama 
postuma que les consagraría la humanidad entera. 

Creemos por ahora habernos esplanado suficiente- 
mente sobre el asunto para esperar poder fijar la aten- 
ción de dichos gobiernos bispano-americanos, celo- 
sos del engrandecimiento de sus naciones, y de las per- 
sonas letradas y amantes del progreso de su país natal y 
de sus conciudadanos. En otro artículo señalaremos la 
importancia da un sistema de observaciones meteoroló- 
gicas uniformes y simultáneas en toda la América, ínti- 
mamente enlazadas entre ellas y con las tareas que el 
observatorio de la Habana se propone efectuar en Cuba 
y demas Antillas, gracias á la ilustrada protección que el 
gobierno español le dispensará, visto el alto interés de 
las cuestiones teórico-prácticas que de continuo se rozan 
con dichos estudios. 

Andrés Poey. 

(Director del Observatorio físico-meteorológico de la Habana.) 
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Desorganización del eje'rcito comunero y de la Junta. — Mal proceder 
de Laso de la Vega. — Desasosiego cu Valladolid. — Valerosa defensa 
de Palacios de Menoses. — Sorpresa de Montealegre. — Se incorpora el 
condestable de Castilla á los otros dos gobernadores. — Sale de Torrc- 
lobalon Padilla.— Le sigue la caballería de sus contrarios. — Vana- 
mente anima á pelear á los suyos.— Se desbandan los comuneros. 

Prisión de sus capitanes. — Fanatismo de fray Juan Hurlado. Si- 

guen el alcance los vencedores. — Deliberan sobre la suerte de los ca- 
pitanes prisioneros. — Suplicio de Padilla, Bravo y Maldonado. 

En el trascurso de breves dias el desmayo de los goberna- 
dores se trasmitía á los comuneros, y la esperanza di los de 
Torrelobalon pasaba á los de Tordesillas. ¿Qué se hizo aquel 
entusiasmo ardiente de los castellanos, unidos de voluntades, 
horrorizados á la sola idea de la servidumbre, idólalras de su 
libertad y resueltos á empobrecer por conservarla ó á morir 
antes de perderla? Rivalidades , ambiciones , violencias han 
desnaturalizado en la península aquel grito solemne que de 
mar á mar no tenia mas que un solo eco. ¿Y dónde se encuen- 
tra aquel ejército poderoso, admirable por su valor en la pe- 
lea , por su desafección al robo, y poi el respeto á sus capi- 
tanes , que salvando á Segovia, consolaba á Medina del Cam- 
po y protegía en Valladolid el alzamiento , y fundaba el cen- 
tro del poder en Tordesillas? Sombra débil de lo que había si- 
do, hállase dentro de Torrelobalon postrado en el ocio , de in- 
disciplina herido y por la traición contaminado. ¿Y qué fué de 
la Junta que , denominándose Santa, tuvo en su seno varo- 
nes de prosapia ilustre , jurisconsultos doctos , religiosos por 
su edad, virtud y saber muy reverenciados, y pobres gentes 
de extracción humilde; y que sacando á doña Juana de su en- 
cierro , ejercitaba una autoridad omnímoda al amparo del tro- 
no/ Inflamada de fe patriótica en Avila, soberana en Tordesi- 
llas, de alli, lanzada por el denuedo de sus contrarios, en Va- 
lladolid vive sin crédito ni decoro, desmembrada y casi di- 
suelta ; porque prisioneros están varios de sus individuos; á 
unos ha sacado de su seno el ímpetu belicoso y andan en el 
real de Padilla; á otros el miedo , y esconderse pretenden en 
sus lugares ; á no pocos la desleallad, y al lado de los proce- 
res , o todavía junto á los comuneros , ó entre los dos campos, 
porfiadamente se afanan en forjar cadenas que aprisionen 
el reino. [Doloroso espectáculo el de un levantamiento popu- 
lar excitado por la justicia y protegido por la fortuna, comba- 
tido por la traición y minado por la envidia, y agonizando á 
lo último en los deslruclores brazos de la anarquía, jamás fa- 
tigada de abrir á la libertad de los pueblos honda sepultura! 

Padilla , encastillado en Torrelobalon y renovando la me- 
moria de Aníbal en Cápua, no supo ó no quiso ó no pudo ata- 
jar tal desconcierto, Alli detenido dos largos meses, y ocupa- 
do en fortificar la villa, tarea inútil y ridicula como la del ca- 
minante que se esmerara en hatajar la habitación donde solo 
debe hospedarse una noche , proporcionó á los gobernadores 
respiro y coyuntura de rehacerse y de lomar la ofensiva. Sa- 
gaz el almirante se dispuso á proceder con la cautela del capi- 
tán que no lo remite todo á Ja aventura de la batalla , y no 
perdonó manera de deshacer la revuelta sin sangre. Por bue- 
nos modos y con palabras de perdón, atrajo á sus lilas á Don 
Pedro Laso de la Vega, al bachiller de Güadalajara, á los pro- 
curadores de Segovia y á los de Murcia; y como las ciudades 
veian pasar de un campo á otro lo mas granado de la Junta, 
se movía cizaña entre sus vecinos; y muchos empezaban á 
predicar la sumisión al amperador de Alemania. Del ejército 
de las comunidades Riéronse también para el de los goberna- 
dores Lope AJvarez Osorio , Luis de Herrera , Gómez Agraz y 
Pedro Dallo, capitanes con mucha gente de armas , llevados 
de los mismos estímulos y descansando en iguales promesas. 

Entretanto , Laso de la Vega, apostado hacia la parle de 
valladolid, estorbaba con astucia que llegaran al capitán de 
loledo dos mil hombres de socorro, y que los hermanos 
Agun res le enliegasen los cinco mil ducados que aquella ciu- 
dad le enviaba para salir por de pronto de escaseces; y ios 
portadores del dinero se avenían á detener su marcha, me- 
ditando pérfidamente guardárselo si los proceres derrotaban 
a Padilla, y ponerlo á su disposición en el caso de quedar vic- 
torioso. 

Ya entrado abril se alborotaron un dia los vallisoletanos con- 
tra la Junta, decididos aechar de la población ó sus individuos 
que en secretos y consultas malgastaban el tiempo. Justamen- 
te se resentía el vecindario de que, á parle los gastos y las 
peí di das particulares, se hubieran constlinido de su caudal 
oten nfil quinientos ducados en siete meses con poco fruto 
Aquella asonada sirvió para dar un corle á las negociaciones 
de paz y el golpe de gracia á la autoridad de los diputados de 
las ciudades. Mejor conviniera al crédito de estos y al propó- 


sito de los vallisoletanos destacar alguna fuerza sobre Medi- 
na de Rioseco, flacamente guarnecida por D. Hernando Enri- 
quez y el obispo de Osma , ambos hermanos del almirante, 
porque, una vez interceptada la comunicación entre Tordesi- 
llas y Burgos, aun en estarse cruzados de brazos sacaban los 
comuneros ventaja. Verdad es que asi denotaron obrar con 
sujeción á un plan resuello de antemano, y ellos tenían hábi- 
to de proceder en lodo como si en desatinar consistiera el 
buen éxito de sus campañas. 

Como vivían á sus anchas los guardadores de Rioseco , in- 
tentaron vengar el desastre de Torrelobalon haciendo un reba- 
to sobre Palacios de Meneses, lugar de Campos, una legua dis- 
tante de la población, donde, á no mediar la perfidia del primo- 
génito del conde de Ureña , hubieran asentado los comuneros 
cinco meses atrás sus reales. Padilla previno la sorpresa en- 
viando á los de Palacios sigilosamente sesenta caballos; con 
lo que se ensoberbeció mas el valor de los vecinos que se ar- 
maron en masa de hondas, balleslas y lanzones: asi no turbó 
sus ánimos el aparato de los de Rioseco al asomar cabe el lu- 
gar en batalla , y á la intimación de (Jue les abriesen las puer- 
tas, contestaron con aire de zumba que no les veian venir de 
modo que los pudiesen acoger tranquilos. Para tratar de amis- 
tad y sosiego y sobre seguro, pidieron los hermanos del almi- 
rante que salieran á su campo dos personas abonadas, y el 
pueblo, prestando oidos á su demanda, les envió un clérigo y 
un alguacil , a quienes daban grande influjo sus riquezas. No 
bien se presentaron donde se les llamaba en calidad de trata- 
dores, desnudáronles sus desleales contrarios, y les obligaron 
á lomar la vuelta del pueblo en camisa, como para simbolizar 
que de igual manera dejarían a todos sus convecinos de per- 
sistir en no franquearles la entrada. A que se la ganasen a 
fuerza de puños les invitaron los de Palacios de Meneses; y los 
de Rioseco Jo intentaron en balde. Aun después de colocadas 
junto á la cerca las escalas y encima de los adarves algunas 
banderas, tuvieron que retirarse vencidos por la pertinacia de 
los que se batían desde dentro, y á quienes alentaban las 
mujeres , echando cántaros de vinagre sobre las cabezas de 
los que intentaban el asallo. Otro dia volvieron mejor pertre- 
chados á cercar el pueblo, y el rubor de que una indisciplina- 
nada y escasísima turba se mofase de sus amenazas, puso es- 
puela á su voraz encono. Pero D. Juan de Mendoza acababa 
de socorrer desde Ampudia con cincuenta escopeteros á los 
valerosos vecinos de Palacios de Meneses, y otra vez se opu- 
sieron con felicidad á sus enemigos, obligándolos á retroceder 
escarmentados. 

De esta derrota se vengaron los de Rioseco en Monleale- 
gre, población que tenia en custodia alguna gente de Toledo. 
Merced á la traición del alcalde entráronla a deshora , y no 
obstante solo la señorearon tras brava escaramuza, en que 
hubo pérdidas de ambas partes: de mucha consideración fué 
la de los comuneros, pues casi ninguno se salvó de la prisión 
ó de la muerte. 


(1) Reproducimos este capítulo de la interesante Historia del levan- 
tamiento de las comunidades de Castilla, por juzgarlo oportuno^ hoy 
que llama tan justamente la atención pública el bellísimo cuadro que re^ 
p esenta los últimos momentos de los defensores de las libertades deCas- 


Estos choques cotidianos desangraban el reino, y eran do- 
blemente calamitosos, porque en la fratricida luchase sucedían 
con regularidad inalterable los descalabros y ios triunfos de 
cada uno de los bandos; y perpetuaba la enemistad de ellos el 
equilibrio desús fuerzas y de su fortuna; y la congojosa inde- 
cisión de la victoria traía irresolutos á los capitanes; y mien- 
tras no se descubría el termino de tamañas vicisitudes, á la 
paralización de lodos los gérmenes de la riqueza castellana 
correspondía el enorme recrecimiento de gastos; y á los des- 
validos no quedaba mas arbitrio que el robo para hartar su 
hambre ; y sin que medrasen los menesterosos empobrecían 
los acaudalados; y la miseria pública se propagaba como una 
mortífera epidemia en la desolada Castilla. 

A punto habían llegado las cosas de no ser posible tirar 
adelante, sin que viniesen á las manos imperiales y comune- 
ros. iodos lo deseaban afanosos: y, pendientes los neutrales; 
y los ue constancia insegura; y los mas dóciles al arrepenti- 
miento; y los peor parado» de resultas de la conflagración ge- 
neral de lasciudades y villas, del primer encuentro en que 
se midieran los ejércitos beligerantes, solo esperaban á saber 
su éxito para proclamar unísonos la paz en nombre y a bene- 
ficio de los afortunados. Hasta lo bello de la estación convida- 
ba a la lucha , que costumbre es de los batalladores aguardar 
a que reverdezcan los prados para hollarlos en tropel horrible 
y con planta extenninadora. , 

Por su parle los gobernadores concertaron salir juntos en 
campana. Totalmente domada la fiereza de Burgos, podía el 
condestable liar su guarda á otras manos y encaminarse dcs- 
pues á Tordesillas. Para su expedición envióle el duque de 
N ajera virey de Navarra, mas de mil veteranos con siete pie- 
zas de grueso calibre ; de estas se apoderó el conde de Salva- 
tierra en Arratia; sana y salva llegó la tropa á Burgos. De- 
jando, pues, su gobierno ai conde de Nieva con gente bastante 
para rellenar dentro de la ciudad cualquiera tentativa, y no 
inspirándole cuidado el cerco que tenían puesto á Medina de 
Pomar los de tas Merindades, por estar muy fuertes cu contra 
de ellos el conde de Salinas y el deán Suarez de Vclasco, pú- 
sose el condestable en marcha hacia Tordesillas al frente de 
tres mil infantes, quinientos hombres de armas y algunos ca- 
ballos ligeros. 

Este movimiento de tropas arrancó á los de Torrelobalon 
de su letárgica apatía. Una noche fuese Juan de Padilla eu se- 
creto á Valladolid á determinar con los de la Junta el plan de 
operaciones ; y se convino en que el capitán de Toledo, con la 
gente que pudiese allegar sin tardanza, se corriese hacia Toro 
a esperar los socorros de Zamora, Salamanca y otras ciudades 
hasta reunir un ejército que, según sus cálculos, ascendería á 
catorce mil hombres de todas armas. En juntándolos nada se 
opondría á que se encaminase triunfalmente de Toro á Burgos 
y ahuyentase á los gobernadores, y dividiese su tropa en dos 
mitades; de las cuales, una diese la mano al conde de Salva- 
tierra y oirá al obispo Acuña, con lo que tras afanes prolijos 
tremolaría victorioso para siempre el pendón de las comuni- 
dades sobre lodo el suelo castellano. Al partirse de Valladolid 
Padilla se llevó dos mil infantes y doscientas lanzas, y con la 
fuerza que en Torrelobalon le quedaba, y la que de tierra de 
Campos y de los domas lugares comarcanos vino al instantá- 
neo llamamiento , vióse jefe de siete mil peones, de quinien- 
tas lanzas y de artillería suficiente. 

Pero, por mucho que su insólita diligencia aceleró los pre- 
parativos de la campaña, cuando quiso moverse ya estaba 
casi encima de Torrelobalon el condestable. Hasta Becerríl ha- 
bía llegado sin el menor tropiezo: allí le disputó el paso don 
Juan de Figüeroa, hermano det duque de Arcos: cediólo des- 
pués de breve combate ai número muy superior de sus enemigos; 
y su encierro eir el alcázar de Burgos testificó esplícilamenlc 
que hizo lo que pudo por defender el lugar antes de rendirlo. 

En Rioseco, donde se detuvo muy poco, el condestable au- 
mentó algo su gente : trasladóse á Peñaflor en seguida; y en 
aquel lugar se le unieron su hijo el conde de lluro , sus com- 
pañeros de gobernación el cardenal y el almirante, gran nú- 
mero de señores con sus vasallos, la gente de guarda del rei- 
no y la guarnición de Portillo. Dejada en Tordesillas la que 
bastaba para custodiar á la reina , y sin locar ¿ la de Siman- 


cas, por e\ llar que los de Valladolid embistiesen tan impor- 
lanle puesto, el ejercito de los proceres aprestado á moverse 
do Penalloi a la primera sena! de sus capitanes subía á seis 
mil peones y á dos mil cuatrocientos caballos. 

Codiciosos los gobernadores de vencer en Torrelobalon á 
l adula y tilines los de las comunidades en huir el cuerpo al 
pe ligio, salvándose en Toro, vieron amanecer el martes 23 de- 
aun! de lo~l. Iras de la macilenta luz de aquella aurora no 
apareció el astro refulgente que alegra cuanto vive. Lo llu- 
vioso del tiempo en nada trastornó el propósito de Padilla. 
Con alimento frugal se refrigeraba para emprender su jornada 
cuando se le acerco un capellán suyo, instándole vivamente á 
que suspendiese la salida, pues en sus cálculos astrológicos 
había hallado que en aquel dia funesto serian humilladas las co- 
munidades. A este lenguage, por la superstición dictado, po- 
día sustituirse otro sugerido por la prudencia, puesto que si á 
un capí tan importa abandonar un punto y acogerse á otro y elu- 
dir Ja batalla hasta engrosar su gente, no aguarda á que la luz 
(*el día guie sus maniobras, sino que al amparo de la sombra noc- 
turna engaña al enemigo que le amenaza; y le toma tal dclan- 
leia que al reconocerse burlado juzga temeridad empeñarse 
en la persecución del que se retira ordenadamente y lleva 
muchas horas de camino. Pero el adalid de Toledo cansado ya 
de vacilaciones se había lanzado en brazos de la fatalidad y 
consideró que estaba echada su suerte; por desgracia no ilu- 
minaron su entendimiento las inspiraciones de la cordura, ni 
los vaticinios aciagos de un sacerdote, á cuyos avisos so lia. 
ceder sin réplica, le pusieron pavor ni sobresalto: «Dejaos de 
«agüeros y de juicios vanos: hoy quiero ver la fuerza de esa 
»asli ologia ; no alendáis mas que á Dios á quien he ofrecido 
«mi vida por el bien común de estos reinos: de volver atrás ya 
«no es hora; estoy determinado á morir si tal es la voluntad 
«divina. « Esto dijo á su capellán el caudillo de los comuneros. 
Después se armó de punta en blanco: vistióse encima del ar- 
nés una ropilla de brocado en la que relumbraban bordados 
con piala unos delfines: garbosamente se puso á caballo: 
mando tocar las trompetas , y á banderas tendidas abandonó 
aquel pueblo de desventura, donde se habían agostado hoja 
Iras hoja sus laureles. Rota en buen orden la marcha abríala, 
formada en dos escuadrones, la infantería y á retaguardia cu- 
bría Padilla con sus ginelcs la artillería que iba cu el cenlro. 
A la sazón estaba muy entrado el dia, arreciaba ci viento, se: 
ennegrecía el nublado, llovía y escampaba alternativamente 
como suele en primavera. 

Apenas se cercioraron del movimiento los corredores, 
apostados á vista de Torrelobalon por los magnates, Riéronse 
á Pena flor á toda rienda; y noticiosos los gobernadores de la 
vía que llevaban los populares mandaron tocar alarma, levan- 
taron muy de prisa el campo y pusiéronse en su seguimiento. 
Estéril fatiga auguraba el empeño de que la infantería les die- 
se alcance; peí o la caballería de los proceres era numerosa, se 
habia repuesto del cansancio, con su valor podía contarse, de 
su fidelidad no cabía duda, y estas seguridades animaron á los 
gobernadores a acometer la persecución solo con los hombres 
de armas, llevándose algunas piezas de fácil trasporte y de- 
jando atrás la infantería con orden de andar todo lo que pu- 
diese. A todo correr se alejaron de Peñaflor los dos mil cuatro- 
cientos gi netos y á su cabeza la flor v nata de la grandeza de 
Castilla: [cuadro lamentable! La libertad emigraba de su terri- 
torio; el resucitado poder del feudalismo la hostigaba en su fu- 
ga; y desde lejos el despotismo imperial acechaba el instante 
oportuno de levantarse sobre las rumas de los plebeyos, para 
domar la soberbia de los señores, y entronizar una política 
bastarda y alrenlosa para lodos; y asesinar de un solo golpe 
la nacionalidad y la ventura de los que coronaron dentro de 
los muros de Granada la empresa comenzada en las memora- 
bles cumbres de Covadonga. 

Seguros de seguir la pisla á los populares, por serviles de 
guia las pisadas de los hombres y de los caballos, y ios carri- 
les abiertos por las ruedas de lo» cañones, apretaban el paso 
los gobernadores sin que los avistasen en mucho tiempo. No 
es tan llano el camino de Torrelobalon á Toro, que en sus sie- 
te leguas fallen ribazos y declives, alternando en todas direc- 
ciones lomas escuelas y arcillosos barrancos: acontece que se 
descubre el campanario de una aldea al parecer poco distante, 
y en perderlo de vi»la y en distinguirlo de nuevo, hasta que 
al iiu se loca, se invierte inedia jomada. Es la perspectiva del 
país desoladora: poco lejos de la orilla derecha del Du-ro, 
guarnecida a lo largo por un magnifica listón de huertos ílo- 
í idos , de enlamadas frondosas y de ferldes veg'as, se interna, 
el caminante en un estenso paramo, y por mas qu* revuelva 
los ojos á uno y otro lado no descubre un árbol que Je brinde 
sombra, ni un miserable caserío donde guarecerse de la tormen- 
ta, ni mas verdura que la de algunas malas silvestres despar- 
ramadas sobre pantanos y arenales. Avanzando por aquel ter- 
reno, cada vez picaban mas de cerca los proceres á la hueste 
de Padilla; y sin embargo, nose veian unos á otros. Envueltos 
en polvo deseubriératise á mucha distancia, á no estar el suelo 
humedecido por ia lluvia: era sobrado opaca la luz de aquel 
dia luneslo para que reberverase en los yelmos y en las pun- 
tas de las picas; y muy oscuro el fondo del horizonte para que 
delante se delineara Iropel de gentes. 

Declinaba el sol sin hender con sus rayos las densas nubes 
que entoluaban el ciclo cuando, aillos de verse, se oyeron los 
proceres y los populares. Hallándose á la sazón Padilla eu la 
alto de un repecho quiso ordenar la batalla y hacer frente á 
sus contrarios: no pudo detener su tropa, tristemente suelta y 
desembarazada para acelerar de pronto el paso á pesar de las 
tres leguas que llevaba andadas, y en pos de ella tuvo que 
arrastrarse tan fuerte de ánimo como desabrido de contar po- 
cos imitadores. Entre los magnates hubo diversidad de pare- 
ceres al sentirse tan cerca de los comuneros: unos llevados de 
juvenil arrojo proponían romper sus escuadrones sobre la 
marcha al golpe de impetuosa acometida: otros mas prudentes 
se esforzaban por templar tales fieros, pareciéndoles mejor 
conservar las distancias, dar asi descanso á los caballos y 
tiempo á la infantería para que se les incorporase. En esto se 
alcanzaron ambos ejércitos con la vista: otra vez intentó hacer 
alto el capitán de Toledo, y sordos á sus voces los soldados 
prosiguieron el camino sin atreverse á volver el rostro; y de 
nuevo hubieron de oponer los gobernadores su autoridad ai 
efesvescenle ardor de los que por dispararse á la lid bullían 
inquietos. 

A* as á sus pies hubieran puesto los populares para librar- 
se del peligro, que su pavor les abultaba hasta el eslremo de 
acobardarles completamente la lluvia, que ya entonces se des- 
gajaba copiosa y que si se volvían á pelear, les daba de cara. 

Un resto de punto de honra les alaba á sus filas, repugnando 
cada cual ser el primero en la fuga. Por desdicha coincidió 
por su amilauamiento el dar vista á Villalar, pueblo alzado en 
la meseta de una colina lindante con el camino de Toro, que 
tuerce á la izquierda, pasado un puente de piedra allí tendido 
sobre el Ornija. Socolor de fortificarse en el lugar, los que 
iban á la cabeza de la columna empezaron á perder la forma- 
ción por llegar mas pronto. Advertidos los proceres del movi- 
miento soltaron algunos corredores que acrecentasen el susto 
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de los popularos; hicieron les además algunos disparos de arti- 
llería, que, sin alcanzar casi á los mas rezagados, sembraron la 
confusión hasta entre los mas delanteros. El lodo, en que se 
atascaban hasta la rodilla, les impedia huir con toda la prisa 
de su pavura; atolondrados y dispersos caían unos sobre otros: 
los gritos, que para infundirles animo daban sus capitanes, les 
parecían amenazas rencorosas de sus enemigos. Por iin en las 
lilas de estos prevaleció el dictamen de los fogosos, y inas su- 
surrándose no ser seguros de lealtad los peones que venían 
bastante á retaguardia, asi rompieron al galope y cargaron en 
dos mitades á los comuneros por los flancos. Entonces Padilla, 
ta figura homérica de aquella lastimosa jornada, cansado de 
meterse á caballo por entre los desbandados pelotones de su 
tropa y de mandar sin que le obedeciese nadie, ni mas resul- 
tado que el de atropellarle en su ceguedad los fugitivos; poí- 
no confundirse con ellos, dejólos precipitarse á enterrar su 
honra; y volviéndose á tres caballeros de su casa, les dijo con 
ánimo resulto: «¡Seguidme! No permita Dios que digan en To- 
»ledo ni en Valladolid las mujeres que traje sus hijos y espo- 
«sos á la matanza y que después me salvé huyendo.» Tras es- 
to puso piernas al caballo y seguido de sus tres compañeros 
abrióse calle por medio de un escuadrón de seiscientas lanzas. 
Todos quedaron heridos en el temerario acometimiento. En 
vano le aconsejaron guardar la vida para otra empresa los tres 
valientes que tenia al lado. No mas que la muerte podía con- 
solar á Padilla de aquella completa rola. Ya no había en el 
campo comuneros que meneasen las armas; prisioneros esta- 
ban Juan Bravo y los Mnlüonados salmantinos: pisoteaban los 
caballos de los proceres las banderas papulares; .y de estos 
ninguno volvía caras ni aun para ver morir á su caudillo. Al 
grito de Santiago y libertad arremetió otra vez contra, el mis- 
mo escuadrón de gíbeles: en fuerza de dar botes se le hizo pe- 
dazos la temible lanza: herido en una corva vino al suelo: aca- 
baba de rendirse á D. Alonso de la Cueva, entregándole su es- 
pada y una manopla, cuando sobrevino D. Juan de Ulloa, ca- 
ballero toresano, que, al saber la calidad del preso, le asestó 
una cuchillada, que, por tener alzada la visera, le ensangren- 
tó el rostro; torpe y villana acción que aun entre los amigos 
del Ulloa encontró severos y adustos censores, si bien los mas 
le aplaudieron, y á pedazos quitaron á Padilla el sayo de en- 
r.ima de las armas. 

Ni aun en Villalar se detuvieron aquellos que habían solta- 
do cobardemente los pies a la fuga; muchos se agolparon á la 
cabeza del puente para trasponer e! Ornija; allí les alcanzaron 
los gineles enemigos é hicieron en ellos feroz matanza: por 
donde quiera que tiraban los fugitivos les daban caza sus per- 
seguidores. En hora de acrecentar el estrago se presentó la in- 
fantería de estos que, por desafecta que fuese á su causa antes 
de aquel encuentro, no había de ocuparse en tender la mano á 
los vencidos, que pensión es de la especie humana tributar 
homenaje á los que la prosperidad cobija bajo su patrocinio, y 
á lo sumo tener lástima de los que se abisman por los derrum- 
baderos del infortunio. Por cierto no acreditaron esta virtud 
los imperiales después de oslar atíanzada su victoria; bien es 
que andaba de un escuadrón en otro Fr. Juan Hurlado, de la 
orden de Sanio Domingo, tan acérrimo enemigo'de los comu- 
neros, que en los pulpitos y en las casas de los nobles no ba- 
hía cesado de predicar enfervorizado, que ofrecía una víctima 
a los ojos de Dios muy agradable todo el que matase á un se- 
dicioso. Ahora cabalgando en un jaquillo, bermejo el rostro, 
sudosa la frente, atezado á causa del ejercicio corporal por del 
mas rudo y de la agitación de su alma, encarnación viva de- 
fanatismo religioso, decía á su parciales con acento furibun- 
do y de tanto gritar enronquecido: «Matad á esos malvados, 
«destrozad á esos impíos y disolutos: no perdonéis anadie: 
«eterno descanso gozareis entre los justos si raéis de la haz de 
«la tierra á esa genle maldita; no reparéis en herir de frente ó 
«por la espalda á los perturbadores del sosiego.» Y dóciles á 
lo que tan bien decía con su ferocidad, los soldados herían y 
mataban sin que les ablandasen súplicas hechas en su habla 
propia, y quizá con voces á que estaban habituados sus oidos. 
Gozoso el fraile en fomentar aquellas crueles c indignas esce- 
nas de exterminio, si tropezaba con algún moribundo, sallaba 
prestamente de su cabalgadura, le dirigía piadosas exhorta- 
ciones, le restañaba la sangre, le ligaba las heridas, le ayuda- 
ba á bien morir y le hacia la recomendación del alma; tras de 
lo cual volvía á ser diligente y atroz ministro de la muerte pa- 
ra ejercitarse de nuevo en la caridad del sacerdocio. 

Dos leguas y media duró el alcance hasla cerrar la noche: 
cien hombres quedaron muertos en el campo, cuatrocientos 
heridos, mil prisioneros, todos en carnes, que hasla en la úl- 
tima prenda de sus vestidos se cebó el afán de rapiña de los 
vencedores en aquella mal llamada batalla. Ni un solo soldado 
de los imperiales perdió la vida; de los comuneros salváronse 
los mas ágiles, y algunos que tuvieron la precaución de cam- 
biar por cruces blancas las cruces rojas que prendidas al pe- 
cho les distinguían de sus contrarios. 

Hubo de parecer á los magnates el de tantas víctimas po- 
bre holocausto para solemnizar su fácil victoria. Aquella no- 
che se juntaron en consejo para deliberar sobre la suerte de 
los capí lañes, á quienes se había encerrado en el cercano cas- 
tillo de Villalba, propiedad de Ulloa, que bajamente hirió á 
Padilla. No todos los que asistieron á resolver en tan grave 
negocio respiraron iras y venganzas : á varios se oyeron pa- 
labras de clemencia, y algunos trabajaron con destreza por in- 
troducir trámites dilatorios hasla que sabedor del suceso Car- 
los de Gante dictara la sentencia que fuere de su agrado. En- 
tre estos so contó sin duda el almirante que, abandonándose á 
sus sentimientos generosos y pregonando que la humanidad 
esclarece el valor, pudo conseguir que en Villalar hubiera 
prisioneros y que muy luego se diese suelta á los soldados ra- 
sos. Nada valieron las intercesiones á favor de los capitanes: 
en su mayor número los individuos de la nobleza castellana 
tuvieron por afeminación apiadarse con ruegos, y por desdo- 
ro derramar su perdón sobre traidores. ¡Cuando no lo son los 
vencidos! Al iin se falló sin otra forma de proceso, que en el 
rollo de Villalar fuesen degollados Maldcnado Pimental, y 
Bravo, y Padilla. Olio dia de mañana les notificaron la sen- 
tencia, y se les trasladó del castillo á una casa fuerte del pue- 
blo. Bravo y Maidonado Pimentel oyéronla intranquilos de co- 
raje que no de miedo. Sereno de ánimo Padilla y á mayor al- 
tura en la última desdicha que en su próspera suerte, mostró- 
se entonces mas que nunca digno jefe de una causa noble y 
santa. Un confesor letrado pidió con aúllelo religioso, y un es- 
cribano para hacer testamento: ninguna de sus peticionqs 
se le satisfizo; no la primera por indicársele con descomedi- 
miento ser impropio el lugar y el momento de pararse en ta- 
les filigranas; no la segunda por ocipsa, pucsloque se le habían 
de coijüscar los bienes. A un fraile franciscano dijo contrita- 
mente sus culpas: después quiso cumplir las obligaciones pos- 
treras de buen ciudadano y amante esposo, y vertió en el pa- 
pel espresiones, que enternecen por lo sentidas y abrasan la 
sangre por lo vigorosas, legando a la posteridad en dos conci- 
sas cartas un testimonio auténtico del gran temple de su alma 
indomable y de la alteza de sus aspiraciones. «Con Ja sangre 
»do mi cuerpo se refrescan tus victorias antepasadas (escribía 


»á Toledo). Si mi ventura no me dejó poner mis hechos entre 
»tus nombradas hazañas, la culpa fue en mi mala dicha y no 
»en mi buena voluntad; la cual como á madre le requiero 
«recibas, pues Dios no me dió mas que perder por ti de lo que 

«aventuré Solo voy con un consuelo muy alegre, que 

«yo el menor de tus hijos muero por ti, é que tú has criado á 
«tus pechos á quien podría lomar enmienda de mi agravio.» 
No menos inllamado de amor conyugal que de patriotismo 
aquel magnánimo pecho, decía á su esposa. «Si vuestra pena 
«no me lastimara mas que mi muerte, yo me tuviera por bien- 
»aven turado... Mi ánima, pues ya otra cosa no tengo, dejo en 
«vuestras manos. Vos, señora, lo haced con ella como con la 
«cosa que mas os quiso. A Pero López, mi señor, no escribo 
«porque no oso, que aunque fui su hijo en osar perder la vida, 
«no fui su heredero en la ventura.» Embebecido estaba en me- 
lancólicos deleites al despedirse de las prendas de su cariño; 
pero de súbito hubo do reparar en que, imágenes de la de- 
sesperación y de la esperanza, se hallaban pendientes de la 
ocupación que absorbía sus últimos pensamientos, el que en 
representación del hombre condena y el que á nombre de Dios 
absuelve, y, agitando velozmente la pluma y pronto á mar- 
char ai suplicio, dejó estampado osle sublime concepto; «No 
«quiero mas dilatar por no dar pena al verdugo que me espe- 
»ra, y por no dar sospecha de que por alargar la vida alargo 
«la carta.» Fiado en que su criado Sosa, como testigo de vís- 
ta, supliría de palabra lo. que en el escrito faltase, puso térmi- 
no Padilla á aquel trabajo angustioso al par que dulce. 

Muchedumbre y soldadesca se impacientaban enlre tanto 
agolpadas en las avenidas de la prisión y bullían en tropel 
confuso por la carrera hasta la plaza: un general murmullo de 
palabras trasmitidas de unos en otros aguzó la curiosidad de los 
soldados y de la plebe: lodos dirigieron la vista a un mismo 
punto buscando un claro por entre los que teman delante, ó 
trepando á sus hombros ó encaramándose en las rejas. Ante 
todo divisaron en dos íi!as genle de armas que abría lenta- 
mente calle; después dos alcaldes destinados á escarnecer la 
justicia, dando fe y testimonio que sin preceder juicio se en- 
sangrentaba el cadalso: en el centro Juan de Padilla y Juan 
Bravo, montados en sendas muías encubertadas de negro y 
auxiliados por sacerdotes, que acaso el día anteceden le fueron 
parle en la horrible matanza. 

Entre ellos no venia D. Pedro Maidonado Pimentel conde- 
nado á morir como los capitanes de Toledo y de Scgovia. Li- 
berládole había el coude de BenaVénle, su deudo, usando de 
lodo su valer y ascendiente para tener en guarda la persona 
del acusado, mientras el rey decretaba lo mas justo, y con ju- 
ramento de presentarle cuando para ello fuese requerido. Pe- 
ro, como si los vencedores sintiesen vergüenza de ser clemen- 
tes y escrúpulo de defraudar de una victima al verdugo, 
echaron los ojos sobre otro capitán de la misma patria y fami- 
lia que el indultado provisionalmente. Con arbitraria atroci- 
dad, que estremece, se conmutó de resultas a Francisco Mal- 
donado en pena de muerte, la de prisión en la fortaleza de 
Tordesillas, á que le habían sentenciado pocas horas antes. 
¿A quién no afligiría ser portador de tan horrible nueva? Y 
sin embargo vemos ejercer de buen grado este repugnante 
ministerio ¿i lodo un Fr. García de Loa isa, cuyas virtudes y 
santidad encomian á una tos cronistas de la orden de predica- 
dores; y atajar diligente á la escolta que conducía á su desti- 
no al mas joven capitán de Salamanca; y hacerle torcer cami- 
no liácia el patíbulo, cabalmente al mismo tiempo en que re- 
cibía de Alonso de Orliz, el jurado de Toledo, alguna ropa con 
que cubrir sus desnudas carnes; y en que le encomendaba que 
enviase un criado al doctor de la reina, su suegro, en Sala- 
manca avecindado, para que viniese á poner remedio en su 
negocio. 

Ni aun tuvo Maidonado la ventura de lograr la muerte en 
unión de los otros dos capitanes, que á esta hora marchaban ú 
padecerla, Padilla grave y magestuoso, Bravo con altivez y 
desenfado. «Esta es la justicia, gritaba el pregonero, que man- 
»da hacer S. AI., y los gobernadores en su nombre, á estos 
«caballeros. Mándalos degollar por traidores... — Mientes tú y 
aun quien te lo mandó decir , interrumpió Juan Bravo. Callad 
vos, dijo el alcalde Cornejo; y como replicara el segoviano 
que en ser celosos del bien público consistía la culpa de ellos , 
diólc el alcalde con su vara de encuentro en las espaldas. 

¿ Qué atrevimiento es ese? replicó Bravo ensoberbecido del ul- 
traje y de no poderle dar castigo. Señor Juan bravo, pronun- 
ció Padilla con superior entereza, ayer fue dia de pelear como 
caballeros ; pero hoy es de morir como cristianos. Una vez y 
otra sonó después el pregón apellidándolos traidores, y Bravo 
se mantuvo en silencio. Asi llegaron al límite fatal de su car- 
rera honrosa. En los principios de ella, cuando Padilla y Bra- 
vo llevaban presos a los consejeros reales, y mientras otan 
misa en la parroquia de Simancas, no quiso el uno ser primero 
que el otro en recibir la paz: ahora ninguno de los dos quería 
ser el último en recibir la muerte. Degüéllame á mi primero , 
dijo en iin Bravo al verdugo, porque no vea la muerte del me- 
jor caballero que queda en Castilla. Y como le mandasen que 
se tendiera para ser degollado repuso muy tranquilo. Tomad- 
me por fuerza vosotros que yo de mi voluntad no he de recibir 
la muerte; y, verilicado asi, el hacha homicida segó su gar- 
ganta. ¡Ahi estáis vos , buen caballero! esclamó Padilla viendo 
separada del tronco la cabeza de su hermano de armas Juan 
Bravo. Levantando en seguida los ojos al cielo dijo, Domine 
non secundum pcccata riostra facías nobis ¡ tras de lo cual se 
postró de hinojos y tendió el cuello al furor enemigo, más pro- 
pio de foragidos que de grandes señores. Antes de mucho ro- 
dó igualmente por tierra la cabeza de Francisco Maidonado, y 
clavadas fueron las tres con escarpias en la picota. 

Alien tras cubría sombra de muerte los campos de Villalar 
y atronaban los vencedores con sus gritos de alborozo el re- 
cinto de la población que se hizo teatro del bárbaro suplicio, 
se divulgaba por el reino el lastimoso desastre, dejando á los 
hijos de Castilla aliento solo para el llanto, porque su. justa 
causa iba ya de vencida,, desde que se introdujo la discordia 
en las ciudades y en la Santa Junta. A los principios del mo- 
vimiento un revés de esta clase se reparara fácilmente; pero 
cansadas las poblaciones de sacrificios infructuosos por care- 
cer de jefe, poseídas de espanto, se rindieron ásu desventura, 
á pesar de que en número aventajaban á sus enemigos, y de 
que la razón estaba de su parte. 

Por una rara coincidencia al cumplirse catorce lustros de 
haber asomado con el nacimiento de Isabel la Católica, madre 
del pueblo, el astro de la felicidad de España, se ocultaba en 
el horizonte, para no tornar á aparecer en muchos siglos, gra- 
cias á la tiranía de D. Carlos, y á haberle allanado los nobles 
el camino de perpetuarla en el trono. 

Antonio Ferker del Uio. 
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Despue$ de reproducir las notables palabras que so- 
bre esta obra tan justamente celebrada, lia pronunciado 


incidentalmente en el Congreso el Sr. Olózaga en la se- 
sión del 21 del corriente, consignamos la opinión de va- 
rios periódicos de distintos matices políticos, sobre el fa- 
llo del Jurado de la Exposición, que negó la medalla de 
honor al Sr. Gisbert. 

Dijo el Sr. Olózaga refiriéndose á la guerra de las 
comunidades: 

«Y recuerdo en este momento con placer cómo acude el 
pueblo de Madrid á contemplar ese cuadro magnífico que re- 
presenta la expresión de aquellos nobles caballeros que tanta 
dignidad y valor mostraron en su postrer momento. Ya que 
digo esto, felicito á su joven autor y eminente ajlista, quien 
creo se complacerá deque formen un juicio tan favorable de 
su obra, lanío las personas entendidas en el arle como las que 
no lo soq, pues para eslo basta el sentimiento, y le servirá de 
compensación de la medalla de honor que una pequeña mino- 
ría le haya negado hasta ahora. « 

«Exposición de Bellas artes. — Anoche se reunió el Jurado 
para revisar su voto sobre el premio de honor. Exigiendo el 
reglamento dos terceras parles de votos favorables para que 
haya lugar á la adjudicacoin del premio, no se lian podido 
reunir , y por consiguiente, el fallo del Jurado es, que ningu- 
obra tiene tan sobresaliente mérito que se le deba conceder 
aquella distinción extraordinaria. La votación fue nominal. 
Votaron que había lugar al premio los señores director gene- 
ral de instrucción pública, marqueses de Molina y de Gerona, 
Olivan, Harlzenbusch , Ilacs, Amador de los Ríos , Fernan- 
dez Guerra, Godoy , Alcántara, Asas, Cámara y Suarez Can- 
tón. — Total, 12. 

Dijeron que no los señores Madrazo, Rivera, Piquer, Aní- 
bal Alvarez, Carderero, Cavcdu y marqués de San Gregorio. 
Total 7.» 

(La Verdad). 

Excelente idea. — Se nos asegura que el ayuntamiento de 
Toledo trata de comprar el notabilísimo cuadro de Los Coma- 
ñeros del Sr. Gisbert, para conservarlo como un monumento 
que perpetuo la memoria de aquellos mártires de la libertad. 

Nos parece sumamente patriótica esta idea del Ayuntamien- 
to de la ciudad monumental, cuna del gran Padilla. 

El alcalde constitucional de Toledo, donde existe , enlre 
otros muchos recuerdos, una cruz en la plazuela de Padilla 
con una inscripción alusiva á la muerte del héroe, es el se- 
ñor D. Rodrigo Alegre, diputado que fué de las Constituyen- 
tes y hombre de arraigados principios liberales. 

(La Iberia). 

En la redacción de L v América se ha abierto una suscricton 
para regalar una corona de oro al Sr. Gisbert, autor del cuadro 
¿le Los Comuneros. Aplaudimos este pensamiento y nos asocia- 
mos á él con toda cordialidad. Ya que un Jurado académico 
lia privado al Sr. Gisbert del premio que la opinión le asig- 
naba unánimemente , la opinión debe otorgársele mas esplén- 
dido , más honroso y más lisonjero todavía que esa medalla 
de oro que la ignorancia ó la envidia lian creído arrebatarle. 

Volvemos á repetir que nos asociamos con loda efusión al 
pensamiento de La America, y que este periódico puede con- 
tar con lodo nuestro apoyo en la obra de desagravio que se 
propone realizar. 

(El Diario Español). 

Con verdadera satisfacción leemos en La Epoca lo siguien- 
te , que coincide con nuestros informes : 

«Parece que el Jurado de la exposición de Bellas artes, en 
vista, sin duda, del clamoreo levantado por no haberse con- 
cedido al Sr. Gisbert , autor del cuadro de Los Comuneros , la 
medalla de honor , ha vuelto a ocuparse de este punto , deci- 
diendo que se le conceda. Sabemos que cinco señores jueces 
han consignado su voto contrario á este segundo acuerdo.» 

Celebrárnosla resolución del Jurado, que se coloca con 
ese paso en completa armonía con la opinión, que unánime- 
mente adjudicaba el premio de honor al Sr. Gisberl. 

En cuanto á La Correspondencia , que viene ayer diciendo 
muy séria que la prensa ultra-progresista y revolucionaria ha 
querido convertir en cuestión política la censura del primer 
acuerdo de] Jurado , la manifcslaremos que la suposición es 
tan absurda, que ni siquiera merece los honores de la refu- 
tación , pues 7:7 Bíar/o no es un periódico progresista, y ha 
manifestado bien terminantemente la reprobación que le me- 
recía el que no se adjudicase al Sr. Gisberl el premio de ho- 
nor que tan bien merecido tiene , y que nadie puede disputar- 
le en esta Exposición. 

(El Diario Español). 

¡Es posible! — Bajo el epígrafe Exposición de bellas artes , 
publica hoy un periódico ministerial la siguiente noticia, que 
no dice mucho en pró de algunos renombrados artistas del 
Jurado. 

Cuando se publiquen oficialmente las determinaciones 
del Jurado, y expongamos nuestro parecer acerca de la ex- 
posición , cosa que no hemos querido hacer hasla ahora 
porque no se dijese que tratábamos de prevenir en uno ú otro 
sentido el fallo del Jurado, nos haremos cargo del hecho á 
que se refiere la gacetilla que liemos trasladado arriba. 

(El Reino). 

1 rasladamos á continuación las expresivas y lisongeras 
frases con que la / Ilustración de París acompaña al bello" gra- 
bado que reproduce el cuadro de Los Comuneros. Son tanto 
más satisfactorias las frases que siguen, cuanto que provie- 
nen de un extranjero, y confirman el juicio que fuera de su 
patria se forma del Sr. Gisberl. ¡Cuán elocuente y significati- 
vo es el contraste que forman un escritor francés felicitando 
al Sr. Gisberl, y un Jurado, formado de compatriotas, negán- 
doleel premio que la opinión le ha concedido! Pero de esas 
amarguras se consolará fácilmente el Sr. Gisbert , haciéndose 
cargo de que mientras el nombre de la ignorante y presun- 
tuosa medianía, cuyo voto tal vez le ha arrebatado e! premio, 
nunca saldrá de la oscuridad, el suyo es saludado por un es- 
critor traspirenáico , como emblema del arle español en la 
época moderna. 

lié aquí los términos en que se expresa el paródico ilus- 
trado, cuya circulación es inmensa en Europa: 

«La época es de exposiciones. Bruselas y Aladrid nos ofre- 
cen al mismo tiempo dos comprobantes de esta verdad. El 
cuadro que tiene por título Suplicio de Padilla ha obtenido en 
Madrid, según nos dicen, un éxito extraordinario. 

Padilla, jefe de los comuneros de España, está represen- 
tado en el momento que contempla el cadáver del capitán de 
Segovia, Juan Bravo. En segundo término, Maidonado, se- 
reno y arrogante, sube los escalones del cadalso, ayudado 
por un traite ^ mientras que otro fraile exhorta á Padilla. El 
verdugo ensena al pueblo la cabeza mutilada de Bravo. 

El colorido de este cuadro recuerda un poco el de Eugenio 
pelacroix , animado por las tradiciones de la antigua escuela 
espinóla. La impresión del conjunto no es una repugnante de- 
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SUSCRICION 


capitación, sino el suplicio de un mártir sublime , tranquilo y 
resignado. 

Este cuadro honra notablemente a su joven autor , el se- 
ñor Gisbert. 

{El Diario Español). 

Corona. — El periódico La América ha iniciado , y creemos 
que ha empezado ya á poner en práctica , la idea de abrir una 
suscrioion para regalar una corona de oro al joven artista se- 
ñor Gisbert, autor del cuadro de Los Comwieros. 

Este pensamiento que ha sido recibido con entusiasmo 
en todos los circuios, ha encontrado también, como no podia 
menos, apoyo y propagación en la prensa, y nosotros unimos 
nuestro voto al ac nuestros colegas, ofreciéndonos á hacer 
cuanto nos sea dable en pró del pensamiento. 

Sabemos ya de muchos banqueros, hombres políticos, ar- 
tistas, escritores y representantes de todas las clases de la so- 
ciedad, que al primer anuncio de este hecbo. se han apresu- 
rado á contribuir á su realización, y creemos que el testimo- 
nio de aprecio que aguarda al Sr. Gisbert, va á ser de lo más 
espontáneo y sincero que jamás se ha visto. 

Amigos cariñosos del Sr. Gisbert, faltaríamos á nuestro de- 
ber si no fuéramos de los primeros en tributarle la más cum- 
plida enhorabuena. 

Honra merecida. — En el número de la Ilustración francesa, 
recibido últimamente , hemos tenido el gusto de ver un nota- 
ble grabado que es la copia del cuadro del Sr. Gisbert , pre- 
miado en nuestra actual exposición de pinturas, y que repre- 
senta el suplicio de Los Comuneros. 

Damos el parabién al distinguido artista que ha sido obje- 
to de esta distinción, tanto más apreciable, cuanto no recor- 
damos que ningún cuadro contemporáneo español haya sido 
grabado en periódicos extranjeros. Verdad es que no ha ha- 
bido muchos que lo merecieran. 

{El Pueblo). 

La América ha abierto una suscricion que debe ser favo- 
recida por todas las cleses de la sociedad, por lodos los que 
estimen el «arle y sus grandiosas ¡deas. El cuadro de Los Co- 
muneros, gloriado la presente exposición, no ha sido corona- 
do con el premio de honor por el Jurado, como teníamos de- 
recho á esperar. La opinión pública, último juez que decide 
con supremo fallo en todas las cuestiones, y mas en las que 
atañen al arle y á la gloria, quiere protestar contra este fallo 
del Jurado, sin duda alguna injusto. Y como la opinión públi- 
ca decreta los laureles que nadie puede arrebatar, absoluta- 
mente nadie , él Sr. Gisbert tendrá una corona legida por sus 
conciudadanos. Este objeto tiene la suscricion abierta en La 
América. Sabemos que ha sido acogida esta idea con gran 
entusiasmo. El inspirado pintor que ha idealizado con su ar- 
diente inspiración la última página de la gloriosa historia de 
nuestras libertades en la Edad media, bien merece que el 
pueblo madrileño, tan amante del arte, te consagre un recuer- 
do que sea parte á compensarle de la injusticia con que se le 
ha tratado. El fallo contrario del Jurado no ha hecho mas que 
levantar aun mas el nombre del Sr. Gisbert. 

(La Discusión.) 

Parece que el Jurado de la Exposición de Bellas Artes, en 
vista, sin duda, del clamoreo levantado por no haberse con- 
cedido al Sr. Gisbert, autor del cuadro de Los Comuneros , la 
medalla de honor, ha vuelto á ocuparse de este punto deci-* 
diendo que se le conceda. Sabemos que cinco señores jueces 
lian consignado su voto contrario á este acuerdo. 

(La Epoca.) 

Premios de la Exposición. — El Jurado de la Exposición de 
Bellas Arles, continúa ocupándose en la designación de los 
premios, tarea que no concluirá en algunos dias. 

Los dos premios de primera clase han sido conferidos al 
«Sr. Gisbert y al Sr. Casado, autores de los cuadros Los Comu- 
neros y de Fernando el Emplazado. 

Los dos primeros de segunda clase á los señores Sauz y 
Manzano, autor el primero del gran cuadro de La Independen- 
cia de España , y el segundo del de Los Reyes Católicos admi- 
nistrando justicia. 

Otros dos premios segundos de segunda clase han sido 
conferidos al autor del cuadro que reproduce una esce- 
na de La Tia Fingida , y al Sr. Esquive! , que io es del que re- 
presenta al Asistente entregando la maleta de un oficial muerto 
en Africa á su desconsolada familia. 

El premio extraordinario de la medalla de honor no puede 
concederse por el reglamento, sino obteniendo las dos terceras 
parles de los volos del Jurado. En la votación de este premio 
parece lomaron parte diez y ocho jurados, y do ellos diez vo- 
taron porque se le concediera al Sr. Gisbert y ocho porque no. 

Le han fallado , pues, dos votos. 

El voto público, la opinión de lodo el pueblo de Madrid, á 
cscepcion de los ocho jurados, han adjudicado ya al autor de 
Los Comuneros la corona del talento. Consuélese por lo tanto 
el Sr. Gisbert, si tina mayoría insignificante del Jurado no le 
adjudica una medalla. 

(La Iberia.) 

Exposición de Bellas Artes. — Anteanoche se reunió el Ju- 
rado para revisar su voto sobre el premio de honor. Vo- 
laron que había lugar al premio los señores : director ge- 
neral de Instrucción pública, marqueses de Molías y de 
Gerona, Olivan, Harlzcnbusch, Haes, Amador de los Ríos, 
Fernandez Guerra, Godoy Alcántara, Asas, Cámara y Suarez 
Cantón. Total 12. 

Dijeron que no, los Sres. Madrazo, Rivera, Piquer, Aníbal 
Alvarcz, Calderera, Caroda y marqués de San Gregorio. — 
Total 7. 

Es decir, que volaron haber lugar y motivo para conceder 
la medalla de honor, siete hombres de letras, un magistrado, 
dos hombres de ciencia y un pintor; y que nó, tres pintores, 

VN ESCULTOR, UN ARQUITECTO, EL SEÑOR CaVEDA Y UN CO- 
MADRON. 

(El Clamor.) 

Premios. — El Jurado de la Exposición de Bellas Artes con- 
tinúa ocupándose de la adjudicación do premios, cuya opera- 
ción durará algunos dias. 

En el número de la Ilustración francesa recibido última- 
mente, hemos tenido el gusto de ver un notable grabado que 
os la copia del cuadro del Sr. Gisbert. 

Todo ha sonreído á este distinguido artista. Ha merecido 
ios aplausos de los inteligentes, la admiración del público, el 
voto de los extranjeros: solo le fallaba la reprobación de un- 
j tirado académico; ha sido tan feliz el Sr. Gisbert, que aun eso 
le lia tenido. 

(El Diario Español.) 

Con sentimiento y con placer al mismo tiempo, observa- 
mos lo que recientemente viene sucediendo en punió á la ad- 
judicación de premios en los certámenes públicos. Con senti- 
miento, porque á cualquiera lo causará, ver la justicia y la 
i mparcialidad postergadas á oíros móviles ó razones que de- 


bemos abstenernos de calificar en este momento; con placer, 
porque los hechos que vamos á mencionar han patentizado la 
realidad de esa conciencia universal, llamada opinión pública 
que, por fortuna, en nuestra patria no yace tan dormida como 
algunos -pretenden, y cuyo temible fallo debe ser de hoy mas 
un correctivo al proceder de las grandes ilustraciones, princi- 
palmente de las encargadas de la dirección cienlifica é intelec- 
tual del pais. 

Ya es la venerable Academia déla lengua española la queobra 
con desgraciado tino al tratar de ornar la lira del mejor cantor 
de la guerra de Africa. Un sentimiento general de reprobación 
se levanta, y aquella respetable corporación tiene que cono- 
cer, aunque ya larde, que la ilustración del siglo XIX no es 
una vana quimera, que la opinión pública de hoy es soberana 
y omnipotente. 

Abrese después el solemne concurso de la Exposición gene- 
ral de Relias Artes , que se acaba de celebrar eu Madrid, y el 
Jurado para la elección de los objetos artísticos, merecedores 
de premio, tropieza también involuntariamente, y parece des- 
conocer el mérito del genio y del arle en brillante consorcio 
unidos. 

Si así es como se entiende la protección debida á las letras 
y las arles, no hay porque lamentarse después de que nuestra 
nación camine á grandísima distancia de otras en las vias del 
saber y del progreso. 

Nos referimos con esto al gran cuadro pintado por el mo- 
desto, pero sobresaliente pincel del Sr. Gisbert, y al cual, en 
la suprema residencia de las obras presentadas á la Exposición , 
se pretende negar la recompensa merecida. 

Y no porque el Sr. Gisbert sea paisano nuestro, podrá na- 
die lachar de parcialidad nuestras palabras, porque afortuna- 
damente antes que nosotros ha hablado ya la prensa de Ma- 
drid, y su voto está corroborado por el asentimiento unánime 
de cuantos han tenido ocasión de visitar el referido certamen 
artístico. 

La opinión pública se ha pronunciado, pues, en poco tiem- 
po, contra dos hechos de idéntica naturaleza y que, á pasarlos 
en silencio, pudieran ejercer una influencia en extremo perni- 
ciosa en el progreso de nuestras Bellas Arles, contribuyendo 
al desaliento y la inercia de los ingenios privilegiados, para 
quienes el estímulo es la vida, así como la gloria es el fin de 
sus legitimas aspiraciones. 

Pero esta vez los hechos han venido á protestar con mas 
fuerza que las palabras, y la ilustrada redacción del periódico 
La America acaba de abrir una suscricion para regalar al se- 
ñor Gisbert una corona de oro, galardón mil veces mas inesti- 
mable para el artista, que vera en él impreso la verdadera con- 
sagración de su mérito, aclamado por el fallo inapelable y es- 
trictamente justo de lodos sus hermanos en el arte. 

Hay mas. 

Sabemos que enlre los actores dramáticos, poetas, novelis- 
tas, publicistas y periodistas, pintores, escultores y grabado- 
res se piensa abrir otra suscricion que cuenta ya con los nom- 
bres mas notables, para con su producto comprar el cuadro de 
Los Comuneros á su autor el Sr. Gisbert, y regalarlo al Museo 
Nacional de pinturas. La cuota designada es muy módica, á 
fin de que esté al alcance de todas las personas. 

Por nuestra parte, no podemos menos de adherirnos con 
lodo nuestro corazón á tan laudables demostraciones, y no 
solo prometemos contribuirá ellas con nuestro humilde óbolo, 
sino que ponemos desde luego á disposición de las personas 
encargadas de llevarlas á cabo, nuestro periódico, cu el cual 
acojeremos la suscricion ó suscriciones proyectadas con dicho 
objelo, lan pronto como recibamos para ella las instrucciones 
oportunas. 

( De la Opinión de Valencia ). 

Después de habernos regocijado con la idea de que al fin 
el jurado de la Exposición de Bellas Arles había hecho justi- 
cia al mérito del Sr. Gisbert, nos encontramos con el siguiente 
desengaño de la Verdad. — Dice asi : 

(Copia el párrafo que mas arriba insertamos. ) 

Celebramos que se hayan publicado los nombres de la mi- 
ñona que ha arrebatado el premio al Sr. Gisbert, porque asi 
conocerán en adelante los jóvenes que se dedican al difícil arle 
de la pintura, el estímulo que podrán esperar de ciertas nota- 
bilidades que aspiran al monopolio de la representación artís- 
tica en nuestra patria. 

Por lo demás, la suscricion abierta en La América para 
adjudicar al Sr. Gisbert un premio mas digno, mas honroso y 
mas apetecible que el que le ha negado la minoría del jurado, 
sigue su curso y pasa ya de diez mil reales , figurando en ella 
las personas mas distinguidas de Madrid, por su posición so- 
cial, por su inteligencia y por sa nombre, y es de creer que 
aumente prodigiosamente el dia en que la lista se haga públi- 
ca, pues no habrá nadie que haya puesto los pies en la rotonda 
de la Trinidad, que no acuda á contribuir á esa obra de des- 
agravio iniciada por los admiradores del Sr. Gisbert. 

( Diario). 

Lo decimos con tiempo. — El Diario Español , con motivo de 
la última medida lomada por el jurado de la Exposición, hace 
las siguientes observaciones: 

(Copia el párrafo que mas abajo insertamos; luego con- 
tinúa:) 

Hasta aquí el diario conservador : nosotros nos limitaremos 
á pedir al gobierno que no se varíe para la exposición veni- 
dera el articulo del reglamento que ha hecho imposible la 
adjudicación de la medalla de honor. Si hoy ha sido un obstá- 
culo el tal artículo, mañana podrá ser una garantía contra las 
vanidades intolerables de ciertas medianías, ó las autocracias 
ridiculas de ciertas vanidades. 

(El Clamor). 

¿Quién es tu enemigo? — A pesar de lo anunciado por algún 
periódico, y á pesar también de lo que la justicia exigía, la 
revisión del voto del jurado de la Exposición de Bellas Arles, 
ha dado por resultado negar al Sr. Gisbert la medalla de 
honor. 

De lodos estos votos negativos el que más gracia nos hace 
es el del Excmo. señor marqués de Sangre Gorio. Comprende- 
mos que á los artistas viejos no les agrade ver á un joven que 
empieza su carrera por donde ellos, y no todos, han acabado 
la suya, pero ¿qué hallará en el cuadro el ilustre comadrón , 
como lo llama discretamente un periódico, para negarle de esc 
modo su exequátur ? 

Por supuesto, que nosotros no nos hemos llevado chasco, 
y creemos que no se lo habrá llevado tampoco et autor. Ahora 
si que podemos decir con un amigo nuestro 

Un premio ganó Cervino 
y el de honoc perdió Gisbert; 
hay personas que nacieron 
con el sentido ai revés. 

( El Pueblo). 


iniciada por el Director de LA AMÉRICA, para 
regalar al distinguido artista español D. An- 
tonio Gisbert, autor del cuadro de LOS CO- 
MUNEROS , una corona de oro que reem- 
place á la medalla de honor que le ha negado el 
Tribunal de la Exposición. 

Rs. V*. 


Aquel 2,000 

Sr. Duque de Osuna 1,000 

Sr. Marqués de Perales 200 

Sr. Duque de Abranles 1,000 

D. Salustiano de Olózaga . 200 

Sr. Duque de Rivas 200 

Sr. Duque de Sevillano 1,000 

Sr. Marqués de 0‘Gaban 200 

D. Juan i\l. Manzanedo 1,000 

P. José A basca! 200 

1). Eduardo Asquerino, director de La Ame- 

^ i«ca i } ooo 

Sr. Conde de Caslellá 500 

D. Manuel Al varez 300 

1). Juan A. Rule 200 

D. Nicolás María Rivero, director de La Dis- 
cusión 320 

Sr. Marqués de Monlorla! 100 

D. Celestino de Ansorena 200 

Sr. Marqués de Albaida 100 

D. Eugenio de Oiavarría, secretario de La 

America loo 

D. Eusebio Asquerino ho 

D. José Colombia loo 

D. Mauricio López Robers loo 

D. Dionisio López Robers 100 

D. Ramón Campoamor 100 

D. José Meneses. . • 10() 

I). Teodoro Robles 100 

Redacción del Pueblo 200 

S. M. G. loo 

D. Joaquín Carbonelí loo 

1). Juan A. Mazpuie loo 

Sr. Marqués de Camposanto 100 

D. Joaquín Arjona too 

D José Bulncs y Solera jflO 

D. Francisco de Paula Retorlillo 100 

D. Francisco Salas loo 

D. Francisco Camprodon 200 

I). Juan Güell y Renté ion 

D. Francisco de Paula Monlemar, director 

de Las Novedades loo 

D. José Guierrez de la Vega, director de El 

León Español 100 

D. José Luis Releí tillo 1Q0 

1). Cristi no Marios 100 

D. Emilio Bernar 200 

D. Antonio de Mena y Zorrilla 200 

D. Juan Antonio Rascón 100 

D. Antonio Palau 100 

D. Javier Ramírez 120 

D. Nicolás de Cabanillas 100 

1). Pedro Cal voAsensio, director déla Iberia. 100 

D. Miguel Pacheco i00 

D. Víctor Cardenal 100 

D. Manuel Sauz 100 

D. Juan Pablo Marina 200 

D. Práxedes Sagasla loo 

D. Cristóbal Oudrid loo 

D. Emilio Santos 100 

I). a Josefa Molió .38 

1). Jacinto Sari 3S 

D. Frutos Gómez Marín. ...... 19 

D. Ec^quicl de Tcgero 19 

D. Manuel M. de Santana. ...... 19 

D. Antonio Verges 49 

D. José Nebot 38 

Ü. José A. Echevarría 40 

D. J. O 38 

D.P.l 19 

D. Hipólito Fernandez 19 

I). Rafael Carbonelí 19 

D. Juan Aldana 38 

D. José C 19 

D: J. G 19 

D. J. C 19 

D. José Luis Albareda 38 

D. José Marco 19 

Doña María del P. Sinues 19 

Señor conde de Maulé 19 

i). Mariano Ballesteros 38 

D. Domingo «Mascaros 19 

D. Federico P. Campuzano 19 

1). Francisco Márquez Navarro 19 

1). N. Ruano 19 

D. José Perez Zamora 19 

D. Angel Plantey 20 

D. Emilio Arricia 20 

D. Adelardo López de Ayala 20 

1). Antonio García Gutiérrez 20 

D. José Lapazarán 20 

1). J. P 19 

Señor conde de Fuenrubia 3S 

D. Luis Flores 19 

D. Antonio Jarrier 20 

D. Mariano Perez Luzaró 19 

D. Luis Fernandez Guerra 19 

D. Faustino María Velasco 19 

1). J. E 20 

D. Mariano Trives 19 

• D. Francisco Feliu 19 

D. Pedro Masa 80 

I) . Maleo Erro 19 

D. Emilio Ferrando 20 

D. Tiburcio Rodríguez 10 

D. Cárlos Tasara ¿>7 

D. José María López 20 

J) . José Orliz 19 

D. Francisco Vi la 38 

D. Antonio Gómez *9 

El criado de D. J 

D. Vicente Caltañazor 
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D. José María Goizueta 38 

D. León Checa 19 

D. Angel María Dacarrele 19 

D. Eulogio Benagas 19 

D. Eulogio Florentino Sauz 38 

D. Juan Perez Calvo 20 

D. Juan Diestro 80 

D. Alejandro Estrada 19 

D. Mariano Pina 19 

1). Eugenio Sevillano 19 

D. Manuel Pedro Lázaro 20 

D. Inocente Oiiiz y Casado 38 

D. Jorge Calan 19 

D. Santos JHerranz 19 

D. Manuel Rodríguez 19 

D. Luis Rivera 19 

D. Prudencio Sañudo 19 

D. Javier Gazlambide 19 

D. Ramón Cubero 20 

D. Tomás Gal van 19 

Sr. Conde de Benazuza 80 

D. Federico Henales 40 

1). Julián Sarmiento 19 

1). J. A. M 40 

D. J. A. . . 20 

D. Antonio Andrés Balbi 19 

I). José María de Gara y 00 

R. Manuel Carde ñoso 20 

D. Cristóbal Marín 100 

I) . Angel Barroela 38 

D. Ricardo Chacón 20 

D. R. de A 19 

J) . Sebastian Muñoz 19 

D. José Toeon/ 19 

I). Antonio Mayorga 19 

D. Joaquín Maldonado Macanaz 40 

D. Francisco del Villar 19 

I). C. G. de la T 100 

R. Francisco Cuesta 19 

1). Sebastian Beracoechca 19 

D. Joaquín Gazlambide 100 

D. Tirso Obrogon 38 

1). Sinibnldo de Mas 19 

1). Miguel de los Santos Aivarez 20 

D. Diego Suarez 38 

1). Manuel Guardamino 38 

D. Guillermo Fortcza $ 

La Redacción del Clamor Público 100 


(Se continuará.) 

Rogamos á los señores suscritores, y á los qne deseen 
serlo, que acudan al salón de descanso del Teatro de 
la Zarzuela, piso principal, el lunes próximo 20 del cor- 
riente á la una del dia, á fin de nombrar la Comisión 
que lia de llevar á cabo el pensamiento. 

Tenemos el gusto de insertar á continuación la carta 
sumamente lisonjera en que el señor alcalde constitucio- 
nal de Alcoy contesta á la invitación que t*l Director de 
La América le lia dirigido, á fin de que tomara parte en 
la suscricion de que mas arriba damos cuenta, cuyo éxi- 
to no puede ser inas completo: 

«Sr. D. Eduardo Asquerino. — Alcoy, 21 de noviem- 
bre de 1S60.— Muy señor mió de toda mi consideración: 
el ayunt; miento que longo el honor de presidir, ha visto con 
suma satisfacción el anuncio inserto en el número de La Amé- 
rica que Vd. tuvo la amabilidad de acompañar á su atenía de 
9 del comedle. Por ello, y haciendo causa propia de un asun- 
to que llena de justo orgullo á esta ciudad tan entusiasta por 
las glorias de sus hijos, felicita á Vd. en nombre de la pobla- 
ción toda y le da las gracias por el feliz pensamiento iniciado 
en el periódico que tan dignamente dirige. Pero ese mismo 
sentimiento constituye á Alcoy en una situación especial, y 
cediendo la municipalidad al general deseo, se cree en el de- 
ber de promover una suscricion aparte para dedicar al Sr. Gis- 
berl una memoria que le recuerde la satisfacción que por sus 
envidiados triunfos le cabe á su patria. 

Esta consideración basta para que el buen criterio de Vd. 
no atribuya á desaire la resolución de este ayuntamiento. 

Con este molivo me ofrezco á sus órdenes afectísimo 
S. S. Q. S. M. B. — Vicente F. Gisberl. » 

El ayuntamiento de Alcoy, patria del Sr. Gisbert, qne 
sin duda no piensa del mismo modo qne la minoría del 
Jurado, que lia tenido el buen gusto de negar al inspira- 
do autor de Los Comuneros el premio de honor, le lia 
dirigido la comunicación siguiente, que tenemos el ma- 
yor placer en publicar : 

«Ayuntamiento constitucional de Alcoy. — Los justos y ge- 
nerales elogios tributados al cuadro de Los Comuneros que 
Vd. ba presentado en la exposición pública celebrada en Ma- 
drid, lian llenado de orgullo á esta ciudad, que, haciendo 
causa propia de las g logas de sus hijos, se felicita por el en- 
vidiado triunfo que Vd. acaba de obtener. 

En este supuesto, y cediendo igualmente al impulso de sus 
propios deseos, este ayuntamiento acordó en sesión de ayer 
que se consignara en acta Ja satisfacción que le cabe por los 
notables progresos que le han dado á Vd. la nombradla y es- 
clarecimiento de que justamente goza. Por ello, y en nombre 
de su patria, 1c felicita esta corporación, no dudando que 
aceptará Vd. esta manifestación, como muestra cordial del 
apfecio y distinción que les merece á sus paisanos. 

Dios guarde á Vd. muchos años. — Por acuerdo del ayun- 
tamiento. — Francisco Tormo.» 

El secretario de la redacción , Eugenio de Olavarria. 


REVISTA ECONÓMICA Y MERCANTIL 

DE OCTUBRE V NOVIEMBRE. 


Las disposiciones mas importantes que ha publicado la Ga- 
cela, han sido : la real orden del ministerio de Fomento de 31 
de agosto último, regularizando la emisión de obligaciones de 
las sociedades concesionarias de obras públicas, disponiendo 
que lastima de estas , concedida por el art. l.°de ia ley de 
11 de julio último, se compute en razón de su valor nominal, 
y que las compañías que hubiesen alcanzado la gracia de 
emitir sus obligaciones por el tipo de su negociación , con 
arreglo á la ley do II do julio do 1S5G, se atemperen a lo 
dispuesto hoy; y los reales decretos oreando una comisión en- 
cargada de redactar un proyecto de ley de montes, necesidad 
que hace años se viene experimentando; y disponiendo se 
proceda á la rectificación del censo de población de España, 


incluyendo esta vez, según se disponía en el de 30 de setiem- 
bre de 1858, las provincias de América y Oceania y las pose- 
siones del golfo de Guinea, pues la real orden de la Dirección 
general de Aduanas de 24 de setiembre último, espedida con el 
objeto de corlar los abusos que se han introducido en el comer- 
cio de cabotaje embarcando efectos extranjeros por los naciona- 
les similares á estos, ha producido una enérgica queja de la 
1 rensa alicantina haciendo ver que de llevarse á cabo las pres- 
enciónos que establece, el comercio de cabotaje desaparecería 
por no poderse verificar con las fórmulas y registros que se 
preceptúan, siendo uno de los mayores inconvenientes la dis- 
posición que marca que no se cfeclúe el embarque basta que 
no e>tén almacenadas en el muelle todas las mercancías conte- 
nidas en las facturas; nosotros creemos que aun cuando los co- 
mercianles se hacen reos del fraude, en el hecho de fingir un 
embarque que no se lleva á efecto, los agentes administrativos 
son culpables por su negligencia ó ignorancia, y por fallas que 
solo pueden ser locales , no debe en manera alguna embara- 
zarse el tráfico de buena fé y con especialidad el de vapor, 
que exige celeridad en las operaciones. 

Esta justa reclamación ha producido una enérgica exposi- 
ción de la junta de Agricultura, Industria y Comercio, pidien- 
do la revocación de la orden. En punió á administración eco- 
nómica solo tenemos que añadir que la sección de Hacienda 
de la comisión de presupuestos del Congreso ha concluido sus 
trabajos, habiéndose ocupado a principios de esto mes en las 
cuestiones siguientes : Primera. Si seria ó no conveniente la 
compra de sales extrangeras por cuenta del Estado para sur- 
tir con mas economía en los trasportes de lo que en la actua- 
lidad se verifica á las provincias de Badajoz, Cácores, Sala- 
manca y Zamora, que son de las que mas consumo hacen de 
aquel artículo, y las que mas distantes se hallan de las salinas 
nacionales de donde se surten. Segunda. Sobre modificación 
del método que se sigue para facilitar la sal al precio de gra- 
cia á los ganaderos con destino al consumo de los ganados. 
Tercera. Si debe ó no considerarse atribución exclusiva de las 
Corles la designación en alza ó baja de los precios de las pól- 
voras, ó si por el contrario, corresponde al gobierno. Cuarta. 
Explicaciones acerca de la formación de los presupuestos de 
las provincias de Ultramar y de algunos puntos muy impor- 
tantes que están oscuros y tienen relación íntima con los do la 
Península en la parte de ingresos de estos. Quinta y última. 
Sobre las tarifas de derechos de cons 1 mes presentadas por el 
gobierno y aprobadas por las Cortes de 1S59. 

Una noticia importante nos ha traído el Correo de la Haba- 
na, y es , el proyecto elevado al gobierno por aquel capitán 
general , pidiendo la creación de gobiernos provinciales en la 
isla de Cuba, que sin perder su carácter militar, fueran á la 
vez los custodios de los intereses permanentes de la Isla. Por 
este proyecto Pinar del Rio, la Habana, Matanzas, Villaclara, 
Puerto-Principe y Santiago de Cuba, serian cabezas de pro- 
vincia ganando con ello la causa nacional y el desarrollo ma- 
terial de las Antillas. 

Otra medida importante ha adoptado el consejo del impe- 
rio austríaco en el mes último, decidiendo que el Banco na- 
cional se constituya independiente del gobierno asi que espire 
su privilegio, habiéndose desechado la proposición de con- 
vertir el papel moneda en renta del 5 por 100 y el aumento 
de las contribuciones directas. El espíritu civilizador y liberal 
cunde por Europa y la salvará. 

Las últimas noticias de Buenos-Aires , nos dicen haber 
sido muy bien recibido en Paraná y las provincias, el nom- 
bramiento de Mr. Ricstra para ministro de Hacienda de la 
Confederación, á cuyo puntóse trasladó á principios de agosto, 
habiendo comenzado por organizar el departamento que se le 
lia confiado. El gobierno oriental ha levantado la interdicción 
comercial contra Bnenos-Aires , hecho que tiene alguna im- 
portancia, no por haber cesado el estado escepcionat que nun- 
ca existió, sino porque revela la buena armonía entre ambos 
gobiernos. Las empresas de los caminos de hierro á San Fer- 
nando y á Boca continúan adelantando sus trabajos, habién- 
dose presentado á las Cámaras el importante proyecto para 
autorizar al poder ejecutivo para adquirir las secciones del 
camino de hierro de! Oeste, mediante el pago del interés 
del 9 por 100 á los accionistas, el pago de los créditos, la .ex- 
propiación y otras disposiciones no menos importantes. El 
proyecto presentado á las mismas por M. Ricstra, para sus- 
pender la quema del papel moneda, ha sido desechada por el 
Senado; pero como fue sancionado por una gran mayoría pol- 
la Cámara de los diputados, es muy posible que esta insista en 
la sanción y entonces la asatnbla general decidirá qué opinión 
ha de prevalecer. El establecimiento de un telégrafo submari- 
no de Buenos-Aires á Montevideo, solicitado par dos empre- 
sas, ocupa !a prensa, y será muy posible decida la cuestión el 
poder legislativo. 

El ministerio de Hacienda de la Confederación, ha presen- 
tado al Congreso un proyecto de ley igualando la tarifa de de- 
rechos con la de Buenos-Aires, con objeto de disminuir el 
contrabando y ensanchar el comercio exterior. 

La reforma arancelaria cunde por todas parles como no 
puede menos que suceda si se quieren evitar funestas perlur- 
baciones, y el rey de los Países-Bajos, al inaugurar la legisla- 
ción, ba ofrecido presentar á las Cámaras un ararcei simplifi- 
cando algunas formalidades del existente, y que entorpecen 
las transacciones mercantiles; un proyecto de nuevas vías 
marítimas que faciliten la comunicación de Amsterdam y Rot- 
terdam con el mar del Norte, y olro suprimiendo la esclavitud 
en las colonias de las Indias occidentales. 

La recaudación total, española, por todos conceptos ha as- 
cendido en mes de agosto de este año á 221.001,588-19, que 
comparada con la de igual mes de 1S59, da un aumento 
de 8.597,936, habiéndose satisfecho 182.058,321-22. Las 
diez aduanas de mayor recaudación han sido : Sevilla 
ior 5.516,574-42 ; Barcelona 4. 45S,281 ; Vizcaya 2.019,472; 
Valencia 1.906.355; Cádiz 1.815,522-35; Alicante 1.718,415-26; 
Santander 1.711,847-97; Guipúzcoa 1.417,402-10 ; Mála- 
ga 026,836-39; y Tarragona 531.496-55. 

La de setiembre ba «ascendido á 170.034,266-03, qne com- 
parada con la de igual mes de 1859, da un aumento de 
8.002,954-42, habiendo sido las aduanas de mayor recaudación 
Guipúzcoa por 9.914,845-47, Barcelona 5 574,109, Alicante 
2.798,734-32, Vizcaya 2.686,043-91 Cádiz 2.143,861-48, San- 
tander 2.032,989-43, Málaga 2.006,280, Valencia 1.514, 443-11, 
y Sevilla 1.298,883-82. 

La recaudación obtenida en la aduana de Alicanle en el 
mes dojscliembre último, se ba distribuido en los conceptos 
siguientes: Derechos de arancel 2.668,164. Idem de navega- 
ción 91,289-7. Idem menores 19,219-50. Policía sanitaria 
2,006-75 

Ademas se han recaudado en dicho mes por material de 
ferro-carril 1.330,563, y por el canal de Isabel il 264,885. 

I ¡ esccso obbmido en dicha recaudación con relación á la 
efectuada en igual mes del año anterior asciende á 27,405-33. 

En fin de 1S59, había en nuestro país 193 portazgos en las 
diversas carreteras del Estado, que producían anualmente 
12.695,491 rs. , costando su administración 1.914,574, es de- 


cir, que producían una ganancia líquida de 10.780,920 rs. 

La recaudación de las rentas públicas en la Habana, duran- 
te el año de 1859, produjo 19 202, 0S6 pfs. 96 1|2 centavos, 
que comparada con la de 1858 que ascendió á 18.293,264 pe- 
sos fuertes 68 centavos, da un aumento de 908,822 pesos 
fuertes 28 1|2 centavos; figurando la administración de la 
Habana por 13.099, 6S2 pfs. 74 3(4 centavos; la de Matan- 
zas 1.449,676 pfs. 33 1 j2 centavos; y la de Cuba 1.221,144 pe- 
sos fuertes 86 centavos, debiendo agregarse á la sumado 
1858; 166,868 pfs. 75 centavos, por el ramo de emancipados 
que no formaba parle del presupuesto en dicho año. La recau- 
dación de 1860 ba Jado 9.911,866 pfs. 51 centavos, habiendo 
habido un aumento de 5,604-86 sobre la del año anterior, por 
no haberse cobrado las cédulas de esclavos, que en 1859, im- 
portaron 169,073. 

La asociación central para la reforma de los aranceles de 
aduanas, ba elevado al señor ministro de Hacienda una expo- 
sición de la de Cádiz, pidiendo la radical de las instrucciones 
de aduanas, fundándose para ello en la falla de conocimiento 
de muchos usos mercantiles que dificultan el comercio. Este 
notable trabajo que se funda en hechos prácticos, creemos lle- 
gue opurl unamente á manos del Sr. Salaverría, ocupado en el 
importante estudio de la reforma arancelaria, como dijimos en 
nuestra revista anterior, que desea llevar á cabo, y en cuyo 
ánimo es de esperar influyan el ejemplo de las naciones civi- 
lizadas, y las crecientes necesidades de nuestro comercio. 

Valencia, Murcia. Zaragoza, Cartagena y Oviedo cuentan 
ya con asociaciones dependientes de la central de Madrid, y 
la Junta directiva de esla última ciudad ha acordado reunir- 
se el 11 del actual para discutir ampliamente la importante 
cuestión de los carbones minerales, sobre el cual lia provoca- 
do ademas un certamen , habiendo nombrado una comisión 
que reseñe el debate, á fin que circule impreso por las sucur- 
sales de la provincia , sabiéndose ya que en Gijon y Langreo 
se prepara una discusión animada. 

Como con la ley nace el abuso, y la astucia burla Indas 
cuantas disposiciones se adopten para impedir el fraude, la 
prensa gaditana ha pedido á aquella administración de adua- 
nas solicite la revocación de la orden que prohíbe los trasbor- 
des de cereales , mandando sean alijados en el muelle y re- 
conocidos por ios vistas y un perito para evitar la introduc- 
ción dd trigo extranjero; porque esle fraude, tan fácil de co- 
meter en el tránsito , no se evita de un modo tan pcrjudial al 
comercio de buena té, podiendo tamben salvarse la incon- 
veniencia del reconocimiento por los empleados de los géne- 
ros coloniales y extranjeros, cuando á juicio de los vistas hay 
alguna diferencia entre las mercancías y lo declarado, rom- 
brando una junta de comerciantes ó algún delegado de la 
Junla de comercio, que con los vistas discutiesen y resolvie- 
sen el asunto, e vitándose asi á los empleados la animosidad 
que trae, consigo naturalmente semejantes deberes. 

Una idea sencilla y útil a la vez se lia propuesto al gobier- 
no en un folleto recientemente publicado, proponiendo la 
eliminación de los empleados de puertas del contacto y ine- 
nejo de todo caudal , lucililando el tráfico interior; redúcese 
á aplicar a la recaudación de ios adeudos el sistema de sellos 
adoptado para el franqueo de la. correspondencia del valor de 
5, 10. 20 y 50 céntimos y 1 , 2, 5 , 20 y 100 reales. Nosotros 
que deseamos ver desaparecer esa rémor,» del comercio inte- 
rior , creemos que mientras no desaparezca de nuestro siste- 
ma económico , debe admitirse y plantearse todo aquello que. 
facilite el cambio y moralice la administración, que es a lo 
que tiende el trabajo del Sr. Oloro Valcarcd. 

La desaparición de estas y otras trabas que se oponen «al 
completo desarrollo de la riqueza, se conseguirá con la for- 
mación de un catastro general de ella, que dando á conocer la 
verdadera base imponible, corle el abuso del repartimiento 
arbitrario de la contribución y evite las ocultaciones qne tan- 
to perjudican á las provincias y pueblos entre si. Creemos se 
estén haciendo algunos ti abajos pal a llenar este vacío d i 
nuestra administración , y entretanto, el Sr. D. Francisco de. 
Paula Rochano ha terminado de un modo satisfactorio, por 
encargo del ayuntamiento de Deñia, el de la riqueza territo- 
rial de esla ciudad. De esperar ts que el gobierno , utilizando 
la inteligencia y buenos deseos de l«as personas que se ocupan 
cueste importantísimo trabajo , plantee su formación, tanto 
para igualarnos á Bélgica, Holanda y Francia que los tienen 
ya, como para conseguir que el cupo de la contribución de 
inmuebles, cultivo y ganadería sea exacto. 

El aumento creciente de nuestra riqueza, representada por 
el incremento que lia tenido el comercio de diez años á esta 
parte, exige conozcamos los medios de fomentar los intereses 
materiales sin menoscabo del Erario , y esto se conseguirá 
facilitando los medios de producción , y el aumento de pobla- 
ción por medio de un buen sistema de colonización , de cami- 
nos, canales y puertos, pues si en el periodo que hemos di- 
cho el aumento de buques y tonelaje lia sido de un doble, 
produciendo un movimiento de cerca de treinta millones de 
quintales y un valor de tres mil quinientos millones de reales 
en los puertos de la península é islas adyacentes, de presu- 
mir es que, favoreciendo el desarrollo de la población, conse- 
guiremos el buen resultado de Rusia. Y no se teman los ma- 
los efectos del acúmulo de población, porque, ademas de de- 
berse poner en cultivo el terreno que hoy existe, se impul- 
saría la industria manufacturera que hoyeuliaptr tan poco 
en nuestras balanzas de comercio. 

La institución de los Bancos agrícolas es uno de los medios 
mas eficaces de elevar nuestra agricultura al grado de esplendor 
que hubiera adquirido si la usura y la mala administración no 
se hubiera puesto de acuerdo para arruinar á los labr.adorcs 
de escasa fortuna, afortunadamente á fuerza de predicar las 
buenas doctrinas económicas, vemos ya admitida esta idea en 
nuestro país, y el Boletín oficial de Oviedo ha publicado recien- 
temente mi estado demostrativo de la situación de aquel Banco, 
qne <m el año pasado ha facilitado á veinte ayuntamientos 
816,730 rs. para socorrer á 740 cultivadores, habiendo cotoca- 
do en la Caja de Depósitos 476,700 rs. que es de lamentar no 
tuviera oportunidad de darlos una aplicación propia de mi 
instituto. De dicho estado resulta que el Banco tenia en l.° de 
enero de 1859 un capital de 1.299,414-52 los que unidos ú 
48,075-13 de utilidades, contaba en l.° de enero de esle año 
con 1.347,489-65 de capital. 

Propagadas estas instituciones benéficas que á lodo trance 
deben prolejer los consejos provinciales y el gobierno, los pe- 
queños capitales llegarán á emanciparse de la tutela de las cre- 
cidas fortunas y con la independencia individual se logrará la 
libertad del suelo, el aumento de los productos y la prosperi- 
dad del comercio interior y exterior qne solo aguarda la segu- 
ridad y aumento en los capitales empleados en el cultivo y 
ver desaparecer las barreras de las aduanas para enriquecer ú 
la nación. 

Este grandioso pensamiento iniciado por la Socied.ad Eco- 
nómica Matritense con el proyecto de la unión aduanera his- 
paiiw-porleguesa, se llevará á cabo tal vez en una época" no 
muy lejana. La Sociedad Económica de Valencia se ocupa en 
contestar á la circular remitida por la de Madrid con osle objc- 
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0 y sabemos son ya muchos é importantes los datos que posee 

comisión central de Madrid, remitidos por las Sociedades 
^onómicas y juntas de agricultura de las provincias, para 
dilucidar tan importante cuestión. El ejemplo de Zollverein la 
reforma belga, la introducida en el arancel por el Parlamento 
inglés y el último tratado comercial con Francia é Inglaterra 
moverán al gobierno á examinar y llevar á efecto la mejora 
que medita la Matritense, estrechando los lazos comerciales 
los vínculos fraternales de España y Portugal. 

Estas medidas ilustradas disminuirían las carestías que ha- 
ce años experimentamos y hoy vuelven a insinuarse, y no 
veríamos la anomalía de elevarse el precio de los granos tras 
dos ó tres años de buena cosecha. Otro medio de corlarlas se- 
ria vigilar la contratación, pues no sabemos si la solicitud de 
los tahoneros de Madrid para impedir sé ocupen en ella corre- 
dores intrusos, tiene por objeto evitar el fraude ú ocultar el 
que pudiera haber, siendo también de una conveniencia, reco- 
nocida hasta por muchos de los tahoneros, que la venta d*l 
pan se verificase al peso y no por piezas como se practica 
hoy. 

El desarrollo del crédito que tanto importa á un país, va 
lomando un vuelo rápido en España favorecido por la protec- 
ción que le dispensa el señor ministro de Hacienda, que con 
una inteligencia laudable secunda el impulso dado á eslas ins- 
tituciones por las Corles Constituyentes, y los delegados del 
gobierno en Valencia, Alicante y Santander, especialmente, se 
prestan á cooperar á la prosperidad de sus provincias, asi* es 
que en la primera, el gobernador comprendiendo perfectamen- 
te su misión, ha iniciado la conveniencia de establecer el alma- 
cén de depósito que autoriza la ley de Aduanas. Otra mejora 
importante conseguirá Valencia muy pronto conlando como 
cuenta con el apoyo de la autoridad superior y la comisión 
mista del municipio y Junta de Agricultura, Industria y Comer- 
ció, y es* el establecimiento de la Bolsa que autoriza la real 
orden de agosto último,, no siendo de menor importancia la 
idea concebida por aquel gobernador para formar un proyecto 
de convenio sobre el módico, que no gravando Jos intereses 
del erario, favorezca el libre tráfico interior, sin las trabas que 
<*n el sislima actual de depósitos domésticos ocasiona la fisca- 
lización natural de la administración con los comerciantes 
economizando á una y á otros el tiempo que se invierte en los 
actos y tramitaciones á que están sujetos. Esta clase de con- 
tratos entre la administración y el comercio para el pago del 
derecho de consumos, exisle en muchas poblaciones y Valen- 
cia es He creer consiga también un beneficio que ya ha estado 
á punto de lograr otras veces. 

Igual iniciativa ha lomado e! administrador de Hacienda 
en Alicante y allí como en Valencia, la prensa ha apoyado tan 
entendido celo, pues en la necesidad de admitirla contribu- 
ción de consumos, debe adoptarse el medio menos vejatorio, y 
tales son los derechos módicos que establecen el pago previo 
de todas las especies destinadas ó no al consumo, en can l idad 
proporcional al equivalente de los rendimientos que se calcu- 
lan á los consumos reales de las mismas. 

En Santander se ha celebrado una reunión de los socios de 
Ja Caja de Descuentos que se proyectaba establecer, con el 
objeto de variar la forma del establecimiento proyectado 
creando en su lugar una sociedad de crédito con arreglo á las 
prescripciones de la ley de 18 de enero do 1856 y con los be- 
neficios y concesiones que acuerda, pensamiento que fue aco- 
gido con entusiasmo y proporcionará á la provincia inmensas 
ventajas. 

Es agradable y altamente satisfactorio el ver la animación 
que reina en todas las provincias, ya planleandp instituciones 
que han de enriquecerlas, ya reclamando mejoras para lodos 
los ramos de la riqueza, encontrándose en este caso la hecha 
por varios comerciantes de Cádiz, pidiendo se permita desem- 
barcar su pasaje á los buques de vapor que lleguen á aquel 
puerto después de puesto el sol, mientras permanezcan abier- 
tas las puertas de la ciudad , y procedan de puertos limpios. 

Sabemos también que en Sevilla se va á establecer desde 
principio de año una Caja de Descuentos que reportará incal- 
culables beneficios al comercio por deberse ocupar en opera- 
ciones vedadas para el Banco. 

I.a infatigable Valencia ha reunido á su Sociedad de Agri- 
cultura para ocuparse de las mejoras de que es susceptible la 
elaboración del vino y el aceite y de la apertura de nuevos 
mercados para el arroz. 

La provincia de Alicante tiene ya completo el número de 
sus corredores de comercio y es de esperar que pudiendo ya 
constituirse su colegio, se establezca con las formalidades lega- 
les, publicándose cuantos datos puedan servir para apreciar la 
venadera situación dé! mercado. La junta de comercio de la 
misma capital trabaja con empeño para acordar lo conveniente 
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sobre el deposito especial de puerto concedido recientemente, 
y es de esperar se realice una mejora tan importante para 
aqueila plaza y por la que suspiraba hace tiempo. 

El señor gobernador general de la Habana ha autorizado á 
Mr. Horacio Fox para desempeñar el consulado de los Estados- 
Unidos en Trinidad, durante la ausencia de su propietario 
Mr. John R. Cookcr. También se ha autorizado Ja creación de 
diez plazas de corredores en aquel colegio. 

Del 24 de setiembre al 31.de octubre han entrado en Mála- 
ga: 2,068 arrobas de almendra sin cáscara ; 9,382 de ciruelas 
pasas; 22,144 de higos; 68, DOS de limón; 5S de naranjas; 
375.342 de pasa en caja; 222,711 sin ella, 15,394 de uvas; 
20,09S do aceite; 6,197 de aguardiente ; 75,556 de bacalao; 
5,773 de harina de trigo; 79,394 de vino común do la provin- 
cia* 34,785 de arroz; 2,469 de azúcar; 13,180 de carbón; 
4,480 de harina; 29,201 libras de café ; 10,820 de especia; 
6,182 fanegas de cebada; 1,495 de garbanzos ; 1.872 arrobas 

de J? d <£V’,S ,538 > fane&as <le lri S°; L999 arrobas de piimenlo, 
y 1 o,ü04 libras de manteca. 

La exportación de Sevilla en el mes de setiembre ha as- 
cendido aproximadamente á 12.700,000 rs. f consistiendo en 
31,879 fanegas de Irim»; 3,222 de habas; 3,07-1 de garbanzos; 

de maíz; /.022 de semillas; 3,486 quintales de pastas; 
163 de galletas; 10 bolas grandes de aceite; 20 medias gran- 
des de id.; o4 / medianas de id.; 39G medias medianas de id * 
40 barriles medianos de id.; 26,706 botijas de id.; 11,S56 bar- 
nlesde aceitunas ; 318 cuñetes y botijas de id.; 500 quintales 
d ? P í! S iL d ° rc " a , i,z > 1-170 sacas de lana ; 2.431 san netas de 
id.; 3,060 quintales de corcho en planchas; 500 sacas de ídem 
?« r ¡ * : !£°r es * « C ni a ? ^ Í a ^ on > 3,861 quintales de cobre; 

1 9,oJ- de plomo; 660 de hierro y 210 de guano artificial, con- 
tándose en la carrera do Sevilla á Marsella , 40 buques de hé- 
lice y vapor, que miden 12,021 toneladas, destinadas a! tras- 
porte de viajeros y carga, que locan en lodos los puertos del 
litoral del Mediterráneo entre ambas ciudades. Este rápido 
aumentq que ha tenido en pocos años nuestra marina mercan- 
te, produce grandes beneficios á nuestro comercio, y por con- 
siguiente á nuestra agricultura é industria. 

La extracción de vinos de Jerez de la Frontera en los me- 
ses de setiembre y octubre , ha consistido en 61 ,062 3i4 ni ro- 
bas para Londres; para Dublin, 9,157 1 12.— Liverpool 7 188 
Bristol, 2,655. — New- York, 2,523 3[4. — Cork, 2 ,445 .—Glas- 


gow, 1 .125. — Loithl , 1,080.-— San Pelersburgo, 649 li*> 

Gtoueester, 570. — Hull, 332.— Newcaslle, 300.— Copenhague 
289. — Gibraitár, 24S. — Buenos-Aires, 225. — Marsella, 179 3|4.* 
—Belfas!, 150. — Hamburgo, 138. — Veracruz, 72.— Bayona, 
57. — Nanles, 47 1|2. — Canarias, 4. — Lisboa, 2. — Total, 90 800 
y 3|4, que hacen bolas de 30 arrobas, 3,026 20 3j4. 

La del Puerto de Santa María ha consistido en 25,745 3i4 
arrobas para Londres ; para New- York, 4,468 1|2.— Bristol 
3,566 lj4. — Dublin, 1306. — Hamburgo. 2,205. — Vcracruz , 
1,263.— Liverpool, 682 1|2. — -Mozambique, 840.— Belfas!, 63s! 

Montevideo, 400. — Gibrallar, 406 Ij4. — San Petersburgo 
384. — Glascow, 240.— Copenhague, 186. — Marsella , 33.— St.’ 
Nazaire, 38— Tola!, 42,407 1(4, que hacen bolas de 30 arro- 
bas, 1,413 17 1|4. 

Habiendo sido las casas mas favorecidas: en Jerez, seño- 
res González Dubost y compañía, que vendió 16,648 3(4 arro- 
bas, y en el Puerto la señora viuda de Portilla /por 6,000. 

Y en oolubre cn51,9051j4 arroba para Londres, de Jerez- 
para Liverpool 8,613 3(4— Hamberes 1,335— Bristol 1 241 \\'2 
—Si. Nnzaire, 457— New- York, 375— Gibrallar , 320— Mar- 
sella, 304 1|2. — Dublin , 210. — Veracruz, 180. — Gtoueester 

157 1(2— Glasgow, 60.— Habana, 27 3|4— Lisboa, 9 1(2. 

Buenos Aires, 6— Bayona , 2— Total , 65,204 3i4. Que hacen 
bolas de 30 arrobas, 2,173 14 3(4. 

La del Puerto ha sido de 33,893 3|4 arroba para Londres; 
para Liverpool , 5,071 1(2. — New-York, 2,430, — Chepsaw, 
2.004— Amsterdam, 1,440— Guayra, 584— Marsella, 475 1(4. 

Gloucesler , 352. — Buenos-Aires, 252. — Bristol , 213 3(4. 

Glasgow, 150. — Gibrallar, 113. — Veracruz, 84. — Greenvell, 
45.— Ysabal, 30— New-Orleans , 15— Total, 47,153 3(4 
Que hacen bolas de 30 arrobas, 1,371 23 3(4. 

Habiendo continuado siendo la casa mas favorecida de Je- 
rez la de los señores González , Dubost y compañía por 9,320 
3(4 arroba , y en el Puerto la del Sr. Moreno de Mora por 
8,642. 

^El comercio de importación y exportación de Alicante en 
1857, fue de 259.629,238 reales, lo que la hizo ocupar el se- 
gundo lugar en la balanza. 

El movimiento comercial de la provincia de Santander en 
el mes de setiembre, ha sido el siguiente : 

Por la aduana de Santander.— Importación del extranjero 
y América. 45 arrobas de aguardiente.-— 5,415 quintales de 
alambres. 80,4S6 arrobas de azúcar. — 7,29 1 quintales de ba- 
calao— 3,056 id. de cacao— 397 id. de café— 3,204 id. de 
carbón mineral— 201 id. de cueros.— 2,206 libras de pasama- 
nería— 570 quintales de hierro.— 37 id. de hilaza— 432 libras 
de latón. — 17,618 de maderas. — 193 arrobas do cristalería. — 
78 quintales de legidos de lulo. — 84,934 varas id. de lana.— 
1,537 libras id, de seda— 13,947 id. id. de algodón— 3, 9S7 
varas id. de id. con mezcla de otras materias. 

Entrada del reino .— 514 quintales de aceite— 167 id. de 
aguardiente— 125 id. de algodón en rama. — 204 id. de azú- 
car. — 1,856 id. de carbón mineral. — 67S id. de jabón. — 2,0SS 
ídem de granos y maíz— 668 id. de grasa de sardina.— 2,906 
Ídem de hierro. — 522 id. de sardina. 

Salida al reino.— 325 quintales de aceite. — 1,373 id. de 
aguardiente— 106 id. de arroz— 1,409 id. de azúcar.— 580 
idem de bacalao— 1,820 id. de cacao— 248 id. de café.— 
S2,123 id. de harina. — 2,070 id. de maiz. — 4,744 id. de trigo. 
—224 id. de cebada— 272 id. de jabón— 234 id de alubias. 

Exportación á America .— 128 arrobas de carde salada á la 
Habana.— 97,360 id. de harina á la Habana— 12,000 id. de 
ídem a Puerto-Rico— 103 id. de vino común a la Habana.— 
297 docenas de pares de zapatos. 

Exportación al extranjero.— 207 quintales de azogue á 
Londres— 51,160 arrobas de harina á Liverpool— 103,600 
ídem de harina á Londres— 20,600 fanegas de trigo á Liver- 
pool— 190 quintales de madera de nogal á A m be res. — 2,000 
idem de mineral de calamina á Bayona— 2,000 id. de id. de 
hierro á idem. 

Idem por la de San I ícente. — 8,967 quintales do calamina 
a Amberes.— 4,670 id. de id. á Swansea. 

Idem por la de Suonces. — 7,300 quintales de calamina á 
Amberes. 

Idem por la de Santoña.— 2,400 quintales de calamina á 
Swansea. 

El número de vapores que hacen escala en Málaga aseien- 
de a 43 buques de vapor con 12,024 toneladas, cuando en el año 
1840 solo hacían escalden ella cuatro pequeños vapores, el mayor 
de J00 toneladas, vése pues, que el aumento que se observa 
es extraordinario, siendo de notar que todos los que hoy lo- 
can en este puerto, hallan en él gran número de pasajeros y 
carga en abundancia. 

El precio medio del trigo en el mes de setiembre, ha sido- 
Alava 40. — Albacete 50— Alicante 58— Almería 60— Avila 
33— Badajoz 30— Barcelona 58.— Burgos 36— Cá cores 35 — 
Cádiz 57— Castellón de la Plana 48— Ciudad-Real 43— Cór- 
doba 45 « — Coruna 46. — Cuenca 38. — Gerona 49. — Granada 
56— Guadalajara 36— Guipúzcoa 48— Huelva 55— Huesca 
43— Jaén 43.— Leori 34.— Lérida 53— Logfoño 38.— Lugo 


36.— Madrid 40— Málaga 58.— Múrcia 61.— Navarra 42— 
Orense 44.— Oviedo 46. — Palencia 37. — Pontevedra 54. — Sa- 
laman ca 30.— Santander 46.— Segovia 33.— Sevilla 52.— So- 
lia 36. • i ai laguna 60. — lerucl 44.“- Toledo 40.— Valencia 
56.— Vaüadilid 38.— Vizcaya 46. -Zamora 33.— Zaragoza 
40. Islas Baleares 5b. — El precio medio en toda España ha 
sido 45-39 y en 1859 filé' 43-56; el precio máximo de 74 ha 
sido cu Lina (Valencia) y el mínimo de 26-50 en Ledesma 
(Salamanca). — El trigo está en alza, especialmente en Anda- 
lucía y Cataluña. 

José Leseit y More.vo. 


El Director de La América, lia sido nombrado por el 
señor gobernador de Madrid, vocal de la comisión de 
Estadística provincial. 

Agradecemos al señor marqués de la Vega de Armijo 
esta honrosa distinción. 


que se trata de desvanecer la idea de que el general venezo- 
lano Paez, haya ido a los Estados-Unidos con una misión ame- 
nazante para España. Podra no ser asi, pero debemos hacer 
constar, que la noticia que hemos publicado fue ya dada por 
casi todos los diarios de Madrid al recibirse los primeros deta- 
lles sobre el rompimiento, y al anunciarse la salida del Sr To- 
ro para Espaua. Entonces se anunció también la misión del 
Sr. aez, dándola el carácter que se indica en el párrafo á que 
el comunicante contesta; y últimamente, el Heraldo de New- 
York es el que, refiriéndose al rompimiento de relaciones dice 
lo siguiente: * 

«Ll gobici no de \enezuc!a ha dado un paso muy sabio al 
nombrar al general José Antonio Paez como ministro plenipo- 
tenciario en Washington, durante las criticas circunstancias 
que hoy atraviesa el pais. 

En tan críticas circunstancias no es extraño que la Repú- 
blica de Venezuela vuelva sus ojos hácia Washington pidien- 
do consejos y apoyo moral, y ningún hombre es mas á propó- 
sito para conseguirlo que el general Paez. 

El general Paez será recibido en Washington por lodo el 
inundo con el mayor respeto; los que dirigen los negocios pú- 
blicos le escucharán con la mayor atención, y no dudamos 
que sus consejos redundarán en beneficio de los mas elevados 
intereses de ambas naciones.» 

Ya ve el comunicante que quien da la noticia es el Heraldo de 
New-York, cuyo diario aplaude un nombramiento que oarcce 
hecho recientemente, y anuncia la llegada del general Paez á 
Washington, con la misión ya referida. 

Veremos si en el próximo correo desmienten la noticia los 
periódicos de los Estados-Unidos. 

Dice así el comunicado: 

Señor director de Las Novedades. 

En el articulo Noticias de Venezuela qu*e publica ayer su 
periódico, hay el párrafo siguiente : ' J 

«Un periódico de New-York , al fferald, dá la noticia de la 
egada del general Paez, confirmando lo que se ha dicho so- 
bre la misión amenazante para España de este general, mien- 
lias que el br. loro íué también nombrado para dar es ol i ca- 
En cuatro renglones hay dos inexactitudes que creo con- 
vemento corregir. El general Paez no ha llegado ahora á los. 
fc-slados-Unidos, para que se anuncie como novedad su pre- 
sencia allí. Aquella es su residencia hace muchos años, inter- 
ru mpida solamente por algunos meses que pasó en Venezuela 
el ano de ISoJ. Asi, no hay tal llegada del general Paez, por 
lo menos en lodo lo que va corrido del año. * 

iampoco se concibe cómo puede ser amenazante vara Es - 
pana a misión de aquel general , acreditado en Washington. 

1 lobab emente al estampar esta frase se ha querido sugerir al- 
guna idea que tenga relación con la desgraciada desavenencia 
ocurrida entre el ministro de S. M. C. y el gobierno de Vene- 
zuela. loro todavía es incomprensible cómo podrían venir d 
figurar en esto mismo los Estados-Unidos , de una manera 
cualquiera, que pudiese considerarse como amenazante para 
a JLspana. Este es un error. Venezuela, en sus relaciones con 
la Es pan a , se entiende con España, y solo con España, y la 
misión del Sr. loro á esta córte, misión pacifica, misión amis- 
tosa, nene por objeto dar espiraciones satisfactorias al go- 
bierno de S. M. C. acerca de los desgraciados acontecimientos, 
que fian afligido a Venezuela, y manifestarle los deseos de la 
república de ver pronto reanudadasdas relaciones, hoy inter- 
rumpidas, y lodo esto por solo el bien de ambos pueblos, por 
sus tuertes afecciones, antiguo trato y comercio, estrecha 
amistad e intereses comunes, sin otro móvil, y sin agencia ex- 
traña. ¿Nos entenderemos algún día?— Un español americano . 

I ubi seamos al pié de estas líneas, una exposición que 
los directores de algunos periódicos de distintos matices 
eolíticos, lian dirigido al señor presidente del Consejo de 
Ministros, á fin de que de los fondos recaudados para so- 
correr á las familias de los que han perecido en Africa, se 
destine una cantidad á la viuda v los cuatro hijos que 
el infortunado periodista gaditano! D. Francisco Sánchez 
del Arco, dejó sumidos en la mas triste horfandad y des- 
amparo, a) perecer víctima del cólera en las .costas afri- 
canas durante la campaña. 

El Sr. Muchada, diputado por Cádiz, v nuestro Direc- 
tor que ha recogido las firmas de sus compañeros de la 
prensa, tuvieron el gusto de oir ¡de los labios del general 
0‘DonneII, que además de informar la exposición como 
general en jefe, la recomendaría de real orden á la co- 
misión de donativos. 


CUESTION DE VENEZUELA. 

Todavía no ha llegado á esta córte el Sr. D. Eduardo 
Romea, nuestro Encargado de Negocios en la República 
de Venezuela, y ciertamente que le aguardamos con an- 
sia, puesto que dicho señor nos podrá suministrar, y lo 
mismo al gobierno, clarísimos y abundantes datos sobre 
la cuestión pendiente. 

Lo mas notable que bailamos en los periódicos du- 
rante la quincena, es el siguiente comunicado, de origen 
venezolano , que encabezado con algunas líneas dictadas 
con sumo acierto, publicó nuestro estimable colega Las 
Novedades . 

Dice así: 

Se nos suplica la inserción del siguiente comunicado, en 


Kxcmo. Sa. : 

Los que suscriben, directores de varios periódicos de la 
córte , tienen el honor de acudir á V. E. , seguros cíe que en 
su patriotismo y justo aprecio hacia los que se sacrifican por 
las glorias del pais, hallarán toda la protección que necesitan 
para conseguir el noble objeto que se proponen. 

D. Francisco Sánchez del Arco , en su calidad de director 
del periódico El Nacional de Cádiz , y con el recomendable 
proposito de reunir los dalos necesarios para inmortalizar en 
la historia los grandes hechos que han ilustrado el nombre de 
las armas españolas en la gloriosa campaña de África se 
traslado al teatro de la guerra , y allí compartió con el soldado 
las fatigas, los peligros y toda clase de penalidades, hasta que 
sucumbió victima del azote del cólera que diezmó á nuestros 
bravos. 

El malogrado Sánchez del Arco ora padre de cuatro hijos, 
que , con su desolada esposa, han quedado en el mayor aban- 
dono , pues su desgraciado padre no les ha legado mas que 
un nombre sin mancha, y la gloria que acompaña siempre al 
que muere por su patria. Ha sido, además, el único periodis- 
ta que ha rendido su tributo á la causa nacional ; y el puebla 
llevará á bien que en la familia huérfana del escritor se de 
una muestra de consideración y aprecio á la prensa española. 
Poi eso , los que suscriben , creyéndose fieles intérpretes del 
sentimiento publico en esta cuestión que , siendo de puro pa- 
triotismo, se manifiesta siempre uno, enérgico y poderoso, 
solicilan la piolcccionde Y . E. para esa desconsolada familia; 
de Y. E. que, como general en jefe, ha podido presenciar los 
servicios prestados por aquel infortunado padre; de V. E. que 
desde su posición oficial , puede recomendar esta solicitud a 
quien corresponda para que, de los fondos destinados al so- 
corro de las familias de los muertos y heridos en la guerra, 
se asigne á esa familia la cantidad que se crea conveniente, 
atendidas todas sus circunstancias. 

Dígnese V. E. hacerlo asi , y los que suscriben , y con ellos 
cuantos se interesan por la gloria del pais, y para los cuales 
no son sombras vanas las sombras de los que mueren por la 
patria , sabrán agradecer á V. E. esta noble acción. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 16 de noviem- 
bre de 1S60. — Excmo. Sr. — Exorno. Sr. Presidente del Consejo 


de Ministros. — Nicolás María R i vero, director de La Discusión. 
— Fernando Corradi, director de El Clamor Público. — Pedro 
Calvo Asensio, director de La Iberia. — Francisco de P. Mon- 
lcmar, director de Las Novedades. — Daniel Moraza, director 
de La España. — Eugenio García Ruiz, director de El Pueblo. 
— Dionisio López Roberls, director de El Diario Español . — 
Francisco de P. Madrazo, director de La Epoca. — Manuel 
Cañete . director de El Reino. — José Gutiérrez de la Vega, 
director de El León Español. — Eduardo Asquerino, director 
de La America. 


He aquí la protesta del gobierno español contra la 
entrada de loa piamonteses en el territorio napolitano: 

La Gaceta de Augsburgo publica el testo de la protes- 
ta de España contra la entrada de las tropas piamonte- 
sas en el territorio napolitano. En este documento, como 
verán nuestros lectores, campean las frases que son, di- 
gámoslo asi, la moneda corriente de los reaccionarios. 
Se habla de los derechos de los reyes, pero se callan los 
derechos de Jos pueblos; se ponen en perspectiva tras- 
tornos demagógicos, pero no hay una palabra que reve- 
le el antiguo y degradante despotismo en que los tira- 
nuelos de Italia tenían sumidos á sus súbditos. Pero no 
olvidemos que es el gobierno de la unión liberal el que 
habla, y que habla siempre en contradicción con lo que 
siente el pueblo español : 

Como observarán nuestros lectores, esta protesta se 
apoya en los tratados de 4759, y habla de los derechos 
eventuales déla casa española de Borbon al trono de 
Nápoles. 

En Ñapóles existe la ley sálica, según la cual están 
las hembras excluidas del trono. 

La ley napolitana no excluye á los hijos de í). Carlos 
de sus derechos eventuales á la sucesión. 

Por consiguiente, los derechos eventuales que ha de- 
fendido el ministerio 0‘Donnell en Italia, son los de 
D. Carlos Luis, D. Fernando y D. Juan de Borbon. Esto 
sin contar con que por los tratados de 4759 las coronas 
de España y Nápoles no podrían reunirse en una misma 
cabeza. 

No se limita á esto el ministerio: defiende también 
los derechos de Leopoldo de Toscana, de Francisco de 
Módena, y especialmente del tierno Roberto de Parma, 
todos archiduques de Austria, todos absolutistas lanzados 
de sus tronos con el mismo derecho, el de la voluntad 
nacional, con que nosotros excluimos de la sucesión en 
1834 á los hijos de D. Carlos, ('.orno se vé, la nota no 
puede ser mas propia de un gobierno constitucional. 

Al Excmo Sr. Ministro de Negocios extranjeros de S. M. el rey 
de Ccrdeña. 

«Tann 9 de noviembre de 1860. 

Excmo. Sr.: El gobierno de S. M. la Reina de España me 
manda protestar contra la entrada det ejército sardo en el rei- 
no de las Dos Sieilias, y contra la proyectada anexión de los 
Estados de S. M. Francisco II á la monarquía de S. M. el rey 
de Ccrdeña. Mientras los dolorosos acontecimientos de que 
está siendo teatro la Italia Meridional, tenían la apariencia de 
ser obra exclusiva de la revolución, España, dundo completa 
té á las reiteradas protestas del gabinete sardo, sobre su nin- 
guna participación en actos consumados, de una manera con- 
traria á lodo derecho internacional, debió limitarse á conde- 
nar tales alentados, de acuerdo con todas las Potencias euro- 
peas; pedir al gobierno de S. M. el rey de Cerdeña pusiese 
remedio á un estado de cosas que él mismo reprobaba, y se- 
ñalarle las funestas consecuencias que no podían menos de 
producir tales hechos para !a causa de Italia y parad reposo 
de Europa. 

Esta conducía mesurada del gobierno español era una nue- 
va prueba de sus vivos deseos de mantener sus cordiales rela- 
ciones con el gobierno de S. M. el rey de Cerdeña, y tendía á 
fortificar la acción moderada de los ministros de S. M. sarda 
ante el desbordamiento revolucionario. Pero despucs de los 
hechos oficiales y públicos que la Europa contempla con dolo- 
rosa sorpresa, el silencio de España equivaldría á una abdica- 
ción, abdicación del deber de defender los fueros legítimos de 
una dinastía unida á la de S. M. la Reina Doña Isabel II por 
los mas sagrados vínculos, y de sostener al propio tiempo los 
derechos que los tratados de 1759, reconocidos por la Cerde- 
ña y la Europa entera, garantidos y ratificados por estipula- 
ciones posteriores, asignan á S. M. Católica relativamente al 
reino de las Dos Sieilias. 

Estos tratados, que constituyen el derecho publico sobre el 
cual reposan la paz y el equilibrio europeo, no pueden ser 
desgarrados por el sufragio universal, practicado en las cir- 
cunstancias y en la forma que va á serlo en el Mediodía de Ita- 
lia. Europa no admirará jamás en sus relaciones reciprocas un 
criterio político que echaría por tierra todo derecho legítimo 
y lodo pacto internacional. 

Para condenar la série de actos que han traído al reino de 
las Dos-Sicilias al estado en que hoy se encuentra, el que sus- 
cribe no necesita apelar á las mas sencillas nociones del dere- 
cho, ni á la opinión de Europa, ni á los principios de una alta 
moral ; basta reproducir el juicio severo, pero justo, que el 
Gabinete sardo ha formulado contra las invasiones armadas de 
Sicilia y Nápoles, y recordar la reprobación esplícila y solem- 
ne que documentos oficiales han lanzado en nombre de S. M. el 
rey Víctor Manuel, sobre los que violaban el territorio de una 
nación amiga, llevando la guerra a una potencia que se halla 
en plena paz con Cerdeña. 

fia vano seria pretender justificar esa intervención hostil 
al rey de las Dos-Sieilias por el deseo do poner íin á una anar- 
quía nacida de agresiones voluntarias, y por Ja intención de 
impedir que la revolución demagógica se enseñoree en la Ita- 
lia meridional. Los espíritus sensatos y los gobiernos verdade- 
ramente conservadores sostendrán con razón que la violación 
de lodos los principios internacionales y el ostracismo de to- 
das las dinastía legítimas, jamás podrán ser un medio eficaz 
para combatir el desarrollo de los elementos revolucionarios 
en Italia y en Europa. 

El gobierno de S. M. , la reina de España, que no ha per- 
donado esfuerzo alguno, dentro de la órbita de su influencia, 
con el fin de obtener una estrecha alianza entre los dos prin- 
cipales .Estados de la península italiana, y que ha secundado 
siempre toda tendencia dirijida á enlazar los intereses dé los 
príncipes y los pueblos, contempla con profundo dolor la série 
de sucesos que, comenzando por el ataque de los derechos le- 
gítimos de un inocente huérfano en la persona del duque Ro- 
berto, y continuando con la invasión de los Estados de Su 
Santidad, concluye con la conquista del reino de las Dos-Sici- 
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lias y la anexión de la Italia meridional á las posesiones here- 
ditarias de S. M. el rey de Cerdeña. 

En su ardiente deseo de ver consolidarse la paz del conti- 
nente, alejar cualquiera causa d : perturbaciones futuras y 
cerrar en Italia la era de las convulsiones que tan profunda- 
mente la han agitado, el gobierno de S. M. la reina de España, 
manteniendo á salvo los derechos legítimos que ni la fuerza ni 
la violencia podrían destruir, quiere todavía esperar que Cer- 
deña se detendrá en la funesta pendiente, y que aplazando so- 
luciones que no podrán jamás ser definitivas, dejará á Europa 
la alta misión de poner término á las luchas de Italia y á la 
profunda inquietud de las naciones europeas, consultando los 
verdaderos deseos do los pueblos italianos y teniendo en cuen- 
ta derechos siempre dignos de respeto. 

Aprovecho esta ocasión , aunque desagradable para mi, 
para renovar á V. E. los sentimientos de mi alta consideración. 
— Diego Coello de Porti gal.» 


República de Chile. — Tenemos noticias y periódicos de 
Chile que alcanzan al 2 de octubre. Según estos, el gobierno 
habia presentado al Senado, que á su ;ez lo había aprobado, 
un proyecto de ley sobre responsabilidades civiles, ó mas bien 
dicho, un proyecto de ley de confiscación de bienes en contra 
de los que el gobierno de Monll-Varas llama revoluciona- 
rios. Este proyecto es un cubilete mas para asegurar pérfida- 
mente el triunfo de la candidatura de I). Antonio Varas, fu- 
nesta candidatura que el país rechaza, porque solo vé en ella 
la continuación de ese sistema personal de odios y venganzas 
que ha producido hasta hoy motines en el poder, rabia deses- 
perada de servilismo y olvido completo de toda ley y de toda 
justicia. Esperamos que todavía la prudencia del carácter chi- 
leno pueda torcer favorablemente las pervesas intenciones de 
una logia política, fatal en sus miras, contraria al progreso 
del bien en sus tendencias, y que al fin haga triunfar en el 
pais los grandes principios que son los únicos que pueden 
salvarlo de una triste ruina y presentarlo como antes, a la ca- 
beza de las Repúblicas sud-amerieanas. 

Se nos anuncia también que ha tenido lugar en el mes de 
setiembre, la inauguración de la estatua de l). Diego Portales, 
ilustrado hombre público, asesinado hace algunos años en un 
motín militar, y a quien debe Chile la mayor parle de las le- 
yes orgánicas y administrativas, que si para su época fueron 
ensalzadas, hoy no se encuentran á la altura á que han llega- 
do los conocimientos de las ciencias económico-administrativas. 

En el mes de setiembre, y mientras se celebraban en Chile 
las fiestas de la Independencia, el hijo de su primer caudillo 
moría emigrado en Lima, consumido por una enfermedad in- 
terior que habían desarrollado en estos últimos tiempos las 
atroces persecuciones det gobierno de Montt. José Miguel 
Carrera, como su padre, ha muerto en el destierro, víctima del 
encono de pérfidos enemigos, y sin mas gloria que la de ha- 
bertservido bien á su patria. ¡Ojala que esta sea la última tuui- 
ba que abra el destierro á nuestros compañeros y amigos de 
Chile! 


Abraham Lincoln, el nuevo presidente de los Estados-Uni- 
dos, c.s un hombre respetable por sus virtudes, por su talento 
y por su patriotismo. No es un republicano negro, en la ver- 
dadera acepción de esta palabra, un abolicionista enrayé , uni- 
tario intransigente con las instituciones det Sur. Es un térmi- 
no medio entre los abolicionistas y los simplemente demócra- 
tas; no quiere destruir la esclavitud en los Estados donde 
existe, pero se opone con todas sus fuerzas á que se extienda 
a los nuevos territorios. Su programa conocido, es la conven- 
ción de Chicago, donde una numerosa y escogida reunión de 
los hombres mas eminentes del partido republicano declararon 
que era un crimen atentar á la vida federal de los Estados- 
Unidos, combatiendo las instituciones del Sur. 

Los periódicos de tos Estados dM Norte, y los que quieren 
el progreso lento, pero seguro de la idea abolicionista, ensal- 
zan hasta las nubes el nombre de Lincoln, y ora le comparan 
con Washington, ora con Jofferson , casi le creen un Luincy. 
Como españoles y como amigos de la humanidad, debemos de- 
sear el triunfo del partido republicano. Cierto es que Abraham 
Lincoln no va en sus ideas ni en sus propósitos tan lejos como 
el coronel Fremont, el candidato de 1856, y que la convención 
de Chicago limita mucho la acción de los republicanos templa- 
dos; pero si el programa del futuro presidente no es la aboli- 
ción misma, es un paso gigantesco hacia ella. 

Abraham Lincoln (de 1* Illinois), nació el 1*2 de febrero de 
1S09 en Hanlin, donde su familia era muy respetada; y como 
de escasa fortuna, tuvo que dedicarse á buscar un porvenir. 
Se dedicó á la industria, y admitido después en el foro, se fijó 
en Springüed (lMllinois), donde lia residido. 

En la guerra de ios Black-Hawk-Mar, que tuvo lugar en la 
primavera de 1832, ofreció Lincoln sus servicios, y i’ué nom- 
brado capitán de una compañía de voluntarios, á cuya cabeza 
se distinguió mucho. 

Elegido en seguida diputado, adoptó la bandera Whig de 

Clay. 

En 1S 16 fue individuo del 30.° Congreso, y en la conven- 
ción nacional que nombró al general Scott presidente (junio de 
1852), representaba Lincoln el Illinois su patria. 

En 1856 tomó parle en las luchas políticas como miembro 
activo del partido republicano, y á esto debió ser escogido como 
candidato para senador de Illinois, en oposición á Dougias. No 
fue entonces elegido pero se le consideró desde aquella fecha 
como uno de los individuos mas importantes de su partido, 
que ahora ha puesto en él sus ojos y le ha elegido pre- 
sidente. 


Sucesos «1c Italia. 

Garibaldi , al retirarse á la isla de Caprera, ha renunciado 
el collar de la orden de la Anuncíala, el título de mariscal 
que se iba á crear para él, y lodos los honores que ha inten- 
tado concederle el rey de Italia. Hé ahí el verdadero demócra- 
ta, el hombre de corazón sencillo, el hijo del pueblo, el héroe 
del pueblo, el corazón del pueblo, todo desinterés, lodo abne- 
gación. sin mas móvil que el patriotismo , sin mas fin que la 
libertad de las naciones. Contemplemos este gran hecho, y es- 
ta gran figura, contemplémoslos con los ojos arrasados en lá- 
grimas, con el corazón henchido de santo entusiasmo. En me- 
dio de tantos intereses bastardos , de tantas ambiciones ridi- 
culas, de tantos corazones pegados á los goces de un día, de 
la política ruin y miserable conque los partidos medios lian 
gan greña do á pueblos generosos , contemplemos al héroe-con- 
tcnlo con su conciencia , sin mas premio que la satisfacción 
profunda de su espíritu. Dios le ha elegido para artista de la 
hermosa Italia. Dios le ha sellado la frente con las señales 
del genio. Emprendedor, audaz, revolucionario , seguro de su 
destino , ha desaliado los mares, los vientos, las inclemencias 
de la naturaleza, ha despertado con su acento pueblos dormi- 
dos cu la esclavitud, ha vencido con su sola presencia ejérci- 
tos numerosos , ha impuesto miedo á los déspotas, ha hecho 
huir á bs opresores, ha sacudido la parálisis de los oprimi- 



dos. El es el espíritu de Italia. Si no es poeta en la esfera do la 
idea, es poeta en la esfera del hecho, y ha escrito con la punía 
de su espada el poema que lodos los genios han señalado, 
la redención de Italia. En sn mente hay algo de Savonaroln, de 
Arnaldo de Bresc¡a» de Petrarca; en su vida hay mucho de 
Rienzi. En el camP° de batalla es un Escipion; en la plaza 
pública un Graco; en la soledad de su isla ó en el retiro de su 
campo un Cincinafo. 

Garibaldi es el Washington de la raza latina; mas poclico 
aun, mas legendario, porque es el hijo predilecto de la gran 
artista de la historia. La nave con que ha hollado los mares di 
Sicilia, dejará una estela inextinguible en la historia. La pala- 
bra con que ha llamado á la vida á los pueblos, tendrá maña- 
na un Dante qne la deje esculpida en versos inmortales; un 
Bellini que la canle, porque en Italia brotan por sí mismos los 
laureles sobre la lomba del genio. Contemplad á ese hombre. 
Ha conquistado dos reinos poderosos y los abandona. Ha re- 
dimido á Italia y se retira á la soledad como el último de sus 
hijos. Ha regalado dos coronas, y no ha querido ni una hoja 
de laurel para su frente. Su blusa colorada es mas envidiable 
que el manto de púrpura que llevará sobre sus hombros e| 
rey de Italia. Garibaldi no necesita cambiar su nombre por 
ningún título, porque su nombre es la honra de una raza, la 
gloria de ún pueblo. El ha peleado cuando lodos desespera- 
ban, él se ha atrevido cuando lodos recelaban, él ha cruzado 
el mar con seguridad cuando todos creinn que el mar seria su 
tumba, él ha peleado al frenle de dos mil soldados contra un 
rey poderoso y un ejército numerosísimo, él ha sido la espe- 
ranza de los esclavos, él ha sostenido a pueblos que iban á 
desfallecer, é| ha salvado la revolución italiana, él solo ha 
tenido en sus manos el corazón del pueblo, porque es el pue- 
blo en todas sus grandes pasiones, en lodos sus heroicos sa- 
crificios. La imagen del demócrata descuella en la gran revo- 
lución italiana. 

¡Saludemos de nuevo á Italia, saludemos á su héroe! 


Orden del din del general Garibaldi sobre el combate del Volturno. 

El l.° ríe nchihre, día fatal y fratricida en que los italianos comba- 
tieron sobre el Vulturno contra los italianos, eon todo el encarniza- 
miento qne el hombre puede tener contra el hombre , las bayonetas de 
mis compañeros de armas marcharon aun esta vez á la victoria á pase- 
do gigantes. 

Con el mismo valor Inn combatido y lian vencido en Maddnloni , en 
San Angdo y en Santa María. 

Con el mismo valor estos campeones (le la independencia italiana se 
han arrojado en medio del combate. 

En Caslel-Marrnni . Bronceti . diario émulo de su padre, á la cabe- 
za de un puñado de cazadores, realizó uno de esos hechos de armas qne 
la historia podrá seguramente registrar al lado de los combates de Leó- 
nidas y de Fabio. 

En pequeño número, pero notables por su valor, los genovesec. los 
húngaros, los ingleses. los franceses oue hacían el orgullo del ejército 
meridional, han sostenido dignamente la reputación guerrera de ju na- 
ción respectiva. 

Favorecido por la fortuna, he tenido p1 honor en los dos mundos de 
combatir al lado de los primeros soldados, y he podido convencerme qui- 
la raza de hombres que nace en Italia, no cede á ninguna otra. IJe po- 
dido convencerme qne estos mismos soldados que hemos combatido en 
la Italia meridional, no retrocederán ante los más belicosos cuando *s- 
tén agrupados bajo el glorioso estandarte d*» la emancipación. 

Llegué al alba , de Casería á Santa María . por el camino de hierro. 
Cuando montaba en el coche para dirirgirme á San Angelo, el general 
Milbilz me dijo: «El enemigo ha atacado mis avanzadas de San -Tom- 
ín a so. » 

Apenas estuve fuera de Santa María , oí por la parte de San Angelo 
un vivo fuego de fusilería, y al llegar á los puestos de la izquierda de 
dicha posición, encontré la acción fuertemente empeñada. 

Un cochero y un caballo de los carruajes que me seguían fueron 
muertos. Sin embargo . pude pasar libremente, gracias al valor de la 
brigada Simnnelta, división Médici , que ocupaba este punto, y qne re- 
chazó valerosamente al enemigo. Llegué asi al punto donde se cruzan 
los caminos de Cápua y de Santa María, centro de Ja posición de San 
Angelo, en la que encontré á los generales Médici y Avczzana, que 
eon su valor y su sangre fría ordinarios, dieron sus órdenes para re- 
chazar al enemigo sobre toda la línea. 

Dije á Médici: «Voy á la altura para observar el campo de batalla: 
tú defiende la posiejon por todas partes.» Apenas me diriji háeia las al- 
turas que se elevaban detras de mí, cuando me apercibí qne el enemigo 
se hacia dueño de ellas. Sin perder tiempo, reuní lodos los soldados que 
se presentaban, y colocándome á la izquierda del enemigo^ que subia. 
traté de prevenirle: cavié al mismo tiempo tina compañía de bersaglieri 
genoveses hacia el monte de San Nicolás para impedir que el enemigo se 
apoderase de él. Esta compañía y otras dos do la brigada Sacehi que yo 
habia enviado, se presentaron oportunamente sobre las alturas para de- 
tener al enemigo. 

Al correrme un poco hacia la derecha sobre la línea de retirada, el 
enemigo comenzó á descender y á emprender la fuga. 

Al cabo de un momento tuve noticia de que un cuerpo de cazadores 
enemigos, después de un ataque de frente, se habia dirigido sobre nues- 
tra retaguardia por un sendero cubierto, sin que nadie se apercibiese 
de ello. 

En un momento, el combate qne se daba en la llanura de San Ange- 
lo, y que nos era favorable, nos fuó luego contrario, y nos vimos obli- 
gados á replegarnos ante los enemigos, que se presentaban cada vez 
mas numerosos y mas encarnizados. 

Hacía muchos (lias que informes exactos me habían anunciado un 
alaquo, por lo que no me dejé arrastrar por las diversas demostraciones 
que el cnpmigo intentó sobre nuestra derecha y sobre nuestra izquierda, 
en lo que acertamos, porque los realistas lanzaron contra nosotros des- 
de l.° de octubre todas sus fuerzas disponibles, y nos atacaron simultá- 
neamente sobre todas las posiciones. En Maddaloni, después de diversas 
alternativas, el enemigo fue rechazado. Otro tanto sucedió en Santa Ma- 
ría, y sobre estos dos puntos dejó prisioneros y cañones. 

El mismo resultado tuvo lugar en San Angelo, después de un com- 
bate do mas de seis horas. Pero sobro Cápua nuestras fuerzas eran muy 
inferiores á las del enemigo, que se hizo dueño de las comunicaciones 
entre San Angelo y Santa María. De suerte, que para reunir las reser- 
vas que habia pedido al general Sirtori, me vi obligado, para dirigirme 
de Casería á Sarita María, á pasar al Levante del camino rea!, que con- 
duce do San Angelo á este último punto. 

Al llegar á Santa María á las dos de la tarde , encontré á los nues- 
tros mandados por el general Milbitz, que habia rechazado valerosa- 
mente al enemigo en todos los puntos. 

Las reservas enviadas á Casería llegaron en osle momento, las for- 
mé en columna do ataque en el camino real de San Angelo, lo mismo 
que á la brigada Milano, que seguía á la brigada Hebert , y formé la 
reserva de una parte de la brigada Assante , conduje al ataque á los 
bravos calabrescs de la Paz que encontré en un bosque d mi derecha, 
y que combatieron valerosamente. 

Apenas la cabeza de la columna salió del bosque á eso de las tren 
de la larde, cuando fue asaltada por c! enemigo que empezó á lanzar 
granadas; lo que causó un poco do desorden y confusión en las filas 
de los jóvenes bersaglieri ni i la n eses que marchaban delante. Pero es- 
tos bravos militares , al mido de las descargas de los proyectiles , so 
precipitaron sobro el enemigo, que comenzó á replegarse sobre Cápua. 

Los bersaglieri milaneses, fueron bien pronto seguidos de un bata- 
llón de la misma brigada, que cargó valerosamente al enemigo sin dis- 
parar un tiro. 

El oamino que conduce de Santa María á San Angelo, forma al di- 
rigirse de Santa María á Cápua, un ángulo de cerca de cuarenta grados; 
de manera que dirigiendo la columna sobre el camino , su desarrollo 
debía extenderle siempre por la izquierda marchando adelante. Hicie- 
ron esto la brigada Milano y los calahreses , teniendo á la brigada He- 
bert sobre su derecho, con la que me dirigí al enemigo. 

Era un bello espectáculo ver á los veteranos húngaros marchar al 
fuego con el mismo orden y la misma impasibilidad que si fueran a un 
campo de maniobras; su inlrcpidez no contribuyó poco á la retirada del 
enemigo. 


IG 


LA AMERICA. 


Cuando avanzaba mi columna hacia la derecha , me encontré luego 
en t*l caso de efectuar sobre la izquierda mi unión con la división Mé- 
dici , que había sostenido valerosamente durante toda la jornada una 
lucha desigual. L'S valientes carabineros geno v eses que formaban la 
izquitM'da de la división Médici , no esperaron mis úrdenos para atacar 
al enemigo : hicieron como siempre prodigios de valor. 

El enemigo, después de haber combatido obstinadamente todo el dia, 
eutió á las cinco en Cápua protegido por el canon de la plaza. 

Volví en la tarde del domingo á San Angelo, y supe que una co- 
lumna enemiga de 4 á 5,000 hombres se encontraba en Casería- Vecchia. 
A las dos de la mañana ordené á los carabineros genoveses que estu- 
viesen dispuestos coii 350 hombres del cuerpo de Spangaro, y unos 
sesenta montañeses del Vesubio. En esta misma hora marchó, sobre Ca- 
sería por el camino de la montaña y fie San Lcucio , á fin de reunir en 
esta ciudad al teniente coronel Missori , á quien habla encargado que 
marchase contra H enemigo con algunos de sus valerosos guias. Este 
me dijo que los realistas se encontraban reunidos sobre las alturas de 
Casería- Vecchia ú Casería , lo que pude examinar por mi mismo algu- 
nos instantes después. 

Entre en Casería para ponerme de acuerdo con el general Sirtori, y 
no creyendo al enemigo bastante atrevido para atacar esta ciudad, re- 
solví, en unión con este general, reunir todas las fuerzas que teníamos 
á mano, y marchar contra el enemigo colocándonos sobre su flanco iz- 
quierdo, es decir, atacándole por las alturas del parque de Casería y co- 
locándole por esta maniobra entro nosotros y la división Bixio, á quien 
había dado orden de atacar por su parte. 

El enemigo ocupaba las alturas; pero creyendo que Casería no podía 
ofrecerle mas que una pequeña resistencia, había proyectado hacerse 
dueño de ella, é ignorando sin duda el resultado de fa batalla del día 
anterior, envió poco después la mitad de sus fuerzas contra esta 
ciudad. 

Entonces ino encontré cubierto en mi marcha por el flanco izquierdo 
del enemigo que atacaba de frente á Casería, y se hubiera apoderado do 
ella si el general Sirtori con su valor ordinario no le hubiese rechazado 
con un puñado de valientes. En el mismo ¡listante cargaba yo al enemi- 
go con los ca lábrese* del general Stocco y cuatro compañías del 
ejército setenlrional. Un pequeño número de enemigos resistió algnn 
tiempo, haciendo fuego por las ventanas y por las aspilleras; pero fue- 
ron bien pronto envueltos y hechos prisioneros. 

Los que antes emprendieron la fuga, cayeron en poder de los solda- 
dos de Btxio, que después de haber combatido valerosamente los prime- 
ros en Maddaloni, llegaron con la rapidez del relámpago al campo «le 
batalla. Los que habían quedado detrás se rindieron á Sacchi, ú quien 
yo bahía dado orden de seguir el movimiento de mi columna; de mane- 
ra, que <le lodo el cuerpo del ejército enemigo, hubo muy pocos que pu- 
dieran escapar. 

Parece que este cuerpo es el mismo que había atacado Broncetti en 
Castel-Morone, y que este valeroso capitán, con un puñado de valientes, 
hubia podido tenerle en respeto casi toda una jornada, impidiéndole al 
dia siguiente caer 6obre nuestra retaguardia. 

El t.° de octubre, dia de la acción del parque de Casería, el cuerpo 
de Sacehi contribuyó á detenerla marcha de esta misma columna re- 
chazándola vigorosamente. 

Casería, 31 do octubre de 1S60. — J. Garibaldi.* 


Dice una correspondencia dol G: 

«En Cápua, las mujeres y el arzobispo con tribuyeron fuertemente ú 
la rendición. La resistencia se hacia, por otra parle, imposible desde el 
momento en que esta ciudad se hallaba formalmente atacada por tropas 
regulares. Además, las fortificaciones, según los inteligentes, son de un 
órdeti muy inferior. 

El general Garibaldi ha regalado al general Turr dos balerías de ca- 
ñones rayados y 10.000 fusiles. El general húngaro Turr, es ano de los 
hombres que mas se han distinguido en las filas de Garibaldi, y ha pre- 
sentado su dimisión. 

Antes de ayer distribuyó Garibaldi medallas ú los compañeros que 
desembarcaron con él en Sicilia hace seis meses; de 800 que arribaron 
entonces á la costa de Marsala , solo se han encontrado 457 que respon- 
dan al leer la lista de sus nombres. Muy pocos de ellos se han retirado 
durante la campaña, y la mayor parte de los ausentes han muerto. 

Garibaldi renuncia el collar de la Anuncíala y el grado de mariscal 
que iba á crearse para él.» 


Otra correspondencia de Turin del 1U contiene los siguentes párrafos 
en donde brilla con todos sus resplandores la gloria de Garibaldi : 

«Garibaldi (dice la carta) no es príncipe, como se !u dicho , ni tiene 
el gran cordon de la Anuncíala, ni el empleo de mariscal. ¿Quién podía 
ser capaz de imaginar que aceptaría? Nadie. ,* Garibaldi Heno de borda- 
dos, de galones, de cruces... no! Garibaldi es hoy y será siempre y pa- 
sará á la posteridad como un hijo del pueblo, ú quien ni la historia ni 
la leyenda querrían despojar de su blusa encarnada y su sombrero ca- 
la brés. 

Esta es otra gloria de la epopeya italiana. Garibaldi va á la isla de 
Capre; a por un plazo dado, y volverá á aparecer en la escena, y el inun- 
do volverá á fijar los ojos en él, y lo verá como siempre lia sido. 

La suerte de cuantos participaron do sus glorias y fatigas debe fijar- 
se, y con respecto á este particular, Garibaldi lia recibido seguridades 
positivas.» 


Los periódicos franceses publican la siguiente patriótica y sentida 
orden del dia que Garibaldi dirigió á sus tropas al separarse de ellas : 

A mis compañeros de armas. 

«Habiendo llegado a la penúltima etapa de nuestra resurrección, de- 
bemos considerar el período que va á concluir, y prepararnos a termi- 
nar espléndidamente la obra admirable de los hombres superiores «le 
veinte generaciones, porque la Providencia ha reservado el fin de esta 
obra á esta generación afortunada. 

Si, jóvenes : la Italia os debe una empresa que ha merecido los 
aplausos del mundo. 

Ilabcis vencido y venceréis todavía, porque estáis hechos á la táctica 
que decide de las batallas. 

No habéis degenerado «le los que se precipitaron en medio de las ma- 
sas mis espesas de las falanjcs macedonias y atravesaron el pecho á los 
* vencedores del Asia. 

A esta página maravillosa de nuestra historia se añadirá una mas 
gloriosa todavía, y el esclavo mostrará, en fin, á su hermano libre un 
hierro aguzado sacado de los anillos de stis cadenas. 

¡ \ las armas todos! ¡todos! ¡Y los opresores, los poderosos se dis- 
persarán corno el polvo! 

¡Vosotras, mujeres, rechazad lejos de vuestro lado á los cobardes! 
No os «Jarán mas que cobardes ; y vosotros, jóvenes, no anheléis mas 
que una posteridad, una raza brava y generosa. 

Que los medrosos doctrinarios vayan á arrastrar a otra parte su ser- 
vilismo y sus miserias. 

Este pueblo es dueño de sí mismo. Quiere ser el hermano de los d«i- 
mis pueblos, pero mirar c«»ii desden á los soberbios, y no subir mendi- 
gando su libertad. No quiere ir ú remolque do hombres de corazón de 
cieno. ¡No! ¡no! ¡no! 

La Providencia lia hecho á la Italia un don con Víctor Manuel. Todo 
italiano debe unírsele y estrecharse en tomo suyo. Al lado «leí rey Ga- 
lantuhomo, toda rivalidad debe desaparecer , todo odio disiparse. Una 
vez más os repito mi grito: ¡A las armas loilos! ¡lodos! ¡todos! Si en el 
mes de marzo «le 1SG1 no se encuentra un millón de italianos armados, 
¡pobre libertad!... ¡pobre existencia de la Italia! ¡Oh! ¡no/ Lejos de mí 
un pensamiento qu<» me repugna como un tósigo. El mes de marzo de 
1861, y si es necesario el mes de febrero, nos encontrará á todos en 
nuestro puesto. 

¡Italianos de Calatafini, de Palermo, del Volturno, de Ancona, de 
Castelfidardo y de Isernin, y con nosotros todo hombre que no es co- 
barde ni servil! ¡Todos, todos, estrechados alrededor del glorioso solda- 
do de Paleslro, daremos la última sacudida, el último golpe á la tiranía 
que se desploma! 

Recibid, jóvenes voluntarios, restos gloriosos de diez batallas, una 
palabra de adiós. Us la dirijo de lo mas profundo de rni alma. H«>y debo 
retirarme, pero por pocos «lias. La hora del combate me volverá á en- 
contrar con vosotros al lado de los soldados de la libertad italiana. 

Que únicamente regresen á sus casas los que son llamados por de- 
beres imperiosos de familia , ó los que, gloriosamente mutilados, han 
merecido el reconocimiento de la patria. Todavía la servirán en sus lla- 
gares por los consejos y por las nobles cicatrices que presentan en su 
esforzada frente de veinte años. A excepción de estos, que lodos los 
demás permanezcan para guardar las gloriosas batideras. 


Nos encontraremos dentro de poco para marchar unidos á la eman- 
cipación de nuestros hermanos, todavía esclavos del extranjero; nos 
encontraremos dentro de poco para marchar unidos á nuestras victorias. 


La Patrie publica la siguiente correspondencia de Nápoles,que aun- 
que de fecha atrasada, no carece de interés : 

«Ñapóles 10 de noviembre de 1SG0. — El rey ha llegado á la estación 
«leí camino de hierro d las diez en punto: entró en el carruaje llevaudo 
a su izquierda al dictador Garibaldi : en el mismo coche iba Mordini, 
prodictador de la Sicilia, y Paliavicini, pr«>diclador de Ñapóles. Una 
muchedumbre inmensa llenaba las calles. Las casas estaban cubiertas 
de banderas y de guirnaldas con los colores italianos. 

Por todas partes resonaban los gritos de j l’iua el rey\ ¡Viva Garibal- 
di ! ¡V7oa la Italia'. Después de llegar al palacio , S. M. recibió los mi- 
nistros en la sala del truno, a los oficiales superiores, á la municipali- 
dad y al cuerpo consular. 

Por la tarde S. M. asistió al palco real del teatro de San Carlos. Ha 
sido acogido con entusiasmo inmenso: los palcos estaban llenos de todo 
lo que Ñapóles contiene de mas rico y nías elegante. El general Garibal- 
di no asistió a esta representación. 

Ayer mañana, ¿ las cinco, el general Garibaldi se embarcó para 
Caprera en el puerto militar. 

Solamente iba acompañado de ocho de sus mas íntimos amigos. 

El general Garibaldi se dirige á su isla en el vapor Washington , que 
le pertenece. 

Una muchedumbre considerable no se lia separado un momento 
ayer «le las ventanas del dictador, en el hotel de Inglaterra. 

El cuarto batallón de la Guardia nacional ha querido oponerse á la 
marcha de Garibaldi. 

El general ha hecho prevenir que todas estas demostraciones , por 
lisonjeras que Ic fuesen, no merecían su aprobación. 

Garibaldi lia rehusado el gra«lo de mariscal del ejército del Piainon- 
le y la orden de la Anunciata. No lleva mas «¡no la cruz de Mil , asi 
designada, porque le lia sillo ofrecida por los primeros voluntarios de 
Marsala.» 


Entre los documentos que nos ha trasmitido el correo, se encuentra 
el texto de la capitulación de Cápua, que dice asi: 

«Articulo l.° La plaza de Cápua y su armamento completo, bande- 
ras, almacenes de pólvora, armas, vestuario, víveres y efectos de puen- 
tes, caballos, trenes y cualquier otro objeto perlenecicnlfís al gobierno, 
a>i militar como civil, so entregarán lo mas pronto posible, es decir, á 
las veinticuatro lloras después de firmada esta capitulación, ú las tropas 
de S. M. el rey Víctor Manuel. 

Art. 2.° Para este objeto serán consignadas inmediatamente á las 
tropas de S. M. las puertas de la ciudad y todas las obras de fortifica- 
ción. 

Art. 3.° Toda la guarnición de la plaza Je Cápua, comprendiendo 
en ella los empleados militares «leí ejército que se hallen eu la plaza, 
saldrá de ella con los honores de guerra. 

Art. 4.° Las tropas que componen la guarnición saldrán con bande- 
ras, armas y bagajes sucesivamente de hora en hora y dos mil hombres 
cada vez. 

Estas tropas, después de haber hecho los honores militares, depon- 
drán las armas y sus banderas al pié de las fortificaciones, escepto los 
oficiales de to«!as las gra«lita«*iones que conservaran el sable ó la espada, 
y serán enviadas á pié á Ñapóles, desde donde serán Irasporlatlas á uno 
de los puertos de S. M. el rey de Ccrdeña. 

Todos los expresados militares, esccpto los enfermos, saldrán de la 
ciudad por la puerta do Ñapóles mañana 3 «le noviembre, principiando 
el movimiento á las siete de la mañana, y serán tratados como deserto- 
res de guerra los que permaneciesen allí sin causa alguna que les impi- 
da marchar. 

Art. 5 ° Los oficiales de todas graduaciones, escepto los generales, 
que serán envia«Ios á Nápoles por el camino de hierro, marcharán con 
sus tropas. Las familias de los militares no podrán seguir la columna. 

Art. 6.° Los heridos y enfermos quedarán en Cápua bajo la garantía 
de las tropas que ocupan U ciudad. Se permite ú los oficiales eu Termos 
conservar sus asistentes. 

Art. 7.° Las partes contratantes nombrarán una comisión mixta, 
compuesta por cada una de ellas de uu oficial de artillería, de un oficial 
de ingenieros y de un empleado de la intendencia militar, á fin de reci- 
bir todo lo que existe en la plaza y sus dependencias pertenecientes al 
gobierno. De todo esto se retluctará un inventario. 

Art. 8 ° Los oficiales no llevarán consigo mas que su bagaje. 

Art. 9.° Queda convenido que después «le la firma «te esta capitula- I 
cion no deberá ya existir mina alguna cargada en la plaza. Si se halla- I 
se, seria considerada esta capitulación como nula, y la guarnición que- I 
daría expuesta á todas las consecuencias de una entrega á discreción. 

Art. 10. Esta capitulación seria considerada también como nula si 
se hallaran en la plaza piezas de artillería clavadas, ó los fusiles, cara- 
binas y mas armas inutilizadas. 

Art. 11. Las familias de los oficiales de la guarnición de Cápua , así 
como las de los que pertenezcan al resto del ejército del rey Fran- 
cisco II que se hallen en Cápua , quedan bajo la protección del ejército 
de S. M. el rey Viclor Manuel. 

Art. 12. Se dejará á los oficialas los caballos que les pertenecen. 

Hecho por duplicado en el cuartel general de Santa María, hoy 2 de 
noviembre de lbGO. — Girolano de Liguarri , brigadier. — Gian Luca.dc 
Fornari. — El mariscal de Cerní. — El general de Cerní. — El general de 
ejército, Del la Roca.» 

El secretario de la redacción , Ecgexio de Olavarria. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 


Nuestros lectores, como buenos católicos, habrán asistido 
muchas veces á las tinieblas de Scnian Santa. Recordarán que 
á la terminación de cada salmo se apaga una vela de las conte- 
nidas en el tinieblario; que luego queda sola la que figura en 
el vcrlicc del triángulo y se llama la vela María, y que por úl- 
timo, al Consumalum cst , se apaga también esla vela. Olro 
tanto sucede en el tinieblario político de la Kuropa; vánse apa- 
gando velas y cuando lodo osle consumado, locará su turno á 
la vela María. Va cayendo á la izquierda un absolutismo, á la 
derecha un abuso, hasta que al fin llega su vez al mas conspi- 
cuo de los absolutismos y al mas visible y sobresaliente de los 
abusos. 

Kslo pasa en Europa: pero en España gozamos de una cs- 
cepcion: aunque somos parte de la Europa, tenemos nuestras 
reglas particulares para movernos dentro del movimiento gene- 
ral europeo, y por lo común, siguiendo esas reglas, nos move- 
mos en sentido inverso. Asistimos á unas tinieblas, pero nues- 
tras velas son las libertades públicas: ya viene un sacristán y 
extingue la una, ya llega un monaguillo y mala la otra; luego 
un diácono apaga la tercera; y al consumalum cst será de ver 
cómo sale de las oscuridades de la sacristía la mano de otro 
gran sacristán precedida de un largo apagador para acabar la 
obra. Luego vendrá el estruendo de carracas, matracas y otros 
instrumentos propios de las circunstancias. 

En pocas palabras creemos haber expuesto la situación po- 
lítica de la Europa en general y de la España en particular. 

Descendiendo ahora á pormenores, en esla quincena pode- 
mos citar algunos acontecimientos notables. El gobierno ad- 
mite la dimisión del Sr. Ríos Rosas, y nombra para sucederle 
en el cargo de embajador en Roma al señor marqués de Mira- 
flores. ¿Que es y qué significa este insigne miembro de la aris- 
tocracia española? El egregio marqués era ministro de Estado 
en el ministerio del Sr. Bravo Morillo, y como tal, uno de los 
autores de los nueve proyectos de reforma constitucional reac- 
cionaria, que en 1 S52 se entregaron , con prohibición de dis- 
cutirlos, á la meditación silenciosa del pais. Poco después, es- 
tando fuera del ministerio distrajo sus ocios escribiendo un fo- 
lleto en favor de la reforma antedicha y proclamándola como 
la panacea de los mates del gobierno representativo; posterior- 
mente, en el Senado se hizo dos veces célebre por dos proyec- 


tos de insaculaciones electorales que casi casi tuvieron mayo- 
ría; luego escribió en defensa de la amnistía y libertad inme- 
diata dada á D. Carlos y D. Fernando de Borbon, que á conse- 
cuencia de los acontecimientos de San Carlos de la Rápita 
habían caído en manos de la justicia; y por último, ha venida 
ú ser el hombre de confianza del gobierno español que le ha 
nombrado representante de Doña Isabel II en Roma. 

Se ha suscitado entre algunos la duda de si el marqués Je 
Miraflores se habrá reconciliado con el gabinete y entrado en 
las filas de la unión liberal ó si la unión liberal se habrá alis- 
tado bajo la bandera de M ira flores : en otros términos, si a- 
ílores se ha hecho odonnelista ú O’Donncll miraflorino. Por 
nuestra parle hace tiempo que vemos á la unión liberal nave- 
gando en las aguas del neo-catolicismo: además, el señor mar- 
qués de Miraflores es un hombre consecuente en sus opinio- 
nes: lo mismo que dijo ayer estamos seguros que dirá hoy; 
lo mismo que hizo el dia anterior creemos que hará mañana: 
por consiguiente, nuestra opinión es que la unión liberal se ha 
hecho decididamente neo-católica y aun mística y se ha de- 
jado insacular por el noble marqués en sus filas. 

Allá va, pues, el señor marqués de Miraflores á arreglarlos 
asuntos de Roma y á dar buenos consejos al Papa. Dicen que 
lleva instrucciones formales de ofrecer al gobierno de los car- 
denales todas nuestras simpatías ; pero no creemos que se de- 
tenga en ellas el nuevo embajador, y esperamos que ofrece- 
rá alguna cosa de mas importancia, máxime cuando está se- 
guro de que al excederse de sus instrucciones , no liaría mas 
que seguir los impulsos del magnánimo corazón del gobierno. 
Por otra parle, el señor marqués, joya preciosa de nuestra di- 
plomacia , recordando que hizo el tratado de la cuádruple 
alianza, no pensará desagradar al gobierno , haciendo un 
tratado triple, por ejemplo, entre el Papa, el emperador 
Francisco José de Austria y la Reina Isabel de España. Ello 
dirá: nosotros esperamos mucho del tacto diplomático del se- 
ñor marqués de Miraflores : y no se crea que el ilislre mar- 
qués esla desprovisto de consejo; no necesita que le aconseje 
nadie porque es hombre de criterio y sindéresis; mas si lo ne- 
cesitara , ahí están sus amigos , ahí está, por ejemplo, el se- 
ñor Bertrán de Lis, que no se negaría á dárselo. 

Olro acontecimiento notable ha sido la presentación de las 
ñolas diplomáticas, relativas á Italia, sobre la mesa del Con- 
greso de diputados. El Sr. Olózaga había pedido que se pre- 
sentaran los documentos que hubiesen mediado en esta cues- 
tión, y el general 0‘Donnell ofreció llevar al Congreso sola- 
mente aquellos cuya publicidad no ofreciese inconvenientes. 

I Ahora bien , han aparecido varias comunicaciones sobre la 
mesa, llevadas por el gobierno, pero á pesar de *er de aque- 
llas cuya publicidad, á juicio del gobierno, no ofrece ineonve- 
I nienles, el gobierno ha puesto obstáculos á que se impriman 
y el Congreso ha acordado que no se den á la estampa. Des- 
pués de esle acuerdo de la mayoría del Congreso, nadie ha de- 
bido extrañar que sea nombrado embajador en Roma uno de 
los autores de la reforma reaccionaria. 

De seguro no habrá un ejemplo en los anales del gobier- 
no representativo de haberse querido guardar secreto sobre do- 
cumentos cuya publicidad se ha declarado exenta de inconve- 
nientes, y que se presentan al examen de 349 personas. La 
lógica exigiría ahora, después del precedente establecido, 
que de las cuestiones á que dan lugar esos documentos, se 
tratase en sesiones secretas: porque de olro modo, no solo se 
habrá tomado un acuerdo contrario á todos los precedentes de 
todas ias Cámaras del mundo y á lo que exige el interés del- 
gobierno representativo, sino que se incurrirá en el despres- 
tigio que traerá consigo la inutilidad é inobservancia del 
acuerdo. La discusión pública traería la lectura de tedas las 
notas, esta la impresión en el Diario de Sesiones , y esta la re- 
producción en todos los periódicos nacionales y extranjeros. 

Y como la lógica es inflexible, lo cual quiere decir que no 
pertenece á la unión liberal, ¿que sucederá si el gobierno y el 
Congreso acuerdan que de las cosas de Italia se trate en se- 
sión secreta? Que será este un precedente que el gobierno (el 

I actual ú olro) podrá invocar cuando le convenga, y que lle- 
gando á fornulr jurisprudencia, nos llevaría derechamente á 
uno de los proyectes de reforma de 1552. 

Y en verdad que si la no impresión de las notas era ya un 
anuncio de la solución que iba á darse á la cuestión de nom- 
bramiento de embajador en Roma, la discusión secreta sería 
el corolario mas perfecto de la elección del señor marqués de 
Miraflores. Solo nos fallaría una pequeña insaculación para 
estar decididamente denlro de la jurisdicción del noble mar- 
qués. 

Pero vamos adelante. El olro hecho notable lia sido la dis- 
cusión habida en el Congreso, sobre el presupuesto de la casa 
real. El gobierno ha propuesto y el Congreso acordado, un au- 
mento de dos millones como dotación de la infanta Doña Con- 
cepción; y aunque la Constitución dice que el presupuesto de 
la real casa se lijará al principio de cada reinado, el gobierno 
| ha sostenido que tal fijación no se ha hecho, y los oradores 
1 ministeriales, de acuerdo con el gobierno, han asegurado que 
sí se lia hecho, pero que ha sido del modo siguiente. Al mo- 
narca una cantidad fija, otra á la viuda del monarca anterior, 
otra al consorte del aclual, otra al heredero y otra á los infan- 
tes c infantas. De suerte que, según e>.la teoría, conforme va- 
yan presen tándore los casos, asi se irá aumentando el presu- 
puesto de la casa real. ¿Hay una infanta mas? Dos millones 
mas: ¿hay una infanta menos? Dos millones menos. 

Nada diremos de osla teoría porque no se interpreten mal 
nuestras intenciones, ni tampoco del maravilloso acuerdo que 
ha reinado en los discursos del ministerio y de los ministeria- 
les, los unos reconociendo que no se había cumplido nunca el 
artículo constitucional y los otros, asegurando que estaba y 
había estado siempre cumplido en todas sus partes. Nos limi- 
taremos á recomendar á los lectores los discursos pronuncia- 
dos, sobre esla cuestión, sobre lodo, por los Sres. Figuerola y 
Olózaga. 

El del último dicen qne ha producido fuera del Congreso 
alguna sensación, atribuyéndose al gen-ral 0*Donnell la cul- 
pa de que este orador tomase cartas en un asunto en que no 
había pensado hablar. Eu efeclo, el general 0*Donnell hablaba 
de la condonación de 124 millones de atrasos hecha por !a ca- 
sa real; y como á la sazón estuviese el Sr. Olózaga hablando 
con los que tenia á su lado, el general 0‘Donnel! le aludió 
personalmente. El Sr. Olózaga pidió entonces la palabra para 
hablar alto, y alio habló porque asi plugo al general ODonnell. 

Se observa en el ministerio una tendencia á personalizar 
las cuestiones que nos parece de mal efeclo para la gloria y 
consideración del puesto que ocupan. 

Por lo demas, ya hemos dicho que se voló la pensión de la 
infanla: también se volará la de D. Sebastian. Nosotros hace- 
rnos votos por la paz y la felicidad de la patria. 

Nemesio Ferha.xdkz Cuesta. 


Editor , Mariano Moreno Fernandez. 
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REVISTA EXTRAJERA. 

Segun van combinándose los negocios políticos de 
Europa, ninguna de lis grandes potencias que en esta 

f iarte del mundo figuran se llalla en aptitud de fijar una 
ínea de conducta; de trazarse un plan de operaciones; 
de adoptar un sistema caracterizado y decidido en sus 
relaciones exteriores, y ni aun siquiera en su gobierno 
doméstico. Todas ellas están en una actitud do irresolu- 
ción y do espectativa; tochs aguardan algo: un algo in- 
definido, vaporoso, que puede llevarlas no se sabe adon- 
de; que puede contradecir mañana las impresiones reci- 
bidas ayer; un algo que se pierde entre las nieblas de las 
mas opuestas conj eluras. Todas ellas toman las armas, 
sin saber contra quién se verán obligados á dirigirlas. 
Ha desaparecido en ellas la conciencia de aquel poderío 
que tan á sus anchas han estado ejerciendo por espacio 
ae tantos siglos. Ya no funciona la diplomacia: esa má- 
quina que tantas veces han manejado, más comunmente 
en daño que en provecho de los pueblos. Ya no se en- 
tienden entre sí, como asociados en la gran obra de sos- 
tener los tronos sin cuidarse de la mayoría. No parece 
sino que reconocen un poder superior al suyo, poder 
tanto mas irresistible cuanto mayor es la simultaneidad 
con que se presenta; cuanto mas legítimos son los dere- 
chos con que se escuda. 

Ese poder existe, no ya latente y entumecido, como 
cuando lo ahogaban la persecución y el suplicio: ni se- 
diento de muerte y de venganza, como cuando rompe 
frenético sus cadenas y se embriaga en un triunfo tan 
desordenado como efímero. No ruge impotente bajo las 
plantas del opresor, ni retribuye con usura la crueldad 
v el envilecimiento de que fue victimo. So ha levantado 
del polvo en que yacía, sostenido por una mano augusta, 


y saludado por las aclamaciones de todos los hombres 
¡ihres y rectos. ¿Hasta dónde llegará su alcance? ¿Bajo 
qué nuevos aspectos se presentará á los monarcas que 
atónitos lo contemplan? La imposibilidad de resolver este 
problema es lo que encadena su acción y desorienta sus 
cálculos. Ninguno de ellos, lo repetimos, puede obrar 
con desembarazo, ni preponerse un objeto definido, ni 
afianzarse en la cooperación de uno ó varios gabinetes; 
ni profesar abiertamente doctrinas mas ó menos análo- 
gas á sus tradiciones, mas ó menos favorables á sus inte- 
reses respectivos. 

La Rusia, por ejemplo, fijas siempre sus miradas en 
el trono de Constantino, ignora hasta qué punto influirán 
los sucesos del Sur de Europa en esa quimera secular 
que la alucina, y que no podrá ser una realidad sino des- 
pués de haber enrojecido el Bosforo con torrentes de 
sangre. Vacila entre sus proyectos de engrandecimiento, 
y los principios fundamentales de su absolutismo. Re- 
tira sus agentes diplomáticos de Turto, y no encuentra 
una palabra de conmiseración siquiera para los po- 
tentados desposeídos. La legitimidad, en cuya defensa 
convocó á la Europa entera, es una palabra que ha des- 
aparecido de su diccionario. Solicita la amistad de In- 
glaterra para el caso en que Francia prepondere, 
y necesita la de Francia, para cuando Inglaterra fo- 
mente en otras regiones el espíritu que tan á las cla- 
ras favorece en Italia. Con un tesoro exhausto, con 
una aristocracia descontenta, forzada á comprimir por 
un lado el patriotismo de los polacos, y por otro, á re- 
sistir á las indómitas tribus del Cáucaso, su bajo un 
punto de vista, le conviene la erección de un Estado po- 
deroso al Sur del que ha turbado la paz del mundo, con 
respecto á las eventualidades de otra guerra de Oriente 
debe temer que, en semejante caso, la Italia entera siga 
el ejemplo que ofreció Cerdeña en una ocasión reciente. 
Como poder absoluto, sus simpatías la acercan al que 
hoy domina en Francia. Como potencia marítima, como 
vecina de la Alemania siempre expuesta á la invasión de 
su frontera occidental, la enemistad de la Gran-Bretaua 
podría serle altamente funesta. Por mas que el servilismo 
neo-católico quiera disfrazarla, la verdad es que la au- 
tocracia moscovita, yace sumida en absoluta impotencia. 
Ni Víctor Manuel hace caso de su desaprobación, ni pa- 
receque los dos grandes gobiernos de Occidente den mu- 
cha importancia á su beneplácito. 

Es infinitamente mas apremiante y mas aflictiva la 
situación del Austria, en cuyo dislocado territorio fer- 
mentan la irritación y el descontento, mientras un veto 
irresistible encadena sus brazos y le prohíbo luchar con 
el poder que amenaza la mas preciosa de sus posesiones. 
La causa de Hungría toma cada dia un carácter mas .es- 
cabroso, y obsérvese de paso que allí no se habla de. au- 


tonomía absoluta, ni de mudanza de dinastía, ni de su- 
premacía demagógica. Los húngaros no piden mas que 
lo que antes tenían: una constitución identificada con su 
nacionalidad, y que les aseguraba la votación de los im- 
puestos y de la fuerza armada. Pero la restitución de es- 
tas prerogativas pondría en sus manos la paz y la guer- 
ra. y el gobierno de Yiena, y la seguridad y el decoro 
del imperio lodo, quedarían pendientes de una de sus frac- 
ciones. Y lo peor es que esas tendencias liberales cunden 
en Bohemia, en el Ti rol y en Croacia, en donde el ejem- 
plo de Italia alienta las esperanzas de los que piden y 
merecen instituciones no menos conformes con el espí- 
ritu del siglo que las que les han sido arrebatadas. Nada 
humilla tanto el orgullo deHiombre, como la imposibi- 
lidad de emplear los medios qu * tiene en su mano, para 
obtener el objeto de su mas ferviente deseo. Triste cosa 
es no tener un real en el bolsillo: pero hay muchos que 
preferirían esta condición, á la del que, dueño legítimo 
lie cien mil duros, los consigna en la caja de depósitos por 
un tiempo indefinido y en virtud de mandamiento judi- 
cial. Tal es, ó* le es muy semejante, la posición del Aus- 
tria en el Estado Véneto. Coa los trescientos mil hom- 
bres que lo ocupan, con un armamento gigantesco, con 
el apoyo que le asegura la posesión del Cuadrilátero, fá- 
cil le seria derrotar á un enemigo cuyo ejército, aun no 
completamente organizado, se disemina en insignifican- 
tes fracciones desde el pió de los AlpeS hasta el golfo de 
Ta rento, y desde las costas del Genovesádó hasta las del 
Adriático. Y, sin embargo, un solo paso mas allá de sus 
fronteras y de sus guarniciones, seria la señal de una 
tremenda conmoción que desmantelaría ese conjunto ar- 
tificial de razas extrañas unas á otras, sobre las cuales 
se enseñorea la enmohecida corona de la dinastía de 
Hapsburgo. Bien claro se le lia dicho que el sol del pró- 
ximo abril se reflejará en las armas invasores del Véneto 
y de la lliria, y quien se lo ha dicho es quien con ocho- 
cientos hombres lia sabido posesionarse de un reino, y 
arrancar otro á la tiranía: y no es parte á precaverse de 
la tormenta, y la aguarda paciente y resignada, con ma- 
yores probabilidades de sucumbir á su empuje que de 
sobrevivirle. No llegaría hasta el heroísmo el rasgo de 
abnegación con que el Austria doblase la cabeza ante el 
ingente cúmulo de males que su obcecación origina y 
cediese al sentimiento general que contra su conducta 
actual se pronuncia en toda Europa, ni necesitamos in- 
sistir en las inmensas ventajas que, para ella misma y á 
todas las naciones continentales, atraería su abdicación 
voluntaria de un dominio que, tarde ó temprano, se 
incorporará con el todo á que legítimamente per- 
tenece. 

En los Estados menores de Alemania, las eumtuali- 
dades posibles en tan enmarañada complicación de inte- 
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reses y de pasiones, han despertado con insólita energía 
los instintos bélicos, impregnados en el carácter nacio- 
nal de aquellos pueblos. La organización y la reforma del 
ejército federal es la cuestión en cuya solución trabajan 
con empeño Baviera , Wurtemberg, Hanover y demas 
Estados de segundo orden. La conferencia militar que se 
reunió en Wurstburgo á principios de agosto último, re- 
conoció la necesidad de pensar sériamente en la seguri- 
dad v en la integridad de la madre patria, y, suponiendo 
que, en caso de sobrevenir una gueiua, tomarían parte 
en ella Austria y Prusia, se convino en que estas dos po- 
tencias decidiesen amistosamente á cuál de ellas se con- 
feriría el mando superior del ejército confederado. Dado 
que hubiese discordia, la elección del general en jefe 
correspondería á la Dieta. Otras estipulaciones relativas 
al mismo asunto y minuciosamente especificadas en el 
protocolo de la conferencia, revelan la desconfianza que 
inspiran los dos gabinetes mencionados, y las precaucio- 
nes que los Estados reunidos se creen obligados á tomar 
jara evitar tener parte en un conflicto en que se venti- 
len causas no puramente germánicas. Estos planes se lian 
presentado al examen y aprobación de los gobiernos de 
Viena y Berlín cuya resolución está suspensa. Cualquie- 
ra que ella sea, los acontecimientos imprevistos, en que 
tanto abunda la época presente, pueden desbaratar todas 
esas combinaciones y darles un giro inesperado, porque 
mientras los reyes y los ministros calculan y proyectan, 
las naciones piensan y obran, y los pueblos alemanes es- 
tán fnuv lejos de mirar con indiferencia el movimiento 
que han impreso en las razas meridionales del continen- 
te las ideas de independencia y libertad. 

Prusia, que las lia adoptado con mas franqueza que 
las otras ramas de la familia germánica, no está por eso 
inas desembarazada en su política externa, que el Austria 
v la Rusia. Pasemos de ligero por su desaprobación di- 
plomática de la conducta del Piamonte con respecto á 
Roma y Ñapóles: desaprobación hecha por aparente ad- 
hesión*^ los dogmas proclamados por la diplomacia 
europea en 181o: declaración meramente formularia, sin 
aplicación práctica y sin relación con ningún plan de 
conducta. En el fondo, la que observa con respecto á los 
negocios de Italia es la misma que adopta la Gran Breta- 
ña, con la cual la asocian, no solo los vínculos domésti- 
cos de las dos familias reinantes, sino mucho mas los 
intereses mutuos de las dos naciones, y la analogía délos 
sistemas de gobierno que en una y otra prevalecen. Un 
periódico inglés, generalmente bien informado, atribuye 
al príncipe regente de Prusia el designio de convertirse 
en el Víctor Manuel de Alemania, con esta diferencia, 
que Víctor Manuel destrona monarcas y funda un reino 
único y compacto, mientras que el plan de Prusia consiste 
en conservar las familias reales y ducales, colocándose 
al frente de ellas, y apoderándose del mando de sus fuer- 
zas militares. Tres circunstancias de gran peso cooperan 
-en la situación inmóvil y perpleja en que Prusia se halla 
colocada. Hacia los principios liberales la impulsan el 
influjo de Inglaterra á que ya hemos aludido, y las pro- 
pensiones democráticas que cada día se desenvuelven con 
mas rapidez y se arraigan con mas consistencia en los 
pueblos alemanes. Sus universidades, sus periódicos, su 
literatura no permiten poner en duda las convicciones 
de esta clase que no podrán menos de llegar á ser opinión 
pública en aquella raza tan ilustrada como estudiosa. 
Obran en dirección contraria el temor de disgustar á la 
Rusia, cuya proximidad es una amenaza perpetua, y la 
necesidad de contemporizar con una aristocracia influyente 
v poderosa, que conserva religiosamente las tradiciones 
del régimen feudal, y que la Alemania entera considera 
como el mas extraño de los anacronismos. A pesar de 
todo no está lejano el dia en que se decida la rivalidad 
éntrelos que reforman y los que conservan, y el inevita- 
ble triunfo de los primeros, inaugurará la investidura de 
la monarquía prusiana como caudillo y representante de 
la causa de los hombres libres en el Norte del continente. 
En el mismo documento en que el gabinete de Berlín 
desaprueba la ocupación de la Italia del Sur por las tro- 
pas piamontesas, reconoce explícitamente el principio de 
las nacionalidades, lo que vale tanto como reconocer sus 
inevitables consecuencias. La nota tan elocuente como 
bien razonada del ministro Cavour en qne responde áia 
que consignaba la justificación de la retirada del plenipo- 
tenciario prusiano de la córte piamontesa, destruye con 
argumentos ad hominem las razones con que el conde 
de Schleinítz pretendía defender aquella insignificante 
medida. 

Toca ya al imperio francés su turno en la breve rese- 
ña que hemos emprendido, bien que nos seria harto difí- 
cil, si no enteramente imposible, penetraren el laberinto 
de resoluciones contradictorias, indefinibles y problemá- 
ticas, de compromisos á cual mas angustiosos, de propó- 
sitos á cual mas vacilantes que la política de aquel ga- 
binete presenta á los ojos de la atónita Europa. Hasta 
ahora se ha creído que Napoleón III era la personifica- 
ción del misterio; que su pensamiento era una especie 
de sancta sanctorum , envuelto en las espesas nubes del 
secreto mas profundo; que llevaba fija en su mente una 
idea sublime, inapeable, reservada á si solo, y de la cual 
ni aun eran confidentes sus mas íntimos amigos. De este 
inaccesible receptáculo iban saliendo poco á poco los 
mas inesperados incidentes, que, apoderándose por sor- 
presa de la atención del público, lo forzaban á descubrir 
en ellos, aunque generalmente sin fruto, alguna cohe- 
sión, algún enlace con el sistema que suponía arraigado 
en el cerebro de aquel afortunado personaje. Reciente- 
mente se lia propagado en la opinión de los hombres sen- 
satos uua explicación mas natural y mas sencilla de tan 
extrañas alternativas. Según este nuevo comentario. Na- 
poleón III, dejando aparte el alcance de su inteligencia y 
la rectitud de sus principios, puntos sobre los cuales no 
hace al caso que expongamos nuestra opinión, está colo- 
cado en una situación extraordinariamente escabrosa y 
circundada de peligros, y su política, lejos de trazarse una 
línea recta, inalterable hacia un objeto único, está á la 


merced de un sinnúmero de eventualidades, que brotan 
imprevistas dentro y fuera del territorio francés, y á las 
cuales, según van "ocurriendo, tiene que amoldar sus 
operaciones, convengan ó no convengan á la nación en 
que domina. Harto se ha dicho sobre el contraste que se 
nota entre su promesa de libertar á toda Italia del yugo 
extranjero, y las amables condescendencias selladas en la 
paz de Villafranca. Iba á consumarse aquel gran desig- 
nio. cuando á vista del Cuadrilátero, se vislumbran los 
recelos de Alemania, y la resurrección del espíritu re- 
volucionario en la entusiasmada Península. Las hostili- 
dades cesan; el programa original se rompe, y la Italia 
no queda libre en su totalidad. Seiscientos mil hombres 
armados y sedientos de combates y de gloria, no perma- 
necen impunemente ociosos y tranquilos, sobre todo 
después de haber adquirido la conciencia de su superio- 
ridad en las llanuras de Lomba rdía. Entonces se piensa 
en vengar el manet altamente repostum desastre de Wa 


terloo. Cherbourg prepara sus interminables muelles 
para el instantáneo embarque de cuarenta mil conquis- 
tadores. Los coroneles se ofrecen en documentos públi- 
cos á escarmentar á la pérfida Albion; los periódicos so- 
metidos á la censura, y casi todos ellos órganos de la 
voluntad imperial, insultan al león británico y se lison- 
jean con la esperanza de verlo atado, como manso cor- 
dero, al carro del vencedor; sonríe á la imaginación de 
los zuavos la perspectiva de los cuatrocientos millones 
de francos que encierran en piezas de oro las arcas del 
Banco mas opulento del mundo. Pero ¿qué sucede? Las 
costas de la amenazada isla se erizan de fortalezas; 
veinte navios de guerra salen en pocos meses de los 
arsenales, y un ejército improvisado de trescientos 
mil jóvenes robustos y entusiasmados aguarda de pié 
firme que el reto se verifique. Entonces cambia de re- 
pente la escena. Man cher Persigny recibe las protestas 
mas calorosas de las mas pacificas y benévolas disposi- 
ciones. Su augusto amo no sabe á que atribuir este inex- 
plicable armamento, esta injusta desconfianza: hi motus 
animorum et calamina tanta . Inglaterra no tiene un ami- 
go mas sincero, un aliado mas fiel que el Emperador, ó, 
si no, ahí está Lord Palmerston que ,no lo dejaría men- 
tir. El celoso embajador, no satisfecho con dar la mayor 
publicidad al documento, lo amplifica elocuentemente en 
el brindis que pronunció en el gran banquete municipal 
de la ciudad de Londres. ¿Quién sabe si no tiene el mis- 
mo objeto el reciente viaje de la Emperatriz? No es im- 
posible que se presente con un ramo de olivo en el pala- 
cio de Windsor, donde siempre se le ha dado la mas 
afectuosa acogida. 

Con iguales miramientos se ve el emperador obligado 
á manejarse en los negocios interiores , y á ningún otro 
motivo puede atribuirse ese famoso decreto de 14 de no- 
viembre en que tan extrañamente se amalgaman las am- 
plitudes otorgadas á la representación nacional, con nom- 
bramientos de ministros , supresión de ministerios y 
cambios administrativos en Argelia. Encierra innegable- 
mente un ligero retroceso hacia las ideas que el golpe de 
Estado parecía haber exterminado para siempre. Acerca 
de lo que ha de traer en pós de si , puede haber bien 
fundadas incertidumbres. El tiempo solo nos descubrirá 
el fin con que tan tímidamente se abre la puerta al uso 
de las franquicias parlamentarias. En lo que no cabe du- 
da es en el motivo de la evolución. La historia de la 
fundación del imperio lo explica con harta claridad. Al 
ocupar el nuevo regimen el lugar de una república des- 
bordada y tumultuosa, era forzoso contar con el apoyo 
del partido contrario, y los conservadores, acaudillados 
por el clero, cedieron á los halagos del nuevo poder eri- 
gido sobre las ruinas déla libertad, bien ó mal entendi- 
da. El clero entonó el Satvumfac Imperotorcm , con mas 
fervor que cuando rociaba de agua bendita el árbol sim~ 
bólico de los principios de 178Í). El presupuesto ecle- 
siástico recibió cuantiosos aumentos; erigiéronse iglesias 
de arquitectura bizantina; los obispos tomaron asiento 
en el Senado , y sus pastorales respiraban sentimientos 
de gratitud y de devouement (copiamos al pié de la le- 
tra) capaces de enternecer los corazones mas duros. Pe- 
ro sobrevino la cuestión de Roma, y , sin cuidarse de lo 
que dijeran ó pensaran sus nuevos afiliados, el imperio 
dejó que el pabellón de las llaves y la tiara cediese su 
puesto al de la cruz de Saboya en la mayor parte del ter- 
ritorio pontificio. Con igual indiferencia se miró desde 
las Tunerías el desmoronamiento del trono de Ñapóles. 
Ya estas eran palabras mayores, como decimos familiar- 
mente. Sobraban datos para conocer que el representan- 
te del poder absoluto dentro de casa, acariciaba tenden- 
cias contrarias fuera de puertas. Los conservadores, siem- 
pre dóciles á la voz del clero, empezaron á poner caras 
fcraSf y á mostrar evidentes síntomas de desconfianza. 
En vano se procuró calmarlos, enviando nuevas tropas 
á Roma, y ocupando el exiguo patrimonio de San Pedro 
No bastaban estas medidas á neutralizar el efecto produ- 
cido por los folletos de Mr. About. Las pastorales varia- 
ron de tono y crecieron en volumen. Ya no contenían en- 
comios ni ditirambos, sino indirectas, por el estilo de 
las de nuestro fraile tradicional. Fué preciso que un de- 
creto, firmado por Mr. Bilfault, refrenase estas efusiones 
del chasqueado neo-catolicismo; fué preciso que la mis- 
ma mano suprimiese las sociedades creadas para colec- 
tar fondos destinados al tesoro romano. No han parecido 
suficientes estas severidades. El nuevo decreto lleva tra- 
zas de un rompimiento formal con los que se imagina 
han dueños de la situación. Pronto veremos hasta dónde 
llegará el movimiento que este‘documento inició. 

Nada puede inferirse, con respecto á este conflicto, 
de la permanencia y aumento de las fuerzas imperiales 
en Roma, lo cual suena á protección del Santo Padre, y 
del gobierno cardenalicio, siendo en realidad un obstá- 
culo opuesto, con toda intención, á la unidad del reino 
de Italia. Porque es notorio que esta unidad, ni entraba 
en los planes ni conviene á las miras y á los intereses 
del emperador. Hay mucha diferencia entre una confe- 
deración de Estados pequeños, que pueden fácilmente 


conquistarse uno á uno, y entre los cuales no es menos 
fácil suscitar rivalidades y discordias, y una monarquía 
de veinte y ocho millones de habitantes, unidos por el 
mismo espíritu de independencia, el mismo temple na- 
cional, el mismo idioma, y los mismos recuerdos de hu- 
millación y servidumbre. Lo que afecta, sin embargo 
esta protección armada de unas pocas leguas de terreno, 
no es la cuestión de la unidad; es la cuestión de la capi- 
tal futura del nuevo reino: cuestión ciertamente de gra- 
vísima importancia, pero que no ataca directamente la 
vitalidad de la gran obra, inaugurada por Garibaldi y 
consumada por Víctor Manuel. 

Esta gran obra se consolida y alberga en su seno 
abundosos elementos de consistencia y duración. Obra 
en en su favor, además de sus legítimos derechos, ade- 
más de su innegable justicia, además del favor con que 
la nación inglesa la fomenta, la gravísima circunstancia 
de haber tenido su origen en el seno de las clases ilus- 
tradas, influyentes y ricas, y con estos incontrastables 
elementos, bien puede arrostrar los inconvenientes que 
le atraigan las veleidades de la Francia, las bandas fac- 
ciosas de los Abruzzos, los ahullidos de jos lazzaroni , las 
maniobras de algunos eclesiásticos, olvidados de los de- 
beres que les impone su santo ministerio, y la inconcebi- 
ble obstinación del rey de Gaeta, á quien todo el mundo 
abandona, y que parece decidido á resistir al fallo de la 
Providencia. El sitio de aquel último refugio del despo- 
tismo, será probablemente la próxima y última gran ope- 
ración militar de que tengamos noticia. Entre tanto, al 
par que Víctor Manuel recibe y acepta, en un acto legal 
y solemne, la adhesión de las Marcas y de la Umbría; en 
tanto que prepara la organización definitiva de sus nue- 
vos Estados, los pequeños incidentes de la guerra se neu- 
tralizan simultáneamente en sus resultados. Si es cierto 
que los preparativos del sitio ofrecen grandes dificulta- 
des, y suspenden el desenlace de la lucha, también lo es 
que las tropas napolitanas lian sido completamente der- 
rotadas en cuantas salidas lian emprendido. Si estallan 
sublevaciones en las provincias que no ocupan perma- 
nentemente las fuerzas libertadoras, en las de Gaeta pre- 
dominan el desaliento y se sospecha la traición. Si la 
Francia se opone al bombardeo marítimo de la plaza, 
ella misma niega el asilo de Roma á Francisco II. No es- 
tando equilibradas las dos causas beligerantes sino en 
estos episodios fútiles y transitorios, fácil es preverá 
cual lado se inclinará el éxito decisivo. 

Crucemos con la imaginación el canal de la Mancha 
y fijemos la vista en la gran nación que capitanea el 
progreso del verdadero y sensato liberalismo. Ya liemos 
aludido á la noble actitud en que se lia colocado, para 
enfrenar los pruritos ambiciosos de su turbulenta veci- 
na. Cuando se creía humillado su influjo por la prepon- 
derancia de su eterna antagonista, la vemos alzarse á su 
antigua elevación, cerradas las heridas que recibió en 
Crimea y en la India y erigida en dictadora de la conduc- 
ta política de casi todos los grandes gobiernos del Con- 
tinente. No hay nación en Europa que pueda como ella 
prescindir de relaciones y compromisos externos, si se 
atiende á su posición insular, á la muchedumbre y opu- 
lencia de sus colonias, á sus inagotables recursos pecu- 
niarios. Y, sin embargo, su gobierno se halla en la im- 
posiblidad de dar rienda suelta á sus preferencias y re- 
pugnancias con respecto á los principios de gobierno qne 
se adopten en otros puntos del globo. La emancipación 
de Italia , no solo favorece las miras políticas de la Gran 
Bretaña en sus relaciones internacionales, sino que estri- 
va en los mismos principios á que ella debe su organi- 
zación, su importancia y su libertad. Está además en ar- 
monía con el carácter independiente, franco, empren- 
dedor y vigoroso que distingue á la raza normando-sa- 
jona. El gobierno inglés , por medio de su ministro de 
Negocios extranjeros, ha declarado á la faz del mundo. 


Negocios extranjeros H 

en un célebre documento , su adhesión al papel que el 
Piamonte desempeña en aquella magnifica empresa. Pe- 
ro ese mismo gobierno había declarado, pocos dias an- 
tes, que tomaba bajo su protección la ocupación del Es- 
tado Véneto, y , pocos dias después . transforma en em- 
bajada su legación en la córte de Francisco José. Estos 
dos hechos, aparentemente incompatibles entre sí, reve- 
lan la necesidad en que se halla aquel gobierno de man- 
tener sns buenas relaciones con otro , cuyos dogmes po- 
líticos son tan opuestos á los suyos. Como barrera contra 
el engrandecimiento de la Rusia; como indispensable 
aliado en caso de una guerra continental, conviene á In- 
glaterra que el imperio austríaco mantenga su integri- 
dad , y no decaiga del puesto que ocupa. Por fortuna su 
integridad llegara á ser mas compacta, su posición mas 
considerada y segura desde el dia en que, cediendo á 
los consejos de su poderosa aliada , se desprenda de una 
posesión que arruina su tesoro, la expone á mantenerse 
en un estado permanente de guerra y subleva contra 
ella tantos sentimientos de recriminación y venganza. 
Que el voto público de la nación inglesa', expresado por 
los medios legales y solemnes adoptados alli por la tra- 
dición y por las costumbres nacionales , resuelva defini- 
tivamente este negocio en favor de la buena causa, no 
es, en nuestro sentir, mas que cuestión de tiempo 
La quizás demasiada amplitud con que liemos exami- 
nado los sucesos de que está siendo teatro la parte del 
mundo (pie habitamos, no nos permite tratar, en el pre- 
sente número, con la atención que merece, el hecho im- 
portantísimo que parece destinado á sacudir los cimien- 
tos de esa inmensa mole de poder y de riqueza situada 
en el Norte del Nuevo Continente. La transición del pre- 
dominio del partido democrático al del republicano, en 
una nación, dentro de la cual estas dos fracciones se 
combaten no solo con empeño y obstinación , sino con 
sangrienta crueldad y con implacable eucani liza imiento, 
una transición, decimos, de carácter tan decidido a re- 
volucionario, se presenta á la imaginación como preem- 
sora de portentosos resultados. La elección deAbialia 
Lincoln, como presidente de la Union Americana es 
reto á las pasiones mas exaltadas, á los instintos mas c 
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roces, al cinismo mas descarado que se han ingerido ja- 
más en las luchas nacionales. Obran en nuestro poder 
suficiente copia de datos para formarse una idea, siquie- 
ra aproximativa, de la conmoción que ha promovido en 
los Estados del Sur ei señalado triunfo de los adversa- 
rios. Hasta el momentoen que escribimos, los periódicos 
americanos no hablan mas que de ominosos presagios, 
tendencias perturbadoras, y preparativos de rompimiento 
entre las secciones de aquella república. La reseña de 
tan complicado conjunto de acaecimientos, intereses y 
rivalidades, ocupará un lugar preferente en nuestra pró- 
xima Revista. 

M. 


ITALIA Y EL GOBIERNO ESPAÑOL. 


El espectáculo mas grande que el siglo XIX ofrece es 
la resurrección de Italia, condenada al martirio y á la 
desmembración por quince siglos de errores é injusticias. 
Lo que no pudieron hacer los grandes adoradores del 
caido imperio romano como Casiodoro y Teodorico; lo 
que no pudieron conseguir los Papas mas decididos por 
la patria, como Alejando III, Julio II, Pió IX; lo que no 
alcanzaron con su poderosa fantasía Dante y Petrarca, 
ni con su ardor religioso el gran Savonarola, ni con sus 
cábalas Maquiavelo, ni con su martirio todos los héroes 
de Italia, la unidad y la independencia de la nación, lo 
ha conseguido este espíritu liberal del siglo XIX, que, 
impalpable y etéreo como la luz, todo lo fecunda con su 
vida, con su calor lo anima. Asi liemos visto la gran na- 
ción, la gran artista de la historia, la Adobe, herida por 
las flechas de todos los poderes humanos, levantarse de 
su sepulcro, reunir á sus ciudades dispersas, y entrar 
con firme paso en el camino de la libertad para realizar 
el ideal del derecho que lleva en su mente nuestro siglo. 
Tres grandes aspeclos tiene la cuestión de Italia, esc mo- 
vimiento prodigioso de un pueblo que se emancipa. Es 
una lucha de pueblos privados de patria, por el suelo en 
que nacieron. Es una lucha de raza contra otra raza in- 
vasora é injusta. Es una ludia de la idea liberal con la 
idea antigua; del derecho humano con el derecho divi- 
no. Rajo estos tres aspectos la cuestión de Italia interesa 
á toda la humanidad, y ha movido el ánimo de todas las 
gentes á contemplaría y admirarla. Los pueblos que tie- 
nen patria han saludado con júbilo este nuevo esfuerzo 
por la santa causa de la independencia. Los pueblos de 
raza latina lian enviado un saludo á la nación generosa 
que aún tenia sangre que ofrecer en holocausto á nuestra 
raza. Los pueblos liberales han visto con júbilo retroce- 
der los fantasmas de lo pasado, hundise en el polvo á los 
soberbios que creyeron hacer inviolable el absolutismo, 
ocultándolo en el mentido derecho divino. 

A’ en este gran movimiento de la opinión pública, el 
único gobierno que ha defendido lo antiguo, que ha ha- 
blado el lenguaje de la cancillería del siglo XVI, ha sido 
el gobierno español. ¡Oh mengua! El gobierno de la na- 
ción que derramó su sangre por la causa de la naciente 
libertad de América en el pasado siglo; el gobierno de 
la única nación que protestó para su gloria contra el sa- 
crificio y el repartimiento de Polonia ; el gobierno de la 
nación que enseñó á todos los pueblos á vencer los inva- 
sores en su última gloriosa guerra; el gobierno de la nación 
que fué el escudo de las naciones cristianasen la Edad Media; 
el gobierno de la nación que salvó de la cimitarra turca 
á todos los pueblos occidentales en Lepante; de esa na- 
ción que si algo representa desde Sagú uto hasta Zarago- 
za, y desde Govadonga hasta Cádiz, es la causa de la in- 
dependencia, la causado las nacionalidades; el gobierno 
de esta nación, cuyo nombre hasta los rusos y los grie- 
gos invocaban como el eterno mimen de la independen- 
cia, desmintiendo toda nuestra historia, ha idoá ponerse 
de parle de los opresores, de parte de los enemigos y de 
los verdugos délas nacionalidades. Un gobierno latino, que 
tiene relaciones de hermandad con Italia, que debe en- 
contrar una alianza natural en Italia, que debe recordar 
lo que fueron las ciudades italianas en la reconquista de 
nuestras costas ; un gobierno latino se pone de parte del 
Austria, de esa enemiga de nuestra nacionalidad, que 
nos envenenó con su ponzoñoso absolutismo, arrancán- 
donos toda nuestra vitalidad, y que en las conferencias 
de Viena nos sacrificó ignominiosamente, solo por con- 
tarnos entre los pueblos del Mediodía, entre los pueblos 
latinos condenados á muerte en aquel Congreso de so- 
berbios déspotas del Norte. 

Mas no es ciertamente este el aspecto bajo el que va- 
mos a examinar la cuestión de Italia y la actitud del go- 
bierno español, sino bajo el aspecto puramente político. 
¿Qué es la revolución de Italia? Una revolución liberal 
basada en los principios liberales. ¿Qué es el gobierno es- 
pañol? Mentira parece que al escribir esta palabra dude 
el ánimo , como si no hubiera triunfado Ja causa liberal 
en la esfera de la ley con la Constitución, en la esfera de 
los hechos allá en los campos de Vergara. El gobierno 
español, merced á medio siglo de revoluciones, á una 
guerra civil de siete años , representa la idea liberal. Por 
eso tenemos representación nacional, comicios, prensa, 
ministros responsables. Constitución, elecciones, los 
mayorazgos desvinculados, la propiedad desamortizada, 
las asociaciones religiosas destruidas, el principio revo- 
lucionario en el gobierno. Y un gobierno de origen libe- 
ral, ¿qué debe desear? Que triunfen gobiernos afines en 
Europa, pues asi su existencia será mas segura y su por- 
venir mas brillante. La tendencia hoy de todos los go- 
biernos és á extenderse, y unlversalizarse, á encontrar 
por do quier gobiernos semejantes, porque lia conclui- 
do la edad cu que cada familia se encerraba en su hogar, 
y cada municipio en sus muros, y cada nación en sus 
límites: que la filosofía ha traído un sentido humanitario 
á la política, y la industria, natural instrumento de la 
política, ha allanado el camino de la fraternidad uni- 
versal. 


En este sentido, la nota del gobierno inglés es de 
gran enseñanza para nuestro mezquino y reaccionario 
gobierno. El pueblo inglés no puede atacar la revolu- 
ción de Italia , porque es un pueblo revolucionario, cu- 
ya grandeza data de su sacudimiento del siglo XVII. El 
gobierno inglés no puede atacar la revolución de Italia, 
porque el gobierno inglés representa el principio parla- 
mentario, y el principio parlamentario triunfa en Italia. 
La dinastía que se sienta en el trono de Inglaterra no 
puede atacar la revolución italiana, porque esa dinastía 
está representada en la historia por aquel Guillermo de 
Holanda que fué en 1888 el Víctor Manuel de Inglaterra, 
forzado á arrojar del trono á un rey que no respetaba 
los derechos del pueblo inglés ni la iibertad de su con- 
ciencia. 

Ahora bien : ¿y nuestro gobierno qué es? Un gobierno 
de libertad, de soberanía nacional. Las Cortes, en uso de 
la soberanía nacional, expulsaron del pais y negaron todo 
derecho á la sucesión de la corona á D. Carlos y sus hi- 
jos. En nombre de los antiguos principios tradicionales 
nunca hubieran podido ejercer tal acto de soberanía. Los 
desterrados de 1825, los hijos de los asesinados en pla- 
zas y calles por el terror realista, salieron á los campos 
á defenderla nueva dinastía, porque representaba el 
nuevo derecho contra el derecho antiguo personificado 
en D. Cárlos. Los representantes del pais que en Cádiz 
habían escrito el Código democrático de 1812, volvieron 
á reunirse en las Cortes y su voz encendió la pelea, y las 
milicias populares fueron los principales soldados de 
aquella cruzada, y el oro de la desamortización el resca- 
te de nuestra servidumbre, y al eco del himno de Riego 
y de Landaburu, apoteosis de las víctimas gloriosas de 
la tiranía, morían los liberales en Gandesa y Ceniceros, 
en Bilbao y Morelh». Los mismos elementos, las mismas 
ideas, los mismos principios, los mismos hombres que 
hoy pelean en Italia, los mártires de todas las tiranías, 
los perseguidos en todas las reacciones , los que habían 
arrastrado cadenas por defender la libertad, los conde- 
nados al patíbulo, los eternos defensores de la libertad 
y de la patria. 

¿Y qué liemos hecho en Italia? En la última protesta, 
el representante de un gobierno constitucional ha usado 
el lenguaje de los reyes de derecho divino. Como si la 
voluntad de los pueblos no valiera nada, ha invocado 
contra Italia el criterio europeo, aquel principio que en 
1823 arrojó sobre nosotros cien mil franceses para 
arrancarnos la libertad con nuestra sangre comprada, y 
aniquilar la Constitución, y oprimir á los pueblos. Como 
si el tiempo que corre nada valiera, ha invocado tratados, 
pactos de familia del último siglo, tratados v pactos que 
lia roto y desecho la revolución de 1795, vencedora en 
toda Europa. Asi nuestro gobierno ha defendido los de- 
rechos eventuales á la corona de Nápoles, no de esta di- 
nastía que de aquel trono está cspulsada por la ley Sáli- 
ca, por la ley que llevó consigo siempre la dinastía de 
los Borbones á Francia, á España, á Nápoles, á donde 
quiera que ha reinado, sino los derechos de los prínci- 
pes proscriptos, de la familia excluida á la sucesión de la 
corona por las leyes, (le los que no‘ son ni españoles, de 
los rebeldes de San Cárlos de la Rápita, de los desleales 
perjuros de Tortosa, de los nuevos hijos de Witiza, que 
quisieron arrancar uña perla á la diadema de España, y 
entregar el ejército y el pais á los bárbaros de Africa. 

¿Será posible que el gobierno español haya sido en la 
cuestión de Italia menos liberal que Prusia, masautocrá- 
tico que Rusia, y mas austríaco que Austria? Prusia, 
donde aun reina una aristocracia semi-feudal, no ha re- 
tirado su embajador de Turin: Rusia vuelve á mirar con 
buenos ojos la causa italiana. Austria, arma al brazo, se 
resigna á velar el cadáver de Venecia que, como el de 
Lázaro, comienza á incorporarse en las lagunas del Me- 
diterráneo. Y nosotros protestamos contra la caída de 
una dinastía que siempre fué nuestra enemiga, y defen- 
demos la política de tiranuelos de Italia, que, como el 
atrabiliario y cruel duque de Módena, aun no han recono- 
cido nuestro sistema constitucional. ¿Qué móvil tendrá 
esta política? ¿Será que el instinto de conservación infun- 
dido por Dios á todos los séres , al informe pólipo, al 
miserable infusorio que vive en una gota de agua, le ha 
sido negado al gobierno español? No se esplica que el 
gobierno del país de 1808 olvide la causa de las nacio- 
nalidades; que el gobierno de un pais latino defienda á 
los tudescos; que el gobierno de un país del Mediodía 
tenga el criterio político del Norte ; que el gobierno de 
un país constitucional, y por consiguiente revoluciona- 
rio, ataque la soberanía nacional, el dereciio que los pue- 
blos tienen á gobernarse así mismos, el establecimiento 
de grandes constituciones, la aparición de una libre na- 
ción que ha de ser el contrapeso de la política absolutista, 
el precedente de la unidad de una península que ha de 
preparar nuestra propia unidad, el triunfo sacratísimo 
del dereciio en Italia. El neo-catolicismo, que es el aire 
mefítico que se levanta de las tumbas , va á ahogar á un 
gobierno tan torpe, á un gobierno que no tiene el prin- 
cipio de la vida, el instinto de la propia conserva- 
ción. Mientras tanto, se ha salvado la libertad en Ita- 
lia á pesar de las protestas del gobierno, como se sal- 
vó nuestra libertad á pesar de las protestas de Nápoles 
y Roma, y las potencias absolutistas de Europa. 

Emilio Castklar. 


EXPOSICION DE BELLAS ARTES. 

Se ha escrito ya mucho sobre la exposición de pintu- 
ras. Le consagraremos solo breves párrafos. Ha sido ca- 
lificada de notable y lo es efectivamente bajo muchos 
conceptos. Revela personalidad en los artistas y una evo- 
lución trascendental en el arte; revela que los artistas 
han roto por fin con la tradición, y el arte, abandonando 
las nebulosas regiones del misticismo, ha descendido á 
la tierra y se ha reconciliado con el mundo. 


El arte, lo hemos escrito hace tres años en este mis- 
mo periódico, desconociendo su misión y llevada de 
una falsa idea, se había encerrado en el cielo cristiano y 
solo se atrevía á dejarle una que otra vez por el oiimpo 
griego. Condenada á reproducir casi siempre los mismos 
tipos y un mismo estado del alma, arrastrada fatalmen- 
te por la monotonía de la idea á la de la forma, reduci- 
da á vivir sin el calor de los pueblos para quienes con- 
cebía y pintaba, iba perdiendo de cada vez mas su es- 
pontaneidad y su energía, y era ya apenas una pálida 
sombra de sí misma. Habia*bajado, no solo á la imitación 
sino á la copia, y estaba completamente degenerada. Ni 
comprendía su siglo ni era de él comprendida; y lejos de 
encender en el corazón de las nuevas generaciones el 
fuego de las nuevas ideas, pretendía acaudillar la huma- 
nidad á la sombra de una bandera de que la revolución 
está haciendo girones desde mas de tres siglos. 

Cambia afortunadamente de rumbo, y empieza á 
comprender que llena sus altos fines solo cuando es la 
mas bella y enérgica personificación de las ideas, de las 
creencias y de las aspiraciones de su época; que para 
conseguirlo, lejos de aislarse del mundo, es indispensa- 
ble que en él viva, y con él piense y sienta, y asista á sus 
luchas, y tenga sin cesar abierta su alma á las últimas 
palabras de la ciencia, á los alaridos de triunfo de la in- 
dustria, á los gritos (le guerra de las razas aun esclavas 
y á los desgarradores aves de las víctimas que van su- 
cumbiendo sin tregua bajo el peso de grandes iniquida- 
des sociales; que aun para bailar y conocer á ese Dios, 
objeto de su antiguo culto, es preciso que baje ai hom- 
bre, fuente de toda certidumbre y todo derecho y con- 
ciencia de Dios mismo; que no podiendo, por fin, atendi- 
da su naturaleza y su manera necesaria de manifestarse, 
ser en ningún tiempo ni bajo ningún concepto la expre- 
sión pura de lo infinito, debe abatir su vuelo y circuns- 
cribirse á la árdua y gloriosa tarea de conciliar y fundir 
en uno lo condicionado y lo incondicionado, ó fo que es 
lo mismo, Dios y el hombre. 

Escasean ya los cuadros místicos en la presente Ex- 
posición de pinturas; ninguno ha merecido ni á los ojos 
del jurado ni á los del público figurar entre los mas no- 
tables. ¿Qué de extraño, cuando la dudaba penetrado 
en todos los espíritus, y las creencias que no han caido 
están vacilantes y trémulas como las postreras hojas de 
los árboles al soplar los últimos vientos del otoño? El ar- 
te, al bajar al mundo real no ha encontrado en la anti- 
gua fé bastante calor para estimular su génio, y ha deja- 
do de afectarla y remedarla en sus pinturas. lía hallado 
en cambio vivos y ardientes el sentimiento de la libertad 
yéldela patria, y de ellos principalmente se ha ins- 
pirado. 

Tienen los Sres. Gisbert y Sauz diverso estilo, per- 
tenecen á distinta escuela, son bajo muchos puntos de 
vista una fragranté antítesis: y ambos han pintado sus 
cuadros á la luz de los mismos sentimientos. Ha pintado 
el uno la libertad y la dignidad de la patria expirando 
en el cadalso de los" Comuneros; y el otro la libertad y 
la dignidad de la patria renaciendo dentro de los muros 
de Cádiz. Las lian pintado el uno al pié del sepulcro, y 
el otro en su nueva cuna; pero los dos con el mismo 
amor é idéntico entusiasmo. No es tampoco de extrañar 
que atraigan sus cuadros las miradas de los que á la ex- 
posición concurren : vivos reflejos de las ideas y los sen- 
timientos que agitan hoy el alma del pueblo, son uni- 
versalmente comprendidos y amados, por mas que el del 
Sr. Sanz sea poco característico y concreto, y el del se- 
ñor Gisbert deje de presentaren su conjunto la entona- 
ción y el tinte melancólico que el argumento requería. 

Sehan ¡nspiradoaun de los mismos sentimientos otros 
expositores de primer orden. La libertad y la justicia se 
confunden: ni es posible la justicia sin la libertad, ni 
hay libertad posible fuera de la justicia. Pintar el casti- 
go" del profanador de la justicia es todavía cantar la 1¡- 
Dertad y ser eco fiel de uno de los más enérgicos afectos 
de las sociedades modernas. No ha sido el Sr. Casado 
menos vivo reflejo de su época que los Sres. Gisbert v 
Sanz, pintándonos á Fernando IV atormentado en los 
últimos momentos de su vida por el recuerdo de los dos 
hermanos Carvajales, que hace aparecer á los ojos de su 
apasionado juzgador como dos sombras. Ha pintado la 
iniquidad vengada por el remordimiento ; y con esto ha 
acabado de traducir la idea de su siglo, que va de cada 
dia considerando mas y mas que el hombre indigno halla 
eu la conciencia de su propia indignidad su mas grave pena 
y su mayor tortura. ¡Lástima que no haya dado tampo- 
co al conjunto de su cuadro una entonación y un carác- 
ter mas propios del asunto! 

Intérprete de los mismos sentimientos el Sr. Manza- 
no, y como para enaltecer la igualdad por cuyo estable- 
cimiento se suspira con tanta vehemencia, nos lia 
¡untado administrando justicia á unos reyes que para 
abatir el orgullo de una aristocracia turbulenta hubie- 
ron de buscar en lasclases inferiores su apoyo y su fuer- 
za. Se ha encerrado en la realidad histórica y ha tradu- 
cido á la letra las Quincuágenas de Gonzalo de Oviedo; 
pero no sin activar por la memoria de lo pasado las as- 
piraciones presentes, ni dejar de ser por lo tanto la voz 
d¿3 su siglo. Al pié del trono de esos monarcas eran y 
aparecen admitidos chicos y grandes: los reyes están 
reunidos con los oidores de su Consejo; y al "paso que 
un escribano lee las peticiones de los "concurrentes, 
escribe otro al pié de los estrados lo que los monar- 
cas proveen sobre la consulta de sus consejeros. No pue- 
de hablar el cuadro mas directamente al alma de un 
pueblo que tan poseído está del amor á la igualdad y del 
sentimiento de la justicia y tan rara vez logra hacer llegar 
al oido de sus principes sus justos deseos y sus amargas 
quejas. 

Han reflejado casi todos los artistas su época aun 
cuando hayan vuelto los ojos al cristianismo. No se ar- 
roja la desdichada huérfana del Sr. Mercadé en brazos de 
sus sacerdotes sino en los de una hermana de San Vi- 
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cente. El cristianismo aparece bajo un aspecto mas social 
que religioso: se manifiesta en el seno de la humanidad 
y no en el de la eternidad increada. Se le ha pintado 
como le ven realmente los pueblos modernos que des- 
pojándole de todo el misticismo de la edad media, han lle- 
gado á considerar el Evangelio como el código del futu- 
ro reinado de la justicia en la tierra. 

Este es un gran progreso. Quiera Dios que no aban- 
donen nuestros jóvenes artistas tan recta senda y la si- 
gan impávidos hasta su término. Está el arte pasando 
por una evolución parecida á 4a que sufrió la literatura 
al levantarse la revolución sobre la tumba de Fernan- 
do Vil. Rompió la poesía los antiguos moldes de sus 
conceptos y derribó los mojones con que el clasicismo 
había circunscrito su campo. Emancipada, libre, recor- 
rió de pronto todos los círculos del pensamiento. Se re- 
fugió poco después en la historia. Se hizo, por fin, eco de 
todas las voces de su época, reflejo de todas sus ideas y 
de todas sus pasiones, espejo de todas sus escenas de 
vida y de muerte. El arte está hoy aun en Saavedra y 
Gutiérrez : no tardará en llegar, si no desmaya ni retro- 
cede nuestra juventud artística, hasta Espronceda y 
Larra . 

Está todavía el arte en su periodo historiográficó; 
pero torna, según hemos indicado, la historia corno 
símbolo délas ideas que viven y agitan el mundo. Solo 
falta que se identifique mas con su siglo; que viva de su 
vida, goce de sus goces y sufra de sus sufrimientos. Por 
no haberlo hecho, es aun poco apasionada y basta cierto 
punto fria, é imagina mas que siente. Por no haberlo 
hecho, tiene aun la afeminación que se observa basta en 
cuadros de primera nota. Nuestros sentimientos como 
nuestras ideas necesitan de un continuo choque con las 
ideas y los sentimientos do los demas para cobrar tem- 
ple y energía. 

Ño necesitará el arte, cuando identificada con su si- 
glo, de la historia para símbolo de sus ideas. Hallará el 
símbolo en su propio corazón y en su propia fantasía, y 
bajo la realidad de hoy hará aparecer en toda su fuerza 
su pensamiento. No presentara entonces divididos sus 
adoradores en naturalistas é idealistas: el naturalismo y 
el idealismo habran hallado su síntesis. La energía de la 
misma idea poetizará la realidad mas grosera. 

Nías de reflexión en reflexión llegaríamos á olvidar- 
nos de la Exposición de pinturas. lia habido ya entre los 
-expositores artistas que lian bajado á reproducir el sen- 
timiento de nuestra nacionalidad en una de sus últimas 
manifestaciones; pero solo incidentalmente y sin hacer 
brotar del fondo de sus cuadros ni la idea que lo ha es- 
citado, ni la objetivación misma del sentimiento. Nos 
referimos á la guerra de Africa, de que ha sido el señor 
Esquivel uno de sus intérpretes. La idea generalizados 
de aquella guerra, el espíritu que ha conducido á nues- 
tros soldados de victoria en victoria, no está reflejada en 
ninguna pintura. El cuadro del Sr. Esquivel, léjosdeser 
su personificación, es uno de sus tristes recuerdos. No 
ha aspirado el pintor á mas, y no merece por esto un 
cargo; pero no podemos menos de lamentar, que hechos 
<que tan hondamente han conmovido el espíritu y el co- 
razón de nuestros conciudadanos, no hayan encontrado 
una mas sublime expresión en la esfera del arte. El arte 
debe siempre elevarse á la grandeza de los sentimientos 
que la inspiran. 

No vaya con todo á creerse por lo escrito que con- 
sideramos limitada la esfera de acción del arte. La es- 
fera de acción del arte no está á nuestros ojos limitada 
sino por las condiciones materiales de su vida. Todo lo 
susceptible de ser concebido, sentido y sujeto á ritmo 
es de su dominio. Queremos decir tan solo que no basta 
que un cuadro sea sentido y bello para que merezca el 
nombre de obra de arte; que es, además, preciso que lleve 
un íiu, el fin social del arte mismo. La humanidad tiene 
evidentemente un destino que llenar en la precipitada 
corriente de los siglos: lian de conspirar y conspiran al 
cumplimiento de su destino, cada cual en su circulo, la 
industria, la ciencia, la religión, todas las grandes ma- 
nifestaciones de la actividad humana. O el arte conspira 
al mismo fin ó deja de ser arte por mas que satisfaga en 
cierto modo el sentimiento estético. 

Sentimos por esto que jóvenes del talento del Sr. Fier- 
ros se limiten á reproducir en el lienzo las costumbres 
populares de algunas provincias sin mas objeto que el 
de darlas á conocer ó tal vez el de hacer un estéril 
alarde uel dominio que ejerce sobre los elementos plás- 
ticos de la pintura. Ese mismo dominio sobre la for- 
ma que se descubre , no solo en sus romerías , sino en 
sus retratos, nos dá derecho á esperar y aun á exigir 
de tan entendido artista que remonte su vuelo y bus- 
que mas altos símbolos para tan bello ritmo. Noacon- 
sejaríaríios por la misma razón al Sr. Suarez que siguie- 
se traduciendo las novelas de Cervantes ni los cantos 
de ningún otro poeta. El fin del arte , cumplido ya en 
la obra del poeta, no se cumple ó se cumple difícil- 
mente en la de su ilustrador, que casi nunca acierta 
á producir la impresión de la escena que traduce por 
presentarla aislada del resto del poema. Dista de esperi- 
meníarse ante el conde Ugolino del Sr. Jimcno ni ante 
la Semíramis del Sr. Casado la sensación que se recibe 
al leer en el Infierno del Dante las estancias de que están* 
sacadas. Traducir no es crear, y es la creación uno de 
los signos distintivos del artista. 

¿No es, pues, arte, se nos preguntará, la de los pai- 
sajistas? La naturaleza, el hombre, Dios, son la verdadera 
triada del mundo. Se compenetran y se completan mu- 
tuamente y constituyen Ja grande unidad donde todo es 
a la vez múltiple y uno. Al través de la naturaleza, des- 
cubre el hombre á Dios y se hace la conciencia de Dios 
mismo. En el seno de la naturaleza, desenvuelve y forta- 
lece su espíritu y depura su propia conciencia. La natu- 
raleza es la mejor reguladora de nuestras costumbres: 
cuanto mas ín amamos y vivimos en comunicación 
con ella, menos nos depravamos, y cuando ya deprava- 
dos, mas fácilmente nos corregimos. Mantener vivo y 


ardiente nuestro amor á la naturaleza es todavía llenar el 
lin social del arte, es todavía contribuir al cumplimiento 
de los destinos de la humanidad y del hombre. Sí, son 
artistas los pintores de paisaje: basta para que lo sean, 
que además de reproducirla en sus mas bellas y su- 
blimes manifestaciones sepan sentirla y hacerla sentir 
y derramar sobre aquel mundo finito el aura de lo infini- 
to. Está indudablemente sentida la uaturaleza en los paisajes 
de los Sres. Raes, Marti y Rico y aun en los del Sr. Ga- 
llego; mas no está pintada sino bajo uno de sus aspectos. 
La naturaleza salvaje, sus grandes y aterradores espec- 
táculos, sus palpitantes contrastes, sus mas vivas é im- 
ponentes impresiones están aun intactas por nuestros 
paisajistas. Obsérvase así cierta monoionia y aun cierta 
afeminación en los paisajes, sobretodo en los del Sr. Raes 
y sus discípulos, demasiado esclavos de la autoridad y la 
manera de su maestro. Está bien sentida solo la bella 
naturaleza y no aparece aun bastante animada por ese 
vago sentimiento de lo infinito que en el seno de la na- 
turaleza real se despierta casi siempre en el fondo de 
nuestro espíritu. 

Como quiera que sea, lo repetimos, está el arte de 
enhorabuena á juzgar por la presen:e Exposición de pin- 
turas. Lo está, no solo por la dirección que toma en su 
parte simbólica, sino también por la independencia y 
adelantos que presenta en su parte rítmica. Casi cada 
artista tiene su estilo y su manera y aparece como una 
verdadera individualidad artística. Lo? bav que difícil- 
mente podrían ser clasificados en ninguna escuela. ¡Qué 
variedad en la composición, en la manera de pintar, en 
el colorido, en la distribución de la luz, en todo! Unos, 
como el Sr. Sanz, buscan el efecto de sus cuadros en el 
conjunto y descuidan algún tanto los detalles; y otros, 
como los Sres. Gisbert y Casado, á fuerza de ser nimios 
y atildados en los pormenores, olvidan algún tanto el 
efecto del conjunto. Son aquellos, severos en el colorido 
y amigos de distribuir la luz y la sombra en grandes ma- 
sas; y estos, brillantes y amigos de presentar casi á una 
sola luz los héroes que lian evocado de sus sepulcros. 
Buscan estos la belleza en la realidad de la vida; y no va- 
cilan aquellos en sacrificar la realidad ála belleza. Aman 
los unos la grandiosidad y la virilidad en las formas, y 
otros Jas tormos bellas, ó cuando mas gallardas. 
Quién, como el Sr. Puebla, en su episodio de una baca- 
nal nos recuerda por la verdad de su color y la gracia de 
sus contornos los buenos tiempos de la escuela de Vene- 
cía; y quién, como el Sr. Manzano y el Sr. Suarez , nos 
recuerdan lo mismo por sus conjuntos que por su color 
y el dibujo de sus figuras los buenos tiempos de la es- 
cuela española. Los hay por fin que, como el modesto pin- 
tor de nuestros antiguos monumentos, el Sr. Parcerisa, 
tomando por único guia su buen guslo y por único mo- 
delo la misma realidad que copian, presentan un estilo 
que nada recuerda y les es completamente propio! 

La forma no es el arte ; pero no es tampoco una cosa 
accidental en el arte. Podrá serlo en la religión y en la 
ciencia, y no nos atreveríamos á afirmarlo ; pero no en 
el arte, aun tomando esta palabra en su sentido mas lato. 
El arte lia de hablar a la vez á la razón, al corazón, á la 
imaginación y á los sentidos : el arte se dirige á la ple- 
nitud de nuestro ser , á todo el ser humano. No basta 
que hable como la ciencia por meras fórmulas, ni como 
la religión por meros emblemas: debe revestir las ideas 
de una forma inteligible y sensible que les dé cuer| o sin 
hacerles perder el carácter de ideas. La inlima correla- 
ción y armonía entre la idea y la forma es una de las 
primeras y mas esenciales condiciones dei arte. No da- 
mos ni conviene dar por lo tanto menos importancia al 
ritmo que al símbolo. Mas sin símbolo ¿qué es el mas 
bello ritmo sino un cuerpo sin vida? Hay también en la 
Exposición de pinturas cuadros de bellas formas y va- 
cios de ideas, verdaderos cuerpos sin alma. No quere- 
mos mentarlos. 

Damos aqui por terminada nuestra tarca. Que no se 
ofendan los muchos apreciables artistas que hemos de- 
jado de nombrar en este artículo. Nos liemos propuesto 
principalmente, poner de relieve la feliz tendencia que 
se descubre en el arte y afirmarla en la dirección que lia 
tomado. ¡ Felices si lo conseguimos ! f. y Marcall. 


Rompimiento de España con Venezuela. 

Fieles á nuestro propósito de consignar cuanto haga 
relación á nuestras diferencias con la República venezo- 
lana, mientras nos ocupamos extensamente de esta 
cuestión, solo tenemos hoy que reproducir la noticia de 
la llegada á la Habana de nuestro ministro y el cónsul 
de la Guaira, con ciento veinte y seis españoles. Sirva 
esta cifra de contestación ¡i los que decían que ni un solo 
español se habia refugiado en nuestros buques de guerra. 

Llamamos la atención de la prensa y del gobierno 
Inicia un pensamiento patriótico que nos comunica un 
suscritor de La America. 

Dice el comunicante que de la misma manera que se 
ha premiado ¡i los que lian sobrevivido al combate de 
Trafalgar, se recuerde á todo los existentes de la glorio- 
sa acción do Bailen, por medio de una demostración, el 
aprecio que de ellos hace la nación y el inundo entero. 

Esta demostración debe limitarse á los oficiales y 
soldados de las divisiones de los generales Reding y Cou- 
pigni que existan de aquella memorable jornada, á los 
cuales se les debia conceder una medalla de oro para los 
oficiales y de bronce para la tropa, y podría el (lia 2 de 
mavo del año próximo celebrarse aquel aniversario, 
convocando á todos los que existan en esta córte para 
que concurran ¡i dicho acto á depositar en las urnas de 
aquel obelisco, un registro nominal de todos los indivi- 
duos que en Bailen ratificaron con su triunfo la inde- 
pendencia de nuestra patria. 

SUSCRICIOIS 

iniciada por el Rirector de LA AMÉRICA, para 


regalar al distinguido artista español D. An- 
tonio Gisbert, autor del cuadro de LOS CO- 
MUNEROS , una corona de oro que reem- 
place á la medalla de honor que le ha negado el 
Tribunal de la Exposición. 
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D. J. A. Eguizabal • 20 

D. Javier de Palacio 20 

D. J. Manrique 20 

Sr. Benitez de Lugo 20 

D. A. Melida 20 

Sr. García Rivas 19 

Sr. Gauñer 12 

Sr. Heredia 19 

Sr. H uel ves n 

Sr. Serrano Alcázar 10 

Sr. Armas 10 

Sr. Garijo Alfáma 49 

Sr. Seri a y Cid, presbítero 20 

Sr. Narvaez 19 

D. Eustaquio Santos 19 

D. Pedro Pezuela 19 

D. José Ul loa 19 

D. J. Chapado 12 

D. Francisco Gómez 100 


(Se continuará.) 

El 20 de noviembre último se celebró en el teatro de 
la Zarzuela la junta para el nombramiento de una co- 
misión que entienda en el asunto de la suscricion para 
llevar á cabo el pensamiento de regalar una corona al 
Sr. Gisbert. Asistieron á ella personas de todas las cla- 
ses sociales y de todas opiniones, y recayó el nombra- 
miento de presidente en el Sr. D. Salustiano deOlózaga, 
y los de vocales en ios señores duque de Abranles, Don 
Emilio Bernar, D. Eduardo Asquerino, D. Dionisio Ló- 
pez Roberts, D. Pedro Calvo Asensio y 1). Eugenio de 
Olavarría, secretario, acordándose asimismo las bases 
preliminares respecte» á modelos, certamen de los artis- 
tistas y demás circunstancias conducentes al mejor y mas 
breve logro del deseo indicado por los suscritores. 

Las cantidades recaudadas se entregaron en la acre- 
ditada sociedad La Beneficiosa. 

La comisión de gobierno interior del Congreso de 
diputados, ha acordado por unanimidad la compra del 
cuadro del Sr. Gisbert ; la prensa de todos los matices 
políticos ha encomiado esta patriótica determinación. 

El secretario de la redacción , Eigekio de Olavarrm. 
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una ciencia de 


Fundada , establecida y 
las que se llaman de observación, ora pertenezca á la 
clase de las físicas, ora á !a de las morales; reconoci- 
dos y adoptados sus principios como inapelables c infa- 
libles, cumple á los que las cultivan explicar por estos 
principios los fenómenos que sucesivamente se presen- 
tan en el círculo de la ciencia especial á que dedican sus 
tareas. El éxito de estas explicaciones es el crisol en que 
se resuelve la cuestión de la verdad y solidez de las doc- 
trinas. Si la doctrina no explica el fenómeno, queda de- 
mostrada la falsedad, y vice versa . Con el axioma esco- 
lástico: materia , forma et privatio $unt principia univer - 
salía rerum , no se explica nada: absolutamente nada. Si 
queremos, por ejemplo , estudiar con su auxilio un fe- 
nómeno tan común como el rocío , lo único que sacare- 
mos en limpio es que la materia del rocío es agua ; que 
su forma es orbicular , y que, en el hecho de ser rocío, 
no es piedra, ni arena, ni meta!, ni otra sustancia algu- 
na. Pero ei que haya estudiado la naturaleza y las leyes 
del calórico y del influjo de este gran agente en la con- 
gelación, entenderá sin dificultad cómo y porqué un 
fluido aeriforme se conviene en líquido ; por que no se 
presenta el rocío sino en superficies relativamente frías; 
cuáles son las circunstancias atmosféricas necesarias pa- 
ra su formación, y, por fin, lodo cuanto en la natura- 
leza se liga con el fenómeno de que se trata. Todo gru 
pode observaciones y de conocimientos que no desem- 
peña estas funciones, no merece propiamente el nombre 
de ciencia. Por esto no lo es la Astrotogia : por esto hav 
quien niega aquel honor á la Frenología. 

No se dirá otro tanto de la Economía Política, no 
obstante lo moderno de su origen , y el encarnizamiento 
con que la denuestan los enfcomiadores de la rutina y los 
panegiristas de la edad media. Gracias á los trabajos de 
los hombres distinguidos que, desde Smith hasta Bas- 
tiat, lian dedicado sus tareas al estudio de la formación, 
distribución y consumo de la riqueza , la Economía Po- 
lítica lia logrado reunir una serie de cánones fundamen 
tales con los cuales se entienden las causas de todas las 
vicisitudes que presentan el tráfico, la industria , la pié 
tora y la extenuación de los mercados, la relación entre 
la oferta y los pedidos , entre el capital y el trabajo, en- 
tro ios gastos y la producción y el producto neto, y , en 
resúmen, todo lo concerniente á los bienes materiales 
que constituyen la prosperidad de los individuos y de las 
naciones. Hemos, pues, llegado á la época de aprove- 
charnos de estos adelantos para resolver las cuestiones 
que envuelven los hechos económicos de que estamos 
siendo testigos, confirmando de este modo los derechos 
con que la Economía Política toma su lugar entre las 
ciencias morales, y quizás el primero, después del que la 
Etica con tan fundados motivos ocupa. 

Tres de estos hechos, publicados casi en el espacio de 
una de las últimas semanas, han llamado con razón la 
atención de los estudiosos, y van á ser el asunto del pre- 
sente artículo. 

Sea el primero un pasage del discurso con que el 
rey de Portugal lia abierto las Cámaras en la presente 
legislatura. S. M. lia felicitado á los legisladores por el 
notable aumento que han tenido las rentas de adua- 
nas, en consecuencia dé las reformas hechas recien- 
temente en los aranceles. Estas reformas son de dos 
clases , á saber , supresión de derechos de importa- 
ción en artículos que antes los pagaban, y disminución 
en ios que pagaban otros muchos. Largamente hemos 
hablado en este periódico sobre las ventajas del libre 
cambio; nos hemos declarado acérrimos partidarios de 
esta bandería, y en esto hemos creído abogar, no sola- 
mente por los intereses generales del consumo, sino 
también por los del tesoro, con los cuales están aquellos 
tan íntimamente ligados, que los unos no pueden decaer 
ó prosperar, sin que los otros decaigan ó prosperen. Si 
acudimos á la ciencia para que nos explique esta intima 
alianza, hallaremos toda su doctrina reducida á una muy 
sencilla consideración. La paradoja vulgar que, en Eco- 
nomía Política, dos y dos no suman siempre cuatro, tu- 
vo su origen en la inexactitud de una regla de propor- 
ción áque se han mostrado muy adictos ios amigos de 
aranceles rigorosos, y cuya aplicación práctica lia dado 
látales escarmientos á los gobiernos que de ella han 
hecho uso. Si tal ramo de importación lia producido mil 
duros al erario, con un derecho de dos por ciento, lo na- 
tu al parece (pie, duplicando el derecho, se duplicará 
también la entrada en las arcas públicas. Esta cuenta es 
muy sencilla. ¿Qué liaremos, pues, paia que el mismo 
ramo produzca dos mil duros? Nada hay mas fácil — su- 
bir el derecho á cuatro. Se expide el decreto; se forma el 
presupuesto de entradas para el año venidero, incluyendo 
en él los dos mil duros del aumento calculado, y, al fin 
del año, en lugar de ios dos mil, la aduana ha cobrado 
quinientos. La Aritmética no ha fallado. Lo que ha falla- 
do ha sido el sentido común, mas escaso todavía, no ya 
que la Aritmética, sino aun (¡ue el Cálculo Infinitesimal y 
la teoría de la Fluxiones. 

Era preciso que así sucediese, y una simple reflexión 
sobre lo que nosotros, hombres privados, hacemos en el 
manejo de nuestros negocios, bastaría para poder vatici- 
nar el éxito de la innovación. En toda clase de gasto y 
de consumo, la primera consideración, después de la 
utilidad del objeto que se trata de adquirir, es el precio 
que por él se paga. El consumidor que puede destinar 
cien duros anuales á la compra de cierta clase de artícu- 
los, se abstiene de ellos, si el precio excede aquella su- 
ma. Si de estos cien duros, cinco iban á parar al tesoro, 
en forma de derechos de importación, cien consumido- 
res que se hallen en el mismo caso privarán al erario de 
una entrada de quinientos duros. Por el contrario, si los 
derechos fuesen de dos en lugar de cinco, no ya los que 


tienen cien duros disponibles, sino los que tienen ochen- 
ta, sesenta, y aun menos comprarían el objeto, sin tras- 
pasar los limites de sus facultades, y, como el número 
de los que tienen poco es muy superior al de los que tie- 
nen mucho, resultaría, con el aumento de consumo, el 
aumento de cobro en las aduanas. Da lástima gastar el 
tiempo en esclarecer verdades tan de bulto: pero mas 
lástima da todavía obrar en contra de ellas, y obstinarse 
en errores prácticos que le son diametralmente opuestos. 
¿Es posible que unas nociones tan sencillas y que tan ir- 
resistiblemente convencen al entendí miento mas obtuso, 
se hayan ocultado por espacio de siglos enteros á los en- 
cargados de regir la suerte de las familias humanas? 

El primer hombre público que osó atacar de frente 
esta inconcebible preocupación, fné el célebre Huskisson, 
ministro de Hacienda de la Gran Bretaña. Sus primeros 
planes, que no fueron mas que tentativas medrosas y 
ensayos en pequeña escala, suscitaron contra él una opo- 
sición formidable. Productores, comerciantes, hacenda- 
dos, oficinistas, y hasta el clero mismo soalzaron unáni- 
mes contra aquella atrevida innovación, previéndolos 
unosla ruina de la industria iglesa, otros la banca-rota 
nacional; amenazando otros con la insurrección y el tras^ 
torno, y aferrados todos á esa ciega veneración de los 
errores antiguos, que es la mas sólida salvaguardia de 
la opresión, y de toda clase de abusos. Los esfuerzos del 
ministro y de sus colaboradores lograron al cabo vencer 
mtos obstáculos, y los resultados demostraron con he- 
chos y con números la sensatez de sus doctrinas. Dismi- 
nuyéronse, por viade ensayo, los derechos de importa- 
ción sobre el café, la pimienta, el té y el tabaco. En 
todos estos ramos se hizo notar inmediatamente el au- 
mento del consumo, y, como su consecuencia natural, 
el de los ingresos en el Tesoro. En el espacio de pocos 
años, la suma que cobraban las aduanas por ia impor- 
tación del café, subió de 370,000 á 92:2,862 libras ester- 
linas. La subida siguió la misma proporcionen iodos los 
otros géneros mencionados. Llenaríamos un volumen si 
nos pusiéramos á enumerar todas las ventajas que ha sa- 
cado en aquel ilustrado pais la Hacienda pública, del sis- 
tema de reforma, iniciado, como ya hemos dicho, por 
el ministro Huskisson, y ampliado y perfeccionado por 
el ilustre Pee!. Pero ¿á qué nos cansaríamos en acumu- 
lar ejemplos? En Austria, en la Confederación Germá- 
nica, en Bélgica, en Holanda, en los Estados-Unidos, en 
Chile, en el Perú, en Bolivia, siempre y donde quiera 
que los gobiernos han logrado sacudir el yugo de las 
industrias privilegiadas, siempre y donde quiera que se 
ha relajado algún tanto la esclavitud del comercio, los 
efectos lian sido los mismos: el consumo ha crecido, y 
los ingresos en el Tesoro lian ido en aumento. No solo 
los derechos do importación han rendido mayores pro- 
ductos que cuando las trabas existían, sino que, por una 
reacción que se entiende fácilmente, el mayor impulso 
dado á la circulación interior, la mayor amplitud que se 
ha dado al bienestar de los habitantes, á ia circulación 
metálica y al movimiento de las mercancías, ha contri- 
buido á engrandecer por otros conductos las entradas 
del Erario. Asi, por ejemplo, donde las tiendas y alma- 
cenes pagan, un derecho de patente, el número ele estos 
establecimientos, y, por consiguiente, la suma de las 
contribuciones que pagan, crecerán cu razón de los gé- 
neros que se pongan en venta, y de las personas que se 
dediquen á su almacenaje y despacho. Si pagan un dere- 
cho los carros y otros vehículos, como sucede en la ma- 
yor parte de los Estados de Europa, este ramo de ingre- 
sos será mayor, donde mayor sea la necesidad de aque- 
llos amaños para la conducion de las mercancías. A 
proporción debe crecer el impuesto sobre fincas urbanas 
en razón de la subida de los arrendamientos: en una 
palabra, á todos los ramos de la administración fiscal 
debe trascender, y en todos se dará á conocer de un 
modo favorable el influjo de un principio tan elástico en 
sus consecuencias y tan fecundo en bienes positivos. La 
historia económica de las naciones civilizadas no es mas 
que la confirmación de estas verdades. 

El consumo, pues, debe ser el objeto de la legislación 
fiscal; el consumo, que propaga el bienestar y la afición 
á los goces lícitos en las mayorías; que desarrolla la vida 
física y que tan eficazmente influye en la mejora de las 
costumbres y en la actividad de la inteligencia; que ex- 
cita al trabajo, á las rivalidades útiles, al espíritu de em- 
presa, á todo, en fin, lo que pueile alimentar los cambios 
la circulación. Considerando bajo este punto de vista, 
un régimen arancelario generoso, liberal, impregnado 
en sentimientos de benevolencia, cuales deben ser los 
que quien á todo gobierno paternal y justo, será al mis- 
mo tiempo un vínculo de mutuos beneficios entre el Es- 
tado y los pueblos, un principio de orden y seguridad, y 
un manantial perenne de ingresos, que, en nuestro sen- 
tir, bastaría para aliviar el peso de otras contribuciones, 
harto penosas en el estado presente de nuestra propie- 
dad territorial y de nuestra agricultura. Las aduanas su- 
ministran los principales recursos del tesoro público cu 
Holanda, en Bélgica, en Chile, en ’ Estados-Unidos y en 
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puestos de ingresos con que alimentan sus tesJ^ros $0^^ 
grandes potencias de Europa. Pero, esas inisniasX^VtS/fo 
¿no podrían obtenerse por medios mas suaves y con*^ 1 
puestos menos onerosos y opresivos? ¿Qué artículo de 
primera necesidad, de comodidad ó de lujo; qué ramo 
de trabajo, qué ocupación, qué género de negocio no se 
considera por el fisco en aquellas naciones, como ali- 
mento adecuado á su insaciable apetito, como presa le- 
gítima de su ilimitada rapacidad? 

El hecho que lia dado ocasión á las reflexiones que 
preceden, testifica el triunfo que van obteniendo las 
buenas doctrinas económicas en los gobiernos v en los 
cuerpos legislativos. Portugal lia cedido á las lecciones 
de la ciencia, y el discurso de su monarca prueba que ei 
éxito ha galardonado su conversión á los buenos princi- 
pios. La igualdad de origen , de temple natural, de cos- 
tumbres públicas y domésticas, de producciones agríco- 
las y de posición geográfica con respecto á los grandes 
mercados, están diciéndonos que lo que allí lia produ- 
cido tan favorables consecuencias, aquí daría las mismas 
en mayor escala, atendida la mayor extensión del terri- 
torio, y la superioridad numérica de nuestra población. 
Nuestros puertos de mar, además de su mayor número, 
distan tanto como los portugueses de las naciones situa- 
das á orillas del Atlántico: pero no tienen ellos á sus 
puertas las del Mediterráneo, como nosotros las tenemos. 

Hay otra consideración mas grave que debería aguijo- 
nearnos á seguir el ejemplo de nuestros vecinos. Es sa- 
bido que Lisboa y Oporto son los grandes emporios del 
comercio ilícito que inunda nuestras provincias de Oeste. 

Si, bajo el régimen restrictivo, ha tornado tan vastas 
proporciones ¿qué no será cuando los defraudadores pa- 
guen en las aduanas portuguesas menos de lo que hasta 
ahora han pagado? 

Nos hemos extendido tanto en el examen del primera 
de los hechos económicos, indicados en el principio de 
este articulo, que nos vemos precisados á reservar para 
el próximo número lo que sobre los otros dos pensamos. 

José Joaquín de Mora. 


aglaterra. 


El reverso de esta medalla, ofrece en deplorables ca- 
racteres, afeados con las lágrimas, y, á veces, con la san- 
gre de los pueblos, una confirmación irresistible, quizás 
mas elocuente que los ejemplos favorables, del tema (¡ue 
estamos defendiendo en este artículo. Por regla general, 
un erario pobre indica un comercio esclavo, y, donde 
esta asociación no se presenta á primera vista, donde se 
ven vastos ingresos y aranceles subidos, lioso saquen 
consecuencias de lo que existe, sino de lo que podría 
existir en mejores circunstancias. Si en el catálogo de los 
ingresos se hallan algunos que parecen exorbitantes y 
que no provienen de la importación, calcúlense sus in- 
convenientes; sígase la rastra de las calamidades que 
produce su exacción, y se verá, bajo el aspecto de la 
prosperidad y de la abundancia, una enorme masa de 
privaciones y miseria. Deslumbran sin duda esos piesu- 


SERVICIOS QUE PUEDE PRESTAR 

EL OBSERVATORIO FÍSICO-METEOROLÓGICO DE LA HABANA 
EN EL ANTIGUO Y NUEVO CONTINENTE. 

Ninguna época se ha presentado mas propicia al des- 
arrollo intelectual del pais como la que atravesó Cuba 
bajo el gobierno del Excmo. señor marqués de la Habana 
y la ([lie actualmente atraviesa bajo el ilustrado mando 
del Excmo. Sr. D. Francisco Serrano. Al Excmo. Sr. D. 
José de la Concha quedará Cuba siempre agradecida, por 
Jas numerosas instituciones científicas y de pública ense- 
ñanza que hemos visto crearse en estos últimos años; 
instituciones que han sido felizmente sostenidas y prote- 
gidas, con la creación de otras no menos indispensables 
por nuestro actual benemérito capitán general. 

Por otra parte, en estos últimos diez años liemos 
contemplado con un verdadero placer los reiterados es- 
fuerzos de la Dirección de Ultramar en favor del progreso 
intelectual de Cuba ; esfuerzos que han sido muy palpa- 
bles en la multitud de mejoras trascendentales iniciadas 
por dicha Dirección, en la aprobación diaria de nuevas 
instituciones útiles, en la uní formación, en lo posible, de 
las leyes coloniales con las do la Metrópoli y en el au- 
mento de los sueldos de sus empleados de Ultramar, á 
medida que las exigencias económico-sociales y científi- 
cas de Cuba acrecentaban á su vez, gracias aí inmenso 
vuelo que esta perla de las Antillas lia tomado en estos 
últimos diez años, marchando por la senda del verdadera 
y pacífico progreso. 

Por su parte, la real Sociedad Económica de la Ha- 
bana bajo esta misma protección y el tino de sns celosos, 
directores, lia podido y puede hoy mas que nunca dar 
un impulso eficaz al fomento científico e industrial del 
país. ¿Qué mas. podemos desear? Sobrándonos las inteli- 
gencias , solo nos queda poner mano á las obras y dar 
principio á las tareas qué puedan reflejar sobre la madre 
patria y sobre la Europa entera las fuentes de luz que 
ella nos otorga por medio de leyes justas y progresivas. 

Una vez sentados estos hechos irrefutables, nos li- 
mitaremos por ahora al objeto de este escrito, cual es el 
de comprobar que la erección del Observatorio físico- 
meteorológico de la Habana será una de aquellas crea- 
ciones que formará época en la historia de la Metrópoli. 
Podemos desde luego asegurar francamente que tal lia 
sido ya el juicio formulado por las Academias y los sá- 
bios de Europa y Norte- América , según consta en sus 
propias actas y otras varias publicaciones. Y no es de ex- 
trañar si se atiende á que la fundación de un observato- 
rio meteorológico en la importantísima latitud de la Ha- 
bana lia sido siempre ardientemente deseada y hasta pe- 
dida á nuestro gobierno por el célebre barón Ilumboldt 
á principios de este siglo, el cual la consideró como la 
que mejor se prestaba al estudio de los fenómenos at- 
mosféricos, por su posición especial, astronómica y físi- 
ca, sobre la linea de separación entre las zonas tórrida 
y templada de las Indias Occidentales. 

En otro lugar, el mismo Humboldt dijo: «que la me- 
teorología debía buscar su punto de partida y echar sus 
r dices en la zona tropical , región privilegiada l donde los 
vientos soplan constantemente en la misma dirección, 
donde las mareas atmosféricas, las marchas de los me- 
teoros acuosos y las explosiones eléctricas están sujetas á 
retornos . periódicos »J Cosmos, traducido por Favo, Pa- 
rís, 1 83o, t. 1, p. 407.) En dicha página agrega este sá- 
bio que: «los fenómenos meteorológicos mas importan- 
tes no se elaboran en general en el lugar mismo donde 
se les observa ; su origen está en otra parte.» 

Estas profundas concepciones nos conducen natural- 
mente al hecho que hemos enunciado repetidas veces en 
nuestros escritos, á saber: que todos los furiosos hura - 
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canes giratorios que desoían anualmente las Antillas (na- 
ciendo aproximadamente entre las paralelas de 40 y 20 
grados latitud N., y desde 44 y 54 longitud O., ó sea al 
NE. de Trinidad) recorren dichas islas menores y mayo- 
res, atraviesan el Atlántico y se pierden en el polo, des- 
pués de haber azotado las naciones marítimas bañadas 
de una parle y otra por el Atlántico, tales como los Es- 
tados-Unidos, el Africa, la España, el Portugal, la Fran- 
cia y las islas Británicas. 

Ño creemos, pues, aventurarnos demasiado al afirmar 
que los huracanes que tantos extragos hicieron á la Ilota 
y al ejército español en la última campaña contra Mar- 
ruecos. debieron nacer en el fondo del mar de las Anti- 
llas, desde donde se extendieron á la costa occidental de 
Africa. Los que siguieron paso á paso las brillantes ha- 
zañas del general en jefe de esta gloriosa campaña, ha- 
brán podido por un instante dudar del éxito de tan des- 
igual combate en el cuál era doble la lucha, la una contra 
las fuerzas armadas del enemigo, la otra contra los ele- 
mentos súbitamente desencadenados. 

Examinemos un poco los grandes servicios que el 
retirado y humilde observatorio de la Habana hubiese 
podido prestar en esta campaña, máxime si mayor hu- 
biera sido la furia de dicho hurácan. Cuando en setiem- 
bre y octubre del año pasado de 1859, las Antillas fue- 
ion "desoladas por varios huracanes que hicieron grandes 
destrozos marítimos en el golfo de Méjico, en Baracoa, 
an la extremidad oriental de Cuba, en Santo Domingo y 
Puerto-Rico, probamos al publicar el curso de dichas 
tormentas, que un observador en la Habana atento á las 
oscilaciones barométricas, y la dirección de los vientos y 
de las nubes, fácilmente podía con tres ó mas dias de 
anticipación pronosticar en cualquier punto do Cuba la 
llegada del furioso huracán en el momento preciso en 
que este empezara á desencadenarse próximo al Ecua- 
dor! Dijimos que en el huracán del 20 de julio de 4837, 
que comenzó en la Barbada, el capitán Miíne, de la Beal 
Marina Británica, que mandaba el Snake en las cercanías 
de Punta de Muías, en la costa Norte y Oriental de Cuba, 
pudo el mismo dia observar una baja considerable en su 
barómetro, el cual siguió bajando hasta el 29, en que el 
vértice del huracán le pasó por el N., habiendo el buque 
solo sufrido algunos estragos por el ala izquierda del tor- 
bellino que le alcanzó; pero mayores aun hubieran sido 
dichos estragos si su capitán no hubiese sido advertido 
por la indicación fiel de su barómetro, unido al conoci- 
miento de las leyes de tan aterradora perturbación. 

Supongamos ahora, por un momento, que cuando 
aconteciera la campaña de Marruecos, la isla de Cuba 
estuviera telegráficamente enlazada con el continente 
Americano; este con el Europeo y después con el Africa- 
no, y que además el Director del observatorio de la Ha- 
bana hubiera seguido con atención el curso de los fenó- 
menos atmosféricos: cuál hubiera sido el resultado de tal 
combinación de elementos científicos? La respuesta salta 
inmediatamente á la vista. El observador de la Habana 
vé venir con horas y dias anticipados el huracán que 
desde el fondo del mar de las Antillas va con furia á de- 
sencadenerse sobre su cabeza, ó en las inmediaciones, y 
de allí á las altas latitudes del Norte-América y de Eu- 
ropa. En seguida hace maniobrar el telégrafo y lleva, 
con la rapidez del pensamiento, tan funesta noticia al 
conocimiento de dichas naciones que se preparan por mar 
y tierra á hacer frente á tamaño y traidor enemigo. Por 
su parte, al recibirla el Excmo. señor duque de Tetuan 
combina su Ilota y su armada de manera á mitigar en 
algún tanto sus estragos, y si posible fuera, con el aviso 
anticipado, utiliza dicha tormenta contra sus enemigos, 
ora con posiciones estratégicas, ora obrando moralmen- 
te sobre el ánimo de una nación ignorante y fanática. 

Hemos elegido, para hacer resaltar la verdad de es- 
tos hechos, una época revolucionaria y puramente anor- 
mal; pero con cuánto mas fundamento pudiéramos in- 
sistir en el estado normal y floreciente de estas grandes 
potencias que yacen á orillas del Atlántico? No está cada 
una de ellas altamente interesada en la conservación de 
sus ilotas, de sus buques mercantes, de sus productos 
agrícolas, de sus propiedades civiles y morales y del 
progreso y bienestar de sus pueblos? Ciertamente que si, 
y sin embargo, anualmente cada una de ellas tiene que 
deplorar inmensas pérdidas que les ocasiona el curso re- 
gular de los huracanes desde el Ecuador hasta el Polo. 
Ea Inglaterra en los años de 4858 y 4839 ¿no vió cen- 
tenares de sus buques estrellarse contra sus costas en los 
mares que la baña? El golfo de Méjico, la Luisiana y 
otros puntos de la América y de las Antillas, ¿no acaban 
de ser nuevamente víctimas de tan portentoso elemento 
destructor, en el equinoccio del presente año? 

La opinión, referida mas arriba, del eminente barón de 
Humboklt, juez doblemente competeme por su vasta 
ciencia, como por haber dos veces pisado nuestro suelo, 
unida á las breves consideraciones que acabamos de sen- 
tar sobre la pronosticación de los huracanes, bastarían 
de por sí para justificar el grandísimo interés que el 
mundo sabio ha tomado, toma y puede tomar en la or- 
ganización y trabajos del observatorio físico-meteoroló- 
gico de la Habana; pero no son estas las únicas pruebas 
realzantes que pudiéramos ofrecer al gobierno y á los 
amantes de la ciencia si no temiésemos extendernos de- 
masiado y si gran número de ellas no formaran parte de 
nuestra correspondencia íntima con dichos sabios. Sin 
embargo, una última hay que por su importancia y por 
habeVse ya dado publicidad en 4859 en las actas de la 
Real Sociedad de Ciencias de Londres y en la Asociación 
británica para el adelanto de las ciencias; creemos útil 
llamar sobre ella la atención del gobierno, celoso siem- 
pre en acudir al llamamiento de las naciones extran- 
jeras en materia do adelantos para el pais y la humani- 
dad entera. Iléla aqui : 

En enero del presente año recibimos del astrónomo 
real Sir John Herschel y del general Edward Sabino, un 
nfcrme impreso, suscrito por ellos en nombre de la Real 
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Sociedad y de la Asociación Británica para el adelanto de ] 
las ciencias , en el cual ambas Sociedades solicitaban del 
gobierno inglés el establecimiento inmediato de varios 
observatorios magnéticos. Se había escogido con escru- 
pulosidad las localidades mas convenientes para efectuar 
una série de observaciones magnéticas en sus tres ele- 
mentos, y otras meteorológicas, bajo un plan unifor- 
me, con instrumentos comparables entre sí, y durante 
un periodo de cinco años, calculado suficiente para re- 
solver todos los puntos dudosos acerca de la teoría del 
magnetismo terrestre : dichas localidades eran entre las 
colonias inglesas: la isla de Vancouver, Terranova, las 
islas de Falkand, Pekín ó sus inmediaciones, la Guayana 
inglesa, [ Mauricio y Melbourne. Entre los observatorios ! 
extranjeros , los siguientes fueron escogidos y preferidos ; 
por su posición especial: 4.° El de Utrecht, á cargo del 
doctor Buys-Ballot, director general de los Observato- 
rios meteorológicos y magnéticos de Holanda y sus colo- 
nias: 2.° El del Cabo Norte de Noruega, bajo ía custodia 
de líansteen, director del observatorio de Cristiania: 

o.° El de Roma, por el B. P. Secchi , director del ob- 
servatorio astronómico, meteorológico y magnético del 
colegio romano, sostenido por el Papa: 4.° El del Orien- 
te de la Siberia , bajóla custodia de Kuppfcrs, director 
general de los Observatorios meteorológicos y magnéti- 
cos del imperio ruso: 3,° El de Washington, á cargo del 
Instituto Smilhsoniano, de esta ciudad: G.°Én fin , e! de 
la Habana , á cargo de Andrés Poey, director del Ob- 
servatorio fís : co-meteorológico. 

Séanos ahora permitido transcribir aquí el siguiente 
párrafo, con la única mira de señalar de nuevo el infi- 
nito aprecio que se hace en Europa de cuantas observa- 
ciones han sido hechas bajo esta importantísima latitud, 
asi como de los buenos deseos y grandes esfuerzos con 
que hemos tratado siempre de corresponder de la ma- 
nera mas digna á tamaña distinción , atendidos los re- 
cursos insuficientes para trabajar con que hemos conta- 
do hasta ahora. Los informantes se expresaban en estos 
términos: «Un observatorio meteorológico ha sido re- 
cientemente establecido en la Habana, y su director, el 
Sr. Poey, ha propuesto á ¡as autoridades cubanas la ad- 
quisición de instrumentos magnéticos , que habrán de 
ser verificados en Kew, y una asistencia suficiente para 
realizar debidamente dichas operaciones. El Sr. Poey 
es activo é inteligente , (permítasenos esta citación) y ha 
visitado últimamente los principales observatorios mag- 
néticos de Europa. Él no dejará , asi lo creemos, de va- 
lerse del apoyo que su solicitud recibirá con las medidas 
que se tomen aqui (4). 

Es , por cierto , altamente honrosa para nosotros la 
preferencia sobre su propia colonia de Jamaica dada á 
Cuba por el eminente astrónomo Herschel , y por el no 
menos ilustre general Sabine , vistos los estudios espe- 
ciales y dilatadas investigaciones que lian efectuado acer- 
ca del magnetismo terrestre. Lo será aun mas después 
de terminada esa campaña magnética, verificadas las le- 
yes existentes. y descubiertas otras nuevas, cuando á 
Cuba le quepa la gloria de haber contribuido á tamaños 
descubrimientos en unión de sábius tan eminentes como 
los que están llamados á tomar parte en ellos. Un traba- 
jo de esa naturaleza , á semejanza de las expediciones 
científicas á los polos y al rededor del mundo, está igual- 
mente llamado á pasar á la mas remota publicidad, acre- 
ditando en este concurso el nombre español , ya científi- 
ca mente ilustrado en la medida del grado terrestre bajo 
el Ecuador, en que tanto se distinguieron los sabios An- 
tonio de Ulloa y Jorge Juan. 

V finalmente, quedarían coronadas, al cabo de veinte 
y ocho años , los votos y esperanzas que hiciera el in- 
mortal barón de Humboklt en 1831 , por extender ven- 
lazar la red de investigaciones magnéticas desde Pekín, 
por Yrkouts, Rasan, Berlín, Freiberg y París, basta la 
Habana. Pero desgraciadamente , después de haber re- 
cibido del mismo Huinboldt la colección de instrumentos 
y las instrucciones adecuadas, la muerte nos arrebató al 
distinguido Excmo. Sr. D. Angel Laborde, en los mo- 
mentos en que hubiera dado principio á sus importantes 
investigaciones. 

Volviendo ahora á los servicios que puede prestar el 
observatorio físico-meteorológico de la Habana, en el an- 
tiguo y nuevo Continente , diremos que son de dos na- 
turalezas muy distintas é igualmente necesarias. Los pri- 
meros, prácticos, de una aplicación directa é inmediata, 
son los siguientes í 

1. ° En los huracanes giratorios que asolan las Anti- 
llas anualmente desde la isla de Trinidad hasta los Po- 
los , por la observación atenta de los vientos, de las nu- 
bes y presión barométrica, pueden pronosticarse su lle- 
gada y su curso en Cuba, las costas de los Estados-Unidos, 
las de España, Portugal, Francia é Inglaterra. Esta pro- 
fecía se haría instantáneamente por medio de los cables 
eléctricos que están próximos á enlazar ambos Continen- 
tes con la isla de Cuba. No obstante, es realizable hoy en 
esta isla desde el instante en que el huracán comienza á 
surgir en la primera de las pequeñas Antillas. 

2. ° El mismo pronóstico puede hacerse con relación 
á otras grandes perturbaciones de la atmósfera, como 
son los ventarrones, las tempestades eléctricas, las llu- 
vias copiosas, las inundaciones, las granizadas, los tem- 
blores de tierra , etc. , etc. 

o.° En el curso de la corriente denominada Gulf- 
tream , que desemboca entre la isla de Cuba y la Florida, 
por el estudio de la rapidez y la temperatura de sus 
aguas puede pronosticarse en Europa, con meses antici- 
pados, el rigor ó templanza de los inviernos hacia sus 
costas occidentales, como las de España. Portugal, Fran- 
cia y todas las que rodean las islas Británicas. Este pro- 
nóstico está fundado en el hecho de que el calor llevado 
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desde la zona tórrida á las altas latitudes del Atlántico 
por este magestuoso rio termal, es el que templa, con los 
vientos del S. 0. del propio destino, el rigor de los in- 
viernos de, Europa, y mas particularmente de las esta- 
ciones marítimas occidentales. 

4. ° En el Alisio del N. E., corriente aérea que sigue 
la propia dirección del Gulf-stream y que tal vez inter- 
viene en su producción, cabe el mismo orden de pronós- 
ticos, puesto que, como el Gulf-stream, estos alisios 
templan ó enfrian la atmósfera desde el Ecuador hasta 
los polos. Además, Cuba, por su latitud, se halla admi- 
rablemente situada á la altura donde los alisios del Norte 
se cruzan con los del Sud, y este cruzamiento se hace 
sensible tan solo por la presencia, la dirección y la natu- 
raleza de las nubes; hecho que hemos descubierto bajo 
aquella latitud. 

5. ° En la práctica de la medicina, en higiene pública 
y privada, en la agricultura, navegación, obras públicas, 
artes, oficios y comercio, la Meteorología interviene de 
una manera muy directa, máxime en las primeras de 
estas ciencias. 

¿No se halla el hombre, por ventura, en lo físico 
como en lo intelectual y moral, lo mismo que la planta 
en lo vital, fatalmente encadenado á las vicisitudes del 
estado atmosférico-terrestre que le rodea , y donde 
vive constantemente? ¿La nave que surca los mares, no 
va acaso guiada por los vientos y corrientes, con auxilio 
aun del vapor, que les traza un sendero mas rápido 
y seguro? Las artes y oficios ¿no deberían estar fundados 
en el mismo conocimiento de los productos del aire? En 
fin, el comercio ¿no oscila al unisono y diapasón de las 
vicisitudes atmosféricas? 

Con acierto exclamó el inmortal Hipócrates, en la 
infancia del arte médico: «Para conocer al hombre 
hay que abrazar la universalidad de las cosas que le ro- 
rodean.» 

Hemos muy brevemente resumido los inmensos be- 
neficios que puede reportar á Cuba, á la madre patria, 
y á ambos hemisferios, un sistema de observaciones 
ílsico-meteorológicas sabiamente entrelazadas y extensi- 
vas desde las Antillas basta la América del Norte y del 
Sud, comprendiendo á la Europa y demás continentes. 

Hay además un segundo orden de deducciones teóri- 
cas de una futura apPcaciou masó menos remota, pero 
que necesitaría el previo acumulamiento de datos y ob- 
servaciones para llegar á formularlas. En el dia, pues, 
solo podremos aplicar las noc’ones que se hallan á nues- 
tro alcance, que son las espuestas mas arriba, y previo el 
estudio mas profundo de nuestro clima, brotaran después 
innumerables y benéficas aplicaciones en armonía con 
su fomento, nuevas industrias y necesidades, que deberán 
á su vez descansar mas ó menos en ei conocimiento de 
las vicisitudes atmosféricas. 

¿Quién hubiera previsto, por ejemplo, en la cuna de 
las ciencias que las bellas especulaciones de los geóme- 
tras griegos sobre las secciones cónicas , fueran la palanca 
que elevara el arte de navegar á la perfección que hoy 
dia ha alcanzado, y á que no hubiera llegado sin el auxi- 
lio de los primeros trabajos de Arquimedesy Apollonio? 
Por donde vemos siempre que las aplicaciones prácticas 
é industriales de las ciencias en su mayor grado de per- 
fección, son de continuo precedidas por simples especu- 
laciones teóricas y abstractas . 

De la misma fuente teórica brotaron las aplicaciones 
industriales de la telegrafía eléctrica, la fuerza motriz 
del vapor en la navegación y caminos de hierro, y demás 
descubrimientos portentosos que constituyen en el dia la 
verdadera ilustración, poder y riqueza de" los pueblos, y 
cuyas tendencias morales y sociales nos encaminan cada 
dia hácia la fraternidad universal, la unidad de princi- 
pios, leyes y penalidades. 

Avdrés Poey. 

(Diredor del observatorio físico-meteorológico ) 


REFORMA MUNICIPAL DE LA ISLA DE CUBA. 

Memoria del Excmo. Sr. D. José de la Concha. 

Excmo. Señor: 

Nada mas importante para el bienestar de los pue- 
blos que la buena administración de sus municipios, y 
en todas épocas la España se ha distinguido por el cui- 
dado con que sus Monarcas han atendido á ella, y por la 
importancia que han dado á las Corporaciones que ha- 
bían da cuidar de tan altos intereses. No se separaron de 
esos principios en la gobernación de las vastas posesio- 
nes del continente americano, pero desgraciadamente la 
Isla de Cuba, sin importancia antes de la pérdida de 
aquellas posesiones, no participó de los beneficios que 
aquel ilustrado sistema llevaba consigo, y de que todavía 
atestiguan las poblaciones de aquel continente. 

La causa primordial de esto fue que al adquirir el 
desarrollo que alcanzó por efecto de las disposiciones li- 
berales del Sr. Rey I). Fernando VII, desde mil ocho- 
cientos quince á diez y nueve tomó la Superintendencia 
de Hacienda, separada entonces del gobierno superior 
de la Isla, una influencia decisiva sobre los intereses pe- 
culiares de ios municipios, y esa influencia, aunque ejer- 
cida por manos ilustradas y deseosas del bien del país, 
había de resentirse de la índole secundaria que se le atri- 
buía por el gefe encargado ele ejercerla. Sus principales 
funciones, sus primeros desvelos se dedicaban al graví- 
simo cargo de gestor y primer jefe de la Hacienda públi- 
ca; y en lo elevado de sus atenciones en este ramo difí- 
cil y de complicados detalles por necesidad, y á pesar 
suyo, los intereses municipales venían en segundo orden 
y quedaban pospuestos á los del fisco. Así es como mien- 
tras en el continente americano se encuentran magnífi- 
cas poblaciones dotadas de ricos bienes propios, y pue- 
blos á que nunca faltaron los necesarios egidos, en la Is- 
la de Cuba la fundación de los mismos pueblos ha re- 


querido la compra del terreno en que se levantaban; la 
lia hechos á veces el fisco por su cuenta, y considerán- 
dose después con el título de propietario ha tratado en 
tal calidad á los vecinos, y en vez de adelantar y fomen- 
tar el desarrollo ha impedido sin conocerlo, y lia aho- 
gado su fomento y extensión, cobrando el canon ó cen- 
so de cada solar repartido en vez de proporcionar recur- 
sos para cubrir las primeras necesidades de los pue^ 
blos. 

Entretanto , los capitanes generales ¿quienes corres- 
pondían en su calidad de gobernadores la dirección é 
impulso de estos intereses, y el procurar á los pueblos la 
satisfacción de sus necesidades inmediatas, se encontra- 
ban reducidos á la nulidad y sin poder ocuparse de la 
instrucción y beneficencia públicas, de la necesidad de 
puentes y caminos vecinales, y de tantas otras como aho- 
ra empiezan á atenderse, porque ni disponían de los re- 
cursos al efecto precisos, ni podían ingerirse en su ad- 
ministración estando cometida á una autoridad extraña 
como la superior de Hacienda, que todo lo hacia por sí sin 
otro intermedio que el de la Contaduría llamada general 
de propios, y entendiéndose directamente con unas sec- 
ciones de los ayuntamientos, llamadas juntas municipa- 
les; que para nada habían menester del gobierno supe- 
rior de la Isla. 

De aquí ha resultado, y de la falta consiguiente de 
un verdadero sistema municipal, que la Isla estuviera 
nula en materia de beneficencia, en atraso lamentable de 
instrucción primaria, que no se conociera en los campos 
una escuela y fueran escasas las de las poblaciones, que 
en muchas de ellas no existiera una cárcel, y en gran nú- 
mero de las mismas no hubiera alumbrado público, ni 
tuvieran calles que tal nombre merezcan, ni diesen se- 
ñal de que se pensara en su policía, su salubridad v su 
ornato: estado sensible que ofrecía el mas doloroso con- 
traste con la riqueza del país y la cultura de sus habi- 
tantes. 

Tal situación era el resultado del orden de cosas es- 
tablecido, y felizmente terminó al recibirse y disponerse 
el cumplimiento de los reales decretos de 17 de agosto de 
cincuenta y cuatro, que crearon la actual secretaría del 
gobierno superior civil, y dieron el carácter de consulti- 
vas á todas las juntas y corporaciones especiales que 
hasta aquella fecha formaban parte de la administración 
pública de esta Isla. Desde la publicación de aquellos so- 
beranos preceptos en veinteitres de setiembre de cin- 
cuenta y cuatro se llamaron á la secretaría del gobierno 
las atribuciones que ejercía la Contaduría general de 
propios, se refundió en ella el estudio y despacho de los 
negocios municipales, quedó extinguida aquella junta, 
y desde aquel día es que el gobernador capitán general 
entró en sus naturales atribuciones, y por ello puedo yo 
y debo declararme responsable de cuantas medidas lie 
dictado en materia municipal, y de que voy lia hacer á 
V. E. una reseña tan lijera como sea posible*. 

Una de mis primeras disposiciones fue la de declarar 
á los gobernadores y tenientes gobernadores presidentes 
de las juntas municipales que antes estaban presididas 
por los alcaldes, y que, como ya se lia dicho, eran las 
que se entendían directamente con la antigua Contadu- 
ría de propios en todo lo relativo á la recaudación y dis- 
tribución de los propios y arbitrios de los ayuntamien- 
tos; y para que estos á su vez tuvieran en ellos completa 
intervención se declararon aquellas juntas como una de 
las secciones en que podían y debian dividirse para la 
gestión de todos los asuntos de su competencia. Así la 
acción del gobierno superior civil se egercia directa- 
mente sobre las municipalidades, y estas podían ensan- 
char el círculo de atribuciones en la administración de 
sus fondos restringida de una manera exageradísima por 
la disuelta junta de propios. 

Pero lo principal, lo mas importante, y también lo 
mas difícil, era crear recursos para poder desarrollar 
todos los interesantes ramos que abraza la administra- 
ción municipal. Faltos los ayuntamientos de bienes pro- 
pios, sin recursos, era imposible encontrarlos en arbitrios 
que, con lo mezquino de su rendimiento, llevaban con- 
sigo el inconveniente notable de la tardanza para impro- 
visarlos y obtenerlos, y el mayor aun, de que recayendo 
casi siempre sobre cosas y hechos necesarios en la vida 
común, eran, en vez de alivio, un entorpecimiento á la 
libertad y holgura de la propiedad, déla industria y 
del comercio. Ni tampoco era posible encontrarlos eñ 
imposiciones indirectas como las establecidas en el ramo 
de consumos en España, porque en las circunstancias 
especiales de la Isla los derechos que se pagan de im- 
portación y exportación en sus aduanas abrazan casi to- 
dos los artículos, sobre que tales arbitrios hubieran podi- 
do imponerse. No quedaba, pues, otro remedio para pro- 
curar á los ayuntamientos los recursos que necesitaban 
que grabar directamente la propiedad urbana que no 
pagaba impuesto alguno al Estado, y hacer contribuir á 
todos los que representaban la industria yol comercio, y 
que solo satisfacían en corto número el llamado impues- 
to de tiendas de escasa importancia. De este modo se 
llevaba á contribuir para las necesidades municipales á 
los que tenían mas inmediato interés y mas benficios ha- 
bían de recibir de que aquellas se viesen completamente 
satisfechas: y las cuotas imponibles á unos y otros no 
debian ser exageradas porque se elevaba considerable- 
mente el número de contribuyentes. 

Mas no era esto solo lo que se necesitaba: desde el 
momento en que se pensase como era debido en las nece- 
sidades de las poblaciones rurales, en llevarles los bene- 
ficios de la instrucción primaria, en libertarlas del veja- 
torio servicio de rondas, cordilleras y presos á que esta- 
ban sujetos sus habitantes, y en mejorar un (lia sus 
caminos vecinales, era preciso, vuelvo á decir, que 
los propietarios de todas las lincas rústicas contribu- 
yeran para estos gastos en proporción al beneficio que 
habían de reportar. Ilabia, sin embargo, de tenerse en 
cuenta que las fincas rústicas sufrían ya la carga del 
diezmo, aunque reducido en las mas valiosas al dos y 
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medio por ciento de sus productos, y no debiendo ser 
grabadas como las urbanas que no tenían carga alguna 
sobre si. No se me ocultaba en manera alguna la mag- 
nitud y gravedad de la reforma que consideraba indis- 
pensable en bien del país : era por primera vez que iba 
en él á intentarse la creación de impuestos directos: la 
Superintendencia de Hacienda los había rehuido cons- 
tantemente y mirádolos como inconvenientes y peligro- 
sos. Siempre que fué preciso adoptar medidas extraordi- 
narias para aumentar los ingresos del Tesoro, como 
sucedió durante la guerra civil, y al aumentarse el ejér- 
cito en mil ochocientos cincuenta, se acudió al recargo 
de los derechos de aduana, y en caso de alguna urgen- 
cia de los municipios, se crearon uno ó mas arbitrios 
improvisados, con los inconvenientes antedichos, pero 
prefiriendo constantemente el no acometer contribucio- 
nes directas. De este sistema iba yo á separarme cono- 
ciendo que en los primeros momentos arrostraba el ine- 
vitable disgusto con que se recibe la imposición de 
nuevas contribuciones, y había de sentir la impopulari- 
dad que cae sobre el que las exige: mas en lo hondo de 
mi convicción, en bien del país, ni me detuvo el temor 
del primer desagrado, ni retrocedí al verme sin los ele- 
mentos que en el caso hubieran podido mitigarlo. Aludo 
á la falta de ayuntamientos que en esta cuestión me ayu- 
daran y que interviniendo, como según mis principios 
debianen ella intervenir , representando á los pueblos y 
localidades todas, habrían influido directamente en la 
opinión, la hubieran ilustrado, y preparado los ánimos 
para aceptar con gusto unas imposiciones destinadas 
para su bien y fomento. La empresa me hubiera sido 
mas fácil contando con esta cooperación general, mas no 
podría prometérmela de ellos en el estado en que se en- 
contraban, y lo comprenderá V. E. si lija su atención en 
la organización municipal de la Isla. 

Esta organización aparecía insuficiente porque solo 
existían ayuntamientos en poblaciones mas ó menos an- 
tiguas, masó menos importantes, y faltaban en casi to- 
das las localidades de la Isla. Además, habían estado pri- 
vadas de carácter y de elementos con que hacer bien á 
los pueblos, y como en la institución misma llevaban el 
mal de resentirse de las tradiciones de tiempos antiguos, 
no representaban en verdad ninguno de los intereses ge- 
nerales , y antes bien formaban una gerarquía ó clase 
separada del procomunal sobre que no egercian in- 
fluencia alguna. Ni otra cosa podia suceder cuando el 
mayor número de los regidorados se poseia á título de 
perpetuidad por compra hecha á la Corona, trasmitién- 
dose, á manera de herencia, dentro de las familias que 
en ellos cifraban un titulo de orgullo y privilegio , muy 
oportuno para honrarlas, pero incapaz para ejercer in- 
fluencia sobre la opinión de los pueblos. Yo no podia 
esperar, sin embargo , á las reformas que en años ante- 
riores habían pedido al gobierno de S. M. mis anteceso- 
res desde el actual presidente del Consejo de ministros, 
y que yo mismo recomendé como urgente, pero uue mo- 
tivaba un expediente difuso instruido en Madrid, cuya 
resolución, como otras de igual gravedad, podría sufrir 
demora por falta de un ministerio que preferentemente 
atendiera á las cuestiones interesantes de las posesiones 
ultramarinas. 

No podia, pues, demorarme en las mejoras del siste- 
ma todo municipal, porque sobre influir en el hiende 
los pueblos, me urgía remediar el daño que al prestigio 
del gobierno causaba el estado en que se encontraban 
las poblaciones de la Isla y su comparación con las de 
la vecina Union americana,* sin tomarse en cuenta en ge- 
neral lo que en aquella República importan las contribu- 
ciones municipales , que ascienden á millones de pesos, 
y que aqui no tenían equivalente. Teniendo, pues, que 
valerme de los elementos de que disponía , traté de dar 
vida é importancia á las municipalidades de la Isla para 
que me ayudaran en la difícil tarea que iba á emprender. 

Al efecto dispuse que á falta de ayuntamientos , se 
establecieran Juntas municipales en las cabezas de juris- 
dicción que tienen tenientes gobernadores á quienes con- 
ferí su presidencia. Secundé el espíritu de la Real orden 
de veinte y uno de julio de mil ochocientos cuarenta y 
cuatro, que suspendió la venta de los oficios munici- 
pales caducos á favor de la Corona, y de los renunciados 
en quien no fuera hijo ó sucesor inmediato del poseedor. 
Reduje á dos años el servicio de los individuos que nom- 
braba el gobierno para estos oficios; y para completar 
la vitalidad de estas corporaciones, dispuse que las Jun- 
tas municipales se renovaran por mitad en cada año , y 
aumenté el número de sus vocales. Si esto se compara 
con el antiguo orden de los regidores llamados perpe- 
tuos, habrá de conocerse que de mi parte hice cuanto 
era posible dentro de mis facultades , sacando todo el 
dable partido de la ley existente , dándole latitud en sus 
consecuencias, y mejorando en su esencia la institución. 

Conseguida de este modo la mejor representación 
de los interefts generales, y mientras se preparaba la 
reforma, pensé en regularizar la administración de las 
rentas municipales, marcando una senda fija para su 
servicio. Al efecto, se dio una instrucción precisa para 
los remates de Propios y Arbitrios y toda clase de ra- 
mos municipales; en que desde nueve de agosto de cin- 
cuenta y cinco se aseguraron todos los preliminares y 
formas de ley, se procuró y se ha obtenido la mayor po- 
sible ventaja en los rendimientos , y se lia establecido la 
igualdad de las prácticas para estos contratos en toda la 
Isla. 

Obtenida esta mejora, y mientras preparaba los tra- 
bajos necesarios para llevar adelante la reforma general 
de la administración municipal, según me proponía, de- 
diqué mi atención á mejorar el estado de la capital , no 
solo por su importancia, sino porque en ella ya se cono- 
cía parte de los impuestos que habían de generalizarse 
á toda la Isla , y que eran la base de aquella refor- 
ma. Sufría, en efecto, en riqueza urbana el cuatro por 
ciento de contribución de la renta por real orden de 
veinte y cuatro de agosto de cuarenta y seis, y el im- 
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puesto sobre la industria y comercio se encontraba es- 
tablecido desde el año cincuenta y dos por mi iniciativa 
en la primera época de mi mando. Pero á pesar de esto, 
era tristísimo el estado en que se encontraban los fon- 
dos y el crédito del primer municipio de la Isla. 

Con un déficit constante desde muchos años entre sus 
ingresos y sus gastos, había tenido estos en descubierto 
produciéndoles cuantiosas deudas , por alguna de las 
cuales había de satisfacer intereses: y es de notarse que 
á este estado había llegado sin que en su presupuesto 
de gastos se incluyera cantidad alguna para atenciones 
tan sagradas como* las escuelas públicas y establecimien- 
tos de beneficencia , y siendo escasas las consignadas 
para las de seguridad y ornato público. En vano hubie- 
ra sido intentar salir de tan apremiante situación , pro- 
curando la realización de las crecidas sumas que en cada 
año dejaba incobradas la inavordomía de Propios por 
razón de los impuestos, y cuyos recibos se bailaban 
aglomerados en el tribunal de cuentas con las que anual- 
mente rendía aquel funcionario , pues ni había constan- 
cia de su legalidad faltándoles la intervención de lacon- 
taduria, ni en los que se refieren á la industria y comer- 
cio era posible encontrar al enunciado deudor, que des- 
pués del tiempo cursado había desaparecido de la po- 
blación al buscársele para requerirlo. Sin abandonar la 
idea de realizar cuanto fuera posible de estos créditos, 
era, pues, preciso de momento acrecer los ingresos del 
ayuntamiento, no solo para satisfacer sus gastos ordina- 
rios , aumentados en lo mas indispensable con las pre- 
ferentes obligaciones antes olvidadas, sino también para 
disponer de una cantidad suficiente á la amortización de 
las deudas atrasadas que habían destruido su crédito y su 
prestigio. 

Era para esto indispensable aumentar sus ingresos 
de momento, y se consiguió con las ventajas obtenidas 
en los remates , á consecuencia de la instrucción dictada 
para celebrarlos, con la rectificación de los padrones de 
las casas y con la modificación introducida en el impues- 
to sobre la industria y comercio. Tuvo esta por principio 
el generalizarlo, extendiéndolo á muchas clases que sin 
razón alguna estaban excluidas de su pago, y dividién- 
dose á todas las profesiones , artes y oficios en diez cla- 
ses, las cuotas de ciento cincuenta, ciento veinte, ciento 
ochenta, sesenta y cuatro, cincuenta y dos, cuarenta, 
treinta y dos y veinte y cuatro, y doce pesos anuales. 
En * instrucción de veinte de setiembre de cincuenta y 
cinco, se prefijó el modo de formar las matrículas y de 
hacer los repartimientos, y la consecuencia de esta me- 
dida fué hacer mas equitativo el impuesto por el hecho 
de generalizarlo y traer mil quinientos contribuyentes 
sobre los ya conocidos, y aumentar en ochenta y cinco 
mil pesosel rendimiento de este impuesto. Con estas 
medidas se consiguió el objeto que me había propuesto, 
pues ya el presupuesto de la Habana para el año cin- 
cuenta y seis, impreso y repartido á los mayores con- 
tribuyentes , y teniendo cuantas explicaciones y detalles 
eran precisos para que de todos fuesen conocidos los in- 
gresos y los gastos, presentaba nivelados unos y otros 
después de haberse consignado por primera vez una can- 
tidad no menor de treinta mil pesos para instrucción 
pública , y la de diez y seis mil trescientos diez y seis pe- 
sos en que estaban en déficit anual los presupuestos da 
la real casa de Beneficencia y maternidad, y el Hospital 
de caridad de San Felipe y Santiago. Habíase ademas 
consignado la suma de cincuenta mil pesos para el pago 
de las deudas, cuya cantidad fué aumentada considera- 
blemente en el curso del año, pues se le agregaron las 
economías hechas en los gastos y los aumentos conse- 
guidos en los ingresos. 

Mas no por esto se descuidaba la cobranza de los 
créditos activos, y entre estos la de los mas importantes, 
que eran los que* resultaban de recibos de los impuestos 
pendientes de cobro á que antes me be referido. 

Después de haber reunido y examinado los antece- 
dentes que existían en el Tribunal Mayor de Cuentas, de 
los cuales resultaba haber quedado pendiente desde 
1846 á 1855, la enorme cantidad de 567,202 ps. fs., y 
hecha baja en estos por suma de 250,214 ps. fs. que 
el mismo Tribunal de Cuentas lmbia calificado de inco- 
brables, y de los recibos devueltos como inútiles por 
equivocaciones en los padrones, quedaba solo un crédi- 
to activo á favor del ayuntamiento de 144,285 ps. fs. Con 
estos datos pude dar en veinteinueve de noviembre da 
cincuenta y seis instrucciones muy detalladas para que 
en fin del mismo año quedase completamente liquidada 
la cuenta de los impuestos, y el resultado de esta liqui- 
dación fué una responsabilidad del mayordomo do 
541,157 ps. fs. que, deducidas las cantidades abonables 
á su favor, presentó un descubierto de 206,508 ps. fs., lo 
cual le obligó á ausentarse, abandonando honradamente 
todos sus bienes muebles é intnucblesque con la existencia 
que dejó en caja permitieron que el ayuntamiento reali- 
zase por su cuenta la cantidad de 75,517 ps. fs. Las 
pérdidas que el ayuntamiento sufriera con este motivo, 
y las mucho más considerables que sobre él pesaron por 
la íálta de cobros de los impuestos que hubieran debido 
recaudarse, dependieron del lamentable sistema que se 
seguia para la cobranza y para el orden y forma de la 
dación de cuentas. Regularizados ambos extremos, la si- 
tuación económica del excelentísimo ayuntamiento de 
esta capital ha marchado de una manera desembarazada 
al satisfactorio estado en que hoy se encuentra, y que re- 
señaré á Y. E. lijeraraente antes de entrar en la explica- 
ción detallada de las reformas generales hechas en la 
Isla en este importantísimo ramo de la administración 
pública. 

Una vez conseguida para el año cincuenta y seis la 
nivelación de los ingresos y gastos del Ayuntamiento de 
la capital ascendente á 675,407 ps. fs., fueron llevándose 
sucesivamente los impuestos establecidos solo en una 
parte de la capital á todos sus barrios extramuros, pero 
con ellos también se les llevó el beneficio de escuelas. 
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alumbrado público, serenos y otros servicios de que an- 
tes carecían; y cuando para el año cincuenta y nueve se 
tomaron medidas semejantes con los partidos rurales de 
la jurisdicción, á que ya se había impuesto el dos por 
ciento de los productos ó .renta de cada hacienda, el 
presupuesto total del ayuntamiento de la Habana, nivela- 
do con los ingresos, ascendía á la cantidad de 986,445 
ps. fs. Figuraba ya en este presupuesto la instrucción 
pública por suma de 42,492 ps. fs.; la beneficencia por 
20,216, y las obras públicas, empedrado y reparación de 
calles, por la considerable cantidad de 350,766 ps. fs., 
apareciendo satisfechas todas las deudas que antes pe- 
saban sobre el ayuntamiento: y este estado satisfacto- 
rio mejora notablemente para 4860 como V. E. com- 


presupuesto for- 
y sobre que haré 


prenderá al examinar el proyecto de 
inado por la contaduría del cabildo, 
tan solo algunas lijeras observaciones. 

(Se continuará .) 

José de la Concha. 


EXPOSICION AGRICOLA DE ALICANTE, 


La exposición agrícola é industrial alicantina, iniciada por 
aquella celosa Sociedad económica, fue desde luego objeto de 
la atención de toda la provincia y aun de algunas otras de 
España, pues según la invitación de aquella corporación el 
palenque artístico quedaba abierto á lodos los españoles. 

Como era de esperar, la animación se manifestó desde lue- 
go de un modo notable en los pueblos de la provincia, y las 
cartas y felicitaciones que de toaos los puntos de ella se diri- 
gían á los particulares y á la Sociedad, auguraban al pensa- 
miento un éxito feliz , á pesar de las preocupaciones y fatales 
predicciones que los pesimistas se apresuraban á propalar, 
ignorando tal vez 

Que por lograr tin nada , el lodo sacrifican. 

Reunidos los presidentes y secretarios de las tres secciones 
en que se halla dividida la Sociedad Económica de Amigos del 
Pais de Alicante, se nombraron los treinta y tres individuos 
que habían de formar el Jurado calificador, y muy luego se 
presentaron en la capital los socios corresponsales que habían 
merecido la confianza de sus consocios de Alicante, viéndose 
también muy pronto lleno de frutos, artefactos y productos el 
local de la exposición. 

Desde que se intentó realizar este magnífico pensamiento y 
ofrecer á Alicante un espectáculo desconocido, se pensó en el 
paseo de Campoamor ó de Capuchinos, espacioso local termi- 
nado en una glorieta á la que conducen varias calles de fron- 
dosos álamos, y situado entre el camino de Alicante á San 
Vicente y un dilatado huerto que perteneció á los PP. de este 
nombre y cuya casa existe aun con el nombre de Casa de Be- 
neficencia. 

Constituyóse en el centro de la glorieta, que está frente á 
la fachada del edificio, su pabellón" gótico, cuyo doble radio 
medía veinte metros por cinco de altura que ostentaba el pri- 
mer cuerpo hasta la cornisa que lo remataba. Desde esta em- 
pezaba la techumbre elevándose hasta el centro, en donde 
formaba contenido, un polígono, del cual arrancaba una tienda 
cónica de lona, que terminaba en un mástil de elevación noía- 
ble. El primer cuerpo, octógono, presentaba alternadas en sus 
lados, ocho puertas de elegante corle, entre ventanas con sen- 
dos cortinajes en unas y otras armonizándose donosamente 
con el segundo , ó sea la tienda, gallarda por su esbeltez. La 
pintura del decorado aumentaba el efecto; figurándose en la 
cornisa una primorosa labor de cristales de colores, que con 
las zonas verticales blancas y azules de la tienda, y el oro y 
grana del pabellón nacional que ondeaba en lo alto del mástil, 
le daban un «aspecto encantador. 

El interior de este edificio presentaba la misma forma octógo- 
na, y en el centro, sosteniendo la techumbre en donde se tra- 
zaba el polígono, se veían ocho airosas columnas moldeadas. 
La luz estaba debilitada por la tienda que coronaba el pabellón 
y el cortinaje encarnado y amarillo de las puertas. 

Delante de este pabellón, pero á una distancia conveniente, 
se había levantado otro paralelógramo, de 32 metros de lon- 
gitud, por 9 de latitud y 5 de altura basta el limite de su cu- 
bierta. Veinte pilastras estriadas sostenían el bastidor de co- 
ronación, y dividían este pabellón ó galería, en ocho casillas 
por cada lado y cuatro cu los frentes: de frente á frente cor- 
rían tres gradas para la colocación de objetos propios del 
concurso. 

Esta galería, profusamente adornada de cortinajes azules, 
amarillos y carmesíes y pintada también con exquisito gusto, 
embellecía notablemente el local, coronada también su techum- 
bre de banderas en mástiles sutiles, entre los cuales lucia la 
<le aquella matricula*, con sus cuadros de nieve y de cielo. 

Otros dos pabellones se destinaban á contener caballerías, 
ganado y aves; y aunque no los decoraban mas adornos que 
banderas y gallardetes colocados en sus techumbres anadian, 
formas agradables á aquel conjunto, en donde otros gallar- 
detes, banderas y cortinajes flotantes, mecían sus copas los 
álamos frondosos, al paso de frescas brisas, que templaban el 
ardor del sol. 

El plan modificado por razones poderosas, lia sido debido á 
los ingenieros civiles Sres. Moreno y Molina. Y por último, en 
la casa de Beneficencia, merced al digno director de la misma, 
se destinó un salón para colocarse los cuadros y otros objetos 
que debieran estar mas retraídos del aire libre. 

Llegado el dia 1G de octubre, un gentío inmenso ocupaba 
-el paseo y sus avenidas , viéndose en el interior del pabellón 
cuanto de bello, lucido y notable encierra Alicante. Ocupada 
la presidencia po«* los señores Mas y Abad, y Ciudad, y la se- 
cretaría por el Sr. Bellido, leyó el primero un largo discurso, 
enalteciendo el pensamiento de la Sociedad y demostrando lo 
honroso de estas lides, siendo notables los siguientes párrafos: 

«El camino está abierto (la ciencia) y cada dia mas practi- 
cable. Nadie puede prever á donde se habrá llegado en el dis- 
curso, quizá de pocos años. El ingenio del hombre lia podido 
vivir en una atmósfera limitada; pero ála manera que Ja com- 
presión del aire es imposible, ha salvado los diques que le su- 
jetaban, y sino él , el poder invisible que todo lo rige , ha di- 
cho : comunicación t expansión , haciendo caer el egoísmo bajo 
el peso del mas amargo desprecio. — Los adelantos son para 
iodos. A ninguno hadado Dios talento para si solo.» 

Recomendó después la aplicación del ingenio y del traba- 
jo al ejercicio de la industria y dijo: 

<i ¡Gloria, pues, á esta juventud que tanto estima el renom- 
bre de su patria (los pintores). — La unión desús obras á las 
producciones de la tierra y á los producios del trabajo, sim- 
bolizan, más que una provincia, más que un reino , simboli- 
zan el mundo moral y positivo del siglo, llenando de orgullo 
á quien con patriotismo los contempla. 


»Hay mas, señoras, señores, debe enorgullecer á la Socie- 
dad Económica que su pensamiento haya tenido eco fuera de 
la demarcación a que concreta sus importantes tareas. — Sego- 
via, Zaragoza, Valencia, Madrid, Castellón de la Plana, Tole- 
do, y, antes que se retiren estos objetos, el emporio de las be- 
llas-arles , Sevilla (1), han querido y quieren compartir con 
Alicante el lauro que la civilización ofrece á los sostenedores. 
Sea esta una muestra de aprecio y un aliciente para corres- 
ponder á esas provincias cuando conviden á un concurso, pa- 
ra que jamás pueda darse al pensamiento de hoy un color que 
lo aparte de la vista con sentimiento.» 

Concluyendo por dar gracias á la Sociedad, como repre- 
sentante del gobierno, expositores y diputación provincial que 
había volado 50,000 rs. para la exposición , y manifestando 
que el gobierno, no solo había aprobado esta cantidad , sino 
que había dado 8,000 de los 30,000 que tiene marcados en el 
presupuesto para estos objetos. 

Después, el Sr. Ciudad, como director de la Sociedad , le- 
yó otro corlo y expresivo , pintando las exposiciones en ge- 
neral y la particular de Alicante del modo siguiente: 

«Las exposiciones públicas, honrosos palenques que la in- 
teligencia moderna ha creado para manifestación de sus pre- 
ciosas conquistas; mudos pero elocuentes testimonios de nues- 
tros adelantos; tribuna augusta donde toda idea atrevida, todo 
pensamiento titánico y todo adelanto positivo, tienen repre- 
sentación legítima; son además atalayas avanzadas en donde 
la ciencia, el arle, el genio y la laboriosidad, recogen sus 
apuntes para enriquecer después con su enseñanza el caudal 
de los humanos conocimientos. 

» Viniendo hoy Alicante á inaugurar su primera exposi- 
ción agrícola, industrial y artística , pone de relieve su cultu- 
ra, dá muestra de los adelantos del pais , y llena admirable- 
mente su envidiado destino de verdadera Sultana del Mediter- 
ráneo. » 

Y terminó dando gracias á las autoridades civiles y ecle- 
siástica spor Ja cooperación que habían prestado ála Sociedad, 
y á los expositores lodos. 

En seguida el Sr. Corradi leyó, por encargo del joven poe- 
ta alicantino D. Antonio Campos y Carretas , una poesía alu- 
siva al acto, de la que tomamos las estrofas siguientes: 


« ¡El trabajo! virtud ennoblecida 
por quien lo impuso por castigo al hombre; 
santa virtud, á cuyo influjo vuelve 
la paz del alma, la quietud del pecho * 
hoy te levanta por doquiera el siglo 
regios palacios: en mi bella patria 
también por fin coronan tu cabeza... 
Después de oscura solitaria noche 
alegre rie venturosa el alba. 

Después de extraño olvido incomprensible, 
sus blancas luces viene derramando 
el fuego del amor; la común dicha 
es el anhelo general, y todos 
al trabajo loando satisfechos, 
á la virtud rendimos un tributo. 


*Vez á la puerta de la choza humilde, (del labrador) 
sus hijos que le esperan, y a su esposa 
que un pan le ofrece, único alimento 
para cobrar las fuerzas ya perdidas. 

Sin duda alguna que ademanes toscos 
la falla en ellos de instrucción revelan; 

¿mas acaso por eso no os conrqueve 
su trabajosa vida sosegada 
en medio de fatigas tan extremas? 

Sosegada, no hay duda: el infortunio 
á las almas vulgares hace grandes, 
les dá paciencia sin igual, y santa 
resignación sublime ; no comprenden 
el estado perenne en que se encuentran 
de grande heroicidad : no lo conocen : 
no tienen expresiones vanidosas 
con que mostrar al mundo sus virtudes, 
y por eso es felice su ignorancia, 
su fé ciega, su noble sufrimiento 
que les pone en contacto venturoso 
con la gracia de Dios. Felices sean 
ya que la mano del Eterno quiso 
darles sencillo el corazón, y libre 
de soberbias falaces asechanzas.* 

Declarada abierta solemnemente la exposición por el señor 
gobernador, la música militar colocada fuera del pabellón en- 
tonó himnos patrióticos y el público y los convidados recor- 
rieron los salones, vanagloriándose del brillante resultado de 
este primer alarde de la inteligencia y constancia del pueblo 
alicantino y de los provechosos resultados que ha de producir 
en lo sucesivo; siendo tal el entusiasmo que ha producido, que 
ya se ha proyectado otra para el año inmediato, pensamiento 
tanto mas loable, cuanto se ha observado con sentimiento la 
ausencia de los productos forestales y muchas otras produc- 
ciones agrícolas que posee tan feraz provincia, ya sea por el 
retraimiento de algunos, ya por la premura con que se ha dis- 
puesto la de este año. 

En la clase de frutas se han exhibido almendras, común, 
mollar, de cáscara amarga, de la blanqueta, pestaña, blanca, 
fina y peslañeta, floja y del vale, peslañela dulce, pestañóla 
de la rasa, blanqueta lina, almendra doble y miniatura; pasas 
como las que se dirigen á Inglaterra y América, moscatel y 
Crimea; higos (secos) suaves, blancos negros y en panes; nue- 
ces mollares; granadas dulces y agí i-dulces, salvares é impe- 
riales; melones, sandias, uva valensí, boto de gall, Iloig de -Se- 
lla, moscatel y moscatel romano; dátiles, nísperos, manzanas 
de invierno, heladas, de ciruela dorada, de reineta común, de 
apio, y cristalinas; camuesas; menbrillos; melocotones; ponci- 
les; cidras; peros; peras, de invierno, de agua, angélicas de 
Burdeos, bergamota ó de otoño, maravilla de invierno y am- 
barinas; limas; pomas sirgas; acerolas blanca*, encarnadas; 
ciruelas del Japón, delfinas, pasas y limones. 

En frutos se han presentado: bellotas; algarrobas, hembras, 
comunes y veris; algarrobos; aceitunas de campo, sevillanas y 
del pais. 

En cereales se han presentado trigos comunes, fuertes de 
dos clases, geja, blauquet, chachon y arisnegro, tremeeino y 
girona, blanco, llamado de Polonia, de Almoradi, simiente, 
raspi negro y rojo de dos clases; cebada común y de maceta; 
avena; maiz; marrueco, enano, de primera y de secano y pa- 
nizo. 

I ambien se han llevado yucas con fruto; espigas de arroz, 
de cebada, de segunda cosecha; de trigo del año pasado; gi- 
rasoles; judias; cepa de viña; sorgo americano; caña y mazor- 
ca de maiz; cana de panizo; espigas de cáñamo ; palmas; gui- 
santes en flor y fruto y cañas. 

De raíces y bulbos alimenticios se han visto, remolachas, 
rábanos, patatas y cebollas. 

Las verduras y legumbres han estado representadas por 


(1) La fábrica de loza, conocida por la Cartuja , el eminente pintor 
en lienzos D. José Roldan, y la fábrica de jabones de olor de D. Fabian 
calderón, que envian productos al concurso. 


pimientos comunes, de simiente riojana; tomates comunes y 
napolitanos; calabazas, de estrella y de otras clases; judias y 
garbanzos. 

Semillas, se han exhibido de girasol; anís común, alazor, 
cañamones, cominos, alfalfa común y de caña hueca; mangle- 
aloman é hinojo de campo. 

Flores, solo se han presentado: un geranio, albahacas, una 
mata de dalias y varios ramos. 

. Las raíces tintóreas estaban representadas por la gualda, 
alazor, en raíz y flor y la cascarilla de nuez verde. Y las me- 
dicinales por esta, y flor, hojas y raiz del nogal y escorzone- 
ra negra o salsífis. 

De las industrias relacionadas con la agricultura había es- 
parto, cáñamo rastrillado y en rama; estopa de cáñamo; cáña- 
mo rastrillado, para mujeres y el de oficio, rastrillado largo en 
madeja, para tejidos, lino á medio rastrillar; pita blanca; al- 
godón en rama; seda conchal amarilla, de trama de 1 a , en 
bruto blanca y amarilla; harina de flor candeal; almidón en 
polvo y en grano y fécula de patata. 

Vinos había moscatel, id. de cuatro y ocho años, tinto de 
este año y del de 1S54 y 1859, generoso, id. de 20 años, em- 
bocado del año pasado, seco de id., común de este año y el 
pasado, añejo dulce de 15 años, malvasía, negro, mistela, añejo 
rancio, blanco dulce añejo y rancio, mosto elaborado en má- 
quina, dulce del año pasado y de tres años, fondillon, supe- 
rior, santo de Toscana, Jerez rancio, lágrima, manzanilla, 
aloque puro. 

Vinagre blanco, natural y de color de canela, alguno de 
ocho años. 

Aguardientes de anís de 20 y 25°, doble de 25°, superior 
de 20°, doble leche, de salvia. 

Aceites los había desde la cosecha de 1858, de color de 
caña, amarillo oscuro, claro, verde, dulce especial y de almen- 
dras con aroma. 

De los productos aplicables á la agricultura había estiérco 
de ganado, guano artificial, y tierra vegetal. 

Además se ha visto una hoja de nopal con fruto como in- 
crustado en ella, un tronco de olmo de 10 años, pimiento mo- 
lido dulce, una mata de pimientos en maceta , calabazate y 
acerolas de este año en conserva. Los expositores de Segovia 
han presentado una mala de un grano de cebada, en tiesto, que 
hubiera dado 30 espigas merced al guano, y varias de estas de 
cebada, trigo y centeno. 

Los pueblos expositores lian sido Agosl, Relleu, Onil, El- 
che, Petrel, Jabea, Novelda, Jijona, Denia, Biar, Villajoyosa, 
Alicante, Aspe, Orihuela, Callosa de Segura, Villafranqueza, 
Almoradi, Dolores, Cox, Callosa de Ensarriá, Aguas. Moníor- 
te, Concenlaina, San Vicente, Daya-Nueva , Alcoy, Monóvar, 
Vi llena, Rojales, Villaviciosa, San Juan, Cutral, Álbalera, Be- 
nilloba é Ibí, habiendo sido Onil, Elche, Jabea, Novelda, Jijo- 
na, Denia, Biar, Villajosa, Alicante, Aspe, Orihuela, Petrel, 
Callosa de Segura, Monforle, Almoradi, Dolores, Cox, Alcoy, 
Monóvar, Villena, Catral y Concenlaina, los que mas produc- 
tos han exhibido. 

Entre los muchos expositores que han honrado la exposi- 
ción con sus productos, figuran en primer término por el nú- 
mero de los presentados, los Sres. D. Juan Roca de Togores, 
D. Miguel Aynad, D. Hermenegildo Caballero, D. Francisco 
Soler y Cortés, D. José dél Portillo Chacón , D. José Gabriel 
Amérigo, D. Francisco Urrios Soler, D. Juan Pedro Riesco, 
D. Antonio Calata, D. José lbarra, D. Tomás España, marqués 
de Rio-ílondo, D. Tomás Escolano,D. Francisco Bernard, Don 
Modesto Salazar, D. Tomás y D. Manuel Escudero, D. Luis 
San lonja y D. Vicente Gómez. 

Entre la infinita variedad de productos que ha ofrecido Ja. 
exposición llamaban la atención: la gruesa almendra presen- 
tada por D. Francisco Castelló, de Agost , y la en miniatura 
por el Sr. Aynat, de Biar; otras de diferentes clases, por otros 
señores; las granadas, por D. José Gabriel Amerigo, no pocas 
de Orihuela y de otros puntos; las nueces, por el Sr. Picó, de 
Jijona; los nísperos de Agost, por la Sra. Berenguer, y de 
Orihuela, por el Sr. Caballero; las aceitunas por el Sr. Riesco, 
de Alicante, y oirás muchas; las ciruelas pasas, por el señor 
Amérigo, semejantes á dátiles de Berbería; el maiz de grano 
de oro, por D. Joaquín Gisberl, de Alcoy; el de grano de tras- 
parente nacar, cuajado en el centro, por D. José Nogueroles, 
de Villajoyosa; las mazorcas de granos alternativamente ama- 
rillos como perlas pálidas, y encarnados como rubíes, por Don 
Juan Alted, de Alicante; el trigo rubio á grandes pepitas, por 
D. Gabriel Maestre; muchos de los frutos, cereales y otro» 
productos, traídos por los Sres. Roca de Togores , de Elche y 
de Orihuela; el valensí (uva) de Jijona, por el Sr. Bergez y 
otros, y algunas clases presentadas por el Sr. Salazar, de Ali- 
cante; la pasa y algarrobas de Denia; las cañas y otros objetos 
que se deben al señor marqués de Rio-florido, y el alto sorgo, 
cultivado por el del Surco; y cien productos más, de notable 
volumen, entre ellos la enorme calabaza de Onil, por D. An- 
drés Aznar, y la planta de judías, por Doña Urania Jourdam, 
de Monóvar, y la maceta de albahnca, de catorce palmos de 
circunferencia, por el Sr. Beviá, de San Vicente, y las dalias 
de los Sres. Cirer y Santonja; y las yucas, del Sr. Caballero, 
de Orihuela, hacían riquísimo el concurso, magnífica la escena, 
y plausible el pensamiento de la Sociedad que lia llevado á 
tan buen fin su idea civilizadora; un magnífico poncil de Ca- 
llosa de Ensarriá por su forma y tamaño; el trigo de tres cla- 
ses; almendras de cinco; uvas de tres; algarrobas; frutas y 
hortalizas diversas; nueces y bellotas; aceitunas; turrones y 
peladillas, del privilegiado suelo de Jijona; la alfalfa de caña 
hueca y simiente de ta misma , almendras mollares blandas, 
higos secos, granadas, diferentes vinos embotellados, aguar- 
dientes de diversas clases y graduaciones, aceiies, vinagre y 
exquisito calabazate blanco, de Novelda y la calabaza de El- 
che que pesa cinco arrobas, así como sus mazorcas de exce- 
lente maiz. 

Madrid ha presentado aguardientes de la fábrica de Rey- 
nés. D. Tomás Museros , catedrático de agricultura en la es- 
cuela de Castellón de la Plana , ha presentado el modelo de 
una fila para el cerramiento de las ^cequias de riego. 

Pero lo que mas ha fijado la atención, han sido ia mata 
de guisantes que se ostentaba en lozanía, con fruto y en flor, 
perteneciente á una huerta de D. Juan Alted; las espigas de 
arroz de D. Calixto Pcrez, de Alicante, cultivado en la parti- 
da de los Angeles, de este término, triunfo delSr. Perez, que 
seguramente habrá tomado en cuenta el Jurado, pues esta 
producción es una maravilla, según el estado de los riegos en 
aquellos campos ; y últimamente la multitud de botellas que 
contienen la extensa variedad de vinos que se recolectan y 
preparan cu las posesiones del Sr. Cervera de \ illena , cuyos 
viñedos, como la generalidad de los de la provincia de Alican- 
te, pueden ofrecer ricos productos que constituyan un ramo 
importantísimo de comercio , abriendo un manantial de pros- 
peridad y de riqueza. 

Este es el brillante resultado de la exposición alicantina, 
y al ver ese ejemplo tangible de lo que puede el deseo y la 
perseverancia, creemos que las demas provincias seguirán un 
camino tan noble y gloriosamente comprendido. El Jurado se 
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ha reunido ya para caliliear los objetos presentados , habién- 
dose mandado acuñar en la casa de Moneda de esta córte las 
medallas oue han de servir para los premios, las que serán, 
según se dice, una obra perfectamente ejecutada, y de un di- 
bujo de muy buen gusto ; parece que el coste que tendrán 
las de oro será el de 17 duros , 40 rs. las de piala y 16 rs. las 
de cobre. 

Según las últimas noticias de Alicante , se cree quo la ex- 
posición tan brillantemente inaugurada y á la quenada ha fal- 
lado para hacerla poética é interesante, terminará con un lu- 
cido baile que tendrá lugar en el mismo templete y pabellón 
de la exposición. 

José Leseh t Moreko. 


INFLUENCIA DE LA NOVELA EN LAS COSTUMBRES. <i) 


La literalurñ no es solo un pasa- 
tiempo , es una gran potencia social , 
y debiera ser un sacerdocio. 

I. 

Cuentan de un matemático que , concluida la representa- 
ción de un drama sublime, exclamó con desdeñoso acento: «¿Y 
esto qué prueba?» — No faltan, si bien escasean por fortuna, 
pensadores rastreros que , como aquel mal avisado varón, 
creen insignificante ó nula la influencia de la imaginación y 
del sentimiento en el progreso de la humanidad. Espíritus mu- 
tilados, antes que confesar sus cualidades negativas , prefieren 
desacreditar las que no poseen : bien asi como ciertos desal- 
mados egoístas escarnecen el amor verdadero, porque son in- 
capaces de sentir sus vivificadoras emociones. Encaprichados 
por las deducciones de un análisis inflexible, no aciertan á 
descubrir la íntima unidad que resplandece en el mundo inle- 
lqctual, ni el parentesco y armonía de las facultades humanas, 
y venden por fortaleza metafísica la estrechez y corlo alcan- 
ce de sus entendimientos. ¿Qué son para ellos las bellezas ar- 
tísticas de mas subido quilate? ¿Qué el lirismo profundo y tras- 
cendental de Schiller, de Lamartine, de Uhland? ¿Qué los 
dramas de Shakespeare, las comedias de Moliere , las novelas 
de Dickens, las baladas de Richler y Schubarl?... Golosinas del 
alma, frivolo pasatiempo, ocupación entretenida de los verde* 
años. 

Oficioso cuando menos fuera demostrar la injusticia noto- 
ria de semejante opinión. Baste recordar que muchas verda- 
des se deben á la maravillosa inspiración del sentimiento, 
guia luminoso é infalible de la razón , siempre ocasionada á 
extravíos y aberraciones. Basle proclamar que la imaginación 
no solo ha esparcido flores, sino semillas preciosas que han 
fecundado y embellecido el campo de la filosofía. La Loca de 
la Casa se ha llamado á la imaginación : enhorabuena ; pero 
confiésese que si esta admirable facultad merece tan acerba 
calificación, ha tenido intervalos lúcidos copiosos. 

Preciso es afirmar que si es condición ordinaria, ya que no 
imprescindible’, de la influencia de una cosa, su importancia, 
Ja tienen en grado superlativo la imaginación y el sentimien- 
to. Por ojra parle, la universalidad de estas facultades y la 
instantaneidad con que obran, hacen incomensurable su esfe- 
ra de acción. Obvio y socorrido es raciocinar; en extremo ra- 
ro y difícil aplicar provechosamente el raciocinio. Además, 
una imagen queda con eléctrica rapidez dagi erreolipada, la 
explosión de un afecto verdadero levanta , conmueve , agita, 
arrebata con portentosa celeridad; al paso que las operacio- 
nes lógicas del entendimiento son laboriosas y tardías , y pe- 
netran en él con la penosa lentitud de una cuña. 

El consorcio de los mencionados elementos es un minero 
inagotable de producciones literarias, que adquieren toda la 
apetecible perfección cuando las sazona el buen sentido y el 
arle puro las acrisola. Las mas trascendentales son , sin dis- 
puta, el Drama y la Novela. En tanto está reconocida la in- 
fluencia del primero en las costumbres, en cuanto hacerla sa- 
ludable ha sido su objeto filosóficamente originario. Es in- 
cuestionable que las composiciones teatrales disponen de po- 
derosos recursos que dan extraordinaria viveza y energía á 
las impresiones que producen. Prescindiendo de la Opera t 
sintesis sublime de las Bellas artes, el atractivo palpitante de 
la mímica, la ilusión de trajes y decoraciones , los mil matices 
de la entonación y casi siempre la melodía del ritmo , y la 
primorosa ornamentación poética , avasallan con su unidad el 
entendimiento , y con su variedad regaladamente señorean la 
fantasía. Sin embargo, el buen efecto de estas composiciones, 
no solo estriba en su bondad filosófica y literaria, sino en un 
mecanismo complicado que comunmente malogra la ilusión 
dramática, sutil y quebradiza de suyo. Bastan para desvane- 
cerla la voz indiscreta del apuntador, la torpeza de un tramo- 
yista, una distracción leve, un anacronismo chocante: á cu- 
yos inconvenientes se agrega el conocer de antemano á los 
actores, y hasta el prurito incorregible de lucir que, más que 
el cariño al arle escénico, reúne en nuestros teatros á una so- 
ciedad casquivana y antojadiza. Además, por enemigos que 
seamos de las cadenas que aherrojan al ingenio, preciso es 
aceptar las tradiciones clásicas en consonancia con los princi- 
pios inmutables de la Estética : y no concebimos el efecto dra- 
mático sin la unidad de acción, y hasta creemos indispensa- 
ble la de tiempo en muchas ocasiones. Estas concausas neu- 
tralizan las inapreciables ventajas que tiene el género dramá- 
tico en su abono. La Novela, al contrario , no ceñida á deter- 
minadas proporciones , los episodios artísticamente incrusta- 
dos en su trama imaginativa , realzan y suben de punto la ac- 
ción principal, cosa de muy difícil logro en el Drama. En este, 
la personalidad del autor se anula por completo: el interés de- 
be ser superlativamente activo , debe brotar con enérgica vi- 
veza de las situaciones , no entorpecerse con las proligidades 
de la palabra, cuyas más inefables bellezas suelen escapar al 
público. 

El novelista teje descansadamente su lela narrativa, bor- 
dándola de mil primorosos detalles: retarda ó precipita ásu sa- 
bor el vuelo del tiempo; cambia con desahogo de lugares ; re- 
trata , pinta , describe con minucioso y sosegado pincel; ob- 
serva, filosofa, perora , moraliza. Es un Cicerone entretenido 
é ingenioso que ameniza su relación con toda clase de ocur- 
rencias. He aquí por qué las impresiones que engendra la No- 
vela, si no tan eléctricas y subitáneas, son tan poderosas al 
menos y duraderas como las que el Drama produce. Y si na- 
lui ahítenle influye ennosolros lo que con fuerza nos impresio- 

na, claro eslá (¡uo las composiciones novelescas, han (leejer- 
ccr en las costumbres una influencia real. A estas consideracio- 
nes generales se agrega oirá de actualidad no poco valedera y 
atendible ; y enlténdase que cuanto digamos de la influencia 
social de la Novela, es implícitamente aplicable al Drama por 
ser géneros literarios que tienen ¿«a __ 

próximo parentesco. 

Gran sembrador de ilusiones 


todas las ideas, todas las teorías, lodas las causas y apostolados 
con arranques de entusiasmo espasmódieo: gran cosechasdor 
de desengaños, á sus idolatrías y apoteosis han sucedidoel can- 
sancio, la recelosa suspicacia, el desprecio burlón ó lamas gla- 
cial indiferencia. Por otra parle, conserva muy vivos aúnen su 
memoria los acerados epigramas de Voltairey Beaumarchais, la 
terrible ironía de Goethe, los sarcasmos de Byron, las risas lú- 
gubres de Heine y las cínicas bufonadas de tantos espirilus es- 
cépticos, más ó menos superficiales, más ó menos superiores, 
masó menos implacables. Por esto escasean de dia en dia los 
lectores de buena voluntad, los corazones entusiastas, los pen- 
sadores reflexivos que en el silencio de la meditación solitaria 
estudien imparcialmente las ideas nuevas ó remozadas que 
cruzan por el mundo intelectual. Por esto se vuelve la espal- 
da ó se acoge con sarcáslieo desden á los dogmaliz adores de 
toda especie. Semejante desvío por la propaganda doctoral 
y ex-cáledra, acrecienta de una manera portentosa la impor- 
tancia de las obras de imaginación y sentimiento , y en parti- 
cular la de las Novelas , cuya perenne popularidad les presta 
suma influencia. Asi lo han reconocido numerosos escritores 
que han mirado este géneio literario como un vehículo pode- 
roso para trasmitir hasta las regiones mas ínfimas de la socie- 
dad toda clase de ideas , principios y teorías económicas , so- 
ciales, metafísicas , morales , fisiológicas, religiosas y hasta 
estéticas. 

II. 


idéntico origen filosófico y 
nuestro siglo, ha saludado 


(1) Esta memoria fue premiada en primero y único Jn<rar noria 
Acal Academia de Buenas Letras de Sevilla. ° P 


Tan inoportuno como superior á nuestra erudición desme- 
drada fuera trazar aquí una historia crítica de la Novela: nos 
ceñiremos simplemente á indicar su influencia respecliva en 
las costumbres. 

Cuando Roma, cansada de producir héroes, apenas acerta- 
ba á producir hombres, estallo en el Norte una tempestad de 
guerreros^asolando ya el caduco Mediodía. El primer género 
ae Novela que encontramos después de tan inmensa transfor- 
mación, es el caballeresco que, fielmente histórico al principio, 
va tomando proporciones maravillosas, fantásticas y absurdas, 
á medida que se aleja de su primitivo manantial. Llegado á su 
máximun de exageración, lejos de mantener ileso y pujante el 
espíritu poético de la Edad Media, producidor de belleza mo- 
ral y literaria, desanuda los vínculos que á la verdadera y al- 
ia poesía 1c ligaban; lejos de envalentonar los bríos no doma- 
dos del valor heroico, infunde un ardor infecundo á las ima- 
ginaciones, y deja frías las almas; lejos de inspirar el amor 
cristiano que dá al juicio lo que es del juicio y al corazón lo 
que es del corazón, endiosa a la mujer, sin tributar á sus bue- 
nas prendas un homenaje práctico y positivo. Y como el ab- 
surdo en Literatura es señal infalible de disolución y muerte, 
hé aquí porqué la Novela caballeresca estaba ya morlalmente 
herida cuando el insigne autor del Quijote le asentó su rudo 
golpe de gracia. No se achaque, pues, á esta obra una influen- 
cia sobrado lata, ni una intención anti-poélica, incompatible 
con el alma nobilísima de Cervantes, que rendía un culto alta- 
mente acrisolado por sus inmortales proezas, al honor, al va- 
lor y á la Religión, principios fundamentales del sistema caba- 
lleresco. Enhorabuena que se considere el Quijote como un 
símbolo á posteriori de la eterna lucha entre el espíritu de la 
Poesía y el de la Prosa: pero creer que Cervantes tuvo inten- 
ción de crear este símbolo, para entregar á la risa del vulgo 
las aspiraciones ideales de m corazón hidalgo, es una suposi- 
ción gratuitamente injusta y una metafísica aberración de la 
critica moderna. 

El Quijote tuvo una inmensa influencia literaria y social. 
Basada en la moral* práctica de un buen sentido lleno de sere- 
nidad y fortaleza, anatomizadora risueña y benévola de los 
sentimientos humanos, no su disecadora feroz, esta obra in- 
mortal es una continua y maravillosa fiesta para la imagina- 
ción y un alimento sano para la inteligencia que nutre y satis- 
face con lodo género de saludable doctrina y enseñanza. En 
ella Cervantes no desencanta ni desilusiona; alecciona, si, y, 
con apacible sátira, blandamente castiga á la vanidad, enferme- 
dad crónica de corazones flacos, y á la inmoderada sed de 
ideal, dolencia de fantasías extraviadas : enemigas irreconci- 
liables ambas del trabajo modesto , del resignado y humilde 
deber, de la santa monotonía de las fruiciones domésticas y de 
todo sosiego del alma. Aunque nos sea, pues, imposible seña- 
lar con diftos positivos la influencia histórica del Quijote en las 
costumbres populares, racionalmente hablando debió tenerla 
real y efectiva si se atiende á la curiosidad inmensa que des- ¡ 
pcrló en todos los ámbitos del mundo civilizado y á la avidez i 
con que fue en todas parles leída. La influencia literaria del . 
Quijote es incuestionable : fué la llave de oro que abrió las j 
puertas del templo de la belleza moderna. ((Cervantes fué para , 
Europa, dice Enrique Hallarn, lo que Arioslo para Dalia y 
Shakespeare para Inglaterra.» Con su insigne producción no | 
solo inauguró la novela cómica , sino la de costumbres en loda 
su latitud y perfección concebibles. 

En la misma época nació la Novela pastoral , y un siglo des- i 
pues la heroica , baturrillo informe, abigarrada mezcolanza de | 
las reminiscencias caballerescas y de las pastorales. Géneros | 
ambos puramente convencionales, estriban en un orden de co- j 
sas falso, inverosímil y absurdo. Frutos enfermizos del mal i 
gusto impotente, pudieron, á lo mas, tener un éxito de boga, 
pero no influencia alguna en las costumbres, y ahora solo 
pueden servir para conciliar agradablemente ci sueño. 

Contemporáneo de estos géneros ficticios, fué el género de 
Novela mas verdadera é importante de los tiempos modernos, 
la •Novela histórica, á la cual imprimió Fenelon el sello carac- 
terístico de su exquisita elegancia y delicadísimo buen gusto. 
Imitaciones del Telémaco fueron Los Viajes de Antcnor, El Fi- 
loctetes y Los Viajes del joven Anacársis, obra trascendental 
del Abale Barthclemy. 

Pero quien fijó definitivamente las condiciones literarias 
de la Novela histórica fué Waller Scoll que realizó el consor- 
cio dificilísimo entre la erudición amiga de pormenores, ana- 
lítica y minuciosa, y la fantasía esencialmente sintética y gc- 
neralizadora. Pocos imitadores dignos de él ha tenido el insig- 
ne escocés. Entre ellos descuellan Fenimore Cooper y Manzo-* 
ni. No hablaremos de otros ingenios fecundos que con una ma- 
no hojean la Historia y con oirá tejen sus Novelas históricas; 
que hacen figurar siglos en lugar de épocas y generaciones en 
lugar de personajes. Su inventiva es portentosa; su fuerza 
dramática sin igual; su estilo lleno de primores, pero calum- 
nian los liempos, exageran el colorido local, ó lo anulan, y es- 
tos son defectos capitales sin compensación cuando de Novela 
histórica se trata. 


poderosa acc.'on, es, sin disputa, la de costumbres contemporá- 
neas puesio que de ellas saca su alma, su vida, su in- 
fluencia. 

El trato habitual con la sociedad influye en nosotros de 
una manera superficial é imperceptible. Ni la sagacidad obser- 
vadora es don otorgado al común de las gentes, ni las costum- 
bres sociales se presentan á menudo bajo un punto de vista 
plástico, ó digamos, convergente, como los rayos solares que 
se reúnen y unifican en un foco de cristal, para que causen 
en nosotros una impresión enérgica y profunda. Raras veces 
la observación cotidiana y vulgar acierta á descubrir los re- 
sortes internos que mueven á la sociedad; rarísimas logra ver 
pintorescamente contrastados los caracteres que en ella resal- 
tan y agrupados de una manera típica los rasgos, perdidos 
entre la multitud, de la infinita variedad de fisonomías mora- 
les que aquella sin tasa ni agotamiento ofrece. Esta percepción 
analizadora al principio y sintética después, pertenece al do- 
minio del artista y del escritor, y en ella se cifra su mayor y 
mas preciada gloria. No se nos tilde, pues, de paradojales si 
afirmamos que una Novela de costumbres briosamente escrita 
por un genio observador puede impresionarnos con mas vive- 
za que el espectáculo ordinario y frió de las costumbres mis- 
mas. Estas indicaciones bastan para evidenciar la grande im- 
portancia que tienen las composiciones novelescas de un gé- 
nero esencialmente social, conocido ya de la Antigüedad grie- 
ga y romana (1) bajo la forma candorosamente descarada, pe- 
culiar á sus respectivas civilizaciones: cronisi» n n la 


Este precioso género novelesco tiene grande influencia 
moral. Es el archivo de las tradiciones que mantienen el amor 
pálrio, asi como el respeto á los hechos de los antepasados 
acrecienta y enardece el cariño á la familia. Y urge sobre ma- 
nera en nuestro siglo presuntuoso, olvidadizo y tan aferrado á 
lo presente, equilibrar el desatentado egoísmo ó las aspiracio- 
nes locas hacia un porvenir de felicidad inasequible, con el 
santo amor á las tradiciones, con el respeto imparcial, no cie- 
go, á los tiempos pasados. 

La Novela que ejerce sobre las costumbres mas directa y 


sus respectivas civilizaciones; cronista rudo en »« 
Edad Media; completamente literario, aunque superficial, en 
los siglos XVI y XVII, y que en la actualidad ha adquirido 
proporciones alarmantes, y una popularidad excesiva, gracias 
al carácter esencial del siglo que corremos. En* efecto: preciso 
es que confiesen los mas encaprichados optimistas actuales 
que nuestro siglo eslá sobradamente pagado de sus luces y 
enamorado de sí mismo. Hé aquí porqué huelga lauto de ver- 
se retratado y reproducido de mil diferentes maneras. Hé aquí 
porqué los escritores de lodos calibres, ansiosos de acariciar 
sus antojos y presuntuosa manía, multiplican al infinito boce- 
tos, esbozos y estudios íntimos de su fisonomía moral. 

Dos escuelas diametralmente opuestas dominan en la Nove- 
la de costumbres contemporáneas : la idealista y la realista 
cuyo exclusivismo conduce, ó á la abstracción sobrado meta- 
física ó poética, ó al prosaísmo, enemigo de lodaarlíslica belle- 
za. El porvenir fecundo de ambas escuelas estriba en su dis- 
creto consorcio y armonía; realizado ya por los modernos no- 
velistas ingleses y alemanes, por algunos franceses, desgra- 
ciadamente pocos, y por la ilustre andaluza que vanamente 
quiete achicarse y escapar a sus legítimos triunfos con su mo- 
destia ejemplar y falta absoluta de pretensiones: Fernán Ca- 
ballero. 

Tan variadas y de tan diversa índole son las Novelas de 
costumbres que se hace cuesta arriba agruparlas bajo clasifi- 
caciones naturales. Sin embargo, no es difícil formar algunas, 
lijándose en los caracléres que más especialmente distinguen 
a aquellas. Víctor Hugo yBalzac, imitadores, á su manera, de 
Goethe, han dado formas tangibles á un género de Novela que 
podemos llamar psicológica y que tiene infinitos adeptos. Los 
novelistas de csia escuela bajan a! fondo del corazón humano 
como los buzos al fondo del mar, y lo anatomizan y disecan! 
Pero, casi todos pesimistas, calumnian al constante objeto de 
sus inexorables observaciones, ó traspasan los límites y alcan- 
cc de su propia sagacidad: achaque común de sistemáticos v 
exclusivos ingenios. El defecto capital de estos anatómicos 
morales suele ser un descarado escepticismo que corroe las 
costumbres como la gangrena devora la carne, y una adora- 
ción sin limites á los placeres sensuales y al gigantesco or- 
gullo. Novelistas hay sin pudor ni conciencia que prostituyen 
dotes intelectuales de muy subido precio, arrancando á las al- 
mas bien nacidas su preciada corona do sentimientos puro** 
su aureola santa de candor y honestidad. Si se castiga con la 
pena capital á los envenenadores públicos , ¿qué pena será 
proporcionada al inmenso crimen de eslos asesinos de almas? 
¿Puede compararse tal vez la muerte del cuerpo, con la vida 
infernal del cancerado cínico que nada cree, que nada espera 
que devora su existencia, que lucha y forcejea denlro del va- 
cio y las tinieblas: que reniega de Jo pasado, se hastia de lo 
presente y cierra los ojos á lo porvenir, inmenso y desolado 
como un desierto sin límites cubierto con un sudario de nieve? 
Vale mas morir con esperanza que vivir sin ella. Y á no pocos 
la han hecho perder muchas Novelas semejantes. En ellas se 
endiosa el egoísmo, la mas ruin de las flaquezas humanas; se 
escarnecen los inviolables vínculos de familia; se ponderan 
los placeres del lujo mas insolente, de la sensualidad, del jue- 
go, de Ja embriaguez. ¿\ cuántos jóvenes magnetizados por 
un novelista de esta especie no han soñado la vida como una 
continua y desenfrenada orgia de voluptuosidad y materiales- 
fruiciones? ¿A cuantos la impotencia de realizar sus sueños, no 
ha puesto el veneno ó la pistola en la mano? Y no son oslas 
f rases de melodrama; no. Una lógica fatal conduce al suicidio 
al que, concibiendo solo la existencia como una fiesta suntuosa 
Y oriental, síntesis de lodos los goces corporales, tiene que 
tascar el freno del trabajo, luchar con la miseria ó estrellarse 
contra la cárcel angosta del deber, que es para oíros un pa- 
raíso de escondidos y regalados deleites. 

fei los novelistas escépticos y cínicos meditasen las terribles 
consecuencias que pueden ocasionar sus producciones; las 
tempestades vertiginosas que pueden levantar en las almas 
tranquilas y honestas, no tendrían valor seguramenle para 
abandonarlas a la curiosidad publica, que engolosinan con la 
popularidad de su nombre y el poderío seductor de su in- 
genio. 

Variedad original de la Novela csccptico-psicológica y cí- 
nica es la humorística : hija del Norte y que tiene pocos re- 
presentantes en el Mediodía. 

Género esencialmente contrario por su tendencia moral y 
literaria á los indicados es el conocido bajo el nombre de No- 
vela Casera ó Familiar, nacida en el seno tranquilo de la buena 
sociedad inglesa, trasplantada con éxito felicísimo á Alemania, 
y que tiene ya estimabilísimos imitadores en Francia y en 
España. 

Sus argumentos son sencillos y sobrios: suelen ser delica- 
dísimos cuadros que tienen por marco el sagrado recinto del 
hogar doméstico, y las pasiones que en estas preciosas nove- 
las hierven no turban el alma ni la conciencia, no ocasionan 
vértigos ni alucinamientos. Se parecen á la sangre fresca y 
pura que lozanea en un cuerpo bien constituido y sano. Los 
personajes que en ella figuran están diseñados con la esqui- 
sila verdad y maestría que resplandece en> las telas delicadas 
de Miéris y Van Oslade. 

Por la índole misma de la Novela familiar puede conocerse 
lo saludable y provechoso de su influencia en las costumbres. 

Himnos de bendición salidos de todas las inteligencias sa- 
nas y de todos los corazones honrados saludan ios crecientes 


(1» Ari lo atest : gaan el Asno de Oro del filósofo platónico Lucio 
Apulcyo el Satirian de Pclronio: cuadro libidinoso de las costumbres 
corrompidas del tiempo de Nerón. 
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triunfos de la Novela casera: protesta generosa de ingenios 
inmaculados y esclarecidos que no conciben la Literatura y el 
Arle sin los principios vivificadores y eternos de la Moral: 
que desestiman el tálenlo, cuando el dulce calor de la buena 
conciencia no le nutre y robustece. 

IV. 

Como en la primera juventud la lectura de novelas tiene un 
atractivo extraordinario, y en ella cabalmente adquieren las 
costumbres un desarrollo, sino definitivo, aproximado, cree- 
mos oportunas algunas indicaciones sobre la conveniencia de 
la mencionada lectura en la edad juvenil, que darán fin y re- 
mate á este informe y desaliñado bosquejo. 

Piensa el ilustre Bacon que el placer instintivo que las 
historias ficticias nos hacen experimentar, patentiza con es- 
plendidez la dignidad y grandeza del entendimiento humano. 
En electo: mal hallada la razón con la multitud monótona de 
intereses ruines, de chocantes injusticias, de pequeneces y 
miserias que suelen formar la urdimbre de nuestra vida, 
apetece un orden social mas que el común, poético, variado 
y agradable. De aquí el regalo y deleite que a nobles almas 
proporciona el desplegar de cuando en cuando sus vagorosas 
ajas y cruzar á sus anchuras los dominios inmensos de la fan- 
tasía' En esta aspiración y en el placer que satisfaciéndola sen- 
timos, debemos buscar el origen primordial de las fruiciones 
novelescas. 

Sentado el principio de que tan importante género litera- 
rio no es postizo ni convencional, sino que se funda en una 
necesidad soberana de almas bien nacidas, atemperada por el 
mayor ó [menor predominio de la imaginación y del senti- 
miento, veamos hasta qué punto es racional el prohibir ú la 
juventud la lectura de novelas. 

Funesto achaque de la educación doméstica suele ser el 
exclusivismo. Los padres de familia, unos por ineptitud, otros 
por hábitos inveterados, y casi todos por desconocer la im- 
portancia de sus deberes, creen haber cumplido su misión sa- 
grada promulgando para sus hijos una especie de ordenanza 
sucinta, uniforme é inexorable, en cuyo riguroso cumplimien- 
to cifran toda la educación paternal. El padre, cuya existencia 
está absorbida por gananciosas especulaciones, no inculca á 
sus hijos sino ideas de economía y de cálculo mercantil. 
Aquel otro que ha encanecido en las investigaciones laborio- 
sas de una infatigable erudición, solo mira en sus hijos los 
continuadores de sus estudiosas tareas. El que se halla imbui- 
do en ideas de exaltado misticismo y cuya alma pura y tierna 
se alimenta del rocío celestial de la comunicación divina, ha- 
bla siempre á sus hijos el lenguaje de León y de Granada. El 
código de educación del primero dirá: «ganad.» El del se- 
gundo: «estudiad.» El del tercero: «orad.» De aquí resulta 
que la educación doméstica peca generalmente de exclusivista 
y manca, por no atender al desarrollo armónico de las facul- 
tades humanas; de absurda y desproporcionada, por no variar 
los medios de aplicación según las circunstancias intelectuales, 
morales y hasta físicas de los hijos. 

Indudablemente existen principios invariables, v. por de- 
cirlo asi, dogmáticos, que deben servir de base á toda educa- 
ción; pero la mayor parte de ellos deben amoldarse al carácter, 
inteligencia y temperamento de los educandos. 

Olvidan este axioma de Filosofía moral los padres timora- 
tos que suelen anatematizar inflexiblemente la lectura de No- 
velas. No advierten que esta prohibición absoluta, cuando 
recae sobre imaginaciones fogosas, á fuer de juveniles, y 
sobre corazones sedientos de emoción, puede originar, ya una 
languidez intelectual progresiva y enervadora, ya una aquies- 
cencia hipócrita á la orden paterna, ó bien una descarada re- 
belión contra ella. De todas maneras, siempre será peligroso el 
sistema de educación que prescinde del corazón y de lá fanta- 
sía, justamente en una edad en la cual sueje ser su esclavo el 
juicio mas prematuro. Porque peligroso es poner los deberes 
de la juventud en abierta contradicción con sus instintos rea- 
les y buenos, con sus necesidades verdaderas. 

No desconocemos hasta qué punto deplorable ha prostitui- 
do la Novela su misión moral. Muchos jóvenes debemos con- 
fesar paladinamente que si las flores purísimas y virginales de 
nuestra alma se han marchitado, cabe de ello no escasa culpa 
:x la acción paulatina y letal de las Novelas escépticas france- 
sas. por desgracia las más populares en la Nación Española. 

Pero los mismos estragos que este género, bastardeado es- 
candalosamente, ha producido e:i las costumbres sociales, 
patentizan que, encarrilado dentro de los limites de la moral, 
puede servir de elemento poderosísimo para purificar y per- 
feccionar la naturaleza humana. La cuestión principal se 
reduce al tino necesario para escoger las Novelas cuya mode- 
rada lectura debe producir en los jóvenes tan lisonjeros resul- 
tados. Cervantes. Fenelon Richardson, Waller Scolt, Saiul- 
Pierre, Madame Gen lis. Chateaubriand, Manzoni, Daniel de 
Foé, D;kens, Julio Sandeau, Fernan-Caballero y algunos otros 
han hecho esfuerzos sublimes para mezclar en sus inmortales 
novelas la moral mas sana y castiza con una erudición sólida 
y variada, con una sagacidad de observación maravillosa, con 
lo sabio, ameno y deleitable de la invención y con todas las 
gracias, primores y magnificencias del estilo. ¿Por qué privar 
ñ la juventud de un tesoro tan inestimable de observaciones 
exquisitas, de saludable instrucción, de sabroso y mágico en- 
tretenimiento? ¿Por qué ponerla en la alternativa de anular una 
necesidad ó deseo irresistible, ó de abandonarse á hurtadillas 
a una desenfrenada lectura de Novelas, sin discernimiento ni 
tino, con riesgo inminente de que pervierta de consuno su in- 
teligencia y su corazón? Vale mas, pues, que los Padres con- 
cedan á sus hijos facultad limitada de leer Novelas, que no se 
la tomen ellos desmedida. 

Ni por trivial es menos exacto y atendible el principio de 
que el mas sabroso aliciente de un goce cualquiera, es su pro- 
hibición. Si pernicioso enalto grado seria adoptar sin restric- 
ción alguna este axioma, triste prueba de nuestros instintos 
aviesos y rebelde condición, desestimarlo por completo fuera 
exponerse á crueles y tardíos desengaños; y el no tomarlo en 
cuenta en la educación privada y [ ública, pudiera acarrear, 
sobre lodo en nuestra época . consecuencias lamentables. 
Aunque sea doloroso consignarlo, preciso es confesar que los 
hábitos de sumisión ciega son, en la juventud actual, suma- 
mente débiles y escasos. Hierve en su seno el orguilo, hierve 
la rebeldía: y solo con la dulce violencia de la persuasión, con 
miramientos exquisitos y delicados, con mañosas y oportunas 
concesiones, puede reducírsela á la docilidad y mansedumbre. 
Ilusorio, sobre inútil, es empeñarse en aislar la educación en 
medio del siglo, cuya vida, cuyo aliento debe infiltrarse por 
•precisión en la existencia más retraída y sigilosa. Hé aquí por 
qué si rechazamos desembozadamente toda transacción con el 
siglo en materia de Ortodoxia católica, y de aquellos sobera- 
nos principios de Moral esculpidos por la Omnipotente diestra 
en el corazón humano, creernos, no ya provechoso sino indis- 
pensable, amoldarse á ciertas exigencias de la sociedad actual 
que no traspasen los linderos de lo lícito y de lo honesto. Tal 
es, sino en todas sus aplicaciones, al menos en su esencia, la 
necesidad estética que Isa dado origen á las composiciones 
teatrales y á las novelescas: géneros literarios igualmente puros 


y nobilísimos en épocas de gloriosa recordación ; igualmente 
bastardeados en la nuestra, más aficionada á fruiciones vivas 
y pasageras que a! culto sosegado é incesante de la belleza 
artística, inseparable compañera de la verdad. Ciñiéndonos á la 
Novela, objeto principal de estas observaciones, nadie desco- 
noce cuan general es su lectura hasta en las clases menos cul- 
tas e instruidas de la sociedad. Como hemos dicho ánles y ha 
observado felizmente un profundo pensador, D. José María 
Qu adrad o, con la certera sagacidad que resplandece en sus 
inestimables escritos : «El siglo décimono, á fuer de vanidoso 
y enamorado de sí mismo, huelga de ver retratada su múlti- 
ple fisonomía, sus costumbres , su vida moral.» La Novela 
moderna con sus formas holgadas, sus vastos argumentos, su 
asombrosa variedad de situaciones y localidades, su estilo no 
sujeto á traba alguna, su facilidad en echar mano de lodos los 
recursos narrativos, dramáticos, poéticos, pintorescos y hasta 
musicales , reúne cuantas condiciones puede apetecer el escri- 
tor de costumbres para retratar al siglc-Protéo. 

Hé aquí por que d^sde el vergonzante folletín de los perió- 
dicos, hasta las publicaciones lujosas de los mas afamados Edi- 
tores, las Novelas de costumbres son el entretenimiento 
cotidiano, el favorito solaz de innumerables personas. ¿Baslará 
una simple prohibición para que la juventud, ávida de emo- 
ciones, aparte su curiosa vista de aquellas páginas apetitosas, 
y cierre el oido á los acentos del mágico narrador que quiere 
a lodo trance hechizar su fantasía? ¿No será obrar mas cuer- 
damente permitir á los jóvenes la lectura de buenas Novelas, 
como esparcimiento .honestísimo del alma, como recompensa 
de los adelantos hechos en los estudios severos y laboriosos? 
Una vez formado el buen guslo moral y literario, más empa- 
rentados de lo que generalmente se cree; una vez arraigado 
en el corazón impresionable de la juventud el amor sacrosanto 
de la verdadera belleza, no lo duden los padres de familia, 
este doble instinto de sus hijos rechazará infaliblemente toda 
lectura peligrosa. Por otra parte, es en extremo necesario, par- 
ticularmente en un siglo tan sensual como el nuestro, cultivar 
con ahinco todas las facultades intelectuales de la juventud 
para que en este cultivo llegue á cifrar algún día sus más 
preciados deleites. En la lucha encarnizada y perenne del 
alma con los sentidos, fuera enorme desbarro despojar á la 
primera de ninguna de sus armas defensivas. No se olvide 
nunca que, después de la virtud, el deber mas alto del hombre 
es su perfeccionamiento intelectual; y que, en la economía 
moral, lo mismo que en la física, ninguna función es inútil y 
todas tienen su origen en Dios . 

Guillermo Forxeza. 


EL PENSAMIENTO DE LAS ALDEAS. 


I. 

¿Quién, al contemplar uno de esos pequeños grupos de hu- 
mildes viviendas que se ven desde los caminos, casi escondidos 
en el fondo de los valles entre pabellones de gigantescos árbo- 
les, ó apoyados en la cima de las montañas medio velados por 
hi gasa de nieblas trasparentes, no ha sentido alguna vez la cu- 
riosidad de investigar, qué piensan, si es que^se les concede 
la facultad de pensar, los hombres que viven en aquellos ni- 
dos sin contacto aparente con el resto del mundo? Pero nin- 
guna voz responde á esta curiosidad; el viento extiende la 
niebla ó agita las copas de los árboles, ocultando por completo 
aquellos pueblecillos á los ojos del viajero, que en una curva 
del camino, pierde de visla hasta el valle ó la montaña en que 
quedan rezagadas las pintorescas aldeas, objeto de su refle- 
xión, y avanzando en una comarca solitaria, no distingue mas 
señal de habitantes que tal cuaL labrador ó pastor que ara un 
terreno ó cuida un rebaño, desempeñando el oficio que le im- 
pone el rebaño también, de orden algo mas elevado, á que el 
mismo pertenece. 

Pasan aquellos pueblecillos , aquella tierra y aquet rebaño 
y el caminante descubre una gran planicie sembrada de pe- 
queños lugares , medio arruinados algunos, donde le dicen 
que ocurrió tal ó cual hecho notable en nuestra historia, ó al 
atravesar una aldea insignificante, aprende que de ella ha sa- 
lido un hombre que ha representado un papel importable en la 
sociedad; que lia hecho ruido en las ciudades, no importa 
cómo, ni con qué titulo, ni con qué uniforme: un poeta, ora- 
dor, diplomático, general, cómico, aventurero, un hombre de 
que se han ocupado las gentes y que ha tenido ó tiene ase- 
gurada una reputación en el país ; y el viajero vuelve á pre- 
guntarse qué pensaron en aquel pueblo, de donde parece que 
brotan hombres capaces de pensar; que pensarán aquellas al- 
deas que sirvieron de escena á la batalla decisiva para esta ó 
la otra cuestión vital para España, de que aun dan testimonio 
los escombros calcinados de antiguos edificios. Pero ninguna 
voz responde tampoco á esta pregunla,y el caminante se aleja 
rápidamente, entre remolinos de polvo, con su curiosidad in- 
tacta. 

La historia oficial tiene sus cronistas; la vida pública y 
hasta la privada de las capitales sus periodistas y sus gaceti- 
lleros; los vicios de las ciudades sus revisteros y sus apolo- 
gistas ; las intrigas de los partidos sus órganos ruidosos ; los 
vividores políticos sus trompetas vocingleras: los habitantes 
de las aldeas no tienen otro eco, que el que forma en las mon- 
tañas el lamento de sus miserias; las aldeas no tienen mas pu- 
blicidad que la que, empezando en una colina, concluye en Lp. 
del frente, para que dentro de estrechos límites sea conocida 
la vida del que es virluoso, sea lamentada la muerte del que 
deja un buen recuerdo y un buen ejemplo. 

El hecho es, que si los hombres no han llevado la educa- 
ción de las ciudades á las aldeas, Dios ha sembrado el talento 
y el génio en las aldeas como en las ciudades; el hecho es 
que si en los pueblos pequeños hay seres embrutecidos, por 
talla de entendimiento ó de instrucción . ó por ambas cosas 
reunidas, hay también otros seres mas favorecidos del destino, 
que piensan bien, que obran bien, que realizan todas las obras 
que la providencia de los pobres pone ásu alcance. 

La sociedad liene elogios para todos losque hacen ruido; tie- 
ne biografías para los favorecidos de la fortuna, jusla ó injusta- 
mente ; la multitud se apodera del nombre de quien se levanta 
un poco sobre ella, no importa cómo, por sus beneficios ó por 
sus iniquidades, por su talento ó simplemente por su dinero, 
cuando no es por el dinero de la misma multitud, y la historia 
copia el nombre y le conserva á perpetuidad: pero ni la so- 
ciedad, ni la multitud, ni la historia, se fijan jamás en el héroe 
oscuro, que con un alma tan grande como es posible tenerla 
aquí abajo, pasa su vida haciendo el bien modesta y con- 
cienzudamente, sin salir del valle ó de la montaña donde na- 
ció, pegado at suelo de su hogar, como los árboles que le dan 
sombra: allí vive ignorado y muere como vivió; cuando llega 
su hora postrera , la tierra se apodera de él ; para su nombre 
no hay epitafios, gracias si la estadística dice á las ciudades 
que ha muerto un habitante. Las urnas de oro son para los 
que pueblan las ciudades; los aldeanos no tienen mas que un 
poco de polvo para cubrir sus restos, cuando concluye su exis- 


tencia, que no deja Irás de si mas rastro que el vuelo de un 
pajaro. 1 

La gloria no vá á buscar la virtud oscura ; el mérito no se 
reconoce sino en ciertas escalas; nadie dice á uno sofo de tan- 
tos millares de colaboradores incógnitos como desde las aldeas 
contribuyen a la prosperidad del país, por útil que haya sido 
en su época ; «le has conducido bien en tu puesto; tu obra es 
apreciada; duerme en paz.» El rio lleva el nombre; ¿acaso re- 
para nadie en los airoyuelos que le surten de agua, para qut* 
desemboque magesluoso en el mar? 

Madrid se ocupa muy poco del estado de los pueblos; 
mientras los intcieses de las capitales tienen siempre quien 
los fomente y satisfaga, los de la población rural yacen olvi- 
dados , aun en las épocas mas propias para introducir mejo- 
ras ; mientras se busca con tanto alan el apoyo de los lugares 
en las luchas eleclorales, es decir, en la única ocasión en que 
los hombres que manipulan en el pais vuelven los ojos á las 
aldeas y á los campos solicitando puestos en el Parlamento, 
son pocos, poquísimos , los que se cuidan de grangearse sim- 
patías legítimas, haciendo que alcancen verdaderamente á los 
campesinos las reformas polilicas , promoviendo los medios 
de satisfacer las necesidades morales y materiales de la po- 
blación rural : la chismografía política tiene en la corte cien 
veces mas interés que las quejas de los pueblos; la anécdota 
del dia absorbe de tal modo la atención , que no deja lugar 
para pensar un momento en la suerte que sufren la mayoría 
de los habitantes de la Península, olvidados entre el clamoreo 
que forman algunos millares de políticos de oficio, sostenedo- 
res eternos del cierno interés personal. 

Para la mayor parle de los que se ocupan de política, Es- 
pana está en la plana mayor del partido á que pertenecen. 

Para los hombres políticos, España está en la región del 
poder. 

Para los que mandan, España está donde están ellos. 

Para la corte, España no está encerrada en la Puerta del 
Sol por una sola razón: porque en las aldeas están los oorr- 
tribuyeafes. 

Para los que pasan la vida pulimentando con botas charo- 
ladas las aceras de Madrid , para los que vejelan en los salo- 
nes , oyendo entre laza y taza de thé la misma intriga de la 
víspera, para los cortesanos de todas las corles, para los la- 
cayos de todas las libreas, no hay en el mundo ser mas inso- 
portable que el provinciano, bien que pague las libreas y sos- 
tenga las corles y suministre los Ihés y proporcione los salo- 
nes y levante á Madrid. 

En cambio, para la mayoría délos habitantes de las al- 
deas, Madrid es el laboratorio de sus contrariedades; el go- 
bierno está, no ya en el gobernador que se deja ver durante 
las elecciones , sino en el alcalde que les entera de los' capri- 
chos del que manda, en el cura que impone los suyos, en el 
investigador que denuncia, en el recaudador que exige, en el 
ejecutor que remata, en el oficial que recoge los quintos, en el 
guarda montes que persigue, en el guardia civil que prende, 
en el juez que procesa, en el escribano que actúa. 

Las disputas de las pandillas políticas , no son aquí sobre 
quien proporcione mayor bienestar á los pueblos, sino sobre 
la ventaja de que mande tal ó cual persona; las predicaciones 
al pais, las luchas á brazo partido, no suelen ser pará ilustrar 
su criterio, para promover su instrucción , para apoderarse de 
la enseñanza, ese gran elemento para arraigar las ideas: par- 
tidos hay aqui que no conceden criterio á los pueblos, que 
negándoles el derecho de pensar, tienen por divisa y les dan 
por orden estos preceptos. «Nada de política, cada cual á su 
oficio; los contribuyentes á verter en silencio el sudor de su 
rostro, nosotros á disponer del fruto de ese sudor. » 

Las profesiones de fé de muchos hombres políticos, no in- 
dican el propósito laudable , siquiera fuera interesado , de 
grangearse una popularidad sólida sirviendo á los pueblos; no 
llevan consigo la obligación de volar por los intereses de las 
provincias ; sus promesas son simplemente un reclamo elec- 
toral, un medio de alucinar á gentes sencillas con un ardid, 
por desgracia aun no gastado, para conservar posiciones des- 
de las cuales se veja sin reparo á esas mismas gentes que sir- 
vieron como instrumentos, y se llegan fácilmente á realizar 
los sueños de los ambiciosos. 

Los cuidados intermitentes de los gobiernos para con las 
aldeas, no son la expresión del celo por su bienestar, pospues- 
to ordinariamente á la cuestión de empleos y á exigencias 
personales de los que tienden á crear un nuevo género de feu- 
dalismo dentro del sistema representativo; son , ó el resultado 
de una medida general, que como tal produzca buen efecto en 
Madrid y asegure en el poder á los que en el poder se hallan, 
ó una concesión á cambio de la elección de uno de esos nue- 
vos señores feudales , que á su vez hacen pacto de votar lo 
que el ministerio quiera, con la condición de que les dé una 
participación en el presupuesto y la seguridad de disponer de 
todos los cargos y destinos públicos dentro de su señorío. 

El interés de la corle — hablamos siempre de los cortesanos 
comprendidos en la Guia de forasteros — por los pueblos de la 
península, es un interés puramente subordinado á su propio 
interés. Pone atención en el estado de tranquilidad de las pro- 
vincias, por lo que puede influir en los cambios políticos y de 
posiciones personales ; se fija en los funcionarios que los man- 
dan, por lo que la variación de ellos puede variar la de los de 
Madrid; tolera que se hable de salud pública con relación á las 
aldeas, como síntoma de alguna epidemia , como probabilidad 
de que en la capital se muera mas ó menos gente ; sufre que 
se diga algo del estado de las cosechas , no por interés hacia 
los labradores, sino por miedo á la carestía , lau temible en el 
gran centro de España, que nada produce y vive consumien- 
do el producto de la nación. 

Y esta indiferencia marcada por la suerte de los pueblos 
de provincia, ofrece una singularidad muy notable. No son los 
naturales de Madrid los que sostienen y fomentan el espíritu 
de una centralización tan exagerada; poco propensos á la am- 
bición y á la envidia, porque están acostumbrados á apreciar 
lo efímero del poder; más dispuestos á sonreír desdeñosamen- 
te de los esfuerzos que hacen los que pugnan por alcanzarle, 
á mortificar con satírica ironía el envanecimiento y la ofusca- 
ción de los que le logran, viven en su mayoría alejados 
de los grandes pueslos, dejando el primer lugar á los foraste- 
ros: délos 210 ministros que hubo desde 1333, primero del 
presente reinado, hasta 1856, solo 10 habían nacido en Castilla 
y eremos que, no llegaban á 6 los hijos de Madrid. 

Los que sostienen la indiferencia hacia las provincias son 
los provincianos; los que constituyen el egoísmo de la capital 
son los que nacieron fuera de ella, los que miran con desdén 
á los pueblos son los hijos de las aldeas: de los lugarejos salen 
esos estudianles, mas ambiciosos que avispados, esos mozos 
listos que sin acabar de abrir las hojas de los elementos que 
traen entre manos, sueñan con una posición oficial, término 
otro tiempo de las aspiraciones de hombres maduros en- 
canecidos en el servicio del pais; de las provincias vienen 
esos jovenzuelos pretenciosos , que con un pequeño equi- 
paje y una gran osadía se hacen transportar á Madrid, la, 
Jauja de sus ilusiones, atravesados ea la recua do un 
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maragato, para hacer fortuna no imporla de qué modo, 
ni á qué precio; las provincias son las que, por apatía crimi- 
nal de las personas respetables dignas de representarlas, se 
dejan embaucar por quien no tiene mas títulos de recomenda- 
ción que haberse empeñado en casa de un vecino de los elec- 
tores, por quien, como cierto ministro de ahora y empleado 
constante del gobierno desde que arribó á Ja capital, les dice 
en un programa-memorial para diputado, que iria en mulo á 
la córte y volvería á pie. 

Puesto que los que han nacido y se han criado en las pro- 
vincias reniegan comunmente de ellas tan pronto como se es- 
tablecen en la capital, hasta el punto de ser los creadores de 
ese espíritu egoísta que hemos señalado; puesto que los hijos 
de Jas aldeas que se ingieren en Madrid no suelen acordarse 
de su patria mas que para sacar de una vida tranquila á lodos 
sus parientes, haciéndoles abandonar la honrada profesión á 
que se dedicaban, por la azarosa carrera de empleados; puesto 
que para las poblaciones rurales no hay un recuerdo mas que 
en épocas de elecciones, lógico será que nosotros, hijos de 
Madrid y vecinos constantes de Madrid, que no tenemos en 
provincias ni parientes que sacar de entre terrones para tras- 
plantarlos á la mesa de una oficina, ni candidatura que culti- 
var para ser cortesano, tomemos á nuestro cargo hacernos eco 
del pensamiento de las aldeas, formular su genuino espíritu, 
demostrar la torpeza de los que atentos solo a las oscilaciones 
de la política cortesana, desdeñan buscar para las raíces de 
sus doctrinas el terreno firme de los pueblos de provincia, 
cultivado por la educación, el primero de lodos los elementos 
políticos. 

Es mas úlii á un partido que vive de principios fecundos y 
no de preleslos para vivir, una reforma para propagar la en- 
señanza, que toda la habilidad y toda la elocuencia de la pla- 
na mayor que le manda, principal preocupación de los hom- 
bres de ciertos sistemas: es mas úlii para una teoría política la 
conquista del maestro de escuela y del párroco de una aldea 
importante, que la opinión de un centenar de políticos de ca- 
lé: más ha consolidado en España las instituciones represen- 
tativas una sola ventaja práctica palpada por los pueblos, que 
toda la sangre vertida y todos los sacrificios hechos por espa- 
cio de tantos años para hacerlas triunfar con las armas: pero 
los partidos, unos mas que otros, son impacientes y quieren 
llegar al poder por el atajo de las intrigas y de las peripecias, 
que engendran nuevas peripecias y nuevas intrigas, no por la 
vía segura, aunque mas larga, de Ja propaganda de doctrinas, 
que os la que conduce al porvenir y la que asegura el triunfo 
cuando hay verdaderas doctrinas que propagar y no sop 
opuestas al bien público. 

Nosotros, hijos legítimos y no adoptivos de la capital, co- 
nocemos, sin embargo, los trabajos, las fatigas, las privaciones, 
los dolores, la paciencia, el valor, la resignación, los vicios y 
las virtudes de la población rural, y creemos que es ya hora 
de escribir al lado de la historia oficial de la vida de las ciuda- 
des, de lo que es brillante ó ruidoso, la historia privada de las 
amarguras de la familia y de la aldea, esa patria elemental de 
la gran patria. 

Para pagar por nuestra parte un tributo á esa necesidad, 
escribimos estos artículos de ensayo, que no serán, como aca- 
so pudiera sospecharse, los fragmentos de un idilio: ñiños 
proponemos presentar á los pueblos como el refugio de todas 
las /irludes, ni pintar á la córte envuelta en un huracán conta- 
gioso, que marchita el corazón y seca las fuentes de todo sen- 
timiento sencillo y generoso ; convertida en un vasto mercado 
donde se ponen á vil precio todos los favores ; reducida á un 
centro de maldición, del cual huya despavorido y lloroso el 
ángel tutelar de los hombres, sin volver la vista atrás para no 
dar cuenta al cielo de corrupción tan consumada: lodo el 
mundo es pais, en todas partes hay vicios y virtudes, hay 
hombres de buenas y ma'as costumbres, hay que elogiar y 
que censurar, y si la balanza de la inmoralidad desciende del 
lado de la capital, no somos nosotros los encargados de apre- 
ciar las causas de este desnivel, ni de averiguar qué parte do 
culpa cabe á los pueblos en esta desviación de un equilibrio, 
por otra parte imposible. 

Mas sencilla es la tarea que nos imponemos, y acaso de 
mayor utilidad. 

Queremos decir á los aldeanos las preocupaciones de que 
adolecen y darles los consejos que nos inspiran sus males. 

Queremos hacerles algunas reflexiones que encontramos 
en el fundo de nuestro corazón , para que comprendan, qué 
quieren los que les dicen que es perjud icial pensar en política; 
qué significa, por ejemplo, la exclusión de los electores ; cómo 
la indiferencia con que dan su voto á quien se le pide para 
representarlos, produce luego las lágrimas de la madre, la 
pérdida del hijo, la ruina del padre , el desconsuelo de la 
familia. 

Queremos decir á los cortesanos que tener casi olvidada á 
la clase mas numerosa y mas útil , menos exigente y menos 
difícil de conducir, e& no solo un a injusticia en el presente, 
sino un crimen para el porvenir. 

Queremos decir al geb erno que las situaciones que se con- 
tentan con dar señales de vida en los corrillos d»*l salón de 
conferencias, en las antesalas de palacio y en los gabinetes de 
los ministerios, pasan como los nubarrones que el viento se 
lleva sin dejar rastro en el cielo ; que aquí, donde casi lodo 
está por hacer, donde la instrucción primaria es mala y escasa, 
donde no hay escuelas de adultos, ni dominicales, ni salas de 
asilo para la infancia, ni refugios en las aldeas para los niños 
ni para los ancianos, ni bibliotecas ambulantes para los pue- 
blecillos, ni cajas de ahorros, ni asociaciones entre los labra- 
dores, ni higiene, ni policía rural, ni nada, eri fin, de lo mucho 
que hace falla, para que con paso ordenado y prudente, vayan 
alcanzando los habitantes de nuestras aldeas el bienestar que 
ya gozan en otros países, la situación que quiera robustecerse 
por la simpatía y perpetuarse por el recuerdo, no necesita mas 
que voluntad. 

Queremos distraernos del ruido estrepitoso de las ciudades 
que nos tiene constantemente aturdidos, librarnos de la pre- 
sión que ejerce la atmósfera cortesana, disfrutar un poco del 
silencio de la aldea, respirar el aire puro de las montanas, que 
dilata el pedio y ensancha el alma. 

Llevamos muchos anos dispe: fiándonos al ruido del chisme 
político del día, empleando la mañana en leer artículos de fon- 
do que conocíamos sin leerlos , oyendo hablar incesantemente 
de la cuestión eterna de personas, perseguidos hasta que nos 
permitían dormir, si es que nos lo permitían, por la relación 
de las intrigas políticas; necesitamos para reposar de aquella 
vida y para consagrarnos á trabajos que aun son el reflejo de 
ella, ocuparnos un poco de lo que sentimos en el escondido 
valle donde nos encontramos, acompañar al labriego en sus 
faenas y en sus desahogos desde que oigamos el toque del alba 
en el humilde campanario de nuestra aldea, oir los infortunios 
y las quejas de nuestros convecinos, traducir sus deseos, in- 
terpretar sus aspiraciones y meditar sobre ellas, al enviar el 
sol sus rayos de oro próximo á ocultarlos tras de la montaña 
que tenemos delante, al oir la campana que toca á la oración 
y al silencio. 

No importa que no nos lean los que crean que es las ideas 


confusamente iniciadas y que iremos explanando con ma9 or- 
den, pertenecen á un género de cuestiones mas pequeñas que 
el nombramiento de Juan ó Pedro para tal ó cual puesto , con 
tal que haya algunos que reconozcan la verdad de nuestras 
apreciaciones; no imporla que nos desdeñen los que á mas de 
hallar frivolo el asunto, hallen tan infeliz como es su desem- 
peño, con tal que alguno que reconozca nuestro buen deseo 
se anime á extender, con mas autoridad y mejor fortuna, una 
fé de vida de la población rural, que revele a nuestros gober- 
nantes, no solo que paga y elige, única cosa que saben, sino’ 
también que piensa y sufre aunque calla. 

En Inglaterra, donde hay una noble pasión por las bellezas 
de la naturaleza, los estadistas y hacendistas, son á la vez 
que hombres políticos, comerciantes y labradores; lord Derby, 
lord Brougham, Ior John Piussell, Mr. Disraeli, Mr. Glndstone, 
Mr. Brighl, lord Palmerston , las eminencias del pais, van á 
buscar reposo de los períodos de política activa en medio de 
los campos, cuyo aire regenerador comunica la salud y res- 
taura la imaginación; allí se dedican á conocer y estudiar el 
cultivo, á estimularle y fomentarle con el ejemplo práctico, á 
ilustrará la clase agrícola y realzar considerablemente su 
dignidad : y al propio tiempo que logran establecer en aquella 
tierra árida la primera agricultura del inundo, estudian todos 
los secretos de las ciencias rurales, todas las necesidades de 
las aldeas, y adquieren esa superioridad en el gobierno que 
todas las naciones se ven en la necesidad de reconocerle. 

En España la mayor parle de los ministros cesantes, se de- 
dican desde el día en que dejan el poder á la única ocupación 
de pretenderle de nue /o; cuando las pretensiones van mal, 
dan un paseo por el extranjero: celebridad política hay aquí 
que no vive en España mas que siendo presidente del Consejo 
de ministros: nuestros hombres políticos y nuestra aristocra- 
cia, salvo muy honrosas pero muy escasas excepciones, via- 
jan por su pais y por el ageno con las ventanillas cerradas, 
para no distraerse y olvidar la intriga miserable que aprendie- 
ron en los salones de Madrid, al penetrar en los salones intri- 
gantes de París: todo lo que la mayor parle de nuestros go- 
bernantes aceptan de la tierra, son los productos que presenta 
en esos banquetes y en esos bailes, que suelen ser entrada y 
salida de ministros: lodo lo que nuestra aristocracia se cuida 
comunmente de la ganadería, es para fomentar la funesta afi- 
ción á las corridas de toros, con el ejemplo de las ridiculas 
parodias que desempeña por sí misma. 

Los hombres, ha dicho un gran escritor, se dejan imponer 
por la pompa de la civilización y el esplendor de las ciudades, 
pero á tos ojos de Dios, la mas humilde de las rosas, la rosa 
de los campos, no es la menos bella. 

A. Fernandez de los Ríos. 


INFLUENCIA DEL POEMA DEL CID 

sobre tas costumbres, carácter y poesía de la península 
hispana. 

( Fragmento del disenrso inaugural de la cátedra de Literatura moderna 
en el curso superior de letras.) 

Ningún poema tuvo mas influencia sobre las costumbres, 
carácter nacional y destinos de España que el poema del Cid. 
Cantos nacidos de la inspiración popular, trasmitidos de siglo 
en siglo por la voz de la tradición y entonados por los jugla- 
res de la edad media en los palacios del consejo, en los sola- 
res de los hijos-da'go ó en la humilde cabaña del pastor. 

No hubo ningún Homero que diese forma á estos cantos im- 
primiéndoles, por decirlo así, el sello de un arte mas culto y 
no seria difícil explicar la causa. 

Es que los grandes poetas no descuellan entre el fragor de 
una guerra continua y de una lucha sin descanso; únicamente 
cuando las tempestades se calman puede su voz cantar las 
glorias de la patria. 

Donde se aprecia mejor el carácter del Cid Campeador, se- 
gún afirma D. Agustín Duran, es en los fragmentos del poema 
que Sánchez publicó en la Colección de poesías, anteriores al 
siglo XVI y que parece reunir los mas antiguos romances que 
se ocuparon de é‘. 

El Cid no era, ni podía ser, un Orlando, un Olivero ni uu 
Ftoger Dunois, paladines de Carlo-magno, pobre emperador á 
quien la tradición , por su espíritu feudal, transforma en un 
venerable anciano de cabellos blancos como la nieve , ocioso, 
impotente y mero espectador del fausto de su córte y de las 
proezas de sus caballeros. El héroe español es un hombre de 
regulares proporciones, no un gigante desmedido ; cristiano, 
devoto y fiel á sus deberes religiosos, no hechizado ni hechi- 
cero; es rudo, sencillo, sin colorido brillante ni aparente, y en 
vez de ser altivo é insolente con sus monarcas, conviértese en 
el mas leal de los súbditos en cuanto les presta pleito ho- 
menaje. 

Muéstrase esforzado y grave en presencia de Fernando I; 
aconseja co:i prudencia á Sancho II, y al reconciliarse con Al- 
fonso VI parece obligarle mas la honra y el respeto que debe 
al soberano que su propio interés. 

Sumiso á las órdenes del monarca, ultrajado por él y des- 
terrado lejos de Castilla, discúlpase el héroe con decoro y res- 
pelando el trono y dolado de un sentimiento de lealtad en todo 
el brillo de su pureza. Hé aquí precisamente, una de las cau- 
sa? por qué el régimen feudal nunca se hizo sentir en los res- 
tantes países de Europa. 

Siendo el rey el primer soldado de su ejército y esponien- 
dosc á los peligros ael combate como el último peón , tenían 
los nobles que acompañarle, forzosamente, sopeña de infamia, 
y el pueblo, ya permaneciera en sus lares ó siguiese á sus se- 
ñores á la guerra, respiraba mas libre, en ambos casos, del 
yugo que los oprimía. 

El sentimiento de lealtad , uno de los principios de la ca- 
bal loria, santo, noble y generoso cuando se trataba de com- 
batir al enemigo de la f¿ y de la raza, cuando era preciso reu- 
nir todas las fuerzas para consliluir la unidad social, fue de- 
sastroso para España en los tiempos de la monarquía ab- 
soluta. 

A él debió Carlos V el vencer en los campos de Villalar a 
los heroicos y esforzados Comuneros , dignos representantes 
de las antiguas libertades del pais; y el respeto supersticioso 
que la nación consagró á Felipe 11 ^favoreciendo la feroz am- 
bición de aquel monarca , le impulsó á derramar lo mas puro 
de su sangre , y agotar los tesoros de España en descabella- 
das empresas, no imaginadas en beneficio del pueblo , sino 
para halagar el pensamiento egoista de extender sus dominios. 

Asi como Aquilcs , Agamenón, Ulises, los héroes de la 
Iliada y la Odisea , fueron el tipo ideal que los griegos se es 
forzaron en imitar , del mismo modo el Cid era para los espa- 
ñoles el mas cumplido modelo de la caballería , no menos por 
su intrépida bravura que por su inviolable fidelidad al rey. 

Su imagen fue la que apareció como un presagio de victo- 
ria en las Navas de Tolosa y en el Salado; la que acompaño 
á los españoles en la conquista de Granada y en los descubri- 


mientos de América; laque animaba á las huestes en San 
Quintín y en Pavía, y haciendo triunfar nuestra armada en 
el golfo de Lepanlo, tornaba invencibles en los campos de Ña- 
póles Jos antiguos tercios de Gonzalo de Córdoba. 

Esa multitud de romances caballerescos, moriscos y satí- 
ricos ^nacieron lodos de aquellos cantos primitivos, producto 
de la ingenua y libre musa popular. 

Cuando la Inquisición , con su furor sanguinario, y el je- 
suitismo con su corrompida ciencia y depravados principios, 
hicieron retroceder violentamente á España hasta la edad me- 
dia, esta revolución, fatal en la esfera social y política, fué, sin 
embargo, fecunda en la esfera literaria. 

Mientras Putei y Arioslo acogían con sonrisa irónica las 
leyendas de Cárlo-Magno y del rey Artus , Lope de Vega y 
Calderón consagraban , por decirlo asi , en sus dramas y au- 
tos sacramentales las fecundas invenciones de los poetas ru- 
dos por su autoridad de ingenios ilustrados. 

La edad inedia , con sus costumbres groseras y nobles a la 
vez , con el entusiasmo guerrero y religioso que la animaba, 
con sus ju<:a$ y torneos , con sus amores exaltados y su pun- 
donor excesivo, resucitó en esos dramas y comedias, cuyo es- 
plendor poético y pasmosa fecundidad se explican naturalmen- 
te por el fervor y sinceridad de creencias que inspiraban á 
los poetas. 

¿Cómo no ha de perdonársele á la poética España el ha- 
ber adorado la imagen idealizada de la edad media cual un 
ensueño, cuando un encantador como Calderón de la Barca le 
pintaba con tintas fascinadoras aquellos principes y caballeros 
can lando al amor y á la gloria en trovas entusiastas , y par- 
tiendo con ié á las cruzadas con la imagen de su amada en 
el pensamiento y la cruz de Cristo sobre el corazón? 

¿Cómo no había de alucinarse la impresionable imaginación 
del pueblo español cuando á la par del tipo del aventurero y 
del soldado, saqueando y talando á sangre y fuego los pacífi- 
cos pueblos de la América , surgía el honrado castellano viejo , 
fiel a Dios y al rey hasta el postrer suspiro, altivo, grave, pos- 
trándose contrito al pié de ios altares y labrando la tierra , co- 
mo el romano del tiempo de Cincinato, sin perder de vista su 
buena espada? 

¡Y que lengua la castellana para expresar tales sentimien- 
tos y tales pasiones! Altiva, sonora, rica, enérgica, magestuu- 
luosa, uniendo á la ruda franqueza de los antiguos godos la 
hiperbólica galanura , las floridas y fastuosas imágenes del 
genio árabe. 

¿Cómo aquellos poetas no habían de sentirse inflamados 
por el entusiasmo religioso y guerrero si era su vida tan he 
róica y aventurera cual la de los antiguos castellanos? 

Garcilaso de la Vega, parte ni Af.lcá llevando consigo su 
lira fiel y espira en el asalto de Túnez. 

Cervantes se inutiliza un brazo en el memorable combate 
de Lepanlo, y entonando aun ep el lecho del dolor el himno 
de la victoria, es conducido á Argel en cuyas mazmorras gime 
haciendo heroicos esfuerzos para escapar del cautiverio. 

Ercilla, como el ilustre Camocns, sufriendo los rigores de 
porfiadas luchas con los salvajes indios, arriesga repelidas v«- 
ces su vida en las apartadas regiones del Nuevo Mundo. 

Lope de Vega, yendo en la expedición de la armada in- 
vencible, ve con el corazón traspasado de dolor, la destrucción 
de aquel formidable poder, aniquilado por el furor de las ca- 
das embravecidas. 

El amor á la religión y el entusiasmo bélico hacen la poe- 
sía de Calderón de la Barca, la primera del mundo por la opu- 
lencia y fecundidad de las im genes; solo un poeta que, como 
él, combatiera en los campos do Fiandes y de Italia podía ele- 
varse hasta aquella pasión patriótica que le sublima. 

Miguel Cervantes de Saavedra, el manco de Lepanlo, vino 
á terminar ese sueño encantado que recuerda los dejas mil y 
una noches. La maravillosa epopeya satírica de Don Quijote 
de la Mancha cierra el secundo período de la edad media cu 
España, como la Divina comedia el de la edad media en Eu- 
ropa. 

Don Quijote, aislándolo de su época y transportado á otras 
regiones, es para su patria la última encarnación del Cid Huy 
Díaz de Vivar, y para el mundo caballeresco el verdadero y 
legitimo representante de los paladines del rey Artus que, pa- 
ra alcanzar su ideal inaccesible, discurre por montes y valles. 

Carácter elevado, corazón magnánimo, pureza de costum- 
bres, bravo como un león, casto de pensamiento, orando á 
Dios como un cenobita de la Tebaida y teniendo grabados en 
el corazón lodos los prcceplosde la caballería; tal se nos pre- 
senta el ingenioso hidalgo. Sus discursos respiran dignidad y 
sensatez; es un caballero andante y al mismo tiempo el pre- 
cursor del hombre moderno, porque á los sentimientos exage- 
rados del heroísmo antiguo reúne los de tolerancia y humani- 
dad que caracterizan al siglo presente. 

¿Acaso es D. Quijote realmente loco? No; está acometido 
de una monomanía que trasporta su imaginación á una épo- 
ca muy diversa de aquella en que vive, no la comprende, y 
por eso parece privado de razón. 

Su locura es análoga á la de su propia patria que, por su 
fanatismo religioso, combatía en los campos d<? Italia y Flan- 
des, ignorando la injusticia de la causa que sustentaba , y á 
pesar de ios prodigios de su valor y el lauro de sus victorias, 
luchando contra d espíritu de su siglo, llegó á despeñarse al 
fin en la decadencia y la ruina. 

Cuando las sombras de la muerte comienzan á extenderse 
sobre su lecho, su razón, oscurecida por los quiméricos en- 
sueños de la caballería andante, se ilumina súbitamente con 
una luz clarísima, y profiere aquellas palabras que no pueden 
leerse sin lágrimas en los ojos, tal es la contrición religiosa 
que en ellas se aspira. 

«Las misericordias que ha usado Dios conmigo, á quien co- 
mo dije, no las impiden mis pecados. Yo tengo ya juicio libre 
y claro sin las sombras religiosas de la ignorancia, que sobre 
él me pusieron mi amarga y continua leyenda de los detes- 
tables hbros de las caballerías. Ya conozco sus disparates y 
sus embelecos, y no me pesa, sino que este desengaño ha lio- 
gado tan tarde, que no me deja tiempo para hacer alguna 
recompensa leyendo otros que sean luz del alma. Ya me sien- 
to, sobrina, á punto de muerte; querría hacerla de tal modo, 
que diese á entender que no había sido mi vida tan mala, que 
dejase renombre de loco: que, puesto que lo he sido, no quer- 
ría confirmar esta verdad en mi muerte.» 

.Miguel de Cervantes, el valiente soldado de Lepanlo , vi 
cautivo de Argel, el gran patriota que revela elsenlimienlo de 
amor patrio que abrasaba su alma en la tragedia ei Cerco de 
Xumancia , no podía incurrir en el exceplicismo de Dulcí y 
Arioslo. 

Todo el que llegue á penetrarse bien del espíritu que ani- 
ma á D. Quijote de la Mancha 7 reconocerá fácilmente el culto 
apasionado que el autor profesa por los heroicos tiempos de 
la caballería, en tanto que ¡l Morganti y Orlando furioso no 
son mas que la verdadera caricatura de la caballería andante. 

Sancho, hijo del lugareño rústico que atiende mus al inte- 
rés que á la honra, prosaicamente honesto, de un juicio vul- 
gar, con su gramática parda y refinada malicia, prefiriendo, 
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LA AMERICA. 


con razón, los apetitosos bocados de las bodas de Camaclio al 
manteamiento de los arrieros en la venta, tarde aparecerá en 
la poética España que, con su capa al desden y la espada en 
el cinto, espera ver siempre aparecer al Cid para exterminar 
con él á sus enemigos liando en que la Virgen del Pilar lo 
proteja con su divina gracia. 

¿Cuáles eran las costumbres de España en los siglos XVI 
y XVII ? La vida noble y animada trascurría deliciosa en ple- 
garias. en los saraos, procesiones y tiestas religiosas. La Espa- 
ña estaba animada aun del fanatismo de la edad media, sin 
existir las causas que pudieran justificarlo, en continuas cru- 
zadas contra los moros y las libertades populares que la otor- 
gaban, empero, tanta dignidad y energía. 

La opulencia y el lujo, cuando nacen de principios vicio- 
sos y perjudiciales para el bien público , siempre conducen á 
la miseria ó al crimen. Junto al ocioso hidalgo que en la iner- 
cia consume sus rentas disipándolas cu festines y devociones, 
se arrastra el mendigo que implora la caridad, ó acecha al 
aventurero el picaro que, á fuerza de astucias, trapacerías y 
engaños consigue disfrutar una vida regalada. 

Prueba inequívoca de esta verdad dio el eminente hombre 
de Estado y profundo observador 1). Diego Hurtado de Men- 
doza, publicando en 1520 El Lazarillo de formes , primera no- 
vela picaresca con que se inició ese género de literatura en 
que florecieron notables escritores, entre ellos uno de los mas 
fecundos ingenios de España, I). Francisco de Que vedo, autor 
de la Vida del gran Toscano , y al que Lcssago dió la última 
pincelada con las Aventuras de Gil Blas de Santularia , obra 
recopilada de otras muchas ó imitación visible del castellano. 

A la indolente ociosidad del noble, que por su gerarquía 
daba ejemplo á las otras clases , reuníase la del funcionario 
público que percibía un sueldo sin servir el cargo, y la del 
capitalista, enriquecido en America á poca costa, que por 
evitar las gabelas del fisco, si emprendía cualquiera especu- 
lación, depositaba sus tesoros en el Banco y se echaba á vivir 
aujour le jour. 

Don Quijote, al poner término á ese espíritu caballeresco 
concedió una victoria completa al fanatismo religioso. A los 
libros de caballerías sucedieron las vidas de los mártires y lec- 
turas místicas; á la cruzada contra los árabes, la persecución 
de los inermes moriscos, ios judíos y los sospechosos de 
he regia. 

Felipe II al edificar el monasterio del Escorial adoptando la 
extraña forma de las parrillas con que dieron suplicio á San 
Lorenzo, presentía los futuros destinos de España, que, gi- 
miendo bajo el feroz despotismo de la Inquisición, se transfor- 
mó en una inmensa cárcel y una continua hoguera. 

¡Ojalá que la España, que derramó tan preciosa sangre por 
la fé católica, sacrificando á sus creencias su prosperidad y 
grandeza política, y que en este siglo, aun á costa de heroicos 
esfuerzos hizo frente al gran conquistador y dueño de la Eu- 
ropa, rechazando á los soldados de Wagram y Auslcrlitz, se 
asocie al espíritu moderno, sin abdicar los generosos senti- 
mientos de su caballerosidad proverbial, y obtenga el triunfo 
con él. 

Las potencias del Norte tuvieron esclavizada á Italia por 
espacio de dos siglos, y durante un largo período España , la 
noble España, quedó reducida á potencia de segundo orden; 
hoy se levanta altiva la raza neo-latina que recobra su pre- 
ponderancia, y la España no debe olvidar que sobre el amor 
sagrado de la patria está el amor de la raza, de esa raza ilustre 
que ya fue por dos veces la civilizadora del mundo, 

A. P. Lopes de Mendokca. 


¡DICHOSOS LOS QUE AMAN-' 

Balada. 

(del lidro inédito «nuces y estrellas.») 

I. 

¡Y me preguntáis por qué ia amo lanío? 

Pues no amo en ella su hermosura, porque el cielo es mas 
hermoso. — Tampoco la ternura de su pasión, porque nada hay 
que pueda compararse á la ternura de mi madre. 

Tampoco es una fiebre de mis sentidos exaltados, porque 
la adoraría muerta y recostada en su tumba. El amor inmor- 
tal, se enciende en el rayo de la tormenta, en el fuego de una 
caricia. 

Pero ella fue mas cruel que hermosa, y para enternecer su 
corazón, el mió sufrió tormentos horribles. 

Su amor ha florecido regado con mis lágrimas: estos son 
todos sus encantos, y yo la amo tanto como he llorado. 

II. 

Yo no prometo amarle por toda mi vida; la vida es muy 
pasajera y yo le amaré en la vida y mas allá. Cuando yo mue- 
ra, mi alma velará por la tuya á través del cielo azul: y si lú 
fe durmieras en el sueño pálido de la muerte mi amor le se- 
guiría también. Amame, porque el amor casto absuelve á to- 
das las mujeres, y Magdalena hizo su penitencia amando. 

La naturaleza se duerme perezosamcnie: el himno de la no- 
che sube hasta Dios como un cántico confidencial. 

En el azur inmaterial, se mece la luna coronada de oro su 
frente; y los asiros recorren vagamente los azules senderos 
del cielo. 

¡Ven á la orilla del mar! ¡Ven, y allí soñaremos! ¡Ven á la 
orilla de ío infinito! Ven y lloraremos juntos bajo la sereni- 
dad de esta noche sin velos, bajo las mudas palpitaciones de 
las estrellas. Porque es muy dulce escuchar el murmullo de 
las olas del mar, lleno el corazón de suspiros! 

III. 

¿Cuándo yo esté ausente, le acordarás de mí? Esto es lodo 
lo que pido de tu amor. 

Si estoy lejos de ti, oiré tu voz cuando me llames; por to- 
das partes llevaré el fuego sagrado de nuestro amor. Y si la 
muerte rompe el hilo de mis dias, lejos de tí, te veré desde el 
cielo cuando me sonrías. 

¡Angel del recuerdo, yo te invoco! ¡Guárdame su ternura! 
¡Si lú das mas atractivo á los dias tristes, haz por que suban 
á sus ojos algunas lágrimas, á sus labios un suspiro, y á su 
corazón un recuerdo! 

El hombre vacila temeroso delante del revuelto Océano 
de! mundo, que tiene que recorrer. — La luz de los dias le in- 
flama; la tierra le parece pequeña, y sueña con el cielo! 

Y ía muerte seca aquel deseo de inmortalidad. 

Yo he visto en el curso efímero de la vida, que el hombre 
lo olvida lodo: su quimera, y su tristeza, y su alegría, y sus 
amores. — Nadaba dejado huella en su corazón infiel: todo 
muere en su alma inmortal ; en aquella alma que debe siem- 
pre recordar. 

Muchas veces, cuando perdemos la fuerza en medio del ca- 
mino, contemplamos nuestros dias tristes, como esas ramas se- 
cas que arrancó el viento. Y mientras que nuestra sangre se 
hiela gola á gota, una voz nos sostiene contra la voz que 
duda. 


Y aquella voz, habla del cielo, de los justos que despier- 
tan en la eternidad que el malo teme : entonces nuestros ojos 
humedecidos con las lágrimas del arrepentimiento, se cierran 
para apagarse del todo. 

IV. 

El precio de la vida, son las lágrimas y los suspiros. 

Y nosotros lloramos, lloramos siempre, cuando recordamos 
nuestros dolores y nuestras alegrías. 

Y nos atormenta la memoria de jas mujeres que hemos 
amado y que nos han despreciado; las que nos han amado y 
hemos aborrecido, y las que ha separado de nosotros la muer- 
te cuando las hemos amado con todo el fuego de nuestra 
alma. 

Bebamos el dolor como se bebe un vino amargo , pero que 
el tiempo perfuma. Nosotros, como las abejas, lomamos la 
esencia de las flores de la amargura, pero la muerte cambia 
el jugo amargo en miel divina! 

v. ! 

¿Qué es la gloria? El amor.— ¿Qué es el arte? ¿qué es el he- 
roísmo, qué son , en fin, todas las grandes cosas? El amor. 

— ¿Y qué es amar? 

Amar, es contemplar el mundo en su solo ser; amar es ser 
esclavo y estar orgulloso con la esclavitud; amar es desear sin 
formar deseos; es sufrir sin quejarse nunca ; es embriagarse 
con las lágrimas que derramamos ; es elevar un altar en el co- 
razón, es vivir en medio de una primavera eterna. 

La mujer es el ángel que hace nacer en nuestro corazón 
estos encontrados sentimientos. 

Si elimináramos á la mujer de nuestra imaginación , los 
museos perderían sus cuadros mas bellos, y nuestras biblio- 
tecas su podmas mas admirables , y nuestras balallas sus me- 
jores capitanes, y las grandes causas, sus mártires, y el pen- 
samiento, sus héroes, y la música sus trovadores , y la virtud 
sus apóstoles , y el arte sus hijos queridos, y la idea sus sol- 
dados, y la civilización sus obreros, y el alma del hombre su 
perfume, y el genio su inspiración, y la libertad sus misione- 
ros , y el ciclo su brillo, y la naturaleza su hermosura. 

Borra del alma el sentimiento del amor, y el mundo se 
trastornaría, y en nada creerían los hombres , porque es nece- 
sario morir cuando no se cree, y el amor es la fé. 

Y los que han hecho su gloria en el mundo , amaron tam- 
bién ; los que mandaron la muerte y se hicieron contemporá- 
neos de todos tos siglos , los artistas privilegiados que alcan- 
zaron la gloria, vivieron por la mirada de una mujer: todos 
aquellos que son el honor del mundo, lodos son hijos del • 
amor. 

Con razón le decía, Cora, al comenzar este canto: «¡Dicho- 
sos los que aman!» 

J Avien de Palacio. 

■ ■ 

EUROPA Y SIRIA. 

ODA. 

I. 

¿Qué triste voz, qué ronco clamoreo 
viene á aumentar el doloroso grito 
de la Europa infeliz? ¿Adonde suena 
ese gemido de dolor profundo 
que estremece la atmósfera serena 
y con olas de horror oprime al mundo? 

Brotó e:i las rocas donde posa el vuelo 

el águila pujante 

que altiva corla el cielo, 

cuando al Jordán dirige su camino 

á azotar con sus plumas 

del arroyo divino las espumas. 

Allí , donde levanta con fiereza 

el Líbano frondoso, 

sepultaba en jardines la cabeza; 

en ese suelo hermoso 

del árabe vergel, del griego oriente, 

historia vi va que el pasado enseña 

al que en el mundo sin cesar camina , 

mostrándole un espejo en cada ruina 

y un reguero de luz en cada peña. 

De allí el grito partió; tonante el eco 
del mar de Grecia atravesó las olas; 

Italia en medio de sus sueños de oro 

la voz de libertad deja pendiente 

de su sangrienta boca enardecida, 

y sintiendo valiente 

latir con fuego el corazón cristiano 

vuelve á Siria la faz llena de enojos, 

y no miran sus ojos 

las bóvedas rodar del Vaticano. 

A un mismo tiempo el funeral rugido 

con espanto resuena 

del gigantesco Cáucaso en la frenle, 

en las soberbias aguas del Danubio; 

retumba en las gargantas del Vesubio, 

y en las heladas margenes del Sena: 

en la orilla del Támesis sombrío 

se estrella arrebatado, 

y arrancando do quier amargo lloro, 

va desde el Rhin bravio • 

del Betis claro hasta el raudal sonoro. 

Asombradas de Europa las naciones 
escuchan sin cesar; «mirad, se dicen ; 
la raza impura, Ja sangrienta hiena 
que tantos siglos oslenló salvaje, 
de nuestros pueblos para eterno ultraje 
entre las razas libres su cadena , 
vuelve á salir de su feroz guarida; 
y hambrienta, destrozando 
cuanto reflejan sus sedientos ojos , 
vá montes de despojos 
en su carrera bárbara dejando.» 

Y los pueblos católicos heridos 
á la fuerza prensando sus enconos, 
vuelven sus ojos de furor teñidos 
quizá... buscando Reyes 
bajo el dosel sangriento de sus tronos. 

¡Qué espectáculo, oh Dios! el sacro templo 

es ceniza no mas ; hechas girones 

tas aureas vestiduras 

por el suelo se ven ; la sangre humea 

«obre el hundido altar; los consagrado* 

vasos benditos que al Señor levanta 

entre nubes de incienso el sacerdote, 

en manos del errante beduino 

burla y escarnio son; el ara santa 

que ayer á Dios tuviera, 


bajo el peso se espanta 

del cuerpo criminal de la ramera: 

las hijas del cristiano 

al grito de deshonra van fluyendo; 

llorando va el anciano 

hacia el Señor tendiendo 

sus brazos sin cesar, y en tanto fiera 

la turba destructora, 

persigue y mata á la indefensa gente, 

llevando asoladora 

de lujuria y furor, tinta la frente. 


¡Cuán grande es el Señor! su poderío 

es insondable arcano 

que en vano el alma descifrar procura; 

El abre al Israelita 
ancho camino en la corriente brava 
del mar arrebatado, y en su seno 
sepulta á Faraón; su gloria abruma, 
envolviendo su pueblo y su corona 
en turbulentos piélagos de espuma. 

Él hoce rebosar al Océano 

sobre las altas cumbres 

postrer baluarte del poder humano; 

de miedo llena el corazón valiente 

del fiero Baltasár, y ve su trono 

flotando en la corriente 

del Eufrates cruel; hunde á Sodoma 

en rojos mares de ceniza y fuego, 

y con su aliento que á los orbes doma, 

hace en su poderío , 

templo y aliar de la creación entera, 

la inmesidad gigante del vacío. 

Él agita la mar; da vida al viendo; 
ilumina las pálidas estrellas 
que viven de su alíenlo; 
y porque al cielo y á la tierra asombre 
lo incomprensible de su amor profundo, 

Él hace al hombre para darle un Mundo, 
y baja al Mundo por salvar al hombre. 

¡Y Dios ve al hombre osado 

su grandeza insultar!... ¿A dónde tienes 

■el rojo rayo á tu mandato ciego 

que á Babilonia hundió? ¿Dónde las llamas 

que en una hora trocaron 

a Pentapolís vil en mar de fuego? 

¿Dó la gigante ola 

que rompiendo soberbia su palacio, 

cubrió cantando guerra, 

con sus entrañas de cristal la tierra, 

y los anchos cimientos del espacio? 

¡Dios de Israel!... ¿á dónde tu justicia?.. 

¡á dónde lu poder!... ó ¿acaso esperas, 
que la Europa tremole sus banderas, 
hoy... que llorando ha visto 
tinto en sangre cristiana 
el mármol sepulcral de Jesucristo?... 

II. 

Un tientpo fué, que ardiendo las naciones 
al soplo de un gigante, 
que quiso con esfuerzo delirante 
los mundos cobijar con ?us pendones, 
en purísima sangre se teñían. 

Era un déspota audaz; su sueño de oro 
como su genio y su ambición profundo, 
era de Europa transformar las leyes, 
y fundir las coronas de sus reyes , 
en una sola que abarcara al mundo : 
y el coloso pasó; y otros vinieron ; 
y por un paso mas en sus fronteras, 
en sangre sumergieron , 
su corona , su trono y sus banderas : 
y eran todos cristianos... 

El nombre de Jesús, desde la cuna 
la antorcha fue que les abrió camino 
del mundo por mitad; y cuando un dia 
cruzando tierras ó rugientes olas 
al rudo canto de la guerra impía 
desplegaban sus regias banderolas, 
el viento que en sus pliegues murmuraba , 
la santa cruz sobre el pendón besaba. 

Y esos reyes que en alas de la guerra 
lanzaban sus tesoros y vasallos, 
por arrancar á otras naciones tierra 
que arrojar á los pies de sus caballos ; 
no escuchaban el grito 
que tantos siglos agitando viene 
los rojos arenales 
de la abrasada Siria ; no miraron 
los altos minaretes 

de la ciudad de Dios , siendo por mengua 

trono del Almueden ; no vieron ellos 

al árabe cruel dormir tranquilo 

sobre el hundido altar, ni á sus camellos 

pastando en las laderas 

del Gólgola infeliz; ; ay ! ni pensaron 

que el sangriento león guardar podría 

su presa palpitante , 

donde el cuerpo de Dios estuvo un dia. 

No vieron á las vírgenes hermosas 
del déspota feroz en los harenes, 
ni en el desierto al pié de las palmeras 
miraron al errante beduino 
en brazos del festín , teniendo acaso 
la cabeza del triste peregrino 
en su sangrienta saturnal por vaso... ! 

¿Y aun hemos de sufrir? ¿Cómo las naves 
en las alas del viento , 
no llevan al cristiano 
á otro lado del mar? ¿Por qué no truena 
el lúgubre cañón que con su acento 
de horror y miedo á las naciones llena ? 
¿Cómo el clarín sonoro, 
y el herrado corcel que alza valiente 
del rey cristiano el paramento de oro, 
no van cruzando la abrasada tierra 
al ronco grito de venganza y guerra ? 

Las vírgenes llorosas, 

piden venganza en el desierto llano ; 

en las movibles losas 

que cobijan los restos del cristiano, 

¡guerra...! grabado está: guerra!... murmura 
el último gemido 

del anciano flotando en la espesura ; 
y al ver del buque la gallarda popa 


mecerse altiva sobre el mar gigante , 

la víctima espirante 

sus brazos tiende á la cercana Europa. 

¡ A ellos , guerreros , ya... ! los arenales 
que treinta siglos el murmullo oyeron 
de las naciones que en el polvo hundieron 
sus frentes criminales, 
esperándoos están: de la venganza 
al fin sonó la hora; 
ya por la mar aviuiza 
el buque Galo en la tajante prora 
de guerra y destrucción llevando el lema; 
ya los aceros en el aire brillan, 
y ya el canon que retumbando quema 
del plácido Jordán despierta el eco, 
diciendo al son de su tronar profundo... 
¡en el nombre de Dios despierla, Mundo!... 
¡A ellos, guerreros! el feroz beduino 
guarda temblando en la caverna oscura 
Ja copa y el puñal del asesino: 
sacudan nuestros míseros hermanos 
ante la luz que en su Occidente asoma 
de ese pueblo cobarde el torpe yugo, 
y rodará el verdugo 
a los pies de la cándida paloma ; 
y su valor veremos 

trasformarse en baldón y cierna mengua, 
cuando en sus gruías lóbregas entremos 
á turbar el festín de los blasfemos 
y á azotarles el roslro con la lengua; 
al raudo galopar de sus corceles 
que fecundan los Sirios vendábales, 
se cubrirán sus yermos arenales 
de espesísimas selvas de laureles ; 
y su sangre á torrentes derramada 
impura huyendo de la Inz del dia, 
de la montaña llenará las bocas, 
y bajará rodando por las rocas 
al hondo seno de la mar bravia. 


¡Atrás, esclavos...! del error la niebla 
se arrastra anle la luz; esc ruido, 
ese lento y continuo clamoreo 
que los espacios ardorosos puebla; 
ese rumor que sin cesar levanta 
del lecho del error vuestros asombros, 
lo hace la humanidad alzando en hombros 
un nuevo Mundo que al antiguo espanta. 

Que el árbol de la Cruz, ese árbol santo 
que con auras de fé crece en la tierra; 
esa luz soberana 

que de cadalso vil pasó en un dia 
á ser fanal de !a razón cristiana, 
con amorosos lazos 

vá á confundir las razas y los nombres, 
haciendo de los hombres 
una sola familia entre sus brazos: 
y la tierra que altiva nos provoca 
ha de ser el gigante coliseo 
do lucharán alíelas las naciones; 

Ricardos, Lusiñanes... 
de las tumbas alzad ; sobre los muros 
de la orienlal Damasco, los pendones 
de la fé y de la luz al aire ondean ; 

Jerusalen se puebla de guerreros; 
las torres de Bendek se bambolean 
al golpe triunfador de los aceros; 
corta el vapor las férvidas espumas 
del Indo asolador; el gran desierto 
siente rodar sobre sus mil arenas, 
la audaz locomotora . 
que fabricó el esclavo 
por mandato de Dios con sus cadenas ; 
las aguas del Jordán abren camino 
al siervo de Jesús; sobre el Calvario 
se postra sin temor el peregrino 
y colgada en los místicos laureles 
sus cánticos suspira 
de un nuevo Taso la templada lira. 

III. 

Pero... vana ilusión... ! no de la guerra 
el cántico inhumano 
estremece del Asia los confines; 
la bárbara cuchilla 
brazo impío del déspota tirano 
sobre las plazas de Damasco brilla: 
á su reflejo el corazón estalla... 
los católicos pueblos lodos quieren 
su sangre derramar en la batalla ; 
librar a Siria de ultrajante yugo, 
y mirar en la mano del guerrero 
la espada del cristiano caballero, 
pero jamás el hacha del verdugo. 

Silencio... basta ya!... la frente loca 
que la lumbre bebió de los aliares, 
un punto deliró: calma, poeta, 
la inspiración sagrada 
que salta en golfos desde el alma inquieta: 
no mas en dulce tono 
sigas cantando el nombre del cristiano: 
¿buscas laureles? A los pies del trono 
canta y los hallarás; besa la mano 
que ostenta el cetro real, ó aunque le asómbre- 
lo doloroso de mi triste ruego, 
rompe tu lira sobre el Mundo ciego 
en que por mas que Dios se tiene el hombre. 

Bernardo López García. 


A LA PURÍSIMA CONCEPCION. 


Perdona ¡oh Virgen! si en mi ruda lira 
l ti hermosura á ensalzar mi pecho aspira, 
que á lanío nunca alcanza 
mortal inspiración , humano aliento, 
y triste desparece mi esperanza 
cual flor marchita que arrebata el viento. 

Reina del ciclo, del mortal delicia, 
el eco de mi voz oye propicia, 
y, pues, tierno le adoro, 
piadosa extiende sobre mi tu manto; 

«lamo el auxilio que anhelante imploro 
y digno entonces sonará mi canto. 


CRONICA I! ISP A NO-AM ERICA NA . 


; A h ! ¡mi ruego escuchaste, Madre mia! 
Inundado de gozo y alegría 
mi corazón se siente ; 
en santo fuego de tu amor se inflama, 
y creadora sin lin arde en la mente 
de sacra inspiración vivida llama. 

Naciste, y de tu cándida belleza 
fue rica gala celestial pureza, 
y por Dios elegida 

para madre inmortal del hijo amado, 
única luiste en gracia concebida 
y libre de las sombras del pecado. 

La voz del ángel del Señor oisle 
y virgen en tu seno concebiste, 
y madre al ser, quedaste 
virgen cual antes, divinal Señora: 
virgen siempre á los ojos le mostraste 
y madre y virgen el mortal le adora. 

Y la sierpe infernal huella lu plañía 

y la angustia, y la oprime, y la quebranta, 
y las celestes puertas 
do mora el querubín de luz vestido, 
al hombre fueron por tu amor abiertas , 
y el Averno lanzó triste gemido. 

Tus formas ciñe transparente velo 
del purísimo azul del claro cielo; 
á trechos recamado 
de estrellas mil espléndido relumbra, 
y ondula el vago viento desplegado 
y los sentidos con su luz deslumbra. 

El astro de los orbes centellante, 
destello del fulgor de lu semblante, 
su rubia cabellera 

tendiendo en pompa en la celeste altura 
absorto pára su inmortal carrera, 
y estático contempla lu hermosura. 

Truecas al soplo de lu sacro aliento 
en áura leve el huracán violento, 
la oscura noche en dia, 
el ronco son del pavoroso trueno 
en dulce y acordada melodía , 
y el turbulento mar en mar sereno. 

De aureola radiante coronada, 
de espíritus angélicos cercada, 
en vaporosas nubes 
con majestad excelsa el vuelo tiendes 
y á la gloria inmortal del Verbo subes, 
y en tu lumbre purísima la enciendes. 

Y allí de gracia manantial fecundo 
y esperanza dulcísima del mundo 
blando aroma regalas, 

Dios con sonrisa de placer le nombra, 
y el coro celestial pliega sus alas 
y besa humilde tu bendita sombra. 

Por escabel en la celeste altura 
tienes la antorcha de la noche oscura, 
y* contienes piadosa 
de la elernal justicia los rigores , 
que enlreel hombre y su Dios, Madre gloriosa, 
está lu pecho manantial de amores. 

¡ Ah ! deja, Reina, que por ti suspire 
y que cual madre el corazón te mire; 
que postrado á lu planta 
rendido bese lu divina huella, 
y si digno me ves de dicha lanía 
que el labio imprima reverente en ella. 

Y cuando espire de la muerte en brazos 
y el alma en su anhelar rompa sus lazos 

y libre se levante , 
sé tú su escudo junto á Dios, María, 
por ti en la eterna venturanza cante , 
por tí disfrute sempiterno dia. 

El Marqués de Cauri* a na. 


Llamamos la atención de nuestros lectores hacia la 
siguiente memoria, que sobre el ferro-carril de los Al- 
duides, insertamos seguidamente. Cuando este asuntóse 
suscitó hace dos años , La América dedicó á su examen 
veinticuatro columnas; también con gran extensión é 
imparcialidad nos ocuparemos en el próximo número 
de tan interesante cuestión , haciéndonos cargo de ios 
comunicados, artículos y documentos que se vayan pu- 
blicando. 

FERRO-CARRIL DE LOS ALDUIDES. 


El estado de los trabajos de construcción en las dos lineas fér- 
reas de Madrid á Zaragoza y de Zaragoza á Pamplona, muy 
adelantados los unos, y los otros á punto de terminarse, re- 
quieren ya perentoriamente que el gobierno fije su atención 
en una de las mas importantes y debatidas cuestiones á que ha 
dado origen el trazado de los ferro-carriles españoles. Aludi- 
mos á la continuación del que partiendo de Pamplona se ha de 
dirigir hacia tos Pirineos para entrar en Francia, asunto de su- 
ma gravedad, no solo para las empresas que han dado hasta 
hoy mayor impulso en España á este nuevo sistema de comu- 
nicaciones, sino también para una gran parte de las provincias 
situadas al Norte y al Este de la Península, y que no podremos 
menos de ver resuello con la justicia que tan numerosos y res- 
petables intereses reclaman, si llega áser estudiado con impar- 
cialidad y delenimiento, poniendo á un lado prevenciones y 
rivalidades injustas, asi como las exigencias escesivas del es- 
píritu de localidad. 

En Ja dificultad de satisfacer intereses opuestos, se creyó 
en un principio haber encontrado una solución conveniente y 
fue la de que el ferro-carril de Pamplona se prolongase hasta 
Alsásua donde se había de entroncar con el que partiendo de 
Madrid, y recorriendo hacia el Oeste las provincias de Castilla 
y las Vascongadas, se dirigirá luego al Norte y penetrará por 
Irun en el vecino imperio. Pero bien pronto se reconoció qne 
semejante trazado no llenaba por si solo sino una parte de las 
necesidades que estaba destinado á cubrir. Puede convenir, en 
efecto, para enlazar las Provincias del Nordeste con las del No- 
roeste de la Península, y sobre todo para establecer hacia 
aquella parle del reino una comunicación útilísima entre los 
puertos erpañoles de ambos mares: nías queda aun otro objeto 
por cumplir y es el de dar salida hacia Francia á los ricos y 
abundantes productos de las provincias de Aragón, de Navar- 


ra y de una parle al menos de Cataluña, estableciendo además 
una línea breve y mas directa cutre el centro de la Monarquía 
y el resto de Europa. 

Que la prolongación por Alsásua no satisface á estos dife- 
rentes é importantísimos intereses, no hay para qué forzarnos 
en demostrarlo, supuesto que lo han reconocido el gobierno y 
las corporaciones facultativas que han sido consultadas; y asi 
es que en vez de considerar como definitivamente resuelta la 
materia, por la ley de concesión, se ha sometido á examen 
una vez y otra, tratando de darle nuevas y diferentes solu- 
ciones. 

Primero se pensó que el camino de Pamplona fuera á enla- 
zarse con el llamado del Norte, no ya en Alsásua, sino en 
Irurzun, sin duda porque se reconocieron los perjuicios para 
el tráfico de tan prolongado y costoso rodeo hacia el Oeste. 
Pero luego quedó desechado este pensamiento, siendo de no- 
tar, que no se consultase á todas las Compañías interesadas y 
resultando al parecer que solo se lomaba en cuenta el interés 
de alguna de ellas cuyos deseos ó compromisos no llenaba 
cumplidamente el trazado por irurzun. 

Abandonada esta idea, no por eso aparecieron menos pal- 
pables los defectos de la linea de Alsásua; por el contrario, de 
orden del gobierno sus ingenieros emprendieron diferentes es- 
tudios para el empalme de ambos caminos, de mudo que se ali- 
viaran, yaque no se evitasen de) todo, los rodeos y perjuicios á 
que parece estar condenado el tráfico comercial de aquella 
parle de la Monarquía. Con esta mira se ha propuesto recien- 
temente al gobierno que el camino de Pamplona fuese á em- 
palmar cotí el de Madrid á Iruu, no ya en Irurzun, ni tampoco 
en Alsásua, sino mas al Norte cerca de Tolosa, del lado allá de 
los Pirineos, y mas cerca de la entrada en Francia. Pero des- 
graciadamente ha sucedido en este caso lo que ocurre frecuen- 
temente á quien, después de desechados los primeros proyec- 
tos, se empeña en apurar las soluciones de una cuestión de 
por si misma insoluble: y es que no tropieza ya sino con los 
peores remedios, los que sin ofrecer ventaja alguna de cuan- 
tos se solicitan, reúnen los peores inconvenientes. Asi sucede 
al trazado de Tolosa, el cual no evitaría que el comercio de 
una gran parte de las provincias del reino fuera á dar un 
largo rodeo, con la sola mira de hacerlo tributario de un fer- 
ro-carril privilegiado; pero con la agravación de que la Com- 
pañía concesionaria del ferro-carril de Pamplona, ai construir 
su camino para ir á buscar el empalme donde se ha de pagar 
esta especie de tributo, en vez de recorrer un valle fácil como 
en la linca de Alsásua, tendría que vencer los obstáculos co- 
losales que presentan los Pirineos: de sqerte que siendo uno 
solo el ferro-carril español que ha de penetrar en Francia, se- 
rian dos los condenados á atravesar separadamente antes de 
su enlace por la barrera que lia colocado la naturaleza entre 
ambas Naciones. Inútil seria detenernos por mas tiempo en 
examinar este trazado, supuesto que no es de creer llegue 
nunca á aceptarle Ja Compañía concesionaria, ni hay ley que 
pueda condenarla á construir un camino diferente del que le 
lué adjudicado, ruinoso para sus accionistas, é inútil para los 
fines que se desean. 

laníos estudios estériles, tantos ensayos repelidos é infruc- 
tuosos, demuestran ya suficientemente que si bien el trazado 
á Alsásua deja un gran vacío, no hay posibilidad de lograr el 
término apetecido por combinaciones artificiales, y mientras 
subsista el empeño de apartar la vista del camino indicado por 
la misma naturaleza. 

Cuando el ferro-carril que parle de Zaragoza ha llegado á 
Pamplona, le quedan dos objetos que cumplir; el uno, ya in- 
dicado, es el conducir una parte de sus viajeros y de sus mer- 
cancías hasta los puertos españoles del Océano, para cuyo uso 
puede servir la linea de Alsásua. Pero hay otras mercancías y 
otros viajeros que no siguen el camino del Océano, sino el ele 
Francia, y á los cuales jamás se les podrá persuadir que lle- 
van su dirección natural si se les obliga á recorrer 50 kilóme- 
tros en busca de Alsásua, donde se han de encontrar mas le- 
jos de la lronlera de lo que estaban antes de salir de Pam- 
plona. 

Abora bien ; si los Pirineos hubiesen eslado hasta el dia ri- 
gurosa y herméticamente cerrados por aquella parle, sin quo. 
las mercancías y los viajeros de una y otra nación hubieran 
podido recorrer mas carretera que la que conduce por Tolosa 
é Irun á Bayona, seria fácil comprender, ya que no aprobar, 
las consideraciones estratégicas y comerciales de los que pre- 
tenden que lodos los ferro-carriles españoles vayan á afluir en 
uno solo, el cua! hubiera de gozar del privilegio de comunicar 
con los de Francia. Pero lejos de eso, ha estado observándose 
un sistema radicalmente diverso, y se ha concedido á los ca- 
minos comunes una libertad que se quiere negar á los de hier- 
ro. Hoy mismo podríamos citar mas de una carretera que, par- 
tiendo del centro de Navarra, atraviesa los Pirineos: entre 
ellas la de Roncesvalles y la que vá por el valle del Baztan, 
dividiéndose en dos ramales que ambos se dirigen a la 
frontera. 

¿Qué razón puede alegarse para este cambio de sistema? 
¿Ofrecen acaso mayores peligros los ferro-carriles que las car- 
reteras para la defensa del territorio, siendo así que en caso de 
invasiones es mucho mas fácil inutilizar y obstruir las vías 
perfeccionadas? Y si se aliende al beneficio de nuestros puer- 
tos, ¿qué razón comercial se puede alegar conlra los caminos 
de hierro que no tuviera antesel mismo influjo en la direcciou 
de los Comunes? De cuyas consideraciones se deduce que al 
imponer á las mercancías y viajeros que salgan de Pamptona 
con desliuo á Francia, la linea mas larga y por consiguiente 
mas costosa, no solo se violentan las leyes naturales del tráfico 
comercial, sino además las costumbres ya hoy establecidas por 
él mismo. Y cuando este se encuentra en Pamplona á unos 30 
kilómetros de distancia tan solo de la frontera francesa , ¿qué 
fuerza puede haber que le obligue á apartarse de su dirección 
habitual para baeer un circuito tan dilatado como dispendioso 
y molesto de ciento cincuenta y seis kilómetros en camino do 
hierro? 

Grande es la utilidad de estos medios modernos de comu- 
nicación cuando se establecen en buenas condiciones ; pero 
desde el momento en que sus largos rodeos los privan de la 
ventaja que llevan á las carreteras en la doble economía de di- 
nero y de tiempo, no ofrecen ya estimulo alguno que separe al 
comercio de su curso acostumbrado. De esta manera los pro- 
ductos de algunas de nuestras mas fértiles provincias para las 
cuales tan fácil es bailar en Francia rico mercado y abundante 
consumo, ó se quedarán estacionadas en el lugar de su pro- 
ducción, ó continuarán como hoy espertándose por las carre- 
teras de Navarra , cuando puedan soportar los gastos de su 
acarreo, sin que deba contar la linea de Irun ni con estas mer- 
cancías, ni con los viajeros que se hallen en un caso seme- 
jante. 

Por el conlrario, la conlinuacion del ferro-carril de Pam- 
plona á la frontera por la mas corla distancia que es por la di- 
rección de los Abluidos, daría nuevo y poderoso impulso á ia 
exportación de estos frutos proporcionándoles un conducto 
mas breve y barato que los actuales; enriquecería á aquellas 
provincias promoviendo su producción agrícola; favorecería 
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en vez de perjudicar la defensa del territorio facilitando nue- 
vos medios de conducir las tropas al punto amenazado de nues- 
tro territorio ; acortaría las distancias entre el centro de la Pe- 
nínsula y el resto de Europa, y ofrecería un desenlace natural 
y conveniente á dificultades que en vano se tratará de vencer 
por distintos medios. Ningún perjuicio podría resultar á nues- 
tros puertos del Océano, puesto que no hay motivo para que 
dejen de construirse al mismo tiempo el camino de los Aldui- 
des y el de Alsásua ; el primero destinado á la comunicación 
de una parle de nuestras provincias con Francia; el segundo 
á enlazar las regiones peninsulares del Noroeste con las de Le- 
vante, y el Océano con el Mediterráneo. Tampoco se seguiría 
perjuicio de esta prolongación á otras compañías á cuyos ca- 
minos, que llevan dirección muy diferente, dará alimento bas- 
tante el tráfico de las populosas y fértiles provincias por donde 
atraviesan. 

Se ha hablado á veces del daño que un camino directo de 
Pamplona á Francia puede causar á los puertos del Norte de 
la Península; pero como nadie puede creer que alcancen tales 
perjuicios á los de Santander y Bilbao, que además de estar 
dotados de sus respectivos ferro -carriles, no pueden aspirar en 
ningún caso á que vayan á embarcarse en ellos las mercancías 
que han de dar alimento al ferro-carril de los Alduides, claro 
es y evidente que solo los intereses de San Sebastian están en 
litigio. Es sin duda muy digno este puerto, como lodos los de- 
más, de la protección del gobierno y de desear el que crezcan 
su importancia y riqueza en la medida que consientan sus con- 
diciones propias. Pero de ningún modo puede admitirse la idea 
de que la via férrea directa por Navarra á Francia trastorne 
intereses creados, y despoje a San Sebastian de la posesión en 
que se le supone de esporlar nuestros productos indígenas. 
Antes bien, basta un levísimo conocimiento de nuestro actual 
sistema de comunicaciones para saber que este no estaba con- 
cebido con la mira de asegurar al principal puerto de Guipúz- 
coa la extracción exclusiva de esos frutos que, según tantas 
veces hemos repelido, tienen hoy salida por las carreteras de 
Navarra. Basta á la vez abrir nuestras estadísticas comerciales 
para conocer cuán reducido é insignificante es en ol dia el mo- 
vimiento de exportación por San Sebastian (1). No es, pues, 
al respeto de intereses creados y del curso establecido libre- 
mente por el tráfico, á lo que se trata de sacrificar el bienestar 
y la producción de extensas y fértiles provincias no menos que 
la suerte de empresas respetables y de cuantiosos capitales; 
sino que antes bien, prescindiendo de cualquier otro linaje de 
consideraciones y á costa de alterar la corriente establecida 
para los trasportes, lo que se quiere es proporcionar á San 
Sebastian la exportación exclusiva de géneros y mercancías 
que hasta hoy habían seguido vias diferentes. Si aun de este 
modo sera posible alcanzar el fin apetecido es lo que vamos 
á examinar. 

No es del caso hablar de las producciones de nuestras pro- 
vincias del Oeste ni de las de Castilla y las Vascongadas, pues 
todas ellas tienen puertos propios por donde siempre han he- 
cho y continuarán haciendo la exportación , sin que sea de 
presumir que vayan á buscar el lejano camino de los Alduides 
cuando hay otro ferro-carril que atraviesa por medio de ellas 
y pasa por San Sebastian antes de entrar en Francia. 

Queda, pues, la cuestión reducida á los vinos principalmen- 
te y en general á los productos del Este de la Península, de 
Aragón, de una parle de Cataluña y de Navarra. ¿Pero donde 
han de consumirse ? Si es en el Mediodía ó hacia el Este de la 
Francia, no hay para qué vayan á San Sebastian ni á Bayona; 
antes seguirán por las carreteras que hoy mismo atraviesan 
los Pirineos en busca de los ferro-carriles franceses que los 
han de llevar al interior del Imperio. Supongamos, sin embar- 
go, obligados esos frutos á pasar por Bayona por cuyo con- 
ducto se hubieran de distribuir en los mercados franceses. 
Aun en ese caso no hay la menor probabilidad de que vayan 
á embarcarse á San Sebastian, exista ó no el ferro-carril de 
los Alduides. En primer lugar antes de salir de Pamplona, 
cuando hayan de escojer camino lo probable es que oblen por 
el mas breve y barato, y á falta de una via férrea directa 
lo serán siempre las actuales carreteras. Mas para llevar al 
último límite las concesiones supongamos que se someten al 
inútil rodeo de Alsásua. Una vez que lleguen junto á la fron- 
tera ¿hay quién crea que convendrá á sus dueños parar en 
San Sebastian para deshacer allí la carga , satisfacer comisio- 
nes, pagar tictes y seguros, y seguir por mar á Bayona? Nada 
menos que eso: una vez á 50 kilómetros de su destino no hay 
duda de que continuarán por la via férrea. ¿No se ven hoy 
mismo cubiertos aquellos caminos de carros que pasando por 
delante de San Sebastian en vez de descargar atli sus vinos y 
demás mercancías continúan con ellos hasta Bayona? De suer- 
te que en ningún caso puede contar el puerto de San Sebas* 
lian con estos artículos mientras cambiando de gustos y re- 
glas no prefiera el comercio los traspoiles largos e incómodos 
á los económicos y breves. 

Solo falla hablar de los frutos de la expresada parle de la 
Península que no lleven destino á Francia sino á otros puntos 
de Europa ó América, y lo que se trata de evitar es que va- 
yan á embarcarse en puertos extranjeros. Para conseguir este 
fin ha empleado ya el gobierno los medios oportunos y mas 
eficaces, de tal suerte que la mayor parle de dichos produc- 
tos ni aun tendrían que llegar á Pamplona. El ferro-carril que 
arranca de Tíldela conducirá á uno de nuestros mejores puer- 
tos en el Océano, el de Bilbao, los vinos, aceites, trigos y de- 
más productos de ambas márgenes del Ebro. Y aun suponien- 
do que se quiera dar preferencia al de San Sebastian, el ferro- 
carril de Zaragoza los conducirá hasta Alsásua y desde allí el 
del Norte hasta la capital de Guipúzcoa, sin que haya necesi- 
dad alguna de que vayan á Bayona. 

Después de facilitadas estas comunicaciones con una soli- 
citud que honra al gobierno, y á costa de no leves sacrificios 
solo una cosa falla por exigir y es que se cerque por todas 
parles nuestra frontera, levantando á lo largo de ella una mu- 
ralla que no consienta mas salida sino la del mar por los puer- 
tos. Si ha de adoptarse este sistema seamos de una vez con- 
secuentes, cerremos herméticamente nuestra frontera, destru- 
yamos las carreteras que atraviesan por ella, y conviértase 
nuestra España de Península que antes era en una especie de 
isla de donde no haya otra salida sino por los puertos* maríti- 
mos. Pero ni hasta ahora se había estimado oportuno llevar la 
protección que es debida á estos últimos mas allá de los térmi- 


(l) Los artículos exportados por el ptierlo de San Sebastian en 1S5S, 
para nuestras posesiones de Ultramar y potencias de Ultramar y poten- 
cias extranjeras ascendieron á un valor de menos de ocho millones de 
reales. El total de nuestras exportaciones por las aduanas de nuestras 
costas y faonleras ascendió en el mismo ano á mas de novecientos se- 
tenta y un millones. (Véase la estadística del comercio exterior de Esparta 
en 1858, páginas 257 y 261.) 

En el mismo año los buques que entraron y salieron en San Sebas- 
tian con destino 6 procedencia del extranjero y América median menos 
de 26,000 toneladas. 

El movimiento general de buques en nuestros puertos, también en lo 
respectivo al comercio exterior, ascendió en el mismo ano á mas de 
23.05,000 toneladas. ( Véanse ios Estados de navegación en la misma esta- 
dística. ) 


nos naturales, como lo acreditan las carreteras de Navarra 
tantas veces mencionadas en el curso de esta Memoria, ni es 
de creer que en lo sucesivo se consienta en posponer para 
siempre los intereses de provincias interiores y fronterizas, 
ricas, fértiles y populosas, al quimérico proyecto de engran- 
decer uno de nuestros puertos por poderosas que sean las in- 
fluencias empeñadas en favorecerle y fomentarle. 

Se notará, sin embargo, que al hablar hasta aquí de la ex- 
portación de nuestros productos, nunca hemos aludido á la 
*mporlacion de los extraños que pueden igualmente optar en- 
tre las vias terrestres y los puertos marítimos. Según la opi- 
nión poco meditada de algunos que prescinden de la comodi- 
dad de ios consumidores, no hay el mismo interés en promover 
la entrada de mercancías extranjeras que en fomentar la sali- 
da de los frutos indígenas, y bajo este punto de vista creen 
que no pueden resultar del camino de los Alduides, sino daños 
para nuestra navegación y comercio marítimo, Es verdad que los 
gobiernos y los economistas, siempre acordes en abrir cuantas 
puertas son posibles á los productos de la industria y de la 
agricultura nacional, no han estado igualmente unánimes en 
facilitar la entrada de mercancías extrañas , y se ha propendi- 
do en general á proteger la importación en los puertos por 
conduelo de nuestra raarina. Mas con el mejor deseo de fo- 
mentarla, á nadie se había ocurrido hasta ahora cerrar las 
fronteras y renunciar por completo á las vias terrestres de co- 
municación internacional. Lo que en todas partes se ha consi- 
derado con razón, como mny suficiente es establecer un de- 
recho diferencial conocido en las aduanas con el nombre de 
beneficio de bandera, en cuya virtud las mercancías conduci- 
das en buque español pagan derechos mas moderados que las 
que han navegado bajo pabellón extranjero ó se introducen 
por tierra. Consérvense en buen hora estos derechos diferen- 
ciales, auméntense si parece oportuno para dificultar la intro- 
ducción por tierra de géneros exóticos; pero no establezca- 
mos la novedad peregrina de renunciar á las comunicaciones 
terrestres, igualmente destinadas para la salida y la entrada, 
y de cuya supresión no resultarían menos perjuicios al consu- 
mo de artículos extranjeros, que á la producción y comercio 
de los naturales. Un argumento lia solido alegarse, sobre todo 
contra el camino de los Alduides, y es según sus adversarios 
suponen, el derecho exclusivo de que goza oirá compañía, á 
cuyo cargo ha de quedar solamente el unir á España con el 
resto de Erropa. Acerca de este punto, parece escusado pro- 
mover nuevas discusiones: cuando hace tiempo hubo quien 
alegara este soñado derecho , la Compañía concesionaria de 
Madrid á Zaragoza se creyó en el caso de protestar contra 
pretensión tan inaudita , exigiendo que se le citara el articulo 
de la ley donde estuviera consignado este sigular privilegio. 
Desde entonces han trascurrido algunos años, y no ha habido 
quien responda á esta invitación prestándose á designar la 
prescripción legal que pudiera servir de base á tan exhorbi- 
tanle monopolio. Tampoco se ha dado contestación cumplida 
á las demas razones que se alegaron á favor del camino de los 
Alduides en el documento mencionado. Al gobierno y al pú- 
blico toca apreciar la importancia que deba darse á una pre- 
tensión semejante cuando no se funda ni en la letra de la ley 
ni en las estipulaciones de contrato alguno. 

También se ha dicho alguna vez que fué contrario al ferro- 
carril de los Alduides el espíritu que animó á las Corles Cons- 
tituyentes, al tiempo de volar las leyes de concesión de los 
ferro-carriles del Norte y de Zaragoza; pero jamás se han pre- 
sentado dalos que justifiquen semejante aserto, si bien en los 
trabajos preparatorios de las comisiones y en los debates de 
las Asambleas donde se elaboran las leyes, siendo preciso po- 
ner de acuerdo las opiniones y conciliar las voluntades, es na- 
tural que se encuentren argumentos para lodo, cualquiera qne 
sea el objeto con que se busquen. 

Dos hechos son los únicos que aparecen como evidentes é 
incontrovertibles en aquel periodo tan importante para nues- 
tias lineas férreas. El primero es que cuando se empezó á dis- 
cutir en las Corles Constituyentes el proyecto de concesión del 
ferro-carril de Zaragoza, no se creía probable hubiera otro que 
pusiese en comunicación el centro de la monarquía con Euro- 
pa , y en este concepto deseaban muchos que pasase por de- 
lante de un puerto español antes de penetrar por la frontera, 
de tal suerte que no viniese á ser un puerto francés el término, 
por decirlo asi, objetivo de lodo nuestro sistema de ferro-car- 
riles. Pero á nadie hubiera ocurrido semejante temor al tiem- 
po de aquellos primeros ensayos, á haberse previsto lo que 
por fortuna ha sucedido después, y es que un sistema com- 
pleto de vias férreas abre salidas desde el interior del reino 
hasta los principales puertos, sin que uno solo deje de estar 
servido por su ferro-carril respectivo. 

Mucho menos pudo ocurrir á ninguno de los legisladores 
que hubiera el pensamiento de impedir que el ferro-carril de 
Zaragoza tocase en la frontera francesa sin hacerlo antes tri- 
butario de otra compañía; y es bien seguro que la que tomó 
á su cargo la construcción de la línea de Madrid á la capital 
de Aragón no lo hiciera bajo aquellas condiciones á creer que 
habían de ocurrir tantas dificultades para concederle el de- 
recho de penetrar en Francia por una entrada propia. Presen- 
tóse en la subasta y adquirió el compromiso de conslruir la 
única parle que estaba estudiada de la línea mas corta para 
unir á España con el resto de Europa, sin imaginar siquiera 
que algún dia había de ponerse en duda la conveniencia y 
menos el derecho del gobierno de conceder la prolongación 
de esa linea. A no oslar animada de este convencimiento , de 
otra suerte hubiera obrado la que quiso llevar, y aun llevó 
por algunos dias, el título de Compañía de los Pirineos y del 
Mediterráneo. Mas dejóse guiar por la confianza que aun con- 
serva, de que los intereses de las diversas provincias del rei- 
no serian amparados con igual justicia, y por la seguridad de 
que no había , como no hay , prescripción alguna legislativa 
que privase en esta parle al gobierno español de la facultad 
de ser imparcial y equitativo. 

Tales son las poderosas consideraciones que nos autorizan 
á esperar que el gobierno someterá á nuevo é imparcial exá- 
men este importante asunto, y presentará á las Corles un pro- 
yecto de ley que le autorice á conceder sin subvención el ca- 
mino directo de Pamplona á Francia, sin perjuicio de su pro- 
longación actual hácia Alsásua. 


REVISTA DE PORTUGAL. 


Con gran descontento público abrió el ministerio las 
Cortes, sin duda con el propósito de disolverlas después 
y proceder á nuevas elecciones que le sean favorables, 
para lo cual trabaja ya con toda actividad. 

Pero se engañan lastimosamente esos hombres si es- 
peran alcanzar luenga vida gubernativa, valiéndose para 
ello de medios siempre odiosos para el espíritu público. 
Si hallan en la Cámara una oposición de treinta miem- 


bros y no cuentan con una capacidad superior , apenas 
podrán sostenerse un mes en el poder. 

El único que podría arrostrar el compromiso de una 
discusión es el presidente del Consejo, marqués de Lou- 
lé, si á las dotes de penetración política que posee, reu< 
niera facultades de tribuno. 

El Sr. Avila es un orador fecundo, aunque habla 
siempre en el mismo tono, lo cual prestad sus discursos 
cierta monotonía; pero los errores cometidos por él du- 
rante su corta administración de la Hacienda y el favo- 
ritismo que ha demostrado en la provisión de los cargos 
públicos, no contribuyen seguramente á hacerle simpá- 
tico. 

El ministro de la Guerra es una medianía, de quien 
él solo tiene formada gran opinión, y usa en sus discur- 
sos un lenguaje propio únicamente de los parajes en 
donde ha pasado la mejor parte de su vida. 

Por lo que hace al ministro de Obras públicas, ha 
tenido el desacierto de rodearse por completo de nulida- 
desque no pueden auxiliarle, y por lotanto, valiéndonos 
de una frase vulgar, no puede dar fuego. 

Respecto al Sr. Carlos Bento, que en una sala de- 
muestra ser hombre de ingenio, no lia debido tener la 
llaqueza de ambicionar ser ministro. 

El que hoy maneja la Hacienda se dió á conocer en la 
república literaria con un insulso libro de aforismos, en 
que abundan los disparates, y presume sin duda que 
para ser hombre serio basta ser un especulador político y 
servir sin profundas convicciones á todos los partidos. 

Nuestro Soberano, después de haber viajado cerca de 
un mes por la provincia de Alentejo , fué á Oporto para 
asistir á la exposición agrícola, siendo recibido allí con 
las mismas demostraciones de entusiasmo que se tribu- 
taban igualmente á Calígula que á Tito, Marco Aurelio y 
Cómodo, mientras ejercían el poder. 

El rey D. Pedro V merece, sin embargo, esos ho- 
menajes, porque posee verdaderamente cualidades apre- 
ciabilísimas. 

Según costumbre peculiar á todos los monarcas , el 
nuestro está rodeado, nodo amigos, sino de cortesanos» 
y no tiene á su lado un hombre superior que le aconseje. 
Pero posee virtudes personales, mantiene sus palabras» 
la primera cualidad de un soberano , y reúne bastantes 
conocimientos, si bien algo confusos, como es natural 
en todos los jóvenes de su edad; porque es un absurdo 
suponer que un ser, solo por ser rey, difiere de las de- 
mas criaturas; antes ai contrario, debemos ser aun mas 
indulgentes con sus defectos, toda vez qne pocos se 
atreven á decirle la verdad. 

Su aspecto es muy melancólico porque ademas de los 
terribles azotes que han asolado el pais causándole mas 
ó menos extrago, era un esposo extremado y se mani- 
fiesta aun sensible á la profunda pena que le causó la 
muerte de su consorte. Respirando una atmósfera de 
adulación, siempre se muestra benévolo y afable para 
todos; y aunque no faltan gentes oficiosas que van á 
contarle las opiniones mas ó menos favorables que se 
profesan á su respeto, jamás demostró resentimiento há- 
cia alguno. 

Finalmente, si el rey tuviese á su alrededor menos 
aduladores y hombres mas capaces, seria tal vez un rey 
muy distinguido, porque es un hombre leal y está since- 
ramente penetrado del sentimiento del bien público. 

En el transcurso de estos últimos meses han salido á 
luz algunas publicaciones notables y todas ellas de in- 
contestable mérito. 

La primera pertenece al Sr. Rebello da Silva: es un 
volumen de seiscientas páginas que sirve de introduc- 
ción á la Historia de la casa de Braganza , y comprende 
el periodo que abraza desde el reinado de L). Sebastian 
hasta la invasión de los Felipes. 

El primer tomo, bastante voluminoso é impreso con 
pequeños tipos, de que es editor el vizconde de Santa- 
rem, es una edición limpia y esmerada hecha en las pren- 
sas de la imprenta nacional, establecimiento que se halla 
á la altura de los progresos verificados en el arte tipo- 
gráfico. 

Divídese en tres partes: la biografía de Luis de Ca- 
moens que ocupa un tercio del tomo; la estadística de las 
diferentes ediciones, y traducciones y juicios numerosos 
publicados por autores nacionales y extranjeros acerca 
de las Lusiadas. 

El Sr. Juan de Andrade de Couto, profesor de la es- 
cuela politécnica y socio de la Academia Real de Cien- 
cias, uno de nuestros hombres mas apreciables, acabado 
publicar su Estudio sobre el cultivo del arroz , obra nota- 
ble, no solo por sus observaciones profundamente cien- 
tíficas, sino también por las consideraciones económicas 
y la gran copia de datos estadísticos que contiene. 

Por conclusión final termina condenando irremisible- 
mente ese perverso cultivo que arruina la salud y diez- 
ma la población para enriquecer á algunos especulado- 
res; industria que no se hubiera desarrollado sin la pro- 
tección que la ofrece el derecho de arancel. 

El Sr. Inocencio Francisco da Silva, erudito biblió- 
grafo consagrado hace mas de veinte años á este género 
de literatura, acaba de publicar el cuarto volumen de su 
Diccionario bibliográfico y de seiscientas páginas y redu- 
cida impresión. Á la biografía de cada uno de los auto- 
res, antiguos y contemporáneos, ordenados por orden 
alfabético, acompaña el catálogo de sus obras. Es de creer 
que ningún pais cuenta hoy para sus autores una biblio- 
grafía tan esmerada y completa. 

También yo me incluyo en la lista de los recientes 
autores con una pequeña obrita, titulada Escenas y fan- 
tasías de nuestra época. Ocupa únicamente doce hojas en 
crítica social y artística, narraciones ligeras, poesía lírica 
y prosa, una miscelánea extractada en parte de mis ar- 
tículos y en parte nuevamente escrita. 

La inteligente primera actriz Emilia das Nieves é 
Sonsa, verificó hace poco su beneficio, en el teatro de 
Doña María II, con la tragedia Judit } traducida en prosa 
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y verso por el insigne poeta Mondes Leal Júnior. 

Como era natural, esta distinguida artista, que habia 
contemplado á la célebre trágica Mad. Ristori en su pa- 
pel, la imitó con notable exactitud; pero como es una 
mujer bellísima, de tipo romano, que posee una voz de 
delicioso timbre, armoniosa, y doliente en las escenas de 
ternura ó de dolor, sonora y enérgica en las de pasión ó 
bravura puede muy bien decirse que, siendo interior en 
génio á su modelo, esta vez la copia excedió al ori- 
ginal. 

Nuestro primer orador sagrado, uno de aquellos sa- 
cerdotes cuyas austeras virtudes sirven de perpétua re- 
probación ai desenfreno que, por lo general, domina en 
el clero, acaba de espirar en la villa de Obidos donde 
habitualmente residía. 

Descendía de una ilustre familia de poetas, y él mis- 
mo escribió también algunos himnos religiosos, como si 
para producir aquel poeta orador , hubieran sido nece- 
sarias sucesivas generaciones de ingenio. 

No me toca seguramente hacer su elogio fúnebre: la 
sentida y encantada pluma de nuestro folletinista y co- 
laborador de La America Julio César Machado, el Altredo 
de Musset portugués, al lamentar esta irreparable pér- 
dida, se elevó hasta lo mas sublime de la elocuencia. ¡Tan 
profundamente nos inspira el dolor cuando asesta esos 
tan fatales y terribles golpes! 

Siento no poder transcribirla íntegra; pero citare 
los últimos períodos, y por ellos podrá apreciarse el va- 
lor de esa elegía en prosa. 

«Hay algunas personas á quienes solo falta para ser 
buenas el ser felices ; para los poetas, ser infeliz es ser 
bueno: ese es un secreto ó un dón de su fatal superio- 
ridad! 

Nadie mejor que Malhao poseía ese cruel dón y ese 
secreto; y triste , enfermo, afligido y solo, era siempre, 
perpétuamentc afectuoso y bueno. 

Era un hombre de gran corazón. Amarlo y admirarlo 
era un consuelo supremopara el alma ¡Es la admiración 
un gozo tan grato al corazón! La única felicidad de los 
ángeles es contemplar á Dios amándole. ¿Qué cosa pue- 
de existir después del amor mas sublime que la admi- 
ración? Admirar es amar para el espíritu ; amar es ad- 
mirar para el corazón! 

La postrera mirada que dirigió á la tierra en sus úl- 
timos momentos debió ser suprema. En ella se veia la fé 
en Dios, y esta idea debía servirle de consuelo. La nada 
jara un alma tan buena como la suya debia sobrecoger- 
e de terror; ¡la eternidad no! 

El poeta deja una hermana tan pobre como él lo fué, 
porque los pobres eran sus verdaderos hijos. Pidamos al 
gobierno que conceda una pensión á esa virtuosa señora, 
compañera afectuosa y constante del primer orador sa- 
grado de Portugal y de un hombre eminente por sus vir- 
tudes. 

Y tú, clero, si quieres reunirte en la vida eterna á esa 
alma virtuosa que perdiste, imítala, sigue sus santos 
ejemplos de caridad y amor al prójimo^ procura como 
ella sembrar la doctrina de Dios con la pahibra y no te- 
merás en la hora de la muerte la condenación eterna.» 

A. P. Lopes de MEKDonqA. 
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Con el nombre de La Peninsular , acaba de fundarse 
en Madrid una Compañía de Seguros sobre la vida, á 
cuyo frente se encuentra D. Pascual Madoz. La lectura 
de su prospecto nos ha sorprendido agradablemente por 
las novedades que encierra y las reformas que introduce 
en materia de seguros mutuos. Sin perjuicio de ocupar- 
nos despacio de esta importante empresa, examinando 
los pormenores de sus diversas combinaciones, nos 
apresuramos á declarar hoy que nos lian satisfecho cum- 
plidamente la minuciosidad y la claridad con que el 
prospecto explica las operaciones á que ha de dedicarse 
La Peninsular . El plan que abraza es vastísimo: todas 
las diferentes especies de seguros tienen cabida en la 
Compañía. Hay formación de capitales sin riesgo de 
pérdida por muerte ; rentas á voluntad; capitales acu- 
mulados con imposiciones, intereses y herencias reci- 
procas; rentas vitalicias que van progresando con la edad 
de los imponentes; capitales por muerte y combinacio- 
nes de todos estos seguros entre sí para producir efectos 
dados. 

En La Peninsular no hay castigos por morosidad en el 
pago, no hay tampoco derechos de administración anti- 
cipados, lo cual pondrá la suscricion al alcance de los 
clases trabajadoras, retraídas hasta el dia, por la necesi- 
dad de satisfacer primas administrativas superiores á la 
primera imposición. Esta reforma nos parece demasiado 
atrevida, porque la primera condición de empresas de 
esa naturaleza, es la de contar con medios desahogados 
para sostenerse; pero si el desprendimiento de los funda- 
dores de La Peninsular logra atraer las simpatías del 
público, es indudable que lo nutrido de la suscricion se 
lo recompensará. 

Otra novedad importantísima hemos visto en el pros- 
pecto, y es la de dejar al arbitrio del suscritor el empleo 
<juc han de tener sus fondos, pudiendo optar por títulos 
de la Deuda pública ó por imposiciones al G por 100 so- 
bre fincas de nueva creación. La Peninsular se propone 
crear propiedad y adjudicarla á crédito, de modo que los 
adquirentes pueden quedar dueños de las fincas con in- 
sensibles sacrificios. De esta manera, al propio tiempo 
que el dinero de los imponentes de lo Compañía halla 
una colocación segura é independiente de ios embates 
políticos, se abre un gran porvenir á la laboriosidad y 
una ancha vía al desarrollo de la riqueza territorial. 

Pensamiento fecundo el de La Peninsular , no necesi- 
ta mas recomendación para desarrollarse que su propia 
bondad. Auguramos á la nueva empresa un éxito bri- 
llantísimo; se lo deseamos y se lo merece. 


Sucesos de Blalia. 

Insertamos á continuación la manifestación que ha dado el gobierno 
Sardo á la nota del de P / usía : 


«Turiji 9 de noviembre de 1S60. — Al conde de Launay, enviado ex- 
traordinario y ministro plenipotenciario de S. M. en Berlín. — Señor 
conde: El conde Brasier de Saint-Simon me ha dado comunicación de un 
despacho fechado en Coblenz el 13 de octubre último, en el que el harón 
de Schleinitz, al paso que manifestaba el deseo del Gabinete de Berlín 
de mantener buenas relaciones con Cerdeña, nos dá á conocer la diver- 
gencia de ideas que existe entre el gobierno del rey y el del príncipe re- 
gente en la apreciación de los sucesos que se han realizado en Italia. 

El barón de Schleinitz después de haber hecho observar que la polí- 
tica del rey expuesta en el Memorándum de 12 de setiembre, se funda 
sobre el derecho absoluto de las nacionalidades, se apresura á añadir 
que está lejos de poner en duda el valor «le la idea nacional; ¡dea que es, 
por el contrario, el móvil esencial y altamente reconocido de la política 
prusiana en Alemania. 

Pero á sus ojos este principio no debe ponerse en oposición con las 
reglas d< l derecho de gentes convencional, so pena de turbar el reposo 
de la Enropa y de arrastrar á pueblos y gobiernos en la senda de las re- 
voluciones. 

Nos complacemos en ver que el gobierno de! príncipe regente, no solo 
recouocc la idea nacional como uno de los elementos esenciales del dere- 
cho público, sino que se honra con ser el noble representante de esa idea 
en Alemania. Por otra parte, si tenemos que lamentar el ver boy des- 
aprobada la esplicacion necesaria de un principio que se respeta, no es 
licito, sin embargo, esperar que el Gabinete de Berlín, mejor ilustrado 
sobre la verdadera trascendencia de los sucesos, podrá un dia conside- 
rarlos de una manera mas benévola y equitativa. 

Hay un punto que importa mucho definir, y sobre el cual debemos 
insistir, y es que la cuestión de las Marcas, de la Umbría y de las Dos- 
Sicilias es una cuestión puramente italiana, y que, como tal, cu nada 
afecta á los derechos positivos de las demás Potencias. 

En efecto, el derecho público de todos tiempos ha reconocido á cada 
nación la facultad de arreglar sus propios destinos, de darse institucio- 
nes conformes á sus intereses, de constituirse, en una palabra, de la 
manera que juzgue mas propia para garantizar la seguridad y la pros- 
peridad del Estado. 

Ese derecho jamás ha sido denunciado como contrario á las leyes 
internacionales. Hasta es el fundamento de ellas; porque si fuese desco- 
nocido ó violado, no habría ya en Europa independencia y libertad. 

Pero se nos objeta : tres divisiones territoriales de la Italia han 
sido sancionadas por tratados solemnes. La Europa tiene por lo tanto 
en ellas una jurisdicción que no podría abdicar sin renunciar al mismo 
tiempo á todas las tradiciones de lo pasado, sin exponer el porvenir á lo 
desconocido de las revoluciones y á los peligros de los arrebatos popu- 
lares. 

No examinare aquí hasta qué punto las estipulaciones internaciona- 
les á que se alude han sido dictadas en el verdadero interés de la Italia. 
Pero el hecho en si mismo, es decir, las disposiciones de un tratado, 
¿pueden implicar la abdicación completa y perpétua de la nación al ar- 
reglo de su constitución interior? No es seguramente el gabinete de Ber- 
lín el que querría sostener semejante doctrina. 

La historia de los últimos cuarenta años nos demuestra que las con- 
venciones públicas están destinadas á sufrir las modificaciones exigidas 
por los tiempos, y que la Europa no cree perder de su derecho respetan- 
do primero y sancionando después lus cambios realizados fuera de su 
iniciativa. 

La Europa habia hace mucho tiempo admitido que la situación de 
Italia debia ser modificada en el interés de la paz y del orden. El Gabi- 
nale de Berlín, por conducto del barón de Schleinitz, os ha hablado, se- 
ñor conde, más de una vez en ese sentido, y su lenguaje era conforme 
al de la mayor parle de los demas gabinetes. Pero boy, en presencia de 
lo que ha pasado en las marcas y en Nápoles, se nos dice: «Vuestra 
conducta no ha sido siempre correcta : tal acto es contrario á las máxi- 
mas del derecho; tal otro establece un precedente peligroso.» 

Pero creo que á nuestra vez tenemos derecho para preguntar: ¿Es 
nuestra la culpa si la Italia ha abandonado el medio de las reformas que 
se nos recomendó por el gobierno prusiano y del que nosotros hemos 
estado dando ejemplo durante diez años? No hay que olvidar las causas 
cuando se trata de juzgar los hechos. Los pequeños Estados de la Italia 
central, la Santa Sede y el gobierno de Ñapóles, son los que, cuando era 
tiempo, rehusaron todos los medios de conciliación con las poblaciones 
agriadas y oprimidas. El Austria fué laqueen el año último, al atacar 
al Piamonle, precipitó los acontecimientos; ella fué la que probó á los 
italianos que la Península no tendría seguridad ni independencia real, 
en tanto que no estuviese reunida en un misino Estado. 

No insistiremos más sobre este hecho, que domina la situación toda 
entera, y preguntaremos cuál es el agravio que se achaca al gobierno del 
rey. Se le acusa de haber acudido en auxilio de poblaciones que se ha- 
bían emancipado de su gobierno, de un gobierno con el que estaban en 
lucha hace cuarenta años. Pero lo que hemos hecho en circunstancias 
que por si solas justificarían nuestra conducta, ¿no lo han hecho los di- 
ferentes Estados de Europa en otros tiempos y en circunstancias que, 
sin embargo, estaban lejos de ofrecer la misma justificación? 

¿Acaso la Faancia y la Inglaterra, cuando prestaban su apoyo á las 
Flandes sublevadas, hollaban las leyes internacionales? ¿Eran infringi- 
das esas leyes por Luis XIV cuando daba la mano á la insurrección hún- 
gara; por los Estados generales cuando sostenían á Guillermo de Orange 
contra Jabolio li; por Luis XVI, que concurrió tan noblemente á la eman- 
cipación de los Estados-Unidos de América; por la Europa cristiana, que 
sustrajo la Grecia á la dominación otomana? 

No podemos, por lo tanto, acoplar la censura que los últimos actos 
del gobierno del rey lian merecido en Berlín , y que se halla expresada 
en el despaoho de 13 de octubre. Nos conduele ver apreciada tan severa- 
mente por un gabinete liberal .y conservador nuestra conducta, que se 
ha inspirado siempre en esos dos principios. Nos conduele, porque la Eu- 
ropa no debe equivocarse hasta ese punto , sobre los sucesos de que es 
teatro la Península. La Europa no debería perder de vista, que el go- 
bierno del rey en Italia es el único poder conservador capaz de oponer 
uu dique al espíritu verdaderamente revolucionario y de domarlo. 

No es justo ni prudente debilitar ese poder aislándole y obligándole, 
por decirlo asi, á apoyarse en circunstancias dadas, en elementos que 
podrían hacerse peligrosos. Deberían, por el contrario , asociarse á sus 
esfuerzos en el interés del orden y de la paz, ayudándole á sobrepujar 
las dificultades de qne se halla rodeado. 

Nada tenemos que ocultar, nada que disimular. Somos la Italia y 
obramos en su nombre. Pero somos al mismo tiempo los moderadores 
del movimiento nacional: nuestros esfuerzos, nuestros cuidados mas 
constantes no tienen otro objeto que dirigirlo, retenerlo en las vías re- 
gulares é impedir que se desnaturalice por aleaciones impuras. 

Somos los representantes del principio monárquico que en Italia 
habia desaparecido de los corazones antes de ser derribado por la ven- 
ganza popular. Ese principio le hemos realizado y le hemos dado una 
nueva consagración. Constituye nuestra fuerza til lo presente y será 
nuestro escudo en lo porvenir. 

Confiando en la justicia de la causa que defendemos y en la rectitud 
de nuestras intenciones, tenemos la esperanza de resolver y de vencer 
las dificultades de la situación. Y cuando el reino do Italia se halle 
constituido sobre la6 bases inquebrantables del derecho nacional y del 
derecho monárquico, estamos convencidos de que la Europa no ratificará 
el juicio severo que se hace pesar ahora sobre nosotros. 

Tened a bien, señor conde , dar lectura al barón de Schleinitz de este 
despacho, y de dejarle cop«a, si lo desea. 

Aceptad, etc. — C. Cavouk.» 


La Gaceta de Ausburgo publica la siguiente proclama que se ha re- 
partido cu todas las poblaciones litorales de la Dalmacia: 

la junta central de Venecia á los marinos venecianos . 

«¡Marinos de la costa veneciana! también para vosotros ha llegado 
el momento de qne sirváis á la patria. Bien pertenezcáis á la marina 
mercante, ó bien sirváis á pesar vuestro en los buques austríacos, es 
imposible que no conozcáis cuán humillante es vuestra suerte. 

La fióla austríaca no es aquella que se llamaba la Real veneciana, y 
cuyos oficiales y marinos eran todos Galianos: hpy solo tienen un man- 
do en ella los alemanes, y los desgraciados italianos que sirven á sus 
órdenes, viven sometidos á la ley del palo. 

La marina italiana (ya la habéis oido resonar en Ancolia), es quien 
ha de libertar á la H i t' Vcnccia, y esta es la única marina en que de- 
béis servir. Venecia no tiene ya ni navegación, ni comercio, ni dinero 
para sus marinos, y nada puede hacer por ellos hasta que no sea li- 
bertada. . , . . 

Así, pues, aun los mismos marinos mercantes harían bien si fueran 
á engancharse en los buques de Nápoles, Ancona y de Genova, cu donde 
flota la bandera tricolor, para volver luego vencedores á su patria, ase- 
gurando la libertad y prosperidad de Venccia. 


Si otra cosa no podéis hacer, enviad al menos allí á aquellos que en- 
tre vosotros sean los mas fuertes y espertos, á fin de que nos represen- 
ten en la marina italiana, como otros nos representan ya en el ejército 
de Víctor Manuel y de Garibaldi. 

Luego que sea libre Venecia, volveremos á comenzar los trabajos en 
nuestros astilleros y arsenales; tendremos una flota de guerra numero- 
sa, y bajo su protección, los marineros venecianos volverán como en los 
bellos días de Venecia, á conquistar gloria; y tendremos también bu- 
ques para que realicemos expediciones que nos enriquecerán. 

Las naves veuecianas llenarán los puertos de Oriente, y la abundan* 
cía llegará á todas las familias de los marinos. 

Italia espera mucho de los marinos valerosos de la costa veneciana, 
de todos vosotros que durante tanto tiempo habéis hecho que fuera te- 
mido y respetado en los mares el León de San Marcos. ¡Viva Víctor Ma- 
nuel, rey de Italia! ¡Viva Garibaldi! ¡Viva el almirante Persano, vence- 
dor de Ancona! ¡Viva Venecia libre! 

Venecia 25 de octubre de 1S60.» 


El ministro de la Guerra de Francisco II ha dirigido á los represen- 
tantes de las potencias extranjeras la siguiente circular: 

«Kxemo. Señor: El infrascrito, presidente del Consejo de ministros. 
Encargado de la cartera de los Negocios extranjeros, tiene el honor de 
participar á V. E. que nuevos actos dignos de reprobación, cometidos 
por el ejército invasor, han venido á confirmar las justas quejas expre- 
sadas en la nota de 26 de oclubrc último. 

Para sustraer las tropas escalonadas á lo largo del Careliano al bom- 
bardeo que la escuadra piamontesa dirigía contra el campamento, fué 
necesario mandar un movimiento de retirada, que principió en la tarde 
del l.°de noviembre. 

Inmediatamente la escuadra piamontesa tomó posición á lo largo de 
la orilla qne costea el camino, y arnpezó á hacer fuego sobre las tropas 
reales, que, arma al brazo y en buen orden, ejecutaban el movimiento 
presento. El enemigo no cesó de disparar durante toda la noche y una 
gran parle def dia siguiente, hasta que terminó la retirada de aquellas 
tropas indefensas, á las que no podía dirigirse otra reconvención que la 
de iiaber contado demasiado con la formal seguridad que se les habia 
dado de que no serian atacadas por la parte del mar. 

Hallándose todo el ejército del rey concentrado de esa manera entre 
Mola di Gaeta y la frontera del reino, esa misma escuadra piamontesa 
se situó en la noche del 3 al 4 delante de Mola, y durante unas seis ho- 
ras continuadas hasta la larde del 4, lio cesó de arrojar sobre aquella 
desgraciada población bombas, granadas y otros proyectiles, cuyas san- 
grientas y devastadoras huellas se ven hoy en las propiedades priva- 
das, en los hospitales y entre los pacíficos é inofensivos habitantes. 

En los tiempos pasados, cada vez que el soberano legítimo de las Dos 
Sicilias se veia obligado, con gran pesar suyo, á acudir á las tristes ne- 
cesidades de la guerra para reducir á la obediencia á alguna población 
rebelde, los defensores oficiosos de los insurgentes no dejaban de dispu- 
tar en un lenguaje lleno de ultrajes, al gobierno real, el primer derecho 
de lodo gobierno: el de mantener su propia autoridad y protejer el or- 
den público. 

Hoy los ejércitos y las escuadras de un gobierno que se dice regular 
y civilizado, invaden sin declaración de guerra un Estado vecino y ami- 
go, combatiendo á sus tropas por todos los medios desleales é indignos 
cuando no consiguen por viles artificios hacerles fallar á la fidelidad y 
al honor; esos ejércitos [y esas escuadras se ensañan en destruir todo 
elemento de fuerza y de prosperidad en, un pueblo á quien se atreven to- 
davía á llamar con el nombre de hermano, y bombardea, por último, las 
pacificas é ¡nocentes poblaciones, sin que se alce una sola voz en Euro- 
pa contra una serie de enormidades que carecen de ejemplo en la his- 
torir. 

Tiempo es ya de que las hipocresías y las perfidias de la política pia- 
montesa sean presentadas á la Europa bajo su verdadero aspecto, y el 
gobierno del rey, decidido á cumplir hasta el estremo el deber de com- 
batir basta con las armas de la publicidad á los fautores del desorden 
moral y de la revolución social, ha encargado al infrascrito que instru- 
ya á V. E. puraque su gobierno tenga conocimiento de los hechos. 

Al apresurarse á cumplir el deber que se le ha confiado, el infrascri- 
to aprovecha la ocasión para renovar á V. E. la seguridad de su mas 
distinguida consideración. — Cassella. » 


Hé aquí un retrato y una anécdota que encontramos en El Indepen- 
diente de Ñápeles, periódico dirigido por el fecundo novelista Alejandro 
Dumas : 

«Víctor Manuel es un hombre de 40 á 42 años, franco, leal, vigoroso, 
sobrio, madrugador, gran cazador deá pié, asi como de escopeta y per- 
ro. Los mas ágiles serranos le siguen con dificultad en sus correrías por 
las montañas; y aunque no vaya de caza, es muy raro el dia que la sa- 
lida del sol no le coge levantado. Por la mañana come muy poco, con- 
tentándose ordinariamente con almorzar un pedazo de pan con tocino 
o queso, como un labriego; pero se desquila en la comida de medio dia, 
aunque sin etiqueta, córte ni chambelanes. El domingo, dia de recep- 
ción general en Palacio , se abren las puertas de par en par, y basta las 
once de la noche puede entrar todo el que quiere. Si alguno desea una 
audiencia particular, se la pide por escrito al rey, y al dia siguiente, ó 
al otro ú mas tardar, la tiene concedida, pues el rey abre por si mismo 
todas sus cartas. 

Yendo de caza cierto dia, encontró á un labriego que, al verle ma- 
tar dos perdices con su escopeta de dos cañones , se aproximó á él y 
le dijo : 

— Bien tira V. ; muy bien. 

— No muy mal ¿es verdad? respondió el rey. 

— Entonces seria V. muy capaz de librarme de una zorra que se co- 
me mis gallinas. 

— Con mucho gusto. 

— Pnes si acierta V. ese tiro, 1c doy áV. dos mutte (1S granos.) 

— Convenido, respondió el rey. 

— Convenido, repuso el aldeano. 

— Pues bien : maña por la mañana vengo con mi perro, y libro 
á V. de su maldita zorra. 

— Toque V. esos cinco, dijo el labriego presentándole la mano. 

El rey se la estrechó, y al dia siguiente volvió con sus perros, y 
mató de un tiro á la zorra. 

— ¡Viva Dios! esclamó lleno de gozo el aldeano. 

— Ha perdido V. los dos mutte. 

— Helos aquí. 

Tomólos el rey diciendo: «¡Pardiez! hé aquí el primer dinero que 
gano.» Y añadió sonando en su mano las monedas: «Verdaderamente es 
muy grato recibir el dinero bien ganado.» 

Al dia siguiente envió de regalo un vestido, un collar y unos zarci- 
llos á la muger del labriego en cambio de las dos monedas. 

No se puede ser mas accesible que lo es el rey Víctor Manuel. Sale 
solo, á pié, y entra en el teatro por la puerta general. La portera del 
teatro de Angelines vio un dia á un caballero que echaba las bocanadas 
de humo de su cigarro á un galo que tenia arrinconado: la buena mu- 
ger corre á libertar á su favorito , coje al fumador por un brazo y reco- 
noce al rey. 

Cuando la córte de Roma, después do la ley de Slcardi, protest 
contra la igualdad de clérigos y láicos ante el impuesto, el rey se man 
tuvo firme y nada pudo doblegarle; siendo de notar que en esta ocasión 
le eran hostiles, no solo la córte de Roma , sino también todas las po- 
tencias católicas, la nobleza, el clero del país y hasta su propia familia. 

He recorrido toda la Italia, desde la falda de los Alpes hasta el 
Adriático; en Genova, en Turin, en Milán, en Vcrona, en Venecia, he 
preguntado á todas las personas qne conozco y con quienes conservo 
amistosas relaciones y todas me han respondido ó me responden: 

«Posible es que haya cu Italia un hombre tan honrado como el rey; 
»pero mas, no.» 

Paréceme que este es e! mejor elogio que puede hacerse de un 
monarca.» 


Insertamos á continuación la siguiente curiosa carta de Alejandro 
Damas, en que refiere el papel que pretende haber desempeñado en la 
revolución de Nápoles: 

Carta de Alejandro Dumas. 

A Ciborio Romano y á mi se nos debe el que la sangre no haya 
corrido en las calles de Nápoles, y como no afirmamos nada jamás sin 
dar pruebas irrecusables , que se lea lo que sigue: 

El 25 de agosto último escribí á Garibaldi: 

«Amigo, debo escribiros hablándoos de negocios serios. Leed con 
atención. A pesar del deseo de reunirme con vos, permanezco en Nápo- 
les, donde creo ser útil á vuestra causa. 


1G LA AMERICA. 


Hé aquí lo que hago. Cada noche se fija una nueva proclama que, sin 
llamar á los napolitanos á las armas, los mantiene en su odio contra 

rey. 

I>esdc que abandoné á Messina estoy en comunicación con Salerno, 
cuyo espíritu es excelente. En el momento de la insurrección de Po- 
tenza , fui prevenido deque 5,000 bávaros y croatas hablan llegado 
oon el general Scotli para reprimir la insurrección. Yo llegué antes 
que el general á Salomo, me puse en comunicación con los montañe- 
ses, y les distribuí sesenta fusiles de dos cañones. Los desfiladeros de 
las montañas fueron guarnecidos, Scotti y sus 5,000 soldados no pu- 
dieron posar, y Potenza pudo ejecutar su insurrección tranquilamente 
eon casi toda la Basilicata. 

Ademas, los bávaros, viendo que no podían dar un paso en las 
montañas sin arriesgarse a recibir tantos tiros como rocas hay sobre el 
camino , me propusieron, mediante cinco ducados por cabeza , desertar- 
se con armas y bagajes. En ei momento en que el doctor Weylandt, 
francés establecido en Palormo, acababa de hacerme esta proposición, 
el almirante Persano estaba á bordo del Emma y oía estas palabras; 
aceptada la proposición , tomamos Libertini , Savati, Muratori y yo 
24,000 francos, es decir, la quinta parte de la suma. En cuanto al 
resto , nos dijo el almirante que no tíos inquietásemos , pues los S0,000 
l'iaucos serian dados de su fortuna particular: cuento con su palabra. 

Cien soldados de á caballo me han ofrecido esta mañana desertar sin 
condición alguna ; desgraciadamente no tengo medios de trasporte para 
ellos. 

Un jóven de la ciudad de Salerno , al cual he mantenido de mi bol- 
sillo particular, excitaba ú la deserción entre los bávaros; fué detenido 
y condenado á cien palos; este suplicio de los cosacos causó una grau 
sensación en la ciudad. 

Dispongo, pues, de Salerno y de 8 á 10,000 hombres. Si Medid, 
MenotÍ,Turr ú otro quieren desembarcar, yo desembarcaré también 
el primero como parlamentario , y en una hora soldados y la ciudad 
serán nuestros. 

En lugar de Salerno podéis desembarcar en Cilento; poco importa 
el sitio, esta es la tierra del patriotismo. 

Esta mañana he hecho lo siguiente. lie recibido por la mediación de 
sus oficíales promesa de los tiradores del rey de no hacer fuego contra 
el pueblo Un joven llamado Bologuette, es el intermediario entre ellos 
y yo. A la primera camisa encornada que vean se pasarán al otro lado. 

A propósito de camisa encarnada, un patriota napolitano me ha en- 
viado lela para hacer 400. 

Tengo catorce sastres á bordo que trabajan dia y noche en su con- 
fección bajo Jas mismas ventanas del rey Francisco II. 

Lo mas importante es lo siguiente: 

Liborio Romano , el único hombre popnlar, inteligente y alma del 
ministerio, ha venido antes de ayer disfrazado a bordo de mi goleta, 
á consecuencia de una carta que le habia escrito. Desde ayer , su dimi- 
sión presentada al íey , según nuestra conversación, es libre. Liborio 
está eon nosotros y nos promete uno ó dos de sus colegas. Es amigo 
del amigo común que yo he conocido en Francia y que nos ha puesto 
en relación. Se llama Muratori. 

Hé aquí lo que Liborio Romano ofrece hacer en la primera reacción 
que estalle. Liborio Romano, ó se retirará á bordo del navio almirante 
inglés , ó irá á reunirse con vosotros. Una vez á bordo de la fragata in- 
glesa ó junto á vos, proclamará la caída del rey y os reconocerá por 
dictador. 

O bien si efectuáis un desembarco en el golfo de Policaslro, ó en el 
de Salerno, asustará de tal modo al rey , que el rey partirá. Enton- 
ces se os proclamará dictador y no tendréis mas que llegar. 

Dadme , pues, instrucciones. Ya sabéis que personalmente no pido 
nada, esceplo un permiso para caza en Capo di Monte y la continua- 
ción de las escavaciones de Pompeya. 

¿Queréis que los periódicos , los artistas . los escritores y los arqui- 
tectos den un grito de alegría? Enviadme un decreto concebido en es- 
tos términos : *F.n nombre del mundo artístico, las escavaciones de 
Pompeya serán continuadas sin interrupción desde que esté yo en Ñapó- 
les. — El dictador, Garibaldi.» 

llago lo que puedo, amigo rnio , publicando las grandes cosas que 
egecutais. 

¿Tengo otra cosa de que hablaros? Creo que no. Me contento con de- 
ciros que ruego a Dios por vos como lo hago por mi madre.» 

p. S. Ttes dias después envié esta carta por el capitán Orlandini. 

Amigo, en nombre del cielo, mas de un tiro será inútil, Ñapóles 
es vuestro. 

Venid pronto á Salerno, y haced saber a Liborio Romano que es- 
tais aquí. 

Venid sin perder un minuto , es inútil el ejército, vuestro nombre 
basta. 

Si no temiese quitaros el placer de la sorpresa, os diría el discurso 
que se pronunciará á vuestra entrada en Ñapóles. 1 ale et me ama . — 
Alejandro Domas.» 


El discurso dirigido por Víctor Manuel ú la nación siciliana, es como 
sigue : 

«Nuestro afecto a los sicilianos es antiguo. En ISIS admiramos el 
valor de este pueblo, pero entonces no estaban fijados ios destinos de 
Italia. 

lie sido educado para Italia desde mis primeros años; llalla ha sido 
el objeto d? mis deseos y cuidados. 

Hoy escucha Dios mis votos y los de los italianos : gracias á los es- 
fuerzos de los ejércitos y ú la voluntad de los pueblos, hay una Italia 
para los italianos , y desde hoy será una nación grande y fuerte. 

Mas ann necesitamos ser constantes y permanecer unidos para con- 
servar el bien que hemos alcanzado : asi podremos resistir á las amena- 
zas de nuestro enemigo, y podremos confiar en ver reunidas ú Italia las 
regiones que todavía le faltan. 

Estimo ¿ los sicilianos y estoy seguro de su patriotismo: yo con- 
servaré siempre los mismos afectos , y obraré siempre como hombre 
Iiok rado. 

Dentro de poco estaré junto ú vosotros en Sicilia; pero siento que los 
graves negocios de Estado no me permiten permanecer largo tiempo, 
para visitar las demás ciudades de Dalia que nos son igualmente 
caras.» 


Correspondencia de Ultramar. 


Méjico, octubre de 1560. — Sr. D. Eduardo Asquerino. — Como dije 
á Vd. en una de mis anteriores, el embajador español reclamó al gobier- 
no de Juárez la prisión y castigo del jefe constitucional Leiva, por los 
asesinatos que este cometió con nuestros indefensos españoles en la ha- 
cienda de San Vicente: el gobierno constitucional pareció mostrarse al 
principio deferente á Ja justa reclamación del enviado español, y al 
efecto, dictó las disposiciones necesarias fque solo fueron aparentes se- 
gún el resultado) para qtic Leiva fuese aprehendido y sufriera en el 
momento de ser habido, el digno castigo que merecía su horrendo cri- 
men: en vista de tales órdenes, todos creian ver fusilado ú Leiva de 
un momento a otro, cuando de repente avisan de Cucrnavnca que el reo 
en cuestión se ha presentado en aquella plaza con ei indulto de Juárez 
en la mano, cuya noticia se celebró en la población, que hoy ocupan los 
de su partido, con repiques de campanas y salvas de cohete» como un 
grande acontecimiento : tales hechos, que no necesitan comentarios, nos 
confirman que por medios pacíficos , jamás tendremos los españoles 
quien nos haga la pronta y debida justicia que tanto necesitamos, si- 
quiera para poder liquidar nuestros negocios, y dejar á una nación que 
nos trata «mi ingratitud y falsía. 

El mes pasudo, cogieron los liberales una conducta de caudales 
por valor de 1.100.000 pfs. propiedad de españoles, franceses , ingleses, 
alemanes y mejicanos: lodo el mundo protestó contra tamaño robo, ó 
sea, robo de tan gran tamaño; pero protestas y reclamaciones de particu- 
lares y diplomáticos, fueron desechadas cscepto la de Mr. Mathcw, en- 
cargado de negocios de la Gran Bretaña, á quien mandó D. Santos De- 
gollado devolver 400.000 pfs., como propiedad inglesa, quedándose los 
bandidos del orden no común, con la piala de los demás extranjeros, ar- 
ruinando con tal hecho algunos de ellos, pues conozco á un español lla- 
mado D. José Respaldiza, que le cogieron once mil pesos (ps. ll,00ü) 
únicos que tenia, y puso en conducta con el fin de embarcarlos 
en Tampico y marchar con esa fortuna á la madre patria. Ya veremos 
qué hacen España y Fiaucia en virtud de tan grande insulto, lo cual 
hace mas grave la circunstancia de haber devuelto la propiedad inglesa, 
no haciendo caso á las reclamaciones do! embajador de España y del en- 
cargado de negocios de Francia, cuando pidieron reparación para sus 
nacionales. 

Los ingleses, agradecidos á la deferente conducta que con ellos usan 
los mejicanos, acaban de dar a estos una prueba de su agradecimiento, 


retirando su Legación de Méjico, y en la nota de despedida que pasó el 
enviado inglés al gobierno mejicano le dice: que, «el gobierno de S. M. 
Británica no consentirá en reanudar relaciones con Méjico como nación 
civilizada , hasta que vea establecido un gobierno que dé fundadas espe- 
ranzas de estabilidad (larga la llevan los hijos de John Bull), ó que se 
haga un arreglo provisional que pueda dar tal resultado.» 

Me han asegurado por muy buen conducto, que los caudales quita- 
dos por el general Degollado á súbditos españoles, asciende á la no 
pequeña suma de 400,000 ps. fs.; y que el tal Degollado, que es genera- 
lísimo dei ejército liberal con amplísimas facultades para obrar como 
puede hacerlo el mismísimo sultán en Constantinopla, lia dado un de- 
creto declarando ciudadanos mejicanos á los españoles de sus dominios, 
con el lin de poder imponerles préstamos forzosos, y evitar asi las re- 
clamaciones del gobierno de S. M. C. Esto era lo único que faltaba para 
coronar la fiesta. 

En cuauto á política interior, cada dia vamos peor , y hasta puedo 
asegurar á Vd. , sin temor de equivocarme, que los mejicanos han per- 
dido toda esperanza de verse alguna vez en paz. 

Los liberales están hoy sitiando á Guadalgjara, único baluarte que 
sostiene n Mi ramón en esta capital ; si Guadal&jara es lomada por los 
puros, Miramon sera arrojado de la presidencia dentro de poco tiempo: 
si continua en su puesto algunos dias mas, nos arruinamos lodos, pues 
no hacen otra cosa los conservadores, que legislar para agoviarnos con 
contribuciones. 

Nuestro dignísimo embajador, está completamente fastidiado, al ver 
que 4 pesar de sus constantes esfuerzos por aliviarnos algún tanto , no 
ha podido conseguir mas que muy buenas palabras y muy malísimas 
obras: por tal motivo, la situación que guardarnos los españoles en 
Méjico, no es mucho mejor que la que tienen los maronilas en Siria. 

El secretario de la redacción, Eugenio Dr. Olavariua. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

Un demente ha alentado el otro dia contra la vida del ge- 
neral O'Donnell. Por fortuna hizo la puntería de soslayo, y la 
bala de la pistola no causó mas que una contusión en el hom- 
bro al general, el cual no lia tenido que interrumpir sus habi- 
tuales tareas. El loco se llama D. Manuel Nielo Imaz, y lia sido 
inspector de instrucción pública: hacia muchos años que era 
conocido en Madrid por sus extravagancias; pretendía poseer 
un sesto sentido, y tener, como los antiguos escoceses, doble 
vista, adivinando el porvenir. Su monomanía consistía en des- 
cubrir conspiraciones: hacia 1854 publicó un opúsculo que 
descubría ya el lamentable estado de su razón, diciendo que 
muchos dias antes del alentado de Merino habia sabido y de- 
nunciado el hecho, ó tratado de denunciarle á las autoridades. 
Cuéntase, aunque no sabemos si será cierlo, porque corren mil 
anécdotas acerca de su demencia, cuéntase, que hace pocos 
dias presentó una solicitud á la Academia de la Historia 
pidiendo que le hiciesen académico, y fundándose en que su 
nombre iba á pasar en breve á la historia. Sin duda ya se ha- 
bia lijado en su desordenado cerebro la idea de comeler el 
asesinato que intentó el jueves último. Esle L>. Manuel Nielo 
es también el que hace algunos años, lomó la palabra desde 
una tribuna del Congreso, y como los celadores le impidiesen 
concluir su arenga, arrojó al salón unos impresos que á la 
sazón llevaba. 

No es este el único demente que ha perseguido al Con- 
greso: recordamos que en 185S otro desgraciado, que habia 
sido diputado a Corles, entró en el salón y se sentó en los ban- 
cos de la izquierda mientras se celebraba sesión, permane- 
ciendo allí mucho tiempo, hasta que al fin se le pudo conven- 
cer de que la ley de las mayorías le mandaba salir de aquel 
sitio. Por último, el viernes, es decir, al dia siguiente del 
alentado de Nielo, al entrar los diputados en el palacio del 
Congreso, se les repartían por otro infeliz monomaniaco un 
impreso y una exposición singulares. Asi como Nielo preten- 
de tener doble vista, el demente del viernes pretende tener 
doble oido, ó por lo menos, haber estado en situación de ad- 
quirirlo. Su manta consiste en creer que sus enemigos le han 
envenenado con exlrignina y mercurio, y sostiene que la ex- 
trignina, tomada en pequeñas dosis, hace oir á los sordos, y á 
los q *:c no lo son les aguza este sentido de modo que oyen mas 
de lo regular. La exposición que dirigía al Congreso, tenia 
por objeto pedir que se hiciese justicia en los que dice le han 
envenenado. 

Esta abundancia de locos ha hecho creer á un periódico 
neo que todos lo estamos, y que él solo sabe lo que se hace, 
y tiene cabales sus facultades. La sociedad está loca, dice 
El Pensamiento Español, y ahora comprendemos por qué 
cuando mandaban sus amigos llevaban á todos á Leganés, y 
por qué dispusieron que se construyese un manicomio modelo. 

Oíros periódicos han pretendido conexionar el alentado de 
Nielo con los asuntos políticos: lo£ unos se lo han achacado 
buenamente á D. Juan d£ Borbon; los oíros han dicho que esle 
loco podría ser instrumento de otros cuerdos, cuyos cuerdos 
son en su concepto los partidos revolucionarios, y aconsejan 
á la autoridad que indague sagazmente lo que pudiera haber 
de cierto en esta suposición. No creemos en la lésis sostenida 
por el Pensamiento Español de que toda la sociedad está loca, 
pero notamos que el minislerialismo y el neo-catolicismo con- 
ducen á extrañas alucinaciones y que pudieran ser muy bien 
en algunos colegas nova insania; ¡orina. Por fortuna, el pro- 
greso moral de la sociedad es bástanle para que no haya en 
los países civilizados un partido ni una reunión pública que 
no deteste y abomine el asesinato y no le rechace como me- 
dio de triunfo. Obsérvese cómo caían en la antigua liorna los 
emperadores y véase como caen hoy los príncipes mas im- 
populares. Allí las conjuraciones , las mas veces urdidas 
dentro de su palacio: aquí los levantamientos populares: allí 
se cogía el fruto de los asesinatos, que era la sustitución de un 
tirano por otro; aquí se modifícenlos sistemas de gobierno 
como está sucediendo en Italia. Esle es un progreso moral in- 
negable. 

Hay una cosa, sin embargo, en que no hemos progresado: 
hay una especie de locura de que no nos hemos curado y es 
la de atribuir á nuestros adversarios políticos los mas infames 
intentos. Esta es una conducta que trae fatales consecuencias. 
¡Medrados estaríamos si las ruines sospechas con que los par- 
tid os tratan de infamarse niútuamenle fueran ciertas! Los hom- 
bres honrados tendríamos que apartarnos de esta sociedad y 
encerrarnos en el silencio y en la oscuridad del desprecio. 

Véase por qué no descendemos á contestar á esas sospe- 
chas: tratar de justificar á un partido cualquiera det cargo 
mas ó menos embozado que pudiera hacérsele , seria inferirle 
una injuria. Nosotros , como leales adversarios, felicitamos 
sencilla y sinceramente al general O’Donnell porque se ha sal- 
vado del alentado deun maniático. Los aduladores envolverán 
su felicitación en todas las nubes de incienso que gusten: es su 
oficio. Hablemos de otra cosa. 

Y, pues, que hemos lomado la narración de los sucesos en 
¡ un orden inverso, hablando primero de lo que, cronológica- 
• meuU hablando, debía ocupar el último lugar, seguiremos 
esle método, que al cabo siempre será mejor que no seguir 
ninguno, y trataremos dé los nuevos perfeccionamientos que 
va adquiriendo la ley de imprenta que felizmente nos rige. 

Un periódico, El Pueblo , publicó días pasados una letrilla 
que en otras circunstancias habríamos calificado, que en las 


actuales no podemos calificar, y solo diremos que no está con- 
forme ni con nuestros sentimientos, ni con nuestras ideas, ni 
con las ideas y sentimientos de los apreciables redactores del 
mismo periódico en que salió á luz. Literariamente considera- 
da, no era cosa digna de llamar la atención : no la llamó ni del 
público, ni de los que la insertaron, ni del fiscal de imprenta, 
ni del gobierno; y el número en que venia inserta obtuvo el 
pase correspondiente. Pero hay un señor diputado llamado el 
Sr. Calzada, que se entretuvo en leerla sin duda para descan- 
sar de sus tareas legislativas, lo cual no hace mucho honor á 
su buen gusto, porque en verdad que podía haber elegido 
cosa de mas amenidad y de mas sustancia. El Sr. Calzada se 
indignó al leerla, creyó ver en ella una alusión nada decorosa 
y ofensiva al Papa, y en pleno Parlamento fué á pedir al mi- 
nistro de la Gobernación explicaciones. El ministro dijo que 
ya que el fiscal lo habia dejado pasar, seria denunciada. Y lo 
ha sido en efecto. 

Prescindamos de lo que diga la letrilla que el Sr. Calzada 
calificó de artículo: según la ley, el fiscal tiene obligación de 
recoger todo lo que crea ofensivo á la religión , á su cabeza 
visible ó á sus ministros. El fiscal no recogió el número. ¿Ha- 
bia razón legal para recogerlo? Si no la habia, el fiscal hizo 
bien, y su jefe, et ministro de la Gobernación, debería ha- 
berlo sostenido. Si la habia, no era e* periódico sino el fis- 
cal, el que debía sufrir la pena. Condenar á un periódico por 
la falla del fiscal, no es justo: dejar en descubierto á un fun- 
cionario público cuando ha obrado con arreglo á su concien- 
cia, no es equitativo: convertirse en fiscal de imprenta para 
hacer sufrir a una empresa una condena de que de otro modo 
se vería exenta, no es propio de un diputado: prejuzgar con 
toda la autoridad de la discusión de un cuerpo legislativo una 
cuestión que ha de someterse al tribunal, es crear un prece- 
dente funestísimo. 

La prensa está sujeta á la ley Nocedal que es la inas res- 
trictiva que hasta ahora hemos tenido: pero esa ley tiene un 
artículo favorable á los escritores; et que obliga al fiscal á re- 
coger ciertos escritos y evila las denuncias. Si ese articulo, en 
vez de ser una garantía favorable, se vuelve un lazo; si después 
de permitido el pase se puede denunciar y condenar, no ya solo 
á escitacion del gobierno, sino á oscitación de esle ó el otro dipu- 
tado de Iq, mayoría, la situación de la prensa se hará intolera- 
ble. ¿Quién puede estar seguro deque no enojarán sus artí- 
culos á un diputado ministerial? Si, en efecto, la necia letrilla 
inserta en El Pueblo por un descuido de la redacciones con- 
denable, ¿quién nos asegura de que mañana otro diputado ó 
senador no venga á pedir la condenación de un escrito que 
no lo sea según la ley? Ya que la ley Nocedal se cumple con 
todo rigor en lo que tiene de represiva para la imprenta, 
¿porqué no se ha de cumplir en lo que tiene de favorable á 
las empresas periodísticas? 

Poco antes de esta discusión, habia tenido lugar otra : la 
de la proposición del Sr. Rivero sobre la legalidad dd parti- 
do democrático. Hoy, como en los tiempos del Sr. Nocedal, 
presenciamos un singular espectáculo : hay un partido que 
profesa opiniones avanzadas, un partido á quien se le acusa 
de trastornado!* y turbulento. Ese partido, por medio de sus 
órganos autorizados, se presenta y dice: yo no quiero tras- 
tornos, yo no quiero propagar mis ideas por medio de la re- 
volución y de los motines ; yo no quiero valerme de armas 
I ilegales de ninguna especie; yo quiero ser legal , reconozco y 
I respeto lo existente aunque no esté conforme con mi opinión, 
y quiero entrar en el terreno legal , usando de los derechos 
que concede la ley á todos los españoles: me aparto del cami- 
no revolucionario y entro en el del respeto y cumplimiento 
de la ley. 

Y cuando esto dice el partido democrático, viene el gobier- 
no y le cierra las puertas de la legalidad, diciendo: nó, tú no 
eres legal, tú eres siempre trastomador y revolucionario, no 
entrarás á moverle en el terreno de la ley ; ese terreno no es 
para ti; ó no le muevas, ó muévele en el terreno de la revolu- 
ción, de los motines y de las perturbaciones. — Y replica el par- 
tido domocrálico: mis actos responden de mi legalidad; yo no 
hablo de lo que no me es permitido hablar, yo cumplo con to- 
dos los deberes que^a ley impone; yo no manifiesto pensa- 
mientos cuya manifestación no esté permitida: yo me someto 
á la ley; ¿por qué no be de ser legal? — ¿Por qué? contesta ei 
gobierno, porque si bien es cierto que le sometes á la ley y 
cumples con los deberes que le impone, no lo somete, con ale- 
gría, no cumples espontánea y entusiastamente con esos debe- 
res; piensas allá en tu corazón, aunquj no lo dices, piensas 
que te estaría mejor otra cosa. Ahora bien, partido legal no es 
mas que aquel que no solo cumple con la ley, sino que la pro- 
clama, la quiero y la estima como la cosa mas excelente, sin 
pensar nunca en variarla. 

Tal es, la teoría de la legalidad de los partidos expuesta 
en el Congreso ol otro dia por el Sr. Posada Herrera; teoría 
nueva, según la cual podríamos nosotros demostrar muy fácil- 
mente, que todos, absolutamente todos los partidos y los hom- 
bres de España, inclusos los individuos de la unión liberal, in- 
cluso el ministerio 0‘Donnell, é incluso el Sr. Posada Herrera, 
están completa y abiertamente fuera de la legalidad. 

El partido carlista está fuera de la legalidad, porque aun- 
que respete, no proclama á Doña Isabel II ni á la Constitución 
de 1857. 

El partido neo-católico está fuera de la legalidad, porque 
no solo no proclama, sino cjue no respeta tampoco el sistema 
parlamentario tal como la Constitución de 1857 le tiene esta- 
blecido. 

El partido moderado en sus diversos matices está fuera de 
la legalidad, porque los unos no proclaman las reformas Nar- 
vaez que forman parte de la Constitución de 1857, y los otros 
las hubieran querido mayores. 

El partido progresista está fuera de líf legalidad , porque 
tampoco es partidario de la Constitución actual. 

La unión liberal está fuera de la legalidad, porque tiene 
suspendidos precisamente esos dos artículos de la Constitución 
en que consiste la reforma de 1S57, y no cumple, ni quiere 
cumplir, la misma Constitución que h proclamado. 

No hablemos de los demócratas que están ya declarados 
fuera de la legalidad explícitamente ñor o. pobierno. 

Y bien: ¿cuqué partido se colocad actual ministerio? Co- 
loqúese en el que guste, se encontrará ilegal si hemos de ate- 
nernos á la doctrina que sobre la legalidad de los partidos ha 
expuesto el Sr. Posada Herrera. 

¿Y es posible que en España no haya un hombre ni un 
partido que sea legal? 

Desengáñese el Sr. Posada Herrera; su doctrina lleva á un 
punto, en que nos venimos á encontrar lodos en el mismo 
terreno; lodos respetando la ley, pero no pasando de ahí. Do 
donde se sigue que, una de dos: ó lodos somos ilegales ó lodos 
somos legales. 

NlMKSIO FERNAXnF.Z (¿CESTA. 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA EXTRANGERA. 

En nuestra última revista aplazamos para la presente 
el examen de la gran cuestión que se agita en los 
Estados-Unidos de América. Conocido el temple impe- 
tuoso de aquellos habitantes , y en vista de la rapidez 
con que trabajaba la política en aquella raza de pasiones 
tan violentas y en que luchan tan vastos y complicados 
intereses, creíamos que, para este número, nos habrían 
llegado noticias de un carácter mas decisivo que las que 
nos trajeron los periódicos y correspondencias de No- 
viembre. No lia sucedido así, y hasta la hora en que es- 
cribimos no se nos habla mas que de preparativos y 
amenazas, que pueden ciertamente llegar hasta un com- 
pleto rompimiento entre los Estados del Sur y los del 
Norte , pero que también pueden ser neutralizados por el 
buen juicio de la parte sana de las poblaciones, donde no 
faltan hombres sentados, especialmente en la clase de los 
grandes hacendados, á cuyos ojos no se ocultan las gra- 
vísimas consecuencias que la separación traerla consigo. 
Sin embargo, la de la Carolina del Sur parece acercarse 
á su consumación, y no sería extraño que el Estado de 
Georgia imitase su ejemplo. Si no llega á cundir este 
fuego en los otros Estados negreros , el ejército de la 
Confederación se empleará probablemente en someter á 
los rebeldes, no siendo posible que se tolere la existen- 
cia de una república enclavada en otra, ni el triunfo de 
una minoría otie puede llamarse insignificante, si se 
compara con el número y preponderancia de los otros 
miembros de la Union. 

Como saben nuestros lectores, las demostraciones se- 
aratistas que se han hecho en Charleston, capital de la 
arolina del Sur, anuncian una resolución solemne, na- 
cional é irrevocable. Procesiones, banderas, inmensas 
reuniones populares en que se ha jurado sostener á toda 
costa la buena cansa, discursos incendiarios, iluminacio- 


nes, banquetes, todas las expan iones del mas ferviente 
entusiasmo se lian puesto en uso para sancionar y cele- 
brar la declaración de la independencia. Hasta se ha que- 
rido que la religión lome parte en este drama, y, en me- 
dio de cien mil espectadores, los clérigos metodistas lian 
elevado al cielo sus plegarias, implorando sus bendicio- 
nes en favor de la gran empresa. Al mismo tiempo se 
distribuyen fusiles y revolvers , se organiza un servicio 
de artillería, se hacen vastos acopios de municiones y 
otros medios hostiles y la bandera de la estrella nacional 
se tremola en los edificios públicos, en las casas particu- 
lares y en las fortalezas. Se creía que el partido de ac- 
ción intentaba de este modo precipitar los sucesos para 
comprometerá la mayoría y evitar que preponderasen 
los amigos del orden v sofocasen en su origen tan peli- 
grosa efervescencia. No por que deje allí de ser casi uná- 
nime el deseo de rivalizar con el Norte y de vengarse de 
los que han colocado á Lincoln en la silla presidencial, 
sino porque no están todos de acuerdo acerca de la épo- 
ga y de los medios de realizar la separación. 

En Georgia se procede con alguna mas mesura, aun- 
que prevalecen las mismas aspiraciones y se sostienen 
los mismos principios. Las cámaras han votado un millón 
de duros para crear batallones de defensa, y han convo- 
cado para el 2 de enero una convención del Estado. En 
el preámbulo del bilí sancionado á este efecto, se dice: 
«considerando que la crisis en que se hallan los negocios 
públicos, reclama, en opinión de esta asamblea, la adop- 
ción de medidas de resistencia, y que es privilegio del 
pueblo determinar cuándo y cómo han de tojnarse estas 
medidas, decreta etc.» Obra en contra de estas disposi- 
ciones, un fuerte partido unionista, capitaneado por hom- 
bres de influjo, que, aunque demócratas y partidarios 
acérrimos de la esclavitud, permanecen fieles á los dog- 
mas de los fundadores de la república. De los otros Esta- 
dos negreros, algunos, y entre ellos Tejas, Florida y Lui- 
siana, se mantenían tranquilos y no habían tomado parte 
en la lucha; otros, como Alabama y Virginia, decretaban 
la convención que debía resolver el problema, y por punto 
general puede asegurarse que, en el próximo enero, toda 
la región del Sur será teatro de gravísimos sucesos. Tres 
resultados puede tener esta simultaneidad de comicios: 
ó triunfan los partidarios del gobierno federal, en cuyo 
caso seguirán algunos meses ó quizás años de calma 
transitoria y aparente, precursora de nuevos trastornos, 
ó se tomará un término medio, concediendo al Sur la 
abolición de algunas leyes, como la de los esclavos fugi- 
tivos, contra las cuales no ha cesado de reclamar, y en- 
tonces sucederá lo mismo que en la primera hipótesis, ó 
se consumarán la separación y la erección de una nueva 
república, independiente de la federal, tan soberana 
como la gran creación de Washington , y cuyo principio 


vital será la conservación y la propagación de la esclavi- 
tud. El odio que el Norte profesa á esta institución, la 
ilustración y el buen sentido que en aquellos Estados 
predominan y las miras pacificas y conciliadoras que se 
atribuyen al presidente electo, podrán evitar la guerra 
civil que no dejan de fomentar los turbulentos demago- 
gos de Charleston y Nueva Orleans: pero de todos mo- 
dos, no es parte la imaginación mas fecunda á calcular 
el giro que tomarán en semejante caso los negocios pú- 
blicos. En los periódicos de Nueva-York, Boston , Balti- 
more y demás ciudades importantes y consideradas, como 
las mas intelectuales y cultas de la Union, se habla délas 
eventualidades futuras, no solo con notable perplejidad, 
sino con desaliento y temor. Todas las grandes cuestiones 
que han surgido en aquel pais desde la declaración de la 
independencia, se lian resuelto por compromisos, y los 
americanos admiran y respetan ae tal modo la constitu- 
ción federal, que creen poder encontrar en ella la solu- 
ción de todas las dificultades á que están expuestas las 
asociaciones políticas. Sin embargo, la crisis presente los 
ha cogido de sorpresa, y aunque recuerdan la destreza y 
buen acierto con que efpresidente Ciay supo comprimir 
las tendencias anárquicas que en su tiempo desarrolla- 
ron los negreros de Missouri, y la no menos loable polí- 
tica del general Jackson en una ocasión no menos peli- 
grosa, cuando la Carolina del Sur llegó hasta tomar las 
armas para abolir los aranceles de aduanas, dudan que 
puedan aplicarse los mismos remedios á la enfermedad 
del día. 

En medio de tal cúmulo de embarazos y de tantos 
motivos de serios temores, es una circunstancia muy fa- 
vorable á los amigos de la paz y del orden que la consti- 
tución federal haya fijado un intérvalo de mas de cuatro 
meses, entre la elección y la instalación del nuevo presi- 
dente de la república, dando así tiempo á que se calme 
el entusiasmo del partido vencedor y á evitar el abuso 
que podría hacer de su reciente triunfo. Si Lincoln hu - 
biera entrado inmediatamente en el ejercicio de sus fa- 
cultades presidenciales, la irritación del Sur no habría 
tenido límites, y el [Norte, que lo lia elevado al mando 
supremo, habría reclamado enérgicamente el pronto y 
ejemplar castigo de la rebelión. Pero de noviembre á 
marzo hay tiempo bastante para que se apacigüen los 
ánimos y se escuchen los consejos de la razón y del pa- 
triotismo. 

La actitud del Norte, ó lo que es lo mismo, del par- 
tido republicano, es, hasta ahora, digna, prudente y pa- 
cífica. Sus prohombres han dado ya á conocer los obje- 
tos que han de promover en los cuatro años de la nueva 
presidencia, sin contar la total exclusión de la eclavatura 
en los Estados en que predominan. Algunos de sus pro- 
yectos» son ya conocidos: pero conviene tener presente 
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que las ílos cámaras del Congreso, como elegidas bajo 
os ¡n ílujos democráticos, no les prestarán apoyo. Sin 
embargo, se prepara un bilí para la distribución de los 
terrenos de dominio público entre los ciudadanos respe- 
tables que los pidan; otro, para dar una nueva planta á 
la córte suprema de justicia, y otra, parala abolición de 
la esclavitud en el distrito de Colombia, que es donde está 
situada la capital Washington. 

Mucho mas importante que todos estos actos legisla- 
tivos es la conducta que los republicanos se proponen 
observar en el manejo de los negocios extranjeros. lian 
declarado en los términos mas positivos que se darán al 
gobierno español las mas satisfactorias explicaciones con 
respecto á los antiguos proyectos de invasión de Cuba, 
repudiando las amenazas contenidas en la famosa circu- 
lar deOstende; que se perseguirán rigorosamente las 
expediciones filibusteras dirigidas contra Méjico y la 
América Central ; que todo el poder naval de la Confe- 
deración se empleará en la persecución del tráfico de ne- 
gros. El distinguido orador Seward, será el ministro de 
negocios extranjeros de la nueva administración. Mucha 
constancia y mucho valor requiere la práctica del siste- 
ma que este partido ha estado defendiendo durante el 
largo periodo de su inferioridad y abatimiento. Si lo 
realiza hará un eminente servicio á su patria y á la cau- 
sa de la civilización en general. Sobretodo, borrarán del 
partido libqnil I3 mancha con que !q lian afeado los de- 

dene^p K) roo os por la eñestiqp de la esclavatura, 
^deroosl rundo al muhdoquc no lian sido las doctrinas li- 
berales las que lian producido las persecuciones, los in- 
cendios, los asesinatos de que tantas veces han sido tea- 
tro los Estados negreros; lia sido puramente una cues- 
tión de sórdido interés, que habría podido suscitarse 
igualmente bajo el régimen mas despótico. 

En Francia , desdo el famoso decreto de 24 de no- 
viembre, la opinión pública se lijó en la espectativa de lo 
que vendría en pós de aquél tan inesperado exabrupto. 
Vacilaban los ánimos entre el temor de que 110 pasasen 
adelante las concesiones, y la esperanza de que estas se 
ampliasen hasta donde lo permitiese el recelo de los abu- 
sos que á su sombra pudieran cometer los enemigos del 
trono y de la dinastía. Hasta las últimas fechas, 110 se 
columbran indicios de retroceso en las planes reformado- 
res que el ya citado decreto inauguraba. Dos circulares 
del nuevo ministro de lo Interior , Mr. Persigny, han 
podido tranquilizar, á lómenos en parte, á los pesimis- 
tas. El objeto de la primera, es evidentemente atraer á 
los hombres que, en los tres reinados anteriores, se ha- 
bían distinguido por sus talentos, por su elocuencia y 
por su patriotismo. Desde el memorable 2 de diciembre 
estos hombres habían abandonado la vida pública, y el 
trono se vió aislado en medio de una nación tan fecunda 
en altas capacidades intelectuales, como si estas desde- 
ñasen hasta el contacto de un poder cuyo origen choca- 
ba con los principios á cuya defensa habían ellos consa- 
grado su vida. Hombres como Guizot, Tliiers, Droglie, 
Cousin, Odillou-Darrot, Montalambety otros, entre los 
cuales podríamos incluir á casi todos los miembros del 
instituto de Francia , dejan en torno de la autoridad su- 
prema un vacío que no pueden llenar los amigos perso- 
nales que, en la emigración yen la desgracia, identifica- 
ron su suerte con la del futuro jefe del imperio. Es alta- 
mente loahje el pensamiento de concillarse la buena opi- 
nión do los que, por espacio de tantos años, lian gozado 
el aprecio y excitado la admiración de la Francia. Si bas- 
tan á conseguirlo las instrucciones que con este objeto se 
han dado á las autoridades departamentales, es un pro- 
blema que solo el tiempo podrá resolver. 

La segunda circular del ministro de lo Interior tiene 
por asunto la libertad de imprenta, esto es, la conducta 
que han de observar los prefectos en todo lo relativo á 
publicaciones periódicas. Es un documento curioso tanto 
por su forma, como por su sustancia. Contiene desde 
luego una especie de ditirambo en loor de la libertad 
de imprenta, como la entienden y practican los ingleses. 
Esta parte del documento ministerial, si se hubiera pu- 
blicado hace algunos meses en un periódico de oposi- 
ción, podría haber excitado los rigores de la censura, tan 
pal paule es el contraste que de su lectura resulta entre 
la legislación bajo la cual se publica el Times , y la que 
traza la línea en que se mueve la Patrie. A esta enco- 
miástica introducción sigue uua lección de historia de la 
legislación inglesa sobre el mismo ramo, y no podemos 
menos de elogiar al autor, si su intención ha sido ilustrar 
á los prefectos sobre un asunto que probablemente les es 
desconocido, atento á que no hay nación en Europa donde 
reine mayor ignorancia de las instituciones británicas que 
la francesa. Pero si ha querido justificar la esclavitud que 
ha impuesto á la prensa el régimen imperial, con el 
ejemplo de lo que pasaba en Inglaterra después de la 
caída de los Estuardos, paréccnos que el ministro no ha 
procedido con mucho acierto, y que su modo de juzgar 
la conducta de los whigs y de los torys en aquella memo- 
rable lucha, está en contradicción con lo que sobre el 
mismo auaunto ha opinado la parte sensata de la nación 
y que tan elocuentemente ha comentado el eminente his- 
toriador Maca ula y. El partido vencedor, el que puso el 
cetro en manos de Guillermo de Orange, tenia que vengar 
enormes agravios y sangrientas injusticias. Estaba re- 
ciente la memoria de las atrocidades del juez Seffreys y 
de la Cámara Estrellada. Los que entonces se llamaban 
torys , esto es, los partidarios de la monarquía destrona- 
da, contaban en sus filas casi todo el clero, una gran 
parle de la nobleza, y todos los católicos del reino. En 
Escocia los enemigos del nuevo orden de cosas estaban 
en mayoría. Luis XIV alojaba y festejaba al Pretendien- 
te en uno de sus palacios, y en Francia se preparaban 
expediciones invasores, con los auxilios que suministra- 
ba aquel poderoso monarca. Guillermo no desembarcó 
en Torbay para ir en derechura á sentarse tranquila- 
mente en el trono abandonado por Jacobo II. Este mo- 
narca se hallaba todavía en Inglaterra á la cabeza de un 
ejército, contra el cual tuvo que combatir su rival, con- 


trariado ademas en la ejecución de su empresa por la in- 
triga, el motín y hasta por la Cámara de los lores. Su 
triunfo final , ganado á tanta costa, dejó una larga ras- 
tra de odios personales , de resentimientos exasperados, 
de aspiraciones facciosas, á los cuales 110 quedaba otro 
órgano que la prensa, y la prensa en aquellos tiempos 
no había adoptado las formas cultas y decentes que la 
ha impuesto la civilización de nuestros dias. Publicában- 
se millares de folletos atestados de las mas graves inju- 
rias , de las mas atroces calumnias contra Guillermo y 
contra el partido que lo apoyaba. Nada tiene, pues, de 
extraño que las medidas represivas de tan escandalosos 
abusos se impregnasen de la irritación que debían pro- 
ducir en los vencedores. ¿Qué comparación puede hacer- 
se entre estas circunstancias y las que concurrieron en la 
erección del segundo imperio francés? Luis Napoleón te- 
nia en su favor la adhesión del ejército, la del clero , la 
de los grandes propietarios, la de todos los hombres pa- 
cíficos y amigos del orden que deseaban con ansia la 
caída de una república turbulenta y desbarajustada. El 
sufragio universal sancionó su elevación, y no hubo en 
toda la Francia el menor síntoma de resistencia, la mas 
insignificante demostración desimpatía en favor de la fa- 
milia de Orleans. De esta comparación resultan conse- 
cuencias diametral mente opuestas á las qu.e quiere de- 
ducir de ellas el nuevo ministro de lo Interior. En el ca- 
so de Guillermo de Orange, la dureza con que la prensa 
fue tratada era una necesidad imperiosa : en el caso de 
Luis Napoleón . la casi entera supresión Je la libertad 
de imprenta , se consideró y debió considerarse como un 
lujo innecesario de absolutismo, como una precaución 
inútil que no contribuyó en poco á despopularizarlo. 

La última parte de la circular contiene la enumera- 
ción de los objetos que debe respotar la prensa , objetos 
demasiado respetables para que sea necesario recomen- 
darlos á la vigilancia de los prefectos, especialmente 
cuando tan fácil es la interpretación de las expresiones 
mas inocentes, y cuando ha sido tan común , especial- 
mente en Francia, castigar como delitos, no ya el hecho, 
sino la supuesta intención; no ya el texto sino la presu- 
mida tendencia del pensamiento expresado. Recuérdese 
que también se consagraba la libertad de imprenta en 
la Carta de Luis XVIII , y que en tiempo de su sucesor 
la menor alusión ofensiva á los jesuítas provocaba una 
sentencia condenatoria , y que la simple descripción de 
una casa de fieras costó la vida áun periódico ( Le Mi - 
roir) y en que escribían hombres como Etienne y Benja- 
mín Constan!. 

A pesar de estos antecedentes no nos parece verosí- 
mil que, en el nuevo sistema adoptado por el empera- 
dor, se oculten reticencias capaces ae alarmar á los ami- 
gos de la libertad y del régimen parlamentario. El de- 
creto imperial de 24 de noviembre encier a un compro- 
miso solemne que no ha podido contraerse sin la previ- 
sión de las consecuencias que su infracción traería con- 
sigo. Los hechos han venido á confirmar la sinceridad 
de aquella exposición de principios. Se han revocado las 
advertencias conminatorias lanzadas contra algunos pe- 
riódicos; se ha decretado posteriormente el indulto de 
las penas en que otivteflian incurrido, y el decreto que 
permite á los súbditos ingleses viajar sin pasaporte por 
ei territorio francés autoriza la esperanza de que se su- 
prima de un todo aquella inútil, molesta y ridicula for- 
malidad. Deseamos que en este tránsito político del ri- 
gorismo á la tolerancia, proceda el emperador con la 
misma franqueza y prontitud de que lia hecho uso en la 
reforma de los aranceles. En este ramo, su conversión li- 
las doctrinas liberales ha sido completa. Su tratado de 
comercio con Inglaterra, no hizo mas que satisfacer á 
medias á los libre-cambistas; pero las convenciones adi- 
cionales de 12 de octubre y 16 de noviembre no dejan la 
menor duda acerca de este punto. Ya no será lícito al 
oscurantismo proteccionista apoyarse en el ejemplo de 
la nación mas ilustrada y poderosa del continente. 

Grato nos seria poder calificar en el mismo sentido 
la política exterior del gobierno imperial: pero al querer 
penetrar en esia región, nos hallamos envueltos en las 
mismas tinieblas que la oscurecen desde la paz de Villa- 
franca. El gobierno imperial no da un paso en la cues- 
tión de Italia que no justifique la sospecha de que su de- 
signio es suspender la solución por un tiempo indefini- 
do, y no otra cosa significan sus continuos Vaivenes en- 
tre los dos grandes intereses que allí batallan. La ocu- 
pación de Roma por las tropas francesas, aunque visible 
violación del principio de no intervención adoptado por 
todos los gabinetes, se consideró desde luego como me- 
dida necesaria á la protección de la persona del jefe de 
la iglesia. Pero, ¿admite la misma interpretación el res- 
tablecimiento del gobierno papal en las ciudades del Pa- 
trimonio, después de haber tolerado en ellas la instala- 
ción del dominio piamontés? El gobierno imperial favo- 
rece abiertamente los planes de Víctor Manuel en el Sur 
de Italia, y á nadie se oculta que el destronamiento de 
Francisco II lisonjeaba las miras y formaba parte del ar- 
reglo de la cuestión italiana concebido por Luis Napo- 
león. Y, sin embargo, ¿no ha sido la escuadra francesa 
el único medio de defensa del rey destronado en Gaeta? 
¿No lo ha confesado él mismo en ese singular documen- 
to, recientemente expedido por uno de sus ministros, en 
que se lamenta del abandono en que lo dejan todos los 
soberanos de Europa, excepto el emperador de los fran- 
ceses? Ahora se anuncia la próxima cesación de este es- 
tado de cosas: seliabla de una intimación del gabinete 
de las Tuberías al de Gaeta, amenazándolo con la reti- 
rada de las fuerzas navales francesas, si el rey no se de- 
cide á retirarse en el término de quince dias. Si la noticia 
es verdadera ¿por qué no se dió este paso hace dos me- 
ses, para evitar siquiera los desastres que lia ocasionado 
el sitio de la plaza? Y si el rey cede á la amenaza y se 
asila en Roma, lo que 110 podrá hacer sin el beneplácito 
de su gran favorecedor ¿no habrá justo fundamento para 
atribuirle la intención de prolongar el conílicto pendien- 
te, dejando que se convierta aquella capital en foco de 


intrigas reaccionarias, y de resistencia á la inevitable 
unidad de toda la península? Con estas perpétuas contra- 
dicciones, con estas excitaciones entre los que quieren 
esclavizar y los que quieren emancipar á la Italia, está 
Luis Napoleón dando lugar á que se le atribuya la inten- 
ción de evitar la creación del reino de Italia, para volver 
á su programa de confederación y colocar á un pa- 
riente en el trono de Ñapóles y á otro en el de Toscana. 
No lo creemos tan alucinado que desconozca la fuerza 
irresistible con que Garibaldi podría contar para evitar 
la realización de un proyecto tan opuesto á los votos y 
á los intereses de los pueblos italianos. Como quiera que 
sea, toda la prensa extranjera, fundada en datos mas ó 
menos dignos de crédito, está de acuerdo en anunciar 
como muy próxima la rendición de Gaeta, v, dado este 
paso, todavía quedan dos grandes obstáculos que vencer 
para conseguir la empresa que el rey del Piamonte ha 
tomado á su cargo : Roma y el Estado Véneto. No pre- 
tendemos ni aun siquiera conjeturar la solución que ha 
de dar el tiempo al primero de estos dos problemas* 
Forman un nudo tan enmarañado la religión y la polí- 
tica, las antipatías personales y las deferencias que se 
deben á las tradiciones de los siglos, las exigencias del 
catolicismo y las tendencias de las ideas modernas que no 
se presenta un punto en que pueda fijarse el cálculo de 
las probabilidades. Algo mas despejado, está el horizon- 
te hacia la costa Nordeste dél mar Adriático. A 1 W está el 
Austria, con su indisculpable testarudez en sostener un 
dominio execrado por ios que gimen bajo sus plantas 
desolad oras; con sus formidables! armamentos, que debi- 
litan cada dia mas sus fuerzas nacionales, y agotan su 
empobrecido tesoro; con.su código brutal de impuestos, 
destierros, calabozos y palizas, situación apremiante, 
tan incompatible con la ventura de los pueblos, co- 
mo degradante á los grandes gabinetes que la toleran 
con indisculpable apatia. Se columbran, sin embargo, 
presagios mas favorables á la causa déla humanidad. Se 
ha hablado últimamente de consejos dados por las poten- 
cias del Norte; de negociaciones entabladas paraobtenerla 
cesión del territorio Véneto en cambio de algunos millo- 
nes. En nuestro sentir á nada conducirían estas medidas 
conciliatorias, si no las apoyase un argumento de dife- 
rente carácter y cuya operación es infinitamente mas 
enérgica y eficaz. Aludimos á la tormenta que ruge al 
Oriente del imperio, á esa fermentación que bulle en 
Hungría, en Bohemia, en Croacia , en todas las posesio- 
nes de la casa de Hapsburgo, fuera del primitivo é insig- 
nificante ducado de los Otones y los Federicos. Allí se 
proclama abiertamente una afianza de naciones, igual- 
mente sedientas de independencia y libertad; allí no se 
aceptan instituciones mutilada», concesiones á medias ni 
mal disimulados paliativos. En vano se ha puesto á la 
cabeza del ministerio el conde de Schmerling, de quien 
se dice que es tan liberal como puede serlo un austríaco; 
en vano inaugura sus funciones con un proyecto de cons- 
titución en que se ha tomado por modelo "la de la Gran 
Bretaña. Los eslavos, los magiares, los croatas y los ili- 
rios, tantas veces engañados, desdeñan estas innovacio- 
nes, agenas á sus antiguas libertades, extrañas ásus cos- 
tumbres y harto diferentes de sus recuerdos históricos. 
No aguardamos, por tanto, que se calme por estos 
medios la agitación que en aquellas regiones predo- 
mina. V lo que la reviste de un carácter mas serio 
del que hasta ahora ha tenido, es la actitud que, de 
repente y sin que nadie lo previera, han tomado los 
principados danubianos. Víctimas, por espacio de mu- 
chos siglos, de la tiranía de la Puerta Otomana, de la 
ambición de la Rusia y de las intrigas del Austria, los 
moldavos y los válacos, lian creído ver en los sucesos 
de Italia, la aurora de su regeneración. No han olvidado 
aquellas naciones el importantísimo papel que desempe- 
ñaron sus progenitores en la caída del imperio romano, 
y todavía hay allí bastante patriotismo y bastante orgu- 
llo nacional para alimentar grandes aspiraciones. Si Ga- 
ribaldi cumple su promesa de invadir en la primavera las 
costas de Iliria, es imposible calcular el grado de vehe- 
mencia y la extensión del incendio que fomentará su 
presencia. Los nombres de Garibaldi y de Kossuth, no 
manchados hasta ahora con ninguna inculpación des- 
honrosa, electrizarán aquellas poblaciones, y quizás es- 
tán destinadas, unidas con Hungría y los otros miembros 
heterogéneos del Imperio, á formar un nuevo y poderoso 
Estado, cuya existencia no previo jamás el miopismo di- 
plomático de los gabinetes. 

M. 


Hemos debido á la buena amistad del Sr. Benavides, 
el siguiente notable capítulo de la obra que escribe, y 
que no dudamos agradará á nuestros lectores tanto co- 
mo el que, con título de Escorial, publicamos hace al- 
gunos meses. 

ARAN JUEZ. 

Los acontecimientos del Escorial, alterando la paz 
doméstica ele las personas reales, y turbando el sosiego 
del reino , complicaron también las relaciones que hasta 
entonces habían sido aparentemente favorables de nues- 
tra córte con la córte de Napoleón. Pero cuando se de»-* 
cubrió el tegidodé graves intrigas que llevó la monarquía 
á dos dedos del precipicio, dándole un fuerte é irrepara- 
ble golpe, se pusieron también en claro los malos de- 
signios del embajador Beauharnais, que no a pctéciA 
otra cosa que gobernar la España á su manera , prevali- 
do, sin duda, del parentesco que con el emperador de 
los franceses tenia ; ni el rey Carlos IV debía mirar con 
indiferencia suceso tan grave, del que ya estaba entera- 
da la España entera, y que iba á saber de una manera 
auténtica y oficial dentro de poco toda la Europa. Por 
consejo del Príncipe de la Paz, escribió el Rey una carta 
á Napoleón , quejándose con liarla razón , y al parecer 


con bastante violencia, de la conducta de su embajador; el 
Emperador, á quien tanto interesaban ya las cosas de Es- 
pana, que por lo maravillosas lesorprendian, y por lo gra • 
ves le atemorizaban, recibid tan mal aquella real epísto- 
la, que entonces y después dijeron los que andaban á su 
alrededor, que jamás lo habían visto tan enojado y sañu- 
do; temiendo en aquellos primeros momentos que to- 
mase una desacertada y violenta resolución , declarando 
incontinenti la guerra á la España , y mandando pren- 
der á todos los españoles residentes en Francia , sin que 
á unos salvase su conocida inocencia, ni á otros lo sagra- 
do de su carácter; pero aquella terrible escena no tuvo 
otra consecuencia, y probablemente mas objeto que el de 
inspirar miedo y aun pavor para conseguir del diplomá- 
tico español nuevas docilidades á los mandatos imperia- 
les. Triste era el papel que hacia el pobre y cuitado em- 
bajador, que al parecer no estaba acreditado en la córte 
de las Tuíterias para otra cosa que para recibir desaires, 
oir reprensiones y presenciar escenas como la que liemos 
enunciado, ocurrida después de la lectura déla carta de 
Carlos IV. La cólera de Napoleón, natural ó fingida, cesó 
pronto para dar entrada á nuevos y mas bien meditados 
planes, sugeridos por su delirante imaginación. Ni era co- 
sa de liar en las palabras del soberano francés , porque 
nunca decia sino lo que le acomodaba , y le acomodaba 
entonces, como lo hizo, negar que hubiese recibido carta 
alguna del príncipe de Asturias, á quien suponía oprimi- 
do por el de la Paz, el cual, dueño del gobierno, y do- 
minando en la voluntad de los Reyes, había fraguado 
lo que él llamaba entonces la farsa del Escorial. Pero el 
mismo Napoleón desmintió en lo sucesivo , no una sino 
dos veces, sus propias aseveraciones; la primera , en 
abril del año siguiente, en carta que le dirigió á Fernan- 
do, y que este recibió en Vitoria, y la segunda mas ade- 
lante, cuando mandó insertar en el Monitor la corres- 
pondencia de Madrid, en laque figuraba como la primera 
y principal pieza de un largo proceso, la carta de Fer- 
nando del 1 1 de octubre. 

Agradaba al Emperador, á sil ministro Champagny, 
al gran mariscal Durót y al príncipe de Benevento, que 
tanta parte tuvo, aun no siendo ministro, en los nego- 
cios diplomáticos de aquel vasto imperio, y muy parti- 
cularmente en los concernientes á España , tratar con 
D. Eugenio Izquierdo, mucho mas que con el príncipe 
de Maserano ; asi es que cuando este, asustado y medroso 
después de su última entrevista con Napoleón, no pen- 
saba mas que en ponerse á buen recaudo , recelando una 
estrepitosa medida, aquél se hallaba tranquilo y con 
grande sosiego , y, sin perder su natural aplomo, exigía 
del embajador el digno porte que a su carácter cuadra- 
' ba. Muchas conferencias celebraron Izquierdo y los di- 
plomáticos franceses, los cuales recibieron con muestras 
de gran contento la noticia del perdón otorgado al prín- 
cipe de Asturias , que , sea dicho en verdad , Car- 
los IV demoró cuanto pudo dar al Emperador : obe- 
deciendo solo á un muy digno sentimiento , y en 
manera alguna á sugestiones extrañas , ó á temores 
de inminentes acontecimientos ; y mucho menos á 
amenazas que en todo caso hubieran sido muy pos- , 
tenares al hecho que tantos historiadores, por mala 
fe unos, por ignorancia otros, lo han considerado hijo 
de extrañas influencias. Tempestad tan recia, que pare- 
ció en algunos momentos descargar* sobre la España an- 
tes de tiempo, quedó desvanecida, ya por las noticias 
que de Madrid llegaban , ya por la sagacidad y firmeza 
de Izquierdo, que en aquella difícil ocasión dio pruebas 
de ser hombre inteligente y previsor, y bastante diestro 
en sortear graves dificultades. Todo, pues, quedó con- 
cluido, presentando Champagny la nota que sigue, con 
todo el carácter de orden severa , cuya inobediencia de- 
bía castigarse con rigor : «S. M. I. quiere, l.°que por 
ningún motivo , ni razón, ni bajo ningún pretexto , se 
publique, tocante á este negocio , cosa que tenga rela- 
ción con el emperador, ni con su embajador en Madrid, 
destruyendo lo hecho si de ello resulta indicio ó sospe- 
cha de que S. M. 1. ó su embajador en Madrid hayan 
sabido, intentado ó coadyuvado á cosa alguna interior 
de España: 2V° qué si no se ejecútalo que va dicho, 
S. M. mirará tal conducta como una ofensa hecha direc- 
tamente á su persona, que tiene medios de vengarla, y 
que la vengará: 3.°, declara positivamente S. M. que 
jamás se ha mezclado en cosas interiores de España , y 
asegura solemnemente que jamás se mezclará; que nun- 
ca lia tenido el pensamiento de casar al príncipe de As- 
turias con una princesa de Francia y mucho menos con 
Mlle. Tascher de la Pagerie, sobrina de la emperatriz, 
prometida , há mucho tiempo, al duque de Aremberg: 
que no se opondrá (como tampoco se opuso cuando lo de 
Ñapóles) á que el Rey de España case á su hijo don quien 
tonga por acertado : i.°, qué Mr. de Beauharnais no 
se entrometerá en los asuntos interiores de España; 
pero. que S. M. no lo retirará: prohibiendo al mismo 
tiempo el gobierno de Garlos IV toda publicación que 
tienda á menoscabar el crédito del diplomático fran- i 
cés ; 3.° y principalmente que se lleven á ejecución ex- 1 
tricta y prontamente los convenios ajustados el 27 de 
octubre último; que emprendan su marcha las tropas 
prometidas para la expedición de Portugal, y que si 
faltare el gobierno español , S. M. no podrá menos de 
mirar esta falta como una infracción del convenio.» 
Este documento tiene á nuestros ojos una grande 
importancia : por una parte, desvanece cuanto han di- 
cho personas interesadas acerca del influjo directo que 
ejerció Bonaparte en el perdón del príncipe de Asturias, 
y por otra , presenta la persona del emperador , no tan 
solo recabando del gobierno español condiciones y com- 
promisos para lo futuro, sino dando explicaciones por 
lo pasado con mengua de la verdad y desdoro de la ma- 
gostad imperial que hablaba por boca de su ministro de 
Estado. Esto en cuanto á lo pasado , pues andando los 
tiempos, pasóle por la ideaá Napoleón casar al prínci- 
pe Fernando con la hija de su hermano Luciano ; y se- 
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| gun Mr. Bourrienne, el fiero republicano consentía en 
tener á un Borbon por yerno. 

No menos que Bonaparte, deseaba el Principe de la 
Paz llevar á cabo el tratado de Foritaineblau: conside- 
rábalo como el único y último remedio á los males de la 
i afligida córte por tantas partes combatida; llego al fin 
■ la deseada nueva, pero en tiempos ya tan procelosos, 

: que no causó la alegría que muy al principio hubiera 
proporcionado á sus autores. Llegar el tratado y ratili- 
| cario, fue una cosa misma; pero entonces, como antes, 

| sobre el tratado estaban la voluntad deJ Emperador, sus 
i diabólicas artes y sus mas que siniestras intenciones. Esto 
í era tan evidente, como que antes que las altas partes 
contratantes hubiesen puesto su firma en prenda de 
lealtad, ya estaba inundada gran parte de la España 
septentrional de tropas francesas, so color de la inva- 
sión de Portugal. El día 18 de octubre entraron en irun 
los batallones franceses l.° y 2.° del sétimo de linea, 
que formaban parte de la primera división al mandó del 
general Eaborde. El general Garrafa debía incorporarse 
| con Junot a su paso por Alcántara ; Solano ocupar el 
Alen tejo , y Tarauco debía marchar por el Norte Hacia 
Oporto ; pero como á pesar de ia varia política del gabi- 
nete español, á que daban sobrado motivo ios pujos be- 
licosos del principe generalísimo, no estaba el ejercito | 
dispuesto para una pronta guerra, apenas en la ocasión 
presente pudo el gooierno henar ios cupos de las respec- 
tivas divisiones. lanío lus franceses como los españoles, 
lanzaron, antes de la acometida , las proclamas acostum- 
bradas en tales casos, que mas que de consuelo, sirven 
solo para aumentar ia ira del pueblo indefenso doiide 
va á descargar tan recio nublado. 

Por aquel tiempo fue cuando á Napoleón le ocurrió 
ia idea de establecer nueva dinastía en ia península, ele- 
vando la de Bonaparte, de la cual era fundador, en vez 
de lus de Borbon y Bi aguaza, consagradas por la tradic- 
cion y respetadas y que: idas de los pueblos. A nadie co- 
municó estos pensamientos, que sin peligro de equivo- 
carnos, podemos y debemos llamar malos pensamientos, 
porque acarrearon á su autor larga cosecha de desas- 
tres, y a la postre fueron causa inmediata de su total per- 
dición. El archicancilier Cambaceres , su íntimo confi- 
dente, se vió por primera vez postergado á el hombre 
que reunía á una habilidad superior, una impudencia 
sin limites, y cuyo carácter aun no ha calificado cual 
se merece la historia ; este hombre era el principe de 
Talleyrand : el genio diabólico que asistió, sirvió y ven- 
dió todas las causas políticas que hubo en Francia desde 
1789 hasta 1830. Este hombre singular y peligroso, fue 
el consejero del Emperador en la ardua cuestión de Es- 
paña. A la sazón andaba caído de la gracia de aquel po- 
deroso , que no llevó á bien que prefiriese al ministerio 
de Estado el pues» o elevado y pomposo con que fueron 
galardonados sus servicios ; y un cortesano desgraciado 
es el peor de todos los consejeros, porque es el mas apa- 
sionado de todos ios aduladores. Talleyrand adivinaba 
los pensamientos dei Emperador para ensalzarlos, y ani- 
mábalo con ahinco á persistir en ia idea concebida; tác- 
tica igual á la que se emplea Js faltos de juicio, pa- 
ra no disgustarlos sin provecho. Acarició , pues, el pen- 
samiento de Napoleón, sin reparar en dos cosas; la pri- 
mera, que no habiendo motivo ni aun pretexto para el 
desposeimiento de Carlos IV, la Europa cutera llevaría 
á mal una tan barbara violación de ia independencia de 
las naciones , y segundo, que no liabia términos posibles 
para mantener la tan extensa dominación que abarcaba 
un territorio que, comenzando en las orillas del Vístula, 
debia terminar en las columnas de Hercules. 

¿Qué motivo, qué pretexto tomaría Napoleón para bor- 
rar de la lista de los monarcas á Carlos IV/ no le había; 
y por eso, aquel hombre singular, que en esta ocasión 
fue tan pequeño, anduvo indeciso, vagando de una en 
otra idea, adoptándolas todas pero sin fijarse en ningu- 
na, hasta entregarse, por ultimo,* á ia suerte ó casuali- 
dad de los acontecimientos, pronto á sacar , sin reparar 
en los medios, el partido que mejor cuadrase á su loca 
ambición y a sus descabellados planes. No era modelo 
de reyes ciertamente el Rey Garlos IV : ni sus ministros, 
ni su gobierno , ni el atraso en que se hallaba la nación 
eran para envidiados; pero no era tampoco cosa de mo- 
ver guerra á un pais vecino y amigo, con el pretexto de 
hacerlo feliz , atrayendo sobre su suelo todo genero de 
calamidades en cambio de una problemática felicidad, 
que no era sino una gran desgracia impuesta á la fuer- 
za por el extranjero, aleládsele podiu decir con mu- 
cha oportunidad: « Time o Dañaos et dona furentes.» 

Cualquiera cosa hubiera dado Napoleón porque la 
mal aconsejada carta de Carlos IV le hubiese suminis- 
trado el mas leve motivo, como le suministró la carta 
de Ñapóles, cuando después de mil mentidas protestas 
de paz, tomó las armas, seducido por las halagüeñas es- 
peranzas que concibieron algunos gabinetes de la Euro- 
pa; pero ¿que hacer con el aliado fiel, que al pedirle 
hombres , naves y dinero , le fallaba tiempo para apron- 
tar los hombres, las naves y el dinero? ¿Que hacer con 
el Rey que, después de los triunfos déla campaña de Po- 
lonia^ envía á París tres embajadores nada menos que lo 
cumplimenten, lo ensalcen y lo admiren? ¿qué con el mi- 
nistro que después de haber firmado el famoso bélico 
manifiesto incitando á los españoles á la guerra, apura 
todas las satisfacciones posibles, interpreta las palabras 
y hace recaer la embozada amenaza contra otra nación 
a la cual, por aquel entonces, se la miraba como amiga? 
nada: por eso la conducta de Napoleón , mientras mas 
se observe y mas se analice, parecerá injustificable á los 
ojos de todo el inundo, y digna, por lo alevosa y traido- 
ra , de tener el mal fin que tuvo. El Emperador andaba 
equivocado, ademas , en todo loque hacia relación á 
España ; creía que habiendo sometido á la Calabria con 
cuarenta mil hombres, le bastarian ochenta mil para so- 
meter á España , á la que consideraba como una do- 
ble Calabria: error singular en un hombre de la capaci- 




eidad de Bonaparte; como si el esfuerzo nacional se 
midiese con tan mezquino compás, como si para nada 
entrasen en estos cálculos, el carácter moral de los indi- 
viduos de una nación , la historia y hazañas de sus ante- 
pasados, los recuerdos (le su antiguo poderío, y el amor 
a la independencia que tanto había distinguido á la na- 
ciou española en todos tiempos , y el culto supersticioso 
que había tributado y tributaba todavía á la monarquía. 
Equivocóse también al pensar que , presentándose como 
regenerador de una vetusta y degenerada institución, se- 
ria acogida su bandera en todas partes con júbilo y aun 
con entusiasmo, como precursora de reformas anhela- 
das y comprendidas por muchos españoles. Pero era el 
caso que las ideas francesas dei año de 89, y ni aun si- 
quiera las propaladas por los enciclopedistas antes de la 
revolución, habían logrado penetrar en España sino por 
estrechas rendijas, y solo anidaban en la cabeza de algu- 
nos pocos sainos , y no recibían culto sino en el cora- 
zón (¡el corto número de personas que se dedicaban á las 
letras, y eso a hurtadillas , y con miedo fundado á las 
persecuciones dei Santo Oficio, inexorable en aquellos 
puntos de ortodoxia religiosa y política , que eran el pa- 
trimonio de las creencias de los españoles y el muro de 
bronce desde el cual se defendían y á la vez combatían 
la invasión de las nuevas ideas. Napoleón, pues, debia 
ser aborrecido como conquistador, como reformador, co- 
mo aliado pérfido, como extranjero; en fin, como el gi- 
gante revolucionario que amenazaba con su tajante es- 
pada destruir los Tronos y aniquilar la religión de los ciu- 
dadanos. 

Sin saber que partido adoptaría lanzó sus legiones á 
la Península: pero siempre con la intención de adoptar 
el que mas cuadrara á sus intentos. La guerra de Portu- 
gal era un pretexto fundado para engañar á la córte de 
Garlos IV; y aunque las divisiones á poco se separaron de 
las etapas que les habían señalado, y aun cuando el con- 
tingente de las tropas se aumentó con infracción notoria 
de los tratados; y ocupaban por medio de viles arterias las 
principales plazas fuertes, todavía las gentes se empeña- 
ban en no tratar como enemigos á los franceses, creyen- 
do unos que venían en auxilio del príncipe de Asturias 
contra el de la Paz; otros á sostener al Rey en su trono, 
y otros á libertar lus costas de los temidos ataques in- 
gleses. 

Las órdenes dadas á Junot fueron las de apresurar en 
cuanto le fuese posible la marcha para llegar lo mas an- 
tes á Lisboa, con el objeto de atemorizar aquella córte, 
obligándola á huir á los apartados países que poseia en 
la América Meridional; enseñorearse así del Portugal 
como rey y dueño absoluto de la tierra, salvo luego de- 
terminar lo (jue mas conviniera en orden al que en lo su- 
cesivo debiera poseerlas. Si la córte no se embarcaba, to- 
davía le quedaba á Napoleón un medio mas que suficien- 
te de indemnización , apoderándose de la escuadra surta 
en el Tajo, y de las riquezas de aquellos soberanos, que 
poseedores "de grandes y dilatados dominios, las tenían 
acumuladas en la capital de su residencia: á ellas debia 
también agregarse el inmenso valor de las mercaderías 
inglesas, que serian confiscadas en Lisboa y en Oporto. 
El ejército del general Junot se componía de 26,000 hom- 
bres, dividido en tres partes, á las órdenes de los gene- 
rales Laborde, Loison y Travot. Los soldados eran bifo- 
lios, ni acostumbrados al fuego ni hechos á la fatiga. 
Las divisiones pasaron por Tolosa, Vitoria, Burgos y Ya- 
liadolid, y fueron recibidas benévolamente por los espa- 
ñoles. L)e antemano estaban dadas las órdenes para que 
nada les faltase de lo estipulado; y es cosa singular que 
algunos historiadores franceses se hayan quejado del mal 
recibimiento que tuvieron sus compatriotas, porque les 
parecían mezquinos los albergues que jes destinaban, 
cuando no eran otros que los de los mismos españoles; 
como si la nación española debiera haberse transforma- 
do en pocos instantes p ira celebrar la venida de aque- 
llos incomodisimos huéspedes. I)e Salamanca á Ciudad- 
Rodrigo, y desde esta plaza á Alcántara, atravesaron 
aquellas tropas bisoñas, un pais árido y sin recursos: y 
como ai empezar del invierno, fuesen naturales y fre- 
cuentes las lluvias, perdieron su fuerza moral los solda- 
dos, que por lo visto habían pensado venir á la Pen ínsu- 
la á disfrutar solo de las delicias de una nueva Cápua: per- 
díanse en las montañas: daban alaridos salvajes, desco- 
nocían la voz de sus jefes, ahogábanse algunos en los 
rios y arroyos crecidos por el temporal ; y vengáronse 
impíamente de las penalidades que sufre el guerrero, en 
el indefenso pueblo de la Moraleja, cuyos habitantes pa- 
saron por el bárbaro tratamiento que las leyes de la 
guerra ó la voluntad de los generales autorizan para con 
los pueblos rebeldes, ó entrados á saco. Una vez en Al- 
cántara, el general Junot sin oir los gritos de la pruden- 
cia, pero si los consejos de la disciplina que manda en to- 
das ocasione^ la obediencia mas ciega, siguió con una 
parte pequeña de su división, sin caballería ni artillería; 
muertos ios caballos de la primera y abarrancada la se- 
gunda en los desfiladeros intransitables de la Moraleja. 
El general Carrafa se unió con el general Junot en Al- 
cántara, y quedó á su cuidado operar sobre la izquierda 
del Tajo/ mientras los franceses operaban por la dere- 
cha. i aquí empiezan las faltas de Napoleón; la entrada 
de los franceses en Portugal fue una derrota ; y si las 
tropas portuguesas, que en número igualaban á aquellas, 
y que bajo otros aspectos podían haberlas escedido, se 
hubieran colocado en posición ventajosa resueltas á im- 
pedir la. profanación de su territorio, pocos franceses 
hubieran contado la temeridad de invadir una nación; 
con operaciones militares mal calculadas, sin inas ante- 
cedente que una carta geográfica, y sin tener en cuenta 
la carencia absoluta de caminos; y los obstáculos de la 
naturaleza, y de la estación. 

No fueron menores los trabajos que pasó el ejército 
hasta llegar á Abrantes; ni tampoco menos sensibles los 
ultrajes y vilipendios que sufrieron los pequeños pue- 
blos del tránsito de unos soldados desmoralizados, fa- 
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mélicos y en completa insubordinación. Imposible pare- 
cía que á los invencibles soldados de Napoleón, que ha- 
bían visitado tantos climas y arrostrado tantos y tan di- 
ferentes riesgos , les impusiera como les impuso hasta 
producirles un terrible pánico, las primeras aguas del 
invierno en un pais meridional ; y todavía es mas difícil 
de creer, que los generales consumados en el arte de la 
guerra, hubiesen olvidado llevar consigo, ó disponer de 
antemano en parajes oportunos, el bastimento necesario 
para la manutención de las tropas. Llegaron, pues, á 
Abrantes aquellas invencibles legiones, en un estado 
lastimoso difícil de pintar. Nada había conseguido el 
general en jefe con llegar á aquel punto importante, y 
sin haber encontrado otra resistencia que la que le ha- 
bían opuesto los casi invencibles obstáculos de la natu- 
raleza : era preciso, siguiendo las órdenes Napoleón, lle- 
gar á Lisboa á tiempo de impedir la huida de la córte 
v el salvamento de la escuadra y de las riquezas que en- 
cerraba. Cuatro mil, mal que bien, pudo Junot reunir 
para la conquista y ocupación de una población de 
§00,000 almas, en la cual existia un gobierno y un tro- 
no respetado por el pueblo, y protegido por la Gran 
Bretaña. Pero ni tan escaso número para tan grande 
empresa, pudo llegar á la córte de Portugal. Otra vez 
los rios, los torrentes y los arroyos, impidieron á los sol- 
dados llegar con su general tan velozmente como era de 
desear; y solo i,500 hombres tuvieron la audacia, al pro- 
pio tiempo que la satisfacción, de apoderarse de una po- 
pulosa ciudad, sin haber disparado un solo tiro. El 50 de 
noviembre llegó Junot con lo que pudiéramos hoy llamar 
su escolta: ya en el 28 por la noche, había huido la Mo- 
narquía y los ingleses en \et de defenderla , la saluda- 
ron desde sus naves: no era extraño: aquel suceso era 
precursor de una guerra sangrienta en la Península y 
un antecedente para la emancipación de las colonias 
americanas. 

En el entretanto , una parte de la división Carrafa 
marchó desde Abrantes á Thomar y Coimbra y desde 
allí á Oporto con el objeto de ocupar esta importante 
pieza. Taranco había penetrado por Galicia con escasas 
fuerzas, pero uniéndose á las tropas de Carrafa pudo 
ocupar casi militarmente la provincia de Entre-Duero y 
Miño, problemáticos Estados de la desposeída casa de 
Etruria. Grande contraste ofreció la conducta de las tro- 
pas francesas con la que observaron las españolas. Nun- 
ca, dicen los historiadores portugueses, se alteró la bue- 
na armonía entre los españoles y el pueblo portugués, 
gracias á la severa disciplina del ejército, y á la modera- 
ción y prudencia del general Taranco, cuyo nombre será 
pronunciado con eterna gratitud por aquellos habitantes, 
que fueron testigos de su dulzura y rectitud. «Tan since- 
ro en sus promesas, como falaz y pérfido Junot en las 
suyas, nunca se vió precisado á emplear el rigor: dismi- 
nuyó por su parte las calamidades casi inseparables de 
la invasión: impidió los robos, las vejaciones y los extra- 
gos que asolaban el pais ocupado por los franceses: no 
impuso contribuciones: no turbó el ejercicio de la auto- 
ridad civil: no alteró la forma y cupos de los pagos: no 
hizo mas variaciones que las que exigían las circunstan- 
cias de la ausencia del Soberano y cambio de dinastía, y 
aun se guió por el dictamen y deseos de los mismos ha- 
bitantes.» 

A principios de diciembre también el marqués del 
Socorro entraba por El vas en el Alentejo bien escaso de 
fuerzas, aunque no de valor. El marques invadía y ocu- 
paba el Alentejo, el reino de los Algarves, y la Extrema- 
dura Portuguesa en nombre de la Francia, y aunque con 
este motivo su conducta no podia ser tan paternal como 
la de Tai anco en la provincia que ocupaba por su cuen- 
ta sin embargo, comparada con la que observaban los 
franceses, resaltaban cada vez más la hidalguía, la cle- 
mencia y el desprendimiento de los españoles. De esta 
suerte quedó ocupado todo el Portugal, menos la pro- 
vincia de Tras-os-Montes , cuyos naturales tuvieron la 
envidiable suerte de vivir libres del yugo extranjero. 

El príncipe regente, antes de partir para los aparta- 
dos países de la América Meridional , estableció en Lis- 
boa un consejo de regencia, el cual gobernó nominal- 
mente el reino, siendo los verdaderos dueños los extran- 
jeros; y mas que los españoles los franceses, que lo en- 
traron y dominaron como conquistadores, confiscando 
las mercancías inglesas, apropiándose lo poco que resta- 
ba de las galas y preseas de la antigua córte, y por últi- 
mo, sacando crecidas contribuciones á los miseros habi- 
tantes que no tenían culpa alguna de la política equivo- 
cada del regente, y mucho menos todavía del desamparo 
yhorfandad en que habian quedado. La guerra autoriza á 
cometer muchos desmanes; pero la simple ocupación sin 
resistencia, no autoriza á los generales de un ejército á 
repartirse las riquezas de los que estaban bien parados; 
conducta tan escandalosa rebaja la disciplina, y es la mas 
eficaz causa del descontento de los pueblos". No tardó 
mucho tiempo en hacerse sentir, y el sordo rumor que 
se notaba desde la entrada de Junot, se convirtió en re- 
cia marejada que obligó á la guarnición á librar algunos 
combates parciales en las calles; pero mal preparados 
para la insurrección , y agoviados los portugueses por 
fuerzas muy superiores, hubieron de sucumbir, sin ha- 
ber conseguido otra cosa que hacer mas dura su suerte. 

Por último, entre el extruendo del canon y la algaza- 
ra de los soldados, oyó el pueblo de Lisboa la sentencia 
de su causa : que no era otra sino la sensible pérdida de 
su libertad é independencia. 

Despues*del ruidoso asunto del Escorial, no le queda- 
ba que hacer otra cosa al Príncipe de la Paz que renun- 
ciar sus cargos; y lo hizo en conversación particular que 
tuvo con el Rey. Inútil hubiera sido que este la hubiera 
admitido; faltaba al encopetado magnate otra cosa de 
que hacer renuncia ; y esta era la de su valimiento: la de 
aquella confianza ilimitada con que le distinguían los Be- 
yes; pero á ella no podia renunciar porque hija del sen- 
timiento y de la convicción, ni la fuerza ni el imperio 
de las circunstancias podian hacer que Carlos IV, como 
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hombre, dejase de querer y apreciar á D. Manuel Godoy, 
V como Rey, que tuviese en mucho la Opinión del vali- 
do sobre los asuntos del Estado. Ya otra vez lo hemos 
dicho: el Príncipe de la Paz había sido el dueño, el 
creador de aquella lastimosa situación; en ella debia 
vencer ó debia morir: cualquiera otra mano que en tan 
críticos momentos hubiera empuñado el timón de la 
nave que navegaba en mares tan procelosos, hubiera sin 
duda ninguna perdídola entre los innumerables escollos 
que la cercaban. Pero lo que tuvo de singular esta re- 
nuncia. fue que llamado á l«i real cámara, ó hallándose 
en ella por casualidad el principe de Asturias, y entera- 
do por su mismo padre de la pretensión de Godoy, rogó 
á este con las lágrimas en los ojos que no abandonase 
el gobierno de la nación; añadiendo que él solo podia, 
como hasta entonces lo había hecho, libertarla de tantos 
peligros como la amenazaban, y que contando con el 
apoyo que le ofrecía por estar íntimamente unido á su 
padre, y cordialmente arrepentido de cuanto malos va- 
sallos le habian aconsejado, seria muy poderoso y mucho 
mas fuerte que hasta entonces lo habia sido por no te- 
mer ya para en adelante ni cábalas ni intrigas cortesa- 
nas. Tal fue la explicación de Fernando, y ya veremos 
mas adelante cuál fue su conducta. Las lecciones del 
clérigo daban abundantes y opimos frutos. 

El Rey y el favorito conferenciaron después con el 
objeto de terminar las diferencias que aun habia pen- 
dientes con Bonaparte de resultas de la carta del o de 
noviembre, recibida en París el 11, que motivó la cólera 
natural ó fingida de aquel Emperador y que tanto asustó 
al embajador, príncipe de Manerano. El gabinete de las 
Tuberías habia dado explicaciones, habia hecho protes- 
tas, habia exigido condiciones: y el gabinete de Madiid 
no habia contestado á tantas notas y despachos como 
habia recibido. Lo regular era que contestase oficialmen- 
te también, aceptando ó negando, ó no haciendo ningu- 
na de las dos cosas, sino dejando correr el tiempo, con 
el objeto de no pasar al menos por indiscretos ó poco 
cautos, después del desenlace de la comedia que todos 
representaban. No juzgó oportuno el Principe de la Paz 
seguir este último camino: antes por el contrario, decidió 
al Bey á escribir una carta al Emperador, más para des- 
enojarle, que para otra cosa, pidiéndole para esposa de su 
hijo primogénito una parienta suya, ratificando de esta 
suerte la antiguas pretensiones del príncipe consideradas 
como ¡legales y atentatorias á la majestad, no solo en la 
forma, sino también en la esencia. Tan indiscreto proce- 
der colocó en malísima posición al padre; que por este 
solo hecho y por otros pasajes de la carta, pedia á Napo- 
león su poder y ayuda para salir airoso en la contienda 
doméstica que lo tenia empeñado : error disculpable en 
el príncipe si se quiere por ser de corta edad y de poca 
experiencia; pero imperdonable en el Rey, el cual, con 
semejante paso , deslustraba la Corona" sin conseguir 
ablandar el corazón del poderoso conquistador que daba 
ya sus órdenes á las tropas para la meditada invasión de 
la Península. 

La camarilla del príncipe de Asturias que habia co- 
brado nuevas fuerzas, después del acontecimiento increí- 
ble del Escorial, seguía urdiendo sus tramas por todas 
partes, allegando con invenciones calumniosas gentes 
á su bando. Todos miraban entonces al emperador Na- 
poleón como el salvador de España, todos ansiaban la 
llegada de sus tropas; creían que el único obstáculo á 
la felicidad de la patria era el Principe de la Paz, pen- 
saban que la influencia natural del principe de Asturias 
para con su padre, quitando de en medio aquel estorbo, 
convertiría la nación en otro eden magnífico, en el cual 
las mas grandes felicidades tendrían lugar en vez de los 
infortunios presentes y de los que el sombrío porvenir ame- 
nazaba ya de cerca. Él miedo que infundió á Maserauo la 
escena del 11 de noviembre, sirvió también á los planes 
de los conjurados: numerosas cartas, todas contentes, lle- 
garon por aquel tiempo de París, diciendo que la causa 
del Príncipe de la Paz estaba perdida; que Napoleón to- 
maba á su cargo la defensa del de Asturias: que enviaba 
con tal motivo sus numerosas y aguerridas tropas, y que 
tal vez su presencia misma acabaría con buenos consejos 
la larga privanza que con el Rey Carlos IV tenia de tiem- 
po antiguo el D. Manuel Godoy. En las tertulias, en las 
plazas y en los cafés, no se hablaba de otra cosa: esta 
opinión llegó á ser popular en todo el Reino, hasta el 
punto de confesarlo clara y paladinamente los mismos 
enemigos de Godoy, años después de ocurridos aquellos 
tan varios y- terribles sucesos. 

No se sabe tampoco cómo llegó á oidos del público 
alguna cosa de las pretensiones que en su última carta 
hacia Cárlos IV á Napoleón acerca del enlace de Fernando 
con una parienta de aquel célebre guerrero, pero es lo 
cierto, que de todos los cargos fulminados despuesdel año 
de 14 contra el Príncipe de la Paz, por los que con buena 
ó mala le han escrito la historia de aquel tiempo, este es 
el mas repetido, y al parecer el mas razonable, sin tener en 
cuenta, que antes delaño de 14, le hacían otro de índole 
muy distinta y aun opuesta , pues culpábanle de oponerse 
al enlace proyectado, por tener en mientes el Godoy 
otro que para él debia ser de mayor ventaja, porque 
además de servirle para sus planes políticos, lo engran- 
decía y exaltaba hasta el punto de poder mirar como á 
igual a el que tan superior le era por lo ilustre de su 
cuna. Aludían las gentes ó ignorantes ó mal intenciona- 
das al proyecto que tuvo Cárlos IV por pocos instantes 
de casar al Principe de Asturias con una cuñada del de 
la Paz, de régia extirpe por ser hija del infante D. Luis, 
hermano de Cárlos III. 

En tanto, con menosprecio de los tratados, y por la 
sola voluntad del Emperador, los ejércitos franceses em- 
pezaron á pasar la frontera. El general Dupont que man- 
daba la segunda división del ejército de la Gironda, entró 
en lrun el 24 de diciembre. Continuó su marcha con 
mucha lentitud hácia Valladolid, sin separarse del camino 
de Portugal, para no dar motivo á justas reclamaciones 
de parte de nuestro gabinete. A los Pirineos orientales 


llegaban continuamente nuevos y poderosos refuerzos; y 
la ansiedad en los unos, y la alegría en los otros subie- 
ron de punto al saber que Moncey había penetrado con 
gran golpe de gente, y que el general Duchesne sin pasa- 
porte, sin el consentimiento del gobierno, y sin un sim- 
ple aviso del embajador, habia entrado por la Junquera 
á la cabeza de doce rail hombres. 

La córte seguía en el Escorial : desde aqnel magnífico 
monumento, se divisa á lo lejos, casi como un punto im- 
perceptible en el horizonte, la capital de España. A la 
vista del imponente espectáculo que presentan aquellas 
áridas y dilatadas llanuras, alumbradas por el clarísimo 
sol del "invierno de Madrid, el Rey Cárlos IV y su valido 
se entretenían en un halcón hablando, y bien habia de 
qué, de los complicadísimos asuntos que tenían en pers- 
pectiva. El Príncipe de la Paz, que entonces era anti- 
francés, veia el porvenir preñado de desgracias, y hasta 
el cuadro risueño y encantador que tenia delante de sus 
ojos, teñido con tintas las mas negras. Los campos abra- 
sados; las doncellas violadas, lagos de sangre por donde 
quiera : el fragor de las armas, el extruendo de los com- 
bates: profeta de malas nuevas, entonces tenia razón; 
pero ya era tarde para el remedio. Consolábase y lo con- 
solaba el Rey, el cual no quería creer todavía que Na- 
poleón despreciara los consejos de la prudencia, ó enga- 
ñara con mentidas palabras al que era su amigo y alia- 
do; que por no faltarle en el tiempo de su fabulosa pros- 
peridad, habia abandonado los intereses de su reino,, 
olvidado los derechos de sil casa y sacrificado á sus hijas. 
Aquel buen Rey era incapaz de cometer una felonía: y 
no creía que el soldado afortunado, cuyas sienes ceñia 
una diadema tan gloriosa, pudiese cometerla. Pero como 
aquella situación era muy grave, determinaron ambos 
celebrar un consejo de ministros para tener el gusto de 
oir el parecer de los santos varones que componían el 
ministerio, estando por otra parte convencidos de que 
en el estado actual dé los negocios no habia que tomar 
providencia de ninguna clase. 

Reunido el Consejo con asistencia del Príncipe de la 
Paz, y en presencia de Cárlos IV, abrió el debate el pri- 
mero, extrañando, que contra lo estipulado hubiesen en- 
trado en el territorio español mas fuerzas que las reque- 
ridas por ambas Cortes en el tratado de Fontainebleau- 
La razón saltaba á los ojos del mas ciego; aun supo- 
niendo que los ingleses amenazaran las costas de Portu- 
gal ó las de cualquiera otra parte de la Península, todavía 
era preciso que las dos naciones ligadas por el tratado* 
se pusieran de acuerdo para fijar el número de las tropas 
que debían entrar; pero en aquella ocasión los ingleses 
no pensaban en molestar nuestras costas, de manera que 
faltaba todo pretexto para tan injusta como notoria in- 
fracción del derecho de gentes. La España no estaba 
tampoco tan sobrada de recursos que pudiese mante- 
ner además de su ejército, otro extranjero, puesto que 
los generales franceses reclamaban al entrar el basti- 
mento que por derecho exigían las que al mando de Junot 
se habian encaminado á Portugal. Las autoridades del 
tránsito se veian á cada paso en mil compromisos, por- 
que sino de grado á la fuerza exigían lo que les traía 
cuenta las huestes invasoras. A tales y tan convincentes 
razones añadía otras no menos plausibles y justas el ge- 
neralísimo, el cual era de opinión que se reclamase enér- 
gicamente el cumplimiento de los tratados, dejando las 
cosas en el estado en que se encontraban, deteniendo su 
marcha los cuerpos que estaban ya próximos á entrar, y 
volviendo atrás los que sin deber lo habian verificado* 
El primero que contestó fue el Rey diciendo: «Lo que 
propones es lo justo, lo debido y lo que exige el honor 
de mi Corona: mas, ¿qué se hará después si el Empera- 
dor insiste en que entren nuevas tropas?» «Señor, res- 
pondió el Principe de la Paz, negar la entrada con firme- 
za, mientras ningún motivo poderoso previsto en el tra- 
tado pueda justificarla. Y si las manda entrar á pesar de 
todo, añadió el Rey, ¿qué es lo que podrá hacerse? De- 
fendernos si á tal se atreve en casa agena sin ningún mo- 
tivo verdadero, hablar ála nación, decirle lo que ignora* 
fiar en Dios, en nuestra buena causa y en la España.» 
El Príncipe de la Paz era muy aficionado á las alocucio- 
nes ó arengas, que pocas veces producen buenos resul- 
tados, y que en aquella ocasión los hubieran producido 
malo, malísimo, pues esperando casi toda la gente gra- 
nada de España á los franceses con entusiasmo, solo por- 
que los creían contrarios al favorito, la declaración 
de guerra hubiera sido entonces estemporánea y la voz 
de alerta hubiera sido una voz sin eco. De cuán poca cosa 
penden á veces los destinos de las naciones. La España 
que, pocos meses después, se alzó en masa contra los fran- 
ceses, se hubiera alzado pocos meses antes en favor suyo; 
y sin embargo, habia lógica en cosas tan opuestas: en una 
y otra ocasión se levantaba para defender á un ídolo; los 
dos levantamientos tenian el mismo origen ; en el uno, 
defendían á Fernando VII contra la usurpación de Napo- 
león; en el otro, contraía tiranía que sobre el príncipe de 
Asturias ejercía el Principe de la Paz. 

Como el Rey indicase que deseaba oir el parecer de 
los individuos del Consejo, todos se apresuraron á mani- 
festar su entera conformidad á lo ya dicho por el Monar- 
ca, y para tan admirable concordia habia uos poderosas 
razones; la una, que no les parecía bien á aquellos corte- 
sanos hablar ni pensar en contra de lo que el Rey hablaba 
ó pensaba; y la otra, que ganados ya todos ó la mayor 
parte por el partido de Fernando, deseaban allá en su co- 
razón que se acercasen cuanto antes los ejércitos france- 
ses y diesen de una manera favorable resuelta la cuestión 
que á todos traía enredados y al reino sin sosiego. Los 
deseos de aquellas pobres gentes eran los de perpetuarse 
en sus cómodas sillas, achaque de que adolecen todos los 
ministros; habian servido bien ó mal al padre, y se apres- 
taban á servir de la misma manera al hijo, cuyo reinado 
aparecía ya á su vista, dilatado en años y copioso en 
dichas fáciles de gozar. 

Aktoxio Bsjíavides. 

(La coneluskt t en el número próximo.} 
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La China , esc gigante secular del Asia, que abarca 
con sus brazos desde el Océano Pacifico hasta las ribe- 
ras del Kara-sou, que apoya su cabeza en la gran Tar- 
taria y toca con sus pies en los reinos de Laos y Cocbin- 
china; esa nación vastísima , que mide de Norte á Sur 
una extensión de (;00 leguas y 500 de Oriente á Occiden- 
te, sustentando en su inmensa superficie trescientos mi- 
llones de almas ; ese coloso, contemporáneo de cuantas 
épocas registra la historia del mundo, que presume ha- 
ber empezado á existir desde los primeros tiempos de la 
creación, y que no menciona para nada en sus anales la 
catástrofe universal del diluvio; ese orgulloso imperio, 
que ha vivido siglos y siglos separado del trato de los 
demás pueblos, ignorado de los antiguos y apenas cono- 
cido de los modernos ; que lia contemplado impasible la 
caída y el nacimiento de tantas civilizaciones, que no ha 
visto llegará sus fronteras las triunfadoras águilas de Ro- 
ma, señora del Orbe, ni oido hablar de Alejandro ni 
de César; que encerrado en su perpétuo aislamiento, lia 
mirado con desprecio á las demas naciones ; ese imperio 
anómalo, incomprensible, inalterable, que oculta su 
barbarie con el brillante manto de su industria, que pa- 
recía condenado á una inmobilidad eterna, lia oido so- 
nar la última llora de su aislamiento y se lia visto 
obligado, por fin, á abrir de paren par sus puertas á las 
poderosas armas de la civilización y del progreso. 

La China ha dejado de existir; lia perdido el sello 
caratcrístico de su grandeza , y ha visto caer en pedazos 
a sus pies la cadena de oro de sus tradiciones. 

La entrada de los ejércitos aliados en Pekín represen- 
ta la caída del Imperio; la destrucción del símbolo; la 
muerte de la civilización china. Los acontecimientos que 
acaban de tener lugar en la capital del Imperio, están 
llamados á producir en un periodo breve, inminente, la 
mas profunda y trascendental de las revoluciones. Con- 
tra menos preparado se encuentra un pueblo á esos su- 
cesos extraordinarios que constituyen las grandes crisis 
históricas , más hondas y bruscas y terribles son sus 
agitaciones. Por lo mismo que la China conserva desde 
sus mas remotos tiempos su estacionaria é inmutable ex- 
tructura, universal y completo ha de ser el trastorno que 
sufran los principios fundamentales que sirven hoy de 
base á esa sociedad híbrida, singular, única y especiali- 
sjraa. Con la conquista de Pekín y la huida del Empera- 
dor, lia recibido un golpe de muerte la institución ca- 
pital del Imperio. El santuario lia sido profanado ; los 
Ídolos han caído por tierra ; la revolución lia comenza- 
do. Para comprender la trascendencia de los hechos á 
que nos referimos , no hay sino recordar lo que la insti- 
tución del trono significa y representa en la nación de 
Con lucio. 

Origen y complemento de todos los poderes, repre- 
sentación y fuente de todos los elementos sociales, cen- 
tro de dónele emanan y adonde convergen todas las ins- 
tituciones, único símbolo visible de la religión , de la 
moral, de la legislación, pontífice y juez, padre y señor, 
el Emperador de China esla última sintesisdel absolutis- 
mo teocrático y civil , la última manifestación déla ido- 
latría, ei principio y el fin de todas las cosos del Imperio. 
Agente inmediato y directo de la divinidad, se titula 
Hijo del Cielo , padre universal del pueblo ij único goberna- 
dor del mundo. Basada aquella sociedad sobre un despo- 
tismo patriarcal, absurdo, el individuo se sumerjo y des- 
aparece en el seno do la familia, esta en la inmensidad 
del Estado y el Estado en la omnipotencia del Emperador. 
Los privilegios de 'casta y los derechos del sacerdocio no 
alcanzan á descomponer» esa unidad absoluta y aterrado- 
ra. La nación entera forma una gigantesca pirámide hu- 
mana en cuya cúspide resplandece el trono imperial. El 
espacio qué media entre el cielo y la tierra lo llena elEm- 
•perador con su poder infinito. Pues bien, esa institución 
poderosa, inalterable, sobre la que viene descansando há 
más de cuarenta siglos el imperio Chino, esa institución 
que el tiempo no lia podido renovar ni envejecer durante 
ese inmenso período en que tantas razas, pueblos, impe- 
rios y civilizaciones se han sucedido sobre la haz de la 
tierra, ha caído ridicula y extrepitosamentc en pedazos 
al resonar en Pekín ios cañonazos del ejército aliado, la 
voz de la civilización, hablando por las bocas déla guer- 
ra. El hijo del Sol , el único gobernador del mundo , la en- 
carnación de la divinidad , Jia tenido que huir á una de 
caballo de la capital del Imperio al asomar las primeras 
compañías de zuavos á quienes ha abandonado la sun- 
tuosa mansión de sus placeres, el palacio de sus antepa- 
sados, el templo de su grandeza. Su poderosa caballería 
tártara, sus inmensos ejércitos, se han disipado corno el 
humo. En su vergonzosa y risible fuga solo han acompa- 
ñado al monarca trece de sus concubinas. Los seiscien- 
tos criados de su palacio dejaron caer las armas de las 
manos, al oir llamar á las puertas al primer soldado eu- 
ropeo. Los sesenta mil defensores de Pekín han imitado 
tan heroico ejemplo. 

El sublime Emperador, que se ha negado tantas veces 
á recibir las embajadas europeas, que ha impuesto como 
condición álós representantes délas mas poderosas nacio- 
nes que prosternados en su presencia habían de tocar trece 
veces en el suelo con la frente antes de dirigírtela palabra, 
refugiado hoy y oculto en un pueblo del Imperio, como el 
mas simple dalos mortales, pide la paz de rodillas á los 
jefes del pequeño ejército expedicionario. El augusto 
monarca, á quien no podían contemplar sus súbditos 
cuando recorría las calles de Pekín para no profanar su 
grandeza con sus humildes miradas, sirve hoy de entre- 
tenimiento á los soldados que se han repartido sus joyas, 
sus túnicas y sus riquezas. El ídolo ha caído del pedestal 
de los siglos ante la mirada de la Europa. ídolo y pedes- 
tal se han derrumbado como un castillo de naipes al pri- 
mer soplo del progreso representado por un puñado de 
hombres. 
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Y este espectáculo trastornador y disolvente que 
se está verificando á la faz del Imperio, en presencia de 
todo el mundo, ¿cómo es posible que no produzca una 
sensación honda y poderosa de asombro y de curiosidad 
hasta en las clases inas abyectas y envilecidas? ¿Qué poder 
tan terrible, preguntarán las masas por ignorantes que 
sean, por atrasado que se encuentre el desarrollo de su in- 
teligencia, es el que acompaña áese puñado de hombres 
que asi lian puesto con su sola presencia en precipitada lu- 
ga á nuestro augusto Emperador, al hi jo predilect o del cie- 
lo, y á sus innumerables ejércitos? ¿De dónde vienen esos 
soldados que nos miran con desprecio y se l ien de noso- 
tros, que asaltan nuestros fuertes, dispersan nuestros 
campamentos, invaden nuestra capital donde jamás lia 
puesto el pié ningún extranjero y se contemplan tranqui- 
los, ellos que apénas llegan á diez mil, en medio de noso- 
tros, que somos millones de millones? Si nuestro Empera- 
dor es el único gobernador del mundo y todas las demas 
naciones son nuestras tributarias, ¿cómo les pide la paz de 
rodillas y admite cuantas afrentosas condiciones quieran 
imponerle? La duda, la agitación , la necesidad de dis- 
currir, por pequeña quesea, se apoderarán de todo el 
mundo, y los extraordinarios acontecimientos de que 
está siendo teatro la capital del Imperio, se convertirán 
en un torrente de luz que alumbrará por primera vez 
la helada razón de esas razas aplastadas bajo el peso de 
sus despóticas instituciones, haciéndolas despertar de un 
letargo de cincuenta s'glos. 

Grande, fecunda, consoladora, inmensa es la trascen- 
dencia de la invasión de China bajo este punto de vista 
considerada. La culta y civilizada Europa, que liá tantos 
años recibe con admiración y singular estíma los precio- 
sos tegidos y ricas porcelanas del gran Imperio asiático, 
no podía permanecer indiferente antela eterna desgracia 
de esas razas laboriosas sacrificadas á una barbarie 
deslumbradora. Al abrir con sus cañones al comercio 
del mVmdo esas puertas cerradas por un despotismo ig- 
nominioso, lia hecho entrar por ellas el espíritu regene- 
rador de la civilización moderna. ¿Qué importa que el 
hijo del Sol se apresure á firmar un tratado de paz para 
que evacúen su córte las tropas invasoras? Las puertas 
han sido derribadas por un puñado de bárbaros; la con- 
quista se ha enseñoreado de Pekín; la institución imperial 
está herida de muerte y nada podrá borrar ya la lumi- 
nosa huella que en el ánimo de sus súbditos han impreso 
los acontecimientos actuales. Aunque el Emperador, con 
la habitual perfidia de la diplomacia china, suscriba hoy 
á toda clase de condiciones, con propósito de quebrantarlas 
después, las condiciones secumplirán fielmente: los emba- 
jadores residirán en Pekín con unséquito numeroso y una 
escolla imponente; sé levantarán lemplosalcultocristiano; 
se abrirán todos los puertos al comercio del mundo, y la 
China, saííeudotf'csu secular aislamiento, se pondráen con- 
tacto y comunicación con todas las naciones ilustradas. 
Al primer obstáculo, á la menor señal de resistencia que 
el hijo del Sol haga en adelante á la ejecución del tratado, 
una nueva expedición militar se presentará á las puer- 
tas de Pekín y no se contentará, como ahora, con ponerle 
en precipitada fuga, sino que ocupará militarmente la 
capital del Imperio y tomará posesión de efla en nombre 
de los intereses universales. YnÓ’sé crea que al proceder 
así se violará en Asia el santo principio de las nacionali- 
dades proclamado en Europa, no; la barbarie no tiene 
derechos. Todo pueblo, antes de entrar en el ejercicio de 
su autonomía, tiene la obligación de ser libre y civi- 
lizado. 

El principio de no intervención y de respeto á lodos 
los pueblos, proclamado en absoluto, es la defensa de la 
barbarie. La civilización tiene derecho de intervenir en 
todas partes siempre que sea necesario hacerlo en nom-. 
bre de la libertad, déla humanidad y del progreso. 

Y si tan grande es la trascendencia de la conquista 
, bajo el punto de vista de la civilización y del renacimien- 
to de esas razas á la vida del derecho, no lo es menos 
considerada con relación á los importantes descubri- 
mientos que la literatura, los libros, los manuscritos, los 
monumentos y las artes pueden suministrar a la ciencia 
de la historia, á la química, á la arquitectura y á la geo- 
grafía. 

Sus tradiciones no interrumpidas, según se cree ge- 
neralmente, en el portentoso espacio de cinco mil años, 
podrán ofrecer ahora ancho campo para descubrir cuan- 
to en ellas se refiera á la historia de los antiguos impe- 
rios orientales. De ese estudio tan curioso como necesa- 
rio, ¡brotará tal vez la luminosa explicación de las causas 
que trastornaron nuestro occidente desde la época de 
Odin á la de Gengis-Kan, y quién sabe si podrá llegarse á 
fijar de una manera clara y evidente el verdadero origen 
de los pueblos bárbaros que destruyeron el Imperio ro- 
mano. Pásmase nuestro ánimo al considerar las grandes 
lagunas históricas que podrán desaparecer con la luz que 
han de arrojar tantos manuscritos y primitivos monu- 
mentos. La ciencia está de enhorabuena : inmensos teso- 
ros entrarán bien pronto en sus vastos arsenales. 

El espectáculo (fue ofrece China, encubriendo bajo su 
cultura material, bajo su brillante industria, una barba- 
rie repugnante y primitiva, servirá también para desva- 
necer un error sostenido ya únicamente por el viejo y de- 
sacreditado absolutismo europeo, cuyos últimos actos de- 
saparecen entre carcajadas y silbidos. Consiste este error 
en creer que los adelantos de la industria y de las artes, 
que el bienestar material y la riqueza bastan para labrar 
la felicidad de los pueblos v que el desenvolvimiento de 
esos elementos constituye la verdadera civilización. Ahi 
está el Imperio Chino demostrando la absurdidad de tan 
inicua teoría. Por mas que el progreso material le con- 
templemos hoy en Europa perfectamente enlazado con el 
progreso moral, en los pueblos antiguos liemos visto al 
primero desenvolverse independientemente del segundo 
como ha sucedido en China, donde mientras la industria 
ha llegado al mas alto grado de explendor, la ciencia 
del derecho y la moral han permanecido estacionadas, 
sumergidas, petrificadas en una perpetua infancia. Esa 


misma cultura ha sabido explotarla allí el dej 
favor de su inalterable existencia. La feracicü 
y la afición al trabajo lian hecho que el puebll 
á un reposo material, no haya sentido la nect 
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emigraciones , ni se haya agitad<Vtíuúca con 
esas terribles luchas, causa muchas veces de\s iifnpjQ- \N , 
cundas revoluciones sociales. El despotismo, a no Wio 1 
la religión y en la familia , ha hecho de la industria un 
instrumento poderoso para mecanizar al hombre, para 
convertido en la rueda matriz del taller y de la máquina. 

En ninguna parle lia sabido el despotismo aprovecharse 
mejor de los elementos materiales para establecer sobre 
ellos las bases indestructibles de su formidable) poder. 
Proclamando el eterno quietismo como base de la socie- 
dad, todo se ha modelado en China con arreglo á tan 
funesto principio. Todo conspira allí en favor de esa 
inmovilidad aterradora. La religión se desenvuelve en 
prolijos y minuciosos ritos, donde están definidas todas 
las necesidades del espíritu. La legislación , cúmulo de 
innumerables formulas, no da lugar al menor asomo 
de interpretación ni de comentario, in ceremonial in- 
menso marca todas las funciones oficiales del Imperio. 

Otro ceremonial , que pudiéramos llamar doméstico, 
reglamenta la vida del chino dentro de la familia. La 
lengua misma , compuesta de 245 raíces, que se des- 
componen en mas de 80,000 combinaciones, es una bar- 
rera interpuesta entre las clases inferiores y la aristocra- 
cia que, agrupada en derredor del trono , monopoliza 
el poder y el despotismo. La ciencia es utrpoder ; pero 
su adquisición es punto menos que imposible. 

Ese espíritu disciplinario que constituye el carácter 
de sus instituciones, lia hecho del ceremonial una red 
vastísima con la que un solo hombre aprisiona en per- 
pétuo cautiverio trescientos millones de almas. Cuando 
el chino nace, su vida está completamente formulada: 
él no viene más que á cumplir un reglamento. 

Ese despotismo inalterable, jamás interrumpido, pe- 
sando siempre con la misma fuerza sobre todas las gene- 
raciones, ha conseguido hasta alterar las condiciones fí- 
sicas de la raza, dotándola de cualidades materiales y 


morales que durante mucho tiempo serán un poderoso 
obstáculo para que salga de su actual envilecimiento. Los 
piés estropeados á fuerza de comprimirlos; las uñas lar- 
gas hasta estorbar el movimiento de los dedos; el vientre 
disforme; los baños continuos, las bebidas calientes, él 
consumo del opio, lian hecho del chino un hombre ar- 
tificial, si senos permite la palabra, condenado al ener- 
vamiento, al reposo, á la esclavitud y á la inmovilidad 
perpétua. 

Después de describir los sombríos caracteres del in- 
menso infortunio que ha pesado siglos y siglos sobre el 
vastísimo Imperio, séanos permitido saludar con entu- 
siasmo la invasión de Pekín que ha hecho brillar para 
trescientos millones de almas, al cabo de diez y nueve 
siglos la primera aurora de la sublime redención del li- 
nage humano proclamada desde lo alto del Calvario. 


Manuel Ortiz df. Pixedo. 


VARIEDADES ECONÓMICAS. 


ARTÍCULO H. 

Dos hechos económicos nos quedan por anotar de los 
tres que indicamos en nuestro último número. Uno de 
ellos es la declaración hecha en las Cortes por un ilus- 
trado representante de la nación sobre el coste y la inu- 
tilidad del resguardo marítimo. Según aquel la respeta- 
ble autoridad , este servicio absorbe anualmente catorce 
millones de reales, y en poco ó en nada contribuye á la 
represión del tráfico ilícito, no obstante el celo y la in- 
teligencia que todos reconocen en nuestra marina mili- 
tar. Este aserto no necesita comentario. Sírvale de tal 
cuanto hemos dicho en este periódico sobre el contra- 
bando, esa ingente calamidad , el mas amargo de los 
frutos que produce el sistema prohibitivo. En el estado 
á que ha llegado esta cuestión, nos parece inútil el uso 
de las doctrinas, y podríamos sin inconveniente cerrar 
los libros en que han consignado las suyas los mas emi- 
nentes economistas de nuestra época. Cedamos á nues- 
tros adversarios el campo del raciocinio: mantengámo- 
nos en el de la experiencia , y con los datos que ella nos 
suministra , habremos echado por tierra toda la argu- 
mentación en que se pretende fundar la defensa de las 
leyes restrictivas del comercio. Demos de barato que la 
restricción fomenta la manufactura nacional , á pesar de 
que las industrias favorecidas son, sin excepción , las que 
dan productos mas escasos y mas imperfectos. Conceda- 
mos que estas industrias producen cuanto basta á las 
necesidades del consumo , echando en olvido por un 
instante la facilidad y la impunidad con que por todas 
partes se nos ofrecen géneros prohibidos. Reconozcamos 
hipotéticamente el patriotismo de los que se figuran que 
la prohibición equivale al sacudimiento del yugo extran- 
jero, pasando por alto que el que nos impone ese yugo 
en forma de tegidos y de tabaco, se somete al que no- 
sotros le imponemos en forma de vino , pasas , aceite y 
otros productos. Todavía, y, después de tantas condes- 
cendencias generosas, queda en pié la mayor de las di- 
ficultades, el fraude: dificultad que traspasa los límites 
de la Economía Política y penetra en los de la moral y 
del orden público. A esta dificultad no encuentran otra 
solución los proteccionistas, que el aumento de los me- 
dios represivos: más resguardo , más carabineros , y si 
se gastan catorce millones en vigilar las costas, gásten- 
se veintiocho. Es inútil combatir un error tan palpable: 
pero admitida la eficacia de este recurso , empléese á 
costa de aquellos á cuyos intereses aprovecha, no á la 
del consumidor á cuyos intereses daña. 

Nuestras costas, en que tanto abundan radas y fon- 
deaderos cómodos y seguros, circundados por playas de- 
siertas, convidan con tantos alicientes al contrabando 
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marítimo, como al terrestre las gargantas de los Pirineos 
y las sierras de Ronda y Extremadura. La lógica y la 
conveniencia triunfan en otras panes del egoísmo, del 
monopolio y de las preocupaciones anticuadas. En Es- 
paña, los libre-cambistas tienen un aliado mas poderoso: 
—la Naturaleza. 

Pasemos al tercer hecho; la adición introducida recien- 
temente en el tratado de comercio entre Francia y la Gran- 
Bretaña : hecho de altísima importancia y que mucho mas 
«jue las protestas amistosas, y la carta áPersigny y el viaje 
de la emperatriz y la entrevista de Windsor, debe contri- 
buir al afianzamiento de la paz entre aquellas dos nacio- 
nes. Cuando, convencido Napoleón por Cobden y Clic— 
valier, se decidió á romper con las tradiciones que lia- 
bian iniciado las medidas deColbert, y á cuya sombra 
se habían arraigado en Francia todos los sofismas en que 
se apoyan los sectarios de la prohibición y de los dere- 
chos prohibitivos, sus primeros ensayos en la carrera que 
le abria su conversión á las buenas doctrinas, fueron, 
como debían ser, tímidos y precavidos. En el tratado de 
comercio, que resultó de aquel cambio de principios, las 
concesiones y las franquicias fueron limitadas, y debie- 
ron considerarse como ensayos ó tentativas, cuyo éxito 
decidiría la amplitud con que se procedería en la proyec- 
tada reforma. La convención supletoria, últimamente 
sancionada, demuestra que, á pesar de las reclamaciones 
de los fabricantes y fundidores, la opinión general se ma- 
nifiesta favorable a la innovación, y que Francia va co- 
locándose en el número de las naciones que conocen sus 
verdaderos intereses, y buscan la riqueza pública en su 
legítimo manantial. La nueva tarifa envuelve una revo- 
lución casi completa en el régimen de las aduanas. Sir- 
van de ejemplo los datos siguientes, entre otros muchos 
que omitimos. Los tejidos de lana pura , prohibidos 
antes, se admiten con un derecho de quince por ciento 
ad valoran , y será de diez por ciento, desde 1804. 
Los cobertores, en lugar de 140 francos por cien ki- 
lógramos, quedan reducidos al quince, y, después, al 
diez por ciento. En la misma disminución entran las al- 
fombras. La ropa hecha baja de treinta á quince y á diez 
por ciento. Queda abolido el derecho de tres por ciento 
que pagaba la lana en bruto de Australia. La hilaza de 
lana estaba sometida á la prohibición, admitiéndose tan 
solo la de lana larga, torcida y sin blanquear, á razón de 
8 francos y medio por kilogramo. Ahora, cualquiera que 
sea su cualidad, no pagará mas que de 2o céntimos á 
un franco. Iguales franquicias alcanzan al algodón, cuya 
hilaza, antes prohibida, con la excepción de una clase 
que pagaba 9 francos y medio por kilogramo, se admite, 
de ahora en adelante, con derechos que varian, según 
las cualidades, entre 2o céntimos y un franco. Los teji- 
dos de algodón, crudos, blancos ó estampados, panas, 
puntivies, damascos y colchas del mismo género, muse- 
linas lisas ó bordadas y tules, absolutamente prohibidos 
bajo el antiguo régimen, se admiten con derechos que 
varían, en unos casos, de cinco á quince por ciento ad 
valoran, y en otros, de 80 céntimos á 5 francos por 100 
kilogramos. Observaremos de paso, al hablar de la in- 
dustria algodonera, este nolli me tangere , este caballo de 
batalla, esta especie de bú con que quieren atemorizar- 
nos nuestros proteccionistas, como si el día en que se 
le tocase seria el del fin del mundo, que quien mas ha 
clamado en Francia contra la protección que el arancel 
le dispensaba, ha sido el mas eminente y opulento fa- 
bricante de Alsacia, el ilustrado Juan Dolfus. En diferen- 
tes escritos dados á luz por este buen ciudano, ha de- 
mostrado, con irrefragables cálculos y raciocinios, (pie la 
industria* algodonera no necesita en Francia el falso es- 
tímulo de la protección; que antes bien lees en gran 
manera perjudicial; que la competencia extranjera im- 
pulsaría a los hilanderos y tejedores franceses á perfec- 
cionar sus productos, y que, si los ingleses les son supe- 
riores en los medios mecánicos á (pie deben la inmensa 
prosperidad de los establecimientos de Manchester, la 
diferencia consiste en la de los dos sistemas opuestos que 
ha adoptado respectivamente la legislación fiscal en las 
dos naciones rivales. 

En el ramo de linos, el arancel adicional no se mues- 
tra tan generoso como en los otros de que hemos hecho 
mención, aunque las rebajas han parecido suficientes 
para dar impulso á la industria doméstica. Los tejidos 
adamascados pagaban 584 francos y 48 céntimos por 
100 kilogramos. De ahora en adelante pagarán 16 por 100 
ad valorem. El tul de litio estaba prohibido: ahora po- 
drá entrar con un derecho de 15 por 100. Los tejidos de ¡ 
seda, inclusos encajes, galones y medias, quedan libres, ¡ 
en lugar de los altos derechos que pagaban antes, y que | 
variaban entre 22 y 1,440 francos por 100 kilogramos. 
No son menos importantes las franquicias otorgadas á la 
cristalería, loza, porcelana, ladrillos, tubos para desagüe, i 
y otros muchos artículos de los mas favorecidos en el an- 
tiguo régimen. Todas estas mejoras constituyen una ver- 
dadera revolución, no de aquellas que conmueven los 
cimientos de la sociedad y amenazan su seguridad y su 
consistencia, sino de las que las necesidades públicas 
provocan con premura irresistible, de las que la razón 
sabe madurar con progresiva graduación hasta que se 
consuman naturalmente, como la fruta cae del árbol, 
una vez que la ha sazonado el tiempo. 

Que era llegado el de dotar á la nación francesa con 
instituciones fiscales, más en armonía con el espíritu del 
siglo y con los adelantos de la civilización que las míe 
la regían desde los tiempos de Luis XIV, es una verdad i 
que estaban demostrando los hechos, por mas que la opi- j 
ilion extraviada no acertase á descubrir sus causas. B;<jo 
el punto de vista industrial y mercantil, la decadencia 
se manifestaba en aquella tierra clásica de la inteligencia 
y de la actividad con síntomas inequívocos. Uno de ellos, 
que se considera como infalible barómetro de la condi- 
ción de los pueblos, es la alteración progresiva ó retró- 
grada del número de sus habitantes. Donde la población 
se estaciona ó disminuye, no puede desconocerse la ac- 
ción maléfica de una causa permanente, que se opone á 


los trabajos útiles, que ciega las fuentes de la produc- 
ción y que, eneareciendo los alimentos é imponiendo do- 
lorosas privaciones álas familias, debilita los medios que 
la naturaleza emplea en la gran obra de su multiplica- 
ción. Todo lo contrario sucede bajo la Egida de la liber- 
tad de los cambios, y de esta verdad tenemos una prue- 
ba harto convincente en la extraordinaria rapidez con 
que la población ha crecido y sigue creciendo en Ingla- 
terra y en los Estados -Unidos. Pues, ahora bien, 
en Francia la población disminuye visiblemente en los 
departamentos del Sur, conserva su nivel en los del cen- 
tro, y solo se nota un lijero incremento en algunos de los 
del Norte. En Inglaterra, la emigración anual se calcula á 
razón de 120,000 personas por término medio. En Fran- 
cia, la emigración es insignificante, y nada lo prueba me- 
jor que la inutilidad de los esfuerzos hechos por el go- 
bierno para la colonización de Argelia. En Francia, pues, 
son causas puramente físicas las que influyen en el fenó- 
meno, y en estas causas, nada influye tan" enérgicamen- 
te como el bienestar material de los" individuos de nues- 
tra especie. Cuando á este bienestar se opone la pobreza, 
consecuencia natural de la falta de trabajo, el obstáculo 
que encuentra la propagación de la especie humana lle- 
ga á ser insuperable. El tesón con que la legislación 
francesa, desentendiéndose de verdades tan sencillas, lia 
persistido en su rigorismo fiscal, en sus complicados y 
tiránicos aranceles, en su repugnancia á la importación 
extranjera, es uno de los mas extraños fenómenos de 
cuantos nos presenta la historia económica del siglo en 
que vivimos. Rajo el primer imperio, la guerra á muer- 
te (pie los decretos de Milán y Berlín declararon al co- 
mercio del mundo, era una consecuencia inevitable de la 
guerra política que habían provocado los planes de do- 
minio universal adoptados por el gran conquistador de 
la época. Pero ¿cómo se disculpa ó cómo se explica la 
persistencia en el mismo designio, bajo reinados tan pa- 
cíficos como los de LuisXVllI, Carlos a y Luis Felipe? Y, 
sin embargo, cada uno de estos reinados ha sobrepujado 
á su predecesor en el funesto empeño de coartar la liber- 
tad del tráfico, y en aislar á la nación del cambio gene- 
ral de productos á que la conveniencia del consumo, los 
intereses del erario y la naturaleza misma la convidan. 
Entre innumerables ejemplos que podríamos citar, co- 
piaremos un pasaje de un célebre economista.» De las 
materias que las artes útiles emplean sin cesar, hay mu- 
chas que los mercados extranjeros nos suministran á 
precios moderados, pero que el ciudano francés está for- 
zado á tomar á precios subidos en el mercado nacional. 
Si alguno de estos géneros puede obtenerse con tan bue- 
nas condiciones como en países extraños, no es por falta 
del legislador: pues este, como si creyese que la baratu- 
ra es un azote, tiene buen cuidado en apartarlo de nues- 
tro territorio. El carbón de tierra, que es el pan cuoti- 
diano de tantas industrias, está sujeto á derechos exorbi- 
tantes, que hay todavía quien se atreva á llamar protec- 
tores del trabajo nacional. El carbón de Newcastie con- 
viene mas que el de nuestras minas á muchos ramos de 
industria, y, con especialidad á los caminos de hier- 
ro. No hay mas remedio que pagar tributo al minero 
francés, y, si padecen la industria y los servicios de lo- 
comoción, paciencia, y liumillémosnos ante el gran 
principio de ia escuela proteccionista. El acero es el al- 
ma de las herramientas que se usan en todos los traba- 
jos útiles. Un gobierno celoso de los verdaderos intere- 
ses de la nación debería favorecer , hasta con subsidios 
pecuniarios, la importación de tan precioso material. Se 
lia hecho todo lo contrario; se lia imposibilitado esta im- 
portación por medio de derechos tiránicos. En 1781 , el 
acero pagaba 10 francos por 100 kilogramos: este dere- 
cho ha ido creciendo de una administración en otra, has- 
’ ta llegar en el dia á 1,520 francos, en bandera francesa, 
y 1,415 en extranjera. Lo mismo ha sucedido con la lana 
en bruto y con el lino y el cáñamo. Las hilazas de al- 
godón y lana están prohibidas, con excepción de algunas* 
variedades que entran con derechos excesivos. Los teji- 
dos crudos de algodón , inútiles para el consumo, están 
prohibidos. Con nuestro conocido buen gusto, podría- 
mos cubrirlos de hermosos estampados, y llegarían á ser 
para nuestro comercio exterior , un manantial abundan- 
te de riqueza, y, para nuestras poblaciones, un trabajo 
lucrativo. Mil veces han acudido al gobierno los estam- 
padores de Muihouse, y los tintoreros de Buen, pidiendo 
la abolición de una traba tan tiránica como absurda: el 
gobierno y la legislatura han ensordecido á tan justas re- 
clamaciones. La escuela proteccionista, que reina y go- 
bierna. es tan absoluta como el gran iMogol, y cuando ha 
pronunciado uno de sus fallos exterminadores, se mues- 
tra tan inflexible, como el fatum de los antiguos. Los 
granos oleaginosos, que suministran á nuestras fábricae 
todo el aceite que consumen, están tan sobrecargados de 
derechos, que su importación ha llegado á ser imposible. 
Igual suerte experimentan las máquinas y otros amaños 
mecánicos de los que no están textualmente prohibidos. 
Si esto se llama proteger la industria nacional, ¿qué se 
baria pata aniquilarla? En este entusiasmo de carestía, 
como decía Benjamín Constant, la legislación ha ido has- 
ta cebarse en artículos que no entran en el comercio , y 
que no se ven sino en los laboratorios de los nigroman- 
tes. Los ojos de cangrejo, las vívoras, los dientes de lo- 
bo, las uñas de la gran bestia y los huesos del corazón 
del ciervo, ocupan lugar en ios aranceles. Estas ridicu- 
las imposiciones , y otras que gravan mercancías mas 
útiles, producen cantidades mezquinas al tesoro. En una 
de las últimas leyes de aduanas presentadas al cuerpo le- 
gislativo, se dice que, ciento y trece artículos del aran- 
cel, habían pagado 96,615 francos. Pero ¿qué importa? 
Eslá decidido que en todo y por todo se hagan sentir las 
garras de la protección. No parece sino que la protec- 
ción sea un específico maravillosos para los males á que 
está sujeta la especie humana» (4). 


(1) Examen du systcmc commercial connu sous le nom de systéme pro - 
teclear, par Michcl Che valier. 


A este cúmulo de verdaderos desaciertos y al de los 
males físicos y morales que son su inevitable consecuen- 
cia, ha querido poner término el emperador de los fran- 
ceses, cediendo á los consejos déla ciencia y quizás aver- 
gonzado de la inferioridad industrial y mercantil en que 
la Francia se había colocado con respecto á otras nacio- 
nes. Tenia delante de sí los ejemplos de Inglaterra, Sui- 
za, Holanda y Estados-Unidos, y no ha podido descono- 
cer el influjo que ha ejercido en estas naciones un siste- 
ma contrario al que prevalece en la que alzó el trono que 
ocupa. Nosotros, tan aficionados á seguir las huellas de 
nuestros vecinos, no deberíamos vacilar en añadir este 
galicismo á los infinitos que han penetrado en nuestras 
instituciones , en nuestros usos y en nuestro idioma. 

José Joaqcis de Moiia. 


LA DEMOCRACIA. 


La democracia es un sistema completo, una serie de 
verdades, de tal suerte enlazadas, que no es posible des- 
, conocer y negar una sin desconocerlas y negarlas todas. 
Su idea capital, la idea del derecho, trasciende asi á la 
filosofía como á la política y á la administración. Todo 
sistema filosófico que niegue al liombie que lo sumerja 
en la naturaleza, no será un sistema democrático. Todo 
sistema político que desconozca el derecho, que mutile 
la personalidad humana, no será sistema democrático. 
Todo sistema económico que niegue la libertad del cam- 
bio y la libertad de crédito, no será sistema democrático. 
Y por último, todo sistema social que desconozca el de- 
recho de asociación, ó trate de dar el criterio del derecho 
al Estado, no será un sistema democrático. La política, 
la economía, la administración democráticas se resumen 
solo en esta palabra: Libertad. Véanse sino las conse- 
cuencias de nuestro sistema. 

La democracia viene á destruir un error muy arrai- 
gado en política, el error de creer contradictorios, ene- 
migos, la sociedad y el individuo. La democracia viene 
á demostrar, que así como el hombre y la humanidad no 
se contradicen, sino que se completan*; así como alma y 
cuerpo no son dos elementos contrarios, sino armónicos*; 
así como el sentimiento y la idea no se repelen, sino que 
mutuamente se vivifican; así también la sociedad y el 
individuo son una armonía viva, fundada en las leyes- 
igualmente reales de la naturaleza y de la lógica. Nos- 
otros rechazamos la doctrina que quiere sacrificar el in- 
dividuo al Estado, y la doctrina que quiere destruir el 
Estado a los pies del individuo; nosotros estamos á igual 
distancia del despotismo y de la anarquía ; y no las es- 
cuelas doctrinarias, que han unido en consorcio nefando 
el despotismo en el gobierno y la anarquía en todas las 
relaciones y en todas las fuerzas sociales. Queremos que 
se rija el hombre por las leyes de su propia naturaleza; 
que no pida á Ja sociedad un criterio científico, á la so- 
ciedad una conciencia prestada, ala sociedad una volun- 
tad agena, á la sociedad hasta el pedazo de pan de sus 
hijos; porque en cambio de todos estos préstamos, la 
sociedad le pedirá su alma y la arrojará con menospre- 
cio á la gemmonia de los esclavos. Queremos que sobre 
las leves de nuestra naturaleza no tenga jurisdicción al- 
guna el Estado, porque esas leyes son superiores á la 
voluntad humana. ¿No seria ridiculo que una Asamblea, 
un pueblo se pusiese á legislar sobre la atracción, la gra- 
vedad, sobre las leyes de los cuerpos físicos? La natura- 
leza se reiría de la impotencia de tales legisladores, de 
tan soberbios soberanos, y continuaría moviéndose den- 
tro de sus eternas, incontrastables leyes. Pues de admi- 
tir el espíritu, se concluye que el espíritu tiene también 
sus leyes, y que estas leyes son # tan reales, tan verdade- 
ras, tan incontrastables como las leyes mismas de la na- 
turaleza. Y como la ley de nuestra naturaleza es el de- 
recho, y como la ley del derecho es la libertad, nosotros 
negamos jurisdicción sobre la libertad á la misma sobe- 
ranía del pueblo. 

Nosotros creemos que sobre la soberanía del pueblo 
está la soberanía del derecho, la razón, la conciencia, la 
voluntad del hombre. Así, no admitimos que en nombre 
de todo el pueblo se pueda violar el hogar doméstico ni 
desconocer la libertad de pensamiento, ni herir el dere- 
cho en ninguna de sus manifestaciones. Ponemos fuera 
del alcance de todos los poderes la razón, la voluntad, la 
conciencia, la personalidad del hombre, la soberanía del 
individuo. Pero después admitimos la soberanía del 
pueblo para nombrar los legisladores, y hasta para san- 
cionar la ley. Nuestra fórmula es la siguiente: respeto al 
derecho del individuo, primera manifestación de la idea 
social; respeto al derecho del municipio, segunda evolu- 
ción déla idea social; respeto á la provincia, tercera evo- 
lución de la idea social; respeto al Estado, última evolu- 
ción de la idea social; y así unimos en armonía el dere- 
cho de cada uno con el derecho de todos, matando para 
siempre las revoluciones, y estableciendo un gobierno 
fortísimo, no por ser gobierno, sino por ser la encarna- 
ción de la justicia. Hé aquí, pues, cómo la democracia, 
sin sacrificar el Estado al individuo, ni el individuo al 
Estado, llega á producir la armonía de todas las fuerzas 
sociales, llega á encontrar la síntesis entre el derecho y 
el gobierno. Esta es la consecuencia política de nuestra 
doctrina. 

De las consecuencias políticas se derivan las conse- 
cuencias administrativas. Es necesario quitar del go- 
bierno las mil atenciones inútiles que le rodean. Los pue- 
blos siguen un desarrollo análogo al desarrollo del hom- 
bre. Mientras son niños, no pueden administrar sus in- 
tereses. Pero cuando han llegado á edad madura, no lian 
menester de la patria potestad. Entonces deben por sí y 
ante si administrar sus intereses locales. Como es impo- 
sible que un extraño conozca la conciencia agena con to- 
da claridad, es imposible que el gobierno conozca los 
intereses, las necesidades, la vida de los pueblos, mejor 
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que el pueblo mismo. Hoy sucede que el gobierno 
ha de atender á todo, á los caminos vecinales, á 
las escuelas del municipio, á sus paseos, hasta al orna- 
mento de sus calles. Pueblos separados por la caída de 
un puente no pueden unirse, porque Madrid no les da 
permiso para reedificar el puente. Como el gobierno hoy 
)o puede todo, se le exige la responsabilidad de todo, y 
así se desacredita el gobierno. Si el maestro es nulo, el 
gobierno tiene la culpa; si el camino está interceptado, 
el gobierno tiene la culpa; si los artículos de primera ne- 
cesidad suben, el gobierno tiene la culpa; y hasta cierto 
punto tienen razón los que de todo acusan al gobierno; 
.porque el gobierno es alcalde, maestro, comerciante, 
aduanero, porque el gobierno todo lo amortiza en’ sus 
manos. Nosotros quitaríamos al gobierno tantos cuida- 
dos. Le dejaríamos solo el nombramiento de los emplea- 
dos de la nación, dentro de ciertas reglas. Así moriría, 
por un lado, la tiranía de la administración; y por otro, 
la incertidumbre de los administrados. A la provincia le 
daríamos el nombramiento de los empleados de la pro- 
vincia, dentro también de ciertas leves, para que se ad- 
ministrara por sí sus intereses. Al municipio le dejaría- 
mos la misma libertad para regirse por si, para admi- 
nistrar su< intereses locales. Esto sucede en nuestra pa- 
tria, esto pasa en las provincias Vascongadas. La .liber- 
tadlos el alma de aquellos pueblos. El padre la trasmite 
al hijo como una herencia sagrada. Solare aquellas leyes 
flota el espíritu de miles de generaciones que las han se- 
llado con su sangre. Bajo e¡ árbol que se alimenta con 
las cenizas de los vascongados, juran todos la sania li- 
bertad. La madre ensena a! niño á pronunciar con amor 
el nombre de sus sacratísimas libertades; el anciano 
cuenta á los jóvenes los sacrificios hechos por la liber- 
tad, y les enseña cada montaña como una fortaleza inex- 
pugnable, cuyas piedras se mueven por si solas coutni 
los enemigos de las libertades vascongadas. El pueblo 
nombra su gobierno, es decir, el jefe de la familia. 

El gobierno que todos han nombrado, escomo 
anciano venerable padre, á quien todos respetan y que 
bendice á todos. La administración es en sus manos be- 
neficiosa para los ciudadanos. Ese gobierno, nacido de 
las entrañas mismas del pueblo, promueve los intereses 
de todos , rotura los terrenos incultos, abre en las mon- 
ta ñ s , en los desfiladeros , al borde pavoroso de los 
abismos , magníficas y espaciosas calzadas. Su adminis- 
tración es rápida, es sencilla, es barata, porque felices 
los pueblos que dirigen sus intereses por sí mismos. Pa- 
ra organizar con armonía el Estado, para que toda ac- 
tividad se emplee y no se pierda, pedimos la descentra- 
lización administrativa. No queremos que los ayunta- 
mientos den cuenta de la gestión de sus negocios al 
gobierno , sino al pueblo que los nombra. No queremos 
que los presupuestos muncipales sean hechos por el go- 
bierno, sino por el pueblo. No queremos que la pro- 
moción de los intereses locales dependa del gobierno, 
sino del ayuntamiento. No queremos matar la vida mu- 
nicipal , porque sin vida municipal no hay dignidad, no 
hay libertad posible en los pueblos. El municipio, tan 
sagrado como nuestra nacionalidad , tan glorioso como 
nuestra historia , encina misteriosa de la cual cortaban 
sus coronas nuestros poetas populares, sus lanzas las mi- 
licias que pelearon en las Navas y en Granada; eterno 
testigo y eterno refugio de nuestras libertades, dirigió 
y afianzó la obra maravillosa de la reconquista del patrio 
¿uelo ; y si fue destruido por la segur impía que, gentes, 
sin duda, extrañas á nuestra patria y á nuestras grandes 
tradiciones, forjaron se alzará de nuevo á prestar su 
amparo al heroico pueblo de la inmortal España. Las 
consecuencias administrativas de nuestro sistema son 
á un tiempo racionales ó históricas; por un lado miran á 
la ciencia, y por otroá nuestras venerandas tradiciones. 

Si las consecuencias políticas de la democracia son 
la libertad del hombre, y las consecuencias administra- 
tivas la libertad del pueblo, las consecuencias económi- 
cas son la libertad y el movimiento del capital y del tra- 
bajo, del cambio v del crédito. La democracia simplifi- 
cará el impuesto /porque la libertad es sencilla como la 
verdad , y es al mismo tiempo económica. Mr. Guizot 
decia que un pueblo , para ser libre, necesitaba gastar 
mucho; y Mr. Hastial, al oir tal proposición, añadió quo 
hombre que asi discuria estaba destinado á perder la li- 
bertad y el gobierno de la Francia. El presagio del eco- 
nomista se ha cumplido, al paso que la sentencia del re- 
público no ha echado raíces en el ánimo de los pueblos. 
En verdad, sucede lodo lo contrario de lo que dice 
Mr. Gizot; el único gobierno barato es el gobierno li- 
bre. Nada hay que exija mayores sacrificios que la tira- 
nía; porque esta necesita para organizarse y subsistir, 
una fuerza inmensa que no tiene en sí, y que ha de to- 
mar por tanto de los individuos de la sociedad tiraniza- 
da. Y, en efecto, el gobierno panteista, que llena toda la 
sociedad, dice al ciudadano: <yo pensaré por ti; dame 
dinero para grandes academias , para mantener á los sa- 
bios; vote proporcionaré juegos, teatros, espectáculos, 
dame dinero para pagar á los artistas; yo seré comer- 
ciante, dame dinero para mis industrias; yo te daré el 
tabaco que fumas , h sal necesaria para tu sustento, pe- 
ro dame dinero para proveer á estas necesidades; yo 
nombraré hasta los peones de los caminos, hasta los 
guardas rurales, hasta los serenos por medio de mis cor- 
regidores, pero dame dinero; yo protegeré tu industria, 
impediré que vengan los géneros extraños, pero dame 
dinero; yo seré hasta jugador contigo, si es preciso, 
pero dame dinero para la lotería; y como necesito mu' 
cho dinero, impondré contribución sobre todo, sobre el 
pedazo de pan que te llevas á la boca, sobre el aceite que 
te alumbra , sobre el vino (pie repara tus fuerzas, sobre 
el agua que bebes; y si alguna vez me veo apurado , la 
impondré basta sobre el aire que respiras.» El gobierno 
democrático, desembarazando al Estado de tantas y tan 
inútiles cargas , y dejando ancho espacio abierto á la ac- 
tividad individual . disminuirá el presupuesto , será un 
gobierno barato. Al mismo tiempo suprimirá las contri- 


buciones indirectas , cuya injusticia es reconocida ; con- 
tribuciones que pesan irlas sobre el infeliz que sobre el 
rico y poderoso; contribuciones que envenenan las fuen- 
tes del trabajo; contribuciones de las cuales ha dicho un 
escritor y ministro moderado, que la humanidad se lia 
de avergonzar de ellas, como nos avergonzamos hoy de 
la servidumbre y de la tasa. 

Mas la democracia no seria humanitaria, sí no abrie- 
se las puertas á la libertad del cambio. Dios ha querido 
que el hombre se una al hombre por el cambio de ideas 
y de productos. Dios lia repartido varios climas en la 
tierra y varias aptitudes en las razas, para que del traba- 
jo de todos y de sus productos resulte la armonía de to- 
das las fuerzas, y la apropiación por el hombre de la 
naturaleza, aun la mas cruel á sus halagos y la menos 
propicia á sus esfuerzos. El siglo XIX quiere" que cada 
sociedad viva dentro de otra sociedad mas alta, que es 
la sociedad humana; y para eso ha forjado el vapor, ha 
descubierto la virtud de la electricidad, ha tendido un 
hilo misterioso entre Europa y América, lazo de dos 
continentes; ha derrocado la muralla de la China y 
abierto sus ciudades llenas del polvo de los siglos: se es- 
fuerza hoy como Hércules por romper el itstno de Suez 
y confundir las olas de dos mares que desean abrazarse; 
y nuevo argonauta, va en pos del vellocino de oro de la 
industria, escribiendo al frente de las naciones la pala- 
bra mágica que vá á concluir con el egoísmo de las razas 
y con la enemistad de las nacionalidades: la palabra que 
agita al mundo : la libertad de carnario. Y, en efecto, por 
medio de esta libertad, caerán las barreras que separan 
á los pueblos, las rivalidades que destrozan á las nacio- 
nes; los hombres comprenderán que su interés particu- 
lar es armónico y conforme con el interés de todos; los 
pueblos comprenderán que su aislamiento es la muerte; 
la reforma arancelaria aliviará los tributos ; cada raza se 
dedicará al fin particular á que la llaman sus inclinacio- 
nes; el trabajo del hombre no será para una sola fami- 
lia, sino para toda la humanidad, y poco á poco el co- 
mercio libre, ese heraldo de todas las grandes ideas irá 
uniendo en santa fraternidad las naciones, y preparará 
el camino al (lia feliz, al día anhelado de la paz universal 
entre los hombres; dia que entrevemos como una espe- 
ranza siempre que fijamos los ojos en el porvenir que 
oculta nuestro siglo. Y todas estas libertades económicas 
se completarán con la libertad del crédito, que abrirá 
fuentes ignoradas á la riqueza pública. El comerciante 
podrá encontrar en los Bancos de descuento alivio v des- 
ahogo; el industrial en las Cajas de ahorros de su asocia- 
ción, remedio á sus penas y seguridad en su trabajo; el 
propietario, en los Bancos territoriales, medios de mejo- 
rar y acrecentar su propiedad; el labrador, en los Ban- 
cos agrícolas, un refugio contra la miseria; y todos, en 
la libertad del crédito, un auxiliar de fuerza inmensa pasa 
su trabajo: que tales maravillas obra siempre la libertad 
El crédito necesita, mas que ninguna fuerza económica, 
de la libertad. Por mas reglamentos, por mas preserva- 
tivos, por mas trabas que inventéis para impedir la li- 
bertad del crédito, lo cierto es que esta gran fuerza so- 
cial, resultado del espíritu humano, como toda fuerza 
social, tiene su ley, su centro, sü vida eií la libertad. Asi, 
pues, la libertad democrática dará una aplicación mejor 
al impuesto, no matando la producción en su fuente; 
abolirá todas las contribuciones indirectas, gravamen del 
pueblo; establecerá la libertad del cambio, movimiento 
necesario á la riqueza; fundará en bases incontrastables 
el crédito, savia verdadera de todas las libertades econó- 
micas. Las consecuencias políticas, administrativas y 
económicas de la democracia son idénticas entre sí, y 
se resumen, pues, en una palabra, libertad, y tienen un 
solo fin, JUSTICIA. 

EMILIO CASTLLA.il. 
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Memoria del Excmo. Sr. D. José de la Concha. 

(Continuación.) 

El importe total de los gastos é ingresos nivelados 
asciende ya á la suma de 1.160,958 ps. fs. : el aumento 
progresivo que viene teniendo este presupuesto en sus 
ingresos, no depende de que se hayan establecido nuevos 
impuestos, sino que es el resultado del buen órden esta- 
blecido en todos los ramos de la Administración muni- 
cipal, y en el crecimiento de la riqueza general del. país 
que ha hecho aumentar el valor de las propiedades rús- 
ticas y urbanas. Por esto es que solo se observa el au- 
mento considerable que ha ido teniendo el cuatro por 
ciento de contribuciones sobre las fincas urbanas, y ha 
llegado á lo que figura en el presupuesto : hay algún au- 
mento en el dos por ciento de las fincas rústicas, al pa- 
so que se vé subir el arbitrio de la marca de carruajes en 
20,7:20 ps. fs. para el próximo año sobre lo que subió 
en el presente. Este aumento en los ingresos lia permi- 
tido el de los gastos de instrucción pública, y el muy 
notable que se observa en el alumbrado público, y en el 
adoquinado y entretenimiento de las calles, que de 
ochenta mil pesos presupuestados para 1859, ascenderá 
para el próximo 147,046 ps. fs. después de dejar consig- 
nados 74,568 ps. fs. qne corresponden para las obras 
del acueducto de Vento, de los ingresos ordinarios [del 
municipio y diferentes partidas aprobadas para varias 
obras nuevas en el curso del presente año. 

De moefo que el ayuntamiento de la Habana, de un 
estado de casi banca-rota en que se hallaba en 1854, se 
encuentra hoy sin deudas de ninguna clase, cubiertas y 
atendidas todas sus obligaciones, destinando cantidades 
de consideración á obras tan importante? como la del 
acueducto de Vento y adoquinado de las calles; y en dis- 
posición de que haciendo uso del crédito que no puede 
faltarle, le sea fácil en pocos años ver llegar á todas sus 
calles las aguas de Vento, tenerlas adoquinadas en su 


mayor parte, satisfaciéndose así las-dos mas urgentes ne- 
cesidades de esta población, á que V. E. prestará indu- 
dablemente toda la preferencia de atención que su inte- 
rés reclama, y que de seguro no les negará la ilustra- 
ción de V. E. 

No terminaré esta reseña de las mejoras que me li- 
sonjeo haber obtenido en el servicio municipal de esta 
cafetal, sin hacer justicia á la cooperación eficaz que en- 
contré en el celoso y entendido brigadier gobernador 
presidente del excelentísimo Ayuntamiento, D. José Ig- 
nacio de Echavarría y en el buen deseo ó interés por el 
bien público de que siempre dieron pruebas los dignos 
individuos qúe lian compuesto el mismo ayuntamiento. 

Firme en mi propósito de llevar á cabo la reforma ge- 
neral de la Administración municipal en la isla en cuan- 
to de mi autoridad dependiera, creí lo mas conveniente 
conocer y hacer saber á los pueblos sus verdaderas ne- 
cesidades, pues ese conocimiento habría de preparar la 
opinión para lo mas difícil que era el proporcionar re- 
cursos con que cubrirlas. Al efecto, en orden circular de 
instrucciones extensas y muy detalladas para la forma- 
ción do los primeros presupuestos generales, abrazando 
no solo las necesidades de las poblaciones cabeceras de 
jurisdicción, sino también las de los pueblos y partidos 
rurales. Pero ademas de dar para la formación de aque- 
llos presupuestos formularios ordenados con sus corres- 
pondientes capítulos y artículos en que se calificasen to- 
das las atenciones y servicios como nunca se hubia he- 
cho, era también necesario dar instrucciones para de- 
terminar y organizar aquellos servicios y atenciones. 
Así, mientras se fijaba la organización (pie hubiera de 
darse á las dependencias de los ayuntamientos ó juntas 
municipales para constituir sus secretarías y las oficinas 
que hubieran de llevar la recaudación, intervención y 
distribución de sus fondos, para todo lo cual no se había 
contado en general sino con el escribano que hacia de 
secretario y con los llamados mayordomos de propios, 
se prevenia lo conveniente para la organización de la 
policía de seguridad, así municipal como rural, que de- 
bía libertar á los vecinos del vejatorio servicio de las 
rondas, de conducion de presos y pliegos á que estaban 
obligados, ademas de atender á la seguridad pública con 
lo que permitiera su fuerza. 

Ordenábase que las comisiones locales de instrucción 
formasen el proyecto y presupuesto de las escuelas que 
habían de sostenerse con los fondos municipales, y que 
su importe se incluyera por los ayuntamientos en los su- 
yos; y lo propio se prevenia respecto á las comisiones de 
beneficencia y de cárceles, debiendo aquellas formar los 
presupuestos de los establecimientos de caridad, á fin de 
que se comprendiera en los municipales el déficit que en 
dichos establecimientos resultaba, ó lo .que era preciso 
para darles el ensanche conveniente, ó para preparar 
fondos con que se crearan donde no existían : y las co- 
misiones de cárceles, regularizando su servicio, habían de 
calcular sus gastos, lijando al mismo tiempo los ingre- 
sos que debían producir. Facultábase á los ayuntamien- 
tos para comprender las cantidades que creyeran neee^ 
sarias para la policía urbana, para la reparación y en- 
tretenimiento de las calles, para las obras de nueva 
construcción aprobadas ó que se considerasen precisas 
y urgentes; y no se olvidaban, por último, las cargas y 
deudas de los ayuntamientos á que bahía de destinarse 
lo preciso para cubrir las unas é inamortizando las 
otras. 

Era por primera vez que los pueblos se encontraban 
en el caso dé exponer sus necesidades, y era por cierto 
un sistema enteramente contrario al seguido por la an- 
tigua Junta superior y Contaduría de Propios, que por 
principio general se oponían á todo nuevo gasto, sin du- 
da por la dificultad de proporcionar recursos suficientes 
con la creación de nuevos arbitrios, y sus presupuestos 
en muchas poblaciones apenas comprendían otra aten- 
ción que la del sostenimiento de los presos de la cárcel. 

Y haré aquí una observación que creo de este lugar: 
los ayuntamientos, en general, lejos de presentar redu- 
cidas" en lo posible todas las atenciones que habían de 
comprenderse en sus presupuestos, las presentaron has- 
ta con exageración en lo que había quedado discrecional 
para ellos, puesto que no era posible intentar de una 
vez la construcción de nuevas cárceles, casas consisto- 
riales, mercados, rastros, y tantas otras obras de que 
carecían muchos de ellos. 

Mas el objeto que me había propuesto estaba conse- 
guido ; los pueblos habían hecho conocer por sí sus ver- 
daderas necesidades, porque para la formación de los 
presupuestos se liabia asociado á sus ayuntamientos un 
proporcionado número de individuos de los que en su 
dia habían de ser mayores contribuyentes, y ponían asi 
al gobierno de la Isla en el caso, más bien que de im- 
ponerles, de indicarles cómo habían de proporcionar los 
recursos para cubrir aquellas necesidades. Asi se hizo 
en efecto, y no otro objeto tuvo la instrucción dada en 
9 de enero "de 1856 para la formación de los presupues- 
tos de ingresos, después de reformarlos de gastos ya 
presentados, más bien rebajándolos que aumentándolos, 
por las causas antes indicadas. 

Habíase dispuesto preventivamente (con la idea de 
que los ayuntamientos pudieran en su dia establecer los 
impuestos sóbrelas fincas urbanas y el de la industria y 
comercio, como era mi pensamiento) la formación del 
padrón general de las casas con expresión de sus Rendi- 
mientos, y la matrícula general de la industria y comer- 
cio. Al dar, pues, las instrucciones para la formación 
de los presupuestos de ingresos, fácil era que los ayun- 
tamientos calculasen el impuesto del cuatro por ciento 
que se les autorizaba imponer sobre las fincas urbanas, 
y el que debían de establecer sobre dicha industria y co- 
mercio , á semejanza de lo que se había hecho en esta 
capital, en las poblaciones mas principales, ó bien fijan- 
do en las demas por los ayuntamientos y sus adjuntos 
dentro de las cuatro ó cinco cuotas que para cada con- 
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tribuyeme se prefijaba , según su clase, la que fuera mas 
proporcionada al capital que representaran. 

Más difícil era dictar disposiciones sobre las fincas 
rurales, porque debiendo regir aquellos presupuestos 
para el ano cincuenta y siete, no se poseían aun los da- 
tos estadísticos necesarios. Fue, pues, preciso dejar 
cierta latitud á los ayuntamientos para que al imponer 
al dos por ciento sobre la venta de la riqueza rústica, 
calculasen prudcncialmente sus rendimientos, ó sustitu- 
yesen el dos por ciento con un tanto sobre el número de 
esclavos, ó sobre el de cajas de azúcar en los ingenios, 
ó el de las arrobas de grano en los cafetales. 

A la vez que se daba á los ayuntamientos la facultad 
para establecer los impuestos , se les prevenía la supre- 
sión de multitud de arbitrios que antes constituían la 
parte principal de sus ingresos, y que eran, unos, de es- 
caso rendimiento , y otros, venían á poner trabas á la 
industria y tráfico de valores tan importantes como el 
ganado , el tabaco, y otros varios productos. 

De este modo, y con arreglo á las instrucciones dadas, 
llegaron á formarse los presupuestos municipales para 
el ano cincuenta y siete , y desde entonces cuentan los 
ayuntamientos de" la Isla con recursos y fondos para cu- 
brir sus atenciones, y para marchar como han marcha- 
do los pueblos rápidamente al mejoramiento de su exis- 
tencia moral y material. 

Grande debía ser mi convicción sobre la necesidad 
de la reforma que intentaba , cuando á más de la impo- 
pularidad que no podía menos de llevar consigo la im- 
posición de nuevas contribuciones, y encontrándome sin 
el apoyo qne á mis disposiciones pudieran prestar los 
ayuntamientos en el caso de que su organización se lo 
permitiera, carecía de facultades, prohibido como está 
á los Gobernadores y Capitanes generales e! imponer 
nuevos arbitrios ó impuestos sin expresar autorización 
del gobierno de S. M. 

Había iniciado la reforma con multitud de disposi- 
ciones preventivas, como las de formación de los padro- 
nes de fincas y las matrículas de la industria y comer- 
cio, contrayendo una gravísima responsabilidad y que- 
dándome eñ descubierto para cuantos por una ú otra 
causa quisieran combatirlas. Verdad es que repetida- 
mente había solicitado que por conducto de la Dirección 
de Ultramar se me confiriese la facultad deque carecía; 
mas la autorización no llegaba, y era tal mi posición que 
en caso de no obtenerla estaba" dispuesto á dimitir los 
cargos de gobernador capitán general de la Isla. Era por 
cierto un singular contraste ver á la primera autoridad 
luchando hasta ese extremo para llevar á cabo una re- 
forma de tanta importancia y gravedad, y que por el 
momento había de minarle el prestigio y popularidad 
que pudiera haber alcanzado, pues indudablemente ha- 
bían de hacer oposición á la reforma los que, creyendo 
conocer á fondo el pais, suponían que la variación sola de 
establecer impuestos directos podría producir un des- 
contento general, y ser ocasión de graves conflictos que 
llegaran á poner en peligro la tranquilidad pública. 

Otras eran mis convicciones. Yo estaba y estoy per- 
suadido de que en todas partes, yen la isla de Cuba mas 
que en otra alguno, pues en ella no se conocen esas ma- 
sas movibles con facilidad al capricho de unos cuantos 
utopistas descontentadizos ó ambiciosos, el pais se une 
siempre á la autoridad si llega á persuadirse deque busca 
su bien, y el carácter de esta reforma lo llevaba clara- 
mente en" su fondo y debia producirlo en sus resultados. 
Había además para mí otra seguridad, y era la de que el 
pais no dudaría ni un momento de la legalidad con que 
habían de administrarse los nuevos impuestos, y que no 
se distraerían para otros objetos que los peculiares en 
que se fundaba su creación, pues ese debia ser el resul- 
tado del sistema de publicidad adoptado en cuanto ha- 
cia relación á presupuestos y cuentas de todas clases, y 
de la expansión dada á la prensa para que se ocupase de 
las cuestiones de la Administración pública de la Isla. 

Pero la posición en que me encontraba cambió com- 
pletamente desde que por Real decreto de cinco de se- 
tiembre de mil ochocientos cincuenta y seis S. 31. se 
dignó aprobar el establecimiento del impuesto de un 
cuatro por ciento sobre las rentas de las fincas urbanas, 
de dos por ciento sobre las de las rústicas, y el de la in- 
dustria y comercio, en la forma por mi propuesta, de- 
jando á los ayuntamientos y al gobernador superior la 
facultad de aumentar en su caso ó crear los arbitrios ne- 
cesarios, con ciertas restricciones. Desde entonces pude 
marchar con mas libertad y desembarazo, y así lo hice. 

La regularizacion del impuesto sobre las fincas rústi- 
cas era de la mas alta importancia, no solo para la ad- 
ministración municipal sino para que en su dia sirviese 
de base á la reforma del sistema de rentas públicas de 
la Isla, sustituyendo con él principalmente la alcabala y 
el diezmo, cuya supresión he considerado siempre como 
del mayor interés para el pais y para el gobierno. 

Por esto fué que en circular de veinte y uno de abril 
de cincuenta y siete dispuse la forma en que los propie- 
tarios habían de dar las relaciones juradas de los pro- 
ductos de sus lincas, con arreglo á las planillas que al 
efecto se les entregaron. Lo nuevo y grave de esta me- 
dida no impidió que sin dificultad se llevara á cabo en los 
términos y plazos fijados, pues para ello se había dado 
cierta latitud y libertad á los propietarios, y el gobierno 
no apareció interesado en la ejecución que se cometió 
exclusivamente á los ayuntamientos. Las faltas que na- 
turalmente debieron encontrarse en el resultado de las 
relaciones juradas dieron ocasión y motivo para nuevas 
instrucciones con objeto de rectificarlas, y por conse- 
cuencia de ellas se obtuvo la yalo rali zac ion en renta de 
todas las propiedades, que había de servir de base para 
calcular el producto de la contribución para que estaban 
ya autorizados los ayuntamientos. 

Con esto se consiguió regularizar por completo los 
presupuestos del ano cincuenta y ocho según el sistema 
que me había propuesto, quedando en ellos tan solo los 
arbitrios ventajosos, y constituyendo la base de los in- 


gresos los impuestos sobre la riqueza territorial y la in- 
dustria y comercio. 

La jurisdicción de Pinar del Rio quedó empero es- 
ceptuada en cuanto á la imposición de lincas rústicas, 
porque en las condiciones especiales del mas valioso de 
sus productos no había sido posible reunir todos los da- 
tos necesarios para llevarla ácabo; en su lugar se fijó 
un pequeño derecho sobre el tabaco que se exporta por 
los muelles de Colon, Coloma y puerto de Cárdenas: di- 
ferencia, repito, que por lo pronto hacia inevitable lo es- 
pecial de la hoja del tabaco que es la verdadera riqueza 
de Pinar del Rio. 

Asi quedó constituido el sistema de rentas munici- 
pales en toda la Isla: así se estableció el de presupues- 
tos anuales presentados á la aprobación del gobierno con 
la anticipación oportuna : restaba solo al mismo gobier- 
no hacer las convenientes advertencias á los ayunta- 
mientos sobre el orden y preferencia con que habían de 
dedicar sus fondos á las obras, construcciones y demás 
atenciones de su cuidado : faltaba también sentar sobre 
preceptos fijos la gestión de los caudales. A esto atendí 
publicando la instrucción de diez de julio del cincuenta 
y seis para el manejo de propios y arbitrios en que deta- 
llé las atribuciones de cada empleado de los cabildos, el 
orden de cobros y enteros, la custodia y distribución de 
caudales y dispuse la publicidad de las" cuentas y de los 
presupuestos. Aseguré además la confianza pública ale- 
lando la influencia del favor en los nombramientos de 
los mayordomos de propios, que se hace con ventaja del 
procomunal en virtud de las proposiciones menos costo- 
sas, ó sean las que exigen menos retribución para estos 
funcionarios. Además, en veinte y uno de diciembre del 
mismo año cincuenta y seis, adiccioné esta instrucción 
con las que circulé para completar el sistema de contabi- 
lidad municipal. 

Logrado ya todo lo que en bien de la Isla había de- 
seado, promovido y obtenido del gobierno de S. 31., era 
llegado el momento de entregar á los cabildos todo el 
cuidado de sus intereses. Tenían ya rentas; sabíanlas 
necesidades de sus pueblos, contaban con orden fijo para 
sus actos, y el gobierno en trece de febrero de cincuenta 
y siete los eximió de impetrar permiso, no para ejecutar, 
sino hasta para proyectar la mas pequeña obra. Les dio 
las últimas reglas, y con ellas puede decirse que les en- 
vió su vida propia y la facultad de su acción. 

Este era mi urgente deseo, pues nunca entraba en 
mis principios pesar con la autoridad sobre los ayunta- 
mientos m centralizar en el gobierno la gestión de los 
intereses locales. 3Iuv al contrario, y lejos de restringir 
las atribuciones de los municipios como antes lo habían 
estado, deseaba verlas en ejercicio y darles cuanto en- 
sanche y franqueza fuera posible. Al principio había yo 
aumentado ó renovado el personal de estas corporacio- 
nes: ahora les entregué sus rentas, su sistema y el uso 
de sus facultades. Veamos los resultados que lian produ- 
cido con estos elementos. 

Para comprender estos resultados nada mas conve- 
niente que el examen un tanto detallado de las cuentas 
rendidas por los ayuntamientos de la Isla, por el ejerci- 
cio de sus presupuestos en 1854 y 1858. V. E. hallara 
unidos á esta memoria los estados a que debo referirme, 
publicado el último por la secretaria de este gobierno 
superior en la Gaceta , oficial y formado el de 1854 por 
las cuentas rendidas al Tribunal Mayor n y acomodado á 
la distribución de capítulos y artículos en "que están divi- 
didos los presupuestos de cincuenta y ocho, á fin de que 
sea mas fácil el examen» 

Comparando los ingresos , resulta 
Total de ingresos de 1858 2.440,453 


Idem de 1854 922,418 

Diferencia de más 1 .518,035 


Esta diferencia depende esencialmente de lo que re- 
sulta en los siguientes capítulos : 

1S3J. 1S3S. De más en 1S58. 


Propios 62,685 238,308 175,623 

Arbitrios 208,031 297,153 29,122 

Impuestos 410,562 1.428,319 1.017,757 


741, 27S 1.963,780 1.222,502 


Resulta, pues, que el considerable aumento de los 
ingresos emana principalmente de haberse generalizado 
el impuesto de fincas urbanas y el de Ja industria v co- 
mercio conocido ya en 1854 "en la capital, Puerto- 
Príncipe, Cuba y Matanzas, y de haberse establecido el 
de las fincas rurales. Se vé también que los arbitrios au- 
mentaron en 29,122 pesos fuertes, á pesar de haberse 
suprimido los mas gravosos de los que existían en 1854: 
los propios aumentaron en 175,625 pesos fuertes, por 
efecto de los rendimientos de plazas, mercados y ras- 
tros, rematados de nuevo ó que habían terminado el 
tiempo en que los tuvieron á su beneficio los contratis- 
tas que los construyeron; y también tuvo influencia en el 
aumento el haberse cuidado con esmero de su buena ad- 
ministración. Al aumento obtenido contribuye también 
la existencia que bahía relativamente mayor en primero 
de enero de mil ochocientos cincuenta y ocho, y el que 
se consignó en los correspondientes á cárceles. 

3Ias con la comparación anteriormente hecha no se 
formaría una idea exacta de la influencia que el aumento 
de ingresos ha podido tener sobre las condiciones de las 
poblaciones de la Isla. Es necesario tener en cuenta que 
ese aumento no ha podido ser tan considerable en las 
ciudades antes citadas en que ya se conocían los impues- 
tos de fincas urbanas y de industria y comercio, aunque 
de un modo imperfecto, como lo "ha sido también en 
muchas de las jurisdicciones, á muchas de las cuales 
puede decirse que se ha dado una existencia que no te- 


nian. En efecto : si se comparan los ingresos de esta ca- 
pital y de las ciudades expresadas, se encontrará 


riifcrencin, pues, 

1S54. 1S5S. en 1S5S. 


Habana 472,417 889,422 

Cuba 68.S78 225,837 

Matanzas 86,386 176,721 

Puerto-Príncipe. . . 39,024 103,532 

(La conclusión en el número inmediato .) 


417,005 

56,959 

90,335 

63,908 


Josn de la Concha. 


REVISTA ECONÓMICA Y MERCANTIL 

DEL MES I)E DICIEMBRE. 


Las disposiciones gubernativas mas importantes con rela- 
ción á los intereses y periodo que comprende esta Revista, han 
sido el real decreto de 5 de este mes , creando una inspección 
general de sociedades mercantiles por acciones y de seguros 
inúl nos para la isla de Cuba, institución que ha de producir 
inmensos beneficios á las Antillas, porque impulsando el fo- 
mento de las empresas industriales y mercantiles, desarrolla- 
rá el crédito en Ultramar; el de 12 del mismo reorganizando 
la comisión de pesos y medidas, creada en 19 de julio de 1S49, 
y ampliando sus atribuciones á íii i de resolver las cuestiones 
que puedan suscitarse en la ejecución de la ley, ya tomando 
la iniciativa, ya inspeccionando y llevando á cabo las disposi- 
ciones del gobierno; la real orden de 14 del mismo , marcando 
los conocimientos especiales que han de poseer los que oblen- 
gan el titulo de patrones de cabolagc y de pesca para que la 
navegación sea menos peligrosa y se acomode á las prescrip- 
ciones administrativas de esla clase de comercio ; y última- 
mente, las reales órdenes por las cuales se mandan archivar 
en las comandancias de la provincia en que esté matriculado 
el buque, los antiguos roles para ser reemplazados por los nue- 
vos que prescribe el decreto anteriormente citado, y la de la 
dirección de aduanas y aranceles , maní restando haberse esti- 
pulado con las islas Jónicas la asimilación de bandera en cuan- 
to al pago de los derechos de puerto y navegación ( disposi- 
ción que comenzará á regir desde l.° de enero del año pró- 
ximo. 

La recaudación obtenida en el mes de octubre por todas 
las rentas del Estado , ascendió 130.468,544-04 , que compa- 
rada con la de igual mes del año anterior , da un exceso en 
favor del actual de 7.076,120-56. Los gastos satisfechos en el 
mismo mes, ascendieron á 162.633,493-47. 

El plan de carreteras continúa Mamando la atención de la 
prensa de provincias y Ultramar, habiendo merecido especia- 
les elogios en las islas Canarias ; no sucede lo misino con la 
circular de la dirección de aduanas, mandando que Jos bu- 
ques no reciban las mercancías mientras no se hallen almace- 
nadas todas las que expresan las facturas, pues causando un 
perjuicio notable y palpable al comercio , ha merecido lam- 
inen la censura del de otros puntos; igual efecto ha causado en 
Alicante el proyecto de establecer en esta córte una aduanado 
primer orden, habiendo producido igualmente fundadas quejas 
por los comerciantes de Vatladolid , el retraso con que se re- 
ciben los telé gramas, tanto mas lamentable , cuanto ocasiona 
muchas veces pérdidas considerables. 

Si á esto se añade la falta de almacenos que se nota en 
Barcena y demas puntos de la línea del ferro-carril de Isa- 
bel II, especialmente en Medina, convertido hoy cu el pri- 
mer mercado de cereales de Castilla, habremos de confesar que 
la administración pública no vigila cuanto es necesario el ser- 
vicio de los dos medios mas eficaces para labrar la prosperi- 
dad de los pueblos, pues los telégrafos eléctricos , comunican- 
do rápidamente las noticias y los ferro-carriles trasportando 
velozmente las mercancías , favorecen extraordinariamente al 
comercio , acortando las distancias y facilitando el cambio. 

Otro medio también hay de estimular la producción acre- 
centando la riqueza de los pueblos, y son las ferias ó peque- 
ños mercados locales que, creando nuevas relaciones entre 
pueblos desconocidos ó rivales, proporcionan grandes benefi- 
cios al tráfico y muy especialmente a los puntos ó poblaciones 
donde se celebran, siendo tanto mas necesarias, cuanto mas 
atrasada se halle la industria. Bajo este concepto, pues, las fe- 
rias son un aprendizaje para los pueblos que, elevándose pau- 
latinamente , llegan á adquirir las proporciones de villas ó 
ciudades importantes según su posición, porque atrayendo la 
población, se aumenta el cambio de los productos ó el consu- 
mo, y llegan á crearse industrias que antes se desconocían; 
por esto solicitan con tanto ahinco los ayuntamientos la con- 
cesión de estos mercados, y muy especialmente los de Ara- 
gón, provincia rica y fértil , que está llamada a un. porvenir 
lisonjero si se la facilitan los medios de dar salida á sus pro- 
ductos, combinando la canalización con los ferro-carriles. 

Los pueblos hoy, deperlados por la experiencia , reniegan 
ya de su antigua rutina, y buscan medios de hacer valer su 
trabajo, y por eso piden con insistencia y premura vías de co- 
municación y expedición libre; porque convencidos délas 
ventajas de la comunicación , no desconfían ya del crédito , y 
lanzándose en empresas que antes creían superiores á sus 
fuerzas, saben que él es e! único remedio á su miseria y el estí- 
mulo mas eficaz de la producción. Por eso ha progresado el 
Banco de Valladolid y tantos otros como se han creado, y por 
eso la Caja de descuentos que está próxima á establecerse en 
la antigua córte castellana, cuenta ya con las simpatías del 
labrador y del comerciante; ¿y por qué? porque es la barrera 
mas colosal contra la usura y el único preservativo de la mise- 
ria, pues hallando recursos en ella que antes no tenia, puede 
emplear su capital y sus fuerzas en lucrativas faenas ó espe- 
culaciones, sin temer que el prestamista venga á turbar el sue- 
ño de la conciencia tranquila. 

Cuán ciertas son estas palabras , lo prueba el vuelo rápido 
del Banco de Santander , que por una real orden reciente, 
amplia su capital social á siete millones , siendo de desear se 
plantee en nuestro pais el grandioso proyecto que se medita 
en Francia para establecer un Banco especial de ferro-carri- 
les. Acerca de este asunto, ha dicho el Diario de Tarragona : 

«Los valores de ferro-carriles, sean acciones ú obligacio- 
nes, deben ser valores, según los precios que obtengan en el 
mercado, sobre los cuales pueda con facilidad obtenerse crédi- 
tos, es decir, procurarse el medio circulante, dinero ó billetes, 
sin los inconvenientes que ofrece la garantía de la propiedad, 
y sin necesidad de las lies firmas que exigen los Bancos en 
general, y que aleja de ellos á muchísimas personas. 

»Acabo de saber que se ha publicado en los Estados-Uni- 
dos un trabajo, en que comparando en un periodo de años las 
pérdidas tenidas por los Bancos de aquel pais, que descuentan 
con una sola firma, con los ingleses, que lo hacen con tres, 
eran mayores las pérdidas en estos que en aquellos. 

»Pero en la idea que presentamos no se trata únicamente 
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de una sola firma; se traía de que vayan con ella valores 
equivalentes, siempre mas seguros en un siniestro que solo 
firmas, que al fin no son mas que una garantía de descon- 
fianza. 

»Pero como no se necesitará deber favor a otra persona, 
cosa que siempre repugna, como cuando se piden dos ó tres 
firmas, el que tenga valores de ferro-carriles no se vera obli- 
gado á venderlos con precipitación; y como si una empresa 
prospera, sin salir de ella se podrá entrar en otra que ofrezca 
buena perspectiva, el resultado será que las transacciones en 
este genero d<* obras públicas lomarán un vuelo enorme.. 

„pasa de 20,000 millones de reales lo invertido en Inglater- 
ra en sus ferro-carriles, y como casi tenemos doble extensión 
de territorio, calcúlese la crecidísima suma que necesitaremos. 
Ninguna facilidad estará de mas para atraer capitales a osla 
gran industria, que es la del trasporte de viajeros y mer- 
c&nci&s* 

»A tres mil millones de reales subirán pronto las inversio- 
nes en España; pero esta cantidad, ya respetable, solo nos 
pondrá en el caso que estábamos hace años en materia de car- 
reteras. Se necesitarán después de los ferro-carriles de segun- 
do y tercer orden, las travesías ó enlaces, y después los rama- 
les hasta las fábricas mismas de alguna importancia. 

«Solo haciendo lo que las demas naciones podremos com- 
1 »Las sociedades de credtlo especulan, y no hay que con- 
fundirlas con los Bancos, que nunca lo hacen, y se limitan a 
descontar; de consiguiente, nunca pueden estos exponerse a 
pérdidas, porque dejan á aquellos los riesgos por un lado, y 
las probabilidades de grandes ganancias por otro.» 

Concluyendo que para atraer capitales se podrían admitir 
accionistas que solo diesen una parte en dinero y la otra en 
seguridades sobre lincas y otros valores, aunque el ínteres so- 
bre estos fuese menor que sobre el dinero;, pero responsables 
ni total suscrito en caso de siniestros, caso si no imposible, 
muv difícil admitiéndose también fondos como en la Caja de 
Descuenlos’que ganasen un 3 por 100 anual y un interés ma- 
vor cuando los quisiesen sacar, resultando que se adquirirían 
capitales al 3 por 100 y se colocarían al G, estando compensa- 
dos tos capitales que se pidieran con los que se impusieran, 
pudiéndose en caso de déficit descontar los pagarés en cartera 
en la cantidad necesaria. 

Pasando al movimiento comercial, diremos que en Malaga 
han entrado entre otros artículos menos importantes desde el 
24 al 30 del corriente 100 arrobas de aguardiente; 4,938 de 
aceite* 3 134 de azúcar, 831 de arroz, 4,889 de carbón de to- 
das clases 25.505 libras de cacao, 287 de canela, 454 fanegas 
de cebadal 313 de garbanzos, 10,423 arrobas de harina de ln- 
o«o S15 de higos, 546 de limón, 12,933 de manteca de vacas, 
5 975 de pasa en cajas, 1,1G5 fanegas de trigo, 9,859 arrobas 
de vino común de la provincia, 274 de pimiento molido y 148 

° ^extracción de vino de Jerez do la Frontera en el mes de 
noviembre ha sido: para Londres, 31,067 1|4 arrobas.— Du- 
blin 10 732 li2. — Liverpool 1,350. — Bristol 1,305. — Glasgow 
j 234 — Hamburgo 761 3(4. — Gibraltar 380 1]2. New-Yoik 
210 — St Th omfts 169 3|4- — Buenos-Aires 120.— Bayona oJ 
3¡4.— Marsella 51. -Habana 43. -St. Nazaire 10 -lolal, 
50 497 li2. — One hacen botas de 30 arrobas, 1,683 / llz. 

’ l,\ del Puerto de Santa María, ha sido: para Londres 
30 125 li4arrobas. — Hamburgo, 3,695. — New-York, 3,656 1 12. 
— Dublin , 2,8Gl l|2.—Veracruz, 1,974— Bnslol, U70^- 
Tampico , 1,154.— Liverpool, 1,12o.— Glouccslcr O/o.— Gi- 
braltar.15G.-Sl. Nazaire, 114 l|2.-Bayona, /G.-Buenos- 
Aires, 40.— Glasgow, 34.— Marsella, 24.— Nanles, 24.— Lis- 
boa, 17 1|2.— Total, 47,222 1|4.— Que hacen bolas de 30 
arrobas, 1,574 2 1|4. 

Habiendo sido las casas mas favorecidas: en Jerez señores 
González Dubosl y compañía, que exportó 8,521 1| 1 arrobas, y 
en el Puerto la señora viuda de X. Harmony y compañía, que 

vendió 5,521. , , , 

Las diez aduanas qne mas productos han ™¡™ido en 
«el mes de octubre han sido: Barcelona por 6.081, 134.— 
Alicante 2 896,506-42. — Vizcaya 1.995,088-69. -- Cádiz 
1.963,614-85.— Málaga 1.896,127.— Valencia l./75,923-o0.— 
Sevilla 1.764,780-85. — Guipúzcoa 1.702,638-70. — Santander 
1.689,024.— Corúfia 714,317-11. . 

Las últimas modificaciones acordadas entre Inglaterra y 
Francia y de importancia suma para el comercio han sido : 

El azúcar refinado pagará de derecho 40 frs. por el 100 de 
kilogramos. El derecho de importación de maquinas, juguetes 
é instrumentos, queda reducido á 9 francos por 100 kilo- 

gramos. 9 . . 

Et derecho de toda clase de alfarerías, porcelanas, etc. . no 
escederá de 20 por 100, debiendo quedar reducido al o por 
100 dentro del término de cuatro años. 

La porcelana ordinaria no pagará mas que un 10 por 1UU. 
Todas estas medidas en sentido libre-cambista producen en 
Londres cscclente efecto, y tienden á perpetuar y promover 
la buena inteligencia entre Francia é Inglaterra. 

Respecto ¿ nuestras Antillas la recaudación de setiembre 
en la Habana, ha dado resultados favorables en su compara- 
ción con el año anterior, como lo demuestran los siguientes 
guarismos : 

Rts. Mariis. Rls. TVrresU. Totales. 


Setiembre de 1S60. pfs. 865,302-82 ltf 584,551-12 3i4 1.449,853-94 1|2 
cf de 1859 . .... $35,SG9-71 » 596,623-68 3[4 1 .122,493-39 3 t 4 

27,360-54 Rl 


¡ferencia.. 


I aum°. 
I baja. 


39,433-12 R2 


12,072-56 1(4 


Es decir, que como resultado definitivo hubo en setiembre 
ti aumento de pfs. 27,360-54 3j4 en la recaudación total, pro- 
genie en su integridad de las rentas marítimas, que ya en 
rosto daban un esceso sobre 1859 de pfs. 181,786-08 3j4. La 
;cau dación de los ocho meses ofrecía con setiembre estos 
jsullados : 


Rts. Mari 1 .*. 


Rls. Terrosls. 


Tolales. 


Da #»nero á asosto 

inclusive . . S. 140,775-57 114 1.008,305-09 1|2 J 3.0 19.0SI -56 3 1 4 
Setiembre 865,302-82 1[2 584,551-12 » 1 .449,853-04 1 [2 


al de los 9 me- 

es de 1860. . . 9.300,078-32 3|1 5.192,857-1 1 1(2 14.498,935-51 1,4 
de 1S59. . . ■ 9.984,859-19 1(2 5.418,825-92 » 1 4.513,685-1 1 1|2 


1 aumento, 
í baja. 


221,219-20 1 14 » » 

» 225,96S-S0 1\2 4,749-80 R4 

>or donde se ve que se halla casi balanceado el resultado 
ns rentas aun prescindiendo de que si se loma en cuenta 
) no puede ménos , para la comparación el producto de las 
imidas cédulas de esclavos , cobrable en el primer semes- 
y que el año pasado dio pfs. 169,073-54 lj2 el resultado 
litivo léjos de presentar baja nos daría el aumento de 
164,323-94 1[2. 


En cuanto al Banco Español de este mismo punió según 
balance hecho en 10 del pasado, resultan comparado con el de 
octubre las diferencias siguientes: 

En la caja del departamento de giros había disminuido el 
efectivo en pfs. 22,550 — 17, y los billetes en 82,000: baja to- 
tal pfs. 102,150—17. 

En la cartera , por el contrario, los vencimientos hasta tres 
meses había subido en pfs. 173,600 — 67, y los de tres á seis 
meses en 128,129 — 10. Hay además pfs. 10,600 de letras nego- 
ciables; de suerte que el aumento lolal era depfs. 312,329 — 77, 
lo que puede llamarse un verdadero suceso, no habiendo au- 
mentado el Banco su emisión. Verdad es que se ha realizado 
de la cuenta de comisionados hasta la suma de pfs. 258,144 — 34; 
pero también las cuentas corrientes tuvieron la baja de pesos 
luerlss 271,379 — 29, no compensada por la subida de los de- 
pósitos con y sin interés, aumentados los primeros en pesos 
fuertes 35,665 — 29 y los segundos en 102,090 — 15, aun unien- 
do á ellos la notable ganancia líquida de pfs. 77,995—80 del 
mes, equivalente á casi el 2 por 100 del capital en acciones. 

La importación habida en el puerto de Santa Cruz de Te- 
nerife en el mes de octubre ha sido la siguiente : 

Sesenta y ocho fardos tejidos de algodón, 29 sesiones de 
losa, 110 rollos de cabo de coco, 2S cajas tejidos de lana y al- 
godón, 12 atados palas, 19 ruedas, 3 brazas de cadena, 10 far- 
dos de lino, 21 cascos y sesiones de quincalla, 4 cascos aceite 
de linaza, 3 fardos tejidos de hilo, y 2 id. mantas y paños; de 
tránsito para el Puerto de la Orotava 3 fardos de géneros. Pro- 
cedente de Marsella en la balandra qspañola San Nicolás á la 
consignación de D. Antonio Tutzo: 150 sacos de harina, 80 
cajas de almidón, 75 sacos arroz, 23 balas de papel , 15 cuar- 
terolas de vino, 6 fardos de suela, 3 pipas de anisado, y 2 ca- 
jas de cachorras, procedentes de Londres. 

Setenta y cinco pipas, 30 medias pipas y 20 cuarterolas de 
aguardiente de cafu, 41 cajas, 15 bocoys y 4 estuches de azú- 
car, 44 bocoys miel de purga, 21 cueros al pelo, 11 fardos ba- 
queta y suela, 4 sacos esponjas, un saco café, 1,000 tabacos 
y 5 bultos de diversas mercancías, 201 cajas de azúcar, 10 bo- 
coys, 15 cuarterolas y 14 barriles miel de purga, 7 cuartero- 
las y 2 barriles miel de abeja, 31 pipas, 2 bocoys y 5 barriles 
de aguardiente, 5 garrafones de miel, un fardo sacos de hene- 
quin y una caja varios efectos, procedentes de la Habana. 

Quinientas fanegas de sal, 17 fardos azulejos, 21 fardos fel- 
pudos, 9 cajas bacalao, 6 sacos de anís, 6 balas papel de es l ra- 
za, 5 cajas libros, 1 sacos alpiste, 2 pipas aceite de olivo y una 
caja de azafran, procedentes de Cádiz. 

Ochenla sacos de arroz, 5 cajas sillones, 2 cajas en curti- 
dos, una id. salchichón , y 2 coches, procedentes de Genova. 

Mil seiscientas fanegas de garbanzos, y 33 sacos do arroz, 
procedentes de Saííi. 

Quinientas diez pacas de harina, 5SI sacos de habas, 111 
sacos de arroz, 90 sacos de garbanzos, 100 barriles de pasas, 
450 cajas de jabón, 168 sillas, 40 cascos y cajas de quincalla, 
32 fardos suela y baqueta, 24 cajas licores, 16 cajas champaña 
y coñac, 17 cajas velas esteáricas, 13 cajas papel, Í5 balas Ídem 
de eslraza, 13 baúles y cajas perfumería, 12 fardos cáñamo, 12 
cajas perfumería y porcelana, 12 cajas sedería y mercerías, 10 
pipas aceite, 8 cajas sardinas de Nantes. 7 cajas mármoles, 6 
cajas almidón, 8 id. anís y canela, 5 sacos clavos de comer y 
pimienta, 6 fardos coches y yesca, 3 cajas dulces, 4 id. becer- 
ros, 4 cajas té y salazones, 5 cajas paños, 4 bocoys tabaco de 
Virginia, 2 barriles cera, y 40 cajas y baúles conteniendo di- 
versas mercancías, procedentes de Marsella. 

Según las noticias últimamente recibidas de Canarias, el 
gobierno parecía dispuesto á acceder á la petición de la junta 
de comercio de las Palmas pidiendo la pioroga por diez años 
de la franquicia de aquellos puertos, proporcionando recursos 
además para subvencionar un vapor enlre las islas, noticia 
que parecía confirmarse por las últimas cartas llevadas por un 
vapor inglés, en que se decia haberse rematado el servicio de 
correos enlre Cádiz y las Canarias y el interinsular por medio 
de buques de vapor; disposiciones, que á ser ciertas, contri- ¡ 
huirían á labrar la prosperidad de aquel Archipiélago. 

No puede negarse que caminamos por una via de progreso 
como lo prueba la reciente publicación de los Elementos del 
derecho mercantil de España que acaba de escribir D. Mariano 
Carreras y González, y el gobierno creemos aprovechará en 
beneficio común, la época de regeneración que se abre á su 
vista. 

El gobierno acaba de señalar los dias de salida de los va- | 
pores-correos de Cádiz y la Habana, con escalas en Santa j 
Cruz de Tenerife y Puerto-Rico á la ida , y regreso directo á ; 
la Península para el año próximo de 1861, del modo si- 
guiente : 

Salidas de Cctdiz. Enero, l.° y 20.— Febrero, 10. — Marzo, 
l.° y 20.— -Abril, 10.— Mayo, l.° y 20.— Junio, 10.— Julio, l.° : 
y 20. — Agosto, 10 y 30. 

Salidas de la Habana. Enero, 6 y 26. — Febrero, 16. — Mar- ¡ 
zo, 6 y 26. — Abril, 16. — Mayo, 6 y 26.— Junio, 16.— Julio, 6 
y 26.— Agosto, 16. — Setiembre, 4. 

Antes de terminar la parle económica de nuestra revista, 1 
vamos á trascribir una noticia curiosa é importante á la vez ¡ 
para nuestro comercio y agricultura: se reduce á determinar ¡ 
la cantidad de café que produce y consume el mundo: hela 
aquí: Brasil 519.000,000 libras; Java, 202.500,000; Ceylan, 

105.000. 000; Santo Domingo, 75.000,000; Sumatra, 30.000,000; 
Cuba y Puerto Rico, 30.000,000; Venezuela, 30.000,000; 
Costa-Rica, 15.000,000; Moka, 7.500,000; Antillas inglesas, 
7.500,000; Filipinas, 4.500,000; Antillas francesas y holán- ¡ 
desas, 3.000,000; lolal 1,021.000,000 libras. 

El consumo del café se calcula del modo siguiente: 

Todo el Norte de América, 337.500,000 libras; Francia, 
España, Portugal, Suiza, Italia é islas adyacentes solo con- 
sumen reunidas 202.000,000; Alemania, inclusa Austria, 
292.500,000; Holanda y Bélgica, 142.500,000; Dinamarca, 
Suecia, Rusia, Filandia y Polonia, solamente 75.000,000 entre 
todas, lo que se debe quizás á que estas naciones gustan de 
algo que sea mas fuerte. Inglaterra é Irlanda consumen 

60.000. 000 libras, que equivale á dos libras al año por cada 
habitante. 

Entrando en la parte mercantil diremos que el movimiento 
comercial ha sido lento á causa de la espcctaliva en que se man- 
tienen vendedores y compradores; aquellos esperando mejorar 
los precios por la sequía de España y malas noticias de Inglate- 
rra, y estos aguardando noticias ciertas y mejora de tiempo para 
lanzarse en las especulaciones sobre una base cierta. Afortu- 
nadamente las buenas condiciones de la siembra y las lluvias 
que han sobrevenido en este mes y últimos del pasado en toda 
España, inclusas Cataluña, Múrcia y Andalucía, y la baja que 
hau sufrido los cereales en las orillas del Támesis, han hecho 
que los mercados tiendan á la baja, si bien aun se conservan al- 
tos los precios, que declinarán indudablemente en el mes que 
viene. 

La situación de los principales mercados ha sido: 

Madrid. — Trigo, de 45 á 53; cebada , de 23 á 25; algarro- 
ba, 32. La venta se ha reducido al consumo y siempre han 
quedado buenas existencias. 


Vallado lid, — Las ventas puede decirse que se han reducido ¡ O 
al consumo y si se han sostenido un poco los precios última- : 
mente, ha sido porque ha habido algunas compras quedando \ u 
las 94 libras de 42 á 43, contribuyendo algún tanto a la desa- i 
nimacion de este mercado la calma del de Santander y la baja 
de los de Medina y Arévalo. 

Medina. — Poca concurrencia por las escesivas lluvias, y co- 
mo las compras están encalmadas, el mercado tiende á la baja, 
pues si á mediados de noviembre se vendió el trigo en grandes 
partidas^á 43, hoy no se paga mas que de 40 1(2 a 41 las 94 
libras, el centeno á 25, la cebada á 21 y la algarroba á 27. 

Los frutos coloniales están: azúcar blanco 1. a á 60 rs. arroba; 
azúcar corriente á 57 rs. arroba; ídem 2. a á 54; idem terciada 
á 48; Bacalao Noruega 1. a á 35; cacao caracas 1. a á 8 3|4 li- 
bra; idem guayaquil á 1 1¡4; canela fina de Holanda á 24. 

Vinos del país. — Añejos buenos de 24 á 30 rs. cántaro. 

Otros de la cosecha do¡ ’año pasado de 11 á 16 reales 
cántaro. 

Otro de la de este año á 12. 

Regular salida. 

Ventas cortas sin embargo de ser la época en qup debía 
venderse, especialmente de bacalao, y es casi nula: la plaza 
está bien surtida. 

Villalon. — Este mercado, que había quedado desierto por el 
temporal de las lluvias, se ha vuelto á reanimar algún tanto, 
haciéndose regulares entradas de trigo. Hoy se coliza: trigo, 
de 39 á 40.— Cebada; de 20 á 21. — Centeno, de 24 á26. — Mor- 
cajo, de 27 á 30. 

Arévalo. — Trigo, de 35 á 41 rs. fanega. — Cebada, de 20 a 
22 id. — Centeno , de 24 á 25 id. — Garbanzos, de 70 á 140 rs. 
idem. — Algarrobas, de 27 á 28 id. — Vino de cosecha, á 10 rs. 
cántara.— Id. de fuera, á 24 rs. id.— Aguardiente, á 74 rs. id. 

— Aceite á 78 rs. arroba. 

Zaragoza. — Este mercado también tiende á la baja, pues el 
trigo de 19 1|8 á 21 3{8, ha quedado de 19 1|2 á 20 1|2; la ce- 
bada de 11 lj2 á 12, está de 11 l|4ál2; el panizo no ha 
variado de 11 lj2 á 12; et aceite permanece de 64á6G, y el 
nuevo á 56; harinas de 20 á 21 rs. arroba. 

Lérida. — Se quejan de que habiendo bajado el trigo, á pe- 
sar del gran comercio de este grano y harinas que se hace, 
continúe el pan caro: trigo, de 88 rs. cuartera. — Cebada, ¿ 40. 

— Maíz, á 44. — Aceite común, á 40 rs. arroba. 

Villafranca. — El precio de los caldos ha bajado, atribuyén- 
dose la oscilación que se nota de algún tiempo á esta parle á 
que, acercándose Navidad, los labradores necesitan realizar 
sus frutos para satisfacer sus arriendos. 

Barcelona. — En los frutos coloniales y cereales poca demanda 
y escasos arribos y existencias , sosteniéndose los precios: al- 
godón, de 20 3|4 á 20 7j8 ps. ; Mobila, 19 3|4 á 20. — Aceite de 
Sevilla en la playa 17 rs. 66 cents, cuartal; de Urgel,25 1|3 
á 26 1{2 duros carga. — Cebada, 38 rs. cuartera sin venta. — 

' café de buena clase , 15 á 15 1|2 duros quintal en depósito. — 

: Cacao Caracas á 8, 14 libra por mayor, y á S, 53 por menor. 

— Harina de Santander, SS rs. quintal, pero encalmada; 

1. a de Zaragoza á 82. — Trigo en calma: el bueno de Alicante, 

75 rs. cuartera. 

Rcus. — Aguardientes . Jerezana espíritu de 35°, 105 á 106 
duros pipa; pipa Holanda de 19 1(2° de 58 á 59 ; refinado 
de 25°, de 74 a 75; anisado de 25°, 81 á 85. — Vinos: para 
Levante, 32 á 34: para Montevideo y Buenos-Aires, 41 á 43: 
avellana en grano, 11 á 11 1|4 quintal. 

Tarragona. — Los aguardientes han subido un poco ; los fru- 
tos coloniales se sostienen y el aceite y trigo bajan. — Aguar- 
diente espíritu de 35°, 110 á 112; refinado de 25 b , SO á 81; 
Holanda de 19 1|2 0 de 63 á 64; anisado de 30°. IOS á 409.— 
Azúcar de Cuba, 9 t|2 á 10 quintal. — Cacao de Caracas, 24 a 
28; Guayaquil, 14 á 15. — Arroz florete, 96 á 9$. — Harina 1. a 
de Santander, 82 á 84, de Zaragoza de 84 á 86 arroba. — Acei- 
te de la arriería, 14 3|4á 15 cuartán. — Trigo, 68 á 7ücuarlcra; 
candeal, 66 á 70; cebada, 41 á 44. 

Santander. — En calma, y si no se ha prounciado en baja, 
ha sido por los muchos buques que hay en bahía y los pocos 
envíos; pero se nota tendencia á la baja. — Harinass de 1. a 18 
1|2 reservadas,* de 2. a , 16 1|2 arroba , habiendo escasez en su- 
periores. — Trigo, 54 las 90 libras , pero los compradores ofre- 
cen á 52. — Cebada , 30 á 31 fanega. — Azúcar blanco, de 40 a 
54. — Cacao firme y con tendencia á subir, á 58 ps. quintal Ca- 
racas: Guayaquil y cubeño, 26 1|2. 

Málaga. — Trigo, según clase, de 52 á 72 rs. fanega. — Ce- 
bada del país, de 35 á 36. — Maiz de id., de 56 á 58. — Habas, 
de 50 á 52. — Almendra mollar de Ibiza, de 93 á 94. — Id. del 
país, con cáscara, de 120 á 125. — Aceitunas, de 60 á 65. — 
Habichuelas de Galicia, de 15 á 16 rs. arroba. — Id. de Motril y 
de Valencia, de 16 á 16 1|2. — Id de Pinel, de 20 1|2 á 21. — 

Pasa larga de estiva, de 28 á 29. — Id moscatel racimo, de 33 
á 36 rs. caja. — Id. lecho, de 37 á 55. — Aceite en bodega de 

58 1|2 á 59 rs. — Id. para el consumo, á 60 f — Vino tinto de Ca- 
taluña, de 30 á 31 pfs. pipa. — Id. Benicarló y Yinaroz, de 33 
á 34. — Vino del pais blanco de la hoja seco, de 43 á 18 rs. ar- 
roba. — Id. color arropado de 50 á 53. 

Sevilla. — Trigos fuertes 50 á 60 fanega. — Id. mezclillas 58 á 
59.— Cebada en almacén 33 á 34.-— Harina de 1. a 24 rs. arroba. 

— Aceite nuevo en depósito 59 á 59 1|4. 

Corarla. — Aguardiente de anís, á 55 pfs. pipa. — Id. de Ho- 
landa, 70 id. id. — Id. de caña, 47 1(2 id. id. — Aceite , 67 1|2 
reales arroba. — Azúcar blanco, 53 rs. id. — Id. quebrado 44 a 
46 según clase. — Arroz, 94 rs. quintal — Cacao Caracas, 60 a 

59 pesos sencillos. — Id Guayaquil, 28 pfs. — Vino linio 30 pe- 
sos fuertes pipa. — Trigo, á 14 rs. ferrado. — Centeno, 11 idem. 

— Cebada, 12 id. — Maiz, 13, id. — Harina de id., 11 lj2 id. 

Vigo. — Aceite, á 70 rs. arroba. — Arroz, 125 rs. quintal ga- 
llego. — Aguardiente de Holanda, 68 ps. pipa. — Id. de caña, 

50 id. id. — Id. de anís, 62 id. id. — Azúcar blanco 54 rs. arroba. 

— Id. quebrados, 42 á 4S rs. id. — Café, 24 rs. quintal castella- 
no. — Cacao Caracas, 55 á 60 ps. fanega <ie 110 libras. — Idem 
Guayaquil, 31 á 32 ps. id. id.— Harina de primera, 24 rs. ar- 
roba.-— Trigo, 15 á 16 rs. ferrado. Derecho pagado.— Maiz, 13 
¡ reales id. 

j Habana. — Pocos arribos peninsulares razón por la cual han 

mejorado los precios en algunos puntos: 

Vino tinto. — De Barcelona á pfs. 47 y á pfs. 45 con tres me- 
ses plazo. — Id. de Mallorca á pfs. 42.— Id. de Valencia pfs. 50 
contado.— Id. de Tarragona á pfs. 52. 

Vino seco. — De Málaga á pfs. 10. 

Arroz de Valencia. — Abundante : se han colocado 1,150 sa- 
cos á 11 1|4, y 300 algo inferior, á 9 3[8 rs. arroba. 

Aceite . — Unas 35,000 botijas procedentes de Malaga y Cádiz 
se han colocado á pfs. 4 3j4 arroba. 

Aguardiente (de España).— Solo se han colocado 280 garra- 
fones á 21 reales uno. 

Pasas. — Por varios buques de Cádiz y Málaga llegaron una 
partida de 2,700 cajas que se colocaron á 23 y 24 rs. caja. 

Higos. — Unas 7,000 cajas de Lepe se lian vendido desde 
5 1 12 á 8 rs. caja, y 1,400 cajas de Málaga á 4 Ij2 rs. Quedan 
varias partidas por vender. 

Ja$¿ Lcs¿« v Morcho. 
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LA AMERICA. 


PUBLICISTAS DE LA AMÉRICA DEL SUR. 


El Señor Alberdi. 

D. Juan Bautista Alberdi nació en Tucuman, provincia ar- 
gentina del Norte, en los primeros anos de la guerra de la In- 
dependencia, y su infancia se desarrolló hajo el espectáculo de 
esa guerra memorable. Así el general Belgrano, en su segundo 
viaje á Tucuman, le conoció niño y le festejó mas de una vez. 
Aprendió á leer en las escuelas fundadas por ese grande 
hombre. 

Perdió temprano á sus padres, y sus hermanos le trajeron 
a Buenos Aires, donde recibió su educación en los tiempos en 
que esta Universidad contaba entre sus profesores á muchos 
sabios de Europa. 

Independientemente de sus estudios universitarios, contri- 
buyeron á desarrollar su inteligencia las lecturas habituales 
de Locke, Cpndillac, Baoon, Pascal, Monlesquieu, Bentham, 
Tocqueville, Rousseau, Chateaubriand, etc., etc. 

Antes de salir de la escuela de leyes, el Sr. Albcrdi se dio 
á conocer’por la publicación de un libro, al que dió por til uto 
Preliminar al estudio del derecho. En ese libro, y desde ese 
tiempo, concibió la fórmula del gobierno mixto de provincial 
y nacional, que muchos años mas larde ha propuesto para su 
pais, y forma hoy dia su derecho fundamenta!. 

Esta publicación estimuló fuertemente el espíritu de la ju- 
ventud de Buenos Aires, y contribuyó, entre otras dadas á 
luz por sus amigos los Sres. Echeverría y Gutiérrez, á que po- 
cos meses mas tarde se formase una Sociedad en Buenos Aires 
de los jóvenes argentinos mas distinguidos de su tiempo, para 
reaccionar por trabajos intelectuales contra las tendencias tirá- 
nicas del gobierno de Rosas. Esta Sociedad designó á cada uno 
de sus miembros un objeto especial de estudio sobre el que 
debía presentar algún trabajo. Al Sr. Alberdi le cupo estudiar: 
¿ Cuál es la forma de gobierno mas conveniente para la Repú- 
blica Argentina? 

En el credo político y social que abrazó y publicó esa So- 
ciedad, la palabra simbólica sobre el gobierno argentino, es- 
crita por el Sr. Alberdi, contenía ya bastante madura su idea 
del gobierno mixto, que ha prevalecido en gran parto por sus 
consejos en los últimos años. 

La cuestión entre Francia y Rosas, ocurridas en 1S38, hizo 
creer á la juventud argentina que había ilegado el momento de 
reemplazar la idea por la acción para regenerar al pais de las 
provincias unidas. 

El Sr. Alberdi, entre otros jóvenes de su tiempo, atravesó 
el Rio de la Plata, y desde Montevideo se lanzó en los trabajos 
de la prensa de oposición militante contra la dictadura de Ro- 
sas. En las columnas del Nacional , el periódico mas popular 
de aquella época, con sus amigos los Sres. Gané y Lamas, in- 
fluyó notablemente en la opinión pública. Sentó la cuestión 
francesa en sus relaciones con la política Argentina en el sen- 
tido que mas tarde se aceptó por toda la oposición á Rosas. El 
Sr. Alberdi puso en contacto al general Lavalle con los agen- 
tes políticos de Francia que estaban en Montevideo. Obtuvo 
de estos señores declaraciones escritas, que ponían fuera de 
duda las intenciones desinteresadas de la Francia en cuanto á 
*erritorio y dominación política, y con su auxilio contribuyó 
poderosamente á vencer las preocupaciones popu lares que ex- 
plotaba el gobierno del general Rosas. De la coalición con el 
elemento francés, traída por los hechos, salió el ejército que 
perdió el general Lavalle, siguiendo un plan de acción que el 
Sr. Alberdi dejó de aprobar públicamente desde sus primeros 
pasos, equivocados en el concepto de lodos los que creían que 
los grandes medios para vencer la dictadura de Rosas existían 
en la misma Buenos Aires. 

El Sr. Alberdi , aceptando la cooperación de hecho de la 
Francia como medio de destruir la dictadura de Rosas , cedía 
desde entonces á miras de alta política americana, que ha des- 
arrollado mas larde en sus escritos políticos , por las cuales 
piensa él que la acción legítima de la Europa en América es 
el único medio de salvar la democracia sud-americana do los 
grandes peligros que la rodean , á saber: la ignorancia y la 
mala condición de las masas y las aspiraciones absórbanles del 
Brasil y de los Estadps-Unidos. En esc sentido el Sr. Alberdi 
lia formulado una política para Sud-América, que es et re- 
verso de la doctrina de Monroe. Ella está fundada en la si- 
guiente máxima: «Que los peligros de las repúblicas hispano- 
americanas están cu América y sus garantías en Europa.» 

Retirado de la política, en que entró tal vez antes de tiem- 
po, se contrajo á las ocupaciones del foro. Se recibió de aho- 
gado en las corles de Montevideo, adquirió clientela y medios 
de ausentarse para Europa cuando el partido opuesto á Ro- 
sas, vencido por tos desaciertos de sus jefes, se vió reducido á 
defenderse en Montevideo. 

En su corla residencia en Europa (1S43), el Sr. Alberdi se 
dedicó al estudio de la administración de justicia y del dere- 
cho público en los países que visitó. Estuvo en los Estados 
Sardos, en Suiza y en Francia. 

Teniendo que regresar á América, prefirió la tranquilidad 
de Chile á las agitaciones de Montevideo. En aquella Repú- 
blica se recibió también de abogado , y ejerció muchos años 
su profesión en Valparaíso con éxito y con ventajas no comu- 
nes. Le tocó defender muchas causas célebres , cuyos traba- 
jos, publicados en parle, podrían formar volúmenes. 

El foro no absorbió toda su actividad, y pudo proseguir 
sus estudios políticos al favor del orden constitucional que veia 
en esa República en plena ejecución. 

Algunos volúmenes podrían formarse con sus publicacio- 
nes políticas hechas antes de la caída de Rosas; pero las mas 
notables datan desde la destrucción de su dictadura. 

En 1S52, el Sr. Alberdi, respondiendo á las necesidades de 
la situación de su pais, escribió las Bases para la organización 
política de la República Argentina , cuya doctrina fue acogida 
en su mayor parte por el Congreso constituyente de 1853, que 
sancionó la Constitución vigente de la Confederación Argen- 
tina. La reforma reciente no destruye la filiación estrecha que 
existe hoy mismo entre la Constitución argentina y el libro 
de las Bases del Sr. Alberdi. El rasgo característico de ta 
doctrina política allí desarrollada, consiste en hacer de la po- 
lítica exterior el eje de la regeneración interior de esos paí- 
ses, que tienen que recibir de fuera la población , los capita- 
les, las industrias de que carecen, y en general, lodos los ele- 
mentos de su civilización práctica. De ahí la necesidad de 
convertir por tratados internacionales, en derecho perfecto 
de lodos los extranjeros , la libertad civil y religiosa y el de- 
recho pleno de entrar y establecerse dentro del pais, con la 
facultad ilimitada de navegar sus rios con todas las banderas, 
sin lo cual su comercio interior es imposible. En el Instituto 
histórico de Francia, su presidente en 1853, el marqués de 
Brignoles, hizo un informe (compte rendu) extenso, luminoso 
de ese libro, que se insertó en el ¡nvestiguteur , publicado por 
este sabio cuerpo. 

El Sr. Alberdi tuvo parte principal en los trabajos del club 
de Argentinos formado en Chile para ayudará la organización 
de la República, que se llevó á cabo en 1853. 


Escribió en seguida su libro Sobre el derecho público de 
provincia t que sirvió de base para la Constitución local de 
Mendoza y para todas las constituciones provinciales que, á 
su ejemplo, se han dado las provincias argentinas en armonía 
con la Constitución nacional. La legislatura de Mendoza de- 
cretó al Sr. Alberdi un voto de gracias por esta obra. 

La resistencia de Buenos Aires á reconocer y aceptar el 
gobierno nacional instituido por la mayoría de los argentinos 
determinó al Sr. Alberdi á escribir á grandes rasgos la histo- 
ria del poder moderno en las provincias, para probar por ella 
la integridad tradicional de la República argentina, demostrar 
los resorles secretos de sus luchas intestinas! señalar los ata- 
ques que la unidad del pais puede recibir de tos vicios de su 
legislación política y proponer los medios de prevenirlos. Las 
ideas desarrolladas en esa obra, que habían triunfado ya en la 
diplomacia argentina, acaban de prevalecer hasta cierto punto 
en los recientes arreglos celebrados para restaurar la integri- 
dad de la República. — Esc libro lleva por título: Déla integri- 
dad política de la República argentina bajo todos sus go- 
biernos. 

Por fin, el Sr. Alberdi, comentando la Constitución inspi- 
rada en gran parle por el libro de las Bases , escribió su obra 
Sobre el sistema económico g rentístico de la Confederación ar- 
gentina ; en que demostró el rango que tienen y deben con- 
servar los intereses económicos en la organización de su pais, 
como medio de salvar sus destinos futuros y vencer sus ma- 
les presentes. 

Nombrado ministro de 1¿* Confederación para Europa , dejó 
la pluma del publicista para venir á seguir su campaña de or- 
ganización en el terreno de la diplomacia. Dos fueron los obje- 
tos principales de su misión: — Negociar el reconocimiento de 
la independencia de la República por la Corona de España en 
términos que sirviesen á la constitución de la autoridad mo- 
derna y de su integridad, y conseguir que los gobiernos de 
Europa contrajesen sus relaciones diplomáticas con las pro- 
vincias argentinas al gobierno de la Confederación instalado 
en el Paraná, como único gobierno de todas ellas, inclusa 
Buenos Aires. 

En los Estados-Unidos oficiosamente, en Londres, en París, 
en Roma, en Madrid oficialmente, el Sr. Alberdi dió á conocer 
cómo la República Argentina forma un solo Estado, cuyo go- 
bierno de entonces y de hoy es emanación de la soberanía na- 
cional del pueblo de las provincias, y tiene por base material 
y condición de su existencia el principio de la libertad de na- 
vegación y de comercio, que te suministra el tesoro de que 
vive y la población que ha de engrandecer y mejorar el pais. 

Los dos objetos de la misión del Sr. Alberdi fueron conse- 
guidos completamente mediante sus trabajos que ya conoce el 
público. En Madrid y en el Paraná se lia publicado oficial- 
mente el tratado concluido por el Sr. Alberdi, que ha puesto 
fin honroso á la guerra de la independencia y colocado el co- 
mercio de ambos países en la senda de un gran porvenir. 

Las demas naciones de Europa probaron su respeto al dere- 
cho de las provincias argentinas, acreditando y enviando sus 
legaciones cerca de su gobierno común, que resideen el Paraná. 
Los Estados-Unidos, Roma, Inglaterra, Francia, Cerdcña y 
Prusia tienen sus ministros acreditados hoy día cerca del pre- 
sidente de la Confederación Argentina, no en Buenos Aires, 
como lo habían hecho al mismo tiempo antes que la nación 
reclamase de esto por conducto del Sr. Alberdi. 

E! gobierno argentino ha hecho reunir y publicar las obras 
del Sr. Alberdi como medio de difundir cu el país el conoci- 
miento y amor de las nuevas instituciones , y ha decretado el 
depósito de sus autógrafos en la biblioteca nacional. 

La elección del nuevo presidente para la República Argen- 
tina coincidió con la conclusión de los trabajos que tuvo por 
objeto la misión de! Sr. Alberdi. En vista de esto renunció, á 
principios de este año, todos sus empleos diplomáticos en Eu- 
ropa ; pero et 5 de Marzo, en que escribía su renuncia, el 
nuevo presidente le nombraba á tres mil leguas su ministro de 
Hacienda. Nuevos consejos, sin embargo, decidieron al go- 
bierno á dejarle como antes en su carácter de enviado ex- 
traordinario y ministro plenipotenciario de la Confederación 
Argentina en las cortes de París y Londres. 

El Sr. Alberdi es miembro corresponsal de varios cuerpos 
cienlíficos en Europa, y es uno de los pocos publicistas de ta 
América del Sud cuyo nombre y escritos son conocidos y ci- 
tados frecuentemente en todas las Repúblicas sud-americana$, 
que tan escasamente se conocen entre sí. 

Gabriel Florentino Valexs. 


LUZ DEL LAGO. 

Balada 

DEL LIBRO INÉDITO ((NUBES Y ESTRELLAS.» 

I. 

En el fondo del valle dormía eternamente el lago fétido 
de las olas negras. 

Y aunque su superficie reflejaba el cielo, era un cielo mas 
triste que la oscuridad. 

En aquel lago, que hubiera podido servir á Dante para se- 
pultar á los Gibclinos , había una barca, y dentro de ella una 
forma humana. 

En lo mas profundo de aquel valle lóbrego y frió, hay una 
pequeña aldea, misteriosa como un cuento gótico. 

El viento y la lluvia han dado a aquella aldea el color tris- 
te de las ruinas; y en ella, asi como en todo el valle y en el 
lago, reinaba el silencio mas profundo. 

El suelo era seco, árido, y desprovisto de las plantas que 
crecen lozanas bajo la sonrisa del sol en una tierra fecunda. 

El Ivombre de la barca removía con los remos aquellas aguas 
fangosas del infecto Cócyto. 

Y cu medio del silencio profundo, se elevaban unos como 
sonidos guturales , ásperos, entrecortados y desconocidos. 

El hombre cantaba. Y cantaba en el fondo de la cloaca 
una balada popular de amores , de flores y de mujeres. Sus 
ñolas las llevaba á lo lejos la brisa impura. 

El sol descendía por aquel cielo fantásticamente oscuro, 
haciendo mas extraños los objetos que alumbraba con su luz 
rojiza , y el hombre de la barca seguía cantando monótona- 
mente y removiendo las olas negras del lago. 

II. 

En aquel valle casi imposible, en aquella aldea triste como 
la noche sin estrellas, en las orillas de aquel lago fétido y 
nauseabundo , hay una leyenda trisle y sencilla, dulce como 
los acentos de una madre, fantástica como los cuentos de las 
hadas. 

Era María: su hermosa cabellera rizada acariciaba sus es- 
paldas blancas como las perlas de las Indias. 

Tenia ojos negros como el fondo del cielo de su valle, co- 
mo las aguas de su lago, negros como la culpa. 

Sus manos eran pequeñas y rosadas , sus pies estampaban 
una huella invisible en la arena; su cuerpo era esbelto y del- 
gado como las jóvenes palmeras de los oasis. 

Su voz era melodiosa , como ei canto melancólico del rui- 
señor. 


María era la ninfa de aquellas comarcas malditas, y la lla- 
maban la Luz del lago. 

Ilf 

El canto de una madre no había arrullado el sueño de Ma- 
ría ; ni su regazo había calentado su cuerpo; ni sus besos em- 
balsamaron su alma; ni sus cuidados velaron junto á su cuna. 

María, hermosa como los ángeles de Dios, había crecido 
sola como la planta maldita, ó como las raras flores de su valle. 

Sin seres que la amaran, hervía en su alma el fuego de las 
pasiones, porque el amor existe siempre en et corazón. 

María amaba las estrellas relucientes de ta noche, esas lu- 
ces de la pupila del Criador. Amaba el ave nocturna que can- 
taba sobre la roca escarpada , y cuyo eco iba á perderse allá 
lejos, sobre la superficie del lago oscuro. 

¡V. 

A la orilla del lago eslá María. 

De rodillas, delante de ella , acariciado por sus palabras 
embriagadoras, eslá un extranjero, rubio como los hijos de la 
tierra del hielo. 

— «Mujer de bendición y de luz, decia el extranjero, tú lle- 
vas mi vida en tu mirada; haz que nunca se apague porque 
yo moriría, y al morir, no sentiría ta pérdida de mi existencia, 
sino la del reflejo de cielo con que me inundan tus ojos. 

»No sabes cuánto te amo, y nunca los poetas soñaron un 
amor mas grande. Lo infinito es intraducibie en todas las len- 
guas que los hombres hablan. La rigidez estéril y la pobreza 
del lenguaje humano es insuficiente para exoresar la plenitud 
de mis sentimientos. ¿En dónde está el ritmo para medir las 
cadencias y las melodías sin cuento que entona mi alma? 
¿Cómo es posible adormecer é inflamar expresiones pálidas, 
y huecas y duras? 

El pensamiento es espiritual , y las miradas y los suspiros 
intraducibies, y los gritos del alma no puedan ser acentuados, 
y todas las voces humanas son mudas y sordas para servir de 
eco á las serenatas inagotables de la pasión !» 

Así decía el extranjero; y María arrullada por el murmullo 
de aquella pasión desconocida, juntaba sus lábios á los labios 
del extranjero, y desaparecía corriendo por la llanura árida, y 
diciendo : 

— «Hasta mañana; hasta mañana!» 

v. 


«Ven, amada de mi alma, acude pronto, ¡yo quiero morir 
en tus brazos! hoy le espero mas impaciente que nunca para 
decirle la palabra de mi alma. — Sígueme á mi pais lejano; no 
me hables de tu familia ni de tus padres, pobre flor que has 
crecido solitaria en el valle del olvido. Nosotros hemos nacido 
para confundirnos en un solo ser, y es contrariar á la Provi- 
dencia si tú le separas de mi lado. 

May lodo un mundo de delicias que nos llama, y me estre- 
mezco de felicidad, con la idea de despertar lodos los dias á la 
luz de lus ojos magníficos. 

Y cuando con tu voz melodiosa entones un cántico de tu país 
de tristeza, yo estaré de rodillas al lado luyo, en la actitud 
piadosa de losextasiados. 

Y yo quiero jugar con las lienzas de lus cabellos, y yo 
quiero recostarme en tu seno, para oir los latidos de tu cora- 
zón, y asistir toda mi vida al nacimiento de lus deseos, para 
traducirlos al momento en hechos. 

Yo quiero contar á cada instante los dedos de tus manos, 
para tocar con mi boca la seda de tu piel finísima. 

¡Ven pronto! ¡Yo te llamo, y le contaré mis planes de feli- 
cidad futura! ¡Ven, yo te espero! » 

Asi decía el extranjero de los cabellos de oro y color 
blanco como la nieve. 

María acudía lodos los dias. 

Todos los dias escuchaba e! sonido de aquella voz amada, 
que había despertado su alma del letargo de la insensibilidad. 

Y lodos los dias al separarse, decía volviendo hacia atrás 
su hermoso rostro: ¡«Hasta mañana! ¡Hasta mañana!» 

VI. 


Y pasaron los dias. 

Era una noche oscura y silenciosa como un sepulcro vacio. 

Las estrellas estaban veladas por espesas nubes , que son 
como la tristeza condcnsada en la atmósfera. 

Un viento frió y recio agitaba bisólas del lago, producien- 
do un ruido pavoroso y lúgubre. 

El ave de la noche cantaba melancólicamente en lo alto de 
la roca escarpada. 

Después nada: oscuridad y silencio. 

Una forma blanca avanza hácia las orillas del lago. 

Era María. 


La sombra del extranjero se dibujaba fantásticamente so- 
bre la superficie agitada de las aguas. 

Ambos jóvenes se encontraron. 

María suspiraba. Los ojos del extranjero despedían en la 
oscuridad una luz siniestra. 

Aquella poesía pérfida estaba en sus labios; y c! fuego de 
su mirada y sus palabras seductoras, tenían arrobada á la jo- 
ven y la martirizaba el brillo de aquellos ojos, el sentimiento 
fogoso de aquella alma. 

María soñaba ó creía soñar. 

— ¡Ven conmigo, ángel de mis amores! Allá lejos eslá la 
felicidad: el palacio encantado de amor , el palacio con sus 
puertas de oro, y sus clavos de relucientes diamantes, y sus 
armonías inauditas, y su luz purpúrea, y sus perfumes des- 
conocidos. 

¡Sígueme, ven tras de mi! ¡Allá lejos, muy lejos, nos espe- 
ra la mar, esa imagen de Dios, el espejo de la inmensidad, la 
fórmula mas brillante de la existencia del Eterno! 

Y el extranjero de los cabellos de oro y la frente pálida se 
alejaba; y María le seguía fascinada por el ardor de aquella 
mirada, reluciente en medio de la oscuridad. 

— ¡Un paso más! ¡Yo te amo! Y mi pasión es verdadera como 
tu existencia, durable como las cosas inmortales. ¡Ven! Amé- 
monos para siempre con toda lacnegía de la pasión, y ávida- 
mente siempre y lodos los momentos: amémonos absoluta- 
mente, en la vida y en la muerte, con toda la espansion del 
amor mas violento, con todos ios delirios de lír fiebre, con 
todos los trasportes de la mas verdadera locura , con la mas 
piadosa de las devociones, con el frenesí de los sacrificios mas 
sublimes, porque yo quiero hojear eternamente el libro ado- 
rado de tus palabras de amor. . . . : 

Poco después se oyó el ruido sordo de un cuerpo pesado 
que cae al agua y se agitó por un momento la superficie del 
lago. Después, arreció el viento, se amontonaron en los ciclos 
las nubes negras, rasgó el rayo los espacios, y retumbó á lo 
lejos el eco imponente del trueno : era la tempestad. 

VII. 


Luz del Lago había desaparecido : pero todas las noches á 
la salida del lucero, una forma vaga, aérea, se elevaba sobre 
las aguas oscuras y nauseabundas , y acercándose á la orilla, 
permanecía inmóvil en el mismo sitio en que María escuchaba 
las amorosas palabras del extranjero. 

Y cuando el lucero tocaba á su ocaso, y los vapores de la 
mañana anunciaban el alba, la forma blanca se confundía en- 
tre las brumas del lago, y desaparecía, para volver á la noche 
siguiente á la salida del lucero. Javier de Palacio. 


CRONICA HISPANO- AMERICAN A . 


PATRIA V ARTE. 


Páginas del libro del proscrito. 


A mis versos. 

Atravesad anchos mares 
como rápidas gaviotas; 
volad á playas remólas; 
id á Chile, á mis hogares! 

Moja involuntario llanto 
mi megilla al escribiros, 
y llegan tristes suspiros 
á mezclarse con el canto; 

Que no hallo gozo ni calma 
en el mundo en que me agito; 

¡la soledad del proscrito 
es la soledad del alma! 

La mente sube atrevida 
con la idea que la exalta; 
mas, ¡ay! si la patria falta, 
le falta espacio a la vida! 

Pira. 

Manojo de ilusiones hechiceras, 
arded en esa pira. 

Vosotras habéis sido 
mis dulces compañeras; 
y tanto os he querido 
que el corazón suspira 
y el alma llora cuando arder os mira. 

¡Y el fuego arde! ¡arde más! Ya las consume. 
¡Y de ellas todavía 
me deleita el perfume! 

¡Juventud , poesía! 

Esas fueron las flores 
cultivo del poeta en sus amores. 

¡Resígnese el dolor! ¡Calle la boca! 

El derecho nos llama, 
la patria en su defensa nos convoca. 

Santo ardor de la patria el pecho inflama!., 
¡salve á la idea cuando alarma toca ! 

Don. 

Alma que canta tiernos dolores 
gloria y consuelo tiene en su canto; 
astros alumbran y aroman flores 
empapadas de llanto! 

Pasan las horas de encanto llenas, 
bale sus alas celeste anhelo, 
la voz repite sus dulces penas n 

y el canto es un consuelo. 

Arcano. 

¿Quién cuenta los astros del cielo? 
¿Quién cuenta los peces del mar? 

Él sabio fatiga su anhelo... 

¿Qué sabe? que debe ignorar. 

¡Arcano! Un aliento fecundo 
impulsa la vidaá crear 
y el gérmen activo del mundo 
es astro ó es pez de la mar! 

La isla de Más afuera. 

(A bordo.) 

El mar pisan tus plantas 
y el alto cielo con tu masa invades: 

Isla de solilarias tempestades 
entre dos infinitos te levantas! 

• 

Esos torvos nublados 
que en tus ariscas márgenes se alan, 
rápidos con la lluvia se desalan 
y se alejan en grupos alumbrados. 

Tu calma no perturba 
del esclavo ó del déspota el insulto. 

Tú no tienes fanáticos ni culto, 
dogmas ni leyes, ídolos ni turba! 

¡Sublime, eterna calma! 

Así goza el filósofo, asi vive; 
y el infinito en Dios así concibe 
en su espacio infinito aislada el alma! 

En el Cabo de Hornos. 

Negra y extensa nube 
y oscuridad de horror halla la vista! 

La luna en medio de las nieblas sube. 

Así sube del alma del artista 
la aparición creada 
todavía en sus nieblas embozada! 

Sube la luna, sube! 

¡Repecha enlre dos sombras prisionera 
y al fin mata su luz la negra nube! 

Asi la vida entera 

vá entre dos sombras como vá la luna. 

¡Una cubre la tumba, otra la cuna! 

Dos de noviembre de 1859. 

(En Berlín.) 

Ni visita, ni un ramo 
tendrás en tu sepulcro pobre vieja; 
del patrio hogar que yo amo 
no mi capricho, la maldad me aleja. 

¡Oh mis muertos queridos! 

¡Tumbas... Soiemne altar de mis plegarias! 
no oiréis mis gemidos 
y estarán vuestras tosas solilarias! 

No hay barrera en lo eterno 
y el espíritu anula la distancia. 

Vuela, suspiro tierno, 
y besa el labio que besó mi infancia. 

Acción. 

No sufras tanto, corazón mió , 
guarda tus fuerzas para vivir. 

Cieno es el odio, moho el hastío; 
abre tus labios á bendecir. 


Por mas que diga necia experiencia 
vida es la idea , vida la acción. 

Sobre las alas de grande ciencia 
aguila-espíritu vá la razón. 

En lu alma enferma , ciego con vista , 
rayos embebe de la verdad. 

El infinito para el artista 
cabe en el circulo-humanidad. 

Cálmate ahora, corazón mió, 
abre tus labios á bendecir. 

Cieno es el odio , moho el hastío. 

¡ Hurra! ¡ Al combate para vivir! 

Después de una lectura. 

No conozco al autor, y sus dolores 
y sus penas también me son extrañas, 
pero siento en mis húmedas pestañas 
las lágrimas venir. 

Miseria , sufrimienlos y rigores 
son tu séquito, ¡ ó vida! y acompañas 
en vaivén de esperanza y de temores 
pasado y porvenir ! 

Rousseau. 

Tumba del mártir, con sombrero en mano 
en lu lápida fria me prosterno. 

Sublime apóslol del linaje humano, 
lu obra dura inmortal, tu nombre eterno! 

Tumba. 

Mucho gastas, alma mia , 
la esperanza en el dolor. 

¡Ah! ¡No enciende lu elegía 
las cenizas del amor ! 

Si la luz las sombras crea 
y hay veneno en loda flor, 
honda tumba el alma sea 
de esperanzas y de amor ! 

¡ Del alma ! 

El llanto en muchos dias de tristeza 
brota del alma y silencioso cae; 

¡ el dia acaba ! Y por la noche empieza 
nuevo dolor que nuevas penas trae. 

Si entonces abro al porvenir la vista 
mézclase todo en confusión horrible ; 

¡ sueños del hombre ! ¡ sueños del artista ! 
hijos de un ideal que hallo imposible! 

Allí, en mi puerta el porvenir golpea 
rico de dones, en su orgullo altivo, 
y yo impulsado por tenaz idea 
vuelto al pasado de recuerdos vivo. 

No son memorias de lascivos besos, 
no son aromas de marchitas flores ! 

¡ frases mentidas, lúbricos accesos, 
despojo vil de estériles amores ! 

¡Ah! son recuerdos que lo grande exaltan , 
dias de paz, de sentimientos tiernos! 

Astros hermanos que en mi cielo fallan 
y que no verán más ojos fraternos ! 

Ojeada retrospectiva. 

Cuando en mi fresca niñez 
canté por primera vez 
con Dante y Goethe soñaba. 

Y émulo do ellos, también, 
al deleile , con desden , 

con odio, al placer, miraba. 

¡ Estudié ! Un mundo ideal 
hice del mundo real ; 
viví con extraña vida. 

Compañía y amistad 
fueron de mi soledad 
mis libros y mi querida. 

Entonces , cuánlo creí 
en la gloria! Entonces vi 
el perfil de esa figura ! 

Ebrio de ardor juvenil 

fui á abrazarla!... y su perfil 

disipó la sombra oscura. 

Y oí en lejano rumor 
el desacorde clamor 
que levantaba la envidia ; 
y mascar la destrucción 
vi en su fétido rincón 
al mono de la perfidia ! 

¡ La amada! ¡ Pobre mujer ! 

Con la pasión el deber 
luchaba en su alma y la mia. 
Consuelo el mundo le dé, 
la dije al irme... ¡ lloré... ! 

¡Y oí que me maldecía! 

¡ Y siempre canto ! Y jamás , 
poesía, me hallarás 
sordo á tu eterna armonía. 

Tú eres mi amor inmortal , 
siempre es mió tu ideal 
¡ Poesía ! ¡ Poesía ! 

Las penas del corazón 
como bella tradiccion 
se imprimen en mi memoria. 

Y tú , sol de mi dolor, 
alumbras, con otro amor, 
oirá promesa de gloria! 

Federica. 

Alma de eterna belleza, 
alma de amor , 
el ángel de la tristeza 
se nutrió de tu pureza 
con tu dolor. 

Y amante y sola vivías , 

siempre tan fie) , 
pensando noches y dias 
en el hombre que querías; 
siempre en él. 


Y Goethe en Weimar reinaba. 

Gloria y caudal 
su pluma á su ingenio daba 
y para él , eterno, alzaba 
un pedestal. 

Y tú exclamabas , ahogando 

llanto cruel; 
yo viviré recordando 
y he de morir adorando 
siempre en él ! 

En el Thiergarten. 

\ Berlín). 

Cántico variado de aves, 
que el bosque de ruidos pueblas , 
aire de ráfagas suaves, 
flores, astros, hojas, nieblas, 
rodeadme como una atmósfera, 
de aroma , de luz , de sones; 
y beso un amante espíritu 
mis solitarias canciones! 

El amor. 

Astro que brilla sobre cierna cima, 
lámpara sania que en las artes luce; 
vida que siembra, vida que produce , 
mano polen le que hacia Dios sublima. 

Almas de hielo su deslello anima, 
jóvenes almas, su fulgor seduce; 
flor de bondad que la virtud conduce 
y abren las auras de celeste clima. 

Es calor, es atmósfera que flota, 
es hálito de flores que se exhala, 
y ola de esencias que jamás se agola. 

Es la aguja certera que señala 
el norle fijo ; es luz, es voz, es ñola, 
es himno, canto y rayo, soplo y ala! 

Hoy y mañana. 

En su alma exlremecida 
penas del cielo sienle. 

Inmensa luz y vida 
se agitan en su mente; 
y allí, y allí golpea 
y abre sus surcos la múltiple ¡dea! 

El cuarto es un sanluario, 
es la ara en donde implora. 

Y el poeta solitario 

vá, vuelve, escribe y llora. 

En una noche, vive 

un año , cien ! La eternidad concibe! 

Obra y trabajo inútil ! 

Con su paz octaviana 
esa obra, un dandy fútil 
lee y juzga mañana, 
vertiendo en cada estrofa 
necia sonrisa ó insultante mofa! 

Crepúsculo. 

Las nubes de la tarde el sol enciende 
con un beso de luz ; por bosque y cielo 
un no sé qué de místico se extiende 
que el hombre no comprende , 
temor inquieto y misterioso anhelo! 

¿Hay en esc misterio algo que asombre? 

¿Por qué, cuanlo mas sube 
menos luz y mas nubes halla el hombre? 
¡La verdad es el sol, lu error la nube! 

Aspasia á Sócrates. 

De sagrado entusiasmo penétrate, 
á las cimas divinas tu espíritu 
eleva; la poesía es celestial! 

Abre las puertas de tu alma 
á la luz de lo ideal. 

Guiar á los que amarnos por la senda del cielo 
es un deber preciso y es el mas noble anhelo! 

Respuesta. 

¡Es verdad! De muchas flores 
no he visto cuajarse el fruto ; 
y llevo en el alma el lulo 
de mis huérfanos amores. 

Senda árida es mi camino , 
mas sostiene mi energía 
con la dulce poesía 
un bello ideal divino. 

¡Ideal del arle! ¡Puro 
amigo que el dolor calma! 

¡Aurora boreal del alma! 

¡Luz del bien en ciclo oscuro! 

Canción popular flamenca. 

(Bruselas). 

— Baila , baila, monja bella 
y eslas hatajas te doy. 

—No puedo, no, (responde ella) 
sujeta á mi regla estoy. 

Esas campanas , no para bailes, 
nos locan solo para rezar. 

Frailes y monjas, monjas y frailes, 
pecan , pecan con bailar! 

— Baila , baila , monja bella, 
y hacienda y casa te doy. 

— No puedo , no, (responde ella) 
de esa oferta indigna soy. 

Esas campanas , no para bailes 
nos tocan solo para rezar. 

Frailes y monjas, monjas y frailes 
pecan , pecan con bailar! 

—Baila, baila, monja bella, 
y un beso de amor te doy. 

— No puedo, no, (responde ella) 
un beso... ¡Bah ! no es premio hoy. 

Esas campanas , no para bailes 
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nos tocan solo para rezar. 

Frailes y monjas, monjas y frailes 
pecan, pecan con bailar. 

— Baila, baila, monja bella, 
y un buen marido le doy. 

— Marido! Ah! Ah! (responde ella) 
sin descanso á bailar voy. 

Que las campanas loquen á bailes 
y que no toquen para rezar. 

Frailes y monjas, monjas y frailes 
no, no pecan con bailar. 

Félix Culpa. 

Tú eres mas bella con el pecado, 
tus ojos queman, porque han llorado 
de angustia y de pasión. 

En tu alma un mundo se ha revelado, 
y eres ahora porque has amado 
diamante y no carbón. 

Todo á tus ojos se poetizo, 
y tu alma es émula y rivaliza 
con loda creación. 

No pide á nadie lengua postiza, 
y el canto interno se melodiza 
con solo el corazón! 

El traidor. 

( Canto popular de la Grecia moderna.) 

El camino de su aldea 
sigue lentamente Dion. 

Con mano ruda golpea 
ci desgraciado su frente 
y exclama con voz doliente: 
«perdón, hermanos, perdón! 

«Impía es la traición... » 

No hay perdón ! 

Nicganle agua las cisternas ; 
busca sombra en las cavernas 
y el buho araña su faz. 

Ave y roca, árbol y viento 
le gritan con sordo acento: 

¡Ah, traidor! maldito vas ! 

La puerta de ía cabaña 
al pisar su umbral, se cierra. 
Asilo!... No hay para li. 

Sangre brota de la (ierra 
y vierte de la montaña. 

Su propia sombra le alcrra, 
y la montaña y la tierra 
le gritan: fuera de aquí! 

«Ah! tengo hambre, tengo sed.» 
Nadie le dice : comed ! 

Nadie le dice : bebed ! 

Cae el fusil de sus manos, 
vence á su cuerpo el dolor; 

muere al fin. 

Y de sus reslos humanos 
los buitres hacen festín. 

Horror! horror! 

Con sus leales hermanos 
no se sepulta al traidor! 

Esperanza. 

Como el árbol sus hojas en otoño, 
su esperanza de amor pierde la vida, 
y en la bella estación muere el retoño; 
mas sicmpie la raiz va al alma asida. 

Y siempre fuerza mágica y secreta, 
savia nueva la presta y la fecunda: 
el amor desdichado del poela 

con amor ideal su pecho inunda. 

Vélense siempre en esa luz tan casta 
formas sensuales del amor terreno. 

Amor ideal para el artista basta, 
y es amar, mucho amar, amar lo bueno. 

A la patria. 

¡Oh patria, cuánto cuestas! Los malvados 
de tu tierra y tu cielo nos arrojan; 
de los santos derechos nos despojan 
y su odio nos persigue, su odio vil ! 

Su fortuna, su brazo y sus ideas 
consagrad buen patriota á lu servicio. 

La ofrenda de la patria es sacrificio ! 

El culto de la patria es varonil! 

Con la antigua honradez y antigua gloria 
vives en muchas almas todavía; 
y de esas grandes almas la energía 
alienta, cuando triunfa la maldad. 

El cegado tirano, coipo un loco, 
en sus mismos obstáculos tropieza: 

La lucha de los mártires empieza ! 

Empieza lu conquista, ó libertad! 

El pastor y el ruiseñor. 

(Imitación.) 

Cierto pastor 

junto á un estanque djjole un dia 
á un ruiseñor; 

por qué le callas, dulce cantor? 

Y respondióle , paslor amigo, 
de buena gana cantar querría, 
pero mi cunto se perdería 
entre la chachara y algarabía 
que tantas ranas forman aquí. 

Yo te lo digo: 

como hoy las oyes, siempre es asi! 

Oye tú ahora, caro lector 
qué moraleja saca el autor. 

Libre su senda los malos hallan 
cuando los buenos poetas callan ! 

Gijllebmo Matta, 
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POETAS HISP ANO-CUBANOS. 


Don Rafael Rlenáíve. 

A esta fecha se habrán publicado ya en la Habana, 
recogidas en un volumen , las delicadas inspiraciones 
,icl poeta cuyo nombre encabeza estas lineas. Al frente 
de dicho voiúmen (lujosamente impreso en esta corte 
por Rivadcneira) va, como por via de juicio critico , el 
siguiente Prólogo que podemos insertar en las colum- 
nas de La América, merced á la amabilidad con que nos 
ío lia franqueado su autor. 

PRÓLOGO. 

May joven ora yo todavía cuando leí en Granada ñor pri- 
mera vez lá Silva del insigne poeta venezolano Andrés Bello, 
titulada La Agricultura de la zona tórrida. Tenia yo aprendi- 
do entonces que los ingenios hispano-americanos (compren- 
diendo en este número los de las repúblicas que fueron colo- 
nias españolas) estaban en lamen lable atraso respecto de los 
nacidos en la Península. Pero cuando vi en la obra admirable 
do Bello tanta grandeza y energía , tanta variedad y tersura, 
pensamientos filosóficos tan elevados , versificación tan esme- 
rada y rotunda, y tanta riqueza de expresión. sabiamente pin- 
toresca, nacieron en mi alma los deseos que no he podido rea- 
lizar todavía, á pesar do los años que han pasado: uno , visi- 
tar el país que engendra lates ingenios; otro, conocer pro- 
fundamente las obras de lodos los poetas nacidos al amor de 
aquella espléndida naturaleza. 

Pocos años después trabé amistad en Madrid con el gene- 
ral ecuatoriano D. Juan José Plores, también alicíonado culti- 
vador de las Musas, y me hizo conocer algunas valentísimas 
inspiraciones de Olmedo. 1). Fermín Toro, á la sazón plenipo- 
tenciario de Venezuela en esta córte, y más larde ministro c*n 
dicha ¿ e pública, tuvo la fineza de facilitarme por aquellos 
dias sus primeras composiciones en verso, que di á la estam- 
pa con su permiso , ocultando el nombre del autor bajo el seu- 
dónimo de Emiro ¡Castos. Por la misma época mi erudito é in- 
olvidable amigo Domingo del Monte , liorna de ja más hermo- 
sa antlllii española, me facilitó las obras de José Jacinto Mila- 
nos . á quien sólo conocía yo de oidas. Filos , Ileredia . Pla- 
cido, y la arrebatada poetisa cubana , cuyos primeros versos 
publiqué siendo 1 cftsi un niño en el periódico La Aureola (I), 
por habérmelos mandado á Cádiz con tal objeto la entonces 
señorilaGonlez de Avellaneda, fueron haciéndome conocer 
♦pie la poesía hispano-americana del presente* siglo vale la pe- 
na d«‘ M*r estimada y estudiada lanío como la de la Península. 

Ni eran estos los únicos poetas nacidos bajo el sol de los 
trópicos á quien por aquel tiempo tuve el gusto de conocer y 
apreciar. Narciso Foxá , cuya amistad cariñosa rae honró ma- 
mfestaud > el deseo (que satisfice gustosísimo) de que sus lin- 
das poesías llevasen un prólogo de mi humilde pluma : García 
de Q iie vedo , tan fecundo y conocido en España Y en Ameri- 
ca ; Barall, el' clásico venezolano Baralt, cuyas obras son mo- 
delo acabado de buena locución castellana, y otros cuya enu- 
meración fuera prolija, acabaron de rectificar mi opinión acer- 
an de los poetas nacidos al olio lado del Océano. 

Los delicados acordes de la lira americana resuenan dulce- 
mente en mi corazón español. Cada vez que uqjiuevo ingenio 
de aquellos climas hace oir sus inspirados acentos en la her- 
mosa lengua de Cervantes y de León, de Granada y de Rioja, 
lo .sal mío cariñosamente desde el fondo de mi alma, y se me 
ensancha el corazón ante el espectáculo de sus aciertos. Por 
regla general , estos son fruto de sus naturales facultades : los 
extravíos en que incurren, hijos de la mala dirección de sus 
•estudios. ¡Cuantos versificadores hispano-americanos'. que 
bien dirigidos habrían llegado a merecer el dictado de poetas, 
nose han malogrado para siempre por separarse de lascada 
del buen guslol ¡Cuántos no han cortado el vuelo á su pro- 
pio genio por empeñarse en imitar á escritores famosos tie la 
metrópoli que no merecían sor imitados! 

Hoy tengo la fortuna de presentar á la consideración del 
público un nuevo poeta cubano cuyo nombre no es ciertamente 
desconocido en España ni en América. 

Más de un periódico se ha engalanado en uno ú oiro he- 
misferio con las poesías fugitivas de D. Rafael Mkxpiye. En 
más de una revista ha aparecido su nombre repelidas veces al 
pié de escritos muy apreciables. Hasta ahora, sin embargo, 
nose habían recogido en un voiúmen las composiciones líricas 
de nuestro autor. 

Bien quisiera aprovechar esla ocasión para dar aquí porme- 
nores relativos á la vida del Sr. Mendive. Pero temeroso de ofen- 
sor mi este particular la modestia que tanto avalora su carác- 
ter, habré de circunscribirme á fijar la consideración en sus 
obras. V bien mirado, ¿no bastan ellas para dar á conocer lo 
que mas vale en el hombre? ¿Qué mejor testimonio de las bue- 
nas ó malas inclinaciones, de los puros ó bastardos sentimien- 
tos del alma que las espontáneas emanaciones del alma misma? 
¿Quién retratará mejor lo que ahora se llama la individualidad 
<icl poeta que las palabras salidas de su corazón para expresar 
los afectos y placeres, las amarguras y dolores que forman la 
cadena de su vida, y que son como piedras miliarias que se- 
ñalan los dias faustos ó infaustos de su existencia? 

La poesía es flor que nace espontáneamente eij frondosos 
valles y en escarpadas montañas; bajo los fuegos del trópico 
do igual suerte que entre las nieves polares. Donde quiera que 
existe un alma que piensa, un corazón que siente, allí, como 
en tenenó'propio, mana y vive la poesía. En la cabaña del 
pastor como en el palacio del magnate; junio á la palmera so- 
litaria del desierto lo mismo que entre el bullicio de las ciuda- 
des más populosas; en todos los estados y circunstancias halla 
asiento esa misteriosa deidad, desahogo á veces del que sufre, 
refugio del que padece, regalo del espíritu que se apacienta 
en la contemplación de lo bello. 

Los que dicen ó creen que no existe poesía en este siglo, y 
que se han secado los ricos veneros de inspiración que dieron 
vida en otras épocas á tantas obras inmortales, reniegan indi- 
rectamente de la humanidad. ¿Han variado acaso en la edad 
presente las condiciones propias del ser racional y sensible? 
¿Se ha estrechado el límite de los horizontes donde lá imagi- 
nación podía espaciarse en oíros tiempos? ¿Ha perdido quizá 
la poesía, por ser hoy en general más sentida que ingeniosa, 
más verdadera y filosófica que fantástica? No lo creo ni lo 


(1) Salió a luz este periódico en 1839. En dicho año me envió !a 
Sim. Avellaneda para que las publicase (recordándome el incógnito), 
su bella traducción de l.a Fuente , de Millevoix , y su linda poesía A t ni 
jilguero. Una y otra composición vieron luz pública en La Aureola , fir- 
madas por La Peregrina, seudónimo que yo escocí entre varios que me 
habla indicado la autora , y bajo el cual ocultó por algunos años su 
nombre la excelente poetisa. Las dos citadas composiciones se reimpri- 
mieron en muchos periódicos y se incluyeron en el primer tomo de poe- 
sías de la autora, impreso en Madrid algunos años después con prólogo 
del insigne autor de la Elegía di Dos de Mayo. 


LA AMERICA. 


creerá ningún hombre que reflexione maduramente sobre lo 
que son y deben ser las inspiraciones poéticas si lian de con- 
mover é interesar. 

Bien sé que hay críticos eminentes (Viltemarn entre otros) 
que hasta acriminan al gran lírico moderno porque lo encuen- 
tran menos inventivo do. lo que en su coneeplo debiera ser 
para corresponder completamente á su fama. Pero áun dando 
por sentado que 1c falle á Byron la inventiva que echan de 
ménos en sus obras, hay en ellas tal riqueza de ideas, tal te- 
soro de sentimiento expresado en el lenguaje del corazón y 
engalanado con imágenes originales tan bellas como adecua- 
das, que es imposible resistir á su encanto. 

Cuando existe profunda consonancia entre lo que dice ga- 
llardamente el poeta y lo que han espenmenlado en una ú 
otra situación de la vicia hombros dé talento y de organización 
delicada: cuando la expresión de los afectos es de lal natura- 
leza que al influjo de la inspiración ajena sentimos conmover- 
se el corazón y venir á la mente el recuerdo de nuestros dolo- 
res ó alegrías, impregnado »n un suave aroma de beatitud in- 
definible: cuando la descripción misma de las armonías de la 
creación lleva cierto sello que dá á conocer lo que lia sentido 
el autor al contemplar las maravillas que describe, y produce 
impresión análoga en el alma del lector, ¿qué mas se le puede 
pedir al poeta? 

La poesía osante lodo sentimiento. Poda que no siente, 
poeta que se echa pura y simplemente á vagar por los espa- 
cios imaginarios, está perdido. Aunque cree con prodigiosa 
inventiva un mundo ideal y unos seres sobrenaturales, — si ol- 
vida que los sentimientos del alma son esencialmente los mis- 
mos en lodos tiempos, y no da á sus alegorías, á sus símbolos 
y creaciones de toda especie verosimilitud humana , — no conse- 
guirá el principal objeto de la poesía, que es conmover é inte- 
resar. Sorprenderá, admirará, asombrará si se quiere; mas no 
causará nunca la viva y duradera impresión que deja en el 
ánimo lodo aquello que emana del sentimiento verdadero, y 
que despierta recuerdos de afectos que también ha abrigado 
nuestra alma. 

Los grandes pensamientos nacen del corazón, ha dicho un 
filósofo: con igual exactitud puede decirse que no merecerá 
nunca el nombre de verdadera poesía la que no nazca directa- 
mente del corazón. 

Las mejores composiciones poéticas de Mendive más son 
hijas del sentimiento que de la imaginativa. Tal es la causa 
primordial del mérito que las avalora. 

No quiero emplear lisonjas con quien no las necesila. La 
lisonja es compañera-inseparable de la mentira; y ni fuera jus- 
to mentir, tratándose de un ingenio á quien se debe sinceridad, 
ni yo sabría usar ese lenguaje. 

Al leer algunas de las lindas composiciones reunidas en 
este voiúmen, no fallarán personas de gusto que piensen, co- 
mo yo creo, que en los versos do Mendive el poeta vale más 
que las poesías. Me explicaré. En las composiciones de nues- 
tro cantor cubano se advierte desdo luego que sabe sentir, que 
tiene ideas propias y sentimientos elevados, que conoce y ma- 
neja el idioma atinadamente, que lee con acierto en el gran li- 
bro de la naturaleza, y que la hermosura de los campos, el 
agresle explendor de las montañas y la majestad de los mares 
causan en su alma impresiones profundas y duraderas. Tero 
se conoce también que, deslumbrado á veces por el falso brillo 
de una escuela que tuvo momentáneamente gran boga, y que 
ha caído ya en la sima del descrédito, cuntido no en ía del ol- 
vido (que" es lo mejor que pudiera sueederle), vicia su índole 
peculiar; seducido por el irreflexivo aplauso que arranca al 
vulgo el oropel de ciertos ingenios corruptores, y se empeña 
en imitar y seguir á quien no merece lanía honra. Cuando es- 
to hace, malogra su inspiración, alejándose de la naturaleza y 
de la verdad, únicas verdaderas fuentes de la buena poesía. 

La cnerda que suena iriojor en la lira de Mendive es la que 
da el tono del amor y d i la melancolía. Su alma se dilata en el 
seno ele la naturaleza, contemplando la inmensidad de los cie- 
los, el brillo de los astros, la oscura pompa de las selvas, la 
plata de los arroyos. Entonces se aduerme en brazos de una 
sonadora idealidad (como dice Byron) y canta con la esponta- 
neidad y sencillez con que cania el ruiseñor en los bosques. Lo 
que expresan esos cantares es claro indicio de que está sano el 
corazón del poeta, y de que se abre sólo á los sentimientos que 
son la más hermosa corona de la humanidad. 

Pero no es únicamente cu los géneros descriptivo, erótico 
y elegiaco donde se distingue Mendive. Los vicios de la socie- 
dad exaltan su espíritu, y levantando el tono lanza sobre ellos 
anatemas. La sátira que se titula: Lamento , que es una de las 
mejores y más correctas composiciones del libro, tiene terce- 
tos que no desdeñarían nuestros esclarecidos ingenios de ios 
siglos XVI y XV 11. 

He dicho ya que el amor y la melancolía son los que hallan 
mejores tonos en la lira de nuestro poeta. Para comprobarlo 
voy á trasladar aquí algunas estrofas de la bella composición 
en sálicos que consagrará su hija Paulina , y de la que dedica 
Desde Europa á D. José Gonzalo Roldan. 

El amor paternal, el más puro y tierno de los afectos hu- 
manos, inspira á nuestro autor estas preciosas estancias : 

Cuando en mis brazos con placer te estrecho 
Lleno de un fuego celestial... entonces 
Siento que libre, de til amor en atas, 

Dejo esta vida. 

Dejo esta vida y me remonto á un mundo, 

Donde entre sueños la pasión me finge 
Vastas campiñas de perfumes llenas, 

Plácidos bosques : 

Mares inmensos, donde el sol dibuja 
Áureas coronas con sus vivos rayos ; 

Lagos azules, donde airosos bogan 
Cisnes canoros. 


Ya de Virginia la vibrante espada 
Contra el tirano que á tu honor atente, 

Fiera blandiendo , al temerario insulto 
Bélica opones ; 

Ya de la patria desgarrado el seno , 

Madre de Gracos, la fatal cadena 
Mandas que rompan, con ardor luchando , 

Bravos tus hijos. 

Si bajo el techo del humilde albergue 
Triste mendigo tu piedad implora , 

Miro tu mano que en la suya pone 
Obolo santo. 

Nunca del pobre tu mirada apartes ; 

Ave que errante en tu cendal se prenda , 

Sepa que tiene en tu sensible pecho 
Cuna de flores. 

¿Tengo razón en decir que las felices inspiraciones de 
Mendive son indicio de no hallarse viciada su alma í ¿ Anduve 
atinado al manifestar que el amor le dicta versos encanta dores i 
En los que preceden , marcados con el sello de la belleza mo- 
ral, que es la más alta y pura de tas bellezas, se deja llevar de 
sus propios sentimientos, habla con el corazón, y acierta, y es 
sencillo, tierno y delicado. ¿Porqué no ha hecho siempre lo 
mismo? ¡Habría ganado tanto en huir del bastardo romanticis- 
mo entronizado por Zorrilla y sus deplorables imitadores! 


Pero oigámosle de nuevo. Así exclama lejos de Cuba, pen- 
sando en su patria y dirigiéndose á un amigo : 

Brillantes á la vez por mi memoria 
Miro cruzar, cual mágicas visiones. 

Mis lloras de placer, mis ilusioues. 

Mis lágrimas de amor. 

Mis ojos ven la palma , ú cuya sombra 
Soñando amores suspiré á la luna. 

La choza de mis padres y la cuna 

Humilde en que nací. 

Y allí mi alano fiel... mi viejo esclavo... 

Mi blanca garza, voladora, inquieta, 

Y el arpa de oro que me dló un poeta 
Amigo que perdí. 

Escucho murmurar la misma fuente 
F.n cuyas frescas y apacibles ondas 
Mi cabeza infantil sus trenzas blondas 
Felice contempló. 

El cielo, el bosque, el ave que en la larde 
A mi ventana á suspirar venía, 

La pobre flor que tanto me quería , 

Y tanto quise yo í... 

En estas estrofas hay algode lasuavidad melancólica de Mi- 
tanes, la. i encantadora en La Madrugada. El recuerdo de la 
patria, el de los lugares donde corrieron los primeros años de 
nuestra vida tiene siempre para el alma buena un encanto 
inexplicable. ¿Qué despertador más eficáz do liemos y nobles 
sentimientos? ¿Dónde, por lo tanto, más poesía? Y véase cómo 
los ejemplos citados vienen á corroborar mi idea de que la 
poesía es ante todo sentimiento, y de que donde no hay sen- 
timiento difícilmente se encontrará verdadera poesía. 

La naturaleza y el sentimiento : hé aquí las dos primeras 
fuentes de la inspiración poética en este y en lodos los siglos. 
¿Cómo tienen. algo nos valor de dar por muerta la poesía mien- 
tras vivan el sentimiento y la naturaleza? Esta es, y no puede 
ménos de ser para quien la vé por el prisma del espi ritualismo 
cristiano, fuente inagotable de misteriosas emociones. 

Aquel... Lamennais lo ha dicho: lo bello es la forma de lo 
verdadero; y aunque la definición no satisfaga completamente 
por demasiado elástica, viene siempre á dar á entender que 
donde no hay sentimiento verdadero no hay verdadera belleza. 
En el arte, lo falso es sinónimo de feo. Lo verdadero, por el 
contrario, y sobre lodo cuando se trata de la expresión de los 
afectos del alma, es sinónimo de hermoso. 

En las poesías de D. Rafael Mendive hay espontaneidad, 
hay sentimiento, hay verdad. Si como en el fondo descubren 
estas calidades, las ostentaran siempre en la forma, nuestro 
joven poeta cubano podría alegar todavía mayores títulos á la 
consideración y al aplauso de los hombres de buen gusto. 

Manuel Cañete. 


EL MONTEPIO UNIVERSAL. 


Tenemos á la vista el nú.n. SO del Boletín administrativo 
de la acreditada compañía de Seguros mutuos sobre la vida, 
cuyo nombre estampamos al frente de eslas lineas; y priva- 
dos por la falla de espacio de trasladar á las columnas de La 
América los interesantes dalos que contiene acerca de las ope- 
raciones de ingreso é inversión de fondos, no podemos dis- 
pensarnos de llamar la atención de nuestros lectores hacia la 
nueva combinación de Seguros que acaba de adoptar el Afon- 
tepio con el principal objeto de aplicarla á la redención del 
servicio militar. Con solo indicar este objeto que se propone 
aquella Compañía , se reconocerá la suma importancia de los 
Seguros de cuota y plazo fijos, que despertarán , sin duda al- 
guna, el interés de las numerosas familias, que solo á favo** de 
la previsión y del ahorro , pueden llegar á reunir el capital 
suficiente para libertar á sus deudos de! servicio de las armas. 
Del articulo que consagra la Revista del Montepío á explicar 
las bases y ventajas de la asociación á que nos referimos, ex- 
tractamos los siguientes trozos, que no dudamos excitarán el 
interés de nuestros lectores. 

Seguros de cuota y plazo fijos , aplicables á la redención del 
* servicio militar. 

La experiencia de diez años ha demostrado ya las ventajas de los 
seguros mutuos sobre la vida, y las cifras del capital suscrito en las 
compañías existentes en España , y el considerable número de asocia- 
dos que han logrado reunir , manifiestan , con mas elocuencia que pu- 
dieran hacerlo I«»s mejores razonamientos, cuán general ha llegado á. 
ser en el público el conocimiento de la utilidad de dichas compañías. 
Faltaba , siu embargo, llenar un vacio importante en las combinacio- 
nes que hasta aquí han ofrecido al público las sociedades de esta clase. 
Eu concepto de la administración del Montepío , era necesario ya reunir 
á las ventajas del sistema de mutualidad las que presenta el de á pri- 
ma fija . asi en cuanto á la fijeza de las cuotas de imposición , como cu 
cuanto á la seguridad de percibir comí) mínimum de beneficios un eapi- 
lal dado en la época señalada por el imponente, quedando éste todavía 
con derecho á la parle que con arreglo á los Estatutos, le debiese cor- 
responder en el excedente de beneficios que pudiere resultar después de 
satisfechos los capitales asegurados, los cuales no han de sufrir reduc- 
ción alguna en el caso de déficit, pues entonces queda obligada á suplirle 
la Administración de la compañía. Tal es el método observado por las 
sociedades inglesas de Seguros, y por eso , sin duda alguna, preponde- 
ra allí de una manera decisiva, y casi sin competencia , el sistema de 
mutualidad en cuanto á los seguros sobre la vida, porque á las reco- 
nocidas ventajas de este sistema, se ha sabido reunir y combinar las 
especiales que ofrecen las sociedades á prima fija. La Administración 
del Montepío , aunque convencida há ya mucho tiempo de la conveniencia 
de introducir en las compañías españolas de Segaros mutuos, el- sis- 
tema que acabamos de exponer, creyó prudente aguardar á que esta 
Compañía fuese bien conocida en toda la Península, y á que la con- 
fianza del público, manifestada ya tan lisougeramente por el notable 
desarrollo que en poco mas de tres años han adquirido las operaciones 
del Montepío, que reúne lv>y cerca «le cincuenta mil imponentes, le 
diesen crédito y autoridad para adoptar una innovación de tanta impor- 
tancia y trascendencia , como que en nuestro concepto ha de reempla- 
zar con el tiempo al sistema de cuotas voluntarias y de beneGcios even- 
tuales que hasta ahora han seguido todas las compañías españolas de 
Seguros mutuos sobre la vida. 

Y era tanto mas indispensable esta prudencia que la Administración 
del Montepío se impuso, de aguardar á que su crédito estuviese bien 
cimentado en toda España , cuanto que la principal aplicación, sin em- 
bargo de que tiene otras muy diversas é importantes , que se ha pro- 
puesto hacer del Seguro especial de cuota y plazo fijos, es á la redención 
del servicio militar, asunto de tan vital interés para todas las familias» 
sobre lodo para las poco acomodadas , y que por lo mismo obliga » 
estas á proceder con cautela y detenimiento, á fin de asegurarse de que 
no serán estériles los sacrificios que se impongan con un objeto tan sa- 
grado y respetable , en que se interesan los afectos mas íntimos del 
corazón. 

Bueno será dejar sentado desde luego, que la combinación que para 
la redención del servicio militar establece el Montepío, no tiene nada de 
común, ni do parecido siquiera, con las antiguas empresas de sustitu- 
ción militar , ni con cualesquiera otras que tomen á su cargo, mediante 
una cantidad convenida, librar á los jóvenes del servicio en el soto caso 
de sufrir la suerte de soldado. La combinación que plantea el J lontepto 
se aparta por completo de las que acabamos de indicar, y atiende úni- 
camente á que el joven asegurado pueda disponer, al cumplir los \eiri « 
años, de la cantidad necesaria para librarse del servicio ; pero cauri a* 
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^ue percibirá de todos modos, tóqucle ó no la suerte de soldado, ó bien 
tenga alguna de las exenciones que legalmente libertan del servicio. Así 
pues, el joven que asegure la suma de 8,000 rs., por ejemplo, para la 
época en que puede ser llamado ai servicio de Jas armas, la podrá apli- 
car, si no cae soldado ó puede eximirse de serlo por inutilidad física ó 
cualquiera otra excepción legal, al objeto que tenga por conveniente. Y 
aquí se ve ya la aplicación de estos seguros de cuota y plazo fijos á obje- 
jetos distintos del de libertarse del servicio de las armas. En efecto, ade- 
más de este, pueden tener el de subvenir.á la conclusión de una carrera, 
el de establecer alguna industria, ó la compra de propiedades y muchos 
•tros que fuera prolijo enumerar. Con los mismos fines que ligeramente 
hemos indicado, ó bien con el de que sirva de dote, puede este seguro 
hacerse en cabeza de una jóven ; y por esto, atendiendo á los diversos 
•bjelos á que pueden aplicarse los seguros de cuota y plazo fijos , no los 
ha limitado el Montepío á los varones, ni á la cantidad extrictamente 
necesaria para satisfacer el precio de la redención militar, sino que ha 
extendido sus beneficios á los jóvenes de ambos sexos, permitiendo tam- 
bién que los imponentes fijen el capital que quieran reunir, pues si bien 
«1 máximun del seguro será de 20,000 rs. en cada póliza, podrán hacer- 
se dos ó mas en favor de un mismo socio. 

El alto precio que van alcanzando los fondos públicos, y la dificul- 
lad de fijar con algún acierto los beneficios procedentes de la mortalidad 
en Jas combinaciones 1. a y 2. a , lian obligado á la administración del 
Montepío á calcular las tarifas con alguna prudencia, en Jo cual nada 
se perjudican los intereses de los imponentes, puesto que en el caso de 
resultar mayores beneficios, la mitad de ellos, con arreglo al art. 31 de 
los Estatutos, ha de repartirse en su día como aumento del capital ase- 
gurado que habrán ya recibido íntegramente á su vencimiento. 

No debe olvidarse por los que se suscriban á los seguros de cuota y 
plazo fijos t con el único objeto de libertarse del servicio militar, que ya 
sufran ó no la suerte de soldado, siempre dispondrán del capital asegu- 
rado, y que en el segundo caso, lo podrán aplicar á los objetos que les 
convengan. Si la combinación, que venimos explicando, tuviera por 
base que solo se entregara el precio de la redención del servicio de las 
armas al que realmente fuese llamado á él, entonces las cuotas de impo- 
sición serian infinitamente menores; pero la administración del Montepío, 
al estudiar este punto, ha encontrado muy difícil , y asi lo comprende- 
rá la mayoría del público, superar felizmente las numcrosasdiíicultades 
que ofrecería una asociación semejante, si bien le anima la esperanza 
de que acogida favorablemente, como cree que lo lia de ser, laque ahora 
se plantea, tal vez logrará, con el concurso de los ayuntamientos y de 
las diputaciones provinciales , ampliarla y mejorarla, extendiendo sus 
beneficios hasta las clases mas humildes. 

Estas mismas razones han obligado á no admitir socios mayores de 
15 años, puesto que el seguro os puramente preventivo y se funda en el 
ahorro, tínico medio que queda ya á la mayor parte de las familias de 
libertar a sus hijos y parientes de tan doloro^a contribución, hoy que el 
precio de la redención militar se eleva en España á la considerable suma 
de 8,000 rs., mientras en Francia es solo de 6,S40 (l,SO0 frs.). Y es tan- 
to mas exacta esta observación, cuanto que es muy probable que el Go- 
bierno se vea obligado á hacer uso, tal vez dentro de pocos años, de la 
facultad, que le concede la Ley de reemplazos , de elevar el tipo de la re- 
dención, pues se nota un aumento progresivo en el número de mozos re- 
dimidos que solo muy levemente ha podido contener en este año de 1860 
el precio de 8,000 rs., exigido por primera vez, como podrán observar 


zos redimidos desde 1855. 

AÑOS. CUPOS. 

MOZOS 

REDIMIDOS. 

TANTO POR 100 
SOBRE LOS CUPOS. 

1855 

25,000 

3,117 

12—46 por 100 

1856 

16,000 

2,655 

16—59 » 

1857 

50,000 

7,973 

15—94 » 

1S5S 

25,000 

4,847 

19—38 » 

1859 

25,000 

5,476 

25—90 i> 

1860 

50,000 

7,648 

15—29 » 


191,000 

31,716 

16—60 por 100 


Cfemos, por* consiguiente, que para los seguros á largo plazo ha de 
ser insuficiente el capital de 8,000 rs., porque el precio de la redención 
ha de subir de este tipo, según dejamos apuntado, y como parece de- 
mostrarlo el número de mozos redimidos en este mismo año, á pesar del 
aumento de 2,000 rs. mas. 

En estas circunstancias, la administración del Montepío cree prestar 
un verdadero servicio á las familias , aun á aquellas que disfrutan de 
cierto bienestar, facilitándolas medios cómodos y seguros de formar 
poco á poco capitales que las rediman del temor del porvenir, y ofre- 
ciéndolas al propio tiempo, con respecto al manejo de fondos, garantías 
tan eficaces como lo son el crédito que disfruta esta Compañía, una 
fianza de 200,000 duros, prestada por sus fundadores y los respetables 
nombres de los señores imponentes que por elección de la Junta general 
componen la de Intervención, los cuales, en unión del señor Delegado del 
gobierno , fiscalizan todas las operaciones y velan por el fiel cumpli- 
miento de los Estatutos. 

Condiciones generales de las suscriciones. 

Las suscriciones pueden hacerse en cualquiera época del año, apagar 
de una vez ó por anualidades, semestres ó trimestres , con arreglo á las 
tarifas números 1 al 4, que se insertan en los prospectos, y que respecti- 
vamente señalan las cuotas correspondientes á cada una de las referidas 
cuatro formas de pago, en las edades y combinaciones que se expresan. 

Se fijarán siempre para el pago de cuotas las fechas de l.° de enero , 
l.° de abril , l.° de julio ó l.° de octubre de cada año. 

Las imposiciones pueden hacerse en cabeza propia ó en la de otra 
persona. La que impone, es el suscrilor, y aquella en cuyo favor se 
hace , es el socio. Ambas consideraciones pueden recaer en una misma 
persona. (Art. 11.) 

El derecho de percibir el capital es siempre del suscrilor, el cual 
puede trasferirlo á quien tenga por conveniente. (Art 54.) 

La muerte del suscrilor en nada perjudica al socio, si éste ú otra 
persona en nombre de aquel sigue pagando las cuotas pendientes. Falle- 
cido el suscrilor, la propiedad de la imposición recaerá en el socio ó en 
la persona que aquel hubiese designado para disfrutar los benefi- 
cios. (Art. 55.) 

Los pagos de las imposiciones deberán hacerse en Madrid en la Caja de 
la Compañía ó en letras sobre dicha plaza á la orden del Director Ge- 
neral. (Art. 36.) 

Cuando se satisfagan en las capitales de provincia, las cuotas sufri- 
rán el recargo de 1 por 100 en razón á los gastos de recaudación y que- 
brantos de giro. (Art. 36.) 1 

Transcurridos los primeros 5 años , tiene derecho el imponente á 
rescindir el seguro y á que se le devuelvan las sumas impuestas con 
aumento de intereses á razón de 5 por 100, juslificandocon respecto á los 
asegurados en la 1. a y 2.® combinación, la supervivencia del so- 
cio. (Art. 27.) 

Sin embargo, si liquidada la cuenta del inponente resultase que su 
haber no llega á los 400 reales fijados como minimun de suscricion por 
el artículo 37, se considerará abandonada esta en favor de los demás 
suscritores. (Art. 38.) 

En la 1. a y 2. a combinación no se admiten asegurados mayores de 
15 años. En la 3. a , como no se exige fé de baustimo ni de vida en la épo- 
ca de liquidación, pueden hacerse las imposiciones en favor de socios de 
cualquiera edad, sin mas limitación que la de ser por 5 años á lo menos 
y 20 cuando más. 

El capital asegurado se pagará en la fecha señalada en la póliza que 
será siempre el l.° de mayo siguiente al dia en que el socio cúmplala 
edad de 20 anos. En fin del mismo año se liquidará y pagará en su caso 
al suscrilor la parte proporcional que le pudiere corresponder en el so- 
brante de beneficios, después de satisfechos los capitales prometidos 
con arreglo al art. 31 de los Estatutos. 

I.OS derechos administrativos, que satisfará el imponente, además de 
las cuotas señaladas en las tarifas, serán de 4 por 100 sobre el capital 
asegurado en cuatro plazos de a 1 por 100, ó al contado con la rebaja de 
12 por 100 sobre su total importe. (Art. 30.) 

El suscrilor satisfará además 12 reales por cada póliza y el costo del 
sello correspondiente. (Art. 83.) 

Pueden ingresar en esta Asociación hasta fin de 1861 los jóvenesque 
cumplan la cdadde20años desde el dia l.°de mavo de 1865en adelante 
Madrid l.° de diciembre de 1860.— El director 'general , El Duque de 
Jtivas. 1 


SUSCRICION 

iniciada por el Director de LA AMÉRICA, para 
regalar al distinguido artista español D. An- 
tonio Gisbert, autor del cuadro de LOS CO- 
MUNEROS, una corona de oro que reem- 
place á la medalla de honor que le ha negado el 
Tribunal de la Exposición. 
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En la imposibilidad en que se encuentra el distinguido ar- 
tista D. Federico Madrazo , de emprender la composición de 
los dos grandes cuadros que existen aun sin llenar en el salón 
de sesiones del Congreso de diputados, por sus muchas y pe- 
rentorias ocupaciones , la comisión de gobierno interior ha 
adoptado , según nuestras noticias, una resolución en extre- 
mo acertada. Lamentando sinceramente que el pincel del señor 
Madrazo no contribuya á embellecer las paredes de lo que 
al mismo tiempo que templo de las leyes , es un templo erigi- 
do á las bellas arles , y la representación mas completa de su 
estado entre nosotros, la comisión de gobierno interior ha re- 
suello que los dos grandes cuadros que aun están por llenar 
en el salón de sesiones , sean ejecutados por los distinguidos 
artistas Gisbert y Casado, que en la exposición actual han 
merecido los aplausos de los inteligentes por sus apreciables 
é inspirados lienzos de Padilla y de los Carvajales. 

Creemos que cuantos se interesen entre nosotros por el 
brillo y esplendor de las arles , celebrarán el acuerdo de la co- 
misión de gobierno interior del Congreso, que proporciona á 
dos artistas de gran talento la ocasión de desplegar las privi- 
legiadas dotes que los distinguen. 


lia llegado á esta córte , procedente de Venezuela, 
nuestro particular amigo el Sr. 1). Eduardo Romea, en- 
cargado de negocios que lia sido de España en aquella 
República. Con el regreso de dicho señor y las explica- 
ciones que indudablemente habrá dado acerca de los úl- 
timos acontecimientos que lian tenido lugar en aquellos 
apartados climas, confiamos en que el gobierno persisti- 
rá en la actitud severa y enérgica que con general aplau- 
so ha tomado en este asunto ; actitud propia de toda na- 
ción digna y que sabe hacerse respetar. 


Hemos recibido áhora bastante avanzada por el cor- 
reo extranjero, el texto del mensaje del presidente de los 
Estados-Unidos de América que publica en toda su ex- 
tensión el Monitor francés, y ocupa nada menos que trece 
grandes columnas del diario olicial del vecino imperio. 
En la imposibilidad de publicarlo íntegro, y atendido el 
interés con que era esperado este documento por la grave 
crisis que está atravesando en estos momentos la Union 
americana, vamos á dar á nuestros lectores una breve 
idea de las principales cuestiones tratadas en aquel ex- 
tenso mensaje, y á reproducir el párrafo relativo á Espa- 
ña, de que con tanta vaguedad nos ha hablado estos dias 
el telégrafo. 

La primera mitad del mensaje se halla destinada, 
como era natural, á tratar del conflicto suscitado entre 
los Estados del Sur y los Estados del Norte. Sus conclu- 
siones en este punto se reducen á proponer, como medio 
de terminar la lucha y evitar una catástrofe , que se vote 
un enmienda explicativa de la Constitución , respecto á 
estos tres puntos esenciales : 

1. ° «Reconocimiento espreso del derecho de propiedad so- 
bre los esclavos en los Estados donde existan actualmente ó 
pneda haberlos en lo sucesivo. 

2. ° El deber de protejer este derecho en todos los territo- 
rios comunes, durante su existencia territorial y hasta su ad- 
misión en la Union, con esclavitud ó sin ella, según lo que su 
Constitución prescribiere. 

3. ° Reconocimiento del derecho del señor de recobrar el 
esclavo que se escape de un Estado á otro, así como de la va- 
lidez de la ley sobre esclavos fugitivos publicada con tal obje- 
to; y declaración además de que todas las leyes de Estado 
atentalorias á ese derecho, son otras tantas violaciones de la 


Constitución, y por consiguiente nulas y de ningún valor ni 
efecto.» 

Mr. Buchanam no duda que este llamamiento arbi- 
tral, indicado por la Constitución misma, será bien aco- 
gido por todos los Estados de la confederación; y en todo 
caso cree que debe intentarse por espíritu conciliatorio, 
antes de que ninguno de aquellos Estados se decida á 
separarse de la Union. 

La parte del mensaje relativa á las cuestiones esterio- 
res ofrece poco interés, por lo tocante á las relaciones 
con los Estados de Europa, salvo en lo concerniente á 
España_ Mr. Buchanam declara que la Union americana 
está en las mejores relaciones con Inglaterra, Francia, 
Rusia y Austria. Las cuestiones religiosas suscitadas por 
el tratado Clayton-Buhver con la primera de aquellas 
potencias, se han arreglado amigablemente, y solo falta 
que arreglar la cuestión relativa á la propiedad de la isla 
de San Juan, sobre la cual hay negociaciones pendientes. 
Aludiendo ai reciente viaje del príncipe de Gales, dice el 
presidente que debe considerarse como un acontecimien- 
to del mas feliz augurio, destinado á estrechar mas y 
mas los lazos de benévola hermandad entre ambos 
países. 

Hé aquí ahora el párrafo relativo á España: 


«Nuestras relaciones con España, tienen actualmente un 
carácter mas complicado aunque menos peligroso que el que 
han tenido durante muchos años. Nuestros ciudadanos han te- 
nido y siguen teniendo numerosas reclamaciones que hacer 
valer contra el gobierno español, reclamaciones que nuestros 
representantes diplomáticos en Madrid han apoyado por espa- 
cio de muchos años, pero sin obtener satisfacion. El gobierno 
español ha concluido por consentir en la formación de una co- 
misión mista para el ajusle de estas reclamaciones, y el 5 de 
marzo de 1860 ha realizado al efecto un convenio con nuestro 
ministro actual en Madrid. Según este convenio, el gobierno 
reconocía las llamadas reclamaciones cubanas , que ascienden 
á 128,635 dolíais y 54 cénts. , y en las cuales se hallan intere- 
sados mas de cien conciudadanos nuestros; y se comprometía 
a pagar 100,000 dollars de aquella suma «en los tres meses 
siguientes al canje de las ratificaciones.» Para el pago de los 
2$, 635-54 dollars restantes debía esperarse la decisión de los 
comisarios, favorable ó adversa á las «reclamaciones de la 
Amistad ;» pero en lodo caso, se saldaría el balance con los 
derecho-habientes, ya por España, ya por los Estados-Unidos. 
Tengo grandes motivos para creer que estos términos son al- 
tamente satisfactorios para todos los interesados en las recla- 
maciones cubanas, hasta tal punto que estos han ofrecido for- 
malmente autorizar al departamento de Estado para arreglar 
tales reclamaciones y para deducir las relativas á la.- 4 mistad, 
de las sumas que deben recibir de España. Por supuesto que 
ese ofrecimiento no puede ser aceptado. 

Todas las demas reclamaciones de los Eslados- Unidos con- 
tra España ó de los súbditos españoles contra los Estados-Uni- 
dos, quedaban sometidas á la comisión , por aquel convenio, 
en la forma acostumbrada. En dicho convenio no se recono- 
cía la validez de las reclamaciones de la Amistad , ni ninguna 
otra reclamación contra el uno ó el otro gobierno, excepto las 
reclamaciones cubanas. En realidad, el gobierno español no 
insistía en que la validez de las reclamaciones de la Amistad 
quedase asi reconocida , bien que el pago se le hubiese reco- 
mendado al Congreso por dos de mis predecesores, asi como 
también por mi mismo, y que con este objeto se hubiese pa- 
sado una cantidad al Senado de los Eslados-Unidos. Bastábale 
al gobierno español que esta reclamación, como las demás; se 
sometiese al examen y decisión de los comisarios. Ambos go- 
biernos se comprometían respectivamente á pagar las sumas 
consignadas á los diversos reclamantes «en la época y el lu- 
gar que fijasen la fórmula y el tenor de estas consignaciones.» 

Debo observar en justicia, que muchas evaluaciones de los 
departamentos, respectivas al año que concluyeel 30 de junio 
de 1860,, se han reducido por el Congreso mas de lo que se 
juzgaba y de loque se juzga aun compatible con el interés 
público. Concediendo liberalmenle dos millones quinientos 
mil dollars para esta reducción y algunos otros conceptos, pue- 
de asegurarse con certeza que la suma de sesenta y uno, ó á 
lo mas de sesenta y dos millones de dollars, es mas que sufi- 
ciente para administrar el gobierno y pagar los intereses de la 
deuda pública, á menos que acontecimientos imprevistos no 
exijan para en adelante gastos extraordinarios. 

Reilero la rocomendacion contenida en mi mensaje anual 
de diciembre de 1858. reproducida en el de 1859 en favor de 
la adquisición de Cuba, comprándola lealmenle á España. 
Creo firmemente que tal adquisición contribuirá esencialmen- 
te al bienestar y la prosperidad de ambos países en lo porve- 
nir, y será al mismo tiempo el medio seguro de abolir inme- 
diatamente en el mundo la trata de negros de Africa. No re- 
petiría esta recomendación en la ocasión presente, si creyera 
que la cesión de Cuba á los Estados-Unidos, con condiciones 
enteramente favorables á España, pudiese mancillar justa- 
mente el honor nacional de la altiva y antigua monarquía es- 
pañola. Seguramente nadie ha atribuido jamás á Napoleón I 
falta de respeto al honor nacional francés, porque t ras fi riese 
la Luisiana á los Estados-Unidos, en cambio de un equivalen- 
te en dinero y en ventajas comerciales.» 

Sin perjuicio de ocuparnos con mas espacio de esta 
cuestión, debemos decir desde ahora que se cansa en va- 
no Mr. Buchanam, porque en España no hay partido al- 
guno, ni hombre de Estado , ni español digno de este 
nombre, que no rechace indignado la idea de la venta 
de aquella preciosa Antilla. 


PROGRAMA DE LOS PREMIOS QUB OFRECE LA SOCIEDAD ECONOMICA .MATRITENSE 

CON arreglo Á LOOUE previenen sus estatutos, para el año de 1861. 

En ¡a sección de Agricultura. — 1.° Titulo de sócio sin cargas y me- 
dalla de oro de dos onzas, al autor de la mejor Memoria sobre el modo 
de aumentar el caudal de agua utilizable del rio Manzanares , disminu- 
yendo sns filtraciones, canalizándole y dándole las condiciones de utili- 
dad y belleza de que hoy carece. 

2. ° Titulo de socio sin cargas al autor de la mejor Memoria en que 
se manifieste por hechos prácticos, si es posible y sino por teoría, si es 
preferible, tanto para la cantidad y calidad de la lana, cuanto para la 
salud de las reses, el esquileo anuo al bisanual, ó si lo es á ambos el 
efectuado dos veces al año. 

3. ° Medalla de plata al autor de la mejor Memoria en que se formu- 
le el plnn'de enseñanza práctico-agrícola mas necesario y aplicable á los 
diferentes climas de España. 

En la sección de Artes. — 1.° Título de sócio sin cargas y medalla de 
plata al autor de la mejor Memoria que en forma de manual sírva para 
el uso de los tejedores, y en la que se espliquen las diferentes clases de 
telas, sus usos y aplicaciones. 

2.° Titulo de sócio sin cargas al autor de la mejor Memoria que trate 


LA AMERICA. 


del planteamiento en nuestras posesiones de Africa, de los estableci- 
mientos industriales que se consideren mas útiles al país , y de los me- 
dios mas fáciles de llevarlo á cabo. 

3.° Medalla de plata al autor de la mejor Memoria en la que se trate 
de nuevas y mas extensas aplicaciones de las máquinas de vapor. 

En la sección de Comercio. — 1.° Titulo de socio sin careras al autor 
de la mejor Memoria que proponga los medios de sustituir la renta que 
la Hacienda pública percibe por el estanco de la sal. 

2. ° Medalla de oro al autor de la mejor Memoria sobre las ventajas 
ó inconvenientes de la multiplicación de los puertos de mar habilitados 
para el comercio nacional ó extranjero. 

3. ° Medalla de oro al autor de la mejor Memoria sobre las ventajas 
ó inconvenientes del libre comercio terrestre y marítimo de nuestras 
posesiones ulti amarinas. 

Advertencias. — 1. a El plazo para la presentación de las Memorias 
será- hasta 31 de octubre de 1861. 

2. a Las Memorias se han de presentar cu la secretaría de esta Socie- 
dad, calle del Turco, número o, cuarto segundo, en pliego cerrado y sin 
firma, y en el sobre un lema cualquiera. Acompañará otro pliego con el 
mismo lema, sellado y lacrado conteniendo la fuma del autor, y solo 
será abierto en caso de merecer su trabajo alguno de los premios. Los 
pliegos, cuyas Memorias no resulten premiadas, serán quemados ea se- 
sión pública el dia de la adjudicación de los premios. 

Madrid 7 de noviembre de 1SC0. — El vicesecretario general, Manuel 
Malo de Molina. 


Sucosos «2c Eíalía. 

Circular del gobierno de Gaeta á las potencias europeas. 

La prensa extranjera publica el texto de una circular, especie de ul- 
timátum, dirigido á las grandes potencias en nombre de Frannisco II, 
para provocar una nueva Santa Alianza : 

«Gaeta 12 de noviembre de 1S60. 

Exorno. Sr.: Aunque la revolución de las Dos Sicilia s haya consu- 
mado con maravillosa rapidez la ruina de una monarquía, ruina prepa- 
• rada hace tiempo por inicuas y misteriosas maquinaciones, el rey, nues- 
tro augusto amo, no lia cesado un instante de resistir ni movimiento re 
vplucionario, y en esta su obra, menos gloriosa que infortunada, de 
enérgica resistencia, se han desplegado heroicos esfuerzos de constancia 
y de vigor, que permanecen grabados en nuestra historia como un mo- 
lí umen lo eterno. 

S. M. se hallaba escitado por !a conciencia de dos deberes profunda- 
mente arraigados en su alma real, cuyos nobles pensamientos se inspi- 
lan mas que nunca en esa ley moral, que es la regla suprema de las ac- 
ciones de los hombres y principalmente de los príncipes. 

Estos deberes son : 

1. ° La obligación de conservar y defender la monarquía de las Dos 
Sicilias, augusta herencia que le confirieron sus ascendientes. 

2. ° El respeto á ese lazo fraternal que debería unir á los monarcas 
en razón de su misión divina que les es común, y en armonía con sus 
respectivos intereses. 

.No so necesita discurrir extensamente acerca de la primera obliga- 
ción, que correspondía á S. M., ni de la manera con que la lia desem- 
peñado. 

lodo gobierno que cuente con una existencia secular, que tiene su 
razón de ser en si mismo, en las tradiciones históricas y en las condi- 
ciones de los pueblos, considera como su primer deber el de sostenerse 
y deteudcrsc. combatiendo á cualquiera que amenace aquella misma 
existencia. Ahora para nadie es un misterio cómo el ejército ha sido des- 
compuesto y desorganizado, cómo Ir. marina ha sido abandonada y per- 
dida, cómo la indisciplina y la traición, que liahia penetrado hasta en la 
córte y en el Consejo, preludiaban una inminente catástrofe y una diso- 
lución total de la monarquía. 

Sin embargo, el rey nuestro señor, resistiendo con un valor heroico 
los viles consejos de los que le eseitaban á # salvarse por medio de una 
fuga vergonzosa, se encerraba en los primeros baluartes del reino, y 
allí, poniendo enjuego toda su actividad y sus conocimientos, consiguió 
reunir y reconstituir un ejército poco numeroso, pero de una fidelidad y 
de una intrepidez bastantes á provocar de nuevo la suerte de las armas, 
'loda la Europa sabe y conoce las gloriosas empresas acometidas por es- 
te puñado de valientes, y la misma prensa de la revolución, no obstante 
s;: falsedad y malevolencia, no se ha atrevido á desmentirlos. 

El enemigo ha sido rechazado en sus ataques y lanzado de sus fuer- 
tes posiciones: los principes reales expusieron su preciosa vida sobré los 
campos de batalla en que se celebraron las victorias de sus abuelos, y 
el mismo rey se distinguió el primero entre los combatientes y vio caer 
a su lado á los mártires que se inmolaban en aras de la sagrada 
causa. 

La revolución supo con confusión y asombro estos gloriosos aconte- 
cimientos; el fiel pueblo que sufría con impaciencia su tirano yugo, em- 
pezaba á agitarse y todo presagiaba la vuelta triunfante del rey legíti- 
mo al s*no de su capital, cuando otro soberano desleal y perjuro, á la 
cabeza de un poderoso ejercitó, cayó de repente sobre los Estados del 
reino para patentizar á los ojos de Europa que aquella revolución era 
obra suya y que no quería perder su vergonzoso fruto. 

Entonces fue preciso renunciar al primer pensamiento, y limitarse 
exlrictamcnte á la defensiva, no sicmdo ya posible, con un ejército poco 
numeroso y fatigado por las privaciones y los peligros sufridos, mar- 
char adelante, dejando a retaguardia un enemigo fuerte y disci- 
plinado. 

Emprendióse una serie de retiradas estratégicas, entre, las cuales el 
ejército piamon tés no puede contar una victoria decisiva, y parle de las 
tropas reales se vieron en la necesidad de pasar 'las fronteras pontificias, 
mientras otra parle se encerraba dentro de los muros de Gaeta. En el 
momento en que os escribo no quedan al rey mas que las dos fortalezas 
de Messina y de Gaeta, últimos baluartes de la autonomía de ese reino 
de las Dos Sicilias, antes tan bello y tan poderoso. 

Estos balitarles serán defendidos con la constancia y denuedo que 
son las virtudes características de la dinastía de los Borbones. Pero co- 
mo la defensa de las fortalezas depende necesariamente de mil diversas 
circunstancias que no es preciso enumerar, es bastante probable que la 
resistencia no pueda prolongarse tanto como parecen desearlo los sobe- 
ranos de Europa. 

Y cuando llegue la hora fatal é inevitable de la lendieion , nues- 
tro augusto soberano descenderá de su trono en medio de las lágrimas 
de súbditos fieles y con esa resignación llena de dignidad que constitu- 
ye el carácter distintivo de su augusta familia, y se acordará con justo 
y noble orgullo de haber cumplido hasta el último punto sus deberes 
de rey. 

Me resta exominar si S. M. , al pagar generosamente la deuda que 
le uuia ú los otros soberanos, ha recibido en compensación los socorros 
y buenos oficios que tenia derecho á esperar ; vos comprendereis que 
podrí cumplir esta segunda parle de mi cometido de un modo tan fá- 
cil y concluyente como la primera. 

Desde hace siete meses que la revolución triunfa en las Dos Sicilias, 
cada vez mas ostensiblemente protegida por un gobierno perverso y 
perjuró, el rey nuestro amo no podia obtener de aquellos soberanos 
de Europa á quienes creía mas identificados con su causa , sino inefica- 
ces expresiones de afectuosa simpatía. 

Los graves peligros que amenazaban á su reducido ejército, las úl- 
timas y perentorias necesidades del Tesoro real, las descaradas viola- 
ciones del derecho de gentes , la ambición ilimitada de una revolución 
que jamás se detendrá, todo esto , en fin, se ha puesto en relieve y á 
la vista de las grandes potencias de Europa , y todo esto no han sabido 
<j no lian querido responder mas que con sus votos ó con sus consejos. 

Ni los intereses dinásticos, ni los peligros comunes, ni las anti- 
guas relaciones y alianzas lian sido suficienlcs para disuadir á los go- 
lnerhos de Europa de ese indiferentismo político de que han dado tan 
triste prueba, contemplando impasibles la caída de una monarquía tan 
secular. 

Solo el emperador de los franceses , y cumplimos con un deber de 
justicia y de gratitud al declararlo en alta voz, díó el generoso ejem- 
plo do querer salir de ese estado de universal apatía. La leal y monár- 
quica Inglaterra se atrevió á censurarle amargamente , mientras los 
domas gobiernos se limitaban á dejarle arriesgarse solo en la magnáni- 
ma empresa que sustentaba. 

El envío de la escuadra francesa á las aguas de Gaeta y la fraternal 
acogida que lian dispensado los soldados franceses á los restos fieles 
y valerosos de las tropas reales que han pasado al territorio pontificio, 
son hechos que permanecerán grabados siempre en el corazón del rey 
nuestro soberano , y que aventajan en mucho á las protestas de amistad 
ofrecidas á S. M. por las demas potencias europeas. 


El rey nuestro soberano esperaba , en último lugar, que la reunión 
de Varsovia produciría la Idea de un Congreso europeo, único medio 
de poner termino á la brutal violencia que subvierte y se burla de to- 
das las leyes de las mas antiguas y mas sagradas. Del nuevo principio 
de la soberanía popular se ha hecho un abuso extraño. 

Era necesario, por consiguiente, oponerle como contrapeso el anti- 
guo derecho público, fruto de la sabiduría y de Ja moral de los siglos, 
á fin de que la discasion pacífica de estos principios opuestos y el im- 
parcial examen de todos los protestos sirvieran de base á un nuevo ór* 
den de cosas . dentro del cual se armonizaran las doctrinas políticas 
y se obtuviera el asentimiento de los pueblos aleccionados por la expe- 
riencia y colocados bajo la égida de la paz. 

Si se renuncia á plantear esta grande ¡dea , jamás habrá tranquili- 
dad en Europa. Cualquier sistema que se limite á vencer el obstáculo 
material para el desarrollo de los intereses de la actualidad, abrirá el 
camino á Ja revolución que se propone el derrocamiento nuevo de to- 
dos los tronos, puesto que se separaría de esa grande entidad de prin- 
cipios que constituye la salvaguardia de los corazones , la garantía de 
la paz y de la prosperidad de los pueblos. 

En este supuesto, V. E. comprenderá fácilmente qué sentimiento 
habrá experimentado el rey nuestro amo al saber que tan bello plan 
va á resultar estéril y nulo por la conducta de aquellas potencias que 
han subordinado á rencillas particulares y á cueslionesde una impor- 
tancia secundaría, los grandes principios de orden uuiversal y de segu- 
ridad de los tronos. 

En consecuencia , y en nombre del rey, os encargo que esplaneis 
la idea que os he expuesto al gabinete cerca del cual estáis acreditado, 
y si esa ¡dea no es aceptada, como recelarnos, que preguntéis formal- 
mente al ministro de Negocios extranjeros cuáles son las intenciones 
de su gobierno respecto á la última é inminente crisis de la monarquía. 

Daréis lectura y copia de este despacho al in i sitio ministro de Nego- 
cios extranjeros, y me trasmitiréis cuidadosamente ei resultado de es- 
ta comunicación que servirá ál rey de regla de conducta para el porve- 
nir. Firmado, Cassella , M. P.» 


de la bandera italiana, que, festejada én todas partes , ha sido recibida 
aquí con lagrimas y bendiciones. 

Habéis sido testigosde los desórdenes , crímenes y horrores que han 
cometido en nuestro pais bandas de destructores. Todo hombre honrado 
se cubre el rostro con las manos para no despreciarse al contemplar 
tanta vergfienza. 

La infamia y la abominación señalarán al mundo los cobardes au- 
totes de tamaño duelo. Su obra criminal ha concluido como merecía. 

Los que son buenos y hotfrados deben regocijarse porque lian dado 
una alta prueba de su buen deseo para con la patria. Los malvados y 
rebeldes sufrirán el castigo á que se lian hecho acreedores, como auto- 
res de delitos a que la historia dará su nombre. Sin embargo, ha ha- 
bido insensatos y ciegos cuya confianza ha sido engañada con rumores 
y noticias mentidas que los sedujeron á error ; comprendan estos hoy 
quiénes fueron los cobardes que se decían amigos de los Borbones v 
que han huido ante los soldados de la Italia. * 

Entre vosotros se hallan hoy los soldados italianos mandados por el 
valiente general Pinelli: nada temáis de estos , .parque son Ja fuerza 
del derecho y de la justicia. 

Nombrado para el puesto de sub-gobernador de este distrito , hubie- 
ra en cualquier otra ocasión rehusado semejante honor: hoy Jo acepto 
porque espero ser útil á mi pais y salvarlo de las consecuencias terri- 
bles que para e'l pudieran tener los acontecimientos de que ha sido úl- 
timamente teatro. 

Unámonos lodos en el himno de alegría que los Italianos dirigen al 
gran rey de Italia. Mostrémonos dignos de tal soberano, y no seamos 
lujos degenerados de los héroes que fueron los primeros en eombalir ñor 
la unidad de Italia. ^ 

■ Viva Víctor Manuel, rey de Italia! 

Avezzano 20 de noviembre de 1360.— El sub-gobernador, E de Cle- 
mente.» 


La proclama que Víctor Manuel ha dirigido á los pueblos de Sicilia, 
dice asi : 

«Con el alma profundamente conmovida, pongo el pié en el suelo de 
esta ilustre isla, que en otro tiempo, y como un presagio de los presen 
les destinos de Italia, tuvo por monarca á uno de mis antepasados; que 
en nuestros dias eligió por su rey á mi limado hermano, y que hoy me 
llama, con su unánime sufragio, á extender sobre ella los beneficios de 
la libertad y la unidad nacional. 

Grandes cosas se han llevado á cabo en poco tiempo; grandes cosas 
es preciso aun realizar. Pe.io contando con la ayuda de Dios y las virtu- 
des del pueblo italiano, me prometo llegar al cumplimiento de esta mag- 
nánima empresa. 

El gobierno que os traigo será uñ gobierno de reparación y concor- 
dia, que respetará sineeraínehte los derechos de la religión, y manten- 
drá en todo su vigor las antiguas prcrogativas, la gloria de la Iglesia si- 
ciliana y apoyo del orden civil; que pondrá los cimientos de una admi- 
nistración á propósito para restablecer los principios de moralidad indis- 
pensable á toda bien ordenada sociedad; y que desenvolviendo progresi- 
vamente los principios de economía social, hará fructífera la fertilidad 
de su suelo, renacer la actividad del comercio y la marina, poniendo, en 
fin, a los habitantes ei^ cumplida posesión de esos dones que la Provi- 
dencia ha derramado con mano pródiga sobre esla privilegiada tierra. 

¡Sicilianos! Vuestra historia es la historia de los graiides hechos y 
de las empresas generosas. Ha llegado para vosotros, como también pa- 
ra todos los italianos, el tiempo de probar a Europa que, si sabemos 
conquistar con nuestro valor la independencia y la libertad, sabemos 
también conservarlas por medio de nuestra concordia y nuestras virtu- 
des cívicas. — Víctor Manuel. 

Palermo l.° de diciembre de 1S60.» 


Hé aquí del Mcssager du Midi, la traducción del acta extendida en 
Ñapóles, aceptando la unión de Jas Mareas y de la Umbría al reino 
italiano: 

«El año 1CC0, el 22 de noviembre á las once de la mañana, en Ñapó- 
les, en el palacio real y en la sala del trono, en presencia de S. M. Víc- 
tor Manuel; asistiendo al presente acto: el ministro de Gracia y Justicia 
Cassíni; el ministro de la Guerra Fanli; el lugar teniente general de las 
provecías napolitanas Farini; el general del ejército, conde de la Bocea, 
y la casa militar del rey; han sido introducidos MV1 Valerio y el mar- 
qués Napoleón Pépoli, comisarios del reino en las Marcas y la Umbría, y 
M.M. Fosioli, Amitrail, etc., etc. (dejamos unu larga lista que no ofrece 
ningún interés), componiendo las diputaciones de las Marcas y de la 
Umbría, las cuales han presentado á M. el resultado de la votación 
del plebiscito por el cual los pueblos de estas provincias, llamados á los 
comicios el 4 y 5 de noviembre de 1S60, lian declarado por voto univer- 
sal, con 133,775 votos afirmativos, contra 1,212 negativos en la primera 
provincia, y 97,040 votos afirmativos, contra 380 negativos en la se- 
gunda, quieren formar parte de la monarquía constitucional de Víctor 
Manuel. 

S. M. el rey, aceptando para sí y para sus descendientes el resulta- 
do de la votación, ha expresado cuán dichoso sería que el concurso de 
estas estimables provincias constituyese la nacionalidad Italiana en un 
Estado único, y de que la suerte de la patria común estuviese unida in- 
disolublemente á la suerte de su casa, ligados por un pacto de libertad 
y de creencia. 

De estos hechos, el ministro de Gracia y Justicia, sobre la orden del 
rey, ha formado el presente proceso verbal, firmado por S M., por los 
señores comisarios de las Marcas y de la Umbría, ios miembros de las 
diputaciones de esas provincias, por el lugar teniente general en las 
provincias napolitanas, por los consejeros del lugar tenencia, por el sín- 
dico de la municipalidad de Ñapóles; el presidente del tribunal supremo 
de Justicia, el presidehte del gran tribunal de Cuentas, y rubricado por 
los ministros de la Guerra, de Gracia y Justicia, y sellado con el sello 
del Estado. 

El original de la presente acta, será depositado y conservado en los 
archivos genérales del reino. — (Siguen las firmas.)» 


Garibaldí, según una correspondencia de Tarín de! 5, ha despedido 
á todos ios ayudantes que le acompañaron á Caprera, y no le rodean ya 
sino su hijo, su hija y su amigo y compatriota Deideri. Su secretario 
particular Basso, está también á su lado, y se ocupa en abrir y leer la 
enorme correspondencia que llega á Caprera desde innumerables partes. 
En algunas de estas carias hay cosas singulares por demás, y proposi- 
ciones de toda clase. En prueba de esto, diremos que el doctor Ribolí, 
médico distinguido de Turin y gran partidario de la ciencia de Gall , ha 
escrito al ex-dictador, suplicándole le entregue su cabeza durante algu- 
nos instantes , á fin de proseguir en ella sus estudios frenológicos, y 
que si le concede tal favor, hará un viaje á Caprera con solo este 
objeto. , 


El Correo de Crcmona publica la siguiente carta de Garibaldí: 

«Doy á mi amigo Gaspar Frecchi , teniente coronel, comandante de 
mi cuartel general y mi ayuda de campo en las campañas de Lombardia, 
de la Emilia, de Sicilia y del reino de Ñapóles, en las que se ha condu- 
cido \ alerosamente , el puñal que he llevado durante veinte y cinco años 
á mi cintura, tanto en América, como en mis demás campañas en Italia 
— J. Garibaldí.» 


Dicen los periódicos italianos, que algunas de las principales señoras 
de Ñapóles han obsequiado á la hija de Garibaldí con un presente que 
consiste en un aderezo de coral, encerrado en un rico estuche, en cuya 
tapa hay grabada la siguiente inscripción : 


«A Teresita. 


En recoriocimienio de lo que su ilustre padre José Garibaldí ha hecho 
por la cansa de Italia. 

Las damas princesa de Morra Lydie Wheste , hija de O'Rcillu, Eleo- 
nora Maticland, Enriqueta Ecríasta .» 


Garibaldí ha dirigido las dos cartas siguientes al secretario honorario 
de una asociación inglesa titulada Ladies Garibaldí Ikncoolent Asso- 
ciation : 

«Caprera 20 de noviembre de 1S60.— Querido Sr Monlgomcry- 
Sluat: Ruego á A . se sirva comunicar á ia asociación las adjuntas 
lineas: 

Las suscricionés en favor de mis compañeros heridos deben remitirse 
á Ñapóles al general Sirlori. Réstame solo dar á V. gracias de todo co- 
razón, por la bondad con me trata y por el tierno interés que manifiesta 
por los heridos. 

De V. sincero y reconocido amigo, Garibaldí.» 

Ladies Garibaldí Bencvoient Association. 

Caprera 20 de noviembre de 1S60.— En la adversidad es cuando se 
conocen Jos verdaderos amigos. En medio de la tempestad escuando 
prestan mayores servicios las personas generosas que tienden una mano 
compasiva á los desgraciadoss. Cualquiera que sea tu suerte, ¡oh Albion! 
en las vicisitudes inseparables de la raza humana, que hacen recorrer á 
los individuos y á los pueblos l is diferentes gradas de la escala de la 
fortuna, la Italia te considerará siempre como una hermana, porque ja- 
más podrá olvidar la conducta heroica d** tus hijos, de esos esforzados 
caballeros que en los momentos de prueba y de peligro han prodigada 
su sangre y sus tesoros para defenderla. 

Y vosotras, amables hijas de la hospitalaria tierra que tantas vece» 
ha servido de refugio el pobre proscrito italiano, ¿en que lenguaje po- 
dré expresar toda la admiración, gratitud y afecto que me inspiráis? A 
vosotras, que habéis manifestado un interés tan tierno y tan delicado 
por mis pobres enmaradas heridos, bendígaos Dios y haga que los que 
tan generosamente habéis socorrido puedan mostraros alguna vez la 
profunda gratitud que abrigan en su corazón hacia sus estimados y ve- 
nerados bienhechores. 

Vuestro hasta la muerte, José Garibaldi.» 


Al presentar el prodiclador Mordí ni al rey Víctor Manuel el plebis- 
cito siciliano, le dirigió estas palabras : 


rado, 


«Señor:— El pueblo de Sicilia, convocado en sus comicios, ha decía 
o, por 432,053 votos contra 607, querer a Italia una é iiulirtsiole bajo 


A continuación publicamos una breve y enérgica proclama dirigida 
por Garibaldí á sus amigos, que pone de manifiesto toda la nobleza de 
corazón y todo el patriotismo del afortunado conquistador de las Dos 
Sicilias: 

«¡Italia y Víctor Manuel! Los italianos no deben separarse de este 
programa. Víctor Manuel es el único é indispensable en Italia, y todos 
los hombres que en nuestra península lo desean, deben reunirse en su 
derredor. Poco importa que el ministerio se llame Cavour ó Cattaneo, 
(el segundo es preferible); lo que conviene y lo que deben exigir ine- 
xorablemente todos los italianos, es que el 5 de marzo de 1861, Victor 
Manuel se encuentre á la cabeza de 500,000 soldados.» 


el reinado constitucional de Victor Manuel y sus descendientes le- 
gítimos. 

Esle plebiscito es tan digno del príncipe valeroso y leal que ha ju- 
radó volver á la patria su antiguo esplendor, como del pueblo generoso 
y luerte que le ha pronunciado, después de conquistar su libertad por sí 
mismo y de haber contribuido á libertar de la mas horrible tiranía á 
otros siete millones de hermanos, hijos de Italia. 

Recibidle hoy, gran rey ; y sea vuestra aceptación, tanto para los 
que ya son libres como para los que aun son esclavos cu la Península 
una nueva prenda de amor, de fé, de esperanza y de victoria » 

El rey contestó en los términos siguientes : 

«Acepto con el más vivo placer los sentimientos que el pro-dictador 
acaba de espresar á nombre del pueblo siciliano. Muy grata me es, e:i 
verdad, su confianza; pero lo son mas todavía sus generosas aspiracio- 
nes, y el concurso que ha prestado en la gran causa de la unidad y de 
la independencia italiana. \o he consagrado mi vida entera á esta ¡dea 
sublime, y espero, con ayuda del pueble italiano, con la unión y la con- 
cordia, con su valor y perseverancia acabar esta grande obra, do mane- 
ra que, llegando a ser la nación grande y poderosa, pueda gozar de los 
beneficios de la paz y de la civilización.» 


Escriben de Genova á la Patrie , que habiendo ido á ver á Garibaldi 
a Caprera varios generales suyos, el antiguo dictador les pidió que con- 
tinuaran agrupándose al rededor de Victcr Manuel, añadiendo que el l.° 
de marzo estaría al frente de sus compañeros de armas para combatir de i 
nuevo eu favor de la independencia italiana. 


El Mensagero del Mediodía ha publicado la siguiente alocución de 
sub-gobernador de Avezzano (Abruzzos): 

«Ciudadanos : las bellas cuanto desgraciadas comarcas de los Abruz- 
zos han recobrado la tranquilidad, el orden y la seguridad á la sombra 


El rey Victor Manuel ha dirigido á su lugar teniente general la si- 
guiente carta : 

«Mi querido Farini : A mi llegada á esla ciudad he querido informar- 
me de la situación y de las necesidades délas ciases menos acomodadas, 
y me he afectado dolorosamenlo al saber que hasta aquí las institucio- 
nes de educación popular habian sido demasiado descuidadas. 

La instrucción, la educación religiosa y civil del pueblo han sido el 
pensamiento constante de mi reinado. Sé que por ellas se aumenta la 
actividad y la moralidad en una nación. 

Los Estatutos liberales, establecidos por mi padre y guardados por 
mí, para ser útiles á todos, deben ser respetados de todos y mejorando 
la condición de todos. 

Estoy seguro que interpretareis fielmente mis intenciones; pero quie- 
ro concurrir personalmente á los progresos de la educación popular que 
deseo de corazón. 

Por estos motivos quiero qué de mi presupuesto particular se des- 
tine una suma de 200,000 libras italianas para esta obra de benefi- 
cencia. 

Al emplear esta suma no perdáis de vista las ventajas que reporta- 
ría en una gran ciudad la institución de asilos populares para ia in- 
fancia. 

También tomareis las medidas convenientes para que se estudie la 
grave cuestión de la educación popular en las provincias. Deseo que los 
representantes del gobierno, las autoridades municipales y las asocia- 
ciones de los ciudadanos sean por vuestros cuidados estimuladas y ayu- 
dadas en esta obra de progreso cristiano y de mejora civil, á la cual, 
como hombres y como gobernantes, debemos nuestra mas atenta soli- 
citud. 

Nápolcs, 14 de noviembre de 1860. — Victor Manuel.» 


CRONICA HISPA NO- A ME R ICANA . 


Extraíamos cíe periódicos ingleses los siguientes interesantes por- 
menores sobre la retirada de Garibaldi: 

«Cuando se hallaba á bordo del Washington, que lo condujo á Ca- 
prera, Garibaldi se despidió de los oficiales de su estado mayor, y dio 
á su edecán, el coronel Trecchi, un despacho para el rey. Este despacho 
conlenia su renuncia del grado de general y de la gran cruz de la 
An uncía ta . que se le había conferido. Poco antes de marcharse, Gari- 
Laldi escribió á un amigo en Francia que le remitiese á Caprera la ma- 
quinaria necesaria para establecer un molino harinero, cuyo valor es 
de 650 francos, y dos ruedas efe molino, valor 600 francos. Seguramente 
jamás lia visto ci mundo, ni en prosa ni en verso, ejemplo mas insigne 
de un guerrero que convierte su espada en arado. Los que hablan del 
materialismo de esta época, nos 'dirán si este es nno de los elementos 
con que cuentan para sostener su tesis » 


<5 


Según las Nacionalidades , es cosa ya arreglada la capitulación de la 
plaza de Messiua, pues se dice, que las bases se hallan ya acordadas en- 
tre el general comandante y el representante de Víctor Manpel. Pre- 
viendo este acontecimiento, añade el mismo periódico, los ingleses, que 
solo tenían en el puerto una fragata de vapor, han enviado el Crsci , bu- 
que procedente de Ñapóles, y los franceses , además del navio de cien 
cañones, el Taje, han agregado el Donawcrth, llegado de Jaffa. 


A continuación insertamos el manifiesto que da Víctor Manuel á los 
napolitanos, apelando al patriotismo y á la unión para orgaróziy* If» 
Italia, y la comunicación de Garibaldi al prodictador, mandándolo ce- 
sar en sus funciones : 

A los pueblos de Nápoles y Sicilia . * 

«El sufragio universal me ha concedido el supíenio poder de estas 
nobles provincias. Yo acoplo y acato este solemne decreto’ de la volun- 
tad nacional , no por la ambición de reinar, sino por ser italiano. 

Mis deberes aumentan, como aumentan los deberes de todos los ita- 
lianos, y ntmea como ahora fueron mas necesarios un perfecto acuerdo 
y una abnegación más constante. Todos los partidos, pues, deben in- 
clinarse con respeto ante la magostad de Italia, que Dios proteja. 

Nosotros debemos establecer aqui un gohierno que garantice una vi- 
da de libertad á los pneblos, y de severa probidad á la opinión pública. 
Cuento para esto con el eficaz apoyo de los hombres honrados. Donde 
quiera que la ley pone freno al poder y garantiza la lihertod , el go- 
bierno puede hacer tanto por el bien público, como el pueblo por la 
virtud. 

Debemos demostrar á la Europa que si la fuerza irresistible de los 
acontecimienios ha roto los tratados establecidos que hacían la desgra- 
, c * a Italia, nosotros sabemos restaurar en la nación unida, el im- 
perio de los dogmas inmutables , sin los cuales toda sociedad está en- 
cima y toda autoridad combatida y vacilante.— Víctor Manuel. » 

A. M, el Pro-dictador. 

«Los decretos de S y 15 del mes último, en los cuales invitábamos 
al pueblo de la Italia meridional ú declararse por Víctor Manuel, han 
debido haceros conocer que caminamos hácia el mismo objeto d que la 
guerra nacional se ha dirigido. 

El veredicto popular está ya pronunciado, 'y como os lo anuncié va- 
rias veces y en diferentes circunstancias, voy á residenciar mis poderes 
depositándolos en manos.del rey afortunado, á quien la Providencia ha 
dado la misión de reunir en una sola familia las diversas provincias de 
nuestra patria. 

En consecuencia, mi gobierno concluye y el del rey empieza; vues- 
tra misión, pues, en Ja córte deS. M.,cesa ipso fado. Los representantes 
del rey acreditados en las cortes extranjeras resumen y son responsa- 
bles de la política nacional. 

Retirándoos los poderes que os he confiado en interés del país, sien- 
to la necesidad de declararos en e$te 'momento, que habéis desempeñado 
vuestro cargo con entera satisfacción mia. Yo os doy las mas sinceras 
gracias y estad seguro que no olvidaré jamás vuestro desinterés y 
vuestros servicios tan noblemente ejecutados. 

Dad parte á de la resolución por la cual yo os felicito. Agregad 

á esto mis afectos. 

Os faculto para hacer de esta comunicación el uso que convenga — 

.1 .‘Garibaldi.» 


Insertamos á continuación la carta en la cual el dictador Garibaldi re- 
signa sus poderes en manos de Víctor Manuel : 

«Caserta 20 de octubre de 1S60. 

Seuor. Así que al pisar el suelo siciliano tomé la dictadura, he obra- 
do en vuestro nombre, y por vos, prínc¡pc ilustre, cu quien se resumen 
todas las esperanzas de la Italia. 

líe cumplido los votos de mi corazón y satisfecho la promesa hecha 
en todos mis netos públicos de poner en vuestras manos ios poderes que 
por todos títulos os pertenecen, mayormente cuando los pueblos de estas 
provincias, en este momento, se pronuncian solemnemente por la Italia 
una, y por vuestro reinado y vuestros legítimos descendientes. 

Os entrego el poder sobre diez millones de italianos, oprimidos has- 
ta hace pocos meses por un despotismo estúpido y feroz, y que necesi- 
tan por tanto de un régimen reparador; y lo alcanzarán do' vos, elegido 
por Dios para regenerar la nación italiana, hacerla libre y próspera en 
el interior, poderosa y respetable en el exterior. 

En este país encontrareis un pueblo tan dócil como inteligente, tan 
amigo del orden como amante de la libertad, dispuesto á prestar los ma- 
yores sacrificios en el instante que los exijan en interés de la patria y 
de un gobierno nacional. 

Durante los seis meses que fio ejercido el poder supremo, no he teni- 
do mas que motivos de elogiar el carácter y buenas prendas de osle pue- 
blo que con mis compañeros he tenido la suerte de restituirá la Italia de 
la que le habían separado nuestros opresores. No os hablaré de mi ad- 
ministración. La Sicilia á pesar de las de las dificultades suscitadas por 
gentes venidas de fuera, goza de instituciones civiles y políticas seme- 
jantes á las de la Italia superior y de una tranquilidad sin ejemplo. 

Aquí, en el Continente, en donde la presencia del enemigo todavía 


administración. Dignaos, majestad, /permitirme que os dirija un solo 
ruego en el momento de entregaros el poder supremo, que es el poner 
bajo vuestra excelsa protección á aquellos que he tenido por colabora- 
dores en la grande obra de la emancipación de la Italia meridional, y 
dar cabida en las filas de vuestro ejército á mis camaradas, que han me- 
recido bien de vos y de la patria. 

Vuestro, señor, Garibaldi.» 


La ley de responsabilidades civiles, últimamente .aprobada por la 
Cámara de diputados, nos dá derecho para pensar de ese modo. Con difi- 
cultad el mismo rey de Nápoles, Fernando II, de horrible memoria, ha- 
bría podido tejer mejor y con mas descaro, u»a red de injusticias y de 
arbitrariedades, para acabar con la dignidad de un pueblo y sofocar el 
patriotismo y la virtud de los hombres. Monlt y Varas son una anoma- 
lía en Chile; ellos debieron nacer con Dell-Carrelo, con Ajossa y Manís- 
calco. 

Para que se vea cómo ha sido recibida la aprobación de esa ley bár- 
bara por la opinión sensata y por los hombres que velan por la felicidad, 
del país , le incluyo lo que en el Mosaico , revista semanal , escribo el 
ilustrado literato D. Manuel Blanco Cuarlin: 


, h .» '««laclado y hecho publicar los Estatutos fundamenta ■ 

¡es ae la Asociación de unidad nacional. 

En ellos dice que lo que Je ha impulsado á fundar esta Asociación 
ehia necesidad de crear un medio- legal y constante de expresar los 
deseos, los pensamientos y la voluntad de la nación. El objeto de la 
Asociación, dice que es llegar á la unidad nacional 4 contribuyendo con 
todas sus fuerzas á la realización práctica y completa del programa 
del general Garibaldi , y á la unidad de la nación con Roma por capi- 
tal ; reunir y dar d conocer por todos los medios legales que tenga en 
su mano , los deseos del país en cuanto á su organización interior y ex- 
terior ; estimular la educación social y política de las clases obreras. 
Uno de los centros de la Asociación queda establecido en Nápoles, en 
tanto que no pueda ser trasladado á Roma, que es el centro natural de 
la Italia. 

Todos los ciudadanos italianos pueden ser sócfos, con tal que acep- 
ten el pi ograma y no sean excluidos 'de la Asociación por causa de in- 
moralidad. 

Nadie podrá entrar en ella sin ser propuesto por un sócio y sin so- 
meterse á las reglas establecidas en sociedades análogas. La dirección 
ceulial la ejercerá un comité compuesto de cinco miembros á lo mas, 
que se renovarán por partes cada tres meses, y de cinco secretarios ele- 
gidos de la misma Asociación. Además de la dirección, habrá tres sec- 
ciones distintas que corresponderán á cada uno de los tres objetos de la 
Asociación , presididas respectivamente por un individuo del Consejo 
central. Cada provincia tendrá un comité filial central basado sobre el 
mismo reglamento. Cada sócio pagará una contribución mensual quese- 
ra de un carlino para los obreros , y nunca bajará de seis cariinos para 
los demás. 


El rey \ ictor Manuel acaba de decretar la supresión del ministerio 
de guerra en Sicilia, nombrando en su vez urt comandante en jefe de la 
Isla que residirá en Palcrmo. 


Los primeros colegas de Garibaldi 1c han enviado do Montevideo el 
siguiente manifiesto: 

Al general José Garibaldi, dictador de Sicilia. 

«General: vuestros antiguos hermanos de armas, aquellos á quienes 
tantas veces llevasteis á la victoria, cuando empezaba á levantarse 
vuestra fama, hoy ya universal, sienten la necesidad de enviaros un 
aplauso y un saludo que esperan os será grato, aun en medio del entu- 
siasmo de los pueblos que por libertador suyo os aclaman. 

Tenemos á orgullo, general, el haber servido á vuestras órdenes, y 
ta gloria que ahora os rodea parece que refleja sus rayos, aunque páli- 
do, en nosotros que á vuestro lado combatimos por la libertad. Unidos 
por vínculos que no podemos romper, sentimos no poder participar de 
los peligros y del supremo gozo del soldado que pelea por su propia pa- 
patria. 

Este consuelo, empero, nos está vedado á nosotros, los que derrama- 
mos nuestra sangre por la patria agena; mas firmes y constantes en 
nuestro afecto á Italia, hemos abierto una suscricion entre nuestros cor- 
religionarios, y aunque pobres, hemos recogido 957 francos y 30 cents, 
que ponemos á vuestra disposición en una letra de cambio á la orden del 
Dr. D. Agustín Bertani, para que cmplcis su importe en lo que mejor os 
parezca. 

General: vuestros antiguos hermanos de. armas siguen con ansia fe 
bril vuestros gloriosos pasos, y hacen los mas fervientes votos, porque 
desde la cumbre de los Alpes anuncie al mundo vuestra voz que Italia 
es libre y una. 

Montevideo 30 de setiembre de 1S60.» 

Siguen los nombres de mas de 100 italianos. 


El Independiente de Nápoles dice que el capitán Kercausie ha llegado 
a aquella capital para ofrecer en su nombre y en el de su familia al 
vencedor de Calulafini y Melazzo, la espada presentada al «primer gra- 
nadero» por los tres cónsules Bonaparte , Lcbrun y Ducos. Esta espada 
será muy pupnto entregada á Garibaldi por el general polaco Microla- 
\vsk¡, que saldrá inmediatamente para Caprera. 


Por un decreto de Garibaldi de 23 de? octubre próximo pasado, se 
mandó distribuir al pueblo de Nápoles la cantidad de 7.000,000 de fran- 
cos. Como la distribución no se ha verificado todavía, se está firmando 
una petición á Víctor Manuel, suplicándole que el dinero sea repartido 
inmediatamente. 


Las Nacionalidades anuncia que se movilizan los batallones de Mili- 
licia nacional en Nápoles para el servicio de la Italia Superior. 


Al distribuirse las medallas dol municipio de Palormo á los valientes 
de la primera espedicion, Garibaldi pronunció las siguienles palabras 
«Jóvenes soldados: 

Porque os conocía á fondo me atreví con vosotros á una empresa que 
lodo el mundo calificaba de imposible. Yo sabia que con hombres como 
vosotros, dispuestos siempre á morir por Italia, podía emprender lodo; 
y ese imposible vosotros lo habéis realizado.» 


La Patrie publica Ja siguiente correspondencia, fechada el II en 
Tnrin: 

« Garibaldi es siempre la figura mas caracterizada de la revolución 
italiana. Su marcha de Nápoles no ha sorprendido á nadie, porque se 
sabe que es hombre de palabra, y habla declarado hacia mucho tiempo, 
t^uc tan Inego como se apódense de Capua resignaría sus plenos pode- 
res en Víctor Manuel y se retiraría á la isla de Caprera. 

Antes de partir ha querido hacer una visita al almirante Mnndy que 
se hallaba en la rada de Nápoles en el Annibal. 

Por la mañana dejó el .Washington y futí con sus cuatro ayudantes 
de campo, Missori, Tecchi, Canzio y Teleki, á bordo del navio 
Almirante. 

Veintiún cañonazos le recibieron a su llegada, y otros veintiuno á 
su despedida. El general estrechó la mano á Jodos los oficiales, y una 
vez á bordo partió para la Cerdeña. 

No estará sino tres meses en su propiedad, pues vos conocéis ya sin 
duda la orden del dia dada á sus compañeros de armas, cu la cual les 
hace un llamamiento para el mes de marzo ó á fines de febrero, para 
acabar la conquista de Italia. 

IIc aqui como la Gazeta di Torino describe la llegada del ex-dicta- 
dor á Caprera, pequeña isla del litoral de Cerdeña, ele la cual es dueño 
casi por completo. 

Apenas Garibaldi estuvo en Caprera, se mostró muy satisfeche de 
haber resignado la dirección de los negocios en el rey Galantnhomo ; se 
muestra contento de haber reconquistado su libertad individual, de cu- 
yas dulzuras ha querido hacer partícipes á sus tres caballos de batalla, 
soltándolos á su libertad en el campo. El mismo levantó las amarras 
que aseguraban en el puerto de Nápoles, el buque preparado para tras- 
portarle: ¡tanto era su deseo de recobrar la tranquilidad! » 


Nuevamente ha declarado Garibaldi al general Mieroslawsky que el 
dia i.° de marzo se hallará en su puesto para seguir combatiendo. 

Una comisión compuesta de cinco miembros debe inspeccionarlas 
provincias napolitanas con objeto de organizar la milicia nacional para 
que el ejército pueda salir á campaña. 


Se ha publicado un despacho oficial en que dice haber vuelto á co- 
menzar el bombardeo de Gaeta, con tal resultado que el rey con su es- 
tado mayor han tenido que abandonar el palacio refugiándose en un án- 
gulo de la fortaleza. 


Una correspondencia de Nápoles del 12 comunica que á la sagaci- 
cidad de Mr. Perifano se debe el descubrimiento de una asociación po- 
lítica secreta que se organizaba en aquella capital, con el nombre de 
Sociedad filantrópica. 

El objeto aparente de esta asociación, denominada la Piedra infer- 
nal, era solo «propagar los derechos del pueblo, y elevarle al conoci- 
miento de sus deberes. Pero tenia además otro objetó oculto: el resta- 
blecimiento de los Borbones. 

A fin de entenderse indinamente, ‘sin excitar sospechas los asocia- 
dos, se valían de una escritura convencional; y por medio de un perió- 
dico que se proponían fundar, hubieran divulgado las operaciones he- 
chas y por hacer á fin de lograr el resultado que anhelaban. 

Todo este plan ha sido desconcertado por una visita domiciliaria 
efectuada la noche anterior por Mr. Perifano, la cual puso en manos de 
este los hilos de la conjuración que se fraguaba. 


Correspondencia de C'Eiramnr. 


Chile. — Santiago, Octubre.-— El estado político de este país se 
empeora mas cada dia, y los que conocemos el carácter, no diremos adus- 
to, sino obstinado, de los hombres que mandan, no divisamos síntomas 
de mejoramiento. Monlt- quiere que el presidente que le suceda sea.su 
amigo Varas, y éste, que es ahora ministro del Interior, no quiere por 
nada que el deseo de su amigo Monlt deje de realizarse; y cueste lo que 
cueste al país, muera quien muera, (con tal que no sea ninguno de ellos; 
cosa difícil, pues no son hombres que se exponen á las balas) y aun 
cuando la opinión en masa los rechace, estos dos gemelos políticos se 
han declarado abiertamente en contra de la tranquilidad de la República. 
¿A qué puede conducir sino á la guerra civil esa ambición de pandillaje , 
y qué pueden traer sino males irremisibles esas medidas cohercilivas, 
esas leyes absurdas de confiscación que establece en el poder, con cier- 
ta aparente legalidad debida á la fuerza bruta, un gobierno tan desacre'- 
di lado en el pafs como el actual? 


«El que abrigue todavía alguna esperanza de ver la opinión pública 
ejercer una influencia bienhechora en el espíritu de la política que nos 
gobierna., de seguro que habrá de ser mas que un candoroso optimista, ó 
si me apuran, un iluso de primera fuerza. 

Esperar; en la situación que nos hallamos es un contrasentido, que ni 
siquiera podría perdonársenos, atendidos los desengaños que tenemos que 
sufrir dia por dia. 

Sin embargo, las personas, de buen sentido, los hombres que aman 
al pais, y que lloran la abyección que encorva el alma de los encarga- 
dos de representar los intereses y los fueros del pueblo, esperaban toda- 
vía que la legislatura hiciese un supremo esfuerzo para sacudir la mag- 
nética influencia que desde tiempos atrás $jcrce sobre ella la diestra 
mano de los que todo lo pueden. 

Ilustrada la opinión por los debates parlamentarios, robustecida la 
fe que lodos abrigan sobre la necesidad de rechazar el proyecto de ley 
sobre la*respónsab»lídad o^ril, el pueblo todo de Santiago aguardaba que 
la sesión del jueves diese por resultado, sino el completo triunfo de las 
buenas ideas, al menos una prueba que atestiguase que el patriotismo 
suele vencer en ocasiones los apremiantes compromisos y las duras exi- 
gencias de la bandería. Pero no ha sido así; razón, verdad, patriotismo, 
conciencia, todo ha ido á despeñarse en el derrumbadero fatal que 
una política errarla ha lomarlo sin duda por el buen sendero; y el sofis- 
ma y la falta absoluta de amor al bien común, y sobre todo la servilidad 
mezquina del corazón, han estampado sus dedos en lo que lodos los hom- 
bres veneran con cariño: la justicia. 

Si lo que decimos fuese soto uno de esos gritos anárquicos nacidos, 
de un corazón para quien la paz es una tortura y el bien de los gobier- 
nos un suplicio, los represen tan les del pueblo no tendrían hoy que pasar 
por el rubor de apuntar en su memoria ó mejor en su conciencia la tris- 
te y bochornosa página que acaban de borronear indeleblemente. 

El jueves ha sido un dia triste; el pueblo ha visto allí quemar el úl- 
timo cariucho en la refriega, que el mal, armado y poderoso, ha sosteni- 
do con el bien, abandonado é indefenso: la conciencia, en fin, ha tenido 
la suerte fatal de ser vencida y de arrastrar en su cuida las pocas espe- 
ranzas de ios buenos. 

La cámara de diputados ha presentado, pues., en el dia que sabéis, ‘un 
espectáculo raro; ha sido el teatro de una'escena que todos recordaremos 
siempre cuando se trate de premiar los esfuerzos de los buenos patrio- 
tas, y apreciar en la balanza de la justicia, las tentativas de los que no 
han tenido ni el pudor de combatirlos por medio de la palabra. 

Hablar detalladamente sobre la discusión de la ley en cuestión, ni 
seria oportuno en una crónica, ni gustarla, lo que es mas, á los lectores, 
ya sobradamente instruidos en todos sus detalles. Sin embargo, lo que 
nos loca y creemos necesario hacer en estas circunstancias es formular 
algunas consideraciones basadas en el juicio do todos los hombres que 
piensan y robustecidas por la conciencia que sobre el caso abrigamos. 

Discutida la ley bajo todos los aspectos que pimde mirársela: desen- 
trañado cuidadosamente su espíritu, analizada su trascendencia con una 
sagacidad y cordura que harán siempre honor á los señores Lo st arria, 
Conha, Vargas Fonlccilla y Marín, casi os imposible concebir cómo en 
una reunión de hombres, entre quienes se cuentan algunos ilustrados, 
haya podido contar con la misma aprobación que le prestó el Senado, a 
quien, para honor suyo, juzgamos sorprendido por la robusta y artifi- 
ciosa palabra del señor ministro. 

Sí, es imposible, repelimos, darnos cuenta de cómo la conciencia de 
treinta y tantos individuos ha podido ser arrollada por los acentos de 
los que gobiernan ; de cómo ha conseguido ofuscar á la razón las luces 
mortecinas y temblorosas del sofisma; de cómo, en fin, el hombre públi- 
co, el hombre elevado al carácter augusto de representante del pueblo, 
ha podido sin rubor, ni miedo al fallo inapelable de la historia , dar su 
aquiescencia á lo que el buen sentido rechaza como injusto y el patrio- 
tismo escarnece irritado y violento. 

Una hora y media consumió el señor ministro del Interior (Varas) en 
exponer !a uniformidad qué, en su sentir, existía éntre la ley de responsa- 
bilidad civil y las disposiciones legales que los pueblos mas ¡lustrados de 
Europa respetan. sobre este asunto. Nuestro código mismo fue puesto cu 
tortura, maleado su espíritu, torcida la intención que debe siempre en- 
volver una jurisprudencia basada en el derecho: todos los principios, en 
una palabra, que se consideran como necesarios para dar la sanción de 
justicia á toda prescripción legal fueron astuciosamente desconocidos, 
arrebatando la dialéctica, no sabemos como, el fuego y la elocuencia á la 
verdad y la franqueza. A este torbellino de sagaz argumentación escolás- 
tica, opuso el diputado por Valparaíso (Lastarria), cuanto raciocinio puedo 
ofrecer á la mente el estudio concienzudo de la filosofía del derecho, de la 
jurisprudencia práctica, desfigurados á placer y á sabiendas por su pode- 
roso contrario. Siguiendo otro rumbo no esplorado todavía, el Sr. Var- 
gas Fonlccilla , lleno del calor que produce en las almas fuertes la con- 
ciencia del cumplimiento del deber, examina la ley bajo otros aspectos, 
machos de ellos nuevos para la consideración de la Cámara, y consigne, 
al cabo que la luz descienda sobre aquella parte sombría dé ella, como 
lo había hecho ya en las otras encrucijadas de este laberinto la luminosa 
razón del Sr. Lastarria. 

La discusión se traba, las voces se confunden . la razón lucha por 
deshacerse del cordel coíi que quiere ahorcársela, perora, grita, las 
lloras se pasan , en íhi , y 2a noche tiene que ocultar con sus sombras el 
rostro de treinta y tres representantes enrojecido por la vergüenza de 
haber dado su voto contra la razón del legislador, contra la conciencia 
unánime del pueblo, y hasta contra la propia conveniencia de los mis- 
mos hombres que tal vez mañana tendrán que maldecir su escesiva con- 
descendencia. » - 

Después de leido lo que antecede, es inútil cualquiera reflexión y se- 
rá muy ciego el que no vea la profundidad del abismo que abre en Chi- 
le la animosidad de sus gobernantes contra la justicia. 

Para aumentar todavía la alarma de la situación, el presidente Monlt 
investido de las facultades extraordinarias, por su congreso propicio , ha 
comenzado á usar de ellas escandalosamente. Y nótese que al pedir di- 
chas facultades aseguró en el Congreso, no hacer uso de ellas; y mañosa- 
mente escribía en su mensaje que solo pedia un voto de confianza por el 
uso que antes había hecho de esas facultades. En efecto, las persecucio- 
nes se han renovado y han sido trasladados ó aprisionados, municipales 
y diputados. Entre los encarcelados, figuran D. José A. Torres, escritor 
distinguido, embarcado un año há y después de absuelto por el Tribunal, 
al presidio de Magallanes por un abuso inaudito de poder, y D. Manuel 
Blanco Cuarlin, redactor y director del Mosáico, culpable <iel delito de 
haber defendido enérgicamente con su pluma ú la justicia y á la patria 
ultrajadas. 

La desconfianza reina en todas las clases sociales, y el comercio mis- 
mo y las industrias se paralizan ; de modo que la prosperidad de Chile 
se halla expuesta á crueles ¡nccrlidumbres. Dios quiera que el buen sen- 
tido chileno salve con ventura los obstáculos que hoy se oponen á su 
paso! Más prósperos agüeros merecía esta República que hasta ahora 
habla marchado con entusiasmo hacia el progreso, que se obtiene por la 
paz y hácia la libertad que se obtiene por la justicia. Con libertad y con 
justicia las revoluciones sou imposibles, porque serian estériles ó fu- 
nestas! 


Méjico. — Tenemos noticias de Méjico que alcanzan al 16 del pasa- 
do. La manifestación hecha por Miramoir, de que no podía defenderla 
capital por mas tiempo, había causado gran sensación. Los tribunales 
hablan decidido que se distribuyesen á prorafa los 400,000 pesos fue» tes 
de la conducta embargada. 

El general Márquez, que salió el l.° del pasado con el fin de unirse 
á Castillo, había sido derrotado en el puente de Tolotlau. La pérdida 
qué tuvo se calcula en 1,500 hombres y toda su artillería. Castillo ha- 
bía salido para Topic, donde se le unieron Losada y Cojen. La mayor 
liarle de sus tropas, sin embargo, se habían pasado á los liberales. El 
coronel Rojas se había puesto en marcha para atacar á Castillo. 

Mirainon se hallaba en Méjico, y podía disponer de 9,000 hombro?, 
con lor, cuales tratará de defender la ciudad contra los liberales. El ejer- 
cito liberal marchaba sobre Méjico. Degollado se hallaba en Morelia. El 
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ministro francés, Mr. Seligny, habia llegado á Veracruz el día 20, en el 
vapor español Pizarro. 

El partido clerical habia abandonado el castillo de Perole, y sus 
fuerzas estaban en camino para Méjico. Se asegura que el general, á la 
cabeza de 5,000 hombres, les habia cortado el paso en San Martin Tes- 
melucan. 

M ¡ramón se hallaba en Méjico, y podía disponer de 0,000 hombres, 
con los cuales tratará de defender la ciudad contra los liberales. 

líl ejército liberal marchaba sobre Méjico. 

Kt robo efectuado en la capital del fondo de un millón de duros de- 
positado en la legación británica y confiado á la custodia del Sr. Pa- 
checo, habia causado una profunda sensación. 

I.as circunstancias de este hecho las refieren en los siguientes tér- 
minos • 

«No solamente fué violada la legación británica, sino que desprecia- 
ron las protestas de mister Whitehad, comisionado de los tenedores, y 
las del embajador, el mas fuerte sostenedor de Miramon y su sucesor 
Robles. Los obrero? enviados por este a romper las arcas de hierro que 
contenían el tesoro, tuvieron que ejecutar su obra con los cañones de los 
soldados del ejército de Méjico, levantados sobre sus pechos. En vista de 
tal proceder, el Sr. Pacheco calificó este acto de vandálico, y abandonó 
la propiedad de los súbditos ingleses á la rapacidad del gobierno. 

Se habia recibido en Washington la noticia de la renuncia de Mira- 
mon y el advenimiento de Robles á la presidencia.» 

El gobernador de Guanojuato ha confirmado la noticia de la toma de 
Guadnlajara en los siguientes términos: 

«Guadalajara ha sucumbido por medio de una capitulación, después 
de haber perecido algunos centenares de botares. # 

Castillo y sus fuerzas se incorporarán al ejercito federal conforme lo 
arreglen dos comisionados nombrados al efecto. Ayer salió Castillo con 
2,000 hombres para Santa Anna Acallan, con sus armas descargadas y 
sin llevar un cartucho. Las piezas y trenes los dejó en la plaza. Toda la 
tropa se pasó antes de la marcha á las filas liberales. Queda expedito to- 
do el ejército para acabar con la guerra civil.» 


Bolivia. — Ha vuelto á penetrar en el territorio de esta República 
<\ general Belzú con un puñado de partidarios suyos; pero su nueva 
tentativa para derrocar a-l gobierno del Sr. Linares , ha sido tan infruc- 
tuosa como las anteriores. Hé aquí algunos pormenores sobre este 
asunto. 

aEl general Belzú invadió hace poco el territorio boliviano; pero 
fné derrotado y tuvo que refugiarse en el Perú , llevando consigo va- 
rios oficiales bolivianos á quienes había hecho prisioneros, y fusiló 
apenas hubo llegado al territorio peruano. Deseoso el presidente Lina- 
res de vengar tamaño ultraje , envió un destacamento de tropas allende 
las fronteras, hasta el mismo punto donde habían sido fusilados los ofi- 
ciales : el destacamento boliviano incendió varias casas en aquel sitio 
y se llevó preso á un alcalde. El gobierno peruano considera esto co- 
mo un casus belli, y pronto declarará la guerra á Bolivia. Los perua- 
nos dicen que el alcalde ha sido fusilado junto con otros indios inofen- 
sivos ; pero esto no consta de positivo , y hasta parece inexacto. 

De todos modos se cree inminente el rompimiento del Perú con Bo- 
livia. 


Nueva Granada — La revolución se presentaba formidable últi- 
mamente en esta República. Su jefe , el general Mosquera . habia pasa- 
do el Quindio y marchaba sobre Bogotá con un ejército de 8,000 hom- 
bres, á lo que pretenden , acaso exageradamente . algunos diarios de 
Panamá. F1 gobierno federal, dicen los mismos, no tenia sino 1,500 
hombres en Bogotá. 

Han sufrido un gran descalabro las tropas del gobierno federal po- 
sesionadas en Santa tMarta , en un encuentro con las de la revolución 
en la Cieuaga. El hecho se refiere de este modo: habiendo resuelto el 
Sr. Arboleda atacar con todas sus fuerzas disponibles á las de Consue- 
gra y Nielo , reunidas en dicho lugar, lo verificó saliendo él por un en- 
camino con 250 hombres al mando del coronel Madero. Era el plan co- 
jer á los revolucionarios entre dos fuegos. Madero debía cargar á las 
fuerzas enemigas luego que oyera la detonación de un cañón , que se 
dispararía del campo del Sr. Arboleda á hora conveniente. Sucedió, sin 
embargo , que Madero fué atacado por el enemigo en sorpresa con to- 
das sus fuerzas y tuvo que ser vencido. Llega la otra columna de la se- 
ñal convenida , ignorando lo que habia pasado con la otra, pues las 
vias que llevaran no se correspondían , y experimentó la misma des- 
gracia de ser batida. 

Se dice, no obstante, que una parte de las tropas rechazadas logró 
alcanzar á Santa Marta, cuya ciudad, bien artillada , estamos seguros 
de que no podrá ser sitiada con ventaja por parte de lo$ revolucio- 
narios. 

Mo teniéndose detalles de estas acciones militares, habrá que espe- 
rar algún tiempo para conocerlas minuciosamente; entretanto, pode- 
mos anunciar que el Sr. Arboleda no ha sufrido ninguna herida.» 


Perú. — Nada importante que merezca llamar la atención de nuestros 
lectores ocurre en esta floreciente república; según nuestro corresponsal 
el orden se conservaba inalterable, merced á las buenas prendas de 
mando que distinguen al general Castilla; el ministro de los Estados- 
Unidos habia pedido y obtenido sus pasaportes, debiendo salir de allí á 
principios de este mes. Mr. Clay ha dado este paso en cumplimiento de 
órdenes de su gobierno, el cual no ha logrado reducir al Perú á que re- 
conozca la validez de las reclamaciones que hacen los dueños de los bu- 
ques americanos Georgiana y Lizzie Thompson, que fueron sorprendidos 
por un buque de guerra peruano en el acto de cargar guano sin licencia 
de aquel gobierno, por lo cnal se les confiscó, seguí» lo disponen las le- 
yes del país. Tras este rompimiento de las relaciones diplomáticas ven- 
drá probablemente una tentativa para obtener por la fuerza la pedida 
indemnización, á no ser que el gobierno de Washington vuelva á tomar 
**ii consideración el asunto y venga en someterlo, de común acuerdo con 
el Perú, al arbitraje de una potencia amiga. 

El Congreso habia expedido un decreto por el cual prohíbe la reelec- 
ción de los presidentes de la República. 


Ecuador. — Las últimas noticias de la república del Ecuador carecen 
de ¡mpartancia: reinaba en toda ella gran tranquilidad y el general Flo- 
res se mantenía aun en Guayaquil. En esta y otras varias ciudades in- 
mediatas se sintió el 27 de octubre un fuerte temblor de tierra que causó 
algunos extragos aunque no de mucha consideración. 


Estados-Unidos — Charleston , l.° de diciembre. Ayer hubo una 
gran reunión frente al hotel de Charleston. El coronel Bilbo, de Tennes- 
sce, pronunció un discurso muy halagüeño , y dijo que su estado se se- 
pararía de la Union treinta dias después de haberlo hecho la Carolina. 

Mr. Richardson, aludiendo á los rumores que circulaban respecto 
á que se pretendía poner guarnición en las fortalezas del puerto, dijo 
que no aconsejaba que se lomase posesión de ellas inmediatamente has- 
ta que se enviasen tropas á ocuparlas ; pero creía que después de ocupa- 
das dichas foltalezas serian mas inexpugnables que las de Maiakoff y 
el Redan. 

Washington, 2 de diciembre. 

La unión se halla hoy al borde de un precipicio. Los conservadores 
hacen esfuerzos para salvar de ella lo que puedan, abandonando la Ca- 
rolina del Sur, cuyo Estado consideran ya perdido de seguro Esperan 
que, por medio de una solemne reunión de miembros del Congreso y en 
la cual se manifieste el espíritu de blandura y conciliación, se salvarán 
los demás Estados del Sur donde prevalece el espíritu de separa- 
ción. 

Los partidarios de la unión, sin embargo de ser hoy domingo, traba- 
jan activamente, consultándose é ideando planes para salvar la Confede- 
ración. Hoy irá á ver al presidente una comisión con el objeto de indu- 
cirle á que no envíe su mensaje á las Cámaras hasta haber celebrado 
una conferencia los miembros del partido unionista. E»ta medida se con- 
sidera en los círculos políticos como muy atinada y provechosa. 

El secretario de Hacienda, Mr. Cobb, hizo ayer dimisión de su carte- 
ra, con el objeto de retirarse del gabinete el miércoles próximo. A ha- 
ber sabido ayer el plan propuesto para el arreglo de la cuestión pendien- 
te, no habría dado aquel paso. A la renuncia de Mr. Cobb seguirán pro- 
bablemente las de los senadores y representantes de Georgia, pues estos 
no lian podido, razonablemente, aconsejar á Mr. Cobb que deje la car- 
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tera de Hacienda, sin hallarse ellos mismos dispuestos á dejar sus asien- 
tos en las Cámaras. 

Mr. John Cochranc va á presentar al Congreso una proposición que, 
si llega á votarse, traerá á un arreglo pacífico la cuestión pendiente. 
Trátase de que la parle del mensaje relativamente á la separación se 
someta en ambas Cámaras, y sin debate, á una comisión compuesta de 
ur* miembro de cada Esjado, la cual presentará su informe en el término 
de treinta dias, y se trata también de alterar de tal modo la Constitu- 
ción que queden así allanadas todas las actuales controversias. Para esto 
último se nombrará una comisión cuyos individuos serán elegidos por 
delegaciones de los Estados. 

Si se aprueba esta proposición habrá tiempo suficiente para deliberar 
y reflexionar; y entre tanto se celebrarán conferencias amistosas , las 
cuales deben ser sin duda muy útiles. 

Dos líneas distintas de política se han propuesto y discutido en los 
círculos políticos respecto á lo que deben hacer en el Congreso republi- 
canos y demócratas. Una de ellas consiste en compromisos y en discur- 
sos conciliatorios; la otra, por el contrario, en guardar silencio y espe- 
rar á que los represantes del Sur hablen y, si es posible, dejar que los 
dos partidos del Sur discutan el asunto y lo arreglen entre ellos exclu- 
sivamente. 

El partido unionista del Sur es muy numeroso en el Congreso, y 
como todos sus intereses se hallan afectados, pueden hablar con entera 
libertad y sin temor de malquistarse con sus contrarios. Pero es de te- 
mer que los del Sur, bien con el objeto de intimidar, bien con el de lle- 
var ó efecto lo que dicen, sigan la misma línea de conducta; es decir, 
que guarden silencio, declarando por medio de sus principales oradores, 
que «la época de las palabras ha pasado» y que lo que desean es que se 
adopte una medida pronta y eficaz. Los unionistas del Sur, sin embargo, 
no permitirán que ninguno de los dos partidos siga semejante conducta. 
Están resuellos á exigir espiraciones perentorias y el pronto arreglo de 
las diferencias entre el Norte y el Sur, y harán que ambas secciones to- 
men la defensiva obligándoles á que manifiesten sus sentimientos. Tal 
es la opinión de los hombres mas eminentes con quienes he hablado. 

Dícese que Mr. Seward pronunciará eu el Senado un discurso en el 
cual propondiá que se reconozca el derecho de cada Estado y que se in- 
cluya en la Constitución el compromiso del Misspuri. Los miembros del 
partido republicano se hallan divididos respecto á sus opiniones sobre 
este asunto : algunos aprueban la idea de Mr. Seward, al paso quo otros 
la desaprueban completamente. 

Savannh (Georgia) l.°de diciembre. 

Los directores de todos los bancos de esta ciudad han resuelto sus- 
pender los pagos en metálico. 

El juez Eugenius Nesbit, que había sido siempre uno do los hombres 
que mas se distinguían por sus ideas conservadoras , desea ahora la in- 
mediata separación del Sur. 

Lebanon (Kentucky) l.° de diciembre. 

Acaba de recibirse de Columbia (Kentucky) la noticia de que los 
ciudadanos de Burksville han ahorcado á quince negros y á un hombre 
blanco que los capitaneaba, por haber tratado de promover una insur- 
rección. 

No se han recibido pormenores sobre este hecho. 

Memphis (Tenn.) l.° de diciembre. 

Anoche se celebró un meeting, al cual asistió considerable número 
de personas. Reinó en él mucha escitacion y se acordó aceptar el «con- 
flicto inevitable»; pedir al gobernador que reúna la legislatura; convo- 
car una convención del Estado y manifestar á los demás Estados del Sur 
que Tcnnesse sostendrá las medidas que adopte la convención del Sur, 
cualesquiera que ellas sean. 

El secretario de la redacción, Eugemo de Olav arria. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 


Ayer se verificó en toda España el sorteo para la quinta de 
treinta y cinco mil hombres; el gobierno ha querido que trein- 
ta y cinco mil familias tengan este motivo mas para celebrar 
las Pascuas y ha dispuesto que el sorteo se haga el día antes 
de Navidad. Celebramos este rasgo de previsión : el sorteo no 
podia demorarse ocho dias mas porque ¿á qué cataclismos nos 
expondríamos si llegaran á fallar por ocho dias treinta y cinco 
mil hombres en el ejército? 

En el Senado sigue discutiéndose laboriosamente la ley de 
ascensos militares que dá alguna seguridad en los empleos á 
los que cumplen con su deber, sobre todo de capitán abajo. Con 
esle motivo, lian mostrado su elocuencia los altos barones de la 
milicia, y aunque incid^ntalmenle, se ha vuelto á hablar de la 
guerra de Africa, del progreso y de la marcha del siglo. El 
Sr. Lujan encuentra en el ejército la institución mas civiliza- 
dora del mundo, y ha pronunciado un discurso muy extenso 
para probar que los ejércitos permanentes son el colmo y el non 
plus ultra de la civilización. 

Lo que no hemos podido menos de advertir con cierta son- 
risa, es el afan con que los diarios ministeriales se esfuerzan 
en ¿emoslrar que la situación actual y el ministerio que la 
simboliza, y sobre lodo el general O'Donnell, que preside este 
ministerio, se desviven por el bien del ejército, que no procu- 
ran mas que su dicha, que forma el objeto predilecto de sus 
desvelos. 

El general Calonge quería aprovechar la ocasión de hablar 
de la guerra de Africa y de la manera con que ha estado diri- 
gida; pero esle examen científico de la dirección de la cam- 
paña no lia podido tener cabida hasta ahora. Se ha contestado 
al general Calonge negándole autoridad para tratar de estas 
cosas porque jamás ha mandado un cuerpo en campaña. Sin 
embargo, esto no pasa de ser una vulgaridad. La ciencia de la 
guerra no es un arcano tan recóndito que no hayan podido y 
puedan penetrarlo no solo los militares que no hayan man- 
dado cuerpos, sino lós mismos paisanos. Sus principios y teo- 
rías están en manos de todos, y desde los comentarios de Julio 
César hasta el tratado de artillería de Luis Napoleón, paisanos 
y militares han podido leer cuanto se ha escrito en la materia. 

Ahora bien, militares y paisanos que han leído algo del 
arle de la guerra, saben que hay diferencia muy notable entre 
dirigir una batalla y disponer y ejecutar un plan de campaña, y 
que se pueden ganar muchas batallas bien dirigidas y perder 
luego el fruto de la sangre derramada y de los esfuerzos del sol- 
dado y del oficial por no saber aprovechar las ocasiones con golpe 
de vista seguro y talento verdaderamente estratégico. El gene- 
ral Calonge quería probar que el general O'Donnell no habia 
dirigido bien la compaña de Africa, y aunque lo hubiera pro- 
bado, esto en nada hubiera rebajado la gloria inmarcesible con- 
quistada por el ejército, ni disminuido el mérito de su valor, 
de su constancia y de sus sufrimientos. El general O'Donnell 
si no hubiera podido aspirar á la palma de haber dirigido óp- 
timamente la lucha, habría quedado con la gloria de las bata- 
llas ganadas. El mismo Annibal que tantas veces supo vencer 
á los romanos en Italia, tuvo aquel descuido de Cápua de que 
tanto nos lamentamos en las escuelas, y el general O’Donnell 
si las cosas se hicieran de dos veces , estamos seguros que 
ahora, en vez de detenerse cincuenta dias en Tetuan, desde el 
dia 7 de febrero haría marchar diez mil hombres sobre el Fon- 
dak y asegurar el camino de Tánger. No hay, pues, que con- 
fundir cuando se habla de la guerra de Africa la gloria del 
ejército y del pais con la mayor ó menor habilidad con que ha 
estado dirigida la campaña. 


El general Prim habló también y dijo que marchaba con el 
siglo. Si esto es asi, de seguro el general Prim no marcha con 
la unión liberal , la cual camina contra el siglo y al revés del 
siglo. Para la unión liberal estamos hoy en 182S : díganlo sino 
las notas sobre Italia. 

Supongamos á Fernando Vil sentado en el Trono, en ese 
Trono absoluto neto, sin peregiles, constituciones ni cortapisas 
como le quieren los neos y los liberales arrepentidos. Supon- 
gamos á Calomarde dirigiendo los negocios del Estado : ¿ qué 
hubieran dicho el Rey y su ministro al presenciar los sucesos 
de Italia, el destronamiento de los archiduques, la anexión de 
Bolonia y las Marcas, la caída del rey de Ñapóles? No hubiera 
expuesto mas ni menos que lo que la unión liberal ha manifes- 
tado en sus notas; no hubiera hecho tampoco mas de lo que ha 
hecho la unión liberal. Se hubieran mostrado austríacos en la 
cuestión de los Ducados; hubieran reclamado sus derechos 
eventuales en Ñapóles, hubieran protestado contra el derecho 
de los italianos en todas partes, hubieran sacado á luz los tra- 
tados de 1758 y de 1817, hubieran desconocido la soberanía de 
los pueblos y proclamado el derecho divino. Pues bien, esto 
mismo ha dicho y hecho la unión liberal en 1S60. Parala unión 
liberal no hay derecho sobre el de los reyes: para la unión li- 
beral hay en el mundo familias escogidas por la Providencia 
que deben siempre reinar, sea sobre quien fuere: y asi se a ve- 
nia á obtener para la duquesa de Parma el trono de Toscana ó 
cualquier otro si las combinaciones de la política la privaban 
del primero. 

Hay más: respecto de Ñapóles, si Fernando VII no hubiera 
tenido derechos eventuales no los hubiera reclamado: la unión 
liberal los ha reclamado sin tenerlos, los ha reclamado para 
los enemigos de Isabel II, abnegación singular que ciertamente 
no ha sido agradecida por nadie. 

Esto, en cuanto á la marcha de la unión liberal en la polí- 
tica exterior. En la interior se nos preparan leyes de ayunta- 
mientos con alcaldes de real orden ; sujetos al gobierno y con 
atribuciones dependientes todas de la voluntad de los goberna- 
dores: se nos preparan leyes de imprenta mil veces peores que 
la prévia censura; se nos preparan leyes electorales donde tie- 
ne ámplia cabida la influencia del gobierno y donde pueden 
salir Congresos unánimes: se nos prepara, en fin, la organiza- 
ción completa y perfeccionada de lo que hoy existe, y lo que 
hoy existe es ni mas ni menos que un despotismo ministerial 
llevado á su última expresión, y montado según todas las leyes 
de la mecánica. 

En el Congreso se han discutido los presupuestos de gastos 
é ingresos del Estado. Ya dijimos que se aprobaron los dos mi- 
llones para la casa real con motivo del nacimiento de una nue- 
va infanta, y los otros tres millones para D. Sebastian, con mo- 
tivo de haberse casado con su abuelo una infanta de Portugal. 
Después, no ocurrió discusión digna de mencionarse: se apro- 
baron los gastos con un aumento de millón y medio en Gracia 
y Justicia, y se aprobaron también los ingresos, inclusas la 
contribución de consumos y la de hipotecas, etc. El Senado 
los va á discutir estas pascuas, y en dos dias suponemos que 
los dará corrientes para que sean ley desde l.° de enero. Asi 
se guarda la forma constitucional que es lo que hace al caso, 
y se podrá decir que esle gobierno es lo mas constitucional 
del mundo, porque ni prende ni fusila, hace volar los presu- 
puestos para primero de año, levanta el estado de sitio y per- 
mite el derribo de las murallas de Barcelona. 

Y á propósito de Barcelona, parece que ya no están tan 
contentos los catalanes con la unión liberal como estaban ha- 
ce algunos meses. Cataluña ha sido halagada por la unión li- 
beral en sus intereses materiales y especialmente Barcelona: 
y esto inclinó los ánimos á favor del gabinete creyéndose que 
era el principio de una liberalizacion general en la política: 
pero cuando se ha visto que aquello era principio y fin y que 
nada mas podia esperarse, se han creído chasqueados y co- 
mienzan á murmurar. Cuenten no vuelva el eslado de sitio 
para que ni aun ese mérito tenga el gabinete 0‘Donnell! 

I)e todas partes van saliendo ya enemigos á la unión mien- 
tras sus amigos se muestran tibios , desesperanzados ó indife- 
rentes. La fracción del difunto Horizonte ha sacado á luz El 
Contemporáneo. Asi como El León Español mató al Horizonte , 
El Contemporáneo ha muerto y sustituido al León Español. 
El nuevo colega proclama la coalición de lodos los partidos 
contra la situación actual, una coalición que no sea una amal- 
gama confusa sino que sea mas bien una alianza en que 
cada cual pelee con su bandera y por su bandera, aunque con 
cierto acuerdo y ensemble. La idea nos parece buena y fácil de 
ejecutar y aun creemos que ya se está llevando á cabo, des- 
lindándose ya dos grandes campos ocupados cada uno por 
una confederación. De un lado, está la confederación liberal 
formada por los liberales de todos los matices, desde el más 
subido al mas pálido: de otro, está la gran confederación servil 
constituida también por los absolutistas, moderados y unionis- 
tas de lodos colores, desde el partidario de la Inquisición hasta 
el ministerial del general ODonnell inclusive. En favor del 
ministerio pelean lodos los absolutistas: eu contra lodos los li- 
berales: y si aun queda algún liberal al lado del gobierno, ó 
baja la cabeza y calla, ó se retira á un rincón procurando no 
hacerse notar, y contentándose con lamentar su situación ver- 
daderamente lastimosa. 

Por que es lastimosa la situación de los liberales que, cre- 
yendo en las promesas implícitas ó explícitas del actual gobier- 
no, le han seguido de reacción en reacción , y ahora se en- 
cuentran sin saber qué hacer. Una por una han ido desapare- 
ciendo lodassus ilusiones y esperanzas; tras de una humillación 
se les ha sometido á otra humillación; tras de una inconse- 
cuencia á otra inconsecuencia; y hoy se ven alejados á una 
enorme distancia de los que un tiempo fueron sus amigos y 
correligionarios, de aquellos con quienes sufrieron el martirio 
y las persecuciones por la libertad. ¡Cuánto sacrificio perdido! 
¡Y después de lodo estar en el partido moderado , es decir, 
estar donde se podia haber eslado diez años, veinte años antes, 
habiéndose ahorrado disgustos, penalidades y pérdidas! ¡Ah! 
No se arroja así tan fácilmente por la ventana lodo un tesoro 
de méritos y servicios á la causa de la libertad: por eso com- 
prendemos lo triste de la situación de los que, siendo en su 
corazón liberales, se ven arrastrados por una série de fatalida- 
des y debilidades al abismo reaccionario , donde se precipita a 
pasos agigantados la llamada unión liberal. 

La coalición, pues, está formada y mas adelante Ii3 de pro- 
ducir sus frutos para la reconquista de las libertades que una 
á una se han ido perdiendo, no habiéndonos quedado mas que 
la forma. 

Entretanto, consolémonos conque por ahora tenemos paz y 
podremos celebrar las Pascuas sin temor. 

Ténganlas felices nuestros lectores. 

Nemesio Ferkaxdez C<j*sta. 


EDITOR , Mariano Moreno Fernando*. 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA EXTRANGERA. 

Si no tuviéramos tan cerca la gran cuestión de Ita- 
lia, de la cual están quizás pendientes los destinos de 
Europa, los sucesos de (pie recientemente ha sido treatro 
el mayor imperio del mundo absorberían toda nuestra 
atención y serian el inagotable asunto de nuestros co- 
mentarios. Que un estado de trescientos millones de ha- 
bitantes se haya dejado imponer la ley por diez mil ex- 
tranjeros es un suceso único en los anales de la humani- 
dad. Juzgando esta expedición por su aspecto puramente 
militar, es preciso confesar que en su feliz éxito han in- 
fluido, tanto como la fortuna, el valor, la habilidad y la 
disciplina del ejército aliado. Si el general táparo creyó 
realmente el 18 de setiembre que había cogido en sus 
recles á las tropas europeas, la facilidad y el arrojo con 
que es*os rompieron las mallas, debió convencer al de- 
fensor del Imperio Celeste de la inutilidad de sus esfuer- 
zos y de sus amaños. La fácil conquista de Pekín lia sido 
un hecho que se miraba como imposible por el Empera- 
dor y sus cortesanos. Habíanse erigido formidables bate- 
rías en torno de Ja ciudad imperial, y pocos dias des- 
pués, ondeaban en ellas los pabellones de Inglaterra y 
Francia. Ha sido consumada tamaña empresa con insig- 
nificantes pérdidas de las huestes vencedoras. Estas se 
retiran de una posición que, en los meses de invierno, 
podría inspirar serios temores, aunque no es creíble que 
dejen en entera libertad á los chinos, para que, según su 
costumbre, se burlen del humillante tratado (pie se les 
ha impuesto. Las condiciones de ese pacto son en alto 
grado favorables á la causa del cristianismo y de la civi- 
lización, y es natural que se hayan tomado las precau- 
ciones necesarias para asegurar el pago de los doscientos 
cuarenta millones de reales que en aquel documento se 
estipula. Las inauditas crueldades de que han sido victi- 


mas los prisioneros europeos, no han sido suficientemen- 
te vengadas con el despojo del palacio de verano del Em- 
perador, bien que sea una lección severa al increíble or- 
gullo de este personaje y á la sagrada inviolabilidad de 
que se creía revestido. 

l ocas frases bastan para condensar los principales 
sucesos de esta guerra memorable. El 16 de agosto de- 
sembarcaron las tropas inglesas y francesas en Pehtang, 
en frente de los inexpugnables fuertes de Takú. El 12, se 
encaminaron, con el fango hasta las rodillas, Inicia 
Sinho, de cuya ciudad se apoderaron, colocándose de 
este ¡nodo entre aquellos fuertes y Pekín. Volviendo en 
seguida hacia el Este, avanzaron y ocuparon á Tang- 
Kow, preparándose al ataque de los fuertes, por el rio y 
por tierra. El general inglés, Sir Hope Grant, se decidió 
á empezar por el fuerte llamado del Norte, el mas im- 
portante de todos, y cuya posesión abriría la puerta á la 
toma de los otros cuatro. Este golpe de inano tuvo el 
deseado éxito, y ocasionó la única pérdida de alguna 
consideración que han experimentado los invasores en 
todo el curso de la campaña. Cerca de cuatrocientos in- 
gleses y de doscientos franceses quedaron muertos ó he- 
ridos en la acción, cuyos resultados fueron por otra par- 
te los mas satisfactorios, pues no solo se rindieron los 
otros Cuatro fuertes sin disparar un tiro, sino (¡ue la em- 
bocadura del Jeiho quedó abierta ¿ las escuadras aliadas, 
v expedita la comunicación por agua con lo interior, 
circunstancia muy favorable para el transporte de todo 
lo que el ejercito podría necesitar. La marcha de cerca 
de cuarenta millas, desde la costa del mar hasta la gran 
ciudad do Tien-tsin, se verificó sin el menor tropiezo á 
fines de agosto. Allí los chinos, por un golpe de su astu- 
ta y engañosa política, lograron detener algunos dias á 
Las tropas, entablando con los embajadores una negocia- 
ción infructuosa, dado que carecían de poderes los co- 
misarios imperiales. Descubierto el engaño, volvieron á 
ponerse en movimiento las tropas, y siguiendo el curso 
del rio, llegaron á Tungchow, que era el sitio señalado 
por los embajadores Lord Elgin y el barón Gros, para 
abrir seriamente las negociaciones. Sin embargo, dejan- 
do guarnecida aquella ciudad, parte del ejército avanzó 
algunas millas. Otra vez intentaron los diplomáticos chi- 
nos burlarse de los europeos, en insignificantes confe- 
rencias, sin ánimo de hacer la paz, y con el solo desig- 
nio de dar tiempo á la llegada de las fuerzas tártaras 
mandadas por su general Sang-Ko-lin-sig. Entonces fué 
cuando cayeron en manos de un cruel enemigo el intér- 
prete Partes y sus compañeros de infortunio. Los tárta- 
ros fueron completamente vencidos y obligados á huir 
ignominiosamente, en las batallas del 18 y 21 de setiem- 
bre, cuyo resultado fué el avance de los aliados hasta 
distancia de seis millas de Pekin. La gran capital se en- 


tregó á los aliados el 13 de octubre, habiéndola evacuado 
pocos dias antes el Emperador y su córte, y puestos en 
marcha con dirección á Tartaria. En medio de tan satis- 
factorias noticias, la opinión pública en Inglaterra y 
Francia abrigaba muy serias inquietudes con respecto 
á la suerte de aquel puñado de hombres, perdidos, di- 
gámoslo asi, en una inmensa población tan sanguinaria 
como pérfida. La historia enseña con terribles ejemplos, 
y especialmente con el de la campaña de los franceses en 
Rusia, que la invasión es muchas veces mas fácil que la 
ocupación y la retirada. Por fortuna, llegó un telegrama 
de San Petersburgo anunciando que el Emperador se ha- 
bía detenido en su fuga, que se había negociado un tra- 
tado de paz, tal como los diplomáticos europeos lo ha- 
bían dictado, y que las fuerzas inglesas y francesas em- 
pezaban á retirarse de Pekin. Ignórase todavía cuáles se- 
rán las garantías pue aseguren la ejecución de este tra- 
tado, y especialmente el pago de los sesenta millones de 
francos que en una de sus cláusulas se estipula. 

Hace algunos años que los ingleses emprendieron una 
campaña contra Pekin y fueron enérgicamente rechaza- 
dos. El triunfo que en la presente ocasión han obtenido 
se debe en parte á la cooperación de los franceses, y, mas 
aun , al mayor conocimiento de la geografía del país, á 
la diestra diplomacia de Lord Elgin, y, sobre todo, al 
portentoso alcance y otras cualidades superiores del ca- 
non Armstrong. Los ingleses mismos confiesan que la 
caballería tártara, valiente, bien montada y no falta de 
disciplina, los habría puesto en negros apuros, sin el 
terror que produjeron en sus filas los estragos causados 
por aquel terrible invento. 

La moral de toda esta historia se reduce á que las 
naciones europeas no deben volver á pensar en hacer la 
guerra á los chinos. Además de los obstáculos que opo- 
nen á estas empresas la enormidad de la distancia, los 
inconvenientes del clima y la necesidad de transportar 
grandes provisiones de víveres y pertrechos, queda en 
pié la justa desconfianza que debe inspirar una nación 
profundamente inmoral, y cuyas costumbres rechazan 
todas las prácticas y ventajas de la verdadera civili- 
zación. 

La cuestión anglo-americana camina apresuradamente 
á una ruidosa solución. Extraña cosa es que tanto en Eu- 
ropa como en los Estados-Unidos se hable y se escriba 
como si la federación existiese íntegra y" compacta, 
cuando en realidad es difícil conocer en qué se distingue 
su estado actual de una disolución completa. El gobierno 
federal no ejerce en la Carolina del Sur ninguno de los 
poderes que componen la soberanía. Allí no hay juris- 
dicción federal, ni administración federal, con la única 
excepción del ramo de correos. La bandera de la Union 
ha desaparecido de los edificios públicos, y no se ha omi- 
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tido ningún acto ostensible de independencia, conside- 
rando como condescendencia insignificante el dejar en 
manos de las tropas federales la fortaleza que domina la 
bahía de Charleston. En las dos cámaras legislativas, los 
senadores y representantes de los Estados del Sur hablan 
de la separación, unos como de una medida conveniente, 
otros como de un hecho consumado. El mensaje del pre 


nos mas solemnes que no permitirá la intervención de 
ningún gobierno extraño en los negocios del electorado, 
con lo cual queda asegurado el triunfo del cuerpo legis- 
lativo, y el elector puesto en actitud de ceder á la vo- 
luntad nacional, ó de retirarse, y admitir el mando de 
un regimiento en el ejército austríaco. En todo esto, lo 
que mas llama la atención de Europa, es la parte que to- 



el fraccionamiento del cuerpo político cuyo gobierno da un paso adelante bacía la jefatura de aquella inteli- 


preside. Como hechura y cliente del partido democrático 
iio puede renegar las doctrinas que este profesa, sin ex- 
ponerse á los odios encarnizados que allí se desarrollan, 
contra todo hombre público que no se declara abierta- 
mente ciego partidario de la esclavitud y enemigo irre- 
conciliable de los republicanos del Norte. El presidente 
afirma, sin embargo, que carece de poderes para resta- 
blecer la autoridad del gobierno central en los Estados 
que la desconocen, de modo que, entre el desconoci- 
miento de la soberanía federal por la Carolina del Sur, y 
v la confesión de impotencia en boca del jefe del poder 
ejecutivo, la integridad de la federación norte-americana 
ha quedado reducida al estado de ficción. El presidente 
declara que no encuentra en el texto de la constitución la 
autorización necesaria para forzar á la obediencia á un 
Estado rebelde. Este argumento es menos convincente 
que el que se saca de la imposibilidad material de la 
coerción. Si tiene razón en opinar que la constitución 
prohíbe la separación de un Estado, aunque se ejecute 
por medios pacíficos, toda tentativa de separación debe 
considerarse como acto de traición contra la república, 
y el derecho.de anular y castigar tamaño exceso debe ser 
uno de los atributos del gobierno federal. Pero el presi- 
dente confiesa que, si la Carolina del Sur, ó cualquier 
otro Estado, quiere separarse de la Union , no hay mas 
remedio que dejarlo obrar á su modo. El único medio 
que posee el gobierno de subyugar la Carolina del Sur, 
seria el llamamiento de las milicias de los Estados del 
Norte, y esto seria una declaración de guerra civil de 
incalculables consecuencias. 

Rodeado de tan serios conflictos, el presidente Bu- 
clianan recomienda al Norte tres grandes concesiones 
que juzga necesarias, tanto para restablecer la obedien- 
cia al gobierno central en el Estado disidente, como pa- 
ra evitar que otros, situados en la misma región, se con- 
taminen con su ejemplo. Quizás el Norteño hallaría gran 
inconveniente en cederá la primera de estas sugestio- 
nes, que consiste en enmendar la legislación vigente en 
aquellos Estados sobre esclavos fugitivos, declarando que 
todo esclavo fugitivo , refugiado en un pueblo del Norte, 
seria devuelto á su dueño , ó abonado su valor á costa 
del pueblo en que se asiló el prófugo. Pero las otras dos 
medidas propuestas son tan irritantes como absurdas. 
Una de ellas es el reconocimiento solemne, en un acto 
constitucional, de la legalidad de la esclavitud, y la otra 
es la declaración que es obligación del Congreso prote- 


gente faza. De todos modos, su valentía ó su inercia 
puede decidir uno de los mas importantes problemas cu- 
ya solución aguarda con impaciencia el mundo po- 
lítico. ... 

No es este solo incidente el que excita la atención pu- 
blica á fijarse en los destinos de Alemania. Todo el mun- 
do conoce cuán peligrosa es la suerte de una nación, 
gobernada por treinta y seis soberanos, y colocada entre 
dos grandes despotismos; y á nadie se oculta que estos 
peligros no se evitan sino por medio de un cambio radi- 
cal en las relaciones domésticas y exteriores de los Esta- 
dos. No es imposible que Hungría se separe de Austria 
y forme un cuerpo á parte, en unión con la raza esla- 
va; ni lo es que, llegado aquel caso, la parte alemana 
del imperio, éntre en otra combinación que la que la ab- 
sorbe y contribuya al desmoronamiento total de aquel 
estrambótico conjunto. Prusia <juedaria*entonces sola re- 
guladora de la suerte de la nación; sola representante de 
sus intereses y opiniones, y bajo su jefatura, los Estados 
pequeños podrían conservar, por mas ó menos tiempo, 
sus respectivas soberanías. Pero no es esto lo que desean 
los alemanes ilustrados: á loque aspiran es á la unión 
política de toda su raza, como único medio de cimentar 
en ella las libertades de que no puede estar privada en el 
dia ninguna sociedad culta. Los periódicos ingleses han 
insinuado ya sus sospechas de que el gobierno francés 
promueve en secreto estas tendencias, con ánimo de po- 
nerse á la cabeza de un movimiento nacional, que le 
atraiga el agradecimiento de la Alemania, y, como ga- 
lardón de tan gran beneficio, la cesión de las provincias 
del Rhin. Carecemos de datos para apreciar la solidez de 
estas conjeturas: pero no estamos dispuestos á creer que 
los alemanes se hayan despojado repentinamente de sus 
sentimientos de nacionalidad, y, mucho menos, de sus 
bien notorias antipatías. Lo repetimos: la supremacía de 
aquella vasta fracción de Europa pertenece por todos 
títulos á la Prusia. Esta nación crece visiblemente en ri- 
queza, en fuerza moral, en ilustración y en importancia. 
Lo que le falta es un hombre de Estado, dotado de miras 
ámplias y generosas, y capaz de conducir á la nación 
por el sendero que el destino le señala. 

La ocasión que le proporcionan las circunstancias ac- 
tuales no puede ser mas oportuna. Austria ha dejado de 
ser un rival temible, y todos los esfuerzos que está ha- 
ciendo para conjurar la tormenta que ruje en sus hori- 
zontes prueban su convencimiento del inminente peli- 
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ger la propiedad de esclavos en los territorios, hasta que I g ro que por toda la perisferia de sus extensos límites 
entren en la federación , elevados á la categoría de Es- | j a circunda. Esc 
tados. Esto seria chocar de frente con los sentimientos 
bien arraigados, y Hasta con las ideas religiosas de la 
parte mas rica, mas ilustrada y mas juiciosa déla nación; 
seria aconsejar al vencedor que abandonase los frutos 
de la victoria y sometiese el cuello al yugo del vencido. 

Seria el mas extraño de los sucesos en la historia de los 
Estados-Unidos, que, habiendo conseguido , después de 
ocho años de ardiente polémica parlamentaria, religiosa 
y periodística, sancionar el principio que la esclavitud no 
traspasaría sus límites actuales, los Estados libres con- 
sintiesen en adoptar el principio opuesto, que es el (pie 
con tanto ardor lian defendido, durante el mismo perío- 
do, los Estados negre os. Como quiera que sea, suponien- 
do inevitable la separación, es de esperar desde luego 
que se realice sin sangrientas hostilidades, y además, que 
el Norte , concentrando en sí sus fuerzas intelectuales y 
civilizadoras, no ya distraídas por una disputa en que 
lia tomado mas parte la pasión que el raciocinio, fecun- 
de los copiosos gérmenes de prosperidad y cultura que 
abriga en su seno, y se muestre digno depositario de los 
principios inaugurados por Washington y sus dignos 
compañeros. 

Antes de hablar del ingente conflicto en que se ha- 
llan hoy colocados los principales gobiernos de Europa, 
séanos licito fijarla atención en uno de los mas peque- 
ños é insignificantes, en cuyo seno ocurre un suceso que 
podría llamarse una tormenta en un vaso de agua, si no 
revélaselos progresos que hacen los principios liberales 
en la gran familia germánica. En el microscópico electo- 
rado de llesse Cassel, la cámara electoral ha desechado 
la Constitución presentada por el gobierno, y este, en su 
consecuencia, ha pronunciado la disolución del cuerpo 
legislativo. El elector quiere que el pueblo tenga una 
Constitución; pero ha de serla que él le otorgue. Sus 
súbdito* dicen que no necesitan otra Constitución que la 
que antes tenían, y les ha sido ilegalmente arrebatada. 

Esta disputa es justamente en pequeño lo que es en gran- 
de la de Austria con Hungría. Una Constitución dada por 
un soberano, puede ser retirada por el donador el dia 
en que se le antoje; pero una Constitución votada por el 
pueblo impone al monarca deberes que no puede infrin- 
gir sin exponerse á graves peligros. Según la teoría que 
predomina en Viena, el elector hace muy bien en decla- 
rarse no sujeto á las leyes, y esta doctrina predominaría 
también en el electorado, si no fuera porque el Austria 
misma, como después veremos, no se encuentra tan due- 
ña de sus operaciones, como cuando hace algunos años 
invadía el territorio de llesse Cassel á invitación del elec- 
tor, y desoyendo las reclamaciones de la Prusia. Estos 
tiempos han pasado para siempre, y harto hará el Aus- 
tria en atender á sus propios negocios, sin entrometerse 
en los agenos. Por tanto, el éxito de la presente disputa 
no puede ser dudoso. Prusia ha declarado en los térmi- 


sos pruritos de liberalismo que mani- 
fiestan los últimos actos de su gobierno; esas conce- 
siones equivocas, problemáticas y envueltas en preñadas 
reticencias; esa circular del nuevo ministro Schmerling, 
cuyo nebuloso estilo parece menos propio de un docu- 
mento de oficio que de un tratado de metafísica liegc- 
liana, ó de una disertación sobre las categorías de Kant, 
ó sobre el jjo subjetivo, revelan la dura necesidad de ce- 
der de mal grado á la coacción y el empeño de conci- 
liar las ideas de reforma con los inveterados hábitos de 
arbitrariedad y absolutismo. La promesa de respetar las 
nacionalidades, en cuanto sean compatibles con la uni- 
dad del Imperio, viene á ser como el camino llano (le 
Madrid áSegovia, menos las cuestas. Cada dia se fortifica 
mas en los magyares el deseo de independencia, y cada 
dia se asocian mas á este sentimiento los croatos, los^ ili- 
rios, los galitzionos y los principados danubianos. Estas 
naciones , lejos de aceptar el caballo de Troya que su 
dominador les ofrece, se preparan sin disfraz a la lucha. 
La noticia de haberse apresado en Sulina (bocas del Da- 
nubio) buques sardos, cargados de armas y municiones, 
no deja la menor duda sobre los proyectos de subleva- 
ción que se trata de realizar en la próxima primavera. 
El gobierno otomano lia reconvenido al Piamonte sobre 
esta innegable infracción de neutralidad, y aunque no es 
creíble que este gabinete se haya implicado directamente 
en la expedición, tampoco es verosímil que se envíen 
sesenta mil carabinas de Genova al Euxino, sin que el 
gabinete tenga noticia de este envío, y sin que apruebe 
el uso á que se destina. El hecho es que los italianos sa- 
ben que la cuestión de Venecia lia de resolverse en Hun- 
gría, y que, si los húngaros llegan á romper con Viena. 
y poseen los recursos materiales de que necesitan para 
asegurar su emancipación, todas las probabilidades del 
triunfo, en caso de una guerra en Italia, son favorables á 
los piamonteses. Los húngaros están haciendo por su 
parte todo lo posible para colocar al Emperador en la 
alternativa de aceptar la guerra ó de darles una Consti- 
tución que virtualmente los separe del Imperio. La re- 
ciente conferencia de Gran, lia producido la resolución 
unánime de exigir la ley electoral de 1848, de cuyo seno 
saldría indefectiblemente la antigua Constitución hún- 
gara, sin las anomalías feudales que contenia en su ori- 
gen. Tan convencido está el gabinete austríaco de la ine- 
vitable proximidad de un conflicto , que ya lia pensado 
en anticiparlo y en poner á toda Hungría en estado de 
sitio. El Emperador, sin embargo , no quiso aventurar 
su corona ; y despidió al ministerio que se había decidido 
por las medidas rigurosas, permitiendo á los húngaros 
| reunirse y conferenciar sobre su futura organización. 
Nadie ignora lo que solicitan. Es claro que la Constitu- 
ción de Schmerling será para ellos papel mojado, y que 
no dejarán de convidar buques sardos á las orillas del 
Danubio y á los puertos de la costa oriental del Adriático. 


Además de los apresados, algunos lian llegado con feli- 
cidad, y estaban, según las últimas noticias, descargando 
sus mercancías hostiles en pnutos donde quedarán re- 
servadas para cuando llegue el caso de emplearlas. La 
inmovilidad d el gobierno imperial procede, sin duda, 
del optimismo con que aguarda la aceptación por los 
húngaros del nuevo plan de Constitución; pero esta de- 
mora puede serle funesta , tanto mas cuanto que no se- 
ria prudente provocar una crisis de la que pende nada 
menos que su existencia. 

Los periódicos ingleses, fundados en los datos que 
sus corresponsales comunican sobre la magnitud de los 
preparativos guerreros que se hacen en muchos y muy 
apartados puntos de aquellas regiones, opinan que son 
muy superiores á los recursos de que puede disponer el 
gobierno de Turin, y fijan sus miradas en las Tuberías, 
como foco de donde" salen todas las grandes maniobras 
déla política contemporánea. Quizás se hace todo sin 
participación directa del Emperador de los franceses: 
pero los que saben lo que pasó en Italia entre este mo- 
narca y Kossuth, poco antes de la paz de Villafránca, no 
extrañarán que las miradas del primero se fijen en la pa- 
tria del segundo. Por otra parte, los refugiados húnga- 
ros en París, hombres de alta categoría y de gran influjo 
en su nación, están en el goce de la mas completa liber- 
tad de obrar como gusten en favor de su causa, y nadie 
ignora en aquella capital de dónde salen los fondos con 
que se pagan los mencionados armamentos. «A menos 
de desechar, dice un periódico de Londres, una gran 
masa de pruebas, procedentes de diversos puntos y su- 
ministrados sin mas intento que él de decir lo que pasa, 
es innegable que, de pocos meses á esta parte, se nota 
en la parte oriental de Europa ,• cierta agitación provo- 
cada por la presencia y el lenguaje de extranjeros que 
anuncian la proximidad de buenos tiempos, atribuyendo 
tan feliz cambio de suerte á la agencia del Emperador de 
los franceses. Nada tiene de extraña esta conducta si re- 
cordamos que el plan favorito del dominador de la Fran- 
cia consiste en reorganizar el mapa político del continen- 
te europeo sobre el cimiento de las nacionalidades.» Aho- 
ra bien, no hay naciones mas tenaces en la conservación 
de sus peculiaridades características que las que dan lu- 
gar á estas observaciones. Colocadas entre Rusia, Tur- 
quía y Austria, sucesivamente oprimidas y ensangrenta- 
das por aquellos tres grandes centros de despotismo, 
constantemente han rechazado sus instituciones y sus 
costumbres, y mientras mas poderosos lian sido los me- 
dios empleados en su sometimiento, con mayor empeña 
lian reconcentrado su vitalidad. No es imposible que el 
llamamiento que ahora se hace á su patriotismo, dé por 
resultado una creación política, cuyo lugar, entre las po- 
tencias del mundo civilizado, introduzca serias alteracio- 
nes en el equilibrio de sus poderes. 

Bien convencido de los peligros que arrastra consigo 
este estado de cosas, el gabinete de San Petérsburgo con- 
vierte en un gran ejército el cuerpo de observación que 
ha mantenido hasta ahora en las fronteras de Bessara- 
bia, mientras que la vigilante policía moscovita en Polo- 
nia se muestra mas rigorosa y mas suspicaz que en los 
tiempos del emperador Nicolás. Ni Rusia ni Francia pier- 
den de vista la cuestión de Oriente, que lia ¡le surjir 
larde ó temprano de su actual asfigia, para suscitar nue- 
vas complicaciones y provocar nuevos estallidos. Luis 
Napoleón quiere que Rusia conozca su importancia y 
sienta su poder: mas, para conseguirlo, prefiere el pa- 
pel de cooperador al de enemigo. Los periódicos de San 
Petersburgo han recibido instrucciones para insinuar la 
conveniencia de que los franceses se apoderen de Egipto. 
La política moscovita se lia familiarizado, hace mucho 
tiempo, con esta idea, que tanto favorece sus planes de 
invasión de la India inglesa. 

No desconoce estos quiméricos designios la Gran 
Bretaña, cuya situación, por otra parte, no ofrece copio- 
sos materiafes al trabajo que hemos emprendido. La ac- 
titud, aparentemente inmóvil en que se mantiene, está 
muy lejos de ser síntoma de debilidad é impotencia. Solo 
un observador superficial puede desconocer su influjo en 
la mayor parte de los sucesos de que estamos siendo es- 
pectadores. Hace dos años que hasta los mas celosos ad- 
miradores de sus instituciones y de su poder, la creían 
humillada y casi próxima á inevitable ruina, bajo el peso 
de las amenazas y de los armamentos con que atolondró 
al mundo el imperio francés, en pago de haber sido ella 
la primera potencia de Europa que reconoció la legiti- 
midad del trono alzado el 2 de diciembre. La Inglaterra, 


á estos dichos respondió con hechos , y ahora las satis- 
facciones, y los desagravios, y las explicaciones concilia- 
doras, lian salido de las Tullerias , á guisa de torrente, 
y todo parece poco cuando se trata de que esté contenta 
la querida aliada. La condescendencia lia llegado hasta 
el extremo de permitir que John Bullí viaje en Francia 
sin pasaporte. A todas las reconvenciones que los go- 
biernos del Norte hacen al de Francia sobre el favor que 
presta á la revolución italiana, se contexla que asi lo exi- 
je lord Palraerston, y no tardaremos en ver el efecto do 
las notas en que el gobierno inglés insinúa al de su veci- 
no la necesidad de retirar de las aguas de Gaeta la es- 
cuadra francesa, cuyas funciones, análogas á lasdel per- 
ro del hortelano, denuncian una vacilación de principios 
impropia de un gobierno que respeta la opinión de Eu- 
pa y que se respeta á sí mismo. 

La Gran Bretaña lia sacudido aquella aparente pos- 
tración, como el león despierta del sueño febril que sue- 
le aletagarlo. Por dondequiera se deja sentir su acción 
prepotente y modificadora. Un periódico de esta capi- 
tal ha extrañado que no se haya ejercido el influjo ingles 
en favor de esa pobre Austria, su antigua y condescen- 
diente aliada, hoy amenazada por tantos peligros, y que 
una mano poderosa encierra, por medios indirectos, en 
un círculo de hierro, del que no le será fácil desembara- 
zarse. La amistad del imperio austríaco lia sido siempre 
una necesidad fatal para Inglaterra, como punto de apo- 
yo de su política continental; como barrera alzada con- 
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tra los designios de Rusia. Inglaterra ha pagado en di- 
nero contante los servicios del Austria, como el Rapa y 
el rey de Nápoles pagaban regimientos suizos. Mas no 
era posible que hubiese cordialidad ni reciprocidad since- 
ra de sentimientos entre el mas liberal y el mas opresor de 
los gobiernos conocidos. Hace mucho" tiempo que el go- 
bierno inglés piensa en otra alianza , infinitamente mu- 
cho mas ventajosa y mas en armonía con sus conocidas 
tendencias y su secular organización. La Prusia, nación 
mucho mas ilustrada que su antigua competidora, no 
menos fuerte que ella como potencia militar, y mucho 
mas que ella popular y simpática á los pueblos alemanes, 
está naturalmente indicada para realizar una asociación 
que puede ser fecunda en consecuencias favorables á la 
conservación de la paz. La noticia de la muerte del rey 
de Prusia, que recibimos en el acto de escribir estas pá- 
ginas, contribuirá (no lo dudamos) al desarrollo de este 
nuevo plan, cuya ejecución ha retardado el respeto de- 
bido á un monarca que por muchos títulos lo merecía. 
Su sucesor está ligado con la familia real de Inglaterra 
por los vínculos del parentesco y de la amistad, y, con la 
nación inglesa, por los de los intereses políticos y por 
conformidad de ideas y de aspiraciones. De todo lo" cual 
es fácil prever lo que resultará de la inferioridad á que 
será reducida el Austria , si no interviene algún suceso 
imprevisto que la salve de su actual conflicto. No de otro 
modo podrán frustrarse los deseos que la Alemania en- 
tera abriga de formar un todo compacto, una nación úni- 
ca, bajo la presidencia de la mas entendida, la mas avan- 
zada, la mas culta y sábia de sus fracciones. 

Cúmplenos hablar, en último lugar, de Italia, tierra 
en que vá á decidirse el gran problema de nuestro siglo; 
tierra, de la que tantos años de abatimiento no han po- 
dido desarraigar el mas tenaz patriotismo, las mas no- 
bles aspiraciones, el mas ferviente amor á lo bello y á lo 
bueno. Pero ¿en qué datos nos apoyaremos para califi- 
car su actual situación? Cada movimiento de los alam- 
bres telegráficos nos trae las nuevas mas contradictorias, 
como si lo hicieran de hecho pensado, para satisfacción 
de todos los partidos, que, de los sucesos que allí pasan, 
esperan su triunfo ó temen su derrota. ¿Qué quieren los 
neo-católicos, los que miran en Francisco II el mejor de 
los reyes, y desean el restablecimiento de las cadenas, 
de los palos, de los calabozos y de los pantalones verdes 
de las bailarinas? Un telegrama les anuncia que la resis- 
tencia indefinida de Gaeta, se hace por consejo de los 
grandes monarcas; que la escuadra francesa permanece- 
rá en aquellas aguas hasta la consumación de los siglos; 
que los Abruzzos y la Puglia se arman en contra del in- 
vasor; que la Sicilia arde en guerra civil; que las bombas 
de los piamonteses no hacen mas daño en la ciudad si- 
tiada que si fueran pelotas de algodón, á lo cual para su 
consuelo, añadirá un periódico vespertino de Madrid, 
que «cada dia se hace mas probable el restablecimiento 
en Nápoles, de su legítimo monarca.» Si, por el con- 
trario, el espectador se inclina á la causa de la inde- 
pendencia y de la libertad, vendrá otro sacudimiento , 
eléctrico y le anunciará que ya se han dado instruccio- 
nes á los diarios de París para que preparen la opinión 
á recibir la noticia de la pronta retirada de la división 
naval francesa; que las bombas piamontesas están des- 
trozando los edificios de Gaeta; que algunas de ellas 
han estallado á distancia de pocos pasos de la familia 
real; ¡que el tipkus hace considerables estragos en el 
vecindario y en la guarnición; que Luis Napoleón 
aconseja al rey bloqueado que ceda al imperio de las 
circunstancias y no se empeñe en prolongar una resis- 
tencia tan inútil como desastrosa; que de los Abruzzos 
y de la Puglia no tienen mas apoyo que algunas ban- 
das de descamisados insurgentes; que en eí hecho de 
haberse trasladado Víctor Manuel á Turin, se manifies- 
ta la tranquilidad del reino napolitano, y el afianza- 
miento en su territorio de la gran obra de Garibaldi, y 
que la seguridad que tiene de la fidelidad de Sicilia es 
tal, que no hay en aquella isla una sola bayoneta pia- 
montesa para comprimir á sus habitantes y defender 
la causa de la unión. 

En medio de esta confusión de datos, no sabría la 
opinión pública fijar un juicio medianamente sólido y 
probable sobre el éxito de la cuestión pendiente, si no 
estuviese en la conciencia de todo hombre imparcial y 
sensato, el intimo convencimiento de que la causa de 
Italia no puede retroceder sin provocar un sacudimien- 
to de incalculables consecuencias: sin prender fuego al 
hacinamiento de combustibles preparados por largos 
años de injusticias, de Opresión y de abusos. Con la cau- 
sa italiana se asocia inseparablemente la de la civilización, 
porque, para eterno honor de aquella noble y favorecida 
raza, ni las persecuciones, ni las cadenas, ni la odiada 
presencia del extranjero han podido extirpar en ella el 
patriotismo de los Fabios, la ilustración de los Médicis 
ni el Impetus Ule sacer que animó á los Dantes y Petrar- 
cas. Es cierto que hoy puede decirse de ella con algún 
fundamento. 

Quidquid delirant reges plectuntur achivi: 

es cierto que los grandes gobiernos de Europa (con la 
honorífica excepción del de Inglaterra) están haciendo 
cuanto les es posible por embarazar y retardar la pacifi- 
cación de Italia: pero no es menos innegable que la vo- 
luntad nacional se sobrepone á todas estas mezquinas 
maniobras; que los italianos han conocido ya lo que va- 
len y lo que pueden, y que el liberalismo por el cual están 
animados, es hoy el poder irresistible ante el cual se 
humillan, ó con el que se prestan á capitular los grandes 
corifeos del despotismo. Napoleón ensancha la esfera del 
régimen parlamentario; Francisco José adopta los planes 
reformadores de su nuevo ministro y hasta el mismo 
Alejandro promete una constitución á la esclavizada Po- 
lonia. 

En dos partes se divide la cuestión italiana: la eman- 
cipación del yugo extranjero, consumada ya en casi toda 
la península , y la unificación de todos los Estados que 


fraccionaban antes su territorio, en un reino solo, bajo 
el cetro del rey de Cerdeña. A la completa realización de 
estos dos magníficos designios, se oponen la conducta 
vacilante y equilibrista del gabinete francés; la posesión 
del Véneto por los austríacos ; la permanencia del Papa 
en Roma y la de Francisco II en Gaeta. En cuanto al pri- 
mero de estos inconvenientes, á nadie se oculta que la 
posición de Luis Napoleón es extraordinariamente com- 
prometida y espinosa. Como iniciador de todo lo que 
allí está sucediendo, es imposible que deshaga su obra, 
que revoque sus promesas y que mire como vano des- 
perdicio la sangre que han vertido sus falanges en de- 
fensa de la libertad italiana. Pero la revolución ha sal- 
tado por encima de las barreras en que el programa im- 
perial creyó poder encerrarla, y Luis Napoleón es mo- 
narca, y, como tal, no le cumple presentarse en lo que 
llamaba Chateaubriand el banquete de los reyes, con el 
gorro frigio en la cabeza y la lea incendiaria en la mano. 
«Sabe muy bien, dice una Revista inglesa, que cometería 
un error gravísimo si se adelantase demasiado hacia el 
partido de la revolución y se exhibiese á los ojos de Eu- 
ropa como enemigo de la paz y fomentador del desorden. 
Cuida, por tanto, de parapetar y justificar sus planes re- 
volucionarios con las exigencias" de la Gran Bretaña, y, 
por un lado, obra en este negocio como los ingleses obra- 
rían. Al mismo tiempo no [»uede rehusar algunas conce- 
siones á los gabinetes despóticos, y, porque Austria y 
Rusia lo exigen, protege al Papa en Roma y á Francis- 
co 11 en Gaeta.» Sin embargo, tan difícil es que dure largo 
tiempo esta oscilación, (que ha dejado de ser un misterio,) 
como que el sepulcro de Mahoma se mantenga en el aire 
atraído y repulsado por dos imanes opuestos. Fuerza es 
que una decisión formal y perentoria ponga fin á un es- 
tado de cosas que excita las reclamaciones de todos los 
partidos. 

La obstinación de los austríacos en mantenerse due- 
ños del Véneto, es entre todos los episodios de aquel com- 
plicado drama, la circunstancia que justifica mas los te- 
mores de una guerra en la primavera próxima. Solo la 
fuerza podrá arrancar aquella joya de las manos de su 
actual opresor. Si se realiza tan lamentable desenlace, el 
hombre que lo haya hecho necesario, será responsable 
ante Dios y la humanidad entera de la sangre que se 
derrame y de los infortunios que ocasione tan injustifica- 
ble como insensato empeño. 

Poco diremos de la cuestión romana, y los lectores 
entendidos harán justicia á nuestro laconismo. No nos 
satisface ninguna de las soluciones propuestas hasta aho- 
ra para combinar la consolidación del reino de Italia con 
el pi opósito á que parece aferrada la córte pontificia. 
Duélennos las amarguras del jefe de la Iglesia, que tan fá- 
cilmente desaparecerían, si prevaleciesen allí los consejos 
del mas sublime de los oráculos. En el lenguaje de algu- 
nos documentos que han visto recientemente la luz pú- 
blica, desconocemos el influjo del que dijo: benefucite iis 
qui oclerunt vos. 

Y en cuanto á Gaeta, admiren otros el heroísmo del 
que en una fortaleza inexpugnable aguarda los socorros 
que puedan prestarle aquellos mismos de cuyo olvido, de 
cuya indiferencia, de cuyo abandono se quejaba amarga- 
mente en uno de sus últimos manifiestos. Solo exceptúa 
de estas lamentaciones al Emperador de los franceses, el 
cual, mientras estorba el bloqueo marítimo de la plaza, 
tolera, si no aconseja, el bombardeo por tierra, cuya se- 
veridad crece de dia en dia, con la probabilidad de ocasio- 
nar grandes destrozos en los edificios y el sacrificio de 
muchas víctimas humanas. Este gran protector á inedias 
puede, sin embargo, cansarse de su infructuosa benevo- 
lencia; la población de Gaeta puede también revelarse 
contra el único autor de sus padecimientos, ni es impo- 
sible que la traición y la infidencia penetren en las filas 
de la guarnición, como penetró en las del ejército, y aun , 
en el seno mismo del ministerio, antes que el rey se fu- i 
gase de Nápoles. Contra todas estas eventualidades, de 
cada una de las cuales presenta ejemplos la historia de 
estos últimos meses, militan, en favor del plan de resis- 
tencia indefinida, dos esperanzas, no inuy honoríficas á 
los sentimientos cristianos y filantrópicos del que los 
abriga, esto es, la de la guerra civil, y la de la guerra 
extranjera. En apoyo déla primera, se nos habla del des- 
cántenlo que reina en las provincias; de las bandas in- 
surgentes que en ellas pululan; del auxilio que les pres- 
tan las tropas que han salido de Gaeta con este objeto. 
Pero ¿no han sido dísueltas estas tropas en una proclama 
que ha visto la luz pública en todos los diarios de Europa, 
y en que el rey, bajo su firma, les dá gracias, al despe- 
dirlas, por su "lealtad y sus servicios, y les promete reu- 
nirías en dias mas venturosos? Y, sobre todo, ¿á quién se 
hará creer que siete millones de habitantes prestan obe- ' 
diencia á un gobierno, que no cuenta para subyugarlos ! 
con mas de veinte ó veinticinco mil bayonetas? ¿Que ‘per- 
sonaje importante, qué hombre de reputación y de in- ¡ 
flujo capitanea esas gavillas, contra un gobierno al que 
se han adherido toda la aristocracia, toda la riqueza, todo 
el saber de la nación? 

La guerra extranjera es, sin duda, inminente. El 
Austria, con toda su penuria, con todos sus embarazos 
domésticos, habrá de sostenerla en las orillas del Danu- 
bio, comoen las del Pó y en las del Mincio. Víctor Ma- 
nuel acaba de proclamar solemnemente en Turin la 
unidad de Italia, lo cual significa la próxima invasión del 
Véneto de consuno con la de lliria. Tomen ó no tomen 
parte en el conflicto las huestes francesas, y, sea cual 
fuere el resultado de la campaña, tendría que ver quedos 
potencias como Inglaterra y Francia consintiesen en el 
restablecimiento de un monarca cuya política les ha sido 
tan antipática, y que le han hecho el grandísimo desaire , 
de retirar sus embajadores, para que no autorizasen con ; 
su presencia los desaciertos y las crueldades del mas 
desenfrenado absolutismo. 

No desesperemos, pues, del triunfo de la libertad en 
aquel suelo en donde ha echado tan hondas raíces. 
Allí, como en todas partes, la favorece y la asegura la 


supremacía el indomable espíritu del siglo XIX; ese espí- 
ritu de tolerancia, de independencia, de cultura intelec- 
tual, irrefragable testimonio y emanación directa de 
la perfectibilidad con que la Providencia ha querido do- 
tar á la mas noble de sus criaturas. 

M. 


ARANJUEZ. 

(Continuación.) 

El ministro de Marina, grande amigo del Príncipe de 
la Paz, entre lloroso y risueño, ahogó por la paz, te- 
miendo que la guerra en aquella sazón fuera un origen 
inmediato de grandes infortunios para el Rey y para el 
reino; y no contento con esto, elogió la conducta de Na- 
poleón, disculpando las licencias que se tomaba, por 
creer que en la córte de Madrid y cerca de! Rey pudiera 
tener enemigos poderosos que acariciasen los proyectos 
de la Inglaterra, siempre contrarios á la Francia. La alu- 
sión era demasiado directa para que el Principe de la Paz 
no contestase, aunque con la templanza debida por estar 
en presencia del Rey, y ser ya las circunstancias tan 
apremiantes que nada podían conseguir aquellos hom- 
bres de Estado con réplicas acaloradas, en los mismos 
instantes en que todos lo tenían ya perdido. El genera- 
lísimo hizo una apología apasionada de su conducta, y 
confesó que Napoleón era su enemigo; pero que la tal 
enemistad no era mas que un pretexto [jara lanzar del 
trono á la dinastía de Borbon. En suma , el valido era 
en aquella sazón el único que miraba con ojeriza la 
entrada de los franceses en España, y el único también 
que, adivinando los futuros planes de Napoleón, tenia 
perdida la esperanza de poder salvar de la agonía la 
espirante monarquía. De esta suerte , un consejo de 
ministros presidido por el Rey, y en el que se hallaban 
el ministro de Gracia y Justicia," marqués de Caballero, y el 
ministro de Estado I). Pedro Ceballos, que tantos papeles 
habían de representar en lo sucesivo, abrieron la puerta 
á los ejércitos franceses; conducta equivocada que prue- 
ba, ó lo torcido de las intenciones, ó la escasa previsión 
é insigne torpeza de aquellos hombres medianos que en 
tan apuradas circunstancias no encontraron otro medio 
de salvación que la humillación y la deshonra. 

No sabemos si para mofarse "de la desgracia; si con 
el gusto de hacerle sufrir nuevas humillaciones, el ge- 
neral Junot escribió al Príncipe de la Paz, invitándole á 
que fuese á tomar posesión de su principado de los Al- 
garbesen Portugal. No cayó en la tentación D. Manuel 
Godoy, resistió el vano deseo de ir á hacer el Rey de 
mogiganga por unos cuantos dias, sin que podamos adi- 
vinar cuál situación era peor; si la de presentarse ante 
la Europa á servir de ludibrio á las gentes, ó permane- 
cer en la córte de Cárlos IV sin amigos que le sirvieran, 
sin apoyo que le alentara, víctima de sus errores y de 
las traiciones de hombres desleales, y pronto á servir de 
víctima propiciatoria á las iras de un heredero cansado 
de serlo, y como tal, dispuesto á favorecer todos los 
planes en que entrase como primera condición su pre- 
maturo advenimiento al Trono. Cuando, después de 
1 tantos años transcurridos, hemos leído y meditado 
las memorias del Príncipe de la Paz, creemos fun- 
dadamente que este hombre tan mal tratado por sus 
contemporáneos, creía en ensueños y en placenteras ilu- 
siones al pensar que le hubiera sido posible al menor 
amago de la traición de Nonaparte, sublevar el Portugal, 
llevar allí á los Reyes y hacer del pueblo lusitano un fo- 
co perenne de insurrección contra el poder y los ejércitos 
del Emperador de la Francia. Esto no era dable, no era 
posible: la revolución y el levantamiento de la Penínsu- 
la eran infalibles é hijos de los mas bellos sentimientos 
que el corazón de los pueblos abriga; pero ni Cárlos IV, 
ni el Principe de la Paz podían servir de palanca para 
remover y sacar de quicio al pueblo español. En aque- 
llas circunstancias significaban lo contrario: el uno y el 
otro habían perdido su prestigio y su fuerza moral: res- 
ponsables de cuanto había pasado, no quería nadie verlos 
asociados á la nueva obra: ellos habían contribuido á 
destruir lo existente, queriendo conservarlo; no tenían 
derecho, porque nadié solo daba, para edificar sobre las 
ruinas que habían amontonado. Su reinado acababa, 
porque todo el mundo los abandonaba; solos y sin sé- 
quito, ¿qué habían de hacer en medio de la conflagra- 
ción general? nada: Cuando un Rey ó un ministro llega 
á ser objeto de menosprecio ó de odio para sus súbditos 
ó subordinados, ni el Rey reina, ni el ministro gobierna; 
la abdicación era el único partido posible: á tal punto 
habían llegado con razón ó sin (‘lia á tinos del año de 
4807 el buen Rey Cárlos IV y su famoso valido el Prin- 
cipe de la Paz. 

Por aquel tiempo había tenido lugar-la absolución de 
los reos de la causa del Escorial, de la que hemos habla- 
do en el capitulo anterior: el mismo gobernador del 
Consejo daba á entender bien alas clarasen sus conversa- 
ciones particulares, y hasta se atrevió á decir al mismo 
Príncipe de la Paz el motivo que había impulsado á los 
jueces á dictar aquel favorable fallo: estas fueron sus 
palabras: «Cuando el principal acusado ha obtenido la 
clemencia real, y mañana ó el otro podrá suceder que 
llegue á empuñar el cetro ¿nos tocaba á nosotros conde- 
nar á los que han sido sus agentes? ¿Se puede hacer jus- 
ticia en tales circunstancias como las del dia?» lié aquí la 
jurisprudencia de aquella desgraciada época: hé aquí el 
retrato fiel de los jueces de tan escandaloso proceso. Este 
triunfo envalentonó mucho á los parciales del de Astu- 
rias, los cuales veian llegar por momentos el de su com- 
pleta victoria. Multiplicáronse con esto los emisarios, 
correspondían frecuentemente con los afiliados de París, 
y comunicaban á los pueblos y áldeas, con estudiado 
afan, las noticias mas inverosímiles ó mas absurdas. El 
principe Maserano escribía cartas sobre cartas, pintando 
el estado de aquella córte con el infiel relato de los 
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cuentos que corrían en las tertulias políticas de París; ¿y 
qué hacia en el entretanto el Príncipe de la Paz para 
conjurar la tormenta? Nada ó poco menos que nada. 
Aquel hombre tan prepotente, sobre el cual llovieron á 
poco tantas desgracias ; aquel hombre tan perseguido 
que no pudo sino á fuerza de años y de revoluciones, 
conseguir otra cosa que un tardío perdón, se contentaba 
con desterrar á un monasterio al agente principal de 
aquella infame intriga y desterrar de Madrid á sus mas 
comprometidos cómplices. Sea dicho para gloria suya y 
la del Rey Carlos IV y en alabanza de su" reinado": cii 
aquellos procelosos tiempos, tan preñados de desgracias, 
no se derramó una sola gota de sangre por delitos políti- 
cos, formando raro contraste con la conducta cruel de 
los hombres que en nombre de Fernando Vil, vertieron 
á torrentes la sangre española y poblaron los presidios 
con los mas ilustres repúblicos, "honra y gloria de la po- 
lítica y de las letras. 

Era tal el esfuerzo que empleaba Godov á todas ho- 
ras para convencer á Carlos IV de los peligros que le 
amenazaban, que casi logró su objeto : y aunque por al- 
gún tiempo, indeciso el buen anciano, llegó á pensar se- 
riamente en salir de Madrid y de los sitios reales acom- 
pañado por un número respetable de soldados y fijarse 
en lugar seguro. Pero cuando estaba ya casi decidido, lle- 
góle una carta contestación de Napoleón á las suyas, y 
también llegaron ricos presentes, que adormecieron otra 
vez sus deseos y le dieron razones en qué apoyar con 
mas fuerza sus antiguas opiniones. Mientras estoaconte- 
cía, el general Dupont, en vez de marchar para Sala- 
manca, se hacia el reacio en Valladolid: el mariscal 
Moncey no se movía de Búrgos: el Pirineo cubierto 
siempre de tropas. Escribió Godoy al gran duque de 
Berg, Joaquín Murat, nombrado generalísimo de los ejér- 
citos franceses, con quien le unía antigua amistad, y no 
recibió contestación : nada oficial en la embajada ; nada 
confidencial departe de Izquierdo mas que los anuncios 
de la próxima tormenta: una división francesa, pene- 
trando en nuestro territorio por Roncesvalles y enca- 
minándose á marchas forzadas sobre Pamplona: y no 
paró en esto la serie de las malas nuevas. A pocos "dias 
llegó á Madrid la noticia de la ocupación de la cindadela 
de Pamplona, que por lo nuevo del caso, y por la alevosía 
insigne con que iué tomada, merece referirse circunstan- 
ciadamente. 

Desde el nueve de febrero se hallaba en Pamplona el 
general D‘Armagnac, el cual á poco tiempo recibió or- 
den de Moncey de apoderarse de la ciudadela á toda cos- 
ta. Dirigióse atentamente al capitán general, pidiéndole 
permiso para acuartelar en aquella fortaleza dos batallo- 
nes de suizos, valiéndose de un pretexto, á saber, el te- 
mor de la deserción. Era capitán general, y virev , el 
marqués de Valle Santoro, modelo de lealtad y de va- 
lor, de cuyas prendas había dado relevantes pruebas en 
la guerra con la república francesa y en el bloqueo que 
sufrió en Bellegarde muchos meses. Ño creyó oportuno 
satisfacer aquella demanda intempestiva , y se escusó 
cortesmente diciendo que no tenia facultades para con- 
ceder lo que se pedia. El general francés no mostró queja 
ni resentimiento por esta negativa, y preparó en secreto 
una hazaña indigna de un militar , de un huésped que 
representaba en Pamplona el carácter sagrado de un Rey 
amigo y aliado de Carlos IV. La guarnición española de 
Pamplona era escasa ; la distribución de pan se hacia en 
la misma ciudadela; el general estaba alojado en la casa 
del marqués de Desova que da frente á la entrada prin- 
cipal de la ciudadela. En la noche del 16 de febrero, 
escondió D‘Armagnac trescientos granaderos en su pro- 
pia casa : los soldados que á la mañana siguiente fueron 
por el pan, eran cazadores de los mas resueltos y lleva- 
ban armas debajo de los capotes. Nevaba aquella maña- 
na y los soldados armados conducidos por un oficial va- 
liente, fingieron divertirse tirándose los unos á los otros 
bolas de nieve. Distrájose con esta escaramuza la guardia 
de la fortaleza, aparentaron huir algunos franceses y 
vinieron como á refugiarse á la ciudadela: coloca- ¡ 
dos sobre el puente levadizo impidieron que lo le- 
vantaran, mientras otros se arrojaron sobre el asti- 
llero en donde estaban las armas; á una señal sa- 
lieron los granaderos escondidos- en casa del general 
D‘Armagnac, y fué obra de un momento sorprender los 
centinelas y desarmar la guardia. El virey llegó tan 
pronto como supo la insidiosa toma de la ciudadela pero 
llegó tarde, y solamente para oir las disculpas estudia- 
das y pérfidas del general francés, que tuvo el atrevi- 
miento de proponer al honrado y pundonoroso marqués 
de Valle de Santoro, la continuación de la amistad que 
hasta entonces habian mantenido, por ser aquel acto de 
hostilidad una mera cautela para resistir mejor el poder 
de la Inglaterra, á la cual franceses y españoles debían 
dar muy pronto el último golpe. 

No es cierto, como han dicho sus enemigos, que el 
principe de la paz diese las órdenes para la entrega de 
las plazas fuertes del norte de España ; antes por el con- ¡ 
trario, redobló su vigilancia, y despachó oficiales á todas ¡ 
partes, á fin de que estando apercibidos los generales, 
evitasen sorpresas semejantes a la de Pamplona, solo 
disculpables en tiempo de guerra, indignas en tiempo de 
paz del que se titulaba amigo y aliado. Carlos IV no que- 
ría empezar la guerra; asi es que sufrió resignado aque- 
lla nueva humillación, y solo se pudo recabar de él, que 
diese nuevas órdenes y resoluciones de mera precaución, 
bastantes para evitar los escándalos y tropelías que em- 
pezaban á ejercer los franceses simultáneamente en todos 
los puntos que ocupaban. Los generales Solano y Carrafa 
que estaban en Portugal, recibieron instrucciones de es- 
tar prontos al primer aviso para dejar aquel reino y re- 
plegarse sobre España. El primero podía hacerlo cómo- 1 
(lamente no tanto el segundo, por ser su división la que 
auxiliaba las operaciones del general Junot; pero refor- 
zada la del español con la que mandaba el general Ta- 
raneo, que había fallecido, había la esperanza de que á lo 
menos, parte de las tropas que mandaba Carrafa po- 


drían llevar á cabo la orden de volver á España. De 
gran confianza por su probada lealtad eran también los 
generales que mandaban las provincias de España. El 
duque de Mahon en Guipúzcoa; D. José de Arteaga en 
Vitoria, D. Juan Guillelmi en Aragón, y el conde de Ez- 
peleta en Cataluña, tenían sobradas garantías para no 
dudar de su fidelidad al Trono, y de lealtad á la justa causa 
de España. D. José Cortés* teniente coronel de ingenieros, 
fué el oficial encargado de decir al marqués de Vallesan- 
toro el pesar que había causado á Carlos IV el ver la 
ciudadela de Pamplona en poder délos franceses, y ipan- 
dábasele que procurase recuperarla á la primera ocasión: 
mandato inútil de todo punto, porque, atendidas las cir- 
cunstancias, y obedeciendo las instrucciones del gobier- 
no, el tomarla por la fuerza era difícil, el tomarla por la 
astucia imposible, después de la extratagema de las bo- 
las de nieve. El mismo oficial llevaba al duque de Ma- 
hon y al general Arteaga órdenes é instrucciones del go- 
bierno, encaminadas á hacer respetar los fueros de la 
nacionalidad española; y en las cuales mandaba el Rey 
que no cejasen ante la fuerza, siempre que la acometida 
viniese de parte de los franceses, para lo cual no debían 
escasear los medios de tener contentas á sus tropas y 
con el bastimento necesario á íin deque faltase á los ex- 
tranjeros todo pretesto para argüir con la razón que 
nunca debía estar de su parte. 

El 24 de febrero partió también para Barcelona el 
teniente coronel de artillería D. Joaquín de Osma: las ins- 
trucciones que llevaba, en su índole y esencia eran seme- 
jantes ó iguales á las que se habian dirigidoá ntros capita- 
nes generales. Una vigilancia esmerada en la ciudadela 
y en el fuerte de Monjuich: no permitir la entrada á 
cinco franceses juntos en estos fuertes, ni en otro ninguno 
de los de Barcelona; obligarles á salir de las Atara- 
zanas, donde estaban acuartelados, y encargando aJ capí- 
tan general la misma vigilancia en las plazas del Princi- 
pado, la traslación del regimiento de Hibernia á Valencia, 
con otras cosas mas secundarias, pero también dirigidas 
al objeto de salvar de la perfidia de los enemigos las for- 
talezas españolas, que tanto abundan en aquella parte de 
la Península. 

Más graves fueron las instrucciones sometidas al ge- 
neral de Valencia conde de la Conquista. Abrigaba ya la 
idea el Príncipe de la Paz de encaminar la córte Inicia las 
parles mas occidentales de España, y paracaso tan urgen- 
te, y según todas las probabilidades, tan cercano, le reque- 
ría pa:a estar pronto á proteger con sus tropas la forzosa 
retirada, tomando en la marcha las convenientes posicio- 
nes al primer aviso. Casi todos los generales conservaron 
fielmente el secreto de aquellas instrucciones, y casi todos 
las observaron puntualmente. El conde de Ezpeleta faltó á 
ellas, ya fuese porque las juzgase sin intención inopor- 
tunas, ya porque estuviese de antemano vendido a los 
amigos y parciales del principe de Asturias. Osma llegó 
á tiempo. El conde quedó enterado, pero los franceses 
se apoderaron de la ciudadela con circunstancies toda- 
vía mas agravantes que las ocurridas en Pamplona. El 
hecho pasó de esta manera: 

Los franceses habian propalado la alarmante noticia 
de haber recibido órdenes para marchará las Andalucías, 
donde debían medir sus armas con los ingleses, prontos 
ya, según decían, á desembarcar en aquellas costas. Con 
tal pretexto el general Duchesne pasó revista á las tropas 
de su mando. Al retirarse estas de la formación con todo 
el eximiendo que es común y ordinario en tales casos, el 
general italiano Lechi volvió riendas con algunos gine- 
tes oficiales que le acompañaban: dirigióse á la ciudadela 
diciendo que iba á despedirse de su gobernador D. Juan 
Viard de Santilli: detúvose en el puente levadizo como 
aquel que no puede hacer marchar ásu caballo, en tanto 
que un batallón de velites italianos, que caminaba hacia 
la Aduana, volviendo de pronto caras hácia la ciudadela y 
atropellando la guardia, entró con Lechi y favorecióla 
entrada de otros cuatro que le seguían. No era tan fácil 
apoderarse de Monjuich, y sí grande el deseo que de ello 
tenia el general francés ; pero hacia veinticuatro horas 
que estaba encargado de su custodia D. Mariano Alvarez, 
el que después defendió á Gerona con tanto heroísmo y 
gloria. En vano fué emplear el artificio, en vano se hu- 
biera empleado la fuerza; Monjuich hubiera sido fiel al 
Rey de España, teniendo á Alvarez por su gobernador. 
Entonces Duchesne suplicó á Ezpeleta, le rogó, le 
amenazó, y aquel general, que no correspondió al alto 
grado que ocupaba en la milicia, olvidando el deber sa- 
grado que le imponía el delicado cargo que desempe- 
ñaba, negóse primero, titubeó después, y por último 
acudió al recurso de los hombres débiles; ¿la formación 
de expediente, que vale tanto como asociar á su respon- 
sabilidad á otras personas. Los respetables jueces de la 
Audiencia fueron los asesores que eligió el general para 
que le aconsejasen en el pleito que traía con el general 
Duchesne sobre la entrega de Monjuich. No sabemos 
cuál fué el fallo de la Audiencia , pero 1 q que sí sabemos 
es que el general Ezpeleta mandó entregar la fortaleza. 
Grave falta fué la de este general: falta que ni entonces 
ni después fué castigada : antes al revés; el conde de Ez- 
peleta fué mirado con predilección por la córte de Fer- 
nando Vil, y mucho tiempo antes, fresca todavía la ha- 
zaña de Barcelona, fué propuesto por el infante D. An- 
tonio y.por la junta de gobierno para presidente de una 
regencia que debía instalarse en lugar de aquellas infe- 
lices cabezas que tenían á su cargo el hacer que gober- 
naban á los españoles hostigados por la espada de Murat, 
y por el acicate del Consejo de Castilla. Quedaba San Se- 
bastian todavía en poder de los españoles; pero pronto 
estuvo también en poder de los franceses: pidieron estos 
la plaza con repetidas instancias, no al gobierno déla 
córte, sino á las autoridades de la provincia, y fueron 
tales las súplicas y las comunicaciones del duque de 
Mahon sobre el peligro de perderla, si era atacada, aun- 
que se ofrecía, si tal era la voluntad del Rey, á defenderla 
á todo trance, que Carlos IV, siguiendo en el mal enten- 


dido sistema de ceder á todo, dió la orden para que la 
entregasen. 

Grande era la alegría del de Asturias y de sus parti- 
darios: increíble parecía que no quisieran oir las opor- 
tunas reílexiones y saludables influencias de algunos 
pocos servidores del Rey Carlos IV: tul era el ansia que 
les aquejaba de dominar y mandar á la nación, que el 
tiempo se les hacia corto para empuñar el cetro y ceñir 
la Corona que una larga serie de Reyes había depositado 
en la augusta persona de Carlos IV. Llegaron en esto por 
mar nuevas de Roma : los generales del Emperador ha- 
bian entrado rn la ciudad santa; el Padre común de los 
fieles se hallaba cautivo: con tan grave motivo renová- 
ronse las tribulaciones del año de 97 ; preludios ya de la 
persecución que debía sufrir aquel santo y venerable an- 
ciano, escoltado por los caminos y por las aldeas, algún 
tiempo después, cual si las tropas del emperador de Ale- 
mania se hubieran posesionado de los dominios de la 
Iglesia para ejercer la supremacía que quisieron ejercer 
los imperiales en los siglos medios. La católica España 
que aun tenia piadosas creencias, y llevaba á mal el ridí- 
culo desden de los sabios del mundo, y todavía mas sus 
doctrinas tan en moda en otros pueblos, hijas de la des- 
creída filosofía del siglo XVIII, se escandalizó con la in- 
justa persecución comenzada contra el Papa: el príncipe 
de Asturias quedó como anonadado al recibir nuevas tan 
tristes; porque ciertamente no era galardón para envi- 
diado en un principe católico, el tener por campeón al 
Rey ingrato é irreligioso que osaba poner las manos 
sin necesidad sobre la venerable cabeza del vicario do 
Cristo, que por un esceso de debilidad le había dado la 
investidura de Rey de derecho divino ante la Europa 
atemorizada con el ruido de sus triunfos. Fernando lloró 
y prometió permanecer unido á su padre y vencer de 
esta suerte las maquinaciones de sus malos consejeros. 

Si necesitáramos de algún documento para probar el 
estado lamentable á que habian llegado la córte, el go- 
bierno y el Príncipe de la Paz, llamaríamos la atención 
sobre el artículo de correspondencia que apareció en la 
Gaceta de Madrid con la fecha de Roma de 8 de febrero. 
Como las nuevas de aquella capital causaron tal temor en 
la gente devota de España, y como empezasen á ser cau- 
sa del desengaño que cundía acerca de los planes futuros 
de Napoleón , el embajador Beauharnais y sus secuaces 
trataron de disminuir ó anular su efecto, insertando en 
el ya citado periódico una carta inventada á placer, des- 
figurando los hechos, alterando los acontecimientos y 
mintiendo descaradamente ante Dios y los hombres. 

Falsa á todas luces era aquella solución : pero ¿quién 
mandaba ya en la nación? No era el Principe de la Paz, 
porque no emplea la falsedad el que de ella no se apro- 
vecha ; mandaba el embajador francés, y con él los mi- 
nistros Caballero y Ceballos y otras muchas personas de 
gerarquía y de viso que, bastante dóciles para dejarse 
engañar, ó bastante ambiciosos para pasar por todo, ca- 
. yeron en la red que les envolvió y después á toda Espa- 
ña. Quedaban ya solos el valido y su bienhechor sin es- 
píritu para lidiar, sin armas con que combatir; ya casi 
desarmados é impotentes lo misino para el bien que fia- 
ra el mal; un golpe mas y la monarquía estaba 'hundi- 
da, y Bonaparte bahía alcanzado su plan sin gran tra- 
bajo." 

Acababa de llegar la Infanta Doña María Luisa que 
trocaba un reino por otro, á gusto del supremo dictador 
de los monarcas de aquel tiempo ; empezaba y no aca- 
baba, al hablar de Napoleón, del júbilo con que lo ha- 
bian recibido los pueblos italianos, del frenético amor 
con que le adoraba la nación francesa; en suma, de aquel 
reinado que parecía no acabarse nunca, contentas y sa- 
tisfechas las gentes con la aureola gloriosa que rodeaba 
á la Francia en cambio de la libertad que habian per- 
dido, y que no lloraban ni echaban de menos sino algu- 
nos filósofos ó antiguos y fanáticos sectarios. La Infanta 
contaba menudamente la conversación que tuvo con el 
Emperador el 17 de diciembre en Milán. Lo favorable y 
lo adverso, la guerra, la paz ; todo, en suma, podía de- 
ducirse de las palabras del conquistador. Este se veia 
ya abrumado con el peso de los negocios de España ; y 
eso que todavía no había comenzado tan larga y lastimo- 
sa historia. Las desdichadas querellas entre el padre y el 
hijo le abrían la puerta para mezclarse en los asuntos 
interiores: decía que profesaba un amor sin limites á su 
aliado; pero que miraba con recelo á los que estaban á 
su alrededor. Que los ingleses tegian de noche, pero que 
serian muy desgraciados los que se dejasen prender en 
sus telas ; que para seguridad de todos, enviaba sus tro- 
pas á la Península; pues teniendo presente la historia, 
no quería empeñarse, corno podía suceder, en países le- 
janos, sin estar asegurado en los confines meridionales 
de su Imperio: repetia tanto las mismas cosas, hacia tan 
grandes esfuerzos para convencer de sus miras desintere- 
sadas, dejaba entrever tales pensamientos, que el mas 
lerdo conocía cuán grande era el plan que tenia trazado 
sobre la monarquía española , aunque no bastante ma- 
duro para la rellexion , de suerte que pudiera preverse 
ni aun por él mismo el sesgo que tomarían los negocios 
cuando empezara la ejecución. 

Las nuevas que llegaron á conocimiento de Carlos IV 
de personas tan diversas y de tan opuesto origen , le 
convencieron de la imperiosa necesidad de variar la es- 
tancia de la córte, retirándose á las provincias meridio- 
nales de España, en donde se prometía estar mas al abri- 
go de las molestias que empezaban ya á causarle los 
desabridos huéspedes. Triste era el papel que represen- 
taba un soberano en su propia nación , rochado por to- 
das partes de tropas extranjeras , las cuales, sin designio 
conocido, aunque sin ninguno bueno, se habian adelan- 
tado hasta el riñon de España, sin licencia del monarca 
y con ofensa de los tratados. Pero oponían tenaz resis- 
tencia al proyecto de retirada el príncipe dé Asturias, 
el Infante D. Antonio y todos los parciales que habian. 
reclutado de la grandeza ; también el embajador fran- 


cés, sus numerosos amigos, y los adversarios del Prin- 
cipe de la Paz. El ministro Caballero , que puede muy 
bien considerarse como el genio del mal que asistía á la 
agonía del reinado de Carlos IV , fue el que mas se opu- 
so al proyectado viaje, que los acontecimientos sucesivos 
se encargaron de manifestar lo útil, lo conveniente que 
hubiera sido para la familia Real y para la España. «La 
salida de V. M. para Andalucía, le itabia dicho Caballe- 
ro, podría ocasionar un tumulto.» 

Tal era el estado de las cosas, cuando llegó Izquierdo 
á Madrid despachado de París con urgente comisión de 
parte del mariscal Duvost y del principe de Benevento: 
no habiendo querido Bonaparte dar la cara como en ta- 
les casos le acontecía, habíanle servido sus principales 
ministros para disimular de alguna manera lo que en él, 
mas que en otro alguno, lia podido con razón llamarse 
política personal. Izquierdo debía solamente comunicar 
á Carlos IV las proposiciones confidenciales de que venia 
encargado, v que traía por escrito, mas bien como apun- 
tes para avudar la memoria , que como documentos ofi- 
ciales ó diplomáticos. Carlos IV comunicó á la Reina y al 
Principe de la Paz primero , y después á la Reina de 
Etruria, el contenido curioso del aquel atrevido y nuevo 
mensaje: los de la camarilla de Fernando y los ministros 
de Estado v de Gracia y Justicia, no traslucieron nada por 
entonces, y fue ciertamente insigne torpeza no haberlos 
puesto al corriente de las peticiones del francés, para ver 
si llegaba ¡i tal extremo su ceguedad V su falta de pa- 
triotismo que persistían en la idea de considerar á Na- 
poleón como el salvador de la dinastía y el protector de 
la España. 

El documento de que hablamos y que damos a cono- 
cer á nuestros lectores insertándolo integro en ei apén- 
dice, daba materia á largos comentarios, á fundadas re- 
plicas, á multiplicadas convenciones y tratados. La pri- 
mera cuestión, era la que de preferencia trataba siempre 
Napoleón: la que era su pesadilla: la cuestión inglesa 
decia por la centésima vez que no perdonaría medio, sua- 
ve ó violento, ordinario ó extraordinario, para reducir á 
aquella potencia á la nulidad mas completa, único modo 
de ver restablecida la paz del mundo. Que allanadas to- 
das las dificultades en el Norte de Europa, y frustrados 
ulli todos los designios de la Gran Bretaña, por el exacto 
v puntual cumplimiento de los tratados de Tilsit, íaltaba 
hacer lo mismo en la Italia y en la Península ; habiendo 
encontrado la Inglaterra medios de hacer oir en la pi i— 
mera sus pérfidas sugestiones y teniendo firme propósito 
de encender la guerra en la segunda confiada en sus nu- 
merosos puertos y en lo extenso de su litoral. Que para 
evitár esto, es para lo que precisamente el Emperador 
habia concebido v llevado á feliz término la negociación 
de Fontainebleau: de suerte, que dueña la España de ca- 
si todo el continente Americano y poseedora ahora de 
toda la Península Ibérica, en su mano estaba combatir el 
inmenso poder marítimo de la Inglaterra, para lo cual 
no le faltaDan elementos ni aun prestigio, cuando él por 
su parte estaba dispuesto á reconocer en el Rey de Es- 
paña el pomposo dictado de Emperador de las Améncas. 
Que poseído de la mejor fé habia firmado el tratado de 
Fontainebleau, con el solo objeto de quitar todo pretexto 
á la Inglaterra; pues en uno de sus artículos salía guian- 
te de la integra conservación de todos los dominios es- 
pañoles en la parte meridional de Europa, pero que en 
momentos tan críticos había sabido con disgusto las di- 
ferencias de la familia Real y la parte que en ellas se 

■atribuía al embajador francés y aun a él misino; y que 
tan grandes calumnias no habia podido lletar con pa- 
ciencia, y que si en ellas se hubiese persistido hubieran 
sido bastante causa para declarar la guerra al gabinete 
de Madrid: pero que se habia contentado con que no se 
hablase mas de aquel asunto, quedando en el compromi- 
so de hacer justicia por sí, aun de su mismo embajador, 
si se le probaba que este alto empleado habia tenido par- 
te en tan culpables proyectos. Anadia, que la- lnglatciia 
empleaba todos los medios posibles para incendiar de 
nuevo el Continente, esparciendo por toda España noti- 
cias falsas y alarmantes; haciendo con ellas creer á sus 
naturales que el Emperador trataba de sacar partido de 
las disensiones de la familia Real, apoyando las preten- 
siones del hijo contra el padre; envenenando los parti- 
dos para conseguir un rompimiento entre Francia y Es- 
paña. Que por todo esto se habia visto precisado á ocu- 
par con numerosas tropas gran parte de la Península sin 
solicitar permiso para ello por muchas razones, siendo 
las principales: 1. a La de evitar discusiones sobre un 
asunto grave cuando los ánimos estaban tan acalorados. 
2. a No exponerse á una negativa á riesgo de sufrir un 
desengaño de parle del Rey, el cual nada tenia que temer 
después de la garantía que daba á sus Estados un so- 
lemnísimo tratado. Que en iguales fundamentos se apo- 
yaba la ocupación de algunas plazas fuertes; extrañando 
que no se le hubiese brindado de buen grado con ellas, 
exponiendo su ejército á tantos azares, y contraviniendo 
al principio que otras naciones de la Europa habían re- 
conocido de dejar en su poder las plazas fuertes cuando 
sus tropas pasaban de un punto á otro, siendo ambos 
soberanos amigos y aliados. Que esta desconfianza le da- 
ba margen para tenerla á su vez del Rey, con tanto mas 
motivo cuanto que habia tenido su gobierno un no disi- 
mulado empeño en aumentar el ejército, olvidando los 
armamentos marítimos, como aquel que lodo lo teme de 
la Francia y todo lo espera de la Inglaterra. Daba tam- 
bién el Emperador quejas por la severidad con que en 
las aduanas eran registradas las mercancías francesas 
sin que la estrecha amistad entre ambos sirviese para 
mejorar ó favorecer el comercio reciproco de las dos na- 
ciones; contrastando aquel proceder con la lenidad ó in- 
dulgencia con que era castigado el contrabando inglés; 
y recelaba el soberano de Francia que alguna cosa se 
preparaba cuando después de muchas reclamaciones, á 
fas que habían seguido otras tantas ofertas, la escuadra 
que á la sazón y bajo el mando de I». Cayetano Valdés, 
estaba en Menorca, no hubiese dudóse á la vela para To- 
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Ion, uniéndose á la francesa para la acometida de nuevas 
interpresas que tenia en mente el Emperador. Decia 
también que era muy grande la fé que tenia en los tra- 
tados v en las palabras leales de su amigo y aliado Car- 
los IV, pero no tanta en las personas que á este rodea- 
ban que ciertamente no eran de fiar; y tanto mas, cuan- 
to que se hallaba entre dos fuegos, esto es, entre los dos 
partidos en que estaba dividida la nación, y podía cuan- 
do menos lo pensase verse envuelto en tal torbellino de 
males que no pudiera libertarse de él, sino á costa de su 
corona, ó cuando menos, de grandes sinsabores: v que 
para ese caso debía él, como vecino poderoso y aliado, 
arreglar las cosas de manera que no apareciera á los 
ojos de la Europa con el carácter de un aventurero ó de 
un intrigante, hallándose sus tropas en España , y obli- 
gadas, como era natural, á pelear con los autores de la 
guerra civil y con los ingleses. Que estas contingencias 
íe obligaban* á separarse algún tanto déla letra de los 
tratados, y á situar sus tropas en los puntos que juzgaba 
mas á propósito para acudir á la mayor necesidad, ocu- 
pando las plazas fuertes, como base de las operaciones 
futuras, ó como segura retirada en un lance imprevisto 
ó repentino. Para mayor seguridad de los nuevos pla- 
nes, para poder conjurar con mas facilidad los trastor- 
nos que se anunciaban, el Emperador, por último, pedia 
con muy corteses razones, y usando de cuantas salveda- 
des ha empleado la diplomacia mas cauta, la posesión de 
las provincias fronterizas, dando en cambio todo el Por- 
tugal, un tratado de comercio y la renovación del anti- 
guo pacto de familia. 

Atónitos quedaruii los Reyes y el favorito con h lec- 
tura de este famoso documento. La conducta de Bona- 
parte no debía va ser un misterio para nadie, ni aun pa- 
ra el Rev, á quien por tanto tiempo habia seducido la 
majestad gloriosa de aquel conquistador, que habia en- 
contrado en su desenmascarada ambición límites al amor 
de conquistas que le aquejaba. No era necesario pregun- 
tar á Izquierdo sobre la opinión reinante en París ni 
sobre la que él habia formado del carácter, miras y de- 
seos del Emperador: los apuntes entregados por el ma- 
riscal Duroc y por el príncipe de Benevento hablaban 
muy claro á todos los que tuviesen oidos para oir; y la 
conducta de aquel hombre poderoso daba á enten- 
der al que tuviese ojos para ver, que á la España le ha- 
bía llegado su hora. Izquierdo contestó que creía que el 
Emperador deseaba la posesión de las provincias fronte- 
rizas y que de grado ó por fuerza trataba de conse- 
guirlo*; que no profesaba cariño ni aun estimación al 
príncipe de Asturias, y que en esto como en otras mu- 
chas cosas los parciales de este último se llevaban gran 
chasco; pero que indudablemente se serviría de él 
v de todos como instrumentos de sús planes ulteriores 
que con exactitud nadie habia podido adivinar todavía; 
Y añadió que tales especies eran dignas de crédito, pero 
que venían de persona muy enterada, por sus relacio- 
nes de familia con uno de los magnates del Imperio 
aludiendo al digno español D. José llenas, cuñado del 
gran mariscal de palacio Duroc. 

El Rey, que amaba cordialmente á sus subditos, o co- 
mo entonces se decia, á sus vasallos, se indignó grande- 
mente cuando oyó que se le proponía una partija de sus 
reinos, un despojo de cuanto habían poseído los Reves 
sus progenitores desde Fernando el Católico basta sus 
dias, y no tuvo para tamaña pretensión otra respuesta 
que la de una corta pero redonda negativa. El Rey, que 
tantos sacrificios habia hecho para no provocar una guer- 
ra con la Francia, se halló desde aquel momento dis- 
puesto á pelear sin medir las tuerzas de su adversario, 
sin contar con la mina sorda, pronta á estallar, que es- 
taba ya preparada en su mismo alcázar. A todas las ale- 
gaciones de tan extraño documento lué contestando 
una por una, y concluyó diciendo que, no pudiendo 
menos de ser objeto de un tratado las formales pi oposi- 
ciones que sobre el pais vasco se habían hecho, no ex- 
trañase su Majestad Imperial que retirado el Rey a las 
partes meridionales de su reino, diese desde allí poderes 
é instrucciones á su plenipotenciario; pues rodeado de 
ejércitos extranjeros, no podía sin mengua de su digni- 
dad tratar, dando de esta suerte á la Europa y á sus 
súbditos pretexto mas que fundado para que lo creyesen 
falto de la necesaria libertad para ajustar convenciones o 
tratados sobre asuntos de tan vital interés para la mo- 
narquía. , , . , „ 

Va hemos dicho antes que la Infanta de España, 
Reina desposeída de Etruria, estaba enterada de la mi- 
sión de Izquierdo: y viendo que se le escapaba a su lujo 
el pedazo de pan que por misericordia le había arroja- 
do Napoleón, como migaja de su espléndido festín en 
Portugal, y en cambio de sus Estados de Italia, tuvo la 
idea irrealizable de proponer á Napoleón la erección de 
un nuevo reino en las provincias del Norte de España, 
el cual podría regir un luíante de la casa de Borbon, su 
hijo por ejemplo. Cárlos IV que oia con gusto todo lo 
que era favorable á los individuos de su familia, acogio 
la idea; v no queriendo él hacer la propuesta ni enco- 
mendarla á ninguno de sus ministros, encargó al Prin- 
cipe de la Paz lá hiciese á su nombre. Tal era el vali- 
miento v la autoridad del favorito, que aunque sin ca- 
rácter oficial para ello, no se creía que pudiese desme- 
recer para con una córte extraña y tan poderosa, esta 
circunstancia. El almirante generalísimo se prestó á dar 
cumplimiento á la voluntad de su amo, no con gusto, sino 
obedeciendo el precepto de santa obediencia impuesta 
por Cárlos IV á quien quería y poco menos que adoraba; 
y no le faltaba razón á té. Esta carta, escrita y entregada 
á Izquierdo, no llegó á su destino, porque arrepentido 
I). Manuel Godoy de haber dado aquel paso, que mos- 
traba desde luego una grande debilidad, la pudo recojer, 
enviando á Izquierdo un correo que le alcanzó antes de 
pasar la frontera. 

Los momentos eran preciosos: los enemigos redobla- 
ban su audacia: las tropas írancesas avanzaban hácia la 
capital de la monarquía; á los traidores pintábaseles en el 


rostro la alegría que no les dejaban disimular ya sus 
ocultos planes. Godoy hablaba de esto constantemente al 
Rey; decidido á hacer la guerra, quería ver la persona 
de Cárlos IV en salvo, hablar, como decia el favorito, á 
la nación que estaba engañada , pero es la desgracia 
siempre, y entonces lo hubiera sido también, que cuan- 
do una nación está engañada, no la vuelve de su error 
la proclama de un ministro ni la voz de un rey. Todas 
las medidas estaban tomadas, las tropas que guainecian 
las provincias de la España y aun las que operaban en 
Portugal, debían apoyar y facilitar la marcha de la cór- 
te que debia ser hácia Sevilla ó Badajoz, para elegir des- 
pués por residencia ó Cádiz ó las Islas Baleares. Hasta 
al mismo Cárlos IV habían llegado de una manera infa- 
lible las noticias de lo que se tramaba en palacio. Caba- 
llero se oponía siempre al viaje de un modo resuelto, el 
príncipe de Asturias andaba cabizbajo y sin dar respuesta 
alas reflexiones que le hacia su padre: el Infante 1). An- 
tonio con la libertad de hermano, y con la que da la cor- 
tedad de iuces, se mostraba audaz, desatento é irrespe- 
tuoso: hablaba del Rey en su ausencia con poco mira- 
miento; en su presencia se habia atrevido á llamarle loco; 
¿y qué hacer con aquel principe que á su mala edu- 
cación reunía una perfidia no muy común? Nada: cual- 
quiera medida entonces adoptada hubiera sido interpre- 
tada maliciosamente en contra del Rey y del favorito; un 
justo castigo, se hubiese tomado por una injusta perse- 
cución; los títulos negativos del Infante se hubieran in- 
terpretado por los conjurados, por títulos positivos del 
martirio. Condición desgraciada la de aquel gobierno, 
que veia á pasos agigantados caminar hácia el corazón 
del reino, al enemigo y no tener poder para resistirle, ni 
medios para huir, ni conciencia siquiera para estar tran- 
quilo y presenciar con ánimo sereno y corazón resigna- 
do la catástrofe que preveía. 

El Principe de la Paz salió de Aranjuez para Madrid, 
según tenia de costumbre, por haber adoptado la de al- 
ternar una semana en la capital y otra en la córte. Don 
Eugenio Izquierdo se hallaba todavía en Aranjuez , que 
como portador de malas nuevas para el francés, no le im- 
portaba mucho ser pronto despachado. Pensó también el 
Rey en escribir al Emperador, y á la verdad era esto ha- 
cer mas de lo que convenia á la dignidad de Rey , pues 
no habiendo escrito el primero , se cumplía y mas que 
sobradamente contestando indirectamente y en papel 
anónimo, á las proposiciones que habian dado en París 
al encargado solo para ayudar su memoria. La carta era 
digna , decorosa, templada y grave , ya por el tono de 
ella, ya por las materias de que hablaba. Mientras el 
Príncipe de la Paz se hallaba en Madrid, el Bey apura- 
ba para con su hijo todos los respetos de la dignidad , de 
la edad y de la naturaleza : contóle el objeto del viaje de 
Izquierdo, liízole ver la perfidia de Napoleón y sus ma- 
quiavélicos planes que ya se traslucían; propúsole el via- 
je como el último remedio en tan apurada situación. El 
Príncipe, con un disimulo impropio de sus cortos años, 
y que no desmintió en lo restante de su vida, dio la ra- 
zón al padre, y gozoso y placentero se ofreeió á hacer el 
viaje. El Rey escribió tan fausta nueva al generalísimo, 
mandándole dar las órdenes á las tropas para la seguri- 
dad de aquella decisiva partida. No habia perdido este 
el tiempo, pues en el que llevaba en Madrid de vuelta de 
Aranjuez, había dado las órdenes á las tropas, habia ex- 
plorado la opinión del pueblo, en el cual se notaba cier- 
ta ansiedad, más con el deseo de saber en que paraban 
las cosas, que con el ánimo de revolverse contra el go- 
bierno. En aquellos dias el generalísimo salió á pié va- 
rias veces como le acontecía con frecuencia en el largo 
período de su privanza: atravesó un dia casi todo Ma- 
drid, desde su casa sita en la calle real del Barquillo, 
hasta el Almirantazgo, sin guardia, sin mas comitiva que 
sus edecanes, y recibió en tan largo y público camino las 
mismas pruebas de agasajo y deferencia con que siem- 
pre le habían honrado el temor, el explendor de la auto- 
ridad ó el respeto. Su casa estuvo abierta para todo el 
mundo. Visitáronle todos los hombres eminentes queen- 
i cerraba la capital. Los consejeros de Castilla, asi que 
oyeron las maquinaciones de Bonaparte, se enteraron de 
ia aflicción del Rey, de las malas artes del embajador, 
ofrecieron su cooperación y leal concurso para llevar á 
cabo todas las medidas que el Príncipe creyese conve- 
nientes usar para conjurar males tan graves como los 
que amenazaban. 

¿Quién habia de pensar que á pocos dias aquella glo- 
ria se habia de deshacer cual humo, y que el hombre tan 
agasajado por la suerte y tan adulado por sus semejan- 
tes no habia de encontrar ni un amigo que le consolase 
en sus cuitas, ni un albergue donde guarecerse del furor 
de sus enemigos? D. Manuel Godoy partió para el sitio, 
de donde no debia ya volver, dejando el alto puesto que 
ocupaba á sus enemigos, su opinión á la historia y su 
persona á las huestes francesas encargadas de su custo- 
dia. Halló á su llegada á Cárlos IV consternado y abati- 
do; habian desaparecido las lisonjeras esperanzas conce- 
bidas pocas horas antes, y daba motivo á tan súbita mu- 
danza un pliego que habia encontrado en su propia mesa 
en lugar muy descubierto y como puesto en él para ser 
prontamente notado : la tinta estaba fresca todavía, la 
letra trabajosa y sin firma alguna. Contenia el papel la 
historia de lo pasado , aunque desfigurada á placer por 
los (pie tanta maña han tenido para hacerlo hasta hoy: 
revelaba al Rey, y en esto no andaba equivocado el au- 
tor del anónimo, la verdadera opinión del pueblo de Ma- 
drid y de toda España acerca del proyectado viaje y 
pronosticaba los males que iban á seguirse de aquella 
interesada y desastrosa medida. El papel era una ame- 
naza contra la autoridad del Monarca ; era la proclama 
sediciosa del hijo contra el padre, del súbdito contra el 
Rey; la intimación, en suma, de la voluntad de la arti- 
ficiosa camarilla, que dispuestas ya las cosas, anunciaba 
con estilo hipócrita que iba á ejecutar lo que tiempo ha- 
cia tenia pensado. 
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LA AMERICA. 


Carlos IV , abatido y pesaroso, acudió al último re- 
medio, al de llamar á s;u Id jo ; pero antes quiso oir la 
opinión de Caballero, -creyendo en ella, ó encontrar le- 
nitivo al dolor que le ahogaba, ó una vislumbre siquiera 
de esperanza para no culpar al príncipe de Asturias. Ca- 
ballero habló al Rey con franqueza : como otras muchas 
veces se manifestó contrario al plan de viaje! ¿qué mu- 
cho si hacia tiempo que postrado á los pies del hijo, 
huia del anciano Rey , cuyo poder mermaba de instante 
en instahte tanto como se aumentaba el de su heredero? 
Confesó Caballero que el principe de Asturias le había 
contado la misión reservada de Izquierdo, el proyecto del 
Rey y del favorito, y que se oponía al viaje, asi como 
todos los que lo rodeaban, como todos los que tenían 
noticia de plan semejante. Fernando, en presencia de sus 
padres, quedó mudo y consternado , leyó por mandato 
del Rey el papel anónimo, causa verdadera de aquella 
escena: siguió Carlos IV en tono el mas dulce y amisto- 
so, queriendo convencer al hijo de lo errado de la senda 
que seguía: propúsole dos medios; el uno era quedar en 
Madrid de Lugarteniente suyo, gobernar la monarquía en 
aquellas críticas circunstancias con cortas limitaciones: 
valerse para tan ardua empresa de las personas que á 
bien tuviera, exceptuando á Escoiquiz y á Infantado , y 
agregarlo al supremo gobierno que él se reservaba, si 
salía bien de tamaña prueba. En el carácter de Carlos IV, 
tales promesas eran sinceras; y ciertamente que no sa- 
bemos cómo el Principe no las aceptó , porque no auto- 
rizada por las leyes la costumbre de agregar al solio una 
persona por elevada que fuese , las palabras del Rey in- 
dicaban debilidad, y aquel acto hubiera sido una verda- 
dera abdicación; Pero Fernando, al ver la escena paté- 
tica y terrible que bosquejamos, precursora de tantos 
desastres, se enterneció y lloró , abrazó á sus padres, 
abrazó al valido, á todos les prodigó las m'as cariñosas 
expresiones; ni tuvo valor para hablar al Rey, como un 
súbdito rebelde, ni la virtud de un hijo arrepentido y 
sumiso. cTú eres mi amigo verdadero , estas fueron las 
últimas palabras que en aquellos momentos dirigió al 
Principe de la Paz: yo seria el hombre mas injusto si te 
estimara un punto menos que mi padre : ¿quién me ven- 
drá á decir ahora que tú querias quitarme la sucesión de 
la Corona? Tú eres el Angel de la Guarda de esta casa, tú 
salvarás el reino como lo has salvado tantas veces.» Pa- 
labras oue á pocas horas se llevó el viento; palabras que 
encerraban, ó una debilidad extraordinaria, ó una ma- 
licia sin ejemplo. 

Antonio Benavides. 


EL IMPERIO DE AUSTRIA. 


El imperio de Austria está herido en el corazón. La 
humillada Italia, la nación esclava y mártir, lia derriba- 
do en el polvo al Goliat del absolutismo europeo. Dos ca- 
minos tenia que seguir Austria, y esos dos caminos con- 
ducen igualmente á su perdición. El imperio austríaco 
se pierde por ceder; porque los pueblos á su carro ata- 
dos, quieren llegar de concesión en concesión hasta la 
independencia. El imperio austríaco se pierde por resis- 
tir, porque la guerra llama á sus puertas, y la miseria 
devora su tesoro, y el aislamiento le cerca por todas par- 
tes, semejándose á esos colosos de otras edades que se 
hallan hundidos hasta la frente en las arenas del desier- 
to. La caída de ese imperio debe ser saludada con albo- 
rozo por todos los amantes de la libertad, como el pue- 
blo de Israel cautivo saludaba la caída de los muros de 
Babilonia, que habían sido su cárcel. Con el Austria cae 
el gobierno que ha remachado las cadenas de todos los 
esclavos; el viejo derecho de conquista, que ha herido y 
martirizado á los pueblos; la autoridad absoluta y divina 
de los reyes, que na envilecido por tanto tiempo á la hu- 
manidad; la reacción hacia el ideal de la Edad media, 
que degradaría hoy la razón humana; el imperio semi- 
feudal de la fuerza; la confusión caótica de las razas ar- 
rojadas unas sobre otras en ese gran mercado de escla- 
vos; el escudo de toda tiranía; el valladar que se opone 
á la comunicación de la raza eslava con la civilización 
y la libertad europea; el eterno tormento de los Princi- 
pados danubianos siempre heridos; el eterno carcelero de 
Italia, que ha tenido bajo su llave Roma, Florencia, Mi- 
lán, Venecia, Ñapóles; el enemigo que hirió nuestras li- 
bertades al espirar la Edad media, y que lanzó los solda- 
dos de la Santa Alianza sobre nuestra patria para arran- 
carnos el Código de 1812; en fin, el coloso que ha concul- 
cado todo derecho y toda justicia, único resto de la vieja 
organización de las sociedades que pesa como un re- 
mordimiento sóbrela civilizada Europa. 

Divide ct impera , había sido el lema del Austria. 
Separó, dividió las naciones occidentales, para que nun- 
ca se pudiera formar una confederación de pueblos con- 
tra el Norte; descuartizó á Italia, y arrojó sus restos 
mutilados á príncipes que eran sus procónsules; destrozó 
á Polonia, que la había salvado de una muerte cierta; 
separó al pueblo húngaro de la aristocracia para marti- 
rizarlos á ambos; violó el derecho que ella misma había 
escrito, asimilándose por fuerza á la República de Cra- 
covia; recibió vida de Rusia y abandonó á su aliada en el 
campo de batalla; constituyóse en verdugo de Venecia, 
aniquilándola con tormentos crueles; incitó la mitad del 
pueblo aloman contra la otra mitad, para que nunca se 
llegara á esa unidad que había sido el pensamiento de los 
filósofos y de los héroes alemanes; y cuando ya dominaba 
en todas las conciencias el dogma de que la inmoralidad 
es tan condenable en los pueblos como en los individuos, 
resucitó el maquiavelismo del siglo XVI, el olvido de 
todo juramento y de toda palabra, solo para reinar sobre 
cadáveres de naciones. 

Y el castigo de esta política ha sido tremendo, porque 
siempre el castigo sigue al crimen, como la sombra sigue 
al cuerpo, como la consecuencia sigue al principio, como el 
fruto á la semilla. El imperio de Austria está solo, está 


abandonado ¿sus propias, quebrantadas fuerzas. En toda 
Europa no tiene ni un solo pueblo que sea su aliado ni 
su amigo. El imperio que dispuso de la suerte de Europa 
en ve resucitar boy á las diversas nacionalidades 

que le dejan en la soledad. La corona de Jos príncipes 
lombardos lia caído de sus sienes. Venecia, que se aper- 
cibe á redimirse , le cierra casi su comunicación con el 
Mediterráneo. Los Principados danubianos saben que 
Austria ha sido su Judas. Hungría, cansada ya de ver re- 
compensados con tormentos sus leales sacrificios, amena- 
za descargar el golpe de muerte sobre el imperio. Y los 
emigrados polacos, víctimas del crimen mas negro que 
registra la historia, privados de patria, de hogar, de pro* 
piedad, de familia, salidos de los calabozos como fantas- 
mas evocados de un sepulcro, levantan sus brazos á to- 
dos los poderes civilizados, pidiendo, como los italianos, 
justicia. Y tarde ó temprano sonará la hora de la justi- 
cía, la hora del derecho; porque es imposible que se for- 
tifique y crezca la política del Austria, que consiste en 
violar las eternas leyes de la naturaleza; en separar al 
hombre del suelo en que nació, al cual se agarra la vida 
como las raíces del árbol á la tierra; en destruir esa per- 
petua comunicación, ese amor que existe entre el espíritu 
y la naturaleza, esencia misteriosa del patriotismo, que 
tantos grandes mártires ha engendrado, y con tantas in- 
mortales hazañas ha llenado las páginas de la historia. 
Entre los pueblos y la tierra, donde los pueblos nacen, 
hay una armenia divina que no puede romper ningún 
tirano. Cada raza tiene aptitud maravillosa para asimi- 
larse el suelo en que ha de extenderse, y hacerlo parte 
de su cuerpo, y hasta elevarlo y convertirlo en esencia 
de su misino espíritu. En los aromáticos árboles del 
Mediodía penderá siempre la Jira de los poetas; en las 
entrañas de los montes se encerrará el hierro de los guer- 
reros y en las orillas del mar esa audacia, inquieta 
como la ola, viajera como la gaviota, que ha creado á 
fenecía, Genova y Holanda. El imperio, por poderoso 
que sea, el imperio atrevido que ponga su mano en estas 
relaciones de la naturaleza y el espíritu, y las desconcier- 
te, y trate de arrancar unas razas de su hogar y levantar 
su solio en tierras de donde le rechaza naturaleza, en- 
contrará enemigos en la misma inerte materia bruta, y 
¡ caerá rendido bajo el peso de sus injusticias; porque no 
es posible romper los limites que ha trazado la mano del 
Eterno, aunque sean de frágil arena, como el que con- 
tiene el Océano. La política de Austria, por enemiga de 
las nacionalidades que están levantadas en leyes reales é 
inquebrantables, será siempre una política principal- 
mente funesta para la misma Austria. 

Así el Austria es un obstáculo invencible para la 
obra de todas las razas, para el destino de todos los pue- 
blos. Dentro de Alemania, se opone á la ciencia que re- 
presenta esa gran pléyade de genios que comienza en 
ivant y concluye en Krausse; se opone al movimiento 
liberal que preside Prusia; se opone á la unidad alemana 
que debe hacer de tantos Estados pequeños, de tantos 
castillos feudales, de tantas tiranías, una grande y pode- 
rosa nación, fiel reflejo de la raza que ha traído la idea 
de la personalidad y la idea de la libertad á la historia, 
j i cuantos crímenes ha cometido para consumar esta 
obra de perdición! Ha inspirado orgullo á los pequeños 
tiranos ; ha aislado el Mediodía de Alemania, del Norte, 
cometiendo el fratricidio de Cain; ha corrompido genios 
superiores como los Schlegeles, comprándolos para que 
anatematizaran en nombre del pensamiento la libertad 
de pensar; ha favorecido la restauración de la Edad ine- 
dia en la literatura; ha ejercido sobre la facultad mas 
alta de nuestro espíritu, sobre la razón, inquisitorial ti- 
ranía; lia inmolado víctimas humanas, como los antiguos 
dioses antropófagos, á su imperio, y ha ahogado toda 
voz generosa en aquellos calabozos profundísimos, re- 
cuerdo de los pozos y de los piornos antiguos, calabozos 
cuya terrible imágen todavía no se ha borrado de la con- 
ciencia humana, do la trazó como tétrica sombra el pin- 
cel mojado en lágrimas de uno de los mas claros poetas 
de Italia. 

^ si el Austria es dentro de su misma patria un po- 
der perturbador, para el progreso de las naciones que la 
rodean es un valladar insuperable. La heroica Hungría, 
que Salvó á María Teresa, se ha perdido por su generosi- 
dad y por el sentimiento de su mismo derecho. Los Prin* 
cipados danubianos, esa gran colonia latina, perdida en- 
tre los bárbaros; esa rama de nuestra raza que el hura- 
can arrastró al desierto; los Principados danubianos, 
cuya vida ha sido un sacrificio continuo, y cuyo lamento 
se ha disipado en los aires sin llegar á oidos de sus her- 
manos, saben que Austria arma el brazo de Turquía para 
que impida su emancipación y su libertad, y la unión de 
todos sus hijos, los cuales, á manera de los griegos, lle- 
van aún las señales del martirio en sus heroicas frentes. 
Aquellos pueblos que en el siglo XVI detuvieron á Tur- 
quía en su camino á Occidente, que hubiera devastado á 
Europa; aquellos pueblos que han sido como la España 
orienta), por sus continuas contiendas con los mahome- 
tanos, á pesar de haber salvado mil veces ai Austria, en 
las entrañas del imperio católico han encontrado menos 
compasión que en las entrañas del imperio turco. Y hoy 
mismo si la raza eslava, raza que acaso esté destinada, 
como en el antiguo mundo la raza germánica, á traer nue- 
va vida á la civilización, nueva idea de una personalidad 
mas augusta á la historia, no se comunica mas con Oc- 
cidente, no abraza mas la libertad y el derecho, se debe 
á que se lia encontrado interpuesto en su camino el ca- 
dáver del Austria. Más lia ganado el imperio ruso en un 
dia de guerra con Francia y la gran Bretaña, que en un 
siglo de amistad con Austria. 

Y si el Austria es para la raza germánica, para la ra- 
za eslava, para los Principados danubianos, páralos 
magyares, un elemento de perturbación, es para la raza 
latina como eterna mancha. Su brazo sustuvo el pabellón 
del derecho divino contra el nuevo derecho que procla- 
mó la revolución francesa. Su mano selló el sepulcro 
donde cayeron los pueblos. Su diplomacia trazó esos tra- 


tados de 1815, que han sido como la crucifixión del de- 
recho y de las nacionalidades. Siempre arma al brazo» 
lia vigilado el sueño de Italia, queriendo hacer creer á 
Europa que la gran artista había muerto, cuando solo 
estaba durmiendo de cansancio bajo el peso de sus cade- 
nas. Hoy mismo, en las lagunas del Adriático, bajo el es- 
pléndido cielo que dio colores y reflejos á la paleta del 
ficiano; en aquellos canales donde se reunian las naves 
de todo el universo; Venecia, la ciudad que reinaba so- 
bre los mares, como en otro tiempo había reinado Mcm- 
fis sobre las arenas del desierto; la ciudad que revelaba 
á Europa todos los misterios de Oriente, y repetía al 
dulce arrullo de sus ondas los últimos ecos de la lira de 
Grecia, exhalados de sus góndolas como suspiros en 
aquellas noches de luna, encantadas por el amor y el 
arte á que todos los poetas lian debido alguna inspira- 
ción; esa gran ciudad es una esclava, que no puede bo- 
gar por los mares, que no puede perderse en sus infini- 
tos horizontes, y que en vez de oir el eco de los cantares 
de Italia, oye el ruido de la cadena, que la tiene coma 
naye deshecha y podrida, sin timón y sin vela, al pié del 
carcelero de los pueblos, al pié del Austria, que se goza 
en su tormento, reinando entre el silencio y las ruinas 
como las aves carniceras y malditas, que viven de la rapiña 
y del exterminio de esas canoras avecillas cuyos gorgeos 
pueblan de armonías toda la naturaleza. Perdónesenos 
que la pluma, demasiado lijera, se haya detenido un poco 
al hablar de Venecia; pero reconózcase que así como 
Europa no pudo consentir ayer que Grecia fuera esclava 
de Turquía, no puede consentir hoy que la reina del 
Adriático, Venecia, sea esclava del Austria. 

Ya sabe el Austria, y se apercibe en el último mani- 
fiesto á proclamar la libertad de cultos, la igualdad ante 
la ley de todos sus ciudadanos, el derecho do las nacio- 
nalidades, la autonomía de las provincias, el respeto á 
toda manifestación del pensamiento, la amplitud de la 
instrucción pública, la representación nacional como úl- 
timo término de las nobles aspiraciones de la política 
moderna. Así como Rusia, impelida por Occidente, co- 
noció que necesitaba después de su guerra de Crimea 
emancipar á los esclavos, Austria conoce que necesita 
emancipar á sus pueblos, porque solamente la libertad 
inspira el valor y el heroísmo. Mas, es inútil su empeño. 
Vuelve á repetir lo mismo que hizo en 1814. Prometió 
libertad á los pueblos para que se coaligaran contra el 
soldado de la revolución, y vencido el gran genio de la 
guerra, condenó á los pueblos, únicos soldados que po- 
dían triunfar en aquella cruzada, á oprobiosa esclavitud. 
Koerner fué el mártir de la libertad. Ulhand pidió.mil 
veces, como soldado de la independencia, el derecho 
que en mal hora esperó de los tiranos. Los pueblos han 
llegado á la madurez de la experiencia. La revolución 
ha pasado de su período instintivo á su periodo reflexi- 
vo. El Austria no puede, como entonces, salvarse. La tira- 
nía la mata, y la libertad la mata. Como el absolutismo 
de Nápoles, en vez de morir á mano* de los pueblos pe- 
leando por el antiguo dogma político, muere por suici- 
dio, para no tener ni el derecho de merecer la corona de 
ciprés que la historia decreta siempre á los poderes que 
caen dignamente abrazados á sus banderas, fieles á sus 
ideas hasta la muerte. El porvenir solo guarda maldi- 
ciones para todos los que han desconocido la libertad y 
la justicia. 

Emilio Castelar. 


VARIEDADES ECONÓMICAS. 

111 . 

Dos ideas muy distintas , aunque estrechamente liga- 
das entre si , despiertan en el entendimiento las palabras 
Economía Política. Por ellas entendemos una ciencia, 
clasificada por el saber moderno, entre las que se llaman 
políticas y morales, y la aplicación de las doctrinas de 
que esta ciencia se compone al régimen económico de 
los Estados. Como ciencia, ó bajo el punto de vista pu- 
ramente teórico , La Economía Política se propone in- 
vestigar la naturaleza de la riqueza y las leyes de su pro- 
ducción, de su distribución y de su consumo. Como 
método ó sistema práctico de gobierno económico , su 
objeto es hacer uso de los resultados de aquella investi- 
gación para asegurar la mayor ventura posible á las na- 
ciones y á los individuos , entendiendo en este caso por 
ventura ia abundancia de productos del trabajo, ó sea, 
de los bienes materiales necesarios al bienestar que nos 
es dado gozaren esta vida. La ciencia de que tratamos 
es, como todos saben, de reciente creación. Antes de los 
tiempos de su fundador, el escocés Adam Sraith , se ha- 
bía escrito mucho, yen España quizás demasiado, sobre 
comercio, moneda, aranceles, cambios y contribuciones; 
pero todos los escritores que de estos puntos trataron 
eran verdaderos empíricos. Eran , con respecto á los 
verdaderos economistas, lo que son los herbolarios con 
respecto á los botánicos. La ciencia no existia, porque no 
existían los principios, ó, mas bien, porque predomina- 
ba un falso principio, al que , sin saberlo ellos mismos, 
se sujetaban, no solo los escritores, sino los gobiernos y 
los pueblos mismos que debían á aquel error todos sus 
infortunios. Ahora nos parece increíble que la falsa de- 
finición de una palabra vulgar haya sido admitida como 
verdadera por todas las clases de la sociedad durante 
muchos siglos, y que de esta falsa definición hayan nací - 
do guerras destructoras, odios implacables y calamida- 
des sin cuento. El hecho es, sin embargo y desgraciada- 
mente, cierto. La asociación de las dos ideas representa- 
das por las voces riqueza y dinero (comprendiendo en 
esta última los metales preciosos) ha sido la gran fala- 
cia que ha inficionado á todas las naciones de Europa 
desde la caída del imperio romano hasta nuestros dias. 
De ella tomó origen una série de doctrinas que compo- 
nen lo que los economistas modernos llaman sistema 
mercantil. 
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Debían ser consecuencias forzosas de estas doctrinas 
la necesidad de acumular el dinero en los límites de cada 
nación ; la prohibición de su salida fuera de aquellos lí- 
mites; la de estimular la exportación de los productos 
naturales y artificiales á los mercados extranjeros para 
que en ellos se cambiasen, no por otros productos , sino 
por dinero efectivo, ó por barras y tejos de plata y oro, 
y de todo esto resultaba que el comercio, en lugar de 
ser un vínculo de unión y fraternidad entre las familias 
humanas, y un manantial de goces y comodidades común 
á todas ellas, llegó á convertirse en una lucha perpétua, 
empeñada con el único objeto de adquirir cada nación 
mas dinero que las otras. Era forzoso que esta lucha se 
entablase y fuese permanente, atento á que ninguna na- 
ción podía enriquecerse sin empobrecer á las que con 
ella traficaban. Cuando Luis XIV, por ejemplo, prohibió 
la importación de las muselinas holandesas en Francia, 
tan lógico era, según los principios del sistema mercan- 
til, que aquel monarca quisiese estorbar la salida del di- 
nero con que los franceses pagaban aquella mercancía, 
como que los holandeses se resintiesen del vacío que la 
rohibicion dejaba en la circulación metálica de su país, 
na guerra larga y desastrosa para la Francia puso fm 
al conflicto. 

Ha sucedido muchas veces que una opinión, univer- 
salmente recibida por una generación dada, sin que á 
nadie se le ocurra dudar de su solidez, se presenta á los 
ojos de la generación siguiente como un error tan palpa- 
ble y tan absurdo, que llega á ser difícil entender cómo 
tamaña falsedad ha podido resistir á las lecciones diarias 
déla experiencia y á los simples dictados del sentido co- 
mún. Esto es justamente lo que ha sucedido con la idea 
de que riqueza y dinero son palabras sinónimas. En el 
dia, no nos curamos de averiguar la cantidad de oro y 
plata que imanación posee, sinoja mayor ó menor masa 
de productos cambiables con que sus habitantes se ali- 
mentan, se visten y trafican. El viajero que llega á Mar- 
sella ó Liverpool, solo con ver dos ó tres mil navios an- 
clados en cada uno de aquellos puertos, tiene lo suficien- 
te para calificarlos de ricos , sin entrometerse en averi- 
guar cuántos millones se encierran en las cajas délos es- 
peculadores y capitalistas. Por el contrario, cuando la na- 
ción española era dueña de la mayor parte de la riqueza 
metálica del orbe, apenas llegaba su población á seis ó sie- 
te millones de habitantes, y era tal la miseria pública, 
que apenas podemos dar ahora crédito á lo que sobre 
esto han escrito Martínez de la Mata, Guillon Barbón, Pe- 
llicer de Ossau , Sancho de Moneada y los demas publi- 
cistas de aquella época. 

Mas no se crea que tan luminoso é irresistible 
desengaño baya producido todo el efecto que debería 
aguardarse de* su propagación y del convencimiento que 
en sí lleva. Todavía hay naciones en que se legisla y se 
gobierna en el sentido* del sistema mercantil ; todavía 
existen en ellas barreras que se oponen á la extracción 
<lel dinero y á la introducción de los productos. No se 
palian estos desaciertos con el antiguo error de que el 
dinero es la única riqueza verdadera: sino que para jus- 
tificar la permanencia de las restricciones, se ha inven- 
tado la expresión intereses creados , y, con el pretexto de 
favorecer estos intereses, los gobiernos han dejado sub- 
sistir el régimen que las nuevas doctrinas habían pul- 
verizado, á lo menos en teoría. Por intereses creados, se 
entienden los establecimientos industriales fundados á 
la sombra de un principio falso, inmoral y ruinoso. El 
principio ha desaparecido ; pero sus consecuencias exis- 
ten. Si se considera que no hay abuso de poder, no hay 
desacierto administrativo ni error práctico en materia 
de legislación , bajo cuyo influjo no se creen intereses 
mas ó menos importantes, se vendrá en conocimiento 
del alcance inmenso á que se extiende ó puede extender- 
se el respeto á los intereses creados. Las posadas esta- 
blecidas en los pueblos situados en los caminos reales, 
merecen con tanta justicia el titulo de intereses creados, 
como las fábricas fie tejidos y las fundiciones de metales. 
Si, por respeto, á estos últimos, se prohíbe la entrada de 
los productos que ellos fabrican, ¿porqué no se prohíbe 
la construcción de los ferro-carriles por respeto á los 
intereses de los primeros? 

Las naciones en que estas cosas suceden se bailan tan 
atrasadas en materias económicas, como lo estuvieron 
siglos enteros las que gimieron bajo el yugo del sistema 
mercantil. Esta monstruosa doctrina no pudo sostenerse 
sino á favor del inexplicable descuido con que los hom- 
bres se entregaron ciegamente á una viciosa asociación 
de ideas, sin tomarse el trabajo de examinar en qué se 
fundaba esta asociación, ni qué firmeza tenia el vín- 
culo que las ligaba. Llegó por fin el dia del desengaño. 
El espíritu de análisis y de critica, producto de la revo- 
lución de ideas instaurada á mediados del siglo XVI , pe- 
netró en todas las ramificaciones del saber humano, y no 
podia substraerse á su jurisdicción unasuntoquese iden- 
tificaba con los mas preciosos intereses de las familias 
humanas. Inmediatamente que descubrieron la verdade- 
ra significación del dinero; inmediatamente que se die- 
ron cuenta de sus caracteres esenciales y de la verdadera 
índole de las funciones que desempeña en los negocios 
humanos, se convencieron de que el dinero, como todos 
los productos cambiables, es una adquisición apetecible, 
por causa de los usos á que puede destinarse , y que es- 
tos usos, en lugar de ser indefinidos, tienen un limite 
del cual no pueden pasar , sirviendo tan solamente para 
facilitar la distribución de los productos, según la conve- 
niencia de los que han de adquirirlos. Y , en efecto, dos 
millones de fanegas de trigo no alimentan tantas perso- 
nas como cuatro millones; pero cuatro millones de du- 
ros pueden poner en movimiento tantas mercancías co- 
mo dos millones. La diferencia de los precios explica es- 
ta aparente anomalía. La misma cantidad de cochinilla, 
por ejemplo, que se paga en Guatemala ó en Canarias 
or cien duros, puede pagarse en Londres ó en Ham- 
urgo por ciento y cincuenta , según las circunstancias. 

Y esto nace de que el dinero, en sí mismo , no satisface 


ninguna necesidad, ni es mas que un medio de adquirir 
lo que nos es necesario, útil ó agradable. La diferencia 
entre una nación que posee mucho dinero y otra que po- 
see poco , no es tan grande comoá primera vista parece. 
Cada nación tiene el dinero que necesita. Si le falta la 
cantidad que le es necesaria , el comercio se la facilita, 
como sucede con el trigo en tiempos de mala cosecha. 

Otra consideración no menos importante se deduce 
de la verdadera y legítima definición de la riqueza, á sa- 
ber: que no todo* lo que es riqueza para un individuo lo 
es también para la nación de que forma parte. Sirva de 
ejemplo el caso de una finca hipotecada en cierta suma. 
Aqui se presentan dos aumentos de riqueza: el dueño de 
la finca adquiere la suma hipotecada, y aquel en cuyo 
favor se lia hecho la hipoteca percibe un interés por lo 
que se le debe. En esta ganancia de dos individuos, la 
nación ni gana ni pierde, y por trivial que parezca esta 
proposición, de ella se infiere una verdad práctica, cuyo 
desconocimiento ha causado y está causando grandes 
males en las sociedades modernas, á saber: que las juga- 
das de bolsa no aumentan en un centavo la riqueza pú- 
blica. Es cierto que impulsan en cierto modo la circula- 
ción, pero es una circulación infructífera y bastarda, que 
consiste solamente en transferir una suma de un bolsillo 
á otro. No es este el verdadero y legitimo uso del dinero, 
ni es esta la circulación que la Economía Política reco- 
mienda. El dinero empleado en estas operaciones, no es 
lo que en el lenguaje propio de la ciencia se llama capi- 
tal. Esta es una de las muchas ocasiones en que el idio- 
ma técnico difiere esencialmente del vulgar. 

Por aquella palabra entendemos todo lo que, en for- 
ma de dinero, ó en otra cualquiera, está destinado á la 
reproducción, esto es, á dar alimento, impulso y estímu- 
lo al trabajo útil. Para familiarizarnos con esta idea, fi- 
jemos nuestra atención en un capital empleado en cual- 
quiera de los trabajos que componen la industria pro- 
ductiva de un pais. Un fabricante, por ejemplo, tiene una 
parte de su capital en edificios, otra en utensilios y ma- 
quinaria; otra en las materias primeras que ha de trans- 
formar en géneros de consumo. Tiene además una canti- 
dad de dinero, que destina al pago de los jornaleros que 
emplea, y una provisión de géneros manufacturados, 
cuya venta constituye su ganancia. La parte de aquel 
dinero con que paga caballos, joyas y objetos de artes, y 
la parte de aquellos géneros que sirven á sus usos per- 
sonales y á los de su familia, no son propiamente capital. 
Y no se crea que esta es una cuestión puramente de pa- 
labras, ya que sirve para desvanecer errores envejecidos 
y que no han dejado de contribuir á mantener en algu- 
nos pueblos una vanidad pueril y una ciega confianza en 
recursos ilusorios. Como en el lenguaje común la idea 
de capital está siempre unida con las de prosperidad, 
abundancia, opulencia y ventura, lia sido preciso que la 
ciencia desbarate esta preocupación y disipe las ilusiones 
que en ella se fundaban. Antes de la emancipación de 
nuestras colonias del Sur de América, se acumulaban su- 
perabundantemente los productos de las minas y de las 
casas de moneda en manos de los ricos. A veces no bas- 
taban las arcas y los armarios para contener aquellos te- 
soros, y en los escritorios y en los aposentos se apilaban 
las talegas y pasaban los años sin que se turbase su re- 
poso. Uno de los últimos vireyes del Perú, indujo al con- 
sulado de Lima á establecer una especie de banco, en 
que se admitió dinero al dos por ciento anual, y fué tal 
la abundancia de fondos atraídos por aquel incentivo, 
que, agoviado el banco bajo su peso, tuvo en pocos me- 
ses que cerrar la puerta á nuevas admisiones. Este esta- 
do de cosas constituye una situación económica á todas 
luces perjudicial á los intereses públicos: tanto á los de 
la producción como á los del consumo, y no menos al 
individuo que á la sociedad entera. 

Estas doctrinas, y, por punto general, todas las de la 
Economía Poli ica, vienen á pararen la demostración de 
este grande y fecundo principio: que el trabajo es el úni- 
co creador de la riqueza, principio que, además de estar 
perfectamente de acuerdo con la Etica religiosa y con la 
puramente humana, resuelve por sí solo todas las cues- 
tiones que, en la esfera de aquella ciencia, pueden pre- 
sentarse. Cuando se trata de calificar una medida fiscal, 
un plan de hacienda, un arancel, una ordenanza admi- 
nistrativa, basta saber si propende á la amplitud ó á la 
restricción del trabajo productivo para juzgar de su bon- 
dad ó de su malicia. Los síntomas exteriores de esta al- 
ternativa son altamente significativos á los ojos del es- 
pectador menos inteligente. Si al transitar por una re- 
gión, se presentan á vista del viajero campos incultos, 
gentes desocupadas y andrajosas, casas medio arruina- 
das, mercados desprovistos, falta absoluta de comodida- 
des y de todo lo que hace agradable y hermosea la vida, 
no busque otra causa á tan deplorable situación que la 
restricción impuesta al trabajo por medios directos ó in- 
directos. Porque, entre estos últimos, los hay tan inco- 
nexos en apariencia con el trabajo que no se descubre á 
primera vista el influjo que en él puedan ejercer, y, sin 
embargo, este influjo es tan eficaz y maléfico como el de 
la prohibición mas rigorosa. Sirvan de ejemplo las leyes 
sobre la usura. Claro es que, con limitar el interés del 
dinero, se paraliza el movimiento de muchos capitales, 
cuyos productos bastarían á cubrir un interés superior 
al que la ley señala, dejando al mismo tiempo al capita- 
lista la utilidad que había calculado. De este modo se 
condena á la inacción un capital, que, empleado, por 
ejemplo, en abrir un pozo artesiano, podría multiplicar 
indefinidamente los frutos de un terreno, emplear mu- 
chos brazos y alimentar muchas familias. 

Nada de ío que hemos dicho en este articulo es nue- 
vo, original, ni recóndito: pero ¿qué importa que una 
doctrina sea antigua, conocida y trivial, si no tiene apli- 
cación práctica, y si no se traduce en hechos palpables? 
¿No deben, en este caso, los amigos del bien insistir en 
su propagación, hasta que la Opinión pública la entroni- 
ce, y cedan á su autoridad las tinieblas de la ingnoran- 
cia y las torcidas miras de los intereses privados? 

José Joaquín de Mora. 
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MONTES. 

Cuestión internacional. 


Fresca se hallaba aun la tinta de nuestro último ar- 
tículo, publicado en La América de 8 de octubre, en el 
que demostrábamos la urgente necesidad de presentar 
á los Cuerpos Colegisladorcs un proyecto de ley de mon- 
tes, cuando el gobierno decretó la formación de este pro- 
yecto, nombrando, al mismo tiempo y al efecto, una 
Comisión especial. Ante esta actitud del gobierno, en- 
tendimos que nuestro primer deber era callar, mientras 
la comisión nombrada no diera cima á su cometido, ó 
cuando mas, dirigir alguna oscitación enérgica en el 
triste caso de que, siguiendo aquella las huellas de otras 
mil comisiones instituidas con un objeto análogo al suyo, 
diera muestras de entregarse á una funesta inacción 
que dejase mas comprometidos de lo que estaban á los 
caros intereses forestales, ante la caótica legislación de 
montes vigente, y defraudara lastimosamente las espe- 
ranzas que, acerca del pronto término de la tarea en 
cuestión, hiciera concebir el preámbulo del real decreto 
al que la Comisión debe su ser. Pero no ha llegado toda- 
vía el momento de volver sobre nuestros anteriores pa- 
sos; y, mientras esto sucede, vamos á someter al juicio 
del país, del gobierno y de la Comisión encargada de 
elaborar el proyecto de ía ley de montes, dos hechos de 
innegable trascendencia, acompañados de algunas consi- 
deraciones. La escena pasa en algunos montes de la 
frontera española, en los Pirineos navarros. 

Imagen fidelísima de la ley física que impele á una 
capa de aire mas densa á ocupar los intersticios de otra 
que lo es menos, estableciendo esas corrientes que llama- 
mos brisa ó huracán, según su apacibilidad ó su violencia, 
es la que origina el primer hecho de los dos que nos 
van á ocupar en el presente articulo. Este hecho es la 
tendencia de la población que habita en la frontera fran- 
cesa á invadir el territorio español ; hecho constante y 
palmario, causado, antes que por todo, por la gran di- 
ferencia de densidad que existe entre las dos poblaciones 
que sirven de vanguardia á las dos naciones á que res- 
pectivamente pertenecen. 

Lo expuesto en el párrafo que antecede, manifiesta que 
miramos en esta gravísima cuestión, no con los ojos de 
un corazón agraviado, sino con la serenidad y elevación 
propias de una mente imparcial; ñero todavía diremos 
mas; y es, que ese movimiento de la población fronteri- 
za francesa, esa marejada incesante, que incesantemente 
azota y derriba los mojones internacionales que defien- 
den la integridad del territorio español, es el condigno 
castigo de una iniquidad que España cometió con ese 
mismo pueblo que es paradla una amenaza permanente. 
Ese pueblo y el que actualmente se halla en frente de él 
por parte de nuestra monarquía, pertenecen á una mis- 
ma raza; eran y son hermanos; hablaban y hablan el 
mismo idioma; (el vascuence;) cantaron juntos las glorias 
de Roncesvalles, y juntos despreciaron las rabiosas in- 
vectivas del vencido, proferidas por la crónica de Turpin. 
En una palabra, ese pueblo constituyó la sesta merindad 
de Navarra, hasta que en 1530 fué cobarde é indigna- 
mente abandonado por el segundo déspota extranjero 
qoe ciñó la corona de España, y que, aspirando á em- 
puñar el cetro universal , tenia en poco, sin duda, las 
unidades parciales, siquiera fuesen estas originarias y 
estuviesen selladas con sangre generosa.— Esta negra 
acción de su admirable Carlos I, lia costado ya á Espa- 
ña algunas leguas de terreno importantísimo y el pago 
de cuarenta y cinco comisiones destinadas á sancionar las 
intrusiones sucesivas del pueblo abandonado. 

Para eterno bien de este, cuando mas atribulado se 
encontraba, ocupaba el solio del Bearnes la bendecida 
dinastía de los Valois, la cual, acojiéndole en su seno, le 
hizo partícipe del impulso regenerador que supo impri- 
mir á todo su pequeño oslado. De aquí el progreso del 
pueblo abandonado; de aquí la gran diferencia de densi- 
dad que arriba hemos acusado. «Esas tierras, hoy tan 
risueñas, dice Aime-Martin, ese cultivo hoy tan pingüe 
que encontráis en todas las montañas del Bearnes ; esas 
costumbres sencillas y francas; ese pueblo alegre, valien- 
te y jovial; todo eso solo existe hace tres siglos.» En otro 
tiempo apenas había allí mas que un pueblo tan salvaje, 
tan bárbaro como los habitantes de las rocas de Penmark; 
tan inculto, tan miserable como las colonias de las monta- 
ñas de Ares; tan supersticioso como los ilotas de Paulauen, 
de Huelgout y de las comarcas contiguas. Y como todos 
estos desventurados, el Bearnes, no tenia otro alimento 
que el trigo negro que compartía con sus cerdos, cuando 
una bija de Francia, Margarita de Valois, se apiadó de 
tanta ignorancia y tanta miseria, y, nueva Céres, concibió 
el proyecto de civilizar iodo un pueblo por 1.a agricultura 
y el bienestar. Hubieran sido insuficientes los meros con- 
sejos de la sabiduría, y ella interpuso los buenos ejem- 
plos. Trajo con grandes gastos á los labradores de Berry, 
de la Saintonge y de la Sologne, y estos fueron los pri- 
meros maestros que quiso dar al pais. Pronto se llenaron 
de trigales las llanuras, y se extendieron las viñas, los 
prados y los bosques hasta los límites respectivamente 
convenientes. Los bearneses quedaron asombrados á la 
vista de tantas riquezas en una tierra tan pobre. El ejem- 
plo se propagó inmediatamente, y, por una especie de 
prodigio, la tierra y las costumbres depusieron al mismo 
tiempo su dureza, como si los hombres se trasformaran 
con la trasformacion del suelo, y todo un pueblo reco- 
brase su nativa bondad con los dulcísimos frutos de la 
inteligencia y del trabajo. Así es como la prudente Mar- 
garita supo preparar estas campiñas para los beneficios 
de la instrucción. 

«Juana de Alfrete (su hija) prosiguió la empresa. En 
los sitios en que la madre habia hedió que se produjera 
trigo, abrió la hija escuelas gratuitas, llamando á ellas á 
todos los moradores de las ciudades y aldeas, á toda la 
población. Yo quiero , decia, que la justicia y la verdad 
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s can con el trabajo el patrimonio de todos mis hijos ; y lo 
que ella quena consiguió; y lo que ella quería, inspiró á 
su hijo, al generoso Enrique IV, que quiso mas adelante 
hacer para la Francia lo que su madre habia hecho para 
el Bearnes. 

i ¡Con qué profundo respeto se vé adoptado este pen- 
samiento por Fenelon y presentado como el modelo ideal 
de la mas alta política! Inspirado por el deseo de hacer 
feliz á un pueblo , el poeta no inventa, recuerda; dá á 
Salento las leyes del Bearnes; pinta lo que hoy mismo 
puede verse en esos campos en que Céres se corona con 
espigas doradas; en que Baco, pisando las uvas, hace cor- 
rer desde las cimas de las montanas, arroyos de vino 
mas dulces que el mismo néctar. De manera que, todo 
lo que Fenelon ensenaba al duque de Borgoña, todo lo 
que por nuestra ignorancia rechazamos como una mera 
utopia, todo se habia concebido y ejecutado por la her- 
mana de Francisco I y la madre de Enrique IV. Las me- 
jores páginas del Telémaco, han salido enteras de las ins- 
tituciones del Bearnes y de las economías de Sully.» 

Sepárense en buena hora de este elocuente trozo, las 
bellezas literarias que lo adornan, el explendor poético 
que reviste á lo verdadero, para observar los hechos des- 
carnados; y, todavía, verá al través de él, quien no haya 
visto el país que lo ha inspirado, no la magnifica utopia 
de Fenelon corporificada , pero sí una población flore- 
ciente, con la cual forma triste contraste su confinante 
hermana la española, que aun aguarda una Margarita de 
Valois. 

El escedente de esa población, del cual una parte vá 
á morir bajo el ardiente sol de la América, mientras la 
otra avanza criminalmente hácia España, pudiera hacer 
en nuestra frontera el papel que los labradores de Ber- 
ry hicieron en la opuesta, estableciéndose así, natural- 
mente, entre las dos poblaciones fronterizas el equilibrio 
tan necesario para la conservación perpetua de los con- 
fines actuales españoles; pero nuestros gobiernos no han 
pensado, ó, si han pensado, no han tratado positivamen- 
te de dar esta solución sencilla, á ese capital problema 
político, que la fuerza natural de las cosas lo esta agi- 
tando oscuramente hace tres siglos, con gravísimo daño 
de España. 

Hé aquí de qué manera se ventila este problema. La 
población francesa que habita la vertiente setentrional 
del Pirineo navarro, es, como ya hemos dicho, muy den- 
sa; fia su sustento al poder productivo de la tierra en 
que habita, y desde el momento en que la producción de 
esta no basta á cubrir sus necesidades se dilata, ora se- 
gregando de sí una parte que vá á verter su sudor al 
Nuevo mundo, ora extendiéndose hácia la frontera espa- 
ñola, donde encuentra en abundancia terrenos incultos y 
punto menos que abandonados, por una población impo- 
tente para cultivarlos, tanto por su exigüidad como por la 
forma viciosa, (el aprovechamiento común) en que fun- 
ciona. Y sucede lo que no puede menos de suceder; que 
la población francesa dá un paso invasor. 

Este paso lo dá hacha ó tea en mano : arrasa el ar- 
bolado: envía sus rebaños á pastar al terreno arrasado: 
la ceniza del fuego que calienta la frugal comida del pas- 
tor, señala el hogar de una choza que no tarda en levan- 
tarse: la azada quebranta por primera vez el césped que 
inmediatamente rodea á la choza y prepara un cuadro de 
verduras y legumbres destinadas al día: extiende aque- 
lla.su acción a los terrenos contiguos, y á la siembra de 
las producciones destinadas al día, sucede la de las des- 
tinadas al año , al sustento formal de una familia que se 
contempla dueño legítimo de aquella tierra que roturó 
y reg(> con su sudor. Solo falta una cosa para completar 
la obra civilizadora del criminal peregrino; á saber, que 
la transitoria y débil choza se convierta en casa sólida; y 
esto no tarda en verificarse. Tal es la historia de los pue- 
blos de Urepii, Amuzegui y Bancas, y de otras cien caserías 
francesas situadas en lo que antes era territorio español. 

Mas temprano ó mas tarde los habitantes de la fron- 
tera española se aperciben de la usurpación : reclaman 
contra ella : sobrevienen altercados y reyertas entre las 
poblaciones de las opuestas fronteras, y los gobier- 
nos, español y francés, alarmados con tal efervescencia, 
nombran comisionados plenipotenciarios que propongan 
el feliz desenlace de la contienda. Empieza el examen de 
los hechos, y el gobierno francés, que hubiera enérgica- 
mente condenado (¿quién lo duda?) al primitivo criminal, 
si la cortedad de vísta de sus autoridades hubiese permi- 
tido observarle, defiende la obra de aquel al verla tan 
adelantada, por lo que, ó so rumpen las negociaciones, 
cosa muy séria, ó se sanciona lo hecho, retrasando, tá- 
cita ó terminantemente, el limite del territorio español. 
Se decide lo segundo, y promúlgase el convenio interna- 
cional; más, como la ilustración, la buena fé y el patrio- 
tismo de nuestros comisionados no bastan para aumentar 
la población en la frontera española ni disminuir en la 
francesa, queda subsistente el origen del mal, esto es, 
quedan las viviendas avanzadas de los franceses sobre los 
nuevos confines y las de los españoles distantes de los 
mismos mas de doce kilómetros. Razón por la cual el 
suceso ó los sucesos, motivo del referido convenio, si- 
guen inalterablemente su curso obedeciendo á la inexo- 
rable ley que se ha indicado.— Tal es la historia de todos 
los tratados de limites celebrados entre Francia y Es- 
paña. 

Las deliberaciones que precedieron al último y re- 
ciente tratado (para no engolfarnos en lo pasado) sor- 
prendieron á la población francesa derramada á la luz 
del día fuera de los confines, bien adelantados; por cierto, 
que, el que lleva el nombre de Caro y D‘Ornano, la seña- 
ló en los Alduides ó Quinto Real. Sin embargo, la evi- 
dencia de la intrusión y los laudables esfuerzos de nues- 
tros comisionados plenipotenciarios se embotaron ante la 
razón suprema de la que se decían asistidos los france- 
ses. e Reconocemos la usurpación, dijeron estos, pero el 
conservarla es una condición de existencia para aquellos 
de nuestros compatriotas descendientes de los que la co- 
menzaron. Será España soberana en ese terreno: paga- 


remos una renta por él; ninguna nueva roturación hare- 
mos, ni cortaremos un árbol que no sea para la repara- 
ración de bordas existentes ó para el consumo ordinario 
de la vida, y eso con arreglo á las leyes españolas; pero 
nos es absolutamente indispensable el goce exclusivo y 
perpetuo de todos los pastos y aguas de la vertiente se- 
tentrional española del Quinto, para cubrir necesidades 
vitales creadas á la sombra de eso que hemos reconocido 
solemnemente ser una usurpación.» Accedióse á ello ; y 
¿qué ha sucedido? Que á raíz todavía de la promulgación 
del tratado, han sido menester denunciar cortas hechas 
sin permiso de nadie, nuevas roturaciones, y, lo que es 
mas trascendental, un atentado contra la declarada sobe- 
ranía de España. 

El segundo hecbo sobre el cual vamos á discurrir 
ahora, es el triste complemento del que acabamos de co- 
mentar. Queremos hablar de las facerlas , ó sea del de- 
recho de llevar los ganados de la frontera francesa á la 
española y vice versa. Esto, como se vé, no es mas que 
una forma del aprovechamiento común, tan rudamente 
combatido por nosotros como incompatible con todas las 
nociones de propiedad y como el cáncer mas acerbo de 
los que corroen la existencia de nuestros deteriorados 
montes. Aquí le tenemos, pues, cerniéndose sobre la 
controversia, acerca de los límites de dos Estados, sobre 
la discusión de lo tuyo y lo mió internacional. Ya le ve- 
remos adoptado, y obrando los mismos perniciosos efec- 
tos que cuando se interpone entre lo tuyo y lo mió indi- 
vidual, y abriendo además un boquete legal por el que 
se abalanza á la frontera española la población de la 
francesa, violentamente contenida dentro de sus límites 
cada vez mas extensos. 

Algunos de estos males, sino todos, debieran ser 
reconocidos por nuestros celosos é ilustrados comisiona- 
dos de limites, cuando dijeron é hicieron consignar en el 
tratado último, que las facerías eran funestas para la paz 
de los habitantes fronterizos. Pero, lo cierto es que, á 
vuelta de esta declaración, los franceses hicieron preva- 
lecer su opinión á propósito de la conservación de cier- 
tas facerías, entre las cuales es seguramente la que mas 
se presta á amargas consideraciones, la relativa al valle 
español de Aescoa y á las comunidades francesas de Cisa 
y San Juan de Pié del Puerto. 

En los territorios de Cisa y San Juan de Pié del Puer- 
to no hay un palmo de prado sobrante, y en el valle de 
Aescoa existen millones de palmos en tal estado; por 
consiguiente, los ganados de este valle ni pueden ni nece- 
sitan pasar el límite español para apacentar, y la facería 
está en realidad reducida á consagrar en favor de las ci- 
tadas comunidades francesas el derecho de introducir en 
cinco mil hectáreas de territorio español once rail sesenta 
y seis cabezas de ganado lanar, mil sesenta y dos de ga- 
nado vacuno y doscientas de caballar; todas las que ha- 
cen suya, exclusivamente suya, una gran zona de 
pastos españoles, que termina por el Norte con el limite 
internacional. 

Asi es como la facería de que se trata, es un sarcasmo 
para la parte débil que en ella figura; una amenaza 
continua contra la integridad del territorio español; una 
dificultad insoluble y un semillero de crímenes y cues- 
tiones. Es un sarcasmo parala parte débil, porque en 
cambio de las tres cuartas partes de los pastos que á 
esta pertenecen y se le arrebatan en virtud de la facería, 
se la dá un derecho recíproco, cuyo ejercicio le es de 
todo punto imposible. Es una amenaza continua con- 
tra la integridad del territorio español, porque si amena- 
za es por sí sola la presión que la población de la fronte- 
ra francesa ejerce sobre nuestros limites, se agranda evi- 
dentemente esta amenaza desde el momento en que 
aquella se introduce legalmente en nuestro territorio, 
posesionándose de hecho de una zona importante de este. 
Es una dificultad insoluble, porque dado el derecho de 
gozar los pastos naturales á los franceses, se niega im- 
plícitamente la facultad de adjudicarlos á colonizadores 
que mejor que nadie y nada sabrían tener á raya á esas 
intrusiones que tanto nos conduelen. Es un semillero de 
crímenes y cuestiones, porque siendo la producción her- 
bácea incompatible, con la arbórea en un mismo punto, 
y existiendo dentro de los términos españoles señalados 
á la facería, grandes masas de arbolado, á cuyo goce no 
tienen los franceses ningún derecho, se hallan estos ple- 
namente interesados en la tala y el incendio de aquellas 
masas de arbolado, bajo las cuales ni una sola yerba ve- 
jeta ni puede vejetar. 

Hé aquí por qué hemos contemplado con dolor, pero 
sin la menor sorpresa, en el monte de Aescoa, en la pri- 
mavera última , y cuando apenas habia transcurrido un 
mes desde que comenzara el movimiento del ganado há- 
cia la cumbre del Pirineo, mojones internacionales , ar- 
rancados ó rotos y lanzados por la vertiente española; 
ganado francés introducido en sitios expresamente veda- 
dos; cortas fraudulentas y conatos de incendios: actos 
todos cometidos por los que pueden expiar desde el ter- 
ritorio español los pasos de la exigua guardería destina- 
da á la custodia de aquel monte, y buscar guarida se- 
gura á la impunidad en las chozas establecidas sobre el 
mismo confín del vecino Imperio. 

Antes de concluir con este punto ó segundo hecho, 
debemos descargar nuestra conciencia declarando que, 
de los males que para España resultan de la existencia 
de estas facerías y otras compascuidades sancionadas por 
el reciente tratado de límites, no creemos que sean res- 
ponsables nuestros comisionados plenipotenciarios, cuyos 
conocimientos y activo patriotismo nos son conocidos, 
sino del gobierno ó de los gobiernos que lian regateado 
miserablemente las facultades de aquellos. Estamos inti- 
mamente persuadidos que, los que reconocieron y consig- 
naron en el tratado que las facerías eran funestas, hubie- 
sen redimido de ellas á España si contaran con medios 
para tal empresa. Nuestros gobiernos se han mostrado 
sordos al clamor de esa gran necesidad, y, lo que es peor, 
ciegos ante la bochornosa lección que el gobierno fran- 
cés Ies ha dado en este asunto. Mientras el gobierno es- 


pañol ha mantenido cerradas herméticamente las arcas 
del Tesoro cuando se ha tratado delibrar á la integridad 
del territorio nacional de una amenaza perdurable y de 
eximir á sus sucesores de la triste pensión de tener que 
tratar nuevamente perdiendo, el gobierno francés paga 
porque se ensanche y se eternice esa amenaza, confiado, 
seguro de que la renta que hoy satisface ha de ponerle 
mañana en poscaion absoluta del terreno arrendado. Si; 
de las Tullerías sale la orden de pago de los ocho mil 
francos que le cuesta á la Francia el goce perpetuo y ex- 
clusivo de las yerbas y aguas de la vertiente setentrional 
española de los Alduides, y de las Tullerías sale también- 
la orden que manda pagar dos francos y medio anuales 
por cada vaca francesa que apacenté en la vertiente me- 
ridional de los mismos Alduides, y abreve en las fuentes 
del Arga, y envíe asi su bava al pié de las murallas de 
Pamplona. 

La constitución social de los habitantes de las dos 
fronteras, se dirá , acusa efectivamente un desequilibrio 
violento, cuyos efectos no pueden evitarse por completo 
en tanto que aquel no desaparezca ; pero, dadas las cor- 
diales relaciones existentes entre los gobiernos de las dos 
naciones interesadas, ¿no pueden atenuarse estos males? 
Pues ¿y las autoridades francesas que inmediatamente 
entienden de ellos? ¿y las españolas? ¿y la guardería des- 
tinada á la vigilancia de esos montes fronterizos? 

Ya llegamos á un tercer hecho que va á poner en cla- 
ro lo que esas tres entidades son y el córno^bran en la 
cuestión que dilucidamos. En el subsiguiente número de 
La América , lo referiremos y comentaremos, á menos 
que nuestras ocupaciones ordinarias no nos lo impidan. 

A. B. 


REFORMA MUNICIPAL DE LA ISLA DE CUBA. 

Memoria del Excmo. Sr. D. José de la Concha. 

(Conclusión.) 

Habrán, pues, duplicado estas poblaciones sus ingre- 
sos, siendo la causa principal en las tres últimas el au- 
mento de sus fondos por el producto de lo impuesto 
sobre las lincas rústicas de aquellas importantes juris- 
dicciones , lo cual no sucede en la Habana, donde ese 
impuesto no rinde mas de 1,295 pfs. , y el aumento de 
sus ingresos ha dependido de las causas qjue anterior- 
mente he tenido ocasión de indicar. 

Pero donde ese aumento viene á constituir casi la to- 
talidad de los ingresos es en algunas poblaciones que 
antes apenas tenían recurso para las atenciones mas in- 
dispensables ;*y es en ellas tan notable lo que han obte- 
nido con la reforma introducida en este ramo importan- 
te de la administración pública, que no puedo menos de 
expresar á continuación , y según resulta de los estados 
á que se refieren , lo que eran sus ingresos en 1854 y lo 
que han sido en i 858 : 




PtEfiSB.OS. 

en 1S54. 

en 1S5S. 

Bahía-honda 

2,907 

» 

» 

21.813 

n 

» 

Bayamo 

4,347 

)> 

» 

20,498 

» 

» 

Baracoa 

2*294 

)> 

» 

10,636 

» 

)> 

Bejucal 

3,7S9 

» 

» 

18,170 

» 

» 

Cárdenas 

9,079 

» 

)> 

168,915 

» 

» 

Caney 

Cienfucgos 
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» 

» 

1.200 

» 

» 

1S,S03 

» 

» 

91,121 

» 

» 

Cobre 

1,358 

» 

» 

7.119 

» 

» 

Guana bacoa. 

13,469 

)> 

)) 

41,630 

» 

)> 

Guanajay 

3,116 

» 

» 

49,928 

» 

)> 

Guantanamo 

» 

» 

» 

23,146 

» 

>► 

Güines 

3,222 

» 

» 

73,454 

» 

» 

Holguin 

8,795 

» 

)) 

26,592 

» 

» 

Jaruco 

5,008 

» 

» 

20¿735 

» 

» 

J i guaní 

3,877 

» 

» 

14,203 

» 

)> 

Matanzas 

95,542 

» 

)) 

176,721 

» 

)> 

Manzanillo 

2,890 

» 

» 

22,496 

» 

» 

Nuevitas 

5,922 

» 

» 

1.9,505 

» 

* 

Pinar del Rio 

10,515 

h 

» 

89,450 

» 

» 

Remedios 

8,130 

» 

» 

46,709 

» 

» 

Rosario 

296 

» 

» 

15,744 

» 

» 

Sagua 

7,611 

)) 

)) 

47,271 
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San Antonio . . 

4,707 

)> 

» 

36,891 

» 

»• 

San Cristóbal 

3,670 

)) 

» 

28,306 

» 

» 

Santiago 

5,729 

» 

» 

18,170 

)) 

» 

Santi Espíritus 

15,795 

» 

» 

59,544 

» 

)> 

Trinidad 

21,997 

)) 

)> 

84,293 

» 

» 

Tunas 

8,293 

)) 

» 

21,023 

» 


Vi Hadara 

17,449 

» 

)) 

66,33a 

» 
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No me extenderé en reflexiones sobre el inevitable 
abandono en que habían de estar las necesidades pú- 
blicas en poblaciones numerosas y de extensa jurisdic- 
ción , reducidas antes á tan mezquinos recursos. En 
contrario sentido, al verse los actuales productos de los 
impuestos establecidos , se comprende lo que han debido 
mejorar los pueblos, y lo que seguirán adelantando cuan- 
do algunos como Güines, desde la cantidad de o, 222, se 
han elevado á 73,454 ; Cárdenas, de 9,079, ha llegado 
á 163,915; Guanajay, de 3,116, á 49,928 ; Manzanillo, 
de 2,890 á 22,496, y los demas todos relativamente. 

Mas para mejor comprender los beneficios ya obte- 
nidos , conviene examinar, aunque lo mas ligeramente 
posible, los gastos municipales en los expresados años 
cincuenta y cuatro y cincuenta y ocho. 

Preséntase por primera partida de estos el capítulo 
que tiene por epígrafe Gobiernos Políticos . Aunque la 
cantidad que representa sea insignificante, pues solo as- 
ciende en 1858 á 15,215 pfs. , mientras que en 1854 no 
pasaba de 866 pfs., la irregularidad que se observa en el 
importe de esa atención, requiere alguna explicación de 
mi parte. 

Esta cifra ó partida consiste en que, en la necesidad 
de organizar las secretarias de los gobiernos de la Isla 
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y tenencias, dispuse que algunos ayuntamientos contri- 
buyeran con una parte de sus gastos en equivalencia á lo 
que antes abonaban á la contaduría general de Propios: 
mas en la propuesta elevada al gobierno de S. M. para 
la constitución de aquellas secretarías, lie propuesto que 
los mismos ayuntamientos cesen en aquel abono , y lo 
bagan todos al gobernador ó teniente gobernador en una 
cantidad proporcionada á sus gastos de representación, 
bajo el aspecto ó en su calidad de presidentes de aque- 
llas corporaciones. 

No es extraño el aumento que se nota en los gastos 
de empleados y material de las oficinas de los ayunta- 
mientos, que de 72,695 pfs. del año cincuenta y cuatro, 
suben á 198,450 pfs. en 1858, porque ni anteriormente 
existian organizadas como hoy esas dependencias, ni 
eran necesarias cuando no se conocían las rentas actua- 
les y cuando eran tan reducidos los servicios á que aten- 
dían los municipios. Hoy existe como necesaria la orga- 
nización, y se cubren muchas mas atenciones, originán- 
dose el consiguiente aumento de empleados y depen- 
dientes. 

La policía de seguridad lia aumentado considerable- 
mente su importancia. En 1854 costaba 67,112 pfs. que 
han subido en 1858 á 548,926 pfs. Se explica esta dife- 
rencia al observar que esta fuerza llega hoy á 794 hom- 
bres, cuyo número, aparte de su utilidad en el caso hoy 
remoto de necesitarlos el gobierno como fuerza armada, 
es necesario, por la índole especial de la Isla, y por el 
vasto territorio á que ha de atender, que aunque tran- 
sitado de continuo por los habitantes que acuden á las 
atenciones y servicio de sus haciendas, presenta de una 
á otra población muchas leguas despobladas. De aquí la 
necesidad de esa fuerza que da seguridad en los caminos 
y los campos, á mas del inmenso beneficio que con su 
institución rinde á los habitantes, librándolos del antes 
vejatorio servicio de rondas, cordilleras , presos y cón- 
duccion de pliegos, cuya cesación tuve ya el honor de 
indicar antes , bahía sido un gran bien dispensado á los 
pobladores y habitantes de los partidos rurales. 

La instrucción y beneficencia públicas han tenido el 
impulso que se desprende de la siguiente comparación: 

Diferencias 
1S54. 4S58. para 185S. 


Instrucción 1,104 144,018 132,914 

Beneficencia 5,796 80,710 76,914 


El aumento considerable que ha tenido la consigna- 
ción de estos dos ramos, ha permitido dar á la instruc- 
ción el desarrollo considerable que ha alcanzado, crean- 
do escuelas que antes no se conocían en los partidos ru- 
rales y aumentando el de las poblaciones, y dotar alum- 
nos para la Escuela normal en esta Isla y parala de arqui- 
tectura en Madrid , al mismo tiempo que respecto á los 
establecimientos de Beneficencia se lian cubierto sus ne- 
cesidades con suficiente holgura por el momento. V. E. 
encontrará mas detalladamente cuanto sobre estos dos 
ramos se ha hecho, merced á la reforma y mejora de los 
presupuestos municipales, en las Memorias especiales so- 
bre ellos que tengo el honor de pasar á sus manos. 

No me detendré en otras atenciones que abrazan los 
presupuestos que vengo examinando, y que por su me- 
nor importancia no lo merecen, y me contraeré solo al 
interesante capítulo de obras públicas. 

Figuraba este en las cuentas de 1854 en la cantidad 
de 73,771 pfs., mientras que en 1858 sube en los dos 
capítulos que abrazan este servicio á 507,064 pfs. : no 
es, pues, de extrañarse que con esta diferencia notable, 
que ha venido acumulándose con la favorable que ya se 
notaba en los años intermedios, haya recibido notable 
impulso todo lo que se refiere así á obras públicas de 
nueva construcción como á las atenciones de empedrado 
y reparación de calles, construcción de puentes y cami- 
nos vecinales. 

En esta capital lian podido colocarse mas de cincuen- 
ta mil varas planas de adoquín ; se han hecho en exten- 
sión de 17,286 varas alcantarillas que tan indispensables 
son en esta ciudad por la falta de vertiente de sus calles; 
se lian entretenido estas y colocádoser sus aceras; se lian 
mejorado los paseos en el mejor modo posible atendidas 
sus circunstancias; se lian hecho grandes reparaciones y 
mejoras en los mercados y Rast-o público; se ha reformado 
y adoquinado la plaza de San Francisco; se ha abierto 
una nueva calle que conduce al Muelle de Luz: mejoras 
todas costeadas por el Excelentísimo ayuntamiento con 
la mayor holgura, merced al estado satisfactorio, de sus 
fondos que lia permitido por último emprender la obra 
mas interesante al vecindario de la Habana y de mas 
crecidas proporciones, que es el Canal de Isabel II que 
conduzca las aguas de los manantiales de Vento. 

Mucho falta que hacer para que esta capital ofrezca 
en su comodidad y ornato lo que debe por su cultura y 
su riqueza ; mas ya se encuentra en considerable mejora, 
y el celo de V. E. sabrá de seguro llevar todos los servi- 
cios públicos en via de adelanto y perfección. 

Más notable, si cabe, son las ventajas conseguidas en 
algunas poblaciones de la Isla. En Santiago de Cuba, 
por ejemplo, el incesante celo del Excmo. señor briga- 
dier D. Carlos de Vargas, gobernador del departamento 
oriental, y á la vez gobernador político de la ciudad, ha 
sabido utilizar en tal grado los beneficios del nuevo sis- 
tema municipal, que en el transcurso de cuatro años lia 
logrado dar nuevo aspecto á una ciudad que, á la falta 
anterior de recursos, reunió los desastres causados por 
los temblores de tierra del veinte de agosto y veinteiseis 
de noviembre del año cincuenta y dos. Ha conseguido 
aquel jefe transformar por completo la ciudad y darle un 
aspecto agradable, que hace olvidar el triste que ofrecían 
las resultas de aquella calamidad. Mejoras en las princi- 
pales calles, colocación de aceras, formación y adornos 
de plazas nuevas, construcción de un hospital, de un 
mercado que no existia, erección de fuentes, apertura de 
nn nuevo cementerio, mejoras en la Casa é Instituto de 
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Beneficencia, instalación de un nuevo hospital Militar, 
todo esto lia realizado aquel jefe, cuya incansable activi- 
dad en el cumplimiento de sus funciones me complazco 
en reconocer. 

Matanzas, cuyo gobernador el Excmo. señor briga- 
dier I). Pedro Esteban, lia sabido también utilizar el celo 
que siempre distinguió á su ayuntamiento, presenta me- 
joras en todos los ramos; Güines, Cárdenas, Cienfuegos 
y todas las poblaciones en general sienten ya los benefi- 
cios del nuevo sistema municipal; los tenientes gober- 
nadores lian comprendido que al perder por las dis- 
posiciones novísimas y por la real cédula de 50 de 
enero de 1855 las atribuciones judiciales de que antes 
estaban investidos, quedaron y se encuentran mas espe- 
ditos para ejercitar las que les son peculiares en la ad- 
ministración del pais, en la presidencia de los ayunta- 
mientos y en la buena dirección de los intereses locales 
de que depende su personal prestigio: todos ellos se es- 
fuerzan y procuran corresponder al noble encargo que 
les está conferido, encontrando la mas eficaz cooperación 
en los ayuntamientos cuya exactitud y buena gestión los 
recomienda ante el gobierno. 

Asi es como contando ya con recursos suficientes en 
todas las poblaciones se mejora el estado de sus calles 
antes completamente abandonadas, se construyen casas 
Consistoriales que no existian ó qué el tiempo liabia des- 
truido, se proyectan ó se terminan acueductos, se erigen 
cárceles que fallaban en Ja mayor parte de los pueblos y 
de que hace muy poco tiempo carecía la ciudad de Puer- 
to-Príncipe, á pesar de haber sido residencia de la única 
Audiencia de la Isla. Así es en fin, como va atendiéndo- 
se á las necesidades, antes abandonadas, de cementerios, 
cárceles, hospitales, mataderos y Rastros y tantas otras 
peculiares de los municipios, que han salido de la pos- 
tración y olvido en que se tenían como comprueban las 
relaciones recibidas de los gobernadores y tenientes go- 
bernadores, satisfaciendo á la orden circular de 13 de 
agosto, en que el gobierno pidió noticias para saber 
lo que se había adelantado en la gestión municipal des- 
pués de establecido el sistema de tributos y presu- 
puestos. 

Por ellas verá V. E. que lian bastado tres años del 
nuevo sistema para que se hayan construido siete nuevas 
cárceles tan importantes algunas como las de Puerto- 
Príncipe, Pinar del Rio y Güines, y están en construcción 
otras cuatro en Cienfuegos, Yaruco, Sagua y San Anto- 
nio, y aprobados los presupuestos de construcción de 
otras catorce, para cuyo costo tienen los ayuntamientos 
suficientes fondos en sus presupuestos. 

Suben á doce las casas Consistoriales, á ocho las ca- 
sas de Escuelas, á seis los Hospitales, á diez los merca- 
dos públicos, á trece los Mataderos ó Rastros, á seis los 
Cementerios y á ocho las plazas de recreo que se han 
construido ó están en via de ejecución. En ciudades tan 
importantes como Matanzas, Cienfuegos y Trinidad, se 
estudian los proyectos para conducir las aguas; una po- 
blación tan reducida como Güines lia construido ya su 
acueducto y colocado fuentes públicas y Guanajay se 
prepara para verificarlo; y en muy poco tiempo han vis- 
to alumbradas con gas sus calles poblaciones que solo te- 
man el común de aceite ó carecían de alumbrado publi- 
co. Matanzas, Cuba, Trinidad, Cienfuegos, la villa y 
Puerto de Cárdenas y Villaclaru, poseen ya este adelanto 
en su alumbrado; y también se prepara igual beneficio 
para Guanabacoa , Guanajay, Puerto-Príncipe, Güines, 
San Antonio de los Baños y Pinar del Rio. 

Era necesario, sin embargo, asegurar la constante y 
buena distribución de los fondos municipales y que de 
ellp tuvieran completa satisfacción los que contribuían 
para sobrellevar sus cargas. Creo que ambos resultados 
se han obtenido por completo con la publicación de las 
cuentas de presupuesto que por su importancia merecen 
ser examinadas, pudiendo verificarse este examen por 
lo que hace á las de 1858. Séame permitido hacer obser- 
var ante todo que ninguna prueba mayor puede darse de 
la claridad, precisión y sencillez de la instrucción para 
la administración de fondos Municipales y para la dación 
de cuentas anuales, como el ver que una cuenta tan im- 
portante, cual la del ayuntamiento de la Habana, se haya 
podido presentar el dia primero de enero de este año por 
lo que hace al ejercicio del presupuesto del anterior, 
dando la comparación en todos los capítulos y artículos 
con lo presupuestado para ingresos y gastos, y con todas 
las aclaraciones que pueden ser necesarias para formar 
entero juicio sobre su exactitud y sobre las resultas del 
ejercicio del año mismo. Y no solo fueron las cuentas de 
la Habana las presentadas con tan escrupulosa exactitud 
de tiempo, sino que con la misma se recibieron las de 
varios ayuntamientos, y todos ellos las pasaron al Go- 
bierno superior antes de la época fijada en la instrucción. 
Todas estas cuentas fueron publicadas como suplemento 
á la Gaceta oficial , y la extensión que contra mi deseo 
lia tornado esta Memoria me obliga á reducir mis obser- 
vaciones sobre ellas á dos puntos importantes. Es el pri- 
mero la facilidad con que se lia verificado la cobranza 
de los nuevos impuestos Municipales, sin que haya sido 
necesario acudir á apremios ni medidas coercitivas de 
ningún género. Resulta de las cuentas publicadas el si- 
guiente resúmen entre lo presupuestado y recaudado por 
aquellos impuestos : 



Presupuestado. 

Recaudado. 

Por solares yermos. . . 
Por fincas urbanas. . . 
Por fincas rústicas.. . . 
Por industria y comer- 
cio 

5,951-73 1|2 
439,931-70 1|2 
543,525-35 1(2 

411,575 4 1|2 

3,468-70 1|2 
461.201 4 1|4 
533,995-93 1|8 

426,651 » 



1.403,036-84 

1.128,319-67 7(8 


Según se desprende del resúmen anterior, se recauda- 
ron veinticuatro rail doscientos diez y nueve pesos, trein- 
ta y tres tres cuartos de centavos, de mas de lo presupues- 


tado sobre fincas urbanas, y quince mil setenta y cinco pe- 
sos, noventa y cinco y medio centavos también demássobre 
la industria y comercio, dependiendo, lo primero, dei au- 
mento de los padrones á consecuencia de nuevas rectifi- 
caciones, y lo segundo, del desarrollo constante del co- 
mercio é industria en la Isla y aumento consiguiente 
de contribuyentes. En el impuesto de fincas rústicas se 
recaudaron de menos 11,629 pfs., cuya mayor parte se 
hizo efectiva en los primeros meses de este año, y cor- 
respondía solo á determinadas jurisdicciones en que por 
circunstancias especiales se retardó algún tanto la recau- 
dación del impuesto. Pero nada prueba tanto la regula- 
ridad con que este se lia establecido, que el observar en 
las cuentas presentadas la casi exactitud de las cifras 
entre lo presupuestado y lo cobrado. Véase en prueba de 
¡ ello el siguiente ejemplo: 


Pueblos. Presupuestado. Cobrado. 


Baracoa 2,200 2,308 

Bejucal 5,988 5,537 

Cobre 500 500 

Guanajay 32,429 32,430 

Güines, 40,623 40,446 

Trinidad 15,885 15,900 


Estos ejemplos prueban cuanto sobre exactitud y re- 
gulación de los impuestos lie tenido el honor de exponer 
j á V. E. y creo satisfarán á los mas exijentes. 

La segunda observación que sobre el resultado de 
aquellas cuentas me proponía hacer á .V. E. es que se 
han cubierto en totalidad los gastos correspondientes al 
ejercicio del presupuesto y ha quedado á fin de 1858 la 
considerable existencia de 587,890 pfs., no siendo menos 
lisonjera la situación de fondos en la actualidad , pues 
según los datos recibidos en el último trimestre había 
efectivos 431,018 pfs. después de cubiertas las obliga- 
ciones. 

Tal es el estado actual de las municipalidades, y el 
resultado de las variaciones y reformas introducidas en 
el sistema de sus rentas y de" su administración. Mucho 
se logró en el remedio de las necesidades que recomendó 
S. M. la Reina en su Real decreto de 5 de setiembre de 
1856, mas por ahora los beneficios del nuevo sistema no 
han llegado de lleno como llegarán en breve al interior 
de los campos, porque las cabeceras de jurisdicción han 
empleado los recursos en cubrir sus apremiantes atencio- 
nes que habían estado en olvido. Los ingresos se lian 
empleado, y no podia ser otra cosa, en la construcción 
de cárceles," en el mejoramiento de calles, en la erección 
de casas Capitulares, en alumbrado donde no lo habia; y 
los partidos rurales aunque beneficiados ya con la crea- 
ción de escuelas que lio tenían y con la de la Guardia 
Rural que los libra de anteriores vejatorios servicios y 
les asegura sus propiedades en lo posible, no han podi- 
do experimentar por completo los bienes que en la re- 
forma hecha se les preparan. Cuando las cabeceras de ju- 
risdicion hayan remediado lo que les era tan urgente y de 
interés general de las mismas, entonces podrán los fon- 
dos municipales ser empleados en la construcción de 
puentes, en la de caminos vecinales, en el mejoramiento 
de las poblaciones del campo, en todo lo que debe abra- 
zar la acción benéfica de la administración; y tanto mas, 
cuanto que ya V. E. encontrará la cooperación de los 
nuevos ayuntamientos que van á organizarse según la 
nueva ley de veinte y siete de julio último, y cuya crea- 
ción en algunos puntos de la Isla que no los tienen, vie- 
ne ya prevista por S. M., y está preparada en los espe- 
dientes instruidos en la secretaria del gobierno superior 
del digno cargo de V. E. 

V. E. en su ilustración sabrá mejorar todo lo hecho 
de manera que conduzca á los pueblos de la Isla á la 
perfección posible en su sistema municipal y al bienestar 
consiguiente que del mando recto y acertado de V. E. de- 
ben prometerse. 

JoS¿ DE LA CoaCHA. 


REFORMA DE LA CONSTITUCION ARGENTINA 


y actitud que por ella acaba de tomar Buenos Aires respecto 
á la nación Argentina. 


La Confederación Argentina acaba der reformar su Consti- 
tución nacional. 

Tal cambio no ha sido, como de ordinario, en las Repúblicas 
de Sud-América, el resultado de la veleidad ó de vanas aspira- 
ciones de partido; ha sido la condición costosa del regreso al 
seno de la nación de una importante provincia que hacia ocho 
años estaba separada de hecho. 

Hé aquí la actitud que hoy tiene Buenos Aires respecto de 
la nación Argentina, en virtud de la Constitución general que 
esa provincia acaba de aceptar y jurar. 

Buenos Aires ha dejado el nombre y la actitud de Estado , 
que habia tomado de hecho por su revolución de 11 de setiembre 
de 1852. — Como simple provincia, hoy forma parte integrante 
de la República ó nación Argentina. — El gobernador de Bue- 
nos Aires es hoy dia un ajenie del presidente de la República 
Argentina, para hacer cumplir en la provincia de su mando la 
Constitución y las leyes de la nación. (Arl. 110 de la Consti- 
tución). 

Ya la provincia de Buenos Aires no puede ejercer el poder 
delegado á la nación. — «No puede hacer tratados de carácter 
«político, ni expedir leyes sobre comercio ó navegación inte- 
»rior ó exterior, ni establecer aduanas provinciales, ni acuñar 
«moneda, ni fundar bancos con la facultad de emitir bille- 
«tes sin autorización del Congreso federal, ni diciar especial- 
«menle leyes sobre ciudadanía y naturalización, bancarolas, 
«falsificación de moneda ó documentos del Estado, ni estable- 
«cer derechos de tonelaje, ni armar buques de guerra ó le- 
«vanlar ejércitos, ni nombrar ó recibir ajenies extranjeros , ni 
«admitir nuevas órdenes religiosas.» 

Tales son las palabras casi textuales del art. 108 de la 
Constitución Argentina reformada, que Buenos Aires acaba de 
aceptar y jurar como ley suprema de la nación en que se ha 
reincorporado, y á la cual están obligadas á conformarse las 
autoridades de esta provincia, no obstante cualquiera disposición 
en contrario que contengan sus leyes ó sus Constituciones locales. 
Art. 31 de la Constitución.) 
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LA AMERICA. 


El principio de liberlad fluvial que Buenos Aires habia to- 
lerado hasta aquí por medio de una simple ley, ha sido admi- 
tido por esta provincia, como uno de los principios del derecho 
público argentino. (Art. 26 de la Constitución.) 

En consecuencia, ha admitido también Buenos Aires los 
tratados de liberlad fluvial, celebrados en julio de 1853 (contra 
los que había protestado) y los cuales son hoy dia ley suprema 
de la nación aun en la misma Buenos Aires. (Art. 31 de la 
Constitución.) 

En cuanto á la resistencia de esta provincia á reconocer el 
tratado de la República con España, no teniendo sentido prác- 
tico, quedará en nada, como su prolexla contra los tratados 
fluviales. 

El tratado con España consagra de derecho la independen- 
cia nacional respecto de todo poder extranjero. — ¿Buenos Ai- 
res resistiría al principio de su independencia nacional? ¿Pre- 
tendería quedar como colonia de España de derecho? 

Buenos Aires no puede resistir este tratado por la razón de 
que él consagra la nacionalidad extranjera de la familia del 
extranjero, pues en elloej tratado es la confirmación de una 
ley nacional, que Buenos Aires ha aceptado como ley supre- 
ma dentro de su suelo. (Art. 31 de la Constitución.) Además, 
Buenos Aires ha renunciado á legislar sobre ciudadanía y na- 
turalización (art. 108), lo cual es del resorte exclusivo del 
Congreso nacional, que ha aprobado el tratado con España. 

Este tratado es eminentemente paviota y nacional, porque 
consagra y garantiza la integridad del territorio argentino. Si 
Buenos Aires está por la unión, ¿por qué resiste una ley de 
unificación? 

P. Arguelles. 


ESTUDIOS LITERARIOS. 

Arte Dramático. 

III. (1) 

Dos nuevas escuelas ha producido la literatura dramática 
en el presente siglo, la escuela romántica y la realista; la pri- 
mera no es mas que la exageración del idealismo y la segunda 
la exageración del clasicismo. Se ha dicho repelidas veces 
por literatos eminentes que la escuela romántica fué producto 
de la revolución francesa. Para convencerse de lo falso de esta 
opinión, basta con recordar cuál era el estado de la literatura 
dramática en Europa antes de que la cabeza de Luis XVI sal- 
picase de sangre las gradas del patíbulo. Diderot era el único 
autor dramático que detenía con su talento el torrente de far 
sas groseras que amenazaban destruir el buen gusto en litera- 
tura; las obras de los clásicos antiguos despertaban de vez en 
cuando el amor al arle en el corazón de un pueblo que respe- 
taba las obras maestras de Moliere de Corneille y de Racine. 
Diderot, comprendiendo la sagrada misión de la literatura dra- 
mática, creó la comedia filosófica, iniciada por el autor de Tar- 
tuffe, el ¿varo y el Misántropo. La comedia filosófica, que tuvo 
su origen en el Cocalos de Aristófanes, que fué continuada 
por Plauto y por Terencio, mas larde por Angel Beolco (Ruz- 
zante), después por Alarcon y últimamente por Moliere, vino á 
perfeccionarse en el fondo por Diderot, que realizó en cuanto 
sus fuerzas se lo permitieron, la noble idea de moralizar delei- 
tando. Ahora, pues, solo nos falta probar que no á la Francia, 
si no á la Alemania, cabe la gloria de haber creado el drama 
romántico, forma teatral que adoptó el arle en la India, cuando 
en Grecia apenas se encontraba la literatura trájica en em- 
brión, la cómica en la infancia y ambas en lo restante del 
mundo en el cáos: Lessing, á quien la lectura de Shakspeare 
Labia hecho conocer los vicios de las trajedias clásicas de Cor- 
neille y de Racine y el estudio de Diderot un nuevo género de 
drama que nadie se habia atrevido á introducir en Alemania, 
Lessing, caldeada su fantasía con las grandiosas creaciones del 
aulor de Hamlet y guiado por la verdad filosófica de los ensa- 
yos de Diderot, escribió Miss Sura Sampson , Emilia Galotti, 
Minna de Barnhelm y Nathan el sábio. Desde este momento 
puede decirse que partió Ja revolución que en la literatura 
dramática vino á causar la forma nueva con que Lessing pre- 
sentaba á la multitud pensamientos, carácleres, estilo y accio- 
nes tomadas á la ventura de los trájicos griegos, romanos y 
franceses, de Ruzzanle y de Shakspeare, de Lope y de Calde- 
rón, de Diderot y hasta del misino Vollaire á quien anatemati- 
za repelidas veces en su dramática y en los periódicos que 
por aquel tiempo se publicaban en Hamburgo. Basta para 
comprender la índole de su teatro, estudiar los carácleres, ana- 
lizar su acción y meditar breve espacio después de leer’cual- 
qúicra de los pensamientos con que salpica sus diálogos; ¿el 
carácter de Emilia Galotti no es una copia del de Virginia? (2) 
¿Qué mas es el de Odoar que la sombra de Virginio? ¿No re- 
cuerda el deMarinelli, al Yago delOlello de Shakspeare? ¿Yen 
la forma del drama y en la manera de conducir la acción y 
preparar y llevar á cabo la catástrofe, no se recuerda á cada 
momento á Shakspeare y á Diderot? ¿Es el estilo por ventura 
original de Lessing? La parte dramática es una imitación, na- 
da mas que imitación del estilo de Diderot; la parle trájica 
también imitación y á vedes copia del estilo que usaba el au- 
tor de La Tempestad y del Rey Léar. 

He aquí probado cómo la amalgama de dos escuelas opues- 
tas; hé aquí cómo la exageración de ambas vino á producir en 
manos de Lessing el romanticismo que mas larde habia de cu- 
brir de gloria á Gólhe y particularmente á Schiller; el roman- 
ticismo, que pasada la revolución francesa, trasladándose del 
ducado de Weimar á París, encontró dignos mantenedores en 
Víctor Hugo y en Dumas. Y si hay alguno que dude de mis pa- 
labras, que solamente será quien no conozca los teatros de 
Shakspeare y de Diderot, lea primero tas obras de ambos auto- 
res, después las de Lessing, Gólhe y especialmente á Schiller, 
(porque Gólhe, escéptico en literatura, rindió culto al arle en 
todas las formas conocidas sin seguir escuela ni crear escuela) 
estudie, por último, las obras de Víctor Hugo y de Dumas’ 
medite sobre ellas, compárelas todas con los dramas de 
Shakspeare y de Diderot y comprenderá que el romanticismo 
no fué otra cosa que la exageración de la forma ideal en que 
encerró sus creaciones sublimes el gran poeta ingles y la exa- 
geración del fondo verdadero de los ensayos filosóficos de Di- 
derot. 

Pintar á los hombres tales como debían ser, ha sido siem- 
pre el objeto de la escuela ideal ; retratar á los hombres, el de 
la escuela clásica ; crear monstruos de belleza ó de iniquidad 
el de la escuela romántica; manchar con un vicio las virtudes 
del hombre honrado y colocar una virtud en el cieno en que 
se revuelca el hombre de malos instintos ó la mujer prosli- 
tuida, el de la nueva escuela realista, en cuya bandera han es- 
crito la duda y el excepticismo las siguientes palabras «nin- 
gún ser humano es perfecto en la tierra; no existe un malo 

é/setiembr” 86 ^ niimer0s de Lá América correspondientes al 8 y 24 
(2) Véase Tito Livio. 


completamente malo, ni un bueno completamente bueno;» fra- 
ses debidas al genio de Mr. de Balzac , creador de esa escuela, 
hija legítima de Diderot y exagerada por la turba de imitado- 
res del autor del Lirio en el Valle, La piel de Zapa y el Tio 
Goriot. Resulíado de esta nueva revolución literaria ha sido, 
no el que los autores copien sus caracteres de la naturaleza, 
no el que al retratar, por ejemplo, á un egoísta, analicen los 
perversos instintos que guarda en el lodo en que palpita su 
corazón para que la multitud se horrorice de ver los crueles 
tormentos que lentamente sufre y que lentamente le arrebatan 
la vida ; en lo que la nueva escuela realista se complace, es en 
presentar á los malos por su lado bello, en hacerlos simpáti- 
cos al público que solamente ve en el personaje defectos en 
vez de vicios, y fallas en vez de crímenes. La nueva escuela 
realista no saca los malos á la vergüenza como Moliere al Ava- 
ro y al Hipócrita , y Alarcon al Embustero para que la multi- 
tud los mire con asco y los condene á la burla y al desprecio. 
La nueva escuela realista saca á la escena á la prostituta ves- 
tida, no con el sayal de la Magdalena, sino envuelta en tercio- 
pelo y armiño y con la frente coronada de perlas y brillantes; 
y para redimirla no se vale del amor, sino de la pasión, del 
instinto; más claro, de la lujuria, de una lujuria especial, de la 
lujuria que no se vende por oro, sino á precio del honor, de 
la virtud, de un ramo de camelias y de una caja de Uombo- 
ncs. Si queréis una prueba de la triste verdad que encierran 
las palabras que acabo de escribir, recordad la historia de to- 
das esas heroínas que desde el lupanar pasan al cielo por en- 
tre las bambalinas de los teatros de París. Nació joven y her- 
mosa , elegante , digna de ser duquesa ; para librarse de la 
miseria comercia con su cuerpo , íbamos á decir con su alma, 
pero la escuela realista prueba hasla la saciedad que el alma 
no se envilece en ese mercado de caricias en que el corazón 
permanece puro, aunque circule por las venas que lo sostie- 
nen el mas horrible de los virus, en que el corazón, corno la 
tabla en el naufragio, se mantiene, si no á flor de agua, á flor 
de vicio; en que el corazón guarda, como en un ¿agrario , la 
simiente del amor puro que dá opimos frutos cuando la mu- 
jer tropieza con un joven espiritual, de ojos rasgados y blon- 
dos cabellos que, con el alambre eléctrico de la simpatía, dá 
un golpe en el pericardio de aquella virgen de alma, de don- 
de brota el pudor y la virtud, como brotó un día el agua de 
las arenas del desierto al con laclo de la vara de Moisés. Desde 
aquel dia la prostituía siente asco al acariciar canas , al abra- 
zar esqueletos y al besar bocas desvencijadas; desde esc mo- 
mento Hora y se ruboriza porque ama; pero la sociedad es tan 
picara y tiene tales exigencias , que la pobre mujer, no pu- 
diendo borrar su pasado para entregarse en cuerpo y alma á 
su amante de corazón, rompe los lazos del amor que la purifi- 
caba , continúa vendiendo lo poco que le queda de su cuer- 
po, porque á tuerza de llorar y de no dormir y de bailar y de 
emborracharse, (por supuesto para distraerse de la pesadum- 
bre que le causa el no ser amante única de su redentor que á 
cada momento la insulta aunque la adora,) á fuerza de come- 
ter lodo género de excesos, se vuelve tísica y se muere y la 
entierran ; y entonces el amante, en vez de clavar una cruz en 
su sepultura, planta camelias y.... aquí entra la moral de la 
nueva escuela realista, que se reduce a demostrar que ei amor 
no se vende y que la virtud es cuestión de temperamento y 
de posición social, que las mujeres pobres y hermosas no pue- 
den unirse á hombres pobres honrados, y ser buenas esposas 
y buenas madres de familia, porque las mujeres hermosas han 
nacido para ser plato de ricos, como ei salmón y la lamprea; 
pero como la Biblia nos refiere que la Magdalena se arrepin- 
tió do sus vicios y ganó el ciclo, la escuela realista, por no 
ser menos que el Redentor, concede algo mas que el perdón de 
sus jallas á la pecadora, porque se atreve á ceñir la frente del 
cadáver de la prostituta con la corona de las vírgenes, y pone 
en sus manos Ja palma del martirio. ¿Dónde han aprendido 
moiai tan elástica Jos creadores de ese género mal llamado fi- 
losófico, los creadores de ese género que levanta altares en la 
escena á la lujuria y al cinismo? ¿En la sagrada Escritura? Men- 
tua. ¡mil veces mentira! ¿Fué por ventura el amor terrenal 
el que purificó el afina de María Magdalena? ¡Mentira! el 
amor que devolvió á su alma la virtud, fué el amor divino; 
el despertó en su pecho el arrepentimiento, y la penitencia 
al abrirle las puertas del sepulcro , le abrió á Ja vez las puer- 
tas del cielo. La moral predicada por Jesucristo en Galilea hi- 
zo biolar en el corazón de aquella mujer envilecida los sen- 
timientos que desde niña guardaba embotados en el fondo de 
su alma, ei amor de Dios y no ei del hombre fué el que abrió 
su pedio nuevamente á Ja virtud. Los que hoy se valen de la 
Escritura para coronar de violetas á la mujer pervertida, deben 
decir con franqueza: copiamos á Maküx Lkscaut, y no á la 
Magdalena de la Biblia! J 

¡10 nZ r :j:T°J éner ° li , leraíura - al <l ue «o sabemos qué 
nombre dmle, y que es hijo legitimo de Mr. Seribe, lia in va- 
dido lodos los teatros de Europa cu el presente siglo ^enero 
que no se s.rve del arle para ‘nada, si ‘no de la mecánu» en 
donde entran como recursos casualidades, equivocacioúes 
apariencias; genero que ni se eleva á lo ideal, ni convence con 

iomón ni Meeí 0 !’, qU ? '1* ar,C • ala la fa,,lasía ni conmueve el 
ca,‘,t ,á U \ ua el alma ; genero que divierte pero no en- 
sena, genero en íin, que no fascina sino que aturde especie 
de carne cruda con mostaza, ó beb.da alcohólica que marea y 
saca de quicio al publico y le obliga á aplaudir siu saber por- 
que aplaude, genero que si Dios no lo remedia vendrá á con- 
vertir el arle dramático en maquinaria y al autor en jornales- 
genero para el cual no se necesita saber el idioma en que sé 
esenbe, m conocer el corazón humano, ni tener estilo M 

de^ lT^T’, 111 hauer <|UG I a actíio " nazca dcl choque 
af drama ni a i*/* las Pasiones ; genero que no llega nunca 
u ró comedia, en donde no entra para nada ni el 

} K v Ha fnc* ni * G i )e,lsamie,Uo fiue debe desprenderse del 
plan y do las pasiones puestas en juego; con tal de aue 

con a taí C< Hp 11 Y n } uclui (Y entiéndase por acción embrollo) 
con tal de que haya eso que han dado en llamar movi- 
miento y que mas que movimiento es agitación nerlesía 
dramática ó mal de San Vilo, con tal de que haya situaciones 

v U s e HiH«! qUC f u f lOÍ ! e8 son cuadros vivos, muchas entradas 
} salidas, que la obra despierte en el público en vez de interés 
desasosiego, que el malo sea castigado al final y que el prin- 
!!!! r S ° n | aje arroje un sermón á los oyentes sobre la moral 
que, como el aceite, sobrenada en la superficie de la obra, que- 

^- m H P,aClda i G ? . ^ S l )aña la crílica Y el público; eslo es, el 
vul 0 o de que hablaba Lope de Vega y que mas larde retrató 
de mano maestra D. Leandro Fernandez de Moralin en su 
Comedla nueva o el Café. Poco importa que Ja obra esté 
escuta en bárbaro, que haya caricaturas en vez de carácleres; 
pccoimpoiia que no reúna ninguna de las condiciones que 
deben adornar a toda obra dramática, con tal de que se 
sucedan las peripecias con tanta rapidez como las vistas en 
una linterna magica; con tal de que sea moral, esto es, que se 
pionuncie muchas veces esla palabra junta con la de virtud, 

. d ,arn ¿ seia bueno aunque lo rechace el buen gusto y el jui- 
cio. Verdad es que en Espana suele suceder que lo mismo en- 
tiende de arle dramático el público, que el aulor y que los crí- 


ticos. Pero como la ignorancia es alreviday el público no vá al 
teatro mas que a divertirse, y la envidia y la impotencia están 
siempie dispuestas a enaltecer lo malo y á oscurecer las glo- 
rias de los que oslenlan en su escudo la noble divisa de Por el 
ar c y para el ai le, resulta que en España para ser autor basta 
con poseer un poco de instinto dramático, mejor dicho, cono- 
cer la mecánica teatral; en vez de guiar al público, dejarse ar- 
í asilar por el, tender la garra á esa porción de engendros 
moslruosos que se representan diariamente en los leal ros de 
los boulevards de París, coger un poco de este y otro poco del 
otro zurcir los remiendos con una versificación bárbara llena 
ae flores y pujaros, arroyos y nubes tan lejos de ser casle- 
llana como de ser poesía y ofrecérsela al público que poco a 
poco, si Dios no lo remedia, irá perdiendo io que le resta de 
sentido común. ^ 


— vil mna luuiamicu, el arama nislorieo y el melodra- 
j ma francés, desarrollado por nuestros autores, siempre en poe- 
sía mas lírica que dramática, reemplazaron á la antigua co- 
media española; en todos los géneros han probado sus fuerzas 
poetas de lozana imaginación que, ganosos de verse coronados 
en e teatro, abandonaban la lírica española por rendir culto á 
las diversas formas con que lia engalanado el arle en el espa- 

r de T S1 P 0 a dramalica francesa. D. Leandro Fernandez 
de Muiatin, a quien la lectura de los clásicos griegos y latinos, 
el estudio de la literatura dramática italiana á cuyo frente se 
encontraba por aquella época ei veneciano Goldoni, v final- 
mente, las obras de Moliere, sirvieron para robustecer su inge- 
nio y formar su gusto, creó la comedia clásica de costumbres 
españolas que hasta el día desgraciadamente no ha encontrado 
imitadores. El Si dc~ las Ninas es el modelo mas acabado que 
dejo al teatro español que poco después de su muerte abrió 
chardy er ^ * * escueia romanti ca y á las de Seribe y Bou- 

Comedia clásica llama Moratin al Sí de las Niñas única- 
mente porque la encerró en las tres unidades aristotélicas, pe- 
ro basta estudiar a íondo la obra, basta con estudiar los carae- 
leies, analizar su acción nacida de la lucha de estos y del cho- 
que de las pasiones; basla, por último, examinar los recursos 
con que el autor prepara el enredo de su comedia y lleva á 
cabo el desenlace, para conocer que en su comedia se encuen- 
tian unidos, mezclados y confundidos el género ideal v el clá- 
sico, la fantasía y la realidad, lo grande y !o verdadero, en 
una palabra, su comedia revela á cada palabra el estudio pro- 
fundo que hizo el autor de lo bello y lo sublime que encierran 

\°y/ UI ? V Í S ^egos * lalinosde Shakspeare, de 
Mohue y de Diderot. En la manera de trazar los caracteres se 
adivina ios modelos que ha imitado y aunque Moralin critica 
aspera y amargamente al aulor de Romeo y Julieta al estudio 
pioiundo que hizo de las obras del gran dramático debe el au- 
loi del 6* ele las A inas la maestría en caracterizar. ¿Por ven- 
ara el carácter de Doña Irene no es una imitación de la no- 
duza de Julieta? Una imitación, es cierto, que vale lanío como 
el ougmal. porque Moralin sintiéndose artista, en vez de imi- 
it r ¿ C ! ea a ; . de la, J ,nanei ; a Shakspeare, estudiando en Esquiloel 
caraetei de la nodriza de Oresles, creó el carácter de la nodriza 
de Julieta. Los que quieran convencerse de la verdad de mis 
observaciones, lean primero la trilogía de la Oreslia, después 
¡torneo y Julieta y, por ultimo, El Si de las Niñas y eompren- 
deian que por el pen a anuenlo de Esquilo, de Shakspeare y de 
Moralin ha corrido al caracterizar esos tres personajes la mis- 
ma inspiración. Ai crear el trájico griego el carácter deGilissa 
dejo un modelo perfecto, que mas tarde sería reproducido bajo 
diveisas formas por el trajico ingles y el cómico español. 

La intención filosófica que desde la exposición hasta el de- 
senlace i mai cha entretejida en la acción, en las pasiones y en 
los caracteres revela a Moliere y á Didiírot; en la forma, aun 
siendo Aristotélica se trasparenta el estudio que hizo Moratin 
del Avaro y del Hipócrita , del Padre de Familia y del Hijo 
Natural. Resulta de lo escrito anteriormente, que el aulor del 
de las Ninas, llamándose clásico, escribió una comedia 
en donde encerró lo bello de la escuela ideal y de la es- 
cuela clasica, y que en forma real introdujo hasla recursos ro- 
mánticos. Los amores de Doña Francisca en el- convento la 
canción que servia á D. Carlos de señal para que su amada 
abandonase la celda por la reja, la serénala del tercer acto la 
escena a oscuras cuando cae á los pies de D. Diego la carta 
en que D. Carlos se despide de su amante, futura esposa de su 
lio ¿que son si no recursos y escenas románticas de nuestras 
comedias del teatro antiguo y de los dramas de Víctor Hugo v 
de Dumas? ° J 

Ya que lau buen modelo poseemos en comedia de costum- 
bres. ¿por que nuestros autores no lian seguido la senda tan 
magislralmenlc trazada? ¿A qué ese afan de seguir las huellas 
del teatro francés y especialmente las de esa eseuela.cuvo 
objeto es divertir al espectador sin enseñarle nada y sin pro- 
barle nada? ¿Es posible que todavía haya diversidad de es- 
cuelas en literatura? ¿Pues qué , el romanicismo y el realismo 
no caben en una misma obra? ¿Pues qué, copiando los carac- 
teres de la naturaleza, estudiando el corazón humano y cuan- 
to de bueno y de grande ha producido la dramática hasta 
nuestros días, no puede ei hombre de genio retratar las cos- 
tumbres de la sociedad en que vive para corregirlas y morali- 
zarlas? Dos géneros solamente creemos que hoy caben en el 
teatro, el histórico y el de costumbres; el primero, bien puede 
llamarse poema dramático y estar adornado con las galas de la 
poesía, no lírica si no dramática; la comedia filosófica, román- 
tica en el íondo, realista en la forma, respetando solamente la 
unidad de acción , creemos que debe escribirse en prosa para 
que el público pierda el vicio de ir á oir versos al teatro, y se 
acostumbre á sentir y á pensar; en una palabra, la misión de 
la literatura dramática debe ser hoy, no la de divertir, sino 
la de enseñar moralizando. 

Triste os en verdad la situación en que se encuentra hoy 
el teatro español, no teniendo los autores cómicos que sepan 
interpretar cumplidamente sus obras, porque los buenos acto- 
res , arrastrados por su vanidad , prefieren ser directores de 
malas compañías á reunirse en un solo grupo y trabajar por 
el arte y para el arte ; fallos de emulación y ricos de envidia, 
se vuelven la espalda, huyen los unos de los otros como de la 
peste, y abren paso á nulidades tan inchadas de soberbia como 
escasas de talento , que solo sirven para poner en ridiculo el 
noble arle que cubrieron un dia de inmarcesibles laureles, 
Maiquez y Concepción Rodríguez, Guzman y Cárlos Latorre. 

Íbamos á hablar de la critica , pero como no creemos que 
pueda nombrarse crítica el elogio pirotécnico que causa náu- 
seas ó la dialriva chavacana que apesta; como no creemos que 
la ignorancia y la impotencia juntas pueden constituir ei no- 
ble magisterio que corrige al aulor y guia al público con la 
estética y la lógica en la una mano y la prudencia y la urba- 
nidad en la otra, justo es que la apellidemos, en vez de criti- 
ca , lepra de la literatura y arsénico del arle. La crítica, la 
verdadera crítica, la que el aulor y el público leen con respe- 
to, ¿dónde existe en España? ¿Son, por ventura, los encargados 
de ejercerla los que , inspirados por el odio , dan rienda suelta 
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á su desfachatez y á su ignorancia? Esos no son críticos! no y 
mil veces no! Los que han sido siempre arrojados á latigazos 
del templo de las artes, los que carecen de conciencia , de ins- 
trucción, de buen gusto, de talento y hasta de educación , no 
pueden ser mas que eunucos de la literatura, gente que si al- 
go tiene en las venas, no es sangre si no envidia. ¿Es quizás 
que en España no hay hombres de sólido juicio , que aunque 
carezcan de la facultad de crear, puedan ser maestros que en- 
señen y corrijan sin hacer nunca uso del incensario y de la 
férula, sin dejarse arrastrar per la amistad que elogia y el 
odio que insulta? Lo que sucede cueste bendito país, fallo 
de sentimiento artístico, es que los verdaderos críticos se 
avergüenzan de que se les confunda con esa turba de ranas 
que ix todas horas cuarrcan desde la Estigia donde viven. La 
critica , en tales manos, ¿qué bienes puede producir? La criti- 
ca, que en vez de guiar al público, se deja arrastrar por él , la 
critica, que aplaude cuando el vulgo aplaude y vitupera cuan- 
do el vulgo calla , porque no comprende , no es crítica, y en 
vez de adornarse con la corona del talento , la púrpura del 
buen juicio y el cetro de la imparcialidad , debe ceñirse la co- 
roza de la envidia, envolverse en la bayeta de la estupidez, 
empuñar en una mano espliego, en la otra ortigas , y en vez 
de pasear en triunfo por el templo de las artes , andar por ca- 
llejones y plazuelas montada sobre el asno de su ignorancia. 

Dicese, y hasta por hombres de talento, que en España no 
hay autores , ¿y cómo ha de haberlos si la carrera literaria, 
desde Cervantes hasta nuestros dias, no ha sido nunca carre- 
ra? ¿Cómo ha de haberlos si la única manera que tiene el go- 
bierno de proteger las arles , es sacando ánimas del purgato- 
rio y llevándose á los autores á las olicinas del Estado, donde 
viven en paz, sin editor que comercie con su alma, cómicos 
que se la manchen y críticos que se la muerdan? Y ya que nos 
hemos levantado hoy con humor de decir verdades , bueno 
será repetir una vez mas que el único arte que no tiene nin- 
guna protección en España, es el arle dramático. En España, 
donde se protege la cria caballar de raza inglesa, concedien- 
do diferentes premios al cuadrúpedo que triunfa en la carre- 
ra ; en España, donde un tribunal ha negado un premio de 
diez mil reales al autor del cuadro de Los Comuneros , se con- 
ceden anualmente doce mil al caballo inglés que se hace dig- 
no de tan esclarecida honra y otra porclon de premios á los 
inmediatos en mérito. Esta observación, y otras muchas que 
seria prolijo enumerar, no son bastantes para convencer á los 
que se empeñan en que el teatro no debe subvencionarse por- 
que la subvención mata las artes ; á lo que nosotros contesta- 
mos: suprímanse los premios que se conceden para el fomento 
de la cria caballar, porque las carreras matan los caballos; su- 
prímanse los premios que se conceden á la virtud , porque el 
interés mala á la virtud, etc. ¿No se subvencionan por lodos 
los gobiernos sus periódicos? ¿pues por qué razón no se ha de 
crear un teatro nacional que sea un verdadero templo del ar- 
te? Es quizás esto peor que proteger á los autores diciéndo- 
les : — Vd. que ha nacido para escribir buenos dramas , déjese 
de escribir comedias, y vaya Vd. á ser gobernador de pro- 
vincia, diplomático ú olicial de secretaria. — Señor!, dirá el au- 
tor con la mano sobre su conciencia,— que yo no sirvo para 
eso! — ¡Cómo, responderá el gobierno, que no sirve Vd. para 
tomar treinta mil reales de sueldo y hacerle á los cómicos , á 
los críticos y á los editores la cruz como al diablo!... Y mien- 
tras, los hombres de lalenlo que han nacido para ser emplea- 
dos se dedican á traducir melodramas ó á escribir de política, 
y los autores abandonan á Melpómene y á Talia por el cuerno 
de la abundancia. Y así anda ello, que corno decia Sancho, 
peor es meneado. 

¿Quieren los díscolos y los ignorantes conocer á qué causas 
han debido siempre las arles llegar á un grado de lustre y de 
explendor inmarcesible? Lean la historia de Grecia y sabrán 
que el teatro de Pericles, no fué solo elevado á expensas de la 
república, si no que era mantenido por el tesoro público que 
invertía la subvención en conceder premios á los autores de 
las mejores trilogías y á los cómicos que se distinguían en la 
representación; lean la historia romana y sabrán que los tea- 
tros de Pompcyo y de Marcelo fueron creados por el gobier- 
no, donde derramaba próvidamente el oro para premiar á los 
autores y á los actores. ¿A qué debe la Italia sus glorias artísti- 
cas? A Julio 111, á León X, á Sixto V, á casi todos los Pontí- 
fices incluso el actual, á la familia Médicis, á los Duxs vene- 
cianos, en una palabra, á casi todos los soberanos que han sa- 
bido maalener constanlemsnle en sus pueblos el sentimiento 
artístico que heredaron de los romanos, de los etruscos y de 
los griegos. ¿Quién infundió á la Francia el amor á las arles? 
María de Médicis? ¿Quién las protegió en Inglaterra cuando 
Shakspeare empuñó el cetro de la literatura dramática? 1.a 
reina Isabel. ¿Cuándo se concedió por el gobierno francés 
protección ilimitada á el arle dramático ? En tiempo de 
Luis XIV. ¿Cuál fué el primer gobierno que lo subvencionó? La 
república. Después Napoleón en el campo de batalla manda 
suspender una maniobra para lirmar el decreto orgánico de 
teatros, diciendo al poner la rúbrica, las artes son primero que 
la guerra. Más larde Luís Felipe aumenta la protección, lo 
destronan y la nueva república la extiende... En España ¿en 
qué época brillaron las arles? ¿Cuándo hubo artistas? Cuando 
Felipe IV, protegiéndolos, las protegía. 

Basta por hoy, que si fuera preciso, razones tenemos en la 
cabeza y documentos en la cartera que servirán para conven- 
cer á los que no tienen mas ansia que la de disuadir al go- 
bierno de llevar á cabo la reforma teatral, por la que clama- 
ban Moratin y Fígaro, la reforma teatral que en embrión se 
puso en práctica hace años, reforma que en vez de haber sido 
corregida de los innumerables defectos de que adolecía, fué 
hecha pedazos para que el arle dramático volviese á ^pos- 
tración ridicula en que antes sé encontraba. 

«Lo que el teatro español necesita es una reforma funda- 
mental en todas sus parles; y mientras esta no se verifique, 
los buenos ingenios que tiene la nación, ó no harán nada, ó 
harán lo que únicamente baste para manifestar que saben es- 
cribir con acierto y que no quieren escribir.» Esto deciaMora- 
tin y esto repetimos nosotros. ¡Dios quiera que nuestras pala- 
bras hallen eco en el gobierno que hoy rige los destinos del 
pais; Dios quiera que se lleve á cabo cumplidamente esa re- 
forma para honra y gloria de las artes, del gobierno y de la 
patria! 

Javier de Ramírez. 


ODAS DEL POETA MIC.KIÉWICZ. 

traducidas 

fl»OR DOI JOSÉ GÜJELBi Y RENTÉ. 


Al Sr. D. Federico Madrazo. 

«Pero mi amor en el mundo, no reposa sobre tin ser, como 
el insceto sobre la rosa ni sobre una familia, ni sobre un siglo. 
— ¡Yo amo tocia una nación! 


Yo he rodeado con mis brazos todas sus generaciones pa- 
sadas y venideras: las lie estrechado aquí, sobre mi corazón, 
como un amigo, un amante, un esposo, como un padre. Yo 
quiero volverle á mi patria la vida y la felicidad: quiero ha* 
cerla objeto de la admiración del mundo.» 

El que dijo esto se llamaba Adam Mickicwicz, nació en 
Polonia, y murió en el destierro delante de Sebastopol. — En 
las prisiones de Vilna escribió su oda á la juventud, — en su 
emigración en Rusia, Honrado IVallenrod ; en París, ellibrode 
Los Peregrinos y en su viaje á Crimea sus Sonetos , que son 
los primeros que se han leído en lengua polonesa. 

Sus libros son un manual del idioma slavo , una mina de 
ideas profundas, de sentimientos melancólicos y de esperanzas 
sociales. 

Porque parecen escritos con lágrimas y con el valor y en- 
tusiasmo del genio, lie traducido algunas de sus odas, que de- 
dico á Vd. mi querido Federico, como en olro tiempo él dedicó sus 
traducciones del Arabe, á su amigo el escultor David; ¿y quién 
puede interpretar su ternura, sino el que pinta sobre el lienzo 
esos retratos magníficos que algún día serán honra de su pa- 
tria y admiración de los venideros? 

Y por eso desde estas orillas, cubiertas de niebla ; bajo es- 
te cielo oscuro siempre, he hecho esta traducción con ánimo 
de que ella le recuerde á Vd. su buen amigo, José Giiell y 
Renté. 

HiMNO 

á la Anunciación de la Virgen. 

¡Salud, Virgen inmaculada! Tu frente coronada de estre- 
llas brilla en la cima del cielo á la derecha de Jehová. Fieles, 
nosotros te consagrarnos este dia solemne. Ven, aparece en et 
templo y derrama tu lumbre. — Hé aquí, que en medio de las 
frentes inclinadas hasta el polvo, en medio del pueblo mudo 
de terror, se levanta el profeta y grita. 

«Que el órgano bajo mis dedos se anime en tu alabanza: 
que un canto digno de Dios proceda de Dios mismo. — Apare- 
ce en el templo y baja basta mi tus miradas angélicas á fin de 
que el Señor abrace mi espíritu y que mi voz se derrame co- 
mo un torrente. 

Y mi pecho tronará como el pecho de los arcángeles a la 
agonía de los mundos, cuando ellos despierten del sueno de 
la nada el polvo cilicio en el abismo de los siglos.— Que mis 
himnos al través de las estrellas y del infierno recorran el in- 
finito y sobrevivan á la eternidad. 

¿Qué nuevo astro se levanta? Es la Virgen que aparece so- 
bre Sion. — Como el alba sonríe del seno de los mares, así bri- 
lla la aurora de sus megillas. El sol, con oblicuo rayo dora las 
orillas de una nube argentina; pero la blancura de la nieve de 
sus vestiduras es mas pura todavía bajo la ondulante claridad 
de sus cabellos. 

Jehová echa una mirada sobre ella y la encuentra perfec- 
ta entre todas las mujeres; el azul de los cielos se entreabre; 
una blanca paloma baja y tiende sus dos alas sobre 
Sion. La diadema de su blanco plumaje corona la frente de la 
hija del cielo. — El rayo retumba; el misterio se cumple y la 
Virgen concibe. 

El marinero. 

Océano' de maravillas, ¿de dónde le vienen esas tinieblas? 
— ¡La aurora se alzaba cu calma cuando yo dejé la ribera; y 
ahora, qué rálagas; qué tempestades! no pudendo ni seguir el 
camino, ni volverme atrás, ¿es necesario abandonar la naveci- 
lla de la vida. 

¡Dichoso aquél que escoje por guia la virtud y la hermosu- 
ra; celestiales hermanas...! Cuando la noche dobla su oscuri- 
dad, cuando las ondas crecen, aquella descubre sus acciones, 
ésta presenta la copa; y el néctar de una, y la luz de la otra, 
aclaran ó consuelan. 

¡Dichoso el que ama solamente la virtud! Sostenido en la 
lucha por el bálsamo romano, él arribará al pináculo tenebro- 
so de la gloria. Si la hermosura no le mira con ojos favorables, 
él llegará inundado de sudor y de sangre. 

¿Pero qué le queda al que habiendo conocido la hermosura 
en la plenitud de sus atractivos, se vé abandonado en medio 
de su camino con todas las sombras mentirosas que formaban 
su cortejo? ¡Oh qué vasto y que tenebroso parece el mundo 
después de su huida...! Las dulzuras mismas de la virtud pa- 
recen insípidas. 

En lugar de contemplar las sonrosadas mejillas de la her- 
mosura, se le hace necesario combatir una horrorosa tempestad, 
exhalar oscuros gemidos, y en lugar de corazones sensibles, 
chocar con pechos de mármol; y en lugar de manos hermosas, 
cojcr manos de hielo. ¡Y no poder morir! 

¡La travesía es penible...! ¿Acabarla será latí fácil? ¡No mas 
tinieblas! ¡No mas tempestades! Pero cuando la onda nos haya 
cubierto ¿lodo debe sumergirse con nosotros? El hombre, una 
vez lanzado en los abismos de la vida ¿no sabrá detenerse ó 
perecer? 

Lo que existe mueve... tal es el grito del Universo, ¿por 
qué, pues, su voz no puede ahogar en mi esa creencia que la 
estrella del alma no sabrá apagarse? ¿Qué una vez lanzada en 
el espacio, élla gravita y se mueve hasta el fin de las edades? 

¿Quién es, pues, el que grita para volver hácia la orilla? 
¿qué'son las quejas que digo...? ¿Sois vosotros mis amigos, 
vosotros mis hermanos, siempre de pié sobre las rocas del 
puerto...? Vuestro ojo teme tan poco á la fatiga para seguir 
todavía las marcas de mi camino por los mares? 

Si yo me precipito á donde cae la desesperación, vosotros 
compadeceréis al insensato: vosotros maldeciréis al ingrato, 
porque esas nubes sombrías que se amontonan, para vosotros 
son mas visibles: de lejos no se oye el viento que desgarra 
mis velas; el rayo que me hiere no es para vosolros sino un 
relámpago. 

Y vosotros estaríais unidos conmigo bajo la claridad del 
rayo, y vosolros querríais en vano sentir lo que yo siento, 
porque solo a Dios lees dado ser mi árbitro. Para juzgarme 
es necesario no estar cerca de mi, sino en mi mismo. 

Yo sigo mi camino, vosotros volved á casa. 

17 de abril de 1821. 

Madre Polonesa. 

¡Oh madre polonesa! cuando el relámpago del genio brille 
en los párpados de tu hijo, y el antiguo valor y la fiereza an- 
tigua tejan una aureola á su frente juvenil ; cuando huyendo 
los juegos de sus camaradas, se va á la casa del anciano á que le 
cante los aires de la patria, ó bien la frente abatida, escucha 
pensativo la historia de sus abuelos, ¡oh madre polonesa! pre- 
serva tu hijo de esas distracciones tan terribles: corre enton- 
ces á echarte de rodillas delante de la imagen de la Virgen 


dolorosa y mira la cuchilla que despedaza su pecho, porque 
la suerte va á herirte de un golpe tan cruel. 

Si, en tanto que la paz hace florecer el mundo entero en 
una alianza de pueblos, de dogmas y de opiniones, tu hijo 
está llamado á combates sin gloria, á los dolores del martirio... 
Sin esperanza de resurrección. 

■Mándale mas bien á meditar en la caverna solitaria, tendi- 
do sobre la paja , respirando un vapor húmedo y de nieve, 
partiendo su lecho con la inmunda serpiente. 

Allí, que aprenda á disimular su alegría y su cólera: á hun- 
dir su pensamiento como en un abismo, á volver sus discursos 
misteriosos y funestos como la peste, á componerse como la 
serpiente y sin apariencia de frió y de humildad. 

El Salvador, en medio de los hijos de Nazareth , ya lleva- 
ba la cruz sobre la cual ha salvado el mundo: ¡oh madre polo- 
nesa! yo entretendría mas bien á ese niño con los instrumen- 
tos de sus juegos venideros. 

Que sus manos se acostumbren á la cadena, que aprendan 
á arrastrar el infame carro del suplicio ; que su frente no pa- 
lidezca delante del hacha del verdugo, ni se enrojezca al 
aspecto de la cuerda. 

Porque él no irá como los guerreros de otro tiempo á enar- 
bolar el pendón de la victoria sobre los muros de Solimán , ni 
como los soldados de la bandera tricolor á surcar el camino 
de la libertad regándolo de sangre. 

Un espión tenebroso le lanzará el desafio, y tendrá nece- 
sidad de combatir un tribunal perjuro; el campo del combate 
será una cárcel subterránea, y un enemigo poderoso será su 
árbitro y su juez. 

Vencido , el árbol disecado de la potencia será su monu- 
mento fúnebre; su gloria y su inmortalidad, los lloros bien 
pronto consolados de una mujer , y las largas conversaciones 
nocturnas de sus conciudadanos. — 1830. 

Oda á la juventud. 

¡Por todas parles pueblos sin corazón y sin alma! — ¡pue- 
blos esqueletos! — Juventud, préstame tus alas y yo tomaré 
aliento fuera de los viejos mundos, en los caminos de la ilu- 
sión dichosa, donde el entusiasmo crea maravillas, las siembra 
con las llores del pensamiento , y las reviste del color de la 
esperanza. 

Que no ose salir del estrecho horizonte que le describen 
sus débiles miradas, aquel á quien haya marchitado la edad, 
cuya frente arrugada se incline á la tierra. 

¡Juventud, toma tu vuelo de águila mas allá de lis llanu- 
ras del mundo; y con el ojo del sol, de un polo á olro, abra- 
za la humanidad. 

Mira á tus pies esa masa opaca , ahogada en un diluvio 
de eternal desprecio; ¡esa es la tierra!! 

Mira como sobre las aguas cenagosas sobrenada una na- 
vecilla ; á la vez, navio , piloto y timón, persiguiendo otras 
moléculas mas pequeñas que ella misma; tan pronto se lanza 
á la superficie, tan pronto se sumerge hasta el profundo. 

Ella no se adhiere á la onda que la lleva; la onda tam- 
poco se une á ella , y á cada momento, como una bola, se 
rompe haciendo ruido contra el arrecife; como nadie conocía 
su vida, nadie sabe su muerte... ese es el egoismo... 

¡Oh juventud! el néctar de la vida solo une es dulce cuan- 
do apuro la copa con vosotros: los corazones ^ ligados con 
vínculos sagrados, pueden solos nutrirse con celestiales de- 
licias!... 

Abracémonos, jóvenes amigos!! ¡la felicidad común! Hé 
aquí nuestro objeto : fuertes con la unión ; ilustrados por el 
entusiasmo , jóvenes amigos, abracémonos. 

¡Dichoso aquel que sucumba cu la carrera , engañado por 
tan noble ardoi ; otros lo seguirán ; su cuerpo será un 'escalón 
mas para el templo de la gloria! 

ÍAbrocémonos, jóvenes amigos! que el camino sea rudo y 
resbaladizo, que la violencia y la bajeza nos disputen la en- 
trada; rechacemos la violencia con la violencia, y la bajeza 
aprendamos á alerrarla. 

El niño que desde la cuna supo destruir la frente de la hi- 
dra, apenas hombre, ahogará los centauros: al infiel no le ar- 
rancará sus víctimas , y al cielo le robará sus laureles. — Su- 
bid adonde nunca haya subido la vista, — romped aquello 
que no es bastante la razón á romper. — ¡Juventud! tu vue- 
lo es el del águila y tu brazo es parecido al rayo. 

Abracémonos espalda con espalda, encadenemos la redon- 
dez del mundo , en un misino foco concentremos nueslros 
pensamientos y en un mismo foco nuestras almas. 

Sal de tus fundamentos, viejo universo, — nosotros vamos 
á empujarte en nuevos caminos , y quitándole tu superficie 
podrida, tú renacerás á los dias lloridos de tu primavera. 

Como en la región del caos, y de la noche turbada por el 
choque de los elementos, al fíat del divino maestro, el mundo 
se afirmó sobre su eje, los vientos gimieron, la onda buscó su 
nivel, las estrellas sembraron los cielos de su claridad, lo mis- 
mo en las esferas de la humanidad, donde reina una profunda 
noche, donde las pasiones luchan todavía, pero donde la ju- 
ventud se abrasa en un fuego creador, el mundo de las al- 
mas saldrá del caos, el amor lo hará germinar en su seno, y 
la amistad lo asegurará sobre ciérnales bases. 

Los hielos del corazón se rompen : las preocupacionnes ha- 
cen plaza á la luz ¡Salud, aurora de la independencia: des- 
pués de ti el sol de la libertad! 

A D. D. 

Elegía. 

¡Oh si permanecieras un solo dia en mi alma... todo un 
dia no.... no.... yo no le deseo un tormento semejante; pero 
una hora , una sola hora! ¡Dichosa criatura! Tú sabrías enton- 
ces lo que es sufrir. 

La turbación está en mi mente, la tormenta en mis senti- 
mientos, la cólera en mi corazón ; á veces vuelve sombrías mis 
miradas, á veces la tristeza me sumerge en mortal abati- 
miento , mis ojos se cubren de lágrimas ardientes de remordi- 
miento , — ¡y tú, tú, huyes los arrebatos de mi locura, tú te- 
mes los dolores del importuno! 

Tú no me conoces ; la pasión ha arrugado mis facciones, 
pero mira el fondo de mi alma, — allí es donde tu encontraras 
tesoros de lealtad, de amor, de indulgente bondad, de la imagi- 
nación que presta su brillo soberano al destino de los hombres. 

Hoy dia tu no puedes apercibirlos ; lo mismo que en el se- 
no de los mares cuando se agita la tormenta y los abrasa el 
rayo, no pueden verse las conchas rosadas ni los racimos de 
perlas brillantes, — antes de juzgarme , aguarda la vuelta del 
sol y del cielo azul. 

Pero al menos que tenga yo la dulce seguridad de tu amor! 
Que pueda yo arrojar lejos de mí el temor de tu inconstancia, 
en la cual, mi corazón tantas veces victima de la traición, ha 
conservado el espanto. ¡Oh! que yo sea dichoso un solo ins- 
tante y tu me conocerás. 

Como un genio esclavizado por los encantos poderosos de 
una maga, viviré para cumplir, para adivinar tus pensamien- 
tos. Si alguna vez el orgullo desenfrenado empujara al escla- 
vo á darse aires de amo , tu sonreirás, y el amo se volverá tu 
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esclavo , — ¿y que tendrá que mandar? que le dignes detener 
un instante tu partida, arreglar tus cabellos ó tus vestidos, se- 
gún su deseo ; que olvides los pequeños cuidados de la casa, 
para escuchar los antiguos juramentos y sus nuevas canciones. 

Todo eso puedes hacerlo sin grandes esfuerzos... con una 
hora de paciencia , un cuarto de hora de aburrimiento y algu- 
nos instantes de falsa atención. 

Cuando yo creeré que escuchas mis versos, podrás dormir 
en paz, y aunque tus ojos me demuestren otros sentimientos, 
traduciéndolos siempre en bien , yo no veré en ellos sino amor; 
confiando en tus manos mi suerte y todo mi porvenir , depo- 
sitaré sobre tu seno mi razón y mi voluntad ; mis recuerdos 
mismos quedarán profundamente olvidados en mi corazón á 
fin de que no esperimenle nada que no le venga de tí. 

Entonces el salvaje delirio que hasta ahora me posee, cae- 
rá de mi alma, como de una barca que se vuelca cae el mal- 
hechor cuya frente ha provocado las tempestades y ha he- 
cho hervir las ondas del mar. V nosotros vogaremos dulce- 
mente en el lago de la vida, aun cuando la suerte , al rededor 
nuestro, haga rugir las tempestades; elevándome sobre ellas 
como un cisne, yo cantaré por tí. 

Meditación. 

Angel que volabas sin esperanza sobre la tierra , plegaste 
tus alas á mi lado, y yo coroné tu cabeza con el amor de mi 
alma; te lo enseñé todo, todo... y le di un consejo, hijo de las 
arrugas de mi frente; no confies en la inocencia de la juven- 
tud ni en la honradez de la vejez. Durante algún tiempo fui 
el cielo de tus ilusiones. Mis sonrisas fueron tus sonrisas.... 
mis lágrimas tus lágrimas. Cuando no oslaba á tu lado, se nu- 
blaba tu frente de tristeza... «No ames otra virgen, me de- 
cías, porque ninguna tiene ni mi cuerpo ni mi alma...» 

Y mi alegría, mi tristeza y mi desaliento y mi esperanza, 
fuiste tu sola en el mundo... Viví con la luz de tus ojos: donde 
ellos no estaban, todo era desierto y oscuridad. Un dia me di- 
jiste: me he arrodillado al pié del altar, y el hombre de Dios ha 
oido mi confesión. Nuestro amor se acabó para siempre : ¡ay! 
¿cuando llegará la horade mi muerte?.. 

Del destierro. 

Al cerrar al sueño tus ojos azules inundados de melancolía 
¿no te acordarás de que tu pobre amigo vive solo en el mundo, 
sin una voz que consuele sus penas, sin una mano que enjugue 
sus lágrimas? 

Sentada en tu lecho, al decir tu oración, ¿no se vendrá á 
tus labios el triste nombre del infeliz que desde la tierra ex- 
tranjera te bendice lleno de angustia, sin poder nunca conci- 
liar ni el sueño, ni la tranquilidad?... 

¡Puede ser que otro corazón menos fiel te engañe con sus 
caricias ; que otros ojos menos amantes se adormezcan en la 
ternura de tus miradas; que otra voz menos leal loque con 
fingida dulzura tu corazón de ángel.— 

¡Ay! Yó fui el primero que llegué á tu alma: yo grabé sa- 
grada y misteriosamente en las alas de tu inocencia mi memo- 
ria... ¡Podrá olvidar el blanco jazmín, la primera gota de rocío 
que cayó del cielo á secarse en su virginal y purísimo cáliz? 

AI Niemen. 

¡Niemen, mi rio natal! ¿Adonde están las ondas que en 
otro tiempo, niño aun, cojia en el hueco de mi mano? ¿Sobre 
las cuales joven, luego, bogué por los lugares solitarios bus- 
cando calma y frescura para mi alma intranquila?— Aquí, Lau- 
ra, admirando con orgullo, sobre tu corriente el reflejo de su 
hermosura, gustaba coronar su frente de rosas trenzándolas á 
sus cabellos; aquí en el seno de la onda de plata, joven insen- 
sato, muchas veces con mis lágrimas turbé su trasparente 
imagen. 

• ¡Niemen, rio natal! ¿Dónde están tus manantiales de enton- 
ces? Y cerca de ellos, ¡tanta dicha y tantas esperanzas! ¿Dón- 
de están las dulces alegrías de nuestros primeros años?... 

;Y las penas, aun mas dulces , de la edad de las tempesta- 
des? Y Laura ¿dónde está? ¿Qué se han hecho mis amigos? 
¡Todo ha pasado! Mis lágrimas no pasarán nunca... 

Reminiscere. 

Laura, ¿le acuerdas todavía de los dulces años de nuestra 
juventud, cuando ocupados únicamente de nosotros mismos, 
éramos indiferentes al resto del universo? 

Acuérdate del fresco retiro trenzado de ramas verdosas de 
jazmín; del riachuelo que serpenteaba en la pradera con dul- 
ce murmurio ; allí era donde el velo amoroso de la noche pro- 
tegía nuestras dulces declaraciones. 

Y la luna mecida sobre nubes de ópalos, alumbraba tus bu- 
cles dorados y la nieve de tu seno, añadiendo una celeste 
delicia á tus atractivos. 

Entonces un dulce estasis se amparaba de nuestros cora- 
zones: mis labios locaban tus labios; mis miradas se perdían 
en tus miradas; mis lágrimas buscaban tus lágrimas, y mis 
suspiros tus suspiros. 

Apenas te he apercibido, poniéndome colorado, busco en 
una mirada desconocida, el recuerdo de otro tiempo; y veo el 
rojo esparramado en tu mejilla, responder al mió, como sobre 
el seno de una rosa que la mañana ha abierto. 

Apenas has comenzado el canto, me he puesto á llorar... 
tu voz penetra en mi corazón y se ampara de mi alma ; y me 
parece que el ángel me llama por mi nombre y marca la hora 
de mi salud eterna en el cuadrante de los cielos. 

¡Oh alma mia!... Si mi voz, si mis miradas pueden conmo- 
verte, que las tuyas no teman decírmelo; poco importa que la 
suerte y los hombres nos sean contrarios. 

Yo debo huir y amarte sin .esperanza; que los terrestres 
compromisos le den tu mano á otro; pero confiésame al menos 
que Dios me ha unido á tu alma para siempre. 

El Pharis. 

Casida en honor de Amir Fadj-oul Feklicr.* Esta traduc- 
ción la hizo Mi^kiewicz, y se la dedicó á Mr. David Slaluario, 
en señal de amistad, el 15 de setiembre de 1S29. 

Que dichoso es el árabe, cuando lanza su corcel de la roca 
al desierto, cuando los piés de su caballo se hunden en la are- 
na con ruido sordo, como el que hace el acero enrojecido 
cuando se templa en el ogua!... vedlo como nada en el árido 
Océano, y corla las secas ondas con su pecho de detíin. 

Mas aprisa... mas aprisa... ya deflora la superficie arenosa: 
mas adelante... todavía mas adelante... ya se lanza en un tor- 
bellino de polvo. 

n^V 1 ^ 10 ni * corcel como una nube tempestuosa; una es- 
trella brilla en su frente como la aurora. Tiende al viento su 
crin de avestruz y sus pies blancos arrojan centellas... 

Vuela; vuela, mi bravo de los pies blancos... selvas... mon- 
tañas, paso paso. 

En vano la verde palmera me ofrece su sombra y sus fru- 
tos; me arrancó de su abrigo... La palmera , avergonzada 
huyo, y se ocullóenun oasis, y con el ruido de sus hojas pare- 
ce reirse de mi temeridad... 1 


Las rocas, guardianasde la frontera del desierto, vuelven 
hacia mi sus semblantes sombríos y negros, y repitiendo los 
eco* de mi galope, parecen amenazarme diciendo «¡insen- 
salo.... ¿A dónde corres?... Allí, su cabeza no encontrará abri- 
go contra las flechas del sol ; ni bajo la verde cabellera de una 
Palma; ni bajo el seno de una blanca tienda... allí no hay mas 
tienda que la de los cielos... solo las rocas duermen.... solo 
viajan las estrellas...!» 

\o corro; corro;... y cuando vuelvo los ojos, veo las rocas 
avergonzadas huirá esconderse las unas tras de las otras. 

Pero un buitre ha oido sus amenazas: y cree locamente 
hacerme su prisionero en el desierto. Se lanza en los aires á 
perseguirme, tres veces rodea mi cabeza, como una corona 
negra, y grita: husmeo... husmeo el olor de un cadáver. ¡Oh 
ginctc insensato!... ¡Oh corcel insensato!... Ginele, ¿buscas ca- 
mino? Caballo, ¿buscas el pasto?... El viento solo encuentra 
aquí su camino... lasserpicnles su pasto. Aquí solo duermen 
los cadáveres;... aquí solo viajan los buitres...» 

Y grita, y me amenaza con sus garras lucientes: tres veces 
nos medimos con los ojos: ¿cuál de nosotros se espantó? ¡El 
buitre quedó espantado!... 

Yo corro, corro... y cuando volví los ojos, el buitre estaba 
bien lejos, bien lejos; suspendido en el espacio como una man- 
cha negra del tamaño de un gorrión; después como una mari- 
posa; después como un mosquito, y mas tarde se hundió en el 
azul del cielo. 

Vuela, vuela, mi bravo de ios piés blancos... ¡rocas, bui- 
tres, paso, paso!... 

Pero una nube haoido las amenazas del buitre y desplegan- 
do sus blancas alas sobre el cielo azul, se pone á perseguirme: 
quiere ser en el cielo un corredor tan intrépido como yo sobre 
la tierra: se coloca sobre mi cabeza y me hace esta amenaza, 
silvando coma el viento. 

«¡Insensato!... ¿Adonde corres? Allí, el calor derretirá su 
pecho.... ninguna nube labará con la lluvia su cabeza cubierta 
de ardiente polvo ; ningún riachuelo lo llamará con su voz ar- 
gentina; ni una sola gota de rocío llegará hasta ét, porque I 
antes que caiga, el árido viento la habrá cojido al vuelo.» 

Es en vano que ine amenace... yo corro ; corro... la nube 
cansada de fatiga, comienza á desmayar en el cielo: y dobla 
su cabeza y se apoya sobre una roca, y cuando volví los ojos, 
ya lodo un horizonte estaba entre nosotros. Apercibía todavía 
la nube* y vi en su figura lo que pasaba en su corazón : se pu- 
so toda encarnada do cólera; después amarilla de envidia; 
uego morada como un cadáver; y al fin se sepultó detrás de 
las rocas. 

¡Vuela, vuela, mi bravo de los pies blancos; buitres y nu- 
bes, paso... paso. 

Entonces di con los ojos vuelta al horizonte, como si yo 
fuera el sol, y no vi a nadie á mi rededor. 

Aquí la naturaleza dormida no ha sido despertada por el 
hombre: aquí los elementos permanecen tranquilos como los 
animales que en una isla descubierta por la primera vez, no se 
espantan de la primera mirada del hombre. 

Pero ¡oh Alah! Yo no soy aquí el primero ni el único. En I 
un campo aliinehorado de arena, veo brillar una tropa: ¿son 
caminantes? ¿Son ladrones que espían al viajero? ¡Que blancos 
son los gineles!... ¡Sus corceles son de color deslumbrante! Me 
acerco; ellos no se menean; grito; ellos no respondem. 

¡Oh Alah! ¡Son cadáveres... de una vieja caravana sacada ¡ 
por el viento del fondo de las arenas!... Sobre las osamentas 
de los camellos, están sentados esqueletos de árabes; por los 
agujeros, donde estuvieron en otro tiempo los ojos y por las 
mandíbulas descarnadas, corre la arena y parece murmura 
una amenaza. 

«¡Insensato! ¿Adúnde corre?... mas lejos encontrará hura- 
canes» yo corro... corro ; cadáveres, huracanes, ¡paso, paso! 

Un huracán, el mas terrible de los agitadores del Africa, se 
pasea solitario sobre el Océano de arenas; me apercibe de le- 
jos ; se admira ; se detiene y girando sobre sí mismo, dice: 
«¿Quién es ese vienlo, entre mis jóvenes hermanos, que 
con su estatura enferma arrastrando su vuelo, osa aventurarse 
hasta mis desiertos hereditarios?» 

Y ruge y marcha sobre mí como movible pirámide: reco- 
nociendo que soy un mortal, y que no cedo el naso, furioso 
sacude con su pié la tierra y remueve la mitad de la Arabia: 
me agarra como el buitre cojería un gorrión, y me azota con 
sus alas lorbellinosas ; me quema con sn aliento inflamado; me 
lanza al aire y me lira en tierra. 

Yo salto y combato, rompo los nudos gigantescos de sus 
torbellinos : lo destrozo, lo muerdo, deshago entre mis dientes 
los pedazos de su cuerpo arenoso... El huracán quiere escapar 
de mis brazos en forma de columna; y no puede arrancarse y 
se rompe en mil parles. Su cabeza retumba disuelta en lluvia i 
de arena, y su cadáver enorme se tiende á mis pies como la 
rampa de una ciudad. 

Entonces respiro, levanto la frente y miro con orgullo las 
estrellas, y todas fijan en mí sus ojos de oro, porque ellas no 
ven mas que a mi solo en el desierto. 

¡Oh! que dulce es respirar aquí con toda la extensión del 
pecho!... Yo respiro libre; entera, y anchamente libre... lodo 
el aire de la Arabia es poco para mis pulmones... ¡Oh! qué 
dulce es mirar aquí, con toda la extensión de los ojos ... mis 
ojos se agrandan y refuerzan y penetran mas allá de los bordes 
del horizonte... 

¡Oh! Cómo es dulce extender aquí los brazos franca y li- 
bremente en toda su extensión... me parece que estrecharía 
entre ellos de Orienle á Occidente... mi pensamiento se lanza 
como una flecha mas alto, mas alto y mas alto todavía, hasta 
el abismo del cielo. 

Y como la abeja enlierra su vida con el aguijón que clava, 
asi yo con mi pensamiento, sumerjo mi alma en el cielo. 

José Güell y Renté. 


CÓMO SE TRANSFORMA UN DRAMA EN 82 AÑOS. 

Emilia Galotti (1772.) 

UN DUELO Á MUERTE (1360.) 


La humanidad, en sus fastos históricos , no recuerda una 
época tan gloriosa ni tan llena de extraños acontecimientos, 
como la segunda mitad del siglo XVIII. Todas las grandes 
ideas, filosóficas ó religiosas, artísticas ó científicas, sociales ó 
políticas, que vagaban desconocidas ó perseguidas, unas ate- 
naceadas en los potros déla Inquisición, sepultadas otras en 
las mazmorras del despotismo; pero todas enérgicas , todas li- 
bres, todas armadas de su largo martirio , preparáronse á una 
lucha decisiva, en la que el mal omnipotente parecía contar 
segura la victoria. La segunda mitad del siglo XVIII fue un 
extenso anfiteatro. La sociedad del pasado, desenjaulaba sus 
fieras, azuzaba sus preocupaciones que, bajo bárbaras formas, 
amenazaban con suplicios eternos á los atrevidos que asi ve- 
nían á combatirla; y los gladiadores de la idea, sin miedo, de 
pié firme y cara á cara, pelearon con esas fieras, las vencieron, 


embalsamaron en sus pieles sus tradiciones, y empezaron á 
fundar sobre las ruinas de esas odiosas preocupaciones la ba- 
ses de una sociedad nueva, que siendo la obra de esasgrandes 
ideas, seria la verdadera manifestación de la humanidad reje- 
nerada. 

Todo escrito , toda obra de arte , llámese tragedia , come- 
dia, drama, novela, poema, en los que aparece como principio 
creador la inteligencia humana, trae el sello de su origen, con- 
serva las mismas luces y las mismas sombras que lian i’lumi- 
nado ú oscurecido esa inteligencia, y es imposible comprender 
esa obra y encontrar la razón de sus tendencias sin los estu- 
dios preparatorios que nos den el conocimiento de la época en 
que fue escrita. La imaginación, esa lela delicada en donde se 
estampan todas las creaciones en su primer boceto recibe 
las impresiones externas, se ensancha plácidamente, ó tímida 
se sobrecojo, según que esas impresiones son favorables ó ad- 
versas; y el pensamiento del hombre va desarrollándose y for- 
mándose bajo la influencia de esas impresiones, como se for- 
ma y se desarrolla el fruto en el árbol bajo la influencia de 
la atmósfera. 

Antes de ocuparnos del hermoso drama del Sr. García 
Gutiérrez , Un duelo á muerte , imitado del que escribió el cé- 
lebre Lcssing con el título de Emilia Galotti , y que es con- 
siderado por sábios críticos competentes como uno de ios me- 
jores del teatro aloman y como el primero de su época, procu- 
remos, aunque sea muy rápida, echar una ojeada retrospecti- 
va y explicarnos las teorías dramáticas de Lessing y su dra- 
ma mismo por el estado social y político de la Alemania de 
aquel tiempo. 

Vol taire reinaba en Francia. Conquistador como Carlo- 
magno, su nombre resonaba en todas las bocas desde el Sena 
hasta el Deiesina, y ¡cosa nunca vista hasta entonces! sin ejér- 
citos que defendiesen sus conquistas , sin que brillase en su 
I frente la corona do los unjidos, ese hombre pálido , extenuado 
por las vigilias del estudio, recibía en su pobre cuarto los plá- 
cemes y los enviados de los reyes que de todas partes le lle- 
gaban , unos, felicitándole, y otros, rindiéndole homenaje. El 
nuevo Rey, que los demas Reyes trataban de igual á igual, te- 
ma por corona la inteligencia y por cetro una pluma. Muy pron- 
to sus obras se generalizaron ; devorábanse sus folletos y sus 
cartas, y comentábanse sus palabras como axiomas ó vaticinios. 

El jesuitismo tenebroso, derrotado por la verdad, y los privi- 
legios del nacimiento ofuscados por el derecho divino de la in- 
teligencia; la razón enfrente de la autoridad, forzaban la en- 
trada de l.i mundo moderno, los unos, para levantarle murallas 
de ignorancia, los otros, para levantarle cátedras de enseñanza. 

Federico II de Prusia, á quien sus conciudadanos apellidan 
con razón el Grande, porque extendió sus dominios, venció á 
sus enemigos y se enseñoreó victoriosamente de un gran rei- 
no, fiel á las tradiciones de su raza , sostuvo la libertad de la 
conciencia, protejió á los sábios , los llamó á su corle y abrió 
de par en par las puertas de las universidades á la ciencia li- 
bre. Calavera en su juventud, mal flautista , escritor medio- 
cre después y refutador de la política de Maquiavelo, cu- 
yas lecciones aprendió y puso en ejercicio como el me- 
jor adepto del embuste satánico, Federico II amaba las letras 
y tasarles, imitando en esto la vanidad cortesana del Rey 
de Bastos de Vcrsalles, que llamaba á Moliere su ayudado 
cámara, y que asalariaba pintores para que le trazasen cua- 
dros de hazañas quijotescas , y escultores para que le repre^ 
sentasen de Júpiter ionanle, creyéndose héroe y Dios en sil 
fálua manía de grandeza. Sin embargo, Federico II , más sen- 
sato y más varonil que Luis XIV , no imitó sus excesos ridí- 
culos y adquirió mayor y mas merecida gloria. Amigo intimo 
de vollaire, cuyas obras leia y recomendaba leer, él fué quien 
popularizó en Prusia las ideas francesas , y por medio de ellas, 
estableció, como sistema de gobierno, lo que se llamaba enton- 
ces «despotismo ilustrado» á la francesa. Costumbres, arles, 
vestidos, el idioma mismo aleman, lodo se conlajió; se vivía, 
se vestía, se componían dramas ó comedias y se hablaba aun á 
la francesa ó en írances. De Francia se recibían las leyes y las. 
reglas del arle. Vollaire y los Enciclopedistas dominaban abso- 
lutamente en la ciencia, y Nicolás Boileau era el legislador del 
Parnaso. Obríi de arte uobra de ciencia, se desechaba anticipa- 
damente si no reconocía estas autoridades, y el verdadero ge- 
nio aleman vagaba silencioso y desconocido por la selva cn- 
| cantada de sus patrias tradiciones, oyendo con disgusto ese 
lenguaje extraño. 

Lessing, con el gran filósofo Kant, de quien no nos corres- 
ponde hablar en tan sucinto estudio, dedicado exclusivamente 
a la literatura dramática, Lessing fué el primer campeón que 
se armo en defensa del verdadero génio aleman, y con su in- 
genio y con su ejemplo logró libertarlo y darle fuerzas y ar- 
| mas para la lucha. Lessing es el libertador del espíritu aleman, 
dice un sabio critico, y sin su poderosa voluntad, sin su indo- 
mable vigor para el trabajo y sin su acendrado amor pálrio, 
que nada ni nadie podía debilitar en su alma ni desviarlo de 
su gran propósito, Herder, Golhe y Schiller, no habrían encon- 
trado á la Alemania tan dispuesta á escucharlos, dándoles en 
seguida su corona de inmortalidad. Lessing, con sus escritos 
teológicos y arqueológicos, descubrió nuevos horizontes al 
pensamiento indagador del hombre , abrió el arca de ciertos 
misterios, hasta entonces recelosamente guardados, y le dijo 
á la historia : busca, examina, contempla! las piedras tienen 
su lenguaje, las huellas del hombre permanecen en las ruinas, 
el porvenir hereda el pasado! Con sus opúsculos literarios y 
críticos, su Laocoon y su dramaturgia, combatió la plaga del 
fiancesismo, opuso á las falsas teorías de lo bello, introducidas 
por los malos imitadores, las suyas, basadas en el largo y pro- 
tundo estudio del arle antiguo y en el exámen prolijo do las 
obras de los grandes genios, desde Esquilo hasta Shakespeare; 

)i nioslro á los artistas un nuevo ideal de belleza, mas humano 
y mas eterno que el ideal de Boileau. 

Con los trabajos estéticos de Lessing, el génio aleman se 
nacionalizó y empezó ese prodigioso renacimiento que con 
Lessing, Herder, Gólhc y Schiller, dió á luz desde su princi- 
pio sublimes obras maestras. Tanto el autor de Fausto como el 
autor de Wallenstein, de algo son deudores al autor de Minna 
de Barnhelm , Nathan el Sábio y Emilia Galotti. 

Ninguno de los dramas de Lessing sorprende ni por la no- 
vedad ni por las peripecias de su argumento, y Emilia Galotti 
mucho menos. Pensador y critico profundo, mas bien que poeta 
ó artista, sobresale en la pintura de los carácteres y el interés 
¡ del drama, la acción, está, no en tal ó cual hecho externo que 
empuja fatalmente á sus personajes, sino en la pasión que los 
anima y cuyo desarrollo, sabiamente presentado á los ojos del 
espectador, conmueve mas profundamente su alma. Como Sha- 
kespeare, el drama de Lessing es mas espiritual que corpóreo, 
si es que puede admitirse esta distinción, porque habla mas á 
la idea que á los sentidos. Tan poco embrollado en su enredo, 
que la imaginación no se fatiga buscando los hilos; pero en 
cambio ¡qué multitud de tiernos sentimientos recibe el corazón 
y qué pensamientos tan nobles la inteligencia! ¡Qué estudio 
del hombre! ¡Qué naturalidad en las transiciones de la pasión! 

¡Qué bien conoce los distintos pretextos que el malvado acepta 
como raciocinio lógico de sus crímenes; y con cuánta honradez. 
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con cuánta austeridad defiende y pronaga los principios de 
humanidad y de justicia! En cada uno ae sus dramas hay una 
idea matriz, generadora de lodas, y que aparece en lodo él 
como un elemento de vida. En Nathan el Sábio, es la idea ci- 
vilizadora de la fraternidad humana con la reconciliación de 
todas las religiones; en Emilia Galotti , es la de la virtud 
triunfando del vicio y prefiriendo la muerte á la violación de 
su pureza. Ambos son la expresión de sus reglas de estética, 
y en ambas se columbra el bello ideal del arte que él señala 
para que el arle no sea una mera distracción de desocupados y 
sí un poderoso atleta de la civilización y del progreso hu- 
mano. 

Lessing divide su drama de Emilia Galotti en cinco actos. 
La escena pasa en el ducado de Guaslalla. La primera del pri- 
mer acto nos presenta al príncipe, sentado en su bufete y recor- 
riendo memoriales de peticiones ó de reclamaciones. Se fastidia 
como un príncipe inepto. Sin embargo, lee en una de las peti- 
ciones el nombre de Emilia Brúñeselo; este nombre le recuerda 
el de Emilia Galotti , á la cual solo una vez lia visto y que de- 
sea poseer. Su deseo es propicio para la peticionaria, concede 
y firma. — Desacostumbrado á dominar sus caprichos, sus deseos 
alteran su tranquilidad de soberano y echa en olvido sus anti- 
guas pasiones. La condesa Orsina, su favorita, le escribe y sin 
abrir su carta y con desagrado la arroja en la mesa. El prin- 
cipe es también un Mecenas para los artistas y pretende tener, 
como otros principes de Italia, sus pintores áulicos. Uno de 
ellos, Conli, se presenta trayéndole el retrato de la condesa. 
El príncipe se disgusta, no quisiera ver ese retrato y maldice 
en silencio al pintor, temiendo que haya embellecido á la que- 
rida que ya no ama, y cuyo recuerdo irrita mas su nueva pa- 
sión. Critica al pintor y se empeña en probarle que ha favore- 
cido por lisonja la fisonomía de la condesa, y que su carácter 
está velado por esa belleza postiza. Conli, que no ignora, 
como buen cortesano, los medios de captarse el afecto de su 
príncipe, lleva, con el de la condesa, el retrato de Emilia, á 
cuya vista se despierta cop mas violencia la codiciosa lujuria 
del déspota, y ofrece la suma que el artista pida por hacerse 
dueño del retrato. Se extasía contemplándole y los ojos, la 
boca, la sonrisa, todo lo que el lienzo traza es un incentivo de 
su atroz lascivia.— ¿Qué no daría yo por obtenerle, exclama, 
maravilla de la naturaleza? — Marinelli, su chambelán y su pri- 
vado, le trae noticias de lo que sucede en el pueblo. Le habla 
de la Condesa, de su retiro, de su consagración al estudio pol- 
la frialdad de su amor, y el principe se disculpa con su próxi- 
mo matrimonio con la princesa de Massa. Marinelli, abyecto 
como un palaciego, adula sus vicios y procura adivinar sus 
caprichos. Dándole cuenta de las novedades del día, le habla 
del enlace del conde Appiani con Emilia Galotti. Esta noticia 
Je sorprende, y clama enfurecido conlra Marinelli y contra lo- 
dos los que le rodean porque lo han hecho desgraciado. Mari- 
nelli, diestramente, deja que se calme y luego se le queja 
también por no haberle hecho participe de ese secreto. Sin 
embargo, busca un medio de satisfacer la voluntad de su amo 
y forja el diestro malvado su intriga. El marido es un obs- 
táculo, es preciso que desaparezca. — Idos, le dice al príncipe, 
á vuestra quinta de Dosalo. El camino de Sabionetla, en donde 
vive el padre de Emilia, pasa por los muros de sus jardines. 
Es necesario que enviéis á alguien á Massa. Se enviará á 
Appiani. Lo demás queda á mi cargo.— El príncipe queda solo 
y empieza á acariciar en su pensamiento su venturosa con- 
uisla. Recuerda que Emilia acostumbra ir á misa á la iglesia 
e Santo Domingo y se dispone á partir. Los consejeros se 
anuncian, pero él no quiere oir largos discursos. Otras cosas le 
ocupan y no las del Estado. Le presentan una sentencia de 
muerte y él responde que la firmará con mucho gusto. ¡A qué 
abismos no conduce la tiranía unida á la lujuria desenfrenada! 
El dibujo de esos dos personajes y la exposición del drama, es 
perfeclo. Poco á poco se completará el cuadro con su colorido 
conveniente. 

Et segundo acto empieza en casa de Galotti. Eduardo Ga- 
lolli, padre de Emilia y altivo republicano, huye de la ciudad 
porque odia á los cortesanos, y ha elegido su morada en Sa- 
nionella. Llega á asistir á las bodas de su hija. Claudia, su es- 
posa, le recibí? y le dice que Emilia ha ido á la iglesia. El an- 
ciano no aprueba la conducía de la madre que permite que su 
hija salga sola, aunque sea á la iglesia inmediata. En las corles 
corrompidas la castidad mas pura peligra. Angelo, un bandi- 
do, un ladrón, salvado de la muerte por Marinelli, para ser- 
virse de el en caso oportuno, ha conocido á Pirro, servidor hoy 
de la casa Galotti y en otro tiempo su compañero de crímenes. 
Habla con él, arregla ciertas cuentas atrasadas y logra averiguar 
lo que desea y arrancarle la promesa de que le servirá leal- 
inenle. El anciano Galotti partirá solo á caballo á Sabionella y 
en la tarde le seguirán su esposa, la hija, el conde y los testi- 
gos para celebrar allí las bodas. El golpe se prepara á las mil 
maravillas por los traidores. Galotti, impaciente, no quiere es- 
perar mas tiempo á su hija, y desea hacer una visita al conde 
que va á ser su yerno y de quien aprueba la decisión de sepa- 
rarse de la córte en donde no tiene necesidad de disputar hon- 
ras ni favores que avergüenzan al hombre digno. La madre 
teme separarse de su hija, pero el anciano ve mejor los peli- 
gros detrás del oropel cortesano, que perdería al conde y des- 
lumbraría quizás á Emilia. Claudia le cuenta que el príncipe se 
lia mostrado muy obsequioso con ellas y que habló largamen- 
te con Emilia en la última fiesta del canciller Gr.maldi, y que 
liabia elogiado su belleza con corteses palabras. -Madre vanido- 
sa é inconsecuente, exclama Galotti, que cuentas estas cosas 
con tanto placer. Nada hiero tan hondamente mi corazón de 
padre, como que un joven disoluto se haya atrevido á mirar á 
mi hija y manchar su pureza con sus torpes miradas.— En esta 
escena la adusta y severa virtud de Galotti, contrasta con la 
indomable liviandad del príncipe. Emilia entra azorada y tem- 
blando. Su plegaria, que nunca mas pura que en ese día debía 
elevarse al cielo, ha sido interrumpida. Un hombre le ha ha- 
blado de su belleza, de su amor... En vano ha querido cerrar 
sus oidos; las palabras de ese hombre han turbado sus devotos 
éxtasis, con su sacrilego amor. Cuando ha reconocido que era 
el principe, ha huido, y en la puerta de la iglesia, el audaz se 
ha acercado á ella, la ha tomado la mano, la ha hablado, pero 
no sabe qué cosa ni lo qué ella ha respondido. La ha seguido 
y ha sentido sus pasos caminar detrás de ella y subir los esca- 
lones de su propia casa. La madre la tranquiliza, calma su in- 
quietud y la prohíbe que diga nada de ese incidente ni á su 
padre, que se irritaría, ni al conde, en cuyo pecho, por una 
bagatela, infundiría sospechas que harían daño al esposo, que 
es muy distmlo que el amante. Emilia, en su candor inocente, 
cree que seria mas leal una revelación, pero la madre, que 
cree saber mejor como andan las cosas del mundo, la disuade. 
Emiliano comprende la galantería, ignora que los príncipes son 
galantes y que es preciso dar el verdadero significado á sus pa- 
labras. Emilia se convence y empieza á creer que sus lémures 
han sido vanos y que el conde lomaría su revelación mas 
bien como alarde de orgullo que de virtud. Appiani cnlra y 
saluda á Emilia y a su madre. Les anuncia que Galotti les 
aguarda. Emilia debe componer su tocado, pero no adornarse 
con los ricos présenles que le ha enviado el conde. Las joyas 


le hacen daño y las aborrecería sino fuesen regalo de su aman- 
te. Esas joyas lian turbado su sueño con horribles pesadillas. 
Ha soñado que esos diamantes en su locado se han transfor- 
mado súbitamente en perlas, y que perlas significan lágrimas! 
No se vestirá con adornos, sino sencillamente y como estaba 
la primera vez que se encontraron, y como siempre se presen- 
ta su imagen á los ojos de su amante. La adornarán sus propios 
cabellos, cayendo en bucles, como los hizo la naturaleza, y una 
rosa les irá mejor que un diamante. El conde se queda pensativo 
y triste. Marinelli llega en su busca para ofrecerle en nombre 
del principe la embajada á Massa; el conde no la acepta y Ma- 
rinelli, con el objeto de servir mejor á su amo, insulta irónica- 
mente al conde, quien le contesta con dignidad. Marinelli le 
desafía, pero se marcha sin darle sitio ni hora. 

El tercer acto pasa en la quinta del príncipe. Marinelli le 
dice que no ha podido decidir al conde y que rechaza la em- 
bajada. El déspota se enfada y Marinelli le refiere en tono de 
adulación y de queja lo que ha hecho por él; que viendo que 
eran inútiles sus esfuerzos, ha procurado irritar al conde y 
después, fingiéndose ofendido, lo ha desafiado. De todos mo- 
dos el príncipe gana, ya sea que él mate al conde ó que el 
conde lo mate á él. En este segundo caso, el conde tendría 
que huir y abandonar el campo á su rival. — Pero el conde, 
insinúa el pérfido, ha retrasado el duelo para ocho dias des- 
pués de su matrimonio. — De .eso os vanagloriáis? responde el 
principe. ¿Qué habéis hecho? retiraos. — Si pudiésemos apode- 
rarnos de la novia, exclama Marinelli, el matrimonio no seria 
ya un inconveniente. — Un hombre resuello, con un piquete de 
mi guardia, podría arrebatarla en el camino y traerla á mis bra- 
zos, dice el príncipe. — Pero es mejor, conlexta Marinelli , obtener 
el mismo resultado, sin quese sospeche el cómo, porque pueden 
suceder desgracias... Se oye un tiro á lo lejos y Marinelli ex- 
clama. El golpe está dado. Mis hombres apostados en el cami- 
no se habrán portado y mi camarero ya conducirá á Emilia á 
estos lugares. Retiraos de aquí, que no os vean. — Angelo, el 
cómplice asesino de Marinelli, le anuncia que Emilia llegará 
pronto y la segura muerle del conde, que vá herido mortal- 
mente. Marinelli se goza en su venganza, pero no revelará 
esa muerle á su débil amo, cuya alma vacilante se espantaría 
del crimen, sin renegar por eso de sus vicios. El príncipe divisa 
á Emilia que viene corriendo porel jardín y pregunta á Marine- 
lli si su madre no vendrá con ella. — ¿Qué haremos entonces? — 
Persuadirla, responde el descarado cortesano, y emplear los 
medios que un príncipe enamorado tiene en sus manos para 
agradar. A pesar de esos péifidos consejos, el disoluto princi- 
pe teme encontrarse en presencia de Emilia y encarga á Mari- 
nelli que la hable y que él volverá cuando lo crea oportuno. 
Marinelli se retira hacia otro lado y Emilia entra desalentada 
con el camarero de Marinelli , á quien ella pregunta por su 
madre y por el conde. — Decidme, ¿esos tiros habrán herklo á 
alguno de ellos?— La infeliz nada sospecha y quiere volver en 
busca de su madre y del conde. Marinelli se adelanta y la con- 
tiene, asegurándole que muy pronto tendrá á su lado á esas 
personas queridas. El demonio empieza á destilar el veneno 
frió de su corrupción en esa alma inocente, con lisonjeros elo- 
gios para el príncipe. Emilia retrocede asombrada al saber que 
está en la casa del príncipe. Evsle cnlra hipócritamente, como 
buscando á Emilia y diciéndole que sn madre y el conde la 
aguardan. Emilia duda si debe ir con él y se arroja á sus pies, 
implorándole protección. El principe la levanta y la conjura á 
que lo siga sin desconfianza, y casi por fuerza la arrastra con- 
sigo. Marinelli sequeda burlando y gesticulandocomo un mono 
lúbrico. Claudia Galolli llega pidiendo á su hija y al encontrar- 
se con Marinelli, lo reconoce y recuerda que la última palabra 
pronunciada por el conde ha sido, Marinelli, y esto le explica lo- 
do. ¿Pero y su hija? — Vuestra hija, le dice Marinelli, con la ma- 
licia rencorosa de la venganza, está en ese cuarto vecino y ya 
sin duda mas tranquila. ;E1 príncipe se ocupa en consolarla!-Al 
oir esto, la pobre madre tiembla. El anciano Galolli la espanta, 
escucha sus palabras, que antes le repitió. ¡Oh! ¡si! ¡exclama! 
¡Todo se explica! ¡Ahora han consumado el crimen! ¡Asesino! 
¡vil! ¡cobarde para malar, pero diestro para hallar cómplices! 
¡Siervo complaciente del libertinaje de tu amo! — A los gritos de 
su madre, Emilia responde desde adentro y Claudia sé precipi- 
ta hacia la pieza, con la colérica faz de una madre ofendida. 

En el cuarto acto, el príncipe empieza exponiendo sus du- 
das á Marinelli sobre la muerle del conde Appiani y amena- 
zándole con la responsabilidad d« ese asesinato. El diestro en- 
redador de intrigas, olfatéalas intenciones de su amo y procura 
distraerlo y dominarlo con halagüeñas promesas é inciertos te- 
mores que asustan al príncipe liviano. El camarero anuncia la 
llegada de la condesa Orsina, que el príncipe no quiere volver 
á ver. Marinelli se encargado recibirla y el príncipe se encierra 
en uno de los cuartos vecinos. La condesa viene en busca del 
príncipe, que debe hallarse en Dosalo y haber recibido la carta 
de ella que le pedia una entrevista. Estacarla eslaqifeha reci- 
bido el príncipe en el primer acto y que arrojó sin leer. Como 
para el príncipe tratado atizar el fuego de la lujuria, Marinelli, 
para la condesa, trata de calmar la furia de los celos. La condesa 
se exaspera, pide venganza, teme que una rival favorecida ocu- 
pe ya su lugar en el corazón del principe, y este sale al fin de 
su escondite para socorrer á Marinelli y ostentar su desden 
por la condesa, á quien dirijo unas cuantas palabras, pretex- 
tando que negocios de Estado le llaman á otra parte. La con- 
desa ruega a Marinelli que le descubra el misterio que ella 
cree adivinar en la situación del príncipe , y Marinelli refiere 
una parte de lo sucedido; el asalto al coche del conde por unos 
bandidos; Emilia, asilada en Disalo, á quien el principe prole- 
je, y la condesa , arrastrada por sus celos, halla la verdad de 
sus sospechas en las reticencias del cortesano. El príncipe 
ama á Emilia; él es el asesino del conde Appiani. Mañana 
Guaslalla sabrá la causa de ese crimen y el nombre del cri- 
minal. Eduardo Galolli que ha sabido el desdichado aconteci- 
miento, viene en busca de su esposa y de su hija. Marinelli le 
amenaza con las iras del principe, porque quiere separarlo de 
la condesa, y no pudiendo evitarlo, le dice por bajo á Galolli 
que desconfíe de ella porque es loca. La condesa revela á Ga- 
lolli el amor del príncipe por Emilia, su entrevista en la iglesia 
en donde se convinieron quizás para lodo lo que después ha su- 
cedido. El infortunado padre no puede creer en la maldad de 
su hija, y lanzando terribles miradas de amenaza, se encuentra 
desarmado. La condesa , que ve en sus ojos la expresión del 
furor mas resuelto, saca un puñal que llevaba oculto y se lo 
entrega á Galotti. Ese puñal , en manos de la condesa, iba á 
ser quizás el vengador de la mujer seducida , abandonada y 
despreciada inhumanamente ; en las manos del padre ultraja- 
do será la defensa y la salvaguardia de su honra. Claudia , ai 
ver ásu esposo, corre á su encuentro diciéndole: somos ino- 
centes. El altivo republicano , el alma fiera, que adora la vir- 
tud como Calón, pregunta á su esposa si es verdad que el con- 
de ha muerto y si lo es que el príncipe ha hablado con su hi- 
ja en la iglesia. Todo eso es verdad. Galotti medita y recobra 
su dignidad que la sorpresa de su dolor había turbado. Su es- 
posa volverá á Guaslalla. Emilia partirá con él. Si en la fisono- 
mía del anciano se ven crqzar las nubes de la indignación, to- 
davía se ignora cuándo reventarán, y si los rayos caerán en 


la cabeza de los culpables ó en la de una víctima inocente. El 
final de este cuarto acto es un golpe maestro á lo Shakespeare. 

En el último, Marinelli y el príncipe, observando á Eduardo 
Galotti, procuran adivinar sus proyectos. El corrompido pa- 
laciego cree que el anciano será tan vil que soportará como 
laníos otros su deshonra. Pero el déspota teme y, siempre irre- 
soluto entre sus vicios y el crimen, se deja arrastrar por el 
cinismo astuto de su fiel cortesano. Eduardo Galotti después 
de haber despedido á su mujer para Guaslalla, viene en busca 
de su hija para llevarla consigo. Marinelli se opone á ello y 
trata insidiosamente de hacer comprender al padre que su hija 
no depende de su voluntad, sino de la del príncipe. Estese 
empeña en persuadir á Galolli que no debe alejar de Guaslalla 
á Emilia y que un convento marchitaría tanta belleza. Galotti 
responde inflexible que la honrada viuda debe llorar á su es- 
poso en una celda. Marinelli, viendo que todos los esfuerzos se 
estrellan en la tenaz voluntad del anciano, forja entonces una 
trama infernal é inesperada. Se mu. mura que no han sido ban- 
didos, sino un rival correspondido el que ha asaltado al conde 
para librarse de é!. Es preciso interrogar á la dama, y esto so- 
lo ío pueden hacer los jueces del tribunal en Guaslalla. Hay 
asesinato y la ley es terminante. Galolli se somete. Pero hay 
mas todavía. Es preciso separar á la madre y á la hija, y á 
ésta colocarla bajo una guardia. El anciano se estremece y 
busca el puñal en su bolsillo. El príncipe lo tranquiliza y le 
asegura que Emilia no irá á un calabozo, y que él la conducirá 
á casa del canciller Grimaldi. Galotti conoce la depravación de 
esa familia y pide que su hija sea conducida á una cárcel; en 
vano suplica, en vano ruega. El déspota lo manda y el ancia- 
no, absorto, vencido, se decide á recurrir por fin al último me- 
dio de salvar su honra. Obtiene la promesa de que su hija 
vendrá á verle. Está decidido, pero duda. Cerca ya de cumplir 
su sacrificio, invoca á Dios para que salve la virtud de su hija, 
y esta aparece llamándole. La calma inocente de su hija lo 
tranquiliza. Quiere huir, pero es imposible. Emilia no se es- 
panta, nadie podrá vencer su virtud; pero la morada en casa 
de los Grimaldi le será perjudicial. Puede resistirse á la vio- 
lencia pero no á la seducción qne penetra invisible y que eor- 
rrompe invisible, y la mujer es mujer y no tiene corazón de 
mármol. Emilia le pide el puñal, que el padre iba á emplear 
contra el déspota , é implora al * cielo para que le dé fuerzas y 
valor. El anciano padre la contiene, y ella entonces le recuer- 
da que hubo un padre que en olro tiempo salvó á su hijo de la 
infamia con un puñal redentor. Pero esto sucedía en otros 
tiempos y hoy no hay ya padres como ese. ¡Oh los hay aun, 
exclama el anciano, y sepulta el puñal en el corazón de su 
hija! El principe y Marinelli entran inquiriendo por el extraño 
rumor, y al divisar a Emilia anegada en sangre, Galolli les 
responde:— He tronchado una rosa antes que la tormenta la hu- 
biese ajado! — Palabras que Emilia h dirige, en acción de gracias, 
al recibir la puñalada. Hela allí, prorumpe el anciano indigna- 
do, mostrando el cadáver al disoluto príncipe/ ¡Héla allí! ¿Os 
agrada todavía? Y arrojando el puñal, prosigue;— no penséis 
que yo me lo sepulte en el corazón para morir como se mue- 
re en el teatro. Yo soy el criminal. ¡Encarceladme! Sereis 
aquí mi juez, ¡yo os espero delante del juez de todos!— El prin- 
cipe se vuelve á Marinelli y balbucea torpes palabras de enojo 
que no escusan su debilidad ni su lujuria, causas únicas de su 
villana conduela y de la pérfida de su siervo infame. El drama 
concluye magníficamente y la lección moral y el objeto del 
autor se completan en su desenlace. 

Inlencionalmcnte hemos procurado exponer y desarrollar 
el asunto del drama de Lessing, quizás con extremada proli- 
jidad, para confrontar de este modo las ventajas y desventajas, 
ío que es imitado y lo que es de propia invención en el bello 
drama de García Gutiérrez. Lessing, escribía en 1772 y bajo la 
presión del absolutismo que divinizaba á los Príncipes, como 
á seres que no pertenecían á la naturaleza humana, y le era 
preciso ser cauto en sus consejos y arrojar con ingenio la se- 
milla de las buenas ideas, para que no hieran á perderse á la 
ventura en eriales desiertos. El teatro era para él una cátedra 
de enseñanza. García Gutiérrez escribe en 1SC0, ochenta y dos 
años mas tarde, y cuando las transformaciones que nuestro 
mundo político lia sufrido, han traído otras sociales y políticas 
que necesariamente influyen en lodas las obras literarias de 
este siglo, con tal que sus autores quieran vivir racionalmente 
como viven los hombres, con los ojos abiertos siempre a la luz 
y no como los topos que buscan la sombra. Las principales 
tendencias del siglo se encuentran reflejadas en el drama de 
García Gutiérrez, y mas bien que una imitación es, y cree- 
mos que la palabra explica con exactitud nuestro pensa- 
miento, una trasmutación del drama aleman. Analizándolo, 
veremos cómo resaltan y cómo se encarnan en los personajes 
mismos los principios mas vigorosos , los principios mas hu- 
manos que animan á las sociedades modernas y que han sido 
la mayor conquista de nuestro siglo. Nadie, qne no sea un 
loco, se atreve á negar el derecho ; nadie, que no sea un insen- 
sato, se atreve á negar la inteligencia! 

No conocemos al Sr. García Gutiérrez y no sabemos cuáles 
hayan sido sus propósitos; pero de toda obra de arte, inspirada 
por el genio , se deducen fatales consecuencias que es im- 
posible rehuir, y que el que la estudia detenidamente puede y 
debe analizar con rectitud y buena conciencia. ¿Sería acaso ex- 
traño que el Sr. García Gutiérrez, como Lessing, en circuns- 
tancias idénticas, hubiese querido protestar en contra de la in- 
fluencia francesa, que pervierte, en su mayor lozanía, al genio 
español? Hoy á España, como entonces a Alemania, llegan los 
dramas de presidio y de burdel, y recorren todos los teatros, 
disfrazados en mal castellano y con cierta ropa decente. París no 
es Atenas, y sus Alcibiades trasnochados, sus Aspasiasde con- 
trabando, sus Shyloks vergonzantes, no tentarán jamás la plu- 
ma de un Mcnandro ó de un Shakespeare. Se corre aprisa Iras 
de vulgares novedades; Paul de Kock ó Bouchardy adquieren 
derecho de nacionalidad, y se consideran como extemporáneos, 
cuando no por inferiores a esos baslardos del arle , á Lope, á 
Calderón y al filosófico Alarcon, tan respetados y tan traduci- 
dos por los extranjeros. Y en et mismo París, sin embargo, en 
el teatro francés, el gran Moliere, Corneille, Racine y Bau- 
marchais, ocupan el lugar que les corresponde y son acogidos 
con grande entusiasmo por la ¡lustrada concurrencia que allí 
acude. Mientras en otras partes se imita á París, en París mis- 
mo se conserva y se conservará siempre, á lo monos en litera- 
tura, la fisonomía verdadera del genio francés. El francés sabe 
que esta conquistado á medias un pais que se deja influir de 
otro en lo que loca al pensamiento; y que el pais que olvida su 
carácter nativo, original, pasa á ser, por el espíritu, humilde 
siervo de aquel. ¿Porqué, repelimos, el Sr. García Gutiérrez, en 
quien bulle varonil la independencia del genio español, no ha 
de haber tenido la misma intención de Lessing? La indepen- 
dencia en el arle es correlativa de la independencia social , y 
si el ideal del arle es lo bello, el ideal de la sociedad, que tam- 
bién lo tiene, es la libertad. 

Analizemos ahora el drama por actos, como lo hemos he- 
cho con el de Lessing, y asi la comparación entre ambos será 
mas fácil y mas fácil también desentrañar las consecuencias 
que esperamos deducir. Hemos dicho antes qpie : Un duelo i 
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muerte , no es una imitación, sino una trasmutación de Emilia 
Üalotti, y vamos á probarlo. En Un duelo á muerte la escena 
pasa en Florencia en los tiempos de Cosme II de Médicis. El 
primer acto nos muestra una sala del Palacio Pitti, esa célebre 
fábrica de Brunelleschi, que apenas habitó su primer dueño y 
que futí por siglos la morada deleitosa de los afortunados mer- 
caderes, que se compraron un trono con sus riquezas, reven- 
diéndolo á dominadores extranjeros y negociándolo con Papas 
usureros. Marinelli enlra con un criado que trae un cuadro 
cubierto con un lienzo. El duque aparece con varios memo- 
riales en la mano y se los alarga á su chambelán Marinelli 
para que los examine. Esto, que lia llegado á sospechar la in- 
clinación del duque por Emilia Ricci, lee una solicitud de una 
tal Emilia Brunelli, con el objeto sin duda de despertar su pa- 
sión. El duque accede y la demandanlc obtendrá lo que pide. 
Lee en seguida un memorial de Conli, pintor de! duque, en el que 
pídelo que se le debe. Ha terminado el retrato de la condesa 
Alina, la favorita del duque y que es el que está allegado á la 
pared y cubierto con el lienzo. Marinelli, que no es un corte- 
sano vulgar sino un malvado de raza pura, y de esos que saben 
adular los vicios de sus amos y apoyarse en la debilidad de 
sus ridículos fastidios, entretiene al principe con la descripción 
de una lucha de fieras. Una pantera africana y una hiena de 
Java serán los protagonistas de esta fiesta. Conli viene á im- 
petrar del principe una gracia. Este le recibe con agrado y se 
entusiasma con él hablando de las delicias del arle, de la gran- 
deza del amor, que hace crecer las alas del genio para elevarlo 
á la contemplación de la belleza. Conli le pregunta si está sa- 
tisfecho del retrato de la condesa, y el principe, que no lo ha 
visto, pregunta en secreto á .Marinelli , qué tal; este responde 
con duda y el príncipe lo imita. El principe está cansado del 
amor de la condesa y hay olro deseo que aguija su corazón á 
una nueva conquista. El tiempo que lardó el pintor en hacer 
el retrato lardó el principe en olvidar ese amor. Anuncian la 
llegada de la condesa y el príncipe encarga á Marinelli que la 
haga entender su situación y que el volverá á apoyarle. 
La condesa enlra agitada, preguntando por el duque; pero Ma- 
nnelli, esperto y nstulo, empieza á distraer la agitación de la 
condesa y trata de disculpar á su amo, halagando la vanidad 
de la mujer. La dice que el duque ha andado triste y que qui- 
zás por eso no acudió á una. ella que ella le había dado. La 
condesa cree que puedan ser celos, y al volver sus ojo» á la pa- 
red. en la que se apoya el retrato cubierto, se dirige á él, arre- 
pentida de las sospechas y de las dudas que ha abrigado hacia 
el amor del principe. Marinelli quiere contenerla y ella, lirando 
el velo que cubre la pintura, retrocede al ver una imagen de 
la Caridad que semeja en todo á una mujer que ha visto en el 
palacio de Doria. Esa es su rival. Esa es la causa de la tibieza 
del principe. 

A las exclamaciones de la condesa, el principe y Conli 
aparecen ; y ambos, al fijar los ojos en el cuadro, se quedan 
sorprendidos. En el duque se piula la sorpresa del deseo, en 
Conli, la del amor indignado. La pintura es bellísima, la be- 
lleza de la imagen es un modelo. Pero ¿será una belleza que 
no cxisle mas que en la fantasía del pintor? No, ese lienzo ha 
sido sustraído por Marinelli del taller de Conli y traídolo á 
palacio en lugar del relíalo de la condesa, y es la imagen de 
laelegidadel pintor, de la que va á ser su esposa, Emilia 
Ricci . La condesa se retira enojada y el principe, que con la 
estratagema de Marinelli , arde en deseos de poseer joya tan 
linda, propone a! pintor que le venda el cuadro. Conli se nie- 
ga, yol principe, admirado de la belleza y de la nobleza de 
Emilia, que es hija de una iluslre familia, se sorprende de la 
felicidad del pintor y le pregunta si no ha tenido rivales. Ha 
tenido uno , que es noble, pero de esos que manchan la cuna 
de su nacimiento con su indigna conducta , que insultó á esa 
dama y á quien él azotó el rostro, porque es tan vil, que no 
merecía otro castigo. Marinelli, que es ese rival, ahoga su có- 
lera y jura vengarse, que no hay reconciliación posible entre 
dos hombres que se odian y á quienes el ultraje y el amor 
han hecho enemigos. El Ódio so pagará con odio y la vengan- 
za con la venganza. Marinelli ama á Emilia y ama desdeñado, 
y, en las almas corrompidas, el amor desdeñado es un veneno 
que infesta. Emilia no será de él , pero tampoco de Conli. El 
duque la ama y el duque será el instrumento de su vengan- 
za. Ese ángel de caridad será la víctima de perversas tramas, 
y la virtud apagará su aureola al contacto del crimen. Conli 
y ei hermano de Emilia, llegan á pedir la venia del duque para 
las próximas bodas que deben celebrarse ese mismo dia El 
duque, con vanos pretextos, quisiera retardarlas, pero Conli 
y el hermano de Emilia se oponen á ello, porque ambos se han 
apercibido de la pasión del duque, y han resueho también aban- 
donar la Toscana y dirijirse á Módena. Marinelli empieza á exci- 
tar diestramente los celos del duque, y aprovechándose de la 
ceguedad que enferma la inteligencia de los hombres débiles 
colocados en alias posiciones , logra persuadirlo de que Conli 
ha cambiado el retrato de la condesa por el cuadro que repre- 
senta á Emilia para insultar su amor. El déspota lujurioso le 
cree, aunque siempre titubeando, y !e arranca la orden de 
dar libertad á un bandido condenado á muerte, el cual le 
servirá para llevar á cabo la venganza que medita, y obtener 
para el duque la posesión de Emilia. Los magistrados traen 
la sentencia del reo, y al oir que el duque ha ordenado su 
libertad, el presidente le pide que acepte su dimisión. La 
conciencia del magistrado condena la conducta de! disoluto 
mandón , y Marinelli no ve en eso mas que un empleo va- 
cante para un pariente suyo. El duque vacila, se intimida, y 
Marinelli está allí para empujarlo suavemente al abismo que 
lo atrae. Emilia oslará en la iglesia á esas horas, y es preciso 
que la bable, que la deslumbre, que la venza. La serpiente 
lucirá á los ojos de la virgen sus escamas doradas, y la fenta- 
cion ayudará á la vanidad femenina. 

El segundo acto pasa en casa de los Ricci. Marinelli llega 
para informarse de la hora exacta en que debe celebrarse el 
matrimonio, y trae el regalo de boda del duque. Todo esto 
puede servirle para sus intrigas. Camilo dá sus órdenes para 
emprender el viaje inmediatamente, y Emilia aparece agitada 
y desalentada. Refiere á Camilo sorprendido su encuentro con 
el duque en la iglesia del Bautista.— No podemos dejar de elo- 
giar este hermoso romance que tiene toda la suavidad y la ter- 
nura de la inocencia y que no desmerecería en boca de la Tecla 
deSchiller. 

Emilia querría comunicar lodo esto á Conli, pero su her- 
mano la disuade y la dice que están decididos á celebrar ese 
mismo dia su boda y á ausentarse de Toscana. Su madre, an- 
ciana venerable y ya caduca, Ies acompañará. Conli llega an- 
heloso y después de darle las gracias o Emilia por la felicidad 
do que vá á ser poseedor, ella entra á saludar á su madre, y 
Conli refiere á Camilo cómo la amó y cómo la virtud que des- 
tella su alma á su rostro, fue la que le inspiró su cuadro de 
la Caridad. La condesa Alina, rabiando de celos, viene á pedir 
cuenta á Emilia del corazón que le arrebata. Ella ha observa- 
do los galanteos del duque en la iglesia del Bautista. Emilia 
la confunde con la altivez dominadora que posee el alma sin 
pecado, y la condesa Alina se relira avergonzada y arrepen- 
tida. Ella ha escarnecido el nombre honroso que su madre le 


legó intacto y las hembras de la familia Ricci hasta ahora solo 
han moslrado al universo: 

Nobles y castas matronas 

pero mancebas , jamás ! 

Angelo Gubbio, el criminal perdonado por el duque y á quien 
Marinelli ha encargado la ejecución de sus proyectos, seduce 
á Lazare, criado de los Ricci y antiguo compañero suyo, y 
se concerla con él para que a! pasar por la quinta del duque 
vuelque el carruaje de sus amos, debiendo asi asegurar mejor 
el golpe que intenta. El duque, aleccionado por Marinelli, vie- 
ne á felicitar á Emilia que está en su tocador. Para -dar un vi- 
so de atención á su atrevimiento, entra a ver á la viuda Ricci, 
siempre esperando triunfar de la virtud de Emilia. Esta, en- 
tretanto y sin acordarse del duque, se deleita con el que vá á 
sei su esposo en dulces coloquios de mutua felicidad, que les 
traen recuerdos lierqísimos desuamor inocente y abnegado. — 
La descripción en que Emilia refiere como prendió el amor en 
su pecho, es uno de los Irozos de poesía mas bellos que un 
gran poeta ha podido imaginar. La pureza y el amor pocas 
veces han sido tan bien comprendidos. — Todo está ya prepara- 
do para la ceremonia. El duque todavía no desespera, pero Emilia 
rechaza con indignación sus infames propuestas, y se arrodi- 
lla para recibir de su anciana madre la bendición, y en su cabe- 
za la corona de rosas blancas, símbolo de cándida virginidad 
y de legítimo cariño. 

En el tercero y último acto, el duque y Marinelli están en la 
quinta. El crimen se ha perpetrado y Emilia está en poder de 
sus raptores. Ella no sospecha la intriga y acepta la hospitali- 
dad que el duque la ofrece. Nada sabe de su esposo, pero el 
duque la tranquiliza. Marinelli asegura que vive, y vuelve á 
despertar en el alma del príncipe sus lujuriosos deseos. An- 
gelo, su cómplice, le anuncia que Conli quedó con sus com- 
pañeros en rehenes, y que lo matarán cuando Marinelli cum- 
pla lo pactado. Marinelli paga y le intima que !o mate. La con- 
desa Alina, ilega en busca del duque, y Marinelli, que ya se 
cree dueño de su venganza, le confia los proyectos amorosos 
del duque con Emilia; y cuando vé que la condesa duda y 
que no teme nada de la casia virtud de Emilia, el rencoroso 
enemigo procura convencer á la celosa desdeñada y forja un 
embuste, en el cual hace aparecer á Emilia como su cómplice. 
La condesa, cegada por el astuto engañador, acusa al duque 
de asesino de Conli y de raptor de Emilia. El duque amenaza 
á Marinelli, y cuando todos creen que Conli ha sido asesinado, 
éste llega despavorido y en busca de su esposa. Angelo lo ha 
salvado, como Conli salvó en otro tiempo á su mujer y á sus 
hijos. Marinelli, viéndose perdido, recurre al arbiliio de pro- 
poner al duque la detención de Emilia. 

Le dicees preciso que Injusticia se encargue de averiguar lo 
que hay de oculto en todo esto. Hay desacato y homicidio, un ca- 
dáver á la puerta de palacio, un rapto escandaloso y esto no 
puede ser obra sino de un rival y amante poderoso. El duque apo- 
ya á Marinelli y Emilia no irá á una cárcel sino á la casa de Do- 
ria. La condesa Alina revela á Conli todo lo que él ignora, las 
persecuciones del duque, su entrevista en la iglesia con Emilia, 
y el propósito de enviarla á la casa de Doria para realizar me- 
jor los deseos del principe. Conli dudaun momento, pero la vir- 
tud de Emilia le inspira confianza. Alina le dá la llave de una 
puerta secreta para que pueda huir con su esposa y sustraerla al 
poder del duque. Pero Marinelli está alerta y su odio no des- 
cansa. El duque se confiesa vencido por la virtud de Emilia y 
Marinelli toca lodos los resortes de esa alma débil y viciosa 
que olvida su arrepentimiento. La lujuria y los celos se renue- 
van* y el déspota, exasperado, le exije que á cualquier precio 
le entregue á Emilia, amenazándolo con la muerte sino la ob- 
tiene. Eí tirano se ofusca y Marinelli perecerá ó vencerá. 
Medita el modo de atraer á Conli, para que el celoso amante 
se vengue de él y cumpla asi su vengaza apetecida, y Conti 
entra por la puerta secreta. Emilia, ignorante todavía de la 
trama urdida en su contra y de la maledicencia que ultraja su 
reputación de casia esposa, se asombra y se indigna de las- 
sospechas de Conti; pero cuando esle la explica y la hace ver 
lo que sus infames enemigos han tramado para perderlos, ex- 
clama llena de ira y de compasión. 

¡ Todo ya ! Todo se vicia! 

¡Señor! ¡Qué abismo profundo 
de iniquidad y malicia 
han hecho de tu justicia 
los poderosos del mundo! 

Y prefiere la muer»e, antes que someterse á la voluntad de sus 
pérfidos raptores. Conli vacila; pero cija lo fortalece y le dice 
que si no puede salvar su honor es preciso que él salve su dig- 
nidad! Entre caricias y lágrimas recibe la puñalada y espira 
virtuosa y pura. El duque, que viene engañado por Marinelli, 
al ver el cadáver de Emilia, avergonzado y furioso, manda ar- 
rojar á su hiena á su pérfido privado. La virtud sucumbe, pero 
como ofrenda pura del deber. 

Por la exposición que hemos hecho de ambos dramas , nos 
parece que tenemos razón en llamar al del Sr. García Gu- 
tiérrez una trasmutación del de Lessing. Todo lo que en el de 
esle había de dogmático y filosófico, consecuencia natural de las 
tendencias de su autor y de la época cii que vivía, se ha trans- 
formado en político y social, consecuencia natural también 
de las tendencias del Sr. García Gutiérrez y de las de la época 
en que vive. Lessing escribía cuando alboreaba á lo lejos la re- 
volución francesa, y el Sr. García Gutiérrez escribe en pleno 
siglo XIX. Los sentimientos se han transfigurado mucho desde 
entonces, porque el corazón humano es como el cielo, y son en él 
tan innumerables y de tan varios giros esos mismos sentimien- 
tos, que han existido incógnitos, corno tantos astros del firma- 
mento. A medida que la civilización avanza, á medida que la 
libertad social regenera á la humanidad y trae consigo nuevas 
manifestaciones de las verdades eternas, el hombre multiplica 
su existencia, y nuevas sensaciones, nuevos móviles ignorados 
hasta entonces descubre en el fondo de su corazón , como á 
medida que la ciencia astronómica avanza y que el espíritu 
investigador penetra en los secretos del universo, nuevos as- 
tros, nuevos mundos ignotos aparecen en el infinito. 

García Gutiérrez, como gran poela, ha comprendido estas 
tendencias de su época y ha condensado en tres actos los cinco 
del drama de Lessing. Ha variado las situaciones dramáticas, ha 
inventado otras y refundido en uno solodos ó tres personajes. 
Muy feliz ha sido en las que ha imitado y mucho mas en las que 
ha inventado. El pintor Conli, por ejemplo, no es únicamente el 
simple artista, pintor del principe de Guaslalta, es Eduardo Ga- 
lolli y el conde Appiani. El artista que, en el drama de Lessing, 
apenas tiene personalidad, en el de Gutiérrez es un hombre 
mas digno que los nobles y mas noble que ellos. Su ejecutoria 
está escrita en su ingenio. El hombre de la inteligencia está 
colocado á mas altura que el hombre del favor. — El duque de 
Toscana no es el disoluto príncipe de Guastalla. El sentimiento 
artístico es para su alma corrompida una luz vaga que le mues- 
tra á veces la virtud. — Marinelli no es el perro que lame su ca- 
dena con placer, y el amor a Emilia, aunque desdeñado, lo ele- 
va, siquiera, al rango de un malvado feroz. — La condesa no es 
la prostituta sin vergüenza, puesto que todavía reconócela 


virtud y se humilla ante ella. — El bandido, el criminal empe- 
dernido, tiene también su instante de*conlricion, que casi es un 
signo de rehabilitación.— Y Emilia Ricci, no es la paloma ino- 
cente que busca las alas de la madre para esconder sus temo- 
res, si no la mujer digna , en cuya alma purifica y fortalece el 
amor, el convencimiento incontrastable de los mas altos debe- 
res. En el arle y en la vida, el amor es la virtud, y quien ama 
*c eleva y se engrandece. El tierno abandono de Julieta y la 
Venus de Médicis, por estar desnuda, no hieren el pudor de los 
ojos mas caslos. 

Mucho se engañaría el que negase al Sr. García Gutiérrez 
el mérito de la originalidad, porque su drama ha sido la trans- 
formación dé olro. A veces la mayor originalidad no está en 
la invención de un asunto, sino en el desarrollo y en las 
diversas manifestaciones de una idea ya concebida por algu- 
no. Ningún gran genio seria verdaderamente original, y la 
originalidad seria la extravagancia, si hubiésemos de aceptar, 
como dogma, semejante proposición; porque desde Homero 
hasta \ ícter Hugo, lodos los grandes genios han vivido con 
la humanidad, han seguido con ella las evoluciones de su 
pensamiento y apenas hay un argumento de drama, de 
poema ó novela que no haya sido ensayado por muchos 
poetas simultáneamente. Es casi imposible trazar la ge- 
nealogía de las ideas y descubrir al verdadero padre. Ori- 
ginal y muy original ha sido el Sr. García Gutiérrez en la 
caracterización de sus personajes, y todos llevan el destello de 
su propio genio. El autor aleman, no tiene una escena tan be- 
lla; y nosotros no conocemos ninguna que le sobrepuje en el 
teatro moderno, como la escena entre la condesa Alina y Emi- 
lia. La regia concubina se humilla ante la honesta dama, y el 
contacto de la mujer virtuosa: es una redención para la mujer 
perdida, novedad muy extraña en tiempos en que el vicio se 
pasca insolente y con traje de gala por los salones, y la vir- 
tud modestamente y muchas veces ultrajada y hambrienta 
por las calles. Original y muy original es el Sr. García Gutiér- 
rez en la escena en que el juez presenta su dimisión al oir de 
la boca del tirano el perdón y la impunidad del asesino; por- 
que la justicia es mas respetable que la autoridad, y la con- 
ciencia es un espejo divino que no puede reflejar mas que lo 
justo; novedad muy extraña también en estos tiempos en que 
la justicia es la máscara del interés ó del egoísmo, y la con- 
ciencia la bolsa elástica en que cabe la hostia sagrada y el di- 
nero de Judas. 

Después de elogios tan merecidos, creemos que el drama del 
Sr, García Gutiérrez se presta á una critica también mereci- 
da. El desenlace hace daño, y esa puñalada es tan injusta que 
casi destruye una parle del efecto producido por él. Eri 
el drama de Lessing lodo está muy bien preparado para esta 
inmolación, y la nueva Virginia será la victima ofrecida al 
despotismo absoluto. Creemos que si el Sr. García Gutiérrez 
hubiera transformado también la puñalada, su drama habría 
producido mejor efecto, habría, sido mas lógico en su conse- 
cuencia moral, arrojando á Marinelli, como él lo hace con esc 
rasgo suyo propio, ó la pantera africana, y salvando á Emilia. 
De ese modo habría evitado ese aire de vaguedad confusa que 
debí lila el carácter de Conli en el último acto. El drama no es 
histórico, ninguna crónica refiere semejantes amores de Cos- 
me II de Médicis, tampoco es histórico el de-Lessing, y ningu- 
na razón plausible se oponia á esa transformación de catástro- 
fe sangrienta. AI decir que el drama no es histórico, no pen- 
samos hacer un cargo al Sr. García Gutiérrez por haber esco- 
gido á un Médicis y á la Toscana, como personaje y sitio de 
su drama. En los dramas sociales, los nombres nada importan 
y mucho las ideas porque las obras del arle no se juzgan por 
apellidos históricos, cuando no se apoyan en la historia para 
ponerla en acción. 

Hemos juzgado el drama del Sr. García Gutiérrez como 
obra social y como anuncio de renacimiento. ¿Y por qué no 
ha de empezar un renacimiento en una nación vigorosa que 
cuenta tantísimas inteligencias? ¿Quién puede negar que hoy 
alborea un porvenir que aun no despunta? Para los escritores 
dramáticos se abre un hampo vastísimo que aguarda cultiva- 
dores. La democracia y la libertad levantan las nacionalidades, 
y ei tcalro es quizás el terreno mas propicio para echar los 
nuevos gérmenes. En los libros se razona, en el teatro se eje- 
cuta; el libro es la teoría, el drama es la acción. ¿Quien igno- 
ra, por ejemplo, que los dramas de Schiller son los que casi 
ya han realizado la difícil obra de la unidad alemana? ¿Y que 
las Irajedias de Manzoni y de Niccolini son las que han soste- 
nido y sostienen ahora todavía, la abnegación de esos héroes 
ciudadanos que luchan por la independencia y la unidad ita- 
lianas? Mazzini es quizás el Arnaldo de Brcscia y Garibaldi el 
Felipe Slrozzi de la redención de Italia. 

Al reprobar como perniciosa la influencia literaria francesa, 
nos referíamos á esa influencia dañina que nada representa en 
el arle y que, si representa algo, es una negación del arle 
mismo. El país que se contagia con ella, enferma del espíritu y 
decae. Al contrario, benéfica y necesaria es esa influencia lite- 
raria, aire animador de las inteligencias, que llega de lodos los 
países con el progreso, que se asimila con el carácter origi- 
nal de cada pueblo, y que es la irradiación del arle verda- 
dero. Para el arte verdadero no hay fronteras y habla con to- 
das las naciones el mismo idioma. Como el sol, que ilumina 
diversos países y regiones, ya quebrados valles ó gigantescas 
cimas, populosas ciudades que la civilización engrandece, y 
retiradas aldeas en donde trabaja el labriego, yen lodas parles, 
sin que disminuya un ápice de su luz, igual para todos, mag- 
nífico para el hombre ilustrado como para el ignorante, para 
el verdugo como para la víctima, para la madre como para la 
virgen, asi el arle alumbra á todos, puede ser concebido por 
todos, sin distinción dé razas, sin distinción de orgullos, en 
nación pequeña como en grande imperio, habítese en una 
bohardilla o en un palacio; y asi también, como para la luz del 
sol no hay mas que creación, universo, para la luz del arle no 
hay mas que idea, humanidad! 

Ya es tiempo de concluir tan largo artículo que un afi- 
cionado del arle se atreve á firmar, analizando la obra de un 
célebre ingenio. Para la actual escena española Un duelo á 
Muerte ha sido una aparición notable, como lo fue también en 
un tiempo El Trovador. En este, su autor rindió culto al arte 
romántico, ese Mágico que embellecía el fantasma del pasado; 
en Un duelo á Muerte lo rinde al arle moderno, que es él evan- 
gelio del porvenir y verdadero culto de las almas grandes! 

Guillermo Matta. 


Hé aquí el texto de la proclama dirigida por el pre- 
sidente de los Estados-Unidos al pueblo de la Union, y 
de que nos ocupamos en otro lugar: 

«Asociaciones de ciudadanos piadosos y patrióticos 
me han dirigido numerosas exposiciones relativas á la 
condición peligrosa y aflictiva de nuestro pais, para que 
se recomiende que se consagre en toda la Union un dia 
especial á la humillación, al ayuno y á la oración. Acce- 


diendo a sus instancias y al sentimiento de mi propio 
deber, designo al efecto el viernes 4 de enero de 1861 y 
recomiendo que el pueblo se reúna en ese dia, según sus 
formas respectivas de culto, para celebrarlo como un 
ayuno solemne. La unión de los Estados se halla amena- 
zada actualmente de un peligro alarmante é inmediato: 
el peligro y convulsiones de un carácter terrible, reina 
en todo el pais: nuestra población laboriosa carece de 
trabajo, y está privada por lo tanto de los medios de ga- 
narse la subsistencia. Parece, en verdad, que la esperan- 
za ha abandonado el espíritu de los hombres. Podas las 
clases se hallan en un estado de confusión y de espanto, 
y son desoidos los consejos mas prudentes de nuestros 
mejores y mas puros conciudadanos. 

En esta hora de calamidad y de peligro, ¿á quién pe- 
diremos auxilio sino al Dios de nuestros padres? Solo su 
brazo omnipotente puede salvarnos de los terribles efec- 
tos de nuestros crímenes, de nuestras locuras, de nues- 
tra ingratitud y de nuestras culpas hacia nuestro Padre 

celestial. , 

Unámonos, pues, humildemente con protunda con- 
triccion y con arrepentimiento ante el Altísimo, confe- 
sando nuestros pecados individuales y nacionales y reco- 
nociendo la justicia de nuestro castigo. Pidámosle que 
borre de nuestro corazón ese falso orgullo de opinión 
que nos podría inclinar á perseverar en el mal por obsti- 
nación antes que ceder por una justa sumisión á las exi- 
gencias imprevistas que nos rodean en la actualidad. 

Supliquémosle con profunda veneración que resta- 
blezca la amistad y benevolencia que reinaba antes entre 
los pueblos de los diversos Estados, y sobretodo, que nos 
salve de los horrores de la guerra civil y de los crímenes 
de sangre. Que nuestras fervientes oraciones suban hasta 
su Trono para que no nos abandone en esta hora de peli- 
gro extremo, y antes bien se acuerde de nuestros padres 
en los dias mas sombríos de la revolución, y preserve 
todavía nuestra Constitución y nuestra Union, obra de 
sus manos, por los siglos venideros. 

Una Providencia omnipotente puede reemplazar los 
males actuales con un bien permanente; puede obligar á 
la ira del hombre á humillarse ante ella y á apaciguar 

esa ira. , 

Permitidme que suplique á cada individuo, cualquie- 
ra que sea la esfera de existencia en que se halle situado, 
que medite en su responsabilidad personal hacia Dios y 
hácia su pais, á fin de que. santifique ese dia y contribu- 
ya con todas sus fuerzas á hacer desaparecer nuestras 
calamidades actuales v las que sé preparan. Washing- 
ton, 14 de diciembre de 1860.— James Buchanam.» 


Sucesos de B&nláa. 


Publicamos ni pié de oslas lincas el texto del manifiesto que Fran- 
cisco II lia dirigido á los pueblos de.su antiguo reino. 

Sin duda el lenguaje del jó Ven príncipe es elevado y digno, pero 
desgraciadamente para él, los ojos del monarca destronado se han abier- 
to demasiado tarde; espía, no solamente sus propios crímenes, sino que 
es victima también de las fallas de sus antecesores. 

Por lo demás, los reproches que dirige al rey Víctor Manuel y a Ga- 
ribaldi prueban que no lia comprendido el sentimiento que domina el 
movimiento italiano y las causas generales que lo prepararon y que 
aseguraron su triunfo. 

Las palabras de Francisco II son estas: 

«Gacta, 8 de diciembre de 1S60. 

^Pueblos de las Dos Sicilías: 

»Desde esta plaza, donde defiendo mas que mi corona, la indepen- 
dencia de la patria común, vuestro soberano eleva la voz para consola- 
ros en vuestras miserias y para prometeros tiempos mas dichosos. Abor- 
recidos igualmente, igualmente despojados, nos volveremos a levantar 
juntos de nuestros infortunios. La obra de la iniquidad no lia durado 
mucho tiempo nunca, y las usurpaciones no son eternas. 

alie dejado caer en el desprecio las calumnias; he mirado con desden 
las traiciones, en tanto que traiciones y calumnias han atacado sola- 
mente á mi persona. He combatido, no por mí, sino por el honor del 
nombre que llevamos. Pero cuando veo d mis muy amados súbditos 
i.resa de todos los males de la dominación extranjera; cuando los veo, 
pueblos conquistados, llevar su sangre y sus bienes á otros países, ago- 
lados por un pueblo extranjero, mi corazón napolitano late de indigna- 
ción en mi pecho, consolándome solamente la lealtad de mi valiente 
ejército con el espectáculo de las nobles protestas que de todos los pun- 
tos det reino se levantan contra el triunfo de la violencia y de la pira- 
tería. . . 

»Soy napolitano; nací entre vosotros; no lie respirado otro aire; no 
lie visto otros países; no conozco otro suelo que el natal. Todas mis 
afecciones están en el reino; vuestras costumbres son las mías; vuestro 
idioma es el mío, vuestras ambiciones son las mías. Heredero de lina 
anticua dinastía que durante muchos años reinó en esas bellas comarcas 
después de haber reconstituido la independencia y la autonomía, no 
ven^o, después de haber despojado á los huérfanos de su patrimonio y 
á la°iglesia de sus bienes, á apoderarme por la fuerza extranjera de la 
mas hermosa parle de Italia. Soy un principe vuestro y que ha sacrifi- 
cado todo á su deseo de conservar entre sus súbditos la paz, la concor- 
dia y la prosperidad. 

»E1 mundo entero lo ha visto; por no verter sangre, lie preferido ar- 
riesgar mi corona. Los traidores, pagados por el enemigo extranjero, se 
sentaban en mi consejo al lado de los fieles servidores; en la sinceridad 
de mi corazón, no podía creer en la traición. Me costaba mucho castigar; 
sufría por abrir, después de tantas desgracias, una era de persecucio- 
nes; y así la deslealtad de algunos y mi demencia facilitaron la in- 
vasión que se operó por medio de aventureros, paralizando después la 
fidelidad de mis pueblos y el valor de mis soldados. 

»A1 cabo de continuas conspiraciones . no he hecho verter una gola 
de sangre; y se acusa mi conducta de. debilidad. Si el amor mas tierno 
por mis súbditos, si la confianza natural de la juventud en la honra de 
otro, si el horror instintivo á la sangre merece ese nombre, sí, cierta- 
mente soy débil. En el momento en que la ruina de mis enemigos era 
segura, detuve el brazo de mis generales para no consumar la destruc- 
ción de Palcrmo. ' . 

»He preferido abandonar á Ñapóles, mi casa, mi querida capital, sin 
ser arrojado por vosotros, por no exponerla á los horrores de un bom- 
bardeo como los que hubo mas tarde en Cápua y Anemia. Creí de bue- 
na fé que. el rey del Piamontc, que se llamaba hermano inio y mi ami- 
go , que me protestaba que desaprobaba la invasión de Gáribaldi , que 
negociaba con mi gobierno una alianza intima para los verdaderos inte- 
reses de Italia, no habria roto todos los tratados y violado todas las le- 
yes para invadir mis Estados en plena paz sin motivos ni declaración 
de guerra. Tales sou mis culpas. Prefiero mis infortunios á los triunfos 
de mis adversarios. 

julio dado una amnistía , he abierto las puertas á todos los espatria- 
dos, lie concedido á mis pueblos una Constitución , no he fallado cierta- 
mente á mis promesas. Me preparaba á garantir á Sicilia de las institu- 
ciones libres que hubieran consagrado con su Parlamento separado su 
independencia administrativa y económica, y apartado de un solo gol- 
•pe las causas de desconfianza y descontento. Había llamado á mis con- 
sejos á los hombres que me parecían mas aceptables ú la opinión públi- 
ca en estas circunstancias, y mientras me lo permitió la incesante agre- 
sión de que lie sido víctima, he trabajado con ardor en las reformas , en 
el progreso, en la prosperidad de nuestro común país. 

*No me arrancan las discordias intestinas mi reino. He sido vencí- 


CRONICA IIISPANO-AMERICANA. 


do por la injustificable invasión de un enemigo extranjero. Las Dos Si- 
cilias, á excepción de Gaeta y Messina, últimos asilos de su independen- 
cia , están en manos del Píamente. ¿Qué es lo que ha dado esa revolu- 
ción á los pueblos de Nápoles y Sicjlia? Ved la situación que presenta 
el pais. La Hacienda, antes tan floreciente, está arruinada completa- 
mente ; la administración es un caos; la seguridad individual no exis- 
te. Las cárceles están llenas de sospechosos : en lugar de la libertad, el 
estado de sitio reina en las provincias, y un general extranjero publi- 
ca la ley marcial, decreta el fusilamiento de todos mis súbditos que no 
se inclinen ante la bandera de Cerdefia. Se recompensa el asesinato; el 
regicidio obtiene una apoteosis ; al aspecto al culto santo de nuestros 
padres se le llama fanatismo; los promovedores de la guerra civil , los 
traidores á su pais, reciben pensiones que paga el pacífico contribu- 
yente. 

i>La anerqnía reina en todas parles. Los aventureros extranjeros 
han puesto la mano en lodo para satisfacer la avidez ó las pasiones de 
sus compañeros. Hombres que no ha visto jamás esa parte de la Italia, 
ó que en una larga ausencia lian olvidado las necesidades, constituyen 
nuestro gobierno. En lugar de las libres instituciones que os di y que 
deseaba desarrollar, habéis tenido la dictadura mas desenfrenada, y la 
ley marcial reemplaza ahora la Constitución. Bajo los golpes de vues- 
tros dominadores desaparece la antigua monarquía de Rogé r y Car- 
los III, y las Dos Sicilas han sido declaradas provincias de un reino le- 
jano. Nápoles y Palermo serón gobernados por prefectos procedentes de 
Turin. 

*IIay un remedio á estos males y á las calamidades mas grandes 
todavía que preveo; concordia, resolución y fé en el porvenir. Unios al 
rededor del trono do vuestros padres. Que el olvido cubra para siempre 
los errores de todos; que el pasado no sea nunca un pretexto de ven- 
ganza, sino una lección saludable para el porvenir. Tenga confianza en 
la justicia de la Providencia y, cualquiera que sea mi suerte, permane- 
ceré fiel á mis pueblos como á las instituciones que les he concedido. In- 
dependencia administrativa y económica entre las Dos Sicilias, con Par- 
lamentos separados, amnistía completa para todos los hechos políticos, 
tal es mi programa. Fuera de estas bases , solo habrá para el pais des- 
’ potismo y anarquía. 

^Defensor de la independencia de la patria, permanezco y combato 
aquí para no abandonar nunca un depósito tan santo y tan querido. Si 
la autoridad vuelve á mis manos, será para proteger todos los derechos, 
respetar todas las propiedades, garantir las personas y los bienes de mis 
súbditos contra toda clase de opresión y de pillaje. 

»S¡ la Providencia, en sus profundos designios, permite que c! último 
baluarte de la monarquía caiga bajo los golpes de un enemigo extran- 
jero, me retiraré con la conciencia tranquila, con una fé inquebrantable, 
con una resolución inmutable, y esperando la verdadera hora de la jus- 
ticia, haré votos ferviehtes por la prosperidad de mi patria, por la fé 
lícita de estos pueblos que forman la mas grande y mas cara porción de 
mi familia. 

»Dios Todopoderoso, la Virgen Inmaculada é invencible, protectora 
de nuestro pais, sostendrán nuestra causa común. — Firmado.» 


De un diario inglés tomamos la siguiente carta de Caprera, donde re- 
side el ilustre general italiano: 

«Hoy, desde el amanecer, lodo es movimiento. En la plazuela frente 
á la casa del general , se ve por un lado al coronel D... afilando un cu- 
chillo; por el otro á H... componiendo una azada; Menolli, su hijo, prue- 
ba aquí un mosquete ; B... se ocupa allá en remedar una red; G... es- 
coge semilla. Nadie está ocioso; quien, dirige la roja del arado; quien, 
la plantación de la vid; algunos se dedican á la pesca, otros á la caza. 
Y el general todo lo vigila, en todas parles está, adoptando los mejores 
métodos agrícolas que su entendimiento le sugiere. 

A medio dia, durante una ligera y sobria colación, so cuentan uno á 
otro sus diversiones campestres, interpolando episodios militares, aven- 
turas de la vida de soldado, y otras cien cosas que contribuyen al grato 
recreo do tan felices horas. En seguida su bija, de improviso, hace re- 
sonar la casa con lo* acordes de un escelente piano (solo articulo de Injo 
que el general posee en Caprera), y toca, primero el alegro Dagliela 
avanli un passo, y después Vafuori d' Italia, himnos que recuerdan tan- 
tos pesares y lautas alegrías nacionales. Por la noche, después de un 
corto paseo, el dictador se retira á su cuarto, y allí, á solas con sus pen- 
samientos, medita sobre el destino futuro de la Italia, á la que uunca 
nombra sin un estremecimiento de patriótico afecto. 

Olvidé deciros en mis anteriores, que el gobierno había enviado á 
Magddalena, á disposición del dictador, el vapor nacional 
el mismo que tan eficazmente auxilió el desembarco en Tierra-Firme. 
Pero Garibaldi, agradecido á tal solicitud, mas no queriendo que el es- 
tado sufrague gastos, en su sentir inútiles, se lia negado ú aceptar. La 
semana última fue á cazar con varios amigos á la c»sa de Cerdeña. Ape- 
nas se supo la llegada de Garibaldi, cuando miles de fogatas brillaron 
en las montañas vecinas y multitud de gente acudió de todas parles. 
Entre aquellos campesinos pasó un feliz día. 

Esta mañana he recorrido á Caprera y visitado la casa de la co- 
propietaria de la isla, una señora inglesa que por misantropía ó por otra 
cansa, se ha sepultado allí hace muchos años.» 


La Gaceta de Gacta ha publicado la órden del día del rey Francisco II 
á las tropas que se hallan en los Estados-Pontificios. lié aquí su con- 
tenido: 

«Soldados: Separado de vosotros por la fuerza de los acontecimien- 
tos, mis afecciones están siempre con vosotros. El recuerdo de las fati- 
gas sufridas en estos ocho últimos meses, y de los gloriosos hechos de 
armas ejecutados, estará presente en mi memoria. 

Me veo obligado á disolver, provisionalmente, los cuerpos de que 
formáis parle. Tengo la firme confianza de que pronto estarcís reunidos 
tai vez para combatir y aumentar la glofia do las tropas napolitanas 

Llevareis sobre vuestro pecho un recuerdo de vuestro valor con las 
medallas que recordarán los combates en que habéis dado tan bellas 
muestras de valor y de bizarría, volviendo por el pronto á vuestros ho- 
gares, donde hallareis á vuestros compañeros que, combatiendo heroi- 
camente en 1S48 y 1849, supieron ganar las medallas de fidelidad del 
sitio de Sicilia y de Roma. Unios á ellos y seréis como ellos, honrados y 
respetados por todos los buenos y honrados ciudadanos. 

Dia vendrá, ciertamente, en que tendréis que tomar de nuevo las ar- 
mas que tenéis cu las manos en defensa de vuestro país, de vuestras fa- 
milias y de vuestros bienes. — Francisco. 

Gaeta 26 de noviembre de 1S60 » 


Según dicen de Turin, Víctor Hugo lia dirigido la siguiente carta á 
Mr. Alejandro Dumas: 

«En el pimío en que se hallan las cosas en Italia, y con la reacción 
que allí se lia verificado, debo abstenerme de hablar de vuestro héroe. 
Dije en el mes de junio lo que esperaba la democracia , no tan solo ita- 
liana, sino europea: mientras Garibaldi esté allí debemos callarnos. La 
cuestión se reduce á lo siguiente: ¿Garibaldi es un Washington ó un La- 
fayelte? Es preciso que elija. Hasta entonces, sileucio en las lilas.» 


El 25 llegó á Genova el general Bixio : 

La curación del general está muy adelantada, si bien no puede to- 
davía hacer uso de la pierna donde recibió la herida. 


El Daily -Yetes publica la siguiente carta que, según dice, escribió en 
abril próximo pasado desde Florencia el rey Víctor Manuel á Fran- 
cisco II : 

«Mi querido primo : En vano llamaría yo vuestra atención hácia el 
estado político de la península , 'después que las grandes victorias de 
Magenta y Solferino han concluido con la influencia que Austria ejer- 
cía en nuestra patria. Ya desde hoy ios italianos no pueden ser condu- 
cidos comp rebaños por un principe como sucedía treinta años atrás. 
Tienen conciencia de sus derechos y están ademas dolados de suficiente 
fuerza y prudencia para defenderlos. 

Por otra parle, la opinión pública lia sancionado el principio de que 
toda nación tiene indisputablemente derecho á gobernarse como mojar 
le parezca. Una vez domeñada la tiránica influencia de Austria, era 
muy natural que los italianos rechazasen á sus señores de órden secun- 
dario v procurasen constituirse en nación independiente y fuerte. 

Hemos llegado á una época en que italia debe dividirse en dos esta- 
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dos poderosos, uno al Norte y otro al Sur, cuya tarea consista en apo- 
yar con idéntica política la grande idea predominante en Italia: la idea 
de unidad. Mas para esto imagino que es absolutamente necesario que 
V. M abandone desde ahora la funesta política que lia adoptado. 

Si rechazaseis este consejo que me inspira únicamente (podei* 
creerlo) el sincero afecto que os profeso y el interés que me tomo por 
vuestra dinastía; si rechazaseis una proposición amistosa, podría. llegar 
para mí el caso de verme en la alternativa terrible de comprometer los 
mas graves intereses de mi corona ó ser el principal instrumento de 
vuestra pérdida. El dualismo cuyo principio se ha sentado con tan gene- 
ral satisfacción y que tan noblemente se ha practicado, afianzará nues- 
tra dicha y la de nuestro país, y aún puede ser acepto á todos los ita- 
lianos. 

Si dejáis por algunos meses de aprovecharos de mis amistosos con- 
sejos, tengo motivos fundados para creer que experimentareis toda la 
amargura de estas terribles palabras: «ya es tarde,» tal como la sintió 
en 1830 un individuo de vuestra familia. Entonces los italianos con- 
centrarían un mi todas sus esperanzas , y hay deberes que por penosos 
que sean, no puede menos de cumplirlos un principe italiano, Trabaje- 
mos juntos por la noble empresa ; hagamos patente un dia y otro día 
al Padre Santo la necesidad de entrar en la vía de las reformas; una- 
mos nuestros respectivos Estados con lazos de verdadera amistad, cu- 
yo resultado inevitable .será la grandeza de nuestro pais. 

Otorgad una Constitución liberal á vuestros súbditos; rodeaos de los 
hombres que hayan padecido por la causa de la libertad ; desvaneced la 
desconfianza de vuestro pueblo, y fúndese una eterna alianza entre los 
dos Estados mas poderosos de la Península. 

Entonces trabajaremos juntos para asegurar á nuestro pais la rea- 
lización desús destinos. Vos sois joven, y la experiencia no suele acom- 
pañar á la juventud ; dispensadme , pues, que os repita mi advertencia 
sobre la necesidad de seguir los consejos que, como principe italiano y 
pariente próximo, os he dado. 

Espero ansioso una respuesta satisfactoria de V. M. á la vuelta del 
correo confidencial que lo entregará la presente, siendo de V. M. el mas 
afectísimo primo , Víctor Manuel. 

Florencia 15 de abril de 1860.» 


Varios carteles sediciosos qne lian aparecido en las esquinas de las callos 
de Roma, no han causado persecución alguna. El pueblo se agolpa en 
grandes grupos á leerlos y la policía se cruza de brazos ; lo que hace 
ver á qué estado de impotencia ha llegado la autoridad pública en aquel 
pais. 


Según dicen de Palermo, el caballero Terrearse ha sido encargado 
de la formación del Consejo de lugar-tenencia. 


Garibaldi ha escrito una caria renunciando á figurar en toda candi- 
datura de diputados para el nuevo Parlamento. En la misma carta ex- 
horta á la concordia como medio para conseguir la emancipación del 
Véneto. 


Víctor Manuel, en un discurso de l.°dc año. ha dicho : 

«La marcha de ios negocios públicos es satisfactoria, pero es precise 
prudencia y concordia para triunfar de los obstáculos que quedan aun 
por vencer : al efecto, es preciso estar acordes con nuestros verdaderos 
aliados.» 


ün viajero , que acaba de recorrer la Italia , dice que por todas par- 
tes se manifiesta allí casi unánimemente el instinto y la voluntad de la 
unidad, no habiendo quien dude de que serán inútiles cuantos esfuerzos 
se hagan para evitar la caída definitiva del rey de Gaeta. 

El mismo viajero traza la mas lúgubre pintura de Venecia. «Allí, 
dice, no hay comercio, no hay animación, no hay vida. El silencio rei- 
na en toda la ciudad, interrumpido apenas por alguna que otra góndo- 
la que se desliza por los canales. Lo único que allí se ve son oficiales 
austríacos que fuman y se pasean en la plaza «de San Marcos, y nego- 
ciantes arruinados que casi piden limosna. A dos pasos de allí, en ¿Mi- 
lán, todo es agitación, vida, movimiento. Unos afilan sables, otros ra- 
yan fusiles, y los garibaldinos disertan en los cafés sobre la próxima 
campaña. En el teatro se canta el himno del gran patriota , y en las ca- 
lles no se oye mas que la Canción de la primavera , que comienza asi 

Garibaldi é ncl' Caprera 
Spsrando i a primavera . 

Y continúa traducida al castellano: 

«En el mes de abril montará ¿ caballo, y todos estarán, dispuestos 
entonces para el gran baile. Nuestros enemigos no podrán resistir á es- 
te hombre enviado de Dios.» 


Hé aquí lo mas importante de la última alocución pronunciada en 
Roma, que juzgamos digna de leerse por la templanza que en ella 
campea : 

«Venerables hermanos: El inmenso dolor qne nos oprime viendo á la 
Iglesia reducida á miseria extrema y despojada de su sagrado patrimo- 
nio por obra de hijos suyos extraviados y malévolos, no tiene mas con- 
suelo que la fé en la divina promesa: portee inferí non prcbalebunt ad- 
ver sus eum. 

Un puñado de revoltosos, salido del infierno, lia volcado sin temor 
tronos de soberanos que, en virtud de un derecho legítimo, poseidos por 
ellos desde largos años há, reinaban en los diversos Estados de Italia. 
Pero mas especialmente sus infernales maquinaciones se han diiigido 
contra la Santa Sede, confiados en que, despojada la Iglesia de su patri- 
monio, podrán deprimir mas fácilmente la dignidad de su cabeza y cau- 
sar holgadamente el mayor mal posible á nuestra Santa Religión. 

Lo que mas nos apesadumbra es ver asociado con los revoltosos á un 
Rey que habia recibido de Dios el cetro para protejernos. Movido por 
una vergonzosa ambición, no ha temido anexionar á sus Estados las R«- 
manías, que eran pertenencia nuestra; y para secundar más y más á la 
revolución frenética, ha invadido las Marcas y la Umbría, donde los fie- 
les defensores de la Santa Iglesia han sido, no vencidos, sino abrumados 
por el número, y han muerto mártires da la Santa causa recibiendo 
nuestras bendiciones. • 

Vosotros, venerables hermanos, que compartís nuestras tribulacio- 
nes comprendereis fácilmente cuan profunda ha sido nuestra aflicción, 
y nuestra indignación cuán grande, al ver al monarca mas fiel y devoto 
súbdito de la Santa Sede, no solo arrojado de su trono, sino también si- 
tiado en su último asilo, en su última roca, donde su augusto padre nos 
acogió cuando tuvimos que salir desterrados. Mientras invocamos la ce- 
lestial protección para ese augusto monarca, y derramamos nuestras 
«antas bendiciones sobre todos sus defensores, esperamos que la bondad 
divina protejerá la justa causa y castigará la perfidia de un rey que usa 
de todos los medios de destrucción para lanzar de sus Estados a un so- 
berano legitimo. 

Confiemos en que la mano de Dios descargará terrible en los enemi- 
gos de la Santa Iglesia, que están hoy ofendiendo la moral pública con 
representaciones obscenas en los teatros , donde aparecen puestos en ri- 
diculo los minislios santos y todo lo mas sagrado. La irreligión y la ¡n- • 
moralidad están triunfando con la publicación de los libros y periódicos 
mas impíos. La barquilla de San Pedro está sufriendo los mas violentos 
embales de esos impíos á quienes Dios exterminará, pues que han cerra- 
do los oidos y el corazón á nuestras exhortaciones y lian menospreciado 
nuestras censuras. 

No os ocultaremos, carísimos hermanos, que á pesar de las numero- 
rosas ofrendas que diariamente nos llegan de todos los puntos de la 
tierra, estamos hoy privados de lo necesario; y que si Dios, en su in- 
mensa Providencia, no se digna auxiliarnos, si todas las potencias cató- 
licas no acuden en nuestra ayuda con lodos los medios que estén á su 
alcance, serán «graves nuestros apuros, y solo la divina misericordia, 
que imploramos aunque indignos, puede sacarnosde tanta angustia. 

La venganza divina será tanto mas terrible, cuanto mas tarde en 
manifestarse, y nosotros la invocamos sobre los impíos que han atri- 
bulado á la Iglesia con tantas amarguras... Vendrá , sí, vendrá el día 
del arrepentimiento para los poderosos que han hecho extrecha alianza 
con la revolución, cuando ella los ataque también y los abrume y ani- 
quile.» ______ 

Dicen de Sicilia que las autoridades de la isla habían intimado al 
general Pérgola la rendición de Messina. Ei general reunió en consejo 
de guerra á todos los oficiales de la guarnición, y se decidió por una- 
uimidad defenderse hasta el último trance. En- vista de que la-posesion 
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fie dicha cindadela no es de urgente necesidad, se ha desistido por 
ahora de atacarla. 


En Turin se ha festejado la vuelta del rey. Primero se le quiso ofre- 
cer por snscricion un cetro con estas palabras : Rey de Italia ; pero se 
concibió un pensamiento mas ingenioso, que consistía en ofrecerle una 
magnífica corona de laurel adornada con una estrella do piedras precio- 
sas, y debajo este mote de un antiguo duque de Saboya: Espero mi 
astro. 


El 31 de diciembre continuaba un vivo fuego por ambas partes en 
(Jaeta. Los sitiadores dirigían la puntería al polvorín y construían nue- 
vas baterías. Las defensas son también formidables. Se espera un resul- 
tado definitivo antes que concluya enero. La escuadra francesa está de- 
lante de la plaza formando una sola línea, y á la cabeza el navio almi- 
rante la Rrclagne. 


Muchos napolitanos han dirigido una esposicion ú Garibaldi pidién- 
dole que vaya á ponerse al frente de ellos. Garibaldi se ha negado d¡- 
diciendo que necesitaba reposo, porque mas tarde Roma y Venaría 
necesitarían de sus esfuerzos. 


Según la Opinione , la dominación austríaca en el Véneto se ha 
cambiado en una dominación militar, violenta y amenazadora. Puede 
asegurarse que la última y próxima guerra de la independencia será 
para los venecianos una guerra de entusiasmo. Las deserciones aumen- 
tan en la congregación central, especie de representación bastarda del 
pais. La mayor parte de los consejos mnnicipales de las provincias están 
en plena disolución. 

En la cárcel de Pádua gimen sesenta y nueve detenidos políticos de 
Módena, víctimas inoeeifles de Francisco V, que yacen confundidos con 
]i>$ malhechores. El Austria continúa torturando á estos desgraciados* 
Hace algún tiempo que una sociedad filantrópica de Módena enviaba de 
cuando en cuando algunas sumas para mitigar los sufrimientos de estos 
detenidos políticos; pero el gobierno austríaco acaba de llevarles todo 
su dinero bajo el protesto de que este dinero podía proceder de algún 
comité revolucionario. 


Correspondencia de 9 ilratnar. 


Méjico: — Gnadalajara 29 de noviembre de 1S60. — El 27 de octubre 
determiné trasladarme desde Lagos, donde me hallaba, hasta San Pe- 
dro, (preciosa villa situada á una legua de distancia de Guadalajara, 
con el objeto de presenciar de cerca las operaciones del sitio de la 
segunda ciudad de la República. Invertí dos dias en este viaje, y en- 
tre en ese pueblo al son de los repiques de cañonazos. San Pedro es un 
arrabal de Guadalajara, y es pueblo esencialmente de recreo. Está ro- 
deado de una hermosa campiña y de lindos paseos. En aquellos mo- 
mentos albergaba á todas las familias distinguidas de la ciudad. 

El ejército de Castilla estaba muy envalentonado con la noticia déla 
próxima llegada de Márquez, quien había salido de la capital con nuevos 
refuerzos de tropas y municiones. Los liberales estaban posesionados ya 
de una parle de la ciudad, y los conservadores ocupaban solamente el 
centro de ella. Un día y dos noches de incesante cañoneo me tenia 
aturdido. Creo que ni en Solferino se batirían con tanto encarniza- 
miento. El 30, por fin, oí el loque de parlamento. Castilla ofreció sa- 
lir de la plaza y alejar su ejército á cierta distancia por quince dias, 
dejando en la ciudad un general con una pequeña fuerza. Los liberales 
abandonarían también sus posiciones, y podrian ir á batir á Márquez. 
Mientras tanto, los conservadores de la ciudad debían permanecer neu- 
trales, y se puso por condición precisa que la plaza se desocuparía por 
unos y por otros en el término fie dos dias, y que se nombraría una 
comisión formada de individuos de los dos cuerpos beligerantes, para 
que durante los quince dias de tregua, trabajasen pata unir les dos 
ejércitos. Después de firmados lo-# tratados, se alejaron los ejércitos á 
ocupar sus respectivas posiciones. 

Hallándose ya expedita la ciudad, resolví visitarla; prime o, movido 
por la curiosidad de ver los estragos causados por el bou.bardeo, y luego 
por abrazar á mi amigo el general Uraga, á quien no habla visto des- 
de antes de la batalla de Lagos, donde desgraciadamente perdió una 
pierna y filé hecho prisionero. El pobre general aun sufría bastante de 
resultas de la amputación. Salí conmovido de la entrevista de ver á 
este valiente militar, á quien seis meses antes había dejado en todo 
su vigor y lozanía, mutilado y con muestras visibles en su franco 
semblante de los padecimientos físicos y morales que habia sufrido du- 
rante su cautiverio. Apesar de esto, siempre conservando en sn con- 
versación esa distinción de modales cultos y elegantes, que tanto lo 
han distinguido siempre. La ciudad presentaba un aspecto horrible; 
enteramente desierta ; tres ó cuatro fortines en cada calle; la cúpula 
de la iglesia del Carmen coplctamcule destruida; Santo Domingo y 
todas las casas horadadas y minadas, cargadas estas para en un caso 
dado hacerlas volar. Muchas manzanas de casas hablan desaparecido 
totalmente, formando en su lugar grandes plazas de escombros. Las 
calles son rectas y los edificios muy bellos. Visite la catedral, ruyo 
altar mayor de plata, hábilmente esculpida, habia desaparecido para 
ser profanado por el troquel y convertido en moneda. También conocí 
un indio que poseía el arte de hacer admirables retratos con barro sin 
mas maestro que el genio y la inspiración. 

El dia 2 de noviembre .supe la completa derrota do Márquez con 
todas sus fuerzas, y empecé á notar agitación en la ciudad. Los mo- 
chos , como llaman vulgarmente á los conservadores, querían desconocer 
á Castilla, porque los convenios eran muy favorables á los liberales y 
poco á ellos*. Además, habiéndoseles intimado por los liberales que eva- 
cuasen la ciudad en el término de dos horas, se resistieron á ello, y 
hubo que amenazarlos con emprender de nuevo las hostilidades para 
obligarlos á cumplir. Apesar do esto, solo se logró que se marchasen 
cuando vieron aproximarse el ejército triunfante que volvía de derrotar 
á Márquez. Fueron perseguidos y completamente destruidos. 

Con este episodio terminó el célebre sitio de Guadalajara , que será 
memorable por el valor y perseverancia de que han hecho alarde am- 
bos ejércitos en una lucha harto sangrienta y desastrosa. 

(De nuestro corresponsal). 


Perú. — Lima 2S de noviembre de 1S60. — En la madrugada del 23 
de noviembre estalló en esta capital un motín contra el digno general 
Castilla, para apoderarse de su persona: pero su buena estrella ha triun- 
fado nuevamente de sus enemigos , y fracasó , gracias á la reacción 
operada por los soldados de la compañía que atacó su casa. Murie- 
ron tres de los principales que atacaban, uno era hijo del general Apa- 
ricio, jóven de veinte y trps años. El jefe del ataque, un joven capilan 
llamado Lara , se salvó por milagro: este y el jefe de la revolución, 
D. José Galvez, están asilados en la Legación de Chile. 

(De nuestro corresponsal). 


Estados-Unidos. — Nueva York 15 de diciembre. — La sesión que 
celebró el 13 una comisión de la Cámara de representantes, com- 
puesta de treinta y tres individuos, y encargada de examinar el actual 
«•siado del pais, uno de ellos, Mr. Rusk, de Arkansas, propuso una reso- 
lución que decía: 

«Que en el concepto de esa comisión, son altamente lamentables el 
descontento que hoy existe eu el pueblo del Sur y su creciente hostili- 
dad contra el gobierno federal; y que, tengan ó no justa causa ese des- 
contento y esa hostilidad, deben concederse prontamente y de buen 
grado cualesquiera remedios nacionales, propios y constitucionales, co- 
mo también garantías efectivas para sus intereses peculiares, y que 
sean necesarios para salvar la paz y la perpetuidad de la unión.» 

Sometida á discusión, fue aprobada por veintidós votos contra ocho, 
siendo de observar que dos enmiendas presentadas por |lftr. Morril, de 
Vcrmont, y Mr. Ferry, de Connecticut, y en las cuales se suprimia lo 
de c tengan ó no justa causa,» y lo que es más, la siguiente frase: «ga- 
rantías efectivas para su intereses peculiares,» fueron rechazadas por 
un gran número do votos, mientras que la primitiva resolución obtuvo 
en su favor hasta los de ocho representantes republicanos. 

En el Senado. Mr. Johnson, de Tennessee, presentó una serie de re- 
soluciones que comprenden varias enmiendas á la Constitución, las cua- 
les no fueron discutidas inmediatamente por haber pasado el Senado á 
ocuparse en otros asuntos, hasta que, volviendo á entablarse la discu- 
sión sobre el actual estado del país, tomó la palabra el senador demó- f 
crata de Tejas, Mr. Wigfall, para reanudar el hilo de un violento dis- ( 
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curso que desde el dia anterior había comenzado á pronunciar en favor 
de la independencia de la Carolina del Sur. 

Con este discurso terminó la sesión del 13, última de la semana; 
pues tanto en el Senado como en la Cámara de representantes convinie- 
ron en no volverse á reunir hasta el 17f no sin haber aprobado antes el 
bilí que autoriza al gobierno para emitir bonos del Tesoro por valor de 
diez millones de duros. Este bilí ha pasado ya al poder ejecutivo, y es 
de creer que haya sido inmediatamente sancionado, pues urje á la Ha- 
cienda nacional la consecución de recursos para salir de su embarazosa 
situación actual. 

Dicen de Washington, que para el l.° de febrero entrante se ha- 
brán separado la Carolina del Sur, Georgia, Alabama, Missisipí y la 
Florida, y muy luego otros tres Estados mas. 

Con este motivo circulan ya en los Estados-Unidos varios proyectos 
de confederaciones particulares para cuando se haya roto definitiva- 
mente el vínculo federal. Uno de ellos, el mas probable al sentir de to- 
dqs, consiste en establecer una República meridional , compuesta de los 
Estados esclavistas, escoplo el de Delaware y el de Missouri. 

Viene luego el de lina República occidental , inclusos los siete Esta- 
dos del Noroeste: y sucesivamente y conforme al número respectivo de 
probabilidades, se anuncian tres Repúblicas mas, á saber: una «lenomi- 
nuda Central, deque formarán parte Nueva*York, Pensilvania, Nueva- 
Jersey y Delaware; otra compuesta exclusivamente de los seis Estados 
déla Nueva-Inglpterra, Maine, Nueva-Hampshire, Vermont, Massachus- 
setls, Uliode Island y Connecticut; y, por último, otra eu el Pacifico con 
la California, el Oregon y el territorio de Washington, y acaso después 
con Utah y Sonora. Hablase también, y esto encuentra mucho eco cu 
los altos círculos políticos de Washington, de la emancipación aislada de 
la ciudad de Nueva-York, la cual se constituirá en ciudad libre, subor- 
dinada á Hamburgo y demás ciudades anseáticas, bajo la base de una 
estrecha alianza con Ja República meridional. 


San Salvador. — l)c cerca de cien comprometidos en la rebelión de 
Punta-Arenas, ocho han sido condenados d muerte por el Consejo de 
Guerra, veinticinco á destierro, treinta y «los á trabajos públicos, y el 
resto perdonados ó multados, según sus facultades pecuniarias. 

Los gaslos ocasionailos á la República por la última rebelión, as- 
cienden á SO, 000 pesos. Sobre otros 80,000 costaría sofocar la revuelta 
de principios de aúo. 

Nueva Granada. — Ninguna noticia importante hemos recibido de 
nuestro corrospnsal en esta república. Según las últimas nosicias de 
Sania Marta, el pais continúa desolado por la guerra civil. Los fac- 
ciosos se quejan de que los ingleses ayudan indirectamente al go- 
bierno. 

El secretario de la redacción , Eugenio de Olavarria. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 


Concluida la discusión de los presupuestos en el Congre- 
so, los examina en este momento el Senado, si bien están ya 
planteánd'^se, pues nos hallamos en 1861 , y son ley que co- 
mienza á ejecutarse desde l.° de enero. Pocas veces se han 
discutido en Espádalos presupuestos, y todavía menos se lian 
planteado legalmente en primeros de año. En los veinte y 
siete años que llevamos del nuevo régimen desde 1834, solo 
dos ó tres veces se han cobrado las contribuciones y rentas 
públicas después de estar voladas por las Cortes. Generalmen- 
te se ha hecho el cobro antes, y luego ha venido la votación. 

A la verdad se han puesto las cosas de tal modo, que el 
resultado siempre es el mismo, vélense antes de cobrarse ó 
vélense después las contribuciones. Las Cortes conceden al 
gobierno, no solamente lodo lo que pide, sino también mucha 
parte de lo que no pide: efecto venturoso y nunca bien pon- 
derado de la influencia moral y de la centralización adminis- 
trativa. 

Nos queda, sin embargo, el derecho que vulgarmente se 
llama de pataleo, es decir, el derecho de que media docena de 
diputados y dos ó tres senadores pronuncien cuatro palabras 
demostrando que esto va malo y que las cosas deberían ha- 
cerse de otra manera ; y el otro derecho análogo de que unos 
cuantos periódicos, á riesgo de ser recogidos, ó lo que es 
peor, denunciados por el fiscal, ó lo que es todavía peor, seña- 
lados á la condenación por un diputado de la mayoría , escri- 
ban cuatro artículos, cuya sustancia, si la tienen , se olvida al 
cabo de una semana. 

Eso si; la unión liberal asegura este precioso derecho y le 
cuida y vigila su conservación con lodo esmero. Respecto del 
pataleo que. podemos llamar parlamentario, hay un reglamen- 
to, según el cual, el gobierno tiene la facultad de esquivar to- 
das las cuestiones, y además se mantiene vigente la Constitu- 
ción Norvaez-Nocedal , uno de cuyos artículos tiende á supri- 
mirlo. En cnanto al pataleo periodístico , restringido por otra 
ley Nocedal-Narvaez, se traía de arreglar sus evoluciones y 
zapatetas por medio de disposiciones nuevas , de las cuales ha- 
blaremos luego un poco. 

Ahora digamos algo sobre las discusiones del Senado. Allí 
han llamado también la atención los aumentos de la casa real 
y las pensiones á 1). Sebastian , designadas con el nombre de 
cargas de justicia. Puesf que el año pasado nos nació una in- 
fanta, dice el gobierno y dicen los Cuerpos Colegisladores, va- 
yan dos millones de aumeuto á la dolacion de la casa real : y 
puesto que D. Sebastian tuvo una abuela y Carlos III fundó 
un mayorazgo, debemos dar á D. Sebastian 2.600,000 reales 
por esle año. Al año que viene lodo se arreglará. Los que en 
el Senado han usado del derecho de pataleo , han sido los se- 
ñores Tejada, Huelves y Camaleño, contestados por los seño- 
res González (D. Antonio) y Sania Cruz (D. Francisco). 

Si, señores; D. Antonio González y D. Francisco Santa 
Cruz, aquellos progresistas qui quondam... han defendido el 
aumento de dolacion á la real casa y la pensión á D. Sebas- 
tian: hay mas, esos señores han sido de la comisión , como si 
dijéramos, candidatos del gobierno para esla defensa. A lo me- 
nos en el Congreso, los resellados en gran parle se salieron 
sin votar: pero en el Sellado han levantado su voz en pró de la 
propuesta del ministerio. 

Ahora se comprenderá perfectamente por qué“n España 
las revoluciones han sido estériles. El pueblo , después de ha- 
cerlas, ha permitido que se pongan á su cabeza los que hoy 
se llaman resellados, que, ó no participaban dejas ideas que 
dieron origen á la revolución, ó eran absolutamente inhábiles 
para plantearlas de un modo regular y ordenado. 

Por lo demás, en esla parte, nosotros celebramos en el al- 
ma que cada cual , annque algo larde , ocupe su puesto, y 
que los resellados vayan de una vez á formaren el campo 
doctrinario , donde quizá puedan ser algún dia tan útiles al 
pais, como perjudiciales le han sido mientras han militado en 
el campo progresista. 

Pues, como Íbamos diciendo, arreglado ya el punto de los 
presupuestos y de las dotaciones, se trata ahora de arreglar 
definitivamente (esla vez va de veras) el derecho de pataleo 
periodístico, ó sean los diversos arcaduces, ingenios y alquila- 
ras por donde ha de correr el espíritu público destilado por la 
prensa, para que no dañe á la sociedad y no sea necesario 
acudir á salvar esta señora por los medios que acostumbran 
sús habituales salvadores. Ya hemos hablado varias veces del 
proyecto del Sr. Posada Herrera. Ese proyecto, así como ha 
pasado á una comisión en las anteriores legislaturas, ha pasa- 
do á otra comisión en esla. Hasta aquí nada hay de particular. 
Pero la comisión actual, á diferencia de las anteriores, ha creí- 
do que podría presentar un proyecto aceptable , y ha comen- 


zado á darle vueltas al del Sr. Posada, y á echarle remiendos; 
y cortando por aquí , añadiendo por allí, cosiendo por este 
lado , y descosiendo por el otro, ha dado por resultado una 
obra que, según La Epoca, es el non plus ultra de la concilia- 
ción de lo inconciliable y de la limitación de lo ilimilable. 

Según esle proyecto, hay delitos de imprenta , y hay deli- 
tos que se cometen por la imprenta, pero que no son de im- 
prenta, sino delitos comunes. 

Delitos comunes que deben ser juzgados por los tribunales 
ordinarios, es decir, por los actuales tribunales unipersonales 
de primera instancia, por jueces nombrados por el gobierno, 
sin responsabilidad, con miedo de perder y esperanza de ga- 
nar en su carrera, amovibles, siendo uno misino el juez de ins- 
trucción y el que sentencia, y sentenciando por un Código 
penal reformado en ciertos capítulos de una manera absurda, 
y con arreglo á unos procedimientos largos, costosos y del an- 
tiguo régimen; delitos comunes, decimos, que deben ser juz- 
gados por estos tribunales: los escritos que de cualquier modo 
ataquen al Rey, ásus prerogalivas, á la dinastía y ála religión. 
Delitos de imprenta: los demas. 

Ataques contra el trono y el altar , que decían antes loa 
absolutistas: á los jueces de primera instancia para que les im- 
pongan las penas del Código, de las cuales, la menor es de sie- 
te á doce años de prisión. 

Ataques contra la Constitución del Estado : al jurado y pe- 
nas pecuniarias. 

Por nuestro dinero podremos hablar contra la Constitución 
en aquellos artículos que no tratan de la religión ni del Rey, es 
decir, en los que tratan de las garantías populares; y aun si 
hablamos pidiendo que se restrinjan, léjos de costamos el di- 
nero, seremos tenidos por hombres de orden y de gobierno. 
Pero en todo lo que concierna ó se roce con el Trono estaremos 
sujetos á juez ordinario y caeremos en manos de la curia, for- 
mándosenos causa como se hacia en 1823 por desafectos á la 
real persona de S. M. y á sus imprescriptibles derechos. 

Asi ha logrado la Comisión conciliar la teoría de los que 
creen que no hay delitos de imprenta, con la de los que sos- 
tienen que deben considerarse como tales todos los que pue- 
dan cometerse en un impreso. Ha lomado de cada escuela un 
poco; ha hecho una amalgama y formado un conjunto con 
principios diversos, y va á presentarlo ante el Congreso. Dios 
nos la depare buena. 

Parece que en las relaciones con Marruecos se temen al- 
gunas dificultades, y que los cuarenta millones que habia en 
Mogador destinados al pago de una parle del segundo plazo 
de la indemnización marroquí, no vienen por ahora. De espe- 
rar es que no tengamos que lamentar desgracias. 

Poseemos una garantía del pago de los demás plazos, que 
es la plaza de Tetuan. 0 vienen los plazos ó nos queda- 
mos con la plaza. Pero si nos quedamos con la plaza, va 
á ser preciso ponerla en estado de producir, porque tal como 
está nos cuesta ya tanto como nos han dado ios marroquíes. 
De modo, que si evacuada Tetuan totalmente, fuésemos, como 
dice un periódico, echandoen una hucha lo quecuesla el sostener 
esa garantía, al cabo de poco tiempo tendríamos reunidos los 
trescientos millones que fallan de la indemnización marroquí. 
Si porque los marroquíes no pueden pagar mas, se les ha de 
condonar lo que deben, y si por ser ciudad santa Tetuan quie- 
ren que la evacuemos, que nos den á Tánger ó Larache, que 
no son ciudades santas, y que tienen mejores puertos y pue- 
den aprovecharse á menos cosle. 

De lodos modos, es preciso que el gobierno haga alguna 
cosa para salir de esla situación desairada y un tanto ridicula 
en que nos hallamos; y que si es posible lo baga sin recurrir 
á las armas, por la via de las negociaciones, cuidando mucho, 
sobre lodo, de no cometer, para enmendar, un yerro, otro 
mayor. 

Las lluvias y la baja temperatura de los últimos quince 
dias, han desecho las nieve de las monlañas, y los ríos han 
engrosado de tal manera, que han producido innumerables 
desgracias. En Zamora llegan á setecientas las casas arruina- 
das: pueblos enteros han desaparecido bajo las aguas como en 
los tiempos del diluvio: en las provincias de Valladolid, So- 
ria, Segovia, Granada, Ciudad-Real, Madrid; en los valles 
que cruzan el Duero, el Guadiana, el Ebro, el Tajo, el Darro y 
el Genil, las pérdidas han sido inmensas y las aguas han lle- 
gado á puntos á donde jamás pensaron 1 os nacidos que pudie- 
ran llegar. 

Escitado el gobierno para presentar un proyecto de ley á 
fin de aliviar á los mas desdichados, dijo que ya lo tenia pen- 
sado y que calculaba en cientos de millones las pérdidas; y al 
dia siguiente llevó al Congreso un proyecto pidiendo un cré- 
dito de cuatro millones de reales para esta atención. 

¡Válganos la unión liberal! Los socorros á los que han que- 
dado en la miseria necesitarían acaso cien millones: sería pre- 
ciso: Primero, destinar siquiera cincuenta en un crédito espe- 
cial: Segundo, abrir una suscricion nacional, á cuya cabezas© 
pusiese el gobierno, á fin de reunir mayores fondos: Tercero, 
abrir también suscriciones especiales en las capitales de pro- 
vincia: Cuarto, nombrar una comisión de diputados y senado- 
res, encargada de reunir las noticias y dalos de las pérdidas, 
y distribuir equitativamente los fondos: Quinto, eximir de 
contribuciones los distritos que mas hubieren padecido. En 
cambio de eslo, el gobierno dice: dénseme cuatro millones 
que yo haré con ellos lo que pueda: y por de pronto, anuncio 
que no pienso locar al fondo de calamidades públicas, que es 
de un millón, porque no quiero quedarme desarmado si viene 
otra calamidad. 

Esperamos que la comisión del Congreso dé al proyecto 
del gobierno la forma conveniente ampliándole á los extremos 
que hemos indicado. De otra suerte habría sido mejor no ha- 
cer nada. 

Dicen los periódicos ministeriales que el gobierno no tiene 
obligación de indemnizar las pérdidas que los particulares han 
sufrido. Es verdad: tampoco el rico tiene obligación de dar li- 
mosna al pobre: ni hay ninguna ley que diga ni pueda decir 
que las obras de misericordia son obligatorias. Pero hay debe- 
res morales que un gobierno tiene que cumplir siempre y, so- 
bre lodo, cuando ese gobierno es tan cenlralizador, tan absor- 
bente como el actual. ¿ Por ventura ni las diputaciones ni los 
municipios pueden votar socorros sin su permiso? 

Ha venido una gran calamidad: justo es remediar en lo po- 
sible los daños causados, no porque la ley lo diga, sino porque 
lo dicen los sentimientos de caridad que deben adornar á lo- 
dos los gobiernos y á lodos los poderes públicos. 

En otra organización política, en otra clase de gobierno, 
acaso no pediríamos al poder central lo que ahora le pedimos. 
Pero puesto que nada se mueve en España ni para bien ni 
para mal sin su permiso, no le es permitido carecer de inicia- 
tiva ni tenerla tan mezquina como la lia tenido. 

Lo repelimos, esperamos que las Corles enmienden el er- 
ror del gobierno. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA EXTRANGERA. 

La Union Americana ha dejarlo de existir. La separa- 
ción del Estado de la Carolina del Sur es un hecho con- 
sumado, como resultado solemne de la votación unánime 
de su cuerpo legislativo, órgano en este caso de la pre- 
ponderante mayoría de la población. Parece indudable 
que la mayor parte, si no todos los Estados negreros, es- 
tán decidos á seguir su ejemplo, y formar una confede- 
ración distinta de la que tiene por capital á Washington. 
Esta transformación no ha sido producto de un movi- 
miento impremeditado y repentino. Hace años que se 
preparaba y que se la veia madurarse progresivamente, 
porque en aquella raza, aunque tan emprendedora y 
enérgica, estas grandes determinaciones no se toman sin 
largas discusiones en las convenciones y en los meetings. 
Así sucedió cuando se trató de la anexión de Tejas; así, 
en la sanción de las leyes sobre esclavos fugitivos; así, 
en fin, para poner término al gran escándalo del Mormo- 
nismo. 

De tan grave acontecimiento han debido surgir, y ya 
empiezan á surgir, en efecto, muchas y muy graves cues- 
tiones. La mas importante de ellas es si el gobierno fe- 
deral tiene el derecho y la obligación de evitar la segre- 
gación de los Estados. En esta cuestión ha fracasado el 
ministerio. El presidente está por la negativa y decidido 
á no tomar medida alguna de que pueda inferirse que 
piensa emplear la fuerza contra los disidentes. Fueron 
convocados los ministros para resolver si se aumentarían 
las guarniciones y armamentos de las fortificaciones fe- 
derales situadas en las costas del Sur, pero, al mismo 
tiempo, declaró que no mandaría acercar tropas á las 
fronteras de los Estados descontentos. Inmediatamente 
dió su dimisión el general Cass, ministro de la guerra, 
hombre del Norte y partidario de las medidas represi- 


vas. Siguióle el ministro de Hacienda Cobb. El Senado y 
la cámara de representantes han pedido los documentos 
relativos al negocio, lo cual no impide que en uno y otro 
cuerpo se hayan pronunciado violentos discursos favora- 
bles á la separación. Sin embargo, los senadores y re- 
presentantes mas prudentes han obtenido que se suspen- 
da la discusión sobre el punto principal, hasta ver si los 
enérgicos esfuerzos de la mayoría para negociar un 
compromiso entre los Estados negreros y sus adversa- 
rios, consiguen el fin que se proponen. Al mismo tiempo, 
no solo los caudillos del partido republicano, sino el mis- 
mo Douglas, órgano de los demócratas del Norte, insis- 
ten en que se considere como acto de rebeldía toda ten- 
tativa de separación, de lo que se infiere que todo el 
Norte prefiere la guerra civil al rompimiento del lazo fe- 
deral. 

Ha sucedido, en medio de estas ocurrencias un inci- 
dente curioso. El Sur empieza á poner en duda la utili- 
dad y la conveniencia de las instituciones republicanas, 
y á sospechar que puede haber otras masen armonía con 
sus intereses y con las condiciones de su estructura so- 
cial. No faltan allí escritores que pongan en las nubes 
la Constitución inglesa, y aun alguno se lia aventurado á 
declararse partidario de la forma monárquica. Una car- 
ta redactada en este sentido , y en estilo mesurado y 
circunspeto , ha merecido los honores de la reimpresión 
en los periódicos délos Estados de ambas secciones, aun- 
que dirigida evidentemente á los que pretenden separar- 
se. Después de p obar que la federación ha hecho fiasco , 
«estoy seguro, dice el autor, aue ningún hombre de buen 
sentido convendrá en que debemos permanecer dividi- 
dos en tantas pequeñas soberanías. En este caso nos lia- 
ríamos de peor condición que los mejicanos. Examine- 
mos lo que sucede en otras partes donde predomina un 
régimen contrario. Si aquellas instituciones son imper- 
fectas, como lo son todas las humanas, evitemos los er- 
rores que las afean. Adoptemos todo lo que tienen de 
bueno. No nos espante el nombre que llevan, ni nos de- 
jemos seducir por sus pretensiones. Pongámoslas á prue- 
ba, y adoptemos ó desechemos sus frutos. Nunca he de- 
seado que nuestra unión se disuelva; pero, si ha de disol- 
verse, levantaré mi voz en favor de una monarquía cons- 
titucional.» Citamos estas palabras ccn el único objeto de 
mostrar cuán ancho espacio se abre actualmente en aquel 
pais á la discusión pública de la cuestión mas importan- 
te que puede suscitarse en una sociedad humana. Seme- 
jantes asertos no prueban mucho en favor de la forma 
de gobierno que se trata de adoptar, dado que la sepa- 
ración se realice ; pero descubren una gran perturbación 
en las ideas populares , y dan lugar á creer que el sacu- 
dimiento dado á la opinión por los últimos sucesos , ha 
debido ser muy grande , cuando se tolera la publicación 


de unas doctrinas que, pocos meses hace, habrían sido 
recibidas con escándalo y horror por la nación entera. 

También en el Norte se observan síntomas que indi-* 
can la misma tendencia, y el descrédito en que van ca- 
yendo las pomposas exageraciones, tan comunes en los 
meetings , en la tribuna y en los periódicos , sobre la in- 
comparable excelencia del pacto federal. El senador Hale, 
republicano del Norte, ha pronunciado, hace pocas se- 
manas en la cámara deque es miembro, un discurso tan 
elocuente como sensato, que coincide en gran parte con 
la citada carta, á lo menos, en cuanto á lo concerniente 
al ejemplo de Inglaterra, pero deduciendo consecuen- 
cias harto diferentes de las que en aquel escrito se con- 
signan. «Estamos, dijo, á los principios de un gran ex- 
perimento. Ha habido repúblicas que han vivido qui- 
nientos años; pero la existencia de la nuestra no pasa de 
la de algunos hombres que pelearon en la guerra de eman- 
cipación. La verdadera razón por la cual no es verosímil 
que nuestro experimento falle, no es que promete mara- 
villas irrealizables, sino que es un eslabón en una cadena 
de experimentos, ninguno de los cuales lia fallado toda- 
vía. Nuestra historia forma parte de la historia de Ingla- 
terra. No se ha derramado una gota de sangre en la ma- 
dre patria que haya carecido de influjo en nuestros con- 
flictos.» Salta á la vista de todo el que tenga algún cono- 
cimiento del estado moral y político de aquellos países 
que semejantes pruritos monárquicos no pueden arrai- 
garse en ellos. Dejando á parte toda otra consideración 
¿adonde irian los americanos por un rey? ¿Cuál es la 
dinastía que aceptase un trono fundado en la esclavitud, 
considerada allí como institución peculiar , y primera y 
esencial condición de la riqueza pública? 

Lástima es que en este gran negocio se haya involu- 
crado la cuestión arancelaria: porque si los Estados del 
Norte atraen las simpatías de los hombres rectos por 
su mayor ilustración, por sus propensiones benévolas en 
favor de los negros y por la resistencia que han opuesto 
siempre á los planes invasores y anexionistas de sus ri- 
vales, estos reclaman con justicia las amplitudes del sis- 
tema fiscal que necesitan los ramos de industria á que su 
suelo y su clima los convidan. En el Sur predomina la 
agricultura: en el Norte la industria fabril, y de aquí na- 
ce que el Norte exija protección, esto es, monopolio, y 
que el Sur exija franquicias. El arancel actual ha sido 
consecuencia de un compromiso, que aunque mas favo- 
rable al tráfico libre que á la represión, dejó semillas de 
descontento en los dos intereses contrincantes. Los fa- 
bricantes del Norte no se creen bastante protejidos, y 
los hacendados del Sur, desean, como es natural, mas 
facilidades para sus cambios con los grandes mercados 
de Europa. Es, pues, indudable que el primer uso que 
hagan de su independencia los pueblos separados, será 



2 


LA AMERICA. 


modificar en sentido libre-cambista, si no suprimir de un 
todo los aranceles y las aduanas. Las ventajas que sacará 
Inglaterra de esta revolución son incalculables, no solo 
por el vasto suministro de mercancías que le promete, 
sino por el crecimiento que tomará el cultivo del algo- 
don y la baja de precio que será su consecuencia infali- 
ble. Pero no estarán libres de inconvenientes tan señala- 
das Ventajas: la extensión del cultivo traerá consigo la 
necesidad de aumentar el trabajo, y de aquí la posibilidad 
de un gran incremento en el tráfico negrero, cuya re- 
presión es un deber que los ingleses se han impuesto, y 
que procuran llevar adelante á costa de toda clase de 
sacrificios. 

Mientras el Nuevo Mundo está siendo teatro de la di- 
solución del mayor cuerpo político que ocupa su super- 
ficie, una peripecia de la misma índole se prepara en el 
antiguo continente. El pobre imperio austríaco agoniza, 
y ya parece que no hay fuerza suficiente en su gobierno 
para resistir á los males que por todas partes lo amena- 
zan. Los pueblos rechazan sus concesiones; el desconten- 
to no se manifiesta en tumultos ni en violencias, sino 
en resoluciones discutidas con mesura y calma, y adop- 
tadas y ejecutadas con energía. Si algo puede salvarlo 
será la cesión del territorrio véneto, que se obstina en 
subyugar, á pesar del implacable odio de sus habitantes, 
y contra el voto general y los consejos amistosos de los 
principales gabinetes de Europa. Todas las noticias que, 
sobre ios sucesos de aquellos países, se han publicado 
desde nuestra última revista, prestan apoyo á estos pro- 
nósticos. El sentimiento nacional se despierta con desu- 
sado vigor, tanto en Croacia como en Bohemia* tanto en 
Galitzia como en Dalmacia. Las proporciones que ha to- 
mado en Hungría son gigantescas. Allí se reúnen los 
cuerpos municipales y provinciales; discuten libremente 
resoluciones opuestas al gobierno central, y, lo que es 
peor, los pueblos se niegan á pagar las contribuciones, y 
Ja sombra de poder que aun conserva allí la corona, no 
puede sostenerse sino con fondos de las exhaustas cajas 
imperiales. El gobierno francés ha conocido que este es- 
tado de cosas no conviene de ninguna manera á sus mi- 
ras, y, después de haber humillado al Austria en Villa- 
franca, hasta donde pueden ser humillados un gobierno 
y una nación, reconoce ahora y confiesa que ha ido de- 
masiado lejos, y se echa á sí mismo en cara su falta de 
previsión, como podría hacerlo el mas encarnizado de 
sus enemigos. Tal es el sentido de un artículo del Cons- 
titucional , órgano conocido de las Tuberías, publicado 
en uno de los primeros dias del presente año. Según el 
texto de esta singular producción, el Emperador de los 
franceses, á pesar de su penetrante mirada , no contaba 
con las pérdidas sensibles que liabia de experimentar su 
ejército, ni con los defectos de su organización militar . 
Al fin, los hechos vinieron á desengañarlo, y entonces 
penetró que no estaba dispuesto á una lucha de mas largo 
empeño . Tampoco había caído en la cuenta de que el 
estado de Europa no era tranquilizador; que la Prusia se 
mantenía tranquila , resuelta d no intervenir sino en los 
últimos momentos , cuando se tratase , no de ayudar al 
Austria , sino de ocupar su puesto. También se ocultó á la 
mirada penetrante que ya estaba amenazada el Austria del 
trabajo de descomposición que hoy la invade. ¿Y cómo no 
había de estarlo, cuando, pocos dias antes de la paz de 
Villafranca, organizaba Kossuth, en el territorio Piamon- 
tés, una legión compuesta de desertores húngaros, y re- 
cibía instrucciones para promover una sublevación en 
Hungría? El emperador no aryó mas que combatir á la 
ambición tradicional , y sucedió que apresuró la caída de 
un trono amenazado por todas partes. No brilla muy ex- 
pléndidamente Vesprit francais en este pasaje, porque á 
nadie se oculta, que si no hubiera sido por el fiero as- 
pecto del cuadrilátero; por la actitud amenazadora de la 
Alemania, y por el imprevisto desarrollo del espíritu re- 
volucionario en Italia, desarrollo á que daban impulso 
las bayonetas francesas, la política francesa no se habría 
curado mucho de la caída del trono amenazado. Ahora 
cuando se han frustrado tantos designios, cuando se han 
recibido tantos desengaños, ahora es cuando se reconoce 
que un gran imperio como el Austria , representa mucho 
en el equilibrio europeo. Ahora es cuando se pregunta: 
vacante este lugar ¿quién llegará á ocuparlo ? 

La respuesta se cae de su peso, y, á la hora esta, 
toda Europa la pronuncia. Quien ocupará el lugar del 
Austria será la Prusia. A ello la convidan su germanismo 
puro, sin mezcla de razas tan heterogéneas como las que 
forman el imperio austríaco; su liberalismo, tan ilustrado 
como circunspecto, tan acorde con el espíritu que domina 
en toda Alemania; su posición geográfica, que la coloca 
próxima al peligro de una invasión por parte de quien 
únicamente puede recelarse, y, por último, sus íntimas 
relaciones con Inglaterra , de cuyo influjo nada pueden 
temer los pueblos libres ó que aspiren á serlo. Y lié aquí 
explicado el motivo de las manifestaciones amistosas de 
la prensa imperial con respecto al Austria. Prusia, no 
solo está destinada á capitanear á la Alemania entera: 
sino que puede llegar el día en que, constituida esta en 
un solo reino, tenga por capital á Berlín 4 . ¿Quién habia 
de sospechar que los triunfos de Magenta y Solferino 
conducirían á una combinación la mas opuesta que po- 
dría imaginarse á los intereses y á la política tradicional 
de Francia? Muchas veces, durante su reinado, pudo el 
último monarca aceptar las ofertas que, en este sentido, 
le hicieron los alemanes previsores y amantes de la in- 
dependencia nacional: pero Federico Guillermo IV, aun- 
que dotado de superior inteligencia y muy versado en 
las ciencias y en la literatura, habia enervado su ca- 
rácter en las lecciones de su maestro Niebuhr, hombre 
de profundo saber, pero cuya timidez en materias polí- 
tica rayaba en los límites de la puerilidad. El rey, por 
otra parte, se dejó dominar por tres grandes ideas, que, 
en cierto modo, lo alejaban del siglo en que nació, á sa- 
ber: el restablecimiento del derecho divino de los reyes, 
la reunión de todas las iglesias cristianas y la nacionali- 
dad histórica de Alemania. Así es que vivía en una re- 


gión ideal, en que se mezclaban, á guisa de nebuloso 
conjunto, un misticismo semi-luterano y semi-católico, 
la fantasmagoría de la edad media,. y los raptos metafísi- 
cos de Shelling y Hegel. Harto diferente es el temple del 
que ocupa el trono de los Brandeburgs. Quizás carece 
del vigor necesario para iniciar un movimiento general 
que ponga en sus manos los destinos de la nación que 
supo unificar Carlos V: pero, hombre práctico y mas fa- 
miliarizado con la realidad que su difunto hewnano; alec- 
cionado por los grandes sucesos de que ha sido testigo 
y contando con el apoyo de la Inglaterra, no es probable 
que desaproveche las ocasiones que no tardarán en pre- 
sentársele de levantar la Alemania unida á la categoría 
de potencia de primer orden. Si ha de haber verdadero 
equilibrio en la balanza del poder en Europa, esta trans- 
formación es indispensable. 

Pocos materiales para una revista politica nos lia su- 
ministrado la Gran Bretaña en la última quincena. El 
gabinete Palmerston parece exclusivamente dedicado á 
vigilar á la nación vecina , y á manifestarle la descon- 
fianza que su conducta le inspira. Tenemos motivos para 
creer que las notas comunicadas al gobierno francés 
sobre la permanencia de su escuadra en las aguas de 
¡ Gaeta, y la prolongada ocupación de Siria por sus tro- 
pas de tierra , están concebidas en términos que indican 
la firme resolución de poner término á tan equívocas 
medidas. La última de que hemos hecho mención es de 
muy grave carácter, porque , en caso de alterarse la paz 
de Europa, la expedición francesa podría fácilmente in- 
terceptar el camino de la India, ocasionando por este 
medio incalculables perjuicios á los intereses comerciales 
y políticos de Inglaterra. Está próximo á expirar el tér- 
mino de seis meses señalados desde el principio á la 
ocupación francesa. En este período, poco ó nada se ha 
conseguido en favor de los cristianos, y el convencimien- 
to general de la inutilidad de cuantos esfuerzos se hagan 
para comprimir la feroz intolerancia de los d rusos y de 
los turcos , juntamente con la fé debida á los tratados, 

¡ parecían indicar que era llegada la hora de la evacua- 
j cion. Pero ha dado la casualidad que un coronel turco 
ha insultado el pabellón del imperio, y no conviene al 
honor nacional dejar impune tamaño atentado. Como si 
faltasen elementos incendiarios en los negocios públicos 
de¡ las grandes potencias, ha sobrevenido este inespera- 
do incidente á complicar mas y mas el enredo de cues- 
tiones espinosas que oscurecen los fnturos destinos del 
mundo. Entretanto, el gobierno británico no se satisfa- 
ce con manejar las armas de la diplomacia: otras mas 
eficaces apercibe para cuando sea preciso dejar la plu- 
ma y empuñar el tridente. Cuando se botó al agua en los 
arsenales de Francia la fragata blindada Victo iré , todas 
las trompetas de la fama entonaron un himno de triunfo 
cuyos ecos repitió la prensa de Madrid. Pocos meses des- 
pués salió de los diques de Blackwall la fragata de igual 
clase Warrior, superior á su rival en porte, en fuerza, en 
solidez, y, sobre todo, en el temple del hierro en que es- 
tá forrada , género de industria en que no están muy 
aventajados los constructores franceses, merced al aran- 
cel protector que los ha favorecido, y ácuya sombra han 
prosperado, sin sentir la necesidad ele mejorar sus pro- 
ductos. Según la descripción que tenemos á la vista, la 
W arriar es un modelo acabado de construcción naval, 
con todas las condiciones que exigen la seguridad y la 
rapidez de la navegación y el buen éxito del ataque y la 
defensa. Otros seis buques con las mismas excelencias 
estarán á flote dentro de pocos meses. 

En la política interior nada ocurre en Inglaterra dig- 
no de notarse. La próxima legislatura será fecunda en 
debates de importantes cuestiones, especialmente sobre 
las relativas á la politica exterior. Los conservadores 
acusarán al gobierno por haber abandonado al Austria, 
y los liberales le echarán en cara la falta de energía con 
que ha procedido en los negocios de Italia. La populari- 
dad de esta causa crece allí de dia en dia en todas las 
clases de la sociedad, y no hay un tory, por arraigado 
que esté en los antiguos dogmas de su partido, que se 
atreva á defender al rey de Ñapóles, ni á combatir los 
esfuerzos de aquella nación en favor de su independen- 
cia y de su organización como monarquía única y com- 
pacta. En esta predilección no influye únicamente el 
amor á la libertad, tan identificado con el temple inte- 
lectual y moral de la raza británico-sajona : estriva 
también en la conveniencia politica y en el sentimiento 
de la propia seguridad. La ambición francesa dejará de 
ser temible á los ingleses el dia en que una nación de 
mas de veinte millones de habitantes, colocada al Sur 
del imperio, le sirva de contrapeso á las tentativas que 
podría hacer en sus fronteras del Este y del Norte. Pose- 
yendo aquella península muchos y excelentes puertos de 
mar en el Mediterráneo y en el Adriático, la Gran Bre- 
taña no podría, sin cometer una grave falta, desperdiciar 
la ocasión que se le presenta de aumentar, si no su po- 
derío, su influjo al menos en aquellas aguas. Por lo de- 
más, el ministerio parece sólidamente afianzado. Lord 
Palmerston lia llegado á ser el hombre indispensable, 
no solo por sus dotes como orador y hombre público, 
sino porque, no habiendo en su partido quien pueda 
reemplazarlo dignamente, seria preciso poner las rien- 
das del gobierno en manos de Lord Derby, caudillo de 
los toi'ys, y, por consiguiente, favorable al Austria, y 
poco dispuesto á promover las ideas liberales, que tanto 
fermentan actualmente en las naciones continentales. 

El parlamento futuro tendrá, sin embargo, que resol- 
ver un problema harto espinoso y complicado, y que 
pondrá en serios embarazos al gobierno. Se trata de los 
presupuestos de la India, en los que se nota un déficit de 
! seis millones de libras esterlinas, y esto después de ha- 
ber hecho considerables reducciones en el ejército y sus- 
pendido muchas obras públicas , necesarias á la civili- 
zación y al desarrollo de la riqueza pública en aquellas 
vastas regiones. La tentativa de introducir en ellas la 
contribución sobre la renta, ( income tax) como se prác- 
tica en Inglaterra, lia sido rechazada por los habitantes, 


contra los cuales no seria prudente emplear la fuerza 
después de lo ocurrido hace pocos años. Esta contribu- 
ción no ha producido mas de un millón, en lugar de los 
tres presupuestados. Será, pues, necesario acudir á un 
empréstito para los gastos corrientes, y á otro mayor 
para la continuación de las obras públicas, y especial 
mente de los caminos de hierro, cuyos productos han 
de ser enormes, y capaces, según los inteligentes, de 
ahorrar á la metrópoli los sacrificios que aquellas pose- 
siones le cuestan. 

Al entrar en el examen de la situación política del 
imperio vecino, nos hallamos en la región de las tinie- 
blas, ó, por mejor decir, se nos presenta un inmenso 
Kaleidoscopio, que nos aturde con la infinita variedad de 
formas y colores que ofrece á nuestra vista. Curiosísimo 
es el espectáculo que están dándonos aquellos perió- 
dicos 

Incerti quo fata ferant , quo sístere detur. 

Los escritores no saben, según la frase vulgar, Vi qué 
carta quedarse. ¿Será verdad que el gobierno se libera- 
liza? ¿Puede uno fiarse á las promesas del pasado no- 
viembre? ¿Son los planes del nuevo ministro de lo inte- 
rior una red tendida á los repúblicos eminentes que has- 
ta ahora se han abstenido de todo contacto con el impe- 
rio, para que vengan á la escena pública y llenen un va- 
cio que ha dado lugar á tantos comentarios? ¿Se camina, 
en electo, hacia el establecimiento de un verdadero sis- 
tema representativo, ó se ha querido tan solo echar un 
remiendo á lo que hasta ahora se lia llamado así y dure 
lo que durare? El comíais pas favorito de los parisienses 
es la única respuesta que obtienen aquellas preguntas, y 
no es, por cierto, la mas á propósito para calmarlos 
ánimos y disipar desconfianzas que no carecen de fun- 
damentos. Hay quien dice que el emperador ha cedido 
al ímpetu de la opinión y entra de buena fé en el cami- 
no de las reformas. Otros sospechan que lia querido dar 
una lección al clero, en cuyo seno se han manifestado 
elocuentes síntomas de disgusto. Algunos folletos re- 
cientemente publicados dan alguna fuerza á esta última 
interpretación, porque ya se sabe que el folleto es el ve- 
hículo que el oráculo emplea para permitir que se co- 
lumbren sus arcanos. La discusión de la respuesta al 
discurso del trono y la publicación de los debates parla- 
mentarios son algo, pero no son mucho , y la facultad 
concedida á los periódicos amonestados de justificarse 
ante un ministro, es todavía menos qué algo. Puede ser 
que de este modo se quiera educar poco á poco á los 
franceses, suministrándoles la enseñanza en pequeñas 
dosis, á fin de no provocar una reacción peligrosa. La 
próxima reunión de las Cámaras disipará estas dudas. 

•Ya , por fin , se van disipando algunas de las que ha 
provocado su conducta en los negocios de Italia. La 
escuadra francesa se lia retirado de las aguas de Gaeta 
el IB del presenté mes. El catálogo de las consecuen- 
cias producidas por su estancia en aquel puerto , se re- 
duce á las siguientes partidas: muchos edificios arruina- 
dos : el sacrificio de algunas víctimas humanas; vastas 
sumas de dinero gastadas en pro de una causa irrevoca- 
blemente perdida ; mucha hambre, muchas privaciones 
y muchas enfermedades en la población; grandes estí- 
mulos dados á la guerra civil; grandes esperanzas ofre- 
cidas á los partidarios de la reacción absolutista , y el 
aplazamiento por algunas semanas de la unificación de 
la península, quod erat demostró ndnm. Si hemos de dar 
crédito al Moniteur , todo esto ha sido para «dar un tes- 
timonio de simpatía á un príncipe cruelmente tratado 
por la fortuna,» esto es, á un príncipe de cuya dinastía 
se habia dicho , por otro órgano no menos autorizado, 
«que sus dias están contados.» Esta simpatía, en verdad, 
lia durado poco, y lia tenido que ceder al principio de no 
intervención, que el gobierno imperial considera dotado 
de cierta elasticidad , en virtud de la cual se extiende ó 
se encoje según las circunstancias. 

El respiro que la escuadra francesa lia dado á Vene- 
cia y á Roma, debe terminar el dia en que los piamon- 
teses se apoderen de Gaeta: pero no por esto deben li- 
songearse los amigos de la libertad con la esperanza de 
que terminen de una vez los embarazos del gabinete de 
Turin y de los defensores de la noble causa que capita- 
nea. Lo que no ha hecho Barbier de Tillan , puede hacer 
la diplomacia. Ya se habla de un armisticio de tres me- 
ses y de la reunión de un congreso durante este inter- 
valo de hostilidades. Si Victor Manuel tuviera la debili- 
dad de aceptar esta proposición, perdería de un golpe 
todos sus derechos á la gratitud de los italianos y á la 
alta reputación de que goza. Sostenido por Inglaterra , y 
próximo á ser declarado rey de Italia por los represen- 
tantes legítimos déla nación, es de esperar que no va- 
cile en la prosecución de sus designios. El próximo Par- 
lamento de Turin, compuesto de piamonteses, modene- 
ses, palmesanos, toscanos, romanos y napolitanos, dará 
el golpe mortal á la quimera de la confederación, grata 
á la ambición dinástica cuanto es repugnante á los de- 
seos de los pueblos y á los intereses de las grandes po- 
tencias. 

No saben los hombres pensadores cómo calificar 
esos grandes esfuerzos que, según los periódicos ex- 
tranjeros de todos colores, está haciendo en Italia el par- 
tido de la paz, y aun hasta el mismo rey del Piamonte, 
para inducir á Garibaldi á que desista de su proyectada 
expedición á las costas de iliria. No parece sino que el 
ilustre guerrillero es soberano de una nación poderosa, 
con cuyos recursos puede contar por sí solo y con ente~ 
ra independencia de otro gobierno cualquiera ¿Podrá sa~ 
car de la pobre y reducida isla de Caprera, los hombres, 
los pertrechos, los armamentos, los buques y los tesoros 
de que, para tan arrojada empresa, necesita? Forzosa- 
mente tendrá que acudir á las grandes poblaciones, si no 
al gobierno mismo del Piamonte, como lo hizo para su- 
blevar, con tan cumplido éxito, á Nápoles y Sicilia. Y en 
este caso, ¿no tienen poder bastante las autoridades pia- 
riiontesas para impedir una operación á todas luces ile- 


gal y condenada por la voluntad suprema del monarca? 
Dos* medios solos se presentan para descifrar este enig- 
ma. O todas esas amonestaciones calmantes son una pu- 
ra farsa, bajo la cual se oculta un perfecto acuerdo entre 
el gobierno y el ilustre guerrillero, ó es tal la populari- 
dad de este hombre, tal la confianza que inspira a los 
italianos que el gobierno se reconoce sin la fuerza nece- 
saria para evitar que acudan á su llamamiento los hom- 
bres, los capitales y cuantos medios reclame para con- 
sumar sus designios. Cualquiera de las dos hipótesis es 
favorable á la causa de la libertad, á cuyo triunfo coo- 
peran tantos intereses, tan sagrados motivos y tan gene- 
rosos impulsos, que solo puede ponerlo en duda el que 
no lo desea: el que alimenta esperanzas de un retroceso 
que He varia en su seno el gérmen de las mas atroces ca- 
lamidades. 

M. 


ARANJUEZ. 

(Continuación.) 

Algunas personas han creído que el príncipe Fernan- 
do asistió de buena fé á la última entrevista que tuvo con 
su padre : nosotros no lo creemos , y esto por hacer fa- 
vor al mismo principe : cuando la debilidad es tan ex- 
tremada que obliga á hacer cosas tan absolutamente 
contrarias en un corto período, como pasar del carino á 
la persecución , enviar a un hombre de los brazos á la 
picota, entoces la debilidad es una enfermedad moral que 
se llama incapacidad, estupidez; y ciertamente, aunque 
débil, ni de incapaz ni de estúpido calificará la historia 
al último Rey. El príncipe, que ya estaba decidido á 
levantar pendones contra el valido, disimuló, fingió 
cuanto fue necesario hasta conseguir su fin: y ni en los 
tiempos de su prosperidad dejó aquel carácter disimula- 
do, hijo de los celos con que miró desde la cuna la pre- 
potencia de un guardia de Corps, que exasperaron ,mas 
y mas las lecciones y los consejos de Escoiquiz. El disi- 
mulo es uua gran cualidad que pocas veces ha faltado 
ú los hombres superiores, pero es también la condición 

f irecisa de los hombres crueles. El vencedor de las Gu- 
ias era hombre muy disimulado; el incendiario de Ro- 
ma lo era también. La humanidad presenta modelos mas 
acabados del segundo que del primero. Es mas fácil 
matar que vencer, menos trabajo cuesta fusilar que go- 
bernar: máxima funesta que lia sustituido con su tre- 
menda fórmula en el siglo XIX á las bellísimas teorías 
de los filósofos y regeneradores de los Imperios. 

Aquel gobierno espirante, es decir, el Generalísimo, 
porque la mayor parte de los ministros se habia ya pa- 
sado al bando contrario, dió las oportunas órdenes el 
44 y el lo de marzo á los generales Solano y Carrafa para 
marchar sobre Talayera y Toledo , y obrar de esta suerte 
en combinación con los cuerpos que formaban la guar- 
nición de Madrid. Con igual fecha fueron comunicadas 
por segunda vez las órdenes á los jefes de Estado ma- 
yor para que saliesen de Madrid con el mayor sigilo po- 
sible los Guardias de la persona , los Regimientos de 
Guardias españolas y Valonas, los Escuadrones de cara- 
bineros, la Brigada de artillería, los Dragones del Rey, 
los Voluntarios de Aragón, losGranaderos provinciales y 
los Escuadrones de la guardia del Almirante generalísi- 
mo. En el camino de Madrid al sitio debía situarse en 
pequeñas partidas el regimiento, de dragones de Lusita- 
nia para patrullar y correr partes; en Pinto el regimien- 
to de voluntarios de Estado; en Valdemoro el de Améri- 
ca, y en Colmerar de Oreja , los zapadores minadores. 
Todo el deseo del Príncipe de la Paz, como también su 
remedio heroico, para evitar las grandes calamidades en 
momentos difíciles, era el de hablar al pueblo, como sí 
su voz fuese tan poderosa que hiciese volver á su antro 
los vientos desencadenados. Esta vez, sin embargó, nofué 
él quien habló ni el Rey tampoco; y aunque se pretendió que 
lo hiciera el Consejo de Castilla, este no quiso, dé manera 
que la nación no oyó la voz de nadie, ni fúé menester tam- 
poco, no estando los ánimos preparados para alocucio- 
nes ni proclamas. En la mañana del 1G de marzo, según 
refiere el mismo Consejo de Castilla en su manifiesto, se 
presentó en casa del gobernador interino, á las siete y 
media, 1). Cárlos Velasco, encargado de la secretaría del 
Estado mayor, y le manifestó que los jefes de este aca- 
baban de recibir un decreto del Generalísimo almirante, 
mandando salir las tropas de la guarnición para el real 
sitio de Aranjuez , y previniendo se pusiese en noticia 
del Consejo esta determinación para que mandase pu- 
blicar uu bando , asegurando al pueblo que en esta no- 
vedad no habia otras, miras que las de pura precaución 
para evitar riesgos en un pueblo abierto, pues la alianza 
entre el Rey y el Emperador de los franceses existia inal- 
terable. Añadió Velasco que sus jefes le enviaban con el 
inensage, ínterin le pasaban el correspondiente oficio, 
todo con el objeto de ganar tiempo en la publicación del 
bando. El gobernador , que no conocía ni tenia obliga- 
ción de conocer al Velasco , usando de las artes de un 
rancio golilla, le previno pusiese por escrito y bajo su 
firma lo que le habia dicho; hizolo asi, y con aquel do- 
cumento se marchó ufano D. Arias Mon al Consejo. Ocu- 
pó la atención de tan respetable y respetado cuerpo la 
cuestión política que á todos preocupaba ^ extralimitan- 
do conocidamente sus facultades, que eran solo judicia- 
les y administrativas. Los consejeros hablaron mucho 
de Portugal y de la huida de aquella córte, y calificaron 
del mismo modo y llamaron con el mismo nombre al 
viaje del Rey para las provincias de Andalucía. El Con- 
sejo se arredró al comprender las consecuencias, y tem- 
bló por la suerte del príncipe de Asturias , ídolo enton- 
ces de todos los españoles, aurora feliz de un reinado di- 
latado y glorioso, y acordó entretener, sin dar respuesta 
en todo aquel dia á los jefes del Estado mayor, ya para 
evitar ó entorpecer la marcha, ya para buscar ocasión de 
facilitar la evasión del príncipe : de suerte que aquellos 
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ancianos se revelaban ya contra el gobierno, tomando 
la causa del hijo contra el padre , sin conocer que en la 
honda división que ya los trabajaba, veia el extranjero, 
que estaba á dos jornadas de la capital, la puerta abierta 
para consumar la* usurpación que meditaba. Un falso 
patriotismo, un amor propio infundado, hicieron dar á 
aquellos débiles ancianos la señal de alarma en el pue- 
blo de Madrid, que viéndose hasta cierto punto apoyado 
por sus principales magistrados , no tuvo inconveniente 
á los pocoS dias en cometer incalificables excesos. No 
hay patriotismo ninguno que iguale en los empleados á 
la obediencia ciega que deben prestar al gobierno á quien 
sirven, ni hay tampoco excusa para faltar á la lealtad 
de un juramento, ni causa ni pretexto para entrometerse 
en cosas agenas á la profesión que ácada cual atañe. 

El Consejo permaneció deliberando hasta las cuatro 
de la tarde, y acordó , por fin, contestar á los jefes que 
habia resuelto no publicar el bando prevenido por el ge- 
neralísimo hasta que S. M., en vista de la consulta que 
elevaba á sus reales manos, determinase lo que fuera de 
su soberano agrado. Era la consulta, aunque embozada, 
una ágria censura de la conducta y valimiento del Prín- 
cipe de la Paz: en ella decían al Rey los consejeros que 
desconfiase de las personas que le rodeaban , las cuales 
no querían mas que su ruina , sobre todo en el grave 
asunto que á todos inquietaba, á saber, el del viaje; ade- 
más, el Consejo se ofrecía á decir la verdad, y, con ridi- 
cula jactancia, á sal var al reino en aquel apurado trance. 
El Príncipe de la Paz tuvo noticia y conocimiento exacto 
de aquella consulta y. no adoptó ninguna providencia, 
ni contra los individuos del Consejo, ni contra los mi- 
nistros sus colegas , ni contra los conspiradores que en 
aquella sazón eran ya muchos en número y ejercían su 
arte con toda insolencia á cara descubierta. ¿Qué espera- 
ba el Príncipe generalísimo, qué plan era el suyo? Resis- 
tir pasivamente, ganar tiempo, sacar al Rey de Aranjuez; 
pero esto no bastaba : llevar á cabo el pretexto que en- 
valentonaba á los conjurados , era acelerar el desenlace 
del drama, pero no era asegurar el triunfo: y el que no 
triunfa en circunstancias difíciles, la posteridad puede 
hacerle justicia , pero los contemporáneos le condenan 
sin piedad. 

Partieron las tropas de Madrid para Aranjuez sin 
que el Consejo de Castilla hubiese publicado el bando: 
súpolo la capital, y quedó su inmensa población tran- 
quila pero temerosa, esperando de hora en hora noticias 
que calmasen los agitados ánimos ó que despertasen las 
malas pasiones. El viaje estaba resuelto; el 4G, ó á lo mas 
tarde el 17, debía salir la córte de Aranjuez: el favorito 
tenia esperanzas de conseguirlo; y á decir verdad era la 
única cosa acertada que en aquellas circunstancias podía 
idearse. Los del opuesto bando esperaban con algún fun- 
damento que el viaje no llegaría á verificarse, tanta era 
la resistencia que oponían, tales los obstáculos con que 
contaban embarazar aquella saludable medida. El Prín- 
cipe de la Paz, que como liemos dicho antes, era afi- 
cionadísimo á proclamas, y tenia la candidez de creer 
ue tan largos sermones aprovechan á los que los pre- 
ican, refrenando los malos instintos de la gente extra- 
viada, consiguió de Cárlos IV que dirigiese á la nación su 
autorizada palabra; el documento escrito por el Principe 
de la Paz, y que no llegó á ver la luz pública, era digno 
de la augusta persona que lo firmaba, ya por lo mesurado 
y decoroso de su expresión, como por las ideas y verda- 
des que contenia. Trazaba la historia de los tiempos pa- 
sados: bosquejaba la situación presente, y revelaba, aun- 
que disimuladamente, los arcanos del porvenir. Trataba 
á Napoleón como amigo y aliado, no como á dueño y 
señor; no le acusaba todavía, pero mañosamente daba 
pretextos para que otros pudiesen hacerlo; no le daba 
quejas, que esto hubiera sido indigno de un soberano, 
pero deducíase de aquellas estudiadas expresiones que la 
letra y el espíritu de los tratados habían sido violados. 
Por último, anunciaba con valentía su firme resolución 
de abandonar la residencia de su córte trasladándose á 
un punto seguro y distante de las tropas francesas. Un 
monarca, no solo debe estar libre de toda influencia 
extranjera, sino que debe también parecerlo. No llegó á 
ver la luz pública este importante documento que copia- 
mos íntegro en el apéndice. Los alarmantes rumores de 
un próximo alzamiento desconcertaron el no bien com- 
puesto ánimo del Rey, que se asustaba con la sola idea 
de los. bullicios populares. Acudia gente á Aranjuez de 
los pueblos comarcanos; los paniaguados de los principa- 
les revoltosos andaban ya formando corrillos en las ca- 
lles y paseos de Aranjuez: el ministro Caballero, que por 
obligación debía castigar á los revoltosos, y cuando me- 
nos, vigilar sus pasos, era el que mas envalentonaba á 
aquella gente allegadiza, que hubiera huido á la primera 
embestida de la tropa que guarnecía el sitio. El infante 
D. Antonio predicaba manifiestamente la rebelión, tal 
vez con la convicción de hacer uua obra meritoria á los 
ojos de su hermano. V como si todavía fáltase alguna 
cosa que causase mortificación al apocado espíritu de 
Cárlos IV, el embajador francés decia oficialmente que 
cuarenta mil hombres pasarían muy en breve por Aran- 
juez, á ocupar las Andalucías. Por último, el príncipe de 
Asturias ofrecia á su padre su mas decidida cooperación, 
y suplicaba á su madre hiciese desistir al Rey de la idea 
de aquel funesto viaje. 

Así las cosas, Cárlos IV mudó de parecer, y encomen- 
dándose á su ministro de Gracia y Justicia, le encargó apa- 
ciguar á la gente descontenta; no sin ofrecerle firmar cual- 
quier escrito en que sin prometer nada por el pronto, pu- 
diese ganar tiempo para llevar á cabo el viaje con tranqui- 
lidad y con el decoro que á la magostad con venia: primera 
concesión, preludio de otras muchas, primer paso de fla- 
queza que, envalentonando á los enemigos, les debia ha- 
cer exclamar: «no basta.» No se hizo de rogar Caballero, 
y á poco rato corría de boca en boca por todo el palacio, 
y después por todo el sitio, la noticia de la suspensión 
del viaje que confirmó oficialmente la proclama de rigor 
en casos iguales. 
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Esta fué la verdadera abdicación de Cárlos IV. 

Dióse el Rey por satisfecho con mandar escribir una 
carta al gran duque de Berg, que ya se encontraba con 
su ejército á las inmediaciones de Madrid, preguntándole 
el objeto de su viaje; grande torpeza y pa^o injustifica- 
ble, porque el mas lerdo debia conocer que el general 
francés no contestaría á la pregunta tan categóricamente 
como era necesario para deliberar con fundamento lo 
que debia hacerse. Llevóla I). Pedro Vclarde, víctima 
después de su denuedo en la sangrienta y gloriosa jor- 
nada del Dos de Mayo; Murat se dió tan buena maña 
á contestar, que la respuesta llegó á Madrid dos dias 
después de la triunfante entrada de Fernando como Rey 
y señor de la España y de las Indias. A pesar del aplaza- 
miento del viaje, la gente anduvo inquieta en todo aquel 
dia, que era el 17 de marzo, y los sintomas de tumulto, 
aunque no tan marcados como antes, no habían desapa- 
recido del todo. El ministro Caballero aseguró al Rey 
que todo estaba tranquilo, que respondía con su cabeza 
de ser cierto lo que decia: y parecieron á Cárlos IV tan 
sinceras estas promesas, quizás por lo vulgares, que desva- 
necidos los temores que habían preocupado su ánimo, se 
entregó, sinoá la alegría, á la conformidad que en seme- 
jantes tribulaciones tiene un varón justo. Adormeciéron- 
le los vítores conque el pueblo le saludó mañana y tarde 
al verle dar su acostumbrado paseo, sin conocer que ta- 
les demostraciones son el indispensable adorno con que 
el pueblo lleva al sacrificio sus víctimas. Pero las tropas 
habían salido de Madrid, y se acercaban al sitio, tam- 
bién las que traía Solano de Portugal; y estos avisos, lle- 
gando á oidos de los conjurados, les hicieron pensar muy 
seriamente en su situación y adoptar medidas que, po- 
niéndolos á ellos á salvo, no se les frustrasen en pocos 
instantes los resultados de las deliberaciones y trabajos 
de muchos años. 

Es fama que celebraron aquellos ilusos campeones 
una reunión en la cual se propusieron los mas opuestos 
descabellados y aun criminales planes. Todo su empeña 
era que las tropas francesas llegasen á Aranjuez en mo- 
mentos en que la familia Real no hubiese salido á refu- 
giarse en punto mas seguro; los instantes eran cortos; el 
Príncipe de la Paz la causa del viaje : su ascendiente so- 
bre Cárlos IV conocido: este habia dicho al infante Don 
Antonio que por aquella noche no tuviese cuidado, que 
para ponerse en marcha , esperaba una contestación (la 
de Murat) y que en todo caso, jamás partiría de noche 
como el que va de buida, sino de dia con todo el apara- 
to y los honores debidos á la Magestad. El Principe de la 
Paz fué el objeto preferente de aquella animada conver- 
sación: ninguno propuso destronar á Cárlos IV; todos se 
limitaron á quitar de su lado al valido. Habia quien 
quería hacerlo desaparecer por sorpresa : otros llevaban 
á mas su venganza; pero la reunión no aprobó ni el fin 
deRómulo, ni la suerte desgraciada de César. Parece 
que el embajador francés estuvo por el motín, creyendo 
que al estallar huiría D. Manuel Godoy ; y dueños de esta 
suerte de la voluntad del Rey, el príncipe de Asturias, 
apoyado por el unánime voto del pueblo y del ejército, 
daría cima á la empresa suspendiendo definitivamente el 
viaje. En suma, aquellos conjurados se decidieron á ha- 
cer ni mas ni menos que lo que creían ser la opinión de 
los franceses; guerra al Principe de la Paz; respeto á 
Cárlos IV y entusiasmo á favor del Príncipe heredero. 

Nunca*estuvo el Rey mas descuidado, y si cabe de- 
cirlo, mas contento como aquella noche, la famosa del 
17 al 18 de marzo. Creía aquel buen soberano que habia 
conjurado una récia tormenta, y que la habia conjurado 
por sí solo, y que á él y á nadie mas se le debían dar las 
albricias def buen éxito. ¡ Tan grande fé prestaba á las 
promesas de Caballero! Chanceábase con su amigo en la 
visita que éste le hizo aquella noche siguiendo la costum- 
bre de las anteriores: llamóle visionario, porque Godoy 
andaba receloso de las palabras del ministro de Gracia y 
Justicia, y todavía mas, por las noticias que basta él ha- 
bían llegado de la mucha gente forastera que aquella 
noche se albergaba en el real sitio. A la hora de costum- 
bre pidió la venia al Rey y se retiró á su casa: iba solo 
en su coche sin ayudante y sin mas armas que la espada. 
La mas completa tranquilidad reinaba en Aranjuez; la 
misma quietud encontró en su casa, en la cual le espe- 
raban su hermano D. Diego y el brigadier comandante 
de los Húsares de su guardia. Nadie rondaba los alrede- 
dores de palacio ni por las cercanías de la casa de Go- 
doy. Dormían los Reyes y el corto y pacífico vecindario 
de aquel sitio. Aquella calma, era sin embargo, precurso- 
ra de una larga y desecha borrasca, cuyos extragos de- 
bían dejar por mucho tiempo honda huella. Aquella no- 
che duró ocho años, y al desaparecer sus sombras, la 
nueva aurora saludó, no á la España antigua, respetada 
por lo poderosa, pujante en la mar, señora de dos mun- 
dos, atendida por los extraños y en paz sus hijos, sino 
una España esquilmada, sin ejército, sin marina, poster- 
gada en los Congresos europeos, sin el magnífico empo- 
rio americano, divididos profundamente los hermanos 
de la misma familia, por fin, la España de 4844. 

Como á eso de la media noche, no se supo quién* 
disparó un tiro, señal por lo visto convenida de antema- 
no; á ella acudieron los conjurados, y á poco y á sus gri- 
tos, toda la gente que llevada de curiosidad ó de mala 
intención hace coro en las revueltas. Unos soldados to- 
maban las armas, otros se disfrazaban y dejando los ar- 
reos militares se presentaban vestidos de paisano á en- 
grosar las filas de la sedición. El conde del Montijo, 
siempre amigo de novedades, dispuesto á abrazar todas 
las causas políticas y á dejarlas "también á la primera 
ocasioii, con el nombre de Tio Pedro , acaudillaba gran 
golpe de gente de los pueblos vecinos. El infante D. An- 
tonio prestaba también su contingente para aquella san- 
ta obra, encargando á sus lacayos y monteros que no fal- 
tasen á la hora convenida. Todos en tropel, dando gritos 
frenéticos, embistieron la casa del Príncipe de la Paz: ha- 
zaña poco costosa, ya por la reducida guardia que tenia 
aquel magnate, como porque gracias á la astucia y ma- 
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las artes de Caballero, el gobierno no había tomado pre- 
caución de ningún género. Si rudo fuá el ataque, nin- 
guna fue la resistencia, consumando de esta suerte los 
sediciosos el plan de tantos años casi en los primeros 
momentos de la ejecución. Aquella turba amotina- 
da entró la casa á saco; que tal es en lances de esta 
especie la generosidad del vencedor; y muebles y preseas 
y riquezas, todo aniquilado, ó con el hacha ó por el fue- 
go: registráronlos semi-régios aposentos, sin que les 
infundiese respeto, ni la memoria de lo pasado, ni les 
tomase el miedo por las contingencias del porvenir. 

El pueblo tiene de tarde en tarde sus venganzas, pero 
dueño y señor absoluto por algunos instantes, ni conoce 
freno su ira, ni dique alguno sus ímpetus. Se complace 
en las grandes desgracia de los magnates, creyendo ins- 
tintivamente que sus pasiones groseras, que su inapela- 
ble arbitrariedad sirven de instrumento á la providencia 
divina, cuando en sus inexcrulables arcanos quiere hu- 
millar la soberbia de los poderosos. Reyes y príncipes, 
señores y magnates, todos son iguales ante la justicia po- 
pular, que ejercida breve y sumariamente, es por lo re- 
gular funesta enseñanza para los vencedores y los ven- 
cidos, pues consagra de una manera palpable el absurdo 
y violento derecho de la fuerza. 

El valido, que pocos minutos antes era casi el dueño 
y señor de toda España, cuya voluntad era acatada en 
ambos mundos, sus caprichos respetados por todas las 
clases del Estado, se vio en la triste y penosa necesidad 
de esconderse en un cuarto de los del último piso y espe- 
rar allí resignado su suerte. Las sobras de la escasa co- 
mida de uno de sus mas humildes criados sirvieron para 
aplacar su hambre, y algunas gotas de agua para encen- 
der mas su devorante sed. Creyeron los conjurados que 
todo les había salido á medida de su deseo, pues conta- 
ban como fugada la víctima que perseguían y daban 
motivo á esta creencia, una puerta secreta que comuni- 
caba con el contiguo palacio de la condesa de Benavente 
y la persuasión de que el Príncipe no estaría tan descui- 
dado que no tuviera una oculta y segura salida. Alaba- 
ron á porfía los vencedores la conducta del pueblo, que 
había despreciado las riquezas que encontró sin apro- 
piarse la mas mínima parte, consintiendo mas en verlas 
servir de pasto á las llamas que dedicadas á usos conve- 
nientes ó lícitos aprovechamientos. Las cruces, veneras 
y condecoraciones se custodiaron cuidadosamente y fue- 
ron entregadas al Rey, señal manifiesta de que los caudi- 
llos de la sedición no eran gente ignorante ni baladí. La 
mujer del Príncipe de la Paz fue llevada también casi 
en triunfo al palacio de los Reyes, como oriunda de su 
regia estirpe, como esposa agraviada de continuo por su 
marido, entregado á culpables devaneos. 

Todo volvió en Afanjuez á la calma acostumbrada: custo- 
diaban la casa desalquilada del Príncipe de la Paz, los mis- 
mos soldados que guardaban poco antes á su ilustre hués- 
ped. Con harto dolor de su corazón, el Rey había dado un 
decreto exonerando al Príncipe de ¡a Paz de todos sus car- 
gos: el príncipe heredero ejercía ya de hecho la sobera- 
nía como caudillo ostensible y reconocido de las turbas 
alborotadas, que mezclaban sus vítores á las imprecacio- 
nes con que saludaban al favorito. Este, entretanto que 
la soldadesca comía y bebía , trizcaba y bailaba sobre 
las ruinas de su opulento hogar, se consumía de sed, en 
el cuarto que había tomado por albergue en los primeros 
momentos de aquella expan losa confusión. Cierto ya de 
que no le buscaban, salió de su escondredijo con ánimo de 
oir lo que decían los soldados y también de probar for- 
tuna y salir de aquella angustiosa situación. Sin ser visto 
logró variar de aposento, eligiendo cárcel mas ancha y 
también mas cómoda por hallar en el nuevo desvan es- 
teras, alfombras y tapices, ton los cuales se pudo pro- 
porcionar una mullida cama: pero la sed le consumía y 
no fué poco que pudiera resistir por treinta y seis horas 
tan duro tormento. Nada sabia de lo que pasaba por fue- 
ra, ni el mas remoto rayo de esperanza hería su imagi- 
nación, porque suponía que cuando habían abandonado 
todas las investigaciones dentro de su casa, era porque 
andaban persuadidos sus enemigos que liabiu conseguido 
huir de sus garras. De esta suerte no podia esperar su 
libertad de parte de sus amigos, si es que algunos con- 
servaba, ni del mismo Carlos IV, á quien no olvidaba, y 
cow razón, porque aquel soberano no apartaba de su 
me moría la suerte de su querido Manuel. 

Juntos en palacio habían estado toda la noche los se- 
cretarios del despacho: el tumulto, como ya liemos dicho, 
completamente apaciguado, gracias ála intervención del 
príncipe de Asturias, que desde su ventana había man- 
dado á toda aquella gente desalmada que se fuese á dor- 
mir. Entre ocho y nueve de la mañana, pidió Caballero 
permiso para ir á verá su familia, y fúéle concedido: al 
salir de la Cámara encontró este ministro al príncipe de 
Castelfranco, yá los capitanes de guardias de Corps, con- 
de de Villarieso y marqués de Aluudeite, los cuales le 
dijeron, que había una gran novedad, y al preguntarles 
que cuál era, respondieron que dos oficiales de guardias, 
bajo el secreto y palabra de honor, les habían dicho que 
la noche de aquel dia seria peor que la pasada. Al oir 
esto el ministro de Gracia y Justicia, les contestó; «caba- 
lleros, la autoridad del Rey sufrió ayer mucho: pero se 
consiguió el objeto; el Príncipe de la Paz no está ya en 
el sitio: bajo este supuesto el alboroto de esta noche no 
puede tener otro fin que el de lastimar los derechos 
de SS. MM., y así díganme Vds. una verdad : ¿respon- 
den ó no de su tropa? Si responden, veinte hombres á 
caballo bastan para dispersar esa canalla, y» si no es pre- 
ciso llamar á los seiscientos carabineros que están en 
Ocaña, que seguramente no estarán corrompidos, y con 
.la artillería que manda el mariscal decampo Cevallos, que 
no faltará, me atrevo á tomar los puntos precisos y á 
poner en salvo a SS. MM.» A este razonamiento se enco- 
gieron de hombros, y respondieron: «que solo el prínci- 
pe de Asturias podiVcomponerlo lodo.» Carlos IV man- 
dó á Caballero que fuese con los gefes de palacio ya 
citados á hablar al principe: asi lo verificó encarecién- 


dole mucho los deberes de un buen hijo para con su pa- 
dre: el buen hijo respondió: «que nada sabia, y que de- 
seaba instruirse de lo que debía hacer por sus padres.» 
El ministro le respuso: «que era necesario que llamase á 
los oficiales de guardias y demas jefes, «y obligarles á que 
se rodeasen al Trono.» Así parece que lo ofreció pasando 
inmediatamente al cuarto de sus padres á darles este 
consuelo, retirándose Caballero. Todo lo que va dicho es 
copia literal de una carta de este insigne ministro inserta 
en las Memorias de D. Juan Llórente; carta qfie, á la par 
que revela cosas muy importantes, pone bien en claro los 
escasos conocimientos que, en materia de lengua caste- 
llana, poseía Caballero. 

Corría la mañana del 19, y D. Manuel Godov pasaba 
la mas penosa y larga agonía en el triste albergue que la 
casualidad le deparó: había oido subir y bajar por la es- 
calera, que estaba al lado de aquel aposento, algunos sol- 
dados que buscaban donde reposar de las fatigas pasadas 
Ó que pensaban en la soledad entregarse, sin testigos, al 
placer de la bebida. Atisbo á cuatro que subían, pero el 
número no era el más apropósito, creyendo, y con ra- 
zón, que podría con halagos y promesas hacerse de un 
defensor y que entre cuatro podía fácilmente hallarse 
un judas: eran además valones, y el principe no quiso 
entregarse á extranjeros. Al cabo de una hora llegó por 
aquellas soledades un artillero y sentóse en los mismos 
peldaños que daban entrada á su cuarto; estaba el tal 
abatido y al parecer pesaroso; hablaba solo y contaba 
el dinero que sacó de la faltriquera. Cuando cansado de 
tan sabrosa ocupación se preparaba á abandonar aquel 
sitio, le llamó inopinadamente el Principe de la Paz, dán- 
dole á entender con palabras halagüeñas y acento blan- 
do si quería prestarle un gran favor, que él se lo remu- 
neraría con creces. La primera impresión fué favorable, 
pqro cogióle después de lleno el miedo, y se salvó preci- 
pitadamente acudiendo á sus compañeros, que en el acto 
se dirigieron hacia la parte donde el artillero había en- 
contrado al Príncipe. Este salió ya definitivamente de su 
escondite, y dirigiendo á los soldados de la guardia po- 
cas, aunque sentidas palabras, se puso en sus manos. Ni 
fueron estos generosos ni crueles ; ni se les ocurrió tam- 
poco nada que hacer en aquel critico instante: atravesa- 
ron juntos gran parte de la casa, mas bien sirviéndole de 
escolta de honor que de seguridad: de el!os poco tenia 
que temer el Generalísimo, pero eran tan poderosos sus 
enemigos, que aquellos soldados hubieran corrido grave 
riesgo solo con dejarlo escapar, mucho mas, si se hubie- 
sen declarado sus defensores. En estola nueva del hallazgo 
había corrido por todo el sitio, y dado causa á un nuevo 
rebullicio. Las gentes del dia anterior se pusieron en 
movimiento, y en turbas mas ó menos compactas, pero 
todas presurosas, circundaron la casa de D. Manuel Go- 
doy, tomando todas las avenidas y entrando á viva fuer- 
za en lo interior. Estaba ya en todo lo bajo de la escalera 
aquel infortunado, y es mas que probable que hubiese 
perecido asesinado vilmente, si una partida de guardias 
de Corps no se hubiera presentado para escoltarlo, de- 
biendo á ella su salvación. Colocáronlo entre los caballos 
sin permitir que montase, porque su cuerpo descubierto 
no presentase blanco seguro á las multiplicadas asechan- 
zas de aquella turba amotinada: no podían tampoco lle- 
varle al paso, porque haciéndose mas largo el camino se 
daba mas seguridad á los atrevidos asesinos para que con 
poco riesgo y aprovechando un descuido lograran su 
pérfido intento. Suspenso en el aire, con los puños apo- 
yados en los arzones de las sillas, el cuerpo colgando, 
cubierto con los ginetes y con los caballos, y marchando 
al gran trote, asi, en tan incómoda como peligrosa pos- 
tura, atravesó desde su casa al cuartel de guardias; in- 
sultado, apostrofado, escarnecido, recibiendo golpes y 
heridas, si no mortales, dolorosas, que por entre los piés 
de los mismos caballos lograban asestarle sus implaca- 
bles perseguidores. Y jadeando, cubierto de sudor y de 
polvo, el rostro bañado en sangre, llegó al cuartel de 
guardias. Cediendo el príncipe de Asturias á las súplicas 
del Rey salió de palacio á salvar aquella desgraciada víc- 
tima. Los ojos del de la Paz se fijaron en los del de 
Asturias: quedaron ambos personajes un momento sus- 
pensos. Aquella gran desgracia causada por Fernando, 
nada decía al corazón de un hombre joven nacido en las 
gradas mismas del Trono y próximo á ocuparlo. En mo- 
mentos tan críticos, en ocasiones tan singulares, es cuan- 
do despertándose en el alma de los soberanos el génnen 
de todos los elevados sentimientos, dan muestra evidente 
á sus súbditos de lo que deben temer ó de lo que pueden 
esperar; á la imparcial historia, lo que debe elogiar ó 
censurar; á la filosofía, la grande lección de que con ra- 
ras escepciones los reyes son hijos de mismo frágil barro, 
que el resto délos humanos. 

Te perdono la vida : estas fueron las palabras del 
principe: doble atentado á la magestad del Rey y á la 
dignidad del hombre ; lo primero, porque no siendornas 
que príncipe, despojaba de la mas altas de sus preroga- 
tivas al Rey su padre ; lo segundo , porque usando con 
el Principe de la Paz el idioma que se usa con los bando- 
leros, hería su dignidad y hollaba el poder , la gerar- 
quía y cuanto de grande y respetuoso se encuentra en 
las monarquías que no pueden vivir solas sino á la sombra 
del oropel mundano que respeta el pueblo... ¿V. A. es 
ya Rey? preguntó el Príncipe de la Paz; pregunta res- 
petuosa , pero severa reconvención que debiera haber 
moderado los arrebatos del augusto mozo. «No lo soy to- 
davía , pero lo seré,» jactancia ridicula ó criminal pre- 
meditación. De esta suerte se jugaba ya en aquella ocasión 
con el cetro y la corona de Carlos IV entre la plebe amo- 
tinada; humillado el ministro del Rey, el príncipe lie- 
redero cuenta los instantes que deben quedar de mando 
al Rey su padre, y se muestra gozoso al prever su pron- 
ta terminación. A la cabeza de la primera revolución 
que ha presenciado España estaba el príncipe de Astu- 
rias; la primera sangre que se ha derramado en las con- 
tiendas políticas fué la del Príncipe de la Paz: ambos 
sucesos tienen una grande analogía : eran el desenlace, 


«i no justo, al menos necesario del drama que empezó á 
representarse á principios de este siglo ; pero este desen- 
lace era el principio de una historia funestísima , en la 
cual la Providencia bahía de castigar hiriendo , por los 
mismos filos al que primero, y siendo de régia estirpe, 
levantó el estandarte de la revolución; vengando al mis- 
mo tiempo con desengaños repetidos la víctima expia- 
toria de 1808, que habíase prestado á derramar su san- 
gre , cuando en el largo curso de su inaudita prosperi- 
dad no se había aplicado ni pensado aplicar á ningún es- 
pañol la pena de muerte por delitos políticos. ¡Cuántas 
conjuraciones, tumultos, asonadas, revoluciones, pro- 
nunciamientos, alzamientos, desde el que tuvo lugar en 
las frondosas alamedas deAranjuezel 17 de marzo de 
1808! ¡Cuánta sangre vertida estérilmente desde que el 
Príncipe de la Paz recibió su grave herida en nombre de 
lo que se llamaba legitimidad y derecho! 

Los tumultos no cesaron en todo el dia ; unas veces 
daba pretexto á ellos la invención de la huida de Godoy, 
mandada por el Rey y patrocinada por el príncipe de As- 
turias: otras veces, los rumores que corrían de sérios al- 
tercados entre este y sus augustos padres. La revolución, 
sin que nadie pudiera contenerla, iba en aumento, sino á 
despecho, á lo menos con sorpresa de sus primeros auto- 
res. Había empezado á los gritos de «abajo Godoy» y con- 
cluía con los de «abajo Cárlos IV.» No queremos pensar ni 
creer que Fernando atentara á los derechos de su pa- 
dre : lo que sabemos es, que no lo defendió cual pu- 
do y debió hacerlo : dejó hacer á sus entonces fieles 
cortesanos, contribuyó á desacreditar su gobierno, y si 
no dirigió el crimen, supo aprovecharlo; aquel Rey, mo- 
delo de hombres resignados, no podia llevar tan adelánte- 
la paciencia, que sufriese por mucho tiempo el continuo 
rugido de la revolución que tenia la audacia de darlos 
cada vez mas temibles hasta debajo de las ventanas de 
su alcázar. Las escenas sangrientas de la revolución 
francesa se representaban ante su atemorizada imagina- 
ción como otros tantos ejemplos fatídicos que le anun- 
ciaban la pérdida de su Corona y quizás también la de 
sus dias. Los ministros, y muy particularmente Caballero, 
le aconsejaban la abdicación como remedio extremo, 
aunque doloroso, y el único capaz de conjurar tantos 
males como de tropel venían sobre la España : el pueblo 
voceaba; el Príncipe de la Paz, preso; el de Asturias de 
conducta equivoca; la tropa en parte ya ganada, en parte 
ya indiferente; sinfé los pocos parciales que le quedaban. 
Él Rey, convocó á sus ministros para las siete de la noche 
de aquel dia que era el 19 de marzo, y ante ellos firmó 
la abdicación de su Corona en su hijo primogénito con 
entera libertad , como dijeron entonces y sostuvieron cons- 
tantemente los instigadores, y cual se deja comprender 
fácilmente de aquel cúmulo de circunstancias adversas 
que rodeaban al Monarca. 

Entonces fué cuando ya concluido aquel acto tan so- 
lemne en la vida de los pueblos, tan temido en la de los 
Reyes, victoreó y aclamó la revolución triunfante y con- 
sumada al príncipe de Asturias cor. el nombre de Fer- 
nando Vil; entonces fué el darse parabienes los unos á 
los otros por el comienzo de tan feliz y próspero reinado 
cual debía ser el que con tan felices auspicios sé levanta- 
ba; entonces fué cuando todos los cortesanos volvieron la 
cara al nuevo Rey y volvieron la espalda al antiguo: enton^ 
ces el pueblo victoreaba á Caballero, diciendo en su len- 
guaje cáustico á la par que expresivo, ¡viva el picaro de 
Caballerol Todo era alegría y júbilo; pequeños y miopes 
políticos, engañado pueblo, cuya vista no alcanzaba á 
ver lo que pasaba en las faldas de los montes carpentanos 
al extranjero que ya desde allí con un poderoso ejército se 
adelantaba hácia Ja mansión real para arrebatar al pa- 
dre y al hijo y al hermano, y quitar de la vista de los 
españoles aquella familia que se entretenía en dar es- 
cándalos; pero tan arraigados estaban los hábitos mo- 
nárquicos, que pudo el conquistador quitar á los ídolos 
de los altares, pero no pudo separarlos de los corazones 
de aquella virtuosa y valiente generación. 

De esta suerte la famosa conjuración que debió su 
origen á la ambición desmesurada de un clérigo, á los 
odios antiguos y mal disimulados de una princesa de Ná- 
poles, á las torpes intrigas de algunos grandes, fué con 
el tiempo ensanchándose, cobrando brios, hasta que fuer- 
te y robusta asestó sus tiros contra el trono de Cárlos IV, 
derribó á su ministro, hundió en el polvo á su favorito, 
y obligó á abdicar á aquel hombre consecuente, que 
prefirió bajar del Trono antes que deshacer su hechura y 
primero que manchar su historia con una felonía. Pero 
si con este motivo hallamos ocasión para celebrar 
al hombre, no le hallamos para celebrar al Rey. Los su- 
cesos de Aranjuez fueron providencial castigo impuesto 
por Dios á un Monarca que no quiso oir el grito cons- 
tante de la opinión pública; y deben ser una grande en- 
señanza para los futuros príncipes, para los grandes y 
poderosos de la tierra, si consideran cuán cercana está 
la fortuna de la desdicha, y cuán poco hay que fiar, ni 
de las adulaciones de los cortesanos, ni aun de los dere- 
chos menos disputados y mas legítimos. 

Astokio Beitavides. 

(La conclusión en el número próximo.) 


PRESUPUESTO DE 1861. 


Sancionada por la Corona y puesta en ejercicio la ley 
que fija para el presente año la suma que ha de inver- 
vertirse en las atenciones públicas y la forma bajo la 
cual debe esta allegarse, de poco servirá para los resul- 
tados inmediatos el poner reparos sobre las infinitas 
cuestiones que comprende obra tan extensa y complica- 
da. Los ministros ejecutores de este mandato nacional 
aplicarán las partidas consignadas á cada uno de los 
servicios puestos bajo su dirección, y á la vuelta de tres 
ó cuatro años sabremos que lo han cumplido por medio 
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de la cuenta general del Estado, que se publica en ex- 
tracto sin pormenores á que no es posible descender. 
Para que esta rápida ojeada pueda producir alguna utili- 
dad y enseñanza, es preciso referir cuanto digamos al 
porvenir ; pues es tarea que todos los años se repite , y 
que, si sucesivamente no se perfecciona , quedará redu- 
cida á una costumbre rutinesca sin el indispensable cri- 
terio para conocer lo que debe subsistir y lo que debe 
sufrir variaciones mas ó menos radicales. 

¿Cómo se han formado los presupuestos desde la épo- 
ca en que empezó tan saludable sistema de orden y pre- 
visión? El gobierno, desde su alta posición, que abraza 
hasta los extremos todo el campo á que se extiende su 
actividad, reunidos los datos que le suministran los cen- 
tros directivos puestos á su inmediación , forma su con- 
cepto sobre las necesidades de las partes y del conjunto, 
hace su combinación, y la lleva á las Cortes para ser exa- 
minada. Se nombra una comisión numerosa y escogida 
entre los mas peritos, donde cada uno se fija en lo que 
mas choca su atención, pide explicaciones concretas que 
se dan, y vota después según su conciencia ó según sus 
simpatías; pero nunca con el pleno conocimiento deque 
aquello es lo justo y de que guarda la debida conformi- 
dad con el todo armónico que debe formar el presupues- 
to general. Con esta preparación se presenta el proyecto 
á los Cuerpos cologisladores , compuestos de personas 
generalmente legas en la materia ; pero que serian , sin 
duda, competentes, si se les ilustrara con lo que deben 
saber para formar un juicio acertado, tanto sobre el es- 
tado de la administración y sus necesidades , como so- 
bre las fuerzas del país para soportar sus cargas: porque 
nada de esto se les dice sino en términos vagos é insufi- 
cientes para formar de ello una idea completa como al 
intento es necesaria. 

Quedan fijadas las cifras de 1,952.474, 305 reales pa- 
ra los gastos, y de 1,958.680,000 para los ingresos en el 
presupuesto ordinario. El gobierno , al presentar el pro- 
yecto, no proponía mas que 1,926.267,556 en el primer 
concepto, y 1,934.680,000 en el segundo. Los aumentos 
introducidos por las Cortes han sido, pues, de 6.206,749, j 
y de cuatro millones redondos en el segundo. Y no ha 
sido todo por haberse descubierto en este intermedio 
nuevas obligaciones olvidadas ó por haber ocurrido cir- 
cunstancias que las hiciesen precisas. La comisión del 
Congreso creyó conveniente mejorar la suerte de los jue- 
ces de primera instancia y abogados fiscales de las au- 
diencias; y en lugar de recomendar al gobierno que para 
el presupuesto inmediato, vistos todos los antecedentes 
y formado el cálculo de lo que se necesitaba para lograr 
el objeto, viniese á pedir la partida que resultara demos- 
trada, quiso hacer el señor ministro un obsequio de mi- 
llón y medio, cantidad alzada, para que discrecionalmen- 
te la distribuyese entre los interesados, rasgo de genero- 
sidad v confianza que raras veces acontece en cuerpos 
naturalmente escatimadores, cuando no hay una verda- 
dera urgencia que no admita dilación , circunstancia que 
dudamos tenga aplicación á este caso. Por una y otra 
razón, partiendo la iniciativa , ya del gobierno, ya del 
Congreso (supuesto que el Senado ninguna alteración ha 
introducido) pocas son las grandes divisiones del presu^ 
puesto de gastos que hayan dejado de recibir aumento 
durante su exámen, prueba de que el gobierno se había 
quedado corto en la primera apreciación de sus necesi- 
dades. 

Y eso que con respecto al presupuesto anterior que 
ha regido en 1860, había pedido una suma harto mayor, 
que ascendía á 38.897,751 rs. Se le ha otorgado , como 
va dicho, un alboroque de 6.206,749, por lo cual la di- 
ferencia definitiva queda elevada á 45.104,480 rs. Ya 
desde muchos años estamos acostumbrados á ver cre- 
ciendo constantemente el importe de las cargas del Es- 
tado. ¿Es esto un síntoma de prosperidad , ó una causa 
de empobrecimiento? Cuanto mayor sea la porción que 
de la fortuna particular se saca para constituir un fondo 
común, menores serán los medios de que pueda disponer 
cada individuo para satisfacer sus necesidades y em- 
plearlos en la reproducción. Pero si aquel fondo común 
se distribuye de manera que afiance la seguridad públi- 
ca, mantenga la justicia, defienda la independencia y el 
honor nacional, proteja los intereses de todos los ciuda- 
danos y dé impulso á su actividad para mejorar su con- 
dición ; entonces los beneficios vuelven á su vez á los que 
han hecho el sacrificio para obtenerlo, y vuelven multi- 
plicados por la mayor eficacia con que obran los esfuer- 
zos colectivos sobre los esfuerzos aislados. 

Este es nuestro único y exclusivo criterio para juzgar 
un presupuesto. Si fuésemos recorriendo cada una de 
sus numerosas partidas, nuestra tarea se reduciría á pre- 
guntar: ¿qué bienes resultan á la comunidad de que sub- 
sista esta carga? ¿qué males resultarían? Si es de justicia, 
¿está bien justificado y legalmente declarado el derecho 
en que se funda? ¿Podría llenarse á menos coste el ser- 
vicio á que se refiere? ¿Se necesita mas para que este 
servicio útil se llene cual corresponde? Esta indagación 
haríamos minuciosamente: tal vez no pasaríamos por 
muchas partidas que lodos los años vienen reproducién- 
dose : tal vez no daríamos nuestro asentimienio á las que 
de nuevo sufren variaciones : tal vez reclamaríamos otras 
cantidades para obligaciones que vemos ahora desaten- 
didas. No nos arredraría el resultado de la cifra : ningún 
presupuesto es alto ni bajo absolutamente hablando: bas- 
ta que corresponda al objeto que se trata de lograr , que 
no se invierta en necesidades facticias, que todo loque el 
pueblo anticipa vuelva al pueblo con creces en prospe- 
ridad y bienestar. 

De esta manera se acallarían los clamores de los con- 
tribuyentes, que atentos solo á los perjuicios que sufren 
al ver cercenado el fruto de sus afanes, é invertido el 
fondo de que son partícipes en objetos que no les repor- 
tan conocida utilidad, llegan á creer que cuanto se les 
exige es para satisfacer la codicia de parásitos que viven 
del presupuesto. No sucede así, á la verdad, cuando se 
les presenta clara y distinta la idea de un bien público 


á que es preciso ú honroso atender y á que las fuerzas 
del presupuesto no alcanzan. Con motivo de la última 
guerra de Africa, ¿no hemos visto á todas las clases acu- 
diendo á depositar sus ofrendas en el altar de la patria 

Í iara recompensar los servicios y aliviar el infortunio de 
os que fueron allá á combatir por todos? ¿No hemos vis- 
to en las provincias agitarse la idea de que el poder na- 
val era la garantía mas poderosa de nuestra independen- 
cia, y brindar al momento con recursos extraordinarios 
al gobierno para restablecer nuestra armada bajo un pié 
desconocido en los mejores tiempos? Pues lo mismo 
acontecería en todo, si en cada una de las atenciones del 
Estado se llegasen los ánimos á persuadir de que sus es- 
fuerzos y privaciones momentáneos serian retribuidos 
con ventaja. 

Pero algo falta para crear esta opinión universal que 
seria el mas firme apoyo del gobierno en su marcha re- 
gular y en sus empresas de progreso moral y material. 
El público no tiene datos con que juzgar de la situación 
económica y administrativa del pais; estudios que si bien 
han empezado á excitar algún interés, no han llegado 
todavía á popularizarse. Tampoco los individuos que 
componen la representación nacional tienen los que son 
necesarios para votar con seguridad de conciencia todas 
las partes del presupuesto; pues todos los datos se guar- 
dan en las 'oficinas en expedientes sin coordinación que 
resuma los resultados y sus explicaciones. Si el presu- 
puesto ha de ser una traducción en guarismos de he- 
chos, de disposiciones y de esperanzas administrativas, 
¿cómo se puede examinar con provecho no teniendo á la 
vista las fuentes y fundamentos de su laboriosa con- 
fección? 

No nos hallaríamos en este caso, á haber continuado 
en observancia una disposición que no creemos deroga- 
da. Tal es la que se dio en la ley de presupuestos de 16 
de abril de 1856, donde se previene que «cada centro di- 
rectivo de la administración pública presentará las Cor- 
tes por conducto del respectivo ministro una Memoria 
del estado del ramo administrativo á que corresponde, 
con los datos estadísticos que muestren su extensión é 
importancia, las mejoras que haya experimentado y las 
que á juicio de la dirección puedan introducirse en el 
personal, material, orden ó sistema administrativo em- 
pleado, con indicación de las causas que hayan influido 
en su progreso ó decadencia, así como los obstáculos le- 
gales, materiales ó morales que son preciso allanar, con 
cuantas observaciones juzgue la misma dirección oportu- 
nas. Cada ministerio (continúa) al presentar á las Cortes 
los trabajos de las direcciones que de él dependen (lo 
cual verificará con la anticipación conveniente á fin de 
que se hallen impresos antes de empezar el exámen de 
los presupuestos), acompañará una Memoria que resuma 
los puntos capitales de su respectivo departamento, y dé, 
bajo un solo punto de vista, una idea clara del conjunto 
de todos los ramos que al mismo corresponden.» Los 
centros administrativos cumplieron por aquel año con 
tan terminante prescripción, algunas poco mas que me- 
dianamente; pero otras con sigular inteligencia, y entre 
estas últimas es preciso citar el trabajo que llevó á cabo 
el Sr. Trúpita sobre el ramo de contribuciones directas 
que le estaba entonces encomendado. Pero luego caducó 
esta laudable práctica con la variación de política que 
nada tenia que ver con ella. Algunos jefes de altas de- 
pendencias, movidos de su propio celo, y raras veces ex- 
citadas por el ministro, han publicado documentos apre- 
ciables, aunque reducidos á números y sin las reflexiones 
á que estos dan lugar para explicar las causas del resul- 
tado obtenido, ni las consecuencias probables de su pro- 
greso ó decadencia en lo porvenir. La Dirección de Cor- 
reos, por ejemplo, ha seguido teniéndonos al corriente 
de sus operaciones, y la de Obras Públicas en la Memo- 
ria del Sr. Cría que anda en manos de todos, acaba de 
darnos el estado de tan importante ramo hasta mediados 
de 1859. Pero en casi todos los demas andamos com- 
pletamente á oscuras, tanto los que nos dedicamos á 
estas materias para comunicar al público nuestra opi- 
nión sobre las mismas, como los que han de profundi- 
zarlas mas para legislar en vista de antecedentes po- 
sitivos. 

Si el órden establecido hubiese continuado ¿ignora- 
ríamos acaso los adelantamientos que se han hecho en 
la investigación de los valores de la riqueza inmueble, 
base principal de nuestro sistema tributario? Y sin em- 
bargo, careciendo de este conocimiento, hemos visto 
elevar desde trescientos á cuatrocientos millones la con- 
tribución que pesa sobre esta misma base. Si hubiéra- 
mos seguido paso á paso las operaciones de las minas 
del Estado ¿hubiéramos ido difiriendo hasta el año pre- 
sente la resolución de cerrar la explotación conocida- 
mente ruinosa de la mina de la Concepción de Almade- 
nejos, reforma que ha completado la Providencia en los 
últimos aguaceros inundando la otra mina de Valdea- 
zogues? 

Hasta parece que en algunos capítulos del presupues* 
to ha habido desde antiguo y hay todavía una intención 
deliberada de ocultar misteriosamente los pormenores, 
sin dejar traslucir lo que interesa para formar un juicio 
siquiera aproximado de la necesidad ó conveniencia de lo 
que se pide. Desde que hay presupuestos se consigna ca- 
da año una fuerte cantidad bajo el título de material de 
artillería. Para este año se piden en este concepto 
10.256,880, incluso lo personal en el presupuesto ordi- 
nario, y 6.000,000 en el extraordinario. Y ¿qué explica- 
ciones se dan acerca de la aplicación de esta suma á los 
numerosos objetos que comprende? No se dice mas que 
«para el coste de los materiales y demas gastos de las 
fundiciones, fábricas de armas blancas y de fuego, de 
pólvora y de cápsulas, gastos de parque, sueldos de 
maestros]! jornales y compras de salitres para la elabora- 
ción de pólvora para el material de arma en Canarias.» 
¿Sabemos, por ventura, el estado de los repuestos de los 
diversos objetos que constituyen el material de guerra, 
los acopios de las primeras materias, los medios de fa- 


bricación, el impulso que á esta conviene para que nada 
falte para el servicio ordinario y para toda eventualidad, 
el coste á que sale cada una de las armas ó pertrechos? Ni 
siquiera se nos deja saber el número ni el nombre de los 
establecimientos dedicados á esta industria, ni sus pro- 
porciones y potencias, ni el plan de trabajos, ni cuanto á 
cada uno se destina. ¿Cómo, pues, se puede formar idea 
de sus condiciones, de la conveniencia de ensancharlos, 
o de contenerlos, ó de auxiliarlos en lo que sea preciso y 
menos costoso con la industria particular á que no se 
desdeñan acudir otros gobiernos? Lo mismo sucede con 
respecto al material de ingenieros, que se lleva este año 
nada menos que 24.417,056 rs. entre el presupuesto or- 
dinario y extraordinario, que podrán ser necesarios, que 
serán distribuidos con discreción ; pero nadie puede ase- 
gurarlo por falta de datos. Por estos ejemplos, que pu- 
dieran extenderse á muchísimos otros puntos, se viene 
en conocimiento de que al presentar el gobierno los 
presupuestos del Estado á los Cuerpos colegisladores no 
los acompaña con los antecedentes necesarios para que 
sean examinados y discutidos cual corresponde: que no 
son bastantes esas llamadas notas preliminares, en que 
breve y someramente se pretende justificar las diferencias 
en mas y en menos que resultan de un año para otro; y 
ue si esta irregularidad debe corregirse, uno de los me- 
ios mas adecuados será restablecer las prescripciones 
de la ley de 1856, por lo cual todos los centros adminis- 
trativos debían dar razón de su estado, de su natural 
desarrollo y de su opinión sobre las mejoras de que fue- 
sen susceptibles. 

Volvamos, antes de concluir, á concretarnos al presu- 
puesto de 1861. Si los gastos han sufrido un aumento 
con relación al año anterior, también los ingresos han 
seguido el mismo camino en lo que la previsión humana 
pueda alcanzar, atenida al prudente cálculo de las proba- 
bilidades. A 1,892.544000 rs. ascendieron las esperanzas 
para 1860. El gobierno en su proyecto las elevó hasta 
1,954.680,000; pero las Córtes confiadas con la eficacia 
de las nuevas tarifas de consumos, añadieron otros cuatro 
millones, de donde resulta un aumento de 46.536,000 
reales. Dios llene los buenos deseos de todos. Para esto 
no ha sido preciso alterar el sistema existente : todo se 
espera de la creciente prosperidad del pais y del órden 
progresivo de la administración. Algo nuevo se anuncia, 
como la reforma arancelaria de Aduanas , y el uso de la 
autorización concedida por ley de 25 de noviembre 
de 1859 con respecto á los valores del papel sellado. Pero 
continúan dormidos otros proyectos de gran trascenden- 
cia iniciados, y que conviene no olvidar indefinidamente, 
como la separación de la contribución pecuaria de la de 
inmuebles, la cesación del estanco de la sal que perjudica 
á tantas industrias y desaprovecha una de las mejores 
condiciones de nuestro suelo, y otras cuestiones que re- 
claman estudio y resolución. 

Por lo demas, en la generalidad de las rentas se pre- 
suponen aumentos, algunos justificados por la experien- 
cia de los últimos tiempos, y otras en la indicada creen- 
cia de que el pais se halla en un período ascendente de 
prosperidad: empléese en su beneficio lo que de él se sa- 
ca, y esta creencia se verá convertida en realidad. Tam- 
bién algunos se fundan en circunstancias favorables del 
momento que podrán durar mas ó menos : mientras 
ciertas minas de California permanezcan sin laboreo, el 
aumento de nuestros azogues es consecuencia necesaria. 
No por esto dejan de observarse algunas bajas. Una, bas- 
tante notable, de cerca de 1.100,000 rs. en los rendi- 
mientos déla cobrería de Jubia, llama nuestra atención; 
pues demuestra un empeño harto obstinado de parte del 
gobierno en querer ser fabricante concurriendo desven- 
tajosamente con una industria libre muy al alcance de 
los particulares. Si todo se estudiase en los términos que 
liemos dicho , ya podrían haberse realizado las aspira- 
nes que sobre este y otros establecimientos promovió el 
Sr. Bravo Murillo menos desamortizador que el actual 
gabinete. 

Desgracias imprevistas como la de los últimos sinies- 
tros, complicaciones forzosas, si no hay la suficiente ha- 
bilidad para esquivarlas, alarmas Qias ó menos fundadas 
que arrebatan al tesoro en un momento dado los recur- 
sos de su crédito para sostener sin apuro sus obligacio- 
nes, podrán trastornar las combinaciones del gobierno; 
pero esperamos que la Providencia nos librará de estos 
males. 

Hemos expuesto brevemente la impresión que en no- 
sotros ha causado el presupuesto de 1861 : no lo hemos 
juzgado; pero hemos dicho las razones que nos imposi- 
bilitan de nacerlo desde el punto de vista que considera- 
mos propio de nuestros principios. Esperamos todavía 
que para otra ocasión se nos darán las luces que ahora 
se nos niegan. Pero esto no depende de nuestra vo- 
luntad. 

Buejcavesturá Carlos Aribau. 


EL PARTIDO CARLISTA. 


Si alguna vez ha podido decirse de una manera ab- 
soluta, sin hipérbole ni exageración, que un partido ha 
dejado de existir, que ha desaparecido completamente 
de la escena pública, que se ha extinguido perdiendo 
hasta el último de sus soldados, es en los momentos 
presentes. No conocemos en la historia fin que se ase- 
meje al del carlismo. Ese caduco, flaco y extenuado par- 
tido que desde los sucesos de San Cárfos de la Rápita, 
cubierto de ridículo y de vergüenza, agonizaba con las 
postreras palpitaciones de la vida, ha sucumbido triste y 
lúgubremente, viendo morir en pocos dias sus dos únicos 
jetes y representantes. Don Cárlos y Don Fernando ha- 
bían llegado á ser los dos últimos partidarios de su po- 
bre bandera. 

¡Grande es la enseñanza que en sus finales instantes 
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ofrece la causa carlista ! Ese bando audaz y poderoso, fa- 
nático y temerario que ha mantenido una guerra civil de 
siete años con numerosas y brillantes huestes, ocupando 
provincias enteras, paseando sus armas por toda la Pe- 
nínsula; que ha ganado reñidísimas batallas, consumido 
inmensos tesoros, derramado torrentes de sangre, cu- 
bierto de luto á la nación; que ha detenido algún tiempo 
la incontrastable marcha de nuestra revolución política 
y entorpecido el desenvolvimiento de nuestra riqueza; 
que ha intentado sostener sobre sus robustos hombros el 
viejo y cuarteado edificio del absolutismo que se desmo- 
ronaba á pedazos, que tantas veces se ha visto á punto 
de colocar sobre el trono de España al príncipe rebelde 
que representaba sus locas aspiraciones; ese partido ba- 
tallador, infatigable, de intrépidos guerrilleros, de ar- 
dientes conspiradores, apoyado en el clero y en la aris- 
tocracia y gran explotador de la ignorancia de las al- 
deas, ha dejado de existir pobre y miserablemente en la 
oscuridad y en el silencio, bajo el peso de su impopula- 
ridad y de su insignificancia. ¿Y cómo se explica esta de- 
cadencia, esta disolución, este aniquilamiento, siempre 
creciente, en tan breve espacio de tiempo? Porque los 
elementos disolventes-lian estado hirviendo en las entra- 
ñas de ese partido desde qhe apareció en los campos de 
Navarra: los primeros síntomas de ese fenómeno se ad- 
vierten cuando se hallaba en todo su auge la guerra ci- 
vil; en las filas del ejército carlista, en la córte misma 
del Pretendiente, cuando el partido debía hallarse mas 
homogéneo y compacto por la unidad que imprime toda 
situación militar de combate y de peligro, brota la divi- 
sión entre fanáticos y moderados, entre intransigentes y 
contemporizadores, entre el elemento religioso, inquisi- 
torial y el elemento mas ilustrado y menos insensato. El 
fusilamiento de los siete generales primero, y el conve- 
nio de Yergara después, fue el resultado de esta descom- 
posición inevitable y evidente. No fué, pues, la destruc- 
ción de aquel ejército, cuyas fuerzas se encontraban ya 
equilibradas con las del ejército que defendía la causa 
legítima, un hecho puramente militar, si no un gran su- 
ceso moral, producido por el poderoso influjo del siglo, 
que hizo mas daño á la causa del Pretendiente que la 
espada de nuestros mas renombrados generales. 

El absolutismo antiguo había muerto como idea, y 
era la mayor de las aberraciones resucitarlo por medio 
de batallas. Cuando las instituciones han perecido bajo 
la acción regeneradora del tiempo, no hay poder huma- 
no que pueda reconstruirlas. No fué, pues,* el convenio de 
Vergara un hecho violento, no una traición como algu- 
nos se han atrevido á llamarle, sino un acontecimiento 
lógico y natural, hijo de la descomposición, del antago- 
nismo que tan trabajadas traía á las huestes carlistas. 
Desde aquel suceso capital dividióse el partido en dos 
corrientes; una, que vino á sumergirse en el seno del par- 
tido moderado para producir con el tiempo la trasfor- 
macion de que nos ocuparemos mas adelante; la otra, 
fugitiva y proscripta, que empezó arrastrar desde enton- 
ces esa vida de ultra-tumba, dolorosa y absurda, agitán- 
dose perpétuamente en las tinieblas de la conspiración, 
y derramando en tentativas insensatas la sangre de 
sus antiguos soldados. Fiel á sus tradicciones esa ra- 
ma del gran partido, conservadora del espíritu de la 
célebre sociedad del «Angel exterminador» ha conti- 
nuado proclamando la guerra como el único medio legí- 
timo, rechazando toda transacción diplomática, y aspi- 
rando al restablecimiento completo de 1824, con sus con 
ventos, su inquisición, sus realistas, sus costumbres, su 
atraso, su ignorancia, su crueldad y sus grandes iniquida- 
des. Para ella no ha dado el mundo un paso desde aque- 
lla fecha memorable, que constituye su ideal político, ni 
ha existido mas dinastía que la del Pretendiente, y ha 
preferido la emigración, el aislamiento, la conspiración 
eterna con todos sus peligros, á todo arreglo con sus 
enemigos irreconciliables. Pero ese grupo numeroso* y 
pujante al principio, ha vivido consumiéndose y desan 
grándose de tentativa en tentativa, de insurrección en 
insurrección, hasta llegar á presentarse en la catástrofe 
de San Cárlos, escéptico, indiferente, tocado del espíritu 
de la época, entregando al mas triste abandono á los re- 
presentantes de su causa y llegando á vituperarlos y es- 
carnecerlos en los momentos de su mayor infortunio. 

San Cárlos de la Rápita ha sido, el segundo campo 
de Vergara del carlismo. Recordemos el apresuramiento 
de ciertas clases y personas en felicitar á la dinastía le- 
gítima por el desenlace de la descabellada intentona y 
la actitud de los pueblos de mas sospechosos antecedentes. 

Al día siguiente de aquellos sucesos , puede decirse 

3 ue no cpiedaban, como hemos indicado arriba, mas que 
os carlistas ; Montemolin y su hermano D. Fernando. 

El silencio y la indiferencia con que la noticia de su 
muerte ha sido recibida , á pesar de las circunstancias 
extraordinarias que la han acompañado, constituven la 
confirmación de cuanto llevamos dicho. 

En vano un antiguo periódico, representante déla cau- 
sa carlista, levanta tímidamente la ridicula bandera de los 
hijos de D. Juan ; no es ese, corno algunos creen, el úl- 


gen, á convertirse en único representante del absolu- 
tismo. 

Abramos el libro de la historia y veamos cómo esa 
trasformacion comienza á verificarse en el momento crí- 
tico que hemos indicado 

El partido moderado, desmembración del gran par- 
tido liberal, nace en 1825; reaparece en J 854 proclaman 
do todavía el principio constitutivo de la soberanía na- 
cional; intenta una transacción honrosa con el progre- 
sista en 1837, y acepta la Constitución promulgada en 
aquella fecha á la que sirve de base el enunciado princi- 
pio. Ocupa el poder en 1838 y se le vé gobernar con ar- 
reglo á la Constitución que había admitido como su dog- 
ma verdadero. Acontece el gran suceso de que fueron 
teatro los campos de Vergara; ingresan los carlistas en 
masa cerrada en las filas del partido moderado ; comien- 
zan á agitarse y á pedir su participación en la vida públi- 
ca, y la transformación se inicia, adquiere color, avanza, 
predomina y entre los dos partidos que habían aceptado 
la Carta fundamental de 1837, estalla la insurrección 
de 1840. Sobrevienen, andando el tiempo, los aconteci- 
mientos de 1843 y la primera necesidad que experimenta 
el partido moderado, que se presenta entonces numeroso 
y robusto, soberbio con su victoria y en todo el auge de 
su poder y de su vida , es la de derogar la Constitución 
de 1837, la Constitución que había aceptado* años antes 
por símbolo y bandera, y la de sustituirla con otra en que 
se negase el principio de la soberanía nacional, el prin- 
cipio constitutivo del liberalismo. ¿Qué significa esta ne- 
cesidad apremiante, esta agitación contraria á su origen 
y antecedentes? Que el elemento absolutista, venido de 
los campos de Navarra, había concluido por dominar. La 
trasformacion estaba hecha; pero no había llegado aun 
á sus últimas consecuencias. 

Formóse la Constitución de 184o y apenas promulga- 
da, por ese desenvolvimiento creciente del elemento ab- 
solutista, vemos restringirse su espíritu liberal en las le- 
yes orgánicas. Por cima de esas leyes y de la Constitu- 
ción nunca practicada, levántase á poco el militarismo 
dictatorial, nueva fase del absolutismo dominante, y el 
partido moderado, so color de robustecer la fuerza del 
Trono, hace creer á la Corona que su existencia está liga- 
da á la suya, conviértela en institución de bando, la mez- 
cla en las luchas mas ardientes, la toma por escudo, 
trueca el ejército en elemento de gobierno, y ahogando 
á la nación en la red de hierro de la centralización ad- 
ministrativa y política, declarando á los demas partidos 
fuera de la ley, expulsando al progresista de los comicios, 
encadenando la prensa, sofocando todas las manifesta- 
ciones legales, cerrando las Cortes apenas las oposicio- 
nes daban señales de vida, desmoralizando el cuerpo 
electoral con el cebo de los destinos , adormeciendo el 
espíritu público con los intereses materiales, distribu- 
yendo honores, títulos y condecoraciones á los banque- 
ros y propietarios salidos de la plebe, adulando á la an- 
tigua nobleza y creando otra mas numerosa, devolviendo 
al clero ios bienes no vendidos y entregándole la primera 
enseñanza, desarrollando el lujo y el sibaritismo, cor- 
rompiendo el aire y la atmósfera, deportando y fusilan- 
do á sus enemigos en masa, logra durante algunos años 
la aparente unidad de la dictadura. 

\parece 1830. El elemento absolutista, alentado 
por el desuso de las prácticas parlamentarias, por las 
infracciones de la Constitución, por los abusos introdu- 
cidos, por los reales decretos, tratando de legalizar un 
sistema de gobierno en quien el nombre de representa- 
tivo era una verdadera usurpación, pide una reforma 
completa de la ley y levanta la bandera de un nuevo ab 
solutismo. 

La reforma de Brabo Murillo fué el desarrollo fatal, 
inevitable, de las dictaduras moderadas; la consecuencia 
de las infracciones constitucionales; el desenvolvimiento 
completo del elemento absolutista, cuya filiación hemos 
trazado; el paso natural para convertir en legalidad aque- 
llas infracciones y sustituir un código, que no funcionaba, 
con el derecho consuetudinario de gobernar arbitraria- 
mente por cima de las leyes fundamentales. No cono 
cemos evolución mas lógica, mas fatal. La sublevación 
del partido contra sí mismo fué una contradicion inex- 
plicable; la reunión del famoso comité de oposición vino 
á patentizar que era ya tarde para retroceder en el ca- 
mino. De aquella disensión de familia, de aquella increí- 
ble inconsecuencia nació la revolución de Julio. 

Durante esta revolución, la mayoría del partido mo- 
derado reconoció su enorme error, comprendió que se 
había levantado en 1831 contra su propia obra, que los 
proyectos de reforma no contenían mas que la legitima- 
ción de todos sus actos, porque el cercenamiento siste- 
mático de las libertades no puede ni debe conducir mas 
que á la destrucción completa de ellas. Apareció 4 85(5, 
y el partido se presentó desde el primer instante de su 
advenimiento al poder, como debía presentarse, fran- 
camente reformista. Pero esta segunda vez debía expiar 


á su nueva bandera, convertido en masa al absolutismo. 
Mil ochocientos cincuenta y uno representa la victoria 
completa de la mayoría carlista que cambió de jefe en 
los campos de Vergara. 

Los restos intransigentes del partido han encontrado 
en San Cárlos de la Rápita la ocasión de unirse á la ma- 
yoría, y con sus pretextas en favor del Trono constitucio- 
nal y sus insultos á los príncipes caídos, se han arrojada 
en brazos del bando moderado. Algunos órganos autori- 
zados de este bando invitan en estos dias á esos restos 
diseminados á que ingresen en sus filas; la invitación es 
inútil y tardía; el partido carlista está ya convertido de 
hecho en partido moderado. 

Ahora bien, séanos permitido preguntar: ¿qué condi- 
ciones de vida, de aplicación, de posibilidad encierra la 
nueva evolución del partido carlista? 

Ninguna. 

La nación que peleó siete años en los campos de Na- 
varra, que derramó torrentes de sangre y sacrificó la 
flor de sus hijos para destruir el despotismo personifica- 
do en la rama proscripta, ¿cómo había de admitir ese ab- 
solutismo que no tiene ni la legitimidad del origen? Un 
hombre, un partido, puede cometer un gran perjurio, 
una gran traición, renegar de su pasado y destruirla 
obra fabricada con sus propias manos. Pero una nación 
no cae nunca en semejantes aberraciones. Solo un golpe 
de Estado de arriba á bajo puede dar á este nuevo y ri- 
dículo absolutismo la vida artificial de la dictadura. En- 
tonces otro golpe de Estado de abajo á arriba conclui- 
ría con él rápidamente. Las situaciones absurdas, crea- 
das á despecho de la nación, pueden durar; pero na 
consolidarse. 

Manuel Ortiz de Pinedo. 


FEDERICO GUILLERMO IV Y ALEMANIA. 


timo esfuerzo de la agonía ; la explicación es mas lógica 
v sencilla ; el diario ¿ 


también las consecuencias de un nuevo yerro, de un yer- 
ro capitalísimo. En vez de emprender la reforma de las 
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a que aludimos necesita contener 
la deserción creciente de sus suscritores. 

Al hablar de las dos corrientes en que se dividió el car- 
lismo en los campos de Vergara, dijimos que una de ellas 
había venido á sumergirse en el seno del partido mo- 
derado, para producir en él una trasformacion radical 
y completa. Pues nada mas exacto. El elemento carlista, 
al cambiar de jefe, no cambió de principios, y él es quien, 
fermentando sordamente en las entrañas del partido mo- 
derado, ha preparado su descomposición primero, y su 
conversión después á un absolutismo contemporizador y 
transigente. No de otro modo se explica cómo el partido 
moderado, desmembración en su origen del gran parti- 
do liberal, continuador de la gran revolución política ini- 
ciada por las Cortes de 18 12, haya llegado á sufrir un 
cambio tan completo de principios, á romper en mil pe- 
dazos la caderta de sus tradiciones , á renegar de su orí- 


instituciones en conjunto, tal como había nacido en 1831, 
en vez de sustituir un sistema completo con otro , se en- 
tregó tímidamente á las adiciones. Dominado por esa 
timidez, en vez de elegir por pontífice al hombre que 
personificaba el dogma nuevo, proclamó por jefe al que 
había ya dejado de significarlo todo. Por eso, en vez 
de producir un golpe de Estado , nos dió un ministerio 
de ultra-tumba. 

Reconoció el error por fin, se persuadió deque admi- 
tido un principio, es preciso desenvolver todas sus con- 
secuencias ; de que no es á la reforma de los artículos 
constitucionales á lo que propende la nueva evolución, 
sino á un sistema completo , al despotismo moderno, 
ejercido por un presidente del Consejo de ministros á 
nombre de la Corona; y deseando enmendar tercera vez 
una lamentable equivocación, ofreció al Trono la ocasión 
de realizar el golpe de Estado. La Corona no aceptó el 
ofrecimiento y el partido moderado cayó; pero abrazado 


I. 

La naturaleza se esplica por sus leyes; la historia por 
las ideas. En el seno de cada hecho, hay un pensa- 
miento, como en el seno de cada organización un principio 
de vida. Los hombres que se agitan en la superficie de la 
historia son ideas que el espíritu humano concreta en 
grandes personalidades. Solo á este titulo pueden exen- 
tarse de la común ley del tiempo, que todo lo destroza, 
y pasar coronados de luz ó de tinieblas al juicio de la 
posteridad. Cuando una idea se agota, suele morir la 
persona que la representa, como si hubiera vinculado su 
vida en aquella idea. No alcemos los ojos para ver esta 
ley misteriosa á las edades pasadas, que conocemos en 
su esencia mejor que la edad presente, por la razón sen- 
cilla de que el oleaje agitado de la superficie nos impide 
hoy mirar los profundos senos del mar de nuestra vida. 
Miremos la ley mencionada en los hechos mismos que 
en este instante caen como los ténues granos del reloj de 
arena en la insondable eternidad. Tres hombres han 
muerto, que representan tres ideas que han muerto tam- 
bién. Cuando el cañón de la Francia revolucionaria ro- 
daba últimamente sobre los desfiladeros de los Alpes* 
pronto á romper los tratados de 1815, moría el hombre 
que era la encarnación viva de esos tratados; el alma de 
la reacción universal que iba á disiparse en el humo de 
los combates; moría Meterniclr. Cuando Italia vencedora 
se apercibía á forjar la corona de su unidad, moría el 
hombre que representaba el fraccionamiento de Italia, 
su eterna servidumbre; moría Fernando de Nápoles. Y 
hoy que, agitada y convulsa la Confederación germánica, 
vencida por la libertad el Austria, vive mas que nunca el 
pensamiento de unidad en Alemania, y Prusia necesita 
ser, para cumplir sus destinos históricos, el Piamonte- 
aleman, hoy acaba de espirar, después de una agonía tan 
larga y tan tenaz como el principio que representaba, 
Federico Guillermo IV, el gran reaccionario, el gran Ju- 
liano el Apóstata de la filosofía y de la libertad alemana. 
Consideremos que la Providencial nos ha llamado á la vi- 
da en estos gfandes tiempos de renovación en que las 
antiguas ideas se apagan, caen los toscos ídolos; y entro 
tantas ruinas de instituciones maldecidas, entre tantas 
cadenas rotas, entre tantos calabozos, donde el pensa- 
miento agonizaba, destrozados, se levanta la luz de la li- 
bertad á iluminar para siempre nuestra vida y la vida de 
nuestros hijos; porque el principio de derecho que una 
vez se alcanza, no muere como los tiranos, antes perma- 
nece y vive de generación en generación como la abso- 
luta justicia del Eterno. 

II. 

El que en la vida posee un gran principio de justicia, 
puede estar seguro de que todos los que le nieguen ó le 
persigan han de caer vencidos á sus plantas. El profeta 
hebreo, ora ensangrentado por las espinas del desierto, 
ora azotado por el látigo de los tiranos de Oriente, ora 
arrastrando pesadas cadenas á las orillas del Eufrates, 
anunciaba, sumido en la esclavitud, á Babilonia, á Ni ni ve, 
á Tiro, que sus cimientos habían de ser borrados de la 
tierra como el soplo del aire borra la huella del reptil en 
las arenas; y una tras otra rodaron en el polvo aquellas 
soberbias ciudades, en tanto que sus esclavos guardaban 
en el arca de la alianza el principio de su perdurable vi- 
da, y asistían, ellos tan pobres y tan humildes, á la rui- 
na universal de todos los colosos que habían sellado sus 
frentes con la marca infame de la servidumbre. Así leba 
sucedido á la proscripta, á la maldecida democracia eu- 
ropea. En 1815 creyeron los déspotas que habían logra- 
do eterna noche para el pensamiento, eternas cadenas 
para la libertad. Y la Francia de la Santa Alianza , aque- 
lla Francia traidora y servil, cayó al pié de las barrica- 
das de 1830; y la Rusia aristocrática y bárbara cayó en 
Sebastopol; y el Austria cayó en Solferino; y la Italia es- 
clava espira en Gaeta; y la Prusia romántica acaba de ser 
herida por el ángel dé la muerte en su Juliano el Após- 
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tata, que al espirar haporlido ver la libertad triunfante, 
como el antiguo Juliano vio en su último sueño al Naza- 
reno subiendo las gradas del Capitolio. 

Dos veces liemos llamado á Federico Guillermo IV 
Juliano el Apóstata , y debemos decir que esta denomi- 
nación, que no es nuestra sino de un pensador aleman, 
explica toda la vida de ese rey. Cierto dia,unode los 
filósofos mas ilustres y mas eruditos de la nueva escuela 
hegeliana, explicaba en su cátedra sencillamente, con esa 
buena fé y ese candor propio de la flemática Índole ger- 
mánica, la vida de Juliano el Apóstata , que titulaba el 
romanticismo en el trono. Es de notar que romanticismo 
no significa en Alemania lo que significa entre nosotros. 
Aquí es la revolución liberal contra el clasicismo corte- 
sano francés, y allí es la reacción hácia el ideal de la 
edad media, la reacción política hácia el absolutismo, la 
reacción literaria contra Schiller y Goethe, la reacción 
filosófica que quiere sustituir al raciocinio el sentimiento 
y la fé y destronar los grandes pensadores libres desde 
Kant hasta Hegel. Bajo el velo de la vida de Juliano y de 
sus ideas se encerraba admirablemente la vida del rey 
de Prusia. Las relaciones no podían ser mas exactas. Él 
liberalismo liabia tenido su Constantino en Federico Gui- 
llermo III , que si no lo habia elevado al trono, como 
Constantino jamás elevó al trono el cristianismo, le ha- 
bía dejado libertad, aquella libertad que engendró la 
escuela de Hegel, cuyo pensamiento fué por mucho tiem- 
po el sol de las inteligencias. Mas al subir al trono Fede- 
rico Guillermo IV, subió con él la apostasía, es decir, la 
idea de matar toda la revolución alemana , pobre y mez- 
quina en el espacio, profunda , inmensa en las concien- 
cias. De aquí las relaciones entre Juliano y Federico 
Guillermo establecidas por el pensador aleman. 

Juliano el Apóstata pasó su breve vida con los ojos 
puestos en el ideal griego, en sus altares coronados de 
rosas, en sus rientes sacrificios, en los coros de sus vír- 
genes, en las estátuas de Fidias , en las diosas que sur- 
gían ceñidas de algas y de perlas entre las ondas, en los 
génios que cantaban aí pié de Hibla y del Himeto, cor- 
riendo ebrios de vida y de placer por los bosques de 
mirtos, adelfas y laureles. Federico Guillermo IV pasaba 
su vida con los ojos puestos en la edad media alemana, 
en sus castillos feudales, en sus soberbios nobles, en sus 
góticas abadías , en sus pavorosas creencias , en sus po- 
tros y en sus tormentos , en los vestiglos , y demonios, y 
génios de las tinieblas que surgían de los lagos negros y 
emponzoñados al pié de aquellas montañas de Bloker cu- 
biertas de selvas oscuras , como la conciencia de la hu- 
manidad amedrentada en aquel tiempo, y por amedren- 
tada, esclava. Juliano el Apóstata adoraba el paganismo, 
no por fé, no por sentimiento , sino por cálculo político, 
porque creía que la nueva religión liabia roto la lira de 
los Tirteosque llamaba á los ciudadanos á pelear por la 
patria, y habia convertido en cenobitas á los conquista- 
dores del mundo; y Federico Guillermo amaba la edad 
media, no por fé , sino porque en aquel tiempo el hom- 
bre, bien hallado en sus cadenas, obedecía ciegamente á 
sus señores , al paso que hoy el liberalismo ha puesto 
sentimientos de independencia en el corazón del esclavo. 
Juliano el Apóstata mandaba abrir la caverna de Belfos 
que habia tapiado Nerón, reedificar los templos medio 
arruinados por la indiferencia pagana y atizar las lám- 
paras apagadas ; y Federico Guillermo IV, protestante, 
concluía, no por razones artísticas ó religiosas, sino por 
razones políticas, el monumento del catolicismo, la ca- 
tedral de Colonia. Juliano el Apóstata, cuando el anti- 
guo mundo moría y espiraban sus dioses, corno Pontí- 
fice, como Emperador y como hombre, trabajaba por 
detener aquella gran ruina ; y Federico Guillermo en 
nuestro tiempo ha trabajado por contener la ruina délo 
antiguo, cuando sus bases , merced al diluvio revolucio- 
nario, se han salido ya de su centro. Juliano conoce que, 
concluido el paganismo, su dignidad de Pontífice, que 
pasa á la Iglesia , concluye también , y quiere tener en 
sus manos la interpretación de los oráculos y de los sím- 
bolos ; y Federico Guillermo conoce que el pensamiento 
libre, emancipado, no puede consentir que la monarquía 
obsoluta dirija las voluntades y regule los derechos 
cuando se le han escapado las conciencias. 

Asi es que Juliano tiene la escuela de Alejandría pa- 
ra combatir al cristianismo, y Federico Guillermo la es- 
cuela romántica para combatir al liberalismo; Juliano 
tiene un Jamblico que exorcice con fórmulas semi- 
orienlales, semi-paganas , á los cristianos, y Federico 
Guillermo un Schelling , que después de su larga medi- 
tación en Munich , exorcice con fórmulas semi-panteis- 
tas, semi-católicas, á los liberales; Juliano prohíbe que 
enseñen elocuencia y retórica los cristianos , y Federico 
Guillermo prohíbe que enseñen historia, literatura y fi- 
losofía los libre-pensadores ; Juliano repite eternamen- 
te la frase de Homero, que dice, que en la voluntad de los 
príncipes se encierra algo de la voluntad de los dioses, y 
Federico Guillermo está evocando siempre la autoridad 
de los jurisconsultos de la edad media, que dicen, que 
los reyes son la imágen de Dios en la tierra ; y en uno y 
otro, en los dos grandes reaccionarios, hay la misma pa- 
sión por lo antiguo , la misma fiebre por sostenerlo y 
avivarlo , el mismo menosprecio por todo lo nuevo, la 
misma tenacidad, y, al fin de su vida, la misma impo- 
tencia. 

III. 

Las revoluciones y las reacciones en Alemania suce- 
den siempre en las altas esferas de la inteligencia, en las 
regiones misteriosas de las ideas. Nosotros, hijos de la 
raza latina, eminentemente artística y práctica, cuya in- 
teligencia aún no ha concebido una idea cuando ya la ha 
realizado, y que á veces por intuición, por génio profé- 
tico, se adelanta á revestir de formas y á dar existencia á 
las ideas mas abstrusas; nosotros no podemos comprender 
cómo el carácter aleman llega hasta las mayores profun- 
didades de la ciencia, sondea los abismos de nuestra na- 
turaleza, conoce el derecho primitivo, esencial, que ca- 


da hombre trae consigo al nacer, ley inquebrantable del 
alma; y después ese rey del espíritu, coronado de ideas 
casi divinas, recluido en su aislada conciencia, alimen- 
tándose de sus pensamientos para que nada limito ni 
coarte su libertad, es pobre esclavo de ridículos princi- 
pes, que muchas veces no tienen mas ejército para for- 
zar á la obediencia que sus gentiles-hombres, sus laca- 
yos, y á lo mas sus monteros y sus guardas de campo. 

Y sin embargo, ¡qué portentosa revolución en el es- 
píritu humano ha hecho la Alemania! Se necesita subir 
á los tiempos de la Academia y del Liceo para encontrar 
un instante igual en la vida del espíritu. Un pensador 
profundo no se contenta con analizar el conocimiento, la 
relación del objeto y del sugeto; desciende á una profun- 
didad mas maravillosa, revela claramente las leyes de la 
facultad de conocer, traza los límites del infinito océano 
de nuestra conciencia y mide matemáticamente los gra- 
dos porque pasan los fenómenos psicológicos , desde 
sentimiento á nocion, y desde nocion á idea; pudiendo 
decirse que nunca hasta él habia tenido el espíritu con- 
ciencia tan clara de sí, y por consiguiente, de su dere- 
cho. Alejadas las sombras que oscurecían el pensamien- 
to, desvanecidos los fantasmas que se levantaban en toda 
metafísica, el espíritu humano emancipado se goza en 
contemplarse á sí mismo en esencia, y se coloca en el 
centro de la creación, midiendo por su sér todos los gra- 
dos de la vida, y dilatándose en la expansión de su li- 
bertad hasta lo infinito. Pero bien pronto la naturaleza, 
cuyos derechos no se pueden desconocer nunca, se le- 
vanta á recordar al espíritu aislado, al espíritu ensimis- 
mado que jamás podrá expresar sus ideas, desarrollarse 
fuera de este gran océano de la vida, donde todo se re- 
suelve en grandes leyes, todas las leyes en armonías, to- 
das las armonías en ideas. El espíritu se ha planteado 
como un sér en sí; la naturaleza se ha planteado tam- 
bién como un sér en sí: es necesario una palabra que los 
una, y entonces nace natural y lógicamente el coloso de 
la ciencia, que viene armado de su dialéctica, no formu- 
laria ni abstracta, sino real, positiva, y que, como la vara 
de Moisés, va á hacer brotar fuentes de vida del seno de 
la antes árida metafísica. El espíritu y la naturaleza se 
unen; el pensamiento y su eterna forma se penetran; la 
idea deja de ser pura abstracción, y se resuelve en gran- 
des séi-ies que trascienden á todas las esferas de la vida; 
la lógica trueca sus fórmulas escolásticas por leyes rea- 
les y objetivas; el hombre se considera como el gran ac- 
tor de la historia, uno, idéntico siempre á si mismo, que 
al través del vário oleaje de los hechos busca la concien- 
cia de sí, y realiza el bien con libertad entera , que es el 
destino de su naturaleza. Por fin se levanta un nuevo 
génio, y consagra todo este gran pensamiento, tan larga 
y penosamente elaborado, al cielo, y cierra verdadera- 
mente el gran ciclo de la filosofía nueva, uniendo la 
gran trilogía, Dios, la naturaleza y el hombre, y com- 
pletando la gran idea del derecho. * 

Mas en tanto que la idea alemana vagaba por las ex- 
pandidas alturas de la metafísica, parecía que no iba ni 
siquiera á tocar lijeramente en el suelo de la sociedad y 
en el mar agitado de la política. Un dia se vió, sin em- 
bargo, que toda escuela metafísica tenia un contenido 
político, y que mientras los reyes y príncipes alemanes 
ñuscaban en el polvo de la edad media el derecho divi- 
no, la filosofía coronaba la frente de cada hombre con el 
derecho humano, con el derecho que nacía de nuestra 
misma naturaleza. Entonces, muerto el gran renovador 
del pensamiento, Federico Guillermo IV fué á buscar en 
Munich á un rey de la ciencia destronado, que en su so- 
ledad elaboraba nuevas ideas y retrocedía en el camino 
del racionalismo y de la libertad. Este pensador fué el 
Jamblico de la reacción. Su mano vacilante escribía el 
Evangelio de la escuela romántica. Un joven hegeliano, 
que tenia algo del espíritu francés por su lijereza, la risa 
de Voltaire en sus lábios y el dolor de Byron en su pe- 
cho, nos ha descrito admirablemente la impotencia de 
esta reacción filosófica, diciéndonos que Federico Gui- 
llermo IV habia mandado al gran filósofo que diera á sus 
discípulos todos los pensamientos idóneos á llevarlos á la 
obediencia; y el filósofo, en aquella comunión de ideas, 
en vez de la hostia sacratísima, les daba obleas envene- 
nadas para matar la razón de la joven Alemania. Lo cier- 
to es que el maquiavelismo filosófico del Augusto gér- 
mánico, como le llamaba el Pontífice de nuestra escuela 
neo-católica, produjo efectos distintos y contrarios á los 
que con tanto afan buscaba. Al ver la ciencia puesta al 
servicio de las cabalas políticas, el idealismo objetivo te- 
giendo una corona para un tirano, la juventud alemana, 
luyendo de aquella reacción, fué á dar en el naturalis- 
mo exagerado, fué á divinizar la materia, á proclamar 
como único criterio los sentidos, á enterrar toda ideali- 
dad en el seno del universo, á embriagarse, como el sá- 
tiro antiguo, en las emanaciones de la vida de un dia, 
á confundir su conciencia en el polvo donde viven los 
insectos, á llamar en su desesperación á los abismos de 
la nada para que recibiesen los despojos de aquel gran 
suicidio de una generación, de aquel aniquilamiento del 
alma de un siglo. 

IV. 

¡Retroceder á la edad media! Tal era la idea de Fe- 
derico Guillermo IV. ¡Qué empeño tan desvariado! Se 
concibe, aunque no se just¡íi<jue, ese empeño en Italia y 
en España. En Italia, la edad media recuerda el Dante*, 
Petrarca, la figura tribunicia de Rienzi, el ardor de Ar- 
naldo de Brescia; las conferencias platónicas á orillas del 
Arno; el cielo poblado de ángeles de amor como Beatri- 
ce, Laura, Julieta; el suelo lleno de flores que encierran 
en sus cálices la poesía de los recuerdos; la vida agitán- 
dose en los municipios; Venecia y Genova dilatando el 
nombre italiano por los mares; la liga lombarda infun- 
diendo el primer sentimiento de libertad y de patria; y 
entre aquellas grandezas la ligera gracia de Bocacio, que 
parece. el fauno antiguo al pié del Olimpo, haciendo reir 
á los dioses con sus lúbricas y alegres canciones. En Es- 


paña, la edad media recuerda áFernan-Gonzalez, el Cid, 
las Córtes libres, los municipios casi republicanos, el 
gran poema que comienza en Covadonga y concluye en 
la vega de Granada, para volver á comenzaren un nuevo 
mundo: que era estrecha 1? tierra conocida á nuestra 
grandeza. Pero la edad media alemana, aquella sirte do 
castillos feudales, de abadías feudales, de aristócratas 
soberbios y crueles; aquel misticismo que había endia- 
blado la naturaleza, creyendo oir el génio del mal hasta 
en el cántico del ruiseñor que al caer la tarde agita sus 
alas sobre su nido; aquella larga genealogía de brujas, 
de vestiglos, de fantasmas; aquel espanto que pesaba so- 
bre los bosques, donde aun se veia errar con su martillo 
á cuestas al dios Thor pidiendo sacrificios humanos y 
anhelando beber sangre; toda aquella inmensa oscuridad 
no podia satisfacer á los espíritus ansiosos de beber la 
eterna luz en el cielo y de reposar en la tierra sobre 
la ley de su derecho. 

Y la escuela neo-católica alemana es mas ilustrada, 
mas literaria, pero mas feroz aun que nuestra escuela 
neo-católica. Por otro camino llega á las mismas conse- 
cuencias de la extrema izquierda hegeliana. Guillermo 
Schlegel reniega de la razón humana; Federico Schlegel 
duda si ha sido un progreso la gran redención de la cien- 
cia, el descubrimiento de la imprenta; Goerres santifica 
todos los delirios eróticos y todos los milagros ridículos 
y todas las supercherías indignas qué la exaltación del 
misticismo, repudiado por la misma Iglesia, ha difundido 
en los cerebros enfermos ; Novalis nos hace dudar con 
su tristeza hasta de la realidad de la vida; Brentano, en- 
cerrado en su adoración á lo antiguo , odia al mundo y 
maldice la sociedad que no conserva el castillo feudal, 
ni el siervo de la gleba; Arnim es el poeta de la nada, el 
poeta de los sepulcros, y sus personajes son esqueletos, 
y su teatro las tinieblas, y sus palabras como el ruido del 
aire en los panteones, y sus grandes obras un hacina- 
miento de cadáveres , como su sistema , como las ideas 
de su escuela, que de negación en negación suprime el 
hombre y Dios; al hombre, al suprimir la libertad; á 
Dios, al suprimir la razón. La escuela neo-católica hizo 
admirablemente un dia la caricatura de sí misma. Tiek, 
romántico, tradujo el Quijote, es decir, arrojó la gran 
losa, la losa que solo ha sabido tallar el titán de la lite- 
ratura, Cervantes, sobre la desvariada y loca idea de res- 
taurar la edad media. 

V. 

Alemania es la gran nación de la idea moderna, de 
la idea nueva. Sus Arminios trajeron el sentimiento de 
la personalidad humana al panteista estado romano. 
La voz de sus tribunos despertó la idea de libertad en 
Europa. Su Ulrico Hutten clavó la cuchilla del sacriíica- 
doren las entrañas de la vieja autoridad escolástica. Su 
Kant dio la primera idea del derecho. Su paz de West- 
phalia escribió el primer código de la tolerancia univer- 
sal y cerró las guerras religiosas. Su Fichte infundió la 
conciencia de sí á la revolución latina. Su Krause creó el 
ideal de una sociedad mas justa, de una humanidad mas 
grande y feliz. Su Asamblea de Francfort, sino ha escrito 
el derecho con letras de fuego en la fíente del pueblo, 
como la Convención, lo ha escrito con ideas en la con- 
ciencia y en el espíritu, de donde jamás será arrancado. 
¿Qué tiene que ver esta nación con lo antiguo? El sacro 
imperio romano, que ha sido á un tiempo el verdugo de 
Alemania y el carcelero de Italia, está en el polvo. Pru- 
sia, pues, debe representar el germanismo, la unidad 
alemana y la libertad alemana, y dejar esos delirios de 
edad media, cuando en la edad media no era mas que 
un pobre terruño feudal la que hoy es tan poderosa na- 
ción. Prusia debe ser el Piámonte de Italia. Ya no se le- 
vanta para impedir esta gran obra la sombra de Juliano 
el Apóstata. Es indigno que Alemania aún tenga man- 
chas feudales en su frente. Es indigno que Alemania aún 
conserve restos de legislaciones bárbaras en sus códigos. 
Es indigno que la censura aun amordace á la patria de 
la libertad del pensamiento. Es indigno que haya tanta 
distancia en Alemania desde el pensamiento á la realidad. 
No se diga que Alemania, tan pura, tan blonda, tan ideal, 
tan buena como la Margarita de Goethe, por entregarse 
al amor de falsos doctores, que solo han sabido engen- 
drar pasiones de una idealidad imposible en su pecho, se 
encuentra en hondo calabozo , sobre húmedo monton de 
paja, descoyuntados sus huesos, perdida su voz, secos 
sus ojos, presa de febril delirio, viendo en sueños á su 
madre, á su hermano, sacrificados por su delirio, y con 
su hijo yerto y frió sobre su desgarrado seno. 

Emilio Castelar. 


BIBLIOGRAFÍA. 

Todos los artículos que hemos publicado con este tí- 
tulo han versado sobre la literatura extranjera. Tan fe- 
cundas son en obras de sólida instrucción y de inocente 
recreo las prensas de las principales naciones, que el va- 
cío que dejan, no ya sus análisis y crítica, sino el simple 
anuncio v noticia de ellas en nuestros periódicos, puede 
considerarse como gravemente perjudicial á la propaga- 
ción de la cultura intelectual de nuestro país y á los ade- 
lantos de la educación científica y literaria. Los débiles 
esfuerzos con que hemos procurado suplir esta falta han 
encontrado serios obstáculos. Carecemos en España de 
esos útilísimos establecimientos, conocidos en el resto 
de Europa con el nombre de Librerías circulantes , don- 
de, por una insignificante contribución, se alquilan li- 
bros de todas clases, inclusos los que pertenecen á las 
ciencias mas difíciles y á la erudición mas profunda. 
Para leer libros extranjeros en España, es preciso man- 
dar comprarlos en Londres, en París y en Leipsick : no 
hay otro medio de satisfacer esa noble curiosidad que 
excitan en todo aficionado al saber, los adelantos que 
hace sin interrupción en naciones mas afortunadas. 
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Nuestras empresas literarias no se hallan á tal altura de 
prosperidad que puedan bastar á tamaños desembolsos. 
Así es que tenemos que fiarnos á la casualidad, ó acudir 
á la benevolencia de un amigo para desempeñar el deber 
míe nos liemos impuesto al escribir artículos como el 
presente. No se extrañe, pues, que carezca de regulari- 
dad y de método esta parte de nuestras tareas, ni que á 
veces demos cuenta á nuestros lectores de producciones 
Que cuentan ya meses y aun años de publicidad, pero 
que son, para la mayor parte de nuestros lectores, ente- 
ramente nuevas y desconocidas. . 

Pertenece á esta clase el excelente tratado de Lógica, 
tue originalmente formó parte de la célebre Enciclope- 
dia Británica, y que tiene bastante importancia, para 
nue se haya creído conveniente publicarlo aparte en un 
volumen. *Su autor es el Dr. Whately, honrosamente co- 
nocido por otras muchas producciones sobre asuntos íi - 
lológicos, teológicos y literarios. 

En el estado presente de los estudios filosóficos, y 
después de los grandes trabajos de Locke, Condillac, 
Cousin, La Romiguiere, Royer-Collard, y, sobre todo, 
después del gran paso que ha dado la psicología guiada 
ñor la inmortal escuela de Edimburgo, no faltará quien 
extrañe que en el siglo XIX. se publique, se celebre y se 
propague un tratado de Lógica, fundado casi exclusiva- 
mente en el método escolástico, esto es, en el arte silo- 
gístico Parece que debería haberse extirpado este artifi- 
cio mental del mundo científico y de la enseñanza clási- 
ca á los esfuerzos de hombres tan eminentes como Pe- 
dro Abelardo, Bacon y Luis Vives. Se concibe fácilmen- 
te el predominio que 'en otros tiempos obtuvo, cuando 
se creia, (y así se creyó por espacio de muchos siglos) 
aue la argumentación era el único medio de llegar a la 
verdad Este error provino de dos causas diferentes. La 
primera fué haber heredado las naciones occidentales los 
tesoros filosóficos de las grandes escuelas atenienses, no 
directamente en las obras de sus fundadores, sino por 
el infecto canal de los sofistas del Bajo Imperio, en cuyas 
manos perecieron la ciencia verdadera, la sinceridad ne- 
cesaria a su investigación, el estilo armonioso y elegan- 
te la dicción correcta y hasta los principios mas senci- 
llos del sentido común. 'Estos hombres, mas agudos que 
razonadores, no ejercitándose en cosas sino en palabras, 
introdujeron en el cultivo de las facultades intelectuales 
un sistema de sutileza y de falacia que influyó funesta- 
mente en el estudio de la naturaleza, y quizas también 
en las costumbres públicas y en la política de los gobier- 
nos. En segundo lugar, apenas empezó el cristianismo a 
derramar sus luces y á conquistar naciones, fué preciso 
abandonar todo género de estudios para emplear todos 
los recursos del entendimiento en combatir el error que 
se alzaba contra la doctrina evangélica; fué preciso dis- 
putar, y, para disputar, organizar y reglamentar la dis- 
puta, á fin de que fuese común el campo de las hostili- 
dades y de que fuesen iguales las armas de los comba- 
tientes*. Aristóteles 'habia descubierto la naturaleza y las 
leves del raciocinio. Esta parte de su filosofía sirvió de 
báse al escolasticismo, y, lo que en el vasto programa del 
estagirita no era mas que una parte pequeña de un gran 
todo fué para los escolásticos la ciencia única, la cien- 
cia magna el único estudio que merecía el nombre de 
ciencia. «Los escolásticos, dice un escritor de nuestros 
dias convirtieron el instrumento en obra, el medio en 
término final, lo accesorio en principal, y, de loque no 
era mas que un método, hicieron el ramo de estudio mas 
complicado, mas enredoso, mas pueril, y, al mismo 
tiempo mas ingenioso v mas difícil de cuantos podían 
haberse imaginado para alejar al hombre del conoci- 
miento de la verdad, y dar al error toda la apariencia y 
todo el poderío de la verdad misma.» 

Todo esto , como hemos dicho, se explica fácilmente; 
pero no se entiende cómo, al salir el espiritu humano de 
la esfera de la teologia , y, al querer penetrar en la de 
los hechos y los fenómenos, no echase de ver que, para 
estas investigaciones, el instrumento con que habían im- 
puesto silencio á la heterodojia llegaba á ser completa- 
mente inútil. Con el silogismo puede desbaratarse un 
sofisma ; pero no puede calcularse un eclipse , y no es, 
por tanto, de admirar que el silogismo sirviese para pro- 
bar que el cielo se compone de siete bóvedas concéntri- 
cas- que la luz es una esencia media entre el cuerpo y 
el espíritu, v que la forma tiene una existencia separada 
de la materia. Es digno de notarse que ese mismo siste- 
ma de raciocinio con que se probaban estos desatentados 
asertos servia para probar que no hay movimiento en la 
naturaleza ; que una tortuga anda tanto como un caba- 
llo á galope, y que la existencia de un monton de trigo 
consiste en un grano solo. . 

No podían resistir tamaños descarríos al espíritu ana- 
lítico que predomina en el saber moderno. La verdade- 
ra filosofía ha combatido la táctica silogística , no solo 
echándole en cara los monstruosos errores á que ha dado 
origen v consistencia, sino penetrando en su esencia mis- 
ma y descubriendo el vicio radical de su formación. «El 
principio general que abraza todo el «irte silogístico, dice 
el ilustre escocés Reid , el principio en que todos los si- 
logismos se fundan, y sin el cual no hay silogismo posi- 
ble es que todo lo que se afirma ó se niega de un géne- 
ro entero, se afirma ó se niega de todas las especies é 
individualidades que en aquel género se comprenden. El 
aserto es innegable , pero no se concibe la utilidad de su 
aplicación. Los lógicos lo consideran como axioma ; en 
él toman pié para sus trabajos y vuelven á él , después 
de un largo y penoso viaje. 

O curas hominuml O quantum est in rebus inane '. « 

Nos falta espacio para citar lo que , comentando este 
pasaje de Reid, escribió su docto discípulo y reformador 
Dugakl Stewart. Los aficionados á esta clase de estudios 
podrán consultar el capítulo segundo en la segunda par- 
te de su obra intitulada Elementos de la füoso\la del en- 
tendimiento humano. 

Pero quien sacó mayor partido de la ílaqueza y Ja 


inutilidad del método silogístico, fué el gran reformador 
de la lógica moderna: el mas aprovechado discípulo de 
Bentham ; el no menos ingenioso que profundo Juan 
Stuart Mili, Antes de iniciar la gran revolución que in- 
trodujo en la ciencia, se ocupa en examinar la estructu- 
ra de la deducción aristotélica-, y reduce sus averigua- 
ciones á estos puntos capitales: ¿ en qué consiste su ver- 
dadero carácter? ¿Si es cierto que nos conduce de lo co- 
nocido á lo desconocido? ¿Qué conocimentos nos sumi- 
ministra que no poseíamos antes?— Desde luego observa 
cuán unánimes han estado todos los lógicos en asegurar 
que el silogismo es vicioso , cuando hay algo en la con- 
clusión que no está en las premisas. En este silogismo: 
todos los hombres son bípedos— Juan es hombre— luego 
Juan es bípedo, claro es que la mayor encierra las otras 
dos proposiciones, y que decir : todos los hombres son 
bípedos, es lo mismo que decir: Juan es bípedo, porque 
está comprendido en la palabra hombre. Aquí no hay 
adelanto: no hay nada nuevo : no hay mas que un cam- 
bio de palabras. El entendimiento no adquiere nada por 
medio de este raciocinio. Lo que sabia antes es lo mismo 
que sabe después, y si se concede el nombre de inferen- 
cia á la conclusión, será una inferencia de identidad, un 
juego gramatical. Mili da el nombre de inferencia áuna 
operación de muy distinta índole, y, en virtud de la cual, 
se adquiere un conocimiento que antes no existia. Infe- 
rir no es, en su opinión, aplicar la proposición á los ca- 
sos particulares; es, al contrario , formar la proposición 
general de la verdad que arrojan de sí los casos parti- 
culares observados uno á uno. Es la abstracción en gran- 
de, tal como la explicó Condillac. En realidad , la gene- 
íalizacion está en la fórmula mas que en el entendimien- 
to, porque este aplica instantánea y espontáneamente los 
casos particulares á la idea que los comprende todos, y 
expresar esta idea en una proposición general, no es mas 
que emplear un amafio , por medio del cual nos ahorra- 
mos el trabajo de enumerar todos los casos iguales , lo 
cual seria un proceder in infinítum. 

Además de esto, tienen las proposiciones generales 
otra ventaja de gran aprovechamiento en la investigación 
científica. Por su medio podemos extender una verdad 
mas allá de los limites conocidos hasta ahora, aventurán- 
donos á incluir en su jurisdicción otros hechos, no igua- 
les, no semejantes, sino análogos á los ya conocidos. He- 
mos visto, por ejemplo, que el calórico dilata los cuer- 

1 )os, y de aquí inferimos que también dilata el aire. Si 
os hechos demuestran que efectivamente es así , volve- 
mos á inferir que también dilata los gases. Pero estas 
inferencias no son legitimas, sino cuando la experiencia 
las sanciona : por esto nos exponen tantas veces al er- 
ror. Supongamos que un navegante observa en el hemis- 
ferio boreal que la aguja magnética se inclina siempre 
al Norte. Si de estas observaciones infiriera que en el he- 
misferio austral la aguja debe inclinarse al polo del Sur, 
la inferencia seria viciosa, y no resultaria de ella la ver- 
dad, ni una proposición general exacta. 

El hombre que considera el raciocinio bajo un punto 
de vista tan nuevo y tan original no podía ser favorable á 
la filosofía de las escuelas, ni al silogismo que era su ar- 
ma favorita. Ya hemos visto como en breves frases lo 
pulveriza y demuestra su inutilidad, y, en general, y con 
muy raras" excepciones, la misma opinión han abrazado 
todos los filósofos modei nos. La exagerada importancia 
que le daban los antiguos queda destruida en el hecho de 
que ni en los sermones de sus predicadores, ni en los alega- 
tos y pedimentos de sus letrados, ni en sus obras didácticas, 
ni en sus polémicas, empleaban el método silogístico, si no 
que hablaban y escribían en prosa lisa y llana como ha- 
cen los modernos. Sin embargo, parécenos que, en los 
ataques dirigidos contra aquel método, se pierde algún 
tanto de vista la especialidad de su aplicación. Su gran 
mérito á los ojos de los escolásticos, no era su conve- 
niencia para la enseñanza, sino su utilidad en la disputa. 
El escolasticismo es una especie de táctica militar ; es la 
regularizacion de las hostilidades intelectuales; es el ar- 
senal de donde se proveen de armas y máquinas de guer- 
ra los combatientes. Cuando los interlocutores están de 
acuerdo, ó cuando el uno no tiene prevenciones contra- 
rias, ó no ofrece resistencia á lo que el otro dice, el silo- 
gismo es enteramente inútil. Pero cuando se trata de 
imponer silencio al adversario, de encontrar en las pro- 
posiciones que admite la refutación de las doctrinas que 
defiende; cuando el formidable per te se repite en la ma- 
yor, en la menor y en la consecuencia, ó cuando la no 
menos temible reductio ad absurdum viene á cortar el 
nudo de la dificultad, el silogismo triunfa, y se presenta 
álos espectadores como el medio mas poderoso que ja- 
más se ha inventado para sacar victoriosa una opinión. 
Fuera de esto, obsérvese que en todo raciocinio cuyo ob- 
jeto es probar, está envuelto el silogismo por mas que se 
diluya en frases y amplificaciones. La sublime oración de 
Cicerón pro Archia poeta, se reduce á estas tres proposi- 
ciones: todo gran literato debe ser ciudadano romano: 
Archia es un gran literato: luego, etc... El mismo Leib- 
nitz recomienda esto género de polémica para las discu- 
siones que se sostienen por escrito. En las verbales, tiene 
el gran inconveniente de ser mas favorable á la presencia 
de espíritu y á la locuacidad que al convencimiento ínti- 
mo de la verdad y de la razón. Jn allercationc y dice 
Quintiliano, opus est imprimís ingenio veloci ac móbile ... 
non enim cogitandum , sed dicendum statim est . «En la 
disputa, se requiere ante todo un ingenio vivo y volu- 
ble, porque no se trata de pensar, sino de hablar de 
pronto.» (1) 

A pesar de todo lo expuesto, militan en favor del 
estudio de la lógica aristotélica consideraciones de mu- 
cho peso que ha resumido el ya citado Dugald Slewart, 
en sus Elementos de Filosofía. «No se crea, dice, que ten- 
go por enteramente infructuoso este estudio, aun en los 
tiempos en que vivimos. El lenguaje técnico de que hace 


(1) Lib. VI. cap. 4. 


uso está ya tan incorporado con las mas altas ramifica- 
ciones del saber, que su fraseología puede mirarse como 
una preparación necesaria á los trabajos científicos y li- 
terarios. Siempre será ademas asunto de gran interés 
para el filósofo, como uno de los hechos mas notables en 
la historia del entendimiento humano.» (1) Tan fundado 
es este dictámen, que no hay universidad alguna en Eu- 
ropa donde no se incluya esta asignatura, como un re- 
quisito indispensable de la enseñanza académica. La difi- 
cultad consiste en los límites que se le señalen: en escoger 
un justo medio entre la pesadez y minuciosidad de un 
Goudin y un Suarez, y la superficialidad de los innume- 
rables manuales y compendios que han dado á luz, desde 
el renacimiento de las letras, los escritores de pane lu- 
crando. La Lógica de Port-Royal , que por tanto tiempo 
ha dominado en las universades de Francia, resolvió con 
acierto el problema , y mas cumplidamente, en nuestro 
sentir, el tratado que sirve de asunto al presente artículo. 
Y no porque en él se enseñe nada nuevo ni original: sino 
por la concisión y sobriedad de sus preceptos; por la 
claridad con que los expone; porque nada omite de 
cuanto es necesario saber, paia que el estudioso se inicie 
suficientemente en una ciencia que tanto papel ha hecho 
en el mundo científico. 

Lo mas precioso de la obra esta comprendido en el 
capítulo sobre Falacias. Desechando la antigua división 
de falacias in dictione , y en falacias extra dictionem , el 
autor las clasifica en lógicas é ilógicas. Comprende bajo 
el primer título aquellas cuya falta consiste en la imper- 
fección del raciocinio, esto es, cuando la consecuencia no 
se infiere de las premisas. Las segundas, son aquellas en 
que la inferencia es legitima, y las premisas conducen 
legítimamente á la consecuencia. Antes de entrar en el 
examen de cada uno de estos manantiales de error, el au- 
tor hace una observación que nos parece tan ingeniosa 
como bien fundada. «Se cree generalmente, dice, que la 
falacia es un inconveniente que solo se presenta en la dis- 
puta, y que es exclusivamente la pecularidad del sofista.» 
No es "así, y por desgracia, este mismo inconveniente 
ocurre en el raciocinio solitario, esto es, cuando el en- 
tendimiento no busca razones para probar un aserto 
dado, sino que, al contrario, dado un aserto, procura de- 
ducir de él otros á que piensa que puede prestarse. El 
autor cita varios ejemplos de este extravío intelectual, y 
todos ellos consisten en la aceptación como legítima de 
la definición errónea de una palabra. Si es falso el sen- 
tido en que una palabra se toma, es inevitable que sean 
falsas todas las otras que de ellas se deduzcan. De la falsa 
definición de la palabra riqueza, se han derivado (como 
en otra ocasión hemos demostrado) todos los errores que 
se han cometido en la legislación mercantil y en el go- 
bierno económico de las naciones. Nada es es mas fre- 
cuente en todas las lenguas del mundo que confundir el 
sentido propio con el metafórico. Una simple analogía 
basta para que un solo signo se aplique indistintamente 
á dos ideas que no tienen nada de común sino aquella 
analogía, y que en todo lo demás se diferencian. Hecha 
esta viciosa asociación, se toma, digámoslo así, por mo- 
neda corriente, y propaga su vicio á todo trabajo mental 
que de ella se origina. Por esto dice con razón Ilobbes 
que las palabras son las fichas del sabio y el dinero del 
ignorante. 

La obra del Dr. Wathely termina con una disertación 
sobre el descubrimiento de la verdad , que recomenda- 
mos á todos los aficionados á los estudios psicológicos. 

José Joaquín de Mora. 


Damos lugar en nuestras columnas al artículo si- 
guiente, porque lo creemos interesante bajo muchos con- 
ceptos , sin que por eso pueda creerse que estamos en 
todo conformes con las opiniones emitidas por su autor. 
Hay causas muy naturales, muy humanas, que explican 
suficientemente la necesidad de las emigraciones volun- 
tarias , y juzga por un falso raciocinio el que quiera 
explicar esa necesidad por otro medio que el de las cau- 
sas naturales, causas elementarías de la ciencia econó- 
mica moderna. Entregar en manos de los gobiernos to- 
das las libertades, y hacer de ellas representantes abso- 
lutos de los derechos y de los deberes mas irrepresen- 
tables, porque exigen, como condición de su propia exis- 
tencia, el reconocimiento de la personalidad humana; 
aunlar, en fin, al hombre en pró del gobierno, es la ten- 
dencia general de la raza que se ha convenido en llamar 
raza latina, en oposición á la que se llama anglo-sajona, 
y que se desarrolla bajo el impulso de una tendencia 
contraria. En otra parte, y no en los gobiernos, es don- 
de debe buscarse el remedio á ese mal de las emigracio- 
nes voluntarias, que no es un mal por ahora, atendidas 
la situación y el desarrollo industriales de la España 
actual. El hombre que en España no puede ejercitar en 
provecho suyo las facultades adquiridas , vá á prestar el 
apoyo de ellas á nuestros hermanos de Sud-América , en 
donde casi siempre encuentran su merecida recompensa; 
y de ese modo, ni se pierden los conocimientos de un 
hombre en la ociosidad ó en la inacción , como sucedería 
si se le obligase á permanecer en un pais que ni le da 
ocupación, y al mismo tiempo , ese mismo pais se apro- 
vecha de su ganancia acumulada que acrecienta su ri- 
queza. Conocemos más de un capitalista español y resi- 
dente hoy en España , que debe su fortuna á su laborio- 
sidad y á su inteligencia , pero ambas empleadas en 


(1) Parte II. cap. 3. 


CRONICA HISPANOAMERICANA. 


América. No perdamos la libertad ahogándola nosotros 
mismos. 

Hé aquí el artículo: 

EMIGRACIONES VOLUNTARIAS. 


Hace pocos dias anunció un periódico ministerial que 
el gobierno pensaba proponer á las Cortes algunas me- 
didas encaminadas á evitar las emigraciones voluntarias, 
tan frecuentes en España, y sobre todo, en nuestras 
provincias setentrionales. Esta noticia, importante bajo 
todos conceptos, merece bien un exámen detenido de lo 
que son las emigraciones en España , de sus perniciosos 
resultados y de los medios mas adecuados para evitar- 
las , creemos que el gobierno tendrá presentes, circuns- 
tancias todas que tratándose de un asunto que tan ín- 
timamente se relaciona con el porvenir de las familias 
y la libertad del individuo. 

Las emigraciones voluntarias se repiten tan á menu- 
do en nuestras provincias marítimas, que es indudable 
existe una necesidad imperiosa de dictar algunas dispo- 
siciones que las impidan, ó por lo menos, las hagan me- 
nos frecuentes. La administración , cuyo primer deber 
es velar por la suerte del individuo , proporcionarle la 
mayor suma de ventajas posibles, y conducirle por el 
camino del progreso y del bien , desde que nace hasta 
que muere , puede y debe ejercer su acción protectora, 
á fin de extirpar de raíz las emigraciones y convertir á 
la industria y al trabajo la multitud de brazos y de inte- 
ligencias que van en busca de un porvenir á playas ex- 
tranjeras. 

Pero es de suyo tan delicado este asunto, que es muy 
difícil dictar una disposición que, á parque provechosa, 
no lastime derechos respetables. ¿Qué hará el gobierno 
para impedir las emigraciones voluntarias? Los órganos 
ministeriales nada nos han dicho acerca de este asunto; 
y esta falta de noticias es en verdad bien sensible, por- 
que nos priva del derecho de elogiarlas ó criticarlas, 
según fueren, en nuestro concepto, de resultados con- 
venientes ó perniciosos. Se nos dirá que este mismo de- 
recho podemos ejercerlo con plena libertad cuando el 
gobierno presente su proyecto a las Cortes : esto es cier- 
to, pero creemos que cuestiones de tal magnitud como la 
de que se trata deben ser entregadas al dominio de la 
opinión pública y al exámen de la prensa , tan pronto 
como han sido concebidas por el gobierno y tiene la fir- 
me voluntad de llevarlas á cabo ; y por consiguiente, 
mucho antes de que se pongan á discusión en ios Cuer- 
pos Colegisíadores. 

Hacemos esta observación, no ciertamente por pa- 
sión de partido, sino porque creemos que ningún go- 
bierno, por ilustrado que sea, debe despreciar el resul- 
tado de estas discusiones razonadas y tranquilas que 
originan siempre en la prensa de todos matices, las cues- 
tiones administrativas que van á ser planteadas por el 
gobierno. 

A primera vista no se comprenden fácilmente las 
emigraciones en nuestras provincias. En efecto, ninguna 
ó muy pocas de las causas que las originan en otros paí- 
ses, existen en nuestra patria . En Inglaterra, en Bélgica 
y en otros puntos de Europa , donde hay un aumento 
considerable de población, y las clases obreras , sobre 
todo en la primera de estas naciones, viven apegadas á un 
trabajo duro y continuo, y son víctimas frecuentemente 
de la miseria ; donde además la instrucción está bastante 

S eneralizada y las clases últimas del pueblo, compren- 
en que podrían ejercer con ventaja sus facultades in- 
telectuales en otros países menos adelantados , las emi- 
graciones son necesarias, y, hasta cierto punto conve- 
nientes. Pero en España , donde la población es escasa, 
relativamente á la extensión de territorio, donde una na- 
turaleza pródiga y un clima benigno hacen menos mise- 
rable la vida de nuestros pobres trabajadores; en Espa- 
ña, donde la ilustración está, por decirlo asi, vinculada 
en las ciases Acomodadas, que no son, en verdad, las que 
alimentan esas numerosas emigraciones á las Américas; 
en España, donde el talento debe encontrar siempre una 
justa recompensa por el decaimiento en que se encuen- 
tran las artes y las ciencias, y donde, por último, la fal- 
ta de un comercio activo y general y de una administra- 
ción vigorosa y sábia hacen tan fácil la improvisación de 
las fortunas y su crecimiento asombroso, repetimos que 
no se comprenden á primera vista las emigraciones. Pero 
estudiando detenidamente este hecho, se vé que existen 
en realidad causas profundas y generales, hasta las cua- 
les es necesario llegar, si las medidas que se dicten han 
de estar á la altura del asunto. 

Por poderoso que sea el dominio de la razón en el 
hombre, es sabido que frecuentemente la costumbre tie- 
ne un imperio no menos duradero y exclusivo. Creemos 
no equivocarnos señalando como una de las primeras 
causas de las emigraciones, el poder de la tradición, el 
poder de la costumbre. Nosotros, que fuimos los prime- 
ros en descubrir el Nuevo Mundo, hemos sido también 
los que mas riquezas liemos extraído de aquellos países 
vírgenes, y los que con nuestra lengua, nuestras cos- 
tumbres, con nuestra civilización en fin, liemos formado 
allá un vasto imperio que por mucho tiempo depen- 
dió de la corona de España. El dominio se nos ha 
escapado de las manos, pero si hemos perdido el po- 
der de regir aquellos países en cambio hemos dejado 
allí una cosa que vale mas que todas las dominaciones 
y todas las riquezas, y esta es, una raza hija de la 
nuestra, y por consiguiente, con todos sus carácteres. 

Para que hayamos llegado á este resultado verdadera- 
mente colosal, es necesario que haya existido durante 
muchos años una comunicación continua entre ambos 
hemisferios, una inoculación de la vida nuestra en la de 
las Américas. Esto que nos dice la razón, lo dice también 
la historia. Desde que se descubrió el Nuevo 3Iundo, las 
emigraciones en nuestras provincias no han cesado ja- 


más. Los primeros conquistadores trajeron tantas rique- 
zas, y tales maravillas contaron del nuevo hemisferio que 
acababan de visitar, que no hubo nadie en España que 
no se sintiera movido á trasladarse en busca del oro á las 
Américas. Bien pronto la facilidad en allegar inmensas 
fortunas; la abundancia exorbitante del oro y la plata, 
paralizaron nuestro comercio, llevaron hasta el último 
grado de postración posible nuestra agricultura, desvia- 
ron los brazos del trabajo y engendraron el deseo gene- 
ral de trasladarse, allí donde todo el mundo encontraba 
riquezas y consideración á manos llenas. Ha sido tan vi- 
vo este deseo, han sido tales y tan magníficos los resul- 
tados conseguidos, que aun en el día no hay familia en 
España, por humilde y poco instruida que sea, á la cual 
el padre ó los abuelos no cuenten con admiración las ri- 
quezas que trajo del nuevo mundo el Indiano que vive 
holgadamente en el pueblo inmediato. Fácilmente se 
comprenderá cuáles deben ser los sentimientos y las 
ideas que estas conversaciones en el hogar domestico 
deben hacer brotar en el corazón de los hijos. Desde pe- 
queños se acostumbran á considerar las Américas como 
la verdadera tierra de promisión: creen que allí no pue- 
de existir un español sin allegar inmediatamente gran- 
des riquezas; que el trabajo encuentra una remunera- 
ción considerable, y estas ideas tan erróneas, alimenta- 
das un dia y otro, se encarnan cada vez con mas fuerza 
en el ánimo de los que tienen algún atrevimiento, y es la 
primera causa de esas numerosas emigraciones y de 
esos crueles desengaños que reciben nuestros jóvenes 
compatriotas, en las hoy ingratas regiones del Nuevo 
Mundo. 

Este poder de la costumbre no tiene verdadera in- 
fluencia, sino en las últimas clases del pueblo. En los in- 
dividuos de alguna instrucción, ya son otras las causas, 
pero no por esto menos generales y de menos lamentables 
consecuencias. 

Si se hiciera una estadística exacta del número de in- 
dividuos que emigran allende los mares y de su oficio ó 
profesión en nuestra patria, se veria con dolor que no son, 
como se cree, en su mayor parte de la clase jornalera, 
sino, por el contrario, hombres de alguna instrucción y 
jóvenes que han concluido carreras literarias, llevadas á 
cabo á costa de muchos años y no pocos sacrificios. Es- 
te dato da un carácter especial á nuestras emigraciones, 
y merece por parte del gobierno un estudio detenido y 
una reforma radical y pronta. ¿Cómo se comprende, se 
dirá, que jóvenes que pueden ser tan útiles á su patria 
con su talento, con sus fuerzas, vayan á buscar un por- 
venir incierto en medio de los peligros y en naciones ex- 
trañas? La respuesta es bien fácil. La enseñanza pública 
está entre nosotros organizada de tal manera, que con- 
vierte forzosamente á todos los jóvenes en médicos y 
abogados. De aquí resulta, que mientras en las ciencias 
exactas hay un corto número de individuos que las culti- 
ven, y la industria se resiente por falta de Ingenieros 
agrónomos, de caminos é industriales, hay un esceso 
tal de abogados y de médicos, que la mayor parte se ven 
obligados á buscar su porvenir fuera de su profesión. 
No todos se resignan, después de trece años de estudio 
y de haber invertido un capital considerable en su carre- 
ra, á la humilde condición de escribiente de un ministe- 
rio ó empleado en provincia con cuatro mil reales. Re- 
ducidos poco menos que á la miseria; encontrándose en 
la edad de las grandes pasiones y con multitud de ne- 
cesidades que satisfacer; no pudiendo conseguir un lu- 
gar decoroso ni en el foro, ni en la tribuna, ni en la 
prensa, y mucho menos una reputación distinguida, por- 
que esto exige facultades intelectuales superiores y mu- 
chas veces un capital de que no disponen; queriendo 
reducirse á la vida miserable de un pueblo de nuestras 
provincias, el mayor número de nuestros jóvenes médi- 
cos y abogados no tienen otro medio, al salir por última 
vez de las cátedras de la Universidad, que despedirse 
con dolor de su patria donde para nada sirven y nada 
provechoso podrían conseguir, y dirigirse á las Américas 
donde, ya que no grandes riquezas, creen encontrar una 
posición independiente y asegurada. 

Entran también en las emigraciones otras muchas 
causas hijas del malestar en unos; en otros, de un deseo 
vehemente de novedades; y en no pocos de un espíritu 
de independencia que se aviene mal con las instituciones 
y libertades algo restringidas de nuestra patria. Es pre- 
ciso reconocer que las dos primeras de estas causas, lé- 
jos de menguar en importancia y generalidad , son cada 
dia mas universales y de mas funestas consecuencias. Dí- 
gase lo que se quiera, es lo cierto, que hoy mas que nunca 
se esperimenta ese rnal estar que tanto perturba los áni- 
mos de nuestra juventud, que frecuentemente la hace 
caer en la desesperación y concluye por sumirla en un 
frió escepticismo. El afan de los goces materiales tan ex- 
tendido en las sociedades modernas ; la relajación de los 
vínculos de la familia; la incredulidad en materias relijio— 
sas; el predominio de una filosofía sensualista, encarnada, 
por decirlo asi, en el espíritu de todas las revoluciones 
políticas que han conmovido á la Europa en la historia 
contemporánea; el gran número de vicios y preocupacio- 
nes sociales; y por último, las tendencias de nuestros go- 
biernos, en los cuales ejerce mas influencia el dinero y el 
favor que el mérito reconocido, han engendrado esa in- 
quietud, esa perturbación y falta de moral cristiana, y 
han conducido á nuestros jóvenes á la negación de las 
mas grandes verdades morales y políticas. 

Una prueba de que no exageramos en este punto, es 
esa literatura contemporánea que llena nuestros teatros y 
alimenta la imaginación de los mas nombrados novelis- 
tas, la cual es un vivo reflejo de esos ánimos decaídos y 
escépticos, que no gozan mas que negando la virtud y el 
bien; exagerando y pervirtiendo las grandes pasiones é 
introduciendo el virus de la incredulidad en todos los 
corazones entusiastas. Miles ejemplos podríamos citan, y 
los citaríamos con mucho gusto, si afortunadamente, por 
una reacción saludable, el buen juicio de la opinión pú- 
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blica no fuera ya dando su merecido á esas obras insen- 
satas que han acarreado mas daños á las buenas cos- 
tumbres que los excesos de todos los libertinos. El mal 
estar de que hablamos es una enfermedad social, que no 
desaparecerá sino robusteciendo los lazos de la familia é 
infiltrando en el espíritu público sentimientos y creen- 
cias que estén acoraos con la religión cristiana. 

Es necesario y muy conveniente para la moral y ro- 
bustez de nuestras generaciones sucesivas, que esos jó- 
venes de veinte años, cuyos rostros pálidos y demacrados 
retratan el martirio de su alma, y cuya palabra fría y 
escéptica refleja la esterilidad de sus sentimientos, reci- 
ban el aire de la vida cristiana, y se acostumbren á mirar 
su existencia como una deuda sagrada, de la cnal pueden 
reportar grandes beneficios Dios, la sociedad y ellos mis- 
mos. Si se consiguieran estos resultados, es seguro que 
desaparecería gran parte de la inmoralidad que nos cor- 
roe: y que si nuestra generación actual es tan flaca de 
ánimo como endeble en sus fuerzas físicas, las genera- 
ciones venideras, por el contrario, serian potentísimas y 
tendrían grandes elementos para vivir felices y marchar 
sin obstáculos por el camino del progreso. 

Entre todas las causas de las emigraciones, esta es la 
que mas conviene estirpar. La moral y la justicia son 
unas en toda la tierra; y si bien es verdad que desapare- 
ce de entre nosotros un elemento de perturbación, cuan- 
do esa juventud, agitada por el mal estar nos abandona, 
también lo es que, por sus vicios, sus inclinaciones y sen- 
timientos, lleva, como esas plantas venenosas que se 
crian en el desierto, la desesperación y la muerte adonde 
quiera que vá. 

Hemos indicado también, como otro de los motivos de 
las emigraciones voluntarias, el deseo de lo incierto y de 
novedades. Esto es muy propio de toda juventud entu- 
siasta, y no puede desaparecer nunca, mucho mas entre 
nosotros, cuyo carácter meridional tanto se presta á los 
encantos de la imaginación, y á todo lo que lleva el sello 
de lo dudoso y difícil. 

Respecto á las causas políticas que pueden ser oca- 
sión de emigraciones, tampoco diremos nada porque 
tendríamos necesidad de penetrar en un terreno del que 
queremos huir, y porque esas causas son, afortunada- 
mente, más débiles cada dia, conforme los gobiernos 
comprenden que su primer deber es el respeto á la con- 
ciencia humana, y por consiguiente, la tolerancia con to- 
das las opiniones. 

Estos son, enumerados brevemente, los motivos prin- 
cipales de las emigraciones voluntarias. Los perniciosos 
resultados que hace años están acarreando á la agricul- 
tura y la industria, han llamado, como era natural, la 
atención de todos los gobiernos que han creído de su 
deber hacer todos los esfuerzos posibles para evitarlas. 
Forzados á respetar la libertad individual, en virtud de 
la que no hay derechos para retener en su patria al ciu- 
dadano que quiera abandonarla, y por el decaimiento de 
nuestras artes y riqueza, á tomar un partido que conci- 
llara ambos estreñios, no han visto otro medio que auto- 
rizar á los gobernadores de las provincias para promo- 
ver obras de utilidad pública, á fin de dar trabajo á las 
clases jornaleras. 

Esto es lo único que ha hecho, y nos duele mencio- 
narlo, porque revela bien á las claras la ignorancia y el 
empirísimo de todas nuestras administraciones. Los go- 
biernos no han tenido ojos sino para ver lo que hay de 
mas superficial, de mas débil é insignificante en las cau- 
sas de las emigraciones. No : no es la falta de trabajo la 
que atormenta las últimas clases del pueblo; no es un 
jornal mezquino y un pedazo de pan lo que necesitan; no 
es el sostenimiento del cuerpo lo que piden, es algo mas 
elevado, mas imperioso, lo que les mueve á trasladarse 
á las Américas. Si los gobiernos hubieran consultado la 
estadística de nuestro pais, y la hubieran conocido nada 
masque medianamente, habrían sabido que no es tra- 
bajo loque falta en nuestras provincias; que por el con- 
trario, la agricultura y la industria se resienten por esca- 
sez de brazos, y que esto es una de las causas principales 
de que no adelantemos mas en el camino de la prospe- 
ridad pública. Sabiendo esto, hubieran llevado la vista á 
otra parte; y penetrando las profundidades de la cues- 
tión, se habrían convencido de que el mal de que nos la- 
mentamos no se ha de remediar con medidas arbitrarias 
y pasajeras; y que teniendo las emigraciones anchas raí- 
ces en la educación pública, en la organización de nues- 
tra enseñanza, en las tendencias perturbadoras de nues- 
tras actuales instituciones; en el decaimiento del comer- 
cio y la agricultura en nuestras provincias marítimas, y 
sobre todo, en las setentrionales, era necesario una refor- 
ma radical y profunda, que mejorando lo existente, re- 
generara nuestra juventud, y la hiciera comprender que 
su destino mas glorioso puede encontrarlo sirviendo en 
todos los momentos de su vida á la patria en que ha 
nacido. 

Ahora es cuando echamos de menos noticias exactas 
acerca de las medidas que el gobierno piensa proponer, 
para extirpar las emigraciones voluntarias, pues por lo 
que hemos dicho se puede venir en conocimiento de lo 
delicado y trascendental que es este asunto; y los que vi- 
ven en nuestras provincias marítimas saben muy bien 
cuán urgente es una disposición que impida esos crueles 
desengaños que sufre nuestra juventud en las Américas. 
Todo loque digéramos respecto á esto último, por enérgico 
y duro que fuera nuestro lenguaje, seria débil y pequeño 
comparado con lo que merece. ¡Qué doloroso espectáculo 
ofrecen á los ojos del hombre amante de la humanidad y 
de su patria, esos hombres que abandonando sus padres, 
sus hijos, sus hogares, despidiéndose con lágrimas en los 
ojos de la tierra que los vio nacer, se entregan, seducidos 
por mentidas promesas de riquezas y goces materiales, á 
merced del armador de un buque ó de un infame trafi- 
cante, para ser después reducidos á una esclavitud odiosa 
y condenados á morir víctimas de crueles enfermedades, 
jejos de las personas á quienes aman, en aquel clima ar- 
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diente é inhospitalario para nuestros compatriotas! Esta 
es la suerte que les espera; y cuando no, cuando algunos 
de aquellos que marchan líenos de vida , de ilusiones y 
juventud, vuelven al seno de sus familias, lo único que 
llevan consigo, no es ciertamente aquellas riquezas fa- 
bulosas que se prometían, sino enfermedades, pobreza y 
malos hábitos de trabajo que los hacen inútiles para las 
artes y la industria. 

Existe en la prensa y en todos los hombres que 
tienen alguna una influencia en la opinión pública el 
deber de inculcar estas verdades en el seno de nuestras 
últimas clases; y de esta manera al menos caerá la 
venda que las ciega, y cesarán de ser víctimas de pér- 
fidas sujestiones. Por aquí es por donde debe empezar la 
reforma para que sea de algún provecho: lo demás debe 
hacerlo el gobierno; pero tenga entendido que nada 
conseguirá en sus disposiciones, sino predomina en 
ellas un espíritu general y profundo y un conocimiento 
exacto de las verdaderas causas, y por consiguiente del 
carácter de nuestras emigraciones. Debd en primer lugar 
introducir modificaciones esenciales en la enseñanza; debe 
hacerla extensiva á todos los individuos y á todas las 
clases; debe mantener una armonía perfecta entre estas 
últimas, á fin deque nadie desee ocupar un lugar que no 
merezca por sus talentos y por sus virtudes; debe desar- 
rollar nuestra agricultura y nuestro comercio, para que 
los que se sientan con la necesidad de allegar riquezas, 
tengan mas probabilidades de adquirirlas legítimamente 
en su patria, que á través de mil peligros en una nación 
extraña ; debe por último restablecer el equilibrio entre 
el capital y el trabajo; y solo de esta manera conseguirá 
poner al alcance de todas las fortunas, la mayor suma de 
satisfacciones; desterrar de la opinión preocupaciones 
arraigadas, y errores hijos solo de la ignorancia; dar un 
estímulo y un premio á todos los jóvenes que se sientan 
inclinados á servir á su patria, y desterrar de tantos co- 
razones ese malestar continuo, "enfermedad terrible que 
devora las facultades mas nobles y activas de nuestra ge- 
neración. 

Si hace esto, puede prometerse un título de eterna 
gloria: sino, su obra pasará como la de tantos otros em- 
píricos sin dejar mas que un testimonio de su igno- 
rancia. 

Francisco Lozano Muñoz. 


LA LIBERTAD DE CULTOS EN RUSIA. 


Creemos que nuestros lectores verán con gusto el siguien- 
te artículo que contiene un extracto del reglamento vigente 
en Rusia sobre la libertad de cultos en los dominios impe- 
riales. 

El artículo l.° de este reglamento declara que la religión 
del Estado en el Imperio ruso es la del rilo cristiano, orto- 
doxo, católico , oriental, pero concede el derecho de poder 
practicar los demas ritos, tanto en el Imperio como en el rei- 
no de Polonia y en el gran ducado de Finlandia. 

El art. 2.° concede la misma libertad á los hebreos , maho- 
metanos y paganos. 

El art. 3.° declara que los asuntos espirituales de los 
católicos -de una confesión extranjera (como romanos, arme- 
nios, etc.) que tienen una administración especial , están de- 
terminados de antemano por la voluntad del emperador. Las 
personas encargadas de esla administración , arreglan los 
asuntos relativos al rilo, pero sin fallar á lo establecido en el 
Imperio y prestando juramento de defender , como súbditos 
fieles, lodos los derechos y prerogalivas de S. M. imperial, 
y de respetar las leyes del Imperio. 

El art. 4.° concede á la Iglesia del rito ortodoxo domi- 
nante el derecho de hacer la propaganda , autorizándola para 
que pueda recibir en su seno á los cristianos de otras confe- 
siones que quieran instruirse en su creencia. El mismo arti- 
culo prohíbe, tanto á los eclesiásticos como á los seglares per- 
tenecientes á otras religiones, el que hagan la propaganda, 
advirliendo que en el caso contrario , serán considerados de- 
lincuentes y juzgados en este concepto. 

El art. 5.° dice que sí alguno de los que pertenecen á 
otra religión desea entrar en el gremio de la Iglesia ortodoxa, 
nadie podrá impedirle bajo ningún pretexto la ejecución de su 
deseo. 

El art. G.° declara que toda persona perteneciente á algu- 
na de las confesiones católicas extranjeras, puede pasar por 
su voluntad á otra de las mismas, siempre que haya obtenido 
permiso del jefe superior (el ministro del Interior) , por medio 
de una súplica en debida forma, presentada por el interesado 
y sin que hayan tenido participación alguna en ello los sacer- 
dotes del rito á que él desee pasar. 

El art. 7.° declara que se permiten los casamientos entre 
personas de diferentes comuniones cristianas, y aun entre 
aquellas de distintas religiones , siempre que en este caso se 
observen con toda exactitud las reglas especiales prescritas 
acerca de esto en la colección de leyes civiles. 

El art. 8.° dice que la administración de la parte espiri- 
tual del gobierno de los cristianos de los ritos extranjeros (co- 
mo católicos romanos, armenios, etc. etc.) y de los individuos 
de otras religiones, depende del ministro del Interior. En el 
Cáucaso y en la Trans-Caucasia , la inspección superior y la 
administración principal corresponden al gobernador que nom- 
bra S. M. Imperial , en conformidad con la organización del 
pais y las disposiciones particulares. 

El art. 9.° dice que las relaciones del ministro del Inte- 
rior , relativamente á cada comunión católica extranjera y á 
cada religión , están determinadas al tratar de cada una de 
ellas , y que la dirección ó administración de estos asuntos 
corresponde, según la organización de este ministerio , al de- 
partamento de negocios espirituales y religiones extranjeras. 

El art. 10 dice que , aunque todos los asuntos pertenecien- 
tes á las confesiones cristianas extranjeras y á las demas re- 
ligiones, dependen del ministro del Interior, según lo esta- 
blece el art. &.*, no por eso debe figurarse este que semejante 
disposición le concede un dominio soberano sobre ellos. 

Los artículos siguientes fijan en siete el número de las 
diócesis del rilo católico, á saber : l.° el arzobispado de Mo- 
hile\v,euyo arzobispo es el primado del Imperio y del gran 
ducado de Finlandia ; este arzobispado tiene tres obispados 
sufragáneos; el obispado de Wilna con otros tres sufragáneos: 
el de Samogilia, con igual número; el de Lulsko-Jitomir, 
con dos; el de Minak, con uno: el de Kamenelz , con uno , y 
el de Tiraspol, con dos. Al arzobispado de Mohilew pertene- 
cen todas las iglesias del culto católico, del gobierno del mis- 


mo nombre y las del gran ducado de Finlandia; al de Wilna, 
las de W ilna y las de Grodno ; al de Samogilia , las de los go- 
biernos de Kowenlk y Curlandia; al de Lulsko-Jitomir las de 
los gobiernos de Kiew y de Wolhynia ; al de Minsk’ las del 
gobierno de su nombre ; al de Kamenelz , las del gobierno de 
Podolia ; y al de Tiraspol , las de los gobiernos de Kherson, 
Iekaterinoslaff, Táuride , Saratow , Astrakhan , las del distrito 
de Besarabia y de la región del Cáucaso y de la Tfans-Cau- 
cassia. 

lanío los arzobispos metrópoli tonos, como los obispos dio- 
cesanos y los sufragáneos son designados por S. M. imperial 
y confirmados canónicamente por S. S. el Papa, después de 
lo cual juran fidelidad á S. M. el emperador y autócrata de 
todas las Rusias y al heredero del trono. 

En caso de muerte del superior diocesano ó que este dimi- 
ta su dignidad, un vicario elegido por el capítulo ocupará 
temporalmente su lugar, siendo confirmado después en este 
empico por el jefe soberano. 

Los individuos del consistorio episcopal son nombrados 
p 0 r el arzobispo ú obispo de acuerdo con el gobierno, habien- 
do de ser lodos eclesiásticos. Cuando se considere necesario 
separar al jefe diocesano, se le designará inmediatamente un 
suc esor de acuerdo con el gobierno. 

El secretario del consistorio es nombrado por el ministro 
del Interior á propuesta del jefe diocesano. Los demas emplea- 
dos n c la cancillería del consistorio son nombrados por el jefe 
dioc esano a propuesta del secretario. Tanto este como los de- 
mas ci npl ea dos de la cancillería del consistorio, están conside- 
rado 8 CO( no al servicio del gobierno. 

E n . el artículo 47 se previene que los católicos romanos del 
impe n0 dependen únicamente de Roma en las cosas relativas 
al culloY 9 ue siempre que tengan que dirigirse al Papa para 
cualquie ,a asunto, lo harán por medio del ministro del Inte- 
rior, el q uc se dirigirá á su vez al ministro de Negocios ex- 
tranjeros para que este se entienda con la córte romana. Tam- 
poco podrá publicarse ninguna bula, misión ni instrucción de 
S. S . sin previa autorización del Emperador comunicada al 
ministro del Interior, siempre que haya la seguridad de que 
no contienen nada contrario al gobierno establecido ni á los 
derechos del Emperador. 

El artículo 49 declara que solo un súbdito ruso puede ser 
elegido obispo. 

. El artículo 90 establece que ningún católico romano podrá 
ausentarse del gobierno; los pasaportes para una ausencia lar- 
ga los dá el gobernador á instancia del obispo. 

No hemos tomado de este reglamento mas que los artículos 
necesarios para demostrar hasta dónde llega la libertad reli- 
giosa que gozan los católicos, en los dominios del Emperador 
de Rusia. Esta libertad, tal como la concede el reglamento, es 
verdadera, y los católicos romanos disfrutan efectivamente los 
derechos concedidos. Se ha dicho muchas veces que el gobier- 
no ruso perseguía á los católicos romanos con encarnizamien- 
to, y en prueba de ello se citaban las frecuentes deportaciones 
de sacerdotes polacos, pero esto es inexacto; el gobierno ruso 
no castigaba en ellos un delito religioso sino un delito políti- 
co; aquellos sacerdotes deportados eran cómplices de conspi- 
raciones políticas que tenían por objeto trastornar el orden 
existente. El gobierno ruso no los castigaba por pertenecer á 
un culto que estaba autorizado por las leyes vigentes, sino por 
haber alentado contra el sistema establecido, y en este caso lo 
mismo hubiera hecho aun cuando los culpables hubiesen per- 
tenecido al rilo griego. Desde que la Polonia, que toda ella es 
católica, se halla bajo el poder de los Czares, no ha habido ni 
una sola conspiración en el pais en que no haya lomado parle 
el clero católico; y en ese caso, ¿qué tiene de extraño que el 
castigo haya recaído con frecuencia sobre los sacerdotes cató- 
licos? Decir por eso que el gobierno ruso los persigue, es des- 
conocer completamente los hechos alterando la verdad; el go- 
bierno ruso, al obrar así, castiga un delito civil sin tener en 
cuenta la religión de los culpables; si este delito civil no exis- 
tiera, el gobierno dei Emperador los dejaria libres y tranqui- 
los en la práctica de su culto, como deja á lodos los demás que 
pertenecen á cualquiera de las otras religiones que no son la 
del Estado. Finalmente, cuando la reciente entrevista de Var- 
sovia el Emperador ha dado 40,000 francos de su bolsillo par- 
ticular para la construcción de una iglesia del culto católico 
romano, lo cual prueba que no se halla animado del odio que 
le suponen contra la iglesia católica romana. 

Andrés Brancan. 


REVISTA ECONÓMICA Y MERCANTIL 

DEL MES DE EXERO. 


Pocas han sido las disposiciones gubernativas que ha pu- 
blicado el periódico oficial en el período que abraza esla Re- 
vista, relativas á los objetos que nos ocupan , figurando en 
primer término el real decreto del mes pasado , mandando 
proceder á la rectificación del censo de población formado en 
1857 ; la real orden de 29 del mismo , estableciendo boles sal- 
va-vidas en los puertos de San Sebastian, Bilbao, en Santur- 
cc, Santander, Gijon , Coruña, Huelva, Cádiz, Málaga , Va- 
lencia, Tarragona y Barcelona; y el real decreto de II de es- 
te mes, publicando los presupuestos generales del Estado pa- 
ra el año corriente , aprobados por los Cuerpos colegisladores 
y sancionados por S. M. 

Respecto al primero , que esta vez se extiende á las pose- 
siones ultramarinas, nada tenemos que decir, sino que ha sido 
el cumplimiento de lo mandado en 1857 , y que como era de 
esperar, ha sido perfectamente acogido por la prensa, que 
con sus exhortaciones al vecindario, dirigidas á probar la in- 
mensa importancia de las operaciones estadísticas, lia facilita- 
do en gran manera la ejecución de lo prescrito por la superio- 
ridad. 

Afortunadamente, la buena semilla derramada por los 
periódicos dedicados al fomento de los intereses del pais, des- 
de ÍS44 y 1815 , ha producido los beneficiosos resultados 
que era de esperar, y aun cuando se lardaron muchos años 
en producir el convencimiento de la utilidad y convenien- 
cia pública y privada del planteamiento de la estadística 
en el ánimo del gobierno, llegó un dia, sin embargo, en que 
lijó su consideración en las luminosas ideas que se propala- 
ban', autorizadas por la práctica y resultados obtenidos en 
otros países, y se mandó proceder á la formación del censo de 
población de España en 1857, á fin de corregir el absurdo nú- 
mero de 12.000,000 de habitantes que se venia dando á nues- 
tra nación. 

El resultado produjo un aumento considerable de poblado- 
res, y de los 15.000,000 á que ascendió entonces , sino esta- 
mos equivocados , hoy seguramente pasará de 18 , pues la 
población se ha acrecentado extraordinariamente con el au- 
mento de nuestra riqueza, y solo lamentamos que ya que se 
ha tratado de cumplir el precepto legal que determinaba se 
procediese en 1860 á la rectificación de aquella operación pri- 


mera, no se haya tratado de sacar de este acto todo el partido 
posible en beneficio de la industria y del comercio 

El gobierno se ha concretado únicamente á saber el núme- 
ro de habitantes que cuenta España y á nuestro parecer debia 
haber extendido mas esla disposición, abrazando todas ó la ma- 
yor parle de las relaciones en que está esta con la riqueza, lo 
que no se consigue empadronando solamente á todos los que 
duerman en determinado dia y hora en este ó aquel domicilio, 
puesto que hay infinidad de talleres y habitaciones que se cic- 
lan al anochecer ó poco después, sin que nadie quede en ella, 
resultando por lo tanto eliminadas del empadronamiento preci- 
samente las habitaciones que mas importa al gobierno conocer 
ó tener noticia de ellas, y tan cierto es esto, que ya en Barce- 
lona se trata de formar un padrón industrial. Bueno es saber 
la población con que se cuenta; pero mejor es saber en qué se 
ocupa, y cuál es la extensión de la industria. 

Respecto al establecimiento de los botes salva-vidas, dis- 
posición que también ha merecido los elogios de la prensa, 
solo diremos que es la consecuencia necesaria del desarrollo 
de nuestro comercio y del plan de mejora que se ha propuesto 
el gobierno respecto á la mayor seguridad de nuestra navega- 
ción y á los medios eficaces de remediar las catástrofes natu- 
rales de tan peligroso ejercicio, siguiendo el ejemplo de In- 
glaterra. 

El presupuesto de ingresos ordinarios del Estado se calcu- 
la en 1938.680,000 rs.; el de gastos ordinarios en 1.932,174,30o 
reales y el extraordinario en 428.334,613 rs. 

La recaudación obtenida en el mes de noviembre de 1866 
por todas las rentas del Estado ascendió á 224.360,159-36 que 
comparada con la de igual mes de 1859 da una diferencia de mas 
de 6.695,885-36. Los gastos satisfechos en el mismo mes as- 
cendieron á 139.370,445-12. 

La provincia de Tarragona acaba de recibir un beneficia 
que se ha apresurado á agradecer la prensa de la capital y 
que consiste en haberse acordado por la Dirección general de 
Cosumos la concesión por tres añosa aquel vecindario, del en- 
cabezamiento de líquidos en Ja cantidad de 190,000 rs. anua- 
les. Esta protección que la Hacienda ha concedido á los tarra- 
conenses, les ha hecho indicar la conveniencia de resolver 
también en sentido afirmativo el expediente promovido por va- 
rias clases del comercio de aquella plaza, para extender á los 
granos, harinas y otros artículos el establecimiento de los de- 
rechos módicos, reclamados también por otras provincias y 
concedidos en alguna. Este medio sencillo de hacer desapare- 
cer la odiosa contribución de consumos, ha merecido la acep- 
tación de aquella junta de agricultura, industria y comercio y 
parece disponerse á emplear su influencia para conseguir su 
realización. 

A consecuencia de la aflictiva situación de los pueblos de 
esla misma provincia, producida por la calamidad del oidium 
tuckcry, la diputación provincial ha resuello abonar á los pue- 
blos que la han experimentado 80,000 rs. como alivio de con- 
tribución, mientras se resuelve el perdón de ella solicitada 
del gobierno de S. M., y cuyo pormenor es como sigue : 
Riudecañas, 4144. — Moni roig, 8916. — Cambrils, 13740. — 
Viñols, 4048. — Bolarell , 3814. — Vilanova de Escornalbou, 
2742. — Cenia, 2000. — Masó, 1266. — Riudoins, 3695. — Vila- 
seca, 5331. — Reus, 8S20.— Alcover, 2035. — Caslellvell, 567. — 
Albiol, 755. — Almoster, 662. — Monlmell , 431. — Roda, 944. — 
Bañeras, 1827.— Santa Oliva, 1024.— Torroja , 1301. — Vande- 
Uós, 640.— Pradell, 1642. — Maspujols, 260.— Rindecols, 925. 
—Selva, 3,100. — Capafons, 58.— Valls, 1,000. — Total, 80,000. 

El proyecto de establecer en Madrid una aduana continúa 
siendo objeto de impugnación de la prensa de los puertos del 
litoral, y el Boletín de Comercio de Cádiz dice con este 
motivo: 

«Mientras que el comercio y el pueblo de Madrid van á 
sentir la utilidad que Ies ha de reportar del establecimiento 
de una aduana de primera entrada, por el desarrollo del trá- 
fico en la córte, los puertos van á ver mermados sus mercados 
y hasta cierta escala comprometido su comercio, con esa nue- 
va oficina que tiende á centralizar parte de ese tráfico repar- 
tido por las principales plazas del litoral.» 

Como ignoramos las bases del establecimiento de esta 
aduana, no podemos emitir nuestra humilde opinión; pero si 
los efectos que han de pasar libres por !a costa hasta Madrid, 
son únicamente los consignados á los comerciantes madrile- 
ños, no creemos sea tan grande la pérdida de los puertos, 
comparada con el beneficio que recibirá la población de Madrid 
que hoy paga aun bastante caros, objetos, que por la celeridad 
de los trasportes, debían haber abaratado. 

Las tarifas del arancel vigente en sus partidas 341, 342 y 
343 se han modificado en los siguientes términos: 

Colores preparados con aceite en lubilos ó vejigas para el 
bello arte de ia pintura, incluso para el adeudo del peso del 
envase en que vengan, una libra 4 rs. en bandera nacional; 
4,05 en bandera extranjera. — Idem preparados á la aguada ó 
á la miel, en barritas, pastillas ó tablilas para idem, inclusa 
parad adeudo el peso de los papeles y cajas en que vengan 
colocados una libra 12 rs. en bandera nacional; 12,06 en ban- 
dera extranjera. — Idem líquidos ó en pasta para uso de.las ar- 
tes mecánicas y de la industria en general, no comprendidos 
en partida especial, incluso para el adeudo el peso de los en- 
vases, una libra 0,75 en bandera nacional; 0,80 en bandera 
extranjera. — Idem en polvo, no larifados expresamente como 
tales, adeudarán los derechos señalados en este arancel á los 
producios en piedra ó terrón de que se derivan, con un recar- 
go de 50 por 100 del mismo derecho. 

La cuestión de las aduanas y aranceles hace tiempo preo- 
cupa la atención de los pueblos que, despertados de su letar- 
go por la prensa económica , dirigen su atención á cuestiones 
que hace poco eran para ellos completamente desconocidas. 

El espíritu de la época ha producido ese milagro , y con pla- 
cer vemos que desde 1854, la opinión pública ha cambiado de 
una manera notable en beneficio de los intereses morales y 
¿materiales de las naciones , y de nosotros podemos decir que 
esas asociaciones económicas, esa iniciativa del gobierno para 
modificar nuestros aranceles, son una garantía segura del por- 
venir. 

Nosotros , que respetando lo establecido, deseamos mejo- 
rarlo para llegar al fin que se propone la ciencia, no abogare- 
mos por el planteamiento inmediato de la doctrina libre-cam- 
bista, porque traería trastornos perjudiciales , pero sí reclama- 
remos una política progresiva que vaya preparando el terreno 
para que un diasean un hecho lo que hoy son teorías. Esto 
mismo anhela la mayoría de la nación , y si una prueba qui- 
siéramos de esla verdad, la prensa de provincias nos la sumi- 
nislraria pidiendo diariamente el desarrollo del crédito y la 
modificación liberal de los derechos de aduanas. 

Recientemente ha publicado La Tutelar un importante ar- 
tículo que tiene por objeto examinar la situación económica 
de España en el ano que acaba de pasar, y que han reprodu- 
cido algunos periódicos de provincia, y entre otras cosas, dice 
lo siguiente : 

«Preciso es confesarlo, porque todo el mundo lo sabe, que 
al par de los adelantos de lodo género que van cambiando la 


faz de la nación , no ha tenido lugar en 1860 ningún aconteci- 
miento económico que, partiendo de la iniciativa oficial , sea 
de esos que por su importancia están llamados á imprimir ca- 
rácter y á realizar grandes bienes , cambiando las condiciones 
industriales ó comerciales, y con ellas aumentando la riqueza 
y el movimiento de otras muchas industrias, y sobre todo, el 
bienestar de la generalidad, el aumento de la producción y la 
concurrencia del trabajo. 

«Después de lo que Francia , Inglaterra , Rusia, Austria, 
Dinamarca, Noruega, Suecia, Holanda, Bélgica, Suiza, Esco- 
cia, Turquía y Portugal han hecho de la via de liberalizar sus 
aranceles de importación y expoliación, solo España ha per- 
manecido impasible á ese movimiento regenerador que en to- 
das partes de Europa, y del mismo modo en América , ha sido 
una de las mas bellas conquistas en la civilización moderna. 
En todas partes la idea del libre-cambio, masó menos aplica- 
da , ha sido la base de la reducción do las tarifas, y la satis- 
facción debida, no solo á la pública opinión , sino á los mismos 
intereses que los prohibicionistas creían perjudicados. Esa ge- 
neral atención con que todos los gobiernos de Europa han ca- 
minado hacia el bien de los pueblos que rigen , nos explica 
que la cuestión económica es hoy de tal importancia , que no 
puede prescindirse de ella , si la paz del mundo ha de mante- 
nerse, si la riqueza ha de crecer, si la civilización ha de pro- 
gresar, si el trabajo ha de ser fructuoso , y si , en fin , todos 
los pueblos , respondiendo á los preceptos de la ley divina, 
han de caminar por la reciprocidad de relaciones é intereses 
á la fraternidad , al sosiego y al bienestar porque suspiran. 

»Véase si no el hecho elocuente ocurrido entre la Francia y 
la Inglaterra, antiguas rivales que siempre han visto con celo 
sus respectivos adelantos y su creciente poder. Al fin han re- 
conocido la necesidad que ambos pueblos tenían de alzar las 
prohibiciones, de permitirse franquicias y de mancomunar sus 
intereses. El tratado de comercio, verificado en 1860 entre 
aquellos gobiernos, aunque la política no le ha dado todo el 
valor que en si tiene, no por eso deja.de ser importantísimo. 
Él, sin duda alguna, está manteniendo el equilibrio europeo, 
y los hombres que buscan la paz por los auxilios de la ciencia 
económica, miran en aquel hecha un grande acontecimiento 
que, estrechando y consolidando la amistad de ambos pueblos, 
es una garantía de sosiego general.» 

Lamentase del statu q uo en que se halla nuestra reforma 
arancelaria, en que dicho ser de paso, trabaja asiduamente el 
señor ministro de Hacienda y acerca de la cual ya ha informa- 
do la Sociedad Económica Matritense respecto á la industria 
ferrera, pidiendo se facilite la introducción de las materias pri- 
meras, y ocupándose del sorprendente desarrollo de nuestro 
crédito, le atribuye con razón á la paz que disfrutamos, al 
concierto que se va observando en la administración, á la 
guerra de Africa y al notable incremento de los ferro-carriles 
y termina con estos párrafos: 

«Las despobladas llanuras de Castilla que atesoraban in- 
mensas riquezas sin poder darlas salida, ya están cruzadas 
por la via férrea que ha cambiado la faz de aquellas comarcas. 
Aragón, Navarra y la Kioja se preparan á explotar sus pre- 
ciados frutos. La Mancha y Andalucía gozan en alguna parte 
esos rápidos medios de locomoción. Las provincias Vasconga- 
das serán muy pronto eri zadas por iguales vías, y Cataluña, 
en cuyo seno corrió la primera locomotora, explota con fruto 
y aumenta la red de sus caminos de hierro. 

»La industria, en general ha seguido el mismo impulso que 
todos los demas elementos de riqueza. En Cataluña la produc- 
ción de tejidos de lana y algodón, no solo ha sido mayor que 
la de años anteriores, sino mas adelantada en perfección y ba- 
ratura, siendo por lo mismo mucho mas crecido el empleo de 
brazos y primeras materias. Las fábricas de lanerías y lence- 
rías establecidas en las provincias, han trabajado y vendido 
notablemente. Las ferrerías y altos hornos, que han podido 
dar al consumo todo lo que ha demandado, ya porque sus 
medios de producción son hoy insuficientes, ya también por- 
que descansando á la sombra de la mas elevada protección 
otorgada á la industria del pais, es natural que sus adelantos 
sean poco notables. Otras muchas industrias han ofrecido una 
actividad notable, que crecerá con el desarrollo que la rique- 
za pública vá tomando. 

»En suma, el año de 1860, si no ha sido en el orden eco- 
nómico lodo lo aventajado que nosotros quisiéramos, ofrece, 
sin embargo, motivos suficientes para satisfacer á los que, 
mirando las cosas imparcialmenle, pueden ver que la nación 
marcha hacia su prosperidad y grandeza, gracias á la paz de 
que disfruta y á la estabilidad del gobierno que merece la 
confianza de la Corona y el apoyo del pais.» 

Esta es la verdad, debiendo observarse que el desarrollo 
de la industria catalana y su propagación por otras provincias, 
se debe precisamente á la modificación de los antiguos dere- 
chos protectores, y desde entonces empleando medios mas 
económicos y perfectos de producción, ha llegado al apojeo en 
que hoy se encuentra. Rebájense los derechos de importación, 
facilítese la adquisición de las primeras materias que necesite 
la industria indígena, y no temer, pues, el inierés individual 
buscará medios de acrecentar sus utilidades y dejará desem- 
barazado al gobierno para ocuparse de los grandes intereses 
confiados á su cuidado. 

Merced á esta doctrina, ha merecido la acogida mas lison- 
jera el pensamiento formulado aun por la corporación que hace 
poco hemos nombrado para establecer una unión aduanera entre 
España y Portugal , descollando entre los varios artículos 
que la prensa portuguesa ha consagrado á este proyecto, el 
de A Discusao de Lisboa que trascribe La Opinión de Valencia 
y que dice en uno de sus primeros párrafos: 

«Uno de los inmediatos resultados de esta liga, dice el pe- 
riódico lusitano, será la de dar mayor extensión al consumo 
de los productos de ambos paises, extensión que no solo se li- 
mitará al territorio que estos poseen en Europa, sino que se 
extenderá á todas esas vastas posesiones en que aun ondean 
los pabellones de Castilla y Portugal. 

»Algunos espíritus timoratos recelarán tal vez de que de la 
unión de las aduanas peninsulares resulte para el Portugal 
una inmediata y considerable disminución de los rendimientos 
del Estado, recelo exagerado y de todo punto infundado; por- 
que la cuestión está por estudiar y depende de la confronta- 
ción de dalos estadísticos, del exámen de las condiciones eco- 
nómicas, no solo de los dos reinos tomados en su totalidad, 
sino de los diversos distritos industriales, regiones agrícolas 
y plazas comerciales de ambos. 

»Eslc es un estudio que conviene hacerse; y así como en 
Madrid se formó una comisión especial para ocuparse de él, 
desearíamos que el gobierno, ó en su defecto la asociación co- 
mercial, hiciese las investigaciones necesarias y se ocupase de 
Ja solución de tan importante problema.» 

Vése pues sancionado el principio que consignamos en una 
de nuestras anteriores revistas: que en materia de adelantos 
económicos tanto peor será para la nación que no ponga en 
armonía su legislación con la de las demás potencias. 

La reforma y el crédito deben marchar unidas y con una 
prudente vigilancia del gobierno, no debe temerse el vuelo que 
este puede tomar, pues como dice muy acertadamente la 6a- 
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ceta de los caminos de hierro, en un artículo copiado también 
por varios periódicos de provincia: 

«El crédito, casi desconocido entre nosotros, hace poco 
tiempo, va echando raíces de tal modo, que no solo viven las 
sociedades de crédito que ya existían, sino que se ha creado 
una nueva en Cádiz y se han fundado las bases de otras dos 
en Santander y Valladolid. Los Bancos de provincias han ex- 
tendido también sus operaciones en términos, que algunos 
como los de Santander, Bilbao y Jerez de la Frontera, han te- 
nido que pedir autorización, que el gobierno ha concedido, 
para elevar su capital efectivo. 

»Las emisiones de obligaciones que han hecho diferentes 
sociedades, han sido perfectamente acogidas , y si bien una 
gran parle se han realizado en el mercado de París, la solici- 
tud con que allí se buscan nuestros valores, prueba los quila- 
tes que ha ganado nuestro crédito en el primer mercadc*de 
Europa. 

«Nuestros fondos durante el año han entrado en un período 
de mejora que nunca habían obtenido, y que es de esperar 
continúe. . . 

«Finalmente hay un hecho que no debemos dejar pasar 
desapercibido. Mientras que la crisis monetaria ha precisado á 
los bancos de Francia y de Inglaterra á subir la lasa del des- 
cuento, entre nosotros apenas se ha sentido mas que un pe- 
queño desnivel entre los dos metales preciosos motivado por 
la extracción de la plaia amonedada. Y si bien hay que consi- 
derar que siendo menores nuestras relaciones exteriores que 
las de los dos paises citados, hemos de sentir menos las osci- 
laciones de los grandes centros monetarios, sin embargo, toda- 
vía se ha patentizado con esto que el numerario abunda en 
nuestro pais y que ya no cedemos al pánico al menor vaivén, 
retirando los capitales de la circulación.» 

La mayor parte de los periódicos de provincias se ocupan 
con empeño de dar á convocar las ventajas del crédito y El 
Comercio de Alicante abogando por la propagación de los Ban- 
cos que llame órganos principales por cuyo medio el crédito 
lleva sus beneficios mas importantes á la sociedad, y El Eco del 
Comercio de Santa Cruz de Tenerife explicando lo que son las 
alhóndigas y enunciando los abusos que se cometen en algu- 
nas de las de las islas Canarias no proporcionando recursos á 
los labradores pobres ó necesitados, contribuyen eficazmente 
á la prosperidad de España popularizando ideas que conviene 
encarnar en el corazón de las clases inferiores, para inclinarlas 
al trabajo y al ahorro y moralizar sus costumbres. 

Huesca lo ha comprendido asi y ya se ocupa su junta de 
agricultura, industria y comercio en la creación de un Banco 
hipotecario y de descuentos, no estando lejano el dia en que 
España rivalice con las potencias mas adelantadas y en que 
vea como Inglaterra, formarse en un año, como ha sucedido en 
el pasado en Inglaterra, 53 nuevas compañías por acciones con 
un capital total de 17.230,000 libras exterlinas, si bien es cierto 
que ha sido disuelta ó abandonada una cuarta parte de ellas. 

Cuán cierto es que los intereses mercantiles ligan á las na- 
ciones entre si, lo probará e! estado de la América, donde se 
teme que la crisis monetaria se convierta en comercial á con- 
secuencia de las agitaciones políticas que reinan en los Esta- 
dos-Unidos, justificándose con esto los temores del mercado 
de París, pues sabido es que esa crisis puede producir una in- 
minente por las inmensas relaciones establecidas desde hace 
algunos años entre el continente y América. 

En las islas Canarias se agita una cuestión importantísima 
para ellas, cual es la continuación por diez años de la franqui- 
cia que disfrutan sus puertos desde 1852 y el establecimiento 
de vapores interinsulares que mantengan vivas las relaciones 
mercantiles de todas aquellas islas, estando solo la diferencia 
en que se rebaje á la clase agrícola el 2 por 100 que ahora 
paga. 

Siendo las exposiciones otro medio eficaz de comercio y de 
asimilación El Español de ambos mundos se ha ocupado de la 
hispano-americana que debe verificarse en Madrid en 1863 y 
cree con razón que puesto que nadie duda de la eficacia de 
esos certámenes de la inteligencia, y todos le esperan con im- 
paciencia, no se debe aguardar á que los expositores se pre- 
senten, sino buscarlos y estimularlos especialmente en Filipi- 
nas, donde hay algunas manufacturas importantes y productos 
de gran valor, lodos en via de perfección, y en general poco 
conocidos en Europa, por lo que convcndria figuraran en la 
exposición, y para lograrlo bastaría solo nombrar en Manila 
una comisión subdelegada que reuniera y remitiera los ob- 
jetos. 

Barcelona se ha convencido tanto de la importancia de las 
exposiciones públicas de agricultura, ganadería, industria, co- 
mercio y bellas-arfbs, que el dia último del año pasado, quedó 
instalada la junta encargada de proponer los medios de levan- 
tar en aquella capital un palacio para esta clase de exposicio- 
nes y celebrarlas periódicamente con arreglo al acuerdo de su 
diputación provincial. 

El comercio de Santander se lamenta de los perjuicios que 
sufren las operaciones de embarque y desembarque con el 
servicio de las antiguas é insuficientes pinazas y lo costoso 
del trasporte; pues, si ya lo era exigiendo 0,10 de real por 
quintal, hoy que los pinaceros no se contentan ni aun con 0,20, 
será fácil calcular los perjuicios que sufrirá el cambio. 

También El Comercio de Cádiz se lamenta del mal esta- 
do del rio Guadalcle, cuya canalización seria de gran utilidad 
para aquel país; porque los pueblos, comprendiendo la gran 
necesidad de adelantar, y hallándose con fuerzas para labrar su 
prosperidad, buscan, naturalmente, los medios ae dar valor á 
unas tierras y á unos productos que los hacen infelices en 
medio de su feracidad y abundancia. 

Pasando á ocuparnos del extranjero, diremos que Mr. Ja- 
cobs ha propuesto se modifiquen los derechos de navegación 
por el canal de Bruselas á Rupel, conservando las tres clases, 
que existen; pero fijando para la primera paguen por embarque 
y desembarque 10 céntimos y las otras dos 25, proponiendo 
como consecuencia la reforma de la tarifa de 1831. 

El Monitor ha publicado recientemente el cuadro compara- 
tivo del movimiento del comercio exterior de Bélgica durante 
el mes de noviembre último, y los once meses trascurridos 
con los de 1858 y 1859. De estos guarismos resulta que la im- 
portación ha disminuido en 12 por 100 en el primer caso, com- 
parada con 1859, y fia aumentado un 17 por 100 con relación á 
1858; la exportación ha aumentado 3 por 100 comparada con 
la de 1859 y en 41 con 1858. La importación en el segundo 
caso ó sean los once meses, han aumentado un 17 por 100 en 
favor de 1860 y la exportación del 17 á 24 1|4 por 100, ha- 
biendo consistido el aumento de importación en café, algodón 
en rama, lino en bruto y rastrillado, hilados de lana, granos 
oleaginosos, trigo, cebada, harina, pieles en bruto, arroz, ta- 
bacos y vinos: y la disminución en patatas y tisúes de lana li- 
geros. La exportación ha aumentado en cerveza, carbón de 
piedra, hierro balido, lino en bruto y rastrillado, hilados de li- 
no sencillos y retortas, máquinas, municiones de guerra y ar- 
mas portátiles, pieles en bruto, azúcar refinado, legidos de 
algodón, de lana, de lino, de cáñamo y zinc en bruto; y la dis- 
minución en caballos, fundición en bruto y hierro viejo, trigo, 
cebada y harina. 


Las diez aduanas que mas productos han rendido en el mes 
de noviembre último, han sido: Barcelona 3.585,905; Cádiz 
3.059,765-02; Alicante 1.824,640-54; Vizcaya 1.755,680-55; 
Guipúzcoa 1.509,217-77; Málaga 1.460,018-23; Valencia 
1.209,769-75; Santander 1.201,769-75; Sevilla 1.009,360-10; 
y Coruña 605,3S7-96. 

La aduana de Santander sigue con su acostumbrada activi- 
dad ofreciendo los mejores resultados en sus productos. La re- 
caudación obtenida por este ramo en el mes de diciembre an- 
terior, ha ascendido á la cantidad de 1.730,439 rs. habiendo 
cubierto la consignación designada para recaudar en dicho 
mes con un esceso de 230,429. 

Los conceptos porque se ha obtenido la recaudación son 
los siguientes: 

Por derechos de arancel, 1.515,139; derechos de navega- 
ción, 91,434; derechos menores, 21,759; comisos, 86,243; po- 
licía sanitaria, 13,864. 

El movimiento comercial de nuestros puertos ha sido el si- 
guiente: en los de Alicante, Santander, Valencia y Bar- 
celona entraron en el mes de diciembre último, proceden- 
tes de América, 13 buques españoles con géneros coloniales. 
En el mismo mes salieron de los puertos de Santander, Vigo, 
Barcelona y Málaga, 19 buques españoles con trigo, harina y 
frutos del pais con dirección á diferentes puntos de América. 

El movimiento de buques fué bastante animado el último 
mes en el puerto de Alicante , y el de mercaderías ha 
sido también tan activo, que muchos dias apenas han bas- 
tado los almacenes de la aduana para contener los bultos 
que se han aglomerado, si bien es verdad, que en punto á al- 
macenes el edificio la aduana de Alicante, ni satisface sus ne- 
cesidades ni corresponde á su importancia. 

Durante el año último se han importado en Barcelona 
115,174 balas de algodón, de las cuales quedaron en primeras 
y segundas manos 20,000 balas, dando por consiguiente un 
consumo mensual de 9,200 balas. 

En el mes de noviembre la importación y exportación por 
las aduanas de Santander ha sido : 

por la aduana de Santander . —Importación del extranjero 
y América. — Aguardiente , 4,058 arrobas. — Azúcar, 37,5S2 
idem. — Bacalao, 2,469 quintales.— Cacao, 2,262 id. — Café, 163 
idem. — Carbón mineral, 15,638 id.— Cueros, 153 id.— Pasama- 
nería, 473 libras. — Hilaza, 76 quintales. — Latón, 1,090 libras. 
— Maderas, 46,367. — Maquinas y piezas sueltas, 82. — Té, 153 
libras. — Cristalería, 149 arrobas. — Tejidos de hilo, 58 quinta- 
les. — jdem de lana, 18,779 varas. — Idem de seda, 820 libras. — 
Idem de algodón hilado, 44 id.— Idem de algodón, 3,982 id. — 
Idem de id con mezcla de otras materias, 826 varas. 

Entrada del Reino. — Aceite, 916 quintales. — Aguardiente, 
562 id. — Arroz, 2,048 id. — Carbón mineral, 2,700 id.— Frutas 
secas, 1.829 id. — Carne salada, 105 id. — Conservas alimenti- 
cias, 264 id.— Trigo, 954 id.— Grasa, 439 id.— Harina , 1,373 
ídem. — Hierro, 1,973 id.— Jabón, 1,03-1 id. 

Salida al Reino. — Aceite, 119 quintales. — Aguardiente, 
1,139 id. — Arroz, 486 id.— Azúcar, 703 id. — Cacao, 2,350 id. 
— Café, 44 id.— Grasa, 109 id — Jabón, 51 id. — Cebada al 
Océano, 218 id. — Maíz á idem, 212 id.— Harina á idem, 3,950 
idem.— Cebada al Mediterráneo, 2,640 id. — Trigo á idem, 3,482 
idem. — Harina á idem, 92,717 id. 

Exportación á America.— Alubias á Santiago de Cuba, 10 
fanegas.— Garbanzos á la Habana, 700 arrobas. — Idem á Nue- 
vitas, 212 id.— Harina á la Habana, 43,728 id.— Idem á San- 
tiago de Cuba, 15,544 id.— Idem á Nuevilas, 10,120 id.— Idem 
á P jerlo-Rico, 9,840. 

Exportación al extranjero.— A Bayona, lentejas, 183 arro- 
bas. — A Liverpool, alubias, 216 id.— A Ambcres, garbanzos, 
25 id.— A Liverpool, harina, 73,126 id.— A Londres, harina, 
44,268 id. — A Dublin, harina, 1,980 id.— A Burdeos, mineral 
de calamina, 500 quintales.— A Liverpool, patatas, 473 id. — 
A Liverpool, trigo, 74,195 fanegas.— A Londres, trigo, 12,402 
idem. — A Goolc, trigo, 12,000 id. — A Hull, trigo, 20,500 id. 
—A Rotterdan , trigo, 3,500 id. 

Idem per la de Suances. — A Amberes, calamina, 10,300 
quintales. 

Idem por la de San Vicente. — A Amberes, calamina, 11,183 
quintales. 

La exportación de pasa de Denia (Alicante) ha terminado 
calculándose en 140,000 quintales aproximadamente la embar- 
da este año. 

La extracción de vino de Jerez de la Frontera en el año de 
1860 ha sido: para Londres, 613,065 3j4 arrobas.— Liverpool 
67,998. — Dublin 64,979. — Brislol 34,727.— Glasgow 20,953 
1|2. — Lcilh 19,208. — San Petersburgo 14,970.— New-York 
12,375.— Melbourne 7,922.— Gibraltar 6,335 1 12. — Mull 6,242. 
—Cork 6,157 lf2. — Plymoulh 3,810.— Belfas! 3,517 1,2.— 
Hamburgo 3,122 1|4. — Gloucester 3,054 1|2. — Witehaven 
2^66.— Monlrcal 2,687.— Amberes 2,396 1|2. — Bostón 2,196 
1|2. — Odessa 2,179.— Porsmouth 2,175. — Veracruz 1 ,814. — 
Buenos Aires 1,379.— St. Nazaire 1,222. — SVeymoulh 1,207 

1.2. — Manila 1,173 314.— Soulhamptom 1,140.— Slocholtno 
1,059 1|2. — Quebcc 1,020— Exeter 1,020.— Copenfiage 969. 
— Limcrick 847 1,2. — Newcaslle 840.— Oslende 748. — Marse- 
lla 747 1,4.— Jersey 615.— Bayona 489 3,4. — Dinamarca 404 
3,4. — Elsinfors 336 3,4.— Nanles 243 1,2.— Guerncsey 225.— 
St. Tliomás 169 3,4. — Terranova 150.— Montevideo 145.— Rio 
Janeiro 130 1,2.— Habana 104 1,4.— Bruselas 90.— Golhem- 
burgo 75 1,2.— Lisboa 71 1,2.— Puerto-Rico 67 1,2.— Riga 67 

1.2. — Wigburgl 60.— Greenok 60.— Cronstads 41. — Rio de la 
Plata 30. — Burdeos 20.— Génova 9 1,2.— Canarias 4. — Brest 3 
— Oran 3.- — Rotterdan 3. — Bombay 2. — Total 921,766 3,4. — 
Que hacen bolas de 30 arrobas, 30,725-16 3,4 

La del Puerto de Santa María ha sido de 21,126-4 3,4, ha- 
biendo sido los mayores extractores en Jerez, los Sres. Gon- 
zález Dubosc y compañía, y en el Puerto D. Manuel Moreno 
de Mora. 

La estadística comercial de la isla de Cuba en lSoSy la 
nueva tarifa de aduanas vigente en aquella posesión española, 
acaba de ser recibida por el gobierno belga , cuyos documen- 
tos han pasado por quince dias á la Cámara de comercio de 
Amberes, y después serán consultados por el departamento de 
negocios extranjeros. 

La estadística comercial publicada en diciembre de 18p9, 
manifiesta los progresos del comercio español de algunos años 
á esta parle. En 1853 , el producto del comercio de exporta- 
ción y de importación no era mas que de 1,570_ millones de 
reales; se elevó gradualmente hasta 2,723 en 1857 ; en el año 
de 1858 descendió á 2,475 millones ; . pero aun esta cifra es 
muy superior del término medio de los cinco años anteriores. 

En cuanto al extranjero, los últimos dalos publicados en 
los periódicos oficiales , dan á conocer que la red de caminos 
de hierro en explotación en Francia es de cercadle 10,000 
kilómetros, y 16,352 concedidos á diversas compañías. Estas 
vías atraviesan 74 departamentos, desembocando en Bélgica 
por cinco puntos y en Alemania por tres. 

El movimiento total de las mercancías trasportadas en Fran- 
cia en 1860 por estos caminos de hierro , ha sido de 2,750 mi- 
llones de toneladas, siendo la percepción media 7 centímetros 
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por tonelada. Los gastos de explotación han ascendido á 180 
millones, y la recaudación á 400. El material en acción com- 
prende cerca de 3,000 locomotoras, 7,000 coches y 75,000 wa- 
gones, contándose 70,000 personas afectas al servicio de la ex- 
plotación. 

Durante el período de 1849 á 1858 el precio medio de al- 
gunas especies, después de deducidos el año mas bajo y mas 
alto de cada una, ha sido en Reus el siguiente: — El del trigo, 
59 reales 04 céntimos, la fanega.— Centeno, 36, 87, id.— Ce- 
bada, 26,09, id. — Avena, 23,37, id.— Garbanzos, 55,85, id. — 
Judias, 55,71, id. — Aceite, 48,54, la arroba. — Vino, 13,23, 
ídem. — Aguardiente, 39,02, id. — Vaca, 1,52, la libra. — Car- 
nero, 2,19, id. — Miel, 25,46, la arroba. — Cera, 161,53, id. 

La abundancia de materiales, y la importancia de los dalos 
y cuestiones de que trata esta revista, nos impiden dar el es- 
tado de los principales mercados españoles. 

José Leser y Moreko. 


CUATRO M0NGES DEL SIGLO XVI. 


Cualquiera que pase la vista por la tabla sincrónica de los 
personajes ilustres de la primera mitad del siglo XVI, no deja- 
rá de observar, á poco que páre la atención, una coincidencia 
tan rara, cuanto escasamente notada ha sido: aludimos al he- 
cho de aparecer en ella casi juntos, y como dándose la mano, 
los nombres de cuatro hijos de la Iglesia católica que, después 
de haber anatematizado á su madre y apostatado de su doctri- 
na, fueron tiempo adelante los iniciadores, cada cual en su 
terreno, de la gran revolución religiosa llamada la Reforma. 
Y caso no menos raro es, que mientras dos de estos campeo- 
nes han alcanzado fama y popularidad extensísimas, sus com- 
pañeros de combate á duras penas hayan adquirido carta de 
vecindad en la historia, permaneciendo también en completo 
olvido sus obras ó lo que es peor, sirviendo de pasto á algu- 
nos de esos vampiros de la literatura, vulgo anticuarios. Los 
nombres rodeados de prestigio y gloria son los de Martin Lu- 
tero y Francisco Rabelais: los condenados á la oscuridad, el 
del inglés Juan Skcllon y el del italiano Folcngo Mcrlin Co- 
ccaíe. 

Agrupados en esta forma, á manera de paralelo, y atendi- 
da la discordancia de caracteres, el desnivel de las inteligen- 
cias y hasta la diversidad de razas, parece natural que entre 
la vida y aventuras de los cuatro renegados, no pueda existir 
grande semejanza; pero en vez de ser asi, aparecen unidos 
por sorprendentes analojias, puesto que recorrieron espacio 
idéntico é idénticas vicisitudes en países distintos, aunque cpn 
fortuna y resultados desiguales. ¡Tan verdades, que la atmós- 
fera de la misma época y el oleaje de la misma civilización 
arrastran consigo las naturalezas y los talentos mas encon- 
trados! 

Skcllon, el primero en el orden cronológico, dado que su 
nacimiento varia entre los años de 1465 á 1469, y su primera 
publicación se remonta al de 1512, debe ser el que abra aquí 
la marcha, con tanto mas motivo, cuanto que reúne en si ios 
caracteres del grotesco Folengo, del filósofo Rabelais y del 
teólogo Lulero: no tiene la importancia histórica de este últi- 
mo, ni el valor literario del autor del Pantagruel; en cambio 
es notabilísima su figura como hombre de acción y de combate. 

Skelton, según los anales literarios, era el único poeta in- 
glés de su tiempo. Fué preceptor y favorito de Enrique VIII, 
y tal vez á esta misma circunstancia se debiese su encarniza- 
da enemistad contra el otro favorito del Tiberio inglés, el cé- 
lebre cardenal Wolsey, á quien llama Shakspeare atrevido en 
el vicio. En medio del terror que este hombre inspiraba, y 
cuando el filósofo Erasmo rendía homenaje delante de su om- 
nipotencia, resguardándose detrás de la lisonja para mejor 
poder injuriarlo así que cayese; en una palabra, cuando el 
mismo Enrique VIH, que aceptaba de mano de su ministro el 
regalo de un palacio, no sabia de cuál preteslo valerse para 
castigar la magnífica insolencia de su privado; en esa época 
solo había un hombre en Inglaterra, capaz de declararse ene- 
migo de Wolsey, y este hombre era Skcllon, que refugiado 
en los cláuslros de Westminster, desde ellos derramaba las 
invectivas, la sátira y los folletos en verso contra el primer 
consejero católico de un rey que iba á destruir el catolicismo 
para hacerse Papa. En vano se encolerizaba W T olsey : las cos- 
tumbres de la edad media oponían á su venganza un obstáculo 
insuperable. En Westminster reinaba el abad Islip, quien 
con ayuda de su poder feudal defendía á Skelton de los ata- 
ques del amigo del Monarca, del primer ministro del reino, le- 
gado de León X y arzobispo de York. En tanto, la prensa y 
los copistas esparcían por entre el pueblo los punzantes poe- 
mas de Skelton, que pasaban con aplauso de boca en boca, y 
una de sus sátiras, titulada ¿Por que no vais á la Córte? se ¡fi- 
zo tan popular en Londres en el período de 1517 á 1525, como 
lo fueron en París las de Beranger en el de 1815 á 1830. La 
popularidad de Skelton se desvaneció luego que formaron es- 
cuela en su país las afectaciones retóricas y el estilo concep- 
tuoso y rebuscado: ya bajo la dominación de Isabel, pocos 
años después de la muerte del noela, Pullenham, que es como 
si digéramos el La Harpe ó el Hermosilla de allende el canal, 
lo relega á la categoría de los escritorzuelos despreciables, 
«por ser un rimador grosero y dado á la injuria, ridículo en to- 
do lo que compone y que solo puede agradar á orejas plebe- 
yas:» opinión desnuda de todo fundamento y sentido históri- 
co. Precisamente el mérito mas relevante de* Skelton consiste 
en haber sabido conquistar las simpatías de la muchedumbre y 
en haber inmolado sus títulos de poeta al designio de ser ór- 
gano é. instrumento principal de una revolución formidable. En 
verdad que no merecía tanto desden el coplero, cuyos versos 
diariamente iban á sembrar la zozobra y el espanto en los pa- 
lacios de W r olscy y á hacer temblar de ira al orgulloso mag- 
nate católico. 

Skelton, que á los veinte años de edad, perseguía ya con 
sus epigramas las voluptuosidades, las ambiciones y los ex- 
cesos del clero, por su parle no debió ser ningún dechado de 
buenas costumbres, puesto que fué suspendido de sus funcio- 
nes sacerdotales por el obispo de Norwich, á causa del rapto 
de una joven, con quien, según un historiador, contrajo lue- 
go matrimonio, mientras que otros cronistas menos caritativos 
aseguran que la tuvo pura y simplemente por concubina. Ello 
es, que ansioso de tomar venganza contra sus superiores, se 
propuso abrir brecha y destruir con los certeros tiros de su 
jovialidad inagotable, el poder que acababa de imponerle el 
castigo. A este fin, apoderóse diestramente de la opinión po- 
pular, respecto á la indignidad real ó supuesta de aquel admi- 
rable clero católico al que son deudores los pueblos modernos 
de su forma política y social, de sus leyes, de su literatura y 
de sus artes, y tan activo y tan ardiente propagador se hizo 
del sentir de las masas, que bien puede afirmarse que en los 
tiempos anteriores á Lulero, nadie hay que haya combatido 
con mayor acritud y perseverancia que Skelton el influjo 
eclesiástico y la autoridad de la gerarquía romana, como tam- 
poco hay nadie que en su época y en su pais ejerciese acción 


mas enérgica que él sobre el particular, ni que sostuviese el 
largo y recio combate ouc sostuvo en pró de la regedad tem- 
poral contra la regedad teocrática. 

Skelton, en el poema arriba citado, reconcentra en su an- 
tagonista Wolsey todos los vicios del clero , la astucia, la ar- 
rogancia, la hipocresía , la codicia, la violencia , la ambición, 
el lujo, la incontinencia; de modo que los cargos contenidos 
en el acta del proceso del cardenal , de antemano se hallan 
indicados por el poeta, que á la par sirve el empleo de acusa- 
dor público cerca del pueblo , y cerca del rey el de fiscal de 
sus venganzas: las mas de las veces un epigrama de Skelton 
era el pregón , por medio del cual advertía Enrique VIII al 
vasallo que le estorbaba por algún concepto , de que pronto 
iba á sallar la cabeza de sus hombros. Repárese por la si- 
guiente pintura la maestría con que Skelton aguijoneaba la 
iraj)opular contra el privado. «¿Por qué no se os ve en la cór- 
te? preguntan al poeta — ¿Por qué? Porque hay cerca del rey 
un hombre mas alto que el rey , tan hinchado con la gerar- 
quía fantástica de su orgullo, que cree no es lícito mirarle 
frente á frente. ¿Sabéis lo que hace en el consejo de Estado y 
en la Cámara Estrellada? Golpear la mesa con su anillo; ciér- 
ranse entonces todas las bocas ; nadie se atreve á pronunciar 
una palabra ; lodos se callan ; todos se humillan; nadie le con- 
tradice ; y cuando acaba de hablar , arrolla sus papeles y gri- 
ta: — Y bien! ¿qué decís, señores? ¿Mis razones no os parecen 
buenas,— rebuenas, — buenísimas? Y lié aquí que se sale, sil- 
vando el aire.de Robín Hood. Ese es el hombre que nos go- 
bierna, el hombre á quien rodean y sofocan por todas parles 
el fausto y el orgullo, el hombre que para mejor guardar el 
voto de castidad , no bebe mas que hipocrás «exquisito , ni se 
alintcnla sino de recios capones cocidos en salsa , de perdices 
y de faisanes maravillosamente sazonados, y que no perdo- 
na ni casada ni doncella. Hermosa vida para un apóstol!» 

En todos los escritos de Skellon traspira el doble movi- 
miento revolucionario del siglo XVI, la rebelión contra el es- 
pirilualismo y contra la Iglesia, y el panegírico de los apeti- 
tos de la carne y de las pasiones terrenales. No se descubre 
en sus obras profundidad filosófica, ni elevación de pensa- 
mientos, ni gracia en la parle imaginativa ; pero en cambio, 
revelan una facilidad, una inspiración en su genero, una inten- 
ción y una audacia , que exceden á lodo cuanto se diga. Sus 
contemporáneos llamaron a Skelton el inventor , aludiendo á 
su chispeante verbosidad y facundia asombrosa , que raya en 
lo inverosímil : quizá lo dijeran también refiriéndose al ritmo 
exclusivamente suyo de que Skelton hizo uso en la mayor 
parte de las composiciones que dió á luz; ritmo rápido, vigo- 
roso , redoblado , vibrante y seco; ritmo que acaba siempre 
por traer á la memoria el loque de las campanas á rebato. 

En cuanto al lenguaje, el mismo Skelton sabe y confiesa 
que no es elegante, si bien da á entender con sus palabras que 
adrede lo usa, convencido de la imposibilidad de conmover al 
pueblo, empleando la jerga pedantesca de los eruditos de su 
tiempo. «Mi rima, escribe, es haraposa, es coja, es pobre, es- 
tá mojada , descalza, desnuda, miserable ; sin embargo , su 
fuerza tiene.» 

En suma: Skelton, aunque aparezca en la historia con el 
traje de payaso inglés del siglo XVI, debajo de su disfraz de- 
ja ver la fuerte musculatura del hombre de lucha y de com- 
bate, y el que, á pesar de eso, insista en creer que es un sim- 
ple bufón, hará bien en reparar que si con la una mano agita 
los cascabeles, con la otra maneja la maza de armas tan suelta 
como briosamente. 

En extremo sucintos oslaremos al hablar de Lulero, pues 
como quiera que son notorias, lo mismo las peripecias de su 
vida que la misión que ejerció en los destinos de la humani- 
dad, seria ocioso repetir lo que tantos han dicho y lodos saben. 
Nos limitaremos á recordar que nació el año 1483 en la aldea 
de Eisleben y que fué hijo de un pobre minero de la Sajonia. 
De imaginación ardiente, impetuoso de carácter, dolado de 
gran talento, austero de costumbres y místico por naturaleza, 
al tocar los umbrales de la juventud sintió que titubeaba su fé 
combatida por la violencia de sus pasiones, y á fin de poner 
freno á estas, y remedio al decaimiento de aquellas, decidió 
visitar á Roma. Lulero emprendió el viaje á pié, con el saco al 
hombro, el bastón en la mano y mendigando el sustento diario; 
contrariedades todas que de seguro debieron parecer ligeras 
al peregrino que iba á la capital del mundo cristiano, esperan- 
zado de ver con los ojos de la realidad la visión de la Jerusa- 
len celeste que dentro de sí se había forjado con la magia de 
las primeras ilusiones. ¡Fatal desengaño! El enfermo que anhe- 
laba respirar la esencia de las virtudes católicas para aliviar 
la crispacion de sus sentidos ; el adolescente t quc se figuraba el 
Vaticano, á manera de otro paraíso terrenal, custodiado por 
una legión de ángeles, vió y palpó la verdadera Roma, la 
Roma del Papa reinante Julio II, la Roma de los Borjias y del 
Aretino, Ja Roma colonia de vicios seculares, apestadero de 
Italia y asiento de todo linaje de pecados é inmoralidades. 
Fácil es comprender cuán horrorosa no seria la tempestad que 
estallase en el alma de Lulero, delante de tan desolador espec- 
táculo: de la adoración crédula y candorosa, pasó al odio cie- 
go é insensato, y desde entonces hasta el fin de su vida fué su 
dogma único consagrar loque Roma destruía y destruir lo que 
Roma consagraba. Por vía de prolexla contra el celibato de 
los sacerdotes, contrajo matrimonio con Catalina Bora; recons- 
truyó el altar de la concupiscencia, proclamándose vengador 
de la larga servidumbre impuesta á la materia; proscribió el 
cilicio y los demás símbolos de las mortificaciones corporales, 
propios de la religión cristiana, y por último, no economizó 
medio alguno á fin de echar á tierra el edificio del catolicismo. 
En tan gigantesca empresa, se sirvió, como de palancas formi- 
dables, de la ironía, del epigrama, de la caricatura y aun de 
la violencia, precisamente las mismas armas que asestaban 
contra la Iglesia Rabelais y Skellon: iguales, eran el objeto y 
los recursos, pero no así los combatientes, toda vez que Lulero 
desempeña en la Jucha el papel de protagonista, al paso que 
los otros figuran á su lado sin alcanzar mas carácter que el de 
comparsas ó corifeos. 

En el mismo año de 1483 que vió nacer al apóstol de la re- 
forma, vino al mundo el célebre Francisco Rabelais, cuyo 
nombre camina siempre asociado, no al recuerdo de una revo- 
lución, sino al de un libro: también sus padres le hicieron 
abrazar la carrera del sacerdocio, pero no bien hubo vestido 
los hábitos de fraile, cuando lo expulsaron del convento la ma- 
licia y la envidia de sus compañeros de claustro; prevalidos, 
en efecto, estos, de la desmedida afición de Rabelais á las cien- 
cias profanas, lanzaron contra él la acusación de sospechoso 
de heregía y fué necesario el influjo de amigos de mucho va- 
limiento para evitar que pereciese mártir de su generoso 
amor al griego. Una vez en el siglo, Rabelais vivió oscureci- 
do, sin nombradla y sin medro personal, no obstante su inmen- 
sa erudición, su profundo conocimiento de las lenguas sá- 
bias y su titulo de profesor en medicina de la Universidad de 
Montpellier. Por fin, después de haber visitado la Italia en 
compañía de Juan du Bellay, embajador de Francisco I en Ro- 
ma y uno de sus mas apasionados admiradores, Rabelais dió á 
luz aquel famoso libro de Pantagruel , enciclopedia fantástica y 


enorme sátira contra los Papas, contra los Reyes, contra los 
frailes, contra el catolicismo, contra la cuaresma, contra la 
castidad, contra todas las excelencias del espíritu y hasta 
contra la inmortalidad del alma. Muchas páginas y no el corto 
espacio de que aquí disponemos, se necesitarían para hacer el 
análisis de una obra, cuya forma festiva y extravagante encu- 
bre tantos tesoros de malicia, de buen sentido, de talento y de 
erudición; de una obra que parece parodia burlesca de los li- 
bros de caballería y es la crítica ingeniosa del mundo, la co- 
media del hombre y por ende la revelación de la mas alta fi- 
losofía; de una obra que es una detalladísima revista de las 
tendencias y de los vicios de las clases que á principios del 
siglo XVI formaban la cúspide de la sociedad, desde el teó- 
logo y el médico hasta el legisla y el filósofo; de una obra, 
por fin, en donde las cuestiones morales de la mayor impor- 
tancia aparecen tratadas con un criterio superior al mismo 
tiempo que con un buen humor inextinguible. 

De lodos modos, es evidente que los símbolos definitivos 
del Gargantua y del Pantagruel son la divina botella y la ce- 
lestial bodega, no quedando tampoco duda de que el propósi- 
to deliberado del maestro Alcofribas Nasier (anagrama con 
que Rabelais firma varios de sus escritos) fué ahogar todas las 
aspiraciones elevadas, todos los desvanecimientos humanos y 
todas las congojas del espíritu en un océano de sensualismo, 
frase la menos grosera y la menos exagerada que se nos ocur- 
re emplear, aludiendo á aquella verdadera olla podrida de 
imágenes gastronómicas, de términos de cocina y de manjares 
del siglo XVI, que ocupa casi por completo el fondo de sil 
obra. 

Folengo, el mas perezoso, á título de su origen ita- 
liano, en acudir á nuestro llamamiento, es también el mas jo- 
ven de los cuatro monjes coetáneos, pues nació en 1489, seis 
años después que Rabelais y Lulero. Fué natural de Mantúa, 
oriundo de noble estirpe y su verdadero nombre era Teófilo Fo- 
lengo, aun cuando se le conozca con el sendónimo de Folengo 
Merlin Coccaíe, que quiere decir simplemente Merlinas coquus, 
Merlin el cocinero. 

Provisto de una educación culta, como Skelton, Rabelais 
y Lulero, como á ellos lo destinaron á la Iglesia, y como ellos 
hizo una vida extraña comenzando por colgar los hábitos, ro- 
bando luego una doncella de clase elevada, viéndose mas tar- 
de encarcelado por las autoridades pontificias y acabando por 
recorrer los caminos reales y las posadas de Italia, ora en traje 
de juglar, ora de mendigo. Un hermano suyo, Calón monacal, 
que no economizaba sermones ni epístolas con objeto de 
apartar á Folengo del camino del vicio, consiguió, por último, 
que entrase monje en el mismo convento en que él lo era, re- 
solución que debió adoptar por miras de interés nuestro héroe, 
bastante cuerdo ya con las lecciones de la esporiencia, para 
preferir el tedio de la vida monástica á las agitaciones de la 
vagabunda y ál riesgo continuo de andar en manos de los es- 
birros. Grato recuerdo conservaría, sin embargo, Teófilo de 
sus antiguas aventuras, cuando para enlrener sus ocios y con- 
solarse de su libertad perdida, no se le ocurrió idear otro re- 
curso que el de dar á luz en forma de epopeya cómica, el re- 
lato de sus aventuras, intitulándolo la Macarronea de Merlin 
Coccaíe. Su poema, tan extenso y no menos confuso que el 
Pantagruel , está escrito en una especie de latín de cocina, 
mezclado con algunas palabras chavacanas, tomadas de los di- 
versos dialectos de Italia, á la vez que con un poco de toscano 
corrompido, y con varias elegancias romanas, siendo esta ridi- 
cula y caprichosa gerigonza, la que ha originado las frases de 
latín macarrónico , y estilo macarrónico , populares hoy en 
nuestro pais y en otros de Europa. Tanto cuanto la Macarro- 
nea carece de intención y dp poesía, abunda en pinceladas 
atrevidas y brillantes: Folengo se detiene siempre en el punto 
crítico en que comienza la filosofía, y nunca sale del círculo 
de la charlatanería inofensiva, en que por lo común gira la 
inteligencia del parásito. De aquí que su farsa macarrónica sea 
lisa y llanamente la risotada del idiota y la rehabilitación de 
la embriaguez y de la gula. 

Resulta, pues, evidente lo que al principio de este artículo 
dejamos indicado, respecto á que Skelton, Lulero, Rabelais y 
Folengo fueron propagadores, quizá sin saberlo, de la misma 
doble idea de aniquilar el poder de Roma y conseguir el triun- 
fo del materialismo: coincidencia debida, ya á que obraron á 
impulso de causas muy semejantes, ya á que estuvieron pene- 
trados de idéntica atmósfera, ya á que pesaban sobre ellos análo- 
gas influencias. Se dislinguenesencialmente los cuatro monjes, 
en que el primero abogó por la reforma política; el segundo 
por la reforma religiosa; el tercero por el racionalismo epicú- 
reo y el último por la sumisión irónica y la apatía voluptuosa. 
El instinto revolucionario es casi nulo en el italiano; en el in- 
glés se marca práctico y positivo; aparece espiritual y filosó- 
fico en el francés, y en el aleman se pronuncia resuello y he- 
roico, según cuadra á un hombre de combate. Aún señalare- 
mos otra diferencia. Skelton y Lutero, como buenos hijos del 
Norte , ni quieren ni conciben con Roma guerra que no 
sea á muerte , y en odio á Roma, se echan en brazos del pro- 
testantismo: Rabelais y Folengo, hijos del Mediodía, se burlan 
de Roma, y á pesar de eso, no se unen á los innovadores: el 
teutón destruye la casa del enemigo hasta el cimiento: el lati- 
no le escupe al rostro y se rie. 

Agrupados en un solo cuadro y examinados con ayuda del 
sincronismo, anatomía comparada de los hombres y de los su- 
cesos, que tantas tinieblas ha desterrado de la historia, Lutero, 
Rabelais, Skelton y Folengo son los legítimos y gloriosos re- 
presentantes de aquella grande insurrección de la inteligencia 
humana contra el poder absoluto en el orden espiritual, que 
constituye el verdadero carácter, el carácter general y domi- 
nante de la reforma. 

Tiburcio Rodríguez y Müxoz. 


EL ÚLTIMO SUEÑO. 

Tedio me causa ya el vivir. 

(Job. X.) 

I. 

Apoyado en su pesado báculo , el anciano viajero atrave- 
saba la llanura árida. 

Fatigado por el calor y el cansancio, enjugaba las golas de 
dolor que detenían en su frente los raros cabellos blanqueados 
por la edad y los infortunios. 

Después de mucho andar , ha encontrado, por fin , un poca 
de sombra para su cabeza , y para su fatigado cuerpo un poco 
de reposo. 

Y se durmió con las manos cruzadas, murmurando pala- 
bras que parecían como las oraciones de su infancia. 

¡El viajero sueña! No os acerquéis á despertarlo porque 
sueña con los años de su niñez. 

Con alegría loca aspira los perfumes de los prados, corre 
tras de las mariposas brillantes como los colores del arco iris; 
busca bajo las hojas que prolejen los vallados, la hermosa 


viólela , y marca con respeto sobre su frente la señal de la 
cruz , cuando la iglesia de la aldea anuncia melancólicamente 
la oración de la tarde. 

Y vive dichoso, porque no sabe aun lo que es un deseo. 

Empero muy pronto la adolescencia le impone la ley ine- 
vitable del trabajo. 

Su hoz siega los amarillos tallos del trigo que alimenta al 
hombre ; conduce á los lagares la uva de la vendimia , y agu- 
za por las noches las eslacas que sostendrán las vides frágiles. 

Duro es el trabajo; pero le anima una dulce idea porque 
ama y es amado , y olvida su cansancio entre la esperanza y 
los cantares. 

La campana de los tiempos ha sonado los veinte anos. Sus 
compañeros marchan cabizbajos para el ejercito, y el se queda 
solo en el hogar, que alegran una joven esposa y dos hermo- 
sos niños que sallan en las rodillas de su madre. 

La familia ha hecho mas penosa la condición del trabaja- 
dor. — Y tiene que levantarse á la salida del sol para dar á su 
familia un pedazo de pan bañado con el sudor de la laborio- 
sidad. 

Las fuerzas, sin embargo, no le abandonan, y su valor nun- 
ca sufrió el menor desfallecimiento. — Algunas veces piensa en 
su porvenir, y la risa se apaga en sus lábios. 

II. 

El viento de la desgracia ha llevado su aliento á la choza 
del labrador. 

La madre ha sentido que la enfermedad amenguaba sus 
dias, cuando amarilleaban las hojas de los árboles. 

Y murió; y sobre su tumba se arrodilla el desgraciado, ro- 
deado de sus pobres hijos. 

El porvenir se presenta sombrío, triste y siniestro. 

El hermano llamado para defender á la patria ha combatido 
al enemigo en comarcas lejanas. 

¿Volverá? 

Ño; el campo de batalla ha bebido su sangre. 

La hermana, ¡fatal destino! abandonó el hogar paterno pa- 
ra entregarse á vergonzosos amores. 

La ignominia acompaña siempre al abandono. 

Para colmo de males, el incendio ha consumido su cabaña 
y termina su ruina. 

Y el hombre fuerte, el esposo afortunado, el padre cariño- 
so, camina á la ventura por el vasto desierto del mundo, sur- 
cada su frente por arrugas prematuras, sin familia, sin pan, sin 
asilo! 

III. 

¡Y no se queja! ¡Y no llora! 

Porque el manantial de sus lágrimas se ha secado c incli- 
nando resignadamente la cabeza, invoca la muerte. 

La muerte acude. 

Ella solo responde al llamamiento desesperado de los mise- 
rables. 

La muerte acude : pero no con sus formas horribles y es- 
pantosas, tal como la temen los hombres felices del siglo, sino 
pacífica, coronada de estrellas, deseada como el último rayo 
de so!. 

El dulce fantasma se sienta cerca del viajero; le contempla 
y sonríe, murmurando en su oido palabras incomprensibles 
para los mortales, y que llevan á sus lábios pálidos una expre- 
sión de inefable esperanza, seguida de un suspiro supremo. 

Los ojos del mendigo cerrados á la luz de la tierra, se 
abren á los rayos divinos. 

Y pasa dulcemente de su último sueño , al sueño sin fin! 

Descansa en paz, pobre criatura! 

Tu paso por la tierra ha dejado en ella la misma huella que 
el vuelo de! pájaro por la inmensidad del vacío. 

Descansa en paz! 

Nadie en este desierto turbará el silencio de tu tumba, y 
la yerba que crece á tu lado, dará á tu cuerpo la verde mor- 
taja que regará el llanto de la noche. 

Descansa! 

Y la alondra vendrá á saludarte todos los dias con su cántico 
matutino! 

Descansa en paz, pobre criatura! 

Javier de Palacio. 


ESTUDIOS DE COSTUMBRES. 

De cómo se formen las reputaciones en este bendito país. 


Con la frente apoyada en las manos y los codos en la mesa, 
reflexionaba yo hace algunos dias sobre la fortuna y la espe- 
ranza; porque* has de saber, carísimo lector, que desde peque- 
ño he sentido en mi alma ese deseo que muchos llaman tonte- 
ría y muy pocos ambición de gloria; y digo desde pequeño, 
porque apenas contaba yo diez años, y recuerdo que una no- 
che, al leer en el libro de Job el versículo que dice... super hoc 
eaywvit cor meum'et emotum est de loco suo... sentí de pronto 
la sangre agolparse á mi cabeza y latir mi corazón violenta- 
mente como un reló parado en el momento en que se empie- 
za á darle cuerda... Super hoc... lo que, traducido al castellano, 
viene á decir, sobre poco mas ó menos, en esto se espantó mi 
corazón y se movió de su lugar, cosa que á la verdad no es 
para asombrarse, ni quedarse con la boca abierta como yo me 
quedé entonces; pero ¡qué quieres lector do mi alma! á mi me 
sucedió en tal ocasión lo mismo que al enfermo á quien un 
médico de lugar, no sabiendo qué recelarle para el mal que 
padecía, que no era otro que un poco de fiebre y un mucho 
de aprensión; después de tomarle ambos pulsos y de decirle 
aquello de... saque Vd. la lengua... más... cogió la pluma y 
escribió en un pedazo de papel oleum serpentorum terres- 
trium... Con este medicamento, dijo mirando al enfermo con 
ojos de águila, con este medicamento, si no se cura Vd., es 
señal de... y aquí encajó una docena de términos facultativos 
que dejaron al paciente convencido de la eficacia del remedio. 

Sucedió que, el enfermo, en vez de aliviarse, cada día iba 
de mal en peor, y ya los herederos rodeaban su cama como 
los grajos al moribundo que pronto esperan devorar, cuando 
el cura del lugar, que era hombre honrado y caritativo, hizo 
venir de la ciudad vecina un célebre doctor, de quien se con- 
taban curas maravillosas. Llegó el nuevo Galeno, y antes de 
entrar en la alcoba del paciente preguntó á la familia cuál era 
el último medicamento que le había mandado su antecesor á la 
víctima. — Este, 1c digeron enseñándole la recela. — ; Oleum ser - 
pentorum terrestrium! exclamó el doctor palideciendo y lle- 
vándose las manos á la cabeza: ¡oleum serpentorum lerrcs- 
trium! volvió á decir alzando el bastón y corriendo de un lado 
para otro, que no parecía si no que había descubierto el movi- 
miento continuo: ¡oleum serpentorum terrestrium! gritó la fa- 
milia rompiendo á llorar: ¡oleum! gritaron los criados, y el 
uno salió a buscar el santo Oleo, y este salió á comprar una 
mortaja, y aquel á comprar un ataúd, y todo era llanto y 
confusión y estrépito en la casa, y los parientes pregun- 
taban al médico , y el médico respondía : ¡serpentorum! y 
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los vecinos, y la familia, y los criados gritaban : ¡Se muere!, 
¡Se muere! ¡Lo lian envenenado! En esto llegó el cura y co- 
giendo la recela y montándose los anteojos en las narices, 
leyó en castellano: aceite de lombrices de tierra. — ¡Serpento- 
rum terrestrium! dijo el doctor dándose una palmada en la 
frente. — Pues bien, volvió á repetir el cura, lombrices de ticr- 
ua. — ¡Oleum! exclamó el médico, ¡oleum! qué lengua la latina 
tan enérgica y tan rotunda! ¡Quién ha de creer que rem rata 
marviturum deminum quiere decir en castellano malversar 
los bienes de sus amos y quousche tándem abutere Catilina 
paticntia riostra . . hasta cuándo, Catilina, has de abusar de 
nuestra paciencia! — ¡Qué lengua, señor cura! ¡Qué lengua! ¡Y 
eso que está muerta, con que si estuviera viva...! Y no sé 
mas del cuento, y aunque lo supiera tampoco le lo diría, por- 
que supongo que lo restante no debe tener relación alguna 
con mi asombro al leer aquello de... en esto se espantó mi co- 
razón y se movió de su lugar. Mi asombro , corno ya puedes 
comprender, querido lector, nacía del entusiasmo, de esc en- 
tusiasmo que nada ha conseguido matar en mi pecho; ni la 
ingratitud, ni la envidia, ni los desengaños, ni los reveses de- 
la fortuna lian podido apagar ese fuego en mi corazón de ni- 
ño, ese fuego que parece que inflama la sangre en mis venas 
cuando mi alma se ensancha admirando las obras de !os hom- 
bres de genio: pues bien, desde la noche en que el libro de Job 
me hizo comprender las miserias del corazón humano y la 
grandaza de de Dios; desde entonces cambié como vulgarmen- 
te se dice, de carácter, convirliéndome de alegre en melancó- 
lico, hasta que un dia me sentí poeta y arrastrado por la ins- 
piración, escribí un centenar de versos amargos y satíricos en 
que me quejaba anticipadamente de las mujeres, de los ami- 
gos y de la fortuna. ¿Quién me había de decir que mas tarde 
mi corazón sufriría los horribles desengaños que en aquella 
época solamente mi instinto divisaba en el horizonte de mi vi- 
da! Dicen los poetas siempre que hablan del desengaño, que 
es negro y la fortuna loca, y en verdad, amigo lector, que no 
se equivocan; pero dejando á un lado digresiones, voy á reve- 
larle cómo se puede hacer fortuna en esle bendito país donde 
tantos viven sin ella. Cansado estaba yo, como le decía al princi- 
pio de mi artículo, de devanarme los sesos una noche pensando 
en el modo de salir de esta triste situación á que me han traí- 
do pecados agenos y desgracias propias, coando al pasarme la 
mano por la frente y al sacudir la cabeza sobre los hombros, 
sentí una idea atravesar como una exhalación por entre las 
sombras de mi pensamiento; abrí los ojos, cruce los brazos, 
incliné la barba sobre el pecho y lanzando al aire un suspiro: 
¡Eureka! grité como Arquimedes; ¡Eureka! y alargando la ma- 
no arranqué una pluma del tintero. -Esta será mi palanca, dije, 
alzando la pluma á la altura de mi frente; ¡ea pues! ánimo y á 
trasladar al papel todas las impresiones que he sentido en mi 
vida, y poniendo la mano izquierda sobre mi corazón, mur- 
muré al compás de sus violentos latidos: «Tienes ambición de 
gloria, amor á la patria, energía y fuerza de voluntad para 
destruir los obstáculos que se opongan á la realización de tus 
deseos; pues bien, ¡inspírame! eleva mi pensamiento á las re- 
giones sublimes en que retumba la palabra de Dios condenan- 
do los vicios de los hombres...» y mi corazón latía cada vez 
con mas violencia y la sangre se agolpaba á mis sienes, y mi 
pluma corría rasgando el papel... pero de repente sentí sonar 
una voz junto á mi oido y una mano, sugelandome el brazo, 
me hizo volver de mi éxtasis y bajar del cielo á la tierra por 
escotillón como en las comedias de mágia. 

— ¿Qué hace Vd. , vecino , qué hace Vd. á las tres de la 
mañana cavando como un negro? — me preguntó aquella espe- 
cie de fantasma alargándome un cigarro. 

— Escribió, le contesté, dejando inaquinalmenle la pluma en 
el tintero. 

— ¿Y qué escribia Vd.? 

— Una comedia. 

—¿Hombre, Vd. se ha vuelto loco? — Una comedia! ¿y pa- 
ra qué? 

— Para conquistarme una reputación. 

— Tá, lá, tá: mire Vd., vecino; para tener reputación en es- 
le bendito país, no importa haber escrito una comedia, ni dos, 
ni tres : porque por muy buenas que sean , no pasarán de ser 
comedias que concluirán con un matrimonio por lo menos , y 
aquello de perdonad sus muchas faltas; para tener reputa- 
ción. debe Vd. empezar por perder ta vergüenza; quiero de- 
cir , que es preciso que sea Vd. eso que llaman entremetido, 
simpático y francote, aunque tenga Vd. mas mala intención 
que un cocodrilo ; es necesario que imite Vd. á los perros en 
lo de menear la cola, á los bailarines en la sonrisa , y á las mos- 
cas en lo de hallarse en todas partes: déjese Vd. de escribir 
coinedias, no le vaya á Vd. á suceder lo que á un paisano 
mió, que anduvo de Herodcs á Pilatos, y un cómico le dijo que 
era mala y otro que era peor, hasta que cansado de andar de 
Zeca en Meca, se fue á un editor, y aquí entra lo negro; por- 
que ha de saber Vd. que los editores , según dice mi paisano, 
son los fariseos de la literatura ; y sucedió que el pobre mu- 
chacho tomó por su comedia un pedazo de pan, y cate Vd. 
que, andando el tiempo, se representó la comedia, y llamaron 
al autor al final del segundo acto y al final del tercero, y mi 
paisano, cuando lo supo, se tiraba de los cabellos y decia:« Si el 
hambre no me hubiese obligado á vender mi obra en cuatro mil 
reales, ahora me guardaría en el bolsillo un par de talegas lim- 
pias de polvo y paja.» Y aquí empezó á gritar contra tos edito- 
res y los cómicos, que era cosa de oirlo: y cuando se cansó de 
echar maldiciones, exclamó tirando el tintero por la ventana: 
«Si vuelvo á escribir otra comedia, que me emplumen: no se- 
ñor, yo no tengo paciencia para andar como un pordiosero de 
aquí para allá aguantándolos desprecios de los loros de la lite- 
ratura, que asi llama él á los cómicos; desde hoy, en vez de con- 
sentir que un editor me chupa la sangre y comercie con mi al- 
ma; desde hoy en adelante voy á ser la sombra del ministro y á 
escribir un folleto, diciendo que la literatura es la balanza que 
indica el grado de civilización en que se encuentran las nació- j 
nes, que es una infamia que los hombres de genio no tengan 
protección en esle pais, donde hay tanto estúpido, que , como 
el grajo de la fábula, se adorna con plumas agenas.» — «Sosié- 
gúese Vd., paisano, le dije , viendo que se iba á ahogar de 
coraje. — Déjese Vd. de escribir comedias, porque bien pensa- 
do, ¿para qué sirven las comedia? el público, desengáñese Vd., 
va al teatro lo mismo que yo , á divertirse y nada mas, á des- 
ternillarse de risa con aquello de ¡D. Manuel , máteme Vd. el 
negro y al mono también! Ja, ja, ja, me muero por la zar- 
zuela; ahí tiene Vd. un teatro en que por doce reales le dan 
á Vd. su poquito de historia como en los Magyares ; donde 
le dicen á Vd. que María Teresa anduvo por los cerros de 
Ubeda ó de Buda, huyendo con su hijo, á quien Callañazor, 
que era lego de un convento , salva llevándoselo en un mulo, 
después de haberse engullido seis lazas de chocolate , y de 
cantar aquello de la lana y te voy á trasquilar ; solo por ver 
las decoraciones se pueden dar los doce reales , con que agre- 
gue Vd. que además de los borregos, y de los trigos, y de la 
cebada, le dan á Vd. un monte con una choza al pié, y una 
tormenta en lo alto, y después un convento donde suena el 
órgano, y tambores, y clarines , y para fin de fiesta una pro- 
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| cesión, y mas larde un pronunciamiento, con una música! que 
me rio yo de los Hugoaotes y de Roberto el diablo , donde 
no se oyen sonar mas que flautas y violines; aquí, siquiera, 
por doce leales, aprende Vd. historia , geogratia , religión, 
agricultura, láctica, y por último , oye Vd. sonar el chinesco, 
los platillos, las castañuelas, la pandereta, el órgano, una do- 
cena de tambores y cuatro ó cinco bombos, sin contar los caño- 
nazos y los truenos que, como Vd. comprende, todo es música. 

Conque vecino, lo mismo que le dije entonces ámi paisano 
le repito á Vd. ahora; si quiere Vd. lograr fortuna, es preciso 
que al caer de la tarde haga Vd. lo que las moscas, meterse 
en el rincón de un café, y allí hable Vd. mal del prógimo y 
diga Vd. chistes para que se rian los concurrentes, presuma 
Vd. sobre todo de hombre político y cada semana invente ,Vd* 
un par de noticias de crisis, y cuando Vd. vuelva la es- 
palda, el público preguntará at mozo: — ¿Quién es ese? — ¿quién 
es ese? y el mozo responderá: — ¡D. Fulano! y la concurrencia 
esclamarái — ¡Qué talento tiene Fulano! — ¡qué chispa tiene Fu- 
lano! — ¡qué listo es Fulano! — ¡qué simpático es Fulano! — ¡qué 
amable! — ¡qué corriente! — ¡qué franco! — ¡qué chusco! y en 
poco mas de una semana sabe medio Madrid su nombre 
de Vd. — Ya tiene Vd. atmósfera, ya no le falta á Vd. mas que 
batirse, no con un desconocido, si no con un hombre im- 
portante, razón por la que le aconsejo que si un cualquiera le 
pega á Vd. un par de estacazos y le quiebra una costilla, debe 
decirle que le desprecia, que no es digno de medir sus armas 
con Vd. etc., pero si un diputado, un ex-minislro, un general 
ó un conde le mira á Vd. de reojo, entonces lo que tiene Vd. 
que hacer, es aprovechar la ocasión de que su nombre de 
Vd. ande de boca en boca; lo demás corre de cuenta de la for- 
tuna y de los padrinos que no han de ser tan bárbaros que 
permitan que se derrame la sangre por una bagatela. Antes 
no era Vd. mas que conocido, ahora ya es Vd. lo que se llama 
un hombre célebre; ya no es Vd. Fulano á secas, sino el que 
se batió con el duque D... ó con el general H...; pues señor, 
como Vd. no ha cesado un solo dia de decir pestes de los mi- 
nistros y de gallear por las noches en el café, la gente, en lu- 
gar de llamarle á Vd. escandaloso ó voceador público, !e llama 
a V¿ hombre político, y aquí bueno será que le advierta que 
es preciso que de cuando en cuando se escriba Vd. una gace- 
tilla , empezando por la del conocido joven D. Fulano ha salido 
para los baños de Badén Badén , y siguiendo por las de ayer 
hemos tenido la satisfacción de abrazar de vuelta de su viaje 
al extranjero, al distinguido joven... Parece que el emitiente 
publicista D. Fulano se ocupa en escribir un folleto sobre la 
cuestión palpitante de... Anoche el profundo literato D. Fula- 
no, obsequió á varios de sus amigos con un té, que no será 
nunca ni verde ni negro, sino literario ó danssant. 

Con esto y con que todas las tardes se le vea á Vd. en la 
Fuente Castellana ó en el Prado, unas veces piafando á caballo 
y otras dirigiendo un tilburí llevando á la grupa un par de 
esclavos con librea pajiza ó encarnada, blanca ó verde, ya es 
Vd. lo que se llama un hombre distinguido, y si de noche se 
le vé á Vd. en el teatro Real ocupando una butaca durante el 
primer acto y después en los palcos y plateas de las mujeres 
mas elegantes de Madrid; si logra Vd. llamar la atención, 
echando los gemelos á lodo el mundo, hablando en voz alta, 
quitándose y poniéndose los guantes, atusándose el bigote, 
acariciándose el cabello y estirándose con ambas manos las 
puntas de la corbata, entonces ya puede Vd. aspirar á hacer 
una buena boda, y nada debe importarle á Vd. que la mucha- 
cha sea hija de Dios ó del demonio, natural ó artificial; con tal 
de que tenga dote y de que sea elegante debe Vd. darse por 
satisfecho. Pues señor, que se celebra el matrimonio, entonces 
la Europa entera debe saberlo y aquí viene como pedrada en 
ojo de boticario aquello de «El eminente hombre político 
D. Fulano efectuó anoche su enlace con la elegante señorita... 
fueron los padrinos el distinguido .. y la bella é interesante... 
la novia vestía... el bouffet estuvo espléndidamente servido... 
elbaille terminó... entre las personas que concurrieroná la ce- 
remonia recordamos á... y aquí entran los epítetos de hermo- 
sa, simpática, amable, encantadora, graciosa, esbelta, con lo 
de que si la una llevaba traje de este color y la otra aderezo 
de perlas, y la de mas acá de rubíes, aquella de esmeraldas, 
esotra corona de margaritas y violetas... en fin, ya es Vd. 
hombre de estado! 

Pues señor, que no se le ífhtoja á Vd. casarse, y por el 
contrario, quiere hacer fortuna de buey suelto; entonces pre- 
ciso será que se busque Vd. una posición, cosa que no es 
difícil, con tal de que Vd. sea el primero en elogiarse ; lo 
que puede Vd. conseguir disputando con lodo el mundo y 
emitiendo su opinión antes de que se la pidan... Supongamos 
que en un circulo político se habla de Melernick, de Pili óCa- 
vour; que todos los concurrentes elogian el génio de estos gran- 
des hombres... aquí le quiero escopeta, lo natural, lo lógico, de- 
bía ser que Vd. siguiese la opinión de los demas , ¡disparate! 
lo que Vd. debe hacer es llevar la contraria y decir chistes y 
no dejar hablar á nadie, y si no tiene Vd. argumentos sólidos 
con que apoyar sus palabras, recurra Vd. á (acalumnia , in- 
vente Vd. trozos de historia; audacia! que es muy posible que 
los que le rodean en aquel momento sean, si no tan osados, 
al menos tan ignorantes como Vd. , y en la tierra de los cie- 
gos — Ahora se me ocurre advertir á Vd. que para hacer 

fortuna no debe Vd. comer nunca en su casa , pues á cormer 
en la agena , deben muchos la reputación, no de gastrónomos, 
sino la de eminentes sábios, aguerridos , etc., porque ha de 
saber Vd. que como en esle bendito pais tienen muchos la 
piadosa costumbre de dar de comer , no al hambriento , sino 
al que con sus adulaciones aligera la digestión de estómagos 
vanidosos, y como lodo esto se publica, su nombre de Vd. cor- 
re unido al de sus Anfitriones, y á fuerza de repetirlo, sucede 
que todo el mundo se lo aprende de memoria, y ya sabe Vd. 
que para tener reputación no es necesario escribir obras cien- 
tíficas, ni literarias , sino tener nombre como el cólera y el ti- 
fus. Antes era cosa corriente que un amigo, á espaldas de 
otro, elogiase su honradez, la virtud de su esposa y el can- 
dor de sus hijas ; ahora lo hemos arreglado de otra manera, y 
alabamos á tambor batiente las alfombras, los muebles, los 
espejos, las portiers , las lámparas, los caballos , los coches, 
(las cuadras inclusive), y sobre todo, los cigarros , el comedor 
y la cocina. Siguiendo por esta senda, llegará Vd. un dia á 
ser hombre político, ó morirá Vd. en Leganés , porque desde 
hace algún tiempo, se observa que los tontos se vuelven lo- 
cos, de la misma manera que el mal vino, cuando se tuerce, 
se convierte en vinagre. 

Si por acaso se le antoja á Vd. ser periodista, debe dejarse 
arrastrar por la corriente de la época, para lo cual es necesa- 
rio que aprenda á adjetivar y á no decir el general á secas, 
sino el bizarro general, el distinguido escritor, el elegante crí- 
tico, el profundo filósofo . el eminente orador , la linda seño- 
rita ; en fin, asi como los poetas le llaman á la luna, casta , á 
la noche, oscura, al prado, ameno, al sol, rojo, al ruiseñor, 
parlero, á la tórtola, amante, Vd. debe tener para cada amigo, 
y para cada quisque de los que espere algún favor , su corres- 
pondiente golpe de bombo, y bombo quiere decir elogiar sin 
motivo, adular por cálculo y por costumbre*.. 


U LA AMERICA. 


Hasta aquí llegaba mi vecino, cnando levantándome del si- 
llón y señalándole á la puerta, le dije: — Buenas noches; si 
Vd. me permite continuar... — ¡Pero hombre! ¿Será Vd. capaz 
de seguir en su manta de escribir comedias? me contes- 
tó inclinando la cabeza para leer el manuscrito. — Si se- 
ñor, aunque no se representen, aunque no se impriman. 
— Sosiégúese Vd. ; ¡qué demonios! Vd. es muy dueño 
de morirse de hambre; pero hágame Vd. el favor de dejarme 
leer el titulo de esa que tiene Vd. empezada! — Los Gitanos, 
le respondí, dándole con la purria en las narices y corriendo 
et cerrojo; y volviéndome á sentar, abrí el Quijote á la ventu- 
ra y comencé á leer: Apenas el rubicundo Apolo... y era ver- 
dad, porque en el aquel momento atravesaban por los cristales 
de rui balcón los primeros rayos de la luz y una nube de pája- 
ros trinaba y gorgeaba tendiendo el vuelo alrededor de la esta- 
tua del manco de Lepan lo. 

Javier de Ramírez. 


Los versos que publicó La América en el penúltimo 
número, debidos ó la pluma de nuestro querido amigo 
el Sr. D. Guillermo Malta , han inspirado á La Discu- 
sión las siguientes líneas que reproducimos con el ma- 
yor gusto : 

« El ilustrado poeta chileno Guillermo Malta ha llegado 
á España, después de una larga peregrinación por Europa. Al 
llegar , nos ha regalado hermosísimos versos , pensamientos 
rofundos, ideas delicadas, que ocupan una página entera de 
a América. Pocos versos hemos leido que nos hayan hecho 
una impresión mas profunda. Es la poesía dql Sr. Malta un 
quejido de un espíritu del Norte que se escapa de una lira del 
Mediodía; es una lágrima del alma encerrada en una flor de 
los trópicos. El desorden mismo de las formas, la originalidad 
de la metrificación , aumentan la grandeza del pensamiento. 
Se ve que Malta es un poeta de ideas , un poeta que resplan- 
dece por el espíritu mas bien que por la forma. Además, tiene 
á nuestros ojos un precio mayor la varia poesía del Sr. Mal- 
ta. Por do quier el sentimiento de la libertad , de la humani- 
dad, del derecho , brotan del alma del poeta. Es un ardiente 
republicano que tiene el acento sereno de la República en su 
voz. Al mismo tiempo el proscrito vuelve los ojos á la patria 
y el patriotismo es el numen de su fantasía. Todas estas gran- 
des ideas, lodos estos gcnerosossentimienlos dan inapreciable 
valor á sus versos. Lloramos con él, le seguimos en su camino, 
y con él nos levantamos á Dios á pedirle la libertad de su 
patria. 

Venga en buen hora el poeta á traernos las flores que ha 
recogido en su camino por el viejo y el nuevo mundo. Pocos 
artistas reproducen mejor el arte del lugar en que cantan. La 
niebla indecisa del Norte , las almas de las mujeres que han 
idealizado los grandes poetas , el esplendor del Mediodía , el 
lujo de la vejetacion de los trópicos, la soledad del mar, don- 
de el pensamiento , suspenso entre dos infinitos, se agranda 
hasta tornarse divino, son tintas de un cuadro poético que no 
se pueden mirar sin verter una lágrima. Hay descuido en la 
forma, pero es el descuido del dolor. El proscrito rompe las 
cuerdas de su lira, y poseído de una fiebre las agita; y escri- 
be con lágrimas las notas de un cántico que es un sollozo. 
¡Saludemos al poeta! Habla nuestra lengua, es descendiente 
de los hijos de nuestra heroica patria, es de nuestra raza. La 
América del Mediodia es aun España por sus virtudes y por 
sus defectos. Además, como nosotros, Guilíermo Malla es un 
demócrata que pelea por los oprimidos. Saludamos , pues, al 
poeta que tantos títulos tiene á nuestros ojos.» 


En otro lugar de está Revista nos ocupamos, aunque inci- 
denlalmenle, del fallecimiento de los cx-infantes D. Fernando 
y D. Carlos de Borborí: una carta de Trieste, fecha 14 de ene- 
ro, dá sobre este acontecimiento los siguientes pormenores: 

«El principe D. Fernando y el conde y la condesa de Mon- 
temolin habían ido el 25 de diciembre al palacio de Brunsec, 
residencia de la duquesa de Berry. El 26 enfermó el príncipe, 
y el 27 se le presentó una erupción espantosa que le llevó al 
sepulcro el mismo dia á la seis y media. 

El 5 de enero el conde y la*condesa de Monlemolin dejaron 
la residencia dé la duquesa de Berry, llevándose el cadáver 
de su hermano que fué depositado en un sepulcro en Trieste. 

El 7 enfermó el conde y se le creía ya en salvo el 11, cuan- 
do el 13 se le presentó una nueva erupción violentísima, á la 
que sucumbió el mismo dia á las cuatro de la mañana. La con- 
desa de Monlqmolin, atacada de la misma enfermedad, que se 
dice ser el tifus rojo, falleció en el mismo dia 13 á las doce de 
la noche. 

Queda de esta rama de los Borbones el príncipe D. Juan, 
actualmente en Londres, el cual casó con una hermana de la 
duquesa de Módena, de la que tiene dos hijos, el mayor de 
catorce años, cuyos hijos están ahora al lado de la duquesa de 
Módena.» 


Publicamos á continuación la reseña que nuestro 
corresponsal de Alcoy, nos remite de los obsequios tri- 
butados á su hijo, el esclarecido pintor D. Antonio Gis- 
bert, durante su permanencia en aquella ciudad. 

Sr. Director de La América. 

Alcoy 16 de enero de 1861. 

«La justa celebridad que acaba de dar al joven pintor alco- 
yano D. Antonio Gisbert, el cuadro que representa el suplicio 
de los Comuneros de Castilla, le ha conquistado un puesto dis- 
tinguido entre los artistas eminentes, y, tal vuelo ha tomado 
en pocos años su génio privilegiado, que el siglo XVII pudiera 
muy bien no ser ya en la historia del arle el que mejores lau- 
ros dé á España. 

Justo era, pues, que Alcoy, palria del pinlor, le signifi- 
cára de una manera especial la satisfacción y noble orgullo 
que por sus triunfos le cabe, y las demostraciones hechas en 
este senlido prueba son patente de que el bullicio y ruido de 
las máquinas no sofoca en esta induslriosa ciudad el eco de sus 
glorias. 

Entre las demostraciones se halla en primer término la co- 
mida que en obsequio del pintor se celebró ayer en el salón 
del Casino : comida que tuvo el privilegio de reunir franca y 
cordialmente á lodos los partidos representados por muchos de 
sus mas caracterizados jefes , y ennoblecidos también por tan 
digna representación. 

Las autoridades civiles, eclesiásticas y militares vinieron á 
dar mayor importancia y decoro á este acto que, principiando 
con la mesura y grave aspecto de loda solemnidad , terminó 
con la natural explosión del entusiasmo, comprimido á duras 
penas por la diquela. 

Al fin de la comida el señor alcalde inauguró los brindis, 
resumiendo en pocas palabras la significación escncialmenle 
patriótica de este, que no dudo en llamar acontecimiento , y á 


su ejemplo las demás autoridades dieron solemne testimonio del 
alto aprecio que dispensan al génio y al talento. 

Describir ni aun reseñar siquiera los repetidos y entusias- 
tas brindis que allí se oyeron, sería colosal empresa. Hay mo- 
mentos en que el hombre, desprendiéndose enteramente de 
sus flaquezas y aun de trabas y consideraciones sociales, se 
abandona á los impulsos de su corazón y lo que el corazón 
habla en esos momentos tiene algo de sagrado que eleva y 
engrandece el sentimiento, pero que no puede descifrarse. 
Ese algo indefinible, es, sin embargo, muy conocido por sus 
afectos, pues que, por gracia especial y con rapidez eléctrica, 
se comunica á grandes y pequeños y todos entonces sienten 
la inspiración de lo bello y lo sublime, por mas que el disgus- 
to no encuentre siempre frases para engalanar el pensa- 
miento. 

Esto es precisamente lo que ocurrió ese dia, y así dejo 
compendiada la ovación que recibió nueslro simpático y que- 
rido artista. 

La música vino también muy oportunamente á alternar 
•con los brindis, impulsando el entusiasmo á nuevas y mas 
generales expansiones. 

La emoción que agoviaba al Sr. Gisbert expresó con mas 
elocuencia que sus sentidas y entrecortadas frases lo que vale 
para un artista el aura, de la palria, y con esa modestia que 
tau bien sienta á su edad y carácler, quiso atenuar el valor de 
las felicitaciones, aceptándolas, no como recompesa^ sus Ira- 
bajos, sino como poderoso estímulo para estudiar con mas fé 
y conquistar en nombre de su palria algún lauro que la honre. 
No pudiendo recibir hasta su regreso de París, donde va pen- 
sionado por S. M. á continuar sus estudios, la copa de oro 
que, como prenda do alta estima por su significación histórica, 
le dedica esta ciudad, confió él encargo de guardarla á su ma- 
dre: nombre querido que el Sr. Gisberl pronunció con lodo el res- 
pelo y veneración que distingue á los hombres de génio, de- 
jando entrever al pronunciarlo la comprimida emoción del re- 
cuerdo de su padre, que ha muerto sin saborear sus triunfos. 
Sin embargo, el pueslo de este estaba dignamente ocupado en 
la mesa por el presbítero D. Antonio González que, como 
maestro del Sr. Gisberl en sus estudios elementales, pudo 
apercibirse de sus buenas disposiciones para la pintura, indu- 
ciéndole á emprender ese arte que hoy es su gloria. Lleno de 
paternal afecto y visiblemente conmovido, el Sr. González 
cumplió los deberes que su representación le imponía, dando 
pruebas de una delicadeza esquisita al brinlar por el pinlor 
D. José Casado, digno émulo y amigo de su discípulo. 

Principiado el lé , dispusieron para colmar la satisfacción 
del Sr. Gisbert, que la banda de música fuese á anunciar su 
regreso á su impaciente madre, que llena de emoción é infan- 
til curiosidad, esperaba el reíalo de los obsequios tributados á 
su hijo. Los que en nombre de todos los concurrenles fueron 
luego á felicitarla, pudieron apreciarésa dicha inefable que sien- 
te el corazón de una madre cuando ve a su hijo abrumado de 
lauros y aplausos. 

Asi terminó este acto , cuyo recuerdo llevará al Sr. Gis- 
bert á nuevos triunfos, acreditando que Alcoy, patria de hom- 
bres eminentes en letras y armas, lo es también en arles. 

Vaya, pues, nueslro pintor á buscar nuevas inspiraciones 
seguro de que á sus entusiastas pasiones y admiradores les 
basta y les sobra , para conservar su memoria, el magnifico 
cuadro de la Purísima que , como obsequio de despedida, ha 
pintado para el altar que acaba de inaugurarse en la parro- 
quial de Santa María en conmemoración de la Concepción 
Inmaculada de la Virgen Santísima.» 

(De nuestro corresponsal.) 


Sucesos de Hlalin. 


Hé aqui los documentos que precedieron á la suspensión de las hosti- 
dades en Gaeta. 

El general Cialdini, comandante del ejército de sitio de Gaeta, al al- 
mirante Le Barbier de Tinan. 

Castellone 11 de enero de 1861. 

«Señor almirante : Tengo el honor de declarar que hasta después 
del dia 19 del corriente, no se cometerá ningún acto de hostilidad hacia 
la plaza , ninguir trabajo de aproche, ni riingun aumento en el número 
de bocas de fuego en batería, si á pesar de esto no me provoca la plaza 
por su fuego ó por sus obras. En tal caso yo me consideraré libre de to- 
do compromiso, y la suspensión de hostilidades cesará también por par- 
te mía. Sin embargo, señor almirante, yo no romperé el fuego sin pre- 
veníroslo. Vos seréis entonces juez y podréis decir á S. M. el emperador 
de parte de quién está la razón. 

Aceptad, señor... etc. 

El general comandante del sitio de Gaeta, Cialdini.» 


EL general Rilucci, gobernador de la plaza de Gaeta, al señor almi- 
rante Le Barbier de Tinan. 

Gaeta 12 de enero de 1S61. 

«Señor almirante : Siguiendo las órdenes de S. M. el rey, mi augus- 
to amo , tengo el honor de hacer saber que hasta después del dia 19 
del corriente no se procederá en .esta plaza á ninguna construcción de 
nuevas baterías ni á ningún aumento en las actualmente existentes, ni 
se ejecutarán mas obras que las de reparación , reclamadas por las cir- 
cunstancias. 

Si á pesar de esto, los sitiadores nos provocasen, ya aumentando sus 
baterías , ya formando otras nuevas, claro es que quedaríamos libres de 
todo compromiso. 

A fin de alejar cualquier falsa interpretación en el caso de que vol- 
viese á romperse el fuego , os rogaría, señor almirante,, que me envia- 
seis uno de vuestros oficiales para juzgar de parte de quién estaba la 
razón. 

Dignaos aceptar, señor almirante, la seguridad de mi alta conside- 
ración 

El teniente general comandante de la plaza de Gaeta , Rituccí.» 


Los periódicos italianos publican la siguiente proclama que el rey 
Víctor Manuel ha dirigido á los napolitanos con motivo del nombra- 
miento del principe Carignan para lugar teniente de Ñapóles: 

«Italianos de las provincias napolitanas. Los cuidados del Estado me 
han obligado, con gran pesar mió, á separarme de vosotros. No puedo 
daros una prueba mayor de mi afecto que enviándoos á mi muy amado 
primo el príncipe Eugenio, á quien acostumbro confiar durante mi au- 
sencia las riendas de mi gobierno. El gobernará las provincias napolita- 
nas en mi nombre y con los poderes que he ejercido yo mismo, y que 
había delegado al eminente hombre de Estado que por efecto de una do- 
lorosa desgracia doméstica ha dimitido aquel honroso cargo. 

Poned en el príncipe Eugenio toda la confianza de que me habéis da- 
do pruebas inequívocas, y en tanto que se reúnen vuestros representan- 
tes en el Parlamento, trabajad con espíritu de concordia y con vuestro 
buen sentido político en la obra de unificación que debe ser muy pronto 
proclamado. 

La Europa, que hace dos años está contemplando con asombro los 
grandes hechos que se han realizado, sabrá por vuestra conducta que las 
provincias napolitanas, no por haber ascendido mas tárele al puesto de 
sus hermanas libres, desean menos ardientemente la unidad, fuertemente 
constituida, de la patria común. 

Turin 7 de enero de IStíl . — Victor Manuel.— C.Cavour.» 


A los que dudan del entusiasmo de los habitantes de Roma por la 
causa de la unidad italiana, no hay mas que recordarles los hechos que 



se repiten allí diariamente, sin que basten á impedirlos ni los gendar- 
mes pontificios ni el ejército francés de ocupación. Un dia manifiestan 
su opinión por medio de graciosísimos pasquines ; otro dia escojcn los 
cepillos de las iglesias por urnas electorales y los llenan de votos en 
favor de la anexión; otro dia obligan á los canónigos á anticiparlos 
oficios por temor de que una antífona sirva de pretexto para una ma- 
nifestación en favor de Víctor Manuel ; por último, hasta las señoras 
toman parte en estas manifestaciones , ideando medios tan ingeniosos 
como suyos. 

Sabido es que la península itálica tiene, aproximadamente, la forma 
de una bola. Pues bien: en varias tartas de Roma se dice que la mayor 
parte de las señoras usan lazos de cintas tricolores , dándoles la figura 
de la bola italiana. Con el color de las cintas se declaran partidarias de 
la libertad ; con la figura del lazo, de la anexión. Cuando la causa del 
poder temporal del Papa liené ya contra sí hasta el bello sexo, tan dado 
de suyo á la exaltación del sentimiento religioso,- puede considerarse 
como causa enteramente perdida, y perdida sin remedio. El dia que los 
franceses salgan de Roma es el último dia de la dominación teocrática. 
Esto es evidente para tpdos los que no tienen un interés inmediato en 
cerrar los ojos á la luz de la verdad. 


En Milán recibió Víctor Manuel á una diputación do la junta muni- 
pal, que después de felicitarle, le expresó los votos que hacia por la 
pronta libertad de los italianos que todavía gimen bajo el. pesado yugo 
extranjero. El rey contestó, cuán feliz era en tener una ocasión de ex- 
presar su afecto para Lombardía y sus soldados, los cuales se habían 
mostrado no menos valientes que sus veteranos piamotUeses; añadió 
que confiaba en que un gobierno moralizador sanaría pronto llagas cau- 
sadas en los Estados napolitanos por un sistema inicuo, «Nuestro por- 
venir, — dijo al concluir, — está confiado á nuestra sabiduría; somos ya 
una gran nación y podemos tener rcsolucipn sin que peligre nuestro 
bienestar.» 


Ya hemos dicho que varios napolitanos habían escrito á Garibaldi 
pidiéndole que volviese á Nápoles: hé aquí la respuesta que el aventu- 
rero les ha dado : 

«Italianos de Nápoles: Dios sabe cuál dolor sentí al separarme de 
vosotros. Sin embargo, mi misión allí había concluido y he debido au- 
sentarme. Lo hice con el corazón quebrantado. 

Vuestras quejas ahora aumentan mi dolor, y me decís que torne en- 
tre vosotros. No puedo, amigos míos, porque rne he prometido á mi mis- 
mo que mi presencia no seria un obstáculo para Vuestra felicidad y á la 
prosperidad que os deseo, que habrá de realizarse bajo'el cetro de Victor 
Manuel. 

Creedme, mi misión es libertar á los pueblos italianos de la esclavi- 
tud y de la tiranía, y esto lo he hecho respecto á vosotros, ayudado por 
vuestras fuerzas y vuestro valor. 

Sois libres: mi presencia ahí no os procuraría ninguna ventaja; seria 
una remora al mejoramiento dé vuestra condición. Sois m,is felices que 
otros, porque todavía hay italianos esclavos. 

¿Por qué os inquietáis? ¿Por qué me llamáis sin necesidad? Dejad que 
mi cuerpo y mi espíritu descansen algunos meses, puesto que me espe- 
ran nuevas fatigas, nuevos trabajos y nuevos sufrimientos. Pero todo 
esto no es nada: se trata de la Italia y mi vida le está consagrada. 

Roma y Venecia espéran mi ayuda. También forman parle de la Ita- 
lia: sus habitantes son también hermanos nuestros y gimen todavía 
bajo la esclavitud del Austria y de Dejadme cobrar las fuerzas ne- 

cesarias para hacer frente a la gran tormenta que amenaza. 

¿Escucháis rugir al león? Su rugido es el de la rabia, porque conoce 
que su orgullo se halla próximo á ser abatido. Teme el brazo que Dios 
ha hecho abatir su brutal orgullo. 

¿Veis los nietos de los antiguos romanos? Aun corre por sus venas 
la sangre de los abuelos, pero están derribados en el suelo, hundidos en 
el lodo y agovíados con un peso qoe los mantiene en la opresión. 

Necesitan una mano que los ayude á levantarse y á recobrar su al- 
tivez, y esa mano necesita también reposo para recobrar ella misma la. 
fuerza que necesita. 

Cedan la razón y la filantropía fraternal al cariño que me tenéis. 
Volveré entre vosotros dentro de cuatro meses; me volvereis 4 ver, per» 
entonces me tendréis que dar una prueba de vuestro cariño. 

Si esto es verdad, de lo que no dudo, seguidme cuando nos reuna- 
mos para salvar á nuestros hermanos de Roma y Venecia. Y entonces» 
contentos todos, unidos unos á otros, haremos una la Italia, una c in- 
dependiente, viniendo todos bajo el cetro del rey Víctor Manuel. 

Adiós: hasta fin de marzo. — Caprerall de noviembre. — J. Garibaldi.» 


Entre las deliberaciones acordadas por el gobierno sardo en consejo 
de ministros, presidido por el rey, es una la formación de diez nuevos 
regimientos de línea, y de dos de granaderos en las antiguas provin- 
cias. Respecto de las de las Dos-Sicilias, está acordado el llamamiento 
de cuatro clases que dará un efectivo de mas de 150,000 hombres. 

Victor Manuel esperaba reunir para la primavera próxima con el 
numeroso ejército con que contaba Francisco II, una fuerza de 300,000 
hombres que oponer al Austria; pero sus deseos no se han realizado 
hasta ahora. De todos los soldados que se pasaron á Garibaldi hay muy 
pocos en los regimientos piamon teses. Es verdad también que algunos 
délos prlsioneres han entrado en las filas del ejército, pero la mayor 
parle han vuelto á sus hogares. 


Garibaldi ha enviado á la asociación de los obreros genoveses la car- 
ta que á continuación trasladamos, en respuesta al mensaje que le diri- 
gieron, rogándole aceptase la presidencia honoraria de dicha so- 
ciedad : 

«Caprera, 30 de diciembre. 

Hermanos. — Contais con rni afecto, y con él contareis mientras exis- 
ta. Por mi parte, no dudo del vuestro. El ser objeto de vuestro aprecie 
me es sumamente grato; es la única recompensa que ambiciono en toda 
mi cxistenciaconsagrada á Italia. 

Acepto agradecido el título con que me honráis, y lo llevaré con or- 
gullo en vuestAs filas el dia, ya próximo, en que Italia nos llamará 4 
todos para romper los últimos eslabones de sus cadenas. — Vuestro/ — 
Garibaldi.» 


Escriben de París las siguientes noticias que tienen mucho interés» 
como todo lo que se relaciona con la cuestión de Italia : 

«Se habla de una carta que dicen haber escrito el rey del Pia- 
monle al emperador , anunciándole que tiene la esperanza que en el 
Parlamento futuro será bastante moderado para evitar la guerra de 
Venecia. Esta esperanza es ciertamente lisonjera, y no dudo que el go- 
bierno, conociendo que la Italia no se halla todavía organizada con fuer- 
za suficiente, aplazará cuanto le sea posible el momento de combatir al 
Austria. 

Sin embargo, veo que no se cuenta con Garibaldi, pues no hay duda 
que si descansa ahora es con objeto de concentrar mejor sus fuerzas para 
la empresa capital- de la primavera. En efecto, todo el mundo* tiene aún 
muy presentes en la memoria los últimos acontecimientos para olvidar 
que Garibaldi, á pesar de todas las protestas del gobierno piamónlés, 
llevó á cima su empresa, y es muy probable que cuando se lance dando 
el grito de «fViva la Italia y Victor Manuel!», arrastrará á una gran 
parle de la población en una corriente irresistible. Bajo semejante con- 
dición, es difícil imaginarse que las cartas mas ó menos, auténticas de 
Victor Manuel en el sentido que acabo de indicar, puedan inspirar com- 
pleta seguridad acerca de los acontecimientos que se preparan.» 


El comité revolucionario de Roma ha publicado una proclama en 
que, después de aconsejar á los partidarios de la unidad itálica que 
eviten con su actitud tranquila un choque con las fuerzas francesas que 
guarnecen la capital del orbe católico, añade estas significativas frases: 
«No está lejano él dia de obrar y de obrar con resolución. Cuand# 
la bandera italiana flote en lo$ muros de Gaeta, os dirá la Italia lo que 
exige de vosotros para que Roma se muestre digna de ser la capital de 
una gran nación, y nosotros estamos seguros de que lo haréis.» 


El gobernador piamontés de las Marcas, Valerio, ha pedido en una 
publicación oficial la agregación de Trieste al Piamontc considerándola 
ciudad italiana. Esta petición ha causado viva indignación en la con- 
federación germánica , ¿ la cual pertenece aquella gran ciudad co- 
mercial. 


CRONICA HISPANOAMERICANA 


Fanli y el general garibaldino Desauget, han tenido una gran cues- 
tión por negarse el primero á reconocer los grados militares dados por 
Garibaldi al segundo. Para terminar la polémica, Desauget dijo á Fan- 
ti : «Por último, si no reconocéis la autoridad de Garibaldi para nom- 
brar un general, yo tampoco reconoceré la autoridad de Garibaldi para 
nombrar reyes de Ñapóles y Sicilia. 


Los periódicos extranjeros dicen que Garibaldi ha escrito á Víctor 
Manuel diciéndole : «que la primavera se aproxima , y que el, por su 
parte, se halla dispuesto á marchar; que nada podrá hacerle renunciar 
á la misión de qnc Italia le ha encargado ; que si el rey de Cerdeña du- 
da en emprender la guerra, acaso la unidad de Italra se verá comprome- 
tida por algunos años ; pero lo que quedará para siempre perdido, será 
la monarquía de la casa de Saboya.» 


La Nación Suiza refiere un hecho qué prueba cuánto trabajo ha de 
«ostar á los franceses afirmar su dominación en Niza, cuyos habitantes 
prefieren en gran parte seguir siendo italianos. Sabido es que en una de 
las cláusulas del tratado de anexión de Saboya y Niza á la Francia, se 
especificó que se dejaría un año de plazo á los ciudadanos que quisiesen 
conservar su nacionalidad ; es decir, que para seguir siendo italianos, 
deberían declararlo así dentro de ese plazo en el consulado, considerán- 
doles en otro caso como súbditos franceses y sometidos á todas las car- 
gas anejas á semejante calidad. Creíase que la indiferencia pública ó la 
esperanza de un próximo cambio de destino, baria que se diese al olvi- 
do la ejecución de aquella formalidad, y presumíase que generalmente 
quedarían éon vel lidos los nicenses en franceses sin pensar en ello, acep- 
tando con indiferencia el hecho realizado. Júzguesc, sin embargo, cuán 
infundada fue semejante previsión, por* el siguiente pasaje de una carta 
de Niza que publica el citado periódico: 

«Aquí hemos ya optado diez y seis mil ciudadanos por conservar la 
nacionalidad italiana, y puedo asegurarles que las salas del consulado 
^ son demasiado estrechas para contener á los que por mañana y larde 
llegan á hacer la misma declaración. No dudo que antes de espirar el 
año fijado por el tratado pasará de veinte mil el número de italianos en 
Niza. Los franceses están avergonzados, porque diariamente son testi- 
gos de pacíficas demostraciones de antipatía hacia su gobierno, y de 
simpatías siempre crecientes en favoi- del rey galantuomo. La policía si- 
gue vejándonos, y nosotros no dejaremos de conspirar confiando en el 
porvenir de Italia.» . 


Según escriben de Turin, además de la estrella adiamantada que el 
general Turr habrá entregado á Garibaldi en nombre de sus mil compa- 
ñeros de Marsala, llevaba también el encargo de ofrecer á Teresila, bija 
del lieróico libertador de Ñapóles, un magnifico aderezo, regalo de Víc- 
tor Manuel, 


El correo nos ha traído el texto de la proclama que hizo publicar el 
nuevo lugar teniente de Ñapóles, príncipe de Carignan, dos horas des- 
pués de su llegada á aquella capital. Dice así : 

«Italianos de las provincias napolitanas: El rey me ha confiado el 
gobierno de esta parte del reino italiano. 

Acepto el grave mandato, impulsado por el amor de la patria, por la 
obediencia al rey, por la confianza en vuestra leal cooperación. 

Estas provincias, separadas hace ya mucho tiempo del resto de la Ita- 
lia, han pianifestado por un sufragio unánime la firmo voluntad de for- 
mar parte indivisible de la patria común bajo el cetro constitucional de 
la dinastía de Saboya. Será de competencia del Parlamento dar la últi- 
ma sanción á la organización administrativa del reino italiano; pero has- 
ta tanto que se realice, nuestro deber es allanarle el camino antes de 
que se reúna, continuando y solicitando la aplicación á estas provincias 
de las medidas legislativas que no podrían ser diferidas sin perjudicar a 
la unidad y al asiento constitucional de toda la monarquía. 

La unificación, en tanto que puede ser inmediatamente aplicable, se- 
rá por lo tanto, el primer pensamiento que dirigirá los actos del go- 
bierno. 

Pero á fin de que las nuevas disposiciones puedan echar raíces, y de 
que el pueblo pueda experimentar los benéficos efectos de un régimen 
libre, es una condición primera y necesaria la conservación del orden y 
la observancia de las leyes. 

El país puede estar convencido de que el gobierno no transigirá ja- 
más con el desorden, y deque toda tentativa de agitación ilegal será 
pronta y severamente reprimida. Donde no reinan la seguridad y el or- 
den no puede fundarse la libertad. Para realizar esta parle principal de 
mi mandato cuento con el buen sentido de toda la población, y mas es- 
pecialmente con el patriotismo de la Guardia nacional, que ha prestado 
ya grandes servicios al pais, y que desde su principio muestra una dis- 
ciplina y un espíritu dignos de un pueblo que tiene la conciencia de sus 
derechos y de sus deberes. 

Para la estricta y universal ejecución de las leyes y para la repre- 
sión de toda infracción de lo que estas prescriben, cuento de un modo 
particular con la cooperación enérgica é imparcial de la magistratura, 
que en todo país libremente ordenado debe ser el fiel custodio de la ley 
y la espresion de la moralidad pública. 

Es la intención del gobierno que la Iglesia y sus ministros sean res- 
petados y que no se ponga obstáculo alguno al libre ejercicio del culto; 
pero al mismo tiempo espera del clero la obediencia al rey, al Estatuto y 
álas leyes. 

El gobierno dirigirá toda su atención á la condición económica del 
pais y á los medios de mejorarla, al desenvolvimiento de que son sus- 
ceptibles los grandes recursos de su agricultura, de su comercio y de su 
industria y a las obias de utilidad publica» que serán inmediatamente 
principiadas. Su principal cuidado será también favorecer la enseñanza 
pública, y sobre lodo la enseñanza popular y técnica. Instrucción y tra- 
bajo son las dos fuentes de la moralidad y de la riqueza, los dos ejes so- 
bre que giran las sociedades libres y civilizadas. 

La hacienda de esta parte del reino italiano, lastimada por las revo- 
luciones políticas y por exigencias extraordinarias, necesita una pronta 
organización. En tanto qtic se preparan. los elementos de un balance re- 
gular que se presente al Parlamento, haré introducir en este servicio 
economía y publicidad. Será un noble deber de.la prensa indicar al go- 
bierno con calma y sinceridad los abusos que hay que destruir, las re- 
formas que hay que operar en este ramo, como en cualquiera otro de la 
administración. 

La Italia va formándose, pero no está aun formada. Para el completo 
término de esta empresa sublime, que ha sido el suspiro de tantas ge- 
neraciones, son necesarios todavía grandes sacrificios. Estoy seguro de 
que acogeréis con placer todas las disposiciones que el gobierno "central 
y el Parlamento juzguen necesarias para acrecentar, reunir y discipli- 
nar las fuerzas de tierra y de mar de la nación. 

Espero que el apoyo de todos los hombres honrados, el respeto uni- 
versal de las leyes, la concordia de los ánimos, responderán á la con- 
fianza que el roy y la nación pone en vosotros. 

Toda la Europa tiene en estos momentos fijos sus ojos sobre esta 
parte de Italia, gloriosa por antiguas tradiciones de civilización y sabi- 
duría y por la grandeza de las desgracias sufridas por un cariño inque- 
brantable a la libertad. Podéis, con vuestra sola conducta, prestar á la 
patria común un servicio quizá mayor que todos los que le lian prestado 
las demás provincias con sacrificios de hombres y de dinero. Me tendré 
por dichoso si, derribado en breve, como lo espero, el último baluarte de 
la dominación borbónica, puedo decir al rey y á la Italia: «Si necesitáis 
las guarniciones y los ejércitos de las provincias napolitanas, llamadlos 
a nuevas pruebas. Esta parte de la Italia puede también, como cualquie- 
ra otra gobernarse sin soldadados.— Eugenio de Saboya.» 


Al comité de Glasgow . 

Caprera 31 de diciembre de 1860. 

«Señores: El conflicto entre los principios del bien y del mal, el pri- 
mero representado por Cristo, y el segundo por los Uranos y malos sa- 
cerdotes, el conflicto comienza de nuevo con mas fuerza que nunca. En 
esa lucha, por lo que concierne á Italia, la Inglaterra es el representan- 
te de Dios y merece nuestro profundo reconocimiento. 

Bendiga Dios al pueblo inglés que, al propio tiempo que guarda con 
valentía la libertad de su pais , se halla siempre dispuesto á conceder 
hospitalidad á la desgracia, y que no ha vacilado desde un principio á 
pronunciarse en favor del oprimido contra el opresor. 

Tened la-bondad, señores , de trasmitir estas breves líneas á vues- 
tros conciudadanos, quedando vuestro, etc.» 


Según un telegrama de Boma, el general Cialdini ha hecho al rey 
de Ñapóles las proposiciones siguientes, al pedirle la rendición de Gae- 
ta ; «poner dos fragatas á su disposición para trasportar á S. M y real 
familia al punto qüe designe; seis meses de paga á los soldados encerra- 
dos en. la plaza, y el reconocimiento de sus grados á los oficiales que se 
incorporasen al ejército sardo. 

El telegrama nada dice sóbre la aceptación de estas condiciones, por 
lo que suponemos habrán sido rechazadas. 


Roma se halla en grave estado de agitación. La obra de la unidad 
italiana sigue adelante dentro de sus muros, por medio de manifiestos y 
demostraciones pacificas, trabajo lento quizas, pero sin tregua. 

Hé aquí la copia de un manifiesto dirigido al rey Víctor manuel, fir- 
mado por personas muy importantes y muy estimadas en Roma. 

Dice así ; 

«A Víctor Manuel , rey de Italia 

Señor: Hoy que se hallan reunidos veintidós millones de italianos 
bajo vuestro cetro, gracias á un grande acto que ha podido llevar á ca- 
bo un pueblo libre, vuestra ciudad de Roma creería faltar á su deber si 
permaneciese muda ante tan extraordinario suceso. 

El estado actual de esta ciudad, sus padecimientos, sus aspiración á 
renacer á la vida nacional, cosas son que es inútil os digamos a vos, ¡oh 
rey magnánimo! que al ocupar el trono de vuestros mayores habéis 
considerado como propios los padecimientos de.la nación entera. 

Rorna ha dado un gran número de sus hijos á la patria italiana; y si 
por un solo momento tuviese libre la acción y libre Ja palabra, la po- 
blación entera, aclamando al hijo de Cárlos Alberto, os probaria que no 
es indigna de vos ni de Italia. 

Pero en las circunstancias actuales, estándoles prohibida toda mani- 
festación pública, los abajo firmados, intérpretes de las diversas clases 
que representan, se vuelven á V. M. para demostrarle el mas vivo agra- 
decimiento por todo cuanto hasta hoy ha hecho á fin de conducir á la 
nación á un estado próximo é infalible de grandeza que hasta ahora nos 
habíamos atrevido cuando mas á desear, no á esperar. 

Esa grande prosperidad nos consuela al contemplar el miserable es- 
tado de esta población y abrigamos la firme esperanza, señor, de que, 
merced á vuestra prudencia y á la de vuestro gobierno, quizás no está 
lejos el dia en que nos será dado inaugurar una nueva era de grandeza 
formando parte de la familia italiana. 


La Patrie de París cree que el haber quedado en el puerto de Gaeta 
la corbeta francesa la Mouettc , es con el objeto de ofrecer á Francis- 
co II un asilo, en el caso de que no pudiendo resistir la plaza un ataque 
simultáneo por tierra y por.mar , se vea obligado á abandonar el suelo 
italiano. Dícese que las baterías de'sitio establecidas por el general 
Cialdini se componen de 150 piezas de artillería, provistas cada una de 
mil cargas para romper.el fuego. 

El citado periódico publicó el dia 21 en sus ultimas noticias los pár- 
rafos siguientes: 

«Un despacho particular de Ancona del 18 nos anuncia que el regi- 
miento núm. 27 de infantería piamontesa , que había recibido orden de 
ir de Perusa á Ascoli , se había detenido frente á la aldea de Perets á la 
entrada de los desfiladeros del Monte Velore, esperando á dos batallones 
de refuerzo que debían llegar á Rieli. 

Parece que el comandante piamontés había reconocido que la insur- 
rección de la provincia de Ascoli era mas considerable de lo que en un 
principio se había creído , y que no quería atacar las posiciones de los 
insurgente^ sino después de reunir fuerzas importantes.» 


En Palermo hubo demostraciones el dia de la elección municipal 
Crespi fue elegido por una gran mayoría. 

Para gastos de representación se conceden dos millones al príncine 
Carinano , que se pagarán del presupuesto de Ñapóles 

El rey ha abandonado el proyecto de formar un gabinete político 
particular. * 


El Daily Aepps publica una caria de Garibaldi, dirigida á Mr Mac 
Adam. y que este comunica al periódico inglés. Las frases de Garibaldi 
en favor de los ingleses excitan la sorpresa de la Patrie que dice que la 
Inglaterra no ha dado ¿ la causa italiana ni un hombre ni un chelín 
cuando la Francia, sin llevar cuenta de ello, ha prodigado por la inde- 
pendencia de la Italia sus tesoros y la sangre de sus soldados. 

Ilc aquí la carta en cuestión : 


He aquí una carta escrita por Crispí en el momento en que se le que- 
ría prender: 

«Al director del periódico La Monarquía italiana. 

Muy señor mió : Ignoro quién sois, no viendo al pié de vuestro pe- 
riódico ningún nombre de editor, á pesar de la ley de imprenta publica- 
da por vuestros prote^ores, que hubierais debido obedecer, al menos 
con el objeto de dar buen ejemplo. 

Sin embargo, quien quiera que seáis, permitidme que desde el fondo 
de la cabaña á donde la soberbia de mis enemigos me ha obligado á refu- 
giarme, os dirija algunas palabras breves, pero francas. 

Mis amigos conocen mi lealtad ; la Fariña, que siempre tuvo elogios* 
para mí cuando ambos marchábamos por el mismo camino, es buen tes- 
tigo. Puede, por tanto, hablar sin temor de que mi palabra sea puesta en 
duda. 

Por mi honor y por la sagrada memoria de mis padres , juro que 
siempre he sido opuesto á las demostraciones de estos últimos dias, las 
he combatido en el Precursor, y siempre he rogado á todos mis conoci- 
dos que no tomasen parte en ellas. Si no bastase mi palabra, tengo mas 
de cien testigos que la confirmarían. 

He combatido las demostraciones, porque sé cuán perjudiciales son 
al pais; lo sé por haberlo experimentado asi cuando la Fariña y vos 
las organizábate contra mi. Nuestro pais solo puede salvarse con la le- 
galidad y la libertad; su ruina es segura si ha de gobernarse por los 
gritos de la plaza pública. 

¡Quiera el cielo que comprendan todos esta verdad , y que hacien- 
do uso de los medios que la Constitución permite , acostumbren á los 
ciudadanos á los usos de los pueblos civilizados! Estos medios son la 
prensa, la tribuna, y os suplicaría que no empleaseis otros. 

He vivido mucho tiempo en Inglaterra, conozco bien lo que pueden 
la prensa, la tribuna y las peticiones para no confiar el triunfo de una 
idea á medios cuyo resultado es siempre dudoso, y cuyo uso es siem- 
pre peligroso, aun cuando se consigue el fin propuesto. Los complots, 
las manifestaciones, las insurrecciones son legitimas bajo los gobiernos 
despóticos; pero son un crimen bajo el régimen de la libertad. 

Las demostraciones de estos últimos dias han sido causadas por 
la impaciencia de vuestros patronos. A la indignación del pais y no á la 
obra de un partido, debeis atribuir la caida de la Fariña y sus colegas. 

Si queréis una prueba de ello, mirad la tranquilidad que ha reinado en 
Palermo en cuanto se ha tenido noticia de su dimisión. 

En cuanto á las demas cosas que me conciernen, poco tengo que res- 
ponder. No quiero ni destinos públicos, ni pensiones, ni cruces: me bas- 
ta la estimación de mi pais. A muchos compañeros míos los veis ocupan- 
do los mas altos empleos. 

Acaso me diréis que valgo menos que ellos y que han merecido mas 
bien de la patria que yo; pues bien: en ese caso os diré que estoy satis- 
fecho de mi vida privada; satisfecho de vivir en mi caro Parlamento de 
donde estuve alejado por espacio de doce años y de donde querían arro- 
jarme vuestros patronos. 

Lo único que pido á los poderosos, es que no turben mi tranquili- 
dad, asi como yo no turbo la suya, y viviremos en paz. 

•1 de enero de 1S61. — F. Crispí.» 
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El general Lamármora marcha á Berlín con misión cerca del Rey de 
Prusia. 


El conde de Cavour, según Iá Gaceta de Colonia , ha declarado al mi- 
nistro de Prusia que el gobierno sardo ha resuelto respetar escrupulosa- 
mente el territorio do la Confederación germánica. 


Las correspondencias de Italia han dado cuenta en los últimos dia s 
de las negociaciones que después de la paz de Villafranca existían entre 
el rey Víctor Manuel y el mismo Mazzini. Todo el mundo se acuerda de 
la famosa carta de este al roy de Cerdeña después de la paz, en la cual 
Mazzini le decía que si quería hacer la Italia libre y una, no solamente 
él no pondría á semejante empresa ningún obstáculo, sino que por el 
contrario, le prestaría su completo apoyo. A la carta oficial que enton- 
ces se publicó en Europa iba unida otra confidencial que Mazzini envió 
á Brofferio, diputado á la sazón del Parlamento y director hoy del perió- 
dico II Dirilto que se publica en Turin. Este periódico ha referido ahora 
la entrevista que con este motivo tuvo Brofferio con el rey. Hé aquí esta 
interesante reseña: 

«Por fin llegó el momento de presentar al rey la carta de Mazzini. 
Leyóla en silencio y se sonreía á ralos, como si quisiera decir: Hay en 
esto algo de verdad. 

Cuando llegó al consejo que le daba Mazzini de enviar á Garibaldi á 
Sicilia, se echó á reir y dijo : «Enviarle á Sicilia es lo de menos: la difi- 
cultad está en sostenerle allí.» 

Estas son las verdaderas palabras del rey, dijo Brofferio. 

Luego que el rey terminó la carta, dijo: Saludad de mi parte á Maz- 
zini, y decidle que he leído sus cartas con placer y que aprecio sus bue- 
nas intenciones. Solo querría una cosa. 

— ¿Cuál, señor? 

— Mazzini quisiera darme 500,000 hombres sobre el papel. No pido 
tanto. Me contentaría con 250,000 hombres efectivos. 

— Señor, yo respondo del pueblo italiano. Aléjese á la pandilla de 
falsos italianos que le adormecen, y hará prodigios. 

— Que se despierte y veremos. 

— ¿Queréis permitirme, señor, que pida á Mazzini una conferencia á 
fin de poner en ejecución lo que propone? 

— ¡Cómo! ¡Mazzini en el Piamonte! Decidle que se ande con cui- 
dado. 

— No creo que V. M. querría hacerle prender. 

— ¡Yo! no por cierto; ¡pero si el abogado fiscal lo supiese! 

— Pues, bien, señor: á fin de que el abogado fiscal no lo sepa, si V. M. 
tiene á bien permitirlo, le invitaré á que concurra á la Verbanella en el 
cantón del Tessino, donde estableceremos los dos las bases de la paz en- 
tre la república y la monarquía, de manera que no pueda ser devorada 
la una por la otra.» 


Hé aquí la circular que el ministro del Interior de Cerdeña, Mr. Min- 
ghetti, ha dirigido á los gobernadores ó intendentes generales, con mo- 
tivo de las elecciones : 

«Señores: S. M., por decreto de ayer, convoca á los colegios electo- 
rales para el 27 del corriente, y el Parlamento para el 18 del próximo 
febrero. 

Nadie desconoce la importancia de la composición de este Parlamen- 
to, porque tendrá que juzgar las obras llevadas á cabo durante dos años; 
dar al reino una organización definitiva y estable, y preparar lo que 
debe hacer su futura grandeza; puede decirse sin temor de equivocarse, 
que en sus manos se hallarán los destinos de Italia. 

Si sucediera que las personas designadas por la opinión pública pa- 
ra representar el pais, cediesen el puesto á otras menos meritorias y 
menos modestas, por razones de familia, por gasto ó por tihiidez, seria 
este un caso en que usareis de todos los medios de persuasión para que 
aquellos que obtienen la confianza de los electores acepten el mandato 
de estos, haciéndoles comprender la importancia de tal Parlamento, y 
que el sacrificio que se impongan les valdrá el reconocimiento de la 
patria. 

V. S. se abstendrá de proponer ó designar ningún candidato. No ha- 
blo de medios reprobados, porque esto seria ofenderos y ofender al go- 
bierno de S. M., que solo quiere dirigir los destinos de la nación por la 
observancia escrupulosa de sus deberes y de la mas perfecta mora- 
lidad. 

Pero si el gobierno quiere respetar hasta el escrúpulo la libertad de 
los electores y de la opinión pública, no por esto puede ser indiferente á 
la lucha electoral: cuando se presenten dos ó mas candidatos, el gobier- 
no no deberá abstenerse de indicar aquellos que le parezcan los mas 
á propósito para servir la causa de la nación y los principios liberales 
que forman su política. 

Si electores llenos de buena intención y afectos á esta política pidie- 
ran un consejo ó un parecer sobre la elección que deben hacer, es deber 
de la autoridad el acceder á su deseo. 

De todos modos, el que suscribe, esperando le remitáis vuestro tra- 
bajo sobre estas elecciones, se repite con la mayor consideración, etc. 

Turin 4 de enero. — El ministro del Interior, Minghetti.» 


Correspondencia de (Ultramar. 


Un despacho telegráfico, fechado en Turin el 2l dice que los sanfe- 
distas han intentado en Roma una manifestación con motivo de la fun- 
ción de la Basílica de San Pedro, poniendo anuncios é invitando á los ro- 
manos á ir á la misa del Vaticano é iluminar la ciudad; pero la mani- 
festación ha fracasado y pocas casas han puesto iluminación. 


Según La Opinionc de Turin, Francisco-II rehúsa acceder á las pro- 
posiciones de rendición, y la flota italiana ha ocupado la posición que 
ocupaba la flota francesa. El. almirante Persano ha declarado el bloqueo 
de Gaeta y publicado un manifestó declarando que dejaba algunas ho- 
ras á los habitantes que quisieran salir de la ciudad. Los buques extran- 
jeros han salido del puerto. Se cree que el bombardeo principiará 
mañana. 


Méjico. — A continuación insertamos la proclama que el general 
Miramon ha dirigido últimamente á sus conciudadanos: 

* Miguel Miramon , general de división , en jefe del ejército , y presidente 
interino de la República mejicana, á sus habitantes: 

Conciudadanos: Cerca de tres años ha que triunfante en Méjico el 
ejército que había proclamado el plan de Tacubaya, emprendió su mar- 
cha para plantear en los departamentos el gobierno que emanaba de 
aquella revolución salvadora. De victoria en victoria llevó sus banderas 
por una gran parle del territorio nacional, y al espirar el año de 1859, 
la mayor parte y la mas importante de la República era regida por el 
gobierno supremo establecido en la capital. 

Un hecho de eterno baldón para el partido constilucionalista, el me- 
morable alentado de Antón Lizardo, parecé que vino á trazar una línea 
de demarcación entro la marcha triunfal que habia Ufevado la revolu- 
ción de Tacubaya, y la marcha decadente que desde entonces* ha segui- 
do; grandes desastres en la guerra han reemplazado á los espléndidos 
triunfos obtenidos antes por nuestras armas; sucesivamente han sido 
conquistados los departamentos que estaban unidos á la metrópoli, y 
hoy solo Méjico y alguna que otra ciudad importante está libre del im- 
perio de la demagogia. ¿Será que la Providencia quiere probar aun la 
virtud del pueblo mejicano? ¿Será que quiere probar la constancia, ab- 
negación y la fé del ejército nacional? ¿O será que aun no suena la hora 
de que mi desgraciada patria goce de tranquilidad bajo una forma de 
gobierno acomodada á su naturaleza, á sus costumbres, á sus tradicio- 
nes, á sus necesidades? Lo ignoro: un grande acontecimiento matará en 
breves dias la duda, calmará la ansiedad que agita á este pueblo; un 
grande acontecimiento indicará bien pronto cuál es el porvenir que es- 
pera á la República. 

Nuestra historia de los últimos años está llena de luto y de horror: 
campos talados, pueblos incendiados, ciudades asoladas cubren la super- 
ficie del pais; por todas partes ha dejado su huella el azote terrible de 
la guerra. Preocupado el gobierno con las operaciones militares, en va- 
no ha pensado en mejorar la administración y los elementos lodos que 
hacen dulce la vida social; apenas ha podido conservar en los lugares de 
su mando algún orden que asegurase las garantías individuales. En me- 
dio de la agitación en que ha vivido, ha intentado mas de una vez en- 
contrar una solución conveniente y debida á las grandes cuestiones que 
dividen, no ya á los mejicanos, sino á los habitantes todos de este suelo; 
sus esfuerzos han escollado en dificultades que no estaba en su mano 
vencer, y ha seguido la lucha que incesantemente ha tenido que sos- 
tener. 

Privado entretanto de las rentas públicas, obligado á hacer eroga- 
ciones exhorbilantes, precisado á procurarse diariamente los recursos 
indispensables para cubrir las atenciones del momento, no ha podido 
establecer sistema alguno de Hacienda, ni formar combinaciones finan- 
cieras, ni ha tenido otro arbitrio para subsistir que exacciones forzosas 
de dinero, las cuales, combinadas con las que ha impuesto el partido 
comunista y con Ja paralización y las pérdidas causadas por la guerra 
á la agricultura, á la industria , al comercio y á todos ios agentes de la 
riqueza pública, han arruinado muchas fortunas, puesto en grave é in- 
minente peligro otras, y menoscabado considerablemente Jas más^ 
¿Quién al ver el cuadro de la República, que representa nuestra historia 
más reciente, no suspira pronunciando esta bellísima palabra: paz ? 
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Conciudadanos: Yo soy mejicano, amo á mi patria como el mejor de 
sus hijos, la veo con amargura desgarrada por los partidos que se des- 
pedazan mutuamente, * conmovido profundamente por los males que la 
aquejan, he brindado con la oliva de la paz al partido opuesto, haciendo 
una abstracción absoluta de mi persona, y proponiendo como la gran 
base de la paz, la voluntad nacional y alguna garantía de estabilidad 
para el orden de cosas que resultara de esta revolución que ha venido á 
ser verdaderamente social. Pero parece que los jefes constitucionalistas 
temen oir la voz de la nación espresada libremente; parece que preven 
que un grito de anatema saldrá de todos los lábios mejicanos contra los 
más notables de sus actos, que hieren el sentimiento nacional como crí- 
menes atroces; y obstinados en imponer á la nación una ley que recha- 
za, ó mas bien interesados cu prolongar indefinidamente una situación 
en que ninguna ley impere, han frustrado las diversas negociaciones 
que con diversos motivos se han iniciado para buscar la paz. 

Hoy el enemigo ha batido á nuestras tropas por todas partes; dueño 
de una vasta estension del pais, emprende su marcha sobre la capital 
rodeado del prestigio que dá la suerte próspera en las batallas, y pocos 
días pasarán antes de que sus baterías estén apuntadas sobre las puertas 
de la ciudad. ¿Qué debo hacer en tan crítica situación? ¿Qué exigen del 
gobierno los caros intereses de la patria? 

Habria deseado que cada uno de mis conciudadanos respondiese á es- 
tas preguntas : estoy cierto de que el voto de la mayoría seria digno de 
los nobles corazones mejicanos; pero no siendo posible, he escuchado el 
dictamen de una junta numerosa, compuesta de las personas residentes 
en Méjico mas notables por su ilustración y patriotismo, y he encontrado 
su juicio conforme con los sentimientos que animan al gobierno. 

Si la revolución no limita sus pretensiones á la política y al ejercicio 
del poder, si no deja incólumes los principios eternos de nuestra religión, 
si no se detiene ante el sagrado de la familia , combatamos á la revolu- 
ción, sostengamos la guerra, aun cuando se desplome sobre nuestras ca- 
bezas el edificio social. 

¡Pluguiera á Dios que el enemigo, dócil al fin á las indicaciones de 
la recta razón y oyendo los clamores de su conciencia , abriera un ca- 
mino para poner término á la efusión de sangre mejicana! Pero no,' con- 
ciudadanos: el enemigo, mas fuerte hoy, será mas exigente; seguirá 
gritando: «guerra contra la religión de nuestros padres, que es esen- 
cialmente civilizadora; guerra contra el ejército, que es el sosten del or- 
den y la salvaguardia de la independencia nacional; guerra contra la 
sociedad, en la que están cifrados los intereses de los individuos : y yo, 
con dolor, aunque con energía, tendré que contestarle: «guerra en de- 
fensa de la religión; guerra en nombre del ejército, guerra en nombre de 
la sociedad.» 

Numerosas fuerzas se presentarán ante las murallas de Méjico para 
asediarla; pero en el recinto de la plaza estará un ejército , que defen- 
diendo sus principios y sus convicciones, ha hecho sacrificios heróicos, 
ha sufrido la miseria con una resignación que lo ennoblece, y sabrá der- 
ramar toda su sangre antes que deshonrarse. Grandes sucesos tendrán 
lugar en el valle de Méjico, grandes y sangrientos espectáculos presen- 
ciarán en breve los habitantes de esta hermosa ciudad; á sus ojos se ve- 
rificará un encuentro decisivo entre las fuerzas de la demagogia y el 
ejército nacional. ¿Quién será coronado con los laureles de la victoria? 
Hoy solo está en el alto juicio de Dios. 

Conciudadanos: ánimo, constancia, un poco mas de sufrimiento, un 
sacrificio más en las aras de la patria, y esperemos con fé un porvenir 
de felicidad para Méjico. 

Méjico, noviembre 17 de 1860. — Miguel Miramon.» 

Un despacho telegráfico recibido ayer, anuncia que Miramon había 
sido derrotado y que los liberales habían entrado en la capital. 


Estados-Unidos. — La lucha se va delineando mas clara cada día en 
los Estados-Unidos La Carolina del Sur ha contestado con resoluciones 
enérgicas á las medidas adoptadas por Mr. Buchanam. Su Asamblea ha 
votado pena de muerte contra el que atente á la independencia del Esta- 
do. Se asegura que los separatistas quieren hacer ocupar militarmente 
á Washington para impedir que el nuevo presidente, Mr. Lincoln, tome 
posesión de su cargo. 


El 20 á las cuatro de la tarde se recibió en el Senado de Washing- 
ton, causando gran emoción á los senadores, la noticia de la separación 
de la Carolina del Sur. La ordenanza que disuelve el pacto que por la 
Constitución de los Estados-Unidos de América unia la Carolina dol Sur 
á los demas Estados de la Confederación, está concebida en los términos 
siguientes: 

«Nosotros, el pueblo de la Carolina del Sur, reunidos en convención, 
declaramos y ordenamos, y por la presente queda declarado y ordena- 
do, que la ordenanza adoptada por nosotros en convención del 23 de 
mayo del año de nuestro Señor de 17S8, por la cual se ratificó la Cons- 
titución de los Estado-Unidos de América, y también todas las actas y 
parles de actas de la Asamblea general de este Estado, ratificaudo en- 
miendas de dicha Constitución, quedan por la presente revocadas; y que 
la unión subsistente hasta ahora en la Carolina del Sur y otros Estados 
bajo el nombre de los Estados-Unidos de América, queda por la presen- 
te enteramente disuelta.» 

La ordenanza que precede fué aprobada en la Convención por el vo- 
to unánime de ciento sesenta y nueve miembros. Tan pronto como el 
pueblo supo esta determinación, el entusiasmo fué general, manifestán- 
dolo con aplausos y gritos de alegría. Mr. Miles propuso, y se aprobó 
por unanimidad, que se participase esta resolución por telégrafo á los 
miembros de aquel Estado que se hallaban en Washington. 


El decreto de separación de la Carolina del Sur fué aprobado por un 
voto unánime de 160 representantes del Estado, cuyo gobierno ha re- 
mitido á los demas Estados de esclavos un manifiesto estimulándolos á 
adherirse á la Carolina para constituir una confederación meridional. 

El fuerte Moultrie, de la Carolina , fué abandonado por las tropas 
federales, que esperando ser atacadas , se habian atrincherado en el 
fuerte Lampher, en el puerto de Charleston, y en seguida las tropas de 
la Carolina ocuparon el fuerte Moultrie, el castillo de Pinackny, la 
Aduana, la casa do Correos y el arsenal. 

Decíase que dos buques de guerra viejos mandados vender en la 
Habana, habian sido comprados por la Carolina del Sur. 

La noticia de la separación había sido celebrada con grandes fiestas 
en varias ciudades del Sur. 

Los principales desunionistas estaban tratando de precipitar a los Es- 
tados de esclavos para que se uniesen á la Carolina del Sur. Las comi- 
siones del Congreso y del Senado no habian dado aun su diclámen so- 
bre este asunto. 

Corrían rumores de un levantamiento entre los esclavos del Sur. 
Corren entre ellos muchos rumores exagerados sobre lo que está pa- 
sando en Charleston y se hallan muy agitados. Algunos de los propie- 
tarios de haciendas están enviando sus familias al Norte. 

La Convención de Charleston ha autorizado al gobernadora entrar 
en relaciones diplomáticas con potencias extranjeras. 

El Tesoro de los Estados-Unidos ha abierto una negociación de cinco 
millones de duros . No hubo oferta de tomar mas que la mitad , y eso 
con un descuento de 6 a 36 por ¿00. Esto prueba la desconfianza que 
reina. Había quebrado la importante casa de Mora, Novara y compa- 
ñía, que hacia el comercio del azúcar. También habían quebrado otras 
casas de menos nota. 

Había causado inmensa sensación el descubrimiento de un desfalco 
de cerca de un millón de duros en el departamento del Tesoro. Varias 
personas, y entre ellas un empleado del Tesoro, habian sido arrestadas. 
El Congreso había mando investigar el asunto. 


Washington 3. — Buchanan ha desoido las peticiones de los comi- 
sarios de la Carolina del Sur, y les ha dicho que percibirá las contribu- 
ciones para cumplir las leyes, y defenderá la propiedad federal con to- 
das las fuerzas que están á su disposición. Dos buques de guerra van á 
marchar á Charleston El recaudador nombrado para este punto irá au- 
xiliado de un buque de guerra. Corren rumores de que las fortificacio- 
nes federales y los arsenales de Charleston están en poder del gobierno 
provisional de la Carolina del Sur. En la Carolina del Norte y en Geor- 
gia continúan los preparativos belicosos. 


New-York 10. — Baja en el cambio: los fondos públicos están débi- 
les: la milicia de Charleston ha hecho fuego sobre un buque que condu- 
cía tropas federales, impidiendo el desembarque de estas : se han man- 
dado refuerzos en un buque de guerra. El estado de Mississipí ha vo- 
tado por gran mayoría la separación inmediata de la Union. Nueva-Or- 
leans ha seguido el mismo ejemplo. 


LA AMERICA. 

Haití. — Tenemos algunos pormenores de la conspiración descubierta 
en Haití para asesinar al presidente de aquella nueva república, Gcl frad. Se 
habian celebrado muchos conciliábulos, y se había fijado el 4 de octu- 
bre para dar el golpe, en cuyo dia, dos de los conjurados , que eran los 
tenientes Hilario y Gay, debían facilitar á sus cómplices la entrada en 
el palacio de la presidencia, á cuya guardia pertenecian ambos. El 3, el 
uno de los comprometidos denunció á sus cómplices, y estos fueron pre- 
sos, como también la mujer de Hilario y la de un tal Luis Florisin , que 
habian desempeñado un gran papel en la conspiración. El 27 fueron fu- 
silados Hilario, de edad de 44 años, teniente de granaderos; Luis Flori- 
sin , herrero, de 36 , y Nataniel Montgomcry, de 63, químico. Las dos 
heroínas fueron condenadas, una á diez años de prisión , y otra á tres, 
por consideración d su sexo , que también los negros son galantes con 
las hermosuras negras. 


Filipinas. — Hemos recibido el correo de Filipinas, cuyas últimas 
fechas alcanzan al 23 de noviembre. 

Refiriéndose á dalos oficiales, dice el Diario de Manila que es nota- 
ble el desarrollo que ha tenido la marina mercante en dichas islas, pues 
había en 1853 unos 3,800 buques, de fragata á panco, con 77.700 tone- 
ladas y 26,220 marineros, y estas cifras se han elevado ya á 6,700 bu- 
ques, 141,000 toneladas y 47,000 tripulantes, contando hoy la matrícula 
de Manila, entre aquellos, 2G fragatas y barcas y mas de 30 bergan- 
tines. 

Con motivo de la muerte del general Norzagaray, cuya noticia se 
había recibido ya en Manila, el mismo periódico consagra á la memoria 
del que fué capitán general de Filipinas un articulo muy honroso, con 
objeto de conmemorar 'Sus inolvidables servicios. 

Nada notable ocurría en el Archipiélago. 

El secretario de la redacción , Eugenio de Olavarria. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

La Gaceta anunció hace pocos dias que la corle vestiría de 
luto por tres meses, mílad riguroso y mitad de alivio, por la 
muerte del señor conde de Montemolin y de su esposa la prin- 
cesa Carolina, primos de la Reina Doña Isabel II. En la misma 
tarde, La Epoca , periódico ministerial vespertino, anunció 
que la Gaceta se habia equivocado y que el luto no sería de 
córte, si no de familia. En efecto, al dia siguiente la Gaceta 
hizo la rectificación correspondiente, diciendo que se habia 
puesto luto de córte en vez de lulo de familia por descuido de 
un empleado subalterno. Sabido es que los empleados capita- 
nes generales, no pueden equivocarse; son los empleados su- 
balternos los que siempre se equivocan. ¡Oh y á cuántas equi- 
vocaciones están sugetos los empleados subalternos! 

La noticia de la muerte de Montemolin y de su hermano, 
que habia sucumbido pocos dias antes, cogió de sorpresa á la 
Córte y á la Villa. Gozaban de buena salud y en poco tiempo 
fueron arrebatados de esta vida para la otra. Algunos periódi- 
cos han insinuado piadosamente que estas muertes repentinas 
podrían tener por causa alguna intriga de D. Juan de Borbon 
y de su secretario Lazeu, porque ahora es moda atribuirlo to- 
do á intrigas de D. Juan. Los pormenores que se han recibido 
quitan todo fundamento á estas insinuaciones piadosas: los 
dos hermanos y la esposa de uno de ellos, han muerto de en- 
fermedad natural, de una fiebre maligna cuyo germen debería 
buscarse tal vez en los sustos que recibieron cuando los suce- 
sos de San Cárlos de la Rápita. Pero el vulgo de los partida- 
rios de un poderoso cualquiera le supone siempre superior á 
las afecciones que comunmente afligen a los demas mortales, 
y no cree que pueda morir sino repentinamente por medios 
trágicos como el puñal, el veneno ó cualesquiera otros de que 
se valen los poetas inspirados por Melpomene: el vulgo es 
siempre poeta y los periódicos que han hecho las insinuacio- 
nes á que nos referimos, se han constituido esta vez en eco 
suyo, no obstante que algunos tienen el honor de calzar el co- 
turno ministerial. 

¿Cómo queda el partido carlista? Tal es la pregunta que 
todos se hicieron al saber la muerte de sus dos jefes. Huérfano 
este partido de sus Cárlos, no puede ya ni conservar el nom- 
bre que hasta aquí ha llevado: ¿cómo ha de llamarse carlista 
el que, cualesquiera que sean las vueltas que dé el mundo, no 
tiene ni en la familia de Borbon, ni tal vez en ninguna de las 
ramas reinantes ó pretendientes de Europa un Cárlos á quien 
entregarse? 

Ese partido tiene dos carácleres bajo los cuales es preciso 
considerarle : es sostenedor de los derechos que los descen- 
cendienles de D. Cárlos creyeron tener á la Corona de España, 
y es también defensor de la monarquía pura en su forma mas 
absoluta y despótica. Como representantes, primero, de la le- 
gitimidad y del derecho divino, y segundo, de los princios ab- 
solutistas en el gobierno, tenían por jefes á los hijos de Don 
Cárlos María Isidro de Borbon, hermano de Fernando VII. 

Muertos D. Cárlos y D. Fernando, queda D. Juan, ultimó de 
los hijos de D. Cárlos; y esc partido le hubiera ya prestado 
pleito homenaje si D. Juan, contagiado por las ideas del siglo, 
no hubiese rolo lodos los lazos que le unían á los antiguos de- 
fensores de su padre, declarándose liberal , progresista, demó- 
crata, y prometiendo establecer en España la libertad de cultos 
entre otras varias libertades. 

El conflicto es grave: el derecho divino recae directamente 
en D. Juan; y los carlistas deberían en virtud desús principios 
convertirse en juanislas ; pero D. Juan ha dejado de represen- 
tar la monarquía absoluta y ha adoptado la representación 
esencialmente contraria. ¿Qué hacer? O faltar al derecho di- 
vino ó fallar al principio absolutista: ó reconocer á D. Juan y 
hacerse librecultistas, ó conservar sus creencias en lo relativo 
á la forma de gobierno, y destituir á D. Juan. 

Pero, reconociendo á D. Juan, se acabó aquel consorcio por 
ellos proclamado en virtud del cual podían los frailes, armados 
de sus trabucos , combatir por la larde y aun verter sangre sin 
combate después de haber celebrado misa por la mañana: se 
acabó aquella unidad de miras que traía por consecuencia 
nombrar canónigos y abades á los que antes habian sido bri- 
gadieres, coroneles y comandantes de armas; se acabó aquella 
confusión de la iglesia militante y la iglesia triunfante. 

Y no reconociendo á D. Juan, §e acabó el derecho divino^ 
se acabó la legitimidad designada por la mano de Dios y viene 
¿ sustituirla la legitimidad designada por la mano de los hom- 


bres, ó lo que es lo mismo, la soberanía nacional , el principia 
mas antipático al antiguo bando carlista , cuyos padres grita- 
ban en el primer tercio de este siglo muera la nación , no por- 
que quisiesen el aniquilamiento de España, si no porque real- 
mente deseaban el de sus derechos. 

¿Y cómo los que niegan derechos á la nación y los ponen 
lodos en el Monarca se atreven á revelarse contra sus propios 
principios? ¿Y cómo los que han detestado hasta el dia los 
principios liberales van á practicarlos? 

De aquí se sigue que cualquiera que sea el camino que 
adopten los ex-carlistas, fallan al rigor de sus principios: si 
reconocen á D. Juan, porque. tendrán que sostener á quien en 
política no profesa sus doctrinas: si no le reconocen, porque 
no pueden fundar su rebelión si no en doctrinas contrarias á 
las que abiertamente han profesado y profesan. 

Tal vez nos salgan los amigos de leer vidas de santos con 
el ejemplo de Leovigildo y de San Hermenegildo su hijo. Don 
Juan será para los ex-carlistas el Leovigildo tirano y hereje, y 
su hijo mayor el santo Hermenegildo, en lomo de cuyas ban- 
deras se agruparán los fieles católicos: pero dudamos que el 
nuevo santo adopte el papel que los ex-carlistas quieran dar- 
le : porque no puede poseer la entereza del antiguo ni tiene á 
su lado ningún San León que forliflque su fé. 

En nuestro concepto , el camino mas sencillo y menos ex- 
puesto que podrían adoptar los ex-carl islas , es el que le 
ofrecen y al que le convidan con instancia los diarios ministe- • 
ríales: el proclamar de una vez á Doña Isabel II y venir á for- 
tificar la situación y á empujarla hácia el absolutismo. 

Realmente, al ministerio actual no se le puede echaren ca- 
ra, bajo el punto de vista absolutista , si no que conserva dos 
Asambleas, que a una se llama Congreso de los diputados, y 
la otra se denomina Senado; esta, nombrada directamente por 
el gobierno, y aquella, elegida bajo la influencia moral del go- 
bierno mismo. Pero como á estas Asambleas , además de ha- 
llarse compuestas del modo que acabamos de decir, las puede 
reunir cuando quiera, disolver cuando le acomode , y cerrar 
mas ó menos definitiva y estrepitosamente cuando le venga 
bien, no sabemos qué escrúpulos fundados puede ofrecer su 
inocente reunión á los que examinen con cuidado el fondo de 
las cosas. Los ex-carlistas estarían en esta situación como en 
una balsa de aceite: tendrían novenas, triduos y trisagios, 
conventos de ambos sexos y hasta enterramientos en las igle- 
sias; podrían declamar cuanto quisieran contra los males del 
siglo y los gobiernos representativos ; seria respetada la into- 
lerancia religiosa y de conciencia ; volverían las causas por 
desafección al orden de cosas ; tendrían sus empleos y su in- 
fluencia; muchos se pondrían la llave dorada en las faldillas 
del uniforme, y otros muchos llegarían á ser caballeros cu- 
biertos. 

¿Qué mas pueden pedir? Por otra parte, ahora, en el esta- 
do actual de la Europa , dicen los que lo entienden , que se 
necesita el concurso de todos los leales para salvar los funda- 
mentos seculares de la sociedad: y seria una ingratitud que 
los leales á quienes se alude no se agrupasen en torno del ge- 
neral 0‘Donncll y de todos los demas generales de la situación 
para salvar tan caros objetos. 

Porque, en efecto, la cosa va de veras. Hoy , sí, que la so- 
ciedad está en peligro. Figúrense Vds. que D. Juan ha he- 
cho un empréstito, y que el Director de loterías le saca las 
bolas para los premios! No hay mas: D. Juan y su secretario 
han dicho, hagamos una lotería; y según los pormenores que 
los diarios ministeriales nos han dado de los billetes , los nú- 
meros de las extracciones que se verifiquen en 1861 serán los 
que sirvan á la lotería de D. Juan. El Sr. Lazeu ha subordina- 
do en esta parte sus cálculos á los cálculos del Sr. Hazañas. 

Pero el síntoma mas evidente de que hay peligo, está en 
que á los retirados del servicio militar, les destierra por el 
ministerio de la Guerra. Los que ya tenemos experiencia de 
estas cosas, porque hemos vivido en otras épocas, sabemos 
que por ahí principian siempre las variaciones de domicilio. 
Narvaez comenzó de la misma manera; y como decía aquel 
Conde de gitanos á D. Juan de Cárcamo en la Gitanilla de J/a- 
drid f «en ciertas cosas todo es empezar, que después te come- 
rás las manos tras el oficio.» 

Las Corles siguen sus tareas con poca concurrencia de di- 
putados: hubo sin embargo, hace pocos dias en el Congreso 
unas cuantas sesiones interesantes. El Sr. Olózaga, en una de 
estas, pronunció un discurso sobre las consecuencias de la 
influencia moral del gobierno y las inconsecuencias de los re- 
sellados, cuya última parte suscitó una tempestad que at dia 
siguiente estuvo á punto de estallar. Los progresistas sacaron 
sus paraguas, pero el general 0‘Donnell disipó las nubes, po- 
niendo al Sr. Olózaga en la posición conveniente para que 
pudiera explicar sus palabras. 

A los pocos dias, el Sr. Allaro Sandoval, al apearse del 
tren de Albacete, dirigió á boca de jarro una interpelación 
al gobierno para saber si está dispuesto á cumplir la Constitu- 
ción de 1857 ó á reformarla de nuevo en la parte relativa á 
leyes de vinculaciones y reglamentos. La interpelación quedó 
aplazada, y el Sr. Alfaro, que acaba de venir de viaje, nos 
parece que está haciendo la maleta para despedirse de la 
unión liberal. A la unión liberal, los unos se le van y los otros 
se le escapan; pero ya vendrán los ex-carlistas. 

Por de pronto, los que han venido al fin son los 40 millo- 
nes atrasados de los marroquíes. Ya era tiempo, porque Tetuan 
nos cuesta un ojo de la cara. El relevo de aquella guarnición se 
va haciendocon toda la prisa que permiten dos pequeños vapo- 
res destinados al efecto: lo cual quiere decir que para 1863 ya 
se habrá terminado. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 

Editor, Mariano Moreno Fernandez. 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA EXTRAJERA. 

Al recorrer con nuestras miradas los puntos del glo- 
bo, escenas de los sucesos políticos cuyo examen ocupa 
el primer lugar en las columnas de La América, no des- 
cubrimos mas que síntomas á cual mas elocuentes de 
una perturbación universal, que señalará en Ja historia 
la próxima primavera, como una de las épocas mas no- 
tables y mas fecundasen grandes vicisitudes, de cuantas 
•consigna en sus anales aquella liel depositaría de las mi- 
serias humanas. Por todas partes resuenan los bramidos 
de la discordia y de la amenaza; las grandes naciones se 
aperciben á una lucha de indefinida duración; disuél- 
vense sociedades que parecían cimentadas en inconmo- 
vibles fundamentos; vacilan tronos que contaban por lar- 
gos siglos su existencia; reclámanse derechos que liabia 
violado la pesada mano del poder absoluto; sublévanse 
los nobles instintos de la humanidad contra los tortuosos 
designios de una política tan turbulenta como imprevi- 
sora, tan vacilante como opuesta á la ventura de los pue- 
blos, y la imaginación se pierde en el vasto campo de las 
conjeturas, buscando alguna en que pueda apoyar sus 

{ pronósticos sobre la suerte futura de las naciones ci vi- 
izadas. 

En los que eran, hace poco tiempo, Estados-Unidos 
de América, la dislocación de las partes que componían 
aquel magnifico todo, parece irremediablemente consu- 
mada. A la separación del Estado de la Carolina del Sur, 
habrá seguido á la hora esta ia de todos los Estados ne- 
greros. A este previsto desenlace han debido cooperar, no 
menos que los intereses locales, ardientes pasiones exas- 
peradas por una larga y encarnizada rivalidad. Al primer 
anuncio del rompimiento, se suscitó en el gobierno y en 
la Opinión el gran problema de la represión , y, como 
debió preverse, se dividieron los votos, y un partido se 


declaró por las medidas violentas, y otro por el recono- 
cimiento del nuevo cuerpo político que resultase de la 
confederación de los Estados disidentes. El presidente 
Buchanan, que debe á estos su elevación al poder, se in- 
clinaba en su favor; pero tuvo que variar de conducta, 
viendo que su sucesor electo declaraba en los periódicos 
su firme resolución de castigar la separación como acto 
de rebeldía, y de emplear todas las fuerzas marítimas y 
terrestres de la república, en la conservación de su inte- 
gridad. Buchanan ha tomado algunas medidas represi- 
vas, y lia respondido en términos duros á los diputados 
de la Carolina del Sur, (pie fueron á notificarle la resolu- 
ción tomada por la Convención; lia enviado algunos des- 
tacamentos al territorio sublevado, y, en un mensaje di- 
rigido á las cámaras, anuncia su resolución de adoptar 
medidas mas eficaces, si antes no se consigue el regreso 
de los separatistas á la federación. No está claro todavía 
el partido que adopte la mayoría de la población. Por un 
lado vemos al poderoso Estado de Nueva-York resuelto 
á defender la unión, y mantener los derechos del gobier- 
no federal. El presidente de las cámaras de aquel Estado 
abrió el mes pasado la legislatura con un discurso hostil 
enalto grado á los negreros. «Los últimos sucesos, dijo, 
prueban que hay en el Sur una clase de hombres activos 
é influyentes, que deliberadamente conspiran contra la 
república, y proyectan formar con sus ruinas un? fede- 
ración meridional. La separación iniciada es una verda- 
dera traición, y el gobierno tiene el imperioso deber de 
reprimirla y castigarla. Las leyes de los Estados-Unidos 
deben ser ejecutadas; lo que manda la Constitución debe 
ser obedecido. Permitir ó mirar con indiferencia una 
conspiración traidora, equivale á confesar que el gobier- 
no de nuestro pais es una ilusión. El pueblo del Estado 
de Nueva York no está, en mi opinión, dispuesto á una 
confesión tan vergonzosa. Al contrario, nosotros dare- 
mos al gobierno central nuestro mas fiel, sincero y eficaz 
apoyo, dado que tome las medidas necesarias para hacer 
que se respete la autoridad federal y que se conserve ín- 
tegro el depósito que nuestros padres nos han legado.» 
Los mismos sentimientos dominan en el Estado de Mas- 
sachussetts, el cual lia prometido al gobierno lo0,000 
voluntarios armados, además de los 8,000 de tropa de 
línea que se hallan acuartelados en aquel territorio. Pero, 
al mismo tiempo que se manifiestan estos síntomas beli- 
cosos, el senado de Washington lia oido con muestras de 
aprecio, y las tribunas han aplaudido con entusiasmo, el 
discurso pronunciado por el senador de la Luisiana, 
Mr. Benjamín, en defensa de la separación. Las razones 
alegadas por el orador con suma moderación y en estilo 
mas elegante y correcto que el que generalmente se oye 
en aquella corporación , han debido hacer vacilar á la 
mayoría de sus miembros, cuyos votos se habían pro- 


nunciado ya por la guerra. Ilay todavía quien funde es- 
peranzas de un avenimiento pacífico, en el poderoso in- 
flujo que ejercen en aquella nación los sentimientos reli- 
giosos, de los cuales liará sin duda uso el clero de todas 
las comuniones cristianas, para suavizar la acritud de los 
partidos y evitar los horrores y las calamidades de una 
guerra fratricida. 

Volviendo ahora nuestra atención al continente que 
habitamos, empezaremos por el imperio austríaco, cuya 
situación con respecto á Hungría «e hace cada dia mas 
insostenible. El gobierno de Viena se ha detenido en el 
curso de sus concesiones, comunicando á sus empleados 
en aquel reino, órdenes que no pueden ser ejecutadas sin 
el uso de las bayonetas. Se prohíbe á las asambleas de 
los condados intervenir en la recaudación de las contri- 
buciones; se anula la elección para diputados, de los 
desterrados políticos ; se somete toda reforma constitu- 
cional á la próxima Dieta, compuesta de hechuras del 
gobierno, y se condena severamente el reconocimiento 
de la Constitución de 1848. Los defensores de la prero- 
gativa imperial aplauden estos actos de resistencia al 
espíritu revolucionario, y, sin embargo, toda la Alema- 
nia da la razón á los descontentos, y extraña que el go- 
bierno no haya previsto las consecuencias de la lucha en 
que se compromete. Al cabo, las cámaras decidirán la 
cuestión, aunque basta ahora es puramente legal, y en 
nada se parece á las revoluciones teóricas, de que han 
sido teatro otras naciones europeas. Los húngaros no 
proclaman los derechos del hombre, como hicieron los 
primeros reformadores franceses: lo que exigen es el 
restablecimiento de sus franquicias históricas. No solo se 
hacen revoluciones en las plazas públicas y por medio de 
barricadas: también se fraguan en los gabinetes minis- 
teriales, y por medio de decretos. Cuando el emperador 
Francisco José reemplazó el derecho constitucional con 
el absolutismo armado, creyó, sin duda de buena fé, ha- 
ber restaurado el orden, y lo que hizo fué encender la 
hoguera que con tanta vehemencia arde en el dia. Lo 
mas prudente habría sido conceder las demandas legíti- 
mas de una nación agraviada, ya que á nadie se ocultó 
desde un principio la imposibilidad de sostener por la 
violencia aquella arriesgada innovación. Los húngaros se 
conducen en el dia, como si no los ligara ningún vinculo 
con el imperio. En muchos condados no se pagan los 
impuestos; en lodos se celebran reuniones patrióticas, y 
en ellas se discute libremente sobre los medios de reco- 
brar las instituciones abolidas. Esta efervescencia se co- 
munica á la Dalmacia, á la Croacia, á la Polonia austría- 
ca, y no podrá menos de aumentarla la sentida y 
elocuente exposición que el condado de Grau ha dirigida 
al emperador, con fecha dé 21 de enero, en que, junta- 
mente con las reconvenciones mas amargas sobre la 
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conducta observada por S. M. con sus fieles súbditos de 
Hungría, se descubre un tono de amenaza y exasperación 
que no podría dejar impune un gobierno fuerte y afian- 
zado en la conciencia de su propia rectitud. Todo lo que 
está ocurriendo en aquel país revela un propósito incon- 
movible de no acceder á compromisos de ninguna clase; 
de no prestarse á la acción de la diplomacia , y, final- 
mente, de aceptarla lucha, si la obstinación del gabinete 
llega hasta el extremo de arrostrarla. Si llega este caso, 
quedan ampliamente satisfechas las aspiraciones de Kos- 
sutli y Garibaldi, porque no se cree posible que el impe- 
rio austríaco haga frente, en dos localidades tan distan- 
tes entre sí, á dos poderosos enemigos, animados por el 
odio, por el patriotismo y por el recuerdo de triunfos 
anteriores, mientras que, por otra parte, militan en su 
favor tantas y tan nobles simpatías, y los auxilios pecu- 
niarios que no les escaseará el liberalismo británico. La 
parte del imperio que hasta ahora no ha dado muestras 
de descontento, es demasiado insignificante para contrar- 
restar la fuerza unida de Italia y de Hungría, prescin- 
diendo de que Bohemia tiene también agravios que ven- 
gar y recuerdos ilustres en que apoyar graves reclama- 
ciones, y prescindiendo también de que en la parte 
puramente alemana, empienzan á brotar gérmenes del 
liberalismo que despunta tan enérgicamente en aquella 
raza. El abatimiento en que está sumiéndose aquel vasto 
cuerpo político, y el inminente peligro de disolución que 
por todas partes lo rodea, inspiran serios temores á los 
repúblicos ingleses de la escuela conservadora. No pue- 
den olvidar que el Austria, subvencionada por la Gran 
Bretaña, sostuvo cuatro guerras contra el primer Napo- 
león, ni que su posición geográfica, es admirable como 
punto de defensa contra los dos colosos, moscovita y 
francés, ni que Inglaterra y Austria se identificaron en la 
guerra de sucesión en España. Pero las simpatías del 
partido liberal y de la mayoría de la nación han cambia- 
do de giro, y reconocen en la Prusia las mismas condi- 
ciones ventajosas que el Austria posee, con mas la ana- 
logía de principios políticos, y la comunidad de intereses 
que emanan de los vínculos de familia cpn que se han li- 
gado las dos dinastías reinantes. No es ya un secreto para 
nadie que Prusia está destinada á ser la verdadera aliada 
confidencial de Inglaterra en el continente. Su disputa 
con Dinamarca, que no llegará hasta el cruzamiento de 
las bayonetas, le suministra un excelente pretexto para 
los grandes armamentos que su gobierno organiza, y que 
pueden obrar en mayor escala, y tomar parte en la de- 
cisión de cuestiones mas sérias que las que el Holstein 
suscita. 

Por una singular combinación de intereses y de nece- 
sidades, con esta gran perspectiva de inminentes vici- 
situdes, se asocian las consideraciones á que da lugar la 
situación actual de uno de los Estados mas insignifican- 
tes de Europa y mas remoto de los grandes centros de la 
política. Las poblaciones moldavo-válacas van tomando 
una actitud que denota cierto espíritu de independencia, 
nada semejante al abatimiento en que hasta ahora han 
yacido. Parecen confiar en los medios que poseen para 
desafiar el incesante riesgo nue corren de ser absorbidas 
por Rusia. Cuentan para ello con el auxilio de los fran- 
ceses, y con la cooperación de los húngaros. El príncipe 
Alejandro Juan, jefe de aquel doble principado, no disi- 
mula el aliento que le inspira la protección con que Luis 
Napoleón lo favorece , y procura por todos los medios 
posibles, afrancesar su pais y hacerse grato á su protec- 
tor. Sus proclamas y manifiestos emplean un lenguaje, 
copia fiel del (Jue se oye en las Tuberías. Su discurso, 
al abrir recientemente las cámaras legislativas en Bu- 
charest, no se diferencia en mucho de los que en seme- 
jantes ocasiones dirije el Emperador de los franceses á 
los que se digna llamar representantes de la nación. 
«Seamos enárgicos , dijo : fortifiquemos nuestro pais; 
inspiremos confianza á Europa. La Moldavo-valaquia es 
la paz> (L'cmpire est lapaix). Las relaciones secretas que 
pueden existir entre dos gobiernos tan diferentes en ori- 
gen y en importancia, son, sin duda, un impenetrable 
misterio : pero ya dan motivo á conjeturar designios que 
están en armonía con las improvisaciones á que Luis 
Napoleón nos va acostumbrando. No es imposible que 
el imperio austríaco se disuelva , ni lo es, en este caso, 
que Hungría y los Estados adyacentes se unan con los da- 
nubianos para formar una monarquía poderosa, cuyo 
peso en el equilibrio europeo sea mas eficaz que todos Tos 
amaños inventados has»a ahora para realizar aquella an- 
tigua quimera. Si esto sucede, á nadie conviene mas que 
á la Francia grangearse la buena amistad de la nueva 
entidad política, resultado de tan notable transfor- 
mación. 

En Inglaterra ha ocurrido un suceso grave que dará 
probablemente lugar á sérios debates en la próxima le- 
gislatura, y (juizás á la salida de uno de los principales 
miembros del gabinete. Sin consultar al Consejo de la 
India, como debe hacerse en ocasiones semejantes, y 
contra el voto expreso de! gobernador general de aque- 
llas posesiones, el gobierno ha hecho un regalo de me- 
dio millón de libras esterlinas, á los descendientes del 
famoso Tipoo-Saib, que. á principios del siglo actual, 
hizo una guerra tenaz á los ingleses, de quienes siempre 
fué enemigo implacable. El gobierno alega en justifica- 
ción de tan extraordinaria generosidad, la importancia 
de la amistad de una familia que ejerce ilimitado influjo 
en aquel pais, y cuya enemistad podría excitar los ánimos 
de los habitantes, y provocar una nueva insurrección. 
Esta defensa no hará gran efecto en los enemigos del 
gobierno: pero no se terne generalmente que la oposi- 
ción consiga arrancar el poder de manos del actual pri- 
mer ministro. Un gabinete conservador seria en la época 
presente altamente impopular, aunque no fuera mas que 
por consideración á la causa de Italia, contra la cual se 
han declarado siempre los partidarios de lord Derby y 
de Mr. Disraeli. En cuanto á la tantas veces prometida 
reforma parlamentaria, nadie cree que pueda llevarse á 
efecto durante la legislatura. El partido que la reclama 


en el Parlamento va demasiado lejos en sus aspiraciones, 
para que encuentren acogida en una nación tan poco 
aficionada á violentas transiciones. El caudillo de esta 
fracción de la cámara de los Comunes, el famoso cuáca- 
ro Bright, ha perdido mucho en la opinión pública, por 
sus mordaces diatribas contra la Constitución y contra 
las institucionas seculares, identificadas con la vida so- 
cial y política de la raza brita no-sajona. La portentosa 
complicación de intereses y pasiones, de miras políticas 
y de esfuerzos patrióticos de que están siendo escena las 
naciones continentales, no ofrece oportunidad á la alte- 
ración de un régimen político, bajo el cual ha podido 
aquella gran nación vencer, en el espacio de pocos años, 
tan formidables obstáculos, obtener tan completos triun- 
fos y refrenar tendencias tan enérgicas de una ambición 
desenfrenada. El lema de Bright es la paz á toda costa 
que equivale á invasión de la Gran Bretaña, sumisión de 
todo el continente á una sola voluntad, entronizamiento 
del poder absoluto y desquiciamiento completo de todos 
los gobiernos y de todas las dinastías que hoy florecen 
en esta parte del globo. Lejos de prestarse ¿estas miras, 
los armamentos militares y navales toman allí, de pocos 
meses á esta parte, extraordinarias dimensiones. Las fuer- 
zas de mar y tierra se aumentan en número, y en medios 
de resistencia; las costas se fortifican, y los ciento y cin- 
cuenta mil voluntarios, que se alistaron hace pocos me- 
ses para la defensa de sus hogares, rivalizan ya, en punto 
á disciplina, manejo de armas y movimientos estratégi- 
cos, con los cuerpos de veteranos mas acreditados del 
mundo. 

La Inglaterra no ha podido obrar de otro modo, en 
vista de lo que está pasando en Francia. La actitud beli- 
cosa en que se lia colocado su gobierno solo podria ex- 
plicarse, si la Europa entera se apercibiese á una terce- 
ra invasión, ó si el Emperador, siguiendo los pasos de 
su tio, aspirase á la soberanía universal y olvidase el 
triste desenlace de Waterloo. Ello es que, por un decreto 
de 20 de enero último, el ministro de la guerra llama á 
las armas á los conscritos de 1859, que se habían dejado 
en sus casas, por estar completos los cuadros del ejérci- 
to. Estos hombres han debido presentarse en sus res- 
pectivos depósitos el dia i.° del mes actual, y en París 
se ocupaban millares de operarios en hacer los unifor- 
mes, fornituras y demas objetos necesarios para su equi- 
po. Se han distribuido revolvers de seis tiros á los indi- 
viduos del ejército de todas armas, y en los arsenales 
navales no cesa la construcción de fragatas blindadas, á 
una de las cuales se ha dado el nombre de la Revanche , 
harto significativo para los que recuerdan el de Trafal- 
gar. A vista de estos preparativos, no debe parecer ex- 
traño que el general inglés DeLacy Evans, manifieste, en 
una carta dada á luz por los diarios, su desconfianza en 
la conservación de la paz, y en las intenciones no agresi- 
vas del Emperador de los franceses» alegando en segui- 
da sus preparativos de guerra, navales y militares, al 
mismo tiempo que habla de paz, y el haberse apoderado 
hace tan poco tiempo de dos provincias fronterizas, de 
gran importancia estratégica, violando sus repetidas 
promesas de no hacerlo, y contra lo cual casi todos los 
gobiernos de Europa han protestado en vano.» Estas 
mismas inquietudes predominan en Francia y paralizan 
los trabajos del comercio y de la industria. Los estados 
del movimiento mercantil, correspondientes al año últi- 
mo, y publicados en el Monitcur , descubren una baja de 
muchos millones de francos, con respecto al año prece- 
dente. ¿Mejorará este estado de cosas el programa impe- 
rial, en que se promete, con magnánima condescenden- 
cia, la publicación modificada de los debates parlamen- 
tarios? El discurso del trono en la apertura de las cáma- 
ras que ha debido verificarse el 4 del corriente, podrá 
darnos alguna luz sobre esta materia. Algo diremos so- 
bre este documento, si llega á nuestras inanos antes de 
enviar nuestro manuscrito á la imprenta. Entre tanto, 
nos asisten motivos para creer infundadas las esperanzas 
que á los amigos de la libertad ha inspirado aquella pro- 
metida innovación. Desde luego no han faltado senado- 
res que la hayan censurado como peligrosa y demasiado 
favorable al partido democrático : pero nuestra conjetu- 
ra se apoya principalmente en un folleto dado á luz, en 
una de las últimas semanas, por el nunca bien pondera- 
do Granier de Cassagnac, el mas servicial y flexible de 
los escritores palaciegos, y á cuya infatigable pluma so 
confian los barruntos de grandes medidas y la interpre- 
tación de augustos oráculos. En la producción á que nos 
referimos, se caracteriza respetuosamente de error el 
decreto múltiple de 24 de noviembre del año pasado. El 
autor no rechaza la democracia que él llama moderna: 
pero se atreve á insinuar que el Emperador no la lia com- 
prendido; que ha perdido de vista sus verdaderos prin- 
cipios. Estos principios lian sido cimentados en Francia, 
á pesar de algunas divergencias, por trabajos que han 
durado dos siglos, y, antes que el Emperador expidiese su 
decreto amenazando restablecer una libertad anti-lógica, 
estaba consumada la obra, y la democracia moderna ba- 
hía realizado la perfección de su tipo. El cual, según se 
infiere de las doctrinas del folleto, consiste en que el go- 
bierno releve al individuo del trabajo de pensar y de 
discutir, así como de toda responsabilidad de acciones y 
palabras. Todos los negocios humanos han de ser arre- 
glados por una vasta gerarquia de autoridades, eslabo- 
nadas con tan simétrica regularidad, que desde el Em- 
perador hasta el barrendero, todos los deberes, todas las 
relaciones sociales, dependan de ageno impulso y de 
iniciativa oficinesca. El autor confiesa que la discusión de 
los negocios políticos puede ser útil al gobierno, pero 
que á él solo incumbe el derecho de fijar los limites en 
que lia de encerrarse. Por consiguiente, la prensa libre 
es un absurdo, y lo único bueno que se nota en el citado 
decreto imperial, es que deja la prensa tan nocedalina 
como estaba. Mr. Granier de Cassagnac compara la nue- 
va democracia francesa, esto es, la democracia imperial 
al orden social de los chinos, y en esto creemos que no 
está muy lejos de la verdad. Lo que este hombre toma 


por elogio, es, á los ojos de todo amigo de la humani- 
dad, el último grado de abajamiento á que puede llegar 
un pueblo culto. 

En cuanto á los negocios de Italia, en vista de las dia- 
rias contradicciones de las noticias que de allí nos ile, 
gin , seria casi oportuno guardar un silencio absoluto- 
liasta que sobreviniese una peripecia definitiva, de aque- 
llas que no admiten paliativos ni tergiversaciones. El pú- 
o ha visto telégraraas de la misma fecha, en uno de 
cuales se anuncia que el fuego de los sitiadores de 
Gaeta continuaba cada vez mas destructor y vigoroso, y 
en otro, que había disminuido considerablemente, y lle- 
gado áser insignificante. La escuadra bloqueadora hacia 
prodigios, segim un diario dé París; según otro, los ma- 
rineros se negaban á pelear contra su soberano legitimo. 

La insurrección de los Abruzzos toma un aspecto formi- 
dable en las columnas de los periódicos neos; en las del 
bando opuesto, las fuerzas piamontesas habían arro- 
llado en todas partes á los amotinados. Es indudable que 
el rey de Gaeta seguirá resistiendo hasta donde sus fuer- 
zas lo permitan. No importa que la ciudad quede trans- 
formada en un monton de ruinas ; no importa que pe- 
rezcan centenares de seres humanos; que los que se 
preservan de las bombas padezcan hambre y privacio- 
nes de toda clase. El rey puedo justificarse con el ejem- 
plo de Roma, donde el gobierno se mantiene firme en 
su non possurnus , á pesar de la espantosa miseria de al 
población , y de los robos y asesinatos que allí se come- 
ten diariamente; á pesar de los estallidos que frecuente- 
mente dan en los teatros , en la universidad y aun en las 
iglesias los pruritos revolucionarios. Por otra parte, no 
bastan para cubrir las urgentes necesidades del tesoro 
pontificio los donativos que se colectan en las naciones 
católicas. En Inglaterra se han hecho grandes esfuerzos 
en este sentido, y un miembro católico del Parlamento, 
Mr. Pope Hennessy, ha escrito á S. S. en nombre de sus 
súbditos espirituales ingleses, ofreciéndole una contribu- 
ción anual de un millón de duros. No parece , sin em- 
bargo, que sea muy fácil la realización de este generoso 
designio. En la Saiurday Rcview , periódico semanal de 
Londres, bien informado generalmente en materias ecle- 
siásticas, se habla de otra carta del cardenal Wisemaná 
la misma augusta persona, en que le dice que «por todas 
partes recibe los mas sinceros ofrecimientos de socorros 
pecuniarios , para el sostenimiento de la dignidad espi- 
ritual del Sumo Pontífice, pero que , al mismo tiempo, 
se le dirijen fuertes expresiones de desaprobación á que 
este dinero se gaste en armamentos para mantener en 
opresión política á sus súbditos. Por tanto, el cardenal 
se siente obligado, por un deber de conciencia, á mani- 
festar á S. S. que los católicos ingleses no pueden deci- 
dirse á cooperar con el Papa, como era de esperar , en 
la lucha que sostiene para defender su poder temporal ; 
que la mayoría de ellos se lia inficionado, por desgracia, 
con las ideas políticas dominantes en aquella nación , y 
que él mismo cree cumplir con su obligación, al dar res- 
petuosamente á S. S. el triste consejo de ponerse en in- 
teligencia (to come tu an imderstanding) con el rey Víctor 
Manuel, en lo cual consultaría mejor sus intereses, visto 
el aspecto actual de los negocios.» 

Y en efecto, toda Europa conviene en que las espe- 
ranzas del partido de la resistencia en Italia solo pueden 
fundarse en la guerra extranjera, eventualidad tan fu- 
nesta á los pueblos, como contraria á la caridad cristiana 
porque, los movimientos de insurrección que se notan 
en algunos puntos del reino de Ñapóles, ademas de pre- 
sentar los mismos inconvenientes, no tardarán en ser 
completamente reprimidos por las tropas piamontesas. 
Es ademas notable el contraste que ofrecen esas bandas 
indisciplinadas, compuestas en su mayor parte de los 
montañeses semi-salvajes de los Abruzos, con el orden, 
la quietud y la alegría que reinan en todas las fracciones 
de la península italiana, preservadas del régimen tiráni- 
co que las oprimía. En esto convienen todas las cartas 
que se reciben de Florencia, Milán, Bolonia y demas 
ciudades, focos de civilización y de riqueza. Los absolu- 
tistas y neo-católicos, con toda esa fecundidad de ima- 
ginación que la Providencia les lia otorgado, no han 
podido todavía indicarnos el menor síntoma de descon- 
tento en Lombardia, en Toscana, en Parma, en Modera, 
ni en los que fueron Estados Pontificios, debiendo tener- 
se presente que, en la mayor parte do estos territorios, 
no hay mas fuerza armada que las respectivas milicias 
nacionales: tales la unanimidad con que allí aspiran los 
pueblos á consolidar la obra gloriosa de su regenera- 
ción. A ello contribuirá en gran manera el parlamento 
italiano que se instaurará dentro de poco en Turin, y en 
cuya mayoría, según las última noticias, predominará el 
influjo del gran ministro Cavour. De las disidencias entre 
este distinguido repúblico y Garibaldi, nada podemos 
añadir á lo que decíamos en nuestra última revista. Nin- 
gún nuevo incidente ha venido á disipar la oscuridad 
en que esta cuestión se envuelve. Lo que no ofrécela 
menor duda es, que ni uno ni otro de estos patriotas 
será capaz de comprometer, por miras personales, ni 
por adhesión á sus propias opiniones, el éxito de la no- 
ble causa á que han consagrado su existencia. 

M. 

p. i). — c a si al mismo tiempo recibimos extractos de 
los discursos con que la reina Vitoria y el Emperador 
de los franceses lian abierto las legislaturas de las nacio- 
nes que respectivamente gobiernan. En el primero, do- 
mina el temple optimista, ó inas bien insignificante que 
lia sancionado allí la costumbre en ocasiones semejantes. 
Solo se hace notable una alusión, harto significativa por 
cierto, á la permanencia de la expedición francesa en 
Siria, asunto que dará márgen á sérias interpelaciones 
en el Parlamento, y, quizás de sus resultas, á desavenen- 
cias mas ó menos agrias entre los dos gobiernos. La rei- 
na dice que espera una terminación pacifica de la gran 
cuestión que hoy se agita en la (Confederación america- 
na. Las noticias que de allí se han recibido por este 
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mismo correo, no dan mucha probabilidad á las bené- 
volas anticipaciones de S. M. Británica. Del discurso del 
Emperador solo conocemos la parte relativa á las rela- 
ciones extranjeras, y, como era de esperarse, todo, en 
aquellas liases almibaradas, respira paz, neutralidad, 
buena armonía y abnegación de toda mira de ambición y 
engrandecimiento. La premura del tiempo no nos permi- 
te comentar en este número aquel documento, lo cual, 
por otra parte, no podemos ejecutar cumplidamente, sin 
presencia de la totalidad de su contenido. Reservémoslo 
para nuestra siguiente publicación, con la esperanza de 
que, entonces, los sucesos nos hayan suministrado datos 
mas sólidos que los que ahora poseemos, en que cimen- 
tar nuestras observaciones. 


ESPAÑA Y VENEZUELA. 


Una vez conocida la opinión de La América, tan en 
armonía con el sentimiento públipo, y después de los lu- 
minosos documentos que, sobre nuestras diferencias con 
la República venezolana, hemos insertado, nos habíamos 
propuesto, confiados en la ilustración y patriotismo del 
gabinete presidido por el general CPDonnell, guardar 
el mas riguroso silencio hasta saber su resolución en 
este conflicto internacional. 

Pero hay un empeño tan constante en oscurecer 
ciertos hechos, que nos vemos obligados á publicar 
nuevos documentos, añadiendo algunas consideraciones 
á las expuestas anteriormente. No quiere decir esto que 
intentemos entrar hoy de lleno en el debate, pues la ex- 
tensión de dichos documentos, que vamos á reproducir, 
no nos lo permite. 

Si la memoria no nos es infiel todavía se pretende 
demostrar : 

Que se exagera el número de asesinatos cometidos en 
las personas de nuestros compatriotas. 

Que algunos de ellos , tres, han aparecido con vida 
cuando se los suponía muertos, lo que hace esperar que 
resuciten muchos mas. 

Que tanto canarios como peninsulares (palabras tex- 
tuales de la famosa declaración de los 4 9) gozan en 
Venezuela de toda la protección que las leyes conceden. 

Que los españoles refugiados en la Isla de Santo 
Domingo solicitan acogerse al pabellón venezolano. 

Que de ellos lian vuelto á Venezuela 56, besando, al 
llegar, aquel suelo hospitalario. 

Y en fin, que allí España es querida, respetada 
como ninguna nación de Europa, y por lo tanto, nuestro 
ministro diplomático ha obrado de ligero y sin razones 
que justifiquen su conducta; de todo lo cual se desprende 
necesariamente que el gobierno español debe transigir 
sus diferencias con aquella República, conformándose 
con lo propuesto por su represante el Sr. Toro: pues, 
como leemos en un periódico, las bocas de los cañones no 
deben tener la palabra sino en el caso de un atropello de 
la bandera ó de la persona del representante . 

Es un principio tan absurdo el que encierran las últi- 
mas palabras, que no debemos detenernos á refutarle: 
es decir, que aunque degollasen á cuantos extranjeros 
residen bajo el amparo de las leyes en una nación amiga, 
mientras no se atropellasen los pabellones ó las personas 
tic los representantes, no habría derecho á que los caño- 
nes tomasen la palabra ! 

Vergüenza, mas que indignación , nos causa leer uno 
y otro (lia las vulgaridades con que se pretende extra- 
viar la opinión pública, tan justamente irritada, y cuyo 
fallo severo se intenta en vano revocar. 

¿Qué importa que 56 españoles de los refugiados en 
Sanio Domingo, hayan vuelto á Venezuela, aunque lo hu- 
biesen hecho expoñtáneamente y sin sugestión de nadie, 
si, los que abandonaron aquel puis, pasan de 6,000? 

<^No hace veinte dias, dice el Comercio de la Guaira, que 
regresaron á nuestras playas 3G de esos desgraciados, y des- 
pués de haber saludado con el mayor entusiasmo, desde la 
nave que los traía, la cumbre del Avila, padre de lodas nues- 
tras serranías, en las cuales han pasado ellos horas tan felices, 
una vez desembarcados besaban la tierra hospitalaria que cie- 
gos y engañados habían abandonado.» 

Cuando cerca de los mismos lugares en que acaecen 
tan sangrientas escenas se escribe de esc modo, qué mu- 
cho que en Madrid se lancen al público ciertos escritos? 

Desgraciados, los llama el Comercio; desgraciados, sí, 
esos inocentes isleños, que confiados, como la vez pri- 
mera que pisaron aquel territorio, se entregarán al tra- 
bajo, para aumentar quizás, cuando menos lo esperen, el 
número de las victimas. ¡Desgraciados, si al besar aquella 
tierra no temieron manchar sus labios con la sangre de 
sus hermanos! 

Y aunque todos hubieran vuelto , ¿seria por eso me- 
nos cierto lo acaecido con nuestros compatriotascn aque- 
lla República? ¿Acaso con su vuelta resucitarían los 
muertos? 

Sí , se nos dirá : algunos (pie se suponían asesinados, 
nuevos Lázaros, han vuelto á la vida por la divina gra- 
cia del gobierno de Venezuela. 

¿Y cuántos? — Tres, nos dirán, y como han aparecido 
esos tres, podrán ir apareciendo muchos inas. — Y aunque 
asi fuese , cuántos son hasta ahora los asesinados? 
Basan de ciento. — ¿Y podrá aun sostenerse en serio que 
nuestro gobierno debe aplacar su justa indignación por- 
que entre cien muertos haya habido tres resucitados ? 
Y seguramente que ese guarismo hace poco honor á la 
audacia de algunas gentes, puesto que del mismo modo 
que han resucitado á uno de esos tres , podían , á bien 
poca costa, haber dado vida á todos los demas, si es 
cierto , como no podrá negársenos, lo ocurrido con la 
viuda de uno de ellos , á quien, después de hacerla de- 
clarar que su esposo estaba lleno de vida y salud , no 
quisieron, á pesar de sus súplicas, devolverle la hacien- 
da que la habían robado ; lo (pie prueba que á aquellos 


divinos maestros les es mas fácil resucitar á los muertos, 
que devolver las haciendas á los vivos. 

También se menciona, no recordamos dónde, un do- 
cumento que se hizo firmar á varios españoles de la Guai- 
ra , declarando que ellos no han sufrido vejaciones de 
ningún género. ¿ Y qué probará ese documento, solici- 
tado con tanto atan por el ministro del Interior? Lo que 
todos sabernos; que en las ciudades en que hay un gran 
número de extranjeros , no se han atrevido los asesinos 
á satisfacer sus odios. Buscaron la impunidad, y se 
dirigieron casi siempre contra los trabajadores del 
campo, repartidos en toda la República. — ¿Qué se pro- 
ponen probamos con esa declaración? Si los hechos 
públicos no bastáran, aun podríamos oponer documen- 
tos á documentos: y por lo original y terminante, va- 
mos á reproducir uno que hace dias obra en nuestro 
poder. Dice así : 

Señor Encargado de Negocios de S. M. C. 

Los que suscribimos, ciudadanos españoles, hemos sido im- 
puestos que el Sr. Paul, ministro de Venezuela , á llamado á 
varios compatriotas para interrogarles, sobre los puntos si- 
guientes : 

1. ° Si es cierto que gozan de garantías. 

2. ° Si el gobierno ó sus fuerzas les habían quitado algu- 
na cosa. 

3. ° Si el gobierno les debía. 

•l.° Si creían que convenía la guerra entre ambos paises, y 
como los preguntados, son aquellos que nada han sufrido por 
estar viviendo en el corazón de los pueblos, los que sucribi- 
mos declaramos que no hemos gozado de garantías , y que 
hemos sido ultrajados, maltratados y robados; y suplicamos á 
V. S. haga llegar ante nuestra Señora y Reina, nuestras sú- 
plicas á fin de que se dígne obligar al gobierno de Venezuela, 
á que nos dé garantías, nos paguen lo que nos han quitado y 
castiguen á los asesinos de nuestros hermanos y le quedarán 
agradecidos los que son de V. S. atentos S. S. ( Siguen las 
firmas.) 

— He sido robado por los faciosos, Manuel Santana. 

— He sido robado por los facciosos , Agustín Hernández. 

— Hemos sido robados y no nos dejaron sino la ropa que te- 
níamos encima, Hernández y Moreno. 

—He sido robado en Maiquelia por los facciosos y en presen- 
cia del mismo presidente de la República, estando oculto en mi 
casa. A ruego de Antonio Sumarez, Ildefonso Perezoz. 

— He sido robado en S. Francisco de Yare por los facciosos. 
A ruego de Isidro Rodríguez, L. Trujólo. 

— He sido robado en Guayabila de Térro (provincia de Tur- 
mero). A ruego de Federico Trujólo , por no saber firmar, 
Juan N. Mendoza. 

— He sido robado en Turmcro por los facciosos. A ruego de 
Antonio Trujólo, por no saber firmar, Antonio Moreno. 

— He sido robado en Sla. Lucía. A ruego de Claudio Valen- 
tín, Juan Romero Colon. 

— He sido ultrajado y me hallo en las playas pora embarcar- 
me porque no se puede vivir en este país. La Guaira 3 de oc- 
tubre de 1S60. A ruego de Francisco García, por no saber fir- 
mar, José Perez. 

— He sido robado por los facciosos. A ruego de Antonio Car- 
reño, por no saber firmar, Antonio Moreno. 

— He sido robado por los facciosos en Santa Lucia, y amena- 
zado para matarme. A ruego de Ignacio Lima, por no saber 
firmar, Agustín Hernando. 

— He sido robado por los facciosos en Santa Lucía. A ruego 
de Marcos Lima, por no saber firmar, Francisco Abreu. 

— He sido robado por las tropas del gobierno el día 3 de se- 
tiembre en Maiquelia, según costa por el justificativo que 
obra en mi poder. Miguel Lopeys. 

— He sido robada en Maiquelia por los federales, en ausencia 
de mi esposo. A ruego de Gregoria Robaina de Camacho, 
Francisco Perez. 

— He sido amarrado el2de agosto en Agua Fria, jurisdicion 
de Landiego; me pusieron tres trabucos en la espalda y uno al 
pecho. Me soltaron porque ofrecí seguirles; cuando esto suce- 
dió me llevaron preso a les anaueos, de allí me escape, y en 
abril me robaron todo cuanto tenia. A ruego de Manuel Rabc- 
lo, Francisco Mendoza. 

— He sido robado por los facciosos cnSiguire, jurisdicion de 
Santa Lucía, hasta la ropa de mi familia. Domingo del Castillo. 

— He sido acometido hasta el punto de verme expuesto á ser 
asesinado por los forajidos en agosto de 1859. José Ramos. 

— He sido robado por la facción, y preso por un comandante 
de color negro llamado Domingo Blancos, en el pueblo de Pe- 
lare, de la tuerza del gobierno, por una arb.tranedad. Antonio 
Negrin. 

— He sido robado por las fuerzas del general Joaquín Solólo, 
en la pasada que diú por la jurisdicion del Cantón Uñare para 
Copie de cuantos animales tenia en el sitio de Camoruco, y 
mas antes, ó mejor dicho, el 28 de agosto del pasado, me han 
tomado fuerzas del gobierno unas roses de mi propiedad para 
racionar. Todo lo que consta de la reclamación que tengo en 
manos del Cónsul general. La Guaira, 7 de octubre de 1860. 
José F. Castro. 

Pero no puede negarse que ha habido atropellos y 
asesinatos, y es preciso dar alguna razón aparente que, 
sino los justifique, los escuse al menos; y se dice que 
muchos de los muertos lo han sido por haber tomado 
parte en las discordias del pais, toda vez que se los 
ha encontrado en los campos de batalla. Ésto, que 
parece una razón, una prueba evidente, es un sarcasmo 
sangriento, puesto que los de uno y otro bando, des- 
conociendo el art. 4 4 del tratado, que exime á los espa- 
ñoles del servicio de bagaje, les obligan con sus caballe- 
rías á prestar este servicio, teniendo casi siempre parti- 
cular cuidado los de una y otra parcialidad en colocar á 
estos infelices á vanguardia, á fin de que perezcan los 
primeros. No insistimos sobre este punto, porque hor- 
rorizados se nos cae la pluma de la mano. 

Y cuando tales hechos son tan conocidos en Vene- 
zuela, ¿aún hay allí 49 llamados españoles que se atreven 
á declarar que nuestros compatriotas gozan de todas las 
garantías legales? ¿\ no brota de sus labios ni una sola 
palabra de reprobación ante tan escandalosos y san- 
grientos atentados? ¡Ah! no por haberles arrebatado una 
persona querida, ni toda su fortuna, por mucho menos, 
algunos de los firmantes levantaron su voz indignada 
clamando reparación y justicia: recordemos lo que acon- 
teció cuando el gobierno de Venezuela intentó rebajar 
un dos por ciento el interés de la deuda de abolición!! 
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Pero ahora no se trata de ellos, no se trata de sus pro- 
pios intereses, sino de la sangre agena, siquiera sea es- 
pañola; y á los ricos traficantes de la Guaira qne firma- 
ron esa odiosa declaración y se hallan tranquilos y segu- 
ros en la ciudad, les debe ser indiferente que un centenar 
de sus pobres compatriotas sean vilmente asesinados en 
aquellas vastas soledades! 

Afortunadamente, la patria, al defender á sus hijos» 
no repara en sus riquezas , y solo cuenta , sintiéndolas 
caer una á una sobre su corazón, las gotas de su sangre 
generosa! 

Afortunadamente, son pocos, muy pocos, los españo- 
les que manchan su nombre renegando de su origen, co- 
mo esos firmantes, que por temor, sin duda, á un blo- 
queo que pudiera por algunos dias lastimar sus intere- 
reses, olvidan los de millares de sus compatriotas, el ho- 
nor de España, y el porvenir quizá, (que á tanto nos lle- 
varía hoy un mal precedente) de los españoles desparra- 
mados por todos los Estados del Sur. 

Pero vean nuestros lectores cómo contextan á esos 
rasgos de refinado egoísmo muchos de nuestros herma- 
nos de Ultramar en la siguiente exposición , eco fiel do 
sus patrióticos sentimientos. 

Caracas, Diciembre 17 de 1860. 

Sr. D. Eduardo Asqukrixo. 

Muy señor nuestro : La prensa española, en la expansión 
desús nobilísimos sentimientos, altamente indignada con la 
sangrienta persecución de que han sido víctimas centenares 
de nuestros inocentes compatriotas en Venezuela, ha unida 
sus clamores á los nuestros para execrar tan horrorosos crí- 
menes^ pedir al gobierno de nuestra patria actitud enérgica, 
pronta y salvadora reparación. 

Nosotros sabíamos que la prensa española no seria insensi- 
ble á nuestros infortunios, y que levantarla su voz para apo- 
yar las justas reclamaciones de sus hermanos. Con una insis- 
tencia, con un celo digno de su ilustración y de su acrisolada 
patriotismo, ha abogado y esperamos no cesará de abogar por 
la honra de España, y por las vidas y los intereses de los es- 
pañoles en esta desgraciada república. 

Nosotros debemos á la prensa española nuestra profunda 
gratitud ; y nos atrevemos á suplicar á Vd. nos dispen- 
se el honor de que esta nuestra sincera y espontánea ma- 
nifestación vea la luz en las columnas de su acreditado perió- 
dico; seguro del reconocimiento de quienes se suscriben de 
Vd. con la mas distinguida consideración atentos S. S. Q. 
B. S. M. — Ramón de Monlevcrde. — Emilio de Monleverde. — 
J. Delgado y hermanos.— Antonio Batalla. — Juan Salva. — 
Luis G. Jordán.— José Díaz.— M. de Monleverde.— Pablo Ra- 
nilla. — Ignacio V. Leicibabaza. — Ricardo Vallcjo.— M. Rive- 
ra. — José Antonio Jaunarena. — José Delgado. — Manuel Her- 
rera.— Agustín González.— Agustín P. Rodríguez. — S. Rodrí- 
guez.— Antonio Hernández Arlacho.— Santiago Rodríguez y 
hermano.— Carlos P. Hernández.— Diego Díaz García.— José 
María Morales é hijo.— Francisco Carlaya. — Luis A. de Al- 
d re y . — Luis Carlaya. — Francisco González. — José Díaz. — Mi- 
guel Solórzano.— Francisco X. Solórzano. — Mariano Solórza- 

n0# Castor Martínez. — Vicente Ribero. Cristóbal María Gon- 

za lez. — Agustín Ruiz Meto. — Bartolomé Peña.— Salvador Or- 
la. Miguel Navarro. — Gregorio Martínez. — Víctor Lizardo. — 

Andrés Trujólo.— Por mi padre Basilio Saravia y Ciborio Sa- 
ravia, Salvador Saravia.— Carmelo V. Valiente.— Juan García 
y Rosa.— Segundo Mi rabal.— Fausto Teodoro de Aldrey. — 
Tomás Rodríguez y hermano.— Sebastian Espinel é hijo. — 
Antonio Abren. — Juan José Hernández.— Fernando Martínez. 
— Máximo Martínez. — Manuel Carlaya. — José B. Feo. — Juan. 
Francisco González.— Salvador Martínez.— José Rodríguez. — 
Miguel Rodríguez.— José Orla Jordán.— Cayetano Sánchez. — 
Valentín Gil. —Juan Gil.— Francisco Viera.— Luis Meneses. — 
Miguel Meneses. — José Manuel de Marinea. — Tomás Cairos. 

Francisco Mora. — Gregorio Manuel Carmona. — Faustino 

Rivero. — Luis González Pacheco. — Rafael Nieves.— Bartolomé 
García. — Luis Hernández.— Pedro Alayon. — Juan R. López. 
—Antonio García.— José Jorge González.— Agustín García Ri- 
vero. — J. González. — Próspero Hernández. — José Toledo. — 
Ramón Perez.— Lorenzo Salcedo.— Pablo Ravelo. — Agustín 
Frías. — Ignacio González. — Domingo Alvarez. — Diego A. 
García.— Antonio Delgado.— Juan Herrera.— Antonio Monte- 
sino. — j # Antonio Gómez. — Félix Marques.— José Febles.— A. 
de Larrea. — Pedro Rodríguez del Castillo. — Vicente Ruiz. — 
Francisco Perez Herranz. — José Perez. — Antonio Rodrí- 
guez. — Francisco Acosta. — José Hernández. — Silvestre de la 
Paz. — Juan Herrera.— Juan Antonio Hernández. — Dominga 
Perez Herranz. — Ramón Izquierdo. — Sebastian Castro. — Ma- 
nuel Peña.— José María Mendoza.— Juan N. Mendoza.— Fran- 
cisco S. Mendoza. — Miguel Perez. — M. J. Machado. — J. Ju- 
lián Hernández. — Manuel L. Hernández.— Diego L. Bárrelo. — 
A. Cosme González.— Juan Guardia.— Francisco Alfonso. 

Esta comunicación , que rogamos á nuestros colegas 
reproduzcan en sus columnas , puesto que á ellos ya 
también dirigida, es un padrón de afrenta para los dé- 
biles, ó ciegos por la codicia , que olvidan fácilmente lo 
que se deben á si mismos como hombres y como espa- 
ñoles. 

¿Podemos ocuparnos seriamente de esa farsa de auto- 
rización pedida por el cónsul de Venezuela en Santo Do- 
mingo, y otorgada por su gobierno, para matricular co- 
mo ciudadanos venezolanos álos canarios refugiados allí? 
¿Tan satisfechos quedaron de las muestras de conside- 
ración y aprecio que en Venezuela se les dispensó, que, 
desengañados y arrepentidos de haber dejado aquel hos- 
pitalario pais /pretenden se les considere como venezo- 
lanos naturalizados? 

No ; felizmente no ha llegado todavía la necesidad 
de que los españoles, residentes en las repúblicas de 
América, se acojan á un pabellón extranjero: eso solo 
acontecería, y bien pronto, si nuestro gobierno, des- 
oyendo el clamor general, diese boy una prueba de de- 
bilidad y de inconsecuencia, poniéndose en contradicción 
con lo que desde un principio resolvió. 

Y á fin de que no se crean exageradas nuestras apre- 
ciaciones, y con la esperanza deque el Consejo de mi- 
nistros lo tenga presente al tomar una determinación 
definitiva, insertamos con el mayor dolor, á la vez que 
poseídos de la mas santa indignación, el siguiente afren- 
toso, sangriento é incalificable cuadro detalladísimo de 
casi todos los asesinatos cometidos en Venezuela. 


LA AMERICA. 

ESTADO demostrativo de los ciudadanos españoles que han sido asesinados, durante la revolución federal, 


NOMBRES. 

Afio 

Mes. 

Provincia. 

Cunton. 

Parroquia. 

Cuscrio. 

Geíes y fuerzas. 

D. Antonio González 

» Marcos Toledo 

t Juan Acosta 

9 Sebastian Tegera 


L Febrero 21. 
Marzo. 
Junio, 
id. 

Caracas. 

Yaracuy. 

Carabobo. 

Caracas. 

Santa Lucia. 

Yaracuy. 
Pto. Cabello. 
Ocumarc. 

Santa Teresa 
Urachiche. 
Ocumare. 
Cua. 

i. El Palmar. 

» 

9 

Tácala. 

Se ignoran los agresores. 

Por el comandante Puyosa, fue herido 
gravemente. 

Fuerzas federales del general Guevara. 

> 9 

Fuerzas federales del titulado general 
Acevedo. 

» Fernando Arvelo 

9 

Octubre. 

id. 

Guarenas. 

Gnatiré. 

El Sitio. 

9 Antonio Alayon 

» 

j> 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id id. 

» Manuel Hernández 

» 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

* José del Cristo González 

> 

Noviembre ií 

> id. 

Santa Lucia. 

Santa Lucia. 

Siguere. 

Fuerzas de Martin Gómez. 

» Domingo del Castillo 

D 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

* Cristóbal Toledo 

» Bartolomé Medina 

9 

9 

id. 

Diciembre. 

id. 

id. 

id. 

Caucagua. 

id. 

Tacarigua. 

id. 

9 

id. id. 

Fuerzas del referido Acevedo. 

* Baltasar N 

2> 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

9 Tomás Guardia 

9 

id. 

id. 

Petares. 

Libertad. 

Helechal. 

Fuerzas del titulado coronel A. Bello. 

9 José Pena 

I 

id. 

Aragua. 

S. Sebastian 

. S. Sebastian 

El Bucara!. 

Id. del comandante Donato Percira. 

9 Salvador Medina 

1S60 

Enero. 

Caracas. 

Santa Lucia. 

Santa Teresa 

El Sitio. 

Fuerzas del titulado coronel Felipe Diaz. 

» Antonio Rodríguez . 

9 

id. 

id. 

Guarenas. 

Guatirc. 

El Marqués. 

Id. del general Acevedo. 

Segundo García 

V 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. ¡d. 

» Antonio Palenzuela 

9 José Mendez 

9 

» 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Petares. 

id. 

Hatillo. 

id. 

Turgoa. 

id. id. 

Fuerzas del dicho A. Bello. 

» Marcos Casañas 

i 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

9 Paulino González 

> 

Febrero. 

id. 

Santa Lucia. 

Santa Teresa. 

Suspiré. 

Fueizas de los jefes Gómez y Diaz. 

» Julián Campos 

» 

id. 

id. 

id. 

id. 

Mopia. 

id. ¡d. 

» Antonio Rivcro 

» 

Marzo. 

id. 

id. 

Santa Lucia. 

El Guaire. 

Id . de Gómez y Bello. 

» José Yan^s 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

La Quebrada. 

id. id. 

» Francisco (joven de 12 años). . . 

9 

Abril. 

id. 

id. 

Santa Teresa. 

En la casa de Montes de Oca. 

id. id. 

* Antonio (joven de 11 años). . . . 

V 

id. 

id. 

id. 

id. 

9 

id. id. 

í /i i.i 

i> José Alvarez 

9 

id. 

id. 

id. 

Villa de Cura. 

Santa Lucia. 
Magdaleno. 

La Aguada. 

9 

9 Salvador del Cristo 

9 

id. 

Aragua. 

id. 

Fuerzas de Ramón Pores. 

j> Gerónimo Campos 

» 

id. 

Caracas. 

Santa Lucía. 

Santa Teresa. 

Suapiré. 

id 

Id. de Bello y Diaz. 

í rl ! .1 

9 Sebastian Mañero 

9 

id. 

id. 

id. 

Ocumare. 

id. 

Charallave. 

9 Atanasio Bethancourt. ...... 

9 

id. 

id. 

Caira. 

lu. 10. 

id. id. 

9 Agustín Bethancourt 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

a Luis Fernandez 

9 

Mayo. 

id. 

Petares. 

Hatillo. 

Cedrál. • 

id. id. 

» Antonio García 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

» El joven hijo de este 

I 

9 

id. 

Petares. 

9 

Turgua. 

Fuerzas de Bello. 

» Pedro García 

9 

9 

id. 

id. 

id. 

Cedrál. 

Id. Bello y Cha vez. 

9 José Beltran 

9 

id. 

id. 

Guacaipuro. 

Parac°-Taica. 

9 

Id. del titulado general Paredes. 

a José Hernández 

1» 

id. 

id. 

Ocumare. 

S. Francisco. 

Cumbito. 

Id. de Felipe Diaz. 

a B. Díaz 

9 

id. 

Aragua. 

S. Sebastian. 

El Negrito. 

9 

f 

Id. de Donato Pereira. 

a Domingo García 

9 

id. 

Caracas. 

La Guaira. 

La Guaira. 

Dos Aguadas. 

Se ignora el asesino. 

a J. P. Diaz 

V 

id. 

Aragua. 

Turmcro. 

Turmero. 

Guayante. 

Fuerzas de Ramón Pérez. 

a Antonio Hernández 

> 

id. 

Caracas. 

Ocumares. 

Charallave. 

Lecherito. 

Id. de Bello. 

a Juan la Rosa 

9 

id. 

id. 

Santa Lucia. 

Tanta Teresa. 

Paugí. 

Id. de Gómez y Diaz. 

a Isidoro de la Rosa 

I 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

a Celestino González 

> 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

a José Bethancourt 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

a Gabriel Hernández 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

a León Suarez 

» 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

a Pascual Suarez 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

» Cipriano Alfonso 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

Vallecito. 

id. id. 

» Cayetano Noda 

» 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

v Julián ó Bartolo Hernández. . . . 

9 

id. 

id. 

Maiquetia. 

Carayaca. 

Mamu. 

Por fuerzas de Aguado. 

Fuerzas federales , mandadas por Rudeci- 

» Tomás Perez 

9 

id. 

id. 

Guacaipuro. 

San Diego. 

San Diego. 

nel, Aristigueta y Timoteo Rodríguez. 

» Pedro García 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

Lecherito. 

Id. de Bello. 

» José Martiu Orla 

9 

id. 

id. 

Ocumare. 

Ocumare. 

Santa Bárbara. 

Id. de Felipe Diaz. 

> Juan Santana 

9 

id. 

id. 

Caucagua. 

Tacarigua. 

9 

M. de Acevedo. 

> José Farrais 

9 

Julio. 

Aragua. 

Camalagtu. 

Camatagua. 

9 

Id. de P. Domingo Bctaneur. 

) Sr. Tena 

9 

9 

9 

» 

9 

9 

id. ¡d. 

> Pedro Martínez 

9 

9 

Caracas. 

Guarenas. 

Guarenas. 

9 

Fuerzas de Acevedo. 

> Antonio Hernández 

9 

9 

V 

id. 

id. 

9 

¡d. id. 

• Manuel Rodríguez 

9 

9 

id. 

Santa Lucia. 

Santa Teresa. 

Suapiré. 

Id. do T. Diaz. 

» Anselmo Hernández 

9 

9 

id. 

Caracas. 

Alta Gracia. 

Camino Nuevo. 

Por Alejandro Cadenas (a) Bailarín. Pi 

» Miguel Padroú 

9 

9 

id. 

Petares. 

Hatillo. 

Turgua. 

Por A. Bello. 

1 Romualdo Castro 

9 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. id. 

Manuel Fuentes 

9 

9 

id. 

Santa Lucia. 

Santa Teresa. 

Suapiré. 

id. id. 

Domingo Medina 

9 

Agosto. 

id. 

Ocumare. 

Charallave. 

Pela el ojo. ] 

r j 

Por Felipe Diaz y sus segundos. 

Hilario Hernández 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

. , 1 w 

id. 

Sebastian Gutiérrez 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Pedro Quijano 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Lorenzo Magdaleno 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Domingo Diaz 

9 

id. 

id. 

Santa Lucia. 

Santa Lucia. 

El Viento. 1 

Por un oficial del gobierno (del reten.) 

Manuel Reyes 

9 

id. 

id. 

Higucrote. 

Higuerolc. 

id. 

Fuerzas federales de Acevedo. 

Anselmo Bello 

9 

9 

Caracas. 

Pelares. 

Hatillo. 

Turgua. 1 

[d. de Antonio Bello. 

Juan Hernández 

9 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. ¡d. 

Santiago Viera 

9 

9 

id. 

Ocumares. 

Charallave. 

Pitajaya. 1 

1 

Por Felipe Diaz. 

Fuerzas de Acevedo, mandadas por Obre- 

Juan Soca 

9 

9 

id. 

Rio-chico. 

9 

9 

] 

gon y Rengifo. 

[d. de id., al mando de Juan de Dios Ser- 

José Antonio Santana 

9 

9 

id. 

id. 

9 

Panaguire. 

; 

rano. 

Fue asesinado por los federales , viniendo 

Un joven quincallero 

9 

9 

id. 

Rio-chico. 

9 

Boca de Uchire. 

este de Barcelona, se ignora su nombre. 

Casimiro Bethancourt 

9 

Junio. 

Carabobo. 

Guigue. 

Guigue. 

Hacienda de Avila. 1 

Federales. 

Segundo Caraba) lo 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Francisco Rodríguez 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

j\i. , 

id. 

Francisco González. — 82 

9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


OBSERVACIONES. 


presentados dfr 


Dicho oficial antes y después al servicio del 
Estado. 

En Puerto Cabello ha habido 
esta facción. 

En la Gobernación de la Victoria, existen dalos 
de este asesinato. 

José María González, titulado coronel y jefe de 
Estado mayor de Acevedo, desde julio de 59 
fue presentado al indulto en abril ultimo 
con 70 de sus compañeros; se le dio pasa- 
porte á González junto con Pompa. — Indepen- 
diente, núm. 121. 

De estas fuerzas, han sido presentados los ofi- 
ciales J. Flinter, Deogracias Méndez y otros, 
en Santa Lucía, y últimamente el coman- 
dante Patrullo que se halla preso. 

Siendo todavía jefe de Estado mayor J. María 
González. 

» x> 

Este jefe federal, se halla preso en la Victoria. 
» » 

Dospues de estos asesinatos , fue presentado á 
indulto el comandante Tiburcio Pompa y 
otro* de estas fuerzas, dándole á este pasa- 
porte para Ultramar (véase e\ Independiente, 
número 121.) 


De estas fuerzas, se presentó en Cua el titu- 
lado comandante Sarria y otros. A Vicente 
María Sarria . se le dió pasaporte para Ul- 
tramar el 2G de julio. — Independiente del 
mismo dia. 


su tropa. 


id. 


id. 


ta Marcano, Felipe Infante y Calixto Terán. 


id. 


id. 


Aunque aqui aparece solo el número de 82 victimas, en la Legación debe constar un número mucho mayor; se ha dado cuenta al gobierno de S. M. , según noticias, de OG 9 no hallándose 
inscritos aqui el nombre de todos , por no hober llegado todavía á nuestro poder. 


¡Quién no se horroriza ante un cuadro tan horrible! 
¡Quién, que sienta hervir sangre española en sus venas, 
no se indignará pidiendo justicia y reparación! 

Podríamos escribir sobre este asunto muchos volú- 
menes, que datos de sobra tenemos para ello; pero 
cuando se presentan documentos tan elocuentes como el 
anterior, serían pálidas y de poco interés cuantas razo- 
nes pudieran añadirse. 

Nosotros abrigamos, á fuer de españoles, la fundada 
esperanza de que el señor ministro de Estado, que según 
vemos en la Gaceta de ayer, se ha encargado nuevamente 
de la secretaría, resolverá con sus compañeros de gabU 
nete esta trascendental cuestión en el sentido que la 
opinión pública reclama y reclaman á la vez nuestros in- 
tereses presentes y futuros en America. 

No pedimos sangre y exterminio para la nación vene- 
zolana, pero sí que se castigue ejemplarmente á los ase- 
sinos, indemnizando á tantas desgraciadas familias, délos 
enormes daños causados, ya por las tropas del gobierno, 
ya por las federales. Y téngase en cuenta que á las mis- 
mas tres bases asentadas por España, ajustan sus recla- 
maciones otras potencias de Europa, puesto que es inne- 
gable que el representante de Francia en Venezuela, con 
techa 6 de diciembre, dirigió una nota, (y no era por cierto 


la primera) en ese sentido, al gobierno venezolano, y que 
por las noticias que recibimos por varios conductos auto- 
rizados, en armonía con las que otros periódicos han pu- 
blicado recientemente, se sabe que Inglaterra, Francia y 
otros Estados de Europa, rechazan el principio que con 
tanto empeño sostiene el gobierno de Venezuela de no 
indemnizar los daños causados por las tropas federales, 
lo que nos dá una inmensa tuerza moral, si no tuviéra- 
mos ya sobrada. Y esta opinión, que tanto alarma á los 
ciegos partidarios de Venezuela, lia encontrado eco tiem- 
po hace entre los mismos venezolanos, sustentándola al- 
gunos órganos autorizados de la prensa de aquella Re- 
pública, segun verán nuestros lectores en los siguientes 
párrafos del Monitor de Caracas: 

«Seria una cuestión digna de ocupar á los jurisconsultos 
venezolanos, (dice el Monitor ) la de decidir si los jefes de la 
actual revolución son responsables de los robos, prisiones, 
muerles é incendios cometidos por ellos mismos, ó por sus tro- 
pas, como reos de conspiración, ó como reos de fuerza , ó como 
reos de delito común en cada caso particular. 

¿Adonde iríamos á parar si á cada hombre que se le anto- 
jase robar una casa de comercio, quedase comprendido entre 
los reos de atentado de cualquier clase , con solo hacerlo á 


nombre de la federación, ó del gobierno de Falcon y en unión' 
de muchos? Esto es delicado, porque las revoluciones son el 
cáncer que roe las entrañas de Ja América; y si el derecho de 
insurrección es inalienable , por lo cual la ley tiene que ser 
generosa con los conspiradores , eso será cuando el que cons- 
pire haga los costos de la función, pero no cuando para hacer 
uso de su derecho político , destruye los individuales de los 
demas ; cuando para asegurar su grado de general , coronel, 
jefe político, gobierno provisorio, etc. , saquea , despoja, tala 
y destruye todo lo que pertenece á los que piensan de distin- 
to modo: ese tal no es conspirador, es ladrón. 

Compasión para los ilusos; perdón para los conspiradores; 
justicia para los reos de delitos comunes y para los jefes que 
los mandaron, toleraron ú ocultaron.» 

Jcnius. 

Lo hemos dicho ya : conocido es de cuantos leen ha- 
bitualmente La America el espíritu que presidió á su 
creación; anhelamos la unión, la íntima y fraternal unión 
que debe ligarnos constantemente á las Repúblicas de 
nuestro origen, pero, si al tenderlas nuestros brazos ca- 
riñosos, nos clavan el puñal fratricida, no nos cansare- 
mos de repetirlo: debemos cortar la mano al asesino. 

Eduardo Ascueriko- 


ARAN JUEZ. 


(Conclusión.) 

El Príncipe de la Paz es ya un monumento histórico, 
(pie debe contemplarse á la luz de la verdad para que no 
sirva de estimulo su prosperidad y si de escarmiento su 
desdicha. Tiempo es ya de dejar á un lado necias calum- 
nias, y no es tampoco la ocasión de consagrar á su me- 
moria bajas adulaciones. 1). Manuel Godoy no fue un 
monstruo, como ha escrito Escoiquiz ; ni tampoco un 
héroe, como él propio se pinta en sus memorias. De no- 
ble estirpe, aunque pobre, de escasa instrucción, de me- 
diano talento, llegó con el tiempo á adquirir gran parte 
de los dones de que carecía , pero nunca llegó á poseer 
aquellos que la naturaleza, con mano escasa, reparte á 
sus predilectos. El ejercicio c leí poder y el trato de las 
gentes, y el despacho de los negocios , le hicieron apto 
solo para no hacer un papel ridículo entre literatos y 
hombres de negocios. La audacia de la juventud le llevó 
en sus primeros anos á disputar coii el conde de Aranda 
en los consejos del Rey, asi como la santidad de la des- 
dicha le llevó en su edad madura á discutir árduas ma- 
terias de Estado con el Emperador Napoleón. Débil y 
sumiso casi siempre alas órdenes de tan poderoso Monar- 
ca, consiguió salvar á su patria de las desgracias que su- 
frieron casi todas las naciones de la Europa, pero no fué 
sino á costa de humillaciones sin cuento. Débil con el 
Rey Carlos IV, que era la misma debilidad., débil con el 
extranjero, no supo dejar el poder en ocasión oportuna, 
v cuando quiso dejarlo, le fue imposible. Ni supo á tiem- 
po ceder ni á tiempo pelear : cada arranque de valor 
costaba á la nación un nuevo sacrificio, y á su política 
un aumento de descrédito. Vio á sus pies la nobleza del 
reino ; tanta bajeza le desvaneció hasta el punto de creer 
que aquellos halagos eran dispensados á su persona, 
cuando nunca lo fueron mas que á su poder. Su repen- 
tina fortuna le atrajo muchos émulos; los medios que la 
fortuna le ofreció para escalar el poder , muchos enemi- 
gos. Los fuertes elementos en que apoyaba su favor, le 
hicieron cometer muchas injusticias; Ja Irresponsabilidad 
de su olieio, grandes absurdos. Colocado entre dos épo- 
cas, de las cuales, la una tocaba ya á su término , y la 
otra empezaba, no supo, resistiendo, contener el torren- 
te que se desbordaba, ni tampoco abriendo nuevo cauce, 
dirigirlo por fácil camino. El Principe de la Paz cerró la 
e:a de la quietud y tranquilidad de los pueblos, de la 
ciega obediencia al principio de autoridad reconocido 
como infalible desde los últimos anos del siglo XV, y 
vibrio las puertas de la época terrible de las conmociones 
populares, délas resistencias, de las discusiones tempes- 
tuosas. El vulgo, que esta pronto á creer lo que ie ense- 
nan, creyó por las apariencias, que lo condenaban, queél 
fué e! autor de la entrada en España y sucesiva ocupación 
por los ejércitos franceses. Casi el único acto de su vida 
que hubiera podido acreditarlo de hombre de Estado, el 
viaje del Rey, le causó lodo género de tribulaciones, der- 
rocándolo de la cima de su grandeza al abismo de su 
ruina. Fué en la opinión pública condenado por traidor, 
cuando no merecía otra calificación que la de mal mi- 
nistro. 

Con su indiscreta conducta dió pábulo á la maledi- 
cencia y armas á sus enemigos. Sin ser ministro, dirigía 
el gobierno del Estado ; sin hechos heroicos, Generalísi- 
mo; sin haber visto la mar, grande Almirante. Coloca- 
do entre el Trono y los ministros , era moralmente res- 
ponsable de cuanto estos hacían, y sus ben fieios que- 
daban oscurecidos. Incierta entidad en el órden del go- 
bierno , superior á los superiores , disgustado con lo 
que puede agradar á la mas alta ambición , ni osaba lla- 
marse rey, y desdeñaba llamarse ministro. De esta suer- 
te, sus enemigos fraguaron con tanto éxito aquella revo- 
lución moral en contra suya, que al primer grito se ex- 
tendió como por encanto por toda la redondez de la Pe- 
nínsula. Más daño le causó el dejarse llamar alteza , que 
lo equívoco de su elevación, atribuida con bastante fun- 
damento á motivos inmorales y á caprichos femeninos. 
La monarquía española era democrática; no tenia en su 
apoyo las clases elevadas , que apenas conservaban un 
átomo del inmenso poder, que les rebajó la astuta y há- 
bil política de Cisneros, que de grandes señores supo 
convertirlos en humildes cortesanos; no tenia tampoco 
á la magistratura, reclutada por lo general entre las cla- 
ses medias y aun las menesterosas, después del golpe de 
gracia asestado á los colegios mayores por D. Manuel de 
Roda, ministro de Garlos III, con tan poca prudencia 
como falsa política: tenia en su apoyo el pueblo, con el 
que compartía, su poder, adulaba sus gustos y ensalza- 
ba sus hechuras. De aquí esa fiereza española, ese orgu- 
llo individual que caracterizaba al hombre del pueblo 
bajo , particularmente en las grandes poblaciones, y se- 
ñaladamente en Madrid, villa y córte dotada de grandes 
^privilegios, incluso el de satisfacer á sus mas perentorias 
necesidades con mas baratura que las demás del reino. 
Pero si el pueblo era esencialmente monárquico, aborre- 
cía todo otro poder que no fuese el del Rey; si toleraba 
y aun aplaudía el orgullo hereditario, despreciaba y mi- 
raba de mal ojo á cualquier encopetado aventurero, que 
quería salir de la clase común y ordinaria que á todos 
cobijaba; llevaba en paciencia el lujo y ostentación de 
los Grandes de España, por ser hijos de hereditarias ri- 
quezas , jacio menudeaba sus sarcasmos á los ricos nue- 
vos que pretendían igualarse en rango y dignidad á los 
ilustres descendientes de aquellos preclarísimos linages 
de cuyos nombres están llenas las antiguas crónicas; y á 
estos les perdonaba su altura en gracia á que de ella des- 
cendían con frecuencia, tratando con una llaneza casi de 
igual á igual á los menestrales y gente humilde que no 
tenían sino boca para ponderar su desprendimiento y 
largueza. 

La nación sufría con gusto el despotismo de los Re- 
ves, pero no toleraba, sino muy á su pesar, el gobierno 
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de un favorito: los primeros, eran los ídolos de la reli- 
gión polítira venerada por la universalidad de los ciuda- 
danos como' el sagrado culto de sus padres; los segundos, 
eran detestados como los autores responsables de cuanto 
malo se hacia en el gobierno de la Monarquía. De esta 
suerte, no supieron agradecer al Príncipe de Ja Paz lo 
mucho que hizo en su reinado en favor del ejército, de 
las letras, de las ciencias y las bellas artes. Hasta las 
mismas reformas que intentó y no pudo llevar á efecto 
por haberlas pensado un poco tarde, sirvieron de pode- 
roso estímulo y razón valedera para concitar contra él 
la plebe amotinada. Faltaríamos á la verdad si no dijé- 
ramos que procuró en las dos épocas de su privanza los 
adelantamientos en toda clase de estudios, fundando y 
dotando institutos; estimulando á los profesores con gran- 
des recompensas y protegiendo á los mas atrevidos que 
enseñaban en las aulas una filosofía mas extensa y libre 
de las ligaduras en las que la habia aprisionado Aristó- 
teles. Apenas hubo poeta que no le dedicase su musa ni 
que dejase de recibir alguna muestra de su casi regia 
munificencia. Muchos renegaron de él cuando le vieron 
caído, pero no se contó entre ellos al grande Moratin; 
que en todas ocasiones y muy particularmente después 
(le su desgracia, no olvidó al que había sido su bienhe- 
chor y su amigo en los prósperos y bonancibles dias de 
sil valimiento. Con mucho empeño, si no con grande dis- 
cernimiento, protegió la marina real todavía pujante y 
gloriosa, si no por los lauros y victorias que consiguiera, 
al menos por la heroicidad que mostró siempre en los 
combates vendiendo á muy alto precio los triunfos que 
sobre ella ganó el enemigo. A veces empleaba mal su 
inllueucia y su poder, protegiendo á quien no lo merecía, 
desoyendo justos clamores y estimando en poco méritos 
positivos y aun extraordinarios. Aficionado á la lisonja, 
era todo su gusto ver henchidos sus salones de grandes, 
arzobispos, consejeros y generales; pasear por en medio 
de aquella turba oficial, dispensando miradas y sonrisas 
benévolas, acogidas con afan por- los que no anhelaban 
mas gloria que la de ser favoritos del favorito. Para ellos 
habia grados, distinciones y progresos en sus respectivas 
carreras. A los hombres severos, que siempre hay algu- 
nos aunque pocos, en las épocas mas degeneradas que 
presenta la historia, se les pagaba, sino con persecucio- 
nes, al menos con marcadísimo desden. D. Dionisio Al- 
calá Galiano, uno de los hombres mas beneméritos de la 
marina española, de servicios probados, de ciencia cono- 
cida, de valor acrisolado, cuya vida fué siempre la de un 
iiustre caballero y su muerte la de un glorioso héroe, 
jamás pudo llegar á general, y muchos otros, ni en valor 
ni en saber iguales, alcanzaron antes que el puesto tan 
eminente. Pero era porque Galiano, que sabia sostenerse 
con grande aplomo sobre la cubierta de un navio, en los 
dias de grande riesgo, como por ejemplo en Traíálgar, 
jamás quiso pisar las alfombras de la casa de Godoy, es- 
perando de su justo mérito lo que otros alcanzaban con 
mas facilidad por sus importunas y aduladoras sú- 
plicas. 

El Príncipe de la Paz mandó llevar la bacuna á todas 
las parles del globo, beneficio inmenso, digno de cele- 
brarse, más que las pomposas promesas con que en los 
tiempos que hemos alcanzado se ha engañado á las na- 
ciones con empresas menos útiles, aunque mas deslum- 
bradoras, por las alharacas que las lian acompañado las 
cien trompas de la fama en numerosos impresos. Grande 
lué el pensamiento de agregar á los dominios españoles 
el imperio de Marruecos, y en poco estuvo que no lo 
consiguiera, merced al denuedo sin igual y al talento sin 
segundo de Radia, cuyas fabulosas aventuras serán leídas 
siempre con admiración por todos, y por los españoles 
con legitimo orgullo. 

El Principe de la Paz era aficionado á las reformas: 
aunque en pocas cabezas, pero en algunas, habían halla- 
do acogida las nuevas ideas que dominando la Francia 
en dias tormentosos, estaban como amortecidos por la 
espada del vencedor de Europa. No quería ciertamente 
el favorito preparar la hoguera de un voraz incendio ni 
remover las pasiones políticas, no conocidas aun en la 
entonces virgen nación española: pero sí quería sujetar 
el omnímodo poder de la Inquisición, tribunal, que si 
bien habia perdido toda su fuerza para la bárbara impo- 
sición de la última pena, todavía la tenia suficiente para 
impedir el progreso de las luces; castigando con prisio- 
nes arbitrarias y otras penitencias Ja llor de nuestros 
hombres de Estado, la esperanza de la ciencias y de la 
literatura. Aquejábale también el pensamiento de redu- 
cir á justos y debidos límites la amortización eclesiástica, 
que por intolerables abusos habia conseguido matar la 
producción en germen, agostando en llor la planta de 
la riqueza pública. En su tiempo y por breve de S. S., 
empezaron á venderse los bienes eclesiásticos, como por 
ejemplo, los de memorias, aniversarios y capellanías: 
pidió y obtuvo bula deS. S. también para la reforma de 
los institutos monásticos; y en mas de una ocasión dió 
pruebas de sostener la opinión de los juriconsultos emi- 
nentes que en los reinados anteriores habían defendido 
las inmunidades de la Corona de España contra las per- 
severantes invasiones de la curia romana. En verdad 
que en esto, como en otras cosas, se dejaba ver su debi- 
lidad y la prontitud con que pasaba, con pretextos mas 
ó menos especiosos, de un sistema al opuesto. ¿Quién ha- 
bia de decir que el ministro que pensaba reformar los 
institutos monásticos, inclinase el ánimo de Cárlos IV 
para que diese entrada en sus reinos á la bula auctorem 
I idei , en vano solicitada muchos años antes por la córte 
romana y constantemente negada por el Consejo de Cas- 
tilla? Pero de todos modos, aquellos barruntos de reforma 
fueron una de las mas poderosas causas que contribuye- 
ron á su extrepitosa caída, cuando unidos un clero pre- 
potente, rico y poderoso, con una nobleza humillada 
aunque orgullosa, arrastraron al pueblo á escenas vio- 
lentas y revolucionarias, que turbando la tranquilidad 
del Rey, dieron ocasión á los lamentables sucesos de 
Aranjuez. 
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Héaquí trazada en un pequeño bosquejo la administración 
del Principe de la Paz; ¿qué podemosdecir de su persona y 
de su carácter que ya no hayamos dicho? Elevado por la 
ciega fortuna á una altura que ciertamente no merecía, 
cayó de ella como cantos otros, cuya vista débil no pue- 
de sufrir el deslumbrador artificio de la adulación y de 
la bajeza. Pagado siempre de apariencias, quiso imitar 
en sus costumbres, en su fausto y basto en sus vicios, á 
los príncipes de sangre Real : por tales indiscreciones,, 
el pueblo Je llamó traidor, y no era mas que uw hombre 
al cual la prosperidad había desvanecido: ensalzó á sus 
amigos y no halló inas que ingratos: perdonó á sus ene- 
migos y en su dia se vengaron de su generosidad. No 
fué su administración un modelo, pero la de sus adver- 
sarios fué un caes; no derramó una gota de sangre por 
delitos políticos; sus antagonistas convirtieron la España 
en un lago. Al examinar, al cabo de algún tiempo,, los 
acontecimientos de principios del siglo, ocurridos en Es- 
paña; al contemplar todavía los sepulcros á medio cer- 
rar de tanto español ilustre victima de impías persecu^ 
ciones, no podemos menos de indignarnos al considerar 
que aquella primera revolución española, que osó aten- 
tar hasta la magestad del sólio, no tuvo jx>r objeto mas 
que saciar ambiciones personales é ilegítimas y los ren- 
cores personales de unas cuantas personas, mas atentas 
al propio que al común beneficio. Ni aun cuando el aten- 
tado de Aranjuez hubiera sido para la España una fuen- 
te fecunda é inagotable de bienes, todavía lo miraríamos 
con ojeriza, porque nosotros no somos de los que creen 
que la moralidad de las acciones no debe entrar para 
nada en el juicio del veraz historiador. Quédese seme- 
jante doctrina para los hombres escépticos del siglo pre- 
sente, que siguiendo tan de lejos la añeja escuela del 
ministro Florentino, justifican todos ios medios con la 
consecución del fin. Ahora y siempre, considerare- 
mos nosotros como un crimen el desposeimiento de 
un padre por su hijo, la rebeldía de las clases ele- 
vadas contra su Rey; la sedición militar contra sms 
jefes. Los escritores que desmienten ó disculpan tales 
hechos, los hombres' de Estado que los aplauden ó de ello 
se aprovechan, no deben quejarse , si envueltos después 
en el torbellino de las revoluciones, ni tienen una idea 
moral que los salve, ni una fuerza material que los pro- 
teja. El que siembra revueltas, cojerá larga cosecha de 
infortunios. 

Difíciles eran en verdad aquellos tiempos, precurso- 
res de estos otros que hemos alcanzado, en los cuales he- 
mos ganado en hipocresía todo lo que ellos perdieron de 
virtud y de moralidad. La Europa estaba hondamente 
conmovida con la revolución francesa, de la cual, asi 
como su hechura, era su mas jenuino y legítimo repre- 
sentante el emperador Napoleón. Todo lo que el grande 
imperio tenia de personal, todo debía sucumbir ante la 
presencia de las antiguas ideas, que pensaban ya transi- 
gir con las modernas: pero esta amalgama, en "paz pocas 
veces, en lucha las mas, y siempre siendo la base del 
derecho político é internacional de las naciones de Eu- 
ropa, cambiaba completamente la existencia de las anti- 
guas sociedades, mudando todas sus condiciones. En 
momentos tan críticos, la España tuvo la desgracia de 
tener á su frente á un Rey que no poseía ninguna de las 
cualidades necesarias para serlo con gloria, en circunstan- 
cias difíciles; una guerra civil dentro del Alcázar Regio, 
un ministerio imbécil, un valido sin fuerzas para llevar la 
grave carga de los negocios públicos. La Inquisición ha- 
bia cerrado las puertas del saber, y la política del go- 
bierno, de la cual era su mas fuerte apoyo el clero 
regular, había extirpado hasta las semillas de la libertad. 
Combatida la España por la Inglaterra, se echaba en 
brazos de la Francia, su mas mortal enemiga, que no 
aspiraba nada menos que á destronar su antigua dinastía, 
sustituyéndola con otra de reciente fecha. Si por acaso 
aparentaba siquiera hacer las paces con la Gran Bretaña, 
al momento la espada de Napoleón caia en la opuesta ba- 
lanza y volcaba el peso; porque hasta entonces invenci- 
ble, la Europa toda se habia prosternado á sus plantas. 
Situación singular; congoja terrible; atroz pesadilla qué 
acobardaba aun á los hombres mas serenos y que sola- 
mente tranquilizaba á los ilusos, acostumbrados á consi- 
derar como realidades lo que no era sino sueño de su 
extraviada fantasía. El pueblo ignorante, la córte cor- 
rompida, el Monarca destronado, las huestes francesas 
ocupando contra derecho gran parte del territorio, bajo 
el mando de un capitán famoso que venia en el suelo 
español á conquistar una corona. ¿Cuál era el término de 
tantos males? Ninguno lo sabia; ¿qué remedios propo- 
nían los hombres superiores que con sus consejos ó deci- 
sión pierden ó salvan los imperios? Nadie se atrevía á 
darlos, que si es fácil y apetecible mandaren tiempos 
bonancibles, pocos son los que se atreven á empuñar el 
timón en lo mas recio de la borrasca. ¿Quién habia de 
pensar que de en medio de aquel caos, en que todos ha- 
blaban y nadie se entendía, en donde pugnaban elemen- 
tos tan diversos, verdadero campo de Agramante, en el 
que cada uno aparecía con su ambición, con su amor 
propio, con sus proyectos, ó sobrado absurdos, ó en ex- 
tremo peligrosos, habían de lucir y brillar ¿on toda la 
esplendidez del sol de medio dia, el mas bello sentimien- 
to de los |>ueb!os; el amor á la independencia nacional; 
y que con él, y en medio de los mas grandes riesgos se 
habían de echar, por algunos buenos patricios, en un 
suelo mal preparado todavía, las primeras semillas de la 
libertad; qué habían de producir sus frutos mas adelante? 
Rúes esto aconteció: con inmafcesible gloria los españoles 
eclipsaron las antiguas glorias de sus progenitores, pe- 
leando y venciendo en las ciudades y en campo raso al 
poderoso Emperador de los franceses; y dando una seve- 
ra lección á los monarcas, ó débiles, ó mal aconsejados, en 
la Isla Gaditana. La Providencia en sus inexcrutables ar- 
canos saca á veces bien del mal, encadenando de esta 
suerte los sucesos, y formando, de episodios diferentes, 
la historia única dé la humanidad. La alevosa manera con 
que Napoleón trató á España produjo la guerra de la in~ 
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dependencia; y Ja inmerecida privanza del Príncipe de la 
Paz hizo redactar á los diputados españoles la Cons- 
titución de 1812. 

Antonio Benavides. 


INGLATERRA. Y LOS ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA. 


Ninguno de los grandes sucesos que están agitando 
actualmente al mundo civilizado afecta tan de cerca ni 
tan vivamente á la nación inglesa, como la anunciada 
disolución de la Union Americana. La separación de la 
Carolina del Sur ha colocado á los ingleses en un terri- 
ble dilema, en una ardua lucha entre sus principios y sus 
intereses. Sus principios coinciden con los que predomi- 
nan en los Estados del Norte; sus intereses los ligan es- 
trechamente con los del Sur: tremendo conflicto, en que 
se interesa la existencia de algunos millones de séres 
humanos. 

Si la Confederación del Sur se congolida, por la 
agregación al Estado disidente de todos los Estados ne- 
greros, saldrá á luz un nuevo cuerpo político, que alega- 
rá tantos derechos, como el que Washington capitanea, 
al reconocimiento legal de los otros gobiernos. Será sa- 
ludada su bandera; serán recibidos sus diplomáticos, y la 
Gran Bretaña, tan favorable á los gobiernos de hecho, 
será la primera que adopte este plan de conducta. Pero 
la Gran Bretaña ha celebrado con los Estados-Unidos un 
tratado que sanciona la abolición del tráíico negrero. 
¿Exigirá que la nueva república mantenga y se crea li- 
gada por este convenio? Si no lo exige, renuncia ver- 
gonzosamente á un sistema que ha puesto en ejecución 
por espacio de mas de medio siglo, con el mas tenaz 
empeño y á costa de incalculables sacrificios. Si lo exi- 
ge, lo mas probable es que no lo consiga. Para conven- 
cerse de ello, basta examinar el verdadero origen de es- 
tos sucesos. No han sido los grandes hacendados, los 
dueños de centenares de esclavos, los que han dado el 
grito de separación. Esta clase conoce y teme los peli- 
gros á que la expone toda alteración déla tranquilidad 
publica, que pueda suministrar á los negros la ocasión 
de romper sus cadenas, y, como después veremos, no 
carecen de fundamento estos temores. Los verdaderos 
alborotadores del Sur, son los blancos proletarios, hom- 
bres sin capital, sin industria; hombres sin arraigo, sin 
profesión, despreciadoresdel trabajo, porque el trabajo se 
envilece donde quiera que lo ejerce exclusivamente una 
clase inferior y oprimida, como eran los ilotas en Es- 
parta y los siervos en la mayor parte de Europa, duran- 
te la Edad Media. Del seno de esta clase han brotado el 
apego fanático á la esclavitud, el odio á la parte mas 
ilustrada y mas morigerada de la república, la inicua 
ley de Lynch, los pruritos de conquista y el fomento de 
expediciones de piratas, los proyectos de usurpación y 
compra de Cuba, y, por último, todos los excesos de que 
han sido teatro los Estados en que predominan y que tan- 
to han escandalizado á las naciones de Europa. Los 
blancos pobres quieren tener esclavos; solo por medio 
de una revolución pueden conseguirlos, y solo el resta- 
blecimiento del tráfico puede proporcionárselos. Es, 
pues, innegable que la nueva república exigirá ser reco- 
nocida sin condiciones, y «esto, dice un periódico de 
Londres, seria lo mismo que pedirnos el abandono de 
una política que hemos estado sosteniendo por espacio 
de setenta años; renunciar al fruto de los mas enérgicos 
y filantrópicos esfuerzos; arrancarnos la confesión que 
el empobrecimiento y la ruina de nuestras Antillas han 
sido medidas inútiles y no reclamadas por graves moti- 
vos, y admitir ála faz del mundo que nuestro entusiasmo 
en favor de la emancipación de los esclavos y de la abo- 
lición del tráfico negrero, lia sido un sentimiento facti- 
cio y de pura ostentación y aparato.» 

Él gomerno inglés puede adoptar otro partido. Pue- 
de imponer condiciones al reconocimiento que haga de 
la legitimidad de la nueva república, declarando en toda 
su fuerza y vigor, los tratados que celebró con el gabi- 
nete de Washington. Pero á nadie se ocultan los incon- 
venientes de esta conducta. El refian favorito del Sur es: 
el algodón es rey , y no hay sentimiento mas arraigado en 
sus ánimos que el que estas breves palabras encierran. 
Creen que Inglaterra y Francia, hasta cierto punto, ce- 
derán á todo, y por todo pasarán antes de consentir en la 
ruina del cultivo del algodón en los terrenos que en ma- 
yor abundancia lo producen. La elaboración de esta hi- 
laza es la única ocupación, y proporciona el único medio 
de subsistir á cinco millones de séres humanos en In- 
glatera y á un millón en Francia. Con respecto á la pri- 
mera de estas dos naciones, la destrucción de tan colo- 
sal ramo de industria seria una de las mayores calami- 
dades que podrían afligirla. De sus resultas, la opulenta 
Manchester quedaría transformada en inmensa ruina y 
en desolado desierto el condado de Lancaster, con el 
cual ninguna otra parte del globo de iguales dimensio- 
nes puede rivalizar en actividad, ilustración y abundan- 
cia de productos fabriles. Los algodones de la India, del 
Brasil, de Egipto y de las Antillas no son parte á sumi- 
nistrar las 40,000 balas de algodón que absorbe sema- 
nalmente la industria británica. No es, pues, de extra- 
ñar que los productores americanos de aquel precioso 
filamento, se imaginen poder obligar á la Inglaterra á in- 
clinarse delante de sus exigencias, y recibir las condicio- 
nes que se les antojase imponerles. Supongamos, dicen 
los que profesan esta opinión, que en lugar de prestarse 
á estas ideas, los ingleses, validos de su poder, nos de- 
clarasen la guerra. La consecuencia forzosa de esta me- 
dida seria la sublevación de los esclavos. Cesarían in- 
mediatamente los trabajos, y las consecuencias para los 
ingleses serian las mismas que en el primer caso. Pero 
no tienen presente los que esto dicen, que si los ingle- 
ses necesitan comprar algodón, los americanos tienen la 
misma necesidad de venderlo; que el número de opera- ! 
ríos ingleses empleados en dar al algodón la forma de i 


hilazas y tegidos , corresponde casi exactamente al nú- 
mero de negros que cultivan la planta; que la Inglaterra 
es la dueña exclusiva del mercado en los Estados negre- 
ros, donde la industria manufacturera es absolutamente 
desconocida, y, por consiguiente, que aquellos habitan- 
tes tendrían que pagar en dinero, los tegidos, la ferrete- 
ría, la quincalla, la loza y todos los demas artefactos in- 
gleses que ahora pagan con el fruto de sus tierras. Figu- 
rémosnos el Mississipí sin la inmensa navegación que en 
la actualidad anima sus aguas caudalosas; el muelle de 
Nueva Orleans sin las dos ó tres mil naves que se amar- 
ran á él en la actualidad; abandonadas y convertidas en 
malezas infructíferas las grandes plantaciones que cubren 
hoy ocho ó diez vastas provincias; cuatro ó seis millones 
de esclavos exasperados por el hambre y la desnudez, y 
la imaginación no podrá concebir un cuadro mas horro- 
roso que el que ofrecería semejante estarlo de cosas. 

Ya se dejan sentir los recelos que la posibilidad de 
tamaños desastres inspiran á los blancos del Sur. Los 
periódicos de Nueva Yorck han publicado algunos docu- 
mentos en que este sentimiento se refleja con harta cla- 
ridad, entre ellos la carta que á continuación extracta- 
mos, escrita por una señora de las inmediaciones de 
Charleston: «no podéis figuraros la terrible situación en 
que vivimos. Estamos temblando por la previsión del 
peor de los males que puede sobrevenirnos — la insurec- 
cion de los negros. Si presenciarais las precauciones que 
toman aquí, no solo los dueños de haciendas, sino todo 
el que tiene cara blanca, no podríais menos de tenernos 
compasión. De noche es preciso encerrar bajo llave á los 
esclavos de campo en sus habitaciones, y aun los del 
servicio doméstico, que generalmente son buenos y fieles, 
están cuidadosamente vigilados. No se permite á los ne- 
gros comunicar unos con otros, ni aun á los que viven 
en la misma hacienda. Para ello, hemos tenido que au- 
mentar considerablemente y á mucha costa, el número 
de los guardas y celadores. liemos adquirido gran núme- 
ro de perros de presa, que andan sueltos de noche, y 
prestan un gran servicio. Los negros empiezan á extra- 
ñar todas estas novedades, y á columbrar lo que signifi- 
can. Saben que Lincoln lia sido elegido presidente, y se 
figuran que su primer ejercicio de autoridad será la abo- 
lición de la exclavitud. Ya dormimos todos con pistolas 
bajo las almohadas, y no hay candados ni cerrojos que 
nos parezcan bastantes para precavernos de un ataque 
nocturno. Entre tanto la propiedad se deteriora de (lia en 
dia. El precio de los esclavos ha bajado á la mitad de su 
costo, así es que todos quieren vender, y nadie quiere 
comprar.» 

Parece que los Estados del Norte estaban muy lejos 
de prever estos males, cuando salieron triunfantes de la 
última contienda electoral, y tanto se ensoberbecieron 
con la elección de un hombre de su partido. Hacia mu- 
cho tiempo que los demócratas estaban en posesión de 
la silla presidencial y del manejo de los negocios públi- 
cos. Era, pues, natural que su derrota, en la ocasión pre- 
sente, haya sido un motivo de júbilo y orgullo para sus 
rivales. La separación de la Carolina del Sur fue para 
ellos un golpe tan tremendo como inesperado, y ahora 
se esfuerzan en suavizarlo ante la Opinión pública* con la 
esperanza (ilusoria á nuestro parecer) de que esta separa- 
ción sea un hecho transitorio, ó con la amenaza de redu- 
cir, por medio de la fuerza de las armas, á los Estados 
rebeldes. La mayoría de la población del Norte se ha 
opuesto constantemente á que el poder federal se emplee 
en proteger y extender la esclavitud, y si el predominio 
de estas ideas es incompatible con la conservación de la 
Union, ó han de renunciar al dogma que profesan, ó 
sobrellevar las consecuencias de su victoria. Por mas 
que se resistan á escoger entre estos dos extremos, 
los progresos de la separación en los Estados negreros, 
los obligarán á tomar una resolución definitiva Muchas 
circunstancias se han reunido para hacer odioso al partido 
que se conoce allí con el nombre de democrático, y que, 
en realidad, no se distingue del que se apellida republi- 
cano , sino en la adhesión del primero á la esclavitud, 
condenada por el segundo como contraria á la religión y 
á la humanidad. Los excesos cometidos en el Sur con- 
tra todos los que se muestran favorables á la emanci- 
pación, y aun contra los que tratan á los negros como 
hijos de Dios y como prójimos; la invasión del territorio 
de Kansas por las bandas de Missury ; el empeño obsti- 
nado con que el Sur ha sostenido la agregación de nue- 
vos Estados con la condición de que se adoptase en ellos 
la institución que lees tan grata, y el apoyo que han 
encontrado siempre allí las expediciones de piratas des- 
tinados á saquearlas repúblicas españolas, han excitado 
horror y escándalo en los Estados primitivos, donde to- 
davía reina el espíritu de Guillermo Penn y desús com- 
pañeros. Con la conciencia de su superioridad en punto 
á riqueza, era difícil que la región en cuyo seno habían 
brotado un Channing, un Irving y un Prescott, era im- 
posible qne opulentos emporios, tales comoNueva York, 
Boston y Baltimore, se sometiesen al imperio social y 
político de unos hombres que no reconocen) mas podeV 
que el de la fuerza bruta, y en cuyo territorio la plebe 
mas soez dicta su voluntad á los cuerpos representati- 
vos, á los gobiernos y á los tribunales. Pero si se llevan 
al extremo estas consideraciones: si los republicanos, una 
vez dueños del mando y de la legislación , llegan á con- 
sumar el fin á que propende naturalmente la doctrina 
que profesan , no es dable contemplar sin horror las 
inevitables consecuencias de semejante conducta. ¿Qué 
fuerza humana evitará que se conviertan en desiertos los 
ricos Estados de Alabama, Tejas, Georgia, Luisiana, Flo- 
rida y las dos Carolinas? ¿Qué será de esa muchedumbre 
de esclavos, cuyo valor se calcula en cuatrocientos mi- 
llones de duros? ¿A qué grado de resistencia no son ca- 
paces de llegar los que se ven amenazados de calamidad 
tan espantosa? En presencia de tamaño peligro, no es 
extraño que se pierdan de vista las consecuencias de un 
rompimiento. El Sur carece de numerario; la hipoteca 
de sus haciendas les proporciona todo el que los em- 


porios mercantiles del Norte les suministran. El Sur no 
da ninguno de los productos que sirven para el alimen- 
to del hombre. Sus puertos de mar son escasos y malos, 
y su población blanca grandemente inferior á la de los 
Estados rivales. Ninguno de estos inconvenientes se 
oculta á los promotores de la separación : pero mas alto 
gritan las pasiones encendidas , el deseo de venganza,, 
los odios antiguos y el despecho que trae siempre con- 
sigo la abdicación forzada del poder y del influjo. 

Por otra parte, los abogados de la separación emplean 
una lógica no enteramente destituida de solidez , aunque 
sus argumentos sean de poco ó ningún valor , si no los 
apoyan con fuerza bastante para asegurar el éxito. La 
convención de la Carolina del Sur ha copiado palabra por 
palabra el manifiesto con que justificaron su independen- 
cia los fundadores de la república, y las circunstancias 
en ambos casos tienen mucha semejanza, si no una com- 
pleta identidad. 

Si se concede que una fracción de un Estado monár- 
quico puede declararse independiente bajo el pretexto de 
que el gobierno ha faltado á su deber y abusado de su 
autoridad, es difícil negar la misma prerogativa á los 
ciudadanos de una federación, que ha adoptado la forma 
de república. Al separarse de su metrópoli, las colonias 
inglesas que se erigieron en Estados-Unidos, con el mote 
e pluribus trnum , se apoyaron en un pacto ficticio, como 
se demostró ampliamente en el Parlamento, cuando se 
ventiló la cuestión de la guerra. La constitución que el 
Sur acusa al Norte de haber violado, es una realidad. Sin 
la ineptitud de sus hombres de Estado y de sus genera- 
les, la Gran Bretaña habría podido ahogar la rebelión en 
su cuna; pero no le habría sido fácil gobernar una pobla- 
ción numerosa y descontenta con el Océano de por me- 
dio. Los Estados negreros no necesitan un poder ejecu- 
tivo extraño y remoto. Pueden erigir el que les convenga 
y formar un todo compacto, dotado de todos los elemen- 
tos que constituyen la vida política. 

Mas por innegable que sea la legalidad de la separa- 
ción, su conveniencia y sus ventajas, son , como ya lie- 
mos dicho, algo mas que problemáticas, y quizás" tienen 
razón los que opinan que aquella medida no hará mas 
que agravar los inales de que se quejan los que la pro- 
vocan. Los Estados libres han protegido á los ne- 
greros contra la intervención extranjera, y se lian 
comprometido á defenderlos en caso de una gjuerra ser- 
vil. Jamás se concillarán los rígidos puritanos de Ver- 
non, Massachussetts y New-Hampshire, con los autores 
de una revolución fundada en un principio que el puri- 
tanismo lia mirado siempre con profunda detestación. 
Por de pronto, la ley sobre esclavos fugitivos queda abo- 
lida de hecho, y, de ahora en adelante, todo esclavo que 
logre cruzar las aguas del Ohio, está seguro de hallar li- 
bertad y protección Es verdad que, al mismo tiempo, 
el comercio quedará emancipado de los derechos protec- 
tores que ahora lo oprimen, en pro de las manufacturas 
del Norte: pero la necesidad de mantener en la frontera 
una linea de aduanas, no carece de graves inconvenien- 
tes, y puede ocasionar fatales reyertas entre los que ocu- 
pen las opuestas orillas. 

La cuestión sobre la legalidad del uso de la fuerza en 
la represión de los Estados separatistas , no tiene la me- 
nor importancia. Las mayorías, que son allí lo que en 
otras partes se llama poder ó autoridad, prescinden de 
la jurisprudencia constitucional, como los gobiernos ex- 
tranjeros prescinden del derecho público en la cuestión 
de Italia. Los litigantes son demasiado poderosos, y los 
intereses que se ventilan demasiado graves, para que se 
encierre la lucha en lo? límites que trazan leyes escritas, 
y antecedentes jurídicos. En la Revista Extranjera del 
presente número hallarán nuestros lectores datos y do- 
cumentos que descubren el conflicto de opiniones domi- 
nantes en aquel pais sobre lo que conviene hacer en las 
presentes circunstancias. La idea general que de lodo ello 
resulta se inclina hacia las probabilidades de la guerra* 
Si logra evitarla el espíritu de civilización y tolerancia 
que caracteriza á nuestro siglo, habrá conseguido uno 
de sus triunfos mas gloriosos y benéficos. 

José Joaquín df. Mora. 


MEMORIA 


Sobre el estado de la instrucción pública en la isla de Cuba. 


Excmo. Señor : 

La instrucción pública de la Isla lia recibido, duran- 
te la época de mi mando, el impulso que reclamaban las 
necesidades intelectuales y morales del pais , y las mejo- 
ras compatibles con los medios de que he podido dis- 
poner. 

Mis dignos antecesores en este gobierno, animados to- 
dos ellos <le los mejores deseos en favor de la instrucción 
pública, no pudieron, sin embargo, plantear todas las re- 
formas apetecibles porque carecían de facultades para ello; 
porque centralizada en la junta superior de propios y no 
en el gobierno superior civil, la administración económica 
de los municipios, no tenían medios para difundir y me- 
jorar la instrucción primaria ; y porque el sistema y la 
organización general del ramo, "lejos de facilitar, entor- 
pecían constantemente todos los proyectos encaminados 
á llevar el orden y el adelantamiento al servicio de que 
se trata. No es, pues, de extrañar que no corrCspondier- 
sen los resultados al interés con que miraron la educa- 
ción de la juventud de Cuba todos mis antecesores , y 
entre ellos muy particularmente el probo , el recto , el 
ilustrado Excmo. Sr. D. Gerónimo Valdés, á quien se 
debe el plan general de estudios hoy vigente en la Isla, 
que ha producido beneficios considerables al pais. 

Con posterioridad, las necesidades intelectuales y mo- 
rales de este, han ido en aumento, y natural era que 
yo, por mi parte , atendiese con preferencia especial á 


este interesante ramo de la pública administración. 

Hechas estas indicaciones , debo reseñar á V. E. los 
resultados en él obtenidos durante el segundo periodo de 
mi mando en esta Isla. 

I. 

A la instrucción primaria y secundaria corresponde 
el primer lugar en esta reseña. 

Las escuelas elementales que existían anteriormente 
á la época de mi mando, ó eran sostenidas por el interés 
particular, y por consiguiente, objeto de pura especula- 
ción, ó vivían á costa de suscriciones voluntarias , que 
comenzaban hoy para concluir mañana , ó sus gastos se 
sufragaban con "arbitrios, unas veces perjudiciales, ridi- 
culas otras é inconvenientes siempre. ¡labia , es cierto, 
fundaciones piadosas dedicadas al mantenimiento de es- 
cuelas; pero aun ellas mismas estaban distribuidas sin 
orden ni pían, resultando la anomalía de existir aqueljos 
establecimientos en puntos donde apenas eran necesarios 
v faltar absolutamente en otros en que los reclamaba la 
importancia de las poblaciones. Asi, por ejemplo, en el 
Caney, en Jiguani, Las Tunas, el Cobre y otras poblacio- 
nes por el estilo, había escuelas que se sostenían de fun- 
dos públicos ó particulares, al paso aue en Cuba, Puer- 
to Príncipe, Cárdenas, Remedios y el Bayamo, no tenían 
una sola de carácter público y gratuito donde pudiera 
aprender la niñez menos favorecida por la suerte. 

Con tan escasos y poco unformes medios de subsis- 
tencia, las escuelas se resentían por necesidad, tanto en 
su misma organización , como en el carácter y circuns- 
tancias de las personas colocadas á su frente. Los maes- 
tros eran, con raras excepciones, individuos desechados 
de otras carreras, perseguidos por la fortuna y con ins- 
trucción limitada ó nula; y no podía ser otra cosa, ni es- 
taba en manos de nadie exijirles mejores condiciones, 
cuando en cambio de los afanes. que produce la enseñan- 
za, se les ofrecía solo una retribución mezquina é inse- 
gura. 

Si tan poco favorable era el estado en que se hallaban 
las escuelas elementales de varones , las de hembras se 
desconocían absolutamente ; hasta el punto de que solo 
en Sagua la Grande existía una sostenida por su ayunta- 
tamiento. 

Las escuelas de Instrucción primaria superior y de 
instrucción secundaria que había en la Habana y en al- 
guna otra ciudad importante déla Isla, eran contadas é 
incompetas, y estaban además en su mayor parte muy 
mal dirigidas". Aquella enseñanza solo se recibía, pues, 
con fruto en la Universidad por los que trataban de se- 
guir una carrera literaria ó científica, y puede decirse 
sin exageración que se daba muy imperfectamente, ó no 
se daba de ningún modo en la Isla como medio para ad- 
quirir alguna cultura é instrucción. 

El numeró y coste de las escuelas gratuitas de ins- 
trucción primaria elemental y superior sostenidas con 
fondos municipales en el año de 1854, confirmará la 
exactitud de las anteriores observaciones. 

De la estadística del ramo resulta que en la fecha 
citada, las referidas escuelas no eran sino 2 i , y sus gas- 
tos importaban 12,145 pesos 4 rs. , con la circunstancia 
notable de que varios de los ayuntamientos mas ricos de 
la Isla, como los de la Habana", Puerto Principe, Matan- 
zas, Remedios, Santa María del Rosario, Cárdenas, Gua- 
najay y Guiñes, no invertían cantidad alguna en la ins- 
trucción primaria. 

Hoy estas cifras se han elevado de un modo consi- 
derable. Las escuelas de aquellas mismas clases y grados 
que actualmente se sostienen con fondos municipales, 
son 285, es decir, 264 mas que en 1854, y su coste de 
sueldo v material que es de 185,602 pesos, excede en 
175,458" pesos 4 rs. á la suma total consignada en dicha 
época para la atención de que se trata. 

Estos guarismos demuestran el favorable cambio que 
ha experimentado en esta Isla la instrucción primaria, 
solo por lo que hace al número de establecimientos pú- 
blicos encargados de difundirla. 

Referiré a V. E. los medios que me permitieron lle- 
gar á este resultado. 

La causa principal del estado en que aquel ramo de 
la administración se hallaba, era la escasez de fondos 
pura crear y sostener nuevas escuelas. Según el sistema 
de administración municipal que rigió en estos dominios 
hasta 1854, poco ó nada importaba que los gobernado- 
res capitanes generales, mirasen en la instrucción públi- 
ca primaria, una de las mas importantes obligaciones á 
que tenían que atender, puesto que, dependientes entonces 
los ayuntamientos de la junta superior de propios eu lo 
relativo á su administración económica, y divorciados, 
bajo este punto de vista, del gobierno superior civil, 
cualquiera resolución de este para la creación de una 
nueva escuela ó para mejorar la situación de las existen- 
tes, tenia que venir á ser siempre ineficaz por falta de re- 
cursos que, sin embargo, hubieran podido encontrarse 
si todos los proyectos de este género no fuesen á estre- 
llarse en la fuerza de inercia de la extingida Contaduría 
y junta superior de Propios, en su sistema dilatorio y 
restrictivo de la acción de las municipalidades, en su in- 
dependencia absoluta del gobierno y en el alejamiento, 
consiguiente á esta circunstancia, de toda idea de interés 
en favor de los pueblos cuyos fondos administraba á su 
manera y arbitrio. Todos estos obstáculos desaparecieron 
cuando S. M. dictó el real decreto de 17 de Agosto de 
1854, suprimiendo la referida Contaduría, declarando 
consultiva la expresada junta superior, y sometiendo ai 
gobierno superior civil los asuntos de propios. Así las 
cosas, creí llegado el momento de difundir y mejorar la 
instrucción primaria. Fácil era escoger el modo de con- 
seguirlo; su aplicación no lo era tanto; pero el éxito cor- 
respondió bien pronto á mis esfuerzos. El planteamiento 
de un nuevo sistema de presupuestos municipales, pro- 
dujo todos los resultados apetecibles y me permitió llevar 
la regularidad y el adelantamiento á la primera enseñan- 
za, así como á todos los demas servicios públicos de esta 
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especie cuyos gastos deben correr en su mayor parte á 
cargo de los pueblos por lo mismo que estos son los pri- 
meros en reportar sus beneficios. Creados, pues, en vir- 
tud de esta reforma, nuevos y abundantes recursos en 
todas las localidades de la Isla bajo un plan general y 
uniforme; reconocido el principio de que la instrucción 
pública primaria debe ser una de las atenciones del mu- 
nicipio; y figurando desde entonces en sus presupuestos 
un capítulo para dicho ramo que antes no tenían, se lian 
establecido escuelas públicas gratuitas en todos los pue- 
blos según su importancia, y no hay partido rural, por 
apartado que esté de los centros de población, que no 
cu^pte también con la suya. 

Pero estas medidas, no solo han aumentado basta el 
punto que acaba de indicarse, el número de los estableci- 
mientos públicos de primera enseñanza , sino que lian 
contribuido poderosamente á mejorar su dirección, su 
régimen interior, y hasta la enseñanza que en ellos se dá. 
Mientras los ayuntamientos y juntas municipales no tu- 
vieron un interés inmediato y directo en una materia de 
tamaña importancia para sus" administrados; mientras no 
había uniformidad de pensamiento, ni de acción, que 
hiciese de las escuelas públicas una instrucción bien or- 
ganizada y permanente, las pocas que existían vivían co- 
mo á la casualidad dependiendo solo del mayor ó menor 
celo de un teniente gobernador , ó de la mayor ó menor 
actividad de un vecino influyente y de buenas inten- 
ciones. 

Hoy acontece todo lo contrario; el ayuntamiento sabe 
que está obligado á incluir en su presupuesto la cantidad 
necesaria para el sostenimiento de la escuela ó escuelas 
de su distrito; el contribuyente sabe que á ese objeto ú á 
otros análogos se aplícala contribución que se le exige; 
los maestros saben que el pago de sus sueldos no puede 
faltar nunca porque constituye ya una obligación sagrada 
de su ayuntamiento; los vecinos saben, por último, que 
tienen el derecho de exigir que las escuelas permanezcan 
abiertas para sus hijos; y de esta suma de derechos y 
obligaciones resulta, que" las municipalidades cuiden de 
invertir bien las cantidades destinadas á escuelas, que el 
contribuyente vigile para que así se verifique, que el 
maestro cumpla gustoso su deber y que la niñez repor- 
te el beneficio. 

Hay mas. Persuadido de que la enseñanza no puede 
corresponder bien á su útil y civilizador objeto sin edu- 
car antes convenientemente á las personas que deben 
darla, planteé en i 857 una Escuela Normal de profeso- 
res de Instrucción primaria elemental, semejante á las 
establecidas con tan buen éxito en la Península, enco- 
mendando la dirección de aquella á los PP. Escolapios, 
con el objeto de conseguir de esta manera profesores que 
se distinguiesen, no solo por su inteligencia, sino por su 
moralidad. La real cédula de 50 de noviembre de 1852 
y el arreglo de los presupuestos municipales facilitaron 
la realización de este pensamiento. Aquella proporcionó 
á la Isla el Instituto de sacerdotes de las Escuelas Pías, 
consagrado por un voto religioso á la enseñanza, justa- 
mente acreditado en todos los países donde existe, y 
muy á propósito por consiguiente para la dirección de 
un establecimiento dedicado á formar profesores; mien- 
tras que los presupuestos municipales permitieron á los 
ayuntamientos consignar cantidades para sostener la 
educación de cierto número de jóvenes destinados á 
egercer en su dia el magisterio. Veinte y uno son los 
alumnos que actualmente existen en la Escuela Normal; 
diez y nueve mas han de ingresar en ella; y á 9,600 ps. 
asciende el importe de las pensiones que en tal concepto 
se hallan incluidas en los presupuestos municipales del 
corriente año: datos todos que permiten abrigar la 
grata esperanza de que dentro de un breve plazo 
pueda contar la Isla con profesores que reúnan los cono- 
cimientos y demás circunstancias indispensables para 
formar buenos discípulos. 

Pero las reformas introducidas en la Instrucción de 
la Isla, no abrazan únicamente el grado elemental de la 
primera enseñanza, sino que se han hecho también ex- 
tensivas á la .primaria superior y á la secundaria. 

Aparte de algunos colegios particulares de esta clase 
que existen hoy, tanto en la Habana como en Cuba y 
Matanzas, y que últimamente han recibido mejoras de 
trascendencia, las clases acomodadas de la sociedad tie- 
nen en el colegio de Belen, situado en la Habana y diri— 
do por la Compañía de Jesús, asi como en el establecido 
en Puerto-Principe, á cargo de los PP. de las Escuelas 
Pías, dos establecimientos en que un número considera- 
ble de niños puede recibir, y recibe en efecto, dicha ense- 
ñanza superior con los mejores resultados y sin necesi- 
dad de salir de la Isla, como en otro tiempo lo exigía su 
falta. Aunque el establecimiento en estos dominios de las 
casas religiosas de que va hecho mención, se procuró y 
solicitó encarecidamente por distintos gobernadores ca- 
pitanes generales, y si bien la instalación del primero 
de dichos colegios en la Habana, fué anterior al año de 
1854, con posterioridad á esta fecha se han proporciona- 
do recursos para aumentar considerablemente el perso- 
nal de dichas congregaciones y para atender en lo posi- 
ble á 4a reparación y habilitación de los edificios que es- 
tas ocupan en la Habana, Guanabacoa y Puerto-Princi- 
pe. El orden introducido en la administración de los 
bienes de regulares ha permitido cubrir todas las aten- 
ciones que acaban de citarse, sin gravámen del presu- 
puesto del Estado, y ha sido un auxiliar eficacísimo para 
el sostén y mejora de aquellos establecimientos. 

No terminaré el bosquejo del estado de la Instruc- 
ción primaria y secundaria de la Isla, sin hacer mérito 
de la Escuela de las Hijas de María, recientemente esta- 
blecida en Santiago de Cuba, así como de los colegios de 
Santa Isabel y del Sagrado Corazón, creados en la 
Habana. 

Aquella Escueh ha sido fundada y está sostenida pol- 
la asociación de beneficencia de las Hijas de María, á la 
cual pertenecen las señoritas mas distinguidas de la ca- 


pital del departamento Oriental. Asisten al estableci- 
miento de que se trata, cuarenta y dos niñas pobres, á 
la» cuales se da gratuitamente la instrucción propicT de 
su sexo; siendo de advertir que en el dia está t mima á 
terminarse, también con fondos de la misma sociedad, 
la construcción de un nuevo edificio destinado á conver- 
tir dicha Escuela en un Colegio, donde las alumnas, no 
solo disfrutarán, sin remuneración alguna, el beneficio 
de la enseñanza, sino habitación, alimento y vestido. — 
El Colegio de Santa Isabel debe su creacv; n y sosteni- 
miento á las piadosas y nobles señoras que c<;rnDoiK*n la 
asociación de beneficencia domiciliaria de h Habana. 
Este establecimiento se halla á cargo de las hermanas de 
la Caridad; y en él reciben alimento, vestido y habita- 
ción, como también una instrucción recomendable en 
todos conceptos, sesenta niñas pobres, pero de buen 
nacimiento y pertenecientes á familias honradas. — Por 
último, en eí Colegio del Sagrado Corazón, que se halla 
á cargo de la congregación religiosa de este nombre, y 
que, mediante una suscricion promovida con mi autori- 
zación y personal apoyo por varios capitalistas de la Ha - 
bana, se ha instalado de poco tiempo á esta parte, en- 
cuentran las familias acomodadas de esta capital los me- 
dios indispensables para que sus bijas adquieran una edu- 
cación tan sólida, esmerada y distinguida como la que se 
da en los mejores establecimientos de los países extran- 
jeros. 

II. 

Carecíase aauí de escuelas preparatorias destinadas 
á la enseñanza de las ciencias de aplicación y la juventud 
de Cuba no tenia abiertas, por consiguiente, las puertas 
para el ingreso en las carreras especiales, viéndose obli- 
gada á dedicarse á otra clase de tareas ó á buscar fuera 
de la Isla los conocimientos que en ella no le era dado 
proporcionarse. Los estudios correspondientes á ense- 
ñanzas profesionales que podían hacerse en la Isla, eran 
muy limitados y no tenían la organización y enlace indis- 
pensables para constituir una carrera. El estudio de las 
matemáticas y ciencias naturales se hallaba circunscrito 
á la Universidad, á los seminarios de San Cárlos de la 
Habana y de San Basilio de Cuba y á algún otro estable- 
cimiento" particular que no tenia carácter oficial como los 
primeros. Dichos estudios eran además tan elementales 
que en su programa no figuraban la geografía descriptiva 
y sus aplicaciones, la Mecánica elemental y aplicada, la 
Perspectiva y el cálculo superior; siendo también de ad- 
vertir que la Física y la Química, como todas las demás 
materias, no se enseñaban con objeto de aplicación de- 
terminada, pues en realidad no existían escuelas estable- 
cidas para carreras profesionales. 

Las escuelas especiales que había entonces en toda la 
Isla, no eran sino tres, á saber; la práctica de Maquina- 
ria, la de Náutica y la de Dibujo y pintura de San Ale- 
jandro; y estas enseñanzas, sin asimilación á las análo- 
gas de la Península, sin plan de estudios ni de trabajos, 
sin reglamentos y sostenidas con fondos ó arbitrios esca- 
sos é inseguros, no podían satisfacer las necesidades mas 
apremiantes del pais. 

La disposición del gobierno superior civil de la Isla 
de 19 de noviembre de 1854 inició el establecimiento de 
escuelas industriales y otras destinadas á diferentes car- 
reras y profesiones que requieren estudios especiales. 

Nombróse una comisión para que estudiase varias 
cuestiones que era indispensable resolver préviamente, 
sobre las modificaciones que debían sufrir las escuelas 
existentes, los medios oportunos para dar uniformidad á 
todas las escuelas especiales, la asimilación de estas en 
cuanto fuese posible con las análogas de la Península, la 
dirección uniforme é igualmente provechosa á los diver- 
sos ramos de enseñanza que debía producir el plan gene- 
ral de estudios y de trabajos, reuniendo en una sola clase 
cada uno de los estudios preparatorios comunes á varias 
escuelas, los reglamentos, asi en lo general como en lo 
particular de cada instituto; y por último, los recursos 
para sostener de un modo permanente y eficaz dichas 
escuelas. Los trabajos de esta comisión dieron por resul- 
tado las bases orgánicas de las escuelas preparatorias 
comunes ó generales para todas las enseñanzas especia- 
les que debían plantearse. Y con estos antecedentes, en 5 
de febrero de 1855, dispuso el gobierno superior la crea- 
ción é instalación de dos Escuelas generales preparato- 
rias para las enseñamos especiales ; una que debía esta- 
blecerse en la Habana y la otra en Santiago de Cuba. La 
de la capital se abrió en l i de abril del propio año de 
1855, comprendiendo los estudios siguientes: l.° Mate- 
máticas elementales, suficientes para emprender el estu- 
dio de la Mecánica elemental: 2.° Mecánica elemental 
bajo el punto de vista de sus aplicaciones prácticas; 5.® 
Principios de Topografía, de Geometría descriptiva y de 
Perspectiva: 4.° Elementos generales de Geografía é His- 
toria: 5.° Elementos de Física y Química: 6.° Idiomas 
inglés y francés: 7.° Partida doble y práctica de Tene- 
duría cíe libros: 8.° Dibujo lineal y cíe adorno aplicado á 
la fabricación y modelado. Estas asignaturas debían ser 
desempeñadas por nueve profesores y tres ayudantes, es- 
tando el gobierno de -ellas á cargo de un director, y el 
régimen de las enseñanzas al de la junta de profesores 
que se componía de todos estos con el director y secre- 
tario. La inspección y administración de estas "escuelas 
se encomendaron á las sociedades económicas de la Isla. 

El gobierno superior civil se ocupó á seguida en llevar á 
cabo las reformas de las escuelas especiales que ya exis- 
tían y en la creación de las nuevas que debían plantear- 
se. Formó también el reglamento de las escuelas, tanto 
en su régimen general, cuanto en el particular; y esta- 
bleció las bases para el planteamiento de la preparatoria 
en Cuba. Aprobados los trabajos y medidas de que vá 
hecha mención, por Beal órden de 27 de julio del pro- 
pio año de 1855, la escuela preparatoria que acaba de 
citarse, se instaló en 19 de noviembre siguiente, siendo 
igual en cuanto á las enseñanzas y número de profesores 
á la de la Habana y rigiéndose por el reglamento de esta. 
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Instaladas las escuelas preparatorias, base fundamen- 
tal para organizar en el pais el estudio de las carreras 
profesionales, el gobierno superior civil incorporó á la 
escuela preparatoria de la Habana las de Maquinaria y 
Náutica que antes existían, estableció, con aprobación del 
gobierno supremo, las de Agrimensores, Maestros de 
obras, Telegrafía y Comercio, y formó un proyecto para 
la creación de las de Agricultura y Veterinaria. 

Una ligera reseña del estado en que boy se encuentran 
«cada una de las escuelas especiales, acabará de poner en 
claro las mejoras que han recibido las enseñanzas profe- 
sionales de que se trata. 

José de la Cobcha. 

(La conclusión en el número próximo.) 


EMIGRACIONES VOLUNTARIAS. 


Con este epígrafe ha publicado en La América el se- 
ñor D. Francisco Lozano Muñoz, un artículo que tiene 
por objeto excitar al gobierno de S. M. á que adopte dis- 
posiciones eficaces para evitar la emigración de nuestras 
provincias septentrionales á América. 

Encontramos en el articulo referido mucho patriotis- 
mo, muy buen deseo: pero encontramos también aser- 
tos contradictorios, inexactitud en los hechos y aprecia- 
ciones á nuestro juicio equivocadas. 

En España, dice el Sr. Muñoz, ala ilustración está 
>vinculada en las clases acomodadas , que no son , en 
»verdad, las que alimentan esas numerosas emigraciones 
»á las Américas.» Cierto; pero ¿cómo sostiene entonces 
el articulista que la mayor parte de los emigrantes son 
hombres de instrucción y jóvenes que han concluido car- 
reras literarias? No , esto no es exacto. Si el Sr. Muñoz 
ha presenciado la salida de los puertos de España de al- 
guna de esas expediciones de emigrantes, debe haber 
visto que casi la totalidad de ellos son hijos de familias 
obres que no han tenido medios de darles educación 
teraria ni profesional ; y que lejos de pertenecer á esa 
falanje de jóvenes descreídos , enfermos de alma y cuer- 
po, que el Sr. Muñoz considera como producto de la in- 
moralidad del siglo y de la literatura contemporánea, 
son honrados , robustos y laboriosos , y van al Nuevo 
Mundo impulsados solo por el deseo natural y legitimo 
de mejorar de fortuna y de labrarse una posición á que 
no pueden aspirar en su patria. 

Este y no otro es el móvil verdadero de la emigra- 
ción á América : móvil potentísimo é incontrastable, co- 
mo que está ligado á los mas nobles sentimientos del 
hombre: móvil providencial que responde además á una 
inmensa necesidad de la especie humana que vive estre- 
cha y sofocada en Europa , mientras que los vastos y 
fértiles desiertos del Nuevo Mundo están reclamando im- 
eriosamente brazos que los fecunden, y brindando al 
ombre los írutos abundantes de una tierra virgen y no 
esplotada. 

Esta es la causa verdadera de la emigración á Amé- 
rica: y vano fuera que la administración se empeñara 
en ponerle coto. Como todos los grandes hechos provi- 
denciales, es incontrastable. Los que tengan mas fé en 
los efectos de la protección que en los resultados de la 
libertad, pretenderán en vano que el gobierno persuada 
á los emigrantes á que se sujeten á su tutela. Mas fuer- 
te que las amonestaciones del gobierno es y será el es- 
pectáculo de los que en América han adquirido fortuna y 
bienestar. Y no se quiera juzgar del número de ellos por 
los poquísimos que vuelven á España. La inmensa ma- 
yoría ele los españoles que emigran á América no vuel- 
ve: y no vuelve porque se encuentra bien en el Nuevo 
Mundo: porque en él hace fortuna , en él contrae afec- 
ciones y vínculos sagrados , y en él adquiere una posi- 
ción á que nunca hubiera podido aspirar en España. 
Pues qué, ¿no han visto y conocido cuantos han visitado 
Méjico ó Venezuela, Chile ó Buenos Aires, á muchos, mu- 
chísimos españoles ricos que fueron de España sin mas 
capital que la ropa puesta y sin mas educación que saber 
leer, escribir y contar? ¿No hacen el primer papel en 
aquellos países? ¿No son respetados y considerados por 
su honradez y por su fortuna? ¿Y se quiere que estos tan 
repetidos y tan visibles ejemplos no sean mas poderosos 
en las provincias de donde aquellos españoles proceden 
que cuantas amonestaciones se les dirijan por las auto- 
ridades? 

Eso no es posible. La emigración á América conti- 
nuará sin que nadie pueda impedirlo, y continuará como 
hasta aquí dirijiéndose con preferencia á aquellos países 
de mas templado clima , de situación geográfica mas 
ventajosa, y que ofrezan á los emigrantes mas hospitala- 
ria acogida y mayor facilidad de mejorar de fortuna. 
Tan natural es esta corriente de emigración , tan fuer- 
tes los estímulos que la impulsan, que los españoles 
han emigrado á América aun cuando por no estar re- 
conocida por el gobierno español la independencia de 
aquellos países no podían esperar protección alguna de 
nuestra patria: cuando reciente todavía la guerra de la 
independencia americana, se hallaban vivos los odios y 
las antipatías que por ella se engendraron; cuando las 
continuas revueltas intestinas, unidas á esa taita de pro- 
tección, les exponía al servicio de las armas y á las fre- 
cuentes tropelías de los caudillos que asolaban el pais. 

No es posible, no pues, impedir la emigración á /Amé- 
rica. El gobierno no está dispuesto á prohibirla y el señor 
Muñoz no pretende tampoco que se dicte una medida 
que atacaría directamente la libertad del hombre, ne- 
gándole el derecho de trasladarse donde mas le conven- 
ga. Pero ya que esto no es posible, quisieran los adver- 
sarios de la emigración que se impidiese esta por dispo- 
siciones indirectas. Al precisar cuáles hayan de ser, em- 
piezan las diíicultades. Unos quieren que se fomenten las 
obras públicas en las provincias de donde parte la emi- 
gración: pero el Sr. Muñoz califica este remedio de em- 
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pírico. Los (pie el Sr. Muñoz propone, son la reforma y 
extensión de la enseñanza, el desarrollo de nuestra agri- 
cultura y comercio y el restablecimiento del equilibrio 
entre el capital y el trabajo. 

Nosotros no desechamos ninguno de estos medios, á 
no ser el último; porque si ese equilibrio entre el capital 
y el trabajo hubiera de ser obra del gobierno, tendria 
este que hacer un ensayo de la organización del trabajo 
proclamada por el socialismo, que tan triste muestra de 
sí dió en Francia poco después de la revolución de 4848. 
Dudamos que sea esta la intención del articulista. Pres- 
cindiendo, pues, de esta medida, desearíamos, ¿cómo no 
hemos de desearlo? el desarrollo de la agricultura y del 
comercio y la extensión de la enseñanza. Si el resultado 
de estas mejoras es contener la emigración, aceptaremos 
con gusto este resultado; pero creemos qMe no produci- 
rá el progreso del pais semejante consecuencia. El des- 
arrollo de la producción agrícola, fabril y comercial de 
España traerá consigo el aumento de la población: y 
cuando esta crezca, crecerá el número de individuos que 
emigren: porque el progreso de la población es mas rá- 
pido que el de la producción en las épocas de prospe- 
ridad. 

Pero no se aflijan los que viendo con los ojos del pa- 
triotismo la salida de jóvenes para América, lloran la 
pérdida de esos brazos y lamentan la suerte de los emi- 
grantes. Ni esta es en lo general tan lamentable, ni para 
los intereses españoles son inútiles los que van á mejorar 
de fortuna en América. Pregunten á los armadores y co- 
merciantes españoles si nuestro comercio y navegación 
no crece y se desarrolla en América. Pues ese desarrollo 
y ese crecimiento se debe á los emigrantes. ¿Quiénes sino 
ellos son los principales consumidores de nuestros pro- 
ductos y extienden en el pais el uso de ellos? Pregunten 
si no crece también la influencia del elemento español 
en América: pregunten á los que conozcan el Nuevo 
Mundo si independientemente de la acción y de la polí- 
tica oficial de los gobiernos, la población española no 
obtiene fuertes simpatías en las Repúblicas Hispano- 
Americanas; si los españoles no son en ellas apreciados, 
si no se encuentran menos extranjeros que en los demas 
países, si no están ya extinguidas las pasadas prevencio- 
nes y si de dia en dia no se arraiga y consolida la frater- 
nidad que ha de ser la salvación de nuestra raza en Amé- 
rica. Pues todo eso se debe en gran parte á la emigración 
española que identificándose, ó poco menos, con las po- 
blaciones Hispano-Americanas, arraigándose en ellas y 
haciéndose estimar por su laboriosidad y por su honra- 
dez, está conservando nuestro prestigio y preparando esa 
estrecha alianza que debe formarse para bien común en- 
tre naciones de una misma raza. 

Y no se ponderen tanto los sufrimientos de los espa- 
ñoles que van á América: porque el patriotismo, sin los 
datos necesarios, produce en este punto ideas deplora- 
blemente exageradas. 

Cierto es que algunos de los españoles que van á 
determinados países de América son victimas de las 
discordias de aquellos países: cierto también que otros 
perecen por efecto de las epidemias que reinan con fre- 
cuencia en ciertas regiones. Pero para poder apreciar 
con justicia los resultados de la emigración, seria nece- 
sario comparar el número de los emigrantes que perecen 
ó no logran salir de la pobreza, con el de aquellos que 
consiguen llegar á una posición cómoda y holgada á que 
no hubieran llegado en su patria. Si existieran dalos pa- 
ra formar esta estadística, estamos seguros de que el re- 
sultado sorprendería á los adversarios de la emigración. 
Estos suelen comparar el número de los que vuelven ri- 
cos á España con el de los que vuelven pobres ó no 
vuelven; y suponen que todos los que no vuelven son 
desgraciados. Esto es completamente erróneo. La in- 
mensa mayoría de los españoles que emigran á América 
no vuelve á España: y no vuelve porque en América en- 
cuentra familia, consideración y bienestar. 

No nos afanemos, pues, por poner coto á un hecho 
providencial, altamente beneficioso á España y á Améri- 
ca. Trabajemos, sí, por el progreso y adelanto de nues- 
tro pais: el interés individual es mas sábió que la soli- 
citud de los gobiernos : y cuando las necesidades de nues- 
tro suelo reclamen aumento de brazos, estos no han de 
faltar. La libertad humana acudirá al remedio de esta 
necesidad mucho mas eficazmente que la protección. No 
le pongamos trabas: tratemos mas bien de disminuirlas. 
Los pueblos libres son los que por sí mismos cuidan de 
sus intereses : no los que siempre esperan que .los go- 
biernos les digan lo que les conviene. Esa educación que 
el Sr Muñoz desea para nuestro pueblo, le enseñará á 
ocuparse por sí mismo de sus asuntos, con la energía 
viril que conviene á los pueblos que quieren la libertad, 
no como una vana palabra, sino como un hecho práctico 
y fecundo. 

Jaciiíto Aldistlr. 


EL PADRE LACORDAIRE Y MR. GUIZOT. 

Una sencilla ceremonia académica ha resonado en el 
mundo como pudiera en otro tiempo resonar importan- 
tísima controversia política habida en el seno de tem- 
pestuosa y popular Asamblea. Y los dos académicos que 
han llamado tan vivamente la atención universal, más 
que á lo presente, pertenecen á lo pasado; y sus dos dis- 
cursos ni se distinguen por la profundidad de las ideas, 
ni por la hermosura de las formas; y esas ceremonias son 
ritualidades aristocráticas, restos de gerarquías feudales 
en el seno de la ciencia, que nada guardan de real y na- 
da dicen que trascienda verdaderamente á la vida ó que 
renueve la sociedad. Pero la ley racional que rige los 
acontecimientos ha hecho que hablaran los dos acadé- 
micos de democracia, y una palabra de salud y de vida 
ha resonado en aquel sepulcro y ha iluminado con fugaz 
resplandor la frente de sus momias. La democracia es 


I hoy la preocupación de todas las inteligencias, el senti- 
I miento de todos los corazones, el problema que escriben 
los mártires con su sangre, la idea que surge del seno 
de la revolución, el númen que invocan los pueblos 
cuando se levantan del polvo, el único anatema que te- 
men los tiranos porque lleva el derecho al espíritu y á la 
conciencia del hombre, donde Dios lo grabó en el ins- 
tante mismo de la creación. 

Detengámonos á contemplar nosotros también esta 
ceremonia y oigamos las palabras que en ella han reso- 
nado. En primer lugar, un fraile dominico, es decir, de 
la orden que era como la espada de la teocracia en la 
Edad media, de la orden que atizó las hogueras, de la 
orden que entregó al brazo secular millares de infelices 
en el Mediodía de Francia en nombre de la religión del 
Crucificado, se halla frente á frente de un hereje, de un 
sucesor de aquellos que caían en Bessieres y en Muret á 
los golpes de los cruzados católicos y poblaban las ho- 
gueras en tiempo de Francisco I, y al eco de la campa- 
na, que solo debía llamar á la oración, eran asesinados 
en la terrible noche de San Bartolomé, y abandonaban 
su hogar, su familia, sus propiedades, perseguidos por 
las dragonudas, para pelear por la casa de Orange, en 
Holanda ó en Inglaterra, ó para morir en América, ó para 
buscar al menos un sepulcro mejor que los muladares 
de su patria, en cualquier apartado rincón de la tier- 
ra; y, á pesar de tantos recuerdos sangrientos, á pe- 
sar de tantos enconados odios, estos dos hombres, 
hijos de seis siglos de mútuas injusticias, se han saluda- 
do como hermanos; ejemplo que prueba cuán profundo 
es el respeto que á la libertad de la conciencia humana 
tiene nuestro gran siglo XIX, el siglo mas liberal y al 
mismo tiempo mas religioso de toda la historia. • 

Pero aparte de este notabilísimo ejemplo, ¡cuántos 
anacronismos y contradicciones en la última ceremonia! 
El monje católico ha alabado la libertad de conciencia, 
las instituciones condenadas por la encíclica de Grego- 
rio XVI, los pueblos que se lian rebelado contra la au- 
toridad de la Iglesia, los libros de Montesquieu puestos 
en el Indice romano, el movimiento de la filosofía carte- 
siana, tan contrario á la idea teológica de la Edad me- 
dia, los escritos de Md. Stael, á quien los racionalistas 
han llamado la Santa Teresa del protestantismo, las gra- 
cias de Voltaire, cuya ironía compara con la de Luciano, 
como si quisiera convenir en que su destino histórico se 
asemeja mucho al del escritor griego, sentir vulgar de 
los enemigos del catolicismo; la literatura pagana que 
precedió al Evangelio, y la literatura naturalista y hu- 
manitaria que ha seguido al Renacimiento y á la revolu- 
ción. Y el escritor protestante, en sentido* inverso, más 
caritativo con el Papa que Petrarca y Bocaccio, mas hu- 
milde que Carlos V y Felipe II y el condestable de Bor- 
bon, compungido y lloroso ha besado el sacratísimo pol- 
vo de la ciudad que sus correligionarios llaman la Babi- 
lonia de Occidente, y ha clamado con voz de trueno por 
el sacerdote que sin remisión le tiene ya condenado al 
fuego eterno. De aquí la singular ocurrencia del periódi- 
co ultramontano francés, que llama á Guizot el jefe de 
los protestantes católicos, palabras que no pueden com- 
paginarse de ninguna suerte, y anatematiza el discurso 
de Lacordaire por creerlo plagado de herejías y fiel ex- 
presión de la idea de los católicos protestantes. Noso- 
tros, en este afan de mezclar la religión con la política, 
de levantar los sistemas de gobierno sobre el ara de los 
altares, de esgrimir los rayos del Pontífice contra los li- 
berales, error que ha prevalecido merced á la torpe 
conducta de la escuela neo-católica, gran enemiga de 
Cristo y de su Iglesia, vemos, antes que el celo religioso, 
ó la ilama pura del amor divino, las pasiones mundanas 
que quieren calentar instituciones sin alma, yertas, en la 
sagrada lámpara del santuario, como Juliano y Simma- 
co, al principio de nuestra edad, querían detenerlos 
dioses paganos en sus altares, cuando hasta la ciega na- 
turaleza había dado señales de su muerte, porque sabia» 
que con los dioses y con sus altares caian en el polvo el 
Senado y el Imperio. 

El dominico y el protestante , al tocar en la realidad 
déla vida, en la política , juntan sus corazones en un 
mismo sentimiento; en el dolor por la pérdida de la li- 
bertad francesa. Parece imposible que uno y otro no te- 
man que la palabra libertad queme sus labios, cuando 
uno y otro han tallado la losa que pesa hoy sobre esta 
gran idea, alma de nuestra alma. Dos elementos perdie- 
ron la revolución francesa: el elemento teocrático y el 
elemento bourgeois ; el partido neo-católico, representa- 
tado por Montalambert y por Falloux, y el partido doc- 
trinario, representado por rivales y discípulos de Guizot, 
que, aun haciéndole oposición , habían caído de grado ó 
fuerza ante su idea. El elemento teocrático, al ahogar la 
República romana, al consumir en el fuego vomitado por 
sus cañones los tribunos que, evocados por la revolu- 
ción, se alzaban sobre las tumbas de la ciudad eterna; 
al herir el derecho del pueblo , y sepultar de nuevo la 
nación mártir en sus cenizas, entregándola á su proter- 
vo carcelero el Austria, había hecho imposible la liber- 
tad, imposible la República, porque no puede existir nin- 
guna idea , ninguna institución que se niega á sí misma 
en sus legítimas consecuencias; (pie tal monstruosidad es 
semejante á la (fue comete la madre que asesina á sus hi- 
jos , y siempre ha sido reprobada por la conciencia uni- 
versal y castigada en la historia por la justicia de Dios. 

Y si el elemento teocrático tanto contribuyó á la muer- 
te de la libertad , no contribuyó menos el elemento doc- 
trinario, que tan admirablemente representa el egoísmo 
déla clase media. Limitando la libertad, la mató, por- 
que de la limitación á la negación de un principio, no 
hay mas que un paso. Demoliendo el sufragio universal, 
ese gran principio de la civilización moderna, ese gran 
corolario de las ideas de 4781), lo alzó á la dictadura con 
el imperio. Impulsando á Lamartine á pronunciar ía pri- 
mer palabra que ahogó la revolución ; poniendo en ma- 
nos de Cavaignac la mecha para que ametrallase al pue- 


blo ; despopularizando todas las Asambleas con sus ten- 
dencias reaccionarias ; inspirando las leyes que asesina- 
ron la prensa , logró gastar uno á uno los escudos de la 
revolución; y asi el dia en que la revolución los necesi- 
tó, hallóse desamparada delante del tirano, sin mas me- 
dio que optar entre el suicidio y el imperio, y por ese 
instinto de conservación que hay en todos los seres, entre 
la muerte y la dictadura, optó por la dictadura que ha- 
bían traído los enemigos de la libertad, esos mismos que 
boy lloran su muerte como débiles mujeres, y vuelven á 
levantar lo que han negado como torpes sofistas. El par- 
tido que Guizot representa , si sostiene en la esfera de la 
ciencia el error del eclecticismo, y en la esfera política el 
error del doctrinarismo, en la esfera moral practica el 
crimen del egoísmo. Ese partido tuvo sus progenitores 
en el centro déla Convención, en aquellos miserables y 
cobardes sobre cuya cabeza caerá gota á gota la sangre 
de Luis XVI , de Bergniaud, de Danton, de Robespierre; 
que no es tan asesino el fanático que por alucinación in- 
mola victimas, como el egoísta que por cobardía las en- 
trega á sus verdugos. Ese partido medró con la Repúbli- 
ca y puso en las manos del primer cónsul el puñal con 

3 ue matóla República; aduló al genio de la victoria cuan- 
o llenaba el mundo con el ruido de sus armas, y le aban- 
donó cuando no tenia mas asilo que estrecha isla perdida 
en el Océano; explotó á los Borbones en la hora del triun- 
fo , y los dejó caer en la hora del infortunio; incitó al 
pueblo á la revolución de 1830, y privó de todo derecho 
al pueblo después de la revolución ; alzó á Luis Felipe al 
trono , y en realidad lo que alzó fué su propia cancerosa 
inmoralidad , y como lodos los viciosos , no tuvo valor 
para defender la obra de sus manos en el dia del peli- 
gro; maldijo la revolución de febrero, y se vistió des- 
pués su librea para matarla traidoramente y por la es- 
palda; saludó el golpe de Estado del 2 de diciembre, 
cuando creyó que había matado la democracia, y lo mal- 
dice hoy porque conoce que la democracia es inmortal, 
y solamente han perecido los inmorales privilegios; fué 
siempre ateo, materialista, escéptico, é hizo siempre del 
pontificado un arma de oposición á la libertad ; partido 
inmoral , reproducción de aquellos caballeros de Roma 
que sacrificaron á su torpe usura la República ; traidor 
á la monarquía que entregó á la revolución , traidor á la 
República que entregó ala dictadura; traidor á la filoso- 
fía que entregó á los jesuítas ; traidor á la Iglesia que 
entregó á los racionalistas, traidor á las glorias de Fran- 
cia; que entregó á los aliados , hoy no tiene mas idea 
que su propia medra , ni mas Dios que su vientre, y es 
fea mancha de nuestra revolución , negra sombra de 
nuestra historia. 

Y el P. Lacordaire y Mr. Guizot convienen á su vez 
en anatematizar la democracia europea; el P. Lacordaire 
porque no se parece á la democracia americana , y Mr. 
Guizot porque se le parece demasiado. ¡Cómo quiere el 
P. Lacordaire que la democracia europea se parezca á 
la democracia americana! Aquella democracia se ha le- 
vantado en una tierra virgen, y no ha encontrado un 
derecho escrito en las tablas donde había de escribir sus 
derechos. Aquella democracia no ha tenido que comba- 
tir los privilegios teocráticos de la edad media que per- 
turban la conciencia, los privilegios de los reyes absolu- 
tos que perturban el gobierno, los privilegios aristocráti- 
cos de las antiguas clases nobiliarias que perturban la 
sociedad, y forman espeso bosque erizado de espinas por 
donde no ha podido abrirse camino el pueblo, sino con 
la revolución, con el hacha y el fuego. Aquella demo- 
cracia nació en la tierra que Dios llamó como una nueva 
creación para un hombre nuevo, y esta democracia lia 
nacido en la tierra del feudalismo, en la tierra del impe- 
rio romano, en la tierra americana sobre que han caído 
miradas de dioses, en la tierra empapada con la sangre 
de infinitos pueblos, en la tierra que guarda los huesos de 
innumerables generaciones. Por eso el camino de la de- 
mocracia ha sido el camino del martirio. La una no ha 
hecho mas que crear como Dios , la otra ha tenido que , 
destruir para crear como el hombre. Además, decir que | 
la democracia europea, como dice Lacordaire, lo da todo 
al Estado, y nada al individuo, nada á la libre asociación 
de las fuerzas humanas, es pecar gravemente de ignoran- 
cia. Vosotros, en nombre de la Iglesia, habéis condenado 
la libertad de conciencia; vosotros, en nombre del Esta- 
do, habéis condenado la libertad de asociación , y vos- 
otros venís á poner en la democracia vuestras mismas 
faltas y á acusarla de vuestros mismos errores. Pero si 
el juicio del P. Lacordaire es injusto, no lo es menos el 
juicio de Mr. Guizot. El publicista francés cree que está 
todavía en la edad media, en que la democracia solo pe* 
leaba como clase de*de las almenas de su municipio, y 
la llama exclusiva y absorbente. Hubo un tiempo en que 
la idea del derecho humano, del derecho universal, no 
había penetrado en la conciencia, que solo tenia idea del 
privilegio. Entonces la democracia, que fué una clase, 
udo ser absorbente en Florencia , en Génova, en Casti- 
a; pero hoy que la democracia es una idea, hoy que 
reconoce iguales derechos á todos los hombres, hoy que 
no quiere levantar una clase sobre otra clase sino recon- 
ciliarlas á todas, hoy que pide igual libertad para la vida 
científica, igual libertad para la vida política, igual li- 
bertad para la vida económica de los pueblos, hoy la de- 
mocracia no es absorbente, no; la democracia es la fór- 
mula del progreso, la expresión mas clara y mas augusta 
de la justicia. 

Concluyamos este largo artículo. El cristianismo lia 
sido la democracia religiosa, pues trajo la idea de la li- 
bertad interior del hombre y la idea de igualdad ante 
Dios. La filosofía moderna lia sido la democracia cientí- 
fica, pues ha enseñado á todo hombre á oir la voz de la 
conciencia en la vida, la voz de la razón en el espíritu, j 
La revolución francesa ha sido la democracia política, 
pues ha proclamado el derecho en cada hombre, la liber- 
tad y la igualdad de todos los ciudadanos. La economía 

Í iolítica está realizando la democracia económica con la 
ibertad del trabajo, del crédito y del comercio. Ante 


CRONICA IIISPANO-AMERICANA . 


este gran movimiento que emana de la ciencia, que toca 
á las últimas profundidades de la vida, que abraza todo 
nuestro ser, que renueva toda la sociedad, se apagan los 
sofismas, y el alma se eleva á Dios prorumniendo en un 
himno de agradecimiento, por habernos llamado ala 
vida en un tiempo cb tantas y tan consoladoras espe- 
ranzas. 

Emilio Castelaiu 


PRESUPUESTOS DE ULTRAMAR. 


ARTICULO II. 

Hemos examinado en artículos anteriores los presu- 
puestos de Ultramar para 1860, y deducido de sus ci- 
fras las consecuencias económicas que natural y lógica- 
mente se desprenden. Hoy vamosá presentar algunas re- 
flexiones sobre un hecho importante relativo á presu- 
puestos anteriores , que desvanece por completo los in- 
fundados cargos que hacen algunos periódicos á la ad- 
ministración superior de las Antillas. 

Suponen los detractores de las reformas llevadas á 
cabo, en los últimos años, que se ha sustituido una ad- 
ministración complicada y costosa á la barata y sencilla 
que regía en aquellos dominios, en armonía con el anti- 
guo régimen y con la legislación primitiva. 

Este hecho que, aun siendo cierto, no probaria ab- 
solutamente nada contra las reformas una vez demos- 
trada su utilidad , es , no obstante , á todas luces in- 
exacto. Para probarlo, compararemos los presupuestos 
de gastos de 1854 y 4858 , y su6 cifras nos pondrán en 
evidencia el ningún fundamento de tan vanas declama- 
ciones. 

Arida es la tarea como lo son todos los razonamien- 
tos de guarismo, sobre lo.s que, sin embargo , gira todo 
el mecanismo gubernamental. 

Examinemos los gastos de los respectivos ministerios. 

Gracia y Justicia. — De la comparación de los dos 
presupuestos, que hemos tomado por tipo, se despren- 
de una diferencia, en menos , de 4ol,884 pfs. 7 1 [2 rea- 
les. Si nos dejáramos fascinar por la ilusión, ó quisiéra- 
mos oponer una inexactitud á otra, no ampliaríamos mas 
el examen. Pero carecería de verdad , porque realmente 
entre 1834 y 58 no disminuyeron los gastos, sino que 
aumentaron. Su elevación fué de 46,880 pfs. 3 reales , y 
se explica : i.° Porque en el presupuesto del 54 estaban 
comprendidas las atenciones del Clero regular, importan- 
tes en su personal y material 154,965 pfs. y medio, cuan- 
do en el 58 los bienes de los Regulares y los gastos á 
que se aplicaban sus productos, eran objeto de una ad- 
ministración especial : 2.° Porque en 1854 se presupues- 
taron 110,134 pfs. más que los años anteriores para pa- 
gos de atrasos al ministerio parroquial. 

Claro es, pues, que para hallar la diferencia efectU 
ti va entre los presupuestos de ambos años, hay que to- 
mar en cuenta los únicos capítulos que sufrieron altera- 
ción, y fon: 

DIFERENCIA 


Capítulos 

1S54 

Pfs. 

1S58 

Pfs. 

En mas 
Pfs. 

En me- 
nos Pfs. 

1. ° Tribunales. Personal. . . . 

2. ° id Material 

3. ° Juzgado de primera instan- 
cia Personal 

4. ° id. Material 

113,713 

31,264 

69,132 

> 

100,1-10 

18,947 

1 $2,792 
4,000 

i 

113,660 

4,000 

4,573 

12,317 

D 

9 




117,660 

16,890 

16, $90 

Diferencia en mas. 



100.770 

> 


Esta suma, empero, que en 58 aparecería recargo en 
su totalidad , deja de serlo en parte , si se atiende al au- 
mento de 53,878 pfs. de ingresos que produjeron las 
mejoras hechas en la administración de Justicia, quedan- 
do asi limitado el gravámen, sin que pueda calificarse de 
tal, á 43,888 pfs. 

Guerra .— Resulta en este ramo un exceso de pesos 
fuertes 1.246,414 51 cénls. en 1858 , y dimana de la 
progresión de gastos que con anterioridad á las refor- 
mas originó el aumento de la guarnición de la Isla con 
los regimientos de infantería de Iberia , Cataluña y As- 
turias , procedentes de Puerto-Rico, y con la creación 
del batallón de la Guardia civil , hechos que se efectua- 
ron en 1855 antes de acometerse las reformas, y que 
justifican consideraciones políticas de la mas alta y pro- 
funda trascendencia. Ellas hicieron elevar la cifra del pre- 
supuesto de la Guerra, recargándolo con 826,713 pfs. 
15 cénts. sobre el de 1834. 

Explícase, además, esta diferencia por el aumento 
de material que llevó consigo el de la guarnición, y por 
los introducidos en el servicio ordinario de obras, repa- 
raciones y construcción de edificios militares. 

Aquel aumento, que impuso la defensa y la conserva- 
ción de la Isla, füé, por consiguiente, una necesidad. Los 
posteriores, que ascendieron á 419,679 pfs. 26 cénts. han 
sido consecuencia obligada del primero. 

Marina . — Mayor fué el incremento de gastos que tu- 
vo lugar en este ramo, puesto que entre los de 1854 y 
1858 hay una diferencia, en mas , de 1.752,703 pfs. 31 
céntimos; pero también es mayor la facilidad de justifi- 
carlo. Aumentada en 1855, por altas miras de previsión, 
la fuerza de mar para atender, entre otras cosas, á la 
cuestión Mejicana, fúndase en estas circunstancias la 
elevación de los gastos por razones análogas en el pre- 
supuesto de la Guerra; pero ninguna de ellas se roza con 
el sistema de innovaciones ni es argumento adecuado 
para los que combaten las reformas. 

Hacienda .— Si las atenciones presupuestadas en este 
ramo arrojan en sus totales una cifra de 3.732,214 psf. 
80 cénts., entre 1854 y 1838, esta diferencia tiene su ex- 
plicación natural en el hecho siguiente: 


o 


Girando sobre consignaciones de la Península, rédi- 
tos de censos, loterías, depósitos y otros gastos que nin- 
guna relación guardan con los de la administración de 
la Isla, absorbía en 1858 el total de la suma aumentada, 
y aun tenían á su cargo la cantidad de 132,158 pfs. Solo 
en la renta de loterías se encuentra la diferencia de 
4.903,981 pfs., que arrojaría en favor del presupuesto 
de 1858 la economía de 1.171,777 pfs. 

Esta alteración que procede de la diversidad de car- 
gas, es enteramente ajena á las introducidas en los gas- 
tos, y no razona en modo alguno las objecciones hechas 
á las reformas. Por el contrario: ¿Qué arroja de sí el 
examen de las cifras? 

Pesos fuertes 


En personal y material administrativo, un 

aumento de 40,017 — 37 

En clases pasivas 55,569 — 7 

En alquileres y reparaciones de edificios.. 21,457 — 56 
Y en hospitales militares 46,798 — 68 


Total 163,842—68 


Ahora bien: El aumento de 46,798 pfs. 68 cénts. 
correspondientes á hospitales, se explica por el aumento 
de fuerza de mar y tierra que tuvo la Isla desde 1855, y 
el de las clases pasivas por el de cesantías y jubilaciones. 
Asi que, pasando del presupuesto á las cuentas aproba- 
das por el Tribunal superior de la Isla y tomando estas 
por base, resulta soIq una diferencia de 3,073 pfs., bien 
pequeña por cierto si se compara con las reformas intro- 
ducidas. 

¿Qué dirán á esto los rígidos censores que los criti- 
can? ¿Cómo responderán á la elocuente argumentación 
de los guarismos? Y téngase en cuenta que los verdade- 
ros aumentos recaen en el del resguardo terrestre y ma- 
rítimo y en la nueva organización dada al Tribunal Ma- 
yor de Cuentas, variaciones altamente beneficiosas y re- 
productivas. En los demas capítulos hubo realmente una 
economía que asciende á 56, 19 i pfs. 14 cénts. 

Gobernación . — Comparando el presu puesto de 1854 
con el de 1858 resulta un aumento en este último de 
1.115,505 pfs. 12 cénts.; pero hay que deducir: 

1. ° En el presupuesto de 1834 las atenciones qne no 
correspondían al presupuesto general, y son; la policía 
urbana que la Hacienda venia satisfaciendo y que corres- 
ponde al presupuesto municipal. 

2. ° Los gastos relativos á la junta de Fomento que 
no deben imputarse al presupuesto general de Gober- 
nación. 

5.° Los anticipos hechos al Ayuntamiento de la Ha- 
bana para la construcción de la Zanja Real y acueducto 
de Fernando Vil. 

Rebajadas, pues, las tres partidas anteriores, queda 
reducido el presupuesto de 1854 á 364,971 pfs., 44 cén- 
timos. 

La rebaja que acabamos de hacer reclama otra igual 
en el presupuesto de 58. 

Figuraba en este la suma de 396,000 pfs. para el ser- 
vicio de vapores que en el ejercicio del 54 corrieron á 
cargo de la Hacienda y figuraron también los gastos ir- 
rogados por las misiones á la Costa de Africa, que as- 
cendían á 20,000 pfs. y no se incluyeron en el presu- 
puesto del 54. 

Verificadas estas deducciones que importaron 416,000 
pesos fuertes, quedan reducidos los presupuestos de am- 
bos años: 

Pesos fuertes. 


El de 1854 á 364.701 44 

El de 1858 á 807.615 18 

Siendo el verdadero aumento en 1S5S de. . . . 442.643 74 


Pero ¿cuál es la causa de estas innovaciones que al- 
teraron en mas ó en menos los gastos? ¿Es acaso una ve- 
leidad vaga y caprichosa? ¿No reclamaban imperiosa- 
mente esta novedad razones imprescindibles y urgentes 
del servicio? ¿No ofrecía un espectáculo triste y descon- 
solador el inconcebible atraso en que yacían los mas im- 
portantes ramos de la Administración pública? La poli— 
] cía, la instrucción en sus varios grados, los institutos 
: literarios, ¿no pedían á gritos una saludable reforma? Y 
• una vez atendidos estos importantes servicios ¿se podía 
pasar sin una Administración central que los vigilase? 
En suma. ¿No era urgente satisfacer una necesidad cuyo 
abandono ofrecía el mas doloroso contraste con la situa- 
ción adelantada de la Península y con las mejoras y pro- 
gresos de la civilización y de la ciencia? Tales razones que 
abonan y justifican la reforma, liábanse además apoya- 
das por el argumento siguiente. 

Estos gastos útiles y necesarios son también en alto 
grado reproductivos. Contribuyen al bienestar material 
y moral de las poblaciones y abren anchas vias al per- 
feccionamiento moral y político de la Isla. 

Asi es que el aumento de ingresos por estos ramos, 
agregando el de 80.041 pfs. por emancipados, asciende á 
la suma de 408.316 pfs. 89 cénts., con la que casi des- 
aparece la diferencia entre los gastos de 1854 y 1858. 

Quedan por examinar otras series de gastos que mo- 
tivó la centralización establecida en 1856. 

Aquí aparece de nuevo en índole reproductivo, cuya 
justificación se encuentra en su carácter civilizador y 
progresivo. 

La instrucción pública, planteada solo en su parte ele- 
mental, exigía el complemento de los estudios superio- 
res, y á esto llevado la erección de una Universidad Cen- 
tral, que irrogó el pequeño aumento de 9,214 pfs. 75 
céntimos, y la reorganización de la Junta de Sanidad 
que dio un aumento de 2,562 pfs. 

Están asi completamente desvanecidos los cargos 
principales sobre la reforma de este ramo, el mas abierto 
á esa clase de argumentos por comprender las innova- 
ciones radicales. 


LA AMERICA. 


Estado .— El presupuesto de este ramo no ofrece ob- 
jeto de comparación por hallarse suprimidos sus castos 
cu el de I8o8. 

Al emprender esta ojeada retrospectiva de la Admi- 
nistración superior de la Isla de Cuba durante el mando 
del digno general Concha, nos hemos propuesto contes- 
tar á varios ataques que le han dirigido las correspon- 
dencias de ciertos periódicos. 

Lo hemos hecho con la ligereza inherente á estas 
«lases de trabajos y con la escasez de datos oficiales que 
nuestra posición no nos consiente, - pero con el sincero 
deseo de aclarar la verdad y dar á cada uno lo que 
es suyo. 

Desgraciadamente, los asuntos de Ultramar suelen de- 
cidirse por el apasionado criterio de las parcialidades, sin 
reparar en que los intereses de aquellas Islas se enlazan con 
los mas altos de la Península, cuya grandeza v prosperi- 
dad depende en gran parte de la'grandeza y prosperidad 
de aquellas ricas colonias. 

El desarrollo que la Isla de Cuba ha tenido durante 
los últimos años, se revela elocuentemente en las cifras 
que á continuación insertarnos: 

Pesos fuertes. 


Existencias en metálico del Tesoro cubano a fin 

d 0 1838 394,083 

d 1855 321,040 

¡d 1850 1.163,933 

Id 1857 2.844,451 

Productos totales de Aduanas por importaciones v 

exportaciones : 

j$ !1 i£>G. . . 9.866, 9G6 

E ' 1 15>a7 11.737,402 

F. 


ILIBERIS Y GRANADA. 

Disertación sobre la correspondencia de ambas ciudades (1). 

Al hablar de Medina Elbira , que suena en les primeros 
tiempos de la dominación árabe como capital del territorio 
conocido hoy con el nombre de provincia de Granada, no- pue- 
do menos de tocar una cuestión, sobre la cual tanto se ha dis- 
putado y aun se disputa, á saber, en dónde tuvo su asiento la 
antigua lliberis, pues unos sostienen haber estado en el sitio 
llamado hoy Alcazaba Cadima ó el castillo viejo , dentro de la 
ciudad de Granada por encima de la puerta de Elbira, otros en 
la sierra del mismo nombre, otros en el lugar de Alarfe; Luis 
del Marmol en donde hoy Pinos Puente; y otros, en fin , iden- 
tifican casi la situación déla antigua lliberis y la moderna Gra- 
nada. No siendo agena tal cuestión al asunto del presente libro, 
y ofreciendo de por si notable interés y curiosidad , la voy a 
tratar ligeramente, con la ventaja de no tener en ella motivo 
alguno de parcialidad, preparado con la consulta de los auto- 
res árabes y con las ¡lustradas observaciones de mi amigo el 
distinguido literato D. Aureliano Fernandez Guerra, cuyo buen 
criterio arqueológico ha examinado suficientemente el asiento 
y los vestigios de la antigua lliberis. 

Para proceder con método en mi investigación , presentaré 
piimero todas las noticias que he hallado cu los autores ára- 
bes acerca de Elbira y de sus relaciones con Granada , te- 
jiendo su historia con cuantos dalos ellos nos suministran, 
desde los tiempos de la conquista de lliberis por los musul- 
manes hasta la de Granada por los Reyes Católicos. Mucha luz 
daría sobre la oscura antigüedad de aquella población el ha- 
llazgo de alguna de las historias que de ella escribieron los 
árabes, entre los cuales Ebn Aljalhib cita una titulada Cró- 
nica de Elbira {Tarij Elbira) por Albulcáscm Mohammed Ebn 
Abdclwahcd el Gafequi el Malahi , es decir, natural ú origina- 
do de Malaha, hoy la Malá en el partido de Santa Fé. Mas , á 
falta de estos y otros documentos importantes, que ya parecen 
perdidos, me contentaré con reunir las noticias que sobre este 
asunto se hallan diseminadas en diferentes autores de aquella 
época. 

Cuando los árabes se apoderaron de lliberis , y cambiando 
su nombre en el de Elbira, pusieron en ella la capital de aquel 
waliato ó región, ya existía Granada , según la opinión mas 
}>i obable y fundada en datos casi irrecusables, aunque haya 
algún testimonio que la contradiga (2), Granada era enton- 
ces, según dicen los árabes, una alquería, ó mas bien un ar- 
rabal (3) inmediato á Elbira , habitado por judíos (4), el cual 
los arabes aseguraron con una fortaleza y alguna guarnición. 
Bajo la dominación árabe, la antigua lliberis volvio á florecer 
considerablemente , y seguía en progreso á mediados del si- 
glo Ilí de la hegira, IX de nuestra era, en cuya época ci califa 
Mohammed I de este nombre , edificó en ella una grande y 
suntuosa aljama ó mezquita mayor, de que hace mención el 
celebre historiador Ebn Hayan , que escribia á últimos del 
siglo X o principios del XI. Este escritor, según se colige 
de un pasaje suyo citado por Ebn Aljalhib en su introduc- 
ción a la Ihatha, estuvo en Elbira y visitó aquella aljama 
pues atestigua su pasada grandeza por los vestigios notables 
y permanentes que se conservaban de el la en su tiempo, y co- 
pia la inscripción que se leia en su mihrab, y era la siguiente: 
«En el nombre de Dios grande: este edificio de Dios le 
mando constrmr el emir Mohammed Ebn Abderrahman , á 
quien Dios ennoblezca , esperando su grande recompensa y 
su dilatada protección. Acabóse con la ayuda de Dios por 
mandado de Abdallah , su amil (5) en la cora de Elbira, en (el 
Azuleada del año 280 (diciembre del 864 de J. C.j.» 
Edificóse, según el mismo Ebn Hayan, por la traza ó plano que 
dm Hanax Ebn Abdallah el Sanaani el Xafei. AI terminar el 
siglo IV de la hegira, ó sea al empezar el X de nuestra era, 
consta por los autores árabes contemporáneos que Elbira se- 
guía siendo la Hadhira 6 corle de aquella comarca, y que 

(1) Esta disertación es un fragmento del libro que su autor está im- 
primiendo en la JSacional, y que dentro de pocos dias verá la luz públi- 
ca con el titulo de Descripción del reino de Grasada bajo la dominación 

m: LOS NASERITAS, SACADA DE LOS AUTORES ARABES Y SEGUIDA DEL TEXTO 

inédito de Mohammed Ebn Aljathib. 


(2) II Mm¡ afirma que Granada se fundó en la época déla con- 
quista de España por los árabes. 

(3) Sabido es que los judíos moraban siempre en un arrabal «nn 

tul de cada población llamado la Judería, como sucedía en Toledo Se- 
villa y Córdoba en tiempo de los árabes. ’ 

Villa d^loa judfo^ aZÍ ’ tírSnada > bajo la dominacion «abe, se llamó la 

(5) La voz amil significa gobernador. 


Granada era una fortaleza en sus inmediaciones , pues el 
mencionado Ebn Hayan, historiador de gran autoridad y po- 
co posterior á aquella época , al relatar los sucesos del tiem- 
po a que me refiero, menciona terminantemente el castillo 
de Granada en las cercanías de Medina Elbira (1), testimo- 
nio que reproduce con las mismas palabras otro escritor tam- 
bién muy autorizado Ebn Alabbar el Valenciano (2). Por 
aquel mismo tiempo, ó poco antes, el famoso caudillo Sawar 
Ebn Hamdun edificó en Granada el castillo de la Alhambra 
( Casaba ó Alcalá Alhamra). Asi consta de varios testimonios 
incontrovertibles , entre ellos dos poesías contemporáneas, 
una que citaré dentro de poco, y otra copiada por el mismo 
Ebn Alabbar (3), y compuesta por otro espitan de aquel 
tiempo, llamado Said Ebn Chudi, que la dirijió á su ami- 
go y compañero de armas Sawar , y en donde le elogia por 
haber levantado el edificio de la Alhambra. Mas para que 
se comprenda mejor la posición respectiva de los lugares 
de que hablo, dire dos palabras sobre los sucesos de que á 
la sazón eran teatro. Por los años de 276— 889 ardía en lo- 
do su furor la guerra civil entre los árabes y muladies , ó mo- 
ros nuevos del reino de Granada, capitaneando á los primeros 
el relcndo Sawar, y á los segundos, el mas afamado todavía 
Umai Ebn Hafsun La ciudad de Elbira, donde aun no ha- 
bía sido desarraigado el antiguo cristianismo , abundando en 
ella ^ su comarca los mozárabes y muladies, se inclinó á la 
causa de Ornar, y la defendió en diferentes ocasiones , hosti- 
lizando a los de Sawar, en odio, sin duda, del islamismo y del 
hnage arabe, cuya bandera había levantado este caudillo. Es- 
ta lúe la causa porque Sawar edificó en el vecino castillo de 
Granada la fortaleza de la Alhambra, para tener así á rava á 
los insurgentes de Elbira. Entonces sucedió aquel caso que 
iclata Ebn Hayan, refiriéndose á testigos oculares (4), v que 
tiene no poca importancia para nuestro propósito, á saber, 
que los muladies de Elbira cercaron el castillo de Granada que 
teman los de Sawar , y combatiéndole fuertemente, aportilla- 
ion sus muros, de suerte que los cercados se vieron en gran 
apuro , teniendo que pelear de día para defenderse, y de no- 
che ti abajar en reparar las murallas. Un dia los sitiadores ar- 
rojaron dentro del castillo un cartapacio en donde estaban es- 
critos los siguientes versos, compuestos por el poeta Abder- 
rahman Ebn Ahmed, natural de Abla: 

«Sus mansiones están desiertas y desamparadas, barridas 
por torbellinos de polvo que arrebatan los vientos tempes- 
tuosos. 1 

»Por mas que desde el castillo de la Alhambra dirijan la 
ejecución de sus inicuos proyectos, allí los rodean los peligros 
y calamidades de la guerra. 1 ° 

aComo las puntas de nuestras lanzas traspasaron á sus pa- 
dies en su débil refugio, asi desaparecerá su clientela.» 

Casi por este mismo tiempo ya suena con otro nombre la 
capital de la comarca de Elbira; pues Ebn Hayan al trazar el 
i ciato de aquellas guerras civiles en los importantísimos frag- 
mentos citados, menciona una población llamada Casthella°ó 
según otros, Medina Casthilia , córte ó capital (hadhira) de El- 
bira es decir, de la comarca de este nombre, de donde colijo 
Ebn Aljathib que Elbira se llamó en lo antiguo Casthilia Aca- 
so este lugar sea el mismo que Ebu Aljalhib menciona en la 
introducción de su Ihatha con el nombre algo cambiado de 
Laxtala , y que existía en su tiempo cerca de Granada. Pero 
sea de esto lo que quiera, parece por otras razones indudable 
que Caslbilia o Caxlala, nombre derivado del latino Castcllum 
o su plural Castella , no era la misma población de Elbira* 
sino su castillo ó fortaleza, donde pusieron guarnición los ára- 
bes conquistadores y donde residiría el wali de Elbira durante 
aquellas guerras, por cuya razón se le llamó hadhira os de- 
cu, residencia o capital. Asi lo siente también en parte el di- 
ligente y docto historiador cristiano Luis del Mármol en su 
Historia de la rebelión de los moriscos, el cual hace mención 
de Caslhella con el nombre de Gacela, que debió ser su pro- 
nunciación vulgar y corrupta, cambiándose la silaba ca cana 

^ l * 5 m «T. 0 n C M a aC í SC .1" Z0 *J*l"6ra, y las letras sthi en ce, 
como de IJastha se hizo Baza. Acerca de Gacela, Mármol tri- 
dujo el siguiente curioso pasaje del aulor árabe que el llama 
Aben Raxid, o sea el Razi: «En los términos de Iliberia (Elbira) 
»esta el castillo de Gacela, que ninguno semeja tanto á la ciu- 
»dad de Damasco en riqueza (y delicias) como él, v en su tér- 
«mino hay ricas piedras de marmol lino, blancas v ne-ras v 
«matizadas de diversos colores.» De donde colije Mármol « ha- 
berse llamado Gacela en algún tiempo las alcazabas antiguas de 
la ciudad de Granada, que sin duda fué población de alárabes 
y la primera que hicieron en aquella ciudad, por lo que se dirá 
adelanle, la cual hallamos lambicn haberse llamado Hizna Ro- 
man.» Yo no csíoy conforme con dicho historiador en cuanto á 

odavíl eSlaljlUC ° e,,tre Gacela y Román, pues 

,tMr , 2 °l! ,em l ,os * 9. ue nos referimos, la capital de aquel 

dtstiilo no había pasado a la vecina población de Granada 
sino que permanecía en la misma Elbira, ó en Caslhella como 
una tortaleza inmediata. 

Medina Elbira conservó su categoría de ciudad impórtame 
populosa y cap, lal de la comarca , por un espacio di mas dé 
ties siglos, y como dice Ebn Aljalhib, en ella florecieron mu- 
chos alaquies y sabios, entre los cuales mencionaré solo al cé- 
lebre poeta Mohammed Ebn Hani el Elbiri, de la Iribú ó linaje 
de los Beou Mohlib. A cabo Elbira perdió su supremacía en 
la gueria civil suscitada enlre andaluces y bereberes por los 
anos 400 de la hegira, 1010 de nuestra era, en cuyo tiempo 
sus moradores empezaron á trasladarse á Granada, sin duda 

Íhh S | f P 3Za . f . uerle> y I!" 5 l )0r lo mismo ofrecía mas seguri- 
dad a sus vidas y haciendas. Acrecenlóse notablemente la 
despobiacion de Elbira en los tiempos de Habtts Ebn Maquesen 
el Sinhacht, tercer emir de la dinastía de los Zeirilas, que 
pero en Granada desde 1020 a 1037 de J. C„ pues como dice 
cu í ndo el Sinhacht edificó (esto es, reparó) la ciu- 

dfV?h¡ « i? d j', su alcazaba y muros, se pasóá ella la gente 
de Elbua, es decir, que se trasladó á la ciudad reedificada v 

®!^ a l ''® ec 4 a £?k aq i \r emir > una porción considerable de los 
moradores de Elbira. \ cuite y nueve años mas larde contri- 
buyo l^r^nle a la decadencia cada Vez mayor de Elbi- 
ra , la homble matanza que ejecutaron sus muslimes en las 
personas de 4,000 judíos el dia 30 de diciembre del año 1060 
a cuyo suceso coopero mucho cierto alíaqui fanático llamado 
Abu Ishac Ibrahim Ebn Mesud, con un poema que compuso 
contra aquellos infelices hebreos. De semejantes persecuciones 
fueron Victimas los mozárabes de Elbira y sus contornos v 
consta por los historiadores árabes (5) que en 1099 fué des- 
truida por mandato del emir de los almorávides Yusuf Ebn Ta 


(3) En la biografía del mismo Sawar, pág. SI. 

, . ^ 1CC Eb ” Ha j an n que tom<5 eslc reIal ° de cierloObada, á quien se 

lo conlo un anciano de Granada , testigo del suceso. 4 

(5) Ebn Aljathib en su mencionada introducción de la Ihatha. 


xefin , una famosa y venerable iglesia que los cristianos te- 
man en las afueras de la capital y á dos tiros de ella frente 
de la puerta de Elbira, la cual á fines del siglo Vi había cons- 
truido a su costa y con gran magnificencia un gran señor cris- 
tiano tan piadoso como rico, que pudo ser el godo Gudila, de 
quien hace mención la famosa inscripción latina que se lee 
en la iglesia parroquial de la Alhambra (1) 

Así acabó laánligua gloria de Elbira y pasó á Granada, des- 
apareciendo aquella casi del lodo cuando esta subía al ano-eo de 
su grandeza y prosperidad. Aunque después de aquella°época 
los autores arabes hacen mención de Elbira, ya no se echan de 
ver tan claramente las relaciones de proximidad que se nota- 
han antes entre las dos poblaciones de Elbira y Granada. Ebn 
Aljathib, que escribió en el segundo tercio del siglo XIV 
cuenta entre las alquerías vecinas á Granada una con el nom- 
bre de Elbira, que pudo ser ó no ser un resto de la antigua 
capital, y aunque no señala de un modo determinado su distan* 
cía ni situación, la pone cerca del lugar llamado Atharf hoy 
Alarte, cuya posición la veremos después confirmada por otro 
importante documento. Consta por otros testimonios que Elbi- 
ra, por la época a que me refiero, era una aldea y castillo que 
el su lian Mohammed V dio en feudo al célebre Ebn Jaldun, 

eUñn d 7 St! a 1970 r,a ,wwcrsal - Consta por Almaccari que en 
c ano /SO— 1378 murió en Elbira el literato Abú Abdallah 
, '-'haber, que dejo escrito, enlre otras obras, un diwan ó 
colección de poesías, y que los Reyes Católicos allanaron una 
liarle de los muros de Elbira en una de sus incursiones por la 
vega de Granada ano S91-14S3. Por último, consta que des- 
pués de la conquista de esta ciudad existía aun Elbira , siendo 
a , i‘ parroquia de Santa Marta del pueblo de 
Alarle (2), el cual dista legua y media al N. de Granada 
No convienen por desgracia los autores árabes en señalar 
a dtslancia que había entre Elbira y Garnalha, pues mientras 
los mas antiguos acercan los sitios de ambas poblaciones, los 
mas modernos las separan considerablemente. El aulor del 
diccionario geográfico, titulado Marasid ithilá, dice que dista- 
Vh?, rÜiT s ‘ cuatro parasangas, que vienen á ser doce millas, 
í, turo ‘ ha ’ qu ° le< : orno el reino de Granada por los años 
do 1300, asegura que a ocho millas de Granada se hallaban en 
?“ ‘fntpo las rumas de Medina Elbira cerca de una montaña 
llamada Rabttha Alocab, o presidio del Aguila. Elm Aljalhib 
en un pasaje de su mencionada introducción a la Ihatha dice 
que esta distancia era de dos parasangas y un tercio, si bien 
en las variantes de otro ejemplar de la misma obra se lee una 
parasanga y un tercio. 

Hé aquí todo lo que he hallado en los autores árabes acer- 
ca de Elbira y de su situación con respecto á Granada. De 
ellos se colige a primera vista la distinta situación de ambas 
poblaciones, y que posteriormente á ia fundación y engrande- 
cimiento de aquella ciudad se conservaba esta á cierta distan- 
cia. De aqm sacan su principal argumento los que niegan la 
correspondencia de la antigua lliberis á la moderna Granada, 
y van a buscar a aquella á sitios tan distante de esla que ní 
aun dejan lugar a creer que de la una, con los trastornos y 
alteraciones del tiempo, se haya podido formar la oirá. Esfuer- 
zan esta opimon eon el nombre de la puerta de Elbira, 

, Stí coase . fVa c » . G ';aaada, é indica que era una 
puerta de esta ciudad que miraba o salta a la población de El- 
bira. Alegan también en su favor los que asi opinan la autori- 
dad de un historiador y geógrafo lan eminente v tan conoce- 
dor de aquellos lugares como Luis del Mármol Carvajal, el 
cual creyó que Elbira estuvo al pié de la sierra del miémo 
noin tre, y en las margenes del rio Cubiilas, siendo un resto 
de ella, en su senltr, el pueblo de Pinos Puente, á tres leguas 

se h, r |UK da Y UOa y me<lia 2 Sanla Fú ’ e» su tiempo 

se hallaban rumas y monedas de la época romana. De todas 
estas y olías razones colige ol orienlalisla Mr. Reinhart Dozy, 
que se han engañado Pedraza, Flores y otros sabios españoleé 
cieycndo que la antigua Elbira es la moderna Granada 

Pero tales argumentos, á pesar de su aparente solidez, vie- 
nen abajo ante razones mas poderosas que militan por la parle 
contraria. En cuanto al testimonio de Mármol, no tiene valor 
ninguno desde que por la investigación do las ruinas de Pinos 
1 uente y sobre lodo por el irrecusable dato de las inscripcio- 
nes que allí posteriormente se han hallado, se sabe de un 
modo seguro, que aquellos restos pertenecen al antiguo mu- 
nicipio .lurconense. E„ cuanto á las noticias de los hisloriado- 
tes atabes, que son el verdadero caballo de batalla, hay entre 
ellas tal variedad, que no arguyen plenamente en nro ni en 
contra de la identidad de Granada y Elbira. Los autores ára- 
bes mas antiguos, si bien distinguen ambas poblaciones, las 

mTcasthil hf 1 ea,las e " lrc S1 - q'ie según ellos, Granada, asi co- 
mo Gablhilia, eran unos arrabales y fortalezas deoendienles 
de la Ciudad de Elbira. El hecho de haberse trasladado la po- 
blación y corle del de Eibira a Granada el año de 1010, mani- 
fiesta claramente a vecindad muy próxima de ambos sitios 
pues no es natura que una población emigre casi en masa á 
un lugar muy distante de su primitivo asiento; solo si, el que 
por mejorar de terreno baje de una altura á un llano fértil in- 
mediato, o viceversa, por atender á su seguridad, suba de 
“,“ a P lan '® ,e a u «a eminencia defendida por la naturaleza, sin 
alejaiM. por esto de su antigua morada, de lo cual presentan 
ejemplos, que seria prolijo aducir, otras poblaciones de Espa- 
na. 'O que sucedió en aquella época fué, que por ampararse 
mejor de los estragos do la guerra civil, lés de Elbira se l?ás- 

¿ arraba i de granada, que reunía juntamente 

las ventajas de las grandes fortalezas que allí se habían ido 
conslruyendo, como el caslillo de la Alhambra y el de Hizna 
Román, y de la mayor feracidad del suelo, que por esla 

^l inmed£a a . traye ^ aq " el ‘ a 1)arUí á la « e,,te d¿ la 
lampoco es difícil contestar á la prueba en contrario saca- 
(I a Ue los autores arabes mas modernos, que lan terminante- 
mente distinguen á Granada de Elbira, cuando habiendo de- 
caído esta considerablemente, perdió su importancia y casi su 
nombre. Gomo el nombre de lliberis ó Eliberris no era exclusi- 
vo a esta ciudad, sino que se cxlendia á su diócesis ó comar- 
ca, aun en los primeros tiempos de la dominacion árabe, como 
consta de los autores cristianos (3), resultó que los árabes 
conservaron a (oda aquella región su antiguo nombre algo al- 
terado en el de Elbira. Y como hubiese una época en que la 
-SSL* dicha comarca, es decir, la residencia del wali.se 
hi™hl aS | a Cas . lilllla 0 Castella, los arabes dieron á esta po- 
blación el nombre de Medina Elbira, es decir, cabeza de la 
, C , a > Y esla es la que aquellos autores mencionan 
como distinta de Granada, y que en tiempo de Ebn Aljathib y 


Im Vr HlII<5sc csta lápida en una excavación licclia en aquel mismo 

(2) Bula de erección de la iglesia metropolitana de la ciudad de Gra- 
nada, reimpresa en esta ciudad año 1S03, pág. 42. Lo mismo consta por 
o ios documentos árabes y cristianos de la época de la conquista de 

ranada, poco mas o menos. Kn el mismo sitio se han descubierto tos 
anos pasados restos de acueductos y de una población que acaso seria ¿a 
de Castella. H 

(3) Eulogio de Córdoba: Florez : Esp. Sagr. XII. 217. 


CRONICA IIISPANO-AMERICAINA . 


M 


aun después de la reconquista, existia cerca del lugar del 
Atarfe, que .como antes dije, dista de Granada como legua y 
inedia al Norte. En cuanto á las distancias señaladas por los 
mismos historiadores árabes, no cuadran mal á esta situación 
de Elbira cerca del Atarfe, pues si algunos señalan, al parecer, 
mas larga distancia, no hay exactitud en tales medidas arábi- 
gas y así de ellas no podemos sacar ninguna prueba razona- 
ble. Asi, pues, mientras el nombre de Elbira se alejaba un lau- 
to del asiento de la antigua Hiberis, este vino á quedar com- 
prendido en la moderna Garnalha ó Granada, cuando esta se 
ensanchó y extendió sus arrabales por el contorno circun- 
vecino. 

Yo bien sé que este razonamiento será rechazado por al- 
gunos como fundado en la suposición de dicha traslación del 
nombre de Elbira. Pero si bien pudiera esta acreditarse con 
muchos ejemplos semejantes, diré que es forzoso buscar tales 
explicaciones a los relatos dudosos de los historiadores ó geó- 
grafos, cuando estos se hallan en contradicción con documen- 
tos locales de mas irrecusable autoridad. En el ámbito de la 
moderna Granada y especialmente en la parle del Albaicin, se 
han hallado muchas inscripciones (1) y otros vestigios arqueo- 
lógicos pertenecientes a la antigua Iliberis, monumentos que 
de ningún modo parecen traídos de afuera y que por el con- 
trario no se hallan en ninguno olro de los pasajes en donde 
quieren situar aquella ciudad famosa. No me detendré en este 
punto por ser extraño al objeto de mi libro, fundado casi ex- 
clusivamente en datos de autores árabes, pero si haré mención 
por su importancia de la inscripción latina con las palabras 
Ordo. M. Flor. Illiberritani, es decir, ti orden de los caba- 
lleros del municipio Florentino llliberitano , la cual se encontró 
entre otros muchos fragmentos de inscripciones y una estatua 
de la emperatriz romana Sabina Tranquilina, á quien vá con- 
sagrada dicha lápida, fíenle al convenio de Santa Isabel en el 
Albaicin, que parece haber sido el eilio verdadero de Ili- 
beris. 

Colocado en esta parle, como todos los vestigios lo atesti- 
guan, el asiento de! municipio Iliberitano, no solo se explica 
bien porqué los árabes ponen á Granada en las inmediaciones 
de Elbira, sino que se responde satisfactoriamente á dos ob- 
jeciones, que además de las ya presentadas, se hacen contra 
la co¿ respondcncia de ambas poblaciones. Una de ellas tiene 
su fundamento en la duda de que Granada existiese ya al 
tiempo de la conquista de los árabes; pues uno de estos auto- 
res afirma terminan. emente que la ciudad de Elbira existió 
antes que la de Garnalha (2) y otro llama áesta población mo- 
derna: siendo pues Iliberis una población antiquísima, como lo 
indica hasta su nombre, no se la puede confundir con Granada, 
cuya existencia es de fecha harto mas reciente. Pero esta ob- 
jeción no tiene fuerza contra el que supone, como nosotros, 
que Granada era un arrabal de Iliberis, y que se desarrolló y 
cercó de muros en época posterior, que es lo que significa po- 
blación moderna en los autores árabes, en donde á cada paso 
se habla de ciudades edificadas nuevamente bajo su domina- 
ción , las cuales, remontándose á época muy anterior, en su 
tiempo se repoblaron y engrandecieron. 

La segunda objeción se funda solo en la disparidad de los 
nombres, y asi su con (estación es todavía mas fácil, pues coe- 
xistiendo, como creemos, desde cierta antigüedad los nombres 
Iliberis y Granalha. éste oscureció é hizo olvidar á aquél, cuan- 
do se engrandeció Granada. Eslc nombre ofrece cierto carácter 
de antigüedad, y los árabes, que le escribían Garnatha ó Agar- 
natha, afirman que es nombre peregrino y extranjero en su 
lengua, observando uno de aquellos autores que su significa- 
ción en el idioma de los cristianos españoles es el fruto llama- 
do granada (3). Algo pudiera rebajar á la antigüedad de Gra- 
nada la conjetura, que sobre *esle nombre, objeto de tantas 
cuestiones y tan raras etimologías, presenta nuestro historia- 
dor Mármol, y que ha reproducido un docto orientalista ex- 
tranjero, antes citado (4), opinando que se derivó del de Ilisn 
Arromman , ó castillo del Granado, con que en algún tiempo 
fué conocida una de las alcazabas de esta ciudad, pues, si la 
población lomó su nombre del castillo, debió formarse en épo- 
ca mas moderna, y por lo mismo, posterior á la conquista ára- 
be. Pero esta opinión, aunque plausible ni parecer, ofrece gra- 
ves dificultades, pues la traducción del nombre árabe romman 
al latino Granata, aunque pudo muy bien hacerse por los 
mozárabes de aquella población, no es verosímil que fuese 
aceptada por los árabes, anteponiéndola á una voz de su len- 
gua patria. Y tampoco hay ninguna razón sólida que obligue 
á creer en la relación de ambos nombres, pues el castillo de 
fíisn Arromman pudo haberse llamado asi por algún granado 
que en el habría, como otro de nombre parecido, Cas/ Arrom- 
man, que los geógrafos árabes mencionan en el Asia cerca de 
Waseth, y como el de Hisn Alláuz , hoy Iznallóz, se llamaría 
asi por algún almendro, sin que ninguno de ellos sea traduc- 
ción de nombres latinos ó de otra lengua que tuviese la misma 
significación. Pero el nombre de Hizna Román , como le llama 
Mármol , parece con mucha verosimilitud nombre compues- 
to de árabe y latino, que significa el castillo del Romano, 
y á aquella época debió pertenecer según la traza que presenta 
todavía la arquitectura de su antiquísima puerta. 

El nombre de Granada no parece formado en la época ára- 
be del de Hisn Arromman, sino que se explica mejor por su 
semejanza con el de Natívola, que en la época visigoda llevó 
Granada ó una parle de ella , como se vé por la famosa ins- 
cripción ya mencionada del templo cristiano erigido por Gudi- 
la. Hay también otros vestigios de que al lado de Elbira hubo 
un arrabal llamado Nata (5) del cual se hizo después Garnata 
quizás por haberse agregado á Nata la voz gar que en árabe 
significa valle hondo ó cueva, y en hebreo peregrino , lo que 
se explica por la antigua morada de los judíos en Granada. 
Tampoco me parece inadmisible el que bajo la dominación ro- 
mana el suburbio de Granada tomase su nombre de los grana- 
dos, mala granata, que abundan en aquella tierra desde su re- 
mota introducción por alguna colonia africana, pues consta 
asimismo por Ebn Aljalhib que en su tiempo había en los con- 
tornos de Granada una alquería ó pueblecilo llamado Gama - 
Ihila , que indudablemente es el diminutivo Grana tula ó Gra- 
nadilla. 

En resumen, y para concluir ya esta prolija controversia 


(1) Hasta diez lápidas con inscripciones donde consta el nombre Illi- 
bcris ó Elliberris, se hallan copiadas en la Historia de Granada, escrita 
por D. Miguel Lafnente Alcánlara. 

(2) Al macea ri: edición de Leidcn: I. 95. El Razi y el Cazwini dicen 
que Granada era la ciudad mas antigua de toda aquella región, pero 
acaso la confunden con Elbira. 

(3) Almaccarí. I, 93. 

? (4) Mr. Reinharl Dozy: en la nueva edición de sus Recherehes sur 
rhist. ct la lilter. de i’Espagnc pendant le moyen age. pág. 336 del 
tomo I. 

(5) D. Miguel Lafuente dice, con mucho acierto en mi opinión, que 
antes de los árabes habia fundación con el nombre de Nata en el recin- 
to de Gra nada, cuya voz puede considerarse como raiz del nombre de 
ia ciudad. 


sobre la relación de los pueblos Iliberis y Granada, diré que 
yo, en conformidad con las observaciones del eminente an- 
ticuario granadino, antes citado, creo que la moderna Gra- 
nada fué un suburbio de la antigua Hiberis, la cual, según los 
datos mas seguros, estuvo donde boy el Albaicin, extendiendo 
mas en lo llano sus arrabales y fortalezas de Granada, Caslella 
y el castillo llamado en tiempo de los árabes Hisn Arroman . La 
Iliberis romana y Elbira árabe, con el transcurso y alteracio- 
nes de los tiempos llegó á trasformarse en Granada, conser- 
vándose el nombre de Elbira en Caslbilia ú otro puntode aque- 
llos contornos, cu donde, como es sabido, estuvo bajo la domi- 
nación árabe la residencia del wati y capital de la comarca. 
La existencia de la antigua Iliberis, repartida en grupos do 
población, sino en merores poblaciones vecinas, explica la tri - 
nacria, que se vé en sus vetustas medallas celtibéricas y lati- 
nas (1), y ayuda á comprender el triple elemento ibérico feni- 
cio y romano, que parece entraron á formar aquella ciudad. 
Dispensen mis benévolos lectores que les haya entretenido 
tanto con esta curiosa, pero interminable cuestión, la cual no 
presumo de manera alguna haber dejado resucita á pesar de 
tantos argumentos presentados en pro y en contra, sino que 
diré con Saluslio: nos rem in medio relinqui mus. 

Francisco Javier Sjmonet. 


IDEAS GENERALES 


sobre el origen y desarrollo de la imprenta. 


Al Sr. D. Carlos Alaria de Castro. 

I. 

La imprenta ha llegado á ser uno de los mas poderosos 
elementos de la civilización moderna. Ningún descubrimiento 
ha causado una revolución tan profunda, tan importante, por- 
que ninguno ha comunicado tanta actividad, ni dado tanto es- 
tímulo á la inteligencia del hombre. La imprenta ha cambiado 
el carácter de las nuevas sociedades; lia introducido en ellas 
multitud de elementos históricos que dan á nuestra civiliza- 
ción una fisonomía particular; ha sido quizá la principal causa 
del progreso de todas las ciencias, de todas las arles, y lia le- 
vantado el espíritu humano a las mas altas regiones del pensa- 
miento, emancipándole de las trabas con que le sugelaban los 
abusos del principio de autoridad, y los recelos de una impla- 
cable superstición. Y así como no hay ciencia que no deba á la 
imprenta sus grandes progresos, asi también no hay clase en 
la sociedad que no le sea deudora de su emancipación. 

Desde que la imprenta apareció, todos los privilegios que- 
daron heridos de muerte, todas las malas causas temblaron 
ante aquel nuevo poder que se levantaba ya formidable, por- 
que comprendieron, que desde aquel momento, debían sostener 
una lucha encarnizada, sin tregua, con los principios del de- 
recho y de la justicia, y estos, en la historia del mundo, siem- 
pre, tarde ó temprano, han salido vencedores. Asi, al derecho 
divino de los reyes, la imprenta sustituyó el voto de los pue- 
blos; á los privilegios feudales que ultrajaban la dignidad del 
hombre, el principio de la igualdad ante la ley; á los recelos 
del fanatismo, á las crueldades de aquellos tribunales que en- 
cendían hogueras para reducir á cenizas los seclarios de otra 
religión, la imprenta ha sustituido el respeto á la conciencia 
humana; y á la oprobiosa esclavitud del antiguo siervo, cuya 
vida pertenecía de derecho á su señor y cuyo trabajo no en- 
contraba jamás una digna recompensa, la imprenta ha susti- 
tuido el respeto á la personalidad humana y los derechos in- 
dividuales. La revolución ha sido profunda, trascendental co- 
mo ninguna. Todo ha variado; pero la variación aquí ha sido 
el progreso, ha sido la destrucción de un abuso y el triunfo de 
una verdad. 

Asi debía ser para que los resultados correspondiesen á la 
grandeza del descubrimiento. Y henos aquí ya al principio 
de la materia, que es el objeto de nuestro propósito. Quere- 
mos, no dar á conocer la importancia de la imprenta, ni las 
trasformaciones que ha obrado en nuestra moderna civili- 
zación, sino reseñar el origen de este arte, exponer las cir- 
cunstancias que concurrieron á su descubrimiento, y seguirle 
después, paso á paso, en las variaciones que ha sufrido y en las 
mejoras que ha experimentado. La materia no es nueva: ha 
sido tratada por muchos y aventajados talentos, y nosotros, 
que carecemos de? él, no podremos decir nada nuevo, pero 
tampoco asentaremos, ni daremos como cierto hecho alguno 
que no esté confirmado por autoridades respetables. Valga 
desde luego y téngase presente siempre esta confesión que 
arranca de nuestra pluma, no la modestia, digna siempre de 
alabanza, sino la conciencia de nuestro propio deber, por una 
parte, y de la debilidad de nuestras fuerzas por otra. 

Principiaremos por dar á conocer lijeramente los medios de 
que se valieron los antiguos para consignar y trasmitir sus 
conocimientos. 

En lodos tiempos ha podido el hombre manifestar su 
pensamiento. No queremos entrar en la cuestión tan debatida, 
principalmente á fines del siglo pasado, de si la palabra fué ó 
no el primer medio de que se valió: lo que no cabe duda es, 
que ha sido el principal en las sociedades antiguas: sin em- 
bargo, consistiendo este únicamente en un sonido articulado, 
sin realidad en el espacio, y sin mas duración en el tiempo 
que el de sus vibraciones, solo bastaba para llenar las exigen- 
cias de una civilización naciente. Poco tiempo después se as- 
jiro á mas: se necesitaba que lo que estos sonidos significa- 
jan quedase grabado para las generaciones sucesivas, tenien- 
do asi estas un medio exacto y permanente de saber lo que 
fueron sus anteriores, aprovecharse de sus ideas y desarrollar- 
las con el trascurso del tiempo. De olro modo, cada genera- 
ción hubiera sucumbido bajo el peso de nuevos y grandes es- 
fuerzos; y ocupadas todas en la cieacion de pensamientos é 
ideas, y nu en su perfección, la sociedad sería boy con muy 
corla diferencia, la misma que ayer, y el progreso no cabria 
mas que dentro de los limites de cada generación. 

Esta necesidad se vió bien pronto satisfecha. No nos de- 
tendremos en referir cuáles fueron los medios empleados 
para llegar al resultado apetecido , porque incurriríamos en 
inexactitudes imposibles de evitar en una materia de suyo 
tan oscura y completamente ignorada. Lo indudable es, que 
el dibujo fué el primer medio de que se valió el hombre para 
manifestar sus ideas y representar una figura cualquiera. Al 
principio estas figuras se componían solo de lineas rectas; pe- 
ro no tardó en darse á aquellas algún realce y hacerlas sen- 
sibles al tacto. Asi vemos los preceptos del Decálogo grabados 
en piedra , y en monumentos de una fecha indudablemente 
mucho mas anterior, símbolos y geroglilicos que no expresan 
mas que la necesidad imperiosa en el hombre de trasmitir sus 
conocimientos. 


(1) Véase sobre estas monedas al distinguido anticuario Sr. D. An- 
tonio Delgado, en su catálogo del gabinete numismático de Mr. Lorichs, 
página 15. 


Entre los pueblos antiguos , ninguno sintió lan vivamente- 
esta necesidad como el pueblo egipcio, y hé aquí la razón por 
qué vemos vinculados c*n él los inas grandes é importantes 
descubrimientos. Si no inventó el geroglííico, punto acerca del 
cual hay muchas y varias opiniones , por lo menos lo llevó a 
un grado de perfeccionamiento desconocido, y lo empleó en 
todos sus monumentos. 

Poco después , no bastando este medio de escritura para 
llenar Jas necesidades de aquel pueblo, cuyas castas privile- 
giadas no tenían otra razón para hacerse respetar que su ta- 
lento y su mayor grado de ilustración, emplearon las planchas 
de metal y las tablas de madera, sobre las cuales escribían con 
instrumentos hechos al efecto. 

Los demas pueblos usaron también de estos medios. En 
Atenas grababan sobre una tabla, que fijaban en los sitios mas 
concurridos, las leyes que se habían de discutir. Mas tarde se 
puso sobre estas tablas una capa de cora, y se escribía con un 
punzón de metal , hueso ó marfil , al cual llamaban stilo , uno 
de cuyos extremos acababa en punta, y el olro plano para bor- 
rar la lelra ó palabra que fuera necesario. De este instrumen- 
to proviene la palabra estilo de que tanto usamos, puesto que 
con él variaban la elección ó colocación de las palabras para 
emitir una idea. Se usó también para la escritura de la corteza 
de árbol ; mas como quiera que lodos estos medios, presenta- 
sen graves inconvenientes, y los pueblos , avanzando en la 
instrucción, sintieran cada dia mayor necesidad de adquirir 
conocimientos y de propagarlos , fué menester inventar otros 
mas eficaces, más fáciles y más rápidos; y entonces el Egipto 
que, como siempre, era sin duda uno de los pueblos mas ade- 
lantados, lo mismo en ciencias que en arles, trabajó incesante 
mente hasta encontrarlos , haciendo asi desaparecer en parte 
la desigualdad que habia entre las grandes concepciones de 
su claro ingenio, y los medios tan poco aptos para trasmitirlas. 

Este invento, sobre cuyo origen tanto se ha discutido , y 
cuya gloria tantos han querido apropiarse , es el papirus, co- 
nocido, según los mejores dalos , m-ucho antes de la edad de 
los Tholomeos. Los antiguos le llamaban charta pergametia 
(papel de Pérgamo), y lo formaban de unos juncos que na- 
cían en las orillas del Nilo. Para prepararlo, á fin de que sir- 
viese para la escritura , colocaban una capa de las parles fi- 
brosas de esta planta sobre una superficie plana, y sobre ella, 
y en sentido contrario , otra del mismo género , conglutinán- 
dolas en seguida con aguas del Nilo. Prensadas y enjutas las 
fibras, las batían con un mazo; después las pulían con un 
cuerpo sólido y liso; y asi preparado , escribían sobre él con 
punzón. El número de fábricas que en breve tiempo se cons- 
truyeron para la elaboración de este articulo fué tal , que por 
los años 300 antes de la era cristiana, el Egipto surtía de pa- 
pel á lodos los demas pueblos. 

La tinta de que usábanse componía, por lo general, de pol- 
vos de marfil quemado y hollín disuellos en el licor negro 
que se extrae del pez gibia. Usaban también de otra compues- 
ta con cinabrio, carmín y bermellón, teniendo en algunos pue- 
blos para el uso exclusivo de los emperadores, la llamada tin- 
ta de esmalte sagrado. 

Los jónicos, según Herodolo, sustituyeron el papirus , cu- 
ya adquisición les era difícil y costosa, con las pieles de ani- 
males adobadas. El uso de estas se extendió considerablemen- 
te : los judíos escribieron en ellas la Ley, el Pentateuco y otras 
obras; y en Maiayala, según el doctor Bucanau , se encuentra 
en et arca de la Sinagoga de los judíos una copia de la Ley es- 
crita en un rollo de pellejo de unos quince pies de largo, y 
unidos por una costura las diversas piezas de que se compo- 
ne. También en el Vaticano y en la Biblioteca Real de París 
se conservan algunos escritos de esta clase, y según datos fi- 
dedignos, se quemó en el incendio deConslantinopla una copia 
de los poemas de Homero, escrito con letras de oro sobre los 
intestinos de una culebra. 

Tales fueron los principales medios que tuvieron los pue- 
blos antiguos para trasmitir sus pensamientos. En todos ellos 
vemos inconvenientes graves que hacían excesivamente caros 
los manuscritos y muy lenta su confección; pero luego ten- 
dremos ocasión de observar cómo , a medida que aumentan 
los conocimientos y crece, por lo mismo, la necesidad de pro- 
pagarlos, se van descubriendo nuevos inventos cada vez mas 
sencillos, y guardando siempre una grande analogía entre la 
necesidad y el modo de satisfacerla. 

Los egipcios y los griegos eran los pueblos cuya civiliza- 
ción eshaba mas adelantada: ó todos los ramos del saber cono- 
cidos en aquella época , se dedicaban genios que los hacían 
progresar considerablemente. Asi vemos en Bucariaá fines 
del siglo VIH y después de la invasión del Egipto por los sar- 
racenos, dar un paso lan agigantado, como es el descubrimien- 
to del papel de algodón, invención que han pretendido infun- 
dadamente algunos, que fué ya conocida mucho antes de los 
chinos y los persas, cuando es sabido que lo que se usó por 
estos fué el papel compuesto de la corteza del árbol que lla- 
man konchi. 

Varios procedimientos se emplearon en un principio para 
la fabricación del papel de algodón; y á pesar de que por la 
abundancia de la primera materia de que se compone se es- 
peraban grandes ventajas para lo porvenir , pasó, no obstan- 
te, algún tiempo sin que se hallase medio de hacerlo apto pa- 
ra la escritura. 

B.en pronto el éxito mas lisongcro coronó el empeño con 
que se habían dedicado á facilitar este trabajo. Multitud de 
operarios se ocuparon en las máquinas llamadas de mano que 
fueron las primeras que se usaron, cuyos resultados, aunque 
lentos , eran inmensamente mayores que los obtenidos de las 
hojas y cortezas de los árboles. 

El procedimiento que se empleaba, consistía en colocar en 
una especie de cuba grande una cantidad de trapos mojados 
anteriormente, y dejados en el pudridero por quince ó veinte 
dias. Estos trapos eran golpeados en las cubas por unos bata- 
nes, procurando que les entrara continuamente un chorro de 
agua, para que de este modo saliera por su fondo una parle 
de la suciedad que tuviesen. Después, con el fin de purificar- 
los mas, los pasaban á otra cuba en donde habia una clase de 
batanes, que á la vez que los golpeaban, los trituraban per- 
fectamente hasta formar una masa que ponían en otra vasija 
grande: aqui se agitaba con agua caliente, y después, colo- 
cando esta pasta en moldes a propósito, se prensaba muy bien, 
y se formaba el pliego á que se daba un poco de cloruro para 
que quedara mas blanco. 

Sobre eslc papel se escribía ya con bastante facilidad, sien- 
do los gastos de su confección mucho menores que los del an- 
terior. Los instrumentos de que en esta época se servían para 
la escritura, eran unos juncos que se criaban en ciertos pun- 
tos de Egipto, huecos por dentro y muy lisos por fuera. Es- 
tos juncos los preparaban para darles mayor consistencia, en- 
terrándolos por espacio de algunos dias en un monton de es- 
tiércol ; y corlándolos después como nuestras plumas, escribían 
con la facilidad y prontitud que lo hacemos hoy. 

Los romanos usaron también en un principio de las plan- 
chas de metal y de madera para la escritura , y su uso lo con- 
servaron hasta el siglo XIV. De él nos habia el poeta Chaucer 
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en su Cuento del Sumpner , cuando nos dice que anotaban so- 
bre dos hojas de marfil pulido, los nombres de sus muchos 
bienhechores. Mas recientemente hallamos que, á fines de 
la edad media, escribían algunos jóvenes entablitas cuadradas 
unidas con un alhambre por uno de sus lados en forma de li- 
bro; y las cuentas de gastos de Felipe el Hermoso, se conser- 
van en la biblioteca de San Víctor en París , escritas en labli- 
tas enceradas. 

También usaron los romanos de las hojas de los árboles, 
que aun hoy se emplean en varios punios del Oriente : des- 
pués las sustituyeron por la corteza interior del árbol de la li- 
ma, áque llamaban líber, y de aquí nuestra palabra libro. To- 
dos estos medios, lo mismo que el libri linlei , empleado por 
ser de lienzo para aquellos escritos cuya larga duración se 
deseaba, cayeron casi en completo desuso con el invento del 
papel de algodón de que ya hemos hablado. 

Menos costoso este , y mas pronta su fabricación, se esta- 
blecieron en todas partes multitud de fábricas que sucesiva- 
mente se fueron perfeccionando. 

Dos eran los mayores inconvenientes que había en estas 
máquinas: los muchos brazos que se necesitaban para formar 
esa pasta de que se hacia el papel , y la poca consistencia de 
este; resultando de lo primero, ser necesario un gran número 
de obreros para convertir en masa aquellos trapos á fuerza de 
golpes, y además un gasto considerable de dinero y tiempo 
para las demas operaciones de corlar el papel, secarlo, doblar- 
lo etc.; y de lo segundo, que. siendo de muy poca duración y 
nada compacta, la tinta se corría al fijarse en él, y las letras 
aparecían casi completamente borradas. 

Este último inconveniente se salvó en el siglo XIII con el 
descubrimiento del papel de hilo, que satisfizo todas las nece- 
sidades de la escritura, por lo compacto, por su duración y 
flexibilidad. No tenernos datos fijos acerca de la época y del 
páts en que se inventó. Créese, sin embargo, que á principios 
del siglo XI 1 1 se conoció ya en España, puesto que en 1238 en- 
contramos en Valencia un escrito en papel d»í hilo. Las demas 
naciones nos han disputado la prioridad de este descubrimien- 
to; pero no existiendo en ninguna, escritos anteriores á esta 
techa, puesto que en Francia aparecen los primeros en 1270, 
en Aleman a en 1312, y en Inglaterra en 1320, nos atrevemos 
d conceder á nuestra patria la gloria de esta invención. 

Dos inconvenientes decíamos que presentaban las muquir 
ñas de mano para la elaboración del papel : el ser los trapos 
de algodón, y lo costoso de su fabricación. El primero desa- 
pareció con el uso de los trapos de hilo, y el segundo desapa- 
reció también en Esona á fines del siglo pasado, sustituyendo 
á la fuerza de brazos, el sistema mecánico. 

Consiste este procedimiento en remojarlos trapos en legía, 
y pasarlos después á una gran pila con varios departamentos, 
que tienen en cada uno diversas clases de cilindros provistos 
de paletas de acero, y movidos todos por la fuerza del agua. 
Estos cilindros están colocados de tal manera, que sus pa- 
letas forman una especie de tijeras; y pasando por entre 
ellas los trapos ya remojados, los corlan y desmenuzan com- 
pletamente. Pasan estos después á otra pila destinada á dejar- 
los cu pedacilos aun mas pequeños, por el mayor número de 
paletas que tienen sus cilindros, y cuando en esta se han tri- 
turado perfectamente y lavado por el agua y legia que les en- 
tra sin cesar, queda formada una masa compacta que se colo- 
ca después en unas cubas que están en continuo movimiento. 
Aquí la masa queda ya purificada de la parte mugrienta que 
1c quedaba, y pasa á un rodillo provisto de dos telas metá- 
licas sobrepuestas, las cuales, cogiendo dentro una parle de 
esta masa, la prensan muy bien y le dan gran consistencia. 
Esta operación se repite en otros muchos aparatos destinados 
al mismo efecto, y concluyen por prensarla lauto, que queda 
formado un cuerpo tan delgado y tan compacto como es el pa- 
pel, al cual, para dar blancura, ponen durante estas operacio- 
nes un poco de cloruro que se mezcla con la masa en una pila 
á propósito. La misma máquina que da movimiento para ha- 
cer todo esto, corta también el papel, forma las resmas, y lo 
deja en disposición deque pase ya á manos del comprador; si- 
guiéndose de todo esto un ahorro considerable de gastos y de 
tiempo, y sobre todo, de aquel crecido número de hombres 
que antes eran necesarios, unos para corlar el pliego, otros pa- 
ra doblarlo, otros para formar las resmas, etc. 

El uso de estas máquinas se hizo bien pronto general, y 
hoy la fabricación del papel es tan fácil y tan cortos los gastos 
que en ella se invierten, que en todas las naciones, este im- 
portante articulo, además de reunir todas las condiciones que 
pueden desearse, se vende á un precio que por lo ínfimo ad- 
mira, mucho mas, á los que, como nosotros, estamos acostum- 
brados á comprarlo bastante malo, para ser tan caro. 

II. 

Hemos visto, al reseñar brevemenle la historia del papel, 
el perfeccionamiento á que éste ha llegado en nuestros días. 
Tenemos ahora, siguiendo nuestro propósito, que retroceder 
al siglo VIII , en que se verificó, como hemos dicho, el des- 
cubrimiento del papel de algodón. 

El siglo VIII es uno de los mas importantes de la historia, 
porque en él se obraron grandes é importantes trasformacio- 
nes en el individuo lo mismo que en la sociedad, y porque en- 
tonces fue, cuando después de un trabajo lento y penoso, se 
elaboraron los destinos de la edad media. 

Lo primero que se observa al estudiar atentamente aquella 
época, es la instabilidad en el oslado de las personas y de las 
propiedades. Una sola institución aparecía poderosa, aunque 
no tanto que pudiera modificar el carácter egoísta é indómito 
de los invasores, é introducir elementos de orden en aquella 
sociedad donde nada era estable, donde todas las clases, todos 
los individuos estaban confundidos, y donde lodo variaba sin 
cesar á impulsos de los escesos de los bárbaros, ó bajo la in- 
mensa pesadumbre de nuevas invasiones. Esta institución era 
la Iglesia. Nadie puede apreciar hoy debidamente cuántos es- 
fuerzos, cuántas luchas hubo de empeñar y sostener la Iglesia, 
para suavizar algún lanío aquellas bárbaras costumbres, y en- 
caminar la sociedad á un regular estado de cosas. 

Sin embargo, mucho se equivocaría quien creyese, que 
aquella obra de regeneración que dio principio en el siglo V, 
y terminó, digámoslo así, en el X, se debe exclusivamente á 
la influencia de la Iglesia. Es verdad que esta era entonces 
una institución regularmente constituida; que sentía una viva 
necesidad de sojuzgar á los nuevos conquistadores; que obe- 
decía á reglas tijas y principios determinados; pero no es me- 
nos cierto, que estaba continuamente combatida por la multi- 
tud de sectas que aparecieron en lodos los puntos de Europa, 
muchas de ellas ridiculas y extravagantes, y que no solamen- 
te contribuían a debilitar la influencia de las verdaderas doc- 
trinas, sino que obligaban á la iglesia á abandonar en parle su 
misión civilizadora entre los bárbaros, para combatir á los 
hereges. 

La lucha, como es de presumir, se declaró siempre á favor 
del cristianismo. En el clero de aquella época, había hombres 
de un talento superior y de conocimientos universales. Dignos 
herederos de San León el Grande, de San Gregorio Magno, San 
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Gerónimo, San Agustín, Dionisio el Exiguo, y de Casiodoro, los 
grandes talentos estudiaban entonces con igual entusiasmo lo- 
dos los ramos del saber, y atletas esforzados de una nueva ci- 
vilización, y defensores elocuentes del cristianismo , de sus 
plumas salían libros llenos de fe y de ciencia que confundían 
á los hereges y sembraban en todos los ánimos el espíritu 
cristiano. 

A pesar de to que llevamos dicho, no se crea, repelimos, 
que se encontró sola la Iglesia en aquella grande obra civili- 
zadora. La sociedad romana no había sido, como se cree, ani- 
quilada por la invasión. Quedaban restos que cada dia, cada 
siglo tomaban mayor importancia, que jamás se confundían 
con aquellas razas bárbaras, que rechazaban las costumbres de 
estos, y que pugnaban por dar á la sociedad de entonces, la 
regularidad y el orden que habían visto en la romana. Ademas 
de esto hubo otra causa de civilización, y esta iué los grandes 
hombres que aparecieron en aquella época. La invasión, que 
no se había detenido en el siglo V, sino que había continuado 
sin interrupción desprendiéndose del Norte nuevas razas que 
empujaban á las demas hacia Occidente, necesitaba ser conte- 
nida por un movimiento general, fuerte, é incesante, y esto no 
podía verificarse sin grandes hombres que guiaran aquella re- 
sistencia. España, á principios del siglo VIH, había sido in- 
vadida por los árabes, destruyendo la monarquía goda; y en- 
tonces se levantó Pelayo en las montañas de Asturias, y sino 
logró arrojar de su patria á los nuevos dominadores, logró 
organizar una resistencia que duró por espacio de siete siglos. 
Los sajones, empujados por otra infinidad de razas, amenaza- 
ban caer sobre las Galias y trastornarlo todo como antes ha- 
bían hecho los francos , y entonces apareció la colosal figura 
de Carlomagno, que no solamente detuvo la invasión próxima 
á verificarse, sino que logró llevar sus armas vencedoras hasta 
los pueblos de la otra parle del Rhiu, y formar, en aquella 
época de instabilidad y agitación, uno de los mas poderosos 
imperios que han existido en el mundo. En Inglaterra, dueños 
los dinamarqueses de casi toda la Isla, ejercían contra los sa- 
jones una opresión bárbara que en vano trataban de rechazar. 
Cansados ya de una lucha que las mas veces redundaba en 
contra suya, los sajones eligieron por su rey á Alfredo el 
Grande. Allredo reunió todas sus huestes; encendió en ellas el 
valor de su raza; reanimó el combate, y pocos años después 
Inglaterra se vió libre de la dominación de los dinamarqueses. 
Lo que no se Labia podido conseguir en largos años de una 
continuada y desesperada lucha, se consiguió cuando mas 
enseñoreados estaban los dominadores, bajo la mano de un rey 
á quien la historia lia llamado con justicia Grande. 

La misión de Carlomagno y de Alfredo el Grande, no se li- 
mitó á rechazar aquellas invasiones, y consolidar en sus reinos 
el dominio de una sola raza. Esto, si bien les atraía el respeto 
y la obediencia de sus pueblos, no bastaba para ejercer una ac- 
ción tutelar, organizadora y verdaderamente grande en aquella 
sociedad que buscaba el orden como una necesidad, á pesar 
de que á este se oponía el fiero individualismo de los bárbaros. 
Ambos poseyeron todas las grandes cualidades que eran nece- 
sarias para regularizar aquel estadodc cosas; yambos se dedi- 
caron, después de haber dado fin á la conquista, á destruir los 
elementos perturbadores de aquella civilización, y á fundar lo 
que ya, con alguna propiedad, podemos llamar Estado. Am- 
bos fueron además amantes de las ciencias : Alfredo se Labia 
educado en Roma al lado del Papa León IV; conocía las len- 
guas sabias, y Labia estudiado tudas las obras maestras de la 
antigüedad. Los dos comprendieron que nada podían hacer 
de estable, sino propagaban los conocimientos de su época 
entre todas las clases, y ambos se consagraron á esta noble 
empresa con la energía y la actividad propias de sus grandes 
pensamientos. Carlomagno ocupó en su córte á lodos los sa- 
bios; fundó escuelas á las que el era el primero en concurrir; 
envió a las provincias agentes encargados de instruir al pue- 
blo; reunió en torno de si los sabios Benedictinos de su tiem- 
po, y les facilitó lodos los medios para consultar los monumen- 
tos de la antigüedad, poniendo asi los cimientos de la Historia 
de Francia. Alfredo el Grande, que recogió el espíritu de Car- 
lomagno, se condujo de una manera idéntica, y nada perdonó 
para dar á su reinado la gloria de haber sido el restaurador en 
Inglaterra de las letras y las ciencias. 

Hemos hecho el ligero estudio que antecede del siglo VIH 
porque de él se desprenden tres consecuencias que es necesa- 
rio tener presentes , porque sirven de mucho a nuestro pro- 
pósito. 

1. a El estado regular de la Iglesia, obedeciendo á princi- 
pios fijos y reglas determinadas, y la preponderancia 1 que dis- 
frutaba en aquel tiempo, eran causa de que abrigase en su 
seno elevados talentos versados en las ciencias, que todo lo 
estudiaban, y que sobre todas las materias escribían multitud 
de libros, descubriendo cada dia nuevos horizontes en las re- 
giones del pensamiento. 

2. a La necesidad de orden que existía en la sociedad, en- 
gendraba en lodos ios ánimos el deseo de la instrucción. 

Y 3. a El cambio notable que se verificó constituyéndose 
los mas poderosos soberanos en protectores de las ciencias, las 
letras y las artes. Añádanse á esto las disputas teológicas; las 
polémicas con la multitud de sectas que existían entonces, y 
se verá cuán importante fue el movimiento intelectual en el 
siglo VIH, y cuánto debió ejercitarse el talento de aquellos 
hombres dedicados á lodos los estudios, y cómo debieron me- 
nudear los manuscritos y aumentar el número de copistas. 

Las tres consecuencias enunciadas eran, como se vé, otros 
tantos elementos de civilización. Y no se crea que estos fue- 
ron peculiares al siglo VIH; que solo entonces dominaron para 
desaparecer después , no; siguieron á la historia en lodo su 
desarrollo, ejercieron su influencia en lodos ios siglos sucesi- 
vos, sobre lodo hasta el XVII, y unas veces solos, y otros uni- 
dos, han sido causa de lodos los grandes adelantos en la edad 
media, y de la afición á las letras que entonces se despertó. 

En efecto: á la Iglesia se debe aquella multitud de conci- 
lios, que ora legislando sobre cuestiones políticas, ora esclare- 
ciendo cuestiones religiosas, es indudable que fueron una 
causa de progreso, porque con raras escepcioncs, siempre ten- 
dieron al bien de la sociedad, y á levantar á una vida mejor 
á las clases pobres. A la Iglesia se debe la publicación de in- 
finitos libros sobre todas las materias, producto lodos de gran- 
des estudios y de meditaciones continuas; y lejos de limitarse 
á estos trabajos que salían de su mismo seno, la Iglesia, que 
afortunadamente estaba entonces muy lejos de ser dominada 
por el espíritu de casta y por consiguiente de exclusivismo, 
buscaba por todas parles los talentos que se distinguían en 
cualquier ramo del saber, los colmaba de beneficios, y no 
perdonaba medio para atraerlos á su instituto. Jamás negó al 
mérito su recompensa, y sus grandes dignidades eran siem- 
pre el premio, no del favor, como ha sucedido en otros tiem- 
pos, sino de la virtud y de la instrucción. 

Los reyes, que hasta aquí se han ofrecido á nuestra vista 
sin poder bastante para dominar aquellos espíritus revoltosos 
y agitados por la barbarie, principian en esta época á introdu- 
cir alguna unidad en sus Estados, y por consiguiente, á tener 
algún dominio sobre sus súbditos, lodos comprendieron igual- 


mente por un instinto de conservación, que su fuerza en lo 
sucesivo cstrivaba únicamente er. los elementos de progreso 
que sembraran en aquella sociedad. Así vemos á los reyes 
desde Carlomagno fundar universidades, establecer escuelas, 
favorecer á los cop islas de manuscritos con grandes recom- 
pensas, crear un cuerpo le legislación, reuniendo en códigos 
las leyes antiguas con laj de aquella época, pedir frecuente- 
mente la convocación de concilios; y el pueblo, juntamente 
con los reyes, establecer asambleas, encargadas siempre de fa- 
vorecer al mas débil y contener los escesos del mas fuerte. 
El pueblo, que ya principiaba á conocer sus propios intereses, 
se reveló contra el yugo que le quería imponer la nobleza, y 
así le vemos en Inglaterra, en Italia y otros Estados, pedir 
siempre una suma mayor de garantías y de libertad. 

Por una reunión de infinitas circunstancias que no pode- 
mos enunciar aquí, en el siglo XVII el absolutismo de los re- 
yes absorbió todos los demas poderes; la Iglesia estaba desde 
mucho ames despojada de su poderosa influencia; y entonces 
no quedaron ya en favor de la instrucción, mas que la clase 
media que empezaba á formarse, y el pueblo, el cual, com- 
prendiendo por una intuición casi divina, que en el favor que 
dispensara á la propagación de las arles y las ciencias estaban 
encerrados los secretos destinos de su regeneración, se ponía 
siempre en las grandes luchas que sobrevinieron, de parte de 
la revolución filosófica y política. 

Un nuevo é importante acontecimiento viene en el si- 
glo XV á elevar á mayor altura aquel deseo de ilustración 
y aumentar el número de copistas. La cuestión religiosa que 
en todos tiempos ha sido la que mas ha ocupado al hombre, 
la vemos salir ahora, siguiéndose consecuencias de la mayoi* 
importancia. La Iglesia, protegiendo las ciencias y las artes, 
había sido una de tas principales causas, de que entre la 
multitud de ideas difundidas, se sembraran algunas nuevas 
que chocaban directamente con las instituciones de aquella 
época, y que tenían una inmensa importancia, bajo el doble as- 
pecto político y religioso. Esta es la condición del espíritu hu- 
mano, porque esta incesante variación en las cosas y en las 
ideas, es lo que constituye el progreso, ley eterna de nuestra 
sociedad. La Iglesia no vió que el siglo XV no era el IX; per- 
manecía estacionaria cuando debía haber marchado á la cabe- 
za de su época; guardó casi una completa inercia, cuando era 
necesario moverse, y respirar el espíritu de aquellos tiempos. 
De aquí nació una consecuencia lógica y natural: Que la Igle- 
sia católica, depositaría de la verdad divina, se puso en con- 
tradicción y tuvo que sostener una lucha con su siglo. El pri- 
mero que dió la voz de la pelea fué Wicklef en Inglaterra, 
cuyas doctrinas, condenadas mas larde por el concilio de 
Constanza, que las formuló en cuarenta y cinco proposiciones, 
tendían á condenar todos los privilegios y sus prácticas, de- 
nunciar el reinado de los ociosos y proclamar, en fin, la sobe- 
ranía del pueblo. Eslas doctrinas, si bien exageradas, marcan 
perfectamente la nueva senda que en medio de aquella civili- 
zación quería abrirse el espíritu humano. 

El pensamiento de Wicklef tenia demasiadas condiciones 
de necesidad y de vida para que desapareciera, como de- 
saparecen esas locas teorías , aberración de la inteligencia. 
Treinta años después apareció Juan Hus en Alemania, y 
renovando las doctrinas de Wicklef, se preparó á una lucha 
morial contra el poder de los Papas y los abusos del principio 
de autoridad. Examinadas 'por el eoncilio de Constanza las 
doctrinas de Juan Hus, lué condenado, violando el salvo con- 
ducto que le diera el Emperador Segismundo, á ser quemado 
vivo, sentencia que sufrió con dignidad y valor. 

La conducta ejemplar que, según testimonio de escritores 
católicos, seguían en aquella época los herejes; la enorme 
desigualdad que separaba a Itfs curas de los legos; los vicios 
de que , con mas ó menos justicia, se acusaba al clero; el es- 
píritu de fraternidad que respiraban las nuevas doctrinas, y 
mas que lodo, la necesidad que existía en el espirito de una 
emancipación que le librara de la intolerancia que entonces 
dominaba, fueron causa de que las doctrinas de Juan Hus echa- 
sen hondas raíces , y se extendiesen por una gran parte de 
Alemania. Buena prueba de esto ñus ofrece la guerra de los 
Husilas, los cuales, después de haber derrotado tres ejérci- 
tos enviados por Segismundo , no se sometieron sino cuando 
obtuvieron una amnistía general y una infinidad de concesio- 
nes á favor de los rebeldes. Esta fué la primera victoria alcan- 
zada por los soldados de la reforma, soldados feroces que in- 
cendiaban los conventos, degollaban á los curas y sembraban 
por todas partes el lulo y la devastación. 

Otro suceso, también de suma importancia, nos toca exami- 
nar para dar á conocer las circunstancias en que se encontra- 
ba Europa cuando apareció la imprenta. Esle suceso , que abre 
la puerta á la edad moderna , y de las grandes revoluciones, 
es el renacimiento. Cuando Constanlinopla fué tomada por los 
turcos, los griegos que se acogieron á Italia, llevaron á es- 
te hermoso país el entusiasmo que habían abrigado siempre 
por tos estudios de la antigüedad. El renacimiento abrió á la 
inteligencia un horizonte inmenso. Las doctrinas del divino 
Platón volvieron á tener en Roma su Academia , las de los pe- 
ripatéticos su Liceo , y la ciudad eterna se convirtió en puco 
tiempo en una ciudad donde el cristianismo parecía estar ocul- 
to bajo los elegantes ropajes con que se cubría el paganismo. 
Este entusiasmo tomó mayores proporciones cuando multitud 
de sabios griegos se dedicaron en Italia á dar á conocer y pro- 
pagar los grandes monumentos de la antigüedad. Difícil era 
su empresa , mas circunstancias especiales hicieron que bien 
pronto viesen sus deseos cumplidos , merced á la protección 
que encontraron cu los principales soberanos de Italia, y so- 
bre lodo, en Lorenzo de Médicis, que infatigable por la pros- 
peridad de las ciencias y las artes, estimuló al celebre Juan 
Lascaris á fundar la famosa biblioteca florentina , cuya benéfi- 
ca influencia es de todos conocida. 

Esto no obstante , hubo grande oposición por muchos y 
eminentes filósofos al renacimiento de estos estudios: creían 
ver con su aparición esparcirse los errores del paganismo, 
pensaban que era esclavizar el talento, someterlo á una servil 
imitación de los autores antiguos, y de esto último nace otra 
lucha que divide en dos bandos á las letras clasicismo y 
romanticismo. 

Esta lucha , en el campo religioso y en el literario y filo- 
sófico, no tenia otros medios de manifeslacionque los manus- 
critos y la palabra. Eran necesarios otros infinitamente mas rá- 
pidos, menos costosos y mas al alcance de todas las fortunas, 
y entonces, como si Dios quisiera inaugurar la edad moderna 
de un modo digno á los grandes destinos que en esta época 
debía alcanzar la humanidad, se vé en Alemania levantarse un 
hombre que , conmovido por el espectáculo de aquellas lu- 
chas , devorado por el afan de aplacar su sed de instrucción, 
herido en su alma por la triste suerte de las clases pobres, 
condenadas á permanecer siempre lejos del inovimieáto inte- 
lectual, y sobre lodo, estimulado por su mente creadora y por 
la fé que abriga en su constancia , se dedica por espacio de 
casi toda su vida á encontrar un descubrimiento que había pa- 
sado por su imaginación como un sueño divino, como uua ms- 
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júracion del ángel protector de la humanidad. Ese géaio 
Guttemberg, y ese descubrimiento la imprenta. 

Francisco Lozano Muñoz. 

(La conclusiva en el próximo número.) 


CARNAVAL POLITICO. 


Mascarada. 


que los 
ventana 


rayos del sol, 
, cubrían con 


que muellemente des- 


Amanectó el dia, y á medida 
introducidos por las grielas de mi 
«u polvo de oro la almohada en 
cansaba mi cabeza, el sueño, sacudiendo sus alas, huía de 
la luz y de mis sienes. Abrí los ojos, estiré los brazos; pero al 
mismo tiempo en que me preparaba á calzarme las babuchas, 
un ruido extraño al estallar en la calle, vino á detener la rea- 
lización de mi noble pensamiento. Voces confusas, palabras 
discordes, gritos horribles, chillidos, baladros, blasfemias, 
ahullidos y carcajadas producían un estruendo semejante al 
de las olas del mar en dias de borrasca, ó al que producen al 
reventar los volcanes en noches de erupción. 

— ¡Patria! ¡libertad! ¡religión! ¡conciencia! ¡justicia! ¡mora- 
lidad! ¡independencia! ¡imperio! ¡rey! ¡constitución! ¡pueblo! 
— eran las palabras que resonaban en la calle, y que al llegar 
á mis oidos hacían palpitar violentamente mi corazón. — ¡Li- 
bertad! ¡independencia! — volvieron á repetir, y un viva pro- 
longado hizo temblar, crugir y rechinar los cristales de mi al- 
coba.— ¡Tiranos! — dijo una voz. — «Mueran, exclamaron todos, 
mueran!» — ¡Máscaras! dije, y vistiendo mi cuerpo con ropa de 
arlequín, calándome el gorro y cubriéndome la faz con la ca- 
reta, corrí las persianas y aparecí de repente en el balcón. 
Apenas distinguieron mi diabólico traje, apenas escucharon 
sonar los cascabeles de mi gorro, un aplauso universal rompió 
los aires, y un grito de alegría brotó de todos los labios y de 
todos los corazones! — ¡Viva Arlequín! dijo un demonio, sacu- 
diendo el rabo sobre las espaldas de un fraile capuchino. — ¡Vi- 
va Bergamo! respondieron millones de bocas. — ¡Viva mi pa- 
tria! grité yo, quitándome la careta, tirando el gorro por alto 
y poniéndome de un brinco sobre la baranda del balcón; redo- 
blaron tambores, sonaron cornetas y millares de músicas po- 
blaron el viento de infernales armonías. Entonces tendí la mi- 
rada rápidamente por el espacio y quedé mudo de sorpresa y 
de espanto al ver el panorama que se descubría ante mis ojos. 
En lugar de la calle angosta y oscura que en forma de ataúd 
me abría paso diariamente á la vida, una extensión sin límites 
se descubría á mis piés, y un cielo inmenso se levantaba sobre 
mi cabeza. Era un teatro de forma extraña, horrible, diabóli- 
ca, infernal; un teatro sobre cuya puerta brillaba escrito con 
caracteres de fuego y de sangre un espantoso renglón que 
decia: 

Jardín de Europa. 


los Alberto de Saboya. — ¡ Onorate l ‘altísimo poeta! (1) di- 
jo alzando la frente. — ¡Viva il Conte ! gritó la multitud lloran- 
do de alegría. Las madres estrecharon sobre el pecho á sus 
hijos... yo tiré al aire el gorro con todas mis fuerzas, y ba- 
tiendo las palmas, repetí cien veces : ¡ Viva l' Italia'. \Io sono 
gibelino'. — ¡Atrás! gritó una máscara en traje de duque con 
remiendos de emperador, y su innumerable comparsa de es- 
clavos avanzó lentamente para proteger á su señor: sonaron 
bayonetas, crugicron grillos , rodaron los cañones, brillaron 
las mechas encendidas , y todo indicaba que iba á estallar la 
lucha y á trabarse la batalla. — Plaza! dijo otra máscara que en 
traje de lince ostentaba corona imperial en la cabeza, y sobre 
los hombros, en vez de manto, casaquilla de bayela saboya- 
na; seguíale á pocos pasos la muerte con la cuchilla de la 
ley en la mano izquierda y el testamento de Orsini en la dere- | 
cha: detrás aparecieron sucesivamente un oso blanco , caba- 
llero sobre un barril de pólvora , en donde se leia: Retirado 
de Mascota . — Paso del Reresina. Y cerrando la comitiva un 
aloman en traje de Mefistofeles , un turco con turbante impe- 
rial y una puerta á los hombros y una raposa que traía amar- 
rado á la cola un navio de tres puentes. — ¡Te conozco! excla- I 
mó el lince al verme; y apretándome el brazo , me dijo al oido 
con voz un tanto corlada y un mucho imperceptible: — ¡Te co- 


ió 

El lince, en tanto, luchaba por quitarle á Mefistofeles la 
botella de Rhin, y la raposa dirigió el navio á toda vela con 
rumbo hacia Turquía; apenas vio salpicada la eslora y el apa- 
rejo con la espuma del oleaje del Bosforo, se arrancó la cola 
con los dientes y la arrojó á tierra en señal de loma de pose- 
sión; y el lince con el tapón de la botella en una mano y el 
anteojo en la otra, vino á disputarle la presa; y el oso y Me- 
iiloíeles y la máscara imperial al frente de sus comparsas, to- 
maron plaza en la lucha Montones de cadáveres cubrían 

la tierra... y mirando al lince de soslayo y guiñándome el ojo, 
me dijo un cuervo que se limpiaba el pico en una gorra de 
gastador.— ¡El imperio es la paz'....— Da repente el oso, mor- 
diendo las astillas de la puerta y tendiendo la garra hacia la 
Europa, gritó lanzando un bramido — ¡Cosaca 1 1 2 . — Las olas de la 
mar se estrellaron contra las rocas de Santa Elena... se estre- 
meció la columna de la plaza de Vendomme y moviéndose la 
estatua sobre su pedestal y poniendo un pié sobre la púrpura 
de su manto, tendió la mirada al oso y exclamó sonriendo : — 

¡ Republicana'. 

A lo lejos un león, sacudiendo la melena, rugía hiriendo de 
muerte á un tigre, que revolcándose en su sangre, pedia so- 
corro á la astuta raposa que, sonriéndosc de ira, lo veia es- 
pirar desde lo alto del navio. El león, abandonando su presa, 


nozco, Arlequín! inc he servido varias veces de tu traje,.... avanzó soberbio hasta la orilla de la mar... bramaron lasólas 
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Ahogando un suspiro, oprimí el corazón, que parecía que- 
rer saltárseme del p°cho, y ansioso de tranquilizar mi espíritu 
separé los ojos del terrible letrero. Entonces volví á tender la 
mirada á la ventura sobre aquel infierno, donde millones de 
máscaras confundidas y empujadas estremecían la tierra co.i 
su diabólico baile, sobre aquel mar de cabezas que rasgaban 
el viento con gritos histéricos, blasfemias horribles y huecas 
carcajadas. 

Montes sombríos cubiertos de blanca nieve y de moradas 
nubes, valles profundos, ruinas, lagos tranquillos y rocas es- 
carpadas, aparecieron de repente á mis ojos... 

Gigantes montañas , valles frondosos ... 

¡esa es la escena (1)! 

Y en el fondo del cuadro se destacaban, la catedral de Milán, 
el Coloseo de Roma, los canales de Venecia, el golfo de Ñapó- 
les, Scila y Caribdis, la Logia de Florencia, la plaza de Turin 
y el cementerio de Pisa. 

La multitud frenética, por todas parles coria, se apiñaba y 
se empujaba en espantosa y tremenda confusión... La pálida luz 
de los luceros, los blancos rayos de la luna y las llamas san- 
grientas del Vesubio y del Etna, iluminaban el monstruoso 
tropel y el inmenso aniilcalro. 

¡Fuera! dije, y calándome el gorro, me arrojé de un sallo 
sobre una comparsa de lazzaroni, que al verme caer alzaron 
en alto los panderos, batieron las palmas y abrazándose á mi 
cuello, gritaron con toda la fuerza de sus pulmones: — ¡viva 
Arlequín! ¡la Tarantela! ¡la Tarantela! — Y empezó el baile, y 
todo fué bulla, fiesta y algazara, hasta el momento en que á 
la rojiza luz de millares de hachas, vi aparecer bajo el gigan- 
te arco de la gruta de Pausilipo, la variedad de caretas de una 
extraña y silenciosa mascarada. 

Frailes negros y blancos, verdes y azules, con capuchas, 
sin ellas, calzados, descalzos, con barbas, sin barbas... vinie- 
ron á merclarse con la turba de lazzaroni que, loca de alegría, 
los abrazaba gritando sin parar — / viva il re! ¡la Tarantela ! ¡ vi - 
va San Genaro ! y retronó el volcan arrojando un rio de lava 
sobre las verdes olas del golfo; callaron los lazzaroni y desa- 
parecieron los frailes. Un calabrés que venia al frente de una 
comparsa de griegos y sicilianos, mirándome fijamente, se alzó 
Ja careta y señalando á la ciudad, me dijo con amargura: — 
Aquí lo que no haga la razón, lo hará el Vesubio. 

Con el gorro caído hasta las cejas y los brazos cruzados so- 
bre el pecho, triste y pensativo , atravesé por enmedio de 
aquella multitud que seguía al són de las castañuelas y el 
pandero, bailando sobre las ruinas de Pestum , Slava, Jlercu- 
lano y Pompeya. La luna, rompiendo las nubes, rieló sobre las 
purpureas aguas de la mar y sobre las pagizas cabezas que se 
apiñaban abriendo paso á millones de nuevas mascaradas. De 
los valles y los montes, de las campiñas, de las ciudades y los 
lagos, venían á aumenlar con sus gritos y chacotas la ende- 
moniada bacanal. Grupos de florentinas, luciendo el ancho 
sombrero de paja y el listado vestido, sicilianas con blancas 
tocas y aderezos de lava y de corales , bellas trasteverinas, 
hermosas milanesas, venecianas con aUos y airosos sombreri- 
llos, cruzaban alegres, arrojando flores y entonando dulces y 
sentidos cantares: romanos y calabreses, toscanos y piamonle- 
ses , seguían á las hermosas tendiendo al aire banderas trico- 
lores, dando gritos frenéticos y entusiastas que repelían mil 
veces los valles y las rocas. 

— ¡Independencia!— dijo una voz, y todas las miradas se fija- 
ron en una máscara que en traje de Cincinato apareció en 
la plaza de Turin: á su lado se veia un Caballero cubierto de 
todas armas y un hombre que envuelto en túnica escarlata y 
en figura del Dante, estrechaba contra su corazón la Divina 
commedia al clavar la bandera italiana sobre el sepulcro de Cár- 


( 1 ) Gothc.— Sueño de la noche de Wa/ptírgis. 


— Basta! le respondí; ya sé quién eres. — ¡Yo soy pequeño, 
me contestó, pero la Francia es grande! — ¡Viva la Italia! — Y 
poniéndome las manos sobre la boca, me dejó en compañía de 
la maldita raposa , que de vez en cuando aplicaba la nariz á 
mi vestido para saber si era de algodón. 

En esto, el que vestía el traje de Dante, trayendo al lince 
á su derecha, vino á buscar á la raposa, y después de pasar- 
le la mano repelidas veces por la piel , subió al navio, y des- 
de la cubierta arrojó ta raposa á la multitud piezas de artille- 
ría y de percal, camisas embreadas y de algodón , fusiles, pól- 
vora. bayonetas, agujas, calcetines, granadas y otras golosi- 
nas. — ¡viva il Contc ! fué el grito que en tan solemne momento 
partió de lodos los labios ; pero las madres no tuvieron fuer- 
zas para estrechar á sus hijos contra su corazón... y yo, apro- 
vechando el tumulto, me aproximé á la máscara dantesca , y 
bajando la voz para que no me oyese la raposa, le dije dán- 
dole un abrazo: — ¡Bravísimo! manos besa el hombre.... — Se 
cortarán , me respondió, y calándose las grifas, miró al Mefis- 
tofeles prusiano, que al pié de un saúco se hallaba con el oso 
bebiendo una botella de Rhin de la que no quitaban la vista 
ni el lince ni la máscara imperial. De repente, el que vestía 
traje de Cincinato señaló á la Sicilia, tembló la tierra, dobla 
ron las campanas, retronó el Vesubio, bramaron las olas del 
golfo, estrellándose en la playa , y la multitud invadió silen 
cijsa las márgenes del lago de Averno y las sombrías arcadas 
de la gruta de Pausilipo. Frailes y lazzaroni , mujeres y sol- 
dados, á la luz de las leas marchaban delante de un grupo de 
sayones enlutados, que conducían sobre los hombros un ataúd 
cubierto de púrpura: brillaba sobre el paño mortuorio una co 
roña real sostenida por cadenas, grillos y mordazas, y al pié 
de la corona un letrero escrito con caracléres de azufre don- 
de se leían dos horribles palabras: — Hipocresía , Despotismo. 
Detrás del ataúd iba la Ignorancia con la máscara de la reli- 
gión en la una mano y un puñado de víboras ci> la otra : cer- 
raban el fúnebre cortejo comparsas de verdugos y de escla- 
vos, y mujeres desgreñadas que al compás de la Tarantela bai 
laban sin cesar, gritando con voz ronca ¡ Pulcinella e morlo'. y 
frailes y lazzaroni, sayones, verdugos y esclavos repelían al 
són de les panderos: ¡ viva Pulcinella'. 

— En. baile! gritó el lince — lanceros... murmuró la máscara 
imperial, y ya iba á romperse la danza, cuando un enorme co 
codrilo envuelto en traje talar, subiéndose en una cureña, em- 
pezó á dar voces y á decir pálido de ira con acento lloroso y 
compungido: — ¡La hidra de la revolución!... — ¡bravo! exclamó 
la máscara imperial. — Por que los derechos... — ¡Fuera! ¡fuera 
abajóla máscara! gritó la multitud. — .‘..¡temporal!... dijo ct 
cocodrilo, y aquí fué Troya. — ¡Silencio! ¡silencio! exclamaba 
el lince; ¡que hable! ¡que hable! y todas las mascaradas rom- 
pieron en frenéticos alaridos, y hubo capuchas hasta los ojos, 
su poco de Marsellesa y su mucho de bandera tricolor. 

Al oir tal estruendo, bramó el oso, el turco cerró la puer- 
ta, chilló la raposa, y con el rabo entre las piernas, se subió 
al palo mayor del navio. Mefislófeles castañeteaba los dientes 
de risa, el lince subido en un monte de la Saboya, miraba con 
el anteojo hacia atrás y hácia delante, la máscara imperial se 
registraba los bolsillos en el cuadrilátero y el pobre cocodrilo 
se mordía las manos, ya que no podía sacarle los ojos al lince y 
arrancarle la cola á la raposa. Súbito el Etna reventó en erup- 
ción, tocaron á vísperas, tronó el Vesubio’y el que vestía traje 
de Cincinato paseó en triunfo la bandera tricolor por los bos- 
ques frondosos de la Sicilia y por las ruinas de Hcrculano y 
de Pompeya... Mas tarde millones de bombas cruzaron el es- 
pacio y sobre las últimas trincheras del despotismo el caballe- 
ro cubierto de todas armas clavó su estandarte en el que se 
leia por un lado— ¡libertad! — y en el otro — ¡Independencia! — 
y la inmensidad del cielo teñía y las olas de la mar reverbera- 
ban — dolce color d’oricntal zaf/iro! (2) 

; Rersaglcry ! gritó la máscara dantesca, / avonti ! ¡fino 
l % Adriático! Volvieron á sonar entonces alaridos, carcajadas, 
blasfemias y lamentos, temblaron los montes, retronaron los 
volcanes, la luna se ocultó entre las olas sangrienlas de la 
mar, los cuervos graznaron en las rocas, retumbó el trueno y 
millares de rayos cayeron sobre las apiñadas cabezas de la 
horible mascarada. 

Comparsas de húngaros y turcos, de rusos y prusianos, de 
ingleses y franceses vinieron en aquel instante á aumentar la 
horrible confusión. — ¡En baile! ¡galop infernal ! gritó la más- 
cara que vestía traje de duque con remiendos de emperador: 
relincharon caballos, crugieron cureñas, silvaron las balas, y 
e! agudo sonido de cornetas y clarines, el redoblar de los tam- 
bores, el tronar de obuses y morteros, el polvo, la sangre, el 
humo y el ¡ay! de los moribundos, estremecían , manchaban, 
envolvían y salpicaban las llanuras y el mar, las rocas, los la- 
gos, los valles y los montes! 

La máscara imperial al ver caer arrancados los remiendos 
de su traje, se envolvió en un pico del manto del turco; Mefis- 
lofeles, guardándose la botella de Rhin en el bolsillo, con la 
punta de la espada recogió los remiendos ensangrentados; el 
oso, rugiendo, armado hasta los dientes, despojó al turco de la 
puerta y del manto; la máscara dantesca, el que vestía traje 
de Cincinato y el caballero cubierto de todas armas, desde la 
torre de San Marcos gritaban á la multitud que inundaba la 
plaza y el palacio ducal, los canales, los Plomos, Rialto y el 
Lido. — ; Indcpcndenza ! ¡ viva il Dante', y miles de esqueletos, 
rompiendo sus cadenas repelían desde el oscuro fondo de sus 
calabozos — ¡viva Manzoni! ¡viva Leopardi ! ¡viva Silvio 
Pellico! 


y un grito lastimero y horrible repelía en lo profundo de las 
aguas: — ¡Churruca! ¡Gravina! ¡Lepanto! ¡Venganza! ¡Victoria! 

Javier de Ramírez. 


PORMENORES SOBRE LA MUERTE DE LOS CONDES 


(1) Verso de la Divina comedia , única inscripción que hay sobre 
el monumento del Dante en la iglesia de Santa Cruz de Florencia. 

( 2 ) Dante , Divina comedia. 


DE MONTEMOLIN. 

Un periódico de esta córte ha publicado la siguiente carta, 
que contiene curiosos é interesantes detalles sobre la muerte 
del conde y de la condesa de Montemolin , los cuales creemos 
que verán con agrado nuestros lectores: 

«A las noticias que ya ha publicado ese periódico sobre el 
fallecimiento del conde de Montemolin , puedo añadir las si- 
guientes, que he recibido por conducto fidedigno. 

El dia 5 llegó á Trieste el cadáver de I). Fernando ; el mis- 
mo dia llegaron también el conde de Montemolin y su esposa 
la princesa Carolina. Hicieron á su difunto hermano los fune- 
rales con gran pompa , y le colocaron después en la misma 
tumba de su padre. 

El dia 7 empezó á sentirse malo el conde de Montemolin, 
quedándose en cama; se creyó que su indisposición podría ser 
una consecuencia muy natui al del gran sentimiento que 1c 
dominaba por la reciente perdida de su hermano D. Fernando, 
á quien amaba entrañablemente. Pero el dia 8 cayó también 
enferma la condesa, declarándose en ambos esposos la fiebre 
escarlatina, que los médicos calificaron de benigna. Siguió la 
enfermedad su curso, y el 12 una mejora aparente restableció 
la tranquilidad entre las personas que rodeaban á los pacien- 
tes ; pero en la noche del 12 al 13 la fiebre hizo rápidos pro- 
gresos en el conde. Conociendo entonces su fin cercano , pi- 
dió los Sacramentos , que recibió á las cuatro de la tarde de 
manos del señor obispo de Trieste, espirando - á las cinco y 
media de la misma, sin proferir una queja, con una conformi- 
dad y resignación ejemplares. Murió como un caballero cris- 
tiano de los antiguos tiempos. 

Su esposa , que estaba en el mismo aposento, le vio espi- 
rar , y contra su voluntad fué trasladada á otra habitación, 
pues de ningún modo quería abandonar el cadáver de su ma- 
rido, con el que tan pronto se debía reunir. Separada ya de su 
esposo, pidió papel para hacer ó cambiar algunas disposicio- 
nes testamentarias . y después de haber consignado su última 

voluntad, llamó á su antiguo gentil-hombre y le dijo: «S 

»le pido que escribas a los españoles que nos han sido fieles, 
»y les des las gracias de parte de Carlos y mías por lo mucho 
»que nos han querido, y por los sacrificios que han hecho por 
«nosotros , etc.» El gentil-hombre la besó la mano que regó 
con sus lágrimas, lágrimas sinceras como las que salen de un 
corazón fiel y leal. 

La desolación había entrado en aquel palacio, triste resi- 
dencia de una familia proscrita. 

Agravándose el mal cada vez mas, fué preciso adminis- 
trarle el Viático á las once de la noche , y una hora justa des- 
pués la princesa Carolina había dejado de existir yendo á reu- 
nirse con su marido , el bondadoso cuanto desgraciado conde 
de Montemolin , principe digno de mejor suerte por las bellas 
cualidades que le adornaban.» 

La Esperanza , después de reproducir la carta anterior, se 
apodera de algunas cosas manifestadas por la prensa acerca 
de la catástrofe de los condes de Montemolin, y hace acerca 
de su contenido las consideraciones que reproducimos. Por 
ellas verán nuestros lectores que La Esperanza confirma ca- 
tegóricamente la especie del manifiesto indicada por algunos 
periódicos, así como rechaza con la propia claridad la suposi- 
ción de que la catástrofe ocurrida en Trieste haya sido conse- 
cuencia de un crimen, y mucho menos que en ella haya tenido 
participación D. Juan. Dice así La Esperanza: 

«Todas estas noticias de Las Novedades se hallan de lodo 
punto conformes con las nuestras: solo añadiremos á ellas, ya 
que Las Novedades ha tomado la iniciativa, que el conde de 
Montemolin, antes de espirar, hizo á la misma persona idénti- 
cas recomendaciones á las que salieron de los labios de su 
augusta esposa. En cuanto á las apreciaciones que se hacen 
en la carta de Las Novedades , honran á su imparcialidad, más 
acaso que al infortunado, en la tierra, D. Cárlos. 

Ya que hemos tomado la pluma para hablar de esto, nos 
haremos cargo también de lo mucho que en estos dias se vie- 
ne diciendo sobre ello.» 

Dias atrás decia La Correspondencia: 

«El conde de Montemolin, cuya misteriosa y rápida muerte 
está dando lugar á tantos comentarios, expidió con fecha l.° 
del actual un manifiesto, repartido con profusión en Italia y 
Francia, disculpando su conducta en San Cárlos de la Rápita, 
haciendo nuevo? cálculos y promesas, y reivindicando para si 
(y esto es lo mas importante), sus derechos á la corona de Es- 
paña, en condenación á la conducta y pretensiones de su her- 
mano D. Juan. Las cartas de Marsella, escritas por carlistas 
que siempre siguieron la fortuna del pretendiente, dicen que 
D. Juan no se lavará de la mancha que sobre él arrojan las 
sospechas de la opinión, si no hace renuncia de sus supuestos 
derechos. » 

«Sobre la primera parle de la noticia de La Correspondencia , 
dice El Diario, nuestros informes están acordes con los de 
nuestro colega. Se nos ha asegurado, en efecto, aunque noso- 
tros no lo liemos visto, que el dia l.° del pasado expidió el 
conde de Montemolin el manifiesto de que se habla; y se nos 
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añadió, sin que en este punto tampoco por nosotros mismos 
podemos decir nada, que el manifiesto estaba redactado en un 
lenguaje digno y elevado. 

Respecto de la última parte de la noticia de La Correspon- 
dencia, es necesario decir lodo cuanto se sepa, en el estado á 
que lian llegado las cosas. 

Que en la muerte del conde de Monlemolin, de su esposa y 
de su hermano, aun cuando haya sido natural, se ve algo de 
extraordinario, todo el mundo lo proclama con sus juicios y 
sus cálculos; pero lomar pié de esto para indicar, como algu- 
nos indican, quién es el culpable, dando por cierto que lo ha- 
ya, y llegando hasta suponer un fratricidio, es ir demasiado 
lejos, sobre lodo cuando no hay nada en qué fundarlo. En nin- 
guna de nuestras correspondencias públicas ni privadas se hace 
la mas ligera indicación respecto de D. Juan; por el contrario, 
en la primera carta que recibimos de Trieste se nos decía que 
i). Juan había pasado un despacho telegráfico tierno, y hasta 
conmovedor, expresando su dolor por la muerte de su 
hermano. 

Por esto, y por que en esta parte se nos figura ha de ser la 
convicción de los carlistas idéntica á la nuestra , no creemos 
que La Correspondencia haya estado exacta en la última parle 
de su noticia, si bien ha podido nuestro colega tener algún 
dato, aunque erróneo, para darla. 

Lo que nosotros hemos oido decir sobre el particular, es 
que D. Juan, indignado d«í que por haber cambiado de princi- 
pios se le pueda ya creer capaz de una acción tan horrenda, 
deseando, por lo tanto, lavarlos de esa mancha y además apa- 
recer consecuente con ellos, ha renunciado ó va á renunciar á 
los derechos que cree tenia su hermano primogénito y ha he- 
redado; aconsejando a sus hijos, porque él no puede renunciar 
por ellos, que hagan lo propio, y proclamando nuevamente 
por él, para sí, del sufragio universal lo espera y quiere Indo. 
Pío hay duda que de esto se alegrarían tanto los carlistas, si 
aun existen, por el honor de su nombre, como los revolucio- 
narios, por el buen nombre de su causa.» 

La Crónica de Ambos Mundos publicó, como recibidas de sus 
corresponsales en Trieste, noticias relativas á los proyectos 
del conde de Monlemolin y á su muerte, que no podrán me- 
nos de excitar vivamente la alencion general. Al mismo tiem- 
po se indica bien claramente en ellas que estas muertes han 
sido producto de un crimen terrible, y que los ex-principes de 
la familia de D. Carlos preparaban nuevos dias de guerra pa- 
ra su patria. Ante la tumba abierta de una familia desventura- 
da acogemos con gran reserva estas noticias, en las cuales nos 
parece debe haber grande exageración. He aquí de todas 
suertes lo que dice La Crónica de Ambos Mundos : 

«Según noticias de nuestro corresponsal, cuando salió de 
España en virtud de la generosa amnistía de nuestro gobier- 
no, celebró una especie de Consejo de Guerra con algunos 
emigrados carlistas y varias personas de osla córte que esta- 
ban en unión de ellos y un italiano, á quien se suponía comi- 
sionado del gobierno napolitano, en el cual se convino en que 
aquella intentona de San Carlos de la Rápita había fracasado 
por un error de cálenlo de tiempo, pero que lodo continuaba 
dispuesto y que podía comenzarse de nuevo y con mejor éxi- 
to el movimiento. 

Consecuencia de ello fue la retractación de Montemolin de 
la palabra que había empeñado de no volver á probar 
fortuna. 

Las circunstancias de la corle de Ñapóles y graves consi- 
deraciones, retardaron la nueva intentona; pero viendo que 
el tiempo pasaba, impaciente el conde, quiso arreglarlo todo 
para los primeros dias de marzo, en que debía desembarcar en 
Es paña n lie va men le . 

Al efeclo entró en negociaciones con D. Juan para asegu- 
rarse el concurso de los partidarios que á este suponía, y citó 
á consejo para últimos de enero á los cabecillas de sus parcia- 
les en Trieste. 

D. Juan le envió un plenipotenciario que fue con D. Fer- 
nando á Viena, y que ha desaparecido de Trieste el dia ante- 
rior del fallecimiento de Monlemolin, el cual estuvo haciendo 
grandes esfuerzos para disuadir á este de volver nuevamente 
a España. 

D. Fernando había ido á Viena para pedir fondos al em- 
perador. 

La enfermedad del conde de Monlemolin duró tres dias, 
pero la de su esposa menos de tres horas. 

Cuando aquel exhaló el último suspiro se desmayó esta, y 
uno de los que allí estaban le dió, cuando volvía en si, agua 
de un vaso que estaba en una mesa inmediata al lecho del 
conde. 

Su mal comenzó á los pocos momentos y sus sufrimientos 
fueron atroces. 

No han podido ponerse de acuerdo los médicos que asistie- 
ron al conde y á la condesa de Monlemolin sobre la clase de 
enfermedad de que han fallecido, y que ha sido una misma en 
ambos. 

A los pocos momentos de haber dejado de existir el conde 
de Montemolin y su esposa, comenzó la descomposición de 
sus cadáveres de tal modo, que fue necesario darles sepultura 
inmediatamente, y cuando no habian pasado aun cuatro horas 
de la muerte. 

Los funerales se celebraron en la iglesia de San Juslo. 
Asistieron á ellos todas las autoridades y parte del cuerpo 
consular. 

Sobre el catafalco erigido en equeila iglesia, se veia la 
corona real. 

Como hubo necesidad de inhumar desde luego los cadáve- 
res, no pudieron ser los funerales de cuerpo presente. 

Tenemos en campaña un nuevo pretendiente á la corona. 

Un hijo natural del conde de Montemolin ha acudido á los 
carlistas residentes en París con documentos que acreditan su 
origen y cartas del conde en que ofrecía á su madre legiti- 
marlo cuando fuese rey de España. 

Estos han dado parle al comité central de esta córte.» 

Una correspondencia de Trieste que con fecha 25 escriben 
á La Esperanza, da á conocer nuevos detalles acerca deja 
enfermedad y muerte de los condes de Monlemolin. 

«Según la relación hecha por los médicos, los condes de 
Montemolin apresuraron su vuelta de Brunnsee, porque ha- 
bían comenzado allí á sentirse algo indispuestos, y la condesa 
estuvo ya con calentura la víspera de su salida para Trieste 
A su llegada, fuese por el cambio de aire ó por el movimiento 
del viaje, no presentaban un estado febril marcado, pero no se 
sentían bien, y daban indicios de hallarse poseídos de una 
grande aprensión. Esta se aumentó extraordinariamente cuan- 
do la erupción se presentó en el conde, y se trató de ponerlos 
en cuartos diferentes aunque inmediatos; pero la señora con- 
desa se opuso á ello. ,Cuando el exantema apareció en esta, 
dijo ella misma: «Ya estamos con el mórbido, como Fernan- 
do.» Se tranquilizó, no obstante, algún tanto, porque la erup- 
ción se desenvolvía con fuerte sudor, cosa extraña en dicha 
señora, que no sudaba aun en medio de los mas fuertes ca- 
lores. 
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En el señor conde, en quien la erupción se desenvolvió 
también con sudor, se observó el primer dia la cabeza y el pe- 
dio un poco atacados, pero á beneficio de los remedios em- 
pleados desapareció en el día mismo esta complicación. El su- 
dor y la erupción seguían en los dos un curso tan regular y 
benigno, sin complicación manifiesta de otra clase de mal, y 
la calentura habia disminuido lauto en el conde la antevíspera 
de su muerte, que el médico creyó que la enfermedad entra- 
ría en el periodo de declinación, como una erupción simple. 
Pero la víspera del dia de la muerte, por la tarde, cesó el su- 
dor repentinamente y se esperaba poderlo restablecer, porque 
la erupción continuaba en el mismo estado, y el augusto en- 
fermo no experimentaba mas molestia que la de alguna in- 
quietud y dificultad para reconciliar el sueño. Al dia siguien- 
te, 13, por la mañana, después de una noche algo desazona- 
da, se notó ya un principio de repercusión en el exantema, y 
el médico, después de haber prescrito varios remedios, pidió 
una consulta con otros profesores, y el que se dispusiese espi- 
riluatrnentc el paciente. 

Este conoció desde luego su peligrosa situación, y que su 
última hora habia llegado; así que, habiéndose acercado una 
vez el médico para proponerle la administración de un reme- 
dio, le dijo estas precisas palabras: «Es inútil, esto se acabó 
ya.» En seguida se le oyó recitar en voz baja algunas oracio- 
nes, con fervor y expresión distintamente acentuada. 

Los síntomas tifoideos se desenvolvieron con rapidez, so- 
bre lodo, desde las doce del dia en adelante, y después que 
hubo recibido el Viático, se observó que la parálisis comenza- 
ba á ganar el cerebro y los órganos de la respiración, pero 
con lal celeridad, que, con muy poca agonía, pasó á mejor vi- 
da entre las cinco y inedia á seis de la larde. 

La muy afligida y desventurada condesa, que desde el le- 
cho inmediato era doloroso lesligo de tan desgarradora esce- 
na, fuese por la inquietud, fuese por el susto, había perdido 
el sudor, y su ánimo, abatido y lleno de aprensión, decayó 
hasta el punto que, habiéndola dirigido el señor obispo algu- 
nas palabras de consuelo, después de administrar los Santos 
Sacramentos á su esposo, ella le dijo: «señor obispo, yo no 
me hago ilusiones; mi enfermedad tiene un díamenos que la 
de mi marido, y mañana vendrá Vd. para hacer conmigo lo 
que acaba de hacer con él.» 

Los médicos que habian visitado al conde, examinaron 
también á su señora, y lodos unánimes dijeron que «su esta- 
do presente era bastante bueno, y que la enfermedad era la 
misma, pero que la desgracia del marido, que ya se preveía, 
seria para ella de peligrosas y fatales consecuencias.» Desgra- 
ciadamente asi sucedió, porque no quiso abandonar la estancia 
hasta verle exhalar el último suspiro. 

Después de trasladarla y haber tratado lodos, en particu- 
lar su afligida madre y el confesor, de consolarla y persuadirla 
á la resignación cristiana, permaneció por espacio de dos ho- 
ras, al parecer tranquila; dormitó algunos ralos, y cuando se 
despertaba, llamaba al médico para que le diese alguna cucha- 
rada de tisana, pues dccia no tener sed, aunque si la boca co- 
mo glutinosa. Preguntándola el médico á eso de las ocho de la 
noche cómo se hallaba, respondió que la cabeza parecía mas 
serena, y que la parecía hallarse un poco mejor. Pero habién- 
dola examinado, halló que la erupción habia desaparecido en 
gran parle, y que había algunos indicios de ataque cerebral, 
inmediatamente la ordenó revulsivos fuertes y repetidos a las 
extremidades inferiores, y se llamó á su confesor para que la 
preparase espiritualmenle. También se hizo venir al momento 
uno de los médicos que habia asistido á la consulta. 

Desde las nueve de la noche comenzó á agravarse con una 
rapidez increíble, manilestándose los mismos síntomas de pa- 
rálisis cerebral y demas que acompañan al tifus agudo que se 
habia presentado en su marido, y que la hicieron sucumbir á 
eso de la inedia noche, á pesar de lodos los auxilios y reme- 
dios con que se trató por Jos médicos de sostener su existen- 
cia. Aquella augusta y virtuosa señora, que no habia podido 
llorar cuando la muerte de su esposo, entró en la agonía con 
los tuertes sollozos y opresión cordial de una persona cuyo 
corazón se halla afligido y no puede romper á desahogarse 
con el llanto. Se conoce que la parálisis producida por la re- 
percursiun completa del exantema atacó al mismo tiempo al ce- 
rebro y al corazón, indudablemente, y prescindiendo de la 
situación grave de aquella señora, el dolor vehemente causado 
por la muerte del conde, cuyo último esfuerzo de voz fue el 
llamar á su esposa, oprimió el movimiento de la vida, y no 
pudiendo desenvolverse, precipitó la existencia. La señora 
condesa de Montemolin, previendo la gravedad y peligros de 
su situación, que el médico no quiso disimularla, habia arre- 
glado en la mununude aquel dia sus asuntos temporales. 

Otra carta de Trieste, escrita con fecha posterior, des- 
miente la noticia de que había muerto también la camarera de 
la condesa: esto (dice el corresponsal) no es exacto, ni se sabe 
que en la Casa Real haya habido mas que algunas indisposi- 
ciones ligeras, sin nada de contagio. Solo uno de los médicos 
que asistieron á la consulta cayó enfermo aquella noche con 
síntomas de tifus, pero ya se levanta y sigue mejor. El médico 
de la casa también estuvo en los primeros dias un poco in- 
dispuesto.» 

La relación médica , relativa á la enfermedad de dichos 
príncipes, dice literalmente asi : 

«Los príncipes españoles D. Carlos Luis de Borbon y Bra- 
ganza, conde de Montemolin; Doña María Carolina de Borbon, 
su esposa, y el infante D. Fernando María José de Borbon y 
Braganza , dejaban á Trieste la mañana del 27 de diciembre 
último, partiendo por el camino de hierro hacia Brunsee 
(Slyria), en donde se halla el palacio de su augusta parienla 
la señora duquesa de Berry. 

El estado de salud de los principes era aparentemente sa- 
tisfactoria, aunque algunos dias antes de su marcha habían 
tenido un resfriado, que habia desaparecido en los señores 
condes de Monlemolin sin hacer remedio alguno, y que conti- 
nuaba en el principe D. Fernando, el cual no le atribuía nin- 
guna importancia. 

Llegados á Brunsee con un dia de gran frió seco (17 gra- 
dos de Keaumur bajo cero), no se quejaron, ó no habian teni- 
do de qué quejarse durante el camino, sino del rigor de la es- 
tación. 

Al dia siguiente 28, los condes de Monlemolin se encontra- 
ban bien, pero el príncipe D. Fernando sentía inas fuertemente 
los efectos de su resfriado, que, sin embargo, no le impidieron 
permanecer levantado hasta las seis de la larde. Habiendo sido 
entonces llamado el médico del castillo, doclor Pilner, resulta 
de su relación, escrita con fecha 10 del corriente, que halló al 
infante en compañía de su hermano y cuñada, que se quejaba 
de dolor gravativo en la cabeza, que le atormentaba hacia al- 
gunos dias, acompañado de vahídos de cabeza; que sentía tam- 
bién ardor en la garganta, opresión en el pecho, y un dolor en 
la nuca que parecía reumático ; la piel estaba fria, y le daban 
calofríos. La noche fué inquieta y sin sueño. 

En la mañana de 29 (siempre según la relación del doctor 
Pilner), la calentura era violenta, la opresión á la respiración, 


la tos y el ardor de la garganta, persistían, la lengua cubierta 
de una mucuosidad pegajosa, el vientre un poco timpánico, y 
sobre la frente y el cuello se notaban algunas inanchas parecí* 
das á picaduras de pulgas, que no desaparecían bajo la pre- 
sión de los dedos. Después que el doctor Pitner habia obser- 
vado estos síntomas y algunos otros que se omiten por breve- 
dad, añade: «En vista de semejantes fenómenos, no podia ya 
quedarme duda alguna de la presenciado una purpurea tijpho- 
sa , sobre cuyo peligro fui al momento aprevenir a su augusto 
hermano, advirtiéndole al mismo tiempo del riesgo que habia 
de un contagio. 

A pesar de todos los recursos del arte, el estado del prín- 
cipe continuó agravándose y complicándose de somnolencia, 
entorpecimiento cerebral y dificultad para hablar. 

El dia l.° de enero, á las seis de la tu.tñana, halló el doc- 
tor Pilner al enfermo con un sudor general abundante, y el 
exantema ó erupción, que se había prsenlado antes en la fren- 
te y cuello, repartida por lodo el cuerpo. Y bajo la presión de 
los demas síntomas, que continuaban siempre agravándose, 
sobre todo les del encéfalo, el ilustre enfermo cesó de vivir, 
casi sin agonía, á las seis de la lard i del mismo día. 

Los Sres. condes de Monlemolin volvieron á Trieste el dia 5 
por la noche, algo indispuestos y llenos de espanto, sea por el 
dolor, sea por la terrible y rápida desgracia sobrevenida al in- 
fante, cerca del cual habian permanecido durante su enfermedad. 
Al dia siguiente, aunque se levantaron, hicieron llamar al mé- 
dico de la familia, que halló al conde con c! pulso un poco ner- 
vioso y la lengua mucosa hácia su base. El estado de la prin- 
cesa, su esposa, no ofrecía otra cosa sino los indicios ó vesti- 
gios de las emociones sufridas. El señor conde cayó enfermo 
con calentura bastante fuerte, que le obligó á quedar en cama 
el lunes 7, después del medio dia, y la señora condesa debía 
quedarse en cama, también con calentura, al dia siguiente. En 
este dia, al principio de la tarde, se manifestó en el principe 
una erupción semejante á la descrita por el doctor Pitner en 
su hermano. A las tres de la madrugada del dia 9 aparecían 
en la princesa los mismos síntomas, que habian sido precedí 
dos en ambos de una los seca, mas pertinaz en el conde con 
algún ardor en la garganta. 

La calentura y el exantema siguieron en embos enfermos 
un curso regular y benigno; en el príncipe hasta la mañana 
del sétimo día, en el que el sudor había cesado casi de repen- 
te, sin causa manifiesta, y la erupción habia tomado un color 
algo pálido. La cabeza y el pecho comenzaron á agravarse, y 
las cosas marchaban con tal rapidez, que los síntomas de un 
tifus agudísimo se desenvolvieron velozmente, paralizando al 
¡lisiante las fuerzas de la naturaleza, hasta el punió de hacer 
inútiles los recursos de la terapéutica, y de privar de la vida 
al príncipe á las cinco y media de la tarde del día 13. 

En la princesa, que se encontraba en el sexto dia de su en- 
fermedad, después de la escena horrible de la agonía y de la 
muerte de su muy amado esposo, del cual no habia querido 
separarse en el vecino lecho, Ires horas mas tarde se manifes- 
taron precipitadamente los mismos síntomas tifoideos, toráci- 
cos, con repercusión instantánea de la erupción, que cortaron 
su existencia do una manera rápida á eso de la media noche. 

Desde el momenlo en que los síntomas de la enfermedad 
habian comenzado á agravarse en el príncipe, se llamó para 
una consulta á los señores doctores Lorenzutli, Gappellelli^ 
Goracuchi, Ferrari y Moulon, los cuales estuvieron unánimes 
sobre el fatal pronóstico de tan terrible enfermedad. 

Según el curso seguido por la enfermedad, así como los 
fenómenos , casi idénticos , que habia presentado en los tres 
príncipes, la presencia de una afección tifoideo-conlagiosa era 
bien evidente para los médicos, y que el contagio habia sido 
trasmitido por <*l primer difunto al hermano y á la cuñada, que 
le habian asistido en Bru msee. 

Asi, pues, ninguna duda queda para los infrascritos que 
la enfermedad ha sido una rósolia (sarampión) anómala tifoi- 
dea (rubéola maligna de algunos autores); de un carácter el 
mas pernicioso, la cual á su vez habia degenerado á lal punto, 
por haber encontrado en los augustos enfermos una gran pre- 
disposición causada por los grandes sufrimientos morales á que 
se hallaban espuestos, sobre lodo desde cierto tiempo. 

La naturaleza contagiosa y perniciosa de la enfermedad, 
una vez establecida y probada, era deber de los médicos el ha- 
cer trasportar, lo mas pronlo posible, los cadáveres á un sitio 
aislado y ventilado, y hacer practicar la desinfección de todas 
las habitaciones ocupadas por la real familia y su séquito. Es- 
tas medidas se hallaban tanto mas justificadas, cuanto que los 
cadáveres, pocas horas después de la muerte, y á pesar de un 
frió de los mas rígidos, presentaban ya las señales de una des- 
composición avanzada. 

Triesle 19 de enero de 1881. — Dr. F. Cardona, médico de 
cámara. — Dr. A. Lorenzutli. — Dr. Capellelti. — Dr., caballero 
A. de Guracuchi. — Dr. F. Ferrari. — Dr., caballero A. de 
Moulon.» 
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Publicamos á continuación una nueva circular que el ministro de 
Negocios extranjeros de Francisco de Borbon lia dirigido A sus repre- 
sentantes en el extranjero. Es la milésima edición de esas protestas en 
que se pretende sacar partido de una desgracia merecida, presentándo- 
la con la sublimidad del heroísmo , más para conmover que para con- 
vencer á los monarcas de Europa y hacerles desnudar la espada en su 
favor. Dicha circular es el ultimo quejido de la destronada dinastía de 
Nápoles, que se desplomó al peso de sus seculares errores. 

Gaeta 1S de enero de 1861. — Señor. El almirante de la escuadra im- 
perial, ha propuesto al rey nuestro augusto amo, en nombre del empe- 
rador délos franceses, un armisticio. Esta tregua, que principiaba el 9, 
debía durar hasta el 19 del corriente. El almirante declaró á S. M. que 
si esa proposición no era aceptada , la escuadra se retiraría ocho dias 
después ; si lo era, la escuadra permanecería hasta la puesta del sol del 
dia indicado mas arriba. 

Las hostilidades interrumpidas volverían á continuar, y la flota 
sarda quedaría en libertad de bloquear el puerto y de principiar por la 
parle del mar el ataque y el bombardeo de Gaeta. 

Esta alternativa era triste, porque los dos casos envolvían la mar- 
cha de la flota, la cesación de toda relación y la interrupción de toda 
comunicación con el resto del mundo. El armisticio , en sí mismo, no» 
era desfavorable, porque teníamos completados todos nuestros medios 
de defensa, sin posibilidad de aumentarlos , al paso que los piamonleses 
necesitaban de este tiempo para trasportar municiones y preparar , ya 
que no terminar, nuevas y mas poderosas baterías. 

Sin embargo, S. M aceptó, no solo por las consideraciones de hu- 
manidad que prescriben retardar , siempre que pueda hacerse honrosa- 
mente, la efusión de sangre, sino principalmente porque este armisticio 
era un deseo del emperador de los franceses. 

Por eso el gobernador de Gaeta aceptó todos los artículos propuestos 
por el almirante y que hallareis mas abajo. Pero la presencia de im 
oficial francés para vigilar la suspensión de trabajos por ambas partes, 
condición que nos hacia fácil nuestra buena fé , no fué aceptada por el 
general enemigo. Dos dias después, el general Cialdin» declaró al al- 
mirante Tinan que una orden del rey de Cerdeña confirmaba su nega- 
tiva precedente. 

No obstante , no nos negamos a observar la tregua, y aunque todos 
nuestros informes nos señalasen de hora en hora el progreso de los tra- 
bajos del enemigo, la hemos respetado, y mañana espirará, sin que na- 
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4ie pueda acusarnos de do haber sido escrupulosamente fieles á ese ar- 
misticio indirecto. 

Desde mañana, el puerto de Gaeta queda bloqueado y abierto el ca- 
mino á los ataques marítimos contra la plaza. Desde mañana, los bu- 
ques mismos de S. M. , entregados por la mas infame de las traiciones 
al rey del Piamonte , vendrán á lanzar sus bombas sobre familias de- 
sarmadas refugiadas aquí, sobre el rey legitimo y sobre la reina de las 
Dos Sicilia». 

No puede creerse que Europa asista por mas tiempo impasible al es- 
pectáculo de un rey reconocido por todas las potencias , despojado de 
sus Estados por la mas inicua agresión, presa á todos los horrores de 
tin largo bombardeo, sin otro crimen que el valor de defender enérgi- 
camente el último baluarte de la monarquía contra una cobarde agre- 
sión. Los soberanos y los pueblos comprenderán al fin que se defiende 
en Gaeta algo mas que la corona de una antigua dinastía : se defien- 
den los tratados en cuya virtud reinan todos los soberanos, el derecho 
público en cuya fuerza descansa la tranquilidad y la independencia de 
los pueblos. 

S. M. el rey está resuelto á arrostrar hasta el fin lodos los peligros 
de su abandonada posición. Bloqueado y atacado á la voz por mar y 
por tierra, podrá caer sobre las ruinas de la plaza , podrá ser prisio- 
nero de sus enemigos. Cualquiera que sea su suerte, S. M. está dispues 
to á soportarla con esa grandeza de alma y esa firmeza de que hace 
cinco meses está dando pruebas tan numerosas y constantes. 

Contra lo que sucede, contra lo que pueda suceder, no hay necesidad 
de protestar La ley y la conciencia pública , el sentimiento moral de 
todas las almas honradas protestarán por el rey en esta circunstancia 
decisiva, y si la Europa abandona á S. M. , S. M. no se abandonará á si 
misino. El rey cumplirá hasta el fin su deber de soberano. 

Habéis sabido por todos ios periódicos, hasta por los que defienden 
con mas encarnizamiento la causa de larevolucion, cuál es el verdadero 
estado del reino de Nápoles y de la desventurada Sicilia: desconfianza, 
falta de seguridad, ruina. De cada punto de los dominios continentales 
so levantan espontáneamente las poblaciones para protestar, como pue- 
den, en el trastorno gene» al, en favor de su soberano legítimo contra la 
dominación extranjera. Y en efecto el Piamonte los trata como á ex- 
tranjeros. Al paso que los piamonteses califican de barbáric y de inhu- 
manidad los medios de moderación empleados por S. M. para apaciguar 
las tentativas de rebelión, y eso basta el punto de mandar a la primera 
noticia la suspensión del bombardeo de Palermo, el Piamonte bombar- 
dea lodos los dias y sin tregua las ciudades italianas que le resisten, 
como Ancona, Cápua, Mola y Gaeta. La única pena adoptada por sus 
generales para comprimir las poblaciones, es fusilarlas sin piedad. 

En estas circunstancias, el rey, queriendo no salvar su persona, que 
expone hace dos meses todos los días á todos los peligros, sino asegurar 
contra la humillación y contra el insulto la dignidad real que represen- 
ta, tendría derecho á esperar que, en la desigual ludia que vá á conti- 
nuar, declarasen Jas Potencias de Europa si reconocen o no el bloqueo 
que va á establecerse sin declaración de guerra, sin notificación regular 
por la escuadra que está hoy en poder del Piamonte. Y si ese bloqueo no 
es reconocido, S. M. tiene la confianza de que se hará al menos una inti- 
mación colectiva al rey de Cerdeúa para garantir la libertad de S. M. si 
los azares de un sitio desesperado respetan su vida, y para asegurar 
contra todo ultraje la persona de la joven reina, qtie con una magnani- 
midad digna de su corazón, é insensible á todo riesgo personal, ha re- 
sistido á las mas incesantes súplicas por consagrarse en los hospitales al 
cuidado de los heridos. 

Estáis autorizado para dar lectura del presente despacho á... y á de- 
jarle copia. — Casella.» 


Una carta de Gaeta escrita al terminar el armisticio al Mensajero del 
Mediodía , dice lo siguiente: 

«La resolución del rey, de la reina, de los principes y l.i guarnición 
es muy firme: batirse hasta el último extremo. Se liaren preparativos 
de defensa. Los napolitanos, ordinariamente tan bulliciosos, ofrecen un 
aire de gravedad tranquila inusitado. Todo el inundo comprende que el 
momento es solemne. Puedo comunicaros las últimas páginas de la carta 
que el rey ha escrito al emperador de los franceses. Esta carta termina 
jisi ; — «Defenderé mis derechos hasta el último momento. Si muero, mi 
muerte será ini mas hermoso titulo de gloria en la posteridad. Si caigo 
prisionero, el ejemplo de Francisco I, me dice que habré salvado mi ho- 
nor y nada habré cedido de los derechos de mis sucesores.» 


La insurrección de la provincia de Ascoli esta casi terminada. La lu- 
dia ha sido muy sangrienta. Se cercó al enemigo por dos columnas for- 
madas del 37 de linea la primera, y del 39 y *10 (brigada de Bolonia) la 
segunda y ambas mandadas por el general Pinol lí . 


En Nápoles se organizan numerosas bandas de voluntarios, que pa- 
rece irán á últimos de febrero á sublevar ó caer sobre el Tiro!, la Mol- 
davia, la Volaquia y la Servia. Indicase en la misma carta que el gene- 
ral Turr, á quien se supone en la isla Caprera, está ya sobre el Danubio 
y que el principe Slii bey es el alma del movimiento slavo que se prepa- 
ra. Todo, pues, se halla, al parecer, ya dispuesto y solo falta que el sol 
de marzo venga á servir de chispa que ponga fuego a tan inmenso haci- 
namiento de combustible. 


Un despacho de Turin del 3 del corriente, que publica La Patrie , 
asegura que el gobierno sardo había dado orden ¿ la escuadra piamon- 
lesa de no empeñarse seriamente delante de Gaeta, sino que deberá li- 
mitarse al bloqueo del puerto, contribuyendo de esta manera mas efi- 
cazmente al ataque. La flota italiana será demasiado útil y provechosa 
en lo futuro, para que se la deba comprometer en una lucha sin objeto 
y sin resultado posible. 


El ex-rey de Nápoles ha proclamado desde los muros de Gaela, se- 
pulcro de su monarquía, la Constitución española de 1812. Este código 
por su espíritu democrático fue siempre popular en Sicilia. Como todas 
las obras espontáneas del genio español, es un lazo de unión entre Es- 
paña é Italia, cutre estas dos Penínsulas grandes por sus glorias y 
grandes por sus infortunios. ¿Cuándo ¡as obras mezquinas y raquíticas 
de los doctrinarios alcanzarán la popularidad que el código de 1812? Pe- 
ro no debe olvidarse que las promesas del ex-rey no serán nunca creí- 
das. En otro tiempo, cuando la revolución ahogaba a los reyes de Nápo- 
les, dieron también ese código inmortal á su pueblo. Pero al poco tiem- 
po llamaron á las bayonetas austríacas para que destruyeran esa obra. 
La historia enseña mucho á los pueblos. 


En una correspondencia de Turin de fecha 30 de enero que publica 
«1 Siecle , leemos lo siguiente : 

«El general Bixio ha regresado hoy de Caprera, El Diritlo publica 
hoy un comunicado de Garibaldi que declara apócrifa la carta de 11 de 
noviembre último, dirigida al pueblo napolitano, y extractada de un 
diario de la Italia meridional por la Patrie. 

Mil austríacos han salido de Genova con dirección á Peschiera. Me 
ha sido imposible saber positivamente si proceden del ejército pontificio 
ó del napolitano: la última hipótesis es la inas probable. 

El telégrafo guarda mucha reserva con respecto á los asuntos de 
■Roma, y. sin embarco, lo que pasa en las cercanías es digno de llamar 
la atención general. * 

Los zuavos pontificios, cuya partida os he anunciado á un punto 
desconocido, han pasado el Tíber en número de 600 y se han situado en 
Fonle-Corese, pequeña aldea del otro lado del rio, en la noche del 24 al 
25 de enero. Los zuavos han muerto un guardia nacional; han sido he- 
chos prisioneros muchos soldados y el empleado del telégrafo. 

Al dia siguiente han avanzado hasta Poggio Mírlelo, pequeña ciudad 
poco distante de Ricti. 

Este primer cuerpo parece destinado á reconocer el país, por- 
que tras de él han llegado unos 2,000 soldados pontificios y 200 caba- 
llos procedentes de Roma, los cuales se han embarcado en vapores que 
subiendo el Tíber les habrán hecho llegar en pocas horas á la frontera 
de la Sabina, donde este pequeño ejército trata de fortificarse entre Pon- 
te-Corese y Poggio Mi rielo. 

¿Cual es el objeto de esta tentativa del ejército pontificio? Se ignora 
completamente. 

Los habitantes de la Umbría están decididos d atacar á los soldados 


pontificios sin esperar la llegada de las tropas que se embarcan en Ge- 
nova para Liorna. 

Hay, sin embargo, motivos para creer que las cosas no irán tan le- 
jos: el general Goyon, á quien se habí» ocultado esta pequeña escara- 
muza, ha pedido explicaciones á Mr. de Morodc y al cardenal Antonelli, 
los cuales se han excusado alegando la necesidad de prevenir la inva- 
sión del patrimonio de San Pedro, que acababa de ser violado en Cassa- 
mari. Después de cambiar algunas palabras bastante fuertes, se ha con- 
venido en el regreso de las tropas pontificias. 

Mr. Jacini acaba de presentar su dimisión. Le sucederá Mr. Pc- 
ruzzi.» 


(«rre^potitlcHcia de 5L i tramas*. 


Méjico, diciembre 29 de 1 SCO. — Señor D. Eduardo Asquerino. Mi 
querido amigo: La profecía de mi anterior en que decía á Vd. que los 
Itbeiaies ocuparían á Méjico en todo este mes, ha salido cierta, sin em- 
bargo de que hubo momentos en que se creyó, por los acontecimientos 
que voy á manifestarle, de que Miramon podia volver á levantar cabeza. 

El mencionado Miramon. reforzado algún tanto con los generales y 
soldados dispersos en la derrota de Guadalajara, que se fueron reunien- 
do en esta ciudad, pareció adquirir nuevos bríos y se propuso seguir 
probando fortuna una vez mas tomando la iniciativa sobre sus contra- 
rios. Con este propósito, empezó á salir fuera de las fortificaciones con 
algunas fuerzas, con las cuales reporrió por dos veces algunos puntos 
del hermoso valle de Méjico , no logrando sacar mas ventajas de sus es- 
cursioues, que la introducción en esta de algunas cargas de cebada, 
inaiz, carbón y otras frioleras. Pero el 7 del actual en la noche, hizo 
una nueva salida con la mayor reserva, sin que nadie supiera la direc- 
ción que había tomado, hasta que tres dias después, el 10, á las 11 del 
dia, una salva de 21 cañonazos y un repique á vuelo de las campanas 
que existen en todas Jas torres de la capital, nos anunciaron que había 
dado sobre la ciudad de Toluca el 9 á las 12 del dia, donde sorprendió 
á 2.000 liberales, haciéndolos prisioneros sin efusión de sangre, inclusos 
los principales jefes que los mandaban, quccran: D. Felipe Berriozabal, 
general en jefe; D. Santos Degollado, generalísimo de todo el ejército li- 
beral mejicano; D. Juan N. Govantes, general de brigada; D. Benito Gó- 
mez Turnas, secretario de Degollado y un hijo de este. Como Vd. com- 
prenderá, la cosa pareció un hecho de muy buena estra tejía militar, y 
creyendo que estas cosas se repetirían con facilidad , dió lugar á que los 
conservadores, y algunos mas que no eran tales, pensaran por algún 
corlo tiempo en el triunfo posible de su causa. 

Alentado Miramon con lo de Toluca , salió otra vez el 17, segura- 
mente con mayor esperanza que nunca, rumbo al interior, con el fin de 
ver si podía dar un segundo golpe como el anterior al grande ejército 
de ticira-dentro que mandaba D. Jesús González Ortega: poro en esta 
ocasión la suerte le fué adversa, pues que habiéndose encontrado con 
sus enemigos el 21 á las seis de la mañana en el pueblo de Cnlpulálpan, 
distante treinta y tres leguas de esta población, en seguida les piesentó 
batalla y sufrió en ella la mas completa dispersión , salvándose cada 
cual de la mejor manera que pudo , cuya fatal noticia nos trajo el pri- 
mero el mismo Miramon en Ja noche del 23 á las dos d<* la mañana. 

Tan raro acontecimiento hizo que nuestro embajador, acompañado 
del Sr. Dubois de Saligny, ministro de Francia, de D. Felipe Berrioza- 
bal, el prisionero de Toluca, y el general D. Antonio A y estarán , salie- 
sen el 23 a las Seis de la tarde en diligencia, á fin de negociar una ca- 
pitulación con los jefes liberales que diese garantías á todos los habi- 
tantes de la hermosa Méjico: estos se negaron á toda capitulación que 
no estuviera basada en que se entregara la ciudad á discreción, por cu- 
yo motivo regresaron nuestros representantes el 24 al medio dia con la 
triste noticia de que no daban garantías, por lo que todos los hombres 
pacíficos, tanto nacionales como extranjeros, empezaron á armarse co- 
mo uu arsenal británico : asi estuvimos con la mayor precaución toda 
la tarde de ese dia hasta las siete y media de la noche, que se mandó, 
de órden de nuestro digno embajador y ministro francés , de acuerdo 
cou las autoridades mejicanas , que formásemos dos cuerpos de guar- 
dia, ocupando los franceses el punto de la l’rofesa , y nosotros la igle- 
sia y convento de San Bernardo: ya reunidos, salimos á dar rondas por 
toda la ciudad para conservar el órden ; pues se temía un saqueo en el 
momento en que Miramon dejase el poder : este solemne acto tuvo lu- 
gar á las doce de la noche (que los conservadores llamaion noche mala, 
á pesar de ser conocida entre lodos los cristianos con el adjetivo de 
buena), entregándolo al general D. Felipe Berriozabal, quien mandó en 
seguida fuese reunido el ayuntamiento que funcionaba en 1S57 cuandá 
cayó Ccinonfort. Se pasó la noche sin ninguna novedad , gracias á las 
guardias española y francesa , á quien Méjico dehe un notable servi- 
cio, y asi amaneció el 25, dia solemne por mas de un concepto, que for- 
mara época en los fastos de la historia de la guerra civil de este pais. 

A las 5 de la mañana , empezaron á entrar las fuerzas liberales, y ¿ 
las nueve déla misma nos retiramos los extranjeros armados á nuestras 
casas. No habíamos pisado aun el dintel de la puerta, cuando nos dieron 
la desagradable noticia de que, el conocido editor del Diario de Avisos 
D. Vicente Segura Arguelles, habia sido asesinado por una partida de 
las fuerzas del coronel Rivera, que ocuparon las primeras á Méjico: an- 
tes de ser muerto el infortunado Segura, dicen que mató á dos de sus 
contrarios cou un revolver de seis tiros al grito de «viva la religiou.» 

Como los nuevos dueños de la bellísima ciudad de Méjico, no habian 
dado ninguna clase de garantías á sus habitantes antes de ocuparla, to- 
dos los extranjeros enarbolaron sus pabellones respectivos. 

En ese dia no dieron las nuevas autoridades ninguna providencia 
por escrito : solo apareció un boletín de noticias, pidiendo con urgencia 
las medidas siguientes: 

1. a «Anular los actos todos de los llamados presidentes Zuloaga y 
y Miramon.» — Aquí hay que acordarse, aunque no sea mas quede paso, 
que en la primera disposición que la recién nacida prensa liberal recla- 
ma, queda nulificado el tratado Mon-Almonte. 

2. a Destituir á todos los funcionarios públicos, civiles y judiciales 
que emanan del plan de Tacubaya. 

3. a Hacer efectiva la responsabilidad pecuniaria en que incurrieron 
los ex-minislros y los agiotistas que con ellos hicieron contratos. 

4. a Poner desde luego en rigor la jurisdicción común para la nueva 
administración de justicia. 

5. a Remediar lodos los abusos que se cometen en las cárceles. 

6. a Hacer cesar todos los impuestos decretados por la reacción. 

7. a Promulgar y hacer cumplir las leyes de reforma.» 

También ocurrió en el referido dia la entrada del general González 
Ortega, quien se dice mandó llamar en seguida al presidente constitu- 
cional D. Benito Juárez, que estaba en Jalapa. 

El 26 amaneció silencioso, siguiendo la ciudad adornada con pabello- 
nes como la víspera, hasta eso délas dos de la tarde, en que la autoridad 
federal dió una proclama dando garantías, en cuyo momento fueron ar- 
riadas todas las banderas. Algunos soldados ebrios con pulque, nos re- 
cordaban con sus extrañas muecas y dificiles columpios, que no todo 
era tristeza éntrelos hijos de Montezuma. No hubo otra novedad que sea 
digna de contarse. 

El 27 por la mañana amaneció la plaza de armas adornada con dos 
hombres colgados de sus respectivos faroles delante de palacio con un 
letrero que decía : por ladrones. Estos desgraciados habían robado la 
víspera una t.icndecila por el barrio de Santa Ana, y denunciados en el 
acto, fueron presos y fusilados al momento en la misma acera de pala- 
cio á las seis de la tarde. Algunos ejemplares de esta ciase de justicia, 
harán que los mejicanos sean mas felices en lo futuro. 

El número 2 del boletín de noticias fecha 26, llegado á mis manos 
un dia después, trac una proclama del general D. Jesús González Orte- 
ga, jefe superior del ejército federal, ofreciendo toda clase de garantías 
á los habitantes, y llamándoles á que vuelvan á sus ocupaciones ordi- 
narias. 

Dicho Boletín trae también el notable suelto, bajo el epígrafe de Don 
Octaviano Muñoz Ledo , que copió del periódico francés La Estaffette. 

El suelto dice así : 

«Según La Estaffette , la bandera francesa está protegiendo la casa 
del Sr. Muñoz Ledo, con el pretexto de haberse establecido allí la canci- 
llería de la Legación. Ya que el Sr. Gabriac contribuyó tanto á los in- 
fortunios del pais, seria de desear que el Sr. Dubois de Saligny se abs- 
tuviera ahora de actos que ofenden el sentimiento público, y son fuer- 
temente censurados por sus compatriotas. Este señor, comprenderá sin 
duda que es muy cuestionable el derecho de asilo que dé la expansión, 
por decirlo así, de las oficinas de una Legación, y que en estos momen- 
tos, cuando no ha presentado sus credenciales al gobierno, no puede to- 
davía ser reconocido por Mas autoridades como ministro de Francia.» 

Una proclama á guisa de bando, se fijó en los parajes mas públicos, 
de Méjico, anunciando que será pasado por las armas cualquier indivi- 


duo que robe ó intente robar la mas insignificante cosa. Tan fuertes me- 
didas, han dado á la población la seguridad y alegría que habia perdido 
por un momento. 

El sistema constitucional parece augurarse con buenos auspicios: 
veremos mas adelante cómo se nos trata á nosotros. Yo confio en el 
gran talento de nuestro querido embajador, que ha de poner nuestro 
hasta aquí desprestigiado nombre, á una altura que no tuvo jamás, y 
que no tendrá ninguna otra potencia inclusa la Francia. Lo que el señor 
Pacheco hizo en estos críticos dias por el bien de España y sus hijos, y 
de la humanidad en general, no hay palabras con que alabarlo, sin em- 
bargo de ser ese su deber. 

Se me pasaba decir á Vd., que en la función que el r> del actual se hi- 
zo á Nuestra Señora de Guadalupe, como patrona de la República, y á la 
cual, concurrió nuestro apreciable embajador, le robaron “n ella, mien- 
tras oia misa, su magnífico reló, que, con cadena y lodo , valia sus 
550 pfs. 

Afortunadamente tenia su nombre y apellido; se anunció su pérdida 
por los periódicos, ofreciendo una gratificación á la persona que lo en- 
tregase, sin hacer averiguación de ninguna clase; y á los seis días le fué 
devuelto mediante un nuevo desembolso de 136 dutos. — Entonces no re- 
gía el bando que se publicó anteayer. 

Ha regresado de Tampico el apreciable Dr. D. Norberto Ballesteros, 
nuestro cónsul general interino, después de haber desempeñado la co- 
misión del reparto de ios 1U0,0U0 ps. del robo de Laguna Seca, que ha- 
bía llevado á aquel puerto: en dicho reparto tocaron ú todos los acree- 
dores un 30 1|4 por 100 del capital que habian puesto en conducta. 

(Dk nuestro corresponsal.) 


Buenos Aires, diciembre 13 de 1SG0. — Señor Directo de La Amé- 
rica. — .Muy señor mió: En mi correspondencia anterior participaba 
á Vd. que los beneméritos padres de la patria, reunidos en la Conven- 
ción de Santa Fé. habían aclamado las reformas, mediante los mil y 
tantos duros que les dieron; esto es, los mil y tantos duros fué el sueldo 
ó dieta que, tanto el gobierno de la Confederación como el do Buenos 
Aires, decretaron se diese á cada uno de los convencionales, como re- 
compensa de la misión de que estaban encomendados. 

Tenemos cu esta ciudad de regreso al señor gobernador; llegó el 3 y 
tomó posesión del mando el 10. Nada so trasluce de las conferencias que 
tuvieron lugar en la residencia del general Urquiza, celebradas entre 
los tres personajes que por hoy dirigen los destinos de este país. El go- 
bernador de esta, después de terminadas las conferencias, pasó al Para- 
ná acompañando al presidente de la República, en cuya ciudad residió 
algunos días y continuó en buena inteligencia con el señor presidente. 
Según dicen, esta reinó también en las conferencias, en las que se pu- 
sieron de acuerdo para la marcha futura que deben adoptar. 

Hemos manifestado que algunos nubarrones se presentaban para el 
porvenir de estos países; hoy tenemos el disgusto do ver confirmadas 
nuestras previsiones. Ya tenemos conflictos en la República. El 16 del 
pasado, fué asesinado el Sr. D. José Virazoro, gobernador de San Juan, 
(capital de la provincia Argentina de este nombre), un hermano suyo y 
varias personas inas, habiendo sido perseguidos todos los que le eran 
adictos. La provincia quedó en acefnlia, y el gobierno general nombró 
una comisión para restablecer el órden en aquella desgraciada ciudad. 

También hay disidencia entre el gobernador de la provincia de Cor- 
rientes, y el gobierno general, sobre interpretación de la Constitución 
enmendada ó remendada por la Convención. La Excelentísima Cámara 
de justicia ó Tribunal superior Federal, desconoció la facultad en el go- 
bierno general para decretar ó interpretar la Constitución respecto á este 
mismo Tribunal y desobedeció un decreto de disolución que el gobierno 
habia espedido. Quisiéramos equivocarnos , pero prevemos uu porvenir 
de desquicio y ruina para estas comarcas, merecedoras de mejor suerte. 

La sangre se hiela al tener conocimiento de los sufrimientos y de la 
crueldad de que son vi timas nuestros compatriotas en otras de las repú- 
blicas americanas. ¿Es posible qne nuestro gobierno tolere por mas tiem- 
po tanto ultraje, que consienta que el robo. y el asesinato sean ejerci- 
dos á mansalva sobre sus súbditos? Nos cuesta creerlo, pero desgra- 
ciadamente llega un paquete y otro, y lo que nos trae son nuevos la- 
mentos de nuestros paisanos residentes en Venezuela y otras partes. 
¿Cómo desatiende nuestro gobierno los ruegos y protección que piden 
á la España sus hijos diseminados y perseguidos por esas hordas que 
se titulan bandos políticos , sedientos de sangre? Convénzase nuestro 
gobierno. Mientras prevalezca en sus consejos la idea de conseguir re- 
paración por medios diplomáticos , y se contente con buenas palabras, 
hemos de ser los españoles vejados en todas las repúblicas americanas, 
despojados y perseguidos por todos los bandos políticos qne en ellos se 
formen. Adopte resoluciones terminantes. Haga un escarmiento ejem- 
plar, y sus resultados serán eficaces, y se evitarán por este medio mas 
complicaciones en lo futuro, y los hijos de la España serán respetados 
como lo son los de Francia, Inglaterra y otras naciones, que saben apli- 
car los medios que surten buen efecto. ¿Por qué los españoles no hemos 
de tener las mismas prerogativas que los demas extranjeros? ¿Por qué 
nos han de vejar y perseguir en Méjico, Ccutro-América , y lo mismo en 
todas las repúblicas americanas cuando el caso llega? Porque nuestro 
gobierno ha usado una política débil. Porque muchos de sus agentes 
dan informes supuestos sobre el modo de ser de algunas de las repúbli- 
cas. ¿Por qué esa diferencia en perseguir á los españoles y respetar á 
los ingleses y franceses? El porqué ya lo hemos dicho: este contraste 
tan chocante y ofensivo á la honra nacional , es efecto de la política 
débil del gobierno español. En todas ó la mayor parle de las repúbli- 
cas hispano-americanas, se tienen formada una idea de impotencia y nu- 
lidad de la España, y asi es que, debidos á estas falsas ideas, á los pri- 
meros, ó á quienes siempre persiguen y vejan, son á los hijos de la 
España, á quienes deben civilización, religión y todo cuanto tienen. 

Confiamos en que el gobierno actual , que tantos dias de gloria dió á 
la nación española , colocándose á la altura que los sucesos reclaman, 
adoptará una política como lo exijen las circunstancias, haciendo respe- 
tar á los españoles y á sus intereses en todas partes. 

(De nuestro corresponsal). 


Chile. — Valparaíso, diciembre 17 de 1S60. — Durante la quincena 
han sido publicadas, con la sanción del gobierno, varias leyes aprobadas 
por el Congreso en su último periódico legislativo. Entre ellas son las 
principales: 

1. ° Una ley sobre instrucción primaria, largo tiempo há esperada. 

2. ° Otra aumentando los sueldos á los empleados del Estanco, fijan- 
do nuevos precios para la venta de las especies estancadas, y autorizan- 
do ni presidente de la República para que reforme el reglamento de la 
Factoría general. Esta ley lia hecho perder por ahora las esperanzas de 
que sea abolido este monopolio que tan perjudicial es para el progreso 
de la República. 

3. ° Una ley que concede á los Srcs. Urmeneta y Greene privilegio 
exclusivo por treinta años, para establecer uu ferro-carril de sangre 
(tramvía) ó á vapor desde el puerto de Tongoy á la villa de Ovalle, en 
la provincia de Coquimbo, con ramales á Tamaya y á los minerales cir- 
cunvecinos de Cerro-Negro y Panulcillo. 

También se ha publicado la ley de Presupuestos para el próximo año 
de 1561. 

Los gastos presupuestados ascienden á 6.7u5,342 pfs. 63 cents, dis- 
tribuidos como sigue. 

Pesos fuertes. 


Ministerio del Interior y Relaciones Exteriores. 1 .295,303 — 83 
Idem de Justicia, Culto é Instrucción pública.. 1.093,829—30 

Idem de Hacienda 2.402,821 — 43 

Idem de Guerra y Marina 1.913,289 — 07 

Total 6.705,243-63 


Las principales disposiciones de la ley sobre Instrucción Primaria, 
son: — que se dará esta bajo la dirección del Estado: — que será gra- 
tuita y comprenderá á las personas de uno y otro sexo; — que se es- 
tablecerán escuelas en todas las poblaciones basta la proporción de 
una escuela elemental de niños y otra de niñas por cada dos mil habi- 
tantes; — que en las aldeas do corla población y en los campos donde la 
población se halla diseminada, se establecerán escuelas que durarán en 
el año cinco meses por lo menos en ejercicio; — que en la cabecera de ca- 
da departamento se colocará una escuela superior pora niños y otra pa- 
ra niñas, pudiendo darse ese carácter si hubiere escasez de fondos á una 
de las elementales; — que lodos los conventos y conventillos de regula- 
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res deberán mantener una escuela gratuita para hombres, y los monas- 
terios de monjas una para mujeres, siempre <p»e el estado de sus rentas 
-se lo permita, ajuicio del presidente de la He pública; — que se establece- 
rán las escuelas normales para preceptores y preceptoras que sean ne- 

• cesarías, las que serán costeadas por el tesoro público; — que habrá una 
inspección que vijile y dirija la Instrucción Primaria en toda la Repú- 

• blica, compuesta de un inspector general y de un visitador de escuelas 
para cada provincia, pudiendo además las municipalidades nombrar eo- 

•w.Viones para el cuidado y vijilancia de las escuelas de sus respectivos 
departamentos; — y, por último, que los párrocos tendrán derecho para 
inspeccionar y dirigir la enseñanza religiosa que se diere en las escue- 
las públicas de su parroquia. 

La instrucción primaria que se diere con arreglo á esta ley habrá de 
ser costeada en cada departamento: 

1. ° Con la suma que el Tesoro nacional aplicará anualmente á este 

objeto. , 

2. ° Con las cantidades que de sus propias rentas destinaran anual- 
mente al mismo fin las municipalidades». 

3.0 Con el producto de las fundaciones, donaciones y multas aplica- 
das á la instrucción priman*» y con el de Ifs mandas forzosas que se re- 
caudaren en cada departamento. 

4.° Con el producto de una contribución que se establecerá con este 
único y exclusivo objeto y cuyas bases se fijarán por una ley, ya de 
una manera general, ya de una manera especial para cada provincia ó 
departamento. 

Parece que los araucanos se han movido nuevamente y cometido va- 
rios salteos en la frontera, llevándose algunos ganados. Es de presumir 
que ahora se hará un esfuerzo enérgico para concluir cou este estado de 
cosas-, con cuyo objeto ha partido ya para el Sur el señor ministro de la 
Guerra, general García, á ponerse al freule de las tropas que han de 
operar en la Araucania. 

El azote de los incendios nos ha hecho dos visitas en esta quincena. 
Eué la primera en una esquina de efectos surtidos que se quemó enfren- 
te de la Merced; la pérdida en ella no ha sido de gran consecuencia. El 
otro incendio ha sido en la calle de la Planchada ni costado de la Inlen- 
dencia, habiéndose quemado tres casas pequeñas, en una de las cuales 
estaba el café de Collet y en otra la tienda de Rlanchard Las pérdidas 
en este pueden alcanzar á cien mil pesos. 

Como siempre , las compañías de bomberos han salvado á la pobla- 
ción d'* sufrir mas considerables desgracias. En el incendio de la Plan- 
chada especialmente, sin los servicios de nuestros bomberos, el palacio 
de la Intendencia hubiera sido presa de las llamas y lo mismo las casas 
contiguas por el otro lado. 

A prooósito de bomberos. En este mes elijen todas las compañías los 
oficiales que deben mandarlas durante el próximo año de 1SC1, cuya 
elección se ha efectuado ya por algunas de ellas. 

Por encargo y de cuenta del gobierno de Buenos Aires , han sido ex- 
humados los restos mortales del general argentino D. Juan Lavalle, 
que se hallaba sepultado en el cementerio de esta ciudad. La exhuma- 
ción tuvo lugar el miércoles 5 del corriente; al dia siguiente jueves se 
celebraron en su obsequio unas solemnes exequias fúnebres en el tem- 
plo de San Agustín , partiendo el mismo dia el convoy fúnebre para 
Santiago, de donde marchó para su destino al cuidado de un hijo del 
difunto general del mismo nombre. 


Liverpool 23. — El departamento de Estado en Washington ha re- 
cibido de su legación en Veracruz despachos, fecha 4 del corriente co- 
municando los detalles de la derrota de Mi ramón y entrada de los cons- 
titucionales en Méjico : que los ministros de Francia y España en la ca- 
pital visitaron al genera! Ortega y le ofrecieron su mediación, pero que 
no fue admitida, y que Ortega aguardaba la llegada de la administra- 
ción civil de Veracruz. 


Estados-Unidos. — «Charleslon, 21 de diciembre de 1860. — 

Esta noche ha habido aquí una gran procesión , compuesta de milla- 
res de ciudadanos, extranjeros, bomberos y compañías de voluntarios, 
con músicas, banderas y trasparentes. Formada en frente al edificio 
donde celebra sus sesiones la Convención, pasó al Hotel de Mills, dando 
lina serenata al gobernador Pickens, y luego a las casas de los presi- 
dentes del Senado y de la Cámara de representantes, dol general Jami- 
son, presidente de la Convención y del corregidor Mr. Bell». La bandera 
que figuraba en la procesión era la misma que izó frente a la isla del 
Gobernador el capilau del vapor Columbio , Mr. Bcrry. El entusiasmo 
era general , y muchas casas y establecimientos públicos aparecieron 
iluminados. 

Mr. Cabeb Cushing llegó aquí anoche; y cinco horas después de su 
llegada, regresó á Washington. Corren varios rumores respecto á la mi- 
sión que ha traído. 

La legislatura ha resuelto hoy que la comisión de relaciones federa- 
les se titule en lo adelante de «Relaciones extranjeras,» y que se nom- 
bre una comisión que proponga un modelo de la bandera que debe adop- 
tar el Estado. 

Nueva Orleans, 21 de diciembre. 

Hoy se ha celebrado en esta, con grandes demostraciones de alegría, 
la separación de la Carolina del Sur. Se hizo una salva de cien cañona- 
zos y se izó en los lugares públicos la bandera con el Pelicano. Se pro- 
nunciaron discursos alusivos a la ocasión, se tocó la Marsellesa y se 
exhibió al‘ público un busto de Mr. Calhoun, condecorado con una es- 
carapela. 

Mobila (Alabama), 21 de diciembre. 

Esta noche se ha celebrado un gran mecling para tratar de la sepa- 
ración de este Estado. Tomaron parte en él y pronunciaron discur- 
sos las personas mns respetables de la población. El entusiasmo fue in- 
menso. La separación de la Carolina del Sur se lia celebrado con ilumi- 
naciones. 

Louisvillh (Kentucky), 21 de diciembre. 

lía vuelto á esta ciudad el honorable Mr. W. S. Featherstone, que 
fué comisionado por Mississippi para conferenciar con el gobernador 
Magoffm respecto á la separación de aquel Estado. Se ignora aun el re- 
sultado de su misión, 

Charleslon 22 de diciembre. 

Un telégrama de Washington anuncia que el gobierno ha enviado 
instrucciones al mayor Anderson para que, en caso de ser atacados los 
fuertes, los entregue á las autoridades constituidas de la Carolina del 
Sur, y no á ninguna otra persona. 

La Cámara de representantes aprobó ayer una resolución, por la 
cual se autoriza á la comisión militar para que provea al mantenimiento 
y trasporte de tropas: se autoriza al gobernador para que establezca lí- 
neas telegráficas en algunos lugares del Estado, y se le dan facul Lides 
para disponer de ellas, en caso de guerra, ó en el de que se lema alguna 
invasión. 

Hay noticias de Washington que alcanzan al 15. 

La revolución adelanta en los Estados del Sur. 

Está ya preparado el programa para la Confederación de los mismos 
Estados. 

El coronel Ilaynes ha sido enviado á Washington por los carolinos, 
á fin de pedir la rendición del fuerte de Sumter. Al mayor Anderson, 
comandante del fuerte, se le ha advertido que si no entrega la fortaleza, 
esta sera atacada. 

Las noticias de Washington presentan al presidente resuelto a soste- 
ner la unión por medio de la fuerza; pero les Estados disidentes no lo 
están menos á defender su independencia. 

El Estado de Georgia ha celebrado con salvas la separación de los 
Estados sus hermanos. Los demas Estados del Sur siguen entusiasma- 
dos por la separación y dominados por un populacho feroz. El presiden- 
te está organizando una liga en favor de la Union. 


emperador Napoleón, se encuentran asimismo en un grado de intimidad, 
perfecta inteligencia y comunidad de proyectos, que hace augurarlos 
mas felices resultados. 

El coronel Palanca, que como sabe» nuestras lectores, ha estado- ana 
temporada en China, donde le llamaban motivos de la roas alta impor* 
lancia, ha llegado ó Saigon el 6 de diciembre último, después de haber 
sacado gran partido de sil viaje, como no dudamos evidenciara comple- 
tamente el porvenir. 

El capitán graduado D. Serafín Olabe, que ejerce á su lado el doble 
empleo de secretario del plenipotenciario y ayudante en Cochinchina, 
ha prestado también un relevante servicio con trabajos científico-milita- 
res nmy interesantes, concernientes á la campaña, que han sido dirigi- 
dos al gobierno de S. M. y creemos que también á la capitanía general 
de Filipinas. Tenemos entendido que este distinguido oficial va á ser 
recompensado con la cruz de Cirios III, y nos complacerá que sea cierta 
la noticia 

Varias cartas particulares pintan con nebros colores la situación 
actual de Saigon. Acosadas por un enemigo inmensamente superior, no 
cesa un momento el peligro de nuestras fuerzas. Un sargento francés ha 
sido cogido por los soldados cochinchinos, en el corto trayecto del hos- 
pital á la compañía; un tagalo ha desaparecido sin saberse cómo se lia 
extraviado, y por último, el capitán Barbé, ha sido cruelmente asesina- 
do, cortándole la cabeza á poca distancia déla pagoda que mandaba. 

El ayudante de órdenes, Mr. Bermand, lia recibido una herida de 
metralla en uno dolos reconocimientos do las obras enemigas, y el gran 
mandarín ha publicado la proclama que insertamos más abajo. 

Para salir de latí aflictivo estado, y aprovechando la llegada de dos 
compañías de tiradores procedentes del Norte, se decía de positivo que 
franceses y españoles iban á hacer un gran esfuerzo para terminar la 
crisis con un vigoroso ataque. 

Esperamos que Dios protegerá , como siempre, á esos valientes que 
con tanta firmeza como constancia y en tan corto número saben coa 
quistar laureles sobre laureles, nunca bastante bien apreciados. 

Reinaba gran fermentación en Saigon entre los soldados, por el de- 
seo miau i me de castigar de una manera terrible los últimos atentados, 
y produjeron honda sensación las palabras del jefe superior Mr. Bariez, 
pronunciadas sobre el cadáver mutilado del infortunado capitán Barbé, 
en el acto de dar sepultura al tronco, pues la cabeza n > ha parecido. 

Creemos, sin embargo, que solo la llegada de refuerzos considera- 
bles, podrá cambiar la faz de los asuntos en este punto. 

El dia 10 de diciembre la descubierta de la caballería francesa, fue 
por vez primera atacada por el enemigo al amanecer, pero quedó victo- 
riosamente, rechazando á un número superior de aiinaipilas, parte de 
ellos montados, causándoles un muerto y cejándoles un prisionero y 
algunas sumas. 

El reducto avanzado había sido conGado al capitán graduado t), An- 
tonio del Pino. 

Proclama cochinchina. 

Ngouyin, comandante en jefe de Gia-Sigu del titulo de Koucun Lhin 
Toug Snong 

Y el mandarín aliado á la familia real, del titulo de Than-Taun. 

Por esta proclamación, á los chinos y á las gentes de la religión per- 
versa que lian seguido á los rebeldes europeos y que viven en medio de 
ellos, siguiendo el rigor de la ley no se puede perdonar su crimen ; sin 
embargo, como son todos, sin escepciou, ignorantes, sin conocimiento 
ninguno, engañados y violentados por los bárbaros en un momento de 
sorprc;»a do la autoridad local, á pesar de que su acción sea calificada 
como rebelión, no quiero considerarla como tal. — Asi , nos unimos para 
proclamar á los chinos y á las gentes de la religión perversa, culpables 
•le seguir hace ya largo tiempo a los rebeldes, y de haberse confundido 
con ellos, que si no tardan en volver á sus mandarines, sus jefes natu- 
rales, les ofrecemos guardar silencio y perdonarlos. 

También, quedando en el territorio inferior, pueden aprovechar las 
ocasiones que se presenten para cortar la cabeza de un jefe ó de un sol- 
dado á fin de traérnosla. — No solamente por este medio evitarán su pe- 
cado, sino que también tendrán derecho á la recompensa proporcionada 
que los mandarines, que son autoridad, les concederán. De este modo 
nuestra solicitud se emplea cu abrir por nuestras oscitaciones una vía 
de salud. — Si después de esto alguno siguiese de corazón á los rebeldes 
y fuera aprehendido , será decapitado inmediatamente. — Conviene no 
dar lugar al arrepentimiento tardío. — Tu-Duk 13.° año lü.° mes primer 
dia (noviembre 1C ó 17). 

El secretario Je la redacción , Eugenio de Olavariwa. 


Cochinchina.- — Saigon 12 de diciembre. — Es un hecho público 
la perfectísima armonía de los deseos del emperador Napoleón con 
los de nuestra Reina, acerca de la suerte de la Cochinchina al 
fin y durante la guerra, según los intereses de Francia y Espa- 
ña ; y aunque ignoramos detalles, podemos asegurar que los go- 
biernos de las dos naciones aliadas han tenido medio de apreciar 
con exactitud el estado de las cosas, gracias á los jefes actuales de las 
tropas amigas, y á las luminosas Memorias del coronel Palanca. 

Este señor y el vice-almirante Charner, comandante en jefe de las 
fuerzas navales francesas en los mares de China, y plenipotenciario del 
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La unión liberal sigue en sus Irecc; lal vez deberíamos de- 
cir en sus doce, porque forman su núcleo, como es sabido, do- 
ce hombres de corazón. Levan laudóse como una barrera enlre 
la reforma Narvaez que felizmente nos rige y las aspiraciones 
liberales, da el quien vive á lodo el que intenta pasar adelan- 
te. Es como aquellos mozos crudos que en ciertas ciudades anti- 
guas, parados á la esquina de una calle, dicen á lodo el que 
quiere seguir su camino: ¡atrás, que le abraso los hígados! Es 
como el centinela á quien le han dado una consigna que cum- 
ple al pié de la letra. Le han dicho que nadie pase con bultos, 
y asi es que cuando vino el Sr. Alfaro Sandoval de Albacete 
con su proposición para suprimir la reforma constitucional, la 
unión le gritó; ¡alrás! y el Sr. Alfaro hubo de soltar su ma- 
leta. 

¡Atrás! es efectivamente el grilo y la fórmula constante de 
l« unión liberal. 

Cuando no estaba en el poder, gritaba adelante , y se opuso 
á la reforma Narvaez y á las leyes de 1845 y 1857; pero lue- 
go que llegó á ser gobierno, tanto se ha aficionado á las unas 
y á las oirás, que no hay mejor guarda de las tales institucio- 
nes que esta dichosa unión que nos gobierna. Tocar á la re- 
forma Narvaez y á la esencia do aquellas leyes, ó lo que es 
lo mismo, locar á la reacción y quererla cercenar en una lí- 
nea, es como locar á la unión liberal en las niñas de sus ojos. 
De aquí deducimos nosotros, y creemos que deducirá cual- 
quiera, que la unión liberal por la reforma Narvaez vive , de 
la reforma Narvaez se sustenta y á la reforma Narvaez se aco- 
jo como el palladium de su existencia. Asi es, que no permite 
ni aun que se anuncie la intención de suprimirla, ni que se 
lea la preposición de un diputado que ha manifestado el deseo 
de atreverse á tanto. 

Y cuidado, que el último que ha querido indicar semejante 
deseo, es un unionista. Este unionista, en un viaje que hizo á 
Albacete, debió de pisar mala yerba y recordó que hace tres 
años llegó la reacción á su mayor grado, y que en ese mayor 
grado subsiste ; debió decir para su capole, ¿qué seria del sis- 
tema constitucional si este ministerio, que hoy no quiere plan- 
tear la reforma Narvaez, mudase mañana de parecer, lo cual 
no sería nuevo ni sorprendente, ó fuese sustituido por otro que 
tratase de plantearla, lo cual tampoco seria ningún aconteci- 
miento extraordinario? Y haciéndose estas reflexiones, debió 
de pensar que lo mejor seria no dejar suspendida esa amenaza 
sobre la libertad. Hizo, pues, la proposición de que hemos ha- 
blado y la présenlo á las secciones del Congreso para que au- 
torizasen su lectura. Pero las secciones ya sabían lo que ha- 
bían de hacer: ¡proposiciones á mí! dijo el ministerio, y envió 
á cada sección una buena dosis de influencia moral; y las sec- 
ciones se negaron á que se leyese la elucubración del Sr. Alfa- 
ro Sandoval en sesión pública. 

Las secciones no han dado jamás oslas negalivas sino á las 
proposiciones absurdas ó ridiculas, y en verdad que, bien mi- 
rado todo, bajo el punto do vista de la unión liberal la del 


Sr. Alfaro tenia ambos carac-íéres. Era absurdo suponer que 
el gabinete consintiera en suicidarse y lo que el Sr. Alfaro le 
proponía venia á ser pura y simplemente el suicidio. El señor 
Alfaro cometió una imprudencia con su proposición. ¿No sabe 
S. S. la afinidad mística, el vinculo misterioso que une la re- 
forma Narvaez á la existencia del ministerio ODonnéll? ¿No lo 
ha echado de ver en treinta meses que llevado existencia este 
gabinete? ¿Y podía proponérsele con toda seriedad, per un 
hombre grave y sesudo como es el Sr. Alfaro, que corlase ei 
hilo mas ó menos sutil de su vida? Por otra parle, lo ridículo 
de la proposición salla á primera vista: la proposición no era 
oirá cosa sino la liberalizacion del gabinete y del orden de co- 
sas que simboliza: ¿y qué diria el público si después de trein- 
ta meses se nos viniera la unión liberal liberalizándose? Fila- 
mos seguros de que soltaría una carcajada tan estrepitosa 
como la que produciría la lectura del programa de Manzanares 
hecha hoy por su mismo autor en pleno Parlamento. Han pa- 
sado ya los tiempos en que se creía que la unión liberal podía 
liberalizarse, y ya hasta el pensamiento de que lo intente tie- 
ne que parecer ridiculo. Aunque quisiera el gabinete, que no 
querrá, entrar ya por una senda liberal, le está cerrado el ca- 
mino: el país acojeria con carcajadas sus medidas, como los 
napolitanos acogieron la Constitución de 1848, promulgada por 
Francisco II, después del bombardeo de Palcrmo. Hoy el señor 
Cánovas ha dado la fórmula mejor para la unión liberal, y es 
la misma precisamente que tuvo Narvaez en sus diversos mi- 
nisterios: robustecer y defender el gran principio de auto- 
! ridad. 

Este gran principio de autoridad se resuelve en esta otra 
fórmula sencilla y comprensiva: quien manda , manda. 

Tal es el Alfa y ei Omega, tal es la ley y los profetas de la 
i situación. 

En este sentido están redactadas las leyes orgánicas que se 
han presentado al Congreso por el señor ministro de !a Gober- 
nación. Ahora se está discutiendo la relativa al arreglo de las 
provincias, y es obra maestra de habilidad, no puede negarse. 
El Sr. Posada Herrera ha desarrollado con perfección admira- 
ble en osla ley el pensamiento expresado en la fórmula arriba 
indicada: lo ha desarrollado de manera que parezca que se 
dan á las diputaciones provinciales muchas atribuciones cuan- 
do en realidad no se les dá ninguna, y que parezca que el 
gobierno se desprende de muchas facultades cuando la verdad 
es que las conserva todas. 

Pero como la unión liberal , por su composición, no es á 
propósito para la política activa ni para sentar afirmaciones ni 
levantar un símbolo, aun estas leyes orgánicas, tales co- 
mo son, han producido algún movimiento entre los unionis- 
tas, y acelerado la disolución del partido. Del seno de la unión 
se levantan de cuando en cuando llamaradas fosfóricas , que 
si estuviéramos en otros tiempos, podrían ser tenidas por al- 
mas en pena, y que no son sino efectos de la descomposición 
á que está sujeta. El alma en pena del Sr. Permanyer expresó 
primero y lloró sus desengaños. Después el Sr. Salazar 
y Mazarredo se declaró de oposición, no pudiendo sufrir 
por mas tiempo el potro del minislerialismo. Luego el Sr. Al- 
faro Sandoval salió con aquella bomba de su proposición, á la 
cual hubo que quitar por precaución la espoleta : en seguida 
el Sr. García Gómez disparó desde una balería que había teni- 
do cubierta treinta meses, y lanzó bala roja al campo ministe- 
rial, al cual había pertenecido: los que se han llamado resella- 
dos lian lenido conatos de celebrar una reunión. Todo esto ha 
alarmado un poco al ministerio, y en un consejo, parece que 
decidió admitir las enmiendas presentadas á la ley, que por su 
inocencia é insignificancia, no pudiesen alterar la forma ni mu- 
cho menos la esencia de la ley misma, y que al mismo tiem- 
po pudiesen acallar las pretensiones del amor propio de cier- 
tos amigos. Asi se ha anunciado, y los conatos de reunión se 
quedaron en conatos, y el Sr. Posada Herrera y el gabinete 
continúan, al parecer, navegando viento en popa, á pesar de 
lodos los Permanyeres, Salazarcs, Aliaros y Garcías de la 
unión. 

Hemos dicho, al parecer, porque en realidad hay mucha 
mar de fondo, y aunque lodo lo compone una suspensión de 
Corles á tiempo y en su caso una disolución y luego una ape- 
lación á la influencia moral, todavía esto no deja de producir 
alguna inquietud : porque el ministerio y la situación, aunque 
seguros por ese lado, no lo están tanto por otro. 

Aquí viene como de molde el hablar de las conspiracio- 
nes. Estos dias han dicho los periódicos ministeriales que 
Juanistas y demócratas conspiran, que hay proclamas , que 
hay loterías, que el gobierno tiene los hilos, y que cuando lle- 
gue la ocasión, sacará el ovillo, y desenvainando el chafarote, 
no quedará títere con cabeza. ¡El escarmiento será terrible! 
Oímos decir por todas partes. 

Pascualillo el pastor hacia el lobo, 
y sin cesar el campo alborotaba. 

Los Pascualillos ministeriales nos parece que están de bro- 
ma en cuanto á la democracia y al Juanismo. 

Pero nosotros vamos á denunciarles una conspiración mas 
grave y mas verdadera, una conspiración permanente y que 
lleva muchos años de fecha: la conspiración urdida contra los 
derechos y libertades del pais en nombre del fanatismo teocrá- 
tico. Los síntomas que revelan la existencia de esta conspira- 
ción se hallan en todas parles: sus autores no solo amenazan 
á las ideas que sostenemos los que formamos en la vanguardia 
liberal, sino también á las profesadas por los que siempre ó 
casi siempre han formado en la retaguardia. 

Podríamos citar muchos hechos: pero nos falta, tiempo para 
coordinarlos y salir del embarras du choix. Solo mencionare- 
mos el que acaba de verificarse respecto de un literato distin- 
guido, individuo del partido moderado, autor de varios dra- 
mas estimables y aplaudidos del público. Al Sr. D. Antonio 
Gil y Zarate, en la hora de la muerte, se leba hecho firmar una 
retractación de no sabemos qué opiniones expresadas respecto 
de los frailes pero que no serian desde luego tan contrarias á ellos 
como las expresadas por el P. Isla y otros frailes de virtud y 
nota, contra los abusos y escándalos de sys hermanos. Esa re- 
tractación ha aparecido después publicada en un periódico de 
los que se llaman religiosos, y tenemos con el Sr. Gil y Zárate 
moderado, una segunda edición de lo que sucedió con el se- 
ñor Suances, progresista, en 1855. 

Pues bien, los hechos de 1855se enlazan con los de 1861 y 
no hay que creer que se ha interrumpido la cadena. 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EDITOR, Mariano Moreno Fernando*. 
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LA AMÉRICA. 


REVISTA EXTRANGERA. 

Se han acumulado de tal modo, durante la última 
semana, los sucesos políticos y los documentos relativos 
á ellos, que para que nuestra Revista justificase su título, 
seria necesario ocupar con ella todas las columnas de La 
América. Semejantes á los ríos que en el corazón de este 
riguroso invierno, después de haberse petrificado duran- 
te algunas semanas, han recobrado su fluidez, arreba- 
tando en precipitado curso enormes acumulaciones de 
hielo, y con ellas despojos de añosas selvas y cadáveres 
de sus cuadrúpedos habitantes , las cuestiones políticas y 
nacionales, habiendo permanecido, casi en un mismo in- 
tervalo , estacionarias é indecisas, se han precipitado de 
súbito, ofreciendo á los ojos del espectador una confusa 
masado incidentes y vicisitudes, y, enmedio de ellas, los 
descuajados cimientos de un trono, los restos de grandes 
esperanzas frustradas y quizás también los signos pre- 
cursores de futuras transformaciones. Si la filosofía de la 
historia, en lugar dedirijir sus miradas, como lo há de 
costumbre, á los hechos pasados , se fijase en los que 
ocurren actualmente, es muy probable que concretase 
su juicio, en estos consoladores asertos : «la causa de la 
libertad justa y sensata , adelantada con rapidez; el po- 
der absoluto desfallece; la razón y la justicia triunfan; 
la diplomacia se desacredita y la liga de los déspotas con* 
tra los pueblos se desmorona.» Tales son las deducciones 
legítimas de todo lo que está pasando en Europa ; tales 
son las ideas que brotan en las luchas que la agitan. Los 
contrastes que de estos coullictos resultan son en gran 
manera significativos y elocuentes, y no dan lugar á que 
el hombre recto y amante de la felicidad délos individuos 
desu especie vacile un momento entre los dos principios 
beligerantes. -Compárese, en prueba de ello, la situación 
de la Prusia con la de Austria, la Italia e mancipada, con 


la Italia sometida y aherrojada por huestes extranjeras; 
los monarcas constitucionales con los que creen su auto- 
ridad emanada del derecho divino; la línea recta que 
recorre la política inglesa , con las sinuosidades en que 
se extravia la del Imperio vecino, y júzguese de la filan- 
tropía y del buen sentido del hombre público ó privado, 
por el partido á que se inclinen sus simpatías. 

La última mencionada de estas contraposiciones se 
revela del modo mas explícito en los discursos con que 
los soberanos de Jas dos naciones han inaugurado las le- 
gislaturas respectivas. Acerca del de la reina Victoria, 

{ )oco añadiremos á lo que decíamos en nuestra última 
\evista. Es un documento sumamente descolorido, lacó- 
nico, y , como han dicho los periódicos de la oposición, 
trivial e insignificante. Los consejeros de la Corona han 
evitado poner en los labios de su soberana la menor ex- 
presión que pudiera comprometer su política ó servir de 
texto á equivocas interpretaciones. Con excepción de una 
alusión ligera á la permanencia de Jas tropas francesas 
en Siria , S. M. no dice mas que lo que todos sabíamos 
acerca de lo pasado, y , con respecto á lo futuro, al par 
de algunas indicaciones de confianza en la conservación 
de la paz de Europa , la reina se refiere á las decisiones 
de los representantes de la nación. Los ingleses, no muy 
aficionados á frases pomposas , ni á esas sorpresas que 
conmueven los ánimos y solo halagan la imaginación, 
han recibido favorablemente Jos sentimientos benévolos 
que el discurso contiene relativamente á la situación de 
los Estados-Unidos de América, asi como la supresión de 
las promesas , acostumbradas en semejantes ocasiones, 
de economía en los gastos y disminución de las cargas 
públicas. Semejantes ofrecimientos se exponían á ser 
desmentidos por los hechos, y habrían parecido inopor- 
tunos, en medio de la facilidad con que la nación se pres- 
ta á todos los sacrificios que requieran su honor, su se- 
guridad y la conservación de su influjo en la política ex- 
terior. 

El discurso imperial se presta á comentarios de otra 
índole , por lo mismo que no se nota en él ninguna de 
aquellas ocurrencias extemporáneas con que lia solido 
complacerse el augusto orador. La parte relativa á la po- 
lítica interior , es una especie de correctivo de las espe- 
ranzas á que pudieron dar lugar los vislumbres liberales 
del decreto inolvidable de 24 de noviembre. Por si acaso 
los legisladores se las prometían felices, S. 31. se toma 
el trabajo de prevenirles que el cuerpo á que tienen la 
honra de pertenecer «no interviene en los pormenores 
de la administración , pero está nombrado directamente 
por el sufragio universal , y no contiene en su seno un 
solo empleado público.» Y de camino observaremos cuán 
cierto es aquello de que los extremos se tocan. El sufra- 
gio universal y la incompatibilidad de las funciones pú- 


blicas con las parlamentarias, son dos dogmas puramente 
democráticos. El absolutismo los adopta y los realiza ¡Y 
tendrán valor para quejarse los liberales tráncese! 

Sin embargo, aunque sea cierto, como algunos des- 
contentadlos aseguran, que el sufragio universal en 
Francia, es el de la universalidad de los prefectos, to- 
davía es posible que haya en aquella asamblea quien 
conserve, aunque sea teóricamente, algún respeto á la 
libertad. A los ojos de estos hombres, la ampliación de 
las facultades parlamentarias, emanadas del poder eje- 
cutivo, no deja de ser un acto de verdadero despotismo, 
y llamar legislativo á un cuerpo que no legisla sino den- 
tro de los límites que el poder le traza, recuerda el lucus 
a non lucendo de los latinos. A esta gran latitud conce- 
dida al derecho electora!, opone el emperador las res- 
tricciones que ese mismo derecho^ tenia bajo los reina- 
dos de Luis XVIII y de Luis Felipe, sin hacer mención 
del influjo que en la legislación y en el gobierno ejercían 
los diputados que debían sus poderes á los colegios elec- 
torales, en lugar de deberlos á los multi consumere nati. 
Pero esta omisión se justifica por la máxima de que las 
comparaciones no corren á cuatro piés. Compáranos los 
orígenes de los poderes en ambos sistemas, la elección 
por el voto universal es mas popular que la que procede 
de los colegios: pero comparados los ejercicios délos 
mismos, es infinitamente mas cómoda una cámara taci- 
turna y dócil, que otra que charla y censura. En la últi- 
ma república, iuá preciso restringir el derecho de elec- 
ción: el régimen imperial ha inaugurado su liberalismo, 
adoptando una franquicia que los republicanos mismos 
creían incompatible con la libertad. 

La parte del discurso relativa á los negocios extran- 
jeros, ha parecido generalmente vaga y poco satisfacto- 
ria. El aserto que la Francia no tomará las armas sino 
en defensa de sus derechos legítimos, tiene por comen- 
tario la anexión de Saboya y Niza. La misma legitimidad 
de derechos podría autorizar la toma de posesión de 
Bélgica y de la orilla derecha del Rhin. «En nombre de 
la humanidad, dice el discurso, nuestras tropas han ido 
á Siria en virtud de una convención europea.» Podría 
haber añadido que las tropas permanecerán en Siria, 
contra lo dispuesto en esa misma convención. El aumen- 
to y estancia de la guarnición francesa en Roma se ex~ 
plican lo mejor que se puede, sin que se haga la menor 
alusión á los peligros que haya podido correr la seguri- 
dad del Papa, habiéndoselas con el caballeroso Víctor Ma- 
nuel. La escuadra ha estado cuatro meses protegiendo á 
Francisco II en las aguas de Gaeta, y, al fin se lia retira* 
do, porque su presencia infringía la neutralidad, y «daba 
márgen á erróneas interpretaciones.» ¿Ha tardado cuatro 
meses el gobierno imperial en descubrir estos recónditos 
secretos? El último párrafo del discurso será bien recibí- 
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yor extensión á sus enseñanzas de dibujo, pintura, y es- 
cultura, 9 e rije por el cuerpo de profesores de las escue- 
las preparatorias y especiales en cuanto á sus enseñanzas, 
y se halla sujeta á" la inspección de la real Sociedad Eco- 
nómica. Cuenta en el dia cuarenta alumnos. 

Im escuela de Telegrafía fue creada por la junta de 
Fomento en 4852 cuando se estableció el telégrafo eléc- 
trico en la Isla ; y hoy está agregada á las demás espe- 
ciales y á la preparatoria. Sus alumnos aprenden en la 
preparatoria Física, Química, Geografía é Historia, idio- 
mas francés é inglés, y estudian en la especial los apara- 
tos telegráficos y sus accesorios, con el aprendizaje, tan- 
to de la telegrafía en general, como de la telegrafía eléc- 
trica en particular, la historia y legislación de los telé- 
grafos, y la práctica en el uso de los aparatos. Después 
de estudiar la práctica académica, asisten los alumnos 
seis meses á las estaciones de las líneas telegráficas y se 
ejercitan en la tramitación de despachos y demás; obte- 
niendo por fin el titulo de telegrafistas que se espide gra- 
tis por el gobierno superior de la Isla , y siendo coloca- 
dos desde luego en las estaciones de las líneas telegráfi- 
cas con el haber de cuarenta pesos mensuales, hasta que 
llegan á ser directores de lineas. En la escuela de que se 
trata, desde su incorporación á la general preparatoria y 
á las demás especiales, lian terminado su carrera diez y 
siete alumnos; y actualmente son catorce los que reciben 
en la misma la enseñanza de la telegrafía. 

La escuela de Agrimensores fué establecida en enero 
de 4855. Ingresan sus alumnos en ella después de tres 
años de estudios preparatorios en Algebra, Geometría, 
Trigonometría, Geometría analítica, idiomas inglés y 
francés, Geografía é Historia, Física, Dibujo lineal, To- 
pografía; y por espacio de dos años estudian en la espe- 
cial la Agrimensura teórico-práctica y la Agrimensura 
legal. El gobierno superior civil ha expedido ya título de 
agrimensor á diez jóvenes, después de haber sido exami- 
nados y aprobados por dicha escuela especial. Este título 
habilita para ejercer la carrera en toda la Isla. La es- 
cuela de Agrimensores cuenta hoy con cinco alumnos, 
cuyo número aumentará este año considerablemente si 
se atiende á que son muchos los que cursan en la prepa- 
ratoria como aspirantes á la referida carrera. 

La escuela especial de Maestros de Obras se inauguró 
también en enero de 4855. Con tres años de preparación 
en Matemáticas hasta la Geometría analítica inclusive, en 

f irincipios generales de Física y Química, en Dibujo é 
diomas y en Geografía é Historia, ingresan los alum • 
nos en la especial para estudiar, durante dos años, la 
Topografía, la Perspectiva, la Geometría descriptiva pura 
y en sus aplicaciones á sombras, cortes de madera y pie- 
dras, la Mecánica aplicada á la construcción, el Dibujo 
arquitectónico, la Composición y Construcción de edifi- 
cios , la Arquitectura legal y la "práctica que la carrera 
exige. Cuatro alumnos cuenta hoy esta esta escuela, y 
no es de extrañar lo reducido de su número, si se toma 
en consideración que siendo una carrera nueva en el pais 
no señan comprendido aun todas sus ventajas, ni el por- 
venir que ofrece, y aue contando la escuela solo cuatro 
años de existencia," faltan á ingresar en ella varios alum- 
nos que no han terminado aun los tres años de estudios 
que están cursando en la Preparatoria. 

La escuela especial de Comercio se abrió al mismo 
tiempo que la preparatoria y cuenta hoy veinte y seis 
alumnos. Algebra, Idiomas, Geografía, Aritmética mer- 
cantil, Teneduría de libros y nociones de Economía Po- 
lítica son las enseñanzas que comprende esta escuela, 
ue se ljalla también anexa á la Preparatoria. La clase 
e Dibujo lineal se da por las noches á los artesanos; y 
actualmente se hallan inscritos en ella cuarenta y cuatro 
alumnos entre maestros, oficiales y aprendices de los ta- 
lleres. La enseñanza comprende el Dibujo lineal, Aritmé- 
tica, Geometría y esplicaciones sobre la Construcción 
práctica. 

Todas las escuelas especiales que acaban de referirse 
constituyen un solo Instituto. Sus enseñanzas guardan 
armonía entre sí y han sido además asimiladas en lo po- 
sible á las de la Península. Están regidas por un director 
general : dos profesores de Matemáticas puras ; uno de 
Mecánica; otro de Química; otro de Física; otro de Geo- 
metría descriptiva, Topografía, Perspectiva, Agrimen- 
sura y Maestros de obras; otro de Geografía é Historia; 
uno de Idiomas; uno de dibujo lineal; uno de Aritmética 
mercantil y Teneduría de libros; uno de Pilotaje; uno 
de Telegrafía; uno de Dibujo y Pintura, y cuatro ayu- 
dantes. En la actualidad se hallan matriculados en las 
escuelas general preparatoria y especiales de la Habana 
ciento cincuenta alumnos. La matrícula cuesta una onza 
de oro anual, escepto en la escuela de Agrimensores y 
Maestros de obras, que cuesta dos onzas. Los pobres re- 
ciben gratuitamente la enseñanza y los libros indispensa- 
bles para el estudio. 

Desde la instalación de la Preparatoria se han expe- 
dido once títulos de maquinistas, diez de agrimensores 
y diez y siete de telegrafistas, que hacen un total de 
treinta y ocho títulos. Además han obtenido colocación 
en Bancos y casas de comercio varios jóvenes ; y otros se 
hallan practicando como maquinistas, telegrafistas, agri- 
mensores y maestros de obras. Tienen, por último, las 
escuelas, su gabinete de Física, su laboratorio de Quí- 
mica, su Biblioteca y una regular galería de cuadros. 

La Escuela preparatoria de Cuba, donde no hay nin- 
guna escuela especial, comprende las mismas enseñanzas 
tiene el mismo número de profesores que la de la Ha- 
ana. Asisten actualmente á ella cincuenta y cuatro 
alumnos. 

Todavía se ha hecho más para facilitar el estudio de 
las enseñanzas superiores y profesionales. Una de las ne- 
cesidades que más se dejan sentir en la Isla, es la de for- 
mar profesoi* s de arquitectura que se encarguen, así 
de las obras cuya ejecución compete al Estado y á los 
municipios, como de contribuir al embellecimiento de 
las poblaciones introduciendo en las construcciones ci- 
viles la comodidad, la belleza y el buen gusto, casi des- 


conocidos hoy en cuantos edificios existen ó se alzan de 
nueva planta. Con el objeto de llenar aquel vacío y en 
la imposibilidad de establecer en la Isla una escuela de 
arquitectura tan general y completa como fuera de de- 
sear, dispuse en primero de mayo de mil ochocientos 
cincuenta y siete que, á propuesta de los ayuntamientos 
y con cargo á los presupuestos municipales respectivos, 
se pensionase cierto número de jóvenes que se traslada- 
sen á la capital de la Monarquía para estudiar arquitec- 
tura en la escuela especial del ramo, y después de obte- 
ner el título correspondiente, sustituyesen á su regreso á 
los maestros de obras de los municipios. Aprobadas es- 
tas medidas por real orden de veinteinueve de octubre 
de mil ochocientos cincuenta y ocho, y puestas en eje- 
cución hasta donde lo ha permitido la escasez de jóve- 
nes dotados de los conocimientos y demas circunstancias 
indispensables para aspirar á dichas pensiones, son en 
el dia diez los que se hallan en la córte recibiendo aque- 
llos estudios. 

Por último, la creación interina de un Observatorio 
Meteorológico, llevada á cabo recientemente en la Ha- 
bana, á reserva de la aprobación definitiva de S. M., es 
una mejora que permite recojer y estudiar en estas lati- 
tudes las interesantes observaciones científicas á que co- 
munmente se da aquel nombre. 

III. 

La Universidad literaria ha participado del espíritu 
general de adelanto que anima los demas ramos de la 
Instrucción pública. 

La parte material del edificio ha recibido mejoras de 
consideración. La sala destinada para despacho del rec- 
tor, es hoy mas cómoda y decente. El aula Magna se ha 
decorado con mayor gusto y distinción. Para grados y 
otros ejercicios se ha habilitado otra aula menor. Todas 
las demas aulas se han ampliado y reformado, colocán- 
dose en ellas bancos fijos para los alumnos y cátedras 
decentes para los profesores. La biblioteca se ha aumen- 
tado en un número no escaso de volúmenes. El museo 
de Historia Natural, los gabinetes de física y farmacia 
experimental y el laboratorio de química, lian sido am- 
pliados y decorados y se están además enriqueciendo 
con objetos de su peculiar institución. 

En lo relativo á la enseñanza se ha conseguido que 
el plan y reglamento vigentes se cumplan con mas exac- 
titud en todas las asignaturas de las diversas facultades, 
así respecto á los profesores, como por parte de los 
alumnos. Las llamadas academias dominicales que ha- 
bían caído en el mayor descrédito, que ningún beneficio 
reportaban á la enseñanza y que solo servían para mo- 
lestar inútilmente á los profesores y á los estudiantes, 
han sido sustituidos por los ejercicios denominados de 
Sabatina, en que los alumnos aprenden á discutir las 
materias con orden y método, á fijar las cuestiones, á 
escojer la buena doctrina, á ser tolerantes con las opi- 
niones de los demas y á respetarse, considerarse y amar- 
se mútuamente. 

Los grados de licenciado, cuya investidura se practi- 
caba antes sin la menor publicidad ni solemnidad, se 
confieren hoy en la forma pública y solemne aue se da 
á aquellos actos en las demas universidades del reino. 
Esta novedad aumenta por un lado la importancia y 
prestigio del mismo grado, y contribuye por otro al es- 
timulo y satisfacción de los graduados. 

Los artículos 401 , y 444, del Reglamento universita- 
rio previenen se conceda anualmente en cada facultad 
un premio y un accésit á los escolares autores de las 
Memorias que escriban en concurso de oposición; y el 
mismo reglamento señala mil pesos fuertes cada año 
para estos premios y para su consignación en acto pú- 
blico y solemne. Estas útiles disposiciones que nunca 
habían llegado á cumplirse, se han puesto últimamente 
en ejecución con resultados provechosos para la ense- 
ñanza. 

Mucho han contribuido á levantar el espíritu profe- 
sional y escolar de este establecimiento la solemnidad y 
pompa" con que ahora se inauguran los cursos académi- 
cos, asistiendo á estos actos cuantas personas distingui- 
das encierra la capital y presidiéndolos la primera auto- 
ridad de la Isla. 

Y merecen por fin una mención especial en esta rese- 
ña la inteligencia y celo con que D. Antonio Zambrana, 
actual rectcr de la Real Universidad, por haberse servido 
S. M. disponer recientemente que continúe desempeñan- 
do dicho cargo durante otro trienio, y los profesores del 
claustro general universitario han secundado el pensa- 
miento y las medidas todas del gobierno. 

IV. 

Además de las medidas que se han llevado á cabo 
recientemente para la mejora de la Instrucción pública, 
hay otras proyectadas ó iniciadas que son como el com- 
plemento de las reformas que en aquel ramo de la ádmi- 
nistracion conviene, en mi opinión, por ahora intro- 
ducir. 

Entre dichas medidas en proyecto ó en via de ejecu- 
ción, descuellan por su importancia las relativas al im- 
pulso dado últimamente á la estadística especial del ra- 
mo y el proyecto de reforma del plan general de estu- 
dios de la Isla. 

En cuanto á la estadística, bastará decir que se han 
dado ya las órdenes necesarias para recojer todos los da- 
tos referentes á la materia, bajo un plan uniforme y muy 
vasto que permitirá apreciar con toda exactitud el estado 
de Instrucción pública de la Isla hasta en sus mas peque- 
ños detalles. 

El proyecto de reforma del plan general de instruc- 
ción pública para la Isla de Cuba, formulado por el go- 
bierno superior civil y elevado á la aprobación de 
S. M. con fecha 22 de octubre próximo pasado, después 
de instruido el oportuno espediente y de oirse en él al 
claustro de la real Universidad, á la inspección de estu- 
dios y al Real Acuerdo, asimilaría en lo posible la legisla- 


ción del ramo en este país á la vigente en la Península y 
permitiría organizar el servicio de que se trata , con las 
condiciones indispensables para que responda dignamen- 
te á su objeto. Los benéficos resultados de dicha reforma* 
si S. M. se digna aprobarla, no se liarán esperar mucho 
tiempo. Mejoras de gran trascendencia encaminadas á 
difundir mas aun de lo que se halla en el dia y á perfec- 
cionar cuanto sea dable la primera enseñanza; creación 
de institutos y colegios de segunda enseñanza costeados 
con fondos municipales y sujetos á la dirección facultati- 
va y económica de los funcionarios que el gobierno nom- 
bre; establecimiento de grandes centros sostenidos por 
el Estado, destinados al estudio de las enseñanzas supe- 
riores y profesionales, y en los que se facilite á la juven- 
tud los" conocimientos preparatorios para ingresar en las 
escuelas especiales de la Metrópoli y se abra á la misma 
sin salir de su pais, nuevas carreras" tan útiles y lucrati- 
vas como la de ingenieros industriales, la de ingenieros 
agrómonos ó cuando menos la de administradores y ma- 
yorales de fincas rústicas, la de escultura, pintura y gra- 
bado, la del notariado, la de veterinaria y la de profeso- 
res mercantiles ; garantías de moralidad é instrucción* 
asi como de estabilidad y de retribuciones decorosas re- 
lativamente al profesorado público; y una inspección 
ilustrada y eficaz egercida por delegados especiales del 
gobierno, permitirán elevar las enseñanzas todas á una 
altura hasta hoy desconocida en la Isla y que podrá resis- 
tir ventajosamente la comparación con el brillante estado 
en que hoy se halla la instrucción pública en las naciones 
mas adelantadas de ambos continentes. 

V. 

En conclusión : como V. E. inferirá de lo que llevo 
expuesto, no he omitido medio ni diligencia para mejo- 
rar durante la época de mi mando la instrucción pública 
de la Isla, llevado del natural deseo de contribuir al bien- 
estar de una población que crece de dia en dia, y de sa- 
tisfacer las necesidades de una juventud que há entrado 
ya en ese período de la vida intelectual en que desper- 
tándose la afición al saber, se quisiera abarcar todos los 
conocimientos humanos. 

Semejante movimiento, imposible decontener, es menes- 
ter dirigirle para que no se extravíe. Si los españoles de 
esta Isla carecen aquí de elementos de instrucción, la bus- 
carán fuera de su país; y al volver á él traerán con los co- 
nocimientos literarios ó científicos que hayan adquirido, 
ideas políticas y religiosas tal vez inconvenientes y quizás 
enemigas de su propia nacionalidad. Por el contrario, si 
en Cuba encuentran cuanto es capaz de satisfacer su legí- 
tima afición al estudio, de seguro no irán á buscar en 
viajes largos y dispendiosos lo que tengan al lado de sus 
familias. 

Ademas; al dar impulso á la instrucción pública en 
estos dominios, no he hecho sino utilizar los medios 
puestos á mi disposición por el gobierno supremo y de 
que mis antecesores carecieron, tomando por guia y 
norte de mis actos en esta materia el principio tradi- 
cional de la política española, que quiere se hagan ex- 
tensivas á las provincias de Ultramar las mejoras admi- 
tidas en la Península en todos los ramos de la Adminis- 
tración. 

Más hubiera podido activar desde 4855, la creación 
de establecimientos destinados á enseñanzas superiores 
y profesionales, á no habérmelo impedido hasta ahora la 
falta absoluta de conocimientos preparatorios que na 
permitía á los jóvenes el ingreso inmediato al estudio de 
las carreras especiales; así como me lie visto en la nece- 
sidad de aplazar otras varias reformas por falta de ele- 
mentos indispensables para realizarlas. 

Muchos de estos obstáculos no existen ya; otros se ha- 
llan próximos á desaparecer; y todo da lugar á inferir 
aue lia llegado el momento de plantear el plan de estu- 
dios sometido por mí á la aprobación del gobierno de 
S. M. y destinado sin duda á servir de base para organi- 
zar en* este pais un sistema de instrucción pública, tan 
amplio y conveniente, en todos conceptos, como el que 
se halla establecido en la Metrópoli. 

José de la Corcha. 


Nuestro bien informado corresponsal de París nos 
dirige con fecha 48 del actual la siguiente interesante 
carta: 

Estamos tan acostumbrados en este pais á mistifica- 
ciones imperiales y á folletos enigmáticos, que el última 
del famoso vizconde de la Guerroniere, ha sido el parto 
de los montes, y ha sido recibido con la mas fria indife- 
rencia. No así un hecho muy significante ocurrido en la 
sesión secreta que celebró, hace cuatro dias, el Senado- 
En ella pronunció un largo discurso el principe Napo- 
león en favor de la unificación de Italia, y propuso que 
el Senado sancionase un voto de gracias al Emperador 
por la gloriosa iniciativa á la cual debe Italia su inde- 
pendencia. «Empero, dijo el príncipe, que no está lejos 
el dia en que toda la Península se consolide en un solo 
reino, cuya capital sea Roma.» Aunque la sesión, como 
he dicho, fué secreta, una hora después de celebrada, 
circulaban copias del discurso por todo París. Induda- 
blemente el gobierno se interesaba en su publicidad. 

El debate sobre la contestación al discurso del trono, 
no podrá verificarse antes del 23. Se dice que Mr. Bi- 
llault representará al gobierno en esta ocasión, y comu- 
nicará á la alta cámara todos los documentos relativos á 
la cuestión de Italia, entre los cuales hay algunos que 
harán gran impresión en el público por las extrañas re- 
velaciones que contienen. Es probable que tanto en el 
Senado como en el cuerpo legislativo se pronuncie una 
fuerte mayoría contra la retirada de las tropas de Roma, 
á fin de que S. M. pueda responder á las reconvenciones 
de Inglaterra, aquello de tio f yo no he sido. 

El secretario de la redacción , Eugenio de Olavarria. 
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do por los amigos de la paz, si hay sinceridad en la pro- 
mesa de no intervenir en la disputa entre Italia y 
Austria. 

Por boca de Mr. Ba roche, uno de los hombres de 
Estado franceses mas apegados al régimen actual, y á la 
persona de su autor, se ha dado en el cuerpo legislativo 
una segunda edición, corregida y aumentada, del dis- 
curso del trono. Pocos documentos públicos han llegado 
á nuestras manos, en que con mas elegantes artificios se 
disfrace la verdad, y en que se empleen frases mas se- 
ductoras, sea para pasar por alto hechos, cuya certeza 
consta á todo el mundo, sea para sacar de los "que se ci- 
tan, consecuencias diametralmentre opuestas á las que 
de ellos se deducen. Recomendamos su lectura á los afi- 
cionados á curiosidades políticas, ya que la estrechez de 
nuestros limites nos impide examinarlo con la detención 
que merece. 

Por la misma razón , emitiremos lijeramente nues- 
tra opinión sobre los muchos y voluminosos documentos 
que los gobiernos respectivos han presentado á los cuer- 
pos legislativos de Inglaterra y Francia. Divídense en 
tres clases, á saber: los relativos á la conferencia de 
Varsovia, á las cuestiones entre Francia y Roma, y á la 
permanencia de la escuadra francesa en el puerto de 
Gaeta. Los primeros no satisfacen la curiosidad pública 
sobre la totalidad de los puntos que en aquella reunión 
se ventilaron, ni sobre el vacío que en ella dejó la au- 
sencia del único emperador de Europa que no recibió es- 
quela de convite. Tanto de las notas oficiales que se cru- 
zaron sobre esta cuestión entre los gabinetes, como de 
las explicaciones que leemos en el citado informe de 
Mr. Baroche, se infiere que los soberanos reunidos en 
Varsovia no contaron con Luis Napoleón, sino para ar- 
rancarle una declaración escrita de sus intenciones con 
respecto á los negocios de Italia. Pero ¿no fué mas que 
este el objeto de aquella conferencia? ¿Era necesario que, 
solo para tranquilizar al Austria, acerca de sus posesio- 
nes italianas, se incomodasen los Monarcas de Rusia y 
Prusia, se rodeasen de un misterio impenetrable, y ni 
aun permitiesen que los ministros asistiesen á sus entre- 
vistas? Et negocio se había ya discutido en la esfera di- 
plomática: era, pues, inútil proceder con tanta reserva, 
y todo induce á creer que la cuestión italiana fué solo un 
incidente de aquellas negociaciones. Los grandes arma- 
mentos que se hacían en Francia; los recelos que los in- 
gleses no ocultaban de una próxima invasión, y los que 
circulaban en toda Europa sobre proyectos de recobrar 
las provincias del Rhin, autorizan á creer en un conve- 
nio de defensa común y organizada, para el caso de rea- 
lizarse alguna de las eventualidades que con tanta razón 
se temían. La actitud en que después se colocó la Prusia 
da mucha verosimilitud á estas conjeturas. 

Las correspondencias presentadas á las cámaras fran- 
cesas, sobre los negocios de Roma, descubren el mas ex- 
traordinario contraste entre los servicios prestados á 
aquella córte por el gobierno imperial, y el tono de irri- 
tación y desconfianza que predomina en todas las comu- 
nicaciones con que han estado escopeteándose los dos ga- 
binetes, desde la publicación de la famosa encíclica. La 
diplomacia francesa no puede perdonar la negativa dada 
á sus consejos, que, como todos saben, se encaminaban 
á la posesión de los Estados romanos por el rey de Cer- 
deña, con el título de vicario de S. S., y, por consi- 
guiente, se complaceen atribuir á este desden, todas las 
amarguras que rodean, y todos los peligros que amena- 
zan af Padre común de los fieles. Las contextaciones del 
cardenal Antonelli están animadas por un espíritu de in- 
flexible resistencia, contra el cual se estrellan las cariño- 
sas insinuaciones y las encubiertas amenazas de la otra 
parte. Hubo un momento en que se decidió la evacuación 
de Roma por las tropas francesas: pero sobrevino la in- 
surecciou de Sicilia, y se desbarató el proyecto. Hasta 
qué punto puede ser grata á la córte romana esa pro- 
tección armada con que el hijo primogénito de la Iglesia 
la favorece, es problema de difícil solución. Los magna- 
tes purpurados no llevan á bien que se les den lecciones, 
v no podrán mirar con buenos ojos ai atrevido seglar que 
los ha reconvenido, edil ocasión de la citada encíclica, por 
haber acudido á las conciencias católicas, mezclando el 
interés religioso, con la cuestión esencialmente temporal 
de la dominación de la Santa Sede en una parte de sus 
dominios. Apenas hay en las notas de Mr. Thouvenel 
una frase que no encierre una amarga censura de la po- 
lítica romana. Unas veces, se acude a la erudición histó- 
rica, para probar que nunca se había suscitado la cues- 
tión religiosa, á propósito de la diminución ó permuta de 
los Estados pontificios, y que otras naciones, entre ellas 
Austria, en los tiempos modernos, se habían apoderado 
de territorios pertenecientes á la Santa Sede. Otras ve- 
ces, el ministro francés echa en cara al de Pió IX, los ser- 
vicios que el gobierno imperial le ha hecho; la esquivez 
con que habia recibido sus consejos y los males que pro- 
duce su empeño en reclamar lo que parece haber perdido 
para siempre. En nada se asemeja esta conducta a la que 
mutuamente observan dos gobiernos amigos, por mucho 
que difieran en fuerza y en influjo. La protección que el 
imperio francés dispensa ul gobierno pontificio se parece 
mucho á la que ejerce el tutor en favor del pupilo. Todo 
en Roma depende del sic volo de un monarca extranjero, 
y este monarca puede decir como el héroe de una trage- 
dia francesa, 

Rome n l cst plus dans Rome : elle est loute oú je suis . 

En ninguna de las combinaciones posibles en un si- 
glo tan religioso y civilizado como el nuestro, puede ba- 
ilarse el Santo Padre mas dependiente y sometido que lo 
está en la actualidad. Los absolutistas y neo-católicos que 
prefieren este estado de cosas al que dio tanto lustre á 
los sucesores de San Pedro durante los nueve primeros 
siglos de la Iglesia, caen en una injustificable contradic- 
ción. Si el último folleto de Mr. de la Gueronniere se di- 
rijeá predisponer los ánimos para una medida, que, se- 
gún el dicho común, está cayéndose de su peso, no hay 


duda que se acerca el término de los desengaños, y la 
época venturosa en que los verdaderos intereses de la 
religión se liguen estrechamente con los de una sana y 
benéfica política. 

Es verdad que, según opinión muy propagada en Eu- 
ropa, la ocupación de Roma por las tropas imperiales 
tiene por objeto, no tanto la seguridad de la persona del 
Pontífice, como el de oponer un obstáculo á la unifica- 
ción de Italia, bajo el cetro de Víctor Manuel. Pero el 
autor del plan de la Confederación ha debido conven- 
cerse á la hora esta de la inutilidad de sus esfuerzos en 
favor de aquel designio. Italia quiere ser «na porque «no 
es el interés de los Estados en que la política extranjera 
la ha dividido; porque uno es su origen, uno es su idio- 
ma y una la índole de sus habitantes. Más se diferencian 
entre si, bajo estos tres últimos aspectos, el vizcaíno del 
andaluz, y el extremeño del catatan, que el milanés del 
napolitano, y el lombardo del florentino, y sin embargo, 
la unificación de España, desde los tiempos de los Reyes 
Católicos, es una de las mas consolidadas é inalterables 
del mundo. Ese antagonismo entre la región del Norte y 
la del Sur, que ha sacado á luz recientemente un diario 
de Madrid no tiene mas fundamento que la próxima res- 
titución de la corona de Nápoles á Francisco II, vatici- 
nada con mucha seriedad en las mismas columnas. Na- 
die, por otro lado, desconoce que la creación de un rei- 
no poderoso, al Sur de un gran Estado que tantas veces 
ha turbado la paz del mundo, es una de las mas urgen- 
tes necesidades de nuestro siglo, y que, solo por este 
medio, puede fortificarse la alianza de intereses entre las 
razas latina y germánica, y su cooperación en el enfre- 
namiento de una ambición tan turbulenta como destruc- 
tora. 

Llegamos á los despachos ingleses, y entramos en 
una atmósfera mas despejada y diáfana que la que ha 
oscurecido nuestras miradas en las tinieblas de la diplo- 
macia francesa y rusa. Estos documentos componen un 
grueso volumen, cu\a lectura debe ser en alto grado 
instructiva y curiosa, si la juzgamos por los extractos 
publicados en los diarios ingleses. Ellos nos descubren 
que la idea de emplear el influjo de Víctor Manuel, para 
que Garibaldi renuncie al ataque del Véneto, ha sido el 
único paso dado por el gobierno en la materia, que haya 
merecido la desaprobación de la opinión pública en In- 
glaterra; que las explicaciones de Mr. Thouvenel sobre 
el proyecto atribuido al gobierno francés de adquirir la 
Liguria y la isla de Cerdeña, no fueron ni nobles ni sa- 
tisfactorias; que el Austria se negó á prestar socorros al 
rey de Nápoles después de haberle dado consejos, que 
tan eficazmente contribuyeron á la pérdida de su trono; 
que el gobierno francés insistió largo tiempo en arrogar- 
se un voto decisivo en los negocios de Italia; que, mien- 
tras todo el mundo atribuía la política invasora del gabi- 
nete de Turin á las inspiraciones del de las Tuberías, 
Mr. Thouvenel preparaba secretamente una interven- 
ción en sentido contrario; que, después de haber visto 
con indiferencia las anexiones de los Ducados y de la 
Romanía, el gobierno imperial se sintió acometido de 
un terror edificante, en presencia del peligro que corría 
el principal estado de la Italia del Sur, donde, sin em- 
bargo, reinaba un monarca de cuya dinastía el empera- 
dor habia dicho el año pasado: les jours des Bourbons 
s ont coniptes; que S. 31. imperial habia propuesto al go- 
bierno inglés mandar por telégrafo á las escuadras de 
ambas naciones, que estorbasen á la expedición de Ga- 
ribaldi cruzar el Estrecho, con el evidente designio de 
que no penetrase en Sicilia el espíritu de emancipación 
que triunfaba ya en toda la Península; en fin, no acaba- 
ríamos si nos pusiésamos á enumerar todos los arcanos 
que estos papeles revelan, y que ponen en marcado re- 
lieve la conducta observada por los hombres de Estado 
de las dos grandes naciones, en un negocio de tanta gra- 
vedad y trascendencia. Y en prueba de ello, cotéjese es- 
te sistema de tergiversaciones y veleidades, observado 
por el uno, con la claridad y franqueza, con el seco la- 
conismo que predominan en el lenguaje que el otro em- 
plea. Las notas que lord John Russell dirige á lord 
Cowley, ministro plenipotenciario de la Gran Bretaña en 
Francia, insisten enérgicamente en la pronta retirada de 


síntomas de fatales rompimientos: causa mas poderosa 
es la actitud de sosegada pero inconmovible resistencia 
en que se ha colocado la mayor y mas populosa fracción 
de sus dominios. Más de catorce millones de súbditos 
protestan en aparente inmovilidad contra la violación de 
sus fueros que el pacto y el juramento habian asegurado. 
La nación entera reclama, por medio de las dietas de los 
respectivos condados, el restablecimiento de la Constitu- 
ción de 1848; confia sus destinos á los liberales perse- 
guidos en aquella época, y acoje con tanto desden las 
falaces concesiones como las impotentes amenazas de la 
córte de Viena. En muchos condados los habitantes se 
niegan á pagar las contribuciones; uno de ellos ha de- 
clarado solemnemente que no reconoce á Francisco José 
como rey de Hungría, y en ninguno de ellos se presenta 
el menor indicio de capitulación ó de docilidad. La al- 
ternativa en que se halla colocado el poder imperial es 
la siguiente: ó cediendo al incontrastable curso de los 
sucesos, deja preponderar en su política al elemento hún- 
garo, y en este caso vendrá la transformación de un ré- 
gimen despótico en una verdadera monarquía constitu- 
cional, ó se realiza la desunión, y las razas magiar, ru- 
mana y eslavónica, se constituyen aparte, formando un 
cuerpo político de treinta millones de habitantes, homo- 
géneo en su composición, afianzado en instituciones tra- 
dicionales y todavía mas en el voto de todos los pueblos 
libres y de todos los hombres ilustrados. 

A medida que aquel antes poderoso Imperio descien- 
de del alto puesto que ocupaba en la escala de los cuer- 
pos políticos, la ascendencia de la Prusia se muestra con 
inequívocas señales, estimulada por los aplausos de la 
Alemania entera , y por los buenos deseos de todos los 
enemigos del absolutismo. La situación de la Prusia es 
como la de un hombre que llega á ser necesario en cir- 
cunstancias dadas, y que , según la frase vulgar, solo 
con dejarse ir, logrará que la fortuna lo colme de favores. 
Siempre, pero mucho mas desde el Imperio del primer 
Napoleón, ha sido necesario sostener en el continente un 
contrapeso capaz de equilibrar el poder de la Francia. 
El Congreso de París, influido por aquellos dos grandes 
enemigos dé la libertad, Talleyrand y 3retternich, confió 
al Austria, bien situada geográficamente para el efecto,* 
el encargo de hacer frente á Rusia por un lado y á Fran- 
cia por otro. Para que esta barrera resistiese en toda 
eventualidad, la república de Venecia quedó sacrificada 
á la impopular dinastía de Hapsburgo, y el oro de la Gran 
Bretaña, llenaba las arcas del tesoro de Viena. Cuarenta 
años ha durado este estado de cosas, durante los cuales, 
la Europa ha presenciado el cttraño espectáculo de la 
mas íntima alianza entre dos naciones, cada una de las 
cuales se funda en principios diametraímente opuestos á 
los que la otra profesa. Era, en efecto, una monstruosi- 
dad que Inglaterra fraternizase con un gobierno arbitra- 
rio, bajo cuyos auspicios se llenaban de víctimas los ca- 
labozos de Nápoles, mientras qué ios Estados romanos se 
dejaban dominar por la soldadesca austríaca. Es verdad 
que la posesión de Italia no ha fortalecido la posesión 
de Austria en Europa ; pero se creyó necesario que la 
conservase, si de algún modo habia de servir á reprimir 
los desbordes de la ambición francesa; pero las circuns- 
tancias han cambiado de un lodo , y el Austria, lejos de 
poder hacer un papel siquiera decente en la política ex- 
terna, apenas tiene los recursos necesarios para preser- 
varse de los males que la circundan /Es, pues , innega- 
ble que la antigua alianza austro-británica ha desapare- 
cido para siempre. Lo mismo puede decirse de la que, 
con tanto entusiasmo, se celebró hace pocos años entre 
Inglaterra y Francia, porque entre las dos naciones , lo- 
mismo que entre sus respectivos gobiernos, la incompa- 
tibilidad de miras y de medios de realizarlas, es dema- 
siado palpable. Lord John Russell ha tenido razón en 
decir que es difícil para Inglaterra influir en los destinos 
de Europa, de acuerdo con un monarca , cuyos princi- 
pales objetos son extender el territorio en que manda, 
poner en lucha abierta al Papa y á la revolución y des- 
truir el Imperio otomano. 

Pues entonces, pregunta un diario inglés, ¿dónde 
iremos á buscar aliados? Respondemos, en primer lugar. 


, , ri . , , que nuestras ideas sobre esta materia, se han modifíca- 

la escuadra francesa de las aguas de Gaeta: en la obser- do notablemente de algunos años á esta parte Hemos 
vancia de la no intervención anteriormente estipulada; | abandonado el antiguo sistema de ligarnos con una na- 


en que se deje á la Italia en la libre facultad de arreglar 
por sí sola sus negocios, y, por último, en declarar sin 
embozo la gran popularidad de que la causa italiana go- 
za en Inglaterra, y las disposiciones del gobierno mismo 
en su favor. 

Es verdad que en estos mismos despachos se descu- 


. ~ ligan 1 

cion y pelear con las otras. Queremos ser amigos de 
todas sin comprometernos con ninguna. Si Francia per- 
judica nuestros intereses, pelearemos con ella: si no, con- 
tinuaremos en relaciones amistosas con nuestros veci- 
nos, así como con los austríacos, aunque no dispuestos 
á gasta i^ un solo chelín en defenderlos de italianos y hún- 


bre un empeño formal en evitar el ataque del territorio garos. Pero esta benevolencia universal de que hacemos 
veneciano por las tropas piamontesas; pero esta exigen- alarde, nos deja en la libertad de estrecharnos con unas 
cia es un nuevo testimonio de los sentimientos benévo- naciones mas que con otras. ¿Cuáles son los Estados con 
los de los ingleses con respecto á la causa de la emanci- los que tenemos mas comunidad de ideas, que puedan 
pación. Los austríacos poseen en aquel territorio la par- sernos mas útiles y con los que mas grato nos sea unir- 


te mas numerosa y florida de su ejército, fortificaciones 
inexpugnables y una artillería ante la cual sería posible 
que se pulverizasen todas las fuerzas piamontesas. En 
estas circunstancias, la invasión del Véneto podría acar- 
rear desastrosas consecuencias que harían inevitable una 
guerra general. No es esto lo que los ingleses quieren. 
Desean y aguardan que Venecia y su territorio formen 
parte del nuevo reino de Italia, pero creen que esta con- 
sumación no puede obtenerse por hostilidades directas, y 
preven que no tardará en ser obra de un principio 
mas eficaz, que está minando rápidamente y sin estrépi- 
to al poder opresor de aquella magnifica pcfrte del con- 
tinente. 

Y en efecto, la situación actual del imperio austríaco 
justifica todos los cálculos que se funden en su disolución. 
El movimiento reaccionario de su gobierno, no adelanta 
tan apresuradamente como el descontento de Hungría, y 
de los otros Estados que siguen su ejemplo y obedecen 
á su impulso. La penuria del tesoro no es la sola causa 
de esa longanimidad con que el gobierno presencia los 


nos? Son naturalmente los Estados libres que ocupan el 
Medíodia y el centro dei continente.» Harto claramente 
está indicada en estas palabras la preferencia que dá el 
gobierno inglés á la alianza prusiana. Prusia parece muy 
favorablente dispuesta á la indicada combinación, como 
lo prueba la sanción dada por la Cámara de represen- 
tantes de Berlín á la proposición del diputado Yon Vin- 
cke, en (jue se declara «que no está en los intereses de* 
Prusia m en los de Alemania oponerse á la consolida- 
ción progresiva de la libertad de Italia,» proposición 
que obtuvo la mayoría, á pesar de la energía con que 
fué combatida por el ministro Schleinitz, el cual, sin 
embargo, protestaba de las simpatías de su gobierno en 
favor de aquella causa, y de su intención de no interve- 
nir en ella. 

Bueno es que esta declaración baya salido de los lá- 
bios del ministro de una potencia tan importante como 
la Pruála, y de un Monarca tan ilustrado como Guiller- 
mo I; pero, en opinión de todos los que juzgan sin pa- 
sión los sucesos contemporáneos, la causa italiana no ne- 
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cesita de 'esta clase de apoyos negativos para asegurar 
su triunfo. Con la salida del rey de Nápoles, con la toma 
de Gaeta, con el desaliento que este suceso ha debido 
infundir en los partidarios del antiguo régimen, ha dado 
un gran paso hacia su afianzamiento. La insurrección de 
los Abruzzos, á pesar de las armas y municiones que le 
han suministrado el cardenal Antonelli y el prelado Me- 
rode, está en vísperas de abandonar su desatentada em- 
presa. No sabemos conciliar estas tenebrosas maniobras 
encaminadas á promover derramamiento de sangre y 
discordia entre prójimos cristianos, con la caridad que 
es el principio fundamental de la religión que cuenta 
aquellos dos personajes entre sus ministros. Sea como 
fuere, y á despecho de la insignificante resistencia que 
puedan hacer las dós fortalezas que en el continente 
ocupan todavía las tropas de Francisco II, y la única que 
poseen en Sicilia, á la hora esta, todo el territorio de lo 
que fuá reino de Nápoles se ha fundido en el de Italia; y 
solo falta Roma para consumar su completa unificación. 
Pero ya lo hemos dicho, Roma depende de agena vo- 
luntad, y mientras esta no se fije, será imposible la rea- 
lización de aquel designio, que toda Europa aguarda con 
impaciencia, como necesaria á su reposo y á su segu- 
ridad. Los periódicos ingleses, piamonteses y austríacos, 
y aun algunos de los que se publican en París, creen 
que las tropas francesas evacuarán dentro de pocos me- 
ses la capital del mundo católico: pero ¿qué dice á esto 
el folleto que debía sacarnos de duaas? Que S. M. Impe- 
rial no sacrificará el Papa á la Italia, ni la Italia al ra- 
pa ; que en todo caso, «dejará su espada en Roma;» que 
el Emperador, no solamente conservará su ejército en 
Roma, sino que le reserva el patrimonio de San Pedro, 
«evacuado por los piamonteses á petición de Francia ;» 
de todo lo cual resulta que la cuestión permanece en la 
misma oscuridad en que hasta ahora lia estado sumer- 
gida ; que la unificación de Italia está aplazada á las ca- 
lendas griegas, y que la única esperanza de los que de- 
sean el término de tantas vacilaciones se lija en Inglater- 
ra, la cual está muy dispuesta á exigir del general Gou- 
yon , lo que exigió, con tan buen éxito, del almirante 
Barbier de Tinan. 

No terminaremos lo que nos cumple decir sobre los 
negocios de aquella Península, sin pagar un justo tribu- 
to de admiración al discurso con que el rey Víctor Ma- 
nuel ha abierto las sesiones de las Cámaras piamonte- 
sas. El tono de moderación y de firmeza, diestrament- 
entretejidas que reinan en este documento , revela el in- 
timo convencimiento de la justicia de la causa que el 
Piamonte capitanea; la mas firme esperanza en la leal 
cooperación de los legisladores y de la nación, y (lo que 
mas debe lisongear á los amigos de la paz) la seguridad 
de que el Piamonte no arriesgará jamas el honor de sus 
armas, ni los grandes resultados que con ellas ha obte- 
nido en empresas temerarias , desaprobadas además an- 
ticipadamente por la potencia que con mas sinceridad 
y vehemencia ha simpatizado con los heroicos esfuerzos 
del patriotismo italiano. Esto quiere decir que, cediendo 
á los consejos de la Gran Bretaña, el Piamonte se abs- 
tendrá de emplear sus tropas en la emancipación del 
Véneto. Por otros medios, que en otra ocasión hemos 
indicado, se disipará la pesada nube que oscurece la at- 
mósfera de la destronada reina del Adriático. 

Breves frases dedicaremos á los sucesos de los Esta- 
dos-Unidos de América. El problema no ha cambiado de 
aspecto desde nuestra Revista del 8 del presente. Los Es- 
tados (pie han proclamado la separación persisten en su 
designio, con la esperanza de que se les agreguen todos 
los que pertenecen á la misma región, y en que reina ex- 
clusivamente el partido democrático. Hasta ahora no 
ofrecen la menor probabilidad de buen éxito los esfuer- 
zos hechos por algunos hombres bien intencionados del 
Norte, para obtener una conciliación amistosa. Se apro- 
xima el dia en que el presidente electo se instale en sus 
funciones, y se teme con fundamento que persista en sus 
planes de represión y hostilidad. La humanidad entera 
deplorará, si llega este caso, una de las mayores calatni- 
«daaes que pueden ennegrecer su historia. 


ESPAÑA Y MÉJICO. 

De los partidos políticos que se disputan actualmen- 
te la supremacía en la Repúbiica mejicana, el que capi- 
tanea el presidente Juárez parece haber debido atraerse 
las simpatías de los amigos de la libertad y de la civili- 
zación. Su programa contenia muchos de los dogmas 
profesados por las naciones mas avanzadas en la carrera 
de las reformas, y contrastaba notablemente con el adop- 
tado por sus contrarios , los cuales , en el hecho de ser 
sostenidos por un clero opulento y dominador, manifes- 
taban harto claramente el espíritu reaccionario de que 
estaban animados, y el fin que se proponían. En una pa- 
labra , allí como en todas las sociedades antiguas y mo- 
dernas , con la. sola excepción de los grandes imperios 
del Asia, han luchado y siguen luchando los dos irre- 
conciliables principios que se disputan los destinos de la 
humanidad : el popular y el despótico, las mayorías in- 
dependientes y las minorías cortesanas , la independencia 
y la opresión , la intolerancia y la benevolencia univer- 
sal. Juárez y Miramon se presentaban á los ojos del mun- 
do corno jefes de estas masas antagonistas en aquella 
hermosa parte del Nuevo Mundo. . 

Nosotros, sin embargo , hemos consignado en estas 
columnas nuestra completa desaprobación de la política 
que al fin ha conseguirlo la victoria, porque antes de ser 
liberales somos españoles , y veíamos á Juárez entregado 
ciegamente á una potencia extraña , que aspira á enri- 
quecerse con nuestros despojos, y á suplantarnos en el in- 
flujo que naturalmente nos compete en Estados salidos 
de nuestro seno. Desde que Juárez pactó con los Estados- 
Unidos , se declaró tácitamente enemigo de España, y, 
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aun podemos añadir, de la Europa entera, á la cual no 
conviene, bajo ningún aspecto, que aquella ambiciosa 
República absorba los que fueron dominios de la corona 
de España. Deseamos sinceramente que nuestros herma- 
nos de la América del Sur consoliden su libertad y or- 
ganicen su vida social y política con las condiciones que 
mas eficazmente puedan influir en su ventura ; desea- 
mos que aquellas Repúblicas, boy destrozadas por pa- 
siones ardientes y deplorables extravíos , lleguen á con- 
vertirse en Estados ricos, pacíficos v florecientes: desea- 
mos, en fin, que aclimaten, fecunden y desarrollen las 
ideas civilizadoras que las naciones europeas han ido 
madurando y puliendo por espacio de algunos siglos , y 
que, en aquella tierra virgen, bajo aquellos deliciosos 
climas y en presencia de los sublimes espectáculos que 
allí ofrece á cada paso la naturaleza , puedan adquirir 
nuevas formas y obrar con mas energía que en nuestras 
envejecidas y trabajadas sociedades. Pero no aprobare- 
mos jamás que estos resultados se consigan bajo la tutela 
de los anglo-americanos , porque sabemos el alto precio 
á que pagarían las Repúblicas hispano-americanas cual- 
quier auxilio que de ellos recibieran ; porque los carac- 
teres distintivos de la raza latina que poseen los habitan- 
tes de nuestras antiguas colonias , están en abierta opo- 
sición con los que sobresalen en la raza de sus vecinos, 
y degenerarían en copia grosera y en informe caricatura 
si perdiesen su originalidad y adoptasen exterioridades 
tan opuestas á su índole nativa, y , principalmente, por- 
que la consecuencia inevitable del influjo anglo-america- 
no en aquellos pueblos, seria desde luego la inferioridad 
y el abajamiento , y después la desaparición de la pobla- 
ción española , como no es imposible que suceda muy 
pronto en la parte del territorio de la Nueva Granada, 
en que ya se enseñorean los que pueden llamarse sus pa- 
cíficos conquistadores. 

Con estas impresiones que. debemos al conocimiento 
práctico de aquellos países, y á relaciones estrechas con i 
sus habitantes, á nadie parecerá extraño que veamos en 
la expulsión del Sr. Pacheco, la mano oculta del mismo 
poder que, con los mismos fines, favoreció las expedicio- 
nes de Walker, y procura por todos los medios posibles 
trastornar aquellos Estados, inocular en ellos la anar- 
quía, y, á imitación de una célebre nación de los tiem- 
pos mas remotos, 

Fingirse amigos para ser señores. 

A la hora esta, carecemos de datos para juzgar la na- 
turaleza, el verdadero carácter y los motivos mas ó me- 
nos fundados de una medida que, en todo caso, no po- 
drá menos de pasar por violenta y escandalosa. Apartan- 
do como improbable la hipótesis de que nuestro repre- 
sentante haya dado lugar por su conducta á tamaño de- 
saire, no acertamos á señalarle causa que lo justifique. 
¿Estaba acreditado el Sr. Pacheco cerca de la persona 
del presidente Miramon? La sesión del Congreso del 
miércoles pasado no nos dá la menor luz sobre esta im- 
portante circunstancia. El señor ministro de Estado, 
respondiendo á una pregunta del Sr. Olózaga, declaró 
que el embajador español, no tenia otras credenciales que 
las que había presentado al presidente depuesto, y, sien- 
do así, como dijo acertadamente el jefe de la minoría 
progresista, el Sr. Pacheco «no estaba en el ejercicio de 
su cargo cuando aquel gobierno creyó peligrosa su pre- 
sencia.» Seria de desear que se realizase esta conjetura, 
mayormente cuando el mismo Juárez declara que el he- 
cho es puramente personal, y no altera sus buenas dis- 
posiciones con respecto á España. También es muy po- 
sible que los inconvenientes de la residencia del Sr. Pa- 
checo en Méjico no procedan de su conducta, que cree- 
mos haya sido imparcial, decorosa y justa, sino del apo- 
yo que de él haya esperado, sin duda infundadamente, 
el partido absolutista que Miramon capitaneaba. La em- 
bajada española llevaba una misión de paz y de conci- 
liación, y, en sus relaciones con el jefe cerca del cual 
estaba acreditada, es natural que un hombre culto y de 
modales suaves, emplease demostraciones de benevolen- 
cia y amistad, que el partido de la reacción convertiría 
erróneamente en testimonios de parcialidad y simpatía. 
Los absolutistas son muy propensos áeste optimismo fa- 
vorable á sus miras, y de ellos nos han dado hartas 
pruebas nuestros periódicos de aquel partido, en sus 
discusiones sobre los asuntos de Italia. 

Ya ven nuestros lectores que hemos procurado consi- 
derar esta cuestión bajo el punto de vista menos ofensivo 
al honor nacional, reservándonos el derecho de cambiar 
de sistema, y de provocar medidas vigorosas, si se nos 
prueba que ha existido la intención de ofendernos, y de 
sacrificar la dignidad del nombre español á las miras 
tortuosas de una nación extranjera, á quien siempre mi- 
raremos con recelo y desconfianza. Deseamos que en 
este mismo terreno se* coloquen el gobierno y la opinión 
pública, apaciguando todo arranque de exagerado pa- 
triotismo, loable en su origen, y frecuentemente peli- 
groso en su desarrollo. La exasperación y la ira son ma- 
los consejeros, especialmente cuando no pueden satisfa- 
cerse sino por medios herizados de dificultades, y que 
pueden dar de sí resultados funestos. 

El hecho de que se trata es uno de aquellos, que en 
las relaciones mutuas de las naciones civilizadas, dan lu- 
gar á explicaciones masó menos satisfactorias y que ge- 
neralmente conducen á una solución conciliadora y ami- 
gable. El gobierno español expulsó hace pocos años al 
representante de la nación mas fuerte y poderosa de Eu- 
ropa. Tan lejos estuvo el gobierno inglés de reconocer la 
culpabilidad de su agente diplomático, y tal fué su irri- 
tación por aquel rasgo de energía y de propia defensa, 
que ni siquiera dió audiencia al distinguido personaje 
encargado de justificar la medida. Hizo mas: exigió una 
reparación humillante que redondamente le fué negada. 

Y sin embargo, ni fueron bloqueados nuestros puertos, 
ni en las negociaciones privadas que mediaron en el 
asunto, se hizo la menor amenaza de hostilidad ó de vio- 
encia. Transcurrieron pocos años, y se restableció la 


buena inteligencia entre las dos naciones, sin que pasá- 
ramos por la vergüenza de que Sir Henry Bulwer volviese 
á España, como lo había exigido Lord Palmerston. 

No se nos haga la injusticia, en vista de la opinión 
que hemos emitido, de creernos indiferentes á los agra- 
vios que pueda recibir el honor de nuestra patria. A 
costa de los mas duros sacrificios deseamos y esperamos 
que se conserve ileso y puro. Considerada aisladamente, 
y como se presenta hasta ahora á los ojos del público, la 
expulsión del Sr. Pacheco es una ofensa gravísima. Puede 
haber circunstancias colaterales, que, sin culpa suya y 
dejando intacta su buena reputación, atenúen la falta co- 
metida por el gobierno mejicano. Proceder ab irato , an- 
tes de oír al ofensor y de poseer todos los datos necesa- 
rios para calificar el hecho, sería una conducta impropia 
de una nación sensata. 

Jaclxto Beltras. 


MEMORIA 

Sobre el estado de la instrucción pública en la isla de Cuba. 

(Conclusión.) 

La escuela especial de maquinaria , que fué creada hace 
años, debió su sostenimiento en un principio á la real 
Sociedad Económica que promovió y recaudó al efecto 
una suscricion voluntaria de dos onzas anuales entre va- 
rios hacendados de la Isla. Establecióse dicha escuela 
en el convento de San Felipe de la Habana, edificio que 
ocupaba entonces la real Sociedad referida, limitándose 
la enseñanza á un curso de geometría y dibujo y algo de 
herrería. Pero el compromiso de los subscritores se halla- 
ba próximo á terminar, pues fenecían los seis años por- 
que aquellos se obligaron á sostener la escuela; y el go- 
bierno , habiendo resuelto tenerla á su cargo , dispuso 
fuese trasladada á San Isidro, dándole el ensanche y es- 
tabilidad que los recursos del gobierno permitían en 
aquella época y haciéndose cargo la real Junta de Fo- 
mento de su sostenimiento. La enseñanza entonces so 
amplió algún tanto en la parte teórica como en la prác- 
tica , pero sus resultados fueron de poca importancia, 
faltando la armonía y enlace entre los estudios que en 
ella se daban. A esta escuela asistía, en virtud de la dis- 
posición que adopté en la primera época de mi mando, 
un número de jóvenes huérfanos de militares pobres y 
pensionados por el gobierno con doscientos cuatro pesos 
anuales, que se pagaban de los fondos de la secretaría po- 
lítica y de lo que de derechos pertenecía á los capitanes 
generales. Mas este beneficio , asi dispensado , produjo 
desgraciadamente el efecto de que muchos, descuidando 
el estudio , se matriculaban en la escuela más bien para 
alcanzar una pensión, que con el objeto de aprender; ra- 
zón por la cual el número de los pensionados fué redu- 
ciéndose hasta que se suprimió completamente. Estable- 
cida ya la escuela preparatoria, el cuerpo de profesores 
de esta tomó á su cargo la de maquinaria , y estableció 
para su enseñanza teórica todos los estudios de los tres 
años de la preparatoria , excepto la geografía y la histo- 
ria; los profesores ampliaron sus programas de física, 
química y geometría descriptiva con aplicaciones á la ma- 
quinaría; y se reformó el vasto taller de la escuela que 
solo contaba con algunas fraguas de herrería. Se dotó en 
seguida el taller con una hermosa máquina de vapor 
de fuerza de doce caballos, cuatro tornos, cepillos, tarra- 
jas, fraguas y una fundición para fundir de quince á vein- 
te toneladas de hierro, otra de bronce y varias piezas de 
maquinaría, movidos todos estos aparatos por el vapor. 
Los alumnos, con estos elementos , adquieren hoy una 
instrucción práctica y teórica que no tiene que envidiar 
á la de otros países. Más aun; se lia obtenido de las em- 
presas de ferro-carriles y buques de vapor permiso para 
que los jóvenes adquieran durante seis meses la práctica 
de locomotoras y de buques, después de terminada su 
instrucción en la escuela. Esta instrucción comprende 
álgebra , geometría, trigonometría, física elemental y 
aplicada, geometría analítica y descriptiva, dibujo lineal 
y de adorno, mecánica elemental y aplicada á la maqui- 
naria, y la práctica de herrería, lima, fundición, manejo, 
asiento y entretenimiento de las máquinas de vapor. Cua- 
tro años dura esta carrera , terminados los cuales, se dá 
á los escolares, previo examen y aprobación de la escue- 
la, el título de maquinista de 1. a , 2. a , 5. a ó 4. a clase, se- 
gún se dediquen á máquinas estacionarias, locomotoras, 
de buques óá todas estas á la vez. El titulo se expide 
por el gobernador superior civil, y faculta al que lo ob- 
tiene para poder ejercer libremente la profesión en toda 
la Isla. Cuenta en el dia esta escuela treinta y dos alum- 
nos ; diez y ocho han terminado ya su carrera ; y casi 
todos son solicitados y obtienen colocación en ingenios, 
ferro-carriles y buques de vapor. 

La Escuela de Náutica que se creó hace años y que 
sucesivamente estuvo á cargo de la real marina , del 
Consulado mercantil y de la real Junta de Fomento , se 
llalla hoy establecida en el edificio de la escuela general 
preparatoria junta con las demás especiales, y se sostie- 
ne, como todas estas, de los fondos consignados al efec- 
to en los presupuestos generales de la Isla. Reformado 
el reglamento de diciia escuela y puesto el plan de es- 
tudios de la misma en armonía con las enseñanzas de la 
preparatoria, reciben instrucción en ella los que aspiran 
á ser pilotos particulares. Esta escuela especial cuenta 
hoy dia con seis alumnos; y para ingresar en ella se exi- 
gen dos años de estudio en la preparatoria. 

La Academia de pintura y dibujo de San Alejandro , 
ue hoy se halla establecida en el edificio de la real So- 
ad Económica, y que debe su fundación á D. Alejandro 
Ramírez, intendente que fué de la Habana, •fué sostenida 
en un principio por la real Sociedad Económica, y des- 
pués por la Junta de Fomento , hasta que en 1854 han 
venido á incluirse sus gastos en los presupuestos gene- 
rales de la Isla. Reformados sus reglamentos y dada ma- 


DON ANTONIO GIL DE ZARATE Y SU DRAMA 
Carlos II el Hechizado. 


En compensación del inconveniente de no hablar de 
los sucesos ai tiempo que ocurren y se divulgan con in- 
terés proporcionado á su trascendencia, toca á los perió- 
dicos no diarios la ventaja de presentarlos en conjunto. 
Así al tratar hoy de la retractación atribuida al Exce- 
lentísimo Sr. D. Antonio Gil de Zarate á los últimos de 
su vida honrada y honrosa, puedo muy á satisfacción re- 
ferir metódicamente y de una manera completa lo que 
resulta de los datos conocidos y publicados á trozos. 

Cuantos estimaban y querían al varón ilustre, que ha 
dejado un hueco difícil de llenar en la administración y 
en la literatura: cuantos avaloraban en lo justo sus rele- 
vantes prendas, y eran todos los que le conocían y cul- 
tivaban su trato,* se alarmaron desde que á principios 
del año corriente le vieron guardar cama y agravarse 
por dias. Sin mas que insinuarle su señora esposa el dia 
21 de enero que le había ido á visitar el director de su 
conciencia, le hizo llamar y se confesó tan luego como 

S udo acudir el sacerdote. Ya cumplido este deber de 
uen cristiano por el enfermo, á solas con su hijo políti- 
co I). Salvador Albacete, le manifestó en respuesta á sus 
solícitas preguntas, que la confesión no le hacia molesta- 
do y que se sentía bien, aun cuando lo desmentían su 
respiración fatigosa, apagada voz y entrecortadas frases; 
y tras de una pausa algo mas larga, é interrumpiéndose 
repetidas veces, se expresó de este modo. — «D. Mariano 
»ha tenido conmigo una exigencia respecto á eso de 
y>Cárlos 11 el Hechizado , y yo le he dicho que se entien- 
da contigo, porque este verano, en el Escorial, he es- 
crito el juicio de mis obras dramáticas, y allí digo lo 
Dque me parece del Cárlos II, y de cuál era el estado de 
» ánimo de todos y del mió cuando lo escribí. .4 ello me 
» refiero , porque desde el momento en que se trata de la 
i salvación de mi alma ...» No le dejó continuar su hijo po- 
lítico á causa de que la fatiga se le aumentaba patente- 
mente y le interrumpió con estas frases.— «Bien, bien, 
no se ocupe Vd. de nada; ya se arreglará tocio.»— Sin 
embargo, le indicó dónde se hallaban los papeles de fa- 
milia y hasta el color del legajo, y que desde el año de 
4857 había hecho su testamento. 

A la mañana siguiente se debía administrar el Viático 
al Sr. Gil de Zarate, mas habiéndose agravado recibiólo 
al instante y á petición suya. Como á la hora y media de 
esta imponente ceremonia, y hallándose á solas con su 
hermano I). Isidoro, después de hacerle en voz doliente 
y entrecortada la relación de los padecimientos del dia, 
refiriéndose á su confesor, le dijo estas literales palabras. 
—«Este buen señor, como la mayor parte de los de su 
» clase, tiene algunas cosas buenas y otras muchas ma- 
»las. Ahí me ha venido con una exigencia... una retrac- 
tación del Cárlos II.— ¿Y qué le has contestado? Se li- 
»mitó á preguntarle.— Que se entienda sobre este punto 
»con mi yerno, el cual queda encargado de todos mis 
• papeles; y entre ellos se halla el juicio crítico que he he- 
ve ho de mis obras , donde dejo consignado lo que acerca del 
» Cárlos II, como de todas las demas , pienso en el ( lia ... 
» pero de eso á una retractación...* — «Bien, bien, le dijo 
al ver la dificultad con que hablaba el doliente; date paz 
\ descansa...» De seguida salióse D. Isidoro Gil y Baus 
de la alcoba, y dirigiéndose á D. Salvador de Albacete, 
le preguntó en vivaz tono.— ¿Quién ha traído aquí á ese 
cura?» — A lo cual respondió el interrogado — «Yo no lo 
lie traído.» — Llamando el primero muy seriamente la 
atención del segundo sobre la gravedad y trascendencia 
de lo que se exigía de su hermano:— «Déjamelo á mí,» 
respondió al punto.— Y como insistiese D. Isidoro Gil en 
su idea con decir á las claras.— «Mira que tú no conoces 
á ciertas gentes:» — «Déjamelo á mí,» contestó aquel de 
nuevo. Importante es añadir á renglón seguido que las 
gentes, á quienes aludia el hermano del enfermo casi 
moribundo, no eran los ministros del altar, á los cuales 
ha respetado siempre, sino á los que la Iglesia llama Fa- 
riseos , y las generaciones modernas Jesuítas de ropa cor- 
ta, á esos hipócritas baludíes, que, valiéndose de la Reli- 
gión como (le un escudo para cubrir sus inicuos planes, 
íian ido tendiendo lenta, callada y cautelosamente una 
vasta red, que nos vá envolviendo á todos, y cuyos hi- 
los, si antes no se denuncian, llegará un dia en que serán 
cortados violentamente con grave daño para la Religión 
Católica.» 

Desde entonces D. Salvador Albacete creyó de su de- 
ber aguardar á que la iniciativa partiese del autor de la 
exigencia . Ocupado con los demas de la familia en asistir 
al ilustre enfermo, luchando entre el temor y la esperan- 
za, con esa mortal ansiedad muy al alcance de los que 
han pasado por tan crueles angustias, en nada pensaba 
menos que en lo relativo al drama Cárlos II, y hasta 
miraba con desden lo acontecido; y más cuando el con- 
fesor no le dijo nada que manifestara su disposición 
á ponerse de acuerdo para cumplir lo que le fue enco- 
mendado sin duda. Así pasaron los dias hasta el fatal 27 
de enero, en que falleció D. Antonio Gil de Zárate á Ia$ 
cuatro y cinco minutos de la tarde, siendo muy del caso 
consignar abora que de su habitual modestia dio un nue- 
vo testimonio, con dejar á su familia y albaceas el encar- 
go de que á nadie avisaran para la conducción de su ca- 
dáver al cementerio. 

Todos los periódicos anunciaron con dolor el falleci- 
miento de este varón insigne, y alguno publicó de cuenta 
propia el dia y la hora en que habían de ser conducidos 
sus restos mortales á la última morada; cosa que estaba 
realmente bien de más para las corporaciones á que ha- 
bía pertenecido, como el Consejo Real, hoy de Estado, la 
Real Academia Española y la Real Academia de Nobles 
Artes de San Fernando, que tienen la piadosa costumbre 
de enviar comisiones para formar parte del cortejo fú- 
nebre de cada uno de sus miembros; y que también estaba 
muy de más para los numerosos amigos, que durante la 
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enfermedad penosa, se habían agolpado á inscribir sus 
nombres en la lista, que daba tristes y progresivos por- 
menores del agravamiento diario. Contra lo publicado en 
el periódico á que se hace referencia, empezó á declamar 
D. Mariano Gil López, confesor del difunto, en la misma 
estancia mortuoria y delante de su hijo político, de su 
hermano D. Isidoro y de otras personas, sin miramiento 
ni consideración á la memoria del que aun estaba allí de 
cuerpo presente, ni hácia el dolor que sus allegados sen- 
tían en aquel solemne y angustioso instante. Con la ma- 
yor mesura y con una circunspección, que contrastaba 
con el pesar y la indignación que agitaban su pecho, 
procuró D. Isidoro aplacar la intempestiva cólera de aquel 
ministro de paz, el cual , por si no era suficiente lo ya 
dicho, añadió* con alterado tono. — Les habrá parecido 
bien, pues dentro de poco leerán otra cosa , que no les dará 
tanto gusto. A la par comprendieron I). Isidoro Gil y Don 
Salvador Albacete la trascendencia de esta amenaza, si 
bien los dos guardaron silencio. 

Varios amigos del inolvidable difunto nos hallábamos 
en la sala para acompañar sus inanimados restos al Cam- 
po Santo, cuando salió de las habitaciones interiores Don 
Isidoro Gil, alterado de fisonomía, y poco después D. Ma- 
riano Gil López, quien se dirigió como flechado á una 
persona de significación política marcada, y sentándose 
á su lado le empezó á hablar con visible animación 
aunque no á voces. D. Isidoro Gil le interrumpió sin 
perder el dominio sobre sí propio, y de manera que 
yo no lo oí, á pesar de estar á cortísima distancia, le dijo 
que no era aquel momento de suscitar semejante cues- 
tión y que lo tuviera en cuenta. Por las palabras que en 
tono de autoridad replicó D. Mariano Gil López, signifi- 
cando que le asistía derecho para cuidar de que se cum- 
pliese la voluntad del finado, nos enteramos los presen- 
tes de la cuestión en globo, y de mí sé decir que me hizo 
mal efecto que en tan aflictivas circunstancias se mani- 
festara allí mas que pesadumbre. Con ella en el corazón 
y en el semblante seguimos el carro fúnebre al cemente- 
rio de San Justo, y tras de oir la misa de cuerpo presen- 
te, nos despedimos hasta la eternidad del amigo leal y 
afectuoso, del ciudadano eminente, que merced á su cons- 
tante afan de ser útil á la patria y á sus extensas luces, 
ha dejado tras sí bastante más que el epitafio de su 
tumba. 

Según las revelaciones hechas posteriormente, mien- 
tras le rendíamos este debido homenaje, su hermano y 
su yerno hablaban delante de su desconsolada viuda y su 
afligidísima bija de la amenaza proferida por el sacerdo- 
te, y como no habían mediado explicaciones entre este y 
D. Salvador Albacete se les alcanzó que se había abusado 
de su circunspección r»or cima de todos los respetos más 
sagrados. Al volver el confesor del cementerio, se le dio 
á entender cuán importuna é inconveniente había sido 
su conducta, y se le suplicó por todos, invocando la me- 
moria del difunto y las angustias de la familia, que no 
hiciese objeto de publicación su nombre, sus hechos, su 
vida y su fin para elogio ni para vituperio. A solas con 
D. Salvador Albacete le dijo el confesor que tenia una 
declaración firmada por D. Antonio Gil de Zárate y muy 
honrosa, y que no la publicaría sin leérsela antes. Gran 
sorpresa le produjo esta noticia, lo cual se halla al común 
alcance. Todo esto acontecía el 29 de enero. A la otra 
mañana presentóse D. Mariano Gil López en la casa mor- 
tuoria, y leyó á la viuda y al hijo político el documento 
extraño, redactado en dos medios pliegos doblados en 
cuartillas, con una que parece ser la rúbrica del Sr. Gil 
de Zárate en la primera cara, y después de la fecha de 24 
de enero, en trazos informes, y míe apenas permiten 
conjeturar que sea su firma y su rúbrica, comparándolas 
á las que usaba en cabal salud, el nombre, los apellidos 
y el rasgo final. Para que los pusiera el dia citado llevó 
el confesor recado de escribir en el bolsillo, pues consta 
que no lo había en la alcoba, asi como que desde el dia 
de recibir los Santos Sacramentos, no estuvo mas que 
una vez el confesor á solas con su penitente, y que fué á 
cosa hecha, pues invitó á salir de la estancia á 1). Fran- 
cisco Gil y Baus, hermano menor del difunto, y á alguna 
otra persona. 

Tanto la viuda como el hijo político , prorumpieron 
en amargas reconvenciones: por evitar el escándalo, por 
respetos religiosos de todo género, por consideraciones 
las mas sagradas , que pueden invocarse, y en nombre 
del mismo Dios, á quien se suponía desagraviar con aquel 
escrito, una vez y otra rogaron al confesor que no lo die- 
se á la estampa ; juzgándolo como un (Jpcumento que ni 
por la esencia , ni por la forma , ni por su estilo y ten- 
dencias, se podía reputar hijo de la inspiración espontá- 
nea de la persona querida, por quien derramaban lágri- 
mas copiosas , y como no adecuado á aquilatar mas la 
piedad, la resignación cristiana, los católicos sentimien- 
tos del difunto , y sí á servir de ocasión para agitar los 
ánimos, exacerbar las pasiones, y ser blanco de polémi- 
cas ardientes, que anhelaban evitar á toda costa. Todo fué 
en vano, asi como la consideración de que de muy atrás 
se podía haber hecho aquella declaración en circunstan- 
cias que no permitiesen dudar de la espontaneidad y li- 
bre albedrío, pues la dirección espiritual de D. Antonio 
Gil de Zárate por D. Mariano Gil López databa de dos 
años á lo menos, y de que una mano entorpecida por el 
edema , trémula por los padecimientos , y un espíritu 
abatido y una imaginación apagada por el frió de la muer- 
te, que avanzaba por instantes, no eran lo masá propó- 
sito para reputar íntegras las facultades morales y físicas 
requeridas para una declaración solemne. Apurados to- 
dos los recursos, agotados todos los esfuerzos, con el al- 
ma destrozada por lo violento de los afectos, la viuda y 
el hijo político vieron partir á la persona, que asi agra- 
vaba las penas de una desolada familia, no sin protestar 
vivamente contra tales actos, y anunciar que darían pu- 
blicidad á lo ocurrido, si desacordadamente iba aquel pa- 
pel á la prensa. D. Mariano Gil López salió acto continuo 
de la casa, cuyas puertas se le cerraron para siempre. 

Sin desmayar en su empresa noble D. Salvador Alba- 
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cete, esforzóse por ver si lo que no habían logrado con 
el presbítero señor Gil López los lamentos salidos de lo 
íntimo del alma, lo alcanzaban las exhortaciones de una 
persona constituida en dignidad eminente, y los manda- 
tos de otra con autoridad legítima sobre el mencionado 
sacerdote , cuando vinoá demostrar que tenazmente se 
había resistido á todo con la publicación del incalificable 
documento en La Esperanza del 6 del mes corriente. 
Según su testo, al señor Gil de Zárate le faltaba hacer 
una declaración al ordenar las cuentas con su concien- 
cia, y después de haber recibido ios Santos Sacramentos. 
— «La bago (se dice á la letra) en la forma y manera que 
puedo, de palabra en manos de mi propio confesor , y ex- 
tendida después por escrito roa otra persona á quien he 
dado especial encargo para esto... Ahora bien, al refe- 
rir D. Salvador Albacete con la veracidad que lees pro- 
pia su última entrevista con el presbítero D. Mariano, 
se expresa de este modo.— «Breves instantes habían pa- 
»sado, cuando por una coincidencia extraña, cayó en mis 
»manos una carta de este señor, dirigida hace tiempo á 
»mi padre político, y vi con sorpresa que su carácter de 

» LETRA ERA EL MISMO QUE EL DE LA LLAMADA RETRACTACION,' 

» circunstancia que después de mi ha observado otra per - 
»sona muy respetable, cuyo nombre y cargo omito, por no 
» considerarme autorizado para publicarlos. Digo que lo vi 
»con sorpresa porque el segundo párrafo dá á entender 
»que en la declaración han intervenido tres personas , y 
restando escrita , como está, por el confesor, no han inter- 
venido á lo sumo más que dos.» No quiero añadir de raí 
cosecha ni una sola palabra. 

«Confieso ser autor del drama conocido bajo eL título 
de Cárlos II el Hechizado (se lee en el papel dado prime- 
ramente á luz en La Esperanza ) y lo confieso con senti- 
miento ; y esta es ocasión que debo aprovechar para re- 
petir LO QUE YA TENGO DICHO EN UN JUICIO CRITICO DE TODAS 

mis obras , que conservo, y se hallará entre mis papeles 
á mi fallecimiento...» Lo que tenia dicho y quiso repetir 
bajo el punto de vista no literario, es lo que voy acopiar 
sin suprimir de lo esencial ni una coma: 

«La literatura dramática es por lo general un reflejo de los 
diferentes tiempos que recorre, y sobre todo del estado gene- 
ral en que les ánimos se encuentran, con tal de que haya ver- 
dadera libertad. En este caso, nunca faltan obras destinadas á 
reproducir el retrato fiel de la sociedad contemporánea, retra- 
to que no es siempre ni el mas lisonjero, ni el mas aceptable á 
los ojos de la moral, de la religión y de la sana política; pero 
que no por esto deja de tener su razón, siendo tal vez la tran- 
sición de un régimen detestable á otro de nueva prosperidad 
y gloria. Entonces los espíritus se conmueven, se agitan y 
obran apasionadamente, ora para ejecutar acciones grandes y 
heroicas, ora para perpetrar crímenes atroces, como en toda 
revolución sucede. Epoca de revolución era la época en que 
este drama se escribió ; yen la situación general de España, 
tanto como en la particular en que el ánimo del autor se en- 
contraba, hallábanse los elementos que necesariamente habían 
de hacer de esta obra una obra revolucionaria. 

»Era el año de I83fi, cuando mas ardía la guerra civil, 
cuando mas encarnizados estaban los partidos, y cuando mas 
peligros corrían el trono legitimo y las nacientes libertades pú- 
blicas. Se acababa de salir del despotismo, si no el mas cruel, 
aunque lo fué bastante, el mas estúpido que esta nación ha co- 
nocido, y en el que no poca parte había tenido el clero, sobre 
lodo el regular, recientemente extinguido. Vivos estaban aún, 
si bien en los últimos años del anterior reinado habían dejado 
de existir, los recuerdos del infausto Tribunal que lanío para- 
lizó el progreso intelectual de España, y al que confieso tuve 
siempre un horror que nada en mi ha podido desvanecer to- 
davía. Hasta los que combatíamos en las filas moderadas parti- 
cipábamos de los sentimientos que esta situación inspiraba, y 
éramos también revolucionarios en la esencia, por mas que 
procurásemos suavizar las formas y contener los excesos. To- 
do concurría, pues, á que los escritos, sobre lodo los destina- 
dos al teatro, tomasen esa tendencia que, si procuró entonces 
á muchos celebridad, los ha hecho después desaparecer de la 
escena. 

»Con la revolución política, habia coincidido, como ya he 
dicho en el prólogo anterior (1), la revolución literaria. Hallá- 
base en lodo su auge el romanticismo, pero un romanticismo 
exagerado, inmoral, sin freno alguno que le contuviese, pues 
las circunstancias favorecían lodo exceso, y la licencia dramá- 
tica habia llegado á su colmo. Era preciso ya seguir esta ex- 
traviada senda, ó resignarse á enmudecer; y enmudecer por 
entonces, valia lanío como condenarse á eterno silencio, para 
un hombre que, como yo, habia llegado á la edad madura. 
Otros tantos años de no escribir, añadidos á los que iban tras- 
curridos del propio modo, me Imposibilitaban ya de hacerlo 
para siempre. No era tiempo de esperar; y de lanzarme de 
nuevo á la escena, tenia que hacerlo siguiendo la corriente. El 
albur corrido con la Blanca de Barbón, no era para repetirse. 
Por otra parte , mi amor propio se hallaba resentido, Decíase 
por los partidarios de la nueva escuela que si persistía en la 
antigua, era por falla de ingenio y por incapacidad de escribir 
un drama romántico; y yo, que siempre he creído mucho mas 
difícil hacer una buena trajodia, me propuse darles un solem- 
ne mentís, y probarles que me sobraban facultades para hacer 
lo que ellos creían estaba solo reservado á los mas sublimes 
genios. 

»Así, pues, la exaltación general de la época, las ideas do- 
minantes, el gusto que prevalecía en la escena, la reacción 
que necesariamente debía ejercer en mi la opresión de que an- 
tes habia sido victima, y mi amor propio exaltado, lodo con- 
tribuyó a que me lanzase en la fatal carrera abierta ante mis 
pasos, y lo hice con ese ardor impremeditado que por desgra- 
cia arrastra á los hombres en semejantes casos. Traspase los 
limites de la moderación, y di motivo para que, aun muchos 
de nds amigos, dijeran y escribiesen que mi drama era peor 
que una mala obra, era una mala acción , contraria á los prin- 
cipios que en política proclamaba, é indigna del carácter que 
corno hombre particular se me reconocía. 

»Nada he escrito para disculparme ó defenderme, confor- 
me al principio que he observado durante toda mi vida, de 
no contestar á ninguna de las criticas lanzadas contra mis 
obras ó mis actos administrativos, ni permitir que olro lo hi- 
ciera en lugar mió. Todo lo he llevado con resignación, procu- 
rando solo enmendarme para lo sucesivo, cuando he reconoci- 
do que tenían razón los impugnadores. Séamc, pues, permido 
ahora no justificarme del todo, pues confieso gran parte de mi 
culpa, sino decir algo que pueda atenuarla, y dejar bien pues- 
to el drama como obra literaria. 


(1) El de Blanca de Bovbon, tragedia. 
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»El estado general de los ánimos, que tan poderosamente 
obró en mi, se debe tener en cuenta para mi descargo en la 
tendencia religiosa y política de esta obra; sin embargo, no es 
lan mala esta tendencia como algunos han querido suponer, y 
creo que en el fondo pueda defenderse, aunque en la forma dé 
Jugar á injustas inculpaciones. 

» Verdaderamente era difícil separar las dos cosas; pero 
creo que se hubieran podido evitar algunas de las fallas qué 
mas han chocado, y que mas siento ahora hab*»r cometido. Es 
la peor la introducción en la escena de personas revestidas con 
el carácter sacerdotal, para hacerlas obrar de un modo contra- 
rio á la dignidad de lan sagrado ministerio, y contra el respeto 
«ue siempre debe infundirnos. Principalmente el papel del Pa- 
dre Froilan Diaz, presentado con tan negros colores y con pa- 
siones que nunca tuvo aquel célebre religioso, no admitía dis- 
culpa alguna, pues á esa falla de respelo, á la inconveniencia 
de presentar en la escena un ministro del altar con tan odiosos 
colores, hay que añadir el delilo de calumnia, que dio lugar á 
que un descendiente de la familia, cuya existencia estaba yo 
muy lejos de sospechar, acudiese á las Cortes pidiendo auto- 
rización para demandarme ante los tribunales. Ciertamente la 
historia está lejos de atribuir al confesor de Cárlos II los impu- 
ros amores y la detestable perversidad con que se le pinta en 
el drama, y siento en el alma haber infamado su nombre con 
acciones que esluvo muy lejos de cometer, de que era incapaz, 
atendida la austeridad de sus costumbres, y que solo podía in- 
ventar una imaginación extraviada. Guardémonos, sin embar- 
go, de convertir á ese fraile en un santo, como han querido 
hacer algunos de sus defensores. Sea por ambición , sea por 
supersticiosa ignorancia, sea por lin que estuviese influido, lo 
cierto es que tuvo gran parle en los hechizos y en el conjuro 
del Rey, existiendo todavía la voluminosa causa que con este 
motivo se le formó, y cuyo examen no le deja, en verdad, bien 
parado. Con este motivo sufrió una larga reclusión en su con- 
vento; y aunque es cierto que al fin se le absolvió, las cir- 
cunstancias del fallo, le acriminan mas todavía. Dictóse este fa- 
llo después de la muerte de Cárlos II, cuando habían variado 
las circunstancias, y eran estas favorables al fin que tuvieron 
los hechizos, ó, por mejor dteir, cuando este fin se había con- 
seguido; reponiendo en el tribunal á jueces que habían sido 
separados por áu conocida parcialidad, y mandándose que la 
sentencia se pronunciase en el preciso termino de setenta ho- 
ras, esto es, en un tiempo que no basta para leer ni la cuarta 
parle del proceso. 

»Eslc proceso lo tuve en mis manos; y de un exlracto que 
anda impreso, tomé varios de los personajes , como el del vi- 
cario de las monjas, y muchas de las frases ó expresiones que 
hay en el segundo acto del drama, frases que se me habrán 
atribuido á mi, siendo textualmente copiadas, sin mas diferen- 
cia que la necesaria para ponerlas en verso. Particularmente 
la escena sestá’de dicho acto se encuenlra casi toda ella en 
este caso. 

«El objeto político del drama fue: 

»1.° Pintar una época de la historia de España que fuese 
notable por la falal influencia que habían producido en nues- 
tro país los principios adoptados y seguidos con tanto empeño 
por ladinaslia austríaca : ninguna época era mas propia para 
esto que la extinción de aquella dinastía con la muerte de Cár- 
los II, cuando la corona y el reino se hallaban agobiados bajo 
4as tristes consecuencias de (ales principios. 

»2.° Anatematizar el tribunal de la Inquisición , que tan- 
to habia contribuido á traer estas tristes consecuencias. 

»3.° Manifestar que cuando el poder real se deja avasa- 
llar por olro poder; aunque sea lan respetable como el ecle- 
siástico, cae por fin en la degradación , en la impotencia, y 
arrastra consigo á toda la nación en su flaqueza, debiendo, 
por lo tanto, permanecer fuerte y libre de toda opresión, si ha 
de contribuir a la grandeza y prosperidad del Estado. 

«Estas condiciones creo que el drama de Cárlos II las cum- 
ple, si bien son tal vez demasiado subidos de color los cuadros 
que presenta ; pero en tal asumo no eran posibles las medias 
tintas. 

»La decadencia de la monarquía se patentiza en la postra- 
ción del monarca y en la confesión que este hace del abati- 
miento en que han caído sus Estados durante el desastroso pe- 
riodo de ?>u misero reinado. 

»El odio justo que se debe tener á la Inquisición rcsulla de 
las escenas de los hechizos y del conjuro, como igualmente 
de la persecución de las personas lan puras é inocentes como 
Inés y Florencio, hechos lodos que están sacados de otros ve- 
rídicos y de documentos irrefragables. 

»La humillación del poder real ante el poder eclesiástico 
se vé en las escenas de los mismos hechizos y en las del quin- 
to acto , donde aquel infeliz monarca se postra á los pies del 
fraile, que le hace olvidar hasta los sentimientos mas caros 
de la naturaleza, y considerar como blasfemia el pasajero ar- 
ranque de dignidad que le inspira el peligro de su hija. 

«Para enlazar todas estas ideas en un cuadro interesante y 
dramático, tracé una fábula, donde, en general , está violen- 
tada la historia , pero no los detalles. Puedo decir que está 
fielmente retratada la época y el espíritu que dominaba en ella. 
Esla última verdad es la que en rigor se debe exigir al poeta 
dramático , y la que requiere mas estudios y mayor maes- 
tría 


«Por lo demas , he procurado trazar el carácter de este rey 
con exactitud histórica, y creo que lo he conseguido. El carác- 
ter de su confesor es, si, el que carece enteramente de ver- 
dad, cosa que en la importancia de este personaje no era per- 
mitida, y que me hubiera sido fácil evitar , dándole olro nom- 
bre , pues era preferible crear un personaje enteramente fan- 
tástico, á denigrar injuslamenle otro verdadero. 


«He cumplido en este prólogo con el deber imprescindible 
en que estaba de manifestar mi arrepentimiento por las faltas 
cometidas al esciibir esta obra , y por los escándalos á que ha 
dado lugar su representación. Deseo que esta representación 
no vuelva a verificarse en ningún teatro, aunque no creo el 
drama indigno de la lectura.» 

Ahora, cotéjense con este juicio severísimo y espon- 
táneo á todas luces el espíritu y letra de lo que se dice 
en el documento lanzado á la arena periodística por un 
alma desapiadada , según la enérgica expresión de Don 
Salvador Albacete. Así dice sobre este punto la declara- 
ción singular á la letra: 

«Me ha .pesado antes de ahora, y no una sola vez, haber 
escrito este drama, y si hubiera «-slado ó estuviera en mis 
facultades recoger los ejemplares todos de él, de muy buen 
grado, y á cosía de cualquiera sacrificio, los habría recogido 
y recogiera, y los inutilizaría, para acreditar asi mi deseo de 
borrar hasta la memoria de haberle yo escrito. 

©Las circunstancias del teatro nuestro en aquella época, y 
las en que se encontraba este género de literatura, pudieron 


por entonces disculpar esta producción mía, que dio lugar á 
tantas y tan encontradas opiniones. 

«Nunca fue mi ánimo, al escribir este drama, ofender á la 
persona que allí figura como confesor del Rey Cárlos II, ni en 
su persona la dignidad, el decoro, la santidad y el respeto de- 
bido á las órdenes religiosas, á las cuales peiteneció aquel 
personaje. Jamás pense ridiculizar ni dar pábulo al desprecio 
y la mofa del sanio sacramento de la penitencia, del cual se 
supone en este drama haber hecho un uso inconveniente, por 
lo menos, aquel monarca y el P. Froilan Diaz, su confesor. 
Pero las circunstancias en que yo me encuentro hoy para juz- 
gar este acto particular de mi vida, sin tener que temer cosa 
alguna de los hombres, y solo puestos los ojos en la justicia 
suprema y santa de Dios Nuestro Señor, en cuya presencia 
está desnuda toda la verdad de las cosas, y desdoblados y 
sueltos los muchos pliegues del corazón humano, me dan luz 
clara para conocer mi yerro, y asi, aunque mi intención fue 
recta y sincera respecto á la persona del P. Froilan Diaz, con- 
fesor de aquel soberano, á las órdenes religiosas y á los sa- 
cramentos de nuestra santa madre la Iglesia, declaro que si 
los pensamientos allí desenvueltos, el lenguaje empleado ó 
cualquiera oirá circunstancia correspondiente á esta obra dra- 
mática en su esencia ó en su forma, ha podido ofender al Se- 
ñor á servir de molivo de burla ó desprecio de los sanios Sa- 
cramentos de nueslra Religión ó de las órdenes religiosas, 
santas en su instituto y prácticas, como los santos fundadores 
que bajo lá inspiración del Espíritu Sanio escribieron sus re- 
glas, me arrepiento, me retracto, y me pesa mucho , y prolesto 
que cosas tan santas, lan dignas de respeto, y que yo venero 
con toda mi alma como buen hijo de la Iglesia, no han debido 
ni deben jamás llevarse á la escena.» 

Si ante la lectura de ambos escritos llegase el candor 
y la sencillez de algunos á hallar identidad de ideas y de 
sentimientos, se le podría victoriosamente demostrar lo 
contrario sin más que afirmar que D. Salvador Albacete, 
en nombre de su madre política y en el de su esposa, al 
dar los pasos que se debían vener por mas eficaces para 
evitar la campanada, se comprometía del modo mas so- 
lemne á imprimir sin demora el juicio crítico de D. An- 
tonio Gil de Zarate sobre el Cárlos //, ante las respeta- 
bles personas, que por via de consejo ó en uso de su au- 
toridad, se oponían á la publicación del papel inserto al 
fin en La Esperanza , y que D. Mariano Gil López se obs- 
tinó en que de sus manos pasara á la imprenta. Ocasión 
dá su conducta á que se imagine propósito deliberado y 
fijo de hacer que apareciese D. Antonio Gil de Zárate 
como arrepentido hasta de las ideas liberales , que ha 
profesado toda la vida; de inducir á los poco ilustrados á 
recelar si es forzozo abjurar de ellas para merecer la 
bienaventuranza. Muy bien se podría tal vez sospechar 
ese conato, al ver que la declaración anunciada como 
espontánea y libre, se extiende á materias de instrucción 
pública muy fomentada por el preclaro difunto, y sobre 
las cuales jamás le han oido sus mas allegados mostrarse 
pesaroso de sus palabras ni de sus obras, fecundísimas 
por fortuna. De que la retractación exigida abrazase tal 
extremo, no hizo mención el Sr. Gil de Zárate á su hijo 
político después de recibir el sacramento de la Peniten- 
cia, ni á su hermano D. Isidoro después de recibir el sa- 
cramento de la Eucaristía; y no parece verosímil que de 
haber abarcado este punto la exigencia del confesor Don 
Mariano Gil López se io ocultara al uno ni al otro. ¿Qué 
doctrinas de las profesadas sobre instrucción pública 
por D. Antonio Gil de Zárate se pueden considerar 
como atentatorias ó contrarias á las de la Iglesia 
ó á sus derechos? ¿De cuáles se arrepiente ó re- 
tracta de las contenidas en su notabilísima obra, im- 
presa el año de 18oo en tres tomos? ¿No circula desde 
entonces sin embarazo alguno ese libro? ¿Se ha pro- 
hibido por ventura? Señálense á las claras los pensa- 
mientos en que haya asomo de herejía y en que la re- 
tractación sea de ley para todo Católico, Apostólico, Ro- 
mano, y no se condenen á bulto con peligro de que se 
alarmen las conciencias, ni quede como problemático el 
celo de los prelados que permiten la circulación de tales 
ideas sin censura. 

No fui perezoso en rendir un tributo de cariño, de 
respeto y de gratitud al Sr. Gil de Zárate cuando estaban 
calientes sus cenizas; bien ajeno me hallaba entonces de 
que no se dejarían en reposo, después de morir tan cris- 
tianamente como habia vivido sesenta y siete años, sien- 
do modelo de esposos, de padres, de funcionarios pú- 
blicos, de ciudadanos y de amigos. Dado el escándalo á 
pesar de las lágrimas, "de los ruegos y de las diligencias 
honrosas de la familia, no hubiera esta llenado su de- 
ber penoso, si no se apresurara á poner los hechos en 
claro de manera de sostener la fama del difunto en toda 
la altura á que*la supo elevar á fuerza de trabajo y de 
inteligencia, y de probidad inmaculada, y de religión in- 
tachable, y de consecuencia en sus opiniones. Para na- 
die es un misterio que D. Antonio Gil de Zárate fue 
siempre liberal y nunca hereje, y que un eclesiástico, el 
más piadoso y el más.ejemplar, y el más abstraído del 
mundo, le ayudara á procurar la salvación del alma, sin 
acibarar su agonía con sobresaltos angustiosos. 

Antonio Ferrer «el Rio. 


LA DEMOCRACIA AMERICANA. 

I. 

Es preciso volver los ojos á la democracia americana. 
Este instante de su historia es un instante decisivo y de 
grave trascendencia. Nunca problemas semejantes se 
plantearon en el espacio con mas severa lógica, ni con 
mas amenazador aspecto. La gran democracia america- 
na quiere lavarse de la mancha de la esclavitud que afea 
sus timbres. Pero toda reforma trae consigo forzosas per- 
turbaciones. El dolor es compañero inseparable del tra- 
bajo. La victoria es mas preciada cuando es mas difícil. 
Por el trabajo y por el dolor crea el hombre todas las 
grandes maravillas. Así muere consumido al pié de sus 
obras, y en sus obras encuentra la inmortalidad, en 
compensación del sacrificio de su vida. Si los horizontes 


se anublan, los Estados-Unidos no deben ceder, sino ar- 
rostrar la tormenta y superarla. Desaparezca la esclavi- 
tud de América, y aquel dia la humanidad será mas 
digna de si misma, y estará mas cerca de Dios. Grandes 
males tiene la democracia americana. La anglo-sajona 
tiene la esclavitud; la española tiene la dictadura militar. 
Es necesario borrar uno y otro mal. El triunfo de Li- 
coln en los Estados-Unidos, nos anuncia que va á con- 
cluir la esclavitud; el triunfo de Juárez en Méjico nos 
anuncia que va á concluir el pretorianismo. Abramos el 
corazón á la esperanza. América ha nacido para realizar 
la idea de libertad. En aquel suelo virgen debe recobrar 
el alma su primitivo derecho. Como allí se renovó la na- 
turaleza cuando el mundo salía de la Edad media que se 
habia apartado de la naturaleza, allí debe renovarse el 
espíritu, hoy que ha encontrado en sí mismo el derecho. 
Para eso brotó en los primeros dias de la libertad esta 
nueva creación, templo de una nueva humanidad. 

Dos grandes civilizaciones arribaron á ese hermoso 
suelo: la aristocrática Inglaterra, la monárquica España, 
y las dos civilizaciones se han convertido á la democra- 
cia. La República de los Estados-Unidos, representante 
del Norte de América, simboliza la razón democrática; 
las Repúblicas de Nueva-España, representantes del Sur 
¡ de América, simbolizan el sentimiento democrático. La 
democracia del Norte provenía de la libertad del pensa- 
miento; la democracia del Sur provenia de ese bello se- 
. creto del corazón que llena las páginas de nuestra histo- 
ria y que nos lleva con fuerza incontrastable á la igual- 
dad. La primera se ha afianzado sobre cimientos incon- 
trastables, sobrecargada, sin embargo, de un gran cri- 
men , la esclavitud; la segunda anda aun combatida, sin 
encontrar dia de reposo ni hora de ventura; pero en sus 
inmensos espacios, regados de sangre, no hay un escla- 
vo. Mas de esto, ¿qué se desprende? Que en América, 
por una ley providencial, solo puede existir la democra- 
cia. En vano los antiguos aristócratas ingleses rechaza- 
ban la República en el Norte; en vano Iturbide, Rosas y 
otros mil dictadores, han pretendido asesinar la Repú- 
blica en el Sur: á pesar de sus grandes é inmensas des- 
gracias, la verdad, que acusa la historia, es que la Repú- 
blica no puede ya morir en América. Esas desgracias 
que la combaten, esas guerras que la martirizan, son 
pasajeras, como sonoras tempestades en los trópicos; 
pero una vez desvanecidas, la República vivirá en Amé- 
rica, siendo como la naturaleza del alma de sus hijos. 
Es de notar que las épocas de transición son amargas. 
Los puritanos, fundadores de la República de los Esta- 
dos-Unidos, habían pasado por esos amargos trances, y 
cuando rayó en el horizonte su victoria, estaban fuertes 
y aleccionados por antiguos dolores. Nuestros hermanos 
de América pasaban de un estado á otro por uno de 
esos sacudimientos de la naturaleza, parecidos á las 
grandes erupciones de los volcanes. Hoy se hallan en 
transición. 

Así la tierra está cubierta de lava, el aire cargado de 
vapores densísimos; sus campos arden, sus cielos están 
oscuros; buscan su porvenir á la luz de los volcanes, y 
caminan por una tierra sembrada de escombros, con 
los piés desnudos y la frente coronada de espinas; 
las nuevas ideas rugen y los atemorizan ; desde el 
fondo de sus destrozados templos les habla con la mis- 
teriosa voz de la eternidad el alma de sus padres, y se 
detienen espantados á escuchar su acento, creyendo oir 
el quejido de un mundo que se desploma sobre sus ca- 
bezas; pero, como Dios jamás abandona á sus criaturas, 
poseídos de tantas dolores, juguete de tantas tempesta- 
des, victimas predilectas del infortunio, sacrificados en 
el ara de aquella portentosa naturaleza, ven desplegarse 
ante sus ojos la idea de la democracia, y la siguen, v la 
realizan en el espacio. 

La democracia hispano-american%además, ha tenido 
que luchar con la ambición de la República del Norte 
que ha deseado conquistar sus inmensos territorios. Esta 
conquista significaría la perpetuidad de la esclavitud en 
América. Nosotros, pues, demócratas y españoles , antes 
que ver unida Cuba y las regiones meridionales de Amé- 
rica á los Estados-Unirlos, preferiríamos que se las tra- 
gase el Océano. Los EstadoS'Unidos, aunque la compara- 
ción sea trivial, nos han parecido siempre como una gran 
pizarra, donde libremente la humanidad escribe v borra 
sus cálculos, sus problemas , hasta llegar á la gran fór- 
mula que ha de resolver todas las antinomias de este si- 
glo , á la gran verdad que ha de acabar con todas las 
contradicciones de nuestra enferma razón. Los Estados 
Unidos son el Franklin de los pueblos, y asi como desar- 
maron de sus rayos un dia al cielo, abriendo después su— 
brazos á todas las ideas perseguidas, han desarmado de 
sus iras á los viejos poderes de la vieja Europa. Allí exis- 
te el hombre absolutamente libre y el esclavo; dentro de 
aquella sociedad caben lodos los dioses y todos los tem- 
| píos del mundo; dentro de aquel inmenso Estado se le- 
vantan mil Estados, mil asociaciones ; allí, las sectas que 
pretenden resucitar la primitiva disciplina de la Iglesia 
cristiana, y allí, los católicos que escuchan la voz del Papa; 

» allí el comunista vive la vida bárbara de las primitivas 
tribus, corroídas por los vicios de la civilización; allí los 
falansterianos aguardan la hora déla armonía universal; 
allí, en fin, se oye el confuso clamoreo de todas las ideas, 
de todas las religiones, de todas las escuelas políticas, de 
todos los sistemas filosóficos, como si aquel inmenso Es- 
tado fuera el gran epílogo de la eterna tragedia de la 
historia. 

Los Estados-Unidos tienen dos manchas, una interior, 
que es la esclavitud, y otra exterior, que es el afan de en- 
grandec i miento en el Sur de América. Acuérdese lo que 
hicieron con la Luisiana. Nuestros reyes la cedieron á 
Francia. Los norte-americanos no pusieron empeño en 
vencerla, sino en comprarla, y Napoleón, en uno de sus 
apuros , vendió á los Estados-Unidos aquella hermosa 
perla caída de la corona de España. La Luisiana tiene sil 
asiento en el centro del Nuevo Mundo, es rica de toda 


suerte de tributos naturales; hermosos mares la cercan; 
bosques infinitos la cubren; un puro cielo le sonríe; son 
frescos y viciosos en demasía sus valles , templadas sus 
costas, ricas sus llanuras y navegables sus ríos, y el Mis- 
fiisipi, domeñado antes por nuestro poder, fuá á ser tri- 
butario de los Estados-Unidos, abriéndoles paso á su pre- 
dominio en el golfo de Méjico. Esta gran compra dobló 
el. poder de los Estados-Unidos. Desde aquel punto , la 
República se extendía ya amenazante sobre el gran Océa- 
no, pronta á posesionarse de las Floridas. Nuestra mo- 
narquía de los últimos tiempos, cuyos actos no fueron 
sino humillaciones, desgajó esta rama del hermoso árbol 
de nuestras glorias y lo dio á los Estados-Unidos. Asi 
iban penetrando en el corazón del Sur de América. Asi 
iba creciendo su ambición. 

Los Estados-Unidos tenían dos grandes linages de 
política que seguir , la representada por Washington, 
y la representada por Jakson. Aquel era benéfico á ma- 
nera de las grandes ideas , este impetuoso á manera de 
las grandes fuerzas ; Washington era hasta en la guer- 
ra ciudadano, Jakson hasta en el gobierno era solda- 
do; el primero quería ganar á América con la santi- 
dad del ejemplo, el segundo con la violencia de la con- 
quista ; Washington amaba el derecho y lo quería rea- 
lizar por el derecho, Jakson amaba la libertad , pero la 
quería realizar por la dictadura ; el fundador de la Repú- 
blica estudiaba los grados por do llega la libertad á su 
alto asiento, el soldado de la República, animado de va- 
lor patriótico, virtuoso, fuerte, audaz, ansiaba realizar, 
como un Dios, en un dia su obra; Washington ha deter- 
minado la política interior de la República , Jakson su 
política exterior; el uno le ha dado la vida, que será 
eterna y el otro esa desasosegada ambición, que puede al- 
gún dia acarrear la muerte á los Estados- Unidos. Es ne- 
cesario , si la República ha de vivir , que renuncie á las 
conquistas, y que renuncie á la esclavitud, y se reconci- 
lie con toda la humanidad por un acto de justicia , y con 
toda América por un sentimiento de fraternidad. 

II. 

Dos grandes razas del antiguo mundo se reparten la 
América. Como los restos de un gran naufragio, han ar- 
ribado á sus playas también dos civilizaciones. Ambas, al 
tocar aquel suelo, nueva creación , que rodeada de res- 
plandores se levantaba en los espacios para recibir una 
nueva idea, se convirtieron á la democracia. En aquellos 
campos en que rebosa la vida; bajo aquel ardiente cielo; 
en medio de los bosques agitados por los huracanes, y 
entre el rumor de sus inmensos rios y el revuelto oleaje 
de sus soberbios mares, estaba escondido, como en sa- 
grado santuario, un secreto que era la idea de la eterna 
libertad del hombre. Parecía que asi como el hombre 
perdió en delicioso eden su prístina y privilegiada natu- 
raleza, la recobraba después de largos siglos de martirio 
en otro mas hermoso paraíso. La única sombra que re- 
cuerda allí el mal de nuestra naturaleza, es la escla- 
vitud. 

El ideal cristiano, que es el ideal democrático, ense- 
na que todos los hombres provienen de Dios y caminan 
á realizar los fines de su naturaleza, dotados de un alma 
que guarda los gérmenes de todas las grandes ideas, y la 
ley moral, fuente de todas las grandes acciones; alma 
fundamentalmente igual en todos, que como el aliento 
creador de donde emana, viene á dar formas á la inerte 
materia, prendiendo en ella la luz inmortal del cielo. Y 
el alma lo mismo se aposenta en las razas del Norte, esos 
hermosos dioses de la tierra, que cu el iroques, ese bor- 
rado boceto del hombre. Y no hay razón que pueda 
abonar la esclavitud. Hombres son, dignos de la libertad, 
•capaces del bien, esos pobres negros que los piratas ar- 
rancan de sus cabañas, de sus campos, para venderlos 
vilmente á la codicia, cuya impiedad los trata como fie- 
ras, y asombra con negras nubes su alma, y en- 
durece con crudos dolores su corazón, y los priva 
del dulce consuelo de la familia, y los reduce á la 
condición de máquinas destinadas á su servicio, que- 
brantando asi la obra predilecta de la creación, oscure- 
ciendo la prístina dignidad moral que todos los hombres 
llevan en su conciencia. Mas la pasión de los partidos 
que todo lo envenena, quiere achacar la esclavitud á la 
democracia de América. 

Esto depende de una falsa nomenclatura. El partido 
que en los Estados-Unidos se llama demócrata, es el 
partido conservador, el que quiere á toda costa perpe- 
tuar la esclavitud del negro, como aquí los partidos con- 
servadores quieren perpetuar la humillación política del 
pueblo. Allí el demócrata es como aquí el conservador ó 
el doctrinario. Se necesita explicar esto para que no se 
adquieran falsas ideas sobre los Estados-Unidos ni falsas 
ideas sobre la democracia. Los que anhelan hacer pro- 
gresar á la humanidad, son los que intentan abolir la es- 
clavitud, borrar ese eterno remordimiento de la con- 
ciencia de la democracia americana, y esos se llaman 
allí republicanos. 

Los intereses de los pueblos , la grandeza de las na- 
cionalidades, deben armonizarse con la justicia y el dere- 
cho. Las naciones, ni en próde su grandeza deben come- 
ter un crimen. Aunque, abolida la esclavitud, se perdie- 
ran los Estados del Sur déla Union americana, no debían 
dudar un punto en borrarla de sus códigos; porque el 
bien, si puede herir intereses perecederos, transitorios ó 
inicuos, dará siempre vida á los intereses eternos de la 
razón y del derecho. Por eso no encontramos motivo para 
que la esclavitud dure en América, y esa violación de de- 
recho , cada dia que pasa , condensa asi úna tempestad 
en los aires, que quizá le arranque su corona de estrellas. 
La Europa democrática fué la primera en abolir la escla- 
vitud. La revolución francesa, radiante de gloria , pode- 
rosa con la idea del derecho , pronta á pelear contra to- 
dos los tirauos, y á soterrar todas las iniquidades, armada 
de las fuerzas de la juventud , poseída de generoso entu- 
siasmo; aquella revolución titánica, síntesis de todas las 
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I grandes ideas que había producido la conciencia humana; 
I dia feliz , que no era de un pueblo, de una institución, 
de una idea, no, sino el génesis de nuevas edades, de una 
humanidad nueva, la revolución francesa escribió el de- 
recho en la conciencia , levantó á los pueblos á la vida 
política, y á los hombres á su merecida dignidad , ha- 
blando el lenguaje de la libertad á las naciones y fun- 
diendo al calor de sus ideas las cadenas de los esclavos. 

Inglaterra contribuyó también á esta gran idea: Pitt, 
decía y con razón: ¿por qué creer incapaces para la civi- 
lización á los negros? Los senadores romanos pudieron 
decir de la antigua Britania: es un pueblo condenado á 
eterna barbarie. ¿Quién le había de decir que algún dia 
podrían contestarle los britanos? Mientras liorna, señora 
del mundo, yace en el polvo, roto su cetro, perdida su 
corona, Inglaterra llena el inundo con el eco de su nom- 
bre, y domeña y esclaviza los mares. 

Pero, en honor de los Estados-Unidos, debemos de- 
clarar que han consignado la estincion de la esclavitud 
en el Norte. Un Congreso continental habidg en Filadel- 
fia en 1774, condenó la trata de negros, declarando que 
no debían volver á ser arrancados á sus lares. Mucho 
tiempo antes, el Estado de Virginia había declarado que 
la esclavitud era indigna de la libre América. En 4788 la 
Pensil vania proclamó la libertad de los negros nacidos 
después del feliz dia de la independencia. Andando el 
tiempo, todos los Estados del Norte vinieron en recono- 
cer su crimen, y en sentirse culpados; y movidos á justo 
arrepentimiento, levantaron del polvo de la servidum- 
bre á los esclavos. Gracias á la continua propaganda de 
los hombres caritativos, se lia conseguido alivio en la 
suerte de esos infelices. En muchos Estados pueden 
aprender á leer y escribir, abrir su alma al rayo de la 
luz religiosa, su corazón al amor, poseer pequeños bie- 
nes, legitimar sus matrimonios, lograr lenidad de sus 
amos, y respirar algún aliento de justicia. Estas refor- 
mas, que van entrando en las costumbres de algunos 
Estados, son muy parecidas ¿ las que alcanzó Buston 
en 1823 del Parlamento de Inglaterra. Si los Estados- 
Unidos se arriesgasen á perder un dia para ganar un si- 
glo de civilización, merecerían bien de la humanidad. 
Inglaterra, que es su maestra y modelo en achaques de 
interés, temió lastimar su comercio, y condenó, sin em- 
bargo, la esclavitud. Sir Roberto Peel, que no aprobó tal 
acto, decía después alborozado, y herido por ia luz de 
esa gran idea de libertad: es la mas feliz reforma que el 
mundo civilizado podrá presentar para ejemplo á los ve- 
nideros. Duele, pues, que en los Estados del Sur de 
América se perpetúe la esclavitud en toda su crueldad. 
No hay en las costumbres de la mayor parte de estos 
Estados rastro de compasión para los esclavos; son con- 
siderados como cosas de que dispone, &egun su grado, 
el dueño; no pueden levantarse ni á presentir los con- 
suelos que la muerte ofrece á la desgracia; desposeídos 
de toda instrucción y privados de recibirla, son tan en 
poco tenidos que no se les cree dignos de lástima; su vida 
es un eterno martirio; reciben alimentos solo para tra- 
bajar, y son presa de los mas crueles dolores, y objeto de 
los mas duros castigos; calla en ellos todo cuanto hay de 
humano, se rompe esa lira divina de la imaginación, que 
nos deleita basta en los mas amargos trances; su alma se 
apaga, sus dias son como pesado sueño, agitado por 
terribles visiones, y eterna noche envuelve á esas pobres 
víctimas de la mas cruel y mas acerba de las iniquidades 
humanas. 

La democracia hispano-americana, democracia de 
sentimiento , más social que política , democracia que 
tiene ios grandes vicios y la grandes virtudes de su ma- 
dre patria , no lia consentido la esclavitud. Colombia 
acordó poco después de su emancipación, que los hijos 
de las esclavas fueran libres. Imponía á los dueños la 
obligación de mantenerlos hasta la edad de diez y ocho 
años, en cambio de los servicios que pudieran con sus 
trabajos prestarles. Se prohibió la trata de negros. Y la 
gran ofrenda que hacían todos los amos en el memora- 
ble aniversario de la independencia á la patria, era la 
emancipación de los esclavos, tierna costumbre, pro- 
pia de nuestro pueblo, que une siempre el bien y el con- 
suelo al recuerdo de sus grandes venturas. Pero aún nos 
presentan mas ejemplos de alta consecuencia democrá- 
tica nuestros hermanos de América. Méjico prohibió la 
esclavitud y decretó que todo buque cargado de negros 
fuera confiscado , y puestos inmediatamente en libertad 
los esclavos, y castigados con diez años de presidio el 
capitán del buque, y Guatemala , sin mirar los intere- 
ses que hería, quebró las cadenas de sus esclavos; pe- ¡ 
ro decretada una indemnización á sus dueños , todos | 
rehusaron recibirla. ¡Ejemplo insigne de alteza de cora- 
zón y rectitud de juicio, que debe servir de enseñanza , 
y ejemplo á los que han perdido la esperanza en lo por- j 
venir de la América meridional , destinada sin duda á ¡ 
muy altos fines por la Providencia! 

América guarda un gran destino. Asi como ha reali- I 
zado la idea del individuo libre, debe realizar también J 
la idea que completa su obra: la idea de la humanidad 
asociada y unida por el derecho. Entonces se realizaría j 
el hermoso ideal del siglo. La América española en una f 
gran confederación; la América inglesa con su confede- 1 
ración actual , podían reunirse en el istmo de Panamá, 
centro del mundo, y á la luz de aquel sol ardiente, como 
un nuevo pensamiento y una nueva fé, al rumor de aque- 
líos mares; teniendo á un lado el Asia, cuna de la civili- 
zación antigua, enfrente á Europa, cuna do la civilización 
moderna; jurando respetar sus libertades, podrían abra- 
zarse en un abrazo eterno, desplegar en los aires la ban- 
dera del derecho, realizar la gran idea de la unión eterna 
de los pueblos en el amor y en la paz universal. ¡Alt ! Pe- 
ro es necesario , si la democracia americana ha de dar 
este ejemplo al mundo, que los Estados-Unidos depon- 
gan su anhelo de injusto predominio, y borren para siem- 
pre de sus códigos ia bárbara institución de la esclavitud 
que los mata. La democracia del Norte, si se empeña en 


llevar en su seno la esclavitud , morirá como muere la 
pobre madre que lleva un cadáver en sus entrañas. 

Emilio Castela*. 


¿CUÁL DEBE SER EL LÍMITE DE LA SUCESION 

INTESTADA ? 


Pocas veces se habrá formulado en tan breves pala- 
bras un problema tan importante. Vosotros lo examina- 
reis detenidamente bajo todos sus aspectos, legal, moral* 
social y político, y acaso hallareis una solución muy 
conforme con lo que dispone nuestra legislación actual* 
que tiene en su apoyo la antigua legislación romana y 
la de todos los países que mas ó menos fielmente la han 
copiado. Pero esta solución llevará el sello del acierto y 
podrá satisfacer á vuestro criterio legal, cuando se fúnde 
conocidamente en los grandes principios de la filosofía 
del Derecho, y no como hasta ahora en la autoridad del 
tiempo, y hasta en la facilidad y la indiferencia con que 
solemos admitir sin exámen lo que encontramos gene- 
ralmente y de antiguo establecido. 

Al principio de esta época constitucional, en las pri- 
meras Cortes que se reunieron con arreglo al Estatuto 
Real, se presentó un proyecto de ley, cuyo principal ob- 
jeto era suprimir el juzgado de mostrencos, y la odiosa y 
privilegiada legislación que estaba encargado de aplicar; 
y á vueltas de algunas excelentes disposiciones sobre la 
naturaleza de los bienes que pueden corresponder al Es- 
do, y los trámites que deben seguirse para que en nom- 
bre áe este no se atente, como acontecía antes, contra la 
propiedad particular, se proponía que el derecho de su- 
ceder, limitado entonces á los parientes dentro del cuar- 
to grado, se extendiese á todos los parientes dentro del 
décimo. Entre estas dos categorías se establecía otra de 
los hijos naturales y de los cónyuges, que aunque no al- 
canzáran el lugar que la naturaleza y la razón les conce- 
den respecto de los parientes colaterales, merecieron, en 
la luminosa discusión que sobre este y otros puntos ilus- 
tró y mejoró la ley, las mas vivas simpatías de aquellos 
respetables legisladores. Pero sobre el punto principal* 
sobre la trasmisión de la propiedad á los parientes mas 
lejanos y por lo común desconocidos, ninguna duda se 
ocurrió^ y nada absolutamente se dijo en uno ni en otro 
Estamento, donde se sentaban los hombres mas ilustres 
de aquella época. Se consideró solo la reforma como un 
regalo que el Estado hacia de los bienes que por la le- 
gislación vigente le correspondían : como si el Estado 
pudiera moverse á impulsos únicamente de la generosi- 
dad, y sin examinar las consecuencias de una donación 
inmotivada y trascendental. 

También en los primeros dias de la revolución fran- 
cesa se alteraron gravemente las leyes de sucesión, y 
abolidas todas las diferencias que había entre los pueblos 
que se regían por el derecho escrito y los que no reco- 
nocían en tan importante materia mas que sus usos y 
costumbres peculiares, se proclamó el derecho de suce- 
der de los parientes colaterales hasta el duodécimo gra- 
do. Y como aquellos grandes legisladores á quienes la 
Francia y el mundo entero deben la resurrección de to- 
dos los principios cardinales en que descansa actualmen- 
te el derecho público, no se detenían ante ninguna consi- 
deración, y aceptaban todas las consecuencias lógicas, 
por mas exageradas que fuesen, de las doctrinas que 
proclamaban, una vez reconocido el derecho de los cola- 
terales á las sucesiones ab inféstalo , limitaron el de los 
testadores hasta el punto de prohibirles por las leyes del 
año 2.° de la república (artículo 5.° de la del 5 Brumaire 
y articulo 11 de la del 17 Nivose ), que dispusieran de 
mas del sesto de sus bienes en perjuicio de los parientes 
colaterales. El Código Napoleón corrijió en esta parte la 
exageración de los primeros legisladores, pero sancionó 
el derecho de los parientes mas remotos á las sucesiones 
intestadas. Así, pues, en Francia como en España, y 
mas ó menos en todas las naciones cultas, se ha consi- 
derado en estos tiempos de grandes reformas políticas, 
como un principio, ó al menos, como una tendencia libe- 
ral, el consignar, el favorecer y ampliar este derecho. 
Examinando bien las causas que han podido influir en 
que se haya dado á semejante doctrina un cierto color 
político, se verá que más nacían de las circunstancias y 
de las preocupaciones del momento, que de los princi- 
pios políticos con los que se presenta asociada. Los le- 
gisladores franceses estaban dominados por su amor es- 
cesivo é inconsiderado á la igualdad en la división de las 
fortunas particulares, y prevenidos en demasía contra 
toda acumulación de riqueza, mas que procediese de los 
títulos más legítimos. Así vemos á la Convención Nacio- 
nal abolir de todo punto la facultad de disponer de sus 
bienes, ni por donación ni por testamento, á los que 
tengan descendientes, y prohibir toda mejora por insig- 
nificante que sea, en favor de cualquiera de estos; y poco 
después tomar en consideración un proyecto, privando 
de toda participación en las herencias á los que tuviesen 
una fortuna de doscientos mil francos de capital. Este 
proyecto fué, por último, desechado, y en cuanto á los 
bienes que debían heredar los descendientes, se permi- 
tió á los testadores que pudieran disponer de una déci- 
ma parte de ellos; pero estas modificaciones, que prue- 
ban cómo la experiencia va templando siempre el rigor 
lógico de los principios absolutos, no bastan á quitar á 
aquella época y á aquellos hombres, verdaderamente 
extraordinarios, su tendencia conocida hácia la nivela- 
ción de las fortunas. 

Nuestros legisladores no participaban de semejantes 
ideas, pero les dominaba la reacción que el triunfo de 
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los principios mas favorables á la libertad de los pue- 
blos y al derecho de los particulares, produjo contra el 
espíritu fiscal, que por tantos tiempos los había desco- 
nocido y conculcado. La legislación de mostrencos, que 
sacrificaba á los derechos inciertos del Estado, los mas 
sagrados de los ciudadanos, que los exponía á las denun- 
cias mas maliciosas, que lo» despojaba de sus propieda- 
des antes de oirlos, que los arrancaba de sus jueces na- 
turales para entregarlos á uno parcial, ó mas bien, inte- 
resado en su condenación, era uno de los cargos mas 
fundados que hacía la opinión de todos los hombres 
ilustrados de nuestra nación contra el absolutismo de los 
últimos tiempos. Y aumentaban y justificaban más y más 
el clamor general los vicios, las vejaciones y la notoria 
connivencia de una curia privilegiada con los falsos de- 
nunciadores, que quedaban siempre impunes si no sa- 
lían gananciosos cuando atacaban las propiedades que 
los particulares poseían, no solo con buena fé, sino con 
los títulos mas legítimos y respetables. En odio de esta 
jurisdicción, cuya hora suprema había ya sonado, y en- 
vueltas en sus ruinas, cayeron también, pero cayeron sin 
exámen, las disposiciones legales que estaban vigentes, 
según las que los bienes de los que morían intestados sin 
dejar parientes dentro del cuarto grado, pertenecían á la 
Corona. Deciase además que se trataba de restablecer la 
antigua legislación; y se consideraba como tal la ley de las 
Partidas, que extendía el derecho de suceder á los pa- 
rientes hasta el décimo grado: y no fue poca fortuna que 
no prevaleciese la variante, que puede ser muy fundada, 
de algunos códices que lo extienden hasta el grado duo- 
décimo. No es este el momento de examinar hasta qué 
punto puede considerarse como legislación patria la del 
código doctrinal de las Partidas; pero aun dado que lo 
fuese, desde que se le dió fuerza legal por el ordenamien- 
to de Alcalá, nunca obraría tan de lleno como en este 
caso la restricción que entonces se puso en favor de los 
fueros á la sazón subsistentes , que en pocas materias 
lian ofrecido tanta variedad y anomalías coipo en mate- 
ria de sucesiones. Además, no tardaron mucho los Re- 
yes Católicos en declarar cuáles eran las leyes españolas 
en este punto, y cómo limitaban á los parientes hasta el 
cuarto grado el derecho de suceder. 

Asi, pues, ni el prestigio de la antigüedad ni el favor 
de los principios libélales , pueden explicar la extensión 
dada á este derecho; pero aunque asi fuera, aunque el 
circulo eterno del tiempo protegiera semejante causa, no 
impedirla esto que se examinase la cuestión en sí misma, 
y á la luz de los únicos principios , con arreglo á los que 
debe decidirse , como son los que se fundan en la natu- 
raleza y los que se dirijen al bien de la sociedad. 

¿Es cierto, por ventura, que la naturaleza establece 
ese vínculo que se llama de la sangre , para unir á todas 
las personas que proceden de un tronco común? Que en- 
tre las mas próximas haya generalmente grande seme- 
janza, no solo física sino moral, y haya siempre una iniV 
tua irresistible atracción, que la vida en común exige pa- 
ra que cada familia no forme mas que una sola unidad 
social, es un hecho tan cierto y tan importante, que sin 
él apenas se puede concebir la sociedad. ¿Hay nada mas 
tierno que el carino que tenemos á nuestros hijos, mas 
puro* y mas delicado que el que ellos empiezan á mos- 
trarnos cuando apenas nos conocen ; ni puede haber mas 
grato cuidado que el de la madre que los cria, el del pa- 
dre que los mantiene y los educa, ni especiado mas in- 
teresante que el de la familia unida por tan dulces lazos, 
participando de los mismos placeres y de las mismas pe- 
nas, contribuyendo cada uno al bienestar de todos, y vi- 
viendo bajo un mismo tedio basta que la muerte inexo- 
rable viene á separarlos? Entonces ¿qué tiene que hacer 
el legislador mas que respetar y continuar la obra de la 
naturaleza , y entregará los hijos los bienes del padre, 
(jue ya estaban disfrutando en común? Y si, contra el or- 
den de la naturaleza , los padres ancianos sobreviven á 
los hijos que ya han podido adquirir por sí alguna for- 
tuna, claro os que aunque el cariño filial no se la diera, 
les correspondería, como triste é insuficiente compensa- 
ción del apoyo que habían perdido. El cariño de los her- 
manos tiene por lo común la ventaja de ser el de mas 
larga duración, y formándose desde la infancia, y nu- 
triéndose por el sentimiento de la mas perfecta igualdad, 
se hace cada dia mas íntimo, y se va fortificando en to- 
dos los trances de la vida. Pero aquí concluye propia- 
mente la familia, porque después cada uno va á formar 
oirá nueva y á establecer otra casa paterna , á ejercer 
probablemente otra industria ó modo de vivir, y sobre 
todo, á unirse con otra persona extraña á la propia fa- 
milia. Los hijos que de esta unión resulten pertenecen 
asi á dos familias distintas; y aunque la sangre por si 
sola produjera los efectos prodigiosos que algunos quie- 
ren atribuirla, no se comprende fácilmente cómo puede 
responder á un mismo tiempo á dos diversos y acaso 
opuestos llamamientos. Pero al fin, los hijos de los her- 
manos pueden quererse á la manera que sus padres y he- 
redar de ellos el espíritu de familia. Por eso se considera 
ampliada hasta ellos por las leyes que fijan el derecho de 
suceder á Tos parientes hasta el cuarto grado civil, que 
es el parentesco de los primos carnales ó primos herma- 
nos. Este es el limite extremo á que puede llegar la fami- 
lia, que en rigor , solo debe comprender á les que han 
vivido constantemente bajo un mismo techo, descendien- 
tes, ascendientes y hermanos. 

¿Mas cómo pueden igualarse con estos y sus hijos los 
parientes hasta el décimo grado, que descienden de una 
persona á quien ninguno de ellos ha conocido? ¿Quién ha 
podido conocer á su tatarabuelo, para observar y sentir 
la fuerza de los vínculos de la sangre que se supone que 
le ligan con sus descendientes? Pues aun es preciso subir 
mas arriba contra la corriente del tiempo , para encon- 
trar la raiz del parentesco que dá derecho á las sucesiones 
intestadas; y falta basta el idioma, que no ha querido dar 
nombre al padre del tatarabuelo , que solo podemos de- 
signar apelando á la aritmética. Ni lo hallamos tampoco 


para expresar la relación que nos une con sus descen- 
dientes. Deteneos, señores, un instante en esta obervaeion 
tan trivial. Las primeras palabras de todas las lenguas, las 
únicas casi de las lenguas cuando empiezan á formarse, 
son las que nos sirven para expresar nuestros afectos , y 
para llamar á las personas de nuestro cariño. La voz es 
el instrumento del amor para casi todos los seres de la 
creación; y auuqun el hombre haya llegado á hacer del 
habla el órgano de todos sus progresos en las ciencias y 
en las artes, y el medio más poderoso, más bello y más 
seductor, ya para manifestar sus pasiones, ya para exci- 
tar , calmar y dirijir las de los demas hombres, no la ha 
despojado por cierto de su carácter y objeto primitivo, 
que es la expresión de los afectos de ía naturaleza; y es 
bien seguro que si esta nos llevase por si sola á querer 
á todos los que proceden de un tronco común pero leja- 
no, á ninguno le faltaría su nombre, como lo tienen, no 
solo todos los objetos de nuestro cariño, sino hasta los dé 
nuestros gustos y caprichos. 

Presci iríamos, sin embargo, de la insuficiencia y la 
vaguedad de las voces. Oigamos la de nuestro corazón. 
Al acercarse á nosotros un pariente remoto y desconoci- 
do , ¿nos dice algo con sus dulces y misteriosos latidos 
que pueda servirnos para descubrir la oculta relación que 
con él nos une? Y una vez conocida, ¿es por ventura po- 
deroso á cambiar la impresión que nos haya producido, 
que lia podido ser de indiferencia, y aun de marcada 
antipatía? Pero tanta es la fuerza del hábito, tanto y tan 
ciego el respeto que nos inspira todo lo que tiene la doble 
sanción del tiempo y de la legalidad, que no es imposible 
que alguno creyese obra de la naturaleza lo que solo se- 
ria un sentimiento puramente artificial. 

Por eso es menester considerar la cuestión en si mis- 
ma, y remontarse con la imaginación á una época en 
que la ley no hubiera creado todavía la parentela , que 
no es mas que una ficción legal, inventada para distri- 
buir los bienes que quedan ab intesíato entre aquellos á 
quienes se supone que los habría dejado el difunto si hu- 
biera hecho testamento. Las ficciones del derecho son, 
no solo inocentes, sino por lo común muy útiles; pero 
cuando el derecho quiere reemplazar á la naturaleza y la 
contrahace, puede causar una perturbación de tal índo- 
le, que ni el trascurso de los siglos basta á borrar sus 
malos efectos. Los parientes remotos, que se ven consi- 
derados por la ley como herederos presuntivos de un 
pariente rico, no pueden creer que , correspondiéndoles 
todo después de su muerte, no tengan derecho á nada 
durante su vida. De aquí proceden las peticiones y aun 
las exigencias de los necesitados y de los holgazanes; y 
como ni la naturaleza ha depositado en el pecho el afec- 
to que se supone, ni la ley ha sido poderosa para crearlo, 
de aquí la resistencia de los mas favorecidos por la suer- 
te ó de los mas laboriosos y económicos, y las frecuentes 
y odiosas querellas tan comunes en las parentelas. Suce- 
de, sin embargo, que los parientes mas afortunados, que 
son en vida avaros de lo suyo, suelen ser pródigos cuan- 
do se trata de los intereses del Estado, y cediendo á la 
preocupación cuando pueden hacerlo sin ningún sacrifi- 
cio de su propiedad , ó á la vanidad de un apellido que 
se creen obligados á ilustrar , reparten á manos llenas 
entre los que lo llevan oscuramente , y hasta donde al- 
canza su influencia, los destinos públicos, las condecora- 
ciones y los títulos honoríficos. Este ridiculo vicio del 
nepotismo parece que debía ser patrimonio exclusivo de 
los gobiernos absolutos , en los que puede tener una ra- 
cional explicación, pues procediendo todas las gracias de 
la voluntad del soberano , nada mas natural que el que 
las trasmitan sus ministros y favoritos por los mismos 
medios que las leyes lian fijado para las herencias. Pero 
es lo cierto que los gobiernos representativos que noso- 
tros conocemos, adolecen del mismo defecto, ó lo con- 
sienten al menos ; y siendo las elecciones el medio de 
elevar á los hombres públicos, y muchos los que con este 
carácter ejercen influencia, y breve por lo común la du- 
ración de esta, el mal sube de punto en perjuicio de los 
ciudadanos beneméritos qne no cuentan con el apoyo de 
parientes poderosos , y en mengua siempre del servicio 
del Estado. Lo cual puede hacernos conocer cuán lejos 
está de poder ser considerada bajo este aspecto como 
doctrina liberal la que da mayor extensión y derechos á 
las parentelas. 

No es tan generalmente conocido, pero no por eso es 
menos funesto, el influjo de estas en la administración in- 
terior de los pueblos: pero ¿cuántos hay, sobre todo én 
las provincias, donde está poco repartida la propiedad, 
que se han visto, y aun se ven tiranizados y explotados 
por esta especie de dinastías locales? Aun es peor la suerte 
de los que, en vez de una, tienen que sufrir las fatales 
consecuencias y el alternado predominio de dos ó tres 
poderosas parentelas, y de los bandos y parcialidades 
que acaudillan. De grande enseñanza sería la historia que 
se escribiera de algunos apellidos, que se han hecho en 
este sentido funestamente célebres en ciertos distritos; y 
veríase entonces que algunos han influido en las discor- 
dias y generales disturbios de nuestra patria, como nos 
dice de la suya que aconteció en la lucha de Güelfos y 
Gibelinos el profundo y no bien apreciado generalmente 
historiador de Florencia. 

Aunque no fuera dado á nadie antever las trascen- 
dentales consecuencias de la escesiva extensión dada á los 
derechos de los parientes, es de creer que si en siglos 
muy remotos no se hubiera resuelto prácticamente esta 
cuestión según lo exijian los intereses de aquellas primi- 
tivas sociedades, la legislación romana habría encontrado 
mas acertada solución á las dificultades que ofrece. Pero 
los primeros pueblos, y antes que los pueblos las prime- 
ras tribus que de seguro precedieron á la formación de 
estos, y se hicieron sin duda el primer repartimiento de 
las tierras en los lugares que encontraran mas fértiles ó 
mas acomodados á sus necesidades, miraron menos como 
un derecho que como una obligación la de que continua- 
sen en su cultivo los parientes, cualquiera que fuese su | 


línea y grado, de los primeros ocupantes. Asi se explica 
cómo los romanos consideraban que nadie podia morir 
sin heredero; y según la gráfica expresión de los antiguos, 
jurisconsultos franceses, le morí saisit le vif , parecía que 
nadie podia morirse sin dejar en este mundo quien le 
reemplazara. ¡Tan poca fé muestran los pueblos antiguos 
en el progreso de la raza humana, y tan lejos estaban de- 
adivinar los prodigios de la industria y de la civilización 
en los tiempos venideros! 

Pero esta organización de la parentela no se limitaba 
en los pueblos primitivos á la trasmisión de la propiedad, 
sino que producía ciertas obligaciones civiles y aun pe- 
nales, que hacia necesarias, ó al menos convenientes, la 
imperfección de su estado social. 

Las costumbres de los germanos, y de casi todos los 
pueblos bárbaros que les obligaban á la defensa de los. 
parientes, á la conjuración con ellos, esto es, á jurar jun- 
tamente y responder de lo jurado, á pagar con los ofen- 
sores las composiciones ó penas pecuniarias, á percibir 
con los ofendidos la parte que les correspondía, explican 
perfectamente la tendencia de aquella civilización, in- 
compatible de todo punto con las ideas que sirven de 
base á la de los pueblos modernos. Por eso parece ex- 
traño que la hayamos aceptado en lo que toca á las suce- 
siones; y no se podría explicar este fenómeno histórico si 
los romanos, que la adoptaron, no la hubieran después 
modificado por el derecho pretorio, y sobre todo, por 
la dovela 418 del célebre Justiniano. Aun así es bien 
singular que la ley que funda el derecho de suceder de 
los parientes mas remotos en un cariño que se supone 
inspirado por la naturaleza, proceda de las legislaciones 
que no concedían ningún derecho á las hijas: como si los 
padres solo pudieran amar á los varones. La verdad es 
que han llegado hasta nosotros, arrastrados por la cor- 
riente de los tiempos, materiales del antiguo edificio so- 
cial, y por falta de exámen liemos creado que podían 
aprovecharse igualmente para la grande obra de nuestra 
regeneración. Fijemos nuestra atención en las reformas 
que se van haciendo; penetrémonos de su espíritu; pro- 
cedamos con sistema; y examinando á la luz de la filoso- 
fía todas las cuestiones que se han considerado como re- 
sueltas por el tiempo, se logrará la unidad en nuestra le- 
gislación, y el inllujo saludable que debe ejercer en nues- 
r tras costumbres y en la organización social y política de 
1 nuestra patria. 

No ha habido ninguna en Europa en la qhe se gene- 
ralizase tanto la manía de conservar los bienes de ciertas 
familias unidos á los apellidos que estas llevaban. Si 
otras se han distinguido por el poder de una aristocracia 
creada por la escesiva acumulación de la riqueza territo- 
rial, la nuestra presentaba en cambio una clase en ex- 
tremo numerosa, cuyas propiedades vinculadas eran por 
lo común poco considerables. Bastaba apenas, sobre todo 
en ciertas provincias, para que los primogénitos vivieran 
con decencia, y el resto de la familia, condenado por las 
preocupaciones de su clase á perpetua holganza, se ali- 
mentaba con la vana satisfacción de llevar un apellido 
que llamaban ilustre. Cada generación iba aumentando 
asi las ramas, unas secas y otras parásitas, del árbol de 
los mayorazgos, (pie ganando enfollage á medida que sus 
raíces perdían en nutrición y vida, liabria al fin venido al 
suelo si la revolución no lo hubiera partido por la mitad. 
La operación se hizo con acierto, y los resultados econó- 
micos lian sido magníficos; pero lian quedado esparcidas 
por la tierra las raíces de los árboles genealógicos, y por 
algún tiempo lisonjearon con su estéril vejetacion la pue- 
ril vanidad de millares de familias, privando á la produc- 
ción de muchos brazos útiles, y queriendo perpetuar ri- 
diculas distinciones, que nunca admitió de buen grado el 
pueblo español, y que aun en las naciones donde fueron 
en lo antiguo provechosas y donde son todavía respeta- 
das, van cediendo el paso al espíritu del siglo, que es 
esencialmente democrático. Seamos, pues, consecuentes, 
y después de haber abolido el derecho de los parientes 
llamados por los fundadores, no vayamos á dar á los inas 
remotos los que de hecho les lian negado los que mueren 
sin testar. No alimentemos asi esperanzas tan eventua- 
les, y fomentemos el espíritu de parentela. Lejos de fa- 
vorecer nuestra legislación moderna la extensión que la 
daban ciertas leyes antiguas, la lian negado justamente 
toda protección, y aun puede decirse que desconocen su 
existencia. Si alguno saliese á la defensa de otro, ó se 
excediera en la vindicación de una ofensa grave hecha á 
algún pariente, esta circunstancia, según el Código pe- 
nal, no atenuaría la culpa que cometiera sino en el caso 
de ser ascendiente, descendiente, hermano ó cónyuge 
del ofendido. J & 

¿Y no sería una contradicion trascendental y grave 
que el Código penal considere á los demas como extra- 
ños, y que el civil los llamara á heredar la fortuna del 
que no tenían derecho ni natural deseo de defender? 
Cuando se trata de los delitos que pueden cometerse, 
tampoco so agravan las penas si no cuando el ofendido 
es de los que acabamos de indicar, que son los que 
constituyen verdaderamente la familia. Así no puede ser 
mas completa la exclusión de la parentela, cuando se de- 
jan sin ninguna sanción penal los derechos que se la 
atribuyen. 

Pero la contradicción no existiría únicamente entre 
las leyes penales y las civiles, sino entre los mismos prin- 
cipios que lian servido de base á todos los Códigos mo- 
dernos, y á los trabajos que se lian hecho para preparar 
la formación de nuestro Código civil. El espíritu de las 
leyes favorables á la sucesión de los parientes remotos, 
reconocía el derecho, ó al menos la conveniencia, de 
conservar en la parentela los bienes raíces, y no como 
quiera en las generaciones nuevas, sino aun en las que 
habían llegado á desprenderse de ellos. Este es el origen 
de la troncalidad, sancionada por aquel antiguo princi- 
pio de patona patemis , materna maternis . Con el mismo 
objeto se estableció el retracto llamado de sangre ó de 
abolengo , que por satisfacer la vanidad de los parientes 
disminuye el valor de las propiedades, dificultando las 
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enagenaciones. Cuando para facilitar su libre circulación 
se acaba de presentar á las Cortes un proyecto de ley 
hipotecaria, que en mi entender ha de realzar grande- 
mente la reputación de los distinguidos jurisconsultos 
que lo han redactado; cuando la opinión pedia á gran- 
des gritos esta importante reforma, no hay que detener- 
se á impugnar las rancias preocupaciones con que en los 
tiempos pasados se favorecía el espíritu de parentela. 
Pero si uno á uno han caído ó están próximos á caer to- 
dos los puntales que la servían de apoyo, ¿quedarán en 
pié sus pretendidos derechos? Si hay alguna razón de 
justicia en que puedan apoyarse, tiempo es de que la 
aleguen los que quieran favorecerla. 

El único argumento en que han solido fundarse, es 
en el amor que suponen que se tienen los parientes entre 
sí, por mas remotos que sean; de modo que la ley, se- 
gún su sentir, no hace mas que distribuir sus bienes co- 
mo ellos los hubieran distribuido. Si se consultara á to- 
dos los que no han hecho testamento, ¡qué pocos serian los 
que dijeran que la ley se había anticipado á sus deseos, 
interpretando fielmente su amor á la parentela! Ni es 
fácil de concebir que exista un cariño de esta especie á 
todos los parientes, y que se acomode exactamente á las 
líneas y á ios grados en que consistan sus respectivos 
derechos. El que quiera á sus parientes mas que á todos 
los extraños, á alguno de ellos dará la preferencia, y en- 
tonces testará en favor de este. Para merecer esta dis- 
tinción, y para conservarla una vez obtenida, procurará 
hacerse agradable al testador, al que pagará anticipada- 
mente con sus buenos oficios y cuidado los frutos de la 
herencia que le destina. ¡Y cuánto más tranquila y segu- 
ra será su vida y mas sosegada su muerte que la del que 
tenga cerca de sí parientes que no le quieren, y que es- 
tán, por consiguiente, interesados en que no haya testa- 
mento! Pero prescindiendo de las asechanzas posibles de 
la codicia, que suelen envenenar la existencia de los que 
en vida no pudieron ó no quisieron satisfacerla, suele 
haber otros parientes en todos sentidos tan lejanos, que 
nunca conocieron aquel cuya fortuna impensadamente 
Tienen á heredar. Si el hábito no nos familiarizara con 
esos anuncios judiciales que van buscando por las cinco 
partes del mundo parientes desconocidos á quienes rega- 
lar una cuantiosa herencia, ¿qué pensaríamos de la le- 
gislación de un Estado que, á falta de herederos forzo- 
sos, no sabe cómo disponer de la propiedad que queda 
sin dueño conocido, y establece una especie de lotería 
en favor de los que presenten ciertas partidas de bautis- 
mo ó de nacimiento de personas que hace mas de un si- 
glo que murieron? ¿No tiene el Estado sagradas obliga- 
ciones, que no puede desatender sin peligro suyo y men- 
gua de la humanidad? En tiempo de los Reyes "Católicos, 
y aun en época muy posterior, se destinaban los produc- 
tos de las herencias de los que morían ab intestato sin 
dejar parientes dentro del cuarto grado, á la redención 
de cautivos. Tiempo hace que es respetado, y ahora mas 
que nunca, nuestro pabellón en las aguas de Berbería; 
pero ¿cuántos millares de españoles gimen en otro cau 
tiverio no menos terrible, él doble cautiverio de la mi- 
seria y de la ignorancia? 

La beneficencia pública y privada dan pan al mendi 
go ; pero ¿quién da verdadera educación á los pobres? 
¿Quién procura convertirlos en buenos ciudadanos, útiles 
para si y para el Estado? ¿Quién cultiva su entendimiento 
para que aquellos á quienes Dios ha querido favorecer 
puedan sobreponerse á los demas? Cuando han empezado 
á cundir, y aun cuando parezca que han hecho alguna 
pausa, cundirán por todas partes, ideas las mas absur- 
das y de todo punto incompatibles con la existencia de 
la sociedad, pero que ofrecen un cebo irresistible al ape- 
tito, por no decir al instinto de las clases menesterosas; 
es justo, es necesario, es urgente mejorar la condición de 
estas, ilustrarlas y ofrecerlas beneficios positivos, en vez 
de las quiméricas y antisociales esperanzas con que otros 
las alucinan y las pervierten. Y corno los medios que 
principalmente emplean para extraviarlas los que solo 
por antífrasis pueden llamarse socialistas, consisten en 
sus ataques contra las dos bases fundamentales de la so- 
ciedad , la familia y la propiedad , fortifiquemos una y 
otra. Esto solo se consigue reduciéndolas á sus verdade- 
ros límites, y quitándolas todo lo vulnerable. La paren- 
tela es una superfetaáion de la familia, y el derecho que 
se la concede de heredar á los parientes remotos, una ex- 
tensión artificial del derecho de propiedad. Quédese la 
familia dentro del hogar en que venimos al mundo, san- 
tificado por el cariño de nuestros padres, embellecido por 
el cariño de nuestros hermanos, testigo de nuestra vida, 
depositario de nuestros secretos y de nuestros mas ínti- 
mos afectos; y no temáis, señores", que venga la piqueta 
del socialismo á destruir el templo de la familia; que na- 
die hay, por bárbaro que sea , que recordando la suva, 
pueda dejar de contemplarlo con ternura y con respeto. 

Y en cuanto á la propiedad, que no todos pueden respe- 
tar igualmente porque nadie aprecia bien los goces legí- 
timos que no lia disfrutado, y la envidia, la mas vil de 
las pasiones, tiende siempre á la destrucción, si hay al- 
gún medio eficaz para proteje! la contra los ataques de la 
escuela antisocial y contra el instinto de las clases des- 
heredadas, ha de ser el de reducirla al dominio del que 
la ha adquirido, y aquellos á quienes quiera dejarla para 
después de su muerte. Esta facultad de disponer de lo 
suyo hasta en el porvenir , es todo lo que el propietario 
puede pedir á la sociedad: que haya libertad para testar, 
y voluntad del testador sea sagrada, pero no venga la 
ley á interpretarla cuando no existe, ni á buscar herede- 
ros cuando no los hay forzosos. Todo lo que puede hacer 
el Estado es estimular el uso de la facultad de testar, v 
medios indirectosse encontrarán para vencer la repug- 
nancia que nos causa el pensar en eí dia en que dejemos 
de existir ; pero los que no quieren usar de este derecho 
ni aprovechar la ocasión de mostrar el cariño que pudie- 
ran tener á algún pariente lejano, tengan por herederos 
a los pobres , y por consuelo en la hora de la muerte el 


beneficio que asi dispensan á la sociedad en que lian vi- 
vido. 

Si me hubiera propuesto, señores, sustentar una opi- 
nión, y defenderla con todas las razones que estuvieran á 
mi alcance, tendría que abusar por mas tiempo de vues- 
tra benévola atención: pero siendo en este momento mi 
único propósito presentar algunas indicaciones de las 
que pueden hacerse, considerando bajo un aspecto algo 
nuevo una cuestión muy grave que se lia resuelto sin 
examen, pongo aquí término á mi razonamiento. La lu- 
minosa discusión de que será objeto en esta Academia, 
y en la que sería de desear que tomaran parte todos los 
que puedan ilustrar un punto de tanto interés y tan po- 
co estudiado basta el dia, podrá demostrar el acierto con 
que procedieron nuestros Estamentos en extender hasta 
los parientes del décimo grado el derecho de suceder ab 
intestato ; y al desempeñar, la para mí siempre grata ta- 
rea de resumir vuestras discusiones, tendré un verda- 
dero placer en proclamarlo así, y en unir mi humilde 
opinión á la de aquellos sabios legisladores. Pero si de 
los debates resultara que pudo extraviarles un instante el 
justo horror con que miraban aquel monstruo que con el 
nombre de Fisco devoraba la sustancia de los pueblos y 
amenazaba la propiedad de los particulares; si, por otras 
razones mas poderosas que las que acabo de indicar, se 
creyera que conservando todas las reformas saludables 
que introdujo y todos los buenos principios que sancio- 
nó la ley de T(> de mayo de 185o, se debía restablecer 
la anterior legislación sobre sucesiones intestadas, no se- 
ría permitido vuestro trabajo, porque ilustrado por 
vuestros debates, y apoyado por la opinión que viniese 
en auxilio de su resultado, no faltaría quien sometiese á 
nuestros Cuerpos Colegisladores tan importante cues- 
tión. 

Mientras tanto, no puedo yo decir mi última palabra, 
y solo, cediendo á la costumbre, puedo usar la fórmula 
final. —He dicüo. 

Salcstiano de Olózaga. 
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Los que tanto declaman en el dia contra la superfi- 
cialidad y las tendencias inmorales de la actual literatura 
francesa, la juzgan , sin duda, por las traducciones de 
aquel idioma que la prensa de Madrid publica. Este con- 
cepto es en alto grado injusto , como lo seria el que se 
formase de nuestra arquitectura por la fachada del Hos- 
picio. Ni las revoluciones políticas deque aquella nación 
lia sido teatro por espacio de mas de medio siglo , ni la 
popularidad que lian adquirido en ella algunos novelistas, 
verdaderos pervertidores del buen gusto y de las sanas 
costumbres, ni el despotismo que en la actualidad some- 
te á su poder todas las fuerzas vitales de la sociedad, han 
extinguido en Francia el amor á lo bello en todos los 
ramos que la inteligencia humana cultiva. El fuego sa- 
grado se conserva puro y esplendoroso, bajo la custodia 
de hombres tan eminentes como Cousin, Remusat, Saint 
Beuve, Prader Paradol, Saint Marc, Girardin, Lasteyrie 
y otros muchos que podríamos nombrar, y cuyas pro- 
ducciones admira la Europa culta, y se traducen en todas 
las lenguas con excepción de la nuestra. Podríamos ofre- 
cer á nuestros lectores un largo catálogo de obras publi- 
cadas en París durante estos últimos años, tan recomen- 
dables por la importancia y gravedad de los asuntos, 
como por la profundidad de las doctrinas que encierran, 
y por el exquisito buen gusto y las gracias , elegancia y 
corrección de estilo que lucen en su composición. 

La mas reciente de las de esta clase que ha llegado á 
nuestras manos, se titula Narraciones de la Historia Ro - 
mana en el siglo F, por Amadeo Thierry (1). En uno de 
los últimos números de la Rcvue des Deux Mondes, se ha 
publicado un examen crítico de esta obra. Escribimos 
para los que no hayan podido haber á las manos aquel 
excelente artículo, sin la ridicula pretensión de reempla- 
zarlo con nuestro imperfecto bosquejo. 

El mérito de estas Narraciones es tanto mas notable, 
cuanto mas oscura y complicada es la historia de la épo- 
ca á cuyo estudio se lia dedicado el autor , época de hu- 
millación y esclavitud para la nación que había domi- 
nado al mundo, y en la cual, á los gérmenes de corrup- 
ción que fermentaban en su seno, se agregaron los horro- 
res de la conquista, el encarnizamiento de las disputas 
teológicas, los azotes de la guerra civil y una deplorable 
transformación de la Filosofía del Pórtico y el Liceo en 
la mas pueril y verbosa sofistería. En este inmundo ce- 
nagal lia sabido encontrar Mr. Thierry algunos joyeles, 
que presenta al aprecio y admiración del público, "como 
si se complaciera en demostrar que no es lícito descon- 
fiar de la especie humana, ni aun en los tiempos de su 
mayor degradación, y que no hay un solo periodo en su 
historia en que baya desaparecido enteramente de la 
humanidad la imagen de su Creador. 

La obra es una pintura acabada del Imperio Romano, 
desde el año 407 hasta la muerte de Odoacres. En el pre- 
facio, el autor se lamenta del poco interés que excita 
generalmente el estudio de ios tiempos posteriores al 
reinado de Constantino . y lo atribuye á las falsas ideas 
reinantes sobre la verdadera grandeza de las acciones 
humanas, asi como al apodo de Rajo Imperio con que se 
designa el período transcurrido entre Bizancio, converti- 
do en Constantinopla, y el reinado de Augústulo. Ambas 
preocupaciones, si asi pueden llamarse, admiten, en 
nuestro sentir, una fácil explicación. No nos parece muy 
fundada la opinión del autor cuando asegura que solo 
admiramos en los antiguos romanos su valor militar y 
sus conquistas. El criterio de todas las épocas posterio- 


res ha sabido distinguir entre el espíritu invasor del Se- 
nado y de los emperadores, y las virtudes que ilustraron 
los buenos tiempos de la república; entre César y Cinci- 
nato; entre Mario y Camilo, entre Lucillo y Fabio. Por 
otra parte, no debe juzgarse de la fisonomía histórica de 
las épocas y de las naciones, por ejemplos aislados ni 
excepciones del temple general y del carácter distintivo 
que les imprimen inevitables influencias. En la antigua 
Roma, esto es, en la Roma míe precedió al imperio tras- 
ladado de las siete colinas á las orillas del Bosforo, todo 
llevaba el sello de la grandeza, y hasta eran grandes los 
vicios y los crímenes. Después," todos los elementos so- 
ciales se achicaron y redujeron hasta los últimos límites 
de la mezquindad y de la afeminación. Desapareció el 
patriotismo, porque había desaparecido la patria ; desa- 
pareció el amor á la gloria que la nación conferia, porque 
se colocó en su lugar el honor que el soberano otorgaba: 
no quedó rastro de la elocuencia de los Tulios y de los 
Hortensios, porque la tribuna no podía existir "en pre- 
sencia del mas desenfrenado despotismo; y finalmente, 
cuando en lugar de buscar al hombre de mérito detrás 
del arado, y en lugar de ser el voto público el que nom- 
braba al dictador y al general , se distribuían las mas 
altas dignidades á los muebles de una antesala, ó eran 
viles eunucos los que influían en los nombramientos, era 
imposible que hubiese estímulos para la virtud , y que 
recibiesen impulsó las prendas mas estimables y los mas 
nobles instintos del alma. 

Y fié aquí porqué no nos parece tan impropio como 
al autor el epíteto Bajo , con que la historia ha caracteri- 
zado al Imperio fundado por Constantino. ¡Es un adjetivo 
que expresa de un modo muy característico el abajamien- 
to de una nación que , después de haber dominado todo 
el mundo conocido, se deja hollar por Atila y Genserico; 
que, después de haber obedecido á ese Senado , objeto 
de los elogios y de la admiración de Bossuet y de Mon- 
tesquieu, se postra á los piés de una turba de imbéciles 
y corrompidos palaciegos; que, después de haber fomen- 
tado las letras y las artes con la mas espléndida munifi- 
cencia , se dedica al cultivo de la mas vana y fútil dia- 
léctica y al examen de las cuestiones mas inútiles y pue- 
riles. No es de extrañar que se oculten á los ojos" de la 
mayoría de los lectores algunas flores preciosas en tan 
intrincada maleza de espinos, y es por tanto muy digno 
de aprecio el investigador laborioso que saca de su oscu- 
ridad aquello«li ermosos productos, y los coloca en el lu- 
gar que merecen. Pero las acerbas dificultades que ha 
tenido que vencer para descubrirlos , prueban el motivo 
deesa misma indiferencia de que se lamenta el autor. 
Para conocer á Escipion y á Pompeyo , no se necesita 
sacudir el polvo de los pergaminos, ni traduciré! idioma 
semi-bárbaro de autores cuyas obras solo se encuentran 
en las mas famosas bibliotecas. No todos los que leen con 
deleite á lito Livio y á Tácito, conocen, ni aun por sus 
nombres, á Zosimo y á Libanio. 

El contraste tan senalado entre las dos épocas venia 
preparado desde el reinado de Diocleciano. Augusto y 
todos sus sucesores fueron déspotas en toda la significa- 
ción de la palabra: pero, hasta los tiempos del insigni- 
ficante Numeriuno, el Estado conservó las formas exte- 
riores de la república, su senado, sus cónsules, su pretor 
y sus águilas. Los emperadores vivían como simples ciu- 
dadanos; con mas ó menos opulencia y ostentación: pero 
sin trono, sin córte y sin etiqueta. Diocleciano, cuyas 
grandes prendas reconocen todos los historiadores, des- 
pués de haber triunfado de los persas, introdujo en el 
imperio lo peor de los usos é instituciones que en aque- 
lla nación había observado. Ciñó la diadema, simbolo 


(1) Récits de Nlisloire Romaine au cinquicme siecle , par Amadéee 
Thierry , hermano del célebre Agustín, cuya muerte ha privado á la lite- 
ratura de uno de sus mas brillantes ornamentos. 


( I ,,e los romanos miraban con detestación ; se vestía de 
seda y oro, y hasta en su calzado relucían las piedras 
preciosas de Oriente. En el servicio de su persona se 
adoptó un ceremonial que colocaba al principe en una 
esfera sagrada, inaccesible al resto de la humanidad. Una 
guardia numerosa y magníficamente armada y vestida, 
custodiaba las puertas fie la morada imperial, mientras 
que los eunucos poblaban los salones, y cuidaban de to- 
dos los pormenores del régimen doméstico. Ningún súb- 
dito podía acercarse á Ja persona del emperador, sin pos- 
trarse y adorarlo. «Diocleciano, dice un gran historia- 
dor, era hombre de buen sentido , y en el curso de su 
vida pública y privada, había formado una idea exacta de 
si mismo y de la generalidad de los hombres, y no es 
de creer que, al reemplazar los usos de Roma por los de 
I'ersia, cediese al móvil pueril de la vanidad. Creyó que 
la ostentación del esplendor y del lujo subyugaría la ima- 
ginación de la muchedumbre; que, substrayéndose á las 
miradas del público, estaría menos expuesto á la tosca 
franqueza del pueblo y de los soldados y que los hábitos 
exteriores de humillación y de sometimiento, darían lu- 
gar á la veneración. Como la afectada modestia de Au- 
gusto, la córte de Diocleciano no fué mas que una repre- 
sentación teatral : pero de las dos comedias, la primera 
filé mucho mas varonil (pie la segunda.» (1) 

La traslación del verdadero centro del poder á Cons- 
tantinopla dió origen al desmesurado ensanche de este 
sistema de aparente engrandecimiento y carácter casi 
divino del poder monárquico. Constantino no sabia ha- 
cer las cosas á medias, y, una vez resuelto á desarraigar 
hasta el mas pequeño alributo de las instituciones popu- 
lares á que Roma debia su gloria y su predominio, no se 
detuvo en el camino, que, por otra parte, le facilitaban 
el abastardamiento de la nación, y los elementos exóticos 
que se habían introducido en todas las partes de su ter- 
ritorio. La nueva estructura de la sociedad alzada por 
aquel gran revolucionario, asombra tanto por sus vastas 
dimensiones, como porta minuciosidad y complicación de 
las partes de su mecanismo. La creación de una gerar- 
quia, destinada á formar una esplendorosa zona al rede- 
dor de su solio, fué el objeto predilecto de sus estudios. 
Por primera vez se aplicaron á los magnates y empleados 


( 1 ) Gibbon, The decay and fall of lite román empire, chap. 13. 
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públicos, títulos pomposos y magnilocuentes tratamien- 
tos. Hasta el mismo soberano saludaba á los proceres del 
imperio con los pomposos dictados de vuestra sinceridad , 
vuestra gravedad , vuestra excelencia , vuestra eminencia , 
vuestra sublime y asombrosa magnitud t, y otros no menos 
enfáticos y ridículos. Se hizo una clasificación de magis- 
trados, que comprendía las tres clases de ilustres, respe- 
tables y clarísimos . Podríamos llenar páginas enteras con 
los nombres de los empleos civiles, judiciales y militares 
creados para servir de instrumentos al poder y para ha- 
cer mas pesado el yugo bajo el cual gemían los pueblos. 
Para sostener esta gran masa de miembros parásitos de 
la sociedad, era necesario que toda la riqueza de la na- 
ción afluyese á las arcas del imperio, lo cual se consiguió 
por medio de un sistema de hacienda, el mas opresor de 
cuantos han inventado los hombres. El emperador fijaba 
por sí mismo los gastos anuales, reales ó imaginarios del 
imperio. Esta suma se dividía entre las provincias y los 
habitantes; se aumentaba en el curso del año, si las ne- 
cesidades del tesoro lo exigía, y se recaudaba con impla- 
cable rigor por turbas de agentes subalternos, que fre- 
cuentemente dividían entre sí los despojos del pueblo. 
Esta operación abrazaba solamente la propiedad fincada 
y los productos de la agricultura y de la minería. Cons- 
tantino fue el primero de los emperadores que pensó en 
extender la red barredera del fisco hasta los trabajos de 
ía industria y del comercio, y no solo las manufacturas, 
la importación y exportación, la usura, el menudeo y 
toda clase de labor y de cambio dejaban la mayor parle 
de sus provechos en las arcas públicas, sino que también 
se absorbían en aquel abismo sin fondo los gajes con que 
el vicio sostiene la mas infame de las profesiones. 

Bastante parecía este trastorno general de principios 
de gobierno, de gerarquías de toda clase , de relaciones 
morales y civiles, de todo cuanto constituyela vida de 
los pueblos, para abrir la puerta á cuantos influjos cor- 
ruptores pueden desarrollarse en una reunión de séres 
humanos. Pero cooperaban en el mismo sentido otras 
dos circunstancias, de no menos deplorable índole y tras- 
cendencia, y que agravaron severamente los males que 
aquejaban á la nación: á saber, las disensiones religiosas 
v el predominio que iban adquiriendo ios bárbaros del 
Norte. La primera de estas circunstancias, contribuyó 
eficazmente á la corrupción de los buenos estudios, y "al 
entronizamiento de la dialéctica sofistica en las escuelas; 
la segunda, al respeto que inspiraba la fuerza bruta, y á 
la extinción en la raza indígena del espíritu militar, que 
habia sido el instrumento principal del engrandecimiento 
de la república y del imperio. 

Ciento treinta años transcurrieron entre la fundación 
de Canstantinopla y la época escogida por Mr. Thierry 
para dar principio á sus narraciones, y quizás no se ha- 
llará en los anales del mundo un período mas fecundo 
en portentosas vicisitudes, en gigantescos desórdenes y 
en cambios mas radicales de fortuna, de dominio, de 
instituciones y de tronos y dinastías. En aquellos años, 
pequeños en número si se comparan con la duración de 
la antigua Roma, ocurrieron el reinado de Juliano, la 
sublevación de Procopio, la invasión de los hunos, ván- 
dalos, godos y demas tribus bárbaras del Norte y del 
Asia, el triunfo pasajero y la final extirpación del arria- 
nismo en Constantinopla, el reinado de Teodosio, la di- 
visión del imperio entre Arcadio y Honorio, la conver- 
sión de Roma al cristianismo, las conquistas sangrientas 
y destructoras de Alarico, Atila y Genserico, el saqueo 
de Roma por este último, la expedición de Teodorico á 
España, y finalmente, la diminución progresiva de los 
territorios conquistados por las armas de la república, 
desde los tiempos de su fundación. Harto degradada y 
envilecida ya la nación por el régimen á que la sometió 
Constantino, fácil es comprender cuánto progresarían su 
degradación y su envilecimiento á influjo de tantas cau- 
sas malignas, porque cada una de ellas puede conside- 
rarse como un semillero de insaciables ambiciones, de 
rencorosas discordias, de interminables guerras civiles v 
de atroces calamidades para la masa de la población. 
Parece imposible que resistiesen á tantas causas de des- 
trucción los dos cuerpos políticos que rigieron por pri- 
mera vez los dos hijos de Teodosio. Sin embargo, á la 
fecha citada de 467, todavía existían los dos tronos eri- 
gidos para que los ocupasen aquellos mal aconsejados 
principes. León reinaba en Oriente y Antemio en Occi- 
dente. Era fácil de prever cuál de ellos seria el primero 
en sucumbir al torrente de la invasión extranjera. Los 
vándalos y visigodos se enseñorearon en la Península 
italiana. Los sucesores de Valentiniano fueron hombres 
demasiado impotentes para luchar con el formidable 
Teodorico. Los reinados de Máximo, Avito, Mayoriano, 
Antemio y Giicerio no fueron mas que una série conti- 
nua de derrotas, sublevaciones y desaciertos. El cetro de 
los Césares cayó por fin en manos de un joven, hijo del 
patricio Orestes. Sus padres lo llamaron Augusto, y el 
desprecio que inspiró á sus súbditos, sugirió la transfor- 
mación de Angóstalo, que es el que le ha conservado la 
historia. Bajo su brevísimo reinado desapareció el impe- 
rio occidental, después de una existencia de ochenta 
años atormentada por cuantos infortunios pueden amar* 
gar la suerte de las naciones. 

El principal empeño de los bárbaros durante los úl- 
timos reinados, habia tenido por objeto la posesión de 
las dos terceras partes del territorio italiano. Uno de 
aquellos atrevidos soldados de fortuna que habían per- 
manecido al servicio de los emperadores, aprovechando* 
se de la juventud y de la inbecilidad de Augústulo, se 
declaró resuelto a llevar á cabo aquel designio, con cu- 
yo anuncio acudieron á su bandera numerosas huestes, 
sedientas de despojos. En vano se apresuró Orestes á to- 
mar las armas en defensa de su hijo. Vencido y derrota- 
do por las tropas de Odoacres, se refugió en los muros 
de Pavía, de los que se apoderó sin resistencia el vence- 
dor. El pueblo exigió el suplicio del general vencido, 
y con él pereció el último defensor del imperio romano. 
Odoacres fué el primero que tomó el título destinado á 


renovarse en la persona de Víctor Manuel : pero el rei- 
no de Italia no era entonces un Estado floreciente y ci- 
vilizado, como el que hoy excita tan vivamente el inte- 
rés y los buenos deseos de los amigos de la humanidad. 
La agricultura se hallaba en tan profunda decadencia, 
que, según la expresión de un historiador ilustre, la sub- 
sistencia del pueblo romano dependía exclusivamente de 
los vientos y de las olas. La población disminuía con ra- 
pidez, bajo los crueles azotes del hambre y del contagio. 
San Ambrosio, en una epístola, citada por Muraton y 
Gibbon, deplora la completa ruina del próspero distrito 
que antes hermoseaban las ciudades de Bolonia, Regio, 
Módena y Plasencia; y á la última de estas autoridades 
debemos el aserto del Papa Gelasio, que en la Emilia, la 
Toscana y en los territorios adyacentes, habia sido extir- 
pada la especie humana. Todas las clases, todas las ge- 
rarquías, todas las profesiones habían sido niveladas por 
la mano de un despotismo tan feroz como grosero, y 
que se complacía en extirpar todo cuanto hermosea la 
vida y fomenta el trabajo útil y el desarrollo de la inte- 
ligencia. Odoacres, que no carecía de propensiones be- 
névolas, ni desconocía las reglas de buen gobierno, hizo 
cuanto estaba á sus alcances, para alijerar á los pueblos 
el peso de tan aflictivos padecimientos, pero había paga- 
do su elevación con la ciega tolerancia de las exigencias 
de una turba licenciosa y turbulenta. Despees de un rei- 
nado de catorce años, durante los cuales, la historia no 
registra mas que escenas de violencias, rapiñas y desór- 
denes de toda especie, el primer rey de Italia, cedió su 
lugar á Teodorico, rey de los ostrogodos. 

El tosco bosquejo que hemos trazado de los tiempos 
calamitosos, á cuyo estudio ha consagrado sus vigilias el 
autor de la obra que anunciamos, manifiesta los grandes 
obstáculos que ha debido sobrepujar para revestir <!e 
tanto interés y amenidad sus narraciones. Ya hemos alu- 
dido al generoso pensamiento que lo anima, al extraer 
de esa confusa masa de miserias y crímenes, de violen- 
cia y corrupción, algunas ráfagas luminosas en que bri- 
llan las dotes mas elevadas de la índole de nuestra espe- 
cie: la abnegación en medio del desenfreno de los vicios 
y de las pasiones; la sólida piedad en una atmósfera 
emponzoñada por el expirante fanatismo de la idolatría, 
y por las primeras herejías que adulteraron la pureza 
original de la doctrina evangélica; la independencia del 
alma, en el centro de una sociedad esclava y prostitui- 
da. Los personajes que saca á luz de lo hondo de tan 
profundas tinieblas, no merecen por cierto el silencio 
desdeñoso que sobre ellos ha observado la historia. Al 
darles el relieve que por sus altas prendas y eminentes 
servicios merecieron, Mr. Thierry ha contribuido en 
grado eminente al progreso que los estudios históricos 
hacen en nuestros dias, mientras que, por el método de 
la composición, la solidez y pureza de las doctrinas, y las 
gracias, corrección y elegancia de la dicción y del estilo, 
su obra puede considerarse como una de las mas estima- 
bles producciones de la moderna literatura francesa. 

José Joaquín de Mora. 


IDEAS GENERALES 

sobre el origen y desarrollo de la imprenta. 

(Conclu»ion.) 

III. 

Nació Hans Gensfleisch Von deGulemberg en Maguncia el 
año de 1409. Desde sus mas tiernos años mostró un ingenio 
atrevido, y un carácter constante y firme para todas las em- 
presas que acometía. Su padre, aunque.de familia noble , era 
de escasa fortuna, y por lo tanto , dejó al morir á su hijo un 
patrimonio bastante pobre. Contaba Gulemberg unos 15 años 
cuando perdió al que le habia dado el ser ; y con algunos co- 
nocimientos en física, química y otras ciencias naturales, de- 
terminó marchar á Slrasburgo, en donde se dedicó al estudio 
de las artes. Al poco tiempo de hallarse en esla ciudad, se le 
acabaron los fondos que su padre le legó ; y para alivio de su 
situación , le obligaron á que cumpliese las promesas de casa- 
miento, que poco antes, había dado á la noble Ana Joerin. Con 
nuevas obligaciones, y sin medios para satisfacerlas, tuvo con 
mayor afan que consagrarse al trabajo , y bien pronto logró 
perfeccionar la construcción de espejos hasta un punto desco- 
nocido en su época, pulimentar el diamante y descubrir otros 
secretos hasta entonces ignorados. No tardó en esparcirse por 
Slrasburgo la noticia del ingenio del joven Gulemberg , y so- 
bre él se formaban comentarios , que acababan por acusarle 
algunos de hechicero y tener pacto con el diablo. 

Aunque dedicado á las artes, no se crea que abandonó com- 
pletamente las ciencias, en las cuales hizo bastantes progresos. 
Observaba con profundo sentimiento el afan que algunas cla- 
ses de la sociedad mostraban por la instrucción, y que aquellas 
personas, apasionadas por el estudio, tuvieran que despren- 
derse desús bienes para solo adquirir algunos libros ó unos 
viejos manuscritos. Pobre él también, parece que esla circuns- 
tancia redoblaba sus esfuerzos , á fin de satisfacer tan noble 
aspiración ; y después de largas y profundas meditaciones, 
pasó como un destello divino por su mente el descubrimiento 
de la imprenta. 

Debió lijarse, y de hecho se fijó para esto, en las plan- 
chas que habia entonces para el grabado , sobre las cuales, 
puesto un papel, quedaba impreso inmediatamente. 

La estampación de estas planchas grabadas , cuya inven- 
ción adelanto tanto en los siglos XIV y XV, contribuyó mas 
inmediatamente al descubrimiento de la imprenta. Alemania 
y Florencia se disputan la gloria de aquella invención. La 
primera Ja atribuye al platero Schoen , y la segunda á Maso 
Finiguerra, también platero. Deseando este en 1452 , dice un 
distinguido escritor, ver el resultado de una plancha que ha- 
bia grabado, tuvo la feliz idea de aplicar un papel humedeci- 
do sobre el azufre y negro con que la habia preparado , y vió 
con agradable sorpresa que las letras habían quedado en el 
papel perfectamente marcadas. Repitió esla operación , y vol- 
vió á salirle bien; y este resultado fué , sin duda, el precursor 
de la imprenta. Sobre él insistieron los celosos Montegnan y 
Pallajulo; y después los grabadores Alberto Durero , Raymuu- 
di y Leide, dando origen á las famosas escuelas de Alemania, 
Italia y los Países Bajos. 

Distaban , sin embargo, mucho estos grabados de produ- 
cir, para la imprenta, el efecto que se deseaba. Si bien las le- 
tras formadas en las planchas imprimían su figura en el papel, 
se tropezaba con el gran inconveniente de que, no siendo mo- 


vibles estas letras, se necesitaban grabar tan las planchas, cuan- 
tas eran las páginas que querían imprimirse; y esto ocasionaba 
gastos tan considerables de dinero y tiempo que solo $€• sa- 
crificaba á asuntos de mucho interés. 

Lo primero que le ocurrió á Gulemberg para salvar este 
gasto fué, que las letras que sirvieran para una impresión, 
sirviesen después para otras; y lijo en este gran pensamiento, 
le ocurrió la felicísima idea de la movilidad de los caracteres. 
Solo esto deja ya ver como en lontananza, realizado el mayor 
de los descubrimientos; pues una vez que los caracteres fue- 
sen movibles, podían combinarse de muy diferente modo, y 
servir cada uno para imprimir varias obras; y aquí tenemos 
salvado todo aquel gasto que se veia en la impresión. Fallaba 
ahora el modo de hacerlos movibles, y bien pronto Gulemberg* 
logró descubrirlo. 

Ayudado de instrumentos apropósito, que él mismo habia 
construido, figuró sobre una tabla, de poco grueso, las letras 
del alfabeto, y después con sus punzones , contra-punzones y 
demás herramientas de que disponía, empezó á ir recortando 
la letra y profundizando en la madera, hasta sacarla de la ta- 
bla en que la habia figurado. Continuó esla operación en las 
demás letras, y llegó con su habilidaó y su constancia á obte- 
nerlas todas, no sin haber empleado largo tiempo para conse- 
guirlo. A la sazón se hallaba ya descubierta por los chinos la 
tinla llamada de imprenta. Hace su primer experimento, colo- 
cando las letras en una especie de componedor, que antes ha- 
bia construido, dalas un poco de tinta en la superficie, y fiján- 
dolas después sobre un papel, vio premiada su laboriosidad y 
constancia, quedando en el impresas todas las letras. 

La imprenta se ha descubierto, el pensamiento inmortal de 
Gulemberg se ha realizado. Aquella primera página, perfecta- 
mente impresa, que Gulemberg sacó por primera vez de su 
máquina, nó significaba solo la victoria de una grande inteli- 
gencia que no ceja en su propósito de todos los obstáculos y 
contrariedades: significa mucho mas, porque érala primera 
hoja del gran libro, donde la humanidad, en lo sucesivo , es- 
cribiría su destino y su porvenir. El corazón de Gulemberg 
debió saltar de gozo en el pecho al contemplar aquel impreso, 
resultado colosal de sus trabajos; pero á ser posible que en 
aquel momento Europa, el mundo conocido, hubiera fijado la 
vista en aquel papel impreso, la humanidad entera, muda de 
admiración, se habría postrado de hinojos ante aquel hombre, 
que acababa de descubrir en un oscuro y pobre taller de Ma- 
guncia, el primero de los poderes del mundo; el creador, á la 
par que el órgano fiel de esa gran Reina de los tiempos mo- 
dernos que se llama opinión pública. 

Teniendo ya Gulemberg, como decíamos, los caracteres 
para la impresión, tropezaba con el inconveniente de que, 
siendo estos de madera, se gastaban con muy poco uso; y se 
hacia por lo tanto necesario emplear otros que durasen mas. 
Difícil era esla empresa; sus recursos se hallaban completa- 
mente agolados, y no sabia cómo adquirir material para hacer 
otros tipos. Gulemberg, sin embargo, no desiste de su em- 
peño. 

La construcción de espejos que á tal perfección la habia 
llevado; el pulimento del diamante y demas secretos que an- 
tes habia descubierto; y sobre lodo, el pensamiento que ahora 
le ocupaba, fueron gran parte para que algunos, llevados, mas 
bien que por oirá cosa, por los buenos resultados lucrativos 
que pudieian conseguir, le ofreciesen parte de sus patrimo- 
nios para que llevase á cabo su descubrimiento; y Andrés 
Dryzhen, Heylman y Riff le adelantan fondos á un rédito ex- 
traordinario, y á condición, el primero, de ayudarle en los tra- 
bajos. Con esto, ya Gulemberg pensó reemplazar los caracte- 
res de madera por los de plomo, pero si aquellos no servían 
orque se gastaban pronto, estos tampoco, porque se dobla- 
an al tiempo de la impresión: empleólos en seguida de acero 
y otros metales mas duros, pero lodos ofrecian el inconve- 
niente de ser tan quebradizos, que al funcionar se inutiliza- 
ban. No encontraba medio de salvar eslas dificultades; y en- 
cerrado noche y dia en su taller, trabajaba por espacio de diez 
y ocho horas diarias; al fin de las cuates, buscando en una silla 
el descanso, apoyada la mejilla en su mano, ya negra y endu- 
recida por el hierro y los demas metales; abstraído completa- 
mente de todo aquello que no tendiese al objeto que tanto le 
preocupaba; sumido en honda y profunda meditación, con esa 
fé y esa constancia que son patrimonio del verdadero génio, 
pasó Gulemberg unos veinteinueve años. Su sueño era mas 
bien que otra cosa, la continuación del pensamiento que le 
embargaba. No habia pensado en la liga de metales, de la cual 
resultara uno, que no siendo quebradizo, tampoco fuese muy 
dúctil: sin embargo, era impropio de su carácter desistir de 
una empresa ya comenzada; y á pesar de tantas contrarieda- 
des como á cada paso se le presentaban, insistió firme en su 
empeño. 

Unos veinteinueve años, hemos dicho, pasó ocupado en su 
taller; al cabo de los cuales, cansados ya Dryzem y los demás 
asociados, y creyendo en la imposibilidad de que se obtuviese 
resultado alguno, retiran los fondos y dejan a Gulemberg sin 
poder continuar su empresa. 

En tan tristes circunstancias, y con ese sentimiento amar- 
go que lleva en pos un deseo que noche y dia nos ocupa sin 
que podamos satisfacer, abandonó aquel lugar, testigo de sus 
insomnios; y pensativo, lleno de vergüenza, y casi víctima 
del hambre, porque nada le dejaron sus asociados, determinó 
volverse á Maguncia; pero poco antes de ponerse en marcha, 
recibió la noticia de que un tio suyo llamado Loheymer, había 
muerto dejándole una corla herencia. 

Sin perder momento emprendió su viaje, y tan luego como 
se hizo dueño de ella, la vendió á un monasterio, y en breves 
dias la gastó en su descubrimiento, sin obtener el resultado 
que se proponía. Triste y sin mas esperanza que aquella que 
le inspiraban su fé y su constancia, ya en un tanto debilitadas, 
vuelve otra vez á Maguncia, en donde sufrió por espacio de 
muchos dias el hambre y la miseria, y esa inquietud por su 
descubrimiento que tanto le atormentaba. 

Cuando ya su situación llegó á ser insoportable, sin ali- 
mentos , sin casa para guardarse del frío ; juzgado por unos 
monomaniaco, despreciado por los mas, y abandonado de sus 
amigos, parece que Gulemberg debió afligirse y huir deses- 
perado de Maguncia, sin pensar siquiera en su descubrimien- 
to, y le vemos en vez de esto , cruzar con hambre y con frió 
las calles de la ciudad buscando un hombre de aquellos que le 
tenían por un loco para que le ayudase á realizar su invención; 
y sufriendo las risas de muchos , los desprecios de otros, y la 
compasión de algunos, encontró al fin un platero llamado Juan 
Just, hombre avaro y de buen cálculo para lodos sus negocios, 
quien, habiendo conocido el ingenio del pobre Gulemberg , y 
pensando detenidamente en los buenos resultados pecuniarios 
que pudieran obtenerse de la realización de su pensamiento, 
le ofreció una parle de sus rentas á un rédito, por supuesto, 
extraordinario , y á condición que habia de admitirle en los 
trabajos que para aquel emplease. Esla oferta fué aceptada por 
Gutembcrg con inexplicable júbilo, sin reparar en ninguna de 
tan importantes comliciones como quiso imponerle Juan Just; 
y con mas ardor que antes , vuelve á empezar sus tareas. 


Tenia Juan Jnst , extramuros de Maguncia, una casa con 
tina gran cueva, y esta fue la morada que designó á Gutem- 
berg para seguir sus trabajos. Había concebido ya la fundición 
de los caracteres, para que surtiesen el efecto que se propo- 
nía; pero esta era empresa tan difícil como grande. Empezó á 
construir hornillas para la fundición, á formar combinaciones 
para esta, á fabricar instrumentos, que él juzgaba necesarios, 
y venciendo una dificultad y presentándose otra, combinan- 
do, fabricando y haciendo mil fundiciones pasaba inquieto los 
dias y las noches. Sacaba unos caracteres, se ponia á impri- 
mir, y no resultando bien, los volvía á la fundición. Entre 
tanto figuraba en un papel, hornillas de construcción diferen- 
te, que después hacia con barro; fabricaba luego nuevos ins- 
trumentos, y rendido sin lograr su objeto, se sienta inerme 
sobre alguna piedra; y allí, cruzados los brazos, fija la vista 
en el suelo y pegada al pecho la tostada barba, se reconcen- 
tra en sí mismo, y piensa abismado cómo hallar la imprenta. 
De este modo pasó Gutemberg ocho años, coronando sus fati- 
gas la realización de aquel pensamiento que le ocupó tanto 
tiempo. Un año después, 1454, vieron imprimir la Biblia en la 
ciudad de Maguncia. ^ 

Necesitaba Gutemberg de otro colaborador para continuar 
sus trabajos, y al efecto llamó Just á Pedro Schoiffer , sacer- 
dote bastante instruido y copiante en la Universidad. No tardó 
Schoiffer en comprender el secreto de su maestro, y entonces 
Just determinó casarle con su hija única , para de este modo 
encerrar solo en su casa los primeros productos de aquella 

invención. ,, , 

Poseedores únicos los tres del secreto, entro en los cálculos 
de Just el proyecto infame de deshacerse de Gutemberg, para 
realizar sus aviesas intenciones; y á este fin , entabla un plei- 
to, reclamándole las cantidades que le había entregado para 
su descubrimiento, poniéndole un rédito que centuplicaba el 
capital. Como quiera que Juan Just , siendo usurero, era rico, 
y Gutemberg , siendo honrado y laborioso , era pobre , la ba- 
lanza de la justicia en esta ocasión se incitólo á favor del pri- 
mero; terminando por condenar en 1455 á aquel hombre, glo- 
ria del siglo XV , y por s*r despojado de sus prensas , horni- 
llas, metates, punzones y demas instrumentos que tantas vigi- 
lias le habían costado. 

Solo, abandonado, y sin recursos ni aun para su subsisten- 
cia, salió tr.ste y abatido de Maguncia, y estuvo por espaciode 
diez años sin que dé él se supiera otra cosa que , agobiado por 
el infortunio, y arrastrando una vida pobre y miserable , an- 
daba errante d'e pueblo en pueblo. En 1465 , el obispo de Ma- 
guncia se compadeció de su triste situación , y ie admitió en 
el número de sus criados distinguidos , permitiéndole que al- 
gunos ralos los dedicase á perfeccionar su descubrimiento , en 
el cual se ocupó hasta su muerte, acaecida el 14 de febrero de 
1468. Anfes, para colmo de su desdicha, vió impresa la Bi- 
blia que publicaron Juan Just y Pedro Schoiffer. ¡Asi terminó 
su vida el inventor de la imprenta!!... 

Just y Schoiffer quedaron ya como únicos poseedores del 
secreto de Gutemberg: y viendo los buenos resultados que pa- 
ra su objeto principal podían obtenerse, se dedicaron con gran- 
de ahinco á perfeccionarlo, consiguiendo que en 1457 apare- 
ciera impresa la Biblia que había empezado Gutemberg. 

Cuando hubo Just impreso seis o siete ejemplares de esta, 
determinó marchar á París, invitado por Luis XI , con la espe- 
ranza de venderlos á un precio sin duda mas alto que en nin- 
gún otro punto d’e Europa; y conseguido su objeto, y regre- 
sando á Maguncia, murió en 1464, victima de la peste que en- 
tonces reinaba en Francia. 

Quedó, por lo lanío, Pedro Schoiífer único sabedor del ar- 
te de imprimir; porque sus operarios, juramentados y encer- 
rados en una profunda cueva, por disposición de Juan Just, 
á nadie podían comunicar el secreto. 

La toma de Maguncia por el Elector de Sajonia, vino á di- 
fundir este arle á todos los puntos del mundo civilizado. En el 
saqueo y mortandad horrible que en su loma se ocurrieron, 
murió Schoiffer ; y sus operarios se dispersaron cada cual há- 
cia su lado, fijándose en las primeras capitales para trabajar 
on el secreto que solo ellos poseían. Asi que, en Ausburgo, 
se estableció Zaineren 1468, y Han Suvcnhein y Arnaldo Pa- 
narris en Italia , que imprimieron con gran lujo las obras de 
Laclando. En Roma fueron acogidos con tal entusiasmo estos 
trabajos, que á los siete años de empezados, se habían impre- 
so 12,475 volúmenes, siendo la primera obra las Epístolas fa- 
miliares de Cicerón. 

Poco después, Juan de Spira y otros varios sustituyeron en 
Ve necia los caracteres redondos a los góticos. 

En Francia fue indudablemente, donde en menos tiempo 
adelantó mas la imprenta. Martin Kranl, Verich Geringe y 
Freyburger imprimieron su primer volúmen Gasparini t barzi- 
zii pergamensis epístola, y fue tal el entusiasmo que despertó, 
que al poco tiempo aparecieron multitud de imprentas, que se 
esforzaban en perfeccionar el arle, y entre las cuales, merece 
especial mención la llamada de los Estébanes, que fue sin du- 
da la mas floreciente hasta el siglo XVI. Acerca del tiempo y 
el punto en que por primera vez se conoció en España, se ha 
cuestionado bastante. Según Capmani en su célebre Memoria , 
fue Barcelona la primera que imprimió la Catena a urca de San- 
to Tomás en 1471; y según Villarroya, el P. Mendez y otros, 
fue Valencia en 1474, empezando por el Certámcn poethico y 
el Comprehmsorio. Parece mas probable que fuera Barcelona, 
en vista de los datos adquiridos hasta hoy, entre otros los del 
Opúsculo que publicó en Vich D. Jaime Ripolt, citando algu- 
nas impresiones hechas en aquella ciudad en 1471, mientras 
que de Valencia no se halla ninguno hasta 1474. Al año si- 
guiente se introdujo en Sevilla, y en 1481 en Salamanca. 

Descubierta la imprenta, y funcionando en los principales 
puntos de Europa, es necesario ahora conocer el estado de 
aquella época, su espíritu y sus luchas, para comprender por 
su nacimiento providencial, la alta misión que vino á cumplir. 

Fue el siglo XVI, como dice un célebre escritor, el de la 
inteligencia en revolución. En la época de que tratamos, dos 
grandes cuestiones se levantaban en el campo intelectual de 
toda Europa: puramente filosófica y literaria la una, las luchas 
que engendraba eran sosegadas, tranquilas, como convenia al 
espíritu que las dictaba, y sus excesos nunca pasaban de los limi- 
tes de una sátira mas ó menos ingeniosa. Revoltosa, por el con- 
trario, la otra, entusiasta porque era profundamente religiosa, 
ardiente, colérica c intolerante; esta cuestión traía desasosega- 
dos todos los ánimos; encendía en ellos pasiones vehementes 
que se manifestaban todos los dias por medio de crímenes hor- 
rendos; hacia temblar al clero católico, y á su eco, todos los 
reyes sintieron la necesidad de tomar, en pro ó en contra, una 
parte activa en aquella lucha que había estallado de pronto de 
todos los corazones comprimidos, y puesto en conmoción las 
principales naciones de Europa. Estos dos acontecimientos, 
como habrán comprendido nuestros lectores, son el renaci- 
miento y la reforma. 

De ambas hemos hablado en uno de nuestros artículos an- 
teriores, hasta la guerra de los Husistas. Estas dos cuestiones 
permanecieron entonces alejadas, sin establecer jamás entre 
ellas punto de contacto, y es porque ignoraban que el renací- 
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miento era en literatura, lo que la reforma en religión. En am- 
bas los contendientes luchaban en nombre de unos mismos 
principios: la autoridad y la razón. Lo que para los protestan- 
tes era la Iglesia, era para los románticos la imitación de los 
escritores antiguos; y esta doble revolución religiosa y filosó- 
fica explica, cómo en tan breve tiempo se desarrolla el ger- 
men de esa grandiosa revolución política contra la autoridad 
de los reyes. Si la literatura ó la filosofía hubieran permaneci- 
do durante los siglos XVI y XVII bajo el imperio de las re- 
glas Aristotélicas, nosotros creemos que la revolución políti- 
ca se hubiera retrasado quizá algunos siglos. Pero en vez de 
esto, el entendimiento humano se acostumbró á una indepen- 
dencia que no había antes conocido; la nueva secta le decía 
que su opinión valia tanto como la de los Papas; la literatura 
le enseñaba que el genio, abandonado á sus propias inspiracio- 
nes. valia infinitamente mas que todos los preceptos de Aristó- 
teles y Horacio; y la filosofía, teniendo por intérpretes á Car- 
dan en Francia, que esforzándose en pensar con toda indepen- 
dencia, vió cierta utilidad en los ‘ males de Ja humanidad; á 
Montaigne, que queriendo que cada uno viva para si, trata de 
probar, en magnifico estilo, la imposibilidad de toda regla so- 
cial, y la locura de todas las instituciones; á La Beolie, el ami- 
go íntimo de Montaigne, que lleno de heroico valor exclama 
en un Discurso de la servidumbre voluntaria ; «Es indispensa- 
ble no dudar que todos somos libres porque todos somos com- 
pañeros, y á nadie puede ocurrir que la naturaleza, que nos 
constituyó á lodos en sociedad, nos haya condenado á la ser- 
vidumbre;» teniendo en Italia á Vanini que murió en una ho- 
guera por haber fundado su filosofía natural en los escritos de 
Averrhoes, y á Campanella que fue encarcelado porque desig- 
nó la observación como fundamento de la ciencia, la filosofía 
se reveló, lo mismo que la religión y la literatura, contra el 
principio de autoridad, y entronizó la soberanía de la razón. 
Ahora bien : ¿Cómo no había de avanzar á pasos de gigante la 
revolución política, cuando esos tres elementos se dirigían, 
aunque separados y por diversos caminos, á un mismo fin; 
cuando en todas partes no se luchaba mas que por una misma 
causa, aunque cnarbolando distinta bandera/ 

Concretándonos ahora únicamente a la reforma, después de 
las predicaciones de Lulero , lodo lo que digamos sera pálido 
y débil , comparado con aquella profunda y universal agita- 
ción que ardía en todas las ciudades de Alemania. El odio al 
clero era cada día mas grande. «En Wittemberg , dice un cé- 
lebre escritor amigo de la reforma , se derribó la gran cruz de 
madera roja que iban levantando los misioneros de la Iglesia, 
y al rededor de la cual se vendia la misericordia de su Dios; 
los frailes arrojaron su cilicio y disciplina, instrumentos de su 
eterno suplicio, mientras otros, abandonando su clausura, cor- 
rían á casarse y á ejercer la piedad en el seno del amor; por 
primera vez fueron objeto de una risa general las excomunio- 
nes, y pudo asegurarse que en tal día y en tal silio, los esl li- 
diantes, conducidos por sus maestros, hicieron fuegos artificia- 
les con el papel de las bulas; los penitentes huían del confe- 
sionario ; y ios caminos de Alemania estaban cubiertos de 
monjas escapadas del convento; simples legos se echaron á 
dogmatizar y predicar , y muchos santos de piedra ó mármol 
rodaron en diferentes parles por los atrios del templo , insulta- 
dos y mutilados por la muchedumbre.» 

* Tales fueron los tristes resultados de los predicaciones de 
Lutero, y tal era el estado de Europa cuando la imprenta apa- 
rece en todas las principales ciudades. Un escritor contempo- 
ráneo, honra de nuestra patria, ha dicho que el protestantismo 
no se hubiera difundido con tan pasmosa rapidez, si la impren- 
ta no hubiera estado descubierta. Esto es verdad. Cada libro 
que aparecía de Lulero era un acontecimiento extraordinario. 
Los pueblos corrían á oirte y á tributarle muestras de venera- 
ción , que se confundían con terribles amenazas á sus enemi- 
gos. La lucha era empeñadísima, tenaz é importante como nin- 
guna, y entonces aparece la imprenta y se pone á las órdenes 
de ambos partidos. ¿Qué es esto sino una ley providencial, 
una misión prevista por el que todo lo cuenta y todo lo sabe? 

Lutero había sido fraile de la orden de los Agustinos , y su 
conducta en el convento de Erfurt fue ejemplar, hasta el pun- 
to de ser citada como modelo á los demas. Mas larde fue á Ro- 
ma, y no sabemos si irritado por los vicios de esla , ó por una 
repentina inspiración , como dicen algunos , lo cierto es que 
allí fue donde por primera vez concibió el pensamiento de la 
reforma de la Iglesia. 

La predicación de la bula expedida por León X, fue la oca- 
sión de que se presentara Lutero en la gran escena del mun- 
do, donde tan funesto papel debía representar. Lutero había 
estudiado mucho; había leído, sin atenerse á la interpretación 
de la Iglesia, la Biblia y el Evangelio; conocía á los Padres 
de la Iglesia, y los mas eminentes teólogos antiguos; y esta 
erudición, junta con un talento superior y revolucionario que 
no se doblegaba nunca ; áspero y colérico , por esta misma in- 
flexibilidad ; severo hasla la injuria y la calumnia con sus 
enemigos; lierno y afectuoso con aquellos á quienes profesa- 
ba alguna estimación ; menospreciador y adversario decidido 
y hasta cruel de los que con su talento é instrucción podían 
disminuir su influencia; enemigo del pueblo cuando esle se 
quejaba de sus dolores y se rebelaba contra el poder de los re- 
yes ; dotado de todas las cualidades necesarias para sostener 
una lucha tan encarnizada como aquella, Lulero, sin embar- 
go, era supersticioso hasla un punto increíble: y muchas ve- 
ces aquel hombre que había conmovido con su voz todas las 
naciones de Europa, se vió acometido en la soledad de la no- 
che y en la oscuridad de su reliro de funestos presentimien- 
tos y de un inquieto temor, que después en sus libros atribuía 
al maligno espíritu de Satanás, ó á las correrías nocturnas de 
las brujas. 

Tres fines principales se propusso Lutero con su reforma: 

1. ° Destruir la autoridad ae los Papas y de la tradición, y 
por consiguiente fundar la soberanía de la razón en materias 
religiosas. 

2. ° Formar una sola sociedad de la civil y religiosa, ha- 
ciendo desaparecer la desigualdad que la separaba antes; 

Y 3.° Evitar para siempre, que. la Iglesia, apoderándose 
del individuo, ejerciera sobre él una acción continua, perma- 
nente que no cesaba jamás. Estos tres principios fueron fecun- 
dísimos en lodo genero do trastornos. Se quemaron los tem- 
plos; se suprimió la misa y el confesionario; parle del clero 
abandonó el celibatismo; y estos resultados eran consecuencia 
natural de aquellos principios falsos y absurdos, porque des- 
de el momento que se negaba á la Iglesia su acción tutelar so- 
bre el individuo, aquellas prácticas religiosas debían desapa- 
recer, porque los curas tenían necesidad de casarse para con- 
fundirse y hacerse igual á la sociedad civil, y porque cuando 
á la razón se le dá un poder ilimitado y se la considera como 
el único criterio de verdad, entonces el hombre destruye todo 
lo que no comprende. 

Lulero tuvo la habilidad de aprovecharse de todos los ele- 
mentos que le eran favorables en aquella civilización. Cuando 
la polémica tomó algunas proporciones, llamó en su auxilio a 
los pueblos, á los cuales engañaba dejándoles entrever una 
independencia que después él seria el primero en combatir, 


y atrajo á su causa á los príncipes que veian un medio de no 
depender en nada del poder de Roma y enriquecer sus tesoros 
agolados con los bienes de la Iglesia; y de esle modo fundó la 
religión proteslanle, origen del individualismo de los tiempos 
modernos, y de todas las revoluciones políticas y religiosas 
que en el espacio de tres siglos han ensangrentado el suelo 
de Europa. 


Vamos á terminar nuestro trabajo, dando á conocer lijera- 
ramente los varios instrumentos que se emplean para la fundi- 
ción é impresión. 

La matriz, que es una planchita de cobre de una longitud 
de pulgada y media, y un grueso de cinco líneas con nueve 
de ancho, es como el molde del cual salen formados los signos 
de la impresión. La superficie de esla plancha se halla perfec- 
tamente limada, y sobre ella se graba una de las letras ó sig- 
nos usados para imprimir, con los instrumentos llamados pun- 
zón y contrapunzon. Es el punzón una barrita de acero de 
unas dos pulgadas de longitud, que tiene en su extremo infe- 
rior grabado en relieve uno de los caracteres y sirve para que 
este quede figurado en la superficie de la matriz; y después el 
contrapunzon, que es otra barrita también de acero y como 
una pulgada de longitud, que liene en un extremo un hueco 
de la misma forma que el carácter del punzón, se fija sobre el 
carácter ya figurado en la matriz, y dando unos gotpes á mar- 
tillo entra hasta cierta profundidad, la bastante para hacer vi- 
sibles los contornos de la letra. Esla operación se repile con 
los demas caracteres de la imprension, resultando las matrices 
con agujeros, que pueden llamarse moldes para formar las le- 
tras de imprenta. 

Dispuestas así las matrices, se procede á la fundición de los 
caracteres, en cuya descripción no nos detenemos por ser har- 
to conocida de nuestros lectores. Lo complicado de aquellos que 
en un principio se usaron, la imperfección de las herramien- 
tas para grabar la letra en la matriz, y el carecer además del 
corlador, cepillo, lipómelro y demas instrumentos que hoy se 
emplean para pulimentar é igualar las letras, hacia que resul- 
tase al imprimir una desigualdad bastante notable en algunas. 
Mas esto fue desapareciendo cuando las sustituyeron por otras 
mas sencillas y mas claras. El carácter se mi gótico reemplazó 
al gótico, y el romano á este en 1467. Los tipos griego, he- 
breo. caldeo y árabe, se usaron también muy pronto; y en 
1516 se imprimió en Genova la Biblia poliglota en las lenguas 
hebrea, árabe, caldea, griega y latina. 

El método que antiguamente usaron para la impresión, 
consistía en dar á la superficie de los caracteres ya compues- 
tos por el cajista, un poco de tinta que se componía de un 7,8 
de barniz y 1,8 de humo de imprenta; y hecho esto se fijaba 
el pliego sobre estas formas , como se hacia con el grabado, y 
prensándolo después, salían las letras figuradas en él. 

Estas máquinas presentaban, como era natural, en un prin- 
cipio, muchos defectos. Su funcionar era bastante pesado; 
unos caracteres salían mas cargados de tinta que otros, lo cual 
hacia que no señalasen todas del mismo modo; las prensas con 
ser de figura plana, no ejercían la misma presión on unas y 
otras letras, y de aquí que el pliego impreso resultaba con la 
falla de muchas. Todos estos inconvenientes, pudiéramos decir 
que los hubo, con pocas modificaciones, hasta el año de 1700, 
en que Mr. Nickolson, dedicado por espacio de mucho tiempo 
á mejorar esle arle, tanto en la fundición de caracteres como 
en la impresión, le ocurrió sustituir con los cilindros, las an- 
tiguas prensas. Y si bien no llegó á conseguir el resultado sa- 
tisfactorio que se proponía, después Mr. Bacon, Mr. Kenig y 
Mr. Cowper, Estudiando el pensamiento que había iniciado 
Nickolson, con otras muchas reformas importantísimas, consi- 
guieron poner la imprenta á la altura que la hallamos hoy, 
viendo la luz pública el periódico inglés El Times en noviem- 
bre de 1S14, impreso por los cilindros. 

La tinta se daba ya por medio de un rodillo que se movía 
horizonlalmenle sobre la superficie de las formas, y la presión 
se hacia por unos cilindros torrados de seda, y algo elásticos, 
ejerciéndola igualmente sobre todo el pliego, con lo cual con- 
siguieron que la impresión saliese correcta y clara, como ve- 
mos hoy. . . . 

La acogida entusiasta que en todas parles del inundo civi- 
lizado ha tenido la imprenta desde su origen, ha sido propor- 
cionada á la alta misión que traía. 

En 1454 decíamos que se imprimió el primer libro, y en el 
año 1600 se encontraban en las principales ciudades de Euro- 
pa magníficos establecimientos, donde se habían impreso en el 
año citado mas de cien mil volúmenes. El precio de estos fuá 
siendo naturalmente menor, á proporción que era mayor et 
número de impresiones. Una Biblia en 1550 costaba hasta 1000 
florines de oro: un solo lomo de las obras de Plutarco 400 tha- 
lers (4000 rs.); y pocos años después vemos venderse la pri- 
mera en 100 florines, y la segunda en 40 thalers: y en nues- 
tro siglo, en que según las curiosas indagaciones de Malehus, 
cuentan las bibliotecas públicas de Europa mas de veinte mi- 
llones de libros, oímos publicar su venta diciendo: libros de 


balde. 

Tanto debemos al inmortal Gutemberg, al coloso magunti- 
no, que en la estatua que le inmortaliza, se han grabado aque- 
llas líneas: 

Artem qua Gracos latuit , latuitque Latinos , 

Germani solers extudit ingenium , 

Sune quidquid veteressapiunt sapiuntque recentes 
Xon sibi sed populis ómnibus id sapiunt. 

En pocas palabras dicen estos versos lo que alcanzó Gu- 
temberg. Lo que saben hoy los pueblos no es para sí sola- 
mente, sino también para los demás pueblos que vengan des- 
pués. No sucedía así en los tiempos anteriores. Los antiguos 
trasmitían sus conocimientos, pero eran tan incompletos los 
medios de que disponían, que solo hechos muy notables pasa- 
ban por medio de la escultura de una á otra generación. Los 
tiempos medios disponían de los manuscritos, que aunque in- 
mensamente mas prontos y eficaces que los medios anterio- 
res, eran, sin embargo, lentos, poco duraderos y muy costosos. 
Una copia del Romance de la Rosa se vendió en 171 pesos; una 
Biblia en 3423 reales; tres tratados escritos por Filelao y 1 a- 
a^oreo en 37,300 reales; el rey Alfredo compro otro libro por 
Dcho vutradas de buena tierra; y San Gerónimo se despojo de 
todos sus bienes, que no eran pocos por cierto, para hacerse 
ie un corto número de obras místicas. Los tiempos modernos 
felizmente tienen la imprenta, ese asombroso descubrimiento, 
üue mejorado y perfeccionado como ha sido por multitud de 
devados talentos, es una de las mas brillantes conquistas del 
íspiritu humano, y constituye la principal grandeza de los 
tiempos modernos. Para comprender los servicios que ha pies- 
tado la imprenta , no hay mas que hacerse la siguiente pre- 
gunta ;Cuál seria hoy nuestro estado y nuestra civilización, 
la imprenta no se hubiera descubierto? Al ver los servicios 
ine ha prestado, la niebla que ha desecho, las mejoras que ha 
nlroducido, no podemos menos de tener profunda fe en la 
providencia, cuyas manifestaciones son otros tantos beneficios 
ie infinito precio para la humanidad. 

Francisco Lozano Muñoz. 


LA AMERICA. 
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DOLORAS. 

i. 

amor y gloria. 

Sobre arena y sobre viento 
lo ha fundado el cielo lodo, 
lo mismo el mundo del lodo, 
que el mundo del sentimiento. 

De amor y gloria el cimiento 
solo aire y arena son. 

¡Torres, con que la ilusión 
mundo y corazones llena; 
las del mundo sois arena, 
y aire las del corazón! 


II. 

MUERTOS QUE VIVEN. 


A ral hermano político *1 Sr. D. José María Valdés, 
en la muerte de su hija Guillermina. 

Con tierna melancolía 
van á una niña á enterrar, 

• y el padre al verla pasar , 
dice llorando: — «Hija mia! 

»La pierdo, cuando aun vivía 
»con la fé de la ilusión!... » 

Mas se templó su aflicción 
mirando al cortejo, y viendo 
tantos que, sin fé viviendo, 
llevan muerlo el corazón. 


III. 

SUFRIR ES VIVIR. 


Maldiciendo mi dolor, 
á Dios clamé de esta suerte 
—«Haced que el tiempo, Señor, 
venga á arrancarme este amor 
que me está dando la muerte.» 

Mis súplicas escuchando, 
su interminable camino 
de orden de Dios acorlando, 
corriendo, ó mas bien volando, 
como siempre, el tiempo vino. 

Y — «Voy tu mal á curar—» 
dijo: y cuando el bien que adoro 
ine fue del pecho á arrancar, 
me entró un afan de llorar 
que , aun de recordarlo, lloro. 

Temiendo por mi pasión, 
penas sufrí tan extrañas, 
que aprendió mi corazón 
que una misma cosa son 
mis penas y mis entrañas. 

Y feliz con mi dolor, 
gritó mi alma arrepentida: 
—«Decid al tiempo, Señor, 
que no me arranque este amor, 
que es arrancarme la vida.» 


IV. 

LOS CELOS CAUSAN OLVIDO. 


Hallé en su sepulcro un dia 
flores , que yo no arrojé. 

Y , al ver lan negra falsía , 
su alma, que era la mia, 
junto á su cuerpo enterré. 


V. 

ORAMAS DESCONOCIOOS. 

Cuando el pueblo á Otelo vió 
que , matando á la que adora , 
dice .—«muera la traidora 
que el alma me asesinó,»— 
tu rostro el color perdió 
llorando el fin de la bella : 
yo de él pensando en la estrella 
dije mirándote : — « Infiel ! 
si no te mato como él , 
me asesinaste como ella!» 


VI. 

COMPAÑIAS ETERNAS. 

Siempre por causa de tí , 
la amada soledad pierdo , 
pues me sigue aquí y allí 
tu nombre , fuera de mi , 
dentro de mí, tu recuerdo. 


VII. 

LAS DOS TUMBAS. 


¡Cuán honda, oh cielos! será, 
dije, mi tumba mirando, 
que va tragando, tragando 
cuanto nació y nacerá! 

Y, huyendo del vil rincón 
donde al fin seré arrojado, 
los ojos metí espantado 
dentro de mi corazón. 

Mas cuando dentro miré, 
mis ojos en él no hallaron 
ni un ser de los que me amaron, 
ni un sér de los que yo amé. 

Si no hallo aquí una ilusión, 
y allí solo hallo el vacío, 


¿cuál es mas hondo , Dios mió, 
mi tumba, ó mi corazón!... 

Ramón de Campoamor. 
— - ■ 

LA ULTIMA ESCLAVITUD. 

ODA. 

¿De quién es? ¿De quién es esa corona 
que en la orilla del Vístula sangriento 
rola se vé? ¿De quién esos gemidos 
que lleva el ronco viento 
por la inmensa región? ¿De quién la lira 
que enlre secos manojos de laureles 
cantares melancólicos inspira? 

Un pueblo fué; Polonia se llamaba; 
en venturosos dias 
con la fuerza del simoun arrojaba 
sus tercios á vencer; ellos hollaron 
de Tiro los escombros 
que palacios y templos coronaron; 
el turbio Niemen, apartó sus olas 
para verlos marchar; en los jardines 
de la Persia abrasada 
desplegaron sus blancas banderolas 
al grilo de la lid arrebatada, 
y sus águilas libres se extendieron 
por los anchos espacios, 
y cruzaron los montes y los mares, 
é indómitas se irguieron, 
de la torpe Estambul en los palacios 
y de Roma la vieja en los altares. 

¡Mísera humanidad!... desde su cuna 
el crimen tiraniza su existencia; 
del justo Abel la ensangrentada fosa 
es el primer calvario 
que levanta la saña á la inocencia; 
de allí brola el pesar ; de allí el encono; 
y pasan luego razas y ciudades, 
y un trono se hunde, y se levanta un trono, 
y en lucha horrible y fuerte 
se arrastran pueblos, razas y tiranos, 
y ruedan por las puerlas de la muerte 
con el puñal sangriento enlre las manos. 

Y Dios se enoja ; con furor profundo 
á su placer levanta 

el mar soberbio hasta su regia planta, 
y el hombre muere, y se desquicia el mundo. 

Y vienen otras razas y otros hombres; 
y apenas en la tierra, 

levantan á la voz de sus enconos 
altares á la guerra, 

templos al vicio , al despotismo tronos: 

y pasan los señores 

agitando á los pueblos espantados ; 

y van los pueblos viles 

lo mismo que reptiles 

al carro de los Césares atados. 

El mundo tiembla: Dios desde su trono 
siente á sus pies el crimen, y en su anhelo 
porque su voz al pecador asombre 
baja á la tierra; en su brutal encono 
sigue la humanidad, y ardiendo en ira 
en verdugo de Dios se trueca el hombre 
y hace al Calvario sanguinaria pira. 

Desde entonces radiante centellea 

sobre la Cruz la libertad del mundo: 

la sombra de Luzbel siente en su seno 

desgarrador puñal; enlre el rugido 

del pueblo que en el Circo clamorea 

al latir de! león, se oye el gemido 

del cristiano espirante 

que bendice á Jesús ; y ante este ejemplo 

de la fé vencedora de la muerte, 

el Circo se convierle 

de la doctrina de Jesús en templo. 

A través de borrascas y Nerones 
la barca hiende el mar; rompe la ola 
pujante del error que la conmueve, 
y vuela ansiosa al codiciado puerto 
en alas de la fé ; sus velas mueve 
celeste brisa; el huracán furioso 
del rudo fanatismo 

la quiere detener,... pero es en vano... 
que el brazo de Dios mismo 
la impulsa por el férvido Océano. 

La indómita corriente de las horas 
su pujanza aumentó sobre la tierra... 

Polonia desgraciada 

despojo de la saña y de la guerra... 

¿Quieres ser libre? Calma tu delirio; 

desciñe de tu frente 

la bárbara corona del martirio, 

y coje con bravura 

el caballo, la lanza y la armadura. 

¿Oyes ese rumor? La nave llega; 
la libertad sobre su mástil flota 
y la empuja la fé; rauda navega 
sobre mares de tumbas; ya se agita; 
ya salva el Apenino... 
y por medio de rocas y torrentes 
cual indómito allud se precipita: 
de sus velas blanquísimas el lino 
sangriento va; su infatigable vuelo 
aterra al crimen, y á la voz de guerra 
fija una escala en la espantada tierra 
por donde van los mártires al cielo: 

Los déspotas la ven, y en sus enconos 
sus brazos tienden... pero esfuerzo vano; 
que si á domarla se levantan tronos, 
los arrastra bramando al Océano. 

¿Escuchas ese acento, 

imágen bienhechora 

de Rociusko infeliz? ¡Santas cenizas 

de los héroes de ayer!... la patria entera 

levanta ya la espada vengadora 

ante el bélico altar de su bandera; 

romped las urnas, sombras solitarias ; 

de ese recinto estrecho 

al cielo levantad vuestras plegarias, 

ó sacudiendo los eternos lazos 

que ligan á la tierra el tronco inerte, 

venid desde los brazos de la muerte 

á luchar por la patria en nuestros brazos. 

¡Venid!... ¡Venid!... la lucha gigantea 

en breve va á empezar; guerra! murmuran 

los derechos altísimos hollados; 


¡guerra! los pueblos viles 

al pié de los cadalsos amarrados ; 

¡guerra! con voz doliente 

suspira el porvenir, clama el presente, 

y rompiendo sus sábanas de tierra, 

se abren las tumbas murmurando ¡guerra!... 

Y la guerra será... ronca la lira 

sobre las alas del delirio suena!... 

El Mundo ensangren lado 

navega por el seno del vacío 

como un sepulcro; sobre su ancha frente 

la humanidad luchando arrebatada, 

escribe con la espada 

su epitafio sangriento y elocuente: 

y el bueno llora; y la razón se aterra... 

¿Cuándo, Señor, aunque á mi voz le asombres, 

arrancarás del libro de los hombres 

el sangriento vocablo de la guerra? 

¿No basta el sacrificio 

de cien razas y cien? ¿Aun no es bastante 

para que el nublo del error sucumba, 

ese doliente osario 

que hace del globo dilatada tumba, 

y á cada pueblo levantó un Calvario? 

Aun no es bastante, no; mirad al mundo; 
la altiva humanidad de polo á polo 
por volar á la lucha se levanta 
como un fantasma solo: 
el grito de la lid dó quier resuena... 

¡Alzad, generaciones, 
y entre el polvo vereis de las Naciones 
del drama criminal la última escena. 

Los pueblos se apresuran al combate 
por la postrera vez; «Vamos, murmuran... 

»la lid nos llama con sus ecos roncos; 

»á la lucha volemos; y mañana 
»gigante se alzará de nuestros troncos 
»el árbol sanio de la dicha humana. 

»Y daremos cumplida 

wnueslra hermosa misión;» ¡Corred, Naciones, 
las que movéis con impotente saña 
de la cadena vil los eslabones! 

¡Apréstale á la lucha, pueblo bravo, 
que en la orilla del Vístula sangriento 
le arrastras de dolor; ¡despierta, Atenas; 
tu que miras rodar enlre cadenas 
magníficos pedazos de tu solio... ! 

¡Alza la frente Hungría... 
y tú Roma, que apuras la agonía 
amarrada á los pies del Capitolio... ! 

A la lucha corred... la hora bendita 
se va acercando; á su rumor profundo , 
la santa libertad arma á ios bravos ; 

¡ corred, pueblos esclavos, 
con vuestra sangre á redimir el Mundo! 
Corred... para que un dia 
vuestros hijos llorando ante la fosa 
á que os arraslra la corriente impía, 
tristes murmuren con dolor eterno... 

«Luchar á nuestros padres fué preciso; 

»sus padres les legaron un infierno, 

» y nos dan por herencia un Paraíso. » 

Bernardo López García. 


; OH, JUVENTUD ! 

¡Oh, juventud! espléndida 
aurora de la vida! 
cuanto brillante plácida, 
cuanlo fugaz querida; 

¿por qué, meteoro rápido , 
te quieres alejar? 

Ayer los rayos fúlgidos 
de tu esplendor divino 
de flores mil, purísimas, 
sembraban mi camino , 
cuando llevaba trémulo 
ofrendas á lu aliar. 

Su luz un sol magnífico 
brindaba á la pradera, 
al anchuroso piélago 
y al monte y la ribera, 
mientras de gozo extático 
latía el corazón. 

El aura entre los árboles 
mentía acentos suaves, 
y con la voz armónica 
de las pintadas aves, 
en alas de los céfiros 
volaba mi canción. 

Sombra de forma angélica 
al lejos divisaba ; 
dulce, ideal , bellísima 
visión, que se forjaba 
el anheloso espíritu 
en su ansiedad de amar. 

Y á la corona cándida 
de azahar, que la cenia, 
ora confiado, ó liniido, 
mi anhelo pretendía , 
alzando tiernos cánticos , 
laureles enlazar. 

Sobre su frente púdica 
flotaba blanco velo; 
en sus miradas lánguidas 
se divisaba un cielo, 
un cielo que los ángeles 
miraran con amor. 

Do quier mis ojos ávidos 
seguíanla dichosos ; 
y arrebatada el ánima 
fingía deleitosos 
placeres mil quiméricos, 
con incansable ardor. 

Y cual por darle pábulo, 
risueña, en lontananza, 

de flores aromáticas 
y bellas, ia esperanza 
bordaba el velo mágico 
del lardo porvenir. 


¡Cuánta ilusión fantástica! 
¡Cuánto soñar de amores!... 
¡Oscuros son y pálidos 
del sol los resplandores 
ante esos rayos vividos 
del alba del vivir! 

¡Cómo en los pechos jóvenes 
el corazón alienta! 

Al ambicioso anhélito 
del joven, se presenta 
de nuestra vida el piélago 
cual delicioso Edén. 

Do quier la suerle bríndale 
amor, fortuna, gloria: 
ya lleno de ardor bélico 
conquista la victoria; 
ó bien coronas cívicas 
ornan su noble sien. 

Ora arrostrando impávido 
la furia del l i rano, 
tribuno audaz, levántase ; 
y el pueblo soberano, 
de sus labios profélicos 
escucha la verdad. 

Huye el poder despótico 
vencido en noble guerra; 
unen fraternos vínculos 
los pueblos de la tierra, 
y reina solo en su ámbito 
la santa libertad. 

Arlista, anima mármoles 
y lienzos inmortales ; 
ó del creador espíritu 
• hace brotar raudales 

que esparce en dulces cánticos 
del mundo en la extensión. 

Ya trovador, las lágrimas 
de lodos los dolores, 
los sueños, las imágenes 
de todos los amores, 
condensa en voces rítmicas 
y entona su canción. 

Ora siguiendo el fúlgido 
albor de noble idea, 
por el espacio etéreo 
la mente se pasea, 
sedienta de lo incógnito, 
sedienta de verdad. 

¡Aspiraciones intimas, 
anhelos inmortales, 
divinos, puros éxtasis, 
placeres ideales, 
del alma sois la túnica 
en esa bella edad! 

¿Y he de perderle plácida 
aurora de la vida? 

¿Darásme acaso, pérfida, 
la eterna despedida, 
cuando en ardor volcánico 
se abrasa el corazón? 

¡Que pueda, al menos, déjame 
grabarte en mi memoria! 

En una blanca página 
escribiré la historia 
de tanto sueño efímero 
de amor y de ambición. 

Bellos aún despréndense 
de mi cerebro ardiente: 

¿no ves, como magníficos, 
en torno de mi frente, 
balen sus alas diáfanas 
en rápido volar? 

Deja que aspire el bálsamo 
de mis postreras flores, 
y al ángel de inis últimos, 
mis únicos amores, 
en uu sublime cántico 
pueda inmortalizar. 

Cuando entre nubes de ópalo, 
de nácar y de grana, 
de colores riquísimos, 
pintando mi mañana , 
viniste, dias prósperos 
tu ardor me prometió. 

De tus promesas cúmpleme 
una á lo menos, una : 

¡ fuiste de ellas tan pródiga , 
que á alar de la fortuna 
la rueda instable y rápida 
pensé bastaba yo ! 

Si de mi suerte victima 
conozco la amargura, 
jamás manché en la crápu la 
tu blanca vestidura, 
ni al oro ni á sus ídolos 
rendí mi corazón. 

Siempre he guardado incólume 
la sabia de mi seno : 
y en medio á la vorájine 
lo bello fué y lo bueno 
mi suprema, mi única, 
mi ardiente aspiración. 

¿Y he de perderle espléndida 
luz , vida de la mia? 

A las promesas crédulo 
del porvenir , un dia 
pensé yo que en un túmulo 
durmiéramos los dos. 

Mas ya diviso lúgubres 
de la otYa edad las puertas : 
y el tiempo, el viejo bárbaro, 
me dice : « ¡ Están abiertas ! 

»¡á la esperanza efímera 
«da tu postrer adiós! » 

Guillermo Blest Gana. 
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ESTUDIO DE SINÓNIMOS. 

Batalla na val. —Combate naval. 

Quieren algunos que batalla se entienda exclusivamente 
Vade tierra; pero Cervantes dice de sí mismo que perdió el 
l razo izquierdo en la batalla naval de Lcpanto de un arcabu- 
zazo. Otros pretenden que batalla sea vocablo anticuado en su 
aplicación náutica, y que no pueda usarse hoy sino de la voz 
combate ; peroChurruca en Trafalgar (dice su biógrafo) el 21 de 
octubre á las once del dia, cuando se aproximaba la hora de la 
acción, mandó formar sobre cubierta la tropa y tripulación de 
su buque: hizo á todos ponerse de rodillas, y dirigiéndose al 
capellán le dijo: «Cumpla Vd., Padre, con su ministerio: ab- 
wsuelva á estos valientes que no saben lo que les espera en 
»Ia batalla.» No conozco por mi parte autoridades de mayor 
peso en la materia que Cervantes y Churruca. 

Habrá quien deseche la primera por demasiado literaria, 
y quizá por demasiado mística la segunda ; poro Lista, en su 
continuación á Mariana, cap. 41, escribe que «la escuadra in- 
glesa del almirante Jerwis batió á la española junto al cabo de 
San Vicente, y que en esta batalla pereció el valeroso mari- 
no Winlhuysen.» Escaño, en su carta á D. Enrique Macdo- 
nal (Memorias de la Academia de la Historia , año 1S52) dice, 
hablando de Trafalgar, lo siguiente: «Este orden de batalla y 
los demas que usaron Ruiten y Tremp, los publicó un jesuíta 
francés, el P. Hort.» 

Quede, núes, establecido el uso actual y constante , tanto 
en el estilo histórico como en el táctico naval , de las dos vo- 
ces batalla y combate. 

Analizando ahora ambos vocablos , diremos: que batalla 
se refiere principalmente á las evoluciones y movimientos lác- 
ticos de las escuadras; por eso se dice línea de batalla , or- 
den de batalla. Combate parece argüir choque material de las 
escuadras ó de los bajeles: y aun por eso se llama callejón de 
combate, y no de batalla, una separación ó corredor que tie- 
nen los buques entre su costado y las divisiones interiores, pa- 
ra reconocer y remediar en un combate los balazos que reci- 
ben. Es decir , con un objeto físico y no estratégico. Zafarran- 
cho de combate se llaman ciertos preparativos necesarios, no 
para evolucionar, sino para lidiar; no para entrar en batalla , 
sino para mantener el combate. Si en marina se usa con prefe- 
rencia esta última voz , es quizá porque la lucha naval casi 
siempre lleva consigo choque material de buques. 

Batalla, es vocablo más científico, más abstracto ; combate , 
más material y concreto: batalla bien dirigida y combate vio- 
lento: plan de batalla y combate al abordage: presentar bata- 
lla y desarbolar en el combate. 

La batalla en rigor puede decirse que comienza ántes que 
el combate; pues á ella pertenecen los despliegues, las alinea- 
ciones, división en alas, la formación de columnas y otras 
muchas evoluciones y maniobras: buena prueba de esto es la 
acción de Finisterre, que se extendió muchas millas y duró 
muchos dias antes de que en rigor llegase á ser combate. 

De uno de nuestros buques, el navio San Francisco , de 74 
cañones, dice Escaño en su parte de Trafalgar, que por sus 
malas propiedades marineras y la flojedad del viento fue uno 
de los que sotaventaron de la línea de batalla y no concurrie- 
ron al combate. ¡Cuántos buques franceses, por desgracia 
nuestra y mengua suya, hicieron otro tanto: entraron en ba- 
talla y nos dejaron en el combate! 

El combate como más material , puede referirse á buques 
aislados, y no ha menester evoluciones tácticas. Así es que el 
mismo navio San Francisco , de que hemos hablado, sostuvo 
un glorioso combate el 25 de enero de 1797 contra cuatro fra- 
gatas de guerra inglesas á las que hizo retirar con averia. 
Vargas-Ponce, que en sus notas refiere el caso en los términos 
que hemos dicho, se guarda bien de llamarlo batalla. 

Vemos, pues, aplicada la palabra batalla solo á aquellas 
funciones de guerra que, como las de Salamina , Actium y 
Lepanlo, arguyen evoluciones tácticas en grande escala, mo- 
vimiento y pugna de dos escuadras, que sus respectivos Almi- 
rantes dirigen y guian con un gran fin. 

Combates son las mismas acciones en cuanto significan cho- 
que, y también otras luchas ménos numerosas, y aun de bu- 
que á buque, en cuyo caso se llaman combates particulares. 

Escaño, en su carta de 5 de diciembre de 1805, que publica 
Marlíani en su Vindicación, cap. 9.°, dice: «El almirante Nelson 
no desplegó sus columnas al tiro de la línea, cayó sobre ella á 
tiro de pistola y atravesando, para reducir la batalla á comba- 
tes particulares. 

Este pasage nos dá el resúmen: batalla , es la pugna de es- 
cuadras con maniobras y evoluciones: combate , el choque 
material de escuadras, y se llama general , sea de buques suel- 
tos, y se llama particular. 

El Marques de Molins. 


REVISTA ECONÓMICA Y MERCANTIL 

DEL MES DE FEBRERO. 


Las disposiciones gubernativas mas importantes publicadas 
en el Diario Oficial en el período que abraza esta revista y 
concernientes á los ramos de que se ocupa, han sido las si- 
guientes: el real decreto de 31 de enero de este año relativo á 
la acuñación de monedas de oro de cuarenta y veinte reales á 
fin de evitar las dificultades que causa en las transacciones la 
circulación de la moneda de cien reales por carecer de diviso- 
res naturales; el de 8 del mes actual mandando que se publi- 
que como ley el proyecto de ley hipotecaria presentado á las 
Cortes, empezando á regir como tal dentro del año siguiente 
al de su promulgación y la real orden del ministerio de Mari- 
na; mandando variar la luz del faro de Santiago de Cuba en la 
forma siguiente: Aparato caladióplrico de cuarto orden. Luz 
fija con destellos cada dos minutos. Alcance en el estado ordi- 
nario de la atmósfera, quince millas. Elevación del foco lumi- 
noso sobre el nivel medio del mar 67,9 metros. 

Estas disposiciones que tienden á favorecer las transaccio- 
nes comerciales, la producción natural y auxiliar la navega- 
ción, creemos serán seguidas en breve de otras no menos efi- 
caces que desarrollarán ó contribuirán al desarrollo ulterior 
de nuestra industria y comercio, removiendo muchos de los 
obstáculos que hoy se oponen al progreso de la industria es- 
pañola en sus tres ramos principales que son el algodón, el 
hierro y el papel. Nos referimos á la reforma de aranceles ini- 
ciada, como ya hemos dicho, por el señor ministro de Hacien- 
da en el preámbulo de la ley de presupuestos de este año, es- 
tudiada con celo según se desprende de las comunicaciones 
dirigidas por los gobernadores civiles á las sociedades econó- 
micas y cuerpos administrativos que puedan ilustrar la opi- 
nión del gobierno en tan difícil como importante y necesaria 
tarea, y próxima á resolverse en buen sentido según se des- 
prende de las palabras pronunciadas por dicho señor ministro 


en el Senado contestando á la interpelación del elocuente se- 
ñor Alcalá Galiano, que se propuso inquirir cuál era la opinión 
del gobierno en este asunto. 

En aquella sesión el Sr. Alcalá Galiano pidió solo al go- 
bierno una modificación liberal de nuestros aranceles por pe- 
queña que fuera para ponernos al nivel, como nosotros hemos 
dicho en nuestras revistas, con los países europeos que van 
marchando á la cabeza de la civilización, y tuvo el gusto de 
oir del Sr. Salaverría, que la reforma que pedia la presentaría 
el gobierno lo mas pronto posible, que estaba dispuesto á fa- 
vorecer la industria nacional facilitando la adquisición de las 
primeras materias y que el sistema protector le considera- 
ba solo como un sistema transitorio, necesario en tanto que las 
industrias se desarrollaban; pero inoportuno cuando pasado 
cierto tiempo, ese desarrollo no se verificaba, añadiendo que 
eran objeto de su atención las industrias algodonera y forrera, 
y para favorecerlas conciliaria las opiniones de las diversas es- 
cuelas económicas, pues él como gobierno no podía ser parti- 
dario de ninguna de ellas. 

Estas juiciosas explicaciones salisfacieron al Sr. Alcalá Ga- 
liano como á la mayor parte de los que las escucharon , augu- 
rando de ellas una nueva era para nuestra producción; pero si 
como hombre de gobierno nos complació su razonamiento, 
tanto más cuanto que le oímos decir con placer que había lle- 
gado el tiempo en que los intereses individuales prevalecieran 
sobre los de clase ó corporación, como economista no nos 
complació tanto al oirle dudar del calificativo liberal que se dá 
á la opinión libre-cambista, habiendo también deseado no es- 
cuchar de la boca de un ministro que el rendimiento de las 
aduanas, mas se miraba hoy como una base del gobierno ó 
de cubrir este sus atenciones, que como un medio de proteger 
la industria nacional. Los aranceles como los derechos de 
aduanas, que es lo mismo, á nuestro juicio, deben ser el baró- 
metro de la situación económica del pais y por él debe calcu- 
larse los grados de desarrollo de las diversas industrias que 
forman la riqueza de la nación, y tanto es así, que Bélgica 
hoy mismo pide franquicias para su industria y comercio en 
sus relaciones con España, atribuyendo el poco comercio que 
se ha hecho con nosotros, hasta ahora, á las trabas aduaneras, 
fiscales, postales y otras que caen en desuso en este mo- 
mento. 

España y Bélgica que por largo tiempo han estado limita- 
das al cambio recíproco de un millón de francos, en 1859 han 
visto ascender su comercio á cinco millones, habiendo sacado 
Bélgica de nuestro pais además de sus habituales provisiones 
de vino, sal, aceite y frutos secos, grandes cantidades de mi- 
nerales de zinc, dándonos en cambio rails, locomotoras y ma- 
terial de caminos de hierro. Los escritores de aquel pais se li- 
sonjean con la idea de que si el gobierno y los súbditos de 
consuno hacen algún esfuerzo, desaparecerán en mucha parle 
aquellos obstáculos y podrán dar á su pais una salida de cin- 
cuenta millones de francos que además de sus ventajas direc- 
tas, ofrecería la dé ser un excelente preservativo contra la ter- 
rible calamidad de las crisis industriales. 

Las reformas administrativas alcanzan, como ya hemos di- 
cho en otras revistas, á nuestras Antillas y el gobierno de Cu- 
ba ha dispuesto en 18 de diciembre que se centralice en los 
gobiernos y sus tenencias la expedición de pases para el trán- 
sito de negros esclavos en cierto número de unas jurisdiccio- 
nes á otras, haciéndoles responsables de eslos actos siempre 
que los pases de tránsito excedan de cinco individuos, expre- 
sándose en la relación que acompañen los dueños, los nombres, 
naturaleza, edad, sexo de los esclavos, visada por el goberna- 
dor ó su teniente, á fin de cortar los abusos á que daba lugar 
la expedición de estos documentos por las capitanías de parti- 
tido y sus tenencias. 

En Matanzas también se han introducido mejoras de consi- 
deración, figurando entre ellas la construcción de la nueva 
plaza del Mercado, calzadas, draga, gánguiles y vapor remol- 
cador; las vias férreas cuyos desembarcaderos principales irán á 
parar al barrio de Pueblo-Nuevo, la conclusión de los estudios 
del acueducto y la aparición de dos periódicos, uno de ellos el 
Faro del Comercio , que ha iniciado la conveniencia de construir 
un ferro-carril desde Matanzas á Corral Nuevo en lugar de la 
carretera que se medita; porque «en este pais, dice, semejan- 
te clase de obras solo pueden hacerse con los mayores sacrifi- 
cios, y después su entretenimiento suele ser un manantial de 
gastos asombrosos sino embarazos. Las lluvias torrenciales de 
la zona tórrida no son los menores enemigos de toda calzada y 
épocas hay en el año, y mas en los muy lluviosos, en que los 
terrenos limpios quedan después de un aguacero descarnados 
y llenos de peligrosas hondonadas. 

»Los ferro-carriles de sangre, están indicados en nuestra Is- 
la hasta para empalmarlos, como brazos auxiliares con los 
grandes que van de unas poblaciones á otras del pais. Su cos- 
to es infinitamente mas pequeño y las utilidades que pueden 
rendir á los cultivadores de nuestros campos tan grandes, que 
no haya quien pueda calcularlas. 

»E1 que proponemos á la consideración de las personas 
mas entendidas que nosotros, y que se hallan al frente de 
nuestro gobierno local, no podrá menos de llamar su atención 
si es que de hacer la mencionada calzada se trata, como 
se dice. Nuestros campesinos, que de ese partido de Yumuri 
surten diariamente la población de los productos de sus labran- 
zas, evitarían con dicho ferro-carril los gastos que hacen con 
sus caballerías en el traspaso de víveres, carbón y forraje á j 
esta ciudad; y creemos también que los productos de la via 
serian bastantes no solo para conservarla y mejorarla, sino pa- 
ra producir una buena remuneración á la junta jurisdiccional 
de Fomento ó empresa que por el gobierno la llevare á 
cabo.» 

En Francia van á ponerse en circulación unas monedas de 
nuevo cuño, y como su conocimiento interesa al comercio de 
nuestras plazas, vamos á dar de ellas la descripción. Las piezas 
de oro de 100 fr., 50 fr. y 20 fr. llevan la efigie del Emperador 
vuelta á la derecha, aparecerá adornada con una coronado 
laurel en memoria de las victorias queeste alcanzó en Italia, y 
al reverso las armas del imperio con escudo cuadrado. Las de 
10 y 5 fr. , oro, conservan el reverso actual. Las de plata de 
50 y 20 cents. , lo propio que las de cobre, conservan igual- 
mente su reverso. Las de plata de 5 , 2 y 1 francos , llevan la 
efigie laureada vuelta á la izquierda, y al reverso las armas 
del imperio con el escudo redondo ; el leverso actual de los 20 
á 100 francos, y las de plata de 5 á 1, será reemplazado por 
las armas imperiales con manto y cetro. 

La recaudación obtenida por todos conceptos en el mes de 
diciembre del año pasado , ha ascendido , según el estado pu- 
blicado por la Dirección general de contabilidad de la Hacien- 
da pública , á 175.934,217-79, ó sea 13.046,291-24 mas que 
en igual mes de 1859 , habiéndose satisfecho en el mismo 
251 837, 356-30. Las diez aduanas que mas rendimientos han 
dado, han sido: Guipúzcoa 4.669,622-22; Barcelona 4. 173,009; 
Cádiz 2.535,491-29; Vizcaya 2 066,757-45; Alicante 1.790,439; 
Valencia 1.329,306-38; Santander 1.157,794-25; Málaga 
1.378,467; Murcia 746,798-34; y Coruña 739,029-23. La re- 
caudación obtenida en elme6de enero último por la aduana de 


Alicante, ha sido de 1.235,644-54, resultando que, siendo la 
consignación fijada por la Dirección para el mes expresado de 
1.150,000 reales, ha ascendido en 85,644-54. 

Innegable es el aumento de las rpnlas españolas , y como 
prueba de la situación desahogada de nuestro Tesoro , bastará 
decir que en el mes trascurrido, desde que se abrió el pago de 
los intereses de la deuda pública, correspondientes at semes- 
tre que venció en 31 de diciembre último , se han satisfecho 
por la tesorería del ramo 54.015,945 reales vellón, representa- 
dos por 267,734 cupones del 3 por 100 consolidado y diferido, 
y de acciones de carreteras , obras públicas y obligaciones del 
Estado por ferro-carriles, habiéndose reconocido también por 
las oficinas centrales, y pagado en las tesorerías de Hacienda 
de las provincias 56,398 /cupones de las mismas clases por un 
capital de 16.290,440. 

Por réditos de la deuda que carece de cupones, como ins- 
cripciones y billetes del Tesoro, se han pagado en Madrid rea- 
les vellón 5.370,824, y en provincias 5.709,560. 

Asimismo se han hecho efectivos en el extranjero unos 
treinta y un millones de reales en cupones del 3 por 100 con- 
solidado y diferido exterior. 

De modo que, reunidas todas estas partidas, aparece paga- 
do en un mes por cuenta del semestre referido , la respetable 
suma de reales vellón 112.386,769, que representa la casi to- 
talidad del semestre , y lo hubiera sido por completo si los 
acreedores hubieran acudido puntualmente á presentar sus 
efectos al cobro , pues según tenemos entendido , el señor mi- 
nistro de Hacienda tenia preparados con anticipación todos los 
fondos necesarios para esta atención y comunicadas las órde- 
nes mas precisas para que el pago se ejecutase con toda ra- 
pidez. 

La situación económica de la isla de Cuba promete mejo- 
rarse, pues según parece, el gobierno , de acuerdo con aquel 
capitán general , trata de enviar una comisión de consejeros 
de Estado y altos funcionarios que faciliten la solución de las 
cuestiones mas importantes , entre las que figuran en primera 
línea las circunstancias particulares que viene atravesando la 
isla desde.la crisis de 1857. La situación de la Union america- 
na produjo en aquel pais la escasez de numerario por la sali- 
da de este para las plazas anglo-americanas, especialmente 
para Nueva York ; y para evitar los perjuicios que podrían so- 
brevenir de la falta de cumplimiento de las obligaciones de 
unas y otras plazas, se emitieron bonos por el Banco, que se 
acordó fueran admitidos por la administración en la cuarta 
parte de Iqs pagos , se generalizase entre los particulares el 
compromiso de su admisión, y que el Banco los recibiese tam- 
bién en pago, viendo el modo de devolver á la circulación los 
bonos que entrasen en él , y que, según opinión de la comi- 
sión, podía verificarse sellándolos, con el fin de matar los in- 
tereses vencidos hasta la fecha en que el Banco les diera nue- 
va salida. 

Calculando insuficiente la autorización que tenia el Banco 
para emitir mas número de billeles , se pidió al gobernador se 
hiciesen extensivas á las Antillas las leyes de la Península 
respecto á Bancos y ferro-carriles. El remedio ha producido 
el resultado que se esperaba, pues empezada á realizar la emi- 
sión de la segunda série, hay algún mas desahogo en la plaza, 
creyéndose se remediará radicalmente el mal si el Banco ex- 
tiende sus operaciones y es el verdadero regulador del crédi- 
to en el pais; y no se diga que si el Banco, estando autorizado 
hace diez y ocho meses para hacer una doble emisión , no lo 
ha realizado mas que por el tanto de su capital efectivo, me- 
nos podrá llevar á cabo una triple emisión, porque á eso con- 
testa El Correo de Cuba: 

«Y hé ahí por qué insistiré una vez inas en las recomenda- 
ciones que hacia en mi carta anterior respecto á la aplicación 
de la legislación de la Península á las sociedades de crédito y 
empresas de ferro-carriles. Defensor resuelto de la unidad en 
cuanto á ella no puedan oponerse graves diferencias de posi- 
ción, y aun en este caso partidario de la analogía, porque toda 
otra tendencia la repulo disolvente, para mí la legislación de 
la metrópoli sobre Bancos, como sobre aquellas otras institu- 
ciones, me parece admirablemente adaptable á este pais, en 
donde no encuentro el menor obstáculo para que produzca los 
buenos resultados que allí se están recogiendo. ¿Y por qué, tras 
recordar ademas lo dicho acerca de la reforma de los aranceles 
peninsulares en justa reciprocidad con los de esta isla, como 
medio de dar mayor impulsora las relaciones comerciales , y 
de restablecer el equilibrio en los cambios , no me atrevería á 
llamar también la atención sobre la conveniencia de apresurar 
el estudio de la aplicación aquí de las reformas hechas en la 
legislación hipotecaria de la metrópoli? No de otro modo logra- 
remos aclimatar el crédito territorial , y basta recordar este 
pensamiento para justificar esa nueva recomendación. Si, por 
desgracia, no tenemos capitales suficientes para consagrarlos 
á instituciones de esa naturaleza, ¿podremos ofrecer estímulos 
á los del exterior para que aquí vengan ? 

»E1 argumento, sin embargo, no es de contestación difícil, 
y voy á demostrarlo. Si el Banco no ha hecho uso de su auto- 
rización, y ha sobrevenido una situación como la presente, 
quiere decir una de dos cosas: ó que en el Banco hay un. vicio 
orgánico que demanda corrección, ó. que lo que se necesita es 
la concurrencia de otros Bancos de circulación. Además el 
Banco Español no ha extendido aun la esfera de su acción fue- 
ra de esla plaza, y ó el beneficio de la circulación no se ha 
concedido para toda la Isla, ó para extenderlo á ella se nece- 
cesila aumentar su poder y sus recursos, probado como está 
que aun para la Habana únicamente son insuficientes los de 
que en la actualidad dispone , á no haber de continuar la pre- 
sión á que hoy se ven condenados los negocios. — De suerte 
que si no se quiere convenir en la pluralidad de los bancos de 
circulación , y se desea que los beneficios del Español se ge- 
neralicen en el pais , se ha de confesar por lo menos que para 
ello son insuficientes los recursos de que esto Banco dispone, 
aparte de que sea además indispensable corregir los vicios de 
que adolezca.» 

El Comercio de Cuba propone en definitiva para remediar la 
situación actual y mejorar el porvenir: 

«l.° Que se autorice al Banco Español para emitir billetes 
por el triple de su capital efectivo, como lo están ios bancos en 
la Península. 

»2.° Que se concediese á las empresas de crédito y cami- 
nos de hierro la facultad de emitir obligaciones, aplicándoles 
asimismo la legislación de la metrópoli. 

»3.° Que se proveyese al desequilibrio de la balanza mercan- 
til de la Isla con la metrópoli por medio de una ámplia refor- 
ma de los aranceles en la parle relativa á los productos de es- 
ta Antilla, y de la libre admisión de los algodones americanos 
en este depósito para la provisión de los mercados peninsu- 
lares. 

»4.° Que se adoptase alguna medida mediante la cual pu- 
diera precaverse la lucha desastrosa que se preparaba entre 
las empresas de caminos de hierro, contribuyendo de ese mo- 
do al restablecimiento de sus valores, y á colocarlos en posi- 
ción de cotizarse en Jas Bolsas de la Península y del ex- 
tranjero. 
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»5.° y último. La creación de una casa de moneda y la de 
una moneda de piala provincial en los términos con insistencia 
solicitados.») ' 

También el Banco de San Carlos de Matanzas na recurrido 
á la emisión d<* bonos por valor de 800,000 pesos distribuidos 
en tres series de cuatro, seis y ocho meses de plazo con el in- 
terés de un 8 0|0, recibiéndolos también en cuenta corriente, 
diciendo con este motivo el El Faro del Comercio : 

«El pensamiento de emitir en bonos al por»^ir la suma de 
800,000 pesos, que entrará en circulación r¿ > para subve- 
nir a necesidades perentorias de la plaza, es digno de los ma- 
yores elogios y también de la gratitud de lodos, pues que to- 
dos participamos de sus ventajas, puesto que ese papel mone- 
da, al emitirse, lleva consigo el 8 por 100 anual, dándole con 
este interés mayor importancia y mayor facilidad para las 
transacciones. «Excita al público á que reciba los bonos garan- 
tidos por el crédito y capital del Banco que llama á cobrar en 
bonos de la tercera serie el sexto dividendo activo de 7 por 
100 sobre el capital y hace ver los perjuicios que al comercio 
y á la industria pueden sobrevenir de la continuación de la 
escasez monetaria que se experimenta. 

En una de nuestras revistas hemos dicho que el nuevo cen- 
so de población dada regularmente un exceso de tres millones 
de habitantes sobre el de 1857, y según las noticias que han 
llegado á algunos de nuestros colegas fijan en 19.000,000 la 
total de España, cálculo que aunque le creemos prematuro, 
podrá sin embargo acercarse mucho á la verdad, pues de los 
datos que publican los periódicos de las provincias resulta un 
aumento de población considerable en la mayor parte de ellas, 
debiendo llamar muy especialmente la atención del gobierno 
la disminución que se observa en algunas, como la de Logro- 
ño; porque debe estar fundada en alguna emigración, cuya 
causa debe inquirir la administración para remediarla. 

Altamente consolador y satisfactorio es para los que hemos 
inaugurado las cuestionas económicas en la prensa, ver la ani- 
mación que reina por doquiera, y como los pueblos convenci- 
dos por hechos tangibles de la teoría que creían ilusoria con- 
vergen su atención á los intereses materiales. En Madrid y en 
provincias solo una voz se escucha y su eco repitiéndose allen- 
de los mares pospone el interés político al material. Los cana- 
les, los ferro-carriles, las carreteras, la marina son hoy el ob- 
jeto esclusivo de la atención pública y el crédito auxiliando 
las empresas que tienen por objeto acelerar tos medios de 
trasporte, nos lia de elevar muy pronto al nivel de los países 
que nos han precedido; pero que si Dios nos depara paz, se 
quedarán atrás. 

Uno de los asuntos que ha sido objeto de la atención de 
una parle de la prensa gallega, ha sido el desestanco de la sal, 
de ese precioso producto tan útil en la higiene como en la in- 
dustria y absolutamente necesario para la salud, la agricultu- 
ra, ganadería, salazones y mil otros ramos de la producción 
industrial. 

Años hace que hemos dicho que la Economía es la verda- 
dera ciencia política, puesto que compleja por naturaleza, re- 
sume en si cuanto conviene al interés público y privado; es la 
síntesis, por decirlo asi, de la ciencia social. Los gobiernos 
que la desprecian ó no escuchan sus sabios consejos, frecuen- 
temente se ven envueltos en conflictos gravísimos cuyas fata- 
les proporciones aumentará la política si la llaman en su auxi- 
lio; porque la mayor parte de los intereses de esta son ficticios 
ó pasajeros, mueren con la época que los produjo, al paso que 
los intereses que defiende la Economía son permanentes y fre- 
cuentemente salvan las situaciones políticas mas desesperadas 
si han estado convenientemente desarrollados. 

La mayor parle de las crisis que se han experimentado 
y experimentan, no han reconocido otra causa que la indolcncia 
de los gobiernos que, envanecidos con una efímera gloria po- 
lítica, han creído asegurada para siempre una situación que, 
sin embargo, no tenia otro cimiento mas sólido que la ilusión 
de escuela ó de partido que venían muy pronto á desvanecer 
los hechos. 

Hoy se ha fijado la aiencion en un hecho importante , con 
motivo de la guerra de los Estados-Unidos , y ha sido la in- 
fluencia que tiene en la industria algodonera , pues abaste- 
ciendo aquel país á lodos los mercados, esta industria tendrá 
indudablemente que resentirse de la crisis porque pasa aquel 
desdichado país. Nosotros hemos experimentado ya una subi- 
da de precio de este articulo en la plaza de Barcelona, habien- 
do producido alarma en los fabricantes de hilados de Cataluña 
la noticia de los acaparamientos de este lanage en el gran mer- 
cado de Nueva Orleans por casas extranjeras. Alarma que, se- 
gún se ha dicho, ha hecho se reúna la sección de hilados del 
Instituto industrial para conferenciar y adoptar los medios que 
se considerasen mas adecuados y convenientes , para sostener 
el trabajo. Según parece , prevaleció la idea, como medida la 
mas natural , de nivelar el precio del hilado con el aumento 
que ha tenido el de la primera materia , puesto que de otro 
modo no se concibe cómo podría sostenerse la marcha de las 
fábricas de hilados de algodón, mayormente cuando estas, se- 
gún se nos ha asegurado , de unos años á esta parle, se han 
sostenido dentro de su capital sin percibir ningún beneficio. 

Con este motivo, la prensa se ha ocupado de tan importan- 
te cuestión; y llamando á la estadística en su auxilio, ha pro- 
bado que en los paises productores, la demanda excede siem- 
pre á la producción, resultando que, aunque le cupiese cons- 
tantemente el mismo precio, si convenimos en que el algodón 
que se recolecta en el mundo es insuficiente para llenar los pe- 
didos, y que estos se aumentarían si fuesen mayores las cose- 
chas, vendremos á parar en que si los miles de caballerías de 
tierra cubana, portorriqueña y filipina, y los millones de fa- 
negas de secano de Canarias y la Península, incapaces de otro 
cultivo, se aplicaran al del algodón; si fuese posible que to- 
das las que produjeran ese precioso arbusto se trabajaran y no 
faltaran brazos para atenderlo debidamente , si todo ello no 
fuera una hipérbole , repelimos , veríamos que los labradores, 
no solo no perderían tiempo , sino que sacarían grandes utili- 
dades, mayores quizá que en cualquiera otra industria agrí- 
cola, corroborando esla idea el sabio Romey , que dice en su 
Historia de España : 

«Doscientos y setenta mil quintales de algodón emplearon 
en el año pasado de 1845 las fábricas de Cataluña, y esta in- 
mensidad, esla cumbre de material, con solo su laboreo, regu- 
lándola á cuatro duros , produce ya mas de un millón de la 
misma moneda: ahora ¿cuánto mayor seria su utilidad si todo 
el algodón fuese nacional? El de Motril es de primera calidad, 
y pudiera cosecharse igualmente, aunque no fuese de tan su- 
perior calidad, en Ibiza , Mallorca, Valencia, Murcia y en otros 
punios de las mismas Andalucías. 

»Cuba produce algodones regulares : igualmente los de 
Puerto-Rico, las Filipinas, Fernando Póo; por último, en ca- 
si todas las posesiones españolas puede cultivarse con ex- 
traordinaria ventaja este arbusto. 

»La ganancia seria muy grande, y reconoceremos esla ver- 
dad, considerando que para nada sirven los terrenos que pue- 
den dedicarse al cultivo del algodón , y que por su esterilidad 
ningún beneficio reportan ahora ni ásus dueños ni at Estado. 

»E1 número de fanegas de terreno , la Península solamen- 
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te , que están sin cultivo , llega á la enorme cantidad de 
2.209,711. A estas podemos añadir otras Untas que apenas 
producen; no contemos las de nuestras posesiones de Ultramar, 
y fácilmente se comprenderán los enormes resultados que da- 
rían 4.119,522 fanegas de tierra casi estériles ahora. » 

Nosotros debemos procurar producir las primeras materias 
que importamos siempre que sea posible, y al obrar asi no solo 
cumplimos con un deber patriótico, sino que favorecemos el 
acrecentamiento de la población y la distribución de la rique- 
za, y si no veamQs en Inglaterra lo que ha produeids el tráfico 
del algodón : 

«Las fábricas de algodón de la Gran Bretaña, dice el perió- 
dico de donde tomamos estos dalos, son de gigantescas pro- 
porciones, y la rapidez de su aumento raya en lo asombroso. 
En la actualidad hay 500,000 personas empleadas en las fábri- 
cas , y se calcula que mas 4.000,000 de almas subsisten sola- 
mente del tráfico del algodón. El centro principal de este gran 
comercio se halla en Lancashire. Hace un siglo que su pobla- 
ción era de 300,000 habitantes, hoy pasa de 2.300,000. Este 
aumento de población en una superficie y tiempo iguales no 
se ha conocido en ninguna otra parte del mundo, y es debido 
enteramente al desariollo de las fábricas de algodón. En 1858, 
había en el Reino Unido, 2,300 fábricas con 36 millones de 
husos y 300,000 telares movidos por máquinas de vapor, cuya 
fuerza reunida ascendía á 100,000 caballos. El capital inver- 
tido en estas fábricas se calculaba en 300.000,000 de pfs. La 
cantidad de algodón importada á Inglaterra en 1859 ascendió 
á 1,181.800,000 libras, que á razón de 12 centavos libra por 
término medio, importan 141.816,000. El número de pacas fue 
de 2.820,114, y de ellas corresponden á la América 2.086,341, 
es decir, que los Estados-Unidos envían á Inglaterra cinco li- 
bras de algodón en cada siete que esla recibe. La India pro- 
veyó 500.000 pacas. El Egipto 100,000; la América del Sur 
124,000, y tas 8,000 restantes procedieron de otros paises. El 
valor de los géneros de algodón que exporta la Inglaterra as- 
cendió en 1859 á 239.600,000 pfs., ó sea la tercera parte del 
valor de todas las exportaciones. Además de la exportación, 
se consume anualmente en Inglaterra por valor de 120.000,000 
de pfs. en géneros de algodón , manifestando de este modo 
cuánto aumenta el valor del algodón elaborado, comparado 
con el en rama, valor que depende casi en su totalidad de la 
materia prima que envia la América. 

»E1 Sieclc de París publica los siguientes dalos históricos 
acerca del tráfico del algodón en Francia, desde su primera im- 
portación por los Broleers Bowers , de Gante, hasta 1860. En 
la actualidad hay telares de algodón en 53 departamentos. 
En 1850 hab’.a 2,666 fábricas que daban ocupación á 86,363 
trabajadores, y contenían 15,S6l bastidores, caballetes y tor- 
nos, y 131 telares. Los productos de estos establecimientos 
solo ascendían á 33 millones de francos. El algodun importado 
anualmente á Francia, de América, Asiaé Inglaterra, asciende 
á 150.000,000 de libras, cuyo valor aproximado es de 108 
millones de francos.» 

Ahora bien , si vemos el sorprendente desarrollo de esla 
industria en dos paises tan cercanos á nosotros y las inmensas 
ventajas que el ejercicio de esa misma industria lia proporcio- 
nado al pais, ¿por qué no hemos de introducir en el nuestro 
el cultivo del algodón , que fué un tiempo tan floreciente en 
nuestra península, proporcionando asi alimento indígena á 
nuestras fábricas y tal vez exportándolo al extranjero? 

Las combinaciones de crédito podrían facilitar esla y otras 
empresas semejantes y hoy que nuestra legislación se ya ar- 
monizando y extendiéndose á objetos antes desconocidos y 
abandonados, seria una base sólida para la prosperidad nacio- 
nal. Asi lo han considerado ya algunos de nuestros políticos y 
economistas y el próximo planteamiento de la ley hipotecaria 
ha despertado la idea de los bancos territoriales. El crédito se 
ha aplicado ya en algunas provincias con magnifico resultado 
á las obras y mejoras municipales, y en puntos donde aun no 
lia hecho sentir su benéfico influjo le invocan con anhelo, y 
la Voz de los A y untamientos se ha detenido á demostrar con 
abundante copia de argumentos y demostraciones, la impor- 
tancia y conveniencia de aplicar el crédito municipal á cuan- 
tas empresas útiles convengan á los municipios. 

De la memoria presentada por la junta de gobierno del 
Banco de Santander resulta: que las utilidades obtenidas du- 
ranle el segundo semestre del año último y los diez primeros 
de enero, ascienden á 484,698-40, habiéndose acordado un di- 
videndo. 

Sabido es el empeño con que el gobierno trabaja por facili- 
tar los medios de trasporte y de todo cuanto puede favorecer 
al comercio, y nuestra marina de guerra destinada á prolejer 
los intereses españoles en todo el mundo y especialmente los 
de la mercante, va á recibir un desarrollo sorprendente que 
hace algunos años reclamamos también, cuando la mayoría de 
los hombres que se decían pensadores, se burlaban de la idea 
de que España pudiera ser comercial. Hoy se opina de distinto 
modo y se ha anunciado que los ministros de Fomento y Ma- 
rina puestos de acuerdo, tratan de establecer siete estaciones 
de botes salva-vidas en diferentes puntos de nuestras costas, 
que se van á construir en tos astilleros y fábricas particulares 
del reino ios cascos y máquinas de sus goletas de hélice de la 
fuerza de 130 caballos nominales y con el fin de conocer exac- 
tamente las primeras materias y efectos elaborados con que puede 
contarse en el país, tanto para la construcción y armamento de 
buques como para la de conservación y fomento de los arsenales, 
se ha dispuesto se haga un llamamiento á lodos los fabricantes 
nacionales para que presenten en el Museo Naval las muestras 
de sus productos, precios y cantidades que pueden facilitar, y 
por último, careciendose de carpinteros de ribera, se ha man- 
dado que lodos los hombres de mar llamados al servicio por la 
última convocatoria lo mismo que los matriculados á quienes 
no haya llegado su turno, puedan quedarse en los arsenales 
siempre que tengan aquella profesión, abonándoles los años de 
servicio que se empleen en trabajos de carpintería, habiéndose 
ocupado el Congreso y la prensa gaditana, especialmente de la 
inversión de los 250 millones que del producto de la enagenacion 
de los bienes del clero se destinan para el material de la marina 
de guerra. Vamos á terminar este cuadro de nuestra marina 
con el personal y estado general de la Armada en la actuali- 
dad. El servicio de la marina militar en nuestra Península 
comprende tres divisiones: Cádiz, .Ferrol y Cartagena, dirigi- 
das por capitanes generales. Hay además otros tres mandos 
superiores en la Habana, Puerto-Rico y Filipinas. España po- 
see seis arsenales, de los cuales solo el primero, el de la Car- 
raca, eslá bajo las órdenes de un comandante general. Los 
cuadros de la marina cuentan treinta y cuatro oficiales gene- 
rales, sesenta capitanes de navio y fragrala, y el cuadro de la 
reserva no tiene límites. Un cuerpo de administración de ma- 
rina reside en el arsenal del Ferrol. Nada falla en ellos de lo 
que puede constituir una gran potencia naval. 

El resumen de las fuerzas navales que poseemos, es el si- 
guiente : 

Cuarenta y cuatro buques de vela con 486 cañones y 5,007 
toneladas. 

Veinte y nueve de hélice con 274 cañones y fuerza de 
5,910 caballos y 8,300 toneladas. 


Veinte y siete de ruedas con 131 cañones, y 6,650 caballos* 
y 400 toneladas. 

Cuatro pontones. 

Once en construcción con 377 cañones y 6,280 caballos. 

Que hacen un total de 115 buques con 1,268 cañones, 
18,840 caballos y 13,770 toneladas. 

•Existen además 1? cañoneras de hélice de la fuerza de 30 
y de 20 caballos como fuerzas sutiles del apostadero de Fili- 
pinas. 

Entre tos buques en construcción se incluyen la fragata 
blindada Tetuan y la de hélice Zaragoza, por haberse debido 
poner sus quillas á principio del año actual. 

En punto á comunicaciones terrestres diremos que los pe- 
riódicos franceses acaban de probar que los ferro-carriles au- 
mentan el movimiento de las carreteras, pues de la última im- 
formacion general practicada para averiguar la influencia de 
aquellos en estas, ha resultado que la circulación en las carre- 
teras ordinarias ha aumentado en 47‘10 por 100 , como era de 
esperar. 

La Revista-peninsular ultramarina ha publicado un impor- 
tante cuadro comparativo de la situación de los caminos de 
hierro en España, que sentimos no poder reproducir, porque 
la inmensidad* de asuntos interesantes de que nos hemos te- 
nido que hacer cargo, nos impiden extendernos mas: pero de 
él resulta que durante el año que acaba de pasar , se han con- 
cedido cuarenta y cuatro autorizaciones para estudios de ca- 
minos de hierro , habiéndose proyectado mas caminos mineros 
este año que el anterior, debido á la subvención concedida por 
el gobierno y al creciente consumo de combustible, haciéndose 
notar el incremento de kilómetros de explotación que han ex- 
perimentado las lineas férreas en este año, comparado con el 
de 1859. Este cuadro consolador que nos asegura un próspero 
porvenir, le completa La Opinión diciendo, que ya terminadas 
ó en construcción las vías férreas principales, llega el dia de 
completar el sistema circulatorio por medio de caminos tras- 
versales, perteneciendo á esla clase los proyectos preparados 
para este año , y son la linea de Medina del Campo á Zamora; 
de Cartagena á Gandía ; de Patencia á León y Ponferrada ; de 
Monforle á Vigo; de Valencia á Tarragona ; de Tarragona á 
Marlorell. 

Para que este sistema de rápidas comunicaciones sea com- 
pleto, las Corles han aprobado un presupuesto extraordinario 
para completar nuestra red telegráfica en este año y el si- 
guiente, siendo las nuevas líneas las que se oxpresan : 

«Ramal de Huesca á Canfranc. — Linea de Zaragoza á Vina- 
roz. — Idem de Lérida á Alcañiz. — Idem de León á Lugo. — 
Aumento de un hilo de Madrid á Zaragoza. — Idem entre Bar- 
celona y la Junquera. — Establecimiento de un cable á Ceuta. 
— Linea de San Roque á Málaga. — Ramal de Cáceres á Sala- 
manca. — Idem de Valladolid á Soria. — Prolongación del ramal 
de Teruel hasta Murviedro. — Ramal de Logroño á Tíldela. — 
Idem de Soria á Tudela. — Idem de Albarracin á Cuenca. — 
Línea de Fregeneda por Ciudad-Rodrigo y Bejar á Avila. — 
Ramal de Inca á Soller. — Línea de Almería por Vera á Carta- 
gena. — Ramal de Játiva á Alicante. — Idem de Vigo al lazare- 
to de San Simón. — Idem de Alcolea por Teruel , terminando 
en la linea de Valencia.» 

Concluidas estas líneas, podrá adoptarse un plan general 
de comunicaciones que , facilitando extraordinariamente el 
servicio , hará casi imposible el aislamiento de ninguna esta- 
ción, y nuestro sistema telegráfico se colocará al nivel de las 
naciones mas adelantadas. 

Al lado de la reforma arancelaria se ha anunciado la del 
Código de Comercio , y es de esperar que en breve tengamos 
una legislación conforme con las necesidades de nuestro nue- 
vo modo de ser. 

La empresa del ferro-carril del Mediterráneo ha rebajado 
1 real 30 cents, por tonelada y kilómetro, sin gastos acceso- 
rios el trasporte del pescado fresco, y la industrial harinera ha 
bajado el precio de reducción á 3 rs. cuartera. 

Hemos llegado á un periodo de desarrollo grande en me- 
dio de las convulsiones políticas del mundo y sucediéndose 
rápidamente los acontecimientos, nos vemos precisados cor> 
sentimiento á suprimir multitud de datos importantes que pro- 
curaremos dar cabida en otras revistas para no hacer molesta 
esla ya demasiado larga. 

José Lesen y Morewo. 


REFLEXIONES SOBRE LOS DISCURSOS 

INSPIRADOS POR EL Sr. D. JOSÉ DE LA LüZ CABALLERO, DIRECTOR 
DEL COLEGIO DEL SALVADOR EN LA HABANA, Á LA TERMINACION . 

DEL PASADO CURSO. 

« Antes quisiera que cayesen 
atocles los asiros «leí firmamen- 
to, que del pecho del hombre 
»el sentimiento de la justicia, 

#csc sol del mundo moral.» 

Sr. de Luz. 

Con profundo placer hemos leído los discursos que el Señor 
D. José de la Luz, director del colegio del Salvador en la Ha- 
bana, ha inspirado en la terminación del pasado curso á dos 
de sus aventajados alumnos, profesores actuales del colegio. 
D. Enrique Pifie i ro y D. Jesús Galvcz han sabido interpretar 
dignamente las ideas de su ilustre maestro y dar á su conjunto 
aquel colorido, que la lozanía de edad y de la imaginación pue- 
den solamente prestar al lenguaje. Conformes en un lodo con 
su espíritu, entusiastas sinceros por su verdad, no podemos 
menos de sentar algunas reflexiones y rendir un tributo de 
aprecio al hombre cuya conciencia abriga tales principios, al 
hombre cuyo corazón guarda en su seno tantos sentimientos 
generosos. 

Es en verdad, el profesor, el primer artista intérprete de 
la naturaleza. Es el primero que recibe de ella la materia y el 
espíritu, la fuerza y el aparato en que esta ha de desenvolver 
su actividad prodigiosa; y él es á quien está encomendada la 
espinosa misión de modelar el busto y animarle; pero de tal 
modo, que Dios pueda ver en él un legítimo hijo, no un in- 
forme aborto , que sepa emplear los maravillosos resortes 
que le ha dado , no un monstruo que despedace el es- 
cudo de su divina gloria. Nuevo Prometeo ha de sa- 
ber encender dentro del alma del discípulo el fuego de la vida 
racional; pero de tal manera, que ese fuego no le queme, ni 
sus resplandores le ofusquen; sino que por el contrario puedan 
servirle de seguro norlc en el campo de las especulaciones y 
en la esfera de los juicios. Que la antorcha de la razón envíe al 
alma sus reflejos para que esta se contemple á si misma en la 
plenitud de su grandeza; que su fuego con un dulce calor le- 
vante en su recinto una atmósfera templada y no un huracán 
violento; que el alma entonces desplegue sabiamente sus po- 
derosas facultades y sepa convertir las sensaciones que el 
mundo exterior le envía en sentimientos elevados, y estos ea 


luminosas ideas, que la presten un puro alimento, y que con- 
vertidas luego en juicios, puedan volver al mundo exterior 
por medio de una asombrosa melempsicosis, para engendrar 
nuevas sensaciones, madres de ideas nuevas, mas perfectas, 
mas sublimes aún que las primeras. 

Al contemplar las leyes de este mundo psicológico, no 
podemos menos de admirarnos, considerando la perfecta 
analogía que mantienen con las que presiden al mundo 
físico. Leyes todas basadas en transformaciones sucesivas 
obedeciendo á idéntico principio, no difieren en nada mas 
que en su manera de ofrecerse á la contemplación del 
hombre filósofo. Las ideas , que son los materiales prime- 
ros del mundo moral , tienen también su gravitación ; poseen 
también su afinidad química; adquieren á presiones distintas, 
espansiones también distintas ; á temperaturas también diver- 
sas , estados diferentes; yen circunstancias determinadas se 
revisten también de determinadas formas. El cumplimiento de 
estas leyes es la justicia; todo , pues, que esté conforme con 
ellas debe llamarse justo , y lo que esté en contradicción , ab- 
surdo, inicuo , irracional. En esta progresión de las ideas so- 
bresalen los dos términos extremos. El primero es la razón, 
síntesis de todas las leyes naturales , símbolo de todas sus for- 
mas , signo incomprensible del alma humana, y el último, la 
justicia, que es la razón de los hechos, mientras que la prime- 
ra es la razón universal de las causas. Entre estos dos térmi- 
nos hay una distancia inmensa que recorrer , y en la cual la 
razón primera va revistiéndose de variadas formas, dando ori- 
gen á otras tantas ideas que son los elementos para la forma- 
ción del edificio moral. Y el profesor ha de ser el arquitecto 
de esta obra; pero este artífice no puede acomodarse á un mé- 
todo único para conseguir su fin. Tanto valiera decir, que el 
orden dórico, por ejemplo, podia constituir por sí solo toda la 
arquitectura del mundo práctico. En vano es, pues, como dice 
muy bien el señor D. José de la Luz, querer adoptar un deter- 
minado módulo á la educación de almas diferentes. En vano 
es pedir al cielo igual cantidad de lluvia para todas las tier- 
ras, sol de igual fuerza para todas las plantas , iguales climas 
para todas vegetaciones, i Qué sistema tan múltiple es preciso 
emplear y qué variedad de artificios discurrir! A las imagina- 
nes pobres hay que oponer sensaciones ardientes de infinito 
movimiento , de vitalidad robusta. A los espíritus fogosos 
cuadros de templanza , de exquisita dulzura que sepan mode- 
rar el calor del volcan. A los corazones en que predominen los 
instintos de benevolencia, es menester mantenerlos en los jus- 
tos límites de la práctica racional de esta tendencia , para evi- 
tar que algún dia un amargo desengaño , cojido en el mundo, 
pueda envenenarlos y dar muerte: mientras que á las inclina- 
ciones perversas es preciso presentar con toda la aureola de 
su grandeza la virtud triunfante, engalanada con todas sus jo- 
yas , la honradez apoyada en su modesto báculo y coronada 
de rosas, el verdadero mérito , nacido solamente al contacto y 
bajo la inspiración de ideas generosas. 

Al observar los numerosos detalles de este cuadro , al con- 
templar sus enlaces infinitos , sus leyes profundas, sus fases 
diversas, no puede menos de exhalarse del pecho un grito de 
admiración hacia el hombre que pretenda abrazarlo por ente- 
ro, y penetrado de su espíritu, someterlo á una práctica vigo- 
rosa. Y preguntamos ahora ¿puede haber asimilación conve- 
niente entre la misión del educador sobre la tierra y la de otro 
hombre cualquiera? El que trabaja en bronce no puede temer 
que su material se seque bajo la influencia de un sol abra- 
sador; ni el jardinero temerá que sus plantas se le fundan; 
pero el maestro ha de estar siempre prevenido contra cual- 
quier accidente. El alma del discípulo puede ser al mismo 
tiempo el bronce y la flor. Dura como el primero para no ajus- 
tarse de repente al molde del vicio; es muy fácil que fundién- 
dose al calor de las pasiones , se revista de las formas que 
aquel le presenta. Tierna como la planta en su propensión al 
bien y á la virtud, es muy posible que se seque á la sombría 
luz de un desengaño. ¡Oh qué puesto tan delicado está asig- 
nado al director de esta obra! 

Mas callen los apasionados, que viendo las cosas tan solo 
por un lado reducido, creen que la naturaleza del hombre es 
un caos imposible de arreglar. Consullen a la razón y esta sa- 
brá inspirarlos rectamente. Ella les expondrá sus leyes senci- 
llas enlazadas entre si con maravilloso conoierlo. Les dirá ((mi- 
radme y tendréis ojos; oídme y tendréis oidos.» ¿Y cómo ha- 
cer esto? responderán los ilusos. Estas son dos operaciones si- 
multáneas de nuestra naturaleza, que nos es muy posible ve- 
rificar. 

El hombre que oye á la razón se hará irremisiblemente 
un hombre racional; pero para oirla necesita serlo al mismo 
tiempo. Porque la razón no es un elocuente predicador, que 
solo vé los efectos de su discurso después que la palabra ha 
brolado de sus labios ; sino que es el sol, que separado de la 
tierra en una inmensa distancia envia á ella sus luces con una 
velocidad inmensa también. 

Y aquí es cuando nosotros, suspendiendo el curso da nues- 
tras reflexiones debemos elevar un tributo de alabanza al ilus- 
tre cubano compatriota nuestro, que tan bien ha sabido com- 
prender su evangélica misión. Gloríate, patria mía, de contar 
entre* tus hijos al digno anciano, que con el pié en el sepulcro 
conserva todavía la robusta lozanía del alma! que predica la 
virtud con el lenguaje del poeta y la mide con la regla del 
geómetra y la contempla con la vista del filósofo! Gloríate, pa- 
tria mía, de hacer brotar de tu fecundo suelo á la voz de este 
hombre nuevos vástagos, que labren tu gloria y tu prosperi- 
dad futura! Y ojalá que tu sávia no se esterilice! Ojalá que el 
sol del espíritu te alumbre como el sol de los cielos! Que la san- 
ta justicia le haga recojer opimos frutos como el astro del dia 
te proporciona inagotables tesoros de riqueza! Y ojalá, en fin, 
que la Providencia que rige al universo, conserve por muchos 
años la vida de tu virtuoso y anciano hijo, como te lo desea 
otro hijo luyo, también interesado igualmente por tu gloria! 

Am>R¿S HE AllAXGO. 


La situación del Monte Pió Universal , compañía de Segu- 
ios Mútuos sobre la vida, era la siguiente al terminar el año 
de 18G0. 

Número de imponentes 48,720. 

Capital suscrito 263.460,000 rs. 

Títulos comprados 102.600,000. 

La cobranza de los derechos de’ administración se verifica 
en plazos de uno por ciento, ó al contado, con la rebaja de do- 
ce por ciento. 

El Monte Pió Universal , aunque no cuenta mas que cuatro 
años de existencia, es ya conocido del público, lo bastante pa- 
ra que pueda creerse exento de seguir la costumbre admitida, 
de enumerar las ventajas generales y especiales que en sus es- 
tatutos ofrecen á los imponentes. 

lodo el que desee ingresar en cualquiera de la* Asocia- 
ciones que comprende, hallará en la Dirección general de Ma- 
drid, calle de la Magdalena, 2, ó en las oficinas de sus repre- 
sentantes en provincias, asi como en los prospectos que se fa- 
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cilitan á quien los pide, los datos, aclaraciones y detalles que 
necesite para ilustrar su opinión en la materia. 

Desde l.° de enero de 1861. se admiten imposiciones para 
la nueva Asociación de Seguros de cuota y plazo fijos aplica- 
bles á la Redención del servicio Militar , en la cual pueden in- 
gresar lodos los jóvenes que cumplan la edad de 20 años des- 
de l.° de mayo de 1865 en adelante. 


Sucesos de Italia. 


Documento* Parlamentarios. 


Se han presentado á las Cámaras francesas documentos importantí- 
simos sobre la cuestión de Italia, y muy especialmente respecto á la ac- 
titud de las grandes potencias cuando la entrevista de Varsovia Ya que 
no nos sea posible insertar íntegros todos estos documentos , vamos 
á reproducir textualmente los mas importantes. 

El duque de M ontebello, al ministro de Negocios extranjeros. 

San Pctersburgo 14 de setiembre de 1860.— Señor ministro: Envié 
á decir á V. E. ayer por el telégrafo que el emperador de Austria, des- 
pués de nn banquete dado en Sciioenbrunu para la fiesta del emperador 
Alejandro, habia encargado al ministro de Rusia que expresase al em- 
perador sn vivo deseo de tener con él una entrevista en Varsovia. El 
emperador le hizo contestar inmediatamente que seria bien recibido. Lu 
partida del emperador depende del parlo Je la emperatriz; pero se cree 
que S. M. irá á Varsovia hacia el 7 de octubre. Allí pasará ocho dias. 

I.a entrevista de los tres soberanos tendrá efecto por lo tanto, y ha- 
rá hablar á la Europa de coalición y de Santa Alianza ; nada hay mas 
lejos del pensamiento de la Rusia, y la frase que me ha dicho el princi- 
pe Gortschakoff al anunciármelo asi, ha sido esta: «El vivo y sincero 
deseo del emperador Alejandro es que esta entrevista prepare un acuer- 
do general entre las grandes potencias y haga desaparecer desconfian- 
zas que perjudican á los glandes intereses de la Europa.* Estoy segu- 
ro de que la Rusia llevará á ella disposiciones amistosas hacia la Fran- 
cia. — Ruque de Monlebello. 

El duque de Montebello , al ministro de Negocios extranjeros 

San Pelcrsburgo 17 de setiembre de 1860 — Señor ministro: Os 
anuncié antes de ayer por el telégrafo que el emperador Alejandro ha- 
bia pedido que fuese á verle: «Sabéis, me dijo S. M. , que el principe 
regente de Prusia y el emperador de Austria vendrán á verme á Varso- 
via ; la opinión ha preocupado mucho de esta entrevista, aun antes i 
de que estuviese decidida. Se ha visto en ella el germen de una coali- 
ción. He querido explicarme con vos sobre las disposiciones que llevaré 
á ella: no necesito deciros que serán amistosas para la Francia. No es 
coalición lo que voy á hacer en Varsovia, sino conciliación, y me com- 
plazco en ver que el príncipe regente abunda en los mismos senlimicn- I 
tos. Decid al emperador Napoleón que puede poner en mí su confian- 
za.» — Duque de Montebello. 

El ministro de Negocios extranjeros, al señor duque de Montebello , en 
San Pctersburgo. 

París 25 de setiembre de 1860. — Señor duque: Al anunciaros la en- 
trevista que debe verificarse en Varsovia entre el emperador de Rusia 
y el príncipe regente de Prusia , el señor principe de Gortschakoff ha 
hablado del deseo que abriga su soberano de aprovecharse de esta reu- 
nión para preparar un acuerdo general entre las grandes potencias y 
hacer desaparecer las incertidumbres y desconfianzas que afectan á los 
intereses generales. 

El emperador de Austria ha querido daros la misma seguridad y 
confirmar sobre todos los puntos el lenguaje de su gabinete. Animada 
de los mismos sentimientos la córte de Rusia, nos pregunta únicamen- 
hasta qué límites creemos poder secundar sus esfuerzos. 

Deseando responder á estas manifestaciones, me he colocado en el 
punto de vista de la eventualidad que tan vivamente preocupa á los ga- 
binetes, en la de un ataque del Piamonte contra Venecia, y he indicado 
en el Memorándum adjunto la actitud que nosotros creeríamos deber 
adoptar en el caso de que aquella hipótesis llegara á realizarse. . 

Estáis autorizado, señor duque, para trasmitir este documento al 
principe Gortschakoff, y el gabinete de San Petersburgo hará de él el 
uso que juzgue mas conveniente. 

Tendréis á bien, sin embargo, cuando entreguéis esta comunicación 
al señor ministro de Negocios extranjeros de Rusia, hacerle observar 
que nosotros hemos discurrido sincei amente en la eventualidad de una 
agresión de Italia contra el Austria, y que fuera de este caso no preve- 
mos circunstancia alguna á la cual puedan aplicarse estas bases En es- 
te punto consideramos como un deber ilustrar completamente al gabine- 
te de San Petersburgo, que apreciará, sin duda alguna, la franqueza 
de nuestras explicaciones. — Firmado, Thouvenel. 

MEMORANDUM 

ANEJO AL DESPACHO DE 25 DE SETIEMBRE. 

1. ° En el caso en que el Austria fuese atacada en el Véneto, la Fran- 
cia está resuelta á no prestar ningún apoyo ai Piamonte. 

Para que este compromiso categórico tenga hasta el fin sn valor obli- 
gatorio, es necesario que las Potencias alemanas conserven una actitud 
de abstención. 

2. ° Se entiende que el estado de cosas que ha sido el motivo deter- 
minante de la última guerra, no volverá á restablecerse. 

La garantía contra la vuelta de esta situación será el mantenimiento 
de las bases convenidas en Villafranca y estipuladas en Zurich. Por 
consiguiente, la cesión de la Lombardia no podrá ponerse en cuestión, y 
la Italia se constituirá bajo un sistema federativo y nacional, bajó la 
salvaguardia del derecho europeo. 

3. ° Todas las cuestiones relativas á las circunscripciones territoria- 
les de los diversos Estados de la Italia y al establecimiento de los pode- 
res destinados á gobernarlos, serán revisadas por un Congreso bajo el 
doble aspecto de los derechos de los soberanos actualmente desposeídos 
y de las concesiones necesarias para asegurar la estabilidad del nuevo 
orden de cosas. 

4. ° Al mismo tiempo que el Piamonte perderá las adquisiciones que 
ha hecho fuera de las estipulaciones de Villafranca y Zurich, el tratado 
por el cual cedió la Saboya y el condado de Niza á la Francia, no será 
objeto de ninguna discusión en un Congreso, y se considerará que ia 
Francia ha satisfecho sus compromisos reiterando la promesa de con- 
traerse, en lo que se referia á neutralización de una parte de la Saboya, 
á las obligaciones de la Cerdeña, tales como resultan del art. 92 del acia 
de Viena. Los derechos y deberes que se derivan de la neutralización 
eventual de ese territorio, serán determinados por un convenio celebra- I 
do directamente entre la Francia y la Suiza y sometido a las Potencias 
garantes de la neutralidad helvética. 

El ministro de Negocios Extranjeros al duque de Montebello 
en San Petersburgo. 

París, 17 de octubre de 1S60. — Señor duque: Las comunicaciones 
del conde de Kissoleff no han sido mas que el desenvolvimiento y con- 
firmación de vuestros despachos. 

Esperando la contestación del emperador á la carta del emperador 
Alejandro, S. M. misma ha dicho al conde de Kisseleff que adoptaba las 
bases que yo habia propuesto; pero que debía advertir al embajador de 
Rusia que solo las presentaba en la única hipótesis de un ataque contra 
Venecia. En la previsión de este acontecimiento hemos dado á conocer 
lealmente al gabinete de San Petersburgo las condiciones bajo las cua- 
les nos seria posible, primero, mantenernos separados de las hostilidades, 
y segundo, contribuir en un Congreso al restablecimiento de un orden de 
cosas estable y normal en la Península. 

Las mejores ideas necesitan de una oportunidad favorable para rea- 
lizarse, y no diviso aun, salvo el caso de una agresión del Piamonte 
contra el Austria, circunstancias convenientes para sacarnos, sin trope- 
zar con granJes complicaciones, de las dificultades que resultan de la 
situación actual de la Italia. Las grandes cuestiones no se resuelven 
únicamente por la fuerza. Una acción material podría sin duda poner 
término á las invasiones del Piamonte; pero no bastaría para reconsti- 
tuir la Italia y afianzar la seguridad de Europa. 

Los antiguos gobiernos, restaurados por una intervención extranje- 
ra, no se sostendrían mas que con una ocupación prolongada, y la expe- 
riencia ha demostrado grandemente el delecto radical de semejante sis- 
tema. No se conseguiría mas que colocarse en un circulo reconocida- 
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I mente vicioso, y que tarde ó temprano se rompería de nuevo. Es, pues, 
indispensable, en mi concepto, que la Italia no pueda acusar mas que á 
si misma de los desengaños que se ha preparado. Abatida por los reveses 
que su imprudencia haya provocado, ó calmada de ias pasiones que la 
1 agitan, aceptará de manos de la Europa como un beneficio lo que hoy le 
parecería un acto de violencia. 

Si concibo estas dos hipótesis de mediación, señor duque, añadiré 
I que no comprendo cómo se procedería para dar un golpe de mano. No 
era cosa de entregar de nuevo la Península á la influencia del Austria. 

I La Prusia y la Rusia, en este caso, no tendrían gran interés en este 
asunto por su situad m geográfica; y seguu el barón de Schleinitz , la 
Opinión pública no facilitaría las resoluciones del gabinete de Berlín. 

En realidad no podríamos hacer mas que una cosa, que, lo confieso 
con franqueza, repuguaria profundamente á los instintos de la gran ma- 
yoría de Ja nación francesa, que estaría en contradicción con los reeuer- 
I dos de nuestra propia historia, y de la que jamás un ministro leal debe 
[ aconsejar al emperador que eche sobre sí la responsabilidad. La Fran- 
cia, en una palabra, volvió á comenzar bajo Napoleón III, en Italia lo 
que emprendió en España bajo Luis XVIII. No estoy tampoco convencí- 
I do, por otra parte, de que la Rusia, en vista de los diversos resultados 
que le ha producido, quisiera hacer otra vez en Hungría su campaña 
de 1849. En este sentido, señor duque, es como yo me explico con toda 
franqueza con el conde de Kisseleff. La Francia imperial no es revolu- 
cionaria. El odio que escita en ciertos puntos, demuestra bastante que 
se la mira como la enemiga mas temible y mas decidida de la demago- 
gia, pero no está en su naturaleza ni en su poder impedir las caídas ó 
las trasfoi mariones que el tiempo y las faltas de los hombres han 
traído. 

Solo la maledicencia y la calumnia pueden suponer qne el emperador 
I no ha visto con un sentimiento profundo desenvolverse los aconteci- 
mientos en los Estados romanos y en el reino de Ñápeles Nosotros no 
aplaudimos todo lo que pasa en Italia ; nuestra conciencia desaprueba 
los medios empleados, y nuestra razón por otro lado no nos permite 
constituirnos en campeones de los gobiernos destruidos. ¿Qué saldrá de 
este volcan en erupción? Nadie lo sabe, y seria una temeridad trazarse 
desde luego una conducta resuelta. Consagrar todos los esfuerzos á 
prevenir una guerra general y desastrosa para la civilización; tratar de 
| que las grandes Potencias de Europa , por medio de una inteligencia 
leal, preparen una solución á los terribles problemas : lié aquí, en mi 
juicio, el fin que deben proponerse los gabinetes y la obra á la cual es- 
tamos prontos á concurrir. — Thouvenel. 

El barón de Schleinitz al conde de Bismarek, ministro de Prusia en 
San Petersburgo. 

Berlín 13 de octubre de 1860. — En una carta que el príncipe de IIo- 
henzollern, antes de salir de Varsovia, dirigió al príncipe Gortschakoff, 
se hizo ya S. A. el intérprete del interés simpático y del vivo reconoci- 
miento que inspiran á monseñor el principe regente , los esfuerzos que 
el emperador Alejandro, su augusto aliado y amigo, no cesa de consa- 
grar al mantenimiento de la paz general, y de los que Ja reunión de 
Varsovia hadado un nuevo testimonio. Nuestro augusto amo, asocián- 
dose plenamente y de lo intimo de su corazón á estos nobles esfuerzos, 
ha debido acojer con satisfacción las comunicaciones confidenciales que 
son, por decirlo asi, su primer resultado , consignando de parte de la 
Francia un vivo deseo de concurrir también por su parte al grande ob- 
jeto de que se trata. 

Sin pretender juzgar desde luego sobre el conjunto de las proposi” 
ciones en el documento francés que ha sido sometido á las deliberacio- 
nes de los tres soberanos, el gabinete del principe regente se complace 
en reconocer que esc documento encierra elementos propios para servir 
de punto de partida á un acuerdo de las potencias sobre la eventuali- 
dad de que mas tienen que preocuparse. Porque si el mayor peligro 
de que está amenazada en la actualidad la paz general , debe nacer de 
un conflicto entre la Cerdeña y la Italia por una parte, y el Austria por 
otra, es indudablemente de grande é indisputable valor ver ol gobier- 
no francés declarar que, en el caso de que el Austria fuese atacada eu 
el Véneto, la Francia está resuelta á no dar apoyo alguno al Piamonte. 
La actitud de abstención de las potencias alemanas que el párrafo l.° 
del documento francés pone como condición de ese compromiso de parle 
la Francia, no podría suscitar, á nuestro juicio, ninguna seria objeción, 
con tal que esa actitud de abstención de la Alemania no se considere 
como implicatoria para ella de renunciar á las medidas de precaución 
que, con exclusión , sin embargo, de* toda participación activa en la 
guerra, pudiesen creerse necesarias en interés de la segundadle! terri- 
torio federal, cuya inviolabilidad está reconocida por lodos. 

Por lo que hace á los dos puntos siguientes del documento francés, 
nos parece que tales como están formulados estos párrafos , son suscep- 
tibles de ser interpretados en diverso sentido, y pueden dar lugar á 
mas de una duda. Cuando, por ejemplo, el párrafo 2.° dice que las ga- 
rantías contra el antiguo estado de cosas en Italia , seria 1a conserva- 
I cion de las bases convenidas en Villafranca y estipuladas en Zurich , y 
que por consiguiente, la cesión de la Lombardia no podría ser puesta 
en cuestión, se pregunta uno naturalmente si en la opinión de la Fran- 
cia el mantenimiento de esas bases se aplicaría igualmente al Véneto en 
el caso deque la suerte de las armas no fuese favorable al Austria; 

I se pregunta uno además si la Francia , reivindicando para la Lombardia 
una posición excepcional con relación á la paz futura, entiende asegu- 
rarla también un privilegio para la guerra, prohibiendo al Austria ha- 
cer de ella el objeto y el teatro de sus operaciones militares. 

Igualmente, los términos en que está concebido el párrafo 3.° , no 
nos parecen suficientemente claros y precisos para permitirnos apreciar 
su verdadera significación. Definiendo la misión del Congreso, que ten- 
dría que deliberar sobre la suerte de la Italia, se dice allí que las cues- 
tiones relativas a este asunto serán consideradas bajo el doble aspecto 
de los derechos de los soberanos actualmente desposeídos, y de las con- 
cesiones necesarias para asegurar la estabilidad del nuevo orden de co- 
sas. Ahora bien: ¿ciíáles son los soberanos que se ha querido desig- 
nar, y hasta qué punto las concesiones necesarias , según ia convicción 
del gobierno francés , deberían comprender también los cambios que 
hayan de introducirse en las antiguas circunscripciones territoriales? 

Por lo que hace, en fin, al núm. 4.°, no pensamos que entre en las 
miras de Potencia alguna disputar á la Francia en un congreso futuro, 
y cualquiera que pueda ser, por otra parte, el éxito de una guerra en- 
tre Austria y el Piamonte, la posesión de la Saboya y del condado de 
Niza. Pero por otra pjirte, las potencias garantes de la independencia y 
de la neutralidad de la Suiza, no podrían tampoco renunciar á los dere- 
chos y sustraerse á los deberes que les resultan del tratado de Viena 
relativamente á la neutralización de ciertos distritos deSaboya: ellas 
no podrían admitir que el arreglo definitivo de esta cuestión, en ningu- 
na de sus fases, pudiese tener lugar sin su concurso , y persistimos en 
creer que el mejor modo de arreglar ese concurso sería la reunión de 
una conferencia de las Potencias signatarias de las actas de Viena. 

Hé aquí las apreciaciones que nos sugieren las proposiciones fran- 
cesas, tales como se hallan formuladas en los cuatro puntos. No nece- 
sito deciros, que en nuestra opinión, de que participa sin duda el gabi- 
nete de San Petersburgo, el principal objeto de la solicitud de las Po- 
tencias debe ser siempre evitar, por todos los medios en su poder, un 
conflicto entre Cerdeña y el Austria, y no dudo que todas las grandes 
Potencias estén dispuestas á obrar en ese sentido, inspirándose en ese 
espíritu de equidad y de completa imparcialidad , que es el único que 
puede hacer esperar el buen éxito. Pero para el caso en que, por des- 
gracia, esos esfuerzos fuesen inútiles , sería de la mayor importancia 
establecer un acucrdoque pudiese evitará la Europa los peligros de una 
conflagración general. Por este motivo, damos gran valor a que nada se 
perdone para asegurar un resultado tan importante, y dejamos confia- # 
damente al cuidado del gabinete imperial de Rusia, que ha tomado la 
iniciativa en este asunto, el hacer también las gestiones ulteriores, á fin 
de ilustrar mas lo que hay todavía dudoso en las miras y en las propo- 
siciones de la Francia : y á fin de preparar en cuanto sea posible el ca- 
mino de un acuerdo, del que dependerá quizá la conservación de la paz 
del mundo. 

Recibid, etc. — Sohleinitz. 


Según dicen de Ñapóles, se ha celebrado allí con festejos públicos, di- 
rigidos y costeados por la municipalidad, la noticia de la toma de Gaeta. 

Escitado el espíritu déla independencia, con tal motivo, ha dado 
ocasión A escesos lamentables. 

El palacio del arzobispo fué asaltado por las turbas, que hicieron 
destrozos en ias puertas y ventanas. 

Las casas de algunos sacerdotes y de varias personas á quiches se 
supone afectas al gobierno de Francisco II, fueron atacadas también. 

Una turba se dirigió á la casa del cónsul español, y después de mu- 
chas vociferaciones y denuestos, la apedreó, rompiendo las vidrieras y 
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obligando á los criados á que cerraran las ventanas para evitar otros 
daños. 

Entre las voces sobresalían las que iban dirigidas contra el Sr. Ber- 
mudez de Castro, á quien atribuye el populacho influjo en la resistencia 
que ha hecho Gaeta. 

En Nápoles, se han hecho en Gaela mas prisioneros, y han encon- 
trado en los almacenes de la plaza mas efectos de los que se habían 
dicho. 

Ascienden á 11,000 los soldados que se entregaron á discreción. Los 
oficiales están en gran número, y los generales llegan á 25. 

Además de inmensos repuestos de víveres y de vestuarios, había en 
los almacenes 00,000 fusiles y 300 cañones sin estrenar, procedentes de 
los regalos que mientras duró el sitio hicieron á Francisco II el gobierno 
austríaco y algún otro. 

Había también mas de 30,000 proyectiles huecos y 40,000 balas de 
cañón. 

Todas las piezas de artillería halladas en las murallas, estaban sin 
clavar, y son rayadas y de los sistemas mas modernos. 

Los generales y la mayoría de los oficiales se han negado á ingresar, 
como se les ha ofrecido, en las filas del ejército italiano; pero no así los 
soldados, que en su casi totalidad se han ofrecido á seguir sirviendo bajo 
la bandera italiana, para continuar asi, según dicen, sirviendo á la pa- 
tria, de la que no han querido ser enemigos en Gaeta, sino cumplir el 
juramento que hicieron á Francisco II al tomar las armas. 

Con la noticia oficial de la toma de Gaeta y de la llegada á Roma de 
Francisco II, se han hecho al general que mandaba ias tropas que guar- 
necen á Messina nuevas proposiciones de rendición. 

La plaza se ha negado á rendirse. 

El general alega que tan solo se rendirá en virtud de órden empresa 
de Francisco II, ó cediendo á la fuerza material 6 de las circuns- 
tancias. __ 

En Roma ha habido iluminación con motivo de la toma de Gaela. 
Esto prueba que la gran ciudad protesta contra su esclavitud, y desea 
ser la capital de la Italia libre. Las tropas extranjeras que la oprimen, 
no pueden ahogar su entusiasmo. Italia sin Roma es un cuerpo sin cabe- 
za. Italia sin Roma estará siempre á disposición del extranjero, que en- 
trará por esa gran brecha. Roma para Italia. Para el Pontífice el espíri- 
tu de los católicos; para el pueblo italiano su eterna capital, la ciudad 
sagrada que ha presidido á toda su historia, que ha dado su idea de uni- 
dad al mundo. La cuestión de Roma es hoy mas grave, mas capital y 
perentoria que la cuestión de Venecia. 


Persano y Cialdini han partido con tropas para Messina, y Mezzaca- 
po se ha dirigido de igual manera hacia Civitella del Tronto. En caso 
que estas plazas rehusasen la rendición, el ataque comenzará en 
breve. ' 


Hé aquí el parte telegráfico que se recibió en Madrid la noche del 14 
del actual, anunciando la rendición de Gaeta: 

«La plaza de Gaela está ya en poder de las tropas piamontesas. 

La entrega de esta se ha verificado en virtud de capitulación. 

Francisco I!, su esposa, el cuerpo diplomático, algunos generales y 
la servidumbre real , se han embarcado en el buque francés La Mouette, 
el cual se dió A la mar inmediatamente. 

Toda la guarnición de la plaza , sin escepcion de ninguna clase , se 
ha entregado prisionera de guerra. 

Para entrar las tropas piamontesas ha sido necesario desembarazar 
de escombros las calles que estaban obstruidas por ellos. 

Ascienden á 8,000 los soldados de Francisco II que se han hecho pri- 
sioneros. Hay también varios generales. 

En Nápoles y en Turin reina el mayor entusiasmo.» 


Se ha presentado al Senado el proyecto de ley confiriendo á Víctor 
Manuel y á sus sucesores el titulo de rey de Italia. 

Las poblaciones del Véneto han festejado la apertura del Par- 
lamento. 


El Siecle aconseja al gobierno francés que manifieste al Padre Santo 
que si no atiende sus consejos en un plazo que al efecto le señala , reti- 
rará sus tropas de Roma. 


Las tropas de Turin que han tomado á Gaeta se están embarcando 
para acelerar la rendición de las dos únicas plazas que quedan aun en 
poder de los defensores de Francisco II. 

La mayor parle de ellas, ú las órdenes inmediatas del general Cial- 
dini. se dirigen d Messina. 

El almirante Persano va al frente de la escuadra de operaciones para 
tomar parte como en Gaeta en la rendición de la plaza. 

Mczzacapo ha sido nombrado jefe del cuerpo de ejército que marcha 
á Civitta-Tronto para apoderarse también de esta plaza. 

Se cree que no retardarán su rendición una y otra fortaleza. 

Civitta-Tronto cederá indudablemente pronto á la fuerza, y Messina, 
si bien puede resistirse algún tiempo , es presumible que capitulará 
cuando vea establecido el bloqueo y pierda las esperanzas de ver res- 
taurado á Francisco II. 

En Turin se ha presentado un proyecto de ley al Parlamento, que 
autoriza á Víctor Manuel para que tome desde luego el titulo de «rey de 
Italia» y se sustituya en los documentos diplomáticos y oficiales al nom- 
bre de «reino deCerdcña» el de «reino de Italia.» 

Se espera que sea aprobado por unanimidad. 

Su sola presentación y lectura han sido acogidas con aclamaciones. 


Francisco II, su esposa, la ex-reina viuda de Nápoles, la comitiva 
que trajeron de Gaela y ci embajador español, saldrán de Roma para 
Civita-Vechia uno de los primeros dias de marzo. 

Allí se embarcarán eu un buque de guerra español que los espera y 
en él tomarán el rumbo á Cádiz, donde se asegura que estarán hasta 
que comience la estación calorosa. 


El gobierno sardo ha renunciado al proyecto de contribuir á la orga- 
nización de una legión polaca. Débese esto á las instancias del empera- 
dor Napoleón que ha querido dar una prueba mas de amistad al gabine- 
te de San Petersburgo, empleando en este asunto su influencia cerca de 
Víctor Manuel. __ 

Según escriben de Turin, el general Klapka parecía tener gran con- 
fianza en el triunfo de su cansa ; pero que el mayor cuidado de los jefes 
húngaros es retener todavía por algún tiempo la revolución pronta á 
estallar. 

Por otra porto se anuncia también que la Polonia tendrá en breve su 
gran crisis de unidad y emancipación. Una carta de Garibaldi, fechada 
en Caprera el 30 de diciembre, se expresa en estos términos : 

«Mi retirada ¿ Caprera no es un abandono de la causa de los pueblos 
á la que he consagrado in¡ vida entera. Teniendo la mayor confianza en 
el general Microlawski , me pondré con él de acuerdo sobre todo lo quo 
se refiere á nuestros valientes polacos. — Garibaldi.» 


• Hungría y Polonia se hallan hoy colocadas en situaciones escepeio- 
nales, y quizá no se les haya presentado nunca ocasión mas propicia 
para intentar su emancipación. 


Farini ha vuelto á Milán. 

El padre Pasaglia, el Belarmino de los teólogos modernos, está en 
Turin y se dice que va encargado por el gobierno pontifical de una mi- 
sión secreta á fin de reanudar ciertas negociaciones relativas á un aco- 
modamiento; interrumpidas desde la ocupación de las Marcas y la 
Umbría. 

Los generales Médici y Miibitz han llegado d Turin. La comisión de 
reorganización del ejército garibaldino, de que forman aquellos parte, 
se reunirá muy en breve. 

El secretario de la redacción, El-gekio de Olavarria. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 


El señor ministro de Estado se presentó el miércoles últi- 
mo en el Congreso para explicar lo que lia pasado en Méjico 


con el representante de la reina de España cerca del gobierno 
de Miramon. Y lo que ha pasado, aunque altamente desagra- 
de, tiene su explicación, como lo prueba el hecho de haberlo 
explicado el Sr. Calderón Collanles: que si no tuviera expli- 
cación ninguna, ni el Sr. Calderón Collantes ni nadie se hubie- 
ra atrevido á darla. 

La explicación, es, que como el gobierno español había 
acreditado al Sr. Pacheco cerca del represenlanle ae una cau- 
sa que ha sido vencida, y como el Sr. Pacheco nada tenia que 
ver con el nuevo gobierno y no llevaba credenciales para él, 
y había reconocido al antiguo, Juárez; el presidente no reco- 
nocido por el Sr. Pacheco, no quiso á su vez reconocerle y le 
mandó salir de Méjico de un modo algo brusco, es decir, dán- 
dole solo cuarenta y ocho horas de término para hacer sus 
equipajes. En la comunicación que le pasó su ministro Ocam- 
po, le decía: que la nue/a situación creada en Méjico no pedia 
mirarle sino como uno de sus mas decididos enemigos; y aun- 
que el Sr. Pacheco protestó que representaba á la reina de Es- 
paña, concluyó pidiendo nueva escolta para salir del pais, la 
cual fué puesta á su disposición en el término designado. 

Tenemos, pues, ai Sr. Pacheco de viaje para España; y 
mientras viene, el señor ministro de Estado lia anunciado en 
las Cortes que nada se propone hacer el gobierno español, sino 
aguardar á que Juárez, calmada la efervescencia de las pasio- 
nes, medite sobre el paso que acaba de dar y présenle las ex- 
cusas que debe presentar á su tiempo. 

Juárez ha pasado una circular, de que -se ha dado conoci- 
miento al representante del gobierno español en Washington, 
y deque hablan los periódicos ministeriales de Madrid; y en 
ella parece que repite que la medida adoptada con el Sr. Pa- 
checo tiene un carácter puramente personal; que con ella no 
ha tratado de inferir ninguna ofensa a la nación española, y 
que antes por el contrario, aspira y está dispuesto á entrar en 
relaciones estrechas con nuestro pais y dar satisfacción á todas 
sus reclamaciones legitimas. Esle documento, asi como los de- 
mas que han mediado eu el asunto, no se lia publicado. El se- 
ñor ministro de Estado que había ofiecido llevar al Congreso 
todos los dalos y documentos relativos á nuestras diferencias 
y negociaciones con Méjico, al recibir la noticia oficial del úl- 
timo incidente, ha dicho que ya no nos puede dar luz sobre 
tan interesantes materias; y como no podemos juzgarlas á la luz 
que esperábamos nos suministrase el gobierno, tenemos que 
considerarlas á la tenue claridad que despiden los documentos 
y noticias que publican los periódicos extranjeros. 

Y juzgándolas por lo que los extranjeros publican y por lo 
que se ha podido traslucir, debemos sentar los siguientes 
hechos. 

Dos presiden les se disputaban el mando en Méjico, repre- 
sentantes de dos partidos: el reaccionario y el liberal. Sus 
fuerzas estaban equilibradas; la lucha era encarnizada; y am- 
bos partidos dieron lugar á actos reprobables conlra la huma- 
nidad. Nuestra simpatía como nación liberal debia inclinarnos 
á los liberales; pero la política retrógrada que habian seguido 
nuestros gobiernos nos había atraído el odio de muchos hom- 
bres de este bando y había servido de pretesto á los facinero- 
sos, que á rio revuelto se suelen agregar á las mejores causas, 
para ejercer crueldades punibles en nuestros compatriotas. 

En estas circunstancias, el gobierno de la unión liberal hi- 
zo un tratado con uno de los jefes que se disputaban el man- 
do y eligió el jefe del partido reaccionario. Este era ya un acto 
de reconocimiento : pero no se contentó con él. Envió nada 
menos que un embajador que representase cerca de Miramon 
al gobierno y á la reina de España: para Miramon le dió las 
credenciales; y con Miramon exclusivamente se entendió como 
jefe de la República. 

El Sr. Pacheco llegó á Méjico: el cuerpo diplomático le dió 
conocimiento de una circular de Juárez destituyendo á Mira- 
mon del cargo que en otro tiempo habia lenido de su segundo: 
el Sr. Pacheco, á pesar de todo, presentó sus credenciales á 
aquel presidente según las instrucciones del gobierno. 

Miramon fué vencido, y las consecuencias están á la 
vista. 

No aprobamos la conducta de Juárez: ha dado un paso lije- 
ro é imprudente que lejos de proporcionarle fuerza para domi- 
nar la difícil situación en que se encuentra, se la quita. Si el 
Sr. Pacheco habia reconocido y hasla cierto punto prolejido á 
Miramon obedeciendo sus instrucciones, una vez posesionado 
Juárez del mando, ningún compromiso tenia aquel con el go- 
bierno vencido y hubiera podido contribuir en beneficio de 
Méjico y de España, de los españoles y de los mejicanos, á 
fundar sobre bases sólidas la estrecha armonía y las buenas 
relaciones enlre los dos países. Faltábanle al Sr. Pacheco cre- 
denciales que le acreditasen cerca de Juárez, pero es de creer 
que el gobierno español se las hubiera dado: y por lo que sa- 
bemos hasla ahora, ningún peligro ofrecía para la nueva si- 
tuación la presencia del Sr. Pacheco en Méjico. Juárez, por 
oirá parte, ibaá terminar el tiempo de su presidencia: podía ser 
otro el elegido; y no debia dejar á su sucesor esta dificultad 
mas sobre las dificultades que rodean siempre á un gobierno 
nuevo. 

¿Pero qué diremos del ministerio de la unión liberal? ¿qué 
de su previsión y de su tacto? Allí donde la reacción lucha 
con la libertad, allí envía un embajador: allí donde hay una 
causa que puede hacer recaer sobre los españoles la odiosidad 
extraña , allí se apresura á protegerla: allí donde se ostenta 
una bandera próxima á sucumbir, allí está con su apoyo di- 
plomático, sus notas y sus simpatías. 

El gobierno español ,. para ser neutral como debiera en la 
cuestión de Méjico, debia no haber reconocido ni á Miramon 
ni á Juárez, ó haber tratado con los dos. Habiendo lomado la 
parle que podía en favor de uno de ellos, se ha expuesto vo- 
luntariamente á las consecuencias de la derrota: el jefe á quien 
reconoció anda fugitivo, y para el nuevo jefe , el representan- 
te del gobierno español no era sino un simple particular. 

Asi lia podido decir Juárez que la medida adoptada con el 
Sr. Pacheco era nwramenlc personal ; y asi está la España en 
una situación anómala , en la sittuacion de no poder resentirse 
como pais de un agravio hecho á uno de sus hombres mas no- 
tables. 

El ministerio 0‘Donnell se ha atraído por su falla é impre- 
visión esta ofensa en la persona de su represenlanle. 

¿Será esto un casus bclltf Decididamente no. El pueblo espa- 
ñol no debe sufrir las tristes consecuencias de la conducía tor- 
pe y errada de su gobierno. El gobierno mismo lo reconoce 
asi, y por boca del señor ministro de Eslado, ha pronunciado 
palabras de mesura y de circunspección. Mas vale tarde que 
nunca. No habrá guerra con Méjico por la expulsión del señor 
Pacheco ; habrá negociaciones que se entablarán con el go- 
bierno español por el mejicano luego que este, sea el que fue- 
re, se consolide. 

Pero si el caso no es de guerra, en cualquier pais bien re- 
gido debería ser de otra cosa. 

La verdad es que la unión liberal , por la conducía reaccio- 
naria y antipática á los liberales que sigue en el exterior, está 
exponiéndonos á conflictos que pueden comprometer la honra 
y los intereses del pais. En Gaeta, un buque español se pre- 
senta pidiendo que se le deje pasar la correspondencia para el 


embajador de España ; y prestándose el almirante Persano á 
enviarla, se encuentra con que la correspondencia es de Aus- 
tria, Roma, Rusia y otras potencias. ¡Un buque de guerra es- 
pañol haciendo el contrabando de la correspondencia diplomá- 
tica! Con esta conducta del gobierno, con este papel que ha 
obligado á desempeñar ¿ nuestros honrados marinos, no es 
cxtiaño que las turbas de Nápoles, al saber la rendición de 
Gaela, hiciesen demostraciones conlra la casa del cónsul espa- 
ñol. La España está considerada en el exterior por lo que no 
es, por loque no quiere ser, por lo que no será nunca, por 
mas postrada que se vea á los pies de la reacción. La casa 
del cónsul español en Nápoles ha sido apedreada: una nueva 
humillación y un nuevo insuflo que devorar en silencio. 

Y bien, ¿no se le ocurre al gobierno lo que los intereses y 
y la consideración del pais en el exterior exigirían? Nadie si- 
no el gobierno, por su imprevisión y sus fallas, liene la culpa 
de la expulsión del Sr. Pacheco, de la humillación de Gaela, 
de la ofensa de Nápoles. Salvamos sus intenciones: no presu- 
mimos, ni por un momento, que españoles como son los mi- 
nistros todos, hayan querido poner espontáneamente á su pa- 
tria en la situación en que se encuentra respecto del exterior: 
pero en política , las fallas se expían con la caída. El gobierno 
debería retirarse , dejando á otras manos la dirección de los 
negocios y el cuidado de imprimir otro rumbo á la marcha 
política. 

Excusado es decir que este no es un consejo ni tenemos 
autoridad para darlos , ni los daríamos a quien sabemos posi- 
tivamente que no los quiere oir. Es una opinión, que no se 
verá realizada, á lo menos por ahora. El ministerio continua- 
rá : cabalmente, ahora se acaban de saldar y componer las so- 
luciones de continuidad que en él se advertían. 

Los resellados se hallaban disgustados con las leyes orgá- 
nicas presentadas por el Sr. Posada, como símbolo y bandera 
de la unión liberal; y habían alzado tanto la voz, que se habia 
oido fuera de la comunión política á que pertenecen. El señor 
Zabala, ministro de Marina, dicen que era su intérprete; pe- 
ro en un consejo de ministros se arregló lodo, según La Cor- 
respondencia , órgano del ministerio. 

Si hemos de creer á este periódico, en aquel consejo de 
ministros no pasó ni mas ni míenos que lo siguiente. 

El Sr. Zabala expuso que habia oido decir que el Sr. Po- 
sada quería hacerle salir del gabinete. 

El Sr. Posada replicó que otro tanto le habian dicho res- 
pecto del Sr. Zabala. 

El Sr. Zabala contestó que no habia lenido jamás el pen- 
samiento de separarse del Sr. Posada. 

El Sr. Posada afirmó entonces que jamas le habia pasado 
por las mientes desprenderse de un colega como el Sr. Zabala. 

Verificóse la reconciliación y se acabó la crisis, ó por me- 
jor decir, se convino en que la crisis no habia existido. 

Hasla aquí La Correspondencia. Otros dicen que en prendas 
de la reconciliación se acordó que cuando el Sr. Posada haya 
de nombrar sub-gobernadores para algún distrito, se tomará 
la molestia de oir, nada mas que oir, al Consejo de Eslado. 

De todos modos, arreglado este punió, el general O’Don- 
nell abrazó á sus colegas y presentándose con ellos en el Con- 
greso, dijoá los progresistas : sois unos revolucionarios. 

Los progresistas, que aquel dia estaban de mal luíante, se 
enfadaron, y pidieron explicaciones al presidente del Consejo, 
y el presidente del Consejo no las quiso dar, y hubo entonces 
grande alboroto. Pero después los ánimos se han calmado ; y 
bien considerado este asunto, los progresistas han convenido 
en que el dictado de revolucionarios os mas honroso que de- 
nigrante. ¿Ni cómo habia de querer el general O’Donnell ofen- 
derles con ese diclado? Si les hubiera llamado sediciosos, ya era 
otra cosa: pero por revolucionarios se entiende amigos de la 
revolución, y la revolución no es molin ni sedición , ni insur- 
recion parcial siquiera: es aquella variación esencial que se 
verifica en el modo de ser de un pais, como por ejemplo, la 
que trajo consigo la Constitución cíe 1812. Asi puede haber y 
hay en efecto, revoluciones pacificas, y generalmente todas 
son provechosas. 

Hay mas: aunque el general O’Donnell Ies hubiera llamado 
revolucionarios en el sentido de hombres que suelen en oca- 
siones levantarse contra el gobierno existente, no había por- 
qué irritarse. Todos hemos ganad.) gloria en ese terreno. El 
general O’Donnell tuvo enlre otras la de 1854 que nadie le 
puede quitar; y los liberales que somos algo viejos, tenemos 
la cruz del l.° de setiembre y la de las barricadas del mis- 
mo 1854. 

Por lo demás, si el general O’Donnell se jacta de haber 
prestado servicios á lo que sus amigos de hoy llaman la causa 
del órden , ó lo que es lo misino, la del gobierno constituido, 
también los liberales los han prestado. Ahí eslán las fechas 
de 7 de octubre de 1841 y 11 de julio de 1843, sin contar otras 
que por no entrar en amplias discusiones no citamos. 

De manera que á hombres de órden no nos gana el general 
O’Donnell á los liberales aunque nos honre con el titulo merc- 
c ido de revolucionarios. 

Aunque el señor ministro de Eslado se ha restablecido 
completamente para tratar ciertas cuestiones, no está, según 
dice, para tralar la cuestión magna de Dalia. Das meses liace 
que se anunció en el Congreso esla interpelación y que se lle- 
varon los escogidos documentos cuya impresión se prohibió y 
que por lo tanto nos son desconocidos: Gaela ha caído desde 
entonces y Víctor Manuel ha sido saludado rey de Italia. Por 
consiguiente, la conduela y las ñolas del gobierno van á pare- 
cer cada vez mas llenas de achaques, mas rancias y mas roco- 
có: y dudamos que se abra la puerta á estos debates, sobre 
todo, durante la cuaresma. 

En esta cuaresma se tratará de los gobernadores civiles, de 
los consejos y de las diputaciones. Después Dios dirá: se ha- 
bla de la ley de imprenta cuyo dictámen de comisión se halla 
extendido: pero todavía dicen los periódicos ministeriales que 
se va á oir á los representantes de la prensa. Por oir no se 
pierde nada ; pero seria lástima que la comisión por lo que 
oyese tuviera que variar el dictámen después de extendido y 
puesto en limpio. 

Ahora es moda esto de oír: al gobierno se le dice que oiga 
al Consejo de Eslado para el nombramiento de sub-gobernado- 
res; en la cuestión de diputaciones han sido oidos los resella- 
dos y puede ser que se les oiga también en la de ayuntamien- 
tos; la comisión de imprenta va á oír á los representantes de la 
prensa. 

De esla hecha nos van á oir hasta los sordos. 

Nemesio Ff.rnakdez Ccesta. 


A última hora nos hemos visto precisados á retirar alguna» 
interesantes noticias de Venezuela, con objeto de dar cabida en 
este número á un articulo sobre la cuestión de Méjico que en 
otro lugar verán nuestros lectores. 


EDITOR, Mariano Moreno Fernandez. 
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